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Sli  cualquiera  el  nuHodo  ron  que  procedamo.s 
ti  emplear  nuestras  íacullailes  ioleloctuales  en 
el  descnbrímienlo  de  la  verJad  ,  la  fílosona  se 
propone  siempre  las  ciicsliones  mas  elevadas  é 
loteresanl^s  al  género  bumaoo  :  tales  son  las 
que  tienen  por  objeto  investigar  la  naturaleza  y 
el  fm  de  las  cosas  y  el  principio  de  los  séres. 
l  Kxisle  alí?o  en  el  mundo?  ¿Cómo  sabemos  (juc 
existe?  ¿Por  qué  existe?  ¿Cuáles  la  razón  de 
su  existeocia  ?  ¿Con  qué  fin  Tüe  creado?  ¿Cuál 
es  el  destino  de!  hombre?  ¿Cuálo'?  son  sus  rela- 
ciones con  el  Ser  Supremo  ,  con  la  naturaleza  y 
con  MS  Mmejtntes?  ¿  Cuáles  son  las  misteriosas 
loyes  que  ngon  al  rniver>o'' Cómo  podremos 
reducir  á  la  unidad  lo  iinito  y  lo  iiilinito? 

Estas  in\  estigacíoDes  han  fatigado  Incesante* 
mente  al  espíritu  humano;  y  como  tienen  su  orí-  i 
gen  eo  uuci>lra  propia  nalúralcza,  do  es  posible 
oedr  dónde  comienza  la  ciencia  que  en  éstos  de- 
batos  se  ocupa;  asi  como  es  imposible  asignar 
principio  ni  limite  á  la  actividad  del  espíritu  bu- 
BMno  coando  se  aplica  á  desarrollar  ef  entendí- 
miento  que  observa  los  Tenómenos,  indaga  las 
camas  y  reconoce  en  si  mismo  el  fundamento  de 
la  certeza  6  hs  razones  de  la  doda.  Ciertamente 
que  no  hay  ciencia  humana  mas  notable  <[iic  la 
Ülosofia,  lá  cuai  eleva  al  hombre  hasta  la  nim- 
Im  de  los  altos  designios  de  Dios  y  proporciona 
un  excelente  ejercicio  á  la  actividad  de  su  alma 
mostrándole  á  la  vez  el  cuadro  de  sus  facultades 
y  el  de  las  verdades  eternas ;  de  modo  ,  que  el 
estadio  de  la  filosofía ,  á  la  par  que  cmanci j)a  las 
inteligencias,  impone  reírlas  á  nucctra  liherlad, 
da  poder,  y  lo  bmita,  estimula  y  reprime,  en 
una  palabra ,  hace  que  la  libertad  7  el  órden 
marchen  de  acuerdo. 

Esta  sed  de  verdad  prueba  que  el  hombre 
está  destinado  á  ud  fin  superior ,  pues  que  en  el 
mundo  no  halla  destino  alíiino  que  le  satisfaga 
y  llene  los.dcácos  de  su  alma.  El  hombre  salió 
noralmente  bneoo  de  las  manos  del  Criador  y 


vivia  satisfecho,  ponjue  lo  habia  sido  revelada 
la  imagen  pura  del  mundo  invisible,  la  armonía 
de  las  leyes  naturales,  la  sencilla  belleza  de  las 
ideas  divinas ,  la  eterna  duración  del  Ser  prime- 
ro, y  la  estahilidad  temporal  de  las  cosas  crea- 
das. Todo  esto  llenaba  ¡m  completo  su  inteli- 
gencia V  detemiÍDat>a  siempre  de  un  moJo  uni- 
forme los  actos  de  su  voluntad.  Pero  el  pcc;ido 
ofuscó  su  inteligencia,  y  juntamente  con  la  muer- 
te vino  la  iilosofía,  (pie*  corre  sin  descanso  en  pos 
de  aquella  primiliva  olariilad  de  ideas  sin  jamas 
encontrarla.  Los  prohitmas  del  Universo,  de  Dios, 
de  la  sociedad ,  de  las  relaciones  que  existen 
entre  los  fenómeno.-  fugitivos  y  las  itieas  eternas, 
se  convierten  en  cuestiones  complicadísimas 
desde  el  momento  en  que  cada  individuo  pugna 
I  {Kip  resolverlas  valiéndose  de  combinaciones  ra- 
cionales ,  y  de  aquí  se  originan  numerosos  siste- 
mas, ricos  de  promesas,  pero  pobres  de  resul- 
tados. 

La  historia  nos  demuestra,  que  en  el  principio 
del  mundo  lasvefdades  morales,  el  conodmien- 

to  ílf  niieslra  naturaleza,  de  nuestro  destino  y 
del  origen  del  Universo,  no  se  adquirieron  poV 
obra  de  la  razón  ni  de  la  conciencia ,  sino  por 

cforto  (le  iin  pndor  (juc  influye  con  mayor  efica- 
cia sobre  el  alma  del  hombre ,  cual  es  ía  religión 
ó  la  revelación.  Sin  embargo ,  la  religión  no  pue- 
de instruir  improNisadamenle  al  hombre  corrom- 
pido, sobre  todo  cuanto  le  importa  saber  en  el 
órden  divino,  ni  tampoco  sobre  los  deberes  y 
creem  ias  que  la  misma  le  impone.  Hay  en  todas 
las  religiones  doL'mas  que  piden  csclareclmíenlo, 

Erincipiosde  que  deben  deducirse  consecuencias, 
\yts  sin  aplicación  posible,  misterios  en  cues- 
tiones de  sumo  interés  para  la  humanidad  ,  que 
solo  pueden  dominarse  por  medio  del  activo  tra- 
bajo del  entendimiento;  de  tal  manera,  que  la 
misma  necesidad  que  siente  el  hombre  de  creer 
v  de  obedecer ,  excita  la  mleltgencia  á  poner  en 
juego  SUS  fuerzas. 
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Tal  es  el  objeto  de  la  llamada  filosofía,  ó  sea 
amor  á  la  sabiduría  como  lo  iudica  su  mismo 
nombre,  nadre  por  tanto  y  dispensadora  de  las 
cicn«'iaí,  fjue  se  afana  en  busca  de  lo  vndadcro, 
de  lo  bello  y  de  lo  bueno.  Al  descubrimieolo  de 
lo  verdadero  se  dedica  ta  Lógica ,  examinaiido  It 
facultad  de  conocer  el  órpaao  de  la  verdad  ,  y  el 
modo  de  ejercitarlo  en  provecho  de  las  ciencias; 

Íior  eso  comprende  la  dialéctica ,  la  retórica  y  la 
iteiatttra.  La  Estética,  ó  ciencia  de  lo  bello,  bu:^- 
ca  en  el  alma  el  origen  v  los  principios  do  las  be- 
llas artes  para  deducir  de  los  unos  el  ruodamento , 
la  naturaleza  y  el  lia  de  las  otras.  La  Moral ,  di- 
rigida al  conociiiiíonto  de  lo  bueno ,  nos  ensena 
los  principios ,  el  objeto  y  el  método  con  que  de- 
bemos obrar  y  conducirnos  como  hombres,  como 
miembros  de  la  sociedad  doméstica ,  como  ciu- 
dadanos y  como  individuos  de  esa  ciudad,  mayor 
ent.e  todas  que  llamamos  mundo.  En  este  último 
sentido,  los  antiguos  agregaban  á  la  moral  la 
política. 

Pero  la  lilosoUa  no  tiene  por  único  objeto  des- 
cribir nuestras  facultades  ijmrnlofjin)  6  analizar 
la  acción  del  eutendiniionlo  a  liii  th'  regularizar 
v  dirigir  sus  operaciones  {lóijií  u  i,  o  jiroceder  de 
igual  manera  con  los  actos  de  la  voluiii;id  imoral), 
o  con  el  senlimieoto  de  lo  l>eilo  {eslclica);  sino 
que  se  eleva  sobre  las  bcultades  y  sobre  las  no- 
ciones para  juzgarlas  y  referirlas  á  la  realidad, 
«  onsidcrándolas  de  un" modo  absoluto  á  ün  de 
descubrirlas  verdades qne son  las  leyes  propias 
(li^  la  esencia  de  las  cosas  {metafísica);  y  para 
alcanzar  esto,  debe  comprender  la  ciencia  de 
los  sércs  {onMofiia)  y  la  del  Ser  Supremo  (l«o- 
dicéa). 

Mientras  la  filosofía  no  fue  mas  que  una  vaga 
aspiración  á  la  verdad ,  no  se  conoció  la  distin- 
ción de  partes,  precisamente  porque  faltaba  el 
cumulo  de  observaciones  y  de  análisis  de  que 
solo  puede  nacer  la  diiftincion.  Primeramente 
Platón  dividió  la  filosofía  en  dialéctica ,  física 
y  moral.  La  dialéctica  era  la  parle  esencial  y 
trataba  de  los  principios  mas  generales ,  com'- 
prendicndo  lo  que  hoy  llamrimns  psicología,  ló- 

g'ca  y  metafísica.  En  la  moral  se  comprendían 
poUtica  y  la  filosofía  de  la  historia;  y  la  física 
establocia  sobre  los  principios  de  la  dialéctica 
una  cosmogonía  ó  teoría  general  de  la  natura- 
leia., 

Aristóteles  hizo  una  división  mas  clara ,  mas 
completa  y  mas  científica.  £n  el  primer  lugar 
pnso  la  metafísica  ó  primera  filosofía ;  y  asi  como 

esta  es  el  fundamento  de  las  ciencias  todas,  de  la 


fondo  de  las  cosas  sin  hacer  distinciones;  sin 
embargo ,  en  la  enseñianza  de  la  cátedra  se  dis- 
tinguen cuatro  partes  en  la  filosofía:  I.'  la 
psicología  que  trata  del  supeto  que  piensa,  con- 
siderándole no  solo  en  el  ejercicio  de  la  fa- 
«iltad  de  pensar ,  sino  en  el  de  todas  las  Ikeul- 
lades  de  (|uc  tenemos  conciencia  :  2.*  la  lógica 
que  ensena  á  servirse  de  la  inteligencia  para 
«scubrír  y  demostrar  la  verdad  :  3.*  la  moral, 
que  examma  las  leyes  que  la  razón  impone  a 


liucstra  voluntad «  y  el  un  que  la  misma  razón 
xisteneia  1 4.*  la  feodfesn  que 

at)raza  las  cuestiones  de  reliírion  natural. 


prefija  á  nuestra  eti 


Nada  hay  de  supérQuo  en  esla  división ,  pero 
quizá  le  falta  algo  para  complemento.  Después  de 

hecho  el  estudio  del  hombre ,  se  debe  estudiar  la 
humani<]ad ,  que  es  el  objeto  de  la  filosofía  de  la 
historia,  complemento  necesario  de  la  filosofía  de 
la  conciencia.  En  la  esfera  de  los  acontecimien- 
tos, el  espíritu  humano  se  manifiesta  por  medio 
de  las  instituciones  v  de  las  leyes ,  de  las  artes 
y  de  las  letras,  de  las  creencias  religiosas,  de 
ios  sistemas  filosóficos,  de  las  costumbres.  Por 
lauto  la  lilosofia  de  la  humanidad  comprende  la 
filosofía  del  derecho,  la  historia  filosófica  de  las 
letras  y  la  filosofía  de  las  bellas  artes,  conocida 
bajo  el  nombre  de  estética ,  la  filosofía  de  las  re- 
ligiones, la  historia  de  la  fi'o  ol  ía  y  de  las  demás 
ciencias,  y  ahnente  las  relaciones  que  todas 
ellas  tienen  entre  si,  u  sea  la  influencia  que  ejer- 
cen unas  sobre  otras.  La  lóp;íca  del>c  ampliarse 
mediante  el  estudio  del  habla  y  el  de  la  lilosorí.i 
de  la  lengua ,  que  enseña  el  uso  y  sentido  moral 
de  las  palabras  y  las  leyes  según  las  cuales  se 
consigue  expresar  todas  lapídeas:  ciencia  diverja 
de  la  ülologia  comparada,  que  atiende  solo  á  los 
elementos  materiales  de  la  palabra.  En  la  moral, 
ademas  de  los  deberes  privados,  tenemos  el  de- 
recho político  é  internacional  y  la  economía  poli- 
tica,  ligándose  asi  estrechamente  el  bienestar 
material  de  la  sociedad  con  su  progreso  moral. 

Finalmente,  á  la  lilosofia  del  hombre  debe  se- 
guir la  filosofh  de  la  humanidad;  pero  la  huma- 
nidad se  enlaza  con  el  um'verso,  y  el  estudio  dd 
universo  abraza  cuestiones  de  disiioio  orden  que 
pertenecen  á  otra  ciencia :  filosofía  de  la  nnru- 
raleza. 

Sin  embargo,  si  hemos  de  hablar  con  oropie- 
dad ,  no  son  ciencias  las  que  acabamos  de  enu- 

inerar,  sino  sendas  que  conducen  á  la  ciencia  y  á 
la  virtud  :  son  ramilicaciones  de  la  ciencia  que 
se  subdivíde  asi  con  el  objeto  de  que  los  hom- 
bres pu(  d  in  etiliivarla  en  la  parte  (¡ue  convenga 
mifma  manera  la  lógica,  es  según  Aristóteles,  su  |  á  sus  fines.  La  filosofía,  pues,  sienta  los  princí- 
iostrumento  universal.  Siguen  después  la  física!  píos  generales  y  enseña  sus  aplicaciones  posibles, 
y  la  moral.  La  psicología  trata  también  de  las  !  mientras  la  historia  nos  lleva  por  el  camino  an- 
dado :  de  donde  resulla  que  la  filosofía  y  la  his- 
toria forman  la  cadena  universal  délas  arles  y  de 
las  ciencias. 

La  verdad  es  una ,  y  ella  es  el  Un  de  la  filoso- 
fía y  de  la  religión ;  pero  los  modos  de  buscar  la 
v«raad  son  múltiples.  En  la  interpretación  de  las 
verdades  reveladas  hay  algunos  que  no  consien- 
ten la  iudepcndeocia  del  peusamiento  individual, 
deduciendo  todas  las  consecuencias  del  prindpío 
de  la  autoridad  y  añadiendo  á  la  revelación  es- 
crita una  tradición  oral  ó  un  poder  infalible  li- 


relacioncs  que  existen  entre  las  facultades  del 
alma  y  la  conformación  de  los  órganos. 

En  la  edad  media  quedó  sola  la  dialéctica 
aplicada  á  la  teología.  Los  reformadores  de  la 
filosofía  moilerna  se  ocuparon  mas  en  fundar  y 
en  regenerar  que  en  ordenar  y  en  clasificar  to 
antiguo;  pero  sea  como  quiera ,  aunque  después 
se  haya  alterado  la  extensión  y  el  prospecto  de 
la  dcncía ,  siempre  ban  quedado  en  ¡né  las  an- 
lipuas  divisiones. 

Hoy  día  los  hombres  científioos  consideran  el 
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nüiado  solo  por  la  divíoiilad.  Oíros  solo  con  lian 
en  sí  mismos,  esto  es,  en  ei  poder  del  raciociuio, 
y  declaran  usurpadora  á  toJa  autoridad  que  oo 
provenga  de  los  mismos  lex  tos  sagrados;  otros  en 
Un  emplean  sus  farullades  en  conocerse  á  si  mis- 
mos reconcenlrundü  las  creencias  en  su  propia 


Tseu,  Piláporas,  Platón  y  varios  escolásticos.  En 
olrori  la  rt'lifíion  es  el  complemento  de  la  filosofía, 
de  luodo  tan  natural  que  ambas  parecen  compo* 
ner  un  lodo,  como  en  Descartes.  Pascal,  LeOnfiz, 
los  cuales  hacen  gala  de  ser  lihres  pensadores  en 
todos  aquellos  puntos  en  que  la  relieioo  no  do- 


En  estos  diversos  modos  de  proceder  ^  mina  sus  doctrinas.  En  otros  la  6Io«of7a  prcdomí- 


nconocen  la  ortodoxia  y  \jLtcologla  racional, 

Jine  ceden  ambas  el  puesto  ala  moderna  filoíofia 
iberal. 

También  hay  algunos  qiio  no  queriendo  pre- 
cisamente aceptar  uua  tradición,  no  se  atreven 
sin  embargo  á  darse  del  raciodoio.  Creen  que  el 
hombre  nopiiotlc  poícrr  la  vi-rdad  eterna  sin  una 
tradición ,  jpero  auc  la  palabra  escrita  es  un  ins- 
trumento imperíecto,  j  solo  ven  en  los  dogmas 
símbolos  ó  imágenes.  Talos  son  los  místicos,  filó- 
sofos que  florecen  siempre  en  épocas  de  gran 
dMarrollo  cientíñco  y  para  quienes  la  «ccíoip 
divina  v  la  revelación  úunedíata  solo  se  ttcneO' 
tra  en  la  conciencia. 

Estas  tres  direcciones  loma  el  espíritu  humano 
al  concebir  y  continuar  la  obra  de  la  revelación. 
No  falta  sin  onibarpo  quien  nicpa  el  hecho  pri- 
mitivo de  una  rcveiaciou  superior  ú  la  humana, 
tascando  eo  la  sola  razón  la  solución  de  tos  pro- 
blemas eternos  y  mutilandode  o?le  nio  lo  la  lilo- 
nfia,  que  queda  como  una  ciencia  aparle  sin  re- 
hóoú  alguna  con  las  co^as  creadas.  x\lgunOBlian 
colocado  el  objeto  de  la  lilosofia  en  las  ideas  pu- 
lís, destruyendo  asila  armonía  del  universo: 
otros,  por  el  contrario,  desenidaron  las  ideas  pu- 
ras y  alondiernn  ?alo  á  la  rtintoria;  camino  mu- 
cho mas  difícil  para  investigar  la  verdad ,  toda 
ves  qoe  se  renuncia  al  espíritu  con  el  cual  se 
practican  estas  investigaciones. 

Los  que  pretenden  probarlo  todo  lójicamente, 
hasta  las  verdades  de  evidencia ,  se  llaman  ra- 
cionalistas ;  los  que  en  sentido  opuesto ,  se  fun- 
dan en  la  faliliilídnd  de  la  raaoo  para  dudar  de  lo- 
do se  llaman  escepltcos. 

Bn  cuanto  al  procedimiento,  unos  parten  de 
Dios,  otros  del  honjbre  y  otros  del  universo.  Los 
primeros  van  a  caer  en  el  panieismo;  va  aürmen 
con  Espinosa  que  todo  es  esgaSoeo  el  muido  y 
floe  solo  Dioses  absoluto,  ya  aseguren ,  como  los 
kmattolistas f  que  todo  es  Dios,  cuva  divinidad 
se  difunde  por  el  lÉívirw  tajo  mil  diversas  for- 
mas. Los  que  toman  por  punto  de  partida  el  uni- 
verso caen  en  ei  escepticismo ,  y  los  que  toman 
el  homtae,  6  sean  Vn  psícólogoe ,  no  talen  jamis 
del  yo. 

i  Será  que  nos  veamos  reducidos  á  la  necesidad 
de  ranneinr  &  la  razón  é  áln  feT  Esto  aseguran 
nodlOS,  para  quienes  la  iüosoría  debe  obrar  en 
■n  campo  distinto  del  de  la  religión :  esta  debie- 
ra ser  creyente,  aquella  investigadora:  la  nna 
alema  á  consolidar  lo  antiguo,  la  otra  const.mte 
en  destruirlo;  la  primera  sosteniendo  el  ediliiio 
de  lo  pasado ,  la  segunda  iniciando  lo  porvenir. 
Y  thi  emtargo  la  historia  nos  demuestra  que  en 
dhirno  resultado  todo  filosófoha  huscado  una  re- 


na  sobre  las  creencias  de  la  época  en  (¡iic  Mvie- 
ron ,  y  sin  embargo  sus  principales  doctrinas  no 
vienen  á  parar  sino  i  la  duda ,  sin  que  en  ellas  se 
vea  idea  alguna  positiva,  sólida,  esencial  ni  dura- 
dera. Estos  predican  el  escepticismo,  como  Mon- 
taigne y  Bayle ,  ó  la  Ittartad  de  pensar  como 
Noltaire  y  Diderol ;  y  á  pesar  de  todo  son  dog- 
máticos en  demasía :  véanse  si  no  sus  obras  íilo- 
só6cas  del  siglo  pasado  y  sus  aseveraciones  Un 
audaces  como  absolutas  acefca  de  Dios,  el  hom- 
bre y  la  naturaleza. 

Toda  ciencia  que  no  descanse  sobre  un  primer 
dato,  afirmativo,  evidente,  que  contenga  en 
una  serie  de  consecuencias  necesarias  lodos  It  < 
elementos  fundamentales  del  problema  de  los  se- 
res ,  nos  coododrá  infaliblemente  á  la  duda.  Y 
atendiendo  á  que  lo  finito  y  lo  infinito  tienen  un 
elemento  común ,  que  es  la  idea  del  ser,  el  pri- 
mer objeto  de  la  investigación  es  precisamente  la 
noción  del  ente  absoluto.  Este  fue  siempre  el  eje 
de  toda  filosofía ;  pero  las  divagaciones  en  que 
cayó  la  metafísica  la  hicieron  sospechosa  al  buen 
sentido  común,  y  ademas,  en  siglos  de  aplica- 
ción práctica,  ae  ta  creído  que  se  podrían  muy 
bien  evitar  estas  investigaciones,  ateniéndose  al 
buen  sentido  práctico. 

Pero  es  locura  ó  desidia  despreciar  las  teorías 
metafiaeas,  pnes  que  sirven  de  base  á  los  siste- 
mas morales  y  á  las  instituciones  civiles;  y  por 
otra  parte,  vemos  que  la  filosofía  se  fatiga  sin 
cesar  en  busca  de  la  verdad  en  su  expresión  mas 
pura,  mas  elevada,  mas  completa;  estoes,  co  el 
último  grado  de  unidad  y  certeza.  En  Oriente  la 
filosofía  se  refiere  á  Dios'  en  lodo ,  derivando  to- 
das las  cosas  de  ra  eterna  sustancia ;  conoce  solo 
lo  infinito,  y  en  el  seno  de  lo  infinito  se  coloca 
)ara  analizar  las  concepciones  y  el  desarrollo  de 
os  seres.  En  Grecia  la  ciencia  no  pretende deseu- 
jrir  de  una  vez  los  misterios  divinos;  conoce  los 
límites  que  le  son  impuestos,  y  funciona  como 
una  bcvitad  humana  sujeta  á  las  coslombres  y  i 
las  preocupaciones,  pero  siempre  encaminada  al 
mismo  fin.  Los  Jonjos,  los  Pitagóricos ,  losEleá- 
ticos ,  Demécrito,  Empedocles,  Anaxagoras,  to- 
dos les  jirecursores  de  Sócrates  buscaron  el  por 

Íué  y  el  cómo  de  las  .cosas,  el  principio  que  pu- 
iera  explicarles  todos  los  fenómenos  del  mundo 
exterior  v  del  pwisaniienlo  .  Sócrates  cauihii)  de 
método ,  l)uscaodo  la  razón  de  las  cosas  en  el  en- 
tendimiento del  hombre',  toda  vet  qne  por  medio 
de  esta  facultad  se  alcanza  el  conocimiento  de  lo 
verdadero  ;  pero  sus  investigaciones ,  aunque 
eminentemente  morales,  tienden  siempre  u  la 
awlalisiea:  cono  por  ejemplo ,  su  teoría  de  las 
ideas  primitivas,  la  prnelMi  de  la  existencia  de 


lígion  ó  se  ha  fundado  en  ella;  ni  es  posible  .  Dios  por  las  causas  finalus  y  sus  doctrinas  sobre. 
tampoco  pesar  débilmente  las  opiniones  filosó-  la  espírKvalidadé  inmortalidad  del  alma,  l'laien 
íicas  sin  compararlas  con  un  sistema  cualauirra  !  emplea  este  mismo  método  aplicándolo  á  lu.s 
religioso.  En  alanos  autores,  filosofía  y  relíAiou  !  ideas ,  estoes,  ála  sustancia  de  todas  las  verda- 
soo  descosas  inteiieas emio ea  GonnKie,  Lao- '  des.  AiiHAleleshaeedelaGoIoBonalaeiiciclope 
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<Jia  di;  todas  las  ciencia? .  y  á  su  ejemplo  las  cua- 
tro escuelas  que  de  él  se  derivao  oos  presentan  la 
tilosofía,  no  como  nni  cioMia  especial,  sino  como 
la  llave  que  encierra  y  contiene  tollas  las  demás 
ciencias  dándoles  el  título  de  legitimidad.  Los 
csccpticos  declarao  quií  esta  ciencia  asi  compren- 
dida no  es  realizable ,  pero  no  la  niegan ,  ó  bien 
negando  la  tilosofía  niegan  al  propio  tiempo  to- 
das las  ciencias. 

6n  la  edad  media  la  filosoría  solo  se  ociipal)a 
en  prestar  sus  Formas  á  la  teología  que  ron>liluia 
su  londo;  pero  no  Inr.ló  en  recuperar  su  intiej>en- 
deneia ,  esto  es,  su  dominio  universal.  Las  cues- 
tiones de  los  nominalistas  versaban  to  las  sohre 
Ja  naturaleza  de  las  ideas.  Los  restauradores  de 
lafilosoría,  Bacon,  Descartes,  Leibnitz,  sede- 
dicaron  á  l.i  universalidad  de  los  conocimientos 
humanos.  Desearles  nu  limito  la  tilosofía  al  es- 
tadio del  yo;  y  asi  vemos  que  apenas  hubo  de- 
ducido su  propia  existencia  del  entendimiento, 
«e  elevó  á  ios  supremos  dogmas  de  la  metafísica 
y  de  allf  descendió  á  la  finen,  á  la  fisiología ,  á 
¡a  filosofía  natural.  Matehranche  y  Es():no-;,i 

SugnaroQ  por  dar  mayor  unidad  y  elevación  al 
ominio  de  la  filosofía.  Newton  bascando  la  ex« 
plicacion  de  los  fenómenos  físicos,  eneaentra  los 
mismos  problemas ,  mientras  los  filóeofi»  del  si- 
glo pasado,  á  la  par  qne  los  declaran  tnsolnbles 
por(}iie  Ir  i>pasan  los  limites  de  la  e\p:^ricncia,  se 
ven  ül)li,!^i%<los  a  discutirlos  y  á  resolverlos,  va 
por  un  es[)iniualismo  inconsecuente  romo  Loclce 

Ír  Condillac,  ya  por  un  deísmo  sentimental  como 
lousseau ,  ya  por  el  materialismo  como  Uoibach 
y  Helvecio."  Kant  quiso  restringir  la  acción  del 
ñspírilu  á  la  conciencia  individual ,  incomuni- 
Cand(i  las  ideas  y  las  cosas;  y  sin  embargo,  en 
su  siioelrico  sistema  halló  lugar  uo  solo  para 
Dios ,  el  alma,  la  humanidad ,  la  moral,  el  dere- 
cho, las  bellas  arles  y  la  religión,  sino  hasta  para 
los  objetos  externos.  Hoy  tratamos  de  armonizar 
«I  espirita  no^ftico  del  sigbXVIII  con  el  es|)í- 
lito  sioltHico  y  organizador  del  siglo  XVII,  y 
después  de  hnlíer  oliservado  ios  fenómenos  natu- 
falesy  psicológicos,  sentimos  la  necesidad  de 
remontarnos  á  las  leyes  que  les  son  comunes  v 
les  sirven  de  orijjen,  reuniéndolos,  por  decirlo 
asi,  en  ana  sola  iden. 

Esto  es  tanto  mas  importante,  cuanto  que  los 
mice&os  comprueban  cada  dia  mas  la  conexión 
qoe  tienen  las  teorías  metaffsícas  ooq  la  prácti- 
ca. Cuando  una  escuela  proclama  que  no  hay 
mas  que  materia  en  el  mundo  v  que  fue  este 
fbrmMo  por  It  reunión  easnal  de  los  itomos, 
podrá  creerse  que  basta  despreciar  una  teoría 
Can  caprichosa  y  poco  ciealilica ;  mas  si  se  re- 
flexiona qne  mata  la  idea  del  deber  y  la  de  toda 
supírini'ilad  ,  y  que  sustituye  el  bien  particular 
ai  geoerai,  su  omiprenderá  cuánta  influencia 
paene  ejercer  en  la  sociedad  y  cnán  obligados 
nos  vemos  a  coruhalirla.  Locke  creó  a  ílclvccio. 
Helvecio á los  terroristas,  y  de  llousseau  nacen 
todos  los  extravíos  de  la  gran  rerolncion. 

Precisamente  en  el  dia  se  prefiere  el  estudio 
de  la  sociedad  á  la  ciencia  del  hombre  ó  sea  al 
examen  directo  del  espirita  huinaoo.  ;.Y  oo  es 
extrario  que  en  una  época  en  que  se  pretende 
raciocinar  s(ri)ro  lodo,  no  se  quiera  estudiar  la 


razón  ,  su  certidumbre  y  el  modo  de  aplicarla? 
Atengámonos  en  buen  hora  á  lo  que  erigen  las 
prácticas  sociales ,  pero  confesemos  que  la  orga- 
nización social  depende  de  las  cr^ncias,  las 
tradiciones,  las  costumbres  y  los  intereses.  Aho- 
ra bien :  ¿  iio  j)crtencce  á  ía  razón  el  consoli- 
dar, combatir,  ó  iluminar  estos  cuatro  elemen- 
tos de  todo  estado  social  ?  Hoy  la  filosofía  no  se 
mantiene  encerrada  en  la  conciencia  de  unos 
cuantos  inieiados,  sino  que  desciende  al  lengón- 
je  común  y  ejerce  su  itiriuencia  en  la  conversa- 
ción, en  la  instrucción,  en  la  literatura,  en  las 
ere*  ii(     y  en  las  costumbres. 

<Tien>p'o  ha  (dice  Ritter)  que  la  erudición  se 
creia  innecesaria,  ó  mas  bien  inútil  á  la  filoso- 
fía ,  en  la  persuasión  de  que  se  debía  saear  lodo 
del  fondo  propio.  Asi  pMisaha  una  generación 
que  creía  baljer  brotado  de  la  tierra  y  que,  ó  no 
reconooiendo  ó  no  queriendo  respetar  la  antigüe- 
dad ,  se  jactaba  de  poseer  una  nueva  sabiduría. 
Pero  nosotros  que  hemos  visto  el  término  á  que 
llegó  esa  generación,  hemos  aprendido  á  no  des- 
preciar lo  que  en  todo  tiempo  han  hecho,  pen- 
sado y  meditado  los  hombres  por  nosotros.  £n 
realidad  los  siglosjranscurridos  nos  han  dejado 
dos  clases  de  enseiíanza :  una  es  fundamental,  la 
otra  no;  y  provienen  de  los  medios  ordinarios  con 
que  se  no3  comunican  las  ideas;  tales  son  el  leU" 
guaje  ¡mporfeclo  de  las  nodrizas,  las  conversa- 
ciones de  los  círculos  y  de  los  salones ,  los  dis- 
cursos políticos  y  religiosos  y  el  ejercicio  de  una 
lengua  ya  formada  que  en  cierto  modo  inventa  y 
piensa  por  nosotros.  Debemos  ademas  reconocer 
que  no  hemos  nacido  en  medio  de  una  pobla- 
ción salvage  y  que  nuestra  é|M»ea  no  es  aquella 
de  mil  años  antes  de  Cristo ;  sino  que  los  esfuer- 
zos sucesivos  de  esta  antigüedad  laboriosa  nos 
han  traído  al  estado  en  que  al  presente  nos  ha- 
llamos en  las  arles  y  en  las  ciencias.» 

a  Pero  al  que  solo  bebe  en  canales  impuros  le 
disgusta  el  agua  del  manantial  de  la  antigüedad: 
pregunta  en  tono  de  desprecio  y  de  compasión 
si  habremos  de  cargar  aun  por  mucho  tiempo  con 
eso  estorbo  de  ciencia  vieja,  y  caracleríaa  de  ex- 
travagantes á  los  antiguos  que  se  ocuparon  9ñ 
la  investigación  de  tantas  cosas  que  uada  nos 
interesan.» 

fSiu  embargo,  ninguna  opinión  antigua  lo- 
gró acreditarse  largo  tiempo  como  no  represen- 
tara ana  verdad  de  samo  interés.  Yo  confieso  ha- 
ber encontrado  mas  sustancia  y  vida  en  las  ideas 
va  depuradas  por  el  tiempo  qué  en  las  ensalzadas 
.y  deprimidas  aHemativwnente  por  la  inconstan- 
cia oe  nuestra  (*poca.  Y  no  por  esto  se  crea  que 
yo  intento  constituirme  en  defensor  oficioso  de  la 
cñdniidnd  qne  venera  á  los  antiguos  solo  por 
ser  antiguos:  no  lodo  lo  que  de  ellos  se  ba  con- 
servado es  superior ;  muchas  cosas  nos  bao  sido 
trasmitidas  para  probamos  que  la  antigüedad 
tiene  tanibien  sus  vicios  y  que  ta  loehn  del  bien 
y  del  mal  no  es  de  nuestros  dias.» 

c  La  instroocion  que  deduehnos  de  ta  antigüe- 
dad es  fundamental  solo  cuando  nos  desenten- 
demos de  lo  presente  y  buscamos  la  razón  de  la 
antigüedad  en  la  antigüedad  misma.  Solo  ais- 
lándose del  dia  de  boy  para  mejor  penetrar  lo 
pasado,  puede  concebirfe  lo  presente  en  su  priii- 
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ctpio.  La  experiencia  de  nuestra  época  solo  se 
<oocibc  habiendo  por  decirlo  asi ,  \  ¡virio  cm  el 
pcosaraienlo  en  todas  las  épocas  anteriores ,  de 
lasque  la  presente  es  el  resultado  y  la  expresión; 
lo  qiio  nos  tnnlo  mas  fácil  cuanto  que  la  liii- 
niaoulad  las  ha  recorrido  de  hecho ,  superando 
«listáculos  que  hoy  nos  Itasta  concebir  e  imagt- 
Mr.  La  instrucción  camina  á  tal  paso,  qu(í  en 
pocas  horas  aprond.-nios  nosotros  lo  que  otros 
descubrieroo  á  fuerza  de  tiempo ;  y  por  tanto, 
«uaoto  mas  envejece  \  i  humanidad  ,  (anto  mai> 
indispensables  son  la  instrucción  y  el  saher,  si 
es  que  no  queremos  reaonciará  toexperioKjay 
á  la  ciencia  qoe  nos  han  insnUlido  aoestros 
laayores.  > 

«La  opinión  pues  de  aquellos  que  creen  servir 

á  la  causa  de  la  filosofía  sin  sahcr  lo  ((ue  ella 
lia  dicho  y  hecho  anteriormente,  carece  de  todo 
ftindamenlo.  Si  quieren  qne  el  mando  los  com- 
prenda, deben  á  lo  menos  conocer  la  lengua  lal 
como  se  ha  formado  con  el  transcurro  de  los  si- 
glos ;  y  nna  Icn^a  no  puede  aprender»  sino 
adquiriendo  l  is  idoas  y  pensamienloe  que  está 
destinada,  a  expresar.» 

T  en  >'crdad  esta  hisloria  ayuda  á  proponer 
los  problemas,  á  considerar  los  diversos  a^p  "C- 
tos  bajo  los  cuales  se  prcseataron ,  y  las  solucio- 
nes que  se  les  dieron ,  y  con  estos  materiales 
seguimos  los  progresos  de  una  idea ,  determina- 
mos las  leyes  de  su  desarrollo,  ya  sea  en  la 
meóte  va  en  la  humanidad ,  distinguimos  el  ge- 
nio de  la  extravagancia  y  encontramos  el  valor 
respectivo  de  los  métodos  aconsejando  la  clec- 
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cío  porque  foe  el  primero  de  loe  historiadores,  y 

porque  conservó  muchas  cosas  que  sin  él  se  hu- 
bierun  perdido ;  pero  con  frecuencia  considera 
mas  bien  el  fildsofo  qoe  la  filosofía,  y  esta  solo 
aparece  en  fraiinirnlos. 

Katre  los  mo  Icrno-.  nos  parece  que  ninguno  ha 
puesto  de  su  parle  gran  eosa.  Brucker  lo  reunió 
lodo,  p'TO  no  consideró  la  filosofía  sino  en  la 
praclicu,  y  en  aquella  sola  que  tiene  por  objeto 
la  felicidad.  Por  esto  maltrata  á  Pltágoras  v  á 
Platón  sin  comprenderlos,  desaprueba  lo  que  no 
entra  en  las  teorías  de  Descartes,  desconoce  el 
origen  de  los  sistemas,  las  causas,  las  ocasiones 
externa-:,  la  liüacion  :  en  una  p;ilahr,-i ,  nos  pre- 
senta una  crónica  riquísima ,  donde  tos  hechos 
se  suceden  sin  conexión  ni  sufieieiite  erilteism».- 
El  P.  Buonafedr  formó  una  obra  mas  literaria 
que  científica,  muy  desnuda  del  espirita  de  la 
ciencia  moderna  y  que  imita  el  tatíSo  borleseo  de 
Voltaire  pero  sin  toner  su  eracia. 

Tiedeiuaon  en  el  Eq^iritu  de  ¡a  filosof  a  es¡  e- 
eidaliva  busca  la  conexión  de  k»  sistemas  entre 
sí  y  con  los  dt-más  conociiuienlos;  pero  no  hace 
masque  la  hislona  de  la  lilosofía  teorética,  se- 
parándola TÍcíosamentc  de  la  práctica ;  pura- 
luenlc  empírico,  no  puede  elevarse  y  estimar 
en  su  justo  valor  los  sistemas  que  se  diferencian 
del  suyo.  Buhic  es  libero  y  superlicial  apenas 
abandona  la  parte  litemría ;  no  da  detalles  muy 
extensos  de  las  grandes  épocas ,  no  conexiona 
las  teorías  religiosas  con  las  metafísicas  y  mora- 
les, y  niega  a  los  grandes  autores  la  ¿tención 
que  da  á  los  de  >egtindo  orden.  Ademas,  la  in- 


cion  que  debe  hacerse  de  ellos.  Es  pues  tmpor-  tención  prmcipal  de  toda  la  obra ,  es  repugnaulo 

lamUsuio  su  estudio  hasta  tanto  que  la  filosofía  á  las  biK&as  creencias,  y  esli  impregnada  de 

se  ocupe  solanienl»'  en  los  teoremas  capitales  y  las  iras  enciclopédicas 
que  haya  llegado  á  aquol  ültiaio  término  en  que, 
o  deeeánse  en  la  venad,  6  confiese  que  es  im- 
posible encontrarla. 

Mas  para  hacer  la  historia  de  una  ciencia  es  ,  pedantesca  todo  lo  eche  á  perder,  ademas  de. 


La  critica  du  Tennemann  es  mejor  que  la  de 
sus  predecesores,  la  erudicton  tu»  vasta ,  y  mas 

fiel  la  exposición.  Láslimi  es  que  con  su  áriile/. 


menester  conocerla,  y  aqwl  consigue  mejor  su 

objeto  que  mejor  la  conoce.  De  nqní  se  origina 
la  continua  necesidad  de  nuevas  historias,  no 
«olo  pera  consignac  los  sucesivos  progresos,  sino 
para  apr*  ciar  mejor  lo  pasado,  llequiérese,  por 
tanto,  que  el  historiador  de  la  ülosona  tenga  co- 
aoeimíento  de  las  Aieoles,  una  crítica  severa, 
4)ero  no  apasionada,  práctica  de  los  demás  cono- 
cimientos humanos  y  de  la  cultura  universal, 
Idea  dará  de  la  cieneia ,  el  espirítu^ficiente 
.para  abrazar  todos  los  punios  y  todos  los  tiempos 
Y  dtscemir  los  fundamentos  de  cada  sistema  de 
Jos  abiHos  y  exajcraciones ,  las  acciones  hijas 
4h  las  circuñstaocins  y  la  reacción  sobre  estas. 
£s  necesario  aue  el  historiador  distinga  la  filo- 
sofía pasada  de  la  de  sn  tiempo;  pero  debe  sa- 
ber elevarse  sohre  esta  para  hacer  justicia  á 
aquella.  Pero  esto  no  anoga  en  favor  de  un 
eclectismo  qoe  debilite  la  penetración  del  espí^ 
Tila,  conduzca  al  sincretismo  y  nos  dé  por  re- 
sultado el  sistema  en  vez  de  la  Verdad;  pues  si 
bien  es  cierto  que  en  todo  sistema  hay  un  lado 
verdadero,  nos  exponemos  á  gran  riesgo  al  se- 
parar en  él  lo  verdadero  de  lo  fal^^o. 

¿Y  los  historiadores  han  llenado  hasta  ahora 
«stas  condiciones? 

Debuttos  estar  agradecidos  á  Diógeaes  Uer- 


que ,  fiel  sectario  de  Kant,  no  peñeln  lo  sufi- 

cíenle  en  las  oirás  r-nii  las ,  ni  ve  por  consi- 
guiente el  progresivo  desarrollo  de  la  vida  filo- 
iéGa.  También  son  impeidonables  sus  omi- 
siones, principalmente  respecto  de  la  Italia, 
omisiones  que  suple  en  gran  prte  un  escritor 
nuestro  eruditísimo.  Cousin ,  sin  embargo,  llena 
los  vacíos;  pero  armado  de  un  eclectismo  que 
tiende  á  reconciliar  la  razón  hasta  con  ci  error. 

De  Gerando  consideró  solo  el  origen  de  nues- 
tros conocimientos,  sendero  estrecho  del  que  sO 
aprta  á  menudo  sin  llegar  por  esto  á  U  perfec- 
ción ,  y  después  de  babme  leído,  sentimos  na- 
cer, rnas  bien  que  extinguirse  en  nosotros  la 
necesidad  de  la  verdad.  Los  senlimieotos  bené- 
volos que  respira  i  cada  paso  le  hacen  acreedor 
á  nuestro  cariño. 

Ilegel ,  ó  mejor  diremos,  el  alemán  Micliclel, 
que  después  de  la  muerte  del  primero  compiló 
sus  anotaciones,  hizo  gala  de  aquel  ardimiento 
que  muestra  en  la  historia,  no  admitiéndola  sino 
pretendiendo  reconstruirla  y  determinar  la  ne- 
cesidad de  los  sucesos  conforme  al  pensamiento 
filosófico ,  lo  cual  le  conduce  basta  el  punto  de 
alterarlos. 

Hitter  posee  muchas  de  las  dotes  qoe  echamos 
menos  en  los  otros:  gran  fondo  de  conocimieip 
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■  tos ,  gran  {¡agacídad  en  la  ioterprclacíoD  de  las 
doctrinas ,  fina  y  circunspecta  inducción  al  re- 
construir los  sistemas ,  conocimiento  dft  la  adíi- 
cion  que  estos  guardan  entre  si ,  de  sus  influen- 
cias exteriores  y  de  la  unidad  y  desarrollo  pro- 
gresivo de  la  filosofía  en  el  niundu  histórico; 
partiendo  del  supuesto  que  esta  relación  de  la 
filosofía  con  los  dciiKts  conocimientos  parciales 
que  forman  el  desarrollo  de  la  vida  activa  social, 
sea  el  punto  culminante  en  que  debemos  fijar 
nuestra  atención.  Dolado  de  crítica  ¡npenua, 
sincero  ea  esliiaar  las  obras  de  mérito ,  siempre 
de  buena  fe,  cita  copiosmnente  las  fuentes,  de 
modo  que  cada  cual  puede  reformar  mi>  mi  icios  ó 
su  método,  y  coa  su  gracia  literaria  atrae  aun  á 
•  aquellos  que  no  se  han  dedicado  con  especialidad 
á  estos  estudios. 

La  verdadera  historia  de  la  filosofía  debe  de- 
mostrar la  relación  eterna  entre  el  hombre  y  la 
humanidad  v  la  de  las  ideas  entre  sí  en  la  sucesi- 
va marcha  de  la  humanidad  ,  haciendo  ver  como 
estas  ideas  forman  una  cadena  indefinida  de  la 
que  cada  hombre  y  cada  generación  es  un  esla- 
bón. De  lo  contrario  las  generaciones  aparecerán 
como  fragmentos,  y  el  hombre  pensador,  igno- 
rante délos  precedentes,  aíslaoo  de  los  sucesos 
actuales  y  sin  influencia  sobre  los  venidero* .  no 
podría  aprovecharse  de  los  esfuerzos  individua- 
KS  que  han  hecho  sus  antecesores  y  que  van 
encaminados  á  un  fia  providencial.  Por  esto, 
todo  verdadero  lilósofo  recoge  la  ciencia  del 
punto  donde  la  rocontró  y  ñola  deja  en  el  mis- 
mo, sino  que,  tomando  dé  sus  predecesores  todo 
lo  que  supieron,  introduce  modificaciones  impor- 
tantes y  se  apodera  del  pensamiento  donde  quie- 
ra (jue  esté  para  fccunoarlo  con  su  propia  origi- 
nalidad y  engrandecerlo.  £n  suma,  solo  puede 
llamarse  fil^fo,  aquel  que  tiene  un  sistema 
completo  fundado  sobre  una  metafísica  suya  pro- 
pia y  que  abraza  á  Dios,  al  hombre  y  á  la  natu- 
raleza. Si  bien  se  observa,  esto  propende  también 
i  formar  la  religión. 

Los  filósofos ,  como  aquellos  que  corrían  en 
las  fiestas  panateneas ,  se  trasmiten  de  uno  á 
otro  la  antorcha  encendida ;  mas  á  decir  verdad, 
es  difícil  penetrarse  bien  de  cómo  lodo  filósofo 
proviene  de  sus  predecesores  y  es  punto  de  par- 
tida para  los  sucesivos;  de  como  ejeite  influen- 
cia sobre  lo  presente  y  al  mismo  tiempo  la  sufre. 
Esto  consiste  en  que  la  idea  del  filósofo  obra 
sobre  la  humanidad  y  esta  solve  aquella.  De 
aquí  nace  precisamente  la  variedad  de  siste- 
mas,  pues  que  se  componen  de  ia  virtualidad 
creadora  de  la  idea  del  Olósoro  y  de  la  virtuali- 
dad creadora  de  la  htinianidad  (|iie  recibe  e?ta 
idea.  Por  lo  tanto,  á  lodo  pensador  nuevo  se  le 
presenta  eamMado  el  espectáculo ,  y  el  problema 
de  la  filoMÉbi  aparece  bajo  otro  aspecto ;  de 
modo  que  los  sistemas  no  serán  jamás  comple- 
tos mientras  la  humanidad,  en  su  desarrollo, 
saqiie  á  la  palestra  elementos  siempre  nuevos. 

Seguimos  en  nuestra  Narración  la  historia  de 
la  filosofía,  y  exigía  la  naturaleza  de  la  obra 
que  considerásemos  sus  relaciones  con  la  civi- 
lización ó  con  el  saber  de  las  diversas  edades. 
Pero  en  semejante  exúmcn ,  ni  el  método  ero- 
nológioo  Di  el  etnográfico  ion  los  mas  opona- 


nos,  supuesto  que  los  varios  sistemas  derivan 
solamente  su  sif»nificacion  del  pensamiento,  en 
tanto  que  su  desarrollo  histórico  no  siempre  se 
conforma  con  el  órden  de  las  ideas.  Por  otra 
parle,  faltan  á  menudo  los  documentos  indis- 
pensables i)ara  st-guir  las  huellas  de  la  ciencia 
en  los  diferentes  pueblos.  La  India  nos  ha  tras- 
mitido tesoros  de  sistemas  y  de  obras  varias; 

Eero  ¿cómo  ordenarlos  y  huscar  el  hilo  de  estos 
echos  cuando  taita  una  cronología?  Otro  tanto 
puede  decirse  del  E{íi|)l(»,  de  la  Kiriiria  y  de  !os 
primeros  Italianos,  los  cuales  no  nos  han  tras- 
mitido su  literatura. 

La  historia,  en  la  filosofía  como  en  todo  lo 
demás,  empieza  á  aclararse  con  las  escuelas  de 
las  costas  del  Mediterráneo.  El  jonío  Tales  y  el 
italiano  Pitá^'oras  son  las  dos  fuentes  de  la  tilo- 
sofia  grii^a,  que  se  desarrolla  desde  luego  en 
escueiiks  iodependientes,  las  cuales  vienen  des- 
pués á  reunirse  en  la  afortunada  .\tenas.  Con 
Sócrates  la  filosofía  lle<?ó  al  conocimiento  de  sí 
misma,  habiendo  sido  aquel  el  primero  que  com- 
prendió que  no  basta  saber  ó  creer  saber ,  sino 
que  se  necesita  saber  que  se  salie,  si  se  sabe  y 
cómo  se  sabe.  Desde  entonces  todas  las  escuelas 
se  encaminaron  á  conocer  el  pensamiento,  en 
el  cual  y  por  el  cual  existe  la  ciencia. 

De  Sócrates  se  derivan  maestros  opuestísi- 
mos :  nnos  que  hacen  del  hombre  uñ  Dios  (los 
cstóicos)  otros  que  hacen  de  él  un  !)ruto  (los 
epicúreos)  otros  que  todo  lo  confian  á  la  razón 
(los  peripatéticos)  y  otros  que  se  remontan  al 
campo  de  las  ideas  (los  platónii^os).  Los  nrislo'.é- 
licos  con  su  nominalismo  aniquilan  lo  creado,  y 
los  estóicos ,  por  el  contrario,  lo  realizan  todo, 
hasta  las  mas  puras  abstracciones.  Pero,  sahas 
las  excepciones  particulares  y  las  aplicaciones 
morales,  quedan  definitivamente  por  campeo- 
nes de  toda  filosofía  Platón  y  Aristóteles :  el 
uno  con  su  idealismo  representa  las  escuelas  que 
trabajan  en  el  campo  de  las  ideas;  el  otro  con 
sos  categorías  es  el  gefé  de  las  qne  se  aplican  á 
la  realidad. 

La  conexión  que  tenían  .entre  sí  todas  estas 
filosofías ,  por  derivarse  de  Sócrates  y  por  ha* 
bersc  cultivado  en  Atenas ,  se  debilitó  al  decaer 
esta ,  y  al  formarse  nuevos  centros  en  Alejan- 
dría y  en  Roma,  con  escuelas  no  de  poderosa 
intuiciof^  pero  si  de  erudición  copioía. 

Una  nueva  ráfaga  de  luz  parece  infundir  des- 
de el  Oriente  nuevo  vigor  á  la  filosofía ;  pero 
cuanto  mas  esta  progresa,  tanto  mas  el  hombre 
empeora.  El  sentimiento  de  ia  imperfección  hu- 
mana predomina,  y  la  desesperación  se  apodera 
de  los  ánimos  hasta  que  llc/jael  cristianismo  con 
el  restablecimiento  de  las  primitivas  tradiciones  k 
descorrer  el  velo  de  la  eterna  verdad  oscurecida. 

La  promesa  de  la  vida  eterna  anunciada  por 
el  Salvador  de  la  humanidad ,  difunde  una  es- 
peranza desconocida  en  el  alma  de  los  hombrea 
que  empiezan  una  vida  nueva;  la  historia  divor- 
ciada de  Dios ,  vuelve  á  él ,  y  como  fórmula  su- 
blime de  esta  reconciliación  se  nos  ofrece  la  re- 
dención de  nuestras  culpas,  no  aniquilándonos 
sino  perfeccionando  nuestra  existencia  de  nio<lo 
que  todos  los  males  temporales  se  extingan  en 
ii«leiM  bjeniventuransa. 
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Eq  Cáte  punto  se  encuenlran  üe  íreulc  dos 
civilizaciones ,  dos  líteraliiiM  y  por  ooosígaiente 

dos  tilosofias.  La  anlifíua ,  orgullosa  con  su  an- 
ciaaidad,  aparcóla  desdeñar  la  uucva.  y  >íq 
cmbirgo  ae  aprovecha  de  los  elementos  de  vi  Ja 
que  esla  contiene  hasta  que  al  liii  sucumbe.  La 
nueva  se  acostumbra  en  la  lucha  á  manejar  las 
armas  v  la  táctica  de  su  contraria  y  á  su  vez 
altusa  (le  ellas.  Los  pasados  extravíos  no  fueron 
infructuosos  en  la  práctica;  y  aun  en  las  épocas 
en  que  la  filosofía  quedó  ¿condida  aparente- 
mente en  los  templos,  la  opinión  ¡ndiviaual  Invo 
campo  donde  hacer  sus  pruebas,  ya  en  las  here- 
jías, ya  en  el  desarrofío  del  penflaniento  ca- 
tólico. 

Con  el  renacimienlo  se  recobra  la  iiiosofia  an- 
tigoa.  El  crislianumo  había  combatido  la  iodivi- 

diialidad  en  las  creencias  y  el  egoísmo  en  la 
practica;  pero  la  lleforma  renegó  de  este  pro- 
ceder y  TolTíó  á  proclamar  la  omnisciencia  del 
hombre.  Bac^n  y  Descartes  hacen  del  alma  una 
tabla  rasa  preparada  por  la  duda.  Descartes, 
hombre  de  lógica  solitaria,  geómetra  del  yo 
pensador,  consecuencia  extrema  del  proiestau- 
lismo,  pone  en  las  nubes  el  derecho  religioso 
del  individuo ,  mas  impugna  el  derecho  religio- 
so de  la  sociedad ;  y  asi  como  de  la  escuela  de 
Sócrates  vimos  salír  sistemas  opuestos,  asi  del 
método  de  Descartes  salieron  el  idealismo  de 
Malebranchc,  el  tensoalismo  de  Lockc,  el  pan- 
teísmo de  Espinosa  y  el  escepticismo  de  Bayle. 

La  edad  medía  se  había  extraviado  en  las  su- 
tilezas  del  escolasticismo:  el  siglo  XVil  vaciló 
en  el  vacío  de  las  abstracciones;  el  XVIII  se 
engolfo  en  el  materialismo,  jáclándose  el  úlliuio 
de  sus  representantes  de  haber  hecho  de  la  ideo- 
logía UD  ramo  de  la  zoología,  y  del  entendi- 
miento una  dependencia  del  lisico-humano. 
Viene  después  Kanl  á  detenerle  en  este  res- 
baladero ,  demostrando  la  insullí  ienria  du  la 
razón  pura  y  la  imposibilidad  de  aplicar  el  mé- 
todo de  los  geómetne  ft  la  vida  del  yo:  admi- 
rable pensador  que  al  íin  consif^ue  devolver  á  la 
ialeiigencia  aquellos  últimos  principios  que  los 
fiMsQlos  habían  persistido  en  reconocer  como 
caracteres  propíos  y  esenciales  de  la  naturaleza 
esteríor.  Pero  también  de  Kant  nacieron  tantos 
métodos  de  investigación  racional  cuantos  fue- 
ron sos  mas  escojidos  díldpulos. 

Contra  los  abusos  se  invocó  el  sentido  ( omun, 
se  apeló  al  consentimiento  universal  y  lia.sta  se 
proclamó  como  filosofía  suprema  una  pura  eru- 
dición intitulada  eclectísmo.  El  eclcctisnio  es 
por  cierto  recomendable  cuando  logra  conciliar 
opioioDes  convergentes,  planteando  un  sistema 
superior  en  el  cual  encuentren  aquellas  la  con- 
formidad de  los  puntos  de  semejanza ;  pero  si 
^  quiere  obrar  meeánicamente  sobre  tales  opi- 
n  iones,  no  se  hace  mas  que  una  ynalBiMa  indi- 
gcbla  y  repugnante. 

Sin  «nbargo  en  este  y  otros  sistemas  nacidos 
y  muertos  en  nuestros  días  solo  vernos  á  menudo 
U  lucha  de  los  partidos ,  los  cuales  suelen  lomar 
ms  rencores  por  ideas,  descendiendo  desde  el 
campo  de  la  razón  pura  á  mezquinas  aplicaciones. 

Entre  tanto  la  Alemania  ampliando  y  corri- 
gieado  la  teórica  d^  Kanl,  se  sumergía  toda  en 
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la  íilosofia  del  yo  y  quedaba  absorta  en  las  abs- 
tracciones como  si  el  pensamiento  pudiese  ser  fio 
de  sí  mismo  en  vez  de  instrumento  de  su  perfec- 
ción: siu  embargo,  hoy  día  lodos  reconocen  Ios- 
defectos  inherentes  á  los  sistemas  formales  y  snb- 
jelivos  (le  Kant  y  de  Fíchte  y  á  los  objetivos  y 
absolutos  de  Schclliog  y  de  Uegel.  £o  Francia 
nacia  entre  tanto  la  nlosofia  humanitaria,  cuy» 
idealismo  se  ruiiíla  en  el  progreso  indefinido  y 
en  la  perfectibilidad  de  la  especie  humana;  per» 
aun  cuando  esla  filosofía  presume  de  dogmátiea 
y  oifiánica  ,  no  es  en  realidad  sino  crítica,  sir- 
viéndose admirablemente  de  la  historia,  pero  de 
la  historia  sola:  la  cual  puede  soministrar  prue» 
l)a< ,  no  teorías  absolutas:  lo  contingente,  no  kn 
necesario. 

Aquí  la  Terdad  no  está  sujeta  á  la  experíenicia 

ni  al  cálculo  como  en  las  matemáticas  v  en  la  fí- 
sica, sino  que  lo  verdadero  se  mezcla  con  lo  fals» 
hasta  el  punto  de  ser  difldl  distinguir  uno  de 
otro  ,  si  bien  toda  inteligencia  vulgar  ó  sublimes 
lleva  en  sí  la  solución  del  problema.  Esta  solu- 
ción puede  ser  diferente  sogun  los  individuos,  de 
donde  nace  la  lucha  de  los  sistemas  que  se  suce- 
den de  tiempo  en  tiempo  y  transforman  eslo«^ 
grandes  problemas  de  Dios ,  del  aliña  y  del 
mundo ,  y  tralnjando  sin  cesar  se  elevan  á  una 
verdad  cada  vez  mas  pura  y  cada  ves  mas  com.- 
pleta. 

Pero  ¿llegará  la  fílosofiai  descubrir  la  verdad 

definitiva?  ¿Descubrirá  una  certeza  ante  !a  cual 
no  sucumba  aquella  libcrlad  que  tiene  el  hombre 
de  suspender  su  asentimiento  aun  á  la  vista  de  la» 
apariencias  de  la  verdad?  ¿Encontrará  el  paso 
del  pensamiento  al  mundo ,  tan  difícil  á  la  cien- 
cía  como  ttcil  á  todo  el  que  vive  y  cree? 

Algunos  al  ver  tanta  lucha  y  tan  frecuente 
oposición  entre  las  doctrinas  ülbsóficas ,  lo  que 
las  obliga  á  desviarse  del  camino  que  conduce 
rectamente  á  la  ciencia  del  fin  de  la  vida  huma* 
na,  se  asomijran  y  desosaran.  Las  aspiraciones  * 
humanas  guardan  todas  cierta  eontradiceion  en- 
tre sí,  con  lo  que  se  perjudican  unas  á  otras  y 
por  consiguiente  á  la  uloaofía;  pero  la  Providen- 
cia sabe,  entre  los  esftiereos  humanos  que  se  con- 
trarían, conservar  secretamente  un  acuerdo  que. 
nos  deja  la  confianza  de  encontrar  un  día  el  ca- 
mino seguro  en  esta  ciencia  de  las  causas  y  de 
los  principios  :  esto  es,  de  la  razón  última  die  la 
que  existe  ó  creemos  que  existe. 

Si  juzgamos  de  lo  futuro  por  lo  (xasado,  la  tílo- 
sofia  00  podri  proceder  sino  admitiendo,  á  titul» 
de  verdad  humanamente  inexplicable,  es  decír^ 
de  misterio ,  la  cohesión  de  lo  tinílo  con  lo  infini- 
to, de  la  libertad  con  la  necesidad  y  de  la  criatura 
con  el  Criador ,  invocando  la  creencia  y  la  fe  en 
apoyo  de  la  permanencia  del  yo  y  para  dar  á  la 
idea  de  lo  verdadero  una  sanaon  suprema,  sin  la 
cual  la  filosofía  y  la  misma  vida  no  son  sino  jue- 
gos del  espíritu.  Aislar  al  hombre,  abandonarle  á 
ms  solas  ruenas,  obligarle  á  empezar  constante^ 
mentasu  propia  educación,  no  se  conforma  con  el 
senliauento  oe  hoy ,  que  quiere  buscar  la  verdaik 
con  el  valor  que  ñaco  dría  fe  y  con  la  paciencia 
que  nace  de  la  esperanza.  A Icccionados  con  la 
ciencia  y  los  errores  de  nuestros  padres,  conti- 
nuenm  n  obit  pan  tiauiilirla  mas  adelasuda 
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á.iitte8lros  hijos.  Pero  solo  abaBdomindo  la  pre-  seoerdo,  podrán  abatir  al  eDemigocommi.^les- 

«unción  individual  y  resignándose  á  una  revé-  cepticísmo,  volver  la  tranquilícmd  á  los  ánimos 
fenle  docilidad,  se  llegará  á  coociliar  d  dogma  inquietos,  porque  csláo  irresolutos,  }r  delermi- 
«on  el  sistema,  el  himno  con  el  razonamiento,  es  nar  los  limites  que  separan  los  designios  de  Dtoo 
decir,  la  religión  con  la  filosofía;  la  una  que  ca-  realizados  en  el  mundo,  do  las  verdades  inco- 
mina  con  la  re,  la  otra  que  precede  con  la  relie- ,  mcosurahles  de  que  nos  hizo  un  misterio,  reser- 
KÍon,  pensamiento  del  pensamienlo,  oero  ambas  ^  vándose  para  otro  lugar  la  explicación, 
enlazadas  por  on  fin  ideniico,  la  verdad.  Así  de  - 
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FILOSOFIA  INDIA  (1). 


St  refiere  á  la  NAaMCiON ,  /ifr.  //.  cap.  XIV  y  XV. 


\  Colebrooke  se  debe  cuanto  hoy  so  saho  acer- 
ca de  la  filosofía  de  los  ludios,  |>orque  aules  que 
este  tutor  eflcríbiese ,  lis  nottcns  qoe  tentamos 

sobreestá  materia  eran  rncomplet«is,  y  los  que 
han  escrito  después ,  no  haa  hecho  mas  aue 
copiar  6  aclaitr  sus  obias.  Colebrooke  babia 

rcíiilido  en  la  India  por  espacio  de  muchos  anos 
haciendo  grandes  servicios  á  la  ciencia  y  á  la  ci* 
tilizacioo ;  tnvo  eoDstantes  relaeiones  con  los 
pandítas  indígenas  mas  in^t^(lidos,  y  como  era 
muy  versado  en  la  lengua  saoscrila,  pudo  leer 
por' si  ó  con  ayuda  de  otros  la  mayor  prte  de 
los  documentos  de  la  (ilosofía  in(fia  :  fortuna 
que  ningún  otro  alcanzó  ni  alcanzará  tal  vez  por 
mucho  tiempo. 

Se  ha  dicho  con  justicia  de  CoK  brooke  que  no 
tenia  suítcientes  conocim ionios  en  (iínsofia  pe- 
ñera!, pues  de  otro  modo,  hubiera  cuiiipreiidido 
meior  las  soluciones  que  quisieron  dar  los  Indios 
délos  problemas  íilosólicos.  En  efecto,  es  incom- 
pleto y  poco  exacto  al  comparar  la  iilosofía  saos- 
oita  coo  los  prMMRM  sislemM  grie^s ;  mi  expo- 
sición no  es  clara ,  pues  reúne  cosa?»  que  debieran 
Usurar  separadas,  y  en  la  clasilicacion  de  los 
sistCBas  procede  coo  incoherencia  manifiesta. 
Es  probable  que  el  autora  ([ue  nos  referimos  to- 
mase esta  clasificación  de  los  mismos  indígenas; 
pero  la  historia  de  la  filosofía,  tal  como  hoy  exis- 
te, no  puede  admitirla,  y  los  priiiei()ios  (¡jos  so- 
bre ^uese  funda  ia  ciencia  están  en  abierta  con- 
tradicción con  los  qne  Colebrooke  creyó  poder 
aplicar. 

Pero,  para  que  sepamos  cuánto  se  deljc  á  este 
autor»  basta  MceriMs  cargo  de  lo  noe  se  sabía 

sobre  este  punto  anteriormente.  BnicLer  no  pudo 
hacer  mas  que  coleccionar  lo  que  va  habían  di- 
cho los  Griegos  desde  temnerle de  Alejandro.  En 
el  siglo  XVIII  empezaron  algunos  á  interesarse  cu 
lodo  cuanto  hacia  referencia  á  las  costumbres  v 
doctrinas  de  los  Indios,  y  ToUaire,  con  so  na- 
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lural  perspicacia,  parece  como  que  adivinaba 
lodos  los  descubrimientos  iomioenlcs.  Pero  no 
le  movía  solo  el  amor  desinteresado  de  la  ciencia,. 

sinoel  ímpetu  de  sus  pasiones,  excitadas  cu  la 
gran  polémica  que  habia  entablado  y  por  cuvo 
medio  supo  provocar  v  obtener  nuevas  noticias 
de  los  misioaeros.  Voflaire  habló  con  mas  osadía 

3ue  nadie  de  la  gran  importancia  de  los  Vedas  y 
e  las  proTinidas  doctrinas  en  ellos  contenidas;  y 
oonsifruíó  popularizar  el  asunto. 

Tiederoann,  ititter,  Wendischmannyotroshis- 
toriadorcsde  la  filosofía  se  apoyan  en  Colebrooke. 
Pero  ya  antes  babia  expuesto  Guillermo  Jone* 
consideraciones  muy  Justas ,  aunque  f:enéricas« 
en  esto  como  en  todo  lo  demás.  Este  primer 
impulso  no  fue  ineficez.  Wiikins ,  tradujo  el 
Bagavad-guita ;  Schleger  y  Taylor  interpreta- 
ron otros  documentos;  Ward,  auu(|uc  despre- 
ciado por  Colebrooke ,  é  ignorante  del  saos- 
criio ,  reunió  nuevos  y  extensos  materiales  filosó- 
ficos, a  pesar  de  (|ue  tiene  el  defecto  de  no  apo- 
yarse nunca  en  monumentos  originales  y  de  no 
citar  sus  autoridades.  Finalmente  Colebrooke,  ha 
hecho  que  sean  posibles  los  trabajos  ulteriores 
que  completarán  su  obra. 

En  cuanto  a  Ih  importancia  y  extensión  de  la 
Iilosofía  iiuliaiia,  el  lector  juzgará  porel  compen- 
dio que  á  continuación  le  ofrecemos. 

Seis  son  \of  sistemas  Iilosólicos  principales  en- 
tre les  Indios':  los  de  Capila ,  de  Palanyali ,  de 
Golama,  de  Canadá,  de  Yeminí  y  de  Viasa,  ti- 
tulados, por  sil  orden  Sanhiia,  Yotjn,  A'tV/v«. 
VaiscuLluka,  Mimausa  y  VedaiUa.  Los  cuatro 
primeros  son  puramente 'filosóficos,  es  decir  na<fak 
toman  de  la  revelación ,  y  tal  vez  por  este  mo- 
tivo los  colocó  Colebrooke  en  primer  lugar.  Los 
dos  restantes  son  anplifieaeiones  jle  los  princi- 
cipios  teológicos  contenidos  en  Ins  Vedas.  Si  (  a 
cierto  que  siempre  y  en  todas  parles  hau  mere- 
cido mucba  atoicíon  las  reladoaes  de  la  religión 
con  la  filosofía,  en  ninguna  merecen  ohservarsn 
tanto  como  en  la  India,  dcnde  ia  teocracia  fue 
mas  poderosa  y  suspicax  que  en  lodos  los  d«mk9 
paises. 

Colebrooke  divide  estos  sistemas  en  ortodoxos 
V  heterodoxos.  Parece  sin  embargo  qne  solo  de« 
hieran  llamarse  heterodoxos  aquellos  que  llev.^a 
la  libertad  hasta  la  oposición  y  la  herejía ,  como 
son  loo  sistemas  bnddislas :  las  doctrinas  qne  se 
fundan  en  una  autoridad  distinta  de  la  ae  los 
Vedas,  debieran  llamarse  solo  iodependieater. 
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Saiúya  signifíca  numeración  ó  ncioc¡DÍo ,  y 
prdende  conducir  al  hombre  á  la  bienaventuran- 

71  et(>rna  con  la  exactitud  de  un  cálculo  matemá- 
tico ,  sin  mas  auxilio  que  la  ciencia,  y  repudiando 
todo  otro  medio  de  salvación  espiritual  ó  tempo- 
ral .  E?ta  independencia  lilosóKca  es  como  el  lazo 
4|ue  une  las  diversas  escuelas  en  que  el  San- 
kyaie  divide ,  y  q^ue  son  la  de  Capí  la ,  que  es  la 
mas  antiíMa ,  la  ac  Palanyali  ó  Yoga,  y  la  de 
l'auranika,  que  se  apoya  en  los  Purunas  y  en  sus 
Iradiciones  mitológicas. 

Las  doctrinas  de  (-^pila  están  expuestas  en 
cuatrocientos  noventa  y  ntieye  aforismos,  ini- 
firesos  en  Serampoor  en  18>>í ,  con  el  titulo  de 
Sankya  Pi  avacimua ,  que  tal  vez  son  amplifi- 
caciones de  otros  aforismos  mas  breves  y  mas 
anligms.  Aéuam  trnuam  el  Sankya  Karika,  ó 
versos  rememorativos  ,  cuya  publicación  es  mas 
reciente,  aunque  no  anterior  al  siglo  IX  de  la 
«ra  vulgar. 

El  Sankya  admite  tres  fuentes  de  conorimien- 
ios,  que  son:  la  percepción,  ia  inducción  y  et 
(eatimonio.  El  conocimiento  puede  aplicarse  á 
veinte  y  cinco  prinoi[)ios  que  forman  el  mn- 
jsalo  d¿  la  ciencia  y  son :  la  naturaleza ,  la  in- 
teligeneia,  las  cinco  partículas  sutiles  que  cons- 
tituyen la  esencia  de  los  cinco  elementos,  tierra, 
aire ,  ^ua ,  fuego  y  éter ,  los  once  órganos  de  la 
sensibilidad .  ei  sentido  Intimo  ó  sea  Ta  concien- 
cia, y  \o>  dichos  cinco  e|.Miiento>.  A  estos  bay 
que  añadir  el  alma  individual  que  el  SaDkyá 
coloca  en  el  último  lugar,  dando  el  primero  ála 
naturaleza.  De  Díof  nada  dice,  aotBSpor  olvido 
que  por  negación.  Deilica  la  naturaleza ,  y  de  las 
«atorce  clases  de  seres  que  distingue  Capila,'  ocho 
son  superiores  al  hombre,  de  nioilo  (jae  rl  aulnr 
no  ha  querido  al  parecer  negar  una  inteligencia 
soperior  á  la  humana ,  si  bien  no  hay  indiSosde 
que  haya  intentado  elcvarsi*  hasta  el  conocimien- 
to de  una  fuerza  única  y  omnipotente ,  toda  vez 
<iue  no  pasó  de  las  faenas  natnralñ. 

Y  en  eslo  estriba  precisamen'e  la  diferencia 

3ue  hay  entre  el  Sankya  de  Capila  v  el  Sankya 
e  Palanyalí.  Este  tfiithno  admite  los  veinte  y 
cuatro  principios  de  Capila,  pero  nuii^re  que  el 
vicésimo  quinto  sea  Dios,  en  vez  del  alma  indi- 
vidual: dÍRrencia  considerable  de  suyo,  y  mu- 
«ho  mas  por  las  conseciii>n(  ias  que  al  parecer 
dedujo  Patanyali,  derivando  de  ellas  un  misti- 
cismo fanático.  Sus  principales  doctrinas  están 
coatenidas  en  el  Yoga  Satíraé  Yoqa  Suira,  esto 
es ,  reglas  ó  aforismos  del  Yoga,  itoga,  de  donde 
dijeron  los  latinos  jugum,  jungere ,  significa  la 
unión  del  hombre  con  Dios,  y  Patanyali,  ó  la 
obra  que  lleva  su  nombre,  delineó  todas  las  fases 
de  esta  unión  con  tal  precisión  y  extravagancia, 
<Tue  ningún  otro  misticismo  le  ha  superado.  El 
Yoga  Sutra,  está  dividido  en  cuatro  capítulos  ó 
lecciones,  en  lasque  se  trata  sucesivamente  de 
la  contemplación,  de  los  medios  de  cl  'varse 
hasta  Dio<,  de  los  poderes  sobrenaturales  que  la 
meditación  nos  confiere  en  la  tierra,  v  en  fin, 
<lel  éxtasis. 

Los  aforismos  del  Yoga  Sutra  no  han  vi-^ln 
hasta  boy  ia  luz  púltlica,  ni  tampoco  se  lian 
pnblieado  sus  muehos  oomenlaríos.  El  análisis 
ñas  extenso  que  leneoMie  de  esta  obra  se  en- 


A  INDIA. 

cucntra  en  la  que  publicó  Ward,  el  cual  tradujo 
un  comentario  (|ue  babia  escrito  Bodya  Deva, 
rey  de  Dabra.  Ls  un  compendio  que  nada  deja 
que  desear  en  cuanto  á  claridad ;  no  sabemos  sí 
merecerá  iguales  elogios  respecto  á  la  exactitud, 
de  lo  que  no  suelen  ser  muy  escrupulosos  los 
comentadores  indios. 

Colebrooke  no  se  díftnó  dejarnos  sino  alguna 
que  otra  noticia  insignificante  acerca  de  I'atan- 
yali ,  asi  como  se  contentó  con  nomiirar  ia  ter- 
cera escuela  del  Sankya,  que  según  dijimos  tiene 
conexión  con  los  Pura'nas,  v  nosotros  por  nuestra 
parte ,  nada  podemos  añadir  sobre  ei  particular 
por  falta  de  (íocuroentos. 

El  Niaya  de  ÍJolama,  tercer  sistema  indiano, 
nos  es  conocido  casi  por  completo.  Los  Sutras  ó 
axiomas  que  lo  oompcoea,  fueron  publicados  en 
Calcuta  en  ÍH-2H  con  un  coniontario  de  Yisvanata 
Baltacharya,  divididos  en  cinco  lecciones,  cada 
una  de  dos  sei  r iones  ó  jomadas:  Colebrooke  y 
después  Ward  ,  lucieron  el  análisis  de  la  primera 
lección,  traducida  después,  y  comentada  en  el 
tomo  IH  de  las  Memorias  de  la  academia  de 
ciencias  morales  y  políticas  de  Francia.  Contie- 
ne este  opúsculo  la  llamada  lógica  de  tiotama, 
que  propiamente  es  un  conjunto  de  reglas  para 
oonilui  ir  y  simplificar  la  discusión ,  y  consiste  en 
ciertas  leórias  muy  ingeniosas,  aunque  poco  pro- 
fundas, que  rigen  solas  hace  veinte  siglos  en 
todas  las  escuelas  de  la  India. 

El  Niaua,  que  quiere  decir  razonamiento, 
tnvoea  elmundo  indio  tanta  fortuna  eomoel 
Or'!<nv>ii  de  Aristóteles  en  el  mundo  occidental, 
y  como  este ,  Uió  origen  a  una  intinidad  de  co- 
mentarios de  todo  género :  dominó  v  sirvió  á 
loil  -  las  crccn<'¡as  y  sectas  de  todas  fas  edades, 
sin  tlar  zelos  a  ninguna;  fue  lilii  a  todas  sin  in- 
quietarlas ,  asi  como  el  Organon  que  sirvió  de 
estudio  sucesivamente  á  los  Cristianos  y  Musul- 
manes, á  los  Griegos  y  Latinos,  á  los  Protestan- 
tes ▼  a  los  Católicas;  tal  es  el  privilegio  de  la 
lógica,  que  nace  de  la  naturaleza  misma  de  su 
estudio.  Un  examen  superiicial  basta  sin  em- 
bargo para  demostrar  cnanto  dista  el  Niaya  del 
Organon  ,  al  cual  quienu  aliinnos  qnc  haya  s,  r- 
vido  de  modelo  aunque  en  nada  se  le  asemeja, 
pues  ni  siquiera  contiene  la  teoría  del  silogismo, 
como  Colenrooke  se  aventuró  á  decir.  Es  siempre 
iin|)ortante  por  su  grande  influencia  sobre  el 
carácter  y  espíritu  de  los  Indios ,  pero  laobrade 
Aristóteles  es  enli.im  i'i  original,  y  la  filosofía 
griega  puede  redamarla  entera  como  uno  de  los 
mas  bellos  títulos  de  su  gloría,  y  como  la  mejor 
prueba  de  que  la  Grecia  lo  debe  lodo  á  si 
misma. 

Después  de  esta  teoría  de  las  reglas  de  la  dis- 
cusión, las  cuatro  últimas  lecciones  del  Niaya 
versan  sobre  la  polémica  contra  las  escuelas  ri- 
vales ,  y  las  dificultades  de  este  asunto  impidie- 
ron hasta  ahora  á  los  orientalistas  tratar  de  ellas. 
Windischmann  sin  embargo  hizo  su  análisis. 

Gotama  es  un  personaje  fabuloso  como  Capi- 
la; pero  en  la  historia  de  la  ciencia  debe  ser 
con^derado  como  uno  de  aquellos  genios  lógicos 
que  de  tarde  en  larde  aparecen ,  y  comprte  cen 
Áríslóteles  la  aloria  de  haber  fundado  un  sistema 
paracompiendier  y  dirigir  el  raciocinio.  Ademas 
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él  Níftya  une  á  la  lógica  teorías  ageaas  de  esta 
ciencia ,  y  que  toeaa  todas  hta  grandes  ciiestii>' 

Des  (le  )a*filosoría. 

Coa  la  exposición  del  Niaya  de  Golama,  Cole- 
braoke  nescló  la  del  sistema*  Vaisesebika,  ftanda- 

tlo  por  Canadá ,  mescolanza  cnteraincnle  irra- 
cional. Los  Sulras  de  Canadá,  que  no  han  sido 
poblicados  hasta  ahora,  se  oomponen  de  diez 

lecciones  ,  sulxlivididasen  dos  jí  rnadas,  y  para 
entenderlos  es  menester  unir  al  citado  análisis  de 
Colebrooke ,  el  extracto  qne  Ward  dió  del  Vai- 
setchika  Stitro  Pascara,  al  cual  díílien  aniicarse 
las  mismas  observaciones  que  arriba  hicimos 
acerca  del  comentario  al  Yoga  de  Patanyalí.  El 
carácter domioanlc  del  Vaiseschika,  es  una  teoria 
atomística  de  dondf  tal  vez  trae  su  nombre,  que 
significa  la  destrucción ,  ladircrencia.  Cunada  se 
fonda  en  un  pasage  de  ios  Vedas,  aunque  no 
sFgiie  sil?  do^rnias  en  puntos  mas  graves ,  y  redu- 
ce lodas  las  cosas  creadas  á  seis  grandes  catego- 
rías, estudiándolas  socesivamcnle ,  y  tratando 
de  explicar  por  este  medio  la  or^nizadon  del 
universo,  á  la  manera  fine  Arislóleles,  sepun 
presumen  alf;unos  cm  ¡  o  o  fun  lamento,  quiso 
dar  razón  del  mundo  creado  por  mcdin  de  sus 
categorías.  Las  de  Ganada  se  denominan :  sus- 
tancia, cnalidad,  acción  ,  propiedades  comu- 
nes, propiedades  partir  ulares ,  y  relación.  Kn- 
tre  nueve  sustancias  diversas,  coloca  el  autor, 
ademas  del  fuego,  la  tierra,  el  aire,  ele.',  el 
tiempo  y  el  lugar ;  y  después  do  esla«  e!  alma, 
que  hace  inmaterial  y  eternos  los  átomos.  Las 
veinte  y  cttatro  eoalidades  son  ó  m  rccpiiMes  á  la 
sensacíítn ,  ó  solamente  intelifxibles.  La  arción  ó  ! 
el  movimiento  es  de  cinco  especies.  A  las  seis 
categorías  ya  diehas ,  aSaden  algunos  dbcípulos 
de  Ganada' una  séptima,  que  es  la  nngacion  ó 
ausencia  de  todas  las  demás. 

Hay  pues  en  la  filosofía  india  cuatro  siste- 
mas, que  bajo  una  ú  otra  fornía  ,  tienden  mas  ó 
meno>  directamente  al  mismo  objeto,  que  es  la 
explicación  del  universo.  Tal  es  el  carácter  co- 
mún del  Sankya  de  Capiia  y  del  VatMScbika  de 
Ganada.  Patañyali  ,  aunqiie  se  engolfa  en  el 
misticismo ,  admite  la  cosmologia  de  Capilu, 
aumentándole  tan  solo  la  idea  de  Dios.  T amoien 
el  Maya,  bajo  las  formas  de  I.i  dialéctica,  trata 
las  mismas  cuestiones.  Ademas  todos  estos  siste- 
nas,  al  lado  de  la  explicación  ontológica,  tienen 
lina  doctrina  psicológica  que  no  siempre  es  exac- 
ta, pero  que  á  lo  menos  demuestra  que  no  se  des- 
preció el  elemento  humano  v  puramente  indivi- 
dual. Esta  psicología,  sutil  y  refinadísima  en 
general,  proviene  de  una  observación  atenta, 
aunque  no  bien  dirigida,  y  es  una  de  las  }>artcs 
mas  curiosas  y  á  la  vez  más  oscuras  de  la  filoso- 
fía india.  Los  filósofos  citados  no  vieron  (como 
mas  laidle  los  griegos  y  en  parttcnlar  los  plató- 
nico.-), la  parle  esencial  que  la  psicolouia  debia  i 
tener  en  la  ciencia,  ni  que  lue&e  su  base  y  sólido  i 
fbndamento ;  y  han  sido  necesarios  muchos  si- 1 
glos  y  esfuerzos  para  que  el  espíritu  humano 
bava  llegado  á  este  profundo  é  irrecusable  resul  • 
taÁo.  Sin  embargo ,  no  ignoraron  los  Indios  la 
importancia  de  la  psícologia,  y  sus  investigacio- 
nes aunque  imperfecta* ,  prueban  qne  ya  estaban 
co  el  verdadero  camino,  por  el  que  marcharon 
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después  con  pié  seguro  Platón  y  Descartes. 
Después  de  estos  cuatro  sistemas  independien* 

tes  de  toda  autoridad  religiosa ,  vienen  otros  dos 
sometidos  en  todo  á  los  Vedas  y  á  la  revelación, 
esto  es  á  hi  Jlfímonsa ,  la  cual  se  divide  en  pri- 
mera y  última.  El  objeto  de  ambas,  es  determi- 
nar el  sentido  de  la  revelación ;  pero  como  esta 
puede  versar  sobre  el  hombre  y  sus  deberes  ó 
sobre  Díoñ  solo ,  objeto  del  conocimiento  huma- 
no, de  aquí  es,  que  la  Miraansa,  ó  enseña  al 
hombre  las  leyes  que  le  prescribe  la  Santa  Es- 
critura, y  en'este  caso  se  llama /Tara  JIfítmniiS 
ó  Mimansa  de  las  obras ,  ó  le  enseña  á  conocer  á 
Dios  y  entonces  toma  el  nomlire  Bralima  Mi- 
mansa  ó  Mimansa  teológica.  Esta  ültima  se  co- 
noce mejor  con  el  nombre  de  Yedanta ,  esto  es, 
íin  de  los  Vedas,  v  constituve  un  si.stema  pura- 
mente especDipIfvó  y  distintó  del  práctico.  Debí; 
pues  reservarse  el  nombre  de  Mimansa  para  la 
primera,  y  el  de  Vedanta  para  la  segunda. 

Se  atribuye  la  Mimansa  á  Yemini.  de  cuyo 
personaje  no  se  sabe  nins  que  de  Capila  ,  de  Ga- 
nada y  de  los  demás  fundadores  de  sistemas.  Su 
doctrina  está  expuesta  en  dos  mil  seiscientos 
cincuenta  y  do?  aforismos  divididosen  doce  lec- 
ciones de  diversa  extensión,  en  que  se  tratan 
nuevecicnlos  quince  caaos  de  conciencia  (oiilkt- 
karauas).  Yemini  se  propuso  estudiar  el  deber 
l)ajo  todos  sus  aspectos  tal  como  la  Escritura  le 
impone  al  hombns,  y  sin  separarse  de  este  pro- 
pósito  interpretar  y  esclarecer  los  Vedas.  La 
prioim  lección  tiene  por  objeto  establecer  la 
autoridad  del  deber  y  la  divinidad  de  los  Vedas 
de  donde  emana;  la  segunda  trata  de  las  vacie- 
dades del  derecho;  la  tercera  de  sus  diversas 
parles ;  la  cuarta  del  fin  que  se  debe  llevar  al 
cinnplírlo;  la  quinta  del  orden  en  que  deben  lle- 
narse los  deberes  según  su  mayor  ó  menor  gra- 
vedad ;  la  sesta  de  las  condiciones  que  deben 
aconipaííar  siempre  á  su  cumplimiento;  y  las  seis 
últimas  se  refieren á cuestiones  menos  ifíiportan- 
tes  é  innecesarias  para  la  práctica  de  las  prece- 
dentes. Al  lado  de  losdebcres  formalmeale  pres- 
critos por  el  Veda  ;.no  hay  otros  implicados  en 
ellos  e  igualmente  obligatorios?  ¿No  del)e  el 
rigor  del  precepto  modificarse  segnn  las  ciieuns- 
lanrias?  No  hay  excepciones  autorizadas  por  la 
necesidad  .'  Ademas  del  resultado  especial  que 
|)roduce  todo  acto  piadoso  ¿cuál  es  el  resultado 
de  muchos  actos  reunidos?  Prescindiendo  de  los 
electos  esenciales  que  nacen  del  cumplimiento 
del  deber  ¿no  hay  efectos  accidentales  dignos  de- 
investigación  y  estudio  '  Kstas  son  las  cuestiones 
(]ue  llenan  la  segunda  parle  de  la  Mimansa  y  que 
con  k  primera  constituyen  un  código  moral  or- 
todoxo y  una  especie  de  casuística. 

Guriosisima  es  por  lanío  la  Mimansa  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  costumbres  y  de  las  practi- 
cas de  la  Imiin.  niurho  mi;h  rjiie  bajo  el  aspecto 
lilosótíoo;  sin  embargo,  es  preciso  confesar  que 
no  presenta  solamente  cuesliones  religiosas,  y 
que  la  exposición  misma  de  Yemini  le  obliga  a 
adoptar  ciertas  reglas  de  lógica ,  y  á  justificar  el 
método  que  prefiere.  Trata  pues,  aunque  indi- 
reclamenle,  cuestiones  de  lógica,  y  aun  de  psi- 
cología, resolviéndolas  en  el  sentido  mas  ortodo- 
xo. Esta  es  verdaderamente  la  parle  filosófie» 
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de  la  Miniansa  y  la  que  merece  aquí  mas  aleóla 
coDsiiieracion. 

Nada  se  ha  puMicado  de  la  Mimansa ,  sin  duda 
porque  la  oscuridad  de  los  Sulras  de  Yeraini  ha 
de  halM:r  asustado  á  los  orícntalíslas :  solo  Ward 
ha  hecho  dos  ó  tres  oomeBlaríos  ligerot  aHuque 
DO  sin  importancia. 

El  Yedanta .  ó  última  MimaDW,  es  algo  mas 
conofidn.  Los  Siitia'^  do  qu»»  se  conipnce  se  pu- 
blicaron en  Calcuta  en  1^18  con  el  Ululo  de 
BnUuM  Sutra  y  con  el  comentario  de  Saneara- 
iKarya,  que  vivió  hacia  el  sido  IX  de  niicslra 
era.  Aunque  no  es  admisible  la  opinión  que  su- 
nene  autor  del  Vedante  &  Viasa,  compilador  de  los 
Vedas,  no  purdí^  r:ci'ar>p  que  os  antiquísimo.  Es 
de  notar  que  el  Yedaola  cita  para  refutarlos  la 
mayor  parte  de  los  otros  sistemas  y  aan  el  de 
los  Huddistas  y  domas  sodas  cismáticas;  dcdonde 
Golebrooke  deduce  que  el  Yedanla  es  el  mas 
moderno  de  los  darsananos  de  que  se  eompone 
la  fílosofía  india ;  disputa  que  se  remonta  a  los 
primeros  siglos  de  nuestra  era. 

Vedanta  quiere  decir  objeto  de  los  Vedas,  por 
lo  que  es  una  exposición  y  una  rei;ular  deren.sa 
de  las  doctrinas  de  ostos;  y  romo  que  la  mas  alta 
y  extensa  cuestión  de  los  Vedas  es  la  existencia 
de  Dios ,  á  esa  sola  están  dedicados  bw  Brafinm 
Siitraí^.  FMos  {¡ninionlos  cincuenta  y  cinco  Sulras 
oslan  divididos  en  cualro  lecciones,  y  subdividi- 
dos  en  cuatro  capítulos  cada  uno.'  La  primera 
trata  casi  únicamente  do  Dios,  como  criador  y 
conscrvadur ,  como  objeto  de  adorac  on  y  de  co- 
nocimiento, y  oominte  en  parte  ios  sístemasquc 
ponen  la  narnr.ilo/.a  en  lugar  de  Dios ,  como  el 
de  Capila ,  o  duu  a  los  átomos  el  poder  propio 
de  Brama,  como  el  de  Ganada.  La  segunda  con- 
tinda  y  extiende  c-la  roftilacion  contra  las  domas 
eecaelas,  y  conduce  á  un  punió  imporlanlisiiuo 
como  pueoie  preverse,  y  es  un  ensayo  de  con- 
ciliación y  esplicacíon  de  las  contradicciones  de 
la  Sania  Escritura.  Es  probable  uue  tales  con- 
tradicciones hubiesen  sido  indicaoas  y  exagera- 
das por  las  escudas  disidentes,  y  que  c!  autor 
del  Yedanla  fuese  arrastrado  ^r  sus  adversarios 
ft  este  punto  peligroso.  Necesidad  que  todas  las 
tcolopias  dohieron  experimentar ,  pues  que  acep- 
tadas sin  discusión ,  debieron  después  examinar 
roas  detenidamente  las  bases  de  su  ortodoxia  y 
restablecer  lo  m?jor  posihlo  los  fundamentos  á 
veces  inconexos  en  que  se  apoyaban.  Tarde  lle- 
gan las  teologías  á  esta  extremidad  peligrosa, 
y  esto,  aunque  otra  cosa  no  huhiera,  bastaría 
solo  para  douiostrar  que  ol  Vedanta  es  mas  mo- 
derno (¡ue  algún  otro  sistema. 

La  tercera  lección  del  Yedanta  expone  los  me- 
dios tomados  de  la  Escritura  de  alcanzar  la  cien- 
cia y  la  salvación.  Con  tal  ocasión  el  Yedanla 
presenta  una  especie  de  psicología  que  trata  es- 
pecialmente del  estado  del  alma  revestida  de  un 
cuerpo,  y  qtu^  sucesivamente  estudia  la  vigilia, 
el  soeira  con  los  sueños ,  el  desmayo  y  ta  muer- 
te. Los  dos  últimos  capítulos  muy  exten?n<, 
tratan  de  los  ejercicios  de  devoción^  y  -mas  par- 
ticularmente de  la  meditación ,  por  la  cual  el 
alma  se  eleva  á  Dios.  La  cuarta  lección,  después 
de  terminada  la  discusión  emjiezada  en  la  tor- 
een, indiea  loaeléeloB  de  la  meditación  y  prc- 
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tcnde  demostrar  que  esta  sola  puede  guiar  el 
alma  al  couocimieolo  de  Dios ,  y  que  es  el  ver- 
dadero camino  por  donde  el  alroá  se  une  directa- 
mente á  Brama  y  se  absorbe  en  él  eleroaroente. 

Algunos  fragmentos  de  la  doctrina  del  Vedanta 
fueron  epilogados  en  los  ver.sos  rememorativos 
de  Sankara,  v  Windísclimann  el  bijo  publicó  el 
texto  con  uqh  Iradocciott  latina  y  notas  (Rom 

Coicbrookc  creyó  encontrar  el  silogismo  per- 
fecto de  Aristóteles  cu  el  Vedante,  como  en  el 
Niaya;  pero  no  es  así.  No  basta  que  un  racioci- 
nio tenga  tre^  miembros;  sino  que  es  meneslei 
que  estos  sean  de  la  misma  especie  y  tengan 
entre  sí  ciertas  relaciones  no  del  todo  arbilra- 
riai,  cosa  muy  conocida  de  Aristóteles,  pero 
dasoonocida  de  fos  Indios,  fil  ejemplo  traído  de 
los  Adhi  Kar.iicas  lo  prueba,  y  Colehrookc  sin 
duda  no  habia  estudiado  las  reglas  del  silogis- 
mo. Insistimos  en  este  error,  porque  se  propagó 
desde  Jones,  quien  .sobre  la  re  de  una  traduc- 
ción incierta  babia  pretendido  ^uc  Aristóteles 
habia  recibido  de  los  Gimnosoíislas  su  lógica 
completa ,  hasta  Colebrooke  que  creyó  encontrar 
la  parte  principal  de  ella  en  las  obras  de  los  In- 
gleses. • 

Estos  sistemas  esenciales  constituyen  la  filo- 
sofía sánscrita ,  veste  análisis .  aunque  árido,. 
dcmucstra  basta  la  evidencia  su  grande  interés,, 
el  cual  aumentará  á  medida  que  penetremos  eik 
la  exacta  v  profunda  particidaridad  del  pensa- 
miento indio.  Va  con  esto  del}emos  tener  por 
segnro,  que  no  se  ha  exagerado  la  gran  repu- 
tación que  ios  riiiimosolistas  gozaron  en  la 
antigüedad.  Cierlaniente  los  antiguos  no  sabían 
ni  con  mncbo,  lo  que  sabemos  nosotros,  ni  la 
expedición  de  Alejandro  habia  dado  resultados 
cien  ti  lieos  tan  considerables  como  las  conquistas 
inglesas:  pero  reducidos. á  adivinar  las  cosas 
en  vez  de  conocerlas ,  los  antiguos  las  baldan 
comprendido  en  su  coojuulo  como  hubiéramos 
podido  hacer  nosotros,  con  menos  extensión, 
pero  con  igual  exactitud. 

Después  de  los  sistemas  independientes  y  or* 
todoxos,  Colebrooke  trató  de  los  heréticos;  per» 
esta  parte  es  la  menos  salisFactoria  ,  no  habiendo 
sido  directamente  estudiadas  sus  teorías  en  las 
obras  en  que  se  hallan,  sino  en  sus  refutaciones, 
testimonios  sospechosos.  Bastará,  pues  decir, 
que  Colebrooke  expone,  con  mas  ó  menos  verdad 
v  extensión ,  los  sistemas  de  los  prosélitos  de 
Vaina,  que  como  los  antiguos  Gimoosofíslas» 
van  aun  desnudos ,  de  donde  han  lomado  el  nom- 
bre de  üafjambaras  ,  esto  es,  vestidos  solo  del 
espacio,  siguen  los  sistemas  de  los  Charvakas, 
(¡ue  profesan  un  materialismo  grosero  ,  y  con- 
fundiendo el  alma  con  el  cuerpo,  miran  las  sen- 
saciones como  único  origen  de  la  ciencia;  Ios- 
sistemas  de  los  Pancharalras,  sectarios  fie  Vis- 
nú  ,  V  los  de  los  .Maesvaras  ó  rasupala-,  sectarios 
de  Síva. 

V.w  cuanto  al  biiddismo,  Colebrooke  no  hace 
lodo  lo  (|ue  se  podía  esperar  de  él.  Ciertamente 
entonces  no  era  conocloo  el  buddismo  como  des- 
pués de  los  excelentes  trabajos  de  Burnouf  y 
tlimusat;  pero  Colebrooke  hubiera  podido  reco- 
ger nudiis  mas  noticiis,  lo  que  no  hito. 
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KbU  reUgioB  de  doacieotos  miUooes  de  ere- ,  la  vida  de  su  íundador.  Muchas  tinieblas  qiiedao 
jemes  2  Meoarta  eitte  toe  •Zenits  flloeóAoesr  ciertanente  per  ahora,  por  cji-mplo:  la  cronolo^ 
¿Debe  cstadiarse  como  se  estudian  el  Sankya  y  [  ^ia  china  supone  li;il)'.r  uaciiío  Sakia  Miini  1027 
.  »t...  •   1    j^j-j^  antes  de  Jcsucnslo ,  mientras  las  tradicio- 

nes ziogalesas  retardan  eiste  suceso  SOO  años: 
[>ero  esto  hasta  para  hacer  ver  que  el  buddñmo 
aparece  á  lo  menos  cinco  siglos  antes  de  Jesucris- 
to; panto  iaiportaolibimo  para  quien  ^bc  cuanto 
falta  á  la  Imtók  en  puto  á  bíMoite  y  cfone- 
lofría. 

No  hablaremos  mus  que  de  las  iumeesas  con- 
seeaencUs  sociales  v  políticas  del  bnddisnio; 
porque  sin  haber  predicado  la  destrucrinn  de  la< 
castas  y  la  igualdad  de  los  hombres,  Budda 
trastornó  la  sociedad  india ,  6  lo  qve  es  lo 
mismo  .  fundó  un  orden  social  enteramcnlp  nue- 
vo entre  los  pueblos  (]ue  creyeron  en  el.  Fitosó- 
fisamente  lalee  doetrmaa  son  en  extremo  seaci« 
lías  y  fiiciles  de  comprender.  En  la  India  todas 
las  réligiones  y  todas  laj  tilosofías  creen  en  la 
meienipsfeosis:  de  aqei  nacen  ha  promesas  de 
salvación,  que  todas  nacen  á  los  hombres,  ya 
sea  en  nombre  de  los  Vedas,  ya  en  el  de  la 
ciencia.  Mediante  esta  y  la  piedad,  el  hombre 
podia  sustraerse  á  esta  fey  espantosa,  y  la  bíoi* 
avcnturanza  consistía  en  absorberse  en  el  seno 
de  Dios;  mas  no  parece  que  semejante  salvación 
prometida  por  la  religión  y  la  filosofía,  bastase 
á  satisfacer  el  espíriin  indiano,  ó  nías  bien  ;i 
tranquilizarle.  Siendo  Brama  coufuudido  mu^'  a 
menudo  con  el  mundo  en  las  cieenctaa  indias, 
el  [)rin]ero  experimentaha  ,  á  lo  menos  en  parte, 
el  cambio  perpetuo,  á  que  esta  sujeto  el  segun- 
do. Asi  aunque  absorbidos  en  Brama,  no  msa- 
parecieron  los  peligros  y  miserias  de  la  trans- 
migración ;  el  único  medio  era  el  aniquilamien- 
to ,  y  Bndda  vino  jostamente  á  enseikrr  el 
camino  que  á  él  guiaba,  .Semejante  doctrina, 
aunque  desconsoladora  y  en  oposición  con  los 
mas  manifleslos  instintos  de  la  vida,  veioa  so* 
bre  una  gran  parte  del  género  hooiano.  Ahora 
bien,  ¿cómo  puede  el  hombre  llegar  al  aniquila- 
miento? Budda  responde  :  mediante  la  ciencia, 
esto  es,  el  conocimiento  ilimitado  de  tas  leyes 
físicas  y  morales  del  mundo ,  segim  es,  ó  con  la 
practica  de  sus  perlocoiones  trascendentales,  á 
saber:  limosna,  virtud,  ciencia,  energía,  pa- 
ciencia y  caridad.  El  nomine  /^wíírfa quiere  decir 
sabio,  V  lodo  hombre  decualouier  casta  ó  linaje 
puede  llegar  ¿  ser  budda  por  los  mismos  medios 
que  condujeron  á  Snkin  Muni  al  aniquilamiento. 

Tal  es  en  pocas  palabras  la  doctrina  de  Budda, 
apoyada  en  ios  ejemplos  de  virtud  y  santidad, 
dados  por  Sakia  Muni  durante  toda  su  vida. 
\  adornas  en  los  principios  la  metafísica  mas  su>> 


el  Niaya?  Colebrooke  res[)ondeque  si,  y  parece 
tener  razón.  Budda  solo  confiesa  ser  un  filósofo, 
ni  pretende  hablar  de  la  divinidad  :  su  gran  re- 
forma se  hizo  con  preceptos  de  moral  y  tcorentfs 
de  metafísica.  £n  un  principio  dócil  alumno  de 
tos  Bra manes ,  (oBdó  ta  éoetñna  limitándose  á 
cuestiones  de  psicología  y  metafísica.  Si  mas 
tarde  una  doctrina  tan  sencilla  y  clara  fue  niodi- 
licada  por  la  enpersticion ;  si  llegó  á  ser  una  de 
(as  religiones  mas  fantásticas ,  nada  de  esto  es 
obra  del  fundador ,  quien  solo  lormó  un  sistema 
de  filosofía  eoroo  ios  demis  de  su  clase.  Como 
estos,  él  pretende  dar  al  hombre  los  medios  de 
asegurar  su  salvación  eterna,  y  no  mas.  Sus 
leetfueran  aeonodadas  al  tiempo  que  los  red* 
bia,  á  los  pueblos  y  á  las  costumbres  que  defiian 
eoaveocer  y  purificar :  por  eso  adauieron  un  io- 
mensoimpeno,  y  la  ley  moral  predicada  «a  imm- 
bre  de  un  homlire,  tuvo  lautos  proiéliloa 00010 
cualquiera  otra  de  las  que  se  han  predicado  en 
nombre  de  Dios.  Pero  esto  no  quita  que  Budda 
fuese  un  Clósofo. 

La  única  diücultad  notable  ,  consiste  en  salKjr 
la  lueulc  precisa  en  que  bcbiu  su  doctrina.  Bud- 
da noeocnUé  nada,  contentándose  con  predi- 
car durante  cincuenta  años.  Su  palabra  fue  re- 
cogida primeramente  por  sus  discípulos,  y  luego 
dispuesta  en  ohríis  que  des^nies  dieran  origen  á 
tantos  libros  de  todos  tamaños,  que  es  ca?¡  im- 
posible tigurárselos.  £o  sánscrito ,  en  pali ,  en 
diioo,  en  OMgol,  en  tibetano  y  en  otras  lenj^uas, 
fueron  compuestos  con  tal  fecundidad  y  prolijidad, 
que  ninguna  otra  religión  puede  dar  una  idea  de 
sottdniera.  Esto  es  bueno,  porque  asi  sirven  los 
unos  de  prueba  á  los  otros ,  siendo  traducciones 
laaa  ó  menos  fieles  de  unos  cuantos  originales. 
El  problema  se  reduce,  pues  i  esto :  eBeontru* 
los  escritos  primitivos  de  la  doctrina  de  Budda, 
la  narración  de  su  vida  y  la  tradición  de  su  pala- 
bra. En  el  día  está  resuelto  el  problema ,  pues  se 
han  hallado  los  originales  en  sánscrito  por  Brian 
Qoughton  Hodgson  en  los  monasterios  buddislas 
del  Nepal.  Sobre  cslos  documentos  aulénlicos, 
Eugenio  Burnouf  pudo  componer  su  liüroiucdon 
á  la  Iti&ioria  dd  buddimo  indiano.  Testimonios 
forniaies  acreditan  que  los  originales  sánscritos 
fueron  eonpiMoa  en  tres  veces:  á  la  mverte  de 
Budia,  en  un  concilio  de  quinientos  monges 
que  cooüaron  el  trabajo  a  sus  tres  mas  ilustres 
discípulos,  Kasyapa,  Ananda  v  Upali :  ciento 
diez  años  después,  en  un  segundo  concilio  tenido 
en  Putaliputra,  reinando  Asoka  :  ¿  en  un  tera^r 

ooBcilioque  setoveeuatracieoleB  anosdespnesde  |  iil  y  á  veces  mas  profúnda.  Gen  rarai  se  ha  ob* 


toucrto  Budda  para  acordar  la  li>ta  de  los  libros 
ortodoxos  y  reunir  las  sectas  que  eulmices  eran 
diez  y  oeho.  Estos  hechos  ei^itales  no  solo  para 
el  buddisnio  y  la  filosofía,  sino  también  para  la 
historia  de  la  India  y  de  la  humanidad,  se  hallan 
coolirmados  de  un  modo  irrecusable  por  autores 
chinos,  e«ya  minociooidad  y  cayaeiaetítud  cn- 
■oiógica  son  casi  proverbiales. 

£1  buddismo  tiene,  pues ,  sobre  los  otros  sis- 
temas indfoa  I»  doble  ventaja  de  poder  asig- 
miinete  una  existencia  bislóriea,  y  de  cenoeer 
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servado  que  semejante  teoría  se  aproxima  á  la 
del  Sankya  ateo  de  Capila,  y  como  ni  aun  sus 
adversarios  ban  tachado  i  esta  de  haber  copiado 
nada  del  buddismo ,  podemos  creer  que  le  pre- 
cedió ,  y  que  Capila  es  anterior  á  Sakya  Muñí. 

Aquí  no  es  necesario  extenderse  sofíre  el  bud- 
dismo unido  á  los  otros  sistemas ;  el  buddismo 
viene  á  completar  la  lilo^ofia  india ,  la  cual  por 
tanto  nos  ofrece  una  gruude  abundancia  de  teo- 
rías y  de  obras.  Ciertamente  ella  ocupará  núes» 
tro  siglo  y  el  f  eniden  tanto ,  cnanto  la  filos^tfía 
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griega  ocupó  al  XVI,  y  iracrá  nuevos  elementos 
importantes  á  Ja  historia  y  á  la  cieocia ;  su^  mo- 
Dwnentot  innumerabtes  ¿q  imUicaiáD ,  iraduci- 
ráo  y  comentarán ;  sin  qne  sea  este  el  último 
servicio  que  nos  preste  la  lilolugia  oriental. 

Por  lo  que  hace  á  la  ouuclia:  general  de  la 
tilusofía  india,  hay  al¿;unos  puntos  mas  graves, 

aue  ia  ciencia  ha  discutido,  y  que  podeou»  in- 
icar  aaciatamenUi ,  á  saber :  la  elasíficadoQ  de 
los  sistemas ,  su  época ,  su  forma  y  su  valor. 
Cousin,  efi  su  Curso  de  1821),  intentó  ciasiti- 
car  los  sistemas  indios  con  la  debida  reserva. 
Esto  puede  haoerse,  ó  (Tonológira  ó  te<>rit  ameü- 
le.  Cronológicamente  la  cuestión  es  casi  impo- 
sible de  resolver  para  el  que  quiera  exactitud 
coiipleta.  Parece  que  las  difcreotes  escuelas 
Iwn  refundido  varias  voces  sus  propias  teorías 
V  elementos,  de  donde  se  sif;utí  que  solo  se  ci- 
taii-  las  unas  é  les  otras  para  rerularse ,  y  asi 
mepucile  saberse  «-u  J  la  mas  antigua.  Coufin 
abandono  por  lu  tuuiu  ios  testimonios  directos, 
como  ¡Dsofieienies  y  ambiguos,  y  solo  consideró 
!a  teoría  ,  es  decir ,  las  leves  propias  del  es- 
píritu humano,  raaoi restadas  con  el  orden  con 
que  en  otros  países  ó  tiempos  se  desarrollaron 
sistemas  análogos  á  los  sánscritos.  No  pretende 
atribuir,  á  semejante  método  mas  fuerza  de  la 
•qqe  tiene :  no  le  cree  irreeasable,  mas  dice  que 
hoy  es  el  \íni.  o;  en  vista  de  esto  los  clasitifó 
nsi':  la  Mununsa,  el  Vedanta,  el  Miaya,  el 
Yaisesdiika  ,  y  el  dltíiBO  y  mas  independiente 
de  todos  el  Saükya.  Los  hechos  (|ue  ht  inos  pre- 
sentado me  parece  pueden  dar  motivo  u  una 
variación  en  este  órden.  El  Vedanta  parece  ser 
«ül  último  sistema,  ya  sea  porque  cita  todos  tos 
demás  y  tambico  al  buddismo  .  ya  por  ]ue  aie- 
uiéndo^  á  una  escrupulosa  ortodoxia,  une  a  los 
Vedas  adiciones,  que  no  pudieron  oaeer  sino  de 
una  polémica.  El  Vedanta  no  es  una  simple  ex- 
plicación de  los  Vedas,  como  parece  la  .Miroansa: 
-es  su  defensa  y  jttsti6cacioQ. 

Como  quiera  que  sea ,  el  orden  de  Cousin  es 
puramente  especulativo ,  y  nuestros  hábitos 
exigen  otro  mas  preciso  y  'positivo ,  y  nos  hn> 
cea  necesario  conocer  la  cronoioiría  on  e^ios 
grandes  movimientos  del  pensamiento ,  no  me- 
nos que  en  las  revoluciones  poifticns.  Por  de«- 
fH^acia  la  ludia  ao  tiene  fTüno!o;íía,  y  dcl)omos 
estar  á  lo  uu¿  nos  digan  sus  vecinos,  principal' 
mente  los  Chinos.  Et  tiempo  que  bemos  asigna- 
do al  buildi^iiiü  .  scrN  irnos  do  base :  iin-on- 
testablementc  apareció  lo  menos  cinco  siglos  an- 
tes de  la  era  cristiana.  Y  corno  una  revolución 
TeligiosA-de  tal  naturaleza  no  se  verifica  de  una 
vez,  sino  que  debe  estar  preparada  njurho  tiem- 
|>oante»  con  exámenes  y  discusiones  de  toda 
espeeiu ,  puede  creerse  qne  la  mayor  parle  de 
lo-  >i>temas  lilosólíros ,  excepto  el  Vedanta. 
son  anteriores  al  buddismo ,  mayormente  si  se 
reflexiona  que  en  los  monumentos  ó  tradicio- 
nes nada  ronlrn  lioc  esta  hipótesis.  Añádase  á 
esto  que  los  testimonios  irrefragables  de  los  com- 
paSeroi  de  Alejandro,  conservados  por  los  his- 
toriador''- ariegos,  nos  muestran  las  costum- 
bres y  creencias  indias  de  aquel  tiempo,  tales 
cunlfli  In»  qnoonbrnmos  en  los  monumentos  de 
I»  filosoAa ,  y  -  pelemos  creer  que  aqiK'Hos  ^inir 
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no90fistas  tan  admirados  de  la  antigüedad,  po- 
seian  ya  en  el  tiempo  de  \sl  expedición  macedO" 
nia  la'mayor  porte  de  las  ideas  y  de  lis  lenria» 

contenidas  en  estos  monumentos. 

son  indicaciones  va^as  en  erect04  pero . 
nodfrfien  despreciane.  El  buddismo ,  como  he* 
mos  dicho,  se  supone  anterior  al  Sankia  ateo; 
por  otra  parle,  en  varios  pasages  de  Esira- 
bou  ,  aunque  sucintamente,  aparecen  las  doc- 
trinas generales  de  los  darsananos.  E<tos  dos 
hechos  mo  parecen  suficientes ,  si  no  para 
precisar  la  cronología  de  los  stslemas  sanseri- . 
tos,  á  lo  meaos  para  aclarar  un  punto  de  suma 
importancia ,  y  es,  que  la  India  no  debe  nada  á 
la  Grecia ,  siendo  anterior  á  esta ,  y  que  los  sis- 
temas indios  no  pueden  mirarse  como  una  con- 
traprueba imperfecta  de  los  sistemas  firiegos. 
E>la  duda,  aunque  infundada,  ha  ocurrido  mu- 
chas veces,  y  -ocnrrirA  todavía;  y  es  una  de 
aquellas  opiniones  que  corrrn  fácilmente  no 
obstante  ser  inciertas;  como  que  en  general 
se  conoce  la  Grecia  mejor  (¡ue  ¡a  India,  sí  in- 
clinan algunos  á  creer  la  Grecia  or¡;LMnal  y  copia 
la  India.  Añádanse  las  oscuras  tradiciones  que 
hallaban  en  la  India  el  silogismo  de  Aristóteles, 
y  se  comprend'T;'!  cum'^  .il::iiim>  cnícndimiento- 
poc«  ilustrados  se  lian  empeíado  en  no  ver  ni 
originalidad,  ni  antigüedad  en  la  filosofía  india- 
na. Basta  echar  una  ojeada  á  las  teorías  princi- 
pales de  ios  sistemas  sánscritos  pa:a  recono- 
cerlas como  enteramente  originales ,  y  en  nada 
semejantes  á  ninguna  otra.  Ademas  se  ha  pro- 
bado que  el  silogismo  no  e.xistia  entre  ellas, 
y  aun  se  podria  esforzar  el  argumento  y  do- 
mostrar  que  la  Grecia  tomó  mochas  cosas  de  la 
India. 

Ningún  hombre  pensador  puede  dejar  de  ha« 
ccr  estas  tres  refluxiones :  la  lengua  griega  se 
deriva  indudablemente  de  la  sánscrita:  el  po- 
liteísmo griego ,  aunque  con  variaciones  nota- 
bles, reproduce  la  mitología  indiana,  que  w 
encuentra  en  los  Vedas;  y  en  fin  la  metempsi- 
cosis,  tal  como  la  admitieron  Pitásoras  ;  Platón, 
es  la  creencia  principal  de  la  india  en  todos 
tiempos ,  religiones  y  lilosofías. 

Es  cosa  de  grande  influencia  en  ua  pueblo  la 
lengua  que  habla.  Con  esta,  si  la  ha  recibido  de 
otra  nación  ,  le  habrán  sido  trasmitidas  necesa- 

¡  riameute  una  grao  cantidad  de  nociones  de  toda. 

¡  especie,  y  en  mucha  parte  los  elementos  de  su 

I  cultura  intelectual  y  de  su  civilización.  Los  . 

•  Griegos  creyeron  que  su  lengua  era  autóctona, 
V  hasta  |>oci>  há  se  pudo  creer  asi.  Pero  la  tilo- 
fía  ,  ciencia  apenas  nacida ,  ha  obtenido  ya  en 
ciertos  puntos  resultados  incontestables ;  uno  de 
los  cuales  es  haber  reconocido  que  el  griego  en 
sus  raices,  en  la  mayor  porte  de  sus  formas.  • 
declinaciones,  conjugaciones,  etc.,  se  deriva  del  • 
sánscrito.  A  nosotros  no  nos  sirve  que  la  histo-. 
ría  no  pueda  explicar  un  hedt»  tan  imprevisto: 
es  preciso  admitirle. 

Otro  tanto  .'^ucedc  con  la  mitología.  Con  poco 
que  comparemos  la  griega  con  la  indiana,  vere- 
mos entre  amha-  la  misma  variedad  de  particu- 
laridades ,  que  entre  las  dos  lenguas.  Pero  m 
él  fondo  las  ideas  son  las  nianinB:  «a-la  una 
v.en  la  otra  existen  varías  Aierzas  de  la  nt-« 


Dlgltlzed  by  Google 


FILOSOFIA  IKDIA. 

luralm  diviaizadas,  uaa  gerarquía  mas  ó  me- 
nos regular  de  dioses  semejantes;  b»  atríbo- 
ciODes  de  estes  son  onteramentc  las  inismas, 
romo  los  caracteres  de  varios  personage:<.  Es 
imposible  ereer  easmles  estas  semejanzas  y  de- 
rivadas de  la  idealidad  del  espíritu  humano:  Jos 
«los  sistemas  tienen  conexione:*  íntima?  y  rons- 
tituyen  una  unidad  evidente  contó  la  de  laá  dos 
IcoíTuas ,  tanque  sea  igualmente  inexplicnfale  en 
la  historia. 

No  es  menos  maravillosa  la  analo,i:ia  de  algu- 
nas doctrinas  íilosófíras ,  la  cual  tampoco  puede 
ser  hija  del  ara-o  I.a  salvación  es  el  objeto  de 
la  religión  y  de  ia  lilosofía  en  la  India,  v  consis- 
te en  sustraer  al  hombre  á  la  miserable  condi- 
ción del  renacimiento.  ¿Platón  dió  acaso  otro 
objeto  á  la  filosoria  que  el  de  librar  al  hombre 
de  los  ▼{nculos  qne  tiene  impuestos  en  las  exis- 
tencias 5uces;vas  p  ir  <|U"  liofi^^  pasar'  \a  liloso- 
tía,  coni'enienlemeote  practicada ,  le  acortará  el 
tiempo  de  estas  pmebas  y  le  eximirá  de  ellas. 
Ma!  <  onipron  IfTLi  a  Platón  el  que  dé  poca  ¡m- 
poriaocia  a  semejantes  doctrinas,  y  las  crea 


hasta  ahora  coQooemps,  se  aparta  de  las  tradi- 
ciones generales;  pero  si  bien  por  reacción  cayó 

en  una  extrema  prolijidad,  ronservó  el  nombre 
de  Sutras  á  sus  principales  monumen'os,  y  entre 
leyendas  difusísimas ,  se  resumen  también  los 
minto»  esenciales  de  su  doctrina  en  senieaoias 
breves  y  claras. 

Los  Sutrns  son ,  pue^ .  la  forma  prooia  de  la 
Mosofía  sánscrito,  ia  medicina  la  adoptó  m 
tiempo  en  Grecia,  como  hizo  Hipócrates;  masía 
abandonó  al  punto,  mientras  que  se  conservó 
siempre  en  ia  India .  como  distintivo  de  su  origi- 
nalidad. Si  la  India  hubiese  recibido  de  ia 
Grecia  su  filosofía,  y  conocido  el  estilo  tan  pro- 
pio y  natural  que  la'  Grecia  dió  4  la  ciencia  ¿le 
Imbiese  pospuesto  á  uno  tan  inferior?  Después 
de  la  edad  de  los  Comentaiios  que  desarrollaron 
los  Sutras  para  aelarartos ,  y  que  algunas  veces 
son  tan  aifusos  cuanto  p'recisos  los  Sutras. 
viene  la  edad  de  los  Karika$^  ó  versos  rememo- 
lativos,  qne  en  dnenenta  ó  sesenta  dfsHeos  en- 
cierran todo  un  sistema ,  que  un  mi  llar  de  co- 
mentadores apenas  habían  explicado,  sioido  un 


ilusión  de  aquel  sublime  y  amable  genio:  Pía-  retroceso  á  la  forma  primitiva. 


ton  vuelve  á  ellas  á  cada  momento  é  insi.^te  en 
ella*  con  tal  seriedad,  que  no  se  piede decir 
que  las  trata  á  la  ligera.  Verdaderamente  estas 
dostrinas,  aunque  existent  's  ya  entre  los  iritagó- 

rirn«,  no  ocupan' en  Platón  afjiiel  lugar  supremo 
que  en  la  hlosofía  .«anscrita  ;  pero  el  punto  de 


\hora  hieo  ¿qué  valor  pueden  lener  pata 

otros  los  sistemas  san-rritos? 

Un  doble  valor.  El  liislórico  es  el  mas  consi- 
derable, revelándonos  todo  un  mundo  filosóGco, 

desconocido  basta  ahora  y  anterior  al  mundo 
griego;  do  modo  que  la  liistoria  de  la  ülosofia,  si 


vista  es  el  mismo ,  y  el  que  reflexiona  que  la  I  ha  ue  verse  completa  ,  deberá  remontarse  basta 


lengua  en  que  Platón  cserifH;  vino  de  la  India,  y 
que  de  allí  vinieron  laminen  los  dioses  popula- 
res de  su  país ,  se  inclina  i  pensar  que  las 
creencias  filosóflcas  les  vinieron  de  la  misma 
fuente,  aunque  no  lo  advirtiesen. 

Sí  nóes  la  fadia  no  tomó  nada  de  la  Grecia; 
V  si  la  Grecia  de  la  India ,  aunque  diga  Riiter 
loque  quiera,  podemos  concluir  que  la  filosofía 
sánscrita  empezó  mucho  antes  de  la  era  cristia- 
na, y  que  sus  principales  sistemas  subsistían  ya 
lo  menos  seis  siglos  antes  de  Jesucristo. 

No  debe  olviiílarse  la  forma  bajo  la  cual  se 
produjeron  los  sistemas  indios,  forma  idéntica 
en  to  !n-  y  des  'onorida  á  la  Grecia,  Consiste  en 
aforismos  (sulrasj ,  lodos  de  una  concisión  que 
necesita  comentarios,  y  que  no  serian  inteligi- 
bles sino  á  los  iniciados.  Sutra  (piiere  dr'  ir 
hilo,  tegido,  encadenamiento:  por  lo  que  en 
cierto  modo  dan  el  solo  hito  del  pensamieato, 
i'i  cual  se  desarrolla  y  enseíTa  primero  de  viva 
voz  y  después  por  medio  de  comentarios.  Todos 


tqiu  y  i)M<(  ir  la  cuna  del  espíritu  humano  en 
Asia.  El  valor  teórico  es  menor ,  pero  no  se  crea 
que  carece  de  ntílidad.  En  el  fondo  ¿qué  es  la 
salvación  iju^ratla  ron  un  ardor  tan  vivo  v  tan 
general  por  todas  las  escuelas  y  sectas?  No  es 
mas  qne  una  solución  del  gran  misterio  de  la 
unión  del  alma  con  el  cuerpo.  Semejante  cues- 
tión, bien  comprendida  ,  resuelve  loaos  los  pro- 
blemas, V  bien  desarrollada  por  la  ciencia,  abra- 
za todas  las  demás  cuestiones.  Los  Indios  1 1  han 
propuesto  y  resuelto  de  diverso  modo  que  nos- 
otros, conió  lo  atestiguan  el  número  y  la  impor- 
tancia de  los  monumentos  intelectuales  de  toda 
especie  que  prorlujeron.  Su  solución,  por  masque 
sea  extraña  a  los  tiábitos  de  nuestro  espíritu  y  á 
las  creencias,  merece  un  serio  exámen ,  y  le  ten- 
<lrá,  pues  importa  recoger  lodos  los  votos  en  el 
grande  v  eterno  problema  del  deslino  humano. 
La  voz  que  nos  habla  desdóla  India  es  muy  enér- 
gica y  melodiosa,  y  es  menester  escacharla, 
si  no 'seguirla.  £1  pensamiento  indio  nos  es  muy 

r\n/»A  ¡nlttlimkLi  tnAavta  •  nnpA  InA  mnitin..  nara. 


losdarsanano*,  ortodoxos  ó  heréticos,  indcpen-  i  poco  inteligible  todavía;  pero  k» medios  para 
dientes  de  los  Vedas ,  ó  sujetos  á  la  autoridad  penetrarle  son  oonocidoe ;  ▼  aunque  difíciles, 

religiosa ,  se  sirvieron  de  la  forma  de  los  Vedas:  \  son  infalibles. 
.M>io  el  huddisiiio,  a  lo  menos  en  los  hbros  que  ^ 
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lUH.  II. 

SANKYA-KARIKA  o  VERSOS  REMEMORATIVOS  DK  LA  FILOSOFIA  SANKYA. 

COMPUBSTOS  POR  ISVARA  KRISNA. 


De dondf  «are  el  eOadio  de  la  fiUHu^  yfinddi  ftisefta deque  nmh  una  rosa  u  ¡utüa  eonUiiiHa 
nrfimo.  I  en  la  demostroám. 

I.  I)e  la  \  itilencia  ú  la  ¡atensidad  de  tres 
clases  de  dolores  nace  t  i  deseo  de  cooocer  la 
c^nsaquc  puede  aliviarlos.  I>le,  si  bien  os  in- 
útil respecto á  las  cosas  vi>ibii;s  v  sensibles,  no 
lo  es  á  falta  de  olro  remedio  absoluto  y  perpetuo 
(que  es  U  cieacia  absoluta  flloeúlica)  (i ). 

Que  iw  debe  buseai  M-  en  la  religión  el  remedio 
de  loe  dolom,  tíno  en  la  ekmia. 

II.  |]l  nio<lo  de  ¡nwsti^aiion  n-velado  es  se- 
iiiejHDte  al  tuodo  de  iovestii^acion  sensible,  esto 
i's ,  impuro ,  defectuoso  y  superiluo.  Es  preferi- 
ble o]  motlo  opiio-^to  .  por  cuyo  nifílio  S4'  obtiene 
el  connciniii^nlo  claro  del  pi  itic  piu  no  desar- 
rollado, de  los  prindpim  desarmladoe,  y  del 
principio  pensadm'. 

Kiiumeivciuu  ile  loapriiécipios  primordiales  del 
Sauliga,  ' 

III .  La  rah procreadora  es  increaila.  £1  gran- 
de o  la  inteligencia  v  los  otros  principios  pro- 
creadores ó  procroadfos,  son  siele;  pero  los  pu- 
ramente procreados  son  diez  y  seis.  El  masculino 
(el  tlom)  no  es  ni  procreador  ni  procreado. 

El  autor  pasa  á  las  pruelma  cuyas  clasex 
enumera. 

IV.  La  demostraron  \  la  evidencia  <"ual- 
(|uier  pruein  se  completan  con  la  pereepáon ,  la 
mdueekn  y  la  afirmación.  La  demostración  ló- 
gica es  de  lrp>  <'>[um  Íi's  :  rl  comploinonto  de  lo 
(jue  debe  demostrarse  de|)ende  de  la  demostra- 
ríoo  ó  prueba. 

H^e  la  naturalezii  de  rada  especie  de 
demostración. 

V.  Peri  i  [M  uiu  es)  el  acto  d«%  diri^r  les  senti- 
i!o>  liacia  Ids  objetos  próximos.  La  inducción  es 
de  tres  maneras  :  el  predicable  y  el  predicado 
preceden.  La  afirmaritin  nlMohita*^c«  In  verdade- 
ra tndicion. 


•I  «ni  ScNA  tMoMminr  m  olro  imit.        La««(«  «o  Cyu* 


VI.  La  comprensioa  de  las  cohb  comunef  ó 

vulgares  se  afiquior»'  con  la  percepción ;  la  de  la^ 
cosa.s  >upersensiblcs  con  la  inducción.  Asi  lo  i^uc 

00  Ec  percibe  ó  se  demuestra  {de  estas  dos  ma- 
neras) es  demostrado  no  experimentalmcnte  por 
la  verdadera  revelación. 

Canoi  por  tu  fue  los  sentidos  tío  ¡¡ertíben 
eUurameute  loe  objetos. 

I 

Vil.  Impiden  la  exacta  percepción  de  los  ob- 
i  jetos  la  graude  distancia,  la  demasiada  proxi- 
I  midad ,  el  defecto  o  debilidad  de  los  órganos ,  la 
inconsistencia  ó  incapacidad  del  sensorio  (mana). 
:  la  grande  sutileza ,  el  sustraerse  á  la  vi.sta ,  el 
I  predominio ,  la  desaparición  (de  las  diferencias 
1  orgánicas)  en  las  cosas  sensibles. 

'  El  principio  su¡n  emo  no  está  bajo  el  dominio  de 
Uts  seimdos ;  pero  se  ¡trueba  su  exitíencta  ¡icr 
tneefiniúe. 

Vni.  El  principio  primordial  <raia  primera) 

no  puedo  percibirse  á  causi  (!e  su  .','riin<le  sutile- 
za t  no  porque  no  exista ;  pero  se  comprende  pur 
sos  efectos.  El  grande  (principio  ó  sea  Ininteli- 
gencia) con  los  oíros  principios  piir  él  produei- 

1  dos,  es  un  efecto  deseweiaute  y  ai  misiuo  tiempo 
!  iniciante  á  la  natorafea  procreadora  (sni- 

Lo  que  no  e^slc  no  puede  llegar  ú  ser 
existente. 

ÍX.  Lo  que  no  existe  no  puede  en  virtud  di* 

causa  alguna,  por  cooperación  «b*  ningtm  agente 
material,  por  lalia  de  idoneidad  dr  ninguna 
fuerza,  por  acción  de  los  coulingentos  ¡josib!e>. 
6 por  la  e\|v|(Mn  i:  t»  modo  de  ser  de  la  causa, 
lle^tr  al  estado  de  efecto  ó  producto  exlstcnti*. 

En  qué  se  diferencia  el  principio  di^arrollado 
del  prkipiú  no  dfaomiuiirfo. 

X.  El  principio  desarrollado  (iryal^em »  eoo- 

luíuni)  es  efecto  de  Una  eauía  .  ro  eterno ,  in- 
constante, que  nada  envuelve,  activo  ú  mudable, 
no  simple ,  sostenido  (por  so  causa)  afaoorbente  y 
V  absorbible  ,  (  '¡nipU-jo,  v  dep<>ndiente  de  olro. 
jSI  principio  no  desarrullado  ( avyaktam ,  inevolu  • 
lum)  e^  lo  contrario. 


Dlgitized  by  Google 


VMoUdadfs  comunes  al  principio  desarrimado  y 
íA  w  áeiarrotUid». 

XI.  £1  priQcipio  desarrollado .  poi^e)  endo  ias 
tm  cutlknMles ,  sm  distiogoírlas  entre*  si ,  ohje- 
líi  romun  ,  ipual.  no  pensante,  fecundo  por  su 
oaluraleza,  se  asemeja  ea  esto  al  no  det-arrolia- 
do.  bn  conlnrio  sMMe  con  ei  alna  ó  el  princi- 
pio pensante. 

Se  exfUea  la  nulureieso  de  ^^as  euaUáiáés. 

XII.  Satíshclorfas  y  no  BatfsfaclorfoKt,  Ifetan* 

do  consigo  la  perliirharion ,  «irviendo  para  dar 
esplendor,  para  cumpltr  las  acciooe«  y  para  su- 
jetar los  sentidos ,  las  (tres)  cualidades  se  coni- 
hateo  recíprocamente .  se  refugian  las  unas  cu 
ÍMs  otras,  las  unas  á  la»  otras  se  crean  y  se  unen 
entre  »i 

Si-  di  scnhe  mdii  una  úht.ntamente. 

Mil.  La  ^>n/rm  ó  bondades  liííera,  ilumi- 
naulc,  deseada,  [^  pasión  vacilante;  la  oscuri- 
dad grave  y  obstructiva.  Su  acción  es  como  la 
de  una  antorcha  quec^tá  prodndeudo  sn  efecto. 

(Ion  qué  rastmes  se  prueban  Uu  propiedades 
atribuidas  (U  prinapio  detarrtílado  y  td  no 

desanoUado. 

XIV.  La  auíenria  de  las  fariiltades  de  dislio- 
guir  (las  cualidades  entre  si)  y  las  oirás  propie- 
dades (unidas  &  ella)  se  praelian  ó  con  la  pose- 
♦ion  de  las  tres  cualidades  ó  too  su  ausencia 
en  el  caso  contrario.  £i  principio  no  desarrollado 
se  pruelnooil  que  el  efecto  posee  las  cualidades 
de  la 


kl  uriiiciuio  no  desarrollado  es  causa  piinwr- 
diot  tfáBtOe,  Parquela  causa  no  denrroUtt" 
daunmifiesta, 

IT.  Con  la  determinación  de  las  difbrencias, 

«•on  la  ronveniencia,  ron  la  manifestación  ó  el 
desarrollo  \erilicaüu  por  su  propio  {M)der .  con 
la  evidente  separación  de  la  causa  y  del  efecto, 
i  on  la  insepanUiilidad  del  ser  que  reviste  todas 

las  forroasí, 

XVI.  se  prueba  que  la  causa  primordial  es  el 
principio  no  do'^arrollado  (raiz  primera).  Este  se 
iuaoiüesla  por  lastres  i-ualidudcs,  bomogenci- 
dad,  translormacion  como  el  agua ,  6  diiereDcía 
de  toda  cualidad  suya. 

CJimoíepru^laexiiteneia  del  principio 
penutttíe, 

W  II.  Ll  alma  existe  :  esto  se  prueba  con  la 
exislencia  de  una  asociaciou  de  olijetos  dcstina- 
«los  i  otro,  con  lo  contrario  de  las  tres  cnalida- 
«h's  y  de  las  propiedades  ¡nlierenles  á  las  mis- 
ma-s'  con  el  imperio  ejercido  sobre  si  mismo, 
con  la  existencia  de  un  ser  hecho  para  goz;ir  y 
«*on  fai  tendencia  á  la  abducción. 

MnWplicidnd  de  las  almas. 
XVIU»  La  multiplicidad  de  las  alma  ae  de- 


muestra con  haberse  distribuido  a  cada  uno  en 
piirtienlar  el  nadmiento ,  la  imierte>fr'  los  únira» 

mentos  de  la  vida;  con  la  acción  y  ocupación 
diversa  (en  diversos)  ai  mismo  .tipuipo  y  oqn  lo 
contrario  de  las  tre«  cualidades. 

Otras  propledadee  del  étma. 

XIX.  La  «posición  misma  demuestra  que  ei 
alma  es  un  testigo  (que  discurre),  un  ser  capaz 
de  abstracción ,  un  arbitro ,  un  espectador ,  un 
ser  independiente  de  la  aecioD. 

De  donde  nacen  las  diferentes  especies  de 
mitimindo  y  de  aeeion. 

X\.  De  aquí  procede  que  el  corpúsculo  ani- 
mado (liogam)  no  inteligente,  á  causa  de  su 
unión  con  el  alma,  tiene  una  especie  de  inteli- 
gencia ;  y  se  cree  que  el  extraño  (anima)  sea  ci 
agente ,  cuando  obran  sol»  laa  cualidades. 

Por  (fue  Prakriti  se  une  con  el  /irútfipta 

¡h'usaide. 

\\\.  Lu  unión  del  alma  con  la  naturaleza 
lara  contemplarla  ó  para  abstraerse  de  ella.  6 
)ara  darse  a  la  contemplación  ,  se  crcctúa  como 
a  asociación  de  un  ciego  con  un  cojo  :  de.  tal 
modo  se  opera  la  creación. 

Serie  de  las  pi  iueipios  desarreUnáos. 

XXII.  De  la  naturaleaa  procreadora  proviene 
el  grande  ó  la  ititeligencia :  de  este  el  sentimien- 
to del  yo,  o  la  conciencia ,  y  de  esta  ta  serie  de 
los  otros  diez  y  seis  principios,  de  cinco  de  loa 
cuales  nacieron  los  cinco  eiemenlos. 

luleliyt'iu  iii  >i  sus  propiedades. 

Xlill.  La  inteligencia  es  una  direccioa  y 
aplicación  á  los  objetos  extemos.  La  virtud,  n 

ciencia,  la  tranquilidad  y  el  dominio  son  la-s 
cualidades  esenciales,  ó  de  buena  wUuraUza 
que  le  fueron  antiguamente  atribuidas.  Las  cua- 
lidades tenebrosas  ó  de  mdwaltíM  mala  son 
opuestas  á  estas. 

ConeUnciu  y  principias  que  produce. 

XXIV.  El  sentiniionto  del  yo  ó  la  conciencia 
es  una  presunción  de  la  propia  existencia.  De 
aqní  procede  «na  doMe  creación .  que  consiste 
en  la  serie  de  los  once  principios  y  en  los  cinco 
elementos  rudimenUríos  ó  fiarticuhis  sutiles. 

DMe  progenitm-a  de  ia  coneieneia . 

\\V.  Los  once  principios  esenciales,  ó  d« 
buena  naturaleza ,  proceden  del  sentimiento 
creado  del  yo.  ó  de  la  conciencia:  y  la  serie 
rudimentaria  ó  las  cinco  partículas  sutiles  pro- 
ceden lauiljícn  de  ella,  que  es  el  principip  ge- 
nerador de  los  elementos.  Estos  principios  ntiai- 
meutarios  annlaadMoaoSfóde  naturalezá«iab. 
pichas  dos  oeaciones  meen  del  principio  np»« 
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sioQado ,  iUlp«tuo^o ,  ó  de  nttunlm  miiUi  (el 
priiieipió<€0BCÍeBOia)« 

Organos  de  la  perce})Cion  y  de  la  acción. 

XXVI.  Los  ófiianos  do  la  percepción  ó  de  la 
ioteligeocia  soq  los  ojos ,  los  oidos ,  ias  narices, 
la  lengua  y  la  piel :  órganos  do  aceloiiaonla  voz, 
los  pi¿8  las  MUM»,  y  Jo&  de  la  ganeiacioft  y  la 
excreciao. 

Sentido  interno. 

XXVII.  El  mana,  ó  sentido  interior,  participa  | 
sustaDciaiiuente  de  la  doble  naturaleza  de  estas 
dos  series  de  sentido? :  juzga,  compara  y  es  un 
semillo  por  la  afinidad  (cou  los  otrosí ;  es  uiül- 
tiole  o  variado,  en  virtud  do  las  diversas  varia- 
ciones qae  le  hacen  experimentar  las  tres  cuali- 
dades ,  y  de  sa  dívisiDn  en  los  objetos  externos. 

Fkmekmetdelettatidn. 

XXVin.  La  ocupación  ó  función  de  los  cinco 
sentidos  en  e!  sonido  y  en  los  oíros  dominios 
objetivos  de  la  sensación ,  se  disiingue  en  su 
sola  percepción.  La  función  de  los  cinco  órganos 
de  acción  se  ejerce  con  el  habla ,  tacto,  pro- 
gresión, evacuación  y  peneracion. 

La  inteligencia,  la  conciencia  y  el  sentido  inter- 
no ticTicn  una  acáon  propia  y  común. 

\X1X.  La  función  de  la  triada  es  de  una  na- 
turaleza propia ,  pues  que  no  es  oomun  ( á  cada 
uno  de  sus  miembros).  La  función  común  a  estos 
inatromeotos  del  conocimiento  se  ejerce  en  los 
ciaoo  siytot,  b  respincion  y  las  otras  IMones 

TÍUles. 

De  lo  i/ue  hay  He  común  entre  dicha»  tretcotat 

y  el  sentido. 

XXX.  Pero  la  función  de  !a  serie  ruaternaria 
se  ejerce  simultánea  y  sucesivamente  en  partí- 
calar  en  Im  cosas  sensibles :  asi  por  otro  lado  la 
función  de  la  triada  se  ejerce  en  las  cosas  invi- 
sibles, que  no  se  hallaa  bajo  el  dominio  de  los  | 
sentidos;  pero  es  procedida  de  la  percepción  de 
las  cosas  visibles  por  los  sentidos. 

De  qué  modo  loe  árganos  se  ponen  en  aeeUm* 

XIXI.  El  uno  y  el  otro  signen  la  acción 
propia  individual ,  *á  la  que  se  excitan  recípro- 
camente. £1  alma  es  causa  y  iin  de  csla  acción; 
el  instnimento  no  es  impnuado  por  nadie  para 
obnf. 

Se  determinan  ta»  fimeUmes  de  los  órgano», 

tXXn.  Los  órganos  ó  insimmentos  del  co- 
nocimiento son  trece  ;  sirven  para  adquirir, 
contener  y  dar  esplendor.  Su  acción  efectiva  de 
adquirir,  contener  y  dar  esplendor  es  décupla. 

Los  tres  órijanos  internos  llenan  el  tiempo  triplo; 
los  externos  se  ejercen  solo  en  el  presente. 

lUUII.  El  instrumento  interior  del  conocí» 
aMoes  triple ;  el  exterior  que  anuncia  los  ob- 


i  líTDU. 

jetos  smisiUes  al  interno,  es  décuplo.  El  fautm- 

mentó  externo  se  ejerce  en  el  tiempo  présenle: 
el  interno  en  el  tiempo  triple  (pasaco,  présenle 
y  futuro). 

Domifilfle  objetivot  de  lo»  árgano»  externo». 

XXXIV.  Hay  cosas  distintas  y  cosa';  indistin- 
tas en  los  cinco  dominios  objetivos  de  los  sen- 
tidos de  percepción.  £1  sonido  es  dominio  obje- 
tÍTodc  la  voz:  los  otros  (sentidos  de  acción) 
tienen  también  cinco  dominioe  objetivos.  « 

Los  órganos  externos  son  puerto»:  los  internos 
portero», 

XXXV.  Supne8lo<|ne  h  inteligencia,  con  loft 

otro-;  do<  ¡n^!r!inirnffi«;  internos,  penetra  ea 
todos  ios  dominios  objetivos  (de  los  demás  sen- 
tidos ü  órganos  externos)  resulta  que  el  trille 
instrumento  interno  es  el  portero  ó  guarda  in- 
terno, y  ios  demás  sentidos  las  puertas. 

La  atdon  de  lo»  órgano»  tíende  hátía  et  dma^ 
como  hácia  un  centro. 

XXXVI.  Estos  (órganos)  que  se  distinguen 
entre  si  por  signos  diferentes  ,  diversilicados  poi* 
las  tres  cualidades,  como  una  lampara  que  ilu- 
mina todo  lo  aue  la  rodea ,  después  de  haber 
aclarado  y  explorado,  para  satisfacción  del  alma, 
todos  los  dominios  objetivos  de  su  perlcucnciu, 
llevan  al  entendimiento  (las  diversas  impresío» 
nes). 

Por  qué  los  demás  órganos  somtíen  su  acción 
al  alma. 

XXXYII.  Pnr  esto  el  entendimiento  perfec- 
ciona todas  las  cosas  para  caus;ir  placer  al  alma, 
y  establece  una  distinción  sutilísima  entre  la 
causa  priaicra,  ó  naturaleza  procieadora,  y  el 
alma. 

De¡inu'iou  de  Uis  i  udimentos  ]¡  de  los  elementos, 

XXXVlli.  Las  partículas  sutiles,  ó  rudimen- 
tos elementales ,  se  llaman  inditíintos.  De  estos 

cinco  provienen  los  cinco  elementos  enumerados 
como  distintos,  los  cuales  son  tranquilos,  violen- 
tos é  irracionales. 

DItrMon  de  lo»  efemenlos. 

XXXIX.  La  división  de  los  elementos  distin- 
tos en  seres  sutiles ,  en  nacidos  de  padre  y  ma- 
dre y  en  brutos  ó  irracionales,  es  triple.  Los  se- 
res sutiles  son  duraderos ;  los  nacidos  de  padre 
y  madre  vuelven  (á  la  nada),  ó  son  perece» 
(ieros. 

Definieiondd  eorpú»eulo, 

XL.  El  ente  sutil  ó  el  corpúsculo  (lingam), 
nacido  nrimordialmente ,  libre  de  todo  obstáculo 
ó  ífflpeaimento,  ilimitado,  empezando  eo  el  en- 
teadinieDlo  y  acabando  en  el  rudimento  ele* 
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■eotal,  pasa  de  no  estado  á  otro/ritt  forma 
Mteríal  propia  para  el  gop¿,  'pen  poseyendo 
endiciones  corpóreas. 

BeorpúKt^  no  puede  subsistir,  fqi  los  priiid- 
píos  diütíttm. 

'XLI.  Asi  como  ana  pintura  no  puede  existir 
sía  superficie  ea  que  fi|sne,  ó  una  sombra  sin 
eoerpo  sóf  kIo  qne  la  produzca ,  del  mismo  Inodo 
el  corpúsculo  privado  de  apoyo  i^o  puede  íub» 
sislir  sía  el  elemento  distinto.* 

Trausformaelonet  dd  mpúKttlo  y  m  causa. 

UAL  Este  corpúsculo,  formado  para  uso  del 
alma,  obra  eomo  on  ageoie,  que .  scgan  sa  fo- 
clinaciotj.  se  reviste,  \a  de  las  condiciones  ori- 
liinanas,  ó  de  los  priucipios  inteligentes,  va  de 
las  condieioiKS  dmTadas,  ó  de  los  principios 
ininteligentes,  según  la  unión  (¡c  la  naturaleza 
procreadora  coa  su  virtualidad  esencial. 

Üefinidon  de  hu  comitciones. 

XLlll.  Las  oondielones  que  dependen  de  la 

origina!  fundación ,  son  absolutas  ó  porfcclas; 
las  <}ue  pertenecen  á  los  principios  desarrollado», 
la  piedad  y  otras  semejantes ,  se  perciben  cnan- 
do  acudf-n  á  lo:;  órganos  ó  instrimiootos  del  co- 
Qocimieolo.  La  concepcioii,  el  crecimiento  del 
feto  y  las  ooodicíooes  consiguientes  perleneoen 
á  las  fondones  de  ios  órganos. 

Efecios  producidos  eii  el  eiUeudiiniciUo  por  las 
divenas  eondiei<mes. 

XLI  Y.  Con  la  virtud  y  la  justicia  se  sigue  el 
sendero  que  conduce  á  lo  alto;  con  la  impiedad 
y  la  injusticia  se  sigue  el  que  guia  á  lo  profundo: 
con  la  cu  ncia  se  obtiene  la  emancipacioD.  El 
que  hace  lo  oonirarío,  desea  verse  envuelto  en 
los  lazos  del  cuerpo. 

XLV.  Con  la  serenidad  y  la  calma  de  los  sen- 
tidos, el  poder  de  la  naturaleza  se  debilita  y 
aniquila.  Un  círculo  de  rxislcncia  mundana  re- 
sulta de  las  pasiooes  y  afecto  impetuosos.  Con 
la  sopefioridad  so  vencen  lodos  los  obstácalo!>; 
con  lo  opuesto  de  esta  virtud  se  obtiene  nn  efecto 
contrarío. 

Se  definen  las'  tíases  ó  dieísiom  de  etfoi 
'  </Swtos.  '  - 

ILVI.  Esta  creación  (de  efectos )  es  la  crea- 
ción intelectual,  que  se  distingue  con  las  deno- 
minaciones de  obstáculos  ó  impedimentos  ,  de- 
bilidad ó  incapacidad,  satisfacción  ó  tranquilidad 
V  perfección.  Las  divisiones  de  estas  afecciones 
h  categorías  producidas  por  la  separación  que 
oaoe  de  la  designaldad  de  las  cualidades ,  son 
dnoienta. 

yúmero  de  las  condicione*. 

XLVli.  Los  impedimentos  ü  obstáculos  se 
dividen  en  cinco  clases:  de  los  defectos 6  im* 
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p<Tfecciones  de  los  órg?nos  nacen  veinte  yocho 
divisiones  de  I;t  dchilidad  ó  impotencia:  la  sa- 
tisfacción 6  tranquilidad  tiene  nueve ;  el  perfec- 
ctonamoitooeho. 

División  de  los  obstácidos. 

XLyiIL  La  di\  ísion  de  la  oscuridad  ó  error  y 
de  la  ilusión  es  eo  ocbo  especies:  décupla  la  de 
la  extrema  ilusión;  diez  y  odio  son  Jas  tinieblas» 
y  otras  tantas  las  tinieblas  totales. 

CoHdkioHei  qae  étbmum. 

JLLÍl.  Los  defectos  d  imperfin^iones  de  los 

once  órganos,  unidos  4  los  defectos  del  entendi- 
mteoto,  constituyen  la  debilidad  ó  impotencia; 
los  defrctos  do  la  ínloHmieia  son  diez  v  siete, 
contraríos  á  la  ttanqoilidad  y  al  perfecciona^ 
miento. 

Gáurot  de  tratutuilidad, 

L.  Cuatro  especies  hay  de  Iranquüid.id  inter- 
na, dichas  naturales,  casuales,  temporales  y  fa- 
tales; cinco  extemas,  que  consisten  en  alejarse 
de  las  cosas  exlemas,  y  por  esto  se  Uaiuan  las 
nueve  tranquilidades. 

Las  ocho  perfecciones. 

Ll.  rj  raciocinio,  el  conocimiento  revelado  ó 
la  instrucción  oral,  el  oludio,  el  alejamiento  de 
las  tres  clases  de  dolor,  la  elección  de  los  ami- 
gos y  la  lilieralidad  son  ocho  perfecciones.  El 
primero  OS  triple  y  estinnilo  de  la  perfección. 

El  corpúsculo  y  las  condiciones  se  indican 
allcrnativamcnte. 

LIL  £1  corpiuculo  no  puede  subsistir  sin  las 
condiciones  ó  modos  de  ser;  tsi  eomo  la  mani- 
feslacion,  el  de?3rroIlo  do  las  condiciones  ó  mo- 
dos de  ser  do  puede  subsistir  sin  el  corpúsculo: 
por  esto  se  dioeqoe  un  doUo  creación  (1)  pro- 
cede del  corpúsculo  y  de  las  condiciones. 

RoFiquejo  de  la  creación  elemcnlal. 

LUI.  La  creación  divina  es  de  ocho  especies; 
la  animal  es  de  cinco;  la  humaua  símp.e  ó  de 
una  especie  sola.  Véase  aquí  una  descripción 
compendiada  de  la  creación  elemental. 

•  ■ 

Se  divide  eñ  tres  reinos. 

LIV.  La  creación  que  empieza  en  Brama  y 
termina  eo  los  cuerpos  sólidos  y  duros,  .iliiinda 
en  lo  alto  en  la  cualidad  saliva,  es  decir,  en  la 
bondad  ;  en  lo  profundo  en  la  lamas,  ó  en  la  os« 
curidad ;  y  en  la  región  intermedia  (2)  en  la 
cualidad  rhl^,  6  pasión. 

BBeniraid  alma  ne  huUu  unida  al  euerpo  no 
está  libre  del  dolor. 

LV.  £tt  este  mundo  el  alma  seosibie  eiperi- 

(1)  liteleetnl  j  «leafMal. 

(i)  SMÍttt  mMn  el  naNo  4el  himibn. 
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menta  el  dolor  /|uu  nace  de  ta  vejez  >  de  la 
mnerte ,  hasla  que  cesa  su  unión  con  el  corpús- 
culo ,  y  por  consiguiente  la  pena  que  sufre  por  ^ 
sa  propia  natnraleza. 


LVl. 


Raxon  y  fin  de  la  treadm. 

Por  esto  todo  lo  que  la  naturaleza  pro- 


berta en  beneficio  del  abtt,  de  bu  fofiitasoia 

(que  es  la  ciencia). 

LXIV.  Asi  estudiando  los  principios ,  se  ad- 
I  qnierc  la  ciencia  absoluta,  incootestable,  com- 

I  prcnsihie  solo  al  entendimiento  (que  consiste  en 
■■  saber  que)  yo  no  eíisto,  ni  «xisxr  cosa  qie  sea 

i  MIA. 

\    LXV.  Por  esto  la  naturaleza  ce?a  de  procrear 


creadora  orítzinal  parece  hacer  por  sí  misma,  |  y  se  despoja  voluntariamente  de  las  siete  formas 
  '  'r-  I  (de  la  Intelii^icia),  el  alma  la  contempla  á  r 


ma- 


enpenndo  por  la  ioteligencfa,  yqneestácir-  ,  . 

cunscrito  en  los  límites  de  ios  clefnentos  dislin-  .ñera  de  un  especlador» COmplaciéndOBe en  tales 
los,  lo  hace  en  favor  de  otro,  para  preparar  la  ,  condiciones (1). 
salvación  de  algitihia. 


Desde  aqui  en  adelante  ac  desarrolla  In  rason 
de  la  unión  y  separat'.ion  dd  principio  pen— 
tanle  y  de  ta  naturaleza ,  y  explica  qué  causa 
hace  obrar  á  esta ,  6M  modo  de  verificarlo, 
cuándo  cesa  en  su  acción,  y  su  unión  con  el 
alma. 

LVn.  Asi  como  la  acción  de  la  leche,  sustan- 
cia iaioteiigente,' ae  veriíica efectuando  el  crecí-* 
jniento  del  ternero,  del  mismo  modo  la  acción  de 
la  naturaleza  se  ventica  efectuando  la  salvación 
del  alma. 

LVIII.  Asi  <'rinio  los  hombres  se  desvelan  en 
libertarse  de  sus  deseos  importunos ,  del  mismo 
modo  el  principio  no  de8arrelÍado(la  natnialeza 
procreadora )  se  agita  paradesembanuarel  alma 
(del  oboUculo  terreno). 

LIX.  Asi  como  mía  baflariot  n  retira  des- 
pués de  hal)erse  mostrado  á  la  muchedumbre 
reunida,  del  mismo  modo  la  naturaleza  procrea- 
dora se  ausenta  después  que  se  mostró  radiante 
al  alma. 

LX.  La  naturaleza  procreadora ,  dotada  de 
cualidades,  dando  diversas  clases  de  privacio- 
nes al  alma,  que  no  vuelve  ningnna  de  ellas, 
porque  carece  de  cualiiadef ,  gu»  ventajas  in- 
írucluosas  para  ella. 

LSI.  La  anluraUna  proenadora ,  cajtoo  niña 
vergonzosa,  no  se  rie  en  presencia  del  alma  para 
decirle :  t  [Vada  existe  es  el  pensamiento  que  me 
ocurre  desde  que  ful  vista,  t 

LXII.  Entonces  el  alma  ni  está  libre,  ni  en- 


I  LXVl.  Bfuno  (el  principio  pensante)  retirán- 
dose dice :  Ella  fue  vista  y  contemjílada  por  vii. 
El  otro  (la  naturaleza)  reUrándose  también  dice; 
Yo  fui  vista.  T  de  hedió  en  la  prolongación  de 
su  unión  no  haya  motivo  verdadero  de  creación. 

LXVH.  Cuando,  mediante  la  adquisición  de 
la  cienda  absoluta  el  alma  encuentra  que  ya  no 
sirve  el  uso  de  la  piedad ,  ó  de  la  virtud  y  las 
demás  condiciones  (de  la  inteligencia),  persiste 
sin  embargo  en  detener  el  cuerpo  de  (^ue  está 
revestida;  como  la  rueda  del  alfarero  gira  mu- 
cho tiempo  después  del  impulso  recibido. 

LXVllI.  Verificase  íinalmente  la  separación 
del  alma  del  cuerpo,  se  retira  la  naturaleza  pro- 
creadora después  de  haber  cumplido  sus  desig- 
nios, y  cnlunccs  goza  el  alma  de  una  abstracción 
absoluta  y  sin  fia. 

EpUogo. 

LXIX.  El  frran  santo  (Capila)  enserió  en  lie- 
Dclii.io  del  alma  esta  ciencia  escondida,  en  la  que 
se  investigan  el  origen ,  la  conservacioa  y  el  fin 
de  lo<5  «eres. 

LXX.  Ei  anacoreta  (Capila),  movido  de  com- 
pasión,  comunicó  esta  pura  doctrina  i  Asuri, 
quien  la  transmitió  á  Panchasikat  del  oual  se 
propagó  basta  nosotros. 

LXXI.  Esta  doctrina,  trasmitida  y  demos- 
trada hasta  la  evidencia  por  una  serie'no  inter- 
rumpida de  discipulos,  fue  compendiada  ^  pues> 
ta  en  venes  dd  metro  arya  por  Isvara  Knsna. 
LXXII.  Y  las  cosas  contenidas  en  los  setenta 


cadcnada,  oi  sujeta  á  revoluciones  mundanas:  disticos  precedentes  constituyen  toda  la  doctrina 

la  naturaleza  procreadora  experimenta  las  mu--  de  los  setenta  (principios),  eliminando  1m  ea- 

danzas  terrenas ,  y  está  envuelta  en  los  lazos  (de  plicaciones  y  las  inVffliigaciWiCS  de  las  OOOtTO* 

las  condiciones). ..siendo  el  refugio  de  diversos  versias. 
principios,  ó  uniéndose  cea  las  almas. 

LXllI.  En  efecto  la  naturaleza  procreadora  se  ( i )  I  k»  rumpreBder  estas  mlstiras  boda.s  del  aloa  eoo  I»  n>. 

encadena,  por  su  propia  \olunlaa,  dcsijtcfor-  '""'«^  '•or^i«ne «béfate eatengua lodiai» laprlaenielodt- 

mas  diferentes (piJa  el  goce  del  alma),  y  seli-  -^^^'-jf'^  * i*^ 
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NUM.  111. 

ESCUELA  VEDANTA. 


La  escuela  Vedanta  es  la  predominaiile  y  or- 
todoxa rn  la  India,  |>or  !o  (pío  nos  parece  del 
ca>o  referir  la  expüsicioü  do  su  duclniia,  segtiu 
Colebrooke.  ( £n«ijfO  <0j»*«  (a  filfífofla  de  la 
India.) 

—Los  do^uiaá  principales  del  Vedanla  son<|iie 
Dios  es  la  causa  oainiscienle  y  omnipoteiiti'  de 
la  existencia,  de  la  con jor\ ación  y  di'  la  di-oiu- 
cioü  del  uuivcriíO.  La  creaciou  Cs  uu  aclo  de  su 
voluolad;  el  es  siempre  la  causa  material  yefí- 
cieole  del  mundo,  <  roador  y  naturaleza,  fortna- 
dor  y  foroia,  operador  y  obra.  En  la  consunia- 
cion'del  lodo,  (oda»  las  cosas  se  hallan  disoeltas 
y  al)->orl)iila:«  en  él:  como  la  araña  forma  >ti  hilo 
de  la  propia  sustaocia  y  la  reab^ürbc  cu  sí,  couio 
los  vegetales  salen  de  la  lierra  y  vuelven  á  en- 
trar en  ella  ,  y  la  lierra  en  la  tierra  ;  y  on  lii!, 
como  los  caí)ellos  y  las  uñas  crecen  sobre  un 
caeqpo  vivo  y  continúan  vegetando  con  él.  El 
Sor  Supremo  existe  solo,  sin  scfíiindo  .  entero, 
sin  partes,  eterno,  indoito,  inefable,  invariable, 
ordenador  de  todo,  siendo  alma  universal,  ver- 
dad, 'Sabiduría,  inteligencia  y  felicidad. 

LsLs  almas  individnales  (|iie  emanan  del  alma 
suprema,  pueden  compararse  a  las  innumerables 
chispas  que  salen  de  un  brasero  encendido.  Es- 
tas cbispa>  s;tlt  !i  <!¡'I  fuego  y  vuelven  á  él ,  por- 
que son  de  la  mi5jiia  ciencia.  El  ainia  que  go- 
raerna el  cuerpo  en  sus  órganos,  no  ha  naciilo, 
ni  niiii-re;  es  una  parle  de  la  sii.-lancia  (li\  ina, 
Y  cumu  lal,  inlinita,  inmortal,  intelif^eute,  sensi- 
life  y  verdadera.  Ella  está  dirigida  por  el  alma 
suprema;  su  actividad  no  proviene  de  su  propia 
esencia  ,  sino  que  se  efectúa  por  medio  de  sus 
Altanos.  Asi  romo  un  artesano  tomando  sus  íns- 
Inimcnio?  trabaja  y  sopr)rta  la  fatiga  y  h  pena, 
pero  después  de  haber  coucluido  su  obra  ,  des- 
cansa; del  mismo  modo  el  alma  es  activa  y  su- 
fre por  medio  de  sus  órganos;  pero  cuamlo  c.^tá 
despojada  de  ulios  y  vuelve  al  alma  suprema, 
goza  de  reposo  y  es  reliz. 

Ella  no  es  un  agente  libre  é  independiente, 
sino  que  es  excitada  á  la  acción  por  el  agente 
stfpremo  qne  la  hace  obrar  de  un  modo  determi- 
nado, según  se  decretó  en  una  primera  condi- 
ción. Conforme  á  su  predisposición  para  ci  bien 
ó  para  el  mal,  por  las  razones  prescritas  6  ve- 
dadas,  se  ve  obligada  á  obrar  el  bien  ó  el 
mal,  y  recibe  su  retribución  por  las  obras  ante- 
riores. Pero  Dios  no  es  autor  del  mal ;  pues  esto 
no  ha  sido  asi  loda  la  eternidad,  antes  bien  la  I 
serie  de  las  formas  precedentes  y  de  las  disposi- 1 
clones  maaiiesladai  eo  ellos,  baa  sido  inGoitas- ' 


El  alma  está  encerrada  en  el  cuerpo  como  en 

un  estuche,  ó  inas  bien  en  nna  succ-^ion  de  es- 
tuches. El  primero  y  mas  intimo  cumparlimen- 
to  es  ci  intelectual  {mdjana-maia) ,  compuesto 
de  1;»  parle  rudinipnt:iri;i  {tan-malva) ,  ó  de  ele- 
niciito-  simples  no  coinltinailos,  y  consiste  en  el 
cnioDilimiento  {buddi)  unido  á  los  cinco  senti- 
l!l  cninp  n  liiii-  iilo  iiiniediato  es  el  cornparti- 
lueulo  mental  {^mana-maia),  en  el  que  el  sentido 
interior  (mona)  está  unido  con  el  precedente.  Un 
tercer  coinpartimenlo  comprende  los  órganos  de 
acción  y  las  facultades  vitales,  y  su  llama  el 
con  iprlimento  orgánico  ó  vital.  Éstos  (res  eom- 
IKiilimienlos  ó  cnjas  {kosclia)  constituyen  la 
loruia  sutil  {sucma-sarira  ó  linga'sarifa),  de 
(lue  se  reviste  eí  alma  en  sus  transmigractones. 
h\  riiiiimonlo  interno,  conlinado  en  el  cnmpaiti- 
meulo  mas  interior ,  es  la  forma  causal  {karannc' 
sarirá).  ^ 

l!l  ciierpo  craso  (stuln-sarira)  que  acompaíia 
al  alma  dcade  su  nacimiento  hasta  su  muerte  en 
cada  época  de  SQS  transmigraciones,  se  compone 
de  los  elementos  mas  densos,  formados  por  las 
combinaciones  de  los  elementos  simjdos ,  en  la 
proporción  de  cuatro  octavos  del  elemento  ca- 
raclerístico  y  predominante  y  un  oct;ivo  de  cada 
uno  de  los  otros  cuatro:  es  decir  ,  que  las  partí- 
culas de  muchos  elciiiorilos,  siendo  divisibles, 
están  en  el  primer  caso  divididas  en  mitadet« 
una  de  las  cuales  esta  subdividida  en  cunrto?.  y 
la  mitad  restante  se  combina  con  una  parte  (el 
cuarlo  de  una  mitad)  de  (  a  ;  i  una  de  fas  otras 
cualro,  conslitnvendo  a>i  los  elementos  espesos 
o  mezclados.  E)  compailimento  exterior  com- 
puesto de  elementos  igualmente  combinados,  es 
el  eomparlimento  alimenticio  (nimn-maia) ,  el 
cual,  ^l(■ndo  la  residencia  del  goce,  es  por  con- 
siguiente llamado  el  cuerpo  espeso. 

La  forma  orgánica  se  asiuida  lo?  elementos 
combinados,  recibidos  por  la  nutrición ;  separa 
las  partes  mas  l¡n:ts  y  rechaza  las  mas  gruesas; 
la  tierra  se  Miehe  carne  ,  el  agua  sangre,  y  bfl 
suslaucias  inilaniables(elaceitcy  la  grasa)  mé- 
dula. Las  partículas  mas  grnesas'de  las  dos  pri- 
niiTas  son  expeliflas,  como  los  excrementos  y  la 
orina;  ia-^  de  la  tercera  es|)ecie  .son  dcposita*(das 
eo  los  huesos.  Las  partículas  mas  finas  é  delira» 
das  de  la  nna  aliun-ul  in  el  sentido  interno,  las 
de  la  otra  la  respiración ,  y  las  de  la  tercera 
mantienen  la  palabra. 

Lns  cuerpos  organizados  son  colocado-  pnr  los 
Vedautinos  en  la  cuarta  ó  tercera  clase:  la  auto- 
ridad de  los  pasages  de  los  Vedas  se  halla  igual. 

2- 
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liRUle  citada  en  cslas  dos  di<po>iciune*.  Sus 
cuatro  clases  soa  ias  mismas  uuc  las  de  los  de- 
más escritores;  pero  la  triple  divisioD  parece  ser 
peculiar decsla escuda.  Dichas claícsson:  l.°Los 
vivíparos  {(¡yvadya)f  como  el  hombre  y  los  cua- 
drúpedos; 2."  lo8  ovíparos  (andadya) ,  como  los 
pájaros  y  los  insectos;  3.°losgerminíparos(wt/í/- 
ya).  Este  último  pcDero  comprende  las  dos  cla- 
ses íittales  de  la  división  cuádruple ,  gusanos  y 
vegetales;  diferenciándose  solo  en  que  los  unos 
nacon  déla  tierra,  y  los  otro? pululan  en  elacua; 
los  unos  son  inmóviles,  lus  otros  movibles.  Los 
doeesUn  dotados  de  una  generación  espontánea 
y  equivoca,  ó  de  una  propagación  sin  unión  de 
padre  y  madre. 

El  orden  con  que  están  colocados  los  cinco 
elementes  es  el  de  su  desarrollo:  1."  El  elemen- 
to etéreo  {akasa) ,  ({ue  se  considera  como  el 
fluido  mas  sutil,  qué  ocupa  todo  el  espacio  y  se 
confunde  en  el  vacío;  cl  sonido  es  su  cualidad 
particular.  2."  El  viento  [vaiu)^  ó  el  aire  en  mo- 
TÍmienio,  porque  la  movilidaa  es  su  propiedad 
característica:  el  sonido  v  cl  tario  son  sensibles 
en  él.  3.*"  £1  fuc^o  y  la  íuz  {tedija),  cuya  natu- 
raleia  cara4*lerfsttca  es  el  calor ,  y  |)or  medio  de 
los  cuales  el  tacto,  el  sonido  v  el  color  (ó  la  for- 
ma) se  hacen  perceptibles.  Él  agua  (apa)  cuya 
naturaleza  característica  es  la  fluidez  ,  y  en  ta 
cual  se  encuentran  el  sonido,  el  tacto,  el  color  y 
el  gusto,  o.**  La  tierra  (p  ilivi  óatnia),  cuya  na- 
turali'za  caraclerislica  es  la  dureza  ó  rigidez,  y 
en  l^cual  el  sonido,  el  color,  el  gusto  y  d  olor 
puetUn  distinguirse. 

La  noción  del  viento  y  del  éter  como  eleiiien- 
toadistinlos  ,  opinión  que  esta  escuela  tiene  de 
común  ron  la  mayor  parle  de  las  demás  de  íilo- 
solía  india,  parece  tener  su  origen  en  el  hecho 
de  reconocer  tt  movilidad  como  carácter  esencial 
del  uno.  Por  esto  el  aire  en  movimiento  (luiiu) 
es  distinto  del  fluido  aéreo  en  repo^o,  que  es  el 
alosa  (el  éter),  que  se  supone  penetrar  y  al»ra- 
znrtodo  el  e.-ípacio  del  mundo;  y  por  nna  irnnsi 
don  fácil,  vaiu,  y  cl  movimiento  ileí:;an  á  identi- 
fi^rse,  del  mismo  modo  que  el  akasa  y  el  espa- 
cio se  confunden. 

Un  cuerpo  organizado  en  su  estado  mas  sutil 
de  tenuidad  comprende  once  miembros  (aviaia) 
ó  partes  corporales,  que  >on:  cinco  ór^^anos  de 
los  sentidos,  como  otros  lautos  iostruroentos  de 
accioD,  y  el  mismo  número  de  ftcultades  vita- 
les; á  los  que  se  añade  el  sentido  interno  (que 
contiene  la  inteligencia,  la  conciencia  y  las  sen- 
saciones), en  el  cual  distinguiendo  el  sentido  in- 
teino  y  (-1  entendimiento  {buddi)  como  partes 
separadas,  ei  número  de  dichas  partes  liega  á 
doce. 

Las  Facultades  vitales,  llamadas  mi»,  no  son 
propiamente'  el  aire  y  el  viento,  sinocjue  fon  las 
funciones  o  acciones*  vitales.  Pero  consideradas 
con  relación  á  la  signifícadoa  propia  do  la  pala- 
bra, las  ex[tlican  a'íriinns  romo  siíiic :  i."  la 
respiración,  que  es  ascendente  y  tiene  su  asien- 
to en  las  narices;  S.*  la  inspiración  (ó  de  otro 
modo  el  hálito)  que  es  descendente,  y  nace  de  la 
exlremi(|ad  iofenor  de  los  intestinos)  3.°  la  íla- 
tWMidad  que  está  esparcida  por  d  cuerno,  pa- 
sando por  Mdii  laa  renas  y  trterinst  4.*  la  et- 


k  UküU, 

piracion  que  asciende  de  la  garganta;  5.°  la  di- 
gestión ó  el  aire  abdominal,  cuyo  asiento  es  tí 
centro  del  cuerpo.  Según  una  explicación  dife- 
rente, la  primera  es  la  respiración  ,  la  segunda 
la  inspiración,  la  tercera  uu  medio  entre  las  dos, 
la  pulsación,  la  palpitación  y  otros  movimientos 
vitales;  la  cuarta  ea  la  e8|Mradon  y. la  quinta  la 
digestioQ. 

Se  conocen  tres  estados  del  alma  con  relación 
al  cuerpo,  y  aun  se  pueden  añadir  un  cuarto  y 

un  quinto:  el  estado  de  vigilia,  el  del  sueño,  el 
del  sueño  profundo,  el  del  desfallecimiento  v  cl 
<ie  la  muerte.  En  el  estado  de  vigilia,  d  almt 
unida  al  cuerpo  es  activa  bajo  la  direrrlon  de  !a 
Providencia,  y  tiene  la  facultad  de  obrar  con  una 
acción  real  {¡¡arammlikí)  y  práctica  [viavariltí). 
En  el  sueño  hay  una  creación  ilusoria  y  no  real 
{maiamaijiy,  sin  enibartío,  los  sueños  pronostican 
los  sucesos:  cl  ensueño  es  el  medio  (saudya)  en- 
tre el  sueño  y  la  vigilia.  En  cl  sueño  profundo  el 
alma  esta  au.^enle,  habiéndose  retirado  porcl  ca- 
nal de  las  arterias ,  y  está  como  d  ¡suelta  en  la 
suprema  divini  iad;  pero  todavía  no  está  mez- 
clada con  ln  esencia  divina  como  una  gota  de 
agua  que  cflida  en  un  lago,  se  hace  indnitngui- 
ble:  sino  rpie  por  el  r(inlr¡irio  pernianece  distin- 
ta, y  vuelve  siu  mudanza  al  cuerpo  que  anima 
durante  la  vigilia.  El  desfallecimiento  y  el  estu- 
por const,tii\in  un  estado  intermedió  entre  el 
sueño  )¡  la  muerte :  durante  ta  insensibilidad 
producida  poracddcnte  ó  enfermedad ,  hay  como 
un  profundo  sueño  y  un  letarpo ,  una  ausencia 
temporal  del  alma.  Kn  la  muerte  esta  ha  dejado 
absolutamente  su  forma  corpórea  y  grosera. 

Sujeta  á  una  futura  transmigración,  el  alma 
\  i-ita  oíros  mundos  para  recibir  la  rcrompensa 
de  sus  buenas  obras,  ó  sufrir  la  pena  de  sus  de- 
litos. Las  almas  pecadoras  caco  en  diferentes 
regiones  de  tormentos,  aplirailos  jior  Chitragup- 
ta  y  otro-  per;>ooages  mitológicos  en  el  reino  de 
Yaina.  Las  almas  virtuosas  se  elevan  basta  !a 
luna,  donde  gozan  el  fruto  de  sus  buenas  accio- 
nes, y  de  aquí  vut  heii  á  este  mundo  para  ani- 
mar nuevos  cuerpos,  y  para  obrar  en  ellos  bajo 
la  lürcrcjnn  de  la  Pru\ idi  ncia ,  conforme  á  sus 
instintos  y  predisposiciones,  cuyos  vestigios  con- 
tinúan siguiendo.  Los  sabios,  libres  de  las  ase- 
chanzas del  mundo,  asdendcn  aun  á  nia\or 
altura  y  llegan  a  ¡a  mansión  y  a  la  corle  de 
Brama,  donde,  si  han  adquirí  lo  una  verdadera 
sabiduría ,  logran  reunirse  para  siempre  con  la 
divina  esencia. 

Tres  grados  de  salvación  ó  libertad  (mudi)  se 
distinguen:  el  uno  incorpóreo,  que  es  el  expre- 
sado últimamente  ,  y  ol  cual  es  completo  :  otro 
imperfecto,  que  es  el  nnlcnurmente  aicho,  cuyo 
efecto  empieia  en  la  muerte  ,  cuando  el  aUÍm 
pasa  al  cielo  mas  elevado,  en  la  morada  de  Bra- 
ma; el  tercero  es  elicaz  durante  la  vida  [dnvan- 
miicli),  y  liare  capaz  al  poseedor  de  ctimplir 
acciones  soltrcn.-iluralcs ,  como  k  evocación  de 
las  sombras  de  los  antepasados,  la  traslación  de 
sí  mismo  i  otros  cuerpos ,  llamados  á  la  exis-  , 
tencia  por  pura  fm  rza  de  la  voluntad,  el  mu-  * 
darse  á  su  arbitrio  de  un  tugar  á  otro  y  otras 
iKsdonei  maravíHotM. 
Estos  gradof  de  libertad  le  oompraa  oAfedendo 
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ciertos  sacriflcioa,  como  el  del  caballo  (asmm» 
(/a)|Con  los  ejercicios  relijtiosoá  diversamente 
pféserítos,  ó  con  la  meditación  sagrada  de  la 
esencia  V  demás  atributos  de  Dios:  mas  el  ma- 
yor grado  de  libertad  puede  obtenerse  solanientc 
con  un  conocimiento  perfecto  de  la  naturaleza 
divina,  ó  de  la  idcntíaad  de  Dios  con  cuanto 
emana  de  él,  que  habieiido  sido  rriado  de  su 
suslani  ia,  participa  de  su  esencia  divina. 

Las  cuestiones  mas  abstraclas  que  bao  agita- 
do á  los  leólofíos,  han  llamado  la  atención  de  los 
VcdanliDos,  y  ban  sido  discutidas  largamente 
piftr  ellos:  la'les  son  el  libre  albedrio  («NifaR» 
taría),  la  cracia  divina  (isvara-prasndn),  la  eli- 
cacia  de  las  obras  {earmmi]»  ó  de  la  fe  {irada), 
y  otros  míwIkm  pantos  i^nalmente  abstnisos. 

No  se  baila  rKidn  en  vi  ti'vto  de,  fíadaraiiana, 
y  muy  poco  en  ei  cpmeulario  de  Sankara  q^ue  se 
re6en  al  titíno  objeto  mencionado,  es  decir,  al 
(le  la  fe.  Su  soberana  eficacia  es  un  dogma  de 
otro  ramo  de  la  escuela  Vedanta ,  que  sigue  la 
autoridad  del  ñagavad-ciuUa.  En  esta  obra  como 
ea  btros  Puranas.  los  pasages relativos  á  este 
objetóse  encuentran  en  cada  pacina. 

El  fruto  de  las  obras  es  el  f:ran  objeto  de  la 
primera  llimansa,  qne  trata  de  los  deberes  relí- 
piosos,  délos  sacrificios  y  de  otras  nh-ervaneias. 
La  segunda  Miman.^a  sostiene  mas  parlicularmen- 
tc  la  doctrina  de  la  divina  gracia;  trata  del  libre 
albedri'o  que  niepa  en  el  becho;  pero  se  esfuerza 
CQ  conciliar  la  existencia  del  mal  moral  con  el 
gobierno  de  una  Providencia  sapientísima,  po- 
derosísima y  benéfica,  y  con  la  esencia  del  libre 
albedrío»  sosteniendo  la  eternidad  pasada  del 
mtvenoy  las  renovaciones  infinitas  de  los  mun- 
dos, á  los  que  cada  ser  individual  ba  llevado 
las  predisposiciones  contraidas  por  él  en  los  es- 
tados anteriores ,  y  asi  retrospectivamente  sin 
príncipio  ni  límite.' 

La  noción  de  que  el  mundo  versátil  es  una 
ilusión  imaiá),  de  que  todo  cuanto  sucede  cu  la 
percepción  sensible  del  individuo  durante  la  vi- 
gilia no  es  mas  que  un  sueño  fantástico  presen- 
tido á  8u  imaginación ,  que  todas  las  cosas  apa- 
rentes no  exílteB  en  realidad,  y  que  todo  es 
quimérico,  no  parece  ser  la  dnclrina  del  texto 
del  Vedanta.  Yo  no  he  observado  nada  en  los  Su- 
Iru  de  Viesa,  ni  en  los  comentarios  de  Sankara 
que  apoye  esta  opinión ;  solo  he  encontrado  es- 
crito inucbo  sobre  este  punto  en  los  gequeoos 
cwneBtaríos  y  en  los  tratados  elementales.  Pien- 
so, pues,  que  no  fue  un  dogma  de  la  filosofía 
vedantioa  original ,  sino  de  otra  rama ,  de  donde 
los  últimos  escritores  la  babr&n  tomado ,  habien- 
do asi  mezclado  v  confundido  los  dos  sistemas. 
La  doctrina  del  Vedanta  primitivo,  es  perfecta 
y  fija  sin  indicio  de  origen  posterior. — 

OPINION  VEDANTA  SOBRE  EL  ALMA. 

La  doctrina  vedanta  sobre  la  naturaleza  del 
dma,  se  baila  expuesta  en  la  üptara  mimama, 
donde  se  procuran  conciliar  las  aparentes  contra- 
^Sfiones  de  los  Vedas.  Hé  aquí  parte  de  ella : 

—El  origen  de!  aire  y  del  elemento  etéreo 
(akasa) ,  no  mencionado  en  el  texto  de  los  Vedas 
(Chúndogifa),  donde  se  describe  l«  creación  de 
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I  los  tres  elementos,  se  halla  afirmado  en  oirt 

¡  obra  (Tettiriyaka).  La  omisión  del  uno  está  su- 
plida con  la  mención  del  utro  si  no  es  contradic- 
ción ,  porque  el  pasaje  que  falta  enel  uno,  no  es 
terminante  en  el  otro  y  no  hace  una  enumeración 
completa.  Kl  éter  y  el  aire  fueron  creados  por 
Brama ;  pero  este  nó  tiene  ni  origen ,  ni  procrea- 
dor ,  ni  formador,  porque  es  cierno,  y  por  con- 
siguiente sin  prioci|>io  ni  lin.  El  fuego,  el  a^ua 
y  la  tierra  proceden  inmediatamente  de  él,  sien- 
(lo  desarrollado-  sucesivamente  el  uno  por  el 
Otro  como  ei  l\iegodel  aire,  y  este  d«l  éler.  £1 
elemento  de  la  tierra  se  baila  (lesi^ado  en  dife- 
rentes casos,  en  que  se  dice  que  la  nutrición 
(esto  es,  cl  vegetal  jugoso)  procede  del  agua, 
como  cuando  la  Ilnvia  fertiliza  á  la  tierra.  Por  la 
v(diiii'  I  1  le  nrama,  y  no  por  un  acto  propio  de 
los  elementos,  estos  se  desarrollan  y  penetran 
recíprocamente  el  uno  en  el  otro  en  nn  orden  in- 
verso ,  y  son  reabsorbidos  en  la  disolución  gene- 
ral del  mundo  que  precede  á  la  renovación  de 
todas  las  cosas. 

El  entendimiento,  el  sentido  íntimo,  cono 
iírualmente  los  órjianasde  los  sentidos  y  la  ac- 
ción ,  estando  compuestos  de  ios  elementos  pri- 
mitivos, son  desarrollados  7  mbsorhídoe  en  un 
orden  ó  sucesión  semejante;  pero  que  es  siempre 
la  de  los  elementos  de  que  están  formados. 

Este  mismo  órdcn  de  sucesión ,  desarr^  y 
reabsorción,  ó  nacimiento  natura!  y  muerte,  no 
se  puede  atribuir  al  alma.  El  nacimiento  y  la 
muerte  se  atribuyen  á  una  alma  individual  refi- 
riéndose simplemente  á  su  asociación  con  el 
cuerpo,^  q[iie  es  una  materia  lija  ó  movible.  Las 
almas  individuales  se  comparan  en  los  Vedas  i 
las  chispas  que  salen  de  nn  ftie^o  muy  vivo ;  sio 
embarco ,  se  declara  terminantemente  al  alma 
eterna  é  increada.  Su  emanadon  no  es  mi  naci- 
miento, ni  una  producción  original ;  es  perpétua- 
mente  inteligente  y  constantemente  sensible, 
como  sostienen  los  Sanicyas  r  y  esto  no  de  nn 
modo  accidental  ó  simplehiente  por  la  unión  ron 
el  sentido  interno  y  el  entendimiento,  como  afir- 
man los  discípulos  de  Canadá.  Por  la  ausencia  de 
objetos  sensibles,  y  no  por  la  falta  de  sensibili- 
dad, ó  de  la  facultad  de  percepción,  el  alma  no 
experimenta  sensaciones  durante  el  profundo  sue- 
ño, el  desfallecimiento  y  la  muerte. 

Él  alma  no  es  de  dimensiones  limitadas  como 
indican  en  la  apariencia  sus  transmigraciones, 
ni  es  tampoco  de  extremada  pequenez ,  aunqM 
solo  ocupa  la  cavidad  de!  corazón  ;  ni  menos  se 

{mcde  decir ,  que  tenga  un  volumen  mayor  que 
a  centésima  parte  de  un  centésimo  de  la  punta 
de  un  cabi^llo;  al  contrario,  estando  identificada 
con  cl  Supremo  Brama,  participa  de  su  exlcnuon 
infinita. 

El  alma  es  activa,  v  no  puramente  pasiva 
como  sostienen  los  Sankías;  pero  su  actividad 
no  es  esencial,  sino  eventual  ó  accesoria.  A  la 

manera  que  el  carpintero  con  sus  instrumentos 
en  la  mano  tira  sus  lineas  y  sas  puntos ,  y  des- 
pués de  concluir  su  trabajo  goza  de  la  tranquili- 
dad y  del  reposo;  del  mismo  modo  el  alma  en 
unioñ  de  sus  instrumentos  (los  sentidos  y  los  ór- 
ganos de  los  sentidos)  es  activa  ,  y  dejándolos, 
goza  del  reposo  y  de  la  tranquilidad. 
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El  alma,  obcecada  por  las  tinieblas  At  la  ig- 
norancia ,  ps  guiada  en  sus  acc¡ono<  y  {roces 
el  logro  del  conocimienlo  y  de  U  libertad  .  que 
resulta  de  él ,  y  también  en  él  de  la  felicidad  por 
el  regulador  supremo  del  uniTerso  qoe  h  Ikk  o 
ohrar  conforme  á  sik  resoluciones  precedentes  ó 
bien  obra  en  consecuencia  de  sus  primeros  de- 
•ipnios,  hallándose  entonces  en  armonía  con  sus 
predi-posiiiont's  nnri  mn<  anteriores,  y  enrique- 
ciéndose con  las  formas  precedentes  de  me.  so. 
ha  revestido  en  an  pasado  sin  limites;  porque  el 
mundo  no  Urno  principio.  K!  alm;»  suprema  bacc 
obrar  á  los  individuo.-í  según  sus  instintos  virtuo- 
sos 6  viciosos  ,  i  la  manera  que  la  lluvia  hace 
germinar  y  crecer  de  divcr-nmo  lo  las  vnrias  si- 
roienles,  produciendo  una  diversidad  de  plantas 
segim  su  especie. 

El  alma  es  unn  parte  del  supremo  orílenndor, 
como  una  diispa  lo  es  del  fuego.  Esta  relación 
(entre  el  alma  y  el  supremo  ordenador)  no 
escomo  la  del  amo  con  el  siervo  y  !a  do!  que 
gobierna  con  el  gol)crnado ,  sino  como  la  del 
todo  con  la  parte.  En  muchos  himnos  ó  plegarias 
de  los  Vedas  se  dice :  *  Todos  los  seres  constitu- 
yen uoa  cuarta  parle  de  la  persona ;  las  otras 
tres  cuartas  partes  eternas  están  en  el  cielo.»  En 
el  Isva¡  a-guita  y  olTo^  Smritas,  el  al  n:i.  lo  qnp 
anima  ol  cuerno,  se  dorlara  expresamente  ser 
una  parte  de  Brama.  Pero  el  ordenador  supremo, 
del  cual  forma  parte  el  alma  iiidivid»ial,  parti- 
cipa de  las  penas  y  de  los  sufrimientos  que  esta 
eiperiraenta  por  niedio  de  la  sim[»atía  dorante 
su  «nion  con  el  cuerpo ;  asi  como  la  luz  solar  y 
la  lunar  parecen  alumbrar  igualmente  aunque 
es  la  una  distinta  de  la  otra. 

Así  come  la  imagen  del  sol  refleja  la  en  el 
azua  tiembla  ó  vn'  ih  s-ccnn  la-^  otidulariones  de 
esta  sin  alterar  las  otras  imágenes  inualmenle 
reflejadas ,  ni  al  mismo  disco  solar;  asi  los  su- 
rrimienlos  de  un  individuo  no  afectan  ffi^^iramen- 
le)  á  otro  individuo ,  ni  al  mismo  ordenador  su- 
premo. Mas  segnn  la  doctrina  de  los  Sankyas 
que  sostienen  que  las  almas  son  numerables  .  si 
bien  cada  una  de  ellas  es  infinita .  y  estando  to- 
das comprendidas  en  nn  principio  plástico ,  la 
naturaleza  (prnilava  ó  pnúriti) :  lu  pena  ó  pla- 
cer que  experimenta  c&da  una  de  ellas,  deben 
ser  sentidos  por  todas.  Semejante  consecnencia 
es  opuesta  á  la  doctrina  de  Canadá .  la  cual  en- 
gaña que  las  almas,  numerables  é  infinitas  son 
insensibles  por  sí ,  y  considera  al  sentido  Inti- 
mo, al  instrumento  del  alma  como  nn  átomo, 
iíiulmpnte  insensible  por  sí.  La  unión  de  un 
alma  con  un  sentido  íntimo  {mana)  no  excluye 
la  asociaeion  con  otras  almas  igualmente  infiní- 
tis,  V  que  poseen  la  ubirmdnd  :  por  consiíiuien- 
ic  todas  comparten  el  mismo  sentimiento  de  pena 
y  de  placer... 

Los  órí?anos  corporales  de  los  sentidos  y  de  la 
acción ,  designados  con  la  palabra  praua  en  una 
acepción  seenodaria  (esta  palabra  se  cita  en  otra 
parte  con  su  propia  si^rnificacion) .  t  ienen  á  la 
pirque  los  elementos  y  los  otros  objetos  irata- 
«Ids  eo  el  arifcolo  precedente ,  m  origen  serae- 
Jintfi,  como  mo  lil-i  iones  de  Rrama;  y  aun- 
ijne  DO  estea  indicados  en  ningún  pasaje  con- 
e^ient»  i  fa  creadon ,  y  sean  oon«iaeraaos  por 


otros  como  preexistentes  ,  se  halla  termmante- 
mente  afirmado  en  ofro';  pacajes  que.  son  pro- 
ducciones sucesivas.  La  falta  ü  omrsion  de  nn 
texto  no  anula  el  tenor  esplíciio  de  otro. 

r !i  fliver<oi  pasajes  se  fija  de  otros  modos  el 
número  de  los  órganos  corporales  haciéndolos 
variar  desde  siete  hasta  trece ;  pero  e!  niimero 
preciso  es  de  onee  á  <-ihrr:  los  nnco  mentidos, 
la  vjela,  etc.;  los  cinco  órrranos  de  areion;  las 
manos,  etc.:  v  finalmente  la  facnllad  inierna  ó 
sentido  íntimo  que  comprende  la  inleliizenna.  la 
conciencia  V  la  sensación.  Si  en  alguna  parle  se 
indica  un  mavor  nrtmero  ,  es  porque  la  palahra 
que  expresa  diebos  órsanos  se  u<a  en  =entino 
mss  lato ;  v  si  se  indica  un  número  menor ,  es 
porque  se  emplea  en  sn  sentido  mas  estricto:  asi 
se  habla  de  los  siete  órrranos  sensorios,  relati- 
vamente á  los  ojos  ,  á  los  oidos ,  á  las  naricw 
(que  son  tres  pare.*»,  6  seis)  y  la  lengua,  estos 
con  finitos  v  pequeños,  no  t(nues  mmo  los 
átomos .  ni  tan  espesos  como  los  elementos  mas 

croseros.  .  . 

En  su  íiínificacion primitiva  ó  prninptl  prnna 
os  h  ar<  ion  vifnl,  v  especialmente  la  respiración. 
En  e-le  sentido  es  particularmente  una  modin- 
caelnndela  palabra  Brama.  No  es  el  viento  f  mí») 
ó  aire  que  ^e  ri^^nira.  aunque  csti^  asi  descrito  en 
muchos  pasajes  de  los  Vedas  y  en  otras  anton- 
«iades  :  no  es  solo  una  operación  de  «n  órgano 
corporal ;  <;ino  mas  bien  un  acto  vital  particular, 
V  comprende  cinco  semejantes :  4.°  la  respira- 
ción ó  nn  acto  qne se  ejecuta  hácia  arriba;  2.  la 
in^pirarion  ó  nn  a^to  que  se  ejecuta  en  dirección 
inferior;  a°  una  acción  vigorosa  que  es  un  ter- 
mino medio  entre  las  dos  precedentes ;  4.  la  es- 
piración el  p  i^o  álo  alto  romo  en  la  metempsi- 
cosis;  5."  ladigcslion  ó  la  circulación  de  los  ali- 
mentos al  trav&  de  la  fbrma  corpórea. 

\quí  esta  palabra  debe  entenderse  como  sig- 
nificando un  acto  limitado,  no  vasto  6  ilimitado, 
ni  de  una  pequeñe/.  exceáva.  El  acto  Vital  no  es 
de  una  dimensión  tan  circunscrita  que  no  pueda 
penetrar  toda  la  forma  corporal  como  en  el  ejem- 
plo de  la  circulación  de  los  alimentos:  es  sin  em- 
bargo tan  sutil,  que  llega  á  ser  imp-^rcepnble  a 
un  espectador  por  ejemplo,  en  el  paso  déla  vida 
al  tiempo  do  la  transmigración.  ^ 

Lareíillfaciony  los  otros  actos  vitales  no  se 
verifican  por  sí  en  virtud  de  una  facultad  in- 
trínseca, sino  como  iníluidns  y  dirigidos  por 
nna  divinidad  que  preside  y  por  nnpoder  regu- 
lador; pero  de  una'manera  relativa  ft  un  cuerpo 
particular,  cuvo  espíritu  animante  percibe  e! 
goce  ,  V  ñola  divinidad  que  preside. 
'  Los  ienfidoí  V  los  rtrsanos  <le  los  sentidos  en 
número  de  once  v  que  va  hemos  indicado  mas 
arriba,  no  son  modificaciones  del  .vio  vital  prin- 
cipal ,  es  decir,  la  respiración,  sino  de  los  prin- 
cipios distintos.  ■      ,  ,. 

El  ordenador  supremo,  no  el  alma  in  livirtuai, 
se  halla  descrito  en  varios  pasajes  de  los  Yertas 
como  iransformándoseél  mismo  en  diversswwmbi- 
naciones ,  tomando  diferentes  nombres  ydiversaa 
formas  consideradas  como  torreas,  acuosas  O  íg- 
neas searun  el  predominio  del  uno  ó  del  otro  ele- 
mento. Cuando  los  elementos  son  recibidos  por 
el  cuerpo,  sufren  nna  triple  distnbneion  según 
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ftftniri  ó  eraaerk:  el  grano  y  Im  otras  ele-  sameotoaoras 

m<^nlns  terro<;o«5  rnnviertf^n  rnrnp ;  ppro  la 
parle  mas  ordinaria  es  desechada,  y  la  mas  íina 
aNnentii  el  órgano  mental.  Et  agnai  se  convierte 
en  sanare ,  sus  molécula'!  mas  cro«pra«  son  dcs- 
eduidas  como  en  la  orina .  y  l.is  mas  ünns  ali- 
mentan el  soplo  ó  la  respiración.  El  acoiie,  ó 
nwlfiniera  otra  íii^lanria  combustible,  miraila 

coomÍ  ípiea,  se  convierte  en  médula  :  la  parto 

mugraesa  se  moda  en  residuo,  como  son  los 

huesos,  y  la  mas  fina ,  produce  la  facultad  de  ia 

palabra... 

—El  alma  está  sujeta  á  la  transmijíracion: 
pasade  un  estado  A  otro  ,  rcvo-ti  la  de  nna  for- 
mí  siiiil  que  consiste  en  partículas  elemcnlalo>, 
qiic  son  la  simiente  ó  el  rudimento  de  nn  cuerpo 
mayor.  En  dejando  el  cuerpo  que  ha  ocupado, 
suly»  á  la  Luna  ,  en  donde  revestida  de  forma 
acw«.reoil>e  la  recompensa  de  sus  obras,  y  des- 
deallivnelTC  Aocnparun  nuevo  cuerpo,  llevando 
cmAzn  la  influencia  que  resulla  de  sus  prime- 
ras oíiras.  Pero  los  malos  padecen  por  sus  delitos 
en  1,1  séptima  región  destinada  á  la  retribución 
de  1.15  obras. 

El  alma,  volviendo  á  ocupar  un  nuevo  cuerpo, 
abudona  SQ  forma  acuosa  en  el  orbe  lunar,  y 
pa'a  «iirp<iva  v  r:\piilinienli'  al  trav(^  <lel  (^ler. 
el  aire,  los  vapores,  las  nul)es  y  la  niebla,  basla 
b  Itaria.  Asi  llega  por  grados  hasta  la  planta  que 
ve^ia,  vde  aquí  por  medio  de  la  nutrición  pasa 
á  un  embrión  animal 


'    PANTBISXO  DE  LOS  TEDAS. 

Cnel  Tedanta  se  halla  formulado  con  estre- 
ma Dreciaion  el  panteísmo.  Véanse  sus  mismas 
palaMai: 

—Brama  se  halla  descrito  «n  muchos  pasases 

d<' ln>  Vo(las  roiiiD  distinto  v  rcvo^tido  rji^  rail  i 
finalidad,  romo  de  un  carácter  particular;  pero 
ea  otros  varios  y  numerosísimos  textos ,  está  re- 
pi^sentadn  conio  exento  de  forma  ó  cualidad. 
!>olp  1.1  última  desrriprion  le  f's  verdaderamente 
aplbble;  no  la  primera,  ni  las  otras  dos.  Es 
ímpaq'Me,  no  le  afectan  las  modificaciones  del 
miinío,  rnnn  ol  cristal  puro  que  parece  colorea- 
do por  la  roja  flor  del  malvabisco ,  y  no  por  eso 
es  menos  transparente. 

Rl  novaría  ron  ninguna  forma  ó  designación 
im.iirinabie ,  porque  lo  la  diversidad  le  está  ex- 
presamente necada  por  textos  explícitos ,  y  la 
norion  de  variabilidad  ndativa  á  el  está  termi- 
nantemente condenada  en  alfjunos  sakas  de  los 
Vedas.  No  es  ni  espeso,  ni  sutil ,  ni  largo,  ni 
rorto ,  ni  oíble,  ni  tangible;  no  tiene  forma  y  es 
invariable. 

Este  ser  luminoso ,  inmortal ,  que  está  sobre 
nuestra  tierra ,  es  el  mismo  que  d  espíritu  lumi- 
noso revestido  de  un  cuerpo ,  que  forma  el  yo 
corporal  y  quees  idéntico  con  et  alma  (snprema). 
•  Escompronsüile  á  lasóla  ¡nteliftcnria ;  no  lií'ni> 
en  sí  ninguna  multiplicidad:  cualquiera  que  le 
ve  como  mdltinle ,  cae  mnerto  después  de  la 
muerte  (\).* 

No  tiene  forma,  porque  está  declarado  expre- 

(1)  Pavffo  de  IM  V<4u.  ettléo  eos  otm  ie  lot  escolladorei  t» 
'  lelleityiefMtfiif  Mtnta. 


p"ro  toma  una  forma  aparente, 
como  no  rayo  de  sol  ó  la  \m  de  la  luna  que  re- 
flejánilose  sobre  un  objeto ,  parecen  rectos  ó  tor- 
cidos. 

Sí»  diré  que  es  iin  ser  puro,  sin  mezcla,  todo 
inteligencia  v  pensamiento.  Como  un  montón  de 
sal  es  totalmente  uniforme  de  goslo  por  dentro  y 
fuera  ,  asi  c!  alma  un  monfnn  ontoro  de  inteli- 
{lencia.  Esto  se  halla  afirmado  iaualmenle  en  los 
Vedas  y  enlosSmritas :  y  de  e^le  modo  «e  le  rom- 
para  con  las  imáíono'i  roflojada^  del  sol  y  de  la 
luna,  que  ondulan  y  se  mueven  sep:un  que  se  ele- 
van y  desrienden  las  affiias  (|ue  las  reflejan.  «El 
sol  Imiiinnso.  ainviir^iniro  ,  rofli^jado  on  rlasua. 
so  vu»dve  múltiple:  tal  es  el  alma  divina  increa- 
da bajo  dtsñ-aces  diversos.  9 

Los  Vedas  le  describen  romo  enlranrlo  rn  las 
formas  corporales  tomadas  por  él  mismo  y  pene- 
trándolas.  « Kl  forma  los  cnerpos  bípedos  v  cua- 
drúpedos,  y  volviéndose  pájaro,  pa^a  á  rstos 
cuerpos,  llenándolos  como  su  espíritu  forraador.» 

Kn  el  Vriad  Araniaka.  después  de  haher  des- 
crito los  dos  modos  de  ser  de  ama .  mn  ^orma 
V  sin  ella ,  el  «no  compuesto  de  los  tres  miyores 
elementos,  la  tierra,  el  agua  y  el  fueso  ,  y  el 
otro  de  los  dos  mas  sutiles,  el  aire  y  el  éter .  se 
dirr :  cEnlonres  fue  propuesto  su  nombre,— pero 
no  se  llama  ni  de  un  modo,  ni  de  otro;— porque 
no  existe  ningún  otro  ser  fuora  de  él .  v  es  el  ser 
supremo.»  .\quí  se  niejran  las  formas  finitas  ar- 
riba dicbas.  porque  su  existencia  como  ser  su- 
premo se  afirma  terminantemente  enestepaaage 
y  en  otros. 

Es  imperceptible;  sin  cmhar2;o  durante  la  medi- 
tación piadosa  él  es  detenido  ó  cogido,  por  decirlo 
asi.  por  la  percepción  y  la  in  lurrion,  por  mndio 
de  ia  revelación  y  de  los  monumentos  tradiciona- 
les anténtícos. 

Comn  ol  sol  V  los  demás  cnerpos  luminosos, 
que  parecen  muUipiicados  por  la  refracción ,  aun- 
que realmente  son  rtnicos ,  y  como  el  éter  (el  e«- 
paciolsitbílivi  üilo  r«n  anari  -ncia  en  vasos  que  le 
contienen  en  ciertos  límites, asi  la  luz  (suprema) 
no  tiene  diferencia  A  distinción  de  particularida- 
des, porque  se  ha  declarado  varias  veres  snr  asi. 
Por  esto  el  que  conoce  la  verdad,  está  identifica- 
do con  el  Ser  Supremo,  porque  la  revelación  lo 
declara  a  i.  Mas  tan  como  se  afirman  los 
dos,  la  relación  entre  ellos  cxi.slc,  como  la  de 
una  serpiente  enroscada  sobre  s{  misma,  «fue  se 
imagina  ser  un  cfrmilo,  6  cjomn  la  de  una  antor- 
cbaron  la  Hamaque  produce,  porque  ambas  son 
luminosas. 

No  existe  otro  sermasque  él ,  á  pesar  del  sen- 
tido aparente  de  diversos  textos,  que  parecen 
indicar  diferencia  de  relaciones  y  de  partes.  El 
posee  la  ubicuidad  yet  eterno;  porque  está  de- 
clarado que  es  mas  grande  qno  el  espacio  eter- 
no ,  que  es  infinito.  — 

GEN\  ÜPJLNISCHAD. 

k\  pié  del  libro  de  Ram  -Mohun-Roy  sobre  la 
filosofía  Ve  lanta  se  halla  el  GeOa  Upanischad, 
cuya  versión  damos : 

— ¿Quiénes aquel,  cuya  sola  volunta  !  In -e 
nacer  la  ramo?  ¿aquel,  cuyo  Orden  cnmple  U» 
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efectos  de  los  principios  de  las  cosas?  ¿  por  el  cual 
los  soaidos  se  vuelven  palahras?  ¿el  ser  sio  cuer- 
po que  preside  il  oido  v  á  la  vista? 

hs  aquel  que  e?  ol  aíma  del  oido ,  la  inteligen- 
cia del  enlendimienlo ,  la  razón  esencial  del  dis- 
caraoy  elsenlido  del  sentido  de  la  vista...  Los 
sabios  ,  rentinci:indo  á  la  visión  exterior,  hall.iron 
eo  él  la  eterna  felicidad,  cuando  <|uedaron  lihres 
déla  vida;  porque  ni  pcrspic<icia  de  vista  le  al- 
canza á  ver,  ni  palabras  I  ■  di-^criljcn,  ni  facultad 
del  alnui  le  define.  De  qué  modo  es  necesario  ex- 
presar al  Ser  Supremo,  no  lo  sabemos ,  porque 
excede  á  toda  comprensión  :  y  aunque  pudiéra- 
mos abarcar  toda  la  oaluralezácon  el  peosamieo- 
10,  él  es  todavía  mas  grande.  Asi  lo  explicaroo 
nuestros  antepasados. 

^  Aauel  solo  á  quien  ninguna  lengua  expresa, 
sienao  él  el  «(ue  dirige  todas  las  lenguas,  es  el 
Ser  Supremo ;  no  es  otra  cosa  fioiia  6  conocida: 

entcndcdlo  bien. 

Aquel  solo  á  quien  la  razón  no  comprende, 
síendoél  el  queconoce  la  verdadera  naturaleza  de 
la  razón ,  como  enserian  los  sabios ,  es  el  Ser  Su- 
premo,- no  puede  ser  una  cosa  determinada  en- 
tre las  (lue  los  honihn-s  adoran :  entendcdlo  bien. 

Aquel  á  quien  la  visia  no  pnedc  percibir  y  bajo 
cuya  protección  cada  uno  reconoce  los  objetos 
por  medio  de  la  vista .  es  el  Ser  Sapremo ,  que 
no  puede  ser  ninguna  de  las  cosas  que  los  hom- 
bres ven :  entendcdlo  bien. 

Aquel  á  quien  ninguno  puede  percibir  por  el 
oido,  siendo  é\  el  solo  que  conoce  la  organiza- 
ción de  este  sentido,  es  el  Ser  Supremo,  que  no 
puede  ser  ttfngana  de  las  cosas  que  los  hombres 
ven :  cnlendedlo  bien. 

Aquel  á  quien  no  se  puede  conocer  por  medio 
del  otfiUo,  siendo  quien  dirige  el  se&lido  del  ol- 


fato ,  es  el  Ser  Supremo,  que  no  puede  ser  nin- 
guna de  las  cosas  que  los  hombres  ven:  en  ten* 
dedlo  bien. 

Vos  creéis  que  yo  conozco  perfectamente  la 
divinidad ,  solo  porque  vos  no  la  conocéis  abso< 
lulamente.  No  solo  toda  idea  acomodada  á  las  fa- 
cultades  de  vuestros  scni idos  es  defectuosa,  sino 
que  la  descripción  de  los  cuerpos  de  los  dioses 
celestes  »eria  incompleta. 

(.\({uí  i'l  discípulo  responde) :  Abora empieio 
á  vislumbrar  un  poco  lo  que  es  Dios. 

( T  el  maestro  eootínda):  Ni  yo  pretendo  co- 
nocerle á  fondo.  El  que  penetra  el  sentido  de  lo 
que  dice,  no  presume  conocerle  mas  de  lo  que  es 
posible.  No  me  es  desconocido ,  ni  perfeetamenle 
conocido. 

El  que  piensa  oo  poder  comprender  á Dios,  le 
conoce;  el  que  piensa  poderle  comprender,  no 
le  conoce  :  porque  los  bonibrcsde  mavor  enten- 
dimiento confiesan  que  la  razón  no  llega  á  él; 
en  tanto  que  los  de  pocos  alcances  creen  (juc  sus 
facultades  pueden  abrazar  al  Ser  Supremo. 

El  conocimiento  del  movimiento  en  los  órga- 
nos del  hondire  conduce  al  conocimiento  de  la 
di\  inidad  :  este  solo  es  preciso  y  lleva  á  la  cierna 
felicidad :  á  él  se  llega  con  la  contemplación. 

jOh  feliz  el  que  asi  reconoció  á  Dios !  ¡  Oh  in- 
felix  el  que  no!  Los  sabios ,  siguiendo  las  ideas 
que  muestran  fa  esencia  de  Dios  extendiéndose 
sobre  todos  los  seres  movibles c  inmobles,  acaban 
su  vida  absorbidos  en  el  Ser  Supremo.  ~ 

Para  hacer  sensible  este  último  pensamiento, 
pondremos  en  este  lugar  un  cuento  alegórico  de 
la  guerra  de  hM  dioses  con  los  demonios  y  dM- 
pues  se  hablará  de  los  efectos  de  los  vientos  y 
ios  elementos  para  reconocer  la  divinidad. 
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FILOSOFIA  P1TAG0RIC4. 

NUM.  IV. 

PITAGORAS. 


{  i,"Ea^^ei(m  histórica  de  tu  filosofía. 

La  dorlrina  de  Pitágoras  se  ?al)C  priucipaj- 
mcnte  por  Filolao  de  Crotona.  Pero  cd  io«  anti- 
guos ,  en  quienes  apeiiMexisle  el  método  y  obra 
lanío  la  imaginación ,  no  se  crea  que  se  puede 
comprender  y  enlazar  complelainente  un  sistema, 
y  üste  solo  descnbrír  el  principio  ^neral  de  di- 
cha doctnoa.  Los  Pilii^íincos  eran  iiiatcinálict)>, 
V  apován  losc  cu  consideraciones  sobre  ios  nU' 
íneros'y  tas  lisuras,  reducen  á  relaciones  numéri- 
cas la  armonía  y  belleza  de  lascosa>:  su-^  n  sul- 
laílos  son  números ,  y  por  cslo  la  nlú^ica  es 
parle  de  la  üloMiria;  los  cuerpos  son  números, 
«MDpiiestos  de  unidades  {mónadas) :  todas  las 
cosas  constan  de  números  y  Tueron  creadas  con- 
forme al  tipo  de  los  números. 

Aun  cuando  la  filosoría  pilagóríca  no  debiese 
interesar  hobrcmancra  á  tos  llaüanos  romo  cosa 

Klria,  ocupa  uo  tugar  disliaguidi>imo  en  et  sa- 
rde la  antigüedad  por  la  sublimidad  de  sus 
dofrmaf;  v  por  su  conexión  con  los  religiosos. 
Creemos^  pues,  á  pro[)osilo  presentar  unaexlensa 
y  lo  masdan  posible  exurusioo  bistórica  y  doc- 
trinal de  ella»  siguiendo  iasbuellasde  Ritter  (i). 

La  vida  intelectual  estaba  muy  desarrollada  en 
las  colonia;;  dóricas  italianas,  y  es  notable  que 
la  tilosofia  no  se  formase  en  un  principio  con  el 
pensamiento  indígena,  y  que  tomase  prestados 
de  la  Jonia  sus  iundamentos.  Pero  dado  el  primer 


impulso ,  encontró  iniinitos  prosélitos  v  admira-  ! 
dores  entre  Iw  habitantes  de  dichas  colonias. 

Pilágoras,  griego  déla  Jonia,  nacido  enSamos  I 
en  la  XL  Olimpiada,  de  la  raza  de  ion  Peiasgos 
Tirienos,  seijó  en  Crotona,  colonia aqnea.  su 
Tidaeslá  llcn;i  de  Tabulas,  lan  antiguas  como  la 
historia ,  y  oo  sabejuos  por  qué  los  eH:ri  lores  nos 
tranamilienn  mas  tarde  tantas  particuiaridadi  s 
subrc  su  fortuna  y  acción  ,  en  tanto  que  hablan 
tan  poco  de  su  carácter.  Pero  todas  los  tradicio- 
nes nos  hacen  creer  que  poseyó  conocimientos 
extensísimos,  y  aunque  no  podamos  obtener  su 
conjunto,  podemos  Juzgar  basta  cierto  punto  de 
los  objeloo  sobre  que  Tersaron  sus  investigacio- 
nes. Este  liinsofo  se  halla  colocado  entre  los 
fundadores  mas  insignes  de  las  c  eacias  matemá- 
ticas; tradición  confirmada  ann  con  hi  dirección 
Que  tomó  la  escuela  pitagórica ,  á  la  que  se  re- 
itere todo  lo  que  se  cuenla  de  et ,  que  determinó 
la  medida  y  peso  de  las  cosas ,  descubrió  los 

( i }  HuttrU  it  I*  lUottfié,  lU».  IV. 


sonidos  miísicos  y  adelantó  la  astronomía.  Esto 
parece  mas  verasnnil ,  si  se  reflexiona  el  progre- 
sivo desarrollo  cientilico  de  la  escuela  de  Pitago- 
ras.  Por  esto  mismo  nos  inclinamos  á  creer  ({Uo 
hiciese  algunos  experimentos  en  medicina;  mas 
parece  que  estos  se  limilaron  á  los  efectos  de  la 
música  sobre  el  corazón  humano  Y  si  alen- 
demos á  que  semejantes  esfuerzos  tenían  por  ob- 
jeto la  educación  moral  del  hombre  y  que  la  gim- 
nástica era  considerada  como  una  parle  de  la 
educación  de  todos  los  Griegos,  y  particularmente 
de  los  Pitagóricos,  no  es  inverósimil  que  él  baya 
sentado  algunos  prinrípios  de  gimnástica  ó  que 
haya  hecho  conocer  la  general  importancia  de 
e^ta  para  la  vida  moral. 

Semejantes  conocimiontos  revelan  la  parte  im- 
portante de  su  Vida  menos  que  el  círculo  tra- 
dicional descrito  en  torno  suyo.  Todas  las  nar- 
raciones históricas  ó  Fabulosas  sobre  la  vida  de 
Pitagoras  nos  pintan  a  este  como  un  liuuiatur- 
go ,  un  santo,  que  enseñaba  una  ciencia  divina. 
Su  cuna  está  rodeada  de  prodigios :  uno  lo  llama 
bijode  Apolo,  otro  de  Meicurio :  en  su  naci- 
miento aparece  rosplundecicnte  con  una  luz  di* 
vina;  se  vió  que  uno  de  sus  muslos  era  de  oro: 
él  escita  Abaris,  \ino  á  visitarle  mouiado  en  una 
flet  ha  de  oro:  fue  Tisto  al  mismo  tiempo  en  mu- 
chos sillos:  los  animales  ob;'dccian  su  voz:  el 
dios  de  un  río  le  habló.  Mercurio  le  había  dotado 
de  la  facultad  de  recordar  toda  su  vida  pasada, 
y  sabia  desarrollar  en  otros  esta  portentosa  me- 
moria :  compreudia  la  armonía  de  tas  esferas  y 
sus  palabras  pasaban  por  verdades  infalibles. 
¿  Que  extraño  es  que  los  Crotoniatas  le  llamasen 
ti  Apolo  liiperl)óreo? 

Pero  estas  opiniones  a  Tabulas  oo  pueden  ha- 
ber tenido  por  objeto  á  un  hombre  solo,  sí  él  no 
se  hubiese  atribuido,  ó  sus  coetáneos  no  le  hu- 
bicicn  couccdido  relaciones  ñus  estrechas  con  ta 
divinidad  que  las  que  tenemos  kw  demás  bom- 
1)1  e.>.  Los  leslimonios  antiguos  no  son  dudosos, 
y  baAle  citar  el  primero,  que  es  et  de  Uerodoto, 
el  cual  habla  de  un  culto  secreto  de  los  Pitagóri- 
cos ,  de  orgías  pilagóricas  y  de  un  ritual  de  este 
culto  (3).  Y  si  eucoutramos  que  la  ciencia  de  los 
ndmeroe,  la  geometría,  la  astronomía,  la  mé«i- 
ca,  la  misma  medicina  y  la  gimnástica,  unién- 
doles la  orquestica ,  estaban  entre  los  Pitagori- 


(J)  DiociMEi  LaihcId,  VIU,  It;  Ptmiü,  i/(#/orjfl  ««/. ,11,8; 
C(L>o,  De  medie  ,  l ,  prtcf. ;  Uutuco ,  Via^a  4t  féUforai,  lU, 

ta. 
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cosinlimimente  uaidas  al  culto  divino,  cnlonces 
no  podremos  dudar  que  el  punto  central  de  todos 
los  coaociniienloá  de  ios  Pitagóricos ,  y  probable- 
mrale  del  mismo  Pitágoras ,  debe  buicaise  en  el 

culto  secreto  estahli  rido  |K)r  Piuiu'oras,  v  que 
sus  prosélitos  creiau  mas  sanio  que  el  público  y 
oficial. 

Muy  ciirioío  seria  saber  cómo  un  hombro  lau 
maravilloso  cumo  Pitagoras  llegó  á  ser  tal  cual 
mas  tarde  se  mostró,  y  cómo  pudo  adquirir 
tanta  iiilluencia.  Las  conjeturas  se  apoyan  en 
prte  sobre  las  tradiciones  históricas:  pero  ai 
que  reflexiona  cuántas  fábalas  corrieron  des- 
pués sohre  Pitágoras  y  cuan  poco  sabemos  por 
icstimooios  antiguos,  le  es  diíícii  discernir  lo 
verdadero  de  fc»  niso.  Las  tradiciones  jKMterio- 
res  sobre  su  educación,  no  nos  ensenan  nada 
de  positivo:  estas  le  dan  por  maestros  de  geo- 
metría á  los  Egipcios ,  de  aritmética  á  los  Feni- 
cios, de  astronomía  á  los  Caldeos,  de  las  cosas 
sagradas  y  morales  á  los  Majóos;  de  modo  que 
nodi'l)ié  nada  de  su  ciencia  a  los  (¡riciíos,  ai 
puM)  (}ue  la  debió  toda  al  Oriente.  Mas  por  otra 
parle  dos  sabios  griegos  de-conocidos,  Oeoülo 
y  llcrniodamas ,  dos  de  los  siete  sabios.  Tales  y 
dias ,  y  lambieu  el  físico  Anaxímandro  y  él 
milógráfo  Ferecidcs,  pasan  por  maestros  suyos. 
De  estas  opiniones  merecen  atención  la  que  hace 
á  Pilágoras  discfpolo  de  los  sacerdotes  egipcios  y 
Ja  que  le  da  por  niaoslro  á  Fcroridc-  ( I  ). 

Siendo  el  Egipto  para  los  antiguos  (juegos  el 
país  maravilloso  por  excelencia ,  y  debiendo  este 
por  su  civilización  aislada  y  original  excitar  la 
adii)iracioa  dv  los  Griegos  desde  que  le  conocie- 
ron ,  bien  puede  suponerse  que  un  hombre  tan 
extraordinario  tuviese  relaciones  con  c!  Cgiplo. 
CoQtirmaa  tal  opiuion  su  doctrina  sobre  la  nie- 
tempsicosis  y  otros  proi  optos  ascéticos.  Una 
tradición  juiciosa  y  anligiia  liace  viajar  á  Pita- 
rras por  lejanas  tierras  antes  de  lijarle  cu  Cro- 
tona:  viaje  muy  verosímil.  Añade  e»la  tradición 
(pie  Sanios  estaba  cu  relaciones  con  el  Kgiplu, 
tauto  por  medio  de  los  comerciantes,  cuanio  por 
la  comunicación  que  con  este  país  tenia  el  ti- 
rano Policrates ,  con  el  cual  Pitágoras  estaba 
en  correspondencia,  segim  parece.  No  por  esto 
püdcnius  deducir  que  estuviese  iniciado  en  los 
misterios  de  k»  sacerdotes  egipcios,  pues  que 
ni  los  testiiiionios  son  suficientes,  ni  las  consti- 
tuciones de  la  casia  sacerdotal  egipcia  lo  dejan 
creer.  Un  conocimiento  superficial  de  las  opinio- 
nes y  usos  egipcios  basta  para  dar  razón  de  las 
analogías  que  existen  en  la  doctriD.t  y  en  las 
instituciones  de  Pilágoras.  La  groiiu  tría,  que 
Uerodoto  cree  trasmitida  á  los  rine-os  por  los 
Egipcios,  estaba  entonces  en  su  inlancia:  los 
Griegos  son  los  primeros  que  le  dieron  forma 
cientifica  y  no  habían  podido  aprender  de  los 
Egipcios  mas  que  prácticas  eiupiricas.  La  doc- 
trina de  la  metempsíoosis  era  pública  entre  los 
Kgipcios  ,  y  P¡iagora>  no  tuvo  necesidad  de 
aprenderla  de  ellos «  eslaudo  lau  difundida  como 
la  de  la  inmortalidad,  fil  no  sepultar  á  los  muer- 
tos con  vestidos  de  lana  y  la  ab?t¡ncucia  de  algu- 
nos alimentos,  son  practicas  externas  de  bien 
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noca  influencia  sobre  la  formación  interna  de  i 

hombre,  y  que  no  suponen  el  conocimiento  do 
los  misterios  sacerdotales :  cuanto  mas,  que  mu- 
chas cosas  fueron  mvenciones  posteriores.  Solo  es 
de  notar  la  manera  simbólica  (le  expresar  los  pro- 
pios pensamientos:  pero  es  propio  de  todo  culto 
püUicO  ó  secreto  el  expresarse  simbólicamente; 
sino  es  cuando  el  sentido  simbólico  es  evidente 
cu  el  publico ,  Y  en  el  secreto  solo  accesible  á 
los  iniciados.  Nosotros  poseemos  los  sfinbolos 
egipcios  y  los  pitagóricos ;  mas  por  lo  que  pode- 
mos juzgar,  no  hay  mas  que  una  lejanísima 
semejanza  entre  unos  y  otros.  Los  símbolos  nn« 
iiterios  jiredoniinaban  entre  los  Pitagóricos,  los 
cuales  tienen  ciertas  reglas  de  la  vida  entera- 
mente conformes  con  la  moral  y  con  los  usos 
griegos.  Qneian ,  pues.  los  símbolos  geométri- 
cos de  los  Pitagóricos ,  en  los  que  se  podra  en- 
contrar alguna  semejanza  con  los  geroglílicos 
egipcios:  pero  si  se  reflexiona  que  están  íntima- 
menie  unidos  con  sus  símbolos  nmuéricos,  por 
cierto  desaparecerá  aquella. 

Algunas  historias  hacen  á  Pilágoras  casi  con- 
temporáneo de  Ferecides;  pero  en  estas  el  nom- 
bre de  Pilágoras  no  sigiiitica  nada ,  pudieudu- 
sele  sustituir  cualquiera  otro.  Príiiei|)almente  so 
quiere  atribuir  á  Feree¡!!i'-;  ¡  I  ilo-ma  ile  la  me- 
tempsicosis:  mas  nu  ciu  onirainos  indicio  aiguuo 
de  que  Pitágoras  haya  introducido  en  su  filoso- 
fía  ninguna  de  las  narraciones  míticas  de  Fere- 
cides; autes  por  el  contrario,  Aristóteles  atribuye 
á  aml>os  opiniones  diametralmenle  oiMiestas  so- 
bre el  origen  de  las  cosas  (tíj. 

Ninguna,  pues,  de  las  tradiciones  indica  his- 
tóricamente el  origen  de  su  instrucción :  por  lo 
que  podremos  considerar  á  Pitágoras  como  prin- 
cipal maestro  de  sí  mismo,  y  como  resultado  del 
gran  movimiento  científico  de  su  tiempo.  Apre- 
ciando la  influencia  de  su  sigio  sobre  el  se  expli- 
ca fácilmente  cómo  con  solos  sus  propios  esfuer- 
zos pudo  llegar  ¿  ser  tal  cual  le  conocemoji, 
esto  es,  un  hombre  de  lau  grande  influencia 
sobre  los  conocimientos  cientilicos  y  sobre  los 
sentimientos  morales  de  sus  coulemuoraneos  y 
de  la  posteridad.  Ya  los  elementos  de  las  cien- 
cias matemática^  se  liahian  formado  entre  los 
(iriegos:  se  los  había  añadido  la  observación  as- 
tr  niomíca,  como  el  problema  del  origen  c  im- 
portancia cósmica  de  los  astros ;  la  música  y  la 
gimnástica  se  empleaban  pura  íormar  el  esuiVitu 
y  el  corazón :  los  gnomos  de  los  poetas  y  de  los 
sabios  proclamaban  máximas  de  conducta ,  y  la 
contemplación  religiosa  de  las  cosas  era  cada 
vez  mas  viva  entre  el  pueblo  y  podía  llegar  á 
st^r  mucho  mas  pura.  Flallando  en  esta  innina- 
cioo  religiosa  el  centro  de  los  pensamientos  y  de 
las  investigaciones  de  Pitájioras,  difícilmente  ae 
cipi'  (pi;'  Sil  lilosofía  fui'se  esotérica;  pues  los  va- 
nos esfuerzos  hechos  para  encontrar  el  misterio 
en  este  período  de  la  civilización  griega ,  mues- 
tran con  evidencia  que  el  espíritu  griego  se  bas- 
taba complelimcnlc  a  sí  mismo  para  entregarse 
i  semejantes  contemplaciones :  líara  esto  es  sufi- 
ciente citar  á  Epimenides  y  Empedocles.  Por 
esto  vemos  que  la  tradición  hace  derivar  las 
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¡deas  religiosas  de  Pitágoras  de  TucDles  griegas, 
y  ademas  de  hallarse  su  doctrina  esotérica  coa- 
tenida  ealcraroeote  eo  los  poemas  de  Orfeo ,  se 
le  hace  viajar  á  Creta  c  iniciarse  en  los  misterios 
de  la  jzruta  de  Ida  (1).  Cueoiaa  también  que 
aprendió  de  Tcmislociea,  sacerdotisa  de  Dclfus,  la 
mayor  parte  de  sus  principios  morales  relatifos  & 
la  religión,  es  decir  su  doctrina  ascética,  y  s  ;  pue- 
de igualmente  presumir  que  recibió  de  &á>  muyo- 
res,  pelas^  tírrenos ,  una  tradición  sagrada,  que 
desarrolló  (Jc^pucs solo  conforme  á  sus  intenso;. 

La  palabra  orgia,  empleada  por  Uerodolo  ba- 
blaado  de  las  asambleas  pitagóricas,  no  deja 
duda  de  que  expuso  sus  miras  religiosas  en 
ana  doctrina  secreta;  y  nos  coníicma  que  los 
Pitagóricos  tenían  por  (logma  oo  enseñar  todas 
las  cosas  á  to<!os  (-í).  Estas  orgías  parece  que 
se  difaodicroQ  t<mibiea  por  la  Grecia  propia- 
mente dicha,  á  lo  menos  Herodoto  hanla  de 
i-Uas  como  de  una  cosa  conocida;  pero  donile  se 
propagaron  principalmente  fue  en  la  Magna 
Grecia.  Por  esto  difereotes  tradiciones,  entre 
las  cuales  no  es  posible  dMttrnír  la  mas  proba- 
ble, atribuyen  á  Pitágoras  grande  iiilluenria  en 
las  colonias  italianas,  be  Sanios  paso  u  Crolona  á 
los  OBanala  anos  (3).  No  repetiremos  las  narra- 
ciones maravillosa?  de  este  viaje  suyo,  del  nilto 
que  ulii  encontró  y  de  la  pronta  revolución  mo- 
ral que  produjo.  Solo  observaremos  que,  según 
tradiciones  supersticiosas,  estableció  allí  un  gé- 
nero particular  de  vida  para  aquellos  que  se 
mieroa  á  él ,  el  cual  se  perpetuó  entre  los  Pita- 
góricos, y  es  considerado  con  razón  como  una 
vida  privada;  pero  estas  como  todas  las  tradicio- 
nes sobre  la  reronaa  civil  de  Crotona  y  de  otras 
dodades,  parecen  exageradas,  aun(]ue  no  pue- 
da (fecirse  por  esto  que  oo  pudiese  inculcar  prin- 
dpios  políticos  dirigidos  á  mi  cambio  lejano  de 
constitución  civil.  Mucbas  cosas  se  cuentan  acer- 
ca de  la  política  de  Pitágoras  (i) ,  que  propen- 
dian  (según  se  dice)  á  la  aristocracia :  su  éxito 
lo  hace  verosímil ,  y  lo  hace  también  presumir 
la  conexión  íntima  de  la  reliu'ion  antigua  con 
la  política  en  las  orgías  pilagoii^  as.  Lo  que  uo 
se  debe  creer  es  que  los  misterios  de  los  Pitagó- 
ricos fuesen  solamente  twlíticos;  al  contrario 
parece  hallarse  el  centro  de  la  vida  común  pita- 
górica en  una  doclrina  religiosa  secreta. 

La  in-tilucion  de  Pitágoras  se  considera  romo 
una  sociedad  secreta;  pero  muchas  tradtcioucs 
sobre  esta  materia  llegaron  á  ser  con  el  tiempo 
¡Qcreibics  á  fuerza  de  exagcrufioaes,  y  los  mis- 
mos hechos  que  reücren ,  se  miraron  "^como  im- 
posibles. Antes  de  ser  inicindo,  era  necesario 
pasar  precisamente  por  pruebas  ó  iniciaciones 
de  un  orden  inferior,  todas  regidas  oor  sus  es- 
tatutos. Se  cuenta  como  nn  heeho  |>aHicalar  de 
Pitágoras ,  que  cslc  examinaba  primero  In  fiso- 
nomía del  candidato ,  y  después  le  acostumbraba 
el  silencio  mientras  el  noviciado,  acsrca  de  cuya 
di^ípn  bay  bastante  variedad  (8).  Nos  parece 
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conforme  con  la  instilucioa  que  los  PitagérwM 
estuviesen  divididos  en  clases,  sesun  el  núioero 
y  el  grado  de  las  pruebas;  mas  nada  puede  de- 
cirse sobre  estas  dibreates  elases,  que  comun- 
inenle  se  distinguen  con  lo?  nombres  de  esoté- 
ricos )■  exotéricos.  No  es  extraño  que  en  uo» 
cnmaiiidad  religiosa  se  guarde  miramiento  en 
muchos  puntos  al  respeto  que  inspira  el  primer 
fundador,  y  tal  es  verosímilmente  la  lulerpreta- 
don  del  fañoso  ipie  dixü.  Tampoco  es  de  admi- 
rar que  muchas  mujeres  fuesen  admitidas  a  sus 
inicÍHciones  sagradas.  La  unión  de  la  fraterni- 
dad pitagórica  dependía  de  nn  género  de  vida 
común  y  de  la  uniformidad  de  los  ejercicios  de 
todas  clases,  corporales  o  inteJectuales.  Los  re- 
glamentos de  la  oonranídad  se  componían  tm 
parte  de  í>entenri,is  simbólicas,  cuvo  sentido  se 
vislumbra ,  pero  no  se  puede  descifrar  con  cer- 
teza; y  en  fKirte  de  reglas  de  conducta  expresa- 
das con  claridad,  de  las  cuales  ha  llegado  tal 
vez  hasta  nosotros  cierto  niíraero  con  el  nombre 
de  Versos  áureos.  A  este  género  de  vida  de  los 
Pitagóricos  pertenecen  los  banquetes  eo  comu- 
nidad (uwa.T.a)  y  por  cierto  los  Pitagóricos  deben 
haber  reoibido  de  Pilagoras  reglas  particulare> 
sobre  los  alimentos;  pero  en  esto  las  tradiciones 
no  están  de  acuerdo:  finalmente  habrán  obser- 
vado prácticas  particulares  en  la  sepultura  de  los 
iniciados  (6).  La  comaiiidad  de  bienes  puede 
considerarse  como  una  exageración  de  las  mas 
recientes,  en  atención  a  que  . muchas  tradicio- 
nes parece  r|ue  hablan  de  Dieoes  puticnltreB  de 
algunos  Pitagóricos  (7). 

La  unión  d^  los  Pitagóricos  fue  muy  favorable 
i  nn  desarrollo  eientlnoo  especial.  Acerca  de 
esta  especie  de  ciencia  ya  hemos  hablado ,  y 
hemos  dicho  que  el  sentimiento  religioso  podia 
considerarse  como  el  lazo  que  une  toaos  los  dog- 
mas de  Pitágoras;  pero  que  los  objetos  primariofi 
de  su  estudio  eran  las  matemáticas  y  la  música. 
Ahora  bien,  como  es  natural  que  investigaciones 
Glosóficas  se  unan  al  sentimiento  religioso  desde 
el  momento  en  que  este  es  suscxiplibledeun  movi- 
miento cientiüco ,  debemos  presumir  que  hubiese 
en  el  mismo  Pitágoras  nn  derto  desarrollo  filosó» 
lico.  Confesemos,  sin  embarj^,  nuestra  incerii- 
dumbre,  ya  que  Platón  y  Aristóteles,  que  fueron 
los  que  nNtjor  hablaron  de  las  doctrinas  de  sus 
predecesores,  no  dicen  qtie  tratase  cuestiones  fiUi 
cólicas,  y  las  asereioues  de  escritores  posteriores 
merecen  poco  crédito,  pues  atribuyen  toda  la  ins- 
trucción tle  los  Pitagóricos  al  mismo  Pitágoras. 
Lo  que  solo  podemos  presumir  es  que  el  primer 
gérmen  del  conodmiento  filosófico,  lecoiidaoo  nns 
tarde  entre  los  disdpnlos  de  Pitágoras,  ta»  con- 
cebido por  este.  ,x  vL|  V  . .^jnv. 

Se  ba  pensado  tanbwnqiiekfirateniidadiii^ 
taiióricaestaba  dividida  á  semejanzi^  de  ln  tñwh 
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á  «Igva  piteflórico  solamule»  hoboIios  no  vemo» 

♦•ti  esto  razón  para  diílioguir  diversas  clases  de 
f  Uaguricos,  pues  que  tal  doclrina  iodicada  como 
ttoeomun  á  olIcs,  no  es  sino  una  explicacioo 
tfias  detallada  de  la  (jue  todos  los  demás  proft*- 
liaiian  reiativameale  a  los  principios  coalrarios 
que  r^^en  el  miHido.  Y  oomoesladkMlriQa  eoel 
londoooM  diferearia  sino  nparentomente  do  la 
ttDÍveraalt  debemos  admitir  que  oo  recibió  uoa 
fomtddlenDiittdesiiioenbM  tiempos  posterb* 
res.  Pero  Ajristóteles,  la  guia  mas  segura  en  la 
mvestig^cioiL  sobre  la  doctrina  pitagórica,  con- 
sidera este  como  una,  y  la  opone  tendnule- 
niente  ya  á  la  jónica  y  á  la  cleática  .  ya  á  la 
platónica;  y  como  es  natural,  eocuenlra  en 
«Ha  difereoles  grados  de  perfección  y  diferentes 
modoe  de  observanU. 

H  9." — Doctrinas  de  los  Pitagóricos. 

No  nos  atendremos  mas  que  á  Aristólelt-s  y  á 
ios  escritos  y  fra^oieotiis  autiguos,  uo  deleuien- 
doBOB  iine  con  circunspecciooen  las  tradiciones 
sucesivas,  en  las  cuales  reina  uaa  extraña  coofu- 
.sion  de  antiguo  y  nuevo  ^  ^  de  falso  y  verdadero. 
Ciertamente  es'difícil  distinguir  las  tradiciones 
nuevas  de  las  antiguas;  pero  aquí  la  dificultad  au- 
menta, porque  los  Pitagóricos  se  servían  de  sig- 
nos simbólicos,  suseepliUeB  de  interpralacioDes 
diferentes ;  nunca  el  símbele  corresponde  exac- 
tamente á  las  cosas  signifioidas,  y  empleaban  en 
difefentes  sentidos  el  unsmo  signo  y  la  misma 
fórmula. 

Ni  puede  toniariíe  mas  que  en  seuti  lo  simbó- 
lico la  fórmula  con  que  expresaban  la  proposi- 
cion  geueral  de  su  doctrina  :  El  número  es  U 
esencia  (tima)  ó  el  principio  (¿ez^)  de  todo.  ¿Qué 
entendían  por  numere  en  la  acepción  de  princi- 
pio supremo  de  las  cosas  ?  Ciertamente  tomaban 
su  punto  de  partiiladc  las  matemáticas,  y  por 
«;oQaiguieute  de  la  forma  y  de  la  materia  del  muu- 
tlo  sensible.  Por  esto  Aristóteles  deducía  íadoc- 
'rina  de  los  Pitagóricos  de  su  predilección  por  las 
maicnuiiiciis.  Comenzaban,  pues,  ellos  por  es- 
tas ci<^ucias ,  y  no  salían  de  ellas ,  supuesto  que 
«  onsiderabun  los  números  <?omo  priucipios  de  la 
«í^ncia  matemática.  Podemos  por  lo  tanto  mi- 
rar la  ciencia  de  bis  números  en  ios  Pitagóricos 
«•«rao  un  medio  predilecto  de  representar  las 
ideas;  pero  valiéndose  en  «1  de  mucbas  compa- 
raciones lejanas  y  pruebas  deÜKtoosas  para 
«•ü;)lirmar  si  opinión.  También  otras  doclri- 
uas  preleudiau  reducirlo  todo  u  número  y  medi- 
da, ó  suponían  un  misterio  profundo* en  los 
números  y  cu  las  figuras ;  mas  todas  se  vieron 
obligada^  a  ncnrrir  para  a|)oyar  sus  teorías .  á 
loda  cla^c  de  uualo^ia»  fautasiicas  y  vanas.  Mu 
«  s ,  pues,  exUitiio  qne  Aritfóleles  observe  que 
los  Pitai-'-Drifos  para  apoyar  sus  especulaciones 
cslabiucieruu  iiiuctias  semejanzas  entre  los  lui- 
meras  y  las  cosas,  y  cuando  amtws  términos  de  la 
•■ompiracion  no  coincidian,  anadian  algoá  la  rea- 
lidad (1).  EsU  especie  de  demostración  descansa 
tirinci|Nilmeuteeouuc  los  Pitagóricos tnl^bü  de 
ttaeer  veroaiuiü  suooctiioadeque  loe  adaMroe  soa 


ruosoru  pitagórica. 

todo  baciendu  observar  con  sujiosiciunes  aríñtra;- 
rias  que  muchos  fenómenos  se  rigen  por  rela- 
ciones numéricas.  Pero  lo  que  li  i>  de  ülosóüco 
en  su  doctrina  no  naee^de  haln  r  visto  rt  pctírst! 
ciertas  relaciones  numéricas  on  la  iiaturah'za. 

En  otnxi  muchos  símiles  y  Airtmiias,  Uúoc- 
trina  pitagórica:  se  expresa  con  números.^  Bn 


ellas  se  dice  ya  que  e!  [)rinripio  dtí  l;i<  ro-as 
son  los  nümertts.  ya  que  el  nu>mo  numero  ó  los 
elementos  del  número.  Estas  proposiciones  no 
pueden  signifiiMr  lo  niisinn.  >i[io  el  senlirlí» 
de  cada  uoa  debe  exjilicars*'  con  mas  precisión. 

BnpeuteBios  por  la  proposidonde  qne-el^itd- 
mero  es  el  principio  do  las  cosa-.  I!n  los  fr.r::- 
mentos  de  f  iloiao  se  balda  con  frecuencia  de  ta 
esenma  del  nüuHtfo,  y  es  natural  pensar  que  no 
se  trata  del  númcm  propio  concebido  oonx>  el 
uno;  sino  «juc  el  númoru  según  los  Pitagóricos, 
es  de  dos  especies,  [lar  é  impar  :  de  donde  so 
sigue  que  la  unidad  es  de  c>ios  dos  modes^opucs- 
tos  ,  es  el  par  y  c!  impar.  iVro  si  el  uno  es  el  )wr 
y  el  impar,  la  unidad  e.s  siniplemenle  la  esen- 
cia del  número  ,  o  el  oümero  lomado  absoluta- 
mente. Como  tal.  la  unidad  es  el  nrin(i[)io  de 
todos  los  nimiero> ,  }  por  esto  se  la  llama  el  uno 
primero ,  no  pudiéndose  decir  otra  cosa  sobre  su 
origen  (2).  Eu  tal  sentido  .  la  teoría  de  los  Pita- 
góricos nosigníüca,  biuo  que  todo  se  deriva  del 
uno  primero ,  Mser  ttno>,<.oeiiio  Uamabai  inm- 
bien  á  Di(  - :  ^upiie>lo  qi^e^segun  dice  Filolno, 
Dios  lo  abraza  Lodo,  provee á  todo ,  y  no  es  mas 
que  uno  (3).  ^  - 

El  misiu  .  pensamiento  fiindainíMila!  -e  e\pre- 
sa  con  otra»  formulas,  l'ilolao  decía  que  el  nú- 
mero es  el  lazo  supremo  de  la  eterna  duración  de 
las  cosas  cósmicas,  y  que  este  lazo  es  reproductor 
de  sí  mismo.  Otra  especie  de  doctrina  que  pone 
la  esencia  del  número  en  la  década ,  se  esfuerza 
en  estaUeeer  este  dogma.  Siendo  la  unidad  mi- 
rada como  principio  <!e  la  mulllplicidíid ,  lodo 
numoro  esta  para  los  Pitagóricos  fundado  eji  la 
decada  se<;un  el  .sistema  detínuil,  por  lo  qne  la 
década  y  la  niónade  eran  miradas  por  ellos  como 
símbolo  del  principio  universal ,  diciendo  que  la 
década  comprende  todo  número,  toda  especie,  el 
par  y  el  impar,  el  movimiento  y  o!  reposo,  el  bien 
y  el  mal  (4),  y  que  la  obra  y  la  esencia  del  uú- 
mero  deben  apreciarse  por  la  virtud  propia  de  la 
dccaJa  .  la  cual  es  grande,  pU(!>  lo  produce  todo 
y  es  principio  y  guia  de  ia  vida  divina  y  celeste 
como  también  de  la  hnnniia.  Lo»  Pitagóricos  no 
eran  menos  fecundos  al  tratar  de  la  esencia  del 
número  en  el  símliolo  de  la  tetrada,  fuente  y  raíz 
de  la  naturaleza  eternamente  activa.  Por*  gran 
tétrada ,  tai  vea  entenderían  ellos  la  forma  de  los 
<  iiatro  primeros  números,  es  decir  diez,  y  la  suma 
do  los  cuatro  pi  imerosuumerü>  paro  \  deloscua- 
tro  primeros  im|>ares  ,  esto  es,  ircinia  y  seis;  no 
existiendo  lo  esencial  en  el  sindiolo,  sino  en  el 
sigoiiicado.  También  llamaban  a  la  triada  nú- 
mero del  todo,  porque  tiene  on  principio ,  nn 
medio  y  un  lin.  El  hecíioes,  que  lodos  estos  sím- 
bolos expresan  una  misma  c-osa,  es  decir,  quo 
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una  unidad,  la  cual  coDlieoe  Utmbieu  la  inuití-  ;  mundo  resulta  de  lo  perfeclo  y  de  lo  imperfecto. 

plicidad ,  es  priacipio  da  todüs  las  cosas:  unidad  |    Si  quiercQ  decir  los  Pitaf;órico<;  ron  esta  tabla 


represi'plada  por  el  uuo  prioiero  ,  por  la  década, 
|Nr  la  létrad»  ó  por  la  triada. 

Abota  bien ,  en  la  nalurale/a  ó  esencia  del 
nttiiiero«u  en  el  uno  primero,  están  contenidos 
todoa  loa  otras  números  como  los  elementos  del 
mundo  entero  y  toda  la  naturaleza.  Elemen- 
tos de  los  números  son  el  par  y  el  impar  :  por  lo 
que  el  uno  primero  ea  también  el  par-tn|Mr :  lo 
tjue  los  I*ita;ióricos  quieren  demostrar  con  «u 
método  simbólico  á  vece^  vicioso,  diciendo  que 
el  OBO  QBÍdo  al  par,  prodoee  el  impar  y  unido 
ul  impar  produce  el  |)ar.  Algunos  Pi tapóneos  ha- 
bían dispuesto  una  taUa  de  pensamientos  anli- 

de la  uUnáSmédel vtívmÍTS^^ eipOM 

asi  Arí&tótelcí  : 
Cl  limite  y  lo  OHO-limitado. 
61  impar  y  el  par. 
El  tino  y  el  múltiplo. 
E\  derecho  v  el  izquierdo. 
Bloachoy  labeabn. 
El  nue  descansa  v  cl  que  si»  miuve. 
La  línea  n  eta  y  la  curva. 
La  luz  y  la»  tinieblas. 
Gl  Ijicn  y  el  mal. 
£1  cuadrado  )  eJ  cuadrilongo 
No  »e  cien  ein  embargo ,  i]ue  los  Ktagónooe 
v|a?ili<  ;i-"n  en  esta  serie  de  ideas  opuestas  to- 
dos los  elementos  de  que  suponian  compuesta 
la  natunleza,  pues  que  latemÍBanMi  eon  an 
principio  diver>o ,  esio  es,  con  la  opinión  de 
que  el  diez  es  el  número  perfecto ,  omitiendo 
nraefaas  coeae  de  fcrande  importancia  también 
-egun  ello«  por  la  contemplación  de  Ut>  cont ta- 
ños en  el  mundo.  Causa  estrañeza  sin  embargo, 
que  entre  los  contraríos  categória)sdel  mondo  se 
encuentre  lo  que  los  Pitagóricos  miraban  como 
principio  de  todos  ios  contrarios,  es  í'n  ir,  el  uno, 
alqucseopone  el  múltiple  romo  no  ■  nuleoido  en 
él.  Esto  oo^  lleva  á  (mervar ,  (]ue  los  Pitagóri- 
cos no  tomaban  siempre  la  idea  del  uno  >  del 
principio  en  igual  sentido,  sino  que  á  veces  co- 
iMdíaa  por  primero  y  último  principio  a  aquel 
que  es  superior  á  toda-  la<  oposiciones  y  las  in- 
cluye todas;  en  otras  ocasiones  querían  indicar 
coo'esto  Qoo  de  los  principios  soMfdiiiado?,  de* 
rívados  y  en  oposición  con  la.<  otras  cosas  (3). 
No  podemos,  pues  dudar,  que  los  números 
opuestos  deben  teaer  na  sentido  dHbr«nte,  en 
atención  á  que  si  el  primer  principio  tiene  el  cor- 
respondiente entre  tos  principios  opuestos  y  de- 
rivados de  las  cosas .  debe  natardlmeoie  ser  emn 
siderado  como  algo  mas  perfecto  y  divino  que  el. 
La  serie  de  los  contraria^  nos  muestra  que  para 
les  Pita^rícos ,  el  contrario  denominado  prime- 
ro .  indica  siempre  alguna  cosa  mas  bella  y  me- 
tf  por  lo  que  la  pritnera  serie  se  llamaba  del 
n,  y  la  otra  tiel  mal.  (üertameute  el  pi^osa- 
mienlo  oscuro  de  tal  disposición .  consiste  en 
«file  la  segunda  serie  indica  algo  de  negativo,  y 
lie  aquí  porque  Aristóteles  llama  privativos  u  ios 
principios  expresados  en  ella.  Üe  esle  modo  la 
tatilt  de  los  oootnríos  a^gnificaria  qne  lodo  d 
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que  el  mundo  se  compone  de  veioie  elementos,, 
supuealo  «loe  loscompieslos  comprendidos  en 
ella  no  son  mas  que  el  signo  diversiiicado  de  un 
solo  y  mismo  contrario.  Los  antiguos  lo  dicen, 
expresamente  (3),  y  nosotras  lo  entendemos 
también  a-í ,  por  hallarse  en  una  parle  el  limite, 
el  no  limitado  y  el  uno,  y  en  la  otra  el  número 
par  y  el  impar  tomados  conslanteneale  los  «ns 
por  los  otros,  y  asi  en  lodos  los  contrarios  que 
nos  son  mejor  conocidos.  De  donde  it  sigue  que 
para  ellos  el  ooo  es  landiieB  d  UÉiiteyelBdmem 
impar,  cl  reposo,  la  luz,  el  bieB;  y  el  opuesto  de 
la  unidad  tiene  por  contnrb&SQs  opuestos.  Con- 
tar la  ecuación  de  tantas  Ideas  díferailes,  m  era 
posible  sin  cometer  alguna  confusión  ;  pero  con- 
siderando la  serie  de  los  contrarios,  debemos- 
observar  que  el  carácter  simbólico  genertl  de 
la  expresioB  píta^triea  no  se  llalla  desiiieiitid» 
en  ella. 

Lo  que  io.>  Pitagóricos  liamaijau  el  uuo  y  que 
para  ellos  en  el  principio  de  lodo  número  y  de 
todas  las  cosas,  el  par-impar,  que  coloca- 
ban entre  los  principios  derivados  ó  elemento^ 
de  las  cosas ,  parece  que  tuvo  un  sentido  ma^ 
prnliindo.  Kilos  (jnerian  dar  a  entender ,  que  el 
principio  de  todas  las  cosas  penetra  en  la  oposi- 
cion  de  losliNidmenos  y  no  puede  absolutamente 
separarse  de  lo  que  >ir\  e  para  formar  cl  rauudo 
en  su  diversidad,  de  manera  que  tal  pincipii^ 
viene  á  ser  ta  faeote  de  la  perfeeeioB  y  déla  ver- 
dadera esencia  de  las  cosas.  Esto  resulta  vade  lo 
que  Aristóteles  dice,  que  el  número  ó  el  uno  es  el 
principio,  ó  mas  bien  la  esencia  de  las  cosas: 
lo  que  seconíirma  con  haber  dicho  Filolao,  qui' 
*  la  esencia  de  las  cosas  que  es  eterna,  y  la  ua- 
turaleza  en  si  misma  no  pueden  ser  oonocida.4^ 
sino  por  la  dtvinidnd,  y  de  ningún  modo  por  los. 
hombres .  pues  si  conociésemos  solo  su  sombra, 
Ul  aun  este  conocimiento  imperfecto  seriapo^Uile 
si  no  tnviesN  esencia  las  cosas  limitidas  e  ilimi- 
tadas que  conslituven  el  mundo  (4). 

Filolao  dice  tam\>íen  algo  parecido  á  esto  sobre 
el  ndmera  diez  y  la  natoralea  del  mundo ,  afir* 
m;indo  que  nada  puede  conocerse  sin  él,  y  que 
este  lo  pone  todo  en  relación  coa  el  aloia,  le 
easeSt  todo  k»  que  le  es  posible  eonocer,  > 
establece  asi  una  especie  de  parentesco  entre 
los  dos  términos  generadores  del  conocimiento,, 
de  modo ,  que  se  pueden  desenbrir  ftciIncBte  la 
naturalezii  y  la  virtud  del  número,  no  solo  en 
las  cosa>  qiie  emanan  de  los  demonios  y  de  los 
dioses ,  sino  también  en  todas  las  obras  de  los 
hombres,  en  sosdiscnnos,  en  las  artes  y  en  la 
música.  De  aquí  se  deduce  queci  principio  divino 
ó  primero  de  ¡as  cosas  era  páralos  Pitagóricos, 
una  cosa  difundida  por  lodo  el  universo :  pen> 
al  mismo  tiempo  le  juzgaban  ininteligible  en  si, 
porque  no  hace  sino  revelarse  en  los  fenómenos 
cósmices ,  poniendo  ea  araranfn  todas  las  cosas,, 
apropiando  las  unas  á  las  otras  y  haciéndolas 
asi  fáciles  de  conocer.  El  número  parece  también 
la  AMDledQ  toda  existeidt  y  de  todn  veidad  en 
las  cosas ,  porque  al  dedr  de  Filolao,  el  error  n» 
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fpméñ  ser  parte  del  númoro,  pucj;  es  hostil  y   v  el  lio  ^oa  naluralm^  n! 


odioso  i  este,  ea  Unlo  que  la  verdad  esan  natu- 
ral aliada. 

.  Cicerón  no  hace  mas  que  traducir  á  lenguaje 
oías  moderno  estos  pensamientos,  diciendo  que 
EHoeespara  los  Pitagóricos  el  espíritu  difundido 
por  toda  la  naCuraleza  de  las  eos is,  y  del  wal 
Iraeo  su  orí;;en  nuestras  almas  f  1). 

Pero  si  los  Pitagóricos  admitían  también  un 
principio  de  lo  ímperfíBelo  en  lo  ilimitado,  Jil 
que  Filolao  llama  ía  naturaleza  irracional  y  sin 
juicio,  y  en  el  que  pooc  la  mentira  y  la  envidia; 
y  8i  coDsidennos  qne  eHotreferian  el  principio 
opuesto  á  un  primer  sf  r  representado  simbólica- 
mente por  el  uno ,  considerado  como  principio, 
de  todos  Im  admeros  y  que  es  el  par-irnpar,  ae- 


.iiite;  el  medio 

por  el  contrario,  es  el  no -limitado ,  carácter  que. 
ellos  parece  dedujeron  de  que  el  medio  com- 
prendido entre  limites  puede  dividirse  hasta  el 
infinito.  La  tabla  de  las  categorías  y  la  obra  dr 
Filolao  muestran  la  grande  importancia  que  tu« 
vi  ron  en  sa  doctrina  las  ideas  del  limílsDfo  ▼ 
del  limitado. 

Para  comprender  bien  el  sentido  de  esto 
necesario  tratar  de  determinar  precisamente  la> 
ideas  que  los  Pilicóriros  tfiiian  dfl  límite  y  del 
uo-liraitado.  Considerau\io  el  limite  de  las  casas 
como  su  principio  y  ttn  ,  naturalmente  se  le  con- 
sidera tmilti[ilt'  .  (ic  (ion  lf  s(!  sigue  que  Filolao 
habla  de  cosas  que  se  limitan.  Pero  tas  cosas  que 
se  limitan ,  en  último  análisis,  son  los  pontos 


beremos  considerar  con  ellos  al  primer  principio  :  del  espacio ,  que  los  Piiazóricos  Ihman  unida- 
lio  solo  como  origen  del  perfecto,  sino  tam- 1  des.  Aristóteles  dice  ((iie  «algunos (y  parece  dar 


bien  del  imperfecto.  Y  como  ellos  admitían  qne  I  á  entender  los  Pita;;órico8)  manifiestan  creer  que 
Ias  principios  derivados  ó  secundarios  de  las  co-  '  ' ' ^' 
sas  están  cítntenidos  en  el  primor  principio,  de- 
bían admitir  al  mismo  tiempo  que  el  uno  en  el 
primer  principio  es  no  soloel  perfecto,  sinotam- 
hkn  el  imperfecto.  De  esto  concluía  Aristóteles, 
que  ellos  admitían  que  el  mas  bello  y  el  mejor  no 
es  el  principio  (2),  y  Teofrasto  k>  confirma.  El 
bien  no  existe,  pues ,  primitivamente,  sino  (pie 
debe  nacer  del  gérmen.  Ahora  bien,  ¿cómo  po- 
dría ser  esto,  sí  no  inlenrtntese  la  unidad  misma 
en  la  formación  del  mundo  y  la  esencia  del  nú- 
mero no  fuese  el  principio  de  ios  oümeros? 

Bslas  explieaaonett  whre  el  primer  principio 
no  hacen  ver  con  clarida  l  porqiií'  los  Pitagóricos 
llamaron  al  primer  principio  número  tmo-pri- 
mero  ó  par-tmpar ,  pues  que  hubieran  tamnien 
podido  llamarle  macno-hembra ,  ó  bien-mal ,  ó 
ser  absoluto,  6  de  cnalqiiier  otro  modo ,  depen- 
diendo la  elección  de  la  forma  solo  de  la  mane- 
ra con  que  se  conciba  la  esencia  de  las  cosas 
emanadas  de  este  principio.  No  hacemos  nues- 
tras investigaciones  sobre  el  eole-principio  de  los 
Pila(B6ricos  con  el  objeto  de  resolver  la  dificultad 
que  presentamos,  sirin  solo  para  que  la  i  Ira  que 
irnts  tarde  emitiremos  sobre  ella,  se  presente  á 
nuestro  espíritu  en  su  punto  de  vista  mtoral  y 
sin  juicios  anticipados. 

La  doctrina  de  los  Pitagóricos  sobre  las  cosas 
partienlares  se  enuncia  de  m  modo  muy  general 
diciendo  :  *Que  los  námeros  son  cl  principio  ó  la 
esencia  de  las  cosas.»  ¿T  qué  querían  decir  con 
esto?  Para  responder  á  esta  prenota  conviene 
<»xamioar  mas  de  cerca  los  principios  derivados 
ó  secundarios  de  las  cosas.  Entre  estos  se  dis- 
tingnen  el  limite  y  el  no  limitado ,  el  número 
impar  y  ei  par,  el  uno  y  el  múltiple,  porque 
ocupan  cl  primer  lugar  en  la  U-ibla  de  los  con- 
ceptos antitéticos.  Ademas  los  dos  últimos  se 
unen  inmediatamente  á  la  del  número,  pero 
no  asi  el  primero  :  sin  emhuriío  Filolao  empieza 
la  exposición  de  su  doctrina  procurando  demos- 
trar que  todo  debe  componerse  de  limítanle  v  de 


los  liiuiti's  de  los  cuerpos,  como  la  soperlicíe, 
la  linca,  el  punto  y  la  unidad  son  sustancias  con 
mas  rason  qne  cl  cuerpo  y  el  sólido  (4).»  Otroü 
explican  esto  mi-,  (licicnilo  :  que  lis  Pitagóri- 
cos miraban  los  números  como  prin'*.ípios  do  las 
cosas,  porqu>:  el  primero  y  el  noccmpuesto  les 
parecían  uu  principio  :  más  el  prímcfo  entre  loa 
cuerpos  era  la  superficie ,  cl  primero  entre  las 
superficies  la  línea,  y  el  primero  entre  las  li- 
neas el  punto ,  a  los  que  llamabui  nnidades  ab- 
solutamente simples.  Ahora  hifn  .  romo  lis  tini- 
dades  eran  números ,  los  números  debian  ser  los» 
principios  de  las  cosas. 

Ksia  t(!oria  ile  los  números  pretende  explicar 
los  cuerpos  por  medio  de  principios  no  corpóreos, 
supuesto  que  los  puntos  del  espacio  no  son  cor- 
póreos; y  cuanto  st'  dici^  solirc  punto  nos 
confirma  en  la  idea  que  nos  hemos  formado  de  la 
palabra  limito  .  esto  es,  qne  los  Pitagóricos  ex- 
plic.iban  la  existencia  corpórea  pnr  mcdi.i  de 
puntos  que  formaban  la  última  limitación  de  los 
cuerpos.  Lo  que  limita  no  es  para  ellos  mas 
que  una  mullilud  de  puntos,  dispuestos  entro 
si  de  un  modo  dado  en  cl  espacio,  y  todas  las 
co-as  consisten  en  los  mimcros  cotiienidos  en 
tales  puntos  :  lo  que  (¡uiere  decir  que  tndas  las 
cosas  están  compuestas  de  punios  ó  unidades  de 
espacio  que  forman  junios  uu  niiiiicro. 

Determinada  a.q  la  idea  del  límite,  no  es  difí- 
cil concebir  la  idea  opuesta  del  no-limilado.  Si 
el  limilaulc  indica  las  extremidades,  los  limites 
mas  excéntricos,  el  no-limitado  debe  indicar  el 
espacio  intermedio.  La  idea  del  intervalo  tuvo 
siempre  una  grande  importaocia  en  la  doctrina 
de  los  Pitagóricos ,  no  solo  para  la  teoría  de  la 
música .  sino  también  para  l;i  construcción  geo- 
métrica de  las  relaciones  del  espacto  (5).  Según 
esta  teoría,  admitiao  intervalos  de  relacione» 
diferentes  y  deducian  de  ellos  diferente^  ospe  í^n 
de  sonidos  :  doctrina  tan  antigua  como  la  teoría 
de  la  mdstea.  Los  PitogArieos  tenían  neee^dasl 
,  de  tal  idea  de  intervalo  para  concebir  el  e<ínacio 
iio-limit:i  Jn  fn  i.  Los  Pit  i-óriros  .  ouiprcndian  *  i'eoo  de  unidades,  supuesto  que  sus  unidades 
que  no  pue^e  conocerse  sino  lo  que  e^  limitado  i  mismas  verdaderos  punios  «eométrico> 

V  que  tiene  principio,  medio  v  üq.  GI  brincipio     P'^^  consiguiente  incorpóreos ;  y  aun  cuando  se 

^     '     reuniesen  dos  ó  mas  de  ellos,  no  resultaría  un 
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cuerpo  ,  Di  tampoco  una  línea ,  porque  io  oo  ex- 
tenso 00  puede  eof<cii<lrar  k»  extenso.  £1  leguodo 

principio  de  lo>  Pitapjórií^s  (ielip  nrresariamenle 
iiilerveoir  para  foraiar  el  medio,  produciendo  a&t 
laeiteosKNi  justa  tm  dimensiooes,  ó  sea  los 
cuerpos ,  supuesto  tjue .  si  las  unidades  y  los 
puQtos  furniao  el  principio  y  el  tio  ó  1ü>  limites, 
el  Do^imitado  forma  el  medio  :  y  solo  por  la  io- 
lervcocion  del  no  limítalo  en  el  medio,  aparece 
lu  eiteosioo;  y  la  extensión  geométrica,  se^un 
las  tfesdiroensioDes ,  se  forma  con  un  triplo  ra- 
lervalo  entre  cuatro  pimtos  :  de  modo  que ,  sc- 
^un  Filolao ,  el  cubo  coosisle  ea  tres  intervalos 
¡íjuales  {i). 

Cuando,  pues,  los  matemáticos  siguientes 
cxpiicahaD  ia  oxiension  sólida  por  medio  de 
puntos  ó  de  unidades,  y  por  medio  de  intervalos 
renovaban  exaclamenle  ia  antigua  teoría  de  los 
Pitagórico?.  Pnr  consiguiente  el  principio  de  la 
e\len:<iuo  corpórea ,  según  las  tres  dimensiones, 
en  la  saperfide ,  en  atención  á  qoe  el  cuerpo  se 
compone  de  superficies  dispuestas  en  diferentes 
interTalos;  pero  la  supcrlicie  misma  no  es  ei 
cuerpo ,  teniendo  solo  oos  dimensiones.  Ademas 
de  e-lo  el  principio  de  la  superficie  extensa  en 
dos  dtuiCQ.- iones  es  la  línea,  la  cual  no  es  la  su- 
perficie, teniendo  una  sola  dimensión ,  y  el  prin- 
cipio de  la  línea  es  el  punto ,  comj)onii'iido3e 
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za  del  vacío  ninguna  cosa  del  espacio.  Por  lo. 
demás  Aristóteles  dice  expresamente  que  el  va- 
cío, según  los  Piia^,'óricos ,  distingue  esencial- 
mente los  números  y  determina  su  naturaleza, 
como  también  los  sitios  do  las  eosas  (4),  y  la 
distinción  de  los  niinieros  entre  sí  se  verifica  por 
medio  del  vacio  ó  bien  ias  unidades  tienen  logar 
primitivamente  por  medio  do  él.  Mas  il  el  Taefo 
es  el  principio  de  los  númens  y  los  números 
principio  de  todas  las  cosas ,  es  claro  qoe  los  Pi- 
lai^óneos  eoosideraban  el  vacio  como  principio 
de  todas  las  cosas.  La  cuestión ,  pues,  se  reduce 
á  saber  cuál  de  los  dos  principios  opuestos ,  el 
limitante  y  el  no-limilado  ,  debe  ser  el  va- 
cío. Aristóteles  nos  satisface  diciendo,  qoo  el 
no-limitadf) ,  que  es  tanilticn  el  par ,  es  almí- 
do ,  conijiniiii  lo  v  limitado  por  el  liruitaiUe; 
pera  en  o!ro  lugar  dice  ,  que  el  vacío  pene- 
tra en  el  t  ichi  y  que  el  cii  lo  es  uno,  y  que 
el  vacio  que  determina  el  lugar  de  todas  tus  co- 
sas, pisa  dei  no-limitaüo  af  cielo  (tt).  Enastoe 
üllimos  pasajc-i  c!  ciclo  uno  y  el  vacio  consti- 
tuyen la  misma  parte  ,  coom)  en  los  precedentes 
el  uno  limitante  y  el  no-linitado- :  de  modo  que 
podemos  sin  género  de  duda  considerar  el  vacio, 
según  las  ideas  pitagóricas,  como  el  principio  de 
la  Tormaeion  del  mnndo,  al  que  por  otra  paite 
ellos  inrliran  romo  el  nn-limitado. 


aquella  de  puntos  dispuestos  sogun  un  inlenalo  Aqui  nace  una  nueva  cuestión  para  averiguar 

determinado;  pero  ellos  no  son  la  línea ,  no  te-  cómo  se  sirvíopon  los  Pitagóricos  de  sus  coocep- 

iiiendo  ni  intervalo,  ni  <limensio:i ,  y  siendo  por  tos  opuestos  para  explicarla  creación  del  niuo- 

est)  TcrJailera  unidad  {'2).  Con  rizón  pedia  de-  do.  Su  furnia  de  explicación  es  conforme  á  la 

cir  Aristóteles  que  la  magnitud  en  extensión  no  idea  que  hemos  dicho  tenían  de  la  existencia  de 


está  formada  <\üo  del  limite  ó  de  las  unidades  ,  y 
<!el  no-!iniitjdü  ó  intervalos  (.3).  Esta  doctrina 
encierra  una  verdadera  construcción  matemáti- 
ca de  la  eantídad  extensa,  construcción  en  qoe 
nada  es  supuesto,  sino  que  hay  unidades  sepa- 
radas entre  sí ,  qoe  pueden  referirse  tas  unas  a 
las  otras,  y  qoe  so  dan  tres  solas  relaciones  po- 
sibles, se2un  las  tres  dimensiones  d<'  los  cuer- 
pos. Los  Pitagóricos  fundaron  la  necesidad  de 
referir  unas  «oidBdes  á  olfi»en  catar  todas  con- 
tenidas en  la  anidad  primitiva  para  fornar  el 
mundo. 

Pero  ¿cuál  es  la  naturaleta  del  espacio  inter- 
medio entre  los  puntos  limitantes?  Se  prosmnc 


las  cosas.  Ya  indicamos  que  aplicaban  so  teoría 
de  los  números  á  la  existencia  de  los  seres  y  qnft 
decían  que  todas  las  cosas  se  compoiiian  de  uni- 
dades coordinadas  «stre  si  á  diferentes  inténsa- 
los :  forniihan  ,  pues  ,  un  niimero  <"on  tinidades. 
y  en  e^to  iiacian  consistir  su  esencia  y  la  de  las 
cosas.  Pero  los  PitagMeos  purtian  dé  una  uni- 
dad primitiva,  y  si  en  su  consecuencia  querían 
poner  este  luoiío  de  ver  la  n.ituraieza  de  las  co- 
-SÉS  en  consonancia  cím  el  de  su  primer  principio, 
doblan  entonces  hacer  ver  (¡ue  puede  una  niiilti- 
plioidad  de  unidades  resultar  de  la  unidad  iirimi- 
tiva. 

Los  Pitagóricos  rejiresenlahan  c!  orí;zen  del 


que  los  Pitagóricos  lo  concibieron  como  un  so-  mundo  como  la  unión  que  sobrevenía  entre  ios 
pío  ,  un  éter  ;  mas  atendiendo  á  que  miraban  principios  primitivos  opuestos  del  no-limitado  y 
al  aire  como  un  cuerpo  determinado  y  con  ;  del  limitante,  del  par  y  del  impar  ,  y  concebían 
tigiira  determinada ,  la  opinión  no  parece  exac-  también  esta  unión  cómo  una  unión  primitiva 
ta.  Mucho  mejor  debíamos  concebir  el  uo-limi- ;  llamando  par-impar  al  principio  supremo.  La 
tado  por  oposición  á  las  extremidades  limitan-!  docripciofi.  que  oaoian  del  oiigan  del  mondo, 
les,  como  simple  intervalo.  Y  como  que  losPi-  no  jniede,  pues,  mirarse  sinicemo  una  evplicn- 
ta¿joncos  querían  expresar  lo  negativo  en  el  rion  genética.  Asi  en  efecto  la  enteniiiau  lus  au- 
moodo  medíanle  el  segundo  número  de  m  opo-  tiguos  ,  cuando  dicen  que  los  Pitagóricos  ense«« 
sicinn,  parece  que  vieron  en  el  no-limitado  aigu-  ñahan  no  halicr  tenido  el  mundo  prindpio  en 
^uuacosa  de  negativo,  un  vacío.  Cierlamcnte  ,  cuanto  al  tiempo,  sino  solo  ea  cuanto  al  modo 
los  PiUigórioos  admitían  tal  vacío  y  le  conside-  '  de  concebirle  :  no  cronológica  ,  sino  lógicamen- 
ra?)an  como  uno  de  los  principios  del  todo  :  por  ti'  (0).  Los  Pitagóricos  concebían  el  uno  primero 
lo  que  es  verosímil  que  los  aue  admitieron  el  va-  o  el  impar ,  cuyo  origen  no  indagaban ,  como 
cioeasu  sentido  estricto,  leoQocibtwoa  oomo  rodeado  del  infinito  y  del  vacío.  El  infinito  en 
algo  primilírov  no  pudíendo  ser  de  k  natunle- '  para  ellos  «I  lugar  del  uno  (7).  Pero  admiltau 


(1>  TM>ot.érilkm..f.:<¡i. 
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adents  ana  tendencia  á  la  separacíoo  entre  los 

contrarios  para  anirse  de  hoinogeoeo  á  homogé- 
neo :  por  consiguiente  un  limitante  atrae  á  sí  y 
en  si .  lo  que  en  el  infinito  le  está  mas  prénnw 
y  lo  limila  :  lo  que  llamaban  los  Pitagóricos  res- 
pirar el  iolinitoó  respiración  infinita ,  en  virtud 
<lft  In  cual  el  vacío  penetra  en  el  mmdo  y  separa 
noas  cosas  de  otras  ( 1 ).  Según  este  modo  de 
lenificiou,  se  concibe  primitivamente  el  uno 
dtloa  Pitagérims,  e«Bo  abeoliilnnienle  com- 
puesto ,  no  separado,  como  una  magnitud  sóli- 
da é  indivisa,  pero  ai  mismo  tiempo  susceptible 
de  descomponerse  en  nna  inftiidid  de  eosas, 
mediante  el  espacio  vacío  i]ue  viene  á  seprarle. 
Oleo  tanto  sucede  con  el  no -limitado  :  mdiviso 
en  sf  mimo ,  no  te  hace  diviso  en  mnchas  par- 
les, sino  en  cuanto  penetra  en  el  limitante  (2). 

Los  Piti^óríc(»  concebian,  pues,  el  origen 
del  mundo  como  un  coocurso  de  dos  principios 
opuestos ;  mas  conviene  observar  que  la  parte 
que  tuvo  en  la  formación  del  mundo  el  principio 
Qo-limilado  íue  solo  negativa ,  pues  que  es  pa- 
sivo, por  ser  lespirado :  y  en  el  mismo  mondo 
no  forma  mas  (pie  el  intersticio  entre  las  unida- 
des ,  que  son  las  parles  constitutivas  primitivas 
^  la  unidad  primitiva  ▼  elenn.  La  verdadera 
esencia ,  lo  ¡«rfeclo  de  las  cosas  noestá  fundado, 
según  ellos,  sino  sobre  el  límite.  £ste  limite 
poruña  parle  es  oonsidendo  cono  unidad,  por 
otra  como  el  verdadero  principio  de  la  multipli- 
cidad ;  r^resokta  la  unidad  dei  mundo ;  deter- 
minada en  sf  misa»,  esloes ,  el  todo  coropleio, 
con  cuyo  título  el  uuo  es  considerado  por  Fiio- 
lao  coíao  principio  de  todas  las  cosas ,  como 
Dios  que  lo  gobierna  y  rige  todo ,  como  nn  ser 
determinado,  eterno,"  permanente,  inmóvil, 
.semejante  á  si  mismo  y  diferente  de  todas  las 
deomB  cosas  (o).  Kl  desarrollo  del  mundo  es  para 
eUos  ana  proprésion  de  vida  .  subordinada  a  los 
principios  primitivos,  contenidos  en  este  mun- 
do :  la  respiraciou  o  vida  del  mundo  depende  de 
la  entrada  del  vado  iníinilo  en  Urano  ó  en  el 
inundo  :  y  el  tiempo,  llamado  por  Architas  el 
intervalo  de  toda  la  naturaleza ,  penetra  todas 
laseosas  naturalmente  con  el  sopJo  en  el  mun- 
do :  no  subsistiendo  el  tiempo  smo  para  la  des- 
trucción de  una  serie  de  instantes  diferentes, 
pero  qoe  smi  de  nuevo  reducidos  á  la  nnidid 
por  los  momentos  limitantes. 

La  doclrma  de  los  Pitagóricos  sobre  los  dos 
principios  primitivos  opuestos ,  nos  parece  con- 
fonue  con  su  doctrina  de  que  todo  emana  del 
uno,  ó  que  todo  es  regido  por  el  Dios  supremo; 
porque  los  principios  primitivos  se  hallan  com- 
prendidos V  n  uiiidüs  en  la  unidad  primitiva  de 
i)ios,  en  e¡  par-impar ,  « n  el  número  primitivo, 
sieudio  desde  el  princinio  la  fuerza  expansiva  y 
fecundante  de  todo  el  cielo  u  del  mundo.  Por 
consiguiente  lodo  el  cielo  es  también  número,  y 
el  número  es  esencia  de  todas  las  cosas ;  pero  la 
triada  abraza  el  número  de  todas,  porque  con- 
tiene principio  ,  medio  y  fiti.  Mas  el  mundo  no  es 
número ,  siuu  con  la  condición  de  que  las  unida- 
deeoompiendidis  en  él  para  Amar  la  unidad, 

(I)  Au»r.  Iiam  JV.S. 
<t)  BlMl««,iiM.ill,S, 
i3)  ^anmUfiflf.,  p  ti. 
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I  estén  separadas  unas  de  Ollll  por  el  intersticio 

I  vacío,  supuesto  que  losnnmeros  no  existen  íino 
por  él  ,  y  asi  el  mundo  visible  aparece  como 
oonlenieiido'el  numero  de  todas  las  cosas, 
son  entes  en  general ,  y  también  como  un  ente 
imperfecto,  imperfección  expresada  por  el  vacio, 
por  el  no-iimitado,  por  el  segundo  principio.  Los 
Pitagóricos  pudieron  iiasta  cierto  punto  descono- 
cer que  iulrodiicii'ndo  sus  contrarios  en  ta  exis- 
tencia, en  aquello  aiie  toabiasa  todo  ves  princi- 
pio de  todo,  Dios,  la  fuerza  general  del  mondo, 
baciao  á  este  participar  de  la  imperfección  de  las 
cosas;  mas  no  pudieron  obeecaise  hasta  no  ad- 
vertir que  en  ei  mal  que  reina  á  lo  menos  una 
I  parte  del  mundo.  Dios  no  puede  hacerlo  todo 
t  perfecto.  Pero  Dios  debia  propender  i  erfto  coa 
todas  sus  fuerzas,  y  roconocian  que  lo  bellísimo 
V  lo  bonisimo  no  existen  ab-inílio,  sino  que  so- 
nrevienen  solo  por  el  desarrollo  de  la  esencia 
divina  en  el  mundo. 

Tenemos ,  pues ,  que  lo  esencial  de  la  teoría 
pitagórica  sobre  los  números ,  esta  fundado  en  el 
hecho  de  derivarse  todas  las  cosas  de  las  relacio- 
néis matemáticas,  y  de  explicars  *  re(  íprocamenlc 
las  relaciones  de  esoiicio  v  de  tiempo  con  relacio- 
nes numéricas.  Todo  se  deriva  del  uno  primero  6 
del  número  principio,  v  como  que  este,  respi- 
rando el  vacio ,  se  divide  en  niuciustroas  unida- 
des, todo  sederiva  de  la  mullipliddad  de  los  uA- 
raeros.  Ahora  bien ,  aquí  se  supone  que  mcdíanto 
la  compMicioo  de  las  unidades,  nacen  diíérai- 
tes  relaciones,  según  la  diferencia  de  los  inter- 
valos; ya  que  parece  que  los  Pitagóricos  han 
reducido  a  esto  toda  la  diferencia ,  conforme  á 
su  teoria  musical;  de  otro  modo  no  hubieran  po- 
dído  li.illar  diferencia  en  las  unidades  ó  puntos. 
Pero  no  pudieodo  la  doctrina  pitagórica  perma- 
necer simplemente  especulativa ,  fue  necesario 
indicar  la  diferencia  de  las  relaciones  en  el  mundo. 
Ahora  bien,  el  f|i!e  renfxionR  sobre  la  diliiuliad  de 
indicar  tal  diíoreucia  ,  no  se  maravillara  de  que 
los  Pitagóricos  recurriesen  á  hipótesis  arbitra-»^ 
rías.  Estas  podían  también  provenir  de  un  pen- 
samiento general,  puro,  tomado  del  de^  de 
que  todas  las  relaciones  del  mundo  fuesen  armó- 
nicas, ó  estuviesen  dispuestas  ron  simetría.  La 
idea  de  la  arm(Miía,  que  seKun  ellos ,  parece 
que  abrasaba  todas  las  relaafflws  ceordtnadas 
según  una  ley  fija,  se  conforma  doblemente  con 
su  doctrina porque  observaban  que  la  uni- 
dad del  mundo,  estando  compuesta  de  eíemen-' 
tos  contrarios,  debe  ser  un  lazo  entre  ellos,  y 
este  es  la  armonía.  Por  lo  que  Filolao  dccia  qiie 
4  los  principios  de  las  cosas,  no  siendo  ni  seroi^ 
jantes,  ni  homogéneos,  ere  imposible  que  estu- 
viesen ordenados ,  si  la  armonía  no  los  penetrase 
de  cualquier  modo  que  fuese ;  que  en  realidad 
las  cosas  semejantes  y  de  la  misma  nalureleia, 
no  tcnian  necesidad  de  la  armonía  ;  pero  que  las 
desemejantes ,  las  heterogéneas  y  no  sujetas  á  la 
misma  ley ,  debían  necesariamente  estar  unidas 
entre  sí  por  medio  de  la  armonía ,  para  poder 
formar  un  mundo  bien  ordenado  (4).  >  Pero  el 
laxo  que  une  h  los  céntrenos,  se  encuenUa  en  el 
primer  principio  de  los  Pitagóricos,  en  el  uuo 

i  i)  Stt^IW..  1. 
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primilivo :  este  uno  priniiüvo,  cs  por  coosiguien- 
te  para  ellos  el  principio  de  los  lazos  armónicos 
ea  el  mondo  ó  el  principio-annonía.  Por  esto  los 
Pitagórico?  decian  en  el  mismo  sentido  que  el 
aómero  o  la  armonía  es  el  principio  de  todas  las 
«Mtt,  yqaeelvnhrenoesMiiioiiia  y  número, 
iMModo  en  general'  en  el  mismo  sentido  estas 
(fos  palabras :  entonces  la  armonía  es  para  ellos 
d  principio  de  la  unidad  de  todas  las  cosas ,  y  el 
«Diverso  una  armonía  de  unidades  ó  de  números 
compuestos ,  según  relaciones  determinadas. 

k  otro  punto  puede  redacirse  su  doctrina  de 
Itannooia,  en  el  concepto  de  que  lodo  lo  abraza 
Ift  doctrina  pitagórica,  y  cs,  que  el  órden  man- 
tiene todas  ttt  partes  del  nnfveno  en  relación ,  y 
determina  la Cteneia  de  las  cosas,  do  don  lc  se 
sigue  que  toda  la  vida  del  mundo  no  ^ •  <  ( n  ult  ra 
stmpieraeale  oomo  una  unión  éntrelos  opuestos, 
sino  romo  una  unión  de  órden  y  de  justa  medi- 
da. Esto  se  expresa  no  tanto  con  el  concepto  del 
uno  primero,  cuanto  con  el  de  la  armonía.  Se 
reconoce  princi|faÍnieote  este  pensamiento  cuan- 
do conduce  á  suposiciones  arbitrarias ,  como  á 
aquella  de  los  diez  planetas  colocados  entre  sí 
á  distancias  armónicas  (1),  y  en  otras  otwerva- 
ciones  dirigidas  a  mostrar  lo-  fenómenos  coordi- 
nados en  la  naturaleza  y  en  ta  vida  racional, 
scgnn  raaones  numéricas  fijas  j  ewnprendidas 
en  genera!  por  Aristóteles  en  esta  proposición, 
ose:  ■  los  Pitagóricos  babian  crcido  descubrir  en 
tas  ateñes  machas  semejanzas  con  las  cosas 
existentes  y  con  las  cenlingcnles. »  Su  tabla  de 
los  elementos  antitéticos,  está  fundada  sobre 
ti  10 ,  ndmero  perfeeto :  observaban  la  Tuelta  de 
ciertos  números  en  fenómenos  particulares  de  la 
naturaleza ,  como  siete  cuerdas  v  siete  armonías» 
siete  pléyadas ,  siete  vocales ,  y  la  mnda  de  dien- 
tes que  Viertoi  animales  verifican  a  los  siete 
años.  Por  esto  mismo  determinaban  las  ideas 
s^Va ciertos  números,  por  ejemplo,  las  ideas 
de  jnsticta,  de  alma,  de  oportunidad;  y  encon- 
traban en  general  la  esencia  de  las  cosas  funda- 
da sobre  relaciones  ouniéricas.  tanto  queEurilo 
asignó  un  ndmero  determinado  á  la  emda  del 
hombre ,  uno  á  la  esencia  del  caballo  y  así  suce- 
sivamente (Ü).  Mucha  arbitrariedad  habia  ver- 
daderamente en  esto  ;  pero  también  se  «ocontral)a 
el  pensamiento  peñera!  verdadero  de  que  todo 
debe  suceder  en  el  mundo  según  relaciones  orde- 


Perocaando  querian  reducir  á  teoría  esta  idea, 
necesitaban  de  una  medida  para  valuar  las  ra- 
zimes  armónicas.  Llevados  de  sn  amor  i  la  teo- 
ría musical,  creían  Iiabcrencontrado esta  unidad 
de  medida ,  especialmente  ea  las  relaciones  de  la 
odava.  No  por  esto  qneremos  desechar  las  afras 
relaciones  matemáticas  y  geométricas ,  supuesto 
que  ciertamente  la  especie  de  culto  que  profesa- 
ban al  número  iO,  y  la  importancia  que  atri- 
bnian  á  los  cuatro  primeros  números  y  á  los 
«oco  cuerpos  regulares ,  era  de  origen  matemá- 
tico .  no  músico.  Mas  caminaban  asi  arbitraría- 
iiienie  por  no  poder  dedodr  dejpriadpiflaafaeo- 
iutamenle  ínvariábtcs,  ningún  iHlenaoonlbnne 
a  la  naturaleza  de  las  cosas. 

(1 )  AutT.  MfUl..  I.  5. 

TOMO  U. 


£n  cuanto  á  la  aplicación  de.estas  considera- 
ciones generales,  tenemos  solo  noticias  insufi- 
cientes é  inconexas,  y  á  menudo  oscurecidas 
con  ficciones  ó  juegos  de  números  de  los  nuevos 
Pilagóncos,  hasta  el  punto  de  hacer  difícil  el 
distinguir  el  verdadero  pitagorismo  antiguo.  Solo 
vemos  que  los  Pilapóricos  se  abandonaban  sin 
luiraroienlo  á  la  opinión  de  que  la  esencia  de  las 
cosas  está  fundada  sobre  razones  armónicas;  ar- 
dimiento que  demoesm  cuán  sólida  y  robosta 
fue  su  doctrina. 

¿Pero  de  qué  modo  los  Pitagóricos  concebían 
la>  propiedades  de  los  cuerpos,  fundadas  en  re- 
laciones matemáticas?  Se  nos  ha  dicho  que  en 
cuanto  i  los  colores  y  los  sonidos,  los  derivaban 
de  la  sup<'rfif  ie  de  los  cuerpos  ^  y  que  otro 
tanto  haciau  con  las  cualidades  sensibles.  Ense- 
ñaban después  que  la  mónada  es  el  panto,  b  dia- 
da  la  línea,  la  triada  la  superíirie,  y  la  tetrada 
el  cuerpo  geométrico :  ademas  que  la  peotada 
es  el  cuerpo  físico  con  sus  propiedades  sensibles, 
lo  que  conviene  con  la  doctrina  de  los  elemen- 
tos, que  ellos  parece  habían  aumentado  hasUi 
cinco,  en  virtud  de  su  derivación  de  ios  cinco 
cuerpos  reculares.  A  estos  cuerpos  reducían  la 
figura  de  los  elementos,  y  asi  el  cubo  es  la  tier- 
ra, la  pirámide  el  fuego,* el  octaedro  el  aire ,  el 
icosaeoro  el  agía,  y  el  dodecaedro  el  quinto 
elemento ,  que  mas  tarde  tomó  el  nombre  de  éter. 
También  entre  los  cinco  elementos  y  los  cinco 
sentidos  encontraron  una  analogía,  que  no  de- 
jaron de  usar. 

Colocaban  al  fuego  en  el  primer  lugar  entre 
los  elementos,  considerftndole  en  derlo  modo 
como  el  principio  de  la  vida  en  el  mundo  (4) :  por 
eso  le  nenian  eu  el  logar  mas  honroso ,  esto  es, 
en  el  limite  interno  y  extemo ,  y  por  consiguien- 
te en  el  centro  y  la  -^ufícrricie  del  írlobo.  Ense- 
ñaban ,  pues,  que  en  el  centro  del  mundo  está 
el  fuego,  guarda  de  Júpiter;  cúbico,  porque 
el  cubo  pare(%  el  cuerpo  mas  perfecto  por  sos 
tres  intervalos  iguales:  que  es  el  altar  del  uni- 
verso, y  que  fue  la  primera  cosa  formada  antea 
de  que  el  órden  bvbiese  podido  penetrar  en  el 
mundo.  De  este  fuego  central  emana  el  que  pe- 
netra el  mundo  y  abraza  toda  su  superficie  mas 
excéntrica  (8).  Ésta  prerogativa  concuerda  per- 
fectamente con  la  disposición  que  Jaban  á  !a  luz 
en  su  tabla  de  los  contrarios,  donde  liguraba 
entre  los  principios  de  la  perfección,  en  tanto 
que  las  tinieblas  se  hallaban  entre  h»  de  la  im- 
pertéccioo. 

En  deiredor  del  (taego  inmóvil  qne  cífcofida 

al  mundo,  circulan  los  diez  plrinefas,  e^lo  es,  el 
cielo  de  las  estrellas  fijas  y  ciuco  planetas,  el  Sol, 
la  Lona,  la  Tierra  y  los  Antípodas,  todos  los  que 
pertenecen  á  la  imperfección,  porque  se  mué* 
ven.  Sus  intervalos  están  determinados  según  la 
ley  musical ,  de  donde  nace  su  famosa  doctrina 
de'  la  armonía  de  las  esferas.  Por  esto  concebían 
la  celeridad  de  los  planetas  en  una  razón  propor- 
iooal  á  sus  respectivas  distancias,  y  como  lodo 
cuerpo  regatar,  moviéndose  legnlarmente,  pro- 

[  o  >  Arbt..  fíf  irhi.  3,  Pi  OT.,  0* jtu.  thil^  IV,  SO ;  Eieiuu> 
KS.  «p.  I'0f»w  ,  iM  llarm.  PttL,  C  S.  '  " 
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43  Firn<orU  PITAGORICA. 

4ÍUCC  UQ  soaiüOfdeicoQcierU)  deestoiiuoMuueQ- 1  reíerua  lodo  á  cierias  propiedades  de  los  Dúme- 


tos  celestes  resultaba  ana  «monía  qoe  nosotros  j  ros ,  se  encoentra  por  eHa  una  analogía  de  tal 

nocíamos,  porque  estábamos  acostumhraJos  á  nitiiraleza ,  que  nos  de?cu!ir>^  ua  (aiii[K)  vasto 
eila  desde  nuestro  nacimieDlo,  y  porauc  no  po- 1  eu  las  rcUtcioaes  iaüiuas  del  simbolismo  nu- 
denmaolr  ningún  sonido,  sino  por  ei  contraste  ¡  nséríeo  con  la  parte  física  de  la  fílosoría  pii.v  o- 
del  silencio  (i).  ri  a,  y  no>  muc.-lr.i  cotí  ^n^;  inleucion  siguitroB 

Siendo  el  moviouealo  circular  el  mas  perleclo,  cu  au  pensaraieoto  üc  ver  <-n  el  niuu  io  lOl{a^  las 
porcjuc  loma  sobre  sí  mismo ,  los  Pitagóricos  h¡-  cosas  revestidas  de  ua  cara*  ler  auuiéri -o  parli- 


ieron  circular  el  de  los  cuerpos  celestes  alrode 
dur  del  fuego  con I ral.  Cooforrae  a  su  idea  de  la 

Kerfeccion  de  la  luz  é  imperrcccion  de  las  tinie- 
las,  parece  que  dividieron  el  mundo  en  derecho 
ó  Levante  6  izquierdo  ó  Poniente  ("2).  esto  es, 
lado  de  la  luz  v  lado  de  las  tiui eblas.  £q  la  tabla 
de  ios  conlrarfos  el  dereclio  y  el  izquierdo ,  tie- 
nen sus  puestos  respectivamente  al  lado  did  bien 
y  del  mal.  Los  Pitagóricos  p  '.rece  que  dividieron 


cuiar.  Se  dice  también  que  los  Pilagóric/)s  unían 
lo  bajo  '  lo  alio  en  cf  nian  lo  á  ciertas  ideas  ,  y 
qur  a.Mour  ejemplo ,  deciau  que  en  una  parle  del 
mundo  está  la  opinión  (v^)  ó  la  oportooidad 

(..v,.oc ) ;  poro  que  hay  aiso  mas  alto  ó  mas  bajo 
que  determina  la  mjuslicia  según  los  númeroa 
que  á  estos  lugares  convienen  en  el  mundo  (6). 

Con  esto  atribuían  a  los  (lii"('ri'nles  cücrpos  cós- 
micos de  sitiiacioQ  dclermmada,  mas  alta  ó  mas 


del  mismo  modo  los  contrarios  en  bajo  y  alto,  y  |  baja,  ideas  deierraioadassegan  los náliieros que 
anterior  y  posterior,  llammloal  bien  superior  ó  ,  denotan  el  lugar  de  esos  cuerpos ,  suponieiidn  a^í 
anterior ,  é  inferior  y  posterior  al  mal.  que  cada  número  corresponde  a  una  i  lea  particu- 

En  un  sentido  sobordinado  llamaban  mundo  á  lar  determinada.  Asi  decían  que  el  cuerpo  plane- 
cada  cuerpo  releste,  y  parece  que  creyeron  á  tan  i  que  -.i upa  <  !  i  'ando  lugar ,  lii-ne  por  su 
todos  iguales  a  la  Tierra.  Por  lo  menos  de  la  i  parle  laupiu:  u .  p  )n|íj<>  el  ú  es  para  ellos  sim- 
Luca  nos  dicen  que  era  una  especie  de  Tierra  bolo  de  esta,  >  |U(  .  ¡  t¡(  upo  es  propicio  al  pía» 
con  habitantes,  pero  mas  perfectos  y  bello-;  y  neta  queocuju  el  séptimo  lugar,  porque  el  7  in- 
tambien  mayores,  atendido  ci  tiempo  oiie  los  dica  la  oportunidad  (7).  El  delcrminir.  según 
planetas  emplean  en  sus  revoluciones  (o).  La  ideas  generaos,  todo  cuanto  hay  eu  el  muodo, 
opinión  (le  la  mayor  perfección  de  los  hibitaules  |  era  un  encaso  tan  alr  vi  Ij,  cuanto  ora  arbitrario 
Uc  los  otros  planetas,  parece  haber  nacido  de  la  i  su  siinbolisaio;  mas  nosotros  I^JIamo^  qu  >  los 
tendencia  de  los  Pitagóricos  á  concebir  todas  las  {  Pitagóricos  no  atribuían  siuu  a  la  dia.la  mucbas 
cosas  en  el  úliimo  grado  de  perfección,  lo  (^ue  clasi-s  de  símbolos  de  la  peor  eiMCiev  porque 
no  puede  avenirse  con  las  evidentes  imperfeccio-  j  esta  era  considerada  como  principio  del  paró  dií 
nes  de  este  mundo.  Pero  semejantes  imperfec-  !  la  pluralidad.  La  opinión,  por  oposición  a  ta  cien - 
clones ,  derivadas  de  la  necesidad  de  que  lo  me-  cia  o  oerie/^i ,  no  podia  ser  sino  ona  cosa  imper- 
jor  se  forme  de  lo  peor,  en  los  principios  opuestos  fecla,  \  í  i  diada  -e  llama  dis<  ordi  i  y  temeridad 
de  la  formación  del  mundo,  parece  propia  de  la  Pero  si  aleudemos  al  orden  pila:,'oric,ü  de  lasgran- 
Tienra,  por  lo  que  en  el  reslo  del  mundo  supo-  de-^  masas  del  mundo  empezando  por  el  fuezo 
uian  un  órd^n  perfecto.  En  consecuencia  de  esto  centra',  encontramos  en  el  primer  puesto  los  au- 
Filolao  dividía  el  mundo  eu  tres  parles :  el  üliiu-  tipodas  y  eu  el  segundo  la  tierra :  prueba  ptlago- 
po  que  comieiie  los  elementos  en  su  pureza,  esto  |  rica  de  que  la  imperfección  es  propia  de  la  tim. 
es.  el  fuego  central  y  el  fuego  circundante;  el  Si,  pues,  relíexionamos  ipie  ios  PilaL'órioos 
mundo  perfeclamculc  ordenado,  que  comprende  concebían  la  forma  del  mundo  como  un  desam- 
torJos  los  cueroM  cósmicos,  excepto  la  Tierra,  {  lio  arntaico  del  uno-primero,  vendo  del  meBoi 
y  Unalmente  Urano .  esto  es ,  la  parle  del  mundo  bii  vio  v  meaos  bello  al  mejor ,  presumiremoseOB 
que  corresponde  á  la  esfera  terrestre  (4).  En  la  razón  que  elkif  admitían  muchos  jgrados  de  pro- 
esfera terrestre  colocaban  la  virtud  imperfecta,  |  greaiooon  la  formación  del  mundo.  Asi  lo  deja 
no  ordenada  aun,  en  tanto  q^ie  la  perfecta  e-ta-  entender  Filolao  diciendo:  «El  fuego  central  o 
ba  puesta  en  el  cosmos.  Podían  también  hallar  i  el  mundo  us  ia  primera  cosa  que  se  lia  formado 
en  un  cambio  desordenado  sobre  la  Tierra,  la  armAuieameoté. »  Pero  la  existencia  [irescnie  del 
candado  tantos  sucesos  que  á  nosotros  nos  pare-  mundo  no  poilia  parecer  a  los  INta-oricos  sino 


cen  fortuitos:  lo  que  no  sumileria  si  todo  cstu- 
ifiese  ordenado ,  según  h  y  i  s  perfectamente  ar- 
mónicas. Considerando  la  iiiiperfeccion  de  la 
Tierra,  se  les  ocurrió  que  la  luz  del  fuego  cen- 
ttai  DO  nos  llega  sino  por  medio  del  Sol  y  los 


1  los 

como  un  desarrollo  sunuiment  •  foiUuiuado  en  el 
todo,  y  siendo  su  resulta  lo  i.i  armooia  de  la»  es- 
feras. Prueba  de  que  los  l'ilagórioosadmíliaa  UD 

movimiento  de  los  cuerpo,  anterior  v  menos  re- 
cular ,  es  que  explicaban  ia  vía  ladea  por  la  cai- 


demá>  a?lro>,  mientras  qun  estos  la  reciben  in-  i  da  de  una  estrella,  aludiendo  á  Faetontc.  ó  por  el 
mediatameule  del  fuego  cósmico  general  (o).  camino  (jue  el  so!  Iiahia  audado  antes  del  tirden 
Parece,  pues,  que  esta  doctrina  de  laimper-  a  lual  [Hj.  En  el  mundo  actual  parece  que  los 
lección  (pie  reina  lobre  la  tierra  ha  sido  sugerida  ;  Pitagóricos  admiterongrandes mudanzas.  Verdad 
por  la  experiencia;  mas  como  los  Pitafióricoslo  csqucFiiolao  observaba  que  el  mundo  ba  sido 


itagóricosi 
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que  nioiao  oí)servat)a  que 
siempre  uno,  y  uno  permanece  siempre ,  siendo 
regido  [m  el  uno,  omnipotente  y  supiemi>,»b  ba« 
hiendo  en  el  mundo,  nifuera'dc  e!,  una  causa 
mas  poderosa  para  turbarle  (9j;  pero  ia  eterna 

'  (81  Kun.Mttaf.t.l.  '  i 
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^aration  dul  mundo  no  excluve  la  íostalntidnd, 
ni  la  caducidad  d-:»  pus  parles.  "Li  tierra  en  parli- 
Golar,  cnatencioQ  al  desórdeo  de  sus  movimien- 
1M,  ddbia  parecer  &  lot  Pitagóricos  romo  pa>a- 
sxny  perecedera:  por  esto  Filolao  hrihlo  da  «u 
iifltrícioa  V  muerte  (1),  producidas  cd  parle  por 
el  Ibego  del  cielo  y  en  parte  por  el  agua  de  la 
lana;  y  si  bien  es  verosímil  que  no  tr.itasr  sino 
del  moVimienlo  perpetuo  de  la  vida  y  de  la  muerte 
nbie  la  tierra ,  parece  sin  embai^oqoe  dió  á  en- 
tender también  la  instabilidad  de  todo  el  estado 
vital  de  la  tierra ,  el  cual  podia  parecer  á  les 
PHagdrieos  reeerrado  pera  vn  ineremento  todaTft 
«asperf,^rto. 

La  idea  de  que  todos  los  cuerpos  del  nmodo 
tienen  parle  en  la  vida  general,  expresada  en  la 
doctrina  pitagórica ,  qne  hace  fluir  el  Tuego  me- 
diata é  iamediataraente  sobre  todos  los  cuerpo?, 
sign¡6ca  que  los  Pitagóricos  atribuían  una  vida  á 
todas  las  cosas  particulares ,  ó  á  lo  menos  un  gér- 
roeD  de  vida.  Pero  en  la  vida  de  las  cosas  reco- 
nocían  ellos  ciertos  grados,  de  los  cuales  Pilolao 
ooumera  cuatro:  la  existencia  que  compele  á 
todas  las  cosas  y  que  consii^te  en  la  erusion  do  la 
simieole  v  en  la  procreación:  luego  la  oxis- 
teocia  de  fas  plantas  qne  eonsísle  en  la  radicación 
y  írermioacion  y  tiene  por  órgano  la  plúmula: 
oe?(»ues  la  vida  de  los  animales,  que  se  distin- 
fsae  por  on  alma  sensible,  y  rtiyo  órgano  espe- 
cial csel  coraron  ;  finalmenfe  la  vida  del  hombro, 
caracterizada  por  la  razón,  y  de  la  que  son  ór- 
ganos principales  iacai)eza'y  el  cerebro.  Los 
prados  de  la  existencia  viviente  están  de  ta!  mo- 
do ordenados,  que  el  mas  elevado  contiene  to* 
do  lo  que  constituye  los  grados  inferiores  (9). 
Esta  doctrina  de!)e  haber  tenido  relación  con  la 
teoría  délos  números;  pero  es  diíícil  formarse 
una  idea  exacta  deellá.Soloeselafo  que  asi eomo 
los  Pitagóricos  en  general  componían  las  rdacio- 
ucá  de  los  cuerpos  matemáticos  desde  la  mónada 
hasta  la  t¿lrada ,  y  de  la  péotada  las  cualidades 
sensibles  de  los  cuerpos  físicos,  Filolao  determi- 
naba del  mismo  modo  los  números,  según  los 
^Meaes  de  una  existencia  viva  superior.  Aquí 
aventuraremos  una  cnnjetnia  que  puede  justiti- 
carse  con  algunos  indicms.  Ciertamente  los  gra- 
dos superiores  de  kt  existencia  estaban  indicados 
por  la  progresión  de  los  números  en  la  primera 
década;  y  por  analogía  con  la  derivación  de  los 
cuerpos  nsicos  del  oomero  5 ,  la  vida  vegetal  se 
verinea  por  el  número  6 ,  la  animal  por  el  7 ,  y 
la  humana  sobre  la  tierra  [)or  el     Y  si  se  ob- 
serva que  Filolao  no  atribula  a  la  vida  humana 
en  este  mundo  mas  que  la  virtud .  mientras  que 
leaervaba  la  sabiduría  á  la  vida  mas  elevada  en 
eleosmos,  esto  es,  en  los  otros  planetas,  sera 
dafo  que  el  O  debia  ser  el  símbolo  de  esta  vida 
divina  ó  demónica  y  el  10  la  vida  del  mundo  y 
el  extremo  principio  de  las  co^as.  Y  como  lo>  gra- 
dos infierums  de  la  existencia  se  distinguen  en- 
tre sí  por  una  cierta  organización  ,  los  Pitagóri- 
cos parece  que  habían  querido  atribuir  á  los 
seres  Tivientes  en  otros  planetas  una  oiganiza- 
«iw  diferente  de  la  del  hombre ,  tanto  que  Filo- 


( I )  Plot.,  De ptite.  phtl..  II.  i. 
iijTlWfc.,  Arfi'Jl..J.p.ti. 
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lao  no  loscree  sujetos  á  ninguna  muerte  (3).  Tam^ 
bien  se  sabe  que  daban  al  unireno  la  fonna 

una  esfera. 

Del  modo  con  que  los  Pitagóricos  se  imagina- 
ban la  disposición  de  la  vida  del  hombre,  han 
surgido  ideas  que  se  refieren  á  ta  vida  inteiec* 
tuai  y  mas  á  la  moral.  Pero  lo  físico,  en  cuanto 
no  c<i;i  fundrido  sol)re  la  «imple  forma  de  los  fe- 
nómenos, esto  es,  sobre  el  número  y  la  ti¿;ura, 
es  eoiisiderado  como  subordinado ,  y  despreciado 
porcllns.  La  P>¡(n!o¡>ía  parece,  pues,  que  fue 
el  principal  objeto  de  sus  investigaciones.  Del 
llamar  ellos  al  alma  un  ndmero  ó  una  armonía, 
^igiie  solamente  que  en  su  contempla''ion  so- 
bre este  objeto  permanecieron  fieles  al  sistema 
general  de  referirlo  todo  i  ideas  dendmcro ;  mas 
no  tenemos  ningimn  ¡dea  determinada  de  lo  que 
entendían  por  alma.  Cuando ,  pues ,  los  vemos 
referir  constantemente  los  fenómenos  de  las  vidas 
de  las  almas  particulares  á  la  fuerza  vivilicante 
general  en  el  mundo,  no  podemos  dudar  que 
consideraron  todas  las  almas  como  una  ema- 
nación del  alma  universal  del  mundo,  lo  que 
querían  decir  los  escritores  posteriores  ron  esta 
lórmula  :  «  El  alma  viene  de  fuera  del  cuer- 
po (4).  cMas  podían  haberse  expresado  con  ma- 
yor prcí'isinn.  diciendo  :  que  el  alma  está  incor- 
porada medí  inte  el  número  y  la  relación  armó- 
nica (8).  Si  ahora  se  atiende'al  modo  con  qne  el 
cuerpo  rosuli;»  de  la«  relaciones  numérica?  ó  de 
unidaiit's,  y  a  la  doctrina  de  Platón  dc  aue  el 
alma  e-^la  armonía  del  cuerpo,  haciendo  faáolar  á 
Simmias ,  el  cual  hahia  oído  á  Filolao,  se  tendrá 
lina  idea  mas  exacta  de  la  doctrina  pitagórica, 
considerando  el  alma  como  una  relación  numé- 
rica ,  que  armónicamente  forma  su  cuerpo.  Esto 
determina  aun  mas  directamente  la  doctrina  de 
Pilolao  de  qne  Aferentes  clases  de  órganos  su[io- 
ncn  diferentes  clases  de  almas.  El  alma  seria, 
pues,  incorpórea ,  como  los  mismos  números, 
como  principios  de  las  cosas  corpóreas ;  pero  no 
podría  aparecer  sino  en  iinn  rt^lacion  corpórea. 

1^  doctrina  detaima  se  unía  á  la  de  los  demo- 
nios y  de  los  héroes.  Del  maravillarse  ellos  cuan- 
do  akuno  decía  no  haber  visto  ningún  dt-nionio, 
se  deauce  que  miraban  como  ordinaria  la  apari- 
ción de  estos  (6).  Después  se  habló  de  demonios 
buenos  y  malos .  que  suministraban  á  lo-;  hom- 
bres presagios  de  ia  enfermedad  y  dc  la  salud  y 
lo?  sueños ,  y  muchos  ritos  se*  referían  á  es- 
tos (7).  Si  tenemos  presente  lo  que  dice  Aristóte- 
les de  las  almas,  que  según  algunos  no  eran  mas 
que  átomos  luminosos  en  el  aire ,  y  según  otros 
loque  mueve  este  polvo  luminoso:  V  si  al  mismo 
tiempo  observamos  que  la<  almas  errantes  por  el 
aire  son  llamadas  demonios  ó  héroes  por  los  Pi- 
tagóricos, podremos  admitir  que  elloe  pensaban 
que  las  almas  fuera  de  los  cuerpos  organizados 
tenían  una  vida,  si  bien  esta  no  era  mas  ({uc  un 
sueño ,  é  imperfecta .  como  la  de  las  sombras  en 
el  infierno  (8).  Parece  también  que  los  demonios 

(3|  Sto«..  Eel .  I.  p.  '.Cí. 
(  il  Kl  mismo  llml.,  p.  TSO. 

(5|  Citrn.  M«ii ,  11,7:  Animam  iMÍt!twr€trf»it»r*minm 

et  immorlalem  eamdemifne  inforporaium  rMMMnftMR. 
(>',  ,  Arlil.,  ap.  AprLr.J.  Iif  Ota  S<-cr,i.'. 

(  7  ¡  I'LI  T..  Iif  luUf  (t  O'iride  .  íT,  ;  he  pial,  ykll.,  I ,  S."  »»«. 
LteR.:.,  VIH;  3i.  Cicen., /)«  din».,  I,  3,  il,  XH, 

(8)  Ponrn.,    Mf.  A'iivqiA.,SS. 
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y  los  héroes  no  íüeroD  pan  rllos  olra  cosa  sino 
almas  que  no  habían  habiudo  cuerpos  de  animales 
é  de  hombres,  ó  habían  «üido  de  ellos.  Sa  doc- 
trina de  la  raclcrapsicosií  podía  rooformarse  con 
esto,  pues  que  admitían  que  la.s  almas,  salidas  de 
las  cuerpos,  podían  de  nuevo  animar  otrus,  for- 
mando una  armonía;  dogma  bien  ronorido.  Esdc 
notar,  sin  embargo,  que  la  uniun  de  una  alma  y 
no  caerpo  no  debe  considerarse  como  casual,  sino 

3ue  lema  por  base  la  conven ienfla  del  alma  y 
el  cuerpo.'  Ni  los  Pitagóricos  admitían^  la  me- 
tempsicosis  sino  en  virtad  de  la  genendon  ani- 
ma! ;  y  scirun  Filolao,  las  plantas,  aunque  vivas, 
no  están  animadas,  y  hay  otro  j^cnero  de  vida, 
para  el  alma,  ademas  de  la  animación  de  un 
cuerpo  de  bestia  6  de  hombre  ,  cerno  la  vida  an- 
tt  de  entrar  en  un  cuerpo  organizado  y  des- 
ames de  separada  de  este  nasta  que  forma  otros 
cuerpos,  mo  en  este  dogma  hay  mudia  oscu- 
ridad. 

Ciertamente  la  melempsicosis  formaba  parte  de 
los  mitos  sagndosdeloaPiiagórioos,  de  aonde  se 
pae^  presumir  que  murhas  cosas  eran  tomadas 
UgOFadamenle  por  his  tiktsoíos  pitajióricos  para 
indicar  solo  la  dorlrina  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma. La  doctrina  de  la  vida  dt'l  alma  fuera  de  los 
cuerpos  orgánicos  parece  poco  conlbrmecon  la  opi- 
oion  de  que  el  alma  es  la  armonía  del  cuerpo,  y 
'que  la  ariividad  de  aquella  depende  de  <  icrlos 
órganos  de  este :  solo  vemos ,  segim  una  relación 
enteramente  pitagórica ,  que  también  atribuían- á 
la?  situaciones  del  alma  íiiera  del  ( iierpn  de  los 
animales  una  cierta  armonía ,  y  no  &e  reduelan  á 
la  armonía  universal  íasahnas  parlicalares.  Cnén« 
tase  nue  Eurilo,  creyendo  á  un  pastor  que  le  re- 
fería iiaber  oido  la  voz  de  Filolao  en  su  tumba, 
solo  le  preguntó  qué  armonía  hacia  oír  (i).  La 
Jé  en  las  retribuciones  póstumas  e^^iá  e-irecha- 
mente  unida  á  la  doctrina  de  la  utetempsicosis  y 
hace  imposible  el  aniquilamiento  de  la  persona- 
lidad ;  siendo  los  malos  enviados  al  Tártaro ,  dcm- 
de  el  trueno  los  espanta  lá) ,  están  excluidos  de 
la  compañía  de  los  buenas  y  detenidos  por  h<s 
Furias  en  lazos  indisolubles',  ínienlras  que  los 
buenos  viven  reunidos  en  el  lugar  nía-  i  It  vado. 

La  unión  del  alma  con  el  cuerpo  da  a  los  Pita- 
góricos otro  punto  de  vista  que  se  refleja  en  su 
doctrina  general.  En  efecto ,  estando  el  todo  so- 
metido á  Ta  dirección  divina,  por  un  acto  de  la  di- 
vinidad, d  alma  habita  el  cuerpo  y  está  en  él  como 
en  un  sepulcro  ca  castigo  de  alguna  culpa  (3),  por 
lo  que  nmguno  debe  abandonar  el  puesto  que  le 
Aie  asignado  en  d  mundo.  Este  dogmaestá  en  ar- 
monía con  In  que  h»  Pitagóricos  decían  de  un 
destino  natural  y  primitivo  del  hombre,  que  se 
ve  en  los  accidentes  de  la  fortuna,  como  en  las 
capacidades  naturales.  En  esto  descubrimos  el 
carácter  religioso  y  moral  de  la  escuela  pitagó- 
rica, cual  se  manifestó  en  la  opinión  de  la  im- 
P^feccion  de  la  vida  terrestre,  nio  es  menester 
añadir  que  la  unión  del  alma  y  del  cuerpo,  aun- 

ane  puede  hacer  suponer  imperfecto  el  estado 
eaqnelJa,  le  ofrece  un  modooe  obrar  conforme 

11 1  Jaiei.,  »i<.'.i  iJf  l'.l  .  ir,'j.  US. 
I  1%  Arut.  AnaJ.  )io>t.  U.  II. 
(3)  filolao.,  ¡4fi.  CuM.         Stren.,  ¡i ;  Boi 


á  su  naturaleza,  ppes  que  por  medio  del  quer- 
po  tiene  órganos  «aeüvidad  y  de  conednriente; 

esto  es,  los  sentidos.  Por  consiguienic  los  Pita- 
góricos ensenaban  aue  el  alma  ama  ai  cuerpo^ 
pHorquc  los  sentidos  le  son  necesarios  para  adqui- 
rir sus  conocimientos  (4).  Por  un  lado,  ptes» 
ven  la  vida  del  alma  en  el  cuerpo  como  un  ver- 
dadero estado  de  sufrimiento ,  y  por  otro  como 
estado  necesario,  qne  tiene  destino  propio  pan 
el  bien  en  la  unión  general  de  las  cosas. 

Los  Pitagóricos  admitían  en  la  vida  del  alma 
al  mismo  tiempo  que  diveiMS  grados ,  dt  los ' 
que  los  inferiores  debían  estar  contenidos  en  \o?> 
superiores ,  una  división  apoyada  en  la  diferen-- 
da  oitie  lóndonal  y  lo  irracional.  Distinguían, 
pues,  en  el  alma  del  hombre  un  elemento  racio- 
nal y  otro  no :  de  estos  solo  el  ultimo  pertenecía 
á  las  bestias,*7  los  dos  juntos  formaban  d  alniá 
humana  (o). 

\demas  de  esta  división  en  dos  facultades,  se 
atribuye  á  los  Pitagóricos  otra  en  tres,  pero  no 
la  conocemos  con  certeza.  Los  filósofos  mas  mo* 
dernos  se  han  inclinado  á  atribuir  á  ios  Pitagóri- 
cos la  misma  división  de  las  facultades  del  alma 
(pie  se  encuentra  en  PlatOtt,  y  eontieoe:  d 
apetito,  el  valor  y  la  razón  :  ñero  no  nos  atre- 
veremos á  reconocer  como  verdadera  esta  tradi- 
ción. La  otra  se  recomienda  por  la  propiedad  de 
sus  voces,  pues  llama  á  la  fuerza  de  ánimo 
propia  del  hombre  if¿fi,  y  al  principio  animal 
p»vty»wp^f  demodo  one  ei  tendría  sn  asien- 
to en  el  corazón  y  el  »oíí  y  el  t/>«»'c  en  el  encé- 
falo. Esto  podria  conformarse  con  la  división  de 
Filolao  sobre  las  diferentes  espedes  de  vida ,  no 
siendo  posible  dejar  de  advertir  que  los  anima- 
les tienen  también  un  cerebro,  aunque  mpnos 
perfecto.  Mas  fai  tradición  preoednite  no  convie- 
ne con  otras  palabras  de  Filolao ,  que  parecen 
indicar  ser  el  '«^  propio  del  hombre,  de  modo  que 
se  debería  á  lo  menos  reconocer  que  la  escuela-, 
pítafgúrien  habia  empleado  dÜiBraites  nodos  de 
expresarse  en  esta  materia. 

La  división  del  alma  en  racional  é  irracional 
tiene  una  nladon  evidente,  tanto  con  el  otear,, 
como  con  el  conocer,  pues  que  uo  se  puede 
dudar  que  ios  Pitagóricos  trataron  del  cono- 
cimiento en  sn  estudio  del  alma.  Mas  hasla 
qué  punto  acomodaron  el  conocimiento  á  la 
organización,  se  ve  en  la  concesión  que  hac^o  a 
los  animdes  de  un  gérroen  de  razón,  que  en  vir- 
tud de  su  mezcla  desproporcionada  con  el  cuerpo 
y  de  la  falta  de  habla,  no  podía  gozar  de  una 
actividad  racional  (6).  Semejante  propoddon  no 
era  en  verdad  fruto  de  la  experiencia,  v  no  po- 
demos atribuirla  sino  á  los  esfuerzos  de  íos  Pita- 
góricos para  descnbrir  en  todo  i  lo  menos  la  po- 
sibilidad de  la  razón.  Pero  la  unión  de  lo  razona- 
ble con  lo  corpóreo  se  deja  descubrir  en  que  tos 

(4)  Jh/ift/sr  cet  f'us  eh  anima,  qtia  tinr  ro  non  ¡Metí  a/l  «m» 
H>M.  CUO».  lliiM..  11,7.  ^v.  Si  ovtoi  (i  mpi^ftit)  «orri» 
^VJNM»  á^/iüli(' aáodqtrt* 'XAvra  j»jtrTÚ  mu  XlvTajopa  úAAáaf» 
«ara  jrúuottn;  fvíi»  ati/rfa^trat.  Kilol  ,  ap.  Stob.,  F.c!  ,  I.  S. 

(5)  GÚm».  He  ¡lipp.  et  flal.  p/ac,  IV,  7  .  V,  tí.  Cic. ,  r«»r., 
IV,  l>.  l'ylkariori>  \  ¡nmitm,  drtnilr  l'taío  .  animutn  in  áuat  ptrtrt 
dirilSunl,  úürrr.m  ratwnir  vorlidpon,  iiUrram  rifeTlef»:  tn  ;■«'- 
liciyi'  ralwnis  ponunl  tranquen, taum  ,  id  til  ptaekia»  ^turlam- 
qve  cuitittniiam ;  im  Uto  ollera  molut  ínrbhht  tum  iMt  ttlM  «upt- 
iUatU ,  c«iUr»ho$  inimicotgue  rtlitmi. 

H9X,  Oitlac.  riikt,  V,  K. 
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PUaséricos  atribuían  ¿  los  seatidos  uoa  parte 
notable,  si  bien  no  la  piinciptl,  en  nuestra  acti* 

\i(Jad  inteleclual,  puc?  que  en  verdad  las  in- 
vestigaciones matemáticas ,  que  DO  se  verifican 
por  medio  de  lee  seiilidoe»  debían  ser  para  ellos 
♦•I  íróncro  mas  importante  de  actividad  ricntífira. 
Y  como  sin  duda  admitían  que  lo  semejante  se 
conoce  sólo  por  lo  mnejantet  pedían  umbien 
P'^n^ar  que  los  sentidos  no  pueden  conocer  sino 
io  que  es  corpáreo,  y  no  lo»  principios  de  los 
fenómeno?,  ni  medir  con  el  oído  los  fimómenos  d« 
la  armonía,  sino  «olo  determinar  ron  la  razón 
las  relaciones  de  estos  fenómenos ,  por  lo  que 
fitolao  dice  que  el  entendimiento  matemático  es 
el  criterio  de  la  verdad  (A),  El  número  y  la  armo- 
nía son  la  fuente  de  todas  las  vcrdadr  s  ,  y  si  no 
(>\í>tit'óen  en  las  cosas,  no  podría  conocerse  nuda 
con  verdad:  el  número  establece  en  la  percepción 
la  unión  entre  el  alma  y  las  cosas,  pues  que 
el  oriranisnio  no  existe  sino  en  virtu  i  <Ji'  la  ar¡iio- 
níade  lo<  números,  y  aunque  no  podamos  co- 
nocer el  origen  de  todas  las  verdades,  la  esen- 
cia eterna  de  las  cosas,  su  intima  v  absoluta 
naturaleza,  podemos,  sínembai^,  descubrirla 
por  medio  de  los  sentidos  y  de  la  razón  de  las 
cosas.  Asi  lodo  coDocímiemo  se  reúerc  a  la  teo- 
rtadelesndnKros. 

Pero  la  división  i\o  i,is  i  irultades  del  alma 
batía  tenido  para  ellos  un  sentido  moral.  £n 
primer  liKar  hablan  tratado,  sepn  dice  Aristó- 
teles, de  determinar  algún  prÍDci{)io  en  la  ciencia 
de  las  costumbres;  mas  parece  que  fue  de  poca 
impertaocia  la  variación  que  esto  introdujo  en 
-  i>u  general  modo  de  ver  las  cosas.  Entre  tantas 
\  !in  diferentes  tradiciones  posteriores,  es  du- 
doso que  hubiesen  establecido  algo  sobre  el  su- 
.  premo  bien  y  sobre  el  obíeto  de  toda  acción 
ra  ional;  mas,  habiendo  Filoino  representado 

■  la  virtud  como  el  carácter  propio  de  la  vida  mo- 
.  rál  sobre  la  tierra,  se  po  lria  Je  lucir  de  aquí  que 
•  e?l'iíiiaron  ja  idea  de  !a  virtud.  IJamahan  ellos 
'  á  ia  Virtud  uoa  armonia  ('2);  pero  del>eria  ser  mas 

precisa  la  determinaron  de  esta  armonía  espe- 
cial. No  deja  de  ser  probable  que  los  Pitaíióricos 
la  pusiesen  en  la  conformidad  de  lo  razonable 

'  «on  lo  no  razonable  en  todo  el  cono  de  la  vida, 
y-a  que  por  un  lado,  cuando  Filolao  observaba 

,  ^ue  algunos  principios  son  mas  fuertes  que  no- 

■  áotrosÓT).  parece  quiso  indicar  el  poder  de  las 
pasiones  irracionales ;  [ioro  (jue  dcl)en  sor  venci- 
das por  la  razón»  si  queremos  uoa  vida  pacitica 
y  armónica :  en  este  sentido  los  Pitagóricos  em- 

■  .pleaban  la  música  para  calmar  las  pasiones  y 
'  excitar  la  fuerza  de  la  ariividad  racional.  Por 

otra  parte  encontramos  que  los  Pitagóricos  tra- 
.  tabandc  guardar  uniformidad  en  toda  la  vida, 
recomendándose  la  reflexión  sobre  lo  pasado  y 
^bre  lo  venidero  para  la  elección  de  los  ñnes 
morales.  Loque  se  dice  di'  I  ts  virtudes  particu- 
lares se^un  eIlo<.  es  dudo>o  ó  falso  :  solo  sabe- 
mos de  cierto  que  llamaban  u  la  justicia  número 
.  ignalmente  igual ,  queriendo  decir  con  esto  que 
ea  Jostp  qne  cada  ano  sofia  las  coosecneocias 


(t)  Smio  Eiipir.  Adr.malhem,  VQ,M. 
(i)  Dioc.  L%i:»c..  VIII,  33. 

(S)  St«M  r«fci«  i9}«v(  MHTTMf  ^Mr.  AaUT.  Etk,  M. 


morales  de  las  acciones  propias  (4).  No  cansará 
extraneza  ana  idea  tan  grasen  en  la  ínCuieía  dé 

la  moral. 

Por  lo  que  bace  al  desarrollo  cicolílico  de  sus 
dogmas  políticos,  no  encontramos  indicios  cier- 
tos de  él.  aunque  debieron  tener  aL'iina<  doc- 
trinas generales  sobre  esta  materia.  Por  e{  con- 
trario, seles  atribuven  machas  realas  de  conduc- 
ta, cuyo  conjunto  intrínseco  no  pudo  derivarle 
sino  de  los  lugares  y  de  las  relaciones  estableci- 
I  das  en  la  sociedad  pitagórica.  T  si  quisiésemos 
'  considerar  esta  sociedad  como  la  expresión  de  sus 
ideas  morales,  ei^las  máximas  de  conducta  serian 
preciosas  para  determinar  el  carácter  de  la  es- 
cuela de  Pitai:nr.-)s.  No  queriendo  detenemos  en 
las  particularidades,  diremos  solo  qtif*  en  21^- 
ueral  se  advierte  en  ella  cierta  adhesión  á  su 
antigua  religión,  qne  mas  tarde  parece  llena 
di»  supersticiones  y  que  abrazaba  en  efecto  mu- 
chas practicas  supersticiosas.  .Se  atribuye  á  los 
Pitagoríeos  esta  máxima:  c Seríamos  mejores 
si  nos  acercásemos  mas  á  los  Dioses  (5);»  por 
esto  se  n)iral)a  toda  la  vida  del  hombre  como 
si  se  pasase  bajo  la  dirMcion  de  los  Dioses  y 
como  un  de-ignio  ou '  -^e  fle!)¡a  ejemtar  sesim 
un  destino  divino ;  de  aquí  la  prohibición  del 
soicidío.  Per  esto  deeia  Arehitas  qne  asilo  y  al- 
tar son  uoa  misma  cosa,  pues  que  el  qui"  co- 
mete una  injusticia,  se  refugia  junto  á  uno  de 
ellos  (6).  mayor  parte  de  las  reglas  de  los 
Pitagóricos  son  ascéticas;  insisten  sobre  la  tem- 
planza en  los  apetitos  sensuales ,  sobre  la  mode- 
ración en  las  pasiones  (es  célebre  el  dominio  de 
los  Pitagóricos  sobre  la  cólera),  sobre  la  fidelidad, 
sobre  el  amor  y  la  amistad,  cuyos  tipos  Damoo 
■y  Pitias,  se  cuentan  entre  los  Pflagóncos;  Hnal- 
ínenlp  sobre  saber  soportar  el  hambre  y  la  sed, 
la  fatiga  y  las  incomodidades  de  toda  especie: 
de  modo  que  uoa  de  sus  máximas  era  no  solo 
no  aliviar  en  nada  la  carga  ti  qne  la  lleva ,  sino 
agravársela  (7) :  en  lo  que  se  advierte  el  carác- 
ter austero  de  los  Dorios ,  aunque  moderado  por 
la  filosofía.  Tratando  ellos,  mediante  la  ascética, 
de  formarse  para  una  moral  práctica  ,  debieren 
imaginar  que  no  se  podían  prometer  un  resulta- 
do cierto  sino  del  ascetismo  i  qve  se  puede  acos- 
tumbrar el  hombre  de.<de  la  infancia :  por  esto 
hacían  un  particular  aprecio  de  la  gimnástica  y 
de  la  mésii»  en  sn  mayor  extensión,  y  en  genenu 
reconocían  la  importaúcia  de  la  educación  para 
los  particulares  y  para  el  Estado  (H). 

Pero  expresatnn  la  ética  menos  por  medro  de 
máximas  aisladas,  que  por  medio  de  principios 
fíonr^rale^,  y  todo  tenia  para  ellos  un  aspecto 
moral.  Ei  orden  del  universo  era  un  desarrollo 
armónico  del  primer  principio  de  todas  las  co- 
sas ,  no  en  belleza  externa,  sino  en  virtud  y 
sabiduría,  en  la  tierra  y  en  el  cosmos.  Todo^ 
estos  atributos  del  primer  pr¡nci|)ío  no  reblan- 
decen á  primera  vista  en  el  mundo,  sino  que  se 
desarrollan  con  la  vida  del  todo  y  de  las  almas 
particvlares  qne  hay  en  él  y  que  participan  de 

( 1 1  AusT.  Silt.  »atn,  1. 34.  '      :  . 

($1  |^.0<ic/'.«nw.1.A»MV«Kf^S.  '.■  )  ■  , 

(A)  AntT.  Aelr  .m.lt. 

(1)  JaiM..  Protrfpt.  íl ;  Porr.n.  Vidf  de  PU.  Í&i  fuff.  9* 
frair.  au.  17;  Df  fiil.  S;  Ari.stoj.      Sjob.  Sentía  X,  SZ.    , ■ 
(8>  Knam.  *p.  Stob.  5<rjii.  lUJI,  49. 
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la  fuena  viviñcaote  aniveml.  Por  esto  la  amio- 
nia  del  mundo ,  aunque  todavía  imperfecta,  fue 
ordenada  según  ¡deas  morales,  y  doja  descu- 
brir en  el  mundo,  aquí  la  injusticia,  allí  la 
oportunidad  del  tiempo,  ó  la  virlod  6  la  sabidu- 
ría. Mas  el  ordenador  del  mundo  rpiíorvó  ;i  las 
almas  particulares  casliprs  y  premios  por  sus 


Este  podría  «er  un  lado  del  punto  de  vista 
geueral  de  ios  Pitagóricos  sobre  el  iiiuiiJo  :  el 
otro  es  todo  matematíoo ,  pero  se  uoe  al  primero 
por  meiiio  de  la  repre^entarion  general  del  or- 
den, expresada  en  la  idea  de  la  arni<M)ia :  en  esta 
liltima  se  debe  bascar  el  carácter  propio  de  la 
doctrina  pilagórira ,  carácter  que  cnn-i>f  ia  en 
dar  ideas  mateniálicas  por  base  á  los  leuomeooá 
naturales ,  y  por  coDsecuencía  en  tratar  de  derí* 
vario  todo  de  las  formas  de  la  spn>ihil¡dad  .  y 
iuodar  las  formas  de  la  sensibilidad  sobre  el  des- 
arrollo de  la  anidad  del  iraperrecto  principio  pri- 
mitivo en  una  pliirali:!ail  de  rosas  y  de  fcnó- 
Rieoos.  Esto  supone  una  imperfección  ori^'inal. 
qoenaeede  la  necesidad  del  contrario;  suposi- 
ción quedebia  tonerso  lonio  un  lazo  entre  losdos 
nrincipalcs  aspectos  de  la  doctrina  pitagórica. 
La  unidad  soprema  de  donde  todo  emana  ó  los 
principios  que  ella  abraza  deben  considerarse 
como  algo  superiores  á  los  sentidos  .  no  deter- 
minado ni  por  la  iiuleria ,  ni  por  la  forma  de  la 
sensibilidad ,  de  modo  que  puede  decirse  de  te 
doctrina  [  itagórica ,  quo  sus  dogmas  son  propios 
para  ele\ar  a  las  mas  sublimes  csnccuiacioncs, 
que  su  unidad  suprema  no  se  halla  establecida 
por  ellos  sino  lóairamcntr ;  pero  que  en  realidad 
ella  se  desenvuelve  c  onslanlemenle  en  el  mundo, 
de  modo  que  aparece  también  como  [)ariíci[}C  de 
la  sensibilidad  (I  ).  Pero  por  otro  lado  abrían  el 
camino  a  la  investigación  de  Jo  superior  á  los 
sentidos,  tratando  de  determinar  todos  los  fenó- 
menos del  mundo  mediante  cicrEjts  ideas,  ba<:e 
de  la  armonía  del  mundo ,  y  qu>;  constituyen  la 
esencia  de  todas  las  cosas  (2).'  Por  imperfectas 
que  sean  talo<:  tentativas,  no  podían  prOTOBÍr 
sino  de  enteodioiientos  profundos. 

i-T^—Vénn  iunoi  de  Pitágom. 

km  enando  no  creemos  á  Pítigoras  autor  de 

los  Vt'rK  s  áureos,  juzgamos  sin  embargo  que  se 
halla  contenida  en  ellos  la  ciencia  moral  de  sus 
discípulos.  Es  difícil  poder  decir  cuánto  interpo- 
laron CD  ellos  los  modernos ,  mayormente  na- 
bieoio  adquirido  un  crédito  superstii  ioso  en  los 
primeros  siglos  del  cristianismo,  cuando  los  íiló- 
sofos  los  empleaban  para  fortiíicar  las  creencias 
debilitadas  del  paennismo,  introduciendo  o  su- 
poniendo en  esle  id^as  mas  sublimes  v  conceptos 
simbóUcos  ó  arcanos.  Apoienio  de  Tiane  princi- 
palmenle  inlenfó  re-íucitar  el  pilaL'orismo  y  la 
escuela  itálica .  en  tanto  que  los  lilósofos  de 
Alejandría  depuraban  el  platonismo,  para  ofrecer 
vaocotrasto  a  la  nueva  doctrina  de  los  Crislia- 
QOS  y  obviar  !a-;  imputaciones  que  estos  hacían 
á  1^  ereencias  y  a  la  ciencia  gentílica.  Nosotros 
los  ponemos  aquí,  segnn  la  versíoo  de  Angel 


María  Baodini ,  en  la  coal  loo  lectores  no  debei» 

bu^car  elegancia  ñi  armonía. 

Mas  al  ofrecer  á  mis  compatriotas  estos  can- 
tos ,  usados  en  las  antiguas  escuelas  ilaliaiiaa» 
quiero  instarles  para  que  asocien  la  música  á  la 
poesía,  á  fin  de  que  asi  venga  á  ser  aquella 
educadora  de  iu  juventud,  ya  que  hace  tanl» 
tiempo  que  sirve  para  enervar  y  aturdir.  Cantoa- 
bellos  y  sencillo-^,  fáciles,  populares,  expresa- 
dos con  una  música  inocente  y  severa,  repetidos 
en  las  escuelas,  en  las  solemnidades,  y  en  pre- 
sencia del  es¡rt'rta'  u!o  inspirador  de  la  natura- 
leza, conlnbiiirau  a  lormar  la  moral  y  á  prepa- 
rar el  porvenir  mucho  masque  largos  pieoqilo» 
y  enfaaoios  ejercicioa. 

HótiT*  «einm  el  rilo  á  las  éeUhátt } 

Respeta  fl  juramenl  1 .  y  á  lo»  hi'rocs 

Y  diost'S  -subtf  ri  ancos  juntaiBL-nto 
Ofrece  sacrificios  y  oraciuMfs. 
Procura  la  amisind  de  aqiinllos  oíros 
Que  son  mas  ominenics  en  virtudes  , 

ll  -icicodo  el  bien  modeaU  y  dulecmente, 

Y  p  jr  faltas  peqaciias  M>  aDMidonei 

a!  que  lia^  llamado  ya  una  vr>z  lu  amigo, 
['rucura  dominar  en  todo  linnpo 
Latrula  rspocialmciilo ,  y  la  pereza, 
I.a  cólera  también  y  In  lujuria. 
.No  te  enlrepuc»  á  accic  nes  vergonxota* 
.\i  solo  ni  tampoco  aoompaiktdo: 
Respétate  á  ti  mismo  oms  qiM  á  IndM 

Y  se  justo  en  las  obras  y  palatiras. 
Acostúmbrate  á  obrar ,  no  de  repente, 
Sino  después  de  haber  reflexionado. 
Aprende  que  es  destino  inevitable 

A  lodos  el  morir,  y  ten  presente 
Que  el  oro  ya  se  pierde,  ya  8C  gana, 

Y  muchas  veces  es  desdicha  cierta 
Lo  que  juzgan  fortooa  los  mortales. 
Soporta  con  paciencia  ta  destino , 
Procurando  aliviarlo  r-n  rurinlo  puedas; 
No  da  el  cif'l<>  a      justos  inuclios  bienes. 
Si-  j)arco  fti  liis  (ij.scursos,  seprudi-nte 
Cuando  oyeres  mentir,  y  no  desprecies 
E»tas  mis  saludables  advertencias. 

No  dejes  qoe  ni  acciones  ni  palabras 
De  otraa  hombres,  por  mas  que  loa  re»  pe  tes , 
Te  obUgaen  á  decir  ó  hacer  aquello 
Que  lo  razón  no  apruebe  o  tu  conciencia. 
Ari(i-<i  il.-  iilirar  mi'm1i;,i  ;  ijiif  r<  locura 
Sin  reflexión  lanzarse  á  ningún  acto; 
Tejeoila  tan  solo  'vjiic'las cosas 
De  que  no  hayas  después  de  arrepenttrtc. 
No  hagas  lo  que  no  sahos,  mas  si  aprenAe» 
T.o  que  debes  hacer ,  seráa  dícboao^ 
En  comida,  bebida  y  ejercicio 
Muéstrale  mi)d'T.iiÍM  y  ti  niii-T.ir.tp. 
Sean  tus  manjares  puros  y  sencillos; 
No  seas  pródi^  nunca ,  ni  taeafio 

Y  consérvale  siempre  en  un  buen  medio: 
Haz  lo  qao  no  te  dañe,  y  antes  piensa. 
No  le  entregues  jamis  de  noche  al  socBo 
Sin  repasar  tres  veces  tu?  acciones 

Del  día  una  por  una,  prt^tririlñnd'V' : 
¿He  obrado  bien  ?  ¿  li"  obrado  mal  en  cstof 
¿II  '  di^jadn  do  hacer  lo  'jue  dcbia? 

Y  si  tías  obrado  mal,  cuida  la  enmienda, 

Y  si  has  obrado  bien,  goza  tu  raerte. 
Haz  esto,  eo'estoenliende,  eaeilo  eslodia ; 
Eslo  te  hará  adquirir  virlad  divina 

Por  el  núniero  ('u.Ttro ,  que  la  eterna 
Pcri'nne  fuente  iinlural  .lio  a  lu  alma. 
Manin  .  pues  ,  á  ¡  i  olu  a  ,  y  estas  cosas 
Cuiniiliondo  exaclamonle.  en  breve  plazo 
Sabrás  d  ^  les  mortales  é  inmorlalea 
De  los  hombros  y  dioses  el  sistema, 
£n  que  lodo  te  cumple  y  se  eontieno. 
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Conocerás  también  caanto  te  es  licito 

A  la  naturaleza,  de  (al  modo 
Que  nada  te  se  oculte  ;  al  pru[.io  licnipo 
Sabrás  que  los  humanos  cIIon  !iiiNn.  )s 
Sa  (Uño  j  sus  deshacías  se  aperciben. 
¡Inreliee»!  Ni  rtn,  ni  oyen,  nt  entienden 
Lo  que  tienen  mas  cerca ;  pocos  saben 
Librarse  de  los  males ,  y  el  dcttino 
Se  burla  do  mls  cillas:  la  dismidia 
Sin  qiio  lo  adviertan  olios  les  consame, 
¡Oh  padre  Júpiter  líbralos  de  males. 
U  mueatra  á  todo*  su  r«toetto  oríf «n ! 
Td,  amigo,  ten  buen  inimo;  que  el  hombre 
Es  de  raza  divina,  á  quien  enseña 
La  gran  naturaleza  ,  su  maestra. 
Si  estos  preceptos  guardas,  no  lo  dudes. 
De  afanes  te  verás  libre  y  oxrnto. 
Abítenle  de  manjares  prohibidos 

Y  aprendo  á  distinguir  unos  je  otros, 

Y  fiwnsa  siempre  ^ue  al  dejar  el  cuerpo 
Tu  alma  se  elevara  libre  y  serena 

Y  serás  inmortal  como  los  dioses. 

S  A.—Wgiene  pUagóriea. 

'  La  doctríDa  de  Pilasoras  coosistia  en  po-^eer 
CD  grado  snMíffle  aqnelhs  tres  paifes  en  que  se 
puede  dividir  perfeclamenle  ,  como  él  [iizo  el 
primero,  toda  la  sabiduría  humaaa:  erudicioo 
ó  arte  de  pensar  y  de  decir ;  ffsíca  6  coneeimien- 
to  de  la  naturaleza  de  lu-i  co-as ;  y  prudencia 
civil  ó  inteligencia  de  los  gobiernos,  de  las  levos 
V  de  los  deberes  oue  resultan  de  la  sociedad.  Y  si 
ilsobnsalió  en  la  cieiu-ia  crilica  v  eo  la  moral, 
tanto  mas  i^^e  hallará  haber  .<ido  adrairablc  en  la 
natural,  cuanto  e>la  supera  por  su  díiicullad  y 
eitenrioQ  á  las  otras  dos.  Y  aunque  soa  i  ierto 
(¡ne  no  «¡e  ha  Ici  lo  ninguna  ohra  entera  ó  autén- 
tica de  Pitagoras,  ni  aun  por  aquellos  eruditos 
i  quiene»  llamamos  antícBtríos,  son  tantos  los 
"vestipio*  qup  encuentran  en  su  (ilosoría,  pró- 
vida por  sus  discípulos ,  y  es  tan  constante 
la  nma  de  sa  aalondad  por  ciertas  opiniones 
partícuinrcs,  que  puede  sin  temeridad  aanal 
presente  juzgar  de  su  valor. 

Pitágoras  fue  profiindo  matemático  y  llevó 
con  sus  deíeuhrimienlos  la  geouielria  mucho  mas 
aJIá  de  los  elementos  que  daban  los  Egipcios,  y 
se  sirvió  de  la  aritmética  como  de  un  calculo 
universal  y  analítico;  fue  gran  físico  y  astróno- 
mo y  supo'tantbien  la  historia  natural  y  la  me- 
dicina, la  (\UQ  no  es  otra  cosa  mas  que  un  resul- 
tado de  vanas  noticias  dentificas  unidas  coa  la 
prudencia  común. 

Pero  es  cierto  que  sus  doctrinas  fueron  volun- 
tariamente encubiertas  por  él  y  sus  prosélitos  á 
la  intclicenrla  Je!  pueblo  bnjo  (;|  voK)  de  expre- 
siones extrañas ,  catendidas  solo  de  aquella  es- 
aiela,  v  que  llegaron  á  ser  poco  después  oscurí- 
simas, liabiéodose  inlerrunipiclo  la  explicación 
verbal  y  no  escrita.  Si  pud icemos  saber  las  cir- 
coastancias  en  que  se  encontraba,  seentenderia 
Biucho  mejor  la  coherencia  de  esta  conducta  con 
su  sabiduría,  aun  cuando  ahora  nos  parece  aque- 
lla extravagante  y  peligrosa  por  so  natoraleza. 
TtA  vez  el  plarcr  <Ut  liuci  r  Ijien  a  otros  ó  el  de  las 
alabanzas,  de  las  cuales  los  hombres  magnánimos 
suelen  ser  mas  codiciosos ,  le  indujeron  á  no  su- 
primir ciertas  verdades  importantes,  en  voz  de 
ocultarlas ,  como  debía,  á  1»  muchedumbre ,  la 
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que  antiguamente  se  creia  que  do  se  podía  go- 
bernar de  Otro  modo  que  por  medio  de  algunos 
engaños  y  falacias  titiles,  insinuadas  universal- 
mente  y  cada  vez  mas  esparcidas  y  soslenidascoa 
todos  los  enredos  c  invenciones  posibtes. 

Y  como  las  verdades  están  todas  enlazadas  y 
se  ayudan  mutuameote  para  rechazar  y  abolir 
lu  eosas  falsas ,  y  como  el  poder  snpremo  tiene 
por  su  naturaleza  la  lilire  disposicioa  de  la  fuer- 
za, (le  .tquí  que  CQ  los  sigios  remolos ,  no  solo 
los  Piiii:  ricos,  sino  casi  todas  las  escoeln ,  por 
interés  de  su  propia  conservación,  se  viesen 
obligadas  á  servirse  del  famoso  método  de  las 
dos  doctrinas ,  arcana  y  pública ,  esto  es ,  do> 
mcstica,  clara  v  directa,  y  exterior,  oscvia, 
olílicua  y  simbólica. 

Esta  rcílexion  debía  hacer  mas  cautos  á  aque- 
llos hombres,  por  otra  parte  ingeniosos,  que 
(lii^ron  á  las  lecciones  de  Pil^goras  el  nombre  de 
sueños  y  locuras.  De  los  demás  necios  que  le 
han  atribuido  milagros  y  encantamientos,  seria 
una  simp'.ezi  cuidarse  oñ  este  tan  ilustrado  siglo. 

Porque,  como  se  ha  podido  comprender  al  tra- 
vés de  la  oscuridad  en  que  quiso  aquel  filósofo 
esroníier  :il  viiIi:o  sus  nuevas  y  elevadas  doctri- 
nas .  él  se  imagino  el  sol  como  el  fueao  ó  centro 
luminoso  de  nuestro  mundo ,  y  la  tierra  como 
un  planeta,  y  siendo  la  naturaleza  infinitat  Otros 
muchos  sistemas  semejantes  en  el  éter  inmenso. 
Supuso  que  ios  cometas  eran  planetas,  cuyas  re- 
voluciones eran  de  un  periodo  muy  largo,*é  ideó 
que  en  los  movimientos  de  toclb<  los  eucrpos 
celestes  hay  una  determinada  armonía ,  esto  os, 
una  correspondencia  rejativa  entre  sus  masas  y 
distancias.  Descubrió  el  primero  las  faces  del 
planeta  Venus  y  supo  que  la  Tierra  es  de  iigura 
esfenndal,  que  tiene  una  posición  oblícaa  v  nue 
está  entoramenle  habitada,  teniendo  igual  (lis- 
tribucion  en  la  suma  total  de  sombra  y  de  luz. 
Sostuvo  también  el  primero  y  único  en  toda  la 
antiiíUedad  ,  míe  la  ireneraeioii  de  los  animales 
se  ha  vcriíicaao  siempre  coa  sus  simientes ,  pro> 
pagadas  de  otros  animales  semejantes ,  sin  po- 
derse suponer  esta  facultad  en  ninguna  otra 
materia,  dictamen  que ,  siendo  contrario  al  sis- 
tema de  tos  Egipcios ,  de  los  cuales  quieren  al- 
gunos que  tomase  todas  sus  opiniones,  dcmiKS^ 
tra  en  gran  manera  la  energía  de  su  alma  pro- 
funda e  indagadora.  Y  si  se  reconocen  en  la 
física  de  Pilágoras,  otros  pensamientos  subli 
es  menester,  ó  dejar  á  un  lado  la  explicación  de, 
las  demás  doctrinas  oscunis  suyas,  ó  entenderlas 
en  un  sentido  eoii forme  ( on  estos  conceptos  taa 
cnér^'iros  v  fecundos,  ó  suponerlas  atribuidas  á 
el,  siendo  agenas. 

No  debe ,  pues,  tenerse  otra  idea  de  Pilágo- 
ras ,  en  cuanto  á  la  ciencia,  mas  que  la  de  un 
oiatcmáiicu,  físico  y  naturalista .  como  juiciosa- 
mente le  presentaron  sus  conciudadanos « los  de 
Samos,  en  sus  monedas ,  que  aun  se  conser\'an, 
en  Iigura  de  un  venerable  anciano  sentado  en  tra- 
go heroico ,  rerestido  solo  de  una  ca^a.  teniendo 
un  cetro  en  la  mano  izquierda  y  señalando  con 
una  varita  que  lien"  oo  la  otra' mano  un  globo 
colocado  sobre  una  columna ,  como  si  ostuxieiu 
explicando  la  forma  de  la  tierra ,  y  en  esta  la 
obiicuridad  de  la  eclíptica .  ó  la  csfcrá  y  el  sisto- 
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'  ma  del  mundo,  y  la  teoría  de  los  asiros  tan  inge- 
niosamente ¡raaginada  por  él. 

Y  tal  es  meocster  cierumcole  que  fuese  el 
fhndadorde  la  célebre  escuela  de  Italia,  la  cual 
por  la  aplicación  de  las  raalciaáliras  a  la  física, 
ha  conservado  siempre  coa  razón  la  pniuacia 
«ntre  todas  las  familias  Blosóficas  y  ha  producido 
los  autores  nía?  mcránioos  y  mas  penetramos. 
Sina  de  ejemplo  el  solo  discurso  de  Arqumu  des 
sobre  los  cuerpos  que  flotan  en  el  agua ,  y  sir- 
van de  confirma<'.ion  las  demás  ol)ra.^  suyas  y 
las  que  nos  quedan  de  \ri9iarc0,  y  ios  fragmen- 
tos o  pensamientos  que  se  conservan  por  tradi- 
ción de  Empédocics,  de  xUchilas,  de  Fiiolao  y 
<1 ;  otros  nwchos, cuyos  preciosos  trabajos  se  bau 
p<írdiJo. 

V  asi  como  con  o|  carácter  de  filósofo  y  lite- 
Talo  ha  ocupa  io  PitáaorJs  un  puesto  distingui- 
dísimo en  el  niumlo ,  lampoio  Sfí  le  ])uede  negar 
la  gloria  de  haber  sÍlIo  al  mismo  tiempo  para 
toda  la  so  icílad  uno  de  los  hombres  mas  útiles 
V  mas  amables  de  que  se  puede  tener  idea.  £ni 
sano ,  bien  formado ,  aseado  en  so  persona ,  de 
sulicicntes  liaberes,  d-».  mediana  CGOdidon  y 
de  padre»  buenos  y  distinguidos :  habia  viajado 
por  naciones  mny  collas  y  remotas .  y  por  con- 
siguiente era  muy  experimentado  en  los  virios 
lie  los  hombres  y  ejercitado  en  el  valor ;  pa- 
dre de  femilia,  muy  querido  de  los  suyos,  con 
mujer  y  con  hijos,  y  por  esto  ,  como  el  creia, 
mas  coiitiaente  y  mas  humano ;  propgador  in- 
signe de  la  ticñevolencía  y  la  amistad  entre 
Í.US  conocidos  ;  dulci'  y  complacicnle  en  la  con- 
versación, nunca  buríoo,  uí  maidicieate;  jus- 
tísimo en  todas  sos  aeetones,  como  se  conoce  por 
aquella  celebre  máxima  suya  de  que  :  el  hom- 
bre debe  siempre  pmiene  de  jxxrlc  de  las  leyes  y 
combatir  contra  su  iti fracción ;  liberal ,  porque 
l^stabft  de  no  poseer  nada  propio ,  sino  todo  en 
común  con  sus  amigos;  versauo  en  la  ciencia 
legislativa  y  medico ,  complaciéndose  cu  poder 
sanar  con  sus  consejos  y  asistencia  ú  sus  amisos 
cnf'rmos .  con  los  que,  cuando  cst;ih;in  sanos, 
gustaba  de  liiosofar,  aunque  no  tatito  que, 
cuando  le  pareciese  necesario,  no  creyese  mas 
:jcertado  enunciar  su  pensamiento  del  éter ,  como 
él  mismo  dice,  para  ayuvlur  á  sus  conciudada- 
BOsconsu  sabiduría  en' las  juntas,  ó  con  su  va- 
lor en  la  guerra ,  la  cual  no  aborrecía  en  ciertos 
casos ,  asi  como  sabia  conversar  con  los  podero- 
sos y  agradar  á  las  mujeres.  Pero  lo  que  mues- 
tra mas  claramente  la  excelencia  de  su  moral  es 
aquel  noble  y  original  pensamiento  suyo  de  que 
lo  mas  sublime  dé  la  virtud  humana  se  redncc 
u  decir  siempre  U  v^dad  y  i  hacer  hien  ¿  los 
demás. 

De  sn  prudencia,  paiece  indicio  mny  cierto 

el  haber  sabido  abandonar  su  patria ,  cuya  con- 
dición no  le  agradaba ,  y  á  la  cual ,  como  se 
ve  en  un  fragmento  de  una  carta  suva  que  nos 
ha  c|ueda(!i),  uo  se  creia  muy  obligado,  no  ha- 
biendo recibido  de  su  pa  ¡re ,  que  era  grabador 
de  piedras  preciosa» ó  comerciante,  aquella  no- 
bleza de  sangre,  á  que  parece  que  solamente 
lenian_entonccs  consideración  ciertas  ciudades 
pequeñas,  las  cuales  no  estimaban  mas  ninguna 
otra  cualidad  por  brillante  que  fuese. 
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Y  todavía  se  conoce  mas  la  exaelilud  de  sn 

juicio  en  haber  c-scogiilo  para  morada  suya  la 
Italia,  que  entonces  era  la  mas  llorccieate  y  fe- 
liz parle  del  mundo ,  pues  aun  el  genio  turbu- 
lento y  rapaz  de  los  Romanos  no  habia  tenido 
fuerza  para  arruinarla  coa  sus  conquistas,  como 
hizo  poco  después,  introduciendo  en  ella  al  mis* 
mo  tiempo  que  la  servidumbre ,  sus  dos  insepa- 
rables compañeras ,  la  pobreza  v  la  ignorancia. 
De  esto  tenemos  un  sólido  y  evidente  argumento 
en  las  monedas  de  aquellas  regiones  y  de  la  ve- 
cina Sicilia  de  aquellos  tiempos  felices,  las  cua- 
les se  encuentran  aun  en  grande  abundancia  y 
<]•!  un  trabajo  mas  ex  luisiio  de  lo  qne  se  puede 
creer,  indicio  seguro  de  la  perfección  de  las  ar- 
tes y  por  consiguiente  de  su  opulencia ;  mone- 
das que  faltan  enteramente  desde  el  tiempo  en 
que  la  ocuparon  los  Romanos. 

Esta  Italia,  pues,  fue  el  teatro  de  las  glorias 
de  Pitágoras,  viviendo  en  ella  umversalmente 
querido  y  respetado ,  aun  de  los  ricos  y  podero- 
sos ,  y  aunque  5u  hado  le  hizo  joerecer  en  una 
sedición  popular,  como  muchos  anrmau,  6  como 
esdiclámeu  de  otros .  las  circunstancias  le  obli- 
garon á  acabar  con  una  hambre  voluntaria  su 
lánguida  y  decrépita  vejez,  es  cierto  qne  se  ve- 
nerósu  memoria,  como  se  deduce  de  losescritorer; 
mas  ilustres  griegos  ]¿  latinos  vprincipalmeoic 
de  Cicerón ,  de  Uto  Livio,  de  Pimío  y  de  Plu- 
tarco. 

£stos  dos  últimos  hacen  ademas  meocion  de. 
nn  decreto  pdblioo  del  senado  romano,  en  el 

cual  fue  Pitágoras  declarado  ,  unos  doscientos 
años  después  de  su  muerte,  el  mas  sabio  de  to- 
dos los  griegos,  y  en  consecuencia  de  este  títnlo 
se  le  erigió  una  estatua  en  el  Foro  para  obedecer 
á  un  oráculo  de  Apolo.  En  este  decrete  es  muy 
de  notar,  como  ot^erva  el  mismo  Plinio,  que  se 
le  antepusiese  á  Sócrates ;  pero  si  se  considera 
que  P¡i;t;:oras  liabia  sido  un  gran  fí.íico.  y  habia 
enseñado  aquellas  cosas,  que  desechaiia  Sócra- 
tes ,  por  ser  poco  fuerte  en  dicha  ciencia ,  como 
advierte  Cicerón,  debemos  admirar  el  sabio  jui- 
cio de  los  Romanos  (jue  consideraba  todo  lo  que 
no  es  precisa  exposición  é  inteligencia  de  la  na- 
turaleza de  las  cisri';  nnteriales  como  una  doc- 
trina  mucho  menos  laboriosa  y  subda. 

Por  otra  parle  era  tan  grande  la  meidade  sen- 
limientos  pitagóricos,  tanto  físicos  como  morales, 
en  las  consliluciimes  fundamentales  del  antiguo 
(sobiemo  romano,  que  es  opinión  antigua  que 
el  rey  Numa,  á  qui>m  atribuyeron  estas 
constituciones,  fue  un  sabio  de  aquella  escuela, 
a  pesar  de  la  repugnancia  de  la  cronología  ad- 
'  mitida.  Es  verdad  qne á esta  opinión,  aunque 
sostenida  por  la  autoridad  de  algunos  bi&loria«- 
dores  antiguos,  se  ononen  Cicerón  y  Tito  Livto 
apoyándose  principalmente  en  el  anacronismo 
que  de  ella  resulta.  Pero  si  se  reflexiona  sin- 
ceramente que  habiéndose  perdido  los  mooo^ 
mentes  originales  é  incorruptibles,  la  historia 
y  la  cronología  romana  de  los  primeros  siglos 
se  Cormaron  mucho  después  de  memoria  y  en 
muchos  puntos  se  inventaron  del  tndo .  no  pare- 
cerá extraño  al  homl)re  entendido  dejar  esta 
cuestión  sin  resolver,  como  hizo  acertadamente 
Plnlaioo ,  DO  sieiido  muy  ficíl  desechar  las  ra- 
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roue? ,  heclius  y  tcstimonioi  qiio  liaocn  sospe- 
char que  Numa  üo  íaese  de  taou  aaiigUedad, 
ó  (^e  las  provídendas  qae  se  le  atribuyen  >c 
Uciesea  por  j.iTíonas  sabias  y  prudenies  en 
tienpoá  anleriorcs,  cuando  se  observa  clara- 
QKOtc  haber  sido  Roma  una  ciudad  di>  civiliza- 
ción griega.  Dohcmoá  admirar  laiiil)ien  el  oxf|ii¡- 
íílo  guslo  do  Platón  ,  que  siemlo  socrático, 

£IÍM  venir  á  luiia  y  lomar  en  sus  reuniones  con 
ft  Pitagéricos  aquella  Untura  de  matemáticas  y 
de  verdadera  física  que  le  liace  tanto  honor. 

Sin  embargo,  no  deben  coníundirse  con  Pita- 
goras  lodos  los  Pitagóricos,  de  los  cuales  hubo 
mucho-  crruílos.  Lo>  [irinicros  y  ciertamente  los 
mas  iiidUuitius  en  las  ciencias  y  mas  sabios,  du- 
faron  cerca  de  doscientos  años  después  de  la 
muerte  del  maestro,  por  nuivr  ó  dirz  iicni  racio- 
oes,  como  parece  quu  se  lee  en  al¿^unos  manus- 
critos de  Laereío ,  y  no  diez  y  nueve ,  como  dicen 
los  lc\loí  iriíprcíos,  habiendo  vivido  Ins  lilti- 
mosde  oíos  primeros  Pitagóricos  basta  el  lii  nipo 
de  Aríslótck».  Ei  sistema  de  estos  Pitagóricos, 
decayó  por  las  mudanzas  de  gobierno  en  Italia, 
por  ú  iolroducciOQ  de  las  envidiosas  escuelas  so- 
criticas  en  Grecia,  y  por  la  oscuridad  del  idiouta 
dórico,  DO  muy  común  eclrc  los  Griegos,  de  don- 
de nace  la  dilicultad  de  distinguir  los  escritos  le- 
gítimos de  los  espiirios  ó  supuestos,  como  obser- 
va juiciosamente  i^ríirio,  y  de  haber  publicado 
iius  doctrin  .s  losextratios,  y  principalmente  del 
u>o  de  ios  cuiginus  y  del  secreto,  que  aunque 
inoceale»  es  siempre  sospechoso  y  odioso  á  los 
que  no  están  en  el;  de  aquí  tuvieron  orí-en  las 
calumnias  y  las  persecuciones.  Por  e.Ntas  perse- 
cuciODes  de'  los  Pitagóricos ,  como  advierte  con 
razón  Poliliio,  se  (jiicdaroa  las  ciudades  griegas 
de  la  Italia  privadas  de  sus  hombres  mas  emi- 
nentes, por  lo  que  le  vieron  mas  expuestas  ¿  las 
discordias  civiles  y  &  la  violencia  de  sus  bárbaros 
vecinos. 

ApareciefOD  después  en  varios  tiempos  y  paí- 
ses los  segundos  y  terceros  Pitagóricos,  siempre 
menos  sahios  y  íiias  visionarios ,  ios  cuales  vi- 
viendo en  todas  partes  con  métodos  muy  parti- 
culares, unidos  en  familias  arliiiciales  en  común 
ó  esparcidas  por  las  ciudades  y  los  campos ,  lle- 
nos de  los  desvarios  de  la  idolatría  y  de  priva- 
eioDessupentieiosas,  de  ignoiunciaV  de  \ icios, 
se  vieron  con  razón  expue>lüs  al  ludibrio  de  la 
buuiamdad ,  no  solo  por  los  noclas  griegos,  sino 
también  por  los  primeros  sabios  y  santos  escri- 
tores del  cristianismo  ,  en  el  tiempo  de  ioscualus 
parece  que  quedaron  e.\liuguidos. 

Distinguiendo,  pues,  á  Pitagoras  de  los  Pita- 
góricos, parece  que  la  escuela  de  íilosolia  de 
Italia  hasU  nuestros  tiempos ,  oo  se  debe  aver- 
gonzar de  reconocer  por  primer  maestro  á  un 
nombre  tan  grande.  Y  entre  los  demás  Italianos 
parece  que  ios  Toscauos  licueo  un  particular 
motivo  para  respetar  sus  opínjoncs  y  venerado 
nombre,  no  solo  pur  a(]uel1as  relaciones  de  fa- 
milia y  de  origen  que  muchos  autores  celebres 
antiguos  han  atribuido  á  aquel  lílósofo  con  los 
colonos  lósennos  que  poseían  algunas  islas  de 
la  Grecia,  sino  también  por  halier  la  sabiduría 
loscana  hasta  el  tiempo  de  nuestros  abuelos, 
lonado  paftícBltmieflt»  el  método  pilagArlco  de 
inw>  u. 
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poner  por  funiíamenío  de  todos  los  esludios  la 
geometría  ,  y  porque  la  confirmación  de  las  |)rin- 
cipali's  docti-inas  pitagóricas  sobre  los  Antípodas 
y  el  movimiento  del  Sol ,  y  la  nulidad  de  la  ge- 
neración de  la  putrefacción ,  ha  onnolilecido  mu- 
cho a  tros  íainosos  italianos,  \iiiérico  Vespucio, 
Galileoy  Redi. 

Todavía  mas  dchon  los  niósofos  lo?cano5  que 
cultivan  la  medicina  e>liinar  ¡as  opiniones  de 
Pitágoras  f^hre  las  cosas  de  su  arte ,  porque  él 
lia  sillo,  como  observa  C(  l.-o ,  el  primero  y  el 
mas  ilu>tro  entre  los  profesores  de  la  ciencia'que 
ha  tenido  verdadera  pericia ;  porque  los  médicos 
italianos  del  ticiiipo  de  P¡tá,:-'oras  y  de  aípn  llas 
regiones  en  que  ei  había  esparcido  mas  sus  doc- 
trinas,  eran  como  afirma  Herodoto ,  padre  de  la 
historia  griega,  los  primeros  de  tu'la  la  Grecia  y 
los  mas  buscados,  y  por  haber  sido  los  médicos 
pitagóricos  los  primeros  en  anatomizar  aniniale9. 
y  en  hacer  particularmente  exi)eriraentos  con  los 
medicamentos,  celebrándose  por  esta  causa  a 
\lcmeon  y  Acroa. 

Mas  la  misma  bondad  intrínseca  de  los  pare- 
ceres médicos  de  Pitágoras,  dará  siempre  á  las 
personas  entendidas  una  grande  idea  ue  su  pe- 
netración sobre  la  naturaleza  del  cueroo  huma- 
no. Aquellos  que  no  son  unos  meros  aficionados 
ó  que  no  están  instruidos  suuerlícialniente,  sino 
(|ue  con  largo  estudio  y  filosóficas  fatigas  han 
a  l'piiriílo  el  verdadero  ronociniiento  médico  con 
lumiiuerabies  observaciones  hechas  en  cuerpos 
enfermos,  no  pueden  menos  de  admirar  ta  cer- 
teza é  importancia  de  la  doctrina  ¡¡itagorica  so- 
bre la  alternativa  del  acrecentamiento  \  dismi  • 
nucion  de  los  males  en  los  días  impares*,  y  del 
progreso  de  las  mudanzas  mas  notables  que 
experimenta  nuestro  cuerpo  por  períodos  de  siete 
años ;  Cblo  sin  necesidad  de  suponer  en  esta  do- 
líela  ningún  vano  iPÍ>terio,  como  parece  rjuc  hi- 
cieron los  posteriores  Pitagóricos,  que  lanío  ma- 
ravillan á  Celso  y  Galeno.  &tos  se  pueden  des- 
jireciar  con  toda  seguriilad  ,  y  como  .-e  lia  diclio, 
mal  se  avendrían  con  Pilagüras  tan  superior  á 
estos  desvarios ,  debiéndose  creer  con  mas  razón 
que  a(juel  sabio,  asegurado  de  la  verdad  del  fe- 
nómeno, como  lo  estamos  nosotros,  fuese  igual- 
mente que  nosolros,  capaz  de  comprender  la 
verdadera  causa,  fundada  en  la  elasticidad  ó 
contracción  natural  de  las  libras  de  que  secom  » 
pone  el  cuerpo  humano,  y  en  su  capacidad  para 
dilatarse  no  infinita,  sino  comprendida  en  cicr- 
lo-  limites. 

La  leería  de  uue  la  salud  es  la  parte  nrincipal  y 
la  base  de  la  ícíicidad  humana ,  que  oepenue  de 
una  armonía,  es  decir,  de  una  correspondíncia 
entre  los  moximientos  y  fuerzas,  y  consiste  in- 
mediatamente en  la  permanencia' de  la  figura, 
asi  com  )  la  enfermedad  en  la  mutación  de  esta; 
que  la  formaciuü  original,  al  nacer,  según  la 
combinación  de  las  causas  externas ,  determina 
los  cambios  (|ue  después  suceden  en  el  cuerpo; 
que  los  dos  in>truiUL'Qlos  mas  principales  de  la 
\ ida ,  son  el  cerebro  y  el  corazón;  que  los  hu- 
mores líqui('os  del  cuerpo  humano ,  se  dividen 
en  tres  sustancias,  según  la  diluencia  de  su 
densidad ,  que  soo  la  sangre ,  el  a¿ui ,  suero  é 
linfa  y  el  vapor;  que  las  clases  de  vasos,  son 
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tres,  nervios,  arterias  y  venas;  que  la  materia 
proHfica  animada  por  su  aplicación  al  cuerpo 
enbríóaico ,  pone  en  Diovimionto  la  sangre  de 
este»  cavas  partes  duras,  las  carnosas  y  hueso- 
sas, se  lÓrman  dospues:  y  otras  muchas  cosas, 
come  destellos  de  la  mas  sublime  Leoria  mé- 
dict,  se  leen  en  el  extracto  que  trae  Laercio  de 
las  doctrinas  de  Pitagorns .  tomado  de  los  libros 
de  aquel  doclisimo  escritor  griego  de  .Viejan(Jria 
de  los  tiempos  de  Sila ,  que  por  su  vasta  eradi- 
clon  adquinó  el  nombre  de  PoUhiHor.  E^las 
teorías ,  tan  próximas  á  la  verdad  y  recibidas 
hoy  día  en  las  escuelas  mas  ilustradas',  producen 
en'los  lectores  que  reflexionan  sobre  ellas,  arjncl 
grato  plurcr  que  se  t'.enc  al  observar  la  unilftr- 
midad  de  j>ensarai('nlos  que  existe  en  los  hom- 
bres grandes  de  todas  edades  y  países. 

La  preferencia  que  la  modicma  de  los  Piiairó- 
ricos  daba  al  réeiniea  de  vida  sobre  lodos  los 
demás  ren^cdios ,  hace  eslimar  mncho  su  pene- 
tración á  lodo  el  (|iie  sabe  con  cuántos  experi- 
nenlos  enfadosos  se  llega  al  tin  a  aquella  sabia 
iacredulídad  sobre  las  virtudes  de  fas  drogas, 
que  suele  disiingtiir  A  alfrtinns  poro:;  nicdicos  de 
tos  vulgares.  £n  esta  parle  de  la  medicina,  eran 
los  Pitagóricos  exactísimos,  como  refiere  Jám- 
bliCO,  midiendo  los  alimentos  y  las  bebidas,  y  el 
ejercicio  y  el  descanso,  determinando  su  efec- 
cion  y  preparación ,  cosa  desatendida  por  los  de- 
más ,*  y  sirviéndose  con  prefer  ncia  de  medica- 
mentos externos,  estimando  en  poco  los  internos, 
usando  parcamente  de  la  amputación  en  su  « iru- 
j&  V  aborreciendo  de  todo  punto  los  cauterios. 

lY  qué  diremo<^  de  aquella  otra  bella  invi-n- 
cion  que  se  debe  a  Pitagoras  y  que  suministra 
uno  de  los  mas  poderosos,  y  al  mismo  tiempo 
mas  cílcaces  y  mas  universales  medicamentos 
que  la  industria  himiana  hal)ía  podido  bailar 
hasta  entonces .  aunque  poruña  fatalidad  nota- 
ble baya  estado  olviihido  {)cr  muchos  siirios?  \l 
hacer  csia  pregunta  quiero  hablar  de  la  alimen- 
tación pitagórica,  que  coosistia  en  el  uso  libre  y 
universal  de  imio  tn  qiif>  e>;  vegetal,  lierno  y 
fresco ,  y  que  uecesila  de  poquísima  ó  ninguna 
preparación  para  servir  de  alimento,  como  son 
raices,  hojas,  flores,  frutos  y  semillas,  y  en  la 
abstinencia  de  lodo  lo  que  es  animal ,  sea  fresco 
ó  seco,  volátil,  cuadrúpedo  ó  pescado.  La  leche 
y  la  miel  entraban  en  esta  alimentación;  por  el 
contrario  las  uvas  estaban  excluidas  de  ella. 
Para  bebida  se  prescribia  solamente  el  agua  pura, 
y  se  probibian  el  vinoy  todos  los  licores  espirituo- 
sos. I'odia  salirse  de'este  régimen  de  alimentos 
en  circunstancias  particulares,  mezclando  algu- 
na moderada  porción  de  alimento  animal  ,  con 
tal  que  se  compusiese  de  carne  de  animiil  joven, 
ticroa,  fresca,  sana,  y  de  parles  musculosas 
mas  bien  qtte  de  visceras. 

por  esta  sola  y  sincera  exposición  de  la  ali- 
mentación pitagórica,  se  conoce  al  momento  que 
esla  se  conlbrma  con  las  mejores  realas  de  la 
medicina,  deducidas  de  los  conocimu  rUos  mo- 
dernos mas  exactos  sobro  la  naturaleza  del  cuer- 
po humano  y  de  las  materias  alimenticias;  y 
todo  hombre  que  piense  con  detenimiento ,  con- 
jeturará sin  duda  que  el  mismo  Pitágoras,  primer 
iiivenior  de  dicha  alimentación ,  tuvo  por  prin» 
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cinal  objeto  la  salud  y  la  que  es  como  parle  de 
ella,  la  tan  decantada'  tranquilidad  de  alma  que 
resulta  de  la  mayor  facilidad  de  satisfacer  las 
necesidades,  y  de  la  quietud  mas  uniforme  de 
los  humores ,  y  de  la  costumbre  de  reprimir eOD 
la  templanza  los  apelilos  desordenados. 

Este  pensamiento  parece  mas  conforme  con  su 
sabiduría ,  que  el  suponer  que  se  inclinó  &  ele- 
gir tales  alimentos  porque  creyese  que  se  efec- 
tuaban en  el  corazón  las  transmutaciones  de  las 
almas ,  teoría  de  que  parece  que  se  sirvió  por 
encontrarse,  como  ya  se  ha  indicado,  en  la  obli- 
gación de  hablar  según  la  capacidad  del  pueblo, 
v  sabiendo  que  este  no  entiende,  ni  se  cuida  de 
ías  razones  verdaderas  y  naturales.  Bien  se  le  al- 
canzaba que  la  facultad  de  peusar  y  el  principio 
del  movimiento  voluntario  qne  todo  homlnre  re- 
conoce en  sí  mi^mo,  no  se  pUcden  explicar  con 
los  conocimientos  que  tenemos  sobre  las  cualida- 
dcs'dc  las  diferentes  materias  y  sobre  la  ciencia 
lurcanica  :  asi  (]uc  admitiihi  la  liipótesi>  egipcia 
sobre  la  naturaleza  del  alma,  revisiicodola  de 
fábulas,  como  entonces  acostumbraban  hacer,  nó 
es  por  cierto  verd.Tdera .  ni  címforme  á  los  cono- 
cimientos mas  luminosos  que  tenemos  al  presen- 
te ;  pero  ha  tenido  á  lo  monos  el  mérito  de  iniro- 
(liicir  la  primera  en  Ia<  escuelas  d(^  los  filósofos, 
las  semillas  de  la  Un  mieresante  doctrina  de  la 
inmortalidad. 

Pero  que  Pitágoras  no  admitiese  entre  sus 
opiniones  secretas  el  tránsito  de  las  almas  de  un 
cuerpo  á  otro,  reteniendo  sus  ¡deas  v  su  identi- 
dad .  parece  que  se  ¡)uede  deducir  de  ía  autoridad 
de  Tunco  ,  macftro  pitaL-órico  de  Pintón  .  en 
aquel  lindo  libro  suyo  que  por  una  gran  suerte 
nos  ha  quedado,  y  en  el  cual  con  bastante  since- 
ridad, se  expresa  en  su  li^ngua  dórica  ron  esta 
máxima:  «Knlreaamos  a  lo>  hombres  con  razones 
falsas,  cuando  no  se  dejan  guiar  con  las  verdade- 
ras. De  atiui  nace  la  necesidad  de  contar  aque- 
llos exlraiíus  castigos  que  sufren  las  almas  como 
si  pasaran  de  un  cuerpo  i  otro. » 

«.Quién  puede  imaginar  que  Pilágoras  creyen- 
do que  aun  las  plantas  estallan  animadas,  no 
echara  de  ver  que  los  vivientes  no  se  pueden  ali- 
mentar de  minerales,  ni  mantenerse  por  consi- 
guiente de  olro  modo  que  comiéndose  mutua- 
mente? En  este  caso  hubiera  sido  imposible  y 
vano  su  proyecto  de  abstioenrta.  Algunos  escri- 
tores antiguos  han  opinado  que  aquél  tránsito 
su\o  de  las  almas,  fue  ciertamente  una  especie 
de'amenaza  para  intimidar  al  pueblo,  en  \  isla  de 
que  solo  lo<  sal)ios,  esto  es,  muy  pocos  hombros, 
se  penetran  de  las  verdades  físicas.  Asi  se  deduce 
de  Laercio,  de  quien  son  las  siguientes  pala- 
bras: tEI  derecho  comnn  de  las  almas,  era  un 
> pretexto  para  prescribir  que  no  se  comiesen 
«anímales.  La  verdad  era  que  él  quería  con  se- 
imejantc  prohiliicion  amstumbrar  á  los  hombres 
>á  sustentarse  con  facilidad  por  medio  de  los 
f  alimentos  que  se  encuentran  por  todas  partes 
iv  sin  neco-iílad  del  fuego,  y  por  medio  de  la 
1  bebida  que  suministra  el  sigua  pura,  lo  que 
•produce  la  salud  del  cuerpo  y  la  alegría  del 
alma.  > 

De  este  dirtámcn  parece  que  fue  también  Plu- 
tarco ,  pues  en  su  Tratado  sobre  comer  carne», 
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de«puu)»  lie  haber  acumulado  uiucbafl  razoaes 
físicas,  médira.4  y  morales  para  apartar  álos 
hombres  de  semejante  costumbre,  ó  á  lo  menos 
del  abuso  de  ella,  declara  (jue  do  quiere  valer.se 
de  la  pitagórica ,  la  aue  dice  que  esti  llena  de 
rní^terios,  y  á  la  mal  compara  con  h  máquina 
oculta  que  mueve  las  decoraciones  de  un  teatro, 
tomando  por  alegoría  los  caprichos  poéticos  de 
Empedoclcs  ?ohre  Cíta  inaleria.  Este  plausible 
raodo  de  entender  seraojaute  razón,  en  aparien- 
cia increíble  ,  de  un  hombre  por  otra  parte  tan 
sabio  y  prudente ,     hace  mucho  bms  probable 
con  la  autoridad  de  los  mas  antiguos  escritores, 
los  cuales  aseguran  (como  se  puede  ver  princi- 
palmente en  Laercio,  Gelio  y  Ateneo) ,  que  el 
mismo  Pitágoras  comía ,  y  aun  ftconsojaha  á  los 
demás  aue  comiesen  de  cuaadu  eu  cuandu  v  sin 
escrttpiiio  alguno,  pollos,  cabritos,  cochinillos, 
terneras  y  pescado,  y  nn  alinrreria  ,  como  rrei  i 
el  vulgo,*  ni  las  babas,  ni  uiu^uuaotra  clase  de 
¡cgumbres,  pudiéndose  conciliar  en  estepnnto 
las  contradicciones  de  los  mas  respetables  auto- 
rei  f  ooüi  la  suposición  verosimii  de  que  él  ro- 
chaía^ ImII  l¿t        secas  v  duras,  conten^ 
tas  tiernas  v  frescas.  Asi  que.  si  se 
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morales,  aunque  después  le  pareciese  conve* 
Siente  aatorízar  dichas  mtooea  con  algún  dia^ ' 

fraz. 

Todavía  parecerá  mas  admirable  su  ciencia,  ° 
sí  se  observa  que  prohibió  principalmente  entre 
las  carnes  la-  lii-  los  animales  carnívoros  ,  v  por 
cousiguieote  las  de  todos  los  silvestres,  y.  la  ma- 
yor parte  de  los  pescados,  y  de  todo  animal  las 
partes  mas  tiernas  y  delicadas,  como  son  las 
glándulas  y  las  visceras,  y  también  los  huevos, 
dt'duciendo  (como  observa  Clemente  Alejandri- 
no),  su  menor  salubridad  d&su  exhalación  maa' 
fuerte  y  ferina,  nii<^  en  fas  escuelas  modernas  se 
llama  mayor  volatilidad  oleosa  y  salina.  Sus  dos 
coAídas  ioias  por  día  equivalentes  á  nuestro 
almuerzo ,  en  su  mayor  parle  de  pan  solo ,  y  otra 
muy  tarde ,  ó  sea  ceua,  bastante  abundante ;  e I  • 
beber  alguna  vez  vino,  no  entre  día,  ni  solo,; 
sino  en  la  mesa  v  en  compañía  de  personas  v¡r- ' 
tuteas;  el  >eivirse  de  vestidos  blancos  y  niuv 
líni¡)ios ,  qtie  se  mudaba  todas  las  maSanas'omi  e^ 
pretexto  (1^  la  religión  y  anteponiendo  los  que 
cstal)ao  hechos  de  materias  vegetales  á  ios  que 
lo  estaban  de  materias  animales,  tos  cuales  atraen 
mucho  mas  la  humedad  v  los  malos  efluvios  cx- 


examina  con  diligencia  y  detenimiento  todo  lo  parcidos  por  el  aire ;  su  a  lición  á  la  música  ino 


que  se  halla  esparcido  en  muchísimos  libros  so 
bre  este  objeto ,  se  comprenderá  claramente  que 
el  fin  de  aquel  filósofo  era  solamente  evitar  las 
enfermedades,  la  gordura,  la  estupidez  y  la 
ofuscación  de  los  sentidos  con  el  uso  de  pocos  y 
escogidos  alimentos,  y  con  la  abstinencia  déi 
vino. 

Ea  verdad  que  dertas  abstinencias  particula- 
res, seraejanlps  -x  las  de  Pitágoras,  han  sido 
usadas  antiguamente  por  varias  naciones,  prin- 
dpalniente  por  los  Egipcios ,  de  quienes  es  muy 

probable  que  tomas"  a(|uel  filosofo  la  primera 


cente ,  y  a  la  alegre  y  erudita  conversación  entre 
sus  amigos;  el  cuidado  del  cutis;  sus  baños  fre- 
cuentes, no  nüblicos  y  estrepitosos ,  sino  domés- 
ticos v  solitarios,  y  otras  acciones  semejantes  de 
la  vida  privada  de  Pitágoras .  mencionadas  poc, 
aut'^res  verídicos .  presentan  á  este  grande  hom- 
bre enteramente  distinto  de  como  se  le  pinta  co- 
munmente ,  es  derir,  grosero ,  austero ,  y  en  ex- 
tremo supersticioso. 

Aquel  precepto  suyo,  que  se  halla  coosignado 
en  todos  losescritorrá  de  su  vida .  de  no  destruir 
n¡  maltratar  ninguna  planta  doméstica  ó  fructí- 


ideAi  siendo  bien  sabido  que  se  deleitó  en  imi-  i  íera,  ni  ningún  animal  que  no  sea  venenoso  ó 
lar  en  sus  maneras  y  pensamientos  muchas  co- 1  nocivo ,  y  el  hecho  de  comprar  peces  y  después 


sas  de  a^juella  docta,  aunque  misteriosa  m     !e  haber  contemplado  bien  en  la  ribera  sus  for-" 
don.  üna  de  estas  abstinencias,  rigurosa  y  uni-  i  mas  diversas,  restituirlos  al  agua ,  hacen  ver,  si.^ 
versal  en  Egipto,  era  la  ñe  las  habas,  como  I  no  me  engaño,  que  distaba  mucho  de  aquella  rl-' 
observa  Uerodoto,  la  cual  se  enruentra  propa-  '  dícula  superstición  que  vulgarmente  se  le  atribu-* 
gada  basta  los  Griegos  y  Kumatios.  entre  (juie-  '  ye,  y  la  cual  por  otros  indicios  se  conoce  que, 
nes  la  practicaban  princi[)almiMite  los  sacerooles  ^  aborrecía  de  veras.  .Ma»  bien  que  esto  se  ve  que 
de  Jiipiter ,  Céres,  y  otras  de  sus  falsas  y  ridí-  •  estaba  dotado  de  aquel  espíritu  delicado  de  ¡no- 
mla?  deidades.  Pero  fuera  la  que  quisiera  la  !  cente  curiosida<l,  propio  dr  jos  verdaderos  natu- 
razoQ  que  tuvo  Pitágoras  para  proponer  la  abs-  i  ralistas,  y  de  aquel  deseo  razonable  de  conservar 
linenda  de  las  habas ,  la  lectura  de  los  autores  mas  de  lo  gue  es  posible  todos  los  cuerpos  orgá- 
antiguos  parece  que  ha  puesto  ya  en  claro  que  '  nicos  que  sirven,  .si  no  para  otra  cosa,  á  lo  menos 
aquella  prohibición  era  alegórica,  v  que  ahora  I  de  diversión  agradable  y  honesta;  y  se  observa 
seria  una  empresa  vana  querer  averfjpar  su  sen- 1  en  él  on  sentimiento  de  previsión  y'humanidad,' 


tido  literal ,  pues  que  los  que  le  sabían  han  sido 
tan  obstinados  en  ocultarle. 
Por  otra  parte,  observándose  qne  IHtágoras 

no  tenia  díKcullad  en  comerlas ,  y  que  no  exten- 
día su  prohibición  de  alimentos  á  las  demás  Ic- 
gambres,  limitándola  á  los  gallos  viejos,  á  los 
bueyes  aratorios  y  á  otras  muchas  materias 
igualmente  dtiras  y  glutinosas,  parece  mucho 


opuesto  á  aquel  genio  pueri!  inquit'to  y  devasta- 
dor que  en  muchos  se  nota ,  de  destruir  volunta- 
riamente ,  aunque  sea  en  parte ,  cualquiera  obrjí 

bella  V  úiil  de  la  nauiraloza. 

Cuán  clicaz  sea  el  n  ^mmicu  de  vida  pitagórico' 
para  conseguir  el  objeto  aqu*' ,  como  hemos  de- 
mostrado hasta  aquí,  lecnean;ino  principalmen- 
te su  autor,  esto  es,  para  conservar  la  salud 


ñus  razonable  suponer  que  la  prohibición  siuibo- ,  presente  del  cuerpo  y  restablecer  la  perdida, 
lica  de  las  habas  fue  una  cosa  enieramcQle  diver- 1  puede  conocerlo  fácilmente  todo  el  que  miiera 
«a,  de  signiHcado  importante  y  secreto ,  y  que  reflexionar  sobre  la  naturaleza  y  propieoades, 
eu  realidad  encontró  prescritas  las  abstinencias  tanto  de  nuestro  cuerpo ,  como  de  los  alimentos 
verdaderas  para  otros  fines,  y  las  adoptó  y  pro-  (inc  le  sostienen ,  no  segtm  los  caprichos  poéticos 
movió  antes  que  nadie  por  razones  médicas  y  de  las  escuelas  bárbaras .  sino  ron  las  luces  cli; 
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ns  que  ea  nuestros  tiempos  han  suministrado  la  Semejante 

medicina  anatómica  y  mecánica .  la  historia  na- 
laral  v  la  física  experimental,  de  la  cual  forma 
parle  m  Tcrdadera  química. 

Estas  luces  nos  han  !>.'r!iO  ronorer  al  fin  que 
kifKlaj  la  salud  consisten  en  el  perpetuo  é  igual 
movimiento  de  una  gran  masa  m  liquido  di^ri- 
buido  en  inniimorahles  canales  unidos  entre  sí, 
que  divididos  en  troncos  y  ramas  se  reducen  en 
^us  extremidades  á  una  imperceptible  dimensión 
y  á  un  número  infinito.  Los  troncos  principales 
tic  estos  canales,  que  forman  como  las  bases, 
son  dos  solamente,  de  diferente  estructura  y  na- 
turaleza, simados  casi  en  el  centro  y  adheridos 
ni  corazón  :  sus  puntas  ó  extremidades  eslun  en 
parte  ála  vista  en  la  siiperlicie  exterior  del  cuer- 
po ó  en  algunas  cavidades  dentro  de  éf ,  y  parte 
comunican  entre  sí  una  esper  ip  con  otra... 

Sin  embargo  algunos  temen  que  los  alimentos 
vegetales  ileirnen  á  dismÍDUír  demasiado  el  visor 
y  robustez  del  cuerpo  v  por  consiguiente  la  vive- 
za de  alma  y  ci  valor.  En  lio,  para  no  omitir  nada, 
diremos  que  el  mismo  Pitágoras  persuadió  &  un 
luchador  paisano  suyo  á  que  >-e  nüinentara  de 
carne  para  adquirir  fuerza  superior  á  la  de  sus 
antagonistas,  y  salid  tan  felizmente  el  ensayo, 
que  en  lo  sucesivo  se  cambió  enteramente  el  ali- 
mento de  los  atletas,  que  antes  consistia  en  que- 
so ,  higos  secos ,  granos ,  legumbres  y  otras  sus- 
tancias vejctalcs  áridas.  Asi  han  pensado  de  él 
Favorino  y  el  mismo  Laercio ,  y  no  parece  nece- 
sario suponer  a  otro  Pitágoras  autor  de  semejante 
consejo,  alegando  la  opinión  supersticiosa  del 
alma ,  rjne  .  como  se  ha  manifestado ,  aquel  filó- 
sofo DO  abrigaba  verdaderamente  en  su  cora¿on. 
El  célebre  crotoniata  Miloo ,  tan  notable  por  sus 


s  desgracias  vemos  eoD  Secuencia 

que  suceden  á  los  hoüihrcs  pniPV)S  que  comen 
mucha  y  sustanciosa  carne ,  y  desprecian  las  yer- 
bas y  fríitas ,  por  romperse  en  sus  cuerpos  el  equi- 
librio Inn  necesario  entre  la  masa  de  los  humores 
que  se  dirigen  del  corazón  á  las  nira^  parles  y  al 
eontrario;  siendotambien  Tácil  (¡ui  dichos  cuer- 
pos caipan  en  la  hidropesía.  Lo>  alimentos  fres- 
cos V  vegetales,  por  lo  mismo  que  son,  como 
observa  Celso,  muypoconutrítÍTos,  debencous- 
tituir  la  mavor  parle  de  nuestro  sustento. 

El  verdadero  y  constante  vigor  del  cuerpo  es 
efecto  de  la  salud,  la  cual  se  conserva  mucho 
mejor  con  alimentos  vegetales,  acuosos ,  fruga- 
les y  tiernos,  que  con  los  que  suministran  las 
carnes,  los  espirituosos,  sustancio-sos ,  abundan- 
tes y  duros.  En  el  cuerpo  sano  el  alma  acoitum- 
brarla  á  refirimir  losdeseos  ¡nnio  lerados  y  á  ven- 
cer lo.s  apetitos  sensuales ,  produce  el  verdadero 
valor.  Do  aquí  es  qiie  antiguamente  algunas  na- 
ciones abstemias  y  (jiie  se  alimentaban  solo  de 
plantas,  han  sido  miiv  guerreras,  y  que  la  mis- 
ma frugalidad  y  disciplina  de  Pitágoras  no  im- 
pidió á  ninguno  de  sus  sühios  prosélitos  el  ser 
hombres  muy  fuertes  valerosos,  c«>mo  entre 
otros  fue  el  téhnno  Epammondas ,  tan  alabado  por 
sus  virtudes  civiles  y  militares,  como  por  su  modo 
pitagórico  de  vivir  y  pensar.  Otros  muchos  capi- 
tanes ilustres  de  grao  templanza  se  encuentran 
en  las  historias  de  Grecia  y  Roma.  Los  Romanos 
también  estaban  tan  persuadidos  de  las  ventajas 


3ue  ofrecen  los  alimentos  vegetales ,  que  ademas 
e  presentar  muchos  ejemplos  pr"    '  " 

lO! 


fuerzas  oor¡)nra!es ,  como  bravo  devorador  de  ter- 
neras, era  también  discípulo,  prosélito  y  amigo 
de  Pitágoras,  según  afirman  Estrabon'y  otros 
escritores  antiguos. 

Pero  la  robustez  allética  producida  por  la  gor- 
dura artificial  del  cuerpo  á  fuerza  de  comer  mu- 
chas carnes  y  otros  alimentos  duros  y  oleosos, 
sin  mezcla  dé  vegetales  frescos,  ni  agiia,  y  con 
los  ejercicios  practicados  según  el  método  que 
entre  los  antiguos  se  redujo  á  un  arte  particular, 
estaba  por  su  naturaleza  tan  lejos  del  tempera- 
nienlo  sano  y  constantemente  vigoroso,  ({uc  se 
miraba  por  el  contrario  como  una  disposición 
peligrosa  para  contraer  much  as  ei>fi>rmedades 
gravísimas.  De  ai^uí  nació  aquel  sabio  y  famoso 
consejo  de  Hipócrates  sobre  (]ue  procurasen  per- 
der semejante  robustez  con  la  abstinencia  v  ron 
los  medicamentos,  todos  ac|uellos  que,  sin  ser 
atletas  de  profesión ,  sehabran  servido  de  dichos 
alimentos.  Platón  observa  que  estos  pasaban  gran 
parte  de  su  vida  durmiendo  y  ademas  estaban 
casi  siempre  aquejados  de  alguna  grave  enfer- 
medad. Galeno,  describiendo  mas  difusamente 
los  males  á  ^ue  estaban  ordinariamente  sujetos 
aquellos  necios  que  para  divertir  á  otros  con  su 
bravura,  perdían  so  salud ,  dice  que  muchos  de 
ellos  perdían  á  veces  el  h:ibla ,  el  uso  de  los  sen- 


rivados  de  esto 

entre  ellos .  qui-ieron  estabicceríos  por. medio  de 
sus  leyes  alimenticias,  entre  las  c^uc  se  citan  la 
Fauniay  laLicinia,  lascuales,  limitando  lascar- 
nC';  á  ilo<is  muy  pequeñas,  permitieron  sin  nin- 
guna restricción  todo  lo  que  produce  la  tierra. 
Con  esta  costumbre  estuvieron  conformes  las 
ideas  de  alirunos  empi^radores  romanos,  aunque 
por  otra  parte  se  creyeron  superiores  á  lodo  y 
se  ve  que  sus  médicos  mas  famosos  y  filó- 
sofos eran  de  la  misma  opinión.  Antonia  Musa, 
que  mereció  una  estatua  por  la  feliz  curación  de 
.\UííUslo ,  se  sirvió  en  esta  principalmente  de  la 
lechuga,  y  parece  que  por  consejo  suyo  se  con- 
tentaba aquel  gran  prínripe  con  el  alimento  par- 
co ,  sencillo  y  pitagórico  que  nos  describe  tan 
minuciosamente  Suetonio,  y  principalmente  con 
pan  mojado  enagua  fría  y  con  manzanas  agrada- 
blemente acidas.  Mucho"  mas  piugórico  todavía 
era  el  alimento  de  Horacio ,  como  él  mismo  lo 
manifiesta  en  muchos  lugares  de  sus  juiciosas  y 
bellísimas  poesías,  lo  que  era  asi  sin  duda  por 
consejo  ddTcitado  Musa ,  su  médico. 

La  misma  preferencia  se  observa  que  dieron 
al  alimento  vegetal  lodos  los  antiguos  escritores 
latinos  que  tuvieron  algún  conocimiento  de  Ub 
cosas  naturales  ,  y  también  Oali>no  y  Plutarco; 
este  último  manifestó,  tai  vez  con  mas  exactitud 
que  los  demás,  los  daños  del  alimento  animal  en 
sus  preceptos  sobre  la  salud  y  en  sus  discursos 
sobre  comer  carnes.  Tampoco  nuestra  edad  ha 


Udos  y  de  sus  miembros,  se  vciao  atacados  de  la  dejado  de  ofrecernos  ejemplos  de  hombres  dola- 
mas completa  apoplegía ,  y  ahogándolos  su  mis-  j  dos  de  gran  energía  de  cuerpo  v  alma,  que  solo 


ntamoje  y  gordura,  solía  rompérseles  alguna 
vena. 


bebían  agua  y  se  alimentaban  de  yerbas  y  fru- 
ías. En  ciertas  moQluaas  de  Eujópa  existen  al 
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presente  hombres  que  solo  se  notren  con  yerbas 
V  leche,  y  ios  cuales  soq  muy  fuertes  j  valieo- 
ies  :  los'  Japoneses,  que  taíhto  desprecian  los 
peligros  y  la  muerte,  «^r  abstienen  de  comer. mima- 
Ies,  en  ttDjSoo  conocidos  de  todos  otros  mil  ejem- 
plos dt  jpoÍBfalos  y  personas  que  btn  sido  moy 
moderadMea  la  comida  y  al  mitmo  tiempo  may 
valerosos. 

Estando,  pues,  tan  mal  fondada  la  opinión 
▼algar  que  condena  el  alimento  vegetal  como  no- 
civo á  la  salud  y  alaba  tanto  el  animal ,  he  crol- 
do  siempre  razonable  oj)oncrme  á  ella ,  tanto  por 
la  experiencia  y  conoeiaiientOB  qae  poseo  de  las 
rosas  naturales,  como  por  lo  que  me  han  ense- 
ñado el  estudio  y  conversación  con  hombres  ins- 
truidos.'T  pensando  que  algunos  médicos  sabios 
y  prudentes  apoyarán  tal  vez  esta  opinión  mía 
coo  su  respetable  diclámcn ,  he  creído  de  mi  de- 
ber exponer  públicamente  las  razones  en  que  se 
fundaba  nliíiientarinn  pilfifiórira,  considerada  co- 
mo baeoa para  usarse  por  medicina  y  por  ser  ino- 
cente ysafodable.  Tampoco  carece  estado  cierto 
dcleitt?  V  aun  lujo  ,  -i  ^.n  emplean  dohid.imont(í  la 
curiosidad  y  el  arle  en  la  elección  de  los  mejores 
T  mas  frescos  vegetales ,  como  á  ello  nos  invitan 
ti  fertilidad  y  natural  disposición  de  nuestros 
amenos  campos.  T  con  tanto  mas  motivo  me  he 


decidido  á  tratar  este  asunto ,  cuanto  qoe  me  li- 
sonjeo de  que  agradará  á  los  hombres  entendi- 
dos por  so  novedad,  no  teniendo  yo  noticia  de 

que  haya  ningún  libro  que  trate  solo  de  esta  ma- 
teria y  que  se  empeñe  en  averiguar  su  origen  y 
ñindamento. 

He  querido  demostrar  con  los  medios  que  me 
han  suministrado  la  crítica  y  la  medicina,  que 
Pitigoras ,  primer  filósofo  que  ideó  sustentarse 
con  alimentos  frescos  y  vegetales ,  era  un  gran 
físiro  y  médico,  un  hombre  culto,  prudente  y 
experimentado  en  todo,  y  que  las  causas  que 
tuvo  para  alabar  tanto  y  pan  íntradoeir  dienoe 
alimentos  no  fueron  ninguna  superstición,  ni  ex- 
travagancia, sino  el  deseo  de  procurar  la  salud  y 
bu  bocDas  costumbres  de  loslbonibres  y  que  por 
esto  no  tuvo  escrúpulo  en  mezclarlos  algunas  ve- 
ces con  carnes ;  aue  este  modo  pitagórico  de  ali- 
mentarse, consiaerado  como  remedio,  salisfiice 
plenamente  todo  lo  que  exigen  los  adelantos  mas 
modernos  de  la  medicina  y  que  es  el  mas  á  pro- 
pósito para  impedir,  corar  o  moderar  las  enfér- 
medades  mas  rebeldes,  como  lo  persuaden  la 
razón  y  la  experiencia  de  que  han  hecho  uso  en 
estos  últimos  años  los  médicos  mas  ilustres  y  jni- 
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i  1/— £a;jM)xidoii  de  suáocírim. 

De  las  muchas  y  variadísimas  obras  de  Empé- 
docles  solo  00$  quedaa  algunos  fragmentos  cita- 
dos por  otros  autores,  dos  epigramas ,  alg:unoí( 
versos  del  poema  de  las  Purificaciones  y  muchos 
trozos  de  un  Tratado  sobre  la  naturaleza,  obra 
de  cosiuologia  ,  (isiologia  y  psicología,  en  que  se 
hallaba  consignada  la  esencia  de  las  opitiionosfi- 
lasólicas  dee^le  autor.  Upiinicn  io  c^tos  fragmen- 
tos puede  darse  una  idea  de  toda  la  obra.  En  el 
primer  libro  el  autor,  átapem  de  haber  expuesto 
las  cnndiriones  de  nuestros  conocimientos.  Ira- 
taba  del  univor50  en  general,  de  las  fuerzas  que 
le  maotieneo,  y  de  los  elementos  de  que  se  com- 
pone. En  el  segundo  examinahi  los  diferentes 
objetos  que  encierra  la  naturaleza,  y  en  el  terce- 
ro baUalNi  de  los  dioses  y  de  las  sosas  divinas, 
de  las  almas  y  de  sus  destinos.  Empé^locles  se 
muestra  poeta  y  teólogo  aun  en  la  filosofía,  y  se 
oculta  tanto  detrás  del  misterio  y  los  sfmoolos. 
que  no  es  fácil  entenderle.  Sus  conciudadanos, 
queriendo  significar  esta  oscuridad  de  su  doc- 
Urina ,  le  erigieron  una  estatua  cubierta  con  un 
velo. 

Procuraremes  exponer  dicha  doctrina  por  el 
mismo  orden  que  sigue  el  autor. 

¡.'-•De  las  rondicioufs  de  ivicstros  conorimh'u- 
tos,  del  universo  eti  general ,  de  las  fuerzas 
que  le  mantieíten  y  de  los  elementos  de  que  se 
cowipone» 

«Antes  de  venir  á  este  mundo  ya  hablamos 
pecado.  Seres  degenerados  expiatiío':  en  la  vida 

Sresente  el  delito  cometido.  ¡Desgraciada  y  mal- 
Ha  raza  humana  .  rasa  maldita  é  Tnfeliz,  de 
qué  desórdenes ,  de  f|iu'  llanfn<:  eres  hija'  ;l)e 

2ué  dignidad  tan  elevada,  de  qué  cúmulo  de 
onores  he  descendido  yo  para  habitar  entre  los 
hombres !  To  gimo  y  lloro  al  verme  en  este  nue- 
va morada,  habitada  por  el  asesinato,  la  envidia 
y  todos  los  demás  males.» 

•Hoy  la  vida  es  breve  v  está  llena  de  mil  do- 
lóles; ios  sentidos  en^nan  ;  nuestro  entendi- 
miento es  débil  y  el  universo  infinito.  Ni  la  vista, 
ni  el  oído,  nos  pueden  dar  á  conocer  el  universo; 
tampoco  el  entendimiento  puede  llegar  á  com- 
prenderle. Solo  los  Dioses  pueden  hacer  brotar 
do  nuestros  labios  una  fuente  de  agua  pura.  Su- 
lilíquémosles  que  nos  conduzcan  á  la  sabiduría 
sobre  el  dteil  carro  de  la  piedad.  > 


Pero  si  se  medita  bien  su  doctrina:,  Empédo- 
des  no  desprecia  la  ranm  humana  tanto  como 

manifiesta,  sino  que  el  método  que  profesa  es 
un  verdadero  misticismo ,  fundado  en  la  bipo-^ 
tesis  de  una  degradación  procedente  de  una  cul-* 
pa  anterior.  Hé  aquí  su  niisnia  doctrina. 

Parte  e->ta  del  principio  admitido  por  toda  la 
antigüedad  de  que  la  materia  del  mundo  es 
eterna ,  se  transforma  sin  dejar  de  ser  la  misma, 
y  nada  nace,  ni  muere  enteramente.  Por  tanto 
en  el  principio  existia  la  unidad,  esfera  bien  re- 
dondeada, igualen  un  todoá  sí  misma  c  inmortal. 
Empédocles  la  llama  sfei  o.  vno  es  la  unidad  pura 
de  Parménídes ,  ni  el  caos  de  los  bomeomerios  de 
Anaxágoras.  Por  una  parte  el  srero  es  la  materia 
del  mundo  y  contiene  sus  variada»  formas,  sus 
cualidades  mullidles  v  sus  diversos  elemento». 
Solo  en  su  seno  infinito  no  se  manifiesU  ningu- 
na diversidad ;  todo  se  mantiene  en  la  unidad 
por  una  fuerza  de  quien  se  deriva  toda  noidad. 
Esta  ftierza  es  la  Amistad,  la  Armonfa,  Yenut, 
Cipris,  la  fuente  de  todo  lo  bello  y  de  todo  bien. 
Por  otra  parte ,  el  sfero  es  la  Amistad  misma, 
principio  de  la  unidad  que  hay  en  él ,  una  fuerza 
ejecutora,  un  Dios.  Esto  es  loque  Aristóteles 
llama  la  mescolanza  de  Empédocles,  la 

cual  contiene  el  mundo  en  potencia;  materia 
qne  es  al  mismo  tiempo  causa  y  efecto. 

Con  la  Amistad  sola  ningún  movimiento  se 
efeciuaria  y  el  mundo  seria  imposible.  Por  lo 
tanto  se  necesita  un  principio  distinto  y  opuesto, 
(fue  es  la  Di-rordiT  'r.r.^,,  la  sanguinaria  Deris, 
Marte ,  cau>a  de  lodo  mal ,  el  dios  de  la  guerra, 
que  divide  y  separa.  Según  leyes  fatales  ¿  in- 
mutables, en  un  momento  dado  la  Amistad  debió 
ceder  el  imperio  a  la  Discordia ;  inmediatamente 
la  división  se  introdujo  en  elsfero;  los  miembros 
del  Dios,  diré  el  poeta,  temblaron  con  un  mo- 
vimiento convulsivo;  los  elementos  basta  enton- 
ces eonAindidoe  se  separaron ;  el  aire  ee  des- 
prendió primero;  del  aire  comprimido  brotó  el 
fuego  i  pero  el  agua  y  la  tierra ,  que  aun  no  se 
habían  separado,  continuaron  agitándose,  basta 
que  su  mismo  movimiento  las  separó. 

Los  cuatro  elementos  son  irreducibles  uno  á 
otro  é  iguales  en  poder  y  dignidad;  son  simples, 
esto  es,  perfeciaroenle  homogéneos;  pero  al 
mismo  tiempo  compuestos ,  es  decir ,  están  for- 
mados de  partículas  iurmilameole  pequeñas,  que 
son  elementos  de  los  mismos  elementos.  Mas  los 
verdaderos  (denientos  no  son  los  que  perciben 
nuestros  sentidos  groseros ,  sino  unos  seres  vi- 
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vientes  ii^x'hf  mas  quu  personas,  Dioses.  El  *  nrí^PD  á  todo:»  los ícuoiiieoos  posíMes t  variado» 

foegoeslApiter;  el  aíreJmioqiiedala  vida;  la  "  * — ' — ' —      —       "   -  ^— 

tierra  Pliilon.  y  el  riíriia  Neslis  que  con  sus  lágri- 
mas humedece  todo  lo  que  es  mortal.  En  virtud 
de  Mía  dtáficaemi  de  la  materia  del  mondo «  se 
iocKaaba  al  sistema  de  Demócrílo,  por  lo  que 
.Aristóteles  dice  que  Empédodes  recurre  lo  me- 
óos posible  á  la  Amistad  y  á  la  Discordia  y  lo 


juegos  de  lanatiiraleta,  el  crecimien'to  y  des- 
trucción de  los  individuos,  su  nacimiento  y 
muerte.  tN'ada  se  engendra,  nada  perece  dé 
maerte  funesta.  No  hay  mas  que  mezcla  ó  sepa- 
ración de  parles  (m  íh'í^i  ¡¡ík-íJ^  n  ;uft*M#),  y 
esto  se  llama  la  naturaleza.» 
Pero  esta  mezcla,  ó  por  mejor  decir,  esta  unión 


explica  todo  como  si  se  bastasen  á  si  mismos  los  ;  dejiartes  no  basta  para  explicarlo  todo.  La  vasta 
elementos.  Tales  son  los  caracteres  generales  «le  j  arnlonía  del  universo,  los  órganos  de  las  plantas 


los  elementos;  en  cuanto  á  los  particulares,  la 
tierra  t  el  aire ,  el  (aeg9  y  el  agua  seo  opuestos 

rpípertivamenle  :  la  tierra  es  dura  y  pesada; 


y  de  los  anímalo,  no  resultan  de  una  simple 
mésela.  El  mundo  lleva  impreso  hasta  en  sus 
menores  particularidades  el  sello  de  una  inteli- 


el  aire  blando  y  ligero;  el  fuego  blanco  y  calien-  I  gencia  que  lo  ordenó  todo  para  un  lio  bueno, 
te ,  y  el  agua  negra  y  fría.  El  fuego  se 'opone  á  A  esta  inteligencia  en  todas  partes  visible,  áesle 

los  otros  tp's  elementos  reunidos  :  consideranrlo  '  principio  que  á  Indas  las  rnsns  ría  la  forma  v 
Empédodes  esta  oposición  como  la  de  lo  seco,  esencia ,  dió  Eoipedoclcs  el  Uilisimo  nombre  dé 


y  lo  Mmedo ,  y  lo  caliente ,  y  lo  lirio,  le  sirve 
de  los  cuatro  elementos  como  sí  no  fiNsen  mas 
que  dos. 

Una  ves  detarroRados  del  seno  del  sfino  los 

'  coatro  principios  enemigos ,  se  mantienen  sepa- 
rados los  unos  de  los  otros:  el  fuego  sobre  todos, 
el  aire  debajo  del  fuego ,  el  agua  y  la  tierra  en 
la  parte  inferior.  Agitados  por  elementos  dí\er- 
•ios,  estos  elementos  caminan  en  torliellmos  bajo 
el  impulso  de  la  Discordia  en  medio  de  un  caos 
inmenso.  Es  ley  inflexible  y  eterna  que  la  Amis- 
tad y  la  Discordia  lenizan  alternativamente  el  im- 
perio del  mundo;  que  el  movimiento  suceda  al 
reposo  y  el  reposo  al  movimiento;  que  los 
plpnientóssecomninen  y  sepríren  eontinun'mente, 
V  que  todo  pase  del  uno  al  múltiple  y  del  múlti- 
ple al  uno.  Llegado  el  término  fatal .  la  Diseor- 
dia  hizo  un  nio\iinienlo  hacia  airas  y  la  .\mistad 
vino  á  colocarle  en  el  centro  del  remolino.  A 
medida  qne  esta  extendía  so  ioflneneía,  la  Dis* 
rordia  retrogradaba,  hasta  que  llegó  á  la  extre- 
midad del  remolino.  Aquí  continuó  ocupando 
ciertas  partes  que  peimanecieron  separadas  del 
todo,  en  tanto  que  las  ctras  se  asociaron  v  reu- 
nieron bajo  la  influencia  de  la  Amistad.  £)l  airo 
penetró  al  fin  silbando  en  las  entrañas  de  la 
tierra  y  el  fue^o  empeló  á  arder  en  lo  profundo 
del  Océano.  Estos  mismos  compuestos  se  com- 
binaron ,  semejantes  con  semejantes ,  lo  húmedo 
con  lo  húmedo,  lo  duro  con  lo  duro  y  lo  cálido 
cnn  lo  cálido,  del  modo  siguiente : 

Todos  los  objetos  naturales  arrojan  fuera 
de  sn  snslaneia  dertas  emanaciones  ó  efluvios 
íiiT.p^W),  ffue  sonsus  parto  •  sólidas.  Dichos  obje- 
tos son  por  su  naturaleza  porosos.  Entre  sus 
parles  sólidas  hay  eiertes  intersticios,  que  unién- 
dose los  unos  á  los  otros ,  forman  ciertos  conduc- 
tos interiores  llamados  poros.  Las  parles  sólidas 
óeSwíossoB  de  diverso  tamaño,  segim  los  di- 
versos objetos,  y  en  cada  uno  de  estos  el  tamaño 
de  los  poros  depende  del  de  sus  partes  sólidas, 
de  modo  qne  los  efluvios  de  un  objeto  penetran 
ficilmente  en  los  poros  de  otro  objeto  de  la  mis- 
ma naturaleza,  pero  no  en  los  de  otro  objeto  de  sigue  que  cl  mundo  es  perecedero, 
naturaleza  diferente  y  opuesta.  La  correspon-  I  Los  astros  son  masas  de  fuego;  unos  están 
deniia  entre  los  poros  v  los  efluvios  constituye  '  fijos  en  la  bóveda  cásale  y  los  otros  librea  an* 
)o  que  se  llama  la  alínidad  de  los  objetos  físicos  dan  errantes  por  el  espacio.  £1  sol  no  res- 
y  las  simjMilías  de  los  seres  morales,  la  cual  i  plandece  por  si  mismo,  porque  la  lúa  se  compo- 


Razón  ó  Verbo  c^);  pero  Aristóteles  le  tacha 

de  no  haber  liecho  ningún  uso  de  él  y  de  haber 
explicado  la  organización  y  constitución  de  los 
diversos  seres  por  medio  de  la  Amona  y  iacasoa- 
lidad.  Reprensión  bien  Itandada,  como  luego  se 
verá. 

Ü.^De  lot  difatntes  objetos  que  niekrra  la 
naturalexa. 

El  mundo,  reunión  casual  de  elementos  rea- 
nidos  por  la  Amistad,  no  fue  en  un  princi[)io  mas 
que  una  masa  informe  sin  armonía  ni  Ijclleza; 
no  habia  astro  en  el  cielo ,  ni  plantas  ni  anima- 
les eu  la  tierra;  nada  exislia  solido,  nada  liqui- 
do ;  todo  estaba  mezclado  v  cuolundido.  Poco  á 
poco  nació  el  órden  con  el  movimiento  de  los 
elementos:  el  ciclo  se  dividió  en  dos  regiones; 
la  de  las  nubes  y  la  del  luego ;  los  astros  brilla- 
ron;  el  sol  vibrando  sas  rayos ,  traspasó  las 
nubes  y  calentó  la  tierra;  las  plantas  y  los  ani» 
males  aparecieron  en  forma  de  unos  seres  imper- 
fectos y  de  ffgoras  caprichosas;  pero  con  el 
lieinpo  se  perfeccionaron.  Tal  es  en  pocas  pala- 
bras el  origeu  del  mundo ;  mas  es  necesario  de- 
tenerse en  este  punto. 

El  mundo  es  uno  y  de  ferma  esférica ,  como 

firoducido  por  la  amistad ;  por  esto  es  también 
imitado.  La  tierra  esta  en  cl  centro  y  alrededor 
de  ella  el  cielo ,  dividido  en  dos  esferas,  la  hd- 
meda  y  la  ígnea,  las  que  giran  al  mismo  tiempo, 
pero  eñ  sentido  opuesto.  Cada  uua  de  estas  tiene 
su  período  de  preidominio;  esléra  ígnea  pro- 
duce el  dia  y  el  verano,  y  la  otra  la  nocbc  v  el 
invierno.  Ermovimiento  inverso  de  las  dos  esíe- 
ras  ocasioaa  les  vientos ,  reusando  el  de  Medio- 
día cuando  la  esfera  ífíDca  predomina ,  y  el  del 
Norte  cuando  la  húmeda.  Dicho  movimiento  rá- 
pido de  las  dos  esferas  mantiene  la  tierra  inmó- 
vil en  el  centro  del  mundo,  y  si  no  fuera  por  él, 
ia  esfera  superior ,  mas  sólida ,  endurecida  por 
la  acción  del  fuego ,  podría  caer  sobre  ia  tierra. 
Y  como  que  tal  movimiento  no  es  eieBcial ,  se 


hace  posible  la  mésela  de  las  Tanas  iMbuieias,  { be  de  efluvios  de  fuego':  coleeido  ea  eí  Mniie 
y  Mit  neicbi  deehadéadoeó  lóbíiaveMi,  daUüferior  del  fiago,  st  haee  mi  qMidl^fai 
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iiufd  luz  que  recibe  üel  Üliuipo ;  es  lan  ¿(rande 
como  la  tíerra  y  está  dos  veces  bu  distante  que 
la  luoa.  EsU  "rs  un  p;lobo  do  aire  con^clailo, 
que  recibe  su  luz  del  sol;  su  carro  loca  .suave- 
mente en  la  región  superiorde  la  esfera  terrestre, 
y  ella  es  quien  produce  los  eclipses  de  sol,  in- 
terponiéndose entre  este  asiro  y  la  tierra. . 

Por  lo  que  hace  á  los  pnocipaics  mele(vros.  Iii 
llavia  es  la  humedad  que  el  aire  despide  cuando 
s<»  comprime ;  el  granizo  c»  on  lluvia  congelada 
por  la  lullucncia  del  calor;  el  relámpago  es  el 
mego  que  se  escapa  de  uaa  nube  en  que  le  ha 
acumulado  el  sol ;  el  rayo  una  masa  mayor  de 
luego  y  el  trueno  este  mismo  luego  que  se'  esca- 
pa de  una  nnbe  hdmeda. 

Kn  ciianlo  al  mundo  inferior ,  el  mar  es  el  su- 
dor de  la  tierra,  provocado  por  la  acción  del 
mI«  y  por  esto  es  ^lado.  Las  fuentes  de  agua 
calierile  son  producidas  por  corrientes  dt;  aire 
que  están  en  contacto  coo  los  fuegos  subterrá- 
neos :  estos  veritoui  la  fonnadon  de  las  rocas  y 
nicltles.  Lu.s  fenómenos  magnéticos  traen  su  orí- 
gen  de  la  correspondencia  perfecta  que  existe 
entre  les  poros  y  efluvios  de  la  piedra  imán  y 
del  hierro,  y  se*  verifican  del  modo  sijiuienle: 
cuando  los  eiluvios  de  la  piedra  iniao  arrojan  el 
aire  que  oontenian  los  poros  del  hierro,  la  cor- 
riente de  los  efluvios  del  hierro  llega  á  ser  tao 
fuerte  que  toda  su  masa  es  atraída. 

Las  plantas  son  las  plumas  y  pelosde  la  tierra. 
Nacidas  espontáneamente  como  los  animales, 
son  unos  animales  imperfectos.  La  tierra,  débil 
en  un  principio,  no  producía  mas  que  plañías; 
pno  habiendo  cobrado  vigur,  produjo  animales, 
si  bien  estos  no  fueron  desde  luego  pérfidos, 
sino  que  primero  aparecieron  solaraeute  niieiti- 
bros  de  ellos ,  como  OjOS  que  nu  veian ,  cabezas 
sin  cerebro,  y  brazos  aislados.  Bajo  la  inlluencia 
de  la  Amistad  eslus  miembros  aislados  se  reunie- 
ron ,  pero  de  un  modo  casual»  es  decir ,  una  ca- 
beza de  hombre  con  un  cuerpo  de  buey  ,  y  asi 
sucesivamente.  Semejantes  monstruos  no  fueron 
fecundos  y  perecieron;  pero  después  de  muchas 
combinaciones  se  formaron  otros  mas  perfectos, 
capaces  de  conservarse  y  reproducirse.  También 
^  "líenla  que  salieron  de  la  tierra  tipos  de 
honíbfes  en  urL'k»*  esto  es  una  especie  de  esta- 
tuas apenas  bosquejadas ,  sia  vista,  Bi  voz ,  que 
fueron  desoues  adornadas  y  embellecidas  por 
influjo  de  Venus. 

El  aumento  de  las  plantas  y  de  los  animales, 
es  una  consecuencia  ue  la  ley  de  las  alinidades, 
en  Tirtod  de  las  coales  lo  seBefanle  busca  á  su 
semejante  ,  por  esto  el  fuego  se  une  al  fuego  y 
la  tierra  á  la  tierra ,  lodo  mediante  la  corres- 
pondencia  entre  los  poros  y  los  efluvios.  Cuando 
lo  semejante  falta  á  su  scraejanlc  ,  hay  apetilo: 
cuando  se  unen,  placer;  y  la  unión  de  ios  con- 
trarios produce  el  dolor.  Tcomo  que  la  nutri- 
ción produce  estos  mi>mos  fenómenos,  se  sigue 
que  todos  los  seres  que  se  nutren ,  aun  las  mis- 
mas plantas,  suiren  y  gozan.  , 

Vienen  abnra  los  misterios  de  la  genenCNNl. 
£mpédocles  habia  creido  notar  que  no  hay  una 
Mía  planta  que  no  sea  al  mismo  tiempo  macho 
T  hembra.  Antes  que  Platón,  cuenta  que  en 
loi  tiempos  pcinitivoe  al  hombre  y  la  mujer 
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cümpoaiaii  «tu  >cr  solo,  en  el  que  la  parte  mas- 
culina prticipalm  mas  del  principio  igaeo ,  y  la 
femenina  del  lniin«do.  Las  dos  mitades  se  sepa- 
raron, V  desde  aquel  luoiuuuto  sieuiprc  se  andau 
buscando  para  volverse  á  unir,  fin  punto  al 
.acto de  la  generación  y  á  la  fnrmarion  del  feto 
este  sistema  cociera  particularidades  de  sumo 
interés ,  pero  no  es  este  el  lugar  de  exponerlas. 

Las  percepciones  de  los  sentidos,  del  misino 
mudo  que  todos  los  fenómenos ,  son  el  resultado 
de  la  correspondencia  entre  los  poros  y  los  eflu- 
vios, y  siendo  dicha  correspondencia  relativa, 
lo  son'tamliicn  las  percepciones  é  impresiones. 
De  la  misma  manera  se  verilican  las  percepcio- 
nes intelectuales.  El  espíritu  se  compone  do 
cuatro  elementos.  Adora  bien,  como  lo  semejante 
atrae  á  si  a  su  semejante ,  el  espíritu  por  su  na- 
turaleza esta  en  comunicación  con  todo  lo  que  le 
l  ircnnda.  En  virtud  del  mismo  principio  de  que 
io  semejante  atrae  a  su  semejante ,  el  espíritu 
formado  de  cuatro  elementos  no  puede  estar 
alojado  sino  en  una  sustancia  de  su  misma  natu- 
raleza, y  como  la  sangre  está  íormada  de  cua- 
tro elementos,  se  sigue  que  el  espíritu  se  halla 
difundido  en  la  sangre,  priiirip.ilmentc  en  la 
que  está  cerca  del  corazón.  La  tristeza  y  la  estU' 
ptdez  provienen  de  una  sangre  pobre  y'enranci- 
da,  la  vivacidad  de  sangre,  mas  den>a,  y  a>¡  >u- 
cesivamente.  El  alma  por  la  misma  naturaleza 
del  cuerpo  y  hallándose  nnida  á  él  por  la  ley  de 
los  semejantes,  debería  perecer  con  el  cuerpo, 
cuando  el  fuego  que  contiene  se  disipa  y  le  aban- 
dona :  pero  no  sucede  asi ,  como  luego  veremos. 

111. — Üe  los  dioses  y  de  las  cosas  divinas ,  de 
tai  offliat  ydem  destinos. 

En  los  versos  de  Empédodes  se  habla  de  un 

Dios  supremo  tquc  no  tiene  ni  cabeza,  ni  cuer- 
po humanos,  ni  brazos  unidos  a  los  hombros .  ni 
pies  ó  rodillas  ágiles ;  puro  espíritu ,  fsanto  é  in- 
liniio ,  y  cuyo  pensamiento  penetra  todo  el  uni- 
verso.» Este  Dios  supremo  es  el  síoro,  causa  al 
mismo  tiempo  que  materia  dei  mundo. 

Los  dioses  inferiores  á  él  son  Júpiter,  Juno, 
Pluton,  ^eltis,  la  Amistad  y  la  Discordia;  des- 
pués de  estos  hay  una  gerarquía  entera  de  nú- 
menes secundarios  y  de  genios,  formados  de  los 
cuatro  elementos,  ¿amo  lodo  lo  que  exi>te  en  la 
naturaleta.  Por  esta  razón  dichos  genios  están 
siempre  en  comunicación  con  los  mortales;  pero 
son  eternos,  nunca  están  sujetos  á  estos  y  viven 
CD  uua  perfecta  bienaventuranza. 

Lejos  del  ciólo ,  en  nuestras  regiones  tene- 
brosas hay  otros  genios,  que  nacidos  en  el  cie- 
lo como  los  primeros  y  semejantes  á  ellos,  parti- 
cipaban de  todoe  m  faieoes ;  pero  incitados  por 
la  Discordia,  se  contaminaron  con  el  asesina- 
to y  la  injusticia,  por  lo  que  fueron  arrojados 
del*  cielo  a  la  lierra.  Esta  ios  rechazó  al  mar  y  el 
mar  al  aire,  hasta  que  siendo  odiados  de  todos 
los  elementos  y  arrojados  de  toda  la  uaturaleza, 
quedaron  expuestos  á  los  suplicios  mas  alroceis. 
JJespiies  (le  esto  su  única  ocupación  y  alearía 
cousisleo  en  incitar  á  los  hombres  ai  mal,  mien- 
tras que  los  genios  buenee  liiiadtuen  al  bien, 
y  toda  alma  ¡ammUtW  tn  fenio  bueno  jr  w 
0eoio)Di|lo«  ►  "  í  *  ' 


Digitized  by  Google 


BMPKDOCLCS. 


Fot  ttmágBóttot»  aveslns  aimas  son  unos  se- 
res dezmóos.  Naddu  en  ub  principio  de  las 
deidades ,  se  Gontaminaroa  con  un  gran  delito, 
cayeroQ  de  lo  alto  dentro  de  esta  cubierta  mor- 
tal á  qwi  se  llama  cuerpo.  Mas  para  Empédo- 
da  Bmgin  castigo  es  eterno ;  hasta  los  malos 
genios,  después  de  haber  expiado  sus  delitos, 
volarán  otra  vez  al  cielo  y  volverán  á  poseer  lo- 
dos  los  bienes ;  por  lo  que  liace  alakuliiiiiaiiai 
lesla  se  hnlla  coadenada  á  andar  pasando  por 
traílta  mil  años  de  un  cuerpo  á  otro.  £n  la  me- 
tciwieowsde  Pitágoras  el  alma  no  podia  habi- 
tar sino  cuerpos  de  animales;  mas  Empédoclcí, 
se^on  sa  modo  de  ver  la  naturaleza,  aebia  ha- 
cerla deoeeader  hasta  loe  vegetales.  El  mismo 
decia  que  se  acordaba  de  haber  sido  hombn% 
mujer,  iriiol,  pájaro  y  pez.  £1  alma,  después 
de  halier  babitado  estas  tristes  mansioBes ,  es 
admitida  en  un  cuerpo  mas  nobI(\  como  el  de 
un  poeta  ó  el  de  un  rey.  Finalmente ,  terminada 
la  completa  expiación  de  so  delito ,  vuela  al 
cielo ,  de  donde  na  salido,  p.ira  gozar  allí  una  fe- 
li'^idad  sin  fin.  Por  una  laudable  contradicción, 
Erapcdoclcs  hace  a  las  almas  inmortales. 

La  felicidad ,  según  su  sistema ,  solo  se  conce- 
de á  la  virtud.  «La  virtud  no  es  diferente  para 
cada  ser;  es  una  ley  universal  que  se  extiende 
por  la  vasta  región  del  aire  y  por  la  inmensidad 
del  cielo.»  Empédocics  deriva  de  su  física  los 
principales  preceptos  de  su  moral.  Todos  los  se- 
les soeoopoDen  de  los  mismos  elementos  y  rei- 
na una  especie  de  parentesco  en  toda  la  natura- 
leza. Por  consiguiente  el  primer  deber  consiste 
es  napelar  todos  los  objetos  de  la  nsUtralesa. 
abstenerse  de  toda  vialencia  y  no  derramar  la 
«aogre  de  niogim  animal,  pues  tal  vez  en  el 
cuerpo  de  esie  se  halla  encerrada  el  alma  de  al- 
gun  pariente  ó  araÍ20.  cEI  padre  ^  apodera  de 
su  hijo  que  ha  mudado  de  forma  ,  y  le  sacrifica 
profiriendo  sus  preces.  ¡Insensato!* Su  hijo  im- 
ploni  su  piedad  y  él  no  le  escucha  ;  antes  por  el 
contrarío  le  dcgUella  ,  y  marcha  á  su  casa  á  ce- 
lebrar con  él  un  sacrilego  bauquckr.» 

Por  igual  motivo  Empédocles  no  hubiera  de- 
bido permitir  tampoco  el  uso  de  vcg  tales;  mas 
la  necesidad  le  obligó  á  no  hacerlo  así ,  de^la- 
lando  solamente  inviolables  las  habas  y  el  lau- 
rel. La  castidad  y  la  moderación  en  todo  son  las 
virtudes  que  Empédocles  recomienda  inas  espe- 
,€ÍaiIaMmle.  Su  nmal  tiene  un  objeto  solo,  que 
consiste  en  desprender  al  hombre  de  las  cosas 
sensibles ,  elevarle  hacía  el  cielo  v  de  este  modo 
TCstableeer  sobre  la  tlem  aquella  edad  de  oro, 
aquella  época  de  piz  y  de  amooia  que  pinta  con 
tan  vivos  colores. 

V  Este  es  en  ccmpendio  el  sistema  de  Empédo- 
cles, sistema  de  fí.sica  y  de  ti^ojorría  ,  en  el  cual 
todo  depende  de  un  ser  misterioso ,  á  quien 
apenas  se  nombra.  Ten  este  sistema  ¿du  dónde 
proceden  las  vicisitudes  de  las  cosas,  la  separa- 
ron de  los  elementos ,  la  formación  del  mundo 
y  los  fenómenos  que  se  efectúan  en  este  ?  Del 
dominio  que  nltcraalivamente  ejercen  la  Amis- 
tad y  la  Uiscordia.  ¿  Y  quién  produce  esle  domi- 
nio que  hace  inevitables  el  nacimiento  y  la 
muerte ,  y  la  mezcla  y  la  disolución  de  las  par- 
les? Ui*  cnasasola ,  lá  BMSsidad^  En  lealidad  ol 


Dios  supremo  de  Empédocles  no  es  el  sfero ,  ai 
atjueTIa  inteligencia  que  una  vez  habló  á  Ana- 

xap:oras  ,  sino  el  antiguo  dios  del  paganisaw,  el 
dios  de  los  teólogos  y  los  poetas ,  el  destino. 

D.  H.  Diteion.  df  Im  nnc.  filox.  sicadn  df  U  flbn  tltalath^ 
Empedoekt  Agf  -.tmixtn  ear-mi%Hm  religuir ;  df  tita  el  i/b- 

wU  «mu  MtnUm'kmauíui,  ISM. 
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—El  primer  origen  y  los  primeros  elementos 

de  las  coías  están,  según  parece,  fuera  de  la  es- 
fera de  nueslro  entendimiento ,  porque  superan 
la  de  nueslioa  sentidos  y  potencias.  Por  esto  los 
Griegos,  que  empe;íando  por  Tales,  todos  se 
ocuparon  en  una  investigación  tan  inútil ,  todos 
se  descarriaron.  Algunos  entre  los  Ionios  for- 
maron las  cosas  con  el  ajgua ,  otros  con  el  aire, 
otros  coQ  el  fuego»  J  asi  fabricaron  bien  pronto 
el  nniverso.  Pero  no  hicieron  lo  mismo  Parméoi- 
des  y  P¡tája;oras,  quienes  dejando  el  mundo  mato- 
rial  como  indigno  de  sus  meditaciones,  se  intro- 
dujeron por  caminos  distintos  en  un  mundo  abs- 
tracto é  intelectual.  Parméiiides  n/HrikuUgÓ ti 
único  elemento  de  los  Jonios  v  supuso  una  sus- 
tancia única,  eterna  é  inmutable.  Uiio  &s  iodo, 
decía,  y  todo  es  uno :  asi  qoe  las  transforma- 
ciones de  la  materia  no  eran  otra  cosa  para  él 
sino  accidentes  v  simples  apariencias.  Pitágora.s 
huyó  del  mundo  material  á  la  geometría ,  y 
siendo  esta  ciencia  solo  una  producción  de  nui^s- 
tro  entendimiento ,  él  la  tomó ,  no  se  sabe  por 
qué,  como  el  modelo  y  verdadoa  norma  del 
universo  .  asi  que  hallaba  en  dicha  ciencia  l:is 
relaciones  ^  proporciones  que  deben  tener  las 
cosas  mstcnales,  y  vió  en  la  anidad  los  primeros 
y  verdaderos  principios  de  los  cuerpos.  En  un 
principio  llenaron  de  admiración  á  ios  ingenios, 
tanto  las  doctrinas  del  filósofo  de  Elea ,  como  las 
del  de  Samos,  y  todos  corrieron  á  aprenderlas; 
mas  algún  tiempo  después,  c^msadosde  contem- 
plar un  mundo  metafisico  o  geométrico ,  volvie- 
ron naturalmente  á  la  materia ,  y  de  aqví  nacié 
la  filosofía  cnrpmcular . 

Los  primeros  que  ejecutaron  e^ta  reforma  fue- 
ron Empédocles,  Anaxágoras ,  Lcucipo  y  Demó- 
crito.  Estos ,  pasando  del  mundo  de  Pitágoras  á 
la  materia ,  nuiUñalisaron  las  partes  de  esta. 
Leucipo  y  Demóerito  llamaioD  dtomos  i  losprin- 
cipios  dé  las  cosas;  .\naxágoras /larífcu/os  se- 
mejantes ,  y  Empédocles  elemeutos  de  los  de* 
mentos ,  aimqoe  en  realidad  estos  no  eran  otim 
cosa  mas  que  his  unidades  de  Pitágoras  maleiiai- 
lizadas  y  enunciadas  con  otro  nombre. 

DemAcrlto  dei6  á  sus  átomos  la  indivisibilidad 
de  (|ue  las  unidades  de  Pitágoras  estaban  dota- 
das en  su  estado  intelectual ;  pero  Anaxágoras, 
según  algunos  ,  se  la  negó  á  sus  partes  semejan- 
tes. Muy  diferente  de  estas  dos  opiniones  fue  la 
de  Empédocles  ;  este  buscó  en  la  materia  sus 
unidades ,  y  dividiendo  y  subdi  valiendo  los  cuer- 
pos, unió  á  aquella,  moléculas  que  no  se  podiu 
dividir  ;  en  donde  no  bastaron  os  sentidos,  su- 
plió con  tarazón,  y  prosiguiendo  la  división  de 
las  moléculas  con  el  pensamiento,  imaginó  que 
estas  se  podían  siempñ  dividic  olit  fei ,  y  final* 
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mente  afirmó,  que  sus  elemeolos  de  loá  elcmen- 
tosenui  dhridUes,  péro  sofocón  el  pensamiento. 

Distinguió,  hablanno  asi  ,  la?  unidades  de  Pitá- 
goras  de  las  suj'as  que  eran  materiales,  ^  dió 
%ndoii  á  la  natiimcza ,  afírmaiido  qoe  siendo 
los  principios  de  hs  cosas  incapaces  de  toda  al- 
teración física,  deben  permanecer  siem{)ru  en  el 
estado  en  que  se  encoenlran  al  presente. 

Los  Ires  físicos  mencionados  tuvieren  por  cosa 
absurda  é  imposible  la  creación  de  la  nada,  y  no 
les  ocurrió,  como  algunos  quieren,  suponer  i  la 
materia  privada  de  todo  género  de  cualidades. 
Llamaban  á  la  materia  que  carecia  de  forma  y 
cualidades :  lo  que  no  es  :  y  lo  que  es ,  decia  Em> 
pedócles  es  imposib'.etfue  proceda  de  lo  que  no 
es.  Pero  las  cualidades  que  estos  atribuyeron  á 
sus  unidades,  fueron  diversas  según  que  cada 
ano  de  ellos  cmsideró  los  coerpoo  y  la  natorale- 
za.  Anaxáfroras  miró  sus  partícufás  oono  unos 
pequeñísimos  fragmentos  semejantes  en  sus  pro- 
piedades &  los  cuerpos  que  estaban  destinados  á 
formar ,  y  romo  los  cuerpos  son  tan  varios  como 
diferentes  sus  propiedades  ,  puso  en  correspon- 
deneia  respectiva  las  cualidades  desús  partícu- 
las, para  lo  cual  trasladó  las  cualidades  de  las 
masas  á  sus  fragmentos ,  v  guiándose  por  las 
apariencias,  vino  i  parar  de  lo  grande  &  lo  pc- 
qniio.  Por  el  contrario ,  los  átomos  deDemórri- 
toeian  todos dB  la  misma  naturaleza,  y  soto  se 
difereneiabaQ  entre  sf  por  el  lugar  ,  orden  ▼  fi- 
gura; ¡dea  que  se  conforma  ¡icrrcctamenlo  ron 
¡a  sencillez  de  la  naturaleza ,  la  cual  con  pocos 
medios  produce  fenómenos  cas!  infinitos,  sise 
atiende  a  su  variedad  y  multitud .  Sin  embarco 
JSmpédoclcs  deseebó  erpensamieoto  de  Dcmucri- 
to,  y  queriendo  explicar  la  variedad  material  de 
los  cuerpos,  tomó  por  guia,  coinodebit»  i  la  ex- 
periencia. 

Los  ionios ,  condensando  y  enraredeodo  ya 
el  agua ,  ya  el  aire  ó  ya  el  fuego,  Orna  forma 

y  propiedades  á  loí  ruerpos  del  universo.  Nues- 
tro físico  se  apartu  de  estos  y  de  su  método  es- 
tudiando los  ouf  rpos  y  separandosns  partículas, 
y  asi  buscaba  y  después  reunía  sus  componentes; 
pero  en  lugar  de  idear,  haliaba  en  los  cuerpos 
sos  elementos  y  no  coroponia  los  cuerpos  á  su 
capricho  como' hacían  los  Jonios,  sino  que  los 
analizaba,  como  hacen  los  químicos.  Sus  expe- 
rimentos fueron  sin  duda  inciertos  é  imperfectos, 
como  se  lee  en  sus  versos,  porque  dirigiéndole 
en  sus  investigaciones  físicas  por  un  camino  que 
aun  no  se  eonocia,  le  Ikltahan  instrumentos  y 
otros  auxilios,  mayormente  en  un  tiempo  en  que 
la  física  era  todavía  metafísica  y  se  hallaba  en  su 
infancia.  Sin  embargo .  aquellos  primeros  y  cor« 
tos  cüsayos  de  Empédocics  son  un  claro  testi- 
monio de  que  su  método  era  enteramente  prác- 
tico y  experimental.  Con  su  auxilio  agregó  la 
tierra  ,  en  sentir  de  .Vristóteles ,  al  asna,  al  aire 

Jai  fuego,  siendo  el  primero  que  estableció  la 
oetrina  de  los  cuatro  elementos.  Cuatro  son, 
decia  Empt^docles,  los  principios  de  todas  las 
cosas,  á  saber :  Júpiter.  Juno,  Plulon  y  Neflis. 
figurando  bajo  estos  símbolos  el  fuego,  la  tierra, 
cl  airo  y  el  agua,  porcaya  razón  las  unidades 
materiales  eran  según  su  física,  las  parles  que 
ae  llaman  inlegraules  de  los  cuatro  elementos,  y 
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estos  las  constituyentes  de  todos  los  cuerpos  que 
se  encueotran  en  la  naturaleza. 

El  físico  de  Girgenti  distinguió  el  aire ,  el  agiia 
y  la  tierra  por  sus  diversas  cualidades;  pero  coa 
respecto  al  fuego,  los  consideró  como  si  fuesen 
los  tres  de  una  sola  y  misma  naturaleza.  Las 
partículas  del  aire  y  del  agua  propenden  según 
él ,  i  condensarse  como haM  la  tierra,  y  al  con- 
trarío creía  ser  propiéda(i  del  fuejoel  volatilizar, 
separar  v  quitar  toda  solidez  ¿las  partículas  del 
aire  y  del  agua.  Por  eso  creyó  que  la  hmt  se 
condensó  por  haberla  abandonado  el  fuego ,  á  la 
manera  que  sucede  en  el  agua  cuando  se  reduce 
á  hielo ,  y  que  si  el  fuego  endurece  los  cuerpos 
húmedos  y  vítrilica  á  veces  los  sólidos,  es  pior- 
que  separa  de  ellos  el  aire  y  agua  que  conte- 
nían. A-\  rnie  ol  aire  y  el  agua  hubieran  perma- 
necido o!  (lo- .  >i  la  fuerza  disolvente  del  calor 
no  les  luibie.se  dado  la  liquidez  que  les  con- 
viene. Es  verdad  que  no  conoció  que  un  cuerpo 
sólido  puede  por  inedlo  del  Alego  pasar  al  esta- 
do líquido  ó  aeriforme,  y  solo  comprendió,  que 
el  agua  v  el  aire  debían  a  dicho  elemento  su 
fluidez.  Esta  verdad ,  que  en  tiempos  mas  Mices 
hubiera  podido  producir  otras  muchas ,  fue  en- 
tonces como  un  relámpago  en  noche  oscura,  que 
ilumina  un  instante  y  deja  después  en  mayor 
oscuridad,  y  rierlamcntc  pasó  inadvertida  6  no 
fue  bien  conocida  de  los  filósofos  de  aquella  épo- 
ca. Aristóteles  se  queja  de  que  Empédoetes  osa- 
ra de  cuatro  elementos  como  si  no  nubiesen  sido 
mas  que  dos,  contando  aquel  por  uno  los  tres 
que  este  había  concebido  separados ,  á  saber:  la 
tierra  ,  el  aire  y  el  agua  ,  por  esto  los  que  le  si- 
guieron (como  si  Empédocles  no  hubiese  esta- 
blecido cnatro  elementos  en  su  filosofía,  sino  uso 
solo) ,  llcjgaron  á  creer  falsamente  que  anestro 
físico  había  tenido  al  fiiejo  por  el  principio  de 
que  proceden  todas  las  cosas  y  eo  i  l  cual  todas 
se  deben  resolver. 

Pero  sea  de  esto  lo  (lue  quiera .  lo  cierto  *s 
que  desde  que  Empédocles  manifestó  que  po<iian 
ser  cuatro  los  elementos  de  las  cosas,  todos  abra- 
zaron esta  opinión  ,  y  fácilmente  advierte  cual- 
quiera que  el  aire ,  el  agua ,  la  tierra  y  el  fuego, 
tienen  gran  parte  en  la  composición  de  tos  cuer- 
pos y  en  los  cambios  mas  notables  que  suceden 
en  nuestro  globo  y  su  atmósfera.  £n  lo  sucesivo 
no  se  aumenlA ,  ni  disminuyó  ya  el  mimero  de 
los  elementos  por  ■^olo  capricho  como  antes  se 
hacia,  sino  que  en  este  punto  hubo  una  comple- 
ta nniforaiMad  en  las  escuelas  j  permaneció 
constantemente  en  todas  ellas  la  opinión  de  los 
cuatro  elementos ,  y  sobre  esta  doctrina,  como 
sobre  una  base  firme,  vino  después  á  apoyarse 
1 1  física  moderna  ,  por  lo  que  esta  debe  recono- 
cer y  honrar  á  Empédocles  como  á  su  gefe  y 
fundador.  Las  ciencias ,  como  todas  las  cosas  hu- 
manas, tienen  sus  tendencias  y  vicisitudes  que 
se  resienten  de  los  métodos ,  de  las  opiniones, 
de  las  verdades  y  aun  de  los  srrores  dominantes 
en  cada  época.  La  física,  cuando  aun  estaba  eo 
su  infancia,  tuvo  por  elementos  al  aire,  al  agua 
al  fuego  y  a  la  tierra,  á  los  que  no  hace  mucho" 
que  ha  descompuesto  la  qoimwa,  y  nuestros  su- 
cesores les  susi  i  luirán  otros  que  al  presente  no 
conocemos ;  pero  nadie  negará  los  debidos  elo- 
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ñotft  nu€.<:tro  Físico  que  puso  los  primeros  fun- 
Sanentos  de  la  física  coa  la  doctrioa  de  los  caá- 
tro  elegwiitos,  y  dirigió  los  primen»  pasos  del 

entendimiento  humano  en  d  «todio  vastO  y  di* 
ñál  de  las  cosas  naturales. 
V¡m  san  dtó  EmpMocles  mftvofes  pruebas  de 

so  inirenio  cuando  se  puso  ii  iiivoliirar  las  fnor- 
zas  que  ponen  en  movimiento  ia  materia  y  los 
elementof,  investigación  qtll  por  lo  ardua  nadie 
inl)ia  emprendido  hasta  entonces.  Anaxágoras 
«apnso  «US  partículas  privadas  de  movimiento  y 
de  vida .  v  no  sabiendo  otra  cosa  que  pensar,  re- 
enrió  a  Dios ,  coa  coya  fuerza  omnipotente  agi- 
tó sus  parles  semejantes  y  les  imprimió  el  mo- 
vimiento que  naturalmente  no  tcoion  ,  con  le 
cnal  lám  oam^d  «pie  emplea  la  mano  del  arti6- 
ce  para  mover  una  máquina  en  vez  de  un  pe?o  ó 
de  un  muelle :  por  esto  Aristóteles  se  enoja  con 
él  y  le  reprende  con  motivo.  Bastó  á  Demócrito 
atribuir  movimiento  á  sus  álonm?  v  no  sf  ruido 
de  averiguar  cómo  ni  de  dónde  venia  :  lo  mas 
4|ne  biflo,  Um  fedlUarle  imaginando  nn  vacio  en 
el  que  podinn  aquellos  aj^ilarse  sin  dificultad  y 
dando  á  los  del  fuego  ia  tigura  esférica  como  la 
OIS  á  propósito  para  que  este  pueda  correr  eon 
mas  facilidad.  Pero  Empédocles  fue  el  primero, 
segno  dice  Aiistóteles,  que  eco  mucha  discreción 
leeonoeió  eiir  ia  natoiiiieza  como  cansas  del  mO' 
TÍmiento  de  los  elementos  dos  fuerzaf ,  á  una  de 
las  cuales  llamó  amor ,  amistad,  concordia  ^  y  á 
la  otra  como  contraria  de  la  anterior,  odio,  ene- 
mlstod,  discordia. 

El  amor  de  Empédocles  noes  el  de  la  fábula  de 
Parnienides ,  de  Hcsiodo  ó  de  otros  autores  Je 
cosmogooías ,  el  cual  era  tal  ves  nn  principio  ac- 
tivo que  vivificaba  el  universo:  poro  esta  era  una 
idea  vaga  y  nada  útil  á  la  física.  No  era  asi  la 
amistad  de  Empédocles ,  la  cnal  era  vna  ftierza 
dotada  de  propiedades  particulares  y  tan  insepa- 
rable du  la  materia  como  creemos  nosotros  que 
Jo  ee  80  gravedad.  En  virtud  de  semejante  amor, 
las  partículas  semejantes  lirndcn  á  unirse  entre 
si,  y  veriticándolo,  forman  sucesivamente  las 
masM » masas  que  van  creriendo  cadavet  mas, 
porque  la  mayor  atrae  siempre  hácia  sí  á  la  me- 
nor para  unirse  iofalibiemeale  lauca  con  la  otra. 
&  mre,  decia  Empédocles,  se  uneem  el  aire, 
el  éter  con  el  éter ,  y  el  fuego  con  el  fueqo ,  de 
moilo .  que  lo  menor  se  wie  siempre  con  lo  ma- 
jfor.  Impulsadas  igualmente  por  el  amor,  las 
parliculas  de  diversa  natuiieia  tienden  á  mirine 
catre  sí  y  componen  ron  su  unión  los  cuerpos 
fregados.  Ea  una  pa!al)ra,  ci  amor  une  la  mate- 
na  tno  intimamente,  que  si  reinase  solo  >a  fuer- 
la  en  la  naturaleza,  el  universo  llegaria  a  ser 
wia  sola  masa ,  uua  sola  esfera  ,  porque  es  pro- 
pseánd  pecoliar  de  ia  amistad  reaucir  las  cosas 

Í}ue  son  inuchna  á  una  sola.  De  modo,  que  la 
ueraa  que  Empédocles  denomina  amor ,  amistad 
j  oonoorain,  nvesmas  que  la  que  hoy  Uaman 
los  químicos  afinidad. 

m£1  odio  y  del  mismo  modo  que  el  amor ,  es  in- 
MpaitMe  de  ios  elementos  de  los  cuerpos ;  mas 
las  cualidades  del  uno  son  enteramente  opuestas 
á  las  del  otro.  La  enemistad ,  pues ,  tiende  á 
deaaair  las  partientes  que  están  reunidas  desba- 
riendo  las  nasas  y  descomponiendo  los  ctaeipoi 


agregados ,  y  es  prq)¡edad  singular  suva  reducir 
lo  que  es  wio  á  muchos ,  de  manera  ,*  que  si  el 
universo  fbesc  nna  sola  masa  ▼  nna  sola  esfera, 

debía  reducirse  por  la  fuerza  del  odioá  fragmen- 
tos sumamente  diminutos.  £n  suma  el  odio  »  ene- 
mistad ódiséordia,  son  una  misma  cosa  para  Em- 
pédocles .  y  equivalen  á  fuerza  disolvente  ó  re- 
pulsiva. Este  filósofo  llamaba  también  al  fuego 
enemistad ,  porque  este  igualmente  que  aquclía, 
destruye  y  separa  todas  las  cosas. 

Empédocles  explica  el  movimiento  de  los  cuer- 
pos en  virtud  de  estas  dos  fuerzas  opuestas,  ia 
una  de  alinídad  y  disolvente  la  otra ,  y  significa- 
das en  los  nombres  de  amor  y  odio.  La  amistad 
solicita  los  elementos  á  la  unión ,  los  acerca  unos 
á  otros ,  y  al  hacer  esto ,  los  mueve :  por  el  con- 
trario ,  la  enemistad  se  introduce  entre  las  partí- 
culas unidas ,  las  separa  poco  á  poco ,  y  verifi- 
cando esto ,  las  mueve  ignahnente.  Asi,  que  el 
amor  y  el  odio,  sojun  nuestro  físico,  «on  dos 
fuerzas  que  aproximando  y  separando  los  ele- 
mentos, prodncen  sií  moviniienlo;  y  dos  fama» 
químicas ,  puesto  que  unen  y  separan,  componen 
y  descomponen  los  cuerpos  en  la  naturaleza.  Mas 
como  se  ms  di^huó  eon  las  formas  morales  de 
amor  y  odio,  de  discordia  y  coocoidia,  fiKfOtt 
mal  comprendidas  y  caprichosameotc  interpreta- 
dasi  AHmnbs  vieroti  en  éstas  dos  fuerzas  la  divi- 
nidad y  ia  materia,  otros  el  órden  y  el  desórden, 
el  bien  y  el  mal,  estos  la  luz  y  his  tinieblas, 
aquellos  el  Oromazes  y  Arimanes  de  los  Persas,  y 
otros ,  otras  cosas  semejantes.  Tan  cierto  es, 
que  su  lenguaje  potitico  ha  perjudicado  en  gran 
manera  a  sus  pensamientos  y  a  su  lilosolia. 

El  arooryelodiodominan'aiterQativamenleeD 
la  naturaleza  :  empieza  el  imperio  del  odio  coan-^ 
do  acaba  el  del  amor ,  y  al  finalizar  el  de  la  ene- 
mistad, la -amistad  vuelve  á  su  jrimer  puesto:  y 
como  semejante  alternativa  no  tiene  nunca  fio, 
por  eso  se  mantiene  couslanteiuente  el  movimien- 
to en  la  natoralesa ,  y  los  elementos  se  unen  y 
sepnran  eternamente.  Empcdodcs  explica  este 
continuo  y  recíproco  imperio  del  odio  y  del  amor 
con  el  ejemplo  do  tm  oro  ove  da  malas ,  cuyo 
movimiento  tiene  un  periodo  determinado,  pero 

Sue  se  renueva  sin  cesar.  Mas  desentendiéndose 
c  la  voz  poética  imperio,  el  pensamiento  de 
Empédocles  se  puede  ver  realizado  en  la  alter- 
nativa de  las  fuerzas  en  virtud  de  las  cuales  se 
mueven  los  planetas :  en  estos ,  ya  prevalece  la 
fuerza  centrípeta,  aminorándose' la  centrifUf^ 
ya  predomina  esta  y  se  disminuye  la  otra;  y  asi 
dominando  alternativamente  las'dos fuerzas  cen- 
trales ,  los  planetas  se  acercan  al  sol  ó  se  apartan 
di!  él ,  moviéndose  constantemente  en  sus  órbitas 
elípticas.  Lo  mismo  sucede  con  la  amistad  y  ene- 
mistad de  Empédocles:  estando  unidos  lo's  ele- 
mentos, empieza  á  prevalecer  la  enemistad  quo 
propende  a  separar  las  cosas  unidas ;  y  baltándose 
separados  ios  elementos,  comienza  á'predominar 
la  amistad  que  tiende  á  unir  las  ■^oparndn?.  I),» 
este  modo  ambas  fuerzas  están  obrando  siempre, 
y  la  alternativa  de  su  imperio  es  tal,  qneel  amor 
empieza  á  reinar  en  el  mismo  instante  en  que 
cesa  el  odio,  y  la  enemistad  comienza  á  dominar 
tan  Inesjo  como  acaba  la  amistad. 
Empédocles  bace  obrar  eternamente  al  amor  y 
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al  odio  coa  arreglo  u  esta  li  y  :  a^i ,  dice,  lo  man- 
da d  hado ,  la  necttidad  ó  el  juramento  de  los 
Dioses.  Pero  el  hado  de  nuestro  filósofo  do  es  el 
de  los  Estoicos  ó  el  de  ios  Eleatas .  y  él  no  iadica 
otra  cosa  coo  la  palabra  necesidad,  que  la  nata- 
ralcza  íntima  de  dichas  tuerzas.  Pires  asi  como 
consideraba  eterna  la  naturaleza  y  eternas  las 
ittentt  de  que  estaba  animada,  del  mismo  modo 
prrtendiaquc  el  amor  y  el  odiodebian  obrar  sicni- 

Sre  y  necesariamente!  Los  elementos,  según  él, 
están  separados,  é  imnediaiameiile  eone  la 
;imista(i  á  unirlos,  ó  se  hallan  unidos  y  al  punto 
marcha  la  enemistad  á  separarlos.  Si  la  una  ó  la 
otra  dejasen  porim  moDento de  reanir  las  cosas 
separadas ,  ó  de  separar  las  reunidas ,  el  amor 
y  el  odio,  cambiando  de  naturaleza,  dejarian  de 
fierloque  son.  La  eterna  alternativa  de  las  dos 
faenas  es  tan  necesaria ,  sezun  nuestro  físico, 
«orno  inmutable  el  decreto  del  hado  ó  de  la  ne- 
cesidad. El  hado  signiticii  en  p!  lenguaje  de  Em- 
pédocles  la  índole  intrínseca  y  la  inmutable  na- 
turaleza de  las  dos  fuerzas.  Aristóteles  lo  censura 
sin  razón  de  haber  introducido  en  la  física  ol  hado 
y  la  necesidad. 

Sentados  estos  principios ,  Empédocles  va  ex- 
planando su  sistema  corao  poeta ,  y  como  si  es-, 
tufíesecolocadoen  nnaemmencia  y  contemplan- 
do desde  ella  la  naturaleza,  deelafa  a  los  nom- 
bres lassubbmes  lecciones  de  su  ülosofía.  Nada 
falta,  dice,  ni  sobra  en  el  universo,  porque 
la  cantidad  de  la  materia  ni  «¡c  aumenta ,  ni 
se  disminuye.  Todo  nace,  todo  muere,  y  to- 
do vueke  a  aparecer  coa  otra  forma.  La  reu- 
71  ío»  rff'  partes  que  esta'an  separadas,  es  el  na' 
cimiento,  y  la  separación  de  las  que  estaban 
unidas,  es  la  muerte.  La  naturaleza  en  este 
.sistema  no  es  masque  separación  y  mezcla,  \  es 
eterna  porque  c\  amor  está  conslantetnente  ha- 
ciendo y  componiendo ,  y  el  odio  deshaciendo  v 
destruyendo.  Si  el  presemeórden  de  cosas  dejase 
de  e.xistir,  al  punto  aparecería  otro,  y  destruido 
tumbieti  este ,  se  formaría  de  nuevo  bajo  otro  as- 
pecto ;  y  a.si  se  cambiará  snoesíTa  y  eternamente 
«  n  otro*  Y  no  poque  haya  estas  continuas  rau- 
laciones,  se  cambia  la  naturaleza,  ni  tienen  lu- 
gar la  confusión  ó  lanniformidad.  La  materia  no 
existe,  ni  puede  existir  sin  movjmienio ,  y  la  na- 
turaleza na  sido  siempre  lo  que  siempre  será, 
estoes,  amor  y  odio ,  separación  y  unten  de  ele- 
mentos. Así  líahlaba  Empédocles*  en  su  poema 
«obre  la  naturaleza,  ó  por  mejor  decir ,  asi  des- 
mintió i  aquellos  que  después  de  él ,  habían  de 
suponer  que  quiso  imaginar  un  caos ,  solo  como 
poeta.  Para  nuestro  físico  el  estado  de  confusión 
y  de  caos,  ó  no  ba  existido,  ni  existirá  nunca,  ó 
«iempre  ha  existido  y  existirá.  La  naturaleza  es 
abora  lo  que  ha  sido  y  será  siempre,  mezcla  y 
«eparacion,  amistad  y  enemistad,  nacimiento  v 
muerte. 

Al  pasar  Emi)édoc!es  de  una  idea  á  otra,  unia 
estrecnamente  sus  pensamienlt^s.  Asi  como  la 
natuialeza  se  divide  en  cuatro  elementos,  del 

mismo  nioiio  los  cuerpos,  sesinn  cl,  se  compo- 
nían de  estos  mismos.  Pero  comoápesar  de  esto 
aquellos  son  todos  difereniesenlre  sí,  él  trató  de 
hallar  el  medio  de  explicar  esta  diferencia.  la 
que  bailó  con  grao  perspicacia  en  las  maneras  di- 
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versas  con  que  se  combinan  los  elementos,  a6r- 
mando  que  no  es  el  aire ,  ni  el  agua ,  ni  la  tierra, 
ni  el  fuejío,  lo  que  hace  disliníjuir  las  cosas,  sino 
su  determinada  mezcla ,  o  mas  breve ,  la  propor- 
ción en  que  ae  encnentran  doa  ó  mas  de  dichos 
componentes.  Repre?entando  como  poeta  !<us 
ideas  ,  decia  :  Los  pintores  meulan  coloret 
diferentes,  t/  cotí  esta  «nesda  van  figurando 
homlrrex,  plantase,  Pdii¡ño!i ,  pájaros  y  aun  á 
los  mismos  dioses.  Del  mismo  modo  procede  la 
naturaleza ,  la  cual  tiene  también  cuatro  colores, 
que  son  los  cuatro  elementos ,  ;/  reuniendo  rm 
poco  de  etíe  y  ott  o  poco  de  aquel  va  formando 
honvbre8,plmaa»,  mARofes,  mujeres  hermeri- 
simas  y  augustoi  dhies.  Todo  el  estudio  de  Em- 
pédocles se  dirigía  á  descomponer  los  cuerpos, 
con  lo  que  trataba  deaveríguar  la  proporción  que 
guardaban  entre  sí  sus  partes  componentes,  por- 
que estaba  persuadido  de  qtie  su  variedad  prove- 
nia de  la  varia  proporción  de  sus  elementos. 
Aristóteles  que  admira  un  |)ensainiento  tan  Mío. 
coneede  á  Empédocles  la  gloria  de  haber  sido  el 
primero  que  conoció  lal  verdad,  y  no  se  puede 
negar  que  el  método  de  este  es  qúHaico,  puesto 
que  empleaba  el  análisis  de  losctierpos;  que  son 
químicas  las  fuerzas  amor  y  odio  que  imprimian 
movimiento  á  la  materia ,  v  que  es  química  toda 
su  física .  por  hallarse  funíada  sol)re  la  propor- 
ción de  las  partes  que  componen  ios  cuerpos  casi 
infinitos  de  la  natnraleia. 

Lo  dicho  hasta  aquí  manifiesta  que  Empédo- 
cles dió  la  primera  idea  del  sistema  dinámico^ 
que  tanto  llama  hoy  la  atención  en  Alemania ,  y 
el  cual  admite  algunas  sustancias  simples  y  pri- 
mitivas, que  con  sus  di  versas  combinaciones  pro- 
ducen la  variedad  de  cuerpos  que  existen.  Ea 
efecto  esto  mismo  hizo  Empédoclcit  admitiendo 
los  primeros  elementos  y  combinándolos  en  va- 
rias proporciones.  Los  dinámicos  quieren  fuerzas 
atractivas  y  repulsivas,  y  Empédocles  imaginóaft- 
nidad  y  fuerza  disolvente,  ósea,  odio  y  amor.  Y  asi 
cerno  aquellos  se  valen  del  contraste  y  relaaon  que 
tienen  entre  si  la  fuerza  atractiva  y  la  repulsiva 
para  explicar  el  estado  \  voliimenes  de  los  cuer- 
pos, Empédocles  decia  que  la  enemistad  se  héUd 
eteándiaa  en  toa  paie$  de  los  cuerpos  para  ven* 
ccr  á  la  nnüslaa  en  el  tiempo  oportuno.  Yo  no 
me  admiro  nada  de  esta  semejanza  entre  los 
dmámicos  y  el  fibioo  de  Gli^nti :  los  hom- 
bres f;¡ran  siempre  en  la  misma  órbita,  y  Ucearán 
á  unirse  en  las  mismas  hipótesis ,  siempre  que 
se  ocupen  de  objetos  que  no  se  puedan  ilustrar 
con  observaciones  y  experiencias,  porque  sien- 
do limitadas  las  fuerzas  de  nuestro  entendi- 
miento ,  será  igualmente  limitado  el  número 
de  sus  combinaciones.  En  cuanto  á  los  me- 
ta físicos  no  hay  (huía  que  suelen  sacar  á  la  es* 
cena  las  mismas  opiniones  y  que  lo  mas  aue 
hacen  es  modiHcarlas  algún  tanto.  Queriendo  km 
antiguos  dar  una  idea  de  la  esencia  de  los  cuer- 
pos, Demórrilo  imaginó  el  sistema  aiomistico  y 
Empédocles  cl  dínámíeo.  Hoy  que  algunos  han 
intentado  lo  mismo,  han  resucitado  en  Francia  el 
sistema  de  Demócrito  y  en  Alemania  el  de  Em- 
pédocles. Debemos  persuadirnos  de  una  ves  de 
que  las  ciencias  adelantan  no  con  niiestras  opi- 
niones, que  son  simples  juegos  de  nuestra  ima- 
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ginacioo ,  sino  obsen'ando  y  explicando  después 
los  hechos  de  la  naturaleza. 

Por  ventura  no  se  ipnoraba  entonces  este  mé- 
todo eo  Girgenti.  Acroo ,  amigo  de  Empédocles, 
danecMiido  las  hipótesis,  fundaba  la  medicina 
en  la  experiencia  y  rué  gefe  de  la  <ecla  empírica: 
Empédocles  buscaba  y  establecu  la  varieaad  de 
los  cuerpos,  basetndo  y  estableciendo  la  propor- 
ción de  sus  componentes,  ^ero  los  tiempos  im- 
primen en  el  alma  humana  su  forma ,  su  carácter 
y  Ms  opiniones,  ¡BOayeDdo  sobre  ellt ,  como  el 
aire  sobre  la  ro^pirarioü  :  no  es  por  lo  tanto  de 
admirar  que  lumpedocles  se  ocupase ,  como  en- 
UAoes  se  hsds ,  de  loe  principios  de  Iss  oosas  y 
de  la  formación  del  universo. 

La  narración  del  origeadel  mundo  era  en 
aquellos  tiempos 'una  intradiiecioB  qae  se  cieta 
necesaria  para  el  c>ludio  de  la  física,  y  nadie 
podía  aspirar  al  título  de  sabio  sm  haber  apren- 
dido la  cosmogonía.  Por  e.sto  los  filósofos  empc- 
zatan  siempre  sus  tratados  por  la  creación  del 
muido,  y  perdiao  en  la  explicación  de  ella  mu- 
cho mas  tiempo  y  fatigas  de  lo  (jue  debieran.  Su-^ 
eOHMgeniaseran  mas  un  trabajo  deiingiBarion 
que  de  entendimiento .  debiendo  llamarse  cuen- 
tos mas  biea  (|ue  cosmogonías,  pues  en  ellas  las 
comparaciones  tenían  lugar  de  raciocinios ,  afir- 
mar era  lo  mi?nio  (\w  demostrar  v  la<  Hcciones 
mas  caprichosas  se  ninlabao  como  obras  de  la 
nataraleza.  Asi  que  Empédocles ,  lo  mismo  que 
los  demás,  se  ocupó  de  la  formación  del  universo, 
düsnvoiviendo  y  explicando  el  imperio  de  su 
anisiad.  Éízo  nacer  primero  al  éler,  en  seguida 
a!  íac^o  v  después  á  la  tierra,  de  la  que  sacó  el 
agua,  ei  aire,  la  atmósfera,  las  plantas,  los 
hombres  y  los  animales.  Empleó  mas  diKgendt 
y  tiempo  en  formar ,  de  la  tierra  por  obra  del 
amor,  el  género  humano,  y  mezclando  las  plantas 
con  los  hombres  y  los  animales,  consideró  i  todos 
«tos  como  siendo  ana  misma  materia ,  en  la  que 
estuviesen  contenidos  como  en  embrión ,  sin  ha- 
berse aun  manifestado  la  forma,  belleza  y  apti- 
ton  de  sus  miembros.  De^Mies  ideó  qne  estos  se 
desarrollaron  poco  á  poro  y  salieron  Alen  de  las 
imágenes  que  aun  carecían  de  movimieDlo  v  vi- 
da, semejantes  á  unas  pinturas  6  estituas.  fin  la 
tercera  generación  se  disiinauieron  va  los  ma- 
chos de  tes  ben^bras  y  en  la  cuarta  buBo  hombres 
que  nacteroB  de  otros,  porque  hallándose  sepa- 
rados los  sexos,  se  desarrollaron  los  apetitos  car- 
nales. Las  plantas,  según  él,  permanecieron  fíjas 
en  tierra  para  sacar  m  ella  su  afimento ,  y  los 
animales  se  diseminaron  por  todas  partes  para 
buscar  el  suyo  conforme  á  su  naturaleza. 

Nuestro  físico  imaginó  estas  cosas  absordas  é 
inereibles  y  otras  semejantes  que  deberían  pa- 
sarse en  silencio .  si  no  pareciese  conveniente 
exponerlas  para  dar  una  lección  útil  al  espíritu 
bumano ,  el  cual .  como  es  tan  atrevido,  á  pesar 
de  las  luces  brillantes  do  la  religión  y  de  los 
adelantos  de  la  filosofía  moderna,  todaví^i  anda 
en  nuestros  dias  inventando  oosnogonías.  Dar- 
■win  adoptó  desde  luego  los  errores  de  Empédo- 
cles y  ciertamente  debió  sacar  de  el  la  idea  de 
la^iarfeccion  sooesifa  del  remo  animal.  Bl  mo 
V  el  otro  hicieron  nacerlos  vegetales  antes  que 
ios  animales  en  la  época  en  qne  las  cosas  eran 
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todavía  imperfectas,  y  opinaron  que  los  prime- 
ros se  ftieimi  desarroirando  poco  á  poco  y  adqui- 
rieron sucesivamente  la  perfcrcion  de  que  hoy 
están  dotados.  También  quieren  estos  dos  filóso- 
fos que  en  un  principio  estnviesen  confundidos 
los  sexos  tanteen  los  animales  como  en  el  género 
humano,  y  que  el  universo  llegó  á  su  último 
grado  de  perreoeloB  cuando  babioidoee  separad 
los  sexos,  nacieron  los  auimales  unos  de  otros.' 
Por  último  dice  Darwin  (\w  solo  hubo  una  espe- 
cie de  filameitíos  que  dio  origen  á  todos  los 
cuerpos  orpanizado=,  y  del  mismo  modo  fue 
opinión  de  Emjpédocles  que  fue  unasolalaposía 
de  aue  procedieron  losvegelales,  los  animales, 
los  hombres  y  los  Dioses.  Tan  oierto  es  que 
nuestros  filósofos  copian  siem^  ó  las  mas  de 
las  veces,  las  teorías  de  los  antiguos. 

En  la  cosmogonía  de  Empédocles ,  como  es 
evidente,  no  interviene  ni  hace  nada  la  divini- 
dad, y  pensando  asi,  creia  él  hacerla  mas  honor 
que  agraTk»,  pnes  teniendo  á  la  nal^,  como 
era  entonces  común  opinión ,  por  una  cosa  muy 
vil ,  temía  que  la  suma  sabiduría  se  degradase  si 
descendia  á  ordenar  la>  cosas  naturales.  Por  esU> 
al  explicar  la  formación  del  univer-o,  desen- 
tendicndose  de  la  divinidad,  invoco  a  la  casua- 
lidad V  poso  los  elementos  en  poder  de  la  fortu- 
na. FÍn  tan  prosoros  errores  me  el  que  necia- 
mente y  sin  una  previa  y  madura  reflexión 
quiere  suprimir  el  samo  arfmee  de  la  Hibrica  del 
mundo.  El  acaso ,  es  verdad  que  encierra  en  sí 
todas  las  combinaciones  posibles  del  porvenir; 
pero  entre  las  infinitas  qne  son  monslmosas, 
contiene  muy  pocas  que  sean  razonables.  Infini- 
tas han  sido,  decía  Empédocles,  las  formas  ove 
ba  tomado  la  materia  y  no  tienen  ndmero  las 
combinaciones  de  los  elementos  Mas  unas  y  oirás 
se  han  sucedido  sin  ningún  descanso  desde  la 
eternidad ,  y  tal  vez  no  han  podido  durar  porque 
calecían  de  órden  y  proporción.  Despnes  ae  tan- 
tas  y  tan  extrañasVirisitndes,  concluye  nuestro 
físico,  los  elementos  quedaron  al  fin  dispuestos 
del  modo  en  que  acloalmente  se  encuentran  y 
todos  admiran  con  razón.  Empédocles,  pne<,  for- 
mó el  universo  del  acaso;  atribuyó  á  ate  lo  que 
es  propio  únicamente  de  tt  sabiduría  é  infinito 
poder  de  un  Ser  Supremo,  y  en  fin  hizo  producir 
al  acaso  el  presente  órden  de  cosas,  aunque 
después  de  nn  largo,  vario  y  sucesivo  desórden. 

K^te  filósofo  va  adornando  estas  ideas  con  su 
imaginación  viva  y  poética.  Figura  primero  ma- 
nos, piés,  piernas",  cuerpos,  ojns,  brazos,  es- 
paldas y  canezas  de  hombres  v  animales  mezcla- 
dos y  cooftindidos  entre  sí,  y  los  que  moviéndose 
de  nna  parte  i  otra ,  se  Tan  oniendo  Mn  regla 
ni  medida.  Ya  ve  pechos  sin  espaldas,  cabezos 
fñn  eerüii  y  frentes  que  no  tiene  ojos ;  y  ya  piéx 
unidos  á  etieUos,  ojos  á  espaldas,  cabezas  á 
piernas,  dedot  á  frenUs  y  otras  combinacione** 
semejantes.  Unas  veces  imagina  loros  ron  rostro 
humano  tj  hombres  con  cabeza  de  buey ,  y  otras 
hombrés pareviihs  á animalesy  animales  pared'- 
dos  á  hombres.  En  fin,  este  filósofo  tíns:c,  traes- 
forma  y  compone  mil  y  mil  especies  de  mons- 
iraosqw  eiistieron  en  «n  timpo  y  deenandoen 
cuando  aparecen  .  v  después  de  unas  formas  tan 
extrañasy  fuera  de  lo  natural,  dispone  casualmente 
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aquellos  miembros  oon  las  proporeioDe«  y  tama- 
ños que  al  presente  licúen.  ¿0"¿  extraño  es, 
dice ,  que  después  de  taola  variedad  de  moiu- 
truoá  bavan  resultado  por  casualidad  los  bellos 
▼  bieil  dispuestos  cuerpos  de  los  hombres  y  de 
fos  anímales?  De  este  modo  se  esforzaba  aucslro 
físico  en  hacer  creíble  lo  que  es  cuteramente 
falso  t  haciendo  como  el  que  ciem  los  ojos  para 
ver  cm  mas  cUrídail.  Poro  tolos  sus  esfuerzos 
fueron  eo  vano.  No  cabe  ai  cabrá  nunca  en 
«Dtendiroiento  humano  la  ¡dea  de  que  el  mundo, 
<{uc  solo  respira  orden ,  sabidarm  y  armoaiat 
sea  obra  del  ciego  y  necio  acaso. 

Cada  parte  de  un  ser  forma  un  sistema;  todas 
su-  partes  juntas  forman  otro,  y  otro  sistema 
componen  lodos  los  seres  que  unidos  entre  si 
contribuyen  á  formar  el  UBlverso.  Los  varios  y 
multiplicados  movimientos  de  los  cuerpos  celes- 
tes se  verifican  en  virtud  de  mu^*  pocas  y  senci- 
Itfsimas  leyes,  las  que  se  dertvan  de  una  sola 
propiedad  'di'  la  materia.  Si  pues  todo  sistema 
indica  combinación,  y  osla  supone  designio  y 
ordenador,  ¿quién  arcentemplar  la  fábrica  del 
universo ,  que  es  un  grande  y  maravilloso  siste- 
ma en  cada  una  y  todas  sus  partes,  podrá  me- 
uos  de  admirar  la  sabiduría  de  aquel  que  supo 
no  solo  idearle»  sino  hacerle?  Si  el  mundo  es  tan 
Derfecto  como  debía  serlo  siendo  obra  de  un 
sumo  hacedor,  si  el  universo  no  muestra  ca  la 
menor  de  sus  parles  la  mas  leve  señal  de  casua- 
lidad ,  ¿quién  podrá ,  sin  incurrir  en  la  nota  de 
impío  ó  necio,  decir  que  es  obra  del  acaso,  y  no 
de  la  mano  de  un  Dios? 

IVro  sin  cansamos  en  demostrar  lo  que  es 
tan  evidente,  la  existencia  de  un  sumo  hacedor, 
ademas  de  estar  escrita  en  nuesiitt  alma,  se  lee 
r\\  loscielos  y  en  cada  ángulo  de  la  tierra.  Cuan- 
do Aaaxi»>ñs  dijo  á  los  hombres  que  la  sabi- 
daria  divina  oidenó  la  materia,  con  singular 
niaes'.ría  y  leyes  invariables,  no  hubo  nadie  que 
Je  contradijese,  y  el  pueblo  de  Atenas  alzó  ua 
templo  á  Dios, 'como  supremo  criador  de  los 
seres  y  honró  á  aquel  filósüfo  con  el  sobrenom- 
bre de  sabio.  La  opinión  del  vulgo  lia  vencido  y 
vencerá  siempre  en  esta  materia  los  largos  ra- 
sonamientos  de  los  filósofos ,  y  rechaza  con  hor- 
ror las  cavilaciones  de  los  ateos  que  intentan 
en  vano  negar  la  existencia  de  un  eterno  hace- 
dor, al  mismo  tiempo  que  no  da  importancia 
ninguna  á  los  discursos  de  los  sabios  que  quieren 
demostrarla.  Y  en  efecto,  una  verdad  tan  evi- 
dente es  de  la  clase  de  aquellas  que  no  necesitan 
pruebas  y  que  se  ¡inedeo  oscurerer  mas  bien 

3ue  ilustrar  con  los  largos  y  sutiles  raciocinios 
e  naa  filosofía  sublime. 
Empédocles  y  Deraócrito ,  si  bien  fueron  su- 
perados por  Auaxagoras  por  haber  ideado  como 
autor  del  universo ,  no  vn  «uno  haoedm*,  sino  el 
aca^o ,  son  sin  embargo  may  díanos  do  elogio 
por  sus  métodos  y  helios  |W¿saoueolos  en  las 
ciencias  f{:<icas.  DemdcriU»  pudo  concebir  el  pri- 
mero un  sistema  mecánico  del  mundo  fuudado 
en  las  propiedades  de  los  cuerpos  y  en  las  leyes 
del  movimiento ,  y  Empédocles  alcanzó  a  imagi- 
nar también  el  primero  un  sistema  químico  del 
universo  que,  apoyándose  en  los  cuatro  elemen- 
tos, está  gobernado  por  ciertas  fuerzas  y  sujeto 
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á  las  leves  de  la  afinidad.  Pera  tos  dos  se  valle- 

roa  de  la  experiencia  que  por  cierto  conduce  na- 
turalmente al  descubrtmients  de  la  verdad.  Si 
losque  filosofaron  después  hubiesen  sido  un  poco 
mas  sensatos,  hubieran  tratado  de  reunir  el  mé> 
todo  químico  de  Empédocles  y  el  mecánico  de 
Demócrito,  De  este  modo  se  hubiese  detenido  la 
marcha  del  error  y  anticipado  la  época  de  la  filo- 
sofía natural ,  que  tflnto  honor  hace  á  los  mo- 
dernos. Pero  los  liiósofos  de  entonces  se  diri* 
dieron  en  sectas,  con  lo  qve  se  extraviaron, 
exponiendo  tanto  mas  á  errar,  cuanto  mas  se 
dedicaron  á  la  meiatisica  y  se  apartaron  de  la 
experiencia  y  de  la  observación,  iú  que  debie- 
ron transcunr  muchos  siglos  para  que  llegafcá 
su  debida  perfección  el  estudio  de  la  nattifalesa, 
y  estaba  reservada  á  nneslra  época  la  gloria  de 
que  la  química  y  la  mecánica  elevasen  a  la  físi- 
ca al  grado  de  adelanto  eo  quehoy  se  encuentra. 
Pero  siempre  deberá  confiesarse  qne  Empédocles 
V  Demócrito  echaron  [as  semillas  lie  la  verdadera 
física,  que  ha  producido  en  nuestros  días  tan 
delicados  frutos. 

La  opinión  de  Empédocles  sobre  los  eleroen- 
tos  y  sobre  el  origen  de  las  cosas ,  si  no  es  ver- 
dadera ,  á  lo  menos  no  desdice  du  su  ingenio  ni 
de  su  filosofía,  pues  resplandecen  eo  eln  enlfo 
vario5  alucinamientos  algunos  golpes  de  ingenio 
y  soiire  loúo  un  método  que  le  hubiera  llevado 
a  los  mas  bellos  descubrimientos,  si  los  errores 
de  su  tiempo  no  se  lo  hubieran  estorbado.  Pero 
no  sucede  asi  cuando  nuestro  lilosolo  trata  de  las 
cosas  pertenecientes  &  la  astronomte :  entonces 
todas  sus  proposiciones  son  otros  tantos  .i!)stirdos, 
y  el  físico  Empédocles  parece  un  hombre  entc- 
i-amcnte  distinto  del  astrónomo Emp<!^oeles.  Esta 
(üícri  ncia,  que  verdaderamente  es  nota!)!e,  nace, 
SI  no  111  c  engaño,  de  que  su  física  se  deduce  en 
gran  ])arte  de  los  fragmentos  de  sns  poemas ,  ni 
paso  que  casi  todas  sus  opiniones  astronómicas 
han  llegado  basta  nosotros  por  medio  de  los 
escritores  antiguos  dte  filosofía.  No  sin  razón 
puede  sospecharse  esto  si  se  nota  que  sus  pen- 
samientos no  son  exlraiios,  ni  absurdos  cuando 
el  mismo  ios  expone,  siendo  asi  que  parecen  ne- 
cios y  disparalados  cuando  otros  hablan  en  vez 
de  él.  Mas  valor  ad  juiere  todavía  esta  conjetura 
cuando  se  considera  que  diclios  compiladores 
han  sido  muy  ignevantei  en  astronomía ,  y  qoe> 
solo  trataron  de  amontonar  confusamenle  las 
opiniones  de  los  tilósoios ,  de  suerle  que  querién- 
dolas compendiar ,  las  truncaron ;  ó  pensaado«X'- 
pl icarias,  interpolaron  en  ellas  algunas  cosas:  ó 
en  iin,  las  alteraron  sin  razón  ni  critica  de  cual- 
quier modo.  No  es  por  lo  tanto  (tfficil  deenteader 
que  los  historiadores  de  Empédocles,  ya  por  su 
impericia  en  las  cosas  del  ciclo,  va  por  no  haber 
comprendido  bienios  palabras  del  nidsófe,  que 
eran  figuradas  y  po  lticas,  equivocaron  su  astro- 
nomía ,  sin  qué  se  nieguen  por  esto  los  errores 
en  que  pudo  caer,  pues  es  muy  cierto  que  en 
aquellos  tiempos ,  exceptuando 
tos  relativos  á  la  aparición  y  ocu 
nos  astros,  la  astronomía  de 
reducía  á  una  serie  de  tradiciones  antiguas  y  de 
opiniones  extrañas.  Por  consiguiente  se  concede 
que  Empeüucies  pudo  haber  dicho  que  el  movi- 
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nienlo  del  sol  había  sido  en  un  príocipio  mas 
ieoto  que  en  su  tiempo,  y  que  el  eje  de  la  tierra 
habla  looiado  con  el  transcurso  del  tiempo  una 
po^icioa  oblicua  á  la  eclíptica,  posición  que 
aotes  no  tenia ,  pues  ti  oostombre  adoptada  por 
ios  autores  de  cosmogonía  acomodar  á  su  talante 
U historia  del  universo  é  irla  conduciendo  se^un 
SQ  capriebo  hasta  el  Uempo  en  que  han  vivido. 
Mas  no  se  puode  creer  que  Empédoclcs  consido- 
rase  los  trópicos  como  dos  murallas ,  tocando  en 
las  cotíes  el  sol ,  se  ve  obligado  á  toteer  su  ca^ 
mino  y  que  dijese  qiie  dichos  círculos  son  como 
dos  barreras  que  impiden  al  sol ,  cuando  camina 
hieit  los  polos .  traspasar  los  límites  de  sa  car- 
rera. El  llamó  á  los  irónicos  en  leoíruajc  fifiura- 
do  te  cmfinei  del  soit  poraue  este  astro  ,  al 
llegará  dios,  retrocede  en  dirección  opuesta. 
En  una  palabra,  quiso  indicar  l  i  oblicuidad  de 
ia  eclíptica  y  señalar  el  espacio  en  que  el  sol 
verifica  sn  aparente  curso  anual ,  mayormente 
cuando  eotonocs  empezaban  ei  ano  eó  uno  de 
los  solsticios,  i»or  ser  fácil  averiguar  cslos  por 
medio  de  la  sombra  con  el  auxilio  de  una  acuja. 
Coa  estas  y  otras  alteraciones  se  dcsl¡;.;iiro  en- 
teramente la  astronomía  df  Kinpédojles.  Pero  si 

Í}or  falta  de  escritos  de  osle,  y  por  ignorancia  de 
os  /i/storiadores  es  muy  difícil  avcrij^uar  lo  que 
Empt'docles  pon>ó  sD!)ri'  las  cosas  del  cielo,  lo 
es  mu«^  mas  todavía  saber  lo  que  no  dijo  y  sin 
razoo  le  baa  alribaido  los  aolores. 

Temiendo  loa  Atenienses  que  la  tierra  fuese 
usa  BMMrada  poco  scgu  a ,  quisieron  convencerse 
de  üHilifcilifcd  y  dejar  satisfiKha  su  segu- 
lídai  y  la  del  género  humano,  |)cro  valiéndose 
solo^de  sn  imaginación ,  como  hace  el  vulgo. 
Cet  erte  objeto  se  representaron  la  tierra  en 
forma  de  uo  monte ,  cuya  falda  va  á  perderse  en 
los  confínes  mas  remoto'^  del  espacio.  Dieron  á  la 
cumbre  de  este  monte  la  forma  circular ,  y  aquí 
colocaron  ñrme  y  segura  la  monada  de  los*  hom- 
bres. Ei  sol  y  los  demás  astros,  seaun  el  diclá- , 
ra?n  de  aquel  pueblo,  no  podían  pasar  por  de- 
bajo de  la  tierra  ,  y  asi  después  que  se  pouian, 
iban  girando  alrededor  de  la  ruml)r<'  hasta  volver 
ai  punto  de  salida.  Los  tilosolos  no  pudian  coo- 
^tnraecir  sia  grave  riesgo  esta  opinión  que  era 
en  Atenas  un  dogma  piihlico  ;  el  pueblo  miraha 
con  desprecio  al  que  osaba  manifestar  alguna 
«posición  á ella,  y  á  reces  se  dcaencadenaba 
COftIra  él,  como  contra  el  que  huí)icra  intentado  ! 
eomover  la  tierra  y  perder  a  su  antojo  al  géae>  i 
humano.  Por  lo  que  hace  ft  loe  nlóeoros  de  | 
entonces,  va  })orqui'  ¡instaran  de  adular  ala) 
plebe ,  como  hoiubrcs  mas  exentos  de  los  p  li- ; 
gros  que  su  dominación  podia  producir ,  ya 
porque  en  esta  materia  creyeran  lo  mismo  que 
el  vulgo,  no  hubo  ninguno  entre  ellos  que  se 
atreviese  á  negar  el  monlu ,  su  falda ,  la  cumbre 
V  la  falsa  figura  de  la  tierra.  Pero  no  hizo  asi 
Empédocics,  el  cual  siendo  muy  |)Cfito  en  las 
•cosas  naturales,  se  apartó  de  semejante  opinión, 
▼  se  rídidel  monte»  de  su  falda  y  de  su  cumbre, 
y  aun  censuro  ásperamente  ;i  Icn'jfanes  que  tenia 

Iior  locomeosurable  la  profundidad  de  la  tierra, 
[«os  que  afitmmt  Uún  eun,  decía  nuestro  filó- 
sofo,  ú  v¿n  \mOt  ó  no  tabea  nada  acerca  del 
universo,  /  v^+  o      a<  , 


I  Muy  distante  del  parecer  del  vulgo  fue  tam- 
bién el  de  ¿mpédocles  acerca  de  ia  tierra ,  pues 
sostenía  que  un  violento  fuego  ardia  en  el  centro 
de  esta ,  y  miraba  lo»  peñascos ,  las  rocas  y  los 
escollos  como  unas  escorias  que  la  fuerza  de 
aquel  fuego  hahia  arrojado  á  lo  alto.  Las  aguas 
termales,  sej^un  el ,  adquieren  su  calor  del  mis- 
mo fuego,  al  correr  por  lo  interior  de  la  tierra. 
V.n  snma,  imagino  la  hipótesis  del  fuego  c^-ntral 
que  üuflon  resucito  después,  si  bien  muy  em- 
bellecida. 

Pensaban  los.!nnio-;qiie  la  tierra  impulsada  por 
el  torbellino  que  ocupaba  toda  la  esfera,  había  sido 
llevada  al  centro  de  esta;  pero  no  podían  com- 
prender cómo  no  teoirado  aóoyo ,  hahia  quedado 
equilibrada  en  el  centro.  Llenos  de  temor  per 
este  raotÍTO  los  filósofos,  igualmente  que  el  vul- 
go, dilataban  su  base,  y  atormentando  sus  inge- 
nios, se  esforzaban  en 'sostenerla  mu  liipólesis. 
Tales  pensó  que  la  tierra  estaba  su-prndida  e» 
el  airo ,  ¿  la  manera  que  los  cuerpos  flotantes 
se  sostienen  en  el  agua.  Dcmócrito  y  Anaxáco- 
ras  hicieron  su  base  ademas  de  extensa  cónca- 
va ;  á  fin  de  que  el  aire  oonlenido  debajo  de  ella 
la  pudiese  sostener  con  solidez.  Parnipnides  cre- 
yó sostenerla  con  el  principio  de  ia  razón  sufi- 
ciente: la  tierra,  á  su  entender,  estaba  en  el 
rcntro,  jinrqiie  no  habia  razón  para  que  se  ha- 
llase en  otra  parte  mas  bien  que  en  e>la.  Pero 
Empédooles  se  separó  de  amóos  y  s  •  propuso 
explicar  su  estabilidad  según  otros  i)niicimo>.  I'l 
agua  en  su  cosmogonía  se  había  separado  de  ú 
tierra  en  virtud  del  Ímpetu  del  movimiento  de 
esta,  siendo  de  advertir  que  en  su  sistema  giraba 
la  tierra,  como  igualmcnts  el  cielo,  no  habiendo 
otra  diferencia  entre  la  rotación  de  la  una  y  la 
del  otro  roa.':  que  la  de  la  velocidad ,  la  cual  era 
menor  en  la  tierra  que  ocupaba  el  centro  y  mayor 
en  el  cielo  qu3  giraba  con  muchísima  rapidez. 
De  esto  deduaa  él  la  razón  de  estar  la  tierra  eo 
el  aire  sin  caer-e.  Si  ac  liare  rjirar  ,  decia,  un 
cubo  con  (¡rail  valoctíiad,  el  agua  no  caci  d  aun- 
que  al  girar  se  vuelva  boca  abajo.  Lo  mismo  sn~ 
redia  en  la  esfera;  el  vcloc  ísimo  giro  del  ciclo 
vencia  lodo  peso  y  mantenía  la  tierra.  De  este 
roo<lo  encadenaba  con  el  movimiento  dd  délo  la 
po^ii  de  la  tierra  en  el  centro,  su  rotación  v 
situación  permanente.  Es  cierto  que  se  extravio 
como  los  demás  filósofos  ra  esta  explicación,  por 
ignorarse  entonces  que  la  gravedad  de  la  tierra 
se  dirijc  á.su  centro;  pero  su  método  de  reducir 
muchos  fenóneoos  á  imo  hIo  y  de  bntenrn  los 
hechos  la  razon  de  tquellos,  es  ffioy  digno  dOt 
alabanza. 

Dv'l  expcriii:eato  del  rápido  movimiento  ro- 
tativo del  cuIk)  han  deducido  los  que  quieren 

verlo  ndo  <  n  la  antigüedad,  que  nuestro  tilósofo 
conoció  la  fuerzu  centrífuga.  Pero  mirándolo 
bien,  ignora  lid  o.-e  entonces  las  leyes  del  movi- 
miento, na  lie  tuvo,  ni  pudo  tener  una  idea 
verdadera  y  maleniálica  de  anuella  fuerza.  Es 
verdad  que  se  sabia  en  aquel  tiempo,  y  que 
Empódorics  lo  denioslró  con  evidencia,  que  la 
velocidad  del  uiovimiento  giratorio  impide  la 
caida  de  los  graves ;  pero  esto  era  un  hecho  y 
no  una  fuerza ,  mas  bien  tm  ejemplo  que  un 
principio.  Empédooles  y  los  antiguos  estaban 
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arte  de  conj»  turar.  No  queremos  de«ir  coo  esto 
que  redujese  dichtt  arlé  é  Tef?!**,  eomo  hemos 
iecho  nosotros  ,  q"e  lepemos  ro?!a?  pnra  lodo, 
sino  qtie  le  manifestó  en  cierto  modo  en  sus  ra- 
ciocinios: asi  que  vo  creo  que  de  ninguna  mane- 
ra se  puo<ie  pintar  mejor  el  artificio  do  su  mt'íto-lo, 
nne  doscrihicnílo  h  m:'rri'.a  de  su  espirilu  cuando 
se  ocupó  en  rouijiarar  los  veíretalesi  con  los  ani- 
males. Fueron  tantas  y  tan  inlpre<;antfs  las  reia- 
( ionc-  í;'1'^  halló  entre' loá  iino>  y  los  otros,  (luc 
llegó  á  ílt'ácubrir  verdades  diiínas  no  solo  de  me- 
moria,'sino  de  admiración.  La  semilla',  el  sexo, 
la  cener  (cídii  .  l:i  nutrición  y  la  transpiración  de 
ios^egclales  fueron  los  \anos  y  sorprendentes 
objetos  á  que  sncesivament»»  ai)li<  6  su  estudio. 

PrinnT.ni'^ntf  Km[)óí!rrlt'S  liací»  not.ir  <Mie  es 
uno  mismo  el  Un  asignado  por  la  naturaleiía  á 
los  animales  y  álos  vegetales.  Vn  animal  6  una 
planta  dH);\  s"^nn  ól  «Tico ,  nroiln  ^ir  (Uros  ani- 
males ó  plantas  semejanles.  Ksla  proposición  le 
sin  ió  como  de  base  de  sos  ilactonee  y  como  de 
¿unto  fijo  par.i  no  pe;dcrse  al  prosí^suir  pn  sus 
inresligaciones  ulloriorcs.  Después  continúa: 
Asi  como  el  animal  proviene  le  un  huevo,  asi 
ia  planta  procede  de  una  semilla.  Tcnicnlo 
pre?cr)tP/5  esios  fiech  ,  empieza  sus  especula- 
ciones lilosólicas,  y  guiado  por^llas  va  fbrnan- 
docoaingennidad'susoonji'Uira-'.  Si  ol  huevo  y 
fa  semilla .  prnsiírnf  ,  tienen  un  mismo  obj^io. 

aie  es  la  producción,  deben  uno  y  otrajdirigirse 
mismo  fin  con  igual  aptitud  y  empefio.  Apo- 
yándose en  seniejarile  fio  común  á  arabos,  de- 
duce que  deba  ser  común  la  naturaleza  de  la 
fiemilla  y  del  hnevo.  Mas  Krapédocles  ¿se  con- 
tenta solo  con  tal  pniebi?  Nada  menos  que  eso: 
vuelve  de  nuevo  á  los  hechos ,  lleva  hasta  lo  úl- 
timo sus  observaciones  y  se  empeña  en  deseri- 
Irir  la  nal  «raleza  del  uno  v  de  la  otra. 
»«^£l  lilósofo  de  Girgenli  siguiendo  con  su  mé- 
todo, halla  7  distingue  tanto  en  el  hoevo  como 
en  la  semilla,  adtnnas  del  u-érmen  ,  otra  materia 
que  á  e5te  alimenta.  El  animal  y  la  piaata  sacan 
SQ  alimento  M  ella  hasta  que  el  uno  naee  y  la 
otra  echa  raices.  Nn  o-;  O'íln  d<»cir  que  haya  co- 
nocido las  hojas  seminales ,  ni  que  haya  atir- 
snúorqne  la  pláoenta  suministre  at  emhríon  el 
alimento  por  medio  d  -l  c><rdon  umbilical.  E!  no 
negó  á  conoc4>r  mas  que,  tanto  en  el  huevo 
como  en  la  semilla,  deben  ser  dos  las  partes  prin- 
^^les  y  comunes ,  el  i:ériiien  y  ios  cotileaonrs 
que  preparan  el  alimento  al  animal  y  ála  planta. 
Por  lo  demás  nuestro  físico  no  distinguió  en  elm 
cosa  los  animales  de  las  plantas ,  y  tuvo  á  la  se- 
milla por  un  huevo  vegetal .  por  lo  que  llamó  á 
la»  plantas  ovíparas.  Ue  aquí  cómo  Eoipédocles 
hfl^ia  dicho  á  los  bmalKCb,  miieho  antes  que  \r- 
vfeo,  que  todo  lo  que  nace  no  proviene  de  otra 
cosa  mas  que  de  un  huevo.  Teotraslo  v  Aristó- 
•dee-le  conceden  )a  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  descubrió  dicha  verd  id.  cierto  que 
Jos  trabajos  de  Arvco  fueron  muy  útiles  al  pru- 
l^reande  las  ciencias  y  mny  digúo^de  alabanza: 
pero  este  publicando  de  '  uVm)  el  des(  ubrimiento 
de  Ein{)6docles ,  no  hizo  mas  que  conlirmar  eos 
nuevas  pruebas  que  todo  naee'  de  un  huevo. 
¿Quién,  ahora,  no  reconocerá  la  «uperinrídad 
del  ingenio  de  aquel  que  conjetura  lo  que  se 
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babia  ignorado  antes  da  él  y  prepara  ioe  'i 
I  hHttienlos  ftitéT«i(r»Ho  .wil-  aif  ití  'ji^i  jur 

Nuestro  físiro  v,i'i''n.?o-i'  'li'  I,i  ¡nda(jÍÍlHI^'')lé^ 
vó  adelante  sus  raciocf¡,i«>.  Afirmo  quelas  plan- 
tas del  inismOffHkto  que  los  animales,  debran 
estar  doladas  de  sexo.  Conociendo  que  la  semi- 
lla no  era  mas  que  un  hnevo,  y  que  esie  se  íe- 
conda  por  la  unión  del  macho' con  la  hembra, 
dedujo  que  la  semilla  debia  fecundarse  icual- 
mente  por  la  unión  de  setos.  Como  diestro  ob- 
servador estableció  y  distiníruio  antes  que  nadie 
los  SI  \o>  masculino  y  femenino  en  los  vitales. 
No  hay  duda  que  ya  en  su  tiempo  se  conocían 
machos  y  bembras  entre  los  vegetales;  j)cro  es* 
to  era  solo  en  las  palmas,  higoeras ,  ciñamos  y 
alfónsigo*; :  pero  nuestro  fí*ico  fue  quien  echó 
\q<  fundamentos  del  sistema  en  que  boy  des- 
cansa toda  la  botánica.  También  es  cierto  que 
no  investigó  ni  mostró  los  órganos  sexuales  de 
las  plantas ,  como  bao  becbo  después  loá  mo- 
dernos ;  mas  los  snpf  ia  con  sos  raerócinios  y  los 
veia,  por  decirlo  asi,  con  su  entendinii-nto. 
En  el  alma  de  los  hombres  grandes  existe  una 
especie  de  tacto  para  la  verdad ,  y  asi  la  fberká 
de  la-  coni'  Um^  sti'-tituye  ;i  veces  á  la  eviden- 
cia de  los  hechos.  Hacia  Kmpédocles  como  un 
gran  pintor  que  solo  bos(pieja  un  cuadro  con 
[.oMs  aunque  diestras  pinceladas,  y  dt-jaá  otros 
el  cuidado  de  acabar  el  dibujo,  dcdarie  el  colo- 
rido y  adornarle.  .Vrveo  dijo  que  todo  nace  de 
nn  huevo,  Zalunsiaski,  Miild^lloiii  Canrtmio, 
Vaillant  y  lillimamentc  Linneo  mostraron  el  se- 
xo en  las  plantas:  mas  estos  solo  conürmaron  la 
doctrina  y  perfeccionáron  la  idea  que  habift  tra- 
zado nuestro  ílírgenlino,  y  en  verdad  que  no  es 
poca  la  gloria  que  recae  en  este  por  haber  sjdo 
el  primero  ttüe  Copió  los  originales  que  pocoá 
poco  y  con  el  tr-in^^curso  del  tiempo  se  van  étíé' 
cubriendo  en  la  naturaleza.     -  »'  - 

Contemplar  á  Kmpédocles  cnando  eonjetura,«t 
un  espectáculo  digno  de  un  filó-ofn  Ya  valiéo-* 
dose  de  la  analogía,  sopera  á  todos  sus  contem- 
poráneos; ya  siguiendo  adelante,  camina  en  de^ 
rcch'irn  ;i  (M  •  algunas  verdades  nuevas,  y 
va  en  bo,  á  falla  de  bccbos  v  á  pesar  de  la  ener- 
gía de  Stt  almá ,  mafcha  vaeifafite  entre  la-veri^ 
dad  y  el  error.  Connríó  sMamente  el  sexo  en 
las  plantas ,  mas  no  pudo  conocer  otra  cosa  eu 
atenci6li4  llHi'p6(!i^  verdades  que  entonces  se 
sabi.in.  ¡Cuantas  observaciones  y  cuántas  ver- 
dades le  hicieron  falla!  Entonces  no  se  sabia  que 
las  anteras  y  los  estigmas  eran  los  órganos  se- 
xuales de  las  plantas,  y  que  estos  se  encentra* 
ban  en  las  flores.  Nadie  sabia  que  el  ¡lólcn  lle- 
vado fior  el  viento,  se  adhiere  al  estigma  a  cau- 
M\  iIp  la  humedad  de  este.  ¿Quién  babia  obsef» 
vado  entonce^;  (]ue  la  pasionaria  ,  el  tulipán  y 
otras  plantas  abitadas  por  uua  especie  de  estro 
venéreo,  van  á  buscar  el  fMm  qne  lar  Üecmida? 
;(Viiéii  babia  advertido  en  aquellos  tiempos  que 
la  valisneriay  otras  plantas  acuáticas  en  la  épo- 
ca aé^Mémnr^'áiian  su  estiran^  del  ngdt 
para  recoger  ansiosas  el  polvo  de  sus  machos? 
.No  es,  pues,  de  extrañar  que  ignorándose  estos 
hechos,  no  hnhieirte  ^idv  comprender' flñipé- 
docles,  cómo  estando  in>5  planta?  fijis  en  la  tierra. 

podían  unirse  para  vcriticar  ia  generación  á  la 
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manera  de  los  animalc?.  Mas  él  tuvo  por  co«a  virtud  de  la  afiívidad  v 


ca<io.  íjuo 
1.1  hembra 


de  los  poros.  ílablando 
de  la  alinidad,  se  expresaba  de  csle  modo  :  Asi 
romt)  las  cotas  amargas  se  unen  «w  las  amargas 

]l  (aa  dnícfs  con  las  dulces,  y  en  tmn  palabra  lo 
,  senii-jante  se  une  siempre  con  su  semejante. 


niuv  ci  arla ,  ooüio  la  inducción  ?c  lo  había  indi- 
la  semilla  se  fecuhda  por  la  unión  de 
)ra  con  el  marho,  y  dijo  (fuc  hnllándose 

cítos  dos  en  cada  planta  romo  ?c  hallan  en  un  ^  ^  ^ 

tálaiiioel  marido  y  la  m\\\ov,  (odas  ellas  debían  i  del  mismo  modo  Im aeres  or{ranña4)o<t  loman  dé 
sor  horraaffoditas.  No  liay  ilu  la  fjuo  osln  fu»»  un  lo^  alimentos  lo  qtie  convicni"  y  puede  nutrir  á 
error » porque  co  algunas  plantas  eslau  entera- 1  cada  una  de  sus  uartcs.  Xanibieo  se  expresó  con 
mente  separados  los  dos«exos;  pero  también  es  claridad  cuando  habló  de  los  poros.  Lit  nutrición 
verdad  que  la  mayor  parte  de  ellrn  p.^rtenec-n   es  pnra  f'I  ricrta  sppararion  y  división  de  los  ali- 


á  la  clase  de  las  hennarroditas,  ademas  de  aque 
lias  que  son  anáro^as  y  peitíaomas. 

Empí'.locics  p  isó  después  á  indagar  los  miste- 
rios de  la  frene  ración  de  los  vegetales  confroa- 
tándolos  c  m  los  de  los  animaícA,  atreviéndose  á 
decir  grandes  cosas  so!)re  esta  liltim  i.  Ima-jinó 
que  habia  en  el  licor  prolilico  de  ambos  sexos, 
partíc  lias  análocras  al  cuerpo  de  los  animales,  y 
que  estas  en  la  f^eaeradOft  se  Odian  y  formabab 
el  embrión  del  cuerpo  oríranizado.  K'/nju-iito  rnr- 


meolos  por  medio  de  los  poro^ ,  los  cuales  son 
de  di&meln>s  diferentes,  las  partírulas  Ilarhadas 
nutritivas,  es  cierto  que  no  pueden  entrar  indi»- 
tiotamente  por  cualquiera  de  aquellos ,  sino  qi?e 
cada  nnalo  verifica  por  el  que  es  proporc¡on;ido 
á  su  tamaño.  Vn  vino  ,  decia ,  et  diferente  de 
otro ,  no  parla  difervucin  de!  tcrrvm  que  Ir  pro- 
duce, sino  por  la  de  la  vid.  Ui-  aquí  cómo  riarece 
que  nuestro  lií6>of'j  ipiiso  oonlirmar  todavía  mas 
su  opinión  sobre  la  Uwrr/xdc  la  alinidad  v  de  los 


nal  consiste,  según  él  en  que  d  chns  panículas  poros  principalmente  en  los  vegetales,  los  cuale* 


hallándose  separadas  en  ei  macho  y  la  hembra, 
tienden  naturalmente  á  unirse.  Alribuve  a  la 


sejE;un  su  propia  organización ,  preparan  por  me- 
dio de  dichos  poros  sos  alimentos  .  y  se  h^cen 


abundancia  de  las  dos  esj)eciesde  licor  seminal,  el  I  c.ipaces  di-  tener  sabores  diversos.  De  modo,  que 
parto  dobte  ó  triple,  y  á  la  escasez  ó  desórden  de  |  según  Kmpedocles.  la  nutrición  se  efectúa  en 


los  mismos,  el  nacimiento  de  toda  clase  de  mons 
tros.  Los  hijos ,  según  él ,  se  parecen  mas  ó  me- 
nos al  padre  ó  á  la  madre  á  proporción  qne  pre- 
valece mas  órnenos  el  licor  piolííico  del  umo  ó  de 
la  otra.  La  cauáa  de  la  esterilidad  de  las  muías 
cree  qne  £éi^te  en  la  estrechez  y  ohlicnidad 
de  sus  canales  sc\na(i-s.  Por  último ,  va  imaíri- 
naodo  varias  explicaciones  quejo  no  me  atre- 
veré á  llamar  suciíos ,  pues  que  los  qne  han 
tialado  hasta  ahora  de  la  generación  han  dicho 
cosas  muy  parecidas  álas  que  él  dijo.  En  electo, 
las  moléculas  or¿iánicas  de  Buffon  ,  los  gusanos 
espermáticos  de  Lewenoek ,  los  hoeyos  de  Bon- 
nct  y  de  flaller ,  y  el  filatnento  nervioso  »l  •  Dar- 
win*  no  son  mas  que  hipótesis  mas  o  menos  í.il- 
sas  y  todas  ima^narins. 

También  creyó  Empédocles,  qne  dominando 
la  imaginación  todas  las  cusas  humanas ,  debia 
tener  nna  gran  parte  en  la  i^neracion.  A  este 
propósito  rernr(!a!t:i .  ;|nc  algunas  mujeres  habían 
dado  a  luz  niüos  parecidos  á  estatuas  ó  pinturas 
á  qne  habtra  por  caAialidad  mirado  mucho 
cuando  estaban  embarazadas ,  de  donde  infirió 
«oe  la  imagipacionde  la  mujer,  á  la  manera  que 
Intiitoo  da  fbrma  á  nn  pedazo  de  madera ,  po- 
día daiti^llgttra  y  semejanza  á  un  foto.  No  Taltan 
hoy  altmnos  que  crean  que  la  imaginación  del 
jadrc  puede  mfluir  mas  que  la  de  la  madre: 
)ero  nadie  niega,  como  quiere  Emjíédocles,  que 
a  imaginación  de  la  hembra  ó  del  macho  contri  • 
buve  algunas  veces  á  modificar  los  miembros  y 
la  risonoinía  de  los  bijoi  en  el  vientre  materno. 

De  estas  y  otras  cosas  sempiantes  que  deter- 
minaban en  tiempo  de  Euipédocles  la  famosa 
analogía  entre  los  vegetales  y  los  animales ,  de- 
dujo él  que  la  generación  de  aquellos  debia  ser 
eoterameote  igual  á  la  de  estos,  y  afirmó,  que 
la  nutrición  de  ambos  no  debia  ser  tampoco  muy 
diferente.  Vegetales  y  animales  decia,  descom- 
ponen los  alimentos  y  extraen  de  ellos  lo  que 
«8  ecnvenknte  y  acomodado  á  so  nahfntóa. 
Esto  creía  ijue  se  veriftcaba  en  uQoa  y  -otras  en 

TOMO  IX. 


virtud  de  1 1  afinidnrl  y  del  vanado  tamaño  de  los 
poros  en  canales  diversos,  v  va  invariable  y  re- 
ciprocamente llevando  el  vigor  y  el  aumento  á 
los  distinios  órganos.»  ya  de  ios  vegetales ,  ya  de 
los  animales. 

Ya  hemos  visto  que  Empi^docles  queriendo  in- 
dicar el  modo  con  ipie  se  i  sparce  y  (l¡\  ide  la  nu-' 
iricioo  eolre^  los  diversos  órganos',  habia  recur- 
rido A  fai'afintdad .  lo  que  ciertamente  es  una  hi- 
pótesis. Pero  ;.quc  extraño  es  e^to ,  sí  después 
(|e  taalos  siglos  de  hal)er  pcn'sado  asi  nuestro 
tilósofo,  no  han  ido  mucho  mas  allá  los  moder- 
nos? Mucho  trabajan  y  se  afanan  en  el  dianne»- 
tros  fisiólogos  por  averiguar  los  fenómenos  de  la 
nutrición ,  habiéndolos  reducido  a  hechos  ó  le- 
ves generales  qoeson  propias  v  comunes  á  todos 
los  cuerpos  organizados :  ni  han  di-jatlo  la«n- 
poco  de  hallar  en  la  coutracldiUad  orgánica  la 
fuerza ,  mediante  la  cual  se  transportan  tas 
mehtos  á  los  correspoidicntes  canales,  nosok) 
en  los  anímales,  sino  tauibieo  hasta  lo  nías  alto 
de  las  hojas  de  los  vegetales.  Mas  con  todo  eso, 
nada  ó  muy  poco  han  "adelantado  en  la  explica- 
ción de  la  manera  con  (]ue  se  ejecuta  la  nutri- 
ción en  los  diversos  órganos.  Muchos  hoy  atrf» 
huyen  á  varios  ónrnno>  una  especie  de  gusto  en 
virtad  del  cual  chu|)ao  y  sacan  lo  que  á  cada 
uno  conviene  en  particular.  jPero  semejante  opi- 
nión demuestra  acaso  ser  enl  Tanu-nte  falso  lo 
que  pensó  Empédocles?  Es  muy  cierto  que  la 
naturaleza  vence  en  muchas  cosas  y  vencerá 
siempre  todas  nuestras  investigaciones  y  fatigas, 
y  que  por  lo  general  no  hallamos  en  l(¿  filósofos 
ínas  que  conjeturas  é  hipótesis.  '/  ' 
Después  de  haber  hecho  ver  Empédocles  las 
relaciones  de  los  animales  con  los  vegetales  en  el 
semen,  sexo,  generación  y  nutrición ,  no  le  que- 
daba mas  que  dedicarse  a  la  transpiración  coraran 
a  entrambos  remos.  El  conoció  que  lo^;  anos  y 
los  otros  en  virtud  de  los  poros,  transpiran  igual- 
mente y  expelen  aquella  parte  de  m  alimento» 
qne  les 'es  supérflua.  Mribuvó  á  la  transpiración 
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fl  perderse  ó  conservarse  en,  la  estación  ínu 
aqueltes  hojasqteeslán  dispuestas  por  ia  natura- 
leza, no  por  casualidad,  sino  especialmente,  ¿  la 
transpiración  y  nutrición  de  las  plantas.  Los  ár- 
boles en  qae  sucede  lo  primero » aioe,  transpiran 
mucho  en  estío,  y  hallándose  debilitados  en  el 
oloñOj  pierden  sus  boias;  al  paso  que  los  que 
expenmentaa  lo  eeguDtfo,  transpiran  poco  en  el 
eslío,  y  encontrándose  robustos  aun  en  el  invier- 
no conservan  sus  hojas.  £sta  abundancia  ó  falta 
de  transpiración,  la  fundaba  en  el  desisual  diá- 
metro y  contraria  posición  de  sus  poros.  Los  unos 
se.u'un  él,  tienen  los  porosde  las  raicesanchos,  y 
angostos  los  de  las  ramas  :  los  otros  por  el  con- 
trario ,  tienen  angostos  los  poros  de  las  raices,  y 
anchos  los  de  las  ramas.  Por  esto  los  primeros 
chupando  mas  y  transpirando  menos,  no  pierden 
sus  Dojas,  mientras  que  ios  segundos  chupando 
menos  y  transpirando  mas ,  las  pierden.  Siesta 
posición  de  lo.s  {toros  que  imaginó  nuestro  íisico 
hubiese,  sido  confírmedn  por  las' observaciones, 
hubiera  antes  de  ahora  resuello  un  problema  que 
ha  costado  no  poco  trabajo  y  fatigas  á  los  mo- 
deraos. Era  vicio  común  en'aqnelia  edad  orga- 
nizar á  capricho  los  seres  de  la  naturaleza  á  fin 
de  poder  explicar  pronto  Jos  fenómenos  que  ofre- 
cen. Es  verdad  que  no  lia  follado  en  nuestros 
días  quien  haya  distinguido  en  los  vegetales  lo 
menos  cuatro  especies  de  poros;  pero  ¿quién 
ha  podido  ni  podrá  descnbnr  aun  con  el  micros- 
copio que  u  los  poro.<  anchos  ó  estrechos  de  las 
raices  correspondan  inversamente  los  de  la.s  ra- 
mas? Por  lo  tanto  aun  somos  en  parte  deudores 
4  Empédocles  de  la  causa  que  hace  caer  las  ho- 
jas délos  árboles:  la  famosa  transpiración  de  los 
vegetales  descubierta  entonces  por  él ,  nos  re- 
suelve hoy  coa  gnnde  admiración  nuestra  y  sin 
mucho  trabajo,  un  problema  tan  bello. 

Todos  ven  caer  las  hojas  mas  pronto  cuando  el 
estío  es  mas  cálido  :  todos  venievestirse  de  ho- 
jas H  los  árLolis  robustos  mas  larde  (¡ue  los  dé- 
biles :  y  todos  veo  u  los  arlioles  que  transpiran 
poco,  conservar  sus  hojas  en  el  invierno.  Lo 
mas  que  han  hecho  los  modernos ,  ha  sido  distin- 
guir que  las  liojas  se  caen  á  pedazos  ó  se  sepa- 
ran enteras  según  el  modo  eon  que  están  unidas 
al  tronco.  También  han  llegado  á  conocer,  que 
algunas  se  caen  enteras  antes  de  qne  las  nuevas 
se  desarrollen  de  sos  yemas,  en  tanto  que  otras 
permanecen  hasta  que  despuntan  las  nuevas.  De 
esto  han  deducido  ,  que  aquellos  árboles  que 
echan  las  hojas  después  que  despuntan  las  ye- 
mas, deben  permanecer  verdes  durante  el  in- 
vierno, V  que  al  contrario,  los  que  echan  las 
suyas  antes  de  despuntar  dichas  yemas»  deben 
quedar  desnudos  en  la  citada  estados.  T  ¿qué 
quiere  decir  éslo  ?  ¿  Saben  hoy  acaso  nuestras  fi- 
siólogos sobre  la  cuida  de  las  hojas  de  los  arbo- 
les mucho  mas  de  lo  que  supo  en  su  tiempo  Em- 
pédocles' Dicon  hoy  que  las  hojas  transpiran  mas 
cuando  tienen  poros  en  abundancia ;  que  la  abun- 
dancia de  traDspiracíOB  ó  de  jugos  debilita  tanto 
las  liojas  y  obstruye  tanto  los  vasos ,  que  aca- 
ba con  su  vegetación  haciéndolas  morir  v  caer, 

Leo  fin ,  que  todos  k»  árboles  deben  perder  sus 
jas ,  los  unos  en  el  otorío  y  los  otros  en  la  pri- 
mavera :  pues  bien,  semejánie  diferencia,  soto 


consiste  en  que  las  hojas  de  aquellos  transpiran 
mas,  y  las  de  estos  menos,  y  en  qne  las  unas 

sirven  mas,  y  las  otr.ns  menos  á  la  nutrición  de 
las  plantas.  ¿  Y  no  es  este  cabalmente  el  descu-^ 
briniienlo  de  Empédocles  que  mas  contribuye  á 

su  gloria? 

Ll  tomar  los  anímales  y  vegetales  aumento 
con  el  calor ,  el  gozar  de  Juventud,  el  padecer 

enfermedades  ,  y  cl  llegar  á  la  vejez  ,  son  otros 
tantos  indicios  de  una  semejanza  perfecta  que 
trató  nuestro  fisieo  de  unir  á  los  anteriores.  Tam- 
pocodejó  de  notar  roino  los  animales  se  mueven, 
resisten  y  enderezan  del  mismo  modo  que  los 
vegetales.  Teniendo  un  talento  tan  vasto  y  á 
propósito  para  iolerpretar  la  naturaleza ,  ínteñt6 
el  primero  unir  asi  con  pocas  y  comunes  leyes  el 
reino  vegetal  y  el  animal ,  que  tan  distantes  v 
diversos  parecen  entre  si.  Los  antiguos  se  admi- 
raron de  estas  investigaciones  suyas  y  quedaron 
tan  convencidos  de  ellas,  que  se  esforzaron  en  aña- 
dirles alguna  cosa  de  su  propio  ingenio.  Empé- 
docles halbia  dicho,  que  la  semilla  es  dentro  de 
la  tierra  lo  que  el  ¡eto  en  el  úla  o,  y  aquellos  que- 
riendo avansar  mas ,  no  tuvieron*  inconveniente 
en  afirmar,  que  la  planta  era  un  animal  fijo  en 
la  tierra  por  sus  raices,  y  el  animal  una  planta 
que  anduHi.  Los  modernos  no  han  dejado  tam- 

Eoco  de  aprovecharse  de  los  pensamientos  de 
Impédodes;  siguiendo  sus  huellas  y  prolongando 
por  decirlo  así ,  sos  mismos  pasos^  han  ido  des- 
cubriendo nuevas  relaciones  que  unen  á  hispían- 
las con  los  hombres  :  el  dormir  y  respirar  aque- 
llas como  los  anímales :  el  tener  los  mismos  ma- 
les; el  propagarse  los  pólipos  como  las  plantas  y 
ser  unos  animales  (los  que  viven  adheridos  á  las 
piedras)  que  buscan  la  luz  y  se  vuelven  hacia 
ella  como  igimlmente  hacen  los  vegetales;  todos 
estos ,  y  otros  semejantes ,  son  los  objetos  gran- 
diosos en  que  se  han  lijado  los  modernos  apro- 
vechándose de  los  descubrinientoe  de  Empédo- 
cles. Sin  emhargo  de  esto ,  son  tantas  y  tan  im- 
portantes las  diferencias  que  existen  eulre  los 
animales  y  los  vegetales,  que  no  ha  sido  posible 
reducirlos  á  las  mismas  leyes  romo  quiso  hacer 
nuestro  sabio.  Solo  parece  que  en  cl  presente  es- 
tado de  nuestros  conodmientos,  todo  concurre  i 
demostrar,  que  la  naturaleza  ha  expresado  é  in- 
cluido por  decirlo  asi,  bajo  una  sola  [úrnuda  cl 
gran  Kmómeno  de  la  nueva  producción  do  los 
seres  organiz^idos  Esta  es  la  ¡jue  buscó,  y  esta 
la  que  encontró  ncestro  físico  ,  pues  que  dis- 
tinguió el  sexo  cD  las  plantas,  conoció  que  la  se- 
milla no  era  mas  (|ue  on  huevo ,  y  afirmó  termi- 
nantemente, que  las  plantas  debían  ser  ovípata» 
como  los  animales. 

Estes  meditaciones  de  Empédocles  sobre  loa- 
seres  organizados ,  á  falta  de  otra  prueba ,  has- 
tariau  por  si  solas  para  hacer  ver  la  energía  y 
profundidad  de  su  entendimiento.  El  tenia  que 
suplir  la  fíilta  de  hechos,  inventar  métodos  para, 
00  descarnarse,  asegurar  sus  pensamientos  enca- 
dentadoloe  y  ver  de  antemano  por  medio  de  las 
conjeturas ; 'operaciones  que  reauieren  obstina- 
ción, sagacidaid  y  perspicacia.  Tal  es  ia  condición 
de  la  natoralexa  humana ,  que  nuestra  alma  no- 
puede  sin  trabajo  reflexionar ,  raciocinar  y  re- 
correr los  caminos  difíciles  de  las  investigación 
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Msfbicai.  i  00  se  oea  que  él  como  , 
twtoiff  descubrió  las  referidas  semejanzas 
entre  tos  vegetales  y  los  animales  mas  con  su 
úp^aacioa  que  con  su  eolendimiento.  La  ima- 
gindoif  inventa ,  no  dcM^ire;  finge ,  no  rarío- 
fioa;  hermosea ,  no  une;  y  si  á  \pces  njitida, 
iu  hzos  soo  imaginarios  y  no  reales.  Muchos 
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poeta  ó  I  cada  ww  de  los  cuatro  elementos 
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los  nemas 

están  formados  de  dos  partes  igudes  ík  fvego  y 

tierra,  y  las  uñas  son  tanü)ieu tmos  nervios  en- 
friados por  el  aire.  Las  parles  de  que  consideró 
compuestos  los  huesea  faeron  ocno,  ft  saber: 
doí  (le  tierra .  dos  de  agria  y  cuatro  de  fuego.  Si 
no  se  corriere  algún  riesjio  de  ver  en  esto  roas 


imé^Btm  bobo  entre  los  antiguos :  mas  solo  de  lo qne  se  debe  ¿no  podría  dedrse  qne  habte 

on^lcra  á  Empédocles  romo  o\  «¡ue  com-  '  afirmado  que  los  hue>os  abundaban  en  fuego, 
-uc  la  generación  de  los  animaleá  se  ve-  i  ponjue  abundan  en  fósforo  ?  Pero  t^ea  de  Qslo  lo 


rilica  del  mismo  modo  qne  la  de  ios  vegeta-  ¡  que  quiera,  no  hay  duda  que  con  semejante 
le<.  Es  verdad  que  intentó  unir  los  unos  a  los  \  análisis  dio  ormcti  á  un  nuevo  ramo  de  la  qui- 
otros,  como  suele  hacerse  con  la  imaginación,  '■  mica,  ramo  que  después  de  él  f'ie  completamen 


es  decir,  buscando  y  hallando  mas  las  semejan 
asqie  laa  diferencias  de  las  cosas;  pero  tttTo 
(]m  obrar  asi  á  causa  del  método  con  que  ayu- 
daba su  entendimiento,  el  cual  no  era ,  ni  podia 
ser  es  su  tiempo,  sino  el  de  la  analogía ,  la  qne, 
como  suele  ,  esto  es,  sacando  sus  argumento*  de 
las  cosas  semejantes,  soto  pudia  conducirle  á  ver 
«eoqanias.'  $ ,  pues ,  Empédocles  se  propuso 
ronjelarar  á  favor  de  la  analogía  cosas  cuya 
verdad  bao  confirmado  nuestras  observaciones, 
poéfe  deeirse  con  Andamento  qne  él  fue  de  en* 
tendimiento  vasto .  sólido  en  sus  raciocinios  v  de 
ffia  capacidad  para  penetrar  ios  secretos  de  la 
ulnraleza. 

Pero  ahora  se  ofrece  un  campo  mas  vasto  á 
Boevas  especulaciones.  Empédocles  colocando  á 
salado  los  vegetales  y  los  animales  irracionales, 
«paró  al  hombre  dé  los  ser<  s  organizados  con 
qm^nesle  haliia  confundido  basta  entonce?,  y  se 
piiío  a  considerarle  solo  y  aislado,  no  solo  en  lo 
mi-iafisico  y  moral,  sino  también  en  lo  físico. 
Dedicó  suí  investigaciones  á  la  físira  del  bom- 
bre ,  á  la  que  se  entregaban  en  aquel  tiempo  y 
con  sumo  interés  los  eorpuseulitías.  Empédo- 
cles ,  Anaxágoras  y  D^mócrito  escribieron  fohre 
la  naturaleza,  por  lo  que  los  tres  adquirieron  el 
«brenombre  de  lisicos,  y  trataron  de  estudiar 
h<  reglas  en  virUvIdeías  cualfs  vive  ,  se  mue- 
ve y  se  rige  la  rntanfata  humana,  v  este  estudio 
derbombre  fbe  tal  vez  mas  noe  nragon  otro ,  lo 
que  distinguió  al  primero  de  los  demás  filósofos, 
que  no  le  habian  considerado  hasta  entoncxis  sino 
como  un  objeto  metafísico,  moral  ó  político. 

Pero  las  investigaciones  físicas  de  Empédocles 
sobre  el  hombre  superaren  mucbo  á  las  de  D¿- 
mocrilo  y  Aoaxágoras,  porque  con  su  acoslum- 
litada  sagacidad  se  puso  á  hacer  indagaciones 
muy  útiles  y  que  nadie  había  intentado  basta 
enlóoccs.  Tantos  como  íuerou  los  puntos  de  vis* 
ta  bajo  los  cuales  contempló  el  cuerpo  humano, 
tantas  puede  decirse  que  fueron  también  las 


le  abandonado ;  pero  que  hoy ,  en  atención  á  su 
grande  utilidad ,  bc  cultiva  con  empeño  y  va 
perfeccionándose  admirablemente  con  el  nombre 
áQ  química  orgánica. 

Erasístrato  ,  Herófilo  y  Serapíon  sé  aplicairon 
entre  los  Griegos  a  la  anatomía  con  sumo  em- 
peño; masantes  de  ellos,  habiendo  podido  ven- 
cer las  preocupaciones  religiosas  y  de  los  tiem- 
pos .  bal)ian  empezado  á  ruliivrirlá  Demócritoen 
A.bdera  y  Empédocles  en  Girgenti.  Éste  último 
describe  la  espina  dorsal,  y  la  considera ,  como 
en  («rerlocs,  cual  la  base  del  cuerpo  humano. 
Distingue  ademas  la  inspiración  de  la  espiración 
y  describe  los  canales  de  las  narices  por  donde  se 
respira.  Por  último,  estudia  el  órgano  del  oido, 
y  traspasando  el  conducto  auditivo,  descubre 
aquella  parle  del  oido,  que  en  atención  á  su 
forma  enroscada  y  espiral ,  él  llamó  entonces  y 
se  llama  tOilavía  el  caracol.  Estoes  lo  |)oco  qué 
(le  suscouocimiculos  anatómicos  ha  llegado  has- 
ta nosotros;  pero  aun  esto  poco  demuestra  su 
vasto  saber  en  esta  ciencia.  T  n  pedazo  de  capitel 
ó  de  base,  un  trozo  de  una  columna  ó  de  una 
pilastra,  bastan  á  menudo  para  indicar  la  mag- 
niticencia  de  un  edificio  y  la  pericia  de  un  ar- 
quitecto ;  del  mismo  modo  el  solo  descubrimien- 
to del  caracol  demuestra  mucho  mejor  que  los 
antiguos  escritores,  que  nuc-^tro  filósufo  estaba 
muy  adelantado  en  la  anatomia.  £1  caracol  si- 
tuado en  un  lugar  muy  escondido  del  oido  no  se 
podia  descubrir  ciertamente  sino  por  qnien  es- 
tuviese muy  versado  en  dicha  ciencia. 

Menos  escasas  son  las  noticias  sobre  las  fun- 
ciones de  la  vida  y  de  los  sentidos  del  hombre 
que  por  fortuna  nos  quedan  de  la  fisiología  de 
Empédocles.  La  sanare  humana,  como  todos 
saben,  siempre  mantiene  su  alta  temperatura  y 
siempre  se  conserva  de!  mismo  modo.  Hipócrates 
lleno  de  admiración  al  observar  esto,  lo  atri- 
buye á  una  causa  sobrenatural  y  divina  :  Em- 
pédocles, al  contrario,  tuvo  al  calor  poruña 


ciencias  á  que  dió  principio  con  su  profundo  en-  |  cualidad  innata  c  iasc^rable  de  la  misma  ssm- 


ludimiento.  El  fue  el  primero  que  aplicó  la 
<^uímica  y  sus  análisis  al  cuerpo  humano ,  que 
tiró  Jas  primeras  lineas  de  la  anatomía  y  que 
bixo  esfluerxos,  sino  siempre  eficaces,  á  lo.  menos 
siempre  generosos ,  para  ecbat  loa  qmientot  de 
la  fisiología  del  hombre. 
„£l  sistema  de  Empédocles  sobre  la  naturaleza 
fíie  químico ,  é  igualmente  lo  fueron  sus  prime- 
ras investigaciones  sobre  el  hombre.  Empezó  á 
examinar  á  este  en  sus  partes  y  le  aplicó  el 
tanálisis  todo  lo  qne  ent  entonces  posible.  La 
'tome,  deeia,  m  cmpone  d4  partes  ij/ualet  dt 


gre ,  en  lo  que  convinieron  mas  adelante  Aris- 
tóteles ,  Galeno  y  otros  varios;  mas  él  fue  el 
primero  que  para  formar  un  sistema,  sacó  del 
calor  de  la  sangre ,  como  de  vna  primera  caasa» 
una  explicación,  no  cierta  aunque  al  artificiosa» 
de  las  funciones  de  la  vida. 

Las  pulsaciones  tan  regulares  de  las  arterias 
habian  indicado  á  nuestro  filósofo  que  la  sangre 
se  mueve  en  las  venas;  pero  no  conoció,  como 
tampoco  la  antigüedad,  la  circulación  de  la 
sangte.  En  vez  de  esta  supuso  en  dkho  flu^ 
un  movimiento  de  osdfodoii.  La  sangre ,  deda. 
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ocupa  parle  y  no  loda  la  caviilnd  ác  ¡as  venas, 
Y  en  estas  vá  y  viono  conliiniamenlc  oscilando. 
La  fuerza  que  af^ila  la  sangre  cr.i ,  según  él ,  el 
calor ,  y  eslc  siendo  innato  en  la  sanare,  num- 
lienc  constante  la  Oicilacii'n  y  el  movimicnlo 


jr.vcslipac-iones  lanías  verdades  que  suponen  ol 
toiiocimi  -nlo  de  otras  muchas  y  de  un  innun^-o 
número  de  hechos  que  se  ignórahan  enlon(e^.' 
No  hav  duda  (jue  él  solo  tiro  unas  pocas  é  iu:- 
perFoc  jas  lineas  de  química,  de  anaiomia  y  de 


\  este  moviiiiienlo  unió  nuestro  lilosofo  la  lisiol'igia  del  cuerpo  humano;  mas  somrja'nlrs 

rcspiracioQ,  otra  o|>eracion  de  la  vida.  Cuando  bos' Ruejos,  auuijue  informes ,  como  primeros  y 

la  sangre,  decia ,  va  hacia  el  fondo  de  los  vafos,  ori  /¡males ,  son  tilulos  difinisimos  de  su  sloria  y 

el  aire  se  insinúa  de  pronlo  en  los  conducios  su-  le  conquistan  un  lugar  honorífico  en  la  historia 

tiles  y  prominentes  de  las  \ coas,  y  entrando  i'jc  las  ciencias.  Solo  es  peculiar  de  los  inpeniu^ 

ocupa  el  vacio  que  deja  aquella  al  ir  de  unos  á  de  primer  orden  (los  cuales  son  muy  pocos)  el 

otros.  Y  no  por  esto,  aiíadia ,  el  aírese  queda  ■  mostrar,  á  lo  menos  (le  h'jos,  aquellas  ticn- 


aqui,  porque  la  sangre,  según  Empédocles^ 
impulsada  por  el  calor  y  voltiendo  atrás,  opri- 
me dulcemente  ;i  aquel* y  le  arroja  fuera  al  vol- 
ver. Sucede  en  esto,  proseguía,  lo  que  se  ob- 
serva en  la  clepsidra  :  alU  el  aire  dcsp'idc  al 
agua  ó  esta  rechaza  a  aquel  ;  no  de  otro  modo 


cías ,  que  según  dice  Bacoo  ,  deben  suplirse 
V  sin  embargo  se  ignoran  del  lodo.  EmpcaocLs 
hizo  aun  mas  :  indicó  la  química  del  cuerpo  hu- 
mano, analizando  los  huesos  y  la  carne;  enri- 

3UCCÍÜ  la  anatomía  desciihrientJo  el  caracol,  y 
ió  principio  á  la  lisiologia  luiiendo  al  calor 


en  la  respiración  el  aire  sale  ó  entra  ,  según  que  como  a  un  solo  hecho  las  principales  funcione 
la  sangre  marcha  hacia  ahajo  ó  hacia  arriba  en  de  la  vida.  Superior  á  su  siglo,  no  hubiera  de- 
las  venas.  Pero  al  ir  y  venir  ae  la  sangre  corres-  jado  ciertamente  á  otros  la  gloria  de  hacer  pro- 
pende alternativamente  el  venir  y  el  ir  del  aire:  gresar  á estas  útiles  ciencias;  mas  no  pudo  h.i- 
este  forma  al  entrar  la  inspiración  y  al  salir  la  cerlo  por  carecer  de  instrumentos  y  de  todos 
espiración,  y  según  su  sistema,  la  respiración  aquellos  medios,  no  solo  convenii  ntes,  sino  ne- 
de  cada  uno  depende  de  dichas  dos  operaciones,  cosarios,  para  poner  en  práctica  los  nuevos  y  vas- 
El  aire  que  en  la  respiración  sale  y  entra  en  los  pensamientos  que  continuamente  le  siigeri- 
las  venas,  quila  á  la  saugre,  a  juicio"  de  Empó-  ría  su  genio.  Y  si  no  tuvo  Empédocles  la  fortun.i 
docles ,  una  porción  de  calor.  Esto  iudujo  á  los  [  de  enriquecer  todas  las  ciencias  referidas,  lino 
médicos  antiguos  que  abrazaron  esta  opinión  á  la  de  iK-rfeccionar  la  lisiologia,  v  echar  el  }-.ri 


curar  con  el  aire  Iresco  y  matutino  las  enferme- 
dades producidas  por  un  calor  excesivo.  El  res- 
pirar ,  pues  ,  ocasionaba,  según  ^lIC^tro  lilósofo, 
una  disminución  de  calor,  de  lo  que  él  deducía 
la  necesidad  que  tienen  los  animales  de  dormir. 
El  siu'üo,  decía,  noca  otra  cosamas  que  lata  dis- 
miiinciuu  de  calor. 

En  aquella  parte  de  la  fisiología  de  Empédo- 
cles que  trata  de  las  funciones  vitales ,  dií  c  que 
el  sueño  proviene  de  la  respiración  v  esta  de  la 
oscilación  de  la  sangre  ;  asi  que  sueno .  respira- 
ción ,  y  movimiento  de  la  sangre  cslán  unidos 


mero  los  cimientos  de  la  parle  Je  esta  que  Ir.il.» 
de  los  sentidos  del  hondjre. 

Andaban  los  corpuscul islas  investigando  prin- 
cipalmente en  su  lisiologia  de  qué  modo  podi.in 
nuestros  órganos  perciijir  los  oojetos  oue  esiun 
fuera  de  nosotros.  Creian  que  todos  los  cu<  r- 
pos  sufrían  á  cada  instante  alteraciones .  cam- 
biaban y  exhalaban  partículas  sutiles  é  invisi- 
bles. Eslas  eran  transportadas  por  el  aire ,  el 
agua  Y  el  fuego  á  nuestros  órganos,  y  adaptán- 
dose a  ellos,  excitaban  las  sensaciones  ac  {ns 
cuerpos  de  que  se  desprendían.  Por  lo  tanto  los 


entre  si  y  lodos  al  mi>mo  tiempo  provienen  del  I  íilósoíos  de  que  hablamos  decían  que  las  sensa- 
calor.  En  suma,  colocó  en  el  cafor  la  causa  de  la  cienes  eran  impresiones  causadas  en  los  órganos 
vida  y  del  molimiento.  La  muerte .  decía,  es  la  por  las  particuías  que  salen  de  los  objetos,  de  los 
privación  del  calor  ;  pero  miraba  al  sueiio  como  cuales  son  una  espíecie  de  imágenes, 
el  principio  de  la  muerte,  supuesto  qtte  esta,  á  I  Empédocles  no  se  apartó  mucliodceslosfiloso- 
su  entender ,  es  una  privación  y  aquel  una  dis-  fos;  pero  como  dicha  opinión  no  era  cierta,  no  se 
minucion  de  calor.  Estos  principios  de  medicina  manifestó  muy  convencido.  Púsose  á  examinar 
que  eran  teóricos,  le  guiaban  también  en  la  |  los  sentidos  uno  por  uno,  acomodó  á  cada  uno 
práctica.  Por  el  poco  de  calor  (jue  conservaba  '  de  ellos  su  propia  v  particular  explicación,  é 
una  mujer  de  Girgenti  asíixiada,  conoció  Em-  hizo  asi  un  fl/jtí/ísisJe  los  st^nlidos  y  de  las  scn- 
pcdocles  fiuc  aun  era  susceplihle  de  aliviarse  ;  saciones  mucho  mas  profundo  que  ios  que  hasta 
con  la  meaicioa  :  tan  cierto  es  que  su  práctica  '  entonces  se  habian  hecho.  Lo  que  manifestó  bien 


estaba  conforme  con  su  teórica,  y  esta  en  virtud 
de  la  marcha  natural  de  su  entendimiento,  esta- 
ba toda  unida  y  formaba  un  sistema. 

En  tan  triste  estado  se  hallaba  entonces  la 
anatomía  y  la  lisiologia,  es  decir,  la  física  del 
cuerpo  humano  ,  que  carecía  enteramente  de 


claramente  fue  que  no  sujetaba  enteramente  sus 
pensamientos  á  la  opinión  común;  asi'que  al 
aclarar  este  ó  ac^uel  .^cutido,  va  abandona  los 
corpúsculos ,  ya  sigue  mas  adelante ,  ó  ya  añado 
á  los  mismos  algún  argumento  nuevo.  ' 
Al  tratar  Empédocles  del  olfato  v  el  ^'uslo. 


hechos  V  estaba  llena  de  errores  é  hipótesis,  no  emplea  mas  que  exhalaciones  y  corpúsculo 
Pero  tafes  la  condición  de  las  ciencias  físicas:  Estos,  dice,  Iransportados  por  el'aire  se  adliie- 
licneo  débiles  fundamentos,  progresan  con  Ira-  I  ren  á  los  poros  de  la  variz  y  excitan  el  sentido 
bajo  y  caminan  no  pocas  veces  a  la  verdad  por  !  del  olfato.  De  este  modo  ij  no  de  otro,  añade, 
•a  íenda  del  error.  ¿Quién  podía  pensar  t  nlon-  es  como  los  perros  siguen  olfateando  las  pisadaa 
CCS  que  el  aire  al  respirar,  en  vez  de  quitar  ca-  de  las  fieras.  Y  cuando  un  catarro  irrita  Its 
lor  á  la  sangre ,  se  le  comunica  y  en  gran  canli-  narices ,  los  poros  de  estas  se  alteran  inmediata- 
dad?  ¿Cómo  podía  Empédocles  ánlicipar  con  sus  '  mente,  se  respira  con  trabajo  y  no  se  percit'cn 


los  olores.  Trata  en  H?puiila  del  oido  ,  y  aban- 
dk>Qaado  ta  teoría  de  los  poros  y  corpui-cuios, 
acá  de  la  anatomía  su  nuevo  argomeoto.  La 
senf ación  del  oido,  dice,  se  otigiua  del  choque 
del  aire  contra  la  parte  déla  oreja  que  á  manera 
de  earaeál  mi  enroscada  y  la  eud  haUándose 
umendida  se  mueve  como  una  camimniVa. 

Laanatoinía  que  ealooces  estaba  ensii  iuíao- 
da,  lesinió  muy  poco  para  explicar  el  sentido 
de  la  vista.  Síq  embargo,  conoció  uno  df  ios 
tres  humores,  que  es  el  acuoso,  y  alguna  meai* 
bnuBft  de  bs  qne  cobren  d  f^obo  del  ojo.  Mas 
lodo  e>lo  era  para  él  dudoso  c  incierto  por  care- 
cer del  auxilio  de  dicha  ciencia.  También  se  de- 
dico 4  investigar  toda  la  parte  que  tenia  la  luz 
en  la  visioo  de  los  objetos ;  roas  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  DO  lo  pudo  conseguir. 

Supone  nuestro  Glósofo  dentro  del  ojo  ademas 
del  luz  á  laque  llama  fuego  rtn/u  >.  E  tas 
descosas .  seízun  él ,  están  allí  di<pue>lris  de  tal 
modo,  que  ca^i  >iompre  tiay  mas  cantidad  de 
me  (¡oe  de  otra.  De  esto  se  vale  peta  dístiníruir 
los  ojos  azules  de  los  negros  :  los  primeros  alir- 
ma  que  abundan  en  fuego  y  que  escasean  de 
egoe ,  al  paso  que  en  los  segundos  sua'de  lo 
contrario,  por  lo  cual  los  unos  ven  mal  de  noche 
á  causa  de  la  falta  de  agua  y  los  otros  ven  mal 
de  día  por  la  Ailla  de  fuego.  Mas  sea  poca  ó  nui- 
cha  la  luz  que  cxiii':-  en  el  ojo  ,  él  la  considera 
como  una  luz  dentro  de  ma  linterna.  El  re&- 
jimdor  de  etía  ha,  son  palabras  suyas ,  se  es- 
ftaree  (ver a  de  la  linterna ,  y  nos  guin  por  la  no- 
cA^:de]  uh  nt  ¡nodo  los  rayos  de  luzse  esmnen 
¡kera  del^  ojo  y  no»  kaeenver  los  objetos,  empé- 
docles  i^ade  otras  veces  á  !o<  ra\  os  de  la  luz  Ids 
corpúsculos.  Los  rayos ,  según  é¡ ,  que  so  lanzan 
del  ojo,  al  principio  se  encuentran  solo  coo  las 
partículas  que  se  desprenden  de  los  cuerp<>s. 
después  se  unen  ra\os  y  corpúsculos,  y  a^i 
unidos  se  dirigen  al  ¿jo  y  excitan  el  sentido  de 
la  visión. 

Aristóteles  desaprueba  estos  pensamientos  de 
Erapédocles.  El  acto  de  ver ,  dice ,  debe  referirse 
solo  al  agua  y  de  ningún  modo  al  fuego.  En  la 
historia  del  entendimiento  humano  se  m'  á  me- 
nudo que  un  error  auyenla  á  otro  y  lo  fabo  va 
sucediendo  seguidamente  á  lo  f^ilso*.  Aristóteles 
Oensora  á  nuestro  filósoro  que  dudoso  é  incierlu 
considerase  como  causa  de  la  visioo  va  los  ra- 
yos unidos  á  los  corpúsculos,  ya  solo  fos  corpús- 
culos. Mas  en  esto  parece  que  no  lleva  razón 
Aristóteles.  *No  podia  convencerse  el  Girgenlino 
de  que  el  órgano  de  la  vista  fuese  totalmente  pa- 
sivo, ni  podía  comprcnífer  (¡ue  la  luz  no  tuviese 
Darte  alguna  en  el  mecanismo  de  la  visión.  Esto 
le  obligó  á  manifestar  dudas  y  desconfianza  de 
sus  propias  ¡deas  y  de  la  opinión  vulcar.  Pero  es- 
ta? dudas :  cuánto*  honor  le  hacen !  ií)udar  de  las 
opiniones  nisas  cuudopredominui,  csel  prime- 
ro y  mas  difícil  paso  que  pnede  darse,  hacia  la 
verdad! 

La  fisiología  aoe^ñs  en  nuestros  días  enlazán- 
dose con  todas  las  ciencias,  se  comunica  tam- 
bién con  la  metafísica  y  la  moral.  Esta  unión 
que  es  consecuencia  natural  del  adelanto  de  las 
ciencias,  fue,  por  decirlo  asi,  conocida  por  nues- 
l|9Gir|i^Í(Í09*,Y  en  efecto  trató  de  establecer 
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las  dos  cimcias  didMA  sobre  la  solidi^a  ba«« 
de  la  lisiologia.        -  ■       '  >  N /•    .    •  . 

Desrle  que  I'it  agotas  y  Rirraénides  abandona» 
ron  el  testimoni»)  <!e  los  sentido^  como  ení:año<o, 
empezaron  los  Griegos  a  impugnar  unos  la  razón 
y  oíros  los  sentidos.  Estos  y  aquella  cayeron  ra 
'¡esrrédito,  y  entonces  nacieron  los  sofistas  v  los 
escépticos.  Sócrates,  Hipócrates  y  otros  iñten» 
taran  conciliar  la  razón  con  los  sentidos ;  pero 
fueron  vanos  <us  esfuerzos.  Esta  gran  contienda 
duró  todo  el  tiempo  de  la  filosofía  griega  y  vot- 
á  emp^ar»  al  renaeimieitto  de  las  ciencias 
entre  nosotros.  Entonces  se49Qllfaatíó  de  nuevo 
ya  contra  los  sentidos,  ya  contra  la  razón  v 
nuevamente  se  cayó  en  el  escepticismo.  Mas  hoy 
se  han  desterrado  ya  de  entre  nosotros  semejan- 
tes disputas,  como  lo  estarán  en  tonto  (pie  el 
estudio  de  la  física  y  de  las  oialemalicas  se  vean 
protegidos  en  Europa. 

En  lo?  tiempos  de  Empédocles,  la  orgullosa 
escuel  i  (le  Kiea  hacia  ios  mayores  esfuerzos  por 
desacrc<lit;ir  el  tesiimaaiode  los  mentidos  y  real- 
zar el  de  la  razón.  Lo  qne  existe,  decían  los 
Eleálicos,  es  único,  eterno  é  inmutable,  y  como 
los  sentidos  nos  muestran  lo  nitfltiple.  lo  mortal; 
lo  riuiiiable,  por  rso  nos  engañan.  De  esto  de- 
ducian  que  solo  la  razón  podia  conocer  lo  que 
existe  y  sola  ella  decidir  oe  la  realidad  de  las 
cosas.  Mas  á  estos  impugnaron  pronto  los  corpus- 
culistas,  que  desdeñando  la»  sutilezas  de  aquella 
eseoela  y  siendo  físicos,  defendieron  los  senti- 
dos sin  negar  la  razón.  \naxái:f.nis  ron  mucha 
perspicacia  distinguió  las  parliculas  semeiantes 
de  sus  eonpoeslos ,  Demócrilo  los  átomos  de  sus 
agregados  y  Empédoclcs  los  elementos  de  sus 
combinaciones.  Las  partículas  semejantes,  los 
átomos,  los  elementos,  dwlm  estos,  son  éter* 
nos  é  inmutables ;  mas  no  lo  son  las  combinacio- 
nes, los  agregados  y  los  compuestos  que  pueden 
faltar  y  cambiar :  estos  se  conocen  por  los  sen- 
tidos ,  aquellos  por  la  razón.  Así  ellos  quüanB 
toda  oposición  entre  los  sentidos  y  la  razón, 
asignando  á  cada  uno  un  dominio  enleraincnle 
separado  y  distinto. 

Los  cuerpos  como  compuestos  oliran,  en  sen- 
tir de  Empedocles  y  de  Demócrilo,  sobre  nues- 
tros órganos,  que  son  también  ernupuestos,  exr 
citando  nuestras  sensaciones,  si  bien  estas  no 
son  los  mismos  cuerpos.  La  escuela  de  Jonia 
habia  confundido  de  tal  modo  las  sensadoaes 
con  l(-s  objetos,  que  cambiaba  estos  con  aquellas 
v  lema  a  las  uñas  por  imágenes  heles  de  los  otros. 
No  pensaron  asi  los  corpusculístas:  estos  sepa- 
raron ,  por  decirlo  asi ,  las  scn.-a'  iones  de  los 
objetos  que  las  ocasionan  y  tuvieron  á  aquellas 
por  simples  modificaciones,  eomo  en  elei^  lo 
son  ,  de  nuestra  sensibilidad.  Lo  blanco  ó  k» 
negro,  lo  caliente  ó  lo  frió,  k)  amargo  ó  lo  dul- 
ce extstui ,  dedan  estos,  en  nnestroa  órganos  y 
en  nuestras  sensaciones ,  y  de  ningún  modo  eíi 
los  objetos.  Ademas  solian'llamar  conocimientos 
de  apariencia  y  de  opinión ,  y  no  de  realidad  ó 
de  verdad ,  á  los  ^ue  se  adqoienn  por  medio  de 
los  sentidos. 

Mas  no  por  esto  creía  Empédocles,  como  al- 
gunos piensan,  que  nuestras  sensaciones  son 
imaginarias.  Según  él,  cambian  estas  como  cam- 
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bia  el  estado  de  lus  cuerpos  ó  como  s^c  muda  ia 
disposición  de  los  ór/ianos ;  mas  por  olra  parte 
et  verdadent  y  feil  la  sensación  qae  producen 
lo5  cuerpos.  Tal  es  su  doctrina,  muy  semejante 
a  la  de  Newton  sobre  ios  colores.  Vemos  en  los 
eoe^M  h»  rajo  ó  lo  ucaríllo;  mas  ni  los  rayos 
da  luz  que  penetran  en  el  ojo  son  rojos  ni  ama- 
rillos ,  ni  lo  soQ  los  cuerpos  que  coloran  dichos 
favos.  En  suma,  lo  rajo  d  lo  amarillo  existe  en 
el  ojo  y  00  la  impresión  que  en  él  l  au-^im  los 
rayos  de  luz.  Asi,  cu  sentir  de  Empédocles,  lai» 
diversas  sensMÍones  son  reales;  pero  estas  mis* 
mas  no  representan  nunca  las  cualidades  que 
aparecen  cu  los  cuerpos,  no  si^o  otra  cosa 
mas  qoe  otros  tantos  modos  do  sentir. 

Los  corpusciilistas  creían  ()uc  el  medio  por 
donde  adquirimos  t\  conocimiento  de  los  ele- 
mentos ó  de  los  átomos  era  diverso  del  de  los 
sentidos.  Se<:un  ellos,  estos  elementos  ó  átomo^t, 
siendo  siníplcs ,  no  podían  conocerse  por  medio 
de  los  scDiiJos  que  son  compuestos :  lo  seme- 
jante, era  axioma  antiguo,  no  se  puede  conocer 
sino  por  medio  de  su  semejante.  Pero  Demócrito 
y  Dmpcdocics,  quitando  á  los  sentidos  la  facul- 
tad do  suministrar  el  conorimienio  de  lo  sim¡>lc, 
la  reservaron  para  e!  alma.  Por  lo  tanto  esta, 
begua  Deuiocnio,  estaba  compuesta  de  átomos, 
y  según  Empédocles  de  los  elementos ,  si  bien 
unidos  á  las  dos  fuerzas  He  amor  y  odio,  (mu  fa 
lien  a,  docia  el  (iirgentiao,  vemoi  la  tkna ,  el 
agmeondaguüt  d  alneon  dalre,  dfiiego 
con  el  fu^,  ¡fcmd  odio  y  d  amor  d  odio  y 
el  amor. 

Empédoeleft  echaba  la  visia,  «iempre  que  po 
dia,  á  la  e^truct^lra  física  del  cuerpo  humano  y 
daba  ásus  opiniones  un  aspecto  anatómico.  Creía 
ver  en  el  corazón  humano  un  centro,  digámoslo 
asi,  de  sistema,  y  por  esto  ooloc6  en  él  la  man- 
sión del  alma.  Pero  romo  iba  siempre  conforme 
en  un  todo  consigo  mismo,  ia  colocó  particular- 
mente en  la  sangre  que  balia  dicha  viscera,  por- 
one  atribuyendo  cl  principio  del  movimiento  y 
ae  la  vida  ai  calor  de  la  sangre ,  en  esta  debía 
oolocar  el  alma.  Esta,  según  él,  estaba  dotada 
de  sensación  del  mismo  modo  que  los  sentidos; 
pero  el  alma  recibía  sus  impresiones  de  ios  ele- 
mentos y  los  sentidos  de  las  combinaciones  de 
estos:  la  una  adquiría  el  conocimiento  de  la< 
cosas  eternas  ó  inmaiables  y  los  otros  el  de  las 
mortales  y  mudaMes.  En  sima,  los  cuerpos  ex- 
ternos obraban  sobre  la  máquina  del  hombre  de 
dos  modos  diversos ,  ¿  saber ,  como  elementos 
sobre  el  alma ,  y  como  combinaciones  sobra  los 
sentidos,  y  aquella  y  e-tos  vrwn  pasivos, 

a({uÍ  nació  ol  (]ue  Protagoras,  discípulo  de 
Demócrito ,  opinase  que  el  entendimiento  «o  era 
otra  cosa  mas  que  la  facultad  de  sentir  y  que  en 
las  sensaciones  existe  todo  conocimiento  y  cien- 
cia. Por  esto  Crícias,  acercándose  al  parecer  de 
nuestro  fílóMrfb,  afirmó  que  pensar  era  lo  mismo 
qoe  sentir,  v  qiie  el  alma  estaba  diseminada  en 
la  sangre.  Mas  Empédocles  no  se  paró  donde  es- 
tos ,  sino  que  siguió  mas  adelante.  Ademas  del 
alma  que  conoce  los  elementos,  supuso  dentro 
do  nosotros  otra  destinada  á  ocuparse  en  la  cou- 
tonpncion  de  las  cosas  intetecluales  y  divinas. 
UM>  se^  él ,  no  es  ana  combinación  á  mane** 


ra  de  un  cuerpo ,  ni  una  nnidad  material  como 
son  los  elementos:  Dios,  dice,  no  tiene  figura, 
ni  miembntkummoi:  no  te  mude  ver  con  lo» 
ojos .  ni  tocar  con  las  mauos.  Dios  es  un  espíritu 
sanio  luose  puede  describir  con  palabras  y  mue- 
ve  el  ummw  con  su  «dos  peimmktiUt.  En 
suma  Dios  os .  según  él .  un  espíritu  y  su  vida 
es  el  pensamiento.  Asi  abandonana  naéstro  filó- 
sofo la  opinión  de  Oemócrílo  v  lu  eoaas  mate* 
r  ales  para  volver  i  PiiAgoras  y  &  las  cosas  inte- 
lectuales. 

El  alma,  pues,  destinada  por  Empédocles  i 

conocer  las  cos«s  e>piríluales  v  divinas,  debia 
ser  y  fue  sin  duda  para  él  espiritual  y  divina. 
Esta  procedía ,  se^on  decían  Empédocles  y  los 
Pitagóricos,  de  Dios,  y  era  una  partfcnla  de  la 
sustancia  divina.  Se  representaba  su  genera- 
ción bajo  varias  imágenes,  como  ladenna  luz 
qoe  enciende  otras  muchas,  la  de  una  idea  qoe 
engendra  otras.  I;i  de  una  [)alabraque  transmite 
á  quien  la  oye  el  pensamiento  del  que  habla,  o 
las  de  otras' cosas  semejantes  que  seria  prolijo 
referir.  Sat i- fechos  estos  (ilósoros  de  ellas,  po- 
blaron con  facilidad  el  mundo  de  innumerables 
espíriius  que  lodos  participaban  de  la  naturaleza 
divina.  En  esta  clase  l  unó,  por  decirlo  asi, 
nuestro  íilósofo  las  almas  espirituairs.  dos  de 
h<  cuales  unidas  por  él  al  cuerpo  del  hombre, 
forman  la  base  fundamental  de  su  doctrina  me- 
tafisica.  Una  de  dichas  almas  es  inmaterial  y 
material  la  oti^:  aquella  es  inmortal  y  eterna  y 
esta  mucre  con  el  cuerpo ,  y  en  Hn  la  prímera  se 
ocupa  en  la  contemplación  de  las  cosas  intelec- 
tuales y  abstractas,  y  ia  segunda  en  el  conoci- 
miento *de  los  elemratos  y  de  las  do/ñierau, 
odio  y  amor. 

No' faltará  quien  tenga  semejante  opinión  de 
dos  almas  en  cada  cuerpo  humano  por  muy  ex- 
traña é  indigna  de  la  gravedad  de  un  filósofo. 
Pero  ¿quién  había  manifostado  hasta  entonces, 
y  quién  nos  ha  dicho  hasta  hoy  cosas  mas  der- 
las ó  ingeniosas  sobre  la  unión  del  alma  con  d 
cuerpo  y  sobre  su  reciproco  iatlujo  y  comercio? — 
¿Habrán  sido  aquellos  qne  llenos  de  vanidad, 
negando  el  alma,  convierten  al  hombre  en  una 
maquina?  Protágoras  quería  que  juzgar  y  racio- 
cinar fnese  lo  mismo  que  sentir.  Pero  esto  es 
una  impiedad  y  una  locura  .  cnmo  lo  demuestran 
la  unidad  del  pensamiento  humano  y  la  activi- 
dad del  raciocmio.  Los  que  hablan  asi  cortan  y 
no  desatan,  como  suele  decirse,  el  nudo.  — 
¿Habrán  sido  aquellos  que  llenos  de  entusiasmo, 
anonadando  el  cuerpo,  reducen  todo  el  hombre 
á  espírílu?  StahI  quería  qne  solamente  el  alma 
ejecutase  todas  las  funciones  de!  cuerpo.  Mas 
esto  es  una  falsedad  y  también  una  locura,  co- 
mo lo  prueban  los  movimientos  involuntarios^  y 
orgánicos.  Los  que  sostienen  tal  opinión  ,  quie- 
ren, como  se  acostumbra  á  decir,  ocultar  el  sol 
con  una  red. — Por  dltlmo,  ¿habrán  sido  aque- 
llos, que  muy  poco  mas  razonables,  lomando  un 
término  medio ,  quisieron  combinar  las  fuerzas 
del  alma  y  del  cuerpo?  Leibnitz  suponia  una 
moní^i  prcfstahU'cida ,  en  virtud  de  la  cual  el 
alma  siga  en  sus  pensamientos  y  deseos  los  mo- 
vimientos del  cuerpo  á  qne  está  unida.  Hueslo 
es  nna  fábula,  esua  cuentonas  ininteligible  que 
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lo  que  de  quiere  explicar.— £q  una  palabra,  el 
eipiritii  humano  ha  imaginado  tantas  hipótesis 
mas  ó  menos  quiméricas  sobre  este  punto ,  cuan- 
toi  han  sido  los  Giósofos  de  imaginación  mas 
vasta,  no  habiendo  habido  ninguna  de  ellas  que 
no  haya  sido  bien  acogida  y  que  no  haya  tenulo 
muchos  partidarios,  ¡lanlo  v&le  el  prestigio  que 
tiene  la  noTedad  sobre  el  entendiiniento  bn- 
mano ! 

¿^ué  eitraño  es,  pues,  que £mpédocles  haya 
snpoesto  dos  almas  en  cada  cnerpo?  Sin  embar- 
go, no  deliró  tanto  como  Protágoras,  que  hizo 
del  hombre  una  máquma;  ni  tanto  como  StabI 
que  le  convirtió  en  un  espíritu ;  ni  tanto  como 
Leíbnitz,  que  todo  lo  consideró  en  él  como  una 
armonía  primitiva.  Empcdocles  declaró,  contra 
la  falsa  doctrina  de  Protágoras ,  que  las  ideas 
espirituales  no  proceden  de  los  sentidos.  Des- 
arrolló al  mismo  (icmpo  contra  Stahl  las  funcio- 
nes de  nuestros  órganos  y  las  de  la  vida  con  hi- 
pótesis fisiológicas  fundadas  á  menudo  en  la 
anatomía.  En  tin,  negó  de  antemano  el  sisionia 
erróneo  deLeibnitz,  diciendo  que  los  sentidos  y 
las  sensaciones  eran  capaces  de  excitar  en  el  alma 
el  recuerdo  de  lo  que  lúe  antes,  y  olvidarlo  dcs- 

£aes  enteramente,  en  virtud  de  su  contacto  con 
i  materia.  Por  tanto  no  se  muestra  Erapédocles 
coa  su  hipótesis  de  las  dos  almas  menos  racio- 
nal que  lo's  demás  niosofosque  han  existido  has- 
ta nosotros,  y  debe  confesarse  que  el  problema 
de  la  reciproca  acción  del  alma  sobre  el  cuerpo 
pertenece  tal  vez  á  la  clase  de  aquellos  que  su- 
peran á  las  fuerzas  del  eDiendimieolo  humano. 
Asi  que  hasta  ahora  no  se  han  hallado ,  ni  se 
hallarán  en  lo  sucesiro  sino  hi[)olesis  y  quime- 
ras, que  el  tiempo  que  suele  ccuünuaf  las  ver- 
daderas opiniones ,  irá  progresivamente  destra- 
lendo. 

Ahora  debe  advertirse  que  las  dos  almas  de 
que  hablan  muchos  escritores  antiguos  y  pria- 
cipalmenle  loa  Pitagóricos,  no  han  de  tomarse 
ai  pié  de  la  letra.  Los  que  pensaban  esto ,  pen- 
saban distinguir  lo  sensible  de  lo  intelectual; 
dos  clases  de  facultades  que  hay  en  el  hom- 
bre. Mas  ocultaron  dichas  facultades,  romo  era 
cojtuiubrc  de  aquel  tiempo ,  bajo  ciertas  imáge- 
nes,  ó  por  deario  de  otro  modo,  hicieron  de 
ellas  dos  personas.  Ernpédoclcs ,  sejíun  el  lesti- 
moaio  de  Sesto  Empírico,  compuso  la  razón 
humana  eon  aquellas  dos  bcullades.  La  razón, 
dice ,  es  en  parte  humana  y  en  parte  divina ,  y 
toma  el  nombre  de  recta,  porque  corrige  ios 
CRores  de  los  sentidos  y  ella  sola  puede  discer- 
oir  lo  verdadero  de  lo  falso.  Tan  cierto  es  que 
lu  dos  almas  de  £mpédocles  no  representaban 
ñas  que  la  facultad  sensible  y  la  facultad  inte- 
kclual  Y  que  ambas  hacían  una  cosa  sola. 

¿Quien  podra  ahora  sufrir  que  se  coloque  á 
Empcdocles  entre  los  filósofos  escépticos?  El 
annca  afirmó  que  el  testimonio  de  los  sentidos 
fuese  inútil  ó  vano;  por  el  contrario,  dice  que 
los  sentidos  nos  muestran  las  relaciones  que  tie- 
nen los  cuerpos  tanto  entre  si,  como  con  el  in- 
dividuo ;  y  añade  que  excitan  en  las  facultades 
ialelecluales  las  ideas  espirituales  y  abstractas. 
Lo  mas  que  hacia  Empédoclea  en  desconfiar  de 


len  ser  falaces  y  engañosos :  por  csu  quiso  que 
fuesen  siempre  guiados  por  la  recia  razón ,  pues 
que  sola  esta  podia  discernir  lo  verdadero  de 
lo  falso.  Tal  vez,  decía  en  su  tiempo  Cicerón  ha- 
blando de  Empédocles ,  eendena  ros  /ufcios  de 
los  sentidos  solamcvte  cuntido  cree  que  no  hay 
en  elloi  muciia  energia  para  Juigar  de  loi  cosas 
que  atún  á  m  aleanee$. 

Es  verdad  que  Empédocles  a!  tratar  de  los 
elementos,  parece  los  consideró  como  simples, 
y  que  habló  miíy  mal  de  los  sentidos,  principal- 
mente cuando  dirigiéndose  á  su  amigo  Pausanias 
y  tratando  con  él  sobre  el  amor  y  el  odio ,  fuer- 
zas inmutables,  le  aconsejó  qué  no  se  fiase  de 
los  sentidos  y  que  minse  las  cosas,  no  con  los 
ojos  del  cuerpo ,  sino  con  los  del,alma ;  y  tam- 
bién parece,  según  dice  Cicerón,  que  su  animo* 
sidad  contra  los  sentidos,  le  hizo  afirmar  que  no  • 
podíamos  ver,  sentir,  ni  conocer  nada  por  su  me- 
dio. Mas  estos  argumentos  no  bastan  para  que 
pueda  considerarse  como  escéptico  i  nuestro  fi- 
lósofo. 

£1  que  se  dedica  á  hacer  experimento  y  anu* 
lisis,  el  que  investida  con  todo  cuidado  los  he- 
chos, y  el  que  valiéndose  de  esto-,  imlnpa  las 
operaciones  de  la  naturaleza  con  la  guia  del  aná- 
lisis, ciertamente  no  es ,  ni  puede  ser  escéptico. 

Los  físicos  podran  no  cuidarse  de  las  cosas  es- 
pirituales y  abstractas;  pero  nunca  negar  la  exis- 
tencia de  aquellos  cuerpos  cujas  propiedades 
buscan  con  cmpt  ño  y  cuya  Índole  estudian  con 
afán.  No  hay  duda,  pues,  que  el  sentido  de 
a(iuellas  palabras  debe  entenderse  según  el  mo- 
do de  pensar  y  hablar  de  aquel  tiempo.  Sé  Ha- 
maha  entonces  verdadero  y  real  lo  que  es  eter- 
no é  inmutable,  ó  sea  lo  que  no  es  del  dominio 
de  los  sentidos.  Empédocles ,  al  hablar  de  los 
elementos  y  de  las  fuerzas ,  como  de  cosas  que 
son  eternas  é  inmutables ,  desechó  con  razón  el 
testimonio  de  los  sentidos  y  dijo  que  nosotros  no 
podemos  mt,  sentir  ó  conocer  nada  por  medio  de 
ellos. 

Entre  tanto,  iquiéo  creería  que  al  querer  de- 
finir el  carácter  y  la  d(.clr¡na  de  un  mismo  in- 
dividuo, pasen  aun  ios  ¿grandes  filósofos  de  un 
extremo  a  otro?  Tauibieu  los  hombres  grandes 
precipitan  á  veces  sus  juicios,  yid  hacéroste  se 
deslumhran.  Lo  admirable  es  que  en  los  puntos 
en  que  algunos  filósofos  juzgaban  escéptico  a 
Empédocles,  otros,  por  el  contrarío,  yentrc  ellos 
Arislóleics,  le  tuvieran  por  mn'criaíista.  En  el 
sistema  de  Emuúdocles  el  pessar,  dice  Aristó- 
teles, 8Ígnífi(»  lo  mismo  que  sentir:  todos  nues- 
tros conocimientos  provienen  de  las  sensaciones 

Ír  aquellos  se  aumentan  con  estas.  Pero  todo  es- 
0  es  una  calumnia.  Nuestros  sentidos,  ¿  juicio 
de  Empcdocles,  son  pasivos,  y  lanil  ien  es  j  asiva 
una  de  aquellas  dos  almas  qiie  él  supone  mate- 
rial estando  dentro  de  nosotros,  y  nuestra  cien- 
cia se  aumenta  con  nuestras  sensaciones.  Pero 
la  razón  de  que  ya  hemos  hablado  se  compone 
según  él,  de  las'dos  almas,  es  decir,  facultades, 
la  una  sensible  y  la  otra  intelectual,  y  dicha  ra- 
zón pesa,  compara,  juzga  ,  en  una  palabra,  ra- 
ciocina. Los  principios  en  virtud  de  ios  cuales  la 
I  raiQii  rectifica  los  juicios  de  los  sentidos  son  dos. 


los  juicios  de  los  sentidos  pOR|ao  4  mmodo  soe* '  según  ra  fikwofia;  el  primero  e^*.  la  nada  pro^ 
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viene  úi^mente  de  la  nada;  et  aegnndo:  se- 

mejante  se  puede  sulamiUe  conocer  por  medio 
dtí  lo  senujaultí.  La  razón  ,  sc'¿\ia  el,  reücru  las 
Muacioaes  4  este  6  a  aquel  principio  (sioo  ba 
adiuitido  oíros),  y  con  el  auxilio  de  eslos  aquella 
noá  luuüdlra  lo  verdadero  v  io  falso.  Eslu  su- 
puesto i  podía  ser  fónpéducies  uo  materialista, 
como  le  pinta  .Vriálolcle.-?  Kl  tjue  .ulinilt'  princi- 
pios absolutos  de  couociaiientus  y  juicios  que  uo 
están  ai  alcance  de  los  sentidos,  pues  son  éter- 
nos  c  inmutables  ,  no  puede  creer  que  pensar 
:iea  lo  mismo  que  sentir ,  y  no  puede  ser  consi- 
derado como  materialista. 

No  hay  hombre,  por  eminente  que  sea,  que  no 
tenga  sus  defectos,  y  aun  ios  genios  de  primer 
órden  son  con  frecuencia  objeto  de  censura!  Se 
dice  de  £mpédocies  que  no  tue  original.  ¿Y  con- 
viene acaso  desmentir  esta  proposición.'  Nuda 
menos  que  eso ;  antes  es  oportuno  coucedci  la, 
porque  el  afecto  hacia  aquel  t  quieu  alabamos, 
uo  debe  ser  tan  grande  que  supere  ai  amor  do  la 
verdad.  Confesamos,  pues,  que  Kmpédoclos ,  lo 
mismo  que  los  corpusculistas»  no  fue  original  en 
metalisica:  Enipédoclcs,  como  alumno  di-  los  l*i- 
tagoricos  y  de  los  Elealicus,  uo  supo  abandonar 
Its  ideas  que  aprendió  en  las  dos  escuelas,  por- 
que le  contuvo  la  iiusina  veno  raí  ion  que  tenían 
aquellos  á  los  principios  abstractos. 

l;:mpcdocles  se  separo  tan  solo  de  ellos  (y  asi 
se  inclinó  a  las  escuelas  contrarias)  en  no  haber 
rechazado  del  todo  el  testimonio  de  los  sentidos. 
Se  esforzó  en  sosegar  con  su  nueva  doctrina  la 
reñida  pelea  entre  los  que  comhatian  contra  la 
razón  y  los  que  comUliau  contra  los  sentidos. 
Combinó  y  unió  admirablemente  ios  sentidos  con 
la  razón:  asignó  oticios  y  dorccho:>  distintos  á 
esta  y  a  aquellos,  y  sin  quitar  nada  a  la  realidad 
de  nuestras  sensaciones,  dió  á  los  principios  ge- 
nerales y  abstractos  una  gran  fuerza  y  autori- 
dad. Todos  los  corpusciiii^tis  estuvieron  tam- 
bién en  aquel  tiempo  ,  uuo:>  mas  ,  otros  menos 
conformes  con  nuestro  filosofo,  y  lodos  bicieron 
igualmente  en  metafísica  el  oticio  de  cónciiia- 
dures  entre  ios  dos  partidos  entonces  douunau- 
tes.  Tal  es  la  naturaleza  del  espíritu  bumano; 
trabaja  sin  cansarse  y  medita  hasta  la  cavilación 
cuanuu  está  dominado  del  espiiitu  de  partido  ó 
del  amor  á  un  sistema;  mas  después  cansado  de 
meditar  y  cavilar,  bux  a  la  (¡uiclud  y  el  descan- 
so y  combiuaodo  opiuioue:»  .contrarias ,  se  lison- 
jea de  báber  encontrado  la  verdad.  Sucede ,  en 
silliUI,  lo  que  la  historia  de  la  Hlosoria  nos  pre- 
senta á  cada  paso :  chocando  entre  si  dos  siste- 
mas contrarios ,  resalta  siempre  un  tercero  que 
los  concilia  y  une,  porque  cuando  exislon  sis- 
temas opuestos,  al  puuto  aparecen  ecléclicos 
que  escogiendo  opiniones  ya  de  un  partido ,  ya 
de  otro,  agropan  estos  entre  si  y  los  reducen 
á  uno. 

Ahora  seria  tiempo  de  pasar  de  la  metafísica 
á  Inmoral  do  Empedocles,  mas  habiendo  lleva- 
do mas  adelante  sus  iovesli¿;ac¡ones  y  considc- 
rucioacs  sobre  el  alma,  nos  obliga  a  apartarnos 
de  este  propósito.  Ya  hemos  hecho  notar  al  ex- 
poner la  doctrina  de  Empedocles  .  que  la  física 
uaim  íido  id  ciencia  en  que  ^e  había  distin- 
f iiidó  mu,  /  A  fa  que  hi  debido  y  deberi  eieiw 


frraóonici. 

ñámente  su  renombre.  Pero  en  el  estudio  de  la 
naturaleza,  lo  que  mas  le  deleitalMi  y  á  lo  que 
mas  se  dedicaba  era  la  contemplación  de  los 
cuerpos  organizados.  En  un  principio  (como  ya 
hemos  notado) ,  eslahfcció  relaciones  entre  los 
animales  y  vegetales ,  y  llevando  sus  investiga- 
cíoues  desde  eslos  ul  hombre,  penetró  en  la  me- 
tafísica. Del  hombre  volvió  después  á  a(|ue1los 
des  objetos,  como  a  sus  indagaciones  primeras  y 
domésticas,  y  se  puso  á  investigar  sí  los  vegeta- 
les estaban  dotados  de  sensación,  y  los  ani- 
males y  vegetales  poseían,  como  el  hombre, 
un  alma. 

Semojaote  investigación  no  fue  difícil  á  nues- 
tro hlusulo ,  como  que  tomaba  por  guia  la  ana- 
logia.  Los  cuerpos  no  organizados,  decía ,  no 
iioueu  nada  de  común  con  los  vegetales;  pero¿ 
a(iuellds  no  tienen  sentidos,  estos,  por  el  contra- 
rio, no  dchon  estar  privados  de  ellos.  Los  vege- 
ules,  añadía,  tienen  mucho  de  común  con  los 
aumialos;  ambos  tienen  comunes  las  principales 
lüuciúues  vitales ;  están  dolados  de  sexo,  se  nu- 
tren, creeen,tnuispiran,  tienen  juventud  y  vejez; 
experimentan  cambios  y  enfermedades ,  ¿^'üzan 
salud,  y  en  ün  nacen  y  mueren.  Y  ¿i  los  auima- 
les  están  dotados  de  sensaciones,  también  los 
vegetales  deben  ser  iguales  á  ellos  en  esto.  Por 
lo  tanto  opinó  que  los  árboles  y  otras  plantas 
eran  capaces  de  tristeza,  de  gozo,  de  placer,  de  * 
dolor,  de  deseo,  de  desden  y  de  todos  los  demás 
alectos  de  los  animales,  y  llevando  mas  ade- 
lante su  analogía,  supuso  iguales  relaciones  en- 
tre el  hüiiibie  y  los  animales,  y  entro  estos  y  las 
plautas,  de  douüe  iubrio  que  el  tener  una  alma 
material  no  eru  un  prn  ilegio  concedido  solamen- 
te a  la  especie  humana,  sino  común  á  todos  los 
cuerpos  organizados.  Asi  que  dio  alma  y  sensa- 
ción, no  solo  a  los  animales,  sino  también  a  los 
vegetales. 

¡Empedocles  dió  alma  y  sensación  á  los  vege- 
tales, y  supuso  llores  que  se  eulristeccn,  yerbas 
que  se  enlurecen  y  plantasque  se  alegran  y  llo- 
ran! ¡Cuantos  consideraran  a  nuestro  sabio  tan 
solo  como  un  lilosofo  extravagante,  y  aun  se  rei- 
rán de  él!  Mas  uo  se  reirán  por  cierto  los  que 
siendo  mas  sabios  é  instruidos  no  ignoren  que 
Democnto,  Auaxagoras  y  Platón  abrazaron  este 
dictamen ,  lo  cual  no  le  honra  piecísamente 
porq;!o  haya  habido  oíros  grandes  lilosolos  que 
le  hayan  seguido,  pues  este  sena  un  argumento 
de  autoridad ,  que  nada  ó  muy  poco  diría  en 
su  favor,  habiendo  haljidolilosolo's  de  gran  nom- 
bradla que  han  sostenido  opiniones  bien  erró- 
neas, sino  porque  su  modo  de  pensar  no  es  tan 
e.xtraño  como  a  ¡)rimL'ra  vista  parece.  El  alma 
material  admitida  en  los  animales  y  vegetales 
por  aquellos  grandes  filósofos,  no  era  en  sus- 
tancia mas  que  la  sensibilidad  física  de  ala- 
nos modernos,  la  cual  quieren  esto  i  que  exis- 
ta en  los  vegetales  del  mismo  modo  que  en- 
cuentra en  tos  animales,  y  eo  virtud  de  la  cual 
creen  que  los  vegetales  son  capaces  del  mismo 
modo  que  los  anímalos  de  uniur,  odio  y  de  todos 
los  demás  alectos.  En  una  palabra,  Empédoclet 
y  los  otros  grundoL^  lilosufos  consideraron  á  ios 
iioiubres,  ios  brutos  y  las  plantas  como  dotados 
de  sensaeioiMt ,  y  llMBinm  alma  á  tu  N«lbi» 
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Ademas  ¿no  hay  en  nneítros  di;is  fl^lolo  jos 
famoíwvs  que  hall.in  en  lis  plantas  sensarion  de 
humedad,  sequedad,  cnl  ^r,  frió,  luz  y  tinieblas, 
porqne  miirhTs  de  pila?  riornn  rt  abron  «ns  p«*- 
Ulo«  segiin  el  frió  ó  calor,  seqtiedad  ó  humedad, 
luz  \S  oscuridad?  ¿No  hay  también  otros  qne  ven 
en  ellas,  ya  p]  spnlido  del  tarrn.  como  en  la  sen- 
sitiva, ya  el  del  amor,  como  en  la  valisnería ,  ó 
ya  ana  especie  de  cnsto  en  la  extremidad  de  mis 
laices.  en  virtud  del  cual  rada  una  c'^'^oar  v  chu- 
pa los  jugos  qae  corresponden  á  su  alimento? 
¿Bfo  hay,  <»n  fin .  nn  Darwin  y  nn  La-Mcttrie 
qin^  han  huleado  y  han  creido  encontrar  en  los 
vegetales  sentidos  y  sen<;arionos?  ;.Qiié  extraño 
es,  pues,  que  Empédocles  abrazando  con  su  pen- 
nmiento  toda  la  natnraleza.  hava  unido  los 
rní»rpo5  oreanízado?  por  medio  de  la  sensibilidad 
física  que  creia  ser  común  á  todos?  No  hay  duda 
que  la  natnraleza  ha  di«linfraido  v  separado  los 
vpffot:iles  de  los  animal»^''  ron  diferpnrias  v  ca- 
racl'^rcs  bi^n  claros  y  seiíalados;  nías  el  atribuir 
la  sensilriKdad  de  los  anímales  tamhicn  A  las 
plantas  <*s  una  idea  «rrando .  h  'lla  y  difma  de  un 
irran  filóaofo:  no  hay  quien  á  primóra  vista  no  la 
apfanda.  y  no  desee  encontrar  Terdadere  lá  que 
ha«ta  abolla  no  In  es. 

Pero  como  quiera  que  sfa  .  solo  una  cosa  hav 
en  ella  de  eierto  v  es  que  Empídoclcs  consideró 
los  cuerpos  orsánicos  bajo  un  aspecto  diverso  del 
que  los  consideraron  Pitííjoras  y  los  filósofos 
anteriores  á  él.  Estos  nunca  pensaron  en  consi- 
derar los  vegetales  v  los  brutos  como  dotailo<  «Ip 
sentimiento  y  d"  almas,  habiendo  sido  Emiiédo- 
cles  el  primero,  á  lo  menos  entre  los  Pitagóricos, 
que  pensó  de  este  modo.  El  fne  qnien  tavo  á  los 
hombres,  los  brtitf>s  y  h»:  plantas  como  seres 
unidos  entre  sí  por  medio  de  la  sensibilidad, 
eomocon  nn  Tincólo  comnn  y  may  estrecho  qne 
supone  Í2"!almentp  en  todos  una  alma  material. 
T  fue  también  el  primero  qae  sujetó  al  hombre 
en  nnion  de  la^  plantas  y  los  bmios  i  eiertos 
deberes  imaginarios,  qm^  nacen  del  parentoíco 
ideal  con  que  unió  al  primero  con  ios  segundos. 

He  aqnf  ahora  con  qn4  claridad  ee  ve  la  base 
en  que  se  apoya  la  moral  de  ímpé  !ocles.  Fun- 
dó su  mPtafísira  en  la  física,  y  en  esta  una  ¡rran 
parte  del  resto  de  su  ciencia.  Bajo  este  aspecto 
piiMicó  dos  grandes  poemas,  el  primero  sobre  la 
IVntttrnlezn  y  el  segundo  sobre  las  Pnññcacxn- 
ues:  en  este  consignó  su  ética  y  en  aquel  su  fí- 
siea:  pero  hito  qne  el  iNrimero' precediera  al  se- 
gando como  primer  argoneoto  de  m  refinada 
moral. 

La  moral  de  Bmpédodes  ftie  en  el  fondo  la  de 

Pitáííorai,  annqiie  los  escritores  antiguos  1  >  atri- 
buyen haber  alterado  la  primera  doctrina  de 
a(|nél  leran  fflósofb,  y  miran  el  tiempo  en  qoe 
vivió  como  la  segunda  época  del  p¡tac;orismo. 
Mas  esto  sucedió  poraue  Empédocles,  babícado 
acomodado  la  moral  de  PItáfforas  á  sa  modo  de 
pencar  rísíco,  se  iepar(  algjiin  tule  de  las  teo- 
rías de  este. 
ÍSí  delito  cometido  en  nn  principio  por  los  es- 


el  cuerpo  de  ta  moral  pitasóriea.  fintre  ellas'debe 
cnn-sidt'rnrsp  como  principal  la  opinión  sobre  el 
delilo  de  los  espíritus.  Nuestro  filósofo  hizo  de- 
pender de  este  como  de  ana  primera  cansa  la  me- 
tempsicosis  y  las  pnrifirariones ,  que  son  los  dos 
fundamentos  de  la  moral  pitagórica.  Fue  opinión 
de  Empédorles ,  qne  ▼arlos  <*sp(ritns  pecaron 
cuando  estaban  gozando  de  la  bienaventuranza, 
▼  qne  á  causa  de  este  delito  faeron  arrojados  del 
rielo  ▼  privados  de  sn  dignidad  divina,  quedan- 
do obligados  á  expiarle.  Deaterradns ,  errantes, 
fnnlthm ,  decia ,  van  lepa  del  cielo  por  treinta 
mil  años,  y  paqan  de  este  modo  la  pena  merecí' 
da  por  su  delito.  El  éter,  añadía,  precipita  los 
espírilm.  en  el  mar ,  el  mar  los  arroja  á  Ja  tier- 
ra .  la  tierra  al  aire  y  el  aire  vuelve  á  elevarlos 
al  éter.  De  estft  modo  los  espíritus  arrojados  ya 
baria  lo  alto,  ya  baria  lo  profundo,  v  siendo 
rechazados  sucesivamente  al  mar,  á  la  tierra  ó 
al  aire,  viven  en  la  mayor  miseria  v  tristeza. 

Esto'?  espíritu':,  se^run  nuestro  filósofo,  anda- 
ban sucesivamente  animando  varios  cuerpos»  y 
entonces  eran  las  almas  infelices  de  los  hombres, 
estando  en  rastiirn  de  su-?  mlpas  encerradas  en 
los  cuerpos;  asi  que  estos  eran  la^  prisiones  del 
alma,  y  la  metempsirosis ,  de  (\w^  Kmpédocles 
formó  el  primer  fundamento  de  su  moral ,  era  en 
su  inicio,  una  pena  de  dichas  culpas.  De  seme- 
jante culpa  de  las  almas ,  causa  de  la  metempsi- 
cosis,  no  se  halla  vestigio  alguno  entre  los  filó* 
sofos  que  existieron  antes  de  Empédocles, 
levándole  por  primera  vez  en  los  versos  de  este. 
En  su  tiempo  llegó  á  bacerae  vulgar,  y  Platón 
la  hermoseó  después  mas  que  níngtm  otro.  Por 
lo  tanto  empieza  en  Empédocles  una  nueva  era 
del  pitasoricismo ,  porque  en  él  oomienniaopi* 
nion  de  la  culpa  de  las  almas,  como  base  y  Mp 
zon  de  la  transmigración  de  las  mismas. 

Ss  verdad  qne  la  metempsioosis,  común  4  los 
Pitasróriros ,  fin»  muy  anlisua  entre  los  Eiripcios. 
V  que  estos  dividieron  en  muchos  períodos  el 
i  ir  Ulpo  de  la  transmigración  de  las  almas,  ▼ 
a<;Í2naron  á  cada  uno  la  duración  de  tres  mil 
años.  Según  creian  los  mismos,  encada  período 
toda  alma,  después  de  haber anbnado  en  no 
principio  el  cuerpo  de  un  hombre ,  pi'^aha  des- 
pués sucesivamente ,  no  á  los  cuerpos  de  otros 
hombres .  sino  á  los  de  cualquiera  otro  animal 
nue  habita  en  el  aire,  en  el  mar  6  en  la  tierra. 
Tambir>n  es  verdad  que  esta  doctrina  fue  llevada 
por  Pitágoras  del  Egipto  á  la  Grecia ,  v  no  se 
duda  qne  los  filósolbs  de  esta  nación  la  alteraron 
muclio  en  el  transcurso  del  tiempo,  habiendo 
limitado  unos  la  melempsicosis  tan  solo  á  los 
cuerpos  humanos .  en  tanto  que  otros  como  los 
Ecripcios.  la  extendieron  hasta  los  brutos:  hubo 
igtialmenle  quien  dijo  que  dichos  períodos  eran 
tres,  quien  que  diez ,  quien  qoe  nneve ,  y  en  fin, 
no  faltaron  otros  que  redujeron  la  duración  de 
cada  período  de  tres  mil  á  solos  mil  años. 

Empédocles  afirmó  qne  el  número  de  los  perio- 
dos era  diez,  y  la  duración  de  cada  uno  tres  mil 
años.  Pero  las  almas  transmigraban  en  cada  ano 
de  los  periodos  sola  una  vez  en  el  cuerpo  de  na 
pfritos,  una  oneva  especie  de  metempsicosis ,  y  hombre,  y  el  resto  de  él  hasta  concluir  el  círoi- 
la  abstiaencit  de  algunas  clases  de  alimeaU»»  -o  de  sus  aBos,  ocupaban  no  solo  cnerpos  de 
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brulos,  sino  también  de  plantas 
Heda  Empédoclest,  tut  t^odonedkít  pé^vo,  (fr- 

bol  v  pez.  ;.Otiiín  hav  qiií«  no  vea  que  rsla  es 
otra  de  las  alteraciones  hechas  por  este  en  la  me- 
tenipsifwis  de  IHlftjions  y  de  los  Heípeíoaf  Estos 
la  querían  snlamcntc  en  los  himhrps  y  los 
brutos ,  y  Empédocles  la  extendió  hasta  las 
plantas. 

Mas  no  se  crea  que  estas  adiciones  de  EmTX?- 
doclcs  á  h  doririm  He  la  metomp-ico<iis  de  Pitá- 
poras  y  de  los  Ejíinrios,  fueron  obra  de  su  caprí- 
dio  6  «le  la  casualidad :  esto  rcria  indiano  de  un 
penio  orisinal  <5  innovador.  P!l  que  ?p  acuerde 
del  sistema  físico  del  primero ,  conncerá  que  era 
preciso  hacer  esta  alteración  notable  en  la  me- 
tempsirosis  del  secundo.  Ta  se  «ibc  que  Empt',- 
docles  consideró  i  las  plantas .  lo  mismo  que  á 
los  animales ,  como  detMas  de  sensaefon  ó  de  a1- 
ma  ma'.erial;  ooro  no  hnbinn  pencado  a«í  P¡(A- 
^ras.  ni  los  Egipcios.  Por  eso  aquel  hizo  pa<:ar 
tas  almas  de  los  hombres  y  de  los  anímales  &  las 
plantas,  al  paso  que  estos  creían  que  solo  trans- 
misraban  de  los  hombres  á  los  brutos.  En  una 
palabra,  las  almas,  sesun  ol  sistema  de  Empé- 
d0(d68,  debían  circular  habitando  todos  loscuer- 
po'íoraiinizados.curílquieraque  fuese  su  especie. 

Tales  son  las  dos  innovaciones  hechas  por 
DiiMtro  filósofo  en  U  moral  de  Pitáfconis,  inno- 
vaciuncs  muy  hien  unidas  ontresf  por  su  r^u<!a  v 
por  su  efecto.  A  la  culpa  de  las  almas  añidió  la 
melemfisicosi« .  del  mismo  modo  que  Ta  pena  va 
unida  con  el  dolUo .  y  lo  aue  es  mn^  á  una  cosa  y 
otraa^re^tó  la  demonolo^at  artículo  fundamen- 
tal de  la  teolopfa  pasaná. 

Enip(^doclos  miraba  romo  innatas  en  el  hom- 
bre las  semillas  de  la  virtud  y  del  vicio.  Entonces 
se  pensaba  que  el  espíritu  se  inclinaba  natural- 
mente á  las  cosas  espirituales  y  eterna';,  y  la  ma- 
teria á  las  maleríales  y  caducas.  \s¡  f^l  creía  que 
las  semillas  de  la  virtud  nacen  en  el  hombre  del 
tima,  y  las  del  vieio  de  ta  materia.  Pero  el  alma 
encerrada  en  p1  cuerpo  .  <><;faba  contaminida  por 
la  materia .  v  por  consiguiente  mas  inclinada  al 
mal  que  al  bien.  lilyffemlfdecit,  ¡cuénmíu' 
ro  é  inffltz  es  el  qi'nera  Innrumúl  \A  euébtías 
deuiichas  y  males  está  sujetol 

Bmpédoíeles  fijoiró  estas  dos  inelinaeiones  del 
hombro  al  bien  ó  al  mril ,  sesun  la  costumbre  de 
aquel  tiempo ,  bajo  la  forma  de  dos  genios  opues- 
lúB.  Dos  son  .  dijo ,  los  aenlosque  como  directo 
res  de  las  acciones  de  los  hombres ,  acompañan  k 
cada  uno  de  estos  en  (odo  el  curso  de  su  vidn.  El 
uno  es  bueno  y  el  olro  malo :  el  nrimero  le  puia 
▼  anima  á  la  Virtud ,  y  el  secundo  le  conduce  é 
incita  al  vicio.  Estos  genios  no  indicaban  mas 
que  la  doble  tendencia  del  hombre :  mas  el  vulgo 
IImó  á  creer  que  Cüla  hombre  desde  su  naci- 
miento hasta  la  muerte,  estaba  asistido  redimen 
te  por  un  f^oio  bueno  y  otro  malo.  Tan  cierto 
es  qae  las  hnágeaes  bafo  tas  coates  oenitaban 
h'i  antiguos  filósofos  sus  teor&M,  tutna  eansa 
de  supersUdoofld  y  de  errores. 
^  Bl  fiomlira  no  soto  tiene  inclinación  al  bien  y 
al  mal .  sino  que  es  ademas  capaz  de  practicar  lo 
uno  y  lo  otro. ; Cuántas  virtudes  v  cuAntos  vicio? 
pone  en  ejecución!  Mas  Empédocles  tuvo  el  ca- 
pridio  de  representar  todo  esto  hejo  ta  figure  de 
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Yo  he  sido  niño,  genios.  Muy  signifícatiros  y  no  imaginarios  fae* 
ron  los  nombres  con  que  distingaió  á  los  demo- 
nios quf  rcnresentabnn  los  vicios  y  las  pasiones 
desenfrenadas  de  los  hombres »  v  somos  deudores 
k  Plntareo  de  la  eonsenracton  de  los  de  Chtonla, 
ITfMinpc.  Asafía,  temerte  y  otros  semoinntc?.  Lo 
mismo  debieron  ser  los  nombres  con  que  distin- 
guió á  la  clase  opuesta  de  genios  que  represen- 
aban  las  virtudes  t  las  pasiones  moderadas  de 
os  hombres.  Voto  el  ticmno  que  lodo  lo  destru- 
ve,  no  ha  permitido  oue  e^tos  llesuen  á  nosotros. 

embargo,  se  lia  librado  de  esta  fatalidad  la 
denominación  con  que  Emp(<dnclps  dislínjruiólas 
virtudes,  que  son  producto  feliz  de  las  pasiones 
hien  ordenadas.  Los  Pitagóricos  acostumbraban 
á  llamar  al  mundocavcrna,  v  Empj'docles.  como 
pitagórico .  las  denominó  potestades  conducto- 
róndelas  dmn^  como  fd  estuvieran  eneargedas 
de  traerlas  á  la  civ^rna  del  mundo.  El  pueblo 
qun  en  todas  las  cosas  ve  portentos  y  finge  ge- 
nios ,  acogió  como  nna  revelación  venida  del  cíe* 
lo  la  demonologia  de  nuestro  filosofo.  Los  anti- 
guos escritores,  del  mismo  modo  que  el  vnl<ro, 
no  comprpindieron  su  verdadero  objeto ,  y  dije- 
ron que  Emnédocles  bahía  poblado  el  universo 
entero  de  demonios,  y  que  babii  atribuido  á 


obra  de  los  genios  todos  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza. 

Esta  misma  doctrina  de  los  írenio^  fue  el  fun- 
damento de  la  magia  y  de  la  tcnrsia  famosa  de 
Empédocles.  La  masía  en  aqneltos  tiempos  era 
un  mf^iodo  para  purificar  las  almas  con  el  favor 
de  los  Dioses  benéficos  nue  debían  conducirlas  i 
la  unión  con  Dios.  Los  Dioses  benéficos  no  eren 
mas  que  virtudes  abstractas  deificadas  por  6\  ,  y 
todo  su  culto  se  reducía  á  la  práctica  de  las  obras 
santa<!.  El  creia  que  no  podían  volver  las  almas, 
á  la  gloría  divina  de  aue  habita  caído ,  sino  con 
el  auxilio  de  dichos  Dioses,  v  que  no  podían  ele- 
varse á  Dios,  sino  con  el  eiercicio  de.  las  virtudes 
santas.  En  fin,  la  teursía  de  Empédocles  fue  un 
método  pr\rn  purificar  las  timas  por  medio  de  Itf 
buenas  obras. 

Parece  inereiUe  qne  hombres  abandonados  á 
la  débil  euía  de  su  pronía  razón  v  privados  de  la 
luz  sublime  de  la  revelación  divina .  hayan  po> 
dido  fbrmar  vn  sistema  tan  oomnleto  de  perflecit 
moral.  No  era  la  metempsícosís  la  que.  secun 
los  Pitagóricos,  podía  purificar  las  almas.  Esta 
no  era  puríficacíon,  oí  virtud,  sino  pena  debida 
por  el  delito ,  y  no  se  podía  abreviar  ó  alterar  en 
lo  mas  mínimo  :  Empédocles  decía  que  era  un 
decreto  divino ,  nn  santo  juramento.  Cualquier 
alma,  por  virtuosa  y  purísima  que  fuese,  iM>po- 
ñh  unirse  á  Dios,  sino  después  de  haherdún- 
plido  todo  el  tiempo  de  su  destierro.  < 

Las  pnríficaeiones ,  otro  Amdtmenl»  de  la  mo- 
ral de  Empédocles,  eran  propiamente.  ?egun 
todos  los  Pitagóricos»  las  únicas  qne poco á  poco 
layaban  bm  almas ,  y  les  (fnttabtn.  mientrts 
animaban  cuerpos  humanos,  toda  mancha  con 
que  podia  contaminarlas  la  materia.  Purgadas 
las  culpas  y  cumplidos  todos  tos  perfodtos  del 
destierro ,  las  almas  ya  limpias ,  según  se  creía 
entonces .  volvían  á  su  antigua  dignidad  y  á  la 
vida  divina. 
Los  ritos  Btgrauost  el  estudio  de  Its  ciencias 
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y  la  práctica  de  la  ▼irtnd,  eno  loi  ím  modos 
de  parifícacioQ  ioTealidM  al  efecto  por  aquellos 

eminentes  filósofos. 

Parecerá  á  príniera  vista  sopérfluo  ó  inútil 
el  primero  de  estos  modos  ,  romo  igualmente 
lodos  los  augustos  ritos  y  ceremonias  solemnes 
qoe  enloooes  poniañ  ea  práctica  los  teorgos. 
Pero  ¿  se  poflia  avivar  é  inflamar  de  otro  modo 
la  imajpriDacioQ  bamaoa,  para  que  escachase 
coa  docilidad  los  consejos  de  la  virtad?  El  hom- 
bre material  se  eleva  sobre  la  esfera  del  mun- 
do material .  por  medio  de  cosas  que  san  también 
materiales.  Las  ceremonias  y  los  ritos  en  unión 
de  las  ¡maznes  sagradas oaotifaa los  sentidos,  y 
abstrayéodolos  de  las  cosas  impuras,  Ins  elevan 
i  las  paras.  Los  ritos  son  un  lenguaje  veraz  de  ios 
«eotidos,  que  hablando  con  eficacia,  despiertan 
laímapínarion  A  esta  solam<^nte  es  darlo  el  crear 
un  mundo  espiritual  al  través  del  material. 

Tal  Tez  se  creeri  qne  el  estadio  de  las  cien- 
cias no  es  muv  i  propósito  para  purificar  el  alma. 
Masino  es  él  quien  aparta  ei  espíritu  de  los  vi- 
cios, quién  le  eondoce  al  conocimiento  de  las 
ro-as,  y  quien  desarrolla  en  el  las  iileas  inma- 
teriales y  celestes?  ¿Y  no  es  cierto  que  el  alma 
«^iercitada  en  las  cosas  intelectuales,  desecha  las 
flaquezas  del  cuerpo,  y  no  se  deja  llevar  de  las 
falsas  opiniones  del  vul¿o?  Era  en  verdad  ridículo 
y  aun  miimérico  el  dictamen  de  los  Pitafióricns, 
de  que  naMa  vuelto  á  nuestra  alma  la  memoria 
de  las  cosas  divina'^  con  el  e«tndio  de  las  cien- 
cias; mases  un  dosma  infalible  que  tanto  mas 
se  aparta  meMra  alma  de  la  materia  y  de  los 
apetitos  carnales ,  cuanto  mas  se  ejercita  en  la 
contemplación  de  los  principios  de  las  cosas, 
ó  en  las  matem&ticas,  ó  en  cualquiera  otra 
ciencia. 

..Pero  oí  el  uso  de  los  ritos,  ni  el  estudio  de  las 
IwBdas,  ni  nrufrana  otra  cosa  que  Huhieran  po- 
dido idear  los  anlicuos.  habria  bastado  á  purifi- 
car en  lo  mas  minino  las  almas ,  si  no  hubiesen 
ai>;regado  á  todo  ello  la  práctica  de  la  virtud. 
Este,  pues,  debia  ser  el  objeto  á  que  debian 
dirigirse  los  grandes  filósofos  de  aquel  tiempo, 
V  el  último  y  principal  méloilo  de  purificación. 
Hú  es  fácil' ioiaginar  cuánto  estudio  pusieron 
en  evitar  la  mas  pequeña  falta:  todos  ellos  fue- 
ron virtuosos  (dejando  á  un  lado  su  extremado 
orfíullo  y  su  /jrande  vanidad  y  soberbia) ;  medi- 
taban sobre  sí  mismos  noche  y  día,  examinando 
Mcrupulosamente  todas  sus  acciones  y  todos  los 
moTimientos  del  coran» ;  procuraban  con  soma 
diligencia  limpiar  sus  almas  de  toda  mancha ,  y 
hacerlo  lodo  bien;  en  fin,  empleaban  toda  sii 
^da  en  contemplar  objetos  e^urítoales ,  y  en 
practicar  la  virtud  y  a'(uellos  preoeploe  que  se 
contienen  eo  los  Vérm  aúreos. 

irPero  Bose  crea  terminado  aquí  el  trabajo  de 
su  moral.  Habiendo  disidido  esta  en  dos  partes, 
quisieron  añadir  á  la  purificación  la  perfección. 
No  bastó  á  Pitágoras  haber  creído  que  el  alma, 
por  medio  de  la  primera,  se  apartaba  de  los  vi- 
cios ,  se  separaba  de  la  materia  y  se  libertaba  del 
vínculo  que  la  tenia  prisionera;  quiso  ademas 
imaginarse  que  después  de  estar  purificada ,  se 
elevaba  pnr  nedio  de  la  perfección  hasta  Dios, 
j  TolTicodo  á  tomar  sus  antiguos  hábitos  y  for- 


ma, se  conftindia  coo  la  misma  dírÍDÍdad.  En 

suma  las  almis  que,  semin  Pitágoras  y  Empédo- 
cles,  eran  divinas  por  su  naturaleza,  aunque  es- 
taban cootamiaadas  por  la  culpa  y  la  materia, 
debian  primero  purifimrse  y  desijiíos  porfercio- 
narse  nara  ser  disnas  de  volver  á  Dios  v  á  supri- 
men dignidad.  IVro  el  irreprensible  é  inocente 
modo  de  vivir  de  Empddocíes  le  obligó  á  mirarse 
como  un  Dios  y  á  prometer  á  los  puros  y  perfec* 
tos  la  divinidad  como  premio. 

Hasta  ahora  han  estado  conformes  Bmpédocics 
y  Pítá2:nr.T:.  pues  ol  haber  convenido  losdosrnel 
principio  del  cual  liahian  iraido  su  origen  la  pu- 
rificación y  la  perfección,  hizo  que  no  discrepasen 
el  uno  (M  otro.  Ambos  creían  que  toda'?  las  al- 
mas humanas  y  todos  los  espíritus  formaban  una 
sola  fomilia  en  unión  de  Dios.  En  otros  puntos 
en  que  sus  sistemas  no  estuvieron  de  anierdo, 
00  csiu  vieron  tampoco  conformes  (liclio< filósofos; 
asi  que  Empédocles ,  al  contrarío  de  Pitágoras, 
consideró  los  hombros,  los  bnilo?  v  h<  plantas 
como  una  sola  familia.  Tampoco  debe  extrañarse 
H  ver  apnrecer  ahora  uña  tercera  innovación  de 
Empédocles  como  reforma  de  la  moral  pitagórica. 

Si  se  ha  de  dar  crédito  á  Aristóteles ,  á  Aris- 
tójenes  y  á  Teofraslo ,  Pitágoras  v  sus  prosélitos 
de  la  primera  época ,  malal>an  lO(ía  clase  de  ani- 
males .  excepto  los  bueyes  destinados  á  los  tra- 
bajos del  campo,  y  romian  sus  carne?,  menos 
los  corazones  y  entrañas,  absteniéndose  solo  de 
pescados.  Porel  contrario  Empédocles  fue  elpri- 
mc-ro  que  prohibió  enleraincnte  el  uso  de  carnes 
y  miró  como  un  sacrilegio  el  malar  cualquieraní- 
fnal.  yo  concibo,  :]rñ:\ .  pnr  qjic  deba  conser- 
varse la  vida  á  algunos  animales  y  se  puedan 
matar  ctro§.  No  Aáy  mas  (jue  una  ley  para  todo* 
y  eata  debe  regir  en  toda  la  tierra.  fc,mpédocles 
creía  que  todos  los  seres  organizados  formaban  un 
solo  cuerpo  v  comtilnian  una  sola  familia;  pero  no 
s-abia  hallar  diferenria  notable  entre  lo?  hombres 
y  los  brutos.  Se  mostraba  furioso  contra  los  que 
sacrificaban  en  aquellos  tiempos  víctimas  á  Tos 
Dioses,  pues  que  estas,  según  la  met'Mnp>icosis, 
podían  ser  en  su  mayor  parte  hombres  en  forma 
de  brutos.  Ceml ,  ¿ritaba  Empédocles ,  de  CO' 
meter  asesinatos  y  de  mancharos  con  sangre.  El 
padre  furioso  definella  á  su  jropio  hijo  que  sr 
halla  bajo  otra  forma ,  y  esparce  en  vano  sus 
súplicas  al  viento.  ¡Ifedotl  No  ven  que  deoo- 
rando  fa.';  humeantes  y  ensangrentadas  carnes 
de  los  animales,  devoran  al  mismo  tiempo  los 
miembros  de  sus  padres ,  hijos  y  otrós  parientes, 

l  os  liomitres  de  nuestro  tiempo  se  reirán  de 
la  severidad  detrapédoclcs  y  tendrán  por  extra- 
vagante su  piedad  para conlos  brutos ;  pero  las 
¡deas  de  nupstro  filosofo  se  encaminaban  a  un  fin 
mas  noble.  £1  hombre  se  baila  en  medio  de  sus 
semejantes  y  el  amor  es  el  principal  lazo  que 
debe  unirle  con  los  demás.  El  amor  hária  sus  se- 
mejantes es  uno  de  los  principales  deberes  del 
hombreen  sociedad,  y  la  piedad  es  su  base.  Pero 
esta  no  se  podrá  poseer  nunca ,  si  no  se  extiende 
y  dilata  á  todos  los  objetos  que  le  circundan. 
Si  el  hombre  ha  de  tener  piedad  con  sus  seme- 
jantes, es  necesario  no sok» extenderla,  sino  em- 
pezarla por  los  brutos,  pues  si  usa  de  ferocidad 
con  estos,  es  muv  fácil  que  la  tenga  también 
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con  los  hombres.  Por  esto  entre  no^tros,  yaqne 
BO  let  posible  tleviir  á  efecto  semejante  prohíM- 
eíoii  de  matar  animalr>s,  se  (Ifílm  á  lo  meóos  con- 
siderar como  pirtc  (\rt  nni  hnena  eiliicacion  el 
que  los  niños  aprporian  desde  sus  mas  tiernos 
anos  á  lratarto<;  hicn.  T  no  se  debe  oensorar 
á  los  antisuos  filósofos  por  anas  doclrioas  qn(» 
hoy,  por  hahpirsft  muilado  las  costumbros.  nos 
parecen  necias.  La  orohiliícion  que  Gmpédo> 
dos  ¡mnnso  á  í?'is  Hisrínnlo-;  d(»  mistar  animiles 
y  (ift  alimentarse  de  ellos,  tuvo  por  objeto,  no 
solo  hacer  que  no  (hoaen  eraeles  y  fleroces  oon 
los  demás,  sino  tamhiñn  disnon-^rlos  á  amarse 
los  unos  á  los  otros  v  4  avadarse  mutaam^nte 
en  las  desirraeias.  Se  esforzó  muy  pnHente> 
manteen  inculcar  buenos  sentimionlos  en  loí  m- 
chns  de  sus  conciudadanos  á  tin  de  que  se  fue- 
ra desarrollando  en  las  sucesivas  (generaciones 
aquel  afecto  que  hace  al  hombre  tomar  parte  en 
las  desdichas  de  sus  semejantes ,  afecto  que  por 
naturaleza  es  débil ,  poco  enérj^ico .  ron  frecuen- 
da  le  enfria  y  casi  siempre  se  extín^u^  y  desa- 
parece. E'Tipí'dorles  pin  ennohlof^or  el  alma  v 
suavizar  las  costumbres  de  los  hombres,  quiso 
que  no  se  mancliasen  las  manos  con  san^, 
ni  comii^sen  carne  de  anim  iles.  E!  que  es  com- 
pasivo con  estos .  no  puede  nesar  á  los  hom- 
bres el  amar,  la  piedad,  la  amabilidad  y  1«  f^- 
ternilai.  Pitásoras,  nada  consecuente  con  los 

Srincipios  sentados  en  lametempsicosis,  no  Gui- 
ándose cas!  nada  de  los  amroiles.  tnvo  eserd- 
p  ilo  solamente  y  prohibió  que  se  hiciese  daño 
alj^unoá  las  plantas  que  no  fuesen  no'^ivas.  Pero 
Empédoeles  hizo mucio  mas  que  Pititroras,  pues 
haWendo  dolaln  i  aquellas  de  sensibilidad,  pro- 
hihúi  que  se  les  hiciese  mal,  á  fin  deque  los  hom- 
bres se  acostumbrasen  á  no  ofender  á  seres  que 
tuviesen  sentidos  v  órganos.  En  una  palabra  su 
entendimÍ!*nlT ,  dirijicndo  todos  sus  esfuerzos  á 
un  fin  común,  procuró  establecer  entre  los  hom- 
bres la  íraternida  l  y  la  amistad;  por  eso  trató 
de  pr^s'^rihirqueadem  is  de  leof^r  compa-ion  de 
los  animales,  se  tuviese  tira'iieo  de  las  plantas. 

Por  último  la  moral  de  Empédocles  hubiera 
qu'  lHo  imp^rfonla  ó  hubiera  sido  nnh,  si  no 
hubiese  prometido  un  premio  ó  un  castigo  i  los 
que  oh^ervaseiió  yiolasen  los  precepto^  que  es- 
tableció. La  csocranza  del  prL'mio  v  el  lennr  del 
castigo .  estímulos  poderosos  del  alma  del  hom- 
bre,  animan  4  lo;  nnenos  á  practicar  la  TÍrtod 
y  atemorizin  k  los  milos  para  qtr,  no  se  entre- 
(^Rnal  vicio.  Es,  pues,  muv  natural  que  Em- 
pédocles buscase  nn  medio  para  establecer  un 
premio  &  la  virtud  y  un  castigo^  vicio,  como 
lo  hizo,  si  bien  eo'nbin;\ndolo,  del  mismo  molo 
que  los  P¡taa;órico5 ,  con  la  doctrina  de  la  me- 
lemnsicosis. 

Los  tres  mil  añas  de  ca  la  uno  de  los  diez  pe- 
ríodos de  esta,  no  estabin  destínalos.  5e?un 
Empidoeles,  á  hicer  rjrcular  siempre  las  almas 
de  un  cuerpo  á  otro.  Din'ias  almas  en  cada  n'vo- 
lucion  de  tres  mil  años  animaban  primero  vege- 
tales y  brutos .  y  después  pagaban  á  habitar  el 
cuerpo  fie  un  hombre,  muerto  cl  cm!,  iban  final- 
mente á  una  mansión  de  gozo  6  de  tristeza ,  se- 
gnn  qae  habían  obrado  bien  6  mal.  Aquí  debían 
pemiaqecer  basta  que  terminasen  el  primer  pe- 
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ríodo  de  tres  mil  a3os.  En  seguida  tañían  cpi^ 
empezar  el  sesnndo  qtie  era  de  otros  tresfhil,- 

pasando  sucesivamente  á  los  cuerpos  de  otros 
brutos,  de  otras  plantas  y  por  último  de  otros 
hombres.  Asi  hahian  de  coúlinnarpor  todoel  tiem- 
po de  los  diez  períodos,  y  asi  habían  de  ser  pre- 
miadas ó  ra-ti¡ra  las  en  rada  uno  de  ellos.  Pero 
al  terminar  los  diez,  las  almas  que  habiin  sido 
constantemente  viciosas ,  desterradas  drl  cido, 
eran  rnndmadm  á  habitar  entre  tinieblas  en 
una  continua  tristeza  y  en  un  eterno  suplino: 
por  el  oontrarío  las  que  habían  sido  siempre  vir- 
tuosas, al  cumplir  su  tii^mno  se  hallaban  hell.as 
V  limpias,  iban  á  mrar  al  éter  puro,  y  coloca" 
dp\s  en  núdh  de  ta  lux,  w  sentaban  aRf  á  la 
mesa  ron  los  Grieqos  ma'i  Uuxfrea  entre  qoce» 
dernos  u  ^  unión  con  Dios.  Todo  esto  se  ba 
tomado  de  los  versos  de  Emoédocles.  A.si  pen- 
saban los  Pitawiricos  de  Sicilia  y  asi  cantó  Pín- 
daro  en  sus  o  las  diricridas  á  flieron  y  Teron ,  y 
este  es  cl  resúriien  de  toda  la  moral  de  Empédo- 
cles. 

No  hay  duda  que  esta  fue  muy  perfecta  v  muy 
dif.irenle  de  la  did  vulso .  y  es  de  admirar  que  en 
un  tiempo  de  tanta  ignorancia  hubiese  sido  tan 
bien  codriimda,  tan  brillante  y  lan  perfecta- 
mente dirigida  á  rivilizar  las  costumbres,  á 
apartar  al  hombre  del  vicio  todo  lo  posible ,  y  & 
ennoblecer  «u  alma  v  su  entendimiento.  Esto  no 
obstante,  tiene  también fl;randes defectos ,  délos 
cuales  fue  el  principal  el  habn*  estado  reservada  & 
los  sabios  y  ¿  los  iniciados.  Un  sistema  de  moral 
que  no  está  hecho  para  todos  los  hombres,  no 
puede  ser  justo,  santo,  ni  verdadero,  poes  todos 
ellos  deben  tener  los  mismos  deberes  y  poseer 
las  mismas  virtudes.  Es  verdad  que  se  puede 
considerar  la  escuela  pitagórica  como  un  monas- 
terio y  los  Pitagóricos  como  rí^lij^iosos  de  la  an- 
tií^na  Grecia ;  pero  el  orgullo  afeaba  sus  arciones, 
hacia  vanas  sus  fali:;as  y  envilecía  todas  sus 
virtudes.  Por  eso  será  siempre  disno  de  alabanza 
nuestro  filósofo,  qiif  nbsiírvando  piintnalmentc 
ios  preceptos  pitas^óricos.  no  tuvo  diliciillad  en 
maniüÑtariñs  y  divulgarlos  en  su  poema  de  las 
Purificadones  por  solo  el  amor  de  hacer  bien  y  de 
la  virtud.  Empédocles ,  exceptuando  su  .soberbia, 
vicio  inherente  á  las  acciones  defMlos  los  filóso- 
fos antiguos ,  debe  terconsiderado  co-no  un  sa- 
bio que  estando  dotado  de  amabilidad  y  siendo 
muy  amigo  de  los  íiombres  y  virtuoso,  aspiró 
siempre  á  perreecíonarse  á  sí  mismo. 


Mfniri^t  tnhrt  ¡a  «MU  f  (Ul—fUt  i$ 
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Fragmentos  d«  los  poemas  de  la  Naturalexa  y 
de  las  PmUcatíúnes  de  Empédedes. 

Dí)s  son  las  rosas  que  pretendo  enseñarte.  Ta 
resulta  la  unidad  de  la  pluralidad,  ya  nace  la 
pluralidad  de  la  unidad:  toda  ro^  mortal  tiene 
un  doble  nacimiento  y  también  una  muerte  do- 
ble. La  nnion  lo  produce  todo ;  mas  luego  qnede- 
saparere,  todo  lo  qu' ha  narido  vuelve  á  sepa- 
rarse. Todo  liece  una  existencia  alternativa,  y 
asi  dkui'titafnanienie:  ya  se  reúne  formando  la 
vnidad  w  virtud  de.  la  amistad,  ji  19  ^ci^" 


káátúocíM, 


pooé  eo  mil  partes  en  fuena  del  odio ,  espar- 
ciéndose por  el  aire  hasta  que  vuelve  á  umrse. 
A.SÍ  saeJe  nacer  la  unidad  de  la  pluralidad,  y  asi 
esta  Tuelve  i  oteer  de  aquella.  Ambis  tienen 

vida;  pero  su  duración  no  es  estable ,  JMtn|iie  la 
una  y  la  olra  alternan ,  y  su  altonativft  nunca 
tiene  fin »  sino  que  gira  eterotinente  en  nn  cír- 
culo. Escucha  con  ateacioa  mis  palabras  y  consi- 
dera que  el  mucho  meditar  y  reflexionar  aguza 
el  entendimiento.  Como  antes  te  dije  dos  son 
las  cosas  que  pretendo  enseñarte:  ya  se  forma 
la  unidad  de  la  pluralidad  ,  ya  nace  ésta  de  aque- 
lla ,  porque  es  tierra,  fuego,  agu;i  y  aire  de  uua 
inmensa  extensión.  En  estos  elementos,  que  en- 
lre sí  son  iguales ,  reina  terrible  disconlia  y  tam- 
bién amistad,  que  lieoea  eternamente  igual  me- 
dida. Contempla  bien  á  esta  última  con  tu 
entendimiento  y  déjate  de  fijar  en  vnno  tus  ojos 
en  aquellos,  La  amistad  existe  en  toda  reunión 
de  cosas  mortales  y  allí  ejecuta  sus  bellísimas 
obras.  Dásele  el  nom!)rc  de  Venu<  ó  de  alegría, 
aunque  hasta  ahora  nadie  ba  sabido  indicar  den- 
tro de  qué  circulo  se  agita.  O  td  mortal ,  escu- 
cha estas  palabras ,  que  no  son  engañosas.  La 
amistad  y  la  discordia  son  iguales ,  tienen  la 
misma  edad  y  el  mismo  origen.  La  una  vence 
á  la  olra  alternativamente  y  toma  el  mando  en 
la  naturaleza  todo  el  tiempo  que  le  asigna  ta  vo- 
luntad del  bado.  Nada  existe  que  no  haya  exis- 
tido antes ,  y  nada  de  lo  que  existe  deja  de  nis- 
lír,  pues  si  dejara  de  existir ,  en  ningún  tiempo 
ToUeria  á  tener  existencia.  ¿Y  adonde  iria  a  pe- 
recer, si  no  hay  lugar  alguno  libre  de  lo  que  al 
presente  existe?  Y  si  lo  que  no  existe  viniese  al 
mundo  ¿de  donde  vendría?  ¿Y  cómo  pudría  acre- 
centar lo  que  forma  an  todo?  Las  cosas  qne  exis- 
ten son  siempre  las  mismas :  se  mezclan,  se  se- 
paran alternativamente,  moviéndose  unas  á  otras, 
y  aunque  toman  diversas  formas,  estes  son  siem- 
pre seniejíintes  entre  sí,  Liieíio  que  la  discordia 
concluye  su  giro,  la  amistad  Ueiga  al  nrmcipio 
del  circulo  en  que  se  agita.  Entonces  todas  las 
cosas  corren  á  unirse  para  formar  la  unidad ,  lo 
qoe  ejecuta  la  amistad  uniendo  poco  á  poco  las 
cosas  unas  á  otras.  De  ios  elementos  q^uc  se 
mezclan  entre  sí  nace  un  niiniero  infinito  de 
mortales.  Pero  en  medio  de  todas  l  is  cosas  que 
se  unen ,  quedan  algunas  puras  y  siu  unirse 
otras, porque  la  discordia  lasmnñtiene  aun  sus- 
pensas. I^^ta  hallándose  contaminada  con  la  cul- 
pa quiere  arrastrarlo  todo  con  violencia  al  último 


confin  del  eirealo.  Algunos  miembros  obedecen 

su  impulso,  mas  otros  no.  Pero  cuanto  se  apre- 
sura la  discordia,  otro  tanto  se  muestra  pronto 
ú  combiAirla  la  amistad  sabia,  divina,  4iore  de 

culpas  y  dolada  de  irrcsisiihle  fuerza.  Impera 
esta  y  ál  punto  ios  cj^ue  supieron  resistir  á  la  dis- 
cordia ,  nacen ,  si  bien  al  nacer  quedan  sujetos 
á  la  guadaña  de  la  muerte,  y  los  que  antes  esta- 
ban puros  y  sin  mezcla ,  miidando  de  dirección, 
quec^n  mezclados.  £n  iin  se  forma  con  las  cosas 
mezcladas  un  nüjnero  inlinito  de  mortales  de 
toda  especie  y  figura,  qi^  no  puede  verse  sin 
aduiiracion. 

Salve ,  queridos  habitantes  de  la  alta  roca  y 
de  la  gran  ciudad  que  haíían  las  aguas  del  tur- 
bio .\cragas;  salve,  oh  vosotros  que  amáis  la  vir- 
tud. To  soy  un  dios  inmortal ,  aunque  cubierto 
con  un  velo  mortal  y  lleno  de  dii^nidatl^  estoy 
cutre  vosotros.  Cuando  cnn  la  cabeza  ceñida  de 
largas  cintas  y  floridas  gnimaldas,  «otro  en  las 
ciudades  populosas,  corren  á  saludarme  hombres 
y  mujeres ,  y  mil  y  mil  que  marchan  por  la  sen- 
da que  los  conduce  al  bien  se  amontonan  alre- 
dedor lie  mí  en  el  camino ;  rae  sipien  lamhien 
los  que  desean  descorrer  el  velo  del  porvenir  y 
los  que  anhelan  saber  el  arte  benéfico  de  curar 
las  enfermedades.  Mas  ¿por  qué  me  detengo  en 
referir  estas  cosas ,  como  si  fuesen  hechos  su- 
blimes ,  y  despreciando  lo  que  es  mortal ,  me 
elevo  sobre  ello?  Es  voluntad  del  hado  y  decreto 
antiguo  de  los  Dioses  que  si  alguno  comete  el 

t>ecado  de  manchar  sus  manos  con  la  sangre  de 
os  seres  que  alcanzaron  una  larga  vida ,  sea 
arrojado  lejos  de  la  man>ion  excelsa  en  que  los 
Dioses  gozan  una  vida  dichosa ,  y  en  casti*^  de 
su  falta  ande  errante  y  miserable  sebre  la  tierra 
hasta  que  vuelva  treinta  mil  veres  la  primavera 
á  cubrir  los  campos  de  flores.  Yo  soy  uno  de 
estos  que  arrojado  del  cielo,  ando  errante  y 
fugitivo  entregado  á  las  ¡ras  de  la  furibunda 
discordia.  El  aire  despide  con  fuerza  al  uiar  a 
los  espirites  que  pecaron ;  el  mar  h»  echa  á  la 
tierra  y  esta  lanzándolos  hacia  lo  alto,  los  intro- 
duce en  los  ardientes  rayos  del  sol,  y  por  último 
el  sol  los  arroja  i  los  torbellinos  delaire.  Asi 
van  girando  unos  después  de  otros,  pasando  una 
vida  llena  de  dolor,  liecorren  errantes  los  prados 
y  los  bosques.  Allí  tienen  su  mansión  la  destruc- 
ción, la  ira  y  otros  males  ¡Ah!  ¡Que  mise- 
rable c  infeliz  es  la  raza  humana!  ¡Cuántos 
afanes  y  penas  viene  á  sufrir  a  este  mundo  l 
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MAXIAUS  DE  LOS  SIETE  SABIOS  DE  GRECIA. 
(De  Demetrio  Faleno.) 


Pitaco  de  MUaau. 

Acuérdate  de  los  amigos  presentes  t  ausentes. ! 
TcD  cuiilnrio  (k  til  fama  respecto  ae  aquellos 
á  auieoes  has  dado  lu  palabra. 
Fracora  hermosear  el  alma  mas  bien  que  el 

cuerpo. 

.  Cuino  te  portares  cod  tus  padres*  así  se  por- 
tarán contigo  tus  hijos. 

Cosa  molosla  es  ol  ocio  ,  mala  la  ialomperan* 
cía;  pero  la  igooraacia  es  iotolerable. 
.  Aprende  y  enseña  las  cosas  mejores. 

No  perinanczi  as  ocioso. 

Si  eres  rico  •  ao  ocultes  á  otro  tu  riqueza. 

Procura  que  la  envidia  no  te  haga  desgraciado. 

No  des  crcdilo  á  lodos. 

No  te  euriquezcas  desboorosanieote. 

El  medio  es  á  Teces  mayor  que  el  todo. 

El  perdón  es  mi^jor  que  'la  veogansa. 

Mejor  es  perdonar  que  castigar. 

Uonrosa  es  la  victoria  que  se  obtiene  sin  efu- 
sión de  sangre. 

El  que  estando  embriagado  daña  i  otros,  me- 
rece doble  casitigo. 

Donde  es  mayor  la  antoridad  de  las  leyes,  «lU 
es  menor  la  líránía. 

£(  mejor  gobierno  es  el  que  da  booores  y  es- 
tados al  nombre  de  bien  y  virtuoso. 

Solón  de  Atenas. 

Observa  la  honradez  en  lodo. 

Uuye  de  los  deleites,  porque  son  origen  de 
perversidad. 

Sé  íntegro  cd  palabras  y  en  obras. 

Babia  y  calla  á  tiempo^ 

Medita  en  cosas  sérias. 

No  seas  fácil  para  adquirir  amigM  Boeros  ni 
para  dejar  los  antiguos. 

Aconseja  á  los  ciudadanos ,  no  las  cosas  que 
mas  les  agraden ,  sino  las  que  sean  mejores. 

Las  quejas  de  los  ofendidos  y  la  reprobación 
de  los  buenos ,  contribuyen  a  bacer  ce^  las  lo- 
jnrias  entre  los  hombres. 

No  seas  audaz  ni  arrogante. 

La  abundancia  engendra  satisfacción ;  la  sa^ 
tufaceíoB  ánimo  y  buena  voluntad. 

No  converses  con  los  malos. 

Aconséjate  con  los  Dioses. 


Cultiva  el  trato  de  los  amigos. 
No  te  apresures  á decir  lo  que  sabes; 

biendo ,  calla. 
Sé  afable  y  amoroso  con  todos. 

Por  lo  conocido,  conjetura  lo  desconocido. 
Sirve  a  la  patria  con  palabras  y  con  obras. 
^  Felis  el  hombre  que  ha  empleado  bien  el 

tiempo. 
íio  mientas. 

El  mejor  gobierno  es  aquél  en  que  sa  mira 
como  un  insulto  á  toda  la  sociedad  la  injuria  he- 
<^  al  menor  de  los  ciudadanos. 

CUábutadeUnio. 
Honra  á  tus  padres. 

Cuida  soliciiamente  del  cuerpo  y  del  ahia. 

Augura  bien  á  lodos. 

No  maldigas  de  ninguno. 

lias  vale  tener  deseo  de  aprender  muchas  co- 
sas, que  permanocpr  en  la  ignorancia. 

Oye  mucbo ,  pero  no  lo  oigas  todo  ligeitp 
mente. 

Ten  por  enemigo  pdUieo  al  enemigo  del  pon* 

blo. 

No  dnpules  con  las  mujeres  ni  las  lisonjees  cu 
presencia  tgja»,  pues  pasarás  por  necio  6  por 

loco. 

No  castigues  al  siervo  embriagado  si  no  quie- 
res parecer  borracho. 

piorna  mujer  entre  tos  iguales;  asi  tendrás  pa- 
nlntes  y  no  amos. 

No  te  rias  ligeramente  con  los  burlones,  por- 
que incurrirás  en  el  odio  de  los  burlados. 

No  te  ensoberbezcas  con  la  fortuna  ni  dttma- 
yes  en  la  desgracia. 

^  Es  propio  de  la  virtud ,  odiar  la  injusticia,  cul- 
tivar la  piedad,  aconsejar  lo  mejor  á  los  ciuda- 
danos, contener  la  lengua,  no  emplear  ¡a  fuer' 
za,  educar  á  los  hijos  y  reconciliar  á  los  ene- 

mips. 

La  moderación  es  gran  cosa. 

£1  mejor  gobierno  es  aquel  en  que  los  ciuda- 
danos temen  mas  la  censura  que  el  castigo. 

Periandro  de  CoHhIo^ 

Presta  atención  á  todo. 

La  ganancia  ¡lícita  es  señal  de  mala  índole. 
El  imperio  popular  es  mejor  que  la  tiranía. 
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MAXnAS  DB  LOSSIBTl 

El  que  manda  por  fuerza,  se  encuentra  en  pe- 
ligro tan  Iuep:o  camo  cesa  eo  el  mande. 

Laleineridad  es  peligrosa. 

Sé  moderado  en  i»  ibrlona  y  pnidente  en  la 
d^mcia. 

Hazte  di^o  de  tiu  padres. 

Gobiérnate  de  modo,  qno  en  vida  te  tengan 
por  digno  de  elogio,  y  en  muerte  por  bieaavea- 
tarado. 

Sé  el  mismo  para  tos  amigod  en  la  buena,  qoe 
ea  la  raaia  fortuna. 
Bdrkiedeoim  eono  if  en  hnm  debiciat  ser 

so  ami^o. 
No  descabras  secretos. 

No  tanto  se  ddie  easUgar  al  que  peca ,  como 
evitar  el  pecado. 

No  cuentes  tus  desgracias  para  que  no  se  ale- 
gren tos  enemigos. 

Boeoo  es  descansar  de  las  fatigas. 

El  mejor  gobierno  es  aquel  en  el  cual  nadie  es 
snperior  á  la  ley. 

Quüonde  Eiparta. 
Conócete  i  If  misnw. 

Con  el  vaso  en  la  mano  no  hables  modlO,  por- 
que le  esnoQCS  á  perjudicarte. 

No  maldigas  de  la  prójkno,  pofqae  eso  tocan- 
saria  daño  y  molestia. 

Llega  tarde  al  convite  de  los  amigos ,  pronto 
al  socorro  de  su  iofortonio. 

Celebra  tus  bodas  con  frugalidad  y  templanza. 

Bespela  al  que  es  mas  anciano  que  tu. 

Ño  pretendas  saber  cosas  de  otro,  porque  se- 
rás molesto  V  desagradable. 

Prefiere  eí  dañio  á  la  ganancia  ilícita. 

No  te  borles  del  pobre:  ese  seria  el  extremo 
ilela  inhumanidad. 

No  juzgues  mal  de  los  muertos. 

No  hables  mal  de  los  muertos,  porque  no  pue- 
den responder. 

No  deseos  lo  impo>ib!e. 

No  camines  de  prisa  ni  restregándote  las  ma- 
nos :  estos  son  indicios  de  penoiiajpooo  jaíeiosa. 
Modera  la  calera  y  ne  di|;ns  inpra^eiios  á 

Beéoncfliate  oon  aqaellos  i  quienes  hisofen- 
Ade. 

Qne  DO  se  adelante  la  lengua  al  peuamieoto. 

Ama  como  si  lovieras  Inego  que  odiar ,  odia 
como  si  tuvicraí  que  amar  después. 

Piensa  antes  de  hablar,  y  no  manotees  ha- 
Mando. 

No  intente?  cosa  que  no  puedas  llevar  á  cabo. 
Entrena  la  lengua,  sobre  todo  en  los  banque- 
tes. 

Emplea  nmyor  cánida  donde  sea  mayor  el  pe- 
ligro. 

Es  poco  humano  amenazar  á  los  amigos. 

La  doncella  que  es  podomea  y  boneste,  tiene 
bastante  dote. 

Los  jóvenes  deben  honrar  á  los  ancianos  para 
qne  sean  honiados  por  los  demás  cnando  llegaen 
i  su  edad. 

Entre  Jóvenes  y  viejos  debe  haber  aquel  res- 
peto que  entre  padres  é  hijos. 
Im»  es  Ja  mioidad  que  hnob  al  bombee  io- 
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soleóte ;  y  es  por  lo  misoM  mas  digna  de  oon- 

pasion  que  de  aplauso. 
El  que  preiera  ser  amadoá  ser  temido,  ejem 

el  jMxltT  con  mansedumbre. 

Gobierna  bien  tu  casa  si  quieres  gobernar  la 
república. 

Observa  la  ley  del  principe  y  ooBsem  la  pac 

en  los  pueblos. 

Vive  de  modo  que  no  seas  temido  de  b»  infe- 
riores ni  odiado  de  los  superiores. 

La  muerte  no  es  temible  ni  la  salud  es  des- 
preciable. 

El  recuerdo  de  la  muerte  debe  apartar  al  boin- 
bre  de  los  vicios  y  de  los  deseos  inmoderados. 

El  pensaaM*  da  la  vida  d«be  indiieirio  á 
cuidar  de  las  cosas  que  cootriboyen  al  boen 

vivir. 

Olvida  el  beneficio  (]ue  hayas  becho  y  recuer- 
da el  que  hayas  recibido. 

La  vejez  jurenü  es  apetecible :  la  senil  mo- 
lesta. 

Constituyete  en  fiador  de  tigmio:  no  tardaiis 

en  arrepeniirle. 

Las  amistades  y  la^  enemistades  alternan  en- 
tre sí. 

Trcsco^a?  son  dificilísimas:  guardar  un  secre- 
to, aprovechar  el  tiempo  y  sufrir  con  paciencia 
las  injurias. 

Cuida  de  tí  mismo. 

Guárdate  de  U  mismo. 

El  bnen  gobienio  es  aquel  en  que  se  atiende 
mas  á  las  leyes  qoe  á  las  declamaeioiies  de  los 

oradores. 

B'tas  de  Pricnne. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  son  malos. 

Considlerate  k  tí  mismo;  emprende  ona  obra 
y  obstínate  en  llevarla  á  cabo. 

Si  eres  hermoso,  haz  cosas  bellas ;  si  feo ,  su- 
ple el  defecto  de  la  naturaleza  con  la  hermosura 
de  las  obras. 

Practica  la  honradez  y  guárdate  de  los  vicios. 

Emprende  con  juicio  y  acaba  con  constancia. 

No  seas  precipitado  én  el  hablar,  ai  simple, 
ni  maligno. 

No  digas  que  no  hay  dioses. 

Oye  mocho  y  habh  poco. 

sr  eres  pobre,  no  bables  mal  del  rico  á  no  ser 
por  grande  utilidad. ' 

No  elogies  al  malo  porque  sea  rico. 

Si  haces  bien ,  uo  á  ti  sioD  á  los  dioses  debes 
atribuir  el  mérito. 

Granjéate  el  auxilio  ageno  con  la  persuasión, 
no  con  la  fuerza. 

Proporciónate  en  la  juventud  buena  fortuna; 
en  la  vejez  verdadera  safaMorfa. 

El  animal  mas  Haíiino  es  entre  los  salvajes  el 
tirano ,  entre  los  domésticos  el  adulador. 

La  oración  del  impío  predispone  &  los  dioses 
al  desden  mas  que  el  favor. 

No  debe  responderse  al  que  prenota  cosas 
que  no  le  importan. 

Procura  tener  memoria  de  los  hechos,  cao- 
fianza  en  el  tiempo,  probidad  en  las  costumbres, 
paciencia  en  el  trabajo,  respeto  co  el  temor, 
amistad  en  las  riquezas ,  persuasiva  en  las  pale- 
teas, deoocoea  el  silencio,  justicia  en  la  mente» 
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fortaleza  en  la  audacia ,  poder  en  las  obras  y  el 
primer  lugar  cd  la  gloria. 

Mira  lo  que  debes  hacer. 

En  o!  Estado  d.'hc  procurarso  que  sea  honra- 
da la  virtud  y  abommado  el  vicio. 

Tdet  de  MBeto» 


FILOSOFIA  GRIEGA. 


Ies  mochas  palabras  no  indíGin  mnoha  sahi- 
doría. 

No  digas  desde  hm  lo  que  quieres  baeer 
pera  qae  no  se  borlen  de  tí  si  no  complesta  re- 
solodoD. 

No  digas  improperios  al  desgraciado:  los  dio- 
ses los  veüganan. 

No  te  apresures  á  censurar  al  amigo  que  te 
haya  faltaao  eo  algo. 

Difícil  es  prever  las  cosas  hitaras. 

La  tierra  es  segura,  el  mar  es  Infiel,  la  codi- 
cia insaciable. 

Procura  tencf  homades  y  trata  de  ser  respe- 
tado. 

Elige  una  obra  grande  y  honrosa  y  trabaja 
por  llevarla  á  cabo. 

Es  difícil  conocerse  á si  mismo,  fácil  aconse- 
jar á  los  demás. 

En  las  desrentoras  ten  en  cuenta  al  que  est& 
sujeto  á  mayores  m.iles. 

Si  quieres  vivir  bien  y  honradamente  no  ba- 
gas aquello  que  oensoras  en  loe  demis. 


Feliz  es  el  sano  de  cuerpo,  sahio  de  mente  y 
poro  de  oostombres. 

No  te  cuides  de  hermosear  el  rostro,  sino  de 
tornar  el  ánimo  con  honrados  esludios. 

No  te  enriquezcas  en  daoo  de  oíros. 

No  confies  á  los  amigos  aquello  de  lo  cual  si 
lo  divulgaran  podria  resultarte  daño  ó  molestia. 

El  respeto  que  tributes  á  tus  padres  es  el  que 
debes  esperar  de  tos  hijos. 

A  los  dioses  no  solo  no  se  If"^  pueden  ocoHar 
los  obra.«,  sino  ni  aun  los  pensamientos. 

Amala  disciplina,  la  templanza,  la  pruden- 
cia ,  la  verdad ,  la  fe ,  la  sahi'luria  .  h  destreza, 
la  sociedad,  la  economía,  el  trabajo,  la  piedad. 

Interrogado  Tales  qué  cosa  era  la  mas  antigua 
respondió  :  Dios,  porque  nunca  tuvo  principio; 

Cuál  la  mas  bella,  dijo  :  el  mundo,  porque 
es  obra  de  Dios; 

Cuál  la  mayor,!OimtestA  :  el  espado,  porqoe 
lo  abraza  todo; 

Cuál  la  mas  veloz ,  respondió  :  el  pensamien- 
to ,  porque  lo  recorre  todo; 

Cuál  la  mas  fuerte, dijo:  la  necesidad,  p<nqoe 
lodo  lo  vence; 

Cuál  la  mas  sabia ,  reposo :  el  tiempo  que  lo 
enseña  todo. 

Ama  al  prójimo  y  do  hagas  con  el  lo  que  no 
quisicns  qoe  se  hiciese  eootigo. 

Conoce  tu  tiempo. 

£1  mejor  gobierno  es  aquel  en  que  el  pueblo 
no  es  ni  muy  rico  ni  muy  pobie. 


GONSBIOS  DE  LOS  SIETE  SABIOS  DE  GRECIA. 

(Por  Sosias.) 


Bosea  4  Dioe.~Obaerva  h  ley.^espela  á 

los  padres.— Da  aillo  á  los  dioícs.— Cede  ante 
la  iusticia.^^edila  sobre  lo  que  has  aprendido. 
— Presta  atención  al  que  te  habla.— >Estddiate  á 
tí  mismo. — Cásale  en  tiempo  (i¡)orluno.— Sé  sa- 
bio en  las  cosas  mortales.— Honra  la  casa  de  tu 
padre.— Abstente  de  juramentos. — Domínale  á 
ti  mismo.— Socorre  á  los  amigos. — Ama  la 
amistad. — Observa  la  (hViplina.— Ama  la  glo- 
ria.—Compile  con  la  saíjiíiuria  a¿:ena.—  üí  bien 
las  cosas  buenas. — No  vituperes  á  nadie. — Elo- 
gia la  virtud. — Pracliea  la  justicia.— Ciuárdate 
de  la  malicia. — Muéstrale  benévolo  con  lus  anii- 
gos.^Sé  íntegro  y  de  buenas  costombres.— Sé 
popular. — Conserva  tus  bienes  y  abslmite  de  los 
ágenos. — Augura  cosas  agradables.- Sirve  álos 
amigos.— Evita  las  enemistades.— Emplea  biea 
el  tiempo.— Piensa  en  el  porvenir.— Vigila  á  lus 
alados.— Instruye  á  tus  hijos.— Si  tienes  algu- 
na cosa  haz  partícipe  de  ella  »  otro.— Teme  el 
engaño. — Habla  bien  de  lodos. — Sé  racional  y 
filósofo. — Juaga  lo  que  es  bueno  y  recto. — 
Guárdale  de  nacer  daño  á  otro.— Desea  las  co- 
sas posibles. — Cultiva  la  amistad  de  los  sabios. 
-—Examina  el  iogenío  y  los  hábitos  de  los  de- 


I  mis.'^-'Examina  to  corazón  y  tus  oostombr». — 

'  Restituye  lo  que  no  es  tuyo. — No  sospeches  mal 
de  nadie. — Ejerce  tu  arte. — Si  quieres  dar ,  no 
pierdas  tiempo.— Sé  agradecido  a  los  beneficios. 
—No  envidies  á  nadie.— Posee  lo  tuyo  con  boen 
derecho. —Honra  á  los  buenos. — Ten  pudor. — 
Da  gracias  a  quien  debas.— Odia  los  pleitos. — 
Detesta  la  cobardía.— Juaga  lectamcnte,  exa> 
mina  íntegramente,  discurre  sabiamente,  con- 
versa agradablemente. — Sé  bueno  y  afable.— 
Enfrena  la  lengua.— Responde  á  tiempo.— Tra- 
baja con  integridad. — Termina  animosamente  lo 
que  has  comenzado. — No  confies  en  tus  hijos. 
—Hazte  bien  á  tí  propio.— Haz  cosas  de  que  no 
tengas  que  arrepenlirte.— Si  bas  pecado ,  pro- 
cura enmendarte. — No  uses  de  violencia  con 
nadie.— Gobierna  tos  ojos. — Aconseja  cosas 
útiles. — Termina  preslanienle. Observa  la 
amistad. — Haz  favor  á  quieu  puedas. — ^Ama  la 
concordia.— No  reveles  el  secreto.— Teme  á  los 
poderosos. — Busca  diligentemente  tu  provecho» 
—Espera  la  ocasión. — Rompe  las  enemistades. 
— Sé  benéfico.— Huye  de  la  doblez. — No  renun- 
cies á  los  bonores.-^dia  la  malicia.— No  te 
canses  de  caiodiar.— Biiscn  la  fortuna  prudente- 
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■ieBle.^Aiiia  i  aquellos  á  qnienes  desjle  co- 
mer,—Reverencia  á  los  mayore:<, — Ensoña  á  los 
mas  jóvenes. — No  confíes  en  las  riquezas  — Té- 
mele á  tí  miaino.— Regocija  á  tus  padres  con 
tos  baena?  obras.— Desea  morir  por  la  patria. 
— CoDsidcratc  á  li  mismo.— •(  cn>erva  tu  vida. 
— No  Ce  rías  de  los  noertos  ni  seas  injusto  con 
ellos.— Llora  con  el  desgraciado. —Has  fovorá 


SABieS  DB  LA  CKICIA.  8$ 

otro  sin  perjuicio  tuvo. — No  te  ooatristes  poi 
cua!f(iiit'r  motivo. — ^o  hagas  promesas. — Sé 
mando  honesto  y  honrado. — Recibe  los  beoeli- 
cios  con  graiitnd.>-No  te  fies  de  la  fiinnna.-» 
Sé  modesto  en  tus  actos,  temperante  en  la  ju- 
ventud, recio  ea  la  virilidad ,  pradenle  en  la  ve- 
jez. 
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■Ul.  VII. 


SOCRATES. 


Tiáll  tL  TUTO,  uno  m,  GAPfrOLO  Í4  T  if . 


^  l.'—DiotylaittmmialidadsegmSócroies. 

=S¡  prescindimos  del  CÑtndo  sobrenatural  á 
•que  se  eleva  la  humanidad  por  ia  Gracia  divina, 
It  caal,  según  el  do^ma  cristiano,  es  ana  coma- 
nicacion  inmediata  de  Dios  con  el  alma ,  y  si 
consideramos  al  hombre  en  su  estado  puramen- 
te natural,  no  se  halla  en  toda  la  naturaleza  un 
etemeato  divino,  es  decir,  infídito,  sino  es  la 
razón  humana.  En  efecto,  la  luz  de  la  razón, 
que  es  un  ser  ilimitado,  tiene  tales  caracteres, 
4|ae  la  elevan  á  la  clase  de  las  cosas  infinitas  y 
por  coBsiiiiiiente  divinas.  Es!a  fue  la  cansa  de 
que  todos  los  grandes  iogenios  de  la  aaligUcdad 
observasen  dicho  elemento  y  quedasen  sorpren- 
didos al  considerar  las  arimiral)les  prcrogativas 
de  que  está  dotado  y  goza  solo  en  todo  el  uni- 
verso. Por  esto  aqneHos  extraordinarios  ÍDgeníos 
sededioaron  con  extremado  ardor  á  meditar  so- 
bre este  elemento  divino,  admirándose  tanto 
mas ,  eoanto  mas  se  entregaron  á  esta  medita- 
non.  Toda  la  filosofía  oriental  tiene  por  base 
íuadamenlal  ^  punto  de  aj>oyo  la  chispa  de  la 
aatnraleza  divina  que  enciende  la  intelig«ada 
humana.  Por  lo  que  hace  á  la  filosofía  italiana, 
todo  lo  que  conocemos  de  ella  desde  Pitigoras 
«orna  su  origen  de  este  atributo  esencial  del 
alma.  El  principio  Fundamental  de  todo  el  saber 
humano  pasó  con  Anaxágoras  á  la  Grecia ,  y 
desde  entonces  forma  la  parte  principal  de  la 
filosofía  griega.  Fnr  medio  de  Sócrates  y  de  Pla- 
tón este  principio  inmutable,  este  fundamento 
único  de  la  sabiduría  se  ofrece  á  la  meditación 
humana  radiante  de  nueva  luz  y  en  snmo  grado 
fecundo.  Con  razón  demuestra  ún  escritor  italia- 
no, digno  de  ser  mas  conocido  de  lo  que  es, 
qoe  á  este  principio  nunca  abandonado  por  los 
talentos  sublimes  en  el  transcurso  de  los  sislos, 
se  debe  i^perennidad  de  la  filosofía  (1).  ¿  ¥  no 
«ra  casi  necesario ,  por  no  decir  inevitable ,  que 
los  ingenios  aue  llegaban  á  elevarse  á  ia  con- 
templación oe  la  razón  humana,  creyéndola 
imnensa  á  aemejanta  nntverso,  Antea  en 
toda  la  naturaleza,  vastísima,  infinita  en  sus 
caracteres  esenciales,  v  en  fio ,  verdaderamente 
divina,  la  llamasen  Dios?  Como  eHa  era  la 
única  cosa  que  la  naturaleza  divina  les  manifes- 
taba de  si  misma,  se  apoderaban  ansiosos  de 
«lia,  persuadiéndose  de  que  tenian  en  sus  ma- 


nos,  por  dt'cirlo  asi ,  toda  la  divinidad.  Tal  era 
el  Dios  de  los  filósofos ,  mucho  mas  respetable 
en  verdad  qne  üm  f  nnomembles  INoses  del  poli- 
teísmo; tal  era  el  Dios  porque  murió  Sócrates  á 

3uien  tuvieron  por  ateo ;  y  tal  ha  sido  el  Dioü 
e  los  que  han  sufrido  en  nuestro  tiempo,  sino 
la  pena  de  Sócrates,  ¿lómenos  la  misma  senten- 
cia como  reos  de  atei>mo  (S). 

Ahora  bien ,  la  antigua  iiiosofía  dió  tanta  im- 
portancia á  este  último  elemento  divino ,  en  qoe 
siempre  está  fija  la  vÍNta  del  espíritu  humano 
por  su  naturaleza,  que  distinguiéndole  del  alma, 
le  consideró  como  de  un  precio  infinitamente 
superior  á  esta  y  afirmó  que  de  a(]iiel  procedía 
la  iuteligcncia  y  existencia  de  la  misma.  Según 
esta  ciencia  de'la  antij^ttedad  el  alma  comunica 
inmediatamente  con  Dios,  y  este  Dios-luz  áol 
alma  produce  el  alma  misma  solo  con  su  pre- 
•encin.  Ademas  conocieron  los  antiguos  que  lo 
que  ve  naturalmente  el  alma  es  la  existencia: 
asi  pudieron  definir  á  Dios  del  mismo  modo  que 
le  define  la  Sa^^a  escritnnt :  bl  qub  bs.  El 
mi  mo  Genovesi  confiesa que  encontró  todo  esto 
en  Plolino  (5). 

Después  de  haber  dedaeido  qne  el  alma  em- 
pezaba el  arto  (le  su  iateligencia  con  la  intuición 
de  Dios  y  que  ella  misma  tenia  principio  en  esta 
intuición ,  dijeron  que  el  alma  participaba  de  la 
divinidad;  y  Iraspa-ando  los  confines  sutiles  que 
dividen  y  mantienen  separadas  las  naturalezas 
que  comunican  entre  sí,  confuadicron  á  Dios 
con  el  alma  y  de  ambas  sustancias  hicieron  una 
sola.  De  aquí  concluyeron  que  la  última  no  era 
mas  que  una  emanación  del  primero,  en  el  cual 
como  en  su  principio  debía  absorberse  después 
de  la  muerte  del  cuerpo,  y  absorbida  de  este 
modo  en  el  ser  universal ,  tenia  que  perder  su 
individualidad.  Esta  es  terminantemente  la  doc- 
trina estóica.  Pero  las  escuelas  mas  distin- 
guidas de  la  antigüedad  (dejando  á  un  lado  las 
que  Cicerón  llama  plebeyas) ,  (4)  convienen  en 
el  fondo  entre  sí  mucho  mas  de  lo  que  parece, 
pues  sus  divergencias,  aunque  son  muchas  en 
las  palabras  y  en  las  formas,  son  pocas  ó  nhi- 

(i  \  Bt  libro  de  Hardafno  titalido;  leí  Ateot  deteuhifttot  aert 
para  filo  dd  moracato  menoRible  fn  ta  historia  de  la  lilosofti. 

(5)  Jant  Ploliniu  protlxt  de  unio/ie  meiiíis  eitm  fíeo  ditseril. 
Inter  calero  quce  eo  toco  dieit ,  tst ,  tmettlem  in  contemplan  tn 
KNTí  {ny,  quo  nomine  df.ih  rcfiin/  Platoniei)  lulim  nsf  cvc./f?- 
lam'.  Etiam  iUum  aádil ,  meiu  ,  eo  ioto  quod  ivitliifitur  a  mente, 
ilare  ilU  rt  iütplliccrk  tt  tai*.  bi»eifi»nann  fuetajéft,  tít^ 
men't.  t,  III,  p.  3.  c  3.  De  idttnm  malura  tí  origine. 

(4)  tnitímftciamts  ab  tanm  fhUaiapImm  jlntíiHm ,  fwt 
pldMlatClcifrvwca^.MtitfiiwieniiirttMifrMtf.  CsrotiiIj  en 
•t  f  '■"*- 
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guna  en  la  sustancia  ,  de  modo  qoe  yo  no  tengo 
por  imposible,  como  vulgarmeote  se  cree,  el 
hacer  una  completa  conciliacioQ  entre  ellas. 

Por  lo  que  hace  á  la  doctrina  de  los  Estoicos 
de  que  el  alma,  scparán^lo>e  del  cuerpo,  se 
absorbe  en  Dios  de  donde  babia  salido  y  en  ese 
mar  se  pierde  como  una  itequeña  gota ,  es  ente- 
ramente errónea,  y  de  ella  debió  nacer  aquella 
Glosofia  que  habia  creido  ver  ai  mismo  Diosen 
el  ser  ideal ,  objeto  inherente  á  la  ¡nlelijíencia. 
Por  eso  en  el  Fedouáe  Platón  se  hallan  algunos 
indicios  de  la  opinión  eslóica.  En  dicha  obra  se 
introduce  á  Sócrates  estando  para  beber  el  vene- 
no y  hablando  asi  á  sus  amigos  :  <  Yo  cipero, 
»siá  poderlo  demostrar  todavía,  que  en  la  otra 
>vida  encontraré  á  los  hombres  virtuosos;  mas 
«en  cuanto  á  hallar  Dioses  amigos  de  los  hom- 
«bres ,  esto  es  lo  que  me  atrevo  á  asegurar ,  si 
«es  que  de  algo  de  esto  podemos  estar  ciertos.» 
Ahora  bien ,  la  duda  que  muestra  Sócrates  acer 
ca  de  encontrar  en  la  otra  vida  hombres  que 
practicaron  la  virtud  en  la  presente,  no  nace  de 
otra  cosa,  como  observa  muy  bien  el  último  tra- 
ductor francés  4e  Platón  (1),  sino  de  la  sospecha 
de  que  la  individualidad  se  pierda  enteramente 
con  la  muerte  del  cuerpo  ,  uniéndose  el  alma  á 
la  sustancia  divina.  En  cuanto  á  los  Dioses  be- 
néficos que  Sócrates  está  cierto  de  encontrar  en 
la  otra  vida ,  esos,  son  las  ideas  que  no  pueden 
perecer  y  que  dicho  filósofo  llama  esencias,  entes 
ó  entes  de  Io5  entes  (2),  á  las  cuales  el  alma  se 
uuc  y  coa  las  cuales  imagina  que  el  alma  se 
puede  mezclar  y  confundir ,  luego  que  desapa- 
rece el  impedimento  <lcl  cuerpo. 

De  aquí  nace  aquella  idea  socrática  de  la  vir- 
tud considerada  en  esta  vida,  idea  fundada  en 
osa  especie  de  muerte  espiritual ,  y  que  después 
fue  elevada  á  su  mayor  sublimidad  por  el  cris- 
tianismo. En  efecto,  no  siendo  la  muerte  mas 
que  el  acto  de  separarse  el  alma  del  cuerpo, 
por  eso  decia  Sócrates  que  la  virtud  no  podía 
ser  mas  que  un  desprendimiento  del  alma  de 
los  afectos  corporales  y  un  modo  de  obrar  de 
esta  con  independencia  de  todos  los  apetitos 
sensuales  y  solo  bajo  la  induencia  de  la  luz 
eterna  que  en  ella  resplandece,  de  aquella  gran 
•    luz  que  se  llama  Dios.  Por  esto  la  muerte  física 
era  considerada  como  un  bien ;  opinión  que  si- 
guieron igualmente  los  Platónicos  y  los  Eslólcos. 
cCuándo  llegará  aquel  dia,  decia  Séneca  ,  que 
separe  esta  mezcla  de  divino  y  de  humano  y  en 
el  que  yo  deje  este  cuerpo  mió  en  donde  le  he 
encontrado  y  me  restituya  á  los  Dioses .  pues 
aunque  ahora  no  estoy  en  verdad  separado  de 
ellos  ,  me  hallo  también  unido  á  lo  grave  y  lo 
terreno  (5). »  En  ningún  pasage  de  los  escritores 
antiguos  se  halla  este  concepto  mas  amplia  y 
sublimemente  desarrollado  que  en  los  admira- 
bles raciocinios  (|ue  dirige  Sócrates  á  sus  amigos 
anlcs  de  morir,  si  es  que  estos  fueron  los  mismos 
que  han  llegado  hasta  nosotros  en  el  Fedon  de 

( I )  Véase  i  Cocún,  en  el  prefacio  al  Fedon. 
( i )  Dice  umbien  en  el  Kedon  liibitndo  <le  U>  Ideas  que  eslxs 
eonstttiyen  la  etencia  de  las  comí  íltrxip  aí-ni;  íoWt  ^  aíai» 

I J[mvot^  rqt  ('■•••vfuar  riif  *«v  O  ><TTir. 

(.> )  CuM  Knrrii  tftri  tile.  fu<  mUluru  hoe  divini  hamaniqae  te- 
termat,  c»rpiu  A/v  uhi  iareni  relin/fuúm  ;  ip»e  me  bus  rediiam,  ntc. 
■fue  unt  11X11  Jt'V,      iro*>  ifrrriOf/ut  dttuieoi .  EfiH.  OI. 


SOCRATES.  8S 

Platón.  Creo  merecen  que  inserte  yo  aquí  algún 
fragmento  de  ellos. 

Sócrates  después  de  haber  investigado  y  esta- 
blecido con  el  consentimiento  de  sus  amigos  que 
la  muerte  no  es  mas  que  la  separación  del  alma 
del  cuerpo,  pa.sa  a  hablar  de  la  filosofía ,  esto  es, 
de  la  vida  virtuosa.  Aquí  trata  de  demostrar  que 
el  filósofo,  es  decir,  el  hombre  virtuoso  no  hade 

fwner  su  felicidad  en  los  placeres  del  cuerpo ,  ni 
lacer  mucho  aprecio  de  nada  que  sea  corpóreo, 
sino  que  debe  buscar  y  seguir  lo  que  es  pura- 
mente espiritual.  La  razón,  la  verdad,  la  cien- 
cia es  lo  que  debe  servir  de  norma  al  hombre 
sabio  en  sus  acciones  y  lo  que  debe  srguir  cons- 
tantemente. Ahora  bien,  ¿se  puede  acaso  adqui- 
rir la  ciencia  por  medio  del  cuerpo?  Aquí  pro- 
cura hacer  evidente  que  la  ciencia  no  es  corpó- 
rea, ni  la  adquirimos  por  medio  de  los  sentidos, 
pues  estos  ciertamente  no  pueden  dar  mas  que 
la  materia  de  la  ciencia,  y  nunca  la  ciencia 
misma.  Esta  es  el  conjunto*  de  las  ideas,  y  las 
ideas  son  la  intuición  de  las  esencias  de  las  co- 
sas que  están  á  nuestro  alcance ,  esencias  que 
no  son  del  dominio  de  los  sentidos  corporales. 
Pero  sigamos  al  mismo  Sócrates. 

Sói  rates.  ¿  El  cuerpo  es  un  obstáculo  ó  no 
para  la  adquisición  de  las  ciencias ,  cuando  se 
asocia  al  alma  con  este  objeto  ?  O  para  decirlo 
de  otro  modo ,  ¿la  vista  y  el  oido  tienen  alguna 
certidumbre  en  sí ,  ó  tienen  razón  los  poetas 
cuando  dicen  que  en  realidad  nada  vemos  ,  ni 
oimos?  Si  estos  dos  sentidos  no  son  verdaderos,, 
menos  lo  serán  los  demás ,  porque  son  mas  tor- 
pes. ¿No  te  parece  á  tí  lo  mismo  ? 
Exactamente,  respondió  Simmias. 
¿Cuándo ,  pues ,  prosiguió  Sócrates  ,  halla  el 
alma  la  verdad?  Mientras  la  busca  en  unión  del 
cuerpo,  vemos  claramente  que  este  la  engaña  y 
la  conduce  al  error? 
Simmijs.  Es  bien  clara  la  respuesta. 
Sócrates.  Ahora  bien ,  la  identidad  del  alma, 
¿no  se  raaniliesta  en  el  acto  del  pensamiento? 
Simmias.  Sí. 

Sócrates.  Y  el  alma,  ¿no  piensa  mejor  que 
nunca  cuando  no  se  halla  perturbada  pr  la  vista. 


ni  por  el  oido,  ni  por  el  dolor,  ni  por  el 


)lacer,. 


y  cuando  concentrada  en  sí  misma  y  separada 
cuanto  es  posible  de  todo  comercio  con  el  cuer- 
po, se  fija  directamente  en  lo  qle  es  á  fin  de 
conocerlo? 
Simmias.  Ciertamente. 
Sócrates.  ¿Y  no  sucede  entonces  que  el  aira.t 
del  filósofo  desprecia  el  cuerpo,  huye  de  él  y 
procura  estar  enteramente  soia  consigo  misma? 
Simmias.  Asi  me  parece. 
Después  de  haber  demostrado  de  este  modo, 
y  en  general,  que  el  alma  no  llega  al  puro 
y  verdadero  conocimiento  sino  separándose  del 
cuerpo  y  fijándose  en  el  ser  {eu  lo  que  es),  se 
pone  á  a'clarar  la  misma  verdad  relativamente  á 
tos  conocimientos  particulares  v  con  especialidad 
á  las  ideas  de  la  justicia ,  del  tien ,  de  lo  bello  y 
á  todas  las  cseocias.  Oigámosle  aun  en  este 
punto. 

Sócrates.  Prosigamos,  Simmias.  ¿Diremos que 
la  justicia  es  algo  ó  que  no  es  nada? 
Simmias.  Es  menester  confesar  que  es  algo 
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SÓerata.  ¿TnodireniosloiiUBiiiodel  biény 

de  lo  bello? 
Simmias.  No  hay  duda. 
Sáerates.  ¿T  tú  has  visto  alguna  vez  estas 

Simmias.  No,  nunca. 

Sócrates.  ¿O  las  has  perciwdo  eon  algún  otro 
órgano  corjionl?  No  hablo  ?n!;\nipn'.í^  M  íusto, 
del  bien  v  de  lo  bello,  sino  del  tamaño,  de  la 
saliid,  de'  la  forlalera;  en  snma,  de  la  esencia 
de  todas  las  cosas,  es  decir,  de  lo  (|tie  fallas  son 
en  si  mismas :  ¿  y  todas  ellas  adquieren  tal  vez 
«u  realidad  por  medio  del  cuerpo,  ó  se  penetra 
mas  lo  qne  se  qaíeie  conocer  ctianl»  en  ellas  se 
pien'ía  mas  y  rnn  mas  exactitud? 

Simmias.  i  odo  eso  se  responde  íádlmcnte. 

Sáerates.  T  bien,  ¿hay  algimmodo  de  pensar 
mas  exarlo  quo  el  que  existe  cuando  se  emplea 
erpensaraiiniosoio,  separado  de  todo  elemento 
extraño  y  M^nslble  y  se  aplica  Inmediatamente' 
á  la  invfstiíracion  de  la  o<cnria  pnra  de  cada 
cosa  en  si  misma,  sin  el  auxilio  de  los  ojos  ó  de 
los  oídos  V  sin  intervención  del  cuerpo ,  auc  no 
hace  mas  que  pf^rlurhar  el  alma  é  impediría  (jue 
encuentre  la  sabiduría  y  la  verdad  por  poco  que 
se  una  con  clla?T  si  se  puede  conocer  de  al^n 
modo  la  esencia  de  las  rosas  ^  no  es  él  taai0ie& 
qui<^n  ailquiere  este  conocimienloT 

Simvúas.  Muy  bien ,  Sócrates.  No  se  puede 
raciocinar  mejor.' 

De  este  principio,  replica  Sócrates,  ¿uo  se  si- 
fruc  necesariamente  que  los  verdaderos  lilosofos 
deban  pensar  y  decir  hablando  consigo  mismos: 
No  hay  un  solo  medio  asequible  para  conducir  la 
razón  en  sus  investiiraciones,  pues  en  tanto  que 
tengamos  este  cuerpo  y  que  nuestra  alma  esté 
encadenada  en  me  lio  dé  esta  c()rruj)cion ,  no  po- 
seeremos el  objeto  de  nuestros  deseos,  la  verdad? 
En  efecto ,  el  cuerpo  nos  proporciona  mil  ioco- 
inoilifiades  y  ciiidailo- ,  que  prtiducen  nuestras 
eníermedades  é  impiden  nuestras  investigaciones. 
Nos  ocasiona  ademas  el  amor,  los  deseos ,  el  te- 
mor, y  mil  confusiones  y  locuras,  de  modo  aue 
iiü  nos  deja  casi  nunca  conocer  la  verdad.  Ade- 
mas, ¿de  dónde  proceden  las  guerras,  hs  sedi- 
ciones y  todo  género  de  discordias?  Del  cuerpo 
y  de  sus  árcelos.  En  realidad  los  guerras  pro- 
vienen solamente  del  deseo  de  enriquecerse  y 
este  nace  de  la  obligación  de  satisfacer  las  nece- 
sidades de!  cuerpo.  Ksto  es  lo  que  ocasiona  que 
no  tengamos  tiempo  para  dedicar  nuestra  alma  á 
la  filosofía ,  y  lo  que  es  peor,  si  por  Teutnra  nos 
queda  algun  lugar  para  barer  esto  y  nos  pone- 
mos á  reflexionar,  iniuediatamentc  toma  parte 
el  cuerpo  en  nuestras  investigaciones ,  nos  per- 
turba, nos  aturde  y  nos  inrnpaeita  para  conocer 
la  verdad.  £s  por  lo  tanto  evideute  que  si  quere- 
mos saber  alguna  cosa  eon  verdad ,  neoiesitamos 
separamos  del  cuerpo  y  que  sola  el  alma  exami- 
ne las  cosas  en  si  mismas.  Y  únicamente  cuando 
el  alma  esté  separada  de  este  modo ,  podremos 
gozar  déla  sabiduría  de  i]uo  hoy  somos  tan  aman- 
tes, debiendo  advertir  que  esto  .sera  después  de 
la  muerte  y  no  en  esta  vida.  La  razón  de  esto  es 
bien  clara  ;  porque  si  es  verdad ,  como  en  efecto 
lo  es ,  que  no  podemos  conocer  nada  con  exacti- 
tud estando  dentro  del  cuerpo,  es  necesario  de- 


cir una  de  dos  cosas :  6  que  la  verdad  no  puede 

conocerse  nunca ,  ó  que  solo  «e  f^onocerá  después 
de  la  muerte,  cuando  el  alma  se  restituya  á  sí 
misma.  Durante  la  vida  presente  nos  acercaremos 
tanto  mas  á  la  verdad,  cuanto  mas  no-;  alejemos 
del  cuerpo  y  renunciemos  á  tener  comunicación 
con  él ,  exeepto  cuando  haya  una  alMoInta  ne- 
cesidad, y  en  este  caso  sin  permitirle  que  nos 
comuniqué  su  natural  corrupción  y  conservándo- 
nos limpios  de  sos  impurezas  hasta  que  bl  mismo 
Dios  venga  á  librarnos  de  ellas.  Así  desemlmra- 
zados  de  la  ineptitud  del  cuerpo  espero  que  con- 
versaremos entonces  con  hombres  tan  iilíres  co- 
mo nosotros,  v  eonoeeremos  por  nosotros  mismos 
la  esencia  de  las  cosas.  Tal  vez  á  esto  se  reduce 
la  verdad.  Pero  al  que  no  es  puro  no  se  le  per- 
mite contemplarla,  y  he  aquí,  querido  Simmias, 
lo  que  me  parece  que  los  verdaderos  filósofos  de- 
ben pensar  y  decir.se unos  á  otros:  ¿nó  lo  cono-> 
ees  tú  conmigo?  •  • 

Simmias.  Todo  eso  es  cierto,  Sócrafe^. 

Sócrates.  Si  asi  es ,  querido  Simmias ,  todo 
hombre  que  vaya  á  donde  yo  voy  al  presente 
tiene  razón  para  esperar  qu''  allí,  mucho  mejor 
uuf  en  cualquiera  otra  parte,  podrá  gozar  por 
i  jnipleto  de  lo  que  antesle  costaba  tanta  fatiga: 
el  viaje  que  ahora  me  obligan  á  hacer  me  llena 
de  la  mas  dulce  esperanza  y  debe  producir  el 
mismo  efecto  en  todo  el  que  tenga  su  alma  pre- 
parada ,  esto  es,  purificada.  Ahora  bien,  purificar 
el  alma  ¿nó  es  como  hemos  dicho  separarla  del 
cuerpo,  acostumbrarla  á  recogerse  y  concentrar- 
se en  sí  misma  y  á  hacer  todo  lo  pasible  por  vi- 
vir ,  tanto  en  este  mundo  como  en  el  otro,  den- 
tro de  si  misma  y  libre  de  la  prisión  del  cuerpo.' 

Simmias.  As*!  es  verdaderamente,  Sócrates: 

Sócrates.  Y  esta  libertad  del  alma,  esta  sepa- 
ración de  su  cuerpo  ¿nó  es  lo  que  se  llama 
muerteT 

Sí,  responde  Simmias. 

Sócrates.  ¿Y  no  decimos  que  el  (in  que  úni- 
camente se  propone  el  verdadero  fllésolb  es  la 

libertad  del  alma  y  la  separación  de  su  cucr¡>o? 
;,  No  deb^  ser  justamente  esta  la  ocupación  del 
sabio? 

Simmias.  Asi  me  parece. 

Sócrates.  ^  Y  no  seria  una  cosa  ridicula ,  como 
dije  al  principio,  que  el  hombre  se  ejercitase 
toda  la  vida  en  vivir  como  si  hubiera  muerto  y 
después  se  afligiese  cuando  llegara  la  muerte? 

Simmias.  Seguramente.      '  • 

Sócrates.  Luego,  es  cierto,  Simmias,  que  él 
verdadero  filósofo  debe  ejercitarle  en  morir  y 
que  la  muerte  no  es  terrible  para  él.  Y  habiendo 
habido  muchos  hombres  que  por  haber  perdido 
loque  mas  amaban  sobre  la  tierra,  como  eran 
sus  mujeres  y  sus  hijos,  bajaron  voluntariamente 
al  inferno,  llevadns  tan  solo  de  la  esperanza  de 
volverlos  á  ver  y  de  vivir  en  su  coiup.iñía;  el 
que  ama  de  veras  la  sabiduría  y  tiene  una  tirme 
esperanza  de  hallarla  én  la  otra  vida  ¿  sentirá  el 
morir ,  y  no  marchará  con  alegría  al  lugar  en  que 
debe  gozar  de  lo  que  ama  ?  ¡Ah  querido  Siouuias! 
Debe  creerse  que  este  experímentarácn  la  muerte 
una  suma  alegría ,  sí  es  verdadero  filósofo ;  por- 
que está  íntimamente  persuadido  de  que  donde 
quiera  que  esté,  no  puede  llegar  á  aquella cien- 
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e»  pmqae  btncft  sino  en  el  otro  mondo.  Ysíeo*  á  los  que  despreciaa  sus  cuerpos  y  se  coasagraa 
do  tsi  ¿  DO  sería  extraño ,  vuelvo  á  decir,  qié  tm  ¡  al  estudio  déla  ciencia? 


hombre  semejante  temiese  la  muerte? 

En  este  razonumieuto  se  ve  :  1 como  hacia 
consistir  Sócrates  Ift  fiNMofta»  la  virtud  ,  la  feli- 
cifl;i«l  y  todas  las  rosas  en  la  posrsion  de  la  ver- 
dad ,  e>  decir,  en  la  iuluicioD  déla  esencia  de  I  <s 
cosas  que  son  objeto  en  la  tierra  de  nuestros  co- 
nocimientos. Esta-  ciencias  eran  la  piirtr  <'¡vin:i, 
las  ideas  a  que  el  alma  está  unida  por  la  natura- 
len  am  en  «ste  noÉidoí ;  pero  de  coya  contem- 
placion  se  halla  distrnida  por  la  impurtunidad  de 
las  sensaciones  y  aféelos  corporales,  "i."  ^ue  se- 
flüÉ^está  dodrma,  la'TirtiM  y  lodo  lo  demás 
cdoriste  eo  el  conocimiento 'y^  contem;>la  inn 
de  los  dioses.  3."  Que  se  deKe  tener  por  un 
bien  la  muerte,  porque  esta,  separando  el  al- 
madel cuerpo,  la  purifica  y  ilcju  en  libertad  para 
unirse  con  Dios.  4."  One  íinsta  que  no  se  sepa- 
re el  alma  del  cuerpo,  moiiiiuite  la  muerte  fí- 
sica, el  homtue  diéé  ejercitar-*  en  desprender 
su  airaa  del  cuerpo,  no  obedecu'niin  á  osle,  ni 
poniendo  en  el  su  amor  u  aprecio ,  sino  ahedc- 
oendosoIMNiterdad  y  obrando  se^n  lasesen- 
CMide  las  cosas  conocidas  por  el  alma  :  :'i  '^sto  sr- 
llamaba  filosofar ,  esto  es,  pasar  una  \ida  pura 
y  TirtooBÉ.^)lK*  Que  la  filosoRa  ó  la  virtiid 
se  defíncn  un  ejerrii  io  continuo  para  bien  mo- 
rir. 6."  Qüt  iinalmcnle  se  confundia  la  acción 
eoB  fa  eoníemplacion ,  el  saber  con  el  obrar  y  la 
ciencia  con  la  virtud:  no  di-iinmiiíMido  con  bas- 
tante claridad  el  cooocimieuio  voluntario  y  prác- 
tico del  involentario  y  especulativo:  esto  hacia 
oscura  é  incierta  aquella  iloctrina  por  otra  parte 
ha  noble  y  llena  á&  dignidad. 


hmmm,hui»riae»mpar4tnéi  critica.de 


U*  titUm»  reta- 


do  por  principio 
>,  el  bien  moral, 


Añadiremos  para  complemento  de  los  pcnsn- 
raicnlos  mas  elevados  de  Sócrates  el  siguiente 
trozo  del  mismo  filósofo.  '  ' 

€  Platón  .  tial)i/ii(i()  cstaMecido 
moral  la  perfecciou  de  si  mismo 
se  limita  á  demostrar  que  este  principio  condure 
al  hombre  ú  obrar  desinteresadamente;  poro  nu 
sin  el  auxilio  de  la  contianza  co  la  inmortalidad 
del  alma  y  de  una  fe  bastante  viva  de  encon- 
trar en  otra  parli  aijiiella  luslicia,  por  la  cual 
hace  el  gran  sacrilicio ,  y  de  gozar  (le  esta  jus- 
tíeia »  deí  bien ,  y  de  la  perreccion  que  de  él  re- 

nlta  á  una  alma*  recta  y  Jvtta.  T  sino  se  quiere  I  que  desde  un  principio  han  querido 


Simmias.  Precisamente. 
¿ióa  ales.  Si  lü  te  pones  a  examinar  la  forta- 
lexa  y  la  templanza  de  los  demás  hombres,  las 
encontrarás  niuv  dignas  do  risa. 
Sitntnias.  ¿V  por  que  razón  ,  Sócrates? 
Sóeralet.  Tú  sabes  que  todos  los  hombres  te- 
men la  muerte  como  uno  de  kw  mayores  niales. 
Simmias.  Es  verdad. 

Sáerates.  YcoaodoeliDssnfrealamiMrtecoii 
algún  valor .  ¿no  la  sufren  por  miedo  de  un  mal 
roas  terrible? 

Simmias.  ffo  M  puede  negar  eso. 

Sócrates.  Por  oOMÍguiente  todos  los  hombres 
no  son  valerosos  sino  por  el  temor ,  excepto  el 
filósofo ,  y  no  es  un  absurdo  que  el  hombre  sea 
valiente  por  timidez  (I). 

Sitiwvaa.  Tienes  razón,  Sócrates. 
Sócrates.  ¿No  sucede  otro  tanto  con  los  hom- 
bres moderados?  Estos  no  soa  tales  sino  solo  por 
intemperancia,  y  aunque  esto  parezca  á  primera 
vista imjiosi ble,  sin  embarso  esta  templanza  ne- 
cia y  digna  de  risa  tiene  el  origen  que  yo  te  di- 
go: 'pues  los  hombres  renuncian  á  un  placer  por 
temor  de  verse  privados  de  otro  que  desean  mas 
y  del  cnal  están  dominados.  Es  verdad  que  ellos 
flaman  inlemperaneia  al  verse  dominados  por  las 
pasiones;  pero  esto  no  les  impide  vencer  ciertos 
deseos  inmoderados  por  lograr  otros  de  qne  son 
esclavos:  loque  prueba  que  como  te  di;e,  los 
hombres  son  moderados  por  intemperancia. 
Simmias.  Eso  parece  muz  verosímil. 
Sócrates.  Querido  Simmias,  me  parece  qub 
para  la  virtud  no  es  nn  buen  cambio  el  de  place- 
res por  placeres,  tristezas  por  tristezas  y  temo- 
res por  temores,  oonvirtiendo.  por  decirioam, 
las  paciones  en  moneda.  La  sola  moneda  en  que 
con\iene  cambiarlo  todo  es  la  sabiduría ,  pues 
con  esta  se  adquiere  todo ,  y  se  tiene  todo ,  for- 
taleza ,  templanza ,  justicia*:  en  una  palabra  .  la 
verdadera  virtud  se  halla  unida  á  la  sabiduría, 
no  depende  de  deleites,  de  tristezas,  de  temores 
ó  (If  nir  is  pasiones  :  dnivle  falta  la  sabiiluria,  la 
virtud  producida  solo  por  una  transacción  de  las 
pasiones  entre  sf ,  no  es  mas  que  imaginaria,  ser- 
vil y  sin  verdad  ;  porque  la  verdad  de  la  virtud 
consiste  precisamente  en  la  purifícacion  de  todas 
las  pasiones,  y  la  templanza,  la  j[usticia  y  aun 
la  sabiduría,  son  otras  tantas  purílicacioDes.  Yo 
creo  que  los  que  estableciéronlas  iniciaciones,  no 
fueron  hombres  comunes ,  .sino  genios  superiores. 


añadir  la  idea  de  una  remuneración,  no  se  puede 
pre.<cindir  á  lo  hienos  del  pensamiento  de  liallar 
ademas  de  la  vida  presente,  la  dignidad  moral 
anhelada,  la  justicia  deseada,  la  amada  sabidu- 
ría. Por  eso  me  parece  un  razonamiento  lleno 


que  el  que  va  al  otro  mundo  sin  iniciarse,  ni  pu- 
rilicarse,  (piedaráen  el  lodo;  mas  e|  que  vaya 
después  de  haber  efectuado  las  ex(Macioncs ,  será 
allí  recibido  entre  los  dioses.  Yo  no  he  perdonado 
nada  para  ser  de  este  número;  toda  la  vida  me 


de  prudencia  aquel  que  hizo  Sócrates  ai  morir  he  esforzado  en  conseguir  esto:  y  espero  saber 

sobre  el  desinterés  de  la  virtud  ,  documento  his-  dentro  de  breves  instantes ,  con  el  fnvrjr  de  Dios, 
tórico  que  arroja  no  poca  luz  sobre  el  modo  de  i  si  todos  mis  esfuerzos  han  sido  por  desgracia  ¡nú- 
pensar  oel  mayor  sabio  que  tpvoIaGreeia,  so-  '  tiles,  ó  sí  hecon<;eguido  roí  objeto,  lie  aqvf, 
bre  las  co.-as  morales.  Véase  dicho  razonamiento.  Simmias  y  Celies .  lo  (pie  os  tenia  (¡ue  decir  á  fin 
Sócrates.  Con  que  Simmias,  ¿no  conviene  á  i  de  Juslilicarme  ante  vosotros  de  no  afligirme  por 
los  filósofiM  lo' que  se  llama  fbrtaleza  de  alma? 

T  la  templanza ,  esta  virtud  que  tiene  por  objeto      , ,  ,    .^J  mmijsmi^u 

enseSorear  las  pasiones,  ¿ni  conviene  tamben  [  í^'ÍI^í^T^ÍSíS^SS^'^''  H^mmm 
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tener  que  dejar  vuestra  compuiía  y  la  de  los 

maestros  de  este  muodo,  coala  esperanza  d('  que  i 
ea  el  otro  be  de  encontrar  tan  buenos  amigos  y  I 
tunlNMinestros;  estee»  loque  el  vtilg»  no 
puede  comprender  ( 1 ) .  >  ' 
Esta  esperanza  alentaba  al  desinteresado  Só-  I 
entes  ea  el  acto  de  sufrir  la  muerte  bor  causa 
de  su  amor  á  la  justicia:  él  aspiraba  al  nien  mo- 
ral, á  la  perfección  moral  que  do  perece  con  el 
cuerpo.  Moría  tranauilo  ea  la  creencia  de  hallar 
mas  allá  de  esta  vida  sabiduría,  justicia  y  dig- 
nidad moral ,  únicos  objetos  de  sus  pensamientos: 
esto  se  llama  ciertamente  deainterés  i  y  hubiera 
podido  poseer  este  desinleréi  no  pensando enuoa 
vida  futura? 

i  S.*  ~5iie0Mam0ra{  ifo  Stferafot. 

«bEd  el  sistema  de  Sócrates,  la  verdad  mo- 
ral, como  luz  intelectual  que  debemos  seguir  >¡ 
queremos  ser  virtuosos,  se  reduce  á  las  ideas 
principales,  como  las  de  sabiduría,  de  vendad, 
de  justicia  \  de  otras  virtudes  y  fiáfltlfWWIfá  de 
todas  las  esencias  de  las  cosas. 

En  este  sistema  se  expresa  también  el  modo 
con  que  estas  ideas  pueden  formar  nuestra  boa- 
dad  moral:  dicho  modo  es  la  contemplación.  Asi 
que  la  virtud,  se^un  Sócrates,  se  reduce  á con- 
templar las  esencias  de  las  cosas»  ó  sea  á  la  m- 
biduria. 

Si  Sócrates  hubiese  distinguido  ia  intuición 
natural  de  la  voluntaria,  hubiera  descubierto 
una  gran  verdad.  I\to,  omitiendo  esta  dislin- 
-cion,  va  iiablu  de  la  c  iencia  teórica  ó  necesaria, 
ya  de  la  prietica  v  vololitaría ,  mezclando  una 
con  otra ;  y  sacando  consecuencias  falsas  de  un 
principio  equivoco,  alríbuyó  a  la  moral  lo  que 
no  le  pertenece  y  le  quitó  ló  que  le  pertenece. 

El  bien  moral  tiene  dos  |)artcs  (|iie  forman 
como  dos  grados.  La  primera  coasisie  en  la  ad- 
hemn  voluntaria  á  h  verdad ,  mediante  la  cual 
todo  se  halla  arreijlado  en  d  hombre.  La  segun- 
da se  funda  va  el  mérito  propiamente  dicho, 
esto  es ,  en  el  esfkuno  qoe  mice  el  hombre  para 
adherirse^  a  la  \  c rdad  y  pan  sujetar  i  esta  los 
instintos  animales. 

Sócrates  limita  so  sAencion  al  primero  de  es- 
tos dos  grados  v  desprecia  el  segundo :  por  esto 
dice  que  la  verdadera  y  perfecta  virtud  del  hom- 
bre se  adquiere  con  la  destrucción  del  cuerpo,  es 
decir,  con  la  muerte,  |)orque  desapareciendo 
el  cuerpo ,  se  quitan  todos  los  inipeoimenlos  y 
obstáculos  á  la  contemplaciou  ile  las  esencias. 
Por  lo  tanto  éi  dejó  de  obserNar  aquel  mérito 
moral  que  proporciona  al  hombre  el  practicar  la 
justicia  y  ia  virtud  á  pesar  de  los  impedimentos 
y  pasiones  corporales,  aquel  mérito  que  le  trae 
el  combatir  el  instinto  irracional  y  el  sujetarle  á 
la  verdad.  £sta  es  una  omisión  contraria  á  la  de 
Cousín,  quien  dü  halla  virtud  donde  no  bay  com- 
ísate, al  pasoíiiu;  Sócrates  no  la  encuentn  sino 
donde  ha  cesado  todo  combate. 

Hay,  pues,  dos  errores  principales  en  el  sis- , 
tema  de  Sócrates :  en  virtud  del  primero  hace 
entrar  en  la  esfera  de  las  cosas  morales  ia  sim-  1 
pie  contemplaaoii  teórka,  de  nsultas  de  lo  > 


cual  da  á  la  vúrtnd  moral  lo  que  no  le  pertene* 

ce(á);  y  en  consecuencia  del  segundo  excluve 
de  dicha  esfera  el  mérito  que  consiste  en  la  tU- 
cba  del  espíritu  con  el  cuerpo,  ó  i  lo  mecos  n» 
le  aprecia  tanto  «omo  debiera ,  pues  sopona  qnt 
el  hombre,  careciendo  de  él ,  tendría  mayorpcr- 
feccion  moni ,  fijando  solo  ca  atención  en  las 
esencias  que  se  conciben  sin  obsliettlodn  nfai* 
guna  especie  (3j.  >; 

Aristóteles  pone  ann  otira  objeción  al  siste- 
ma de  Sócrates ,  imputándole  el  sosteoer  que 
00  está  en  manos  del  hombre  ei  ser  bueno  o 
malo  (4):  lo  que  dedndria  de  haber  aquel  ne- 
gado la  Mbi  rtad.  En  efecto,  aunque  Sócrates, 
en  boca  de  Platón,  habla  con  frecuencia  de  la 
bnena  ó  mala  Tofuntad,  sin  embargo ,  no  se 
puede  desconocer  que  la  imputación  de  Arístó» 
teles  está  fundada  en  los  principios  de  su  sistema; 
porque  si  es  cierto  que  la  virtud  no  es  otra  cosa 
masque  la  ciencia,  también  lo  es  que  no  está 
en  poder  de  lodos  los  hombres  el  ser  sabios ,  su- 
puesto que  si  se  reduce  la  virtud  a  ia  simple  espe- 
culación intelectual,  entonces  esta  no  puede  per> 
tenecer  á  la  voluntad ,  sino  al  entendimiento, 
al  conocimiento  uece^río ,  en  ei  que  la  libertad 
no  enttt  pan  nada ;  mas  confieso  que  esto  mn 
parece  que  e«  tomar  á  Sócrates  al  pié  de  la  le- 
tra,  y  no  debe  procederse  con  tanto  rigor. 

Roufiiii. 

3.* — El  Fcdon  ó  la  muerte  de  Sócrates. 
El  trozo  mas  admirable  de  elocuencia  Glosó- 

{ii  ArisWlele»  íjui»  no  deja  <If  notar  «te  defecto  en  la  m«tú  4t 
Sócralí»,  recoiK'i-r ,  v!n  i'nituri;!, .  cinc  i,„ias  las  viriudM  mor¡il«t 
deben  (Star  unida n  |ior  medio  de  aluan  aelo  inifleeluil.  R»Ui«oa 
su  palabras:  «^rilMeo  parle  diíeurria  bien  t  en  wrie  do  Por- 
•qoe  cutDdo  0|iiii«ba  que  toú»t  las  virrade s  ninsiíien  en  la  prnden- 
•«*»••  •ViivOMb»:  y  pensaba  bien,  cuando  ascgur.;ba  que  las 
»tmam§  m  eilai«D  sin  ia  prudenca.  De  lo  one  es  una  procba  que 
•?  ITf^  «¡Mo*  iflé  lldMto  catado  écaaea  U  «rtu.i .  de.pU^ 
■4e  haberla  llamdo  »*  háhto Heu  éirifUo, «Mea  usun  ia  Inu 
»rinon.  Ahora  bien .  solo  es  ftela  aqacTla  moa  aaa  w  rige  por  la 
•prnd<  ucia.  l*e  donde  se  sineqta  ao  ie4a  Tlriad  sin  la  prudea» 
•eta ,  ni  el  prodenie  puede  hacer  nada  sin  la  rlrlad  moraí».  /Ib- 
es»». VI.  l.">.)  • 

I ."  )  También  se  lulla  en  Aristúteics  la  siguípn'e  observacioiO' 
■  Ni  fl  ml>rao  iSiícraies)  enseiió  tm  i  bridad,  supBfsioqne  hari* 
•íirtmd  la  ciencia .  lo  qoe  no  puede  sor .  porque  loda»  Iss  l  if  ntias 
■drpeaiea 4a  la  raioo.  V  como  ta  rajuu  iic\w  oii^;,  n  soln  oi  el 
«enleadiamalo qae  |icrtenece al  alna.batuia  qu.>  c  ru(id< rjr Ix» 
•vírlades  cooM  nacidas  Ua  aalaca  la  pane  raoooal  del  alma.  De 
•aquí  sesigoe  que  el  qoe  Inca  da  las  viriudcs  otras  tanUs  eieii- 
•eias ,  aaonada  la  parte  irnciooai  del  alna,  «olMaodo  asi.  baca 
•desaparecer  los  a/er/M  jr  las  eonurntrn.  Par  caaainieale.lSé- 
•  frates)  no  roiicibiu  bien  la  virtud  de  este  modo.» /-ifaínor  Jío- 
rn/.,  1,1). 

(4i  y.ignor.  Moral..  I ,  i.  iVrmitjsciBc  que  alada  en  este  locar 
una  obvrvarion  de  .Vrisiutilís  que  luf  (un  ce  importante.  Era 
opiniun  de  .SrtcfalM  -qoo  el  ser  boínos  6  n  alos  i,o  depende  de 
oosoiros»,  opinión  que  censura  jr  reíula  Arisiutrira.  Siu  embargo^ 
este  reconoce  qoe  tienen  on  liniie  nucMras  lacultadcs  morales  v 
VWBMM(iaa;oró  maoor  virtod  depende  en  iran  pane,  no  dé 
aeaaliw  ^iiMs,  aiao  da  aigaoa  «ra  cosa  qaa  se  sustrae  i  aocatro 
libre  alkedrio.  Con  esta  verdad  iapwtante  v  aiisteriaia  aMiaaia 


iapwtante  v  aiisteriaia  <, 

hnmilla  al  hombre  t  !e  haee  desdecirse  de  tantos  Jnlclaa.  i  

de  lal  modo  el  fliósofo  que  no  «aka  f«é  decir  y  aa  eootcota  caá 
conrearla.  Iii  ^pucs  lie  haber  probado  coMn  Sócrates  qaa  lel  lar 
buenos  rt  malos  cnnsistr  rn  nosotros»  pone  la  íi^iente  objecioa: 
•Tal  Tct  aquí  npondr;i  ;,il(;tjiio  que  fstando  en  nuestra  naaoel  ser 
•justos,  y  bui'üON.  M  \  n  quiiTü,  podrí-  Me  jar  ,i  -cr  e¡  mcjof  de  todos.» 
A  esto  r'e^p'in:)'' :  «K^in  un  puciir  i  .icfTM'  eiiT r:iiiirn-iv.  por 
quí?  «I'orque  aoa  com  no  puede  depender  de  ella  misuii.  Ka  elee- 

•  lo .  aunqur  uBo  qaiaia  tcaar  caitlado  del  cuerpo ,  no  h^iM  conse- 
•guido  po>eer  el  iarjerde  todas  los  cuerpos.  Por  lo  tamo  para  coo- 
•aacair  la  ^era  la  aecesUa  aaailajMWsla  kaccr .  siaa  qaa  al 
•caerpa  sea  baeoo  jr  bello  par  aataralaa.  LaalsaM  taceda  eaaal 
•alma :  el  hombre  no  pnede  ser  el  ne|ar  |0  tadoa  yar  salí  ta  «O» 

•  loaud ,  si  aquella  ao  es  la  mejor  por  BaAlMlcaa.»  /Ifaaaar.  M»' 
trai.,  en  el  lugar  rilado.)  Un  asnnioqoe  merecerla  ser  tratado  coa 
lodo  caidado  es  ^la  historia  de  las  opiniones  de  los  filósofos  íobrc 
las  tacaliades  laorales  del  bonare  t  las  princlakM  «itriasecoa,  ea 

r«  M  MnlM^  fie  iofliiM  «a  la  amlMai  tar 
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fiea  es  el  diálogo  en  que  Platón  hace 
parle  á  Sócrates  moribuado.  Al  ofrecerle  á 
■MStiM  leeloies,  no  podemos  iiMiiot  de  ad- 
vertir que,  á  pesar  lie  las  aclaraciones  hechas 
Mr  los  últimos  comentadores,  abunda  en  cosas 
MÍBteligiMei  &  lodos  y  ane  ton  objeto  de  díspu* 
tas  entre  lo?  mismos  ademas  contiene  otra?  ab- 
solutamente eiitraSas  al  que  no  tiene  practica  en 
d  mdo  de  aigomeatar  de  las  escuelas  de  aquel 
tÍBIipo.  Vamos  á  exponerle  según  le  compendió 
eluenaB  Moisés  Mendelshon,  con  tanta  mas 
rana,  onanto  qee  en  el  prnner  diálogo  que  es 
el  que  se  va  á  trascribir,  se  atiene  casi  entera- 
meóle  al  texto  de  Platón,  del  cual  se  aparta  al 
leltalar  las  objeciones ,  inindneieiido  doctrinas 
niy  poalerioieB. 


Batían  Cl^récrates ,  Fedon ,  Ajiolodoro ,  Stfcro- 
te$,  Cebet,  Crüon  y  Simmias. 


Cherécrates.  Querido  Fedon  ¿estabas  presen- 
te cuando  Sócrates  bebió  el  veneno  en  la  prí- 
m&t  6  te  han  contado  loque  sucedió? 
Fedon.  Me  hallé  presente  por  desgracia. 
Cherécrates.  ¿Y  cuáles  fueron  sus  últimas 
palabras?  ¿cómo  omrió  aquel  sabio?  Nuestros 
Fli?ianos  llegan  raras  veces  i  Atenas  y  hace 
mucho  tiempo  que  no  viene  nadie  que  pueda  in- 
fénnanoe  de  este  suoeto.  Solo  se  sabe  que  Só- 
crates bebió  el  veneno,  que  murió  y  nada  mas. 

Fedon.  ¡Cómo!  ¡Y  no  sabes  nada  sobre  la 
eatMadesneenteneia! 

Cherécrates.  Sí  ;  alpo  de  eso  nos  han  conta 
do ;  pero  hemos  extr^ado  la  dilación  que  ha 
habido  entie  la  sentencia  y  la  muerte.  iCnál  ha 
sido  la  causa  de  esto? 

Fedon.  Una  casualidad.  £1  mismo  dia  de  su 
sentencia  los  Atenienses  eoronan»  la  nave  que 
enviao  todos  los  años  á  Délos. 
Cherécrates.  ¿Y  qué  nave  es  esa? 
Fedoti.  Si  hemos  de  creer  á  los  Atenienses, 
es  la  misma  en  que  Teseo  condujo  en  otro  tiempo 
á  Creta  los  siete  niños  y  siete  niñas  á  quienes 
salvó  la  vida  al  mismo  tiempo  que  la  suya, 
duuido  exterminó  al  Minotauro.  Entonces  Ate- 
nas hizo  voto  Li  Apolo  de  enviarle  cada  año  á 
Délos  unos  presentes  mapníficos  en  esta  nave, 
si  se  dignana  salvar  ¡i  dii-lios  niños,  y  desde 
aqnel  tiempo  no  ha  dejado  de  cumplir  su  pala- 
bra. Cuando  la  nave  sagrada  está  para  partir,  el 
sacerdote  de  Apolo  guarnece  su  popa  con  guir- 
naldas de  flores  v  en  seguida  cnipie7;i  la  ties- 
ta de  la  Teoría  f  Quc  dura  desde  la  salida  de 
la  nave  para  Délos  hasta  su  vnelta.  En  este 
intervalo  de  tiempo  no  se  puede  derramar  san- 
gre en  la  ciudad,  prohibiendo  una  ley  el  lle- 
var á  cabo  las  sentencias  de  los  condenados  á 
[,  los  cuales  gozan  de  una  lar^a  dilación, 
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lomar  tuvo  ásu  lado  á  la  horade  la  muerte?  ¿Porrailie- 
ron  los  Arcontcs  que  se  le  acercase  alguno?  ¿O 
murió  tal  vez  sin  la  compaate  de  sos  amigos? 
Fedon.  No:  se  haUan»  presentes  mnclio» 

de  estos, 

Cherécrates.  Te  ruego, qnerido  Fedon,  que 
me  cuentes  detenidamente  este  auoeso,  n  no  tie- 
nes otra  co.sa  aue  hacer. 
Fedon.  fio  hay  nada  qoe  me  lo  impida,  y 

asi  voy  á  darte  gusto;  mayormente  cuando  nada 
me  agrada  tanto  como  hablar  ú  oir  hablar  de 
mi  querido  Sócrates. 

Cherécrates.  No  nos  agrada  menos  á  todos 
tus  oyentes.  Asi  que  procura  darnos  ios  mayo- 
res detalles  que  puedas  del  asvnto. 

Fedon.  Yo  estaba  entre  los  que  presenciaron 
tan  funesto  momento.  ¡0  amigo!  Aunque  es- 
taba oonmotido,  no  sentí  aquella  compasión 
y  aquella  ansiedad  que  suele  experimentarse 
eoaiulo  un  amigo  muere  en  nuestros  brazos.  Só- 
crates bebiendo  la  cicuta,  parecia  feliz  y  aun 
digno  de  envidia:  la  tranqoilidad  brillaba  en  su 
semblante  y  la  moderación  de  sus  discursos 
anunciaba  la  calma  \  ja  paz  de  su  corazón :  su 
aspecto  no  era  el  de'  un  hombre  que  va  á  áes- 
cender  á  las  sombras  del  Orco;  sino  el  de  un 
mortal  dispuesto  á  gozar  una  inalterable  bien- 
aventuranza en  el  seno  de  hi  eternidad.  Por  esto 
yo  no  podía  experimentar  aquella  compasión  que 
se  apodera  del  alma  á  la  vista  de  un  moribundo: 
sus  discursos  filosóficos  qoc  en  otro  tiempo  nos 
llenaban  de  la  mas  pura  alegría,  nos  ofrecian 
una  incomprensible  mezcla  de  placer  y  de  amar- 
gura, pues  el  doloroso  pensamiento  de  so  muer- 
te disminuía  el  placer  de  oiric,  y  lodos  los  que 
se  hallaban  cerca  de  él,  parecian  fluctuar  entre 
el  placer  y  el  dolor.  &tos  encontrados  afeetoe 
del  ánimo  se  pintaban  en  nuestros  semManles; 
nos  reíamos  y  llorábamos  alternativamente,  y 
mndias  veces  la  risa  apuntaba  en  nuestros  la- 
bios al  mismo  tiempo  que  las  lágrimas  brotaban 
de  nuestros  ojos :  el  que  mas  se  distinguía  era 
Apolodoro.  ¿Conoces  á  este  y  sabes  su  ca^ 
rácter? 

Cherécrates.  Si  que  le  conozco. 
Fedon. ^  Todos  sus  movimiontos  eran  ex- 
traordinarios. Siendo  mas  sensible  que  todos 
nosotros,  se  vohia  loco  de  alegría  cuando  ape- 
nas nos  sonreíamos,  y  en  cuanto  se  humedecían 
nuestros  ojos ,  él  prorompía  en  el  mas  amargo 
llanto.  Asi  que  nosotros  senliamos  mas  compa^ 
sion  por  él  que  por  el  amigo  moribundo. 
CnerécraUs.  ¿T  quiénes  estaban  presentes? 
Fedon.  De  los  Atenienses  estaban  Ai>olodo- 
ro,  Critobulo  y  su  padre  Criton,  ilcrmógenes, 
Epígenes,  £sc|uines,  Antistenes,  Glesippo,  Me- 
nesseno  y  algunos  otros :  Platón  creo  que  estaba 
cnfernb). 

Cherécrates.  ¿Y  había  algunos  forasteros? 

Fedon.  Si:  Simmias,  Cebes  y  Fedondcs  de 


si  la  nave  llega  á  ser  detenida  por  vientos  con-  Tcbas,  v  Tcrpsion  y  Euclides  de  Alegara, 
trarios.  La  casualidad  hizo  que  el  mismo  dia  de  |    Chericrates.  ¿N¿  estaban  AristippouiCleom- 


In  tenlencia  de  Sócrates,  como  he  dicho ,  partiese 
la  coronada  nave  á  Délos,  y  esU  fue  la  causa 
de  dicha  dilación.  .  „. ,  , 

CJieréeraUs.  ¿Y  cómo  se  portó  el  filósofo  en  el 
Úhmo  día  ?  ¿Qué  dijo?  i  Qué  biso?  ¿Qué  amigos 

TOMO  IX. 


broto? 

Fedon.  No:  estos,  dicen  que  estaban  enton- 
ces en  Egina. 
Chei  éaatei»  iTnobabiaolrosT 
Fedm.  No,  que  yo  me  acuerde. 
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Cherécntíet.  ¿  T  de  qué  tnitisteis  eD  vues- 
trot  decursos? 

Ftáfm.  Vas  á  saberlo.  Todo  el  tiempo  (^ue 
Sóenles  estovo  prCiO ,  soliamos  irle  á  ver  día- ' 

rianiento,  y  convinimos  on  reunimos  en  la  sala 
Ue  los  jueces  desde  que  se  dícld  contra  él  la  , 
eeoteocia  (hallándose  esta  mny  inmediata  4  la  ' 
prisión),  y  en  entri leñemos  (iisrurriendo  hasla 
que  se  abrieran  la  puerta  de  la  prisión ,  lo  que 
sucedía  no  muy  á  menudo.  Al  punto  que  esta  se 
abría  ,  no:^  acercábamos  á  Sócrates,  y  las  mas 
de  las  veres  pasábamos  todo  el  día  eñ  su  com-  , 
pañia :  la  última  mañana  acudimos  mas  pronto  ' 


de  lo  acostumbrado,  poniue  el  dia  antes,  al  ir  á 

hatiii 

ia  nave. 


casa  oimos  decir  que  hauia  vuelto  ya  de  Délos 


— Cuando  csluvinios  reunidos,  se  llegó  á  nos- 
*ÁTn>  <>!  carcelero  que  solia  abrir  ia  puerta  de  la 
pnsioa  y  nos  dijo,  que  esperásemos  y  no  entrá- 
semos hasta  que  nos  llamase,  porque  estaban 
«n  aquel  momento  los  Once  quitando  la  cadena 
á  Sócrates  y  anunciándole  que  debia  morir.  Poco 
<lespues  nos  vinoá  llamar,  y  cuando enlnunoe, 
estaba  Sócrates  echado  en  su  leclio  y  sin  ca- 
dena. Jantipa,  .^u  mujer ,  á  ijuien  lü  couoces ,  se 
hallidii  sentada  cerca  de  él  taciturna  y  triste  y 
con  su  hijo  sobre  ías  rodillas.  Al  punto  que  nos 
vio,  exclamó  llorando :  j  AhSúcrale$  \  \  Tm ami- 
go» vienen  á  verte  por  la  última  vez;  ya  no  los 
rrrá^  man !  y  un  torrente  de  lájírimas  inundaba 
sus  ojos.  Sócrates  se  volvió  á  Gritón  y  le  rogó 
que  hiciese  acom|>añar  hasta  su  casa  á  su  mujer, 
ía  cual  >alió  de  la  prisión  conducida  jor  loscria- 
dos  de  dicho  discípulo  golpeándose  el  pecho  y 
dando  profundos  suspiros:  nosotros  nos  queda- 
mos muy  afligidos.  Sócrates  se  sentó  entonces  en 
su  lecho  frotándose  la  pierna  que  habia  tenido 
encadenada  y  nos  dijo :  <  Amigo? ,  estoy  refle- 
xionando sobre  lo  que  se  llama  placer :  al  primer 
aspecto  parece  que  es  lo  opuesto  del  dolor  ^  por- 
que ninguna  cosa  puede  ser  al  mismo  tiempo 
agradable  y  desagradable ;  pero  si  alguno  expe- 
rimenta alguna  de  las  dos  sensaciones ,  es  preci-  i 
60  que  experimente  también  la  otra ,  pues  pare-  i 
ce  por  decirlo  asi ,  (juc  la  iina  y  la  otra  se  tocan 
en  las  dos  extremidades.  Si  Gsopo  hubiese  hecho  i 
€sta  observacioD ,  nos  hubiera  dejado  la  libóla  | 
sigiiienle  : 

Dios  quería  unir  entre  h  ias  sensaciones  con- 
trarías; pero  encontrando  esto  imposible,  Ua 
unió  en  sus  extrmoi;  por  lo  que  quedafon  inse- 
parables. I 

Ved  aqnf  lo  que  yo  experimento  en  este  ins-  > 
taote  :  los  hierros  me  hal)¡an  ora-ionailo  iin  do- 
lor ;  mas  ahora  que  estoy  libre  de  ellos,  ha  suce-  i 
dido  á  aquel  una  sensación  a^daUe.  i  ' 

— \  propósito  de  Esopo  diio  Cebes,  teoiío  cu- 
riosidaa  por  saber  si  es  verdad  que  has  puesto  en 
verso  algunas  de  sus  fábulas  y  compuesto  un 
himno  en  honor  de  Apolo.  Muchas  personas,  y 
entre  ellas  el  poeta  Eveno  ,  me  han  preguntado 
con  qué  moli?o  te  has  dedicado  á  la  poesía ,  no 
siendo  poeta  de  profesioii.  iQné  debo  respon*  I 
derles?  { 

—Poedes decirles  la  verdad,  respondió  Só- 
crates, y  es  qne  mi  intención  no  fue  nunca  la  de 
disputarle  el  nombre  quesehaadquiridoentrelos 
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poetas ,  porqoe  sé  lo  difícil  que  es ,  y  asi  allo- 

inar  en  mis  manos  la  lira  de  Apolo,  no  hice  mas 
que  seguir  los  impulsos  que  recibí  una  vez  en 
on  soeno,  impulsos  á  que  heeondescendido  siem- 
pre por  todos  los  medios  po-ihies.  Yo  sentí  que 
de  mil  maneras  se  me  hacia  en  sueños  esta  ex- 
horUicion:  Sóentet,  aptteale  i  ¡amútiea  (i). 
Hasta  ahora  no  he  miraao  este  consejo  sino  como 
aquellas  exhoriaciooes  que  se  hacen  á  los  que 
disputan  el  premio  de  la  carrera :  el  sti^,  oe- 
cia  yo,  n  i  me  iiiand  i  nada  de  nuevo;  la  (ilosofía 
es  ciertamente  la  lueior  música,  y  yo  la  he  cul- 
tivado siempre :  por  lo  tanto ,  no  se  "quiere  de  mí 
mas,  (|ue  iircnder  masen  mí  el  amor  de  la  sa- 
biduría para  que  no  se  entibie.  Después  (jue  se 
pronunció  contra  mí  la  sentencia  en  el  tiempo 
que  me  (onrodii)  la  lienta  de  la  Teoría,  me  puse 
á  meditar  sohre  este  sueno,  y  aunque  no  se  m? 
mandaba  en  él  aplicarme  á  la  música  vulgar, 
solo  por  obedecer  al  sueño,  compuse  primero  un 
himno  en  lionor  del  dios  á  quien  se  hacia  la  lics- 
ta;  pero  rellevionando  después,  <jue  para  ser 
poeta  es  neee-ario  tratar  no  de  máximas  filosófi- 
cas, sino  de  las  lic(  iones  de  quf  nn  himno  no  es 
susceptible,  v  no  teniendo  yo  una  iiuagmacion 
viva  para  baDar  los  conceptos  que  distingocft  á 
los  pocta-í,  me  quise  servir  de  h>  ficciones  de 
otro  y  puse  en  \  erso  al^U'ias  fálni  as  de  Esopo. 
Esto  es  lo  que  puedes  responder  i  K  v  eao;  qoeri- 
do  Cebes.  Ao  te  olvides  iie  sa! miarle  en  mi  nom- 
bre ;  si  es  sabio ,  uo  lardara  eu  scjguirme:  yo  |»ar 
mi  porte  voy  á|iarUr  hoy  por  érai»  dé  los  Ate- 
nienses. 

— 4  Y  |>or  que  pronostica;»  esto  a  bveau  .'  Le 
dijoSimmias.  lo  te  emono  nochoy  Dor  lo  que 
puedo  juzgar ,  00  creo  qoe  tei^sa  contigo gnuide 

amistad. 

—¡Cómo!  respondió  Sócrates.  ¿Bveiio  no  es 

eiósofo  ? 

—Por  tal  le  tengo,  dijo  Simiuiaf.  • 

— Eotonees  me  scqgutfá  volontariamente  si  es 

digno  de  ese  nombre  :  no  pretendo  (|ue  deba 
atentar  contra  su  propia  vida ;  no  hay  ni  puede 
haber  ona  cosa  roas  reprobada  qoe  esta ,  como 
lodos  saben.  Entre  tanto  Sócrates  se  levantaba 
del  lediopaia  continuar  el  diálogo. 

—Esto  no  se  entiende  rnny  bien ,  replieó  Ce- 
bes :  si  no  es  permitido  liarse  la  muerte,  ¿cómo 
puede  un  sabio  seguirle  voluntariameale  al  se- 
polcroT 

— ¡Cómo,  Cebes!  dijo  S  urales:  tú  y  Simraias 

Soe  habéis  sido  discípulos  del  sabio  Filelao  ¿no 
>  oistefe  nada  sobre  este  ponto? 

Cebes.  No  se  explicó  mucho  sobre  él. 
SóaraUi.  Pues  bien ,  yo  he  pensado  bastante 
sobre  esto,  y  voy  ahora  á  participaros  lo  qoehs 

deducido.  Me  parece  que  los  que  se  proponen 
viajar ,  deben  primero  informarse  de  los  paises 
que  piensan  recorrer  para  tener  una  idea  exacta 
de  ellos.  Mi  situación  presente,  es  idéntica  á  la 
de  dichos  viajeros;  por  lo  tanto,  ¿de  qu«'.  apunto 
mas  importante  podemos  tratar  hasta  la  puebla 
del  sol  ? 

— ;.Górao  se  prueba,  dijo  Cebes,  que  e!  suici- 
dio nos  está  prohibido?  Filolao  y  otros  maestro» 


( 1  i  LUmibao  múica  los  jnligaMal  e^arcicm  de 
4M  ate;  r  fiaiaáiMM  ol  4f  Im  roeriH  M«Mr^. 
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me  han  dídbo  tuím  veces  esto;  pero  n»  me  bao  oes,  de  modo  que  se  coorormen  en  todo  loposiUe 

j^j^    '  con  los  dei-ignios  del  Ser  Suprorao.  Si  " 


dado  la  razón 

— Voy  a  ver,  replicó  Sócrates,  si  puedo  de- 
cirte algo  sobre  esta  iBalería.  ¿Que  piensas, 
Cebes?  Yo  sostengo,  que  el  suicidio  nos  c^lá 
prohibido  absoiulameolc  en  cualquier  circuns- 
laocia.  Ski  embargo,  sabemos  que  hay  hombres 
para  quienes  la  muerte  es  mejor  quí;  la  vida ,  y 
|K>r  esto  te  parecerá  extraño  tal  v  ez  que  la  saa- 
ttdad  de  las  eostmnbres  exija  que  d  bombre  no 
pueda  nrociirarse  este  alivio,  sino  que  leoga  que 
recibirle  de  una  mano  benéfica. 

— ^Esto ,  repuso  Cebes  sonriéndose.  solo  pue- 
de explicarlo  un  oráculo  de  Jiipilor. 
^  —rio  obstante  dijo  Sócrates,  no  es  muy  difí- 
cil Imeer  que  desaparezca  esa  aparente  contra- 
dicción con  buenos  argumentos.  Suele  decirse  en 
los  misterios  que  el  nombre  en  este  mundo  es 
como  an  centinela  que  no  puede  abandonar  su 
puesto  basta  que  otro  le  releve :  eslo»  annqne 
se  funda  en  razones  muy  sólidas,  no  creo  que 
pulían  entenderlo  todos.  Mas  yo  puedo  presen- 
tar argumentos  que  m»  sean  muy  difícíiesdemi- 
tender.  Me  parece  que  puede 'admitirse  como 
cierto,  que  Dios  es  nuestro  amo,  que  nosotros 
somos  su  propiedad,  y  que  so  providencia  cuida 
de  nuestro  bien  estar.  Esto  se  entiende  bieo. 

—Es  bastante  claro,  respondió  Cebes. 

SétnOet,  Un  esclavo  que  está  sujeto  á  un  amo 
Iraeno,  merece  ser  castigado  si  se  opone  á  los  de- 
signios de  este,  y  si  alimenta  en  su  corazón  algún 
poco  de  probidad ,  debe  experíneutar  una  gnu- 
de  alegría  al  cumplir  la  voluntad  de  dicho  amo, 
tanto  mas  si  está  persuadido  de  que  su  felicidad 
depende  de  él. 

Cebes-  Muv  bien,  querido  Sócrates. 

barata.  Cuando  el  sumo  Hacedor  formó  la 
maraTíllosa  máquina  del  cuerpo  humano  para 
encerrar  en  ella  un  serndoiiaf  ¿tUTobneMSÓ 
malas  intenciones  ? 

Ceba*  No  hay  duda  que  las  tuvo  buenas, 
filies  no  pueden  suponerse  en  él  malos  propó- 
«tos. 

Sócrates.  De  otro  modo  seria  menester  que 
renunciase  á  su  propia  esOMw  y  á  M  lufinila 
bondad.  ¿  Y  qué  es  un  Oioo  que  ponda  moMsbtr 
á  su  propia  esencia  ? 

Ceb».  Una  quimera,  un  Dios  fabuloso,  á 
quien  el  pueblo  crédulo  atriltuyc  formas  varia- 
bles. Yo  me  acuerdo  muy  bien  de  las  razones  con 
«pe  lé  combatiste  este  error  impfo  en  otro  oca- 
eioQ. 

SócraUt.  Este  Dios  que  formó  el  cuerno,  le 
ha  dotado  de  fuerzas  que  te  consemn,  lesoe- 
tienen  v  le  defienden  de  una  destrucción  prema- 
tura. ¿No  reconoceremos  en  estas  fuenas  oon- 
•ervadoras  inteaekmes  sabias? 

Cebes.  ¿Quien  podrá  creer  lo  contrario? 

SócrtUci.  Es  un  deber  sagrado  para  las  cria- 
luratel  dejar,  como  esclavos  fieles  que  lleguen  i 
su  término  las  intenciones  dol  Criador  y  no  dete- 
ner su  curso  de  un  modo  violento ;  antes  por  el 
contrario ,  se  han  de  acomodar  perfectamente  á 


a  musirá 

es  la  ciencia  de  armonizar  perfectamente  al  débil 
con  el  fuerte,  al  dulce  con  el  intratable,  y  al 
agradable  con  el  desagradable ,  no  puede  báber 
música  mas  admirable  que  la  filosofía,  la  OEial 
BOsenseSa  no  soloá  establecer  una  maravilioea 
armonía  enire  nuestros  pensamientos  y  nuestras 
acciones,  sino  también  entre  las  acciones  del  ser 
finito  V  las  del  infinito,  y  entre  los  pensamientoK 
del  habitante  de  la  tierra  y  las  ideas  sublimes  de 
aquel  que  llena  todo  el  universo.  ¿Y  qué  mortal 
por  audaz  que  fuese,  osaría,  oh  Cel)es,  con  mano 
temeraria  destruir  una  armonía  tan  encanladoro? 

Cebes.  El  que  bidera  eso,  merecerla  la  ese- 
cracíon  de  los  dioses  y  de  los  hombres. 

Sócrates,  ¿No convienes  tú  también,  queride 
amigo,  en  que  las  fuerzas  de  la  naturaleza  no 
mas  son  otra  cosa  que  unos  niiaislros  de  la  divi- 
nidad que  ejeculn  las  érdenes  de  cela? 
Cebes.  Seguramente. 

Sócrates.  Ellas  son  indicios  mucho  mas  cier- 
tos de  la  voluntad  y  designios  de  la  divinidad, 
que  las  entrañas  de  las  víctima-:,  porque  el  fin  á 

2ue  se  dirigen  semejantes  fuerzas  creadas  por 
líos,  es  efectivamente  unav^untad  divina.  ¿No 
te  parece  á  tí  lo  misino? 
Cebes.  ¿Cómo  podría  negar  eso? 
Sócrates.  Ahon,  supuesto  que  estos  indicios 
manifiestan  que  la  conservación  de  nuestra  vida 
es  uno  de  los  designios  divinos ,  estamos  obliga- 
dos á  arreglar  nuestras  aceioaes  libres  m^^u  es- 
tos intérpretes  nada  eauívocos  de  la  divina  vo- 
luntad, y  no  tenemos  oerecbo  á  oponernos  á  es- 
tas foems  conservadoras  de  nuestra  natnralea» 
ni  á  impedir  á  los  ministros  de  la  sabiduría  inli- 
nita  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones.  Este  de- 
ber subsiste  hasta  que  Dios  por  medio  de  los  mis- 
mos intérpretes  nos  ordene  expresamente  abes- 
donar  la  vida  como  á  mi  me  lo  ordena  boy. 

— No  puede  darse  una  demostración  mejor, 
dijo  Cebes ,  que  laque  acabas  de  hacer;  mas  esta 
parece ,  mi  querido  Sócrates  que  contradice  lo 
que  alionaste  antes  acerca  de  que  el  sabio  debe 
merir  voluntariamente.  Semejante  proposieMNl 
seria  absurda ,  si  es  verdad,  como  tú  mismo  sos- 
tienes, que  estamos  inmediatamente  bajo  la  po- 
testad de  Dios»  7  que  su  pro\idencia  satismce 
todas  nuestras  necesidades.  En  este  caso  no  es 
natural  que  todo  hombre  razonable  se  aflija  cuan- 
do se  vea  obligado  á  abandonar  el  servicio  de  un 
amo  que  con  tanta  bondad  le  cuida?  Y  esto  d<^lie 
ser  asi  aunque  con  la  muerte  espere  quedar  libre 
y  dueSo  de  sí  mismo,  pues  nunca  puede  lison- 
jearse un  pupilo  ignorante  de  vivir  mejor  aban- 
donado á  si  mismo,  que  bajo  la  dirección  de  ua 
tutor  sabio.  To  creo  por  el  eontrario,  que  es 
una  gran  necedad  que  quiera  absolutamente  ser 
libre  el  que  no  puede  sufrir  al  mejor  de  los  pa- 
dres. Gualquiere  que  radoeine  bien ,  se  someterá 
siempre  y  con  placer  á  la  dirección  de  aquel  á 
quien  supone  con  mas  talento  que  él.  De  todo 
esto  saco  yo  una  consecuencia  enteramente  con- 


ellas  todas  sus  acciones  voluntarias.  He  aquí  que- ;  traria  á  tu  dictamen ,  y  en  su  virtud  diré ,  que  un 
rído  Cebes,  porqué  dije  que  la  filosofía  era  lamas  ,  sabio  debe  sentir  la  muerte,  y  que  solo  un  loco 
excelente  música,  en  atención  á  que  nos  ensena  puede  experimentar  placer  aracercarse  esta, 
á  dirigir  nuestros  peasamleDloe  y  nneitras  «ecio- '    Sécnlei  le  eacwhécoB  tteneioB  y  pareeié  ad* 
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B  taleoto :  en  seguida  volviéndose  á  no- 
solros,  nos  dijo:  .Cebases  capaz  He  embarazar 
4  cnalquierA  que  pretenda  atirraar  algo  cootra 
él:  esuldoUoi»  de  suiileza  de  ingenio.» 

— Pero  esta  vez,  dijo  Simmias,  no  parece  qu3 
se  equivoca.  En  efeclo  ¿qué  motivo  puede  in- 
ducir á  un  sabio  á  sustraerse  sin  un  vivo  dolor  á 
los  cuidados  extremados  del  mas  sabio  director? 
¥  sino  me  engaño  la  objeción  de  Cebes  es  la 
censura  de  tu  conducta.  Tu  indiferencia  por  la 
vida,  ó  el  abandonarte  voluntariamente  á  la 
muerte,  sumergiendo  á  tus  amigos  en  el  mas 

Profundo  dolor,  parece  aue  insulta  á  la  Divina 
rovidencia  y  á  los  cuidados  de  aquel  Criador  á 
quien  tú  nos  enseñaste  á  respetar  como  al  mas 
sabio  y       «de  los  wnoi. 

— Me  parece  que  me  acosas,  replicó  Sócrates, 
V  por  lo  tanto  será  menester  que  me  defienda 
lonnalaieiile. 
—  Veamos  cómo,  dijo  Simraias, 
Sócrates.  Voy  á  defenderme  ahora  mejor  y 
con  mas  gusto  que  antes  en  presencia  de  mis 
jtiece< :  escuchadme  Simmias  y  Cebes.  Si  yo  no 
tuviese  fundadas  cspterauzas  déperraanecer  enel 
silio  á  donde  voy  Itajo  el  mismo  saino  director  y 
de  encontrar  allí  la?  almas  de  los  muertos,  cuya 
sociedad  es  infinitamente  preferible  á  la  amistad 
mas  dulce  que  se  puede  gozaren  la  tierra,  sería 
oiertanicnlc  una  locura  que  despreciase  lamucrle 
de  este  modo  y  me  entregase  a  ella  sin  ninguna 
pena.  Pero  amigo  en  mi  oorazon  la  conmnza 
consoladora  de  que  no  me  faltará  una  cosa  ni 
otra.  No  aseguraré  enteramenle  que  deba  en- 
contrar alH  las  almas  de  los  muertos ;  mas  aue 
la  providencia  de  Dios  continuai^  envelar  sonre 
mi  existencia,  esto,  amigos.  Jo  sostengo  con 
tanta  seguridaid ,  como  he  sostenido  otras  cosas 
durante  mi  vida.  Por  eso  no  me  aflijo  ruando  voy 
á  morir ,  pues  sé  que  no  acaba  todo  para  noso- 
tros  con  la  muerte  y  que  por  medio  de  esta  pa- 
samos á  otra  vida,  que  según  la  antigua  tradi- 
ción ,  será  mas  feliz  para  los  hombres  virtuosos 
que  para  los  malvados. 

— ¡Cómo!  dijo  Simmias.  ¿Piensas  tener  escon- 
dida en  lo  intimo  de  tu  alma  semejante  convic- 
ción? ¿¥  no  querrás  hacernos  participes  de  una 
doctrina  tan  consoladora?  Ks  justo  conranicar  á 
los  amigos  un  bien  tan  grande;  y  li  noi conven- 
ces, tu  defensa  está  hecha. 

^^^oiero  inteninrlo,  replicó  Sócrates;  pero 
me  parece,  Criton,  que  quieres  decir  alguna  cosa. 

uriloii  ¿Yo?  Nada,  querido  Sócrates,  sino  que 
el  bonbre  que  debe  traerte  el  veneno,  no  me 
deja  en  paz ,  diciéndome  que  te  suplique  no 
hables  tanto ,  por({ue ,  añade  ,  te  enardeces  de- 
masiado y  la  bebida  no  hará  Inego  so  efecto.  El 
tiene  algunas  veces  que  preparar  una  sefninda 
bebida  y  aun  una  tercera  á  aquellos  a  quienes  oo 
se  prohibe  hablar.  | 

Déjale  que  vaya  á  cumplir  con  su  deber, 
dijo  Sócrates:  que  prepare  la  segunda  bebida  y 
también  la  lereern ,  si  lo  cree  necesario. 

— Ya  esperaba  yo  esa  respuesta,  replicó  Cri- 
ton ;  mas  este  hombre  no  dejado  importunarme. 

Sócrates.  Déjale  ir  en  nombre  de  iMos:  ahora 
debo  justificarme  con  mis  jueces.  Un  hombreque 
ba  envejecido  en  el  amor  de  ia  sabiduria,  debe 


mostrarse  alegre  y  contento  en  su  última  hora, 
pues  espera  después  de  la  muerte  la  mas  completa 
bienaventuranza.  Con  qué  razones  sostengo  yo 
esto,  Simmias  y  Cebes,  voy  á  decíroslo  inmedia- 
tamente. Pocos  son  los  que  saben  que  los  que  se 
entregan  de  veras  al  amor  de  la  sabiduría  em- 
plean casi  toda  su  vida  en  familiarizarse  con  la 
'  muerte  para  aprender  A  morir.  Siendo  esto  asi 
¿no  seria  una  contradicción  dirigir  durante  todo 
el  curso  de  U  vida  sus  deseos  y  ealbemoeá  este 
fin,  y  afligirse  al  conseguirle? 

— iA.h!  por  Júpiter,  dijo  Simmias  sonriéndose, 
queme  haces  reír,  Sócrates,  aun<|o0  no  estoy 
muy  dispuesto  á  ello.  Lo  que  has  expuesto  no 
debe  parecer  al  pueblo  tan  nuevo  como  crees,  y 
particularmente  los  Atenirases  podrán  d^irté 
que  saben  muy  bien  (|ue  los  filósofos  quieren 
aprender  á  morir  y  por  esto  buscan  la  muerte 
como  una  recompensa  debida  i  en  virtnd  y  moy 
deseada  por  ellos. 

Sócrates.  ¡Ah  Simmias!  Yo  les  concederé  todo 
menos  esto,  mienlnis  no  sepan  qué  cosa  ea  se- 
mejante mtiert'\  Pero  dejemos  á  los  Atenienses: 
en  este  momento  no  hablo  mas  que  con  mis  ami- 
gos. La  muerte  ¿puede  definirse? 

— Creemos  (pie  sí,  respondió  .Simmias. 

Sócrates»  Tal  vez  no  es  mas  que  el  acto  de  se> 
pararse  el  alma  del  cuerpo.  ¿No  se  dice  que  un 
nombre  muere  cuando  su  alma  y  sii  rtiorpo  re- 
san  de  tener  comunicación  entre  si?  ¿Sanes  tú 
qué  sea  morir  de  otro  modo? 

Simmias.  No,  querido  mió. 

Sácrates.  Observa  ahora,  Simmias,  si  tus  ideas 
no  se  confonMUi  con  tas  nías  en  este  pmto. 
¿Crees  túqueél  OUe  es  verdadero  amante  de  la 
sabiduría  se  abaonone  á  los  deleites  sensuales  y 
que  busque  en  los  conviles  los  manjares  mas  de* 
licados  y  los  vinos  mas  exquisitos? 

Simmias.  Seguramente  (pie  no. 

Sóa  tUes.  ¿Se  entregará  enteramente  á  los 
placeres  del  amor? 

Simmias.  Tampoco. 

Sócrates.  Y  en  cuanto  á  las  demás  comodida- 
des  de  la  vida  ,  como  d  vestir  y  los  muebles 
¿hará  ostentación  de  un  lujo  extraordinario,  ó 
se  contentará  con  lo  necesario,  sin  cuidarse  de 
lo  supérfluo? 

— ^10  creo,  dijo  Simmias,  que  el  sabio  no  hará 
caso  de  aquellas  cosas  sin  las  cuales  puede  pa- 
sarse cómodamente. 

Sncralfs.  Por  último  ¿no  podremos  dedr  que 
el  sabio  procura  deseolcuderse  por  lo  general  de 
todoB  aquellos  cuidados  anpécmm,  que  suelea 
tomarse  por  el  cuerpo,  para  pensar  en  el  alma 
con  mas  libertad? 

Simmias.  Infaliblenienle. 

Si'cratt's.  Luego  ya  se  distingue  de!  resto  de 
los  hombres  en  tener  libre  su  espíritu  y  en  no 
dejarse  encarnar  por  los  cuidados  que  exige  el 
cuerpo ,  con  lo  que  acostumbra  insensiblemente 
á  su  alma  á  cortar  su  comercio  con  el  cuerpo. 

Simmfiw.  Así  parece. 

Sócrates.  La  mayor  parte  de  los  hombres  le 
dirán  que  el  que  no' quiere  disfrutar  los  goces  de 
la  vida,  no  ea  digno  de  vivir ,  y  qoe  rennneiar 
á  los  placeres  ninndanos  es  lo  Bino  qne  desear 
la  muerte. 
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SímiNtas.  Asi  pieaBiji  eiti  todos  loslHHrtfes. 

Sócrates  ¿El  cuerpo  no  perturba  con  frecuen-  ! 
da  al  filósofo  en  sus  luedilaciones?  ¿El  filósofo  ¡ 
pned^  prooMlene  bvima  algún  progreso  eo  el 
estudio  de  la  sabiduría  si  no  aprende  primero  á 
vencer  los  apetitos  sensuales?  Me  explicaré  mas: 

impresioDes  quectiuan  los  objetos  exteriores 
en  Duestros  sentidos  no  son  mas  que  unas  sin- 
sacioaes  aisladas,  y  no  pueden  mirarse  como 
Terdades,  porque  estas  no  son  percibidas  sino 
por  el  entendimiento  snediaole  lossealidoe.  ¿Day 
alfnina  duda  sobre  esto? 

SiinnúM.  Ninguna. 

SóertOes.  Por  lo  taito  os  Moesario  flUar  tm 

guardia  contra  oslas  sensaciones ,  y  ron  razón 
ios  poetas  dicen  que  ios  scnliilos  eti^^añan  y  que 
no^ereiben  nada  distintamente.  Los  orgamtdo 
l.i  visla  y  del  oido  nos  confiin  leu  \  obscurecen 
las  cosas  y  si  estos  dos  sentidos  uo  nos  sumí- 
BÍMiMeioMs  distintas,  con  menoe  ntoD  los 
otros  qHC  están  ma<  expuestos  á  error 

¿De  qué  meUio  se  valdrá  el  alma  para  llegar 
«1  eeoocmiiento  de  la  verdad?  Si  emplea  pora 
OSto  los  sentidos,  se  vé  ení:aííad*  (1). 
.  iiimmias.  Esto  es  cierto. 

5i/üiiiÜi.>g»pyos  neeesarío  qne  el  alflit  re- 
fl'xione,  juzgue,  rariorint*  ó  invenlo  con  el  fin 
de  conocer ,  si  es  posible ,  con  estos  medios  la 
esencia  de  ks^oooo».  ftm  ¿eaindo  será  mas  efi- 
cas  lanflonon,  cnie  cstamlo  olvídinia  de  los  ob- 
jetos exteriores?  No  reflexionando  con  el  auxilio  l 
de  la  vista ,  ni  con  el  del  oido ,  ni  eon  el  de  las  | 
cDsas  agraiialilt's  ó  (jisagradabies .  ^"  oncuenlra 
el  alma  como  libre  del  cuerpoy  al);ind«)aa  cuanto 
puede  su  compañía ,  para  recogerse  en  sí  misma 
y  coosídorar,  no  las  apariencias  sensibles,  sino  la 
esencia  de  las  cosas;  no  las  impresiones  de  los 
cuerpos  considerados  como  tales ,  sino  en  cuanto 
contienen  algo  de  verdadero. 

Símmias.  Muy 

Sócrates.  He  acpii  un  caso  nuevo  en  el  que  el 
•Issadel  sabio  debe  evitar  la  compañía  deleaerpo 
3r  Marta rse  de  él  lodo  lo  posible. 

MMtnias.  Asi  parece. 

Sácrates.  Procuremos  aclarar  esto  un  poeo 

mae.  Dimc  Simmias  :  ¿Crées  lii  que  !  i  suprema 
perfección  no  es  mas  que  uua  simple  idea  que 
«1  espiiilv  no  puede  aplicar  á  ningún  objeto  ex- '. 
terior ,  ó  qoe  es  un  ente  existente  fueca  de  oo- ! 

SOlfOS?  :  • 

Simmias.  Giertomenlo  oo^onroer  fool  y  exís- 

tente  Tiifra  «K'  no^olrns  é infinito,  y  COyoOIÍStail- 
cia  P.S  de  una  necesidad  absoluta. 
Sóerate$.  ¿Y  la  sum»  IÑ»dad  y  la  «ina  sabi- 

duria  lii  Qen  una  existencia  real? 

Simmias.  Si,  por  Júpiter.  Son  pn^edades 
inseparables  del  ser  mas  perfecto,  el  cnal  no 

podría  e\i-l¡r  sin  ellas. 

Süci  ales.  ¿\  quién  nos  enseño  á  conocer  este 
ser?  Nunca  le  hemos  visto  con  los  ojos  del  cuerpo. 
.  ^tmmias.  Asi  es. 

^^óerates.  Tampoco  le  habíamos  olido,  ni  to- 
cado. De  la  misma  asanera  qie  ningún  sentido 
nos  ha  noalndo  las  ideas  de  boedad,  "* 
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rfa,jperfeociott,  belleza,  facaltad  pensadora,  etc., 

y  SI  a  embargo  sabemos  que  todas  estas  cosas 
existen  fuera  de  nosotros  y  en  sumo  ¿rado.  ¿Hay 
alguno  que  pueda  explicamos  cómo  percibimos 

eslas  ideas? 

6'imtnMs.  ¥o  creo  que  solo  Júpiter  poede  ha- 
cerlo. 

Sócrates.  ¡Cómo!  Si  oyésemos e&  la  habita- 
ción inmediata  tocar  una  Danta ,  y  nos  agradase 
su  música,  ^ no  querríamos  conocer  inmediatao 
mente  al  artista  que  nos  procurase  este  placer? 

Simmias  respondió  sonrióndose.  fia  este 
momento  tal  vez  no... 

— Geaodo  vBBOsimoiHMira,  conCbnió  Sóere- 
tes ;  ¿no  queremos  conocer  la  mano  maestra  que 
le  pintó?  Pues  bien ,  nosotros  ofrecemos  el  cua- 
dro ma<  hermoso  nne  han  visto  jamis  los  ojos 
de  los  Dioses  ó  de  los  hombres,  la  imágen  de  la 
suma  perfección ,  bondad ,  sabiduría  y  belleza 
¿y  nos  hemos  informado  en  algún  tiempo  de  qidéa 
fúe  el  pintor  que  dibujó  esta  iniágen? 

Cebes  respondió :  Me  acuerdo  de  haber  oido 
i  Filolao  dar  ana  ezpHeaeioB  que  tal  ves  satis- 
face esa  pregunta. 

— Y  Cebes,  replicó  Sócrates  ¿no  hará  á  sus 
amigos  partícipes  de  Ift  hereaeia  del  ñslíz  Fflolaet 

— Esta  explicación ,  dijo  Cebes  ¿  no  la  oiríais 
con  mas  gusto  de  boca  de  Sócrates?  Pero  sea 
como  qeerais.  Bl  alma ,  decía  FíMao ,  no  teeibe 
ninguna  idea  incorpórea  por  el  ministerio  de  los 
sentidos  exteriores,  sino  de  sí  misma:  observan- 
do sus  propios  efectos,  aprende  á  conocer  sus 
propiedades  y  su  esencia.  Para  mas  claridad,  to- 
memos á  Homero  los  dos  toneles  que  están  en 
el  vestíbulo  de  Júpiter,  pidiéndole  al  mismo 
tiempo  licencia  para  llenarlos,  no  de  prosptfi- 
dades  y  de  infortunios,  sino  el  uno  de  esencias 
y  el  otro  de  limitaciones.  Cuando  Júpiter  quieie 
por  so  iaBfiito  poder  producir  un  e^rHn,  heote 
una  mirada  al  eterno  destino,  y  en  consecuencia 
del  irrevocable  decreto  de  este ,  prepara  con  las 
dos  sustancias  contenidas  en  dícnes  toneles  vn 
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compuesto  de  esencias  y  limitaciones ,  que 
tiene  la  base  del  futuro  espíritu.  Esta  estar 
por  qaé  entra  todae-  laa  eqMcies  de  seres  espiri- 
tuales se  encuentra  una  sorprendente  semejanza, 
lo  que  proviene  de  haberse  tomado  todas  estas 
especies  de  los  mismos  toneles  y  no  difareneiafae 
sino  en  sus  elementos.  Si  nuestra  alma,  que  es 
el  resultado  de  una  de  dichas  composiciones ,  sa 
observa  á  sí  misma ,  entonces  adquiere  las  ideas 
de  la  esencia  de  los  espíritus,  de  limitación ,  de 
facultad,  de  impotencia,  de  perfección ,  de  inte- 
ligencia ,  de  designio ,  de  betlea ,  de  sábidoría, 
de  jii-ticia,  y  otras  mi!  incoipórSiS^  acerca  de 
las  cuales  los  sentidos  extemos  la  dejarían  enln 
mas  profunda  ignorancia. 

— Muy  bien,  exclamó  Sócrates  ¿y  hubieras 
podido ,  Cebes,  dejarme  salir  de  este  mundo  sin 
participarme  estos  preciosos  oonoeimienlosT  Pero 
veamos  cómo  sacamos  provecho  de  ellos  antes  de 
morir.  Filolao  decia  que  el  alma  llega  al  cooo- 
cimiento  de  los  otros  espiritas  desnemeeie  con* 
siderándose  á  sí  misma.  ¿No  es  verdad  eslo? 

Cebes.  Seguramente. 

Sócrates.  ¿  Y  qué  se  forman  las  ideas  de  las 
oosai  inoocpófvns,  deaaiwUando  las  Escnilades 
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prepiu  y  dando  i  eadi  una  de  > .  loS  ooias  mi  «I  eoaodniiaito  de  it  mM  m  mHtfo  tteico 
nombre  parlacalar  pan  dislioguirlas  era  mas  |  deseo ,  mas  cd  tanto  que  estemos  i'n  este  mundo 
claridad?  '  embarazados  por  nuestro  cuerpo,  en  lauto  que 

Ce^>  Tal  es  sn  dictámen.  I  nneitra  ahna  esté  inficionada  coa  este  eealaii^ 

Sócrates  Mas  cuando  el  alma  quiera  rnnre-  terrestre,  no  es  posible  que  lo<3^mo<  ver  cum- 
bir  uo  ser  superior  á  sí  misma ,  por  ejemplo  un  ¡  piído  semejante  deseo,  üciiemos  buscar  ia  vcr- 
éenumh  (I)  iqaiéa  le  smuinistrará  la  idea?  I  dad ;  im»  el  coerpo  nos  deja  poco  descanso  para 
CebescaJlóy  SórmieN  continuó  : — Si  he  en-  '  una  investitrncion  fan  importante.  El  allmentarlii 
tendido  lliea  el  dictamen  du  Filoiao,  el  alma  no  exige  hoy  de  oosK>lros  todos  nuestros  cuidados; 
pvede  remarse  tea  idea  exacta  de  on  ser  mas  mañana  se  verá  tal  vea  acometido  de  enferme» 
sublime  que  ella,  y  m^nos  de  una facoltad SI*  '  dadc*  que  nos  causen  mayor  fastidio;  dcspun-i 
períorá  las  que  ella  posee;  mas  puede  mny  bien  ,  vendrán  otras  impertinencias  corporales,  clamor, 
eoneebir  en  j^neral  la  {MsíNMád  de  nn  ser  do- 1  el  temor,  los  de«eos ,  los  apetitos ,  los  caprídM)» 
ladode  cualidades  que  á  ella  le  falten,  es  decir,  y  las  lóenlas,  nue  nos  ocasionan  r(miinu;i<  dis- 
de  un  ser  mas  perfecto  que  ella.  ¿No  es  esto  lo  ,  tracciones,  conducen  nuestros  sentidos  de  vaoi- 
que  díee  FHotoo  T  I  dad  en  vanidad,  y  nos  bacen  anhelar  intf  tifanente 

Ctfftís.  Rxnctainenle.  el  verdadero  oliji'to  dr  nui'<tro- \o[()s ,  la  >-af)i- 

Sácraks.  Pero  no  es  mas  que  una  imperfecta  i  duria.  ^  Y  qué  otra  cosa  excita  la  guerra ,  la«> 
Boeion  esta  Vishmbre  de  representación  qne  af- 1  revoluciones,  las  contiendas  y  discordias  entre 
canza  el  alma .  lanío  del  S<  r  Supremo  ,  como  de  los  hombres?  ¿  N'o  es  el  cuerpo?  ¿  No  son  sus  in- 
su  perfección  suma.  Por  lo  que  hace  a  su  esen-  saciahles  deseos?  Por  eso  la  codicia  es  el  origen 


da ,  no  puede  eomprenderla  en  toda  sv  exten- 
sión, pero  ronrÜK'  que  exisle  separando  mental- 
mente lo  que  tiene  de  bueno,  de  perfecto,  de 
verdadero .  de  los  defectos  y  limitaciones  con  qne 

se  halla  u!  ido:  de  este  modo  lleca  al  <  (iiidcimicnio 


de  todas  las  tnrhnlencias,  y  sí  el  alma  no  tuviese 
que  satisfacer  lo>  impetuosos  deseos  del  cuerpo, 
no  se  veria  agilada  por  la  avaricia.  De  este  mndtv 
ocupamos  la  mavor  parte  del  tiempo,  y  raras 
veces  nos  queda  lugar  para  cuidarnos  dé  la  filo» 


de  un  ser  {tic  es  todo  esencia,  bondad,  verdad  |  sofia.  Si  nos  procurauios  una  hora  de  doscan^n, 

y  nos  ponemos  a  oir  la  voz  de  la  sabiduría  ¿no 
nos  sale  inmediatamente  al  encuentro  el  pertur- 
bador de  nuesiro  reposo,  el  cuerpo,  que  nos 
ofrece  apariencias  i  n  vez  de  realidades  ?  Los  sen- 
tidos nos  presentan,  aun  contra  nuestra  volunirtd. 
sus  imá^renes  ilusorias,  \  llenan  nuestra  alma  de 
osniridad,  de  confusión,  de  fH'reza  y  de  extra- 
vasa n(i;is  Kn  medio  áé  este  tumulto '  iMaifr 
podrá  el  alma  reflexionar  profundamente  v  al- 
canzar la  verdad?  Esto  no  es  pos-ible.  PorK> 
tanto  necesitamoe  aproivecbar  aquellos  felfees' 
momentos  en  que  la  paz  exterior  y  la  tranquili- 
dad Ulterior,  nos  procuran  la  felicidad  de  perder 
totalmente  de  vista  al  cuerpo,  y  observar  M'ter- 
dad  con  los  ojos  di-!  <  -!iíri(ii  ."  Pf-ro  ¡ah!  ¡Qii«^ 
raros  y  breves  son  estos  uiouienlos  tau  desea- 
dos !  l  •  rt'i»t  «^"r 

De  aquí  se  deduce  con  claridad  que  no  pode- 
mos llegar  al  (io  de  nuestros  deseos,  lassrada- 
ria ,  sino  despuea  de'la muerte,  y  qutf^Mníte 

la  vida  esperamos  en  v.ino  alcanzarla.  Ponpie  si 


y  perfeccn  ii. 

Apolodoro ,  que  hasta  este  momento  no  hahia 
hecho  mas  aue  repetir  en  voa  baja  todas  las  pa- 
kÜMUs  de  Sócrates,  exclamó  como  absorto  en  un 
éxUsis:  El  ea  tote<esMieía,  todo  borntad^  todo 
perfección.  •     :    r'  =  i 

— Observad,  amigos,  Prosiguió  Sócrates,  ({ue 
d  sabio  está  obligo  á  alejarse  de  los  sentidos  y 
de  k»  objetos,  si  quiere  comprender  al  .Ser  Su- 

{>remo  y  perfecto,  conocimiento  en  que  consiste 
a  verd'adera  felicidad.  Mas  no  le  baslM  estas 
abstracciones ;  necesita  ademas  cerrar  sos  oíos  y 
sus  oidos ,  dislratT  su  atención  del  dolor  y  placer 
que  producen  ios  sentidos,  olvidarse ,  si  es  posi- 
ble, de  su  cuerpo  para  quedar  abismado  en  sí 
mismo,  y  no  considerar  .sino  ias  fucuiiadesde  su 
alma T  SU  aüMdadcirteriar.  Bn  estas  meditacio- 
nes el  cuerpo  es  im  compañero  no  solo  iniitil 
para  el  espíritu  ,  sino  también  incomodo,  porque 
en  estos  momentos  el  espíritu  no  se  cuida  ni  de 
colores,  ni  de  tamaños,  ni  le  trnos,  ni  de  mo- 
vimientos ,  sino  que  tija  toda  su  atención  en  el  es  verdad'  que  mientras  el  alma  está  unida  al 
sferqnc  se  repremalvMlimees  mas  disliritamen-  cuerfio  no  puede  conocer  distintamente  M  veK 
te,  pidiendo  producir  bajo  todos  los  aspectos  dad,  es  mene<icr  admitir  ó  que  la  conoceremos 
iflBa^mbles  todos  los  colores ,  lodos  los  tama-  i  solo  después  de  la  muerte ,  porque  entonces  el 
Sos,  ífíéovtmmmos,  todos  los  movImíMtes;  y  alma,  eslaado  IM'dlA  ener(>o,  probaMemenle 
loquees  mas,  todos  los  espíritus  posibles.  Yo  no  encontrará  obstáculos  para  enireparse  del 
creo  que  el  cuerpo  es  un  grande  impedimento  todo  á  la  sabiduría,  ó  que  si  en  esta  vida  quere- 
ciaiMo  uno  q uiéa^eÉUi4gai«a '&  estas «editacio-  mos  prepararoor*  tan  precioso  conocimiento,  no 
Bes  profunda''.  se  debe  conreder  al  cuerpo  sino  lo  que  exifre  la 

¡Ah?  yito  Simmias.  ^ Cuánto  mas  sublime  y  al  i  necesidad;  es  menester  abstenerse  de  los  place- 
mismo  tiempo  unís  véraadero  es  todé  éMof  r  f^senauales  y  pjercifamos  todo  lo  posible  en  la 
Los  verdaderos  filósofos ,  continuó  Sócrates,  meditación,  hasta  que  sea  la  voluntad  del  Altísi- 
qve  consideran  estas  rawaes^no  pueden  menos  mo  ponemos  en  libertad.  Entonces  libres  de  los 
*  de  estedlcltméB ,  ^éum  ctecfrUíiraosá '  errores  del  cuerpo,  podremos  tal  vez  contemplar 
otros ;  lié  aquí  una  senda  enpañosa  <iuc  cada  vez  !a  fuenl(;  de  la  verdad ,  el  Ser  Supremo  y  per-' 
nos  aleja  mas  de  nuestro  fin  y  que  oeslruve  lo- ,  fecto  con  .sentidos  puros  v  -:^n[<>< ,  ver  á'  otros 
das ■uestrarespenmaas; mtumtmUíÉm mm» I  seres,  y  gozar  de  su  misma  felicidad,  Hé  aquí, 

'     I  querido'  Siramia.«,  el  Ienguaj9,l|tie  lo.s  que  desean. 
{ i  ¡  PwMto  «t» inie  1 1>  <w  anwinniBMn  ii •      de  veras  instruine,  poedea  «arratre  s<  al  Jm«>' 
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bltr  de  sus  principales  íolcreses.  Hé  a<iui  cuál 
debe  ser  su  (ficláraeo.  ¿No  crcc«  tú  lo  mismo? 

Simmias.  Ciertamenle,  querido  Sócrates. 

Sóeratet.  Vero  ti  esto  es  asi ,  amado  amigo, 
el  que  me  en  este  dia  ¿no  es  porque  tiene 
esperanza  de  obtener  eo  el  lugar  á  que  os  cito, 
mejor  que  en  otra  parte ,  lo  que  e<»  lanío  anhelo 
buscó  en  el  discurso  de  la  vida  preseolc? 

Simmias.  No  se  puede  negar  eso. 

Súa  ates.  Con  tan  lisonjeras  esperanzas  puedo 
boy  emprender  el  viaje  á  la  otra  vida ,  jiinla- 
menle  con  todo  el  que  ame  la  vcidad;  maj  es 
menester  reflexionar  que  nadie  tendfi  nn  nbre 
acceso  i  los  misieriM  de  la  sabiduría,  sin  pun- 
ficacíon  y  preparación. 

Simmias.  Todo  eso  es  terdad. 

SÍenke$.  Ahora  bien ,  esta  purillcacion  no  rs 
Otnt  cosa  que  alejar  el  alma  di;  los  deleites  sen- 
anales,  V  el  ejercicio  continuo  de  meditar  sobre 
k  esencia  ▼  propiedades  de  las  mismas  almas, 
sin  dejarle  avasallar  del  cuerpo;  en  una  palabra, 
Qoa  constante  aplicación  para  librar  al  aluia  de 
lasestcflMe  dcf  cuerpo,  tanto  en  la  presente, 
eomoen  la  otra  vida ,  y  para  que  pueda  en  esta 
éllima«ODteuiplarse  á  si  luisaia  sin  ningún  im- 
pedimento y  llegar  asi  á  conooer  la  veraad. 

Simmias.  Sin  duda  nini:una. 

Sécratet.  La  muerte  no  es  mas  que  el  acto  de 
separarse  el  alma  del  cuerpo. 

Simmias.  Exactamente. 

Sócratei.  Y  los  verdaderos  amantes  de  la  íz- 
biduría  hacen  todo  lo  posible  por  familiarizarse 
con  la  mnerie  para  aprender  ft  morir.  ¿No  es 
verdad? 

S/mmifl<.  A  lo  menos  asi  lo  parece. 

Sóeratet.  il  no  s^  ria  la  mavor  contrulicnon 
que  un  hombre  que  ha  empleado  toda  su  vida  en 
aprender  el  arle  de  morir,  se  afligiese  al  apro- 
ximar r  la  mnerle?  ¿No  seria  ademas  ana  cosa 
ridicula  ? 

Simmias.  Cierto  que  si.  .  n- 

Sócrates.  Por  consiguiente ,  mi  querido  Sim- 
mias ,  la  muerte  no  debe  ser  desagradable  á  los 
filósoros;  antes  bien  deben  recibirla  con  alegría. 
La  compañía  del  cuerpo  es  muy  incómoda  en 
todo  tiempo ;  asi  a()uellos  para  conseguir  el  ver- 
dadero tin  de  su  existencia,  deben  tratar  de  se- 
parar el  alma  del  cuerpo,  y  de  concentrarla,  por 
decirlo  asi ,  en  sí  misma ;  la  muerte  es  esta  se- 
paración y  el  término  tan  deseado  de  la  sociedad 
establecida  entre  el  alma  y  el  cuerpo.  ¡Qué  in- 
coherente s.TÍa  el  temblar  y  entristecerse  al 
aproximarse  aquella!  Debemos  ponernos  en  ca- 
mino con  valor  y  alegría  cuando  vamos  á  atpu  l 
lugar  en  que  esperamos  obtener  el  objeto  de 
nuestros  mas  ardientes  votos,  la  sahidurm,  y  ba- 
ilamos libres  de  aqnel  incómodo  com|)aítero  que 
DOS  ocasionó  tantos  perjuicios.  Hay  algunos 
hombres  vulgares  é  ignorantes  á  quienes  la 
Boerte  arrebató  sos  amantes ,  sos  mujeres  ó  sus 
hijos,  los  cuales  en  los  transportes  de  su  aflic- 
ción desean  abandonar  la  tierra  para  ir  á  unirse 
con  tos  objetos  de  so  ternura  y  deseos.  Ahora 
bien ,  aquellos  que  saben  que  solo  en  la  otra 
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ron  lodo  e)  esplendor  de  sus  atractivos  ¿se  tt' 

pantarán ,  temblarán,  no  querrán  ponerse  ale- 
gremente en  camino?  ¡Ah !  no,  querido  Simmias, 
pues  no  hay  mayor  contradicción  pora  nn  filó- 
sofo que  temer  la  muerte. 

—¡Por  Júpiter !  exclamó  Simmias,  que  tienes 
razón. 

Síkrates.  Temblar  y  apurarse  cuando  la  muer- 
te nos  llama ,  es  una  señal  infalible  de  que  no  se 
ama  la  sabiduría ,  sino  que  se  aman  el  cuerpo,^ 
los  bienes  ó  los  honores;  ó  lu  tres  eosas  al  mis- 
mo tiempo. 
SimmUu. 
Sócrates. 


InfliItMemeott^. 

¿  \  quién  mejor 


que  á  un  filósofo 

Suede  convenir  la  virtud  que  llamamos  fortaleza 
ealma? 
Simmias.  A  ningún  otro. 
Sóa'ates.  \  la  templanza,  aquella  virtud  que 
consiste  en  et  continuo  moderar  sus  propios  de- 
seos ,  y  en  ser  circunspecto  y  modesto  en  su  pro- 
pia conducta  ¿  no  es  menester  buscarla  princr- 
palmente  en  el  que  no  hace  caso  del  cuerpo ,  y 
que  no  vive  sino  para  la  lilosofia? 
Simmins.  Seguramente. 
Sócrates.  Aborabieo,  la  firmeza  y  la  tem» 
planza  de  los  demás  hombres,  son  muy  incohe- 
rentes, sí  las  examinas  de  cerca. 
Simmias.  ¿Como,  querido  maestro 7 
Sócrates.  Tü  sabes  que  la  mayorparte  de  loo 
hombres  miran  la  muerte  como  el  miqror  de  loa 
males. 
Simmias.  Lo  sé. 

Sócrates.  Y  si  los  que  se  creen  valerosos, 
mueren  intrépidamente ,  no  es  sino  por  huir  de 
un  mayor  mal. 

Simmias.  Asi  parece. 

Sócrates.  Luego  todos  los  hombres  valerosos, 
excepto  los  filósofos ,  no  se  mnestmn  tales  sino 

por  el  miedo.  T  la  intrepídoi  qno  nacedel  miedo 

¿no  es  absurda? 
SfiRfiiias.  Muy  absurda. 

Sócrates  Lo  mismo  puede  derirse  de  la  tem- 
planza: muchos  viven  sobriamente  en  la  intem> 
peranda.  A  primera  vista  esto  parece  imposible; 
pero  es  muy  cierto.  Los  que  obran  asi  se  abstie- 
nen de  ciertos  placeres  por  gozar  con  mas  libertad 
de  otros  que  los  dominan  mas ,  de  modo  que  se 
hacen  superiores  á  los  unos  porque  están  mas 
esclavizados  por  los  otros.  Háulalos  sobre  esto, 
y  te  dirán  que  el  dejarse  vencer  de  las  pasiones 
es  intemperancia.  Pero  ellos  noeansigaen  repri- 
mir ciertos  deseos  inmoderados ,  sino  siijelánoose 
á  otros  roas  desenfrenados.  ¿No  es  esto  ser  con- 
tinente por  incontkienctaT 

Simmias.  Asi  parece. 

Sócríües.  ¡Ah!  querido  Simmias,  cambiar  de- 
leites por  deleites,  dolores  por  dolores,  temores 
por  temores,  como  suele  cambiarse  una  moneda 
de  oro  por  muchas  de  plata,  este  no  es  el  camino 
de  la  verdadera  viituo.  La  sola  moneda  que  es 
buena,  y  por  la  cual  es  menester  darlo  todo,  es 
la  sabiduría ;  con  esta  pueden  poseerse  todas  las 
otras  virtudes,  el  valor,  la  sobriedad  y  la  justi- 
cia, v  en  ella  se  encuentra  la  verdadera  virtud 


vida  pueden  poseer  el  solo  objeto  que  |)uede  :  y  la  verdadera  superioridad  sobre  los  propios 
cautivar  lu  alma ,  y  que  por  otra  parle  tienen  deseos,  sobre  la  aversión  y  aobre  todas  las  pasio- 
raionea  aóltdaa  para  creer  qve  le  verán  brillar  nes.  Sin  la  sahidoria  no  te  baoe  mas  que  r  - 
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las  pasiones  por  una  funesta  sombra  de  virtiul, 
que  solo  sirve  al  vicio ,  no  teniendo  en  si  nada  de 
verdadero,  ni  de  saludable.  La  rerdadera  virtud 
es  una  sanliíicarion  dp  coslnmhres,  una  purifica- 
ción del  corazón,  no  un  cambio  de  deseos;  la 
juslieia,  la  templanza,  la  intrepidez  y  la  sabi- 
duría ,  no  consisten  en  cambiar  un  vicio  por  olro. 
ISucótros  predecesores  que  instituyeron  las  Telr- 
tittólat  Fieitat  á»  la  perfecta  erpioetori ,  fue- 
ron ,  A  lo  que  parece ,  unos  hombres  muy  sabios, 
y  quisieron  dar  á  entender  coo  estos  enigmas, 
que  los  que  dejan  este  mondo  sin  hacer  sus 
cxpiariones  y  sin  santificarse,  dclK'n  sufrir  los 
castigos  mas  rigorosos »  mientras  que  el  que  se 
purifica  y  expía  sas  colpas ,  habitará  despiies  de 
su  muerte  entre  los  Dioses.  Los  que  son  admiti- 
dos á  estos  misterios  expiatorios,  suelea  decir: 
Mu^o»  Uevan  el  ffrto;  mn  poeñ  tm  intpbiS' 
dos  :  cnlendii'ii  In-i-  ,  según  me  parece  ,  por 
inspirados  aauellos  que  se  dedican  á  la  verda- 
dera sabiduría.  To  he  hecho  todo  lo  posible  por 
ser  del  número  de  esos  inspirados ;  si  mis  esfuer- 
zos han  sido  iofructuosos,  ó  si  he  logrado  coa 
dios  el  fio  deseado ,  espero  saberlo  rouy  bien  en 
el  lagar  á  que ,  si  Dios  quiere,  iré  muv  presto. 

Ved  aquí ,  Simmias  y  Cebes,  todo  fo  auc  tenia 
que  deciros  para  justilicarmc  de  abanuonar  sin 
ninguna  pena  los  mejores  amigos  que  he  tenido 
en  la  tierra ,  y  de  temblar  tan  poro  al  anroxi- 
niarse  lamuerlc.  En  el  lugar  adonde  iré  acnlro 
de  poco,  espero  encontrar  mejores  amigos  y  una 
vida  ni'íjnr  que  la  que  e.itoy  |)róximo  á  abando- 
nar, aunque  esto  parezca  imposible  á  la  mayoría 
de  los  hombres.  Si  esla  defensa  qoe  hago  hace 
mas  impresión  en  vosolro* ,  an)¡2;os  míos,  que  la 

auc  causó  á  mis  jueces  la  que  hice  en  presencia 
e  ellos,  moriré  contento. 
Calló  Sócrates,  y  Cebes  empezó  á  hablar 
asi: — Es  verdad ,  te  has  justificado  plenamente. 
Perolaepíoiou  que  tú  sostienes  acerca  del  alma, 
debe  parecer  incrcil)le  á  muchas  personas;  por- 
que estas  creen  comunmente  que  el  alma  sepa- 
rada del  cuerpo  no  existe,  que  queda  anona- 
dada en  el  momento  en  que  el  homnre  muere,  y 
que  semejante  á  un  ^opio  ó  á  un  ligero  vapor, 
vuela  del  coerpo  al  aire  superior ,  donde  se  di- 
suelve y  cesa  enteramente  de  existir.  Si  se  lle- 
gase á  probar  que  el  alma  puede  subsistir  por  sí, 

Íque  su  existencia  no  depende  absolutamente 
e  su  unión  con  el  cuerpo  ,  la  esperanza  que  lú 
alimentas  adquiriría  una  gran  verosimilitud, 
pues  podíéndose  mejorar  noestra  soerte  después 
de  la  muerte  ,  hay  una  poderosa  razón  para 
creer  que  el  hombre  virtuoso  debe  prometerse 
gozar  una  vida  mas  felit.  Pero  es  dificil  de  com- 
prender esa  pnsil)i!idad  de  que  el  a'nia  piense 
después  de  la  muerte ,  que  tenga  voluntad  y  fa- 
cultades intelectnales  y  esto,  mi  querido  Sim- 
Olías,  es  necesario  probarlo. 

—Tienes  razón,  Cebes,  replico  Sócrates;  mas 
iquó  quieres  que  ha^a?  ¿debo  ocuparme  en  dar 
fas  pruebas  de  eso,  o  no? 

— Estoy  con  mucha  curiosidad,  dijo  Cebes, 
por  saber  qué  piensas  sobre  este  asunto. 

—A  lo  menos,  continuó  Sócrates,  cualquiera  ' 
que  escuche  nuestra  conversación,  aunque  sea  ; 
poeta  cémíco,  no  me  censura  que  me  ocupe  tan  ' 


caiiGA. 

solo  de  visiones  ó  cosas  inútiles ;  la  investigación 
que  vamos  á  hacer  es  de  lauta  importancia,  que 
cualquier  poeta  nos  nerniitirá  muy  faustoso  im- 
plorar la  asistencia  ue  al«;una  divinidad»  aales 
de  empezar  nuestro  tral>ajo. 

Aquí  calló  y  permaneció  absorto  algunos  mo- 
mentos, después  de  lo  cual  prosiguió :  Yo  creo, 
queridos  amigos ,  que  el  modo  mas  digno  de  ado- 
rar al  Ser  Supremo,  es  el  buscar  la  verdad  con 
un  coraxon  puro.  Pero  vengamos  al  asunto.  La 
muerte,  6  Cebes ,  es  un  cambio  natural  verifica- 
do en  la  existencia  del  hombre:  ahora  vamos  á 
examinar  lo  que  sucede  en  su  cuerpo  y  en  su 
alma  después  de  dicho  cambio.  ¿No  es  verdad? 

Sócraics.  ¿No  será  oportuno  definir  primero 
loque  es  un  cambio  natural  y  cómo  aco^umbra 
verificar  sus  eambioa  la  naturaleza ,  no  solo  re- 
lativamente al  hombre,  sino  tiinhien  relativa- 
mente á  los  animales,  á  las  plantas  y  á  las  cosas 
inanimadas?  Me  parece  aue  de  este  modo  llega- 
remos con  mas  se^uridaa  á  nuestro  fin. 

— Ese  pensamiento,  dijo  Cebes,  me  parece 
muy  laudable :  convengamos  ante  todo  en  lo  que 
se  entiende  por  cambio. 

— Me  parece,  continuó  Sócrates,  que  decimos 
que  una  cosa  ha  cambiado,  cuando  pudiéndole 
convenir  dos  definiciones,  la  una  cesa  de  serle 
aplicable,  y  la  otra  empieza :  por  ejemplo,  bello 
y  feo ,  justo  ó  injusto ,  bueno  v  malo ,  dia  y  no- 
che, dormir  y  ^elar  ¿no  son  aísfioicíones opues- 
tas de  un  soló  objeto? 

Cebes.  Sí. 

Sócrates.  Cuando  una  rosa  está  marchita  6 
pierde  su  belleza  ¿no  decimot  que  cambió? 

Cebes.  Ciertamente. 

Sócrates,  Y  cuando  un  hombre  injusto  quiere 

cambiar  de  conducta  ¿no  es  necesario  que  adoplU 
olra  contraria  y  que  se  haga  justo? 

Cebes.  Asi  es. 

Sócrates.  Asi  cuando  una  cosa  debe  suceder 
por  cambio,  es  necesario  que  primero  haya  te- 
nido efecto  lo  contrarío,  de  este  modo  viene  el 
dia  después  de  l.i  nnelie,  y  la  noche  sucede  al 
dia;  una  cosa  lle¿:a  a  ser  bella,  grande,  pesada, 
estimable,  etc.,  después  de  haber  sido  lea,  pe- 
queña ,  ligera  y  vil.  iConvieoesea  esto? 

Cebes.  Si. 

SóenOet.  Luego  en  general  un  cambio  no  es 

mas  que  la  sucesión  de  las  definiciones  con- 
trarias que  pueden  convenir  á  una  misma  cosa. 
¿Nos  atendremos  i  esta  definidon  ?  Cebes  parece 

indeciso. 

Cebes.  Se  me  ofrece  una  pequeña  dificultad, 
Sócrates.  No  entiendo  bien  esta  vbx  opu^oé 

coutrario ,  ni  comprendo  cómo  dos  estados  en- 
teramente opuestos,  pueden  sucederse  inmedia- 
tamente. 

Muy  bien,  dijo  Sócrates.  En  lodos  los  cam- 
bios vemos  que  la  naturaleza  sabe  encontrar  un 
estado  medio  que  le  sirve,  digámoslo  asi,  de 
transición  para  llegar  al  estado  contrario;  por 
ejemplo,  la  noche  sucede  al  dia  por  medio  del 
crepúsculo  de  la  tarde,  del  mismo  modo  que  el 
dia  á  la  noche  por  el  de  la  mañana.  iQoé  di- 
ces á  esto  ? 

_  Cebes.  Que  e¿o  es  verdad. 


SOCRATES. 

Sócrates.  Eu  la  naturaleza  lo  grande  se  hace  Coks  ¿ 
pequeño  en  virtud  de  una  disniinncion  insenMhIc, 
y  lo  pequeño  i^;  hace  grande  pur  medio  de  un 
insensible  creciroíenlo. 

Cebes.  Perfeciamenlo. 

SuíTolcs.  Aunque  en  ciertos  casos  no  haya* 
mos  dado  nombre  á  esta  transidon,  no  hay  dada 
que  c>  necesaria  y  n  al ,  todn  vez  (|iie  á  un  es- 
tado debe  suceder  aaluraloienlc  el  que  le  es 
contrario ,  porque  un  canbío  m  es  natural  sino 
eu  cuanto  es  prodnddo  por  fumas qoe existen 
en  la  naturaleza. 

C^KS.  De  otro  modo  ¿cómo  podría  llamarse 
natural? 

Sócrates.  Vliora  bien ,  estas  fuerzas  primeras 
son  permanentes  y  siempre  están  en  actividad,  y 
si  un  solo  instante  pudiesen  permaneceren  esta- 
do de  inercia,  únicamente  el  Sor  Supremo  podria 
devolverles  su  acción.  Mas  lo  (jucsolo  es  posible 
ála  omnipotencia  ¿podría  llamarse  natural T 

Cebes.  Esn  seria  confundir  las  idcns. 

Sócrates.  Del  mismo  modo  lo  que  hoy  produ- 
cen las  foerzas  naturales,  fue  siempre  objeto  de 
sus  operaciones,  porque  ellas  no  estuvieron  nun- 
ca en  reposo ,  sino  que  su  actividad  solo  se  ma- 
nfliesta  poco  á  poco.  Por  esto  la  faenea  natural 
f|ue  cambia  por  ejemplo  el  dia  en  nncln- .  está 
en  moviroieoto  desde  el  priocipio  de  aquel  para 
condudr  la  noebe  al  bontonte  después  de  algu- 
nas horas,  pero  camina  por  el  medio  dia  y  la 
tarde,  que  son  las  transiciones  por  donde  cm- 

Kieza  y  acaba  el  dia.  También  durante  el  sueño 
ks  fuc'rzas  vitales  están  en  acción  para  conducir 
la  vigilia ,  dt>  la  misma  manera  que  en  el  estado 


de  viplia  preparan  el  sueño  futuro. 

Cebes.  Nadie  puede  negarlo. 

.SoíTf7'rs.  Ahora  bien,  si  un  estado  deho  su- 
ceder naturalmente  á  su  contrario,  como  ordiiia- 
riamente  sucede  en  todos  los  cambios  naturales, 
es  menester  que  las  fuerzas  constantes  de  la 
naturali  za  hayan  obrado  antes  de  este  cambio  y 
hayan  preparado  por  medios  imperceptibles  el 
estado  precedente  para  engendrar,  y  por  (iccirlo 
asi,  formar  el  presente.  ¿No  se  sigue  de  aquí 
que  la  naturaleaa  debe  puar  pw  lodos  los  esta- 
dos intermedios  para  suslitoir  un  nodo  de  ser  ¿ 
otro? 

Oftn.  Sin  duda  alguna. 

Sócrates.  Qucrído  amigo  ,  reflexiona  bien 
cuanto  decimos  para  no  dudar  después ,  como 
suele  suceder,  cuando  no  .se  está  préviamcntc 
de  acuerdo.  En  todo  estado  natural  hay  que 
considerar  tres  cosas  :  un  estado  procedcñle  de 
la  cosa  que  debe  cambiar,  un  estado  subsi¿^uieu- 
te  opuesto  al  primero  y  una  transidon ,  es  decir, 
estados  intermedios  entre  el  tmo  y  ol  otro,  que 
abren  el  camino  á  la  naturaleza  para  cambiar  el 
uno  en  el  otro.  ¿No  me  concederte  esto? 

—Sí ,  si ,  exclamó  Cebes,  no  veo  que  eso 
pueda  dudarse. 

— ^Veamos,  continuó  Sócrates,  sí  lo  que  voy  á 
decirte  le  parecerá  evidente.  Crrn  que  todo  lo 
que  es  mudable  debe  cambiar  coniuuianiente, 
y  que  el  tiempo  con  su  vuelo  rápido,  empujando 


no  eres  también  de  este  parecer  ? 

Cebes.  A  lo  menos  le  creo  verosímil. 
Sócrates.  Y  á  mi  me  parece  evidentísimo, 
porque  toda  cosa  mudable ,  con  tal  que  sea  real 
y  no  pura  idea  ,  debe  tener  una  fuerza  capaz  de 
obrar  y  al  mismo  tiempo  susceptible  de  impre- 
siones extrañas.  Mas  esta  Fuerza ,  ó  es  activa ,  ó 
pasiva  ,  y  tanto  en  un  caso  como  cñ  otro  verifica 
en  si  misma  uu  c^mMo.  Ahora ,  supuesto  que 
las  fuertas  de  la  naturaleza  no  están  nunca  en 
reposo  ¿quién  podría  detener  nn  solo  instante  la 
marcha  de  la  caducidad  ? 
Cebes.  Estoy  convencido. 
Sócrates.  Ko  contradice  esta  \(  rdad  el  que 
parezcan  ak'tmas  veces  inniiitahlcs  los  rosas: 
una  llama  nos  parece  siempre  la  uiÍMua ,  aunque 
no  sea  mas  que  un  torrente  de  fuego  que  brota 
continuamente  del  cuerpo  en  coml)iislion  de  im 
modo  imperceptible  :  también  nos  parece  que  los 
colores  no  sufren  alteraciones,  y  sin  emlrargo, 
los  rayos  solares  que  los  causan  ,  se  suceden 
contioiiamente  unos  á  otros.  Por  esto  cuando 
(lucramos  encontrar  la  verdad ,  debemos  juzgar 
de  las  cosas  por  lo  que  son  rcalmenlo ,  y  no  se- 
gún las  apariencias  ó  ilusiones  de  los  .sentidos. 

— ¡Ah!  por  Jtipíter,  exclamó  Cebes,  esta 
verdad  nos  pres-  nta  un  aspecto  tan  nuevo  como 
agradable  en  la  naturaleza  de  las  rosas.  £n  se- 
guida volviéndose  á  nosotros,  añadió :  Amigos 
la  aplirai  ¡ni¡  dr  ola  (Idclriua  á  la  naturaleza  del 
alma  parece  prometernos  las  consecuencias  mas 
importantes. 

—Antes  de  pasar  á  esta  aplicación ,  |^igoió 
Sócrates;,  delw  sentar  otro  principio.  Lo  que 
es  niud.ibie,  según  hemos  convenido ,  cambia  en 
todos  los  instantes  de  su  duración ,  y  la  sucesión 
de  estos  cambios  debe  crecer  á  medida  qne  el 
tiempo  corre.  Ahora  te  pregunto,  Celies,  si  los 
instantes  de  la  duración  se  suceden  con  inter- 
rupción ó  continuamente. 
Cebes.  No  entiendo  lo  que  quieres  decir. 
Sócrates.  Voy  á  aclarártelocon algunos  ejem- 
plos. I.a  suporlirie  de  una  agua  tranquila  nos 
parece  continua,  y  creemos  que  cada  una  de  sus 
partes  tiene  límites  comunes  con  las  que  la  cir- 
cundan ;  por  el  contrario  ,  un  uionlon  de  arena 
está  compuesto  de  muchos  granos,  de  los  cuales 
cada  uno  tiene  sus  Hmites  panieoiaiies.  ¿No  es 
así? 

Cebes.  Eso  se  entiende  bien . 

Sócrates.  Cuando  pronuncio  la  voz  Simmias 
¿esta  no  tiene  dos  silabas  distintas  que  se  suce- 
den sin  que  entre  ellas  haya  una  tercera? 

Cebes.  Ciertamente. 

Sócrates.  Luego  la  voz  Simmias  es  continua. 

aunque  la<  síla[)as  de  que  se  compone  se  suceden 
con  interrupción  y  cada  una  tiene  sus  limites 
particulares. 
C^bes.  Efectivamente. 

SócrcUes.  ¿Y  en  la  idea  que  une  mi  alma  á 
esta  voz  hay  parles  que  tengan  también  sus  ll*- 
mitcs  particulares? 
Cebes.  Me  parece  que  no. 
Sócrates.  T  ron  razón  te  parece  así ,  porque 


sin  cesar  lo  futuro  después  de  lo  pasado,  trans- ,  todas  las  partís  y  lodo;  los  sísnns  di  tintrs'do 
forma  todo  lo  que  está  sujelo  á  mudanzas,  prc-  una  idea  compuesta  se  confunden  de  tal  nirdo, 
mentándolo  á  cada  instante  bajo  formas  nuevas,  que  no  se  pueden  señalar  los  límiles  que  dclcr- 
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miuan  doDdc  acaba  la  UDa  y  dónde  empieza  la 
otra ,  sino  que  compooen  un'todo  unido  ..eo  taa- 
to  c^uc  por  pI  contrario  toda  silaba  tiene  sus 
coDüues  determinados ,  y  las  silabas  que  se  uneo 
para  formar  ana  voz ,  se  suceden  en  ana  serie  no 
continua. 

Cebes.  Eso  es  muy  claro. 

Sócrates.  Mas  con  respecto  al  tiempo  ¿es 
menester  hacer  la  comparación  con  la  vos  pro- 
nunciada ó  con  la  idea? 

—En  una  serie  continua ,  respondió  Cebes. 

— Infalil)lcnicnte,  dijo  Símmias,  porque  cono- 
cemos el  tiempo  por  la  sucesión  de  nuestras 
ideas.  ¿  Y  cómo  seria  posible  que  la  naturaleza 
de  la  sucesión  no  fuese  la  misma  en  el  tiempo  y 
en  las  ideas  ? 

—Las partes  del  tiempo,  prosiguió  Sócrates 
¿son  cíiuliuuas  y  tienen  límites  comunes? 

Todos  ¡OH  discípulos.  Precisamcnlc. 

Sócrates.  La  mas  pequeña  partícula  de  tiem- 
po es  una  sucesión  de  inslantes,  los  que  se  di- 
viden en  porciones  mas  pequeñas  que  sin  em- 
bargo conservan  siempre  todas  las  propiedades 
del  tiempo.  ¿Qué  decís  á  esto? 

Los-  f/ísrí;)í//íis-.  Que  es  muy  exacto. 

Sócrates.  iNo  se  dan  en  el  tiempo  dos  instan- 
tes tan  unidos,  que  entre  ellos  no  se  pueda  ima- 
ginar un  tercero. 

Los  discípulos.  Eso  es  una  consecuencia  de  lo 
admitido  hasta  ahora. 

Sócrates.  ¿Los  cambios  no  se  suceden  en  la 
nalaraleza  como  los  instantes  en  el  tiempo? 

Los  discipulus.  Sí. 

Sócratet.  ¿luego  se  sueeden  en  una  serie 

continua  como  el  tiempo? 
Los  discipulos.  Si. 

Sócrates.  Por  consiguiente  no  habrá  dos  es- 
tados tan  inmediatos,  que  entre  ellos  00  sea  po- 
sible encontrar  un  tercero. 

Losditcipulos.  Asi  parece. 

Svcrntfíi.  Es  verdad  que  á  nuestros  senti- 
dos parece  que  ios  cambios  de  las  cosas  no 
suceden  sino  por  intervalos ,  porque  solo  de  este 
modo  los  perciben  :  sin  embargo  ,  la  naturaleza 
sigue  su  cursü,  por  medio  de  transformaciones 
insensibles  cambm  las  cosas  en  una  serie  conti- 
nua. La  mas  pequeña  parte  de  esta  serie  es  á 
su  vez  una  sucesión  de  cambios ,  y  por  próxi- 
mos qne  se  supongan  uno  á  otro  dos  estados, 
hay  siempre  una  transición  que  los  une^  y  por 
decirlo  nsi ,  señala  4  la  naturaleza  el  camino  del 
uno  al  otro. 

—Yo  entíoido  muy  bien  todo  eso»  dijo  Cebes. 

— Amipos,  conliníió  Sócrates,  ya  nos  vamos 
acercando  a  nuestro  asunto.  Ya  hemos  unido  en- 
tre si  todas  las  pruebas  que  militan  á  favor  de 
la  Oiernidád  de  nuestra  alma»  y  yo  me  prometo 
uua  \icloria  segura.  IVro  ahora  bagamos  lo  quu 
los  generales,  que  antes' de  dar  una  balalla, 
pasan  revista  u  sus  fuerias  para  reconocer  lo 
lucrtc  V  lo  débil  de  ellas. 

Apolodoro  pidid  una  corta  recapitulación  de 
dicbas  pruebas,  y  Sócrates  la  liizo  en  eslOS  tér- 
minos. Los  principios  en  que  se  funda  la  verdad 
enunciada  y  deque  no  podemos  dudar  son  los 
siguirnles  :  1.^  Todo  cambio  natural  supone 
treaco^as :  ud  modo  do  Kr  variable  que  debe 


cesar ,  otro  que  debe  succdcric  y  los  estados  in- 
termedios ó  la  transición  para  que  el  cambio  no 
suceda  repentinamente ,  sino  de  un  modo  insen- 
sible. 2.°  Todo  lo  que  us  mudable  experimenta 
cada  instante  de  sn  duración  un  eontinuo  cam- 
bio. ó.°  La  sucesión  del  tiempo  rs  continua  y 
no  hay  dos  momentos  entre  los  cuales  no  se  con- 
ciban otros  intermedios.  4.*  La  serie  de  los  cam- 
bios corres¡)on(le  á  la  del  tiempo  y  es  igualmen- 
te continua,  de  modo  que  no  se  pueden  indicar 
dos  estados  entre  los  qat  no  se  coneíbatt  inter- 
medios y  no  exista  una  transidon.  x  Estamos 
de  acuerdo  en  lodo  esto? 

— Si ,  respondió  Cebes. 

-  La  vida  y  la  muerte ,  querido  Cebes ,  pro- 
siguió Sócrates,  son  estados  opuestos.  ¿No  es 
verdad? 

Lcbes.  Indudablemente. 

Si'crates.  Morir  es  pasar  de  la  vida  á  la 
muerte. 

Cebes.  Exaclamoite. 

Sócrates.  Ksle  gran  cambio  afecta  probable  • 
mente  al  alma  tanto  como  al  cuerpo ,  porque  los 
dos  seres  durante  la  vida  estaban  eo  la  mas  es- 
trecha unión. 

Cettes.  Asi  parece. 

SóeríOes.  Lo  que  sucede  en  el  cuerpo  despncs 

de  este  grande  acontecimiento,  podemos  cono- 
cerlo con  la  observación ,  porque  este  queda  aun 
presente  á  nuestros  sentidos;  pero  cuál  sea  el 
estado  del  alma  después  de  esta  vida,  no  se 
puede  averiguar  de  otro  modo  que  en  virtud  del 
raciocinio,  por(]uc  con  la  muerte  pierde  el  alma 
los  medios  con  que  se  manifiesta  a  los  sentidos. 
Cebes.  No  hay  duda. 

Sócrates.  ¿iNo  seria  mejor,  ini  querido  Cebes, 
observar  primero  lo  visible  en  todos  sos  cambios, 
para  hacer  después,  si  es  posible,  la  compara- 
ción con  lo  invisible? 

— Ese  método,  respondié Cebes,  parece  el 
mejor  que  puede  elegirse. 

Sóaales.  £n  todo  cuerix)  animal  suceden 
continuamente  composiciones  y  descomposicio- 
nes, parte  de  las  cuales  tienen  por  oí)j(  lo  la 
cooscrvacion  y  parte  la  disolución  de  la  máqui- 
na animal.  Desde  el  nacimiento  del  animal  la 
vida  y  la  muerte  empiosan  ana  especie  de  lucha 
la  una  con  la  otra. 

Cebes.  Esto  lo  comprueba  la  experiencia 
diaria. 

Sicrales.  ¿Cómo  llamamos  amiel  estado  en  el 
que  todos  los  cambios  que  suceden  en  la  máqui- 
na viviente  propenden  mucho  masé  la  conserva- 
ción que  ¿  la  disolución  del  cuerpo?  iNo  le  lla- 
mamos salud? 

Cebes.  Seguramente. 

Sí'crale^.  i  por  el  contrario,  lodos  los  cam- 
bios auuuaicsque  tienen  por  objeto  la  disolución 
de  la  gran  máquina  ¿no  son  producidos  por  las 
enrermedades  y  la  vejez,  que  es  la  enfermedad 
mas  natural? 

Cebes.  Sin  duda. 

Sócrates.  Ahora  bien ,  la  disolución  aumenta 
poco  á  poco  y  por  grados  imperceptibles  basta 
que  el  edificio  se  arruina  y  se  reduce  á  los  mas 
pequeños  fragmentos.  ¿  Y  qué  sucede  después? 
¿estos  fragmentos  no  quedan  todavia  sujetos  á 
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oiogun  cambio  ?  ¿  O  dcsapare 
— No  parece  que  sea  asi ,  re  ,  ^  , 
—No,  no  es  posible,  replico  ^^ft^fia^^;^;^ 

aquello  en  que  hemos  convenido  es  veiTírnir  En 

realidad  ¿  hay  estado  intermedio  cutre  el  ser  y  el 

DO  ser? 
Cebes.  No  por  cierto. 

Sócrates.  El  ser  y  el  no  ser  serian  eulouces 
dos  estados  que  se  sucederían  inmediatamenlc, 
siendo  muy  próximos  entre  sí ,  y  ya  hemos  visto 
que  la  naturaleza  uo  puede  eféclLiar  estos  cam« 
bios  repentinamente  y  sin  transición.  ¿Te  acuer- 
das de  este  principio? 

Cebes.  Si  que  me  acuerdo. 

Sócrates.  Luego  la  naluralera  no  puede  cfec- 
luar  ni  una  creación  ni  un  aniquilamiento. 

Cebes.  Es  verdad. 

Sócrates.  Luego  nada  se  pierde  con  la  diso- 
lución del  cu'Tpo  animal ;  las  partes  disueltas 
continúan  existiendo,  obrando ,  sufriendo ,  com- 
poniéndose y  descomponiéndfisc  hasta  que  por 
ÍDñnilas  transiciones  se  cambian  en  partes  de  otro 
individuo  compuesto ,  y  las  unas  se  convierten 
en  polvo  y  las  otras  en  humedad ;  estas  vuelan  á 
la  re^on  del  aire  y  aquellas  entran  en  una 
planta ,  de  donde  pasan  á  un  animal  vivo  y  des- 
pués abandonan  á  este  para  servir  de  alimento 
a  algunos  gusanos.  ¿Concuerda  esto  con  la  expe- 
riencia? 

— En  un  todo,  querido  Sócrates,  respondie- 
ron Simmias  v  Cebes. 

Sócrates.  Éo  fin  ,  amigos ,  vemos  que  la  vida 
y  la  muerte ,  respecto  del  cuerpo  no  están  en  la 
naturaleza  tan  separadas  como  parecen  á  nues- 
tros sentidos.  Ambas  son  eslabones  de  una  ca- 
dena de  cambios  unidos  entre  si ,  y  no  hay  un 
momento  en  el  que  se  pueda  decir  con  exactitud: 
Ahora  muere  el  animal ,  ni  tampoco :  Ahora 
cae  enfermo,  ahora  recobra  la  salud.  Semejan- 
tes cambios  deben  por  cierto  aparecer  á  nuestros 
sentidos  como  separados,  ponjuc  no  se  hacen 
seusitdes  sino  por  medio  de  intervalos  muy  lar- 
gos ;  pero  basta  que  sepamos  que  no  pueden  es- 
tarlo en  realidad. 

Un  ejemplo  aclarará  esta  aserción.  Nuestros 
ojos  limitándose  á  una  cierta  región,  distinguen 
con  claridad  la  mañana,  el  medio  dia,  la  tarde 
y  la  media  noche,  y  estos  momeólos  diversos  de 
tiempo  nos  parecen  separados  los  unos  de  los 
otros ;  poro  el  que  considera  todo  el  globo ,  sabe 
muy  bien  que  la  alternativa  del  dia  y  de  la  no- 
che  es  continua ,  y  que  cada  instante  de  tiempo 
es  al  mismo  tiempo  maiíana,  medio  dia  ,  tarde 
y  iuedia  uoche.  bolo  en  virtud  de  la  licencia 
concedida  á  los  poetas,  pudo  Homero  tomarse 
la  libertad  de  distribuir  las  ocupaciones  de  sus 
dioses  según  las  épocas  del  dia ,  como  si  las 
partes  del  tiempo ,  aun  para  aoiiel  que  está  li- 
mitado á  un  pequeño  ángulo  de  la  tierra  ,  fuesen 
realmente  épocas  separadas,  y  como  si  c^da 
instante  no  fuese  al  mismo  tiempo  mañana  y 
larde.  Solo  á  los  poetas  se  permite  tomar  la 
apariencia  por  la  realidad ;  pero  á  la  verdad  se- 
ria menester  que  la  aurora  con  sus  dedos  de  ro- 
sas tuviese  siempre  abiertas  las  puertas  del  cielo, 
arrastrando  continuamente  su  manto  amarillo 
de  una  parle  á  otra  y  que  los  dioses,  que  no 
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ioo  de  noche ,  durmiesen  siem- 


bdo  los  dias  de  la  semana  loma- 

  ronjmilo,  no  pueden  ser  distintos, 

porque  lo  continuo  no  se  descompone  en  partes 
separadas  y  determinadas  sino  con  la  imagina- 
ción, ó  en  virtud  de  las  ilusiones  de  los  sentidos: 
pero  el  eQlendimicnlü  conoce  muy  bien  que  no 
debe  detenerse  en  ilondc  no  hay  una  separación 
real.  Esto  es  bien  claro. 
— Muy  claro,  respondió  Simmias. 
Sócrdlcs.  Lo  mismo  sueedc  con  la  vida  y  la 
muerte,  tanto  de  los  vegetales,  como  délos 
animales.  En  la  sucesión  de  los  cambios  expe- 
rimentados por  una  misma  cosa,  si>guQ  nuestros 
sentidos ,  la  primera  época  empieza  en  donde 
aquella  se  hace  sensible  á  estos,  como  planta  ó 
como  animal;  á  dicha  época  llamamos  germinar 
en  las  plantas  y  nacer  en  los  animales :  la  se- 
gunda época ,  aquella  en  que  los  movimientos 
animales  ó  ve;;etales  se  sustraen  á  nuestros 
sentidos,  se  denomina  muerte ,  y  por  último  la 
tercera  ,  cuando  las  formas  animales  ó  vegeta- 
les desaparecen  y  se  hacen  invisibles,  toma  el 
nombre  de  corrupción  ó  putrefacción  de  la  plan- 
ta ó  del  animal.  Mas  en  la  naturaleza  todos  es- 
tos cambios  son  otros  tantos  eslabones  de  una 
cadena  no  inlerruni|iida  de  cnvolviinienlos  y 
desarrollos  de  la  misma  cosa.  <|ue  se  reviste  b 
despoja  de  iníinitas  formas.  ¿Creéis  que  esto 
ofrezca  alguna  duda? 
— Por  ningún  motivo,  respondió  Cebes. 
— Si  decimos,  prosiguió  Sócrates,  que  el  alma 
muere,  es  necesario  una  de  dos  cosas:  ó  que 
todas  sus  fuerzas ,  facultades,  acciones  y  pasio- 
nes cesen  de  repente,  y  ella  desaparezca,  \)or 
decirlo  asi,  en  uo  abrir  y  cerrar  de  ojos,  ó  que 
esté  sujeta  como  el  cuerpo  á  cambios  lentos  y  á 
infinitas  transformaciones;  que  succdiénduse  en 
una  serie  continua,  haya  habido  entre  ellas  una 
época  en  la  que  no  fue  una  alma  humana  ,  sino 
otra  cosa,  como  sucede  en  el  cuerpo  ,  el  cual, 
después  de  innumerables  vicisitudes ,  cesa  de  ser 
un  cuerpo  humano ,  y  se  cambia  en  polvo ,  aire, 
planta  ó  parle  de  algún  otro  animal.  ¿Creéis  que 
sea  posible  un  tercer  caso,  en  el  que  se  pueda 
decir  que  el  alma  muere,  ya  sea  repentinamen- 
te, ó  ya  poco  á  poco? 

— N'o,  respondió  Cebes  ,  esta  definición  com- 
prendí' todos  los  casos  posibles. 

—Muy  bien ,  dijo  Sócrates :  los  que  dudan 
todavía  que  el  alma  humana  sea  inmortal ,  pue- 
den elegir  que  cesa  poco  á[)Oco  de  ser  lo  (pie  fue, 
si  temen  que  desaparezca  súbitamente.  ¿Quie- 
res ,  Cebes ,  encargarte  de  esta  elección  en  su 
lugar? 

Cebes.  ¿Y  la  coníirmarian  ellos?  Mi  parecer 
es  que  cxamiDemos  ambos  casos.  Si  ellos  no  se 
conformasen  con  mi  elección ,  y  se  declarasen 
por  el  otro  caso  ,  tal  vez  mañauá  no  hallaríamos 
quien  fuese  capaz  de  refutarlos. 

Sócrates  respondió  :— Querido  Cebes,  la  Gre- 
cia es  una  vasta  región  :  en  ella  y  aun  cnire  los 
extraDj«>ros  debe  haber  muchas  personas  á  quie- 
nes interese  esta  investigación  ;  yo  aconsejaria 
á  todos  que  examinaseis  ambos  casos.  El  prime- 
ro es  saber  si  el  alma  puede  perecer  y  dosapa- 
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Esle  modo  de  morir  es 


posible?  ¿Puede  etectuarle  la  oaliiraleza? 

(k'bes.  Ciertamenle  (|ue  no,  si  os  vordu  i  lo 
i{\XQ  hemos  convcoido  antes,  de  que  la  aulurale- 
zaoo  (Hiede  verificar  OD  aniqailanieiito. 

—¿Y  no  tuvimos  razoo  para  coQVodr CD  eso? 
preguntó  Sócrates.  Entre  el  ser  y  el  no  ser  hay 
un  terrible  vacío ,  que  no  piwde  llenar  de  repente 
la  naliirali  7u,  la  cual  obra  poco  á  poco. 

— Muy  Ijicn,  dijo  Cebes ;  pero  ¿y  si  fuese  ani- 
quilada por  un  poder  Mbrenataral,  por  una  di- 
vinidad ? 

— Sócrates  exclamó :  ilniigo,  ¡  qué  felices  se- 
ríamos y  cuánta  segariifaid  gozaríamos,  si  no  te- 

niic¿emos  mas  que  la  mano  del  Eterno!  Lo  que 
tememos  es  que  la  naturaleza  de  nuestra  alma 
no  sea  inmortal  por  sf  misma ,  y  esle  temor  es 
el  qae  nos  proponemos  disipar  con  argumentos; 
pero  dimc,  ¿te  parece  que  podrá  ser  agradable 
á  un  Dios  criador  y  conservador  de  todos  los  se- 
res el  anonadarla  milagrosamente  ?  No ,  Cebes. 
Temamos  que  el  sol  se  transforme  en  hielo ,  an- 
tes que  estremecernos  con  la  idea  de  que  la 
suma  Bondad  ejecute  una  acción  extremada- 
mente mala .  cual  ssria  el  anonadamiento  mi- 
lagroso del  alma. 

-»No  reparé ,  replicó  Cebes,  que  mi  objeción 
era  casi  una  Id  isfcmia. 

— Loo  de  los  uiodoá  de  morir ,  conliuuó  Só- 
crates, que  es  el  anonadamiento  súbito,  no  nos 
espanta ,  porque  c-;  imponible  en  la  naturaleza: 
sin  embargo,  reilexionad  bien,  amigos  esle 
punto.  Si  el  aniquilamiento  súbito  no  ftiere 
miposible,  la  ctiesliou  se  reducirla  á  tratar  de 
conocer  cuándo  ó  en  qué  tiempo  debe  desapare- 
cer nnestra  alma.  Esto  parece  que  debe  suceder 
ClUUIldo  el  cuerpo  no  tiene  necesidad  de  tila,  es 
decir,  en  el  momento  de  la  muerte. 

Los  (liscf pulas.  Asi  parece. 

Sócrates.  Ya  hemos  visto  que  no  hay  un  mo- 
mento determinado  en  el  que  pueda  decirse: 
Ahora  es  cuando  el  alma  muii  c.  La  disolución 
de  la  máquina  animal  empató  mucho  tien)[iü 
antes  que  <us  efectos  fuesen  sensibles,  pues  los 
movimiento»  auiiuaies  que  son  contrarios  á  la 
conservación,  están  siempre  en  actividad,  y 
aumentan  poco  á  poco  basta  (jui*  íiualmcnte  to- 
dos los  luüvimicnlos  de  las  partes  no  se  dirigen 
á  un  solo  (in,  sino  que  por  el  contrarío  cada  uno 
siiíu  '  \\n  íin  particular,  y  entonces  se  deshace 
la  máquina.  Esto  sucede  de  un  modo  tan  insen- 
sible y  con  un  órden  tan  constante,  que  todo  es- 
lado  píieile  Mamarse  im  límil''  común  del  estado 
precedente  y  del  sucesivo,  uu  electo  del  estado 
anterior  v  una  causa  del  sifniiente.  ¿No  es(áÍNip 
mos  ya  de  acuerdo  en  esto? 

Los  discípulos.  Seguramente. 

Sócrates.  Luego  si  la  muerte  del  cuerpo  es 
también  la  del  alma,  es  menester  que  no  haya 
un  momento  en  que  pueda  decirse :  Ahora  des- 
aparece el  alma.  Es  menester  que  á  medida  que 
los  movimientos  que  se  verifican  en  la^  partes  de 
la  máquina  dejan  de  dirii:ir>;e  á  un  solo  fin ,  las 
fuerzas  del  alma  v  su  actividad  interior  se  dismi- 


SóercUes.  Observa  la  marcha  singular  que  ha 

seguido  nuestra  investigación :  á  la  manera  que 
una  de  las  estátuas  de  mi  abuelo  Dédalo  ,  parece 
que  loma  un  nuevo  aspecto  en  virtud  de  alguna 
máquina  interior. 

Cebes.  ¿Por  qué  dices  eso? 

Sócrates.  Ilubianios  supuesto  en  uu  principio 
que  nuestros  contrarios  temían  que  se  aniquilase 
repentinamente  el  alma,  y  hemos  querido  ver  si 
este  temor  era  ó  no  fundado ;  por  lo  tanto  exa- 
minamos en  qué  momento  podría  suceder  el 
aniquilamiento,  y  este  examen  nos  ha  conducido 
á  la  suposición  contraria «  es  decir,  á  la  de  que 
no  seiá  aniquilada  sAbitaáienle,  sino  que  poco 
á  poco  irán  disminuyendo  sus  fucnas  y  su  acti- 
vidad interior. 

—Tanto mejor,  respondió  Cebes:  esta  supo- 
sición que  hemos  hecho  se  destruye  á  si  misma. 

Sócrates.  Ahora  solo  nos  resta  examinar  si  las 
fuerzas  interiores  del  alma  pueden  disminuir  de 
un  modo  tan  insensiUe  como  se  separan  las  par- 
tes del  cuerpo. 

Cebes.  Exactamente. 

Sócrates.  Sigamos  paso  á  paso  en  su  viaje  á 

tan  líeles  compañeros,  el  cuerpo  y  el  alma,  que 
se  pretende  lo  tengan  todo  común  basta  la  muer- 
te ,  para  ver  lo  que  será  de  elk»  ültiuiamente. 
Mientras  el  cuerpo  está  sano  y  la  mayor  parte 
de  los  movtmieulos  de  la  máquina  se  dirigen  á 
la  oonservacion  y  el  bien  estar  del  todo ,  v  los 
órganos  de  los  si-ntí  I  .s  se  hallan  en  el  estnno  de 
perfección  ^ue  debeu  teuer,  el  alma  posee  toda 
so  ftierza,  siente,  piensa ,  ama,  aborrece ,  desea 
V  quiere.  ¿  No  es  verdad? 
Cebes.  Si. 

Sócrates.  El  cuerpo  enferma  y  se  manifiesta 

en  él  una  visible  discordancia  entre  los  movi- 
mientos de  la  máquina ,  porcjue  muchos  de  ellos 
no  se  dirigen  á  la  conservación  del  lodo ,  sino  al 
contrario  tienen  fines  dlversoa  y  opuestos.  iJ  el 

alma? 

Cebes.  Si  nos  atenemos  a  la  experiencia,  di- 
remos ({ue  se  debilita,  wfte  conmociones  desar- 
regladas ,  piensa  erráneamente  y  obra  contra  su 
voluntad. 

Sócrates.  Prosigamos.  El  cuerpo  muere ,  es 

decir,  parece  que  todos  sus  movimientos  dejan 
de  tener  por  objeto  la  vida  y  la  conservación  del 
lodo;  mas  pueden  existir  aun  interiormente  al- 
gunos movimientos  vitales  (jue  procuren  al  alma 
algunas  representaciones  oscuras,  y  entonces 
las  fberzas  del  alma  deben  limitarse  á  estas  hasta 
su  total  destrucción. 
Cebes.  Inraliblemeute. 

Sómttes.  Viene  en  seguida  la  corrupción ,  las 

fiartes  míe  hasta  ahora  tuvieron  un  objeto  común, 
ormanao  una  sola  maquina .  tendrán  en  lo  su- 
cesivo diferentes  lines  y  vendrán  á  ser  parles  de 
máquinas  diversas.  ¿Y  al  alma,  querido  Cebes, 
dónde  la  dejaremos?  Su  máquina  está  corrom- 
pida ;  las  porciones  que  quedau  de  ella  no  le  per- 
tenecen ,  ni  componen  ya  un  todo  capaz  de  ser 
animado:  tampoco  hay  ya  órganos  de  los  senti- 
dos, por  medio  de  los  cuales  pueda  percibir  al- 


nuyan  gradualmente.  Cebes  ¿no  entiendes  i  gunas  sensaciones.  Según  esto  ,  ¿será  todo  est4- 
deí  mismo  modo?  1  ril  en  ella? 

Cebes.  Sí. 


ril  en  ella?  ¿todos  sus  pensamientos,  sus  ¡deas, 
sus  caprichos,  sus  deseos,  sus  aversiones ,  incli- 
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nacioDes,  pasiones ,  todo  en  fin  habrá  desapare- 
cido sío  dejar  el  menor  vegtifrio? 

— Eso  no  Oí  posible,  dijo  Cel)es,  porque  seria 
un  total  aniquilamiento,  para  lo  que  no  tiene 
fiMniltad  la  DaUinüeza. 

S  'cratci.  iünigos  ¿en  qué  ({uedamos  diGniti- 
vaniente?  El  alma  no  puede  perecer,  porque 
pasar  del  último  estado  á  la  eteraidad ,  seria  lo 
mismo  que  pasar  de  la  existencia  á  lanada,  trán- 
sito que  no  puede  fundarse  ni  en  la  esencia  do 
un  ser  particular,  ni  en  la  dependencia  geocral 
de  los  seres.  El  alma ,  paes ,  deberá  dorar  y  exis- 
tir  eternamente :  si  existe ,  es  menester  que  obre 
y  sufra ,  y  si  debe  obrar  y  sufrir ,  es  menester  que 
tenga  ideas ;  porque  sentir ,  pensar  y  querer  son 
las  únicxis  acciones  y  pasiones  que  pueden  con- 
venir aun  ser  que  piensa.  Las  ideas  nacen  siem- 
im  dciat  sensaciones  ¿y  de  dónde  Tendiáo  estas 
si  no  existen  los  órganos  de  los  sentidos? 

No  hay  cosa,  contestó  Cebes,  que  parezca 
mas  justa'  qne  esta  serie  de  oonsecaencias  y  sin 
embargo  conduce  auna  contradicción  manifiesta. 

Sócrates  prosiguió: — Una  de  dos: ó  os  me- 
nester que  el  alma  se  anonade,  ó  que  tenga  ideas 
después  de  la  corrupción  del  cuerpo,  ortos  dos 
casos  nos  parecen  imposibles;  mas  es  necesario 
que  uno  de  los  dos  se  verifique:  tratemos,  si  es 
que  podemos,  de  salir  de  este  laberinto.  Por  una 
parte  el  alma  no  puede  anonadarse  naturalmen- 
te; pero,  ¿en  qué  se  fonda  esta  imposibilidad? 
No  oesnuyeis ,  amigos ,  por  tenerme  qne  seguir 
por  senderos  espinosos  y  difíciles,  pues  estos  nos 
conduciráu  á  una  de  las  deliciosas  mansiones  (pie 
mas  pueden  recrear  al  espirita  hamaao.  Respón- 
dedme  :  ¿vinimos  á  paraá  la  consecuencia  de  que 
la  naturaleza  no  puede  obrar  un  aniquilamiento 
para  formamos  una  jaste  idea  de  la  flieraa  de 
los  cambios  naturales? 

Los  disclptüo$.  Asi  es. 

Sóarate$.  Por  esta  parte  no  podemos  esperar 
que  hallaremos  salida :  es  necesario  retroceder. 
El  almanopuivle  parecer:  luego  es  necesario  que 
dore,  obre,  sufra  y  ten^^a  ¡deas  después  de  la 
muerte.  A  esto  se  opone  la  imposibttiaad  de  que 
nuestra  alma  tenga  ideas  <in  recibir  impresiones 
de  los  sentidos  ;  pero  ¿quién  nos  asegura  esta 
imposibilidad?  Sola  la  eiperíencia,  porqae  en 
este  mundo  no  podemos  nunca  pensar  sino  con 
el  auxilio  de  las  iumresiones  de  los  sentidos. 

Los  discípulos.  Efectivameole. 

Sócrates.  ¿  Y  qué  razones  tenemos  para  hacer 
extensiva  esta  experiencia  mas  allá  de  los  limi- 
tes de  este  vida ,  y  para  negar  absolatamente  á 
la  naturaleza  la  posibilidad  de  hacer  pensar  al 
alma  sin  el  auxilio  de  este  cuerpo  organizado? 
¿Qné  opinas  de  esto,  Simmias?  ¿No  seria  ridi- 
culo f]iit'  un  hombre,  sin  haber  salido  nunca  de 
murallas  de  Atenas,  quisiese  concluir  por  su 
iñla  eipenencia  qne  en  todos  los  países  de  la 
tierra  el  dia,  la  noche ,  el  invierno  y  el  verano 
hacen  sus  cambios  del  mismo  modo  que  entre 
oosoCrosT 

Simmittt.  Esto  seria  un  absurdo. 

Sócrates.  Si  un  niño  encerrado  en  el  vientre 
de  su  madre  pudiese  raciocinar  ¿llegaría  á  per- 
suadirse de  que  separado  un  día  ae  aquel ,  debe 
goiar  al  aira  libra  de  la  benéfica  los  del  sol? 


ATSS.  i  Oí 

¿No  deducirla  mas  bien  de  su  siUndoD  actual  la 
imposibilidad  de  semejante  estedo? 

Simmias.  Asi  parece. 

Sócrates.  Pero  ¡qué  ciegos  somos!  ¿Ilacioci- 
namos  acaso  mejor,  cuando  hallándonos  aprisio- 
nados en  esta  vida ,  pretendemos  decidir  lo  que 
será  posible  á  la  naturaleza  después  de  la  muer- 
te? Sola  una  ojeada  á  la  inagotable  variedad  de 
la  naturaleza  puede  convencernos  de  la  inaafi* 
ciencia  de  nuestros  raciocinios.  ¡Oh!  ¡Qué  po- 
bre y  débil  seria  si  no  se  exleudiese  mas  allá  del 
alcance  de  nuestra  experíendai 

Simmias.  Ciertamente. 

Sócrates.  Con  que  tenemos  motivos  fundados 
pra  desechar  este  experiencia,  después  de  ha- 
berle opuesto  la  verdadera  imposibilidad  del  ano- 
dadanuento  del  alma.  Con  razón  Homero  pone 
en  boca  de  su  héroe  esta  exclamación  r  Tan  eier- 
toes  que  lan  dlmas  no  jniedm  dejar  ifc  pensar  en 
sus  moradas  del  Orco ,  aun  cuando  sus  cadá- 
veres no  estén  rniUos  con  éüas.  Es  verdad 
que  la  idea  que  nos  da  nomero  del  Orco  y  de  las 
sombras  que  bajan  á  él  no  parece  que  está  en- 
teramente de  acuerdo  con  la  verdad ;  pero  es 
derte  amigos  que  nuestra  alma  triunfa  de  la 
muerte  y  de  la  corrupción  y  que  deja  en  este 
mundo  su  cadáver  para  (pie  bajo  mil  variadas 
formas  cumpla  los  designios  del  Altísimo,  en 
tanto  que  ella  se  eleva  sobre  el  polvo  y  continúa 
(en  virtud  de  otras  leyes  naturales,  mas  supe- 
riores á  las  que  rigen  el  mundo  sublunar)  con- 
templando las  obras  del  Criarlor  y  teniendo  ideas 
del  poder  del  Ser  infinito.  Amigos  :  meditad  bien 
este  punto :  si  nuestra  alma  después  de  la  des- 
composición del  cuerpo  vive  y  piensa  ¿no  debe- 
rá, como  en  el  estado  presente,  aspirar  á  la  fe- 
licidad? 

—  Esto  me  parece  verosímil ,  dijo  Simmias; 
mas  yo  no  me  tío  mucho  de  mis  conjeturas,  y 
asi  desearía  saber  tos  a^amentos. 

— Voy  á  exponértelos,  continuó  Sócrates.  Si 
el  alma  piensa ,  es  necesario  que  las  ideas  se  su- 
cedan unas  á  otras ,  y  también  que  prefiera  tener 
estas  ó  a(|uella8  ideas,  es  decir,  que  tenga  una 
voluntad.  Perosi  tiene  una  voluntad  ¿cuál  podrá 
ser  el  objeto  de  esta ,  sino  el  sumo  grado  de  su 
bienestar ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  felicidad? 

Simmias.  Eso  lo  entendemos  todos. 

—  ¿  Cómo  podrá  conseguirse ,  prosiguió  Sócra- 
tes .  el  bienestar  de  un  espíritu  que  no  tiene  que 
cuidarse  (le  satisfacer  las  necesidades  del  cuerpo? 
£1  comer,  el  beber,  el  amor  y  todos  los  placeres 
sensuales  no  son  ya  objeto  stiyo ;  todo  lo  que  en 
esta  vida  afeclal)a*('!  tacto,  el  gusto,  la  vista  y  el 
oido  no  merece  su  atención,  y  tal  vez  no  le  (|ue> 
dará  mas  que  uoa  débil  y  desagradable  nminis- 
ceucia  de  los  placeres  (lüe  gozó  estando  unida  al 
cuerpo.  ¿Podrá  aun  andar  en  busca  de  estos? 

jmimilM.  Nbhwbnieafáyaiaaicofflo  OH  hom- 
bre en  su  edadmadon  nobiÜGa  lasdiTersioaes  de 
su  infancia. 

Sócrates.  Las  grandes  riquezas  ¿  serán  objeto 
de  sus  deseos? 

Simmias.  ¿Cómo  podría  buscarlas  rí((uezas 
hallándose  en  un  estado  en  que,  seguu  parece, 
no  puede  poseer  ninguna  propiedad,  ni  goxar 
ningian  bien  terreno? 
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Sócrates.  La  ambición  es  una  pasión  del  alma  do  sin  llorar,  ni  mirará  lo  futuro  ain  espanto, 
que  parece  puede  conservir  es!á  tm  después  de  M.ts  yo.  gracias  i  la  divinidad,  no  tengo  que 


separarse  del  cuerpo ,  porque  depende  poco  de 
las  necesidades  corporales.  Pero  el  espíritu  sia 
cuerpo  ;.en  qué  hará  consistir  las  distinciones 
honoríficas?  Ciertauiente  no  será  en  el  poder,  ni 
CQ  las  riíiuezas,  ni  en  la  nobleza  de  sangre, 
por(|uc  toaas  estas  extravagancias  las  dejó  en  la 
tierra  juntamente  con  el  eoerpo. 
— Sin  duda. 

— No  le  queda  otra  cosa  mas  que  la  sabiduría, 
el  amor  de  la  virtud  y  el  conocimienio  de  la  ver- 
dad. Solo  estas  cosas  pueden  (ii^tiiiirnirla  y  enril  ■ 
tecerla  sobre  las  demás  criaturas  de  su  especie. 
Pero  ademas  de  este  noble  deseo  de  gloria ,  dis- 
frutará allí  de  aquellos  placeres  espirituales  de 
(pie  gozó  en  la  tierra  sm  el  auxilio  del  cuerpo, 
como  son  la  belleza,  el  órden,  la  simetría  y  la 
perfección  que  tanto  la  deleitaron.  Estos  afectos 
áon  tan  inherentes  á  la  naturaleza  del  alma,  que 
no  pue;de  abandonarlos  en  ningún  tiempo.  El  que 
eu  la  tierra  tuvo  cuidado  de  su  alma  v  -.e  ejercitó 
en  la  sabiduría,  en  ia  virtud  y  en  cí  amor  de  la 
verdadera  belleza,  tiene  esperanzas  mas  funda- 
das de  continuar  en  estos  ejercicios  aun  después 
de  la  muerte ,  y  de  aproiimarse  por  grados  al 
Ente  supremo ,  fuente  de  toda  ciencia ,  compen- 
dio de  todas  la  perfiMciooes  y  perfección  suma. 

¿No  os  acordáis,  amigos,  de  aquellos  delicio- 
sos momentos  (pie  habéis  gozado  algunas  veces 
cuando  vuestra  alma  arrebetadn  de  una  belleza 
espiritual,  se  olvidó  de<u  cuerpo  y  sus  necesida- 
des, y  se  abandonó  enteramente  á  aquella  sen- 
sación celeste  que  la  tenia  absorta  ?  ;  Qué  éxta- 
sis !  ¡  Qué  entusiasmo !  Pero  solo  I;i  presencia  de 
la  divinidad  puede  producir  en  nosotros  tan  su- 
blimes transportes:  asi  qoe  toda  idea  de  belleza 
espiritual  es  realmente  una  elevación  del  alma  i 
la  esencia  de  la  divinidad,  porque  lo  bello,  lo 
regular,  lo  perfecto  qne  obserramos,  es  una  dé- 
bil imáfícn  de  lo  que  es  en  realidad  la  belleza  ,  el 
orden  y  la  perfección.  ¥o  me  acuerdo  de  haber 
desarrollado  con  mas  claridad  estas  ideas  en  otra 
ocasión ;  pí)r  ahora  me  contento  con  deducir  esta 
consecuencia.  Si  es  cierto  que  después  de  esta 
vida  la  sabiduría  y  la  virtud  serán  el  único  objeto 
de  nuestra  ambición .  y  que  nuestros  deseos  no 
tendrán  otro  fin  mas  que  la  investigación  de  la 
belleza,  órden  y  perfección  espirituales,  nuestra 
existencia  no  sera  mas  que  un  oouinao  mirar  á 
la  divinidad;  placer  celeste  que  aun  en  esta  vida 
por  poco  que  le  disfrutemos,  compensa  cien  ve- 
ces las  Dobles  fatigas  del  bombre  virtuoso.  Todas 
las  penas  que  se  sufren  en  esta  vida  no  se  des- 
vanecen á  la  vista  de  una  eternidad  tan  descada? 
;.  Qué  es  la  pobreza,  el  desprecio  y  la  muerte  mas 
ifíiioininiosa  si  por  su  medio  podemos  preparar- 
nos una  felicidad  semejante?  No,  amigos:  el 
que  está  persuadido  de  beber  obrado  con  arreglo 
á  justicia ,  no  puede  afligirse  en  el  momento  que 
marcha  á  cozar  una  felicidad  inalterable.  Solo  el 
que  en  el  discurso  de  su  vida  ofendió  á  los  dioses 
V  a  los  hombres  ,  el  que  se  sumergió  en  deleites 
brutales ,  el  que  sacrUicó  á  una  gloria  vana  vícti- 
mas humanas  y  qoe  se  ha  gozado  en  las  miserias 
de  los  demás,  solo  ese  licmhle  al  aspecto  de  la 


echarme  en  cara  niriL'iino  de  eso?  excesos;  todo 
el  tiempo  de  mi  vida  he  buscado  con  grande  em- 
peño la  verdad  y  he  amado  ta  vhlud  sobre  toAw 
las  cosas;  por  lo  tanto  debo  al  ararme  al  oir  la 
voz  de  la  divinidad  que  me  llama  á  gozar  en  la 
gloria  divina  de  las  bellezas  celestes  que  siempre 
he  deseado  conocer  en  medio  de  las  tinieblas  de 
este  mundo. 

Y  vosotros,  amigos,  reOexionad  bien  los  motivos 
de  mis  esperansis,  y  si  os  convencen,  bendecid 
el  momento  que  rae  saca  de  la  tierra ,  y  vivid  de 
tal  modo,  que  estéis  siempre  prontos  a  morir 
alegremente.  Tal  vez  la  divinioad  nos  reunirá 
en  <n  seno.  ;0h  a-iniros!  ¡Con  qné  piaoerie- 
cordaremos  entonces  este  día! 

Calló  nuestro  maestro  y  empezó  á  paseane 
por  la  lial)itaci)n.  Todos  nosotros  convencidos 
con  sus  discursos ,  meditábamos  vn  silencio  so- 
bre las  materias  que  se  hahian  discutido;  solo 
Cebes  y  Simmias  se  hablaban  en  vozli  ij;!.  Só- 
crates se  volvió  hácia  ellos  y  les  dijo:  Amigos 
¿por  que  habláis  tan  bajo?  Yo  quisiera  saber  si 
habia  que  censurar  algo  en  las  razones  cpic  he 
expuesto ,  y  también  conozco  que  me  falta  algo 
para  aclararlas  debidamente.  Sí  habláis  de  otra 
cosa ,  no  os  digo  nada ;  p^  si  traíais  del  asunto 
de  (pie  hemo-  tratado,  os  suplico  (pie  nos  co- 
muniipicis  vuestras  objeciones  y  dudas  para  que 
póda  nos  examinarlas  juntos , "y  deshacerlas,  ó 
si  no,  iltid:ir  con  vosotros. 

— Tu  conüeso,  Sócrates,  respondió  Si:nmias, 
que  tenemos  objeciones,  cuya  refblacion  desea- 
mos saber;  nvH  tememos  serte  importunos  en 
las  presentes  tristes  circunstancias. 

—Muy  difícil  me  será,  replicó  Sócrates  son- 
riéndose',  persuadir  al  resto  de  los  hoinhres  que 
mi  presente  situación  no  me  parece  tan  infeliz, 
pues  que  vosotros  mismos  no  lo  creéis  tampo- 
co, y  aun  teméis  que  esté  mas  melancólico  ó  de 
peor  humor  aue  de  ordinario.  Se  dice  que  los 
cisnes,  cuanao  están  para  morir  cantan  mas 
dulcemente  que  durante  su  vida.  Si  estas  aves 
están,  como  se  cree,  consagradas  á  Apolo ,  yo 
diría  (|ue  el  Dios  en  el  instante  de  la  muerte  les 
liac<r  ;;ustar  de  antenumo  la  bienaventuranza  de 
la  vida  futura,  y  que  así  ellos  cantan  por  la 
alearía  (pie  les  causa  esta  circunstancia.  Lo 
mismo  me  sucede  á  mí :  yo  soy  sacerdote  de  este 
Dios  y  (^1  ha  itn|ire-;o  en  mi  alma  un  sentimiento 
de  la  futura  bienaventuranza  que  me  quita  el 
mal  humor  y  me  hace  estar  mas  sereno  qne 
nunca  en  el  momento  ¡le  mi  muerte;  por  lo  tanto, 
no  temáis  proponerme  vuestras  dudas  v  vues- 
tras objeciones,  y  pedidme  tedas  las  aclaracio- 
nes que  piie  lahaoeros,  en  tanto  que  los  Once 
nos  lo  permiten.  ^ 
— Está  Men,  diio  Simmias,  yo  empezaré  y  Ge> 
bes  me  se^'uirá.  Quiero  hacer  antes  una  obser- 
vación ,  ^  es  ane  si  tengoalgunas  dudas  sobre  la 
inmortalidad  tiel  alma,  no  son  contra  la  veidad 
de  esta  doctrina,  sino  contra  la  posibilidad  de 
llegar  con  solas  las  luces  de  ia  razón  á  lo  auc  se 
llama  demostración ,  ó  mas  bien  contra  el  mé- 
todo que  has  escogido  para  convencernos.  Por 


muerte ,  pues  no  puede  volver  la  vista  á  k»  pasa-  lo  deiñás  yo  adopto  coa  mucho  gusto  esta  doc- 


Digitlzed  by  Gopgle 


SOCRATES 

trina  consoladora,  do  solo  como  tú  nos  la  has 
reprcscDUido,  sino  como  nos  la  bao  tiasmilido 

los  antiguos  >;iliio>,  dejando  á  im  lado  los  euen- 
tos  de  los  poetas  y  de  los  fabulistas. 
A  mf  me  parece  que  cuando  nuestra  alma  no 

baila  motivos  de  certidumbre ,  dehc  abrazar 

aquellas  opiniones  que  elevan  y  ennoblecen  su 

Mr,  porque  estas  opiniones,  semejantes á  nnas 

naves  que  surcan  la  inmensa  supcríicie  del  mar, 

nos  conducen  á  un  seeuro  puerto  al  través  de 

las  olas  de  esta  Tida.  fifstoy  persuadido  de  que 

no  pueilo  conlr.ulecir  la  doctrina  de  la  inmorla- 

Udad  y  de  la  recompensa  debida  a  la  virtud  en 

Otra  vida,  sin  ver  nacer  infinitas  dificultades  y 

sin  vereavucllo  en  una  horrible  incertidumbre 

todo  lo  que  basta  ahora  be  mirado  como  verda- 
dero y  bueno.  Si  nuestra  alma  es  mortal ,  la  ra- 
zón no  es  mas  que  un  sueño  que  Júpiter  nos  en- 
vía para  engañar  nuestra  fragilidad :  la  virtud 

pierde  todo  aquel  esplendor  que  la  hace  divina  a 

nuestros  ojos ,  y  lo  bello  y  lo  snblúne,  tanto  en 

lo  moral  como  en  lo  físico,  no  son  imágenes  de 

las  perfecciones  divinas,  porque  una  cosa  mur- 
tal no  puede  recibir  el  mas  delicado  rayo  del 

^Jer  inmortal  por  su  esencia.  Nosotros  hemos 

sido  colocados  en  este  mundo  como  las  bestias 

solopnraocuparnos  en  buscar  nuestro  sustento  y 

después  morir ;  dentro  de  pocos  dias  tanto  valdrá 

que  yo  haya  sido  la  honra  ó  la  vergüenza  de  la 

creación ,  v  que  yo  baya  aumentado  el  número 

de  los  hombres  felices  ó  el  de  los  infelices.  Ade- 
mas el  mas  vil  de  los  mortales  tiene  derecho 

para  sustraerse  ai  dominio  Divino,  y  nn  bíerro 
)uede  romper  el  lazo  rpie  une  al  hombre  con 
)ios.  Si  nuestra  alma  es  mortal,  los  mas  salúos 

legisladores  y  los  mas  célebres  fmidadores  de  las 

sociedades  humanas  nos  engañaron  ó  se  han  en- 

gnado,  y  el  genero  humano  se  concertó  para 
nentar  nna  mentira  y  para  hacer  respetar  á 
los  impostores  que  la  imaginaron.  Una  reunión 
de  seres  libres  y  pensadores  no  vale  mas  que 
nna  tropa  de  bestias  privadas  de  razón ,  y  el 
bombre  ( yo  me  espanto  al  contemplarle  sumer- 
gido en  ¿al  abyección)  sin  la  esperanza  de  la 
inmortalidad ,  el  bombre ,  la  mas  perfecta  entre 
las  obras  de  la  creación  ,  es  el  mas  miserable  de 
los  animales  ({iie  vagan  por  la  superücie  de  la 
tiena,  pues  que  por  un  cúmulo  de  desventuras 
está  obligado  por  su  propia  condición  á  temer  la 
muerte  y  á  entregarse  a  la  desesperación.  Por 
último ,  Dios  no  es  un  ente  infinitamente  bueno 
y  que  goza  de  la  felicidad  de  sus  criaturas ,  sino 
que  es  un  ser  maléfico  que  ha  dotado  al  hombre 
de  admirables  facultades  con  el  único  objeto  de 
hacerle  mas  miserable  y  mas  digno  de  compa- 
sión. Yo  no  puedo  expresar  la  angustia  que  opri- 
me mi  alma  cuando  me  pongo  en  la  ^iluacion  de 
.aquellos  infelices  qoe  temen  un  anonadamiento 
semejante.  Es  preciso  que  el  pensamiento  amar- 
go de  la  muerte  envenene  todos  sus  placeres ,  y 
cuando  quieren  gozar  de  la  amistad ,  conocer  la 
verdad,  ejercerla  virtud,  respetar  al  Criador  y 
abandonarse  á  los  transportes  que  excita  la 
vista  de  la  belleza  y  de  la  perfección,  la  espan- 
tosa idea  del  anonadamiento  se  presenta  a  su 
alma ,  como  un  espectro  que  cambia  su  placer  i 
W  desesperacioo;  una  respiradon  enlofpMida  é '  otm  wntliniM  el  segundo  y  tener  dtíílogo  pata 
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una  pulsación  detenida  bastan  para  privarles  de 
todos  sus  deleites.  El  ser  que  adora  á  Dios  va  á 

perderse  en  polvo,  l)arro  y  con ii|iLÍon. 

Doy  gracias  á  los  dioses  porque  me  han  libra* 
do  de  este  temor,  el  cual  llenaría  de  amargara 
todos  los  goces  de  mi  vida  y  me  los  convertiría 
en  otras  lautas  picaduras  de  escorpión ;  mis  ideas 
sobre  ladivinidad ,  sobre  la  virtud ,  sobre  la  dig- 
nidaddeibombre  y  sobre  la  relación  en  que  está 
con  Dios  no  me  dejan  duda  alguna  sobre  su  des- 
tino ;  la  esperanza  de  una  vtm  futura  haci  des- 
aparecer todas  estas  dificultades  y  restablece  la 
armonía  cutre  las  verdades  de  que  estamos  con- 
vencidos enteramente ,  justifíca  á  la  divinidad, 
da  á  la  virtild  su  nobleza ,  su  esplendor  á  la  be- 
lleza, al  deleite  sus  atractivos,  dulcitica  la  mi- 
seria, y  en  lio,  hace  amarlas  penas  de  esta  vida, 
comparando  su  brevedad  con  la  eterna  duración 
de  la  felicidad  que  de  ella  se  deriva. 

Una  doctrina  que  concuerda  con  tantas  ver- 
dades conocidas  y  ciertas,  y  por  medio  de  la 
cual  vemos  desvanecerse  una  multitud  de  dili- 
cultadcs,  nos  encuentra  muy  dispuestos  a  adoji~ 
tarla,  y  casi  no  tiene  Mcñidad  de  otras  proe- 
has ,  porque  aun  cuando  ninguna  de  estas  razones 
tenga  cu  particular  el  uiuyur  gradu  ¡>osible 
de  certeza,  sin  embargo  reunidas,  nos  convencen 
de  tal  rundo  que  nos  tranquilizan  enteramente  y 
quitan  todas  nuestras  dudas.  Pero,  (|ucrtdo  Só- 
crates, la  dificultad  está  en  tener  presentes  en 
el  alma  todas  estas  razones  con  la  frecuencia  que 
deseamos  y  la  prontitud  necesaria  para  com- 
prender de  una  sola  ojeada  y  con  conodmieDto 
de  causa  su  armonía.  En  todo  tiempo  y  en  todas 
las  circunstancias  de  la  vida  uecesitamos  de  su 
auxilio;  pero  ni  todos  los  tiempos,  ni  todas  las 
circunstancias  de  la  vida  nos  proporcionan  el 
sosiego  y  tranquilidad  de  alma ,  ni  nos  permiten 
siempre  acordarnos  bien  de  todas  estas  razones, 
ui  sentir  la  fuerza  de  la  verdad  que  resnli;: 
de  la  unión  de  todas  ellas.  Todas  las  veces 
(pie  nos  representamos  soto  una  parte  de  ellas, 
o  no  nos  las  rejiresentanios  con  la  prontitud  que 
se  requiere ,  la  verdad  pierde  parle  de  su  fuer- 
za, y  la  tranquilidad  de  nuestra  alma  corre  un 
grave  riesgo.  Mas  si  tú  ,  Sócrates,  nos  conduces 
á  la  verdad  por  medio  de  una  serie  progresiva 
de  razones  oonvinoentes ,  entonces  la  demoslra- 
cion  de  esta  verdad  brillara  eternamente  en 
nuestras  alnaa.  Un  encadenamiento  de  racioci- 
nios exactos  se  recuerda  mas  fácilmente  que  un 
conjunto  de  verdades ,  el  cual  exige  una  dispo- 
sición particular  en  el  alma ,  y  e^te  es  el  motivo 
que  me  induce  á  proponerte  todas  las  dudas  que 
cimas  decidido  adversariode  la  inmortalidad  pn* 
diera  sacar  á  la  palestra. 

Sino  te  he  entendido  mal,  hé  aquí  á  lo  que 
se  reduce  tu  demostración.  £1  cuerpo  y  el  alma 
viven  en  la  mas  estrecha  unión :  aquel  se  des- 
compone poco  á  poco  en  sus  partes;  esta  ó  debe 
ser  anonadaJa .  a  tener  ideas;  mas  nada  puede 
ser  anonadado  por  las  fuerzas  de  la  naturaleza; 
luego  nuestra  alma  no  puede  cesar  naturalmen- 
te de  tener  ideas... 

Aqiii  Mcuddsohn  se  separa  de  Platón  para 
demostrar  la  inmaterialidad  del  alma  :  nos- 
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venir  á  parar  á  (Uiuel  ¡>a$age,  en  que  Sócrates 
figura  ^  le  preguntan  sus  amigos:  cual  es  la 
rondirinn  de  las  almas  en  la  otra  vida;  ([u6  rc- 
gioQ  habitarán;  eo  que  su  ocuparán;  de  qué 
modo  las  ftlmasTirtuosas serán  reoompensadas,  y 
como  las  que  el  vicio  ha  conlaminado  en  la  tier- 
ra serán  iluminadas  y  colocadas  en  mejor  camino. 

Después  de  esto  eontintfa  el  filósofo:  Si  al- 
guno me  hiciese  todas  cslas  preguntas ,  yo  le 
respondería :  Amigo ,  estas  pr^untas  son  supe- 
riores á  las  facultades  de  mi  enlendimienlo:  ya 
te  he  conducido  por  todas  las  vueltas  del  labe- 
rinto y  te  he  enseñado  la  salida :  no  sé  decirle 
mas:  otros  podrán  llevarte  mas  lejos.  Si  las  al- 
mas de  los  impíos  han  de  tener  frío  ó  calor, 
hambre  ó  sed,  si  han  de  agitarse  en  las  aguas 
cenagosas  del  Aqueroulc,  si  han  de  habitar  en 
el  tenebroso  Tártaro»  ó  entielas  jlamas  del  Fle- 
geton  hasta  auc  se  purifiquen  ,  si  los  hienaven- 
turados  han  de  respirar  ei  uler  mas  puro  en  un 
país  resplandeciente  con  el  oro  y  fas  piedras 
preciosas ,  ó  si  han  de  gozar  tina  eterna  juven- 
tud hartándose  de  néctar  y  ambrosia ;  amigo  todo 
esto  son  cosas  qae  tgiMCO.  Nuestros  poetas  mitó- 
lotios,  si  saben  algo  mas,  instruyan  a  los  demás, 
pues  no  es  malo  que  algunos  hombres  empleen 
su  imaginacioQ  en  estas  averignaciones;  en 
cuanto  á  mí,  me  contento  con  la  convicción  de 
que  estaré  eternamente  bajo  la  protección  de  la 
divinidad,  deque  so  santa  y  justa  providencia 
velará  siempre  sobre  mí  tanto  en  la  otra  vida 
como  en  esta,  de  que  harán  mi  verdadera  felici- 
dad la  belleza  y  perfección  de  mi  alma  y  de  que 
esta  perfección  consistirá  en  la  templanza,  la 
justicia,  la  liberUul,  el  amor,  la  henehcencin.  oí 
conocimiento  del  Ser  Supremo,  la  constaulo  in- 
clinación á  cumplir  sus  designios  y  la  resigna- 
ción á  su  voluntad  santa.  Ved  aquí  la  biena- 
venturanza que  me  espera  en  el  porvenir  que  se 
ofrece  á  mi  imaginación ;  ya  no  tengo  necesidad 
de  hacer  esfuerzos  para  ponerme  en  el  camino 
que  á  ella  conduce.  Vosotros,  Simmias,  Cebes  y 
todos  los  demás  amigos,  me  seguiréis  sucesiva- 
mente cuando  os  lo  prescriba  la  naturaleza.  Ya 
me  llama  el  inexorable  hado,  dina  un  poeta  en 
ma  tragedia:  antes  de  tomar  la  bebida  que  se 
me  jircpara,  debo  ir  al  baño,  aunque  no  sea 
mas  que  para  ahorrar  á  las  mujeres  el  tralMijo  de 
lavar  mi  cad&ter. 

—Muy  bien,  dijo  Gritón.  ¿Y  no  tienes  nada 
que  mandarnos  acerca  de  tus  hijos  y  negocios 
domcslicos?  ¿En  qué  podemos  servirle?  ¿Qué 
exiges  de  nosotros  ? 

— Que  viváis ,  Gritón  mío  ,  como  siempre  os 
he  aconsejado;  nada  tengo  que  añadir.  Si  os  res- 
petáis &  vosotros  mismos,  y  si  sois  siempre  vir- 
luoso?,  estad  seguros  de  que,  sin  prometérme- 
lo, viviréis  conlorme  a  mis  deseos  y  los  vues- 
tros; pero  si  olvidando  vuestros  delteres,  aban- 
donáis la  sen  la  que  os  he  mostrado,  tanto  por  lo 
pasado  como  por  lo  presente,  lo  que  podéis 
prometerme  ahora,  denada  servirá. 

Gritón  replicó:  —Querido  Sócrates,  haremos 
lodos  los  esfuerzos  posibles  para  no  salimos  del 
camino  que  con  tanto  alan  nos  has  trasado,  pero 
dinos  ¿qué  quieres  que  hagamos  contign  después 
de  la  muerte? 


GRIEGA. 

— Uaccd  lo  que  queráis ,  respondió  Sócrates, 
si  es  posible  que  yo  quede  aun  entre  vosotros  y 

no  me  escape. 

Al  mismo  tiempo  nos  miró  sonriendo  y  dijo: 
— Amigos,  yo  no  puedo  persuadir  á  Ciíton  á 
(]ue  el  verdadero  Sócrates  es  c!  tpio  habla  en 
esti;  momento  y  el  que  esta  aquí  detCDtdo  hace 
tiempo.  El  cree  siempre  (]ne  el  cadáver  que  verá 
dentro  de  poco,  y  (|u»>  i  n  este  mismo  instante 
uo  es  mas  que  mi  habitaciou,  será  todavía  el 
verdadero  Sócrates ,  y  por  eso  pregunta  lo  que 
debe  hacer  conmigo  ilespucs  de  la  muerte.  To- 
das las  razones  que  he  expuesto  hasta  ahora 
para  probar  que  tan  luego  como  la  cicuta  haya 
hecho  su  efecto ,  no  quedaré  con  vosotros ,  sino 
que  pasaré  á  la  morada  de  los  liionaventurados, 
le  parecen  una  invención  niiapira  consolaros  en 
i  stu-i  uliiiim-  iiiomt'iilos.  Queridos  amigos,  te- 
ned la  bondad  de  hacer  con  Gritón  lo  contrario 
de  lo  que  el  hizo  conmigo  delante  de  mis  jueces: 
él  aseguró  que  yo  no  me  escaparia;  mas  vos- 
otros salid  por  fiadores  de  que  yo  inmediata- 
mente que  muera,  me  marchare,  iíaced  esto  para 
que  él,  al  ver  quemar  ó  sepultar  mi  cuerpo,  no 
se  aflija  como  si  me  sucediese  a'guna  desgracia 
y  no  diga  en  mis  funerales:  Ya  ponen  á  Sócra- 
tes en  el  féretro ,  ya  se  llevan  a  Sócrates ,  ya 
entierran  á  Sócrates',  Sabe,  querido  Gritón  ,  qiic 
todos  estos  modos  de  hablar  son  impropios  v 
contrarios  á  la  verdad.  Muéstrate  alegre  y  anf- 
moso  y  deja  que  cntierrcn  mi  cadáver,  sí  bien 
lü  puedes  darle  la  sepultura  que  permiten  las 
leyes. 

En  seguida  pasó  acompañado  de  Gritón  á  la 
habitación  ionicdiata  para  tomar  el  IkiíÍo  y  nos 
suplicó  que  le  esperásemos.  Uicimoslo  asi  y  en- 
tre tanto  nos  pusimos  i  hablar  sobre  cuanto  se 
habia  dicho,  repitiendo  sus  argumentos  pan 
convencernos  mejor;  mas  estábamos  sumergidos 
en  la  aflicción  mas  profunda ,  como  si  humése- 
nios  perdido  un  padre  querido  y  tuviésemos  que 
vivir  eu  udelanle  como  huérfanos. 

Después  del  baño,  entraron  á  verle  sus  cria- 
das y  sus  tres  hijos  ,  uno  de  los  cuales  era  ya 
aduíio  y  los  otros  dos  de  tierna  edad.  Comuni- 
cóles en  presencia  de  Gritón  su  dllima  voluntad, 
los  despidió  y  se  volvió  con  no-otros;  el  dia 
empezaba  ya  á  declinar.  Sócrates  .^e  sentó;  pero 
hablo  poco,*  porque  un  momento  después  entró 
el  oÜcial  de  los  Once,  quien  se  sentó  ásu  lado  y 
le  dijo :  «  Sócrates ,  no  te  pareces  á  los  demás 
hombres:  todos  los  que  fueron  condenados  con- 
tigo me  maldicen  cuando  porérden  de  los  ma- 
gistrados les  anuncio  que  es  tiempo  de  beber  la 
laza  envenenada ;  pero  lü  eres  el  hombre  mas 
dulce  y  valeroso  que  he  visto  en  estos  lugares. 
Estoy  persuadido  de  que  si  conservas  algún  ren- 
cor,no  es  contra  mí,  sino  contra...  ya  sabes 
quienes  timen  la  culpa.  Ahora  puedes  pensar  lo 
que  tengo  que  decirte,  .\dios.  Sufre  con  pacien- 
cia lo  que  es  inevitable. "  Al  concluir  estas  pa- 
labras volvió  á  otro  lado  sus  ojos  bañados  en  lá- 
grimas. Sócrates  le  miró  y  dijo:  ".\dio^,  airn>o, 

Iharé  lo  que  lü  quieras.  •  Y  volviéndose  hacia 
nosotros,  añadió :  cVed  ahí  un  hombre  de  bien' 
él  ha  venido  con  frecuencia  á  hablar  conmigo  * 
no  hay  hombre  que  sea  mas  boeno  y  compasiví 
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mirad  cosqué  sinceridad  llora  por  mí.  Ma<;,  Cri- 
toa,  es  meocster  obedecerle  :  ai  que  traigan  el 
veano  si  eslá  ya  pronto ,  y  sino ,  que  le  prc- 
pareD. 

— ^¿Por  qué  tauta  prisa?  querido  Sóaates,  re- 
fHkó  CrítOB.  Am  ao  ha  dejado  el  sol  de  ¡lumi- 
nar el  horizonte;  otros,  después  del  aviso,  tra- 
tan de  divertirse  antes  de  beber  la  cicuta,  y  pa- 
san en  los  placeres  los  illUaMS  noflwntos  que 
les  qoedan:  no  hay  aeoesidid  de  apRsititcse 
tanto. 

— Los  qoe  consideran  los  placeres  como  tm 

bien  ,  que  se  cnlrepucD  á  ellos;  en  cuanto  á  mí, 

auerido  Gritón,  itngo  mis  razones  para  ot)rar 
e  otro  modo:  retardando  la  muerte  no  quiero 
ganar  nada,  y  seria  una  cosa  ridicula  que  pen- 
sase prolongar  los  instantes  de  una  vida  que  no 
es  mía.  Haz  lo  que  le  digo ;  do  me  hagas  espe- 
rar mas. 

Entonces  Gritón  avisó  al  esclavo  que  esperaba 
la  órden  para  preparar  el  veneno ,  y  habiendo 
salido  este,  volvió  poco  después  con  él  oficial  de 
los  Once,  ^uien  tenia  en  la  mano  la  taza  nara 
dársela  á  Sócrates,  c Acércale,  ledijoesle, aame 
Intasa,  buen  hombre ,  y  dime  lo  que  del»  ha- 
cer, poíes  tú  debes  saberlo.  > 

«~Bien  poco  es,  respondió  el  oGcial ;  después 
de  haber  bebido,  debes  pasearte  haatn  qne  te 
can=ps  y  después  te  echarás  en  la  cama. 

Eq  seguida  le  presentó  la  taza.  Sócrates  la 
tomó  sin  mudar  de  color,  mirándole  con  tran- 
quilidad, V  le  dijo:  ¿Crées  que  puedo  verter  un 
poco  para  liacer  una  libación  á  los  dioses? 

— No ,  no  hny  mas  que  la  cantidad  necesaria. 

—Entonces  me  abstendré  de  hacerlo;  mas 
puedo  dirigirles  una  süplica:  Dioses  que  me  Ua- 
mait,  dignaot  eoneeierme  m  buen  viaje. 

loraediatamenlc  llevó  la  taza  i  sus  labios  y 
bebió  la  cicuta  sin  mostrar  la  menor  conmoción. 
BasU  aquí  peminnecimos  Innquilos;  pero  al 
ferie  beber  7  radar  Ift  tm,  y»  no  nos 


m 

contener;  empecé  á  llorar  amargarmente,  y  para 
dar  un  libre  curso  á  mis  lágrimas,  me  tapé  el  rostro 
con  el  manto.  No  llorabalaato|MrsasnerteeoBio 
por  lamia,  no  pudiéndome  consolar  do  perder  na 
amigo  semejante.  Gritón,  que  habia  empezado  i 
llorar  moeho  aates  que  yo ,  empezó  á  pasearse 
precipitadamente  por  lá  prisión,  y  .\j>olodoro 
que  nunca  babia  cesado  en  sas  lamentos ,  em- 
peló á darían  lastiowres  gritos,  que  nos  par- 
lian  á  todos  el  corazón.  Sócrates  sm  conmover- 
se, parecía ,  sin  embargo ,  que  se  condolía  de 
nosotros,  y  nos  gritó:  «¿Qué  hacéis  hombres 
pusilánimes?  He  despedido  á  las  mujeres  para 
no  oir  gemidos  y  lamentos ,  pues  he  oido  oecir 
que  se  debe  procarar  exhalar  el  ültimo  aliento 
entre  buenos  auspicios  y  bcndieioBes;  cafanaosy 
mostrad  que  sois  hombres. 

Una  firmeza  tan  heróica  nos  hizo  avergonzar 
y  cesamos  de  llorar.  Se  paseó  hasta  que  sintió 
que  le  flaqueaban  las  piernas;  entonces  se  acer- 
có á  la  cama  y  se  echó  de  espaldas ,  según  le 
había  indicado  el  oficial.  Poco  después  este  vino 
á  visitarle ,  y  tocándole  una  pierna,  le  preguntó 
si  lo  senlia. 

No ,  dijo  Sócrates. 

Entonces  se  volvió  aquel  á  nosotros  y  nos 
dijo:  Ya  empieza  á  helarse  el  bajo  vientre.  En 
cnanto  le  llegue  el  frío  al  corazón,  morirá. 

—  \ mico  Crilon ,  dijo  Sócrates  con  voz  débil 
y  moribunda,  no  te  olvides  de  ofrecer  un  gallo 
a  Esculapio :  le  debemos  este  sacrificio. 

Y  estas  fueron  sus  últimas  palabras. 

Lo  haré ,  respondió  Gritón  ¿tienes  algo  mas 
que  mandar? 

Sócrates  no  respondió  nada,  jan  momento 
después  ya  habia  espirado.  El  oficial  le  desea- 
bríó  y  estaba  enteramenle  frió:  Criton  le eerró 
la  bo'M  y  In^í  ojos. 

Tal  fue,  Cberécrates,  el  fin  de  nuestro  ami- 
go, del  hombre  ñas  elocvente ,  mas  justo  y  mas 
sabio  qne  hemos  conocido. 
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HUI.  VIII. 

PUTON. 


Schleiermacfaer  (IiUroducdon  á  la  traducríon 
de  Platón),  Asi  {Vida  y  Escriton  de  Plalon)  y 
Socher  {Sobre  los  esaitos  de  Platón)  cxaniina- 
rao  la  autenticidad  de  las  obiaa  de  e^te  filósofo 
y  negaron  que  fuesen  suyas  muchas  que  se  le 
atribuyen.  Todos  reconocen  por  suvas  la  liepú- 
bliea,  el  Timeo,  el  Fedon,  aCmmte,  el  F«iro, 
el  Corgias,  el  l^rotágúrns  y  en  LTan  p:irte  el 
Filebo ,  el  Zeeles  y  el  Q  íüiío ;  mas  no  creen  U- 
\es  el '  Eprnomn ,  d  Dmoáoeo,  d  Sisifo,  el 
Erixias ,  el  Arivco ,  el  Hiparco ,  el  Mivna .  el 
Clilofou,  el  segundo  Aleibiades,  lot  Rivales, 
Im  iMtíogét  »me  te  Jutíicia  y  la  VMvd ,  los 
Kjú(iramas,  las  Depnicioves ,  el  Testamento  y 
las  Cartas,  de  las  que  tal  vez  debe  exceptuarse 
la  VII.  En  cnanto  á  losdemAs  diálogos,  unos  se 
loa  atribuyen  y  otros  se  los  nicpan. 

El  que  se  haya  penetrado  bien  de  las  doctri- 
nas pitagóricas  que  nemas  expuesto  anteriormen- 
te, advertirá  que  Platón  las  adoptó  en  el  fondo,  si 
bien  transformó  los  números  en  ideas.  Kn  cuanto 
á  la  forma ,  une  los  diversos  actos  y  arllGcios  del 
entendimiento,  pero  con  una  extremada  senci- 
llez; emplea  á  menudo  la  ironía  socrática,  casi 
siempre  nuscA  una  defínicion ,  pero  al  mismo 
tiempo  se  vale  de  la  división ,  ampliación  y  de- 1 
duceion ;  se  complace  en  los  ejemplos  y  en  las  i 


comparaciones,  y  ao  eiduyela  inspiiacioB  ni 
el  eatostasmo. 

£XPü61C10>i  DE  LA  DOCTRINA 
PLATONICA.. 

«Plalon  nació  en  la  isla  de  Egtna  en  el 

año  430  antcr.  de  Cristo:  SU  padre  era  de  la 
familia  de  Cadmo  y  su  madre  de  la  de  Solón: 
se  dedicA  desde  mñy  temprano  A  las  bellas  ar- 
tes, pintura,  música,  poesía  y  í^cornelría,  y  los 
cálculos  matemáticos  se  unieron  en  su  ingenio 
vasto  y  elevado  al  enlnsiasmo  de  lo  bello.  Las 
lecciones  de  Sócrates  desarrollaron  su  vocación 
filosófica.  Muerto  su  maestro ,  viajó  para  ins- 
troirse:  visitó  á  los  filósofos  de  Grecia  y  á  los 
sacerdotes  de  Efcipto :  tuvo  relaciones  con  Dio- 
nisio el  viejo  y  después  con  el  jóvun »  tirano  de 
Siracusa  ,  de  quien  ftie  perseguido  por  su  amor 
á  la  justicia.  Los  pueblo?  le  pidieron  leyes  y  los 
reyes  consejos.  La  escuela  que  fundó  en  los  jar> 
diñes  de  Academo  fue  un  centro  luminoso,  cuyos 
resplandores  se  difundieron  á  lo  lejos.  Murió 
en  óiH.  Publicó  su  lilosofía  en  forma  de  diálo- 
os ,  que  han  sido  clasificados  de  diversos  mo- 
os.  La  distribución  que  de  ellos  bace  Diógene» 
Laercio  es  la  siguiente : 
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Dlilogoi 


DoctrioalM 
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Expondremos  prtaero  la  teoría  de  Platón  so- 
bre las  ideas,  que  es  el  fundamento  de  su  filo- 
sofía ,  y  después  pasaremos  á  su  teoría  de  las 
cosas.  . 

noau  0B  LAS  niAS. 

El  eseepticisniD  seria  la  condición  de  la  inte- 
ligencia humana,  si  al  hombre  no  fue.«c  posible 
encontrar  el  fundamento  de  una  afirmación  ab- 
solvta  que  descanse  en  algo  que  sea  necesario  é 
invariable,  pues  sin  esto  seria  incierto  y  fluc- 
toanle  en  sus  concepciones.  Abora  bien,  ¿qué 
cncoommeB  en  dicba  inteligencia? 


Encontramos  primero  las  sensaciones;  pero 
estas  no  ofrecen  nada  que  sea  necosario ,  ni  en 
sf  mismas,  ni  en  el  objeto  á  qoe  oorrespooden. 
Consideradas  en  sí  mismas ,  son  puramente  re- 
lativas al  individuo  que  las  experimenta ;  mas 
ó  menos  Alertes  y  mas  ó  menos  vivas  y  variadas, 
según  los  sujetos  v  según  los  dirersos  estados  de 
cada  uno.  Él  objeto  á  que  corresponden  puede 
ser  V  no  ser,  es  msci^ible  de  mas  é  nenos  y 
camliia  continuaracnte. 

Eü  esfera  superior  á  las  sensaciones  ¿qué  otra 
cosa  cnoontraroos?  Genenliando  las  impresio- 
nes qoe  noesunittistnilaeipeiiaieia,  lleganosá- 
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hnufta  nuestro  espíritu  nociones  (joereimttii»  del  tiempoy  del  espacio  tiene  menos  existeocla. 
tan,  no  el  objeto  individua!  de  caaa  sensación,  que  lo  que  es  universal  é  invariable.  Lo  que  se 
sine  va  objeto  general  que  es  como  el  resúmen  manifiesla  por  medio  de  las  ideas,  es,  pues,  ia 


de  «M  clase  entera  de  sensaeiones.  Fere  estas 
lociones ,  precisamente  pon|iie  snn  la  generali- 
sacioD  de  las  seosaciones,  participan  funda- 
iMBUlmente  de  la  viiiabiiidad  que  es  eaenetal 

al  órdeo  en  que  se  fundan. 

Luego  si  no  hubiese  en  el  entendimiento  hu- 
mano mas  que  sensaciones  y  nociones,  no  ha- 
bría ningún  medio  para  encontrar  la  base  de 
una  afirmación  absoluta.  Pero  ¿no  hay  en  éi 
ntngnna  otra  cosa?  Supongamos  que  lodos  les 
trián^ilos  quo  existen  en  la  naturaleza  dejan  de 
existir :  entonces  todo  lo  que  es  del  dominio  de 
los  sentidos  desaparece;  pero  queda  alguna  cosa, 
y  son  las  propiedades  del  triángulo ,  las  cuales 
subsisten  invariablemente.  Supongamos  también 
que  yo ,  queriendo  ejercer  un  acto  de  beneficen- 
eia  y'solo  he  suministrado  un  socorro  inútil  á  un 
des2Tariado;  variemos,  sin  embargo,  no  solo 
todas  las  circunstancias  de  este  hecho,  sino  todo 
lo  que  le  ooaslítaye;  snpongamos  que  queriendo 
darlo  iin  remedio  pra  salvarle  la  vida,  le  he 
dado  un  veneno  que  le  mata :  mi  acción  conserva 
un  carácter  que  no  varfa ,  aun  evando  ha  varia- 
do t  i  hpcho.  y  este  raráclor  mee,  de  su  relación 
con  un  obieto  superior  á  lodo  lo  que  existe  en 
la  taktñ  m  lo  tarlabi» ;  con  vb  objeto  que  se 
Itafln  lo  justo  y  lo  santo.  Ahora  trasladémonos 
á  todos  los  puntos  del  espacio  y  del  tiempo ,  y 
tanto  la  noemi  de  las  propiedades  esenctales  del 
triáQpulo,  como  la  de  lo  justo  y  lo  Funlo,  nos 
parecerán  siempre  semejantes.  Hay,  pues,  en 
d  entendimiento  hnmano  algo  que  es  universal, 
pues  qae  no  depende  de  espacio ,  ni  tiempo; 
algo  que  es  necesario  en  sí  mismo,  supuesto  que 
00  es  susceptible  de  ninguna  variación.  Esto  es 

UIDKA. 

Según  esto ,  bay  en  el  entendimiento  humano 
tres  cosas,  que  son:  sensaciones,  nociones  é 
ideas.  Las  sensaciones  corresponden  á  lo  varía- 
ble  y  á  lo  indíviduni :  las  nocmoes  á  lo  invaria- 
ble, prescindiendo  del  objeto  variable  de  cada 
sensación ,  v  en  fin  las  ideu  á  lo  invariable  y  á 
lo  universaf. 

De  a({uí  se  sigue  qne  las  ideas,  única  base  de 
la  afinnacion  absoluta,  constituyen  propiamente 
hablando  la  oíencia:  las  sensaciones  despojadas 
de  este  carácter  de  necesidad  y  de  universali- 
dad, no  son  inteligibles  sino  en  virtud  de  sa 
relación  roo  la  realidad  de  aquellas  cosas  de 
quien  son  imágenes,  quiero  decir,  con  las  ideas: 
ns  DOcioneB  en  cuanto  son  distintas  de  las  sen- 
saciones puras ,  no  son  posibles  sino  en  cnanto 
existe  la  generalización,  y  esta  no  puede  verifi- 
carse sino  en  Tirtnd  delineeesidaa qne  la  razón 
cxf)onmenta  de  llegará  un  término  universal  en 
si  mismo.  Todo  cuanto  existe  en  el  entendimiento 
humano,  inferior  á  las  ideas,  está  HumhNuIo  por 
una  luz  reflejada:  solo  las  ideas  posees estt IttZ, 
Ó  oiai  bien  son  la  Ina  misma. 

noMA  nn  ím  eoias. 
ü  qw  vwin,  lo  qae  es  limitado  6  dependiento 


realidad  suprema,  el  Ente  por  excelenna,  6  en 
otros  términos,  existe  una  sustancia  cuya  esen- 
cia son  las  ideas  y  esta  sustancia  es  Dios. 

Por  otra  parte  el  órden  variable  no  pndiend» 
ser  conocido  sino  por  medio  de  sn  relación  coa 
el  órden  superior,  debe  formarse  por  el  tipo  de 
las  Ideas.  Ha  sido ,  pues ,  necesario  que  el  Ente 
cuya  esencia  son  las  ideas,  obrase  sobre  lo  va- 
riable para  imprimir  en  ello  la  forma  de  las 
ideas. 

Asi  es  como  la  filosofía  de  Platón  concibe  á  ' 
Dios  bajo  dos  aspectos  diferentes ,  á  saber:  como 
sustancia  y  eomo  causa;  en  efecto ,  es  sustancia 
de  las  ideas  y  causa  de  las  formas  que  en  el  ór- 
den variable  son  el  sello  exterior  de  las  ideas. 
Por  esto  en  la  doctrina  platónica  Dios  se  repre- 
senta particularmente  bajo  ta  noción  del  A,»7a« 
6  del  verbo,  que  contiene  las  ideas  eternas,  ti- 
pos de  todas  las  cosas,  y  solo  por  medio  de  las 
ideas  consideradas  bajo  el  doble  aspecto  indica- 
do ,  llegó  Platón  á  la  noción  de  Dios :  esto  es  lo 
mismo  que  decir  que  Dios  no  puede  ser  conocid» 
y  no  se  revela  al  entendimiento  sino  por  su 
verbo. 

Cnaekm, 


y  la  invariabili- 
y  los  de?  mundo 

"  a  vnrialiiüdad. 


La  unidad ,  la  universalidad 
dad  son  los  earaderes  de  Dios , 

la  multiplicidad ,  la  localidad  v 
Dios  no  pudo  producir  el  mtmáo  en  cuanto  este 
tiene  caracteres  dftmtetralmente  apuestos  4  los 
suyos.  Existe,  pues,  fuera  de  Dios on principio 
de* lo  variable,  de  lo  imperfecto  y  dte  b  finito, 
que  no  habiendo  podido  salir  de  Dios,  existe 
también  por  sí  mismo.  Este  principio  es  la  ma- 
teria, pasiva,  ciega ,  indeterminada  y  sin  forma. 

;Mas  la  noción  de  estos  príncinios  sustancia- 
les ,  no  conduce  al  conocimiento  de  una  tercera 
sustancia  cuya  noción  es  necesaria  paraentender 
lo  que  es  el  mundo?  Esteno  existiria  sí  Dios  no 
hubiese  obrado  sobre  la  materia,  pnes  deotr» 
modo ,  quedando  la  materia  en  su  estado  pasivo 
é  indeterminado,  no  hubiera  podido  producir 
ninguna  forma ,  ninguna  acción ,  ni  ningún  ór* 
den.  Por  otra  parte  ,  siendo  la  materia  bajo  to- 
dos sus  aspectos  lo  contrario  de  Dios ,  la  acción 
de  este  sonre  aquella  ¿  no  imfriica  una  realidad 
que  no  sea  ni  la  actividad  pura  como  Dios  .  ni 
la  pasividad  pura  como  la  materia?  Este princi- 
iMO  intermedio  nue  participa  de  la  naturaleza 
la  materia  y  de  la  de  Dios,  es  lo  que  llama  Pla- 
tón alma  del  mundo.  La  cosmología  platónica, 
eonsiderada  en  sn  origen,  puede  por  consiguiente, 
representarse  bajo  la  sií*uiente  fórmula:  Dios  c». 
con  relación  al  alma  del  mundo ,  lo  que  esta  es 
con  relación  á  la  materia ,  y  el  universo  es  sola 
una  gran  regla  de  proporción. 

Es  evidente  que  la  noción  del  alma  del  mundo 
constituye  la  clave  de  la  cosmología  platónica; 
mas  pnrá  nosotros  esta  noción  es  oscurísima.  El 
alma  del  mundo  ¿  ha  sido  producida ,  ó  no?  Sí 
no  ha  sido  producida,  existe  necesariamente 
entre  INos  y  la  nnteria  un  tercer  principio  eter- 
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no,  en  el  que  están  lo  variable  y  lo  invariable, 
lo  finito  y  10  infinito.  Mas  siendo  asi,  ¿por  qué 
no  han  |H>dido  coextslir  en  Dios  todas  estas  co- 
sas? Ca  tal  caso ,  en  lugar  del  dualúmo  prími» 
tivo  que  admite  Platón,  venimos  á  parar  á  la 
idea  ae  los  Pitagóricos,  según  la  cual  lodo  abso- 
lutamente, hasta  la  misma  materia ,  salió  de  la 
unidad  sustancial,  de  la  mónada  infinita.  Y  si 
el  alma  del  mundo,  como  algunos  pasages  de 
Platón  parecen  indicar,  fue  producida  por  Dios, 
que  te  dió  un  conjunto  de  cualidades  divíaas  y 
materiales,  Dios  ha  podido  obrar  primitivamente 
sin  intermedio  sobre  la  materia  primera:  en  esle 
sejjuulo  caso  no  es  (lifíril  concebir  en  qué  prin- 
cipio pudo  fundarse  Platón  para  deducir  la  nece- 
sidad de  dieha  snslaneia  Inlemedia. 

Para  obviar ,  á  lo  menos  en  parle ,  estas  difi- 
cultades, se  puede  decir  que  Platón  no  adnütió 
el  alma  del  mundo  eomo  ana  eseoeia  nece- 
saria para  hucer  posible  la  acción  de  INos  sobre 
la  materia,  sino  tan  solo  como  un  resultado  ne- 
cesario de  esta  aeciOD  ,  lo  qiic  quiere  d«;ir,  que 
de  la  acción  de  Dirs  sobre  la  materia,  de  lo  m- 
divisible  y  io  divisible,  de  lo  invariable  y  lo  va- 
riable, de  las  ideas  archilipos  y  el  principio 
informe  mezclándose  entre  si ,  resiiKó  esta  sus- 
tancia intermedia  que  participa  de  la  oaturaleaa 
dtt  ambas. 

Como  quiera  que  sea ,  los  dos  prÍDcipios  pri- 
mitivos que  admite  Platón  ,  sirvieron  á  este  para 
explicar  00  solo  la  producción  del  universo ,  sino 
también  el  origen  del  mal,  la  mas  sublime  cues- 
tión de  la  filosolia  después  de  la  de  la  creación. 
Ed  el  sistema  platónico  el  mal ,  tomado  en  gene- 
ral ,  existe  Decesaríamcnle ,  no  siendo  mas  que 
la  resistencia  de  la  materia  :  ademas  existe  con 
independencia  de  Dios ,  porque  la  materia  exis- 
te por  sí  misma.  Colocando  asi  fuera  de  Dios  el 
principio  del  mal ,  quiere  Platón  evitar  las  con- 
secuencias inmorales  del  paoteisroo ,  el  que  su- 
poniendo co  Dios  este  principio,  destruye  la 
pureza  de  la  sublime  esencia.  Pero  el  mal  no 
existe  necesariamente  sino  en  el  principio  mate- 
rial ,  en  cuanto  que  no  ba  recibido  forma  de  las 
ideas  divinas  :  y  obrando  sobre  el  Dio?  prop  ende 
u  destruir  el  mal,  porque  souiele  In  materia  a 
las  leyes  propias  de  las  ideas;  y  la  creación, 
mientras  dura  no  es  mas  quB  un  procedimiento 
de  esta  lucba  divina. 

La  cosmolagia  de  Pbton  tiene  dos  parles: 
una  relativa  al  principio  espiritual ,  al  alma  del 
mundo,  y  otra  relativa  al  mundo  material,  que 
es  el  cuerpo  de  esta  alma.  Las  dos  partes  de 
esta  cosmología ,  ó  ciencia  general  del  universo, 
se  unen  entre  sí  del  mismo  modo  que  lo  verifi- 
can la  psicología  y  la  fisiología  para  constituir  la 
ciencia  particular  que  tiene  por  objeto  especial 
al  hombre. 

\ El  alma  del  mundo  individualizándose  y 
dividiéndose  en  tantas  almas  diversas,  forma 
los  dioses ,  los  demonios  y  los  hombres  en  cuan- 
to son  sores  inteligentes.  *Asi  como  en  la  natura- 
leza existen  una  multitud  de  centros  de  acción, 
del  mismo  modo  existen  otras  tantas  emanacio- 
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ncs  particulares  del  alma  del  mundo ,  otras  tan- 
tas almas  diversas ,  que  relativamente  á  cada 

Karte  de  la  naturaleza  son  lo  que  el  alma  del 
ombre  es  relativamente  á  su  organismo  anima- 
do y  dirif;i(lo  por  ella.  Pero  todas  estas  almas 
diversas,  todas  eslaii  inteligencias  tienen  por 
centro  común  el  alma  del  mundo ,  casi  del  mis- 
mo modo  que  las  diversas  facultades  del  alma 
humana  se  reúnen  en  un  punto  central  que 
constituye  la  individualidad. 

2.°  En  la  parte  física  de  su  cosmología  admi- 
te Platón  dos  principios  del  univow  material: 
el  elemento  terrestre,  sin  el  que  no  hay  oosa  sék 
lid  t,  y  el  íírneo  sin  el  que  no  hay  luz;  aquel  eo 
el  principio  de  la  tangibilidad  del  mundo,  esln 
de  su  visibilidad.  Pero  como  estos  dos  elemenlos 
no  tienen  analogía  entre  sí,  Dios  para  unirlos, 
produjo  dos  elementos  intermedios,  el  aire  y  el 
agua ,  que  por  una  parte  son  análogos  el  uno  al 
otro ,  por  s»'r  anilx»-  ílni  1  ~ ;  y  por  otra  son  aná- 
logos á  sus  dos  extremos,  a  saber,  el  aire  ai  fue- 
go y  el  agua  á  la  tierra. 

Platón  en  el  Timro  se  entrega  á  largas  refle- 
xiones sobre  las  leyes  físicas  del  mundo,  mas  su 
exposición  no  pertenece  á  este  lugar. 

o.*  La  psicolog'  i  y  la  fisiologia  del  universo, 
no  forman  en  el  fondo  mas  que  dos  parles  de 
una  misma  ciencia ,  que  es  dnica  en  su  objeto, 
siendo  el  universo  un  animal  inmenso.  Este 
animal  obra  en  el  tiempo  y  por  medio  del  movi- 
miento :  el  tiempo  es  la  imagen  movible  y  fluida 
de  la  clemidad  mmóvil  en  la  unidad,  y  el  mo- 
vimieolo  es  la  actividad  del  alma  dermundoy 
de  las  almas  aue  han  nacido  de  ella. 

El  mundo  Jurará  siempre  porque  es  I)ueno; 
pero  esta  vida  inmortal  del  mundo  está  dividida 
en  períodos ,  y  al  fin  de  cada  uno  vuelven  las 
cosas  á  su  ser  primitivo.  Ssla  es  el  grande  i»o 
de  Platón. 

Aniropologia* 

La  antropología  comprende  dos  partes,  una 
psicológica  que  trata  del  ataia,  y  otra  fisioÚgíoa 

que  trata  del  cuerpo. 

Puede  coosiJcrar.se  ai  aluia  bajo  dos  aspectos, 
á  saber :  como  inteligente  y  como  amante.  Rda- 
tivamcnte  al  primero,  ya  hemos  visto  que  Platón 
distiojgue  en  cierto  modo  tres  regiones  en  el 
alma  humana ,  v  son  :  la  de  las  ideas ,  la  de  las 
nociones  y  la  de  las  sensacioaes.  fin  la  parte 
afectiva  del  alma  ó  en  el  alma  considerada  como 
amante,  admite  otras  tres  ragionos  correspon- 
dientes á  las  anteríores  ,  del  modo  siguiente  :  á 
las  ideas  corresponde  el  amor  del  bien  absoluto, 
á  las  sensadones  ti  amor  animal ,  y  entre  estos 
dos  amores  se  encuentran  aficiones'  intermedias 
que  son  las  pasiones  en  cuanto  no  tienen  por 
objeto  directo  la  vida  animal,  sin  que  por  esto 
se  refieran  al  bien  absoluto  :  del  mismo  modo 
que  las  nociones  son  una  especie  de  mtcrmedio 
entre  las  sensaciones  y  las  ideas.  Á  estas  aficio- 
nes intermedias  llama  Platón  ivwk:  á  ellas  perte- 
necen la  ambición  ,  el  amor  de  la  gloria ,  la  có- 
lera ,  etc. 

Platón  enlaza  la  fisiologia  con  la  psicología  del 
modo  siguiente :  La  parte  superior  del  alma,  la 
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que  vive  de  ideas  y  de  deseos  correspondientes  helio.  Esta  noción  de 
á  estas,  tiene  por  órgano  la  cabeza :  el  resi- 
de en  el  coraxon ,  y  la  parte  inFerior  del  alma  en 

los  intestinos:  la  armoaia  entre  estos  tres  centros  PolÜieti. 
de  órganos,  según  las  leyes  de  la  subordinación 
qoe  los  unen ,  constituyo'  fundamcnlalmeole  la 
~  *'  o^giiiica* 


Lógica  y  moral. 

La  lógica  expresa  las  reglas  que  debe  seguir 
el  alma  en  cuanto  es  inteligente ,  y  la  moral  es 
la  expresión  de  las  qoe  deoe  praéciear  eo  cnan- 
to es  amante. 

Hay  tres  especies  de  lógica  :  la  orimera  es  la 
abioluta  ó  apodiptiea  y  eorresponae  á  lo  nece- 
sario, á  lo  invariable  ,  en  suma  ,  á  las  ideas  :  la 
¡ógiea  probable  ó  epiqueremática  es  un  término 
inedio  entre  ht  lógica  absoluta  que  produce  la 
certeza  y  la  ¡ncomplela  de  oue  luego  hablare- 
mos. Los  elementos  de  la  lógica  probable  son 
las  nociones,  de  donde  se  eigne  qne  si  bien 
esta  lógica  es  inTcrior  á  la  primera,  en  atención 
á  que  las  simples  noci(mes  no  pueden  constituir 
la  certeza  que  pertenece  ónicaniente  á  las  ideas, 
es  superior  (en  cuanto  abraza  elementos  inde- 
pendientes de  la  individualidad)  á  la  tercera 
espede,  que  se  encierra  en  el  circulo  de  los  obje- 
tos individuales  y  es  la  imperfecta  ó  númemá- 
tica.  Las  propo>'R-iones  mayores  ó  generales  no 
|Medai  ser  suministradas  por  las  sensaciones 

2i.e  corresponden  á  los  objetos  individuales, 
sta  lógica  que  no  puede  valerse  del  silogismo, 
está  ledQcíaa  i  limitarse  el  entimema ,  y  asi 
I  este  es  una  mutilación  del  silogismo  ,  del 
I  modo  la  lógica  cnlimemalica  es  imperfec- 
ta ó  incompleta. 

Los  preceptos  fundamentales  de  la  Iónica  de 
Platón  se  hallan  en  las  teorías  de  Aristóteles, 
salvas  las  diferencias  esenciales  determinadas 
por  la  diferencia  de  los  puntos  de  partid.i  de  uno 
y  otro.  Pero  debemos  notar  que  si  Platón  en  sus 
flwdilaciones  y  en  las  openeiones  intenoies  de 
su  espíritu,  seguia  evidentemente  el  método  á 

Criori,  esto  es,  el  que  desciende  de  lo  general  á 
>  paríienlar  ;  al  exponer  sos  teorías  prefería 
por  lo  común  el  métoclo  inverso  oue  trata  prime- 
ro de  las  particularidades  para  aeducir  de  ellas 
lo  nai?ersal  y  lo  absoluto. 

La  moral  ¿apresa  las  leyes  del  alma  en  cuanto 
es  amante  y  por  consiguiente  en  cuanto  obra  en 
virtud  de  las  aOciones  qoe  la  dominan.  Así  como 
el  alma  considerada  lógicamente  imita  al  aó^o,-, 
ó  sea  al  verbo  divino,  de  la  misma  manera  con- 
tideiada  moralmente  imita  á  Dios  mi  cnanto  es 
amante  y  activa .  Dios  que  ama  las  ideas  con  un 
amor  innilo,  no  obró  exleriormente  sino  para 
lealisar  estos  arebitipos  de  todas  las  cosas  :  el 
hombre,  pues,  debe  ,  subordinando  sus  amores 
inferiores,  esto  es,  cí  amor  de  ios  bienes  sen- 
suales y  Tariables  de  las  Ideas,  es  dedr,  al 
del  bien  y  al  de  lo  absoluto,  obrar  solamente 
para  realizar  las  ideas  divinas  en  su  esfera  de 
netiridad ,  á  proporción  de  su  poder. 

El  principio  general  de  la  moral  es ,  pues ,  la 
imitación  de  Dios.  El  bien  es  la  reabzacion  de  .  la  acción  divina,  sean  recompensadas,  y  U 
lo  verdadero,  cuyos  esplendores  constituyen  lo  be  asciuejaron  al  principio  del  mal  ó  Ma  mUR- 


La  política  es  la  aplicación  de  la  moral  á  las 
instituciones  sociales.  Estas  deben  dirigirse  i 
elevar  poco  á  poco  k  los  hombres  al  cult»  de  las 
ideas,  al  amor  del  bien  propiamente  dicbo,  y 
por  este  medio  á  conducir  la  multiplicidad  á  bt 
unidad ,  destruyendo  la  influencia  de  las  causas 
de  división  entre  los  hombres.  Platón  abusó  de 
estos  principios  tan  verdaderos,  deduciendo  de 
ellos  (ios  consecuencias  antisociales,  á  saber: 
la  abolición  del  matrimonio  y  la  de  la  propiedad, 
porque  estas  dos  cosas ,  oponiéndose  ,  .>e^Min  éí, 
a  la  unidad  social,  divideo  é  individualizan  las 
existencias.  Pensando  asi ,  no  comprendió  bien 
la  verdadera  noción  de  la  unidad  social ,  la  cual 
no  debe  destruir  las  individualidades  ni  nada  de 
cuanto  pertenece  á  estas,  sino  al  contrario,  unir- 
las armónicamente  para  mintenerlM  eompleU» 
y  desarrolladas. 

Por  io  demás  sus  teorías  políticas  están  ínti- 
mamente enlazadas  bajo  otms aspectos  con  toda 
su  filosofía.  Si  la  política  no  es  mas  que  la  apli- 
cación de  la  moral  y  si  esta  corresponde  á  las 
diversas  facultades  del  alma,  la  sociedad  ó  el 
hombre  tomado  colectivamente,  debe  estar  cons- 
tituido del  mismo  modo  que  el  individuo.  Por 
esto,  9tgm  Platón,  toda  sociedad  perfecta  debe 
apoyarse  en  la  distinción  de  tres  caslaí ,  de  las 
que  la  primera,  que  es  la  docta  ó  tilosuliia,  se 
octtpa  en  contemplar  las  ideas  y  hace  las  leyes, 
constituyendo  la  inteligencia  social.  La  segunda 
depositaría  de  la  fuerza  pública,  es  el  ¿v^ó«  de  la 
sociedad ,  y  como  este ,  corresponde  á  las  no- 
ciones, porque  obra  de  un  modo  inferior  á  la 
ciencia  y  superior  á  los  trabajos  mecánicos.  La 
tercera  compuesta  de  los  laoradores  y  artesa- 
nos ,  se  limita  á  las  necesidades  físicas  y  ocupa 
en  la  sociedad  el  puesto  que  en  el  alma  las  sen- 
saciones ,  de  las  cuales  nace  las  veces.  De  aquí 
deduce  que  la  perfección  social  consiste  en  unir 
estas  tres  castas  según  las  leyes  de  subordina- 
ción (lue  coordinan  las  sensaciones  y  el  amor 
anima] ,  la^  nociones  y  el  ivtUt  coa  las  ídeM,  re* 
gla  suprema  de  todo  amor. 

Platón  oresenta  dos  demosinciones  de  la  in* 

mortalidad  del  alma,  las  cuales  corre'sponden  á 
su  doble  modo  de  concebir  ¿  Dios.  Considera  á 
este,  según  hemos  dicho,  como  sustancia  y 
como  causa  ,  como  el  substratuvi  infinito ,  en  él 
que  las  ideas  tienen  su  eterna  realidad ,  y  como 
el  autor  de  las  formas  que  constituyen  el  órden 
del  universo.  Ahora  bien  ,  las  almas,  en  cuanto 
están  unidas  á  las  ideas,  participan  de  la  sus- 
tancia divina ,  y  por  lo  tanto  no  pueden  perecer 
por  su  naturaleza,  siendo  Dios  cl  origen  perenne 
de  su  existencia.  Ademas,  Dios ,  criador  ó  au- 
tor de  las  formas ,  es  bueno  y  justo,  y  estos 
dos  atributos  exigen  que  las  almas  que  imitaron 
la  acción  divina,  sean  recompensadas,  v  las  que 
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rifty  sean  castigadas ;  del  mismo  modo  lu  doctri- 
nas de  Plalon  sobre  el  fin  de  las  cosas  correspon- 
den á  sus  doctrinas  sobre  el  origen  de  las 

mismas. 

Tales  son  los  principios  rundamcntaics  de  la 
filosoría  de  IMaton ;  mas  las  ioHciUts  consecuen- 
cias á  que  da  origen  la  unidad  de  este  siste- 
ma exceden  de  loa  limitM  que  nos  lieiiMiB  pro- 
puesto. 

Obtervatíom. 

1.  "  Platón,  donde  quiera  que  se  considere sn 
punto  de  partida ,  se  separó  enteramente  de  las 
dos  grandes  escuelas  de  Elea,  de  las  cuales  una 
habia  fundado  sus  demostraciones  en  la  existen- 
cia de  lo  absoluto  y  lo  infinito «  y  la  otra  en  la 
existencia  de  lo  finito.  KI  admitió  como  noción 
primordial  esta  doble  cxisleacu,  considerándola 
cooD  la  ooodidQa  misma,  como  la  base  de  la 
ciencia  y  ronin  qm  incluía  aquello  sin  lo  cual 
era  impoAÍblc  iiloboiar ;  asi  evitó  los  escollos  en 
que  babiaii  trapecado  la  mayor  parte  de  su» 
pred«»sorcs. 

2.  "  La  Ülosofia  de  Platón  reúne  dos  caracte- 
res que  rail  ves  se  Ten  juntos  y  son  la  variedad 
mas  extensa  y  la  mas  perfecta  unidad.  Presen- 
tar en  un  estrecho  círculo  ideas  bien  enlazadas 
entre  si ,  no  es  muy  difícil ,  como  tampoco  lo  es 
para  un  e^íritu  mosófico ,  hacer  una  «oleccion 


GHIEGA. 

de  pensimiettlos  esteadiéndo«e  i  una  multitud 

de  obietos  sin  conexión  entre  sí  y  aun  diversos  y 
variables.  Lo  dificü*  lo  bello»  lo  grande,  con- 
siste en  lanzarse  á  un  órden  de  ideas  divenas  y 

reducirlas  á  la  unidad  por  medio  de  al;:unos  con* 
ceptos  fundamentales  que  todo  lo  dominen. 

Per  lo  que  baoe  á  ta  extensión  y  variedad ,  la 
filosofía  de  Platón  superó  ciertamente  á  todas  las 
que  la  hablan  preceaido  en  la  Grecia  :  tomó  do 
estas  muchos  elementos ;  pero  apropiándoselos, 
los  engrandeció,  los  desarrolló  y  tos  combinó 
con  sus  propios  pensamientos.  Las  escuelas  ({ue 
mas  habían  progresado  hasta  entonces  en  cier- 
to modo  no  hablan  recorrido  mas  que  algunas 
regiones  del  espíritu  humano  :  mas  Platón  las 
abrazó  todas ,  habiéndosele  mostrado  la  filosofía 
en  su  verdadero  punto  de  vista ,  es  decir ,  como 
una  ciencia  que  constituye  la  unidad  de  todas 
las  demás. 

La  unidad  lógica  del  plaioDismo  se  halla  rup 
dicalmen  te  en  la  teoría  de  la^  nleas  que  contiene 
al  mismo  tiempo  la  unidad  obieliva,  porque  las 
ideas  son  el  mismo  ser.  La  subordinación  de  las 
sensaciones  á  las  nociones  v  de  las  nociones  á 
las  ideas,  se  reproduce  bajo  (iifcrenles  formas  en 
todas  las  parles  de  la  likwofia  platónica,  y  de- 
termina ,  según  hemos  visto ,  un  órden  análogo 
en  cada  círculo  especial  de  la  realidad.  Para  pe- 
netrarse bien  de  dicha  unidad»  basta  edur  onn 
ojeada  á  la  tabla  siguienie : 


TEORIA  DEL  GONOCIMENTO. 

Um.  Noelmn  lattmeliu  eatte  Us  iém  j  tat 


Teoría  i»l  unimw. 

Dios  abtoluto ,  naecMno*  iomutt-  Alma  del  mundo  qo*  partieipa  de  Materia ,  principio  de  lo  TariaUo» 
%to,ete.  la  natunlesa  de  Dk»  y  de  la  de  la  de  lo  relafive. 

nalerie. 

Alm*  kvwuma. 

Rafkn  de  le  íaleliceoeia  j  del  Región  de  la  inieUgeneia  j  del  Región  de  la  ioteUfinda  y  del 
MrqiweeReependeilaeldeee.     amor  que  eeneipeade  á  1m  no-  amor  que  eonespoiide  é  Ine  ien«- 

cimieB.  cieiioa. 

Organismo  humano. 

■  Leeat>eza ,  óreano  de  lo  que  hay      £1  coraxoa,  órgano  del  <v|M(.  Los  intcaUaoe,  órnno  de  las  afee- 

de  soperlor  es  elnliiM.  eleneeiniMmedelMaia. 

LdfleaepoípUien.  Idgiea  eiiiqiMnnáltea,  inleraM>  LóficeeAtlmeináliea. 

din  entav  las  eme  dee. 

Moral. 

AoMr  á  lo  abaolato.  AoMrnixIo.  AnoraiiiaMil. 

(^sta  de  bwaebieBqMeeiiteaipla  Casta  inieroMiín  entre  los  ñlóso-  Casta  dedicada  álosUabajos  me- 
ta verdad,  (oeyloaerleomoeylabradoree.        eánieoedele  e^ficallafay  de  Uln- 

dnelria. 

3.'  Relativamente  á  la  formn,  la  filosofía  de  —Para  formar  una  idea  exacta  de  la  filosofía 
Platón,  revistiendo  los  conceptos  mas  sublimes  socrática  y  platónica,  es  menester  considerarla 
de  una  forma  poética  y  llena  de  vida  y  de  es-  como  un  retroceso  racional  hácia  la  reli|^  pri- 
plendor ,  eclipso  igualmente  todas  las  nlosofias  mitiva ,  esto  es ,  hácia  la  antigua  enseñanza  de 
que  produjo  el  fecundo  genio  de  la  Grecia. =    I  los  sacerdotes.  Si  por  el  contrario  se  la  mira, 

MM,  te  SAum  f  Da  seiMM.  recia  ím,        .  1  Uabajo  de  un  enieadiaueDlo  individual ,  no  » 
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Suede  compreoder  su  verdadero  sij^oiGcado ,  y 
ay  que  aonnr  como  plausibles  las  cosas  mas 
absurdas.  Asi ,  por  ejemnlo ,  Mr.  Cousin  no  ha 
comprendido  la  idea  del  Eulifroa  que  á  su  pare- 
cer exprest  «na  especie  de  cooOiclo  entre  la 
moral  filosófica  y  abslracla  cual  la  onlicnden  lus 
modernos  v  scñaladanienle  lüml ,  y  la  rcligíou 
positiva ;  porcjue  en  efetAo  este  diálogo  represen- 
te la  lucha  entre  la  verdadera  religión  y  l:i  falsa, 
entre  la  moral  onlológica  del  monoteismo  reve- 
lado y  la  moral  psicológica  y  variable  del  poli- 
teísmo. El  Santo  de  Platón  y  de  Sóbrales  no  os  el 
Honesto  abstracto  de  los  modernos,  sino  el  Uo- 
nesio  concreto,  estoes,  el  divino  connidendo  en 
la  conciencia.  Cuando  Sócrates  decia  que  el  bien 
no  es  santo  porque  agrada  á  Dios ,  sino  que 
agrada  á  Dios  porque  es  santo ,  no  coutraponia 
aOios  una  idea  ab>tracla ,  sino  que  frente  á  la 
▼criadera  noción  de  Dios,  colocaba  una  falsa  no- 
ción de  este.  Sócrates  compara  la  verdadera  di- 
vinidad ,  es  decir ,  el  Enle ,  con  loe  dioses  de 
Eulifron  ,  los  cuales  conlicncn  la  rnzcn  de  las 
existencias  v  son  las  íucrzas  pcr¿onilieaJas  de  la 
natanleia.Xos  filósoros  anteriores  habian  coo> 
cebidoal  divino  en  la  naturaleza  :  Sócrates  le 
busca  en  la  conciencia  y  en  esto  parece  disiiu- 
guirae  de  los  Pitagóricos  y  de  los  Eleálicos.  Pero 
si  varía,  por  decirlo  asi ,  el  lugar ,  no  varía  el 
objeto  de  sus  inveslig^ones,  y  el  que  crea  ({ue 
la  base  desn  filosofía  es  meramente  subjetiva  y 
que  toma  su  punió  de  partida  de  la  mora!  estric- 
tamente psicológica ,  me  parece  que  se  apar- 
ta mucho  de  la  verdadera  lolendon  del  gran  sa- 
bio de  Atenas.  La  onlologia  de  la  moral  es  el 
punto  de  donde  parte  la  üíosona  socrática,  como 
las  doctrinas  anteriores  se  fundan  en  la  oatoiogia 
delasalnraleia.^ 

s  i.— Platón  rame  m  wt  doeírúm  hádelas 
€$euaM  jánka  é  Mica. 

— Dislínguense  en  los  escritos  de  Platón  dos 
doctrinas  íntimamente  unidas  entre  sí ,  una  po- 
atlñu  y  tradicional ,  v  otra  racional. 

La  distinción  entre'estas  doctrinas  aoavece  en 
toda  la  antigüedad  y  es  como  una  llave  que 
abre  la  puerta  á  la  inteligencia  para  comprender 
la  Bloeoffa  antigua.  El  mismo  Aristóteles  ia  ex- 
pone con  bastante  claridad  y  hace  mención  como 
uníTersaliaente  recibida «  de  la  división  de  sa- 
biois  en  desdases,  una  compuesta  de  los  que  se 
llamaban  Íf<}/0ff0s  v  otra  de  los  denominados  iiló- 
gofos  (IJ.  Los  teólogos  debian  ser  los  que  en 
oenpabnn  en  reunir  y  entender  las  verdades  que 
habiendo  sido  comunicadas  por  Dios  á  los  hom- 
bres en  los  tiempos  primitivos  del  mundo,  no  se 
habian  perdido  enteramente ,  sino  que  se  habían 
tnnsmitido  de  generación  en  generación.  Por  el 
cMitnrio,  los  filósofos  debian  ser  los  que  no  con- 

(I)  MelapH.,\ii.  III .  r. i.-Arítl4teicSM  noftrd aui llMIpif 
we*  cii4ailoio  de  la  Olosona  inikiMoi  jr  de  sos  BMiirw .  • 
■llini  paiit  M  rMIcilo,  cooM  *e  yaede  *er  en  este  logar  df  sa 
'JWo/Mm.  ror  MIO  Mede  deelne  qoe  desde  ABaklgorat  hau 
Plaion,  la  HIOMfla  raeionul  tm  ma  lendeneU  i  anirie  con  b  tra- 
iicMMal.  tendencia  que  reelMé  M  áltlaiO  eoapleneato  de  Sr^era- 
tea  T  liatón.  Arlatótele*  obüerfrt  ana  fondocti  opuesta,  volrlpiido 
un  iorn  lürl»  Tales,  al  mismo  tiempo  ijui»  cnnÑiTT^iba  h  niiliiiMii  ii 
úe  la  iradMoa,  jt  rc«ibi4a  con»  ana  couipaAera  d«  la  aiutuúa. 


os.  ^{^ 

teñios  con  la  tradición  y  ia  autoridad ,  no  se 
atenían  á  estas  casi  nunca  y  solo  se  aplicaban  ai 

estudio  de  la  verdad ,  valiéndose  únicamente  del 
auxilio  de  sus  propios  raciocinios. 

Habiendo  observado  yo  bastante  les  caracte- 
res distintivos  de  las  dos  célebres  escuelas  de  la 
auligiiedad,  la  itálica  y  la  jónica,  me  parece 
haber  encootrado  sin  duda  qne  k»  que  mnda-- 
inenlalmente  distingue  á  la  una  de  la  otra  es  el 
haber  puesto  el  autor  de  la  primera ,  esto  es 
Pitágoras ,  por  base  de  su  filosofía  la  doctrina 
tradicional,  en  tanto  que  el  autor  de  la  otra. 
Tales,  se  valió  tan  solo  en  todas  sus  investiga- 
dones  del  raciocinio,  constituyendo  asi  una  doc- 
trina racional  y  exelusiva.  Por  esto  convenia  al 
primero  usar  del  análisis  y  al  segundo  de  la  sín- 
tesis :  el  primero  partía  del  todo  y  descompo- 
niéndole ,  pasaba  á  las  p^ea  para  volver  otra 
vez  al  todo,  objeto  de  ■^iis  pensamienlos  :  el  se- 
gundo empezando  por  las  parles  y  rciinicndolas, 
quería  llegar  al  todo;  |)ero  en  su  marcha  inter- 
minable atendía  poco  á  este  tiliimo  y  siempre 
venia  á  parar  á  las  parles,  siendo  estas  el  único 
objeto  de  su  atención  qne  no  se  fijaba  en  otra 
cosa.  El  primero  empezaba  por  Dios  y  el  segun- 
do por  la  naturaleza  :  aquel  viajaba  por  los  re- 
giones puras  del  espíritu ,  este  bada  Taños  es- 
fuerzos por  salir  de  ra  malerin. 

Platón  reunió  en  su  doctrioa  estas  dos»  pu- 
diéndose decir  ane  Aie  disdpnto  de  Plligoras 
por  mediación  de  Archilas,  al  mismo  tiempo 
que  de  Taiei»  por  medio  de  Sócrates.  Lo  que  ha- 
bía de  bueno  en  las  tendendas  de  la  escuela  de 
Pitágoras,  era  el  pensamiento  de  reunir  lasdoc» 
trinas  saludables  conservadas  por  la  so  -iedad  y 
que  Dios  en  so  origen  había  consignado  á  los 
hombres  (3).  En  la  e.>cuela  de  Tales  era  lo  me- 
jor el  ejercicio  activo  de  la  razón  humana. 

Los  viajes  de  Platón  para  aprender  las  doc- 
trinas pitagóricas  son  bien  conocidos.  Ademas 
Sócrates  le  hahia  en.«etiado  el  método  de  filoso- 
far ,  ó  sea  de  hacer  uso  del  propio  raciccinío.  Y 
en  verdad  puede  decirse  qne  Ceda  la  doctrina  so- 
crática no  es  mas  en  resumen  que  no  método  tie 
raciocinar  bien  sobre  toda£  las  cosas  i{uc  se  ofre- 
cen á  nuestra  consideración :  en  este  caso  era 
un  perfeccionamiento  del  pensamiento  de  Tales, 
quien  fue  el  primero ,  puede  decirse ,  que  empe- 
zó en  Greda  i  pensar  por  si  mismo. 

Pero  Sócrates  no  se  contenió  ron  perfeccionar 
el  método  de  Tales  (3)  sino  que  dió  un  paso 
mas  en  su  aplicadon.  Easta  Arquelao,  maes- 
tro de  Sócrates,  el  raciocinio  lilosófico  casi  no 
se  aplicaba  mas  que  á  las  cosas  físicas  (4):  se 

(i)  Do5  cosas  di.,  i'l  Ser  Sufiremo  i  los lioinbi<\s.i  poro  de  eriaf* 
lo*:  1.'  rrrdadPj  pusitiTas;  2.*  la  acli\idad  de  mi  raíon  poesía  en 
moTimipii  o  ¡Mir  nieríiü  de  jj  palabra  La  rjz  mi  ii  i  lema  iiii'ilii»  ilt* 
moverse  übremciiie  por  si  mism.i ,  sino  que  lo  debia  »erl(icar  me- 
diante an  prinripio  externo  del  i|iic  bal  ii  reribido  la  existencia. 

( 3 )  Obsérvese  qne  el  método  de  Sócrates  ei  propiaroenta  el  iian 
eonviene  i  la  invcstigaeioa  de  la«wda4,ali{i«toito  loda  la  filosofía 
jdoíca .  esto  e« ,  de  ma  lloiont  «MMlilnMI*  inéafadora  y  »a- 
fM.  Bala  Bétoiio  par  e  de  la  obaervKchxi,  y  de  lo  parrleibf  w> 
dndcfto  universal.  \Msi\ae  han  adquirido  en  so  lofaaeia  yrao- 
eopaeionescontra  la  lilnsoria  de  l'ialon,  persrgnida  en  tiempos  mnf 
próximos  i  los  nuesir.»»,  no  por  ser  f.M>a,  sIiid  pi>r<iiie  si>  rrcyrt  ver 
en  ella  alen  drdrva'ln  y  de  i»<;i>ir¡iual .  st-  ini.iKiiian  que  si(ie  M 
m(*to<lii  de  r.iriormrir  enrer.-i;ii'<nfr  conirsno.  y  <]<ie  tmftUúitftr 
lilpólrsis,  .Irsririííle  j  la  expli'Mcio::  dr  los  liccho». 

;  1 1  Y  i  en  e^te  tiempo  era  evidente  el  progreso,  si  bien  loaijl» 
ccjorc*  de  Talo»  n>  profesaron  uu  que  la  c:cacia  de  la  naiaralctts 
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Bfcetító  mas  de  uo  siglo  (porque  este  tiempo 
transcurrió  desde  la  fílosoría  de  Tales  hasta  la 
de  Sócrates)  para  que  este  lo  elevase  de  las  co- 
sas físicas  á  las  morales.  Por  oln  parta,  cuando 
Sócrates  decía  « las  cosas  que  son  superiores  á 
nosotros  no  tienen  que  ver  con  nosotros  (1),> 
no^nlift  hien  danunente  la  procedencia  de  sus 
ideas;  pues  esta  máxima  era  un  resto  de  la  es- 
cuela iónica,  que  haciendo  al  hombre  liuscar  la 
Terdaa  solo  con  su  peBsamíenlo*  le  obligaba  á 
partir  de  la  consideración  de  las  cosas  sensi- 
bles y  naturales,  y  le  ponia  delante  un  camino 
largo ,  áspero  y  lleno  de  peligros.  Asi  que  el 
solo  tránsito  de  las  cosa!^  físicas  á  las  morales 
fue  mirado  como  un  milagro  y  considerado 
como  la  AindadoB  de  nna  nooTa  escuela ,  por- 
que en  efecto  este  trán-^ilo  tío  se  lialü'a  tM'cl.o  ,  ni 
se  podía  hacer  por  grados,  sino  repentinamen- 
te ,  esto  es ,  por  medio  de  un  hombre  enten- 
mente  extraordinario  como  fue  Sócrates,  el  cual 
no  fue  impulsado  á  hacer  esta  innovación  por  so 
sola  voluntad ,  sino  por  las  necesidades  de  la 
sociedad  mas  adulta .  para  la  cual  era  ya  muy 
pobre  y  fria  la  filosofía  jónica.  En  efecto, 
cuanto  mas  crece  la  sociedad  ,  tanto  mas  mani- 
fiesta necesitar  verdades  morales  para  su  conser- 
vación. Pero  después  de  tantos  esfuerzos  hechos 
por  un  ÍD¿jenio  lau  va.^io  como  el  de  Sócrates 
pata  pasar  á  la  esfera  de  las  doctrinas  morales, 
se  mostró ,  por  decirlo  asi ,  tan  cansado  y  dé- 
bil, que  se  paró  en  el  camino,  y  para  no  for- 
mar una  filoMflft  de  un  peso  insoportable  á  las 
fuerzas  humanas,  determinó  dejar  las  investiga- 
ciones físicas  y  alejar  de  aquella ,  cuanto  era 
posible,  las  indagaciones  melafisieas  om  él 
creia  iban  sun  allá  de  las  necendades  os  esta 
vida. 

PlalOD,  pKs,  consignó  en  sns  libros  muchos 

raciocinios  filosóficos,  á  los  que  unió  algunas 
doctrinas  positivas  y  tradicionales.  Pero  estas 
últimas  no  podían  ser  ^no  alteradas ,  pues  el 
pueblo  en  quien  se  enrontrahan  es[>arcidas, 
nunca  es  el  depositario  mas  (iel  de  una  doctrina, 
porque  no  puede  hacer  dos  veces  la  narración 
de  un  suceso  sin  que  añada  ó  quite ,  exagere  ó 
dismiouya  alguia  cosa,  según  es  el  estado  de  su 

«I  tercero  4e  ert»*  Ainlfonr,  k  babia  w|uMto  n  M  Mleria> 
liMM  Sen  MMin  AMiteence  r  baUa  caapnnMtoJaMMided 

Sóenict  ficBS»  JSvca  bebie  «Mo  hi  lecetoMi  Sel  «M  o  hMut§¿- 

m. 

<  I )  El  mitmo  Sócralf  s  íc  qurjaba  de  que  Platoa  iDlrodiria  ni 
Su  niOMifia  (locirinas  cxlrañas  ijui  rirdclodr,  ir  que  estaaeran  de 
l.^e-riv  I  I  ,,!.'  fíni  Kf.i  o,  Ihfl.  /•*)/,  p;iri  V,c.  2.  Jenofinili' .Tilf- 
m»í>  aca»a  i  l'laluii  .de  que  habiendo  ilrjüdi)  \¡i  suLna  (ilnstilia  do 
•Sóerale»  é  iadtfaado  con  dcmasiida  cariasídaiiianaiorili>z;i(lf'l(i<i 
•Iriacee,  labicioeabe  to  gtorla  de  potei-r  mai  iio!'  ronncimirntos 
•iadUles  j  vanos,  jr  llevado  del  anor  dr  la  t(,  utcX.^.a,  j  de  la 
»frodi|iosa  labUsrla  del  Eftpia  ; de Piiigora», »«  UcdiealM  cate 
•cefiado  labio  i  cosaa  co  eumw  riiicalai.a 

¡Tal  en  la  eoafnion  qae  loa  mai  cntaMlei  StdaoflM  de  la  aiitl> 

Bedad,  COBM  Sdcrates  jr  Jennfnntr  baclao  de  la  itapeleocia  abto- 
la  de  la  bomaeidad  deralda!  Lo  que  n^lt  leoia  de  mas  cratide  era 
la  Inleliirrncia  ;  ma^  r^ta  iiilrligrnfU,  liabieodo  llegado  a  so mavor 
perfección,  >e  liinit;iba  u  m  n.tim»,  im(iidi¿odose  Indagar  lo  qoebaliía 
de  raa*  excciriiif  y  suLliine.  4  Y  por  ijaé  esta  limitación'  Poiqcc 
preveía  «¡Ui^  ol  revuiuda  ,[,1,.  ¡aihitra  uLIenldo  con  ^cnKjJiilc»  in- 
dagarionrj,  hubiera  «Id»  ¡¡ai»  olla  m^<  funesto  que  la  mi-ini  iniio- 
raDcl.1.  pues  que  el  error  ci  peor  (¡te  i  su  Aliara  i;e!i,  lo  que 
Jcao(ooie  llamaba  tc^w^^atf  de  la  iil .  .Mifu  de  Sorrates,  es  una 
>  Su^teiM  para  ta  homamdad.  1.a  rrbehon  del  hooibre 
I  H GlMor  n  tedaeido  no  solo  al  índíTUluo,  üdo  i  toda  la 
.  ie  S  ua  condición  tal ,  que  todo  lo  que  ta  geaio  abandonado 
S  al  mum  podo  bacer  <>n  toda  la  aoUiúedad ,  fue  coaverlir  U  ig- 
Mnaen  a  na  fiitad  cncerraodo  la  aabUaHa  Miveml  ta  <l  «- 
«hs:  £#  fw  y»  1^  (f  fw  w  i«  «adf. 


imaginadon  TotaUe  y  de  tus  ¡Moortutaa  pa- 
siones. 

Sin  embargo  estas  doctrinas  populares  tan 
extrañas  j  maravillosas  á  causa  de  sos  nbsiir- 

dos,  servían  ¿  Platón  para  adornar  sus  elocuen- 
tísimos discursos,  en  que  fionia  mucho  estudio 
y  por  medio  de  los  cuales  se  insinuaba  con  gran 
facilidad  en  los  ánimos.  Es  verdad  que  las 
fábulas  mezcladas  con  raciocinios  filosóGcos  y 
casi  llamadas  inadvertidamente  en  auxilio  de 
estos,  fueron  un  motivo  de  la  guerra  levantada 
contra  el  platonismo,  y  dieron  ocasión  á  que  se 
creyese  que  todo  aquel  sistema  seria  derribado 
por  quien  pudiese  demostrar  que  eran  absurdos 
y  falsos  los  argumentos  accesorios,  coa  que  Pla- 
tón ,  hombre  u  fin ,  y  como  tal  soielo  al  eng«- 
iío,  le  protegió  y  fortificó,  confiando  demasiado 
en  lograr  una  cosa  imposible ,  cual  era  el  agra- 
dar sí  mismo  tiempo  á  los  sabi<»  y  ¿  la  sociedad 
corrompida  en  que  vivia. 

La  distinción  entre  estas  dos  especies  de  doc- 
trina aparece  bien  clara  en  el  Meiwn  y  en  nues- 
tros argumentos  acerca  del  origen  de  las  ideas. 
Por  esto ,  después  de  p^e^ellla^  la  dificultad  sobre 
dicho  origen ,  esto  es  que  para  hallar  cualesquie- 
ra verdades  de  las  «tne  el  hamlin  busca  oonli- 
nuamente ,  convenia  tener  una  noción  precon- 
cebida de  ellas,  pues  de  otra  manera  no  sepodia 
reconocer  por  verdad  la  que  se  basca;  después 
de  presentar  esta  dificultad,  Platón  no  se  con- 
tenta con  resolverla  por  medio  del  raciocinio, 
sino  que  la  apoya  con  la  doctrina  positiva  y  con 
la  fabulosa. 

La  separación  de  la  segunda  especie  de  doc- 
trina de  la  primera  se  manifiesta  en  las  mismas 

palabra^  de  Platón.  Mientras  expone  aquella, 
nciocina  según  su  costumbre:  mas  cuando  pasa 
á  esta,  deja  repentfaiamenta  oe  radoeinar  y  re- 
curre á  autoridades  de  un  órden  mas  elevado. 
Oigamos  lo  que  dice  en  su  Menon : 

t Sócrates.  Tiempo  ha  que  oí  decir  eso  á  per- 
asonas  muy  versadas  en  las  cosas  divinas. 

i.VfHorj*  ¿Qué  le  dijeron  sohrc  ello? 

*  Sócrates.  Muc  has  verdades  y  cosas  muy  su- 
ablimcs,  según  creo. 

tMenou.  Dímelas,  te  ruego,  y  también  quié- 
•nes  fueron  los  que  te  las  comunicaron. 

*Són  aie&.  Los  que  me  hablaron  de  esto  Ale- 
aron hombres  y  mujeres  santos ,  y  otras  pcrso- 
inas  de  las  qúc  se  cuidan  de  dar  razón  délas 
adoctrinas  que  profesan.  Ademas  de  estos,  Pfn- 
xlaro  y  todos  los  podas  mas  divinos  nos  trans- 
an! rtie  ron  algunas  otras  cosas,  que  puedes  oir 
>para  ver  si  ta  parecen  verdaderas,  fodos  sos- 
atienen  que  el  alma  del  hombre  es  inmortal  y 
•que  ya  marcha  de  e^te  mundo,  lo  que  se  llama 
aniorir ,  ó  ya  vuelve  de  noevo  á  él ,  pero  nunca 
aperece.  Por  eso  nos  dicen  que  dei>eraos  pa- 
isar  una  vida  muy  santa.  A  lo^;  que  pagaron 
ala  pena  de  sus  antiguas  faltas  a  Proserpina, 
lesta  les  vuelve  su  alma  á  los  nueve  año9  y  en 
aspguida  los  manda  al  ?ol  hasta  que  se  convier- 
alan  en  rejcs  poderosísimos  y  llenos  de  gloria, 
ade  sagacidad  y  de  sabiduría.  Estos  son  los  que 
tsc  llaman  entre  los  hombres  héroes  santos. 
aSiendo  inmortal  el  alma ,  saliendo  varias  veces 
>de  esta  ?ida  y  velriendo  otras  tantas,  y  h«- 


Dlgitized  by  Google 


PLATON 

>bieQdo  de  csle  modo  visto  y  conocido  periécta- 
*  mente  todas  lú  cosas  que  My  en  el  mhpeno, 

»no  le  queda  nada  que  apretulér.  Por  eso  no  et 
>de  admirar  que  ci  hombre  puedu  acordarse  de 
>todo  to  que  pertanece  á  la  virtud  y  á  otras  co- 
>sai,  fli|iaes^to  que  las  conoció  en  uo  tiempo.  Y 
•COlOO  que  toda  la  naturaleza  esta  unida  y  coo- 
•fomic  codsií:ü  misma,  habiendo  aprendido  el 


cipalmeute  de  a(]ucl  pueblo  lau  caprichoso  eo 
medio  del  nial  vivia.s 

VoMn»,  fiiMU*  M|r«  a  cri§n  ét  tu  Um. 

%TXL 

MORAL  DB  PLATON. 

=El  6d  principal  de  Socralc.<  y  de  su  escuei^ 


>alma  todas  las  cosas,  nada  le  imiiíde  que.con-  eracoabatir  el  e^oismo  práctico  que ainenazatNi 

«ducieodo  en  la  memorid  humana  alguna  de  con  una  completa  anarquía  moral  y  política,  y 
letlas  ( lo  que  llamamos  ciencia),  esla  llamea 
•las  demás ,  ai  tqneHa  es  constante  en  sus  in- 
jvcsti ilaciones,  y  no  se  fatica,  ni  detiene.  Por 

testo  investigar  y  aprender  no  es  mas  que  acor-  con  dirigir  i^u  atención  á  esta  lev  moral:  había 


sustituir  CQ  su  lugar  el  senlimienio  moral,  cu\a 
voz  resuena  en  el  corazón  de  todo  booibre  qiie 
raciocina.  Pero  .i'iucl  lüosofo  >e  había  contentado 


•danos  (i). 

Eo  este  pasage  se  ve  claramente  que  Platón 
recurrid  i  la  ciencia  tradicional ,  aunque  estaba 
llena  de  AbnUts  populares  y  poéticas,  para  apo- 
yir  su  sistema  soiirc  las  ideas .  lo  que  luvo  (jue 
nacer  en  atencioD  á  que  suponiendo  a  estas  m- 
natas,  no  podía  concebir  cómo  la  mayor  parte 
de  ellas  pooian  existir  en  el  entendimiento  bu 


enseñado  el  modo  de  juzgar  con  ella  jaaaedones; 
no  había  afirmado  su  existencia  .  principalmente 
en  lo  que  mira  ai  amor  propio  y  al  deseo  del  hien; 
ea  iMRa  no  tenia  bailante  desarrollada  la  idea 
del  bien  y  no  había  dadn  á  conocer  suticieote- 
mente  la  diíerencia  entre  el  bien  y  el  mal  reales 
Y  aparentes,  ni  indicado  de  un  modo  satisfactorio 
las  relaciones  de  la  virtud  con  la  Telicidad.  Es 


mano  antes  de  ser  adquiridas  por  los  sentidos,  1  verdad  que  podía  subsistir  e:l  egoísmo  práctico 
ni  de  dónde  podían  venir.  Por  lo  tanto  Pleton  |  eon  el  soontismo,  y  que  á  los  partidarios  de  este 
para  hacerse  entender  del  pueblo  ,  se  valió  de  j  no  les  faltaban  excusas  para  segnirle ,  aun  cuan- 
una  fábula  acomodada  á  la  inteligencia  de  este;  '  do  se  les  apremiase  con  recordarles  el  hecho  del 

sentimiento  moral  interior. 

Al  principio  Platón  siguió  las  huellas  de  Só- 
crates. Buscó  en  la  esencia  del  espirilu  el  ori- 
gen de  la  ley  moral  obligatoria  y  se  ocupo  prin- 
cipalmente én  fijar  la  idea  del  verdadero  bien  y 
(le  la  verdadera  felicidad,  que  dchec  «or  el  ofi- 
jelo  del  hombre :  de  este  modo  echo  ios  ctmien- 
tos  de  mía  teoría  completa  de  la  moral,  fero 
consideró  los  principios  de  esta,  primero  en  su 
relación  con  la  conducta  de  los  hombres  entre  si, 
y  después  en  su  reláeion  eon  la  aodedad  ó  eon 
el  Kstado.  Su  filosofía  práctica  se  divide  por  lo 


¡esta  fábula  de  que  revistió  su  sistema  para 
baemlemasadmiriMB,  produjo  un  efecto  con- 
trario al  se  prometía,  y  perjudicó  á  aquel 
mas  adelante  ,  porque  el  tiempo  al  desvanecer 
los  engañes  suele  hacer  desaparecer  con  ellos 
las  mismas  verdades  que  se  Ies  habían  unido 
por  una  precaución  falaz ,  hasta  que  estas  se  se- 
paran enteramente  de  aquellos  v  pueden  existir 
por  si  solas:  asi  que  l;i  verdad  solo  prevalece 
cuando  se  eacueolra  aislada  de  todo  argumento 
inütíl. 

En  realid;ul  una  cosa  es  la  explicación  fabu 


losa  Que  hace  Plaion  del  modo  conque  llt  gan  al  |  tanto  en  dos  partes,  á  saher :  moral  v  política, 
alma  lis  ideas  y  otra  sv  sistema  filosófico  oeste- 1  Sos  ideas  sobré  lo  bello  pnedea  referirse  también 

nido  y  establecido  por  medio  de  raciocinios  (no  j  á  aquella,  porque  juzgaba  la  contemplación  de  la 
averiguo  aliora  si  estos  son  verdaderos  o  falsos)  ¡  belleza  como  uno  de  los  mas  poderosos  medios 
puramente  racionales.  Pero  los  adversarios  mas  |  para  elevar  el  ahna  hasta  la  conciencia  de  su  ori- 
encamixadoa  de  Platón  suelen  dirigirse  contra  la  i  gen  celeste  y  para  inspirarle  u  deaeo  maa  me 
parle  fabulosa  del  platonismo ,  y  demostrar  de  consegnir  su  destino, 
que  es  gratuito,  falso  c  impío  sostener  que  jas  :  Para  encontrar  el  primer  principio  y  la  lev 
almas  humanas  antes  de  eatrar  en  sus  cuerpos  !  suprema  do  la  nMHtl»  adoptó  Plakm  el  medio  ^ 


hayan  estado  en  las  estrellas,  y  de.sdtí  allí  ha 
yan  venido  á  esle  mundo  para  volver  a  salir  de 
el  cuando  queden  libres  de  so  cárcel  con  la 
muerte  de  sus  cuerpos  :  de  aquí  concluyen  que 
el  sistema  de  Platón  es  un  sueuo  vano  y  una  ir- 
relipiíon  abominable  (2);  como  si  el  aistema  con- 
sistiese en  aquellas  ro-as  accesorias  que  Platón 
le  añadió  para  adornarle,  a  su  parecer,  y  hacerle 
mas  aceptable  á  la  imaginación  del  pueblo,  prín» 

í  1 1  I'bton  creyó  ser  Decrurio  tilmiur  como  iiujius  co  el  bom- 
Src  toda.i  las  Ideas ,  porque  no  habia  comprenditlo  vt  aoioo  j  cono 
las  anas  se  eaceodran  ^  naceo  d«  I»  oint.  Ba  «Me  iMtie  tiy» 

Sr«ce  qoe  babía  ooudo  cirria  UacKW  j  dependencia  matn  caire 
I  ideas;  pero  «i  coflocló  q«e  iiabla  enire  ellas  algaoa  anión,  le 
^oe  le  lMat4  fMt  enUcarai  «iMtarfMi,  ■•aopsMMSaalla  lo 
basuate  para  poder  dodncir  la  foraucioa  da  todas  de  ma  aola  iée* 
Madre 

iti  Hodifcn^>*o  los  psilri's  df  la  Iglesia,  [innfipilmrnlc  San 
Agustín.  Este  separa  lo  qni-  co  Piaton  t-s  frrinco  t  íabalosu,  dr 
k)  ouc  i's  iiloíodeo  y  Tí-rilad<*r»  ,  jr  eouitisie  ui.o  con  la  autoridad 
de  la  fe  crutiana  la  primera  parle.  Pero  ai  tr.itar  de  la  parte 
DIosóttea,  rairiocina  cunslantemeDle,  opooicnrlo  siern|>re  armas 
Igaa'es ,  ei  deeir ,  •Icstruypiirio  la  íábola  con  la  r.-TeUcicn  j  diKO. 
tMado  la  parte  racional  con  el  rariociaio. 

lOMO  IX. 


criticar  las  ideas  que  reinaban  en  su  tiempo  so- 
bre esta  materia  y  luvo  la  ventaja  de  aprove- 
charse de  algunos  caracteres  que  estas  opiniones 
debían  ofrecerle.  IJegó  á  convencerse  de  que  no 
se  puede  establecer  arbitrariamente  una  ley  obli- 
gatoria para  las  aociones  morales,  y  de  que  esta 
lev,  cuya  existociia  se  halla  conlirniada  por  «I 
juicio  práctico  en  la  vida  social  ordinaria,  nace 
de  la  naluralefa  iuTUriaUe  del  hombre  y  por 
consiguiente  encadena  todos  los  hombres  y  ano 
la  voluntad  divina.  Su  carácter  esencial  consiste 
en  haber  sido  establecida,  no  poruña  decisión 
variable  de  la  voluntad ,  sino  por  una  idea.inTa* 
riablc  del  espíritu ,  que  debe  regirse  por  sí  mis- 
ma con  independencia  de  todo  ínteres  ^rsonal, 
y  que  por  si  misma  constituye  un  bien  ab60> 
lulo.  Mas  para  descubrir  la  idea  rncional  que 
le  sirvió  de  fundamento,  y  para  dunioslrar  su 
validez  práctica,  es  meneUtt  BO  solo  calcular 
la  voluntad  del  hombre  en  sn  eoojunlo,  sino 
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umbitin  proliar  la  pr.aiacia  del  espíritu  bajo  el 
aspecto  prfctíco.  ■  ■*  •'  • 

SeguQ  Platoo,  la  voluntad  del  hombre  puede 
ser  dirigida  ó  por  el  espíritu  ó  por  las  fuerzas 
irracionales  del  alma ,  cuyos  efeeloi  depMideii 
¿ta  cuerpo,  y  de  tal  modo  que  dichas  fuerzas 
pueden  ser  dominadas  por  el  espíritu  ó  estar  en 
oposición  con  él.  Lo  primero  que  se  maniñesta 
en  el  hombre  es  la  naturaleza  animal ,  y  asi  aun 
desde  la  mas  tierna  infancia  sus  acciones  son 
dirigidas  por  los  instintos  irrMáonales.  £1  objeto 
á  que  estas  se  encaminan  es  el  de  procurar  pla- 
cer á  los  sentidos  ó  ahuyentar  las  impresiones 
desagradables.  Mas  poco'á  poco  se  desenvuelve 
laaotividad  del  espfritn  que  tiene  en  si  la  idea 
de  un  bien  absoluto,  y  que  ron  respfclo  á  la 
condiMtt  piiclica  del  hombre,  exige  su  asiraila- 
cioo  á  esta  idea,  «m  tanta  mas  energfa,  cnanto 
mayor  es  su  desarrollri.  Ahora  l)¡on,  asi  como  los 
impulsos  de  los  instintos  irracionales  se  contra- 
dicen las  mas  de  las  veoes  7  están  frecnenlemen» 
te  en  oposición  con  la  idea  racional  del  bien,  del 
mismo  modo  resuU.ín  las  ideas  de  virtud  y  de 
vicio  de  la  armonía  ó  desacuerdo  de  las  acciones 
con  dicha  idea  racional.  El  alma  ó  el  espíritu  oa- 
rece  ser  el  legislador  de  la  voluntad  sensual,  a  la 
cual  prohtiH!  algunas  acciones.  Platón  probó  que 
el  espíritu  representa  realmente  el  carácter  de 
regulador,  diciendo  que  si  se  le  emancipase  de 
la  naturaleza  del  hombre ,  estaría  en  continua 
contradicción  consigo  mismo ,  y  que  si  la  sensua^» 
iidad  predominase,  no  hahria  una  reíila  para  po- 
ner término  á  la  desenfrenada  licencia  de  los  de- 
seos, y  pan  condKar  estos  entre  s( ,  cosaria  toda 
(iisiincion  entre  el  hombre  y  el  animal,  la  socie- 
dad no  podría  subsistir  y  la  razón  quedaría  ente- 
innente  oprimida  por  in  sensntlraad  y  le  «eria 
imposible  llenar  su  destino  al  mismo  tiempo 
que  poseía  el  conocimiento  de  él.  Conviene, 
pWB,  que  la  razón  ocupe  el  primer  lugar ,  como 
qones  qmBn  distingue  al  hombre  del  animal  y 
le  aproxima  á  la  divinidad.  Ella  constituye  el 
principio  dominante  y  determinante,  y  la  sen- 
sualidad, como  prindpio  determinable*,  está  so- 
metida á  sus  decisiones.  Sin  ella  no  podria  hal)or 
oí  virtud ,  ni  justicia ,  y  unicameulc  coníormán- 
doaecon  ella,  puede  existir  armonía  en  el  con- 
jonto  de  la  naturaleza  del  horahre. 

Platón,  pues ,  prescribía  la  máxima  siguieute: 
Obra  de  m  modo  conforme  á  la  idea  ra^oml 
del  bien  y  por  solo  el  amor  de.  la  rnxon  ,  sin  te- 
ner en  consideración  ningún  otro  interés  fuera 
del  que  depende  de  la  realización  del  bien  abso- 
luto. Cualquiera  que  sea  la  inclinación  de  donde 
tomen  origen  las  acciones,  tan  luego  cumo  el 
hombre  las  dirige  según  dicha  máxima,  adquie- 
re la  perfección  (]iic  dp|>e  posei^r,  con  arreglo  al 
objeto  de  su  existencia;  por  el  contrarío,  cuan- 
to mas  se  aleja  de  ella,  mas  se  degrada.  Por 
otra  parte  lo  que  prueba  que  el  espirita  excluye 
cualquiera  otra  especie  de  intenís,  como  acto 
que  debe  servir  de  guia  moral  a  sus  acciones, 
es^que  de  otro  modo  aquel  poder  dejaría  de  ser 
supremo  y  rcijalador,  porque  ai  una  acción  fue- 
se virtuosa  por  haberla  producido  un  deseo  ó  una 
sensación  cualquíen,  en  este  caso  la  morel  se 
fundaría  en  deseos  y  no  en  le  razón.  >)ai2(i'  ' 
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Para  que  la  raaMi  pteda  ser  la  guia  del  hom* 
hUiiéyndBler  qieé»  dependa  deungunanauMi 

que  actúo  sobro  él ,  de  modo  que  ninguna  otra 
cosa  mas  que  ella  contribuya  á  íiiar  las  reglas 
mtriei^ eonáucta ,  y  para*  que  el  hombre  pue- 
da obedecer  todo  lo  posible  esas  leyes,  es  me- 
nester que  sea  libre  [)ar.i  observarla  y  para  re- 
sistir á  las  seduccioue»  de  la  sensualidad  que  le 
inspiran  deseos  contrarios  á  ellas.  Esta  facultad 
que  tiene  de  conformarse  ó  no  con  las  leyes  mo- 
rales de  la  razón  independíente  ,  es  la  voluntad 
moral  ó  el  libn  albedrfo.  En  efecto  el  hombre 
impolido  ya  por  una  máxima  moral  de  la  razón, 
ya  por  las  insinuaciones  de  la  sensualidad,  obra 
en  ttie^ü  otro  sentido  según  las  circttBMaiiOias; 
pero  no  puede  dudarse  que  es  libre  para  dejar 
de  obedecer  á  alguno  de  dichos  impulsos.  Pla- 
tón (he  el  priuNi  filésefé  griego  que  conoció 
las  dificultades  de  la  doctrina  del  libre  alhedrío. 
Si  bien  00  las  advirtió  todas  y  dió  acerca  de  ellas 
nBft<i|ÉKton  poco  satidlhcloria^y  menos  iote- 
UgftleJpaim  nosotros.  En  realidad  parece  que 
consideró  la  libertad  moral  del  hombre  como  un 
carácter  propio  de  la  esencia  racional  y  no  admi- 
tió su  manifestación  mal ,  fuera  del  caso»«n  qae 
esta  sustancia ,  entrando  ella  misma  en  acción , 
reclama  las  prerogatívas  de  su  supremacía  sobre 
la  sensualidad;  peiO'liposlándamiMdilie'Su 
origen  de  Dios,  y  no  puedo  quiTor  mas  que  oí 
bien,  porque  el  mal  depende  exclusivamente  de 
la  materia  y  de  su  unión  con  el  espíritu. 

De  arpií  nace  la  niá\imade  PlUon:  e\  hnmlm' 
jío  en  libre  mas  que  para  obrar  bien.  Un  ser  pu- 
ramente espiritual ,  que  no  tiene  cuerpo,  no  poe- 
dc  practicar  el  mal  sin  destruir  -1  naturaleza, 
determinada  por  la  idea  áivahable  del  bien  v  de 
la  perfección.  Pero  cnandbestáñiiitoálamámia 
y  al  priuf  ipiii  d  -1  r  leñado  de  acción  de  osla,  su 
natural  tendencia  de  acción  bacía  el  bien  es  mas 
ó  menos  coartada,  y  aun  á  menudo  destnuda  j^r 
la  inílucncia  de  la  sensualidad.  El  hombre  racio- 
nal quiere  obrar  siempre  el  bien;  pero  el  hom- 
bre irracional  que  le  está  unido  por  medio  del 
cuerpo  entra  con  él  en  una  lucha  en  la  que  aquel 
suruinhr».  La  razón  [)ermanece  (le!  a  su  carácter 
moral  hasta  que  pierde  su  energía;  la  irraciona- 
lidad es  inmoral  uor  esencia.  Lue^  no  depen» 
diendo  la  inmoralidad  de  la  esencia  del  hombre 
como  ente  racional ,  sino  del  predominio  de  la 
sensnaliéMNfttfl^'es  «egida  por  un  prínéipió' roe- 
ránico.  y  por  otra  parlo,  s;ondo  la  libertad  de 
obrar  en  .sentido  contrario  de  la  sensualidad,  una 
fibnicad  delate  IÉitl(liil;^ieré  dcsj)ojada  de  sus 
derechos  por  la  supitdmot  Usurpada  do  dicha 
sensualidad ,  Platón  dedd|6<l|i'ni|lima  siguien- 
te: El  hombre  m  obra  mtíWnmíktf  fin  efec- 
to, la  naturaleza  irracional  no  ti  n*'  un  1  '  «I 
moral  inherente,  y  la  natuialcza  raciouai,  no 
puede  querer  mas  que  el  bien:  luego  e(  hombre 
no  es  malo,  porque  su  voluntad  moral  tihre  le 
induzca  áello,  sino  porque  la  .»iensualiJad  hace 
impotente  esta  voluntad ;  por  lo  tanto  no  es  malo 
libremente. 

A  posar  do  c-ta  máxima,  Platón  no  admito 
absoluLiiucnic  que  el  liombre  sea  impulsado  a 
1Ílf"^accioaL;.s  malas,  por^  éntooces  hubiera 
oonompido  las  costumbres  y  hecho  inátil  la 
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noral,  lo  que  no  podio  ocidttne  á  sa  penetra- 
ción. Distingue  en  efecto  las  accioDes  malas  en 
Tolttotarias  é  iavolintorias  y  hace  al  hombre 
responnble  Un  mIo  de  las  primeras.  Hé  aquí 

de  qué  modo  parece  haber  coociliado  esta  dis- 
tíQcioQ  con  las  dos  máximas  precedentes ,  esto 
es,  que  el  mal  depende  ó  de  falta  de  energía  de 
la  raion  ó  de  superioridad  de  la  sensualidad.  La 
rjus;i  (le  la  falla  de  energía  en  la  razón  ,  dice  es 
la  Ignorancia,  esto  es,  el  no  haber  aciquirido  el 
espíritu  la  concieocia  de  su  naturaleza,  de  su 
dignidad  y  de  su  fuerza.  Kl  hombre  obra  mal  vo- 
iuntariameute  todas  las  veces  que  alega  por  ex- 
cosa  la  ignorancia ,  ó  bien  cnaado  ejecnta  una 
acción  cootraria  al  (-onocímiento  que  tiene  del 
bien;  ^  consiguiente  siempre  que  el  espíritu, 
no  haciendo  wo  de  su  volnnlad  moni  Wm,  se 
deja  dominar  de  la  sensualidad.  La  responsabi- 
lidad DO  depende  aquí  del  uso  positivo  del  libre 
albedrio»  flfcanl  no  poedo  ejeonlar  mas  que  el 
bien,  sino dél  OM  negativo  que  deja  la  victoria, 
é  mas  bÍM  ú  eampo.  enteramente  libre  a  ios  ins- 
ttotoo  imeionales.  Según  el  espirilu  del  sistema 

rilatónico ,  la  posibilidad  del  nso  negativo  del 
ibre  alberJrío  se  explica  por  medio  del  dominio 
que  id  sensualidad  loma  sobre  el  hombre  desde 
laiafiuMíay  por  los  atractivos  irresistibleede  los 
deseoe  sensuales.  Pudiendo  el  hombre  ignorar 
el  objeto  y  las  leyes  de  la  razoo ,  ó  lo  que  es  lo 
mÍMlo,  engañar^é,  y  fínalmeote  ser  fascinado  en 
el  momento  de  la  acción  por  la  violencia  de  un 
deseo,  ó  por  el  delirio  de  una  pasión,  se  sigue 
one  tMf^  inienei  malas  ínvoinatarías  que  no 
llevan  consigo  re.-^pQnsat):lí(lad.  Las  acciones 
malas,  voluolarias  ó  no,  se  dividen  en  varios 
gradee,  eea  loe  qneitnNan  doe  desee  que  Pla- 
tón llama  acciones  vohntami  ó  invoinntnrias 
mas  ó  menos  semejantes. 

La  idea  qne  este  fiMsofe  se  formaba  de  la  na- 
Inraleza  del  alma  y  el  origen  divino  que  le  atri- 
buía, fueron,  pues,  las  causas  principales  que  le 
envolvieron  en  las  difícullades  de  la  doctrina  del 
Kbre  albedrio.  La  po«bilidad  de  querer  el  mal  no 
se  conformaba  con  el  carácter  y  con  el  origen  su- 
puesto de  las  inteligencias,  porque  de  otro  modo 
Platón  se  hubiera  visto  coligado  á  atribuirla 
igualmente  á  Dios,  y  esto  le  oblisó  á  establecer 
por  máxima  que  la  razón  no  puede  querer  mas 
que  el  bien.  Es  verdad  que  explicaba  la  exis- 
tencia del  mal  con  la  resistencia  de  la  materia 
al  espíritu ;  pero  no  podia  conceder  que  la  razón 
abdÍMfle  vonininfiamente  ra  natnral  propensión 
.il  bien,  por  esto  se  vió  obligado  á  decir,  que  el 
hombre  no  es  libre  para  ser  malo.  Estas  dos 
proposieiones  le  conrineian  á  nna  eoneinsion  mu  y 
absoluta  que  destruía  toda  tooría  de  moral.  Par;i 
no  caer  en  ella,  recurrió  á  la  distinción  entre  el 
uso  pomtivo  y  negativo  de  la  libertad ,  y  atribu- 
yó el  último  á  la  ignorancia ,  al  error ,  al  impe- 
rio habitual  de  la  sonsualidud  sobre  el  hom- 
bre, ele.  Mas  de  este  modo  su  libre  albedrio  des- 
■OMWnba  en  un  apoyo  muy  débil ,  ó  por  mejor 
deoir,  carecía  de  defensa.  Platón  miraba  la  unión 
de  las  almas  con  los  cuerpos  como  un  castigo  de 
la  caída  moral  de  aquellos,  y  en  virtud  de  esto 
admitía  por  una  inconsecuencia  notable,  la  po- 
sibilidad de  que  el  espíritu  quisiere  el  mal.  Ján 
foaoix* 
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ñn .  si  por  cualquier  diennstancia  la  ¿eosuaii- 
dad  es  ía  que  se  opone  al  uso  de  la  voluntad  v 
en  consecuencia  de  esto  prodoce  el  mal ,  este 
uso  negativo  no  es  libre.  Pero  habiendo  sido 
Platón  el  primero  que  reflexionó  sobre  la  liber- 
tad del  hombre,  apenas  vió  de  lejos  el  laberinto 
en  que  esta  doctrina  le  metía,  y  creyó  haber  en- 
contrado con  facilidad  k  anUdá,  siendo  nií  qne 
desde  su  entrada  no  hizo  mas  que  errar. 

La  moral ,  según  su  opímon ,  era  la  relación 
exaeta  enlve  todos  los  aeeiones  del  hombre  v  la 
ley  suprema  que  la  razón  prescribe  á  todos'sns 
deseos.  La  belleza  moral  é  interior  encontrán- 
dose con  la  beUeia  de  la  fomm  exterior,  produee 
lo  ideal  del  hombre,  v  la  moral  mas  perfecta  ó  la 
santidad  absoluta  solo  pertenece  a  Dios.  El  hom- 
bre mientras  esté  dotado  de  enerpo ,  tan  solo 
puede  aproximarse  á  ella,  y  ünicamente  en  un 
estado  futuro  en  que  se  halle  libre  del  cuerpo 
debe  alimentar  la  esperanza  de  conseguir  la 
conipli  1 1  virtud.  La  moral  supone  el  conoei- 
mieulo  que  el  espíritu  tiene  de  su  naturaleza  v 
do  sus  relaciones  teóricas  y  practicas  con  eí 
hombre  y  con  las  cosas  mattfiales»  ftta  conoci- 
miento se  llama  sabiduría,  cuando  se  considera 
rincipaiiuente  con  relación  á  la  practica:  el 
oBbre  coofonnáBdose  oon  día,  se  pene  en  ar- 
monía consigo  mismo  y  con  lo  qne  piensa ,  quiere 
ó  hace.  Teniendo  su  origen  en  el  espíritu ,  es 
menester  que  resulte  del  espíritu,  tnego  la  sa- 
biduría constituiré  la  dencia  de  lo  qne  es  bueno 
y  perfecto.  '  •. 

Poro  se  pueden  suponer  infinitas  gradncfones  ▼ 
niodiücaciones  de  conocimientos  raciónalos :  es- 
tos pueden  existir  teóricamente  sin  obrar  sobre 
la  vdnntad  y  sobre  loe  actos  aue  dependen  de 
ella,  y  esto  es  lo  que  Platón  Mamaba  iznoran- 
cia,  cuando  sostenía  ser  esta  la  causa  áel  mal 
moral. 

No  >e  olvidaha  de  decir  al  mismo  tiempo  que 
aquellos  hombres  sobre  cuya  voluntad  el  cx)no('i- 
miento  del  bien  moral  no  ejerce  ninguna  influen- 
cia,  y  que  tieaea  pw  consiguiente  diipedeiones 
viciosas,  llevan  en  sí  la  medida  de  las  acciones 
inmorales  de  los  demás,  porque  juzgan  siempn» 
los  caracteres  de  los  otros  por  d  propio ;  ñero 
les  falta  la  de  la  virtud  agena ,  por({ue  el  níen 
moral  está  lejos  de  ellos ;  por  esto  un  hombre, 
cuya  vida  práctica  se  rija  por  la  ¡sabiduría,  tiene 
en  si  lo-;  medios  de  valuar  nn  solo  la  moralidad, 
sino  también  la  inmoralidad  de  sus  semejantes. 
Un  luego  coflM>  observe  d  mundo  y  los  hombres, 
porque  no  puede  nmltársele  dcontnsle  entre 
las  acciones  y  la  ley  moral- 

Finalmente,  los  éonocimiebtos  radooales  re- 
lativos á  la  moralidad ,  pueden  .Ñcr  claros  ó  evi- 
dentes. En  d  primer  caso  el  hombre  tiene. la 
condenda  de  n  ley  moral  sin  haberfa  desarro- 
llado y  examinado  hasta  en  su  ori^reu  ;  en  el  ^q- 

Eundo  tiene  de  ella  un  conocimiento  científico, 
o  uno  se  llama  conjetura ;  lo  otro  ciencia :  há- 
llase aquella  en  los  jóvenes  v  en  los  hombres 
maduros  mal  educados,  y  eslavamente  en  edad 
mas  avanzada  y  en  pegonas  do  entendimiento 
cultivado.  •  ' 

La  conciencia  oscura  de  la  ley  moral  es  uaa 
acción  instintiva  del  espíritu  sobre  la  voluntad 
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y  el  fientinieoto ,  y    lo  qae  ImBIósoAm  Uuntn 

seniimiento  o  instinto  moral.  Ella  di  saprueba 
las  acciones  irraci(Kiales  del  alma  que  sod  con- 
trarias a  la  ley  moni  v  aprueba  aqiiellM  en  (fue 
Ja  razoQV  la  voIodUui  se  combinan.  El  instinto 
moral  está  fundado  sobre  el  espirilu  y  «obre  el 
seolimienU);  pero  solo  paede  deftarroilarse  por 
la  impresioii  del  primero  sobre  el  secundo ,  asi 
qi:c  pum  porque  tiene  su  origoi  en  la  acción 
juüepeadierUe  del  espíritu. 

BÍejercicio  di;  la  voluntad  del  hombre  depen- 
de occp^ariaracDle  de  la  id«.'a  del  bien,  al  logro 
del  cual  se  dirigen  sus  actos.  Debiendo  ser  regi- 
de  pw  Qia  ley  practica  de  la  iMelijB;epcia ,  es 
menester  que  la  voluntad  ( v  por  consigiiiente  la 
ley  j  tc0{;a  por  ob|elo  un  bien  ,  c|ue  exprese  el 
mayor  bien  que  se  pueda  adquirir  con  las  accio- 
nt.  Fs  pues,  indispensable  oMOttir  la  idea  que 
debe  lormarse  del  sumo  bien. 

Para  coosegoir  esto  Platea  examinó  k»  joi- 
cios  que  se  emiten  comunmente  sobre  los  bienes 
Mü  geoeral  y  sobre  las  difereDctas  relativas  que 
pfesenlan  según  su  iroportaacía.  Cualquiera  que 
sea  la  infinita  di\<  rsidad  de  los  objetos  á  que 
los  hombres  suelea  dar  el  nombre  de  bienes, 
y  la  discordia  lí  oposicica  de  las  opiniones  rda- 
tivas  á  la  cuestión  de  si  tales  objetos  merecen  la 
denominación  que  se  les  da  y  cuáles  tienen  mas 
derecho  á  ella ,  es  menester  convenir  que  todos 
los  hombres  presienten  la  idea  de  un  bien  abso- 
luto que  es  el  objeto  de  sus  deseos,  idea  se- 
uuD  la  cual  la^  demás  cosas  que  incitan  los 
aeseoe*  pueden  con  mas  ó  menos  rasoo  lla- 
marse bienes;  pero  no  todos  están  en  el  caso  de 
concebir  coa  claridad  y  en  toda  su  extensión 
esta  idea.  Platón  intentó  dominarla  y  á  fe  de 
lograrlo,  buscó  primero  cuáles  son  las  razones 
en  Virtud  de  las  cuales  uaa  cosa  puede  ser  un 
bien  para  la  voluntad  y  después  cual  es  entre 
todos  los  bienes  el  que  'se  desea  únicamente  por 
iii  mi&mo  con  la  aprobación  de  la  razón,  debien- 
do ser  este  el  bien  absoluto. 

Precisamente  los  caracteres  del  bien  absoluto 
y  ias  causas  que  hacen  desear  el  bien  relmivo, 
deben  existir  por  una  parte  en  la  experieneb 
exterior  é  inlcnor ,  cuando  se  observa  con  exac- 
titud y  sagacidad  y  se  meditan  bien  las  obser- 
vaciones ,  y  por  otra  en  la  relación  de  la  ooii< 
ciencia  y  de  la  razón  con  la  voluntad.  Siguiendo 
este  camino  Platón  obtuvo  los  siguientes  resul- 
tados :  Las  cosas  son  para  la  voluntad  buenas, 
malas  ó  indiferentes.  Las  buenas  se  rcfieiea  al 
alma  ó  al  cuerpo  y  son  deseadas  ó  por  sí  mismas, 
ó  por  sus  consecuencias ,  ó  por  ambas  cosas. 
Usa  cosa  que  le  desea  por  sí  misma  es  un  bien 
abi^oluto  y  por  consiguiente  un  objeto  de  deseo 
para  lodos  los  seres  dotados  de  razón.  Si  se 
qniere  descubrirla,  se  debe  ialerrogar  á  la  oon- 
ciencia  de  la  razón  en  cuanto  auc  une  á  un 
estado  cualquiera  de  la  actividad  oel  espíritu,  la 
idea  de  una  cosa  absolalanenle  perfec».  Aquí 
se  presentan  dos  estados ,  el  de  estar  pensando 
y  el  de  experimentar  placer.  £1  primero  tomado 
aialadimeate  y  sin  unirle  al  plaoer,  no  podría 
ser  un  estado  apetecible.  Lo  mismo  puede  decir- 
se del  segundo,  como  que  es  un  simple  senti- 
■ieoto  del  placer  sin  participar  de  la  inteligcn- 
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cia.  El  estado -^ne  corresponde  al  hii^ahsalnto 

(If'bo  rom{>onerse  de  los  dos  a  fin  de  que  reunii'rs 
originen  lo  que  antes  ni  el  uno  ni  el  otro  podían 
pnHhiei<.  S§i#«iene«in  embargo  á  primera  vista 
(|u<'  no  lof!;i-  las  comhin;i<  ionos  do!  pensamiento 

V  dei  sentimiento  de  placer  se  ooncilian  con  la  idea 
del''i«Mef*  Uen ,  éno  quew  meatMertioe  m 
relación  mutua  sea  determinada  por  la  razón.  El 
pensamiento  se  divide  en  racional  y  empírico; 
el  primero  es  lafkabniiéesta'«a'aerienr'|wm«sta 
no  puede  existir  para  el  hombre  sin  el  empírico,  y 
la  combinación  de  todos  los  conocimientos  es 
posible ,  porque  el  pensamiento  empírico  está 
sajelo  al  otro.  Pero  solo  pueden  unirse  entera- 
nif'ntf  con  la  actividad  de  la  inteligencia  aquellos 
sentimientos  que  engendra  eilu  misma  ó  que 
deterOMBa  n  es  deeirv-Joe  racionales  6  los  mora^ 
les.  Los  sentimientos  acradables  mivtos  que  ex- 
perimenta el  cuerpo ,  no  licnea  su  orígeu  en  la 
inteligencia,  sino  que  por  d^Sntiario  la efirt- 
men.  La  unión,  sin  embaríro,  deh pensamiento 
racional  con  los  sentimientos  acomodados  á  la 
naMaleim.  pradoee-el  bien  absoluto  para  el 
hombre,  portpie  en  ella  rosidí-n  la  verdad,  la 
regularidad  v  la  armonía  que  solas  constituyen  el 
Mm'Tlvbeflo.  Per  esto  1ftfeg«ÍMMad'ann6Bica 
del  pensamiento ,  del  sentimiento  y  de  Ia>  accio- 
nes, es  panel  hombre  el  sumo  bien,  liel  mismo 
nlodo  qae  la  ley  moral  del  espirilu  y  faMnonfa 
que  resulta  de  ella  expresan  el  fin  del  hombre 
hácia  el  cual  se  dirige  igualmente  la  armonía  de 
los  conocimientos,  asi  también  puede  decirse 
que  la  moralidad  fue  el  bien  supremo  de  Platón, 

V  por  esto  la  miraba  como  el  fin  absoluto  háeia  el 
cual  se  diriMO  los  seres  racionales.        .  <  i  i  >  ' 

Platón  sania  muy  bien  q  ue  €l  liiiMhwi  ■  H»  f^ont 
en  duda  la  primacía  de  la  razón,  aunque  no 
gusta  de  reprimir  la  propensión  al  bienesl:;r 
fundada' en «[«BoisBio y  put  no  indagar  con  su- 
tileza la  reí  ación  que  existe  entre  el  bien  y  la  oh- 
servacion  de  la  Iqy^  moral  interna.  El  resultado 
pg^ba  que  él  M  Supo  iiHalv«ivr|as"dilionlta- 
des  dialécticas  que  se  presentan  cuando  se  h::- 
bla  de  la  posibilidad  de  realizar  el  sumo  lúen  cq 
cnanto  que'la^iftÉi  y  te  MkMtá  éetei'iy  w 
sideradas  como  sus  partes  con5titi¡\ entes  ó  inse- 

S arables.  Es  verdad  que  en  un  pruicipio  conüm* 
ió  la  idea  de  bien  con  la  de  moralidad.  Los  tur* 
fuerzos  que  se  hacen  para  conseguir  la  felicidad, 
los  encontraba  él  en  la  moralidad  del  hombre, 
v  la  causa  de  esta  decía  que  residía  en  la  inteli- 
gencia.  Estaba  también  muy  lejos  de  considerar 
p|  bien  de  los  sentidos  como  <  1  :irncipal  objeto 
de  la  voluntad,  debiendo  ok^v.  -u  tugarlas 
pretensiones  de  la  razón  moral.  Este  fue  el  ver- 
dadero motivo  que  le  indujo  á  refutar  la  teoría 
moral  de  los  solistas ;  pero  habiendo  llegado  al 
lUrtlii  dei&Of^  era  saiwr  c6mo  puede  en 
todos  los  rasos  conciliarse  el  eiMiismo  con  la  ley 
moral  del  espíritu,  y  cómo  puede  la  virtud  conti- 
nuar siendo  el  objeto  de  los  deseos  del  hombre 
aun  cuando  exija  el  sacrilicio  de  la  felicidad 
sensual ,  la  n^acion  de  los  bieues  terrestre  y  eV 
abandono  de  m  vida ,  ya  no  estaMesi^%Dlffe  ta 
moralidad  y  el  bien  aquella  di-tincion  que  haliia 
hecho  antei  para  refutar  el  eudemonismo  y  creo 
otra  idea  de  bien  para  sostener  armonía  con  la. 


Digitized  by  Google 


vuiud.  Por  esto  lecolQteitó  coa  tijar  por  aiaximu 
(|ue  ia  moralidwl  es  la  causa  neeesana  áA  bien, 
benladoeste  principio,  fue  necesario  que  adop- 
tase sil  (  onsecnencia,  a  saber:  que  la  raoMÍiilad  y 
la  rt^licidad  son  ideas  idéntNas,  y  que  el  sumo 
bien  del  honihrt'  no  tiene  necesidad  de  depender 
de  ia  uaioa  de  la  virtud  coa  el  biea ,  pudieodo 
consistir  tanlo  eo  la  nu  eomo  en  el  otiv. 

Si  Pintón  hubiese  limitado  hasta  cierto  punto 
esia  proposición,  no  seria  inexacta.  Un  verda- 
dero DÍeneontrarío  i  la  moralidml,  es  una  cosa 
imposible  ,  porque  la  moralidad  es  quien  da  una 
buena  dirección  á  los  sentimientos ,  á  las  incii- 
nacáenes  y  á  losdeseesde!  hombre  y  le  pone  en 
anuMfti  eon  so  destino ,  viniendo  á  ser  de  este 
modo  el  fundamento  de  la  felicidad.  Ma!«  Platón 
admitía  su  máxima  sin  restricción,  y  por  esto 
era  insostenible  y  quimérica,  y  son  rauv  débiles 
los  raciocinio?  q»o  alepa  en  s«*apoyo.  í>i  el  bien 
nu  consistiese  en  la  mism  i  moralidiid,  el  hombre 
moral  seria  infeliz  y  el  inmoral  feliz,  loque  no 
í'OfT'iierd.i  nn  !a  iie;i  de  la  divinidad.  Los  pa- 
dres, cuando  educan  á  sus  hijos,  les  inspiran 
sentimientos  rrrtoeeos  con  la  mira  de  asegurar- 
le,-; lu  felicidad  f'it lira.  Por  esto,  aon  en  sentir  del 
vul^.  ia  virtud  y  el  bien  son  una  misma  cosa.  La 
BondlM»<MeésKa  ser  estimulada  por  lo  es|>e- 
raázade  ser  feliz,  porque  nadie  qucrria  ser  vir- 
tooso,  si  00  creyese  hallar  en  ello  algún  placer. 
Esto  es  tao  tmut  ,  qoe  suponiendo  no  tener 
fundamento  la  máxima  precedente ,  couvendria 
persuadir  a  los  hombres  de  su  verdad,  porque  la 
ley  moral  exige  ia  negación  del  placer  Rsioo  y 
se  debe  ofrecer  una  compensación  por  tal  sacri- 
ficio. Todas  estas  razones  prueban  solamente  que 
la  virtud  y  el  bien  son  inseparables ;  pero  no 
dtÉMMMMiqne  sean  idénticos  y  qoe  la  primeia 
aCil filia  necesaria  del  se^und^' 
^(f|^Tía  fue  mas  lcjo>  IMatou ,  pue»  quisu  que 


sensual  y  que  solo  »e  dirige  á  procurar  placer  a 
los  sentiliot. 

Platón  en  nn  sentido  identificaba  la  perfección 
moral  del  hombre  con  la  virtud ;  mas  eo  otro 
empleaba  la  palabra  virtnd  para  indicar  la  cod> 
duela  subjetiva  que  exi_'o  !  i  mtiformidad  de! 
hombre  con  la  ley  moral.  Ademas  du  esto  en  un 
tercer  sentido  distinguia  eootro  especies  prínct- 
pales  de  virtud  :  la  sabiduría  ,  la  moderación,  la 
fortaleza  y  la  equidad.  £1  objeto  de  todas  las  vir- 
tndesesel  de  aimonizar  los  deseos  r  sea^iñ- 
los  físicos  con  ia  inteligencia.  I.a  sabidiirtaos  ti 
conocimiento  de  la  ley  moral  racional  en  su  caK- 
dad  de  ente  aplicable  ¿  la  Tolontad ,  y  aplicada 
realmente ,  llega  á  ser  la  base  de  todas  las  vir- 
tudes :  puede  ser  un  conocimiento  vulgar  ó  cion- 
tilico ;  pero  en  el  primer  caso  es  vaga  y  oscura. 
La  moderación  es  la  soroision  de  la  voluntad 
física  á  la  ley  moral,  y  no  se  podría  llamar 
virtud,  si  fuese  efecto  dé  insensibilidad  del  tem- 
peramento. La  fortaleza,  como  virUid ,  no  con- 
siste en  la  fuerza  física  ni  en  el  valor  para  arros- 
trar los  peligros  que  suponen  ciertas  disposiciones 
corporalee,  sino  en  la  tírme  resolución  de  no 
temer  roas  qut^  c!  mal  absoluto,  de  soportar  el 
mal  físico  con  resignación  por  amor  del  bien 
moral  y  de  obedoeer  á  la»  máximas  de  la- moral 
sin  atender  al  placer  ó  di<¡rusto  que  puedan  ex- 
perimentar los  sentidos.  Por  último,  la  equidad 
consisto  en  «I  exacto  emnplimiento  de  los  debe- 
res propio^  para  con  lo-;  denlas  homhro>. 

Extendiendo  tanto  la  idea  de  la  Justicia  suce- 
dió mas  de  una  vez  qne  Platón  tomó  á  esta  por 
la  moral;  pero  también  la  m  equidad  innica 
varias  veces  en  sus  obras,  ia  resolución  de  obrar 
de  un  modo  justo.=« 

Bm>.  Kbitrta  ée  U  lUttHi*  mtdériu. 


lé  TÍrlnd  fiieso  kbfeliodail  suprema  del  uwwh.«, 
no  solo  como  ser  racional,  sino  también  como  ser 
sensoal.  Tampoco  sus  raciocinios  sobre  este  pun- 
to  son  mejore;;  que  los  precedentes.  La  posesión 
del  bien  causa  la  felicidad ;  mas  solo  el  que  obra 
i»Mi|lmentc  posee  el  bien ,  luego  solo  el  virtuoso 
éimMr«r'ln¿n.'  Platón  sopsnia  que  esto  tenia 
necesidad  de  prueiía,  y  la  daba  diciendo  :  el  pla- 
cer mas  noble  y  mas  verdadero  merece  la  pre- 
ferencia sobre  el  q«o  eo  menos ;  il  ahna  es  un 
ser  mas  real  y  pr>r  consiguiente  wm  noble  que  el 
cuerpo ,  luego  el  satisfacer  las  necesidades  del 
alma,  procura  un  placer  mas  puro  y  verdadero 
que  satisfacer  las  del  cuerpo ;  ñus  entre  las  ne- 
cesidades del  alma  las  mas  importantes  son  las 
de  ia  razón ,  luego  el  placer  que  se  experimenta 
ni  iacialacer  estas  es  el  samo  bien,  in  orto  racio- 
cinio  se  admite  la  proposición  mayor  sin  prueba. 
Siendo  la  moralidad  de  tao  grande  importancia 
para  el  hombre,  élbo  ser  neoesariamente  el  obje- 
to de  sus  deseos  tan  solo  coando  obra  la  razón, 
V  por  esto  el  deseo  racional  de  la  virtud  no  es 
innato  oomo  el  del  placer  moral  prodnfcido  por 
el  instinto ;  pero  se  adquiere  en  cierto  modo. 
Platón  le  llamaba  amor  celeste ,  amor  que  tiene 
por  objeto  la  peifeeeiOD  moral ;  hi  belleza  moral 
interior.  Oiwniale  el  aíHnr  fínico  que  v.vit'  por 
objeto  la  belleza  material  que  nace  del  instinto 


§  IV.  • 
POLITICA  DE  PLATON. 

La  moral  y  ia  política  de  Platón  marchan  tan 
fntimamente'vnraa»,  qUe  esta  se  apoya  entera- 

mente  en  aquella  ,  por  !o  eua!  este  filósofo  tuvo 
el  mérito  de  ser  el  primero  en  determinar  su 
ideaconmochasagacioad.  <  - 

I,a  política  e=  una  cieucia  teórien-práetica  y 
esencialmente  legislativa  porque  arregla  lo  que 
debe  suceder  sin  trae  haya  legislaeimi  algnim 
superior  de  donde  uediizea  sos  ley«. 

Tiene  por  objeto  una  sociedod  de  hombres 
que  deben  ser  dirigidos  it  m  ñn  común.  Pero 
como  ciencia  legislativa  absoluta ,  no  e<  propie- 
dad necesaria  y  exclusiva  de  los  que  se  fatigan 
en  satisfacer  las  necesidades  de  ía  sociedad,  esto 
es,  de  los  artesanos,^  tos  guerreros,  de  los 
sacerdotes,  de  lo- jueees,  úi del sol)erano  ,  por- 
que también  tiene  que  prescribir  U  '"slos  las  re- 
glas que  Mkñ  observar  en  sos  acciones.  No  es, 
pues ,  necesaria  y  excliLsivaraeriIe  propia  del  rey 
en  un  gobierno  monárquico ,  ni  de  los  deposita- 
rios de  la  autoridad  en  una  consiituoioo  arísto- 
crá'ira  ,  ni  dal  pueblo  etí  un  e!»lado  democrático. 
De  aquí  es  que  los  Estados  están  menos  regidos 
por  la  verdadera  poUtica,  que  por  el  despotismo 
de  las  levo- 1)  de  los  individuos. 

Para  que  las  leye*  sean  realmente  p'diluaá 
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es  meDester  haJJar  va  carácter  qae  haga  cOMiotr 

cómo  puedan  ser  lales  y  por  que  razón  lo  sean, 
figle  carácter,  que  oonslituiria  la  verdadampolí- 
tica  porque  sena  legislativo  en  el  sentido  «no- 
Jale,  no  puede  existir  mas  que  en  la  inteligen- 
cia ,  la  cual  tiene  solamente  la  facultad  abM»luta 
tüe  olrecer  las  ideas  generales  de  la  verdad ,  del 
relalivameDie  ¿  1m  iadifi- 
^iMi  y  por  eonsi^iiente  al  Estado. 

El  Estado  no  debería  tener  uiro  objeto  mas  que 
In  felicidad  gaütiil  de  loa  aiieMlinit  <(oe  le  com- 
ponen. Para  conseguir  esto  es  necesario  que  cada 
miembro  haga  cuanto  debe  reacio  de  ios  de- 
Aás,  y  que  todosenegiiiidoaiieeeeioMeiegHi 
el  principio  de  la  razón  moral .  las  roí  man  en  una 
«ifera  oapiin.  £1  objeto  á  que  deben  dirigirse  la 
liigMliieiott  7  la  «¡psleeiM  de  un  filiado  es 
■  inspirar  sentimientos  morales  á  los  ciudadanos. 

£1  hombre  aislado  llega  Á  la  períeccioo  cuan- 
4kKia  natanJesEa  ofeeoe  «MdM  y  «rmoiifa .  > 
4f|0  se  consigue  con  la  entera  sumisión  de  sus 
iadinaciones  y  acciones  á  las  leyes  de  la  razón. 
Mi  el  EHido  *es  perfecto  cuando  i  epresenta  uná 
sociedad  de  homures  que  obedecen  todos  á  las 
ro¡sma<:  leyes.  De  esto  resulta  la  idea  <^ue  tenia 
Platón  (If  la  política ;  esto  es.  la  ciencia  de  unir 
a  los  lioinl)rcs  t'u  suciedad  bajo  la  vigilaoeia  de 
la  moral  y  de  iiiunlcuerlns  en  ella. 

La  HeiJuOlica  de  i'lalou  es  la  íueote  priaci(>ui 
i  que  debe  aoidir  el  fii»4|wei»  eeMwem  li»- 
tema  político. 

£1  objeto  de  ehta  obra  no  es  presentar  un 
0ebieroo  ideal  fundado  en  la  moralidad ,  sino 
exponer  lo  ideal  de  la  virtud  del  hombre  sensi- 
ble, mostrándole  la  idea  de  la  virtud  del  £stado. 
Por  esto  Platón  empieza  de8eB«elfiflad0rfai>ideii 
de  !a  vitliid  en  ;jpncra!,  y  después  propone  y  re- 
suelve el  problema  de  la  mejor  república  p(»ible 
l>ara  haeer  aquella  idéli  Aas  dará  y  en  cierto 
moflo  sensible  con  un  ejemplo. 

Siendo  la  idea  de  la  virtud  el  objeto  principal 
que  se  propuso  en  aquella  obra,  el  asunto  de  que 
trata  es  la  mejor  forma  posible  de  un  Esiado  .  v 
aprovechándose  de  la  libertad  que  le  concedía  el 
diálogo,  se  [)ermite  vafias  digresiones  sobre 
otras  materias. 

A  veces  en  el  libro  de  la*  Leyes  propone  un 
partido  diverso  del  que  aconseja  en  el  tratado  de 
la  Rejuública ;  pero  esta  diféieocia  nace  de  que 
en  este  último  se  projKtnia  una  cosa  ideal ,  y  la 
posibilidad  de  su  realización,  considerando  á  los 
nombrea«iaM><deberian  ser ,  y  en  aquel  quería 
dará  conocer  una  política  para  los  hombres  tales 
<;uales  son  y  cuales  podrían  ser ,  ^egun  las  cir- 
cunstancias. 

La  definición  que  hemos  dado  de  la  poIíti<  a 
en  el  sentido  adoptado  por  Platón,  deja  entrever 
cómo  dividió  aquella  ciencia. 

\nle  todo  debe  establecer  la  política  los  prin- 
cipios según  los  cuales  debe  componerse  v  ad- 
ministrarse mejor  un  Estado,  después  deter- 
minar la  constitución  y  las  leyes  con  arreglo  á 
dichos  principios,  y  en  Gq,  hacer  públicas  las 
reglas  que  faciliten  el  cumplimiento  y  conserva* 
cion  de  la  constitución  y  las  leyes. 

Puede  decirse  con  razón  que  sabe  gobernar  ó 
que  es  hombre  de  Estado  el  que  posee  los  cono- 
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eiinieiitoi  leoeitríos  para  losnr  eile«bjcto ,  ya 

vista  la  purpura ,  ó  ya  sea  un  individuo  partícu- 
la^. Las  .condiciones' necesarias  para  adquirirlos 
son  de  lál  natamleza,  que  pocos  pueden  gloriar- 
se de  rcunirlos;  mas  como  por  desgracia  hay 
muchos  que  creen  sin  razón  tenerlos^  de  aquí 
nace  que  la  mayor  parte  de  los  Estados  se  ha- 
llen tan  mal  constituidos  y  administrados. 

La  política  es  el  fruto  de  la  inteligencia ,  y 
por  esto  forma  parte  de  la  filosofía ,  siendo  ade- 
mas una  cieaaa  necesaria  al  filósofo.  De  a(|uí 
es  que  seria  conveniente  que  gobernasen  solo  los 
tilósofos  y  que  las  fuerzas  de  un  Estado  fuesen 
dir%idba  hacia  el  objeto  ramiable  á  que  deben 
encaminaise ;  mas  freneralmente  el  poder  se  en- 
cuentraeil  manos  de  hombres  malos,  ó  por  lo  me- 
nos ignorantes  que  no  saben  haeerbuen  naode  él. 

Tal  fue  la  jilea  ijiie  (]iiiso  expresar  Platón  con 
su  célebre  república  de  filósofos.  Bajo  este  nom- 
bre entendía  aquellos  hombres  que  han  emplea- 
do su  r,i :  ti  en  [M^rreccionarse  y  particularmente 
en  desenvolver  su  moralidad  ,  por  lo  que  son 
verdaderamente  ios  mas  sabios  y  mejores  de  to- 
dos; solo  de  estos  puede  proníeler-.o  la  socie- 
dad el  afianzamiento  de  una  buena  constitución 
y  una  administración  conveniente  al  Estado. 

La  paradoja  qns. ana  loa  contemporáneos  de 
Plalon  creían  encontraren  esta  aserción,  es  tan 
solo  aparente,  en  sentir  del  mismo  autor.  No  ha 
habido  hasta  ahora  ningún  Estado  cuya  consti- 
tución esté  fundada  en  principios  filosóficos,  y 
esto  es  precisamente  lo  que  bizo  considerar  di- 
cha idea  oomo  excéntrica;  pero  no  impide  que 
pertenezca  á  la  ninsofía  el  sentar  las  bases  de 
la  política  y  se  puede  admitir  muy  bien  que  baya 
soberanos  que  sean  verdadeniMe  filoaefoi." 

En  realidad  cuando  se  coniÍdei|l  la  sociedad 
de  filósofos  (]ue  crevó  Plateo  .necMiriaipaca  for- 
mar la  mejor  república  posible  eomo -iB#plrte 
intefzrante  (le  su  bello  ideal  político,  no  se  l(i 
puede  decir  nada  en  contrario.  Loa  república, 
la  mas  perfecta  según  la  recta  razón ,  no  puede 
establecerse  ni  suteistir  sino  en  cuanto  esté  for- 
mada y  administrada  por  ios  hombres  mas  sabios 
V  mejores ;  y  si  á  estos  se  quiere  dar  el  nombn; 

fifósofos  ¿qué  puede  hallarse  de  inverosímil 
en  la  idea  de  una  sociedad  entera  de  filósofos? 

Pero  si  se  considera  (tajo  el  aspecto  de  la  po- 
sibilidad d'-  realizarla .  entonces  no  es  mas  que 
un  sueño  dorado.  Los  hombres  tan  sabios  y  bue- 
nos como  los  que  Platón  exigía  [tara  manejar  las 
riendas  del  Estado  son  tan  raros  y  difíciles  de 
hallar ,  y  lo-  medios  de  elevar  al  hombre  al  úni- 
co objeto  digno  de  él  son  tan  incicrtes  u  liuso- 
rioa^  -que  no  es  fáeil  contar  con  MlelM» rntortts 
-eiiiejante':  de  constituciones  ni  rnn  jTobiluni 
les  que  seles  parezcanv4      ^  ;un.^.  .' 

Supongamos  que  un  BbImo  *eald-'(indndo  y 
regido  \m  filósofos  como  los  que  (pieria  Platón; 
en  este  caso  es  igualmente  necesario  para  quu 
sea  posible  su  existencia  y  se  asegure  su  dnra- 
cion,  admitir  un  pueblo  capaz  de  estimar  las 
leyes  morales  de  la  razón ,  de  encaminarse  al 
objeto  á  que  estas  dirigen  al  género  humano ,  y 
de  considerarlas  como  reglas  invariables  en  la 
práctica  de  la  vida,  Pero  la  historia  y  la  expe- 
ríencia  diaria  son  contrarias  a  la  hipótesis  de  un 
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pueblo  semejante ;  estas  hablan  tac  alto,  que 
todo<:  los  que  se  ban  dedicack)  á  la  política ,  ya 
CQ  la  teoría,  ó  ya  eo  la  práctica»  ban  tenido 
por  uoa  quoien  ridícala  m  repAliHoa  fihnéfica 

de  Platón. 

Pero  si  bien  la  poUuca  de  aquel  tiiüsoío  pro- 
pende afitaleapíniBoai  el  libro  de  las  Leyes, 
todo  bace  creer  que  no  dudó  euterameote  de 
la  posibilidad  de  poner  en  ejecución  su  sistema 
ideal  ó  á  lo  menos  de  formar  uo  fitlado  que  ae 
acomodase  á  su  constitución  ;  de  otro  modo  no 
hubiera  puesto  tanto  cuidado  en  exponer  su  sis- 
tema ,  m  se  hubiera  tomado  tanto  trabajo  para 
defender  y  juslifirar  las  iDnovaciones  y  quimeras 

3ue  el  hombre  de  £8tado  descubre  en  él,  ni  por 
Itteo  hubiera  formado  el  proyecto  de  nn  go- 
bierno í(ue  le  parecía  funda^ln  en  aquel. 

El  deseo  de  realizar  la  mejor  república  posi- 
ble en  cnanto  las  circunstancias  lo  pennitian,  fue 
lo  que  le  indujo  á  contraer  una  íntima  amíitad 
con  Dion  y  á  poner  tanta  atención  y  coiátado  CD 
la  educación  de  Dionisio  el  Jóven. 

La  filosofía  moral  debia  coodudrlc  á  la  idea 
de  una  república  filosófica-;  pero  la  existencia  de 
una  socíeaad  pitagórica  contribuyó  mucho  á  ins- 
pirarle tanto  afecto  á  esta  idea ,  á  bacérsela  des- 
envolver con  tanto  cuidado  y  a  hacerle  Afrobir 
la  esperanza  de  verla  on  dia'realizada. 

Si  la  política  debe  tomar  cas  primeros  princi- 
pios de  la  razón  .  también  la  inteligencia  deter- 
mina el  objeto  final  del  fistado  y  exige  que  la 
forma  de  gobieno  aprobada  por  eltn  ae  dínia  en 
cuanto  sea  posible  a)  mismo  objeto.  Pero  el  ob- 
jeto final  de  un  Estado  debe  ser  precisaraente  el 
mÍMDoqneel  del  bombre  considerado  aislada- 
mente, V  por  consiguiente  no  puede  ser  otro  sino 
la  moralidad  y  el  bien  estar  de  ios  individuos. 
0c  aquí  es  que  los  hombres  se  reúnen  para  He- 
car  oui  mas  focUidad  y  seguridad  al  término  que 
la  razón  deja  entrever  á  cada  uno ,  cuando  eala 
ba  adquirido  un  desarrollo  conveniente. 
Esta  nioQ  debe  eer  protegida  por  las  leyes, 

3ue  conviene  sean  no  solo  obligatorias  pafa  to- 
os  los  individnos ,  condición  sin  la  cual  la  so- 
ciedad 00  podría  sobnetir»  sito  idanat  oomet" 
bidas  de  tal  modo,  que  penakan  obtener  el 
objeto  final,  na  babieado  otro  mdio  de  hacer 
el  nei  eelini  4el 'Estado.  Goaado  por  el  con- 
trarío las  leyes  son  en  benefido  de  los  individuos 
ó  de  alguna  parte  de  la  sociedad  y  no  tienen 
por  objeto  el  bien  de  lanadoa  entera,  entonces 
el  Estado  aa  aatiahee  a»  á  la  laaoa,  Bi:á  la 
sociedad. 

Pero  las  leyes  obligatorias  para  todos  consi- 
guen su  ña  enando  seo  respetadas  da  ladas  las 

ciadadanos. 

Los  qae  las  dan  y  las  hacen  observar,  se  11a- 


ites ,  7  en  ealidad  de  tales  están 

sujetos  á  la  ley  moral  y  á  su  autor  que  es  la 
divinidad ,  lueóo  no  deben  abandonarse  á  su  ca- 
pricho ó  i  opinTones  arUtiarlas,  sfam  proteger  y 
favorecer  el  bien  del  Estado  (|uc  no  sedifBKa- 
cía  de  la  moralidad  de  los  individuos. 

El  hombre  dirigido  por  la  razón  representa  en 
pe<)ueoo  al  Estado ;  la  inteligencia  es  el  sobera- 
no ,  que  tiene  por  ministros  á  loa  sentidos  y  por 
súbditos  a  los  deseo6  físicos. 


iLAtaa.  .  Ii9 

El  bombre  cuando  ha  llegado  á  su  perfoocion 
moral  debe  formar  un  todo  armónico;  lo  mismo 
debe  decirse  de  un  Estado,  ó  de  una  í^nedad  de 
hombres.  El  Estado  debe  igualmente  poseer  las 
virtudes  de  cada  individuo,  la  sabiduría ,  la  for- 
taleza ,  la  moderación  y  la  equidad ;  es  necesario 
que  el  soberano  obedona  i  tas  leyes  de  la  razón 
y  que  los  subditos  se  conformen  con  aquellas 
mismas  leyes,  reprimiendo  la  propia  sensualidad. 
Cuando  estas  condiciones  se  eacaentran  reaní- 
das,  hay  unidad  en  el  Retado,  la  sociedad  forma 
un  todo  armónico  y  el  Estado  viene  á  ser  una 
persona  moral  en  el  aeatido  propio  da  esta  i>ax. 

De  ^cmejaote  moralidad  del  jalado  dependen 
directamente  la  libertad  y  el  verdadero  bien  de 
los  CHidadaaos  que  le  componen.  La  libertad  no 
consiste  en  la  licencia  desenfrenada  de  los  deseos, 
que  por  el  contrario  la  coartan ,  no  siendo  mas 
que  anos  déspotas  donde  ella  reina,  sino  en  la 
observancia  completa  de  las  leyes  de  la  rascm, 
pues  por  medio  de  esta  cada  uno  hace  lo  que 
es  morairaente  bueno,  es  decir,  puede  obrar 
con  la  mayor  iil)erlad  posible. 

£1  verdadero  bien  del  Estado  no  exige  que  los 
ciudadanos  &ean  todos  ricos,  ó  la  sociedad  pode- 
rosa ,  sino  que  depende  da  la  moealidad,  «rie  es 
quien  le  produce  directamente.  En  un  Estado 
en  que  cada  ciudadano  cumple  sus  deberes  para 
con  IOS  demis,  se  esfaerta  por  ser  aa  hombre 
de  bien  y  contribuye  cuanto  puede  al  bien  de  la 
sociedad ,  sucede  que  cada  uno  goza  de  la  parte 
de  bien  que  la  ntuaeioa  le  permita  disArutar. 

Para  formar  bien  un  Estado ,  es  menester  pri- 
mero haber  aprendido  á  conocer  su  objeto  en 
sus  partes  esenciales  y  necesarias  no  menos  que 
las  cualidades  de  estas. 

Un  Estado  es  uoa  sociedad  de  hombres.  El 
hombre  experimenta  en  primer  lugar  necesida- 
des ÍLsieas,  coBMi  son  lasde  alimentarse,  aesiif- 
&e,  tener  un  abrigo  contra  las  intemperies  v  uaa 
defensa  contra  las  agresiones  exlernas.  La  expe- 
riencia enseña  <)ue  no  pndieado  satíslacer  él  solo 
todas  las  necesidades  dichas ,  se  ve  obligado  á 
unirse  con  sus  semejantes ,  y  que  entonces  cada 
uno  para  contribuir  al  logro*  del  objeto  oomaa, 
debe  hacer  lo  que  le  permitan  sus  fuerzas  y  su 
ingenio ,  ó  en  otras  términos  j  qae  loe  varios  tra- 
bajos que  la  sociedad  aeecsila  primero  par&^sa 
conservación  y  después  para  su  comodidad ,  de- 
ben estar  repartidos  de  un  modo  conforme  á  la 
capacidad  da  cada  íadividQO.  Kbí  las  necenda- 
des  naturales  de  la  sociedad  ban  dado  origen  en 
un  principio  4  las  profesiones  de  labradores, 
artesanos  y  demás  operarios.  * 

Pero  la  sociedad  no  se  mantiene  nunca  en  los 
límites  prescritos  por  las  necesidades  y  comodi- 
dades de  la  vida.  Algunos  de  sus  ouembros  v 
wr  lo  saman  la  mayar  parle  aspitaa  á  gosar  de 
os  placeres ,  y  en  su  consecuencia  multiplican 
os  medios  de  satisfacerlos.  De  aquí  nace  el  luje, 
el  eaal  no  paeda  admitir  el  Estado  sin  Ter  intro- 
ducirse juntamente  con  él  el  deseo  de  apropiarse 
los  bienes  a^os  y  todas  las  injusticias  y  veja- 
ciones que  de  él  resultan.  En  medio  de  esta 
disposición  zcnoal  de  los  ánimos ,  la  guerra  se 
hace  inevitable ,  ya  sea  contra  los  enemigos  in- 
teriores, ya  contra  los  eilertores  áquieaes  la 
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codicia  y  la  inju«ticia  de  los  ciudadanos  haa 
incitado  *á  la  venaanza,  y  que  quieren  satis- 
facer su  rapaciiiau  ;i  expeñíUiH  de  la  república. 
■  iTan  pronto  romo  la  guerra  es  posible,  O  a  lo 
iDPfDO»  probable .  se  neccsilao  personan  que  la 
hagan ,  \  para  que  oslas  p<*r50ní»*  ó  guorreros 
CBoiplaii'MM  deberes  pan  con  el  Kstado,  coa- 
vi  o  np  qtie  forman  una  casia  á  parle,  porque 
cada  clcisc  de  hombrea  no  puede  consagrarse 
matque  á  aquel  ^éierode  tnÜMjo  para  el  que 
tiene  una  disposirion  y  vocación  parlicular. 
'  £1  guerrero  debe  prineinalmeute  distinguirse 
por  su  fuerza,  por  su  agilidad  y  por  su  valer; 
pero  estas  cualidades  qtie  debí'  poseer  precisa- 
MCQle  para  combatir  contra  el  enemigo ,  serian 
peligrosas  v  fíineslas  á  sus  propios  compatriotas 
;i  quienes  debe  prote^  T,  sino  se  tuviese  cuidado 
•de  hacer  sensible  su  corazón  y  de  inspirarle  sen- 
timientos paeÜoos.'  ' 

.  Esto  se  consigue  jwr  mc  iio  de  l'i  fíiinnástica  y 
éb  la  música.  La  primera  te  procura  las  cuaiida- 
des  oeeosarias  al  Midado,  j  h  otraoMoMece  tu 
iiiorio  de  pensar,  dulrjtira  sus  costumbres  y  Ic 
iospira  respeto  y  amor  a  la  patria  y  á  sus  coneiu- 
daoinos.       *  "    "•■ '  •■'  • ' '  ■*  - 

To;los  saben  que  los  Griegos  daban  mas  e\lfn- 
sion  que  los  mcdemos  4  la  idea  de  la  música, 
€r>roprcndiendo  en  ella  casi  todas  las  artos  y  eloii- 
eias  y  prineipalmenle  la  poi»sía,  por  lo  que  en  la 
li  recia  la  educación  empezaba  siempre  por  la 
lectura  de  los  poetas  mas  celebres.  La  poesía 
ptiede  mírarae  como  m  medio  de  edueadoo, 
aanqne  no  sea  mas  qne  ponpie  celebra  las  bue- 
itas  aciMones,  inflama  el  alma  v  le  inspira  todo 
«I  heraísmo  de  ia'virtud. 

La  música  propiarneuti-  dicha  delx'  estar  t;im- 
biea  igualmente  en  anuoni<i  coa  la  moral.  Por  lo 
tanto  es  menester  kupsdír  la  melodía' volaplooa 
que  afiinina  el  corazón  y  el  alma,  y  no  pcr- 
íuilir  mas  que  aquella,  ni  vos  sonidos  enérgicos 
eipresaa  la  tirmeza,  la  Um  v-.i  i|uc  se  ejeroe  sobre 
iá mismo,  el  dominio  sol>rc  las  pasiones,  la  rera- 
4uoioli  y  la  resignación  en  las  desgracias. 

'Loa  soberanos  y  los  depositarios  de  ia  auto- 
ridad deben  encoger  «  ntre  los  militares.  Sn 
educación  particular  delie  someterse  á  las  reglas 
que  rígeo  ia  geatralde  los  guerreros ;  pero  como 
las  cualidades  que  coní>tituyen  un  soldado  per- 
fecto»  DO  baatao  al  soberano  que  debe  poseer  ia 
%abidarfe  polüica ,  por  eso  es  meaestcr  que  so 
educación  sea  ademas  dirigida  de  modo  ffctt  lle- 
^easer  ao  perfecto  lilosofo.  -  '  ' 
•'^Laa  disposicionea  neoeaariaa  para-osto  se  co- 
nocen durante  el  tiempo  de  la  etlucacion  guer- 
rera ,  V  si  al  que  las  posee  se  leiuzga  a  propó^lo , 
p  ti  a  gobernar,  se  le  enasfia  la  bNmqiKí  y  la  eien- ' 
tia  de  L'ok'rnar  los  Ksiado^  al  mismo  tiempo  que 
continúa  sus  ejercicios  militares.  Bxamcoes  re- 
petidos hacen  a|*reciar  sus  progr»«o8,  y  a  la  edad 
de  cíncueota  años  está  ya  en  el  (  aso  de  tomar 
las  riendas  del  gobierno  ,  coa  tal  que  haya  prac- 
ticado todo  lo  que  la  constiUteioo  def  Estado 
exige  de  él . 

£1  debiT  de  los  depositarios  de  ta  autoridad 
^  retar  per  la  seguridad  interior  y  exterior  del 
"-fado,  ocupando  en  esto  á  los *g«orrcros ,  é 


nusoTfÁ  oanoA. 

si  ü  con  los  extranjeros.  Debeft  también  cmdar 

de  que  el  Estado  no  sea  muy  pequeño,  ni  muy 
grande ,  ni  rany  rico,  ni  muy'pobre,  á  fín  de  que 
la  abundancia  de  riquezas  no  engendre  la  Volup- 
tuosidad y  los  frecuentes  baiiquetes ,  y  la  pobie- 
73  no  inspire  á  los  cindadanos  sentimientos  viles. 
Finalmente  det)eo  elegir  á  lo;  demás  funeíooailoS 
dt-l  Estado  v  confiarles  el  cuidado  de  los  que  es- 
tán destinatlo?  á  sucederles  en  ia  autoridad  >n- 
prema,  sometiémlolos  á  su  ^igilancia. 

La  república  de  Platón  ofrece  una  pirticulari- 
dad  notable  con  respecto  u  las  mujeres.  Estas 
deben  tener  en  ella  las  mismas  prerogativas  y 
educación  que  los  hombres,  y  poder  llegar  áins 
honores  y  dignidades,  cuando  por  su  talento, 
ciencia ,  carácter,  servicios  y  ooodaeta  ee  hacen 
dmni's  (le.  ello. 

E$U  es  una  de  las  ideas  de  Platón  que  uo 
basta  Namarparadójiea ,  sino  que  merece  verda- 
deramente el  nombre  de  quimérica.  El  filósofo 

Srie^o  cuando  la  coacibiO ,  no  tuvo  en  cueuta  el 
estmo  natural  de  la  ma]er,  stf  tonstttocioa  n$i- 
ca,  su  temperamento  y  la-í  imperf^reiones  que  le 
soa  crasiguiootes,  ó  por  lo  meaos  no  puso  bits- 
tanto  atéieioo  en  todo  esto.^  '• 

Lo  qiir  le  sugirió  tal  ideá  fue  sin  duda  el  es* 
tado  de  o^esioo  y  de  degradaciou  á  que  esta- 
ban redacidaa  las  inajeres  entre  los  Griegos  y  la 
vei^OQZOsa  dopendeiieia  en  que  las  teaian  ios 
hombres.  Ptatoo  queria  sacarlas  de  nna  condi- 
ción lanhnmillante  y  hacer  que  ocupasen  en  la 
sociedad  en  puesto  más  digno.    ■  "  -^-i  - 

Había  observado  que  algunas  mujeres  se  dis- 
tinguen tanto  como  los  hombres  por  su  virtud 
y  valor  en  loa  peligros,  y  «I  ejelBpiD  de  las  Es- 
partanas le  probaba  qne  su  cuerpo  es  suscf  pti- 
l)le  de  endurecerse  lo  >uticiente  para  soportar 
todas  las  fatigas  del  soldado.  Mas  de  aquí  con- 
cluyo con  muclia  ligereza  que  las  mujeres  no 
i»on  menos  aptas  que  los,  hombres  para  desem- 
peñar todos  los  eropleoa  delEMado,  v  que  basta 
cuidar  su  eduoactoa  pan  asauajaHaa  al  sexo 
masculino.  '      i  t  •      *  '  v^' 

Ignórase  tod  ivia  si  PUton  atribuyó  esta  veo- 
laja  á  todas  I;  -  ntuj  riN  <in  excepción,  o  sola- 
mente a  cierta  clas«,  es  decir,  a  aquellas  que 
debían  ser  rimfares^ttba perreros,    'd  am^^  ^ 
Otro  rasío  n  i  'n  -nos  piirtiVnhr  de 


blicaes  la  comunidad  de  mujeres,  de  ht|Os  y  de 
bienes  que  quería  establecer  para  toa  militares  y 
magistrados  dentro  de  su  misma  casia.  El  <  oo- 
siderabaesta  iostiluciou  como  uo  medio  podero- 
so y  necesario  para  desiieriar  y  mantenér'tl  pa- 
triotismo en  los  soldaoos  y  €■  loa  depositarios 
de  la  autoridad^    j  <,     '   i  ; 

Si  cada  guerrero  taviese  su  mujer  y  su  pro- 
piedad ,  tendría  ,  ademas  del  interés  de  la  pa- 
tria, un  interés  particular  que  miicbas  veces 
podría  oantrabaJaneear  el  primero  y  haoerie  ñu- 
tios exacto  ea  el  cumplimi 'oio  de  sus  deberes, 
por  lo  que  U  comunidad  de  mujeres  v  de  bienes, 
de  la  cual  es  una  consecuencia  ia  de  los  hijos, 
animaría  todo  el  cuerpo  con  los  guerreras  v  de 
los  magistrados  coa  un  interés  único  y  . eiclosi' 
vo.  cual  es  el  de  la  patria.  •  ! 

Platón  esperó  evitar  los  drsordencs  que  se 
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hacer  que  los  esposos  que  debían  poseerlas,  fue- 
sen aparenlemcQte  destinados  por  la  suerte, 
mas  en  realidad  por  elección  de  los  magistrado?, 
que  ios  dos  sexos  se  reuQÍesen  eo  días  delcrnii- 
nados  y  que  se  prohibiesen  los  placeres  del  amor 
i  los  que  no  huhJcraD  llegado  a  derla  edad. 

£s  inútil  decir  que  el  tilosofo  se  liaba  mucho 
•D  la  eontinaida  de  la  sensualidad  natural  del 
lUMObre»  ^  que  no  conoció .  ó  á  lo  menos  no  cal- 
culó, loa  inconvenientes  ioeviiabies  de  que  ado- 
lecían tales  instituciones  poifticas. 

Después  de  haber  mdicado  las  partes  consti- 
luyenles  del  Estado  en  general  y  las  cualidades 
que  necesariamente  deben  tener  para  que  su 
agregación  les  produzca  una  oooatíltteion  armó- 
nica, Platón  trata  de  determinar  cuál  es  la 
mejor  forma  posible  de  un  £slado,  y  con  este 
motivo  recorre  como  critico  las  principales  espe- 
cies de  gobiernos  existentes. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  los  considera,  á 
saber:  respecto  al  número  de  personas  que  go- 
biernan y  r('^p^cto  á  la  naluraíeza  de  los  medios 

3UC  la  forma  de  gobierno  deja  suponer ,  de  üou- 
e  se  sigue  que  la  autoridad  puede  estar  en 
manos  de  un  solo  hombre  (monarquía),  ó  de 
pocos  (oligarquía)  ó  de  todo  el  pueblo  (demo- 
cracia). 

Si  el  magistrado  üuico  reina  con  el  conscnli- 
mienlo  de  los  ciudadanos ,  es  un  rey ;  eu  el  caso 
contrario  es  un  déspota.  El  gobierno  de  vanos 
individuos,  hablando  cou  propiedad,  es  oligár- 
quico cuando  la  autoridad  esta  en  manos  (ic  Iü* 
ricos  y  poderosos,  y  es  aiislocralico  cuando  tus 
nuks  virtuosos  ejercen  el  poder.  También  la  de- 
mocracia puede  ser  con  leyes  ó  >iri  ellas. 

Los  medios  que  parecen  mas  poderosos  en  una 
forma  de  gobicroó  dan  lugar  á  admitir  cinco  es- 
pecies principales  de  constitución ,  á  saber :  la 
ideal  ó  tilosólica ,  la  ambiciosa ,  la  interesada,  la 
desenfrenada  y  la  despótica.  Las  cuatro  üllimas 
son  de  tal  naturalesa,  que  no  es  posible  se  ob- 
tenga con  ejlas  él  objeto  moral  del  Estado. 

Lntre  las  foranas  de  gobierno  que  el  primer 
punto  de  vista  permite  adiniiir,  tal  vez  ninguna 
de  las  que  existen  ó  podrían  realizarse  corres- 
ponde perfectamente  á  la  constitución  ideal; 
pero  la  una  se  le  acerca  mas  que  la  otra. 

En  realidad  la  monarquía  limitada  por  las  le- 
yes ,  aunque  no  lleve  el  sello  de  la  perfección, 
todavía  es  soportalih-  ;  mas  seria  intolerable 
cuando  la  voz  de  las  leyes  no  se  hiciese  oir  en 
ella  y  el  gobierno  llegase  á  ser  desDóiico. 

La  oligarquía  merece  siempre  la  preferencia 
sobre  la  democracia ,  que  es  la  peor  de  toda-,  las 
formas  de  gobierno  ,  principalmente  cuando  las 
leyes  positivas  no  la  contienen  en  ciertos  Hmiles. 

No  se  podrían  obviar  mejor  los  inconvenientes 
inseparables  de  todas  estas  coustiluciones  y  que 
tienen  orl^n  en  su  misma  naturaleza,  que  adop- 
tando un  gobierno  mixto.  Platón  creyó  que  era  el 
'  mejor  la  monarquía  combinada  con  la  democra- 
cia, opinioQ  que  Aristóteles  Juzgó  enteramente 
antipolítica. 

No  contentándose  Platón  con  establecer  los 
primeros  principios  de  la  política ,  quiso  ademas 
aplicarlos  á  li  teoría  de  la  legislación  poiiliva 
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ser  justa  sino  coando  se  conforma  con  el  princi- 
pio supremo  de  la  moralidad.  Mas  conviene  que 
las  leyes  coneuerden  entre  sí ,  sin  lo  cual  habría 
contradicción  entre  ellas.  No  deben  tampoco  te- 
ner por  olgeto  el  predominio  del  poder  ejecutivo, 
ni  el  poder  ó  ciiriqneeimiciito  de  la  nacion,  ni  la 
sujeción  de  los  pueblos  vecinos. 

La  legislación  no  debe  tener  otra  tendencia 
moral  sinu  un  I)icn  (  onmn,  dd  que  lodos  los  in- 
dividuos participen  igualmente,  y  sin  cuya  rea- 
lización la  sociedad  no  podria  subsistir.  Para 
con^eguir  esto  es  necesario  que  las  leyeL  repri- 
man la  sensualidad  y  prescriban  un  lim'te  al 
egoísmo  individual. 

Esto  supuesto,  es  fácil  comprender  CQ&!es 
delien  serlas  cualidades  del  le^i-lador,  y  qué 
conducta  debe  uecesariamenle  ¿eguiral  eslabie- 
( er  sos  le\e8. 

Esmene*ster,  on  efecto,  que  al  convencimiento 
del  desuno  moral  del  hombre,  una  un  conoci- 
miento profundo  de  su  naturaleza  y  de  las  rela- 
ciones sociales  que  son  su  conseeiiencia,  para 
que  en  la  esfera  de  lo  realizable  pueda  formar 
leyes  que  conduzcan  á  los  ciodadanos  A  tu  primi- 
tivo defctino. 

Su  principal  intento  debe  dirigirse  siempre  á 
arreglar 'las  acciones  de  los  particulares  de  tal 
modo ,  que  cada  esfuerzo  exterior  sea  inútil  para 
ellos,  a]  paso  que  la  conciencia  de  sus  propios 
deberes  baste  para  producir  ul  bien  y  la  seguri- 
dad del  Estado.  Por  esto  d  legislador  atiende 
|,rimero  á  la  ednearion  moral ,  como  que  esta 
ca  la  base  de  la  ieallad  de  los  ciudadanos. 

Las  relaciones  de  sociedad  forman  el  objeto 
de  la  legislación  posilí\a,  supuesto  que  los  de- 
beres interiores  no  pueden  prescribirse  por  nin- 
guna ley.  ■ 

Pero  toila  ley  povili\  a  necesita  un  medio  que 
asegure  que  lus  ciudadanos  se  conformaran  con 
ella.  Aquí  Platón  se  pone  á  explicar  las  instruc- 
ciones dadas  al  pueblo  sobre  las  causas  (jue  ha- 
cen obligatorias  las  leyes,  los  honores  v  recom- 
pensas asignadM  4  m  que  las  observan .  y  la 
vergüenza  y  castigos  que  merecen  los  que  las  in- 
fringen. 

Los  castigos  deben  imponerse  por  las  accicmes 
contrarias  á  las  leyes ,  cuando  se  ejecutan  con 

intención  y  verdadero  conocimiento  de  su  ilega- 
lidad ,  y  no  d>  ben  tener  mas  objeto  que  corregir 
al  iniractor  para  lo  sucesivo  é  inspirarle  honor 
al  crimen.  Mas  el  castigo  es  una  cosa  diferente 
de  la  reiiaracion  del  daño  ocasionado  por  una 
ofensa ,  la  cual  se  debe  exigir  cnanto  sea  posible 
(MI  todos  los  casos.  La  naturaleza  y  clase  de  cas- 
ligo  deben  vallar  según  la  naturaleza  y  clase 
dd  delito. 

Platón  prescribe  con  este  motivo  reglas  que 
aun  bo^  son  instruclivas  en  niatería  de  legisla- 
ción cnminal.  T  aunque  no  distinguió  con  clari- 
dad el  delito  de  una  acción  simplemente  contra- 
ria a  las  leyes,  sin  embargo,  las  especies  de 
acciones  ¡legales  que  expone .  y  cuya  culpabili- 
dad juzga  en  general,  pmeban  que  conocía  su 
diferencia. 


En  efecto,  admitía  tres  clases  principales  de 
delitos,  á  saber  ¡contra  los  particulares,  contra 
Una  ley ,  generalmente  hablando,  no  pnede  el  Estado  y  contra  la  rdí^on.  Declaró  con  razo» 
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á  las  dos  ÚUimas  clases  dignas  del  mayor  casii- 
go  y  pronuncio  la  pena  capital  contra  un  iufrac- 
lor  j  cuvos  crímenes  mcrcceu  el  uilimo  casligo, 
ó  á  aúén  no  se  tiene  espeianza  de  corn«ir ,  o 
que  debe  morir  por  exigirlo  la  s^nrídad  diel  Es- 
tado. 

Deben  encaminarse  ios  delitos  antes  de  aplicar 

el  castigo,  y  es  necL'>ario  «juc  la  autoridad  in- 
leryenga  en  las  coulicndas  entre  particulares. 
El  Estado  debe  crear  ademas  un  tribunal  de  jus- 
ticia, para  cuyo  establecimiento  presenta  tam- 
bién Platón  varios  proyectos. 

Las  discordias  entre  los  ciudadanos  pueden 
arreglarse  por  un  árbitro  6  por  nn  tribtmal  regu- 
lar, cuyas  operaciones  deben  ser  públicas.  Hcs- 
pecto  de  los  delitos  contra  el  Estado,  pertenece 
a  todo  el  pueblo  decidir  sobre  ellos ,  porque  en 
ellos  se  halla  interesada  toda  la  sociedad.  Para 
juzgar  en  ultima  instancia,  Platón  aconsejaba  la 
creación  de  nn  tribonal  compuesto  de  los  bom- 
bres  mas  ilustrados  y  virtuosos ,  y  encargado 
de  revisar  las  sentencias  dadas  anteriormente,  o 
de  úüT  su  dictámen  en  los  juicios  dudosos. 

No  admitía  el  juramento  como  prueba  judi- 
cial sino  tan  solo  cuando  se  lema  certeza  de  que 
el  que  le  había  de  prestar  no  tenia  ningún  inte- 
rés en  el  perjurio;  porque  en  el  caso  contrario 
una  débil  creencia  en  los  preceptos  de  la  religión 
le  baria  una  prueba  muy  lucieria. 

Las  leyes  positivas  e6tai)lecidas  por  Platón 
ion  muchas  para  que  puedan  tener  lugar  en  este 
escrito,  tanto  mas ,  cuanto  que  tudas  se  reliereu 
a  la  localidad  y  constitución  política  de  Creta. 

lie  diclio  mas  arriba  que  iMalou  considoralia 
la  educación  de  los  niños  coiiiu  el  primero,  mas 
saludable  y  mas  necesario  de  todos  los  medios 
propios  para  inspirar  moralidad  a  los  ciudada- 
nos. Quería  que  la  educación  tuviese  ¿»or  ob- 
jeto dc»arroHar  las  disposiciones  naturales  del 
nombre  y  dirigirle  hacia  el  bien  moral ,  al  mis- 
mo liem|X)  que  alejar  todos  ios  objetos  que  pu- 
diesen estorbar  esto ,  ó  producir  electos  contra- 
rios a  los  que  -sc  deseaban. 

Mas  como  no  todas  las  disposiciones  del  hom- 
bre son  de  igual  importancia  para  llenar  su  alto 
destino,  por  eso  el  preceptor  debe  dirigir  princi- 
palmente su.«;  desvelos  a  culliNar  la  inieligeiicia 
y  lormar  üe.-pues  las  íatultades  luleriores  del 
alma  T¡  del  cuerpo ,  de  modo  que  esleu  todas  en 
perfecta  armonía  bajo  el  dominio  y  vigilancia  de 
la  razón. 

£s  menester  que  la  educación  sea  proporcio- 
nada al  estado  personal  del  hombre  en  su  infan- 
cia y  juventud ,  que  se  proscriba  todo  esfuerzo  y 
qne  ei  maestro  estudie  la  individualidad  de  su 
discípulo  y  haga  uaier  en  el  el  amor  de  la  ins- 
trucción con  la  habilidad  de  su  conducta  y  con 
su  afabilidad,  y  no  inspirarle  disgusto  a  ella 
con  su  desagrado  y  con  su  cansado  y  afiaurdo 
método  de  enseñanza. 

Y  á  decir  verdad  el  cuerpo  y  el  espíritu  deben 
educarse  con  el  mismo  lio ,  por  lo  que  es  menes- 
ter que  no  haya  laila  de  aiiiiouia  entre  ellos. 
Pero  la  dirección  de  cada  uuu  lie  ellos  eiige 
medios  diferentee,  y  asi  la  educación  debe  divi- 
dirse  en  fi>ica  y  racional. 

▲UD  afiles  de*  nacer  el  niño ,  tienen  sus  padres  ¡ 
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algunos  deberes  para  con  él :  en  efecto ,  debell 
velar  sobre  el  estado  de  su  cuerpo  y  alma  para 
prevenir  su  depravación  física  y  moral ,  y  de  este 
modo  no  comunicar  al  fruto  de  sus  amores  el 
gérmen  de  enfermedades  ó  defectos  morales.  Los 
primeros  años  del  nuevo  viviente  exigen  asiduos 
cuidados  y  una  continua  vigilancia  para  que  du- 
ranie  los  mismos  sc  desarrollen  mas  ripioamen- 
te  su  cuer[>o  y  su  alma. 

Platón  sienta  por  máxima  que  se  conserve  al 
niño  en  un  término  medio  entre  el  pbicery  el 
dolor. 

La  salud,  la  fuerza  y  la  agilidad  futura  del 
cuerpo  se  preparaii  con  varios  ejercicios,  si  bien 
moderados  y  dirigidos  de  modo  que  desarrollen 
igualmente  todas  sus  parles  ^  no  solamente  al* 
gunas  ó  una  facultad  determinada. 

La  educacirm  debe  empezar  despertando  los 
senil luientos  de  la  armouia,  de  lo  bello  y  de  lo 
bueno :  esto  se  obtiene  con  la  lectura  de  los  poe- 
las,  ron  la  música  ,  con  el  canto  y  con  el  baile; 
pero  sin  olvidarse  du  la  moral  durante  estas  ocu- 
paciones. 

A  la  educación  estética  sucede  la  moral,  cuyo 
principal  objeto  debo  ser  el  de  reprimir  los  im- 
pulsos de  los  sentidos»  someterlos  ai  sentimiento 
moral  interior,  excitároste  y.bacerie  mas  enér- 
gico. 

Finalmente ,  el  maestro  pasa  á  la  educación 
racional  y  se  ocupa  en  desenvolver  lainteKgenda 
de  >u  discípulo  ,  y  como  medio  de  conseguir  este 
Un  ,  L'iaiou  recomienda  el  estudio  de  las  ciencias 
matemáticas ,  del  cual  se  pasa  al  de  la  filosofía, 
según  el  método  dialéctico. 

Las  niñas  deben  educarse  absolutamente  como 
los  niños.= 

Hasta  acjui  Buhie,  al  cual  víanos  á  unirlas 
siguientes  leücxioues  de  Mitter. 

sFlaton  en  su  Hepública  y  en  las  Lepe*  díó 
una  instrucción  exlen>a  para  ordenar  y  gober- 
nar un  Estado;  pero  ae  ciee  sin  fundaménío  que 
en  la  República  pintó  lo  ideal  de  una  constitu- 
ción soiial,  y  i^ue  en  las  Leyes  quiso  dar  á 
conocer  lo  que  podia  realizarse.  La  verdad  es 
que  Platón  pretendiendo  demostrar  en  las  Ixyes 
como  puede  constituirse raciuiiaimeule  un  EsMñ 
do  bajo  relaciones  determinadas,  lauto  iuleriorcs 
eumu  exteriores  ,  penetra  cada  \ez  mas  eu  las 
particularidades,  y  atiende  masá  la  realidad  de 
que  dejiendeu  las  cosas  particulares «juc  no  en  la 
Itepiiblica ,  donde  trata  sulu  Ue  piular  io  que  hay 
de  general  en  la  constitución  del  Estado.  Por  ló 
(¡ema?,  es  tan  ideal  en  las  Leyes  como  en  la  Uc- 
publica,  y  no  couMcne  abrij^ar  la  idea  de  que 
solo  quiso  piular  en  la  última  un  estado  de  co- 
sas enteramente  irrealizable. 

Tal  le  parece,  en  electo,  laHepiiblicaenlas  re- 
biciones  oe  los  hombres  entre  si,  en  las  que  ve  un 
germen  de  corrupción  moral  proluiid»  e  irrepa- 
rable: por  eso  ai  delinear  su  üepiíblica  tu\o  en 
consideración  casi  siempre  la  debilidad  humana, 
lo  que  explica  bien  la  glande  severidad  en  la  eco- 
nomía de  dicha  liepuDIica.  El  dice  con  razón 
que  esta  no  podría  reabzarse  en  la  tierra;  pero 
indicándola  como  prototipo  de  la  celeste,  a  It 
cual  lalilosofia  debe  procurar  asemejarse,  quiere 
que  sc  hagan  esfuerzos  para  acercarse  todo  lo 
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posible  i  sa  realización ,  é  indaga  las  condicio- 
nés  bajo  las  cuales  sería  posible  (1).  T  no  disi- 
mula que  la  misma  rormacion  de  uq  Estado  y  de 
una  legislación  suponen  imperfecciones  insepa- 
rables de  la  vida  social ,  pues  lu  mejores  leyes, 
y  prínripalmentp  las  escrita*!,  nunca  fueron  "mas 
que  imitaciones  y  expresiones  imperfectas  de  las 
nyes  verdaderas  que  deberían  estar  presentes 
en  el  alma  humana  comn  intuición  perfecta  á^ú 
bien  (2).  Esta  opinioa  de  la  imperfección  nece- 
saria de  todo  el  Estado,  que  sirve  de  Aindanento 
A  todas  las  disposiciones  legislativas  de  Platón, 
se  deduce  evidentemente  de  que  él  dice  que  en 
m  estado  perfecto ,  que  entonces  no  seria  Esta- 
do, sino  la  abolición  de  ia  sociedad  en  la  unidad 
universal  ,  todo  debería  ser  común  ,  hasta  los 
OJOS,  los  oídos  y  las  manos,  de  modo  que  en  se- 
mejante sociedad  la  vida  social  se  parecería  co- 
teramenfp  á  la  vida  individual  f3).  En  la  distin- 
ción de  los  li  unbrcs  entre  sí.  <iue  constituye  la 
ploralidad  de  las  personas,  ve  una  imperfección 
necesaria  (\c\  Estado,  v  no solocalcula  este  vicio 
eá  so  cuadro  social,  sino  también  los  que  deben 
resaltar  de  las  diferencias  de  sexo,  de  carácter 
V  de  tpmprrrirncnto.  Por  otra  parte  ,  esto  no  le 
impide  unir  todos  los  elemeotos  dichos  i  la  idea 
'del  bien  y  de  pnemu  determinar  cómo  puede 
efectuarse  esta  idea  en  el  Estado  bajo  condicio- 
oes  semejantes. 

Dos  errores  generales  hay  en  la  República  de 
Platón,  que  son  difíciles  de  perdonar.  El  uno  no 
se  le  dehe  imputar  á  él ,  sino  á  la  id<'n  rjne  toda 
la  antigüedad  se  formaba  de  la  repiiiilíra,  no 
conociéndose  nada  en  la  vida  activa  ,  que  no  so 
debiera  referir  al  Estado :  cosa  natural  dond»'  la 
vida  eclesiástica  y  la  civil  estaban  coofundidas, 
en  tanto  que  la* distinción  anteriormente  dieha 
de  los  hnmhros  en  Grioíros  v  Bárbaros  ora  con- 
traría al  libre  comercio  moral  fuera  del  £stado. 
Este  es  todo  para  Platón :  lo  qne  no  fe  está  so- 
iKtrdinido,  ó  no  lo  es  útil  ,  es  defectuoso  y  debe 
desajiarecer  á  hierro  v  fuego;  y  si  algo  de  lo  di- 
cho puede  separarse  de  éf  sin  violencia ,  es  tan 
«olo  por  no  estar  aun  conslitni  lo  o|  Estado  sobre 
00  tipo  perfecto.  Consecuencia  de  esto  son  tan- 
tas cosas  extrañas  como  hav  en  la  disposición  de 
la  república  platónica.  Todo  lo  que  pudiera  per- 
tenecer al  interés  particular  ,  debe  sacrificarse  á 
la  soberanía  absoluta  del  Estado;  si  pues  la  pro- 
piedad 00  desaparece  enteramente ,  se  permite 
solo  á  la  clase  Ínfima  ,  esto  es,  á  los  comercian- 
tes. La  vida  doméstica  no  existe  para  los  ciuda- 
danos perfectamente  libres;  los  niños  pertenecen 
al  Estado  y  no  á  sus  padn**;  aun  la^  mujeres  de- 
ban ser  comunes.  Por  consiguiente  la  educa- 
ción debe  oonffsrw  enteramente  al  Estado  desde 
la  primera  infancia;  las  artes,  parlirnlarmi'nto 
la  mdsica ,  la  poesía  v  el  baile  se  hallan  bajo  la 
direeeion  exerasiva  del  Estado  como  medios  de 
educación ,  y  aunque  tener  fe  en  los  Dioses  pa- 
rece una  de  las  bases  del  Estado  y  se  inculca 
el  respeto  á  los  oráenlos ,  el  culto  griego  está 
muy  intimamente  enlazado  con  la  poesía  p:ira 
<|ii¿  no  deba  estar  aonelido  janiaBCBle  000  ella 
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al  arte  supremo  de  la  política.  En  un  orden  ci- 
vil semejante  es  naturalmente  imposible  pnpo- 
nerse  hacer  feliz  á  alguna  parte  del  Estado;  por 
el  contrario  el  político  no  jíuede  tener  otro  obje- 
to mas  que  la  felicidad  común ,  y  cada  claia  do 
la  sociedad  no  puede  pretender  sino  un  bien  muy 
limitado  (4).  Cuando  todos  los  pensamientos  y 
esfaerzoe  de  los  particohres  se  «rigen  al  bieo 
pühlico  es  un  hombre  perfecto  el  que  gobierna: 
tiene  poder  sobre  todas  las  leyes  y  no  está  sujeto 
á  nfngnna. 

Esta  pintura  ideal  de  las  relaciones  sociales 

ftuede  excusarse  hasta  cierto  punto;  pero  cuando 
o  ideal  tropieza  con  la  realidad  impemcta  y  Pla- 
tón quiere  que  esta  se  sacrífique  á  aquella ,  cesa 
de  ser  moral.  ¿Quién  le  dará  su  aprobación  cuan- 
do pretende  que  los  niílos  enfermizos  ó  deformes 
sean  eipnisados  de  la  sociedad  y  (pío  ao  se  los 
eduque,  y  que  no  se  den  alimentos,  ni  que  se  pro- 
diguen cuidados  á  los  enfermos  y  achacosos,  por- 
que esto  no  puede  producir  utilidad  ni  á  ellos,  ni 
á  lo<;  demás  (3)?  La  oposición  de  e>tas  ¡deas  al 
desarrollo  de  los  sentimientos  de  humanidad  se 
moestra  todavfe  mas  enaadoeree  necesario  para 
la  constitución  de  su  Repúhlira  on^rañar  á  sus 
ciudadanos  con  toda  clase  de  mentiras,  y  valerse 
de  la  Ilusión  como  de  nn  medfeaneato  (é). 

El  otro  error  de  Platón  es  muy  común  entre 
les  filósofos,  los  cuales  se  entregaíi  naturalmente 
á  consideraciones  generales  hasta  perder  de  vista 
las  particulares.  Platón  no  hizo  esto  precisamente, 
sino  que  se  empeñó  en  no  mirar  en  los  elementos 
de  la  sociedad  otra  cosa  sino  los  mismos  elementos^ 
sil)  atender  á  que  estos  son  hombres  ó  individuos. 
Por  lo  tanto,  ol  individuo  no  descuella  rn  el  Es- 
tado, ni  aunen  una  parte  constitutiva  del  mismo, 
do  modo  que  las  disposiciones  de  su  República 
h  H  i  n  desaparecer  casi  dol  todo  al  ser  numano 
para  atender  exclusivamente  á  dicho  Estado. 
Platón  no  advierte  qne  los  hombres  en  la  repú- 
bh'ca  no  pertonooon  á  una  condición  sino  en  vir- 
tud de  ciertas  funciones,  y  que  á  un  hombre  que 
desempetSa  mnohai  foiKrones  pnede  colocársele 
en  muchas  condidOBes;  por  el  contrarío  ,  consi- 
dera al  guerrero  solo  como  un  guerrero ,  y  al  so- 
berano solo  como  un  soberano .  y  al  hacer  esta 
observación,  bien  lejos  de  ver  en  ella  un  defecto, 
cree  neccsarío  proceder  asi  á  fin  de  presentar  al 
Estado  como  un  todo. 

Tal  es  el  ñmdamento  de  lo  que  se  ha  llamado 
sentimientos  aristocráticos  de  Platón.  No  diremos 
que  la  constitución  civil  que  este  recomienda 
sea  aristocrática  pura,  pues  le  faltan  algunos  ele- 
nif'n!o<  esenciales  para  serlo.  Mas  para  colocar  la 
opinión  de  Platón  en  su  verdadero  punto  de  vista 
hntárieo ,  debemos  observar  que  los  Grfegos  en 
tiempo ,  después  de  haber  experimeolado  las 
turbulencias  de  la  oclocracia  y  de  la  oUmrquía, 
empezaban  á  inclinarse  á  la  monarqnfa.  ror  esto 
Platón  da  la  preferencia  sobre  todas  las  consti- 
tuciones civiles  á  la  monarouía  ilimitada,  to- 
mando por  soberano  á  im  homore,  que  en  realidad 
no  lo  es ,  pues  quiere  que  sea  enteramente  per- 
fecto, y  coya  razón  se  conoeiUiQ  toda  en  las  sn- 


(4)  Derfp.  IV. 

(5)  lierep.mjV. 
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aquellos  qae  son  bellos  en  la  naturaleza,  y  elegir 
entre  ellos  los  que  ofrecen  al  mismo  tiempo  la 
bondad  moral  en  grado  eminente. 

Asi  como  Platón  ideotiíicaba  el  bien  moral  y  lo 
bello,  porque  et  nai  noni  no  podría  maca  aer 
keIJo,  aegónsaopiiinD,  del  mismo  modo  lo  bello 
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es  una  expresión  visible  del  bien  moral  mas  ó  mo« 
nos  percibida  por  los  honibres,  y  coya  sensación 
viene  acomp^iadadott  vifo'aeittimieiilodebieB 
estará 
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SNdCLOI^fiDlA  DE  iÜUSTÓI£LGS. 

sSi  acepniaiim  á  lot  ftindadocM  de  religio- 
nes, Dadle  lia  ejercido  sobre  la  humaiiíiiad  una 
influencia  mayor  que  AJiiHáleies ,  el  cual  oo  (olo 
dio  leyes  al  Occidente  y  al  orísliúismo,  sioo  que 
también  gobernó  el  Uríeote  y  el  islamismo  y 
ademas  domino  en  lodos  ios  ramos  del  saber  hu- 
mano. Su  eniendiuuenio  estaba  libre  de  los  des- 
varios de  la  imagifUtcioBy  sus  vastas  fiftculUdes 
¡¡e  aplicaban  solo  a  cosas  reales  y  posibles. 

Ajistoleies  y  Alejandro  abrazátian  an^bos  en 
ws  coocepdoiies  todo  ol  uoiveno,  qnerieoido  uno 
y  otro  someterle  y  cambiar  su  aspecto :  la  suerte 
lavoreció  a  Arist'oleies ;  mas  Alejandro  no  vio 
cumplido  w  dengoio.  Aniea  de  llegar  al  Gan- 
ges, el  rey  omnipotente  fue  detenidu  por  la 
ubstioacioQ  de  sus  soldados,  y  el  Oriente  se  vio 
preservado  de  sus  conquistas  con  sq  m verte. 
Aristóteles  quiso  coordinar  y  dirigir  lodos  los 
cooocimieotos  humanos  con  sus  lav estilaciones 
históricas  y  tilosólicas  y  transmilió  á  sus  suceso- 
res lodo  lo  que  la  floreciente  Grecia  había  con- 
quistado en  el  dominio  de  las  ciencias  y  en  el  de 
M  civilización ;  mas  solo  ios  tiempos  modernos, 
y  paimalpuascosaales  üllimos,  tm  consegui- 
do aumentar  ó  rectificar  los  resultados  de  sus 
medilaciooes  y  observaciones,  y  ademas  coiu- 
prenderlas  y  explicarlas  bieu. 

Para  juzgar  con  exactitud  la  actividad  de  Aris- 
tóteles y  para  conocer  la  relación  que  tuvo  con  la 
eivilixaorao  del  géneto  humano  y  cuánto  íofluyó 
en  él,  sena  preciso  escribir  toda  ta  historia  de  las 
cieocusy  de  ias  artes,  de  la  política  y  de  la  ad- 
■mistrackmde  los  antiguos,  y  aun  cuando  para 
seinejauie  obra  bastase  un  hombre  que  uo  tu- 
viera el  genio  de  Anslóteies,  se  necesitaría  com- 
poner un  libro  tan  solo  coa  este  objeto.  Por 
w  tanto  nosotros  nos  limitaremos  á  simples  in- 
dicaciones sotare  las  obras  de  este  tilosolo  y  sobre 
el  partido  que  saco  de  elUs  la  posteridad'. 

Aristóteles  ante  todo  echó  loe  fundamentos, 
sobre  los  que  pudieron,  como  en  un  edilicio  re- 
gular, elevaibe  las  matemáticas  y  la  mecánica, 
y  si  la  suerte  no  nos  luibiese  quitado  la  parte 
mas  bella  de  sus  escritos  y  sino  hubiese  colocado 
en  logar  de  sus  libros  Iragmentos  sueltos  e  inco- 
nexos ,  nos  sena  iácti  prooar  que  Aristóteles  en 
una  doble  sene  de  trabajos ,  babia  abrazado  to- 
das las  partes  del  saber  humano ,  reuniendo  en 
la  únala  suma  de  los  experimeulo»  de  su  tiempo, 


aumentada  con  sus  trabajos  propíos,  y  exponien- 
do en  la  otra  la  tiloiona  que  se  dedneia  de  estu 

noticias  y  ias  cosas  puramente  intelectuales. 

Descendiendo  abora  á  las  parucuiarulades, 
veremos  que  Aristóteles  fundó  siempre  sus  teo- 
rías en  la  experiencia,  al  contrario  de  lo  que  se 
había  practicado  hasta  entonces  entre  los  Grie- 
gos, los  cuales  siempre  propendían  á  reducir  á 
sus  teorías  los  hechos  aislados  que  la  experiencia 
suministraba.  Y  sí  la  Ai  ahia  y  la  edad  media  se 
valieron  de  sus  escritos  para  cupecuiaciones  mez- 
qumas  y  vanas  sutilens,  esto  consistió  en  no 
haberle  entendido,  pues  cuanto  mas  se  le  pene- 
tra ,  mas  motivo  se  baila  para  reírse  de  los  deli- 
rios de  la  dialéotica  y  de  tantas  necedades  vacías 
de  sentido. 

Antes  de  Aristóteles  los  limites  que  existían 
enire  las  matemáticas  y  la  fiíosoTia  «statwn  mal 

determinados  (Ij ,  apareciendo  conluadidos  aun 
en  Platón ,  y  seguramente  se  ha  perdido  la  obra 
en  que  trataba  de  la  esencia  de  las  matemáti- 
cas. En  su  tratado  De  ia  divisim  ha$ta  lo  infini- 
lo,  Aristóteles  examina  un  objeto  de  que  ira- 
laron  mucho  los  matemáticos;  pero  sin  adelan- 
tar en  el  un  paso.  Todos  nuestros  matemáticos 
están  por  la  división  ha.sta  el  ílííuíIo;  perú  Aris- 
tóteles no  contento  con  dar  a  los  niaLeiiialicos 
razones  Matemáticas  de  ella,  convence  a  los  so- 
listas con  argumeutos  al  modo  de  los  de  estos. 
Kl  iiiciodo  que  sigue  Aristóteles  se  funda  entera- 
mente en  sus  investigaciones  lógicas :  primero 
liabla  de  los  axiomas  y  dehnicíones  y  determina 
cuales  deben  ser  las  condiciones  de  una  demos- 
tración rigorosa  en  matemáticas;  después  divide 
a  estas  eu  puras  y  rnixlas,  de  este  modo:  aril- 
lueiica,  geomeiria,  estereométria,  mecánica,  óp- 
tica ,  música  y  astronooUa;  dicha  división  con- 
ttibu}0  mucho  al  progreso  de  unas  y  otras.  No 
menos  importante  lúe  el  limite  que'  estableció 
entre  la  antmctica  y  la  geomelría  principalmen- 
te después  que  los  que  se  llamaron  Platónicos  y 
Pitagóricos  f>erjudicaron  tanto  a  las  ciencias  con 
haber  luteuuiuo,  en  medio  de  sus  exlravios, 
volver  las  matemáticas  al  método  antiguo  (t). 

Aristóteles  uo  escribió  ni  de  geomelria,  ni  de 
aritmética,  considerando  estas  ciencias  como  for- 

( 1 1  Nokk,  prufesor  de  Hridrlberi  ba  hecbo  ÍBTestí|MkWCt  m| 
ülilet  tubre  nia  pane  de  la»  obra»  de  AriiiOItlCt  j  it  Cllaf  BOf 
valeiuui  ta  e^te  tnituo.  oltttt^é  que  Ansioteles  %e  colilaba  inucbo 
ét  e*<a  diTikiou  )  que  ytiui  M  cir>  m-jü  de  ella,  príncipalmeQic 
eo  k»  libri*  Ve  calu  ,  eu  los  Anulfinoi ,  ea  el  bcanniia  y  eu  el 

^e|jUll  .NuiMs  ,  Ar;>Uik'iea  «M^Dú  la  arilmeliLM  lo  abAiraclo 
j  a  U  tí'''i:uL''i  1^  i'j  iouirclú ,  mnuúü  eatat  úo*  cieocms  couio  cs* 
leramcute  diiilou».  ix  aqsi  m  qte  qaerU  dcMcrrar  d«  la 
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mallas  y  conocidas :  sus  ejemplos  estin  tomados 
en  ftt  mayor  paite  de  la  pruncra  de  dichas  cien- 
cias; maslafvez  quema  abandonar  la*  dos  á 
la  escuela  platónica.  En  cambio  saco  las  matc- 
mátieas  aplicadas  del  abandono  en  que  las  ha- 
blan lenido  los  Pita};¿)ri('os ,  colocándolas  entre 
las  ciencias  convenientes  a  un  hombre  de  Esta- 
do, OOKO  habieran  debido  hacer  aquellos  filóso- 
fos, principalmcnlr  \rchil;is  de  Tarento;  antes 
de  él  solo  las  estudiaban  los  hombres  que  las 
profiñaban.  La  química,  la  finca  y  la  a»lrooo- 
mía  no  estaban  entonces  tan  adelantadas  ( nmo 
la  historia  natural,  por  lo  cual  debemos  admirar 
mucho  roas  i  Aristóteles  y  á  los  grandes  hom- 
bres que  existieron  después  de  él  en  Alejandría, 
«n  Kodas,  en  Pcr^amo  y  en  Siria,  los  cuales  lle- 
varon aquellas  ciencias  al  punto  en  que  las  eo- 
conttaron  los  iDuih mos;  tosHomanos  y  los  Ara- 
bes, exceptuando  la  química  y  la  botánica ,  no 
hicieron  en  las  doina^  ningún  adelanto  notable, 
ni  sus  trabajos  pueden  compararse  con  los  de 
Aristóteles  y  los  de  los  Griegos  que  le  suce- 
dieron. 

ia  ñsica  general  de  Aristóteles  comprende 

ocho  libros  (1)  y  en  el  prnnoro  (en  el  cual  trata 
de  la  meleorolo|$iaj  dice  que  e^la  obra  tiene  por 
objeto  las  causas  primeras  de  la  naturaleza  y  el 
movimiento  en  general.  Partiendo  do  esta  delini- 
cion ,  que  es  enteramente  suya,  comprenderemos 
por  qué  razón  los  cuatro  primeros  libros  hablan 
de  los  principios  y  los  cuatro  ullmios  del  movi- 
miento. Antes  de  pasar  adelante,  sus  luvestiga- 
ciones  le  conducen  a  hablar  del  destino  y  de  la 
casualidad  t  que  se  suelen  considerar  como  cau- 
sas primeras ,  y  después  de  la  necesidad.  E»  el 
libro  tercero  da  una  delinicion  del  movimiento, 
oscura  para  el  que  no  esté  iniciado  en  su  Hloso- 
fla;  pero  que  bien  entendida,  puede  llegar  a  ser 
la  llave  de  ella      :  esle  libro  líala  lambicu 
del  infinito.  El  espacio,  el  tiempo  y  sos  relaciones 
con  los  movimientos  del  universo  llenan  el  cuar- 
to. £u  ei  quinto  habla  de  la  naturaleza  y  esen- 
ela  del  novimieoto  y  en  el  sexto  de  lo  que  hay 
de  casual  en  estos.  Empieza  dicho  libro  con  la 
importante  discusión  sobre  la  continuidad  dél 
movimiento,  del  tiempo  y  del  espacio,  refutando 
al  eleala  Zenou,  quicu  úel  mismo  modo  que  los 
SoUstas,  quena  probar  que  uo  bay  movimiento 
porque  este  es  inboito.  Aristóteles  demuestra  que 
fügaoü  abusa  de  la  palabra  lolinito  y  prueba  ma- 
temáticamente que  una  luerza  limitada  no  puede 
causar  movunieuto  por  un  tiempo  inhnito,  y  re- 
ciprocamente que  una  lueiza  inUnita  no  puede 
mover  ios  objetos  por  un  lienipo  limilado,  v  que 


de  los  fenómenos  de  este  mundo,  y  confundefl 
primero  á  Zenon  que  contra  el  testimonio  de  los 
sentidos  negaba  la  exi>tenria  del  movimiento, 
después  á  Dcmócrito  que  para  destruir  la  conti- 
nuidad decia  que  sólo  se  deben  admitir  como 
principios  de  las  cosas  elementos  aislados  é  in- 
divisibles, y  en  tercer  lugar  a  Ueraclilo  con  su 
movimiento  perpetuo,  el  cual  dejaba  subsistir  el 
licm{)0 ,  mas  aniquilaba  el  espacio.  El  libro  sép- 
timo ,  y  mas  todavía  el  octavo ,  dieron  materia 
pora  «Tersas  leorias  4  los'Platónioos  y  Pitagó- 
ricos que  querían  reunir  á  Aristóteles  con  Platón: 
examina  en  ellos  si  el  movimiento  empezó,  si 
acabará  y  si  bay  algo  que  pueda  eitstir  por  si,  ó 
si  existe' un  primer  motor.  San  Buenaventura, 
los  Escolásticos  que  le  siguieron  y  Danle  halla- 
ron en  este  tratado  aquel  género  de  astronomía 
que  puede  asociarse  con  la  poética  y  la  metafí- 
sica, y  aun  el  gran  kepier  sacó  deáquí  muchos 
de  sus  sueños  encuntauores. 

Los  cuatro  libros  de  Aristóteles  sobre  d  lisie- 
ma  dei  mundo  se  enlazan  naturalmente  ron  es- 
tos. £n  los  dos  primeros  trata  del  muviiiueuio  cir- 
cular de  los  astros  y  de  su  curso ,  y  en  los  dos  úl- 
timos del  movimiento  y  de  la  {.'ravedad.  Aristóte- 
les 00  lema  á  la  vista  observaciones  recogidas 
durante  varios  siglos,  pues  principalmente  la  es- 
tática, la  niecanica  de  los  fluidos  y  la  oj  tica,  es- 
taban entonces  en  su  iniánaai  por  esto  son  mas 
admirables  las  lefexiones  proilmdas  de  e^tos 
euatro  libro$.  En  sentir  de  Diogenes  Lacrcio, 
Aristóteles,  trató  la  óptica  con  separación,  y  por 
consiguiente  la  contó  entre  las  ciencias.  También 
parece  que  trató  en  una  obra  especial  de  ob- 
servaciones astronómicas.  Hespecio  del  sistema 
del  mundo ,  debemos  limitamob  especialmente  al 
libro  segundo  que  tanto  ocupó  á  llelambre,  aiin> 
que  en  treneral  atendió  mas  á  los  comentarios 
ae  Siuipiicio  que  al  mismo  Aristóteles.  Este  üló- 
sofo  atribuye  en  el  capítulo  tercero  el  mov  imiento 
de  rotanon  a  dos  t  uerzas  que  según  los  principios 
de  su  mecánica  podrían  muy  bien  no  ser  otra 
cosa  mas  que  las  fuems  centrales  de  los  OMNier- 


por 


consiguiente 


debe  existir  coulmuidaü;  en 


etfUB  términos  prueba  que  es  necesario  admitir 

qac  el  espacio  y  el  tiempo  están  unidos  inüivi 
aihlemeote.  Estos  resultados  universales  destru 
yen  muchos  sofismas  nlalivos  á  la  explicación 


a lodo  lo  qoe  en  ariunélico.  (Anal.  potí.  1, 1;  oí«  ip»  hrrU  fí, 

.ff-^».  A')ay  IKiiMiaifiilu.  jirüMgüf,  c»  f  nlcrjpifT'i'  Ir  \i  s'n:f  ■ 
lÓMMWtO  a  luí  ciíucrzu.Mlf  lo.»  l-iugork-uí,,  iu>  lUjlis  lul/un 


.i^WÜUeMo »w  aojDeioi  en  la  (¡eomelru  j  en  ^.euttii  iraiabao  lo 
MiMMtoAUua  como  una  leona  de  \o%ap,ifio%. 
'■■Vt!  a«^MM»iiK,  fiitU:  au-cull.  Iibri  ocio. 


nos.  En  otro  lugar  Aristóteles  discurriendo  sobre  la 
íorma  esférica  del  mundo,  mira  la  gravedad  como 
una  tendencia  de  los  cuerpos  h&eia  el  ponto  cen- 
tral y  dice  :  «Las  partes  de  un  cuerpo  se  dirigen 
acón  iüual  fuerza  (3j  desde  cada  uno  de  sus  la- 
ados  liat  ia  el  centro,  de  donde  se  sigue  que  no 
a  puede  darse  ecuador  sino  cuando  la  presión  ha- 
>eia  este  centro  es  igual  por  todas  partes,  esto 
»es,  en  los  cuerpus  de  íorma  eslerica.a  En  el  ca- 
pitulo décimocuarto  aplica  este  teorema  a  la  tier- 
ra. Los  eclipa's  de  luna  y  el  verse  desde  Chipre 
y  Egipto  estrellas  invisibles  en  la  Grecia,  le  con- 
ducen É  afirmar  la  redondea  de  la  tierra.  En 
cuanto  a  la  estática  y  a  la  mecaniza  de  los  cuer- 
pos fluid(»,  el  libro  cuarlo  trata  únicamente  del 
peso  absoluto  y  especilico ,  y  dice  fonnalmente 
que  él  fue  el  primero  que  estudio  el  peso  absolu- 
to (4}.  l>e  sm  ideas  sobre  el  peso  espccitico  se 


(S>  b  I*  mcliletal«tollmlÉMiei  ««rmíM  ifutia. 

(4)  Uteatt.VI.  U  Tir  f^p  á,t*m»  faM*» ,  »* í«w 
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ARISTOT 

sacA  poco  provecho  (i);  ma^  patece  que  oooo- 
ció  la  ímportaBria  de  la  obsRnracioo  que  ooadu- 
jo  á  Arqaim  xi^'s  á  sentar  la  Ikísl*  ót'  la  bidros- 
tátii-a :  á  lo  meno^  parece  que  rebulla  asi  del  p%- 
bagc  en  que  indica  por  qaé  in  pedazo  de  madera 
del  peso  de  un  tálenlo  nesaeo  el  ains  masque 
lino  de  plomo  del  p3S0  de  una  miia,  J  ti  mas 
libero  ({uc  el  en  el  agua  (i). 

Bscáeflo  «foe  Aristóteles  no  probé  coa  ba>:lan  • 
tes  ar{!;umentos  que  solo  el  fui'íro  impondera- 
ble y  que  el  aire  puede  pegarse  ;  uia<  no  lle- 
go á  estoi  resultaoftí  sin  faiidane  en  la  experíen  - 
cía.  Sin  duda  hizo  experimentos  sobre  la  presión 
de  la  atmósfera  y  soiíreel  partidó  qoe  puede  sa- 
«ane  de  les  m^uinas  hfaráttliees:  tanhien  el 
horror  de  la  naturaleza  al  vacío  adoptado  pnr  los 
fiscos  aales  de  que  se  inveatase  ta  maquina 
poeMBáliea,  se  apoya  ee  el  tno  qae  en  la  edad 
media  se  hizo  de  los  libros  Snbrc  el  cielo  y  de  los 
comeolariosde  Simplicio  (i).  Aristóteles  se  oqui- 
veca  acerca  de  la  ciroanfereocm  de  la  tierra; 
pero  refiere  como  suya  ó  como  de  su  úcm\w  la 
observación  de  ia  ociiltacíon  de  Marte  detras  do 
La  Lana,  y  «n  esta  ciencia  se  reiiere  á  los  Cal- 
deos y  Egipcios,  ioS'Cialefi  no  obstante  enin  en 
realidad  muy  débiles  en  las  matemáticas  (5).  Se 
Vale  de  la  caída  de  los  graves  para  demostrar 
i|tte  ia  tierra  está  t^a  (6).  Una  observación  muy 
justa  de  esle  (ilósolada  á  entender  que  la  luna 
preaeata  siempre  el  mismo  lado.  Explica  ei  ceo- 
leliflo  de  lae  estieilat  coa  una  teoria  de  la  viiloa 
diametralmente  opuesta  á  la  nuestra,  pnes  que 
bace  partir  los  rayos  Uuiiaosos  de  Duestros 
ojos(i>. 

El  que  no  medita  bien  el  orden  de  las  Ideas 
de  eate  filósofo,  cree  poco  digo» de  ól  el  prioci- 
pb  de  sa  meeiiiiea.  0iee*eii  él  que  et  moví* 
■liflalo  de  rotación ,  alguna>i  propieilades  suyas 
y  JO-aplíoaeiea  á  ia  paiaaca,  caubao  admiración 


fi)  Soki  advierte  i¡U'  mat  ji!i:ijnU<  >e  abjodunjruii  U>  uairs  y 
ÍTisti»  reflexinnc*  <ir  Vrist'it<'li*'i  s^Oio  1 1»  leyei  Af  \»  iialurjlcía  y 
1  »Dre  Us  miieiujiii  ji ,  fiMrofeilLetiiJo  en  v«  <lf  aileijniif.  Si'i:ii(»i- 
ili>r  fu  la  Kí¡«<ii  phytica,  lo.n.  I.  \id^.  i'l,  inm.  II ,  p^x-  I  >l,  rru- 

nc  Wi  pjsjgps  dt  HiparfO  r  Toinmcn,  |.i  ^i  ini  ¡>jr,i  priib.ir  !•_•.  .), 

4t>  CrU> ,  IV  ,  i  :  2uy>^<Mi4i  Si  fii)  T«»r«^ui  ru.('rá  f¡ix^ia 
imuír  tira*  mai  m»ifa  )«a  v^r  vm*  iifina*  i^fi^pát.  Kiijm  Si 
oto»  tt  ¡úraifti  Ao.fittf'n  «ora».  roAaiirtaíor  |úA«u  ^mAv/Mm 
fitaio',  (•  )(  i  9ari  tavfÓTifor.  I 

iur«v. 

(  l  liKL\iiiHK,  /lit/.  Jf  /«I  tutroMomvi  iiniigna,  l,S05i'dicr. 
SinpHciii  rffdere  el  síiruifait;  Mp^nmrntot  •'<t  «eUp*  por  arriba 
M(M  eletoudr*.  «lafua  ce»  de  salir  por  «i  oriiieiu  inferiitr ,  jorque 
•  Olí  paal<>ndo  pnictrar  ci  aire,  s*"  f  irma  tin  \  .ic"i  en  la  pirte  ¿upe- 
•ñor.  por  r(M«ig«ieiil''  Ari«.íf>trlfs  [iiifilf  muy  hirn  ser  mirado 
•i.'jtao  aaior  de  («  doeiriuj  (tel  horrur  al  vjrui."  \  poro  deüpori 
apiade  1  «El  habl.i  <!)•  juuiilnrp' il-'  m.^n  i-  u  i  ii  K-ir.tr  un  v,isi) 
•il«no  de  «icaa  U»  derraaiar  un;i  k^.u  .\ristrt'i>:es  iiaftia  ritarto 
» j-a  «inqae  de  ptto,  osle  cxpenmeoio.  • 

(5)  •Vemos  i  la  luna  en  uno  ile  so»  cuariu»  {^j^iwftv*  u*'» 
c'oat)  ftuit  tnhre  Marte,  el  .  ujI  ji.  r  iiíiurij  ins  itibleraM  |»3r- 
ateo«Mr»r  vnlviaiaparetercn  la  alomljraila.» 

liMaMlfflSal«MfiiMlé|a«nM8]m<j«Mn||l«>«iU«lC«iM 
CMB tDtaHirfo  lifilMieaejaDUis  V  diriu-iééme Mea  el  cm* 
iM«ilittiin.  :  /,  • 

Iftrp  a»  Ij^oHawMriMa  pm  n  histnna  »le  la  física,  fot' 


Eí-tS. 

á  quien  no  sabe  las  matemáticas :  el  roecáoíco 
trata  de  sacar  partido  de  ellas  para  dar  la  apa- 
riencia de  milagros  á  sus  invenciones^ ;  mas  el 
filosofo  indaga  sus  causas  y  las  da  á  conocer 
por  medio  de  explicaciones*  Por  C4}nsis;uicnte. 
Im  htUDríadores  noderaos  de  matemática»  (8) 
sin  Htton  censuraron  á  Ansiotoles  esta  propo- 
sición, que  solo  tiene  por  objeto  justiKcar  al  H< 
lósofo  cuando  eteifbe  sobre  mecáDÍea.  Ea  el  ea- 
pitulo  primero  trata  de  las  fuerzas  compues- 
tas ,  enseñando  cual  es  el  caso  en  que  el  punto 
sol)re  que  acotan  recorre  la  diagonal  de  an  pa- 
ralt'liíírramo ,  en  cual  describe  una  curva,  y  fi- 
nalmente cuaudo  esta  curva  es  un  círculo.  íodi* 
ca  también  el  erigen  de  las  flierais  nne  neeotróe 
llamamos  centrípeta  y  centrífuga  (0),  dcspuc» 
enlaza  esta  teoria  ooq  la  de  la  balanza,  la  qae 
reduee  á  hr  pakuMsa ,  de  OMdo  qae  el  fáraielA- 
gramo  de  las  fuerzas  establece  el  nioviiniento  de 
rotación,  y  la  teoría  de  la  balanza  conduce  á  ia 
de  la  palanca  (iU),  la  cual  sumioistra  las  demás 
l'\ves  del  movimiento.  Este  sistema,  pues,  á  la 
par  del  moderno ,  descansaba  en  la  composición 
de  las  fuerzas  del  paralelógrarao ,  y  aunque  se 
hayan  hecho  en  é\  muchas  interpolaciones,  el  ma- 
temático «jeílexionando  hallará  en  este  capitulo 
un  inctiNiocÜe  demostración  pura  v  sintética  divi- 
no de  figiirar  al  lado  del  de  Euclídes.  Ba  el  capi- 
tulo si£ruicnte  Aristóteles  a[)líca  esta  doctrina  a 
la  navegación ,  al  cilindro ,  a  las  ruedas ,  al  mo- 
lino, áw  polea  y  Aln  ettiia  y  acomoda  á  so  tcnria 
de  la  balanza  y  de  la  palanca  la  de  la  romana,  la 
£;rua,  etc.  Habiendo  sido  el  primero  que  puso  en 
rrfaeidn  In  teoHa  con  la  préoticn,  dejó  inoomple- 
tas  muchas  cosas:  la  ed*d  media  no  lo  conwMó, 
f\  los  modernos  le  hacen  por  ello  demasiadoduras 
reconvenciones.  U  estática  áteerteddeifiiitíbrio 
de  los  cuerpos  estuvo  reservada  á  Arquimedes. 

Antes  de  pasar  á  la  segunda  sección  de  tos  escri- 
tos que  Aristóteles  nos  dejó  sobre  las  leyes  de  la 
naturaleza ,  diremos  algo  sobre  su  titíado  Del 
nlma.  Este  libro  i'n  la  edad  media  y  entre  los 
Arabes  se  explico  en  unión  de  los  que  hablan  de  la 
filosofía  de  la  naturaleza.  Primero  examina  qué  es 
el  alma  y  particularmente  la  de  las  bestias  y  <le 
piatitas,"  V  después  en  que  consiste  la  del  líorabre.^ 
En  el  capftólosegnnde  renoe  Aristóteles  las  varia» 
opiniones  de  los  filósofos  reduciéndolas  á  tres 
principales :  una  de  ellas  hace  consistir  la  esencia 
del  ahna  en  sn  ¿nn  movilidad .  In  otni  eb  sn  es- 
pii  itualitlad  y  sutileza,  y  la  tercera  la  consideni 
como  un  resultado  de  componerse  el  hombre  de 
ios  diverjo?  elementós  de  tbdaS  las  cosas,  eo  el 
supuesto  de  que  el  contacto  de  lo  que  es  homo» 
géneo  prodoce  el  seulimiente  y  ta  conciencia. 

Aristóteles  refuta  estos  tres  sistemas ,  v  tanto 
aquí  como  en  la  física  y  en  la  teoría  del  ciejo, 
enhena  que  el  movimii'nto  so  í^ombina  necesaria- 
mente cuu  el  c.-pucio,  p;)i  Lou-i-uicutc  que  cada 
cosa  iiiovUile,  existente  en  el  espacie,  teiUvisible 
como  el;  pero  el  alma  no  esdivisibie,  nicoostitnye 


ierp'pnn  <a<iipliilw«!id«  \ws  fll<t9«totaiiliKÍiiif. 
Í  Mitpoeo  iratareiKta  del  df  lo*  mfltorút .  d<>nde  ratioeioa  8*^ 

tt  •  f-tiK  y  jdemai  s  (ó.'i-  e!  m:ir,  rni-,  Itw»  rienios,  los  lerre- 
motdi,  eié.  1.0»  peqiKüM  tratados  ilr  Huilona  nuit^rnl,  ¡anureroo 
inuriioen  cnta  cienria  y  en  lo»  Arabe*,  hjbicndn  •ílilo  ir jdui  i'dos  t 
cii!iticados  marbo  masqae  loa  resiaalcjt  cu  la  edad  mrdia.  Vv-«ai« 
A:wrto  Mtgno  v  Vlcen'e  Se  Bnivnis. 


(•)  FtfiMipftlMai*  ÜMiiflU.  üMori*  «e  «0  ( 
(91  r.ima«iaANniMnMllva'»»¿f*n^  vSti  eeiMpeta 

í  -Kufik  fiVt». 

f  lOt  Caí».  I.  l'ú  fü*  «5»  ri*  C«|«*  yaaúiai»*  w«  va*  ttvtKtír 
iwipra*  '  r¿  Si  fifí  ra»  aoj|;W       tvr  %wfiw '  ri  i'SiUia. 
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un  Uunaoo,  ó  una  caolidad  matemática,  sino  que 
es  una  fuerza ,  uoa  señe  de  fenómenos,  por  lo 
.  cual  DO  se  (let>e  bu>;car  su  esencia  en  la  movili- 
dad (1).  Respecto  del  segundo  sistema  que  n  du- 
oe  ei  alma  a  uoa  sustancia  sulilísima  ^  inipcn  ep- 
tibie  á  los  MStidos,  Amióteles  ha(  o  «  ntonder 

3ae  como  quiera  qitc  culsi  se  conciba,  ounca  pu- 
lía ser  mas  que  un  cuerpo,  de  donde  se  segui- 
1»  el  aÍMllÍNÍo<de  que  en  el  hombre  existirían  do» 
cuerpos  encajados  el  uno  en  el  otro;  eslo  es,  dos 
bombresen  uno.  Por  último,  Aristóteles  al  ha- 
blar del  tercer  sistema ,  le  áetieoe  muy  poco  en 
refutarle ,  Iníirando  det^lniir  sii  leería  errónea, 
seguo  la  cual  el  alma  es  un  numero  que  se 
mueve  por  si  mismo ,  v  I*  opiaion  sobre  la  mó- 
nada y  sU'í  propiedades,  reproducida  de>nucs 
por  Leíbnitz  bajo  oiro  asjwclo.  Creeraos  que  bai- 
lará exponer  aquí  una  sola  de  las  razone."^  con 
que  deslruve  la  proposición  de  que  lo  simple  iu- 
cluye  lo  compueato;  «Si  los  elementos  de  todas 

•Jaa  eoaas  «ÍírfBB'««^>alBiaM 7.^>  ^>^^ 
90cupan  todas  las  cosas,  como  quiere  Tales,  ó 
«finaJiMate  si  el  alma  nada  como  una  gota  de 
tagua  ea  la  inneaaidad,  w»  ee  puede  masifes- 

>tar  en  ella  nino;una  sensación,  ni  ningún  pensa- 
smiento ,  si  todas  las  cosas  icoropuestig  de  ele- 
•meiiloe  7  todat^as  fltidflMfr'Mmp^ps  no  se 
»Dallan  «n  el  alma ,  pues  qui^ .  -ecuFesta  teo- 
>rfa  lo  homogéneo  no  puede^  sef  conotudo  sino 
>por  lo  ho«Dogéneo.  Por  lo  Unto  seria  aecesarío 
>conrcsar  que  es  un  absurdo  dt-cir  que  en  elalma 
>bay  cosas  como  una  piedra  o  el  tipo  de  un 
9  hombre.» 

fia  el  libro  segando  expone  Aristóteles  sus 
propiM  ideas,  partiendo  de  las  nociones  fuada- 
aieatalea  sobre  la  materia  y  el  movimiento ,  lo 
qné  la  eoi^ooe  á  definir  el  alma  en  cuanto  se 
opone  á  la  natnnüesa  de  los  cuerpos;  pasa  de 
aquí  á  otra  explicación  que  supone  al  alma  cau- 
sa de  los  diferentes  fenómenos  del  mundo  sen- 
sible, ó  en  otros  términos  UaU'ibuye  varios  efec- 
tos (í),  Aristóteles  dice:  «Es  verdad  ^ue  ei  alma 
»B0  ea  aa  cuerpo ;  pero  no^podria  existir  sin  él, 
>no  siendo  otra  rosa  masque  la  a4}IÁvidad,  la  per- 
*íeccionde  la  eseuciade  un  cuerpo,  csdeciCr  del 
•cuerpo  humano.  Xadas  las  almas  nopódríaaen- 
*»trar  indiferentemente  en  todos  los  cuerpos,  sino 
*que  cada  una  corresponde  determinadamente  u 
>uno.  Es-  iia|miUa.qae4lafaaa<dill  hoatlNia/lia- 
ibite  el  cuerpo  de  ur  asno  ó  dé.aB  plWQO,  por 
>lo  qaela  doctrina  de  los  Pitagóriepif!  flpbre  la 
»lraaanigracion  de  las  almas  se  opoae .airee ta- 
«mente  á  la  definición  del  alma  humana.  >  Kn 
esta  primera  deünicion  (|ue  da  Aristoteicji,  lu 
cseactal  eM4>ea  eiBwlwit-«l  ;«Ítii»rfi0iia'4loa 

( 1 )  Dm»  ivrit.  1, 3,  II,  it.  Tlfi**»  lUt  9i  wuU«  *f  Ufu9  ' 
*V  ^rx^  lúfiiat  urat'  rqv  fif  roí  ■ma.rrif ,  IfXov  Xri 
VM*vci|v  UNM  fMunu,  Qii*  -nt*  «rr»*  t  a(iA*v^«MC  *••(, 

«y  ■raAofOfta'  i  9* —vt      a*!  «'v**^,  Zmttf  mai  ■! 
q  ti  ritfon  ,  ra  .«iiftara-  ta  '        .  r¿  !f«tq<  Tr  ,  úf  • 

*?^íí*?'  "íü**  »'»í»^«*^..*íUtóieii  V  -.|ii¡,  leaotlnnSo  qo*  no 
**!!f^'**^  *'>miOB  al  alM  li  parcial,  oi  lotalaMie. 
.    ( t;^  H«  ««d  la  primn  deflnicioo,  s.  6 :  U  if     iortu  knXi' 
t"*"*  '-f^nt  fvauuti  («4»  »^»T0{  Svrá/tni.  tckpvtov 
*       'n»**MÍ^^  T  béaqaí  la  wcnnda.  U         ion*  ¿fjffk 


OBIECA. 


actividad  cualquiera  (óh  y  que  conforme  á  la 
idea  que  leaenea-de  ella,  aenejante  actividad 


no  puede  efectuarse  sino  sobre  el  ser  a  quien 
pertenece,  s^un  una  posibilidad  detennina  ta  i  i) 
y  soloea'laiaateria  y  sobre  la  materia  apropia- 
da á  su  sustancia.  Por  temor  de  engolfarnos  en 
lametafisicai  de  interpretarla  mal,  no  pasare- 
mos mas  adenate  en  la  explicación  de  esta  pro- 
posición ,  que  entre  los  Anibes  y  los  monges  de 
la  edad  media  hizo  nacer  la  contemplación  ri  li- 
giosa  í5).  En  lo  restante  del  libro  segundo  habla 
Aristóteles  de  la  vida  en  general ,  de  las  foneio- 
nes  V  de  los  sentidos.  El  tercer  libro  está  consa- 
grado al  sentido  interno,  á  la  imaginación,  á  la 
memoria,  al  sueño ,  É^la  vigilia,  4  la  fiM»ltad  de 
concebir  y  á  los  diversos  errados  de  las  concepcio- 
nes. En  todo  el  curso  de  esta  obra  se  une  siempre 
con  la  teoría  puramente  especulativa  el  empiris- 
mo, es  decir ,  la  doctrina  experimental  del  alma. 

Al  pasar  a  los  escritos  de  Aristuleles  sobre  la 
historia  nahmi  pmptimwie  dicha,  será  conve- 
nientc  que  empecemos  por  la  zoolniji.i.  En  esta 
no  tuvo  necesidad  ni  de  crearlo  lodo,  ni  de  ha- 
cer él  mismo  lodos  los  experimentos,  pues  tenia  i 
á  la  vista  las  observaciones  de  muchos  sielos, 
consignadas  en  los  poetas,  en  los  historiadores 
7  en  Tos  preoepto»fMi8-lai  cazaj  sobre  la  agri- 
cultura, en  doodo^oe' hallaban  las  explicaciones 
mas  exactas  aQlHa¿Ja«structura  y  las  costum- 
bres de  loe  atlIttMi  Itoa  míiBMS  salvajes  conej- 
een los  animales  que  los  rodean  ,  y  los  Grieiios, 
con  su  vista  tan  segura  y  penQtjrañte,  co^ibioa- 
roa  biaa  piwito  eaitaii  déaii  ciencias  las  ob- 
>crvacioi!  ■  •  no  se  ocultan  al  hombre  BMS 
vulgar,  lie  e^io  son  una  prueba  las  comparacio- 
nes de  los  poetas  t  las  indicaciones  que  nos  ha 
conservado  Berodoto.  Esparcidos  los  Griegos 
por  tantos  climas  diferentes,  desde  el  ihiieper  y 
el  Don  hasta  Cirene,  y  mas  vedaos  á  la  aatura- 
leza  que  los  modernos,  debieron  reunir  mas  he- 
chos que  pueden  procurarse  observadores  aisla- 
dos ;  pero  debian  al  mismo  tiempo  mezclar  mas 
fábulas  ytradÜEittfBa,  popBlnQt^'<É».lft:ítlittokia 
natural. 

Sin  e[nt),irgo  de  que  la  anatomía  comparada 
se  ( oneció  mucho  mas  taide,  no  se  igoorabaa 
del  todo  la  organización  y  estnictura  interna  de 
los  animales ,  y  con  los*  conocimientos  que  se 
tenían  de  atoa,  se  soplia  lo  oue  aaa  ao  ae  sa- 
bia del  cuerpo  del  hombre.  Para  mantener  en 
el  pueblo  la  creencia  cu  las  predicciones  por 
medio  de  las  visceras ,  fue  necesario  cnat  una 
especie  de  ciencia  del  hígado  y  de  los  intestinos; 
pero  no  hubo  en  ella  acuerdo  ni  terminología» 
sin  cuyos  auxilios  y  sin  medios  para  estaMÜDer 
clases,  cs[)€cies ,  familias  é  individuos,  no  era 
posible  llegar  a  un  sistema  de  la  naturaleza,, 
eoil^y  empezamos  i  imaginarle.  Pero  mía 
en  eslo  aparece  Aristóteles  creador  y  fundador, 
no  solo  enseñando  en  el  Ommm  de  qué  modo 
conviene  divfdhr,  iflefliiír  7  dntnigBirlo^seaeial 
de  lo  qne  no  lo  es ,  y  cómo  se  debe  reunir  en  una 
SQif  eivresion  todo  lo  que  es  principal ,  elimi- 
aiMo iodeeiis^  sino  tambiea  feuaíeado  laiab- 
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«ervaciooes  esparcidas  y  haciendo  otras  nue- 
vas. Arislóteics  del  mismo  modo  que  Heródoto. 
dio  a  conocer  particularidades  que  en  los  siglos 
siguientes  fueron  tratadas  de  fábulas ,  pero  que 
los  últimos  viajeros  pusieron  en  claro  y  demos- 
traron ser  verdaderas  rotiriéndolas  á  los  anima- 
les respectivos  y  separándolas  de  las  adiciones 
fabulosas. 

La  liberalidad  de  Alejandro  y  sus  inmensas 
conquistas  fueron  de  inmensa  utilidad  á  la  histo- 
ria natural ;  porcjue  Arislóloles  no  solo  pudo  en- 
cargar cuanto  quiso  a  los  observadores  que  acom- 
pañaban al  rey,  sino  que  este  mismo  y  cuantos 
le  rodeaban  sé  lomaron  un  vivo  interés  en  i-om- 
pielar  la  obra  del  filosofo ,  mandándole  obser- 
vaciones y  animales  para  que  pudiese  formar  un 
sistema  general.  X  juzjrar  por  las  expresiones  de 
Plinio,  Aristóteles  debió  do  escribir  una  obra  di- 
latada ,  en  la  que  se  hallaban  consignados  todos 
sus  conocimientos  de  historia  natural,  dispuestos 
bajo  la  forma  de  descripciones  al  mismo  tiempo 
que  corao  filosofía  de  la  naturaleza.  La  zoolo- 
gía en  diez  libros,  que  formaba  parte  de  aquella 
excelente  obra ,  es  el  trabajo  mas  notable  que 
nos  ha  dejado  la  antigHedad  en  materia  de  des- 
cripciones: de  lo  demás  no  poscenios  mas  que 
fragmentos  de  una  autenticidad  dudosa.  Dichos 
diez  libros  han  sido  colocados  en  estos  liltimus 
tiempos  en  el  puesto  que  merecían ,  habiendo 
sido  reimpresos  y  explicados  en  Francia  y  en 
Inglaterra.  Respecto  de  la  parle  lilosotíca,  se 
pueden  reducir  á  ella  los  cuatro  libros  sobre  las 
diversas  parles  de  los  animales ;  pero  están  tan 
mutilados,  que  no  es  posible  discernir  lo  que  es 
del  autor  de  lo  que  fue  interpolado.  Los  cinco 
que  tratan  de  la  reproducción  de  los  animales, 
cuales  han  llegado  hasta  nosotros,  no  se  pueden 
atribuir  á  Aristóteles  y  mucho  menos  los  opús- 
culos del  mismo  género.  Es  digno  de  notarse 
cuánto  promovió  Aristóteles  todas  las  ciencias 
naturale.<^  tanto  en  el  Orientt  como  en  el  Occi- 
dente con  su  traUido  de  las  plantas.  El  texto 
griego  que  poseemos  no  parece  ser  original ;  se. 
sabe  que  fue  traducido  al  áralM;  por  un  sabio  de 
esta  nación  ó  sirio  y  que  de  dicha  lengua  lo  fue 
al  latin ;  pero  todas  las  traducciones  difieren  en- 
tre sí:  después  un  griego  práctico  eiel  lenguaje 
de  los  Aristotélicos,  le  puso  en  su  idioma,  y  en 
tal  estado  se  hizo  otra  traducción  de  él ,  la  cual 
se  puede  comparar  con  la  que  se  encuentra  en 
las  obras  de  Alberto  Magno. 

Aristóteles  promovió  mucho  la  (ilosofía  consi- 
derada como  ciencia,  y  no  se  puede  menos  de 
c^tnfesar  que  se  hizo  de  ella  un  grande  abuso  en 
Constantinopla  y  en  la  edad  media  y  (¡ue  de  esto 
se  originó  nn  gran  mal.  Pero  la  culpa  de  seme- 
jantes sutilezas  no  debe  echársele  á  él.  Dejando 
a  nn  lado  las  investigaciones  sobre  la  esencia  de 
las  cosas,  nos  detendremos  algo  sobre  los  tra- 
bajos de  Aristóteles,  relativos  á  la  lógica.  Se 
ha  daílo  el  nombre  de  Organm  (palabra  en  que 
ciertamente  el  no  habia  pensado)  á  todos  los  es- 
critos que  tratan  de  esta  materia,  á  los  cuales 
DO  han  podido  los  siglos  añadir  nada  esen- 
cial (1).  Aristóteles  á  ejemplo  de  los  Académicx)s 

'D  BrBLi,  fArUM.  úpp.,  1. 1,  píi:.  i31 .  ih  arakmenlo  Cale- 
fo-.in^um  iHiu)A\ef.  Qiapropler  ett  Ursani  stu  iHilrtmenit  hv- 
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de  su  tiempo  quiso  abrazar  en  sas  libros  toda  la 

ciencia  del  gobierno.  El  arte  oratoria,  el  conoci- 
miento de  las  in.stituciones,  de  las  leyes  y  de  las 
costumbres  formaron  una  parte  esencial  de  ellos, 
por  lo  (|uc  Aristóteles  pensó  tratar  cada  uno  de 
estos  objetos  con  separación.  La  elocuencia  era 
para  el  publicista  lo  que  la  política  para  el  filó- 
sofo. La  lógica  se  hallaba  comprendida  en  la 
misma  categoría ,  siendo  necesaria  la  dialéctica 
al  orador  para  ser  algo  mas  que  un  simple  de- 
clamador y  para  no  perderse  en  un  laberinto  de 
palabras  vanas  y  altisonantes;  por  esto  los  Es- 
toicos, (jue  como  Jenócrates  y  Aristóteles  abrie- 
ron escuela  oratoria,  atendieron  únicamente  a 
formar  dialécticos  consumados.  Aristóteles  no 
consideró  la  lógica  sino  como  un  estudio  pre- 
paratorio, y  reunió  á  olla  muchos  ejercicios  de 
retorica,  como  acredita  Cicerón  (á),  testimonio 
digno  de  fe.  porque  no  solo  fue  después  de  De- 
moslones  el  mas  grande  y  el  mas  filósofo  entre 
los  oradores»,  sino  que  fue  uno  de  los  pocos  que 
estudiaron  con  mas  profundidad  á  Aristóte- 
les (5).  Las  categorías  ensenan  al  orador  de  qur. 
modo  las  cosas  por  medio  de  la  razón  se  convier- 
ten en  ideas ,  y  las  ideas  por  medio  de  los  sen- 
tidos se  •Convierten  en  cosas.  El  libro  de  la  in- 
terpreta lion  le  muestra  ol  modo  de  unir  entre  si 
las  nociones  simples  y  por  su  medio  las  cosas  a 
ün  de  hacer  un  juicio  sencillo  y  puntual  de 
ellas,  la  naturaleza  del  sustantivo,  del  adjetivo 
y  del  verbo,  la  esencia  de  la  alirmacion  y  de  la 
negación,  tanto  en  las  proposiciones  generales, 
como  en  las  particulares ,  y  últimamente  la  ma- 
nera de  convertir  las  proposiciones.  A  esto  se 
añade  la  teoría  del  análisis  en  cuanto  se  refiere 
al  enlace  de  los  dos  juicios,  á  la  subordinacioft 
y  a  la  concisión  de  las  proposiciones. 

Sin  enreiUurnos  en  este  laberinto ,  pasaremos 
en  seguida  á  los  Tópicos.  Con  este  título  nos 
han  quedado  ocho  libros  :  Cicerón  hizo  algunos 
extractos  de  ellos  para  uso  del  orador,  y  en  lo 
sucesivo  los  Tópicos  llegaron  á  ser  una  parle 
esencial  de  la  enseñanza  de  la  elocuencia.  El  fi- 
losofo griego  no  trataba  simplemente  del  ora- 
dor ,  siendo  su  prindpal  objeto  formar  un  buea 
dialéctico.  Cicerón  no  pudo  servirse  mas  que 
de  algunos  fragmentos  para  indicar  de  donde 

mtn,  quo  el  ffluttioret  Mrrprelex  grtri  i  rt  rtcenlhrrt  toi  om»f% 
tomplexi  lunl ,  licrl  Slofirila  ipif  nefue  Ul»  nnmtM  rwiw  11/ ,  m-- 
OM  omnino  grnfrtU  appeltatione  eot  MHyintai  i-UétfrU.  Crrlt  pro- 
habilt  etí,  Ukroi  Orifano  tuljo  letrnteri  toUlei,  mí  Cahrgorias,  Li- 
braiD  lio  Inu-rprelíliont ,  AnaUtiea  priori  el  posWriora.  Topie»  et 
Eltochos  fopbiiiKOs ,  ungulart  et  abtetitirtm  guoMam  opm  com- 
pOHcre ;  ncm  eorum  argumenínm  tt  reguttrttm  lerirt ,  ^ucr  k  or- 
iiut  eieip'iml ,  tt  universa  ío^iet*  ambtíum  aligue  entétiuntmr, 
riMm.tl  Aoc  no»  prohárent,  mili»  Etem-liflrHm  sovIUflifoním  arti$ 
tenar  consptdnm  ila  dat  pliilotopkui  ,  a/  umul  Ub/o»  lúndet  in 
attibus  tinyula  fxplicaerti ,  oJ  altos  lamen  prirter  Orj/tmi  neilri 
librus  plañe  ñau  rttpiciai.  Aon  ifitur  tiiUimandum  ett ,  ¡Hrre\ 
commemorttot  inmmerUo  itrganl ,  ul  perfecli  operix  ,  namme  lu- 
tignin,  ulpote  quihit  arlu  logictx  ,  qualem  fuantam  Arntolelef 
docuit,  non  nmi  par»  routineatvr,  deptrdilft^uippe  mutlit  Ifiet 
argumeuli  librtt,  a  Üiogene  Laertta,  aneufmo  ArUlatcti*  ri/r 
anclare,  «iiitque  enumtraJts. 

(i)  CiCKRoK,  Tapie.,  up.  i.  '.'«"i  «■<"'»  raite  diliftn»  diua- 
rendi  dua*  kat>aal  parttt ,  unam  intenttndi .  alteram  jutíiiaud,, 
ulriwqur  printepi,  ul  miJU  quidem  ndelu.-,  Án.\lol*tet  ¡kil.  Slui. 
ei  autcm  IH  ollera  íahorarervnl.  ¡adtenndi  eaim  riat  diliaeHrr 
periecHli  suni,  tx  uttntta.  t/itam  Oiateetieen  app^Uanl.  Inienien- 
di  tero  arlem,  qum  Tapice  dicilnr,  lurqar  ad  uum  polior  trat,  tt 
erdine  nalnrtr  eerle  prior,  lolam  reltqurruul. 

(5»  Rl  mUiDO.  Ibid. .  cíp  I :  Sed  a  íi*ru  te  ehacuritai  leteni. 
Hketti  aitteM  Ule  mogHus  hire,  ut  opinar,  antluíeJtca  tt  iguarurr 
re*pomdil.  Quad  quidem  miniint  nnt  adaiiralu,  enm  philoiupkift 
rh.-iori  non  ene  ck^wIuhi  ,  fui  ai  ifH»  f/iéii>^aphl$ ,  ¡  rirltt 
mvdvm  yatces,  ifHeralnr. 
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debe  saca:  d  orador  su?  iiemoslracione-;  (1)  y  |  dai)  ideal,  como  hÍ20  Plalon  .  ui  -ujelólaSGOSas 
•M  lÍBiló  priucipalmeote  a  manifestar  por  qué  i  humanas  á  ios  priacipiod  de  ia  razoo  abstráete; 
Aristóteles  dié  este  título  i  stt  obra;  después  sin  I  antes  por  el  contrario  confirmó  su  teoría  con 

tlesnndcr  a  las  particularidades,  pasó  á  otros  ejemplos  tonaados  délos  Estados  exisleutes.  El 
tratados  que  versan  sobre  asuntos  análosos  a  '\  primee  libro  es  una  especie  de  introducción  sobre 
«stoe  métodos  de  demoalraeion  (2);  babló  de  |  el  objeto  de  la  sociedad  y  sobre  lus  relaciones 
'efiQÍcíoDes ,  de  divisioiM»  de  distinciones,  de  ¡  que  lormaa  su  base,  que' preceden  4  saforma- 

rion  ,  ó  que  la  conservan  ,  romo  las  qu<í  existen 
eulre  el  amo  y  el  e-clavo,  el  marido  y  la  mujer 


comparaciones,  etc..  viniendo  siempre  á  parar 

á  lo  que  podia  ser  úlil  al  orador  romano  en  los  ^   ^  ._  

tribunales.  El  que  haya  leido  a  Cicerón,  puede  |  y  los  p«dMa.f  los  hijos.  L(Woptiroeroscapítaío« 
formarse  una  idea  del  miHodo  de  Arislolelos.  el    '''  '      "  '        ■    •  • 

cual  trataba  las  materias  con  mucha  mas  eiten- 
aion,  las  acooiodaba  á  ia  enseñanza  de  toda  cla- 
se de  oradores  y  principalmente  de  filósofos,  y 
hi&  presentaba  bajo  todos  los  aspectos  que  podiañ 
ofrecer. 

De  sus  libros  sobro  «M  arte  oratoria  propia- 
mente dicha  y  ijobre  la  ciencia  dui  hombre  de 
Ssttuio,  no  teoenm  mas  tyne  fragmentos  teme- 
jantes  á  los  de  la  bistoria  natural ;  mas  el  calá- 
to^  de  Diógcnes  Laercio  maniüestjt  que  fueron 
machón.  Citaremos  los  tras  lifana  te  Im  do- 
cueiida,  en  los  que  se  encuentra  recopilado  lodo 
lo  que  ia  antigüedad  exigia  del  orador .  y  se 
{Mresentan  las  r^lasde  la  oratoria,  expuestas  con 
tanta  mas  claridad ,  cuanto  qae  ÁristMi  les  con- 
serva en  esta  obra  el  tono  natural  y  diJíi/ilico  que 
en  todas  las  suyas ,  sin  dejar  que  la  declamaciuo 
ie  apsuledaail  objeto,  mientras 'que  Cicerón  y 
Quintiliano  se  mtiestran  retóricos  en  donde  nos- 
otros solo  necesitamos  un  gaia.  El  pequeño  tra- 
tMb  de  RtUriea  dirigido  á  Alejandro  casi  no 
«onticne  mas  que  definiciones  y  explicu  iones  de 


lie!  libro  síjiundo  se  dirigen  prinripalmente  (•r)D- 
ira  la  f{q)úb(iai  y  las  Leyes  de  Platón,  comba- 
tieuJo  pninerami'nle  el  sistema  ideal  dai«Élé fi- 
lósofo y  tialanJo  deápucs  de  determinar  ron  la 
experieocia  de  la  bistoria,  las  vanas  formas  de 
gobierno  y  las''eusas  d«-degeneracioB< de  to- 
dos ellos.  V  fonlinuarion  trata  de  «i  decaden- 
cia,  indica  ios  medios  de  conservados^  |[  solo  ai 
fin  del  Iratado  muestra  de  qn4  modo  seria  Aeoe- 
-  irio  formiir  un  K>la¡!o  conroriiii"  a  las  realas  ti'* 
la  razón  v  de  la  experiencia.  Mas  no  advierte 
que  Platón  qoería  para  su  República  unos  hom- 
¡¡res  muy  diversas  di-  aquellos  para  quii-nr^s  está 
escrita  la  Política.  Toda  la  teoría  de  Aristóteles 
se  funda  en  datos  positivos  y  solo  se  aliene  á  lo 
qae  existe ,  explicándolo  todo  y  refiriéndoio  á 
las  leyes  fundamentales  de  su  espuria. 

Las  constituciones  que  entonees  pasaiiau  por 
mejores  eran  las  aristocráticas  de  Esparla,  Creta 
y  Cartago  y  la  democrática  de  AloRas.  El  autor 
ia>  examina  separadamente  y  señala  sus  vicios 
y  eausas  de  degeneración  para  enseñar  al  esta- 
dista los  medios  de  aproximarse  todo  ln  po-ible 


{•alabras  técnicas:  en  general  es  tan  escaso  de  ;  a  la  perleccion.  En  Cartago  le  desagrada  urioci 

teorías,  que  no  podemos  atribuírsele  A  Aristóle- '    ' "    —  * — t-...-^-  ¿ — 

les,  idea  qui'  nos  confirma  mas  el  texto  de  la 
carta  que  le  acompaña;  tal  vez  alguno  de  los 
diseipiuoB  de  sa  eseneta  babrft  rannido  en  él  al- 
gnaaspruposiciones  y  fragmentos  de  su  maestro. 

Gíertameoie  hemos  perdido  la  obra  mas  im- 
mftanle  de  Arlstóleles,  ooal'era  aquella  en  que 
hablaba  de  ca&i  todas  las  constituciones  (te  los 
pueblos,  y  en  la  que,  según  dice  Cicerón,  se  cn- 
«ODtraba  la  pintura  de  las  costumbres  o  institu- 
ciones de  todos  ellos.  El  autor  no  se  limitaba  en 
este  escrito  a  los  (iriegos;  pero  los  antiguos  no 
convienen  on  el  número  de  las  constituciones, 
cuyo  análisis  presentaba.  Ammonio  hizo  subir 
dicho  número  á  doscientas  cincuenta ,  si  bien 
añade  una  advertencia  que  manifiesta  cuán  poca 
le  merece,  pues  dice  (|ue  Aristóteles  habia  reu- 
nido aquellas  noticias  siguiendo  la  expedición  de 


pálmente  la  arislocmeirmks'riffoetas,  «acQ- 

iindacion  de  empleos  en  una  misma  persona  y 
la  necesidad  de  enviar  de  tiempo  en  tiempo  co- 
lonias á  otros  países  para  e«llap  las  tnroalen- 

cias  interiores  (4).  A  Atenas  la  trata  ron  mas 
cQQiiideracioa  r  no  censura  i  Solón  .sino,  valico  - 
d6Ba>d«'«labrardft«olñft*(S);  irn 

En  el  libro  tercero  define  el  Estado,.J|lnniond') 
de  la  idea  que  debemos  formarnos  del  ciudadano. 
Limita  este  título  al  hombre  capaz  de  ejercer  el 
poder,  por  lo  que  podra  existir  '.m  E-tado  donde 
quiera  que  baya  ciudadano-  baí-tnntfs  para  sa- 
tisfacer todas  las  necesidades  de  la  vida  y  de- 
fenderse i6).  Preguntas! poedan  contarse «ntrn 
los  ciudadanos  los  que  no  ejurci-n  profesiones 
nuble:»  (7),  y  opina  que  esta  cueütiun  uo  se  pue- 
de resolver  de  nn  mudo  absoluta(^r<ser  imposi- 
ble que  haya  entre  lo.-,  bo  iiltrc^  una  igualdad 

habrá 


Alejandro.  La  indicación  mas  verosímil  es  la  de  completa  de  consideración  y  merilo,  v  que 
fiiógenes  Laercio  (3)  qne  habla  de  ciento  cín- 1  siempre  distinciaD  >enlll^mgnteiMdoa 


4:uenta  y  ocho 
Aristóteles  no  creó  en  su.  República  una  ciu 


'  i  >  Cap.  3 :  Diumtur  etum  MrfmaUmm  Uitehi .  f*c  m». 
dtimwottú  afftelK  $ni»l  ááid  ,ie  (¡u»  ^MHIar.  Seé  kt*  §amt  i» 
piare*  parte»  úi%triMum  eti;  »am  mUa  eaaifatm  tfftUnnu, 

■mita  ex  genere .  nlu  er  fnemnla  ,  nlie  c.r  UmHiMiae ,  éOaaait' 
¿ereitenlitnit ,  aiia  .  t  i  rr^.jfi  iiuilnu,  nii-'i  ei  cautu,  alia  txtffte» 
íif,  nlia  ex  ro-npiral  f>i>e  m¡i)n"tm.  aat panum,  aul  miifomm.  CU 
trorn  |w>>»  ca  srtfuiilj  i  loi  ejemplos  pirtiealirr.s »  »t>,  c,í  ,, 
oradores  el  nodo  de  a|,iiear  la«  reglas  íllos<»flrjs  ame  lu^  tríbuoa- 
MBJMI»  lOBiamlo  los  ejemplits  en  *>!  driecho . nll  t  >>n  el  foro. 
Qjl*'^'' toeiM,^t»ant  tipcnli .  niomnt  argn- 
TfdSmtmSñSi*^^*  '•^^^'^^  «tamentu  ^aH^túam ,  li/fnifieatto 

S|  V.  Pamicw 


•  AMV.  Vtnm  ifétar  kaeienaa  miu  ext.'  lihi  , 

>.  <f  tal  «CMfMl»,  Mtf«. 

llera,  mfr«M.«»l.Uf,F«f  4»  1401.        ■  I 


SUMIDO  vari,i.«  las  constituciones,  sucederá  qu»; 
en  ia  una  se  contará  entre  ios  ciudadanos  al 
artesano  y  ét  4»  ^trihé»  f«)^ileay<im  'dn  esto 

asisna  á  cada  especie  de  constitución  el  pueSto 
que  debe  tener,  dividiéndolas  eu  treSi. «lases» 
según  que  el  gobierno  vsih  en  mattOe^da  nno 
solo,  ó  de  muchos,  ó  de  algunos  solamente,  \ 
esto  es  cuando  dichos  iodividuos  atienden.al  m- 

(4>  Eolítica.  IL  j  , 

t5)UbroU.c»^.flr,  '         "  '      '  ' 


(7)  H«»*fcWftU' 
i  /'»WtMl,1U. 
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terés  de  lodois ,  pues  >i  por  el  eoitriirio  oo  miran  malos  (8) ,  por  etto  se  eUge<el  rey  entre  ios  buc- 
al bien  general,  resultarán  otras  tres  especies   uok,  ya  porriue  se  distingra  por  fas  dotes  de  su 
de  eobterao,  ^ae  serán  como  una  degeneración  alma,  va  porque  haya  dado  pruebas  de  magna- 
de  m  tres  prímefas  (I).  Aqaf ,  pues,  se  hace  aiaydaa  con  acciones  heriiena,  ó  ya  porque 
distinción  entre  la  raonarquín  .  h  aristocracia  y  i  pertenezca  á  una  familia  que  se  haya  hecno  no- 
ta igualdad  de  los  ciudadanos ,  uoicas  coo^.tu-  1  talile  muchas  veces.  £!  déspota  por  el  contrari» 
cíooes  verdaderas,  de  Usenales  son  állaaeioiies  |  es  un  hoo^re  que  opone  la  nramtiid  á  los  ma» 
fí  u'e-¡  oti<ino ,  laoI¡garqtií;i  \  la  democracia.  El  :  nobles  y  íreoerosos  ciudadanos  para  que  esto» 
resio  del  libro  tereero  présenla  ejemplos,  aplica  ¡  no  la  sirvan  de  embarazo.  La  historia  lo  con- 
estos  priociptoe  á  algooos  EslsdMeB  partienlar.  {  firma ,  pnes  todos  los  ééspotas  griegos  empeza< 
y  enseña  á  encaminar  estos  á  su  fiu  rea!.  FA 
objeto  del  cuarto  es  exponer  los  medios  de  obte- 
ner para  cada  una  de  estas  constituciones  el  es- 
tado mas  perfecto  á  que  pueden  llegar  y  princi- 
palmente de  impedirlas  q^ne  deireocren.  Entre 
¡as  tres  especies  le  parecía  la  mejor  aquella  en 
que  el  mérilo  da  la  preeminencia ,  y  no  aqaella 
que  hace  prevalecer  el  nacimiento /ni  en  la  que 
muchos  ciudadanos  tienen  parte  en  el  outnejo  de 
los  negocios,  ai  en  la  qae  todos,  como  en  la 
democracia. 

Esta  obra  es  preciosísima  para  la  historia,  por- 
que Aristóteles  indica  perfeetaneite  las  institn- 
ciones  de  las  ciudades  griegas  y  aun  de  algunas 
otras  de  las  que  no  se  sabe  nada  ó  muy  poco ,  y 
mnehas  veces  explica  las  causas  de  estas  insti- 
tuciones. Al  exponer  las  relacione.^  de  la  política 
con  la  moral ,  nace  la  observación  juiciosa  de 
que  es  menester  no  proponerse  un  tío  ideal ,  ni 
creer  que  todos  los  hombres  reúnen  las  virtudes 
de  algunos  ó  un  grado  de  instrucción  que  estos 
deben  á  disposiciones  particulares ;  eu  lio,  quiere 
que  BO  se  exija  sino  lo  que  es  posible  á  miniios 
y  lo  que  puede  servir  de  regla  al  mayor  oünero 
de  Estados. 

En  los  primeros  capítulos  del  libro  quinto 

indica  las  causas  generales  de  las  revoluciones, 
y  de  aquí  pasa  a  hablar  de  las  diversas  constitu- 
ciones y  á  examinar  muv  particularmente  los 
medios 'de  evilar  la  decafleiic  ia  de  la  democra- 
cia ,  causada  las  mas  veces  por  la  corrupción  de 
loe  demagogos.  Según  él,  la  oligarquía  está 
sujeta  á  dos  vicios  que  la  hacen  degenerar  :  el 
primero  tiene  logar  cuando  los  hombres  que 
golnéman  mallralao  al  pueUo,  eon  lo  que  es 
fácil  á  cualquiera  ponerse  al  frente  de  la  multi- 


tud,  y  el  segundo  cuando  la  división  ó  la  desi- 
gual(Íad  se  introducen  entre  los  oligarcas  y  uno 
de  ellos  se  pone  á  la  cabeza  del  pueblo  para 
derribar  á  los  demás.  La  aristocracia  se  ve 
afligida  con  turbulencias  cuando  son  muchos  los 
one  e|ereeii  el  poder,  y  calos  ofenden  á  los  po- 
derosos ,  ó  cuando  se  excluye  de  los  honores  á 
UD  ciudadano  de  carácter  enérahiO  y  vigoroso. 
Pero  lo  que  mas  perturba  á  los  uAados  libras  y  i 


ron  por  ser  demagogos  y  obtuvieron  el  mando 
sembrando  la  descboíian¿a  entre  los  aristócratas. 

Por  lo  demás  Aristóteles  no  entiende  la  mo- 
narquía en  el  sentido  que  nosotros  é  ignora  nues- 
tra distribución  de  poderes  en  legislativo,  admi- 
nistrativo y  judicial  ,  por  lo  que  entre  las  causa» 
de  decadencia  que  índioa,  una  sola  es  aplicable 
á  nuestra  edad.  Las  monarquías,  dice  éJ.  pere- 
cea de  dos  modos :  el  primero  cuando  los  qu« 
tienen  parte  en  el  poder  real  se  dividen  ,  jf  el 
scí^nndo  cuando  su  administración  se  aproxima 
al  despotismo ,  y  sin  respetar  las  leyes,  se  abro» 
gan  un  excesivo  poder.  Cnanto  mas  templadas 
son  las  monarquías,  son  mas  duratleras,  porque 
el  soberano  que  sea  menos  arbitrario  y  menos 
soberbio,  excitará  menos  el  odio.  Aristóteles 
indica  sin  aspereza  y  de  un  modo  digno  de  so 
objeto  Hlosóiico  la  esencia  del  gobierno  des- 
pótico ,  y  tinalmente  enseña  de  qué  manera  po- 
drá sostenerse  el  tirano.  Mas  quien  compáreoste 
escrito  con  el  Prinrípe  de  Maquiavelo ,  se  con- 
vencerá de  que  los  autores  de  ambas  obras 
tuvieron  miras  opuestas.  Maquiavdaes  oa  re- 
publicano ;  todos  los  príncipes  son  nsnrpadore» 
según  él ,  y  su  época  era  un  tiempo  de  astucias, 
de  robos,  jle  violencias  y  de  agresiones,  por  le 
cual  enseña  con  toda  seriedad  á  mantener  v 
practicar  el  sistema  que  había  llegado  a  ser  do- 
minante. Aristóteles  por  el  contrarío  propende 
hacia  la  monarquía  y  pinta  con  colores  b.islante 
feos  el  origen,  duración. y  medios  con  que  se 
conserva  eldespolúmo  para  inspirar  horror  bi- 
cia  él.  Algunas  proposiciones  tomadas  al  acaso 
harán  ver  que  Aristóteles,  si  bien  es  menos  poé- 
tico en  su  estilo  que  Platón,  no  tiene  menea 
energía  para  vituperar  el  abuso  del  poder.  Los 
pensamientos  del  déspota ,  según  aquel ,  se  re- 
ducen á  tres  cosas ,  a  saber :  semblar  descon- 
fianza entre  los  ciudadanos ,  ponerlos  en  situa- 
ción de  no  poder  hacer  nada,  e  insinuar  en  ellos 

Sensamienlos  bajos  y  serviles :  la  falsedad  y  el 
isimolo  le  800  BU8''tftiles  que  las  virtudes.  S> 
estas  no  son  sus  mismas  palabras ,  su  sentido  es 
el  que  resulta  de  sus  preceptos.  £1  alma  del  tira- 
no se  halla  pialada  con  colores  tan  negros  como 


la  aristocracia,  es  el  apartarse,  aunque  sea  poco,  '  en  el  célebre  pasage  de  Platón,  y  presentándola 
del  derecho  y  de  las  leyes.  La  monarquía,  según  '  á  nuestros  ojos  de  un  modo  anatómico ,  nos 
Aristóteles,  está  próxima á  la  aristocracia;  mas  |  muestra  so  interior  desgarrado  y  saagriento.  La 
el  despotismo  es  un  compuesto  de  oligarauía  y  ironía  que  domina  en  el  capitulo  noveno  ea 
democracia,  de  donde  resulta  que  es  el  mas  igualmente  mordaz  que  la  de  Platón, 
mafc»  de  los  gobiemos  para  los  que  obedecen.  El  libro  sexto  no  ofrece  nm  que  suplemeitoa 
pues  reúne  los  males  de  hi  una  y  de  la  otra.  La  á  los  dos  anteriores.  Los  sabios  que  publicaron 
dignidad  real ,  dice  nuestro  filósofo ,  se  instituyó  ó  que  interpretaron  esta  obra ,  no  están  acordes 
para  ofteoer  m  auxiUo  á  los  buenos  conlia  ios 
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134  piLoiem  MUGA. 

«obre  M  M»  capítulos  son  los  nismoe  que  escri- 

f)i(>  Arisl'Helos,  ó  si  no  son  masque  fraf^eotos. 
Ka  .los  libras  séptimo  y  octavo  es  doade  úiiica- 
menCeinta  el  (xmio  d'e  que  tas  tolo  haUó  Pla- 
toa;  co  ellos  es,  pues,  doode  fignnuia  repúhli  • 
«a.  Ai  principio  se  pregunta  cuál  6t  el  fio  de  la 
TÍda  del  hombre  y  por  qué  medios  puede  cor- 
scguírle ,  lo  cual  forma  el  objeto  de  su  tratado  de 
moral ,  y  por  lo  ni  ¡sino  basta  aquí  indicar  su  re- 
súmeo  por  capítulos.  En  el  primero  del  libro  sép* 
timo  pone  por  rundameotodela  felicidad  del  hom- 
bre su  dignidad  V valor  intrínseco,  y  sin  divagar 
como  Platón  v  Piiagoras,  nos  recuerda  nuestro 
alto  deslino.  Éq  el  capitulo  segando  nos  hace  ver 
que  lo5  Estados  marchan  como  ios  hombres,  y 
que  el  fin  de  todas  las  instituciones  no  debe  ser 
«tro  mas  q^ue  el  procurar  á  lodos  losotndadMMs, 
€s  decir,  al  Estado  y  á  las  fuinili.i*,  una  »^\istfn- 
€ia  legal  y  la  mayor  felicidad  posible.  Del  misaio 
modo;  me,  ifve  fli  ayarieia  y  m  tmliieioB  eitra- 
M'an  á  los  !i  ■i!)rcs ,  asi  so  vician  lo-  Esfado- 
obedecieodq  a  estas  pasiones.  Las  coaslitucíoaes 
mis  decantadas,  como  U»  de  Esparta ,  de  Creta 
y  de  Carta/ro  ó  igualmento  las  Je  los  Tracios, 
Persas  y  Celtas  se  formaron  solo  con  la  ioten- 
ciou  de  que  estos  pueblos  consiguiesen  dominar 
lodos  los  paises  que  conquistasen.  Los  que  no 
creen  fundar  su  felicidad  sino  en  la  manía  de 
adquirir  y  poseer,  pueden  concebir  fácilmente 
«na  oeastitlicion  tan  errónea  como  las  anterio- 
rea;  pero  es  mas  difícil  enseñar  á  fundar  un  Es- 
tado sobre  el  principio  de  que  la  virtud  sea  el 
íte  de  todos  en  general  y  de  cada  ww  en  parti- 
cular. Aristóteles  examina  primeramente  la  ex- 
tensión y  disposición  del  territorio  conveniente 
á  sn Bstado,  y  no  qniere  eorao  Platón  crear  nna 
ciudad  perfecta,  sino  una  que  sea  la  mejor  entre 
las  que  se  conocen  y  en  cuanto  la  naturaleza 
humana  lo  permite.  Snspretensioiiet  son  modere- 
das,  y  examinando  las  virtudes  del  Estado  romo 
las  del  ciudadano ,  quiere  para  lodo  lo  que  tiene 
relación  con  ella  un  justo  medio. 

En  el  capítulo  sexto  Aristóteles  muestra  tanta 
sagacidad  al  oponer  el  carácter  europeo  al  de  los 
pueblos  de  Asia,  como  injusticia  en  el  sistema 
que  quería  establecer  sobre  una  oposición  seme- 
jante. Puede  disculpársele  cuando  habla  del  co- 
mercio de  esclavos,  en  atención  á  que  mos- 
trándose como  siempre  fíel  4  ma  principios  de 
moderación,  rechaza  tola^  sus  consecuencias. 


tud ,  ni  tampoco  la  felicidad.  Desde  el  capitulo 

décimo  cuarto  en  adelante  habla  de  la  educa- 
ción, de  los  malnmonios  y  de  ios  cnidadoB 
que  deben  preslane  á  kw  niiíoe  y  desciende  i  las 

mas  pequeñas  particularidades.'  Permite  con  la 
mayor  maldad  la  destrucción  del  feto ,  por  no 
ser  nomíddio ,  según  él ,  el  matar  al  que  aun  no 
ha  respirado. 

Pasando  á  tratar  de  la  educación ,  quiere  como 
Platón  y  Licurgo ,  que  los  hijos  sean  de  toda  la 
república.  Examinando  la  cuestión  de  si  deben 
ser  instruidos  para  serviciodcl  Estado  solamente, 
ó  para  condiciones  particulares,  nos  ha  conserva- 
do excelentes  pormenores  sobre  las  relaciones  de 
la^ucacionde  Esparta  con  las  ro-tnnil>rcs  pii- 
blicas  y  sobre  el  objeto  de  la  educación  entre  los 
(iri  i^os.  Desde  aquí  hasta  el  fin  del  libro  habla  de 
la  nuisica  como  uno  de  los  medios  de  formar  el 
corazón  del  hombre ;  pero  esta  |}af  le  ha  sido  muy 
alterada  con  el  transonrso  del  tiempo. 

I.o^  tratados  de  moral  están  por  su  naturaleza 
enlazados  con  estos  y  deberían  servirles  de  io- 
tndneoíon,  oemo  lo  indiea  el  filósofb  en  este 
lugar  y  en  dos  pasages  de  ^üPolUira  ( 1).  De  lo^ 
siete  libros  dirigidos  á  Eudemon  y  del  de  las  vir- 
tudes y  los  vicios  no  podemos  tratar  en  esta 
rápida  Ojeada :  asi  que  pasaremos  á  hablar  del 
tratado  dirigido  á  Nicomaco ,  que  creemos  au- 
tcutico  como  la  mayor  pane  de  los  escritores. 
En  este  ensena  ifoe  «la  ciencia  del  gobierno  en- 
cierra en  su  primera  parte  la  teoría  de  la  felici- 
dad, de  la  virtud  y  de  las  costumbres  que  cada 
uno  debe  adoptar  para  llegar  á  ella.  Es  hi  lune, 
el  principio  ele  la  política  y  la  llamamos  Etirn, 
es  decir.  Moral.»  Estas  son  las  mismas  palabra» 
de  Aristóteles  en  la  introducción  de  dieno  treta- 
do.  Después  de  esta  ciencia  viene  la  que  en  sen- 
tido mas  estricto  se  llama  política,  a  la  cual  se 
une  la  de  la  hacienda ,  <|ne  no  es  mas  que  la 
economía  de  las  familias  aplicada  al  Estado. 
Aristóteles  en  este  tratado  oe  moral  se  ocupa 
de  la  división  de  los  conocimientos  polítioos: 
después  en  el  sexto  capítulo  del  libro  décimo 
deja  la  moral  para  entrar  en  la  política  con  una 
sencilla  transición.  cHasta  aquí ,  dice ,  se  ha 
enseñado  qué  virtudes  conviene  adquirir,  qué 
placeres  buscar  y  cuáles  huir;  ahora  se  va  á 
hablar  de  la  felicidad,  «¡ue  es  el  término  de 
todos  losesfuerzoshumanos.  To  sostengo,  añade, 
que  la  felicidad  no  es  un  hábito  ó  nisposicion 


Después  divide  los  habilauies  de  su  repiibiica  propia  de  ninguna  criatura,  pues  si  esto  fuese 
tn  wái  olnses,  k  saber :  labndone ,  artesanos,  cierto,  el  que  estuviera  dotado  d^  ella,  gozaría 


comerciantes,  soldados  ,  sacerdotes  y  jueces.  '  de  la  misma  aun  durante  el  suf^no  y  no  estaría 
En  el  capitulo  séptimo  determina  la  parte  que  I  sujeto  á  ningún  acontecimiento  funesto.  Pero  si 

-  j_  j —  j-u^  1-  — 1^  felicidid  no  es  un  hábito,  sino  ana  especie  de 

actividad  .  >ure  lerá  una  de  e^tas  dos  rosas  :  ó 
que  esta  actividad  sea  de  la  esencia  del  hombre 

Í entonces  no  habrá  ningún  fin  exterior,  ó  que 
aya  un  objeto  exterior,  y  entonces  no  se  bastará 
á  sf  misma  v  |>or  consiguiente  no  podrá  colocar- 
se al  lado  dé  la  virtud.  La  virtud  y  la  felicidad 
deben  considerarse  como  cosas  qiie  se  buscan 
por  sí  mismas  y  no  por  un  fin  extrínseco  ,  siendo 
esencia  de  la  verdadera  felicidad  el  bastarse  á 


cada  dMe  debe  tener  en  la  administración ,  de 

la  que  excluye  á  los  de  profesiones  bajas  y  á  los 
villanos.  Ai  hablar  de  esto  dice  cjue  sería  conve- 
niente-qne  todt  fai  daan  indostríal  se  compusie- 
se de  esclavos,  ya  fuesen  del  país  ó  ya  extran- 
jeros. Uacc  subir  su  división  de  ciudadanos  basta 
el  tiempo  dé  Sócrates,  lo  que  nos  obligaría  á  creer 
que  noconorió  tanto  como  Platón  los  males  de 
las  castas  egipcias.  En  los  capítulos  siguientes 
trate  de  la  situación  de  la  capital ,  de  sus  íorlifi- 
cac-.ones  y  de  sus  mercados.  En  el  exámen  de  la 
constitución  de  E<[)arta  se  ¡nrjina  á  probar  que 
no  puede  procurar  ú  sus  ciudadano»  la  vir- 
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si  misma  sio  necesidad  de  otra  cosa.  La  virtud 
se  basta  á  si  misma  cuando  do  se  tiene  otro  fin 
que  el  de  ejercitarse  en  practicarla.  Todas  las 
accioDcs  virtuosas  se  ejecutan  de  este  modo  :  el 
<|ue  se  entrega  á  la  práctica  de  lo  busno  y  de  lo 

Insto,  hace  una  cosa  apetecible  por  si  misma. 
.0  mismo  sucede  con  los  plateres  y  pasatiem- 
pos; pero  reiiricndolos  á  objetos  externos,  se 
hace  al  hombre  mas  mal  que  bien ,  pues  pierde 
á  menudo  la  salud  y  los  haberes.  Las  ideas  que 
comunmente  se  Tormael  hombre  de  la  felicidad, 
extravian  a  muchos.  La  mayor  parte  de  aquellos 
a  quienes  se  tiene  por  felices,  la  hacen  consistir 
en  la  disolución :  los  déspotas  prefieren  á  los 
hombres  mas  diestros  en  ordenar  Heslas.  La 
razón  de  esto  es  bien  clara :  el  objeto  de  nuestros 
votos  será  siempre  el  de  nuestros  esfuerzos,  v  el 
tirano  nec^ita  de  hombres  semejantes  para  olvi- 
darse de  si  mismo.  Si  en  la  opinión  de  la  multi- 
tud estos  placeres  procuran  la  felicidad  ,  es  por- 
que se  representan  siempce  como  imágenes  vivas 
de  esta  á  los  reyes  y  á  los  ricos  que  pasan  su 
vida  en  los  festines.  Sin  emltarpo,  la  cualidad  de 
príncipe  no  encierra  en  sí  la  virtud ,  ni  la  capaci- 
dad, que  produce  únicamente  en  el  hombre  una 
noble  actividad.  Se  dirá  con  mas  exactitud  que 
los  principes  se  abandonan  á  los  goces  del  cucr- 

50,  porque  no  han  gustado  nunca  los  nobles 
eleites  de  nn  alma  pura  y  lii)re  :  los  nirios  tie- 
nen por  mejores  las  cosas  que  mas  apetecen.  El 
hombre  vulgar  es  tan  diferente  del  instruido, 
como  el  niño  del  adulto.  • 

.Aristóteles  indica  después  los  medios  de  llegar 
á  la  felicidad  que  define,  y  al  fin  del  libro  de- 
clara que  toda  su  doctrina'  seria  infructuosa,  si 
no  se  hiciese  una  aplicación  de  ella  á  la  vida  ci- 
vil; pero  que  no  se  puede  hacer  esta  sino  cuando 
el  Estado  esté  ordenado  de  modo  que  ningún 
hombre  impida  á  otro  dirigirse  á  un  fin  común. 

También  trató  Aristóteles  de  una  tercera  cien- 
cia necesaria  al  hombre  de  Estado,  cuales  la  eco- 
nomía ó  doctrina  de  la  hacienda  pública.  Dos  son 
los  libros  que  poseemos  con  este  título  ;  mas  es 
imposible  que  sean  suyos.  Comunmente  se  cree 
apócrifo  el  segundo  y  auténtico  el  primero,  apo- 
yándose esta  creencia  en  el  testimonio  de  Dióge- 
íies  Laerc lo  que  conoce  solamente  un  libro  de 
los  Eroiiómicos. 

Los  doctos  pretenden  que  no  nos  quedan  mas 
(jue  fragmentos  del  Arle  poética;  pero  nosotros 
no  vacilamos  en  asegurar  que  este  libro  ejerció 
mas  influencia  en  la  literatura  moderna  que  en 
la  antigua ,  aunque  Horacio  haya  seguido  los 
preceptos  de  Aristóteles.^ 

Kxo.  r.RKTUKo  ScBLQiSER.  Alfemtnu  WtllfticKieite ,  icc- 
cion  V,  Cip.  I. 


§2. 

niSTüRI\  N.VTIRAL  DE  ARISTOTELES. 

=EI  método  de  Aristóteles  es  rigorosamente 
científico;  pero  no  sistemático,  según  la  acep- 
ción moderna  de  esta  palabra ,  y  la  historia  na- 
tural no  debia  empezar  de  este  modo.  Nuestras 
ideas  de  géneros ,  especies  y  familias  no  podían 
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haber  nacido  en  una  edad  en  que  solo  se  cono- 
cían bien  los  animales  de  la  (írecia,  de  la  Mace- 
donia,  del  Asia  Menor,  de  la  Sicilia  y  de  las  is- 
las del  .Mar  Kgeo,  y  enque  apenas  se  empezaba 
á  conocer  los  de  Egipto ,  de  la  Siria  y  de  la  India. 
Esto  no  impidió  á  Aristóteles  abrazar  en  su  vasta 
obra  la  historia  del  hombre,  de  los  cuadrúpedos, 
de  los  réptiles,  de  las  aves,  de  los  peces  y  de 
los  insectos,  no  presentando  con  distinción  la 
historia  de  cada  espeiii,  sino  apoyando  sus  con- 
sideraciones generales  en  observaciones  particu- 
lares hechas  sobre  ciertos  animales. 

La  historia  del  hombre  considerado  simple- 
mente como  un  animal ,  fue  tratada  por  Aristó- 
teles con  admirable  maestría.  Primeramente  hizo 
notar  en  él  dos  clases  de  funciones :  la  una  con- 
tiene aquellas  que  le  ponen  en  relación  con  los 
cuerpos  exteriores,  y  la  otra  las  que  sirven  para 
nutrirle  :  ¡dea  tan  sublime  como  verdadera  (I). 
Después  comparo  con  un  fin  cientílico  la  organi- 
zación del  hombre  con  la  de  las  especies  inferio- 
res ,  echando  asi  los  fundamentos  de  una  ciencia 
que  ha  progresado  admirablemente  en  nuestro 
tiempo  (á).  Tomando  al  hombre  como  termino 
de  comparación  ,  refiere  á  él  sus  observaciones 
sobre  las  parles  externas  é  internas  de  los  demás 
animales,  y  los  cotejos  áque  da  tugar  semejante 
método,  arrojan  mucha  luz  sobre  la  historia  de 
las  especies  cuya  estructura  tiene  mayor  analo- 
gía con  la  del  cuerpo  humano. 

En  la  historia  ae  los  cuadrúpedos  se  atiese 
principalmente  á  las  generalidades,  y  cuando 
resume  hechos  particulares,  puede  notarse  hasta 
qué  punto  poseyó  la  paciencia  del  obsenador  y 
el  genio  del  fiiosofo.  Los  animales  con  cuernos 
tienen  las  pezuñas  hendidas  (3)  :  los  cuadrúpe- 
dos vivíparos  tienen  dientes  (4) ,  y  cuantos  mas 
tienen,  son  de  vida  mas  larga;  tienen  cinco  sen- 
tidos como  el  hombre,  y  como  este  tienen  esó- 
fago, una  tráauea-arteria ,  un  corazón  y  un  dia- 
fragma (5):  los  que  tienen  dientes  eñ  las  dos 
mandíbulas,  tienen  un  solo  estómago  y  no  son 
rumiantes  :  en  fin,  ninguno  de  estos  animales 
produce  sonidos  articulados  como  el  hombre  (6). 
Los  animales  salvajes  (jue  tienen  dientes  en  for- 
ma de  sierra,  son  carnívoros  y  beben  lamiendo: 
losque  tienen  dientes  iguales  y  lisos,  sorben  como 
los  caballos  y  los  bue\es,  y  se  nutren  de  yerbas 
y  de  frutos  ;*los  que  tienen  cuernos ,  son  herbí- 
voros (7).  En  esta  obra  de  Aristóteles  ,  se  indica 
un  gran  número  de  relaciones  semejantes ,  y  aun- 
que no  se  dan  siempre  las  razones  fisiológicas  de 
ellas,  son  sin  embargo  el  resultado  desús  inves- 
tigaciones. 

Nuestro  filosofo  trató  la  historia  particular  de 
algunos  cuadrúpedos  con  una  exactitud  que  no 
superó  siempre  la  ciencia  moderna:  por  ejemplo, 
la  descrijKiou  del  elefante  está  macho  mas  com- 
pleta en  Aristóteles  que  en  los  naturalistas  pos- 
teriores, sin  e.xceptuar  á  Buffon  (8)  :  antes  de  la 


( t )  Ri<  ntT  .  fii  la  iniruducciaa  1  h  Au/itm;»  femfrti ,  p.  100. 
(i)  La  AMtomi*  eomparada. 
¡     (.1)  Uitloria  de  lo>  amoiéle*. 
;     (4)  lb>d.ll,  U. 

(5)  Ihid.  XVIII.  19. 

( 6 )  llitlortf  df  ioi  animalei,  1 1  b.  I V ,  g,  H. 
p)  Ibid.  VIII,  9.  10 

,     ( 8)  V.  CcTiRR.  en  la  nota  al  articulo  EUf*niet  át  U  tilc'm  de 
Plinio  be«b»  por  l.e  JUire,  »  reiDipreaa  por  Pomb» 
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eipedwion  de  Kíejuán  no  se  conocía  en  (irecia 
dicho  animal,  sino  por  el  marfil  que  «e  traía  üc  1 
Asta  y  Africa  para  hacer  estatuas  (1).  Eo  lo  que 
diee  del  ciervo ,  del  camaleón  (9)  y  de  otras  wu- 
frhl^  especies  de  aniinalts  tanto  salvajes  como 
donésticos,  presenta  muchas  oteervackioes  y 
mvy  bien  hecoas.  Lm  oMMieres  del  león  están 
pintados  con  tuf^at  poéIiODS  (ó) .  mvvlo  basiao- 
te  raro  en  el  filósofo  dt  Estagira.  Conoció  um- 
bNHíi  d  cunello ;  pero cuanlodiee  sobreesté  ba- 
jd  M  detUrto,  dista  rniK  ho  de  una  narración 
completa  de  k»  serviciog  que  pnsta  á  la  civiU- 
xacion  (4). 

Aristóteles  llama  cuadrúpedos  ovíparos  á  los 
qve  nosotros  llaroaiuos  reptiles ;  obscnó  que 
tmeD  una  voz  débil ,  y  describió  particnlariaa- 
des  cariosas  sobre  el  mtmnmm  dw  la  de  la  ra- 
na  (3) ;  también  es  muy  eiirioso  lo  que  dice 
sobre  el  cocodrilo  (ti),  animal  observado  por  los 
viajen»  y  considerado  ceno  un  objeto  de  tenor 
y  adoración  (7). 

La  historia  natural  de  las  aves  debia  ser  roas 
rica  y  variada,  pues  que  didMS  inímalM  ha^ 
hilan  entre  los  hombres  y  están  en  mas  inme- 
diata relación  coa  ellos ;  ademas  constituyen  el 
adorao  vivo  de  ia  MtinleM  reeorrieBdo  mas  6 
menos  hábilmente  todos  los  tonos  de  ia  escala 
musical  con  sus  variados  cantos.  £stos  animales 
son  ios  émees  que  entan ,  poes  no  se  poede 
comparar  con  su  acento  melodioso  y  dulee  ni  el  | 
silbido  de  la  serpiente,  ni  el  zumbido  del  insecto, 
ni  el  bramido  ó  ahullido  de  los  cuadrtípedos.  Su 
GiBto  es  mas  dulce  y  duradero  en  la  estación  de 
los  amores  (8),  cuando  el  macho  colocado  cerca 
de  su  compañera  canta  no  va  para  el  hombre, 
SIDO  para  ella ,  como  para  darle  fuerzas  en  las 
langas  fatigas  He  la  incubación.  Observando  los 
cuidados  que  exieeo  la  construcción  de  los  nidos 
y  la  edueecieii  de  luaBneva  familia,  se  puede 
estudiar  muy  bien  el  maravilloso  instinto  de  las 
aves  ;  laépoca  en  que  se  entri'i^aQ  a  ellos ,  esel 
episodiomas  iateresante  de  su  vida .  y  en  ella  se 
halla  reconcentrado  lodo  lo  .que  tiene  de  poéti- 
ca su  historia  (9). 

Aristóteles  abunda  nMdio  en  particularidades 
de  esta  clase,  aunque  no  le  luc  dado  sentir 
muy  á  lo  vivo  la  poesia  de  la  naturaleza.  Loque 
díoe  del  mlséüor  (10),  déla  tórtola,  de  la  poaiz, 
de  la  golondrina  (11),  y  principalmente  de  la  pa- 
loma (IS),  muestra  que  conocía  sus  amores  tan- 
to como  BU  organización;  sabia  también  la  bis- 
toría  de  las  aves  de  rapáña,  y  en  un  tiempo  en 
que  se  decia  que  los  buitres  venian  de  un  país 
extranjero  y  desconocido  cuando  aparecían  de- 


1  i )  Homrro  h)c<-  meacioa  del  marfil  j  do  4ei  elcUnlc. 
I  2  »  HMorta  dt  h 
«««.t.lll,  p.  t.giS 


loM  •NiM/ei,  IX,  71. 
Le  davi ,  Sota»  é  Aritlóteltí ,  en  la  correrpoidicnle  é  If 


(4 i  Le  CiaDS,  .Vo/M  d  . 
(5)  BittOrU  it  fot  Mta 


(5)  EitliU  ie  /w  «Omiet,  IV,  9. 

f6»  Ibid  It,  10;  VIII,  15. 
(7^  NtRObOTo,  II. 
(8)  W  iloria  de  lo*  anim  .  IV,  9. 
i'h  \>a<.r  rnKMr'ix,  :a  historia  dd  ■IrioaoUUriA. 

1 10  I  Holt  rxo  </c  !<s  amm.,  IX,  7». 
<  11  /  .tid.  ti. 

( lá)  «Ks  una  paitirolTriJad  .|p  la  tidj  He  la*  paionu  el  Iw.'apíí' 
linces  de  la  ri^poU.  Los  palomun  tk^jo--  beun  i  la»  bembras  ant'^n  i 
•de  cubrirla»  la  primera  Tea ,  pero  después  cootinoan  im  bejarla* 
•á*  «Mfo:  IMJAVCMS  por  d  CMIrano  ooau  m-  aneo  i  ellas  »in  ' 
vhabcrJai  bcMd%a  Wttrit  ée It  mim.,  VI,  3;  atireo,  IX,  SO.  l 
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tras  de  los  ejcn  iios  (12^  esadminfale  encontrar 

en  .Aristóteles  tantas  nociones  exactas .  no  solo 
sobre  esta  ave  raru,  sino  lamhico  ^oi)ru  las  águi- 
las (1  ii,  de  las qtw«0D0ció8«s especies. Observó 
i^uallnt■üte,  que  to<i;i-  lirüt  n  la^í  unas  fncorva- 
(ias(15), quesu  locubacion üura  UeiQlai.ias.  (|ue 
son  poco  feiuindas  (16),  sus  nidoe- permanen- 
tes (17),  <n  \¡iia  !t:!<i.intt' lar::a  .  v  ^n-;  vivicmlas 
cuiuu  lasiiela;»demui>  aves  silvestres,  adiuirabiu- 
nNateooomodadasá  la  eomervacíon  desuspoUue- 
los  \  á  su  modo  de  viv  ir  ( rlt-sciiliio  sus  cos- 
tumbres, sus  tiabiios,sucooíormaaon  v  las  guer- 
ras que  hacen  4  los  auimales  mas  débiles ;  refirió 
las  |>arlic,ularida<ies<le  los  combates  que  el  aíi\:\- 
ia  marina  da  a  las  aves  que  frecuentan  los  luga- 
res <|uc  ella  (19);  caracterizó  muy  bien  al  águila 
negra,  ia  mas  pequeña  y  mas  fuerte  de  lodas,  que 
haiMta  los  Ixisques  y  las  montañas,  (|ue  es  muy 
rápida  en  bu  vuelo,  nada  zelusa  ni  dañina,  que 
nunca  teme  y  nanense  qo^(90^  • 

Kl  iii-iinto  de  previsión  que  <z\m  can  l^inla  -if- 
{;uii<j.ia  a  las  aves  de  paso  al  Irave;.  del  aire,  no 
se  ocultaba  á  Ari.stóteies.  Ilahia  de  aquellas  que 
después  del  ecjuinoccio  de  olufio  se  veiao  venir 
del  Ponto  y  délos  climas  Ifios  en  busca  de  otros 
mas  templados  (21);  desotibe  las  emigraciones 
'ie  las  trolondrinas ,  de  las  tórtolas,  délas  [)alo- 
üiüá,  de  las  codornices  que  esperan  un  viento 
ravoiaUe  para  atravesar  4oe  maresrhs  de  los  pe- 
lícanos  que  en  grandes  tropas  vuelan  del  Estri- 
inon  al  Uaauhio»  unió(MÍose  al  pasar  Jas  montañas 
par.i  >j  lie  los  dltimos  no  pierdan  de  vista  á  los 
primeros,  y  por  último,  las  de  las  grullas  cujos 
viajes  desde  los  pantanos  de  la  Escitia  hasta  "las 
fuentes  del  Nilo hicieron  decir  a  los  aiUiguosque 
pasaban  en  trofias  de  un  extremo  á  otro  del 
mundo  (:J¿).  Esto  era  por  cierto  admirable  ;  pero 
¿que  es  lodo  esto  en  comparación  de  ciertas  aves 
que  atraviesan  de  un.  welo  el  Océano  kútm» 

tico  ? 

En  ia  historia  de  las  aves  se  prex'nta  otro  gé- 
nero de  iavesl¡0aooiies .  tal  vez  menos  rico  en 
poesía,  [)ero  mas  propio  de  la  cícih  ¡a  znológir;! 
este  consiste  en  observar  su  or^anisaaon  tan  ma- 
raviilo>aisente  acomodada  á  las  ftmeiones^oo 
debe  llenar.  Aquí  es  donde  princifKilmente  se 
encuentra  la  aplicación  de  un  principio  racional, 
peculiar  de  la  nisioria  de  la  naturaleza ,  el  de  las 
causas  finales.  La  anatomía  comparada  cnla/.a 
este  priacipio  con  la  filosofía  mas  elevada  y  ape- 
nas basta  Nt  mente  para  admirar  sus  grandiosos 
descubrimientos  ;  pero  cuanto  hoy  se  sabe  sobre 
la  fuerza  de  los  músculos  de  las  aves,  sobre  su 
respiración  que  supera  en  actividad  á  la  de  los 
cuadn^pedoe,  sobre  la  circulación  del  aire ,  no 
solo  en  sus  pulmones,  sino  también  en  el  bajo 
vientre  y  basta  en  lo  interior  de  ios  huesos ,  y 
otras  mochas  particularidades  de  los  órganos  de 
los  sentidos,  m  ia  nutrición  y  de  la  leprodoc- 


(13 )  fítttri»  de  iM  tnim.,  V|,  S. 

f  14)  Ibitl.  m. 

'  Iji  h.d. 

1 16)  Ibid.,  IX.  1. 

(1";  Ibid. 

ílRi  Ibid.  15. 

(19)  ibid.  U;  VIH.  5. 

(jO)  Ibid.  Vi,5ilX,3L 

<H)  Ibid.  vni,  18. 

(Xlj  Ibid. 
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don ,  todo'eito  era  en  so  mayor  parte  descono-  | 

ddo  dé  \riítótf'Ies  (I). 

Esle  hizo  im  estudio  especial  del  huevo,  el 
cual,  si'gun  Paracelso  ,  es  nada  menos  que  un 
mudo  pequeño  (2),  y  sus  investigaciones  no 
fueron  estériles,  pues  habiendo  seguido  con  atcn- 
doo  hs  progresos  de  la  icruhacion  y  la  forma- 
dbo  del  f)olluelo  en  su  habitAcron  calcáreft  (3), 
de>piies  de  observaciones  largas  y  minuciosas, 
llego  al  resultado  precioso  por  su' misma  senci- 
llez de  que  el  huevo  em  un  cuerpo  en  el  que  la 
naturaleza  ha  incluido  al  mi>mí)  tiempo  la  mate- 
ria que  forma  el  animal  y  el  aiúuenlo  (jue  le  nu- 
tre (i).  El  gran  misterio  de  te  trMwminoD  de  ta 
vida  no  se  penetró  aun  ;  pero  ;i  lo  menos  se  ad- 
qninó  una  prueba  mas  de  la  providencia  del  que 
▼ela  por  la^'eooservacioo  de  la  especie. 

El  Océano  á  quien  los  anl¡f;uos  llamaban  pa- 
dre de  todas  las  cosas ,  los  mares  interiores ,  los 
nos ,  los  lagos ,  los  estanques ,  las  lagunas ,  y  en 
suma  la  vasta  extensión  de  las  a'iiias  que  cubre 
las  tres  cuartas  partes  de  la  superficie  de  nuestro 
globo,  está  poblada  de  seres  animados  tal  vez  mas 
feriados  y  numerosos  que  los  que  viven  en  la 
tierra  r  en  el  aire.  \l^una<  espec  ies  parecen  es- 
tar destinadas  á  servir  de  alinieolu  al  huiubre ,  y 
estas  llamaron  desde  luego  su  atención;  pero  la 
mayor  parle  parecía  que  debia  quedar  para  siem- 
pre fuera  del  alcance  de  sus  iuvest)¿;acioues,  a 
cansa  de  su  pequenez  extremada  o  por  estar  es- 
condida en  lo  profundo  del  mar.  Sin  cmbaríío,  el 
naturalista  triunfó  de  estos  ol>stáculus  y  llego  á 
conocer  no  solo  la  conformación  de  ios  animales 
que  habitan  el  elemento  líquido,  sino  también 
sus  diversos  órganos  y  basu  su  vida  v  costum- 
bres. Esta  com|Oisla  fae  obra  de  muenos  siglos; 
ma<  Aristóteles  la  empezó;  }  aun  cuando  (dice 
iCuvier)  no  hubiese  tratado  mas  que  esta  parte 
tde  la  loolo^ia ,  se  le  debería  considerar  como 
fOnode  los  mayores  ingenios ;  supuesto  que  ade- 
>fflás  de  haber  conocido  perfectamente  laestruc- 
>tura  general  de  los  peces,  averiguó  su  manera 
>de  vivir ,  sus  viajes ,  sus  amistades ,  sus  odios, 
>stts  astucias,  sus  amores,  ía  época  de  la  freza 
>y  del  desove,  la  manera  de  pescarlos,  eltíem» 
•poen  que  su  carne  es  mejor,  y  eo  fia,  habló 
•de  raucJjas  particularidades  que  hoy  nos  costa- 
iría  mucho  trabajo  contradecir  ni  cootírmar,  pues 
>los  moderaos  esUn  moy  lejos  de  haber  ofaeer- 
>vado  los  peces,  en  tanto  que  Aristóteles  parece 
>que  los  estudió  muy  bien ,  ya  el  mismo ,  ya 
>por  medio  de  sus  corresponsaíes  (5).  • 

Ademas  de  los  peces  propiamente  dichos ,  que 
como  el  hombre  tienen  sangre  roja  v  vértebras, 
bav  otros  de  organitadon  mas  senctfiay  sin  vér- 
ief)ras  ,  ni  sanare  roja ,  como  los  moluscos  y  los 
crustáceos.  Aristóteles  describió  con  mucho  cui- 
dado las  partes  externas  é  huemasde  los  mótas- 
eos ,  sus  órganos  y  movimientos  y  su  modo  de 
re^oduccioo;  y  aunque  no  conoció  la  condición 


<  1 )  CimitB,  ¡MmmimMktm,  I,  ptg.  390  y  sig. 
( S }  L*  Cuios.  NolH  i  AfbMtoicJ.  1. 11.  pig.  S!U. 
(S|  MUtrto  á$  l9»  (mimtiet.  VI.  3. 

f  4)  0#  !■  ffWTMfM  III .  S.  No  M  encaenin  eo  ArbMIelei  aa 

«irden  metódim  qn<>  abncc  todas  las  cspef  irs  de  tves:  se  rott- 
teou  con  dividiriis  tn  claies,  segon  oae  sacan  id  sümeBio  de  la 
tierra,  de  ios  iiw  y  \tf<H.  o  del  mar.  Historia  ittoimim.,  Y III, 
cap.  ó.  ¡ 
(5)  HUtaria  natural  4t  lot  pecei,  1,  p,  U.  * 
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tan  especial  de  so  sistema  nervioso  (6),  no  por 
p>o  ( arecen  de  interés  las  particularidades  que 
describe  de  muchas  e^^pecies  de  av  i..scos  desnu- 
dos ó  testáceos.  Lo  que  dice  acerca  de  los  crus- 
táceos <m  general  y  particularmente  acerca  de 
las  langostas ,  de  las  gambas ,  de  las  esquilas  y 
de  los  cangrejos ,  prueba  que  iiabia  observado 
bien  los  principales  órganos  oon  qae  los  anima- 
les articulados  ejecutan  sus  funciones  Nitales(7). 

Puede  decirse  que  llevo  sus  obscrvacjones  so- 
bre los  insectos  basta  donde  pndo  veriicarlo  sin 
instrumento?  ópticos.  Pero  se  necesitaron  muchos 
siglos  y  tareas  antes  de  que  este  estudio  des- 
pertase en  los  naturalistas  la  idea  del  mfiiilo. 
Aristóteles  no  sabia  hasta  qué  punto  es  variada 
la  creación  en  esta  ciase  de  animales  esparcida 
con  increíble  profusión  por  toda  lanaturaieza,  ni 
podia  conocer  esta  multitud  de  seres  vivientes  é 
imperceptibles  que  como  los  gallinsectos  nacen» 
viven  y  mueren  en  la  misma  hoja  (8) ,  ni  ta» 
innumerables  tribus  de  animales  gelatinosos,  de 
los  que  se  cuentan  millares  en  una  gota  de 
agua  (9) ,  ni  todos  los  demás  animalitos  que  fir- 
man un  tronco  fijo  y  sólido  y  que  hacen  salir  islaa 
de  coral  de!  fondo  del  Océano  (10).  Estas  mara- 
villas debiau  quedar  ignoradas  por  mucho  tiempo; 
sin  embargo  Arislóleles  tuvo  la  gloria  de  ha- 
ber hecho  los  primeros  descubrimientos.  No  solo 
comparó  entre  si  los  órganos  de  muchas  especies 
de  insectos,  sino  que  conoció  sus  costumbres,  svs 
trabajos  y  la  duración  de  su  vida  (11);  parece  que 
se  complació  en  observar  las  parücularidades  que 
describe  de  las  abejas,  insecto  tan  interesante  al 
hombre  v  el  único  que  se  domestica;  describe 
sus  celdillas,  aunque  sin  notar  que  están  cons- 
truidas del  modo  mas  á  propósito  para  aberrar 
espacio  y  materia  (42),  la  forma  y  objeto  de  su 
sociedad,  la  situación  del  gusano  cuando  sale 
del  hoevo  ,  la  seda  con  que  tapiza  sn  celdilla,  el 
modo  de  formarse  sus  pies  y  sus  alas ,  el  de  rom- 
per su  membrana,  etc.  Cx()licó  tamiiien  y  con 
macha  exactitud  las  generaciones  especiales,  las 
metamorfosis  que  constituyen  el  estado  de  lar- 
va ,  de  ninfa  y  el  perfecto ;  no  ignoró  que  la  pre- 
tendida reina  de  las  abejas  es  bU  madre  ;  mas  se 
engañó  al  explicar  el  modo  con  qne  se  propagan 
y  multiplican,  haciéndolas  nacer,  ya  del  rocío 
que  cae  sobre  las  hojas,  ya  del  estiércol  ó  del 
cieno  de  los  pozos  y  ya  dfe  la  carne  de  ios  ani- 
males (15)  :  en  fín  concede  la  propiedad  áv  pro- 
ducir insectos  á  cualquier  cuerpo  húmedo  que  se 
seca ,  ó  a  coalqoier  cuerpo  seco  qne  se  hume- 
dece (U).  ^ 


(«)  JÍiMrM4»lM«UM.,  V,  6, 1«;  Vlll,    88.  30. 
|7)  ll»ié.V|  1.t.S,4. 

1 8)  Lt  Cjtüvf.  Nolu  al  tniecto.  Véan  «I  Ion»  n  it Civtet. 

'9)  Hdmmldt,  Cuadro  de  ta  naturtltu. 

( 10)  íyespofs  de  los  viajes  de  Cook,  las  obwnPMlooMde  PMicr 
hicieron  i  lo»  geólogos  conrebir  la  idea  de  qar  murtiat  isla* jr  {Mi- 
ses entero-i  debían  fu  origen  al  e<>ral  produmin  (  or  '^íosaounlK 
tos,  V.  Ili  dtiiii  ,17,  Fisonomía  de  lot  iryeía/e< ,  ñola. 

; II  I  llifioriii  (¡r  ¡OI  úniHi.,  IV,  I.  í,  s,  6,  7,  ele. 

( 12 1  Hiiloria  4e  Ion  ««■«.  En  el  libro  .'i,  cap.  19  habla  a'^i  del 
iiuecio  llanuiiu  eftmeio  :  .Hieia  el  &ol^llriú  de  estío  en  U»  agnas 
»del  Hlparis,  cerca  del  B6traro  Ciininerio  te  encnentn  cierta  es- 
•pecl«de  boevof  poco  IBM gmcMt  fwtn  grano  de  «va,  Immc  m 
'ihtfnj  sale  de  ellos  m  aniatl  con  tlH  ;  csatro  pié*  aae  Vive  j 
•  vaela  hasta  el  fln  de  la  larde.  A  laeiMl  que  el  Mi  deellM,  «lanl- 

•mal  »a  enfermandn ,  j  muere  en  el  BOI  —  *  '  

•del  día.  I'or  esto  se  le  UttM  «/tacrw.» 

(15 1  iiiuoriíi  i/e  /Mtain  V  |L  |8. 

(14Í  IM.U. 
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Pero  aunque  apoya  eo  hechos  falsos  sa  teoría  | 
(lo  la  fieneracion  espontanea  (1),  este  error  de-  i 
saparecc  aole  la  rit|ueza  de  sus  ohscrvaciones 
soore  todos  los  seres  vivicutes  de  la  crearioo.  No 
contento  con  hacer  la  descripción  y  la  liisloria 
de  los  animales ,  qui^'o  estudiarlos  bajo  toda^  las 
tnflittocias  á  que  pueden  estar  aomelidos ,  y  con 
este  objeto  Ico  nnsideró  de  un  nuidn  análogo  á 
aquel  con  que  babia  considerado  Hipócrates  al 
hombre  en  sa  tratado  wbre  el  oiiv,  ¡as  agwu 
«  íotbl^utt.  Asi  como  el  padre  de  la  mcdiciaa 
había  indicado  las  diversas  modificaciones  que 
ios  climas,  los  nos,  las  fuentes  y  los  ani'niales 
pueden  producir  en  el  cuerpo  humano ,  del  mis- 
rao  moJo  Aristóteles  observo  los  cambios  que  por 
las  mismas  causas  sobrevienen  en  la  forma ,  en 
lasdimensMOes,  en  el  color  y  en  el  desarrollo 
de  murhas  especies  de  animales.  Por  esto  nos 
dice  que  en  el  Mar  Hojo  los  testáceos  son  de  un 
tamaño  desmesurado  (2) ,  que  en  !a  Siria  las  ove- 
jas tienen  la  cola  muy  lar¡;a  y  las  cabras  orejas 
que  les  cuelgan  basta  el  suelo  ,  que  en  la  Libia 
las  culebras  llo^  i  tener  dimensiones  enor- 
mes, como  sucede  en  la  Arabia  con  los  lagar- 
tos (3) ,  que  los  bueyes  son  mayores  en  Egipto 
qoe  en  Grecia,  á  cansa  de  la  diferencia  de  pas- 
tos (i) ,  y  los  escorpiones  mas  vcncnosoj  en  la 
Caria  qué  en  otra  parle ,  y  que  las  fieras  son  mas 
emoles  en  Asia  v  mas  valteolos  en  Bnropa  (8). 

Los  últimos  libros  de  la  obra  de  Ari>tóte!os 
están  llenos  de  reflexiones  semejantes.  £n  ellos 
echando  una  ojeada  sobre  todo  el  reino  animal, 
generaliza  atrevidamente  sus  reflexiones,  como 
filósofo  que  está  seguro  de  lo  que  ha  observado. 
Recorre  todos  los  grados  de  la  escala  y  dedaraque 
el  tránsito  de  los  seres  inanimados  a  los  aimales 
se  verifica  de  un  modo  insensible  en  la  naturale- 
za; porc|ue  la  continuidad  de  las  gradaciones  cubre 
los  límites  que  separan  estas  dos  clases  de  seres, 
▼  oculta  á  la  vista  el  punto  que  los  divide  (G). 
Después  volviendo  á  su  primitivo  término  de 
oonparaeion,  es  decir,  al  hombre,  compara 
sus  afectos  .  sus  pasiones  y  su^  ciiali  lades  mo- 
rales con  fenómenos  análogos  en  muchas  espe- 
cies de  animales  (7).  Ctia  una  multitud  de  ras- 
ííos  que  parecen  probar  que  no  son  atributos 
exclusivos  de  la  humanidad  el  valor ,  la  puden- 
da, la  industria,  el  amor  filial,  el  reconocimiento 
V  el  amor  materno  (8) ,  y  concede  á  los  auima- 
ies  la  propiedad  de  gustar  de  la  música  y  conser- 
var la  memoria  de  la  patria ,  afirmando  gne  los 
caballos  enfermos  t  la.s  ciervas  se  deleitan  en 
oírlos  sonidos  de  la  flauta  (9);  y  hablando  de 
los  conejos  llevados  á  la  isla  de  Itaca,  dice  que 
se  los  encontró  muertos  en  la  ribera  con  los  ojos 
vueltos  hacia  el  sitio  en  que  los  habían  co- 
gido (10). 

De  este  modo  se  hace  admirar  el  genio  de 
Aristóteles  no  solo  cuando  generaliza ,  sino  tam- 
il )  CcviRR.  Hbttrt»  n»tartí4tto»p$au,  1, 17. 
(i)  Ibid.  Vlll.Si. 

(3  lhi.l. 

I  i .  Sobre  las  naslM  de  Bfi|t0,  vbWi  TlOTUITO,  ltl$Uria 

df  iiu  f,Ju<iUt.iy,%. 

( li  I  Ulslario  dt  lU  MÍm.,Xm,  U. 

<6|  Ibid.l. 

(1)  Ibid.  IX.  f.  ta  ale 

(9)  Ibi4.  .  j 

(tO)  ttM.|X,t3. 
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bien  cuando  partíeolariza ,  y  en  todo  se  muestra 
un  ^ran  filósofo  y  muy  familiarizado  con  las  ma- 
ravillas de  la  creación.  Algunas  veces  nos  hubié- 
ramos creido  autorizados  para  censurarle  por 
haber  dejado  de  hacer  reflexiones  de  un  óríen 
mas  elevado ,  quitando  de  este  modo  á  sus  cua- 
dros parte  de  su  magostad ,  omisión  que  renita 
m.is  cuando  se  encuentran  observaciones  que 
parecen  sugerir  ideas  sobre  la  Providencia;  pero 
esto  se  debe  al  rigor  de  sn  método ,  y  habiendo 
escrito  una  obra  á  parte  sobre  cada  uno  de  los 
objetos  de  que  habla  en  esta ,  no  debia  tratar 
en  ella  del  orden  general  de  la  natanleia,de  la 
cual  no  son  loa  aotnmlea  mas  que  un  caao  patti» 
cular.— 


Rio.  g«Mwyf« jotre  í»  U$t»rm  iel  UftntM 
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Ahora  vamos  a  añadir  á  lo  dicho  un  trozo  de 
la  obra  de  Bumlwldl  que  se  titula  Cosmos: 

^La  id<'a  del  orden  y  del  líobieroo  del  uni- 
verso aparece  con  toda  claridad  y  elevación  en 
los  escritos  de  Aristóteles.  Sus  'ConsiUtatUnm 
phijíiiae  presentan  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza como  efectos  de  fuerzas  \ilales  que  emanan 
de  una  potencia  universal.  El  cielo  y  la  natura- 
leza (con  este  nombre  quiere  indicar  la  esfera  de 
los  fenómenos  terrestres)  dependen  del  luoior 
inmAvil  del  mundo.  El  ordmdor,  6  en  otros 
términos  el  último  principio  de  los  fenómenos 
sensibles  debe  considerarse  como  distinto  de  U 
materia  y  como  incapas  de  cansar  impresión  en 
los  sentidos.  La  unidad  que  domina  todos  los 
fenómenos  mediante  los  cuales  se  manifiestan  las 
fuerzas  de  la  materia,  se  eleva  en  las  obras  de 
Aristóteles  á  principio  esencial  y  estas  mismas 
manifestaciones  se  reducen  siempre  á  movimien- 
tos ( 1 1  ).  El  tratado  del  alma  incluye  el  germen  de 
la  teoría  de  las  ondulaciones  lummosas.  La  sen- 
sación de  la  vista  e>;  producida  por  un  movimien- 
to, por  una  vibración  del  Üuido  dentro  del  cual 
se  hallan  los  ojos  v  los  objetos,  v  no  por  ema- 
naciones del  uno  ai  otrn.  Aristóteles  compara  el 
oído  con  la  vista  ,  porque  el  sonido  es  también 
efecto  de  las  vibraaooes  del  aire. 

Procurando  aplicnr  la  razón  á  la  investigación 
de  lo  general  en  las  particularidades  percibidas 
()or  los  sentidos,  Aristóteles  abraia  siempre  el 
conjunto  de  la  naturaleza  y  la  íntima  conexión, 
no  solo  de  las  fuerzas,  sino  también  de  las  for- 
mas orgánicas.  En  el  libro  que  trata  de  hu  par- 
tes de  los  animales  manifiesta  bien  claramente 
que  cree  en  la  gradación  en  virtud  de  la  cual  los 
seres  se  elevan  sucesivamente  de  las  formas  in- 
feriores á  las  mas  superiores.  La  naturaleza  si- 
gue un  desarrollo  progresivo  y  no  interrumpido 
desde,  los  objetos  inanimados  ó  elementales  basta 
las  formas  animales ,  pasando  por  las  plantas,  y 
baciendo  antes  sus  en.^vos  en  lo  que  no  es  aun 
un  animal  propiamente  dicho,  si  bien  se  halla 
va  tan  cerca  de  él ,  que  apenas  se  diferencia.» 
tn  esla  j:raíla''ion  de  formas  los  tránsitos  inter- 
medios son  imperceptibles.  El  gran  problema  del 
universo  es  para  el  Estagirita  la  unidad  de  la 
nattmteza.  Kn  la  naluralesa,  dice  con  nna 

(it)  LMpraebMpMdnTamM  H\xu*,Bitfm0ieU  fik' 
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eoergia  aolable,  no  hay  nada  aislado  é  iocoaexo  | 
como  lo  hay  en  una  tragedia  mala.  t 

Todas  las  obras  físicas  de  Aristóteles ,  obser- 
vador exacto  cuanto  profundo  pensador,  dejan 
ver  con  claridad  su  fílosófica  inclinación  á  sotne- 
tt'rá  un  principio  único  todos  los  fenómenos  del 
udí  verso.  I'cro  el  estado  imperfecto  de  la  ciencia, 
el  ¡gnoraríc  entonces  el  método  experimental 
que  consiste  en  reproducir  los  fenómenos  en  cir- 
cunstancias determinadas ,  no  dejaba  conocer  el 
enlace  de  las  causas  que  unen  lodos  estos  fenó- 
menos, ni  aun  dividiéndolos  en  grupos  poco  nu- 
merosos. Todo  se  reducia  ¿  las  oposiciones  con- 
tinuas entre  el  frió  y  el  calor .  la  seijuedad  y  la 
humedad,  la  rarefacción  y  )a  densidad  primitiva 
y  las  alteraciones  producidas  en  el  mundo  mate- 
rial por  una  especie  de  antagonismo  interior 
(MitttpioToou:)  que  se  asemeja  a  las  hipótesis  mo- 
dernas de  las  polaridades  opuestas  y  los  contras- 
tes del  -f-ydel  — .La.s  soluciones  propuestas 
ñor  Ariiitótéles  tienen  el  defecto  de  desfigurar 
los  hechos,  y  en  la  explicación  de  los  fi'nómeno> 
ópticos  y  meteorológicos  eJ  estilo  tan  enérgico  y 
ooüciso  del  Estagirita  parece  que  se  enerva  y  lo- 
ma algo  de  la  expresión  difusa  de  los  (iriegos. 
Inclinándose  casi  cxclu^-ivamenle  el  ingenio  de 
Aristóteles  hacia  la  idea  del  movimiento  y  cui- 
dándose poco  de  la  diversidad  de  las  sustancias, 
resulla  que  su  pensamiento  fundamental  de  re- 
ducir todos  los  fenómenos  terrestres  al  impul- 
so dado  por  el  movimiento  del  cieio,  esto  es, 
por  la  revolución  de  la  esfera  celeste ,  se  repro- 
duce incesantemente  ,  y  su  autor  tiene  una  espe- 
cie de  predilección  por  él ;  pero  en  ninguna  parte 
!<e  muestra  ron  una  precisión  rigorosa. 

Es  menester  considerar  el  impulso  deque  qui- 
so dar  ¡dea ,  como  una  comunicación  de  movi- 
miento y  como  el  principio  de  todos  los  fenóme- 
nos terrestres,  dejando  a  un  lado  toda  teudencia 
panteisla.  La  divinidad  es  la  unidad  mas  subli- 
me, la  unidad  ordenadora:  <  ella  se  manifiesta  en 
todos  los  puntos  del  universo,  señala  su  destino 
á  lodos  losseres  distintos  de  la  naturaleza,  y  todo 
lo  combina  por  medio  de  su  poder  absoluto.»  Las 
ideas  dotin  y  de  apropiación  se  aplican,  no  á  los 
fenómenos  subordinados  de  la  naturaleza  inor- 
gánica ó  elemental ,  sino  principalmente  a  las 
organizaciones  mas  sublimes  del  reino  animal  y 
vegetal.  Es  notable  que  en  estas  teorías  la  divini- 
dad se  sirve  de  un  gran  número  de  espíritus  si- 
dereos  que  mantienen  eternamente  los  planetas 
en  sus  órbitas,  como  si  conociesen  la  distribución 
de  las  masas  y  sus  perturbaciones.  Los  a.slro3  son 
en  el  mundo  material  la  imagen  de  la  divi- 
nidad. 

A  pesar  del  titulo  que  lleva  su  tratado  Dei 
mundo,  no  lie  hablado  de  el ,  porque  es  un  er- 
ror atribuírsele  a  Aristóteles,  pues  es  ciertamente 
una  producción  de  la  escuela  estoica  :  el  autor 
de  esta  obra  por  medio  de  descripciones ,  cuyo 
colorido  y  viveza  son  a  menudo  licticios,  presen- 
ta á  nuestra  consideración  el  cielo ,  la  tierra,  las 
corrientes  del  mar  y  las  de  la  atmósfera ;  pero  | 
no  trata  nunca  de  buscar  en  las  propiedades  de  i 
la  materia  principios  generales  á  que  puedan  re- 
ducirse todos  los  fenómenos  del  UDÍver&o.=  I 

TOMi)  IX. 
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METAFISICA  DE  AJilSTOTELES. 

Aquvilos  á  quieues  basta  el  nombre  de  Platón 
para  desacreditar  una  causa,  y  que  tratan  sin 
ningún  miramiento  al  tilósofo  á  quien  no  cono- 
cen sino  por  las  declnmaciones  de  tos  que  creen 
<|ue  hasta  la  hurla  y  el  desprecio  para  deprimir 
á  ano  de  los  mayores  genios  que  han  honrado 
la  humanidad ,  aquellos,  vuelvo  á  decir .  creen 
denigrar  á  la  filosofía  de  nuestro  siglo  diciendo 
que  se  inclina  de  nuevo  a  Platón.  Sin  querer  re- 
t)alir  una  inculpación  que  e«  bien  merecida,  di- 
remos que  nuestro  siglo  tan  malo  y  vil  como  al- 
gunos se  complacen  en  llamarle  ó  procuran  ha- 
<  crle,  ha  hecho  un  examen  severo  y  desapasio- 
nado de  las  doctrinas  del  tiempo  pasado,  no  para 
rehacerlas ,  sino  para  lomar  aliento  y  seguir  mas 
adelante  en  los  progresos  á  que  le  íleva  el  des- 
arrollo cada  vez  mayor  de  su  libre  actividad.  El 
que  ha  creído  deber  contemplar  las  ideas  con  Pla- 
tón ,  no  ha  dejado  por  eso  de  estudiar  la  ciencia 
de  Aristóteles  ni  de  trabajar  en  provecho  de  ella. 
\si  lo  prueban  las  obras  mo<lernas  de  los  alema- 
nes Kopp  Schneider.  Brandis  y  Stahr  sobre  la 
Metafísica  y  la  Lógica  del  Estagirita.  En  el  Ins- 
tituto de  Francia  ,  apenas  se  restableció  la  cla- 
se de  ciencias  morales  y  políticas .  después  de 
la  última  revolución ,  la  primera  cueslion  que 
{iropuso  fue  el  Exámen  critico  de  la  obra  de 
Aristóteles  titulada  Metafísica,  en  el  que  se  de- 
IÑa  :  i."  hacer  un  extenso  análisis  de  esta  obra; 
i."  referir  su  historia  é  indicar  su  influencia  so- 
bre los  sistemas  sucesivos,  tanto  en  les  tiempos 
antiguos ,  como  en  los  modernos ;  y  3."  investi- 
gar y  discutir  los  errores  y  verdades  que  en  ella 
se  encuentran,  qué  ideas  de  ella  subsisten  toda- 
vía y  cuáles  podriau  adoptarse  utilmente  en  la 
filosofía  de  nuestro  siglo. 

A  este  concurso  se  presentaron  niucba<  obra>, 
y  las  dos  que  fueron  premiadas  se  imprimieron 
(lespues  con  los  siguientes  tílulos : 

MiciiELET  (de  Berlín):  Kxámen  critico  de  ia 
Metafísica  de  Añstóteles. 

FfLix  Ravaisson:  Ensauo  sobre  la  Metajiatia 
de  Arisiútelcs. 

Ademas  de  eslu  se  concedió  una  mención  lio- 
noriiica  á  la  memoria  de  Tissot ,  prolesor  de  Di- 
jon.  El  exámen  de  las  obras  presentadas  ofre- 
ció á  Cousin  la  ocasión  de  manifestar  algiina> 
ideas  sobre  este  asunto  como  hizo  en  su  Happort 
s'wr  le  concours  ouvert  par  V  Académie  des  scien- 
ees  morales,  impreso  en  París  en  <838  y  que 
halla  en  el  primer  tomo  de  las  Mémoires  de  l' 
Institut  de  Frunce ,  segunda  clase. 

Michelet  había  publicado  ya  dos  trabajos  re- 
lativos al  gran  lilosofo ,  á  saber :  Die  Elhik  dcH 
Aris'.óteles,  Berlín  ÍS'21  y  Aristóteles  Elhicoi-um 
iÑicomacheoitimlibri decem,  ihidem  IS'29. 1835. 
Ravaissoo,  tal  vez  mejor  que  ningún  escritor  pre- 
cedente, consiguió  hallar  unidad  en  la  Metafísica 
de  Aristóteles,  obra  que  este  maestro  de  Ale- 
jandro dejó  incompleta  á  Eudcmon .  quien  no  la 
terminó,  quedando  en  ella  laníos  vacíos,  inter- 
polaciones y  desorden ,  que  San  Aguf  tin  miraba 
como  una  cosa  extraordinaria  el  llegar  á  cotu- 
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preaderla,  y  Avicena  ,'decpaes  de  lf*crla  ma- 1  la  oposíoioo  de  las  cosas  y  de  las  ideas,  empie- 
rontri  vpccs.  confesaba  qoe  no  la  eniciitlia  ¿d  za  prcíiunuindo.  Pero  la  iñterroparion,  partien- 
tüdu.  Es  puis  un  {;ran  mérito  encontrar  el  hilo  do  de  lo  posible,  no  lo  traspasa,  nt  tampoco  lo 
que  une  sus  Fragmentos  ioconexos  y  conrusos,  |  probable,  y  particado  da  la  aptrienda,  da  la 
reropi<^ndo!ns  do  n!r;i^  olira'^  para  fortiiar  aquella  opinión  y  en  suma  del  no  ser,  nunca  alcanza  la 
ciencia  primordial  que  coniteae  las  demás  parles  realidad.  Por  esto  no  hay  contacto  entre  lo  po- 
de la  fiwsofia  y  en  la  qne  todas  vieoen  a  reu-  sible  y  lo  real;  cualquiera  ciencia  que  na  se  rao- 
nirsc  en  las  elevadas  reiriones  de  la  ontologia,  de  en  una  afirmación  inmediata  (!p  la  esencia; 
puolo  de  partida  y  último  termino  de  la  mis- 1  sino  que  pretenda  llegar  á  esta,  á  una  uoiversa- 
na.  Valiéndonos,  pues,  de  fot  trabajos enuBCÍa-  lidad  sastancial  por  medio  de  la  dialéctica,  no 


dos  y  siguiendo  las  huellas  de  Ravaisson,  vamos 
á  presentar  la  serie  de  las  ideas  de  Aristóteles. 

en  lasdeaciaspnedlenoottsidsrarse  tres  paites: 
unk  poética ,  otra  práctica  y  otra  teórica ,  si  bien 
las  dos  primeras  pueden  reducirse  á  la  liltima,  y 
todas  incluirse  y  hallar  m  complemento  en  la 
mctarisica,  eje  común  en  torno  del  cual  se  man- 
tienen las  ciencias,  como  asidas  á  un  trono  ro- 
busto que  sostiene  lodos  los  ramos  del  hubcr 
humano,  los  nutre  eoa  a»  jngo  y  levanta  sobre 
ellos  su  majestuosa  draa. 


podrá  llegar  sino  á  existencias  lógicas  y  se  agi 
tará  perpetuamente  en  una  región  ideal inferior 
ai  mundo  de  fas  snstancias. 

Platón  se  equivocó  exigiendo  de  la  dialéctica 
mas  de  lo  que  puede  hacer;  Aristóteles  hizo 
un  beneficio  imponiéndole  límites  insu[>erables  y 
colocáudoli  en  un  grado  inferior  á  la  dencia,  es 
decir,  considerámlola  eomj  arte  ó  ejcrcirin  de! 
espíritu.  Platón  llevo  la  dialéctica  mucho  mas 
allá  del  punto  á  que  habia  llegado  hasta  eatOB- 
CCS,  y  en  tanto  qiif>  Só<  rak>s  se  limita  á  la  uni- 


Preccdieron  á  Aristóteles  las  escuelas  Jónica,  ,  dad  lógica,  ti  quiere  eccoutrar  la  unidad  real, 
itálica  y  platónica,  con  las  cuales  disputa  sobre  la  universal  que  existe  por  si,  distinta  del  mundo 


las  dos  primeras  parles  de  la  cierieia.  y  ayudán- 
dose de  la  critica  y  de  la  historia  pasa  después  á 
la  dof:trina  y  al  dbgmatíifflo.  La  jónica  limitán- 
dose al  mtiñdo  sensible ,  reconoce  un  principio 
solo  y  material,  en  el  cual  se  veritícaD  la  varie- 
dad y  la  continnndt.  Primeramente  asegura 
que  todos  los  RDómenos  aon  transformacio- 
nes de  un  elemealo  primoidbl ,  y  después  que 
Imy  muehos  elementos  materiales  que  no  cam- 
'bian  intrínsecamente,  sino  que  producen  cam- 
bios en  virtud  de  sus  combinaciones.  Se  afana 
por  sacar  de  tal  física  puramente  mecánica  la 
idea  de  causa ;  pero  no  consigue  rasgar  el  velo 
material  que  la  cubre  ,  pues  si  la  fílosofía  en  su 
infancia  liega  a  desentenderse  del  auxilio  de  la 
fiaiea,  se  pierde  en  las  abstracciones  del  atomis- 
mo, ó  en  las  oposiciones  de!  mimero  p¡ta¡.'órico 
ÓBUere  en  el  vacio  de  la  uuidad  eterna,  como 
la  eecta  de  los  Eleáticos. 

La  escuela  jónica  primitiva  encontró  al  fin  nna 
variedad  sucesiva  de  fenómenos,  sin  unidad  y 
sin  nada  persistente ;  la  otra  me  admite  muchcs 
elementos  primitivos,  nos  nace  confundir  lo 
verdadero  con  lo  falso ,  y  la  eleática  absorbe  el 
ser  es  una  generalidad  lógica.  Todas  en  suma 
caminan  al  esccpiirismo ,  dando  origen  á  la  es- 
cuela sofística,  pues  los  materialistas  se  pierden 
ea  una  suoerioo  de  cambios  sin  lealidao  y  los 
idealistas  en  una  unidad  inmóvil  y  solitaria  que 
es  la  negación  de  la  existencia. 

Sócrates  salva  del  naufragio  las  ideas  del  Inen 
y  del  mal ,  demostrando  que  no  solo  tienen  una 
existencia  lógica,  sino  que  contienen  su  esencia. 
Ademas  Sócrates  da  á  la  filosofía  un  método, 
la  induccMMi  y  la  dcfinidon:  asegurando  que 
solo  sabe  que  no  sabe  nada ,  pregunta  á  los  de- 
más y  por  medio  del  diálogo  los  conduce  por 
fuerza  á  la  definición,  reúne  sus  ideas  y  res- 
puestas, elimina  las  diferencias  entre  estas  y 
con  un  desarrollo  progresivo  conduce  siempre  a 
la  misma  noción. 
Platón  eleva  á  teoría  el  método  socrático,  v 


sensible,  es  decir,  l;¡  Mas  la  dialéctica  no 
lu  Budo  elevar  a  aquella  altura,  y  habiendo  Ue- 
gadoilos  confines  del  mundo,  ideal  de  allí  no 
pudo  pasar. 

Aristóteles  por  lo  tanto  combate  á  Platon ,  de- 
mostrando que  habla  dado  por  (Andamento  á  ra 
sistema  la  idea,  como  cosa  subsistente  porsf,  dü 
donde  se  sigue  aue  las  relaciones  de  las  cosas^ 
las  semejanzas ,  las  negaciones  y  las  prodnedo- 
ne>  (K'l  arte  de  que  no  tenemos  idea  nO  SOO  ob- 
jetos que  existen  por  si  mismos. 

Esta  objeción  desaparece  al  punto  qne  se  de- 
muestra que  en  Platon  solo  las  esencias  son  ideas; 
mas  se  puede  objetar  de  nuevo:  La  esencia  es 
una  en  sí  misma ,  luego  no  puede  existir  en  los 
individuos  qoe  son  múltiplos,  por  consiguiente 
no  hay  realidad  en  la  multiplicidad  sensible. 
Además  la  esencia  reside  solamente  en  la  idea 
y  la  idea  es  una  esencia  separada  del  objeto, 
y  encerrada  en  su  unidad  incomunicable.  No 
pueden  darse  especies,  ya  que  la  esencia  no 
puede  diferenciarse  de  sí  ñiisma,  y  sin  diferencia 
no  hay  géneros.  En  fin ,  desapareciendo  el  indi- 
viduo y  la  especie,  no  queda  mas  que  la  idea  re- 
dueida  á  s<  misma,  es  dedr,  una  abstracdo» 
fuera  de  la  realidad. 

A  estas  consecuencias  procura  sustraerse  la 
escuela  de  Platoo  saliéndose  de  la  realidad  pora, 
y  estableciendo  una  relación  entre  las  ideas  y  el 
mundo  sensible ,  y  haciendo  que  las  ideas  siean 
modelos,  tipos  primordiales  y  eternos,  de  los  quo 
son  copias  é  imágenes  la  naturaleza  y  la  huma* 
nidad,  ó  bien  que  los  seres  participen  de  las 
ideas  y  se  unan  á  la  esencia  de  estas.  El  primer 
sistema,  ó  de  la  imitación ,  no  explica  cómo 
pueden  corresponder  las  copias  al  modelo;  y  el 
olro,  ó  de  la  partición ,  descompone  la  unidad 
de  la  esencia ,  dividiéndola  en  una  multitud  de 
elementos  distintos  y  absorbe  el  mundo  sensible 
en  las  ideas,  fuera  de  las  cuales  nada  se  da',  que- 
dando asi  solas  aquellas,  ¥  no  existiendo  otra 
realidad  que  la  que  re-^ulta  ác  su  mezcla  y  de  sus 


porque  la  forma  de  este  es  el  diálogo,  le  llama  1  diversos  puntos  de  contacto,  ülsta  teoría  de  las 
dHMctiea.  Sfla  como  qne  uaee  de  la  duda  y  dé '  meiclas  esel  41timo  paso  que  díó  el  plaUnisBo, 
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Mas  ri  la  idea  es  una  unidad  sottaDcial  ¿cómo  I  causa  primera,  y  en  la  serie  de  los  cambios  un 


pu<  de  rormarse  de  ana  coieccioo  ó  uoa  desda? 
toa  esencia  que  sea  coieccion  de  otras ,  nc  es 
una:  un  agregado  de  elementos  que  se  mezclan 
sin  identi6carae,  do  es  un  ente;  porque  el  ente 
es  ano  é  indifisihie.  No  hav  pues  realidad  en  la 
mezda.  De  este  modo  se  deja  arrastrar  Platón 
al  uno  per  se  y  ai  ente  per  se ,  generalidad  su- 
prema, fundamento  do  las  ideas.  Y  supuesto 
que  toda  idea  es  una  esencia  y  es  una,  no  queda 
otra  cosa  mas  que  el  ente  ver  te  y  el  uno  per  $e, 
perdiéndose  la  variedad  v  iocoDtiDgmteeaÍaÍD- 
mulable  unidad  de  los  ¿leálicos. 

El  platonisoM»  para  dátenme  en  su  vuelo  ha- 
cia la  unificación ,  se  apoya  en  la  dialéctica  de 
donde  saca  el  no  ente  como  oposición  del  ente. 
Loqne  no  as  el  ente  es  el  no  ente  ó  el  no  ,  y 
el  00  ser  es  la  pluralidad  indeíinida  é  indet»>ruii- 
nada  de  los  demás  seres.  Esta  oposición  del  ser 
y  del  no  ser ,  de  la  unidad  y  delinfinito ,  debía 
resucitar  el  sistema  pitagórico. 

Ahslóteles  crlUcando  las  escuelas  precedentes, 
MgNido  In  aostanoialídad  de  las  ideas  gtnenk», 
supone  que  el  género  existe  solo  en  la  singu- 
laridad v  en  la  individualidad  del  ser,  y  hace 
pretenlvel  empirismo  que  deatmlinnnsn'flloM- 
fía  y  que  se  opone  con  lodo  sñ  poder  ni  idealis- 
mo plaiñoíco.    r  .[•  ^ 

El  que  pregunte  tsi  el  individuo  existe  so- 
lo y  -i  lo  universales  una  mera  abstracción», 
no  esjtere  mas  que  dos  respuestas,  las  cuales 
oonattlnirin  nn  perpétuo  y  múdente  dualismo, 
revestido  de  mil  formas ,  según  el  carácter  pro- 
pio de  la  época  en  que  se  manitieste  y  del  tem- 
peramento intelectual  de  los  hombres  que  le  ima- 
giaen.  T  sinerobargo  no  hay  problema  QlosóHco 
Hat  00  dependa  de  él.  8i  se  abandona  el  empi- 
mmo,  si  soto  existen  lo  particular  y  el  individuo, 
hay  que  negar  en  moral  toda  ley  universal  é 
impersonal,  y  la  ley  se  hace  personal  é  inherente 
al  individuo ,  ó  por  mejor  decir ,  no  es  ley .  ni 
por  comigiriMile  obU^jóloria,  porque  el  indivi- 
duo no  se  obliga  á  si  mismo.  Ademas  de  esto 


cambio  fionl.  Entre  estos  dos  extremos  se  (br- 

man  los  conocimientos.  Si  no  existe  una  causa 
primera ,  la  ciencia  marchara  de  causa  en  causa, 
sin  noDontrar  nimca  el  punto  de  partida,  y  es- 
tonces no  será  ciencia ,  y  si  en  la  serie  ascen- 
dente de  las  causas  hay  un  liante,  do  puede 
existir  nnn  multiplicidad^  infinita  de  oansaa  di- 
versas ,  sino  que  deben  estas  resolverse  en  OB 
cierto  número  de  clases  determinadas. 

Cuatro  principios  llenan  todas  las  condiciones 
de  la  existencia  real :  la  materia,  la  forma,  la 
causa  motora  y  la  causa  final.  La  ciencia  de  ios 
primeros  principios  es  la  cieucia  de  las  causas 
del  ser  en  cuanto  os  ser.  Y  no  debe  confundirse 
el  ser  con  el  accidente ,  el  cual  no  tiene  esencia 
propia  oí  principio  á  que  pueda  unirse ,  y  por 
consiguiente  no  puede  ser  objeto  de  una  ciencia. 
También  la  verdad  se  distin^e  del  ser ,  su- 
puesto que  aquella  es  una  combinación  de  atribu- 
tos :  lo-;  atribuios  del  ser  le  conducen  á  diez  gé- 
neros ó  catcjgorias  irreducibles:  todas  las  demás 
por  su  relaeion  con  el  género  del  ser,  entran  en 
e!  dominio  de  la  m-Uafisica. 

Al  ente  se  opone  el  no  ente;  á  los  varios  géneros 
del  ente  oorresponden  otros  tantos  géneros  del  no 
ente,  ó  sean  oposiciones.  Las  categorías  y  las 
oposiciones  sou  las  dos  bases  de  la  ciencia.  Cada 
una  de  las  proposiciones  primeras .  que  en  etetto 
modo  constituyen  lomas  sublime  de  la  ciencia, y 
de  las  cuales  penden  todas  iasdemostraciooesi  tie- 
M>tu  región  es[)ecial ,  de  donde  no  sale  y  dentro 
de  la  cual  puede  (lisp  'afT-i'sef.un  caicircrías  dis- 
tintas. Ácada  genero  rorr<;spon(le  una  ciencia, 
particnltfrfioy  pnn<  i;)iri^  (|ue  pertenecen  ft  un 
género;  mas  hav  niro  í]U(;  son  comunes  y  se 
extienden  á  mucUa^  ciencias ,  los  cuales  se  lla- 
men axiomas.  La  universalidad  de  los  axiomas 
se  funda  en  la  universalidad  del  ser ,  v  su  unión, 
su  relación  con  el  cote  absoluto ,  los  hace  nece- 
sarios y  los  coloca  en  la  esfera  de  la  filosofía 
prima. 

Las  categorías  enunciadas  son  sustancia,  can- 


individualizando  el  bien ,  da  a  la  moral  un  ;  tidad ,  cualidad ,  relación ,  lupr,  tiempo,  situa- 
caricter  de  egoísmo ,  y  dejan  deexistir  la  gene- '  cion ,  posesión ,  noción  v  pasión  (1 ). 
rosídad,  la  caridad  y  lodo  lo  que  es  excéntrico  El  movimiento  es  un  fiecho  que  se  afirma,  no 
Y  gnniKal  en  las  manifestaciones  Ubres  del  po-  i  se  demuestra:  es  el  paso  del  contrario  al  contra- 
«tUÉnM.  La  unidad  que  on  estética  es  el  ele-  ¡  rio.  El  ser,  pasando  de  un  estado  a  otro,  se  oon- 
meato  general  de  lo  bello  y  que  reside  en  el  vierte  ea  loque  no  era:  antes  podia  llegar  á  ser 
punto  en  que  se  unen  las  variedades  de  los  m-  otra  cosa ;  estaba  en  potencia ;  después  la  llega 
«vidnis  y  do  las  formas ,  desnparece  en  este  |  á  ser  en  acto.  El  movimiento  y  el  paso  de  In  po- 
sistema  que  coloca  lo  bello  en  cada  particulari-  tencia  al  acto  es  la  rcaliznciondel  poder, 
dad  aislada.  En  teología  el  empirismo  no  puede  La  materia  es  una  potencia,  y  como  toda  po- 
pisdocir  mas  que  fórmulas  panteistas,  en  las  tencia.  no  existe  sino  en  el  momento  del 


ípie  el  individuo  carece  de  sustancia,  olofBQtO  de  Antes  de  la  acción  es  indeterminada  é  informe: 
causa  y  la  variedad  de  existencia.  en  el  acto  se  unen  la  forma  y  la  materia.  £1  mo- 

'  Dn  oslas  eomeeneneias  liberta  Aristóteles  su  ,  vímiento  no  es  un  acto  perfecto;  no  concluye  on 
sistema,  que  no  se  asemeja  ni  al  epicureismo  an-  '  sí  mismo,  sino  en  el  reposo  ;  pero  el  repo'ío  no 
tiguo,  ni  al  nominalismo  de  la  edad  media,  ni  al  |  puede  ser  ultimo  tia,  porque  es  una  negación, 
sensualismo  modono,  sino  que  los  supera  á  to- 1  Bl  fin  del  acto  es  el  acto  mismo,  siempre  seme- 
dos  de  un  mo  lo  extraordinario.  H¿  nqui  nn  pe-  I  jante  á  sí  propio,  sin  cambio  ni  reposo;  es  la  vi- 
queño  extracto  de  él.  1  da,  al  pensamiento.  El  movimiento  produce  un 

mMo  m  Mm  ,  In  denetn  debe  mostrarnos  j  hábito.  masnllA  déloMi  eHá  la  forain  mns  de- 
su  causa.  Teniendo  las  ciencias  su  órdeo  progre-  vada  del  ter,-  In  nctividid.  Tal  OS  el  cnridor  del 
si  vo  como  las  causas ,  la  filosofía  prima  tiene  por 

objeto  ]as  raosas  mas  sublimes,  los  primeros      ¡  h. ri  a ir., 

^incipi^s.  Bn  la  sene  do  las  ca«Mi  bay  ana '  $i^,9méi,,mimgM, 
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Añiítóteles:  no  es  el  uaiver^i ,  no  el  gé- 
nero, no  f  I  PBtc  absoluto,  sino  el  acto. 

La  potencia  es  activa  y  pasiva  :  la  una  es  el 
moinr ,  la  otra  lo  movible  :  la  primera  crea  los 
cambios,  laotra  los  exp«'riraenta.  El  acto  es  el  tér- 
uiinoialermodio  en  que  coinciden  y  se  identíGcan 
los  dos  términos  contrarioe  áb  tal  peeívidad  y  de 
la  actividad  ;  es  la  forma  romun  que  une  las  dos 
poteocias  ;  la  otaleria  es  el  principio  pasivo ,  la 
fonna  el  tcüvo  y  fBemdanle.  El  cuerpo  do  se 
mueve  por  sí,  >;ino  que  e?  movido.  Sin  embar- 
go ,  la  experiencia  prueba  aue  algunas  cosas 
tienea  en  si  nisoms  It  eaoit  m  m  BHmmieDto; 
•thora  bien,  e^-ta causa  del  movimiento  en  lo  que 
^e  mueve,  es  la  naturaleza.  La  oaturaleu  esta 
unida  i  la  materia  y  no  puede  separarse  de  eña; 
pero  la  materia  es  solo  la  ( (  ndirion  de  la  aC'-ioH 
y  DO  la  causa  que  la  proUuce.  £1  phocipio  activo 
que  roodiBca  la  mnieria  y  tiendei  envnlfeiiaen 
la  forma,  ef:  la  vida:  mns  la  vida  ini«ma  es  una 
acción   esta  acción  coDaiiiuye  el  alma. 

La  vida  tiene  varios  grados  ?  el  primero, 
manifestacicm  ínfima  y  activa  di'I  organismo, 
os  la  vexelaciOQ,  y  el  mas  elevado .  la  vitalidad 
del  homore :  entre  estos  «k»  grados  está  la  vida 
del  bruto.  La  naturali  za  va  elevando  prcgre- 
sivamente  de  las  formas  inferiores  á  la  humana, 
que  es  el  último  extremo.  La  hornaaidad  es  el 
rcsümeo  de  todas  las  edades  de  la  naturaleza, 
el  fin  de  la  naturaleza  reside  en  el  tin  de  la  hu- 


manidad. Ahora  el  bien  en 
acción ,  la  que  en  la  vida 


'a  naturaleza  es  la 


V  <  •relativa  esta  eomo 
adormecida  bajo  el  peso  de  la  materia :  en  la 
sensitiva  ó  animal  la  actividad  se  desarrolla  casi 
de  la  materia ;  pero  el  mundo  exterior  la  oprime 
y  limita.  Asi  que  la  naturaleza  solo  puede  Medrar 
a  la  actividad  pura  y  por  cposigaieole  á  su  fin 
en  la  huDiaidad. 

Toda  acción  prodaoe  un  placer ,  y  asi  cuantas 
mas  acciones  se  eftoiian,  mas  placeres  hav. 
Mas  el  verdadero  placer  do  se  eocueotra  en  los 
deleites  de  los  sentidos .  en  los  cuales  la  acción 
es  limitada  é  incompleta  :  el  placer  mas  puro 
se  halla  en  la  Ijlm  aclivídiii  oei  alma ,  en  vir- 
iHd  de  la  cual  se  unen  el  bien  y  la  felicidad: 
pero  la  acción  en  su  forma  mas  sublime  no  es 
oiracosamasquelaeleccion  íiiteligeote  y  libre  de 
un  bien  en  lujiar  de  otro.  El  bien  supre'mo  resi- 
de en  la  voluntad  que  elif^e  libremente.  De  don- 
de se  sigue  que  no  hay  bien  ni  felicidad  para  el 
hombre  sino  en  la  situación  He  la  vida  en  qot  la 
voluntad  y  ta  razun  están  en  t^ercicío. 

Para  cada  bien  se  aeeesita  naa  aplitad ,  uoa 
potencia  dispuesta  al  bien,  una  virtud.  Pero 
ademas  de  esto  la  costumbre  debe  fortificar  esta 
disposición  natural ,  é  impedir  que  se  extravíe. 
El  hábito  nace  de  la  costumbre  y  la  costumbre 

de  repetir  la  acción ,  In^  la  virtud  es  práctica.  !  esto  es ,  determinar  ios  lérnñaos,  ó  sea  definir. 
La  teoría  de  la  virtad  es  la  moral :  el  bien  es  ¡  La  demostración  y  la  dettaiieion ,  esto  es ,  la 

el  lénnino  medio  entre  lo  mucho  y  lo  píico,  en-  ciem  i.i .  no  pueden  aUanzar  la  r^  didad  ,  la  sin- 
irc  el  excoso  y  el  defecio.  También  la  virtud  es  ,  eulartdad  del  í$er,  sino  solamente  la  posibilidad, 
el  justo  medio  entre  dos  cosas  contrarias  :  la  ra-  '  La  realidad  sensible  es  suministrada  por  una  {ti- 
zón determina  aquel  medio  y  de  aquí  nace  la  tuición  si-imoic ,  y  ia  realidad  inmaterial  é  indi- 
pf¿Jicotia ,  virtud  directiva  que  se  ejerce  en  la  visible  del  ente  absoluto,  por  una  intuición  in- 
«sfera  de  kH  sentidos  y  de  los  contingentes.  Mas  telecl^l.  La  sola  intuición  puede  suministrar  ia 
•^of.re  e<ta  y  sobre  todas  l:is  virtudes  prácticas  se  existencia. 

uaJia  ia  sabiduría  que  es  laaccion  misma  del  peo-     Pasando  á  la  liodicea,  ikristáleks  praehn  la 


Sarniento  en  loda  su  libertad ,  lakMMÍen  dineta 
é  inmediata  del  ser  simple  é  indivisible,  la  ac- 
ción perpetua  de  la  investigación,  «Entre  la  cosa 
que  piensa  y  laqae  es  pensada,  no  hay  término 
medio .»  sino  que  se  hallan  en  contacto.  La  ac- 
ción de  la  investigación  es  una  aociou  perma- 
nente que  OD  sale  de  tí  aúimani  de  m  nadad 
indivisiole. 

De  la  materia  á  la  forma ,  de  lo  indetermina- 
do á  lo  determinado,  bav  un  continuo  movimien- 
to, y  la  ideniificarion  de  los  dos  términos  de  la 
potencia  y  del  acto  se  efectúa  en  el  tiempo.  El 
pensamiento  que  se  sustrae  á  las  dos  coimIícío> 
nes  del  tiempo  y  del  movimiento,  abraza  simul- 
táneamente y  eñ  su  unión  la  mateha  v  la  forma. 
Peni ciñado la reladon  entre  el  praoionáoy  el 
sugeto  no  puede  percibirla  inmeil latamente  el 
entrádimienlo ,  la  ciencia,  lo  mismo  que  la  na- 
turaleea,  debe  obteaw  la  oontinuidad  qae  se 
encuentra  entre  estos  dos  extnMnos.  El  inter- 
medio en  la  esfera  del  pensamiento  no  puede 
ser  el  movimiento ,  poes  en  dhi  todo  es  ¡nmóvil; 
pero  un  término  medio  une  el  afrihulo  al  suge- 
to. El  silogismo  es  la  unión  sintética  de  los  dos 
extremos  en  una  conchision. 

.Ma«.  para  la  l  ienn  i  y  la  demostración  es  ne- 
cesario el  conocimiento  de  las  premisas.  £1  modo 
es|>ecial  de  hallar  la  proposición  mayor  sin  ha- 
cerla derivar  de  oira^  anteriores  es  la  inducción. 
E^taes  un  silogismo  sin  término  medio,  en  el 
cual  la  conclusión  se  convierte  en  proposición 
ma>or  \  ia  proposición  mayor  en  conclusión. 
La  'lemn-trannn  n  In  inducción  proceden  de  un 
modo  m verso  :  ia  una  desciende  del  genero  al 
individuo  .  y  la  otra  asciende  del  individuo  al 
género.  La  demostración  es  un  procedimiento 
científico  por  excelencia,  al  cual  se  reduce 
siempre  la  inducción.  La  primera  ce  el  órdea 
lógico  de  la  ciencia ,  al  paso  que  la  segunda  re- 
présenla el  orden  crouologico  del  conocimiento. 
En  el  orden  cronológico  la  seosaeion  ee  el  baehn 
(M-imitivo,  y  a  cada  una  de  ellas  corresponde  un 
género,  una  ciencia  particuldr.  Lo  universal  es 
superior  á  todos  los  géneros,  pues  no  se  Imlla 
comprendido  en  ningún  género  particular  ,  por 
ser  tan  solo  una  relación.  Lo  universal  no  es 
eomo  el  género  una  reunión  de  paiticulares  su- 
miiii-^irido';  Mi(('si\ íonenle  por  la  experiencia, 
sino  uu  principio  que  en  cierto  modo  reside  en 
poteaeHi  en  el  ataña ,  el  eoal  apareoe  iunediala- 
mente  bajo  el  tipo  mas  puro  y  perfecto,  al  punto 
que  la  experiencia  ofrece  la  relación  de  dos  tér- 
nrinoB  nmveRales ,  y  se  extiende  de  repente  á 
todos  los  géneros  posibles. 

Componiéndose  demostración  de  varios  tér- 
mhioe  sncesivoe  que  se  afirman  anee á otros,  es 
meiusUír  conocer  lo  (jue  seatnna  ó  se  niega. 
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eúIflMk  de  nprÍBcrMloriBBóTil  respecto  todinieiito  está  lo  ntiven»),  qae  no  poede  de- 
de  todo  lo  qoe  está  fuera  de  él ,  es  decir,  por  si  rivarse  de  la  exporionria,  y  es  como  llli>^^||^^^^|d 
miuBO,  «temo  y  necesario.  £ü  el  primer  motor  luUiva,  dispue&la  a  enirar  en  acción, 
n  ideetifieea  H  cema  ntlora  y  h  ñutí;  eo  '    Taanqoe  puede  imputarse  á  Aristóteles  haber 

mueve  al  mundo  por  medio  de  ningún  impulso,  he<:ho  subjetivo  á  lo  universal,  sin  embargo  no  lo 
8U0  como  ei  objeto  de  un  deseo  mueve  ai  qoe  sacad<3lo  exterior,  y  la  actividad  intelectual  trae 
.       »  .  ,    .  elementos  que  no  pueden  reducirse  á  un  orí^n 

sensible.  Independientemente  de  la  intuictoa 
terrestre ,  reconoce  otra  intelectual ,  que  es  el 
conocimiento  inmediato  del  ser  absoluto,  de  lo 
inmaterial.  En  so  fiske,  ee  sd  moral  y  en  su 
teodicea,  baila  un  elemento  sustancial  é  mdivisi- 
cioa  ,  siendo  simple  é  indivisible  :  pero  es  obje-  ble,  el  acto  que  se  eleva  por  grados  bástala 


Asi  como  una  cosa  puede  ejercer  su  m- 
ilaeiicia  sobre  mí  y  hacer  nacer  en  mí  un  placer 
o  un  disgusto ,  sin  que  yo  influya  en  ella ,  del 
luismo  modo  el  primer  motor  impele  al  mundo  y 
le  atrae  á  si ,  SB  qee  el  Modo  le  impela  a  él. 
El  primer  motor  no  puede  ser  objeto  de  sensa- 


to del  peniiiepto  como  coa»  intcUgible 


forma  mas  para,  que  es  Oíos,  6  lee  el  pensa- 


Mas'esta  co^a  inteligible  no  es  abstracU»,  ni  miento  del  pensamiento,  inmóvil  en  la  eterni 
le  idea  del  bien  en  la  vacia  generalidad  que  nos  1  dad ,  separado  de  la  materia  y  que  actúa  sobre 


dejaiealeePlaléBieet,  einoBBfer  reel,  el  Uen 

sustantivado,  cuvo  p.n-aniicr.io  penetra,  mue- 
ve, atrae  y  agita  con  su  acción  el  mundo.  La 
eedae  eoBlieie  lavida,  y  en  el  grado  «as  ele- 
vado de  aquella  se  halla  el  r  uio  elevado 
de  esta.  El  acto  por  excelencia  es  el  pensamien- 
to. La  acción  mas  perfecta  contiene  la  felicidad 
mas  pura.  Dios  es  ,  pues ,  un  ser  vivo  é  ieteli- 
gente  que  piensa  eternamente  en  sí  nn'smo  en 
medio  díe  una  perfecta  felicidad.  La  vida  divina 
■oes  frtcliea «orno  la  del  bombre ,  sino  que  es 
la  razón  que  se  contempla  á  sí  misma  en  medio 
de  una  actividad  pura.  £1  pensamiento  especu- 
lativo M  poede  tener  pnecipio  mas  qoe  en 
«1  mismo,  ni  puede  ser  un  fenómeno ,  un  pro- 
duelo de  ia  facultad  de  pensar ,  porque  el  acto 


el  mmdo  sin  sentir  la  aecion  de  esle. 

Ya  henin^  indicado  en  nuestra  Narración,  que 
la  oposición  entre  Aristóteles  y  Platón  aparece 
nenos  lemrinaBte  á  qnien  la  observa  de  cerca. 
Es  verdad  que  representan  dosdirecciones opues- 
tas, una  que  se  lanza  al  mundo  de  las  ideas 

f raras  y  otra  que  se  atiene  a  la  realidad  y  conso- 
ída  la  materia  qoe  sepm  el  modo  de  ver  plató- 
nico ondulaba  como  una  sombra. 

Aristóteles,  haciendo  eterna  á  la  materia, 
evita  la  dificultad  en  que  naufraga  Platón  de 
dar  por  origen  á  los  fenómeno-i  ia  relación  y  la 
mezcla  de  las  ideas  ,  y  atribuye  á  la  idea  de 
materia  ma  generaliHad  que*  antes  no  tenia. 
Pero  no  parte  de  un  principio  único ,  y  junto  á 
Dios  coloca  la  materia  eterna.  Mas  i  cómo  se 


mmíféñm^  i^  potencia.  El  pensasMnlo  con-  puede  oondiiar  la  eternidad  de  esta  eon  la  con- 


tiene en  sí  todo  MI  ser  y  todo  su  objeto, no  co 
noce  mas  míe  á  si  mismo ,  pues  si  conociese  otra 
eos»-,  daiwndcria  al  nnndo  de  las  contingen- 
cias, y  cesarla  de  ser  el  acto  mas  puro  y  mas 
sublime.  De  aquí  oaciu  el  axioma  famoso  :  mtí* 
ifiimciit^'m'^,  el  verdadero  pensanuenío  es 
el  pensamiento  del  pensamiento. 

Ksta  es  la  metafísica  de  Aristóteles ,  la  cual  es 
fkcii  conocer  cuanto  se  aparta  del  lueiquino  y 
«iHInsivo  sensualismo  moderno.  Este  establece 
ouc  si  toda  idea  viene  de  los  sentidos  por  órden 
oe  generación ,  no  puede  haber  en  la  idea  deri- 
vaoi  eesa  qne  no  exista  en  la  idea  generatriz .  y 
como  que  la  idea  sensible  es  madre  de  todas  las 
oteas,  ella  hasta  en  su  primer  origen  les  impri- 
■e  OD  carácter  Mlertal  Indelebie.  Ninguna 
mutación  podrá  hacer  nunca  que  la  idea  sensible 
se  cmvierta  en  idea  de  sustancia,  de  causa,  de 
snfinrto.  Tm  sentidos  dui  el  feoóoieBo ,  el  efee* 
to ,  lo  finito  y  nada  mas :  el  fenómeno  no  contie- 
ne ia  sustancia ,  ni  el  efecto  la  cansa ,  ni  lo  fini- 
to lo  infinito.  Dado  él  fenómeno,  el  efecto,  lo 
finito  ,  es  imposible  sacar  de  estos ,  como  si  es- 
tuviesen contenidos  en  ellas,  la  causa,  la  sus- 
tanda,  lo  infinito.     -  t 

Por  el  contrarK)  Aristóteles  admite  en  d  co- 
nocimiento un  órden  cronológico,  una  sucesión, 
00  una  generación.  En  la  adquisición  del  co> 
nocimiento  da  la  iniciaüfn ,  la  anterioridad  á 
la  idea  sensible;  pero  mas  allá  de  los  sentidos 


tingencia  y  con  el  primer  nintor  ? 

Nuestro'  filósofo  considero  la  materia  como 
elenenlo  neeesáfíO'de  la  etenda ;  mas  no  deter- 
minó con  tanta  rlaridal  !  .  ¡  rsonalidad  huma- 
na. La  naturaleza  se  cic\  a  desde  la  vida  vegeta- 
tiva á  la  animal ,  y  de  aquí  ¿  la  humana ,  que 
es  la  iii  uiiristacioíi  sintética  de  todas  las  vioaa 
inferiores  y  en  la  cual  vienen  á  perderse  algu- 
nos rayos  de  una  razón  superior  que  no  perte- 
nece á*  ella.  Pero  el  hombre  no  se  opone  á  la 
naturaleza  en  una  individualidad  completa  :  no 
es  una  persona  disiinta ,  sino  un  átomo  perdido 
en  la  imnensidad  de  la  natnralen,  sin  peder 
constituir  su  personalidad. 

Absorbido  asi  el  bombre  en  la  naturaiexa,  Ja 
moral  carece  de  base ,  la  virtud  es  nna  disposi- 
ción natural  y  no  viene  del  hombre ,  pues  la  ra- 
zón que  escoge  entre  el  bien  y  el  mal  es  divina 
y  no  tiOHiene,y  en  vea  del  hombre,  creador  li- 
bre é  inteligenie  del  bien ,  aparece  un  no  sé  qué 
del  dogma  antiguo ,  del  destino,  de  la  irrespon- 
sabilidad. 

La  leoiKeea  de  Aristóteles  es  sublime ,  sí  lo 
es  alguna  de  las  anteriores  al  cristianismo,  y 
nunca  se  condbió  un  Dios  mas  grandioso  que  el 
suyo ,  indivisible ,  eterno  y  que  atrae  hácia  sí 
el  mundo  con  el  amor  y  con  el  desee.  Pero  no 
es  criador  ni  tampoco  sustancia  ,  si  bien  es  un 
acto  perpetoo  dei  pensamiento  que  piensa  en  si 
mismo,  ti  aversión  de  Aristóteles  bácia  lo  ge- 


parliculares  existe  el  setUido  general ,  esto  es,  nural  no  le  permite  dejar  el  acto  sin  actividad  v 
el  entendimiento  que  domina  al  mundo  de  lu  el  pensamianto  sin  el  ente  pensador  (I).  La  fiIcH 

contingencias.  U  ciencia  soñera  á  la  experien-  k,  ,in embargo  que  Ah^óici*'. n  i.bro  \u 
cía  y  sobre  las  generalidades  formadas  por  el  en- 1  t^f. dice :     m> mi;,  jí  «,  <ñ>  «¿  ««m»^'  í  «^^  ú' 
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sofía  helénica,  por  prodisÍMa  que  fuesesa fuera  |  unidad  que  es  cl  príacipio  sufiKaio  de  PlaUn, 


especalativa  .  no  pudo  ilepar  ovDca  ¿  la  causa  ' 
creadora  ni  á  conciliar  los  dos  elenenioá  nece- 
sarios del  pensamiento  y  de  la  dencit,  tkcto  y 

causa,  raaleria  y  Dios. 

De  lo  dicho  aparece  qnc  la  lilo-ofia  de  Ansió- 
teles  no  es  del  todo  compltna  ,  po  ¡ue  aun  cuan- 
do hava  sustituido  p1  iníliviilun  ;il  fióncro  y  el 
acto  á  la  potencia  ,  rosta  todavía  determinar  su 
relación .  pues  íi  el  género  se  ab«orlje  en  el  in- 
dividuo V  la  potencia  en  el  acto  ,  >e  habrá  susti- 
tuido á  l:t  al)-tr;i<TÍnn  de  la  idea  r»l:itnn!rn  ntra 
en  sentido  opuesio  ,  permaneciendo  íormas,  que 
pueden  llamarse  sustanelales,  pero  qoe^anoen 
deanstanrinlíiliid. 

«Platón  (coiiiaremos  las  mismas  palabras  de 
Ravaisson)  Weia  considerado  el  ser  con  rea^eolo 
á  la  ceneralidaii .  di'fortn  al  mis  mo  ficrupo  que 
grandiosidad ,  porque  lo  general  t  s  la  relación  y 
sobre  esta  se  fnndan  la  propnrciott,  la  medida  y 
la  annonfa.  Kl  mundo  de  Plaion .  matemático 
como  es,  es  también  cl  mundo  de  la  belleza:  d 

Sensamiento  recorre  en  él  con  oonplaeencia  lo- 
os  los  grados  de  la  escala  <le  las  ideas  hasta  la 
unidad  suprema  que  es  su  medida  común.» 

t  Arislóteles  fundando  lo  general  íobn»  eUn- 
dividuo .  le  quita  todo  su  valor ;  el  ser  perma- 
nente aislado  en  su  parlicularidad  ,  ri  «•>  inari,. 
\  no  queda  en  la  naturaleza  oln  cosa  mas  que 
división  sin  medida,  ni  annonía,  Dios  sin  provi- 
d-  nria ,  la  vida  humana  sin  objeto  i  leal:  la  helle- 
za  V  la  poesia desaparecen.  Es  el  raomcDlu  de  la 
prosn;  pero  en  la  verdadera  ciencia  deien  re«)on- 
ciliarse  la  prosa  y  la  |>oesía».... 

«La  eulelechm  de  Aristóteles  es  superior  á 
la  idea,  sjeindo  real  y  viva,  superior  como  el 
acto  á  lo  posible;  poro  no  comprnvle  to  la\í »  ni 
hace  remontarse  a  su  origen  la  reiaciou  inlmia 
entre  la  potencia  y  el  acto ,  entre  el  no  ser  y  cl 
ser  V  entre  lo  neinitivo  y  lo  positivo.. 

cAristóteles ,  pues,  ño  resuelve  la  poderosa 
«bjedonde  la  escuela  de  Megara:  La  potencia 
no  es  distinta  del  acto,  supuesto  t|ue  solo  se  ma- 
nifiesta en  este.  Para  responder  a  ella,  era.  ne- 
cesario reconocer  la  coincidencia  de  lo  actual  y 
de  lo  posible  en  lo  absoluto.  Lo  absoluto  es  la 
fuerza  que  se  desarrolla  continuamente ,  y  está 
pasando  eternamente  de  la  potencia  ai  acto  :  en 
ella  se  encuentra  la  verdadera  en^rsía  .  la  ver- 
dadera potencia  ,  la  cansa.  Arisl  ttrjcs  no  se  ele- 
vó á  esta  noción.  Para  el  lo  absoluto  es  el  acto 
puro;  la  sustancia  per  se  desaparece  detrás  de  su 
actualidad.  No  es  el  n,-\;que  piensa  en  sí  mismo, 
es  el  pensamiento  «o^a.; ;  no  es  el  ser  vivo  sino 
la  vida.» 

R:iv;iisson  va  después  indagan  lo  la*  variacio- 
nes quti  suírio  y  produjo  la  tiíoaofia  de  Anstóic- 
IÑenlasdiversas  escuelas.  Entrelos  antiguos  los 

Neoplatóniro<  adoptaron  una  parte  de  olla  v  la 


contiene  a  la  varieinad.  que  e«  el  principio  <»a- 
premu  de  Arisloieles.  Ka  la  edad  media  los  Ko- 
ninalistas  y  los  Realistas  disputaronsebv»  fama- 
ñera  de  explicar  la  relación  qnc  existe  entre  lo 
general  y  lo  particular  en  la  realidad ,  que  es 
donde  estos  príncipiosseunen.  La  escoda  carte- 
siana proscril)iódcspii!-s  el  elemento  [«ripatélico, 
absorbiendo  la  individualidad,  la  diferencia  y  to- 
das las  particulahdadesen  la  un  idaddennasnstan- 
dannaooioo.  Finalmente  Leibnit^resucitóel  pt^n- 
samíento  de  Aristóteles  desarrollándolo  y  perfec- 
cionándolo. cToda  sustancia,  según  él,  es  esen- 
cialmente activa,  es  una  causa,  y  todo  fenómeno 
un  efecto;  la  c^usa  produce  por  sí  misma  sus  fenó- 
meoos,  por  lo  (|ue  continuamente  está  en  acción 
y  esminoamenle  se  maaifiesta  en  lo  exterior.  Bs 
una  fuerza,  y  su  existencia  consiste  en  su  desar- 
rollo. De  csie  modo  la  actualidad  y  la  realidad 
aristotélicas  vuelven  á  tener  su  asiento  en  d  ser. 
Leibnilz  crcvd  de  t  .1  mndo  completado  el  progre- 
so histórico  cu  esia  noción  ^levada,  que  oensó 
hallarle  entero  y  expresado  formalmentramen- 
trfrritia,  y  asi  siempre  da  este  nom')r.'  ásu  fuer- 
za o  mónada.  Pero  la  idea  de  la  *triXixM  ,  ¡cuan 
extralimitada  se  baila  en  él,  ó  por  mejor  decir, 
cuan  aumentada  v  ditatada,  y  cómo  la  eleva  á  la 
potencia  massoÑime!  La  escuela  de  Alejandría 
había  concebido  lo  absoluto  como  el  punto  en  (juc 
se  concilian  Jo  áf^uuiir  lo  posible».  Mas  d  ente 
del  neoplatonismo  desarrolla  su  potencia  en  vir- 
tud de  una  emanación  prrpi^lua  é  involunlarta. 
El  cristianismo,  rdigion  del  espíritu  y  de  la  mo- 
ralidad, debía  presentar  al  mundo  la  verdadera 
idea  de  la  acción.  No  bastando  para  esta  la  ema- 
nadon,  es  menester  que  el  ser  sea  la^eiUsá  irla 
cau^a  activa  de  su  propio  desarrollo,  es  menester 
que  aspire  y  que  tenga  inclinaciones,  que  se  sa- 
que Asi  müao  del  reposo  y  de  la  inmienda, 
qm'  s;i  virtualidad  llegue  a  ser  virtud  y  accioQ 
ena'gia.  Eité  es  el  pensamiento  que  en  el  mundo 
nMNMrno  debe  llevar  al  conodmientode  la  huma- 
nidad, pensamiento  queagniándose  extraviado  al 
través  de  la  dialéctica  déla  edad  media ,  madu- 
rando en  secreto  en  lo  interior  del  alma  cristiana 
V  creciendo  en  el  espinoso  campo  de  la  escolás- 
tica, brotó  del  eniniri«;mo  de  Campanella  v  llegó 
u  sazón  ea  Lcibniiz.  Loque  fallaba  antes  de  este 
era  el  momento  de  la  tendencia,  del  esfuerzo, 
término  medio  entre  la  potencia  y  el  acto,  el  cual 
se  halla  sublimemente  expresadoeulacolelechia 
Idbnittiana:  Vts  activa  acliimquemdamsive 
t.TtUii'o.,  rniitint't,  ntiiut'  inln  faniltatem  agendi 
aclionemque  ipsam  inedia  est,  ct  conatum  invol' 
vit;  atque  ita  per  te^  operationm'ftftm'é.. 
R»T.><>.» '  ^P»r,, , id  est wlnii firidum seuvis agen- 
di  prhniliva.  i  .-^  .j. 

cMuy  propio  es  dlfiit^íhnUc  el  pensamiento  de 

la  ftier/.a  como  principio  personal.  Dee-ta  noción 


perfeccionaroo  uniéndola  con  la  doclrtna  plalu- ,  deduce  inmediatamente  la  de  la  gcrarquiadebs 
«  .  I  i-  ^^^^  y     laarmonla  del  mundo,  y  aquí  esdon- 

de  se  maoiñesla  con  claridad  el  vicio  deluensa- 
mienlo  aristotélico  que  representa  al  ser  iaénlico 
con  la  simple  forma.  Aristóteles  no  encuentra  el 
termino  medio  entre  la  multitud  indefinida  de  las 
formas  indivi  lóalas  v  ].\  unidad  absolutadel  «^v, 
pero  CQ  U  íilusuliu  leibmizuna  desarrollándose 


nica  por  medio  de  una  combnmdon^^lacMtla 

-,'1  . 

Mperlor  éM«*  Por  el«MtMflo,  w  ttimn^t^SBíMo 


Tj  ubiivi  Vristr>i,M«-t  •  onixe  la  onidail  ét  DIO»;  «ttt  pan  no  dis- 
fUéuri  lü*  (v  .liií-isias,  la  da  i  entcmler  por  media  del  »l(ainite 
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perpétaameate  la  faena  «a  l>e(^r  nunca  á  tu 

completa  reaiizarion,  pueden  existirfuerzas  mas 
o  meaos  desarrolladas,  vdi^Derse  el  rauodocoa 
moa  gradacioa  inseoMble  desde  el  puoto  nas  (n* 
fimo  de  la  existencia  hasta  la  faerzn  ¡ntíniia  en 
que  eJ  acto  y  la  poleacia  eocueotrao  su  unión 
abfftlnu  y  aue  abrata  el  nnifeno  en  sn  aeeioii 
providencial.  Los  seres,  pues,  no  se  diferencian 
entre  &í  sino  por  el  grado  de  realidad,  casao  Aris- 
tótetei  había  comprendido,  y  su  movimiento  se 
füodaen  el  perpetuo  tránsito  ál  acto;  mas  este  mo- 
vimiento (que  no  babia  visto  Aristóteles)  le  pro- 
ducen en  virtud  de  su  propia  actividad:  el  mun- 
do no  es  solainente  nn  acto  eterna;  w  vida  con- 
siste en  la  ac4!¡on  v  en  la  producción  espontánea  » 

cLa  leoria  de  la  identidad  del  |)eDsainienlo  y 
del  ser  sigue  la  misma  piof^esion;  se  ordena  en 
la  idea  de  la  fuerza,  y  con  ella  se  desarrolla;  el 
ser ,  á  medida  que  se  eleva  en  la  escala,  pasa 
de  la  sensación  á  la  percepción,  de  la  percepción 
al  peasnmiento,  y  del  pensamiento  á  la  concien- 
cia, y  entonces  se  reconoce  absoluto  v  saca  de  si 
nísma  las  leyes  absolnlas  de  la  inlelti^eia.  su- 
{NKSto  que  f'sla  i's  innata  por  sí  misma:  uiftil  est 
m  bileilutu  (¡uo<¡  non  fuerü  m  mmu,  niá  ipie 
mttíleetvt.  Asi  las  leyes  del  poKamiesto  serossn 
continuamente  con  las  de  laexisienria,  en  lo  cual 
el  platonismo  coincide  con  el  ari&totelismo  en  un 
siUeBa  mas  fcmpUo.  • 

«Bn  la  filosona  anti^'ua  se  oponia  al  espíritu  la 
ibrma,  el  el  pensamiento,  ó  sesun  la  fór- 
mula peripatética,  lo  actual.  Ahora  que  la  poten 
cia  está  reconciliada  con  el  acto  en  la  s<>ii(  ille¿ 
fecunda  de  la  fuerza,  ¿áqoés'  reducelamaler  a  ' 
A  la  fuerza  bajo  el  aspecto  de  la  limituciun;  por 
consiguiente  es  lo  pssivo»  elobjeto  que  la  activi- 
dad pretende  abrazar  en  su  esfera  de  acción; 
pero  pasivo  y  posible  solo  bajo  un  aspecto  rela- 
tivo y  eolvrtna  de  una  oposición  también  rela- 
tiva, en  tanto  que  existe  en  la  realidad  la  fnena 
que  se  opone  á  la  fuerza.  > 

La  metafísica  en  eianlo  á  la  parte  histórica,  es 
pues,  una  de  las  mavores  glorias  de  Aristóteles, 
el  cual  echó  los  fuadamentos  de  la  historia  de  la 
ijosofia  buscando  en  todas  pnrles  la  verdsd  é  in- 
dicando el  error  sin  indulgencia,  aunque  casi 
siempre  con  Juiticia.  En  la  critica  del  platonismo 
usó  de  una  energía  y  penetración  admirables; 
mas  dejó  de  considerar  uno  de  los  lados  de  la 
cuestión,  no  por  su  culpa,  sino  porque  en  su  mis- 
mo pensamiento  hubo  oscuridad  en  el  aspecto  de 
la  generalidad  y  en  la  región  da  lo  ideal  áque 
Platón  se  habia  elevado. 

>  Según  Aristóteles,  las  ideas  de  Platón  de  lo 
igMMal  Y  lo  universal  son  meras  abstracciones, 
rormas  sin  realidad,  pues  esta  reside  linicamente 
en  lo  particular,  y  el  individuo  no  se  realiza  sino 
-individuaiisándoae.  La  malaria  se  determina  solo 
en  la  forma  y  por  la  forma,  y  toda  forma  es  in- 
dividual sáendo  activa.  No  t^y  nada  que  no  esté 
m  aoeioB,  y  la  aedon  en  sO  concepto  mas  ele- 
vado es  el  p^>n<imiento.  En  este  caso  todo  se  re- 
duce á  la  acción  per  se.  Aristóteles,  temiendo  la 
-ibslnecinn  de  la  generalidad ,  y  para  salvar  la 
realidad, fl  individuo,  la  difercñcia,  se  limitó  á 
la  actividad;  mas  no  vio  que  en  la  actividad  pura 
la  misma  tealidad  perece,  y  que  si  el  ente  sin  ac- 
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to  que  le  realice  es  una  abstracción,  también  lo 
es  el  acto  sin  un  fondo  sintanría) ,  y  no  hav  rea- 
lidad sino  en  la  relación  entre  el  ente  v  oí  acto» 
«títn  el  acia  cerno  manifestación  perpetua  del 

ser,  y  el  s<'r  como  base  i  terna  del  at-to. 

iNó  es  verdad  que  el  cnic  consista  todo  en  la 
seneillei  del  aeto  puro ,  puesto  que  entonces  no 
seria  masque  este  mismo  ;u  to  y  tío  una  realidad 
actual:  el  acto  no  es  mas  que  un  luomeuto  del  ser, 
la  forma  qua  le  envuelve  y  limiu  lo  hnito  en 
que  sin  descanso  se  manitiésta  su  intínidad.  To- 
do ente  verdadero  es  concreto,  esto  es,  coniii  ne 
lo  posible  m  actu  ,  y  bien  lejos  de  ^e^  una  pura 
determinación,  una  forma  inmóvil,  se  determina 
continuamente  i  sí  mismo.  Es  elmovimieolo  de 
la  vida. 

De  este  modo  lo  real  es  finito  al  mismo  tiempo 

que  iotínito.  tLo  que  es  solamente  una  de  estas 
(ios  cosas,  solo  puede  ser  abstracto.  El  ser  en 
relación  eoosigo  mismo  es  espíritu.  Este,  conce- 
bido como  uniilad  n  al,  como  loqui-  se  desarrolla 
á  si  mismo,  liuuc  sus  momentos  necesarios,  y  U 
relación  entre  estos  constituye  su  ley.  Estos  mo- 
mentos son  las  formas  licl  |)ensani¡enlo .  formas 
generales  y  abstractas,  si  se  considera  cada  una 
en  sí  »sma ;  pero  que  tienen  su  realidad  y  vida 
miel  espíritu;  formas  posibles  v  al  mi»mo  tiempo 
aetnales,  que  cj^presau  su  evolución  progresiva. 
Ño  están  lioreB,  ni  separadas  del  ser,  ni  entre  sí, 
sino  que  forman  un  organismo  armónico.  Tal  es 
la  lógica  verdadera,  que  no  consiste  en  una  reu- 
nión de  abstracciones,  sino  en  un  oonjuiitu  dola- 
do de  vida:  el  ser  de  Aristóteles,  concebido  como 
simple  de  un  modo  absoluto,  no  pue<le  salir  de 
si,  residiendo  lodo  entero  en  su  manifestaciun: 
el  pensamiento  puro  queda,  por  decirlo  asi,  con- 
centrado romo  en  un  punto  matemático.  Es  una 
identidad  uimediata,  en  la  que  no  licoc  lugar  la 
diferencia ,  de  donde  se  sigue  que  falta  el  mo- 
mento de  la  personalidad.  \.x  [)  rs(,nae>  el  ser 
que  está  en  oposición  con  todo  lo  que  oo  es  él, 
reconociéndose  como  idéntico  en  la  variedad  de 
su  dcarroll".  Al  contrario  el  ente  absoluto  de 
Aristóteles,  el  se  recoge  en  si  mismo  y  no 
se  desarrolla,  de  modo  que  no  se  da  Providen- 
cia... Reciprocamente  el  ser  relativo,  partirmlo 
del  otro  extremo  de  la  escala,  no  tiene  objeto  ab- 
soluto ,  y  no  existe  ideal  ni  del  bien,  ai  de  lo 
l)ello.  Pero  Dios,  el  ro:^.  es  el  bien  supremo  del 
mundo,  y  este  aspira  a  él  como  a  su  lio;  pero  en 
Aristóteles  esta  lendeucia  es  fatal ,  puesto  une 
este  fin  es  la  misma  forma  universal  queeovueive 
toda  la  naturaleza  íxi.iiy,.  rii» 5*1,»  fvei»!.  Estaas- 

fiiracion  no  es  espontanea,  y  le  falta  enlerameote 
a  idea  de  la  moralidad,  la' idea  del  libre  movi- 
miento hacia  lo  infinito  en  virtud  de  un  agente.» 
Estas  dos  consecuencias  se  sacan  de  la  teoría 

fieripatética  del  *••(,  y  como  que  la  relación  entre 
ofínito  y  lo  inhnito  ño  estaba  terminante,  debía 
^  romperse  la  unión  entre  Dios  y  el  mundo. 
I     fEI  aristotelismo  no  es  un'monumeotoarruí- 
nadn  de  un  mundo  finito,  del  qu-»  solo  deban  em- 

filearse  algunos  restos  en  la  construcción  de  la  ti- 
osofla  moderna  ,  sino  que  debe  entrar  en  ella 
lodo  entero  en  unión  <lel  pI;l!^nismo,  si  bien  am- 
I  bos  modificados ,  reconciliados...  v  dolados  de 
'  nueva  vida  en  un  sistema  mas  sublime.* 
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INBL  PRDIGPie  MORAL  SBGON  ABISTO- 
TBLBS. 

=:Arifilóteles  Tue  uno  de  los  filósofos  anUgOM 
que  redujeroa  la  moral  á  la perfeccioD  de  sí  mis- 
mo, lias  de  lo  que  he  leído  en  sns  libros  morales 
■o  puedo  deducir  ooo  claridad  si  se  debe  clasi- 
ficar á  pxte  luaa^lro  de  la  escuela  peripatética 
ealre  ios  subjelivistas  quehaceosiucniiuala  per- 
ftdBiimibjetiva  y  la  perfección  moral,  ó  entre  los 
que  no  consideran  la  perfección  del  sujeto  sino 
como  el  titulo  de  la  obiigacioa ,  reservandü  a  la 
niOD  todo  el  derecho  de  manirestar  esta  obliga- 
ción raonil.  Sin  eniljaríro.  parece  que  Aristóteles 
iieata  en  algunos  pasages  de  sus  escrilosla  ver- 
étám  tItMgtiiAlm  é  ÍBipuUwieidelos  Mloa  mo- 
rales; pero  en  dichos  pasages  DO  diabla  tanto  el  fi- 
losofo Qomo  el  (lombre»  y  lo  que  dioeen  ellos  pa- 
recen mu  hka  eenfesiones  de  la  oondeiicia ,  que 
investigaciones  del  entendimiento. 

Aristóteles  observar  una  conlradiccion  eo 
que  incurrió  su  maestro  IMalon.  Este  colocó  el 
principio  moral  en  la  perfección  del  sugeto;  mas 
habló  despiics  del  hicn  ahsointo.  del  bien  consi- 
derado en  >i  mismo,  como  ot)jeto  de  la  moral,  y 
este  era,  á  lómenos  aparentemi  II  [<-.  rontra- 
diccion  (1).  porque  aun  cuando  v\  \>\m  absoluto, 
contemplado  y  venerado  por  el  hombre ,  ocasio 
nase  la  peifcceiOtt'  del  sugeto,  esta  perfección 
(•onsicnicntc  no  pcdria  ser  todavía  el  principio 
moral,  y  si  lo  fuese,  cesaría  de  ser  talla  obliga- 
ción de  tenerar  el  bien  absointo  p«r  sf  y  con  n- ' 
dependencia  lir  todas  sii^  consp('»ien(  ia>;  C?).  Aris- 
tóteles, pues,  conservo  el  principio  moral  de  Pla- 
'teÉ'tfeiendo  perfeceiáiaUAHmlmo,  y  alejo  de 
IH  'lilDral  la  cuestión  del  bien  ¡jer  se,  o  sea  del 
Hien  absoluto ,  iatradieiendo  en  su  Icnr  la  del 
Men'  leliilve  v  bMDlifit  'dé'esié^  nodo  bMUn)  mas 
coherencia  entre  sus  ideas;  pero  al  mismo  tiempo 
mas  fab^dad,  porque  el  principio  del  bien  subje- 
"IIto  era  falso. 

Aristóteles  coloca  la  perfección  humana  en  la 
consecución  del  fin  asignado  al  hombre,  hace 
consistir  este  finen  la  felicidad  y  la  felicidad  en 
la  posesión  de  los  goces  unida  al' uso  perfecto  de 
la  razón  (.").  Según  i-?te  principio.  Aristóteles 
debería  perU  necer  a  la  escuela  de  losEudemo- 
nistas ,  suponiendo  que  la  felicidad  fuese  para  éi 


I  1 )  Se  poNf  <  ri  .  II 7  0  modo  eunciliur  lo  <|ui-  dice  i'lnUiu,  ili.*- 
uoitoicndo  CD  >Ms  iiUis  dos  sislenas  morolo,  el  uno  iirtcio  6  del 
ktto  abcoloiu ,  V  el  otro  reflfjo  d  de  la  ferfecciM  M  ndeto ,  en- 
leiNli4a  como  péríeccion  aioral. 

t't)  AritfóleiM dM«aad«  haber  eamrado  i  SiVrates  \<ot  ha- 
ber redoeUk)  la  virtad  i  la  ¡«ríe  tateleeiiial .  dice  ati  habbodo  de 
PMoa :  «FlaalneBle  PlatM  eooiidera  n  el  alou  do»  parles,  ona 
«M  mide  la  raioD  7  «ra  qae  eareee  de  ella,  jr  a  cada  lua  de 
*eilaa  atrlbaye  vinodes  qae  le  mu  ptopla».  Hasia  aqoí  va  birn; 
'paroM  aaeede  lo  mUiM  eM  lo  qmalfM,  pue»  coDfondc  ta  ñt' 
•tod  ron  lo  qae  es  an  birn  per  te.  r  no  la  bacecoosislirrn  au  biea 
•  (lartiruUr ,  propin  de  fila  ,  -lendo  asi  que  el  que  raciocina  iobrc 
'lo  verdadero  »  M)^re  el  f  nic  .  ¡lo  debí-  hablir  jI  mismo  tiempo  ¿c 
•la  *irMd,  poraoe  estas  do»  coas  do  timen  nart.i  de  comuu  »  É/ag- 
«or.  M»r*i.,  I,  i.  Pero  aunque  «  conceda  nue  Platón  te  coatndice 
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lo  mismo  que  la  obiÍ0MÍOÜf  BO  SHBple  el  ttole 

de  la  obligación. 
Lo  que  si  ea  muy  propio  de  ArjiléMe»;'t»el 

haber  dofinido  mejor  la  perfección  humana  y 
haber  dado  por  cnterio  de  ella  el  medio  gm  se 
enenealra  entfs  kw^doe  extremos:  -  *- 

Pero  dicho  principio  solo  puede  ser  á  lomas 
un  priuciphm  eogttmaidi ,  ó  un  criterio  como 
le  llamaban,  y  no  un  prindpio  que  exprese  la 
esencia  de  Inmoralidad.  Es  de  advertir ,  que  co- 
munmente se  expone  este  principio  mon^l  del  dis- 
cípulo de  Platón  coa  tanta  concisión ,  que  no  ^e 
deja  entender  su  pensamientn,  y  JfOttm  tal  vez 
^e  le  ha(  en  inculpaciones  que  no  merece.  Aris- 
tóteles no  se  contenta  con  colocar  la  virtud  en 
un  punto  medio,  sino  que  define  el  medio  de 
que  habla  y  establece  por  decirlo  asi  una  medida 
de  él,  que  da  á  conocer  sus  ex  iremos,  y  estame- 
dida  es  el  hombre  mismo.  Después  de  lujKr 
diiiio  que  ,  "coiiio  en  lodas  las  cosa>í ,  la  virtud 
es  en  el  hombre  un  habito  por  medio  del  cual 
se  hacen  boenoe  elbombre  y  sos  obras  (4)  >, 
pasa  á  investigar  cómo  sucede  oslo ;  demuestra 
que  la  bondad  del  hábito  consiste  en  la  media- 
nia ,  y  dice  que  esta  es  de  dos  especies ,  á  saber: 
considerada  en  sf  misma,  y  relativa  i  nosotros. 
Eo  cuanto  á  la  medianía  considerada  en  sí  misma 
dice:  lEsta  es  aquel  medio  que  se  halla  exacta- 
mente á  igual  distancia  de  los  dos  exiremos ,  y 
es  uno  y  el  mismo  para  todas  las  cosas.  Mas  el 
medio  relativo  á  nosotros  es  el  que  no  excede  la 
medida  ,  ni  deja  de  llegar  á  ella ,  y  no  es  uno, 
ni  el  mismo  para  todos.  Por  ejemplo ,  si  se  su- 
pone que  diez  son  mucho  y  dos  poco,  el  término 
medio  seri  seis  en  coento  i  it  eosa  mi  s(  misma, 
porque  el  seis  supera  al  dos,  en  tanto  como  él 
es  superado  per  el  diez,  y  este  es  el  medio  se- 
gún la  razón  aHtmética.  lUs  relalívaoMle** 
uosotros  no  se  debe  esto  entender  asi ,  poniue  si 
es  mucho  comer  cómodos,  el  director ae  los 
atletas  no  mandara  a  ninguno  de  ellos  ooner 
como  seis ,  aunque  esto  pueda  ftr  donasiado 
para  unos,  y  menos  de  lo  necesario  para  otros: 
sera  lo  ultimo  para  un  Milon ,  y  lo  primero  para 
uno  que  empiece  la  gimnástica  (S).  a 

En  estas  palabras  de  Aristóteles  aparece ,  que 
su  término  medio  no  deíte  ser  objeto  de  burla 
como  bereyeron  algunos  por  no  iwbeile*enleB- 
(iido  bien ;  pero  al  mismo  tiempo  se  ve  con  cla- 
ridad ,  que  él  solo  no  es  un  criterio  sulicienie 
para  juzgar  rftletfy'el  mal .  y  (jue  á  todo  k»  mas 
que  nos  lleva,  es  á  consecuencias  aproximadas. 
¥  en  verdad ,  si  el  medio  de  que  se  nabla  es  re- 
hitlyo  «I  boalM^iio  puede  cenOeelBe  sino  se 
safio  antes  qué  es  lo  qur  conviene  á  este  y  qué 
deja  de  convenirle ;  mas  sabiéndose  esto ,  ya  se 
sabe  todo  lo  que  se  quiere  tveríguar  ,  y  no  bny 
necesidad  de  otra  investigación.  Asi  que  el  prin- 
cipio del  térnüno  medio ,  puede  enunciarse  del 
modo  siguiente  :  ^o  haga  el  hombre  en  todns 
las  cosas  mas  ni  menos  de  lo  qoe  conviene  á  ta 
naturaleza ;  •  principio  que  es  exactamente  igual 
al  de  la  utilidad  estoica.  Esto  prueba  entre 


^t!Sffl**í  JSISr&r  *"  "  I  muchas  escuelas  de  la  antigtto- 

OiNrrar/de  pato  qoe  uíeorta  aoral  dé  Sdcraiea  era  ui  nx  ,  dadin  dífermiB  ■m»m'M^ftnéi^Í^¡fimñflKt 

■BS.aiMeaUliTa  nue  !■  iln  nil— «mIh  In  ■■■  mil  !■■  I  I        I     ...1,1  •    í-  -  tf(l,,f,-,'    Vf^KiWL>iiak^i.>  > 


OiNrrarA 

■M  «paeilaUTa  qae  la  dePUMa  emÑñ  ib  ^ 
«nkjMaJaamiliáMriMMiiMiiMMM ' 
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«■gdocIriaMqoewdfcBdodélMiBigaMt  ob-  ■    Quedaba  aun  por  perflBoefoaar  la  defiiiiei^ 

**rvacion  importante  para  el  que  quiera  compo-  la  virlud  propiamente  dicha ,  especificándola  de 
oer  una  bistoria  de  la  Hlosofia ,  pues  ea  general  modo  que  se  limitase  verdaderameote  á  lo  que 
lo»  bislohadores ,  por  muy  erudito?  que  seao,  se  llamaiiioc  bien  moral ,  y  do  pudien  éxtenderse  á 
(K  uptao  en  exponer  mas  las  formas  exteriores  de  otro  bien  que  no  fuese  monu;  y  ealatae  la  0hra 
los  sistemas  que  su  fondo  y  exactas  teorías.        de  la  (ilosofia  cristiana. 

Es  de  advertir  que  si  el  principio  del  medio  |  Empezó  esta  su  tarea  estableciendo  que  si 
aristotélico  no  nos  ilumina  bastante  para  encon-  I  bien  la  virtud  es  un  hábito  ,  no  lo  es  de  cual* 
trar  la  virtud  (lo  conveniente) ,  nos  ayuda  á  da-  '  quiera  facultad ,  sino  üo\o  de  la  voluntad  (3) :  v 
«iticar  en  cierto  modo  los  vicios  que  existen  á  un  |  no  bastando  esto ,  distinguió  los  hábitos  de  la 
lado  y  á  otro  de  la  virtud.  Sin  embargo,  este  voluntad  que  baciaaaias  pronta  y  eficaz  la  facul- 
auxilio  no  se  extiende  á  todos  los  v  irios ,  porque  tad  de  obrar  de  los  que  la  hacían  obrar  rtrta- 
ias  virtudes  puras  y  formales,  como  el  amor  de  maUe  ;  es  decir,  los  hábitos  que  acrccenlabaa 
la  «ndad,  el  de  la  jMieia  y  el  de  Diea,  m  He- !  iaa  AMrzas,  porejemplo  de  la  voluntad .  de  las 
san  á  ser  vicios  por  exceso,  lo  qtie  prueba  que  que  perfeccionan  su  modo  de  obrar;  los  prime- 
Aristóteles  00  se  elevó  á  estas  virtudes  absolu-  ros  fon  perfectos  en  su  facultad ,  y  los  segundos 
tas,  y  por  coosigoieote  no  pudo  encontrar  na  hacen  bueno  el  aO»  mismo  de  lá  facultad  (4). 
principio  de  láctica  universal.  ;,  Y  cómo  pudo  en-  Aquí  «<•  observo  con  mucha  sagacidad ,  que  el 
tender  la  univer:>alidad  del  deber  el  que  limito  ^  hábito  que  perfecciona  el  modo  de  obrar,  ó  sea 

'  >  fe  mas  so-  i  el  nsoiiiisiiiode  la  Itoillad,  es  de  ta)  mtorale- 
a  naturaleza  za ,  que  no  se  potiria  abusar  de.él,  sucediendo  lo 


ideujeto ,  é  hiio 

blirae  del  deber  en  la  perfección  d 

de  esle  v  ea  la  adquisición  de  la  coasiguieote  ,  contrario  con  respecto  a  ios  hábiloe  que  perfec- 
ietieidad?  El  bien  verdadero  ▼  abeoliito  queda  eíoM»  la  feeultad,  los  euales  acrecientan  su$ 


excluido  de  este  sistema ,  ó  convertido  en  relati- 
vo á  dicho  sujeto ,  reduciéndole  á  la  condición 
servil  de  medie ,  lo  que  es  una  víolacioB  muy 
torpe  de  una  eosa  saota;  un  sacrificio  brutal  de 

la  filosofía. 

.\risloteles  fue  corregido  por  las  escuelas  cris- 
tianas, las  cuales,  aunqoe  le  tuvienm  por  maes- 
tro ,  reronorleron  siempre  por  maestra  superior  á 
él  a  la  l;^lesia ,  y  esta  no  deja  dormir  al  ingenio 
humano.      ^  >^ 

Ladifinicion  que  nosotros  damos  de  la  virtud  es 
usía:  ttii  hábito  de  obrar  según  la  ley,  v  la  de  la  ley 
esta  otra  :  Ut  verdad  de  toe  «ates.  Éa  semejante 
delinicíoo  no  iiuede  caber  equivocación .  ni  se 
puede  ooofunoir  la  virtud  con  ninguna  cosa  aue 
no  sea  moral.  Mas  Aristóteles  temando  la  pala- 
bra virtud  ( úr.Tr, )  i  ri  su  significado  primitivo  de 
fucTM,  atribuyo  á  cada  facultad  banana  su  vir- 
tad,  es  dedr,  su  perfección  (i),  esto  esta- 
bleció dos  clases  principales  de  virtudes ,  á  sa- 
ber :  las  ioteiectuaies  y  las  morales ,  y  reconoció 
que  las  primeras  no  eran  imputables  á  la  perso- 
na, ni  podían  ocasionar  mérito  (2).  Las  virtudes 
morales  componían  una  clase  que  se  extendia 
mucbo  mas  allá  de  la  moral  propia ,  como  que 
Aristóteles  no  limitaba  la  vos  mordí  á  lo  qu( 
nosotros .  es  dfcir ,  á  lo  justo ,  sino  que  com- 
prendía CQ  ella  lodo  habito  voluntario  que  pudie- 
se perfeccionar  las  fíMultades  míHas  de  que  esta 
dotada  la  naturaleza  humana.  Asi  que  para  el  fi- 
lósofo de  Estagira  lo  justo ,  aun  tomado  eir  su 
acepdoo  universal,  no  es  la  virtud,  sinosoloana 
especie  de  ella,  y  asi  comprende  en  dicha  deno- 
ounacioa  hábitos  útiles  al  hombre  y  capaces  de 
su  benltades ,  aunque  no  son  ver- 
persi' 


{%)  TübWm  Smo  Tuinas ,  empina  cauidemulü  ta  «iriud  en 
«m  ti^riSeaio  |giMw  y  <ice  4 w :  rtrtm  atmiui  f  «««^  po- 
tmUtftrfeetimtm  fSmmé,  l.%  Ul.*.  81. 1).  Pero  desyoM  |mm  i 
npMWcarcittilpiflestof  MMlijre  dleiemlomeca  m  MUMa 
iñpio  f  tamtao  a  floiftn  Se  triiM  M  tpUea  M*  I  !■  »MM  ««• 
m  del  nodo  qae  DOtoirat  ta  uleiidnios.  'ibid.  3). 

(S)  «Ninnoo  •  diré,  debe  ter  itabado  por  aa aellas  cout  au 
•fraceiea  de  ta  nioo,  porqae  niostn*  *%  u  ■Malo  ügm  dt 
kffio  p«r  ter  sabio  ;  pradeoie  j  rsUr  dotado  Se  «ttM  má" 
•MBTitttes.*  t¡tain»r.  moral.,  \,  6). 


fuerzas ,  pero  no  perfeccionan  su  modo  de  obrar- 
De  aquí  se  dedujo  un  carácter  muy  superior  de 
la  virtud  moral ,  que  consiste  en  que  esta ,  á  di- 
ferencia de  todas  las  demás  cosas ,  no  se  presta 
nunca  al  abuso  que  de  ella  quisieran  hacer  los 
hombres  (5). 

Hasta  aquí  la  virtud  moral  se  hallabadetermi» 
nada  v  caracterizada  de  tal  modo  ,  que  no  se 
poíiia  confundir  cou  nioguu  otro  hábito  ó  cuali- 
dad del  alma :  \mo  su  definición  era  todavía  ne- 
gativa, con>ti(iiv<'ndo  uno  «le  aipiellos  conceptos 
a  que  llama  FaileUicoo  mucha  propiedad  stinx)/es 
iudíeaeí&Het.  Restaba,  pues,  hacer  positivo  dKbo 
concepto  ,  y  después  de  halxT  r  o[>or¡do  que  la 
virtud  moral  consiste  en  el  hábito  que  pcrnocio- 
na  el  modo  de  obrar  de  la  voluntad,  cOnveñia. 
aun  determinar  cual  fuese  esta  perfección  del 
modo  de  obrar  de  la  voluntad.  Ahora  bien,  edo 
se  cxmsiffuió  estaMeciendo,  Que  la  rectitud  de  la 
voluntan  consiste  en  su  ( onformidad  con  la  ley 
eterna,  que  no  es  otra  cosa  masque  el  órden  divino 
de  los  nies ,  órden  del  i|ue  percibimos  una  parte 
con  la  luz  de  la  razón  natural,  y  la  otra, por 
medio  de  una  manifestación  positiva  del  mismo 
Dios  v  por  su  gracia  (6).  \si  fue  como  la  defini- 
ción de  la  virtud  moral  se  perfeocíoBó  mas  tarde 
solo  en  las  escuelas  del  cristiaoisno.= 

{ 3)  Su^tetum...  kaMu,  iimpheiUr  ékUwairttu,  no»  fo^ 
UM  et§e  wM  «aunrM.  ff«/«Afa«  pUtnté»,  aacMám  9m4  m/ 
■ato  a  «iiaalafa;  taias  rtlá»<af .  (■ia.M.  «íhS  áaaw  «áfii  Amt 
atar,  etmttuU  «t  koe.  fuoé  tana  aafef  Jaaa»  petimtgtm.  Sjikto 
TóaA4.  ra  el  lugar  cit.,  ,1 

Ul  VfaM  cono  hace  esta  diUinclofl  Sulo  Tonisi:  «La  virlad, 
•diei*,  e.«  un  hjbito  <)r  loe  «•  um  bi^n  Mjs  un  híbito  iflllayc  fn  la 
•bondad  d^l  jri'i  lif  Aiy%  niod'jj.  Kl  onu  ftc\rr\ne  en  virtad  de  dieb» 
•  hubiti>  :id>|aiere  el  bombre  U  facuUiuí  de  tjn:et  bueno  el  acto.  El 
•ulr'i  [lorqui-  el  hábito  ni)  da  ta  faroliad  tt'ohmr  bica,  üino  qu^  ha 
•ce  que  ie  ate  bteo  de  dicha  tacoltad  :  Jel  mimo  miáo  <|ac  ta  jos- 
Alicia  ,  ta  cual  no  solü  hace  ^oe  el  honiire  esté  siaafn  pieil» é 
•obrar  tesuo  elta ,  sioo  también  que  lo  verifique.» 

(S)  Bl  priaMra  qae  dho  euo  Im  SaaikiMIi,  aleaal  «•  h 
eMebr«  daSaicioa  qaa  da  da  la  vifUd  rAaM.arti.il,  «9;  €$mr, 
Jui.  IV.  3 ; ;  lamb^ea  la  J>a.  CXVIU.  Faci/aÜriMM  jOM  «ana 
palabras :  Virius  nt  AaM  mmUIn  mtntk,  étt,  (^JttWUKt 
MALE  VTITUR.  Las  eieiielas  crUttaaaa  abnnroa  par  lo  eonm 
esu  deBoicioD ,  y  Sanio  Tomis  ta  comeoló  en  ei  log.  cit.,  55, 4. 

I C I  véa«e  1  Saflto  Tomis.  aae  trata  un  ktaa  ana  parle  ea  sa 
Suma  V,  U.',  19)  al  eiaminir Se  Ib  amUas  Bt  HtíMt «  mtf 
lia  ac/H«  iiU€ri$rH  t«ÍH»Mi», 
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9*.' V'.*         I.  uü'iüi) 
POLlllCX  DE  AIUSIOI  KLES. 


=La  política  ora  para  el  ingenio  griego  objelo 
de  profuDdas  iuvesligaciooes ,  y  cuinpu  muy  ie- 
caiidopar««w«imyoft,  leonas,  sistemas  y  ob- 

servacionc-^.  Fnire  lo^  pen-adnre-^de  e>'.a  n.irion 


nuMoru  6USCA. 

bera»  eclipiad»  el  genio  filosófico,  >e  consolubt 
CB  Roma  recorriendo  ea  sus  escritos  laü  glorio- 
sas memorias  de  la  ioleligencia  griega. 

Ar¡stólt'lo>  en  su  Poliiu-'i  -i'  |)ru|tii>;)  nplirar 
los  recursos  dti  (■iiti-n  iüiucnio  a  la  lunna  d<-  ia 
sociedad.  OÍMervando  bs  pario.^  sociales  ron  la 
mismaiBgtcidad^ae  los  fenómeoos  de  la  natu- 
raleza, jiiz?n  que  la  política  no  forma  los  hom- 


UQOS  edificaban  una  ciudad  ideal,  procurando  bres.siooque iosto  na  del  modoauelanaiuraleza 
elevarla  i ii«belleza  moral ,  v  otros ooiapoaian  la  ge  los  da;  pero  su  amor  á  la  realidad  no  l«  lleva 


hislorin  crítiia  de  las  conslitiicioiies  coaocidas,  '"hasta  el 
esforzándose  en  ;>acar  de  ellas  úliles  lecciones,  i  cartas. 


plinto  de  rechazar  las  innovaciones  ncce- 
Latuuovacioo,  dice,  ha  sido  üiil  álodas 


Aristóteles  y  Platón  Taeron  praeedidosde  mu-  las  ciencias,  á  saber:  álamedicinapra  que  abao- 


chos  escrimfes  políticos.  En  efecto,  antes  (V  ciios 
£piméQÍdrs  escribió  uo  Ubro  sobre  la  coti>Ulu- 
Clon  de  Creta,  y  ProtigOfM  de  AbdcfAiualtepd- 
Hiea:  A.rchitas  de  Tárenlo  ,  trató  de  la  ley  y  de 
la  justicia ,  v  Gritón  ,  amigo  de  Sócrates,  compi- 
ló dos  tratados ,  uno  >ühre  la  ley ,  y  otro  qiie  ti- 
tuló PoUtica.  A  estos  ooiiihies  se  pueden  añadir 
ios  dp  Simón ,  zapatero  que  escritiiu  sobre  la  de- 
magogia, Antistene»,  Speusipoy  Jenócrates  de 
Calcedonia,  v  no  podría  darse  mejor pmebt  de 
la  mullilnl  de  lilósofos  estadistas ,  que  copiando 
las  mismas  paial)ras  del  Eálagirila.  *  i^ulre  los 
qüd  publicaron  sus  sistema»  sobre  la  OMjtr  Wtts- 
lilucion  posible,  algunos  no  manejaron  nunca 
ios  negocios  pübücos ,  babieaüo  sido  uuicameule 
simples  ciadManos ,  y  de  ellos  hemos  citado  ya 
lodo  lo  que  mereeia  alguna  ateneinii  en  <us  obras: 
otros  fueron  legisladores  de  su  país  u  de  oíros,  y 
llegaron  á  gobernar,  ocupándose  alniiioe .tan 
solo  en  dar  leyó»,,  y  MídMiéS'ifi  ruadar  9>bitf- 
nos  (1). »  'liv  •  "s- 

El  mejor  arquitecto  de  la  sociedad  para  los 
Griegos  era  el  uip'iiio,  ere}  eiido  e-tos  que  el  ge- 
nio ülosótico  estaba  llamado  naluraliueale  a  ad- 
ministrar los  Estados.  ¡  Con  cuánto  cuidado  Eiia- 
Jio  ea  los  últimos  tiempos  de  Koma  recogió  los 
nombres  de  los  ülósofos  que  tuvieron  vida  polí- 
tica !  <  Eiilrc  los  primeros,  dice  (2),  se  cuentan 
Zalenco  y  (]arondas,  de  los  cuales  el  uno  retomó 
el  gobierno  de  los  Locrenses ,  y  el  otro  primero 
el  de  Catania  ,  y  después  el  de  Heggio;  Architas 
que  de  tanto  sirvió  á  los  Tarentinos;  Solón  á 
quien  se  lodelueron  todo  lo-  Mr'nieiises  ;  Bias  y 
Tales  que  tuerou  útiles  a  ia  Joma ,  asi  como  Chi- 
loo  á  Esparta,  Pitaco  á  Mitileae  y  Cleóbulo  á 
Rodas;  Anaximandro  á  (piii'n  elifíió  para  diri- 
gir la  colonia  que  Ips  Miiesios  euvuu-oa  á  Apulu- 
nio;  Platón  que  biso  voNr  i  li  Sieilii  á  Dion  y 
Sócrates  vipie  rehusó  valerosamente  tomarparte 
en  los  crimeaes  de  los  Tremía  tiranos,  i^uiéo  ue- 
qne'fwtbies,  Jantipo,  Epaminondfts.  Po^ 
cion,  Arísiides  y  Efialtes  fueron  verdaderos  filó- 
sofos? ¿Que  diremos  de  Carneades  y  Critolao 
que  los  siguieron  ?  La  embajada  de  estos  á  Ro- 
ma, adonde  los  habiao  enviado  los  Alenienses, 
<;alvé  á  su  república,  pues  supieron  disponer  el 
senado  á  su  favor  de  tal  modo,  que  los  senado- 
res decían :  Los  Atenienges  nos  mn  emiado  em- 
bajadores uo  para  irnlucimosá  hacerlo  que  ellos 
quieren  ,  ¡sino  para  obligarnos  4  ello. »  De  este 

modo  Eltano,  que  tiVia  ett  üenpO  de  Oeliogaba-  !  de  las  insliluciones  que  estuvieron  ea  «MM  la 


dntias  '  sus  antiguas  prácticas,  á  la  ^'iiiinaslica  y 
en  general  á  todas  las  arles  en  que  se  ejercitan 
las  nuBoltides  del  hombre ;  y  debiendo  la  política 
ocupar  un  hig  ir  entre  la-  cieneias.  e>  rlaro  que 
se  le  debe  aplicar  el  mismo  principio.  La  huma- 
nidad en  general  debe  boacar,  no  lo  que  es  an- 
tiguo, sino  loque  es  bueno.  La  razón  nos  dice 
que  las  leyes  escritas  no  deben  ser  inmutahles, 
si  bien  se  necesita  prudencia  en  las  refórmas.* 
Todas  las  palabias  de  Aristóteles  en  este  pasage 
manidestan  su  genio  oh-er\ador  y  prudente,  y 
su  amor  a  la  realidad  y  al  progreso. 

Nuestro  filósofo,  después  de  haber  establecido 
terminantemente  que  eJ  lazo  de  toda  asoeiacioii 
es  el  interés,  invei^tiga  los  elementos  del  Estado, 
el  cual  se  com|X)ne  de  la  asociación  de  mochas 
poblaciones,  a-i  eonio  la  población  de  la  de  mu- 
chas famiUas ;  por  lo  que  el  Estado  tiene  su 
origen  en  la  misma  naturalen,  asi  como  las  pri- 
meras asociaciones  de  que  es  el  último  fin.  El 
hombre  es  por  oaluraleza  sociable,  y  el  que 
permanece  salvaje  por  orgaaísaeloB  y  no  por 
otra  causa,  ó  es  un  nuiuhre  degradado,  ó  onser 
superior  á  la  especie  humana,  uo  bestia  ó  un 
dios.  El  Eslado  es  naluralmcnle  superior  á  la 
familia  y  á  cada  individuo. 

Aquí  Aristóteles  formula  la  teoría  de  la  escla- 
vitud natural,  tan  conocida  y  criticada.  Después 
pasa  á  hahiifr  de  la  propiedad,  v  en  este  lugar 
sostiene  los  derecha-  del  individuo  contra  las 
opiniones  platónicas.  En  sej^da  expone  los  ib- 
ferenies  medlOi  de  adquirir  la  impiedad ;  re- 
pnielia  la  MPirra ,  á  la  que  llama  Minero  produci- 
do por  el  dinero,  y  la  menos  natural  de  las 
adquisiciones.  La  vida  civil  y  domésiíea  le  «en* 
ducen  á  la  vida  política. 

Es  digno  de  ateociea  el  método  histórico  de 
Aristólefes.'AateS'de  eipoaer  sas  féses»  ae  pone 
a  criticar  las  de  sus  predecesores  y  las  constitu- 
ciones conocidas,  examinando  de  iin  modo  que 
manifiesta  su  eoneetmieftto  de  IrilMictledad  y 
su  vasto  entendimiento  por  una  parte  el  sistema 
de  Platón ,  el  de  Falcas  sobre  la  igualdad  de  los 
bienes  y  la  república  ideal  de  Ilipodamas  de  Mi- 
lelo,  y  por  otra  las  constituciones  de  Laoedenw- 
nia,  (le  Creta,  de  Cartago  y  de  Atenas,  y  las 
leyes  de  Zalenco ,  de  Carondas ,  de  Onomacrito, 
deFilol.Kj.  de  Draeon ,  de  Pitaco  v  de  Andro- 
males  di-  He^'^Mo.  Kste  libro  segundo  forma  una 
historia  déla  sociabilidad  griega,  tanto  respecto 


ley  Alejandro  Severo, eato es,, despoes de .h»- 

iii  mtie§.U,t. 


Grecia,  cuanto  respecto  de  las  ideas  que  ocupa* 
ron  el  ingenio  de  los  sabios  y  de  los  publicistas 
de  dicho  país. 
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Elcaricler  (it^tnitivo  del  verdadero  cíuda-  j  lo  primero  facilita  la  importación  de  lo  que  Falta 
daño  es  el  poder  desempeñar  las  funcionéis  de  en  el  paí^  y  la  exporlanon  do  In  qiie  abunda.  FI 
juez  y  magistrado,  lo  que  significa  que  la  liijer-  Estado,  ea  fía,  debe  tener  uoa  fuerza  naval 
lad  es  el  poder.  «No  conviene,  dice  Aristóteles,  proporcionada á sv ettensioB. 
elevar  al  prado  de  riudadnno  á  to<lo>  los  indivi-  E^tos  son  los  límites  numéricos  del  cuerpo 
duosdeaueel  £slado  tiene  necesidad.  Siendo  social.  ¿  Y  cuáles  son  las  cualidades  naturales 
diveisas  las  constitoetoiieB ,  las  especies  de  án-  míe  «te  requieren  en  sns  miembros?  Los  pueblos 
dadanos  deben  ser  diversas,  v  por  conslíruiente  de  climas  frios,  dice  Vristófeles,  y  los  Europeos 
bay  mnclias  clases  de  oiigaoizaciones  política?,  en  general  son  valientes,  mas  inferiores  en  inte- 
¿T  cnál  es  so  ndmero,  so  natnraleia  y  sns  dife-  ligcncia  y  en  industria;  y  si  conservan  su  líber* 
rencias?  El  principio  que  domina  en  todas  las  lad,  no  pueden  dominarse  políticamente ,  y  asi 
clases  de  régimen  político  es  que  las  constitucio-  .  nunca  podrán  conquistar  á  sus  vecinos.  Por  el 
nes  que  propenden  al  interés  general  son  por  '  contrario  en  Asia  los  pueblos  tienen  mas  entcn- 
e»encia  justas,  y  las  que  miran  al  interés  perso-  dímiento  y  aptitnd  para  las  artes;  mas  carecen 
nal  de  lo»  que  gobiernan,  viciadas  en  su  base,  do  valor,  y  a  i  permanecen  en  una  perpetua 
son  corrupciones  de  las  constituciones  buenas.»  esclavitud.  La  raza  griega,  que  topograticameote 
Bal»  sufMiesto,  Aristótdes  noenoca  treseapedes  ocupa  el  medio  entre  ealis  dos ,  reúne  las  euaJi» 
principal^-;  de  gobierno ,  monarquía ,  aristocra-  dade¿  de  ambas ,  pues  posee  al  mismo  tiempo 


cía  V  república ;  mas  de  estas  nacen  otras  tres, 
&  saber  :  del  principado  la  tiranía ,  de  la  aris- 
tocracia la  oliíiarquía,  y  de  la  república  la  dema- 
gogia. ¿Ya  quién  debe  pertenecer  la  soberanía 
del  Estado?  Ireeisamente  debe  ser  é  á  la  mal- 
tiiud,  6  á  los  ricos  ,  ó  á  los  sabios ,  ó  á  un  hom- 
bre solo  notable  por  su  disposición,  ó  á  un 
tirano.  Aristóteles  indica  los  escollos  en  todas 


el  entendimiento  v  el  valor,  sabe  defender  su 
independencia  y  formar  boenos  goMenos,  y 

sería  capaz,  si  se  reuniese  en  un  cuerpo  de  rut- 
don,  de  conauistar  el  mundo. 

No  se  podia  apreciar  con  mas  precisión  á  la 
Grecia,  su  penio  y  las  divisiones  que  la  debili- 
taban ,  y  sin  embargo  no  es  posible  desconocer 
la  aTersion  que  profesaba  á  la  gnerra  el  precep- 


partes ;  es  justo  para  con  la  multitud,  lo  mismo   tor  do  Alejandro,  pues  se  qxieja  de  que  los 


auc  para  con  lo  mas  escogido  de  los  hombres 
ístiogoidos;  concluye  que  la  raberanía  debe 
pertenecer  á  las  leyes  fundadas  en  la  razón .  y 
después  sienta  el  hecho  fundamental  ,  reprodu- 
cido por  Montesquieu,  deque  las  leyes  se  rctie- 
ren  siempre  á  la  naturaleza  del  Estado.  La  so- 
beranía de  las  leyes  debe  preferirse  á  la  del 
individuo,  en  virtud  de  cuya  doctrina  si  el  poder 
se  halla  confiado  á  varios  ciudadanos,  estos  deben 
ser  únicamente  depositarios  y  esclavos  de  la  ley. 
De  Jas  tres  constituciones  reconocidas  por  bue- 
nas, la  mejor  debe  ser  precisamente  la  que  tiene 
mejores  pefes.  Tal  es  el  Estado  en  que  el  poder 
pertenece  solamente  á  la  virtud ,  va  esté  confia- 
da  i  nw»  soto,  ó  i  ana  clase ,  6  a  la  mnltítod, 
y  en  que  loa  mos  saben  obedecer  y  los  otros 
raaadar  llevados  solo  de  un  fin  generoso. 

¿T  evÜ  es  el  gobierno  mas  perfecto?  Iñara 
esto  es  preciso  decir  antes  cuál  es  el  fin  supre- 
mo de  la  vida  humana,  que  es  la  felicidad.  Por 
coDstgnienle  el  Estado  mas  perfecto  es  aquel  en 
que  uno  puede  con  el  auxilio  de  las  leyes,  ase- 
gurarse la  felicidad  por  medio  de  la  virtud ,  de 
modo  que  el  fin  supremo  de  la  vida  es  necesa- 
riamente el  mismo  para  el  hombre  tomado  indi- 
vidualmente,  míe  para  el  hombre  y  para  el  Es- 
tado en  general.  La  felicidad  que  tanto  para  los 
isdivUtaos ,  como  para  el  Estado ,  está  siempre 
en  proporción  de  la  virtud  y  del  saber,  consiste 
en  la  actividad.  Para  poder  obrar,  el  Estado 
debe  estar  constituido  armónicamente.  La  justa 
proporción  en  los  cuerpos  políticos  es  evidente- 
meate  la  mayor  cantidad  posible  de  ciudadanos 
capaces  de  satisflMer  las  necesidades  de  su  exis- 
tpnria  y  constituir  su  fácil  defensa.  El  mejor  de 
los  territorios  para  un  £stado  es  el  que  asegura 
sa  independencia  v  suministra  el  mayor  núme- 
ro posible  de  proaucciones  de  todas  dases.  El 
Estado  debe  estar  bien  situado  tanto  con  res 


pecii>alnitf,ooiiocmfMpeelo4l«tieim,piiesl|Nramn.Ene^  itmon  la  opinión  leórin  da 


f;obíernos  mas  decantados  de  Grecia,  y  loslegis- 
adores  que  los  ftradaron,  no  dirigieron  sos 

instituciones  á  un  (in  superior,  ni  encaminaron 
las  leves  ni  la  educación  pública  á  la  práctica 
de  toims  las  virtudes ,  sino  solo  á  la  de  aquellas 
que  parece  deben  saiisfaccr  el  egoísmo  de  la 
ambición,  y  censura  la  constitución  de  Esparla, 

aue  solo  estaba  dispue.sta  para  hacer  la  conouista 
el  mundo;  gran  prueba  deaue  nuestro  filósofo 
en  la  incorruptible  sinceridad  de  sus  meditacio- 
nes, nunca  pecsó  en  adular  al  hijode  Fiiipo  y  de 
Júpiter.  No  obstante  las  conquisus  de  Álejaiidra 
eran  tan  razonables  como  írloriosas. 

Tres  ( osas  pueden  hacer  al  hombre  virtuoso  y 
bueno,  la  naturaleza,  las  costumbres  y  la  razón, 
las  cuales  deben  armonizarse  entre  sí,  si  bien 
hi  razón  combate  a  la  naturaleza  y  las  costum- 
bres todas  las  veces  que  cree  conveniente  sacu- 
dir sus  leyes  Aristóteles,  después  de  sentar  este 
principio,  pasa  á  hablar  de  Ja  educación ;  pero 
antes  dice  algunas  palabras  sobre  el  matrimonio, 
liiando  el  tiempo  de  contraerle  á  diez  y  ocho 
anos  para  las  romeres  y  treinta  y  siete  o  poco 
menos  para  los  nombres;  después  délo  cnal 
entra  á  explicar  partieiiÍHridades  curiosas  para 
la  historia  de  las  costumbres  respecto  de  la  pre- 
ñez, del  abandono  de  los  hijos  contrahechos,  prin- 
cipio generalmente  admitido  en  Grecia ,  del  ali- 
mento de  los  niños  y  de  las  demás  circanstancias 
de  sus  primeros  aiios.  . 

La  educación  debe  ser  uno  de  los  primero.^ 
cuidados  del  legislador ,  y  no  teniendo  el  Estado 
mas  (|ue  un  solo  fin,  es  menester  que  sea  ideo- 
tica  para  todos  sus  miembros;  de  donde  se  sigue 
que  necesita  ser  objeto  de  la  vigilancia  pública  y 
no  de  los  particulares,  aunque  este  último  siste- 
ma prevalezca  generalmente ,  y  por  mas  que- 
hoy  cada  uno  instruya  en  su  casa  á  sus  hrjos 
con  U»  métodos  y  en  las  nuUerias  que  mejor  le 
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Aristóteles  y  la  praeba  de  la  decadencia  del  pa-  |  aquella  en  que  hi»  fuacioaes  públicas  se  desem- 

triotismo  griego.  Eo  tiempo  del  Esta^irila  las  -  '    ' 

ciudades  griegas  habiao  perdido  la  unidad  mo- 
ra! y  la  educación  se  hallaba  abandonada  á  los 
caprichos  individuales;  sin  embargo,  él  dice  que 
los  niños  perttoeooi  al  Estado,  fupiMSlo  que 
son  elementos  suyos,  por  lo  que  la  ley  debe  arre- 
glar la  educación  y  esta  ser  pública. 

En  el  libro  quinto,  que  es  bastante  eorto,  al 
haUar  de  la  educación ,  trata  A.rislótelcs  con 
extremada  precisión  de  la  música,  á  la  que 
llama  imil^^ion  de  las  sensaciones  morales.  Los 
que  estudian  la  historia  de  la  música  y  de  la 
poesía  deben  ver  este  libro  y  encontrarán  en  él 
la  explicación  de  las  tres  especies  de  canto  que 
ísonoeieron  los  Griegos ,  las  razones  qoe  tavieron 

Eara  prc^ribir  la  flauta  y  las  alahanaa  que  trí— 
utaron  á  la  armonía  dórica. 
Deiques  de  esta  diitresíoa  sobre  la  educacioa, 
vuelve  nuestro  filósofo  á  su  tesis  de  la  mejor 
constitución  posible,  diciendo ;  cpero  no  basta 
imaginar  un  gobierno  perfecto,  se  neoesita  prin- 
í'ipalinente  un  ¡íohierno  posible,  de  fácil  aplica- 
ción y  común  á  todos  loa  Estados.  £1  hombre  de 
Ertado  debe  ser  capaz  de  mejorar  la  disnosieion 
de  un  gobierno  ya  establecido;  pero  mal  podria 
hacer  esto ,  sino  conociese  todas  las  formas  de 
bierno.*  Aristóteles  empieza  aquí  otra  vez 
en  estudio  sobre  las  constituciones  y  se  in- 
terna mas  en  la  investigación  de  los  hechos 
políticos,  en  la  cual  parece  que  se  eleva  to- 
davía su  razón  y  adquiere  mayor  sublimidad  y 
solidez.  En  el  medio  y  al  fin  'de  su  política  se 
hallan  consignadas  tres  teorías,  á  saber:  i.*  so- 
lire  las  clases  medias;  2.*  sobre  loe  tres  pode* 


res,  y  3.'  sobre  la*  revoluciones  :  estas  tres 
teorías  deben  colocarse  entre  los  mas  bellos  fru- 
tos de  laran»  humana  y  en  ellas  puede  aun  la 
«xperiencia  niodenMi  tonar  leoeioiMs  sahidaUes. 

I.  Teoría  de  las  ciasen  medias. 

La  constitución  de  un  Estado  es  la  distribuí 
cien  del  poder  en  él :  dieho  poder  se  divide  entre 

todos  los  asociados  ó  en  razón  de  su  particular 
importancia  ó  según  un  principio  de  igualdad, 
esto  es ,  ó  se  puede  dar  una  parte  de  él  á  los 
ricos  y  otra  ¿  los  pobres ,  ó  atribuir  á  unos  y  á 
otros  derechos  «  omunes.  Se^run  esto  las  consti- 
tuciones serán  tantas ,  cuantas  sean  las  combi- 
naciones de  superioridad  y  de  diíéneada  que 
existan  entre  las  partes  del  Estado. 

Muchs  se  equivoca  el  que  hace  consistir  uni- 
eamente  la  democraeia  en  la  soberanía  del  ma- 
yor número,  supuesto  que  aan  en  la  oliparquííi, 
ínas  bien  que  en  otra  parte,  es  siempre  soberana 
la  mayoría.  Por  consiguiente  es  mas  exaelo  de- 
éir  que  hay  democracia  donde  la  soberanía  resi- 
de en  lodos  ios  hombres  libres,  y  oligarquía 
donde  reside  solamente  en  los  ríeos. 

Hay  muchas  especies  de  democracia  y  de 
oligarquía.  La  wimera  de  aquellas  tiene  por 
carácter  la  ifnaMad  ftandadaen  la  ley,  según 
la  cual  los  pobres  tienen  tos  mismos  derechos 
anejos  ricos ,^  y  ni  los  unos,  ni  los  otros  son 
dn^H»  exdttsifos  del  poder ,  sino  iguales  pro- 
porcionalmente  m  él.  U  ' 


penan  en  proporción  de  un  censo,  las  mas  de  las 
veces  muy  modelado.  En  una  teñera  especie 
todos  los  ciudadanos  pueden  obtener  las  ma^iiis- 
iraturas ;  pero  reina  exciusí?aniente  la  ley  En 
la  euarta  msla  para  ser  magistrado  poseer  el 
título  de  riuiladann  de  riial(|uicr  modo  que  sea. 
y  en  ella  impera  también  la  ley.  En  lin  la  quinta 
especie  admite  las  mismas  condictonea ;  mas  la 
soberanía  se  confiere  á  la  raultitod,  en3fW  de» 
cretos  rigen  en  vez  de  la  ley. 

En  este  último  caso  el  pueblo  hace  de  sobera- 
no, sacude  el  yugo  de  la  ley,  se  erige  en  déspota 
y  protege  á  los  aduladores ;  esta  oeraocrada  en 
su  género  equivale  á  la  tiranía  en  la  monarquía; 
en  ambos  goDiemos  hay  los  mismos  ▼icios,  están 
igualmente  oprimidos  los  buenos  y  hay  la  misma 
arbitrariedad  de  ordenes  y  decretos.  El  demago- 
go y  el  adulador  se  parecen  en  un  todo,  yambos 
gozan  de  una  influencia  ilimitada ,  el  uno  sobre 
el  tirano  y  el  otro  sobre  el  pueblo  tan  corrom- 
pido como  este :  en  una  palabra,  en  ladenugo- 
^ia  no  hay  constitución,  porque  no  se tliende 
mas  que  á  la  soberanía  de  las  leyes. 

La  primera  espede  de  oligarquía  tiene  por 
carácter  la  determinación  de  un  censo  tan  eleva- 
do, que  los  pobres,  aunque  en  mayor  número, 
no  pueden  llegar  al  poder,  conceilido  solo  á 
aquellos  que  poseen  lo  que  fija  la  ley.  Eo  la 
segunda  especie  el  censo  exacto  es  considerable, 
y  el  cuerpo  de  los  magistrados  escoge  sus  pro- 
pios miembros.  La  teroera  especie  se  funda  en  la 
herencia  de  los  empleos.  Por  último  ,  la  cuarta 
une  al  principio  de  la  herencia  el  de  la  sobera- 
nía de  los  maf^istiadoa  sustituida  al  dominio  de 
la  ley. 

Aristóteles  no  pasaeo  silencio  que  ademas  de 
la  demoeraeia  y  la  oligarquía  hay  aristocraeía  de 
varias  especies,  la  república  vulgar  y  la  tiranía: 
en  s^uiaa  penetra  mas  á  fondo  en  lá  naturaleza 
delasoosat. 

El  carácter  especial  de  la  democracia  es  la 
libertad,  el  de  la  oiigarquiala  riqueza,  y  el  de  la 
aristoerácla  la  TÍrtM;  mas  todas  tres  admiten  la 
supremacía  de  la  mayoría  ,  medíante  que  tanto 
en  la  una  como  en  las  otras,  la  voluntad  del  ma- 
yor número  de  los  miembros  del  cuerpo  político 
iiene  siempre  faerta  de  ley. 

Tres  elementos  se  dispulan  la  igualdad  en  el 
Estado,^  son  la  liberlaa,  la  riqueza  y  el  mérito, 
y  esto  sin  contar  el  que  se  llama  nobleza .  por» 
que  es  una  mera  consecueoci  í  de  los  dos  últimos, 
no  siendo  mas  que  la  antigüedad  de  riqueza  ó 
mérito. 

Todo  Estado  contiene  tres  clases  de  ciudada- 
nos ,  á  saber :  los  neos .  los  pobres  y  las  perso- 
nas acomodadas  coloeadas  entre  didias  dos  da- 
ses.  Y  si  admitimos  como  prcrerihle  el  término 
medio  en  todas  las  cosas ,  se  sigue  que  en  punto 
de  riqneas  una  propiedad  media  seré  la  mas 
conveniente  de  todas.  Y  en  verdad  esta  obedece 
mejor  á  la  voz  de  la  razón,  que  tan  difícilmente 
se  oye  cnando  se  presume  de  beHeza,  de  ftmrza, 
de  poder,  ó  de  riiiurza,  ó  cuando  hay  excesiva 
pobreza,  debilidad  ó  humillación.  Los  ciudada- 
nos de  mediana  fortuna  aseguran  principalmente 
liniBleiicíade  toda  asociación  política^  y  éMi- 
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de  quiera  qat  la  mucha  riqueza  se  halle  al  lado  ] 
de  la  excesiva  iadigeocia ,  estos  dos  extremos 
producen  ta  absoluta  demagogia,  la  pura  oligar- 
quía ó  la  tiranía. 

La  propiedad  media  no  se  rebela  nunca ,  ^  los 
movimientos  revolucionarios  y  las  disensiones 
suceden  con  menos  frecuencia  en  donde  son  mu- 
chas las  fortunas  medias;  p^tas  hacen  á  las  de- 
mocracias mas  tranquilas  y  duraderas  que  las 
olígVK|nfo8,  en  las  que  son*  menos  numerosas  y 
tienen  menos  importancia  política.  Cuandocl  nü- 
BMD  de  los  pobres  se  aumenta  sin  que  á  pro- 
poreioo  te  acreciente  el  de  las  fortiinas  medias, 
el  Estado  está  en  decadencia  v  camina  rápida- 
mente á  su  ruina.  Los  buenos  legisladores  como 
Solón ,  Licurgo ,  CaiOBdas  y  otros,  nlien»  de  la 
dase  media,  y  á  la  propiedad  mrdia  es  á  la  qtie 
solo  debe  mirar  ei  legislador.  St  hace  leyes  oli- 
¿ájrquicas ,  que  piense  en  esta ,  y  lo  niismo  debe 
Daoer,  cuando  fas  forme  dcniorraticas,  pues  la 
constitución  no  es  solida  sino  eo  donde  la  clase 
media  vence  en  número  á  las  oCns  dos,  ó  á  lo 
menos  á  una  de  ellas. 

Aristóteles  termina  su  teoría  de  las  clases  me- 
dias aconsejando  á  los  legisladores  que  no  con- 
cedan mocho  &  los  lieos ,  ni  eo^ñen  á  las  clases 
¡nferiore!í .  y  enumerando  los  artificios  especiosos 
con  que  se  preu  nde  deslumhrar  al  pueblo  en  po- 
Iftiea,  y  que  se  aplican  á  cinco  objetos,  á  saber: 
la  asamblea  general ,  las  magistraturas ,  los  tri- 
bonalesy  la  j^rofesioo  de  las  armas  y  los  ejercí- 
CM«0ppásUeos. 

n.  Teoría  (Ulostns  poderes. 

En  todo  gohicrnn  hay  tres  objetos  de  los  que 
el  l^isiador  prudente  se  cuida  con  preferencia, 
7  arreitlados  los  coales,  el  gobierno  está  por  ne- 
cesidad oien  constituido :  los  Estados  no  se  dife- 
rencian realmente  sino  por  la  diversa  disposición 
de  estos  tres  elementos.  El  primero  es  la  asam- 
bleageneral  que  delil)era  sobre  los  negocios  pú- 
blicos :  el  segundo  el  cuerpo  de  los  magistrados, 
cuya  naturaleza,  atribuciones  y  nombramien- 
tos* deben  ser  objeto  de  un  sistema  orgánico;  y 
y  el  tercero  el  cuerpo  judicial.  He  aquí,  pues, 
ia  teoría  de  los  tres  poderes ,  legislativo ,  ejecu- 
tivo y  judicial  que  Montesquieu  consignáis  en 
el  siglo  pasado  al  principio  de  su  célebre  capí- 
tulo sobre  ia  coostílucioa  inglesa  (  \I,  6),  olvi- 
dándose de  atribuir  la  gloria  de  haberla  formado 
al  émulo  de  Platón,  y  la  cual  fue  formulada  con 
inmortal  precisión  eo  medio  de  ios  defectos  y 
cootrasentídos  de  las  oonetitoeiones  de  Grecia. 
No  seguiremos  á  Aristóteles  en  las  diversas  com- 
Innadooes  de  la  asamblea  ¿¡eoeral ,  en  la  divi- 
ik»  de  las  magistratnras,  ni  en  la  enomeraeioo 
de  las  valias  especies  do  tribunales,  contentán- 
donos con  indicar  á  los  publicistas  el  tin  del  li- 
bro VI,  como  un  fragmento  de  ciencia  política 
no  muy  estudiado. 

El  libro  Vil  trata  del  arreglo  especial  del  po- 
der en  la  democracia  y  en  la  olí^rquía,  y  de  la 
enumeración  de  las  diferen  tes  magnUatiRaiMlltí- 
cas.  Aquí  se  ve  cómo  en  la  democracia  deoe  ca- 
da uno  mandar  y  obedecer  á  su  vez ,  y  cómo 
cida  cargo  debe  ser  niribindo.  La  desioaicía  es 
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censurada  ron  severidad.  Los  que  tienen  el  pe- 
der en  las  ologarqiuas  son  invitados  áamplearle 
en  benefleío  del  público ;  pero  confiesa  qtteco  m 
tiempo  los  gefes  de  las  oligarauías  baciatt  pre- 
cisamente lo  contrario ,  pues  buscaban  mas  su 
utilidad  que  el  honor ;  v  puede  decim  con  ver- 
dad que  estas  oligarquías  son  democneias  redu- 
cidas  á  pocos  goMmantes. 

IH.  TeorUdelatrevoíuHmes. 

En  tanto  que  Alejandro  daba  eo  el  A^^ia  un 
nuevo  aspecto  ^  los  asuiyos  y  relaciones  del  mun- 
do, Aristóteles  meditaba  en  Atenas  sobre  lo  pa- 
sado de  la  Grecia.  Las  revoluciones  multiplicadas 
V  los  infinitos  cambios  que  desde  los  tiempos 
beróicos  en  adelante  habían  agitado  las  ciudades 
griegas ,  se  reflejaban  en  el  vasto  pensamiento 
del  nlósofo  pan  ser  juzgados.  El  espíritu  bu-  . 
mano  por  la  primera  \  or  trazaba  la  teoría  de  las  . 
revoluciones,  y  hallaba  el  medio  de  sacar  de 
hechos  irregulares  y  turbnleDtos,  leeéimies  doc- 
trinales que  hahian  de  servir  para  lo  futuro.  Las 
revoluciones  aparecen  al  fin  oel  tratado  de  Aris- 
tóteles como  un  desenlace  trágico ,  y  el  método 
que  emplea  para  explicarlas  tiene  mocho  de  poé- 
tico. Para  completar  esta  ohra  maestra  de  poli- 
tica  fílosólica ,  la  historia  ofrece  cuanto  tiene  de 
patético  en  acontecimientos  y  peripecias,  y  la 
razón  redobla  su  vigor  para  dominar  el  espec- 
táculo que  se  presenta  á  sí  misma  y  á  los  demás. 

Todas  las  revoluciones  deben  referirse  á  una 
primera  causa ;  los  sistemas  políticos,  por  diver- 
sos que  sean ,  reconocen  derechos  y  una  igual- 
dad análoga  al  prÍDcipio  en  que  se  fundan ;  si 
bien  lodos  difieren  en  su  aplicación.  Puede  de- 
cirse que  la  demagogia  nace  sieinprc  de  la  pre- 
tensieo  de  haeer  afimlnla  y  geneiil  una  igualdad, 
que  era  solamente  real  bajo  cierto  aspecto ,  y  la  . 
oligarouía  de  querer  hacer  también  absoluta  y 
general  una  desigualdad  aue  solo  es  r^  en  cíer- 
los  puntos.  Los  unos  fundándose  en  dicha  igual- 
dad ,  quisieron  que  ei  poder  político  en  todas  sus 
atribuciones  se  repartiese  por  igual ,  en  tanto 
que  los  olios  apoyados  en  la  desigmidad,  no 
pensaron  mas  que  en  acrecentar  sus  privilegios, 
lo  cual  aumcQtalia  dicha  desigualdad.  Por  lo 
tanto  todos  los  sistemas,  aunque  ju.sios  enel 
fondo  ,  son  radicalmente  falsos  en  la  ¡¡ráctica. 

Las  revoluciones  proceden  de  dos  modos,  pues 
ora  se  refieren  al  principio  mismo  de  gobierno, 
ora  á  las  personas ,  y  aun  á  veces  se  limitan  á 
una  parte  de  ia  constitución ,  y  se  dirigen  sola- 
mente á  Aladar  ó  á  abolir  una  magíslratnra ,  co- 
mo cuando  Lisandro  quiso  quitar  los  reyes  en 
Esparta,  y  cuando  Pausanias  pensó  hacer  lo 
mismo  con  los  éfbros. 

Para  evitar  las  revoluciones  es  menester  com- 
binar la  igualdad  según  el  número  con  la  d''  \- 
gualdad  según  el  mérito.  La  democracia  es  mas 
estable  y  se  halla  menos  sujeta  á  revueltas 
que  la  oligarquía,  prque  el  pueblo  rara  vez  se 
levanta  contra  sí  mismo,  o  alo  menos  movimien- 
tos de  esta  cíase  no  tienen  importancia.  La  re- 
pública en  que  domina  la  clase  media  y  que  se 
.  acerca  á  la  democracia  mas  que  á  la  oligarquía, 
es  el  gobierno  mas  estable.^ 
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Las  causas  de  las  Kvo)uc¡onc>  <on  cl  deseo  ¡ 
del  bien ,  la  ambicioa ,  los  insultos  y  desprecios 
hechos  á  individuos  ó  á  clases  de  ciudadanos, 
el  diverso  orípren  de  los  miembros  dol  Estado ,  la 
superioridad  de  un  hombre  (de  donde  nació  el 
ostracismo)  y  el  aumento  desproporcionado  de 
algunas  clases.  Causan  asíminno  revoluciones 
las  disensiones  particulares,  pues  divisiones 
entre  las  personas  notables  se  extienden  muy 

Íronto  á  tmlo  el  Estado ,  como  lo  demuestran 
Isliea,  Delfos,  Mitilonc,  Kpidamno  y  Focea. 
Los  que  han  adquirido  uo  nuevo  poder  eu  su 
patria  llegan  á  ser  cansa»  de  revoliciones,  pues 
ya  se  rebelan  contra  el  Estado  celosos  de  su 
propia  gloria,  ó  ya  se  envanecen  y  pretenden 
destmir  la  desijEinaMad.  También  produce  revo- 
luciones la  falta  y  la  debiüdad  de  la  clase  media. 

£a  la  democracia  las  revoluciones  nacen  prin- 
cipalmente de  la  turbulencia  de  los  demagogos. 
La  concentral  ion  1  ■  poderes  en  una  mano  sola 
ocasiona  igualmente  disturbios.  En  las  oli^'ar- 

aofas  la  opresión  de  las  clases  inferiores  ó  la 
esmesurada  anMcion  de  un  oligarca  producen 
cambios.  Los  excesos  de  los  oliizarcas,  que  mal- 
versan sus  patrimonios,  la  necesidad  de  em- 
plear fuerzas  mercenarias  ó  de  confiar  el  mando 
de  los  ejércitos  á  un  frcTe  {|ue  no  sea  de  «ii  par- 
tido ,  las  divisiones  de  ellos  entre  si,  los  matri- 
monios y  los  procesos  son  asimismo  causas  de 
revoluciones. 

En  las  aristocracias  puede  nacer  la  revolución 
prnneramente  de  desempeñar  los  cargos  públi- 
cos un  escaso  número  de  personas,  pues  que  la 
aristocracia  es  una  especie  de  oligarquía.  La  ex- 
tremada miseria  de  los  unos  y  la  exeeslTa  opu- 
lencia de  los  otros,  consecuencia  ordinaria  dt'  la 
guerra,  ocasionan  revueltas.  Añádese  á  estas 
eaosas  la  infraceioD  del  derecho  político  recono- 
dido  por  la  conslilucioo.  Las  formas  democráti- 
ca.s  son  mas  sólidas  que  las  demás,  porque  la 
mayoría  domina  y  la  igualdad  que  se  disfruta 
hace  amar  la  constitución  que  la  proporcicma. 
Las  revoluciones  se  verifican  por  lo  común  en 
las  aristocracias  de  un  modo  insensible  y  por 
causas  insignificantes.  Al  principio  se  altera  un 
punto  de  la  constitución  que  no  tiene  consecuen- 
cias ,  después  se  llega  con  mas  facilidad  á  cam- 
biar otro  mas  grave  y  asi  se  procede  basta  mu* 
dar  del  lodo  el  principio  de  gobierno. 

Por  último  los  Estados  se  hallan  expuestos  á 
rerotoeioBes  cuando  confinan  con  otro  constitui- 
do según  un  principio  opuesto  al  suyo ,  ó  cuan- 
do uo  Estado  enemigo,  aunque  se  halle  distante, 
posea  un  gran  poder.  De  aquf  nació  la  lucha  en- 
tre Atenas  v  Esparta;  la  primera  quena  abolir 
las  oliganiuiias  y  la  segunda  las  constituciones 
democráticas. 

Ahora  bien,  ¿cuáles  son  los  medios  de  con- 
servación de  los  Estados?  El  conocimiento  de  las 
cansas  qoclosagitan,  suministra  el  de  los  medios 
de  conservarlos.  Ante  todas  cosas  es  menester  no 
faltar  á  la  ley ,  porque  la  ilegalidad  mina  sorda- 
mente el  Estado.  En  segundo  lugar  no  conviene 
fiarse  de  los  artiticios  políticos  que  se  emplean 
contrae!  pueblo  y  tanto  reprueba  la  experiencia. 
La  breve  duración  de  los  cargos  es  uo  medio  de 
evitar  en  las  aristocracias  y  en  las  ofigaiqaíaB 
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el  dominio  de  la^^  miñona-^  violentas.  í'n  pode- 
roso medio  de  conservación  política  es  la  varia- 
ción del  censo,  el  que  conviene  mantener  siempre 
al  nivel  de  la  riqueza  pública,  alzándole  ó  reau- 
ciéndoie,  según  que  estase  aumenta  ó  disminu- 
ye. También  es  uccesario  impedir  que  se  eleve 
en  el  Estado  una  superioridad  monsInHisa.  La 
magistratura  debe  vii^ilar  á  aquellos  cuya  vida 
no  se  conforma  con  la  constitución  ;  si  és  en  la 
democracia  en  el  principio  democrático ,  y  si  en 
la  oligarquía  en  el  oligárquico  (i).  Asimismo  se 
deb:-  impedir  que  los  cargos  públicos  pongan  ri- 
cos á  los  (|ue  los  descm[)eñan  ,  porque  loe  dnda- 
danos  se  irritan  cuando  llegan  á  pensar  que  los 
magistrados  roban  el  dinero  del  público,  y  en  este 
raso  tienen  mucha men  para  lamentarse  viendiks 
que  están  privados  de  llegar  al  poder  y  de!  prorr 
vccho  que  este  trae  consigo.  En  las  democracia^ 
es  menester  no  permitir  áu»  ricos  hacer  mndéa 
gastos  en  fiiv<Hr  del  pueblo ;  mas  no  así  en  las  oli- 
garquías. 

Procúrese  robustecer  á  los  ciudadanos  que 
quieren  conservar  la  constitución ,  y  debilitar  á 
aquellos  que  apetecen  su  decadencia.  Conviene 
ademas  ob.servar  modo  y  medida  en  todo.  .Mu- 
chas instituciones  en  ^ptfíencia  oligárquicas  ó 
democráticas,  arruinan  en  realidad  las  oligarquías 
V  democracias.  Muchas  veces  se  cree  haber  ba- 
ilado el  único  principio  de  la  verdad  política,  r 
se  lleva  ciegamente  todo  al  exceso:  exageración 
que  pervierte  la  constitución  y  al  tin  la  destruve. 
En  las  democracias  es  menester  mirar  por  el  ín- 
teres de  los  ricos  y  en  las  oligarquías  por  el  del 
pueblo. 

Aquí  vuelve  Aristóteles  á  hablar  de  la  ¿dnca- 

rion  ,  manifestando  toda  su  importancia ,  y  aria- 
diendo  que  solo  un  ciudadano  que  carezca  áa 
eRa  basta  para  hacer  creer  que  el  Estado  la  des- 
cuida. 

¿  Y  cuáles  son  las  causas  de  las  revoluciones  y 
de  la  ruina,  de  la  estabilidad  y  de  la  conserva- 
ción de  las  monarquías?  Entre*  rey  y  tirano  hay 
gran  diferencia :  al  primero  le  eligen  las  clases 
distinguidas ,  á  las  que  debe  defender  contra  el 
pueblo;  mas  al  segundo  le  nombra  la  multitnd 
para  oponerle  á  los  ciudadanos  poderosos,  cuya 
opresión  debe  estorbar  con  energía.  El  tin  del  ti- 
rano son  los  placeres;  el  del  rey  la  virtud.  La' 
tiranía  está  llena  de  deseos  insaciables ,  de  des- 
confianza y  de  envidia.  Las  monarauias  abrigan 
dentro  de  sí  las  mismas  causas  ae  revolucioa 
que  las  repúblicas:  las  pasiones,  el  temor  y  el 
aesprecio  que  inspira  el  soberano,  como  Sarda- 
nápalo  que  fue  muerto  porque  se  ocupaba  en 
hilar;  el  amor  de  la  gloria,  como  sucedióen  tiem- 
podeDion,  y  las  agresiones  de  un  Estado  regido 
por  un  principio  contrario  son  causas  de  revolu- 
ciones en  las  tiranías.  El  rey  no  tiene  que  temer 
peligros  exteriores,  lo  que  garantiza  su  conser- 
vación ;  pero  tiene  dos  intenores,  que  son  la  trai- 
ción y  la  inclinación  al  desfjotismo.  A  estas  cau- 
sas debe  agregarse  una  muy  especial  de  su  ruina, 
y  es  que  la  mayor  parte  de  los  reyes  hereditarios 
se  baoen  muy  pronto  despreciables ,  y  nunca  se 
les  perdona  él  exceso  de  poder.  El  rey  no  puede 
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conservarse  sino  con  la  moderación ;  por  eso  duró  .  noce  por  único  duefio,  por  guia  y  por  divinidad. 
UqLo  ia  mouarquia  entre  los  Molosos;  en  Esparta  '  Solo  se  afana  por  la  verdad  de  las  cosas ,  escribe 
la  sostavienHi  sos  leyes  y  el  estar  dividida  en-  siempre  guiado  de  ra  recia  moa  y  no  se  cuida 
tre  dos.  de  si  Atenas  le  encuentra  muy  roonáraiiicOróIa 

La  liraoia  se  conserva  con  medios  detestables,  Macedooia  demasiado  democrático, 
empleando  d  espionaje  .  las  discordias  y  la  ca-  ^  Con  esta  probidad  inalterable ,  con  suenergia 
lurania  y  ocupado  a!  pueblo  t  n  tr;ifKijfi-;  rolo-  v  su  io^nio,  se  adquirió  Aristóteles  la  inmofla- 
iaJes  y  |>eaosos,  como  fucrun  ia^  uiramiücs  de  iidad.  Su  libro  es  aun  hoy  moderno. }  se  podrían 
Egipto,  los  monumentos  sagrados  de  los  Cipse-  nparlirsusfiragmentoseotrelainacionesactaateft 
lidas.  t'I  templo  de  Júpiter  Olímpico  de  los  Pisis-  para  que  Ies  servieran  de  lecciones  vivas.  Este 
tralidas  y  las  obras  de  Policrates  en  Samos.  filósofo  que  en  su  Política  distinguió  la  razón 
También  la  guerra  es  nn  medio  de  ocupar  la  ac-  práctica  de  la  especulativa,  es  práctico  por  exoe- 
tividad  de  los  subditos,  y  ademas  les  imoone  la  lencia  porque  esen  cxtrenio  teórico;  es  real  é  im- 
necesidad constaole  de  un  gcfe  militar.  La  des-  parcial ,  escribe  para  todos,  no  tiene  la  obstina* 
confianza  reciproca  de  ios  ciudadanos,  cl  debili-  '  cion  anstteiata  de  ñaton ,  ni  dice:  Dht  no 
larlos  y  cl  degradarlos  constituyen  una  parte  de  reparte  sm  dones  ya  d  unas  nimas,  ya  á  otras, 
jl<^  (iplitica  de  los  tiranos.  sino  siemjire  á  las  mimas ;  cree  en  el  poder  del 

-¡Jii  tirano  para  consolidar  su  poder  puede  obrar  entendimiento  que  se  dirnn^e  por  médíode  k 
como  un  verdadero  rey ,  y  esta  hipocresía  puede  educación  en  lodos  los  ániinos  v  en  to<las  las 

hacerle  durar.  Emliellezca  el  Estado,  como,  si    '    ♦  .  . 

fuese  su  inspector  y  uo  su  amo ;  ostente  una 
^edad  ejemplar ;  observe  una  justicia  extremada 
en  la  distribución  de  las  recompensas ;  evite  el 
AHnentar  loe  resentimientos ;  guarde  moderamn  r 


clases ;  en  lin  podemos  invitará  que  le  lean  á  los 
ricos  y  á  los  pobres ,  á  los  débiles  y  á  loa  ftióles 
y  á  los  pnebÍM  y  á  loa  reyes 

.       ,   .    •  ,  .'    ^  LiMiaiia. . 


en  toda  su  conducta  en  suma  muéstrese  virtuoso 
en  nn  todo,  ó  á  lo  menos  en  gran  parle,  y  nunca 
vicioso,  ó  00  tanto  como  lo  sean  otros.  La  tiranía 

mas  larga  fue  la  de  Ortá;;ur;is  v  sus  descendion 
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No  sería  conqilcta  la  em-ii  lopcdia  de  Aristóte- 


les en  f^cione>.ia  cual  duro  cien  años;  después  les  si  no  terminase  con  su  Podm  el  estudio  dei 
la  I»  |n  Cipseiidas  en  Gorinto ,  que  se  conservó  '  pensamiento  humano.  Este  filAaofo  eoloea  en 

durante  setenta  y  tres  y  medio;  en  seguida  la  lo  mas  elevado  de  le  clenria  h  Melaflsica  que 
de  los  Ptsistraliidas  ea  Atenas,  aunque  con  in-  ¡  trata  di  I  <  nte  y  de  los  primeros  principios:  coa 
tervalos,  y  üiUmamenteladeilieron  y  Getonen  ;  las  C(¡íi  .¡"rias  y  eon  el  Tratado  del  Umjuaje 
Siracusa.  nos  conduce  á  los  AnaUliros,  6  demostración  de 

Después  de  esta  magoilica  doctrina  ¿podia  ,  U  verdad  por  medio  del  sílo^M-nio :  y  asi  como 
Aristóteles  privarse  del  placer  de  manifestar  su  <  el  dialéctico  pretende  hacer  pasar  por  verdadero 
superioridad  sobre  Platón?  Al  ¿;ran  cuadro  poli-  ,  lo  (¡ue  solo  es  vcrn-íniil  icn  ( ino  ea>n  se  llama 
tioü  que  él  presenta^  opone  la  estéril  obscuridad  I  sofista),  Aristóteles  en  sus  Refutaciones  nos 
dgli  wl?na  de  tes  números,  clave  de  las  revolu- 
cmnespara  Platón,  y  parece  uui;  se  complace  en 
ooronar  su  obra  con  ja  debiiiuad  del  émulo. 

T  hiea  se  le  puede  perdonar  á  Aristóteles  el 
orpillo  que  niauireslo  ai  escribir  las  últimas  pa- 
labras de  su  Política.  Se  habia  elevado  con  el 
pensamiento  4  lo  mas  sublime  de  las  cosas  bU' 
manas  y  de  la  historia  conocida  hasta  entonces, 

y  habia  hecho  pasar  ante  su  vista  las  iustitucio-  '  concepto  absoluto  sino  coótingeñte,  en  el  que 


muestra  los  principales  medios  de  desharcr  estos 

sofismas.  Hasta  aijuí  uo  se  trata  masque  de  pro- 
cedimientos racionales;  todas  las  frases  analiza- 
das se  reducen  á  proposiciones-juicios,  propo- 
siciones á  las  que  nuestros  iífiomas  clasicos 
dedican  el  modo  indicativo  tie  los  verbos.  Pero 
si  la  proposición  lnchi\c  un  deseo,  una  órdenó 
una  condición  ;  si  la  idea  (|iie  expresa  no  es  un 


oes  y  los  liombres.  mejor  comprendidos  desde 
que  se  establecieron  las  sociedades.  El  mundo 
moral  le  era  tan  familiar  como  '  l  natural,  y 
Itabia  puesto  los  tesoros  de  su  geniu  iiajo  la  saf- 
vagoardtade  una  j-isticía  incorruptible.  Aristó- 
teles se  mantuvo  tan  independiente  del  pueblo 
de  Atenas,  como  del  rey  de  .Uaccduoia  y  no  fue 
BErtidarK^de  la  democracia  ni  de  la  monarquía. 
Sa  MCimieuto  y  las  circauslancins  de  su  vida 
le  preservaron  e.\tcemadameole  de  to<lo  compro- 
miso y  de  toda  pceoeupaeimi,  habiendo  sabido 
usar  con  nobleza  de  esta  preciosa  libertad  para 
decir  la  verdad  ,  taoto  á  los  pueblos,  como  a  los 
reyes;  al  tirano,  oomo  al  demagogo.  No  aduló 
a  la  niullilud  ,  aunque  puso  en  claro  los  bienes 
y  los  desuellos  de  la  demociaoia.  c.-jUdlocon  los 
reyes  y  con  los  ingenios  sublimes  y  reconoce  el 
l»ucn  sentido  del  pu'^blo.  ¿Otic  deseos,  qué  pa- 
nones iiucdea  oiiJicillar  ja  mlegndad  de  >us  joi- 

iapT£i9b«GejMts.s^.fMi8^     a)  que  reco- 
mo n. 


están  unidos  el  sentimiento  y  la  pasión  ,  lo  que 
al  hablar  se  enuncia  con  modos  diferentes  del 
¡ndi«  ati\o,  enloures  la  proposición  no  pertenece 
a  la  lógica.  La  palabra  que  persuade  no  por  me- 
dio del  razonamiento  solo,  sino  también  de  la 
emoción  y  de  la  pintura  de  las  (  oslunibres,  es 
la  elegancia,  lül  orador  en  las  asambleas  y  en 
la  tribuna  es  lo  que  el  dialéctico  en  las  discusio- 
nes de  la  c>cuela.  La  Iletórica  e>i  el  ¡lai  iiícto  ile 
la  Diulátiea ,  y  como  tal  se  coloca  innitídiaia- 
mente  después  de  esta.  A  continuación  de  la  elo- 
cuencia vendrá  la  poesía ,  la  cuni  no  es  mas 
uuc  una  manera  fie  instruir  los  ánimos  deleitán- 
dolos, |(wr  loque  deberá  cerrar  el  circulo  de  tas 
teorías  que  comprenden  todas  las  facultades  ra- 
cionales y  creadoras  del  espíritu  humano.  Por 
coosignient  >  para  completar  el  estadio  del  hom- 
bre ,  Bo  qnedará  maa  qte  analizar  su  vida  moral 

(l)UP«IWiM«eArM4MlMáaM»ttado«Ml  Iim»k««1 
fnnctt  pw  BwtbckBjf  MDl>IDIalr».' 

e 


Digitized  by  Google 


154 

sus  deberes  para  con  la  familia  y  el  Eslatio,  ob- 
jetos de  la  Etica,  de  la  Economía  v  de  la  ÍPoli- 
tfeíiO).    •     '  '  ■        -     •  ■ 

Pl.ilon,  nnn  ctiin  !o  nparcdt  tda  miinenlc 
jpoeu  cu  sus  composiciones ,  ya  por  sus  concep- 
tM,  }*a  p9r su- forma,  se  sabe  que  Tue  enemigo 
de  la'poi  sía.  Pito  no  lo  era  como  ractafísico ,  y 
cuando  cootiidcró  las  artc^i  liberales  en  si  ntis- 


FILOSOFÍA  CniCGA. 

considera uilo  los  objetos  fenomenales  como  puras 
copias  de  monadas  primilivas ,  mira  la  pocsia 
como  copia  de  estas  coplas .  sombra  de  sombras, 
V  por  con-i^zuicnlc  como  filsa  y  realidad. 
Mas  este  hombre  (}uc  desterraba  á  Uoraero  de  su 
república ,  estableda  después  en  ellt  Ik  comuni  - 
dad de  mujeres 
Semejantes  utopias  excitaron  las  recitaciones 
mas,  ttiTó  á  la  poesía  oor  Ift  masnoMe  dé  toda^  '  de  ArIstóteteSt  d  cnal  con  un  juicid  sano,  con 
ellas.  Eulonccs  no  atribuyó  su  origen  al  gusto  una  moral  razonable  y  con  uní  pru'lenle  apli- 
Bataral  del  hombre  por  el  ritmo  y  por  la  meló-  cacion  de  las  realas  fílósóficas  á  las  producciones 
dfa  y  al  Instinto  de  imitación  (3) ,  sino  que  esta-  del  ingenio,  crítica  ásu  maestro  sin  aspereza,  y 
bicnó  el  bello  iileal  como  o!»ji'to  y  dominio  fie  toma  de  él  los  principios  que  encuentra  justos  y 
las  bellas  artes  (3);  reconoció  que  el  placer  de  fecundos  en  cuauto  á  las  fuentes  y  esencia  de  las 


los  bouibres  virtuosos  debe  ser  el  fin  i  que  asp 
ren  (4) ,  y  h  piedra  de  toque  de  su  feliz  éxito, 
pintó  fie  un  modo  animado  el  noble  entusiasmo 
de  la  iiisiiiruiion  poética,  6  hizo  sentir  la  nece- 
sidad de  combinarla  naturaleza  y  el  cntusia!:mo 

Sara  revestir  de  un  carácter  Tcrdadero  lo  ideal 
el' poeta  (3). 

Es  fácil  ver  por  esto  cómo  se  adelantó  á  Aris- 
tóteles ,  y  c<^mo  le  precedió  en  considerar  el  ter- 
ror y  la  piedad  como  los  priuci|i;i¡cs  medios  de 
la  tragedia.  Pero  en  tanto  que  Platón  pone  á  la 
trasedia  el  di-rrrto  de  alimentar  é  inflamar  las 


bellas  arteá.  Aristóteles  hizo  ademas  un  estudio 
atento  y  vasto  de  las  mejores  producciones  que 
existian  entonces ,  principalmente  de  los  poetas 
éuicos  y  dramülicos  y  puso  en  armonía  las  re- 
glas del  artc  que  tomo  de  ellos  con  \oi  precep- 
tos del  iruslo  naliiral  de  un  modo  tan  acertado, 
que  con  diticuitad  se  di:;tiuj^ue  lo  que  dedujo  de 
ellos  por  inducchw  de  lo  que  sacóoe  sus  prquas 
medil.icioues. 

Dc^i^rartadameule  las  obras  criticas  de  Aris- 
tóteles íian  sufriilo  mas  que  las  otras:  priodpal 
mente  de  la  Piwtica  no  nostpiedan  utas  (lUi'  frag- 


s  qui" 

pasiones,  Aristóteles  la  elogia  porque  contribu-  j  menlos  inconexos,  confusos  y  oscuros,  sea  por 

Fi  á  dulcificarlas  y  mejorarlas.  Del  Górgias  de  ;  la  especialidad  del  estilo  frió  y  árido  del  autor,  ó 
latón  dedujo  nuéslra  lilósofo  (jue  la  esencia  del  ¡sea  |)or  la  extremada  concrsion  cnn  que  com- 
ar^e  poética  depende  de  la  imitación,  que  se  con-  peodia  noticias  muy  variadas  v  ya  perdidas: 
funde  con  ella  y  que  la  forma  métrica  es  un  ac-  por  esto  los  comentadores  nó  md  conseguí- 
cesorio,  que  no  solo  cree  aeciJental  ,  sino  ncce-  ,  do  aun  form  ar  de  ella  uu  concepto  satisfactorio, 
sario.  Y  cuando  Aristóteles  celebra  el  genio  1  Sin  embargo  el  que  la  medite  desde  un  (>unto  mas 
dramático  de  Homero,  y  halla  en  los  poemas  de  |  elevado  que  el  que  eligieron  los  retóricos,  hü- 
de  la  tragedia  griega,  sigui>   liará  que  el  estudio  pr¡iir¡[)al  que  en  ella  se  íiaci 


germen 


este  el  .......  .  ... 

tambioa  a  IMaion,  el  cual  da  á  dicho  poeta  el  1  es  el  de  la  pocsia  dramática,  verdadera  sobcra- 
título  de  príncipe  de  la  tragedia  en  el  Teetes.  I  na  entonces  en  Atenas ,  donde  adq^uirió  una  tm- 
Mas  cuando  el  fundador  de  la  academia  formn  ¡  poriancia  nacional ,  como  sucede  siempre  en  los 
su  utopía ,  no  miró  las  artes  sino  según  su  liu  I  pueblos  de  ingenio  vivo  y  de  imaginación  fecuo- 
y  su  efecto,  y  pospuso  el  gusto  á  la  moral.  Tal  I  da.  Aquel  gusto  universal  mediante  el  cual  crau 
vez  penetrado  de  la  grande  influencia  de  la  poesía  ¡  alabadas  o  desaprobadas  las  composiciones  dra* 
obre  los  Griegos ,  aconsejo  al  legislador  que  no   máticas  y  las  unas  preferidas  á  las  otras,  fu 


rigor 


cediese  á  las  bellezas  de  esta ,  y  con  un 
contrario  á  sus  iucitnadoncs ,  ({uiso  desterrar 
como  inútil  tolo  placer,  en  tanto  que  él  mismo 
babia  reconocido  su  utilidad.  Con  este  motivo 
declaró  dii^nos  de  desprecio  y  de  castigo  é  Aris- 
tófanes y  los  demás  cómiensl  zahirió  con  su  po- 
derosa ironía  cu  el  Jon  á  los  adoradores  de  las 
musas;  caracterizó  de  frivolas  y  vulgares  las 
conferencias  sobre  poesía  en  el  Protágoras;  juz- 


rediicido  á  reglas  i>or  Arinóleics,  quien  sentó 
por  base  la  naturaleza  humana ,  y  a(NÍC8ndo  los 
leyes  que  indiramoí  arriba,  compuso  aquel  có* 
digo  que  aun  contiene  los  funaamenlos  de  la 
critica  universal.  Acerca  de  estos  han  disputado 
continuamente  los  críticos  posteriores;  pero  aun- 
que sedesvian  de  las  preocupaciones,  y  aunque  a 
veces  Ileftien  i  conclusiones  enteraméote  opues- 
tas ,  deben  ser  conocidos  de  todo  el  que  se  dedi> 


^ó  á  los  poetas  buenos  tan  solo  para  halagar  1  que  al  estudio  de  lo  bello.        '  * 
OS  oídos  de  un  auditorio  ignorante ;  tuvo  la  mf- 1    Pero  reducir  ht  poesía  i  la  imitsieíóni  y  al  gttste 

lologia  épica  y  las  descripciones  de  las  batallas  I  natural  del  hombre  por  el  ritmo  es  cmpequeñ'^- 
y  heridas  de  los  Dioses  y  Jos  héroes  por  absurdos  i  cerla,  toda  vez  ^ue  no  se  le  una  la  facultad 
peligrosos  (6);  dijo  qué  la  poesía  era  uoa  mata  creadora  que  retilifli  lo  helio  con  los  medioSdel 


nuil  i  lou  de  asuntos  mal  elididos  y  por  último 
censuró  su  fiUla  de  verdad.  £>las  aserciones  dc- 
muesiran  á  qué  absurdos  esoeónlatívos  puede 
fififiidttcir  ttii  errpr,  njipral :  éii  rirtiid.de  él  Platoa 

'  f  t  >  yésH  EJiahurnH  /tu /ric ,  setiembre'      1S31,  ;  £.  Butu, 
Kniaju  mhre  ¡a  linloria  de  la  Criitc  i  mire  /     Grie§U,  UiUlio 
tíc  fa poeiicit  de  .\r!<ioirlet,  e{f  i'trn.  isl'>  • 
l'tah^T..         H.Rtp.  II';  AmsT.,  /'":'/rr«,  |,4|«K« 
■    18)  1»UT..  Mey.  V,  VI;  AftUT  ,  PoiliCt,  i.  ■ 

uiéi ifoyor.  7  ¿ey«*ll. 


arte.  Li-  \arin>  :;(':.  to=  de  pot'sía  no  se  sucedie- 
ron hislóricameote  entre  los  Griegos  según  el 
óMen'sitriéCHco  qiíe  Hettta  AffstéCeies.  flacerde 
Homero  un  poeta  épico  dorto  ,  reflexivo ,  tan 
completo  como  é|  se  le  ligura  y  diferente  de  los 
que  le  siguieron  tan  solo  en  virtud  de  una  Inte» 
legencia  mas  pritlHu'!^  d^'l  fin  y  de  \n>  medios  do 
su  í  ,  y  pur  una  habilidad  mas  consumada, 
repti¿'iia  liiucho  á  la  crítica  moderna,  que  le  ve 
ooltHado  en  ooodiciones  bien  diversas ,  y  talies 
qüé  DO  se  pueden  ooofundir  las  epopeyas  primi- 
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tSyu  é  mgéwai  loólas  «rUfioni«t  de  Im  poeus  peosador  ten  juicioso  no  conociese  las  lioeacias 


Mvilizados  é  instruidos.  Y  auo  limitándonos  al 
teatro  que  es  el  lia  príacipal,  es  difícil  admiltr 
coiM  tolas  ttenentos  de  h  intfiKsioB  Mgiea  el 

terror  y  la  pieda  1.  doh¡én>io<u  añadir  la  sorarm; 
(au  cierto  es  que  el  aiisnio  Aristóteles  en  la  Po- 
lítica pone  e(  ealusiasmo  entre  las  pasiones  que 
/'un/ícan,  es  decir,  alivian  y  elevan  el  alma.  .V 


que  deben  conoedene  al  guitít 


LOGICA  D£  Aai&TÓIfiLES. 

La  lógica  de  Aristóteles  oflredé  al  Instituto  de 
las  reglas  que  él  señala  á  la  tragedia  ,  se  acornó-  '  Francia  asunto  para  pI  concurso  de  1H57  ,  en  el 
dan  mal  las  de  E-^quilo,  Sófocles  y  £uripidcs,  y  !  cual  fue  premiada  la  obra  r|uo  después  se  impri- 
no  se  puede  llamar  completo  el  tratad»  eaip»  mióde  Barthélenty  Saint  fliiaire,  tüaltík:  De 
no  se  hable  de  aquella  forma  primitiva,  qne  con  '  la  lógica  de  Aiistótelei^ ,  i  toUios. 
el  nombre  de  triíoqía  ó  Ulrdogia ,  iiacia  seguir  j    Pedia  la  ilustre  Academia : 
á  U4iüi(|edia  una  marcha  scnejtate  á  la  de  la  1    i,*  Qoe  se  diaeotíetfe  b  aalenticidad  dfli  Or- 
opopeya ,  ni  de  la  desgracia  que  constituye  su  ;  gmofi  en  sus  diverjas  partes ; 
principal  íundamento ,  ni  de  las  pasiones  que      2°  Que  se  diera  a  conocer  dicha  obra,  mani- 
dispMUi  #la»desimcia  el  fin  de  la  acción.  De  la  festando  su  contenido ,  sn  carácter  y  sa  fin ; 
«'Ottu'dia  apena-;  nos  da  la  delinicion  ,  ni  nos  Oue  se  refiriese  su  historia  y  s?^  indicase  la 

iKice  cunocer  aquella  tragedia  Jocosa  (1),  que  influencia  que  ejerció  en  los  principales  sistemas 
«  mplfando  la  iuiervencioo  -dei  antigno  ooro  de  ■ — -j-^  — j*.  - 

;  Mtir()<  hai  ia  volver  las  reproseotacÍDnes  dra- 
uiiiiuau  ai  espíritu  báquico  de  su  origen ,  mez- 
ekwto  l»aáne  ceftie  borieseo. 

Si,  puí«s,  la  Poctirij  ,1c  Aristóteles  no  es  apó- 
crifa y  si  no  es  solo  el  compendio  de  una  obra 
mwlari^,  es  menester  coloeariteDire  los  escri- 
tos esotéricos  qiio  estaban  reservados  á  algunos 
diSjQipttlos  e^cogldos  é  instruidos  anteriormente, 
de  Mode  que  podiao  contentarse  con  unos  cuan- 
tos apuntes .  ú  creerla  destinada  á  qoe  su  autor 
iúcisae  sobre  ella  las  e^plioBfiiM^  Oíales  que 
eraia  íadíspea^ables.  ,  ;<  -  '  :  i     >  f 

Aristóteles ,  aunque  M  se  dejabt  llorar  de  la 
admiración  ni  de  las  emociones ,  sin  embargo, 
era  sensible ,  asi  como  algunos  que  baju  un  cx- 
4enor  adusto  eealtao  o»  corazón  afeclooso.  Con- 
sidera la  |íocsía  en  un  sentido  abstracto  y  pres- 
cribe que  se  domine  la  imaginación  todo  lo  que 
se  pueda.  Pero  se  equivocan  los  que  consideran 
á  Aristóteles  (y  son  los  mas)  como  el  enemigo 
del  genio  y  como  el  apoyo  de  la  tímida  medianía. 
Todiss  los  críticos  gnegos  poseen  aquella  exacta 
observación  de  los  principios  naturali-s,  a  picl  mé- 
todo de  inducción  y  aquel  análisis  practico  que 
es  propio  de  sa  fitosodá,  el  cual  aplicad»  á  lo 
bfllo,  adquiere  un  carácter  espicial,  ilumina 
reajmente  el  espiritu  v  sirve  para  exponer  con 


de  lógica  dé  la  aatigtledad^  de  la  edad  india  y 

de  los  tiempos  modernos. 

4.'*  Y  en  fin,  que  se  manifestase  cuál  es  su 
▼aisr  iüilKMeeo ,  y  qué  iwstajas  podría  saéir  de 

ella  la  lósrica  de  nuestros  dias. 

El  título  de  Orífanon  fue  aplicado  á  aquella 
obra  por  los  Peripatéticos .  cuantío  por  o|)osidoil 
á  los  Estoicos ,  consideraron  la  lógica  no  como 
parte  (o/f»;)  de  la  filosofía,  sino  como  instrumen- 
to (Vr«*«').  Mejor  hubiera  sido  haberla  llamado 
la  ciencia  del  instrumento  ó  de  la  facultad,  la 
cual,  coroo  dice  Aristóteles ,  sirve  al  alma  como 
la  mano  al  cuer(>o.  La  autenticidad  de  los  seis 
tratados  qae  componen  el  Orpanon  {Heitneneiit, 
ó  del  Lenguaje ,  las  Categorías ,  los  primeros  y 
segundos  .Vnalíticos  ó  sea  del  silogismo  y  de  la 
demostración  ,  los  Tópicos  y  la  Refutación  de  los 
Sofistas),  puede  probarse  históricamente  por  el 
testimonio  de  los  que  los  citaron ,  e  iotríoscca- 
mente  por  la  armonía  de  sus  doctrinas  y  de  su 
método  eoD  los  de  las  desiás  obras  del  fislagi- 
rita. 

Al  hacer  el  Sr .  SaÍBt<Anaire  el  examen  d»  k 

lógica  de  Aristóteles,  cree  necesario  demostrar, 
como  nosotros  también  pensamos,  que  es  falso 
qoe  este  mtestro  quisiese  dedoeir  todos  los 

conocimicnlos  de  ios  sentidos.  Scpin  él  ,  la 
teoría  de  los  conocimientos ,  o  se  refiere  a  la 


'Md^  las  ríeos  adqwswieiies  de  la  pr(^ia  cxpe-  inteligencia,  éal  objeto  de  ella.  La  ioteltgeocia 


riencia,  mas  bien  que  para  apoyar  con  racioci- 
nios uoa  ofánion,  ó  pora  iaiagínar  .nuevas  teo- 
ffas,  eom  oeoelVBbfM  los  moileroos.  Aristóte- 
les, estando  tan  versado  en  la  ciencia  del  espíritu 
humano ,  debía  dar  buenas  reglas  para  las  com- 
posiciones poéticas ,  por  poco  aficionado  que 


que  tiene  por  prnner  móvil  el  deseo  de  cono- 
cer, por  objeto  la  verdad  y  por  sujeto  el  alma, 
es  decir,  aqn^  sostancia  cuya  eseneta  es  ha- 
cemos  vivir,  sentir  y  pensar,  es  como  la  misma 
alma,  distinta  de  las  cosas  sensibles,  y  no  está 
sujeta  á  sus  leyes ,  por  lo  que  puede  decirse  qoe 


fuese  á  la  poesía.  Por  lo  demás ,  se  le  ha  juzgado  |  es  alguna  cosa  divina»  ó  por  mejor  decir,  lo  ina-^ 
generalmente  de  un  modr)  tan  arbitrario,  que  divino  entre  los  fenómenos  que  conocemos.  Su 
continuamente  le  oiiuos  citar  como, defensor  de  ,  movimiento  propio  es  la  acto  del  "»i  (au- 
las famosas  unidades  dramáticas,  siendo  asi  qne  I  teodimiento)  que  pertenece  á  ella  con  mas  pro- 
consta  de  multitud  de  ejemplos  que  estas  eran  piedad  qae  la  (opinión),  en  la  cual  por  nece- 
descooocidas  de  los  poetas  griegos;  es  verdad  sidad  tiene  gran  parte  la  sensación.  Porconsi- 
iqn»  Aristóteles  habla  de  la  uni<bd  del  asoBlo;  I  galeote,  ol  alna  es  ^sasMiiealo  y  fpneipío 
mas  de  la  de  luíjar  no  dice  una  palabra,  y  acerina  pensador;  pero  ademas  de  pensar  en  si  mi-^ma, 
de  la  de  tiempo  solo  se  trata  uoa  vez,  y  la  toma  en  piensa  en  las  cosas  exteriores  por  medio  de  las 
on sentido  enterMoentecontrario  al  que  se  le  atri-  impresiones  que  á  cada  instante  recibe  de  ellas, 
J^ye*  ¿Gs  posible  qae  UB  hombre  tan  graade»  un  y  por  medio  de  la  memoria  conserva  las  ideas 
ii«       ;  «.«rfííí.    .  .  .  ^  que  ge  formó  jjobre  sí  misma  y  sobre  las  demás 

t  Gosasi  El  alna  coneane  ademas  con  el  cueifo 


tOXO  IX. 


8' 


Olgitized  by  Google 


15G  m0«»il*  «Mt€A 

para  prodribir«l  moviniieiMo,  del  mal  ella  m  «I  I  teiificarlo  con  probabilidad.  El  ser  per 
principio  V  el  cuerpo  el  inMrinienlo.  —  ' — f^t^anri»^  h  nn» 

Pero  no  es  verdad  que  el  alma  deba  su  eaer^ia  a 
los  ói^nos  corporales.  « Se  ha  atríKnidd  i  Aris- 
tóteles el  liabcr  (omparadoeleiilcnilimicnloáuna 


«iistancia.  la  primera  de  la  calegoria»  á  que  se 
reducen  todas  las  demás  y  de  las  que  no  son  mas 
qiic  modilicacioncs  ó  punios  de  \i>ta.  La  sustan- 
'    ■         '  '  ^  le  cene  ral  eo  lar- 


tabla  rasa,  derivando  aai  lodosi  nuestros  pensa- 
mientos de  las  sensactones.  Nosehalnera  podido 
inlerprcUr  peor  su  [wnsamiento  y  flepi'I  ha  procu- 
rado demostrar  cuan  m^uslacsaéniejanlc  inculpa- 
ekiay  cuántodebia  rectifiearseé  VéAseel  pasage  en 
«^«ámpara  el  alma  á  una tablita  sobre  la  que  no 
hay  nada  e^crilo.  Después  de  haber  tratado  del 
telo  en  virtud  del  cual  el  ijensaiuicnto  llega  a  |»en- 
«rensi  mismo,  iiaéb:  Sucede  al  eutemlimiento 
!o  que  á  uun  t<ibl(i  en  que  no  hubiese  uada  escri' 
tOé  £1  espirilu  cuamb  piensa  at  si  nñsmo,  hace 
el  ofieio  de  las  cosas  eñjqMM  piensa  on/ma- 
r'inmeute.  Esto  sucede  porque  eu  las  cos-ns  iu- 
aialeriiUes  el  ser.  que  piensa  y  el  cbjetd  pensado, 
mmiUáiHiibB  f^mmafUe  i  píe  la  ciencia  contem- 
plativa  y  ¡n  r^sa  aprewlida  porhtíHfUwaUuiion, 
^tOñUÉasolaunuamacoiia,  ,  .or.  n-j/  J 
•^  iiMHm^  aoirf  q«e  AiistfttdM-mwe  4ecir 
meramente  (pie  <  i  |M'n-amienlo  en  cuanto  es  pen- 
•saéo  por  el  eoteadirntenlo,  ó  por  mejor  decir,  en 
(ooanto  piensa  en^inisiw>i«seomocualquicr  otro 
objeto  tomado  puri'I  para  ron^idcrarie.  El  iieii-a- 
micnto  no  esU  escrito  anlenonnente  en  el  pen- 
saraicnto,  nrscfíaMo'éaÉ  rasjios  llMiales  y  po- 
•sitiTos  («.ri^.v.  -).  sino  (¡ue  es  memsler  que  el 
itÁmate  llame  a  la  manera  que  bace  aparecer  lodo 
•lo  demás.  Mas  el  pensamiento,  como  principio, 
el propio,  existe  en  aipiel  estado  de  potencia 
que  LeibnilE  consideraba  en  la  famosa  moditica- 
•eion  que  bizo  del  principio  de  Locke  y  dé  los  Es- 
-tdiooei  atribuido  mjustaaieate  al  fundador  de  la 
es.  i:r!a  peripatética.» 

i  al  es  la  inteligencia  en  general;  pero  consi- 
«deiada  en  sus  facultades,  en  sus  aplicaciones  y 
en  «US  grados ,  ademas  de  ser  entendimiento .  es 
'ambieu  ciencia ;  es  opinión ,  sensación,  sabidu- 
*m  priid8iiai»iH^M(Mpkriditfi6íwAifiiÍÉd  po- 
sitiva. 

'  Eü  cuanto  a  las  sensaciones ,  dice  .Vristóteles, 
¡é(llí6HH  ÉlÉft^Hfc  M '  oateaida  en  la  extremidad 

»íe  \o<  oréanos,  sinn  en  el  centro,  donde  está  él 
'«ensoñó.  El  oticio  del  alma  en  la  seosaciou  es  el 
iéti  principio  qae*líeiile^'|el«iiHéMoeiiféseB- 

te  a  lo«  -enlidd- ,  yel'éDCiode  estos  onnsi'-to  en 

la  Dropiedad  de  recibii<lab  impresiones  suQ£tbles, 
-idis  iftip^f^^  £ft  SMribHMid  se 

N^istiogue  entci ámente  de  la  misma  ¡uteli<:on>  i  i 
B|f '«te  sus  demás  formas  en  cuanto  ^ue .  no  j»e 
•4pliaii«iiiO'á  to  partienlar ,  y  nukiiis»  etefiiit 
'Itíigáierai ;  -^e  limita  al  presentaiilH  mirar  á  lo 
'lasado  ó  a  lo  futuro ,  y  todas  mi  percepciones, 

eaeerradas  en  los  mismos  limites,  sou  ooBfonnes 
-éNq  verdad  (I).  Véase  cuánto  se  aparta  aun  de 

«sto  Aristóteles  y  cómo  por  el  ooatiluÉM^^filMlÍMí|e 
•úUis  «^osiialistas.  •'n*»fT  KMf*{-. 

U*'spe<-to  del  ofafeto  de  la  inletigéicÍA^.d'eBr 

per  se  puede  conocerse  con  certidumbre  cotnplo- 

rtá,  co  tanto  que  el  ser  per  aecidens  solo  puede 
•  1.'  -.  '  • 


cía  es  el  principio  de  lo  (pie  hay 
cosas;  pero  al  mismo  ticmuo  no  es  distinta  de 
las  ooaasj  ei  del  priaeipio  (%). 

No  senos  impute  haber  vuelto  aquí  á  la  me- 
tafísica , -por  la  alegría  que  nos  causa  el  encon- 
trar «inSrAM  eoti  «MotroB  y  ^  el  trias  emi- 
nente filósofo  italiano  que  existe,  á  este  sabio 
extraaiere.  En  la  obra  suya  de  que  hablo  a(]ui 
hace  él  mismo  una  relación  exaeirde  laa  fama 
partes  que  componf^i  d  Oninnov  .  n  laciottr^Bfe 
puede  compendiarse  del  modo  siguwote :  . " 

«Las  Cate<joria»  contienen  an^eiÉuiWidtflBi 
nociones  simples  (}ue  el  espíritu  puede  formarse 
del  ente.  Estas  nociones  simples,  eleyentosde  los 
conocimientos,  se  representan  con  pafattas 
das  y  están  colocadas  en  diez  jrrandes  clases  á  las 
qne  'VrisK'iteIcs  pasa  revista,  analirándolas en  si 
mismas  y  en  sus  propiedades,  poniendo  singular 
atención" en  las  cuatro  primeras :  sustancia,  can- 
tidad, relación  y  cualidad  y  ocupándose  ligera- 
mente de  las  demás  (o),  a  su  parecer  menos 
importantes  v  difíciles. 

\  esta  -eiicilla  explicación  de  las  categorías, 
se  agregan  al  pnncipio  y  al  fin  otras  dos  acce- 
sorias (proteoría^  hipelabria^é  l»|iHmera  de  láa 
cuales,  anmiue  á  primera  vjsia  parece  incone- 
xa, es  indispensable  para  comprender  bien  las 
demás.  Y  en  verdad ,  sin  estas  expIfcaeiéaiM  yw- 
liminares  sobre  In-  homónimos,  -cinfSnimos  y  pa- 
rónimos ¿serla  posible  entender  tantos  pasajes 
en  queseemi^can  ¿M¿n  ífltfireilanep;  iespeciales 
en  un  todo  «le  la  doctrina  aristotélica?  El  apén- 
dice con  que  terminan  las  Categorías ,  e&t<>.es, 
la  bipoteoría,  está  etndAiÍeBieÉlé'''f(iWítB^íW!i 
enlazado  con  el  tratado  y  no  es  mcrifi>  ne(  esario 
V  Util;  en  el  se  definen  diversas  palabras  em- 
pleadas en  la  explicación  de  las  Categorías  y  que 
corresponden  á  ideas  de  la  ma\or  importancia. 

.\ristótelcs  pasa  de  las  nociones  simples  á  las 
compuestas,  cousiUeramlolas  en  su  regular  foi^- 
ma  de-pioposieionca.  La  proposición  estudiada 
bajo  sus  varios  a?p<'cto«  ocupa  el  tratado  del 
Le¡i(juajc  [  i).  El  lilosolo  empieza  descomponién- 
dola en  sus  elementos,  nombneywrbo,  los  cuales 
dclinc  separadamente.  Despunc  examinándolos 
bajo  el  aspecto  ile  sus  combinaciones ,  reconoce 


ctaÉMe»  las  varias  esf)ecios  de  proposici 
saber :  universa! .  particular ,  afirmativa  v 


né- 


ae  ,  galiva ,  siendo  estas  proposicioues  categóricas  b 
t  "SndÍfer'BxyKca'>ew  teona  de  la 

oposición  de  las  proposicionéfc  y Iwfeglas  de  la 
contradicción  en  los  tres  oKNMntah' principales 
del  tiempo,  que  soa :  pasado,  présenle  y  Aiinfo. 


(í )  V.  MhHOiTfttie  l'Áeaáemie  Me 
qut^.  tora.  II.  18.'9 


( s'i  Estaf  sna :  eipacio,  tiempo,  acción,  m 
.    .  „  ---.olas 


iislüii,  slniafioíWífa" 


Icos  viharM 
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4«a^ÍM.       IM  NDniM  aapnelkB  nfOvr,  ti  Iks 


TM*  Hf  laiM»  «t      fi«  tt  DoriM  Mfia  dM. 


don  Ínterin ,  v  reUrioi  exiflrn».  I^Bicr.- .  .-^^  , 
en  el  nd«rro  de  la»  Mlí^rlaí,  jf  lM|«í«*  fíp'«*«»o 
<nsiancla  j  3íf  líente.  .     ■  •    .  . 

f«MÜUdo  es  et  «w  le  danos. k  deduce  del  tratado  dt  h  Bfninm- 

•  '    ■  pan  ftadmes  dlTems.  mu  en  etcrtoa  Mímales  *«•  «i- 

•4elt  min  im  fwio  r  «A  *^  «^nrM».*  Lo  %w  no 
pide  tñacim  úMpaftt  Tntm^ ,  ptn  «t  Mía. 
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Di:ápue5  de  haber  hablado  de  la  oposición  eo  las 
proposiciooes  categóricas ,  pasa  á  la  de  las  mo> 
dales,  y  concluye  exponiendo  los  principios  de  la 
de  los  atributos,  docirioa  que  fiwjfirna  y  aclaia 
Jas  teorías  anteriores. 

£1  tratado  del  Lenguaje  tiene  fama  de  oscuro; 
pero  n.as  que  al  aotor ,  es  menester  alriboír  wto 
a  la  materia,  porque  las  investigaciones  que 
posteriormente  llegaron  á  ser  los  fundamentos  de 
lagnoBálica  lUosóGca  eran  por  su  novedad  de  tal 
naturaleza,  qne  dejaban  atónitos  los  entendi- 
mienlos ,  y  cosió  tanto  acostumbrarse  a  ellas, 
que  i  últimos  del  sigk»  V  Aimooio  Sacca  no 
comprendía  aun  mas  que  una  parte  de  dicho  tra- 
tado, y  le  parecía  un  enigma  mdescilrable  el  ün 
delBuaoM. 

De  las  nociones  simples,  que  unidas  forman 
la  proposición ,  pai>a  Aristóteles  al  s^ogismo, 
qae  se  compone  de  proposicioocs ,  asi-  ceno  la 
proposición  Je  nociones  sirapics.  Los  Primeros 
OHaUiicot  tratan  completamente  del  silogismo  y 
sus  parles.  En  el  lioro  I  se  considera  primera- 
mente el  silo;:isma  en  sus  principios  eseociaíes  y 
después  las  tres  %uras  con  sus  catorce  modos' 
las  propiedades  comunes  á  todas  tres  v  las  mo- 
dificaciones que  el  silogíaiiio  puede  recibir  según 
la  naturaleza  de  las  profiosiciones que  le  forman, 
á saber:  continúenles,  necesarias,  categóricas, 
aisladas  6  midasaiiias  á  otras ;  en  segimdo  lugar 
se  dan  realas  para  descubrir  la  proposición  me- 
dia ,  término  esencial  del  silogismo ,  el  cual  no 
podría leacr  lugar  sin  ella;  y  últimamenle como 
consecuencia  de  haber  encontrado  la  proposición 
menor,  Aristóteles  iooica  el  método  de  resolver 
el  racioeíiiio  en  sus  principios  sílogíslíeos. 

En  el  libro  II  prosigue  la  leona  del  primero 
examinando  eo  cada  una  de  las  tres  figuras  (i) 
las  propiedades  del  sUogísino  fesfieeto  á  la  Ter> 
dad  de  las  premisas  y  die  la  conciiHÍon .  y  á  su 
facultad  de  poder  demostrar  circularmenie  cada 
ana  de  las  proposiciones  qae  le  componen.  A  la 
explicación  de  las  propiedades  del  silogismo  si- 

Sue  la  de  sus  defectos,  y  termina  el  lioro  eslu- 
iaadolas  diversas  formas  del  raciocinio,  que 
sin  ser  cxteriormeate  sUefiisücast  paeden  ran- 
cirse  al  silogismo... 

Aristóteles  no  tiene  en  cuenta  el  silogismo 
bipolélio»,  niel  disyuntivo,  ya  porqae  real* 
menle  no  pensase  en  dlo> ,  ó  yñ  porque  creyese 
muy  fácil  deducir  sus  reglas  de  las  generales. 
IiO  misoH»  puede  decirse  de  la  cuarta  figura  del 
silogismo,  y  de  vacioa  modos  de  las  altas  qaea» 
explicó. 

Asi  eamo  las  neeioiies  simples  ooaiMnladoee 

forman  las  proposiciones ,  y  estas  el  silogismo, 
del  miámo  modo  los  silo^ñnos  combinados  for- 
man la  demostración »  riltimo  v  sapremotéminn 
(le  lo>  rorKKÍ[iiieutos ,  y  de  fa  cual  ofrece  una 
idea  iNiálaole  completa  el  mismo  &ik)|;i>mo  en 
sn  ccojniiio  de  pteamas  y  coadmkiB.  Dosput  s 
del  silogismo  solo  resta  tratar  de  la  demostra- 
ción, de  la  que  se  ocupan  Jos  Segtmdot  unalüi- 

it)  s«  iiaana  fifmi del dtocisiM  |m iUtmm  mttn itn- 
l>  V^ntri  el  témiM awdio «•  Rájela  AcU  naror y 


atUbnto  d0  la  mtnnr ;  en  la  ■egomla  dicho  térnioo  es  alrlbnto  d* 
n  mayor  r  de  U  mí  o  ir,  ¡r  en  la  icrcen  &Melo  át  la  owTor.  tíale- 
no  iatrodojo  la  caana  niara,  en  U  qne  clTirmlio  medio  k  atrl- 


ABISTOTiLM.  IK7 

m.  Este  es  el  objeto  supremo  y  el  fia  de  la 

lógica. 

Aristóteles  sienta  por  principio ,  contra  la  opi- 
nión de  algunos  filósofos,  ser  posibles  la  demos- 
tración y  la  ciencia  que  nace  de  ella,  v  después 
explica  con  claridad  en  qué  consiste  fa  demos- 
tración» ooosalidaiido  de  tal  modo  su  teoría,  que 
en  lo  sucesivo  no  se  ha  variado.  Los  principios 
de  la  demostración  son  necesarios  y  existen  ¡ter 
se ;  en  una  misma  demosUacion  sea  de  ígaal  na- 
turaleza. Su  coucliision  esunacoía  externa.  Los 
principios  de  la  dcmo3traciOD  üon  por  necesidad 
indemostrables.  De  las  des  denMtsIracioaes .  naa 
del  hecho,  y  otrade  la  causa  (s^r,,  áf.én),  ¡a  sogim- 
da  es  la  mas  importante  v  verdadera,  v  se  hace 
principalmente  poramlfo  <le  la  primew  ligimidel 
silogismo,  que  es  ariuella  en  que  brilla  mas  la 
evidencia.  Para  d^rminar  mejor  la  ciencia  \a- 
Kéadnee  de  la  demostfteioB,  Arisidleles  procura 
determinar  lo  conlrario  do  la  ciencia  ar»wo), 
V  manifiesta  cómo  se  forma  y  de  dónde  proviene 
la  ignorancia.  Pasando  des|mes  á  las  propieda* 
des  de  la  demostración  y  á  sos  diversas  formas, 
liace  ver  que  los  principios  no  son  finitos,  ni 
limitados,  v  que  ¡a  demostración  abrmativa  es 
superior  á  la  negativa,  como  lo  universal  ¿lo 
i>ariicular ,  y  la  ostensiva  á  la  «pie  da  solamente 
la  po>ibilidad  y  no  el  hecho  real  y  positivo. 
Mauiliesta  ademas  que  según  los  diversos  ^e* 
ros  de  demostración  que  se  emplean ,  la  ciencia 
que  se  consigue  por  medio  de  ellos ,  es  masó 
menos  elevaos;  que  ana  misBa  eosa  puede  te- 
ner diferentes  demostraciones;  que  ninguna 

Euode  darse  como  casual ;  que  por  consiguiente 
i  seosacioa  no  puede  propordonar  una  cieacia 
real  y  di-mostrativa,  y  últimamente  que  los  prin- 
cipios varian  con  las  inismas  demostraciones. 

Para  oompletar  esta  teoría  de  la  eleneb  de- 
moslrativa,  Aristóteles  compara  con  la  demos- 
tración y  la  ciencia  dos  fuentes  inferiores  de  co- 
nocimientos y  noticiss  que  ion  la  eoajelnra  y  la 
penetración.  Pasa  después  de  esto  al  libró  II 
preguntándose  qué  circunstancias  exigen  la 
ciencia  y  la  demostración.  El  número  de  las 
cuestiones  y  de  las  investigaciones  de  la  ciencia 
(TaCi;ri«<M>i  es  enteramente  igual  al  de  las  cosa.s 
que  ella  puede  sainar.  Aristóteles  bace  subir  el 
Bitaera  de  los  objetos  He  las  mvestígaeione»  y 
conocimientos  á  cuatro,  y  después  los  reduce á 
des,  el  liecbo  o  esencia  de  las  cosas  y  la  causa 
de  lae  arfumat  La  esencia  de  lascosas'no  puedo 
oonaoeiaa  por  medio  del  silo^i^^mo,  ni  por  el 
método  de  ittvision  empleado  por  los  Pialuni>  os, 
ni  por  la  defeícion  ordinaria.  La  detinieion  que 
vonlndertiinento  da  á  conocer  la  esencia  ,  debe 
ser  precedida  de  ima  demostración  que  baga 
oeueeer-la  causa,  y  de  liaa  demostración  temer 
jante  se  saca  la  deíin'u'ion  ,  cambiando  simple- 
mente la  posición  de  los  términos.  La  deliuicioo 
pueiieserdeenatiaespecies,  délas  cuales  la  j^in- 
cipal .  la  única  p^eela,  es  la  defiaician  misoa 
de  la  causa. 

Las  causas  de  las  cosas  qae  son  objeto  de  la 
demostración,  independientemente  de  su  o-en- 
cia ,  son  también  cuatro ,  y  todas  pueden  servir 
igualmente  á  la  demostración.  Aquí  Aristóteles 
neváadoflB  á  la  melafMca ,  eipona  las  relaelo- 
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nes  de  la  rausa  con  el  cfccio,  ?egvin  qiir  amljas  i  izarse  en  pocas  {talahras,  diciendo  que  lodo  é? 
cosas  <:on  i-imulláneas,  ó  la  causa  precede  al .  CkU  dedicado  al  silogismo,  es  decir,  al  ra* 
erecto .  ó  la  una  supone  i  li  oln ,  ó  son  en  eier-  ciocinio :  en  efecto ,  hs  Caíe^orim  y  el  tntade 
lo  modo  recíprocas.  Reprueba  (1  método  de  di-    ^  ■  ■  ■     •   •     •       .  -  •  •  ••  • 

visión  que  adoptó  Speusipo,  en  el  cual  para 
conocer  y  definir  una  cr>sa  se  procedia  de  lo 
¿nwral  á  lo  particular.  El  propone  lo  contrarío, 
y  asi  adopta  el  método  de  inducción ,  el  cual 
cnnaina  de  lo  particular  á  lo  general,  é  indica 
los  medios  de  aialingiiir  lis  varias  relaciones  del 
efecto  V  do  la  cau<a  para  e>tablecrr  la  delioi- 
cion.  £ste  libro  concluye  exponiendo  el  modo  de 
ndquirír  los  primeros  principiM  y  las  ideas  ge- 
nerales é  indemoslmblee  en  qne  se  funda  toda 
demosi  ración. 

Pasemee  nhort  4  los  Téfket,  La  dwemíoD  re- 
lativa á  tina  cosa  no  puede  versar  mas  que  sobre 
estos  cuatro  puntos  ¿  atributos  suyos ,  la  deliai- 
cion,  el  fténero,  la  propiedad  y  el  accidente. 
Cada  uno  do  esto<  rualro  alrihnto-  dialécticos 
puede  considerarse  bajío  cuatro  aspectos :  1."  con 
relación  i  la  definición  que  le  eorrespomle; 
2."  con  relación  á  la  signilicacion  d<'  la  j)alahra 
que  le  expresa;  3.*  con  relación  á  la  diiereocia 
one  existe  entre  él  y  las  cosas  análogas,  y 
4."  con  relación  á  su  semejanza  con  estas.  Los 
cualro  aspectos  expresados  sirven  para  encon- 
trar las  proposiciones  probables  de  que  se  com- 
pone la  discusión  dialcctiva,  por  lo  cual  Aris- 
tótele?  los  llama  o^uia,  instrumentos,  v  de  aquí 
ha  tomado  el  nombre  todo  el  tratado.  Los  Tópi- 
€99  valilan  con  mucha  exactitud  la  ar(  ion  de  es- 
tos cuatro  instnimentos  «obre  los  rualro  alrihii- 
tos dialécticos ,  en  la  lorma siguiente:  el  libro  I( 
y  Ili  investigan  y  explican  los  lagares  del  acci- 
dente; el  IV  los  del  género:  el  V  los  de  la  pro- 
piedad ;  el  VI  y  Vil  los  du  la  dclinicion,  y  en  tío 
el  Yin  indica  la  aplkadon  prActica  de  esos  lu- 
gares -A  la  disensión  .  sPízun  qnc  uno  acomete  ó 
se  deüeode ,  pregunta  o  responde ,  y  co  el  estu- 
dio que  precede  A  la  díseasion  para'dos  inlerlo- 
cntores. 

Mucha  analogía  tiene  con  los  Tópim  el  tra- 
tado de  la  Ref^tadm  de  tos  tofMaSf  qne  forma 

su  continuación  v  complemento.  Aristóleles  ex- 


del  Lenguaje  tratan  de  In«:  elementos  del  sílogis* 
mo;  los  Primeros  analitieos  del  silogismo  cu 
general;  los  Semmdot  analiticoi  del  silogismo 
demostrativo :  los  Tópicos  del  silogismo  dialéc- 
tico ;  y  la  fíelutadott  de  U»  ssjfistos  del  silogis- 
mo sofístico.» 

De  esta  expoí>ic¡on  aparece  cómo  se  enbzan 
unos  con  otros  los  tratados  del  Oiganou  ,  los 
cuales  están  expuestos  con  una  concisión  impe- 
riosa ,  que  ha  sidn  lomada  casi  siempre  per  os* 
curidad  :  pero  que  es  muy  propia  «del  piee^lor 
futuro  de  la  inteligencia  europea,  i 

El  objeto  de  este  trabajo  es  de  dos  espeeies; 
teórico  en  las  Categorías,  en  la  Hermeneia  y  en 
los  Analíticos,  que  estudian  las  condiciones  y 
las  leyes  generalesdel  raciocinio,  y  prftctiooeQ 
los  otros  d<  s ,  que  enserian  los  medios  de  apli- 
car el  raciocinio  á  his  diversas  materias  comu- 
nes y  no  cientffiess  y  á  la  defensa  del  hne»  sen- 
tido contra  las  sutilezas  de  una  dialéc  ica  vana 
y  especiosa.  Se  dirige,  poes,  el  Organon  á  ma- 
nifestar al  ecpirittt  Iraniano  las  reglas  qne  le  de- 
ben dirigir  ya  en  la  investigación  de  la  ciencia, 
ya  en  el  eximen  v  en  la  disensión  de  los  intere- 
ses ordinarios  de  la  vida. 

No  conviene  el  Sr.  Saint- Hilaire  con  los  que 
quieren  aue  la  lógica  de  Aristóteles  haya  sida 
tomada  ce  los  Indio»,  supuesto  que  se  habia 
tratado  bastante  de  esla  ciencia  en  hi  Grecia 
mucho  antes  de  él ,  sin  necesidad  de  recurrir  á 
tilósolbs  extranjeros;  y  principalmente  Platón 
habia  hecho  un  estudio  de  ella ,  si  bien  no  la  ele* 
vó  á  aquel  grado  de  abstracción ,  de  vigor  y  de 
órden  sistemático  (|uc  denota  una  verdadera 
ciencia.  Ansíeteles,  pues,  no  Cwfia que  cresrí» 
del  todo,  sino  solo  hallar  algunas  partes  de  ella, 
desarrollarlas,  enlazarlas  y  formar  la  ciencia 
lógica :  los  qne  vinieran  después  de  él ,  ao  tuvie- 
ron mas  que  seguirle  ó  hacerle,  una  impotente 
oposicion.^Los  partidarios  de  la  lógica  peripa- 
tética son  Bnehfsinios  mas  qne  sus  adversanofr 
pero  la  hostilidad  contra  ella  empezó  casi  al 


pone  primero  en  él  que  entiende  por  refutación  j  mismo  tiempo  que  apareció  su  doctrina,  y  qnien 


sofhtiéa  {txnx^^'rt'iU},  una  que  no  es  refuta 

cion  sino  en  apariencia  y  es  usada  ¡lor  los  solis- 
tas, coyas  intenciones  y  procedimiento  nos  re- 
vela, tos  sofísmas  sean'ae  palabras  ó  de  co- 
sas, son  trece;  mas  todos  pueden  reducirse  á 
la  ignorancia  déla  refutación:  eslo  es,  basta 
definir  convenientemente  la  n  futacíon ,  para  ver 
pronto  de  qué  defecto  adolecen  todos  los  argu- 


conftnaó  el  ataque,  como  sncedió  mas  tarde, 

fue  el  sensualismo.  Epicuro  quiso  o|x>ncr  á  las 
teorías  de  Aristóteles  su  Canónica,  colección  d» 
algunas  reglas  muy  oportunas  para  guiar  al  es- 
píritu en  sus  trabajos;  pero  que  por  snmismar 
sencillez  llegan  casi  á  negar  la  ciencia.  Lo  mis- 
mo intentaron  diez  y  ocho  siglos  después  Des- 
cartes y  HnMuanebe.  Mas  la  escuela  de  Epicuro 


mentos  que  el  sofista  pretende  oponer  á  la  leal-  ;  hizo  poco,  porque  apenas  se  extendió,  v  sola 
tad  de  su  adversario.  Aristóteles  expone  después  tuvo  influencia  en  la  moral,  coolríbuyentfo  mas 
lea  diveiaos  lagares  «te  donde  los  sofistas  snelen  |  qne  ninguna  otra  á  desterrar  las  vírtódes  ente- 
sacar  sus  pretendidos  argiimenlos  y  los  artifi-  ramcnle  humanas  en  que  se  fundaba  la  socie- 
cios  que  emplean  preguntando  ó  respondiendo  dad  antigua ,  y  a  entregar  vencido  el  paganismo 


al  adversario.  Después  de  haber  revelado  las 

astucias  de  los  sofistas,  ensena  á  combatirlas, 
nianilicsta  los  lugares  capaces  de  sorainislrar 
I  sofimas  que  pueden  proponerse  en  ade- 
lante. 

EñG  tratado  termina  con  un  epilogo  de  toda 
Ja  lómca. 

Todo  el  cometido  del  Oi^onon  puede  expn- 


á  la  nueva  religión,  hmiendo  destruido  los  ca- 
racteres snhünies  y  los  corazones  noble?. 

Los  Estoicos  iueron  adversarios  de  Rpiccro  no 
menos  en  la  lógica  que  en  la  moral.  Al  principio 
adoptaron  toda  la  silogística  del  Eslagirita  y  le. 
fueron  fieles,  aplicándose  á  desarrollarla;  ma> 
pronto  eayenn  es  sutileas.  íntenlaron  ndncir 
lis  categorfas  é  bicícron  nuevas  investigaciones 
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sobre  el  criterio  de  la  verdad ,  sobre  la  represea-  (  siglo  XVII,  renovaron  la  lói;ic.i  Je  Aristóteles, 
tacion  de  losobjftos  en  el  alma,  y  folire  la  idea  crcyenflo  ooml)al¡rla,  y  el  linro  de  Port-Koval, 
de  lo  general ;  pero  en  estas  tareas  iuu\  poco  inspirado  por  Dei>carlcs  y  acaso  compilado  en 
conocidas,  la  ünica  teoría  original  es  la'del  sí-  parle  por  él,  es  un  conj[)eBdío  de  la  dortrioa 

logismo  bipotctico,  quehabia  despreciado  Aris-  pi  ripalética ,  y  t.o  ?e  hahria  compticpto  sin  caá 


tóteies  solamente  por  su  escasa  imitortanria. 

Los  pocos  progresos  (lue  hizo  la  lógica  peri- 
patética enlaanlipüedad,  einj>''7arua  y  acabaron 
coa  los  Estóicos;  después  vino  ia  época  de  los 
comenladores ,  que  nacienm  inmediatameiite 
'Jespuos  de  la  nuierlc  del  maestro  y  en  su  mis- 
óla escuela;  comenta^presqueaiupiiitcuroa  y  ex- 
plicaron ftus  peosamientoe  á  veces  con  fidelidad 
y  doctrina,  mas  siempre  sin  espontanci^lad  y 
casi  sin  valor.  Estos  cootnbtiyeo  á  mantener  ^1 
plaeer  de  estudiarle,  haciéndole  mas  accesible. 

loa  Acabes  y  lo»  Escolásticos  continuaron  la 
obra  ,  y  principalmcnit'  los  últimos  la  completa- 
ron ,  procediendo  con  mayor  mélo<lo,  con  un 
análisis  mas  delicado  y  por  consiguiente  mas 
útil,  V  perfección ;'n  !o  con  procedimientos  mate- 
riales y  gráficos  ia  inteligencia  de  ias  leonas, 
cnie^lDN|ucrian  para  ser  bien  aprendidas  una 
nu^lPEacxtraorJiiiariií  de  atención.  A  esto  se  di- 
rígMfoatambi 'Q  io-^  comeoladures  de  los  pri- 
meroa-M^  y  de  la  edad  media;  pero  en  este 
-egundo  [frímlo  el  genio  curo|>eo,  favorecido 
por  las  circunstancias  y  fortalecido  por  la  con 
goisla  Y  la  invasión ,  empeió  á  dar  algunas  se- 
ñales (fe  vi<la  .  indino  ^piro  del  renacínirato 
que  debía  vcrtticarse  gu  d  siglo  XVI. 

-Loa sedaños  déla  Reforma,  des|iues  de  una 
brrve  detención,  aJv.i.!arou  l(¡dos  ia  cxegesís ló- 
gica .C99  el^iaismo  ardor  que  la  evangélica,  y 
mnea  reemid  Aristóteles  on  eolto  masrervíenle, 
que  el  (|iif  in-piro  a  las  escuelas  prolüslanles  el 
genio  de  Melancton.  Pero  en  consecuencia  del 
espíritu  independiente  de  la  Reforma,  la  admi- 
ración que  los  partidarios  de  esla  lavieron  á  di- 
cho lilósofo  se  fundo  en  el  estudio  verdadero  y 
iitea  entendido  de  .«us  obras,  y  para  proijarlo 
basitan  los  comentarios  de  toa  ^lesores  de  las 
universidadt  -iaíopinniHen  los  stglos  XVI  y  XVII. 

Cou  el  siglo  XVi  empezó  una  reacción  conlra 
k  lógica  de  Aristótelesr-mas  terminó  aumentan- 
do su  gloria.  IlutfH  ,  prcceJido  de  algunos  lógi- 
cos alemanes  de  tines  del  siglo  XV ,  dió  la  ¿eual 
de  dicha  reaccioa  de  un  modo  estrepitoso ,  si  bien 
no  decisivo,  y  es  probable  que  el  ardimiento  de 
áus  ataques  ic,  ocasionase  la  muerte  de|;lorablc 
Que  encontró  en  la  noche  de  San  Bartolomé. 
Bacon  aproho  y  continuu  la  obra  de  RaniHs, 
apovado  por  algunas  universidades  de  AJemauia, 
Inglaterra  v  Escocia,  proscribió  enteramente  la 
lógica  de  Aristóteles,  que  ni  éí  ni  sus  predece- 
sores habían  estudiado  lealmentc,  c  iolenló  sus- 
titiiirlacon  un  método  que  él  dejó,  muy  oscuro, 
|iny  complicado  y  sobre  lodo  muy  imperfecto. 

Descartes ,  expn  sion  fiel  de  la  nueva  marcha 
del  espíritu  humano ,  utosíl'uíó  la  tarea  de  Ba- 
con, y  despreciando  la  fisooiástica  y  la  antiglie- 
dad  que  conoeia  menos  cinc  este,  parece  (jue 
quiso  sustituir  los  cuatro  urincipios  de  ^u  adu.i* 
■aUe método  al  estudio  ae  una  ciencia  entera, 
cuyo  lugar  no  podian  llenar.  Los  discípulos  de 
Descartes,  con  menos  prevención  que  el ,  y  íor- 
^MdMn  loa  estfdipa  raaioa  y  lumíiioBoe  del 


doctrina  que  Desearles  puso  ea  claro,  auuqu» 
criticándola  alguna  \  ez. 

Creció  la  opo-icion  á  la  lógica  del  Estagirita 
eu  tiempo  de  Locke,  compatriota  del  Barón  de 
Venilamio ,  y  mas  profundo  v  menos  Dedanlea- 
co  que  él.  ('úando  la  ¿gloria  ¿c  Locke  llevada  al 
suelo  francés  por  los  lilusoíos  del  s^o  XVIll» 
adquirió  el  triunfo  que  todos  sabni,  la  lógica  da 
Aristóteles  experimento ,  donde  quiera  que  pre- 
valecieron las  doctrinas  de  iiocke,  el  desprecio 
que  había  hecho  de  ella  el  filósofo  inglés ,  y  fi- 
nalmente en  la  l  ocuela  de  Condiliac  y  en  la 
los  Teólogos  desanareció  toda  c<>nside ración 
por  ella ,  y  toda  iaea  de  sus  principios  é  jiia- 
loria. 

Estas  idea-  di-l  siglo  XVIII  respecto  de  una 
doctrina  que  había  inslruidoy  ocupado  el  enten- 
dimiento Imroano  cerca  de  dos  mil  años,  se  ooi- 
formahan  bien  con  el  admirable  y  terrible  cargo 

3ue  se  babia  asignado  a  este  siglo.  Si  hubiese 
espreeiado  menos  ciegamente  lo  pasado,  si 
hubiese  aprcciadoconniiis  jti>ti(  ia  los  méritos  de 
¡Os  siglos  que  le  habían  precedido  y  preparado,  y 
si  hubiera  sido  mas  reconocido  á  loabenefieioe  que 
la  civilización  hahia  recibido  de  estos,  hid)¡era 

firoixdido  en  su  obra  de  destrucción  con  nieoo» 
é  y  por  consiguiente  con  meooa  Aieraa.  En  aquel 
vasto  naufragio  de  las  ¡deas  anteriores,  la  lógica 
de  Aii^ióteles  fue  una  de  \m  primons  Tlétimas 
inmoladas  al  espíritu  de  innovación.  La  hurla  y 
el  descrédito  de  la  Escolástica  recayerí  n  en  el 
padre  de  la  escuela ,  en  el  ilustre  fundador  de  la 
ciencia,  y  el  siglo  XVIII  recurriendo  á  teo- 
rías que  hacia  tiempo  se  creían  ser  de  Aristóte» 
les,  olvidó  á  su  in\entor,  á  quien  sin  embar- 
go se  querían  atribuir,  no  sabiendo  discernir  en 
medio  de  su  desprecio,  como  hahia  sabido  hacer 
la  Reforma,  la  doctrina  pura  peripatética  de  las 
teorías  extrañas  con  que  la  había  desfigurado  la 
edad  media. 

I),'  las  escuelas  protestantes  y  del  ilustre  ad- 
versario de  Locke  debía  nacer  un  movimiento 
contrario,  ea  decir,  una  apreciacioB  maa  justa  de 
lo  pasado,  y  un  inteligencia  masexaclade  loque 
haoían  sido'  el  Estagirita  y  la  EfeCoUslíca  cu  los 
primeros  tiempos  de  la  humanidad.  Leilmita,  que 
en  su  primera  obra  proclamaba  que  podía  con- 
cillarse Aristóteles  con  la  nueva  tilosolía,  renovó 
en  cuanto  le  ñie  posible  la  Escolástica ,  en  la 
que  hallal)a  el  oro  revuelto  con  la  escoria  v  el 

{(enio  de  Aristóteles,  inventor,  según  él ,  del  »i- 
ogismo,  ano  de  loa  mas  bdlo»  docabrimiento» 
del  espíritu  humano. 

Esta  reacción  de  Leibnilz  se  prolongó  hasta 
Kant  y  Ile^el  y  volvió  por  completo  al  Estagi- 
rita su  gloria  lógica.  Pero  en  todo  el  siglo  XVIII 
la  ciencia  debia  existir  en  manos  extrañas  á  la 
filosofía;  y  que  sin  embargo  la  fueron  mas  útiles. 
Muchos  de  los  grandes  geómetras  de  aquel  s^^» 
siguiendo  á  Leilmitz  ,  trataron  del  silogismo, 
como  llornouillí  y  Eulcr  que  le  hicieron  com- 
pletanente  inleligible,  D*Alf  mbart  y  algas  otro. 


Dlgitized  by  Google 


160  FIUMOFIA  CMBCA. 

Eq  virtud  deetle  xá  aiiable  espíritu  de  conci- 1  es  menester  atribuir  soiamente  á  la  peaetracMm 

liacion  qif;  coní^litiiye  en  filoíofía  tino  de  los  i  del  penio,  el  E>tapir¡ta  encontró  en  el  estudio 
grandes  méritos  del  fundador  del  calculo  inte-  del  entendimiento  humano  la  parte  que  mejor 
gnA  f  de  la  geologia ,  la  légica  de  Aristóteles  puede  someterle  4  las  sérias  dednodoDes  de  la 
conservó  sus  derechos ,  á  lo  menos  en  parle,  en  ciencia,  llevada  por  medio  de  sos  tams  á  un  ri- 


los  cnteadimientos  claros ,  y  Leibnitz  con  la  pru 
denle  admiración  de  lo  pausado  no  solo  hizo  un 
servicio  á  la  lilosofia,  «ino  que  prodtijo  nn  bien 
mayor  en  el  principio  de  un  siglo  (|uedcbia  aca- 
barían violentamente  con  las  tradiciones  de  sos 
abuelos.  Proclamar  njlamonte  el  mérito  de  sus 
trabajos  era  apelar  do  nuevo  al  espirílu  de  ilus- 
trada eoBsenracion,  qne  debía  renacer  solo  des- 
pués át  un  siglo  de  agitación  y  renovación. 

Kant,  contrarío  en  un  principio  á  la  sutileza 
silogística ,  reeonoeid  mas  tarde  la  vérdad  de  las 
teorías  <IcÍ  F^laniriia.  y  con  !a  g;rave  autoridad 
de  su  palabra  declaro  <¡  ¡c  la  Indica  propia  habia 
sido  ereada  por  Aristóteles .  y  qtie  después  nada 
se  le  liahia  agregado,  porque  nada  tenia  que 
modíKcur. 

Mas  por  «na  sin(mlar  ettrafieza,  mientras  que 

d  genio  austero  de  Kant  a  Imiraha  tanto  á  Aris 
lótelcs .  un  hombre  de  entendimiento  profondo 
y  penetrante,  pero  bastante  ligero,  y  al  que  na- 
die pensaría  encontrar  en  este  sendero  escabro- 
so ,  trataba  de  rest^iurar  en  Francia  a  tioes  del 
siglo  XVIII  la  gloria  del  Estagírita.  Este  sabio 
era  Marmontel ,  el  cual  en  una  lógica  para  uso 
de  los  niños,  renovaba  formalmente  y  explicaba 
los  principios  de  los  Aiialiticos ,  acomodándolos 
á  la  capacidad  do  los  jóvenes  para  qaienes  es- 
cribía. 

Este  ensayo  de  Marmontel ,  tan  contrario  á  la 
Indole  de  su  siglo  y  tan  distante  de  la  ligereza 
de'ipreciativa  de  Condillac,  casi  no  obtuvo  re- 
sultado, y  Deslultde  Tracy  continuó  contra  la 
lógica  de' Aristóteles  una  guerra  que  todavía  si- 
giie  en  Francia ,  si  bien  alpinos  entendimientos 
|)rivi!egiados ,  como  el  celebre  José  de  Maistrc 
\  Daminin  hiB  rendido  tributo  á  aquel  grande 
hombre. 

En  Alemania  liegel  p  irticiiió  de  la  sincera  ad- 
miración de  Kant ,  ó  por  mejor  decir  le  snperó 
on  ella,  y  en  cuanto  le  fue  posible  renovó  toda 
ta  doctrina  de  Aristóteles,  no  vacilando  en  de- 
clarar al  tilósofo  de  Bslagira  como  el  mas  digno 
(le  ser  estudiado  entre  todos  los  antiguos,  de  lo 
que  dió  una  prueba  tomando  de  su  tilosotia  tan- 
tas cosas  y  con  tan  HeNz  éxito.  Y  puede  decirse 
que  h  presente  renovación  del  escoh<;iicismo, 
anunciada  con  el  gran  niirocro  de  trabajos  tilo- 
lógicos  y  filosóficos  de  que  es  objeto,  será  obra 
del  filósofo  de  Berlín. 

Entre  tanto  en  ul  seno  de  la  escuela  escocesa 
Hamilfon  tomó  i  sn  cargo  deAtader  la  lógica  de 
Artslóteles,  reconociendo  todo  su  mérito  y  sin 
disimular  sus  impcrlecciones. 

Bs  ferdadqwde  medio  siglo  &  esta  parte  el 
circulo  de  la  rion>ia  «e  ha  dilatado  en  extremo, 


gor  enteramente  matematico=. 

Ahora  Tamos  á  hacer  algunas  observaciones 
á  esta  exposición  histórica  de  Saint— Hilaire. 
En  primer  lugar  no  parece  tan  fácil  negar  que 
Aristóteles  sacase  su  silogismo  de  los  libros  in- 
dios, ya  fuese  intlirectanu  nte  por  medio  de  los 
tilósofós  que  le  precedieron ,  ó  ya  directamente 
por  medio  de  mi  sistema  lógico  eomnnictMÜo  por 
los  BramanC'í  á  Calistenes,  durnnie  !a  exiicdi- 
cion  de  Alejandro,  hecho  mencionado  co  el  í)a- 
bistm  y  referido  por  GoiMefiiM»  lóÉes,  nombre 
que  bace  autoridad  en  cuanto  á  los  estudios 
orientales.  Lo  cierto  es  que  el  filósofo  indio  Go- 
tama  composo  nné  lóminla  de  rilogismo,  que 
expu-imoí  en  el  texto',  T  que  se  difeféncn  poco 
de  la  aristotélica. 

El  sistema  de  Aristóteles  fue  comlMtido  desde 
el  tiempo  en  que  reinal>a  la  Escolástica.  Rogcrio 
Bacon  propuso  sustituir  al  silogismo  el  método 
experimental ;  Raimundo  Lutio  en  su  Ars  magna 
easi  nunca  empleó  dicho  argumento;  ademas  se 
declararon  contra  él  todos  los  místicos  de  aquel 
tiempo  (véase  nuestro  lib.  XI).  Los  Platónicos 
del  sif-'lo  XV  opusieron  al  método  de  Aristóteles 
el  de  Platón;  Lorenzo  Valla  y  Uodulfo  Agrícola 
rechazaron  la  lógica  del  Esiagirila ,  y  Paracelso 
y  Ramiis  propusieron  una  nueva.  Los  sectarios 
de  la  Reforma  hicieron  la  guerra  y  despreciaron 
en  un  principio  á  Aristóteles;  pero  pronto  adop- 
taron su  méto  k).  En  fti.  Van  Helmoot  combatió 
también  el  silogismo  en  onion  de  Bapon,  y  bé 
aquí  sus  argumentos.  . '  - 

(Yo  sé  que  el  raciocinio  mas  fuerte,  el  qne  lla- 
mamos silogismo,  no  ha  producido  nunca  cien- 
cía  alguna,  y  ni  aun  es  capaz  de  procurarla.  De 
las  dtea  v  nueve  fórmulas  del  silogismo,  doce 
concluyen  nocativam  'nfe  :  mrts  una  neiracion  no 
es  ciencia,  pues  quien  niega  que  alguna  cosa 
existe ,  no  enseBa  nada  de  lo  que  existe.  Asi  que 
la  ciencia  es  menester  que  sea  afirmativa,  por- 
que dcl)e  tratar íolo  de  loque  es  positivo.  Fmal- 
mente,'i6mo  el  silogismoestá  fnnáido  en  que  dos 
cosas  que  convienen  entre  sí  deben  concordar 
con  una  tercera,  cuva  conformidad  debe  aparecer 
eR-hK'hiiNHdÍTOttt'>e*¿  nééesarlo  admitir  que  eleo- 
nnci-"'i  '  '  '  '  •  I -  tn  ron'ormidad  subsiste  en  no- 
sotros antes  de  la  conclusión,  de  modo  que  en 
genei^l  se  sabe  ya  antes  lo -que  la  oonelasion 
debe  flemo^irar.  Lo  nia^  (¡tic  puede  sucederé", 
que  cualquier  conocimiento  que  adquiramos,  rc' 
snitc  algo  mas  claro  por  medio  del  silo<rismn* 
pero  -i  antes  era  dudoso,  I»  mismo  subsistirá 
después.  £1  silogismo  no  es  tan  á  propósito  para 
haUaf/la  ciencia  como  para  ^mosfrarir  des- 
pués de  eneonirada.  El  que  usa  el  silogismo 


pues  la  lilo^ofia  incluye  U  leoria  completa  del  j  conoce  ya  distintamente  lo  que  (|uicrc  demos 
conoeimíénto ,  de  la  sensibilidad  y  del  entendí»  trar  por  meíHo  de  la  conclusión,  y  conoce 

mii'ulo;  pero  la  lóú'ica  de  Aristóteles  aparece  tauibicii  ír,i  i.  rminos  el  medio  v el  moílo.  Nadie 
tud.ivia  como  el  esfuerzo  mas  poderoso  que  ha  1  que  yo  sepa  ha  hecho  silogismos  con  términos 
podido  hacer  el  espirito  hinnanopara  llegar  á  la  |  desconocidos ,  por  lo  que  este  género  de  demos- 
ob.servacion  de  la<  Icye-  inmufahfc~  qu-'  le  ri-  trac  ion  me  parece  propio  tan  solo  para  que  los 
gen,  supuesto  que  por  una  fortuna  que  tal  ves  maestros  exciten  la  atención  de  sus  discípulos, 
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V  hasta  el  dia  do  ha  producido  gran  utilidad  á  I 
Íh  cieocia.  por  mas  que  algunos  quieran  decir  lo  I 
contrario.  El  que  hace  un  silogismo,  empieza  á 
formar  una  opinión,  se  persuade  de  ella  y  des- 
pués necesita  hacerla  aceptar  á  su  contrario, 
y  al  efecto  busca  términos ,  un  medio  y  un  modo 
para  dar  una  forma  á  so  demostración,  de  donde 
se  sigue  qne  el  silogismo  no  sirve  para  hallar 
conocimientos,  sino  para  prohar  a  otro  las  opi- 
niones de  un  autor.  El  silogismo  recuerda  lo  que 
ya  se  sabe  y  nada  mas;  ahora  bien ,  las  ciencias 
ño  se  forman  por  medio  de  reminiscencias,  por- 
que no  existen  formadas  anteriormente  en  nuestra 
intelifíencia.  San  Gerónimo  tuvo  razón  cuando 
comparó  el  arle  del  silogismo  con  las  plagas  de 
Egipto,  y  las  demostraciones  que  se  hacen  por 
su  medio  con  los  importunos  mosquitos  que  sa- 
len de  los  sitios  pantanosos  (1).» 

Con  igual  ó  mayor  ardimiento  habló  Francisco 
Bacon,  contra  el'cual  se  publicó  úllimann'nle 
una  obra  pósluma  de  José  De  .Maistre,  dirigida 
principalmente  á  volver  por  el  honor  del  silogis- 
mo. Pero  otro  íilósofo  mas  reciente,  que  repre- 
senta una  escuela  mas  poderosa ,  mas  social  y 
mas  laboriosa  (á) .  derribó  nuevamente  el  altar 
aristotélico  ,  considerando  el  >ilogismo  como  la 
expresión  de  la  sociedad  pagana  y  creyendo  que 
se  necesitan  nuevas  formas  en  donde  el  cri.slia- 
nismo  intro(<uce  una  nueva  esencia  :  este  sabio 
dijo,  que  el  silogismo  era  muy  á  propósito  para 
demostrar  cosas  perfec  lamen  le  conocidas  como 
las  verdades  teológicas;  pero  enteramente  im- 
propio para  producir  invenciones  .  es  decir,  para 
•lar  actividad  á  las  ciencias.  En  la  civilizaciou 
antigua,  en  la  que  se  consideraba  al  mundo  como 
una  expiación  y  Ins  fenómenos  como  dirigidos 
por  inteligencias ,  se  suponia  todo  conocido  en 
su  esencia,  v  el  silogismo  se  podia  emplear  con 
seguridad.  Él  cristianismo  enseñó  leyes  prácti- 
cas ,  mandamientos  morales ;  pero  en  cuanto  al 
mundo,  dijo  solamente  (jue  era  nuestro  dominio 
liruto,  ininteligente,  sujeto  y  medio  de  nuestra 
libre  actividad.  La  ciencia ,  pues ,  es  solo  un  me- 
dio de  prever  .  es  decir ,  de  conocer  el  orden 
en  que  oeben  sucedcrsc  los  fenómenos.  El  hom- 
bre por  lo  tanto  renunció  a  buscar  la  esencia  de 
las  cosas,  cuyo  conocimienlo  no  podia  suminis- 
trarle la  revelación  ,  y  por  consiguiente  no  pue- 
de emplear  el  siiogismo  para  buscar  lo  que  no 
sabe. 

También  en  el  órden  político  todo  estaba  an- 
tiguamente determinado  y  dispuesto  según  la 
gerarquia  de  las  castas  y  üelos  intereses;  mien- 
tras que  el  cristianismo  «irdenó  la  reforma  do  la 
sociedad  en  que  habia  nacido,  introdujo  en  ella 
el  progreso  político ,  é  hizo  del  órden  social  un 
campo  de  esfuerzos ,  de  invenciones  y  de  descu- 
brimientos, no  menos  activos  y  prácticos  que  los 
de  las  ciencias  naturales.  El  silogismo .  pues ,  no 
podia  hacer  mas  que  daño  sosteniendo  doctrinas 


§  8. 


PARALELO  ENTRE  PLATON  Y  ARISTOTE- 
LES Y  LA  LNFLUENCIA  DE  AMBOS. 

=Platon  y  Aristóteles  fueron  los  primeros 
maestros  del  arte  de  pensar ,  y  puede  decirse  que 
ambos  abarcaron  todo  el  circulo  de  las  doctrinas 
griegas.  El  primero  trató  la  ñlosofía  como  arte, 
el  segundo  como  ciencia  :  eo  aquel  vemos  la  ra- 
zón pensadora  en  el  tranquilo  estado  de  la  con- 
templación y  admiración  de  la  perfección  mas  su- 
blime; el  último  por  al  contrario,  consideró  la  ra- 
zón como  una  facultad  y  un  medio  de  la  actividad 
propia  en  sus  operaciones ,  no  solo  como  la  fuer- 
za motriz  de  todo  el  pensamiento  y  de  todo  el 
ser  humano,  sino  también  como  la  primera  ley 
moral  de  toda  actividad  de  la  naturaleza  y  de  sus 
varios  fenómenos.  Platón  es  el  resumen  del  arte 
entre  los  griegos,  y  Aristóteles  el  de  su  saber. 

Platón  cuando  combate  contra  los  sofistas,  si- 
guiéndolos en  su  laberinto ,  se  muestra  sagaz  y 
sutil,  y  aun  muchas  veces,  á  pesar  del  arte  áti- 
co, dé  la  amenidad  de  su  ingenio  y  de  la  soltura 
y  claridad  de  su  idioma,  es  tan  ininteligible  y 
sofístico  como  ta  doctrina  que  combate,  si  bien 
queda  siemprt  bastante  claro  y  comprensible  el 
pensamiento  principal  de  su  filosona.  Según  Pla- 
tón, se  halla  en  el  hombre  una  oscura  reminiscen- 
cia de  perfección  divina,  procedente  de  una  esen- 
cia original  infinitamente  mas  noble  y  mas  espiri- 
tual. Este  recuerdo  innato  de  las  cosas  divinas, 
es  solo  una  reminiscencia  y  no  una  perfecta  intui- 
ción y  percepción ,  porque  siendo  el  mundo  sen- 
sible* imperfecto  y  mudable ,  nos  llena  de  re- 
presentaciones imperfectas,  mudables ,  confusas 
y  engañadoras  ,  y  con  esto  oscurece  aquella  luz 
original.  Por  eso  siempre  que  en  el  mundo 
sensible  y  en  la  naturaleza  se  muestra  alguna 
cosa  semejante  á  la  divinidad  ,  ó  por  mejor 
decir,  alguna  copia  de  la  perfección  mas  subli- 
me,  entoncrs  se  despierta  aquella  antigua  re- 
miniscencia; el  amor  de  lo  bello  llena  y  anima 
al  que  la  contempla  con  una  admiración  que  á 
decir  verdad ,  no  se  dirige  á  lo  bello  considerado 
en  si  mismo,  ó  á  su  apariencia  sensible  ,  sino  á 
su  invisible  tipo  original.  De  esta  admiración,  de 
esta  recordación  nuevamente  protlucida ,  de  este 
entusiasmo  que  de  pronto  nos  ocupa,  trae  su 
origen  todo  sublime  conocimiento,  toda  verdad: 
por  consiguiente ,  esta  no  es  fruto  de  una  fria  y 
reflexiva  meditación  hecha  según  la  voluntad  y 
UD  arte  propio ,  sino  aue  es  superior  á  la  volun- 
tad ,  á  toda  reflexión  ma  y  á  todo  arte ,  emanan- 
do ,  por  decirlo  asi,  de  una  inspiración  divina. 

Platón  pues  atribuyó  á  las  nociones  de  Dios  y 
de  las  cosas  divinas  un  origen  mas  sublime  v  so- 
brenatural ,  y  esto  es  lo  que  propiamente  distin- 
gue su  doctrina.  La  parte  dialéctica  de  sus  obras 


prácticas  que  debían  ser  rechazadas  tan  luego  '  es  solamente  negativa ,  y  en  ella  combate  el  er 
como  se  apreciasen  únicamente  según  los  pre-  ¡  ror  con  grande  artihcio ,  ó  con  otro  mavor  to 


ceptos  evangélicos 
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davía  y  no  superado  por  nadie,  conduce  poro  á 
poco  hasta  los  umbrales  de  la  verdad.  Pero  cuan- 
do después  quiere  revelarla  en  la  parte  positiva 
de  su  doctrina,  entonces,  según  costumbre  de  los 
orientales,  habla  solamente  valiéndose  de  sím- 
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itíi  hLOsoruiiHicoA. 

bulud  \  milua  \  can  coü  UQ  pfe^liaiieDto  poé-  |  veces  cuu  la  cullura  alica  y  el  e>pirilu  socralico 
tico ,  iicl  y  coárornie  en  an  todo  i  aiiaella  doc-  |  de  Piatoa ;  pero  nu  Tue  coaíradictorio  con  m  filo- 
trina  fundamental  de  nn  oríi:en  ma<  eievíulo  de  '  sofía,  ni  al  principio  que  adoptó  de  una  fuente 
coQOciiuicDlos ,  euluaiabiuo  ,  inspiración  ó  revé-  divina  de  cooocimieotos ,  poique  eo  este  nii&mu 

principio  se  Aindabain,  ya  mas ,  ya  meooft,  todas 
las  doctrinas  y  tradiciones  orientales. 

No  podemos  aclarar  tan  fácilmente  el  princi- 
pio tanduiwntnl  de  ArialótelM  A  ctaM  de  m 
oscuridad,  de  la  cual  se  quejaron  >ienipreawi 
eo  los  tiempos  mas  antiguos  sus  mas  constantes 
discípulos.  Sin  embargo ,  el  espíritu  de  su  filo- 
sofía se  puede  manifestar  claramente  en  su  re- 
sultado ,  y  se  conforma  bastante  bien  coo  esa 
oscuridad  tan  universalniente  reconocida  y  cen- 
surada. Mas  ¿cómo  pudo  suceder  que  este' gran- 
de incenio  ,  maestro  |M'rlecto  del  arte  de  pensar 
y  del  de  uiauiícdtar  los  pensamientos,  observa- 
dor tan  perspicaz,  juez  tan  recto  eo  lodo  le  ex- 
perimental ,  y  ademas  verdadero  inventor  del 
modo  de  pensar  con  chindad ,  ó  al  meóos  el  pri- 
mero que  echó  los  cimientos  de  la  neditacion 
cicntílica  y  la  lógica,  reduciéndolas  á  sistema, 
respoudiese  de  una  manera  tan  oscura,  ipcom- 
pleta  é  ininletijplile  á  las  mas  Iroportnnies  cues- 
tiones sobre  el  de>t¡no  y  sobre  el  origen  del 
hombre  y  acerca  de  Dioe  y  el  mundo?  La  razón 
de  esto  es ,  que  él  admitía  solamente  la  razón  y 
la  I  xperirm  ia  como  fuente  de  los  conocimientos* 
porque  aquella  tan  sublime  que  indicó  Platón 
00  le  agradaba,  ó  le  parecía  muy  contraria  al 
carácter  científico.  Estas  dos  fuentes  (la  razón  y 
la  experiencia)  ,  trató  el  de  imirlas  de  mil  modos 
por  medio  de  miembros  iutcrmedios  ,  pues  gus- 
taba tanlp  de  este  método  en  tudas  la>  materias, 
que  hizo  consistir  la  virtud  en  el  acto  de  evitar 
los  extremos ,  deliaicodola  el  térmico  medio  en- 
tre dos  defectos  opuestos.  A  este  mismo  método 
recurrió  para  examinar,  al  considerar  cientílica- 
meole  el  mundo  exterior,  la  juiligua  contienda 
entre  la  opinión  de  an  etemidid  no  sujeta  i 
eamliios ,  y  las  riiut;  rioiies  que  en  to<las  las  co- 
sas se  luaoiíiesiau  contiauamenle.  Decja  q^e  la 
causa  primera  y  divina  de  todo  nMnriflii«ük>«  éni 
inmóvil  in  ^í  misma  ;  jicro  en  nuestro  mundo 


Ntf  iedehe  disimular  aquí  (|iie  '^u  íllosofíaquc- 
d4  miy  imperfecta ,  y  que  uu  se  explicó  con 
claridad  y  precisión  ;  lo  que  aparece  principal- 
mente en  la  discordia  entre  la  razón  y  el  amor 
ü  entusiasmo  que  reina  en  sus  teor^.  Cuando 
habla  del  amor  de  lo  bello  y  del  ratOMune  dtvi- 
Mo,  i  iianilo  reconoce  e\presamenl8-4|lie  estos 
uiov  imieotos  de  los  cuales  hace  proceder  todas  las 
verdades  mas  nobles,  elevan  el  espíritu  sobre 
loe  confines  de  la  reflexión  y  del  arte  frió  de  ra- 
cipelnar  y  contícoen  ^l^una  cosa  mas  sublime 
ipK  cuanto  ^c  puede  conseguir  por  medio  de 
elloe,  perece  que  adojjta  y  supone  una  idea 
mas  viva  y  sentida  de  la  divinidad  vde  su  |)er- 
leccion;  pero  después  cuando  empica  el  arte 
puramente  dialéctico,  viene  A  parar  con  fre- 
cuencia á  las  usuales  representaciones  de  una 
unidad  inmutable  y  absoluta  de  la  razón,  como 
á  la  mas  alta  idea  de  la  perfeocioii.  En  esta  parte 
quedó  circunescrito  en  cierto  modo  por  la  prepon- 
derancia uuc  tuvieron  sobre  él  los  blosofos  mas 
antiguo».  EogenmlsedoetriM  quedó  tan  inoom- 
plcla  como  el  la  dejó,  y  como  i>sla  hacia  proce- 
der la  verdad  divina  solamente  délas  remiois^-eii- 
cias  y  la  expresaba  por  medio  de  demostraciones 
simbólicas ,  ciertamente  no  fue  mas  que  una  ( o- 
ia  de  la  antigua  lilosofía  asiática  renovada  en 
a  Grecia,  una  explicación  imperfecta  y  una  ino- 
pinada prcjKiracion  del  cristianismo revestida 
de  toda  la  belleza  y  de  todo  el  arte  de  la  cultura 
altea  Y  de  la  saLiduria  socrática  respecto  al  buen 
régiaeNi  de  vida. 

Por  medio  de  esta  última  se  preservó  en  parte 
IMatou  de  las  sutilezas  ^  quimeras  místicas,  del 
mismo  modo  que  sus  pnneroe  sucesores  en  Até- 
is is,  los  cuales  psaron  muy  pronto  del  conven- 
cimiento de  la  imperlcccioo  de  su  tilosolia  á  la 
inclinación  hicia  la  duda  y  el  esceptidono.  T 
esta  inclinación  á  imaginar  cos:is  oscuras ,  se 
desarrolló  después  de  tal  manera  entre  sus  discí- 
pulos ,  que  se  introdujo  también  en  su  modo  de 
pensar  y  en  ^us  principios  fundamentales.  £1  ad- 
iiiitir  uüa  luente  de  conocimientos  sublime,  so- 
brenatural é  indeterminada ,  cual  él  la  concebía 
y  representaba  bajo  el  aspecto  de  una  oscura 
leminisoencia,  de  una  inspiración  y  de  una  reve- 
lación superior  que  eleva  ai  hombre  sobre  los  lí- 
iliiies  de  la  reflexión,  oondacepredaamente este 
error .  hasta  tanto  que  no  se  encuentra  al^íiina 
cosa  diferente  y  mas  estable  que  pueda  conver- 
tir este  vacilante  é  indeilo  presentimiento  de  la 
verdad  eo  un  instnunento  decisivo  y  claro  para 
l»ensar  con  su  aoxlUo  y  en  una  creencia  verda- 
dera par»  conducimos  en  lii  vida,  y  hasta  tanto 
que  lio  se  liaíxa  oir  de  rin>(iiros  la  palahra  divina 
por  medio  de  la  cual  se  descifra  el  enigma  del 
Eterno  y  se  discierne  la  falsa  inspiración  de  la 
verdadera  revelación. 
Si  mas  tarde  los  discípulos  de  Platón  trataron 


sublunar  todas  las  cosas  e>ián  sujetas  á  conti- 
nuas mutuaciones  y  a  continuo  movimiento.  En 
el  medio  de  estos  extremos  contrarios  colocaba 
el  ciclo  sideral  ó  el  mundo  de  los  astros,  el  que 
no  se  pone  propiamente  en  movimieoto  por  si 
mismo ,  sino  que  lo  efeetda  enlazándose  por  ow* 
dio  de  otro  con  la  primera  causa  .  porque  su  mo- 
vimiento circular  es  perfecto  y  eterno.  Del  mismo 
modo  para  llenar  el  gran  vacío  que  separa  la  fa- 
cultad sensitiva  de  la  razón  ,  introdujo  entre  la 
una  y  la  otra  la  idea  de  un  enteoduniento  pasi- 
vo, de  ua  seolido  eoniin  objetivo. 

Todo  esto  puede  ser  moliví)  deadmiracion  con- 
>iderado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  mven^ioa 
y  de  la  sagacidad ,  «eo  enttido  el  lioadMÍÍ6  se 
llegue  á  contentar  ulenaniente  con  ello,  y  auu 
este  n^étodo  jMiede  llevar  á  las  mas  felices  conse- 
cuenoit  sienpre  que  se  trate  de  abrazar  un 
todo,  y  considerar  bajo  todos  sus  aspectos  cual- 
quier objeto  particular  que  se  nos  presente. 


do  completar  su  doctrina  coo  idea  v  tradiciones  :  Pero  á  íu  preguntas  que  el  hombre  no  puede 
orientales,  esto  á  decir  verdad,  del  modo  que  >  menos  de  hacerse  acerca  de  su  propio  destino, 
vjlffli  iQ.biclerop.,  no  u^fmníntm.  laa  «na»  de  las  1  de  Dios,  y  del  modo  de  eoteiider  y  aolaiir  el 
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enigma  del  mundo,  todo  lo  criado  y  su  causa 

{trímera  y  fundamental ,  ni  la  experiencia ,  ni 
a  razdn  Han  una  respuesta  satisfactoria.  La  ex- 

1»eriencía  material  conduce  por  si  misma  solo  á 
a  negación  y  á  la  incredulidad ,  y  la  razón  se 
confunde  y  solo  puede  responder  con  fórmulas 
incomprensibles  á  esas  preguntas  tan  sencillas 
y  naturales.  De  este  último  defecto  adolece  prin- 
cipalmenle  Aristóteles  ,  cuya  filosofía  vacila 
enire  el  idealismo  que  no  tiene  fundamento  en 
que  apoyarse  y  el  sistema  experimental.  Y  si  se 
atiende  al  mavor  miniero  de  sus  obras  v  de  sus 


aun  en  la  filosofía;  ^ro  que  después  cuando  in- 
tentaron proceder  científicamente ,  no  pudieron 
renunciar  del  todo  al  pensamiento  abstracto,  ni 
tampoco  dejar  de  usar  ciertas  fórmulas  semejan- 
tes á  las  aristotélicas. 

En  fin  ,  estos  dos  grandes  ingenios.  Platón  y 
Aristóteles  abarcaron  en  cierto  modo  lodo  el  do- 
minio del  pensamiento  y  del  saber  humano.  No 
fueron  conocidos  sino  muy  imperfectamente  de 
sus  contempor.'ineos;  pero  ejercieron  después  una 
influencia  muy  grande  sobre  la  posteridad,  de  la 
que  no  solo  dirigieron  casi  exclusivamente  y  por 


investigaciones,  principalmente  en  la  parle  prác-  i  largo  tiempo  el  espíritu  en  los  objetos  cientificus, 


tica  de  la  física  ó  de  la  ciencia  de  la  vida,  apa 
rece  dominante  el  lillinio  de  los  <ios  sistemas 
mencionados,  y  Aristóteles  «e  nos  presenta  en 
la  antigüedad  como  el  maestro  del  empirismo, 
no  solo  por  la  extensión  de  su  saber ,  sino  tam- 
bién en  consecuencia  del  método  experimental 
que  siguió  en  sus  investigaciones  y  del  principio 
fundamental  que  las  dirigía.  El'  concepto  que 
sirva  de  liase  á  su  filosofía  mas  sublime  es  sin 
duda  el  concepto  ideal  de  la  actividad  que  se  de- 
termina á  sí  misma ,  es  decir ,  de  la  entelechia. 
Si  él  en  lugar  de  la  sublime  y  viva  percepción 
del  todo,  nos  da  solamente  observaciones  parti- 
culares sobre  objetos  singulares ,  ó  cuando  podia 
abrazar  el  todo ,  nos  ofrece  fórmulas  vacías  y 
simples  abstracciones  sobre  la  esencia  de  las  co- 
sas ;  es  de  notar  que  lo  mismo  hicieron  todos  los 
que  siguieron  á  Aristóteles  en  un  camino  seme- 
jante ,  y  que  lo  quisieron  obtener  todo  del  propio 
individuo,  de  la  razón,  ó  de  la  experiencia ,  y 
reusaron  alisolutamente  reconocer  ningún  origen 
mas  alio  de  los  conotMmientos,  ninguna  revela- 
ción ni  tradición  divina  de  la  verdad. 

Muchos  fueron  los  que  siguieron  en  la  filosofía 
la  misma  senda  que  Aristóteles,  si  bien  para  de- 
cir verdad,  en  la  anligUedad  tuvo  pocos  y  sepa- 
rados partidarios ;  pero  después  hubo  un  tiempo 
en  que  una  legión  de  filósofos,  que  salieron  de 
todas  \aí  escuelas  del  Oriente,  v  Occidente  em- 


sino  también  con  frecuencia  en  aquellos  princi- 
pios fundamentales  que  son  la  base  de  la  ciencia 
de  la  vida.  Y  aun  en  nuestros  dias  después  que 
el  espíritu  humanóse  ha  hecho  dos  milanos  mas 
viejo ,  y  se  ha  perfeccionado  y  enriquecido  por 
medio  de  tantos  descubrimientos;  después  que 
tenemos  en  lugar  de  los  pocos  libros  que  pudo 
leer  Platón ,  bibliotecas  enteras  de  admirables 
documentos  antiguos  ó  ensayos  de  investigado- 
res sagaces ;  después  aue  en  fin  el  cristianismo 
nos  ha  dado  una  verdaoera  idea  de  Dios  y  un  co- 
nocimiento mas  profundo  del  hombre ;  aun  en 
nuestros  dias ,  vuelvo  á  decir,  aquellos  dos  pen- 
sadores conservan  toda  su  gloria,  pudiéndose 
afirmar  que  todavía  señalan  los  límites  á  que 

fmede  llegar  el  espíritu  humano,  y  toda  filoso- 
fa es  aun  precisamente  ó  platónica  ó  aristoté- 
lica ,  ó  un  ensayo  de  conciliación  entre  las  pro- 
ducciones de  estos  dos  ingenios.  El  que  admite 
cualquiera  tradición  superior  de  la  verdad  ó 
fuente  de  conocimientos,  se  inclina  á  Platón ,  y 
entra  en  el  terreno  de  su  filosofía,  la  cual  no  es 
un  sistema  circunscrito ,  sino  un  arte  socrático  y 
un  procedimiento  del  ingenio  libre  v  capaz  de 
;  ampliación.  Del  mismo  modo  á  aquellos  que  eli- 

Í;en  el  otro  sendero  de  la  razo:i  y  la  experiencia 
es  es  difícil  y  casi  imposible  tanto  el  dejar  de 
'  seguir .  coino'el  superar  á  Aristóteles ,  porque 
este  en  el  camino  que  trazó  es  insuperable.  La 


pezóáprofesaj' su  doctrina  sin  adoptar  el  espíritu  |  historia  nos  presenta  pocos  ejemplos  de  ingenios 

que  como  él  hayan  anarcado  y  dominado  cien- 
tíficamente to^la  la  experiencia  de  su  siglo;  en 
cuanto  al  raciocinio  fue  un  maestro  como  no  le 
ha  habido  jamás. 

De  estos  dos  elementos  se  compone  toda  la  fi- 
losofía de  los  Griegos  tan  excelente  por  su  arle 
y  extensa  por  su  ciencia ;  pero  muy  insuficiente 
por  su  verdad.  El  espíritu  de  Platón  permaneció 
dominante  ,  y  cada  vez  lo  fue  mas ,  tratándose 


del  maestro.  De  a(|ui  provino  que  se  hiciera  pa 
gar  a  este  la  pena  de  (]ue  eran  culpables  di- 
chos filósofos ,  se  rechazase  v  censurase  entera- 
mente al  que  antes  se  había  divinizado,  y  lo 
que  es  mas  notable  que  haya  habido  aun  en 
nuestros  dias  muchos  que  eran  discípulos  de 
Aristóteles  sin  saberlo .  ya  entre  los  que  poco  ó 
nada  le  conocían ,  ya  entre  los  que  se  mostraban 
sus  mas  ardientes  detractores  v  adversarios.  Lo 


primero  puede  decirse  de  aquellos  pocos  ,  que  '  solo  de  suplirle  en  la  forma  exterior  y  científica, 
signiendo  el  camino  d)>  la  profunda  reflexión,  I  en  la  que  era  incompleto ,  con  algunas  teorías 
cayeron  en  la  oscuridad  de  ideas  en  que  habia  '  de  Aristóteles,  y  en  la  perfección  intima  de  sn 
caído  Aristóteles ,  y  lo  segundo  de  los  que  empe-  modo  de  ver  con  varias  doctrinas  y  tradiciones 
zandopor  Locke,  noquisierun  admitir  sino  laex-  I  orientales.  = 
periencia  como  fuente  única  de  los  conocimientos  '     rr.p.  SoiLitciL,  mtuHo  4e  i«  Mtr»inr». 
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I.  X. 

EPIGURO. 


JLos  padres  de  Epicuro  eran  de  sangre  ilustre; 
peiO  hablan  venido  á  t<il  pobreza,  que  tuvieron 
que  marchar  a  Sanios  con  los  colonos  que  Alonas 
enviaba  de  tieiupu  en  tiempo.  Su  padre  se  hizo 
en  dicha  isla  mMSIro  de  escuela  y  su  madre  adi- 
vina: Epicuro  acompañaba  á  esta,  y  on  las  n  re- 
moDias  misteriosas  se  encargaba  de  proferir  las 
palabras  mágicas.  Cuando  tenia  catorce  aSos,  m 
gramático  explicaba  delante  de  él  el  ver>o  dt>  rie- 
siodo:  Nació  eii  un  principio  el  Caos,  v  el  mu- 
chacho le  preguntó .  ¿Yde  quién  naew  él  CaoH 
El  maestro  le  respondió  t|ue  la  cuestión  no  era 

f gramatical,  que  fuese  y  se  la  proposicra  á  los  tí- 
ósofos.  Epicuro  entonces  delermmó  no  tener  en 
lo  sucesivo  mas  maestros  que  filósofos.  Se  dedi- 
có á  leer  á  Anaxáp^oras  á  Archelao  y  principal- 


mente á  Demócrilo,  de  cuya  física  i 


ucdó  Mlmi- 


rado;  después  se  fué  á  Atenas ,  donde  oyó  á  los 
nialónicof!  Jonócrates  v  Panfilo  y  a  pitagórico 
Nausilanes ,  y  cuando  los  Atenienses  fueron  ar- 
rojados de  Sámos ,  Epicuro  se  reunió  con  su  pa- 
dre que  habia  huido  á  Colofón  y  allí  fundó  su 

£ limera  escuela.  Habitó  después  en  Mitilene  )[ 
ampsaco,  y  de  treinta  y  seis  años  (305)  pasó 
de  Africa  á  Atenas.  Aquí  alcanzó  triunfos  inde- 
cibles, pues  no  solo  acudieron  á  su  jardín  discí- 

Silos  de  toda  la  Grecia,  sino  también  del  Asia 
enor,  de  la  Siria  y  del  Egipto,  y  lodos  ellos, 
amándose  los  unos  á  los  otros ,  vivían  en  comu- 
nidad, como  los  discípulos  de  Pitágoras;  pero 
sin  renunciar  sus  propiedades.  Sobre  todo  ama- 
ban ásu  maestro  y  profesaban  mucho  cariño  á 
sus  doctrinas ,  asi  que  mientras  vivió ,  soio  Me- 
tradoro  de  Estratóoica  pasó  á  otra  escuela.  Epi- 
curo tenia  mucho  atractivo  para  la  multitud ,  por- 
que no  poseía  nada  de  lo  que  esta  odia  ó  teme; 
no  estaba  dotade  de  aquellas  eealidades  eninen- 
tes  que  es  menester  nacerse  perdonar ,  ni  de 
aquella  energía  de  carácter  que  hace  exigente  al 
que  las  posee,  siao  que  era  de  eoa  Índole  dake, 
amable  é  igual ,  y  capaz  de  amarlo  todo,  ya  que 
no  de  amar  con  vehemencia;  su  lienevoleocia  era 
universal  y  sv  desinterés  una  necesidad  de  su 
alma:  en  una  f?ran  care>tíase  le  vió  sin  preten- 
siones de  heroísmo  partir  con  sus  discípulos  el 
pan  y  las  frutas  que  le  quedaban. 

Eran  también  favorables  las  circunstancias. 
Después  de  Platón  y  de  .Aristóteles  la  época 
de  la  investigación  tiabia  pasado  y  las  teorías 
causaban  enfado.  Epicuro  profesaba  una  filosofía 
práctica.  Hacia  veinte  años  que  la  Grecia  estaba 
toda  conmovida,  pues  desde  el  Indo  hasta  la 


Macedonia  una  terrible  revolución  todo  lo  tras- 
tornaba, mientras  que  en  cien  campos  de  bata- 
lla los  capitanes  de  Alejandro  se  disputaban  los 
fragmentos  de  su  imperio;  no  habia  seguridad, 
ni  libertad,  ni  gloria.  Bnire  tantos  desasnes  Epi- 
curo proclamaba  el  secreto  de  aquella  .sociedad 
corrompida,  predicando  el  placer  v  la  felicidad 
como  los  objetos  supresM)»  a  qne  debía  aspirar 
la  humanidad.  Su  moral  es  la  ciencia  de  los  me- 
dios que  conducen  á  la  felicidad:  y  los  obstácu- 
los que  impiden  llegar  á  ella  las  ilusiones,  las 
preocupaciones,  y  en  suma  nuestra  ¡;:noranc¡a. 
Esta  consiste  en  no  saber  las  leyes  de  la  natura- 
leza exterior,  y  de  ella  nacen  los  temores  su- 
persticiosos, las  vanas  aprensiones  y  las  falsas 
esperanzas ;  su  remedio  es  una  física  exacta  y 
verdadera.  La  ignorancia  consiste  también  en  no 
saber  las  leyea  y  la  capacidad  de  nuestra  inteli- 
gencia, y  para  combatirla  estableció  Epicuro 
aquellos  medios  generales  de  evitar  el  error, 
aquellas  n§M  de  la  cantalea ,  esto  es ,  de  la 
lógica,  que  son  como  lo» prolegómenos  de  su  fí- 
sica. Por  consiguiente  esta  presta  su  auxilio  á  la 
moral ,  y  la  canónica  á  la  moral  y  &  la  física. 

Empezando  por  la  canónica ,  el  objeto  de  Epi- 
curo es  hacer  la  lógica  un  arte  sencillo  y  cómodo 
y  sustituir  á  las  teorías  difíciles  del  Oñianon  de 
Aristóteles  un  pequeño  número  de  reglas  claras 
y  precisas.  Esta  pretensión ,  tan  raoaesta  en  la 
apariencia,  oculta  un  sistema  qne  vamos  á  ex- 
poner. 

Epicuro  no  admite  mas  que  tres  fuentes  posi- 
bles de  conocimientos,  ó  como  él  dice,  tres  cri- 
terios de  la  verdad,  y  son:  las  sensaciones 
(aJa>i,tri,c),  Iss  prenocioocs  (wí«x«4«c),  y  las  pasiones 
(*<iAi).  Los  objetos  exteriores  emiten  continua- 
mente ciertas  emanaciones  ó  efluvios,  que  me- 
diante los  n^Tvios  llegan  al  alma  y  producen  en 
ella  las  sensaciones.  Esta  era  la  teoría  de  Dea> 
orilo,  4  la  crue  Epicuro  añadió  que  la  sensacien 
escapa  á  toda  investigación.  En  efecto,  ¿cómo 

Sueoe  corregirse  7  ¿Por  medio  de  otra  sensación 
e  la  misma  naturalenf  Esta  no  tendría  poder 
para  ello.  ¿Por  mí^Iio  de  otra  diferente?  Cada 
una  de  ellas  tiene  un  objeto  distinto  y  no  se  re- 
fiere á  las  mismas  cosas.  ¿Por  medio  de  la  razón? 
esta  depende  también  de  la  sensación.  La  sensa- 
ción, pues,  es  superior  á  toda  investigación.  Al 
mismo  tiempo  es  infalible ,  en  atención  á  que  no 
es  mas  que  un  movimiento  producido  en  nos- 
otros, y  este  movimiento  debe  tener  una  caufia. 
Mas  esta  causa  no  la  indica  la  sensación ,  sino  la 
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opinión ;  aii  que  solamente  de  la  opinión  69  de 

árinñt  nace  el  error.  Por  ejemplo ,  cuando  Ores- 
tes  creía  ver  las  Furias ,  no  teoia  reaJmente  á 
catas  delante  de  so  tiste » y  se  engáSalM  creyen- 
do qoe  las  imágenes  que  pensaba  ver  corrospon- 
diao  á  objetos  reales.  Asi ,  pue^.  solo  la  opinión 
€s  ft  aae  necesite  corregirse.  ¿  Y  quién  será  so 
juez'  T>a  sensación.  .\si  cuando  miramos  de  lejos 
una  torre  cuadrada,  la  creemos  redonda;  pero  si 
nos  aproximamos ,  la  vemos  cual  es. 

De  lo  dicho  nacen  los  cuatro  cánones  siguien- 
tes de  las  sensaciones:  i  .*  Los  sentidos  jamás  en- 
gañan; 2.*  el  error  solo  perteticce  á  la  opinión: 
8.*  la  Opinión  es  verdadera  cnando  los  sentidos  la 
confirman  ó  no  la  contradicen;  4«*  y  6S  folsa 
cuando  sucxule  lo  contrario. 

Se  observa  qne  los  cinones  3.*  y  4."  no  están 
con  romes,  pues  una  opinión  que  !ns  sentidos 
no  contradicen,  puede  muy  bien  no  ser  confirma- 
da por  eflos.  Por  ejemifilo  ,*  mis  ojos  no  me  dieen 
que  la  luna  ?st(*  habitada;  pero  tampoco  me 
aseguran  lo  contrario ;  de  modo  que  la  oninion 
dn  qne  la  luna  esté  habitada .  será  verdadera 
8^10  el  cánon  <^.'*  y  Talsa  según  el  4." 

Mayor  es  todavía  otra  dificultad.  Se  dice  que 
los  sentidos  no  salen  de  su  esfera,  v  que  solo  la 
opinioa  pnede  ocuparse  de  te  existencia  de  los 
sere^:  mas  se  reconoce  que  esta  se  engaña  en 
ciertos  casos.  T  entonces  ¿quién  la  corregirá? 
¿Acaso  los  sentidos ,  cnya  incompetencia  se  ha 
manifestado  ?  Esto  seria  nombrar  jnes  de  colo- 
res &  nn  ciego. 

Es  pues  evidente  que  hasta  aquí  no  encontró 
Epiruro  la  certidumbrp.  ¿Y  la  encontró  tal  vez 
ou  las  prenociones?  La  prenoción,  según  los 
Epicúreos,  escomo  la  compresión;  la  opinión 
verdadera  ,  el  pensamiento  ,  h  idea  conoral  que 
se  encuentra  en  nosotros,  esto  es,  el  recuerdo 
del  objeto  externo  que  á  menudo  se  nos  ofrece. 
Por  ejemplo ,  on  cuanto  se  profiere  la  palabra 
hombre .  en  virtud  de  la  idea  anticipada  que  nos 
han  suministrado  los  sentidos,  nos  representamos 
b  forma  humana. 

Todo  esto  se  hallg  compendiado  en  los  si- 
guientes cánones:  1.**  Toda  prenoción  viene  de 
los  sentidos;  2.*  la  prenoción  es  el' verdadero 
conocimiento  y  la  definición  de  una  cosa;  ^Z'  la 
prenoción  es  el  principio  de  todo  raciocinio; 
4.*  lo  qne  no  es  evidente  por  s(  mismo .  debe  de- 
most  rarse  por  medio  de  la  pranodon  de  ana  cosa 
evidente.  ... 

La  prenoción  no  es  mas  qne  nna  generaKn- 
cion  de  la  expí^rioncia  sensible,  y  es  necesaria 
en  la  definición ,  en  el  razonamiento  y  en  todas 
las  operaciones  reOefas  de  la  inteligencia ;  pero 
no  da  mas  que  la  sensación ,  y  por  lo  tanto  tam- 
poco puede  servir  de  fundamento  á  la  certidumbre. 

Todavía  quedan  las  impresiones  del  alma,  los 
placeres,  los  dolores,  en  sama  las  pasiones.  Es- 
tas nos  indican  lo  que  es  necesario  hacer  6  evi- 
ter  ,  6  como  dice  Epícuro.  el  bien  y  el  mal.  La 
disCiaciett  entre  el  bien  y  el  mal  originada  de  las 
Msiones  es  el  único  fundamento  de  la  moral  de 
EfHCuro.  Los  cánones  que  se  refieren  áella  cons- 
tituyen este  moral,  y  nos  ocuparemos  de  ellos, 
después  que  la  expongamos. 

La  canónica  de  Epicaro  consiste,  pues,  en  do 
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conocer  mas  que  á  nosotros  mismos,  v  toda  cer- 
tidumbre depende  de  la  sensación.  Esta  preten- 
dida simplifícacion  es  la  negación  de  la  lógica, 
y  lo  que  es  peor,  el  e^ropiicismo  de  ProtAgoms, 
excluyendo  la  conciencia  de  si  mismo. 

En  la  física,  Epicuro  toma  de  Demócríto  la 
teoría  de  los  átomos,  sí  bien  modificándola.  Es 
cierto  que  este  filósofo  solo  babia  concedido  á 
los  átomos  las  proi>iedadcs  sin  las  cuales  no 
puede  existir  te  materia,  y  son  la  Itona  y  la 
extensión ,  y  que  no  Ies  atribuía  mas  que  tres 
clases  de  movimiento;  el  oscilatorio,  único,  eseu- 
cial  y  primitivo;  el  rectilíneo*  que  nace  del  cho- 
que ,  y  el  circular.  Pero  con  estos  elemenfos 
¿cómo  se  explica  la  formación  del  mundo?  De- 
mócríto recorre  &  la  «iltima  razón  de  los  físicos 

V  de  los  poetas  antiguos ,  la  fatalidad.  Masía 
intervención  de  esta  fatalidad  terrible,  misterio- 
sa ,  inevitehie ,  no  era  hastanle  para  disipar  los 
temores  de  los  mortales.  Epicuro  quiere  conse- 
guir esto  á  (oda  costa ,  y  para  ello  á  la  forma  y 
extensión ,  cnalidades  esendales,  añade  el  peso, 
y  esta  sencilla  adición  basta  para  producir  un 
cambio  total.  Si  los  átomos  están  dotados  de 
peso  .  ademas  de  las  tres  clases  de  movimientos 
que  indica  Demócrito,  es  menester  reconocer 
otro  que  incluva  y  absorba  los  tres  pri  veros,  y 
es  el  vertical.  Los  átomos  están  cavendo  desde 
la  eternidad  enelvaefocon  una  velocidad  igual 

V  paralelamente  entre  sí.  Siendo  esto  asi,  es 
imposible  que  los  átomos  se  encuentren  y  no  se 
puede  eiplraar  el  mundo  sino  con  la  intervención 
de  la  Providencia  ó  del  deslino.  Epicuro  supone 

aue  en  un  momento  dado  de  su  caída,  desvíán- 
ose  los  átomos  natural  y  espontáneamente  déte 
vertical,  se  introduce  en  ellos  un  pequeño  movi- 
miento de  declinación  ^  en  virtud  del  cual  se  en- 
cuentren ,  se  combinan  de  varios  modos  y  for- 
man el  mundo  con  todo  lo  que  contiene.  El 
mundo  formado  asi,  se  mantiene  ron  los  mismos 
medios ,  pues  los  átomos  en  virtud  de  la  Tuerza 
que  les  es  inherente,  ohran  los  unos  sobre  los 
otros ,  V  se  rechazan  y  atraen  .  de  donde  nacen 
los  variados  juegos  de  la  naturaleza  v  las  innu- 
merehles  transformacimies  qne  experimentan  los 
cirrpos.  En  fin ,  para  explicar  todos  los  fenó- 
menos bastan  el  vacío  ,  los  átomos  y  sus  movi- 
mientos. 

Pero  si  los  átomos  constituyen  la  primera  cau- 
sa de  cuanto  existe,  es  menester  abolir  no  solo 
la  idea  del  destino .  sino  temhien  te  ereenda  de 
una  divinidad,  y  entonces  el  ateísmo  ocupa  el 
puesto  y  la  autoridad  de  una  verdad  necesaria. 
Sin  embargo ,  Epicuro  admite  no  nn  Dios ,  sino 
muchos.  Mas  en  un  sistema  en  que  los  átomos 
son  todo  ¿para  (¡ué  pueden  servir  los  Dioses? 
Para  explicar  la  creencia  universal.  Esta  creen- 
cia es  una  prenoción  del  enteadinúento ,  y  oobo 
tal  debe  tener  su  cansa ,  si  bien  no  es  necesario 
que  tal  causa  sea  una  realidad.  Los  Dioses  no 
son  enerpos,  esto  es,  no  son  seres ,  pues  no  hay 
razón  para  decir  que  lo  sean.  Sin  embargo,  es 
menester  que  sean  alguna  cosa  ,  y  en  efecto  son 
imágenes  qne  se  forman  en  el  aira»  oomo  las  que 
nos  aparecen  en  suerios,  fantasnnsde  fomabl- 
sroana  y  de  temano  colosal. 
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buena  intenrion  ?  .\lgunos  entre  los  antíírnos  In 
dudaron,  y  el  estoico  Posidonio  decia  que  Epicu  - 
ra  ert  ono  de  tos  psrtidaríoi  del  ateísmo.  Como 

quiera  que  sea,  estos  Dioses  amh¡«i;uos  son  eter- 
nos, inmutables,  iodirerentes  á  las  cosas  huma- 
nas, T  están  enteramente  ociosos,  es  decir,  son 
completamente  dichosos.  Por  QOosi^uiente  es 
inútil  dirigirles  súplicas,  aunque  es  ju<to  vene- 
rarlos en  el  fondo  d»"l  alma,  y  el  que  proclama 
que  el  placer  es  nuestro  único  fin  ,  ordena  que 
se  tributen  á  los  Dioses  homenajes,  cUyo  mérito 
consiste  en  el  (iesÍQterés.  * 

Eb  na  sistema  semejante  ¿qné  es  el  dmtt  Es 
menester  que  exista  porque  produce  fenómeno*;, 
y  no  hay  mas  que  átomos  y  vacío.  El  alma  es 
un  eoerpo  eompimlo  de  iUuam  redondos ,  esto 
es  ,  pcrfi'Clamente  movibles.  ¿Y  qué  haré  esta'* 
£s  la  causa  del  movimiento  y  del  reposo  ra- 
Ifettla  el  cuerpo  y  siente.  El  moTÍmlento  es  pro- 
ducido por  el  soplo  ó  por  el  espíritu  ,  el  reposo 
por  el  aire,  y  el  calor  por  el  fueiro,  luepo  el  alma 
es  un  compuesto  de  aire,  de  espíritu  v  de  fuego. 
Añádase  á  eslo  la  cansa  de  las  sensaciones,  cuar- 
to elemento ,  sin  nombre  y  de  naturaleza  muy 
sutil,  elemento  privilegiado  que  reside  en  él 
pecho ,  en  tanto  que  los  demás  difündidos  por  él, 
llevan  á  todas  sus  parles  el  movimiento,  el  ralor 
V  la  vida.  El  cuerpo  por  so  parte  salva  al  ahua 
de  las  influencias  exlemas ,  Je  sirve  de  habita- 
ción V  casi  de  baluarte.  Cuando  el  COerpo  mue- 
re, el  alma  se  disipa  v  perece. 

La  física  y  la  canóniea  de  Bpienro  están  eole- 
ramcnto  rnnfnrmes  en  sos  resultados ,  pnrr|iie 
si  todo  se  conoce  por  medio  de  las  sensaciones, 
no  puede  fiaher  mas  que  cuerpos ,  y  el  alma  es 
pi  reredcra.  Pero  en  sus  principios  se  contradi- 
cen maniticstamente,  supuesto  que  donde  la  sen- 
sación es  todo ,  es  claro  que  no  puede  tratarse 
de  átomos,  ni  de  sus  diversos  movimientos .  ni 
del  cuarto  elemento  que  la  vista  no  percibe  ni  el 
espíritu  puede  definir. — Y  esta  física  ¿es  al 
menos,  como  pretende  Epicuro,  una  prepara- 
ción pañi  la  felicidad  ?  Baste  decir  que  para 
librar  al  hombre  de  todo  terror  religioso  suprime 
la  Providencia,  es  decir,  para  quitarle  las  ilu- 
siones le  arrebata  la  esperanza  de  otra  vida ,  y 
estoesloqueéillamadar  lapazalalroa;  mas  esta 
00  es  la  paz  del  alma,  sino  la  de  la  tumba. 

Pasemos  ahora  á  la  moral.  Se  ha  demostrado 
muchas  veces  que  el  que  hace  del  hombre  un 
ser  pnrameote  sensible ,  y  de  la  inteligencia  una 
simple  facultad  de  experimentar  sensaciones,  no 
puede  dar  idea  alguna  del  deber .  y  de  consi- 
guiente ni  de  verdaden  moral.  En  efecto  quitando 
toda  idea  de  obligación ,  la  única  regla  de  con- 
ducta que  puede  darse,  es  la  de  evitar  el  dolor 
y  buscar  el  placer.  Esta  era  la  doctrina  de  la 
escuela  cirenáica  :  la  epicúrea  fue  menos  atrevi- 
da y  consecuente.  La  moral  de  Epicuro  se  halla 
toda  contenida  en  un  corto  número  de  proposi- 
ciones íntimamente  enlazadas  entre  sí  y  todas 
derivadas  de  un  solo  principio  ,  el  cual  es  que  el 
fin  del  hombre,  su  supremo  bien  es  la  felicidad. 
Pero  al  autor  de  la  canónica  le  negamos  el  dere- 
fho  de  hahiar  de  felicidad,  porque  ;ruál  es  la 
v  erdadera  naturaleza  de  esU  ?  U  feiicidad  con- 
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siste  en  te  setisliMeioB  completa  y  siimittánei  de 

tndo«  nuestros  deseos  y  necesidades :  con  qn^ 
deje  de  estar  satisfecho  uno  solo,  el  alma  esta 
inqoieta ,  el  corazón  suspira  y  la  féfieidad  no 
existe.  Ahora  bien,  ¿quién  iírnóra  que  el  corazón 
no  se  llena  jamás  en  esta  vida  .  y  que  el  ser  que 
con:*¡bc  lo  infinito ,  pronto  se  hastía  de  los  obje* 
tos  sensibles?  No  se  puedo  Mfftrqoouna  noción 
de  lo  infinito  entra  necesariamente  en  la  defini- 
ción de  la  felicidad  del  hombre,  y  se  sabe  qne esta 
idea  no  proviene  de  la  ^ensacioii.  S(;  la  felicidad 
es  el  verdadero  fin  del  hombre ;  masen  este  casn 
es  menester  decir  que  no  muere  todo  con  el 
cuerpo,  supuesto  que  en  esta  vida  no  consigne* 
sn  verdadero  fin,  que  hay  otra  naturaleza  ade- 
mas de  la  corpórea  y  perecedera  ,  en  vista  de 
que  la  felieidad  no  es  completa  sino  dora  siem- 
pre, y  en  fin  .  que  no  totia-  la>  ideas  del  enten- 
.iimieoto  se  hallan  comprendidas  en  la  sensa- 
ción ,  y  de  este  modo  el  epicureismo  se  des* 
trove. ' 

Pero  prosipamosy  veamos  cómo  entiende  Epi- 
curo esta  noción  (le  la  felicidad.  El  elemento 
constitutivo  de  la  felicidad,  dice  él .  es  el  ida- 
cer.  y  lo  prueba  con  el  argumento  de  los  Cire- 
náicos ,  el  ejemplo  de  los  animales  ,  los  cuales 
por  solo  el  impulso  de  la  natnnleñi  hasean  el 
placer  y  evitan  el  dolor.  Na'la  nvis  exacto: 
pero  entre  el  destino  del  hombre  y  el  del  bruto 
puede  muy  bien  existir  alguna  díAtencia.  Mas  la 
única  diferencia,  según  Epicuro.  es  que  el  hom  - 
bre  no  debe  buscar  ,  el  placer  por  ser  tal ,  sino 
solo  como  medio  de  conseguir  la  felicidad.  Hay 
que  hacer  por  lo  tanto  elección  entre  los  place- 
res, habiendo  algunos  que  es  menester  evitar, 
asi  como  hav  dolores  que  se  deben  snfrir,  por 
un  interés  bien  entendido,  esto  es,  por  alcanzar 
la  mayor  felicidad  posible.  Esta  escala  de  place- 
res, este  buscar  con  tanto  cálculo  el  mayor  bien 
paaiMe  forma  el  rasgo  característico  dé  Epicu- 
ro.  por  lo  que  es  neoesaiio  detenemos  en  este 
punto. 

Todos  los  placeres  pueden  dividirse  en  dos 
grandes  clases.  Los  que  pertenecen  á  la  primera 
son  tumultuosos  v  violentos,  y  resultan  del 
!;rande  desarrollo  de  b  actividad  física.  Sn  goce 
es  inquieto  y  muchas  veces  amarinas  sus  conse- 
cuencias. Estos  eran  los  que  admitía  la  eflcneht 
cireniuca  y  Epicuro  k»  Rama  placeres  en  movi- 
miento río'í  I»  Miriati.  Los  placeres  de  la  segimda 
clase  son  mas  dulces  y  completos ,  nos  satisf  i- 
cen  y  llenan  en  medu»  de  la  paz  del  alma  y  te 
calmea  de  las  pa.síones,  y  Epicuro  los  llama  pla- 
ceres en  reposo  MnwvyMm^.  Este  filósofo  no 
proscribe  los  placeres  de  los  sentidos,  antes  los 
recomienda  cuando  pueden  sen'ír  á  la  fdicidad; 
mas  prefiere  los  del  alma,  el  goce  pacífico  y 
tranquilo.  Antes  de  elogiarle  por  esto  ,  veamo« 
qué  entiende  por  placeres  del  alma. 

En  una  obra  sobre  el  fin  del  hombre  dice  :  Yo 
no  concibo  el  bien  haciendo  (dntraeeien  de  Im 
placeré»  del  gutto ,  del  amor  féí  ta  eontonqrfd- 
ctoti  de  las  formas  bellas,  y  en  otra  parte: 
El  nrmcipio  y  rois  de  todo  bien  es  el  placer  del 
estóma^fo.  wto  en  otros  muchos  lugares  mani- 
fiesta hacer  poco  caso  de  los  placeres  de  los 
sentidos;  sin  embargo,  esto  no  es  una  conlradic- 


Digitized  by  CjüOgle 


iiicrhO.  i67 

ckm.  El  carácter  del  placer  en  nioviinieato  es  el  Tal  es  la  virtud  epicürea,  es  decir,  solamente 
referirse  «^lo  á  lo  presente  y  dorar  un  instante  un  medio  de  proporeionarse  placeres.  Todft  n 

no  mas.  El  placer  que  la  memoria  nos  produce  '  moral  se  reduce  a  los  ránones  siguientes,  que 
ó  el  pensamiento  nos  hace  prever  con  certeza,  !  constiluyen  la  rc¿;la  de  las  pasiones.  1."  Gócese 
es  un  placer  del  alma.  Una  salud  perfecta  y  ase-  aquel  placer  á  que  no  ddia  ningún  do- 
gurada  y  los  goces  anticipados  del  cuerpo ,  son  lor;  2.  evítese  el  dolor  que  no  produzca  ningún 
placeres  de  vst^i  clase ,  según  la  doctrina  epi-  placer ;  3.'  proscríbase  el  goce  que  haya  de  pri- 
eúrca.  { varDOS  de  otro  mayor .  ó  causanm  mas  dolor 

De  todos  los  modio^  de  procurarse  placeres,  el  '  que  placer  ;  4.°  súfrase  pI  dolor  que  nos  libra  de 
mas  eficaz  v  poderoso  es  la  virtud:  asi  que  todo  |  otro  mayor  ó  al  que  deba  seguir  un  gran  placer, 
el  secreto  de  ser  Teliz  consiste  en  ser  virtuoso.  Sí  recapitulamos  estos  cánones,  la  tiilear^ 
Esto  en  boca  de  Epicuro  debe  causar  admiracioD.  I  de  conducta,  que  resulta  es  buscar  el  placer  nia- 


Si  la  virtud  existe,  no  puede  ser  un  simple  medio 
para  adquirir  el  placer,  sino  que  debe  (Aligar 
con  su  carácter  sagrado  y  sanio,  y  llegará  ser  la 
regla  inmutable  de  las  acciones'  humanas  ;  en 
cuyo  caso  no  tiene  logar  la  doctrina  del  placer. 
Ademas  si  es  verdad  que  la  virtud  lleva  consigo 
la  propia  recompensa  y  que  es  el  mas  dulce  de 
toaos  los  placeres,  delie  de  ser  sincera;  asi  que 
ti  que  es  virtuoso  por  la  esperan»  de  la  recom- 
pensa llega  á  hacerse  interesado,  y  por  esto  mis- 
mo 00  tiene  recompensa.  Se  nos  propone,  pues, 
una  cosa  imposible,  y  no  sesabe  en  qué  consiste 
la  virtud  de  Epicuro. 

La  virtud  por  e.xcelencia  es  la  prudencia ;  no 
aquella  socrática  que  produce  la  templanxa  y 
medida  en  todas  nuestra.s  acciones,  sino  la  que 
ralcula  y  sabe  sacar  partido  de  una  situación 
determinada.  Por  la  pmdeocia  el  sabio  se  abs- 
tiene del  peso  de  los  cargos  públicos ;  por  ella 
rennncia  i  ser  esposo  y  padre;  por  ella  observa 
las  leyes  de  su  pais,  reflexionando  que  estas  le 
protegen  contra  la  audacia  de  los  malos ,  y  que 
si  las  infringe  no  está  seguro  de  su  impunidad; 
y  finalmente  por  ella  trata  de  atesorar,  adula 
cuando  hay  necesidad  á  los  poderoí^os  y  se  en- 
trega al  entusiasmo  de  la  amistad  con  lároira  de 
sacar  provecho  para  lo  futuro.  Epicuro  da  á  este 
egoísmo  el  bello  nombre  de  vida  sin  turbadou 

Las  demás  virtudes  son  la  fortaleza  que  sirve 
para  libertarse,  siempre  con  una  mira  interesada, 

de  las  vanas  supersticiones  y  de  los  temores  ini.i- 
ginarios;  después  la  justicia,  que  consiste  en  la 
observancia  de  un  pretendido  contrato  social, 

fundado  también  en  el  interés,  y  finalmente  la 
templanza;  pero  no  la  del  hombre librc,  sino  la 
del  mercader  que  teme  quedarse  sin  lo  necesario. 
«Nuestros  deseos,  dice  Epicuro,  son  de  treses- 
«pecies:  naturales  y  necesarios ,  como  el  hambre 
>y  la  sed ;  naturales  y  no  necesarios ,  como  la 
•pasión  por  los  alimentos  delicados;  y  facticios, 
•  como  la  (le  los  licores  fuerle^.  El  sabio  proscri- 
*bc  e^los  uliimos.  enfrena  con  prudencia  los  se- 
*gundos  y  satisface  los  demás.  A  la  felicidad 
•del  sabio  debe  bastar  lo  estrictamente  necesa- 
*rio.  Con  pun  de  cebada  y  agua  se  puede  ser  tan 
»felis  como  Jtipíter.  >  En  esto  el  epicureismo  pa- 
rece acercarse  al  estoicismo;  pero  en  el  fondo 
hay  una  gran  diferencia.  Zenon  renuncia  al  pla- 
cer porque  le  cree  malo  é  incompatible  con  la 
libertad  del  sabio;  mientrasque  Epicuro  se  aban- 
donaría á  él ,  si  estuviese  cierto  de  disfrutarle 
siempre.  El  epicureismo  es  tan  tímido ,  como 
hefúiooelesloieisao. 


yor  que  sea  posible.  La  principal  gloria  de  £pi* 
cora  consiste  en  haber  sido  toda  su  vida  un  ob- 
servador sincero  de  semejante  moral,  sin  dejarse 
llevar  de  la  fuerza  que  arrastra  á  los  partidarios 
del  placerá  la  licencia,  y  de  esta  á  la  abyec- 
ción. Muchos  se  admirarán  de  que  este  maestro 
en  materia  de  placeres  se  alimentase  con  pan  y 
agua  y  que  escribiese  á  un  discípulo  suyo  que  fe 
enviara  un  poco  de  queso  para  poder  regalarse 
cuando  le  pareciera.  Epicuro,  (fice  Séneca,  no 
gastaba  un  sueldo  para  su  inaittf  uinucnloduirio, 
y  Metrodoro ,  mt  uos  conwdido  que  su  maetirOf 
¡instaba  un  sueldo  entero.  Cierta  alegría  interior 
le  indeuinizaba  de  semejantes  privaciones.  En 
sus  últimos  dias,  atormentado  con  un  mal  de 
piedra  ,  no  [)erdió  la  serenidad  de  sualmaen  me- 
dio de  los  mas  vivos  dolores  y  procuraba  distraer- 
se con  la  contemplación  de  la  naturalexa;  cuando 
conoció  (jue  se  acercaba  su  lin ,  dejó  su  jardín  á 
sus  discípulos,  y  murió  á  los  setenta  y  un 
años  (27U). 

Durante  una  vida  consagrada  á  la  enseíianza 
y  atormentada  con  mil  dolencias,  halló  el  tiempo 
suficiente  para  escribir  trescientos  volúmenes: 
por  esto  no  es  de  admirar  que  les  faite  elegan- 
cia v  corrección.  Pero  de  tantas  obras  no  nos 
quedaban  mas  que  cuatro  cartas  y  algunos  frag- 
mentos hasta  que  entre  las  cenizas  de  Dcrcula- 
no  se  encontró  parle  de  SU  tratado  sobre  la  natu- 
raleza. 

Por  lo  que  hace  á  la  originalidad ,  ni  Epi- 
curo, ni  su  escuela  la  tuvieron.  En  tanto  que 
quedaron  vestigios  de  la  antigua  Ulosoíía ,  mu- 
chos amantes  de  los  deleites  concurrieron  en 
Grecia  y  Roma  á  las  escudas  cpicürea.s;  pero  á 
pesar  de  su  gran  número  no  salió  de  todos  ellos 
en  el  transcurso  de  muchos  siglos  un  solo  hom- 
bre eminente,  un  pensador  original.  Esta  esteri- 
lidad se  expÚca  en  parte  con  el  espíritu  única- 
mente práctico  de  los  Epicúreos  de  todos  los 
tiempos,  con  el  mismo  carácter  de  la  doctrina 
epicúrea  y  con  la  molicie  de  los  bombees  que  la 
lomaron  por  norma. 

Aunque  losescritos  de  Epicuro  se  hayan  perdi- 
do, su  sistema  es  casualmente  el  mejor  conocido 
entre  los  antiguos.  Ciccroa ,  Séneca ,  Plutarco  y 
los  Padres  de  la  Iglesia  le  exponen  y  examinan 
en  mil  !iiu'.'\res  de  sus  obras :  Diógeoes  Laercio  se 
extiende  pariicularmenle  al  hablar  de  él ,  y  des- 
pués de  siglo  y  medio  de  la  muerte  del  fundador, 
el  epicureismo  tuvo  en  Lucrecio  un  poeta  iaipi- 
rado  y  fiel  intérprete. 
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RUI.  XI. 

ZBNON. 


Dt  la  teda  atálea* 

Nadie  podía  preamnir  que  de  los  ingeoiosos 

CDsayos  de  las  procedentes  sectas  filosóficas  se 
hiciese  una  aplícacioo  geoeral.  ZenoD  de  Cicico, 
hombre  de  on  ingenio  vasto  y  de  extraordioa- 
ria  grandeza  de  alma ,  se  estableció  en  Atenas 

Sara  consagrarse  a  los  estudios  filosóficos.  Las 
iemorim  de  Jenofonte  sobre  Sócrates  comenza- 
loa  á  iniciarle  en  los  misterios  de  la  fíiosofia, 
euyas  investigaciones  prácticas  llegaron  á  ser 

tara  él  lic  ¿iraode  interés ,  aunque  conoció  tani- 
ien  á  muchos  filósoros  de  la  secta  megárica, 

Srincipalmenle  á  Rblilpon,  y  á  algunos  solistas, 
[as  por  otra  parte  sus  relaciones  con  los  Pla- 
tónicos ,  secta  entonces  muy  extendida ,  anidas 
á  la  lectura  del  libro  de  lleráclito  sobre  la  natu- 
raUia  no  le  permitieron  descuidar  las  investiga- 
dones  teóricas  á  semejanza  de  los  díscfpalos  de 
Sócrates  ,  de  .\otistcnes  y  de  .\.rislipo ,  antes  bien 
£€  aplicó  aellas  con  ardor  y  trató  priDCÍpalmenle 
de  combinar  la  lógica ,  la  física  y  la  moral ,  de 
modo  que  creó  un  sistema  bastante  perfecto  para 
poaer  un  término  á  las  conlrovesias  de  las  es- 
cuelas filosóficas  domioanles»  y  para  establecer 
la  verdad  y  la  Tírtod  sobre  bases  sólidas  é  inac- 
eesibles  arescepticismo. 

£1  creyó  encontrar  la  verdad  esparcida  en 
muehoB  sistemas  filosóficos  de  su  tiempo ,  aunque 
la  siiponia  mezclada  con  el  error,  por  lo  tanto 
tuvo  por  mas  acertado  para  conseguir  su  lin,  ha- 
cerse edéctioo ,  esto  es,  eligiéndolo  que  le  pa- 
recía mas  verdadero  llenando  después  los  vacíos 
con  lo  que  le  sugería  su  propio  ingenio  y  el  en- 
cadenamiento de  las  ¡deas.  La  filoaofia  nictica 
fue  la  única  que  él  consideró  y  trató  IÑijo  nn 
punto  de  vista  originaJ. 

De  tal  manera  estableció  su  sistema,  qae 
vino  &  ser  el  término  medio  de  todos  los  de- 
más; le  explicó  bajo  el  pórtico  (Stoa),  lugar 
adornado  con  k»  cuadros  de  los  mas  célebres 
pintores ,  de  donde  tomó  el  nombre  de  estoica  la 
escuela  que  fundó.  Su  excelente  carácter  le 
granjeóla  estimación  del  pueblo  ateniense  y  es- 
tando próximoa  la  vejez,  sesuicidó(2(K)a.déC.), 
porque  habiéndosele  roto  un  dedo  ,  se  le  hizo  la 
vida  insoportable.  Biciéronsele  exequias  ¿expen- 
sas del  pueblo  y  se  le  erigieron  estatuas. 

Esperaba  este  filósofo  conciliar  su  sistema  con 
el  de  las  otras  sectas;  pero  sucedió  lodo  lo  con- 
•  íSBiiú,  y  tovo  que  sostener  contraellasy  seSalap 
damenle  coolra  la  de  los  Epicúreos,  los  Acadé- 


micos y  los  Pirrónicos,  vivos  ataques  que  ni  aun 
cesaron  con  su  muerte,  sino  que  conlinuaroa 
hasta  la  exlindon  de  sn  escoda. 

Zenon  y  sus  sucesores  fueron  de  aquellos  que 
rimero  trataron  de  fijar  la  idea  que  debe  darse 
la  voz  filosofía  y  determinar  el  objeto  y  los  If- 
miles  (le  la  ciencia.  Creían  llegar  áesla  idea  por 
medio  del  análisis  de  la  virtud  ,  voz  que  ellos 
consideraban  como  sinónima  da  perfección;  por- 
que la  perfección  de  que  el  hombre  es  suscepti- 
ble bajo  cualquiera  aspecto  que  sea  ,  les  parecia 
el  único  objeto  de  la  ciencia  filosófica. 

Pero  la  ptffieccíoo  del  hombre  se  compone  de 
tres  cosas  ,  perreccion  del  pensamiento,  perfec- 
ción del  conocimieulo  del  objeto,  y  perfección  de 
las  acciones ;  de  aquí  nacieron  las  tres  partes  en 
que  se  divide  la  filosoHa  á  saber :  lógica,  física 
y  ética. 

Todas  las  definiciones  qne  los  Estófeos  han 

dado  de  la  esencia  y  del  objeto  de  la  filosofía ,  se 
refieren  á  su  análisis  de  la  virtud,  como  son  las 
siguientes  :  La  filoufla  et  d  arte  de  perfetdíh 
nar  las  propias  ideas  ;  la  filosofía  es  el  estudio 
de  la  virtud,  etc.  La  idea  de  la  virtud  está  aquí 
tomada  en  sn  mayor  extensión. 

Los  Estóicos  conservaban  como  empíricos  to- 
dos los  conocimientos ,  y  negaban  toda  diferen- 
cia entre  lo  material  y  lo  inmaterial ,  pues  aun- 
que oonsMieraban  el  alma  como  una  sustancia  di* 
versa  y  separada  del  cuerpo,  no  obstante  la 
creían  material.  Concedían  á  esta  una  simple 
disposición  á  recibir  las  impresiones,  á  la  que 
llamaban  imaginación  on  toda  la  extensión  del 
significado  ,  y  la  suponían  origen  de  las  ideas, 
las  cnales  resoltan  die  b  huella  que  dejan  las 
impresiones  reales. 

£1  alma,  cuando  se  ocupa  en  conocer  un  ob« 
jeto ,  es  puramente  pasiva ;  es  nnasnstanckma- 
lerial ,  so?)re  la  cual  el  objeto  se  grava  por  me- 
dio de  los  sentidos,  y  asi  se  produce  una  imá- 
gen.  Cnando  con  el  tiempo  un  conjunto  de  imá« 
genes  se  ha  agrupado  en  el  alma ,  resulta  lo  que 
se  llama  experiencia ,  y  de  esta  saca  después  el 
alma  varias  ideas  generales,  clasilicaudo  las 
particulares  por  medio  de  la  comparadoo ,  com- 
ninacion,  analogía,  oposición  y  tra«po?irinn. 

Aquellas  ideas  generales,  soGre  las  uue  lodos 
los  hombres  están  conformes,  son  veraaderas  é 
indudables,  y  las  diferencias  que  acerca  de  ellas 
ofrecen  las  opiniones,  no  tanto  dependen  de  ellas 
mismas,  como  de  la  aplicación  que  se  hace  do 
ellas  á  los  objetos  y  cmos  partículaies. 
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te  cuando  quiere  qmduw  cM  él  (alenlewli- 

mrento  concibe). 

Esta  comparación  puede  servir  para  explicar 
It  lerainología  de  los  Estóicos  y  de  ios  Epicú- 
reos  en  su  teoría  de  la  verdad  ,  de  la  convicción 
y  de  la  evidencia,  asi  domo  la  terminoaologia 
colocada  dentro  de  kt  paréiHeflis  explica  lacón- 
paracioD. 

La  física  de  los  Estoicos  era  una  mezcla  de 
difenot  «stemat  mis  antiguos ,  v  no  ofrece 

ninguna  parlicularidud  notable  :  ellos  partiin 
del  mismo  priocipio  que  los  demás  sisleaias  dog< 
máticos,  á  caker  :  qtie  It  nada  no  pnede  preda* 
cir  nada. 

Grísipo  decía  en  favor  de  esta  aseroioo ,  que 
n  ae  neanl»-.  deforína  de  existir  la  verdad  y  el 

error.  Un  principio  semejante  obliga  á  admitir 
que  existe  algo  desde  la  eternidad  :  este  algoe« 
la  materia ,  y  Tuera  de  ella  no  existe  nada. 

La  materia  debe  tener  la  facultad  de  obrar  y 
de  sufrir  desde  la  eternidad ,  v  adfinas  es  menes- 
ter que  posea  las  cualidades  del  cuerpo,  es  decir, 
la  divisibilidad  v  la  extensiiften  sus  trasdimoa* 


Como  las  sectas  megárica ,  académica  y  pir- 
rónica comhatian  tan  mertemente  la  certeza  de 
las  nociones  ad({uiridas  por  el  hombre,  por  eso 
los  Estóicos  se  afanarM  tanto  n  afwigmr  la 
prueba  de  tal  certeza ,  pues  les  importaba  en 
oran  manera  introducir  un  dogmatismo  sólido  en 
M  flloaelia.  Y  hé  aquf  cómo  imíocmíIna  :  El 
lina  aprueba  alírunas  proposiciones ,  otras  no, 
yoUas  de  on  modio  imperfecto  :  hay  por  lo  tanto 
propeeicíeaes  ciertas  y  proposidoBes  dndosas. 
La  causa  próxima  dé  dicho  asentimiento  reíii- 
de  en  las  ideas  producidas  por  las  impresiones  de 
Km  icaAkíos; pm esltsm  mi  ias  ipie  le  deier- 
BÍaao  únicam  ente  porriue  él  está  sujeto  á  las 
fKvlladee  del  alma ,  la  cual  se  decide  á  darle  ó 
á negarle,  segnn  sos  leyes  partiealarwi. '  "  < 
La  total  negación  no  asentimiento,  ó  sea  el 
escepticismo,  es  imposible,  luego  no  todas  las 
pro|)osieioBes  ao^dodona,  sino  que  hay  algunas 
ciertas.  En  realidad  ,  la  sensación  lleva  consigo 
la  evidencia  inmediata  é  incontrastable,  de  modo 
que  fortifica  por  esto  mismo  el  asentiaiiento. 

IiMaoeiBoes  voluntarias  de  los  animales ,  su- 
ponen en  hs  ¡deas,  segiin  las  cuales  obran,  una  siones  longitud ',  latitud  y  gnieso.  La  extensión 


evidencia  nue  lleva  consigo  el  asentimiento,  y 
00  se  puede  formtr  una  idea  de  ta  vtidaderá 
moralidad ,  cuando  «e  reusa  reconocer  y  aceptar 
esta  evidencia.  Et  sen  lint  le  uto ,  en  virtud  del 
cnlel  alan  apmeka  ó  no  naa  prepoiicioa,  es 
por  otra  parte  el  poato  da  coapafacíon  de  la 
verdad  V  del  error. 

<Lm  ÉalóiQOsdiitlogaiui  to(bs  las  sensaciones, 
¡másenos  é  ideas  en  verosímiles,  inverosímiles 


comprende  también  la  solidez.  La  divisibilidad 
no  es  infinita ,  pon|w  las  últimas  molécalas  no 
llegan  á  ser  átomos  y  cominüan  siendo  cuerpo^. 
El  espacio  y  et  tiempo  no  tienen  nada  de  real ,  y 
las  ideas  que  se  tienen  de  dios  se  refieren  á  la 
divisibilidad  de  la  materia. 

/Lntes  que  existiese  el  mundo,  los  elementos 
corpasoalares  estaban  confundidos  unoocoaotroe, 
v  permanecieron  asi  hasta  la  época  en  que  al 


y  oirás  que  ni  pueden  admitirse  ni  desecharse  1  principio  activo  de  la  materia  desarrollo  su  acti- 
leafe^  Lw  VeNslimlefl  se  sabdividen  aa  {  rldad  y  fitraidel  naÍTeno.  B  medio  que  empleó 

dicho  principio  para  verificar  esto,  fue  la  trans- 
fomacion,  aproxiaiando  y  mezclando  corpúscu- 
kw  eleaMaíales. 

La  materia  es  susceptible  de  recibir  una  forma 
eu  cnanto  es  pasiva  é  impresionable  al  principio 
activo.  ¥  este  es  tan  corpóreo  como  jiasiva  la 
materia ,  y  solo  le  es  propio  al  aKmaueola  que 
comunica  ii  la  parte  pasiva. 

Zenon  adopto  la  opinión  de  Heráclito  de  que 
el  AMgo  no  era  aquel  elemento  rojo  que  se  cono- 
ce con  este  nombre,  sino  im  fuegosutil  y  etéreo: 
á  lo  que  le  indujo  por  c^isualidad  la  sutileza  y 
volatilidad  de  didM  elemento,  cuaUdidos que 
le  hacen  apto  para  penetrar  todos  los  cuerpos  y 
por  consiguiente  para  convertirse  eu  los  demás 
elementos. 

El  principio  activo  de  la  materia ,  es  pues  la 
causa  del  mundo  ó  la  divinidad,  y  tiene  vidn. 
«eatioiieato  j  pensaaiiealo ,  aupaéstb  que  engen- 
dra en  el  universo  los  entes  que  poseen  dichas 
cualidades ;  ademas  es  la  nataraleza  creadora, 
conservadora  ▼iraDstennidafa.  Dotado-de  ndon 
dirige  todas  síis  acciones  á  un  lin ,  y  lo  produce 
todo  sagun  las  leyes  de  un  orden  admirable.  Se 
mam'fiMia  ea  susefectos ,  ya  eomo  siatpte  forma 
plástica ,  yacomo  fuery.a  ¡icnsadora :  esto  último 
sucede  co'ando  produce  sustancias  racionales. 

La  divinidad  de  los  Estóicos  no  reconocia  por 
guías  ciertas  ideas  abstractas,  sino  que  obraba 
scjzun  la  tendencia  que  posee  la  materia  desde 
la  eternidad  a  producir  ciertas  formas.  En  este 
casOfladivfaiidaikBO  hacia  ñas  q«a  deianoHnr 


verdaderas ,  falsas ,  verdaderas  y  falsas ,  y  otras 
qae  ai  son  falsas  ai  verdaderas.  Definian  la  yer- 
osd  coacdrtRiHdff  fVaf  sit^sto  esa  sai  4ilrjNi* 
ios,  6  de  otro  modo  realidad  á  la  que  se  opove 
alguna  cosa.  La  primera  detinictoa  tiene  el  de- 
fecto de  ofrecer  on  círculo  vicioso ,  y  la  segun- 
da ,  el  de  no  hacer  ditlíMioB  catre  la  enaieaeia 
abstracta  y  la  física.  > 

Lo  que  llamaban  verdadero  y  falso,  al  mismo 
tiempo  no  es  mas  que  en  parte"  verdadero ,  y  la 
denominación  no  era  exacta :  en  cuanto  á  loaue 
no  es  verdadero  ni  falso ,  querían  decir  ove  las 
ideas  geaertlet  soa  aogativas;  aseniia  w  lodo 
punto  errónea. 

Las  imágenes  verdaderas  son  u  no  concebidas. 
Foaden  tenerse  ideas  vardadeiaa,  aía  que  haya 
convcnrimi'^nto  de  sn  verdad  ,  y  por  consecuen- 
cia sin  concebirse.  Para  concebir  es  menester: 
I.*  one  el  objeto  de  la  idea  exista  realmente ,  y 
que  la  hava  originado  :  2."  (jiie  la  idoa  ^e  cnn- 
rorme  perfectomente  con  su  objeto ,  condición  sin 
la  cnaf  le  «s  nnpotihie  adquirir  la  evidencia  y 
preducir  el  consentimiento 

Zenon  comparaba  las  diversas  operaciones 
prtetteasdel  enteadimfento  mpeeio  a  ana  idea 
nueva,  con  los  diversos  movimientos  de  la  mano 
hacia  un  objeto  que  quiere  tomar  ó  retirar.  La 
mano  se  extiende  coaiido  se  pone  sobre  ella  al- 
guaa  cosa  (el  entendimiento  recibe  una  impre- 
sión); se  dobla  alrededor  del  objeto  cuando  quie- 
re apropiársele  (el  entendimiento  da  un  medio 
aieniiimenlo),  y  en  fin,  le  eierm  emenuaen- 
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didtt  disposición  original  dándola  un  movimiento  Estos  lilósoros  colocaban  el  alma  en  el  corazón 
regular ,  ó  clarificar  los  elementos  de  modo,  que  probablemente,  porque  JU>  dislíngiiianlas  aocio- 
resultas*  un  lodo  armónico.  '  Ms  wcíomile»  de  las  que  m  lo^n,  y  porque 

Bl  sistema  de  los  Estóicos  presentaba  por  lo  |  la  ren;ion  del  corazón  es  un  punto  ení^ue  las  ac- 
tanto  el  mundo  de  muchas  maneras:  1.*  £1  ciooes morales  se  bacen sealir primitivameAie  y 
mundo  es  en  gcneraf  el  todo,  mas  rodeado  j  con  mayor  vivacidad. 

por  t  i  vaeio.  fin  este  sentido  es  una  materia  ^  Las  almas  del  hombre  y  los  animales,  del 
formaiia  v  penetrada  por  la  divinidad,  y  Dios  mismo  modo  que  la  del  mundo,  son  materiales  y 
no  se  diferencia  del  universo,  i.^  Hl  mundo  es  '  perecederas.  Las  razones  alegadas  por  los  Cstói- 
el  conjunto  de  las  cosas  formadas,  consideradas  eos  en  defensa  de  su  materialismo,  sen  aun  roe- 
aisladamente.  Entonces  Dios  es  la  causa,  el  nos  convincentes  que  las  de  los  Epicúreos,  como 
conservador  v  el  regulador  de  ia  forma,  ó  en  |  por  ejemplo,  la  semejanza  de  los  hijos  con  soe 
otro$  términos ,  es  el  alma  del  nundo.  I  padres ,  la  simultaneidad  de  los  dolores  del  tmt- 

Por  lo  dcnui.s  los  Estóicos .  como  los  deroas  po  y  del  alma  ,  etc.  Pero  no  todos  convenían  en 
prosélitos  de  Sócrates,  probaban  la  existencia  sus  opiniones  sohre  la  mortalidad  del  alma,  re> 
de  una  divinidad  inteli^jMte  CM  raiOMS  toma-  tardándola  algunos  basta  el  incendio  general  del 
das  de  la  teología,  v  tuvieron  qucí^slener  serias  '  mundo,  y  esperando  otros  la  inmortalidad  ;  pcro 
disputas  con  los  Epicúreos  y  los  Académicos  sin  dar  pormenores  sobre  esta  esperanza, 
sobre  sn  teologia  racional.  !    La  mofiri*de  los  Estóicos  se  cuf:  formaba  con  av 

Tomaron  igualmente  de  Heraclito  la  explica-  física.  Ponían  por  fundamentos  de  ella  los  carac- 
cion  del  modo  con  que  el  fuego  produce  tos  de-  ,  teres  naturales  de  la  voluntad  del  hombre  y  de 
mis  elemenloa  y  la  infinita  oiveraidad  qw  se  sos  manifestaciones  primitivas.  Las  seoisciónea 
observa  en  el  mundo  físico  .  y  procuraron 000-  '  que  el  hombre  recílie  de  los  olijelos  obran  «cihre 
tirmarlu  con  nuevas  pruül>as.  '  el  apetito  concupiscible,  y  exciUin,  ú  el  objeto 

Bl  fuego ,  ó  sea  el  nrindpio  activo  .  es  sus-  parece  ütil ,  uaalendeiieM  hacía  él ,  v  un  detvk» 
ceptible  por  sí  mismo  de  lomar  toila  ( la^e  de  for-  i  del  mismo,  cuando  parece  perjudicial, 
mas.  Según  los  unos ,  produjo  en  uu  principio  el  El  primero  de  estos  movimieulos  cuando  os 
agua,  y  según  otros  el  aire ,  elemeoto  que  com-  aprobado  por  la  razón ,  produce  la  aversión.  Esta 
prendía  los  gérmenes  de  las  cosas  :  del  agua  na-  aprobación  ó  desaprobación  depende  de  la  razón; 
ció  la  tierra,  y  la  mezcla  del  fuego  primitivo  con  el  deseo  y  la  aversión  están  en  poder  del  bom- 
dleboadoa  elementos,  produjo  el  fuego  elemen-  bre .  y  nada  le  obliga  ni  al  uno  ni  á  la  otra, 
tal  que  ocupa  las  altas  regiones  y  9wam  el  fir-  El  primero  y  priucipal  de  lodos  los  deseos  del 
mámente.  hombre  es  el  amor  de  sí  mismo ,  el  cual  no  se 

Este  desarrollo  de  los  elementos  sooeiKó  en  '  pnmone  mas  qoe  la  conservación  de  la  vida  aoi- 
virtud  de  leyes  físieas  necesarias,  fundadas  en  mal  y  de  la  razón,  y  obiMWr  lotliwdieepnpioa 
la  esencia  dé  la  materia.  Por  uu  efecto  de  las  para  este  tin.  .  .t  [  .  , 

mismas  leyes,  al  cabo  de  eierlo  tiempo ,  el  fuego  '  Los  Estóioos  llamaban  agradables  á  la  aatu- 
(li'he  consumir  todos  los  demás  elementos ;  mas  raleza  ú  to  los  los  objetos  i}iie  son  indispensables 
después  de  este  incendio  general ,  las  leyes  que  para  satisfacer  este  amor  de  si  mismo,  y  repug- 
le  hayan  delerminade,  harán  renacer  un  nnevo  |  nantes  i  la  natmnlen  á  todos  los  aoe  se  oponeu 
mundo.  al  egoísmo,  ó  que  le  destruyen.  Por  esto  divi- 

Semejanles  ideas  sobre  la  causa  física  del  uní-  '  diao  las  cosas  según  su  importancia  para  el  bom- 
verso  haciendo  admitir  precisamente  un  ciego  y  bre  en  buenas,  malas  é  iDdifemiles;  las  bufan» 
necesario  destino,  hicieron  que  ios  Estóicos  ([uc  son  siempre  útiles ,  las  malas  [lerjudiClWb^ y.ltf 
profesaban  este  dogma  cayesen  en  conlradicao-  indiferentes  ni  lo  uoo  ni  lo  otro, ,  .  .:t 
naa  singulares  euando  <fnisiefon  ooncíliarle  con  De  aquí  se  sigue  que  nada  es  realmente  bne*» 
In  idea  de  un  Dios  inteligente  que  admitían  por  no  sino  la  virtud  ,  porque  esta  es  constanlemen- 
Otras  nueones ;  con  la  ooociencia  íntima  qoe  el .  te  útil,  y  nada  reaUueale  malo  sino  el  vjcío,  por* 
hombre  tiene  de  sn  libertad  y  con  su  filosofía  '  que  esté  (lerjudíca  siempre, 
práctica.  Pero  el  bien  y  el  mal  un  podrían  existir  en  laá 

Por  lo  tauto,  queriendo  disimular  algo  dichas  \  cosas  qiie  no  dependen  del  booibru,  porque  un* 
oontradíociones,  suponían  nnadistincion  éntrelos  !  toneee la  moral  dej^triade  ser  neoesMia ;  asi  qua 
sucesos  necesarios  y  los  accidentales,  \  de  este  solo  residen  en  la>  que  están  enteramente  eo  su 
modo  trataban  de  conciliar  el  destino  con  laexís-  poder,  es  decir ,  en  sus  acciones  libres.  Por  con* 
tenda de  una  inteligencia  suprema  y  con  la  lí-  siguiente  el  cuerpo,  sus  diversas  propiedades 
bertad  del  hombre.  físicas  y  sus  relaciones  exteriores ,  de  lo  cual  no 

Los  Estóicos  hacían  proceder  el  alma  delhom- ,  es  dueño,  son  cosas  indiferentes.  Debe,  pue$> 
bre,  y  la  de  los  animales  de  la  del  mundo.  La  el  sabio  cimentar  su  felicidad ,  no  en  estas,  sino 
primera  es  racional,  y  la  otras  no,  porque  el  en  aquello  de  (pie  es  dueño  sin  reslriccion. 
principio  de  aquella  es'mas  puro  que  el  de  estas.  I    Y  asi  como  los  deseos  del  hombre  díri^n 

El  pensamiento  forma  la  parte  mas  noble  del  ,  aquellas  acciones  suyas  que  deben  suietarsc  a  la 
alma ,  y  sus  modilicaciones  producen  todas  las  ,  aprobación  ó  á  la  desaprobación  delaíma  cuando 
demás  facultades  de  este  alma  ,  comprendiendo  se  trata  de  delcrmioar  su  utilidad  ó  su  perjuicio, 
en  ellas  las  que  no  son  racionales  y  preseolan  del  mismo  modo  es  menester  dejar  que  la  razón 
una  falla  de  razón,  porque  la  iniluencia  del  decida  del  bien  y  del  mal.  Los  sentidos,  pue?, 
cuerpo  impide  al  alma  ohrar  sobre  ella ,  ó  por-  no  pueden  tomar  la  menor  parle  en  esta  delibe- 
4fW  cala  alma  constituye  uu  principio  falso.       ración,  y  el  placer  y  el  dolor  son  unos  medios 
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Iti  délnles  para  apreciar  el  bien  y  el  mal ,  que 
sectttocan  co  la  cíase  de  las  cosas  indifereoles. 

ftlplicadas  estas  ideas  sobre  el  bien  y  el  mal, 
loa  Estoicos  prescriliieroD  la  siguiente  máxima 
de  moral :  Obra  siempre  del  modo  que  verdade- 
ramente conviene  á  la  uaturaU'ia.  Esto  quiere 
decir:  ten  por  objeto  en  todas  tus  aocioMB  lo<|iie 
es  ah?oíiita  y  conslantcmonle  útil,  porque  esto 
sok>  conviene  vcrdaderamcDlea  la  naturaleza,  y 
OMMeioB  UMMel  carácter  (le  buena  solo  cuando 
corresponde á  esta  idea  del  bien;  por  clrontrario 
evita  todo  lo  que  perjudica  absolutamente  y  siem- 
pre, porqce  esto  no  e9  conforme  á  la  nataraleza, 
y  nna  acción  adquiere  el  carácter  de  fea  cuando 
correaponde  á  esta  idea  del  mal.  Todas  las  de- 
nte conÉ  ta  que  puedes  dirigir  libremente  tus 
acciones,  considéralas  como  bienes  ilusorios,  sino 
£00  absoluta  y  constantemente  litiles,  y  como 


bien,  procura  la  felicidad  rea] ,  y  solo  el  vicio 

3UC  propende  al  mal  absoluto  ,  ocasiona  la  des- 
icba.  De  aquí  nace  que  solo  el  sabio  es  feliz, 
poea  posee  el  coMCtniieBte  de  la  excelencia  de 
su  ser;  no  deja  de  ser  rey  portnic  vista  el  trage 
andrajoso  de  la  miseria ;  ^oza  ae  su  propio  apre- 
cio, anoq«e-ie  baile  cubierto  de  oprobio  y  de 
infamia  por  siis conciudadanos;  en  lin,  su  feli- 
cidad iguala  á  la  de  los  misroosdiosc»,  aun  coan- 
do  se  vea  atormentado  de  los  dolores  mas  alro- 
ces.  El  necio  por  el  contrario  e,>  infeliz  por  el 
conocimiento  que  tiene  de  la  imperfección  de  b« 
ser;  vestido  coa  la  pirpura  real  es  on  niaertUe, 
bonrado  solo  con  las  protestas  de  aprecio  de  sns 
conciudadanos ;  se  desprecia  á  sí  mismo;  el  piar 
cer  no  le  satisface  nnnca ,  y  no  puede  et^nr^el 
dolnr  ron  re<;iírnacion. 
Los  deseos  son  la  guía  de  las  acciones  de  los 


mlev ihiserios ,  cuando or  siempre  ni  amolóla- 1  hombres ,  y  eisnbío  n»  tiene  neoesidad  de repri- 

mente  perjudican;  las  cosas  que  se  hallan  en  es-   mirlos  para  que  pemanezran  dentro  de  los  linii- 
los  dos  ttllimoa  casos  te  son  indiferentes  y  míra- 
las eon  ai|della  daleey  d^na  tranquilidad  que 
eonvicDC  al  sabio. 


tes  convenientes  ála  naturaleza  y  á  la  dknidad 

A»  !•  MMIM   HSühna  «laaMa  alklt  *  ^  *  |[|^  VOlUntad» 


£n  el  número  de  las  cosas  indiferentes  coloca- 
ban los  Estéleos  todo  lo  que  pertenece  al  estado 
del  cuerpo,  el  placer,  el  do!cr,  el  goce  delft' 
prosperidad ,  la  privación  de  esta ,  los  bono- 1 
res,  etc. 

Para  imprimir  á  las  acciones  libres  el  carác 


de  la  nton.  Diehes  desees  son :  1/ 

ó  la  tendencia  racional  bácia  iin  bien  futuro; 
i.**  la  prudencia,  ó  el  desvio  razonable  de  un 
nnl  venidero;  3  *  hi  alegría ,  ó  el  goee  ratona- 
ble  de  un  bien  igualmente  futuro. 

Cuando  estos  degeneran,  ó  traspasan  los  lími- 
tes de  la  razón ,  se  eonWerlen  en  pasiones  <|n6 
el  sabio  debe  evitar,  y  á  cuyo  ínipclu  solo  >e 


ter  de  bondad  moral ,  es  menester  precisamente  abandona  el  necio.  De  aquí  es  que  una  opioion 
coBoeer  los  principios  según  los  que  se  debe  ar-  '        '  *         ~  *  '  ^" 

reglar  la  conducta  para  obrar  siempre  de  un 
modo  conforme  á  la  naturaleza  y  á  la  dig- 
nidad del  hombre,  y  adtjuirir  con  el  bábito  la 
propiedad  de  observar  mviolablemeote  dicbos 
principios.  El  que  reúne  en  sí  estas  dos  condicio- 
nes ,  obra  conforme  á  la  naturaleza ,  es  un  sabio 
y  tiene  virtud ;  el  que  carece  de  la  una  ó  de  la 
otra ,  obra  contra  la  naturaleza ,  tiene  so  raxon 
pervertida ,  es  loco  y  vicioso.  / 
La  virtud  exige:  i .°  sagacidad ,  óconocimien 


eirtoen  de  un  bien  Arturo,  prodvoe    deseo  ar- 

diente;  la  de  un  bien  presente,  la  alegría  inmo- 
derada; la  de  un  mal  actual,  el  dolor ;  y  la  de  un 
mal  fbtoro,  el  temor.  Gnanaoel  hombre  se  aban- 
dona sin  freno  á  estas  pasiones ,  producen  en  <^u 
alma  un  estado  de  enfermedad  y  debilidad  quo 
hace  incurable  la  necesidad. 

Entre  lodos  los  sistemas  griegos  el  estoicismo 
fue  el  que  los  Romanos  adoptaron  con  mas  gusto» 
cuando  empezaron  á  dedicarse  á  la  filosofte ,  y 
tal  vez  fue  el  solo  áque  dieron  algún  desarrollo. 


to  de  lo  que  es  bueno,  malo  ó  indiferente,  por-  !  El  tiempo  introdujo  en  él  algunas  inodilicaciones, 
que  de  este  conocimiento  procede  el  de  los  de-  I  que  fueron  consecuencia  de  las  imperfecciones 
htKs;  i*  perseverancia,  ó  la  cualidad  dnobe-  que  presentaba  en  su  parte  teórica,  de  laauste- 


perseverancia 
deeer  invanablemente  á  las  leyes  de  la  razón, 
de  no  temer  otra  cosa  ^ue  la  vergüenza  moral 
y  de  sufrir  osn  rasinnacion  lo  que  se  debe  sufrir; 

justicia ,  ó  una  nrme  resolución  de  dar  á  cada 
uno  lo  que  se  debe ;  4.*  lioalmente  moderación, 
ó  sen  no  elegir  ni  eviur  másqne  lo  qne  se  debe 
deí^ir  ó  evitar  realmente. 

Pero  estas  cuatro  cualidades  del  sabio  son  par- 
tes de  una  sola  y  misma  virtud,  porque  la  virtud 
es  única.  Sus  contrarios  son  las  cualidades  del 
necio,  falta  de  previsión  ,  insconsluocia,  injus- 
ticia é  intNnpemncia ,  y  estas  son  las  partes  del 
vicio,  porque  también  él  vicio  es  único. 

£1  hombre  debe  ser  ó  sabio  ó  necio ,  supuesto 
que  aun  euando  posen  las  que  se  llaman  virtudes 

£ articulares,  no  es  meiMMBedo,  si  no  posee  toda 
i  virtud,  v 

Todas  Ins  neeienes  libres ,  coando  paeden  ser 

determinadas  por  las  leyes  de  la  razón,  son  vir- 
tuosas ó  viciosas ,  su  importancia  moral  no  es 
sDsceptible  de  gradaeion ,  y  asi  todas  tienoi  el 
mismo  valor  ó  el  mismo  delecto. 
Solo  la  virtud  que  tiene  por  fío  el  verdadero 


rulad  de  sus  sentencias  morales  que  el  hombre 
en  su  esUido  natural  no  pue,!e  nunca  satisfacer, 
V  finalmente  de  las  discusiones  que  se  suscita- 
ron entre  las  otras  easnelaa  filesótieas  y  losEs- 
lóicos  modernos. 

Epicleto,  Séneca  y  Anionino  son  los  mas  cé- 
lebres entre  los  últimos,  singularizándose  po> 
el  método  que  si|^uicron  en  la  lilosofía  práctica 
y  porque  no  desemdnrsn  del  todo  las  investiga- 
ciones teóricas,  en  especial  las  dialécticas ,  á 
las((ue  miraron  mas  como  objetos  de  iolerés  his- 
tórico, que  como  materias  dignas  de  mucha 
atención.  El  mismo  Séneca,  que  tanto  amal>a  la 
física ,  se  entregó  con  preferencia  á  la  filosofía 
práctica. 

Ninguno  de  estos  Estoicos  tuvo  aquel  gusto, 
que  mostraron  por  las  investigaciones  los  anti- 
guos partidarios  de  Zenon ,  los  cuales  converti- 
dos en  blanco  de  los  tiros  de  los  .\cadémicos,  los 
Peripatéticos  y  los  Pirrónicos  que  ios  atacaban 
con  la  dialéctica,  no  podían  rcchasar  á  sns  ad- 
versarios fino  » mplcando  sus  mismas  arroas.  Sé- 
neca y  An tonino  eran  hombres  de  Estado,  y  no 
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les  imporUbtD  los  intenses  partieiilarss  de  uoa 

secta  tiiosófica. 

La  doctrina  que  enseSalMii  Km  aatíguos  EsUK- 
cos  DO  podía  eDcoDtrar  acogida  sino  ea  cuanto 
procuraban  defenderla  conlra  Us  zeiosas  preten- 
siones de  las  otras ;  por  e»to  se  TÍeron  obligados  i 
disputar  cOBtiouanieDte ,  y  sos  inmediatos  suce- 
sores tuvieron  que  adoptar  aquel  tono  polémico. 

Séneca  v  Anionioo  no  despreciaban  la  oiela- 
fisica ,  Di  colocaron  la  dialéctica  enUe  las  artes 
inútiles  ,  por  el  contrario  el  primero  de  d\o<  nos 
manifiesta  en  varios  lugares  de  sus  obras  que 
«ni»  iadialéetica  muy  util  partcíenilar  y  dar 
«egaridadaliBgenio.Pcro  ambos  censuran  á>n"¡a- 
nente  á  tm  predecesores  por  baber  dt^perdicia- 
do  en  ella  mucho  tiempo  y  trabajo ,  por  haber 
4lescuidado  por  ella  el  nlijpto  principal  de  la  filo- 
sofía, que  es  el  do  formar  el  carácter  moral,  y 
por  haber  retutMo  los  progresos  de  la  ciencia 
mas  bien  que  contribuido  ;i  perfeccionarla. 

El  mismo  Epicteto,  auo()ue  ensenó  püblica- 
meotc  liloíofía,  y  lejos  de  despreciar  la  utilidad 
ratl  de  la  dialéctica ,  procuró  hai-cr  conocer  sus 
▼entajas,  sin  embargo  insistía  eu  la  inconvenien- 
da  de  valerse  exclusivamente  de  ella  y  de  apar- 
tarse por  so  causa  del  verdadero  fin  de  ia  filoso- 
fia,  que  es  meditar  sobre  la  cseooiade  la  virtud 
y  hocer  mas  fácil  su  ejercicio. 

LosBslAicos  modernos  no  osteotanm  aquella 
pedantería  que  tanto  mostraron  sus  predecesores, 
y  ia  cual  tes  valió  los  sarcasmos  de  las  sectas 
rivales.  Tomaron  de  los  demás  sistesMs  lo  que 
les  [wreció  verdadero ,  útil  y  propio  para  conse- 
guir el  fin  grandioso  de  la  Ulosofia ;  y  esto  lo  hi- 
deron  cspecialmenle  en  las  ínTestigaciones  teó- 
ricas. El  espíritu  departido  no  dirigía  su  con- 
ducta ,  ni  los  hacia  desconocer  la  insaficiencia 
de  las  ranoes  alegadas  en  fkvorde  esU  ó  aque- 
lla proporción  <le  su  sistema.  En  física  se  apar- 
taron oonaiderablemeate  de  loe  primeros  Estél- 
eos ,  de  los  qne  reehataion  nroehas  hipótesis  y 
explicaciones ,  inclinándole  ya  á  la  doctrina  de 
Platón,  ya  á  la  de  Epicuro,  etc.  En  general  su 
manera  de  raciocinar  8oIh«  los  problemas  filosó- 
ficos tenia  por  carácter  una  modestia  pacifica, 
que  desdeñaba  todas  las  sutilezas  imitiles  y  to- 
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la  idea  de  Dios  como  un  estímulo  pata  observar 
mejor  las  máximas  de  la  moral. 
Las  medilacieiies  sobre  esta  denda  y  el  esto» 

dio  <te  la  vida  humana  en  sus  relaciones  con  los 
deberes  morales»  debieroo  conducir  poco  á  poco 
4  ideas  mM  doras sshre  Dios é  iodoctr  á  combi- 
narlas mas  íntimamente  con  la  moral. 

Es  verdad  (lue  los  antiguos  Estoicos  habían 
sutilizado  mucho  sobre  la  causa  primera  del  mon  • 
do  y  sobre  las  relaciones  de  este  con  su  causa,  y 
babian  aplicado  los  resultados  de  sus  investiga- 
ciones a  la  critica  de  la  religión  popular;  pero 
como  estudiaron  la  idea  de  Dios  independiento* 
mente  de  la  moral ,  las  dificultades  dialécticas 
que  el  espíritu  teórico  debía  encontrar  en  esto, 
impidieron  aue  pudiesen  perteodmrdieha  idea, 
la  cual  quedó  ontecamente  oMéril  tm  cunlo  ila 
práctica. 

Los  EsüUeos  modernos  tnvierond  mérito  de 

unir  la  religión  y  la  moral ,  y  esta  unión  les  su- 
ministro motivos  de  consuelo  cuando  discutiendo 
por  una  parte  la  doetrioa  de  la  Providencia ,  y 
por  otra  la  del  libre  all)edrio,  vieron  qoe  oeor- 
rían  dudas  que  no  podian  resolver. 

Finalmente  se  distinguieron  de  los  discípulos 
de  Zcnon  en  admitir  el  dogma  de  la  inmortali- 
dad del  alma.  No  se  puede  afirmar  que  Séneca 
estuviese  convencido  de  él ;  pero  á  lo  menos 
bascaba  en  la  naturaleza  del  alma  razones  para 
deducir  en  abstracto  esta  verdad:  tenia  en  día 
una  le  que  se  fundaba  en  el  sentimiento ;  haltabu 
esu  creenda  OMisolndora  en  la  dssgrnsin  y  los 
adversidades ,  y  si  acaso  la  esperanza  de  un 
porvenir  mas  feliz  le  parecía  un  sueno,  la  mi- 
raba como  un  soeio  agradable  con  d  qne  se 
deleitaba  en  alimentar  la  imaginación  ,  y  la  que 
comunicaba  con  gusto  á  aquellos  áquieues  que- 
ría oonoonsolar. 

Todavía  estaraos  meno>  seguros  de  que  Epic- 
teto y  .Vntoníno  creyesen  en  ia  inmortalidad  del 
alma';  pero  sf  sabemos  qne  ellos  obededan  al 
precepto  moral  de  e>perar  con  resignación  lo 
que  pedia  suceder  en  otra  vida,  y  la  opioiott 
que  tenían  de  ia  naturaleza  moral  de  Dios  y  de 
sos  reladones  con  el  hombre  les  aseguraba  (pie 
la  suerte  que  pudieran  experimentar  después  de 


das  las  logomaquias.  Hacian  gala  de  una  con- 1  la  muerte,  no  debia  tener  nada  de  espantoso.  Por 
víccion  íntima  de  todo  lo  qoeconeemia  á  la  parte  esto  aconsejaban  que  se  mirasen  los  bienes  y  los 
práctica  del  estoicismo,  bien  que  disminuyeron  niales  aparentes  de  la  vida,  y  aun  la  muerte  con 
nmcho  el  rigor  de  los  principios,  teniendo  eu  la  mayor  indiferencia  ,  no  debiendo  el  sabio  te- 
onenta  la  defcnlidad  humana.  BnlasanHi  la  moral  mer  nada  aun  en  la  suposición  de  que  la  muerte 
con  ia  reliizion  miicbo  masque  los  antiguos  Es-  lle^Tise consigo  la  total  destrnedon  dd  iodivi- 
tóicos,  y  si  bien  admitieron  qne  la  razón  es  el  i  duo.=:  ' 

^lieo  orfgen  de  losdebeves,  enpleavoni  menndo  t  onu. 
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HUI.  XII. 

MANUAL  DE  EFICTETO. 


i.  De  las  cosas  de  «le  Binido ,  unas  depen-  te .  ó  i  la  pobim,  eM«aoet  serás  dcsnaciado. 

den  de  nosotros  y  oirás  no.  Dependen  de  7.  Abstente ,  pues  ,  de  tomar  aversión  á  las 
Dosotros  la  opinión,  el  apetito,  el  deseo,  la  cosas  que  dependeD  de  oosotros,  pcocuranda 
aversión  v  en  snma  noeslras  acciones,  y  no  de-  baoer  esto  sonimeBle CM  las  qoe  sen  de  mili- 
penden  eí-coerpo,  la  ropa,  el  honor,  lasdigDÍ-  raleta  ceottaiia.  Por  lo  presente  de?tierra  leda 
dades  y  todo  lo  que  no  es  obra  nuestra.  claw  de  deseos ,  porque  si  estos  se  dirigen  á  ai- 

3.  Lis  oosas  qoe  están  en  nuestro  poder  sen  gusa  de  las  eosasqve  na  están  en  noestro  poder» 
por  su  naturaleza  libres  y  no  se  hallan  sujetas  á  no  te  sera  favorable  la  fortuna ,  y  respeoto  á  las 
mogun  obstáculo  ó  impedimento:  las  demás  cosas  que  están  en  nuestro  poder,  do  puedes  dis- 
son  débiles,  esclavas ,  sujetas  á  impedfneMos,  I  eeniir  eoAles  debas  desear.  Por  le  tanto  debes 
en  suma,  son  cosM  abenas.  ¡  únicamente  despertar  ó  contener  los  primeros 

3.  Advierte  qne  si  tomas  por  libres  las  cosas  movimientos  del  apetito ,  mas  ligeramente  y  con 
que  por  sn  natnraleza  son  esclavas ,  d  las  age-  |  ivftcrva  y  leotHnd. 

ñas  por  propias,  le  vrrñ^  cinharazado,  aílifiido  y  8.  V  cada  una  de  las  cosas  que  causan  placer 
turbado,  y  acusarás  á  los  dioses  y  á  los  hom-  ó  utilidad  ó  que  sean  objeto  de  tu  cariño,  aciiér- 
brea;  mas  sí  tienes  Boiwneite  por  tavo  lo  que  lo '  date  de  deetna ,  empezando  por  las  mis  impop* 
es  en  realidad  ,  y  perageno  lo  que  lo  (  <  fi-  tanips  :  «;.Oué  cosa  es  esta?  ¿  Yo  amo  un  vaso 
vamente ,  ninguno  nsará  de  violencia  contigo,  ¡  de  barro  ?  Si;  es  un  baso  de  barro  lo  que  amo.» 
ni  le  svseilará  obstáenlos,  no  tendrás  que  re-  Deestemodoeoandoél  se  rompa  no  le  afligirás, 
prender  ,  ni  incttipar  á  nadie  ,  no  harás  nada  ¿Macos  caricias  á  tu  hijo  ó  á  tu  mujer?  Pues  di: 
contra  tu  volooud,  nadie  te  hará  daño,  no  ten-  |  <ko  bago  caricias  á  una  cosa  mortal,*  y  asi 
drás  enemigos ,  y  en  fin  nada  desagndaMe  te  cuando  se  nnen,  no  tendrás  pena, 
sucederá.  í>.  Cuando  trates  de  ejecutar  nipuna  acción, 

4.  Ahora  si  aspiras  á  esto,  piensa  qae  debes  cooadera  de  qué  naturaleza  es.  Si  vas  al  baño, 
determHiafte  ft  consesinfrlo  con  la  mayor  aetivi-  represéntale  lo  que  sucede  en  este  sitio ,  quién 
dad  pnsiMe.  De  las  demás  cosas  ,  té  conviene  te  echa  el  agua,  quién  le  desnuda,  (juién  te  vjs- 
abaodonar  enteramente  una  prte,  dejar  otra  te,  y  asi  olnrarás  con  roas  seguridad  si  dices  con 
por  ahora ,  y  tener  cuidado  principalmente  de  tí  prontitud  :  «Yo quiero  lavarme  guardando  aquc< 
mismo.  Pues  sí  dosi-us  dignidades  y  riquezas,  lia  natural  continencia  que  me  he  propuesto.» 
tal  vez  no  las  conseguirás  por  mucho  deseo  que  Del  mismo  modo  le  dispondrás  á  ejecutar  cual- 
tengas  de  poseerlas ,  al  paso  que  te  qnedarás  quiera  otra  aocion.  Asi  cuando  encuentres  algún 
absolutamente  sin  las  otras,  por  cuyo  medio  inconveniente  para  bañarte,  dirás  inmediata- 
puede  solo  adquirirse  la  libertad  y  la  felicidad  mente  :  cYo  no  qoeria  solo  esto,  sino  también 
de  la  vida.  guardar  aquella  natural  ecMiiinencia  que  me  be 

5.  \  todo  objeto  desagradable  que  te  se  pre«  propuesto ,  y  no  la  gmrdaifo  me  adigieee  por 
^te  dile  inmediatamente  :  «Tú  no  eres  mas  lo  que  me  sú^e.* 

que  una  apariencia ,  y  no  lo  que  muestras  ser.»  No  atormentan  tanto  las  eosas  á  ios  hombres, 
nas  despaes  se  exámen  y  valuación  segnn  las  I  como  las  opiniones  que  se  Torman  de  ellas.  La 
reglas  que  te  se  han  dadó ,  de  las  que  la  prime-  muerte  ,  por  ejemplo,  no  es  horrible .  pue.'»  si  I» 
ra  y  principal  es  observar  si  pertenece  á  las  fuese ,  le  hubiera  parecido  tal  á  Sócrates ;  lo  que 
cosas  que  están  en  aedMie  peder  ó  no.  Si  se  ;  sí  es  horrible  es  la  opinión  que  nos  formamos 
halla  en  este  último  caso  ,  df  con  pronlitnd:  de  ella.  Asi  ,  cuando  experimentamos  obstácu- 
«£sto  no  tiene  que  ver  nada  conmigo. >  los,  turbaciones  ó  tristezas,  no  deliemos  echar 

6.  Aenérdate  de  if»  el  objeto  dd  leseo  es  { la  cul|>a  de  ello  á  otros,  sino  á  nosotros  mismos, 
•  onsepuir  lo  que  apeteces,  y  el  de  la  aversión  no  es  decir,  á  nuestras  propias  opinionfs.  El  igno- 
iropezar  con  lo  que  aborreces.  El  que  no  logra  j  rante  achaca  á  otro  sus  propias  desfrracias;  ef 
sus  deseos  es  poce  afortunado,  y  el  que  trepiesa  { fue  iit  empendo  á  instruirse  se  las  achaca  á  sí 
con  lo  que  te  desagrada  es  desgraciado.  Por  lo  rotsnm,  y  el  qne  está  Meninstmido,  mileede* 
lame  si  aborreces  solo  las  cosas  que  son  contra-  i  más  ni  a  si  mismo. 

lies 4  la  netnnleia  de  lo  que  se  encuentrt  en  ta  |    il.  Nolengee  «v^Uo  por  ninguna  prerogati- 

poder ,  no  tropezarás  con  ninguna  de  ellas ;  pero  va  que  no  poseas.  Si  un  caballo  dijese  con  va- 
s)  tomas  aversión  á  las  enfermedades,  á  la  muer- '  nidad  :  «Soy  bello  ,»  se  k  podrta  tolerar;  pem 
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citando  lú  dices  coa  anroganciA  :  «Tongo  un 
hermoso  caballo,'»  le  vanaglorias  de  uua  cosa 
que  pertenece  al  caballo.  Kn  efecto,  ¿qué  tiene 
esttqae  sea  tuyo?  £1  uso  que  haces  do  olla.  For 
esta  razón  solo  cuando  al  hacer  uso  de  las  cosas 
te  arregles  á  ia  nonna  que  te  ofrece  la  natura- 
leu,  poedetviiuigloriarle,  porque  entonces  tu 
orgullo  recae  en  m  bien  que  es  verdaderamente 
tuyo.  f 

íi.  Asi  como  estando  embarcado  euando 
llega  la  nave  á  un  puerto .  ?!  sriles  fuera  para 
itacer  algo  ,  puedes  al  paso  rcco¿^er  algún  cara- 
colito  ó  alguna  florccita ;  mas  debes  pensar  en 
la  nave  y  volver  á  ella  la  vista  continuamente 
para  ver  si  el  piloto  le  ilauia ,  y  si  esto  sucede, 
debes  AmuIo  todo  pan^oe  oo' tengan  que  lle- 
varle á  la  nave  como  á  uoa  licstia;  del  nusmo 
modo  co  ei  cMrao^e  la  vida  Vi  eo  cambio  de  un 
cameelilo.  é  de  una  floneilla  tedaa  <na  joven 
ó  cualquiera  otra  cosa  de  tu  puslo.  nada  le 
impide  Qiie  las  tomes.  P«ro  si  liama  el  piloto, 
cene  á  la  Mve  y  déjalo  todo  si»  ninr  airás ,  y 
ai  eres  viejo ,  no  le  apartes  muelio  de  la  nave 
par»  no  üsitar  puando  Uame. 

48.  Na  debes  desear  que  liis  cosas  sucedan 
como  tú  quieres,  sino  como  deben  :  de  esta  ma- 
nera todo  le  parecerá  bien.  Las  enfermedades 
son  un  impedimento  del  cuerpo  y  no  de  la  vo- 
luntad ,  siempre  que  esta  naeoMÍeota  en  ellas. 
Por  ejemplo,  el  coscares  un  impodimento  de 
las  piernas  y  no  de  la  voluulad.  Asi  puedes  ra- 
docmar  sobre  eoaiqiiieim  otra  cosa  qoe  «aceda, 
y  bailarás  que  M  ui  iaipediiiientopan  otroe  y 
no  para  ti. 

14.  En  cualquier  eiienutancia  medita  bien 
cuál  de  las  facultades  que  posees  debe  emplear- 
se. Por  ejemplo,  ¿ves  una  mujer  hermoaa? 
pues  bailarás  que  debe  emplearse  coBtra  elli  la 
conlinencia.  ¿Se  trata  de  rati-fas?  Contra  estas 
£irve  la  tolerancia.  ¿De  injurias?  Empléese  ia 
paciencia.  Acostumbrándote  i  obrar  isi ,  Bo  te 
engañarán  \as  aparienc  ias. 

Munca  digas  de  al^na  cosa :  <la  be  per- 
dido ,  >  ü'iio  «la  be  restituido. »  Per  eenaigaiente, 
si  se  te  muere  un  hijo,  ó  la  ninjor,  ó  te  quitan 
sdguu  poder.f  ooosidera  que  no  has  hecho  mas 
q«e  reslitair  todo  eslo.^tperoes  na  picaro  él 
que  rae  lo  ha  quitado.»  ;{tüé  initwrta  f|ue  quien 
te  lo  dió  ,  le  lo  pida  por  medio  de  esle  ó  aquel? 
Miealras  que  te  se  periHla  poseer  estas  co- 
sas, debes  mirarlas  como  si  fueran  de  otro,  á  la 
manen  que  ios  caminantes  ha«en  en  las  po- 
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16.  Si  deseas  sacar  utilidad  de  tus  cesas, 
guárdate  de  hacer  los  siguientes  raciocinios: 
«Sí  no  tengo  cuidado  de  mis  negocios ,  no  ten- 
dré con  qué  comer,  y  pj  no  castigo  á  mi  esclavo 
se  bará  malo.*  Pretiere  morir  de  hambre  sin 
tristeza ,  ni  temor ,  á  vivir  inquieto  en  la  abun- 
dancia ,  y  es  mejor  qaa  tu  mUro  sea  aalo, 
que_lü  mfcliz. 

17.  Empieza  por  las  cosas  pequeñas.  ¿Te  se 
derrama  un  poco  de  aceite  ,  ó  te  roban  un  poco 
de  vino?  Considera quo  á  este  precio  se  vende  la 
iraaquilidad  del  alma  v  ia  esencion  de  las  penas. 
Om  nada,  otda  iftabileBe.  Coaido  Ibunes  i  tu 
caebYa»  PWM  9»  pwdft  no  oiKitp «  qoe  n  l« 


oye  puede  no  hacer  lo  que  quieres.— «Poro  esto 
no  es  bueno  para  él.»  No  importa  :  es  bueno 
para  tí,  pues  de  este  modo  no  dependerá  de  él  el 
que  tú  le  ¡nconiodcs. 

18.  Si  quieres  sacar  partido  de  la  vida,  sufre 
ue  te  tengan  por  necio  y  mentecato  ccn  motivo 
el  desprecio  que  hagas'de  las  cosas  exteriores: 

no  manifiestes  á  ios  demás  que  sabes  alpo  ,  y  si 
á  algunos  les  parece  que  sirves  para  alguna  cosa, 
desconfia  de  tí  mismo.  Sabe  también  qoe  ño  es 
fácil  gobernnr  tu  voluntad  se^un  la  norma  que 
ofrece  la  naturaleza  y  atender  al  mismo  tiempo 
á  las  cosas  citeriores ,  sino  que  es  forzoso  que 
si  abrazas  tino  de  los  dea  partidos ,  abandones 
el  otro. 

19.  Si  descasque  kw  hijos,  tu  mujer  y  tus 

amigos  vivan  siempre,  eres  un  necio,  pues' esto 
es  (]uerer  que  dependa  de  ti  lo  que  no  depende, 
y  que  sea  tuyo  lo  que  es  de  Otro.  Del  misnio 
modo  si  pretendes  que  tu  crii  io  no  te  f  iUe  en 
nada ,  eres  un  tonto ,  porque  esto  es  querer  que 
la  maldad  no  sea  nwidnd ,  sino  otra  cosa.  Mas  si 
quieres  no  verte  burlado  en  tus  de.^s .  puedes 
conseguirlo,  ciñ^dote  á  apetecer  lo  que  puedes 
alcansar. 

20.  Ks  verdadero  amo  de  olro  aquel  que  tiene 
en  su  mauosuiniuistrnrle  ó  quitarle  todo  lo  que 
r|uiere ,  luego  el  que  desea  vivir  libre  no  delie 
buscar  ui  evitar  lo  que  está  en  poder  de  otro: 
de  lo  contrario  es  esclavo. 

¿1.  Procura  condticirte  en  la  vida-oamo  si 
estuvieras  en  nn  convite. Se  te  presento  nigm 
manjar  que  va  circulando?  .\iarga  ia  mano  v 
lómale  con  modestia.  ¿  Pasa  adelante?  iNo  trates 
de  detenerle.  ¿  No  se  le  presenta  aun?  No  te  de- 
jes llevar  del  deseo  ,  sino  espera  á  (pte  se  halle 
delante  de  lí.  Asi  debes  hacer  coa  lus  hijos ,  la 
mujer ,  las  riquezas  y  los  honores ,  y  de  osle 
modo  te  harás  digno  'de  sentarle  á  la  mes  i  nui 
los  dioses.  Y  si  cuando  se  le  ofrecen  cosas  seme- 
jantes, no  las  tomas,  sino  que  las  rehusas,  no 
solo  tendrás  un  iu¡j:ar  en  el  convite  de  los  dioses, 
sino  también  una  parte  de  su  poder.  Obrando 
asi  Diógcnes,  BeraoUlo  y  otios  filóaofK  muo- 
jantes,  fueron  con  justicit  cnidoB  y.  llaaadoa 
divinos. 

^.  Si  ves  que  alguno  está  Irislo  y  Hora  por 

la  ausencia  ó  por  la  muerte  de  un  hijo,  ó  por  la 
pérdida  de  bienes ,  guárdale  de  dejarle  llevar 
I  de  la  apariencia  hasta  el  punto  de  creer  qoe  él 
experimeola  alguna  desgracia  por  oslas  cosas 
exteriores,  y  haciendo  en  tu  interior  la  debida 
diferencia,  di  prontamente:  «Lo  que  aflige  ú 
este  no  es  la  desgracia  ocurrida,  poique  otros 
no  se  afligen  por  otras  semejaotivs ;  lo  que  causa 
su  dolor  es  la  opinión  que  se  forma  do  ellas, >  A 
posar  do  esto  t»  no  debes  dejar  de  mostrar  aflio- 
cion ,  al  menos  con  palabras ,  y  si  e.s  menes- 
ter llora  con  él,  mas  procura  que  no  sea  de  co- 
razón. 

li).  Ton  presente  que  estás  representando  la 
acción  teatral  que  mejor  le  parece  al  director 
del  loatio;  esto  aeri  brovo.  cuando  el  qiúem 
que  sea  i)reve  ,  y  larga  cuando  asi  lo  determine; 
si  él  quiere  que  iu  representes  a  ua  pobre ,  hazlo 
de  buena  voluntad  y  lo  mismo  si  has  de  hacer 
ol  popol  de  oojo,  do  prinoipo  4  de  hombie  pri« 
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tad6.  k  1f  solo  toet  desempeñar  bien  el  que  te  dhis:  fMía  anii^s  carecerán  de  mi  avuda.» 

se  coofii^;  la  elcrcion  piírtoneoe  a  otro.  ;.\  qué  llamas  ayuda?  No  les  darás  áineW,  ni 
¿4.  Si  alguna  vez  un  cuerro  va  §raxoando  íes  harás  ciudadanos  romanos;  pero  ;  quién  te 
«ht  sgncnr  siniestro,  no  te  dejes  fletar  de  ta  ha  dicho  que  estas  cosas  dependen  de  nosotros, 
imaginación ;  pero  está  pronto  á  distinguir  en  tu  y  no  de  los  demás  ?  ¿Quiéa  puede  dar  á  otro  lo 
interior  las  co«as  y  á  decir  lo  signieote.  (Ñinga-  que  él  no  tiene?  —  A  esto  dirán  los  amibos: 
no  de  estos  presagios  se  relierc  á  mi ,  sino  á  mi  c Adquiere  todo  eso,  como  hemos  hecho  nos- 
mísero  cuerpo,  á  mis  mezcjuinos  bienes,  a  mi  otros.»  Si  yo  puedo  hawr  esa  adquisición  con- 
poca  gloria ,  á  mis  hijos,  ó  á  mi  mujer.  En  cuan-  servando  mis  buenas  costumbres  y  sin  dejar  de 
to  á  mi ,  si  se  quiere,  todo  agUero  es  feliz,  pues  ser  tiel  v  magnánimo,  iodícadmé  el  modo  de 
«mlqiiier  cosa  qne  suceda,  en  mf  está  el  sacar  verificarlo,  y  le  pondré  en  práctica;  pero  si 
alguna  ventaja  d'»  ella  »  exigís  qnc  yó  me  quede  sin  mis  verdaderos  hie- 
2o.  Tú  puedes  ser  iovcocible  si  no  le  expones  nes  |)ara  que  vosotros  adquiráis  cosas  que  uo 
á  tíÉgañ  cómbale ,  cnya  vietaría  m  esté  en  tu  soo  bíeaes,  sois  naos  indiscretos  y  poco  niona- 
«ano  conseguir.  *  bles.  ¿Quri  queréis  mns,  tener' dinero ,  ó  un 
20.  Cuando  veas  alguno  que  goza  de  grandes  amigo  licl  y  de  buenas  costumbres?  Renuociaii 
honores  y  poder,  ó  de  otra  distinción  cualquiera,  á  esa  pretensíoD'y  no  exijáis  que  yo  haga  cosas 
«Bárdate' l)ien  de  tenerle  por  dichoso,  dejándote  que  me  priven  di^  mi  vcniadero  mérito.— Pero, 
fwYar  de  las  apariencias.  Si  el  bien  real  consista  tú  replicarás :  «Si  ^o  sigo  tu  consejo ,  v  despte- 
lectivamente  en  cosas  qne  dependen  de  nos-  do  las7;oaaa  extenores  cono  extrañas,' la  patria 
otros  no  (los  lugar  a  hx  envidia ,  ni  á  los  zelos:  no  sacará  de  mí  utilidad  alguna.»  ;.  Y  nuil  ha  de 
por  esto  no  debes  desear  ser  capitán ,  ni  senador,  ser  esa  utilidad  ? — (No  t<  ndrá  por  mi  oiedto  ni 
ni  cónsul,  sino  hombre  libre.  Ahom  el  ünicocft-  pórticos,  ni  ba3os.>  ¿Y  qué  importa  esto?  k 
mino  para  llegar  á  esto  es  despreciar  las  cosas  ella  no  la  surte  de  zapatos  el  herrero,  ni  de  ar- 
que no  están  á  nuestro  alcance.          ^         i  maduras  vi  sauatero.  Basta  que  cada  uno  ejerza 

27.  Considera  qae  la  injuria  no  proviene  de  su  oficio.  Y  si  td  formas  para  la  patria  otro  ciu- 
qae  á  uno  le  desprecien  ó  hieran,  sino  de  la  dadano  de  buenas  costumbres  y  fíel  ¿no  la  eir- 
opinion  que  se  tiene  de  tales  hechos  como  inju-  ves  de  algo?  De  mucho  ciertamente.  Luego  u\ 
riosos.  Si,  pues,  alguno  te  irrita,  sabe  que  tu  mismo  no  la  ferás  inútil,  siendo  tal. — Por  úlli- 
propia  opinión  es  quien  te  ha  irritado.  En  todas  mo  preguntarás:  «¿Y  qué  lugarecuparé  yo  ea  la 
(as  cosas  procura  no  dejarte  llevar  de  la  apa-  sociedad?»  ^]|  que  puedes  ocupar  siendo  cons- 
riencia,  y  si  te  acostumbras  a  ganar  tiempo  y  tantemenic  bueno  y  fiel.  Y  si  queriendo  avu- 
i  usar  de'dilactoa,  maa  fáciimeiite  serás  dUeño  daría,  te  despojas  de  tales  prendas  ¿qné  ayóda 
de  tí  mismo.                                    |  podrás  darla  coaado  ao  tMigas  bcnirades,  ni 

28.  Ten  siempre  presentes  la  muerte,  el  des-  buena  fe? 

tierro  y  todas  las  cosas  qne  parecen  mas  terri- 1  33.  ¿Ha  sido  alguno  preferido  á  tí  en  un  ban» 
bles,  en  especial  la  primera :  asi  no  le  ocurrirá  quote,  en  una  visita  ó  en  haberle  pedido  un  con- 
ningun  pensamiento  iudigno  de  ti,  ni  desearas  sejo?  Si  estas  cosas  son  buenas,  alégrale  deque 
nada  con  ansia.  |  él  las  haya  obtenido ,  v  si  son  malas ,  no  te  dé 
99.  ¿Quieres  acaso  ser  filósofo?  Prt^uárale  pena  por" no  haberlas  fogrado.  Hi'nrxiona  ade- 
ude luego  á  ser  objeto  de  la  burla  y  hablillas  mas  que  no  haciendo  lo  mismo  que  él  para  po- 
del  vulgo,  que  siempre  estará  diciendo:  <Hé  der alcanxar  h»  qne  está  en  nuestra  mano,  no 
a  iuí  \m  lilósofo  alegre  ¿dónde  está  la  severidad  puedes  mostrarte  digno  de  conseguir  otro  tanto, 
y  el  ceño?»  Mas  tú  no  hagas  caso  de  esto,  y  j  i  en  realidad  el  qne  no  frecuenta  la  casa  de  otro, 
prosigue  hacHmde  lo  que  oreas  mas  conveniente,  |  ni  le  obsequia ,  ni  le  alaba  ¿cómo  puede  ser  tra* 
como  persona  coloradn  en  su  puesto  por  el  mis-  t;ido  del  mismo  modo  que  el  que  hace  lodo  esto? 
nio  Dios.  Si  estás  (inne  en  tu  propósito,  ios  que  Seria  una  injusticia  la  tuya,  y  una  extremada 
se  rcian  de  ti  en  un  principio,  despuea  te  ad«  presunción ,  sino  pagando  el  precio  á  que  se 
mirarán ;  mas  si  haces  case  de  ellee,  darás  mas .  venden  estas  cosas ,  las  quisiese  obtener.  Supon- 
materia  á  su  risa.                                  '  gamos  para  mavor  claridad  que  valga  un  sueldo 

30.  Si  llegas  á  agotar  tus  recursos  para  ad-  un  manojo  de  fechugas.  Si  alguno  gastando  di- 
doirir  repittacion,  ten  por  cierto  que  has  perdi-  cho  sueldo,  se  llevase  las  lechugas  y  tü  no  gas- 
do  tu  puesto:  por  esta  razón  conténtate  on  todo  tándole ,  no  te  las  llevases ,  no  debes' fwnsar  que 
V  por  lodo  con  ser  liiósofo,  y  sí  quieres  ademas  llenes  menos  que  el  que  se  las  ha  llevado;  por- 
parecerlo,  Conténtale  eon  paráoérieie  á  ti  miame,  que  asi  como  este  tiene  I  as  lechu(^ ,  td  tienes  el 
y  basta.  sneMo  qnc  no  has  gastado.  Lo  mismo  sucede  en 

31.  No  te  aflijas  diciéndoté  á  tí  mismo.  <  Vi-  el  caso  de  que  hablábamos.  Es  verdad  que  cierto 
viré  idn  honores  y  seré  an  hombre  insignificante;*  sugelo  no  te  ha  oonvidado  á  un  baaqvete ;  pero 
porque  si  el  vivir  sin  honores  es  un  mal ,  tú  por  e?lo  ha  sido  porque  tú  no  le  has  pací^do  el  pre- 
obra  de  los  demás  no  puedes  sufrir  otro  sino  la  ció  a  que  vende  su  comida.  El  vende  esia  á  pre- 
inifomia.  Ahora  bien  ¿está  en  tu  mano  el  conse>  ció  de  alabaatts  y  de  obsequios ,  por  lo  tanto  si 
gtiir  nn  mando,  ó  el  ser  admitido  á  una  junta  ó  te  tiene  cuenta,  p'i::ale  dicho  precio.  Mas  si 
á  UQ  banquete?  No  ciertamente.  Pues  entonces,  pretendes  tener  parte  en  su  convite ,  sin  pa- 
¿cómo  puede  provenir  deshonor  de  estas  cosas?  gar  lo  que  corresponde,  eres  un  codicieeo  y 
;,Y  cómo  puede  concohirse  que  scas  on  hombre  un  indiscreto.  ;.  Y  lii  no  conservas  algo  en  Hi 
insignificante  y  que  no  sirvas  de  nada  sino  en  poder  en  vez  de  dicha  comida?  Sí,  algo  cou- 
aqneUas  coaas*  qae  depaadea  de  ti?-^Maa  td  |  servas.  No  alabaMe  al  qae  noqnisisie  alabar,  y 
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no  sufriste  a  su  puerta  la  afrenta  de  esperar.  |  brazos ,  la  de  tus  hijaros  y  la  de  tus  lomos.  Cada 
55.  La  oaluraieza  nos  muestra  &us  úats  en  cosa  se  dirige  naturalmente  á  un  fio.  ¿Crées  tú, 
innoBin  rnniifl  qtt  mm intunmw  Vw  iijfimpin.  |  dedicándote  á  esta  profesión,  poder  comer  y 
•i  el  esclavo  de  un  vecino  tuyo  rompe  un  vaso  beber  con  libertad  y  narer  icnalmcnit'  el  desde- 
fli^ira  cosa  cualquiera,  tu  dices  iumeaiatamenle:  noso  ?  Te  es  aece^io  >  ciar ,  [aligarle ,  ^epa^a^ 


«ftl»es  «na  cosa  que  sucede  iedot  lot  diMi» 

AlKmbien,  oiiando  á  tí  se  te  rompe  alguna  cosa, 
dobtt  mostrarte  el  mismo  que  en  el  caso  aulenor, 
y  eo  iMBMter  apliear  vn  dicho  flenijaiite  á  co- 
sa? de  mas  importancia.  Se  le  muere  á  otro  un 
Lijo  ó  la  mujer :  no  hay  uno  que  no  diga :  «Estos 
Mn  {anees  de  la  vida^i  Pero  si  á  aigMO  de  los 
que  dicen  eslo  sucede  lo  mismo,  al  momenfo 
empieza  á  exclamar:  <  jUesdichado  de  mi ! ;  Que 
desmekh  Sin  embargo  debía  este  «oordarse 
(le  la  impresión  que  le  causó  <  l  mi-mo  suceso 
cuandi^Ofó  que  ^  babia  acontecido  a  oiro6. 
*  'Mr-  MfMMue  «elMi  m  Manwf  pmii  no 
dar  en  »*!;  del  mismo  modo  el  in;il  por  su  natu- 
raleza no  tiene  existencia  en  el  mundo.  Si  algu- 
no entrégale  tQ<eMrpoi&ciiai(|Heri  que  se  le 
presentase,  tU  te  indignuteseiettaaRnte.  Y  iii, 
exponiendo  tu  propjo  peiiHunienftD  ii  otra  perso- 
na, cuando eirNi 'te  vllra ja,  si  setarbay  seoon- 
Tuoíde  ¿no  te  averponzaras  de  esto?  En  cualquiera 
acción  considera  sus  progresos  y  consecuencias, 
Y  después  preparaiie  áejeeuMHlk  De  otro  modo 
la  emprenderás  con  mucho  afiM  sin  jpensar  en 
su  resultado,  y  después  descvbrieodo  en  ella 
aütuna  realdad',  te  avergonzarte  de  ojeeatarla. 

35..  ¿Quieres  salir  vcmedor  en  los  jue^ios 
olímpicos?  A  k  raia  que  yo  lo  quisiera  también, 
iforque  esta  es  una  cosa  que  bonra.J'ero  piensa 
fM  ias  circunstancias  (|ue  la  acompañan  y  que  la 
siguen,  y  después  acomete  la  empresa.  Para 
ttevar  esta  i  cabe  debe»*  sujetarte  á  un  método 
figuroso,  contrariar  tu  gusto  en  la  comida ,  abs- 
ten^te  de  alimentoe  delicados,  hacer  cierto<: 
ejercicios  á  boras  determinadas,  acostumbrarte 
á  tttfrir  el  ft'io  y  el^or  y  no  beber  agua  Trcs- 
ca,  ni  vino.  Detíes  ademas  entregarte  como  á  un 
médico  al  director  de  los  ejercicios  y  revolearle 
enJikarena  de  la  liza ,  donde  suele  romperse  un 
brazo,  dislocarse  un  talón,  tragarse  mucho  pol- 
vo y  recibirse  muchos  palos  y  después  de  todo  esto 
IwedfawlIrTnnfídn  Después  de  oonsiderar  todo 
eslo,  entra,  si  te  parece,  en  la  palestra;  de  lo 
contrario  acolarás  tus  fuerzas  cun  moviiiiienios 


mdt'UH  cria4M,  ser  vilipendiado  por  un  siefp 
vo,  y  verte  pospuesto  á  k>s  demás  en  los  hono- 
res, en  los  empleos,  en  los  tribunalt>  y  en 
cualqiier  Mgocio.  Examina  si  te  com  iene  cam- 
biar por  estas  cosas  una  vida  tran<|iiila,  libre  é 
imperlurl>able,  sino  procura  no  bacer  como  los 
niños,  primero  el  papel  de  íiléwfo,  después  el 
de  recaudador  de  tributos,  en  seguida  el  de 
orador  y  por  último,  el  de  procurador  del  Cé- 
sar. Pero  estas  cosas  son  muy  di\  ersas  entre  sá. 
A  tí  solo  te  conviene  ser  un  liombie  lnieno  o 
malo.  >eoe»itab  cullÍTar  o  el  di^íceraimieolo  ra- 
cional,* las  eoais  qne  están  roerán  ti;  eoi- 
plear  tu  estudio  en  las  cosas  internas,  ó  en  las 
exlernas;  es  decir  tener  el  carácter  de  lilósofo  ó 
de  hombre  plebeyo. 

37.  Nucblros'deheres  exipi  n  que  los  aprecie- 
mos por  medio  de  relaciones  mutilas.  ¿Es  csic 
tu  padiet  Fnerdebes  lener  onidMio'dSKéi ,  obe- 
(Ifcorlr  i-n  tndo  y  sufrir  que  te  riña  y  te  maltra- 
te. —Pero  dirás*:  «Mi  padre  es  malo»  iCómg  ba 
lie  eer !  La  naloraleza  no  tebá  «lúdo  coa  «n  bnen 

Kadrc,  sino  solo  con  un  padre.  ;. Te  injuríiiltt 
ermanu?  Tú  sin  embargo  conserva  el  lazo  qpe 
te  une  i  él ,  y  «n  htoer  ov»  de  lo  <iue  baee, 
procura  olirar  ron  arraglo.  á  las  leyes  de  la  na- 
turaleza. Hu  realidad  Mdie. te  liara  daño,  si  tú 
no  auicres ,  y  de  este  modo  a^eoslnaibrindote  á 
meditar  Ins"  diferentes  relaciones  q|ie  median 
entre  los  hombres ,  hallar^  «lil  es  el  deber  de 
un  vecino  para  con  olio  veoMio  ,  el  de  un  duda- 
daño  para  con  otro  ciudadUM  ^iM  df^WI  <PlVitMt 
paca,  con  otro  capiiAUf 

38.  El  fundamento  principal  del  culto  debí- 
do  á  los  dioses  es  el  tener  de  ellos  la  idea  exacta 
de  que  son  unos  seres  que  existen  y  gobiernan 
el  universo  con  rectitud  y  sabiduría,  y  el  creerte 
á  ti  mismo  destinado  á  obedecerlos  y  a  someterte 
á  los  sucesos,  secundándolos  de  buena  volun- 
tad ,  como  que  son  producidos  \)ot  una  inteli- 
gencia perfectísima.  l)e  este  modo  no  tendrás 
(|ue  hacer  inculpaoipnes  dioses,  ni  hablar 
mal  de  ellos  porque  no  te  awíea^  Pero  eslo  no 


inútiles  y  harás  lo  que  los  niños ,  los  cuales  ya  es  posible  sino  renunciando  i  las  coMis  4)ue  no 
remedan á  los  luchadores ,  ya  á  los  atleia>.  Na  a  están  en  nuestro  poder,  y  haciendo  consistir  el 
los  gladiadores,  >a  tocan  la  trompeta  y  ya  re-  bien  y  ei  mal  solamente  en  aquellas  que  están 
citan  tragedias.  Del  mismo^nodo  tú  ya  se'ráses-  enél>  jMNS'eí*  tienes  por  buena  ó  mala  alguna  d^ 
padacbín,  ya  atleta,  después  orador  y  finalmen-  las  primeras,  aun  cuando  no  obtengas  lo  ^ue 
te  filósofo;  pero  con  todo  su  afán  no  serás  nada,  l  quieras,  ni  tropieces  con  lo  que  aborreces,  es 
9(  4^aiMMtde  mono  estarás  imitaade>  ledo  lo  |  necesario -iiMlttUmen te  que  vituperes  y  odies 
que  te  parezca;  ya  te  af-Tadará  una  cosa,  ya  aquellas  cosas  que  la-  ocasionan.  Como  quiera 
otra,  sin  pudor  hacer  nada  con  aUverlencia  y  que  sea,  lodo  auimai  es  naluraimeule  inclinado 
exacta  circunspe<fliMiit  siaf  .eenawéaito  y  con  j  á  huir  y  abominar  las  co^as  que  le  ftareoiin  per* 
frialdad.  No  de  otra  manera  aifrunos  ven  á  un  fi-  '  judiciales  y  del  mismo  modo  .«us  causas,  y  por 

el  contrario  busca  y  ama  con  liaiispurtc  las  co- 
mínétí¡í»9^íummm^  herpwwanpn.  Woes, 

Eues,  posildc  t|ne  el  que  conoce  que  se  le  e-tá 
acieodo  daño  &c  complazca  con  loque  tiene,  por 
perjodicialt  asá  como  no  lo  es,  que  nadie  tQ  com- 
dazca  en  el  propio  daño.  De  atjui  procede  que  el 


losólo  y  ovendo  que  otro  dice:  <iOb!  ¡Cómo  ha- 
bla Eufrasio !  ¡  C)iiién  pndiO/hiblw ^elást^w 
quieren  hacerse  filósofos.  ^  ,r4^ 
■  56.  ;0h  hombre  I  considera  pnmero  las  cua- 
lidades de  la  aoeíeB » y^emues  examina  si  tu 
profiia  naturaleza  e«  capaz  de  ejecutarla  bien. 

¿Quiérestser  atleta  de  las  cinco  pruebas,  ó.siutr  hijo  injurie  ál  padre,  cuaudo  este  no  le  da  aigu- 
pleibÉliilf      obetnrb  hii¿liiÍBCil>4fc»lii  i  a»  éBm^>oiim»i1m»  V^r  hvtím^m^  f. 
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MANUAL  DE 

Eleocles  pelearen  entre  si ,  coq  moüvo  de  )a  idea 
qae  habiao  concebido  de  que  la  soberanía  era 
un  bien.  Por  lo  mismo  insultan  á  los  diosos  el 
labrador,  el  marinero,  el  mercader  y  el  que 
pierde  la  mujer  ó  los  hijos,  pues  estos  hacen 
consistir  la  religión  en  aquello  que  les  propor- 
ciona utilidad ;  y  cuando  cada  uno  puede  arre- 
glar sus  deseos  y  su  odio,  según  le  conviene, 
ootODces  se  acuerda  de  la  piedad.  En  cuanto  á 
hacer  libaciones ,  sacriGcar  y  ofrecer  primicias, 
ninguno  obra  según  las  costumbres  de  su  pa- 
tria, con  pureza,  decencia  y  exactitud,  y  siu 
mezquindad ,  ni  exceder  sus  fuerzas. 

39.  Cuando  recurras  á  un  oráculo,  piensa 
que  no  sabes  lo  que  tiene  que  suceder,  sino  que 
vas  á  que  te  lo  revele  el  adivino.  Pero  si  eres  ti- 
lüsofo,  antes  de  irá  ver  á  este,  ya  sabes  las  cir- 
cunstancias del  suceso ,  y  si  se  trata  de  una  cosa 
que  no  depende  de  nosotros,  esta  no  es  segura- 
mente ni  un  bien,  ni  un  mal.  No  lleves  pues  á  casa 
del  adivino  ni  deseo ,  ni  aversión ;  de  otro  modo 
no  puedes  acercarte  á  él  sino  temblando.  Mas 
persuádete  de  que  cualquier  cosa  que  haya  de 
suceder  es  indiferente ,  y  á  tí  no  te  pertenece ,  y 
cualquiera  que  ella  sea,  depende  de  ti  el  hacer 
huen  uso  de  ella ,  sin  que  nadie  te  lo  impida. 
Acude  pues  con  valora  los  dioses,  como  para 
pedirles  consejo,  y  si  se  te  da  alguno,  piensa  á 
uuicoes lomaste  por  consejeros,  y  cuan  aigno  de 
aesprecio  eres ,  si  no  los  obedeces.  Ademas  se 
debe  consultar  el  oráculo  como  queria  Sócrates,  es 
-decir,  sobre  aquellas  cosas ,  cu\  o  examen  impor- 
ta al  suceso  y  de  las  que  no  ^¿  puede  tener  co- 
nocimiento por  medio  del  raciocinio,  6  de  algún 
otro  arte :  asi  que  cuando  ocurra  tomar  parte  en 
ios  peligros  de  un  amigo,  ó  de  la  patria,  no  se 
debe  preguntar  al  adivino  si  esto  se  debe  hacer. 
Y  aunque  a(|uel  te  diga  que  las  entrañas  de  las 
víctimas  dan  agUeros  funestos,  y  uue  te  pro- 
nostican la  muerte,  ó  el  destierro,  todavía  la  ra- 
zou  aconseja  que  debes  socorrer  al  amigo  y  ex- 
ponerte á  toda  clase  de  peligros  por  la  patria. 
Acuérdale  de  lo  que  hizo  un  adivino  mayor ,  que 
fue  Apolo  ritió,  el  cual  echó  del  templo  ú  uno 
que  no  socorrió  á  su  amigo  en  ocasión  (¡ue  corría 
peligro  de  ser  muerto. 

40.  Prescríbete  desde  luego  un  método  y 
régimen  de  vida  para  observarle ,  tanto  cuando 
estés  solo,  como  cuando  le  halles  cu  compañía  de 
otros. 

•il.  Del>cmos  guardar  silencio  en  cuanto  nos 
sea  posible  ó  decir  solo  lascólas  necesarias,  y 
estas  en  pocas  palabras.  Alguna  que  otra  vez, 
caaodo  la  ocasión  lo  oida,  podemos  hablar  mas 
extensamente,  con  tal  que  no  sea  de  cosas  co- 
comunes,  como  de  gladiadores,  de  carreras  de 
caballos ,  de  justadores ,  de  manjares ,  ni  de  be- 
bidas, como  se  hace  casi  siempre.  Sohrc  todo 
conviene  guardarse  de  hablar  de  los  hombres 
para  vituperarlos,  ó  para  alabarlos,  ó  para 
compararlos  entre  si. 

■Í2.  CoD  tu  modo  de  hablar  procura ,  si  te  es 
posible ,  encaminar  los  discursos  de  tus  familia- 
res á  la  decencia ;  mas  si  te  encuentras  rodeado 
de  gente  extraña,  cállate. 

45.  No  te  rias  á  menudo,  ni  de  muchas  co- 
sas, ni  con  exceso. 

TOMO  a. 


EPICTETO.  ill 

41.  Rehusa  en  cuanto  le  sea  posible  el  pres- 
tar juramento. 

4o.  Excúsale  de  asistir  fuera  de  tu  casa  á 
convites  de  personas  vulgares ;  y  si  acaso  las 
circunstancias  te  obligan  á  ello,  procura  guar- 
dar circunspección  y  no  imitar  las  maneras  de 
los  plebeyos.  Ten  presente  que  cuando  uuo  esta 
SUCIO,  no  puede  menos  de  ensuciarse  también  el 
que  se  acerca  á  él ,  por  muy  limpio  que  esté. 

40.  Haz  de  lascosas pertenecientes  al  cuerpo 
solo  el  uso  que  pida  la  necesidad :  dichas  cosas  son 
entre  otras  la  comida,  la  bebida,  el  vestido,  la 
habitación  y  la  esclavitud.  Proscribe  enteramen- 
te todo  aquello  que  solo  sine  para  ostenlacioo,  « 
delicadeza. 

47.  Consérvale  lodo  lo  mas  puro  que  puedas 
de  los  deleites  corporales  antes  del  matrimonio, 
y  sí  quieres  gustarlos,  hazlo  del  modo  que  per- 
miten las  leyes.  No  le  muestres  severo  y  enoja- 
do con  los  que  los  usan ,  ni  le  jactes  de  que  le 
abstienes  enleraracnte  de  ellos. 

48.  Te  dicen  (|ue  alguno  habla  mal  de  tí? 
Puiís  no  te  disculpes,  sino  responde:  «El  que  li.i 
dicho  eso  no  sabia  los  demás  defectos  mios,  sino, 
no  hubiera  hablado  solo  de  esle.o 

4í).  No  frecuentes  los  espectáculos;  y  si  se 
te  ofrece  ocasión  de  ir  á  ellos,  maniüesla  que  no 
te  lomas  empeño  por  otra  cosa  que  [lor  tí  solo; 
esto  es .  desea  que  suceda  solamente  lo  que  su- 
cede, y  <iue  quede  vencedor  exactamente  el  mis- 
mo que  lo  sea.  Asi  no  experimentaras  ningún 
disgusto.  Guárdate  de  dar  gritos,  de  reírte  y  de 
descomponerte:  v  después  que  salgas  del  espec- 
táculo, no  hagas  largos  discursos  sobre  las  cosa.^ 
que  han  sucedido  en  él  y  que  nada  contribuyen 
á  tu  perfección:  de  otro  modo  darás  a  enten- 
der que  te  has  admirado  de  lo  que  presenciaste. 

íiO.  No  vayas  con  mucha  priesa  y  siu  un  justo 
motivo  á  oir  la>  arengas  púLilicas  de  algunos,  y 
cuando  lo  veri(i«(ues,  mantente  grave  y  circuns- 
pecto, y  no  le  muestres  orgulloso,  ni  molesto  á 
nadie. 

51.  Cuando  tengas  que  hablar  con  alguno  de 
los  que  ocupan  un  puesto  elevado,  considera  lo 
que  hubieran  hecho  Sócrates  ó  Zenon  en  tales 
circunstancias,  y  entonces  no  te  fallará  resolu- 
ción para  hacer  lo  que  te  convenga. 

o^2.  Si  vas  á  visitar  á  alguna  persona  de  mu- 
chos negocios ,  piensa  antes  que  tal  vez  no  la 
encontrarás  en  casa,  que  estará  cnci:rrada,  que 
te  darán  con  la  puerta  en  la  cara  y  que  no  hará, 
caso  de  tí.  Y  si  á  pesar  de  lo  vergonzoso  que  es 
sufrir  esto ,  te  conviene  verla ,  anda  y  aguanta 
lodo  lo  (|ue  le  suceda,  y  no  digas  ÍDtcriormenle: 
•  .No  vaha  la  pena;»  poniuc  esto  es  propio  de  un 
hombre  vulgar  y  que  solo  atiende  á  las  cosas 
exteriores. 

53.  En  las  reuniones  familiares  no  hagas  coa 
frecuencia  una  prolija  narración  de  tus  acciones 
y  de  los  peligros  (|ue  has  corrido;  porque  si  á  tí 
te  gusla  el  recordar  tus  riesgos ,  no  es  tan  agra- 
dable á  los  demás  oir  tus  aventuras. 

ü4.  Evita  el  excitar  la  risa  de  los  demás,  por- 
que esta  costumbre  hace  caer  con  facilidaa  en 
las  haiezas  de  la  plebe .  y  liene  tamhien  la  pro- 
piedad de  disminuir  en  tus  familiares  el  respeto 
hacia  ti. 

i» 
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55.  También  es  peligroso  tomar  ptrte  en  las 
conver saciónos  obscena?.  Cuan.lo  o^lo  siicoda 
porque  el  caso  lo  pida ,  vuelve  á  la  conversación 
anterior;  v  si  eslo  no  pnede ser,  da  á  entender 
con  tu  silencio,  ron  tu  rubor  y  con  tu  >om!»!an(p 
severo  que  aquel  luodo  de  hablar,  te  desagrada. 

50.  Si  ocurre  á  tu  iroaginacion  el  gozM  de 
algiin  placer ,  ándate  con  mucho  cuidado  pira 
no  caer  en  algún  extravio,  haz  que  la  acción 
espere  tu  resolución,  y  en  fin  procara  ganar 
'tiempo.  Représenla  á  tií  pensamiento  do«  tieni- 
pos ,  á  saher :  el  del  goce  y  el  del  arrepenti- 
miento ó  de  la  inculpación  (]ue  puedas  hacerte 
despnes  de  haberle  disfrutado :  opon  después  á 
esto  la  alegría  que  experimentarás  y  las  alaban- 
zas que  tú  mismo  te  tributarás ,  si  te  abstienes 
ile  él.  Ya  te  parece qne  la  ocasión  es  oportuna 
para  ello,  procura  no  dejarle  dominar  desús 
dulces  J  lisonjero^  alradivos,  y  por  el  contra- 
rio eOBíidera  cuanto  mejor  es  poderte  dar  a  ti 
mismo  el  parabién  de  haber  alcanzado  una  com- 
pleta victoria.  ,  ,  . 

87.  Gnando  hayas  juzgado  que  del^es  hacer 
una  cosa,  no  te  ocultes  de  los  di-mas  para  eje- 
cutarla, aunque  el  vulgo  lorrae  de  ella  un  juicio 
diferente  del  tuvo.  Si  la  acción  es  mala ,  no  de- 
h¿  practicarla  ;*  y  si  es  htiena  ¿pnr  i\n^  has  de 
temer  que  otros  te  la  censuren  injustamente? 

88.  A«i  cerno  e«ta>:  proposiciones  «  de  dia, 
esdenoclx'  son  exacta-  l  uamio  «e  pronuncian 
separadas,  y  no  lo  son  cuando  se  exuresan  jun- 
us ;  del  misnonodo  en  vn  oenyRe  el  apropiarse 
una  parle  mavor  que  los  demás,  respecto  al 
cuerpo  estará  bien ;  pero  no  lo  estará  respecto 
á  la  Igualdad  que  debe  usarse  entre  convidados. 
Foresto  cuando  comas  en  casa  de  otro,  piensa 
no  solo  en  lo  que  conviene  á  tu  cuerpo  entre  los 
manjares  preparados,  sino  también  en  lo  que 
íonviene  al  que  te  invitó. 

r>0.  Si  te  empeñas  en  representar  en  la  socie- 
dad un  papel  mas  importante  del  que  tus  fner- 
2as  permiten .  ganarás  poco  honor  con  esto ,  y 
n!vi(íarás  el  pai)cl  que  habrías  podido  buena- 
mente representar. 

60.  Asi  como  al  andar  vas  con  cuidado  (tara 
no  pi-^ar  un  clavo  y  no  torcerte  un  pié,  del  mis- 
mo modo  procede  con  detención  en  todo  para 
no  cMisar  pajaicio  á  la  recta  rasm.  Sí  tomamos 
esta  precaución  en  cada  una  de  nuestras  accio- 
nes, podremos  emprenderlo  todo  con  mayor  se- 
güridail. 

61.  Kl  cuerpo  de  cada  liond)re  es  la  medida 
•de  lo  que  posee ,  asi  como  el  pié  es  la  medida 
■del  zapato.  Si  te  acomodas  á  aipiel  te  manten- 
drás dentro  (le  los  dehidos  términos :  pero  si 
pasas  adelante ,  caminas  a  un  precipicio;  romo 
sucede  con  el  zapato,  el  nue  sino  te  limitas  á 
queríale  arlaplado  al  pié ,  le  harás  cuhierto  de 
oro ,  después  de  púrpura,  y  tinalmente  lodo  bor- 
dado. La  razón  de  esto  es  que  todo  lo  que  una 
Tcz  sale  de  medida,  no  halla  ya  término. 

úi.  Alas  niñas,  apenas  llegan  á  catorce  anos, 
ya  las  llaman  seSoras  los  hombres.  Por  esto 
hiendo  que  nada  les  importa  mas  que  adquirir 
un  marido,  empiezan  á  adornarse  pomposamen- 
te, fundando  en  ello  todas  sus  esperanzas.  Pero 
es  menester  hacerlas  conocer  que  solo  pueden 


eanna. 

hacerse  estimables  mostrándose  modestas  y  ver- 
gonzosas. 

63.  Es  señal  de  poco  entendimiento  el  pensar 
ünicaroenie  en  el  cuerpo  haciendo  mucho  ejerci- 
cio, comienlo  y  bebiendo  demasiado  y  están- 
dose en  la  cama  muchas  horas,  lodas  estas  co- 
sas se  deben  hacer  con  moderación,  consagran- 
do al  alma  to;los  nuestros  cuidados. 

ü4.  Si  alguno  le  maltrata,  ó  habla  mal  de  tí. 
penétrate  de  que  él  cree  que  le  conviene  ohnr 
o  hablar  a-¡ ,  y  í¡ue  es  natural  que  él  siga  ma^s 
bien  su  parecer  que  el  tuvo.  Pero  si  él  forma 
un  mal  juicio,  el  daño  sera  para  él,  poraue  se 
engaña.  En  efecto .  si  alpruno  toma  por  falsedad 
una  verdad  complicada ,  esta  no  recibe  ningún 
daño ,  shio  el  que  se  engañó.  Por  esto  debes 
usar  de  moderación  con  quien  te  ultraje  y  decir 
cuando  hables  de  él :  «Tal  es  su  opinión.» 
-  65.  Todas  las  cosas  pueden  tomarse  por  dos 
lados :  tomándolas  por  el  uno,  son  soportable^, 
V  por  el  otro  no.  Si  un  hermano  te  altraja ,  no 
íe  consideres  por  la  parte  del  ultraje,  porque 
)or  este  lado  no  es  soportable,  sino  considérate 
)or  la  parte  que  te  presenta  un  hermano  ,  una 
Mirsona  que  se  ha  criado  en  tu  compañía,  y  asi 
c  podrás  soportar. 

No  son  raciocinios  exactos  los  siguientes: 
«Yo  sov  mas  neo  aue  tú,  luego  soy  mejor  que 
tú.  fVb  soy  mas  elecuente  que  tú',  luego  soy 
mejor  que  tú. »  Pero  sí  lo  son  estos:  'Yo  soy  roa*-? 
rico  que  tú ,  luego  mi  hacienda  es  mejor  que  la 
tuya.  To  soy  mas  elocuente  qne  tú ,  luego  mi 
discurso  es  inejor  que  el  tuvo.»  En  efecto,  td 
no  eres  ni  la  hacienda,  ni  el  discurso. 

67.  ¿Se  lava  algimode  priesa?  No  digas  que 
se  lava  mal,  sino  de  nri-'si.  ;,Be!)e  otro  mucho 
vino?  No  digas  que  nebe  mal,  sino  que  bebe 
mucho.  En  Miecto ,  antes  de  haber  fonnado  tu 
opinión  ¿cómo  puedes  decir  que  obran  mal?  Si 
procedes  de  este  modo,  nunca  darás  asenso  á 
ideas  diversas  de  las  que  hayas  abrasado  con 
seguriilad. 

08.  No  digas  en  ninguna  parte  que  eres  filó- 
sofo ,  ni  hables  á  mennoo  entre  gente  vulgar  de 

máximas  filosóficas ;  en  vez  de  esto  practícalo 
que  enseñan  dichas  máximas.  Por  ejemplo,  en 
un  convite  no  digas  cómo  se  debe  comer ,  sino 
come  como  se  de1)e.  Ten  presente  que  el  mismo 
.Sócrates  aborrecia  la  ostentación.  Llegábanse  4 
(-1  algunos  suplicándole  que  los  recomendase  á 
algún  filósofo,  y  él  nunca  tenia  inconveniente 
en  complacerlos*  ¡Con  tanta  resignación  llevaba 
el  que  le  pospusieran  á  cualquiera  otro! 

1)9.  Del  mismo  modo  si  oe  sueita  conversa- 
cion  sobre  alguna  niávima  especulativa  entre 
personas  idiota>,  guarda  silencio  mientras  puedas, 
pues  es  muy  peligroso  arrojar  lo  que  no  se  ha  di- 
gerido. Y  si  alguno  te  dice  que  no  sabes  nada^  y 
sin  embargo  esto  no  te  obliga  á  hablar,  es  señal 
de  que  has  empezado  i  sacar  fruto  de  tu  filoso- 
fía. Lo-  ganados  no  muestran  á  los  pastores  la 
yerba  que  han  comido  devolviéndola,  sino  que 
después  de  haberla  digerido,  le  dan  la  lana  y 
la  leche,  igualmente  tú  debes  no  manifestar  al 
vulgo  tus  doctrinas,  sino  tu  modo  de  obrar  que 
proviene  de  Inherlas  estudiado  bien. 

70.  Aunque  hayas  acostumbrado  tu  euerpo  i 
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la  íiUgalidad,  icuardate  Lieu  df  gloriarlo  de  ello, 
y  si  bebes  solamente  agua,  no  lo  digas  á  cada 
Instante.  Si  quieres  acostumbrarle  al  trabajo  y 


a  la  lúieraocia,  hazlo  ¡>ara  Liea  luyo,  y  uo  para 
maniftwtirio  á  los  demás.  No  seas  de  los  que 

abraan  las  c^tátiKK,  \  cuando  lengas  mucha 
sed,  toma  ea  la  boca  un  poco  de  agua  fresca,  y 
después  échala  faen  sio  niaoirestar  disgusto. 

71 .  Ks  carácter  especial  de  las  ppr-ona<  ip;no- 
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ves  ea  la  iadolencia  y  ea  el  ocio,  añadieado 
síemjpre  diiacioaes  á  diluioiies  y  propósitos  i 
propósitos ,  y  dejando  para  mañana  el  atender 
a  tí  mismo,  no  sacaras  provecho  alguoo  de  tu 
lilosofia  y  continuarás  siendo  un  hombre  Talanr 
toda  tu  vida.  Ea ,  pues  ,  determínale  á  vivir 
como  un  hombre  maduro  y  que  progresa  conli- 
nuamente.  Ten  por  ley  louteraMe  lo  que  le 
parezca  mejor.  Si  -e  te  pone  delante  alguna  fa- 
raaies  el  no  mirar  ouaca  el  bu  n  y  el  mal  aiüo  liga  ó  deleite ,  aiguaa  gloria  6  deshoaor,  piensa 
en  las  cosas  exteriores ,  al  pa><)  <{úe  el  del  filó-  ¡  que  entras  ea  la  palestra,  que  se  le  ha  ábíerto  ta 
sofo  es  considerar  á  uno  y  á  otro  en  sí  mismos,  carrera  olímpica,  y  no  es  lícito  detenerse.  Con 
72.  Hé  aqui  las  señales  del  ülósofo ,  y  las  i  un  solo  acto  de  valor  ó  de  bajeza  se  pooe  eo 
cosas  de  ove  snea  partido.  El  filósoro  no  vito-  i  sal^o  6  se  pierde  todo  lo  adelantado.  Sócrates 
pera ,  no  alaba,  no  reprende ,  ni  acii-a  á  niiimi-  ¡legó  á  ser  tan  perfecto  sacando  partido  de  todas 
uo:  ai  habla  de  si  como  si  fuera  de  alguna  uu-  '  las  cosas  y  dando  oidos  solamente  á  la  razón. 

A  .       76.  El  primero  y  mas  imporlaote  tratado  de 

tiloeofía  es  el  de  las  doctrinas  practicas ,  por 
ejemplo,  qne  no  se  debe  mentir.  El  segundo  el 
de  (as  demostraciones ,  como  por  que  nu  se  debe 
que  le  censuran  #jao  se  defiende. 'Procede  en  1  mentir.  T  el  tercero  el  qne  confirma  ó  distingue 
todo  como  los  convalecientes,  procurando  no  semejantes  pruebas,  v.  gr.  ¿de  dónde  proviene 


portancis ,  ó  supiese  algo.  Si  encuentra  en  cual- 

quier  cosa  algún  ol)stáculo  ó  inconvenicnli' ,  no 
be  echa  la  culpa  a  sí  mismo  ;  si  ve  que  le  alaban, 
se  rie  interiormente  del  elogiador;  y  si  advierte 


liacer  uso  de  sus  débiles  tuerzas  hasta  que  se 
tiayau  reBlabiecido.  Aparta  de  sí  toda  especie 
de  deseos;  toma  solo  aversión  a  las  cosas  con- 
trarias a  la  oaluraieza  de  lo  que  esta  ea  su  po- 
der: modera  ladee  sus  apetitos  naturales.  Si  le 
tienen  por  loco  ó  ignorante,  no  >c  cuida  de  ello. 
i¿tü  una  palabra  se  guarda  de  si  mismo,  como  de 
nn  enemigo  ó  de  no  traidor. 

75.  Si  ;;!i.'unu  se  jacta  d.-  entender  y  saber 
intopietai;  los  ü^os  de  Cnsipo,  di  para  ii:  «Si 


que  esta  sea  una  [)rucba  ?  ¿  Qué  es  una  prueba, 
una  consecuencia ,  uoa  opoaieioa ,  una  verdad  y 
una  falsedad?  Es  fácil  conocer  que  el  tratado 
tercero  es  uecesario  para  la  perfección  del  se- 
gundo, y  el  segundo  para  la  del  primero;  pero 
este  es  el  mas  importante  y  al  que  debemos  ate- 
naos. Sin  embargo  nosotros  bacemos  lo  con- 
trarío de  lo  qoe  droemos ,  es  dedr ,  nos  limita- 
mos al  tercero,  y  empleamos  en  él  todo  nuestro 
estudio  sio  pensar  en  el  primero.  De  aqui  pre- 


Oisipo^on  Miíe^éecríto  con  oscuridad ,  aquel )  viene  que  mentimos  i  penr  éb  lener  siempre 
no  tendría  de  qué  jactarse.  ,.Y  yo  qué  pretendo?  presentes  lee  medios  de  proborque  neie  debe 


£ateader  la  naturaleza  y  seguir  sus  preceptos, 
por  eso  basco  quien  me  los  explique .  y  habiendo 
oido  que  el  que  puede  hacer  e,ti)  es  Crisipo,  acu- 
do a  el.  P  ro  no  enten  licnddle ,  ten^o  que  bus- 
car quieu  me  le  iulerprete.  Hasta  aqui  qo  hay 
BidB'da  particular.  Después  qne  he  encontrado 
quien  me  le  interprete ;  resta  que  yo  ponga  en 
practica  su.-;  preceptos,  esto  es  lo  único  que  im- 
porta, pues  si  me  contento  con  admirar  dicha 
interpreia'-inii  ;  •yM-  sovsínoun  gramático,  de- 
biendo ser  uu  tiiüsoto?  La  diferencia  está  en  que 
eokigar  de  hdber  interpretado  á  Somero,  in^ 
terpreté  á  Crisipo.  Si,  pues,  alguno  mediré: 
«Léeme  á  Crísipo,»  tengo  motivo  para  avergon- 
zarme, no  pudietído  mostrar  hecnos  conformes 
con  sus  palabras.» 

74.  Observa  estos  preceptos  como  otras  tan- 
tas leyes  y  como  si  fuese  una  impiedad  el  que- 
brantar uno  de  ellos.  Y  si  los  demás  hablan  de 
tí,  no  alteres  su  marcha,  pues  no  está  en  tu 
mano  el  cerrarícs  la  boca.  '  ' 

75.  ¿  Uasta  cuando  dilatarlf  al  adeniarte  de 


mentir. 

77.  Conviene  en  todo  tiempo  repetir  las  si* 
guieotes  palabras  :  <  Oh  Júpiter,  y  tú  Destino, 
avudadme  á  llegar  al  término  que  me  habéis  ■ 
prescríto  :  yo  os  seguiré  de  buena  voluatad, 
pues  si  no  lo  hiciese,  seria  ui  mairado  y  ui  pii> 
^iláoime ;  y  aun  asi  tendría  que  seguiros.» 

78.  V  estas  otras  :  < ;  Qué  sabio  é  inteligente 
en  las  cosas  divinas  es  el  que  se  confiorma  en  un 
lodo  con  loque  dispone  el  Hado!  > 

79.  ¥  por  último ,  las  siguientes :  <  ¡  Oh  Gri- 
tón !  Sea  esto  •» ,  si  lo  quieren  los  dioses.  Ani- 
to  y  Melito  puedea  quitarme  la  vida;  pero  U^ 
aiej)uedea  hacer  otro  daño.» 

Hé  aquí  aquella  filosofía  que  ea  sentir  de  mu- 
chos que  la  juzgan  de  ligero,  pasa  por  nitiy  ri- 
gurosa, siendo  asi  que  por  el  contrario ,  sé  re- 
duce á  prescribir  la  indiferencia  no  para  ohnr» 
sino  para  sufrír.  Por  consiguiente  ordena  queio 
nos  cuidemos  de  las  cosas  externas ,  que  no  au- 
mentemos nuestra  propia  infelicidad ,  que  nos 
conformemos  con  el  destino  en  vez  de  querer  lu- 
buenas  cualidades  y  el  no  traspasar  en  nada  lo  char  con  él ,  y  que  no  deseemos  ni  amemos  nada, 
que  dicta  la  recta  razón?  Va  ñas  comprendido  evitando  asi  el  dolor  de  perder  algo.  Esta  CO«r 
bs  máximas  que  te  cettviene'alMraasr,  y  ya  las  dicion  del  alma  no  parece  necesitar  las  fuerzas 
has  abrazado.  ¿Qué  preceptor  "esneras  para  en-  heroicas  de  los  tiempos  antiguos  .  sino  que  le 
comendarlc  la  enmienda  de  fu  vim?  Ya  no  eres  i  basta  la  ludiíereucia  dei  nuestro.  Probémoslo. 
l^fferyriiiPlWHbce  tuám.  Por  lo  tanto  «i  vi- 1  <  i  iiur.). 
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« 

TABLA  DE  CBBBS  (1)* 


Paseando  con  algoiios  amigos  en  el  templo  de 
Saturno ,  vimos  entre  un  gran  número  de  ofren- 
das hechas  «I  dioe,  aoa  tabla  en  la  cnal  bafaia 
ena  pintura  que  representaba  cosas  tan  extraor- 
dinarias, que  ninguno  pedia  comprender  qué 
significaban ,  y  si  babian  dibujado  eo  ella  «na 
ciudad  ó  un  castillo.  £n  efecto ,  vciaraos  un  es- 
pacio cercado  de  murallas,  que  abrazaba  otros 
do6fecdiloe,ttiioiiiase8lfedio<|ue  otro.  Eo  el 
mas  ancho  habla  pintada  tina  puerla  delante  de 
la  cual  se  hallaba  reunido  un  gran  numero  de 
penooas ,  y  detrás  de  ella  aoa  moltitod  de  mu- 
jeres; sobre  la  misma  puerta  hal)¡a  un  viejo  que 
parecía  luasdar  algo  ¿Jas  personas  que  entraban 
por  ella. 

Empezamos  á  preguntarnos  unos  á  otros  qué 
signiticaba  aquella  pintura,  sin  que  nadie  pu- 
diese dar  una  respuesta  satisbetoría ,  y  hubié- 
ramos permanecido  mucho  tiempo  en  nuestras 
dudas,  si  no  hubiese  venido  hácia  nosotros  un 
hombre  grave  por  su  edad  y  su  aspecto,  llamado 
SolMnimo ,  el  cual  ooiooendo  por  noeatros  ade- 
mUM  h  conHision  que  reinaba  en  nuestros  áni- 
mOB,  se  oircciu  con  mucha  cortesía  á  sacarnos 
de  ella  y  á  ínstniíroos  hablando  asi: 

—No es  extraño,  señores,  que  estéis  confu-  ; 
!^os  mirando  esa  pintura  ,  y  que  no  la  sepáis  in- 
terpretar ,  poraue  muy  pocos  hay,  ano  entre 
ios  habitantes  del  país ,  que  sean  capaces  de  ha- 
cerlo. £1  que  colgó  esa  tabla  eo  este  templo  ya 
hace  mmdMs  aik», Toe  ito  foraalero,  boaure  de 
mucha  prudencia  y  sabiduría  ,  de  pocas  aunque 
instructivas  palabras ,  de  cooducta  sabia  é  irre- 
prcAsible ,  y  discípulo ,  se^o  so  método  de  vida, 
de  Pilágoras  y  de  Parraénides. 

—A  un  bojobre  de  tan  raras  cualidades  ¿le 
habréis  tal  m  eomeido  y  tratado  particular- 
mente? 

—No  con  mucha  familiaridad ,  poique  enton- 
eei  era  yo  todavía  niño ;  pero  tuve  muchas  ve- 
ces ocasión  de  admirarme  de  su  saber  oyéndole 
hablar  de  cosas  muy  elevadas ,  y  conservando 
en  la  memoria  todo  lo  que  decia  continuamente 
sobre  esa  ubla. 

— Si  no  tenéis  otra  ocupación  mas  importante 
i  queréis  explicárnosla ,  pues  deseamos  con  ansia 
entenderla? 

— Ckm  mocho  gnsto.  Vtto  antes  debo  adrer- 


">  r  1)  Ette  áiscmo  te  itribaia  i  Cebes  de  Mw.  diMlpiIo  de 
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tiros  que  el  oir  su  ínterpiMacion  ofrece  para 
vosotros  un  gran  peligro. 
—¿I  cnéles? 

— Es  que  si  oyendo  las  cosas  que  os  vny  a  de- 
cir ,  empleáis  toda  vuestra  ateo  aun  con  el  tía 
de  imprimirlas  bien  en  el  fondo  de  vuestras  al- 
mas y  de  valeros  de  ellas  en  las  ocasiones ,  lle- 
gareis á  ser  prudentes  v  felices ;  mas  si  no  lo  ha- 
céis asi  ¡desgraciados  oa  Toeotros!  Todo  el  corso 
de  vuestra  vida  será  una  completa  locura ,  un 
cúmulo  de  calamidades  y  de  desgracias,  un 
conjunto  de  ignorancia  y  de  todo  géooK)  de 
males. 

-•La  interpretación  de  esta  tabla  ¿es  seme- 
jante al  enigma  de  la  Esfinge? 

—Exactamente  :  asi  como  el  (jue  descifraba 
este,  quedaba  salvo  en  tanto  que  el  que  no  sa- 
bia interpretarle  era  muerto  por  el  monstruo; 
del  mismo  modo  el  que  de  la  explicación  de  esta 
tabla  no  sabe  sacar  una  luz  para  caminar  con 
seguridad  por  medio  de  las  tinieblas  de  esta  vida 
mortal,  experimenta  una  suerte  parecida.  En 
ella  veréis  expuesto  á  los  ojos  de  vuestro  enten- 
dimiento todo  lo  que  es  bueno,  todo  lo  que  ea 
malo,  y  todo  lo  que  ni  es  bneno  ni  malo  en  la 
vida ,  y  si  vuestra  insensatez  no  os  lo  deja  dis- 
cernir, vosotros  mismos  seréis  las  victimas.  ¥ 
una  deK?enliin  tan  deplorable  no  será  momen- 
tánea para  vosotros ,  como  era  para  los  miseros 
caminantes  el  ser  devorados  por  la  £s6nge  por 
no  haber  sabido  interpretar  so  enigma,  sino  qoe 
durará  todo  el  tiempo  que  viváis  sobre  la  tierra 
para  atormentaros  como  aquellos  que  están  con- 
denados á  eternos  sopllcios.  Pero  si  sabrá  ad« 
(juirir  la  mencionada  hz.  es  cierta  vuestra  sal- 
vación, porque  desapareciendo  vuestra  necedad» 
teda  Tvestra  vida  leiá  dichosa.  Así  que  prestad- 
me toda  vuestra  «teBomn  y  oídme  con  el  mayor 
cuidado  posible. 

—Ofreciéndonos  tal  premio  ¿quién  de  nosotros 
no  estará  atento  á  vuestra  interpretación?  Todo» 
nosotros  seremos  solo  oidos  para  escuchar  vues- 
tras palabras  y  ojos  para  seguir  el  movimiento 
de  esa  varita  eoo  que  mostráis  querernos  indicar 
las  diversas  partes  de  este  admirable  objeto  de 
la  curio:>idad  común. 
— Vov  á  oomplaeeroa.  ¿  Veis  este  recmlo? 
—Si  le  vemos. 

— Poes  sabed  ante  todas  cosas  que  se  llama 
Vida ,  y  la  moltitod  que  observáis  delante  de  la 

puerta,  indica  todos  aquellos  que  han  de  entrar 
en  ella.  £1  viejo  que  veis  sobre  el  umbral ,  que 
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tiene  en  la  mano  izquierda  aoa  hoja  de  papel  ex- 1 
tendida  y  con  la  derecha  señala  no  se  qué ,  se 
llama  Genio.  Eite  waeífieeta  á  todos  los  que  en- 
tran lo  que  deben  hacer  para  gobernarse  en  la 
vida  y  por  qué  camino  se  han  de  dirigir  para 
hacerse  dignos  de  la  salvación. 

--•¿Por  qué  camiao  los  dirigo»  7  de  qué 
BBodo? 

— l  Veis  cerca  de  la  puerta  por  donde  entra 
ia  multitud  un  trono  ea  que  está  sentada  una 
mujer  de  agradable  aspecto ,  de  facciones  al  pa- 
recer graciosas  y  que  tiene  un  cáliz  en  la  muuo? 
üñi  es  la  Lisooja ,  que  seduce  y  eogama  á  todos 
lo?  mortales,  á  los  cuales  apenas  respiran  el 
primer  soplo  de  vida,  los  induce  á  beber  en 
aqu'il  cáliz  et  error  y  la  ignocancía  de  que  eüá 
lleno.  Después  de  haber  tragado  tan  venenosa 
bebida ,  entran  en  la  vida. 

—¿Y  niagimo  se  exime  de  bebería? 

—Ninguno  ,  si  bien  unos  belwn  mas  y  otros 
menos.  Ahora  observad  aquí  poco  detrás  de  la 

Suerta  im  gran  número  de  mujeres  públicas  de 
¡veno  aspecto.  Estas  se  llaman  Opiniones, 
Bkísoos  inmoderados  ,  Deleites  sensuales.  En 
cuanto  entra  alguno,  se  ie  acercan,  le  abrazan 
y  ofipeciéndose  á  ser  sus  guias,  le  Ueífan  eonsigo. 
— ¿Y  á  donde  le  llevan ? 
— ^Todas  prometen  guiar  á  los  hombres  á  la 
fetíddad ,  á  la  vida  dichosa ;  pero  el  mayor  nú- 
mero de  ellas  los  enjiaña  pnra  matarlos*:  ellos 
embriagados  con  la  ignorancia  y  el  error  que  les 
di6  ábeber  en  el  cálix  la  sedoctora  Lisonja .  no 
sabiendo  cuál  es  el  verdadero  camino  que  debe 
s^uirse  en  la  vida ,  andan  errantes  de  aqtu 
para  allí  como  ovejas  deseaniadas ,  ▼  se  ister^ 
nan  en  aquellos  sendene  qne  les  indicaion  las 
referidas  mujeres. 

— ^Eo  efecto,  se  ven  mochos  que  parece  han 
entrado  én  el  recinto,  7  que  caminan  sin  direc- 
ción fija.  ¿  Y  quií'n  es  aquella  mujer  que  como 
si  fuera  ciei;a  y  loca  marcha  sobre  una  piedra  re- 
donda? 

—Esa  se  llama  Fortuna  ,  7  no  8OI0  es  eiega 
7  loca,  sino  también  sorda. 

— ¿  Y  cuál  es  su  oficio  ? 

— El  imperio  ciepo  y  desordenado  de  seme- 
jante monstruo  se  extiende  por  todo  el  mundo 
nabíb^,  en  el  cnal  i  uno  roba  los  bienes  y  á 
otro  s"  los  prodiga,  tal  vez  para  quitárselos 
jtoco  después;  y  todo  esto  con  instabilidad  é  in- 
discredon  admirables.  Bien  nos  oniestia  sn  or 
rácter  el  ^erU  colocada  sobre  aquel  instable 
globo  de  piedra. 

— ^De  esto  se  debe  deducir  seguramente  que 
los  dones  de  la  Fortuna  son  muy  inciertos  y  ca- 
ducos ,  y  que  no  .^e  debe  fiar  de'  ellos  e|  qiíe  no 
quiera  experimentar  las  mayores  calamidades  y 
la  mas  espantosa  miserb.  21  qeiénes  son ,  ama- 
bilísimo ^ofrónimo»  aquellos  que  ia  rodean?  ¿Y 
qué  pretenden? 

—feos  son  otros  tantos  hembras  ineoasiden^ 
dos ,  éntrelos  cuales  no  hay  uno  que  no  espere 
de  la  Fortuna  algo  que  le  sirva  para  perderse. 

—Y  por  qué  se  nota  tanta  variedÉd  en  sus 
semblante^ .  pues  unos  pocos  están  alegres  y  los 
demás  tienen  un  rostro  muy  triste  y  los  brazos 
extendidos  háeia  ella? 


m 

— Los  que  están  risueño?  \  aiegros  son  aque- 
llos que  han  recibido  algún  favor  de  ¡a  Fortuna: 
estos  dicen  que  es  buena.  Los  otros  que  lloran 
y  extienden  las  manos  hácia  ella ,  ó  no  han  re- 

cibido  nada  ,  ó  les  quitó  las  cosas  que  antes 
les  habla  dado  :  estos  dicen  que  la  FM^tuna  es 
nula. 

— ;.  Debemos  nosotros  tener  por  muy  estima- 
bles las  cosas  por  cuya  adquisición  se  alegran 
tanto  algunos ,  y  por 'cuya  pérdida  se  catnsle- 
cen  tanto  los  otros  ? 

— No  lo  creáis,  no;  aunque  á  tales  cosas 
acostumbren  mirar  eso»  Mmos  la  mayor  parte 
de  los  hombres. 

— ^¿  Y  qué  bienes  son  estos  ? 

—Las  riquezas ,  la  gloria ,  la  nobleza ,  los  hi- 
jos ,  los  reinos  y  otras  cosas  semejantes. 

— ^Pero  estos  ¿no  son  verdaderos  bienes? 

—Ya  hablaremos  de  eso  á  su  tiempo  :  por 
ahora  no  iuterrurapiremos  la  explicación  de  la 
pintura.  Observad  el  segundo  recinto  mas  arriba 
¿  no  veis  acfuellas  mujeres  que  están  lucra  de  él 
y  que  se  distinguen  por  sus  adornos  oertesanotf 

— Sí  las  vemos. 

— Pues  bien ,  entre  ellas  esta  se  llama  Incon- 
tinencia y  las  demás  están  haciéndola  compa- 
ñía :  todáís  están  mirando  á  aquellos  que  han  re- 
cibido algo  de  la  Fortuna  pva  presentarse  en 
seguida  delante  de  ellos,  aearidarios,  abnuar- 
ios  .  y  adulándolos  hacer  que  se  entretengan 
con  ellas ;  con  este  tin  juran  hacerles  pasar  uaa 
vida  muy  agradaMe ,  nbre  de  ñitigas ,  de  ineo- 
mod¡daíle>  y  de  fastidio.  A  la  verdad  parece 
dulce  en  extremo  la  conversación  de  estas  mu- 
jeres mienicas  dura  el  ineeMívo  en  los  hombres 
y  en  ellas  el  atractivo  hechíCMiH  pero  al  fín  todo 
se  cambia  ,  y  volviendo  en  sí  el  hombre,  al  saKr 
de  su  letargo  conoce  que  no  ha  encontrado  tanto 
deleite  como  daño  ,  y  que  por  causa  de  aquellas 
infames  se  ha  acarreado  el  desprecio  y  la  afren- 
ta, si  es  que  ellas  no  fueron  las  primeras  en  vi- 
tuperarle V  hurlarse  de  él. 

— ¡ Qu^  crueldad!  ¿Mas  qué  sucede  cuando 
el  hombre  ha  disipado  con  aquellas  mujeres  in- 
dignas todo  loque  habia  recibido  de  ia  Fortuna? 

— Entonces  no  solo  se  vé  condenado  á  servir 
á  sus  tiranas  y  á  sufrir  por  causa  de  estas  la 
mayor  vergUeoza  y  todtf  dase  de  (lérdidas ,  sino 
que  tiene  que  entregarse  al  latrocinio,  al  sacri- 
legio, al  perjurio,  a  la  traición ,  á  la  violencia 
va  otras  mfamias  saoBeiantes,  hasta  que  fiUtán- 
dolé  todo,  es  condenado  á  sufrir  un  jattsíuM» 
castigo. 

—Ciertamente  si  el  castigo  ha  de  ser  propor- 
cionado á  sttinsnsaies^^criadnalesohras,  na 

sera  ligero. 

— A^i  es,  y  en  prueba  de  eílo  mirad  detrás  de 
aqneltaa  figuras  una  pueriecita  que  conduce  á 
una  caverna  tenebrosa  y  estrecha  habitada  por 
mujeres  horribles  y  sucias ,  entre  las  cuales  se 
pnraen  distinguir*  h  que  se  llama  Castigo  y 
tiene  un  azote  en  la  mano,  la  Tristeza  que  tiene 
la  cal)eza  escondida  entre  las  rodillas,  y  la  Cóle- 
ra que  se  está  ariancando  con  rsbia  los'cabHloa. 

— ;  Oiiién  es  aquel  espectro  tan  disforme, 
macilento  y  desnudo  que  está  allí  retirado  cer- 
ca de  las  Furias  de  qne  atibáis  de  tablar  7 
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aquella  arpía  pálida  que  unto     le  asemeja? 

—El  primero  es  el  Duelo,  y  la  olra  su  her- 
mana la  Aflicción.  Arrojado  el  hombre  iosensa- 
to  á  esta  caverna ,  está  condenado  á  hablar  solo 
eOD  ellos  y  á  ser  atormentado  por  los  mismos 
basta  qoe  sea  precipitado  al  abismo  de  lu  Infe- 
licidad, del  cpie  están  desterradas  tiMtes  las  ac- 
ciones buenas  y  en  donde  se  hallan  rpnni(lri«  to- 
das las  malas  para  emponzoñar  cuu  todo  genero 
de  miserias  el  resto  de  ra  vida. 

— ¿  Y  no  hay  espeianza  de  salvación  para  este 
infeliz? 

—No:  á  menos  aae  no  se  refugie  en  el  albergue 
déla  Poútencia  yuel  saludable  nrrepontimiento. 

— ¿Y  puede  entonces  esperar  algún  alivio? 

— Si  se  acoge  á  ese  albergue,  se  verá  libre  de 
las  desgracias  indirad.'is.  v  imprimiónrlo^elc  en 
el  corazón  olra  opinión  é  infundiéndosele  nue- 
vos deseos,  sericomkKidoá  la  verdadera  Cien- 
cia ,  si  bien  puede  tambieB  serb  á  la  /Usa. 

— ¿Para  qué? 

—Para  aue  si  abraza  aquella  opinión  que  guia 
á  la  verdadera  Ciencia,  se  lave,  limpie,  y  haga 
heredero  de  la  Salvación,  de  la  Bienaventuranza 
y  de  la  eterna  Felicidad. 

— ^Pero  ¿V  si  sedejaengaSarópmuadirnue- 
vwiiCDte  de  1a  falsa  opinión? 

■—i  Ah !  i  Cuanto  mayor  es  este  nuevo  peligro 
para  el  hombre ! 

—¿Queréis  por  favor  enseñamot  cuál  es  la 
que  habéis  Uainado  lalsa  Ciencia? 

— Observad  Aiera  del  tercer  recinto  sobre  el 
umbral  de  la  puerta  que  da  entrada  a  él  aquella 
mujer  que  se  pasea  orguUosa,  haciéndose  la 
amable ,  y  tan  afeelada*ai  sos  adoraos  y  ade- 
manes. Esa  es  la  Ciencia  falsa ,  n  la  que  toman 
por  verdadera  la  mayor  parte  de  ios  hombres, 
especialmente  el  vulgo.  A  este  vienen  á  parar  los 
que  tienen  deseo  de  salvarse  y  de  llegar  á  h 
verdadera  Ciencia. 

—¿No  hay  por  suerte  otro  camino  que  con- 
dnzca  á  la  ver<uulenCieiicia7 

— Si  le  hay. 

— Estos  que  por  el  recinto  se  van  alejando  de 
la  senda  recte,  ¿quiénes  son? 

— Hombres  enpnados  con  los  halagos  do  la 
falsa  Ciencia  y  enamorados  enteramente  de  ella, 
ka  coales  llegan  a  creer  que  se  hallan  entre  los 
brazos  de  la  verdadera. 

— ¿Como  se  llaman  esos  ? 

— Foelas ,  oradores,  dialécticos  ,  músicos, 
aritméticos  ,  geómetras ,  astrónomos,  libidino- 
sos ,  peripatéticos  y  críticos :  entre  ellos  se  en- 
cuentran todas  los  que  piensan  mas  en  el  cuer- 
po que  en  la  perfección  del  alma. 

— ¿Qué  significan  aquellas  mujeres  que  van 
ooiriHMf»  á  agruparse  en  torno  de  todos  los  nue 
acabáis  de  nombrar,  y  se  parecen  a  aquellas 
entre  las  cuales  indicasteis  la  Incontinencia? 

—Son  exactamente  las  mismas  que  habéis 
visto  en  el  otro  recinto  y  significan  lo  mismo. 

— ¿Se  encuentran  también  aquí  ? 

— Precisamente;  pues  no  hay  lugar,  edad, 
ni  condición  á  que  no  se  presenten  los  mismos  I 
vicios ;  y  ningún  viviente  se  verá  libre  de  la  in- 
sensatez ,  de  la  opinión ,  ni  de  ios  demás  males, 
ai  antee  no  ha  leoiaaado  la  falsa  Concia  y  en- 


trado  en  la  senda  recta,  sí  no  se  ha  hei^ho  amigo 
de  las  virtudes  purificadoras ,  y  si  no  ha  dester- 
rado de  su  alma  los  vicios  en  *que  estaba  ence- 
nagado ,  las  opiniones,  la  Ignorancia  y  otras  co- 
sas igualmente  feas. 

— Después  de  haber  alcanzado  la  victoria  so- 
bre tantos  enemigos  ¿quedará  el  hombre  salvo 
y  puro? 

— Efectivamente ,  pues  cualuuicra  que  sea  el 
irato  que  tenga  con  M  Cieiicia  falsa,  no  le  cau- 
sara daño,  ni  las  cosas  poco  ha  mencionadas  le 
traerán  perjuicio. 

— ¿  Cuál  es  el  camino  que  conduce  á  la  vcrda- 
dera  Cionria  ? 

—¿Veis  aquí  arnba  este  vasto  lugar  en  que 
parece  que  no  hay  habitantes? 

— Le  vemos,  v  también  la  puertecita  que 
esta  al  fin  de  ese  camino  tan  poco  trillado,  por 
ser  á  lo  que  parece  áspero  y  pedre-goso. 

— Ahora  observad  aquel  elevado  monte  á 
cuya  cima  conduce  una  vereda  tan  estrecha  y 
flanqueada  de  horribles  precipicios  por  ambos 
lados:  ese  es  el  camino  que  guia  á  te  verdadera 
Ciencia. 

— ¡Qué  difícil  y  horroroso  parece! 

— VerdadeianKnte  atemoriza  su  vista  al  que 
todavía  no  bien  resuello  «e  dirige  por  él  con  pié 
vacilante.  .Mirad  aiiora  hiicia  la  cumbre  del 
monte  aquella  roca  alte,  grande  yescupadar 
sobre  la  cual  brillan  aquellas  dos  matronas  be- 
llas y  bien  formadas ,  las  cuales  con  rostro  ri-^ 
sueno  y  modesto  y  con  admirable  iigereu  alar* 
gan  las  manos  á  lodo  el  que  intenta  subir  allí 
arriba,  al  mismo  tiempo  que  le  animan  con  sos 
voces  V  ademanes. 

— ¡Oué  aspecto  tan  magestuoso  tienen!  ¡Qué 
dulzura  tan  noble  y  tan  encantadora.'  ¿Mas  quié- 
nes son  esas? 

—  La  una  es  la  Continencia,  y  la  otra  la 
Constancia,  hermana  suya:  estas  exhortan, 
como  yo  os  decia ,  á  los  virtuosos  á  que  tengan 
ánimo  y  continúen  intrépidos  en  su  subida, re* 
pitiendo  sin  cesar  con  una  amable  sonrisa  que 
les  queda  poco  que  fatigarse  y  sufrir,  y  que  muy 
pronto  van  á  conducirlos  ellas  mismas  Íona  vida 
muy  tranquila  y  alegre. 

-^Cuando  llega  el  hombre  al  pie  de  aquella 
roca  inaccesible  ¿c6mo  puede  ll^ar  á  su  cum- 
bre? No  vemos  sendero  ninguno. 

— £ntonces  esas  dos  amabilísimas  diosas  se 
lanzan  de  la  toca,  y  tomándole  en  sus  bnxos, 
le  trasportan  á  lo  alto,  y  allí  le  infunden  Lid 
grande  valor  y  tanta  fortaleza  de  animo  como 
juzgan  serte  neoenrio  para  que  lleene  á  la  po- 
sesión de  la  \ordadcra  Ciencia ,  adonde  tienen 
costumbre  de  j^r  á  todos.  En  efecto  le  acom- 
pañan días  mismas  por  aquel  camino  que  veía 
allí  tan  ameno,  tan  luoo,  tan  eqmcioso  y  tan 
sio  peligros. 

—A  fe  que  parece  ser  como  indicáis.  Ahora 
tened  la  complacencia  de  explicarnos  qué  signi- 
fica aquel  lugar  tan  bello,  al  que  no  hay  prado 
aue  se  iguale  en  la  amenidad  y  que  esta  baaado 
de  tanta  luz  cerra  de  aquel  sombrío  bosque... 
Y  amiel  otro  recinto  luminoso  que  se  ve  en  me- 
dio del  risueño  prado  y  cuya  puerta  esta  abierta 
¿qué  represente? 
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«Esa  es  la  morada  de  ios  Bienavenlurados: 
en  ella  lesideii  la  Felicidad  y  todas  las  Vir- 
tudes. 

—¡Qué  amenidad!  ¡Qué  silio  tan  tranquilo! 
¡Qué  encanto! 

—  ¡Eh!  Observad  ya  aquella  mujer  bella  y 
maííe<tuo>a  que  está  cerca  de  la  puerta  de  la 
morada  de  los  Bieoaveolurados,  de  mediana 
edad ,  qne  tiene  un  vestido  senctik»  y  de  nn  solo 
color,  tan  limpia  y  adornadn ,  y  que  do  está  co- 
Ioi^4ida  sobre  una  bola,  6nio  que  descansa  con 
Grmeza  y  seguridad  sobre  aquella  piedra  cua- 
drada. 

— Exactauieote ,  y  á  sus  lados  tieoedosoiaas 
que  parecen  hijas  suyas. 

— La  que  está  en  medio  es  la  verdadera  Cien- 
cia y  esta  acompañada  de  la  Verdad  y  la  l'er- 
sotnon. 

—¿Por  qué  e>iá  colorada  la  verdadera GieD'- 
cia  sobre  ana  piedra  cuadrada? 
— Para  que  todos  los  que  llegan  á  ella  estén 

persuadidos  de  que  ya  nu  tieneo  que  vacilar,  ni 
verse  privados  die  los  dones  que  han  recibido  de 
ella. 

—i  Qué  doues  son  esos  ? 

— La  verdadera  Ciencia  llena  á  los  hombres 
de  coDÍiauza  y  ahuyenta  de  sus  corazones  todo 
teamr  servil. 

— ¿Y  no  adquieren  mas  qne  confianza  y  valor? 

— Les  da  ademas  la  su)íduría  por  medio  de 
la  cual  esláu  ciertos  decpic  ya  uo  experimenta- 
rán en  la  vida  nÍD^un  mal  ni  mole-tia. 

— ;0h  dones  preciosísimos!  Mus  decidnos 
¿por  qué  naon  la  verdadera  Ciencta  está  fiwni 
del  rccintu? 

—Para  Doder  acoger  amorosa  con  maspron- 
titod  á  todos  los  qne  se  le  presentan  é  iniondir 
en  <ü  ánimo  los  remedios  que  basten  á  curarlo? 
de  las  cualidades  venenosas  que  bebieron  en  el 
cáliz  de  ta  Lisonja  á  fln  de  que  libres  enteramen- 
te  de  ellas  Ies  sea  mas  fácil  encaminarlos  á  las 
Virtudes. 

— ^No  comprendo  de  qué  modo. 

—Lo  comprendereis  reflexionando  sobre  el 
ejemplo  aue  voy  á  poneros.  Cuando  os  veis  aco- 
metido de  alguna  ¿jrave  enfermedad,  llamáis 
inmedinuieiite  i  na  médioD,  el  cual  pradeate 
y  sabio,  se  esfuerza  en  librar  vuestro  cuerpo 
con  remedios  ouortuuos  de  todas  las  causas  de 
la  enfermedad  de  que  estáis  aquejado :  de  osle 
modo  recobráis  la  salud  con  h  ;iyuda  del  médi- 
co. Mas  si  os  empeñáis  en  no  obedecer  sus  pre- 
ceptos .  <•  ( aojara  con  tazón ,  os  abandonará  en 
Tuc>tro  infeliz  estado  y  morirets  victima  de  la 
enfermedad. 

•Hasta  aqnf  lo  entiendo. 

— Del  misn.o  modo  el  hombre  que  confia  en 
la  verdadera  Ciencia  se  ve  curado  a  tiempo ,  y 
por  virtnd  de  ella  queda  muy  pronto  libie  éd 
todos  ios  males  de  que  estaba  rodeado  é  ioficio» 
nado  al  presentarse  á  ella. 
— ¿  Y  cuáles  son  esos  males  ? 
— l  Es  menester  que  os  lo  repita  ?  La  Igno- 
rancia, el  Error,  la  Arrogancia,  la  Codicia  ,  la 
Incontinencia ,  la  Ira  v  todas  las  demás  pasio- 
nes criminales  de  qae  oabia  estado  poseído  en 
el  primer  recinto. 


—Y  después  que  queda  Ubre  de  las  paciones 
¿á  dónde  es  conducádoT 
— \  la  man  ion  de  las  Virlodes,  á  la  posesión 

de  la  Ciencia. 
— iQué  Virtudes  son  esas? 
—Ved  ahí  mas  allá  de  la  puerta  una  reunión 

de  mujeres  de  bello  carácter  y  bien  ataviadas  al 
parcc'-r.  y  cou  Ncilidos  sencillos  y  modestos; 
con  l>  qué  dan  a  entender  que  uo  licaen  ei  si 
nada  <\-  aroriado  ni  oxairerado.  I.a  primera  \ 
|iriiKi¡»al  ciilrc  ellas  es  la  Sabiduría;  las  demás 
(luc  son  heriiiaiias  Mi\as .  son  la  Fortaleza,  la 
•nistiria.  la  ProhnJaii ,  la  Templanza,  ¡a  Modes- 
tia ,  ia  Lii>cra¡idad,  la  Continencia  y  la  Manse- 
dumbre. 

— ¡(Jué  reuiiioi^  tan  ;tiii,i!<ie  ,  (an  nnM.-  \  lau 
santa!  ¡Qué  esperanzas  uq  hace  voncebir  al 
hombre  que  es  admitido  eii  ella ! 

-  -l\e(lohlad  vuestra  atención  y  prorurad  ¡m- 
primer  ¿yien  cu  vuestros  auinius  lo  (jue  vo\  a  de- 
droe  aliora,  pues  es  ée  suma  Importancia. 

—No  dudéis  que  pondremos  todo  el 'Oaidada 
posible  para  no  perder  una  palalira. 

— naciéndolo  asi,  conseguiréis  vuestra -sal- 
vaciim. 

Decidnos  antes  cuando  el  hombre  es  admi- 
tido entre  esas  Virtudes  ¿a  dónde  le  guian? 

— Adonde  está  su  madre. 

— ;.  Y  quién  c%  la  madre  venturosa  de  tan  be- 
llas mujeres? 

^La  Bienaventuranza  ó  la  Felicidad. 

— ,,Nopodrei?  moslrárno?Ia? 

—¿Veis  el  camino  que  conduce  a  la  cumbre 
de  aquella  colina  rodeada  de  todos  los  reeintott 
descritos  ,  como  una  fortaleza  de  sus  baluartes? 
Pues  oiiservad  aquella  mujer  de  incomparable 
belleza  que  en  aquella  mansión  rcsplancfecwnte 
está  sentada  sobre  un  trono  elevado  con  tanta 
naturalidad,  vestida  sin  afectación  y  con  la  cá- 
bese adornada  de  una  corona  de  flores.  Esa  es 
U  Felicidad. 

— ¿Qué  sucede  al  bumbre  que  es  conducido  á 
la  presencia  de  una  mujer  tan  noble  ? 

— Ella  acoge  alegre  á  ese  infortunado  y  COB 
sus  propias  manos  le  pone  en  la  cabeza  una  co- 
rona por  virtud  de  la  cual  se  le  infunden  sus  di- 
vinas cualidades:  después  le  rodeno  todas  las 
Virtudes  humanas,  y  le  conducen  en  triunfo, 
como  los  vencedores  ilustres  de  los  couil^ates 
mas  peligrosos. 

— ¿Y  en  <|ué  batallas  ha  fiuedado  victorioso? 

— ¿  Es  poco  el  haber  hecho  frente  a  aquellos 
horribles  monstruos,  que  sino  le  devoraban  an* 
tes,  á  lo  menos  le  atormentaban  y  tenían  en  la 
esclavitud  mas  ignominiosa?  El" los  venció  y 
ahuyentó  lejos  de  sf ;  con  un  valor  beróico  se 
venció  Lanihirn  á  sí  mi^mo,  liaeiendn  esclavos 
suyos  a  los  mismos  monstruos  que  antes  le  te- 
nían prisionero. 

— ¿De  qué  nion^lruos  habláis  ? 

—En  primer  lugar  de  la  Ignorancia  y  del  Er- 
ror ,  que  son  los  monstnuks  mas  asquerosos  y 
difíciles  de  vencer.  Siguen  luego  la  Miseria,  Ta 
Tristeza,  la  Avaricia,  la  Disolución  y  todas  las 
demás  clases  de  maldad  y  corrupción ,  á  todas 
las  cuales  no  solo  no  sirve  ya  (omo  antes .  sino 
que  las  sujeté  á  su  imperio  *y  las  tiene  esclavas. 
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— ¡Oh  empre>a  guode  v  digna  del  hombre  | 
magoanimo!  ¡Oh  iiellay  gloriosísima  Tictorfa!  i 
No  puedo  olvidarme  de  Ja  corona  que  sobre  la 
cabeza  de  ese  hombre  pone  la  Ciencia.  Decidme 
¿DO  tiene  algún  nombre  particular  ó  alguna  vir- 
tud extraorainaria? 

—Se  llama  íieatifica,  porque  el  que  consigue 
adornar  con  ella  su  frente  es  feliz  y  bieoaven- 
tnrado»  y  solo  cifra  la  esperanza  de  su  bieiiaveii- 
turanza  en  la  salvación  de  su  alma. 

— El  hombre  ¿qué  hace  después  de  ser  coro- 
nado? 

— Las  Virtudes  le  toman  en  su?  brazos  y  le  ' 
vuelven  al  mismo  lugar  en  que  ha  empezado  su 
fatigoso  camino;  allí  le  indican  las  desdichas  á 
que  están  expuestos  m;i!os ,  sus  pérfidas  ac- 
ciones, y  la  vida  tan  infeliz  que  pasan ,  cuántas 
péfdidns  esperímentan ,  en  «ninfos  errares  caen 
y  qué  esclavitud  tan  larga  les  está  reservada 
bajo  el  dominio  despótico  de  innumerables  ene- 
migos. Algunos  son  esclavos  de  la  Inoonlinen> 
cia ,  otros  de  la  Arrogancia ,  otros  de  la  Vana- 
gloria V  de  otras  mil  pasiones  y  vicios  hasta  el 
punto  áe  no  poder  librarse  nunca  de  las  miserias 
en  que  yacen  encadenados,  ni  pisar  el  camino 
que  conduce  ix  la  Ciencia ;  por  lo  cual  su  vida 
es  una  continua  serie  de  confusiones  y  de  ma- 
jes, en  justo  castigo  de  no  haberse  cuidado  de 
seguir  los  consejos,  ni  obedecer  los  preceptos 
que  recibieron  del  Genio  al  entrar  en  el  primer 
recinto. 

—Vuestro  razonamiento  me  parece  exacto; 
mas  rae  quedan  algunas  dudas  sobre  la  causa 

aue  pueda  haber  para  que  Ion  hombres  después 
e  haber  llegado  ;i  l;i  Felici  lad  sean  conrliicido'; 
de  nuevo  á  aquel  lugar  en  que  empezaron  su 
carrera. 

— Cnanrlo  los  hombres  se  presentan  á  la  puer- 
ta del  recinto  mas  vasto,  ignoran  enteramente 
lo  qne  tienen  que  hacer  allí  dentro ,  no  habiendo 
hecho  mas  que  saborear  la  Ignorancia  y  el  Er- 
ror; de  aquí  es  que  vacilantes  tienen  por  bueno 
lo  que  realmente  no  lo  es,  v  por  malo  lo  que 
tampoco  es  tal.  No  es  extraño,  pues,  que  vivan 
mal  como  la  mayor  parte  de  los  que  allí  se  de- 
tienen. Mas  luego  que  son  coronados  por  la 
Ciencia, conocen  lo  que  puede  serülil ,  bueno  y 
decente  y  en  virtud  de  ella  gozan  una  vida  eñ 
extremo  iraníimla ,  y  con  provecho  suyo  con- 
templan, para  odiarlas  y  evitarlas ,  todas  lasÉO- 
dones  malas  de  los  malos. 

— Supongamos  que  el  hombre  feliz  ha  con- 
templado todo  esto ;  ¿qué  utilidad  saca  de  ello? 
¿Qué  va  á  emprender?  ¿A.  dónde  dirigirá  sus 
pasos? 

—-Nadie  es  mas  libre  qne  un  hombre  que  no 

está  sujeto  á  los  vicios  y  al  error :  va  á  donde 
mas  le  agrada  con  tanta  seguridad  como  sí  se 
hubiese  hecho  doéño  de  la  cumt  eoHm;  á  don- 
de  quiera  que  se  diriíie.  vive  segiin  la  recta  rap 
zon  con  entera  trancpiilidad  ;  todos  los  demás 
hombres  le  llaman  á  su  lado  con  un  placer  inex- 
plicable, como  los  enfermos  al  médico.  Asi  que 
ya  no  temerá  lo?  insultos,  ni  las  asechanzas  de 
aquellas  mujeres  que  como  otros  tantos  mons- 
truos os  he  indicado  antes.  Bien  lejos  de  esto  las  ^ 
hoHará  con  su  pié,  no  pudieodo  ya  cansarle  in-  i 


I  comodidad  ni  la  Aflicción,  ni  la  Tristeza,  ni  la 
I  Intemperancia,  ni  la  Avaricia,  ni  la  Pobreza. 
Manda  á  todas ,  y  son  sus  esclavas  las  mismas 
que  antes  le  teñían  esclavizado;  sucediendo 
exactamente  en  esto  lo  mismo  que  se  dice  de 
aquellos  á  qoienes  ha  mordido  una  vez  la  víbora: 
todas  las  fieras  que  matan  6  hacen  daño  á  los 
demás,  no  pueden  dañar  á  estos,  sirviendo  el 
veneno  de  la  víbora  de  antídoto  contra  el  de  las 
otras  fieras.  En  efecto,  los  daño^  qin-  al  hombre 
coronado  por  la  ciencia  le  hicieron  temer  ó  su- 
frir las  pasiones  de  qne  se  libertó ,  le  sirven  de 
antidoto  contra  los  vicios  y  las  demás  miserias 
humanas,  por  lo  que  nada*  puede  dañarle  en  lo 
sucesivo. 

— Estamos  plenanvínte  convencidos  de  la 
verdad  de  vuestras  palabras ;  pero  ¿quiénes  son 
aquellos  aue  bítjan  por  el  otro  lado  de  la  colina, 
de  los  cuales  algunos  llevan  coronas  en  la  cabe- 
za y  van  muy  alegres,  en  tanto  que  otros  no  las 
llevan  y  parece  que  llenos  de  desesperación  se 
arrancan  los  cabellos  y  se  arañan  las  carnes, 
aunque  van  acompañados  de  ciertas  miijeres? 

— Los  que  llevan  corona  son  los  que  sanos 
y  salvos  llegaron  á  conseguir  la  verdadera  Cien- 
cia, y  por  eso  indican  sus  semblantes  el  gozo  de 
que  está  Heno  su  corazón.  Los  que  van  con  la 
cabeza  d  -^nu  ia  son  los  que  desesperando  de 
poder  subir  á  tanta  alliira  ,  se  reducen  á  pasar 
una  vida  miserable.  Ademas,  otros  que  han  re- 
currido mnchas  veces  á  la  Constancia  y  no  han 
sabido  perseverar  en  e!  c:imino  recto ,  y  otros 
que  por  temor  de  verse  acometidos  ó  atemori- 
zados con  lo  áspero  y  largo  del  camino,  han  de- 
■^ivtido  (lo  la  empresa' y  andan  errantes  en  varias 
direcciones  por  sendas'  extraviadas  que  conducen 
lejos  del  verdadero  término. 

— ¿Quiém^s  son  aquellas  mujeres  qne  los  van 
siguiendo  y  deteniendo  sus  pasos? 

—Son  la  Triste:!a,  la  Molestia ,  la  Ansiedad, 
la  Ignominia  y  la  Ignorancia. 

—¿Luego  todos  los  males  van  detrás  de 
ellos? 

— Todos;  v  cuando  en  el  primer  recinto  seen* 
tregan  á  la  Disolución  v  á  la  Incontinencia  ,  no 
se  acusan  á  sí  mismos  de  una  locura  tan  mani- 
fiesta, sino  que  intentan  con  calumnias  echar  la 
culpa  á  la  Ciencia  y  á  los  que  la  siguen.  ¡Tan 
deí^aciados  son  los  que  se  alejan  de  esta!  El^c- 
tivamente  sn  Tida  es  nna  continua  miseria ,  y 
no  pueden  gozar  noncade  los  bienes  qne  aquella 
difusa. 

—Para  alejarse  de  ella  es  menester  que  esos 

infelices  e>ten  presos  en  otra  parle  ,  y  que  con- 
sideren como  bienes,  cosas  que  realmente  no 
lo  son. 

— Asi  es  la  verdad.  Ellos  tienen  por  bienes  la 
lujuria,  la  intemperancia,  la  gula,  la  embriaguez 
y  el  trato  Trecoente  con  las  mujeres  publicas: 
en  una  palabra,  hacen  consistir  d  somo  Men  en 
una  vida  de  bestias... 

— Decidnos  por  favor,  ¿quiénes  son  aquellas 
nnjeres  oue  f  isoeSas  y  juguetonas  se  adelantan 
por  aquella  parte? 

— Son  las  Opiniones  <|ue  guian  al  albergue  de 
'  h  Ciencia  á  aquellos  que  se  muestran  a6ciona- 
i  dos  á  las  Virtudes.  Veis  que  se  alejan  algún 
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tanto  del  camiDo  recto  en  distintas  direcciones; 
mas  hacen  esto  para  encaminar  á  él  á  otros  que 
est¿B  eitnviados,  dándoles  aviso  de  que  aque- 
llos á  quienes  han  guiado  ya  háda  Inoolílft»  btn 

conseguido  la  felicidad. 

—¿Como  es  eso?  ¿Las  Opiniones  tienen  entra- 
da en  la  mansión  de  las  Virtadea? 

— No  es  lícito  á  las  Opinionps  permanecer  jun- 
to á  la  Sabiduría  :  su  úaico  oticio  es  poner  en 
poder  de  la  Ciencia  á  los  honbres  que  dirigen: 
necho  lo  cual  se  vuelven  atráí  para  invitar  y  di- 
rigir ¿  otros,  del  mismo  modo  que  una  nave  des- 
paes  de  haber  dejado  «n  el  puerto  las  mercan- 
oías  que  conducía,  se  nieJv«  noeTameBie  en 
busca  de  otras. 

— Heaosenleiidide  perfeetamente  todo  lo  que 
os  habéis  dignado  explicarnos;  ahora  esperamos 
que  nos  hagáis  el  favor  de  decimos  qué  órdenes 
da  el  Genio  i  los  que  tan  á  entrar  en  ta  Vida. 

— Vuostr.i  (  uriosiílad  y  l;i  pacieocia  que  mos- 
tráis ,  me  hacen  esperar  que  vais  á  sacar  mu- 
cho  fruto  de  nuestra  conversación  presente.  Co- 
brad nuevo  ánimo  ,  y  no  dudéis  que  todo  os  lo 
explicaré,  y  que  nó  me  olvidare  de  nada  de 
cuanto  pertenece  á  esta  pintura. 

damos  las  mas  sinoens  gracias  y  segai- 
DOS  escachando. 

—Volved  de  nuevo  la  vista  á aquella  ciega  que 
parece  estarde  pié  sobre  una  piedra  redonda,  y 
que  os  he  dicho  hace  pocoquese  Uaná PorliDia. 

— la  estamos  mirándola. 

— khorn  sabed  que  el  Genio  manda  que  nose 
pre>le  f  ?  á  esta,  sino  qiie  por  el  contrario  80  tOl- 
gan  por  instables,  inseguras,  y  efímeras  las  co- 
sas que  recibamos  de  ella ;  porque  nada  puede 
estorbar  que,  cuando  se  la  antoje,  se  las  quite  á 
aquellos  que  las  habían  obtenido  primero,  para 
dárselas  á  otros,  segnn  tiene  de  costumbre.  Por 
esto  el  Genio  avisa  sériamente  á  los  hombres  que 
no  estimen  en  nada  los  dones  que  ella  les  pro- 
porcione, y  por  consiguiente  que  no  se  alegren 
cenado  los  reeibao,  ni  se  entristezcan  coanoo  se 
vean  privados  df  ellos.  Les  dice  ademas  que 
nunca  se  debe  alabar,  ni  vituperar  á  la  Fortuna, 
ponpm  todas  sns  operacioDes  las  ejecata  al  acaso 
y  «in  qm  tenia  parte  en  ellas  la  menor  sombra 
de  razón  ó  consejo,  por  lo  cual ,  aunque  á  veces 
parezcan  grandiosas  y  bellas,  no  se  deben  admi- 
rar; ni  tampoco  despreciar  cuando  se  crean  viles 
ycrkninales;  de  otro  modo,  pueden  compararse 
con  aquellos  banqueros,  que  al  recibir  dinero,  se 
alegran  como  si  fuese  cosa  suya ,  y  cuando  se  le 
pi(teo ,  lo  toman  á  mal  y  se  creen  injuriados  y 
oftmdidos  por  el  amo  de  aquel ,  olvidándose  de 
haberle  recibiilo  en  depósito  con  la  condición  de 
restituirle  al  tiempo  convenido  al  que  se  le  ha 
entregado.  La  Fortuna  suele  arrebatar  á  alg;u- 
nos  lo  que  les  había  concedido  y  volvérselo  á 
poco  tiempo  con  un  aumento  considerable;  otras 
veces  no  solo  despoja  u  los  hombres  de  cuanto 
]es  habia  dado ,  sido  también  de  todo  aquello 
que  habían  conseguido  sin  su  intervención,  asi 
que,  concluye  el  Genio],  no  se  deben  despreciar 
sos  dones;  peiro  tampoco  se  deben  apreciar  mucho, 
ni  hay  que  tomar  empeño  por  conservarlos,  por- 
que si  el  último  partido  es  censurable  y  perjudt- 
eal,  el  primen  et  muy  laudable,  como  que  mej  o  • 
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ra  y  aumenta  los  medios  de  poder  avanzar  hacia 
la  mansión  de  la  FeUcidad ,  después  de  habernos 
instraido  y  carado  por  medio  de  la  Ciencia. 

— ¿Debe  el  hombre  aceptar  los  dones  de  la 
Fortuna  como  otros  tantos  medios  para  conse- 
guir los  eslabies  é  inmarcesibles  que  puede  reci- 
bir de  la  Ciencia? 

— Sí,  para  que  consiga  su  salvación. 

— ^¿Qué  entendéis  por  salvación  en  este  caso? 

— La  verdadera  cieocia  de  las  cosas  útiles, 
que  es  un  don  estable,  cierto  é  inmutable.  Por 
eso  el  Genio  manda  a  todos  los  hombres  que  re- 
curran á  esta  Ciencia,  y  citando  teogu  que  pa- 
sar junto  á  aquellas  otras  mujeres  ya  menciona- 
das, que  son  la  Disolución  v  la  Incontinencia, 
quiere  qoe  inmediatamente  dirijan  sus  pasos  á 
otra  parte  y  no  les  den  oidos  ,  continuando  su 
marcha  hasta  llegar  á  las  inmediaciones  de  la 
(kisa  Ciencia. 

Genio  mandará  también  que  el  hombre 
se  alele  inmediatamente  de  esta? 

— Antes,  por  el  contrario,  le  manda  que  se 
entretenga  y  hable  con  ella  algot  tie^Ni  para 
sacarla  todo  lo  bueno  que  tiene,  pues  suele  pro- 
digarlo al  que  se  detiene  un  poco  en  su  compa- 
ñía. Los  hombres  podrán  serriise  de  lo  que  ad- 
quieran aquí ,  como  de  unas  provisiones  muv  á 
propósito  para  el  largo  viaje  que  tienen  que  Iha- 
cer:  conseguido  lo  cual,  deijen ,  por  consejo  del 
(ienio,  abandonar  h  Ciencia  falsa,  y  llef<ar  por 
el  camino  mas  corto  al  recinto  de  la  verdadera. 
Ved  aquí,- señores,  lo  que  el  Genio  prescribe  á 
los  hombres  en  la  i^poca  de  su  nacimiento.  ¡Fe- 
liz el  que  obedece!  Pero  otro  tanto  infeliz  el  que 
practica  lo  contrario,  ó  no  se  enida  de  cnmplír 
sus  órdenes  con  diligencia  y  puntualidad.  Este 
último  después  de  arrastrar  miserablemente  una 
vida  eo  extremo  desgraciada,  morirá  en  me- 
dio de  las  oilamidades  mas  vergnuosas  y  ter- 
ribles. 

-^Por  lo  qne  veo,  vos  señalando  y  con  vuestro 
sabio  discurso,  y  nosotros  atendiendo  y  con  ilna 
utilidad  y  placer  mu v  ijrandes,  hemos  ílepíido  al 
térnuuo  de  la  intcrprutacion  de  las  pinturas  con- 
tenidas en  esa  maravitlosn  lafaia,  y  m  podemos 
menos  de  deciros  qw  o"?  quedamos  muy  obliga- 
dos. Pero  nos  iremos  mucho  mas  satisfechos  y 
contentos,  si  os  dignáis  sacamos  de  varias  du- 
das y  desvanecer  algunas  lígerisimas  nubes  qié 
nos  ilejanaa  en  alguna  oscuridad. 

— Lo  tendré  á  mucha  gloria  y  no  os  ocultaré 
nada  que  sepa  ,  si  queréis  continuar  escudlán- 
dome,  y  pra^erme  vuestras  dudas. 

—El  Genio  manda  álos  hombres  qne  ooaver- 
sen  con  la  Ciencia  falsa  para  liacer  algunas  ad- 
quisiciones; ¿y  quó  cosa  (mena  puede  adquirirse 
de  ella? 

—La  literatura,  las  bellas  artes  y  las  matemá- 
ticas, estudios  alabados  por  Sócrates  y  Platón 
(hombres  tenidos  casi  por  divinos  a  causa  de  su 
saber),  porque  son  como  otros  tantos  frenos  coa 

que  se  mantiene  ú  los  jóvenes  en  el  camino  rec- 
to y  se  les  hace  emplear  el  tiempo  que  de  otro 
modo  dedicarían  a  ocupaciones  pernieiasas. 

— ¿Y  esas  adquisiciones  son  tan  sumamente 
necesarias,  que  sin  ellas  no  pueda  el  hombre  lle- 
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á  la  verdadera  Ciencia? 
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—No  iiay  una  necesidad  lan  absoluta  de  ellas, 
Dues  60I0  iioa  üliles,  y  coutribuyeu  poco  ó  nada 
a  hacernos  nejoies. 

—Me  parece  que  os  contradeci;;.  Si  «m  útiles, 
¿cómo  no  coQtribuyea  á  mejorarnos? 

—Sin  el  aoiilío  de  la  IHentnit  los  hombres 
pueden  ser  muy  buenos ,  por  lo  que  cí  claro  (jue 
no  son  iodispeasables  para  el  que  quiere  llegar 
i  8^0»  SÍ  bien  pneden  propordonnrie  alguna 
utilidad ,  como  voy  á  demostrarlo  hasta  la  evi- 
dencia con  UQ  ejemplo.  Para  saber  ciertas  cosas, 
si  no  poseemos  la  lengua  en  eme  están  escritas, 
puede  sernos  útil  uno  que  nos  las  interprete;  mas 
si  la  supiésemos ,  no  necesitaríamos  de  intér- 

ftrele  que  nos  las  declarase.  Asi  sucede  con  la 
íteratura  v  las  matemáticas,  laa  cnalei  son  in- 
térpretes áe  ciertas  cosas  qué  no  sabemos ,  pero 
de  nada  nos  sirven  respecto  á  las  que  poseemos; 
luego  son  instiles  para  hacemos  mejores. 

— Parécemc  que  los  üloratoí  y  los  niatoma- 
ticos  deben  ser  mas  aptos  que  lo&  demás  hom- 
bres para  hacerse  mejores. 

—¿Y  porqué  han  de  srrlo?  ¿Acaso  no  los  ve- 
mos sujetos  á  engañarse  en  el  conocimiento  del 
bien  y  del  mal?  ¿los  matemáticos  suefen  estar 
menos  encenagados  en  los  vicios  que  los  demás 
hombres?  Nada  hay  que  impida  al  erudito,  al  Ji- 
terato  7  al  doelo,  el  embríagane,  el  abandonarse 
á  la  intemperancia  y  el  ser  avaro,  injusto  y  trai- 
dor, lo  que  equivale  á  ser  necio  é  insensato. 

«-Es  menester  confesar  que  no  po<-os  literatos 
£on  como  los  pintáis. 

— Lueeo  debemos  convenir  en  que  la  litera» 
tura  no  hace  á  los  hombres  mejores. 

— jtao  mplicadnos  con  daridad  la  causa  de 
esto,  porque  en  el  cuadro  vemos  á  lo?  hteratos 
colocados  en  el  segundo  recinto ,  como  hombres 
que  se  acercan  á  la  Ciencia. 

— ¿Y  qué  fruto  sacan  de  eso?  ¿No  vemos  a 
muchos  pasar  repentinamente  del  primer  recinto 
al  tercero,  ó  lo  que  es  tomlnM,  no  los  vemos 
latearse  de  en  medio  de  la  disolución  y  todos  los 
vicios,  y  volará  los  braaosdela  verdadera  Cien- 
cia? Estos  se  dejan  atrás  á  los  matemáticos... 
Sin  embargo,  podemos  exceptuar  á  los  necios  y 
á  los  indóciles  y  obstinados ,  como  son  anueilos 
matemáticos  qtíe  no  llegan  nunca  á  la  veraadera 
Ciencia,  porque  los  que  están  en  el  primer  re- 
cinto tienen  sobre  los  literatos  la  ventaja  de  no 
disimular  que  ignoran  lo  que  no  saben,  en  vez 
de  que  en  el  segundo  vednto  no  se  sabe  cierta- 
mente lo  que  se  presume  saber,  y  en  íin ,  hasta 
tanto  que  estos  do  hayan  depuesto  una  presun- 
ción tan  ridicula  é  injusta,  no  pueden  llegar  á  la 
morada  de  la  verdadera  Ciencia.  Ya  sabéis  que 
también  las  Opiniones  pasan  libremente  con 
ellos  del  primer  recinto  al  secundo.  De  aqui  es 
oie  los  literatos  no  son  mucho  mejores  (juc  lo^ 
demás  hombres,  á  no  ser  que  conozcan  y  se  oer- 
soadan  de  que  no  han  abrazado  aun  la  verdanera 
.  Ciencia,  sino  la  falsa  gue  los  engaña. 

—Siendo  esto  así ,  los  literatos,  sin  llenar  la 
ooDdidon  que  habéis  indieado,  00  pueden  llegar 
á  la  Felicidad. 

— Ciertamente.  Ahora,  señores,  haced  de  rao- 
do  que  todos  vosotros  saquéis  el  debido  fruto  de 
las  cosas  que  hemos  visto  y  exptieadobasta  aquí. 


Gni£GA. 

I  y  no  las  dejéis  borrar  de  la  memoria,  sino  por  el 
contrario,  meditadlas  continuamente. 

— Pondfenos  todo  el  cuidado  posible  para  ha- 
cer lo  que  nos  encargáis;  mas  hacednos  la  gra- 
cia de  no  dejarnos  hasta  que  no  sepamos  porqué 
no  son  bienes  las  cosas  que  los  hombres  reciben 
de  la  Fortuna,  como  son  la  Vida,  la  Salud,  las 
Riquezas,  la  Gloria,  los  Hijos,  las  Victorias  y 
otras  cosas  semejantes ,  y  por  qué  no  son  males 
las  cosas  opuestas  á  las  anteriores,  como  el  Vi- 
tuperio, las  ¿aíermedades,  la  Pobreza  y  la  Muer- 
te. En  mí  corlo  entender  esto  parece 'una  cosa 
muy  absurda,  extravagante  é  increíble. 

—Voy  á  complaceros ;  mas  para  esto  es  me- 
nester que  respondáis  á  mis  preguntas,  expo- 
niendo con  toda  ingenuidad  vuestro  parecer. 
Cuando  un  hombre  vive  nal,  ¿|Qs¡gaÍ8quiB€slñ 
vida  un  bien  para  él? 

— A  decir  verdad ,  me  parece  que  es  un  mal. 

—Entonces  ¿cóiuo  pueae  ser  un  bien  el  vivir? 
La  vida,  pues  ,  es  un  mal  por  sí  misma,  pues 
que  lo  es  para  el  que  vivo  mal. 

— Mas  el  vivir  bien  parece  que  es  un  bien. 

—Ved  aqui  de  qué  modo  habláis  bien  y  mal 
de  la  vida. 

— Se  bien  que  una  misma  cosa  no  puede  ser 
un  bien  y  un^mal  á  un  tiempo;  de  otro  modo  lo 
útil  seria  dañoso,  y  las  cosas  que  deben  huirse 
serian  las  mismas  que  las  que  deben  amarse. 
Pero  ¿cómo  puede  no  ser  un  mal  el  vivir  para  el 
que  vive  mal? 

— ¿No  os  parece  que  el  vivir  y  el  mal  se  de- 
ben considerar  como  dos  cosas  distintas? 

—Ciertamente. 

— Por  consiguiente  la  vida  no  es  un  mal,  por- 
que si  lo  fuese,  lo  seria  tainhien  sin  duda  para 
los  que  viven  bien  ,  y  estos  poseerían  una  cosa 
por  sí  misma  mala,  que  es  la  vida. 
—No  me  atreveré  á  negar  nada  de  eso. 
— Concluyamos,  pues,  que  asi  como  la  vida 
pertenece  tanto  á  los  que  viven  bien,  como  á  lo» 

aue  viven  nial,  del  mismo  modo  el  vivir  no  se 
ebe  oonsiderar  ni  como  un  bien,  oí  como  un  mal, 
á  la  raanera  qne  no  se  considen  perjudicial ,  ni 
saludable  una  amputacidii  ó  un  cauterio  emplea- 
dos en  beneficio  ae  un  enfermo.  Pero  palmos  a 
otra  cuestión.  ¿Qué  desearíais  mas,  vivir  mal,  6- 
morir  santa  y  gloriosamente? 
— Morir  gloriosamente. 
— Por  lo  tanto ,  el  morir  no  es  uu  mal ,  ^ues 
(|ue  muchas  veces  se  deberla  ant^Nmer  al  vivir. 
Ahora  podemos  aplicar  el  mismo  raciocinio  á  la 
enfermedad  y  á  la  salud  ,  porque  á  menudo  es 
mejor  no  estar  sano ,  y  también  á  las  riqueaas, 
pues  que  vemos  á  muchos  cargados  con  todos- 
los  bienes  de  la  fortuna  que  viven  muy  mal. 

— T  por  derlo  que  el  número  de  estos  es  in- 
fioíto. 

—Luego  las  riquezas  no  puedeo  hacer  de  nin- 
gún modo  que  estos  vivan  bien,  mientras  son 

malos,  y  por  consiguiente  no  son  ellas  las  que 
hacen  buenos  v  de  buenas  costumbres  álosbMn- 
bres,  sino  la  Ciencia* 

—Tal  es  tiimbien  minarecer ,  pues  que  las 
riquezas  no  son  capaces  oe  mejorar  á  los  que  las 
poseen,  y  hay  muchísimos  hombres  que  por  aa 
Dien  no  deberim  tener  nqnetas,  pies  no  ee  sa- 


Digitlzed  by  Google 


TABLA  DI  QB»tS. 


IS7 


beo  ?-er\'\T  de  ellas.  Lo  cual  steado  asi  ¿juzga- 
remos que  es  un  bien  aqaello  que  convendría  ca- 
reciese de  ello  el  mayor  número  de  los  hombres? 

—No  ;  pero  tampoco  me  negareis  que  vivirá 
bien  y  felizmente  todo  el  que  sepa  servirse  bien, 
0{>urtÍiQumenle  y  con  prudeocia  de  las  riquezas, 
asi  como  Tivíiá  mal  el  que  no  sepa  serrine  biea 
de  ella^. 

— No  lo  negaré,  y  esto  dos  hará  concluir,  co- 
mo varias  reces  hemos  hecho,  qoe  las  riquezas 
no  dehon  ser  deseadas  con  ansia  como  un  bien, 
oí  despreciadas,  ni  buidas  como  un  mal ,  no  ha- 
biendo cosa  que  tanto  perturbe ,  inquiete  y  per- 
judique como  el  creor  (jue  la  felicidad  consiste 
en  las  riquezas  y  en  los  honores  que  nacen  de 
días.  Bb  este  caso  llegan  los  hombrea  á  creer 
que  no  se  debe  tener  inconveniente  en  romnter 


l  como  son  la>  traiciones,  los  robos,  los  homici- 
dios, las  calumnias,  las  violencias,  ios  fraudes  y 
otras  semejantes.  AWa  bien  ,  si  de  lo  que  lle- 
vamos dicho  hasta  aquí,  se  deduce  que  del  mal 
DO  proviene  el  bien  ,  y  que  las  riquezas  suelea 
ser  causa  de  mil  delitos,  precisamente  las  rique- 
zas no  son  el  verdadero  bien. 
—  Vuestro  argumento  convence. 
— Por  olra  parle  por  medio  de  acciones  maias 
ni  se  puede  conseguir  la  justicia,  ni  la  sabidaria, 
asi  romo  en  virtud  de  acciones  buenas  no  se  pue- 
de caer  en  la  injusticia,  ni  en  la  necedad,  ácau* 
sa  de  que  las  citadas  cualidades ,  viriudú  y  vi- 
cio* no  pueden  estar  unidos.  Pe  aquí  es  que  nada 
debe  importar  que  un  hombre  sea  opulento,  que 
alcance  victorias  sobre  sns  enemigos,  que  ad- 
quiera honores  y  consiga  otras  cosas  semejantes. 


cualquier  maldad,  cualquier  impiedad  para  con-  j  si  es  de  malas  costumbres  é  impío  ,  pues  hemos 
Mgour  dichas  riquezas  y  honores,  y  esto  depende  |  demostrado  que  aquellas  cosas  no  son  bienes,  ni 

át  que  ignoran  en  qué  consiste  el  verdadero  male^ ,  lo  que  sí  miporta  saber  es  que  solo  la 
bí«a.  y  en  que  no  saben  que  este  no  puede  re- 1  sabiduría  es  un  bien  y  solo  la  ignorancia  un  mal. 
soltar  del  mal.  —Tu  sabio  discurso,  6  Soflrónnno,  nos  ha  alec- 

— Demasiado  lleno  e-t;i  el  mundo  de  personas  clonado  bastante  sobre  el  asunto  de  esta  maravi- 
opulentas ,  que  han  llegado  á  esta  posición  por  I  liosa  pintura,  y  quedándote  eternamente  agra- 
medio  de  las  acciones  mas  soeces  y  vergonzosas,  decidos,  es  ya  tiempo  de  que  te  dejemos  en  paz. 
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FILOSOFIA  CHINA. 


EL  TA-HIO  O  GRANDE  ESTUDIO. 

Obra  de  Confticioy  de  su  discipulo  Tseng 
Tvu  (4). 

1.  El  fin  del  gnade  éstodío  m  Uomuar, 

CoUivar  V  desarrollar  la  naturaleza  racional  ó  la 
fkenlUul  mieiigente  que  ai  nacer  recibimos  del 
cielo,  mejorar  la eonotckm  dd  piid>lo  y  no  sO' 
segar  hasta  conseguir  la  perfección  (2). 

2.  Conocido  el  fio  á  que  debe  dirigirse  ,  el 
espíritu  toma  una  deliberación ;  tomada  la  de- 
liberación,  puede  tranquilizarse  con  ella;  tran- 
quilizado con  su  deliberación ,  se  encuentra  se- 
reno V  en  calma ;  estando  sereno  y  en  calma, 
€OMidera  con  atención  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, y  en  fin  ,  después  de  haber  considerado  la 
naturaleza  de  las  cosas ,  está  cierto  de  llegar  á 
su  perfeceioii. 

o.  Los  vegetales  tienen  raire-;  y  vastagos, 
y  todas  las  cosas  tienen  un  principio  y  un  fin. 
Conocer  lo  ane  «nteoede  y  «gne  á  nna  cosa  (la 
cama  y  él  efuio)  e»  aproximarse  á  la  luoo  su- 
prema. 

4.  Lm  antiguos ,  deseando  restRair  á  su  prí- 

mili  va  pureza  y  mostrar  á  todo  el  imperio  la 
¥irtud  que  hemos  recibido  del  cielo ,  ante  lodo 
se  ocupaban  en  gobenar  bien  tas  proTÍncfas; 
deseando  gobernar  bien  las  provincias ,  empeza- 
ban por  gobernar  bien  las  familias;  deseando 
gobernar  bien  la$  familias ,  comenzaban  por 
adornarse  á  sí  mismos ;  deseando  adornarse  a  sí 
mismos,  mejoraban  antes  su  corazón ;  para  me- 
jorar el  corazón  purificaban  sus  intenciones; 
pan  purificar  sus  intencíonet  perfBOcionabon 
sus  conocimientos,  y  perfeccionando  sus  cono- 
cimientos, penetraban  la  naturaleza  de  todas 
las  cosas. 

5.  Penetrada  la  naturaleza  de  todas  las  co- 
sas será  perfecto  el  conocimiento  del  espíritu; 
llegando  i  ser  perfecto  aquel,  se  poríOcaran  las 
intenciones ;  purificadas  estas ,  la  persona  que- 
dará adomaida  {corregida):  adomaaa  la  persona, 
la  fomilia  esttn  bien  gobernada;  estando  bien 
íTobcrnada  la  familia ,  el  reino  estará  bien  go- 
bernado, y  estando  bien  gobernado  el  reino,  todo 

(I)  TMii|  UeadiceqMiin4l*«iiMalii|éiiaM4tGoa- 

fodo,  T  que  mn  el  qae  cMileon  i  etni4lar  lii  cfancitt  mnIcs 

T  potltlcM  es  n  pwrta  por  doade  ha  de  entrar  en  el  etmioode  b 
vlriad.» 

( t)  Bato  o,  la  perfecta  MofMiüdad  de  lodat  l«  aeeiOMi  eoo  b 
nctt  niw  fw  iM  ta  Mo  d  eMt. 


cuanto  extsla  litjo  el  cielo  catará  trancpiilo  y  leii 

feliz. 

6.  Desde  el  hijo  del  cielo  (el  entrador) 
hasta  el  hombre  mu  vnigar  todos  tíenoi  las 

mismos  deberes:  adornar  su  persona  (rorrr(]ir- 
sí  á  sí  mismo)  es  el  fundamento  (lU-  Unia  la  ¡h)- 
litica). 

7.  Estando  desarreglado  y  en  desorden  el 
principal  negocio  {de  corregirse  á  sí  mtjmo) 
¿cómo  estari  bien  arreglado  el  que  es  solamen- 
te secundario?  (  la  fumilia  y  el  reiíin).  Pero  des- 
cuidar el  negocio  principal  y  ocuparse  mucho 
del  que  solo  es  secnodario  es  obrar  contra  la 
rann* 

GOHBHTAMO  OI  TSIHG-TSBO. 

Capítulo  I.  Explica  que  se  debe  entender  por 
mostrar  al  imperio  la  virtud  y  cultivar  la  razón. 

1.  El  Kan^-Kao  (3)  dice:  t  Veng-Wang era 
capaz  de  restituir  ¿  la  virtud  sn  pureza  y  es* 
plcndor  primitivo  v  celestial.» 

2.  £1  Jai-A'ia  dice :  tEl  rey  Tang  csUba  con- 
tinuamente ocupado  en  desvrollar  y  coltivar  el 
don  de  la  inteligencia  recibido  del  cielo. i 

3.  £1  ri-Jt£iidice:  <Yao era ápropósito para 
hacer  brillar  la  sublime  virtud.»  Todos  desarro- 
llaron V  cuItlTann  por  sí  mismos  sn  naturaleza 
racional. 

Ga?.  n.  Qué  te  entíénie  por  mejorar  la  condi- 
ción del  pueblo. 

1 .  Las  odas  dicen:  cEI  pueblo  gusta  de  fijar 

su  residencia  en  un  espacio  que  ocupa  mil  Ut  al 
rededor  de  la  mansión  real.> 

2.  Las  odas  dicen:  cEl  pájaro  amarillo  de 
canto  lúgubre  mietHnm  habita  en  los  huecos 
de  las  montañas.» 

Y  aqui  observ»  GonñKio :  El  pájaro  cono- 
ce el  lugar  que  conviene  para  su  morada,  y  el 
hombre  que  tiene  el  poder  no  sabe  tanto  cómo 
el  pájaro. 

ó.  Lns  o<lí\>  fliren:  «¡Cuán  grande  y  sublime 
I  es  la  virtud  de  Veng-Wang!  ¡Cómo  siipo  unir  y 
hacer  brillar  todas  las  virtudes,  llegando  á  la 
'  perfección !  • 

Como  rey  hacia  coosistir  la  perfección  ó  la 
principal  cualidad  de  un  principe  en  la  humani- 


(3)  Segnn  la  escuela  de  Conrado  se  pnelltai 
I  nzonet  Intrínsecas ,  sino  con  la  autoridad,  eitOM .  CM  lot  iMbm 

I  mam  kMlÑ  tildo*  alfriaitw. 
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did,  que  es  la  beocvolencia  universal  :  como 
mioistro  eo  el  respeto ;  como  hijo  en  el  amor 
filial :  como  padre  en  ía  ternura  paternal,  v  como 
miembro  de  la  sociedad  en  ser  sincero  y  fiel. 

4.  Las  odas  dicen :  «Tiende  te  viite  por  las 
llanuras  del  Ki.  \Q\iv  amenas  son  y  qué  cu- 
biertas están  de  verdes  bambúes!  Asi  es  la  vir- 
tud del  bombre  gmide.  Es  como  el  marfil  la- 
brado y  bruñido,  y  como  las  piedras  preciosas  I  feccionándose  o!  corazón,  el  cuerpo  adelanta  tam- 


J89 

mular).  Esto  quiere  decir  el  proverbio :  «la  rec- 
titud interior  se  muestra  extoiomcnte.  >  Por 
esto  el  sabio  vigik  oca  atención  US  iMi  íntimos 
pensamientos. 

4.  TiCBg-Tsea  dijo :  Si  diez  ojos  idnn  á  uno 
y  diez  manos  le  señalan  ¿qué  tiene  que  temer? 

5.  Asi  como  la  riqueza  adorna  una  casa ,  del 
mismo  modo  la  Tirtad  adorna  i  la  persona.  Fer- 


«talladas  y  pulimentadas.  ¡Cuan  excelente, 
»onán  respetable ,  cuan  bnlianfe,  y  enáa  insíg- 
ine  es  la  virtud  del  «dbío !  Nnen  puede  caer 
>eaei  olvido.» 

Como  se  labra  j  bnS»  el  marfil,  asi  d  satno 
hermosea  su  ingenio  estudiando  la  razón  supre- 
ma. Como  se  tallan  y  pulimentan  las  piedras 
preciosas;  asi  el  sabio  corrige  y  adorna  su  per- 
sona. Las  expre.-:iones  ¡ctidn  excelente  cuán 
respetable  l  indican  la  veneración  que  dicha 
virtud  inspira.  ¡  Luán  brillaute ,  cuán  iusignel 
expresan  coin  magMtuesa  y  bella  es.  La  virtud 
del  sabio  nwica  puede  caer  en  el  olvido  carac- 
teriza la  perfección  de  la  razón ,  la  virtud  supre- 
ma que  el  hombre  no  puede  olvidar. 

5.  Las  odas  dicen :  <  ¡Cómo  ha  quedado  entre 
los  hombres  la  memoria  de  los  antiguos  reyes 
YenyWaii^!» 

Los  sabios  í principes)  deben  imitar  su  sabi- 
duría y  buscar  lo  que  ellos  buscaron. 

Loe  mferieree  aman  i  los  qae  les  proporcio- 
nan su  bienestar  y  se  aprovechan  de  todo  lo 
bueno  y  útil  que  hicieron.  Por  eso  no  serán  ol- 
vidadoe  en  les  siglos  venidcrof. 

Cap.  ly.  Explica  la  raiz  //  los  ramos,  ó  lo  prin- 
cipal y  lo  sectnidario. 

Kung-Yeu  dijo:  cCuando  oigo  disputar,  doy 
>mi  parecer  como  los  demás  hombres.  Pero  sena 
•bueno  impedir  los  procesos  y  lasifiMarienea.  A 

>los  traidores  y  á  los  malvados  es  menester  es- 
torbar que  ejecuten  sus  criminales  designios. 
>De  este  modo  se  apodera  del  espíritu  del  pue- 
>blo  un  saludable  respeto  hácia  la  virtud.  Esto 
>es  lo  que  se  llama  fundamento  de  la  virtud.* 

CUr.  V.  Explica  la  eoniMeramn  atenta  de  ía 
naturalexa  de  lat  emas. 


(Fiagmenioiinoaitido). 

Cap.  VI.  Explica  el  precepto  de  purihcar  las 
intenciones. 

1.  Pnrificar  las  intenciones  es:  cNo  engañar- 
se á  sí  mismo  ,  odiar  el  vicio  como  un  olor 
félido,  y  amar  la  virtud  como  un  color  ó  una 
fonna  bellos.  Esto  se  llama  coaiealarse  á  si 
mismo ,  y  para  eso  el  sabio  vigila  oon  atención 
cuanto  hay  en  él  de  mas  secreto.  > 

2.  Las  personas  vulgares  ocultas  en  su  retiro 
no  practican  la  virtud ,  no  habiendo  cosa  que  no 
Ies  incite  á  cometer  excesos.  Cuando  ven  á  un 
sübio ,  Ungen  asemejársele  encubriendo  su  vicio- 
sa conducta  V  ostentando  una  virtud  simuhda. 

ó.  Pero  cí  sabio  los  ve  v  al  momento  penetra  , 
£08  corazones,  faionces  ¿áe  qué  sirve?  {el  disi'  ■ 


bien :  por  esto  el  sabio  debe  purificar  sus  inten- 
cionei. 

Cáf»  VII.  Explica  el  precepto  de  mejorar  el  co- 
razón por  adornar  la  persona. 

1 .  Lo  que  se  llama  adornar  la  persona  con- 
siste en  mejorar  el  corazón.  Mas  no  puede  con- 

X'r  esta  perfección  el  (]ue  está  irritado  por  la 
I,  ó  expuesto  al  temor,  ó  agitado  por  pla- 
cer, ü  oprimido  del  dolor. 

2.  SielcoraionnoeedueiDdBtt  misma,  su 
mira  y  no  se  ve ,  se  escucha  y  no  ae  oye,  y  se 
gusta  V  no  distingue  su  sabor. 

3.  Ésto  se  llama  idomar  la  pcnona  y  consiste 
en  mejorar  el  coraion. 

Cap.  Vlli.  Explica  cí  precepto  de  adornar  coa 
virtudes  la  persona,  ó  mandar  á  Uu  patUnm 
por  gebenar  bien  la  familia.  ^ 

1.  Lo  que  se  llama  pol)ernar  bien  la  familia 
consiste  en  adornar  la  persona  con  virtudes.  L^ 
hombres  no  son  impareiales  con  aquellos  a  quie- 
nes aman ,  con  aquellos  á  quienes  odian  ó  des- 
precian ,  con  a(|uellos  á  quienes  temen  y  reve- 
rencian ,  con  aquellos  á  quienes  compadecen  y 
protegen ,  ni  con  aquellos  á  quienes  tratan  como 
superiores.  Por  esto  amar  y  conocer  los  defectos 
de  aquellos  a  uuienes  se  ama ,  y  odiar  y  conocer 
las  buenaaemlídadeade  aquellos  á  quiaies  sn 
odia,  son  cosas  muy  raras  en  la  tierra. 

2.  De  aquí  nace  el  proverbio  que  dice:  «Los 
padres  no  quieren  conocer  los  defectos  de  rae 
nijos,  ni  kw  labradores  la  fertilidad  de  sus  cam- 
pos.» 

3.  Esto  prueba  que  un  hombre  que  no  sabe 
adonar  su  persona  es  íncapas  de  gobernar  sa  fa- 
milia. 

Cav.  IX.  Explka  el  precepto  de  saber  gobernar 
bien  la  fiunilia  jwr  gobenar  bien  la  nación. 

1.  Asi  el  que  es  llamado  á  gobernar  un  reino 
debe  antes  saber  gobernar  bien  su  familia,  puea 
no  se  ha  visto  aun  á  ninguno  que  no  sepa  go- 
bernar su  familia  y  sea  capaz  de  dirigir  una  na- 
ción. Por  eso  el  sabio  sin  salir  de  la  familia ,  es 
capaz  de  perfeccionarse  en  el  arte  de  dirigir  y 
gobernar  un  pueblo.  El  que  honra  á  sus  padres» 
sirve  con  esto  al  principe;  el  que  llena  los  de- 
beres fraternales,  sirve  con  esto  a  sus  superio- 
res ,  y  el  aue  es  benévolo»  extiende  su  bondad  á 
la  multitud. 

2.  £1  Kang-Kao  dice :  <  In  principe  debe  cui- 
dar de  su  pueblo  como  una  madre  de  su  hijo.»  Si 
el  corazón  de  la  madre  está  verdaderamente 

atento  á  los  deseos  de  su  pequeñueio,  aunque  no 
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conozca  exactamente  lo  que  qaiere ,  no  se  eoga-  | 
ña  mucho  sobre  el  objeto  de  sus  íaclinaciones. 
Una  madre  no  comieaza  [)or  aprender  á  alimen- 
tar y  educar  a  >us  tiiios  para  casarse  después. 

d.  Si  la  familia  del  principe  es  bufflaaa  y  ca- 
ritativa, la  nación  adquirirá'  las  mismas  virtu- 
des, y  si  es  condescendiente  y  bien  educada,  la 
nación  también  lo  será.  Si  eí  príncipe  es  avaro 
V  glotón ,  la  nación  se  precipiUui  en  las  tmbii- 
lencias  y  la  anarquía. 

4.  Tno  y  Chun  gobernaron  con  humanidad, 
y  el  pueblo  lo>  imitó.  Kic  y  Chon  gobernaron 
cruelmente ,  y  el  pueblo  también  los  imitó.  Lo 
que  estos  mandaban  practicar  era  contrarío  4  la 
conducta  que  ohscrva!)an,  y  el  pueblo  no  se  su- 
jetó á  ello.  Por  esto  el  príncipe  debe  practicar  la 
virtud ,  y  después  invitar  á  los  demás  honbres  i 
que  lo  imiten.  Es  menester  que  su  conduela 
sea  irreprensible  para  que  {)ueda  reprender  la 
de  lo  demás ,  pues  es  imposible  que  no  habien- 
do nada  de  bueno  en  su  coraron  ni  en  sn  conduc- 
ta, sea  capaz  demandar  á  los  hombres  que  obren 
bien. 

0.  Por  consiguiente  el  buen  gobierno  de  una 
nación  depende  del  buen  gofaiemo  de  «na  fa- 


FIL030FU  CniNA. 

3.  Las  odas,  dicen:  ciQoé alegría  tan  gran- 
de para  m  principe  el  ser  padre  y  madre  de  sa 

pueolol»  El  ser  padre  y  madre  del  pueblo  con- 
siste en  amar  lo  que  el  pueblo  ama  y  aborrecer 
lo  que  aborrece. 


\  6.  Las  odas  dicen :  c  ¡  Qué  delicioso  y  hechi* 
cero  es  el  albérchigo !  ¡  Qué  espeso  es  ^u  rama- 
je! Asi  es  una  esposa  cuando  entra  en  la  casa 
dél  marido,  y  pone  órden  en  la  familia!»  Poned 
boen  orden  en  vuestra  Familia,  y  después  podréis 
gobernar  y  dirigir  una  nación. 

7.  Las  odas  dicen:  cHaced  lo  que  cenviene 
practicar  entre  hermanos  y  hermanas  de  edades 
diferentes.  >  .Si  hacéis  esto' podéis  gobernar  y  di- 
rigir una  nación. 

8.  Las  odas  dicen :  c El  príncipe  cuya  conduc- 
ta está  exenta  de  culpas ,  verá  á  todo  su  reino 
imitar  su  probidad.  •  Ll  cumple  con  los  deberes 
de  padre ,  de  hijo,  y  de  hermano  mayor  y  me- 
nor, y  asi  le  imita  el  pueblo. 

9.  Esto  signiüca  que  el  gobierno  de  una  na- 
ción consisie  en  la  umna  diteodon  de  una  fii^ 


Cap. 


X.  Explica  la  buena  adniinistracion  del 
reino  y  lapatífieaeion  dd  imperio. 

i,  Dícese  que  paetfíeá  la  tierra  el  que  admi 

mstra  bien  su  reino.  Honrad  la  ancianidad  res 
petable,  y  el  pueblo  tendrá  mucho  amor  filial; 
honrad  a  los  mayores  en  edad,  y  el  pueblo 
estará  lleno  de  hermanos  menores  que  tendrán 
respeto  á  sus  hermanos  niayore> ,  y  honrad  al 
que  tiene  piedad  del  huérfano,  y  el  pueblo  no  le 
abandonará.  En  virtud  de  esto'cl  principe  tiene 
en  sí  mismo  la  regla  y  la  medida  de  las  cosa^ 
.  2.  No  hagáis  con  los  inferiores  lo  íjue  no 
cpwreís  qoe  hagan  con  vosotros  los  superiores;  y 
lo  qoe  no  queréis  que  practiquen  con  vosotros 
'  los  mferiores  no  lo  practiquéis  con  los  superio- 
res ;  lo  que  aborrecéis  en  los  que  os  preceden, 
no  se  lo  dejéis  á  los  que  os  siguen  ,  y  en  Im,  lo 
que  os  disgusta  en  los  que  están  á  vuestra  diestra, 
no  lo  hagáis  con  los  que  están  á  vuestra  ¡tanier- 
da.  Esto  se  Ihuqiala  nsonyteregla  de  todas 

lascólas.      •-.;í'1v;-í^'.'-í  ■:  -  .       v  • 


4.  Las  odas  dicen  :  «¿Veis  á  lo  lejos  aquella 
gran  montaña  ai  Oriente  con  sus  rocas  amonto- 
nadas y  amenazadoras?  Asi,  oh  soberano  Tiu, 
brillaste  en  medio  de  tu  orgullo ,  y  tu  pueblo  te 
contempla  con  terror.»  El  que  posee  un  imperio 
no  debe  mirar  con  negligencia  (la  MieÑlaa  del 
pueblo);  si  no  tiene  en  consideración  estos  prfal^ 
cipios,  presenciará  la  ruina  de  su  imperio. 

8.  UB  odas,  dicen :  cAntes  qoe  el  príncipe 
de  la  dinastía  de  In  perdiese  el  amor  del  pueblo, 
podia  compararse  con  el  Altísimo.  £n  In  pode» 
nos  contemplar  como  en  un  espejo  que  no  es 
fácil  á  lo^  hombres  conservar  los  decretos  y  la  vo- 
luntad del  cielo.»  Lo  que  significa  :  Obten  el 
afecto  del  pueblo ,  y  obtendrás  y  conservarás  el 
imperio ;  pierde  el  afecto  del  pneblo ,  y  pende- 
rás el  imperio. 

tí.  Por  lo  lauto  un  principe  delw  ante  todo 
dedicarse  á  la  práctica  de  la  virtud.  Si  posee 
esta,  poseerá  el  corazón  de  lo?  Iiombrr- ;  si  po- 
see el  corazón  de  los  hombres ,  poseerá  su  ter- 
ritorio ;  si  posee  sn  territorio,  poseerá  sus  ren- 
las ,  y  si  p!osee  sus  renta.s ,  podrá  hacer  uso  de 
ellas  (para  la  administración  del  E&tado). 

7.  El  que  posee  la  virtud»  posee  lo  principal; 
el  que  posee  las  riquens»  posee  una  ooea  se- 
cundaria. 

8.  Cuando  se  rechaza  la  primera  y  solo  se 

ationiic  u  la  segundas,  el  pueblo  se  entrega  á  U 
discordia  y  violencia. 

9.  Por  esto  si  acumuláis  riquezas ,  dividís  al 
pueblo,  y  distribuyendo  las  riquezas ,  maniMeis 
unido  al  pueblo. 

10.  Por  esto  si  alguno  deja  escapar  palabras 
contrarias  á  la  razón,  obtendrá  efectos  contrnioB 
á  ella,  y  si  alguno  adquiere  riquezas  por  medios 
contrarios  á  la  razón ,  las  perderá  por  medios 
contrarios  á  la  misma. 

\i.  El  Katui-Kao,  dice  :  «El  favor  del  cielo 
{la  posesión  dél  reino)  no  dura  siembre.»  Lo 
que  quiere  decir,  que  practicando  la  virtud ,  se 
puede  obtener,  y  no  practicándola,  se  pierde. 

12.  Las  crónicas  de  Tsu  dicen  :  «La  nación 
de  Tsu  no  mira  las  riquezas  como  preciosas; 
solo  la  virtud  es  preciosa  para  ella.» 

15.  Kicu-Fan,  dijo:  «Cuando  anduve  errante 
y  fugitivo,  no  encontré  otra  cosa  mas  preciosa 
que  la  humanidad  y  el  amor  á  los  parientes.» 

14.  El  Chin-Chi,  dice  :  «;.Por  qué  no  tengo 
»un  ministro  {¡crfecto  y  justo?  Aun  cuando  al  pa- 
recer no  tuviera  otra  prenda  que  on  corazón 
cuando  viese  personas  de 


«grande  v  generoso, 


» mucho  mérito,  se  baria  amigo  de  ellas  .  y  seria 
»tan  celoso  como  si  él  mismo  poseyera  (su  ta- 
» lento).  Si  llegase  á  dcM-ulirir  un  hombre  de  una 
» virtud  é  inteligencia  superiores ,  no  se  liinila- 
»r¡a  á  hacer  su  elogio  con  palabras  ,  sino  que  le 
«amarla  cordialmente  y  le  emplearía  en  los  ne- 
•gocios.  Un  ministro  semejante  podría  proteger 
•a  mis  hijos ,  á  los  suyos  y  al  pueblo.  ¡  Cuántos 
«bienes  acarrearía  al  reino  !  Pero  si  un  ministro 
•mira  coa  celos  á  ios  hombres  de  laicato,  y  aleja 
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•de  sí,  ó  tiene  separados  a  los  que  poseen  gran- 
>des  virtudes  é  ingenio ,  un  ministro  semejante, 
•aunque  sea  hábil ,  no  es  á  propósito  para  pro- 
«leger  a  mis  hijos,  á  los  suyos  y  al  pueblo.  ¿No 
•seria  esio  una  calamidad?» 

ío.  Solo  el  hombre  virtuoso  y  humano  puede 
alejar  de  si  hombres  semejantes  y  cooünarlos 
entre  k»s  bárbaros  de  las  coatro  extiVimidadea 
íde  Ja  tierra) ,  no  permitiéndoles  habitar  en  el 
reino  de  en  medio.  £sto  es,  solo  el  virtuoso  v 
humano  es  capas  <lé  amar  y  odiar  á  los  hombres 
como  se  dí'ÍK". 

16.  Ver  a  un  hombre  de  bien  v  de  talento  y 
no  taalteoerle,  y  enaltecerle  y  no  tratarle  con 
toda  !a  amabilidad  que  se  mefcee,  es  hacerle 
una  injuria.  Ver  á  un  hombiv^  perverso  v  no 
rechazarle ,  y  rechazarle  y  no  alelarle  a  gran 
distancia ,  es  una  cosa  reprensible  (para  un 
príncipe). 

47.  Un  {j}rínctp€)  que  ama  al  que  es  general- 
mente aborrecido  y  odia  al  que  es  generalmente 
amado,  hace  lo  que  se  llama  -m  tiltrajr-  á  h  na- 
turaleza humana.  A  un  principe  semejante  no  le 
Ihltarán  por  cierto  desrenturas. 

18.  Porpstool  prínripo  {¡-m  Ux/.;vh  la  ?ran 
línea  de  conducta  que  debe  seguir  por  la  digni- 
dad de  que  se  halla  revestido  Ha  seguirá  vioin- 
l.ihlemente  con  su  confianza  en  el  pueblo  y  su 
hdelidad  hacia  él ;  mas  el  orgullo  v  ia  vioiéncia 
poeden  hacérsela  perder. 

Vn  buen  medio  para  aumentar  ¡anqueza 
pública  es  que  los  que  la  producen  senn  muchos 
y  pocos  los  (jue  la  disipen;  que  los  que  propen- 
den á  apropiársela  tengan  que  trabajar  mucho,  y 
que  los  nue  la  consumen  usen  de  economía.  De 
este  modo  las  rentas  serán  siempre  suticienles. 

'20.  El  príncipe  virtuoso  adquiere  crédito  asan- 
do las  riquezas  propias;  pero  si  no  es  virtuoso, 
aumenta  sus  riquezas  disminuvendo  su  repu- 
tación. •  ^ 

9f.  Nunca  sucede  (|uc  cuando  el  superiores 
vu^tuoso  y  benévolo ,  el  pueblo  no  ame  la  justi- 
cia; tampoco  sucede  que  un  pueblo  lleno  de 
amor  á  ia  justicia  olvide  sus  deberes  y  no  pague 
exactamente  las  rentas  póbiicas. 

42.  Meng-HIen-yen  (1),  dijo:  tLosque  raan- 
>tieDen  caballos  v' tienen  carros  (2)  no  se  cui- 
»dan  mucho  de  los  pollos  y  los  ccnio-;.  Una 
•familia  que  recoge  hielo,  n  .  alimenta  bueyes  v 
•carneros.  Una  familia  de  cien  carros  (tm  prín- 
•cipe)  no  tiene  ministros  que  solo  traten  de 
•amontonar  tesoros.  Si  tuviese  ministros  que 
ssolopeosasen  en  reunir  tesoros ,  mejor  sería  que 
•tuviese  ministros  que  piiblicament»?  robasen.» 
Esto  es,  los  (]ue  gobiernan  los  reinos  no  deben 
hacer  consistir  sus  bienes  particulares  en  las  ri- 
qneaas,  sino  en  la  cmii J.id  y  d  amor  del  pueblo. 

23.  Sí  los  que  gobiernaii  los  pueblos  piensan 
sojamente  en  acnmntar  riquezas  para  su  uso 

Sivado ,  atraerán  á  sí  á  los  hombres  deprava- 
s;  estos  con  sus  lisonjas  los  harán  creer  que 
son  buenos  3r  virtuosos ,  y  serán  ellos  |ns  que  en 
realidad  gobiernen  el  reino.  Pero  la  administra- 
ción de  estos  ministros  indignos,  irritari  4  los 

JÍ3a  "«aqnel  pequeño  reino  ay«l»uo  tiro$  de  cwUn 
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iueces  celestes  y  excitará  la  venganza  del  pue- 
blo. Cuando  los  negocios  púhlico.((  llegan  á  este 
estado  ;  qué  ministros  evitarán  las  desgracias, 
por  hábiles  y  virtuosos  nue  sean .'  Esto  con- 
firma la  máxima  de  que  la  prosperidad  de  un 
reino  no  depende  de  la  pompa  v  de  las  riquezas 
del  jH-incípe,  sino  de  la  ainiinísiracion  de  unos 
munstros  hábiles  y  viriuosos  (3j, 

COLOQUIOS  DEL  HLOSOFO  MENCIO. 

Menrio  fué  á  buscar  á  Hoei-Wang,  rev  de 
Liang.  el  cual  le  dijo:  —Venerable  ancíano.'que 
no  has  temido  emprender  un  viaje  de  cien  le- 
guas para  venir  a  mi  corte  ¿me  traes  algo  con 
que  enriquecer  mi  reino? 

—Principe,  respondió  Mcncio,  ¿por  qué  ha- 
blas de  riquezas?  Traigo  conmigo  humanidad. 
jQsticia  y  nada  mas.  Si  el  rey  dice :  ¿cómo  se 
puede  enriquecer  el  reino?  Los  gobernadores  di- 
rán: ¿como  se  puede  enriquecer  nuestra  provin- 
cia? los  literatos  y  los  demás  del  pueblo  di- 
rán: ¿cómo  podemos  enriquecernos  á  nos- 
otros mismos?  y  los  superiores  y  los  inferio- 
res se  arrebatarán  las  ritjuezas  los  unos  á 
los  otros ,  y  el  reino  se  verá  en  peligro.  En  un 
reino  de  diez  mil  carros  (  i) .  el  princi|)e  será 
muerto  por  el  que  mande  rail  carros,  y  en  ua 
reino  de  mil  carros  por  el  que  mande  ciento.  T 
es  muy  notable  que  mil  sean  superiores  á  diez 
mil  y  ciento  á  mil.  Aquellos  hombres  poderosos 
colocarán  la  justicia  en  el  segundo  lugar  v  las 
riquezas  en  el  primero,  norfo  (jue  no  se  verán 
satisfechos  hasta  que  no  hayan  despojado  á  su 
principe.  Nunca  se  ha  visto  que  el  hombre  hu- 
mano abandone  á  sus  parientes,  ni  nue  el  hom- 
bre justo  desprecie  á  su  propio  príncipe.  Por  es- 
to habla ,  ó  príncipe ,  de  humanidad  y  de  justi- 
cia; esto  basta,  ¿por  qué  hablar  de  riquezas  ? 

Otro  día  estaba  en  pié  en  compañía  del  prín- 
cipe á  la  orilla  de  un  estanque  mirando  las  ocas 
silvestres  y  los  ciervos:— ¿Se  deleita  el  sabio, 
dijo  el  rey  á  Mcncio ,  con  este  espectáculo? 

—Solo  el  sabio ,  respondió  Meucio ,  puede  de- 
leitarse con  él :  el  que  no  lo  es,  tiene  aelante  de 
sus  ojos  semejante  espectáculo  y  no  experimen- 
ta placer... 

Entonces  dijo  Uoci-Wang:  Yo  me  desvivo  por 

el  bien  de  mi  reino.  Si  la  carestía  aflije  á  los 
que  están  al  Occidente,  vo los  trasporto  al  punto 
al  Oriente,  y  desde  aqu?  mvíó  mijo  á  los  Habi- 
tantes del  interior;  oiro  tanto  haü;o  si  la  cares- 
tía aflige  á  los  del  Oriente.  Sin  embargo  de  esto, 
cuando  núió  el  gobierno  de  los  reinos  vecinos, 
veo  que  sino  cre(  e  su  pequeña  población,  tam- 
poco se  aumenta  la  del  mió.  ¿En  qué  consiste  esto? 

— ^Mencio  le  contestó:  Ptíncipe,  iú  amas  la 
guerra,  pues  deja  que  yo  saque  ue  ella  una  com- 
paracioD.  Dada  la  señal  del  ataque,  suenan  los 
tamlM)res ;  en  la  pelea  se  confunden  los  ejérci- 
tos; arrojan  los  vencidos  sus  armaduras  y  huven 
llevándose  sus  banderas;  mas  en  cuanto  han 

('<!  Me  he  serví.).)  de  unj  trídiicci.m  de  Pao'hier. 
<4)  Exo  ei,  uo  rcln«  que  pucJe  atiuat  d>et  la.!  wtot  É» 
fwem. 
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se  detienea:  iM  Otros  á  su  i  ror  cuando  se  devoran  entre  si.  ¿Qué  diremos  de 

aquel  que  debiendo  ser  el  padre  ^  la  madre  de.) 


cien  pasos 

Tez  huyen  también  cincHonta  pasos  y  se  delié- 
nen.  Si'estos  por  haber  huido  soio  cincuenta  pa- 
Ms,  se  borlasen  de  los  que  huyen»  deato  ¿qué 
pensarías  de  ellos? 

—Que  haciaa  mal,  dijo  el  rey ;  porque  si  no 
huyeron  cien  pasos,  tambieo  hayeron. 

—Príncipe,  repuso  el  filósofo,  ya  que  sabes 
esto,  no  esperes  que  tu  pueblo  se  aumente  mas 
que  el  de  los  reinos  yecinos.  Será  la  cosecha  ma- 
yor que  el  consumo,  si  el  hombro  no  pone  im- 
pedimento á  la  agricultura  en  las  varias  estacio- 
nes, asi  como  no  se  podrán  coger  todos  los  pe- 
cés  y  tortugas  á  menos  que  no  se  echen  muchas 
redes  en  los  estanques  y  en  ios  ríos,  ni  se  con- 
sumirán todas  las  lenas,  si  se  emplea  con  discre- 
cioQ  la  segur  en  las  selvas  que  coronan  las  mon- 
tanas. Ahora  cuando  los  frutos,  los  jpcces  y  las 
tortugas  exceden  al  consumo  y  las  lenas  á  la  ne- 
cesidad, el  pueblo  concede  sin  dificultad  ali- 
mento á  los  ricos  y  honores  fúnebres  á  los  muer- 
tos. Una  máxima  (le  buen  gobierno  es  alimentar 
á  los  vivos  y  honrar  á  los  muertos  sin  dar  á  na- 
die motivo  de  queja.  Si  en  todo  campo  de  cinco 
yugadas,  plantas  morales ,  los  hombres  de  cin- 
cuenta años  podrán  vestirse  de  seda ;  si  crias  en 
él  pollos,  puercos  y  perros,  y  no  dejas  pasar  el 
tiempo  de  su  repróducaou,  ios  septuagenarios 
podran  comer  carne:  con  na  campo  de  cien  yu- 

fadas ,  una  familia  numerosa  no  temerá  el  ham- 
re,  si  el  rey  uo  quila  su  tiempo  á  los  labrado- 
res. Vigila  la  fdttCliCfaw  qne^se  da  en  las  escuu- 
la?,  haciendo  que  se  enseñe  en  ellas  el  amor 
íilial  y  el  respeto  á  ios ancianós  y  á  los  hermanos 
mayores ,  y  pnohibiendo  que  anden  por  los  cami- 
nos'llevanno  pesos  enormes  so!)re  las  espaldas  y 
la  cabeza  los  hombres  que  ya  tienen  el  cabello 
blanco.  Si  el  rey  Imce  qoe  los  septuagenarios  se 
vistan  de  seda  y  coman  carne,  y  ciue  Tos  jóvenes 
de  cabellos  negros  no  sufran  hamure  ni  trio,  no 
perderá  su  trono,  los  perros  y  las  puercas  de- 
voran los  alimentos  que  deben  ser  para  los  hom- 
bres, y  tú  no  sabe»  remediar  esto.  Se  mueren  de 
hambre  tus  súbditos  por  los  caminos ,  y  td  no  les 
abres  tus  graneros.  Y  «¡«'-[mes  que  han  muerto, 
dices:  no  leiji^o  la  culpa  de  esto,  sino  el  año. 
¿Qué  diferenna  hay  entre  ti  y  el  hombre  que 
después  (!  ;]  •  n  ;ii  rf  <  ;l  dro  dice:  No  le  mate 
yo,  sino  la  espadar  O  rey,  no  eches  la  culpa  al 
año,  y  todos  los  pueblos  del  imperio  acuairán 
solícitos  á  tí. 

Hoei-Wang^  dijo:— Quiero  de  todas  ver^  se- 
guir tus  consejos. 

Mencio  añadió  :  — ¿Hay  diferencia  entre  ma- 
tar á  un  hombre  con  un  palo  ó  con  una  es- 
ftda? 

—Ninguna ,  respondió  el  rey. 
—¿¥  entre  matarle  con  una'espadaó  con  una 
mala  administración  ? 
—Ninguna. 

^En  tus  cocinas,  prosiguió  Mencio,  sobran 
los  manjares:  tus  calúdlerizas  están  llenas  de 


manjares;  tus 
caballos,  y  tu  put^blo  muestra  en  SU  semblante  la 

palidez  del  hambre.  Se  ven  por  los  campos  hom-     ,  „  ^  ^  ^ 

Dres  muertos  por  falta  de  alimento.  £1  que  sufre  |  rldifuntu  mas  urde  pjrsel  mismo  n&o  s¿  hicieron  eMátUSdc 
esto  ¿no  excita  á  las  bestias  feroces  á  OUe  dCVO-       ^^l"'       ¡orccidas  y  que  se  movian  por  infdio  de  mMUMMil» 

reo  á  ios  hombres?  Mosoiroslas  niranw  caihor-  L     ^'  * 


f)ucblocon  la  sabiduría  de  su  gobierno,  excita  a 
as  bestias  feroces  á  que  devoren  álos  bomimar 
¿En  qué  será  este  el  padre  y  la  madre  del  pue- 
blo? Coulucio  decia:  cLos  primeros  que  fa- 
bricaron estatuas  de  madera  (1),  no  tuyieroB 
posteridad.  Habían  hecho  hombres  á  su  seme- 
anza  y  se  hablan  servido  de  ellos  en  los  fuñera- 
es.»  ¿Qué  hubiera  él  dicho  de  aquellos  qué  ha- 
cen morir  de  hambre  a!  pueblo? 

Hoei-Wang ,  dijo :  El  reino  de  Qoei  no  tenia 
otro  ea  todo  el  imperio  que  le  igualase  ea  poder, 
y  tú  lo  sabes,  respetable  anciano.  Desde  que  soy 
rey  de  él ,  he  suio  derrotado  al  Oriente  por  él 
rey  de  Tsi ,  y  en  esta  guerra  murió  nú  primogé- 
nito: al  Occitienlc  en  otra  guerra  contra  el  rey 
de  Tsin ,  perdí  un  territorio  de  setenta  leguas: 
y  al  Mediodía  sufrí  la  afrentado  ser  vencido  por 
el  rey  de  Tson.  Aun  me  avergUeuíO  de  esta  úl- 
tima:  quiero  vengarla  y  juntamente  á  los  que 
perecieron  con  este  motivo.  ¿Qué  debo  hacer 
para  conseguirlo? 

.Mencio  respondió : — Con  un  territorio  de  cien 
leguas  de  circunferencia  es  posible  conquistar  el 
imperio.  Si  gobiernas,  ¡oh  príncipe!  tu  pueblo 
con  humanidad,  si  disminuyes  sus  padecimien- 
tos y  suplicios ,  si  aminoran  los  tributos  y  ios 
impuestos,  el  pueblo  abrirá  surcos  profundos  eo 
la  tierra  y  arrancará  solícito  la  cizaña:  en  los 
dias  de  descanso  los  jo\  enes  aprenderán  el  amor 
filial ,  el  respeto  á  los  ancianos ,  la  justicia  v  la 
>inceridad  :  en  casa  servirán  á  sus  padres  y  fier- 
manos  mayores  y  fuera  a  sus  ge  fes  y  superiores: 
entonces  tomarán  sus  bastones  y  con  ellos  ha- 
rán pedazos  los  escudos  y  las  agudas  armas  de 
los  hombres  de  Tsin  y  Tson.  Los  priucipes  de 
estos  reinos  quitan  el  tiempo  á  sus  pueblos  j  Ies 
impiden  labrar  la  tierra,  arrancar  la  cizaña  y 
procurar  alimento  á  sus  padres  y  á  sus  madres. 
Ellos  sufren  hambre  y  frío;  sus  hermanos,  muje- 
res é  hijos,  -eparado-;  unu<  de  otros,  andan  dis- 
persos por  todas  partes.  Aquellos  príncipes  sofo- 
can y  aun  entierran  yivos  á  suspueblos.  ¡Ob  rey, 
si  quieres  marchar  contra.ellos  para  sojuzgarlos, 
¿quién  »e  te  opondrá?  Por  eso  se  ba  dicho :  «Un 
príncipe  humano  no  tiene  enemigos.»  No  haya 
pues  dilación. 

Mencio,  al  salir  del  reino  de  Liang,  se  volvió 
hácia  uno  y  le  diio:~I>esde  lejos  no  tenia  aspecto 
de  principe  y  de  cerca  no  descubrí  en  él  ningún 
signo  de  dignidad.  Si  dirigió  á  mí  de  pronto  v  me 
preguntó?— ¿Cuál  es  el  modo  de  consoffinr  ei 
imperio?- La  unidad,  le  dije. — ¿Quién  podrá 
establecer  está?— El  que  no  desee  matar  nom- 
bres.— ¿Qué  pueblos  querrán  someterse  á  él? — 
En  todo  el  imperio  no  habrá  uno  que  no  se  so- 
meta.— ¿Ves,  ó  príncipe,  esas  raieses?  Pues  si 
en  el  séptimo  ú  octavo  mes  (á)  sobreviene  una 
seouía,  se  perderán ;  pero  si  se  carga  el  cíelo  de 
nuijes,  y  cae  la  lluvia  á  torrentes,  ellas  levan- 
tarán lozanas  su  cabeza,  ¿y  ({uién  podrá  impe- 
dirlas que  creacanT  Abcra  hiea ,  eatre  los  qua 


(S)  Maro  y  Jado. 
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gobieraui  lospwbloe  del  imperio  no  hay  ninguno 

quR  no  se  coraplarca  en  matar  hombres.  Si  se 
encontrase  uno  sulo  aue  no  fuese  asi ,  todos  los 
pueblos  del  imoerio  bajarían  su  cabeza,  levan- 
tarian  los  ojos  hácia  6\  y  correrian  en  tropel  á 
sooiclerseie,  corao  el  agua  corre  á  precipitarse 
en  el  valle.  ¿Quién  podrá  oponerse  al  torrente? 

Siuan-Wang,  rey  de  Tsi,  interrogó  á  Mencio 
de  este  modo: — ¿Podré  obtener  de  tí  el  favor  de 
que  me  cuentes  los  hechos  de  Honang-Kung, 
rey  de  Tsi ,  y  de  Wan-Kang,  rey  de  Tsin?  (i). 

Mencio  respondió:— Ningún  disciputo  de  Con- 
fticiocaiiló  nimee  los  hechos  de  Honang,  ni  de 
Wan :  no  se  revelaron  á  la  posteridad,  y  tú  süb- 
dilo  no  los  has  oido  contar.  Pero  tü,  que  me  ha- 
oes  tantas  preguntas,  ¿por  qué  no píeosts  ene! 
modo  de  remar?  (3) 

—¿Qué  virUides  son  necesarias  para  eUo  7  dijo 
el  rey. 

—  FA  que  ama  á  su  pueblo ,  no  cncuenlli  obs- 
táculos para  reinar,  respondió  Mencio. 
— ¿Soy  yo  capaz  de  amar  4  mi  puebto? 

—Sí  eres. 

— ^iCómo  lo  sabes?  repuso  el  rey. 

Mendo  lespondiA.— 'lii  sdbdito  ha  oído  decir 

lo  siguiente  á  Ilon-lio  ("):  «Estaba  el  rey  senta- 
do en  su  sala  de  audiencia,  cuando  pasaron  de- 
laole  de  él  tlganos  hombres  aue  conducían  un 
baey :  al  verlo?,  les  dijo:  ¿Aaóndc  lleváis  ese 
buey  ?—  Vamos ,  respondieron ,  á  bañar  con  su 
sangre  la  campana  (4). — Dejadle  ir ,  replicó  el 


y  sin  embargo  le  cambié  por  ana  oveja :  tuvie- 
ron razón  las  cien  fiuniUas  pan  acusaive  de 

avaricia. 

—¿Qué  importa  eso?  dijo  Mencio:  la  huma- 
nidad te  sufrirlo  aquel  cambio :  viste  el  buey  y 
no  viste  la  oveja.  El  sabio  no  puede  ver  morir  á 
los  aninMies  que  ha  visto  vivos ,  ni  puede  comer 
sus  carnes,  cuando  ha  sentido  su  agonía:  por 
eso  pone  su  cocina  lejos  de  su  habitación. 

— Sati.«recho  el  rey  con  estas  palabns,  le  ra- 
plico: — En  e\  Libro' de  los  versos  se  lee:  «¿He 
adivinado  yo  lo  que  pensó  otro?»  Maestro,  tú 
has  hecho  esto.  lo  onré  asi ,  y  cuando  dewues 
me  pregunté  á  mí  mismo  la  rnzon  do  haberlo 
hecho,  no  halló  ninguna;  pero  ai  oirte  haUar» 
he  sentido  renacer  Ta  compasión  en  mi  pedio. 
Mas  ¿qué  relación  tiene  este  senlimialo  con  el 
arle  de  reinar? 

— Oh  principe,  dijo  Meocio,  si  nno  dijese  al 
rey  :  Yo  tengo  fuerzas  suficientes  para  levantar 
an  peso  de  tres  mil  libras,  mas  no  puedo  levan- 
tar ona  ploma :  mi  vista  es  tan  aguda  que  puede 
discernir  las  puntas  de  los  ptlos  que  salen  a  los 
animales  en  ei  otoño,  mas  no  distingo  un  carro 
cargado  de  lena,  ¿ks  creeriasT 
-"-Ciertamente  que  no  ,  respondió  el  rey. 
— Y  tus  beneficios,  añadió  Mencio,  que  han 
podido  extenderse  hasta  k»  animales,  iuo  se 
extienden  á  las  cien  familias? 
— j  Cómo  puede  ser  eso? 
— Si  dicho  hombre  no  levanta  una  ploma  con- 


rey:  no  puedo  verle  tan  tímido  y  asustado  como  ,  siste  en  que  no  emplea  sus  fuerzas:  si  no  ve  un 
im  inocente  que  llevan  al  suplicio.— £n  ese  .  carro  cargado  de  lena,  es  porque  no  hace  uso  de 
caso,  dijeron  ellos  ¿debemos  renunciar  á  bañar  ¡  su  vista :  y  si  td  no  amas  las  cien  familias ,  es 
la  campana  con  la  sangre  de  una  víctima? — El ,  porque  no  usas  de  tu  natural  bondad:  asi  que  si 


rey  renlicó :  ¿No  podéis  renunciar  á  esa  costum 
bre?  áuslituid  á  ese  buey  una  oveja.»  Asi  ha- 
bló Hon-be,  y  no  sé  si  dijo  la  verdad. 

—Dijo  la  verdad,  respondió  el  rey. 

—Los  buenos  sentimientos  bailan  para  rei- 
ur,  prosígoió  Mencio:  las  cien  familias  (5) 
acusaron  afrcy  de  avaricia,  mas  tu  subdito  sabe 
que  él  solo  se  dejó  llevar  de  la  compasión. 

—Tú  lo  has  dicho,  repuso  el  rey;  la  acusa- 
ción de  las  cien  familias  se  fundaba  solo  en  la 
apariencia.  En  efecto ,  por  poqucüo  y  reducido 
que  sea  d  reino  de  Tsi  ¿hubiera  pertionado  yo 
un  buey  por  avaricia?  No  pude  verle  tan  tímido 
y  «kSustado  como  un  inocente  que  se  conduce  al 
ssplicio:  por  esto  le  cambié  con  una  oveja. 

— No  te  maravilles,  oh  príncipe,  dijo  Mencio, 
de  que  las  cien  familias  te  hayan  creido  avaro. 
Sustituíste  á  ana  Tietima  grande  otra  mas  pe- 
queña, y  no  pudieron  conocer  el  motivo.  Pero 
si  tuviste  compasión  del  buey  que  iba  á  ser  in- 
molado  sm  culpa ,  ¿qué  diferencia  hallas  entre 
él  y  una  oveja? 

— Dices  bien,  respondió  el  rey  sonriendo:  mi 
pOMamienlo  so  era  perdonarle  por  lo  que  valía, 

(1 )  PríecIpM  (iiBOtM|>iir  tu  rmprrus  (inrreras  y  diicnsiones, 
!«•  «wlM  fCdiltfM 4e  iM*«al  «oailnio  4t  ta  dlMtfta  4*  I«m é 
MmI«  poitwiiM  «iMli«4M  M MiM  hMlw  MnciSlaMM 

de  «. 

\  t  i  iifinur  ^if!nibca«MtdMqn  mido  Mía  Nntlt, r«M«r  i 

en  Ip4ú  ti  unperiP.  I 
*  3  I  Hinisírn  ¡ic\  rcj  Tm.  • 
(4)  En  coftianbre,  sifmprc  i|oe  te  roodit  de  mTO  mu  canpi-  • 

H,  jHMtac  wm  vteUM,  j  llcaar  tm  m  ttagn  «I  mo. 
(SJ  Itteca,  los*  «I  picblo :  «I  ortfco  te  «ta  cqmioo  tibe  i 

«M  Ifon  li     10  bay  BCMrii. 
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el  rey  no  reina  sobre  lodo  el  imperio  es  por  de- 
sidia y  no  por  impotencia. 

— ¿  Qoé  diferencia  hay  entre  desidia  é  impo- 
tencia? 

— Si  un  hombre  queriendo  llevar  bajo  el  bra- 
zo el  monte  Taichan  para  pasar  sobre  él  el  mar 

Boreal ,  se  vuelve  á  los  que  están  cerca  de  él  y 
dice  :  no  puedo,  esto  es  porque  hay  impotencia 
en  él.  Pero  si  á  este  mismo  se  le  manda  hacer 

pedazos  un  ranm,  y  volviéndose  dice:  vo  pvedo, 
entonces  tendrá  desidia  y  no  impotencia.  Asi  si 
el  rey  no  reina  para  todos ,  no  se  parece  al  que 

quiere  llevar  el  monte  hujoel  brazo ,  sino  al  que 
recibió  orden  de  hacer  pedazos  el  ramo.  Si  mi 
respeto  hácia  mis  padres  y  los  mavores  en  edad 

)roduoe  ijsual  respeto  en  los  demás;  si  mi  amor  á 


Ob  hijos  v  a  ios  hermanos  menores  cau^a  igual 
amor  en  los  otros,  habré  heeho  feUi  al  impnto 
con  la  misma  facilidad  con  que  muevo  ona  cosa 
entre  las  manos.  £1  Libro  de  lo$  versos  dice:  f  Yo 
obro  bien  can  mi  mujer  y  después  con  mis  her- 
manos mayores  y  menores  para  frolicrnar  debi- 
damente el  reino,  que  es  mi  segunda  familia.» 
Este  pasa0!  significa  que  penetrado  de  tales  sen- 
timicntos  Vcn-Wang,  los  usaba  con  las  personas 
que  indica.  ¡ísi  es  como  puede  extender  su  afecto 
a  iodos  los  peebloe  comprendidos  entre  los  cua- 
tro mares :  el  qoe  practica  el  bien  de  ese  modo; 
el  que  no  obra  asi ,  tampoco  puede  amar  4  su 
mu^er ,  ni  i  sus  hijos.  Los  antiguos  no  eran  su- 
periores á  los  otros  hombres,  sino  porque  espar- 
cían sus  beneficios  por  toda  la  naturaleza.  Tú 

1« 
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qae  has  extendí  Jo  tus  beBeli>Mo>  Uj^ía  los  ani- 1  — Si  es  así,  ¿qaién  podrá  detenerlos  T 
males,  ¿teodrás  motivo  para  privar  de  ellos  á 

las  cien  familias?  El  que  pe^a  las  eosas,  sabe  lo  Un  rey  se  queja  á  Mencio  de  qac  sus  niinis- 
que  es  pesado  y  lo  qm?  c>  li^'cro  ,  y  ol  ijuo  I;is  tros  no  valen  para  nada,  y  le  consülla  sobro  el 
mide,  sabe  lo  que  es  largo  y  lo  que  es  corlo,  modo  de  elegirlos  para  reiucdiar  el  rail  estado 
Esto  es  cierto  por  lo  coman  en  todas  las  cosas;  de  su  administración.  El  íilósoro  responde 


pero  en  cuiinto  al  corazón,  no  es  f.n-il  practicarlo: 
mide ,  oh  priuciue ,  yo  lo  lo  ruego ,  las  Tuerzai 
de  tu  corazón.  Cuando  alistas  tropas  y  pones  á 
tus  soldados  y  peñérales  en  peligro,  y  atraes 
sobre  tí  loiio'el  odio  de  tos  grande.^  vasallos, 
¿esta  contento  tu  corazón? 


Eleve  el  rey  á  los  empleos  á  los  sabios  como  si 
DO  pu'liera  elegirlos :  de  osle  modo  antepondrá 
&  los  nobles  los  del  pueblo  y  á  los  pariente?  mus 
inmclinlos  los  lejanos.  ¿Puede  excusarse  de  em- 
plear lodo  su  cuidado  en  esta  elección  '  Si  to  loí 
os  qii;>  se  sientan  á  tu  diestra  y  á  tu  izquierda 


—■No,  respondió  el  rey,  ;.(ónio  puedo  ale-  (/os  m/;it,sfms)  dicen  (;il  liunibre  es  un  SAOtOj  no 
grarme  de  eso?  Solo  quiero  por  su  medio  conse- 
^ir  el  objeto  de  mis  deseos. 

— ;.  INnlria  yo  saber  cuál  es  el  objeto  de  los 
deseos  del  rey  ?  preguntó  Mencio. 
El  rey  se  sonrió  y  no  respondió. 


— ¿Acaso,  continuó  Mencio,  no  hay  alimen- 


tos basluule  (bílicados  y  í:ustosos  para  dcleii.ir 
lu  paladar  .'  ¿No  hay  vestidos  bastante  libero- o 
pesados  para enbrír  tn  cuerpo?  ¿No  bav  colores 
Dftstante  vivos  para  recrear  tus  ojos?  ¿No  bast  ui 
los  sonidos  de  los  instrumentos  y  las  voces  le 
los  cantores  para  cautivar  tos  oidós?  ¿O  fallan 
en  lu  corte  servidores  pira  cimiplir  \xi<  órdenes? 
l'eru  tus  ministros  pue  ien  procurarle  todos  estos 
placeres,  ¿porqiró  buscarlos  con  tanto  afán? 

—No  consiste  en  nuda  de  eso,  repuso  el  rey, 
el  objeto  de  mis  deseos. 

— KnlouiTs  \<>  st'  bien  ,  prosiguió  Mencio,  lo 
que  desea  el  rey.  Ks  engrandecer  su  Estailn, 
someter  al  rey  de  isíu  y  al  de  Tson,  mandar 
el  reino  del  centro  y  sujetar  á  los  hárlnros  de 
las  cuatro  parles  il»  l  imperio.  Mas  obrar  co:iio 
él  para  satisfacer  deseos  semejantes  á  los  suyos, 
es  como  subir  á  un  árbol  para  buscar  allí  peces. 
— Según  eso.  la  cosa  es  difíiü  ,  dijo  el  rey. 
— Mas  de  lo  que  crees,  replicó  Mencio,  por- 
que el  que  sobe  á  un  árbol  [Mira  buscar  allí  |»e- 
ccs,  no  los  encontrará ;  pero  á  lo  monos  no  le  ^u  ■ 
cederá  ningún  mal,  Mas  lü,  por  el  coolrario ,  si 
obras  de  ese  modo  para  satisfacer  tus  deseos, 
acotarás  en  vano  las  fuerzas  de  lu  alnia,  y  no 
dejara  de  resultarle  alguna  desgracia. 
— i  Y  cuál  será?  ¿No  puedo  saberlo? 
— Si  los  hombres  do  Tsen  hiciesen  1 1  ::iierra 
á  los  de  Tsu.  ¿quiénes  quedarían  vencedores  á  i  matar  al  príncipe? 

tu  parecer?   '*  " 

— Los  de 


1W>  HU 

los  creas;  si  los  gobernadores  dicen  es  un  tuio, 
no  los  creas ;  pero  sí  todos  los  habitantes  del 
reino  dicen  es  sabio ,  entonces  examínale  ,  y  si 
le  encuentras  sabio,  empléale.  Si  todos  los  que 
se  sientan  á  tu  derecha  y  á  tu  izquierda  dicen 
tal  hombr>  es  hábil,  no  los  oigas;  si  todnrtos 
sobornadores  dicen  e<  hábil ,  no  los  oisas:  pero 
.-^1  lovlos  los  habiianles  del  reino  dicen  es  hábil, 
entonces  examínale ,  y  si  le  encuentras  hábil, 
empléale.  Si  lodos  los  t\\io  ^  •  •dientan  á  tn  dii^^- 
Ira  y  a  lu  izquierda  dicen  tal  bumbre  no  es  há- 
bil ,*no  los  escncb'  s ;  si  todos  loo^gObernadores 
dicen  no  es  iialiil .  no  los  csmcbos :  pero  sí  todos 
los  hal)ilantes  dcí  reino  dicen  uo  es  hábil ,  en- 
tonces examínale ,  y  si  no  le  enensátras  hábil, 
deséchale.  Si  loilos  los  qi¡,>  so  sientin  á  tu  dies- 
tra y  a  tu  izquierda  dicen  conviene  hacer  morir 
á  ese  hombre,  no  les  des  oídos;  ai  lodos  los  go- 
Iwrnadores  dicen  conviene  hacerle  morir,  no  \i'< 
des  oídos;  pero  sí  todos  los  habitantes  del  reino 
dicen  conviene  bacerie  morir,  examfMilé,  y  si 
juzgas  que  convinne  lia -crie  morir,  hazlo:  en- 
tonces se  dirá  los  habiianies  del  reino  le  han 
hecho  morir.  Obrando  asi ,  podiÉi^^Mli^tfrilrado 
como  '']  padre  y  la  madre  de!  [nii'hlo. 
Aquí  se  ve  la  teoría  del  voto  universal. 
Resuehi  esta  cuestión ,  Meneiniésn  á  otra 
iiiufliii  ñas  :;rave,  que  es  la  del  regicidio.  El 
citado  Chuan-Vang  pregunto  a  Meiicio  lo  si- 
guiente: — He  oído  contar  que  Taog  destiné  al 
omperailor  Kie,  y  que  Vu  W  aoji  acometió  al  em- 
perador Chcu  |,í).  ¿Son  ciertos  estos  sucesos? 
'  —La  historia  los  asegura,  respondió  Meoeio. 
—Pero ,  prosiguió  el  roy ,  {piMn  un  súbdito 


Bt  que  ultraja  á  la  humanidad,  repuso  el 

liló^ofo ,  s  '  llama  asesino;  y  el  que  ultraja  á  U 
— Luego  un  reino  pequeño  no  puede  luchar  i  justicia ,  malvado ;  pero  el  asesino  y  el  mabr^ 
n  uno  grande ,  ni  un  puñado  de  soldados  con  {  son  la  hez  de  la  especie  humana.  He  oido'wpv 


la  debilidad  con  la  fuerza.  L' 


oon 

uu  ejércilo ,  ni 
países  que  el  mar  circunda  son  nueve ,  y  cada 
uno  tiene  una  circuníwencia  de  cien  legtias.  Si 
el  reino  de  Tsi .  que  es  uno  solo,  (iiiiere  somet'-r 
á  los  otros  ocho,  ¿en  qué  se  direrenciara  <ii  I 
reino  de  Tsen?  Vuelve,  pues,  oh  príncipe,  al 
verdadero  camino;  empieza  un  nuevo  remado, 
practica  la  humanidad ,  y  lodos  los  letrados  del 
imperio  desearán  residir^en  tu  córte,  todos  los 


especie  i 

qiii-  Vii-Wang  matóá  un  hombre  llamado  dlKv; 
pero  no  que  matase  al  príncipe.  ■ 

Nos  parece  que  tiene  gracia  y  SMCillet  lá si- 
guiente parábola  de  Mencio  sobre  los  qne  llegan 
al  poder  por  medios  ilícitos.— Un  hombre  del 
reino  de  Tsi  tenia  una  mujer  v  nnaconcnbina,  y 
ambasvivian  bajo  el  mism  )  Icclio.  Salía  á  veces  de 
casa  y  volvía  harto  de  comiil a  y  bebida.  Cuando 
le  preguntaban  qui*  n  le  había  hartado  de  aquel 


labradores  <|uerrán  arar  tus  campos,  todos  los  {  modo  ,  respon  lia  :  llin  sido  unos  hombres  nco< 
comerciantes  llevar  sus  mercancías  á  tus  merca- 1  y  no^es.*—  Un  dia  la  mujer  •.yskkéSH^Í^  ^ 
eados,  lodos  los  viajeros  y  extranjeros  pasar  |)or  .  * 

tn  reino,  y  lodos  los  pueblos  del  imperio  que  a,  K.Miii.m^einppMdorrteiídiBMiiideioim«,yCheu.úi. 
suspiran  por  su  libertad  v  d<>te-t;in  á  sus  sobe-  'i'"*-  •!« ¿i>»?s.  í»«?>n  «««roniio»,  ei  priMro  pw 
ranos,  recurrirán  en  tropel  a  ii.  u.,n,.i^Mnís  ;«i>eiiite  r«  v..w«,  n  «iit  «es 
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concubina,  le  dijo  :  Mi  marido  sale  y  vuelve  á  |    i4.  El  hombre  sabio  olvida  loa  odios  iMí- 

casa  harto  de  comida  y  bebida ,  y  cuahiio  le  pre-  gaos. 

Suato  quiéa  le  ha  hartado  asi',  me  respoode:  45.  Mejor  es  tener  riquezas  después  de  haber 

,ao  sido  unos  hombres  ricos  y  uohles;  mas  nín-  sido  pobre,  qae  teaer  ptrfireia  después  de  haber 

gano  de  estos  Meoe  á  verle  :  quiero  averiguar  sido  rico. 

socrrtameole  á  dónde  va. — Se  lerantó  ana  ma-  •    i6.  Un  pájaro  puede  descansar  en  una  sola 

nana  muy  temprano  ,  y  sin  ser  vista  siguió  á  su  rama  .  y  un  topo  estando  cerca  del  rio  ,  puedo 

marido  por  todos  los  sitios  qae  recorrió.  N'iagu-  bctier  todo  io  que  necesita  para  apagar  su  sed 

no  se  llegó  i  hablarle ,  y  por  ültimo  se  metió  en  (lo  qae  basta  pan  el  alimento  vale  tanto  como 

el  arrabal  do  Oriente:  aquí ,  en  medio  de  los  se-  un  banquete.) 

pulcros  hahtaua  hombre  que  ofrecía  oa  sacriti-  17.  Agotado  el  estanque,  se  ven  los  peces 

cío  :  acercóse  á  él,  sa  comió  las  sobras  y  oo  (ajustadas  las  cuentas  aparece  la  ganancia.) 

viéndose  harto,  se  fué  á  repetir  lo  mismo  en  lí^-  -V  una  sola  varano  se  pueden  quitar  do< 
otra  parto.  Hé  aquí  el  modo  con  que  se  hartaba.  >  pieles (tambiea  la  extorsión  tiene  sus  limítos.) 

La  mijj'  r  habiendo  vuelto  á  casa ,  dijo  á  la  i9.  Bl  que  come  pronto,  come  poco  (bablan- 

conoubina  :  Teniamos  puesta  en  él  la  esperanza  tío  do)  estudio.) 

de  toda  la  vida  y  mira  lo  que  hace  : — y  las  dos  áO.  No  hagas  locjue  no  puedas  deoir, 

empezaron  á  llorar  en  medio  de  U  iiaijilacion.  ^1.  El  tormento  de  la  envidia  es  como  el  que 

SlnMrído  no  sabiendo  nada  de  esto,  entró  en  produce  un  grano  de  arena  en  el  ojo. 

casa  alegre,  alabándose  como  acostumbraba.  22.  El  que  quiera  en  el  mundo  •^iihir  agrande 

Kellexione  el  sabio  esta  hisiona  y  vea  coa  qué  altura,  debe  revestir  su  ambición  con  el  iragc  de 


medios  buscan  los  hombres  las  riquezas,  los  (io- 
ñores,  la  ganancia  y  la  olcvacion  :  pocos  son 
aquellos  cuyas  mujeres  y  coacubioas  ao  tienen 
que  «ve^zarse  y  llorar  del  nisnomodo. 


S5. 

AFORISMOS  MORVLES  S\CVDOS 
MityG'SW'PÁO-KiEH. 


DEL 


ESTO  ES 

ÍSPEJO  PHEClüSO  P\R\ 

EspmIrl^ 


ILÜMINAU  EL 


1.  £1  sabio  sabe  acomodarse  á  las  circuns- 
tancias, como  el  agua  á  la  forma  del  vaso  que 
la  contiene. 

2.  Las  desgracias  vienen  por  donde  entran 
las  enfermedades,  eslo  es,  por  la  boca. 

3.  El  error  de  un  instante  suele  ocasionar  el 
tormento  de  toda  la  vida. 

4.  Las  enfermedades  se  curan;  pero  el  desti- 
no no  se  <'anibia. 

*).  Uii  alma  sin  ideas  se  halla  dispuesta  á  re- 
cibir cualqiiior  i  pt^nsamiento .  como  una  monta- 
ña hueca  ro¡)!io  íd  los  los  >oti¡ilos. 

í).  Cuando  lia  sido  derribado  uq  árbol,  des- 
aparece la  sombra  que  producia  (imagen  de  los 
j^rásilos  (|ue  abandonan  á  los  grandes  luego  que 
caen  del  pioder.) 

7.  £1  que  esté  cazando  ciervos,  no  se  deten- 
ga en  coger  liebres. 

8.  Temes  dejar  señaladas  tus  hadlss,  y  ca- 
minas sin  embargo  por  la  nieve. 

9.  Si  dejas  las  mices,  la  yerba  crecerá  de 
nuevo  (razón  para  ezterminar  la  familia  de  los 
traidores.) 

10.  La  flojedad  en  io  alto  ocasiona  el  olvido 

en  lo  bajo  (on  la  autori<lad.) 

11.  El  diamante  adüuiore  su  brillo  á  fuerza 


la  humildad. 

23.  Del  exceso  do  los  placeres  nace  el  dolor. 

24.  Al  hombre  que  deja  perder  las  ocasiones, 
ni  aun  los  Dioses  le  pueden  avutatr  (1). 

2o.  Abre  el  pozo  antes  ae  tener  sed  (está 
preparado  para  lodo.) 

26.  Palabras  dulces  son  veneno;  mlabras 
amargas  son  medicina  (adular  y  reprencHT.) 

27.  Estómago  liarlo  no  puede  imaginar  el  tor- 
mento del  hambre. 

28.  Algunos  comen  lo  que  roban  sin  limpiar- 
se después  la  boca  (imitaa  a  los  bribones  sin  te- 
ner su  astueta.) 

29.  El  olvido  conduce  á  la  maldad. 

3U.  Los  huevos  están  muy  bien  tapados;  pero 
á  la  larga  salen  los  pollitos  (el  delito  siempre  se 
descubre.) 

51.  Si  fuese  posible,  convemlria  andar  en  un 
pié  (imagen  de  un  carácter  circunsp  'cto.) 

52.  Si  Ycn-wang(el  rey  del  inlierno)  con- 
dena á  un  hombre  á  morir  dentro  do  tres  días, 
ningim  poder  le  conservará  la  vida  hasta  el 
cuarto. 

33.  Mejores  ser  perro  y  vivir  en  paz,  que 
hombre  y  vivir  en  medio  dé  la  anarquía. 

34.  Las  letras  y  la  agrícultara  son  las  prime- 
ras profesiones. 

35.  Eso  es  poner  pies  á  una  serpiente  (super- 
fluidad de  pruebas  en  un  discurso  ruando  está 
agotado  el  argumento.) 

3t}.  lina  buena  pluma  suple  la  memoria  y  el 
pensamiento. 

37.  El  qiio  aspira  á  lo  mejor,  so  vorá  aL'una 
vez  sobre  la  medianía  ;  el  que  soiaaienlc  á  esta, 
quedará  mas  abafo. 

38.  E<o  es  echar  agua  sobre  un  ánade  (con- 
sejo inútil.) 

^9.  Eso  es  ganar  un  gato  y  perder  un  buey 

fconsi^cuencias  do  los  ploitos.) 
40.  Parar  el  movimiento  de  la  mano  es  parar 


de  frotarle  :  el  hombre  llega  a  ser  periodo  des-  ,  el  de  la  boca  (el  que  no  trabaja  no  come.) 
pues  de  probado  con  la  adversidad.  41.  Ningún  remedio  :  hé  aquí  la  medicina 

12.  Cosa  que  se  dico  al  oido,  se  sabe  á  menú-  roas  segura  (compárase  el  modicinar  con  el  ma- 

do  a  distancia  de  cioti  millas.  I  lar.) 

(se  dice  por  desprecio.)  » l,  í,rrta«.  t*  ñoauronutiut. 

lOUQ  IX.  tO* 
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4i.  Mada  pomle  volver  su  verdor  á  uaa  ílor 
seca ,  ni  á  te  vejez. 

43.  No  pongas  mi  pialo  de  porcelana  en  roce 
con  el  SUYO  de  tierra  (expresión  despreciativa.) 

(44.)  £1  qae  trabaja  con  fatiga  comeiA  coa 
pkiccr. 

4ft.  Ni  acreedores  fuera  de  casa,  ni  médicos 
dentro  (no  tener  enfermedades,  ni  deudas.) 

46.  La  templanza  es  una  joya  doméslíca. 

47.  Un  jarro  que  una  vez  tuvo  aceite  no  pue- 
de servir  mas  que  para  aceite  (cada  uno  debe 
continuar  en  la  profesión  para  que  ha  sido  edu- 
cado :  ouo  semei  est  imbuía,  etc.) 

48.  La  cortesía  obliga  mas  oue  un  pre&lamu. 

49.  Dinero  prestado  aoorta  a  tiea^po :  titin- 
jar  para  otro  le  alar^. 

80.  La  amistad  de  los  mandarines  empobrece: 
la  de  los  comerciantes  enriquece. 

8Í.  Todo  lo  que  Iwbe  el  pez  ,  le  salo  por  las 
agallas  (gastar  en  seguida  lo  que  se  gana,  o 
como  decimos  coiniinflienle ,  tener  tas  nutnos 
agujereada?) 

K2.  .Si  las  familias  no  tienen  bijos  que  se  de- 
diquen á  las  letras  ¿de  dónde  se  tacarán  los  que 
han  de  gobernar  loe  pMblosT  (aeoesidad  de  la 
educación.) 

83.  El  que  no  sabe  algona  vez  hacer  que  no 
ve  ó  no  siente ,  no  es  á  propósito  para  gobernar. 

84.  El  derecho  debe  preferirse  al  parentesco 
(al  roneeder  pjroteoeion.) 

?>r>.  La  mujer  no  esta  obligada  á  dar  cuenta 
de  ningún  delito:  toda  la  responsabilidad  debe 
caer  sonre  el  marido. 

56.  Aun  las  abejas  tienen  su  reina  y  sus  mi- 
nistros, y  las  hormi^  sus  relaciones  sociales. 

67.  í¿s  padres  mneMna  mejor  que  anian  á 
sus  liijos.  ensenándoles  alguna  piofesion  y  la 
abnegación  de  si  mismo. 

88.  Cada  vez  que  se  abre  un  libro,  se  apren- 
de alguna  cosa. 
88.  El  ingenio  se  desarrolla  ejercitándolo. 

60.  Si  las  leyes  no  tienen  fuerza  sobre  la  fa- 
milia imperial ,  no  serán  respetadas. 

6  ( .  La  recompensa  anticipada  vuelve  el  alma 
desidiosa. 

63.  Para  goberaar,  el  ejemplo  es  lo  principal, 

y  después  un  rigor  imparcia!. 

65.  La  suerte  da  las  grandes  ri(juezas :  una 
mediana  fortuna  es  el  fruto  de  la  industria. 

64.  Los  inferiores  llevan  al  exceso  lo  que  ha- 
cen ios  superiores. 

68.  El  Mmbre  tvbulento  provoca  los  tumul- 
tos; pero  apenas  han  empezado ,  no  sabe  hacer 
nada.  El  hombre  astuto ,  por  el  contrario ,  hace 
qoe  sean  de  poca  importancia  lostumidtos  graves 
y  de  ninguna  los  pequeños. 

66.  Los  pájaros  grandes  no  se  alimentan  de 
granos  pequeños  (los  mandarínes  no  se  conten- 
tan con  dcni's  de  poco  valor.) 

61.  Un  hombre  verdaderamente  de  genio 
conserva  siempre  la  sencillez  de  un  niño. 

68.  Obi  ener  unu  conduce  á  desear  dos. 

6tt.  El  que  asiste  á  tttt  juego  08  mejor  juez 
qoe  los  que  juegan. 

70.  Ser  respetarlo  es  la  cosa  mas  apetecible,  y 
ser  amado,  la  mejor  después  de  esta:  es  cosa  fea 
C]  ser  odiado,  y  peor  el  ser  despreciado. 


lA  CHINA. 

1  71.  (jiulio  gordo,  pollos  gordos  (el  amo  neo 
)  tiene  criados  oien  mautenidoa.) 

72.  El  pobre  DO  puede  competir  eos  el  lioo, 

con  el  poderoso. 

73.  SI  que  lleva  botas  no  conoce  al  que  lleva 

zapatos  (las  botas  son  entre  los  chioos  ¿I  djiÑin- 
livode  ios  empleados.) 

74.  La  prosperidad  es  un  bien  para  el  hom- 
bre sabio ,  y  una  maldición  para  el  necio. 

75.  Los  hombres  no  queman  incienso  cuando 
son  felices ;  pero  se  abrazan  i  los  piés  de  F6 
cuando  los  oprimen  las  desgracias. 

76.  Las  palabras  del  hombre  van  derechas  á 
su  objeto  como  una  flecha  á  su  blanco  :  las  de  la 
mujer  se  asemejan  á  un  abanico  hecho  pedazos. 

77.  Las  faltas  domésticas 00  SO  dehoi  publi- 
car fuera  de  casa. 

78.  Una  buena  acción  no  pasa  el  mubral  de 
la  puerta ;  mas  el  rumor  de  una  mala,  se  pro- 
paga cien  leguas  alrededor  (1). 

79.  La  esposa  debe  ser  virtuosa  :  la  ooncobí- 
na  bella. 

80.  El  marido  necio  teme  á  su  mujer :  la  mu- 
jer prudente  obedece  4  su  marido. 

81.  Si  la  viga  superior  está  torcida,  la  de 
ahajo  no  estará  derecha  (fuerza  del  ejemplo  en 
los  superiores.) 

Si.  La  complacencia  propmciona  amigos:  la 
sinceridad  ios  ahuyenta. 

83  Al  buen  caballo  basta  un  golpe ,  al  hom- 
bre sabio  una  palabra. 

84.  £1  que  no  sube  muy  alto,  sufrirá  menos 
si  cae. 

H.'i.  Kl  verdor  de  los  campos  dura  tan  solo 
una  estación ;  el  hombre  una  generación. 

86.  No  es  del  vino  la  culpa ,  sino  del  que  se 
embriagó. 

87.  El  hombre  que  rombate  consigo  mismo 
será  mas  feliz  que  el  que  combale  contra  los 
demás. 

88.  jMala  señal  es  que  un  rmriano  duerma  y 
que  un  jóveti  este  desvelado  (axioma  medico.) 

89.  Él  pez  nada  en  el  fondo  del  agua  y  el 
águila  vuela  por  !o  alto  de!  ciclo.  Por  alta  aue 
se  halle  esta,  puede  ser  alcanzada  porunaflecoa, 
y  por  bajo  que  esté  aquel,  puede  ser  herido  por 
un  arpón  :  [mto  el  corazón  del  hombre  no  pUMb 
conocerse  ni  á  la  distancia  de  un  pié  (2). 

90.  Son  igualmente  culpados  el  que  manda 
y  el  que  obedece  ,  cuando  violan  las  leye^. 

91.  Cada  uno  quita  la  nieve  que  hay  delante 
de  su  puerta  y  no  se  cuida  del  nielo  que  cilire 
el  teiaao  del  vecino. 

92.  No  lleves  zapatos  cuando  vayas  á  un  me- 
lonar; ni  te  pongas  el  sombrero  debajo  deo^fli- 
rnelo  (sé  prudente  en  todo  tiempo  qua  luqpera 
circunspección). 

93.  El  hombre  debe  corregirse  con  la  minoa 
severidad  con  que  reprende  á  los  demás,  y  ex- 
cusar las  faltas  de  los  otros  oon  la  n)ini(M|  W"^' 
geoda  que  usa  consigo.  ; 

94.  Aunque  la  vida  del  hombre  esli  limitada 
á  cien  auos,  él  hace  tanto  caso  doeU|,G0inq,sMi|l- 
hiera  de  durar  mil.  ,     .  •  : 


(1)  Niiíii  tam  tpimere  tium  myéititm. 
1 1 )  Crium  iviwi,  ef ttrrt  imtm;  tlmr  nfMi 
Mt.  Pnr.  XXV. 
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95.  La  naturaleza  hace  á  lodos  los  hombres 
iguales,  ñas  la  educación  los  Tvelve  any  <tife- 
reaiif. 


$4 

EL  SIA.O-HIO  O  ESCUELA  DE  LOS  NIÑOS. 

Este  es  el  sexto  libro  clásico  de  los  Chinos; 
está  compuesto  por  el  doclorChu-hi,  que  vivia 
hacia  el  año  de  llffO  de  la  era  vulgar,  y  es  una 
compilación  de  máximas  y  ejemplos  sacados  de 
los  filósofos  aoligaos  y  modernos ,  aunque  con 


El  primer  presidente  del  tribunal  siij»i.v^/i  de 
las  costumbres,  nombrará  en  cada  distrito  magis- 
trados que  ideen  e!  modo  Je  enseñar  al  pueblo 
principalmente  tres  cosas,  que  s^ :  1.**  las  seis 
virtudes,  esto  es,  la  prudencia,  la  piedad»  la  sa- 
biduría, ja  equidad,  h  lidi'üdad  y  la  concordia: 
2  °  las  seis  acciones  laudal)les,  que  son:  obedien- 
cia á  los  padres ,  amor  á  los  hermanos ,  paz  con 
el  prójimo,  afecto  á  los  vecinos,  sinceridad  coa 
los  amigos  y  compasión  con  los  pobres  y  desgra- 
ciados :  3.*  las  seis  clases  de  conocimientos  ne- 
cesarios, que  consisten  en  aprender  las  costum- 
bre ,  la  música,  á  disparar  el  arco,  á  montar  á 


poco  4iden.  Nosocros,  siguiendo  á  Duhaide ,  ex-  caballq,  á  escribir  y  á  sacar  cnenlas. 


pondremos  un  compendio  de  él  muy  á  propósito 
para  dar  una  idea  de  las  costumbres  y  modo  de 
pensar  de  los  Chinos. 

divide  en  dos  partes :  una  que  llama  in- 
trínseca ó  esencial ,  y  otra  extrínseca  ó  acci- 
dental. 

PARTE  PRIMERA. 

Capitulo  l. — De  la  educación  de  la  juveiiiud. 

El  libro  de  las  costumbres  prescribe  las  regias 
siguientes  para  educar  bien  los  hijos. 

Una  madre  debe  elep;ir  para  nodriza  ó  aya  de 
su  hijo  á  una  mujer  modesta,  de  genio  pacífico, 
virtuosa,  afable,  respetuosa,  exacta,  j|)rudente  y 
díscretaenelbablar.  Apenas  el  pequenuelo  sabe 
llevar  las  mañosa  la  boca,  se  le  debe  destetar  y  en- 
señar á  hacer  uso  de  la  mano  derecha.  A  los  seis 
años  se  le  ensenan  los  números  roas  fáciles  y  los 
nombre?  de  los  pr¡ncip:iles  países  del  mundo  :  á 
los  siete  conviene  separarle  de  sus  hermanas  y 
no  permitirle  que  se  siente  á  su  lado  ó  coma  con 
ellas;  á  los  ocho  se  le  enseña  las  realas  de  urba- 
nidad que  debe  observar  al  entrar  en  casa  y  al 
salir  de  ella  y  cuando  se  halla  en  compiffifa  de 
personas  de  mas  edad;  á  los  nueve  se  le  ense- 
nará el  calendario;  á  los  diez  se  le  envia  á  la 
escaela  pública  y  no  se  le  pondrán  vestidos  for- 
rados de  algodón ,  porque  serian  muy  cálidos 
para  su  edad.  El  maestro  le  dará  á  conocer  los  li- 
bros y  le  ensfiiará  á  escribir  y  á  sacar  cnenfas. 
A  los  trece  años  se  dedicará  á*la  música  á  fin  de 
qoe  cantando  los  versos ,  se  le  impriman  mejor 
en  la  memoria  las  máximas  sabias  que  contie- 
nen ;  á  los  quince  aprenderá  á  disparar  el  arco  y 
ú  montar  á  caballo ;  á  los  veinte  se  le  pone  el 
primer  birrete  con  las  ceremonias  de  costumbre 
y  podrá  ya  llevar  vestidos  de  seda  y  con  pieles, 
y  se  aplicará  enteramente  al  estuílio  hasta  los 
treinta,  en  que  se  casará;  entonces  se  dedicará 
al  gobierno  de  la  casa  y  eoátianarájierfeocionán- 
dose  en  las  letras.  De  cuarenta  anos  podrá  ser 
elevado  á  los  cargos  públicos  y  á  las  dignidades; 

fiero  no  se  le  hará  mmistro  hasta  los  cincuenta. 
^0  llegando  á  los  setenta  qoe  renuncie  á  todo 
empleo. 

En  cuanto  á  las  niñas  en  llegando  á  diez  años 

no  se  las  dejará  salir  de  casa  :  importa  habituar 


La  doctrina  del  maestro,  dice  otro  libro,  e.-  la 
norma  del  discípulo.  Cuando  veo  á  un  jóven  que 
se  aliene  enctamente  á  ella  y  que  procura  po- 
nerla en  práctica ;  que  por  la  mañana  escucha  las 
lecciones  del  maestro  y  por  la  tarde  las  repite; 
que  estudia  é  imita  la  conducta  de  los  sabios; 
que  sin  mostrar  orgullo,  tiene  gravedad  y  com- 
postura ;  que  sabe  guardar  sus  ojos,  no  dirigién- 
dolos nunca  á  objetos  que  no  sean  honestos;  que 
entre  los  de  su  edad  elige  por  compañeros  á  los 
mas  sabios  y  virtuoso?  y  que  solo  habla  á  tiem- 
po y  con  respeto ;  entonces  pienso  que  sin  dudk 
hará  grandes  progresos  en  la  sabiduria  y  en  la 
virtud. 

Gapitdlo  U.— I>«  (m  dneo  deberet. 
Débem  dt  ím  J^w. 

El  libro  de  las  costumbres  trata  de  lodo  cnan- 
to debe  hacer  un  hijo  para  mostrar  sumisión  y 
amor  á  su  padre  y  á  su  madre. 

Él  bijo  debe  levantarse  temprano ,  lavarse  la 
cara  y  las  manos,  limpiar  muy  bien  los  vesiide.s 
que  ha  de  ponerse  para  presentarse  delante  del 
padre  con  la  decencia  conveniente ;  después  de 
haber  entrado  con  suma,  modestia  en  el  cuarto  de 
este,  le  preguntará  cómo  está,  le  echará  agua 
para  lavarse,  le  dará  (a  toballa  para  secarse ,  j 
en  una  palabra,  le  prestará  todas  aquellos  servi- 
cios que  demuestren  su  atención  y  afecto  bá- 
da  «I. 

Cuando  on  hiJO  qie  ha  ascendido  por  sus  mé- 
ritos á  alguna  gran  dignidad  va  á  visitar  al  cefe 
de  su  familia ,  que  es  de  mía  condición  algo  uu- 

milde,  no  debe  entrar  en  OMa  de  este  con  el 
fausto  y  ma^paiíicencia  correi^ndieBtcs  á  su 
clase,  sino  dejar  los  caballos  y  criados  á  la  puer- 
ta ,  mostrándose  asi  modesto ,  y  no  aparentando 
quererle  insultar  con  !a  ostentación  de  sus  ho- 
nores y  opulencia.  Tseng,  discípulo  de  Confucio, 
dice:-^<di  tu  padre  y  tu  madre  te  aman,  alé- 
grale y  no  los  olvides ;  si  te  odian ,  teme  y  no 
provo<jues  su  enojo ;  y  si  cometen  alguna  Talla, 
adviértesela,  pero  no* les  opongas  resistencia.! 
En  el  libro  de  las  costumbres  se  lee :— tSi  tu  pa- 
dre ó  tu  madre  cometen  alguna  falla,  emplea  las 
palabras  mas  dulces  y  mas  veapetuosas  para  ad- 
vertírsela ;  M  no  escuchan  tus  consejos,  no  dejes 


las  á  ser  afables ,  á  hablar  con  dulzura ,  hilar,  de  respetarlos  como  antes ,  y  en  cualquier  mo- 
toieer  y  devanar  seda,  coser,  tejer  telas  de  seda,  meato  fiirorable  trata  de  advertírsela  nueva- 
hacer  cordones ,  y  en  suma  á  todas  las  labores  mente,  porque  es  mejor  parecer  importuno  que 
propias  del  sexo.'  A  los  veinte  años  deben  ca-  '  verlos  deshonrados.  Si  el  nuevo  consejo  ios  irri- 

I  toen  lénniaos  que  te  den  algún  golpe,  no  te 
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enojos ,  y  c<mtiBua  prestándoles  obedienci*  y  I 

respeto. 

Aunque  un  hijo  se  vta  reducido  al  estado  mas  j 
miserable ,  n(^debe  vender  los  vasos  de  que  se  | 
ha  servido  en  los  funfralos  de  su  pndre ,  ni  aun 
cuando  se  sienta  morir  de  frío,  debe  deshacerse  de 
los  vestidos  que  tenia  poestos  en  aquella  cere- 
monia ,  ni  cortar  los  árboles  plantadTos  sobre  la 
tumba  de  su  padre. 

Ment  del  nUnMn. 

El  rey  debe  dar  sus  órdenes  al  ministro  con 

dulzura' V  bondad  ,  y  el  ministro  éjecularlas  cnn 
prontiluJ  y  fidelidad.  Los  discípulos  de  Confucio 
cuentan  aue  cuando  él  entraba  en  palacio,  se 
inclinal).!  nasla  el  suelo  y  no  se  detenía  nunca  en 
el  umbral  de  la  puerta:  cuando  pasaba  por  de- 
lante del  trono  ael  rey ,  mostraba  en  sus  mane- 
ras y  semblante  el  respeto  y  la  veneración  de 
que  se  hallaha  poseído:  caniinalia  á  paso>  tan 
lentos,  que  apenas  alzaba  los  pies  del  suelo; 
coando  iba  a  la  audiencia  del  príncipe,  apenas 
entraba  on  la  sala  interior,  levantaba  con  nmdos- 
tia  el  vestido,  liácia  una  profunda  reverencia  y 
detenia  tanto  el  aliento,  óuc  narecia  no  respira- 
ba; después  (pip  -e  separaíia  ael  príncipe ,  acele- 
raba el  paso  para  (luilarsc  cuanto  antes  de  su 
presencia :  en  seguida  volvía  á  tomar  su  acostum- 
brada gravedad .  é  iba  á  sentarse  modestamente 
entre  los  grandes. 

Si  el  principe  regala  al  ministro  un  caballo, 
debe  montarle  al  instante,  y  si  le  regala  un  ves- 
tido, póngasele  inmediatanicnte  y  vava  ¿  pala- 
cio i  dar  las  gracias  por  el  honor  recibido. 

Un  primer  ministro  eni:n ña  al  príncipe,  i  li- 
sonjea sus  vicios,  y  si  es  tan  débil  que  no  le  ad- 
vierte el  daño  que  hace  con  ellos,  á  su  propia  re- 
putación. El  que  solo  aspira  á  losprimeros  cargos 
de  la  córte  por  la  utilidad  que  puede  reportar  de 
ellos,  no  ofrece  ninguna  ventaja  al  príncipe; 
este  hombre  se  halla  en  una  continua  agitación 
hasta  que  llega  á  ellos,  y  después  de  haber  ol>- 
tenido  la  dignidad  que  con  tanto  ardor  deseaba, 
teme  á  cada  momento  perderla.  Un  hombre  se- 
mejante es  capaz  de  cualquier  delito  para  no 
dejar  su  puesto. 

Asi  como  una  mujer  casta  do  se  enlrepa  á  dos 
hombres,  del  mismo  modo  un  ministro  fiel  no  debe 
servir  á  dos  reyes. 

Deberes  del  morid»  y  la  na^mr. 

El  libro  de  las  costumbres  dice:  Conviene 

buscar  esposa  en  una  familia  que  no  lleve  el 
mismo  nombre  del  marido.  Kn  los  presentes  que  [ 
el  esposo  hace,  debe  proceder  con  sinoeridao  y  I 
poner  atención  en  que  las  promesas  recíprocas 
se  expresen  en  términos  honestos  4  fío  de  aue  i 
la  (btnra  esposa  sea  advertida  de  la  sínreridad ' 
f-dn  (Hio  deberá  obedecer  al  marido  y  del  pudor 
que  deberá  presidir  á  sus  acciones.  Unida  una 
vez  á  un  esposo ,  eSta  unión  no  debe  terminar 
sino  con  ta  muerte,  ni  debe  casarse  con  otro.  El 
esposo  irá  á  tomar  la  esposa  á  la  casa  de  los  pa- 
dres de  esta ,  la  conducirá  á  la  suya  propia  y  la 
presentará  un  pájaro  domestfeado,  tanto  para 


ctmA. 

mostrarla  su  amor ,  cuanto  para  ensenarla  que 

debe  dejarse  (liri;:-ir  con  docilidad. 

En  la  casa  habrá  dusbahitacionef,  la  unaexle- 
rior  para  el  marido,  y  la  otra  interior  pan  la  mu- 
jer;  ambas  estarán  separadas  por  una  pared  ó  ta- 
bique, y  la  puerta  estará  bien  guardada.  El  mari- 
do no  (febe  entrar  en  la  habitación  interior,  ni  la 
mujer  salir  ¡Ir  día  sin  un  motivo  poderoso.  Una 
mojer  no  es  dueño  de  si  misma,  no  puede  dispo- 
ner de  nada,  y  no  puede  mandar  sino  dentro  de 
su  propia  baliitaríon ,  ftiera  de  la  cual  no  timie 
ninguna  autoridad. 

A  cmeo  clases  de  doncellas  no  se  debe  pensar 
en  dar  marido  :  1."  á  aquellas  que  pertenecen  á 
una  familia  en  la  que  se  han  olvidado  los  debe- 
res del  amor  filial ;  3."  á  las  de  toda  familia  des- 
arreglada y  de  costumbres  sospechosas ;  3.*  á  las 
que  pertenecen  á  una  familia  que  tiene  alguna 
mancha  ó  nota  de  infamia ;  4."  á  las  que  son  de 
familias  que  padecen  enfermedades  heredita- 
rias y  contagiosas  ;  ti."  á  las  que  siendo  las  ma- 
yores de  la  familia ,  ban  perdido  á  su  padre. 

Siete  clases  de  mujeres  pueden  ser  repudiadas 
por  sus  maridos :  1.°  las  que  fallan  á  la  obedien- 
cia debida  á  sus  padres;  2."  las  csléríles ;  o."  las 
infieles  á  sus  maridos;  4."  las  zelosas;  5.**  las 
cjuc  están  enfernui-  <i<'  algún  mal  contagioso; 
b.°  las  que  tienen  tan  suelta  la  lengua,  que  atur- 
den con  su  charlar  continuo;  7."  ms  que  tienen 
el  vicio  de  robar  y  nue  scrinn  capnccs  de  dejar 
co  la  calle  á  su  marido.  Sm  embargo  cu  algunos 
casos  no  es  permitido  al  marido  recradiar  á  su  mu- 
jer, por  cjí  nijilo :  cuando  esta  al  casarse  tenia 
¡hirientes,  y  babiendolos  perdido  después  no 
tiene  adonde  acogerse,  ó  «mando  llevó  luto  por 
tres  años  en  unión  de  su  marido  por  el  jMdrc  y 
la  madre  de  este.  ■ ' 

Ddem  de  ImjáKnef  poraeon  ta»  oneianor. 

El  libro  de  las  costumbres  ordena  lo  que  si- 
gue :  Cuando  Aayais  á  visitar  á  algun  amigo  de 
vuestro  padre,  no  entréis  en  su  casa,  ni  salgáis 
de  ella  sin  pedirle  permiso,  y  no  habléis  sin  que 
ospregimten. 

Cuando  encontréis  a  alguno  aue  tenga  veinte 
años  masque  vosotros,  respetadle  como  si  fuera 
vuestro  padre ,  y  si  tiene  solo  diei  años  mas,  res* 
peladlo  como  a  vuestro  hermano  mayor. 

Cuando  uti  discípulo  va  por  la  calle  ccn  su 
maestro,  no  se  pare  á  hablar  con  ningunoqoe  en- 
cuentre; ni  camine  á  su  lado,  sino  un  poco  de- 
trás. Si  el  maestro  se  apoya  sobre  sus  hombros 
para  decirle  alguna  cosa  al  oido,  tape  con  una 
mano  su  boca  para  no  molestarle  con  el  aliento. 
Si  estando  con  el  maestro,  os  bacc  alguna  pre- 
gunta ,  no  prevennis  con  una  respuesta  antici- 
pada lo  que  va  á  deciros;  ni  b^  respondáis  antes 
de  que  haya  acabado  de  hablar ;  si  os  pregunta 
sobre  los  progresos  que  habéis  hecho  en  el  esto- 
dio,  levantaos  inmediatamente  y  estad  de  pió 
todo  el  tiempo  que  empleéis  en  responderle. 

Cnando  estéis  en  la  mesa  con  vuestro  maestro^ 
ó  con  alguno  de  edad  avanzada,  si  os  ofrece  ana 
taza  de  vino,  poneos  en  pié  para  bebería;  cuando 
os  dé  cualquier  cosa,  tomadlbi,  y  si  os  man- 
da sentar,  obedeced.  Guando  estéis  sentadoe  ai 
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lado  ¿6  algnna  perdona  uulable,  si  descubrís  en 
ella  cualquier  inquietud,  como  si  se  vuelve  i 
un  lado  y  á  otro  sobre  la  silla,  imievc  !os  pi¿s. 
mira  la  sombra  del  sol  para  saber  que  hora  es,  ó 
pide  de  pronto  licencia  para  oMpeharse,  todas 
las  veces  que  os  pregunte ,  levantaos  para  res- 
ponder. 

Si  os  cQcontrais  en  compañía  de  algún  supe- 
rior, ya  cu  dignidad,  ya  poi  icncr  muchos  pa- 
rientes, no  le  preguntéis  mítica  su  edad;  si  le 
encontráis  en  la  calle  ,  no  le  preguotei^^  adonde 
va ,  y  si  se  sienta  á  vue>tio  lado  ,  mostraos  mo- 
destó ;  no  miréis  á  un  lado ,  ni  á  otro;  ni  accio- 
ucis  cou  las  manos  ,  ni  mováis  el  alianioo.  Los 
discipnlosde  Goorncio  dicen  que  cuando  d  si^ 
sentaba  en  algún  gran  l)an(|nete,  no  ^e  k'vanlaha 
de  la  mesa  huta  que  lo  babiüu  bccho  las  perso- 
nas de  mas  edad  que  él. 

Jíeberes  entre  km  amigos. 

El  que  desea  veniailoramcnlc  llegar  á  ser  sa- 
bio ,  elige  para  amigos  aquellos  hombres  cuyas 
palabras  y  acciones  le  pnedan  hacer  progresar 
en  la  virtud  y  en  la-;  letras. 

Es  un  deber  entre  los  amigos  el  darse  altcr- 
natÍTamcnte  buenos  consejos  y  exhortarse  nnos 
á  olrof;  á  practicar  la  virtud. 

De  tres  clases  de  amigos  es  siempre  perniciosa 
la  compaíiía,  y  son :  los  ▼Iciosos,  los  falsos  y  los 
habladores  é  ai  Ji-HTOtos, 

Cuando  recibáis  á  alguno  oo  \  ucstra  casa,  no 
dejéis  de  Invitarle  á  que  rrase  primero ,  al  llegar 
á  una  puerta,  y  cuando  liayais  llegado  á  la  de 
la  sala  interior,  pedidle  licencia  para  entrar  antes 
á  üo  de  preparar  los  asientos  ;  dopucs  volved  á 
conducirle  con  toda  atención  á  su  sitio,  que  sera 
siempre  á  vuestra  izquierda.  No  debe  empezar  la 
conversación  el  que  visita:  las  leyes  de  la  buena 
crianza  exigen  que  el  dueño  de  la  casa  cmiience 
primero  i  hablar/ 

Cafitdlo  i. — De  la  vigilancia  sobre  si  mimo. 

Reglas  para  dirigir  hfen  d  eOfOflOtl. 

Cnando  la  razón  dninina  a  las  pasiones,  tndo 
va  bien ;  pero  si  las  pasiones  tienen  predominio 
sobre  la  razón,  todo  camina  de  mal  en  peor. 

Un  soberano  que  quiera  ser  feliz  y  procurar  la 
reUci<lad  de  sus  pueblos,  necesita  observar  las 
^iguio^les  reglas:  evitar  que  la  elevación  en  que 
se  encuentra  le  inspire  maneras  nr::uIlo>as  y 
despreciativas;  resistir  á  las  pasiones  desarregla- 
das; no  obstinarse  en  seguir  una  opinión  de  que 
se  halla  preocupado  ;  amar  solo  los  placeres  ho- 
nestos ;  tratar  de  ser  popular  v  circunspecto,  con 
lo  qoe  se  hará  amar  del  pueblo;  si  tiene  defe- 
rencia hácia  alguno,  no  desconocer  í;us  deleclos, 
oí  cerrar  los  ojos  á  las  buenas  cualidades  de  los 

3ue  aborrezca ;  ame  las  riquezas ,  mas  sea  para 
istribuirlas  entre  los  demás,  y  últimamente  no 
decida  las  cosas  dudosas ,  y  al  decir  su  parecer, 
no  manifíeste  afirmarle. 

Cuando  salgáis  de  casa  ,  mostrad  en  vuestro 
semblante  la  modestia  que  suele  tenerse  cuando 
se  hace  una  visita  ácualquiergrau  señor.  Manifes- 
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I  tad  vuestras  órdenes  al  pueblo  con  aquella  gra- 
I  vedad  con  que  asistiríais  á  una  gran  solemnidad. 
M  •  lid  á  los  den:ás  con  la  medida  que  á  vosotros 
I  mismos ,  V  no  bagáis  á  otro  lo  que  no  querríais 
I  que  os  hiaeaen  á  vosotros.  Cuando  estéis  solos, 
no  dejéis  por  eso  de  ser  mo(le<[o.> ,  v  euando 
.  tratéis  algún  negocio,  poned  en  el  toda  vuestra 
'  atencioo.  En  el  trato  ordinario  de  la  vida  civil» 
mostraos  ¡ug«^nuos.  No  debéis  olvidar  nunca  esta.s 
virtudes  aunque  os  encontréis  coníinados  entre 
los  pueblos  bárbaros. 

Puede  decirse  que  un  hombre  merece  fama  de 
sal)io  si  no  tiene  ansia  por  llenar  de  alimentos  el 
estómago ,  si  uo  busca  cou  mucha  afán  sus  co- 
modidades ,  si  es  diestro  en  los  negocios ,  dtscre> 
to  en  sus  palabras,  y  no  se  junta,  ni  asocia  sino 
con  personas  sabias  y  virtuosas. 


Re^as  para  adquirir  iuenos  modah». 


El  libro  de  !as  costumbres  dice:  «La  honesti- 
dad y  la  equidad  distint:uen  al  hombro  snliio  de 
los  demás  y  estas  dos  \irludes  traen  su  origen 
de  los  movimientos  arreglados  del  cuerpo,  de  la 
(lul/(ira  y  tranquilidad  del  sembiaule,  y  de  la 
decencia  de  las  palabras.» 
'  Cuando  alguno  os  hable,  no  pongáis  los  oí- 
dos para  n¡r,  ni  ;iK  >  is  la  voz  para  responderle, 
como  si  0.S  gntai-c  alguien:  no  le  miréis  de  me- 
dio lado;  ni  esleís  distraído  á  fin  de  que  no  crea 
que  e-tais  pensando  en  otra  eosn.  So  andéis  con 
paso  altanero,  ni  aire  orgulloso.  Cuando  estéis 
de  pié,  no  levantéis  el  uno  en  el  aire;  ni  crucéis 
las  piernas,  cuando  eslds  sentado.  Cuando  tra- 
bajéis, no  estéis  con  los  braaos  desnodos;  ni 
desabrochéis  vuestros  vestidos  para  respirar  mas 
libremente.  Cualquiera  que  sea  la  persona  cou 
quien  estéis,  tened  siempre  cubierta  la  cabe- 
za. En  la  cama  estad  siempre  en  postura  de- 
.  cente.  (luardaosde  mostraros  orgulloso,  ni  bur- 
lón en  la  conversación;  no  habléis  con  precipita- 
■  cion ;  ni  critiquéis  de  los  defc cins  ágenos ;  no 
I  aseguréis  nada  por  simples  conjeturas,  ni  sos* 
!  tengáis  ron  obstinación  vuestro  parecer. 
I  Los  discípulos  de  Confucio  cuentan  ipie  su 
maestro  hablaba  en  casa  tan  poco,  que  (  [¡.il- 
quiera  a!  verle  hubiera  creidn  que  no  sabia  ha- 
blar; pero  en  la  corte  se  hacia  admirar  por  su 
eloeuencia:  nadie  sabia  mejor qoo ^acomodarse 
al  gusto  y  á  la  clase  de  la<  personas  con  quie- 
nes hablaba:  sabia  infundir  respeto  á  los  man- 
darínes  inferiores  con  la  nobleza  que  respiraban 
sus  palabras,  v  se  insinuaba  agradablemente  en 
el  ánimo  de  ios  superiores  con  su  elocuencia 
dulce  y  fácil :  no  hablaba  dno  á  tiempo  y  cnando 
era  neées;irio:  y  ;d  comer  y  acostarse  guardaba 
un  profundo  silencio. 

Jl«0fais  tabre  (os  ve$Uio*, 

81  libro  Y-U ,  hablando  de  las  oeraaonlas  que 

se  usan  al  poner  el  primer  birrete  4  los  jóvenes» 
dice:  —El  maestro  de  ceremonias,  al  ponerle  en 
la  cabeza  el  birrete ,  pronunciará  estas  palabras: 
(Piensa  que  ahora  tomas  el  vestido  de  los  adul- 
tos, y  que  «ales  de  la  infancia:  deja  también 
los  sculimientos  y  las  ideas  de  esta:  adquiero 
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Savedad  y  seriedad ;  .iplicatc  de  Veras  al  estu- 1  de  l&a  personas  que  allí  veía. — cA.ud  este  lugar, 
o  de  hi  sabkluría  y  de  la  virtud ;  y  hazte  ood  '  dijo  la  OMidre ,  no  es  muy  bueno  para  dar  á  mí 
esto  morc  oílor  (!c  una  vida  lar;;.!  y'feliz.»  hijo  uoa  eduracion  convenienle.»  Abandonó 
Según  las  prescripciones  del  iibró  de  las  eos-  aquella  morada  y  tomó  otra  cerca  de  una  esr 
lumbres,  no  se  permite  i  m  hijo  cuyos  padres  ;  cuela  pública.  Mencio  que  observaba  oon  la  ma- 
viven,  venirse  ac  blanco,  y  csla  prohibido  á  to-  yor  atención  lodo  lo  que  allí  succdia,  viendo 
do  gefe  de  familia  á  quien  se  han  muerto  los  una  multitud  de  jóvenes  que  ponían  en  práctica 
suyos,  llevar  vestidos  de  varios  colores ,  aun  las  reglas  de  urbanidad  y  buena  crianza,  que  se 
después  de  terminado  el  trienio  del  lulo.  harían  regalos  unos  á  olfos,  que  se  respetaban. 

No  se  pongan  á  los  amos  vestidos  de  seda,  ni  que  se  cedían  el  paso  y  que  usaban  las  ceremo- 
forrados  de  pieles.  nías  prescritas  al  visiiarse ,  no  lenía  mayor  di- 

Confucío  dice:— tEI  que  pensando  enmendar  versión  que  imitarlos.— »A,liora  ,  sí,  dijo  lama« 
sus  defectos,  se  avergüenza  i\o  vestir  con  mo-  dre,  que  podré  cduc^ir  bien  á  mi  hijo.» 
destia  y  de  alimentarse  solo  de  manjares  grosc-  |    Mencio,  aun  joven  ,  habiendo  visto  que  un 
ros,  miiesica  bien  claramente  que  ha  hecho  pocoi  !  vecino  mataba  un  cerdo,  preguntó  á  so  madre, 

._  _í    j  para  qué  le  lialiia  mnerlo.  -«P.ira  tí.  respondió 

ellasonriéndose,  porque  quiere  regalártele.»  Pero 
reflexionando  después  que  su  hi|o  comenzaba  á 
tener  uso  de  razón,  y  temiendo  (jue  sí  advertía 
Cuando  convidéis  á  alguno  á  comer,  ú  os  sen-  que  había  querido  engañarle,  se  acostumbrase 
teis  4  su  mesa,  observad  con  exaclitod  todas  j  á  mentir  y  á  engañar  á  los  demás ,  compró  el 

'rsefoi  comer. 


progresos  en  el  camino  de  la  virtud.  > 

Reglas  i¡uc  deben  otaervarse  en  la  mesa. 


las  reglas  de  buena  crianza;  no  cornal.^  con  an- 
sia; no  bebáis  de  priesa;  no  hagáis  ruido  con  la 
boca ;  no  roais  los  huesos ,  ni  los  echéis  ft  los 
perros;  no  derraméis  el  caldo;  no  mostréis  ape- 
tecer un  pialo  ó  nn  vino  determinado ;  no  os 
limpiéis  los  dicutes;  no  sopléis  la  sopa  cuando 
esta  muy  caliente ;  no  pongáis  una  salsa  dife- 
renlc  á  ningún  manjar  que  se  ponga  en  la  mesa; 
comed  los  aiiuienius  á  pedacitos;  mascadlos 
bien,  y  no  llenéis  ch  inasiadola  boca eoa  ellos. 

En  la  mesa  de  Conlucio  no  se  servían  manja- 
res delicados,  ni  muy  apetitosos;  pero  él  quería 
que  el  arn»  estuviese  bien  cocido,  y  no  oomia 
nunca  la  carne  ó  el  pescado  sino  en  pedacitos. 
Si  el  arroz  habia  fermentado  por  la  humedad  ó 
el  calor,  ó  la  carne  empezaba  á  corromperse ,  ó 
estaba  mal  cocida  ,  al  momento  lo  conocía  y  no 
tocaba  á  una  cosa  ni  á  otra.  Era  ademas  bastante 
moderado  en  el  uso  del  vino. 

Los  antiuiios  emperadores  evitaron  el  «abu- 
so del  vino,  ordenando  á  los  convidados  que  se 
hiciesen  unos  á  otros  muchas  cortesías  todas  las 
veces  que  bebiesen. 

Los  que  son  aficionados  á  comer  bien ,  dice 
Mencio,  son  dignos  de  todo  desprecio,  ponqué  nu 
pensando  mas  que  en  satisfacer  los  apetitos  de 
los  sentidos,  y  en  Iralai  bien  la  parle  mas  vil 
del  hombre,  perjudican  á  la  mas  noble  y  digna 
de  todo  su  cuidado  y  atención. 

CafriOLO  Vi.— Ejemplos  sobre  estas  máximas, 
soMdot  w  Uk  htehm  antígtm, 

S061V  (a  (vena  «iiMaeí(m.1 

La  madre  de  Mencio  habitaba  en  un  lugar 
cerca  del  cual  habia  muchos  sepulcros.  E!  pe 
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.Soirí  los  cinco  deberes. 

El  príncipe  Ki  que  tenia  el  Ululo  de  Tsu  ,  co- 
mo 81  dijéramos  marqués  ó  barou,  viendo  que 
el  emperador  Gheu ,  su  sobrino ,  se  abandonaba 
enteramente  al  lujo  ,  á  la  molicie  y  á  los  mas 
vergonzosos  placeres,  le  amonestó  severamente 
sobre  su  conducta ;  mas  el  emperador,  lejos  de 
seguir  sus  consejos,  le  metió  en  una  prisión.  Al- 
gunos aconsejaban  al  príncipe  que  huyese,  y  le 
ofrecían  los  medios  para  eild. — «Guárdeme  el 
cielo  de  hacerlo,  res[)oni!ió,  á  donde  (juieraque 
yo  fuese,  mi  presencia  mamíeslaria  al  pueblo  los 
vicios  V  la  crueldad  de  mi  sobrino.  1  Entonces 
tomó  el  partido  de  fingirse  tonto ,  cometiendo 
necedades  capaces  de  hacerlo  creer  asi :  de  re- 
sultas de  esto  solo  se  le  trató  en  lo  sucesivo  como 
á  un  vil  esclavo ,  y  pudo  asi  sustmm  á  las  mi- 
radas del  pueblo. 

El  príncipe  Pi-kan,  tío  también  del  empera- 
dor, viendo  que  no  habían  surtido  efecto  los  con* 
sejos  de  Ki,  dijo; — t¿Qué  será  del  pueblo  si  de- 
jamos al  emperador  encenagado  en  sus  vicios? 
Yo  no  puedo  callar,  aunque  el  no  hacerlo  me 
cueste  la  vida;  Le  haré  ver  el  daño  que  hace  á  su 
propia  reputación  y  el  peligro  á  que  expone  al 
imperio.  >  En  seguida  fué  á  buscarle  y  le  echó  en 
cara  los  desórdenes  de  su  vida :  el  emperador  le 
escuchó  con  un  aire  lleno  de  indignación  y  fu- 
ror, y  le  respondió:— «Dicen  que  el  corazón  de 
los  sabios  es  diferente  del  de  losdeniás  hombres: 
quiero  asegurarme  de  ello,>  y  ordenó  al  instante 
que  abriesen  á  sn  tfo  por  medio  del  cuerpo,  y 
nue  se  observase  atentamente  cuál  em la  forma 
queño  Mencio  contemplaba  con  jtlacer  todas  las  .  de  su  corazón, 
ceremonias  que  en  ellos  se  practicaban,  y  eo  sus  Habiendo  sabido  esta  muerte  cruel  d  príncipe 
iucf^os  infantiles  las  imitaba  con  frecuencia.  Ha- 1  Nei,  hermano  del  emperador ,  dijo:— «Cuando 
hiendo  advertido  esto  la  madre,  juzgó  que  aquel  un  hiio  ha  amonestado  hasta  tres  veces  ásu  pa- 
lugar  era  poco  á  propósito  para  la  educación  de  I  dre  sin  sacar  firuto,  no  se  acobardapor  esto,  srao 
su  hijo;  mudóse  ae  casa,  v  se  fué  á  vivir  cerca  '  que  trata  de  conmover  su  corazón  con  báíirimas 
de  un  mercadopúblico.  El  niño  al  ver  tantas  :  y  ruegos.  Cuando  nn  ministro  ha  dado  por  tres 
tiendas  7  mercaderes,  y  el  mucho  movimiento  veces  consejos  saludables  al  príncipe  y  este  no 
del  pueblo  que  allí  se  reiSnia,  solía  imit  u  también  los  ha  escuchado,  se  cree  que  ha  llenado  ya  su 
aquel  apresoramienio  y  las  diferentes  posturas '  deber ,  y  tiene  defecho  á  retirarse.  £sto '  haré 
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yo.t  Eb  efecto,  se  desterró  volaotarkmeile 

de  su  patria,  llevando  consigo  los  vasos  para  las 
ceremonias  fúnebres  paraqae  hubiese  á  lo  menos 
uno  de  la  familia  imperial  que  hiciese  dos  veces 
al  año  los  honon^s  arosliimbrado'^  á  sus  abuelos 
difuntos.  Confucio  elogia  mucbo  á  estos  tres 
príncipefi,  y  habla  de  eRos  oomo  de  uoos  vcfdt- 
dcros  héroes  que  se  lelalenio  por  su  cele  hicia 
la  patria. 

La  princesa  Kong-lríaii  había  sido  prometida 

por  esposa  al  príncipe  K  ung-pe,  y  habiendo  muer- 
to este  antes  de  casarse  con  eila^  quiso  guardarle 
la  fe  prometida  no  tomando  otro  marido;  y  aun- 
que la  exhortaron  sos  parientes  á  contraer  nue- 
vas nupcias,  ella  no  consintió  en  elle,  y  es- 
cribió una  oda  en  la  que  juraba  morir  ames  que 
cacarse. 

ho<  príncipes  de  dos  reinos  vocinos,  teniendo 
ooott  si.u  iones  entre  sí  sobre  cierta  porción  de 
terreno,  de  la  qae  ambos pretendian  ser  dii<  ños, 
convinieron  en  escoírer  por  arbitro  á  Ven-Wan§: 

«£s  un  priocipe  equitativo  y  virtuoso,  di- 
jeron, y  oeeidira  pronto  la  cuestión.*  Parten 
juntos,  y  apenas  llcpaii  al  territorio  de  Ven- 
vVang,  Ven  á  dos  aldeanos  que  se  cedían  mutua- 
mente  aoa  porción  de  camfK)  que  podía  ser  dis- 
putada, y  á  varios  transeúntes  que  se  cedían  el 
honor  de  ir  por  medio  de  ta  calle.  Habiendo  en- 
liado  en  una  ciudad,  vieron  ulos  jóvenes  quitar 
&  los  ándanos  las  cargas  uue  lieTaban  sobre  sus 
hombros  para  aliviarlos  de  su  peso  Ilevándalos 
ellos  mismos.  Mas  lue^o  que  estuvieron  en  la 
córte,  viendo  las  maneras  eorteses  y  respetuosas 
de  sos  habitantes  y  las  muestras  de  honor  y 
aprecio  que  aiternalivamcnle  se  daban  los  unos 
i  los  otros ,  dijeren:— «¡Qué  necios  somos!  Ni 
ano  merecemos  andar  por  el  país  de  un  príncipe 
tan  sabio. »  Y  al  punto  el  uuo  cedió  al  otro  la 
tierra  disputada,  y  como  ambos  se  negaron  á  lo- 
marla, (|uedó  esta  independiente  y  Gbie  de  lodo 
derecho  señorial. 

tVo  diré  nada  sobre  el  tercer  parigrano  que 
habla  del  modo  de  arreglar  las  costumbres ,  ni 
sobre  el  cuarto  que  trata  de  las  leyos  de  la  corte- 
sía y  la  modestia ,  porque  va  he  presentado 
ejemplos  de  estas  vinndes. 

PARTE  SKGU.'VDA. 

Capitold  l.-~Peniamieuto$  de  loi  modernos. 
So¿re  latineoeim  át  tm^menhd. 

£1  emperador  Chao-li  de  la  dinastía  lian,  es- 
lando  para  morir,  dió  al  principe  su  hijo,  que 
debia  succderle  este  consejo:  — aSi  se  le  ofrece 
ocasión  de  hacer  alguna  cusa  buena  o  mala,  no 
digas  nunca :  eso  nada  importa.  En  efecto,  de 
todo  se  debe  hacer  caso,  pues  no  hay  hicn  por  pe- 
queño que  sea  que  no  se  deba  hacer,  ni  mal  que 
no  se  deba  evitar.» 

£1  ministro  Lieu-pi  enseñaba  á  sus  hijos  que 

aoien  no  estima  su  buen  nombre,  deshonra  á  sus 
buelos  y  cae  en  dneo  vicios ,  ciMutra  los  cuales 
no  hay  precaución  que  baste.  Voy  á enumerarlos, 
para  que  les  toméis  el  horror  que  merecen. 
El  princio  es  que  dichos  bflobresae  encona* 
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gan  en  los  placeros  y  la  glotonería;  pieiftan  solo 

en  las  comodidades  c  intereses  personales,  j  so- 
lócan  co  su  corazoQ  todo  sentimiento  de  piedad 
que  hacia  los  mfelices  inspira  la  nátnralexa. 

El  seííundo,  que  no  tienen  ningún  amor  a  las 
instrucciones  de  los  antiguos  cabios;  ui  sien  Un 
rubor,  ni  vergüenza,  cuando  comparan  su  con- 
ducta con  los  excelentes  ejf  ni[)Ios  que  iiosliau 
dejado  ios  grandes  hombres  de  los  tiempos  pa- 
sados. 

El  tercero,  (¡ue  desprecian  á  los  que  son  mas 
que  ellos  y  aman  á  los  aduladores  que  los  di- 
vierten con  chistes  y  frivolidades;  miran  con  ze- 
los  las  virtudes  de  los  demás,  y  siempre  están 
escudriñando  sus  defectos  para'  publicarlos,  y 
en  lin,  solu  consideran  como  méritos  el  fausto  y 
la  vanidad. 

El  cuarto,  que  se  cui<lan  demasiado  de  ban- 
quetes y  comedias,  y  olvidan  los  deberes  mas 
iiniiortaritos. 

En  fin,  el  tpiinto  ,  que  desean  con  ansia  los 
empleos  y  dignidades  ,  y  para  obtenerlos  recur- 
ren á  cuáiqwer  vilesa  y  se  hacen  esclavos  de  los 
que  los  dan. 

No  olvidéis  nunca .  queridos  hijos,  añadió 
Licu-pi,  que  á  las  dinastías  mas  itusties  les  sir- 
vieron de  escalones  para  subir  poco  á  poco  al 
trono  el  amor  filial,  la  lidelidad ,  la  templanza  y 
la  aplicación  de  sus  gefes.  y  los  pr*  cipitaion  da 
rl  en  un  momento  el  lujo ,  el  orgullo ,  la  igno- 
rancia, la  pereza  y  la  prcúdigalidad  de  los  hi- 
jos que  degeneraron  de  las  virtudes  de  sns 
abuelos. 

Fan-che,  primor  ministro  y  conlldenledcl  em- 
perador, tenia  uu  sobrino  que  continuamente  le 
instaba  á  que  le  procura; e  algún  cargo  con  se 
influencia;  mas  él,  antes  de  hacer  nada  en  su  fa- 
vor, le  envió  las  siguientes  io.strucciones  :  «Si 
quieras  merecer  mi  protección,  querido  sobrino» 
pon  antes  en  práíiica  los  consejos  que  voy  á 
darte:  1 Distingüele  de  lodos  los  demás  por  lu 
amor  filial,  por  tu  modestia  y  por  tu  sumisión  k 
tus  padres  v  á  todos  los  que  tienen  sobre  ti  al- 
guna autoridad,  y  no  aparezca  nunca  en  tus  ac- 
ciones ta  menor  sombra  de  soberbia  y  orgullo. 
2."  Ten  bien  presette  que  para  dcsenipeñiir  de- 
bidamente ios  grandes  empleos ,  es  necesario  teo 
ner  una  a|4ícacion  incesante  y  un  gran  caudal 
de  conocimientos,  por  lo  tanto  no  se  debe  perder 
el  tiempo,  sino  ocuparse  continuamente  en  enri- 
quecer el  entendimiento  con  las  máximas  que 
nos  han  dejado  los  antiguos  sabios.  S."*  No  te  es- 
times en  mucho;  confiesa  el  mérito  af:cno  v  dis- 
pensa á  cada  uno  el  honor  que  se  le  debe.  i.°iNo 
distraías  tu  entendimiento  de  las  graves  ocupa- 
ciones ,  ni  desperdicies  el  tiempo  en  diversiones 
poco  convenientes  ai  sabio.  5."  vive  alerta  contra 
el  placer  del  vino,  que  es  el  veneno  de  la  ^  iriud: 
el  nouibre  de  mejor  condición  ,  si  se  aiiandona  á 
esta  vil  pasión,  bien  pronto  .se  hace  inlrauble  y 
feroz.  6.^  Sé  discreto  en  tu»  palabras;  el  que  ha- 
bla mucho  se  atrae  el  desprecio  de  los  demás  y 
muchas  veces  grandes  pesadumbres.  7."  No  hay 
mayor  satisboeion  que  procurarse  amigos;  mas 
para  conservarlos  conviene  no  ser  demasi.-ido 
sentido,  ni  hacer  como  los  que  se  ofenden  }  en- 
coleriian  por  cualquier  palabra  <|oe  se  escapa  á 
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otro  y  no  les  agrada.  8.°  Pocos  hay  que  no  pies- 
ten  oídos  á  las  palabras  lison joras,  y  que  dospties 
de  haber  gastado  ia  dulzura  de  las  alabaazas 
dtdüs  ft  tiempo,  no  formen  de  s(  mianoe  un»  al- 
ta ¡dea:  procura  ovitar  semejaote  defecto,  y  en 
?ez  de  dejarte  llevar  de  los  astutos  aduladores, 
considéralos  como  otros  tantos  seductores  nue 
«fuiereD  ens  iñarlc.  0."  Es  costumbre  del  vulso 
ignorante  admirar  a  los  hombres  vauos^ue  hacen 
ostentación  de  machos  criados,  de  vestidos  mag- 
nificos  y  de  toda  cuanto  ha  inventado  el  lujo  para 
dar  una  preeminencia  que  rara  vez  se^  ve  apo- 
yada por  el  mérito ;  pero  io^  sabios  miran  ens 
cosas  con  ojos  compasivos  y  solo  estiman  la  \  ir- 
tud.  10.  Tú  me  ves  en  la  cumbre  de  la  prospe- 
ridad y  de  la  grandeza;  j)ero  compadéceme,  caro 
sobrino,  antes  que  envidiar  mi  suerte.  Yo  me  con- 
sidero como  uno  que  con  pies  vacilantes  se  halla 
al  borde  de  un  precipicio,  ó  camina  sol)re  fr.ágil 
hielo.  Crécm.*:  los  prandes empleos  no  hacen  fe- 
liz al  hombre,  y  á  duras  penas  conserva  en  ellos 
la  virtud.  Toma,  pues,  un  consejoque  voy  á  darle 
y  es  firoto  de  mi  larga  experiencia:  enciérrate  en 
lu  casa,  vive  retirado,  rulliva  la  sabiduría,  teme 
mostrarle  al  publico  muy  pronto ,  y  merece  los 
honores  hny«)dolos:  el  que  camina  muy  de  priesa 
se  expone  á  tropezar  y  caer.  La  Providenda  es 
quicu  reparte  las  grandezas  y  las  riquezas:  es 
meaMr  enerar  k  que  las  dé. 

5o6rs  lo»  eineo  iMern, 

El  autor  habla  en  particular  de  lo-;  de!>cre> 
de  los  criados,  de  las  ceremonias  presentas  para 
dar  el  primer  birrete  á  los  jóvenes,  de  los  hono- 
res fúnebres  (pie  deben  tributarse  á  los  difundo*, 
del  luto  trienal,  del  cuidado  con  que  han  de  evi- 
tarse las  ceremonias  introducidas  por  los  s  na- 
rios,  de  los  deberes  de  los  magistrados,  de  las 
jreCBUCiones  que  deben  tenerse  en  los  malrínio- 
oios  y  del  amur  entre  los  hermanos  y  amigos. 
Pero  como  sus  reflexiones  sob#e  todo  ésto  se  ha^ 
lian  comprendidas  en  firan  parte  en  el  libro  pre- 
cedente, referiré  solo  aquellas  de  que  no  he  ha- 
blado hasta  abora. 

En  otro  tiempo  hubiera  sido  un  escándalo  y 
una  cosa  digna  de  casli^  el  comer  carne  y  he- 
lier  vino  durante  el  lato  por  los  padres;  («ro 
ahora  se  ve  hasta  á  los  mandr.rines.  en  un  tiem- 
po como  aquel  consagrado  al  dolor  v  a  i  a  tris- 
teta,  visitarse  el  uno  al  otro  y  darse  }>anqu(  ie>; 
ninguno  tiene  reparo  en  contraer  matrimonio: 
entre  el  pueblo  se  convida  á  los  parientes,  á  los 
amigos  T  á  los  vecinos  á  lianqactes  que  duran 
todo  el  (fia ,  y  en  los  cuales  no  falta  quien  se 
embriaga.  ¡Como  han  cambiado  los  tiempos! 

Las  costumbres  del  imperio  exigen  que  du- 
nate  el  luto  se  abstengan  todos  de  la  carne  y 
del  vino,  exceptuando  solo  de  esta  ley  á  los  en- 
fermos y  á  los  que  han  pasado  de  cincuenta  años, 
á  los  cu'ales  se  permite  tomar  caldo  y  comer  carne 
salada;  pero  les  está  ternunantemento  prohilwdo 
el  comer  carnes  delicadas  y  asistir  á  convites. 
Coa  ÓAyor  razón  les  está  vedada  toda  clase  de 

S laceres  y  diversiones.  .\o  m  •  extiendo  á  hablar 
e  esto»  porque  hav  leyes  on  el  imperio  para 
enligará  los  qncseliagan  r^os  de  tales  excesos. 


Los  hombres  supersticiosos  que  creen  en  las 
mentiras  de  la  secta  de  Foo,  creen  haber  satis- 
fecho los  deberes  esenciales  hácia  sus  padres  di- 
funtos cuando  hacen  muchos  presentes  id  ídolo 

y  ofrecen  carnes  á  sus  ministros.  Pretenden  eslos 
impostores  que  semejantes  ofertas  borran  los  pe- 
cados  de  los  muertos  y  k»  abren  las  puertas  del 
rielo.  Oid  lo  que  enseñaba  el  célebre  Yen  i  sus 
hijos: — tNuestra  familia  ha  refutado  siempre  coa 
sabios  escritos  las  hisas  doctrinas  de  estv  se^: 
guardaos  bien.  '¡n  Tidos  mios,  de  dejaros  llevar 
de  esas  vanas  }  monstruosas  invenciones. » 

Cuando  pien'ses  en  casar  á  tu  hijo  ó  á  tu  hija, 
no  busques  en  el  esposo  ó  espo.sa  sino  buena 
índole,  virtud  y  haber  reeibiao  de  sus  padres 
una  educación  esmerada  :  preíiere  estas  do- 
tes á  to  Jo^  los  honores  y  riquezas.  Un  marido 
sabio  V  ^  i^luoso.  aunque* sea  pobre  y  de  condi- 
ción hiuuildr,  puede  algún  día  llegar  a  ser  no- 
table por  sus  dignidades  y  riqnesas  ;  jMr^Auon- 
Irariñ,  es  indudable  que  un  marido  vj^inin,  pr>f 
rico  y  noble  que  sea,  caerá  pronto  eaei desprecio 
>  en  la  indigencia. 

La  prosperidad  ó  la  ruina  de  las  familias  pro- 
viene á  menudo  de  las  mujeres :  si  la  que  tú  has 
elegido  por  esposa  tiene  muchas  riquezas,  te 
despreciará  facdmenle,  y  su  orgullo  esparcirá  la 
desunión  en  la  casa  ;  y  aunque  esto  no  suceda, 
si  por  halierte  casado  con  una  mujer  riea ,  has 
lle¡:ado  á  enriquecerte,  teniendo  un  poco  de  de- 
licadeza, ¿00  le  avergonzarás  de  serle  deudor  de 
tus  honores  v  riquezas? 

Kl  doctor  ^lu solia  decir:~-<Cuandf)  cases á  tu 
hija,  búscala  esposo  en  una  familia  mas  ilustre 
(pie  la  tuya ,  para  que  ella  le  este  siempre  obe- 
diente y  Tétenla  respeto;  de  este  modo  reinará  la 
paz  en  la  famdia.  Por  el  contrario,  cuando  cases 
a  tu  híju,  dalu  una  muier  que  sea  de  familia  in- 
í  rior  á  la  tuya;  así  podrás  estar  cierto  deque  la 
hijo  gozará  siempre  de  paz  en  su  casa,  y  de  que 
no  echará  menos  en  su  mujer  el  respeto  que  le 
debe.» 

El  doctor  Sing  decia  con  razón  que  para  que 
la  amistad  sea  duradera,  es  meoester  que  los 
amigos  se  respeten  el  uno  al  otro  v  se  adviertan 
recíprocamente  sus  defectos.  Si  elegís  por  ami- 
gos a  los  que  os  adulan  y  divierten  con  palabras 
dulces,  chanzas  y  chistesi^  pronto  veréis  acabar» 
una  amistad  tan  Mvola. 

Subrc  la  vii/Hancia  de  si  misino. 

Uu  antiguo  proverbio  dice:  «que  el  que  quiere 
ser  virinoso  se  parece  á  un  hombre  que  procura 

trepar  por  un  monte  escarpado,  y  el  que  se  en- 
irega  al  vicio,  á  uno  que  baja  por  una  pendiente 
rápida.»  * 

Gl  doctor  Fan-chung-siucndaha  á  sus  liermaF 
nos  é  hijos  las  siguientes  lecciones; — «Cuando 
se  trata  de  censurar  á  los  demás,  los  mas  necios 
se  vuelven  sabios;  y  cuando  se  trata  de  censo* 
rarsc  á  sí  mismo,  los  mas  sabios  ?  >  vuelven  n»'- 
cios.  Emplead  con  vosotros  la  severidad  con  que 
censuráis  al  prójimo,  y  usad  con  este  la  indul* 
gencia  que  tenéis  con  vosotros  mismos.» 

« El  corazón  del  hombre  se  asemeja  a  un  ter- 
reno fértil.  Las  semillas  que  se  echan  ea  él  son 
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la  virlud,  ladulziiin.  la  juilicia,  la  fl<lel¡íl.i(l  y 
la  clemeDcia.  Los  libros  de  los  sabios  ^  los  ejcm- 
plofide  k»  hombres  ¡lastres  son  los  instrumeii- 
tos  con  que  el  terreno  se  cultiva.  Los  errores  del 
sigjk»  y  las  pasiones  ^:on  las  malas  yerbas,  las 
t^KÉÚnfM^hnnn  en  élv  los  gnsano's  qnc  roen 
y  devornn  h<  seniillas.  EÍcuidado,  la  viííilanria, 
b  observacioD  de  sí  mismo  y  c[  exámen  do  la 
propia  conducta,  sob  k»  trabajos  empleados  para 
regar  v  cultivar  la  tierra ,  y  cuando  uno  llega  á 
la  perfeccioQ,  es  el  ticmiK)  de  la  cosecha.» 
'  tR^éoetor  Bu-ven-trn;?  dice  lo  siguiente:— «El 
nu?  aspira  á  la  saliulMri.i  iIcIm'  It-nor  en  \<orn  las 
aelicias  del  siglo  y  no  dejarse  desluiubnir  por  el 
hteiiMlipAí^los  honores  y  las  riqaezaB.  Para 
los  príncipes  nr-riillosos  ron  su  gnuMézajla única 
dúiiocMBCOQsíste  en  el  fausto  y  la  vanidad ;  en 
■ÉtarsAmÉMa  con  pompa ;  en  tener  naa  mesa 
surtirla  (le  lo?  manjares  mas  delicados,  y  dis- 
pue,sta  con  toda  la  magniticencia  ¡maj.nnaí)le.  y 
en  ttn  gran  número  de  señores  y  criados  fjne  los 
rodeen  y  hagan  compañía.  ¿Mas  en  verdad  que  si 
vo  estuvieseeosu  lugar,  me  guardarla  muy  bien 
iíe  imitarlos.  El  qae  desee  ser  verdaderamente 
sabio,  delte  detestarel  lujo,  y  envczdeenviltcer 
su  aJma  ocupándola  en  rrivolítiados,  engrande- 
cerla con  los  conocimientos  mas  sublimes.  Hc- 
cuerda  el  ejemplo  del  célebre  Cbu-ko-kung-ming. 
n\h-  florecía  eo  tiemfK)  de  la  dinastía  de  Han. 

sabio  vivia  tranquilo,  sin  deseos  ni  ambición, 
eo  la  aldea  de  Nan-^ang,  ocupado  en  labrar  sus 
tierra?  y  en  adquirir  sabiduría.  IVro  Lieu-pi, 

Seneral  de  las  tropas  imperiales  ,  lofiro  a  fuerza 
e  súplicas  hacerle  abrazar  la  carrera  de  las  ar- 
mas. Chu-ko  adquirió  tanta  aulriri(i:tfl  en  el  ejer- 
cito, que  después  de  haber  repartido  los  campos 
y  hús  provincias,  dividió  lodo  el  imperio  en  tres 
partes.  Valiéndose  de  su  anlnr-d  ml,  ;ruánla<;  ri- 

Juezas  hubiera  podido  acumular;  Tero  oid  lo  que 
ijo  al  heredero  del  imperio:— «Yo  tengo  en  mi 
país  natal  ochocientas  moreras  para  criar  gusanos 
de  seda  y  mil  y  quinientas  yugadas  de  tierra  «pie, 
eultívadás  oodí  enidado,  daíránen  abundancia  con 
ijue  vivir  a  mis  hijos  y  nietos.  Esto  le-  ha'^ta, 
y  yo  no  trataré  de  aumentar  mis  riquezas:  mi 
«neo  deééo  es  proeorar  H  bien  del  imperio ,  \ 
para  prolwr  á  \uestra  Mafreslad  la  sinceridad  y 
verdad  de  mis  palabras,  ie  aseguro  que  a  mi 
■nerte  ai  Ibo  enooiilitoá  arroz  en  mis  graneros, 
ni  dinero  en  irirarcak»  T  60  efeclo,  sucedió 
coQodyo^ 

CAprruLO  IL—Ejmplot  taeadot  de  autora  mo- 
dcrnoi. 

506r»  te  «dueaofott. 

ITn  letialo  Ifaunado  Lio ,  natural  do  la  chidad 

de  Líen-taog,  formó  en  unión  de  muchos  coa- 
ciudadanos  suyos  uoa  sociedad  para  trabajar 
juntos  en  su  perfección.  Con  este  objeto  acor- 
daron entre  sí  las  siguientes  leyes  que  de- 
bían guardar  inviolablemente :  í.'  Todos  los 


lemnidadcs.  4."  Ayudarse  reciprocamente  (  n  sus 
necesidades  y  aliviarse  eo  sus  dolores  y  alliccio- 
nes.  5.*  Sí  alguno  de  la  sociedad  practicaba  ana 
acción  digna  de  alabanza,  se  escribia  en  un  libro 
dispuesto  al  efecto  para  conservar  su  memoria. 
6/  Si  alguno  cometía  cualquiera  falta  grave,  se 
anotaba  también  en  el  mismo  libro.  7."  Finalmente 
el  miembro  de  la  sociedad  que  advertido  por  tres 
veces  de  sus  errores,  no  se  emnmidaba,  auedab» 
excluido  p.-irn  siempre  de  elh^  y  sb  Domore  eia 
borrado  de  la  lista. 

El  mandarín  nu-yuea  se  lamentaba  frecoeii- 
temcntc  de  «nie  Ids  joM-ncs  (pie  si>  dedicaban  al 
estudio  para  abrirse  el  camino  de  ia  magistratu- 
ra ,  se  ooBtenlabon  con  adquirir  una  vana  elo- 
cuencia, fin  ( iiidarse  de  profundizar  la  doctri- 
na deh»  antiguos  sabios  y  de  guiarse  por  sus 
consejos.  Por  esto  explicaba  tan  solo  á  sus 
discípulos  lo  mas  importante  que  cnseñabtti 
loe  libros  antiauos  sobre  las  reglas  de  las  cos- 
tumbres y  las  ootes  que  es  necesario  poseer  para 
gobernar  bien  :  en  sus  discursos  procuraba  óii- 
cameale  explicar  el  sentido  de  dichos  libros .  y 
despreciando  las  flores  de  la  elocuencia ,  oo  sea- 
taba  pro[>osicion  alguna  que  no  se  apoyase  en 
sólidos  raciocinios.  En  breve  se  esparció  su  fa- 
ina por  todas  parles,  y  mas  de  mil  discípulos 
llegaron  á  aprender  a  un  tiempo  la  sabiduría  y 
la  virlud  de  un  maestro  tan  excelente.  Mien- 
tras era  mandarín  letrado  en  la  ciudad  de  Hu- 
chu  abrió  dos  escuelas :  eo  la  una  eran  ad- 
mitidos solamente  aquellos  que  estaban  dola- 
dos de  gran  talento,  los  cuales  aprendiau  á 
profundizar  la  doctrína  de  los  antiguos  y  á  pe- 
netrar lo  mas  scbiime  que  contiene  :  la  otra  era 
para  los  que  se  distinguían  por  una  prudencia 
singular,  quienes  se  instmian  en  la  aritmética  en 
el  m;)nejo  de  las  armas  y  en  el  mo<io  de  gober- 
nar. Todos  estos  discípulos  se  esparderoo  des- 
pués por  el  imperio ,  y  el  oue  los  veía  tan  dife- 
rentes de  los  demás  hombres  por  su  doctrina, 
modestia  é  integridad  de  costumbres,  al  momen- 
to eonoeia  que  eran  discípulos  de  Hv-yneo. 

Sobre  los  cinco  deberet» 

El  único  afán  del  jóven  Si-pan  era  adquirir 
sabiduría  y  virtud.  Habiendo  pasado  su  padre  á 
segundas  nupcias,  llegó  á  aboneoerle  en  tales 
lénnioos ,  nuc  le  mandó  salir  de  su  casa.  El  jó- 
ven no  puQieodo  resolverse  á  separarse  de  su 
podre,  lloraba  día  y  noche,  y  no  quería  aban- 
donar la  casa ,  hasta  que  aquel  viendo  (pie  no 
servían  las  amenazas,  empezó  á  maltratarle ,  y 
el  hijo  obUgado  i  irse  construyó  una  chon  cer- 
ca de  la  casa  paterna,  y  continuo  yendo  todas 
las  mañanas  á  arreglar  las  habitaciones  de  esta, 
como  acostumbraba  hacer  antes.  Peroelenoj» 
del  padre  siguió  numcntantio  hasta  el  punto  ac 
mandar  derribar  la  choza,  y  alejó  enleramente 
de  su  presencia  al  hijo,  no  por  esto  cambió  d 
ánimo  de  Si-pan,  el  cual  habiendo  trasladado  su 
habitación  al  sitio  mas  inmediato  que  pudo» 


miembros  de  la  sociedad  tenían  obligación  de  ¡  iba  por  mañana  y  tarde  á  presentarw  a  su  padre 

'    *  para  cumplir  con  él.  De  este  modo  pasó  un  año 

sin  que  la  aspereza  con  que  le  recioia  el  padre 
sus  defectos.  3/  Asistir  juntos  á  las  fiestas  y  so- '  pudiese  disminuir  su  amor  y  respeto  filial.  Pero 


unirse  á  menudo  para  estimularse  unos  i  otros  á 
lavirtud.  2.'  Debían  advertirse  alternativamente 
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al  fia  reconoció  el  padre  cuan 
,  odio,  y  comparando  ra  ispereza  oon  d  tierno 

amor  de  íii  hijo,  mostró  «onlimipnlos  niaí  hti- 
naaoa  y  le  permitió  volver  a  ca^a.  Poco  dos- 
pneR  moríeron  los  padres  de  Si  pan,  y  (ie>pu<  - 
<k  iuI»or  pasado  el  trienio  del  lulo,  haMendole 
jiropiieslo  sus  liernianos  menores  (nic  repartiese 
la  hereneia,  él  consintió  en  ello;  pero  ¿cómo 
so  porto  '.' — «Hay  en  ('a>a ,  dijn .  muchos  criados 
de  edad  avanzada  y  aue  no  e>lán  en  situación 
de  [loder  «orvir :  yo  los  conozco  hace  rancho 
tiempo  \  los  Wng^ó  acostumbrados  a  mi  fí(5,j,,r-o 
de  \  ida  :  á  \  osotros  os  coslaria  mucho  lral»ajo 
liirtgirlus :  se  quedarán ,  pues ,  conmigo.  Hay 
casas  medio  arruinadas  y  tierras  estériles  :  las 
jjoardaré  para  mí ,  pu'^s  cuido  ú  las  unas  y  cul- 
tivo a  ias  oUas  desde  iirmcipios  de  mi  juventud. 
Bn  cnanto  i  los  muebles  que  quedan  por  repar- 
tir ,  vo  nip  quedan'  con  estos  vasos  medio  roln«. 
}  aquellos  Iranios  viejos  que  se  están  cayendo  a 
«pedazos ,  sapvestoqoe  yo  me  he  senrtdó  siem- 
pre i!e  ellos,  y  asi  con>ítituirán  nicuna  parte  de 
mi  herencia.»  De  e-ia  manera  Si-pan  ,  aumpic 
■étniiyardela  familia,  toilié  para  si  todo  lo  que 
«»n  semejantes  división' <  siicfe  de^ocharse,  \ 
habiendo  después  disipado  sus  heriiianus  toda  su 
Jtaveada,  él  dividíé  ann  con  eHos  lo  poco  que*le 
quedaha. 

Iluea-yu ,  uue  llego  a  ser  tan  célebre  en  to  lo 
clÉniKrio,  renere  que  era  deudor  de  la  pro<<pe- 
Hdad^e  cusa  á  los  sabios  mn^e-'x  lic  ñu  nía- 
dfe*f— cLa  día,  dice,  me  Humó  a  parle  v  inc 
JiabldanrHeéatadoiyeriil  primer  ministro, 
pariente  mío,  v  después  de  los  cumplimien- 
tos acostumbrados,  rae  ha  dicho  :  Vos  tenéis 
vn  hijo ;  (luea  Mm  .  si  él  robe  á  laa  dignidades 
y  oís  decir  (]uc  se  encuentra  neoesilado,  tened 
ésto  por  buen  a^Uero  para  su  vida  ftatora ;  mas 
«i  por  d  contrario  oís  qne  po  e  grandes  rique- 
9M,(pie  su  caballeriza  est;i  llena  de  caballos  y 
que  lleva  vc>lidos  magnilicos,  tened  aquel  lujo 
y  ai|uella  riqueza  por  presagio  de  pronta  ruina. 
—Yo,  añadió  la  madre,  no  he  ohi  lado  nunca 
estas  reilüxipnes  tan  sensatas.  Porque  ¿como 
puede  suceder  «fue  nn  Wmhre  colocado  en  un 
empleo  puede  enviar  caila  año  á  sus  pariente- 
grandes  sumas  de  dinero  y  ricos  presentes  ?  Si 
esto  es  frutv»  de  sus  ahorros  ó  lo  sujjcrlluo  de  su 
pisto,  no  lo  reprucbo  ;  pero  si  es  et'deMS  in- 
iuslicias ,  ¿en  qué  direrencia  de  un  asesino' 
I  si  tiene  la  sulicicntc  dcslre/a  para  sustraerse 
i  la  severidad  de  las  leyes  ¿cómo  puede  iiinise 
i  sí  mismo  y  cóoMi  nose  aTergttensa  y  Uena  de 
confusión  v»     '  í  * 

Mientras  reinó  la  dinastía  de  II  m  sodDdióqoe 
una  jóven  llamada  (]hin  ,  de  edad  de  diez  v  seis 
auos,  se  caso  con  un  hombre  que  después  de  su 
matrimonio  tuvo  cpie  marchar  á  la  guerra.  Al 
tiempo  de  partir  dijo  á  su  mujer  : — ^íOuién 
sal>e  si  volveré  :  dejo  aquí  a  una  madre  bastante 
anciana,  y  no  tengo  un  hermano  que  pueda 
cuidarla  ¿podré  contar  contigo  para  que  lo  ha- 
gas, si  llego  á  morir?»  La  esposa  respondió  iiue 


HLOSOru  CHINA. 

injusto  era  su  día  y  tejia  telas  para  ¿anar  con  qué  mantenerla. 

Después  de  los  tres  anos  del  luto,  sus  parientes 

pensaron  en  darla  otro  e-poso  ,  á  lo  que  ella  se 
negó ,  alegando  la  promesa  hedía  á  su  marido  v 
I>rotestando  que  se  daría  la  muerte  antes  de  pa- 
sar á  otras  niipcias.  l'na  respoesta  tan  terminan- 
te hizo  callar  á  sus  parientes ,  y  quedando  due> 
ño  de  sí  misma ,  no  cesó  por  espacio  de  veinte  y 
ocho  añus  seguidor  de  prestar  á  la  -ue^axa  los 
auxilios  que  luioiera  podido  prestarle  el  mejor 
hijo,  y  habiendo  muerto  aquella  de  óchenla 
anos,  la  nuera  vendió  sus  campos,  casas  v 
cuanto  poseía  para  hacerla  unos  miirnfficos  fu- 
nerales y  proporcionarla  una  st'pulturd  honrosa, 
l'na  acción  tan  generosa  cau<o  tal  impreaonai 
;:ol)erna(iur  de  las  ciudadi  s  de  lloai-n^ian  v  Yaní- 
ccu,  que  mando  su  relaciou  al  enq)erador,  el 
cual  recompensó  la  generosa  piCilad  de  fat  majar 
COI)  el  iciialo  de  Í.-Jío  onzas  de  plata  y  con  -la 
exención  (le  lo  lo  tributo  mientras  viviese. 

En  tieiiqio  de  la  dinastía  de  los  Tang  el  pri- 
mer ministro  del  imperio,  lláma  lo  Ki-che,  tenia 
una  hermana  peligrosainenle  enrinii a.  Sucedió 
que  ai  hacerla  calentar  un  caldo,  se  le  pejíó  fue- 
go a  ia  barba  ,  y  la  ^lcrlllana  sintiendo  estades- 
¿^racti.  dijo  :  —  f¡Ah  heriiiano!  i'emendo tantos 
criados  en  casa  ¿  por  qué  os  habéis  expnesto  á 
Cí^o?v  — <Ks  verdad,  dijo  él;  pero  ya  so";n^ 
\  iejo'^  los  dos  ,  y  ul  vez  no  se  ofrecerá  ocasión 
tle  prestaros  otro  servicio  semej.intc;» 

Cuando  Pao-hiao  era  gobernador  de  la  ciu- 
dad de  king-sao  .  uue  ahora  se  llama  Sin-goo, 
se  le  presentó  ono  de  lo  mas  fnAmo  de  la  plebe, 
y  li>  lijo  :  — fTuveen  otro  tiempo  un  amigo  que 
me  uiaudó  cien  onzas  de  plata :  halueodo  muer- 
to hace  poco,  quiero  reslitoir  está  snma  á  su 
hijo  ;  mas  él  rehusa  absolutamente  recibirla.  Os 
suplico  que  le  bagáis  venir  aquí  y  lo  mandéis 
que  recil)a  lo  que  es  sayo ,»  y  deposité  la  plata 
en  manos  del  goliernador.  VA  hijo  del  difunio. 
habiendo  sido  obligado  ¿  comparecer ,  protesto 
que  su  padre  no  habrá  dado  á  nadie  aquellas 
cien  onzas  do  piala.  111  mandarín  no  pudieiido 
aclarar  este  asunto  ,  deseaba  eolregar  la  [data 
ai  uno  ó  al  otro ;  pero  ninguno  de  los  dos  (jueria 
te  ¡birla,  diciendo  que  no  era  suya.  Hablando 
de  esto  el  doctor  Liu-yang  dice :— «Luego  se 
dirá  que  no  hay  hombres  de  bien  y  que  es  impo- 
sible imitar  á  los  etuperadores  Yaó  y  Cbiun.  A.1 
(jue  sostenga  una  paradoja  seiaejanteí  itMta. 
presentarle  este  ejemplo.»  ,  - 

Song-kuang,  preceptor  del  príncipe  heredero, 
presentó  al  emperador  Siuen-t¡  una  .solicitud  en 
la  que,  después  de  hal)er  expuesto  que  se  halla- 
ba en  ana  edad  bastante  avanzada,  pedia  oue  le 
permitiese  reiirarso  á  su  casa.  El  emperador  se 
lo  concedió,  y  lo  regalo  una  gruesa  suma  de  di- 
nero, á  la  cual  anadió  el  prÍDcipe  heredero  un 
rico  presente.  K!  buen  anciano  haÍMendo  vuelto 
a  su  patria,  hacia  preparar  todos  los  diis  una 
abuQoante  mesa  para  convidtarirá>«l»»VBeÍQos  y 
parientes .  y  t\o  cuando  en  cuando  preguntaba  á 
su  ma>ordoaio  el  dinero  que  le  reitaba  y  le 


gldctodo  corazón ,  v  el  roarído  marchó  tranqui- 1  mandaha  comprar  lo  que  mejor  Id  p4reet»i  iBste 
lo«  De  allí  á  pocos  (lias  corrii)  la  noticia  d-  sii  ía^to  diario  desagrado  á  los  hijos ,  los  cuales 
■JwlBr' y  la  viuda  fiel  á  su  promesa  ,  tuvo  por  i  empeñaron  a  los  amigos  del  padre  para  que  le 
<rae^  a»  oqididp  especialr  Ulabt  todo  el '  bioteriA  Mbie  él  algunas  obeénritofoiieiL-^ÉBB- 
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penunos  con  confianza,  deciaa  ios  hijos,  que 
iiMiIro  padre ,  tan  colníado  de  honores  y  rique- 
zas pensará  en  asegurar  el  bienestar  de  su  fami- 
lia y  dejarla  un  rico  patrimonio.  Pero  ya  estáis 
viendo  los  gastos  que  liafie  cada  día  en  banque- 
tes  y  diversiones  ¿no  seria  mejor  comprar  cam- 
pos V  casas?»  Los  aioij^s prometieron  hablar  al 
padre ,  y  apenas  se  presentó  una  ocasión  opor- 
tuna le  expusieron  ios  motivos^  de  aneja  que 
daba  á  sus  \u}o<. — «Me  admiro  muclio  de  mi^ 
hijos,  les  respondió;  ¿ellos  creen  tal  vez  que  yo 
chocheo  ya ,  y  que  be  olvidado  lo  que  debo*  á 
mi  posteridad  ?  Pues  sepan  que  yo  les  dejar»^  los 
campos  y  casas  que  basten  y  no  sobren  para  sa- 
tisbcer  sns  neoeáfdades,  ai  saben  atUíafse  de 
ellos;  |)ero  no  crean  que  yo  aumentando  «iis 
bienes,  quiera  contribuir  á  fomentar  su  desidia. 
Siempre  he  creído  crae  conceder  grandes  rique- 
zas á  uo  hombre  sahio,  es  debilitar  su  virtud,  y 
dárselas  á  uo  necio,  es  aumentar  sus  vicios.  £l 
dinero  qoe  ahora  gasto ,  me  le  ^6  el  emperador 
para  alivio  y  recn-n  de  mi  ancianidad.  ¿No es 
justo  que  yo  me  aproveche  de  él,  según  los  de* 
•eos  del  nfíocipe ,  y  que  para  pasar  mas  alegre- 
mente el  poco  tiempo  de  vida  que  rae  queda, 
me  divierta  con  niis  parientes  y  amigos?» 

Tang-tcu  tentados  hijas  jóvenes,  la  una  de 
diez  y  nueve  años  \  hi  otra  do  diez  y  seis,  dota- 
das ambas  de  una  rara  hermosura  y  de  mavor 
virtud,  si  bien  no  habían  recibido  mas  educación 
que  la  que  suele  darse  comunuiente  en  lo»  cam- 
pos. En  aquel  tiempo  infectaban  el  imperio  unos 
l>andidos ,  los  cuales  invadieron  de  repente  cl 
pueblo  en  que  vivian  estas  jóvenas ,  y  ellas 
para  sustraerse  á  sus  ultrajes  y  crueldad*  se  es- 
condieron en  la  caverna  de  una  montaña.  Pero 
los  foragidos  las  sacaron  mny  pronto  de  allí  y 
se  las  llevaron  como  víctimas  destinadas  á  sa*- 
ciar  su  lascivia.  Después  de  haber  andado  nn 
buen  trecho  de  camino,  lidiaron  al  borde  de  un 
precipicio,  en  cuyo  sitio,  volviéndose  la  mayor 
a  la  menor,  la  dijo  :  «Meior  es  perder  lu  vida 
que  la  honra, t  y  en  seguida  se  precipitó  en  el 
abismo  :  la  menor  no  tanió  en  imitar  su  ejem- 
plo; mas  no  quedó  muerta  ai  caer,  sino  que  solo 
se  rompió  las  piernas.  Los  bandidos,  aunque 
quedaron  admirados  de  un  suce>o  semejante, 
continuaron  su  camino  sin  cuidarse  de  lo  que 
había  acontecido.  El  gobernador  de  la  ciudad 
vecina  participó  al  emperador  lo  ocurrido ,  v  Su 
Hartad  para  eternizar  la  memoria  de  tan  bella 
acción,  después  de  haber  hecho  un  raagoífíco 
elogio  de  la  virtud  de  las  dos  jóvenes,  concedió 
á  su  familia  y  al  pueblo  en  que  habitaban  una 
perpetua  exención  de  todo  tributo. 

Leao  yung  perdió  á  sus  padres  siendo  aun 
bastante  joven  y  vivía  en  la  misma  casa  que  sus 
cuatro  hermanos  y  en  perfecta  unión  con  ellos, 
siendo  comunes  los  bienes  de  todos.  Pero  ha> 
biéndose  casado  dichos  cuatro  hermanos ,  in- 
mediatamente se  alteró  la  concordia  entre  las 
mojeres,  pues  cada  una  era  enemiga  de  las  de- 
más, y  á  cada  paso  había  dispulas  y  quejas.  Al 
fin  pidieron  que  se  dividiesen  los  bienes  y 
se  Alese  cada  matrimonio  á  so  casa  particuhr. 
Leao-Tung  se  afligió  mucho  con  esta  petición, 
y  pan  probar  el  dolor  que  experimentaba  su 


corazón,  reunió  á  sus  hermanos  y  á  las  mujeres 
de  estos  en  su  coarto ,  v  cerrando  la  puerta, 

tomó  un  palo  grueso  y  golpeándose  con  61  fuer- 
temente la  cabeza ,  exclamó  :  —  c  ¡  A.h !  ¡infeliz 
Leao-yung!  ¿De  qué  te  ha  servido  vigilar  conti- 
nuamente todas  tus  acciones,  aplicarte  tanto  al 
estudio  de  la  virtud  y  estar  siempre  meditando 
la  doctrina  de  los  antiguos  sabios  ?  ¡Crees  poder 
algún  día  reformar  con  tu  ejemplo  las  costumbres 
del  imperio;  y  no  eres  capaz  ae  conservar  la  paz 
en  tu  casa! /Este  espectáculo  causó  tal  impre- 
sión en  sus  hermanos  y  en  las  mujeres,  que 
echándose  todas  á  sus  piés ,  y  con  las  lágrimas 
en  los  ojos,  le  prometieron  mudar  de  conducta. 
Bo  eüDcto,  ya  no  se  oyó  en  la  casa  la  gritería 
que  antes,  se  restableció  la  armonía,  y  reinó 
siempre  en  lo  sucesivo  una  completa  paz  en  los 
ánimos. 

Sobre  la  vigOmeta  ic  sí  mismo. 

Cierto  hombre  preauntaba  un  día  al  mandarín 
Ti-u-lun,  si  desde  que  se  dedicaba  a  la  adquisi- 
síon  de  la  virtud  había  llegado  á  despojarse  de 
loilo  aflicto  privado,  y  él  respondió  :  — «Conozco 
que  aun  no  he  conseguido  esto,  y  he  aquí  la 
prueba.  Un  sugeto  me  ofreció  hace  tiempo  un 
caliallo  tan  veloz,  que  andaba  mil  estadios  en  un 
día,  y  aunque  rehusé  este  presente  de  un  hom- 
bre (]uc  jpodia  tener  miras  interesadas  al  hacér- 
mele, to(laví;i  cuando  tengo  que  proponer  á  aU 
guno  para  un  empleo  vacante,  siempre  se  me 
viene  su  nombre  á  la  memoria.  Ademas  cada  \  ez 
que  sé  que  mi  hijo  tiene  nlgnna  peimeSa  indis- 
posición .  aunque  conozca  que  su  vida  no  está  en 
peligro ,  paso  toda  la  noche  sin  dormir  y  en  tal 
agitación,  que  me  convenzo  de  que  mi  corazón 
no  está  enterammie  libre  de  los  afectos  pri- 
vados. 

El  mandarín  Liea-lnien  tenia  tal  dominio  so- 
bre sí  mismo,  que  ningún  suceso,  por  CTlraordí- 
nario  e  imprevisto  que  fuese,  podía  alteraren 
lo  mas  mínimo  la  paz  y  tranquilidad  de  su  áni- 
mo. Uo  dia  su  mujer  se  propuso  irritarle,  y  á  este 
lin  díó  á  la  criada  las  órdenes  oportunas,  las  que 
cumplió  puntnalmfmte.  Qneriendo  el  mandarín 
ir  á  la  córle ,  se  había  puesto  los  vestidos  mas 
magníficos,  y  la  criada  pasando  i,  su  lado  deió 
caer  á  sns  pies  ona  bolla  nena  de  caldo  ét  modo 
que  los  vestidos  del  mandarin  quedaron  man- 
chados y  no  pudo  aquel  dia  comparecer  delante 
del  rey.' El  mandarin  sin  mudar  por  esto  de  sem- 
blante, se  contentó  con  decir  á  la  criada  con  su 
acostumbrada  tranquilidad: — fTc  has  quemado 
la  mano?!  Y  en  sc¿;ui(la  se  retiró  á  su  cuarto. 

El  mandarin  Yang  chin  hiiO  grandes  elogios 
de  un  literato  llamado  Vang-mi,  al  emperador, 
el  cual  con  este  motivo  se  resolvió  a  conliarle  el 
gobierno  de  la  ciudad  de  Chang.  Sucedió  que 
Yang-chin  pasó  un  día  por  aquella  ciudad  ,  y  el 
gol)ernador  que  le  era  deudor  de  toda  su  fortu- 
na, vino  al  punto  á  obsequiaiie  y  i  ofrecerle  al 
mismo  tiempo  ciento  sesenta  onzas  de  plata. 
Pero  Yang-chin,  echando  sobre  él  una  mirada 
severa,  le  dijo : — cLa  primera  vez  que  os  conocí, 
os  creí  un  hombre  sabio,  y  por  esto  os  reco- 
mendé al  em^icrador  ¿y  vos  no  me  habéis  cono- 
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cido  todavia?~Rei ibid ,  os  suplico,  esta  pe- 

3iié9a  noealra  de  gratitud  ,  repuso  el  gobernt- 
or  :  es  de  noche  y  natlie  lo  sabrá. — A  esto 
replicó  el  maadarin:  ¡Cómo!  ¡Nadie  lo  sabrá! 
jjSú  lo  sabrá  Tien?  ¿No  lo  nbrin  los  espiritas? 
¿Y  vos  y  yo  no  lo  sal)rrmos  ?  ¿Cómo,  pues,  po- 
déis decir  que  no  lo  sabrá  nioguoo?*  £sias 
palabras  hicieron  tTergonzar  al  gobernador,  y 
se  retiró  coDfu-o. 

Chung-yo  íue  por  tres  veces  general  de  todas 
las  tropas  del  imperio.  A  pesar  de  hallarse  en 
un  puesto  tan  elevado  no  se  jactó  nunca  de  le-  j 
ner  buenos  caballos ,  ni  de  llevar  los  vestidos 
perfumados:  si  le  quedaba  algún  momento  de 
descanso,  se  ocupaba  en  leer ;  no  hacia  caso  de 
los  vanos  presagios,  ni  de  los  rumores  que  se 
esparcen  algunas  veces  por  el  vulgo  y  se  guar- 
daba de  participárselos  al  emperador.  At)orrecia 
á  los  sortarios,  principalmonte  a  los  dt;  Fo  y  del 
Tao.  £ra  severo  cou  sus  subailcrnos  cuando  co- 
metían alguna  Taita ,  y  liberal  en  soconer  á  los 
¡wbres  y  á  los  huérfanos.  Sus  ^ranrrns  estaban 
siempre  llenos  de  arroz  para  poder  socorrer  á  los 
polif«s  en  tiempo  de  carestía  ¡  tenia  mucho  cni- 


CHINA. 

dado  en  mantener  hospicios  públicos ;  y  era  es- 
pléndido en  sus  banquetes.  Finalmente*,  cnando 
llegaba  á  saber  fnu'  en  su  jurisdicción  habia  ni- 
ñas de  buenas  familias,  pero  pobres  ó  huér&- 
nas,  al  momento  trataba  de  pioveeflas  de  lo 
necesario ,  les  buscaba  maridos  de  su  misma 
condición  v  lefs  pagaba  con  liberalidad  todos  los 
gastos  de  boda. 
El  doctor  Lieu  coando  iba  á  visitar  á  sus  ami- 

fos,  se  entretenía  4  veces  con  ellos  mas  de  una 
ora,  sin  doblar  en  lo  mas  mínimo  su  cuerpo,  de 
modo  ane  parecía  tener  el  pecho  y  es{)alaa8  de 
una  sota  pieza ;  no  movia  los  piés  ni  las  roanos, 
y  en  una  palabra  se  asemejana  á  una  estatua 
que  hablaba:  tanta  era  su  modestia. 

Li-ueo-tsiop  hacia  fabricar  una  casa  cerca  del 
palacio  del  emperador,  y  habiéndole  advertido 
uno  de  808  amigos  que  él  vestíbulo  en  tan  re- 
ducido que  con  dificultad  podría  moverse  en  él 
un  cal>allero,  él  respondió  sonriendo: — «Esta 
casa  pertenecerá  on  oía  i  mis  hijoe,  y  su  ves- 
tíbulo e»  bastante  capaz  para  cetebnr  en  él  laa 
ceremonias  de  mis  funerales.  > 


Digitized  by  Google 


BOcnmA  mocAmiGA. 


907 


HUH.  XV. 

DOCTRINA  NEOPLVTONICA. 


Los  dmionfof. 

lios  Neoplatónioos ,  naturalmente  empeñados 
en  cñirse  k  Im  tiempÍDB  antignos,  en  sacar  á  laz 

cuanto  había  do  profundo  en  las  antiguas  creen- 
cias populares  y  cu  las  doctrinas  misteriosas ,  y 
revelar  el  sentido  religioso  de  los  primeros  grie- 
go? ,  lan  lleno  áo,  sutilf^zas,  fundalian  todas  >us 
especulaciones  en  los  dogmas  orféicos,  pitagó- 
ricos y  platónicos ;  pero  sin  su  nuevo  contacto 
<-on  las  ideas  del  Oriente ,  en  especial  con  las  d.> 
los  Judíos,  y  sin  el  progreso  victorioso  del  cris- 
tianismo ,  nunca  su  doctrina  de  los  espíritus  se 
hnbiera  desarrollado  tanto,  ni  hubiera  llegado  á 
ser  lan  sublime.  Nosotros  nos  limitaremos  á  los 
puntos  mas  esenciales,  reconocidos  y  en  gran 
parte  discutidos  por  los  prínciptlafiló8Ófoideesta 
escuela.  .Vljiunos  de  ellos  escribieron  también 
tratados  especiales  sobre  los  demonios;  y  Ploti- 
no,  uno  de  los  mas  disIñgiridoB  entre  ellos, 
atendiendo  á  hs  opiniones  opuestas  que  sobre 
esta  materia  doinmaban  en  su  tiempo ,  se  colo- 
ci,  NON  tiene  de  costumbre,  en  medio  de  la 
CUMlion ,  y  sobre  la  esencia  de  los  demonios 
mnifiesta  una  opinión  enteramente  dogmáti- 
ca (1).  Según  él,  son  lat  hadlM  6  nllos  del  al- 
ma del  mundo  que  los  engendró,  oomo  igual- 
meole  á  las  dioses.  Üóstinados  á  llenar  el  mundo 
«nqwte  desarrolla  eila  grande  alma  v  á  coor- 
dinar su  poderosa  armonía  .  Torman  diferentes 
especies;  pero  si  participan  de  la  materia,  no  es 
de  la  corpórea ,  smo  de  una  inteligente,  que  solo 
hace  posible  la  uoiiHi  de  los  e^iritu  oca  loa 
cuerpos. 

Lo  mismo  opina  Járablíco;  y  ({ueriendo  salir  de 
la  dificultad  que  Plotino  trataba  de  resolver,  y 
Porfirio  habia  siucitado  nuevamente  cuando 
prepmiaba  oóao  era  periUe  que  los  astros  Aie- 
scn  dioses,  mediante  á  que  estos  últimos  nn  tie- 
nen cuerpo ,  admite  la  ioea  de  un  cuerpo  celeste, 
mnj  pfóxioio  á  la  eseneia  íneorpórea  de  los  dio- 
ses; idea  que  los  pa  ires  de  la  Iglesia  aplicaron 
ai  dogma  de  los  ángeles  £ste  filosófb  explica 
w  otro  lugar  (3)  la  distmcioa  eatte  los  demo- 
■108,  loa  héroes  y  las  almas.  Según  él  la  esencia 
de  m  deaenío«  *ea  activa,  v  en  virtud  de  su 
aclíTidad  lleva  á  la  perfeceioQ  los  teres  de  que 
se  componed  mundo,  y  la  de  los  iK'roes  c^  viva, 
racional  y  dispuesta  para  dirigir  las  almas,  ios 

( 1 )  En  lo  fuaadfliflaial,  GfM^a,  111.  !^  S. 
(S)llli4.il.1. 


demonios  poseen  las  fuerzas  generadoras,  presi- 
den al  nacimiento ,  y  unen  las  almas  á  los  cuer- 
pos: á  los  héroes  pertenecen  las  fiiorzas  vivifi- 
cadoras, aqtiellas  por  medio  de  las  cuales  pue- 
den guiar  u  los  hombres  y  libertarlos  de  UD  se- 
gundo nacimiento.  Los  demonios  tienen  una  es- 
fera mas  vasta  de  acción,  la  cual  se  extiende  por 
todo  el  mundo;  en  tanto  que  la  de  los  héroes ae 
limita  á  cuidar  de  las  almas  (1). 

Aquí,  pues,  encontramos  aplicada  la  demo- 
nologia  á  la  doctrina  de  la  salvación.  Según  los 
misterios ,  de  que  se  hallan  indicios  en  Platón, 
v  aun  escritores  roas  antiguos^  Jámblico  atri- 
buía el  origen  de  los  demooios  al  poder  de- 
raiiürgico  de  los  diose- ,  lo  que  recuerda  lo-!  di- 
versos atributos  y  las  diversas  operaciones  que 
los  6lósofos  de  entonces  lo  mismo  que  los  Gnós- 
ticos, Valcntioiano  y  otros  atrihnian  a  un  de- 
miurgo determinado  "y  á  sus  relaciones  con  los 
eones:  nociones  (pie  combinadas  con  las  ideas 
posteriort's  de  los  sectarios  de  Mitras  dieron  oca- 
siuu  de  tiagir  un  demonio  ücmogorgon  ,  poder 
mAgíco  de  órden  superior  (8).  Este  ente  siogalar 
merece  tanta  mas  atención,  cuanto  que  los  nom- 
bres propios  de  los  demonios  son  raros  en  los 
escritos  antiguos ,  excepto  los  de  aquellos  que 
forman  la  comitiva  de  ciertas  divinidades  (fi). 

Los  Plaiuuicos  de  entonces  no  hacían  dife* 
rencia  en  la  gerarquia  de  losdeaioiiios  y  en  creer 
mortales  á  los  unos,  y  á  los  otros  no,  \  a>i  mien- 
tras algunos  como  Pórlino  estaban  i>or  lo  uno, 
según  Desiodo,  y  otros  como  Amonio  y  Jámbli- 
co (7)  sostenían  lo  contrario,  Proclo"  quedaba 
indeciso  (8).  Mas  respecto  á  su  gerarquia,  con- 
formándose con  Platón,  deciaqueel  universo 
estaba  guardado  por  dioses  y  demonios,  |)or 
aquellos  en  su  conjunto  y  unidad  ,  y  por  estos 
eo  sus  partes,  llenando  el  espacio  y  ealamio 
en  relaciooes  nu»  íntians  ood  los  aeres  guar- 
dados. 

Ba  torno  de  cada  dios  se  agrupa!»,  eegun  él, 

una  turba  de  demonios,  entre  los  que  se  hallaba 
repartida  la  unidad  y  la  totalidad  de  su  vigilan- 
cia (9).  Ba  otra  parte  extendiéndose  mas  sobre 
este  asunto,  y  reconociendo  con  Platón  une  toda 
I  la  r^ion  intermedia  entre  los  dioses  y  los  iiom- 

<  i  ^  r.''>Di|>fir.'v>      roB  PMetA, M  fM. Crtlfl. ,  f, tt,  Irip 

t  duct  iun  do  Itoiiso.i.iile. 

(5)  HiTXC.Op.  Afoá  W.  309. 

(6)  Cf.  Paartii..  Deatslin.,  II,  .TT. 
7)  úewm.Mmi..  III.  ti. 

(R)  GAGWOOTI,  ShU  inleU..r>.  tISI. 

(91  Piioao,«4n«/.,TtBi.,p.  ita. 
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bns  oslaba  ocupada  por  demonios ,  dice  que  es- 
tos son  demonios  por  naturaleza  ,  mientras  que 
los  héroes ,  hombres  de  la  edad  de  oro  ^ue  lie- 
van  aquel  nombre  en  unioo  de  los  semidíoses, 
no  son  demonios  ó  héroes  por  naturaleza  ,  sino 
por  sus  hechos;  siendo  por  oaluraleza  almas  ({ue 
quisionm  participar  deldestioo  de  los  mortales, 
como  el  grande  Hércules  y  otros.  Las  almas  he- 
r6icas  se  hallan  aaluralmeDle  dispuestas  á  eje- 
catar  acciones  grandes  t  á  UnÍo  k»  que  es  noble 

L elevado:  estos  son  losliérot's  á  quienes  se  debe 
orar  y  ofrecer  sacriücios  fúnebres  (1). 
Dichos  filósofos  estndiaron  también  bastante 
(>l  dogma  del  genio,  del  espíritu  tutelar  (|Uf  cui- 
da de  cada  hombre  en  particuUr.  Ploliao  tiuac 
un  tratado  especial  sobre  el  demotUo  que  tocó 
en  stierleá  cada  uno  (2),  cuyas  ideas  y  e.4ilo  son 
emincDlemcQle  platónicos.  Uno  de  los  puntos 
mas  esenciales  06  aquella  antropología  que  se 
encuentra  en  ios  sinterios,  es  esta  disposición  de 
ia  iialuraleza,  según  la  cual ,  cuando  las  almas 
descienden  a  los  cuerpos,  se  asigna  á  cada  una 
su  demonio  ,  que  en  cierto  modo  toma  posesión 
de  ella,  y  la  recibe  en  suerte.  Esta  locución  ca- 
racterísca  ocurre  coa  frecuencia  en  el  primer 
^  sentido  desde  Lisias  y  Platón  basta  los  tulinoo 
Pitagóricos. 

.Se  puede  creer  muy  bien  que  la  iradiciun  del 
demonio  de  Sócrates  fue  la  ocasión  y  motivo  de 
muchas  teorías  sobre  el  genio  tutelará  aue cada 
uno  de  uosolros  está  confiado.  Según  Uermias, 
c<mieatador  de  Platón  (3) ,  la  existencia  de  este 
se  prueba  con  haber  en  la  vida  una  infinidad  de 
cosas  superiores  á  nuestro  poder ,  como  es  la 
elección  de  estado,  y  con  estar  nuestro  WfMtxt 
co  solo  hajo  el  (ioniiuio  de  la  razón,  sinO también 
bajo  uua  iotlueacia  extraña,  como  lo  prueban  los 
sueños.  Pero  no  es  dado  á  todos  oir  la  roa  del 
genio,  sino  solo  á  las  almas  nobles.  En  qué  con- 
sista esta  voz  es  púa  cuestión  accesoria,  acerca 
de  la  cual  no  están  de  acuerdo  (i).  Por  lo  demás, 
Hermí^s  si^ue  observando  que  si  cada  hombre 
al  nacer  recibe  un  genio  principal  que  permanece 
unido  á  él  en  el  curso  de  su  vida,  esta  pcnodi- 
camenle  sujeto  á  muchos  genios  secundarios.  El 
alma  impura  está  contiada  á  un  demonio  apa- 
sionado; la  pura  y  sabia  á  uno  noble  y  bueno, 
de  modo  que  Platim  tuvo  raaon  para  decir  en  su 
República  (  X.  14),  que  no  nos  toca  en  suerte  el 
demonio,  según  la  expresión  vulgar,  sino  <|ue  le 
escogemos. 

.\puleyo,  tratando  del  dcmouto  de  Sócralcs, 
nos  iransuiilió  las  opiniones  de  los  antiguos  so- 
bre demonologia ;  y  aunque  pudo  exponer  las 
doctrinas  de  Pitágoras  y  de  Platón  ,  es  fácil  ver 
que  habló  de  creencias  ohentales.  «Platón,  dice, 
reconocía  dioses  saperiores,  inferiores  é  interroe- 
dios.  Entre  los  superiores  algunos  son  visibles, 
como  el  bol,  padre  del  dia,  la  Luna  )  cinco  es- 
trellas errantes:  loa  ottoo  ira  se  Ten  srao  con  los 
ojos  del  alma,  como  Jano,  Vesta ,  Jüjpiter  y  otros, 
cuyo  poder  se  roanifie^  solo  por  ios  beneficios 
que  reeUnmos  de  ellos.  Cree  ademas  que  estos 

;  1 )  Proclo  iaPtef.  Craly/..  p.  TZ,-Cf.  ta  JUctM.,  1. 1,  10. 
(i)  íltfl  roS  ilX^*ÍT»f        9<u>oro{.  Eluad.  II!,  4. 

(3)  In  f>íat.  ¡'/títdr.  p.  95. 

(4)  P*eUo  tntü  delcuáuaeale  «tus  unMa/oH  n  <a  Ui^ 


dioses  son  sustancias  incorpóreas,  animadas,' 

3uc  por  toila  la  eternidad  existieron  y  existirán, 
isliatas  de  la  materia  por  su  propia  esencia, 
que  gozan  de  la  felicidad  siqHrcñna  debida  á  sa 
/laturaieza  inteligente,  buenas  sin  la  comunica- 
ción de  ningún  bien  exterior,  sino  por  si  mismas 
y  que  poseen  con  facilidad,  sencillez,  libertad  y 
Perfección  todo  lo  que  les  conviene.  El  padre  de 
os  dioses  es  el  Ser  Supremo ,  criador  de  lodos 
os  demis,  libre  de  la  necesidad  de  obrar  y  de  so- 
'rir,  y  no  está  sujeto  á  cuidado  alguno. » 

«Siguen  las  potestades  intermedias  que  ha- 
bitan el  espacio  entre  la  tierra  y  el  cielo,  y 
son  los  demonios ,  por  cuyo  ministerio  llegan  a 
los  Dioses  las  plegarias  y  súplicas  de  los  nom- 
br.  s ,  v  los  homiires  redKn  los  auxilios  y  bene- 
ficios lie  los  Dio.scs.  Estos  demonios  presiden  á 
todas  las  revelaciones,  presagios,  sueños,  y  ¿ 
los  milagros  aue  hacen  los  ma^os.» 

f  ¥  en  verdad  asi  como  existen  animales  )>e- 
culiarcs  á  la  tierra  ,  otros  al  fuego  y  otros  al 
agua,  y  asi  como  vemos  tantos  astros  diferentes 
sobre d  aire,  es  decir,  en  el  fuego  elemental,  es 
muy  conveniente  que  también  en  el  aire  se  en- 
gendren seres  animados;  y  se  equivocaria  mucho 
el  que  mirase  como  habitantes  del  aire  á  toa  pá- 
jaros, tos  cuales  apenas  se  elevan  en  sus  vuelos 
mas  rápidos  a  algunos  estadios  sobre  la  tierra. 
La  razón  dicta,  pues,  aue  concibamos  seres  ani- 
mados que  pueulcn  tocio  el  espacio  aéreo  que  so 
extiende  desde  la  cumbre  del  OUmpo  hasta  U 
línea  en  que  empieza  el  fuego  elemental.! 

fEslo--  seres  animaifos,  c-tos  demonios  están 
constituidos  de  tal  modo ,  uuc  no  cai^  sobre  la 
tierra  por  su  peso,  ni  se  eteren  por  sn  ligereza 
hasta  el  fuego  superior;  se  encapan  á  la  vista  del 
hombre  á  menos  que  no  les  ordenen  los  Dioses 
hacerse  Ttsibles,  en  atención  i  que  la  materia  de 
que  se  componen  es  tan  resplandeciente,  clara 
y  sutil,  ^ue  tos  rayos  de  la  luz  la  atraviesan  sia 
dejar  señal  de  ello.» 

<  A  diferencia  de  los  dioses  celestes ,  qne  aoa 
perpetuamente  inmutables,  v  no  experimentan 
dolor  ni  placer ,  ni  tienen  alecto  ui  aversión  á 
nadie,  los  dioses  intermedios  ó  demonios,  aunque 
dotados  de  inmortalidad,  participan  de  todos  los 
afectos  y  pasiones  de  los  habitantes  de  la  tierra; 
la  cólera  k»  irrita ,  la  piedad  los  ealMveee,  se 
aplacan  con  las  ofrendas ,  se  mitigan  ron  las 
plegarias ,  el  desprecio  los  aleja  y  los  atrae  el 
respeto;  por  esto  pueden  dehnirse  unos  seres 
animados,  cuyo  espíritu  es  racional ,  y  está  su- 
jeto á  toda  clase  de  impresiones,  y  cuyo  cuerpo 
es  aéreo  y  eterna  su  duración.* 

cEn  otro  sentido  se  llaman  demonios  las  al- 
mas libres  de  los  lazos  del  cuerpo.  Las  que  han 
vivido  bien  tienen  cuidado  de  sn  posteridad, 
atienden  a!  gobierno  de  las  familias  v  mantienen 
en  ellas  la  paz :  entonces  toman  el  nombre  de 
lares  ó  demonios  fiimiliares.  Las  que  han  vivido 
mal  no  obtienen  una'niorada  lija ,  y  con  el  nom- 
bre de  larvas  ó  fantasmas  están  condenadas  á 
andar  errantes  al  acaso,  asustando  á  los  baeoos 
y  persiguiendo  á  los  malos.* 

tPor  último ,  hay  otros  dioses  de  diversa  es- 
pecie y  también  en  gran  número,  que  superan 
en  mocho  4  estos  en  dignidad  y  poder,  hamen- 
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do  estado  sieiiipre  libres  de  lu  prísioiies  corpo- 
rales.» 

«En  esta  multitiid  iofiaíta  de  genios  sublimes 
pretende  Platón  qiip  ra  hi  hombre  tiene  el  suyo, 
¿rbilro  de  su  coaducta,  siempre  invisible,  v  tes- 
tigo coBtinao  no  solo  de  m  aceienes ,  sino  de 
sus  mas  secretos  pensamientos.  Después  de  la 
muerte  este  geuio  dos  coaduce  á  Juicio  delaate 
de  los  IMoses,  en  donde  es  «a  deber  reprendemos 
si  en  la  defensa  mentimos,  jurar  por  nosotros  si 
decimos  verdad,  y  dar  testimonio  para  autorizar 
la  sentencia  pronunciada.» 

Los  Neoplalónicos  mas  ilustres  se  mantienen 
fieles  al  objeto  de  Platón  en  la  aplicación  moral  de 
una  doctrina  por  otra  parte  tan  peligrosa,  Plotino 
principalmente,  que  admitiendo  el  dogma  de  los 


teúrgico,  dice  PscIIo  (2),  se  llama  padre  divino,  el 
que  tiene  el  de  la  contemplación  hombre  divino,  el 
que  tiene  poder  purilicante  es  un  hombre  espiri- 
tual ,  y  el  que  posee  la  virtud  jwlítica  un  hombre  de 
bien,  un  virtuoso  (3).  Olimpiodoro  decia  que  no 
eran  Beles  á  Platón  los  que  transformaban  el  hom- 
lirc  en  demonio ,  en  ángel  ó  en  dios  (4).  El  mis- 
mo Pseilo  no  admitía  una  verdadera  deificación; 
sino  que  hablaba  solo  de  ona asimilación,  de  una 
alinidad  de  alma  con  los  espíritus  purn;.  Jára- 
blíco  en  vez  de  aquella  (o)  reconocía  casos  en 
que  el  alma  hnmana  revestida  de  un  rayo  de  luz 
suprema,  se  transForroaba  verdaderamente  en 
ángel.  Damascio  procedió  de  otra  manera  ,  di- 
ciendo Que  el  alma  por  un  efecto  del  rayo  divino, 
podía  al  fin  llegar  á  ser  deificada  (6).  Aquí  lo 


demonios,  no  deja  deponer  impedimentos  al  pnn-  mismo  que  en  otros  puntos  los  resultados  de  las 


cipiode  ialib<3rtud  liumana.  Una  prueba  de  esto  es 
stt  tnladocontra  los  astrólogos,  tan  lleno  de  ideas. 
Bien  sab'*  rnán  pernieiosa  influencia  ejercie- 
ron sobre  la  moraii  laJ  de  los  hombres  de  enton- 
ces los  que  se  llamaban  Caldeos,  y  que  imperio 
obtuvieron  sobre  !()>  ánimos  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  Varios  filósofos  notables,  como 
Paneeto,  Cicerón,  Sesto  y  Pavorino  (1)  emplea 


especulaciones  filosóficas  se  unían  á  a(|ueiias  pu- 
rincaeiones  á  aquellas  transformaciones  que  en 
las  ceremonia';  y  en  la  enseñanza  de  !o>  inislfr- 
rios  se  envolvían  en  el  velo  de  los  símbolos. 

De  este  exámcn  rápido  de  la  doctrina  de  los 
demonios  y  de  los  ht^roi^s  se  deduce  que  al  través 
de  las  sucesivas  modificaciones  de  la  forma  y 
expresión  c|ue  snfHó  esta  doctrina  entre  los 


ron  toda  su  ri^nei.i  é  ingenio  para  extirpar  de  Griegos  y  Romanos,  prineipalmenlc  después  de 


raiz  esta  mala  planta.  Plotino  iiitcnta  esto  mis 
no  en  el  libro  que  hemos  eilado,  procurando  de- 
mostrar que  de  las  dos  almas  que  existen  en 
nosotros,  la  una  que  viene  de  la  naturalesa  de- 
lude twladeramente  de  los  astros  y  está  sojeta 
a  la  fatalidad  ;  pero  la  otra  que  procede  de  Dios 
es  independiente  de  la  fatalidad  y  de  las  estre- 
llas, y  Dssta  para  hacemos  libres. 

Mas  aun  en  este  punto  de  la  emancipación  y 
purificación  de  las  almas  lasopiniones  de  los  Neo-         ^^^^^^  „ 
platínicos  se  dividen  también.  En  general  adnii-  i  bbu  iaoaído  eo  i«m^ai 
ten  la  posibilidad  de  elevar  el  alma  por  grados  J*iJ^^S^, 
nasta  la  divinidad  ,  purmcándola ;  por  lo  cual 
dasifican  á  los  hombres  entre  sí  como  habían 
hecho  001  los  denoaios.  Bl  <pie  poste  el  poder 


haberse  introducido  el  cristianismo,  se  ha  se- 
guido un  mismo  pensamiento,  enal  el  fundamen- 
tal y  constante  se  deja  ver  en  las  creencias  popu- 
lares solo  por  medio  de  manifestaciones  aisjaaas, 
mientras  que  en  el  dogma  secreto  y  en  lasteortes 
de  los  ilóéofosofireee  mayor  encaaenamiento. 

VSMaSGRKsn  SImMk  m.  70. 


( t  i  VéMt  A.        «.  A.,  m,  i. 


(i)  Deomulfaria  dtclrina,  r.  S5. 

(3)  e»«»ÓT«ip,  >•»•<,  Sau/tinf,  yseutaíof.  El  primer  nombre 
rece  Indicar  qoe  la  ^«rarquia  uada  n  IM  aiMiMéa  IIIIM 

 lante claiificacim. 

MlM  elPMtaBStHMa.  bi«l  Jmmmi 
CmíIi  Un  el  Hiliitoii  IM  Sm  diMilM 
comenlarins  de  Olimpíodan  Mire  el  Fedoil,  Mtl  Mfnte  d« 
loi  coiles  te  tulla  ana  elüilMlM  de  la  flrtil  mS  MMeitl- 
loca  i  cdj  de  I  oi  hotákm,  jmtm  tIt uSee  iMtm,  ■miei.  f- 

littcas,  purilkadcifM,cHetlitlTM,  «jlftlfM,  fUfta,  Jta< 

blko,  gerjrquic^is. 
(fij  Pe  vt^il.  Mjypt.,  II,  t. 
(6J  dMVTM.  i;f.Qu.%aitmU. 
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FILOSOrU  NtLKIfO*nJlUUCA. 


FILOSOFIA  HELENO-JUDAICA. 


NUM.  XVI. 

FILON.  ^ 
Se  refiere  á  la  Narración,  lib.  F7,  cap.  30. 


FíloD  se  empeñó  en  probar  á  todos  por  medio 

del  sistema  alegórico  que  el  códice  de  los  He- 
breos era  la  verdadera  fueote  de  todas  las  doc- 
trinas  lilosólicas  y  religiosas  (1). 

Para  interpretarle  de  UD  modo  acomodado  á  tan 
alta  ore  tensión,  admite  primero  un  sentido  literal, 
por  haber  querido  üios,  como  dice ,  adaptarse  á 
la  débil  capacidad  de  su  puei  ó  »  Poro  cslo  sen- 
tido que  al  principio  se  pres»  nía  al  ¡)onsaniionlo 
del  lector,  no  es  roalnienle  masque  pura  el 
vulgo,  y  el  que  ha  medilado  >ol)re  la  ülosofía,  el 
que  ?o  fia  nurilicudo  con  la  virlud  v  elevado  por 
la  rouli  niplui  ion  a  Dios  y  al  nmndo  inleleclual, 
sabe  romper  ta  cul)ierla  grosera  del  sentido  li- 
teral que  oculta  al  vulgo  las  ideas  mas  sublimes 
é  iniciarse  en  los  mislerio;;,  de  los  cuales  es  sola- 
mente una  sombra  la  enseñanza  elemental  ó  ti  • 
leral.  Aquí  hay  un  hecho  !i¡>(ñr¡co,  nllí  una  imá- 
geo,  mas  lejos  una  palabra,  una  iclra,  un  nú- 
mero, una  co-tuinlirc  6  la  visión  de  un  profeta, 

3ae  escoiulen  las  Ne.dades  mas  profiiiulas  (|ue 
ebe  InUrprelar  el  í|ue  tiene  la  luivc  de  la 
ciencia  (2). 

Sührc  esta  base  se  apoyan  Ins  tratadoí  íi!'*  6- 
licos  V  religiosos  de  Filón ,  apareciendo  siempre 
en  elfos  las  mismas  ideas  y  las  mi^nias  observa' 
cienes.  La  fuente  de  donde  saca  lodo  lo  ([uc  atri- 
buye á  los  libros  sagrados  do  su  nación ,  es  la 
pretendida  ciencia  superior  que,  según  él ,  solo 
poseen  los  iniciados.  Y  si  aun  nn  crn[)!  a  las  ve- 
ces gnosis  y  gnósticus  en  el  sentido  que  se  las 
díó  poco  después  en  Egipto,  su  doctrina  ftae  en- 
teramente exclusiva  y  análoga  á  la  que  formaron 
mas  adelante  los  Gnósticos.  Asi  lo  demuestra  un 
pasagc  de  su  tratado  de  loe  Querubines  (3):  una 
ligera  ojeada  sobre  él  hará  ver  cuán  semejante 

(1)  El  sa  iratado  sobre  ffi«  el  mundo  ri  incorruplUUiatlvú» 
tM  cnridad  (\\ie  Arisiótrlr»  brbit)  cu  fucnlr»  Meadas,  lo  que  te- 
tm  é\  (iKnitle;)  (|>e  aprrndi(t  rn  el  ródice  de  los  ilebreos. 

ApnrroriKin  ^i^xori  tíaifiüt  xü  óoíix  ixtoró/iiro;.  EO  el  (rala- 

do^'WyMidicede  00  modo  oMilerninanie:  t¿>  ^a/EAAiroir 

Am^  etc.  ZciMW  M  Vi  «iMdo  como  tnlnidor  de  Holiét  co  el 
MMo  Mlm  «w  Mu  iomtrt  virtuáio  t$  /Urc:  bmm  9f  i  Zi • 

(i)  De  ¡os  netei.—Que Dio* ei  ItnnUMe^Oe h tw/Mm it 
liu  lengutu. 

Ofspnr s  (le  drcir  (jtie  por  l.i  tnajer  cs  Mccmio  eninder 


(31  _ 
(¡¡••gvrimttitn!'-  lt,ioiT;»¿,j  Ins  scnlidos'(ar.Sí.»»),  y  qoe  dfien- 
icDdiéodote  de  los  senildoi  se  adqolere  la  ciMWit,  j  decpoo  de 
— w  — ,  iiejiírtíiBeaie  Nkie  tIgnM   


es  al  e^iosticismo  y  basta  qué  punto  le  preparó 
adhiriéndose  al  platonismo,  del  que  lomó  el  sis- 
tema alegórico  (4)  que  los  Gnósticos,  los  Neo- 
platónicos,  los  Cabalistas  y  los  doctores  cris- 
tianos del  primer  siglo  llevaron  tan  adelante. 

El  Ser  Supremo,  según  Filón,  es  la  luz  primi- 
tiva, el  origen  de  toda  otra,  de  la  que  ema- 
nan innumerables  rayos  pan  iluminar  las  al- 
mas;  cs  el  alma  del  mxnáo  v  como  tal  obra  en 
todas  parles  (oj.  LK  uu  v  limita  lodo  su  ser :  sus 
potencias  (6)  y  vinudes'iii^)  colman  y  pene- 
tran todas  las  cosas:  no  tiene  principio 
y  vive  del  prototipo  del  tiempo  (a.¿»>  (7). 

Su  imagen  es  el  logos ,  mas  resplandeciente 
que  el  fuego,  supuesto  que  esic  ro  es  luz  pu- 
ra El  lvgo&  uo  reside  eu  Dios,  porque  en  bU 
inteligencia  el  Ser  Supremo  se  forma  los  tipos  ó 
las  ideas  de  cuanto  dche  cuiiipiirH'  en  el  mundo; 
es,  pues,  «1  vehículo  por  medio  del  cual  Dios 

ctttdM  et  el  Penisteico,  nctan  ie  rcp*Die : .  Us  hombre*  Itmi- 
•tados  se  retiran  con  loo  oídos  lapoeo».  NoMiros  baMmkiMo lo« 
.mistónos  divinos  A  loo  qw ban recibido  la  sagrada  btitiacr«n  i  f 

•aquellos  que  praciiean  oua  Tfrdadera  piedad  Tooestáo  encade- 
.naJo»  por  un  vatio  ai.u;,:,,  iir  palabras  (t  por  las  preotonaclones 
.de  los  Pápanos  .  A  fstj  eiclainacion,  femrjsnte  ;»  la  qitp  fn^  edia 
j  la  C'lebrariim  ile  lo  nii!,!t  n,.».  sucede  otrs  eniemnienrp  Il!i^lica 
aiM)ya<!a  en  ios  ejemplos  de  S.,ra  .  I.ia  y  Scínra  psr;i  de  i  qiic 
las  virtodes  ol  proceden  de  los  liomhres  ni  de  .vi  ;íiímii  i-,  vii  t.  que 
Dios  las  iDfuode  y  la&  luce  iiar er.  filón  que  >e  h.nbu  hecho  cierta 
viidcncia  para  arraacano  mifmo  esla  revelación .  dirige  des- 
pués 4  los  qoe  paoéeo  enteoilerle  la»  siguientes  expresioDcs  paié- 
licaa :  «Ob  lnielado^  cojms  oidos  ealáa  parUcadoa,  reciUd  cato e« 
«raestra  alma  como  anos  miaterios  qoe  no  debeo  allr  nnea  do 
•ella:  no  lo  revelfis  1  ninírnn  profano:  efcondedlo  t  poardadlo  en 
.voíofrüs  mismos  comnu'i  tf  soro  incorropiible,  como  í¡  fuera  oro  6 
.[ilati  ,  nnrque  (»s  m  i>  j.rcnn  u  que  <  ti.ilq;ii('ra  oirj  ni-.3,  üii'ndo  la 
>nrni-ia  <tc  ¡a  ■n^in  ra:ui,  ,!r  ¡,¡  virlhj  y  ,1e  ¡a  /¡tir  n  -., df  la  laa 
-y  lie  la  olía.  \  si  encotiti.iis  i  algún  iiiifiado,  ^upiicarile  que  no 
•  os  esconda  los  nuevos  misterios  que  puede  conocer,  j  no  paréis 
•lui»ta  qoe  os  loa  comunique.  En  euanro  á  mi.  aunque  e«luTÍese  ini- 
'¿S^ÜSL'^  fniM{einlsteria»4eM«ii«s,  amifo  de  Dioa.  lodafio 
■MMendo  flato  i  Jereiilas,  m»  oeorrió  que  esie  pÑIéta  m  soto 
•era  no  ioleiado  (M«.nt(),  stno  gero  de  iiicMoo  (<«M«Rq«). 
»7  «o  milé  ea  earncfaar  sa  vot.*  Dt  tos  Qufni.  No  ae  poede  no» 
mfesiarmajor  entusiasmo  por  la  rienda  autUoa  7  misteriosa  de 
los  Hebreos.  La  predilercion  por  Jeremías  también  cs  característi- 
ca. Los  Hebreos  de  Egipto  algo  lelosos  t  adversarios  de  los  de 
f'jlcstina .  principalmenie  despnes  que  el  gran  sacerd-  ii-  Onias 
construyó  lemplo  de  l.(  ontn|.olis,  i  ciehrabsi!  roii  ¡  irü»  ulandad 
i  106  sabios  que  lomn  Jeremías  liabl.iii  esl.ndo  en  í-"Kir''i'- 

(4)  rilon  forma  alcj-onas  sobre  Moisés,  del  mismo  modo  que 
rialOD  sobre  Homero,  fíe  rep.  II. 

(5)  Pe  tetmdoa,  p.  576.— Oe  la  ftbríetekm  itl  mando,  aá- 
CÍinl,S»39- 

(6)  A«v4fui«,  palabra  «doj  inda  por  loa  CaiaUeos  para  eiprt 
■ar  la  misma  idea  qae  Filón.  Las  pi/eaeíotionenMtudUeiMiO» 
de  1)10»,  son  las  ideaa  de  Platón  hipostaritdM.JIÍMtaMMl^p.515» 
Dr  fa  <  V  de  tea  iMfooi,  p.  3U-Í8. 

I  -  O  V  <r  OIm  el  foMOM .  ^  fSB.  0e  te  fMo  d^  ITeMf ,  I ,  pl> 

I    (0)  0r  io  »Mo    IMtét.  lUi. 
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ohra  sobre  el  oniveno  y  puede  compararse  coa 
la  palabra  del  hombre  (A*rM  ^ 

Siendo  el  logos  el  mundo  de  las  ideas,  el 
^fM«  tmiwit^  por  medio  del  cual  Dios  crió  las  co- 
sas Tísibles,  es  el  ^«^c  «/w^wr^t^  relativamente  al 
mundo,  que  aun  cuando  también  es  Dios,  es  un 
dios  criado  .í¿ri>«í.  El  linjos  considerado  co- 
mo el  gefe  de  las  inteligencias  de  quienes  es  re- 
pKMütante,  se  llama  arriin¡.'el ,  y  considerado 
como  tipo  que  ropresenla  todos  los  espiritas, 
aun  los  que  aniinau  a  los  seres  mortales ,  se  lla- 
ma hombre  tipo  y  lioníí)re  primitivo  (i). 

Solo  Dio-  ts  ^.íliio:  trxi  i  <  i!)¡íluría  emana  de  él 
como  de  una  íucuie,  Meiii!i>  la  >al)¡«luría  humana 
yuk  reOt'jo  Vimágen  de  olla  1^2).  La  sabiduría 
pnede  llamarse  madre  de  lo  criado  (3),  de  lo  nial 
Dios  es  padre.  Este  se  unió  coa  oofi»  6  la  >dln- 
dórb,  annqoe  no  del  modo  qué  los  hombres,  y 
la  comunicó  el  gérmen  de  la  creación  con  el  que 
produjo  el  niuuíio  material  (4). 

Aunque  el  mondo  está  formado  según  las 
idea«  ó  tipo?  concebidos  por  el  Ser  Supremo,  no 
puede  suiiiiuistrar  el  conociniieulo  do  aquel  Ser: 
poedc  solo  preparar  el  espíritu  para  recibirle, 
pues  el  conocimiento  propio  es  un  don  iniiiíNliato 
de  Dios,  hiendo  uuu  especie  de  inluiciun  couce- 


riLOM.  2íf 

lautc  del  género  humano ,  es  defensor  de  los 
hombres  y  ra  mediador :  en  fáTor  de  ellos  eleva 

sus  súplica-  al  Padre  del  universo ,  los  preserva 
de  upa  degeocracion  mas  aflictiva,  comoate  con 
las  tinieblas,  ahuyenta  estas  y  mantiene  la  lucha 
entrt.'  ellas  y  la  luz  (9). 

En  cuaoto  al  hombre  que  debia  ^er  capaz  de 
elegir  y  obrar  el  bien  y  el  mal ,  no  fue  criado 
solo  por  el  Ser  Supremo:  este  no  le  dió  mas  que 
el  alma  ó  la  toleligencia  que  existía  anlo>  del 
cuerpo,  y  que  él  unió  á  este  ,  romo  expresa  el 
sapado  código,  con  la  fórmula:  Dios  echó  su 
aliento  sobre  las  narices  del  hombre.  Pero  en  el 
presente  estado  el  alma  humana  posee  un  ele- 
mento que  no  es  Dios,  pues  que  se  compone 
de  un  principio  racional  y  de  otro  irracional 
saojo.).  Dios  únicamente  dio  el  primero  que 
corresponde  al  /o^os  y  ai  »oí(  (inteligencia)  (10): 
el  otro  principio  irracional  de  las  inclinaciones 
que  produceu  el  desórdea  d>>fqT«4«r  y  intSvfii^iMi,), 
proviene  de  los  espiritas  inferiores  {f*x^, 
íaiiMttt)  que  llenan  el  aire,  como  ministros  de 
Dios ,  y  que  soo  protectores  de  los  hombres^ 
pero  que  no  tuvieron  poderpara  obrar  roejw  (41). 

Mas  este  cuerpo  tomado  de  la  tierra  y  este 
principio  irracional  poco  digno  de  Dios  son  abor- 


dida  solo  á  los  que  se  deprenden  de  las  cosas  |  recidos  de  él,  y  el  alma  racional  quedióalhom- 
terrenasí5).  I  bre  cslá  como  aprisionada  en  el  féretro  que  la 

En  este  c>tado  el  hombre  se  hace  diguu  de  i  contiene  (i 2).  El  estado  presente  del  hombre  es 
cémunicaciones  inmediatas,  de  irradiaciones  por  |  muy  diferente  del  primitivo,  en  el  que  era  ímá- 
parle  de  Dios  ,  ó  de  éxtasis  que  le  transportan 
ante  el  Ser  Supremo  (ü>.  Sin  embargo,  nadie  c?, 
capaz  de  penetrar  la  naturaleza  de  este :  solo 

Enede  conjeturarse  (]ue  es  análogo  al  espíritu 
amano  relalivameote  al  pensamiento,  y  á  la 
materia  sofar  relatltamMkte  á  la  sublime  pureza 
de  su  esenría. 

£1  mundo  está  compuesto  de  uua  materia  bi  u- 
ta  y  desordenada  ,  y  fm  fonnado  en  un  tiempo 
dano,  mientras  (jue  Dios  es  eterno  (7).  I'nel  jm  í- 
mer  dia,  esto  es.  en  unaépocadelerminada .  Dios 


gen  del  lofjns.  Una  caida  ocasionada  por  el  de- 
leite (loj  ic  precipitó  de  su  primera  elevación; 
mas  puede  levantarse  combatiendo  el  mal ,  cuya 
exisfenria  permite  Dios  solo  para  darle  ocasiou 
de  ejercitar  su  libertad,  y  siguiendo  las  instruc- 
ciones de  Boíia  y  de  los  ángeles  que  Dios  le  en» 
via  para  avadarle  á  liberlarae  de  las  prisiones 
del  cuerpo.' 

El  pueblo  de  Israel  descendiente  de  ana  fa- 
milia que  conservó  poro  el  primitivo  <;i(  ordorio 
y  la  imagen  de  Dios  impresa  en  el  hombre,  fue 


crió  el  mundo  ideal,  después  hiio  que  sobre  este  |  elegido  por  el  Ser  Supremo  para  darle  su  ley  (44). 


tipo  se  formase  el  material  por  medio  de  su  logos, 
qoees  so  palabra,  y  que  conviene  distinguir  del 
mondo  ideel'ó  del  archetipo  del  universo,  y  tam- 
bién de  la  Sofía,  cualidad,  por  no  decir  parte  de 
su  ser,  que  concilló  los  tipos.  El  logus  es  no  solo 


Las  almas  que  se  nurificah  con  todos  estos  au- 
xilios, se  elevan  á  las  regiones  superiores  para 
gozar  en  ellas  ana  perfecta  fclicioad :  las  que 
perseveran  en  el  mal,  pasando  de  cuerpo  en 
cuerpo ,  permanecen  en  la  mansión  de  las  pa- 


críador,  sino  vicario  del  Ser  Supremo;  por  su  siones  y  de  loe  deseos  perversos.  Mas  aqof  con- 


medio o!;ran  to!>i-  lis  potenciasy  alrü'Ulos  de 
Dios  (8).  Por  otra  parle,  como  primer  represen- 


(1)  De  ia»idM4tUoi>i$.'^,  p.  (jÜ,  9$t»fnf.  de  las  lttigua$, 
p.  ñí.  — Et  ne  de  íat  coses  dinn/i*.  ele.,  p.  397.— Ecsib.,  Prirp. 
ttnff  X^  15.  ¡den  tomadas  di-  PUion,  pero  Bod  id  cadas  por  el 
geaiotíe  Fúaa,  j  dapaes  por  los  CadHieo».  Lo»  talento»  priTile* 
fiadao  loman  ■reiladoh  m  robn. 

{t)  D€t$frif.4tJUriUm.f.Ul. 

(4 )  00  /« tmtritguts,  p.  «44. 

(5)  Ofmmt.  Dt  /•  f§tncatíoH.  p.  15.  He  la  i)iM«rfirf«,  f.  fS. 

•El  qae  conoce  i  Dios  iolamenle  por  la  creación,  dice  rn  otro  Ia> 
«  Kir .  le  conoce  por  ni  lonbra ;  pera  el  espirita  paro  j  perfecto 
•  iniciado  en  los  grandes  misterios,  no  te  baila  limitado  i  conocer 
»la  cansa  de  las  obras;  se  elcta  subre  lo  creado  y  rcribe  la  reve- 
*lacioo  del  Eterno,  de  iBodo  qne  le  conoce  en  ti  aismo,  y  rn  so 
•M«bra  el  to/M.  el  mondo.» 

( S}  nioa  aoñilW  rrr«lacioa«i  por  medio  de  loa  taeflas,  como  to- 
ta lt»jMfelM4«  Orlate,  nel  miioo  aoiolitadBUeoloe  pri- 


( 1>  FBm  tt  ■bdOeite  de  decir  me  Oioa  crid  prttuto  la  netcria 
tm  ém  Mbla  de  fofsane  el  miado. 

i¿«&Bsass!«5M'***^'" 


viene  dejar  hablar  al  poeta  filósofo  ,  pui";  se  ele- 
va tanto  y  da  á  su  lenguaje  tal  sublimidad ,  que 

firece  m  nnevo  Platón  (iB).  Véanse  sos  pela- 
ras :  iLa  región  etérea  no  es  un  lugar  desnabi- 
>  lado  del  universo ,  á  manera  de  un  iaiueoso  de- 


(9)  Pf  Id  i\if>ru  üi-ioM,  p.  S,  6,  39.  De  la  agrie.,  p.  t9S.  Ei  el 
Oromatet  di>  \ns  pirsos  j  el  CArUtot  de  los  Godttieos. 

(10)  Rl  principio  qne  cómanles  con  Dios  y  eoa  el  lofo$:  opinión 
adMláda  por  loa  r.nóstkos. 

(11)  Déla  emigrae.  rfr  Ahrahum,  p.  41S.  De  la  ecuf.  de  las  /en- 
fUéi,  p.  SiC.-fV  profiij. ,  p.  46.— Of  eo  qutHl.  etc. ,  p.  Í90.—D» 
lo$  *net»$ ,  p.  'í:í.  I)>-  ¡a  fabrh  aeion ,  p.  31.  — Kllon  lon  MaW 
deZoroastrn  r  Plaioii,  y  destiues  de  loj  GD<)stieos. 

(lii  lie  lit  ftiiigr.  de  Alira^am,  \t.  WJ. 

Eii*  ¡dea  lleg>^  -i  scr'm  popular  entre  los  Ilebrros,  qne 
participaron  de  ella  lodns  <u«  doelores;  despnes  pasando  a  los  pa- 
dres de  la  iflesla,  foe  comua  entre  loe  iaténreiea  del  Gíoesis,  aan 
«Bire  aqaelMs  q«e  en  loe  primeroa  eapitoloa  de  eale  ^aiarao  icr 
aa  alie  aui  bien  que  naa  uitoria. 

U'  FiloB  «o  se  atrevió  i  decir  eomo  hleieroa  loa  Cndaticoa, 
la  ley  fue  dada  i  espfrilaa  iareriores.  mas  les  prepvd  el  eamin», 
•  elUiat   - 


mmwnmmmn  iiw»  «wiUcitnM,  «I  BeiUdo  laioral  m»  aftece. 
(IB)  lte¿eaM«as^».ni] 


2i2  FILOSOFIA  HRLBNO*JODAICA. 

tsierto,  sino  uoa  ciudad  poblada  de  ciudadanos 
»de  alma  imnortal  é  iacorraptíble ,  y  tan  nome- 
•rosos  como  los  astros  del  cielo.  Algunas  de  es- 
atas almas  mas  vecinas  á  la  tierra  y  mas  apega- 
^>A#^*Ü)(i'|^ltfl0M  esta  ofroee ,  descfendéii 
»á  ella  pa»  «airse  a  los  cuorpos  mnrtalos  que 


^aan  (llTolfaapor  el  contrario  se  alejaa  de  la 
'wmm'ikmiíin  parasoMrmas  arrilm, : 


segiin 


Este  conjunto  de  opiniones  sobre  que  el  Ser 
Supremo  es  nn  foco  de  hiz ,  coyas  emanaeionea 

ppnelran  el  universo;  que  la  luz  y  las  tinieblas, 
principios  perpetuamente  hostiles,  luchan  ooa- 
ÜBiMneBte  entre  sf  para  arrebatane  el  donáiio 

del  mundo ;  que  pste  fue  crcadd,  ll»^r  el  Ser 
Supremo,  smo  por  un  ageote  secundario  que  es 
su  palabra,  fle|;an  lostfpoe  que  son  sus  ideas,  y 

con  una  iulelif-'cncia  y  una  <n¡"),¡  que  son  sus 
atributos;  que  el  mundo  visible  es  imáíreo  del 
invisible;  que  la  esi'ncia  mas  pura  del  aloia  hu- 
mana es  la  imágen  de  Dios;  que  el  alma  etii^ 
anlos  que  el  cuerpo ,  prisión  ó  sepulcro  suyo, 
que  se  elevará  á  las  regiones  superiores  cuando 


.*el  término  fijado  por  la  natwaleza ;  pero  al|;u- 
iíau  vuelven  á  dejarse  llevar  del  deseo  de  la 
il^pm' terrenal.  Otras  fastidiadas  de  las  vanida- 

»des  ilii  esta,  liuyen  del  cuerpo  como  de  una 
«prisión  y  se  lanzan  con  alas  ligeras  á  las  regio- 
>lies  etéreas ,  donde  cumplen  el  tiempo  de  su  _ 

'#«ibtencia  (^i><«ooto>  ,  ro,       La»lBaa|Hiras  i  esté  purificada  de  esta  existenciá;  todeeile  eA- 

»y  mejores  de  todas  llevadas  di^  dfseoí  maspru- '  mulo  de  opiniones,  al  nuc  ciertamente  no  falta 

ni  atrevimiento , -ni  belleza ,  fue  transmitido  por 
Filón  á  los  Gnósticos.  Es  verdad  que  halló  sus 
eleinento>  en  lo-  sistemas  de  Zoron^^trn  .  do  Pla- 
tón V  do  Pilágoras,  en  ios  códices  sagrados  de 
los  Hebreos  y  en  las  tradieíoiiéf  éewni  dé  la 
Grecia  y  del  Egipto;  pero  también  lo  es  (jne 
formo  con  todo  ello  un  cuerpo  de  doctrina  supe* 


«dentes,  mas  divinos  v  desapreciando  cuanto 
>>nu.>dc  ofMTiaUerra,'  se  hacen  tthiiilros  del 
»l)ios  Supremo,  ojos  y  oídos  del  gran  rev,  vién- 
•dolo  y  oyéndolo  todo.  Los  iiiosofos  las  llamaiian 
itfMMÑilíw,  y  éYíÉgrMfo  código  ángeles  o  men- 
•sageros divmos,  nombre  mas  apropiado,  pues 
■que  traen  á  los  hijos  las  órdenes  del  padre, 


llevan  al  padre  las  súplicas  de  lóe  hijos;  des- 1  rior  á  cnanlo  encontró.  Pilón  ii»  fn  ve  shiple 

•cíenden  á  l;i  ti(>rra  y  se  elevan  á  los  cielos,  compilador,  ni  adoptó  á  ciegas  las  opiniones 
*no  porque  elq^u  lo  sabe  todo  tenga  necesidad  agenas,  sino  que  las  moditicó  según  convenia  á 
»úc  atfVWlCMKUsViMno  porque  parece  bien  que  su  sistema,  porposeertas,  según  dice,  en  virtud 
•  los  mortales  tengan  mediadores  é  intérpretes  '  de  una  ciencia  supirior,  de  una  fuente  universal 


«jgigjlu^rBverencien  mas  al  árbitro  supremo 

-ilL  I*i  S?"  ^     G*oí«»  dice  de  la 


de  verdades,  de  (a  que  las  otras  doctrinas  pue- 
den ser  arroyuelos  que  manan  de  ella;  mas  en 
realidad  no  son  nuB^f-"'  "  ■ 


■áfns, Sil.  crMf. 4»  «hiMiMtmim,  r.«.  i. , 
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HUI.  XVII. 

LA  CABALA  O  TRADICION  ESPECULATIVA  DE  LOS  ÜEBAfiOS. 


SegUD  muchos  Cabalistas  cl  mismo  Dios  ense- 
ñó la  cábala  á  los  ángeles  después  de  la  calda  de 
Adán;  el  ángel  Raziel  transmitió  al  primer  hombre 
su»^ verdades  y  misterios  principales,  y  de  este 
modo  tuvieron  conocimiento  de  ella  los  patriarcas. 
Moisés  la  aprendió  en  el  desierto  y  penetró  bas- 
ta la  puerta  cnadragésíma  nona. ' 

La  ciencia  de  la  cAlmla  se  divide  en  especula- 
tiva y  práctica:  la  última  es  un  cúmulo  de  supers- 
ticiones  á  propósito  para  hteer  y  obtener  prodi- 
gios; la  primera  se  subdívide  en  artiGcial  ó  sim- 
bólica, natural  ó  d<^¿tica  y  real.  La  cábala 
artificial  se  vaelve  á  di?idir  en  gmatna,  no- 
íaricvn  ytlicmoura.  La  gematria  (corrupción  de 
geometría)  indica  por  medio  del  valor  de  los  nn- 
meros  el  sentido  oculto  de  las  palabras  y  de  las 
relaciones  que  existen  entre  ellas.  Por  ejemplo, 
en  Zacaria?  Ul,  8  se  lee:  Ecce  enim  ego  addu- 
cam  ici  vum  ineum  Ori^rilem.  La  palabra  hebrea 
traducida  en  la  Ynlgnta  por  Ormim,  se  oom- 
pone  de  tres  letras : 

y  tsade,  que  vale.  .  90 

o  mem  40 

n  chei   8 

m 

La  palabra  hebrea  que  signiüca  cotmUuU»', 
nno  de  loo  noaobres  del  Hesias  es  en  hebieo  ins- 
umAmi,  coyas  letras  dan  la  miso»  suma,  esto^: 

t3  mem ,  qoe  vale.  .  40 

¿  non   IfO 

n  ^et   8 

o  mem   40 
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Cl  valor  inumcralidénticode lasdos  palabras, 
muestra  á  los  Cabalistas  que  en  este  pasage  se 
trata  del  Mt'sias.  Asi  la  palabra  vino  (iiain)  y  la 
palabra  secreto  (sod)  dan  el  mismo  valor  de  7G,  [ 
de  donde  se  deduce  que  el  vino  hace  descubrirlos 
secretos.  Ene!  Kxodo  XXXIV,  14  se  halla  escrito: 
MoU  adorare  DeumcUimum.  Alienum  se  dice  en 
hebreo  Mker,  palabra  compuesto  de  Iras  letras: 

italepb,  que  rale. .  i 

n  chet   H 

-»  rcsc  200 

£1  gran  valor  numérico  de  la  última  letra  res- 
pecto de  las  anteriores  indica  la  gravedad  del 
pecado  de  la  idolatría. 

n  Aotaricon  (nombie  derivado  de  notatim) 


consiste  en  notar  las  primeras  ó  las  últínis  le- 
tras de  cada  palabra  de  una  frase  para  descubrir 
su  sentido  oculto.  Abrabam  dijo  á  su  biio  en  el 
acto  de  sacrificarle:  Dem  pmriiébit  mi  vicM- 
mam  holocausti  fíU  mi  (fienesis  XX 11.  8.).  Las 
palabras  hebreas  que  corresponden  á  las  tres 
primeras  empiezan  por  aleph ,  jod ,  lamed ,  que 
unidas  formarian  la  voz  ail,  que  en  hebreo  quie- 
re decir  carnero,  y  en  efecto  el  carnero  se  baila 
indicado  en  cl  verslcalo  i3. 

Pertenecen  al  notaricon  las  ()alahras  artificia- 
les, sin  sentido  propio,  destinadas  á  conservar 
en  la  memoria  mucoas  voces  ó  una  palabra  en- 
tera: así  en  el  estandarte  de  los  Macabeos  esta-> 
han  escritas  las  cnafro  primeras  letras  de  las  pa- 
labras que  expresan:  ¿Quién  es  aemejante  á  tí 
entre  lot  fuertesl  A  veces  para  abreviar  losnom- 
bres  compuestos  de  muchas  palabras,  se  reúnen 
las  iniciales  de  cada  una  de  estas,  como  las  que 
forman  el  nombre  del  rabinoMoiche  Iten  Maimón 
se  reducen  á  la  voz  Rmbom,  y  «sí  se  indica 
Moíi-és  Maimonides. 

La  themoura  ó  permutación  cambie  de  logar 
las  palabras  y  frases  para  obtener  Otro  senlMO, 
como  eu  los  anagramas. 

La  eibala  dogmática  se  divide  en  ciencia  de 
h  mei'cava  y  de.  h  beresith.  Esta  última  trata 
del  mundo  sublunar,  esto  es,  délos  fenómenos; 
la  mercavt  del  supnlnnar,  esto  es,  de  la  teolo- 
gía y  metafísica.  Las  explicaciones  de  la  Ber- 
cava  son  muy  variadas  y  oscuras. 

Los  tej^wmh  son  diez  nomiHfeB  d  ttribatos  de 
Dios  que  componen  el  árbol  cabalístico ,  á  sa- 
ber: i."  la  corona ,  2.°  la  sabiduría,  3.°  la  inte- 
ligencia ,  4.*  la  magniñoencta  ó  la  misericordia, 
5.'  el  valor,  6."  la  belleza ,  7."  la  victoria.  8.* la 
gloria,  9.°  la  base  y  10."  el  reino.  Estos  nom- 
bres están  dispuestos  de  modo ,  que  los  superio- 
res afluyen  á  los  inferiores  por  medio  de  veinte 
v  dos  canales.  Asi  de  la  corona  salen  tres  cana- 
les, de  los  que  uhü  corre  hácla  la  sabiduría ,  cl 
segundo  hácia  la  inteligencia  y  el  tercero  bácia 
la  oelleza .  tiabienrlo  ademas  un  cuarto  que  hace 
comunicar  la  sabiduría  con  la  inteluencia.  Mas 
arriba  de  la  corana  se  halla  el  mundo  arcfaetipo 
y  angélica. 

Cerca  del  cuarto  canal  están  colocados  los  trein» 
ta  y  dos  senderos  de  la  sabiduría  y  las  cincuenta 
puertas  de  la  luz,  por  las  cuales  se  llega  á  la  .«a- 
niduria  suprema  v  á  la  luz,  que  es  Dios.  Moisés 
no  pasó  de  la  cnacíragésima  nona,  Josué  solo  llegó 
á  la  cuadragésima  séptima  y  ni  aun  Salomón  pu- 
do obtener  que  se  le  abriese  la  quincuag^ima* 
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El  quioto  canal  conduce  de  la  sabiduría  á  la 
misericordia  y  contiene  las  aguas  de  Ift  bondad 
divina. 

El  sexto  va  de  la  sahiduria  a  la  uia^iflcencía 
6  la  misericordia,  de  donde  salen  tremta  y  cin- 
co principios  de  misericordia. 

El  séptimo  de  la  inteligencia  á  la  belleza,  y  con- 
tiene los  fucgiis  de  la  justicia  divina  v  del  juicio. 

El  octavo  de  la  inteligencia  al  valor,  v  salen 
do  el  treinta  y  cinco  principios  de  severidad. 

El  nono  conduce  de  la  magnilicencia  al  valor. 
Debajo  del  cauce  de  este  caoal  está  colocado  el 
mtindo  de  loü  astros. 

El  décimo  coniuuica  la  magnilicencia  con  la 
bellen,  y  cerca  de  el  se  cocoentrao  los  setenta 
y  do?  principios  de  enuidad. 

El  undécimo  va  de  la  magnilicencia  a  la  victo- 
ria, y  de  él  se  derivan  los  doscientos  cuarenta  y 
■  orho  preceptos  afirmativos  de  la  ley. 

£1  duodécimo  del  valor  á  la  belleza,  y  á  su 
lado  se  encuentran  las  setenta  y  dos  potencias 
del  medio. 

El  décimo  tercero  corre  del  valor  á  la  gloría  y 
de  él  se  derivan  los  trescientos  sesenta  y  cinco 

preceptos  negativd?  déla  ley. 

ELdéciinocuartu  va  ile  la  belleza  ala  victoria. 

El  décimo  (|uinto  de  la  belleza  á  la  base. 

El  décimo  sexto  de  la  belleza  á  1 1  L'loria. 

El  décimo  séptimo  de  la  virioria  á  la  gloria, 
y  debajo  deél  se  halla  el  mundo  de  loselementos. 

El  décimo  octavo  de  la  victoria  á  la  base. 

El  décimo  nono  de  la  victoria  al  reino. 

El  vigésimo  de  la  gloria  á  la  base. 

El  vistmtno  primero  de  l  i  ^Horiaal  reino. 

El  vigésimo  segundo  de  la  base  al  reino. 

En  general  el  nombre  de  cabala  despierta  la 
idea  de  una  e>"Oec¡c  de  magia,  á  la  cual  conduje- 
ron las  especulaciones  de  los  íiió>ofos  cabalistas. 
El  que  desciende  á  esta-  ¡xrticularidades  en- 
cuentra una  multitud  de  alxurdos  sin  fundamen- 
to, y  por  consiguiente  indignos  de  ocupar  la 
atención  de  vn  nlósoío.  Nosotros  nos  límiiare- 
raos  á  exponer  sus  principios  generales  y  las 
formas  de  que  fueron  revestidos,  porque  se  dan 
la  mano  con  tas  teorías  de  los  Orientales  relati- 
vas al  modo  de  ser  producidas  unas  deidades  por 
otras ,  y  con  las  de  Piiagoras  v  de  Platón ,  según 
hablan 'sido  reproducidas  por  las  escuelas  ecléc- 
ticas del  períotlo  alejandrino. 

Explicaban,  pues,  la  unidad  y  ei  desarrollo  del 
universo  por  medio  de  una  inmensa  circulación. 
Un  artista,  al  \  it  una  estátiia  de  bronce,  no  con- 
tento con  raciocinar  sobre  sus  proporciones, 
quiere  considerarla  aun  en  el  estado  de  fusión 
en  (|ue  se  enronlraba  antes  de  llegar  nnr  los  ra- 
nales al  molde  en  que  (]uedó  modelada  (.1).  Del 
mismo  modo  los  Cabalistas,  cuando  observan  el 
universo,  quieren  conocer  cómo  era  cuando  se 
bailaba  en  estado  de  fusión ,  es  decir,  cuaudo  era 
una  sustancia  incomprensible  al  hombre,  sin  lí- 
mites deiermiuados. 

Esta  sustancia  es  el  Or  Uoensoph ,  luz  de  lo 
infinito,  pura,  brillante  y  divina:  ensojicaea  un 
principio,  lo  Ueoabt  todo  y  eñ  en  todas  sos 

( 1 )  VéaM  b  oou  G  al  lom  I  de  Sttv«Doii .  J«n$iCM»«tu 
«  *e  M»  frtrts  pnáml  It  frtmkr  Mett,  Pu»,  IS58. 


partes  idéntica ;  pero  incluía  en  sí  la  virtud  de 
prodndr  eicteriormente  un  número  incalculable 
de  atributos  y  de  propiedades.  Por  medio  de  esta 
virtud  se  verilicó  la  creación.  {Scito,  quod  aite- 
qmm  emanarent  enuuumtiat  et  eretUa  ettmt 
rrrnta,  lux  suprema  extein^a  fucrit  ph'uissime,  ÍU 
implevenl  omric,  adeo  ul  nullus  darclur  locus  va- 
cuusiHwHione  lucís,  nuUumque  spatium  inane, 
sedoniiiia  rs^^nil  plena  luce  illa  infiuiti  Imcmodo 
extensa,  qm  una  quaUam  etsintplici  aquallai- 
te  ubiquft  ihi  erat  sfmiffs.— Rabbí  fsanAK,  In- 
trod.  metnphijs  ad  Kabahim  denudalam. ) 

¿Pero  cómo  se  formó  ei  lugar  {makom)  o  espa- 
cio destinado  para  servir  de  teatro  á  la  crea- 
ción? La  sustancia  ensóüca  que  no  dejaba  espa- 
cio á  nada  mas  que  á  su  propia  naturaleza,  ve- 
rilicó sobre  si  misma  dos  movimientos.  Uno 
que  era  de  contracción,  se  efectuó  en  su  seno  y 
produjo  un  inmenso  vacio  orbicular,  en  el  cuál 
quedaron  á  diversas  dislancjíis  puntos  luminosos 
para  denotar  el  lugar  preciso  de  los  mundos  fu- 
turos, lllo  tcmpore  omnia  plena  erant  luce  ftubs- 
tantia:  ejus,  qui  benedidus  sil!...  Dimenms  eat 
atíimatione  sua,  leUHudmem  et  lomiiiudinem 
circuU  cujusdamevacunndi ,  mtra  subiitantiam 
suam ,  qtue  benedicta  si¡!  ubi  foret  slalio  mun' 
dorum.  lUamque  lucem ,  qute  eral  tnAv  eirctt* 
hm  huue ,  rompreÁsit ,  rninplicnv'itqur...  atqtie 
sic  l  elictus  est  locus  prima  luce  vacuus.  Aoíí  la- 
men omni  modo  evacuatusest  locusitte  hiee $ua; 
vestigia  enim  luñs  primer  in  loco  superstitC' 
bant...  Et  fioc  est  mysterium  illud  quod  scnjj- 
tum  etí  in  Exodo,  XXXIII,  21,  Ecce  locus 
mecum.  Sic  cotnentati  sutil  sapientes  noatrí  bo- 
nce  memoriw ;  ipse  Deus  est  locus  mundi,  non 
vero  mundus  est  locus  ejus.  — Rab.  iNapuiau 
IIiRTz,  Vallis  regia,  ítu  inírodud.  in  lib.  Zohar; 
KabaL  deniui.) 

Creado  asi  el  teatro  del  universo,  se  efectuó  un 
nuevo  movimiento  coiilr.irio  al  primero,  es  decir, 
de  expansión,  el  cual  volvió  la  sustancia  eusófi- 
ca  al  e.<«pacio  orbicular  que  habia  quedado  vacío. 
De  la  circiuifercncia  ti;  este  espacio  parlió  una 
enorme  ola  que  con  su  rápido  movimiento  formo 
el  primer  canal  de  la  circulación  interior.  (Pro- 
duxit  igitiir  iiiliuiluin  iHu'l  liueam  quamdam  e 
luce  concaoi  sui,  asummisparlibus  lUonum  ver- 
(jentem,  iüamque  derivavU  atque  éemitít  intra 
'spatium  mo:¡o  diclum...  adcti  iil  depectal  ad  /i» 
guram  circularem,  orbenuiue  iliico  constituat,,. 
Atque  sic  aetum  ett  Me :  primumcompressH  me 
lux  et  ortn  sunt  vas  t;  viox  vei  ú  itennu  nllluvil. 
linea  lucida,  ul  illa  illustraret.  —Rab.  Isrhak, 
en  la  obra  citada.) 

Mas  si  la  snstancii  rlivina  se  bubic^c  limitado 
a  circular  en  un  solo  canal,  hubiera  permanecido 
siempre  idéntica  á  sí  misma  v  no  nnbiera  pro- 
duciilo  na^la  extcriormciite.  Asi,  pues,  del  mis- 
mo modo  que  ios  Pitagóricos  atribuían  á  la 
unidad  el  poder  de  componer  los  ndmeros ,  los 
Cabalistas  dicen  que  !a  >iislaucia  primitiva  pue- 
de multiplicarse  y  dividirse  a  sí  misma  por  de- 
cenas. Las  diez  facultades  ó  potencias  inherentes 
á  su  propia  naturaleza  son  los  sephirot  citados, 
y  por  su  medio  deben  manifestarse  las  variacio- 
nes externas.  (Dici  sephirot  diimas  perfcctiones^ 
ñeque  etiam  em  ditímetas  ereaturas,  ged  tan* 
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tum  einanationes  nuíudam  esí^cutio'.  eonjwitía», 
periude  itt  radii  mares  cnm  smIc,  flammas  ctim 
prunis  ardenlihus...  Abraham  patcr  noslcr  voca- 
vH  eos  «Jji^lnrt ;  qwití  iil  BOfMtus  omws  eoiores 
recipit,  sir  Den  omnes  formas,  h-ncdidioues, 
enuttuUiotiesque  tribuit,  üa  lamen  ut  haa  omnia 
summim  Dei  mitatem  pm4iemt.—fMi.  Mo- 
BBS,  aii  (ib.  Jctsirah  .  rommnit). 

Cada  UQO  de  ellos  y  sus  eiiiaaacíoQes  tcQÍaa 
la  propiedad  ftmdBmestal  de  deicomponeree  en 
decaía-;,  dol  mismo  modo  ((iie  ditv.  drconas  for- 
maa  nna  centena,  y  diez  ccDtcuas  un  millar. 
{BkBe  quoqut^  cmna  est  enr  tot  sephiras  sepliira- 
rum  faciani  (]'ibaU$>  r,  rt  quamlibel  si'ph'vam 
sephirarum  ílenarium  in  se  iuibere  dicant  et  sic 
in  infinitum.—flrih.  Comr  íbira.  Porta  «bío- 
rutn:  Kabal.  drnnd). 

La  («norni  ^  ola  de  la  suslaocia  ensófica  que  de 
la  circunterencia  del  e-pacio  orbicular  se  había 
Iftiiado  al  oeolro  de  dicho  espacio,  había  dojado 
cmaoír  de  sí  misma  un  prao  niimero  de  canales 
secundarios  qm;  se  dividían  y  snbJividian  sin 
iaterrapcioi.  '  ' 

Ptor  medio  de  osla  miilliliid  dtí  emanaciones 
(orafA)  y  canales  (  Ae/im),  y  de  sus  cruzamientos, 
la  materia  ensófica  llenaba  nue? amenté  el  espa- 
do qne  babia  dfjado  vai^'o  con  su  contracción; 
pefole  llenaba  con  condiciones  diversas  de  su 
primera  inmovilidad,  es  decir,  moviéndose  y 
tlesarmllanio  lodas  la-  propiedades,  potencias 
6  resplandores ,  cuyo  último  resultado  era  pro- 
dneir  el  nníTerso  y  todos  los  roandoe  qiie  le  com- 
pon -n.  i  Omma  qwv  aunt ,  tam  corporiet  mnte- 
rúe  inncxai  quam  ab  hac  separata ,  cousideran- 
tur  ta  Hnwñmtíd.  Quami»  enim  differanl  modii 
varjis  {tradibusque,  item  (jeiK'rihu^i,  prn¡trirtati- 
tnUt  aeeideiüibu»,  quoad  enldatem  alíamen  non 
tvnttepartUa,  quía  omnia  et  mgula  nunt  entta 
ftitium,  propagiues  quoilum  vvvtn  coordiiialíF, 
adeo  ut  qnamvi$  mutentur  naturce  alque  condi- 
tioiies  eorum,  semper  tamm  retineaut  statum 
egsendi,  ob  quem  sunt  ummquid. — ^Rab.  Gohbr 
laiRA,  en  la  obra  citada). 

Moisés  había  dicho  que  el  alma  y  la  vida  de 
toda  carne  está  en  la  sangre;  y  esto  lo  acomo- 
dann  los  Cabalistas  á  to  lo  el  universo ,  ideando 
una  fisiología  tosca  de  mundo  personíHcado ,  y 
haciendo  circular  en  él  á  moio  de  Bangre  una 
esencia  ¡nñnita  y  divina. 

Por  eso  Burnel  dijo  que  la  i^bala  tiene  por 
objeto  principal  hallar  el  origen  de  las  cosas 
partiendo  de  una  esencia  s'iprcm  i :  su  emana- 
ción de  nna  causa  primera  se  ocupa  de  la  gra- 
dación de  estas  cosas  desde  las  regiones  mas 
elevadas  á  las  ínfimas,  haciendo,  seirun  lo  exí- 
gela necesidad,  intervenir  muñios,  sepbirot, 
potencias .  personas ,  laces ,  rayos ,  puertas,  va- 
sos .  canal  '-; ,  rnltior'  w  y  oirás  condicionps  s«*- 
mejanies.  {Kabalam  realem  troíUare potiisimum 
de  remm  orif]inathne  et  gradatUmibus,  stve  de 
mi"l"  ]>'-a'lit'  tiimis  asummo  cute,  anl  pn^flnxu 
reruni  a  pritna  cauta^  el  eariimikm  remm  (jva- 
difrtit  et  desetniu  a  summtx  a  prima ;  aique  hmv 
per  suñs  miindoa  et  sephirot,  potentias  et  perso- 
nas et  portas,  per  ma  lumina  et  radios,  et  vasa 
«I  receptacula  et  cortices ,  aliosque  tnoitos  exlii- 
fteB.— i4reAiwt.jpAi(oi.,cap.  Vil. 


Procuraremos  indicar  rápidamente  la  primera 
consecuencia  df  esta  hipótesis:  el  principio ,  se- 
gún el  cual  explicaban  la  existencia  de  la  mate- 
ria Y  las  malignas  inflaeueiBB  de  esta  vida,  v 
pasaremos  después  &  sos  aplieadones  religi«s¿ 
y  morales. 

Cnanto  mas  en  línea  recta  yiene  de  sn  fuente 

la  materia  circuíanle.  »anto  nías  próxima  á  ella 
queda  ^  tanto  mas  rica  es  en  propiedades :  al 
contrario  cuantos  mas  ronndos  aifercntes  atra- 
viiNa.  y  cuanto  mas  se  aleja  de  su  fuco  con  la 
mullitud  de  sus  giros,  tanta  mas  luz,  pureza  v 
ftierza  pierde. 

\dai)t  ii!i!o  l  »do  esto  á  las  ideas  de  cosmogra- 
fia  que  eslaban  entonces  en  boga,  admitían  los 
Cabalistas  cuatro  clases  de  mundos  concéntricos, 
cuya  e-pirilHalidad  iba  decreciendo  basla  el 
nuestro,  <[ue  era  el  ínfimo,  y  al  cual  Ilc^^iba 
la  sustancia  ensófica  privada  de  sus  propiedades 
Rías  sublimes,  y  como  un  residuo-,  constituyen- 
do lo  que  perciben  nurísfro'i  sentido-;  con  el 
nombre  de  materia.  Entonces  era  cuando  nacian 
dtí  ella  im  gran  número  de  influencias  malif,'nas, 
dotadas  de  personalidad  con  el  nomlire  de  de- 
monios o  klipot.  El  desarrollo  de  estos  bastaría 
á  sorocnr  de.sde  lejos  (oio  principio  de  bien,  si 
la  misma  sustancia  ensófica  no  descendiese  entre 
nosotros  por  canales  lao  dircclos,  (|uc  no  se 
despoja  de  su  pureza,  ni  de  su  vigor  al  atra- 
vesar los  mun  ios  superiores.  En  este  estado 
con.'^tituye  las  ioleligeocias  y  potencias  de  la 
tierra ,  los  espíritus  vitales  y  animales ,  y  los 
liumanor.  y  divinos ;  imprime'  á  toda  la  natura- 
leza un  movimiento  de  ascensión,  la  espiritualiza 
de  noevo  y  la  |>ermitc  volver  i  adquirir  sns  pri- 
mitiva^ nnüdades. 

¥  continuando  en  su  inexacta  comparación 
con  la  organtzaeiott  hnmana,  decían  que  del 
mismo  molo  nn  e-!a  la  sangre  al  salir  del  cora- 
zón está  llena  de  vida  y  de  partículas  nutritivas; 
pero  &  medida  que  nntre  los  varios  órganos  y 
recorre  las  innumerables  sinuosidades  de  tantos 
millares  de  canales,  las  va  perdienJo  y  al  llegar 
á  los  últimos  límites  de  su  carrera ,  nó  produci- 
ria  mas  que  erectos  nocivos,  si  una  sangre  pura 
no  fuese  llevada  casi  en  línea  recta  á  las  partes 
mas  remolas  del  centro  común,  la  cual  da  á 
estas  la  Aierza  necesaria  para  desembarazarse  de 
la  sangre  condensa  la  y  rechazarla  á  donde  expe- 
rimente una  nueva  restauración. 

Uespecto  á  la  moral  v  á  la  reli;^ion  se  ense- 
ñaba en  aquella  hipote-íís  que  el  hom!)re  debe 
hacer  todo  lo  posible  para  dtsininuir  con  la  fuer- 
za de  su  pensamiento  y  la  i^ntidad  de  su  alma 
el  inlíTvalo  que  1*^  separa  del  foo  -upremo,  esto 
es ,  de  Dios ,  y  llegar  á  ser  vaso  de  elección, 
capaz  de  atraer  á  sí  y  eomnniear  á  otros  los 
rayos  de  la  esencia  en^íálica,  dircctament«  veni- 
dos de  lo  alto  y  dotados  de  las  cualidades  mas 
espirituales  y  puras. 

\dema<;  il''  las  treinta  y  ih-  ¡vv-tUx^  ó  diversi- 
dades de  acción  asignadas  á  la  inteligencia,  los 
Cabalistas  admitían  cinco  almas  en  lagar  de  una, 
6  mas  bien  cinco  potencias  ó  desarrollos  del 
alma,  que  se  acomodaban  á  la  naturaleza  de 
las  cuatro  clases  concéntricas  de  los  mundos  y 
A  la  materia  ensófica ,  extendiéndose  desde  » 
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existencia  ealerameote  física  del  individuo  basta 
•1  grado  de  eleTadon  ea  qm  este  se  identifict 

con  el  mismo  Dioü. 

No  contentos  los  Cabalistas  con  re|>rescniar  el 
conjunto  del  universo  bajo  la  figura  de  Adán, 
le  (inoraban  lambion  con  el  árbol  de  la  vida  del 
iardin  de  £den ,  y  con  la  vid  metafórica  de  los 
profetas ,  coyas  raices  se  bañaban  en  la  fuente 
de  la  sustancia  infinit»,  esto  es,  en  la  materia 
ensófica;  sus  troncos  y  sus  ramos  eran  canales 
de  emanación ,  y  las  hojas  y  los  frutos  iodicalHUi 
la  diversidad  de  los  seres  y  de  los  mundos. 

Del  mismo  modo  que  los  números  de  Pitágo- 
tu,  las  emanaciones  especulativas  de  la  cabala 
dieron  lugar  á  abusos  extraños  y  á  aplicaciones 
teürgícns.  En  el  estilo  de  los  libros  santos  y  en  la 
forma  y  dÍ!«posícioo  de  alguna  palabra  ó  letra  de 
aquellos  libros  decían  que  se  debia  hallar  alguna 
razón  poderosa  que  estuviese  en  relación  con  las 
leyes  según  las  ciitle»SB  «nior  htbia  creado  y 
distribuido  la  obra  universal.  {Ipse  infinilus  ra- 
diando tí  coiruscando  efftcit  púnela.  Púnela 
9ero  cuntía  condHnavit  mtñcem  doñee  fUrcat 
Ucit€rcn  ad  similitudinem  mnfiinemqiw  ,  quihts 
dteñta  sapteiUtO!  propoiuit  beuediclus...  Potí- 
modumveroeonmtttvU  ^qvlas  alphabtíi  ítíC' 
rascumlitcri  i  '•  C  ' ,'  Jctsirah 
diciíur :  tLibravU  eas,  condfwavü  eos,  nuUavil 
eas:  aleph  cum  onmihas  tí  mnet  ewn  aleph; 
beth  cum  omnibuíi  rt  omves  cum  belh...»  El  uisi 
tn  mundo  primo  diquid  fuissa,judicii  liUerce 
non  apparuiíteta,  mumian  ipns  lum  fuisstí  dc- 
termiuatio.^fiíh.  Nafhtau  Buat,  en  la  obra 
citada. 

Ademas  de  esto,  como  todos  los  Orientales, 
imaginaban  cadenas  de  cosas  que  saliendo  de  la 
tierra  llegaban  basta  el  cielo, á  cada  palabra 
y  á  cada  número  aplicaban  la  idea  de  una  parte 
del  cuerpo,  de  una  planta,  de  un  mineral,  de 
un  animal,  de  un  vicio,  de  una  virtud ,  de  una 
desventura  ó  de  una  prosperidad ,  de  ua  astro, 
de  una  estación ,  de  un  demonio  ó  de  un  ángel. 
Canihiando  y  combinando  las  palabras,  los  mí- 
melos y  los  objetos  sensibles  de  estas  varias 
cadenas  ó  seríes,  creian  producir  una  agitación 
simpática ,  qnr  <=•'  rorrespondia  en  todos  los 
elementos  de  (|ue  estaban  compuestas.  De  aqui 
se  originó  entre  otras  cosas  el  arte  de  losenean* 
tos,  (le  los  talismanes  y  de  operaciones  que  se 
creyó  producían  efectos  milagrosos. 

Se  tiene  por  muy  antiguo  el  uso  de  estas  es- 
peculaciones y  de  las  prácticas  que  de  ellas  se 
derivan.  Los  ílcbreos  decían  que  los  que  se  dedi- 
caban á  estas  tratabas  de  conocer  &  Dios  en  la 
obra  de  beresitli ,  esto  es ,  de  la  generación  ,  ó 
déla  creación  visible,  y  que  los  nectarios  de  las 
tradiciones  especulativas  úuerian  conseguirlo  en 
la  obra  de  la  mercara,  6  del  carro  misterioso  (fe 
£zequiel,  esto  es,  en  la  parle  de  la  creación  que 
la  debilidad  de  nuestros  sentidos  no  pnede  alean* 
zar,  porque  está  compuesta  de  la  misma  esencia 
y  se  halla  constituida  según  las  mismas  leyes  de 
la  precedente. 

El  rabino  Altiba  Geplu  r  en  el  Jelsirah  ó  libro 
de  la  creación ,  dejó  escritas ,  por  primera  vez, 
según  se  cree,  algunas  de  las  teorias  mIstMiosM 
qiM  solo  se  traasniiiia  de  vi?»  tos,  Babienlo 
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muerto  en  el  año  138,  en  la  insurrección  de 
Baroochebas,  Simeón  Bar  Jocai,  su  discípulo, 
adquirió  mayor  fama  por  el  libro  intitulado  Zo- 
kar,  ó  esplendor,  y  que  es  uno  de  los  mas  osen- 
ros  y  embrollados.  En  la  edad  media  la  cábala 
tuvo  mucha  influencia  en  las  ciencias,  descu- 
briéndose sus  huella>  mas  tarde  en  Paraceiso, 
Fludd,  Van  Hcimont  y  Bohme.  Tennemana 
quiere  que  Raimundo  Lulio  sacase  de  la  cábala 
su  creencia  de  la  identidad  de  Dios  y  de  la  na- 
turaleza ;  pero  dudamos  que  fuese  esta  la  epi-  • 
nion  del  filósofo  mallorquín,  el  cual  fue  un  após- 
tol tan  celoso  del  cristianismo.  Pico  de  la  Mi- 
rándola hizo  revivir  la  cábala,  y  el  fue  quien 
dió  este  nombre  al  conjunto  de  tales  doctnnas, 
y  en  virtud  de  su  ingenio  y  del  de  ReucJin,  la 
cábala  excitó  el  interés  general,  y  llamó  la  alen* 
cion  de  los  eruditos.  Coroelio  Aprippa  la  ad- 
miró en  un  principio,  desj^ues  dudó  de  ella, 
como  de  todo  lo  demás.  Guillermo  Postel,  Ks- 
lorio  y  otros  se  ocuparon  de  ella  sin  contribuir  á 
sus  ñrogiesos.  Justiniano  de  Voysin  tradujo 
en  4651  algunos  fragmentos  del  Zohar  lelativos 
á  la  naturaleza  del  alma.  El  P.  Kircbcr  solo  co- 
noció Cabalistas  modernos,  los  qne  en  su  mayor 
parle  se  atavieroa  á  la  letra  muerta  y  á  sfiBOo- 
los  vacíos  de  sentido. 

£1  trabajo  mas  importante  fue  la  KabtUa  de- 
nudata  de  Cristiano  Knoir,  bawi  de  Rosenroth, 
impresa  en  Francfort  en  tos  aSeidel6T7á  1683 
en  3  lom.  en  4.'*  de  2.600  págbias.  El  autor  reu- 
nid en  esta  bucdÍsudob  escritos  preciosos, 
entre  los  que  figuraban  principalmente  los  tres 
fragmentos  mas  antiguos  del  ¿ohar ,  traducidos 
fielmente  :  ademas  análisis  extensos ,  muchos 
extractos ,  tratados  enteros  de  Cabalistas  moder- 
nos ,  un  diccionario  de  materias  y  otro  de  las 
palabras  mas  notables.  Copió  también  en  ella 
muchos  pasages  del  Nuevo  Testamento  para  con- 
frontarlos con  las  doctrinas  cabalísticas,  que- 
riendo ponerlas  en  armenia  con  el  cristianismo. 
Aunque  este  libro  no  es  en  realidad  un  tratado 
de  cabalística,  sino  mas  bien  una  colección  do 
materiales,  hizo  que  dicha  materia  cesase  de 
considerarse  como  una  ciencia  oculta  y  que  ocu- 
pado nn  puesto  en  la  filosofía ,  en  la  filología  y 
en  la  teología  racional.  También  son  importan- 
tes el  Diccionario  histórico  áe  atíores  hebreos 
de  Rossi  y  la  BibUUheca  magna  ratíñmea  de 
Barlolocci'. 

Wacbter  en  so  Spinosismut  in  Judaismo  ad- 
mira tanto  la  antigua  cáhala ,  como  desprecia  la 
nueva.  Brucker  fue  el  primero  que  asignó  a  esta 
un  lugar  en  la  historia  de  la  filosofía,  aunqoft 
valiéndose  para  ello  de  las  disertaciones  del  ra- 
bino portugués  Abrabam  Cohén  Ferreira.  Otro 
tanto  hicieron  Teonemann  y  Tiedemann.  Freys- 
ladt  en  el  Kabalismus  et  Pantheir^mufí  (Konigs- 
berg,  i  832)  se  propuso  la  extraña  tesis  de  que 
no  nay  semejanza  entre  el  panteísmo  y  el  siste- 
ma de  la  emanación  seguido  por  los  Cabalistas. 
Después  del  señor  Tholuck  vino  el  profesor 
Frank  La  Kakda  Ó  la  Fllosofia  reUgUaa  de  lot 
Hebreos  (París,  1 8 13)  manifestando  la  relación 
que  existe  entre  los  antiguos  Cabalistas  y  los  Pan^ 
teistasde  hoy.  awiqiie estos paedea  muy  bien  no 
haber  dcdaeiat  direeuawme  fisdade  w  cábala. 
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A  fines  del  se^rundo  >ig\o  de  U  era  cristiana 
ios  Hebreos  empezaron  casi  á  desesperar  de  su 
restablecimiento  en  la  Tierra  Santa.  Después  de 
la  destrucción  de  su  templo  y  su  ciudad,  eslu- 
vieroD  esperando  por  mucho  tielupo  la  aptrícion 
del  Mesías  bajo  la  única  forma  en  que  qn-Tínn 
reconocerle ,  es  decir,  como  un  libertador  lem- 
poml  y  como  ua  iey  victorioso  y  vengador,  y 
llegaron  á  creer  que  esto  dehia  -uccderen  aquel 
tiempo ,  forlilicaudo  su  creencia  con  las  profecías 

aue  después  supieron  interpretar  de  otro  modo, 
abicndo  rechazado  ú  aquel  en  quien  residían 
los  caracteres  de  verdadero  Mesías ,  pero  que 
caracia  del  alribatoque  la  preocupación  Bacional 
anteponía  á  todos,  se  vieron  obligados  á  buscar 
otro ,  y  Uarcochebas  {hyo  de  la  estrella)  pareció 
en  an  principio  latblaoer  todos  sos  deseos.  Exa- 
geraron sus  victorias,  se  unieron  á  él  con  una 
obstÍDaciOQ  que  produjo  actos  de  valor  digaos 
de  mejor  caosa,  y  praeltiisnm  que  era  el  asteo 
de  Jacob,  el  cetro  de  Israel  y  el  destinado  á 
cumplir  la  predíccioo  forzada  de  fialaam,  ádes- 
pedacar  ios  evemos  deMoab  y  á  desinür  á  los 
hijos  deson'^rndos  de  Sel.  La  espada  de  los  Ro- 
manos desvaneció  rápidamente  estas  visioaes » y 
Adriano  probó  i  los  Judíos  con  leyes  opresivas 
y  severos  castigos  que  no  quería  ninpin  Mesías 
temporal  en  sus  dominios.  Despees  ae  haberlos 
denmado,  pasó  &  eachillo  mi  gran  nónero,  cu- 
brió de  ignominia  y  desterró  de  la  Judea  á  los 
que  sobrevivieron .  los  persiguió  por  todas  par- 
lea  é  Insaltó  so  religión,  levantando  aNaies  a  las 
jieidades  pagaoas  cu  el  mismo  sitio  en  que  bahía 
ertado  el  tabernáculo.  Así  aquel  Adriano  ¿quien 
los  historiadores  romanos  pintan  como  vn  erope- 
perador  compasivo  al  mismo  tiempo  que  severo 
{teverus ,  mUis,  scevus ,  clemens),  en  los  anales 
jodáicoe  es  un  monstruo  sin  virtudes,  el  demo- 
nio de  la  crueldad  en  fornui  humanri. 

Esta  persecución  de  Adriano  parece  que  des- 
truyó óá  lo  menos  suspendió  las  escuelas  hebrai- 
cas que  se  habían  conservado  desde  los  tiempos 
de  Esdras.  Akiha,  el  mas  docto  entre  los  Rabinos 
y  presKleote  de  estas  escuetas  ,  fue  uno  de  los 
ene  mas  trabajaron  en  esta  loca  sablevacion  de 
Barcochebas,  aunqnc  tenía  entonces,  según  di- 
cen,  ciento  veinte  años.  Ueconocíó  públicamente 
al  impostor  por  Mesías  y  le  sirvió  en  cjase  de 
es<:ndero ,  hasti  que  habiendo  caído  prisionero, 
fue  muerto  entro  horribles  tormentos,  que  su- 
llrió  coa  un  valor  adminblo,  moHitodoso  tan 
eiaeto  observador  de  las  caniWMÜas  de  so  reli- 
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gion,  que  repitió  su  última  oración  bajo  los  cu- 
chillos de  sus  verdugos,  y  sus  biógrafos indieaa 
la  palabra  que  le  impidió  acabar  la  muerte.  Pocos 
mi^riires  son  tan  reverenciados  por  sus  compa- 
triotas como  Akiba:  los  Rabinos  ponderaron  sv 
extraordinario  saber  hasta  el  punin  de  decir  que 
poseía  sttcula  idiomas  :  hacen  subir  su  genea- 
logía basta  Sisara,  ^eneraLcananéo  del  rey 
Jahin ,  y  le  suponqn  casado  con  la  viuda  de  un 
general  romano.  Las  anécdotas  de  su  vida  llena- 
rían un  gmeso  voMmen ,  y  mucho  tMSBpo  des- 
pués de  su  muerte  se  enseiíaba  con  dolor  su 
tumba  cerca  del  lago  de  Tiberiade,  donde  fue 
sepultado  con  veinte  y  cuatro  mil  disefpvios 
suyos.  Murió  en  el  auo  135  de  Cristo,  vco/i  stc 
muerte,  como  dice  la  Misoa ,  pereció  la  gUnia 
(le  la  ley.  Su  valor,  su  deneia  y  so  entmnasmo 
por  la  patria  han  hecho  que  se  lé  perdone  haber 
reconocido  á  un  falso  Mesías,  y  ¡cosa  extraña!  en 
este  error  se  Anda  Maimónkíes  para  probar  que 
el  Mcsiasaun  no  ha  venido. 
Los  Rabinos  observaron  que  el  mismo  dia  en 

3tte  murió  Akiba,  el  mayor  y  último  entre  hw 
octorcs  (le  la  ley  oral ,  vino  al  mundo  el  rabino 
Judas,  cu^as  obras  debían  llenar  el  vacio  que 
habían  dejado  diohos  doctoras.  Unas  veces  le 
'  llaman  Anassi,  es  decir,  príncipe ,  por  el  grado 
literario  ó  político  que  ocopó  entr^  sus  conciu- 
I  dadanee»  v  otras  illudstlk,  esto  es,  santo,  por  la 
santidad  de  su  vida,  de  la  que  se  refieren  cosas 
extrañas.  Floreció  en  tiemj»  de  Antonioo  Fio, 
Mareo  Amelio  y  Cómodo,  con  el  último  de  los 
cuales  tuvo  un  gran  valimiento.  Pero  no  podemos 
creer  lo  que  se  lee  en  ei  Ehn-Israel ,  acerca  de 
que  el  primero  de  didma  emperadores  se  hizo 
circuncidar  por  él.  c Jadas,  dice  Maimónides, 
viendo  disminuirse  el  wlmero  de  sus  discípulos, 
crecer  las  diffcnitades  y  los  peligros ,  y  exten- 
derse por  el  mundo  el  reino  díe  Satanás  (Maimó- 
nides  alude  á  los  progresos  que  hacia  el  cristia- 
nismo), mientras  que  el  pueblo  de  Israel  era 
conGnado  á  lo  último  del  mundo,  reunió  las  tra- 
diciones que  convenia  difundir  para  que  no  ca- 
yesen en  olvido.»  De  esto  se  deduce  bien  clara- 
mente que  lo  que  indujo  á  Judas  á  formar  su 
compilación  fue  el  estauo  miserable  á  oue  había 
¡legado  la  causa  israelítica.  La  imperial  Roma  rei- 
naba tranquilamente  sobre  todas  sus  cow^istas, 
y  viviendo  Judas  en  la  corle  de  los  emperadores, 

[mdo  couvenccri^i  fácilmente  de  que  solo  un  mi- 
agro  podia  aniquilar  so  poder.  Por  consíguiealA 
previendo  nna  (Kobngacioo  indefínida  de  la  es* 
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claviiud  del  jpneUo  lahrco  ,  p«n«;6  en  conservar 
las  tradiciones  que  este  veneraba  tanto  como  la 
Biblia,  y  que  se  hubieran  perdido  al  fia  si  se 
hubiesen  tbandonndo  4  la  tradicioD  oral  de  los 
dortort's  dispersos  de  una  rr\za  proscrita.  No  era, 
pues,  tiempo  de  practicar  el  precepto  que  decía: 
cNo  permitai?  que  se  confien  á  la  escritnra  las 
cosas  aprendidas  de  viva  vnz;>  porque  mejor  es 
perder  un  miembro  que  to  lo  el  cuerpo.  Judas  se 

Íostíficó  con  aquel  pasage  del  salmo  119:  Cuando 
lay  que  trabajar  por  Dios,  se  quebrantan  todas 
las  Uyei.  Consagró  muchos  años  á  reunir  los  ma- 
lcríales de  un  trabajo  tan  grande ,  dirigiéndose 
á  todos  los  Rabinos  diseminados  por  el  mundo,  v 
le  publicó  en  el  año  100  de  Cristo  y  1  i  del  rei- 
nado de  Cómodo,  con  el  título  de  Misna  ,  nue 
quiere  di^oir  ley  furundarin .  Los  Griegos  le  lla- 
luaroQ  ¿"^«^K,  como  si  la  Misna  fuese  respecto 
de  la  Biblia  lo  que  el  Deateraneoiio  respecto  de 
los  demás  libros  del  Pentateuco. 

Esta  obra  se  esparció  v  comento  en  breve 
tiempo  por  loéas  hs  escuelas  jodtíeas  de  la  Pa- 
lestina, de  Babilonia  y  de  otms  puntos.  De  este 
modo  las  glo»s  superaron  pronto  al  texto  y  fue- 
ron llamadas  Oemarüt  voz  que  en  caldeo  tar- 
gúmico  significa  cumplimiento.  La  .Misna  y  la 
Gemara  juntas  forman  el  TalpmU ,  uue  es  como 
si  dijéramos  d  dotírinat.  ñvf  dos  libros  con  el 
nombre  do  Talmud,  el  de  .Iprii-  ilon  y  el  de  Ba- 
bilonia, denominados  asi  de  las  escuelas  que  los 
redactaron.  El  primero  Ale  fllmii»porel  rabino 
Jochonai  que  vivió  desde  el  .iño  181  al  de  279: 
el  otro  fue  empezado  por  el  rabino  Ajche  que 
murió  en  4:27,  y  completado  por  el  rabino  José 
73  anos  después.  Algunas  de  eataSrlisdiaa  pa- 
recen demasiado  anticuas. 

El  Talmud  de  Babilonia  es  mocho  «as  femoso 
y  completo ,  y  fue  tres  siglos  posterior  al  otro. 
Ademas  los  doctores  babikuúos  eran  gente  de 
nombradia,  y  las  escuelas '^MesÜna  ae  halla* 
han  ya  en  decadencia,  mientras  que  las  otnsflo- 
tederon  hasta  el  siglo  XII :  sin  embargo  (oomo 
De  Rossi  advierte  en  su  BMtnmio  hUtóri- 
co,  lora.  I.  pig.  171  ,  el  Talmud  de  Jerusalen 
deiMí  estimarse  mas  por  esloí* nuu  exetito  de  inep- 
cias y  ser  mas  úlil  á  la  Üttstracion  de  las  ow/i- 

ÍWdades  safiradas.  Lo  mismo  pensaba  Pridcaux. 
11  estilo  de  la  Misna  es  mas  puro  y  mas  bíblico 
que  el  de  la  Ucmara:  el  de  letusalen  es  á  me- 
nudo oaenro,  el  babilónico  ''st:i  Ik  no  de  palabras 
y  frases  extranjeras.  El  Talmud  de  Jerusalen 
forma  un  volumen  en  folio,  el  Babilonio  for- 
ma diez. 

Si  la  ley  ritual  de  Moisés  abunda  en  reremo- 
nias  V  observancias  minuciosas  con  el  lio  de  ha- 
cer á'los  Hebreos  nna  nación  distinta  de  todas 
las  demás,  no  es  de  extrañar  que  las  tradiciones 
nacidas  entre  la  promulgación  de  la  ley  y  la  pu- 
Uiñcion  del  Turnad  sean  aun  mas  minuciosas 
nn  sus  reglas  y  estén  aplicadas  á  un  número  ma- 
yor de  prácticas,  de  las  cuales  algunas  son  bas- 
tante frivolas  y  ann  ridiculas.  Pero  i  pesar  de  las 
objeciones  (]Me  puedan  hacerse  á  este  cóiliíjo  ra- 
bínico,  pocas  obras  son  tan  dignas  de  la  atención 
del  anticuario,  del  ñ\Mé^'mWmM»  filó- 
sofo V  del  teólogo 
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tencia moral  v  de  las  cn-^tnmbres  del  pueblo  mas 
singular  que  na  habido  uunca,  bajo  la  influencia 
de  circunstancias  también  singulares.  Buxtorf, 
autoridad  respetable ,  ve  en  el  Talmud  una  en* 
ciciopedia  completa :  ninguna  obra  fue  tan  ala- 
bada, ni  tan  criticada ,  ni  dió  mas  motivos  de 
censura  á  los  Cristianos.  Segnnptnce  fue  pros* 
cripta  lop;almente  por  los  eispendores  de  Cons- 
lantinopía;  (ir«>gorio  \1  en  1230,  é Inocencio  IV 
en  1244  la  condenaron  al  fuego:  ejemplos  que 
siguió  el  antipapa  Benedicto  XlII,  quien  fulmi- 
nó una  bula  contra  el  Talmud  en  14 lo,  como 
causa  <lel  ol)cccaraiento  de  los  Judíos*y  obra  de 
los  hijos  del  diablo.  En  l;)'>4  .hilio  111  mandó 
quemar  en  Italia  lodos  los  ejemplares  del  Tal- 
mud que  le  pudieran  recoger ;  mas  estos  fueron 
pocos,  porqne  hn  .ludios  Ins  escondieron,  lle- 
vándolos principalmente  a  Cremona,  donde  vivia 
un  gran  numero  de  ellos.  Por  esto  á  principioi 
del  aiío  \r,n\i  Pió  IV  envió  á  Sixlo  de  Sena 
para  (jue  los  recogiese,  y  según  su  relación,  que 
podemos  creer  exagerada,  llegé  A  arrojar  al  nw' 
go  doce  mil  ejemplares ,  que  componían  lo  menos 
ciento  cuarenta  y  cualro  mil  volúmenes.  £n 
Clemente  VIH  Venoro  esta  ftMil«%lMÍb»Hri<«Ml^ 
digo  de  las  tradiciones  ral)ínicas  ,  eniMr;:,indo 
á  los  inquisidores  de  Italia  que  recogiesen  los 
ejemplares.  ít^-.n. 

No  experimentaba  el  Talmud  menos  persecu- 
ciones en  otros  puntos.  Algunos  aape  antes  de 
la Refonna,  PlefRBteorn,'JiiillvVNM€Niilh«'dn- 
nuncio  al  iMnpTa>lor  Maximiliano  mudílinhrót 
judaicos  de  todas  clases.  £s  bien  sabída^li^lllél^ 
tion  qnede  aqnf  se^rífpnó,  v  con  qué  NttH'éll'íto 
defendió  Rfui-lino  el  Talmud  de  las  llamas  nue  le 
amenazaban  en  Alemania  y  en  Italia.  Esto  llamó 
la  atención  de  los  dMa>lliM^1fl«rala«'ll^ 
Im  Hebreos,  y  dió  ocasión  á  las  Epistolir  ohscu- 
rorum  vironiim ,  de  las  qne  tantos  han  toma- 
do &  mansahra  cnanto  fcrUi'  eMre- 
nienle. 

Desde  el  año  1290  no  se  permilia  á  los  Ju- 
dios  rosidir  en  Inglaterra,  en  donde  pocos  libros 

de  estos  se  habían  libertado  del  fuego  al  tiempo 
de  la  persecución  contra  el  Talmud.  A  instancias 
de  Manases  ben-Israel,  Gromwell  losoonsiotió 
volver;  mas  el  desconlento  que  con  este  motivo 
se  manifestó  en  dicha  nación,  hizo  ver  que  cuatro 
siglos  00  hablan  bastado  á  extinguir  en  lofi  In- 
gleses el  odio  contra  los  Hebreos.  CromweII  fue 
acusado  de  ser  tenido  por  el  Mesias  entre  los  hi- 
jos de  Israel,  y  la  visita  que  un  rabino  viajero 
hizo  á  Camhricige  con  el  pretexto  de  busi  ar  ma- 
nus(  ritos  hebreos,  dicen  que  tuvo  por  único  ob- 
jeto hacer  subirla  genealogía  del  lord  Protector 
hasta  David. 

La  persecución  del  Talmud  cx)nlribuyó  á  ha- 
cerle mas  sagrado  á  los  Kabinos,  quienes  no  hay 
oléflibqiir  no  le  prodiguen.  Sin  darle  la  alta  im- 
portancia que  suelen  darle  los  mas ,  un  rabino 
moderno,  Mr.  Hurwilz,  atribuye  la  apostasía  de 
mochos  indios  al  olvido  de  estos  libros  sagrados. 
I*ara  <^1  las  ficciones  de  la  cábala  no  solo  son  un 

i  tesoro  de  poe.sia,  sino  taml)ien  de  moral  alegó- 
rica. Considerando  únicamente  el  Talmud  bajo  el 
a.  [)ecto  literario,  !:-  !ri:irao«  (juc     lii-iesc  una 

I  coleccioa  de  las  leyendas  contenidas  en  este  re- 
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pertorio  de  le  efencia  reblnice.  Algunos  erflieos 

pedantes  vilipendiaron  el  Tahiiud  por  estas  le- 
yendas, qoe  al  parecer  dan  á  toda  la  obra  un  ca- 
rácter de  frivolidad ;  pero  olridaroB  el  erigen 

oriental  de  este  voUimlnnso  comentario  de  la  Bi- 
blia, y  que  ha  sido  siempre  propio  de  los  pueblos 
orientales  el  mezclar  los  cuentos  con  las  materias 
mas  graves. 
Los  Israelitas  llaman  á  la  Misna  Tora  sehenal 

Si,  ley  de  viva  voz,  ley  oral ,  á  distinción  de  la 
Iblia,  i  la  que  denominan  Tora  sebictar,  ley 
escrita;  siendo  de  fe  para  los  Hebreos  que  Dios 
dio  a  Moisés  las  dos  leves,  prohibiéndole  escribir 
la  oral*  que  incluia  la  Interpretación  y  las  apli- 
caciones de  la  escrita.  Cuando  la  oral  por  las 
razones  referidas,  se  fijó  en  el  papel,  no  destru- 
yó la  Biblia,  sioo  que  se  apoyó  siempre  en 
ella;  ma<  .•orno  el  transcurso  de  los  tiempos  y  lo 
variable  de  los  hombres  pueden  itatier  ocasionado 
algunas  dudas,  tiende  á  aclararlas,  apoyándo- 
se en  cinco  puntos:  A."  las  explicaciones" tradi- 
cionales, delascuales  se  hallan  algunos  vestigios 
en  la  Biblia,  v  qae  basta  un  corto  raciocinio 
para  enrontrarins  sin  dificultad;  i*  el  derecho 
dictado  por  Moisés,  sobre  et  cual  no  hay  que  ha- 
cer ningún  rMioeinio;  3  *  el  derecho  que  se  de- 
duce de  la  ley  escrita  por  medio  de  raciocinios 
que  m  suministra  la  tradición,  por  lo  que  podia 
nacer  dirergencia  de  opiniones  entre  Ira  doctores 
acerca  de  la  interpretación  de  los  testimonios ,  y 
asi  era  necesario  recoger  los  diversos  pareceres  y 
dedocir  el  mas  probable  entre  ellos,  aeserobara- 
zánJoladelossoBsmas  de  losdíscípulos  mezquinos 
de  maestros  insignes;  i."  los  decretos  dados  óor  los 
profetas  y  por  los  hombres  eminentes  de  todos  los 
siglos  para  complemento  de  laley.  Llaman  com- 

filcraento  de  la  ley  lo  que  en  fila  no  es  de  abso- 
uta  necesidad,  sino  que  emano  de  lo:^  persona- 
jes mas  insignes  para  impedir  la  tibieza  de  la  fe 
y  el  relajamiento  de  la  moral  que  se  habian  in- 
troducido en  las  creencias  israelíticas ;  5.°  final- 
mente ,  los  medios  convencionales  establecidos 
entre  los  hombres  y  dirigidos  á  elevar  el  espíri- 
tu, reprimir  las  pasiones  y  encaminarlas  á  un  tin 
mas  sublime. 

En  estos  puntos,  pues,  se  npoya  la  Misna,  la 
cual  se  divide  en  seis  partes  principales,  ó  sean 
teáer,  eHo es,  órdenes: 

I.  SetUr,  Zenhim,  simientes. 

A.  B^raí/íOf/ bendiciones :  contiene  las  bendi- 
ciones qae  deben  darse  á  Dios  por  los  frutos  de 
la  tierra ,  los  alimentos,  el  agua ,  el  vino,  y  por 
haIxTDos  librado  de  una  dei^ricia,  T  regto  para 
las  oraciones  diarias. 

B.  Pea,  pedazo:  de  la  obligación  de  dejar  en 
el  campo  un  pedazo  sin  segar ,  á  Gn  de  ((ue  los 
pobres  puedan  bailar  en  él  con  qué  satisfacer 
sns  necesidades. 

C.  Demhai,  dudas:  sobre  los  dietmosque  de- 
ben darse  al  Setíor,  y  sobre  las  cosas  no  sujetas 
á  él,  ó  que  es  dudoso  si  lo  están  ó  no. 

D.  CmUutkn,  heloogéneos :  panieolaridades 
de  las  simient(^s  que  no  se  pueden  mezclar  entre 
Si,  y  de  los  paños  tejidos  de  lino  v  lana. 

Tsuoa. 


EL  TALMID.  219 

_B.  Sevihid  ,  séptima:  deberes  que  impone  el 
año  sabático,  en  el  cual  no  se  podia  -  Miibrar 

F.  Terumod,  oblaciones:  ofrendas  hechas  á  los 
sacerdotes,  titos,  ele. 

G.  MiiAainNf:  diezmos  que  se  daban  á  los  Le- 
vitas. 

H.  Mahasser  cheni  (< ) :  segundo  diezmo  qae 
se  daba  á  los  sacerdotes  y  se  consumía  solo  en 

Jerusalen. 

I.  Halah  ,  pasta:  un  pedazo  de  pasta  ó  masa 
que  las  mujeres  estaban  obligadas  á  ofrecer  al 
sacrificador,  como  una  porción  de  lodo  el  pan. 

L.  Ñorla,  prepucio.  Siendo  los  árboles  cosas 
profanas  ,  los  tres  primeros  años  de  vejetacion 
estaba  prohibida  su  fruta:  ley  á  propósito  para 
hacerlos  vigorosos. 

M.  Btehurím,  primicias  que  debían  lIoTarse 
ni  templo  y  ofrecerse  á  Dios  para  consagrar  toda 
la  cosecha. 

11.  Seder.  Mohed,  solemnidadt'fi. 

A.  SabíUh,  sábado:  solemnidad  de  este  dia, ' 
modo  de  celebrarle,  iluminación ,  hogueras ,  y 
cuanto  puede  hacerle  agradable;  trabajo.»,  prohi- 
bidos, castigos  para  los  que  los  practicaban  y 
sacrificios  que  debían  hacer  los  que  los  ejecuta- 
sen  inadvertidamente. 

B.  Ñiruvin,  mezclas.  Qué  cosas  pueden  mez-, 
ciarse  en  el  sábado  por  medicina,  recreo  ó  nece- 
sidad, como  alimentos  y  bebidas;  paseos  pt  rrai- 
tidos  é  ilícitos;  prohibición  de  treinta  y  nueve 
oficios  principales  y  sus  derivados;  obligación  de 
que  no  solo  descanse  el  cuerpo,  sino  también  el 
alma,  y  ceremonias  que  deben  practicarse  para 
declarar  que  dos  lugares  no  son  mas  que  uno,  y 
poder  transportar  asi  alguna  cosa  sin  Tiolar  el 
íábndo. 

C.  Pcssah,  pascua:  ritos,  preces,  sacrificios, 
solemnidad  de  tales  fiestas,  y  rigor  para  evitar 
el  uso  del  pan  fermentado. 

D.  Sekatim,  sidos ,  que  cada  hombre  particu- 
lar debía  dar  anualmente  para  los  sacrificios  dia- 
rios y  otros  ^3^:105  sagrados.  A  principios  de  fe- 
brero se  anunciaba  este  pago  y  aebia  quedar  sa- 
tisfecho i  fines  de  mayo. 

E.  Joma,  dia:  la  tiesta  de  las  expiaciones,  dia 
del  juicio,  que  debia  pasarse  en  penitencias,  me- 
ditaciones morales  y  elevando  el  alma  á  Dios  con 
ceremonias  augustas  que  verificaba  el  sumo 
pontílice. 

F.  Sueca,  cabana:  fiesta  de  los  Tabernáculos; 

se  discute  si  pueden  ser\¡r  para  la  sagrada  ce- 
remonia los  que  están  fijos  en  el  suelo,  ó  si  de- 
ben formarse  con  hojas :  también  se  trata  de  la» 
bendiciones ,  sacrificios ,  solemnidades ,  y  de  la 
presentación  de  todo  varón  en  el  templo. 

G.  Betza,  huevos;  de  los  seres  nacidos  y  de  las 
frutas  cogidas  en  dia  festivo,  si  se  permite  su  uso 
á  los  Israelitas  en  dichas  fiestas,  y  que  diferen- 
cia hay  entre  el  sábado  y  las  demás  solemni- 

da'lcs.  ....     •     •  •, 

11.  lioss  ashsana,  principio  de  ano  civil; 
pensamientos  místicos  sobre  la  predestinación 
para  todo  el  aSo,  sobre  un  juicio  divino  qoeon- 

i  1 1  Otroi  «cribeo  Mtiáter,  Mtied;  jr  ta  efatlO,  «tioaUA 
la  k  Mm  pirticifi  del  d»  U  ñ  tifíim. 
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pieza  para  iodos  los  hombres ,  y  sobre  el  tieniDO 

#!n  la  creación  del  muudo:  sonidos  místicos  de  la 
trompa  que  poacn  eo  Tuga  al  espíritu  del  pal,  á 
b  mala  propi-f.'iüu  (jcssév  arangh).  El  priocipio 
del  año  sagrado  era  eJ  primer  dia  a&  la  Pascua. 

I.  Tahaniot,  ayunos:  cuándo  y  con  que  ün  se 
establccieroo:  formalidades,  observancias,  limos- 
nas, penili'DL'ias,  oofllpUDcioa. 

L.  Mi^hi  d-catan,  poquería  solemnidad: dias  de 
media  tiesta  después  de  uno  muy  solemne :  asi 
dopoes  del  primer  dia  de  Pascua  suceden  siete 
de  menor  solemnidad ,  y  después  de  la  fiesta  de 
Jos  Tabernáculos  habia  dius  feriados,  pero  no 
de  tanta  santidad,  v  se  permitían  en  ellos  algu- 
nos trabajos  prohibidos  en  las  solemnidades. 

M.  llaíjltiyá.  Fiesta  del  órdeo  del  Seiíor.  Aquí 
96  explica  la  ley  que  onlena  i  Israel  prestar  ho- 
menaje á  Dios  en  su  templo  de  Jerusalen  tres 
veces  al  año,  á  saber:  en  la  Pascua,  en  Pentecos- 
tés y  en  la  fiesta  de  los  TabemAenlOB.  Estaban 
exceptuados  de  esto  los  sordo? ,  los  riegos,  los 
cojos  y  varias  clases  de  personas,  si  bien  nacian 
de  aqaí  algunos  eserüpufoede  concjeneia. 

III.  Seder.  iNassim,  im^fres. 

A.  Jcvamot,  levirato :  derecho  que  tiene  la 
muier  de  casarse  con  el  cuñado,  cuando  el  mari- 
do la  ha  dejado Tinda  sin  hijos,  y  formalidades 
que  deben  usarse  en  este  caso. 

B.  Chedubot,  cosas  escritas:  esto  es,  escri- 
loras  de  matrimonio ,  dote ,  deberes  de  los  ca- 
sados. 

C .  Kidnschim^  de  las  palabrasde  casamiento  y 
de  los  esponsales. 

D.  Ghütm,  divorcios :  modo  de  extender  los 
escritos  de  divorcio  y  otras  formalidades  nece- 
sarias. 

E.  Nedarim,  votos:  cuáles  son  obligatorios  v 

cuáles  no. 

F.  IVazinU,  nazareado:  deberes  de  los  Naza- 
renos, esto  es ,  de  los  hombres  que  deben  vivir 
separados  de  los  demás  y  absteniéndose  (id  vino. 

G.  Sota,  perversidad.  Es  la  prueba  del  agua 
de  los  zelos,  que  se  hacia  en  la  mujer  acusada 
de  adulterio. 

IV.  Seder.  Nozikim,  daños. 

Á.  Bavá  kanui,  primera  puerta:  daüos  causa- 
dos por  animales  d  hombres,  juicios  sobre  estos, 

compensaciones,  cU\ 

^  B.  Bavá  melzihah ,  puerta  del  medio :  depó- 
sitos, Bsnras,  ropa  encontrada ,  derechos,  de- 
beres ,  castigos. 

C.  Bavdoairah,  última  puerta:  contratos  de 
ventas  y  compras. 

D.  Sanlu'di  in,  confjreso:  derechos  del  gran 
consejo,  deberes,  legislación,  juicios  civiles  y 
cnmmales. 

E.  Macot,  azotes :  los  cuarenta  azotes  que  se 
daban  á  los  que  no  eran  reos  de  muerte :  varios 
dditos  á  que  correspondía  este  castigo :  proce- 
sos, ele.  ^ 

F.  Sevuhot ,  juramento:  su  naturales*  y  per- 
sonas que  pueden  prestarle  ó  no. 

G.  Nehai^,  testimonios:  cómo  se  deben 
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examinar  los  testigos  y  aceptar  sus  depo^i^ 

ciooes. 

H.  Ahavodáiará,  servicio  extraño,  esto  es 
idolatría:  errores  y  peligros  de  esta  y  conducta 
de  los  Israelitas  con  los  idólatras.. 

I.  Pirké  emti  máximas  de  los  padres,  que 
consenaron  la  tradición  oral  de  Moisés  ea  ñte 
mondo.  Tratado  lleno  de  máximas  do  maiai. 

V.  Seder,  Codascbim,  santidad. 

A.  Zi'Váhim  ,  sacrificios :  tiempo,  lugar,  per- 
sonas (lue  dclx;a  ofrecerlos. 

B.  Menahot,  presentes:  esto  es,  obheiooes 
para  los  sacrificiM*,  como  aceites,  olivano  y  flor 

de  harina. 

C.  IMin,  profanos:  ritos  para  degollarlos 
animales  que  han  de  servir  para  el  uso  domés- 
tico; animales  puros  c  uupuros;  liturgia  para 
observar  los  pulmones  de  los  cuadrúpedos ,  las 
fractura?  en  los  bípedos  y  cuadrúpedos,  etc. 

D.  tíccorot,  primo^itos:  entre  los  anima- 
les consagrados  a  Dios,  cuáles  debian  ser  nsca- 
lados  y  rescate  de  los  primogém'tos  de  los  hom- 
bres. 

E.  Nkero^im .  apreeio  de  los  obietos  que  se 

ofrecen  por  voto  n  se  consagran  á  Dios. 

F.  Temuráf  camluo  ó  sustitución  de  sacrifi- 
cios ;  cuando  se  sustituye  una  victima  por  otra. 

G.  Cliciilut,  muerte  del  alma:  treinta  y  seis 
pecados  que  la  ocasionan :  caso^  de  conciencia. 

II.  Megnilá,  errores  y  pecados  cometidos  al 
hacer  los  sacrificios. 

I.  Tamid ,  sacrificio  perpetuo :  dos  corderitos 
que  se  degollaban ,  uno  todas  las  mañanas  y  otro 
todas  las  tardes. 

L.  Kium  uidim ,  ritos  para  los  sacrificios  de 
las  recien  paridas  y  su  puribcacion. 

M.  SUdod ,  dimensioBes  del  templo ,  de  sus 
compartimientos  y  adomosarquiteclonícos.  Todo 
esto  se  baila  determinado  según  la  inmovilidad 
oriental  para  usar  las  mismas  dimensiones  al  fa- 
bricar otro.  Proliablcmcnte  el  segundo  templo 
era  igual  al  primero,  excepto  ias  fortalezas. 

VI.  Seder,  Taarot,  fwrl]|lcacioncs. 

A.  Mikvaol,  recepticulos :  vasos  pan»  é  im- 

p.uros,  lavaderos,  vestidos  con  sos  diverso?  te- 
jidos ,  y  modo  de  purificarlos,  cuando  están  con- 
taminados. 

B.  Nida ,  catamcnios. 

C.  Jadaim,  manos  y  sus  purificaciones. 

D.  Oaftm ,  tiendas :  sus  impurezas  y  purifi- 
caciones. 

E.  ^egaghim,  heridas  puras  é  impuras,  vi- 
sitas del  sacerdote,  purificaciones  y  sacrifioios 

por  ellas. 

F.  Paráf  ternera  rubia,  con  cuyas  cenizas 
se  purificaba  el  que  había  tocado  un  cadáver. 

G.  Taarot,  purifícacionei  para  quitar  otras 
impurezas  contraidas. 

H.  Machsirin,  que  vuelven  lícito:  esto  es  ca- 
sos de  conciencia  para  la  paríficadoii. 

I.  Zavin ,  los  que  padecen  polucioii  iiioltin- 
taria  y  gonorrea. 

L.  Twul  jm ,  lavado  en  el  dia:  ritos  de  lo» 
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que ,  por  impureza ,  tienen  que  lavarse  en  el 
iniámo  día :  obligaciones  de  estos. 

M.  Gnochetzim ,  frutas  comidas  do  fíncanos, 
que  pueden  contaminar  á  otras  con  su  contacto. 

Los  sesenta  y  dos  capitnios  de  los  seis  órdenes 
se  subdividen  en  quinientos  veinte  v  cuatro. 

Asi  como  la  Misoa  es  el  texto  d'e  la  lev  oral, 
la  GeflMH  es  ra  oomeniario,  inelityeado'  la  ló- 
gica, las  varías  opiniones  en  pro  y  en  contra, 
los  dictámenes  de  las  diferentes  escuelas,  las  prue- 
bas y  los  testimonios  que  ios  apoyan.  Mas  para 
«•ntenderla  bien  se  necesita  sal>er  á  fondo  cl  he- 
breo y  estar  versado  en  los  estudios  filosóÜcos 
en  atención  á  la  mezcla  de  dialectos  qne  se  llalla 
en  ella.  Paulo  Fagio  en  la  I\pií<tnla  nuncupato- 
ria ad  tractatum  Sap.  palrumt  dice:  cCum 
•vero,  ín  oBnibiu  línguís  jucond»  admodum 
>et  grat.T  sunl  sapienlum  breves  senienti;p,  in 
>  liorna  hebráica  ese ,  meo  judicio ,  onmium  gra- 
•tiesuMi'dfiédebeni ,  eo  quod  qua;  ex  ea  lingua 

•  proveniunt,  siogularem  qnaiidam  sanctitatem 
•spirare  videntur:  quod  nimirum  ab  eo  profícis- 
»citar,  quod  in  ea  prímum  omnium  divma  ora- 
»cula  ,  ccelestique  illa  sapientia  horoinibus  com- 

•  niendata  fnit.  linde  ct  Hebrínornm  sapientum 
•sententiae  a  profanis  in  hoc  dilTonint ,  (juod  non 
»lanlum  qua-  ad  politicam,  sed  ct  (\{\iv  ad  Iheo- 

•  loaicam  vitara  speclant,  pulchre  doconl.»  En 
la  Narración  hemos  expuesto  varías  máximas  de 
estas. 

\  lio  dt>  comentar  !a  ley  escrita  el  rabino  Is- 
mael ofrece  e^las  trece  formas:  1.'  del  argumen- 
to mayor  a)  menor  y  vice  vena ;  S.*  de  dicciones 
ignale's;  .".'de  un  versículo  que  explica  otro  en 
la  misma  materia  ó  de  dos  versículos  que  se  di- 
rigen al  mismo  fio ;  4.'  de  lo  universal  á  lo  par- 
ticular; 5.*  de  lo  particular  á  lo  universal ;  0/  de 
lo  universal  á  lo  particular  no  se  del)e  juzgar 
sino  con  arredilo  á  lo  partiealar ;  7.*  de  unadic* 
cion  universal  (}uc  necesita  otra  parfií  ular,  y  de 
una  particular  que  necesita  otra  universal ;  8.* 
cualquiera  dicción  que  esté  inelafda  en  otra  ani-> 
versal,  v  sal^a  de  la  universal  para  enseiíar 
nuevas  distiociones ,  no  se  debe  aplicar  á  una 
ooeasola,  sino  i  todas  las  qne  están  incluidas 
en  Id  universal ;  9."  cualquiera  dicción  que  es- 
tando eo  la  universal,  sale  de  ella  para  dar  ra- 
aoo  de  ona  cosa  de  la  misma  matera ,  esta  sa- 
lida  favorece  y  no  perjudica;  iO.*  la  dicción 
que  estando  en  la  proposición  universal ;  sale  de 
ella  para  dar  raioo  de  otra  cosa  que  no  es  de  la 
misma  especie,  esta  salida  sirve  para  favorecer 
y  perjudicar;  11.*  la  dicción  que  estando  en  la 
universal ,  sale  de  ella  para  juzgar  cualquier  ar- 
t  ir  alo  nuevo,  no  se  puede  citar  como  prueba  de 
la  universal,  mientras  la  escritura  no  la  exponga 
con  claridad;  1^.*  una  cosa  que  puede  tomarse 
rlc  su  mismo  asunto  y  otra  qne  se  loma  solamen- 
te del  üa ;  13.''  dos  versos  que  secontradicen  uno 
á  otro,  se  explican  por  medio  de  un  tercero  que 
los  concilla  catre  si. 

Todo  capítulo  de  la  Misna  empieza  ordinaria- 
menle  ó  con  el  nombre  del  doctor  que  profirió 
aqneUn  sentencia ,  ó  con  la  palabra  targúmica 
tni}fi,  esloes  iusifjuin ,  ín'titencia.  La  palabra 
inicial  del  Talmud  propio  suele  ser  amri ,  dicen. 

•Ademas  de  la  Misnt  y  la  Gemara  entra  en  el 
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texto  talmúdico  la  tíaiytia,  esto  es ,  de  afuera. 
Debe  saberse  que  cuando  se  componía  el  Tal- 
mtid ,  algunos  doctore<5  y  al  frente  de  ellos  el 
rabino  Isaac,  de.^pucs  de  haber  tratado  en  U 
junta  general  las  cuestiones  teológicas,  salían 
de  ella  para  discutir  fuera  con  mas  extensión 
los  mismos  puntos  y  lo  que  resultaba  de  sus  de- 
bates se  llamaba  Baryda ;  por  esto  cada  punto 
de  dicho  libro  empieza  COQ  la  tos  Barydá  ó 
Sat'rí,  esto  es,  creen. 

Los  Rabinos  que  tuvieron  parte  en  It  conM- 
sicion  del  Talmud ,  eran  de  cuatro  clases :  Ta- 
naim,  Mísnícos;  Emoraim,  Narradores; Talmú- 
dicos 6  Smone ,  y  creyentes  ó  de  la  Jlnnuiifff. 

Bayuna  secta  que  no  cree  la-  tradiciones  tal- 
múdicas y  que  quiere  hacer  consistir  el  hebrat»" 
mo  en  la  interpretaeioii  libre  de  la  Biblia :  los 
que  la  siguen  ?:e  llaman  Caraim  ,  Literales,  en 
tanto  que  los  otros  se  denominan  RiMmim, 
Rabfnieos. 

El  que  ordenó  y  dio  claridad  á  la  teologia 
talmúdica  fue  Maimónides,  filosofando  cientifí- 
cemente  sobre  sus  creencias,  del  mismo  modo 
nue  hizo  en  la  religión  cristiana  Santo  Tomás  de 

Áquino. 

Ademas  de  los  dogmas  y  disciplina ,  contiene 
el  Talmud  un  gran  número  de  cuestiones  de  ff* 
sica,  medicina,  historia,  astronomía,  astrolo- 
KÍa  judiciaria  y  geografía.  Algunos  pensaron  eo 
desembarazarle  de  estas:  el  rabino  Alfessí  de  Pez 
entresacó  toda  la  parte  ritual  v  dogmática,  y  el 
raltiuü  Cavir,  español ,  en  el  khn-Israel  (ojo  de 
Israel)  reunió  la  filosófica,  moral  y  científica. 

Como  en  otro  lugar  hemos  expuf^sto  las  tradi- 
ciones orientales  sobre  Alejandro  Magno  (1),  re- 
feriremos á  continuación  una  fábula  talmúdica 
relativa  á  él ,  porque  siendo  de  belleza  notable, 
confirmará  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  mérito 
literario  de  los  libros  hebreos. 

Leyenda  de  Alejmdro  tí  Grande. 

Siguiendo  Alejandro  su  caminn  p^r  medio  de 
desiertos  estériles  y  de  terrenos  incultos,  11^6 
á  nn  arroyoelo  cuyas  aguas  corrían  apacibles 
entre  dos  amenas  nhera-.  Su  superficie  no  es- 
tando turbada  por  el  menor  viento,  era  la  ima- 
gen de  la  tranquilidad ,  y  paréela  decir  müda- 
mente :  Esta  es  la  mriñsinu  de  la  paz  y  del 
descanso.  Todo  estaba  en  calma  y  solo  se  oía 
el  marmnllo  de  las  aguas  ({ue  parecían  repetir 
al  oido  del  viajero  detenido  en  sus  orillas:  Achí- 
cate á  tomar  tu  parte  de  los  beneficios  de  la 
naturaleza ,  v  quejarse  de  que  fbese  inútil  esta 
invitación.  Eísta  escena  hubiera  sugerido  á  nna 
alma  contemplativa  mil  rellexiones  deliciosas; 
pero  ¿cómo  podia  lisonjear  á  Alejandro,  entera- 
mente  ocupado  en  sus  designios  ambiciosos  de 
conquista  y  cuyos  oid()>  ¿;e  habian  acoslum- 
brado  al  ruido  de  las  armas  y  á  los  gemidos 
de  los  moribundos  r  Ak|aBdro  pasó  adelante; 
paro  obligado  del  cansancio  vdelliarahre,  tu- 
vo pronto  que  detenerse.  .Reatóse  á  la  orilla 
del  arroyuelo  y  tom;>  algunos  sorbos  de  agua» 
qne  le  pareció  muy  frasca  y  de  na  gnslo  eiqiu* 
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sito.  Se  hizo  servir  algunos  peces  salados  de 
los  cuales  traia  graa  provisioa  y  los  sumergió 
en  el  agua  para  tenplar  ta  excesiva  acrimo- 
oia;  mas  ¡cual  fue  su  admiración  al  adveriir  que 
al  sacarlos  de  ella  esparciao  una  suave  fragao 


Si  liay,  respondió  el  sabio  :  muy  poco  te  nt- 
cesita  para  eso:  y  tomando  un  poco  de  tierra, 
cubrió  con  ella  el  nueso ,  el  que  se  elevó  al  pun- 
to en  su  platillo, 
fisto  es  exlraordimrio ,  exclamó  Alejandro: 


cia!  Ciertamente,  dijo,  etíe  arroyo  afortunado  ilSo  podríais  explicarme  semejante  ¡enúoieuot 


yáetan  raras  miudes  debe  venir  de  algún  país 
rico  y  feliz.  Vaium  á  buscarle.  Subíentío  [^r  la 
murgcD  del  arroyo,  llegó  Alejandro  á  la^  {lucrias 
del  paraíso,  que  estaban  cerradas;  llamó  y  con  sn 
desembarazo  acostumbrado  pidió  entrada;  [>orn 
una  voz  gritó  desde  dentro :  Tú  no  pueda  ser 
admitido  aqui:  esta  es  la  puerta  del  Señor. 

Tosoy  el  üfñor ,  el  ¡u^ñor  de  la  tierra,  replicó 
el  impacicuic  luuuarca ,  svy  Alejandro  el  con- 
quistadoK  iqeá  Imréele  m  eMrme't 

Vil ,  le  respondieron  :  aqui  no  se  connre  otro 
coniiuisludiir  sino  li  que  doma  sm.s  pasiones:  solo 
los  justos  pueden  entnara^. 

Alejantlro  trató  en  vano  de  forzar  la  cnlrada 
de  lauantiioo  de  los  bienaveuturadüs  v  ni  |e  sir- 
vieroalM  ■«tintín,  ni  súpJicas.  Viendo  que 
todo  sn  empeño  era  inútil ,  se  volvió  al  guarda 
del  paraíso,  y  le  dijo :  Tú  sabes  que  yo  soy  un 
gran  rey,  que  ha  recibido  homenaje  de  todas  las 
naeiourf  ;  $¡  no  me  permites  entrar,  dame  á  lo 
uienos  alyiina  cosa  que  muestre  con  adtnü  ación 
td  mundo  que  yo  he  lle{fado  á  este  lugar,  que 
no  ha  hollado  ningún  mortal  untes  i¡ue  ijo. 

A/U  tienes ,  hombre  inM'nsaío ,  repu^  el  guar- 
da del  paraíso,  ahí  tienes  con  qué  smmr  let  wudet 
de  tu  alma.  Tfia  mirada  áese  objeto  puede  dai 


Gran  rey,  replicó  el  sabio ,  este  JtépmMo de 
hueso  es  el  que  contiene  el  ojo  humano  ,  el  cual 
aunque  limitado  en  volúmen ,  es  tlimUado  en 
sus  deseos :  cuanto  mas  tiene ,  mas  qwkre:  ni 
el  oro,  ni  la  plata,  ni  todas  laa  ri(jurza.<  de  este 
mundo  ^jueilen  satisfacerle.  Mas  aiatulo  una 
vez  descietide  á  la  tumba  y  queda  eMerte  de 
tierra,  entonces  tiene  un  límite  su  nmhidon. 

Creemos  que  esta  fábula  parecerá  preferible  á 
ciertos  exUictos  mas  senos,  por  ejemplo  á  Iw 
infinitos  pormenon";  qu  -  li.ni  Icrho  (i(,'cir  4  ua 
docto  ({ue  para  ser  carmcero  acguo  el  Talmud, 
se  debería  sufrir  on  exilien  qtascMiplicado  qué 
el  que  se  exi-e  para  9vt  docHf  «Itcolo-ia.  Loft 
primeros  doctores  rabinos  son sulos  del  Oriente, 
com  de  las  títbolas.  Uno  hubo ,  cayos  viajes  se 
parecen  mas  a  !o>     Simhad  el  marino,  que  á 
ninguna  de  las  devotas  peregrinaciones  de  la  le- 
yenda. Esle  raoel  famoso  Raba  bairbsr  Chao  na,  el 
cual  vio  un  dia  que  un  pez  arrojado  por  el  mar 
a  la  co»u  destruyó  con     caida  sesenta  ciuda- 
des, y  que  otras  sesenta  se  afimentaron  con  su 
carne,  quedando  todavía  tanta,  que  Otras  se- 
senta pudieron  liacer  provisión  de  salazones,  v 
en  fin  y  al  folver  á  pasar  por  aquel  sitio  en  el 
aiío  inmediato,  encontró  que  las  sesenta cioda- 


te  nuis  sabiduría  que  la  que  has  recibido  hasta  i  des  arrumadas  se  hablan  reedificado  con  los  hoe 
akota  de  fas  attíguoi  mmH  os.  Akern  eígue^iu  r  sm  del  pez.  Otra  ves  este  ilustre  ▼iajero  deseoi- 


eammo 

4i^Íl^ndro  lomu  i  un  ansia  lo  que  le  daba  di- 
^«gimfe  y  se  volvió  á  su  tienda;  pero  ;cail 

se  quedó,  ruando  al  observar  el  r<>::;(!o  .  vióque 
este  no  era  mas  aue  un  podazu  do  calavera!  ¿es 
e$te,  exclamó,  a  m/d/i»  pi  ecioso  que  se  haee  á 
los  reyes  y  dios  héroes! l^s  este  el  pulo  de  tan- 
tos trabajo»,  peligros  y  cuidados'!  Lleno  de  co- 
lera y  engañado  ea  sos  esperanzas  arrojó  lejos 
de  si  aquel  miserable  reslf)  de  un  mortal. 

Pero  un  sabio  que  se  hallaba  presente ,  le  dijo: 
Gran  rey,  no  desprecies  ese  don  .  por  poco  api  e- 
'¡alde  (¡ue  le  parezca,  posee  virltuics  extraor- 
dinarias, como  puedes  convemeríe  si  tratas  de 
equilibrarle  con  un  vedaxo  igual  de  oro  é  de 
plata.  Alt'jaiidro  mandó  (juc  -e  hiciera  la  prue- 
ba;  se  trajo  un  ueso^  colocóse  la  reliquia  en  nn  I  algún  erudito  hiciese  su  análi<i«  fi!n<ó(icn. 
plaliHo  y  na  pedazo  igaalde  oro  en  el  otro.  Mas  plicase  su  espíritu,  manifestase  lu>  moiivos  (pie 
coa  admiración  de  todos  el  hueso  pesó  mas,  v  I  para  hacer  esta  compilación  tuvieron  sus  aulo- 
oaciéndose  el  experimento  con  otros  metales,  tores,  bajo  qué  influencias  la  hicieron  v  el  efecto 
siempre raeron  estos  mas  ligeros,  y  cuanto  mas  que  produjo  este  código  sobre  las  costumbres  v 
oro  se  poma  en  el  platillo .  mas  subía  este.         opiniones  del  pueblo  para  quien  se  escribió.  ' 

l¿smuy  extraño,  dijo  Alejandro ,  que  tan  pe-  \  Es  mas  fácil  despreciar  que  examinar.  .Sin 
qutíia  joortíott  de  materia  pete  nuís  que  tanto  embargo,  lodos  saben  que  el  desprecio  nunca  lia 
oro.  iNohay  ningún  conirafimv»^fuedaee-  ^ioimi^^e^  .  <  i  : 


barco  en  el  lomo  de  un  monstruo  marino  que 
estaba  cubierto  de  tierra  y  de  una  rica  vegeta- 
ción i  Cfcaaa  creyéndose  solare  una  isla,  encen- 
dió fuego  y  se  piiso  á  cocer  sus  provisiones :  re- 
sentido jpmi  esto  el  pez,  se  movió,  y  el  viajero 
apenas  toro  tiempo  de  escaparse,  en  otra  oca- 
sión vio  una  rana  tan  grande  como  la  poblarion 
de  Akra  (^ue  tieae  sesenta  casas;  una  serpiente 
se  tragó  a  dicha  rana ,  y  después  apareció  un 
cuervo  que  devoró  á  la  serpiente ,  y  para  digep> 
rirla  se  colocó  sobre  un  árbol,  cuyas  dimensioaeÉ^ 
no  nos  dé  el  rabino  [>or  desgracia. 

C.redüi  .Judwus,  irritareis  con  Horacio.  Pero, 
aunque  contenga  el  Talmud  tantos  errores  y  de- 
lirios, según  contiejan  los  mas  sabios  doctor&J, 
seria  de  desear  por  el  interés  de  la  ciencia  q«e 

e\- 
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FILOSOFIA  ESCOLASTICA. 


HUI.  XIX. 

EL  ESCOLASTICISMO. 


=£1  enteodimiealo  humano  procedió  hasta 

aquí  valiéndose  de  reacciones  Tiolentas,  repro- 
bando hoy  lo  que  había  venerado  ayer .  y  ha- 
ciendo pedazos  el  Idolo  i  que  acababa  oe  oft«- 
cer  incienso,  á  la  manera  que  el  salvaje  se  pos- 
tra por  la  mañana  delante  de  su  fetiche  y  por  la 
tanfe  le  golpea.  Esto  proviene  de  que  el  enten- 
dimiento humano  no  percibe  otras  verdades  sino 
las  relativas,  es  decir.  <(ue  siempre  descubre  la 
vmM  abaoliila  solo  ixijo  nna  corroa  que  debe 
necesariamente  pcrccor  v  ser  destruida  á  fin  de 
que  se  perpetúe  la  creación  y  tengan  lugar  nue- 
vas manifestaciones.  Todo,  pues,  aunque  no 
aea  con  era  peño  é  íolencion ,  es  menester  des- 
tmirlo ,  y  hasta  el  presente  la  humanidad  no 
ha  dejado  nunca  de  practicar  esta  obra  de  de- 
molicton.  Su  error  ha  estado  en  creer  que  dobla 
destruir  solo  por  destruir,  en  virtud  de  una  ma- 
nía semejante  á  la  aue  los  indios  atribuyen  á 
Siva ;  mientras  que  debía  conocer  que  deslrnia 
solo  para  iraní^formar  ó  cambiar  la  forma  pa- 
sada en  h  futura  melempsicosis  eterna.  De  aquí 
aquellas  violentas  reacciones  de  que  hablo  y 
que  ofrece  la  historia  tie  la  filosofía.  ¿Seremos 
mas  joduigentes  y  mas  sabios  cuando  nos  per- 
floadaroos  de  que  la  fofma  es  taa  necesaria, 
como  mudable  y  pas-ajera  ?  ¿  Y  no  podremos  en- 
tonces continuar  destruyendo  con  tolerancia  y 
BMgnaBimkiad  las  formas  ya  gastadas?  Sea  lo 
que  quiera  en  adelante,  lo"  cierto  es  auc  basta 
ahora  las  generaciones  que  se  han  sucedido  sobre 
la  tiem,  se  han  hecho  una  guerra  tan  destructo- 
ra y  oltstiniiila,  como  las  naciones  que  TlTíeroD 
al  mismo  tiempo  en  ella.  Guerra  en  el  tiempo, 
guerra  en  el  espacio ,  revoluciones  en  vez  de 
evoluciones,  antagonismo  en  tugar  de  concordia 
general,  disputas  reñidísimas  en  vpz  do  relacio- 
nes amistosas  de  los  hombres  entre  sí ,  los  cua- 
les manteniendo  una  mutua  coifespondencia 
desde  los  diversos  nhsiTvalorios  on  que  los  ha- 
bía colocado  la  naturaleza,  debían  destruir  por 
nediode  la  inteligencia  y  de  la  caridad  las  barro* 
ras  naturales  que  el  tiempo  y  el  espacio  habían 
fabricado  para  desunirlos;  guerra,  pues,  y  no 
concordia  es  el  espectáculo  uniforme  que  la  his- 
loria  nos  presenta.  Y  sin  ir  tan  lejos  ¿el  cristia- 
nismo victorioso,  ademas  de  maldecir  ai  paga- 
■tsmo,  no  proscribí  también  toda  la  civilización 
pagana ,  y  pareciéndolo  poco  derribar  su"*  dio- 
ses y  sus  altares ,  no  destruyó  basta  sus  biblio- 
tecas? xNo  condenó  á  aquel  mismo  Platón  á 
quien  tanto  debía,  y  ft  aquel  Virgilio  que  ledice 


I  lo  había  presagiado?  (1)  Pero  debía  venir  el  tiem- 
po de  la  reacción,  en  el  que  á  su  vez  el  cristianis- 
mo, sus  símbolos,  sus  monumentos,  su  Hlosofía  y 
I  su  arte  ítaeroB  tratados  con  la  misma  violencia  con 
qup  ("I  !iaí»ia  destruido  las  antiguas  ¡nstilucíoDes. 
I  Nadie  ignora  que  este  cambio  se  efectuó :  Vol- 
I  taire  y  su  siglo  se  mostraron  tan  ciego»  eu  sus 
luicios  contra  el  cristianismo,  como  los  díscípu- 

os  de  San  Antonio  y  de  San  Basilio  cuando  ha- 
blaron del  mundo  de  Aristóteles  y  de  Platón. 

En  la  gran  batalla  que  los  tiempos  modernos 
dieron  á  k  edad  media,  el  escolasticismo ,  como 
era  razón ,  se  encontró  en  el  verdadero  centro 
del  combate  y  sufrió  los  golpes  ñas  terribles. 
¡Con  cuánto  desprecio  y  al  mismo  tiempo  con 
cuánto  aborrecimiento  y  náuseas  los  siglos  XVU 
y  XVIII  hablaron  de  la  filosofía  y  de  las  opinio- 
nes de  cuatro  siglos!  Para  denominar  á  dicha 
época  no  encontraban  otra  expresión  mas  propia 
que  la  de  barbárie.  Giertamente  aquellos  siglos 
eran  bárbaros ;  poro  descendiendo  nosotros  en 
gran  parte  de  los  bárbaros  de  entonces,  no  nos 
mostramos  ni  sabios,  ni  piadosos,  insultando  & 
nuestros  abuelos  y  aplicándoles  la  desdeñosa 
denominación  que  les  daban  los  Griegos  v  lio- 
manos.  Añádase  á  esto  que  la  barbárie  'de  la 
edad  media  no  se  del>c  tomar  en  el  sentido  de 
total  ignorancia  ,  ni  de  total  estupidez  v  bruta- 
lidad ;  sino  que  fue  mas  bien  el  poderoso  esfuer- 
zo de  hombres  nuevos  llamados  á  tomar  parte 
en  la  obra  del  entendimiento,  los  eiiales  lo  veian 
lodo  bajo  otro  aspecto  y  lo  conccbiau  iodo  bajo 
distintas  formas  que  sus  predecesores.  ¿Se  que- 
riatal  vez  que  los  bárbaros  hubiesen  escrito  de 
pronto  como  Platón  y  Cieeron ,  y  que  hubiesen 
sentido  y  pensado  como  estos?  ¿t)c  qué  hubiera 
servido  entonces  su  obra?  Es  verdad  que  el  es- 
colasticismo por  su  parle  tenia  un  gran  pecado 
rjue  purgar,  y  era  el  de  haberse  opuesto  en  los 
últimos  tiempos  de  su  reinado  á  toda  especie  de 
progreso ,  á  toda  innovación  y  á  toda  verdad. 

Al  presente  oonfosamos  eon  Leibnitz  que  ha>  * 
bia  mucho  oro  en  aquel  muladar  tan  despreciado 
de  ios  siglos  XVU  y  XVill ,  y  nos  mostramos 
justos  y  reeonoddos  con  el  escolasticismo,  del 
mismo  modo  que  coo  todas  las  fooes  del  pensa- 
miento humano. 

iQuéesel  escolasticismo  f 

Cousin  en  su  Curso  de  la  hiitoria  de  la  film- 


(1) 
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fia  del  año  1829,  defiae  el  eMolasticismo  (ii  |  res,  ni  puede  menos  de  estar  comprendida  en 
fljrffeflfffr"  í/*'  lo  filosofta  romri  himple  forma  aJ  '  ' 
servido  de  la  fe.  Gsta  detiaicioQ  ai  es  clara ,  oi 
exacta.  ¡  K  cuántos  filósofos  de  los  llamados  es 


colisticos  obligó  la  autoridad  a  cumplir  con  su 
deber !  Y  si  algún  inquisidor  tolerante  y  sa^z 
quiso  prohibir  que  se  censurase  á  lo>  nlósofos 
que  eran  honrados  y  virtuosos  ¡cuántos  cree- 
ría qne  no  estaban  exentos  de  la  sospecha  de 
herejía  !  La  delioicion  de  Cousin  podria  pues 
niodificarfe  asi:  El  escolasticismo  es  la  aplica- 
ción de  la  filosofia  á  la  dizeuñon  de  l&s  dogmas 
deje. 

Has  todavía,  aun  asi  enmendada,  no  satisface 

completamente  esta delinicion,  porque  el  escolas- 
ticismo empezó  en  un  tiempo  determinado:  yaun- 

3ue  no  eílán  acordes  las  opiniones  de  los  historia- 
os snhroisl-:'  tiempo,  h')\  (üacslán  señalados  sus 
limites  V  estos  no  permiten  aceptar  la  delinicion 
de  Consin ,  ni  aun  del  mo  lo  f|iie  la  hemos  cnmen- 
dailo.  Entro  todos  los  padres  de  la  Iglesia  ante- 
riores á  los  prime  ros  escolásticos  y  entre  tolos  los 
herejes  contemporáneos  de  dicfios  padres,  no 
hay  uno  quf?  no  haya  hecho  entrar  la  lHosolía  en 
el  análisis  y  en  la  Hiscusion  de  los  teoremas  de 
la  fe.  Si  Consin  no  tenia  esto  por  demostrado,  to 
tenia  Tertuliano  en  cuanto  a  los  herejes;  en 
cuanto  á  los  ortodoxos,  dejando  á  un  lado  la 
autoridad  de  Balto,  lo  confesaron  v  prodaroaron 
el  abate  Gcrb?l  en  su  Ojeada  sof>rt'  la  conlro' 
versia  cristiana  y  los  autores  del  Cunipcndio  de 
la  hislovia  de  la  filosofía  para  uso  del  colegio 
de  Juílly;  y  si  estos  testimonios  no  bastasen, 
po  Iríamos  presentar  un  gran  número  de  hechos 
irrefragables.  Ciertamente  Cou>¡ü  no  sospechó 
que  to  la  la  fileiofia  estuviese  ooraprendidaen  el 

Íiroblemaque  nos  dejó  Porfirio  sin  resolver,  ó 
o  que  es  lo  mismo ,  en  la  cuestión  agitada  en- 
tre ábelardo  y  Guillermo  deChampeaux.  Y  esta 
cuestión  en  que  lomó  una  parte  tan  activa  la 
edad  media  ¿pudo  cre.ir  Cousin  que  no  se  pro- 
puso ,  discutió  y  resolvió  de  un  modo  contradic- 
torio entre  los  católicos  antes  de  la  controversia 
del  siglo  XI?  Abranse  los  escritos  de  ios  padres 
de  la  Iglesia,  examínese  su  opinión  y  la  de  sus 
interlocdt  li  es  <()]nv.  los  arcanos  de  la  esencia,  de 
la  vida,  del  eoleadimieato  y  sobre  ul  objeto  asi 
du  lafilosoffa  primera  como  de  la  transcendental, 
V  \  lo  las  las  cin'-li(mes  agitadas  aun  en  nuestros 
dias  se  hallará  una  respuesta  mas  ó  menos  sa- 
tísractoria.  Sitiamos  mas  adelante,  y  después  de 
haber  lei Jo  loilos  lo-;  trdlarlos  que  so>tii-nen  la 
opinión  contraria,  no  vacilaremos  en  aUrmar  q^ue 
no  hay  un  punto,  ni  nn  misterio  de  la  fe  cristia- 
na qué  no  se  ilerivo  de  una  fuente  lilosófica ,  ó 
no  esté  fundado  sobre  los  axiomas  sentados  ó 
admitidos  por  Crisipo  en  cuanto  a  la  m  ^ral ,  y 
por  Platón  y  Aristóteles  en  cuanto  al  dogma 

{►roniamente'dicho.  \demis  esta  relación  entre 
adoctrina  de  los  Siulos  Padres,  de  los  herejes 
y  de  los  pensadores  joieiOMS  del  paganismo  m 
un  hecho  neeesirio  ;  porque  no  lia\  religión  po- 
sible sin  una  useroion  metafísica  del  Eatc  y  sus 
atributos;  y  esta  aserción,  aunque  los  secuaces 
de  las  sectas  religiosas  la  presentaran  como  tma 
nueva  palabra  y  como  un  término  absoluto,  no 

puede  ser  sino  relativa  á  las  mciclones  anterío-  te  sistemas  incompletos ,  pues  como  la  ciencia 


e^tas ,  como  una  consecuencia  de  sus  premisas: 
esta  es  la  ley  de  la  razón  humana;  este  su  modo 
de  desarrollarse. 

Según  nuestra  opinión,  c!  escolasticismo  no 
puede  definirse,  porque  no  es  una  ciencia  dis- 
tinta de  las  demis,  y  mucho  menos  hablando 
con  exactitud ,  una  forma  particular  de  la  filoao- 
fia,  sino  propiamente  la  ülosofia  de  un  tiempo 
determinado ,  y  asi  tiene  y  debe  tener  el  carác- 
ter de  ese  tiempo.  Y  si  se  nos  exige  qnc  atenién- 
donos al  rigor  (leí  lurModo,  no  pasemos  adelante 
sin  haber  o^terinin.ido  primero  el  objeto  de  este 
artículo,  diremos  que  la  historia  del  eseolasticis- 
rao  es  la  de  las  diversas  doctrinas  que  se  profe- 
saron en  las  escuelas  ísc/wIíí)  de  la  edad  media 
desde  la  institución  de  estas  basta  que  se  laa 
quitó  la  primera  instruocioo  y  direocion  ^  en- 
tendimieolo.  v<  ■  ; 

Pero  ¿cuando  se  establecieron  las  escnelaSf 
Todos  los  monumentos  históricos  atribuyen  el 
honor  de  su  institución  á  Cario->Magno :  por  lo 
tanto  empezaremos  desde  él  la  historia  del  es- 
( olasiicismo;  y  á  pesar  del  desprecio  mal  enten- 
dido en  virtud  del  cual  Rieron  olvidados  con  fre- 
caenda  los  predecesores  de  Jllejandro  de  Hales, 
nos  será  fácil  demostrar  que  antes  de  la  intro- 
ducción de  los  comentarios  arábigos ,  la  misma 
filosofía  de  Aristóteles  había  tenidoen  las  escuelas 
intérpretes  muy  sabios,  y  que  filosófos  eminen- 
tes (nos  servi-nos  de  estas  palabras  coa  todo  es- 
tudio) hablan  introducido  en  el  taberuáculo  de 
la  teología  doctrinal  la  verdadera  ciencia  con. 
tolos  sus  métodos  críticas  y  dogmáticos. 

¿Y  en  qué  tiempo  concluyeron  las  escuelas? 
Cuando  las  eorporaeiones  afectas  á  la  autocracin 
ponlitici  t  conmovieron  la  unidad  de  la  fe,  cuan- 
do la  tradición  perdió  toda  su  fuerza  con  la  pre- 
sencia de  la  laion;  esando  la  llloMfía,  impi- 
diéndola progresar  un  poder  que  conoce  al  fin  el 
peligro  de  la  disputa,  mslituyó  cátedras  libres 
para  predicar  en  ellas  la  emancipación  de  la 
coociencia,  y  cuando  á  imitación  de  los  mártires 
de  Praga,  la  sociedad  católica  se  levantó  contra 
la'  oftrte  de  Roma.  Este  levantamiento  habla 
sido  preparadlo  muy  de  antemano  piir  los  escolás- 
ticos* porque  los  ülósolus  son  siempre  los  que  ilu- 
minan el  earaino  á  las  generaciones.  Nose  había 
llevado  aun  ¡i  cabo,  cuando  los  filósofos  teniendo 
en  poco  uaa  doctrina  forzada  y  condenada  por 
la  lógica  á  sufrir  todas  las  extravagancias  del 
misti  ismo ,  procuraban  ya  fundar  sobre  bases 
superiores  á  la  critica  aquella  filosofía  de  la 
experiencia  y  del  sentido  común  que  en  medio 
de  los  combates  de  la  Reforma  debía  inaugurar 
Francisco  Bacon  sobre  las  ruipas  de  todos,  ios 
sistemas  lógicos.  .  , 

.■I' -■ 

De  lat  prímipalei  coatroveiyiat  etíétíeiu. 

Va  hecho  notable  en  los  anales  de  la  filosofía, 

especialmente  de  la  filosofía  católica ,  e^;  que 
raras  veces  una  misma  época  se  e:npenó  en 
muchas  controversias  simultáneas  y  sobre  pro- 
blemas diferentes.  Pero  nadie  deduzca  de  esto 
que  todas  las  escuelas  han  ofrecido  solamcn- 
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filosófica  eslá  mas  sometida  que  las  demás  á  error  que  habia  profesado  por  largo  liem¡)0,  uaa 
las  leyes  del  silogismo  y  como  lodas  las  cues-  lucha  terrible  y  obstinada,  en  la  nial  tuvo  kgb* 
liones  que  atrita  están  unidas  con  un  estrecho  ría  dosnlir  \e'acedor.  Esta  vicioria  fue  tan  com- 
víQculo,  se  podra  muy  bien  pecar  contra  el  mé-  piciu,  tuu  oportuna  y  tan  maniliesta,  que  la  opi- 
j  i---  #-     :         í       jgj  oijjjjpf,  (J^J  nipona  QióiadoctriDa  cristiaiui 

sobre  la  naturaleza  divina  (z),  y  aunque  la  Iglesia 
tuvo  aun  que  combatir  muchas  herejías,  el  dualis- 
nftlio  levantó  en  iMistantc  lieiu,)o  la  cabeza.  For 
el  contrarío,  la  rreencia  en  la  uni'lad  divina  se 
íortiiicó  de  tal  modo  en  lo  sucesivo,  que  el  mismo 
San  Agustiu  fue  acusado  por  los  lógicos  esora- 
pulosos  di'  no  lialior  diN  !arad(i  lodas  las  conse- 
cuencias de  este  principio :  acusación  u  ue  no  deja 
de  tener  fnndeinente.  El  panteísmo  alejandrino, 
enteramente  distinto  del  panleismo  lógico,  no ae 
reprodujo  basta  Juan  Escoto  Eri^eoes. 

Concluida  esta  dispata,  cnando  se  trató  de 
deli  fiiiinar  la  relación  entre  el  Criador  y  la  cria- 
tura, uacio  una  nueva  controversia.  Sao  A|;u»- 
tin  por  medio  de  nna  hipótesis  atrevida  habia 
corlado  la  cuestión  con  los  Pelagianos;  roas  su 


todo  onado  ae  ennuBa  eon  preferaioia 

cuestión  secundaria ,  mas  necesariamente  suce- 
de que  de  esta  ¿e  pasa  a  olra^^  superiores,  y  de 
estas  á  una  síntesis  enalqniera.  De  a«i{  es  i|iM 
todas  las  escuelas  mas  ilustres  nos  orrecen  una 
doctrina  general  mas  ó  meaos  acordi^  en  toJas 
sus  partes,  y  es  también  mvy  cierto  qae  cada 
una  de  ellas  se  ocupó  mas  particularmente  en 
elexámen  de  tal  ó  cual  problema  y  en  tcrniiaar 
esta  ó  aquella  discusión. 

Antes  de  hablar  de  las  academias  de  la  edad 
media  y  de  especificar  la  cuestioa  agitada  entre 
Jos  diversos  nlósofos  que  arrastrahan  tías  si  la 
opinión  de  sus  oyentes,  creemos  conveniente  re- 
troceder un  poco  é  indagar  cuáles  fueron  las  prin- 
cipales eoesiiooes  acftadas  anterformente.  tanto 
entre  los  Santos  Padres,  como  entre  la  iglesia  y 

sus  adversarios.  Esta  investigación  hará  apreciar  |  lenguaje,  a  veces  equivoco  y  demasiado  elevado 
mejor  el  valw  de  las  diseasíoaes  escolásticas,  para  tos  entmidimíentos  vulítares ,  dió  ocufon  ft 

supuesto  que  la  razón  de  la  existencia  de  lodos  -  ^-  i  .       i    n-   ■• 

los  fenómenos  que  se  someten  á  examen,  estriba 
en  los  fenómenos  que  los  preceden. 

Los  tres  primeros  siulus  de  la  Iglesia  fueron 
bastante  fecundos  en  Dialécticos :  todavía  duraba 
la  tradición  de  la  escuela  de  Atenas ,  aun  flore- 
cía la  de  Alejandría,  y  casi  todos  los  católicos 
üiuinentes  salían  de  la  una  ó  de  la  otra.  En  este 
período  de  tiempo  la  controversia  que  roas  ocu- 

Cba  los  entendinsienlos,  era  la  (lue  versaba  so* 
e  la  naturaleza  y  la  unidad  de  l)ios. 
Esta  tuvo  principio  en  tiempo  de  los  apósto- 
les con  la  pUBOicacion  del  dualismo  verüicada  por 
Simón  Mapp  y  continuada  per  Meuandro,  Satur- 
nino, fiasiiides,  Bardesanes  y  por  la  uiayor  parle 
de  loa  CMsIicts.  La  Iglesia,  aunque  aun  poeose" 
gura  en  sus  pasos  (1),  combatió  sin  embargo  con 
armas  victoriosas  contra  esta  herejía ,  teuieiido 
por  defeasores  á  Sanlreneo,  llerroias,  Atenágo- 
rasy  Clemente  Alejandrino.  Al  vulfiar  dualismo 
de  las  sectas  indianas  opuso  la  unidad  de  las  le- 
yes y  la  armonía  de  las  cansas  y  de  las  tenden- 
cias, y  al  panleismo  trascendental  de  Valentino 
la  idea  pura  de  lo  ideal  y  la  impenetrabili- 
dad de  la  nainralm  divina.  El  que  quiera  con- 
vencerse de  que  tal  cuestión  tuvo  oeupados  los 
ánimos  por  tres  siglos,  lea  el  extenso  manual  de 
Epifanio ,  y  conocerá  no  solamente  mw  el  dvalis- 
rao  y  el  páateismo  hallaron  enlrc  los  Gnósticos 
macnos  atrevidos  intérpretes,  sino  también 
que  sos  mpótesis  tuvieron  un  gran  prestido  sobre 
sus  contemporáneos ,  }  lo  (|ue  la  ni'^lona  orto- 
doxa no  confiesa  de  buena  gana ,  la  idea  de  la 
unidad  divina  fue  gravemente  combatida  por 
aquella  secta  en  el  seno  de  la  nueva  Iglesia,  ^au 
Agustín  nos  da  una  buena  prueba  de  ello.  Por  lo 
demás  no  se  necesitaba  nada  menos  que  la  deser- 
ción de  este  gran  personaje  para  confundir  al 
dualismo  objetivo.  San  \2usiin,  después  de  haber 
sido  {)or  nueve  años  d(^cip^lu  de  Manes,  que  fue 
•1  lUtimo  y  el  mas  ilustre.de  loaGiiáot|Cos,.em- 
pezó  á  combatir  á  su  niiKBStro,  y  soHh^o  contra  el. 


muchos  iKiii'ntan'ú-,  aL'^iiMi-  Ir  ellos  conliaiiie- 
torios.  Entre  la  doctrina  de  la  Gracia  excitante 
y  la  del  libre  albedrio ;  entre  los  dos  términos 
absolutos  de  estas  doctrinas,  habia  diversos  ca- 
minos proclioable^,  que  fueiou  indicados.  De 
este  modo  el  verdadero  sentido  de  la  letra  agus- 
liniana  se  biao  cada  vez  mas  oscuro,  se  Ua- 
marón  tantas  sectas  como  distinciones  se  hicieron 
en  ella,  y  en  breve  llegó  al  extremo  la  confu- 
sión. La  controversia  de  la  iíraeia  fue  intemim- 
pida  ó  ma-'  bien  aplazada  por  lo-  ¡.-raves  sucesos 
(jiie  atligieron  a  la  sociedad  caioiica  con  motivo 
de  la  invasíoB  de  loa  birbaroi;  mas  apenas  podo 
el  mundo  esperar  alguna  paz ,  empezó  aquella 
con  nuevo  ardor.  Muchos  concilios  dieron  su  opi- 
nión sobre  esto;  mas  sus  decisiones,  insuficientes 
contra  el  espíritu  de  investigación ,  no  hicieron 
mas  que  dar  nuevos  motivos  de  disputa :  en  vaoo 
intervino  la  Santa  Sede,  decretando  algunas  fór* 
muías,  pues  estas  fueron  también  interpretadas 
de  diverso  modo.  En  fin  .  esta  cuestión  afligió  á 
la  Iglesia  por  cinco  siglos ,  y  aun  no  estaba  ter- 
minada .  (  liando  Carionsagab  abrió  una  escuela 
en  su  palacio.  ^  '  ■  .■ 

Después  del  suplicio  del  ágnstíniaao  Golea- 
clialk  y  de  la  condenación  de  los  scmipelagianos 
KalMino  Mauro  é  locmaro,  la  cuestión  quedo 
mas  indecisa  qae  nunca,  por  lo  (lue  los  ánimos  m 
se  volvieron  á  ocupar  mas  de  ella  ,  y  á  pesar  de 
las  diversas  opiniones  maniíesiadas  en  las  ea- 
cuelas  del  siglo  XII  sobre  el  probkma  de  la  Pre- 
destinación ,  se  dejó  á  las  opiniones  entera  liber- 
tad. Muy  diferente  era  la  controversia  ilaoiada 
e^olástíéa ,  que  ocupó  tanto  los  ánimos  en  la 
edad  media. 

£1  primer  cuidado  de  la  Iglesia  habia  sido  de- 
finir i  Dios,  su  naturaleza  y  sus  atríbulos;  de 
aqui  pasó  á  las  cuestiones  pertenecientes  á  la  na- 
turaleza, las  pasiones,  la  conciencia  y  la  volun- 
tad del  hombre,  y  sus  relaciones  con  el  Críador: 
mas  le  faltaba  aun  determinar  los  feuu meaos  del 
I  enteodímieiito  y  las  oporaciooes  de  la  ló^cn. 


TOBO». 


i   («)  Ho  b  Uó  él,  tia»  h  IfiMla. 
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indasar  el  origen  y  el  valer  de  tas  ideas,  las  ha- 1    Sí  como  los  Realislas  pretenden,  k» 

«es  (le!  conon'rnienlo  V  la-^  n'lncioncsdel  homttn' 


la-  nMncionc? 
con  el  niuodo  exterior ;  en  una  palabra ,  le  fál- 
tala despoes'de  haber  redoeidf»  lartfetlos  de  fe 
nna  i(  ologfá  y  onn  mofal,  dar  por  üllino  una 
metafísica. 
¿Y  cómo  cvmpliá  esta  obligación  ? 

De  la  cotUraverria  llamada  escolástica. 

Si  los  doctores  de  te  edad  media  no  hicieran 

mas  (lue  bosquejar  esta  melafísira ,  no  consistió 
co  que  igoorasen  los  problemas ,  ó  no  se  coida* 
sen  de  rMolveríos ,  sino  en  croe  anduvieron  ex- 
.  traxiaclos  A  (ansa  de  un  error  de  Jiiétodo.  Toda 
'  doctrina  lilobotica  supone  antes  un  análisis  del 
cnteadtiniento  y  ona  critica  de  los  sentidos  y  la 
razón.  Ahora  Inon,  debe  notarse  que  atinfiiic  los 
primeros  £scolál^Uco»  estuvieron  divididos  acerca 
de  admitir  ó  devechar  ta  certeza  racional,  sin  em- 
bargo cada  uno  t|Uo;ió  sati>foí'ho  con  sentar  esta 
ó  aquella  base  de  certeza ,  sin  discutir  su  valor, 
y  argumentando  por  consiguiente  sobre  premisas 
diversas  y  no  dctínidas.  Por  esto  su  obra  contri- 
buyó mas  á  extender  la  lógica  que  la  moral ;  de 
donde  resultó  que  el  escepticismo  tnvo  un  gran 
número  de  presélitos  en  I.is  escuela-:  d  ■  la  cda ! 
media.  ¿Y  cómo  no  babian  de  naror  dudas  cuando 
dos  sistemas  de  te  naturaleza,  demostrados  con 
el  mas  rigoroso  silogismo,  se  hailahan  sin  em- 
bargo contradictorios?  A  Bacon  es  á  quien  se 
debe  la  gloría  de  haber  hecho  antes  que  nadie 
un  parliouiar  estudio  de  los  fenómenos  del  en- 
.  tendimiento,  de  buiier  conocido  la  importancia 
de  la  filosofía  prima  y  halier  dado  una  teoría 
dogmática  del  entendimiento.  En  los  escritores 
llamados  escoiátíicos  hallaremos  varias  opiniones 
acerca  del  origen  de  las  ideas  y  las  operaciones 
dal  entendimiento  bumano;pero  ninguno  (ralo 
semejantes  cuestiones  con  esuecíalidad,  y  laque 
agitó  los  ánimos  por  tres  siglos,  no  se  réferia  á 
las  operaciones  del  cntcndiniíento.  sino  á  la  na- 
turaleza de  las  ideas  adcjuiridas  de  este  ó  aquel 
modo ,  á  la  extensión  de  la  fuerza  gnóslica  y 
á  li  arroonia  entre  las  opiniones  conceptuales: 
solo  los  Bscé{>ticos  discutieron  el  valor  de  las 
demostraciones  racionales. 

Dos  fueron  las  principales  escuelas  que  en  la 
edad  media  contaron  discípulos  igualmente  de- 
cididos ,  y  fueron  la  de  los  Realistas  y  la  de  los 
Nominalistas.  Pretenden  los  Realistas  que  ios 
universales,  los  géneros  y  las  especies  tienen, 
extrínsecamente  respecto  del  sugelo  y  del  obj(;to 

S articular,  una  realidad  sustancial.  Segnn  los  ' 
íominalistas  los  universales  son  puros  conceptos 


les  evisten  en  realidad  extrínsframente  ron  rela- 
cioQ  al  sugeto,  los  objetos  particulares  que  sola- 
'  mente  son  del  dominio  del  conocimiento  empfri- 
co,  no  tienen  masque  un  valor  relativo  al  de  las 
sustancias  universales ,  o  por  mejor  decir ,  estas 
los  comprenden  y  absorben,  y  ei  individuo  noce 
mas  que  una  palabra.  Porejemplo,  si  la  magnitud 
no  es  una  idea,  sino  una  cosa,  lodos  tosóbjeios 
qne  tienen  alguna  dimensión  deben  ser  partea  de 
esta  última,  ó  si  dicha  cosa  existe  extrínsecamen- 
te respecto  de  los  objetos,  ella  está  en  si  misma, 
y  los  objetos  existen  por  ella  como  un  efecto  por 
su  causa,  sin  que  esla  le  contonga.  Ali;unos  Ks- 
coláslicos  defendieron  la  primera  hipótesis  en 
nombre  de  Aristóteles ,  y  otros  la  segunda  en 
nombre  de  Platón:  unos 'y  otros  eran  Realistas, 
porque  suponían  la  realidad  de  lo  universal ,  ya 
fuese  en  el  mundo  Yi«ib1e,  ya  en  el  snpersen- 
sible. 

Pero  prosigamos.  Todos  los  imiversales  con- 
cebidos por  el  eotendimieoto  existen  sustancrál- 

mente  fuera  de!  su^cio:  cstís  son  las  premisas 
comunes.  Ahora  bien  como  las  ideas  son  múlti- 
ples y  varias ,  y  como  el  entendimiento  distingue 
entre  ellas  las  ideas  de  magnitud,  de  espacio,  de 
tiempo,  de  humanidad  y  de  justicia,  del  mismo 
modo  es  menester  admitir  igual  diferencia  entre 
las  realidades  sustanciales  representadas  por  es- 
tas mismas  ideas,  de  donde  resulla  que  también 
tes  sustancias  generales  son  particulares.  Mas  ó 
lo  particular  está  contenido  en  lo  universal,  ó  es 
solamente  su  forma :  si  está  contenido  en  lo  uni- 
versal, estas  sustancias  generales  no  podrán  ad- 
mitirse sino  como  aspectos  diversos  de  la  unidad 
fenonieual ,  y  si  es  solamente  su  forma,  esta  será 
la  esranacíon  necesaria  de  la  unidad  archetipo. 
Tanto  en  la  una  como  en  la  otra  hii)ótesis  la  sus- 
tancia mas  ízeneral  es  iníinita ,  y  lo  inlinito  sus- 
tancial no  puede  dejar  de  comprender  á  lo  finito, 
ó  por  mejor  decir ,  lo  finito  no  es  mas  que  ona 
ficción ,  y  la  siislanria  universal  comprende  todo 
lo  que  fue,  es,  será  ó  puede  ser.  ^)(ieda  por  lo 
tanto  demosirado,  que  el  realiia»conduce  indu- 
dablemente al  panteísmo.  l.,os  mejores  iónicos  de, 
la  escuela  no  disimularán  esta  consecuencia;  luo- 
daran  el  panteísmo  sobre  algunos  axionas,  qne 
hizo  revivir  un  filósofo  contemporáneo  nuestro, 
constituyendo  con  esto  su  |)rincipal  gloria,  y  afir- 
marán que  son  idénticos  en  lo  absoluto,  lo  idea) 
y  lo  real,  lo  universal  y  lo  particttlar,  la  sustan- 
cia y  el  fenómeno. 

Pero  la  hipótesis  de  la  doctrina  realista  no  in- 
cluye solamente  ei  panteísmo.  Del  principio  de 


del  entendimiento,  y  no  hay  objetivo  real ,  sino  qué  la  idea  es  un  conocimiento  intuitivo  de  la 


el  particular. 
Antes  de  emprender  el  examen  de  las  vanas 


realidad  ,  y  que  la  realidad  de  lo  oDÍversal  se 

prueba  con  la  misma  ¡dea  de  lo  universal  ¿no  se 


doctrinas  que  mas  ó  meaos  estrictamente  profc-  deberá  concluir  que  toda  idea  del  sugeto  es  in- 

I...  ....  A  1.  J..^    !•  :  :  J_  1   _  i- 


saron  la  una  ó  la  otra  de  estas  dos  opíiiones  con- 

tradirtorias,  jir/irainos  conveniente  indagar  qué 
sistomuM  jusiiíicables  pueden  derivarse  de  dichas 
premisas ,  v  este  análisis  preliminar  nos  hará  co- 
nocer la  ahnidad  de  las  mismas  doctrinas,  y  nos 
pondrá  en  estado  de  descubrir  las  consecuencias 
y  los  errores  que  la  crítica  de  sus  adversarios 


dicio  cierto  de  una  sustainete  corre.spndíeote? 

Esta  consecuencia  justificará  lo<los  los  sueño> 
teosóticos,  y  por  eso  en  las  escuelas  de  la  edad 
media  no  feHaron  teósofos.  ^ 

l*asemos  ahora  á  analizar  las  bases  del  nomi- 


oaü'smo.  Este  procede  de  una  negación ;  porqne 

-  ..    .    niega  la  legitimidad  de  todas  tasideas  que  00  ha 

atnbuvo  tanto  á  los  discípulos  de  la  Ullt  escuela  ;  adquirido  la  razón  por  medio  de  la  experiencia. 
como  á  ¡os  (tela  oUü.  ^  '  Es  verdad  que  admite  lo  universal  como  un  coü- 
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cepU)  puro,  como  una  hipótesis  de  la  razón ;  ims 
cuando  no  está  demostrada  la  realidad  de  Fa  ex- 
|»erieocia,  nie^a  que  este  concepto  implique  una 
realidad  objetiva;  niega  la  sustancia,  cuando  no 
apareced  fenómeno.  Ahora  bien  siendo  el  fenó— 
menoparticuiar ,  el  nominalismo  debe  limitar  el 
saber  dogmático  a!  conoeíniientode  lo  particular; 
porque  admitiendo  lo  particular,  admitiría  tam- 
bién lo  universal ,  del  cual  forma  parle.  £sle 
aistem  no  ve  en  la  naturaleza  mas  que  lo  indi- 
vidual,  de  donde  se  sigue  que  las  relaciones  en- 
tre causa  y  eíecto,  laa  relacione)»  de  las  formas, 
de  las  diferencias  y  de  las  semejantes  no  son 
para  él  realdades,  sino  puras  ideas ;  porque  no 
liay  mas  qne  lo  individual  que  esté  contenido  en 
lo  individual.  Pero  cnanto  se  dice  de  la  causa,  de 
las  relaciones  y  de  las  cualidades,  puede  decirse 
también  del  tiempo,  del  espacio  y  de  la  vida.  Aun 
hay  mas:  es  imposible  dar  una  definición  de  lo  in- 
dividual. En  efecto,  ¿qué  es  este?  ¿Decís  que  es 
un  hombre? — Entonces  ¿en  virtud  detjué  raracler 
le  distinguís  de  otro  objeto  á  que  deis  el  mismo 
nombre?  disiíngute  por  sos  semejensas  y  di- 
ferencias? Estas  semejanzas  no  son  mns  que  ideas 
subjetivas,  que  noexislen  cnel  ohjeio;  asi  pues  si 
hay  semeianzaentre  Platón  y  Sócrates,  y  diferen- 
cia* entre  Diógencs  y  su  (ooel ,  es  solo  porque  las 
imagináis.  Ahora  bicnhi  el  género  y  la  especie,  si 
la  forma  y  las  cualidades  no  son  cosas  reales,  solo 

Íiueda  al  individuo  aquello  en  virtud  de  lo  cual 
ormais  de  él  esta  ó  aquella  idea,  y  le  dais  este 
ó  aquel  WNnbre.  ¿Y  qoé  es  estoT  Eso  es  lo  que 
no  '¡abéis. 

Solo  el  idealismo  puede  libertar  de  este  eíícep- 
tieismo  univerBal.  T  anoque  la  realidad  de  las 

cosas  no  se  demuestre  de  un  modo  conforme  con 
las  ideas  del  entendimiento ,  sin  embargo  estas 
ideas,  cualquiera  quo  sea  ra  origen ,  cualquiera 
quesea  su  valor  respecto  del  problema  de  la  verdad 
no  dejan  de  ser  por  esto  la  regla  constante  y  ne- 
eesamde  nuestros  juicios.  Algunos  advernurfos 
del  realismo  llevados  de  arrumemos  tomados  de 
su  propia  critica,  cayeron  en  el  escepticismo; 
otros  permanecieron  puramente  sensualistas,  ha- 
ciendo con  la  roa'.erialídad  de  sus  consecuencias 
un  gran  daño  al  partido  que  habian  abrazado; 
otros  recurríeron  al  idealismo,  y  la  mayor  parte 
DO  faeron  mas  allá  de  la  crítica,  señalándose  por 
otit  parte  en  esto. 

'i^ymv*  Faca  de  la  filonofla  maHéiUea. 

Dividiremos,  según  lo  dicho,  el  escolasticismo 
en  cinco  periodos.  El  primero  se  extiende  desde 
Carloniagno  hasUi  el  si^lo  XI,  e-lo  es,  desde 
Alcoino  á  Berengario.  íennemaon  dice  que  en 
este  periodo  dominó  un  ciego  realisoio ;  pero 
esta  caliliracion  no  es  muy  exacta.  Es  verdad 
que  el  realismo  es  el  fondo  de  casi  lodos  los  sis- 
Itmaa  desarrollados  en  afinel  tiempo  de  fe ;  pero 
no  de  lodos;  y  si  no  se  distingue  el  realismo  filo- 
súüco  del  vulgar,  se  hará  una  gran  injuria  á 
Isan  Eseoto  Erígenes,  nombre  que  bastó  á  He- 
lar toda  su  época ,  pues  habrá  que  decir  qne 
aiguió  el  realismo  de  ia  se^iunda  especie.  Por  lo 
máa  la  «wiliondel  reehimo  y  del  nominalis- 
Bio  00  loe  propuesto  con  claridad  antes  del  si- 
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I  glo  XI :  el  principal  c»tudío  escolástico  desde 

Alcuino  hasta  Berengario  .  fue  el  i!e  la  gramáti- 
ca. Algunas  doctrinas  desarrolladas  aisladamen- 
te, algunas  disputas  rraovadas  sobre  el  sentido 
de  ua  if'xto  diversamente  interprelrir!o ,  prepa- 
.  rao  V  a  en  este  periodo  el  renacimiento  de  los  es- 
'  ludios ;  pero  no  bobo  en  él  una  verdadera  es- 
cuela. 

:  Berengario  fue  el  primero  que  sentó  la  hipó- 
I  tesis  nominalista,  y  san  Anselmo  de  Cantorbcry 

le  respondió  ron  uria  exposición  fundamental  del 
realismo.  Con  estos  dos  empieza  el  segundo  pe- 
'  ríodo.  ¿Las  verdades  de  la  razón  son  distintas  de 
las  de  la  fe?  Y  si  lo  son  ¿cuáles  tienen  mayor 
poder  sobre  el  entendimiento?  Tal  fue  la  prime- 
I  ra  cuestión  que  se  apitó  principalmente  en  este 
!  periodo ,  y  qne  resolvieron  los  Nominalistas  en 
favor  de  la  razón.  Apenas  se  propusieron  las 

t)remisas del  nominalismo,  cuando  sedujeron  á 
loinbres  de  un  entendimiento  airiilime ,  y  el  par- 
tido rontrario,  para  detener  sus  progresos ,  .se 
vió  ohli^'ado  a  aceptar  el  criterio  de  la  lógica  y 
pedir  á  la  raion  las  pruebas  de  la  fe.  Entonces 
se  originó  una  pran  ronlien  la.  El  nominalismo 
triunfante  en  la  escuela,  ofendió  a  la  Iglesia  con 
la  temeridad  de  sus  proposiciones,  y  atrajo  sobre 
sí  los  rayos  episcopale.<(,  con  loqoe  doMyó  del 
aprecio  én  que  í'Slat>a. 

£1  segundo  periodo  termina  con  Abelardo :  el 
nominalismo  lia  deraid  ) ;  pero  también  el  rea- 
lismo ha  ofendido  á  la  Iglesia:  reina  por  lo 
tanto  una  g^n  confusión  en  los  entendimientos; 
sin  embargo,  la  filosofía  continúa  progresando. 
La  Iglesia,  reprobando  las  consecuencias  del 
idealismo,  le  había  condenado  á  no  ser  roas  que 
una  opinión  racional.  El  realismo  quedando  libre 
de  toda  traba  con  semejante  condenación ,  cayó 
en  breve  en  el  panteísmo  mas  absoluto  ,  y  al 
mismo  tiempo  sus  errores  dieron  origen  á  una 
reacción  mistic^.  Este  período  termina  con  el 
escepticismo  enteramente  aeadénieo  de  Joan  de 
Salisbury. 

Entonces,  para  poner  término  á  la  disputapro- 

Susieron  algunos  filósofos  formar  un  eelectisiiu) 
ogroálico.  La  inlroduc(  ion  reciente  de  los  co- 
mentarios árabes  sobre  las  obras  de  Aristóteles 
y  de  los  (ilósofo:-  de  Alejandría,  les  suministraba 
un  fondo  de  ciencia,  que  supieron  muy  bien 
aprovechar.  Esta  osada  tentativa  contribuyó  en 
verdad  á  iluminar  el  cainipo  de  la  ciencia;* pero 
no  produjo  efecto  por  haberse  introducido  una 
nueva  critica. 

El  quinto  período  empieza  con  Guillermo  de 
Ocham ,  el  roas  ilustre  nominalisto  después  de 
Alx'lardo,  y  termina  también  con  una  reacción 
escéplica.  La  incompatibilidad  del  dogmatismo 
racional  oon  el  simboUsmo  teológico  se  denoe» 
tró  con  tantos  argumento^,  que  se  separaron  los 
conservadores  de  los  dialéclicos  i  se  forman  dos 
escuelas  distintas ,  la  una  de  la  raaon  y  la  otra 
de  la  fe.  Pej^o  esta  separación  no  podia  ser  com- 
pleta; porque  los  doctores  católicos,  aunque 
reprobaban  á  los  filósofos,  no  podían  dejar  de 
sometrr  al  análisis:  la  fe  revelada,  y  adherirse 
mas  ó  menos  exclusivamente  á  esta  ó  aquella 
interpretación  filosófica  del  Ente  divino,  de  loe 
misterios  y  de  la  naturaleza  humana :  por  otra 
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S98  riLWoru  escolástica. 

ftr.iielos  dialéctiros  libres  que  tenian  craeDcias  i  fraile,  á  quien  te  leu»  por  un  ditléelioo  invoi» 

( omnnRs  solirc  m*i'''u')  punios ,  no  desesperaron  cible ,  era  baslnnlc  erudito,  como  lo  prueban  «os 
de  poderlas  coDciiiar  con  la  certeza  expcrimenlal.  1  rontemporaDCos  a  falta  de  obras  suyas.  Eacuan^ 
la  sepandoli  sis  <CMbirgo  «e  baliiacfeetiiadn,  |  to  á  la  doctrina  que  trató  de  defender,  no  puede 
porque  hiilin  í!e  aquí  en  adf^Innlc  una  doctrina  lialxM-  nin^^ina  dutla,  si'enda  la  pura  y  sencilla 
secular,  escuelas  en  que  se  enseñaba  el  desprecio  1  del  obispo  de  Uipona.  Gollscbalk  sostuvo  del 
de  la  antoridad  y  libros  en  qve  se  diseotian  los  I  mismo  modo  qiic  este  la  insiiffctencla  del  Kbr« 
motivos  dr  la  croencia  en  Dios  :  hoboCQ  SUma  albedrio  ,  la  nere^idad  de  la  Ciraria  \  la  doble 
una  filosofía  fueta  de  la  Iglesia.  predestinación.  Jaosenio  le  cuenta  entre  los  in- 

lerpreles  sinceros  de  la  Verdad;  pero  Mwtt 

■  '  Desde  Alcuino  hatía  Berengerío,         \  'f¡'^';V^''        ^'I>'"i/'n  hasianie  diversa.  Segm 

;  el  obispo  de  Maguncia,  que  con  este  argumento 
Lejos  de  la  sede  de  la  omnipotencia  romana,  '  hizo  mucho  daño  á  la  diaMctira  de  la  escuela  de 
en  el  últunf)  confin  de  la  Bretaña,  tierra  [wr ifica  Tniirs,  el  pecado  de  Adán  no  (¡niio  i  ntcramentc 
y  separada  di  1  mundo .  donde  no  se  oia  la  ex-  al  hombre  su  natural  deseo  del  bien,  v  la  con- 
plosion  de  Ids  rayos  pontítiiíos ,  los  p<>nsadores  ciencia  tiene  dos  ini|)ulsos,  que  son  :  Ta  Gracia 


libres  hablan  ronservado  to<la  su  independencia. 
Carlomapno,  después  que  consolidó  la  paz  en  el 
centro  del  imperio  .  atendió  a  restablecer  en  él 
las  escuelas  monásticas ,  y  coniió  la  instrucción 
de  la  juventud  seglar  á  maestros  de  canto  y  de 
gramática  (pie  llevo  de  Italia.  El  bretón  Al- 
eoino  ó  Albmo,  como  se  dice,  fundo  escuelas, 
pero  no  sistemas,  y  no  habiéndonos  dejado  por 
escrito  nin¿5un  cuerpo  de  doctrina,  carecemos 
enltramente  de  los  documentos  necesarios,  y  no 
podremos  hacer  mas  que  formar  hipótesis  sobre 

su  método  y  su  enseñanza  dialéctica.  _    .  ^ 

' '  Alciiíno  enseñó  en  la  escuela  de  Tonrs,  donde  ¡  proclamar  la  su[)orioridftl  de'ltOifeilii  'y  por 
formó  nniclios  discípulos,  de  los  que  el  mas 
ilustre  es  Uai>an  Mauro.  Este  era  de  Ma(;iincia, 
y  después  de  haber  esdidiado  en  Francia,  vol- 


y  la  libertad ;  ios  dones  de  Dios  no  nos  obligan, 

sino  que  nos  invitan  solamente,  y  tenemos  siem- 

Sre  poder  para  resistir  á  su  impulso  ((Jomen/,  itt 
tulA,  núro.  37).  La  li;le<;ia  habia  condenado  ya 
esta  opinión  en  boca  de  (icnadio,  y  con  mucha 
razón.  En  efecto,  suponer  el  concurso  de  Ift 
Gracia  y  del  libre  albedrio  en  lea  foüfiiÉBioe  de 
la  conciencia  hHtifi<  ri  to<las  la? extravacancias 
del  dualismo.  No  pudiendo  admitir  la  indepen- 
dencia absoluta  del  espíritu  (ao faltan  argumen- 
tos contra  esta  liberlod  ,  aun  sin  apoyarse  en  la 
lipolesis  de  la  caída  original),  la  Iglesia  debia 


vió  á  enseñar  en  el  monasterio  de  Fiilda  los  ele- 
mentos de  la  renaciente  filosofía.  Si  hemos  de 
8ir  tirédilo  é  THieiiikr«  (Im  el  mas  docto  de 

cuantos  \¡viah  en  su  tiemjjo  :  sabia  latín,  grie- 
go, hebreo  y  estaba  igualmente  versado  en  el 
QQiDeillliéBto  de  lal  letras  sagradas  y  profanas. 
.tEÉl^ttlMr  de  la  Glosa  peripatética  que  le  atri- 
su  prin(  ipal  obra  intitulada  De 


no  hali'T^"  mantenido  constantemente  en  esta 
opiiiiun ,  o  mas  bien  por  no  haber  definido  con 
exactitod  qué  entendía  por  aquel  üMHilbedrio 
que  habia  í|ned  uln  .!e<¡iiie>  de  la  culpa,  cayó 
sobre  ella  la  sospecha  de  maniqucismo.  De  aquí 
es  (juc  liaban,  aunque  obispo  y  ftl0IMRf^c<H 
nieiitn  aquella^  palabras  de  tal  modo  que  no 
pudieron  aprobarle  ni  los  dialécticos,  ni  ios  orto- 
doxos. GotsHialk ,  lejos  dé  aémélerse  i  la  deei- 

netseá 
stíon  k 


sion  episcopal ,  fué  á  Maguncia  para  (  poní 
la  doctrina  de  l<at)ap.  Propúsose  la  cues 


muestra  que  fue  e<:pe<natmente  un  há-  I  Inemaro,  que  era  el  obispo  primado  de  Francia, 
bil  filólogo ,  como  (pie  la  gramática  era  enton-  '  el  cual ,  siendo  mas  diestro  político  que  teólogo 
ees  la  ciencia  mejor  cultivada.  Pero  no  es  de  I  ejercitado,  la  entendió  mal  y  laresoivióen  con- 
creer que  Raban  no  poseyese  algunos  conocí-  tra  del  fraile  de  Orba>s.  Este,  viendo  entonces 


mientes  de  metafísica ,  porque  en  el  libro  VI  de 
la  obra  citada  expone  sobre  el  origen  de  las  ideas 
una  opinión  que  no  carece  de  novedad  y  claridad. 
Según  él  este  origen  es  doble  :  adquirím(»^  la 
percepción  de  ciertos  objetos  por  medio  de  los 
órganos  del  cuerpo,  y  estos  objetos  son  losfeno- 
Bsenos  físicos ;  otras  ideas  nos  vienen  de  los  sen- 
tidos del  alma ,  y  son  las  ideas  de  las  cosas 
sobrenaturales,  invisibles  é  impalpables,  iptc 
solónos  revela  la  contemplación.  Esta  definición 
es  joor  cierto  digna  de  ser  notada  en  el  siglo  l\. 

Él  saber  de  Raban  le  hizo  adquirir  mucha 
fama.  Elegido  después  prior  de  laal)adía  de  Ful- 
da  y  en  seguida  arz(d)is[K)  de  Maguncia,  debió 
tomar  parte  en  las  disputas  teológicas.  Era  en- 
tonces campeón  del  fatalismo  agusliniano  (i)  un 
intrépido  fraile  llamado  ílni-^rlialk  .  el  cual  edu- 
cado en  el  monasterio  de  Ueicbenau .  se  habia 
retirado  i  la  abadía  de  Orbais ,  en  la  éÜtm  de 
Soissons,  para  entregarse  allí  enteramente  á  la 
meditación  do  las  obras  de  San  Aguslin.  Este 


á  toda  la  Iglesia  seglar  unida  para  perderle, 
apeló  á  los  mas  sabios  intérpretes  de  las  doctri- 
nas sagradas  y  á  todos  los  monges  doctos ,  y  la 
mayor  parle  de  estos  se  declararon  en  favor  del 
Mipucsto  hereje.  Semejante  controversia  sohrc 
uno  de  los  principales  puntos  de  fe,  puso  a  Carlos 
el  Calvo  en  una  gran  perplejidad ,  y  no  sabiendo- 
qué  resolver,  consultó  a  Juan  Escoto  Erigoncs, 
director  de  la  escuela  palatina ,  reputado  por  el 
maybr  filósofo  de  aquellos '  tiempos.  Mw'^ 
comprometer  la  doctrina  católira  hacer  tomat 
parle  en  la  dispula  a  aquel  genio  solitario.  •  ■•■f' 
Jiian  Escolo  conoeia  el  griego  y  el  béblétff 
corrigio  la  Viilgata  v  tradujo  el  libro  de  lo= 
Nombres  divinos,  atribuido  á  San  Dionisio  Areo- 
pagiU  de  un  nrnnníMttitii  que  mandá  Mlgvel  el 
Tartamudo  á  Luis  el  Piadoso,  Era  ademas  pen- 
sador libre,  tanto  que  en  el  pnncmio  de  su  obm 
principal  se  expresa  tst  haMandlnR  lairadidenT 
«La  autoridad  se  deriva  !  i  razón,  no  la  razón 
de  la  autoridad»  y  la  autoridad  no  confirmada 
por  li  vaan»;  m  tiene  ningoi  falor.»  í^fm» 
nenl*  le  ferenÍM  enidtne  'pooi^deftoiierlv 
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con<  lusioücs  de  la  lógica  de  acuerdo  con  las  aser- 
ciones de  la  ortodoxia.  Ademas  sentó  esto  pria- 
cipio  que  á  pesar  de  su  ingenuidad  prornna, 
debió  coD'  ítar  contra  él  á  todos  los  defensores  de 
la  fe:  iVofi  aliam  em  phUouphktm,  aIMfe  m- 
pientiíP  studium  ,  aliamve  reUrjiouem ,  esto  os, 
que  la  filosofía,  el  estudio  de  la  ciencia  y  la  reli- 
gíoB  son  una  sola  y  misma  cosa. 

Pero  ¿riiál  es  lá  filosofía  de  Escolo?  El  \):\n- 
teismo  puro ,  el  panteísmo  indio ,  el  panteísmo 
Espinosa,  llagamos  sv  análisis.  La  naturaleza 
es  el  sugeto  universal;  mas  esta  unidad  ainirece 
múltiple  y  variada  en  sus  formas :  comprende 
lo  que  es  sensible  y  lo  ({ue  no  lo  es ,  todo  lo  qne 
fue,  es  y  será.  Eecolo  supone  en  la  natunileza 
cuatro  formas,  cüííUo  diferencias  :  la  primera 
creadora  y  no  creada,  la  seguida  creada  y  crea- 
dora ,  la  'lerrt  ra  creada  y  que  DO  crea,  J  la 
cuarta  ni  creadora  ni  creada. 

El  ser  absoluto ,  la  unidad  sustancial  se  llama 
Dios;  las  criaturas  no  participan  nada  de  su 
sustancia ;  no  son  mas  oue  fenómenos,  acciden- 
tes y  teofanias.  Efcol  >  nace  proceder  todas  las 
^categorías  de  una  sola ,  esto  es,  del  Ente ,  ovna: 
ahora  bien  ,  el  Ente  no  puede  percibirse  con 
los  sentidos  del  cueqio ,  y  según  las  premisas, 
las  otras  categorías  son  dé  una  naturaleza  idén- 
tica á  la  suya.  Y  del  mismo  modo  que  las  for- 
mas son  aspectos  diversos  de  la  naturaleza 
fenomenal,  asi  las  categorías  son  únicamente 
variaciones  de  la  naturaleza  superior  á  nuestros 
sentidos,  es  decir,  de  ia  sustancia.  Pero  esta 
sustancia  no  queda  en  el  estado  virtual,  sino  que 
se  manifiesta  según  la?  leyes  de  su  propia  natu- 
raleza. En  virtud  de  esta  manifestación  llega  a 
ser  la  primera  íi>nna  de  la  unidad ,  esto  es ,  la 
forma  r  reridom  y  no  creada,  que  es  el  mismo 
Dios.  Dioses  principio,  medio  y  fin :  principio, 
porque  todas  las  cosas  provienen  de  €f ;  medio, 
porque  todas  subsisten  en  él  y  por  medio  de  é\, 
y  fin,  porque  todas,  aspirando  al  reposo  y  la 
perfeecton ,  se  mueven  hacia  él  (De  ams.  na- 
tura:,  lib.  1,  art.  12).  Escoto  hace  muy  inge- 
niosamente derivar  »«oí  de  corro,  porque  Dios 
corre  6  se  mueve  en  lodos  los  seres  visibles. 
Dilatándose  esta  primera  forma  de  la  naturaleza, 
engendra  la  segunda ,  que  es  la  forma  creada  y 
creadora.  Esta  es  una  hipótesis  gnóstíca  reno"- 
vada  por  Escoto,  y  comprende  el  verbo,  las 
causas  secimdarias,  los  universales  y  el  mundo 
archetipo.  La  tercera  forma,  que  es  creada  y  no 
crea,  eael  universo  sensible:  esta  forma  existe 
en  oí  tiempo,  ha  tenido  principio  y  tendrá  fin. 
Pero  no  acabara  sino  con  una  transformación, 
absorbida  en  las  causas  segundas,  que  volverán 
á  confundirse  en  la  unidad  :  entonces  la  sustan- 
cia increada  volverá  á  quedar  en  reposo,  y  la 
natnrelen  tomará  lá  coarta  forma,  ni  creadora, 
ni  creada. 

Juan  Escoto  desarrolló  esta  atrevida  teodicea 
con  admiraMe  sutileza  de  ingenio,  y  sentimos 
que  el  deseo  de  ser  breves  nos  prohiha  detener- 
nos á  hablar  de  este  desarrollo ;  pero  aun  nos 
resta  manifestar  su  opinión  solnre  el  problema 
agitado  en  la  Iglesia  y  sometido  á  su  dei  i-ion. 

El  pantcista,  si  ha  de  ser  consecuente,  no 
puede  admitir  la  realidad  del  mal;  y  sobre  este 
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I  punto  el  filosofo  conviene  con  San  Agustín 
en  que  el  mal  es  una  idea  v  una  prívadon,  no 
una  co>;a  existente  en  realidad,  porque  la  esen- 
cia divma  uo  contiene  nada  impuro :  Peccatum, 
ffiors,  pma,  justitía ,  vUm\  beatüadiniB  iepee- 
ta  sunt:  ac  prr  hnr'^iab  co  r/mi  .<;»«/,  quis  audcal 
(Ucere  in  cis  aliquid  Oisel  Por  consiguiente,  uo 
puede  existir  en  el  pensamiento  de  m»  ninguna 
predestinación  relativa  al  dolor,  al  castigo,  ni  á 
la  muerte  eterna,  como  Golschaik  preieode  con 
San  Agustín ,  pnes  la  eternidad  no  es  mas  qne 
la  \ida.  l-'n  ( ii-iiito  ni  bien  ,  él  está  ciertísimo  de 
que  existe,  porque  es  el  mismo  Dios.  Por  lo  lan- 
ío, no  hay  nada  que  impida  suponer  en  Dios  la 
voluntad  de  predestinar  á  la  bienaventuranza  fi- 
nal á  los  elegidos  por  su  misericordia,  pues  esta 
siiposíetott  se  fbnda  solire  la  intuición  de  la  ver- 
dadera naturaleza  divina,  la  cual  siendo  buena 
no  puede  menos  de  querer  el  bien ,  y  queriendo 
el  bien,  le  practica,  porque  en  Dios  el  hacer  es 
idéntico  con  querer.  No  os  necesario  extender- 
nos mas  en  encomiar  los  méritos  de  .Tuan  Esco- 
to y  la  naturaleza  du  su  doctrina;  vanos  católi- 
cos modernos,  entre  ellos  el  abate  G«rbet  han 
herbó  justicia  ásu  genio  original;  pero  en  el  si- 
glo IX  no  habia  tanta  tolerancia. 

El  primero  que  se  declaró  contra  él  fbe  Prn- 
dcncio,  obispo  de  Troycs.  Este,  antes  de  oponer 
la  fe  de  los  Santos  Pádres>  la  hipótesis  trans- 
cendental del  filósofo,  declara  que  en  las  disco- 
»^!ones  do  la  fe  no  debe  intervenir  nunea  la  dia- 
léctica; de>{)ues  distinguiendo  el  ser  de  la  libertad, 
sostiene  (]ue  el  pecado  de  Adán  aunque  qoit6 
al  hombre  la  libertad  ,  le  dejó  el  ser;  que  el  hom- 
bre poseia  esta  libertad  como  un  don  revocable, 
y  que  por  haber  sido  privado  de  él ,  ftae  redu- 
cido á  no  poder  elevarse  al  deseo  del  bien  sin 
una  inspiración  de  la  Gracia.  Prndencio  cree  que 
hay  dos  |predestinaciones  r  la  de  los  malos  y  ta 
de  los  buenos;  ñero  que  ni  la  una  ni  la  otra  im- 
plican necesidad,  pues  esla  consiste  en  el  auxi- 
lio ó  en  la  privaaon  de  h  Gracia.  Como  es  fltdl 
conocer,  esta  doctrina  descansa  en  un  principio 
anlropomorfislico  y  en  la  distinción  de  diversas 
facultades  en  la  persona  divina. 

La  Iglesia  de  Lyon  (]ue  estaba  represei\tada 
por  el  diácono  Floro  y  el  venerable  arzobispo 
Amolon  abrazó  la  opinión  de  Prudencio,  que  no 
era  mas  que  la  de  (lotschalk.  Esto  di6  mas  pá- 
bulo á  la  contienda  de  Kahan  é  Incmaro,  qod 
replicaron.  San  Remigio  nombrado  sucesor  de 
Amolon ,  continuó  la  discuta,  y  combatió  á  los 
obispos  de  Reims  y  de  Maguncia  con  una  dia- 
léctica victoriosa.  Finalmente  se  convocaron  con- 
cilios para  restablecer  el  orden  en  la  Iglesia;  pero 
aun  este  medio  fue  vano.  El  concilio  de  Kicrsy 
sobre  el  Oise  dirigido  pjor  Incmaro .  se  declaró  en 
su  favor;  los  de  Valencia  sobre  el  Ródano  y  Toul 
siguieron  la  opinión  de  la  Iglesia  de  Lyon.  Inc- 
maro vengó  este  insulto  haciendo  poner  en  una 
prisión  á  Gotschalk ,  en  donde  el  desgraciado 
iraile  pagó  con  siete  años  de  reclusión  el  delito 
de  haber  tenido  opinión  propia.  Después  de  su 
muerte  cesó  la  disputa  sonre  la  Gracia  hasta  que 
la  resucitó  Jansenio. 

Entre  los  dialécticos  de  esta  primera  época  no 
debemos  pasar  en  sileacio  al  célebre  ftiile  Ger- 
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bertode  Aortllac,  (\w  lue  poDtífioe  con  el  ikhb>  I  meóte  nomiDalisla  se  anoya  en  las  preinim»<| 

bre  de  Silvolre  II  y  qii>'  contrajo  murbo?  m^-  un  rono'plualismo  no  aesarrollado  {i). 
ritoiDO  solo  para  coa  ia  religioD  por  su  piedad,  Cuaudo  ^e  atrevió  á  publicar  su  opiaioa.  fue 
fline  tambíni  para  con  lasetencias  por  tas  escri-  acogida  por  akim  con  entusiasmo,  y  i<epñte- 
tüs  y  cl  anlor  ron  que  se  di-dif  ó  ;i  difundir  la  li-  da  por  otros.  El  gramático  Atlolniann  ,  rondisd- 
ll^raiura  laliua.  £a  sus  epístolas,  que  revelan  un  pulo  de  Berengario  en  la  escuela  de  Tours  }' 
«áneteraidfoBte.ImbladetralMjoslite^  poco  después  obispo  de  Brescia,  eaerihié  i  fii 

la  misma  pravedad  (¡uc  de  loíí  mas  ?ério>i  asuntos  aniifro  invilan<lolc  á  retractarse  de  su  error. 
diel£fitado,  iavilaá  sus  amigos á  que  le  manden  í  xVdelmann  creyó  que  ni  la  razón  ni  los  sentidos 
.  mamiferitos,  y  no  deja  dte  suplicarlos  hasta  que  pueden  debilitar  oí  confirmar  las  verdades  de  la 
los  tiene  en  sa  poder.  Profesa  igual  afecto  á  lo-  íe.  "  Fs  verdad  que  verilicanos  (dice)  algunos 
das  las  ciencias;  escribe  de  retórica,  de  lógica  actos  solopor  medio  de  ios  seutidoscorporales,co« 
y  de  asinmoorfa,  y  en  los  mnchos  viajes  que  I  mo  el  ver v el  oír;  enotros  muchos,  como  leer  y 
nizo  durante  su  agitada  vida,  quiso  siempre  escribir  la* razón  (eleolcndimiento)  y  los  sentidos 
«prender  4e  U^fos  los  maestros  y  asistir  á  todas  ,  se  prestan  ua  auxilio  simulláQco ;  pero  las  ñus 
las  escuelas,  no  nos  queda  de  él  mas  que  wia  |  de  las  veces  no  tenemos  necesidad  alguna  del 
obra  de  dialéctica,  de  mérito  bastante  dudoso,  ministerio  de  los  sentidos,  como  para  calcular 
^cual  se  cocueatra  en  el  Timsourtu  mecdota-  oümeros  y  para  notar  souidos :  en  suma,  no  ad- 
ínm  de  Pczio,  1. 1,  pág.  ^2.  I  quirimos  el  conocimiento  de  iMOOsas  incorpóreas 

Esta  primera  edarl  del  escolasticismo  dejé  mu-  sino  por  medio  de  la  razón  pura  {intellectus  pu 


rus)  adiestrada  con  la  práctica.»  De  estas  premi- 
sas podría  creerse  que .  como  BenMirio,  quiere 
de  hicir  (pie  si  los  sentidos  no  pueden  serenga- 
üádos  por  la  razón,  esta  por  otra  parle  no  puede 
En  el  siglo  IX  los  doctos  se  habian  ocupado  ;  elevarse  á  hipótesis  que  no  eenfirmen  los  senti- 


chas  Oías  instituciones  que  escritos. 
'*'JMíe  Berengario  fuuta  Pedro  Lombardo. 


únicamente  en  la  solución  del  problema  de  ladra 
cia.  Juan  Kscolo  liabia  manifestado  sobre  lapre- 
SL'ncia  real  una  opinión  contraria  á  la  de  la  Igle- 
sia; mas  hallo  en  el  monge  Pascasio  un  <^sitor 
fornúdabley  la  cuestión  no  volvió á  agitarse  hasta 
el  siglo  XI  en  que  la  resucitó  Berengario  de 
ToWB»  quien  apelo  de  la  sentencia  pronunciada 
contra  el  filósofo.  Uóaquí  en  pocas  palabras  los 
términos  de  la  cuestión.  Viendo  que  en  la  cena 
cucarística  el  pan  y  el  vino  conservan  después  de 
la  consagración,  las  propiedades  y  formas  anterio- 
res ,  pretendió  Berengario  que  aquel  pan  y  aíjuel 
vino  no  son  el  verdadero  cuerpo  que  fue  clavado 
on  la  cruz,  ni  la  verdadera  sangre  que  manó  de 
las  divinas  llagas,  sino  que  la consajcradon  unió 
el  Verbo  4  las  especies,  y  que  en  virtud  de  esu 
imion  de  especies  se  convierten .  á  los  ojos  de  la 
le,  en  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo ,  sin 
mirar  por  esto  su  naturaleza,  ni  su  esencia. 
La  Iglesia  por  el  contrario  sostenía  y  todavía  sos- 
tiene que  la  transformación  del  pan  eu  cuerpo  y 
4é}finoen  sangre  no  es  ideal,  sino  reaL 

Berengario  del>e  ser  considerado  com»  cl  pri- 
mer adversario  del  realismo  en  la  edad  media, 
porque  en  su  negación  se  halla  contenida  una 
nueva  filosofía.  Un  contemporáneo  suyo  le  im- 
puto iojuslamente  haber  atribuido  a  los  sentidos 
d^tfilimie  toda  oefl^,  siendo  asi  que  por  el 
contrario  opina,  y  esta  opinión  es  eminentemen- 
te idealista,  que  no  puede  someterse  á  los  sen- 
tidos un  misterio  que  debo  admitir  la  fe.  ó  en 
^tpts  palabras,  sostiene  que  cl  entendimiento 
puede  concebir  mas  de  lo  que  revelan  los  senti- 
dlos, y  que  si  i  pesar  de  la  ipnriMcia  objetiva, 
las  ideas  tienen  por  sí  mismas  un  valor,  este  es 
objetivo ,  y  las  ideas  no  son  modiücadas  por  los 
fenómenos.  Ahora  bien  la  hipétesis  del  realismék 
<5S  qae  las  ideas  corresponden  á  otras  tantas  sus- 
tancias, y  á  falta  de  un  objetivo  fenomenal,  el 


dos.  Pero  no' es  a-^í.  Adelmann ,  después  de  ha- 
ber determinado  la  competi^cia,dcJa  razón,  nie- 
ga que  esta  puedacompraadérilB  Éirterios. « Tra- 
temos, dice,  de  mostrar  con  el  auxilio  de  la  di- 
vina gracia ,  que  todas  las  facultades  humanas, 
por  muchos  alcances  que  tengan ,  no  son  snfi- 
denles  para  comprender  la  sublime  grandeza  de 
los  sacramentos.  *  Toma  para  ^mplo  el  Iauüs  • 
mo,  en  las  ceremonias  del  cuál  él  tsefo,  la  vista 
y  el  gusto  auxiliándose  mutuamente  añrman  la 
presencia  del  agua ;  la  razón  va  mas  lejos  y  lle- 
ga á  conocer  las  propiedades  naturales,  la  esen- 
cia de  la  misma  y  las  parles  que  la  com[)onen: 
pero  no  puede  elevarse  desde  el  acto  del  bautis- 
mo basta  comprcnderel  misterio  déla  salvación: 
la  razón  es  por  lo  tanto  tan  inferior  á  la  fe ,  como 
los  sentidos  lo  son  i  ella.  Pero  esta  dialiocion 
entre  la  razón  y  la  fe  no  prueba  nada  contra  Be- 
rengario, y  parece  que  Adelmann  olvida  que 
la  esfera  de  la  razón,  lo  mismo  que  la  de  la  fe, 
tiene  sus  límites,  y  que  si  no  es  dado  á  la  razón 
llegar  ¿  las  suposiciones  de  la  fe,  también  esta 
delte  reconocer  la  autoridad  que  la  razón  tiene 
sobre  la  certeza  empírica. 

Otros  adveisarios  tuvo  aun  Berengario ,  si||U> 
tan  aipnin  Oí.  riertamcnte inexorables.  El  italia- 
uo  Lciuiuuco,  benedictino,  que  dirígia entonces 
la  abadía  de  Bec  en  la  Normandia,  en  donde  ha- 
bía ensenado  por  algún  tiempo  dialéctica,  hiao 
sobre  la  presencia  real  una  publica  profesión  de 
fe  ortodoxa.  El  heresiarca  condenado  por  mu* 
chas  concilios .  fue  combatido  nuevamente  por 
Ilugon  de  Hreleuil ,  obispo  de  Langres;  por  Du- 
rando, abad  de  Troarn;  y  por  Guitmundo,  arzo- 
bispo de  Amberes:  todos  estos  le  oponían  solo  los 
dos  argumentos  siguientes:  la  diaieclica  ua  arle, 

I ,  La  opiAkn  de  B«nii|irio  «i  praeioaMt»  la  de  DesrartM, 


realismo  crea  un  objetivo SUpéTior i fossenbdos.  TdatMípcr  mMiadtsiaaUeüiMUiait.  fei«<»riiaua  taatiB 

— no  se  declaró  mnlra  pota  rre^irinn  .irhi-  '  tobstanii»  fncorporex  idMiB  habaat,  qaam falao  Irlboort  corMn» 

imftLnj»    ?  creación  arni  >  p.  S  ii/9).-TodM  aabea  <|w  eila  aierelM  de 

imposible,  y  SU  argumenlaaoa  pura- '  DeiearteafiM cea Jwada parla IfMa.' 


Digitized  by  Google 


n  IM0I.AnMt8BO.  2^1 

M  «  nedio  de  certeza ;  el  seatido  común  y  I»  |  alna  se  ve  obligada  á  aceptarlas.  No  hubieiacai» 

razón,  no  pueden  prevalecer  contra  la  fe.  (  doHildebertoencsleerror,  del  que  seria  una con- 

Uildeberto  de  Lavardio,  discípulo  de  Bcren-  secuencia  precisa  laeatera  negación  del  dogma, 
gario  ▼  arzobispo  de  1  ours,  traló  de  elevar  la  ra-  si  hubiera  defíDÍdonejor  la  fe,  y  si  hubiese  dicho 
zon.  ¿Pero  cómo  hacerlo  sin  ofender  la  fe?  Esta  con  San  Agustín  que  esta,  es  no  solo  la  creencia 
dificultad  DO  la  resolvió  Uildeberlo.  Berengario  .  en  las  cosas  reveladas  (creencia  que  es  efectiva- 
distinguiendo  varías  especies  de  certeza,  admi-  {  mente  rolantaria),  sino  también  el  prindpio  do 
lia  iijualmente  las  creencias  de  la  fe  y  las  de  la  lodo  conocimiento,  y  si,  como  dicho  doctor,  si- 
razón;  pero  no  quería  que  se  confundiesen,  como  i  guiendo  la  opinión  de  la  nueva  academia,  hubie* 
enseBaM  la  lglesía.«Hildeberto  admite  las  dbtíiH  se  rechazado  el  teetimoD» 


teetimoDio  de  ios  aenlidos ,  y 


Clones  del  maestro;  pero  vamos  á  demoslrar  que  hubiese  admitido,  según  el  diclámen  de  Platón, 
el  pío  arzobispo  de  Tours,  llamado  por  sus  con- 1  las  ideas  primitivas  como  innatas,  concluyendo 
temporáneos  t^umna  de  la  fgletia  le  íneiina  &  |  de  aqaf  que  estas  vertí 


la  herejia  mas  de  lo  quo  -  ■  ( r re.  Abramos  su 
Tratado  de  Teologia»  y  enconiraremos  muy  ai 
principio  de  él  esta  définidon ,  por  lo  menos 

atrevida:  «I.^  fe  os  la  certeza  vohmlaria  <le  las 
coias  auáentcá :  ella  es  superior  á  la  opinión  é 


verdades  son  por  su  origen  su- 
periores a  lodo  criterio  analítico. 

Pueden  seguirse  mejor  loa  progresos  de  los  sis- 
temas desde  que  la  flindaeion  de  ns  escuelas  des- 

Clos  entendimientos  y  redujo  á  cuestión  la 
fia  del  dogma.  Antes'de  Berengario  la  ra- 


inferior  á  la  ciencia.^*  Recordemos  lo  que  Sócra-  |  zon  no  se  juzgó  suüciente  para  determinar  ona 

te«  dice  on  un  diálogo  de  IM.iton,  dislinfuiiendo  certeza;  pero  este  la  realzó;  su  discípulo  Hilde- 
la  simple  opinión  de  la  verdadera,  y  esta  de  la  .  berto  la  declaró  superior  á  la  fe;  un  contempo- 
cieocia,  y  encontraremos,  (lue  la  fe  no  era  para  ráneo  suyo,  el  arzobispo  Anselmo  de  Cantorbery, 


Hildebertomasque  la  verdadera  opinión.  ¿Quere 
mos  convencernos?  o  Yo  la  llamo  voluntaria  (dice 
él)  poniuc  no  cí.  forzada:  llamo  ausentes  a  las 
co.sas  que  no  están  soontídas  á  los  sentidos  cor- 
porales; la  eoiisitlero  .superior  á  la  opinión,  por- 
que creer  es  mas  (pie  .-uponer ;  y  la  tengo  por 
inferior  á  la  ciencia  porque  creer*  es  menos  que 
saber.»  San  Apustin  habia  dicho:  Qrdimii^  ut 
cognoscamm;  flildeijerlo  parece  que  dice:  lÁjy- 
nattímm  «I  ertdamus. 

í-as  con-^eruonrias  do  los  ])r¡nri[)ios  expuestos 
s')ri  enteramente  heterodoxas.  "La  razón ,  dice 


nombre  bastante  célebre  en  la  historia  de  la  Igle- 
sia, elevando  la  conciem  ia  hasta  la  noción  del  ser, 
se  propuso  nada  menos  que  edilicar  una  teología 
doctrinal  sobre  un  concepto  de  la  razoo. 

No  queremos  decir  que  Anselmo  anunciase 
que  intentaba  acometer  esta  empresa :  el  santo 
obispo  era  el  mas  ortodoxo  de  los  creyentes,  y 
no  admitía  ninguna  e<perip  de  certeza  que  pu- 
diera tener  tanta  lüerzu  como  la  fe.  <EI  enten- 
dimiento, dice ,  debe  someterse  á  la  antoridad» 
cuando  no  puede  llegar  racionalmente  á  las  con- 
clusiones de  la  misma  {De  Jide  Trutit.  c.  7);  el 


Uíldeberto,puedecoodueinHNi  al  conocimiento  de  !  que  tiene  fe  no  trata  de  comprender,  sino  de 

í)io< ;  pero  no  hacemos  conocer  los  misterios  de  creer,  y  cree  para  comprender (P/o/cí/ífíni  r.  1); 
la  naturaleza  divina,  sus  atributos,  la  £ocarna-  ,  es  necesario  creer  antes  de  someter  al  examen 
eioB,  ele.'Terdades  que  solo  la  fe  puede  coafir-  de  la  ntson  los  misterios  de  la  fe  (Cur  Dm»  hO' 
mar. » Ahora  bien,  si  es  vcrdarlquc  creer  es  menos  mo,  c.  2);  es  temeridad  culpable  disputar  contra 

aue  saber,  la  certeza  que  tenemos  acerca  de  ios  i  la  fe,  cuando  el  entendimiento  no  puede  alcan- 
ivinos  atributos ,  de  la  Gueanacion,  etc.  es  de  { zar  las  Teidades  auMíffles(<te  ftáe  THnit.  c.  f)» 
un  grado  inferior,  menos  positiva  y  menos  scgii-  liemos  multiplicado  la*  (  itas,  porque  alguno 
raque  la  certeza  que  tenemos  acerca  de  laexis-  i  podria  creer  ({nc  habiendo  escrito  San  Anselmo 
.  tencia  de  Dios,  porque  esta  nos  la  garantiza  la  un  libro  en  el  que  |ione  en  caeena  á  un  igno- 
razón.  Aun  hav  mas:  sí  la  fe,  según  !a  deliní-  '  rante  que  busca  la  verdad  solo  con  el  aii\i- 
cion  de  nildebérto,  es  la  ccrte/.a  de  las  cosas  que  i  lio  del  entendimiento,  babia  intentado  en  el 
no  son  del  dominio  de  los  sentidos,  se  sigue  que  si^lo  XI  dar  libertad  á  la  razón  con  oi  atreví* 
la  ciencia  se  Aiadft  en  la  certeza  de  las  cosas  nuento  del  todo  semojante  al  de  Fichtc  en  el 
sensibles ,  v  en  efecto  nuestro  teólogo  pretende  diálogo  sobre  el  destino  dí'l  hombre.  Pero  no  es 
que  el  conocimiento  de  Dios,  verdad  de  orden  a^i;  porque  para  Anselmo  no  hay  verdades  mas 
científico ,  le  adquirimos  solo  por  la  contempla-  auténticas  que  laa  dn  la  He ;  solo  se  pregunta  á  sí 


cion  de  la  naturaleza.  Pero  como  dice  que  la 
ciencia,  siendo  una, certeza  que  trae  origen  de 
la  s<msacion,  es  superior  á  la  fe,  que  es  la  certe- 
za de  las  cosas  no  .sensibles,  nos  vemos  obliga- 
dos á  pesar  nuestro  á  concluir  que  es  un  verda- 
dero sensualista.  T  no  puede  evitar  eM  absiirdo, 
mo  admite  que  el  alma  tiene  por  sí  misma 
la  certeza  de  algunas  verdades  primitivas,  en 
las  que  se  apoye  con  mayor  A  menor  razón  la 
ciencia,  que  esta-- verdades  ó  axiomas  no  tienen 
necesidad  de  demostración  y  que  son  por  lo 
tanto  independientes  de  la  ciencia  empírica.  ¿Es,  | 
como  él  cree,  la  certeza  de  estas  verdades  vo-  ¡ 
luniaria?  No  por  cierto:  [no  aceptamos  por  un 
efecto  de  nuestra  voluntad  las  ideas  primitivas,  ni 
depMde  denoeolroB  el  ereetlw  6  m  «««rlai:  el 


mismo  si  la  razón  puede  confirmarlas ,  no  si 
puede  negarlas.  Ksta  pregunta  es  ciertamente 
oastante  temeraria,  y  lo  que  es  mas,  resuelve 
la  cuestión  afimialivamintc ,  raciocinando  de 
este  modo:  «Todas  las  cosas  que  existen  en  la 
natnraleia  tienen  ciertas  formas  y  ciertos  atrí" 
hutos.  Tienen  de  cmmm  el  ser  y  la  realidad;  pero 
se  distinguen  por  cualidades  propias  de  I)elleza, 
«anden  y  l>ondad.  ¿Podrá  decirse  que  lo  bello,. 
lo  grande  y  lo  bueno  sean  múltiples?  La  unidad 
por  un  axioma  de  la  lógica  es  anterior  á  la  plu- 
ralidad. Ahora  Men.  ¿Cuál  ce  la  idea  mas  uni^, 
ver.sal  en  el  entendimiento?  Es ,  sin  duda  alguna' 
la  de  una  perfección  infinita,  porque  esta  com- 
prende todos  los  grados  de  faellna,  de  grandeza^ 
y  d»  Jmidild.»  HMln  aqti  «I  filM»  es  üniea> 


Oigitized  by  Google 


incDte  idealista,  pero  mas  adelante  dice:  «¿Bita 
perfección  es  solamente  una  idea ,  y  carece  de 
▼alor  sabjetivo?»  k(\vd  la  cuestión  ofrece  ya  una 

Erave  importancia.  Si  el  enlenümii  nlo  concibe 
i  sustancia  como  en  electo  es,  debe  la  perfec- 
ciOB  aSadir  esle  alribalo  á  todos  k»  deoiis ,  de 


solire  su  enseñanza  y  e#crito$,  la  conformidad  de 
ellas  DOS  da  una  idea  bastante  clara  de  su  doc- 
trina. San  Anselmo  le  cuento  eotre  loa  dialécti- 
cos de  su  tiempo  dos  que  creen  que  las  sust<iu- 
cías  universales  no  son  otra  c^sa  mas  que  sonidos 
de  la  voz,  dI  saben  comprender  que  el  color  es 


otro  modo  no  seria  perfección:  exís/íí /jcocmíí/u-  diferente  del  riipr[)0,  y  fa  doctrina  de  un  lu)ini)re 
bio  aliquid  mo  nuuus  cogilaii  non  valel ,  et  in  :  otra  cosa  distinta  de  su  alma. »  Esta  impulacioo 


iidílleau    tu  r«.  De  modo  que  la  idea  de  la  I  de  Anselmo  se  halla  confirmada  por  Joan  de  Sa- 

unidad  lógica  es  al  mismo  tiempo  la  idea  de  la  '  lisbury  (Po/jcrfl/irí/s,  Vil.  12).  Abolardo  en  un 
unidad  real.  Ahora  bien  ¿qué  es  esta  perleccion  y  ;  e>critb  recienlcmenlepublicado,  dice:  tMeacuer- 
esto  verdad?  Dios.  do      aá  maestro  Rosoelin  sególa  la  extraña 

Cualquiera  que  sea  el  valor  de  estos  arpnmcn-  ¡  opinión  de  que  nada  hay  que  se  componga  de  par- 


tos ,  la  tiiosofia  moderna  ba  dado  con  ellos  un 
paso  muy  avanzado,  pues  porsa  medio  halló  la 
fórmala  científica  del  rcali-nin.  Apenas  los  anun- 
ció San  Anselmo,  empezaron  á  sacarse  conse- 
cneneias  de  ellos.  Mas  antes  de  desarrollarlos, 
nos  parece  conveniente  dar  á  conocer  tas  obje- 
ciones de  ios  discípulos  de  Berengarío.  El  pri- 
meroqoe  respondió  á  Anselmo  lúe  Gannilon, 


tes,  y  pretendia  que  las'partes,  lo  mismo  que  las 
especies,  no  son  mas  que  palabras.  Si  aignno  le 

decía  que  un  palacio  se  componía  de  otras  cosas, 
como  paredes  y  cimiento^,  le  rebalia  con  este 
raciocinio.  Si  lo  que  t  >  ¡lared  es  parte  de  lo  qne 
es  palacio,  (leí  mi-njo  modo  que  el  palacio  no  os 
mas  que  laá  mismas  paredes,  el  techo  y  los  ci- 
mientos, seria  menester  decir  que  la  pared  es  al 


roonge  de  Marmontiers:  su  Liber  pro  insipiente  i  njisnio  lienijK)  parle  de  si  misma  y  de  lo  demás; 
es  bastante  notable  y  contiene  toda  la  doctrina,  '  pero  ¿cómo  puede  ser  parle  de  sí  misma?  Ade 


de  ya»  algunos  hicieron  nn  mérito  y  otros  un 
ddilo  á  Juan  lloscciin.  Según  la  opinión  de 
(knmilon,  siendo  Dios  de  tal  naturaleza  que 
ningnn  objeto  conocido  es  idéntico  á  él,  el 
entendimiento  no  puede  elevarse  hasta  la  idea 
de  su  realidad,  cuando  la  compara  con  las  co- 
sas qae  los  sentidos  y  la  razón  demuestran  ser 
reales;  de  donde  se  sigue  que  cuando  sea  lícito 
hablar  de  Dios,  debe  hacerse  por  medio  de  una 
abstracción,  una  idea,  ó  una  palabra:  Cum 
quando  illud  secundum  rem  veratn  mitíque  no- 
lamcogitare pofístm,istud  omnino  neqneam,  ni- 
<t  ttaúum  secundum  vocem,  secundum  quam 
solam  aut  iñx  mquam  potest  uHum  cogüari  ve- 
ittm.  Uéaqui  el  puro  nominalisnif».  Sentado  este 
principio,  Gaunilon  impugna  enérgicamente  á 
io>  realistas:  tCuandome  habéis  delinido  la  uni- 
dad, dice,  la  perfección  y  la  naturaleza  supre- 
ma, he  comprendido  muy  bien  vuestra  defini- 
ción ;  pero  ó  vuestra  definición  era  el  mismo  Dios, 
ó  no  pretendáis  que  yo  haya  comprendido  otra 
cwa  que  la  idea  con  que  habéis  representado  á 
Dios.  El  entMdimiento  puede  fingir  todo  lo  que 
quiera;  pero  no  puede  dar  el  ser  á  las  propias 
licciones.  Me  contáis  las  maravillas  de  una  isla 
situada  en  medio  del  Océano ,  y  al  mísnio  tiem- 

So  admiro  con  vosotros  el  cuadro  que  me  pintáis 
e  ella;  pero  no  admiro  la  isla,  la  cual  existe  tal 
vez  solo  en  vuestra  fantasía.  Si  acaso  me  enga- 
ñasteis y  yo  tuve  la  candidez  de  creer  vuestras  pa- 
labras, como  pudiera  niuv  bien  suceder  ¿no  seria 
esto  una  consecuencia  de  que  el  entendimiento 
puede  conoprender  igualmente  lo  ([ue  es  y  lo  qne 
no  es?  ¿Y  qué  sucedería  entonces  con  vuesln 
prueba  de  la  existencia  real  de  Dios  Amdsda  en 
un  concepto  del  entendimiento?» 

Cuánto  vale  esta  objeción  contra  la  hipótesis 
realista,  no  es  necesario  decirlo.  Es  verdad  que 
el  buen  fraile  no  se  propuso  otra  cosa  mas  i|ue 
mostrar  la  insuficiencia  de  la  razón,  donde  está 
hrme  la  certeza  de  la  fe;  pero  ¿qué  importa  la 
SUMndaddesu  crítica  siendo  esta  fundada? 
^  Joan  HosoeliQ  sacó  á  plaza  los  argumentos  de 
Gauoilon.  Aunque  tonem  boUoím  muy  escasas 


mas  toda  pitrte  precede  necesariamente  al  todo; 
mas  ¿rónio  podría  decirse  que  se  (ti  eí  edia  á  sí 
misma  y  al  resto ,  cuando  de  nip¡|{ua  modo  se 
precede  á  sí  misma? 

Estos  dos  fragmentos  contienen  toda  la  doc- 
trina nominalista.  Hoscelin  sacó'  de  ella  algu- 
nas consecuencias  teológicas,  y  á  pesar  del  res- 
peto que  la  fe  imponía  hácia  los  misterios,  se 
atrevió,  con  escándalo  de  la  Iglesia,  á  someter  el 
misterio  de  la  Trinidad  al  criterio  de  la  razón, 
argumentando  de  este  modo:  tSngun  las  premi- 
sas, la  casa,  como  tal,  no  es  mas  que  una  casa, 
y  no  tiene  partes;  solamente  la  unidad  es  real. 
Del  mismo  modo  Dios,  como  tal ,  no  es  mas  que 
Dio<  r  n  oí  Pa.ii  -\  ni  el  Hijo,  ni  el  Espíritu  San- 
to.» ii  u  la  [K)r  lo  tanto  este  dilema:  tO  la  Igle- 
sia, de  acuerdo  con  Sabelio ,  debe  admitir  en  la 
Trinidad  tres  dioses  separados  ,  distintos  c  indi- 
viduales, como  lo  son  tres  ángeles  v  tres  espíri- 
tus; ó  solo  podrá  atribuir  la  realidad  y  la  sus- 
tancia á  un  Dios  único,  que  tiene  tres  nombres, 
pero  no  tres  personas  disliulas.*  Esto  era  argu- 
mentar con  todo  rigor. 

Koscelin ,  según  se  ve ,  estaba  lejos  de  pen- 
sar como  Anselmo.  Este  opinaba  que  la  idea  de 
lo  universal  simone  su  rMlioad,  y  qiw  esta  existe 
no  solo  fuera  oel  sugeto,  sino  también  en  el  obje- 
to particular,  siendo  lo  universal  una  sustancia 
acrnetipa  (subtíantícB  umversalei) :  según  el  ca- 
nónigo de  Compiegne,  no  hay  mas  realidad  (¡uc 
la  que  maniiiestan  Jos  sentidos,  y  lo  universal  es 
una  absiraocioñ,  una  palabra,  una  ficción.  Según 
Abelardo,  que  adquirió  gran  celebridad,  repro- 
duciendo balo  una  forma  nueva  y  mas  filosófica 
la  doeirina  do  su  nutestro,  Roscefin  hubiera  con- 
denado esta  ficción  ,  considerándola  como  una 
palabra  vacia  de  sentido  {flalus  m:i$)i  pero  esta 
aserción  nos  parece  calumniosa.  Si  es  vtfdad  que 
las  abslraa  iones  consideradas  en  sí  mismas  son 
tan  solo  ma^  paiabras,  estas  palabras  supondrán 
siempre  abwraociones;  de  otro  modo  habría  falto 
de  sentido.  ¿Qué  es  en  efecto  una  abstracción? 
Nada  mas  que  un  concepto  del  entendimiento. 
Por  lo  tanto  no  hubo  razón  para  distinguir  ,ef 


EL  ESCOLASTICISMO. 


nominalismo  de  Roscelío  del  conceplualisnK)  de 
Abelardo.  {No  se  deben  considerar  mejor  amo 
una  sola  y  misma  doclriaa?  Entre  ambos  filóso- 
fos hallamos  esta  difeieocia,  que  Rosoelio ,  ha- 
bmido  sido  anterior  á  Ábelarde,  tntó  prfncip«l- 
meate  de  abatir  con  la  crítica  eirealísmo  dominan- 
te, y  que  Aberiardo  etevó  dicha  critica  al  grado 
de  sistema;  pero  á  pesir  de  la  vím  oposición  que 
hizo  el  (1i>rípulo  á  su  maestro,  hallamos  snsopi- 
niones  fundamentales  enteramente  conformes ,  v 
■es  parece  que  el  ttníeo  motíTO  de  dldia  oposi- 
ción rae  la  mnla  fama  que  Roscelin  se  liaMa 
adqoirído  en  la  Iglesia  con  su  interpretación  de 
la  Trinidad.  Con  To  que  sucedió  que  el  realismo, 
no  habiendo  sido  abatido  con  su  lógica  ,  se  pro- 
fesaba, cuando  apareció  .\I>elardo,  en  las  escue- 
las mas  célebres  pjr  Odou  de  Cambray.  por  Ma- 
negoldo.  por  Anselmo  de  Laon  y  por  Gnillermo 
de  Champeau?c. 

Este  último  enseñaba  en  París  en  la  escuela 
monacal.  Bayle  acusa  de  espinosiemo  i  su  doc- 
trina, y  00  carece  de  fundamento  esta  acusación, 
que  por  lo  demás  se  dirige  contra  toda  la  es- 
cuela realista.  Decía  qae  el  género  es  esencial, 
integral  y  simulláneamente  idéntico  en  todos  los 
individuos,  y  que  eatos  solo  se  distinguen  entre 
sí  por  simples  accidentes,  argomentando  del  mo- 
do siguienie  :  La  humanidad  es  esencialmente 
una,  Y  no  posee  por  si ,  sino  qae  recilie  de  otra 
parte  ciertas  formas,  qne  constitnycn  nn  Stera- 
tes.  Esta  nnidad,  permaneciendo' la  misma  en 
i>u  esencia»  recibe  igualmente  otras  formas  9  e 
constilnyen  nn  natott  y  á  los  demfts  indivi- 
duos de  la  especie  humana,  y  exceptuando  las 
formas  que  se  aplican  á  esta  materia  para  pro- 
dncir  á  Sferates,  nada  hay  en  este  aue  no  se  ha- 
ll'^ al  mismo  tiempo  en  Platón  ,  si  bien  en  este 
bajo  la  forma  de  PIaion.>  Estas  palabras  no  tie- 
nen necesidad  de  comentario.  Guillermo,  al  con- 
trario de  Roscelin,  atribuye  la  realidad  solo  á 
lo  universal  y  4  la  sustancia  colectiva,  y  su  te- 
sis afirma  que  sin  los  accidentes  que  distinguen 
á  Platón  de  Sócrates,  es  decir,  sin  las  formas  que 
pertenecen  á  cada  individuo,  el  hombre  existiría 
al  mismo  tiempo  esencial  é  integralmente. 

Guillermo  de  Champeanx  debía  encontrar  un 
terrible  opositor  en  el  jóven  Ahelardo.  Este  res- 
pondía a  los  argumentos  realistas:  «Si  eso  es 
c¡cr:o,  ¿quién  podrá  negar  qne  Sócrates  ha 
estado  al  mismo  tiempo  en  Ro.ni  v  en  Atenas? 
En  efecto  donde  está  Sócrates  ,  se  halla  igual- 
mente el' hombre  nniTersal  qne  se  ha  revestido 
en  su  totalidad  d  »  la  forma  socrática,  porque 
todo  lo  que  comprende  io  universal,  lo  cooserva 
en  sa  totalidad.  Por  lo  tanto,  si  lo  universal  (|ue 
está  afectaiío  totalm 'Ote  de  la  forma  socrática, 
se  halla  en  Roma  ai  mismo  tiempo,  y  totalmente 
en  Ptniw,  es  imposible  qne  al  mismo  tiempo  y 
en  el  mismo  lugar  no  se  encuentre  la  forma  so- 
crática que  contenía  esta  esencia  en  su  totalidad. 
Ahora  bien  donde  quiera  que  la  forma  socrática 
existe  en  el  hombre,  allí  está  Sócrates ;  porque 
Sócrates  es  el  hombre,  socrático.  A  esto  no  hay 
wmnes  que  puedan  responder.» 

;.Qué  pretendía  con  esto  Abelardot  Probar  que 
lo  universal  00  es  una  cosa  ,  sino  lina  ¡dea,  una 
palabra,  pues  si  lo  universal  fuísé  alguni  con, 


esu  como  universal  y  absoluta,  estaría  necesa- 
riamente contenida  toda  eHa  en  cada  individao, 

lo  cual  es  un  absurdo.  Después  de  lo  dicho  aña- 
de: «No  entiendo  por  especie  sofo  aquella  esen- 
efakdehembreqne  sehalla  en  Sócrates  ó  en  cual- 

nuier  otro  individun.  sino  la  colección  completa 
ae  los  individuos  de  esta  naturaleza.  Esta  colec- 
ción, luinqne  esenelahnente  múltiple,  es  llamada 
j)or  las  autoridades  una  especie ,  un  universal, 
una  naturaleza;  á  la  manera  que  un  pueblo,  aun- 
que se  compone  de  muchas  personas  ,  se  llama 
ww.  i  Meditemos  bien  estas  palabras:  ab  auetO' 
r [tribus  appellatur  unus  dicihtr  :  Abelardo  00 
dice  que  exista  lo  universal  ,  sino  que  comun- 
mente se  llama  universal  lo  que  el  entendimien- 
to halla  de  semejante  en  cada  individuo;  el  eé- 
nero  y  la  especie  tienen  una  realidad  solameole 
subjetiva ,  aunaue  quitéis  el  sugeto  ó  toméis  de 
él  solo  la  facultad  de  percibir  las  semejanza-í 
esleís,  sin  embargo,  suíisisten;  mas  el  género,  la 
especie,  esto  es,  la  unidad  que  las  comprende 
todas,  ha  cesado  de  existir ,  porque  residía  solo 
en  el  sugeto  y  en  el  entendimiento.  Tal  es  el 
conceptualismo  de  Abelardo. 

Gudlermo  no  habia  apurado  todos  los  argu- 
mentos: iluminado  con  la  critica  de  su  advena- 
río,  hnseómievas  fórmulas  al  realismo.  Pero  cuá- 
les fuesen  editas  no  <e  sabe  bien.  Abelardo  dice: 
Sic  suam  correxil  sententianít  ut  üeinceps  nm 
eandm  non  e»entialiter  $ei  indMttiudUer  dlee- 
ret.  El  adverbio  iudividwÜÜer  e>  b:istanle  am- 
biguo. £n  la  edición  de  D'  Amboise  se  lee  la 
variante  Ináifferenter ,  y  Cousin,  que  la  admita, 
ialerpnta  según  ella  la  segunda  formula  de  fíui- 
llermade  este  modo :  «La  identidad  de  los  indi- 
viduos de  nn  mismo  género  no  depende  de  su 
misma  esencia,  porque  esta  es  diversa  en  cada 
uno  de  ellos,  sino  de  ciertos  elementos  que  se 
encuentran  en  todos  los  individuos  sin  diferencia 
alguna.  >  A  primera  vista  parece  satisfactoria  cs- 
taexplicacion,  é  imaginada  con  tanta  mas  razón, 
cuanto  que  Abelardo  en  muchos  fragmentos  de 
sus  obras  publicadas  recientemente,  trata  de  com- 
batir la  teoría  de  la  no  diferencia,  y  en  esta  po- 
lémica se  apoya  justamente  Cousin* para  gloriar- 
se de  su  descubrimiente.  Pero  todo  este  edift- 
cio  desgraciadamente  viene  al  sueleen  cuanto  se 
examinan  los  testigos. 

Cousin,  para  apoyar  la  explicación  que  encon- 
tró, presenta  vario*'*pa<ages,delos  que  especial- 
mente uñónos  parece  que  la  justilica,  pero  otros 
muv'bos  la  contradicen.  En  la  obra  de  Abelardo 
titulada  De  generíbm  et  speriebus,  pág.  51o,  se 
lee:  Divcr&i  diversa  sentiunt.  Alii  mmqiw  voca 
sola»,  genera  ot  species  univenales  et  siuffulare» 
csse  iiffirmaut,  iu  rebus  vero  niliil  hnnim  assifi- 
naat.  Alii  vero  res  generales  el  specialcs  ,  uui- 
venaíes  et  singulares  me  ikwA ;  sed  et  ipst  In- 
tcr  S''  divt-n^a  soiliunt:  quídam  enim  dicunt  siu- 
giüaria  individua  csse  ,  species  et  genera  su¿>a¿- 
temaetgenenAi^mat  alio  et  alio  modo  attenta; 
alii  ívni  ijiiaiidam  essentias  universaíc:^  fnnjuut 
quas  in  siugulis  imlioiduis  totas  essentialitcr  e$se 
eredunt.  La  primera  de  estas  opiniones  sobre  los 
universales  c?  evidentemente  la  misma  de  Ros- 
celin ,  la  Ultima  es  la  que  Abelardo  atribuye 
casi  en  loi  m'  n)>  té^1ní'»^^  á  G  iillTm")  ae 
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CSiampeaox  en  una  carta  publicada  por  D'  Am- 
boíse.  En  cuanto  á  esto  do  hay  duda,  dí  equivo- 
cación alguna:  «n  lo  que  se  eocueatra  única- 
meale  dilKollftd,  es  «■  MpMer  Gouho  qne  la  se- 
cunda opioion  (ala  vero  res  generales  ,  etc.)  sea 
h  segunda  fénaula  d«  Guilfenno,  mientras  que 
el  leño  dice  praeiMiiMate  lo  eontnrio,  y  sin  al- 
terar este,  no  puede  decirse  que  Abelardo ,  dis- 
lioguiendo  las  diversas  escuelas  de  un  modo  tan 
claro  y  caraeterblioo  oob  tas  polabns:  «Nwrri 
diversa  seutiunt...  alii  nam(¡ue...  alii  wro.. .  etc., 
haya  querido  iodicar  ona  sola  v  misma  oersona, 
en  tanto  qoe  distingue  mas  de  ima.  Apaiece, 

Í»ue9,  coD  claridad  que  hay  varias  escuelas  rea- 
istas,  y  asi  como  es  cierto  que  Guillermo  venci- 
do en  una  (limera  disputa  por  Abelardo,  modiñcó 
su  pr<M>ia  doctrina  ,  del  mismo  modo  es  dudoso 
que  abandonada  la  doctrina  de  los  universales 
platónicos,  haya  segiudo  la  escuela  peripatética 
que  adrailia  la  identidad  de  lo  universal  y  lo 
particular.  Elmismn!»  \tr.  ,W  Abelardo  {alii  vero) 
nos  confirma  que  en  la  disputa  contra  esta  ül- 
tima  opink»  ao  se  dirige  i  GuíUeiBo»  sao  á 
otra  escuela  reaíí<:ta. 

¿T  quiénes  íueron  los  gefes  de  esta  escuela? 
Gran»  Afadudo  no  los  nombra,  se  nos  permitirá 
para  resolver  este  intrincado  punto  de  la  cues- 
tión, exponer  minuciOüameQte  los  resultados  de 
nuestras  indagadones.  Abelardo  encontró  en  la 
escuela  realista  un  pran  número  de  opositores, 
como  fueron  Alberico  de  Heims,  Gosselio,  Gos- 
bino,  Gilberlo  de  la  Porree  ,  Gualteio  de  Mau- 
ritania y  oíros  mucho?.  AI  leer  el  pasage  arriba 
citado,  la  primera  hipulesis  que  se  ofrece  al  en- 
teadimiento  es  que  Abelardo  con  estas  palabras  di- 
versi,  alii  vero,  (¡uidam  cnim  quiso  dar  á  enten- 
der sus  diferentes  adversarios.  Ahora  bien,  no  sa- 
bemos con  sufícienteoefteza  cual  fuese  la  doctrina 
de  Bernardo  de  Chartres .  porque  Juan  de  Salis- 
bury,  hablando  de  un  contemporáneo  suyo,  dice: 
Meas  ponil,  PlaUnim  inUkmu  H  Bemorévm 
Carnotensem  et  uihil  pnrtcr  has  gev.us  dicit  csse 
vel  ^^iem.  Bernardo  era,  pues,  un  platónico 
aae  solo  adsrilia  tounÍTcrital  arehetipo;  Alberico 
ne  Reims,  Gosselin  y  Gosviuo  parece  que  fueron 
casi  de  la  misma  opinión  ;  pero  Gilbierto  de  la 
Porrée,  obispo  de  Poitien,  según  aparece  de 
pruebas  ciertas,  profesó  en  la  escuela  otradoclri- 
qa.  Cn  efeao  Ipomos  cu  el  Metalogicut  del  mis- 
nb  laan  dé  Safisbury:  Porro  oHm  «r  Áristote- 
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discípulos  son,  á  no  dudarlo,  aquellos  4  qukoBS 
aluden  las  palabras  alii  vero,  los  cuales  pre- 
tenden que  <Io  real  es  al  mismo  tiempo  general 
y  especial ,  oniversal  y  siagtf ar> ,  y  dicen  que 
(Sócrates  como  Sócrates  no  tiene  en  sí  mismo 
nada  que  exista  en  otro  sin  diferenciarse  entera- 
mente; pero  emú  honibie  tiene  roaebaacaidf- 
dades  que  se  encuentran  sin  diferencia  alguna 
en  Platón,  ó  en  otros  individuos. i  Ciertamente 
seria  de  adiairar  que  Abelardo,  desfines  de  ha- 
ber combatido  por  tanto  tiempo  un  sistema  do- 
minante, ostemdQ  por  tantos  gefes,  en  un  tiem* 
po  en  qu*  la  uMBÁt  de  las  disnaeieiiies  toseitaba 
tantas  diver^ncias  en  el  seno  de  una  misma 
escuela,  hubiese  atribuido  en  sus  escritos  estas 
divergencias  ^  las  fariarian  iatfodncidas  por 
un  solo  advenario;  to  qoe  estovo  muy  lejaa  da 
hacer. 

Abelardo  habla  de  otra  escuela :  Qmdttm  enim 
dicunt  siiigularia  individua  esse  species  et  gene- 
ra  subalterna  et  getieralissima,  alto  et  alio  modo 
atienta.  Cousin  confunde  esta  doctrina  coo  la  de 
la  no  diferencia ,  á  la  que  en  verdad  se  inclina 
muchísimo ;  mas  está  por  saber  si  la  adoptaron 
todos  los  que  sostienen  la  no  diferencia,  como 
parece  creer  GoosiOt  ó  si  es  otra  fracción  de  la 
misma  escuela,  separada  de  ella  por  algún  céle- 
bre maestro.  £1  texto  no  deja  duda  ninguna:  Sed 
et  ipsi  (loaqaa  sostienen  la  no  diferencia)  inter 
se  diversa  sentiunt.  Qtiidam  enim...  Veamos 
ahora  si  Aljclardo  ha  querido  aludir  aquí  á  algu- 
no de  sus  adversarios.  El  mismo  Jaan  de  Saiis- 
bury  en  el  capítulo  ya  citado  nos  suministra  las 
noticias  que  podemos  desear :  Pai  tiuntur  stiUiis 
dices  Oautero  de  Mauritania,  et  Platonem,  Ai 
eo  quod  Plato  e^l ,  dictnit  individuum ;  iti  eo 
qmd  homo  speciem ;  in  eo  quod  animal  genus 
sed  Bubaltemum;  ineoquodsubstantkígíMn\i§' 
simum.  ¿Qué  mayor  prueba  podemos  apclecor? 
No  solo  es  idéntica  la  doctrina ,  sino  que  ni  aun 
son  diversas  las  expresiones.  No  nos  parece  ne- 
cesario por  consiguiente  dolenernos  mas  acerca 
de  unas  pniebas  tan  convincentes ,  y  creemos 
haber  demostrado  c<m  la  crítica  de  la  historia, 
que  las  cuatro  grandes  fracriones  de  la  escuela 
realista  en  úempo  de  Abelardo  tuvieron  por  ge- 
fin  á  Bernardo  de  Ghartres,  Guillermada  Ghui- 
peaux,  Giihcrtü  de  la Pofríc y  Gualleio de Mop- 


tagn%  ó  ^urilania. 
1 


11  deseo  de  la  brevedad  nos  impide  examinar 


lem  exprimat,cxim  (lilhi'i    ejiiscopo  Pidaviensi  \  las  varias  diferencias  de  la  opinión  realista:  solo 


m^Vf^t'^italeni  formis  nativis  attribuit ,  et  in 
eanm  eonformitate  laboral.  Est  autem  forma 
nativa  originalis  exemplum,  etquwnon  inmente 
Dei  consistit,  sed  rebus  creatis  inhoeret.  Uoc 
grceco  eloquio  dicUur  MíSot,  fiabeits  se  ad  ideam 
nt  exemplum  ad  exemplar,  sensibilis  quidem  in 
re  senstbili ,  sed  mentr  concipitur  ivsensibilis, 
sinaulcwis  quoque  in  simjulis,  sed  in  ómnibus 
vmenaUt  (lib.  II,  cap.  17). 

La  opinión  de  Gillierto  de  la  Porree  era  por  lo 
tanto  que  lo  universal  es  á  uu  tiempo  una  sus- 
tancia y  ana  idea  del  entendimiento,  sustan- 
cialmcntc  universal  en  el  indis  iduo.  Esta  opi- 
nión, si  no  Q0^  engañamos,  es  cabalmente  la  teo- 
lia  da  la  no  diferencia ,  combatida  por  Abetarda 
en  lof  pasages  ciMulos  por  Couw.  Gilberlo  y  tos 


diremos  que  todas  sus  escuelas  convienen  en 
proclamar  la  realidad  de  lo  universal ,  ó  como 
arehetipo  ó  como  integralmente  contenida  ea 
cada  individuo,  ó  como  la  misma  identidad  sus- 
tancial de  todos  los  individuos  tomados  colecti- 
vamente. Esta  realidad  de  lo  universal  es  el  axio- 
ma que  Abelardo  trata  de  relwtir;  según  él,  lo 
universal  no  subsiste  ni  en  el  individuo,  ni  en  la 
colección,  ai  en  el  mundo  superior  á  los  senti- 
dos, sino  que  es  una  ¡de|t  y  una  pora  hipótesis 
de  la  razón. 

Los  limites  que  nos  hemos  propuesto  no  nos 
permiten  detenemos  mas  en  esta  célebre  dispu- 
ta ;  pero  no  queremos  dejar  de  decir  que  el  pe- 
ripatético de  Palais  llevó  el  nominalismo  hasta 
sus  dlUmas  cooBecoenoas  y  las  abrasó  todas. 


Dlgitized  by  Google 


n  ncoLAsnoNiio. 


Esto  hace  ver  que  el  cspirUu  de  íavestigacíon 
debe  seguir  después  de  él  uo  nuevo  camioo.  £1 
realismo  qo  ha  sosteoido  auo  la  misna  prueba: 
basta  abora  solo  ba  sentado  las  pranisai;  rwla 
aun  que  saque  las  consecuencias. 

Entre  las  escuelas  á  que  ha  dado  origen  el 
conceptualismo  de  Abelardo,  debe  mencionarse 
la  de  los  Comifícianos ,  de  los  cuales  Juan  do. 
Salisbury  dejó  un  cuadro  tan  poco  favorable.  Los 
Comifícianos,  participando  á  un  l¡em;;o  de  la 
opinión  de  los  Hcalislas  y  de  los  Nominalistas, 
reducían  todas  las  doctrinas  y  todas  las  ideas  á 
simples  fórmulas,  las  cuales  comparaban  después 
entre  sí  para  averiguar  sus  contradicciones.  Este 
método  debía  conmicir  fácilmente  al  esceplicis* 
mo  mas  uiversal ,  y  Juau  de  Salislmry  leiott 
que  la  mayor  parte  de  los  Cornifírianos  dieron  una 
prueba  na^la  equívoca  de  ello  reaunclaudo  por 
cieseyewciop  al  estudio  de  la  filosofía,  unos  para 
encerrarse  en  lo^.plaiislrps  y  oíros  para  dedicarse 
H  la  medicina. 

Desde  Pedro  Lombardo  hasta  Alejafulro  de  Hales. 

La  oposición  de  los  Coroiticianos  y  las  censu- 
ras de  la  Iglesia  dieron  ocasión  á  que  el  noouoa- 
lisino  decayese,  atemorizados  los  entendimientos 
ton  las  consecuencias  á  que  conducia  la  loi^ioa, 
cuando  se  lomaba  la  razón  por  criterio  ac  la 
certeza.  Uohei  to  Foliotli ,  profesor  de  M<'lun,  fue 
uno  de  los  priuirros  que  conociendo  que  la  razón 
«e  dirigía  naturalmente  k  la  inyesügacíon  de  la 
verdan,  se  levantaron  contra  la  temeraria  cu- 
riosidad de  algunos  dialécticos.  Pedro  Lombardo 
se  propuso  hacer  retroceder  la  cuestión  basta  el 
punió  en  que  la  !ial)ian  dejado  los  Padres  orto- 
doxos^ y  en  .«u  libro  de  las  Sentencias,  que  dio 
matena  á  tantas  disputas,  se  encuentran  muy 
pocas  proposiciones  sospechosa?.  Siendo  de  en- 
tendimiento sutil  al  mismo  tiempo  que  tímido, 
manifiesta  las  dificultades,  pero  las  mas  de  las 
veces  no  las  resuelvo,  y  ruando  le  parece  que  la 
lógica  deduce  algo  contra  la  Iglesia ,  se  dolicue 
diciendo:  «Acerca  de  esto  dejo  míe  hablen  los 
demás;  yo  profiero  callarme.  >  Pedro  de  Poitiers, 
canciller  de  París ,  y  arzobispo  de  Embruu ,  á 
quien  se  llama  el  fiel  digdimío  de  Pedro  Lom- 
bardo, comentó  sus  Sentencias  con  ií^tial  respe- 
to ala  tradición  ó  igual desconfíanza  déla  lógica. 


duce  la  disputa.  £1  raciocinio  no  pnede  Uorar  á 

la  verdad  incontrastable.* 

Esta  objeción  de  Hugon  no  es  de  tal  naturaleza, 
que  no  tenga  una  respuesta;  poroue  lo  que  dieo 
contra  el  níétodo  de  las  ideas,  pouría  igualmente 
decirse  contra  el  método  de  los  números ;  pero 
no  por  eso  desa|»Kce  lo  prineipnl  de  U  obfeeion, 
que  es  la  C4?nsura  de  la  razón.  En  estas  poca» 
palabras  Ñeque  quid(¡uid  sermonum  decnrsus 
tnvenerüt  id  in  natura  fixum  tenetur  se  halla 
contenida  una  revolución  filosóñca.^ugon  distin- 
gue cuatro  categorías  de  juicios :  los  unos  pro- 
ceden de  la  razón,  y  estos  tienen  en  sí  mismoa 
la  evidencia  demostrativa :  los  otros  son  confor- 
mes con  la  razón ,  y  solo  orreccn  probabilidad^ 
los  de  la  tercera  especie  son  superiores»  y  loo  de 
la  cuarta  contrarios  á  la  razón.  La  fe  comprende 
la  segunda  y  tercera  categoría,  porque  ella  ele- 
va la  probabilidad  y  la  verosimilitud  á  la  catego» 
ría  de  verdad.  Hay,  pues,  dos  clases  de  certeza: 
la  intelujencin  que  por  medio  de  la  intuición  ini- 
cia al  alma  en  las  cosas  dÍTÍoasy  por  medio  de  fai 
moral  la  conduce  á  la  salvación ,  y  la  (ienciaqüQ 
tiene  por  objeto  las  obras  humanas.  Hugon  llama 
á  la  ciencia  mecánica  adulterina,  y  dice  que  son 
(los  los  objetos  de  la  liiosofía :  philt):<oi)hiaeaí  dis- 
ciplina,  omnium  remni  humanarum  atquedivi' 
narum  rutionea  plene  ime9li§am;  pero  de  lao 
dos  cosas,  las  divinas  son  las  (lue  mas  anhela,  y 
se  eleva  a  ellas  por  medio  de  la  iuluiciun.  Ñnda 
diremos  de  los  delirios  á  que  el  misticismo  con- 
dujo á  c-^U'  ti'ülo^o.  i;iio  lodo  lo  creyó  IkÜOy  do- 
sechaudo  la  autoridad  de  la  razón.' 

Ricardo  de  San  Víctor  mostró  igual  desprecio 
hacia  la  razón,  y  afirmó  que  todas  las  operación^ 
del  entendimiento  pueden  reducirse  a  la  contem- 
plación. Este  filósofo  hace  del  entendimiento  ua 
an;i!i^:<  t  ti!  i  !irio>o.  quo  no  iiodcnios  menos  de 
darle  a  conocer.  Dice  que  hay  seis  grados  de  con- 
templación. Primum  in  inuiginalione  el  Mont- 
dum  solam  imagiuatioiiem  es  la  operación  preli- 
minar, en  virtud  de  la  cual  el  enleadimienla 
concibe  el  objeto  v  se  le  representa  por  medio  do 
imágenes ,  ó  sea  ele  ideas ;  estas  ideas  que  traca 
su  origen  de  una  impresión  exlerna,  son  las  me- 
nos doladas  del  entendimiealo ,  y  Ricardo  las 
compara  con  los  hijos  que  Raquel  obtuvo  íntro- 
duciendu  su  criada  en  el  talando  de  Jacob :  estas 
La  experiencia  debia  mostrar  que  el  realismo  |  ideas  nacen  del  concubinato  eoléé  el  alma  j  la 
consecuente  ,  del  mismo  modo  que  el  nominalis-  materia.  Secundum  in  imaginalione  secinidum 
mas  avanzado,  se  aparlan  de  la  doctrina  de  la  j  l  ationem:  en  qste  grado  de  conlemplacion  el  en- 


Iglesia.  La  reacción  contra  la  dialéctica  prepa- 
rada por  los  Comifícianos ,  y  acogida  por  Pedro 
Lombardo  v  por  su  escuela,  fue  reducida  en  este 
tiempo  á  formulas  dogmáticas  por  dos  religiosos 
de  San  Víctor,  el  sajón  Hugon  y  el  inglés  Ricar- 
do, nombres  venerados  entre  los  ortodoxos. 

flügon  hace  á  la  lógica  esta  objeción  fVinda- 
mental :  «.No  sucede  con  los  raciocinios  lo  que 
ron  los  cálculos  aritméticos.  En  la  ciencia  de  ios 
números  los  resultidoo  obtenidos  por  nn  cálenlo 
heche  por  los  dedos,  si  este  es  exacto,  deben  re- 
ferirse indudablemente  á  lo  que  hay  en  las  co- 
sas ;  pero  en  las  dlecusiona  silogfsncas  sucede 
todo  fo  contrario,  porque  no  está  probado  que 
Jos  objetos  naturales  eslen  realmente  conformes 
cop  todas  las  cooclosMnesarlitrtkrias  á  que  con- 


tendimiento  se  forma  las  ideas  mas  geoenles  so- 
bre la  naturaleza ,  esto  es ,  las  ideas  racionales 
de  caui^a,  de  órdcn,  de  sabiduría  y  de  utilidad. 
Tertitm  in  ratUme  aeeundum  imagiiiationem: 
el  entendimiento  se  eleva  á  la  cniice|)cion  de  las 
cosas  superiores  á  nuestros  sentí  Jos  por  medio 
de  la  compaiacioii  con  el  objetivo  fenomenal. 
Quartum,  in  ftitimu-  et  secwuhnu  ratiouctn ;  el 
cntendimienio  obrando  sobrq  sí  mismo  recoge  las 
nociones  propias,  las  sienie  y  de  aqui  nace  1% 
conrienci;i.  nuiHtuin  ,  supra  $e,  non  praiep' 
rationem;  la  razón  no  demueslraj  pero  tam*. 
poco  contradice  las  ideas  que  tenemos  de  la  na- 
turaleza y  de  la  esencia  de  Dios ,  las  cuales  ad- 
quirimos con  el  quinto  grado  de  conlemplacion. 
Hay  finalmente  ciertas  erwacias  que  parecen 
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«ponerse  á  las  ideas  raeioialeB ,  y  9m  eiiibufio 

son  las  mas  elevadas  y  las  ma*  vordaileras : 
ftediuiieato  de  estas  es  la  fe  pura.  SejUum  supra 

LaspreocapaciODes  místicas  dcnnLon  v  Ri- 
cardo les  ifllpidíeroD  tomar  parte  en  las  disputas 
de  la  escuela ;  siendo  ambos  ffielitiaidos  á  li  leO" 
sofia,  se  complacieron  en  explicar  ó  imagíiiar 
alegorías  mas  ó  menos  ingeniosas. 

Alan  Magno  Issel  demostró  con  vn  raciocinio 
enérgico  los  «'xtravios  del  misticismo.  Dfspiips  de 
haber  sentado  rl  axioma  de  que  el  enlendimiento 
es  una  facultad  del  suceto  capaz  de  concebir  el 
objeto ,  pero  solo  el  objeto  fenomenal ,  iwnuisi 
a'lmmculo  forma ,  pregunta  si  la  causa  supre- 
ma es  inteliííible.  A  esto  responde  negativamente 
porque  dicba  causa  carece  de  forma,  Deus  omui- 
viofio  formam  suhtcrfuriit .  Sin  embargo,  la  hi- 
pótesis de  una  causa  superior  e?  una  idea  nece  - 
saria V  Alan  no  la  rechaza ,  sino  que  se  opone  á 
81  dennicion.  fr/  t'xí  de  quo  fm  i  recle  non  potsu- 
miu.  Dios  no  tiene  ningún  nombre ,  v  cuando  le 
M^nanoa  eon  •trilMKÉt  6  te  ealifRamos  arbi- 
trariamente spifim  nuestras  ideas ,  si  nuestras 
ideas  son  conlorraes  con  la  verdad  eterna,  no 
hacemos  mas  que  expresar  con  pMattras  diversas 
la  unidad  de  su  esencia.  I"-' ■  fLMimenlo  es  no- 
minalista. Según  Atan,  el  laiaticr  de  toda  sus- 
tancia es  la  uniOD  de  una  materia  y  de  una  for- 
ma, y  por  consiguiente  Dios  no  pñ  su^lancia.  En 
esto  el  Criador  se  diferencia  dt;  la  criatura ,  la 
cansa,  de  la  cosa  producida.  Con  todo ,  á  pesar 
de  esta  diferencia  os  cierto  nue  el  principio  de  la 
cosa  producida  está  contenido  en  la  (-ausa,  como 
el  deí  aÉMMte  lo  está  en  el  sni;eto :  pande  de- 
cirse, poes,  que  todo  oxi'ítp  en  Dios  tnmqriam  in 
sui$  cauta;  que  Dios  existe  en  todo  sicut  causa 
in  sttts  eausatis;  y  que  Dios  es  todo  per  cantm* 
De  este  modo  Alan  va  á  parar  de  preonsas  iMh 
minalistas  é  un  panleismo  lógico. 

Mas  rigoroso  fue  el  panteismo  realista  (pie 
profesó  atrevidamente  é  (ines  dclsifiloXII  \nial- 
rico  de  Bene  en  la  diócesis  de  Chartres.  Este 
fílBéí  cDios  es  todo;  el  Criador  en  nada  se  dis- 
tingue de  la  crialura;  !as  ideas,  las  cansas  pri- 


K9C0LAST1CA. 

•teneioff  ée  todo  pensader'ttbfe  sobre  un  hombft 

que  en  el  siílo  Xií  expuso  una  hipótesis  tan  ele- 
vada como  esta  de  la  identidad  de  las  sustancias. 
Conriene  mácho  distinguir' w  «mñeénéii^ 

tpic  cacaron  Amalrico  y  Alan.  Si'g:)m  el  nomi- 
nalista, Dios  es  todo  solamente  per  causatn,  es 
decir ,  et  una  cansa  genetadon ,  oue  se  tttvi^a 

por  m'^lin  de  fenómenos  y  que  se  disliniiue  por 
su  pro{)ia  naturaleza  ;  la  causa  contiene  la  cosa 
producida  virtual  y  no  snÜaBIciálmente.  El  rea- 
lista parece  nue  le  responde  loque  R-pinosa  res- 


niordiales,  lo^  prototipos,  los  modelos  orii^maies, 
wwt  iÉiimilñim^^  suprema;  de  estas 

procede  el  mundo  sensible;  ellas  han  sido  cria- 
das al  mismo  tiempo  que  tienen  facultad  para 
crear ;  Dios  es  ebfin  de  todas  las  cosas ,  enten- 
diéndose por  esto,  que  todas  dehcn  volver  á  en- 
trar en  Dios  para  formar  en  él  una  individuali- 
dád  inmutable  y  etemá^,  eoimo  participan  de  la 
mismanaturale/  i  Ahraham  é  lsaa(*,  asi  todas  las 
cosas  se  hallan  comprendidas  en  la  unidad  v. to- 
das son  Dios:  él  es  la  esencia  de  todas  láPmi- 
turas.» 

Este  sistema  que  lauto  se  acerca  al  de  Juan  de 
Bfcoto ,  lleva  un  sello  bien  perceptible  de  la  es- 
cuela alejandrina.  Hay  razón  para  creer  que 
Amalrico,  desenrollando  la  teoría  de  la  emana- 
élon ,  supusiese  que  el  Verbo  ó  el  Cristo  no  es 
mas  ipie  la  fórmula  sensible  de  la  ideal,  pnr- 
quc  los  ortodoxos  le  censuran  haber  dicho  oue 
todo  crístiano  et  m  mimbro  dtl  Cristo.  No 
creemos  necesario  decir  nada  para  demostrar 


e  re -no 

pondia  a  Descartes : « La  causa  no  puede  produ- 
cir lo  que  no  contiene  real  mente  r  «libra  bien,  si 

la  misma  causa  no  eontiene  la  sustancia  .  uo  ha 
producido  á esta  (dualismo),  v  si  la  contiene ,  es 
idéntica  en  su  esencia  con  el  objeto  producido 
(j)anleismo).''  Para  determinar  á  qué  escuela 
pertenece  Amalrico ,  debemos  reflexionar  que 
admite  en  lo  universal  colectivo  existencias  su- 
periores á  los  sentidos ;  no  es,  pues ,  únicamente 
realista,  sino  realista  platónico. 

Aun  cuando  >e  supnman  estas  existencias  in- 
termedias, qtie  una  ló<;ica  mas  rigorosa  demues- 
tra ser  una  puerilidad  suponer  para  establecer 
la  identidad  de  las  ^u4:ln  ias,  uno  no  deja  de 
ser  realista  mientras  admite  la  objetividad  de 
los  universales,  ni  «leja  de  serpnleista  mientras 
no  establece  ninguna  diferencia  sustancial  entre 
el  oferto  V  la  causa.  En  la  escuela  realista  hemos 
distinguirlo  dos  sectas  bastante  discordes  entre 
sí :  la  una  pretende  que  las  universales  existen 
fuera  de  lo  particular,  yla  otra  quiere  que  este  se 
halle  contenido  en  aquellos.  La  primera  l  oudu- 
ce  al  pantei.nio  con  Amalrico;  la  segunda  tam- 
bién con  David  de  Dinant ,  discípuló  de  il|Oel. 
El  sistema  de  David  de  Dinant  es  el  espinosjsmo 
puro,  f  No  hay  en  el  mundo  mas  que  una  sola 
sustancia ,  la  cual  es  al  mismo  tiempo  espirita  y 
materia,  pensamiento  y  cxlen-ion.» 

El  panteismo  deliia  isor  ¡a  última  conseruencia 
del  realismo ,  y  esta  fue  la  que  ^  •  <ae6.  Pero 
repuiinantlo  cf  panteísmo  á  la  fe,  la  Iglesia  con- 
deno esta  doctrina  y  las  conclusiones  rigorosas 
de  amlias.  Esta  censura  desacredit6  A  la  filosofía, 
y  los  entendimientos  que  no  se  dejaron  llevar  de 
ios  delirios  del  misticismo  ,  se  preguntaban  trU- 
teniente  unos  á  otros  cuáles  er  in  las  bases  de  ta 
certeza.  La  crilíea  subversiva  de  los  Cornilicia- 
nos  satisfacía  poco  al  sentido  común  y  favorecía 
mucho  la  ignorancia ;  pero  la  escuela  pensaba  ea 
acoger  las  negaciones  por  atrevidas  que  fucs2n, 
de  un  escepticismo  iluminado.  Xal  fue  el  de  Juan 
de  Salisbury ,  obispo  de  CKi^Íks^  Los  contem- 
poráneos de  este  citaron  con  muclia  frecm'neia 
su  opinión ;  mas  ñocos  se  cuidaron  de  conocer 
cuál  füe  su  verdadera  doctrina.  Cousin ,  si- 
guien  lo  á  Tennemann  ,  le  llama  nominalista  ,  y 
no  le  comprendió  mejor  Meiners ,  quien  parece 

3UC  leyó  con  atéhcion  la  obra  principal  de  este 
octor"  De  él  tenemos  dos  tratados  principales^, 
de  los  cuales  el  uuo  se  titula  De  cm  ialium  mujis 
et  vettigiis  philosophorum ,  y  el  otro  Mctahgi- 
rií.s,  y  es  el  <jue  se  consulta  con  mas  frecuencia. 
Estas  dos  obras  son  igualmente  recomendables 
por  su  corrección  de  estilo  y  fuerza  de  racioci- 
nio; pero  no  hallamos  en  elfas  mas  que'uaa  crl- 


cuan  atrevida  es  esta  doctrina  y  para  llamar  la  tica  mgeniosa,  y  en  nuestro  juicio  el  autor  fue 
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tenido  por  nonÍBtKste  sin  tasoo  algona ;  pue<: 
si  después  de  haber  rebatido  lo-*  do^  s\?U'\nn> 
opuestos  uno  coq  oiro,  parece  inclioarse  a  la 
opñioo  de  Abelardo,  es  porque  baila  en  eNa  ana 
negación  y  gusta  de  encontrarse  con  cómplice?. 
£n  el  prólogo  del  MeUJóKico  dice  con  bastíante 
«bridad :  Academiau  in  mt  quas  sunt  dubitabüia 
sapientif  non  juro  venan  esse  quod  loquor ,  sed 
uu  verum,  geu  /iiínim,  sola  probabUitaíe  con- 
ientussum.  ¿Podia  confesarse  mas  abiertamen- 
te d¡*(  ípulo  de  Cameades  ?  Consin  dice  (en  la 
obr.  cit. » lee.  10)  que  el  escepticismo  moderoo 
DO  enpkna  bastaje!  siglo  XY.  Una  breve  expo- 
sición de  las  dudas  fílosóiicas  que  ?acó  a  plaza 
Joan  de  Salisbury  á  fínes  del  siglo  Xll  bara  ver 
qne  debe  corregirse  la  aserción  de  Cousin. 

Los  Dialécticos  de  la  edad  media  admitiao 
tres  medios  de  certeza :  iu  experiencia ,  la  razón 
pura  y  la  fe.  A  la  certeza  fundada  en  la  expe> 
riencia  Juan  de  Salisbury  opone  un  argiunento 
no  rebalido  todavía  por  *el  dogmatismo ;  y  asi 
como  se  supone  autor  de  este  argumento  al  mo- 
derno, David  Hume,  nos  creemos  obligados  á  citar 
un  curioso  fragmento  que  hará  conocer  la  sagaci- 
dad del  doctor  escolástico.  Juan  de  Sali^íburv  re- 
bale  ia  certeza  e\|>er¡mental  coa  estas  palabras: 
Scio  cqitUktn  Unndent  et  saijittam  qttavi  in  nubes 
jaculalui  sum,  ejúiueutc  natura,  recessurani  in 
tmwninukmmnmiüiciterrecidete  in  tetram, 
qida  nooi,  necesseesl:  jwtest  enim  reciderc  et  non 
nekttre.  AJíenm  lamen,  elsi  non  necessario, 
wnmtamm  e$t,  iUudque  ntique  quod  scio  futu- 
rum.  Si  nüm  futunnn  nnu  ,'st,  c/sf  fore  pute- 
tur,  non  sciíu,  lamen,  quontam  üUus  quod  non 
ttír  non  seientia  sed  opíni»€»t.  Desarrollando 
las  consecuencias  de  osla  crítica  ,  scirtin  la  cual 
la  inmutable  repetición  de  los  miamos  efectos, 
dadas  las  mismas  cansa» ,  es  ona  opniioii  ente- 
ramente subjetiva ,  (pío  carece  de  pradns  abso- 
lutas, el  iilósofo  trata  de  combaUr  hi  certeza  de 
ias  cieadas  experimentales,  de  las  matemáti- 
cas, de  la  astronomía  y  de  la  física. — Y  no  tione 
mas  consideración  con  la  razón  pura.  Según  él, 
el  sabio  no  debe  responder  4  las  preguntas  que 
se  le  bagan  sobre  la  sustancia  ,  la  cantidad ,  las 
fuerzas  y  ia  elicacia  del  alma;  sobre  la  nalura- 
'lezade  HMiniTersales,  y  sobre  el  aso,  el  fin  y 
el  orííTon  de  las  virtiidor*  y  do  lo^;  vifios. — Res- 
pecto de  la  fe,  el  sabio  no  debe  tener  opinión  tija 
lobre  la  Providencia ,  el  destino,  la  casualidad  y 
el  libre  albedrío.  ¡Cuántas  materias  dojarian  asi 
de  ser  objeto  de  disputa!  Y  no  se  crea yor  cslo 
que  Juan  dé  StlÍÉbury  puso  estos- Mnitcs  á  la 
invostigacion  arbitrariamente  ,  6  por  desprecio 
i  la  lógica  bumana»  pues  su  criticismo  es  esen- 
cialmente eientffieb.  Xiombaie  eoD  calor  «{es- 
cepticismo absoluto  y  ensalza  el  criticismo  de  la 
evidencia,  y  si  vuelve  por  .el  bonor  de  los  Aca- 
démicos, es  pon  pie  los  ctB» íMlUiMilade».  Duda 
ilcaüinia  es  aquella  quo  nlo  respeta  el  sentido 
comuQ  y  que  coofuadiendoto cierto,  lo  incierto 
y  lo  probaMe ,  destruve  la  ooocieiiela  é  intercep- 
ta todos  los  caminos  á  la  Giosofía  :  Quaunm  via 
te  pkUosophice  investigaiiow proAáet  cui  ratío 
nikil  permanet  quod  teneatl  Laondi^'aabio, 
justificada  por  la  insuliciencia  de  la  douiosiracion 
flWPll»tívA^jola.peraiite  suspender  el  juicio 


Goandola  evidencia  ó  la  revetaeim  no 
trac  una ecrtm  irresistible. 

No  nos  tocaánosotros averiguar  st  el  aitictsmo 
Andamental  de  Joan  de  Saliwnry  pndo  conten- 
tarse con  esto ;  nos  basta  conceder  a  este  filósofo 
el  mérito  que  se  le  debe.  Se  tuvo  por  peripaté- 
lioD  á  este  escritor,  qoe  acusó  á  Aristót^aeibe- 
rejfa,  por  bal)t>r  tratado  de  combatir  á  Platón,  y 
que  tuvo  por  feliz  el  dia  en  queel  filósofo  de  Ate- 
nas dejó  de  existir.  Un  aprecio  tan  grande  de  Pla- 
tón ,  afectado  con  un  nominalismo  tan  conse- 
cuente que  no  disimuló  el  escepticismo  académi- 
co, es  ana  prueba  de  gran  sagacidad.  Ui  mayor 
parte  de  los  Escolásticos  solo  bailaban  divergen- 
cia entre  U  doctrua  de  Platón  y  la  de  Aristóte- 
les respecto  de  la  natoraleat  de  hw  nnivciaalee. 
Joan  de  Salisbury  fue  el  primero  que  en  la  edad 
media  descubrió  la  afinioadque  existe  entre  la 
antigua  y  la  * — 


Desde  Akjmuirü  de  fíales  hasta  G^dOarmo  de 

Ockam. 

Ahora  ya  conocemos  el  realismo  tan  bien 
como  el  nominalismo ;  pero  se  ba  confiado  á  In 
lógica  la  cuestión ,  y  esta  debe  agitarse  hasta 
que  parezca  resuelta.  En  el  siglo  Xll  Aristóteles 
no  era  bien  conocido;  mas  al  principio  del  lllt 
se  empezaron  á  estudiar  los  comentarios  de  los 
árabes  sobre  el  Estagiríta,  y  la  disputa  tomó 
una  nueva  dirección.  Desde  entonces  se  conoce 
mejor  la  historia  de  la  cuestión  escolástica ,  por 
lo  que  será  mas  fácil  exponer  las  diveisae  doc- 
trinas que  dividían  la  escuela. 

Alejandro  de  Hales  fue  ano  de  los  primero» 
que  sacaron  provecho  de  los  trabajos  de  Avicena 
y  Averroes.  Disputador  atrevido,  si  bien  locuaz 
y  á  menudo  oscuro ,  á  un  saber  poco  coman  jau- 
to un  entendimiento  que  supo  poner  en  claro  las 
cuestiones ,  fuesen  ó  no  dignas  de  un  filósofo.  Ai 
empezar  á  leer  sas  obras  se  conoce  qoe  la  crflira 
ha  desvanecido  ya  muchos  sofismas  y  que  ella 
dirige  la  discusión.  Siendo  realista,  no  ¡)uede 
menos  de  admitir  las  oonsecueneias  paateistas 
de  la  escuela  de  Amalrico:  pero  es  realista  de- 
sutil  entendimiento,  y  asi  aliaodona  la  argu- 
mentación de  San  Anselmo ,  y  con  Boecio  y  los 
Nominalistas  admite  que  la  extensión  del  cono- 
cimiento es  mas  relativa  á  la  facultad  del  suge- 
to  qoe  á  la  naturaleza  del  objeto.  Cree  ademas 
como  Gualtero  de  Mortagna,  que  lo  universal  no 
está  contenido  integralmente  en  cada  individuo, 
sino  en  todos  los  individuos  idénticos  en  forma» 
y  distingue  las  sustancias  corpóreas  de  las  in- 
corpóreas. También  le  somos  deudores  de  un 
no  despreciable  análisis  de  las  faoaltadeadel  CD- 
tendimiento,  que  divide  en  tres,  que  son:  la 
sensibilidad ,  la  memoria  y  ia  imaginación. 

Guillermo  de  Aavernia  pertenece  á  la  misM 
fracción  de  la  escuela  realista,  v  admite  como 
Alejandro  de  Hales  dos  modos  de  percepción  y 
dos  objetos  correspondientes  á  ellos ,  y  son  los 
sensibles  y  los  inteligibles.  Los  objetos  sensibles 
cansan  impresión  en  los  sentidos,  y  por  medio 
de  estes  se  revelan  al  espirita ;  los  inteligibles 
solo  afectan  al  entendimiento  en  acción.  La  ver- 
dad» es  decir,  las  formas  inteligibles,  existe 
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íueradel  eutendimiento,  e 

teOBt  semejanza  de  ella;  pero  esU  semejanza  I  la  certeza  fundÉiiéllláei^Hfllldl^  feprobarofe 
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cual  posee  solamen- .  fos  coalcniplaiivoi  parlieroQ  de  la  oegacion  de 


««exacta  :  f(imilitw(ti  diritur  ipsum  t\unil  or'itur 
a  veníate.  Lu  universal  es  iodivisibie  ;  el  liein- 
po  no  es  ^te  dvlirvMiiiid'»  ni  Sócrates  de 
la  humanidad  .  porque  |n  qui'  os  divÍNÍl)je  no 
puede  tener  masque  uo  dclerminado número  de 
partes;  lamlvvrsal,  por  con^í^uieale  compren- 
de de  una  vez  todo-  los  individuos  en  acto  y  en 
potencia.  Lo  universal  no  existe  fuera  de  este 
■Mato ,  poRjiie  Alera  de  este  mmdo  no  htj 
mas  que  forwa^  itniintrrifiíri^ ,  v  lo  univcrsM 
existe  inniatenalmenie  solo  en  el  {»ensamienlo  J 
en  la  razón  divina.  <juillenno  de  Anvenihi  se 
distiopruc  del  teóloiro  inplés  por  un  modo  di*  ar- 
gomenlar  mas  tíiofiótico;  pero  el  fondo  de  la 
vtiBiriHÉes  en  mliot^  niMio. 

En  esio  siglo  fecundo  en  (ilósofos  hay  cuatro 
que  suDcran  u  los  demás  por  la  elevación  de  su 
«nlendiiniento  y  por  su  innnencla  en  te  escuela: 
estos  son  :  Alherlo  Magno,  San  Buenaventura, 
^Santo  Tomás  de  Aquino  ^  Juan  Duns ,  escocés. 

Alberto  Magno  trató,  masque  de  crear  un  sis- 
tema propio,  de  discutir  las  opiniones  de  los  de- 
más ;  á  lo  menos  es  difícil  discernir  en  la  colección 
indiffestt  de  las  obras  que  se  le  atribuyen,  cual 
fue  la  re-puosla  precisa  que  dio  á  la  cuestión 
propuesta  por  la  filosofía  contemporánea.  Mas 


la  rioncia  humana  como  si  fuese  un  en<?a5o  v 
ouiiarou  al  entendimiento  toda  su  fuerza.  Mas 
San  Boennventwfe  (Mr  el  contrario  por  nada  sb 

afana  mas  que  por  confirninr  la  inralihihMad  de 
la  razón :  esta  es  su  hipótesis  irasiendental.  ¿T 
por  qoé  medio  llegamos  á  la  verdad  rPér  iimno 

del  (■onnrirni''nto.  ;.Y  rpié  es  el  conoCfiMéOlBl? 
La  inteligencia  de  la  realidad.  ¿Y  cómo  puede 
el  enleiMimfedlo  elerarse  á  bstii  inteligencia? 
Por  medio  de  la  noción  mas  gcni  r.il  del  ser.  Asi 
como  la  afirmación  precede  á  la  negación ,  del 
mismo  modo  es  fmposiMe  concebir  la  nada ,  si 
antes  no  ha  concebido  el  ser  absoluto,  del 
cual  la  na  ia  la  negación  :  el  que  habla  d*^  la 
criatura,  supone  el  Criador:  de  la  idea  de  lo 
eterno  pro'  ode  la  de  lo  transitorio,  y  de  la  íúeá 
de  lo  universal  la  de  lo  particular. 

Pero  á  esta  doctrina  ,  (¡ue  es  el  cartesianismo 
puro  ,  se  hace  una  grav.'  objeción  ,  y  e?  la  si- 
guiente :  ¿  De  dónde  se  derivan  e<tas  ideas  pri- 
mitivas que  existen  en  el  sugoto  antes  de  la  per- 
cepción d(d  objeto  ?  Estas  son  innatas  y  han 
siao  infundidas  pnr  el  Criador  en  la  conciencia 
del  liombre.  Son  de  dos  especies,  simples  v  cora- 
puestas  :  la  iden  mas  simple  es  la  del  ser  al>so> 
luto,  y  las  idea':  compuestas  son  producción  del 


docto  que  Pedro  Lombardo  ,  de  entendimiento  ,  racioanio  silogístico;  las  unas  y  las  otras  llevan 
mas  claro  de  un  saber  mas  general,  tcabó  en  el  consigo  la  certeza.  Bn  nuestros  dias  se  ht  iOdt^ 


siglo  Xlll  la  obra  que  empezó  aquel  en  el  XII. 
Recogió  ks  o])¡niones  de  los  hombres  mas  aulo- 
rixados  sobre  las  tesis  controvertidas;  pero  es 
de  advertir  que  no  son  para  él  hombres  autoriza- 
dos San  .\gustio,  San  (ierónimo,  Lactaneio, 
Boecio  V  Porfirio,  sino  Aristóteles,  el  falso  Dio- 
nisio, Herraes  Trismegislo,  Temistio,  Proclo  y 
todos  los  comentadores  árabes  .Vverroes,  Avice- 
na,  Alfarabi ,  Algazel ,  .Abubcker,  Avioebron  y 
Maimouides.  Según  Alberto,  la  causa  primera 
gobierna  luUus  loe  seres  que  ha  criado.  £n  la 
naturaleiMát>«ttá  perfectamente  dispuesto  y 
los  fenómenos  son  regidos  por  la  ley  de  la  cau- 
salidad. La  eseuciu  es  distinta  de  la  existencia: 
te-primera  se  comunica ,  mas  no  la  s^ionda ;  la 
esencia  reside  en  Dios,  quien  reviste  deellaáias 
crjatnias,  aunque  no  la  incorpora  á  ninguna  de 
cite.  Los  individuos  io  se  dmrmoñn  entre  sf, 
sino  por  lo-  acciJenl-'s;  y  aunque  los  ravosde  la 
luz  divina  uo  resplandecen  para  lodos  en  igual 
0Mls»8Ín  embarco  »r  te 'Mima  y  fealidr  el 
mismo  principio.  De  aq«ií  -^e  sigtii>  qno.  tokldÍTÍ- 
dual  existe  en  ni  tiempo ,  ó  como  observa  Gui- 
llermo de  Awfsüii»  en-  tat  oln  víflt  todos  k» 
elegidos  tendrán  una  sola  voz  para  alabar  á  Dios; 
y  gao  en  esta  misma  vida  todos  los  fenómenos 
«objetivos  y  objetiveneilÉi  determinados  por  un 
im^te  aipremo  qte  no  les  deja  ninguna  li- 
bertad. 

El  mismo  respeto  que  á  Alberto,  tuvo  la  crí- 
tica á  San  Buenaventura,  y  sin  embargo,  pocos 
ülósoíos  antiguos  y  modíernos  conocemos  que 
nemean  ser  mas  eslimados  que  el  doctor  será- 
fico. ¿Cuáles  >on  ios  prolegómenos  ordinarios 
del  misticismo  •'  ¿Que  camino  tomó  Ricardo  de 
Sea  Víctor  y  loda  la  escuela  que  se  alzó  contra 
'  -  -  ~  TodnitefiMHH> 


irado  con  un  empeñi)  laiidal)le  cuál  es  la  fuerza 
del  silogismo ;  nuestro  doctor  resuelve  el  pro- 
blema de  este  modo  :  t  La  neoAdflid  lA^cn  ItO 
depende  en  nada  de  la  evisiencia  real  v  mate- 
rial de  las  cosas  en  la  naturalezaj  ni  de  la  exis- 
tencia imaginarín  de  MfmteMra  el  pensÉ« 
miento  humano,  sino  que  tiene  su  etlstenda 
ideal  en  los  modelos  eternos ,  en  los  que  el  artí- 
fioe  divÍM>  trabaja ,  y  qQeWtÜNimiejados  en 
todas  sus  obras...  I,a  inteligencia  está  en  rela- 
ción con  la  verdad  intínita.»  Sin  decir  que  esta 
bipótesis  sea  iocomnlsa,  recordaremos  que  se  he 
atribuido  la  gloria  de  haberla  formado  á  lAde- 
brancbe,  y  esto  basca  para  hacerla  apreciable. 

San  Buenaventura ,  pues,  está  muy  lejos  de 
posponer  el  raciocinio  á  la  intuición ;  en  -u 
doctrina  la  lógica  es  un  medio  tan  infulihie  d'> 
conocimiento,  como  la  misma  intuición.  Dios  ha 
grabado  las  premisas  en  el  entendimiento ,  coQ> 
firmándolas  de  tal  modo ,  que  no  pueda  menos 
de  atirmar  sus  consecuencias.  Xdemas  las  per- 
cepciones quo  el  sugelo  tiene  del  oi»jeto ,  esto  et, 
las  ideas  empíricas .  llevan  en  si  el  mismo  ca- 
rácter de  certeza.  Dios  dirige  la  conciencia  de 
tres  mMtei.eon  la  comunicación  de  las  ideas 
necesarias,  con  la  luz  de  la  gracia  v  ron  la 
acción  armónica  del  uo  yo  fenomenal  sobre  el  yo 
sensible ;  el  alma  perciw  la  verdad  por  medio  cw 
sus  propias  facultades. 

Santo  Tomás  de  Aquiao  se  aprovecho  de  todo 
lo  que  San  Buenaventura  babia  hecho,  y  annoife 
cntri'  la  doctrina  de  ambos  hay  una  relación 
maniliesta ,  en  su  exposición  usan  métodos  del 
todo  diferéite;  el'kiealisnio  de  Sen  BaeM»- 
ventura  es  teorético  y  el  de  Santo  Tomás  lógico. 

£i  problema  del  origen  de  las  ideas  que  San 
Biteílimi  >  iwolfif  aietedo  queeitfílHi- 
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tas ,  es  el  mM  elendo  que  se  propone  el  doctor  ^  Im  témiiios  qve  wa  los  eflN;tos , 

angélico.  Santo  Tennis  es  dogmático  ,  y  todas  sus  '  ' 

opiaUmes  sobreja  metafísica  y  la  teología  convie- 
im  con  ra  doetiiiiA  mbra  Hm  prinelpiM  áe\  c<wo* 
ciDiiento.  Estos  principios  son  para  el  dos:  la  razón 
y  U  experieocia.  £a  cualquier  proposición  hay  dos 
elementos ,  ios  léminos  j  la  relación :  loe  térmi- 
nos son  el  objeto  de  la  proposición ;  la  relación 
es  la  conclusión  afirmativa.  Por  ejemplo ,  en 
esta  proposidott  tan  empleada  por  los  Escolásti- 
cos :  Sócrates  y  Platón  son  hombres ;  Sócrates  y 
Platón  son  sus  términos,  y  la  relación  es  la 
humanidad  común  á  Sócrates  y  á  Platón. i  Par- 
tiendo de  esta  distinción  (dicen  los  autores  del 
Comftendw  para  uso  del  colegio  de  Juilly)  res- 

Sonde  que  el  conocimiento  de  los  términos 
e  un  principio  depende  de  oa»  locion  dada 
por  la  experiencia ;  pero  el  conocimiento  de  su 
relaci  jn,  ó  por  decirlo  con  sus  mismas  palabras, 
el  enlace  de  los  términos,  no  trae  origra  de  la 
experiencia.  Asi  como  la  aptitud  para  una  vir- 
tud, preexisle  al  acto  y  consiste  en  una  in- 
clinación natural ,  que  es  ooBM>  un  principio  de 
esta  virtud,  v  después  llega  con  el  ejercicio  á  su 
coaclu&K>n,  del  oiisiuo  modo  la  adqui>icíon  de  la 
ciencia  supone  que  en  nuestro  entenfimíento 
preexislcn  los  gérmenes  de  las  ideas  raciona- 
les... Aquí  se  encierra  la  opinión  de  Santo  Tomás 
sobre  la  cuestión  de  tos  universales.  Estes  pue- 
den considerarse  con  respecto  á  la  materia  ó  á 
su  forma.  La  materia  de  la  idea  universal ,  el 
honére  por  ejemplo ,  es  le  reintee  de  les  atrí* 
bulos  que  constituyen  la  naturaleza  humana. 
Bajo  este  aspecto  los  universales  son  a  parte  ret, 
y  so  materia  existe  únieamente  en  cada  indivi- 
duo. La  forma  es  el  carácter  de  universalidad 

Se  se  aplica  á  toda  esta  materia ,  y  no  puede 
tenerse  este  carácter  de  universalidad  sino 
haciendo  abstracción  délo  que  es  propio  de  cada 
individuo  para  considerar  lo  que  es  común  á 
todos.  Los  universales  considerados  de  este  modo 
son  a  parte  intelleetus.* 

Hemos  tomado  este  fragmento  de  historiadores 
concienzudos ,  como  son  Salíais  v  Scorlúac,  para 
oponerle  al  análisis  prolijo  4  intoleiute  de 
Bulíle  y  á  un  error  de  Tcnneraann,  quien  atri- 
buye á  Durante  de  San  Porciano  hi  distinción 
exacta  del  subfetivo  y  del  objetivo  en  el  conoci- 
miento. Pero  debeuios  advertir  que  la  opinión  de 
UQ  doctor  tan  venerado  en  la  Iglesia  como  el 
doctor  angélico,  lacreen  algunos  escritovee ca- 
tólicos inclinada  al  nominalismo. 

Recordemos  ahora  las  conclusiones  de  Abe- 
kordo:  la  realidad  eiisle  solo  en  lo  individual,  lo 
universales  solo  un  concepto  del  entendimiento. 
£1  doctor  angélico  no  opina  de  otro  modo.  Abó- 
la icnál  es  el  universal  mas  alisolutoT  No  hay 
duda  gue  es  Dios.  Por  lo  lauto  Santo  Tomas  debe 
sacar  La  consecuencia  de  que  Dios  no  es  mas  que 
una  idea  ó  nn  pnro coneepto.  ¿T  querrá  él  pro- 
ferir tal  blasfcniia  ?  Ciertamente  que  no;  antes 
fermará  un  paralogismo.  En  este  supuesto  dirá: 
b  existencia  de  Dios,  aunque  sea  un  principio 
anterior  á  toda  consecuencia,  no  puede  demos- 
trarse sino  empíricamente,  pasándose  de  los 
efectos  á  la  causa.  Esta  demostración  se  funda 
eo  ks  dos  eleaenloe  ya  expUeados,  es  decir. 
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y  la  relación 

que  es  la  noción  conceptual  de  ía  causa.  Los 
términos  son  suministrados  por  la  experiencia  v 
la  rdadon  por  el  juicio.  Pero  él  no  estará  de 
acuerdo  con  sus  prolegómenos  ,  si  por  obedecer 
á  la  tradición,  afirma  que  el  órden  real  con- 
cuerda con  el  lógico  respecto  á  la  naturaleza 
divina,  y  dice  que  es  sustancia  el  conospCo  cuya 
realidad  no  le  es  dado  demostrar. 

Pero  de  esta  inconsecuencia  uo  debe  hacerse 
un  grave  carao  á  Santo  Tomás ,  porque  ningún 
nominalista  de  la  e¿ad  media  la  ha  evitado. 
¿Quién  de  estos,  cuando  se  te  pregunta  acerca 
de  Dios,  uo  haca  una  diaiincian  rendamental  cu- 
tre las  opiniones  que  propone  sobre  la  subjeti- 
vidad de  lo  universal  y  la  incomprensible  reabdad 
de  la  cansa  suprema?  Esta  distincioo  no  es 
justa  en  verdad;  mas  á  pesar  de  la  temeridad  de 
sus  premisas,  no  pueden  aquellos  innovadores 
llegar  á  hacer  una  guerra  tan  manifiesta  á  la  fe, 
haciendo  del  Dios  de  los  pnfetas  una  aoeioii 
subietiva. 

£1  nominalismo  empírico  de  Santo  Tomás  tuvo 

muchos  adversarios.  El  primero  fue  Enrique 
Goetbals  de  Muda ,  cerca  de  Gante ,  quien  ne- 
gó la  fuerza  de  la  argumentación  a  posteríorí 
tan  alabada  de  Santo  Tjroás,  y  no  halló  otro 
medio  de  salvar  la  certeza .  mas  que  la  hipótesis 

Elatdnica  délas  ideasarchettpos.  Después  de  este 
>uns,  escocés,  religioso  franciscano,  IIam%ío 
también  Escoto  y  el  doctor  sutil  y  acérrimo  rea- 
lista ,  suscitó  contra  la  dodrina  tomistica  una 
controversia  difícil ,  en  la  que*  Ajuicio  desús 
prosélitos ,  quedó  vencedor. 

Escoto ,  del  mismo  modo  que  Santo  Tomás, 
admite  dos  medios  de  conocimiento,  la  sen- 
sación y  la  reflexión ;  mas  para  no  hacerse  sos- 
pechoso de  sensualismo,  estaMece  el  princi- 
pio de  que  si  el  sugeto  percibe  por  medio  de  los 
sentidos  la  noción  ocasional  del  objeto ,  las  ideas 
abstractas  de  las  cosas  ó  los  conceptos  necesarios 
son  creados  por  la  virtud  del  entendimiento, 
virtute  profiría  iiitelledus.  Enseña  también  que 
esta  actividad  subietiva  tiene  tanta  parteen  la 
formación  de  la  idea  simple ,  como  en  el  cum- 
plimiento de  la  sensación  reflejada.  tNo  cono- 
ciendo los  scQtidos  extornos  sus  propios  actos, 
es  menester,  dice,  que  ademas  de  ellos,  haya 
en  nosotros  un  sentido  interno ,  en  virtud  del 
cual  nos  preparemos  para  ver ,  oir,  etc.;  esto 
sentido  intomo  es  ónico.»  Añade  que  la  garan- 
tía del  entendimiento  no  es  suficicníe  para  la 
afirmación  absoluta,  cuando  se  trata  de  ideas 
en  cuya  formación  tiene  parte  la  sensación.  El 
sugeto  y  el  objeto  son  igualmente  variables;  el 
entondiiniento  Y  el  mundo  fenomenal  están  suje- 
tos á  una  ley  oe  mutación  conlinna,  y  no  es  irii- 
solutamente  verdadero  sino  lo  que  es  idéntico  4 
sí  mismo. 

Esta  metafísica  idealista  parece  llevar  á  Dúos 

á  una  conclusión  contra  el  realismo;  pero  trata 
de  sustraerse  á  esta  consecuencia  poniendo  la 
nodon  de  lo  universal  como  necesaria,  é  iden- 
tificando lo  real  y  lo  ideal.  El  define  lo  univer- 
sal: la  forma  que  determina  las  cosas  á  ser  de 
este  ó  aquel  modo;  esta  fema  es  extrinsecaé 
intriBMca,  suliaisteute  é  iiiferMiite,  natural  j 
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,  sustancial  y  accidental ,  separable  é 
ÍDseparalílt"  de  la  materia,  ó  en  otros  lérrainos, 
CQOiuliica  á  las  cosas  el  ser,  la  vida  vcgelaliva, 
tal  Maiiltva  y  la  inleleclual.  La  forma  por  exce- 
lencia la"  MHtanrial.  Nuestro  lilósofo  ha*  <>  á 
loa  Ñomioaiislas  las  objecioocs  siguieoles :  sitio 
bay  feriMs  suslaDciales,  m  neoeaario  conliBMr 
que  el  hombre  y  el  bruto  nosedifen-noinn  porb 
sosUncia  :  ea  efeclo,  no  se  difereuciau  por  la 
mUttriá  qoe  es  cominiálodoslos  cuerpos,  ni  por 
los  accidentes  que  son  exinoos  á  la  ?u?tancia, 
deben,  pues»  (iifereociane  las  cosas  sustancia I- 
mente  por  laltonM.— Ei  us  cuerpos  compues- 
tos se  bailan  accidentes  contrarios,  ¿rómo  podría 
verificarbe  esta  uoion  sino  exislie&e  una  foriua 
sasÉMcM  ssperior  4  eí^tos  aocideotes  y  que 
manlouga  su  cohesión?  Ila\  ciertaiuente  niavor 
relación  entre  Sócrates  j  Platón,  (pie  enfre  Só- 
crates y  UB  bralo;  pero  esta  relación  no  e:^  la 
identidad  ó  la  unidan  suslatu-ial  de  Platón  y  de 
Stoijteg :  es  alguna  cosa  común  al  uno  y  al  ¿tro; 
«jiBiramanidad. 

.  'Bq^nemos  estas  objecioiu^s  ron  t-l  solo  (in  de 
yate:  juzgar  áqué  fracción  de  la  escuela  realista 
peiteBeoeel  doctor  sutil.  Colocando  lo  ODÍversal 
en  la  forma  y  no  en  la  sustancia ,  muestra 
haber  querido  refutar  el  panleismo ;  pero  le  re* 
Hitó  solamente  de  palabra.  Poco  importa  que  se 
coloque  lo  universal  en  la  sustanri  i  ó  en  la  for- 
íf» ;  la  lógica  saca  en  ambos  casos  las  mismas 
oonseouencias.  El  realismo  de  Duns  no  es  el  de 
San  Anselmo;  él  no  dice  como  los  Platónicos  de 
la  escuela  que  siguió  aquel,  que  lo  universal 
existe  sustancialmente  fuera  del  objeto ,  sino  (|ue 
como  Gualtero  de  Mortagne ,  declara  siguiendo 
á  los  Peripatéticos,  que  Yo  universal  es  distinto 
de  lo  particular,  no  por  la  realida>l ,  ^no  por  la 
forma:  non  dintinetwn  realHer ,  mi  taiitum 
fortnaliter  {MtiJiZM,  ComerU.  Societ.  Goetthi(j). 

Juan  Duns  tuvo  muchos  prosélitos,  principiil- 
meate  entre  los  religiosos  de  su  Orden ,  y  >u 
escuela  se  hiz«)  célebre  por  su  espíritu  de  <li>pu- 
la.  Lospai  ti<larios  mas  ilustres  del  esco'ismo  fue- 
ron el  clérigo  menor  Francisco  de  Mayronis  y 
Dorando  di\  San  Porciano,  obispo  de  Meaux,  los 
cuales ,  auuque  combatieron  la  reputación  de 
Santo  Tomás,  BO  lograron  hacérsela  perder.  Los 
Escotistas  hacia  mucho  tiempo  nue  habían  caido 
en  el  olvido,  cuando  el  padre  Labbe  decia  del 
doctor  angélico  :  Didicit  omnes  qui  Thomam 
iaUlligit,  nec  Mmn  TktmamínMUsU  Mim- 
ñes  didicit.   ^  ^'  ' 

l     Desde  Ockam  luuía  Jmi  Citar Uer.  , 

'  iDos  hombres  muy  dignos  de  apreéfv^  ÚÉlli  por 

«US  extensos  conocimientos,  romo  por<u  gran- 
deza de  alma,  ilustraron  ia  escuela  en  el  si- 

gloXIV,  y  ruercNi  Guillermo  Ockam  y  Jtian 
fCrson.  Of-kam,  conociendo  la  discordancia  de 
la  metatiüíca  v  la  ontologia  escotistas ,  trato  de 
jnstíBcar  con  las  prÉftwll  de  la  escuela  francis- 
«ana  el  nominalismo  mas  exclosÍTO.  Juan  Duns 
habia  conocido  que  la  razón  pura  no  podia  alir- 
mar  la  sustaMía;  «fie  ü  realidad  de  las  cosas 
inteligibles  pertenecientes  a  Dms  y  al  alma,  no 
siendo  del  dominio  de  los  sentidos  ¡á  es  necesa- 


rio suponerla,  es  íHiiweibte  «onoccria.  Ockaoi 
responde  á  Escoto  qoe  la  realidad  de  los  géneros 
y  de  las  especies,  aunque  no  sea  mas  visible  y 
palpable  que  la  del  alma  y  Dios,  y  aunque  ia  fe 

no  obbV'ue  á  creer  en  ella,  no  es  lópico  consi- 
derarla coin  )  exilíenle  en  las  cosas;  ella  tiene 
OB  valor  subjetivo;  lo  universal  es  una  idea, 
una  [lalabra.  La  doctrina  de  Ockam  es  en  el 
lundu  la  de  Abelardo ,  y  respecto  a  la  forma  sus 
argumentos  contra  el  realismo  de  los  Escolistas 
no  so  diferen'-ian  mucho  de  los  que  hemos  visto 
que  opu>o  el  penpalético  de  Palais  a  liuillor- 
mo  de  Champeax.  Citaremos  algunos  de  ellos. 

Lo  universal,  en  sentir  de  algunos  realistas, 
existe  en  los  individuos.  ¿Cómo,  responde  Ockam, 
lo  universal  y  lo  indiv¡(hial|MiedéB  sef  nna  sola 
y  misma  rosa?  Aquí  hay  una  evidente  conlradic- 
ciüuen  los  términos.  ¿Séresüonde  que  lo  univer- 
sal no  existe  en  anaeosa  sola,  sino  en  muchas? 
Declárese  enlnnci  s  si  rsta  sustancia  constituida 
por  muchas  cosas,  es  ella  misma  una  sola  cosa  O 
mas;  si  esuna  eosasola,  es  iaéhridaal,  si  mas» 
dífíascsi  estas  cosas  son  univi  rsales  ó  individua- 
les. Lo  universal,  existiendo  eu  la  colección  de  las 
cosas  particulares,  puede  sw  diitfliUi  de  im  indi- 
viduo aislado;  pero  no  de  todos  los  individuos  en 
que  existe.  Sin  embargo,  los  realistas  le  distin- 
fnien,  haciendodeél  «BtsñNaiiefaeíisieDléen  los 
individuos,  aunque  diversa  de  los  miañas,  exig- 
íais in  subslatUüs  siimUai  Ums  ditíiiuUa  ab  iüis. 
En  este  caso  debefHui'^ideeif 'oiieflb  nnimsah 
puede  nalur.ilmente  existir  sin  los  individuos,  lo 
que  seria  un  absurdo.  Seria  necesario  ademas 
decir  que  ningún  iiMffi(Min'fiiñide''sér  ereado, 
si  ha  preexisiido  en  otro;  en  cfccfo  .  el  nuevo 
individuo  no  sacaria  todo  su  ser  de  la  nada,  si 
lo  nníTerBal  qnrfaa^en'éf  MThélNflltafeÉcoDtrádo . 
anteriormente  en  otro.  Tam|).ii  o  Dios  podría 
aniquilar  á  un  individuo  sin  hacer  lo  mismo  coa 
todos  los  demás ,  |)orque  si  le  aniquilase ,  des- 
truirla lo  que  constituye  la  esencia  de  este  indi- 
viduo ,  y  por  consiguiente  lo  universal  que  existe 
en  él  y'en  los  demás.  Ahora  bien ,  quitar  una 
parte  de  lo  universal,  es  aniquilarlo  y  aniquilar 
al  mismo  tiempo  á  los  individuos ,  porque  los  in- 
dividuos y  lo  universal  respecto  á  la  sustSDCia 
son  idénticos. 

Non  mnt  entia  pmter  necessUatem  muUipli'' 
canda  es  máxima  de  Ockam ;  y  según  este ,  el 
realismo  multiplica  los  seres  con  mucho  atrevi- 
miento y  sin  necesidad.  Seres  verdaderos  son 
los  que  pueden  percibirse  por  los  sentidos,  y  se- 
res int<li-'iM-- los  que  no  tienen  realidad  sino 
en  el  entendimiento.  Advierte  Ockam  que  si  de 
las  premisas  sentadas  por  Escoto  ha  conclaido 
este  que  lo  universal  no  es  una  sustancia,  sino 
una  palabra ,  de  sus  conclusiones  nace  un  coro- 
lario, (lue  echa  por  tierra  toda  creencia  católica. 
Ni  el  alma,  ni  Dios  son  del  dominio  de  los  sen- 
tidos ;.y  son  por  esto  solo  unas  ideas,  unas  pa- 
labras,'unas  licciones?  A  Ockam  parece  esto  tan 
^gÍMsamente  cierto  en  lógica,  que  no  vacila 
en  destruir  todas  las  pniebas  en  virtud  de  las 
cuales  la  escuela  loiMislica  pretende  demostrar 
lifetfcieMia  y  los  atributos  de  Dios.  ¿Será  que 
no  crea  en  esta  existencia?  Sí.  cree  en  ella ;  pero 
como  en  un  misterio,  ó  en  una  verdad  de  fe, 
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2ue  la  nsoB  no  puede  oonfiimar, 
Ista  reserva  ,  aiie  liicieron  ya  otro?.  Noraina- 
listas,  debía  acauar  cou  el  CdCoia^Ucisiuo ,  y  se- 
pmr  la  tetrfogfa  de  la  tiloMÍía.  Caanto'mas 
apremiante  se  liacc  l.i  l'^aitM .  usas  la  teme  la 
Iglesia,  y  mas  cuidado  lieue  de  sustraer  á  sus 
ÍDvesiigacioMs  el  sagrado  depósito  de  la  fe. 

A  los  E?rotistas  se  unieron  los  TomislaiJ  para 
rebatir  el  uomioalisino  de  Ockaui.  Pero  el  dooü- 
naKsmo  eonsigiiióal  fio  un  entero  tríanfo  cuando 
la  uQiversidadde  París  censuró  las  proposicio- 
nes realistas  (t544);  de  cuyo  triunfo  no  baila- 
lia  la  verdadera  causa  el  que  supiese  que  el  fa- 
Tor  de  la  Iglesia  concedido  a  esta  doctrina,  fue 
una  reprobación  de  las  violencias  ejercidas  con- 
tra la  libertad  lilüsulica  de  Uoscelin  y  de  Abe- 
lardo. Ta  heñios  advertido  qoe  la  doctrina  nomi- 
nalista no  puede  descansar  en  otra  cosa  mas  que 
eu  la  critica,  y  que  reduciendo  a  puros  nombres 
1m aserciones' de  la  verdad,  justíbca  el  escepti- 
cismo rariorial.  Mas  ;  no  podía  abrazarse  este 
escepticismo  para  íortilicar  la  fe?  San  Agustin 
lo  habia  intentado  y  Pedro  de  Ailly  le  imitó.  En 
el  siglo  XIV  las  conciencias,  cansadas  de  la  duda 
íiiosótica,  se  refugiaron  en  el  misticismo. 

Joan  Charlieraé  Gerson  no  fue  el  primero  de 
los  Escolásliios  que  redujeron  al  ini^ticisnio  a 
teoría,  ni  de  los  que  promovieron  la  reacción 
(rae  en  los  últbios  años  del  siglo  XIV  puso  en 
dúo  ante  el  tribunal  de  la  Iglesia  los  errores  de 
los  sistemas  fundados  en  la  certeza  racional;  pero 
tiene  el  mérito  de  haber  contribuido  eficazmente 
áeste  resultado  con  la  sencillez  enérgica  de  su  fe 
y  con  la  fuerza  de  su  celebridad  tan  dignamente 
adquirida.  Juan  Charlicr,  antes  de  suceder  á  Pe- 
dro de  Ailly  en  el  carpió  de  canciller  déla  univer- 
sidad de  París,  pasó  por  todo^  ¡os  grados  aradéaii- 
cos,y  aiUesdc  uuc  su  fe  se  forlilicase enteramente, 
estuvo  buscando  la  verdad  en  todos  los  libros  y 
en  todas  las  escuelas.  Primero  le  vemos  meditar 
sin  pasión  y  sin  opinión  preconcebida  sobre  las 
doctrinas  que  entonces  tenian  mas  crédito,  des- 
cubrir con  admirable  sagacidad  su  lado  mas  débil, 
indicarle,  manifestar  el  peligro  á  que  conducían 
las  disputas  emprendidas  conindiferaicia  por  la 
salvación  eterna,  mostrar  amenazada  la  fe, 
oprimida  la  razón ,  escándalo  en  la  Iglesia  y  en 
la  escuela,  turbados  los  ánimos  con  la  ioquietud 
que  deja  en  ellos  la  contrariedad  de  las  demos- 
traciones silogísticas;  después  le  observamos 
atemorizado  con  el  vacío  que  todo  esto  habia 
producido  en  él,  tratar  de  llenarle,  rehacer  su 
propia  conciencia,  luchar  contra  la  duda,  y  aba- 
tido un  instante  por  este  terrible  atleta,  confesar 
la  impotencia  de  la  razón  individual ;  mas  rea- 
nimándose en  segtiida,  llamar  en  su  auxilio  á  la 
razón  individual  de  las  edades  y  los  pueblos, 
única  gracia  que  la  Providencia  repartió  sm  dis- 
tinción á  todos  y  defendido  con  estas  armas,  vol- 
ver de  nuevo  a  desafiar  al  enemigo ,  vencerle, 
acosarle  v  alcaniar  por  último  el  trranfb.  Alo 
menos  él  lo  cree  así,  porque  ha  ohliV'ít  lo  á  la  ra- 
zón á  confesarse  incrédula,  y  su  conciencia,  en 
d  extásis  de  la  fe ,  goza  finalmente  de  nna  tran- 
quilidad estóica. 
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ni  destruir,  de  la  metafísica  y  de  la  lógica;  pero xcoáles soa 


estos  problemas  ? Es  necesario  tal  vez  que  ia 
razón  deiuuealre  lo  que  la  revelación  afirma?  £1 
cristiano  detesta  la  curiosidad  dolos  Sofistas;  la» 
vanas  disputas  de  sus  contemporáneos  sobre  el 
ser  divino  y  sobre  la  realidad  ae  sus  atributos  le 
afligen  é  irritan ,  y  no  eesa  de  repetirles  al  oido: 
PiVtiUmim,  et  credite  Evaiujelio'.  ;.Yqué  auto- 
ridad invocan  estos  falsos  sabios  en  apoyo  de 
sos  temerarias  opiniooes?  Invocan  á  Aristóteles 
y  á  Platón ,  do  los  cuales  el  primero  ensenó  que 
el  eícclo  es  siempre  semejante  á  su  causa,  y 
one  la  voluntad  puede  producir  cosas  nuevas  y 
diversas  sin  que  experimente  mutación.  Pero 
¿no  es  esto  negar  la  unidad  de  Dios?  ;.No  es  qui- 
tarle el  libre  albedno?  El  segundo  pretende  que 
las  ideas  del  entendimíeuto  debes  correspou- 
der  necesariamente  á  rosa<  reales  ¿y  esto  no 
es  ju^ti^K'ar  todas  las  hipótesis  de  los  (mósticosT 
¿No  es  hacer  un  ultraje  á  la  fe  buscando  uua 
multitud  infinita  de  esencias,  de  entidades  fabu- 
losas, que  oí  son  Dios,  oi  proceden  de  Dios,  ni 
pueden  ser  destruidas  por  Dios?  La  filosófTa 
puede  elevar  el  entendimiento  hri«ta  las  ideas 
necesarias ;  pero  no  debe  poner  el  pié  en  el  cam- 
po de  la  fé. 

Después  de  GersoQ,  en  la  cseoftla  no  balla^ 

mos  ya  sioo  místicos. 

OmdutUm. 

Este  fin  debía  tener  el  escolasticismo :  el  ha- 
bía elevado  la  razón  sobre  la  fe,  y  aauelia  había 
ofendido  á  esta,  produciendo  dos  herejías,  el 
panteísmo  y  el  idealismo  critico ,  de  los  cuales 
cada  uno  habii  dominado  á  so  íes  eu  la  escuela. 
El  realismo  menos  sospechoso  en  sus  ¡ironiisas  y 
menos  hostil  en  sus  formas  al  simbolismo  cató- 
lico ,  se  habla  adquirido  prosélitos;  pero  después 
de  haber  hecho  la  guerra  á  la  doctrina  contraria, 
sucumbió  á  los  golpes  de  la  lógica  y  bajo  la  re- 
probadon  de  la  iglesia.  Abelardo  condenado  por 
el  concilio  de  Sens,  volviéndose  á  Gilberto  de  la 
Porrée  que  estaba  presente,  profirió  este  verso 
deOvidio: 

Nune  toa  res  agitur ,  pariea  nam  proximus  ardel. 

La  predicción  se  cumplió :  á  la  sentencia  pro- 
nunciada contra  el  nominalista  del  monte  de  San- 
ta Genoveva,  sucedió  en  breve  la  que  condenó 
las  novedades  que  habia  propagado  el  obispo 
realista  de  Poitiers.  Para  la  mayor  parle  de  los 
pensadores  libres  de  aquella  época  el  nominalis- 
mo debia  tener,  y  tuvo  en  efecto,  mayor  presti- 
gio: este  reduciéndolo  todo  á  nociones  clel  enten- 
dimiento, estimulaban  Insesüidio';  ló^'icos,  y  opo- 
nía mas  directamente  la  duda  a  la  autoridad,  la 
coDcieacia  á  la  tradición.  Estoexplira  por  qué  el 
nominalismo  fue  teniendo  de  día  eu  dia  mas 
prestigio .  y  al  lia  del  siglo  XI  adquirió  tanta 
gloria,  mientras  que  cada  ves  disminuia  mss  el 
aprecio  y  podttde  la  Iglesia :  el  sistema  de  filo- 
sofía, que  «nsdftba  en  los  mismos  prolegóme- 
nos á  desconfiar  de  lo  incomprensible ,  se  aco- 

 modaha  bastante  bien  al  instinto  iOBOVidor  que 

Gerson  advierte  que  muchos  hombres  de  en-  dominaba  en  aquella  época, 
tendimiento  recto  desean  resolver  los  problemas     Fácil  bubíem  sido  prever  el  fin  de  ia  disputa  agi- 
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Itdaenlas  escoelaide  la  edad  media.  El  realismo  |  materia  telas  admirables  porra  finura,  pero  íoü- 

V  el  nominalismo  convencidos  de  heterodoxia,  de-  tiles  y  poco  diiradem^.  Tnrapoco  Luis  Vives  fue 


biaa  UQ  diaemanciparsc  de  toda  sujeción,  y  procla- 
mar el  desprecio  delalg|eii>  por  un  efecto  de  sus 

conclusiones.  Pero  este  atrevimiento ,  aprobado 


indúlgeme  con  ellos  en  su  tratado  De  causis  cot' 
ruptmm  artium.  El  siglo  anterior  había  olvi- 
dado enteramente  qu<'  antes  de  Desearles  alfíu- 


pnr  lo5  partidarios  de  la  facción  reformadora,  no  nos  también  hablan  raciocinado.  Buhie  hace  ea 
podía  agradará  los  ooBflmidoreo,  los  cuales  por .  pocas  páginas  el  análisis  déla  doctrina  de  Santo 

lo  tanto  se  escudaron  ron  Ii  fo .  y  se  abandona-  '  Tomás;  pero  solo  pm,  vituperar  el  cscolasticis- 
ron  con  ardor  al  misticismo.  Sin  embargo  los  dia-  mo.  Cousin,  antes  di  i  d>2scubrimicnto  del  Sic  et 
lécticus  no  dejaron  de  propagar  sus  doctrinas.  De  I  non  hecho  en  la  hihitoteca  de  Arranches,  había 
éM0  nodo  se  rompió  la  unidad  de  la  iilosoría  y  manifestado  sobre  él  una  opinión  poco  favorable, 
la  religión,  imaíTinrtila  con  tanta  audacia  en  el  Sia  onibar_'o  ,  Kanl  h.iíua  tratado  la  cuestión  de 
siglo  iX  por  Juau  E>(  olo  Eríjícues,  y  pasaron  los  universales.  \  llerder  lle^ó  á  decir  que  los 
«litro  siglos  hasta  que  .SchcUing  proclamó  de  trabajos  de  la  edad  media  hablan  producido  la 
Apero  la  iilcntidarl  dr  estas dos  cieocías  y  laoo-  lógica  moderna.  Kl  abate  Gt  rhet  fue  el  primero 
mnnidad  de  su  imperio.  que  se  mostró  justo  con  ios  Escolásticos,  dicien- 

¿T  cuáles  fueron' loo  resultados  de  la  cootro-  do  (en  laob.  cit.  páfr.  63):  «El  genio  moderno 
versia  que  liemos  examinarlo''  Bartolomé  de  estuvo  prepar:i'ii!o<*'  l  entamente  en  el  gimnasio 
Saint-üilaire  ha  dicho :  «El  escolasticismo  ca  su  del  escolasticismo  de  la  edad  media.  Si  esta  pri- 
fOnltado  genMnd,  es  la  primera  tentativa  deles-  |  mera  educación  le  ha  comnnicado  disposición  pa- 
píritu  moderno  contra  la  autoridad»  (De  la  lóiji-  ra  cierto  ritrorismo  |o¡rico  «jue  impide  la  facilidad 
ca  de  Arití.  l.  ii,  pág.  194).  Keflexiou  muy  y  la  libertad  de  los  movimientos,  no  obstante  en 
justa.  Los  fil6sofÍM  de  la  edad  media  no  soló  ;  aquella  dura  escuela  ha  cobtraidb  hábitos  seve- 
corabalieron  la  rerleza católica,  oponiendo  la  ra-  ros  de  rariorm-i  .  un  l arto  .idmirahic  para  el 
zoo  á  la  fe ,  sino  que  casi  todos  los  que  adquirie-  i  órden  y  la  economía  de  las  ideas  y  un  excelente 
ron  celebridad  en  la  escuela,  merecieron  ser  dta-  '  método ,  del  que  son  una  prueba  las  grandes  pro- 
dos  en  el  Catálogo  de  los  teslimonio»  de  la  ver-  durciones  fie  los  tres  últimos  siglos.»  Bartolomé 
dad,  con  sus  imprecaciones  masó  menos  vivas  de  Sainl-Hilaip' no  solo  atribuye  al  escolasticis- 
cüolra  las  pretensiones  de  la  Corte  romana.       I  mo  la  creación  del  mclodo  qué  en  los  tiempos 

¥  no  füe  esie  el  único  servicio  que  prestaron  '  m  >  lernos  ha  elevado  todas  las  ciencias  á  una 
á  la  civilización  y  á  las  ciencias.  El  canciller  altura  desconocid  »,  <iooque  dice  ademas  que  la 
BacoQ  habla  de  eílos  con  poco  respeto  en  el  Ii-  ■  Francia  le  debe  loda  &u  gloria  literaria, 
bro  I  De  att^mentis ,  tratándolos  de  siervos  dó- 1  Se  ha  empettdo,  poes,  ábacer  joMidl al  os- 
ciles desu  dictaih»-  \ri-taie!es.  df>  ignorantes  en  colasticisrao ;  nías  para  que  •<ea  entera,  creemos 
materia  de  historia  natural  y  civil,  y  conside-  necesaria  una  completa  historia  de  él :  nosotros, 
láNUMoe  únicMMiile  ocupados  en  on  trabafo  se*  solo  hemos  presentado  aquí  m  boiq|M|o  deí «ta» 
niejante  al  de  las  arañan  (tnmquam  arañen  (e-  ~ 

xens  telam)  ,  tejiendo  coa  diücullady  con  poca  Etír«etoi4dm.Euxt^ 
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=Toda  gracia  exceUnle  y  todo  don  perfecto, 
dice  el  «poStol  Santiago,  nos  viene  del  padre  de 
¡a$  /i/rfs;  y  estas  palabras  que  «sijiniriran  la  fuen- 
te de  toda  luz  intelectual ,  dan  bien  u  entender 
qne  la  laz  emanada  de  otra  que  es  tan  copiosa, 
debe  ser  muliipli".  I'nrque  si  se  admite  que  toda 
luz  nos  ilumioa  del  mismo  modo,  es  decir,  en 
Tírtud  de  la  percepción  interna  de  la  verdad, 
todavía  podemo>;  distinguir  una  luz  oxtcrinr  que 
ilumina  las  artes  mecánicas,  una  luz  inferior  que 
se  refleit  en  los  eoiMdiideiitos  adquiridos  CM 
sentidos,  una  luz  interior,  ó  «ea  la  del  pensa- 
miento filosófico ,  y  una  luz  superior  que  es  la 
de  la  gracia  y  de  la  Samda  Ineritiira.  Con  la 

1>rimcra  comprendemos  las  formas  artificiales  de 
a  materia  y  con  la  segunda  las  naturales;  la 
tercera  nos rerria  las  Teraades  inteligibles,  y  la 
última  las  de  la  salvación. 

I.  La  luz  de  las  artes  mecánicas  ilumina  las 
operaciones  artificiales  ,  por  cuyo  medio  salimos 
en  cierto  modo  fuera  de  nosotros  mismos  para 
satisfacer  las  exigencias  de  los  sentidos ,  y  asi 
como  estas  son  ohras  serviles,  derogatorias  y  ex- 
trañas á  las  funciones  especulativas  del  pensa- 
miento, la  luz  que  Ies  es  propia  puede  llamarse 
exterior.  Se  divide  en  siete  rayos  correspondien- 
tes á  las  siete  artes  reconocidais  por  Dugo  de  San 
Viotor,  esto  es,  los  tejidos,  los  trabajos  en  ma- 
deras, [)iedras  y  metales,  la  agricultura,  lá  caza, 
la  náutica,  la  declamación  y  la  medicina.— La 
le.iritimidad  de  esta  clasKirarion  ss  demuestra 
como  sigue :  Toda»  las  artes  mecánicas  tienen 
por  objeto,  ó  el  alivio  de  nuestros  males,  lo  que 
se  ohttenr'  alejando  la  tristeza  y  la  necesidad;  ó 
el  aumento  de  nuestros  bienes,  esto  es,  de  cuanto 

Boede  senrír  ó  agradar,  según  estos  versos  de 
íoraclo: 


 iprndc'S'íe  voinnt  aut  rlí^l.Tiarí»  poetx... 

Onne  tulU  piincium  qut  ini«cuit  utile  dulcl... 

El  recreo  y  el  placer  del  espíritu  son  objeto 
de  la  declamación,  que  se  puede  definir  <el  arte 
de  las  diviTsiones.i  Ella  comprende  todos  los 
ejercicios  á  propósito  para  recrear :  el  canto,  la 
música  instrumental ,  las  ficciones  dramáticas  y 
la  mímica.  Los  bienes  que  sirven  para  satisfacer 
las  necesidades  materiales  del  hombre,  exigen 
trabajos  diferentes  ,  según  que  se  trata  de  cu- 
brirle, alimentarle,  ó  completar  estos  dos  bene- 
ficios con  medios  accesorios.  Si  se  quiere  cu- 
brirle ,  se  pueden  emplew  materias  fleiibles  y 
ligeras,  lo  que  es  pfopio  del  arte  de  tejer ,  ó  lú 

TOMO  U. 


que  son  sólidas  y  resistentes ,  y  he  aquí  el  arte 
del  que  fabrica  obras  de  metal*,  piedras  6  made- 
ras. Si  es  menester  alimentarle  ,  se  puede  efec- 
tuar esto  de  dos  modos ,  pues  la  comida  se  saca 
6  de  loa  vegetales,  ó  de  los  animales:  los  prime- 
ros pertenecen  á  la  agricultura  y  los  segnndos  se 
obtienen  con  la  caza.  Podemos  añadir  que  la 
agricultura  se  limita  á  la  produedon  de  las  sos- 
tanrias  alimenticias  y  qnc  las  atribuciones  de  la 
caza  se  extienden  a  las  preparaciones  de  toda 
especie  que  estas  snstancras  pueden  experimen- 
tar, sin  excluir  los  oficios  liumilde„s  del  horno, 
de  la  cocina  y  de  la  bodega.  Aquí  una  de  las 
partes  del  arte  da  so  nombre  i  H»  demis  en 
fuerza  de  sii  preeminencia  sobre  todas  v  de  sus 
relaciones  con  cada  una.  Finalmente,  si  trata-> 
mos  de  los  medios  aecesort»  qne  deben  ase- 
gurar y  prolongar  el  bienestar  reducido  á  la 
práctica,  se  advierte  que  es  menester  unas  ve- 
ces suplir  la  insuficiencia  de  los  medios,  y  otras 
superar  los  peligros  de  los  obstáculos.  Üno  de 
estos  oficios  es  el  de  la  náutica,  con  el  cual  se 
enlazan  las  diversas  especies  de  comercio,  desti- 
nadas todas  i  surtir  de  alimentos  y  vestidos.  El 
otro  es  la  medicina,  ya  sea  que  sc  tenga  por  ob- 
íeto  especial  la  confección  y  administración  de 
losdeelnarios,  bálsamos  y  Bebidas ,  ya  seaqoe 
se  ocupe  de  la  curación  de  las  heridas .  en  cuyo 
caso  toma  el  nombre  de  ciruiía.  Uay,  pues,  ra» 
zon  para  concluir  qne  la  clasiilcaeim  de  las  sie- 
te arles  es  legítima. 

H.  La  luz  sensible  nos  permite  comprender 
las  formas  natanles  de  la  materia:  esta  se  llama 
inferior,  porque  los  conocimientos  adquiridos 
con  los  sentidos  vienen  de  abajo  y  no  se  obtie- 
nen sino  en  virtud  de  la  lus  fbica,  y  es  suscep- 
tible de  cinco  modificaciones  que  corresponden  á 
la  división  de  los  cinco  sentidos,  los  cuales  a  su  vez 
forman  nn  sentido  completo,  como  se  prueba  ood 
la  siguiente  argumentación  tomada  de  San  Agus- 
tín. —La  luz  elemental  que  nos  hace  distinguir 
las  cosas  visibles,  puede  permanecer  en  toda  la 
pureza  de  su  esencia,  y  entonces  es  el  principio 
de  la  vista ;  ó  se  une  al  aire ,  y  es  el  principio 
del  oído;  ó  se  meada  con  vapores,  y  es  la  cansa 
del  olfiitn;  se  impregna  de  humedad,  de  donde  se 
deriva  el  gusto ;  ó  se  combina  con  el  elemento 
terrestre,  y  da  origen  al  tacto.  El  espfrilu  sensi- 
tivo es  de  naturaleza  luminosa;  reside  en  Ids  ner- 
vios, cuya  testura  es  transparente  v  se  multí- 

Siica  eo  lee  dfgaiim  de  los  sentidos,  aoodepier- 
e  por  grados  sq  pureza  nativa.  Gomo  qve  loa 
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coerpos  simples  son  en  número  de  cinco,  á  saber:  |  un  leo^aje  correcto ,  juzga  con  el  auxilio  de  un 
los  cuatro  elemenloí  y  !a  '[iiinia  esencia,  el  hora-  '  len^aje  exacto  y  ceilt-  al  encanto  de  un  lenguaje 
ixt  fue  dolado  du  cinco  ^cutjdos  que  se  refieren  florido.  Si  el  eulcnd  i  miento  se  dirige  á  lascosiu» 
á  dios,  para  que  le  Aiese  posible  percibir  todas  I  exteriores,  es  siempre  para  desarrollarlas  condii- 
las  rormasde  los  cuerpo? ;  y  no  sena  posihlc  le-  ciéndola?  á  la?  razont-s  fórmale?  que  la?  hacen  ser 
ner  una  percepción  sin  una  corrci^pondcncia»  un  lo  que  son.  Ahora  bien,  lasrazooes  formales  de  la» 
ooBcnno  entre  el  órgano  y  el  objeto  para  proeo-  '  cosas  pueden  oonsidenrse:  ó  en  la  materia,  ▼  se 
rar  la  sensación  (pif    s  o«>  propia  (í).  0(ra?  llaman  seminales;  ó  on  las  nociónos  abstractas 

inie- 
entonces  se 
natiiríi- 

leza  se  divide  en  ires  ramos:  la  física  propiamen- 
te dicha ,  las  matemáticas  y  la  metafísica.  La 
física  estudia  ia  generación  y  la  corrupción  de 

los  seros  al  través  de  jas  fuerza?  naturales  y  las 
razones  seminales  (|ue  hay  co  ellas:  las  malemá- 
ticas  consideran  las  formas  que  puedtn  abs- 
traerse y  las  combinan  entre  si  según  las  razones 
inlelii^itiles;  v  la  metafísica,  abrazando  todas  las 


pruebas  hay,  en  virtud  de  la&  cuales  se  coocüivc  del  entendimiento  humano,  y  se  denominan 
que  los  cinco  sentidos  constituyen  un  sisilin  '  Unibles;  ó  en  la  sabidoHa  divina,  y  entone 
completo;  pero  las  que  hemos  expuesto  tienen  en  dicen  ideales.  Por  esto  la  filosofía  de  la  na 
su  faTor  la  autoridad  de  San  Agustín  v  ej  sufra- 
gio de  la  razón:  ademas  desplegan  toda  la  per- 
fección de  la  sensibilidad  humana,  demostrando 
la  exacta  <  orrespondcncia  entre  los  diversos  da- 
tos de  que  depende:  el  órgano,  el  objeto  y  el 
medio  que  los  pone  en  comunicación. 

III.  La  lii7.  del  pensamiento  filosófico  m>  lle- 
va al  descubrimieato  de  las  verdades  iuleli¿^ihies: 


esta  se  llama  interior,  porque  se  une  á  lamves-  !  cosas,  las  reduce,  según  el  órden  de  laanÉone» 
tígacion  de  las  cosas  ocultas,  y  ademas  se  deriva  ^  ideales,  al  principio  único  de  pie  salieron,  e-tn 
de  principios  generales  y  de  las  nociones  prime-  i  es,  á  Dios,  causa,  lin  y  tipo  uuiveri>al,  Poco  im- 
ras  que  la  naturaleza  há  grabado  en  el  entendí-  |  porta  qne  estas  razones  ideales  hayail  suminis- 
trado á  los  metafísiro?  un  asunto  de  controversia. 


miento  humano.  E-ta  luz  se  distribuye  en  las 
tres  partes  de  la  lilosofia  que  son  :  la  racional, 
la  natural  y  la  moral.  Ia  exactitud  de  esta  triple 
división  se  demuestra  de  muclm-  modos.  La  ver- 
dad se  puede  considerar  primefamente  ó  en  el 
discurso,  ó  en  las  cosas ,  ó  én  las  coirtumlires. 
Ahora  bien  ,  aquella  especie  de  estudio  que  se 
llama  racional,  se  dirige  á  mantener  la  verdad 
en  el  discurso;  la  natural  á  mantenerla  en  las  co- 
sas, y  la  moral  en  las  costumbres.  £n  segundo 
lugar,  asi  como  la  divinidad  puede  considerarse 
sucesivamente  como  causa  eficiente,  formal  y  tí- 
pica, es  decir,  como  principio  del  ser,  razón  ex- 
plicativa (le  la  manera  de  ser  y  tipo  y  regla  de 
ia  acción,  del  uu^Ino  modo  á  la' claridad  interior 
del  pensamiento  se  revelan:  el  origen  de  todas  las 
existencia?,  y  este  es  el  objeto  de  la  fínica;  la 
economía  del  espíritu  humano,  que  es  el  de  la 
lógica;  y  la  conducta  de  la  vida,  que  es  el  de 
la  ética.  En  fin  ,  la  luz  de  la  filosofía  ilumina  ol 
entendimiento  en  sus  tres  funciones;  jorque  go- 
bierna la  voluntad,  y  entonces  es  la  hlosofía  del 
deber;  ó  se  dirige  á  fa<  cosa?  exteriores  y  consti- 
tuye la  ülosofía  de  ia  naturaleza;  ó  dirij^e  el  don 
de  la  palabra,  y  entonces  puede  llamarse  filosofía 
del  lenguaje ,  "de  modo  (Jue  el  hombre  posee  la 
verdad  bajo  la  triple  forma  de  aplicación  práctica, 
<ienc¡a  razonada  y  enseñanza  comunicable.  El 
don  de  la  palabra  podemos  emplearle  de  tres  mo- 
dos: parsk  dar  á  conocer  simples  ideas,  para 
convencer  á  otros ,  v  para  excitar  sus  pasiones; 
por  esto  la  filosofía  del  lenguaje  se  subdivide  en 
tres  partes:  gramática ,  lógica  y  retórica;  de  las 
cuales  la  primera  se  propone  exiiresar,  ia  segunda 
fnhu  y  la  lUtima  conmover.  La  gramática  con- 
sidera la  razón  como  facultad  inteligente,  la  lógi- 
ca como  potencia  que  discierne  y  la  relóricacomo 
fuerza  motriz:  en  efecto,  las  tres  artos  de  la  pa- 
labra, se  refieren  necesariamente  á  estos  tresofi- 
ODS  de  la  razón  .  la  cual  aprende  por  medio  de 

(J)  ¿Bm  b»jo  >B  íornu  antisua  Dresenlan  una  singular 
wuflfia  coa  IM  pnanUDkrotos  ma»  »\te\ idos  de  lu  ciencias  mo- 
•erm,  á  nber :  u  lu  considerada  comoeleaeoto  DDiTcruI  y  wi- 
^Uvo  á»  IM  CMu,  y  el  Baldo  nérveo  MiaMado  al  «lé«(rico/cm 
— inoiejjedej»ooer«dMi. 


Eu  lin .  el  gobierno  de  la  volunlad  puede  iimi- 
tarse  a  las  condMones  de  la  vida  individnal. 

desenvolverse  en  el  círculo  de  la  familia  y  ex- 
tenderse á  la  mul^tud  innumerable  de  un  pueblo 
que  es  necesario  gobernar ;  por  esto  la  filosofía 

moral  se  >ul>d¡v¡de  en  tres  partes:  la  monástica, 
la  económica  y  la  política,  nombres  que  bastan 
por  sí  solos  para  indicar  su  relación  con  los  tres 
ramos  nue  forman  su  dominio. 

IV.  La  luz  de  la  Sagrada  Escritura  nos  inicia 
en  las  verdades  relativas  a  nuestra  salvación: 
esta  se  llama  mperiar,  poique  nos  eleva  al  cono- 
cimiento de  las  cosas  superiores  á  nuestra  na- 
tural inteligencia,  ademas  deque  desciende  del 
Padre  de  las  luces  por  medio  una  inspiración 
inmediata,  y  no  llega  á  nosotlOBJor  la  reflexión, 
l'ero  aunque  la  luz  de  la  Sagreu  Escritura  sea 
una,  si  se  la  considera  á  la  letra  ,  es  triple  con- 
siderándola mística  y  espiritualmcnto.  Por  esta 
todos  los  libros  sagrados  incluyen  ademas  del 
significado  literal  que  ofrecen  sus  palabras ,  ua 
triple  significado  espiritual  (jue  se  revela  en  su 
letra,  á  saber:  el  alegórico^  que  descubre  lo  que 
se  debe  creer ,  ya  sea  sobre  Ta  divinidad  ,  ó  ya 
sobre  la  humanidad :  el  moral  que  ensráa  cómo 
es  menester  vivir ,  y  el  anagógico  que  muestra 
las  leyes  según  las  cuales  deoe  el  hombre  unirse 
á  Dios.  Asi  toda  la  enseñanza  de  los  escritores 
sagrados  se  reduce  á  estos  tres  puntos :  la  gene- 
ración eterna  y  la  Encamación  del  Yerbo,  las 
reglas  de  vida  y  la  unión  del  alma  eoo  Dios.  £1 
primer  punto  interesa  á  la  fe.  el  soírundo  á  la 
virtud  y  el  ultimo  á  ia  bieuaveuluranza,  (jue  es 
el  fin  dé  la  una  y  de  la  otra.  El  que  interesa  á  la 
fe,  constituye  todo  el  estudio  délos  doctores,  el 
que  á  ia  virtud,  el  de  los  predicadores,  y  el  que 
á  la  bienaventuranza,  el  de  los  espíritus  contem- 
plativos. La  doctrina  de  San  Agustín  versa  sobre 
el  primero,  la  de  San  Gregorio  sobre  el  segund^^ 
y  la  de  San  Dionisio  sobre  el  último.  San  An-> 
M'Imo  siguió  á  San  Agustín.  San  Bernardo  es 
discípulo  de  San  Gregorio,  y  Ricardo  de  San  Yicr 
tor  prefieié  A  San  Dtopisio;  porque  San  Anselm» 
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de  Dios.  £1  que  juzga, 
juzga  necesariamente  en  virtud  de  una'  regla  qoe 


©an  YJtwr  aoraza  al  musmo  tiempo  la?  tres  doc-  él  mira  como  verdatlera;  poro  no  puede  conven 
tnnas,  y  es  alumno  de  los  tres  maestros. 

De  todo  e>to  se  puede  imn  bien  duliicir  que 
la  luz  que  parece  venida  di-  lo  alto  por  niatro 
caminos,  puede  considerarse  ba¡o  un  nuevo  as- 
pecto, formando  seis  d¡ver.<Mis  irraditciones.  Po- 
demos, en  efecto,  distinguir  la  luz  de  la  .Sa-rada 
fiscnlura;  la  de  los  conocimientos  adquiridos  por 
medjo  de  05  sentidos;  la  de  las  artes  mecánios; 
la  de  la  filosofía  raciona!;  la  de  la  natural,  v  la 

j  T^S!*  ^  tenemos  seis  aparicio- 
nes de  la  luz  intelectoal  y  wn  otros  tantos  días 
que  pa^an;  porque  toda  ciencia  de  este  mundo 
liebe  acabar  para  que  le  suceda  el  séptimo  dia, 
aquel  día  de  descanso  que  no  tendrá  lio,  esto  es, 
1.1  Iluminación  del  alma  eola  gloria  eterna.  Las 
seis  ilununaciones  pasaceras  pueden  muv  bien 
cooparane  con  los  seis  dias  de  la  creación  del 
mundo,  de  modo  que  el  conocimientode  ta  Santa 
fcscrilura  corresponde  á  la  primera  creación,  que 
ttte  la  de  la  luz  física,  v  Umbien  á  las  demás, 
según  el  orden  indicado."  Y  asi  como  las  cinco 
creaciones  sucesivas  se  enlazan  000  la  primera, 
del  mismo  modo  todos  los  conocimientos  se  ar- 
monizan coo  el  de  la  Santa  Escritura ,  se  resu- 
men en  ella ,  se  perfeccionan  v  van  á  perderse 
en  la  ilummacion  eterna.  Por  lo  tanto,  todas  las 
ciencias  hnmanas  deben  dirigirse  liácia  la  cien- 
cia que  contiene  la  Santa  Escritura,  especial- 
mente cuando  esta  se  interpreta  en  e!  sentido 
mas  elevado,  supuesto  que  desde  aquí  vuelven 
nuestras  Im  es  á  Dios,  que  es  de  donde  han  ve- 
nido. Entonces  concluirá  el  círculo  empezado, 
se  completará  el  número  sagrado,  v  el  órden  es- 
tablecido por  la  divinidad  se  realiiárá  en  el  cum- 
plimiento de  sus  armoniosas  proporciones— (i). 

Añadiremos  alo  dicho  algunos  principios  fun- 
damentales esparcidos  en  las  obras  de  San  Bue- 
Mveniora : 

*Lo  negativo  se  conoce  por  lo  positivo.  Nnes- 
tra  inteligencia  no  sería  capaz  de  llegaral  cono- 
cimiento perfecto  de  un  objeta  creailo,  si  no  fuese 
iluminada  por  la  idea  de  la  pureza ,  de  la  rea- 
lidad 7  de  la  perfeodon  de  la  esencia  absoluta. 
El  oonocimiento  de  lo  imperfecto  sin  el  de  la  per- 


cerse  de  la  verdad  de  esta  regla  ,  sino  porque  la 
reconoce  conforme  con  otra  regla  existente  en  lo 

infinito  í.lj.t 

f  La  nada  es  meramente  una  idea  en  oposición 
k  la  de  algo ,  que  debemos  haber  pensado  antes. 

Asi  que  nuestro  espíritu  no  nodria  concebir  lo 
posible,  antes  de  baber  concebido  lo  actual.  Por 
consigttioite  el  ser  absoluto  es  la  idea  fundamen- 
tal, por  enyo  medio  podemos  solamente  pensar 

en  lo  posible :  este  ser  es  Dios  (4).» 

cLa  unión  de  la  materia  y  de  la  forma,  de  un 
elemento  moditicable  y  de  una  fuerza  niodíH- 
cante,  es  el  fundamentó  de  la  inrlividualidad  y  de 
las  diferencias  de  los  seres.  La  materia  da  a  la 
forma  el  fundamento  del  ser,  y  lafomut  i  It 
materia  la  esonria  (o).! 

(No  es  necesario  admitir  un  alma  general  áéí 
mundo :  todo  ser  está  animado  ñor  su  propi» 
forma  y  por  su  actividad  interior  (H).  » 

«Si  Dios  da  á  cada  cosa  la  forma  que  la  dis- 
tingue de  las  demás  y  las  propiedades  que  la  iof 
dividualizan ,  es  meñcsier  que  hayan  en  él  uu 
forma  ideal  ó  mas  bien  formas  ideales  (7).  9 

tToda  alma  racional  está  destinada  á  la  feli- 
cidad suprema  :  todo  el  género  humano  lo  cree 
asi.  El  alma,  pues,  es  inmortal  porque  no  goza- 
ría por  completo  del  bien  supremo  si  temiere 
pertícrle  (8).i 

«Cuando  alguien  nitiore  antesquc  cometeruna 
acción  mala  ,  si  el  alma  no  fuese  inmortal  ¿en 
qué  consistiría  la  justicia  de  Dios?  (9)» 

«Todos  los  verdaderos  filósofos  adoraron  á 
un  solo  Dios :  Sócrates  sufrió  la  muerte  por 
esto  (10).. 

tLa  mí^tafí.sica  se  eleva  á  considerar  las  rela- 
ciones del  primer  principio  con  la  totalidad  de 
las  cosas  que  emanan  de  él ;  bajo  este  ponto  de 
vista  se  confunde  con  la  física,  que  tiene  por 
objeto  estudiar  el  origen  de  las  cosas.  La  meta- 
física se  eleva  también  á  la  contempladoa  del 
Ser  Eterno;  v  enlonres  sn  fotirunde  ron  la  filo- 
sofía moral ,  la  cual  conduce  todas  las  cosas  á  un 
solo  fin ,  que  es  el  bien  supremo ,  6  tiene  por 
objeto  la  felicidad  práctica  y  la  especulativa. 


feccion  suprema  es  im[Osil)le.  La  inteligencia  ¡considerándola  como  el  último  fin,  aunque  n<l 
contiene ,  pues,  la  idea  de  la  esencia  divina,  no  ,  conozca  la  verdadera.  Pero  cuando  la  metafisicn 
puede  convencerse  finnemente  de  una  verdad,  considera  el  Ser  supremo  como  el  modelo  abso- 


ni  llegar  á  ningún  conocimiento  necesario,  sino 
es  ilumina  la  por  una  luz  lija,  en  tanto  que  ella 
no  lo  es  (2).* 

«La  reflexión  y  el  juicio  son  posibles  tan  solo 
con  las  mismas  condiciones.  KÍ  que  reflexiona 
tiene  por  objeto  mediato  ó  inmediato  el  bien 
supremo ,  lo  que  no  podría  ser ,  sino  tuviese 
¡dea  de  este  bien  ;  tiene  pu  s  en  sí  la  idea  del 


Í1 )  De  reititíiont  artmm  ai  Iheoloaiam. 
t)J¡iáwp.«e.S. 


luto  y  el  tipo  de  todas  las  cosas  ,  no  tiene  nada 
de  común  con  las  demás  ciencias ,  y  es  la  meta- 
física pon  (11).» 

(5)  Itiner.,  c.S. 
(4)  IM. 

(M  /n  ¡i.  lib.  StntfHi.  ii$t.  tttart.  /r,fmMl.  S,4. 

(B)  Ihi4..di$l.  XIV. 
n  I  /n  Hejtem,  tfrm.  6. 

(8   /n  //  /i».  Sentrnt.  •ii^l.  XIX,  ÚTt,  II,  quiUÍ.,  1. 

O)  ni4 


(10)  /■  ÜTmmm.  urm.,  9. 

(11)  Wá,  1. 
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lUI.  XXI. 


ARS  MAGNA  DE  RAIMUNDO  LUUO. 


£1  Ai  a  maqna  de  RairouDdo  Luiio  y  el  com- 
pendio que  buco  de  ella  con  el  títujo  de  Ars 
parva  encierran  el  arte  de  detinir,  de  informarse 
y  de  responder  a  todas  las  preguntas ,  y  consti- 
luyen  laGábnli,  saMMar^jgnitaáora «te  lodos 

Se  divide  en  trece  partes. 

Lal  le  lUonadel  alfabeto,  y  en  ella  dis- 
pone el  autor  por  medio  de  las  ntieve  letras  B, 
L,  b,  £,  F,  G,  U,  I,  seis  órdenes  de  cosas 
de  nueve  especies : 

En  el  primero  nueve  atributos  abM)lutos:  bon- 
dad,  magnitud,  duración,  poder,  sabiduría, 
vduntad,  virtud,  verdad  y  gloria. 

En  el  segundo  nueve  atributos  relativos  :  la 
diferencia/ia  conformidad ,  la  contrariedad ,  el 
principio,  el  medio,  eifin,  la  superioridad,  la 
igualdad  y  ¡a  mimiHa» 

En  el  tercero  nueve  preguntas  que  compren- 
den ludas  las  demás :  quél  de  qué't  por  qué! 
cuánto  !  cuál"!  euándoJ  dondel  eám  y  een  ipiéf 
La  üllinia  tie  esta?  preguntas  6  reglas ,  qtie  es 
doble ,  ^ic  iiama  de  la  iwilalidad  y  de  la  inUru- 
mentalidad. 

En  el  cuarto  se  hallan  nueve  sugctos  (]up  con- 
tienen á  lodos  los  demás  aue  existen  en  el  mun- 
do: DU»,  el  ángel ,  el  cieío ,  d  hombre,  Uf  te- 
gfHotivo,  lo  sensitivo ,  lo  vegetativo,  lo  eiemm' 
taiivo  y  lo  imtrumentativo. 

En  el  quinto  nueve  virtudes  :  justicia ,  mru- 
dencia,  valor,  templansa,  apenaua,fe,e¿aridai, 
paciencia  y  piedad. 

En  el  sexto  nueve  vicios :  avaiiáa,  gula, 
lujuria,  soberbia,  pereza,  envidia,  ira,  mentira 
é  ituonstant  ia.  E^tos  dos  últimos  órdenes  son 
como  unos  apéndices  del  sujeto  instrunienta- 
tivo. 

La  II  parte  es  la  de  las  cuatro  figuras ,  la  pri-  ' 
mera  de  las  cuales  se  llama  A,  de  la  letra  escrita  j 
en  su  centro.  Se  compone  de  cuatro  circuios 
concéntricos,  cada  uno  de  los  cuales  se  divide  en 
nueve  casillas  por  otros  tantos  radios.  £o  las 
aujllasoomprendidaseotre  loe  doe  cfieules  exte- 
riores están  escritas  las  nueve  letras  desde  la  H 
hasta  la  K;  en  las  de  en  medio  los  nueve  atribu- 
ios afasolnlos :  en  las  conpiendidas  entra  los  dos 
círculos  interiores  están  también  dichos  atribu- 
tos; pero  en  forma  de  adjetivos,  lo  bueiw,  lo 
gnme,  etc.  La  superficie  interior  está  cubierta 
áb  lineas  que  van  de  una  casilla  á  otra. 

Esta  figura  tiende  á  mostrar  cómo  los  atribu- 
tos pueden  llegar  á  ser  sujetos  y  predicados  mu- 


{  tuamente ,  como  la  bondad  es  grande,  la  gran- 
\  dexa  es  buena,  la  bonditíl e$ duradera,  la éuro' 

cion  es  buena,  etc. ;  y  supuesto  que  cada  uno  de 
estos  atributos  es  muy  general ,  se  podrá  por  su 
medio  y  en  virtud  de  sus  subalternos,  llegar 
hasta  las  ideas  singulares  ,  como  por  una  escala 
ascendente  y  descendente  «diciendo  por  ejemplo; 
la  bondad  ae  Pedro  es  snmde,  T  puesto  que  lo 
subaltorno  es  un  medio,  se  puedo  deducir  de  él 
con  mas  generalidad  una  cosa  menos  general. 

La  segunda  figura  se  llama  T,  y  se  compene 
de  tres  triángulos  equiláteros  iguales  que  se 
cortan ,  y  en  cuyos  nueve  ángulos  están  escritos- 
nueve  atributos  relativos  de  este  modo :  en  los 
ángulos  del  primero  la  diferencia ,  la  conformi- 
dad y  la  contrariedad ;  en  los  del  segundo  el 
principio ,  el  medio  y  el  fin,  etc.  Dichos  trián- 
gulos están  inscriptos  en  un  circulo,  que  á su 
vesOitá  circunscripto  por  otros  dos.  En  el  espa- 
cio comprendido  entre  ios  dos  circuios  exteriores, 
están  contenidas  las  nueve  letras  correspon- 
dientes á  los  ángulos  que  tocan  en  ellos,  v.  sr.  B 
á  la  diferencia,  G  á  la  conformidad,  etc.  £n  ei 
espacio  comprendido  entre  loe  círculos  interiores» 
están  ipualniente  escritas  dichas  Ictrns ,  y  sobre 
i  los  ángulos  hay  dispuestas  nUeve  casillas,  en  las 
I  que  están  escritas  las  sfauientes  palabras:  de- 
bajo de  B,  C,  D,  f:ensual  y  sensual ;  saisual  é 
intelectual ;  intelectual  é  intelectual ;  debajo 
de  H,  I,  K ,  sustancid  y  sntíandal;  sustaticial 
y  accidental;  accidental  y  accidental;  debajo 
áe  la  E,  causa,  cualidad ,  tiempo;  debajo  de  P, 
conjunción,  nmlida,  extremidad;  \  debajo  deG, 
perfección,  término, privación. 

Esta  figura  sirve  para  demostrar  cómo  por 
medio  del  ángulo  de  la  diferencia ,  lo  sensual 
por  ejemplo  se  diferencia  de  lo  sensual,  como 
ur  a  piedra  de  un  árbol ;  lo  sensual  de  lo  inte- 
lectual, como  el  cuerpo  del  alma,  y  lo  intelec- 
tual de  lo  intelectual,  como  el  ángel  de  Dios. 
Del  mismo  modo  por  medio  dol  ángulo  de  con- 
formidad se  ve  en  qué  convienen ,  y  asi  sucesi- 
vamente. T  como  los  atributos  son  loe  términos 
generales ,  se  ve  también  porqué  me^o  se  billa 
un  modo  de  deducción. 

La  tereara  figura  se  compone  de  la  primen  y 
de  la  segunda ,  porque  se  emplean  en  ella  las 
mismas  letras  correspondientes  álos  dos  órdenes 
de  atributos.  Están  repetidas  dos  veces  y  distri- 
buidas en  treinta  y  seis  casillas,  dispuestas  de 
derecha  á  izquieraa  sobre  ocho  hileras,  y  de 
alto  ¿  bajo  en  olías  tantas  filas ,  casi  como  en 
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Ift  tablft  pitagórica ;  solo  que  á  medida  que  se 

va  de  izquierda  á  derecha ,  el  niimero  de  letras 
colocadas  de  alio  á  bajo  va  ^ieodo  meoor ;  de 
modo  que  en  el  primer  órdeo  eo  dicha  direcdoB 
la  B  está  unida  a  las  ocho  letras  restantes,  asi 
B  C,  B  D,  etc. ;  en  el  segundo  la  C  lo  esta  á  las 
oins  eiete;  en  el  leñero  la  D  i  lia  seis;  y  asi 
sucesivamente  basta  qve  ea  el  octavo  la  I  está 
anida  solo  á  la  K. 

Bsta  figna  hace  todoa  loa  airibDtoa  m»  solo 
absolutos,  siao  también  relativos,  y  los  convier- 
te en  sugetos  y  hace  á  unos  atributos  de  los 
otros,  y  que  se  pueda  probar  la  misma  con- 
clusión con  mochas  razones.  Asi  do  las  com- 
binaciones de  bondad  se  obtiene :  la  boiidad  es 
grande,  a  duradera,  poderosa,  virtuosa,  tfcr- 
étátra,  glori€§a,  diferente ,  conforme,  contra- 
fía,  orineipio  ,  fin,  iqnaldad  ,  ó  bien  la  mag- 
nlú»  es  buena ,  duradera ,  poderosa ,  etc. 

La  cuarta  figura  consiste  en  tres  círcnloa :  el 
exterior  es  inmóvil  y  se  halla  dividido  en  nueve 
casillas  que  contienen  las  letras.  Pudiéndose  co- 
locar sobre  la  B  de  lo  exterior  C  ea  el  medio 
y  D  en  lo  interior ,  se  hace  de  estas  tros  una 
casilla  sola  v  se  les  unen  otras,  de  modo  que 
las  casillas  <w  la  figura  ascienden  hasta  doscien- 
tas cincuenta  y  do<.  Esta  figura  tiene  el  mismo 
objeto  <nie  la  tercera;  pero  es  mas  completa, 
porque  tiene  vna  letra  mas. 

En  la  III  parle  de  las  definiciones  están  defi- 
nidos los  diez  y  ocho  atributos  de  este  modo: 
La  bondad  et  el  ser  en  vfrted  id  ewA  d  bien 
produce  el  bien  ,  por  lo  que  el  bien  consiste  en  el 
ser,  y  el  mal  en  el  no  ser;  la  magnitud  es  lo  que 
hace  aue  la  bondad,  la  duración  y  lo  demás  sean 
grandes ;  ella  comin  ende  todas  las  extremidades 
de  los  seres.  La  (luracion  es  lo  que  hace  gtie/a 
bondad,  La  nuigutlud,  etc.,  duren. 

La  IV  parte  es  la  de  las  regla».  Aquí  aprén- 
danos que  por  ejemplo  utrum  se  divide  en  tres 
especies:  dubitativa,  aürmativa  y  negativa;  el 
qmi  en  cuatro :  ¿^ei?  ique  encierra  en  si  de 
esencial?  iqiié esen  otro  serl  ¿qué posee  en  otro 
icr?  Se  pregunta  ¿qué  incluye  en  si  (  oesencíal- 
menle  et  entendimiento?  Se  responde :  sus  pro- 
pios correlativos,  qiie  son:  lo  intelectivo,  lo 
uUelifible  y  la  inteligencia.  ¥  asi  de  lo  demás. 

La  V  parte,  intitnlada  de  la  taMa  contiene 
seiscientas  óchenla  vi  ce-:  una  fila  de  cuatro  le- 
tras, asi :  BCDF,  BCfB,  BCFC,  etc.  £slas  filas  i 
se  dividen  en  odienta  j  cuatro  órdenes ,  cada  | 
ano  de  los  cuales  contiene  veinte  de  aquellas. 
Veinte  y  ocho  de  estos  órdenes  contienen  las ' 
letras  B',  C,  D  unidas  á  la  F,  veinte  y  uno  las  j 
letras  C,  E,  D,  quince  las  letras  D,  E,  F,  diez  la 
E,  F  y  r»,  seis  la  F.  G  y  H,  tres  la  (i,  H  é  I,  y  ¡ 
una  lá  H,  I  y  k.  La  klra  F  se  halla  en  todas, 
para  manilestar  que  las  de  h»  tres  precedentes  ¡ 
se  refieren  á  la  figura  primera ,  y  las  oue  siguen  ' 
á  la  secunda.  Asi  en  BCDF  están  indicados  los 
tres  primeros  principios  de  la  lifíiini  primera 
l)ondad,  magnitud,  duración;  en  BCFB  los  dos 
primeros  principios  de  la  figura  primera ,  bon-  , 
dad  y  magnitud,  y  el  primero  «  la  segunda,  i 
diferencia. 

Esta  tabla  indica  cómo  de  cada  columna  nacen  i 
yaonrespoiididiSfrisle  preguntas.  Por  ejemplo  • 


aAiMinmo  louo.  M7 

I  en  la  primera  columna  al  lado  de  BCDF,  se  ha- 
lla esta  pregunta  ¡Ja  bondad  es  tan  grande  como 
etemal  Ai  lado  de  BCD  esla  oira  ¿Aay  una  bou' 
dad  tan  grande  aue  contenga  en  s<  cotas  diferen^ 
tes  y  coesenciaíesl  Al  lado  de  la  décima  lila 
BFCD  está  ¿  la  bondad  contiene  en  si  la  confor^ 
midad  y  la  contrariedad^  Al-  lado  de  la  décima 
quinta  CFBD  len  qué  consiste  una  gran  dife- 
rencia y  una  m-an  cotUrariedadl  Al  lado  de  la 
vigésima  FBCD  ide  dónde  proviene  la  diftrtik- 
cia  entre  la  conformidad  ¡fia  eontrarkdadl  T 
asi  sucesivameate. 

Para  manifestar  el  modo  de  responder  i  eada 
pregunta  el  autor  elige  para  ejemplo  la  pregunta 
especial  de  si  el  mundo  es  eterno.  Con  motivo 
del  atributo  ceternus  que  se  halla  explícilamen- 
te  en  los  principios  de  la  figura  primera  (si  se 
hallase  implícitamente,  seria  menester  aplicarle 
á  uno  de  los  lermioos  explícitos)  toma  la  prime- 
ra colomna  y  recorre  veuMe  óideoes  de  ella  pan 
probar  con  otros  tantos  argumentos  la  parte  ne- 
gativa de  la  cuestión  propuesta.  Asi  con  la  pri- 
mera serie,  esto  es,  con  la  casilla  BCDF,  prueba 
que  el  mundo  no  es  eterno,  porque  si  lo  fuese^ 
la  causa  de  su  existencia  seria  eterna,  produci' 
ria  un  bien  eterno ,  y  su  grandesa  eneakaria 
esta  buena  causa  de  eternidad  en  eternidad, 
como  se  ve  en  $u  definidon,  y  la  eternidad  Aa- 
ria  durar  esfa  produeeion  de  demidad  m  eUr» 
nidad ,  y  asi  no  existiría  mal  ninguno  en  d 
mundo ,  pues  que  el  m<U  y  el  bien  son  cosa» 
contrarias.  Mas  la  experiencia  demwedra  que 
el  mal  exií^te:  luego  el  muinio  no  es  eterno.  Eetia 
se  prueba  de  otro  modo  en  la  misma  casilla. 

La  VI  parte ,  de  la  explicación  de  la  tercera 
figura,  enseña  á  deducir  de  cada  una  de  las 
treinta  y  seis  casillas  de  la  tercera  figura ,  doce 
proposiciones,  doce  medios,  veinte  y  cuatro  pre- 
guntas y  las  especies  de  la  oorrespondiente.  Asi 
las  proposiciones  de  la  primera  casilla  BC  son: 
la  bondad  es  grande,  la  bondad  es  diferente,  la 
bondad  es  conforme,  la  magnitud  es  buena,  dim 
[érente,  eonforv\e :  la  diferencia  es  buena,  gran- 
de,  confot  me;  la  conformidad  es  buma,  grande, 
diferente.  T  asi  de  las  donás. 

Las  preguntas  relativas  ¿  cada  proposición 
son  dobles.  Asi  al  lado  de  la  bondad  es  grande, 
se  encuentran  las  preguntas:  ¿La  bondad  n 

Íirande"!  ¡  Qué  es  una  bondad  grande?  Al  lado  de 
a  bondad  es  diferente,  se  encuentra  ¿La  bon- 
dad es  diferente  ?  ¿  Qué  es  una  bondad  ^ersnlet 
Basta  lomar  las  preguntas  de  modo  que  corres- 
pondan a  los  principios  del  alfabeto. 

VII  parte :  de  la  multiplicadon  de  la  cuarta 
figura.  Esta  es  la  mas  propia  fiara  hacer  encon- 
trar un  término  medio ,  por  cuanto  en  el  círculo 
de  en  medio  hay  una  letra  que  se  toma  por  tér- 
mino medio,  mientras  que  las  letras  de  los  círcu- 
los interior  y  exterior  se  toman  por  extremos.  La 
mulliuiicacion  se  ejecula  como  eu  la  tabla,  co- 
locando sucesi Ñámente  la  letra  de  en  medio  de- 
bajo y  encima  de  la  de  los  exiremos.  Lulio  quie- 
re que  se  proceda  como  en  la  primera  figura  de 
Aristóteles,  de  donde  deduce  los  cnatro  modos. 
Asi  que,  como  según  el  primero  derimos  to<l(r 
B  esC,  toda  D  es  B:  luego  toda  Bes  C,ó  bien 
todQ  Aomtre  et  animal:  lit^  todo  hombre  es 
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vna  sustancia;  del  niisroo  modo  dÍoe  Liilío  I  86  pregunta  s¡  es  cuales,  etc.:  otro  taotD  se 

«ejercitando  esta  arte  debe  encontrarse  por  me-  !  prefjunta  acerca  de  los  ángeles  del  cielo. 

dio  del  significado  do  ü  v  C  el  signifícado  del      En  cuanto  al  sugeto  nono,  que  es  el  ioslru- 

térnino  medio.  El  significado  de  las  letras  está  mentativo»  debe  advertirse  miee8lecom|>rettde 

€n  sus  principios  subahcrnos:  asi  B  siimifií^a  las  arte»,  que  si- fiiviilen  en  liScrale*,  mecánicas 
i/ondad,  diferencia  y  utnm\  C  signilica  mafi-  .  y  morales.  El  aulur  duja  la^  dos  primeras  para  la 
nitüd,  c(mformidad\  quid ;  D  eígnifica  dura-  |  parte  siguiente,  tratando  aquí  «do  de  la  mera!. 

don  conlrarínlad  y  de  que.  En  estas  signilica-  -  Asi  examina  los  dos  últimos  órdenes  del  alfaheto. 


clones  consisten  las  diferencias  de  los  principios 
T  las  especies  de  las  reglas  con  <|ue  el  artista 
5ebe  adivinar  el  medio  comprendido  ntre  la 
letra  superior,  la  inferior  y  su  modo.» 

El  autor  quiere  que  la  letra  F,  término  medio 
de  las  nueve,  indi  iue  el  medio  que  debe  colo- 
carse en  el  centro  del  circulo  principlmcole 
para  resolver  los  sofismas.  En  este  solisma  cqui- 
-voco:  teio  perro  puede  ladrar  :  hay  un  astro 
que  es  mi  perro :  ¡uefjo  uu  astro  puede  ladrar, 
basta  tomar  la  casilla  BFC.  Con  la  B  compren- 
demos la  diferencia  que  existe  entre  un  enerpo 
animado  y  uno  inanimado;  rnn  la  F  que  un  coer- 

1)0  animado  y  uno  inanimado  no  forman  parle  de 
a  misma  especie ,  y  con  la  C  que  un  cuerpo 
animado  tiene  sus  correlativos ,  y  de  este  modo 
el  artista  ve  que  se  equivoca  reduciendo  á  lo  im- 
posible, etc.  Con  esto  conoce  la  inteligencia  que 
h  lógico  no  puede sosteoene  ante  lo  natural. 

VIII  parte :  dt  la  unión  de  los  principios  ^  de 
ios  re^ui».  Bsta  se  verifica  juntando  un  pnnci 


virtudes  y  vicios,  explicando  lo  perteneciente  á 
la  prudencia,  la  justicia  y  las  otras  virtudes,  la 
bondad,  la  niairnidid.  la*  duración,  etc.,  y  si 
son  lo  uue  son ,  etc.  Otro  tanto  hace  con  la  ava- 
ricia TIOS  demás  vkiae,  manifealando  nt  bon- 
dad ,  o  to  es ,  la  malieia,  la  magnitiid,  y  li  son 
cuales  son ,  etc. 

X  parte :  de  la  aplieacion.  Esta  se  verifica 
aplicando  los  términos  explícitos  de  una  pregun- 
ta á  los  que  implíeitamenle  están  contenidos  en 
ella,  por  ejemplo,  cuaudo  se  pregunta  si  l)m  es 
justo,  se  responde :  Si ;  porque  es  un  bien  que 
Dios  sea  justo:  ó  bien  los  términos  abstractos 
se  aplican  á  los  concretos  y  recíprocamente,  ó 
bieii  la  aplicación  se  hace  *á  todas  las  cosas  de 
que  hemos  hablado  hasta  aquí ,  á  las  definicio- 
nes ,  á  las  cuatro  figuras ,  a  las  reglas ,  á  la  ta- 
bla, á  las  otras  partes  y  á  las  cien  figuras. 

Estos  son  los  cié»  ¡léneros  de  palabras  ó  de 
cosas  escogidas  en  la  metafísica ,  I4  lógica ,  la 
física,  la  etica,  la  teología,  la  mediana,  las 


pió  con  otro ,  ó  haciendo  pasar  un  principio  cual-  matemáticas  y  la  mecánica,  y  se  hallan  defini- 
quiera  por  todas  las  especies  de  reglas.  Asi,  por  das  y  aplicadas  á  los  diversos  principios,  esto 
ejemplo ,  la  bondad  está  primeramente  unida  á  ,  es ,  á  la  entidad ,  la  esencia ,  la  unidad ,  la  pia- 
la magnitud ,  á  la  duración ,  etc. ;  la  magnitud  ¡  ralídad ,  la  naturaleza,  el  género,  la  especie»  la 

á  la  bondad  y  á  la  duración,  con  lo  que  sucede  individualidad  v  otras  muchas. 


que  la  bondad  es  para  el  bien  l.i  causa  de  obrar 
neo ,  y  siendo  esta  grande ,  la  magnitud  es  la 

causa  de  producir  m  gran  bien ,  y  siendo  dura- 
dera, de  producir  un  bien  duradero,  etc.  Del 
mismo  modo  puede  verse  cómo  la  magnitud  por 
medio  de  la  íwndad  lloíra  á  ser  buena,  v  por 
medio  de  la  duración ,  duradera,  etc.  Ademas 


XI  parte :  de  las  preguntas  que  pueden  hacer- 
se sobre  cada  cosa.  Algunas  pueden  hacerse  se- 
eun  la  tabla,  es  decir :  i."  según  cada  serie  de 
letras  contenidas  en  las  ochenta  y  cuatro  colum- 
nas ;  2.°  con  la  explicación  de  la  tercera  figura; 
o."  con  la  multiplicación  de  la  cuarta;  4.'  con  la 
uniou  de  los  principios;  0.°  con  los  nueve  suge- 


haciendo  pasar  los  principios  por  las  especies  de  i  tos;  6."  con  las  cien  formas.  Esta  parte  es  moy 

las  reglas ,  se  llega  á  las  preguntas  siguientes:  extensa. 

por  ejemplo  de  la  bondad ;  si  esta  es  un  prioci-  1  La  XII  parte  trata  de  la  costumbre ,  ó  del 
pío  general ;  qué  es  bon<jbd  general;  qne  com- 1  ejercido  con  el  cual  debe  uno,  para  llegar  á  ser 

prendp  de  coesencial;  qué  es  en  otro  ser,  etc.     '  buen  artista,  acostumbrarse  á  las  cosas  dichas. 


IX  parte :  de  los  nueve  sugelos :  Cada  uno  de 
los  nueve  sugetos  arriba  dimos  se  deduce  por 

todos  los  princ¡[)ios  y  todas  las  reglas.  Asi ,  por 
ejemplo  se  declara  relativamente  á  Dios  cuál  es  j 
su  bondad,  su  grandeza,  su  duración;  después  ( 


La  XUl.  de  la  doctrUia,  trata  del  modo  con 

2ne  debe  enaeiar  el  arti  el  artista  y  aprenderla 
1  almniio. 

Cascbüpi,  Sfinía$mafhU«»0pkie%M, 
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HUI.  xni. 

CAMPA^i£LA. 

Se  reitere  á  la  Narración^  Lib.  XV,  cap.  Zi. 


A  fines  del  siglo  XVI  lovieroo  los  lialianoá 
filósofos  eminentes  que  se  complacea  en  oponer 
al  inglés  Barón  y  al  francés  Desearle^.  Antí'-^  de 
queBacon,  dicen  ellos,  bubiose  conducido  los 
ánimos  por  el  camino  de  la  experiencia  y  de 
la  indurrion,  y  aetes  do  D('srartc>  hubiese 
dado  el  ejemplo  de  un  racionalismo  atrevido,  la 
Italia  babía  sacudido,  con  tanta  energía  como 
"6  hizo  después,  la  tiranía  de  Aristóteles,  y 
abierto  nuevos  caminos  al  conocimiento  tiiimano. 
No  solo  maieeíeRm  primero  en  Ilalia  las  esene- 

las  Glosófícas  del  renacimiento;  ttOSOlo  el  plato- 
oisquo  y  el  arÍAtotclismo,  restaurados  en  sus 
fuentes  originales,  florecieron  allí  antes  que  en 
otra  parte  después  del  escolasticismo  de  la  edad 
media,  sino  que  la  Italia  produjo  la  primera 
escuela  de  filosofía  con  carácter  moderno ,  por- 
q[oe  á  la  del  platónico  Marsilio  Ficino  y  del  pe- 
ripatético Pomponazzi,  siguió  muy  pronto  la  del  ' 
innovador  Telesio.  ¿Qué  adelantos  se  hablan 
hecho  en  Francia  y  en  Inglaterra  cuando  apa- 
reció este  último  Todo  lo  que  pudiera  citarse 
en  este  punto  es  la  tentativa  contemporánea 
de  Ramus;  pero  este  no  trataba  mas  qoe  del 
arte  de  dlsertur,  en  tanto  que  Telesio  en  su 
tratado  De  rerum  natura  juxta  pt  opria  princi- 
pia indicaba  ya  que  todas  las  dencias  naturales 
debían  estudiarse  según  sus  principios  propios 
y  hollando  lus  preocupaciones  antiguas. 

Después  de  Telesio  no  pueden  citar  á  nadie 
los  italianos  en  este  punto  con  mas  placer  que  á 
Tomás  Camp.ineln.  Muy  pnoo  puode  decirse  de 
la  vida  de  cslc  lilusoío,  pues  la  paso  au>i  luda  en 
ana  prisión;  naci6 en  Stillu  de  Calabrínen  11168; 
siendo  aun  muy  joven  tomó  el  hábito  en  un  con-  ; 
veulo  de  Domimcos ,  é  hizo  sus  estudios  Ulosóli- 
cos  en  Gosenza,  habiéndolos  acabado  en  1888, 
ano  en  que  apareció  el  libro  de  Telesio  y  murió 
este.  Pero  el  movimiento  que  dicho  ülósolo  pro- 
cnró  imprimir  á  la  fihwofia ,  babin  empezado  ya 
por  aíiuel  tiempo ,  en  atención  áque  la  primera 
partede  su  libro  apareció  en  Romaen  1565 ,  des- 
pués enaóíó  en  Ñipóles  con  nnieho  aplauso, 
lundó  allí  una  sociedad  filosófica  ó  Academia 
Selesiana  ó  Cosentina,  que  duró  un  poco  y  vol- 
vió á  combatir  la  filosofía  aristotélica.  Viéndose 
oUigido  á  dejar  ft  Nápoles,  6  por  so  mncbn 

a. 


edad,  ó  por  las  persecuciones  de  los  frailes  fie- 
les á  Aristóteles ,  vino  á  morir  á  su  patria  Cown» 
za ,  y  el  joven  Campanela  debió  naturalmente 
apasionarse  del  método  v  las  ideas  de  su  com- 
patriota :  por  estoen  1{^1 ,  á  los  veinte  y  dos 
anos,  le  vemos  correr  á  defenderle  y  á  su  es- 
cuela con  su  primer  libro  Philosophia  sensibm 

Este  ardor  por  las  ií!eas  nuevas  le  fue  funes- 
to, pues  le  suscitó  en  su  Orden  enemigos  que  se 
vengaron  atrozmente  de  él.  Un  antiguo  profesor 
contra  f]nicn  había  argumentado  brillanlcmenle 
en  una  disputa  pública ,  le  acusó  de  herejía  y 
de  conspiración  contra  el  Estado,  por  lo  que  fue 
metido  en  una  prisión  y  dicen  que  se  le  dió  tor- 
mento siete  veces  en  veinte  y  cuatro  horas.  Per- 
maneció veinte  y  siete  años  en  la  prisión  y  de- 
bió su  libertad  á*  Urbano  VIH.  £ntonces  pasó  á 
Francia  en  \&2l,  donde  le  protegió  el  cardenal 
Uichelieu  hasta  que  en  1639  murió  en  París  de 
setenta  y  un  años. 

Esta  vida  en  prisión  sufrida  j)or  la  filosofía, 
recuerda  la  suerte  de  Jordano  Bruno  que  nació 
como  él  en  Italia ,  entró  como  él  en  los  Domi- 
oiros,  y  fue  preso  por  la  loquisicion  de  Venecia 
al  mismo  tiempo  que  Campanela,  si  bien  fue 
peor  tratado,  pves  fue  quemado  en  Roma  como 
hereje.  Recuerda  también  la  larga  cautividad 
de  frav  Rogerio  Bucon  que  quiso  en  el  si- 

Slo  Xlll  renovar  los  principios  de  la  certeza  y 
c  todo  conocimiento  humano.  Es  menester  te- 
ner gran  veneración  á  estos  hombres  que  sufrie- 
ron por  la  causa  del  porvenir  y  de  la  filosofía. 

Tennemann  y  otros  historiadores  de  filosofía 
comparan  con  mucha  exactitud  la  obra  de  Cam- 
panela coD  la  de  Francisco  Bacon  que  nació  por 
el  mismo  tiempo;  pero  que  fue  mas  célebre.  £1 
paralelo  iMitre  los  dos  puede  sostenerse.  Ambos 
salieron,  por  decirlo  asi ,  de  la  misma  escuela  y 
recibieron  el  mismo  impulso ,  pues  que  Bacon 
escribió  sobre  la  lilosofia  de  Telesio.  La  ¡dea  de 
penetrar  los  secretos  de  la  naturaleza  por  medio 
de  h  inducción  y  la  experiencia  combinadas  ¿no 
la  babia  indicado  Telesio  antes  de  Barón  como 
método  para  hacer  descubrimientos  ?  Apartarse 
del  arislotdiHM,  alModouren  el  esUMUo  de  la 
Datonleii  tddo  el  ctanilé  de  preocopadones 

ir* 
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fundadas cd  máximas  4  priori  ¿no  «s  ea  («rte  el  | 

carácter  de  Bacony  al  mismo  liempn  el  principio 
de  la  escuela  de  lelesioy  laopioioa  de  Gunjpa- . 
néla?  Encnanlo  á  la  extensión,  este  <IUimo  I 

quiso  abrazar  lodos  los  conocimienlos  humanos 
como  Bacon ,  y  en  realidad  trazó  uo  bosquejo 
mas  completo  que  tsie ,  el  cnal  con  on  genio  ntr-  ' 
turalmente  melafísico.  aunque  á  nlirnnos  Ir? 
parezca  sin  fuDclameoto  no  ver  en  el  mas  aue  ^ 
un  físico,  no  escribió  sino  incídentalmentc  sobre  | 
la  metafísica,  sin  la  cual Campanela  no  encon-  , 
traba  con  razón  mas  que  un  vacío  inmenso  en  el  ^ 
súber  humano.  Bacon ,  siendo  tap  religioso  v  j 
habiendo  daito  Un  admirables  pruebas  de  sublf- 1 
me  devoción  en  su  vida  y  escritos,  se  contentó 
con  seguir  la  reüginu  (K;  su  tiempo  y  respetarla 
«*on  un  cuidado  (|ue  se  asemeja  á  veces  á  una  , 
política  hipócrita;  Campanela  se  interesaba  tan- 
to por  la  religión,  que  trató  de  consolidar  sus 
bases.  Baooa,  envuelto  en  el  maquiavelismo  de 
su  tiempo,  no  estudió  nunca  la  política  sino  bajo  ' 
su  aspecto  histórico,  ni  pensó  en  apoyarla  mas  . 
que  sobre  principios  racionales.  El  canciller  de 
Inglaterra  escribió  aforismos  y  j:ven'iamicntos 
sueltos  sobre  la  política ,  como  iionibre  de  Esta- , 
do;  pero  metido  en  tantas  intrigas,  lleno  de  • 
ambición  y  conlaminado  con  su  siiia  de  corte  y 
«lo  parlamento ,  no  podia  nensar  ni  en  presentar 
un  oello  ideal  de  la  sociedad  ,  ni  en  vindicar  los  ■ 
derechos  del  genero  humano.  El  monge  calabrés 
escribió  dogmatic  imente  sobre  la  política ,  y  se 
vengó  con  nobleza  de  su  cautividad  haciendo 
ana  LItonía  como  Tomás  Mor'>. 

Las  ¡aeas  acumuladas  en  la  cabeza  de  esle 
hombre  singular  durante  &u  larga  prisión,  se  fun- 
dieron en  cuatro  ó  cinco  obras  qne  publicaron  sus  | 
ami-'os ,  ó  él  después  (|ue  estuvo  libre  ,  y  basta 
considerarlas  todas  para  quedar  pasmados  de  su 
conformidad  y  admirar  el  órden  r^lar  y  mato  | 
desemejantes  obras. 

En  la  primera  de  ellas ,  cuyo  título  hemos  ci- 
Udo ,  se  trata  de  nuestra  Tida  exterior  v  del 
mundo  que  nos  revelan  los  sentidos ,  el  cual  está 
fuera  de  nuestra  vida  interior  y  humana.  Cam- 
panela aparece  en  ella  físico  y  'discípulo  de  Te- 
Icsio,  combate  en  favor  de  la  libertad  de  la^  in- 
vestigaciones modernas;  milita  bajo  la  bandera 
de  su  maestro .  y  proclama  como  él  que  se  debe 
estudiar  la  naturaleza  según  principios  propios, 
y  no  en  virtud  de  las  deducciones  de  la  lógica  y 
inelafísica  antiguas.  Extiende  y  generaliza  el 
impulso  dado  por  Telesio,  conoce  muy  bien  que 
no  solo  era  necesario  comunicar  este  ala  física, 
sino  efectuar  una  restauración  loial  dol  saber 
humano  ,  é  imprimir  un  movimiento  semejante 
á  toda  la  ülo^íofía  (1).  y  quiere  colocar  al  lado 
del  libro  de  su  maestro  una  obra  paralela  sobre 
la  filosofía  universal  ó  la  metafísica  He  aquí 
pue*=  do-  grandes  puntos  :  una  ciencia  de  lo  ab- 
soluto y  otra  de  los  fenómenos  de  d  naturaleza, 
oidaunadelascuales  tiene  principio^  prupios  y 
libris  i!<'l  yuu'o  del  ari-totelismo  :  pero  en  el  sa- 
ber humano  hay  otra  cosa  ademas  de  la  jMjsibili- 
dad  de  elevarse  á  principios  abstractos  y  gcnera- 


(I)  Prodromut pi,iotui ina:  iKtif.roa.i,,-.  FraDeforl.  161". 
( 8 )  irmwfalii  ptUotvphi» .  tire  mrtapJlwritvm  Itfm 
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les,  y  déla  posibilidad  de  estudiar  les  fenómenos 

de  la  vida  exterior;  esta  es  nuestra  vida  propi.i 
que  se  divide  en  otras  dos ,  ta  de  la  realidad 
que  comprende  la'poiftiea,  la  economía  y  la 

moral ,  y  la  religiosa.  Campanela  busca  sus  ba- 
ses y  escribe  un  libro  sobre  la  lilosofia  de  la 
realidad ,  esto  es ,  sobre  la  moral ,  la  política, 
la  eronomía.  ele.  (o)  al  que  une  una  especie 
de  novela  moral  (4),  semejante  á  la  IHopia  de 
Moro  ó  á  la  Oeeana  de  llarrington.  Por  último, 
en  cuanto  á  la  religión  no  se  contenta  con  la>; 
bases  sentadas  en  la  metafísica  y  añad'í  a  esta 
su  Atheismus  triumphalus  (liorna  1631).  ¿Se 
pndo  Buncn  ooooebir  un  conjunto  mas  gnnde, 
mas  imponente  ,  mas  regular  y  un  ensayo  mas 
pericclodc  toda  la  lilosofia  y  mas  admirable  por 
su  unidad  cuanto  por  su  profundidad? 

¿Como  se  explica  que  habiendo  Canipanel  i  y 
Bacon  con  diferencia  de  casi  siete  anos ,  ha- 
biéndose ocupado  ambos  en  la  renovación  del 
saber  humano  y  habiendo  dejado  arabos  el  esco- 
lasticismo para  entrar  eu  un  nuevo  camino,  sea 
el  uno  tan  célebre  en  nuestros  días  y  se  le  oonsi- 
(lere  como  si  hubiese  abierto  la  era  moderna  ,  en 
lanío  que  apenas  se  mientan  el  nombre  y  las 
desventuras  del  otro  ? 

Yo  veo  dos  razones  para  esto  :  la  una !  I  ha- 
ber querido  Campanela  atender  a  todo,  mien- 
tras qile  Bacon  (de  quien  puede  decirse  lo  que 
el  decia  de  Platón  que  cualquiei'  objeto  quecon- 
suIitl'  ,  íc  domina  como  íÍcsí/í'  wm  dcvada  roca) 
no  empleó  su  método  mas  que  con  un  lio ,  que 
tue  la  perfección  de  las  ciencias  naturales.  De 
las  luchas  que  el  entendimiento  humano  sos- 
tiene eu  ciertos  tiempos,  resulta  lo  que  de  las 
batallas  que  se  dan  los  ejércitos  :  un  huea  gene- 
ral  después  de  haber  presentado  un  extenso 
frente  y  un  órden  de  batalla  bien  entendido, 
dirige  todas  sus  fuerzas  á  un  punto  solo  y  def> 
ordena  al  enemigo  :  en  seguida  se  vuelve  sobre 
las  alas  de  este ,  que  han  quedado  separadas  con 
el  ataque  y  completa  su  derrota.  Del  mismo 
mo<lo  Bacon  con  su  evtreníado  amor  al  progreso 
cu  todas  las  cosas ,  nu  dirigió  sus  fuerzas  mas 
qne  á  un  punto  solo,  es  decir,  á  las  cíendas 
iiattir.il''s  .  estas  triunfaron,  y  de  aquí  provino 
su  gran  fama.  Pero  Campanela ,  (|ueriendo  abra- 
zarlo todo  y  rehacerlo  to  lo ,  perdió  la  batalla 
por  haber  querido  \  enccr  en  todos  los  puntos  á 
un  tiempo  y  en  la  misma  línea,  como  si  no  bas- 
tase vencer  coraplctaraente  en  uno  solo  que  de- 
cidiría de  los  demás. 

La  otra  razón  ,  dependiente  lia>ta  cierto  pun- 
to de  la  anterior,  es  que  Campanela,  a  posar  de 
cuantos  esfuerzos  hizo  para  levantar  d(?  nuevo 
el  edificio  que  bahía  ideado,  no  salió  de  los  lí- 
mites del  renacimiento;  Bacon  juzga  l)astante 
bien  á  su  predecesor  cuando  dice  :  Telmut  eú- 
st'iUhms  qiii ,  Pnrmcuidi^  !^hi'n<:ophiayn  itn^tau- 
raiis,  arma  ¡'cripalcticorum  in  Uloi  ípsosvertü 
{de  attgmerü.  scient.  NI.  4).  En  efecto,  Telesio 
conil)aliendo  el  arisloleli^nin  se  vn!¡6  de  sus  mis- 
mas armas  y  restauró  una  teoría  aoligua  hacién- 
dose discípulo  de  Parménides  en  vez  de  Arísló- 

I  .>  I  Heaiit  pkihtofUg  parte»  ^atit*r  hoc  <il  de  reritn  iM/ar«. 
ktminum  noriktt.  polttk»,  MW-iarnte,  Mc.  franerorl,  ISC. 

4j  Ciriiat  tol't. 
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leles  ;  por  eslo  mismo  Campanela  se  vió  obliga-  i  bástanle  en  el  espíritu  de  los  tiempos  que  esta- 
do con  frecuencia  á  hacerse  neoplatónico  y  a  baa  para  venir.  Qé  aqoi  el  mal  de  querer  reedi- 
pemaneoer  encerrado  dentro  de  los  límites  de  ficar  antes  de  que  esté  completada  la  deslraccioo. 
la  revelación.  Por  eso  escandalizo  á  los  caló-  Sus  libros  pueden ,  piie? ,  arrojar  vivos  destellos 
lieos,  quienes  le  acusaron  de  aleismo,  sien-  de  genio  y  ciencia  y  pueden  despertar  el  mayor 
do  asi  qoe  en  todas  partes  bnseiün  razones  po«  interés .  principalmente  hoy  que  se  siente  la  ne- 
ilerosas  contra  lo>  ateos  y  escí'pticos ,  y  para  »'*l  cesidad  de  una  restauración  total ;  pero  no  de- 
era  la  Biblia  una  base  de  certeza,  como  para  los  >  bieroa  tener  t«iuta  luQueocia  en  su  siglo  como 
Protestantes.  Debió ,  pues ,  unir  con  mucha  |  Bacon  y  Descartes,  el  primero  haciendo  progrc- 
sutileza  sus  ideas  á  las  de  los  demás  .  y  su  sar  las  ciencias  naturales  por  medio  de  la  ex- 
obra está  llena  de  las  doctrinas  que  eatónces  1  peri^ocia  y  la  induccioo,  y  el  segundo  hacién- 
oorrian,  de  las  que  se  tomaban  déla  antigUedad  dose  gefede  nn  natunSnio  absoliitoy  sinfe. 
7  de  présenlimientos  nnevos ;  pero  no  penetra ' 
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HUI.  XXlil. 

JDÜDANO  BBUNO. 


El  adquirir  reputación  at  reapludor  de  Iiis 

lanip:iras  sepulcrales  es  una  cosa  tan  coman  en 
llalla,  que  seria  una  trivialidad  repetir  aqoí  los 
lamentos  á  que  esto  da  lugar.  l*or  lo  tanto  no 
haremos  masque  indicar  una  de  hs  reparaciones 
tardías  de  dicha  especie  v.  riticada  en  el  tilósofo, 
cnyo  nombre  se  lee  al  rrontc  de  este  artieolo. 
.Inrdnno  Bruno  nació  m  Ñola  de  Campania  á 
mediados  del  sislo  XVI ,  y  habiendo  tomado  el 
hábito  de  religioso  doniinico,  te  cansó  muy 
pronto  de  la  sujeción  del  claustro,  y  dejó  el  con- 
vento y  también  la  Italia,  ({ue  n'u  estai)a  muy 
díspaesta  i  tolerar  las  novedades  ¿  que  le  arras- 
Iraoan  la  vive/a  y  caprichos  de  su  entendimien- 
to. Pasó  á  Ginebra  en  1580 ,  donde  abrazó  la.s 
doctrínai  deCalvino  yde  Beza;  pero  con  su  ^e- 
nio  original  no  supo  conteniese  en  los  limites 
que  los  mismos  innovadores  imponen  a  la  razón 
después  de  haberia  emancipado :  adquirió  nom- 
bre de  escépiic^  y  fue  perseguido  romo  tal.  En 
Francia dió  lecciones,  en  las  cuales  impugnó  fu- 
riosamente á  Aristóteles  y  al  escolasticismo ,  y 
de  este  modo  se  declararon  enemigos  suyos  lo- 
dos ios  Aristotélicos.  Entonces  el  famoso  Filipo 
de  Sidney  le  llamó  á  Inglaterra ,  donde  penna* 
neció  dos  años  :  desde  aquí  volvió  A  París 
en  1385,  y  después  marchó  áUarburg  :  el  du- 
que de  Brunswick  le  colocó  de  firofesor  en 
Uelmstadt ;  de  aquí  se  marchó  á  Francfort  sohrc 
el  Mein;  pero  no  tuvo  j)az  en  ninguna  parte  á 
causa  de  la  extravagancia  de  sus  opiniones  y  su 
gran  dosis  de  orgullo,  en  virtud  de  la  cual ,  es- 
cribiendo á  la  Academia  de  Oxford  se  intilidalia 
f  doctor  de  la  lítosofía  mas  sublime  ,  profesor  de 
la  mas  pura  é  inocente  sabiduría ,  conocido  y 
recibido  en  las  principales  academias  de  Europa, 
desconocido  solo  entre  los  bárbaros ,  dcsuertador 
de  los  iniseníos  adormecidos ,  domador  de  la  ig- 
norancia presuntuosa  y  obstiiiaiia,  que  óslenla 
en  todos  sus  actos  una  lilanlropía  universal ,  uue 
no  ama  mas  al  italiano  que  al-  inglés,  al  hombre 
que  á  la  mujer ,  al  que  usa  mitra  que  al  que  lleva 
corona,  al  togado  que  al  armado,  al  que  viste 
hábito  que  al  que  no  le  yiste;  sino  que  ama  mas 
á  aquel  cuya  «onversacion  es  mas  pacífica,  cor- 
tés y  ülii ,  que  no  se  cuida  de  perfumar  su  ca- 
bello, ni  de  santiguarse  mucho,  ni  de  blanquear 
siH  ni  II10-  .  sino  que  solo  atiende  i  SU  alma  y  á 
la  culiura  de  su  ingenio,  y  que  es  detestado  por 
los  hipócritas  y  propagadores  de  desvarios, 
amado  <le  los  hombres  de  bien  v  estudiosos  v 
aplaudido  de  ios  primeros  ingeaioi».* 


Cansado  de  andar  vagando  por  los  paises  ex- 
tranjeros ,  volvió  á  Italia :  estuvo  dos  anos  en 
Padua  y  después  en  Venecia ;  mas  aquí  fue  pre- 
I  so  y  entregado  á  la  Inquisición  Romana,  la  cual 
I  no  pudiendo  inducirh:  á  que  se  retractase,  le  en- 
i  Iregó  al  brazo  seglar  para  que  le  arrojase  á  la 
hoguera.  En  efecto,  el  día  47  de  febrero  de  1600 
I  fue  quemado  vivo  en  Campo  di  Fiori  :  cuando  lo 
j  presentaron  el  crucifijo  rehus6  besarle ,  y  el  fa-, 
moso  humanista  Scioppio ,  qne  cuenta  este  suce- 
so como  testigo  ocular,  ronrlnye  su  relación  con 
I  estas  palabras.  Asi  tnilamos  en  lunua  <¡  /os  im- 
\plos  y  monstruo^  dr  rsid  (\<¡>fric. 
j     El  caiaioiio  df  las  obras  de  este  liiosofo  e'^  cu- 
1  rioso  por  la  extravagancia  de  sus  títulos.  Vcdlos 
aquí.  Él  ctmdákro  ad  Bruno  Nolano,  aeadémi- 
ra  dr  muguua  academia,  llamado  el  Fastidioso 
(eu        París,  158¿).  Esta  obra  es  una  come- 
dia satírica  que  pinta  las  varias  clases  y  profe- 
siones de  la  soriedad,  y  fue  imitada  {K)r*un  anó- 
nimo francés  con  el  titulo  de  Boniface  el  le  pe- 
dant. — íriter  de  ewnpenáfoia  arehUeetura  et 
c(nnp!,-)uru(()  urlis  fíaimundi  Lulli;  ad  Ulustr. 
Joanncm  Moro,  reiptüflica  Véneta  ad  regem  Ga- 
üiarum  Henrieum  ///  legiüvm  (in  42.*,  ibid. 
1582). — Cantm  Circcpuíi  nd  mrmuriir  praxitt 

Í'udiciariam  ordiittüus ,  ad  Henrieum  d'Aiigou- 
eme  Ma^mm  Galtiarum  priorem  (in  8.**,  ioid., 
\i)H'2). — De  umbris  idearum  et  arte  memorifr; 
ad  eumdem  (in  8".,  ibid.,  1582). — La  Cena  de 
las  cenizas  descrita  en  cinco  diálogos  (in  8.", 
Londres,  i58i).  Los  biógrafos  dicen  que  esta 
obra  es  una  crítica  contra  Moma ;  pero  solo  es 
i  un  dialogo  sobre  la  teoría  lisica  d<'l  mundo, 
I  en  el  cual  sostiene  á  Copúnwo.— Diálogos  sofarv 
i  la  causa,  <  /  pnucipio  v  la  untdadim  H.".  Vcno- 
cia,  (Londres),  1581).  Esta  obra  es  la  exposi(  ion 
de  su  metafísica. — Del  universo  infinito  y  de  los 
muudo<>  (en  S."  ,  ibid. ,  Vj^i).—Krpliratio  tri- 
ginta  sitjitloniiH  (i'-nS",  Londres,  1585  o  1584). 
— Muerte  de  la  Rcslia  triunfante,  etc.  (en  8.", 
ibid.,  1584).  Eslaobra  eslá  de  licada  á  Sir  Feli- 
pe Sidney  ;  se  cree  generalmenle  que  es  un  es- 
crito contra  la  Iglesia ,  no  siendo  mas  que  ana 
air;;oría  paia  servir  de  introdiicri  n  á  la  moral. 
—  De  los  jurares  heroicos ^  diálogos  (en  8.",  Pa- 
rís (Londres),  4885).— Cdftíi/fl  del  caballo  Pega- 
so, á  la  (juc  va  unida  la  del  asuo  de  Si/eno  (en  8.**, 
ihiá.i  1585).  El  autor  sostiene  aquí  que  la  igno* 
rancia  es  madre  de  la  felicidad  y  que  «quien  ha- 
ce progresar  las  ciencias,  aumenta  la-  causas  de 
háes'r^si{\UA.»—Episiolaaduniversitaíem  Oxo- 
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nknsem. — Figuraíio  Amtotelki  auditus  phijuid  i."  el  espíritu  divino,  que  es  todo :  2.'  el  espin- 
ad ejufídcm  intdligentiam  atque  reUnlioñemt  l  lu  del  gran  muado,  del  universo,  que  lo  produce 
per  XIV imagines explieanda(eüH.'',Pa!eiii99dU '  todo  exterionnente :  el  espíritu  de  ías  cosas 
— Articuli  de  natura  et  mundo  a  No'ano  in  parlicularos ,  en  aue  se  produce  cada  una  de 
principibiis  Europa  academiis  propusiti  fen  8.°,  \  ellas.  El  espíritu  divino  y  los  seres  pártirni.irp-' 
ibid. .  ioHQ).— Lampas  combinatoria  logicorum  |  se  encuentran  en  los  dos  extremos,  y  en  el  medio 
(en  8.  \  Witemberg,  i5SS).—Oratio  valedictO'  \  la  causa  operante  extiíoieea: esto  es,  (exterior  á 
ría  WitembcrfjíE  ímbila  (en  4.",  iliid. .  1?>S8). —  las  cosas  que  ctcr  .  pnrquo  no  se  confiinde  con 
Ite  prqgrcisu  et  lamparte  combinatoria  lógico-  ellas,  sino  que  es  al  mismo  tiempo  interior 6 in- 
rum  («tt  8,*,  ibid.t  iHHHj.^Dí'  spcdentm  $cru-  irínseca,  pues  obra  en  el  cent'-o  de  l.i  matera. 
tinio  et  lampade  combinatoria  Raimuudi  Iji-  causa  formal  es  la  Tornia  de  oada  ?ox,  ad- 

üit  etc.  íen  H. Praga,  15«í<j. — Articuli  (.L.\  quirida  en  el  mismo  principio  de  su  desarrollo. 
aáoenm  mathematicos  hujus  tempotis  ,  etc.,  i  Esta  no  podría  separarse  ni  de  la  causa  operan- 
(eu  8.°,  ibid. ,  l.'iSH). — Oratio  amsolatorin  etc.  te  ,  que  actúa  sermn  el  modelo  que  le  nht'cf  !;i 
in  <^itum  illustr.  princ.  Jui.  Brunswicensium  causa  formal ,  ni  de  la  causa  final ^  que  coasiste 
dueu  (en  4.**,  HeliinUdt,  iSSS).^Deima^mm  en  la  completa  realización  del  unírerso,  scgan  el 
.^iguorum  et  idearum  compo^itione,  etc.  (en  8.*,  modelo  propuesto  ,  realizarií.ri  (jue  tendrá  lugar 
Fraacfort  sobre  el  Mein,  i&9l).'^De  ttytlki,  cuando  todas  las  fuerzas  hayan  pasado  ai  ser  en 
minimo  et  mensura,  etc.  (eD8.*,  ibid.,  1894).-^  todas  las  partes  de  la  materia. 
De  monade  ,  numero  ,  e!  fiíjura,  e!  •.  (en  S.",  En  realidad  solo  existí'  la  causa  operante,  u«i 
ibid.,  {ii\)\).—l)e  inmenso  et  iimutnerabilUfUS,  llamada  porque  crea  en  el  serla  materia  v  la 
h.  e.  de  absolute  matmo  et  mfigwrébüi  umveno  forma ,  llenando  de  este  modo  el  objeto  final  de 
et  de  mundis  lib.  VII  (i'o  h." ,  ¡b.  ,  -  la  creación.  La  formal  y  la  final  son  puramente 

unos  conceptos  abstractos .  buenos  para  dar  laz 


Summa  terminorum  nietaphusicorum  (en  4.°, 
Zurich,  iUdó).— Praxis  descensus  e  manvscrip- 
toeditmper  HaplutelemEglinumien  H.",  Mar!).. 
^639). — Artifirium  perorándi.  communicalum  a 
Juame  AlUadio  (eu  H.%  Francfort,  iüli). 
Todas  estas  obras  puede  decirs:^  qoe  eran  des 


en  el  análisis  de  la  uoriuu  de  las  causas ;  pero 
(|  le  no  corresponden  ¿  fuerzas  realei  y  distintas- 

d'*  la  fuerza  creadora  (I). 

Fácil  es  conocer  (jue  de  aquí  pudieron  nacer 
las  aeosaciones  contra  este  atrevido  innovador; 


conocidas  en  Italia  cuando  los  Vlemanes  se  de-  •  pero  una  crítica  ¡mparcial  no  las  a  Imite.  Bruno 
dicaron  cátos  liltimos  años  a  estudiarlas ,  y  ha-  <  pudo  muy  bien  decir  en  una  serie  de  ideas  en- 
biendo  encontrado  en  ellas  doctrinas  parecidas  a  |  caminadas  á  la  unidad ,  que  tcl  ser  existente  por 
las  suyas,  lesoeitanMi  la  memoria  del  olvidado  sí  mismo  no  admite  dentro  de  sí  diferencia  mtn' 

el  todo  y  las  partes ;  que  Dios  es  la  unidad, 
róeme  de  todos  ios  números;  cnie  es  la  «mstan- 

e  se 


lilÓáOfu. 

Las  obras  italianas  fueron  publicadas  en  dos 

tomos  en  H."  en  Leipzig  en  1830  por  el  doetor 


eia  de  todas  las  sustancias,  e!  ser  de  todos  lo^ 


Wagoer,  y  á  pesar  de  ofrecer,  tanto  estas  como  .seres» ;  aun  pudo  establecer  oíros  principioi  aná- 
las  áemkñ unas  formas  tan  extrañas  ,  se  puede  logos ,  sin  que  la  imparcialidad  permita  mirarioit 


seiíuir  el  f  neadenamiento  de  sus  ideas  ,  mayor- 
mente cuando  él  las  expresa  en  los  Diáloaos  de 
la  causa ,  del  principio  ydeÍÉ  unidad.  Siendo 
platónico  declarado,  se  inclinó  á  la  doctrina  de  la 
unidad ,  por  lo  quü  fue  fácil  acusarle  de  ateísmo 
V  panteinmo.  Probemos  ahora  á  explicar  i  la  mo  - 
(lerna  las  ideas  que  exprftsóo6nsn  fárrago  de  pa- 
labras á  la  anticua. 


onio  consecuencias  necesaria.*  de  su  ^i^tmia. 

Bruno,  en  vez  de  hacer  descender  el  principio 
supremo,  i  icntiíicándole  con  el  mundo  creado, 
procura  casi  siempre  disaiinuir  la  importancia 
de  i  -le  último ,  comparándole  con  el  .ser  absolu- 
to, auníjue  conservándole  la  e.^islencia  nropia  y 
buscando  la  unidad  indivisible  antes  ae  todo. 
Podremos,  pues,  rr  críe  teísta;  pero  no  ateo.  FA 


Según  Bruna ,  la  unida  1  lucluyc  y  es  todo;  '  carácter  mas  disliuiivu  de  su  fílasofía  es  el  ha- 
pero  hay  que  hacer  en  ella  muchas distiocíoiies,  |  berse  ocupado,  mas  qne  cualquiera  otro  con- 
siendo  la  primera  el  principio  y  la  causa.  El  prín-  temporáneo,  de  la  pr*'<enrir!  y  iibiquidad  divinas, 
cipio  es  el  fundanieuto  íntimo  de  todo,  la  fuente  y  en  medio  de  su  cnipcño  en  resolver  la  diversi- 
de  la  posibilidad  del  ser,  el  gérraen  enque  están  dad  en  la  unidad,  no  wiíala  con  mucha  exactitud 


contenidas  todas  las  condiciones  necesarias  á  su 
existencia.  La  causa  es  el  fundamento  en  cierto 
modo  exterior,  la  fnensa  operante  que  en  virtud 
del  impulso  dado,  dedde  la  pcoduooioB  del  ser 
obietiro,  actual. 

La  causa  puede  á  su  vez  oonñderarae  bajo 
tres  aspectos  dífeientes,  lo  cual  da  existracía  á 
tres  causas. 

La  cuist  operante  es  el  espíritu  onífersal,  que 
al  producir  el  mondo  obró  como  nuestra  poten- 
cia intelectual  al  producir  las  ideas.  Esta  causa 
produce  de  lo  inttMÍor  á  lo  exterior  semilla,  rai- 
ces, ramos  y  hojas,  volviendo  á  su  principio  por 
na  camino  inverso.  La  causa  operante  en  cual-  . 
quier  grado  que  se  eacueotre  ,  es  espíritu.  De  I 
aquí  se  sigue  que  hay  tres  elases  de  espicitns: 


la  distinción  necesaria  entre  el  mundo  y  el  Dios 
absoluto ,  el  Dios  que  distingue  de  todos  los  de> 
mis  entes  en  su  proptedao  incomunicable ,  el' 
Dios       es  ,<;rf)rsí»i  et  in  se  unutu. 

Dice,  es  cierto,  que  la  materia  es  eterna;  pero 
¿qné  entiende  por  materia?  No  w  Kmita  á  la  que 
percibimos  por  los  sentidos,  sino  (]iie  Ii  consi- 
dera como  un  ser  necesario  correlativo  de  la  for- 
ma, y  á  esta  como  necesafia  á  aquella,  y  no 
admite  forma  sin  materia  ,  ni  materia  sin  forma . 
En  una  generalidad  tan  abstracla  la  palabra 
materia  uo  expresa  va  la  misma  sustancia  que 
compone  el  mundo  Yisico ,  sino  toda  sustancia 
que  encierra  en  su  fecundidad  virtual  las  formas 
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hajo  las  cu.iles  se  niruiifie<ta.  Eslt-  era  un  pcn-  |  lerior  nuru  a  o--  mas  quo  lo  que  puedo  ?or  I  nn 
saitiieoto  lie  ia  escuela  de  la  edad  lacdia.         ,  lieiupo  eu  exislcocta  íormal,  y  ealooces  uiam- 
Rixder,  apoyindose  en  lo  que  Itevamos  dicho, '  fiesta  tina  operacioo ,  enyosefiMStos  sontínomr 

riNluji)  p1  -i-lcnia  de  Bruno  á  cicrlas  prf)¡)os¡cio-  diversos. 

acá  íuadaiueoUiies  que  vatuos  á  exponer,  sia  ,  2.  La  materia,  el  primer  ser,  todos  los  seres 
atiniar  qoe  sean  veraadenineiile  de  aoestro  cft- .  wnsib^  é  mteligeDtes ,  todas  las  existcnciaü 


Teotogia  y  fiiotofia  j^rima. 


1.  Hay  un  |)riiiiei  priocipio  ific  es  Dios.  Este 
puede  ser  y  es  todo.  K)  poder  y  la  actividad ,  la 
realidad  y  la  posibilidad  Forman  en  él  una  uni- 
dad indivisible  é  inseparable.  El  es  el  fuadaiiieu- 
to  iateroo.  y  no  solo  la  causa  exterior  de  la  crea- 
ción :  es  el  que  vive  en  lodo  lo  que  vive, 

i.  Lo  que  QO  es  uno,  es  nada. 

3.  La  esenda  divina  es  infloiu. 

i.  La  oaloraleza  va'.uraule ,  ó  cau?a  general 
y  activa  de  las  cosa.^:,  se  llama  razón  general  di- 
vina: esta  es  todo  y  lo  produce  todo.  Se  mani- 
fiesta como  U  forüia  general  del  universo,  de- 


acluales  o  posibles,  són  el  mismo  ser. 
;  3.  La  malcría  no  puede  tener  cu  >;í  misma 
'  ninguna  forma ,  ni  dimcnsioo  determinada»,  si 
bien  las  hace  nacer  todas  de  ella.  .No  es  pues 
aquel  easi  nada,  propc  nifiilum,  n^i,,  de  alpu- 
I  nos  lilósofos,  un  sugelo  meramente  pasivo,  sino 
i  una  potencia  activa. 

i.  Hay  en  el  universo  ima  eo^a  externa  y  otra 
interna ,  materia  y  forma ,  cuerpo  v  espíritu,  in- 
cluidos en  una  uñidad  absoluta  é  icléntica. 

íí.  La  multitud  de  las  esfyecie.s  se  halla  en  el 
mundo;  pero  uo  como  en  un  simple  recep- 
táculo ó  espacio;  sos  innumerables  indívidnoa 
están  unidos  entre  sí  y  con  el  todoí  asi  como  los 
miembros  de  un  organismo. 

6.  Toda  cosa  es  solamente  la  snslancia  pnc- 
ral  presentada  de  un  modo  particular  v  aislado 


terminando  todas  las  cosas.  Es  el  artista  interior  |  y  que  en  cada  instante  es  todo  lo  que  puede  ser 
y  presente  en  todas  partes,  que  lo  opera  todo  en  en  él.  Lo  que  cambia ,  toma  solo  otra  fbrma  de 


todos,  forma  la  materia  y  la  lisura  *ie  su  propia 
5U.«tancia,  y  la  vuelve  incesaoleuicnte  asi  misma. 

8.  El  Qn  de  la  naturaleza  natorante  es  la  per- 
fección del  todo,  que  consiste  en  que  todas  las 
forman  {Kisibles  llesuen  á  tener  e.vistencia.  El 
principio  lino ,  creiiudo  la  multitud  de  los  seres, 
no  deja  de  ser  uno  en  si  mismo.  Este  nno  es  in- 
finito, inmenso,  y  por  coasigoiente  inmóvil  é 
inmutable. 

6.  El  no  es  forma,  ni  materia ,  ni  cí^píritu,  ni 
cuerpo:  es  la  armonía  perfecia  del  unoy  del  lodo: 
no  tiene  partes  y  es  imlivisihle. 

7.  Lo  noo  es  una  monada  ,  lo  mas  pequeño  > 
lo  mas  frrande  de  todo  ser.  La  identidad ,  siendo 
una  produce,  todas  tas  contrariedades :  es  sim* 
plómente  el  fondamento  de  todo  compuesto:  io- 
divisildc  y  -in  forni  i ,  os  ol  fandamento  de  todo 
lo  aue  es  sensible  o  tiguradu. 

8.  El  espirito  inteligente,  superior  á  todas  las 
cosas  es  I)ios.  El  'spírilu  iulcliiíente,  que  es, 
permanece  y  opera  en  todas  las  cosas,  es  la  na- 
turaleza. El'espiritu  inteligente  del  hombre ,  que 
todo  lo  penetra ,  es  la  razón 


ser;  mas  no  aspira  a  una  nueva  existencia. 

7.  Todas  las  contrariedades  que  están  separa- 
das en  las  cosas,  se  encuentran  en  el  todo,  y 
con  su  ser  real  vuelven  á  la  unidad. 

8.  La  causa  eficiente  y  la  causa  formal  están 
unidas  en  uo  mismo  sujeto,  que  es  el  alma  del 
mondo. 

l'sicolo(iia,  moral ,  doctrina  de  la  ciencia. 

1.  Fn  la  naturaleza  está  animado  todo  basta 
sus  últimas  partículas:  si  algunos  seres  parecen 
inanimados  es  ponfuo  DO  están  en  no  goce  efecti- 
vo de  la  vida. 

2.  Acción  moral  es  únicamente  aquella  que 
se  ejeruta  sok»  con  la  inteligencia,  O  mediante 
ella  ,  y  que  supone  un  designio ,  esto  es,  un  íin 
determinado  por  una  relación  con  otra  cosa. 

3.  El  fin  mas  elevado  de  una  aei»on  libre,  de 
que  solo  es  cnpaz  el  ser  inteligente,  no  puede 
ser  mas  que  el  iin  de  la  inteligencia  divina. 

4.  El  fin  de  toda  filosofía  es  conocer  la  unidad 
de  cada  contrariedad,  y  por  consiguiente  lo  in- 

U.  Dios  dicta  y  ordena;  la  naturaleza  ejecuta  ]  íiniloen  lo  finito,  la  forma  en  la  materia,  lo  espi- 
y  hace;  la  razón  contempla  y  discurre.  >  ritual  en  lo  corpóreo  y  manifestar  de  qué  modo 

10.  La  perfección  de  un  estado ,  lo  mismo  que  la  manifestación  de  las  formas  sale  de  la  iden- 
la  de  un  hombre,  consi.<te  en  la  subordinación  lidad. 

de  las  voluntades  particulares  á  la  sabia  voluo-  |  5.  En  general  para  penetrar  bien  a  fondo  en 
tad  del  supremo  ordenador,  el  cual  solo  atiende :  la  ciencia,  no  se  debe  nunca  dejar  de  considerar 

al  bien  seneral.  Es  pues  conveniente  no  buscar  |  cada  cosa  en  sus  dos  términos  extremos  y  con- 
cón ansia  cada  uno  de  los  bienes  ioleriorcs,  sino  ,  trarios  basta  que  su  encuentre  la  conformidad  de 
anhelar  la  salvadm»  eterna  en  Dios.  ¡estos. 

H.  Dios  es  una  esencia  absolutamente  sim-  í  Ln  obra  que  pufdicó  en  París  en  Í847  con  el 
pie:  en  el  i^on  idénticos  lo  posible  y  lo  actual.      título  de  Jordano  Jiruiw  Cristiano  Bai  thoiraess, 

i  autor  de  la  fíUtwie  critique  du  Servidme .  casi 
no  es  mas  que  un  continuo  pnnemrico.  Pudiera 
Cosmoíogui.  .  decirse  que  dicho  escritor  se  inclina  al  paoteis- 

I  mo  de  Bruno ,  si  no  advirtiese  que  este  no  prac- 

I.  La  naturaleza  nalurata,  del  mismo  modo  j  ticó  siempre  lo  que  aconsejaba.  Asi  Bruno  le- 
que  la  universal,  eterna  é  increada,  es  en  si ,  comieoda,  hablando  del  estilo,  ta  claridad,  un 
misma  al  mismo  tiempo  todo  lo  nuo  puede  ser  y  modo  de  decir  natural  y  ficíl ,  semejante  á  un 
llegar  á  ser;  pero  en  su  desarrollo  sucesivo  ex- '  rio  profundo  y  rertilindor,  la  sublimidad  y  la 
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energía,  'v  después  cuando  (>>c-ribe  prefiere  lo  .  el  despotismo  de  la  autoridad,  el  prestigio  del 
bello  á  lo  natural,  es  prolijo,  declamador  y  '  ipsedixit;  jteñala  romo  piedra  de'  toque  de  los 
busca  el  efecto  oratorio  tanlocomo  t*I  triunfo  de  sistema*  la  realidad  y  la  vcrdacl  practicas;  ma- 
la evidencia.  Desprecia  á  los  retóricos  y  Sotislns,  j  niliesta  con  elocuencia  qiio  el  genio  lilosófiÍDO» 
y  luepio  los  imit  i;  reprueba  las  sutilezas  di' los  K-i-  i  llevado  linicament"  del  amor  del  sak'r  y  de  una 
rolásticos,y  stí  complace  lmi  las  de  la  dialéctic.i.  avir-ion  invencible  al  error,  se  aplica  cou  es- 
Apasionado  por  la  ciencia .  hace  distinción  entre  j  poutaiiei  la  1  é  ínJepeodeocia  i  conocer  la  natu- 
losdoctoresne  filosofía  y  los  que  la  hu-can  de  vp-   rWcza  ilc  la^^  rosas,  v  In  e  mnipreniler  (|ne  la 


ras  y  coa  ua  culto  desinteresado;  desaprueba  u 
afiuellossemífilósofos,  cuya  única  erudición  con- 
siste en  la  memoria;  indica  e!  pelijiro  de  llí'narsc 
CQ  lugar  de  instruirse ,  <  v  auicre  (}ue  se  imite  la 
anticlifldad,  no  tndaeiénaola,  «no  perrecdo- 

La  escuela  extraviada  en  el  laberinto  de  dis- 
lineiooes  y  dimisiones  intermÍBables.  de  proble- 

nn>  sin  unión,  de  soluciones  sin  claridad,  de 


verdad  tiene  otros  cararlcres  que  no  son  la  anti- 
güedad ni  la  novedad,  yquc  ckspíritubumanoo!; 
un  ser  sure^ivo,  destinado  á  un  |;ro'-'r"r-n  i!ili:ii- 
to.  Sin  embargo;  se  vale  del  prestigio  de  algunas 
máximas  eonsa^aias  por  un  oomlm  antiguo;  se 
apoya  en  una  erudición  inmensa,  sin  entregarse 
á  la  critica;  se  deja  llevar  de  cualquiera  pra* 
doja  insi^ificante ,  y  no  es  fiel  á  sn  saludable 
re  -olurion  de  elegir  en  todo  }  d(^  Iju^car  >!('ni()re 


abátraciooes  sin  grandiosidad;  fatigada  con  el  ¡  lo  bueno  y  lo  excelente  sin  prctcro^cia  entre  las 


silosismo  y  la  iolalibllidad  de  las  calegoríax  pe 

ripatí^tit  a>;  arrodillada  ante  la  física  de  AriMo- 
icles  y  la  a>itrononiía  de  Toloraco,  como  si  fuesen 
revelaciones  sobre  naturales :  debió  oir  con  ai)ml- 
racion  y  repu^ancia  al  innovador  que  le  deciu: 
«El  qu« noeslaconvencidodelauni  1  idde  lacien- 
cia  y  no  ha  penetrado  en  la  uní  !  1 1  del  universo, 
no  Ve  que  esta  doble  un  Ja  I  e-  i  i  unidad  de  lo 
infinito d -I  p'^nsann'cnto  y  del  >er:  el  <|u  •  no  cree 
esto,  no  sabe  nada.  Sin  embargo,  Bruno  uk  (juierc 
conducir  á  sus  oyentes  al  estudio  de  wn.i  i  lenti- 
dad  ficticia  y  de  la  eont  -mplacion  de  un  infinito 
poético ,  sino  que  les  muestra  lo  ialinito  real  y 
▼ÍTO  en  la  nainraleza  y  en  la  humanidad ,  y  los 
invita  á  rolocarse  en  frente  del  mundo  en  que 
giran  los  astros,  v  en  presencia  de  las  eda- 
des transenrridas.  Vuestra  cíenda  no  merecerá 
este  nombre  sino  reflejando  el  universo  y  re- 

Sroduciendo  el  lodo  en  su  conjunto  v  en  sus 
iráias  armonías;  si  no  abrasa  la  totalidad  de  los 
seres  y  la  subordina  á  la  idea  crvMdorn,  madre 
de  los'seres;  sino  reúne  en  un  sistema  homogé- 
neo todo  lo  que  es,  la  verdad  y  la  unidad;  y  si  no 
deja  de  arredrarse  ala  vista  de  los  sacrificios  (pi': 
nerita  hacer  para  satisfacer  la  nccesid  u\  de  lo 
infinito.  El  que  es  capaz  de  este  heroismo  inte- 
lectual ,  ocupará  un  lugar  entre  loa  filósofos. 
Pero  Bruno  no  sigue  siempre  las  retrla*  que 


personas  de  quienes  lo  loma. 

Bruno  expuso  los  verdaderos  motivos  de  la  to- 
lerancia y  (le  la  imparcialidad  ,  y  ante  la  Sorbo- 
na  lo  mi?mo  qu;  ante  la  universicad  de  Wiltem- 
Inri:,  iii:in:resi(>  filosóficamente  la  necesidad  y 
belleza  de  esta  virtud,  pii!)I c;»  al  mi-mo  tiempo 

auc  privada.  «Nuestras  opiniones  no  dependen 
e  nosolniB,  la  evidencia,  la  naturaleza  de  las 
co'as,  la  razón  y  la  voluntud  de  l)io>  no?  las  ba- 
cen  concebir;  y  supuesto  que  nadie  piensa  lo 
que  quiere ,  ni  como  cjuíerc ,  nadie  ttene  deredio 
para  obligar  á  otros  a  que  piensen  como  ,  y 
cada  uno  debe  tolerar  las  creencias  agenas  coii 
paciencia  é  indulgencia.  La  tolerancia,  fo  natu- 
ral, gravada  en  los  corazones  generosos  y  fruto 
déla  razón  cultivada,  es  una  exigencia  iñesisli- 
Me  de  la  lógica  y  un  precepto  de  moral  y  de  re- 
ligión.» 

.\si  decía  Bruno  a  un  siglo  fanática ,  y  hubié- 
ramos qoerído  que  sus  actos  hubiesen  sido  con- 
formes con  tales  palabras :  lejos  de  esto ,  cede  á 
menudo  á  los  hábito^  v  ;il  lenguaje  de  su- tiempo, 
V  también  á  su  carácter  iiupeluoso :  entonces  ri- 
valiza en  pasión  é  inlolenincia  con  ana  adversa* 
rios. 

Ksla contradicción  cutre  su  conducta  y  sus  lec- 
ciones se  manifiesta  mucho  mas  en  ausrélacioQes 
con  la  Iglesia  y  con  los  teólogos  en  general.  Teó- 


prescribc  para  los  pro^sos  de  la  cieueia.  Des- 1  ricamentv;  Bruno  separa  el  terreno  de  la  filosoiia 

puesdehaberdistingttidocooprecisionlas  diver- '      *   "*  '  ' 

sas  partes  del  saber,  no  escrupuliza  mezclar  la 
tísica  y  la  metafísica ,  la  légicu  y  la  moral ,  y 


después  de  haber  proclamado  la  evidencia  como 

signo  distintivo  de  !a  verdad,  la  desdeña  a  veces 
basta  el  punto  de  abismarse  en  el  misticismo,  ó 
á  lo  menos  de  presentar  simples  [>roliabilrdades 

)mo  pruebas  inconte-;tables.  Y  aunque  conside- 


del  de  lateolo»i¡i,  y  se  propone  cultivar  solo  la 

cienrin  .  dejando  á  \in  l.ido  lo  que  concierne  á  la 
religión  positiva.  Pero  en  la  practica  do  respeta 
siempre  esta  linea  de  separación .  ni  distingue  la 
hipocresía  de  la  fe  sincera:  y  aunqtie  a  menudo 
no  guarda  circunspección  al  tratar  lo^  problemas 
mas  serios ,  se  cree  roas  pi  idosa  y  grata  al  Señor 
que  los  minií^lro<  tb'  la  l^zle-!:).  ;.Oué  dcltemos 


ra  la  experiencia,  no  so'o  como  origen  de  los  co- 1  pensar  de  esta  nrelension ':  Pero  él  es  hombre  de 
nocimfentos.  sino  como  instrumento  para  com- 1  buena  fe ,  se  halla  enteramente  fíecinado  con  la 

probar  las  doctrinas  es[>i'riil;i!¡va- .  l  u  mas  de  •  visión  pro  lidiosa  de  la  unidad  de  Dios  y  afecta» 
las  veces  la  desprecia  y  abandona  por  bipótcsis  i  do  profundamente  c^m  la  incuostaocui  de  las  co- 
y  quimeras.  Recomienda  la  moderación ,  la  cal-  sas  iioitas  y  la  continua  presenda  del  Omnipo- 
ma,  la  prudencia  y  el  camino  que  muestra  la  '  tente,  \unque  tiene  acerca  de  Diosalgcnas  ideas 
rabma  naturaleza,  y  después  se  entrega  á  suc-  '  inexactas  y  falsas,  nunca  habla  de  el  sino  con 
nos  y  tíccioues,  exponiéndose  con  indiferen-  I  suma  veneración  y  un  \ivo  entusiasmo  Está 
cía  á'la  eeosuit  de  Aristóteles  y  Platón :  «Sois  ¡  convencido  de  tal  ñiodo  de  la  existencia  del  Ser 
Blas  bien  un  pílela  que  un  hombre  pensador. »  Se  ,  infinito ,  que  no  piensa  en  probarla ,  v  parle  des- 
Icvanlacon  valor  contra  la  superstición  v  las  ;  de  luego  de  este  profundo  convencimiento,  como 
prcocvpacioDes;  combate  con  grande  habilidad  ^  de  un  hecho  primitivo  y  de  un  principio  supre- 
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mo  c  instintivo.  Ed  csla  creencia  considera  los  ¡ 
mundos  como  pensamientos  de  la  divinidad  y  , 
oomojMites  integrantes  de  It  inteligenci*  nbso-  | 
lula.  Bruno,  siendo  eoteramcnlc  opuesto  al  ma- 
terialismo que  limita  la  vida  del  espirita  al  ser 
puramente  sensible,  no  yacífaien  ntnlNiir  im  al- 
ma hasta  á  fas  rocas ;  considera  las  leyes  del 
Boiverso  como  concepciones  subsistentes  en  el 
espíritu  creador;  mira  las  matemáticas  como  una 
ciencia  divina,  y  en  la  naturaleza  física  solo  ve 
e!  juego  interminable  de  un  artista  sublime  é  in- 
visible. 

Es  menester,  pues,  conresar  que  Bruno  está 
animado  del  sentimiento  reli^iioso  de  todo  el  que 
.solo  respira  un  noble  esplritualismo ;  por  eso  es 
mas  de  lamentar  que  do  tui^a  tratado  de  leoonocer 
en  el  cristianismo  estos  raVmns  atribuios  y  estas 
mismas  verdades.  Adeiuas  se  muestra  muy  in- 
grato 000  esta  religión ,  de  la  que  tanto  había 
tomado  y  aprendido.  En  efecto,  nn  solo  hahia 
experimentado  la  influencia  de  Santo  i  umás,  de 
ÁIomÍo  Magno  y  de  sos  contemporáneos  misti- 
eos;  no  >oio  i'ra'<Ii-cí|nilo  <ie  Gerson,  de  Marsi- 
lio  Fícino,  de  Fico  de  la  Mirándola  y  del  car- 
denal de  la  Cusa,  todos  prosélitos  del  Evangelio, 
sino  que  hahia  hecho  un  lar<:n  y  proftiodo  estu- 
dio de  la  Santa  Escritura ,  y  es  evidente  que 
todo  su  espirituaiismoes  en  cierto  modo  fruto  de 
.sus  investigaeiones  Irihiícas  Su  fe  profunda  en 
el  espíritu  no  se  diferencia  de  la  (\w  San  Pablo 
hadctinido  tuna  viva  representación  de  las  co- 
sas que  se  esperan  y  un  demostración  de  las 
(|lienose  von  (1)»  Es,  pues,  de  sentir  quo  sien- 
<|p  platónico,  no  haya  sabido  discernir  con  jus- 
ticia y  exactitud  en  la  doctrina  revelada  lo  fun- 
damental lie  lo  accesorio,  y  lo  que  mira  á  la 
naturaleza  eterna  de  Dtos  y  a  la  naturaleza  inva- 
(iaUe  del  hombre ,  de  lo  que  es  oRoiero  y  acci- 
dental. 

Todos  estoá  defectos  hacen  suponer  un  punto 
de  portida  y  de  vista  que  nos  parecep  viciosos. 
Basta  cunsiricrar  con  atención  las  opiniones  de 
jBmno  sobre  el  mundo  y  Dios,  para  descubrir  el 
vicio  de  sn  método  y  lo  débil  de  su  sisleni. 

La  propiedad  del  universo  que  le  oeopamas  á 
menuaoes  la  infinidad  en  espacio,  esto  es,  lain- 1 
roensidad;  en  tanto  que  los  demás  contemporá- 
neos  suvos  se  considíeran  con  mas  frecuencia  la  | 
infinidad  en  duración,  es  decir,  la  eternidail.  Es- 
ta inmensidad  la  contempla  especialmente  en  , 
sus  relaciones  con  la  divinidad ,  con  el  principio  i 
absolulam.  nle  uno  y  único  de  la  creación.  Le 
parece  que  la  unidad  de  los  mundos  tiene  con  la 
unidad  de  Dios  una  relación  análoga  á  la  del ; 
vasto  cónjuoto  de  los  números  con  la  unidad 
aritmética,  ó  á  la  de  las  figuras  v  los  solidos  con 
el  punto  geométrico.  En  otros  términos.  Dios  es 
cl  poder  que  enfíendrael  universo,  y  el  universo  I» 
es  elpoder  divino  en  arción,  en  pleno  movimien- 1 
to;  Dioses  la  esencia  inagotable  dé  las  sastan- 1 
«  ias  pr.mdcs  y  pequeñas,  cuya  totalidad  consti- 
tuye el  universo.  La  relaciou  de  Dios  con  el  \ 
mimdo  es,  pues,  tan  íntima  y  estrecha ,  que  se  I 
aaeineja  á  la  identidad :  ella  explica  la  perma- 
nencla  y  la  movilidad  de  las  cosas.  ¿Quieaesel 

1 )  Ad  Bté.,  Xi,  1 :  SferMéérum  twMnUé  nrm. 
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autor  del  movimiento  sino  Dio.s?  En  dondequiera 
aue  se  vea  reposo  o  movimiento ,  ó  señal  üe  or- 
den ó  de  desumlto,  alH  debencooocene  la  pre- 
sencia de  Dios.  Esta  presencia  universal  es  el 
testimonio  de  la  inmensidad  del  universo ,  asi 
como  esta  iomeiisidad  nos  nmeba  ta  emnipolen- 
cia  de  Dios.  La  invariabilidad  de  las  leyes  do  la 
naturaleza,  la  armonía  majestuosa  entre  todas 
las  regiones  del  mundo ,  la  unidad  grandiosa  de 
este  increíble  cúmulo  de  hierzas  y  de  formas,  la 
indisolubilidad  del  nudo  que  enlaza  los  elemen- 
tos y  los  grados  de  la  creación ,  la  uniformidad 
de  los  pnneipios  que  rigen  estas  diferentes  tri- 
bus de  estrellas,  estas  familias  de  verbas  y  de 
animales,  la  perfecta  sucesión  y  la  biillaale  mul- 
tiplicidad de  los  Itoómenos  y  de  tai  eilstemias, 
y  la  incesante  mutación  qtie  experimenta  todo  lo 
que  puebla  el  firmameniu  v  habita  sobre  la  su- 
perficie ó  en  las  entrañas  del  globo,  son  otras 
tantas  muestras  de  la  influencia  continua  y  déla 
omnipreseocia  de  la  Divinidad.  Si  el  universo 
cambiase,  Dios  no  seria  perfecto ,  y  cesarít  de 
ser  Dios.  Sea  el  universo  obra  de' Dios  ,  ó  un 
atributo  suyo ,  conviene  que  no  tenga  limites, 
porque  nn  ser  infinito  no  puede  tóier  stributos 
finitos,  oí  producir  obras  limitadas. 

En  esta  serie  de  inducciones  merecen  atención 
muchos  puntos.  Es  cierto  que  Bruno  tiene  dere-, 
cho  para  exigir  que  extendiendo  lógicamente  al 
efecto  los  atributos  de  la  causa,  se  declare  infi- 
nito el  mundo,  romo  loeselenlequelocreó.  Pero 
¿la  infinidad  del  efecto  será  idéntica  para  él  i  ta 
infinidad  déla  causa?  Bruno  dice:  uEI(iiie  cuen- 
ta las  e.-lrellas  esta  eu  el  caso  de  determinar  el 
número  de  ios  objetos  que  componen  el  uni ver- 
so.i  P  rn  V,.  'i'í'if  ri.i  y  aun  aboliría  laonüiipo- 
tencia  y  omnisciencia  de  Dios ,  sosteniendo  que 
no  puede  asignar  limites  al  mundo,  ni  conocer  el 
número  de  los  seres  cribados.  Ahora  bien  si  Dios 
tiene  este  poder,  su  infinidad  oo  solo  no  se  coa— 
fnndecon  la  infinidad  del  universo,  sino  que  se  di- 
ferencia en  extremo  de  ella.  Entonces  esta  es  al 
mismo  tiempo  finita  é  infinita;  infinita  respecto 
de  la  capacidad  del  espirito  humano,  y  finita  res- 
respectodel  pod  'i-  divino.  Eluniverso  nos  parece 
infinito,  porque  no  nos  hallamos  en  estado  de 
comprenaer  sns  confines  ,  y  ademas  porque  te- 
nemos que  considerarle  como  obra  de  Dios;  pero 
del)e  ser  finito  ,  porque  está  neresariamente  de- 
terminado por  su  autor  del  modo  que  el  le  conoce 
y  ^biema.Es  infinito,  como  efecto  de  una  can- 
sa infinita,  y  e>-  'In'*;!  c"-';v-i  pTitIm  distinto  de  su 
causa.  Es  infinito  hasta  que  el  Ser  inliniio  quie- 
ra, y  finito  porque  depende  del  Ser  infinito  ,  y 
esli;  Ser  puede  querer  que  cese  de  existir,  ó  á 
lo  menos  que  pierda  su  cooslílucíon  y  exteasion 
actual. 

Bruno  dice  que  es  imposible  que  Dios  cese  de 
pensar  y  obrar.  Aborabieo,  susactos  y  pensamien- 
tos no  son  mas  que  los  mundos  y  los  sens  infi- 
nitamente varios  que  pueblan  el  universo.  Babrá, 
pues,  siemiMre  un  universo,  como  siempre  le  hu- 
bo. tEI  universo  es  inmenso ,  porque  no  poede 
concebirse  que  Dios  esl»}  ausente  de  cualquier 
lugar,  ó  que  no  hava  obrado  desde  la  eternidad.» 
Es  verdad  que  la'razon  no  puede  imaginar  na 
instaale  cb  qw  el  Bule  de  los  entce  eeoe  de 
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existir,  ni  un  lugar  del  que  esté  excluido.  ¿Pero 
M  ve  obligada  á  concebiríe  obrando  siempre 
y  en  todas  parles?  Puede  may  bien  fi^tirári^ílo 
eu  UQ  reposo  laalterable  ó  qiie  deje  abismarse 
en  Ift  nada  su  propia  obra.  Puede  concebir  qae 
Dios  aniquile  lo  que  !in  rriado  ,  se  retire  en 
cierto  modo  de  en  medio  de  ios  mundos,  aparte 
la  manoqoe  les  sostiene  y  yi va  dioicamente  en  sí 
mismo.  Este  modo  de  ver,  esta  suposición  no  co- 
ioca  la  divinidad  al  nivel  de  la  humanidad ;  no 
hace  mas  que  restablecer  en  la  doctrina  de  Dios 
el  hecho  de  una  voluntad  ah^nlutarnenle  inde- 
pendiente. En  sum:i ,  (  I  iinivor>o  es  inmenso  en 
▼irtttd  de  la  omoiprescni  ia  de  Dios,  y  no  en  vir- 
tud de  su  voluntad;  su  infinidad  depende  de  esa 
voluntad,  por  lo  cual  es  relativa  y  condicional,  é 
ilimitada  y  al  misino  tiempo  limitada,  esto  es, 
indefinida.  El  que  sepa  hallar  direrenoaeotre  el 
saber  del  hombre  y  el  (¡oder  de  Dios,  no  -verá 
aijui  contradicción  profana. 

De  esto  resulta  que  Bruno  estaba  antorízado 
para  insistir  contra  la  ojilnion  de  su  sigrio,  en  la 
necesidad  de  extender  iadefioidameute  los  conli- 
nes  del  nnírerso.  Tenia  ratón  para  creer  en  la 
omnipresencia  de  mi  moior  eterno,  y  para  do- 
clarar  que  de  otro  modo  se  aminoraba  la  inmen- 
sidad de  este  \  se  insultaba  á  la  divioidad,  li- 
mitando su  poler  creadory  su  influencia  eterna. 
Pero  ¿tenia  tanta  razón  para  afirmar  que  el  uni- 
verso no  puede  dejar  de  ser  inmenso  y  eterno, 

f»ara  substraer  en  cierto  modo  la  creación  á  la 
ibre  voluntad  del  Criador,  para  presentar  á  este 
como  obligado á  conservar  su  inmensidad  y  eter- 
nidad, y  por  tilimo,  para  suponer  el  atributo  de 
la  omnipresencia  superior  á  las  demás  perfeccio- 
nes divinas,  y  especialmente  á  la  independencia 
devoiuntad  v  suprema  lilicrtad  que  es  preciso 
reconocer  enl)¡os  sin  limitación  alguna,  supues- 
to que  él  la  concede  al  iiombre  limitadamen- 
te, aongae  sea  susceptible  de  un  aumento  ili- 
mitado ? 

Aquí  hay  un  error  es  necesario  desvane- 
cer. No  queremos  áecit  que  Bruno  considere  el 

universo  como  el  atributo  Tundamental  y  la  sus- 
tancia de  Dios;  cada  p&gina  suya  lo  desmiente. 
Considera  el  mondo  como  obra  de  Dios,  siem- 
pre que  le  mira  como  un  atributo  suyo.  Pero 
deslumhrado  con  el  resplandor  y  número  de  las 
buellas  que  el  operario  imi)riii.i  >  en  su  obra,  ve 
en  ella  con  frecuencia  una  acción  continua,  y 
aun  toda  la  actividad  de  Dios;  un  drama  sin  (le- 
senlace;  un  acto  consumado,  aunque  siempre 
cxBlente,  y  un  hecho  histórico  al  mismo  tiempo 
que  voluntario.  No  es  e>ti)  decir  (jiie  Bruno  no 
se  esfuerce  en  distinguir  el  agente  supremo  y  el 
motor  universal  de  la  actividad  universal  y'del 
movimiento  eterno ,  sino  que  la  necesidad  'de  la 
unidad  le  obliga  algunas  veces,  mal  de  su  grado 
&  absorber  la  actividad  en  el  agente  y  el  movi- 
miento en  el  motor. 

Si  esta  última  opinión  fuese  cierta  ,  si  el  uni- 
verso existiese  en  Dios  como  el  feto  en  la  ma- 
triz, entonces  cl  universo  seria  necesariamente 
iníinilo  é  ¡ncomcnsurable.  Pero  si  debe  preva- 
lecer la  primera  solución,  si  el  mundo  es  obra  de 
Dios,  efecto  distinto  al  nisno  tiempo  que  depen- 
diente de  su  ewmt  y  no  un  elemento  indispen- 
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^able  de  la  naturaleza  nropia  de  Dios ,  entonces 
nada  nos  impide  concebir  que  el  universo  es  io- 
linito  y  finito.  Estos  términos  en  rigor  se  reducen 
á  la  noción  del  ente  necesario,  á  la  idea  del  ente. 
Sentemos,  pues,  el  problema  en  estos  términos: 
¿El  mundo  es  necesario  para  (¡iie  In  idea  del  ente 
tenga  un  objeto  y  no  sea  una  abstracción  ó  una 
quimera?  Nadie  puede  aiirmario.  ¿Y  quién  se 
atreverá  á  nepar  que  Dios  es  siempre  y  en  todas 
partes  necesario?  Si  Dios  no  fuese ,  si  Dios  no 
existiese,  no  habria  seres  en  el  mundo ,  se  reali- 
zaria  la  imposihili  lad,  la  nada  existiría. 

El  mundo  no  es,  pues,  necesario  bajo  ningún 
aspecto,  en  tanto  que  Dios  lo  es  tanto  en  la  du- 
ración, como  en  el  espacio.  No  podemos  declarar 
absurda  la  suposición  de  que  Dios  fjiiiera  cesar 
de  obrar,  y  por  consiguiente  que  deje  de  existir 
el  mundo;  pero  si  debemos  mirar  como  infundada 
la  opinión  de  que  el  mundo  es  necesario  á  la 
e.xistencia  de  Dios,  y  que  el  mismo  Dios  es  un 
ente  limitado,  si  no  es  ilimitado  cl  mundo. 

I.a  omnipresencia  del  S'r  necesario  es  tal  ver 
el  punto  de  que  Bruno  está  mas  sólidamente 
convencido,  como  todo  hombro  pensador.  Pero 
¿en  qué  sentido  se  puede  decir  qui;  Dins  está 
presente  en  todas  parles  't  Aquí  empieza  la  divi- 
sión. Dios  estA  al  mismo  tiempo  en  el  mundo  ▼ 
en  sí  mi>tno;  de  aquí  parte  Brnno,  y  nos  parece 
que  no  se  eogaiia.  ¿  De  qué  modo  está  Dios  en 
el  mundo?  ¿Está  presente  en  él  del  mismo  modo 
que  en  sí  mismo?  \(iuí  Bruno  vacila.  .Vhora 
bien ,  la  divinidad  entra  en  el  universo  solo  en 
virtud  de  las  fuerzas  que  le  sostienen  y  \as  leyes 
que  le  rigen  bajo  un  gobierno  prudente  y  pater- 
na! ,  con  arreglo  al  plan ,  s«»gun  el  cual  fue  crea- 
do y  que  se  desenvuelve  sin  interrupción,  en  suma, 
según  las  causas  y  el  objeto  que  debe  llenar 
para  ofrecer  cl  espectáculo  de  la  perfección  real 
y  exterior,  tic  otro  modo  la  divinidad  cslaria  en 
el  mundo  en  esencia  y  en  sustancia,  en  principio, 
y  por  decirlo  asi,  en  persona  .  hallándn-e  de  i.n 
inodo  unida  é  idenliücada  con  el  universo ,  que 
pareeeria  estar  enteramente  fuera  de  sí  mísma.1le 
aquí  la  í;ran  importancia  que  Bruno  da  á  aquella 
alma  del  mundo ,  cuyo  menor  inconveniente  es 
formar  una  expresión  equívoca  y  una  compara- 
ción inexacta. 

Pero  lejos  de  censurar  sus  intenciones,  admi- 
ramos los  esfuerzos  (jue  hace  para  mantener  los 
derechos  de  la  divioidad  y  al  mismo  tiempo  los 
del  univer-o ,  los  intereses  de  la  piedad  y  los  de 
la  ciencia ,  y  para  satisfacer  las  necesidades  de 
la  humanidad  y  al  mismo  tiempo  de  la  naturale- 
za. Espectáculo  curioso  ,  que  revela  una  alma 
pensadora,  y  que  debe  inspirar,  nu  colera  ó 
rabia,  sino  compasión  y  benevolencia.  La  hipó- 
tcMs  con  que  Bruno  se  lisonjea  unir  las  extre- 
midades de  las  cosas ,  la  hipótesis  de  una  alma 
universal  deja  en  pié  todas  las  diñcultades  de 
1  te  formidable  problema.  Con-iderando  esta 
alma  como  causa  universal  y  dándole  el  cargo 
de  hacer  penetrar  en  todas  las  cosas  la  fuerza  y 
la  vitalidad,  y  de  animar  y  espiritualizar  los 
átomos  y  el  sol ,  obtiene  Briiüo  una  especie  de 
unidad;' pero  esta  unidad  ¿explica  de  que  modo 
el  espíritu  de  los  espíritus  se  halla  presente  en 
los  cuerpos,  cómo  el  ente  absolutamente  sim- 
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pie  se  mésela  con  las  cosas  múltiples ,  divisiblea  |  se  atíeiide  y  ampliSca  la  personalidad ,  mas  se 

y  contingentes  y  cómo  la  persona  santa  y  pura  |  aproxima  al  objeto  de  su  (festino,  ó  sea  que  la 


por  exceleocia  habita  un  mundo  mixto  é  imper- 
ÍMo  Y  llega  i  ser,  por  decirio  asi,  un  objeto 
cualquiera?  Bruno  sostiene  la  peiaonalidad  de 
Dios  }¡  la  del  hombre,  v  proclamaeodeopasages 
de  su  oliras  la  proTidieneia  dirma  y  la  liberad 
humana;  pero  cuando  se  trata  de  unir  estos  dos 
términos  esenciales  á  la  solución  del  probleoBi, 
kfi  pierde  de  vista  y  parece  c|ne  quiere  olvidar- 
los. Después  de  haber  admitido  sustancias  infe- 
riores y  causas  segundas ,  de  haber  dolado  á  la 
sustancia  primitiva  de  todos  los  atributos  perso- 
nales ,  y  de  haber  elevado  estos  atributos  hasta 
potencias  de  lo  infinito,  do  vacila  nuestro  ñlósofo 
en  concluir  no  solo  que  Dios  está  en  todas  par- 
tes, sino  que  es  todo ,  que  el  universo  no  podría 
contener  oos  principios ,  y  que  el  principio  único 
es  no  solo  el  mismo ,  sino  también  el  universo. 

GoDtndiedoiiDaiilfiesUi,  coodnsion  precipi- 
tada, prematura  y  evidentemente  incompleta, 

Sue  por  probar  demasiado,  no  prueba  nada. 
Iruno,  pues ,  navega  entre  el  deísmo  y  el  pan- 
teísmo ,  y  si  no  se  aliisma  en  aquel  se  halla  en  la 
pendiente  aue  arrastra  hácia  él.  Su  punto  de 
partid  debía  conducirle  á  tales  resaltados.  Tie- 
ne nociones  erróo'  -obre  el  ente  y  la  persona, 
y  asi  en  vez  de  tomar  la  idea  del  ente  en  la  per- 
sonalidad ,  eü  c\  yo,  y  transportarle  y  hacerle 
ea  cinto  modo  el  ente  de  los  entes ,  le  saca  de 
la  región  de  las  ideas  abstractas.  No  se  coloca 
desde  luego  en  el  yo,  ni  se  apoya  en  él,  sino 
qne  se  fija  en  la  abstracción  del*  ser  que  toma 
alternativamente  por  el  mundo  real  ó  por  el  Dios 
libre^  viviente  de  la  humanidad.  Deuia,pues, 
en(;anarse  infaliblemente  acerca  del  verdadero 
carácter  de  la  personalidad  que  coloca  no  en 
el  querer ,  sino  en  el  saber ,  micatras  que  no 
hay  nada  mas  impersonal ,  mas  irresponsable  y 
por  consiguiente  menos  individual  que  la  cien- 


verdadera  personalidad  es  lo  contrario  del  egoís- 
mo. Por  ejemplo,  los  bienhechores  de  la  hnmaBi» 

dad,  entregándose  á  toda  clase  de  cuidados  y  de 
actos,  de  sacrificios  heroicos  y  de  obras  santas,  no 
hicieron  mas  que  desarroibr  lo  qoe  contenia  su 

persona  de  original ,  y  elevar  y  purificar  la  pro- 

f>ia  individualidad.  Dios,  bienhechor  por  exce- 
encia  ¿no  es  en  cierto  nudo  el  yo  nniversal,  en 
atención  al  amor  conque  abraza  al  universo?  y 
porque  su  centro  está  en  todas  parles  y  su  circun- 
tcrencia  en  ninguna,  de  suerte  que  tiene  el  propio 
centro  en  sí  mismo  t 

Si  Bruno  hubiese  apoyado  la  personalidad  en 
la  voluntad ,  hubiera  hecho  consistir  el  ser ,  no 
en  una  noción  abstracta,  sino  en  un  ser  vivo; 
hubiera  observado  la  creación  como  un  hecho, 
y  no  como  una  idea ,  ó  como  la  sombra  de  una 
Tdea ,  y  hubiera  colocado  el  Uen  menos  en  el 
orden  físico  y  en  !a  porf  crien  matemática  de  los 
mundos,  qué  en  el  libre  desarrollo  del  poder  dei 
sacrificio  y  en  la  perfección  moral,  ün  panto  de 
¡l  irtida  híijotétií  d  conduce  á  un  punto  de  vista 
ilusorio.  £1  que  convierta  las  realidades  en  abs- 
traedones  y  las  personas  en  ideas,  se  Teriobii- 
gado  después  á  realizar  abstracciones  y  personi- 
iirar  metáforas.  El  que  crea  que  se  rebaja  el 
espíritu  humano  yel  divino  aplicándoles  las  pa- 
Inltras  yo  y  tnio,  se  veri  obligado  á  llamar /ú 
al  •^ol  y  á  l;i  tierra.  El  que  juz!:ando  indignado 
la  lílo.soíía  la  distinción  popular  en  personas  J 
cosas ,  en  almas  y  encnerpos,  resuelve  las  exis- 
tencias V  los  hechos  en  aquella  entidad  pura- 
mente lógica  de  sustancia,  ó  en  la  noción  menos 
abstracta  de  causa,  «e  verá  precisado  pronto 6 
tarde  á  desf¡i:iirar  t(  ¡la  (n  parle  moral  y  tal  ver 
también  la  tísica  de  la  realidad.  En  fio,  el  que 
preocupado  en  simplificar  y  unir,  suprima  carao- 
teres  tan  universales  é  invarinhlc; ,  romo  son 


cía.  El  distintivo  de  la  persona  divina,  según  él,  1  la  voluntad  y  la  libertad ,  no  ¡lodra  obtener  mas 
noesonavolantadinmutableé independiente, sino  que  nna  anidad  vana,  una  identidad  ficticia, 

una  actividad  interminable  y <•  la  cien-  •<••''  •• 
ciaes  el  privilegio  del  hombre,  la  lu^es  la  prero- 
gaiiva  de  Dios ;  el  uno  desea  conocer ,  el  otro 
iluminarlo  todo;  el  uno  se  desarrolla  caminando 
de  verdad  en  verdad ,  el  otro  difundiendo  la  luz 
en  todas  direcciones;  el  uno  esta  presente  en 
todas  partes  por  medio  del  pensamiento,  el  otro 
por  medio  de  su  espíritu  de  luz  y  de  vida.  Por 
esto  los  verdaderos  caracteres  de  la  person;! lujad 
se  encuentran  sacrificados  por  Bruno  á  att  íímios 
de  segundo  orden.  Ni  el  saber  consfiluy  *  >  ]  ii<io 
de  la  persona  humana,  ni  la  luz  el  fondo  de  la 
divina;  asi  que  el  circunscribirlas  expone  á  des- 
truir !a  personalidad.  ¿Y  qué  es  la  personalidad 
sino  una  restricción,  un  limite,  una  privación, 
una  negación,  en  soma,  una  imperfección?  Si 
Bruno  hubiese  observado  mejor  su  naturalcfa  ?e- 
a  se  revela  principalmente  por  medio  de  un  es 


una  iiienlid.'id  que  no  podria  resumirse  y  rnn- 
ciliar  ios  términos  ,  omitidos,  ni  contener  ni  ex- 
plicar las  dualidades  olvidadas.  El  sistema  que 
iiazj.i  laui,  será  tal  vez  atrevido  y  bello, 
grande  y  suolime,  mas  pecará  en  su  base,  fun- 
dado en  un  dato  incompleto,  solo  representará 
una  parte  de  la  realidad,  y  por  consiguiente 
falseará  el  reslo;  será  un  poema  brillante ,  no 
una  imaijca  íiel  dei  universo;  sera  la  explicación 
de  un  enigma,  pero  no  del  enigma  del  mundo. 

Hrimo,  ademas,  en  las  parficularidades  de  su 
sistema,  lo  mismo  que  en  la  vida  propia,  rechaza 

déla 


las  conclusiones  que  podrían  sacarse 
cuencía  a  que  é\  va  á  |)arar.  T'nas  veres  el  espí- 
rítu  universal  le  parece  el  gran  todo,  otras  piensa 
que  la  naturaleza,  obra  y  mansión  de  Dios,  no 
es  tan  nores.iria  como  este.  Si  con  frecuencia 
dice  quu  el  espíritu  anima  y  posee  al  hombre, 
Kudio  proflnidó  de  la  Cuntid ,  de  la  libertad  y  I  también  dice  que  el  hombre  es  espíritu ,  que  tie> 
de  todos  los  hechos  que  se  refieren  al  sentimiento  ne  pensamiento  y  razón .  y  que  es  un  ser  inte- 
del  bien  y  del  mal ,  hubiera  reconocido  que  el  li^enlc  y  moral,  hecho  á  semejanza  de  la  divi- 

?0f  en  de  ser  un  obstáculo  para  la  unidad  ¡  nidad.  Aunque  el  hombre  no  es  un  ente  nece- 
c  la  ciencia,  es  su  piedra  angular.  El'que  habia  '  sario,  sino  un  testimonio  de  la  gloria  divina,  es 
mostrado  que  la  voluntad  es  la  úllima  prueba  de  ;  un  ente  individual,  una  unidad  que  no  puede 
la  evidencia,  hubiera  debido  ver  que  cuanto  mas  descomponerse ,  un  todo  idéntico  á  si  mismo  é 
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¡tMAM  BRUNO. 

inipcrecedeioeB  ai  aúflBO.  Bruninbienncha-  I  causa  transitoria  del  mundú^  y  coa  firaeoencia 

za'lo  !a  opinión  que  sin  embargo  nace  de  su  doc-  duda  proclamar  sin  reserva  !a  permanencia  de 
trina,  de  que  el  hombre  es  solo  un  fragmento,  y  ,  Dios.  Es  verdad  que  Bruno  da  a  la  sustancia 
80  hobien  reído  del  que  le  hubiese  dicho:  tTodio  |  casi  las  mimas  cualidades  que  Espinosa ;  por 


eso  la  llama  con  mas  gusto 
mas  placer  de  actos  y 


causa ,  y  habla  coa 
de  formas  (ó  mas  biea 


l 


es  Dios,  ano  yo  constituyo  parte  de  él 

£1,  que  habia  sostenido  personalmente  los  de         ^  ^  ^  

reebos  del  individuo ,  no  temió  las  objeciones  ]  formaciones )  qoe  de  atributos  v  modos.  Según 
que  nacen  del  hecho  de  la  personalidad,  ni  las  "       .  >  •      -  - 

que  podían  oponerle  los  moralistas.  tSi  Dioses 
Ja  causa  uoiversal ,  es  tambleo  la  fuente  del 
mal ,  la  raíz  y  el  complemento  de  la  maldad ,  el 
padre  de  la  mentira,  el  príncipe  de  las  tinieblas 
y  lo  ideal  de  la  afaominadoii.»  Sriiiio  desprecia 
esta  objeción  y  se  contenta  con  responder:  Hay 
causas  de  un  orden  inferior ;  la  causa  primera 
es abwhitaniente  pura  y  santa,  y  el  óraen  y  la 
bondad  mismas :  no  se  pueden  derivar  de  él  el 
nuil  V  el  desorden ,  los  que  solo  deben  atribuirse 
á  la  imperfección  de  la  realidad  6  á  las  ilosioBes 
de  la  humanidad.  Otra  prueba  de  la  necesidad 
de  conocer  bien  el  yo  antes  de  tratar  de  conciliar 
lo  finito  y  lo  infíoito,  y  nuevo  testimonio  de  que 
la  mudad  del  universo  no  podrá  demostrarse  de 
una  manera  satisfactoria,  sino  partiendo  de  la 
unidad  del  yo. 

Es  menester ,  pues ,  buscar  la  causa  de  los 
errores  del  filósofo  calabrés  en  una  falta  de  mé- 
todo. £1  ni  es  materialista,  ni  ateo ;  no  nie^a 
con  aquel  lo  invisible  >  ni  lo  infinito  con  este ,  y 
sí  se  extralimita  y  exapera,  es  á  fuerza  de  sa- 
crificar lo  visible  a  lo  invisible  y  de  absorber  lo 
finito  en  lo  infinito.  Otros  muchos  pensadores 
trataron  después  de  resolver  este  problema  y 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  Descartes  para  I 
conservar  ana  y  otra  esferas  en  so  integridad, 
solo  lleíraron  a  la  solución  que  tanlns  fatigas 
costó  á  üruoo,  y  a  imitación  de  nuestro  iiiósofo,  i  fiesta,  culto  y  amor, 
se  aplicaron  á  demostrar  menos  la  annonia  ó  la }    Bajo  un  aspecto  igual  se  presenta  el 
Dios  V  el  ■ 


Bruno  la  identidad  reside  en  la  universalidad 
del  movimiento  ^  de  la  vida ,  y  s^oa  fispinout 
en  la  homogeneidad  y  unidM  de  la  snstaneia. 

El  uno  y  el  otro  distinguen  el  espíritu  y  el  cuer- 
po; ei  pensamiento  V  la  extensión ;  ló  máximo 
lo  mfnimo,  lo  infinito  de  las  ideas  y  lo  infinito 

e  las  cosas ;  pero  lo  inOnito  de  ambos  está  lejos 
de  presentar  los  mismos  caracteres  cuando  se  exa- 
minan de  cerca.  En  Espinosa  es  real  la  multi- 
plicidad, y  la  unidad  no  es  mas  que  lógica  y 
aj)areote ,  pues  en  virtud  de  la  influencia  carte- 
siana, entre  el  pensamiento  y  la  extensión  del 
espinosismo  existe  una  difereñcia  tan  esencial, 
que  no  desaparece  ni  aun  en  el  seno  de  la  sus- 
tancia de  las  sustancias.  Bruno  por  e!  contrario 
deja  que  todo  se  reduzca  á  una  unidad  real  y 
viva,  absolutamente  simple  y  de  inagotable 
fecundidad ,  unidad  que  es  meaos  sustancia  que 
causa ,  cansa  mema,  Ama  nniversalmente  pro- 
ductora y  siempre  en  acción.  Siendo  la  unidad 
de  Espinosa,  menos  dinámica  que  abstracta  ó 
matemática,  el  pensamiento  y  la  extensión  vie- 
nen á  reducirse ,  bajo  la  forma  de  atributos  y  de 
modos ,  á  puras  concepciones,  á  determinaciónes 
en  cierto  modo  algebráicas ;  pero  según  Bmno 
el  mundo  de  las  particulari  lado-  ( >ta  animado; 
las  partes  mas  inertes  é  insensibles  de  la  crea- 
ción están  llenas  de  inteligencia;  lodo  maniflfuta 
ánimo,  poder,  calor  y  alegrte ,  y  lodo  es cailo^ 


um'on  entre  Dios  y  el  universo,  que  su  unidad 
é  identidad ,  y  cómo  él  se  equivocaron  en  el 
bello  príDcipio  que  encierran  enas  dos  mánmas; 
•  el  oferto  es  idéntico  con  su  caosa,  J  lacausa 
primera  no  puede  «er  doble.» 

Las  dos  escnelas  mas  Aimosas  de  los  tiempos 
modernos,  la  de  Desearles  y  la  de  Kanl ,  dieron 
mas  de  un  sucesor  á  Bruño,  y  por  cierto  se  le 
asemejan  nndio  HaHebranebe  con  sn  vition  en 
Dios  y  las  camas  ocasionales  y  Fichte  con  su 
órdeoque  á  veces  ordena  y  á  veces  es  ordenado, 
eon  su  división  en  tem',  mtUem  y  síntesis  y 
con  so  fusión  de  la  vida  y  el  amor.  Pero  todavía 
se  le  acercan  roas  Espinosa,  Schelling  y  ílegel, 
y  suponiendo  conocidos  los  sistemas  de  estos, 
indicaremos  solamente  las  diferencias  que  exis- 
ten entre  el  idealismo  italiano  y  los  pensadores 
del  Norte. 

Espinosa  es  mucho  mas  atrevido  que  Bruno 
COando  describe  aquella  sustancia  única,  aquella 
naturaleza  que  está  al  mismo  tiempo  iuera  y 
dentro  del  nnivmo.  Espinosa  está  seguro  de 
poseer  una  idea  exacta  de  Dios;  mas  Bruno  cree 
que  no  es  posible  concebir  la  divinidad  sino  por 
anaio^,  y  en  eierlo  modo  aproximadamente; 

Sorque  no  se  ha  emancipado  todavía  de  la  in- 
uencia  de  Platón  y  de  los  filósofos  de  Alejan- 
dría, y  en  muchos  pantos  es  au  diseco  de 
las  id¿M  piooedaites  de  la  «hiimcími  y  de  la 


^      .   en 

el  sistema  de  SchclRn:,'.  E-te  elocuente  filósofo, 
no  contento  con  hacer  un  estudio  sériode  las  o^ras 
de  Bruno ,  desarrollé  bajo  sn  inflojo  vn  genio 
análogo.  No  es  geómetra  como  Espinosa,  ni  ló- 
gico como  Uegei,  sino  poeta  y  artista  como  Bru- 
no. Ambos  se  distinguen  por  la  farfilinles  y  fe- 
cundidad de  su  imaginación ,  por  la  riqueza  v 
energía  de  su  lenguaje  y  por  su  ardimiento  juve- 
nil ;  y  como  que  el  hombre  se  halla  naturalmente 
dispuesto  á  conceder  el  título  de  instrumento  es- 

Secial  de  la  ciencia  a  aquella  facultad  que  pre- 
omina  en  él ,  Schelling  y  Bruno  anteponen  a 
los  otros  modos  de  conocimiento  la  intuicioo  in» 
telectual ,  ó  la  razón  inspirada.  Su  ^soluto  no 
se  diferencia  del  principio  de  vida  y  de  fuerza 
que  constituve  la  mónada  suprema  de  Bruno,  de 
aquel  poder  dinámico  que  anima  el  mundo  de  este 
con  el  titulo  de  alma  universal ,  y  se  distingue 
muy  poco  de  él,  en  tanto  que  se  aleja  extremada- 
mente de  la  sustancia  infecunda de'Espinosa.  Ta 
Bruno  habia  atribuido  á  la  metafísica  no  solo  el 

KoderdeprobtL  -  a  existencia  de  las  cosas  invbi- 
les  y  eternas,  sino  también  el  de  mostrar  de  qué 
modo'  existen ,  y  dónde  y  cómo  se  desarrollan, 
Schelling  hace  consistir  en  esta  ^enssfe  una  Ain- 
cíon  principal  de  la  filosofía.  Los  dos  pensadores 
convienen  priocipalmente  en  la  perfecta  identi- 
dad de  los  eiiniMa,  cafAder  de  lo  absoluto, 
finmo  la  Uaná  pm»  wpwe  de  It  coincídea- 
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cía»  Schelliag  de  la  indifereocia 


FILOSOFIA  MODERNA. 

P.ira  ambos  i  cosa  en  si  de  Kant,  es  una  incógnita,  un  cero, 
ios  oontnuríossoD  grados  y  aspectos  de  potencias  !  La  causa  de  Bruno ,  aunque  no  sea  mis  que  oa 


opuestas,  pero  sostenidas  por  unn  artivi  dad  idén 
tica  y  permanente ,  y  para  anibus  toda  parte  del 
todo  puede  llegar  á  ser  el  todo,  atravenrió  todo, 
«ubir  y  bajar  en  todos  sentidos  por  una  especie 
de  escala  O  por  el  camino  circular  que  siguen  las 
ideas  y  las  cosas  y  siempre  las  conduce  a  la  uni- 
dad primitiva.  Scbellin':,  babiendo  -^ido  di-n'- 
pulo  de  Kant  y  de  Ficble  antes  que  de  Espinosa 
y  de  Brano ,  mspone  las  oposiciones  y  las  clases 
scííim  la  distinción  que  se  debe  á  Descartes  de 
sujeto  y  objeto.  Sugeto  y  objeto,  pensamiento  y 
existencia,  noción  y  cosa,  finito  é  infinito,  todas 
estas  antitesis,  comprendidas  bajo  los  términos 
de  ideal  y  real,  se  reducen  á  un  término  infe- 
rior ,  en  el  que  se  unen  y  conrunden.  En  Sche- 
Uing.  pues,  hay  una  identidad  absoluta  y  una 
absohila  dualidad ,  una  mónada  pcríorta  y  una 
perfecta  diada,  una  uiuüad  eterna  y  un  coñstun 


punto,  es  una  fuerza  (!••  tal  niniio  vigorosa  y  con- 
centrada, una  fiior/.a  tan  simple  y  vasta  ,  que 
encierra  las  delerrainaciones  y  los  caracteres  de 
toda  sustancia  y  d.'  to  la  ronf'epcion  posible,  in- 
finitamente pequeña  en  cuanto  á  la  extensión  é 
infinitamente  grande  en  boanto  á  la  energía.  De 
aquí  nace  una  dir<Tencia  nolaljíc  acerca  del  de- 
sarrollo de  la  sustancia.  El  que  Bruno  imagina 
es  un  juego  libre,  y  puede  decirse  pbéfíeé;  taias 
el  que  Heícl  enseña  es  un  mecanismo  de  bron- 
ce. En  el  uno  hay  imágenes  vivas  y  en  el  otro 
fórmulas  infleiiUes.  Áom  la  revelación  continua 
é  independiente  del  alma  misma  y  del  mismo 
infinito ;  allf  gradaciones  regulares  distinciones 
taial  "s  y  un  encadenamiento  de  estados  y  movi- 
miciuos  ([lie  afectan  serlo  despóticamente.  En 
ambos  lu  infmito  y  lo  positivo  se  cambian  conti- 
nuamente en  lo  negativo  y  finito,  asi  como  lo  li- 


te paralelismo:  lo  absoluto  es  el  principio  y  el  j  nitose  transforma  siempre  en  infinito :  en  ambos 


lln  de  todo;  pero  son  necesarias  y  determinada 
las  dos  vías  en  que  se  desenvuelve  lo  real  y  lo 
ideal ,  la  naturaleza  y  la  historia  el  universo  y 
el  mundo  moral.  División  tnii  viaorosa ,  clasifi- 
cación tan  radical,  es  desconocida  del  Nolano,  que 
forma  tantas  triadas  como  diadas,  y  nunca  estu- 
vo tan  sepando  de  It  oposiciott  fundamental  del 
j/o  y  del  no  jfo. - 

En  cnanto  al  método,  Bmno  tiene  mayorana- 
logia  con  Hegel.  Este  dice:  la  contradicción  es 
inherente  á  todas,  las  cosas ;  mas  es  tan  solo 
aparéate,  y  siempre  se  fesueWe  en  una  afntesis 
superior,  que  necesariamente  revela  la  identidad 
extrema  de  los  términos  opuestos.  La  síntesis  su- 
prema y  primordial  es  la  unidad  de  la  existencia 
y  del  pensamiento ,  es  el  espíritu ,  la  divinidad 
misma,  revelada  alternativamente  en  la  natura- 
leza y  en  la  humanidad,  en  el  mjndo  físico  y  en 
d  lenguaje.  ¿No  es  este  el  punto  de  vista  bajo  el 
cual  Bruno  presenta  su  Ars  Magna  !  E>te  arte,  á 
imitación  del  de  Lulio,  fue  á  pesar  de  sus  mu- 
chas diferencias,  el  precursor  de  la  iónica  hege- 
líana.  La  idea,  que  es  el  todo  del  filósolb  alemán, 


el  ser  es  una  interminable  mvtacioti.  La  cosmo- 
gonía de  liegel  difiere  tanto  en  dibujo  y  colorido 
de  la  de  Brilno  como  el  cielo  septentrional  del 
napolitano  :  es  de  una  se\  cridad  y  aridez  tan 
erizadas  de  oposiciones  y  negaciones,  como  de 
hierro  y  hielo,  en  tanto  que  la  de  Brotto,  rísne* 
lia  y  lozana.  refltM  i  la^  bellezas  de  lo  ne  ido  y 
los  transportes  del  corazón  humano.  El  opiiiuis- 
mo  de  Bruno,  es  enteramente  disthito^t  de  Be- 
col  :  el  uno  llena  el  alma  de  confianza,  y  el  otro 

Suede  enlriálecer  al  estoico  mas  intrépido.  Si 
íranano  tiene  muy  en  cuenta  la  personalidad, 
cree  firmemente  en  la  inmortalidad  del  ente  que 
piensa  en  nosotros,  del  yo  individual :  Hegel  solo 
concede  la  inmortalidad  á  la  especie  humana, 
como  si  esta  no  se  compusiese  de  individuos.  Y 
«i  Bruno  sirrifii^ó  muy  á  m  enudo  el  ente  real  a 
la  abstracción  del  ente  ¿'nanto  mas  no  lo  hizo  el 
Aristóteles  moderno? 

El  (|ue  estudia  la  Crítica  de  la  razón  pura  de 
kant,  recuerda  muclias  veces  el  dicho  de  su  in- 
genioso contemporáneo  llamaún:  «Solfl^elP^n- 
cipio  de  Bruno  cotnciiInUia  oppi'xtiforum  vale 


para  el  filósofo  italiano  el  alma  del  universo,  mas  que  toda  esta  critica.»  Las  implacables  an 
Le  evolneion  perpétua  de  la  idea  de  que  habla  tinomias  de  este  rígido  aiudisistá  repugnaban  á 
el  alemán,  se  asemeja  al  desarrollo  interminable  la  piedad  ferviente  y  al  carácter  místieo  de  na- 
de lo  infinito  en  el  sistema  del  calabrés:  el  uno  ¡  mann ;  pero  ¿qué  búbiera  él  pensado  de  la  idéo- 
cs  mas  frío  y  abstráete ,  y  ann  podemos  decir  |  tidad imperiosa  y  delashiexorablestripfieMadrie» 

'*   mediante  las  niales  Ileizcl  se  lisonjea  de  habef 

descubierto  al  mismo  tiempo  que  concihado  to- 
darla»  antkiomiar  coneeUSleaT  '  ^^fj^ 

La  circiin''taneía  de  ser BniW  ilMlllNllfe- 
rior  en  ciencia,  superior  en  vida  y  fe  émbíIos ló- 
gicos estupendos,  fue  causa  de  que  le  tratasen 
con  tanta  eondeset-ndencia  los  adversarios  de 
Kant,  de  Hamann,  llerder  y  .lacobi.  La<  consi- 
deraciones de  llerder  sobre  la  Uisloriade  laliu- 


mas  humano.'que  el  otro,  fin  Ile-'cl  la  idea  llena 
la  triple  esfera  de  la  lógica,  de  la  naturaleza  y 
del  espíritu ;  en  Bnmo  recorre  tres  faces ,  la  tn- 
ielisencia  divina,  el  espíritu  luimano  y  el  alma 
del  mundo ,  ó  sea ,  la  idea,  el  pensamiento  y  la 
sombra  de  la  idea.  La  historia  de  la  idea  es  para 
ambos  ó  una  dialéctica  ó  un  encadenamiento  or- 
gánico ,  ó  un  prored  i  miento  químico.  Bruno  le 

compara  con  ^usio  a  una  metamórfosis  y  ¿  una       

revolución  muTenel:  Hegel  á  nn  procednniento  |  manidad  y  aebre  li  energía  vital  de  este  animal 
sin  fin 


que  se  llama  uviventn,  se  acercan  á  las  doctrinas 
Pero  al  latió  de  esta  semejanza  general  ¡cuan-  de  Bruno  no  menos  que  álas  «b'  Vico,  y  el  espi- 
tas desemejanzas  particulares  se  advierten!  Aun-  I  ritu  de  la  India  transplantado  á  la  Grecia  Megna 
que  el  ente  de  íleirel  es  la  sustancia  de  Espino-  ¡  es  de  la  misma  famili  i  qni'  el  genio  alemán. 
i>a,  ennoblecida  hasta  cierto  punto,  no  es  aun  la  '  La  aprobación  de  tantos  personajes  insiiincs 
dMtta  de  Bruno ,  y  si  un^^teipiQ  puro  y  abs-  |  pruebe  un  iwSrtto  real  ,  ademas  de  que  Bruuo 


tracto  ,  onteramontt»  indetermina'do"  v  absoluta- 
mente privadQ  de  todo  carácter  y  dQ  vida  i  es  la 


conserva  durante  dos  siglosun  lugar  distinguido 
en  la  filosofía  moderna.  Su  nombre  pqrmaaece 
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unido,  sino  al  probtema  mas  elevado  de  la  cien- . 

da  humana,  esto  es,  á  la  cuef^tioo  de  la  unidad  ' 
de  tes  cosas ,  á  lo  menos  a  dos  doctrinas  funda-  ¡ 
mentales  en  metafísica,  que  son:  la  inmensidad  { 
del  universo  y  la  oninipresencia  de  Dios.  [ 

Concebimos  muv  bien  que  se  puede  considerar 
como  Hume  la  ioea  de  cansa  como  nna  noción 
vaga  y  >¡n  >ugetu,  ó  declarar  con  Kant  la  idea 
de  suslancia  como  una  cosa  desconocida  é  inac- 
cesible, y  de  eátc  modo  mirar  la  melafísica  como 
una  cienida  imposible  o  una  pretensión  temerá* 
ria;  poro  no  creemos  pueda  admitirse  la  realidad 
de  la  causa  y  de  la  su:»lancia  v  al  mismo  tiempo 
juzgar  yana'^Ia  investigación  «la unidad,  de  un 
principio  único .  <ie  nn  «or  supremo.  Ahora  bien 
el  que  se  per&uada  que  eá  uo  deber  principal  del 
melafisioo  mostrar  la  causa  primera  presente  en 
las  caucas  segundas  y  la  realidad  íinita  envuelta 
en  el  ser  inímilo ,  nó jpodi^  rehusar  á  Bruno  el 
titulo  de  metalisioo.  En  nuestro  parecer  fue  el 
mas  distinguido  de  estos  en  los  tiempos  del  rena- 
cimientOf  y  Cousio  no  vaciló  en  llamarle  el  Des- 
eartes  de  su  siglo ,  v  aun  pudien  llamándn  el 
Leibnttx  por  su  vasta  erudición  y  por  sus  deseos 
de  conciliación  úlosótica. 

Podremos  demostrar  esto  haciendo  la  reseña 
de  los  filósofos  del  renacimiento.  En  la  numerosa 
escuela  que  se  formó  en  tomo  de  Aristóteles  hay 
por  cierto  grandes  pensadores,  como  son  Pompo- 
nazzi,  Telesio,  Suarez,  Cesalpíno,  Vaniní  y  Gu»- 
panela.  Pomponazzi  se  hizo  célebre  con  sus  me- 
ditaciones sobre  las  relaciones  de  la  fatalidad  con 
la  libertad  y  la  Providencia,  y  sobre  la  inmorta- 
lidad del  aliña;  pero  en  cuanto  al  primer  punto 
no  saca  conclusión  alguna,  v  en  cuanto  al  se- 
ffmáo  no  sabe  conciliar  la  «luradon  individual 
del  alma  ron  la  impersonal  del  pensamiento,  esto 
es,  con  el  espíritu  humano  tomado  en  abstracto. 
Asi  que  para  él  el  p^isamiento  no  es  la  unión 
del  mundo  finito  y  del  infinito,  del  eleuícnto  per- 
sonal ^  del  impersonal ,  ó  mas  bien  no  se  cuida 
de  unir  estas  dos  esferas  y  reducirlas  á  una  su-  ; 
fiema  unidad. 

Telesio  tuvo  el  mérito  de  resucitar  entre  «us 
contemporáneos  el  sentimiento  de  la  realidad ,  y 
se  afanó  por  reanimar  y  simplificar  el  estudio  de 
la  naturaleza,  reduciendo  todas  las  cosas  á  tres 
principios,  á  saber :  la  materia  ,  urnicipio  pasi- 
vo; y  el  calor  ó  el  sol ,  y  el  lirio  ó  la  tierra,  prin- 
cipios activos  é  incorpóreos.  A  esta  teoría  supo 
unir  lecciones  sabias  sobre  Dios  y  el  hombre; 
pero  no  se  propuso  nunca  exponer  con  especia- 
lidad las  relaciones  del  universo  con  la  divinidad. 

£1  jesoita  Suarez,  honra  de  la  universidad  de 
Coñiora,  se  ocupó  mas  de  la  melansica;  y  el 
ente  y  la  unidad,  la  causa  v  la  divinidad las 
dilereñtes  determinaciones  de  la  realidad  y  el 
bombee  en  parlicnlar,  son  el  objeto  de  sus  ñieta- 
physica  disputationea ,  obra  encomiada  por  Gro- 
cio  y  Leibnitz,  y  una  de  las  guías  de  Wolf.  Mas 
i  pesar  de  su  eclectismo  que  promete  reflexiones 
sérias  y  personales,  Suarez  aparece  enteramente 
esclavo  de  la  marcha  de  la  escuela,  del  formalis- 
mo lógico  y  extraño  al  movimiento  del  siglo  y  á 
las  necesidades  que  presagiaban  un  porvenir: 
asi  ipie  puede  ser  mirado  como  representante  de 
Innelalisica.  Analizo  con  paciencia  y  sagacidad  i 


CRLNO.  2GI 

la  noeiott  suprema  del  scr^  mas  no  to  libertó  del 

yugo  de  la  abstracdon,  m  te  poso  en  reladon 
con  la  vida  activa. 

El  peripatético  Gesalpino,  dotado  de  una  suti- 
leza que  ha  llegado  á  ser  proverbial ,  desea  pre- 
sentar el  universo  como  un  solo  y  mismo  ser, 
supuesto  que  considera  el  pensamiento  como  base 
y  uicrza  de  todo ;  pero  no  se  ocupó  en  formar  un 
sistema  completo  y  seguido,  sino  que  se  limitó 
á  examinar  algunos  puntos  aislados  como  mas 
importantes.  Conviene  con  Bruno  en  algunos  ar- 
tículos principales,  como  la  animación  del  mundo 
y  la  inteligencia  uuiver»<il ;  mas  no  determínala 
relación  de  la  inteligencia  suprema  con  la  natu- 
raleza ,  ni  con  aquel  principio  activo  que  llama 
la  forma.  Sus  ideas  sobre  Dios  muestran  grande 
insuiiciencia  y  que  estuvo  muy  lejos  de  abra- 
zarlo todo. 

Mas  limitado  es  todavía  Yanini,  el  discípulo 
mas  célebre  de  Pomponazei ;  ademas  de  que  se 
contradice  en  una  obra  sosteniendo  el  materia- 
lismo que  en  otra  combate ;  á  pesar  de  sus  trans- 
portes sublimes  báaa  Dios  y  de  su  atrevida  ima- 
ginación ,  no  oculta  nunca  su  inclinación  á  ab- 
sorber lo  infinito  en  lo  tioito,  y  nunca  coQcibi6 
la  ciencia  humana ,  y  mucho  menos  la  metafí- 
sica ,  con  la  extensión  y  te  profundidad  que 
Bruno. 

£u  estas  dos  cualidades  le  iguala  Campaocla; 
mas  este  pertenece  ya  al  siglo  XVII,  y  eviden- 
tenicnt*^  se  aprovechó  de  las  tentativas  y  errorej^ 
del  Nohmo.  El  también  se  propone  una  reforiLii 
general  de  la  filosofla,  propende  á  la  unidad  y 
(juicr-*  unirlo  todo;  pero  en  su  enciclopedia  deja 
en  pió  una  doble  contradicción.  Reconoce  como 
única  fuente  de  la  ciencia  la  experiencia  ó  la  his- 
toria ,  v  por  objeto  la  [)osesion  de  lo  infinito,  sin 
decir  de  qué  modo  pueda  llegarse  desde  estd 
punto  de  partida  á  semejante  conclusión.  Des- 
pués di\  ide  la  ciencia  en  dos  grandes  secciones, 
a  saber:  divina,  teologia,  v  humana  ó  micro- 
loíjia.  Sin  embargo  de  esta  oísoordancia ,  Cam- 
panela  se  esfuerza  en  descubrir  la  unión  de  to- 
dos los  conocimientos.  Se  a[)oya  con  fuerza  en 
la  conciencia  que  tenemos  de  nuestra  existencia, 
de  nuestro  entendimiento  y  de  nuestra  voluntad, 
y  establece  con  claridad  la  necesidad  ,  la  legiti- 
íiiidad  y  la  soberanía  de  la  melafísica.  Tiene 
ideas  tal  vez  mas  razonables  que  Bruno  sobre 
la  naturaleza  de  las  cosas ,  la  esencia  de  los 
seres,  las  condiciones  ó  disposiciones  absolutas 
de  su  existencia  y  su  prímalidad.  Caracteriza 
con  mas  precisión  una  de  las  cualidades  del  ser, 
que  es  el  bien ,  el  ser  moral  de  que  Dios  es  el 
tipo  perfecto;  pero  no  penetra  tanto  como  Bruno 
en  la  relación  íntima  del  ser  y  el  saber ;  no  sien- 
ta el  problema  tinal  de  la  metafísica  con  tanto 
atrevimiento  y  vigor,  ni  le  niueNe  con  ^ual 
independencia.  Demasiado  teólogo  para  ser  com> 
pleto  filósofo,  raciocina  deaurnaao  para  poder 
aspirar  al  título  de  teólogo.  T  en  fin  no  se  ocupa 
tanto  como  Bruno  de  la  relación  que  existe  entre 
este  mundo,  que  v\  llama  fenomenal,  y  ta  ver- 
dad absoluta  qtu;  remide  en  Dios,  y  entre  la  plu- 
ralidad y  la  unidad,  que  es  doiide  está  el  nudo 
de  la  metafísica. 

Pero  Campaueia  es  medio  platónico,  y  entre 
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los  Platónioos  no  tiene  Brano  qaién  le  igaale, 
pues  ni  auD  podría  comparársele  cod  Ramusio  y 
Palrizio.  Ramusio ,  penetrado  tanto  como  Bruno 
óp,  la  urgencia  de  una  reforma  cieatffiea ,  y  con- 
vencido al  mismo  tiempo  de  la  necesidad  de 
fundarla  i*n  la  libre  invcstisacion  de  la  verdad, 
merece  ocupar  un  lugar  mas  distinguido  cti  la 
historia  de  la  dialéctica  y  del  método ;  pero  no 
en  el  de  la  onlolofria  ó  de  la  metafiVira.  Su  glo- 
ria es  la  de  un  crilico  ejercitado,  la  de  uo  espí- 
ritu libre  é  instruido  v  d  BÍsiM  tiempo  ladeim 
hombre  de  voluntad  firme,  generoso  y  elocuen- 
te: mas  no  la  de  un  pensador  de  ^an  ingenio. 
Atiende  mas  al  análisis  del  pensamieiilo  y  de  la 
ptlafan,  que  al  de  la  naturaleza  en  general.  La 
relación  de  la  inteligencia  y  del  ser ,  de  la  cien- 
cia 7  del  aiiverao,  6  de'la  divinidad,  no  le 
llamó  nunca  la  atención ,  ni  romo  problema  vi- 
tal ,  ni  como  cuestión  suprema.  ■ 

Patrino  se  asemeja-  ciertamente  i  Bnmo  en 
mochos  puntos.  En  su  teoría  de  la  emanación 
de  la  luz  se  muestra  como  Bruno,  discípulo  de 
los  flldsofos  de  Alejandría;  pero  mas  bien  ane 
platónico,  fue  antiarislolf^lico ,  y  mas  eruailo 
que  reQexivo.  Mereció  bien  de  U  fllosofia  por 
haber  dado  i  cenoeer  á  sos  contemporáneos  la 
profim  iiilad  y  brillantez  de  los  sistemas  origi- 
narios del  Oriente.  Es  verdad  que  se  preguntó 
á  sí  mismo  cómo  nace  y  sale  la  plnralioad  de  la 
unidad,  v  respondió  que  mediante  la  luz.  Pero 
no  se  cuidó  de  buscar  la  relación  entre  la  luz 
real  y  la  ideal ,  ni  qué  es  lo  que  pone  á  la  luz  en 
movimiento  ó  en  emanación.  Se  ciiíó  á  la  ¡dea 
de  sustancia  y  no  se  elevó  á  la  de  causa ,  por 
lo  que  se  puede  decir  que  no  tuvo  por  objeto 
lenidad. 

¿  Podremos  comparar  á  Bruno  con  los  Escép- 
licos  j  los  Místicos?  La  patria  de  Bayle  y  de 
Voltaire  tuvo  en  aquel  siglo  á  un  escéptico  ilus- 
tre ;  pero  Sánchez .  Montaigne  y  Charron ,  á  la 
manera  de  los  Pirrónicos  antiguos,  se  burlan 
de  la  metafísica :  para  ellos  todo  se  reduce  á 
apariencias  y  fenómenos,  á  lo  finito :  ahora  bien, 
¿cómo  habián  de  pensar  en  buscar  la  unión  de 
este  €00  lo  infinito,  es  decir,  eoo  lo  que  ellos 
llaman  imposible?  El  pirronismo  consiste  en  des- 
truir el  único  fundanieulu  do  la  metafísica  y  de 
lo  iniaito ,  nna  cansa  ^miliva  y  ana  snstúcia 
permanente. 

En  cuanto  á  los  Místicos ,  estos  están  fuera  de 
la  verdadera  filosofía.  Si  los  Escépticos  se  atie- 
nen solo  á  lo  finito,  los  Místicos  no  tienen  fé 
laas  que  en  lo  ioUníto :  por  esto  en  ambos  siste- 
mas se  halla  suprimido  uno  de  los  térmíoos.  Es 
oierto  que  qiied.i  la  unidad ;  pero  esta  DO  resolta 
de  la  conciliación  de  los  extremos. 

Podemos,  pues ,  repetir  que  Bruno  ocupa  muy 
dianamente  el  primer  lugar  entre  los  melafísicos 
dm  siglo  XVI,  esto  es ,  entre  los  precursores  de 
la  fimofia  modena ;  y  la  Italia  puede  jactarse 
(le  esto  con  tanta  mas  razón  ^  niaiito  (juc  en  la 
íilosofia  y  en  el  alma  de  Bruno  puede  reconocer 
el  sello  de  so  carácter  oaeiooal. 

Y  no  nos  co-;laria  trabajo  demostrarlo.  El  ca- 
rácter de  los  filósofos  italianos  desde  el  tiempo 
de  Dante  y  de  Potracca  es  noa  mmeia  poética 
deoooiidMirlaiiaUiraleiadelasoosM,  y  uní 
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costombre  de  concebir  ideas  abetnctas  bajo  figu- 

ras  grandiosas  y  enérgicas.  No  hay  en  Italia  me- 
tafisico  ilustre  que  no  muestre  imaginación  atre- 
vida, sino  feennda.  Esta  disposición  parece  tan 
propia  del  genio  del  país ,  que  no  pocas  veces  >e 
encuentran  personas  que  unen  la  sagacidad  y 
aun  la  sutileza  con  la  temeridad  ó  el  fuego  de 
una  imaginación  ardiente. 

De  semejante  disposición  se  deriva  la  propnr*  - 
sion  de  unir  el  estudio  de  las  ciencias  a!  de  la.< 
letras,  y  el  del  pensamiento  al  de  la  fi)rmtde  ex- 
presarle. Los  liió.sofos  italianos  no  desprecian  el 
arle  de  hablar,  ni  el  de  escribir.  Pecarán  contra 
el  bnen  gusto  y  la  moderación  en  el  lenguaje; 
pero  es  difícil  que  se  muestren  ¡ndifer.''ntcs  ron 
la  elocuencia  y  el  estilo.  Dante  y  Petrarca,  hé- 
roes de  la  palabra ,  despertaron  desde  muy  tem- 
prano el  deseo  de  imaírinar  y  reflexionar  .'é  ins- 
piraron á  todo  el  pueblo  una  extremada  admira- 
ción hácta  las  obras  de  Dios  por  medio  de  lo  que 
la  naturaleza  y  p\  ftnn)hre  tienen  de  bello.  La 
poesía ,  el  entusiasmo  del  arte  v  no  la  critica  ó 
la  controversia ,  preparA  á  los  Italianos  para  la 
niosofíri .  y  e<te  amor  de  lo  bello  los  domina  tan 
( oniplelahieute ,  que  sacrifican  á  veces  a  él  el 
respeto  á  la  veraad. 

.\  su  adi  inn  ñor  la  poesía  y  las  letras  unen 
una  fe  inaUcrable  en  la  realidad,  ya  del  mundo 
exterior,  ya  de  las  ideas  de  verdad ,  justicia  y 
belleza.  Enseñaron  alternativamente  el  sensua- 
lismo, el  esplritualismo  y  hasta  el  misticismo; 
pero  no  admitieron  nanea  e!  escepticismo.  Unos 
entendimientos  enamorados  tan  de  veras  de  las 
maravillas  de  la  creación  ,  es  imposible  que  pon- 
gan en  duda  la  existencia  del  universo ,  v  que 
siendo  entusiastas  por  las  producciones  del  arle, 
duden  de  la  existencia  de  nuestro  espíritu ,  y  del 
poder  de  nuestra  alma ,  es  decir ,  del  verdadero 
origen  de  las  artes.  El  carácter  italiano  es  ente-" 
ramenle  contrario  al  pirronismo. 

Mas  por  esto  mismo  adoptan  con  facilidad  un 
sistema  dogmático  por  excelencia,  cual  es  el 
panteísmo :  modo  de  ver  favorito  de  los  que  bus- 
can la  grandeza  y  magnificencia ,  mas  bien  que 
la  verdad  y  solidez,  y  escollo  de  los  melafísicos 
que  se  dedican  principalmente  á  redu' ir  todo  lo 
que  existe  ó  puede  concebirse  a  una  unidad  ab- 
soluta é  inttntable  y  ¿representar  todo  ser  indi- 
vidual como  un  fracmento  del  ser  inlinilo.  El 
italiano,  propenso  a  animar  lo  que  es  inerte  y  á 
personificar  lo  que  no  tiene  conciencia,  ni  razón, 
con  dificultad  resiste  á  una  filosof'a  que  vivifica 
v  espiritualiza  el  todo.  £a  nin|;una  parle  tuvo 
tanta  importancia  como  en  Italm  la  doctrina  dd 
alma  del  mundo. 

Tal  vez  este  afecto  ardiente  i  la  naturaleza 
inclina  á  los  Ilalfaaos  i  les  estmKos  fisioos  qne 
des  le  el  siglo  XVI  se  llaman  filosofía  natural. 
Pero  es  menester  notar  en  ellos  una  particala- 
ridad  que  les  hace  mocho  honor,  y  es  qne  á 


pesar  de  su  fogosa  imagmacion,  son  capaces 
de  tener  una  paciencia  rara  y  una  habilidad  ex- 
traordinaria ,  cuando  se  trata  de  observar  con 
los  sentidos  y  de  hacer  experimentos.  El  estro 
poético  que  en  otros  es  un  obstáculo  para  cono- 
cer el  mnodo  material  ha  emuioeido  á  los  Iln- 
lianoi  á  los  deacQbrímioDtos  mu  positivos  y  á 
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lis  imuntíone»  mu  práelicui.  El  telinto  de  lo 
inliflilO  klt  guia  al  través  del  imperio  de  lo  finito, 
7  les  miiestn  leyes  y  causas  eleroas.  La  exac- 
titvd  j  peneveraneit  de  sos  investigactoiies  les 

impiden  ronji  turar  y  concluir,  en  tanto  que  se 
necesita  esperar  datos  y  fenómenos  positivos 
para  afirmar  y  probar. 

Pero  no  son  tan  afortunados  en  la  filosofía 
moral.  Y  no  es  esto  porque  carezcan  de  las  fa- 
cultades necesarias  para  tales  investigaciones, 
pues  tienen  tanta  penetración ,  sutileza  y  cons- 
tancia como  ios  nabilantcs  de  cualquiera  otra 
nación ;  ingeniosos  cuanto  juiciosos ,  tienen  el 
«nio  de  la  acción ;  saben  obaervar  las  costum- 
bres de  lo?  hombres  como  viajeros ,  y  apreciar- 
las como  üiosoíús ;  para  el  manejo  de  los  nego- 
cios poseen  una  delicadeza  y  tino  adminims; 
han  tenido  historiadores  de  primer  orden,  mu- 
chos jurisconsultos  y  publicistas ,  y  algunos  mo- 
ntisltsemtaentes;  mas  no  igualan  á  los  otros 

Saiscs  en  obras  en  que  brillen  el  conocimiento 
el  corazop  humano  V  la  sabiduría  de  los  pre- 
ceptos morales.  En  niosofía  y  ética  son  mneho 
menos  fecundos  que  en  lógica,  metafísica  y  so- 
bre todo  filosofía  natural. 

Sin  embargo,  los  Italianosen  sus  obras  de  61o- 
sofía  moral  iniicsiran  siempre  sublimidad,  pues 
se  entregan  con  exceso  mas  bien  al  misticismo 
que  al  materialismo;  esto  es,  recomiendan  una 
abnegación  ideal ,  un  amor  platónico  y  un  furor 
heróico ,  mas  bien  que  el  interés  personal  ó  un 
Til  amor  al  placer.  AfÜdase  á  esto  que  en  la 
filosofía  moral ,  lo  mismo  que  en  la  natural,  son 
capaces  de  moderación  y  lustícia ,  y  su  ingenio 
é  imaginación  no  les  kipiden  apoyarse  en  las 
sanas  máximas  del  buen  senlido  y  In  Rwlttud 
natural  del  juicio. 

I^lmente  se  ha  observado  que  la  filosofía 
italiana  rara  vez  abandona  el  buen  método,  es 
decir,  aquel  que  uniendo  la  síntesis  con  el  aná- 
lisis, corrige  y  completa  reciprocamente  la 
ezperioicia  por  medio  de  la  meditación ,  ó  la 
inspiración  por  medio  de  la  observación ,  y  se 
esfuerza  en  llegar  á  las  fuentes  de  la  vida.  Los 
filóiofte  italianos  probaron  todos  los  medios  ex- 
cepto aquel  que  condena  á  la  inteligencia  á  ana 
inmovilidad  ó  á  la  desesperación.  Cualquiera  que 
«ea  el  camino  preferido  por  nn  pensador,  ó  por 
ona escuela  de  Italia,  es  raro  que  sea  estf^rtl  y 
•estrecho.  Sus  métodos  predilectos  son  los  ({ue 
ooministra  la  inducción ;  pero  una  inducción  vas- 
ta y  convincente ,  aplicada  del  mismo  modo  á 
las  cosas  del  alma,  que  á  los  objetos  matc- 
Tiales. 

En  suma,  la  filosofía  italiana  de  todas  las  eda- 
des conserva  cierta  semejanza  en  el  modo  de 
considerar  en  general  los  tres  objetos  de  la  cien- 
cia. La  divinidad  es  para  ella  un  artista,  cuyo 
taller  es  todo  el  mundo.  Considera  mas  á  menu- 
do á  IMos  como  criador  y  conservador  del  uni- 
verso, que  como  legislador  y  juez  de  la  con- 
ciencia. Sus  atributos  físicos' y  su  inmensidad 
en  espacio  y  duración,  los  impresionan  y  admi- 
ran mas  que  sus  perfecciones  morales.  Eó  cuanto 
á  las  facultades  aei  alma,  esta  filosofía  analiza 
el  nenaamienlo  mas  qoe  la  sensibilidad ,  y  la 
Yoiaitad  menos  que  la  sensibilidad  y  el  pensa- 
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miento.  Se  distingiie  por  sos  trabajos  sólidos 

sobre  las  diversas  funciones  del  entenrliraienlo  y 
por  sus  bellos  estudios  sobre  el  don  de  amar  y 
admirar.  El  problema  de  la  unidad  é  identidad 
del  yo,  el  de  su  actividad  espontánea  y  propia 
y  el  de  su  eqiirítualidad ,  la  ocupó  con  mas  fre- 
cuencia que  el  de  la  inmortalidad ,  el  cual  resol- 
vió mas  veces  en  el  sentido  de  la  metafísica, 
esto  es,  como  simplicidad  de  sustancia;  que 
en  su  relación  con  la  moral,  esto  es,  como 
perpetuidad  de  la  conciencia  personal ,  de  la 
memoria  y  de  la  rcs[X)nsabilidad.  En  cuanto  á 
la  idea  del  mundo,  la  concibió  por  lo  común 
bajo  una  forma  original ,  y  todo  lo  que  de  bello 
é  invariable  revela  la  naturaleza ,  sometida  á 
prescripciones  fatales ,  lo  puso  en  estrecha  rela- 
ción con  la  magestad  é  inmutabilidad  de  Dios. 
Esta  relación  es  á  veces  tan  íntima,  que  la  cansa 
del  universo  casi  se  confunde  con  su  efecto,  con 
este  mismo  nniverso  que  es  generalmente  eonsí^ 
derado  como  un  vestido  poco  duradero  y  nn  velo 
transparente  de  su  principio  eterno ,  como  una 
Tiva  y  brillante  maoifeslacion  de  vn  ser  sumo 
gradó  sabio  y  poderoso. 

Tal  es  en  compendio  el  genio  de  la  filosofía 
italiana :  Ul  era  «a  nglo  XVI  cuando  Lan- 
guet  y  Gabriel  Naudé  le  pusiernn  el  defecto  de 
ser  exagerada  y  minuciosa  en  todo.  £n  el  si- 
fdo  XVn,  coanoo  la  filosofía  tomó  el  nombre  de 
Descartes ,  presentó  un  aspecto  análogo  en  las 
doctrinas  de  Fardella,  Gravina  y  Vico.  En 
el  XVin,  edad  de  ora  de  la  filosofía  experimen- 
tal v  práctica,  eentribuyó  la  italiana  en  unión 
de  ios  escritores  limneeses  4  dBfiudir  mil  pensa- 
mientos snblimes  para  meforar  la  eondioon  de 
los  individuos  v  de  los  Estados ,  para  introducir 
la  discusión  jla  humanidad  en  la  legislación  y 
en  la  sociabilidad,  para  establecer  el  reinado  de  la 
tolerancia  v  de  la  filantropía,  y  para  sostener  la 
ioviolabilicíad  de  la  vida  y  la  dignidad  del  género 
humano.  La  causa  que  Ganganelli  y  Lamoerlini 
defienden  en  el  trono  pontificio ,  es  sostenida  por 
Filangjcri,  Mario  Pagano,  Beccaria,  Verri,  Ga- 
liani,  Algarolli,  Felice  y  Genovesi  en  obras  que 
instruyen  y  atraen  á  ella  á  toda  la  Europa.  Nues- 
tra edad  ve  continuar  con  fruto  y  brillantez  las 
mismas  tradiciones.  Si  Gioberli  y  Hosmini  se 
dejaron  llevar  con  una  feliz  confianza  en  alas  de 
la  ontolojíia ,  Gallupi ,  Mamiani ,  Mancini  y  Te- 
dcscbi  combinan  doctamente  la  experiencia  con 
la  inspiración.  Los  unos  y  los  otros  recomiendan 
la  claridad  tanto  como  la  profundidad ,  y  se  afa- 
nan por  evitar  lodos  los  medios  exclusivos.  La 
Italia  de  hoy  (de  tal  modo  es  notable  el  progreso 
que  en  ella  se  vcrili  -a)  iio  s;do  está  familiarizada 
con  los  sistemas  que  dominan  y  agitan  las  es- 
cuelas extranjeras,  sino  que  se  aplica  i  estudiar 
sus  antigüedades  nacionales  v  á  llevar  adelante 
los  ensayos  hechos  al  nacer  eí  espíritu  moderno. 

Lasdoetrioas  de  Bruno,  si  no  nos  equivocamos» 
reiinen  la  mayor  parle  de  los  caract'^res  propios 
de  la  filosofia  italiaua.  Y  aun  cuando  los  italia- 
nos del  siglo  XIX  no  pudiesen  ó  no  quisiesen  re- 
conocer al  Nolano  por  un  ingenio  de  su  familia, 
deberían  recordar  álo  menos  su  afecto  á  su  bella 
patria  y  so  entusiasmo  por  sa  antigua  gloria ,  y 
es  justo  que  todoe  lepitamoe  aqaei  salado  soyo: 
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Italia,  Nápoles,  Ñola,  esa  región  amada  del 
ríelo ,  colocada  tal  vez  en  la  parte  jmncipnl  ilf 
nuetíro  globo ,  que  gobierna  y  domina  las  otras 
f/eñefoeknes,  ha  sido  mmpre  ^maderada  por 
ttOtO^oa  y  los  demás  como  maestra ,  nodriza  y 
madre  de  todas  las  virtudes,  de  las  ciencias  y 
de  las  letra»» 

No  podíamos  de|ar  de  presentar  con  compla- 
cencia esta  coodiuioii  que  saca  uno  de  esos  ez- 
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tranjeros  que  tan  nra  m  son  justos  con  Italia. 
Y  ahora  que  ha  empezado  para  la  patria  de  Jor- 
dauo  Bruno  una  nueva  era  de  libre  desarro- 
llo, sepan  meBlros  hermanos  mcridioaaleB  qw 
la  Italia  espera  mucho  de  ellos ,  y  que  pesa  so- 
bre ellos  la  obligación  de  mostrarse  no  inferiores 
4  fus  padfes,  y  de  reanudar  la  cadena  de  ilus- 
tres pensadores  que  y»  de  PiUgons  á  Gallupi  y 
Maucini. 


I 
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NUM.  XXIV. 

BACON. 

Se  refiere  á  la  Natradm,  ¡ib.  XV,  cap,  34. 


Los  admiradores  de  Baeon  ,  espedalmeote  { 

aquellos  que  no  le  hao  leído  nunca,  y  por  des- 
gracia son  los  mas,  no  leerán  este  fragmento  sin 
indignarse.  Empecemos  exponiendo  sa  sistema 
del  modo  que  lo  hace  un  a(  (^rrimo  admirador 
suyo,  Badén  Powel ,  en  la  Historia  del  progreso 
dé  las  ciencias  físicas  y  matemáticas. 

Después  de  algunas  observaciones  prelimin»- 
res  sobre  el  estaao  de  la  ciencia,  el  autor  advjer> 
te  (jue  en  el  modo  de  filosofar  de  entonces  se 
hacia  una  súbita  transición  de  los  objetos  sensi- 
bles Y  de  los  hechos  particulares  á  proposiciones 
generales  que  se  consideraban  como  principios, 
y  en  torno  de  las  coates,  como  de  otros  tantos 
polos  lijos ,  piraban  continuamente  las  dispulas 
y  los  argumentos.  De  proposiciones  que  se  admi- 
ten sin  premeditación  se  aednce  todo  eoD  w  mé- 
todo compendioso  v  precipitado,  que  es  muy  poco 
á  propósito  para  los  descubrimientos  y  mucho 
para  las  disputas. 

El  camino  que  promete  un  feliz  éxito  es  el 
opuesto  á  este;  pide  que  se  vaya  generalizando 
con  hñlítttd,  pasando  de  las  cosas  particulares  á 
las  (pie  son  un  peco  mas  irenerales ,  de  estas  á 
otras  de  mayor  extensión,  y  asi  sucesivamente 
hasta  las  que  son  mftiversales.  Con  estos  medios 
podemos  esperar  llegar  á  princinios  no  vagos  y  ' 
osearos,  sino  luminosos  y  bien  detiaidos  y  tales 
qae  la  misma  naCnraleza  no  iefaiise  teconooertos. 

Antes  de  señalar  reírlas  á  este  procedimiento 
indoolivo ,  enumera  Bacon  las  causas  de  error,  ó 
sea  los  ídolos ,  como  él  los  llama  en  su  lenguaje 
figurado,  ó  las  falsas  deidades  á  que  el  entendi- 
miento estaba  acostumbrado  por  mucho  tiempo 
á  rendir  culto.  Creyó  esta  ennmeradott  tanto 
mas  necesaria,  cuanto  que  ios  mismos  ídolos  po- 
drian  volver  á  aparecer,  aun  después  de  la  refor- 
ma de  la  ciencia,  y  valerse  de  los  verdaderos 
descubrimientos  para  disfrazar  sus  engaños.  Di- 
vidt'  estos  ídolos  en  cuatro  clases,  alas  que  da 
nombres,  caprichosos  en  verdad  ;  pero  muy  sig- 
iiÉcativos« 

Los  primeros  son  los  ídolos  de  la  tribu  (idola 
tribus) ,  ó  sean  las  causas  de  error  fundadas  en 
la  naturaleza  en  general  y  en  principios  comu- 
nes á  todos  los  hombres.' «El  enlcndimienlo  no 
es  como  un  espejo  plano  que  refleja  las  imáge- 
nes de  las  cosas  tales  como  son ,  sino  como  un 
espejo  de  superficie  desipnal  ¡pie  confunde  su 
propia  Sgura  con  las  de  los  objetos  que  represen- 
ta.t  Entre  los  idolw  de  esta  dase  |iodefflos  con- 1 
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I  tar  la  propensión  que  todos  loe  hombres  tienen  á 

hallar  en  la  naUiraleza  roas  órdon,  sencillez  y 
regularidad  que  las  que  indica  la  observación. 
Por  esto  tan  luego  como  los  hombres  conocieron 
I  que  las  órbitas  de  los  planetas  eran  redondas, 
supusi^n  inmediatamente  que  eran  círculos  y 
ta  movimiento  uniforme,  y  los  astrónomos  de  la 
ant^ttedad  estuvieron  afanándose  sin  cesar  en 
oonoliar  sus  observaciones  con  esta  hipótesis 
temeraria  y  absurda.  Esta  propensión  que  Bacon 
ha  caracterizado  tan  bien ,  es  la  misma  que  se  ha 
conocido  con  el  nombre  de  espíritu  de  sistema, 
y  la  historia  de  la  ciencia  moaerna  justifica  ple- 
namente su  temor  de  que  esta  causa  de  error 
continué  inficionando  la  nueva  filosofía ,  v  aun 
parece  que  siempre  debe  suceder  lo  mismo^  por- 
que desgracíadamenlo  se  Aínda  esta  ilusión  en  el 
mismo  principio  de  asociación  y  combinación, 
de  que  nace  nuestro  amor  al  saber. 

1.*  Los  Ídolos  de  la  cueva  {ídola  specus)  son 
los  <pie  nacen  de  la  índole  particular  del  indivi- 
duo. Bacon  se  imagina  que  cada  individuo  tiene 
su  profunda  caverna,  en  la  que  entra  con  muchn 
dilicullad  la  luz.  y  en  medio  de  la  cual  habita  un 
ídolo  tutelar  en  cuyo  altar  se  sacrifica  á  menudo 
la  verdad.  Aquí  obsen'a  que  una  gran  parte 
de  la  variedad  que  existe  entre  las  capacidades 
de  los  hombres ,  proviene  de  ser  unos  entendi- 
mientos mas  á  propósito  para  observar  Ha  dife- 
rencias de  las  cosas,  v  otros  para  notar  las  se- 
mejanzas :  cada  una  de  estas  tendencias  da  fá- 
cilmente en  el  exceso  y  cada  individuo  está 
sujeto  en  particular  á  ser  engañado  por  impre- 
siones del  uno  ó  del  otro  género.  Los  estudios 
especiales  de  cualquiera  hombre  tienen  vna  eran- 
de  influencia  en  que  adolezca  su  opinión  de  al- 
guna preocupación  y  en  que  sea  parcial  su  juicio. 

S.*  Los  Molos  da  ton,  6  de  la  plaza  (idola 
fori),  son  los  (pie  provienen  de  frecuentar  la  so- 
ciedad, y  especialmente  del  lenguaje,  que  puede 
llegar  á  ser  guia  y  gobierno  de  nuestros  pensa- 
mientos ,  en  vez  de  ser  solo  el  símbolo  conven- 
cional para  expresarlos.  Esto  es  muy  parecido  á 
la  excelente  onser\'acion  de  Hobbes  ,  ac  que  las 
palabras  son  la  moneda  de  loe  necios,  y  sob 
sirven  de  tantos  á  los  sabios. 

4."  Los  ídolos  del  teatro  {idola  llwalñ)  son 
los  errores  nacidos  de  los  sistemas  y  dogmas  de 
las  diversas  escuelas  de  íilosofía.  La  idea  de 
Bacon  era  que  cada  uno  de  aquellos  sistemas 
ponía  en  escena  la  represeniadoa  de  nn  mimdo 
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imtgínario;  de  aquí  el  nombre  que  se  ha  dado  á  | 
oilos  ídolos.  Ellos  no  entran  naturalmerilp  en  el 
eateodimieoto  como  los  demás ,  sino  que  el  hum- 
bre  debe  tnbajar  para  adquirirlos,  y  i  menudo 
son  la  conseciionfia  de  ^rran  floclrioa  y  mucho 
estudio.  cLa  tilosofia  del  modo  que  ha  sido  cul- 
tivada hasta  ahon.  ha  tomado  mucho  de  pocas 
cosas  V  poco  de  muchas,  y  en  ambo?  caso>  tiene 
una  base  muy  pequeña  para  que  oueda  ser  de 
larga  duración  y  de  mucha  utfhdad.*  Bacon  lla- 
maá  la  primera  e8i)Ccie^íosof{a  empírica,  y  esta 
toma  tndos  sus  principios  de  pocos  hechos:  tal 
«!ra  ca  >u  tiempo  la  ülosofía  de  los  alquimislas: 
á  la  otra  la  llama  sofitíica ,  y  de  este  género  eran 
los  sistemas  f{«iros  de  los  antiguos ,  fruto  casi 
exclusivo  de  la  iii\encion  de  los  ülósofos.  ^ 

Bacon  pasa  en  se<;uida  á  bosquejar  la  historia 
de  la  antigua  li!ü>ofi;t  y  las  circunstancias  que 
basta  entonces  habían  íavorecido  aquellos  per- 
versos métodos  de  filosoTar :  la  influencia  del 
orgullo  por  una  parte,  las  esperanzas  quiméricas 
por  otra:  los  perniciosos  efectos  del  respeto  á  la 
antigüedad  y  4  los  nombres  célebres ,  y  de  la 
propensión  á  indagar  tan  solo  la?  co?ns  raras  y 
de  que  no  se  sabe  dar  razón ,  no  haciendo  caso 
de  las  que  suceden  diariamente. 

Después  de  esta  introducción  lao  importante, 
el  grao  restaurador  de  la  filosofía  pasa  en  el  se- 
gundo libro  á  describir  y  declarar  la  naturaleza 
de  aquel  pracedimieotu  de  inducción  que  trata 
do  persuadir  que  es  el  único  y  verdadero  medio 
de  investigar  la  verdad  física. 

El  primer  objeto  que  se  propone  es  preparar 
una  historia  de  los  fenómenos  que  deben  expli- 
carse en  todas  sus  modilicaciones  v  variedades  y 
se  detiene  á  hablar  del  cuidado  ¡^diligencia  y  fi- 
delidad con  que  debe  desempeñarse  esta  parle 
de  la  obra.  Emplea  en  este  sentido  tan  lato  la 
eipreaioQ  kütoria  natnral  tanto  en  esta,  como 
en  otras  partes  de  sus  escritos. 

£1  segundo  es  una  comparación  de  los  diversos 
hechos  ya  descritos  y  ordenados  para  encontrar 
lo  qu'>  él  llama  la  forma.  Esta  es  casi  sinónima 
de  aquello  á  que  llamaremos  la  causa  del  fenó- 
meno;  esto  es.  alguna  cosa  que  se  encuentra 
doihle  existe  la  cualidad  particular;  y  recipro- 
camente donde  quiera  que  se  encuentre  la  cuali- 
dad, debe  hallarse  igualmente  la  fbrma.  Asi  si 
la  IranspareilCÍa  la  cualidad  .  dehc  existir  al- 
guna constitución  particular  de  la  materia  (lo 
que  es  el  objeto  de  la  investi(;acion),  que  sea  la 
rorma  6  la  causa  de  esta  cualidad. 

\l  procurar  obtener  el  conocimiento  de  la  cien- 
cia, >e  presentan  dos  puntos  subordinados  de  in- 
Testip;aciones  de  general  importancia,  los  cuales 
en  el  lenguaje  del  autor  son  el  latens  processus 
y  el  UUetu  aclienuitismus.  El  primero  es  el  pro- 
cedimiento secreto  é  invisible,  en  TÍrUid  del  cual 
se  verifican  cambios  sensibles  y  parece  envolver 
el  mismo  principio  que  luc  llamado  después  ley 
de  contiuuidai ,  segon  el  cual  ningún  cambio, 
por  pequeño  que  sea,  puede  tener  lugar  sino  en  el 
hempo.  Conocer  la  relación  entre  el  tiempo  y  el 
camnio  verificado  en  él ,  seria  tener  un  conoci- 
miento perfecto  del  procedimiento  latente.  En  el 
disparo  de  un  canoa,  por  ejemplo,  la  sucesión  de 
las  cosas  que  ocurren  en  el  breve  intervalo  com- 
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prendido  entre  la  aplicación  de  la  mecha  y  la 
explosión,  constituye  un  procedimiento  latente 
de  un  género  bastante  complejo.  £1  schematiS' 
mw  mens  es  aquella  estructura  invisible  de  los 
cuerpos  de  la  cual  dependen  todas  sus  cualida- 
des ,  como  la  estructura  de  los  cristales ,  ó  bien 
aquella  disposición  de  las  partículas ,  en  virtud 
de  la  cual  está  determinada  !a  constitución  pe- 
culiar de  la  materia  relativamente  á  la  elastici- 
dad, al  magnetismo,  etc. 
Al  indagar  las  formas  de  los  fenómenos ,  lo 

E rimero  que  debe  hacerse  es  ver  qué  formas  de- 
en  excluirse  en  virtud  de  las  circunstancias. 
Esto  limita  el  campo  de  las  hipótesis .  y  reduce 
las  investigaciones  a  menor  espacio.  Por  esto  si 
tratásemos  de  íudagarqué  cualidad  es  causaó  for- 
ma de  la  transpareada,  deberíamos  desde  Imibo 
excluir  la  rarefacción  y  !a  porosidad,  porque  el 
diamante  nu»  ofrece  el  ejemplude  un  cuerpo  muy 
denso  y  sin  embargo  transparente.  Estambjea 
muy  importante  atender  á  los  casos  negativos, 
como  el  del  vidrio ,  que  cuando  esta  machacado, 
no  es  transparente.  Después  que  por  haf)er  exclui- 
do un  gran  número  de  cualidades .  han  quedado 
pocos  principios  comunes  á  todos  los  casos,  debe 
tomarse  como  causa  uno  de  estos,  y  experimen- 
tarse la  validez  de  la  hipótesis,  raciocinando  so- 
bre ella  bipotélicameote  para  ver  si  puede  dar 
razón  de  todoe  Km  fenémenos.  «Solo  et  dado  al 
hombre  usar  en  un  principio  razones  negativas 
para  terminar  con  una  afirmativa,  después  de 
haber  excluido  todo  lo  demás.»  Bacon  explica  ad- 
mirablemente su  método  con  el  ejemplo  del  calor 
y  continuando  el  procedimiento  recomendado  en 
cuanto  lo  permitía  el  estado  de  los  conocimientos 
de  aquel  tiempo. 

En  el  procedimiento  de  indagación  inductiva 
verificado  de  este  modo ,  ocurre  necesariamente 
qiMse  encuentran  algunos  hechos  mas  importan- 
tesqueotros  parael  descubrimiento  de  la  verdad. 
Algunos  de  ellos  muestran  lo  que  se  busca  en  su 
mas  aJto  grado,  otros  en  el  mas  ínfimo;  algunos 
lo  presentan  simple  y  sin  estar  combinado  con 
naoa,  y  en  otros  aparece  confundido  con  una 
gran  variedad  de  drcvnstancías.  Hav  hechos  fft- 
ciles  de  interpretar;  mas  otros  son  bastante  os- 
curos, v  solo  inteligibles  por  la  luz  que  arrojan 
sobre  ellos  los  primeros.  Estas  diferencias  hicie- 
ron á  Bacon  distinguir  las  pnTrrnjativ(r  iustan- 
tiarum,  esto  es,  el  valor  comparativo  de  los  he- 
chos como  medios  de  descubrimiento  de  las  cau- 
sas. Auui  no  cuenta  inciios  de  veinte  y  siete  pun- 
tos de  distinción,  pasando  a  hablar  largamentcde 
las  peculiaridades  de  cada  uno.  Daremos  una 
idea  de  su  natnráleia.  Indicando  algunos  de  los 
mas  notables. 

Las  inslaniix  solilaria'  sou  ejemplos,  ó  de  la 
misma  cualidad  existente  en  dos  cuerpos  que  no 
tienen  otra  cosa  de  común,  ó  de  una  cualidad 
en  que  ¡«c  diferencian  dos  cuerpos,  siendo  seme- 
jantes en  todas  las  demás.  En  ambos  casos  las 
hipótesis  son  limitadas  en  cnanto  á  la  forma  ó 
causa;  cu  el  primero  no  pueden  comprender  nin- 
guna de  las  cosas  en  que  se  diferencian  los  cuer- 
pos ,  y  en  el  segundo  ninguna  de  aqoellas  en 
que  convienen. 
Bacon  presenta  un  ejemplo  algo  singular  del 
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primer  CHO.  De  la  causa  6  §&am  del  color,  dice 
ocarrei  imkaUias  solitaHa  etlos  crisUies  y 
«•  lotyikBiM  d6Tidrto  y  en  las  gotas  de  rocío, 
qMávwes ¡Montan  colores,  y  solo  tienen  e?- 
tUB  de  eomnii  coa  las  piedras/  las  llores  y  los 
neblíes,  que ke poseen  permanentes.  De  aauf 
concluye  que  el  color  no  es  mas  que  una  moni- 
ñcacion  de  los  rayos  de  luz,  producida  en  el  pri- 
mer caso  por  los  diversos  grados  de  incidencia, 
T  ei  el  secundo  por  la  testura  ó  constitución  de 
ía  superficie  de  los  cuerpos:  previsión  notable  de 
lo  aue  Newton  debía  demostrar  muy  pronto  \m 
meoie  de  expuiiienteB. 

Les  mtíantia  radii  se  miden  casi  por  medio 
de  linees  y  ángulos,  v  las  Utstantix  curriculi 
per  nedio  del  lieiipo.1lecon  fanoe  ncerae  de  la 
primera  especie  algunas  observaciones  singula- 
res por  la  extensión  de  las  ideas  que  revelan 
le  iefencia  de  lee  cieneiae  Osices.  Heoe  men- 
ción de  las  fuerzas  coa  que  los  cuerpos  obran 
unos  sobre  otros  desde  lejos ,  é  iodica  en  cierto 
BMMie  ki  etieecienaue  los  cuerpos  celestes  ejercen 
recíprocamente.  tOebe  investigarse  si  existe  una 
fuerza  magnética  que  obre  mutuamente  entre  el 
glebo  y  los  cuerpos  graves ,  ó  entre  la  luna  y  el 
mar,  ó  entro  el  rielo  estrellado  y  los  planetas,  y 
en  virtud  de  la  cual  sean  atraídos  y  elevados  á 
en  apogeo 

Acerca  de  la  segunda  especie,  después  de 
liaber  otwervado  que  todo  cambio  y  touo  movi- 
■úenlo  leqniemi  na  tiempo,  hable  cen  enlici- 
pecion  de  algunos  descubrimientos  notables  del 
modo  sigttieote :  «La  consideración  de  estas  co- 
ses ptodajo  en  mf  mt  dnde  muy  singuler,  á 
saber:  si  la  faz  del  cielo  sereno  y  estrellado  se 
ve  en  el  momeólo  en  que  realmente  existe,  6  no 
seve  mm  elgon  tiempo  después;  y  si  hay  con  res- 
peoto  áles  cuerpos  celestes  un  tiempo  verdadero  y 
otro  aparente ,  asi  como  bav  un  lugar  verdadero  y 
otro  aparente,  según  dioen  los  astrónomos,  á  cau- 
sa de  lu  paralaje.  Porque  parece  increíble  que  los 
rayos  de  los  cuerpos  celestes  puedan  atravesar 
el'intervalo  inmeuso  que  meaia  entre  ellos  y 
nosotros  en  un  ínstenle,  y  no  necesiten  á  lo  me- 
nos alguna  porción  consitlcrahle  de  tiempo 
La  medida  ue  la  velocidad  de  la  luz  aue  se  ha 
veriOnidn  después  y  la  serie  de  bellas  erase- 
cnenries  ipm  se  deducen  de  ella,  son  los  mejores 
eomenterios  sobre  este  pasage,  y  el  mayor  elogio 
de  su  autor. 

l.as  inatantiw  oíitñisiV(F  ,  á  que  llama  también 
ducescaites  v  pnEdominautes  son  casos  en  que 
algnne  cualidad  particular  se  muestra  en  so 
mas  alto  grado  de  poder  y  de  energía.  En  estos 
casos  dicha  cualidad  esta  libre  de  los  impedi- 
mentos que  comunmente  la  aprisionan  ó  contie- 
rian ,  ó  liien  predomina  sobre  todas  las  oirás 

Sue  ordinariamente  la  envuelven  ó  disfrazan, 
acra  pone  por  ejemplo  el  termómetro  (qae  ece- 
baba  de  descubrirse),  ó  vitnim  calendare,  según 
entonces  se  llamaba,  como  una  cosa  que  presen- 
tafae  en  un  grado  nsible  el  poder  expensiro  del 
calor.  Nosotros  podemos  presentar  un  ejemplo 
roas  perfecto  en  el  experimento  de  Torricelli  ñor 
medio  ddciul  se  memfiesU  la  presión  eclneide 

(1,  Aorirm  or^AM»  n,  Mh.  et. 
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la  atmósfera ,  que  está  ecttlla  por  si 
todas  direcciones. 
Les^Mfonlite  danáaünm,  Itemedas  umbien 

instatUia  crepusculi ,  al  contrario  de  las  prece- 
dentes ,  presentan  ya  una  fuerza  en  el  estado 
mas  débil  de  su  existencia,  cual  es  la  atracción 
capilar  en  su  último  limüe,  cnsnde  el  lecipien 
te  cesa  de  ser  capilar. 

Las  que  el  autor  llama  instatüwmauipulareB, 
y  nosotros  casos  correlativos  ó  hechos  genéreles^ 
son  tal  vez  las  mas  im¡x>rlantes,  siendo  á  me- 
nudo las  que  constituyen  el  último  grado  á  que 
puede  llevarse  nuestfii  generalización.  Teneans 
un  ejemplo  de  esto  en  uno  de  los  adelantos  mas 
importantes  que  se  bau  liecbo  en  los  diferente» 
ramos  del  saber  humano.  4  seber:  les  leyes  de 
Kepler.  Enefedo,  de  la  comparación  de  un  cier- 
to número  de  otiservaciones,  se  deduce  la  forma 
y  el  tamaño  de  le  órbita  de  un  planeta  é  igual> 
mente  el  tiempo  periódico  de  su  revolución.  Este 
es  un  het  ho  colectivo  para  cada  planeta.  Co»> 
parando  los  nianee  resnitedos  con  respeelai 
todos  los  planetas ,  leñemos  un  heeho  colectivo 
mas  general ,  y  la  ley  de  kepler  que  enlaza  sus 
tiempos  periódicos  con  sus  distancies  medite» 
viene  á  sernn heebe  celeetiTo  de  nn  óeden en- 
perior. 

Rneon  índice  con  espeeielided  los  cesos  pim- 

lelos  ó  análogos  como  sumamente  útiles  para 
guiarnos  en  la  investigación  de  la  verdad,  lam- 
biea  les  inslaNlte  menodiem  é  hechos  smgtle- 

res  son  dignos  de  notarse,  porque  difieren  en 
algunas  particularidades  interesantes  de  la  dase 
á  que  pertenecen;  cerno  el  Sol  entre  les  estrelles. 
Saturno  entre  lo5  planetas ,  las  piedra?  meteóri- 
cas,  etc.  Las  insUuUia  comUalus  son  ca^  en 
que  una  propiedad  está  acompsiide  infariahle- 
mcnte  de  otra,  como  la  llama  v  el  calor,  el  celer 
v  la  dilatación,  la  solidez  y  el  peso. 

Pero  las  mas  esenciales  tal  vez ,  como  qne 
prestan  auxilio  á  todas  las  demás,  son  las  que 
Bacon  llama  initantia:  erucis.  Cuando  se  pre- 
sentan dos  ó  mas  causas,  cada  una  de  las  cuales 
puede  el  parecer  dar  razón  de  un  fenómeno ,  si 
so  encuentra  alguna  circunstancia  nueva  que 

Eueda  explicarse  se^n  una  causa ,  y  no  según 
I  otra,  este  ddermua  inmediatamente  la  cues- 
tión, y  hace  el  oficio  de  una  cruz  en  una  encru- 
cijada y  de  aquí  le  ha  venido  ei  nombre.  Este 
caso  es*  tal  fes  el  roas  común  de  toda  la  nume- 
ración de  sos  reglas  filosóficas .  y  reconocemos 
su  uso  en  casi  todos  los  grandes  descubrimientos 
de  las  ciencias. — 

Esto  aclarará  lo  nue  no  pudimos  hacer  mas 
que  indii'ar  compendiosamente  en  la  Narración 
sobre  el  ])íovum  Orgmm,  qne  es  la  obra  en  que 
se  funda  la  edmireeion  que  se  tributa  al  cenciller 
inglés. 

D'Álembert  dice  que  Itacon  nació  m  memo  de 
la  mas  oscura  noche;  t^abanis  que  Pxiron  apa- 
reciii  de  repente  en  medio  de  las  tinieblas  y  de 
tb»  bárharosgrikitiela  Emula;  Voltaire  quede 
todos  ¡os  experimentos  que  se  hnn  hecho  después 
de  Bacon  ,  no  hay  uno  que  él  iw  haya  indicado, 
y  el  siglo  pasado ,  que  jactándose  de  libre ,  se 
hacia  esclavo  de  cualquiera  que  tuviese  valor 
para  levantar  ta  voz  mas  que  los  demás  y  para 
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hacer  prevalecer  su  opinión  sobre  la  universal- 
mente  admitida,  aplaudió  y  repitió  este  elogio, 
dijo  que  Bacon  había  creado  las  ciencias  moder- 
uu  sostitayendo  al  silogismo  la  inducción  y  eri- 
gió á  BacoD  el  altar  que  ne^ba  á  la  divinidad  y 
á  la  virtud.  ¡La  noche  mas  oscura!  ¥  sin  embar- 
go Arqnimedes,  BvdídeSfPappo,  Diófanes,  Era- 
ttílene-í.  Iliparco  y  Toloraeo  nabian  hecho  pro- 
msos  extraordinarios  en  las  matemáticas;  tantos 
fiówfiM  que  hablan  precedido  á  Bacon,  entre  los 
que  ba<la  nombrar  á  los  griegos  Aristóteles  y  Pla- 
tooy  yá  los  latinos  Cicerón  y  Séneca,  no  hablan 


es  ei  movimieoto  de  la  voluntad  que  consiente  j 
forma  la  creenda.  Luego  el  silogismo  es  el  hom- 
bre (3).  Gloría  inmortal  al  que  vio  el  silogi:-uio 
en  el  espíritu  humano ,  le  dividió  en  especies, 

halló  sus  leyes  y  nos  hizo  saber  que  hay  diex 
y  nueve  modo»  posibles  de  raciocinar  legítima- 
mente! 

Búrleofc  ruanto  quieran  los  oue  se  atribuyen 
el  derecho  de  condenar  antes  de  íiaberleido;  pero 
lo  cierto  es  que  no  conocemos  obra  alguna,  ni 
antigua,  ni  moderna ,  de  fílosoria  racional ,  que 
suponga  una  profundidad  de  entendimiento  igual 


«do  personas  despreciabh»i:*Rogerio  Bacon,  Sa-  { á  la  que  Aristóteles  mostró  en  su  ATela/lilar.  BÍ 
crobosco,  y  Gilb<.'rt  habian  renovado  las  ciencias  estilo  está  siempre  al  nivel  de  los  pensamiento?, 
en  k»  tiompos  modernos;  el  italiano  Telesio  (i);  '  - 
Minio  sa  compatriota  y  eootemporinooqne  des- 
cubrió el  sexo  de  las  plantas;  Kircher  que  explicó 
ei  espejo  de  Arquioiedes ;  Gregorio  de  Sanvin- 
oeno  praeonor  de  Newton,  Cavalierí,  Vieta. 
Fermat,  (íassendi,  Boyle  ,  Guerick,  Hook,  Al- 
drovandi,  Alpioi,  San'torto,  los  dos  Berooulii, 
Gopéniieo  <fve  halló  el  TonMeio  stttema  del 
mundo,  Kepler  el  inspirado  para  mostrarnos  sus 
veidaderas  leyes,  Tvcbo-Braoe  que  le  preparo  el 
omino.  Descartes  y 'Gtliteo  dos  nomhresqiie  son 
un  elogio;  Torrioclíi,  Porta,  Fracastoro.  etc.,  etc. 
ó  habiun  anticipado  ó  ignorado  los  trabajos  de 
Bteon:  (-2)  antes  de  él  y  sin  sn  método  se  hablan 
inventado  las  lentes,  con  las  cuales  el  hombre 
tocó,  por  decirlo  asi,  lo  infinito  de  la  magnitud  y 
la  pequenez ,  pues  examinó  la  circulación  de  la 
nngre  en  el  insecto  y  el  anillo  de  Saturno. 

Lo  mas  notable  es  que  todos  estos  se  valieron 
del  silogismo.  Esta  forma  de  raciocinio  conviene 
mocho  á  la  misom  nttnraleza  del  espíritu  hu- 
mano, el  cual  examinán<losc  á  si  mismo,  ve 
que  es  inteligencia  para  las  ideas  primitivas  y 
geneialea  ipie  le  constituyen;  verbo  ó  ratón  para 
la  comparación  activa  de  estas  ideas  y  para  el 
juicio  queretiere  cada  idea  particular  a  la  noción 
primitiva  y  sustancial ;  y  en  fin  voluntad  ó  amor 
para  el  consentimiento  y  la  acción:  unidad  tri- 
ple del  espíritu  y  símbolo  del  Dios  que  le  criaron 
msn  imagen.  Hagamos  un  silogismo: — Todoaer 
simple  es  indestructible;  el  espíritu  humano  es 
simple:  luego  el  espíritu  humano  es  indes- 
tmcliMe. —  En  la  mayor  tenemos  las  ideas  ge- 
nerales de  sencillez,  esencia  é  indestructibili- 
dad ,  que  no  pueden  adquirirse ,  porque  constitu- 
yen el  hombre  mismo;  en  la  menor  tenemoe  el 
juicio  de  la  razón ,  operación  del  verbo,  que  une 
esta  verdad  á  la  noción  original;  la  consecuencia 


(1 )  Bmm  hace  JaMieia  i  Míe  Maptlitato  iMitro  i  can*  del 
oéioqae  pfoffu  i  Ari»t4lelei :  Dt  Tileth  aattm  btnt  uniímu, 
úifue  cum  ti7  amatorfm  rerilalti,  et  itímiHIt  MIemt  tt  M»> 
wMornm  ¡liai  tlíivurn  fmenda(orem,4l9tlHnmkHlÍnm  frttnm 
sguotcituus.  Ih'  princ.  alque  (>ni;- 

iS)  Tennímatin ,  mas  imiorciul  i  rjuvi  i'.r  (juc  b  tnsiorij  c» 
dtuf  eacmiga  de  los  errores,  dire  lublandu  di'  IIjcdq  ;  l)C!>car(rs: 
«El  espirito  banuno  debía  algoiu  vez  empezar  i  dcstniir  lMob$> 
McalM....  A  esto  le  iav iuban  U  faeilidtd  t*e  kéHa  tiqtirido  para 
MipR  fi  iHtnaaIt  ^riti  de  iavestipoM  «imáe  gm  el  eslt> 
ilotfeiM  utiguotia;  suyer  eitemioa  de  nt  onnoelnieBtos ,  l« 
aecesidad  apremiante  de  dar  od  fiiodamealoaóHdo  i  ta  doclrína  de 
ItBMMal  f  UreliRioD...  Uosirandes  ioieaiof ,  Baaaa  j  T>M(arle*, 
ladicaron  la  dirpcnon  qne  el  espirito  bumano  jiruió  |ior  laríci 
tiempo:  para  cstns  !j  pijicrfenrla  jr  la  especolai-loti  íuivoü  d  ^s 
foentes  de  ¡os  conucimieoto».  Es'la  dUeeeiou  imo  pniinvio  m 
Ualia.  Dacon  quiso  que  todo  el  edlflcln  de  los  connciraiPDtns  hunia- 
DM  se  le»antafe,  do  sobre  conceptos  dedoeidns  de  rae ¡••cinios,  sino 
Wfewlt  eipnitmtf  y  la  «kunaetm.  en  virtud  de  la  indoecioa. 
■éMo  ne  babiaa  lalenrado  *a  Teleaio  y  Campai.'rla.>  Compendio 


admirable  en  la  mas  admirable  de  las  lenguas; 
y  aiinqne  ha  llegado  i  nosotras  en  el  deplorable 
estado  fjue  todos  saben,  en  medio  de  los  barba- 
rismos  y  de  las  interpolaciones  se  le  reconoce 
por  su  circunspección ,  por  sus  ideas  profnndas, 
por  sus  formas  racionales ,  extrañas  á  los  senti- 
dos y  á  la  imaginación  ,  por  su  comedimiento, 
por  so  oontíttiio  cuidado  «a  no  desfigortrel  nen- 
samiento  con  las  palabras,  y  por  su  rara  hanili- 
dad  de  unir  á  la  claridad  una  admirable  conci- 
sión. En  8B8  momentos  mas  felices  el  estíh»  de 
Aristóteles  se  tomaría  ¡wr  el  de  la  pura  inteli- 
gencia ,  y  es  la  desesperación  de  los  hom- 
bres pensadores  y  de  los  escritores  de  segundo 
órdon. 

Mas  en  las  escuelas  se  nos  ha  enseñado  á  des- 
ireciarle  y  á  mirarle  como  al  que  había  estorb^ido 
os  progresos  del  pensamiento  humano.  Las  ha- 
I  tladurias  de  Aristóteles ,  leemos  en  las  notas  de 
..a  Salle  á  Bacon;  v  el  orgulloso  Condillac,  (|uc 
siendo  solo  un  mediano  talento  ,  presumió  per- 
feccionar el  ontendimiento  humano,  hablando  (ic 
paso  del  silogismo  dice:  Aous  ne  faisotis  aucun 
usage  de  toul  cela.  Ciertamente  es  mocho  mas 
fácil  insultar  á  la  ciencia,  que  ponerse  á  exami- 
narla ;  dar  nombre  de  análisis  (4)  a  consecuen- 
cias extnfias  y  prejuzgadas  ,  y  hacerse  llimar 
claro,  porque  no  se  dice  ni  concluye  nada. 

Volviendo  ahora  a  Bacon  ,  sus  adoradores  le 
oponen  á  Aristóteles  y  á  lodn  la  uit^edad  co- 
mo hombre  qu^  vi»  nt>  á  proponer  un  nuevo  ins- 
truniento  {orgaiwiif  de  las  ciencias.  ;Es  posible! 
El  hombre  fue  siempre  palabra  y  acción  :  ¿qué 
podra  esto  añadirle?  Proponer  uñ  nuevo  instru- 
mento de  la  hlosofia  racional,  ¿no  seria  lo  mismo 
que  proponer  vna  nueva  pierna  ó  nn  toter  ojo? 

AI  aplicar  este  nuevo  instrumento,  rara  vei 
resiste  Bacon  á  la  manía  de  ser  poeta.  ¿Se  le 
presenta  vna  imagen?  Sea  exacta  ó  no »  se  con- 
tenta con  ella;  pone  en  lugar  de  un  raciocinio 
una  comparación  o  una  antítesis;  habla  bien, 
pero  carece  de  principios  sólidos  en  cualquier 

(5;  AonCD  las  maieiii.ilicas  se  osa  del  silogismo.  Taolo  vaie 
decir  3  -f  3  —  G ,  qac :  Todo  Dikmero  es  igoal  ai  doplo  de  sa  al- 
iad ;  abara  biea  .>  es  la  miud  de  6;  laeso,  etc.  Las  mateaiitica» 
Moa  naiiiM  itglas  4»  la  mttUMn,  y  fMMn  titMian*  mcln» 
verdades  Je  eita  em  las  rdmiai  MtaMlicM»  dempn  ^  M  w 
abase. 

H)  Por  ejemplo,  Coadlllae  Ilaaart  ait  amUi$it  ai  bello  ratinel. 

nlo  ron  qoe  pretende  hafrr  tenHhle  que  las  brui.i»  tifnrn  un  alma, 
nvnqve  inferior  a  la  nueUra  Después  le  vcrfis  preganlar  iqni^ 
'ueedni't  ti  íriio  esl  iltia  ret-ihetr  sueesiram,  nit:  los  cinco  tenti- 
./n> '  ^iiVeiU-rij  qiio  irn  seria  on  nombre  :  pori|ue  cs'e  desde  so  na  • 
cimiento  »e  baila  circondado  de  totlas  ias  idcn  que  corresponde» 
i  i»  Mliralen.  Poned  al  lad«  de  CoadiUac  i  aquellos  qae  óreien. 
dea  «Ividarto  todo  j  sonelerio  todo  d  exdaca :  ^abandoaaran  tan- 
Mra  nlo»  ol  idioiM  par  Mdio  del  cw)  adqurien»  i»iw  laito* 
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porto  que  ie eitinite;  QotieM  ñas  que  Mgt- 

rioaei:  eo  su  alma ,  y  DO  sabe  mas  que  desapro- 
bar cuanto  se  ha  hecho  antes  de  él.  Como  ejem- 
plo estopeado  de  su  ingenio  scr>'il,  puede  presen- 
tarse 80  división  de  la  historia  natural  en  diez 
libros,  cada  uao  de  los  cuales  contiene  cien  ex- 
perineoloi:  do  de  otra  manera  hubiera  repartido 
D.inle  su  poema  en  cien  cantos,  y  los  cien  expe- 
rimentas, ni  UDO  mas,  ni  uno  menos,  le  dehiao 
goíor  á  la  vendad.  Galíleo  eoando  veía  oscilar  la 
lampara,  Newton  cuando  observaba  la  caída  di' 
la  manzana  ó  la  bola  de  jabón,  Black  cuando 
miraba  despraadene  del  hielo  la  gota ,  y  Haller 
coando  meditaba  sobre  la  vema  del  huevo,  ;.se 
habiaa  ^ado  de  antemano  el  ntUuero  de  sus  ex- 
perimcBios?  T  «o  eaibargo,  esU»  adefantaioD 
las  ciencias ,  en  tanto  que  Baoon  BO  hiao  ri- 
qoiera  un  descubrimiento. 

Pero  dtoen  que  facilitó  los  demás  enséSando 
el  método  de  hacerlos,  y  este  pran  servicio  quie- 
ren que  consistaen  haber  suslítoido  la  inducción 
ai  singísBio.  ¿Y  es  esto  todo?  Paesbien,  ¿qué  es 
la  indoeeioD?  Elscndem,  dice  Aristóteles,  que  uoa 
conduce  de  lo  particular  á  lo  general.  También 
puede  «tecirse  que  es  un  discurso  en  virtud  del 
cual  se  obtiene  una  nueva  concesión  en  fuerza 
de  las  precedentes.  Ya  había  visto  muy  bien 
Aristóteles  qué  es  un  sílo°;ismo  sin  término  me- 
dio. Ved  aquí,  pues,  áqué  se  reduce  lanov^ad: 
auna  palabra  sobrecniemlida ,  á  an  silogismo 
incompleto,  a  una  forma  de  silogismo. 

Lo  extrdSo  es  que  Bacoo  llamaba  jñnguié  et 
erassa  á  esta  misma  inducción  que  tanto  le  en- 
comian, y  sustituía  á  ella  otra  qoi;  llamaba  legí- 
tima, la  qoe  en  sunn  es  el  método  de  exelmím, 
el  mas  larpo  y  el  mas  embarazoso  i  los  progre- 
soi  de  la  ciencia.  En  efecto,  para  explicar  un 
reaóOMBO,  en  rez  de  bosear  su  causa  por  análo- 
ga ó  por  la  inducción  acn;tn  Ti!)ra(la ,  se  necesi- 
taría sejgun  su  método  eliminar  primero  todas 
las  explicaciones  falsas ,  supuesto  que  excluidas 
todas  las  causas  imagioariaf ,  ta  que  queda  será 
la  verdadera. 

Ptero  no  puede  haber  métodos  para  inyentar: 
las  reglas,  los  instrumentos,  los  procedimientos 
las  teorías  son  producciones  del  genio,  y  su 
oficio  es  decirnos  lo  que  es  menester  hacer  des* 

Eues  de  lo  que  hizo  el  genio.  El  Orgaunn  de 
>acon es, pues,  inütil  como  medio  de  invención. 
V  el  eslendiniiento  que  pudiese  hacer  nm  de  él , 
debería  excluir  el  fíenio  de  las  ciencias.  La  razón 
es  que ,  si  bieo  se  mira ,  no  se  llegó  nunca  á 
descabrimiento  alguno.  sígnínMio  caminos  ét- 
terminados.  Decid  á  veinte  Vrquimpiies  que  ha- 
llen los  medios  de  echar  abajo  una  fortaleza  á 
trescientas  toesas  de  distancia ,  y  los  veréis  in- 
ventar mil  cosas  antes  que  les  ocurra  mezclar 
nitro,  azufre  y  carbón  ,  cargar  un  canon  y  dis- 
parar. Si  veinte  médicos  estudiasen  los  medios 
de  curar  las  viruelas,  no  por  eso  llegarían  á  des- 
cubrir la  inoculación,  ni  cien  inducciones  podrían 
persuadirlos  á  buscar  la  salud  de  los  niños  ita- 
lianos eo  las  facas  de  Bseecía.  ¿Serán  los  movi- 
mientos de  una  raza  los  que  harán  á  un  Yolta 
inventar  la  pila  y  á  un  Davy  descomponer  el 
agua?  Métodos  para  inventar '  lo  repito,  no  se 
mn,  ni  se  pueden  dar.  Planteada  la  ecnadon, 


podrá  Btty  bjen  la  ciencia  enseñar  i  reseJivrla; 

pero  no  enseña  á  hallar  la  ecuación  cuya  i 
cion  ha  de  dar  resuelto  el  problema. 

£1  hombre  no  puede  buscar  masque  i 
en  sus  descubrimientos :  un  hecho,  um  ratisa, 
y  una  esencia.  Asi  cuando  propongo  esta  cniBi' 
úm:  lia»  aguas  de  todoil0iman$9m%máadttéf 
busco  un  hecho.  Cuando  prefainlo  ¿  por  qué  son 
saladas  ?  busco  una  causa.  \  cuaiulo  digo  ¿qué 
es  sal  ?  busco  nna  eaencht.  Bicon  na  &eenia 

estas  cosas  y  pa<;;il)a  repcntinamenle  de  BiO  de- 
e&tos  órdenes  de  verdades  á  otro. 

En  sn  lenguaje  enteramente  material,  se  lla- 
ma forma  la  esencia ,  de  modo  que  la  forma  es  la 
cosa  misma,  y  naturaleza  significa  cualidad  ó 
efecto.  Forma  reí  i/nMma  res  est-effectus  vel 
naltirn.  Toda  filosofía ,  dice ,  consiste  eo  sa- 
ber y  poder ,  y  dice  muy  bien ;  después  conti- 
nda :  Conocer  la  causa  de  una  naturaleza  es 
efecto  de  la  ciencia ,  y  poder  aplicar  esta  natura- 
leza soln-e  una  base  mUerial  es  el  objeto  de  nues- 
tro poder.  Ahora  bien,  si  fnese  cierto  que  la  cien- 
cia del  hombre  tuviera  por  objeto  el  cooocimienlo 
de  las  causas  ¡  pobre  ciencia !  porque  después 
de  tanto  estudiar  no  ha  hallado  una  siquiera.  En 
cuanloála  aplicación  délas  naturoíeim,  BOH»* 
rece  refutarse.  iLa  forma  de!  hombre  esconocer  y 
amar  según  las  leyes  divinas  de  su  esencia.  To- 
do lo  que  se  aparta  de  estas,  es  vanidad  ó  delila. 
En  el  orden  de  estas  leyes  su  ciencia  no  tiene 
conünes  delcnniuados:  debe  avanzar  siempre 
con  confianza ,  segura  de  qne  Dodii  hallar  oba- 
táculos  que  ia  detengan,  pero  de  que  no  sp  extra- 
viará .  Su  poder  consiste  en  servirse  de  sus  propias 
lueuas  según  el  órden  establecido,  perfeccio- 
narlas con  el  ejercicio  y  convertir  en  beneficio 
suyo  las  leyes  de  la  naturaleza.  Para  emplear 
estas  fuentas  no  se  necesita  para  nada  el  conoci- 
miento general  de  las  causas.  ¡Dpsírraciado  de 
él  si  antes  de  servirse  de  un  fusil  ó  de  una  bom- 
ba, tuviese  que  conocer  la  eeeneia  del  saKtre  y 
la  de.  la  expansión!» 

Creemos  que  la  esencia  de  una  cosa  es  su  de- 
finidan ,  t  toda  definición  no  es  mas  que  ana 
ecuación  (4).  Pero  las  deliniciones  que  constan 
de  género  y  diferencia,  no  sigaítican  nada,  si  no 
se  conocen  anlariomenle  estos.  Por  lo  tanto 
siempre  será  cierto  que  en  toda  ospcciií  de  defi- 
nición se  encontrará  el  nombre  de  la  cosa  que  se 
define,  considerada  como  una  snsiwwiii  é  eiSM- 
ría  cualquiera,  y  ademas  el  nombre  de  ciertos 
elementos  ó  modos,  que  al  mismo  tiempo  se  cree 
que  representan  las  eosas.  ¿Y  el  seittido  eannia  no 
enseña  que  importa  di-'tínguir  loae^Mental  de  lo 
esencial  en  estos  elementos  ó  cuatidades?  Ahora 
bien,  esta  es  la  teoría  de  Bacon  tan  decantada 
de  la  naturaleza  de  las  formas  y  sn  método  de 
exclusión.  Pero  no  ve  que  es  imposible  saber  y 
aun  preguntar  si  una  cualidad  pertenece  neean» 
riamente  á  una  esencia,  cuando  esta  esencia  noK 
ha  conocido  antes  ,  esto  es ,  cuando  no  preexís- 
te  de  ella  una  idea.  Las  ideas  están  representadas 
por  nombres,  y  estos  son  tan  dacaseono  ellas; 

"  ( 1>  "^1     pul''    flífinírion  áf  \  hnrabre,     nvípomle  cominmco 
te  :     Nii  .¡rimil  rinoiul.  E<ta  deSnir ion  pBi»de  repre^atarM  eoa 
la  ífujciiin  11  ^  *  +  R   jr  Ar^efiná»  li  A  t  li  R  .  se  lieof :  II— a 
=A,el  iBseu«io ; »  II— A=R,  e»'oe»,  ía  mte!ií'>iíi»  p«iri,  ri 
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por  lo  qm  no ligv  otro  aedio  de  perfeccionar  una 
lengtia,  que  peneccíonar  ei  pensamiento.  Bacoo 
dijo  en  vez  de  esto  que  las  palabras  son  la  imá- 
^é$lm  eotai,  error  groaen»  en  que  caveron 
mucha?  escuelas  ,  y  doT  que  los  seudofilosofos 
sacaroa  grao  partido.  Las  palabras  no  se  han  in- 
vüHltdo  pan  expresar  ta»  eosas,  sino  lis  idew 
que  tenemos  de  ellas,  y  do  pudiendo  compararse 
una  idea  sino  consigo  misma,  es  claro  que  no 
puede  eooooeiw  dio  fMir  imnidoii ,  ó  sea  por  n 
nombre. 

Para  ver  el  fruto  que  sacó  Bacoo  de  su  gran 
desabrimiento  de  la  MnoeM»  legftMift  ▼del 
método  de  exclusión  ,  escogeremos  entre  muchos 
errores  suyos,  aqueüosque  pueda  entender  cual- 
quiera  por  poco  que  commcé  itsdeneÍM.  Oignms 
un  resumen  de  t!u  cosmogonía,  y  téngase  presen- 
te que  baldaba  después  de  Copéroico  y  Galileo. 
«U  Mtanlcn  ae  divide  en  MMmdMea  y  íitmjpi- 
hU :  la  primera  se  va  enrareciendo  hasta  lo  mas 
elevado  de  la  bóveda  celeste ,  y  la  otra  se  va 
condensando  hasta  e)  centro  de  la  tierra.  La 
Bemnática  de  nuestro  globo  se  reduce  á  aire  y 
llama  ,  que  son  relativamente  al  éter  y  al  fuego 
aideral ,  como  el  agua  al  aceite  en  las  regiones 
jnflBriares,  j  nkas  abajo  al  mercuno  y  al  azufre. 
El  espacio  ocupado  por  el  aire  v  el  fuego  se  divi- 
de en  tres  regiones  :  la  de  la  llama  sutil ,  la  de 
lacaadnsada  y  la  da  la  dilatada.  La  kna  no  es 
un  cuerpo  sólido  ni  acuoso,  sino  una  verdadera 
llama ,  aunque  tenue  y  sin  fuerza  ( i ) :  las  es- 
trellas lanriNea  lo  m,  mío  de  una  naturaleza 
diferente  y  mas  enrarecida  que  el  éter.  La  preo- 
cupación contraria  á  esto  de  creerlas  cuerpos, 
e$WMimmiien  ée lút pu  atwMm  ku maie- 
tnáticas  y  no  la  naturaleza ,  »/  que  observaudo 
«mt  esti^idet  tantw  movinúaitos  en  los  cuerpos, 
no  «amprmém  ntda  do  mu  tmitmeíai.  Otros 
luoiiBaginado  neciamente  que  los  planetas  des- 
cfUiea  curvas  reentrantes  en  si  mismas  y  en  el 
mÍMie  piano ;  despropósito  que  no  habien  dicho 
el  viiipo.  La  hipótesis  de  Copérnico ,  adoptada 
boy  generalmente  es  una  invención  del  bombre, 
que  es  capaz  de  imaginarlo  todo  en  la  natura- 
leza para  que  salgan  sus  cálculos  :  halaga  á 
primera  vista,  porque  no  se  opone  á  los  fenóme- 
nos,  y  no  puede  reiutarse  con  argumentos  astro- 
nómicos ,  y  aunque  sirve  para  construir  tablas, 
no  rige  ante  los priuñpiosiMiictnentadosde  la 
íilo^fia  natural,  t 

La  hipótesis  de  Copénico  estaba  y  ti  adoptada 
generalmente  entonces,  explica  los'fenómenos, 
esta  conforme  coa  los  cálculos  y  no  puede  re- 
futarse ¡y  sn  ombafjgo,  ■»  basfeiáHacon!  ¿Y 
sibeis  las  razones  que  tiene  para  excluirla  el 
restaurador  de  las  cieucias?  Son  cinco .  á  saber: 
4."  que  atribuye  á  la  tierra  tres  movímientoe, 
lo  cual  seria  muy  embarazoso ;  2.*  que  quita  del 
numero  de  los  pianeuis  al  sol ,  aunque  tiene  tan- 

1 1  )  I'ara  mauiíesUí  I.1  obsiiiur son  do  Üjrnn  ranira  los  proRrí- 
M>»delMb<>ry  pjra  refalar  al  que  en  \yy  Phiioiophirai  Tran-tac- 
iiMW  Hcttene  aiw  Ualileo  m  áa  ktcko  mM  que  una  ap/icacion  par- 
tttnmfnmtie  Baetn,  bHto  renexionar  que  (;aiíleo 
liNeeSi*  «i  ni  ÉMMMaiaatM  A  wtaB ,  7  qoe  este  leciu  cobo 
Meabnúor  del  MTiminto  da  ta  títñ.  Se  b  eaua  de  Ut  aireas, 
<l«i  telescopiu  r  (lo  qae  htee  bmí  wmUto  araMMito)  por  haber 
DoUdo  en  la  luna  por  medio  de  e«le  intlriBeiito  Im  ptfúi  loaiao- 
V  -arín  in  ufi<  leak  para  podM  hacer  uoa «knegnria.  VéiM 
^f*"^!»'*»      U.  al.  59,  1  «ylM  Sttunm,  ccetoriil. 
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ta  analogía  con  ellos;  3.*  que  introduce  mucha 
quietud  en  el  universo,  y  la  atribuye  principal- 
mente á  los  cuerpos  mas  lumiaosos,  w  oue  es 
un  absurdo;  4.*  que  hace  á  la  luna  satéutede 
la  tierra ,  siendo  asi  que  como  se  ha  dicho,  no  es 
mas  que  una  llama,  un  fuego  fatuo  concentrado; 
y  5.*  que  supone  que  los  planetas  corren  con 
tanta  mas  velocidad,  cuanto  roas  se  acercan  a 
la  naturaleza  inmóvil,  que  él  suponía  en  la  tierra. 
Bacon ,  en  vttét^ñáuHámíoUbatm^ée 
espíritu  ,  hallarla  mas  razonable  creer  que  los 
plaoelas  habian  sido  arrojados  en  el  espacio  a 
merced  de  la  casualidad.  La  verdadera  astrono- 
mía ,  según  él,  es  la  que  enseña  la  $u^ancia,  el 
movimiento  y  ei  mfluiode  las  cosas  celestes,  y 
su  objeto  debería  ser  bise»  el  origen  físico  v  la 
esencia  de  los  astros ,  porque  el  polo  de  la  hsa 
no  está  en  Orion  y  otras  cosas  de  igual  impor- 
lantia. 

Entre  las  ocurrencias  infantiles  que  las  ma- 
dres ctmservan  en  su  memoria  como  primeros 
frutos  del  lahmtode  sus  pequeñuelos,  me  contó 
la  mia  muchas  veces  que ,  siendo  vo  muy  niño, 
salí  una  noche  no  sé  á  qué,  y  habiendo  alzado 
los  ojos  á  un  hermoso  cielo  de  abril ,  exclamé: 
¡  Mira,  mira  cuántos  agujeros  hay  en  el  paratBOt 
Esta  era  una  necedad  que  la  hizo  reir;  pero  sí 
entonces  hubiera  conocido  yo  á  Bacon ,  hubiese 
diobo  que  también  el  concebte  el  cielo  como  una 
criba  ,  ó  como  una  tabla  agujereada  y  llamaba 
nebuiome  ülatíella,  foramina.  Mi  madre  opina- 
ba ígaalaeiite  eomo  Baeoa  coaado  me  amena' 
zaba  con  enviarme  á  la  cama  con  siete  agujeros 
en  la  cabeza ,  puesto  que  para  aquel  los  sen- 
tidoa  no  son  mas  ipie  agujeros ,  y  tairtien  pen- 
sábamos como  Bacon  mis  hermanos  y  yo,  cuan- 
do viéndonos  unos  á  otros  en  las  pupilas  de 
nuestros  ojos,  tas  comparábamos  con  mas  espe- 
jos, supuesto  que  (•!  cnmpaia  asimisuM)  el  ojo 
con  un  espejo ,  lo  que  sena  tan  e3Ucto  como  de- 
cir que  la  pared  es  una  ?eiHasa. 

Kn  suma ,  repugnaban  á  BaOHI  los  grandes 
descubrimientos  de  su  tiempo,  rebajaba  lo  que 
existía  para  ensalnr  lo  que ,  según  él,  debia  ser, 
y  trataba  de  ignorante  á  todo  el  género  humano 
para  entronizar  sobre  él  su  razón  individual.  La 
tendencia  de  los  cuerpos  bácia  su  centro,  lo  que 
Dante  reconocía  cuando  hablaba  del  ptmto  á 
que  son  afraidos  los  pesos  en  todas  direccio- 
nes ,  es  para  Bacon  una  quimera  matemática. 
Según  él,  se  chancean  los  físicos  cuando  di- 
cen que  si  la  tierra  estuviese  taladrada  de  una 
parte  áolra,  al  llegar  los  graves  á  su  centro ,  se 
detendrían.  £1  aire  no  pesa,  pues  que  él  pesó 
una  vejiga  inflada  y  después  sin  inflar,  y  no  en- 
contró variación  ¿n  su  peso.  j*ero  sm  duda 
hizo  el  experimento  con  la  remana  con  que  pe- 
saba las  espinacas,  y  su  inducción  no  le  llevó  á 
adivinar  que  era  necesario  hacer  la  experiencia 
en  el  yac».  El  vulgo  cree  que  las  veolosas  ele* 
van  la  carne,  por(|ue  el  aire  se  enrarece  dentro 
de  los  vasos,  y  es  todo  lo  contrario,  pues  se  con- 
densa y  haee logar  á  aquella,  asi  ooao  nosolios 
nos  estrechamos  en  el  teatro  para  boeer  aitio  h 
una  señora  que  ha  llegado  tarde. 

Alaba  poco  el  telescopio  y  dice  que  le  pa* 
reooi  sospacboses  les  desonoriniieniea  beelios 
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coa  él ,  que  por  ¡o  demás  se  podrán  rauv  bien 
descubrir  otras  cosas  después.  £sto  era  &ái  de 
adínatr.  Tatttnco  le  pereeit  ana  gran  eoia  el 

microscopio  ,  prrquc  no  hace  ver  los  átomos,  y 
porque  fio  deja  ver  de  una  v&í  tUBerficiei  muy 
«gmtm.  fti  fio ,  despreeia  Iwsla  rae  benéfico» 
aaleojos ,  porque  no  hacen  mas  que  remediar  la 
deidad  de  la  vista  y  no  hacen  ver  nada  de 
nuevo.  Si  hubiese  conocido  la  química ,  también 
la  hubiese  despreciado,  poroue  no  hace  mas  que 
curar  la  fiebre.  Desapruébala  arilmélíca  porque 
no  es  álgebra ,  esto  es  ,  poroue  no  conoce  fór- 
malas explicativas ,  y  el  álgebra  le  parece  una 
aberración  de  la  teoría ,  exfmtiatio  spectilatio- 
nis.  Dice  que  es  un  sueño  de  los  malcmálicos  el 
rechazar  la  Unea  espiral  para  hacer  girar  los 
plaaetas  en  círculos  perfectos.  Miraba  con  des- 
precio ios  grandes  descubrimieolos  de  entonces 
qwTenabon  sobre  coMspiáetieas,  aobre  ope- 
raciones y  sus  efectos,  en  vez  de  examinar  las 
causas  v  ías  esencias,  es  decir,  que  no  creía 
razonable  que  se  inventasen  los  lentes 
ticos  antes  de  investigar  la  forma  de  la  luz. 
i  Cuánto  no  hubiera  dicho  contra  los  contem- 
poráneos náestmi  qne  baa  inventado  las  má- 
quinas de  vapórenles  de  conocer  la  fórma  del 
calórico ! 

Flira  Baoon  la  ligereza  es  ana  enalidad  como 

la  gravedad,  la  frialdad  como  el  calor,  y  la  obs- 
curidad como  la  luz;  y  dice  con  mocha  seriedad, 
queIa«oiii(fB<le  ¡anerranoUegahatta  dtol. 
¡La  sombra  del  cuerpo  iluminado  no  llc^a  hasta 
el  cnerpo  que  le  ilumina!  es  él  quien  des- 
preciaba tanto  ft  Aristóteles  y  nunca  acababa  de 
llenirle  de  improperios! 

Píen»  es  ^oeral  la  opinión  de  que  este  inglés 
había  beebo  nna  eran  restanracion  ,  y  principal- 
mente que  habia  declarado  la  guerra  al  escolas- 
ticismo. No  ocurrió  á  nadie  ver  si  el  escolasti- 
cismo era  en  realidad  culpado  de  todo  lo  que  se 
le  achacaba ,  y  después  de  lo  que  hemos  dicho 
en  otra  parte.  cs  lícito  conjeturar  á  lo  menos  que 
habia  en  la  escuela  gérmenes  de  doctrinas  lu- 
minosas. Basta  decir  aquí  que  Bacon  combale 
á  los  Escolásticos  porque  dan  palabras  en  vez  de 
razones;  ])ero  mucho  se  equivocaria  el  que  cre- 
yesp  qneiél  habia  obrado  mejor— ¡Qnó  locura  es 
decir  que  la  causa  de  ascender  el  agua  en  las 
bombas  aspirantes  es  el  horror  al  vacío!  Pero  no 
lo  es  decir  que  es  el  amor  del  agua  al  émbolo. — 
La  escuela  (tiico  Bacon  y  Dios  le  perdone  la  ca- 
lumnia), atribuía  u  la  impenetrabilidad  la  indes- 
tnietibílidad  de  la  materia  ;  pero  sí  (aprended 
elocuencia)  ni  d  fuego,  ui  el  peso,  ni  la  presión, 
ni  la  violencia ,  ni  el  tiempo  pueden  reducir  al 
«atado  ktmtíUmU  de  la  nada  la  mas  pequeña 
porción  de  materia  ,  de  modo  que  deje  de  ser  al- 
guna  cosa ,  y  no  ocupe  algún  lugar  por  mucho 
que  «0  reimea  m  tanurfio ,  esto  consiste  en  que 
la  materia  no  quiere  absolutamente  ser  aniquila- 
da;  no  en  Ja  soñada  in^ienetrabüidad  de  la 
cieén  escneta ,  tinoen  ídimí^fte. 

Bacon  lo  explica  todo  con  sus  pasiones  católi- 
cas, con  sus  deseos  de  la  mateña,  y  con  ciertos 
eqwites  qne  «olo  Dios  puede  saberlo  qne  son. 
Cuando  se  hacen  cosquillas  á  un  hombre  se  rie 
4  y  por  qué  ?  Por  la  sábila  emi^on  de  los  espiri- 
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tus ,  seguida  de  la  del  aire  en  los  pulmones.  Ef 
papel  se  rompe  con  facilidad,  y  el  ^rgamino 
no ,  porque  aqut  I  coDÜette  poco  espirita  y  este 
mucho  :  la  dureza  proviene  de  la  falta  de  espíri- 
tus, y  la  blandura  de  la  abundancia  de  ellos. 
Los  cúerpos  son  fiisibles  cuando  poseen  mnrbos 
espíritus  expansivos  ,  encerrados  en  su  interior, 
donde  10  eon^acen  en  estar ;  y  la  emisión  de- 
masiado ftcil  de  estos  se  opone  á  la  fusibilidad. 
Se  ve  mejor  con  un  ojo  que  con  dos,  porqnelos 
espíritus  visuales  se  acumulan  en  aquel  solo.  Y 
si  queréis  formaros  una  idea  clara  de  la  dislríbo- 
cion  de  los  espíritus ,  tomad ,  dice  nuestro  fil^ 
sofo ,  una  botella  de  cerveza  hien  tapada ,  ro- 
deadla de  carbones  encendidos  hasta  el  cuello^ 
y  dejadla  asi  diez  dios,  renovando  cada  uno  de 
ellos  los  carbones.  ¿Qué  sucederi?...  Que  esta- 
llará. 

cEl  movimiento  de  los  molinos  de  viento  (dice 
en  otra  parle)  no  es  nada  difícil  de  explicar,  y 
generalmente  no  se  explica  bien.» — Oigamos  y 
penetrémonos  de  la  razón  infalible  que  da:  «Esto 
depende  de  que  el  viento ,  comprimido  contra 
las  aspas,  pierde  la  paciencia,  les  da  por  dentro 
como  eon  el  eodo  para  dilatarae ,  y  asi  las  hace 
girar.» 

Se  irrita  contra  los  alquimiias  que  quieren  ha- 
cerero,  no  porque  crea  que  estoesimposibte,  sino 

porque  caminaron  por  caminos  tortuoso?,  y  no 
por  los  de  la  naturaleza  que  son  los  que  pueden 
nnicaniente  ^iar  i  eih».  i  T  cuáles  son  eslosT 
Bacon  habia  observado  f|ii('  la  naturaleza  trans- 
forma los  frutos  verdes  en  maduros ,  y  que  la 
paja ,  como  snele  deelrae,  madura  los  nísperos. 
Por  una  analogía  puede  creersr  qm-  el  cobre  y 
el  estaño  son  oro  y  plata  que  no  están  aun  m»> 
duros ,  por  lo  tanto  basln  nacerlos  madnrar.  iT 
cómo  se  consigue  esto?  Con  un  calor  moderado, 
una  gran  lámpara  y  un  poco  de  tiempo:  medios 
con  los  cuales  se  na  foorieado  después  en  este 
mundo  oro  á  montones. 

No  menos  deliraron  los  médicos,  según  Bacon» 
que  los  alquimistas ,  los  físicos  y  los  matemáti- 
cos. Los  tiKídicos ,  dice,  no  han  hecho  mas  (|ue 
embrollar.  Por  el  contrario,  nuestras  itidicaciO' 
nes  serán  tales,  que  de  ahora  en  adelante  se  po- 
drán deteiünir  con  certeza  muchos  modos  nuevos 
de  vivir  y  curar.  La  principal  de  estas  indicacio- 
nes es  que  consistiendo  lodo  el  cuerpo  humano  en 
espíritus,  basta  obrar  sobre  dios,  y  hacerlos  re- 
vei'decer  á  medida  que  se  secan.  Dios  os  conser- 
ve, lectores  mios,  los  espíritus  siempre  verdes, 
para  lo  cual  os  dará  Bacon  bastantis  recetas; 
por  ejrmplo  el  nitro,  frecuentes  lavativas,  la  le- 
chuga, las  plantas  hepáticas,  las  verdolagas  y  la 
siempreviva:  á  estas  dos  últimas  cuando. estén 
duras,  les  podréis  sustituir  las  tarrajas  y  la  esca- 
rola. También  son  buenos  los  polvos  de  oro,  de 
diamantes  ó  de  perlas ,  tomados  por  la  maSann 
en  vino  blanco ;  pero  no  olvidéis  de  amalgamar- 
los con  un  poco  de  aceite  de  almendras  dulces. 
Son  excelentes  los  fomentos  vivos  y  la  vmns  as- 
pe excítala ,  raro  perada. 

Su  exclusión  le  conduce  por  cierto  ¡i  conclu- 
siones peregrinas.  ¿Explica  el  flojo  y  reflujo  del 
mar?  La  primera  causa  que  excluye  es  la  luna. 
Pero  no  es  esto  solo.  Deduce  con  su  exclusión 
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qae  el  calórico  qo  cs  cuerpo,  sino  solo  un  raovi- 
mienlo ;  aunque  poco  después  dice  que  el  calor 
obra ,  que  [)cnelra  los  cuerpos,  y  en  suma,  que 
es  un  cuerpo  distinto  y  separado. 

Veamos  ahora  cuan  sutiles  fueron  sus  obser- 
vaciones. El  observó  que  una  media  gruesa  con- 
sume mas  aceite  que  una  delgada,  y  que  el  vien- 
to posee  un  poder  secante,  lo  que  le  demostraron 
las  calles,  á  las  que  después  de  haber  mojado  la 
lluvia,  las  seca  el  aire,  y  la  ropa  blanca  que  ex- 
poniéndola al  aire,  después  de  lavada  ,  se  seca. 
Es  verdad  que  muchas  veces  sus  observaciones 
no  le  revelaron  cosas  tan  ciertas  como  estas.  El 
ruido  de  un  canon,  sejíuu  él ,  se  oye  veinte  mi- 
llas a  lo  lejos  y  llejía  en  una  hora,  una  flecha 
lurca  traspasa"  una  lamina  de  cobre  de  dos 
pulftadas  de  grueso ;  y  si  la  punta  es  de  madera 
bien  aguda,  una  tabla  de  ocho  pulfjodas.  Quería 
decir  con  dichas  medidas  minuto  ii  medio,  dos 
lineas  v  ocho  Hueas. 

Obsíirvaciones  semejantes  debieron  ser  las  que 
Je  hicieron  asegurar  que  en  Europa  se  Mente  mas 
el  calor  por  la  noche.  Su  traductor  La  Salle, 
aunque  muv  partidario  suyo ,  penetrado  de  la 
fuerza  de  la  realidad,  coiuenta  este  pasage  ,  di- 
ciendo: «Yo  he  observado  lo  contrario  en  Fran- 
t'ia,  en  Italia,  en  Alemania,  en  Polonia  y  en  Ru- 
sia :  en  los  demás  puntos  no  he  estado.» 

Vociferan  algunos  que  Bacon  fue  el  primero 
que  manifestó  h  necesidad  de  aplicar  la  expe- 
riencia a  la  tísica.  ¿Cómo  puede  ser  estu?  ¿.\.n- 
tesde  él  no  llamaba  Dante  a  la  experiencia  fuen- 
te de  loa  riofi  de  nuestras  artes?  ¿Y  no  habían 
florecido  (ialileo  y  Leonardo  de  Vinci  (1).— 
¿Acaso  A  indicó  los  verdaderos  métodos,  ó  pre- 
sentó mejores  ejemplos?  Esto  lo  pone  muy  en 
duda  su  experiencia  ya  citada  del  peso  del  aire 
y  la  de  la  Iwlella  de  cerveza  puesta  al  fuego. 
¿Queréis  aun  otras?  l'ues  vedlas  aquí : 

Se  propone  averiguar  si  el  aire  es  caliente  ó 
frió  {)or  su  ualuraleza.  Compadeced  lo  absurdo 
de  la  investio;acion  y  ved  cómo  se  ha  conducido 
en  ella.  El  aire  en  los  sitios  elevados  es  cálido 
(como  lo  saben  los  religiosos  del  Monte  de  San 
Bernardo)  por  el  influjo  de  los  cuerpos  celestes, 
y  en  los  bajos  frió  par  la  transpiración  de  la 
tierra.  ¿Y  cómo  so  pued»*  coger  un  poco  de  aire 
que  DO  esté  frió  ni  caliento?  Tomad  una  olla  de 
tierra  cocida  ,  llenadla  de  aire  quii  do  esté  ca- 
liento ni  frío  (aqjií  !<•  (juiero),  envolved  la  con 
muchas  cubiertas  de  cuero  ,  y  después  de  tres  ó 
cuatro  días  abridla  por  abajo,  y  podréis  conven- 
coros,  ó  metiendo  la  mano  ó  un  termómetro. — 
En  otra  parte  nos  dice  (pie  se  puede  conocer  la 
naturaleza  de  un  bastón  di*  madera,  hablando  á 
una  extremidad  y  aplicando  el  propio  oido  á  la 
otra:  lo  cual  parece  un  poco  difícil  de  ejecutar. 
Experimentos  semejantes  á  estos  debieron  ser 
los  que  le  indujeron  á  aconsejar  que  se  pusiesen 
marcos  de  rna<lcra  de  nogal  á  las  volas  de  las 
eralKircaclones,  como  á  los  cuadros  •  y  hacer  los 
instrumentos  de  cirujia  de  cobro. 

Todos  los  experimentos  .son  para  él  locura^;  y 

( 1 1  En  \ot  minuMritO'i  de  Vinel ,  i|ae  murió  eoareota  r  dos  ii'iOs 
anlc<  lie  nacer  ÍUcon ,  ice  :  l.a  experirnela  tt  el  intérprete  de 
ioi  arliftrloi  ie  la  malurah:a :  ella  no  eniaAa  HHitea....  Et  me- 
»e»ler  ccnttUlar  ta  ciprru-ncia  y  variar  titi  cWcnnittanrlat  haUa 
que  ctniifgmoi  rlrincir  regttt  gencrtlnt, 
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necedades ,  cuando  no  son  escritos ,  esto  es. 
cuando  el  que  los  hace  no  ha  propuesto  y  escri- 
to antes  lo  que  pretende  hacer.  ¡Pobre  Voltaquc 
nos  contana  con  tanta  complacencia  é  ingenui- 
dad el  modo  con  que  suministró  á  la  química  el 
medio  mas  admirable  de  análisis  y  que  com- 
prende hasta  los  Huidos  imponderables!  Oyó  con- 
tar á  la  criada  de  Galvani  el  fenómeno  que  ba- 
hía observado  este  en  unas  ranas  muertas ,  que 
se  movían  bajo  la  acción  de  un  conductor  eléc- 
trico, y  la  explicación  que  el  lilosofo  poro  prác- 
tico dalia  de  él,  de  una  electricidad  animal  di- 
versa en  un  todo  de  la  común.  Repitió  los  ex- 
perimentos, dudó  de  la  causa  á  que  se  atribuían, 
y  conji'turó  que  las  parles  animales  podían  ser 
meramente  pasivas  y  ser  producido  el  movi- 
miento por  los  diferentes  metales  empleados,  y 
puestos  en  comunicación  por  medio  de  los  mús- 
culos y  los  nervios.  Variando  los  experimentos, 
aplica  las  arniaduras  á  la  lengua  y  experimenta 
la  .sensación  de  un  sal)or  ácido  o  alcalino,  y  las 
aplica  a  un  ojo  y  experimenta  la  presencia  de 
una  luz.  ¿Qué  mas  podía  apetecerse  para  ase- 
iiurarse  de  <|uc  los  órganos  animales  no  eran 
mas  que  pasivos,  y  de  que  las  armaduras  hacían 
sobre  los  nervios  el  efecto  de  un  estimulo  exte- 
rior? Quiere  de.spues  de  esto  producir  los  mis- 
mos fenómeno?  sin  músculos,  ni  nervios,  y  al 
efecto  pone  en  contacto  un  disco  de  cobre  y  ¿tro 
de  zinc,  y  halla  iiue  este  se  ha  electrizado  á  ex- 
pensas del  otro :  hace  comunicar  varios  de  estos 
lares,  por  medio  de  arcos  metálicos,  después  do 
iaberlos  sumergido  en  agua .  y  en  el  segundo 
par  encuentra  doble  electricidad  que  en  el  pri- 
mero: dispone  cincuenta  de  ellos,  y  experi- 
menta la  sensación  que  antes  en  los  ojos  y  la 
K-ngua,  y  causa  una  conmoción  á  una  cadena  de 
personas.  Sustituye  á  los  arcos  fieltros  blandos 
y  ved  aquí  la  pifa.  ¡Pobre  Volta!  Tú  eres  uo 
iiieptus  porque  has  inventado  la  pila  sin  haber 
escriio  antes  que  lo  ibas  á  hacer  y  sin  haberlo 
sonado  si(|uiera. 

•Mas  para  que  en  lo  sucesivo  las  experiencias 
no  vayan  a  tientas ,  el  canciller  inglés  propone 
una  serie  de  cosas  que  deben  investigarse ;  por 
ejemplu:  cómo  hacer  vivir  á  uno,  tres  o  cuatro 
siglos:  convertir  un  octogenario  en  un  hombre 
de  cuareoti  años:  hacer  capaz  á  uu  hombre  de 
tirar  de  un  caíion  de  treinta  y  seis :  hacer  rom- 
per á  otro  los  huesos,  sin  que  experimente  daiío 
alguno :  hacer  engriie.sar  á  un  hombre  delgado 
y  viceversa:  hacer  de  un  gigante  un  enano,  v  al 
contrario:  convertir  el  cieno  en  caldo  de  gallina 
y  un  ruiseñor  en  un  sapo :  croar  nuevas  espe- 
cies de  animales:  transportar  uno  su  propio  cuer- 
po ó  el  de  otro  solo  por  la  fuerza  de  la  imagí- 
oion:  madurar  los  nísperos  en  veinte  y  cuatro 
horas :  obtener  una  buena  cosecha  de  trigo  en 
marzo :  hacer  con  hojas  de  cualesquiera  plantas 
una  ensalada  que  en  nada  ceda  a  la  lechuga  ro- 
mana, y  con  raices  de  árboles  un  asado  sustan- 
cioso ,  etc.  De  todo  esto  se  deduce  con  claridad 
(jue  su  gran  provecto  era  esta  Iransmutacioo  de 
las  especies,  de  la  que  estaba  persuadido,  como 
lo  estaba  de  la  generación  espontánea :  por  lo 
cual  sugiere  mil  modos  á  cual  mas  díverlidos  de 
obtener  dichas  variedades  de  animales  y  plantas, 
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«egwi  lo  qae  él  bÍmbo  vid  y  oyé.  En  eÜBcto ,  el 

que  quiVrn  no  tener  que  recurrir  á  menudo  á 
uaa  causa  superior,  debe  alegrarse  al  ver  for- 
nane  al  annoamqne  solo  aea  el  mt  fnfinode 
los  teres  ergánieos  y  ooBvertine  esloe  «Dos  en 
otros. 

Al^noe  han  dieho  qne  Baeon  enlTorió  todas 

las  Invenciones  niorlemas;  pero  nosotros  descon- 
fiamos de  eacoQtrar  uaa  sola  de  ellas.  Voltaire 
esln  nraeltas  eosas  qne  ha  dicho  con  ligpnia, 
afirma  que  en  d  libro  de  !lac(Hl  (advertid  tn 
costumbre  ordinaria,  cita  el  lilnro  en  general) 
«e  halla  indicada  termhiantenente  la  aíraedoo 
que  tanto  honra  á  Newton .  De  Luc,  mucho  mas 
atendible  que  Voltaire,  asegura  por  el  contrario 
qne  Baoon  no  tavo  la  menor  idea  de  ella.  Tal 
vez  dice  denia^iado,  pues  se  encuentra  una  li- 
gera iodicacion  sobre  dicha  fuerza  (i);  pero  re- 
flexiónese  que  Kleper  h&bia  llevado  ranr  ade- 
lante ya  entonces  la  teoría  de  la  gravitación  ,  y 
que  Gilbert  con  su  doctrina  del  magnetismo  uni- 
venal  habia  sido  ant3rior  á  Bacon.  Este  último 
en  tanto  que  alaba  á  Gilhert  por  haber  introdu- 
cido non  imcite  las  fuerzas  ma^éticas,  rechaza 
abiertamente  la  idea  de  la  atracción  universal  y 
reciproca  de  to  las  las  partes  de  la  materia ,  y 
añade  que  fiilbert  a  fuerza  de  generalizar,  pre- 
tende fabricar  una  nave  con  un  oarraganete. 

Lo  qne  cierlanMnie  previó  Racen  foe  la  «mt- 
mitn  que  Ihmnmos  de  Papin ,  y  aunque  yo  no 
sé  si  es  un  hecho  de  gran  importancia  cerrar  tan 
hemélleanente  nn  Taso  que  no  exhale  vapor, 
sé  muv  bien  que  se  equivocaría  mucho  quien 

{»reteaáiese  pw  esto  que  Fapio  habia  entrevisto 
as  maravillas  de  hn  mftqnlnas  de  vapor.  En 
efecto,  el  dice :  «Si  podéis  conseguir  qu*  el  agua 
encerrada  de  ese  modo  cambie  de  color ,  olor  ó 
gusto,  estad  seguroü  de  que  habéis  elbctnado  una 
grande  operación  en  la  naturaleza ,  cuyo  seno 
habréis  sondeado,  y  de  que  aprisionareis  tinal- 
mente  á  este  Proteo  de  la  materia  para  poder 
obligar  le  á  tran^nuituriones  mas  extrañas.»  De 
aquí  no  se  deduce  mas  que  su  delirio  dominante 
de  las  transformaciones. 

Y  si  me  (lijéseis  que  «la  ciencia  ha  hecho  mas 

Í>rognB30S  desde  Bacon  hasta  el  presente  qne  en 
os  mil  años  que  le  precedieron» ,  os  contestaría 
con  el  dicho  de  posi  hoe ;  ergo  proptcr  hoc. 

En  las  cuestiones  de  Bacon  n  t  es  fácil  saber  si 
son  roas  extrañas  las  preguntas  que  las  respues- 
tas. Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes:  ¿Por  qué 
en  tiempo  de  epidemia  abmmari  mas  la%  moscas, 
las  ranas  ij  los  escarabajos^  The  cause  is  plain. 
Porque  la  corrrupciOD  los  eng^endra.  En  la  peste 
de  Londres  vió  con  sus  propios  ojos  ranas  que 
tenían  unas  colas  de  dos  ó  tres  pulgadas,  sien- 
do asi  qne  estos  animales  comunmente  no  las 
tienen. — ;.Por  qué  parece  que  los  perros  se  de- 
leitan con  ciertos  olores  malos?  Porque  en  el 
olfato  de  los  perros  hav  algo  que  no  se  encuen- 
tra en  el  df^  lo-;  demás  animales. — Y  ya  que 
estamos  hablando  de  cosas  sucias  ¿por  qué  hue- 
len mtU  Iw  exerementoA  The  cause  is  mmiíftet. 


{ I  \  Haiinrif  rrmotn,  tlalira  ftrrs»  tifcUU.  Lanatnlem  a  mor! 
n- 17 ;  ¡r^t  r,-B.<r^ri ;  ner  Ifm  a  jiond^ro^n  <i'"Heai¡t.  No».  Orp., 
II.  4H.  Parlo  deonii  ya  hemos  viilo  in4ícada  la  friTitaf  itia  ea 
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Porque  están  melancólicos  por  verse  arrojados 

del  cuerpo  y  de  los  espíritus  vitales. — ¿Por  qué 
un  perfume  despide  menos  olor  junto  á  un  alba- 
ñat  que  en  etn  tUk/t  Poiqne  los  buenos  olores 
rehusan  desprenderse  y  mezclarse  con  el  hedor. 
— ¿Pwr  que  cuando  parece  que  el  arco  iris  toca 
á  la  ttem ,  esta  despide  nn  olor  stnnwT  Nfngu* 
no  de  vosotros  pondrá  en  duda  este  hecho.  Por- 
que ia  rociada  que  cae  del  arco  iris  levanta  olo- 
res muy  buenos  donde  quiera  que  toca.— ¿Por 
qué  el  sudor  cura  las  enfermedmesl  Porque  ar- 
roja fuera  las  materias  morbíücas :  se  exceptúa 
la  pulmonía,  porque  en  esta  enfermedad  el  sudor 
DO  expele  diilns  materias. — ¿Porgúela  sala- 
mandra apaga  el  fuegol  Porque  esta  dotada  de 
la  fttcultad  extintiva,  cuyo  efecto  natural  es  apa> 
gar  el  fuego. 

Las  cuestiones  á  veces  son  analogías,  y  estas 
no  son  menos  estupendas.  Por  ejemplo  :  \si  c^- 
mo  los  ojos  ven  los  objetos ,  del  mismo  modo  el 
espejo  los  hace  ver. — Asi  como  el  oido  oye,  asi 
el  eco  hace  oir. — Asi  como  deteniendo  el  aliento, 
se  respira  después  con  mas  fuerza ,  del  mismo 
modo  se  lleva  el  brazo  hacia  atrás  pnra  arrojar 
algo  con  mas  vigor.— .Vsi  comí  cu  ín  lo  un  hom- 
bre ha  comido  judias  ,  etc. ,  del  mi^mo  modo  la 
tierra  despide  por  abajo  los  vientos  inferiores» 
es  decir,  los  que  no  vienen  de  las  nubes. 

Por  esto  Mr.  La  Salle,  que  le  tradujo  al  flrai- 
cés,  y  que  le  colmó  de  elogios  mas  que  huma- 
nos, en  el  discurso  de  ia  obra  se  ve  obligado  á 
cada  paso  por  lia  taersa  de  la  verdad  y  del  sen- 
tido común  á  censurar  en  particfilar  lo  que  alabó 
en  general,  y  á  cada  niooiento  escribe  al  pie  del 
Ídolo  á  quien  erigió  un  aftar:  cfQné  buena  fbi« 
»ca  !  ;Qué  astronomía  '  ¡Gran  descubrimiento! 
»Olra  necedad.  ¡Cuantos  sueños!  ¡Qué  capricho! 
•No  se  puede  tolerar  esto.  Hé  aquí  otra  ves  el 
«retórico  y  el  poeta  en  lugar  del  risico,  ele.»  Y 
en  otra  parte:  «Los  grandes  hombres  no  tienen 
«siempre  la  fortona  de  ser  conseeuenles  consigo 
«mismos. — He  hecho  desaparecer  de  esta  obra 
•mas  de  dos  mil  equívocos;  pero  conüeso  que 
•no  tengo  habilidad  para  componer  vna  frase 
«clara  y  razonable  traduciendo  fíelmente  una 
«necedad  envuelta  en  una  doble  ambigüedad.-— 
•Si  los  filósofos  á  quienes  censura  Baeon  tarta- 
«niudean ,  él  delira,  y  niega  á  los  demás  la  in- 
«dulgencia  de  que  él  tiene  tanta  necesidad. 
«—Cuanto  mas  adelanto  en  mi  traducción  ,  mas 
«observo  que  le  falta  la  facultad  raecinica,  es 
«decir,  la  de  imaginar  con  claridad  las  formas, 
«las  situaciones  y  los  movimientos.» 

Sin  embargo  de  esto ,  Baeon  es  uno  de  los  que 
llenan  continuamente  de  improperios  á  Aristó- 
teles ;  cree  que  no  se  ha  hecho  nada  bueno  en 
ningún  ramo  del  saber  hasta  «jue  él  no  ha  veni- 
do á  iluminarle,  y  dice  de  Platón  :  «  Ahora  voy 
>á  hablar  de  tí',  buHon  amable,  poeta  hio- 
>chado.  teólogo  extravagante.  Cuando  td  lo 
«hermoseaste  todo  é  hiciste  al  mismo  tiempo 
«algunas  observacioaes  tilosóiicas,  aparentando 
«ciencia  con  tu  disimulo ,  pudiste  bien  inspirar 
«algunos  discursos  en  los  comités  de  los  !\nTiiI)ros 
»dc  Estado  y  de  los  literatos,  é  introducir  al- 
•gun  atractivo  en  las  conversaciones  familiares; 
•pero  cuando  le  atreves  á  presentamos  falsa- 
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«■alé  la  verdad  oomo  inoala  en  el  espíritu 

thomano.  y  no  como  adventicia  {imligenam  nec 
•iüiunde  comnúgrantcm) ,  y  cuando  cod  »  I  noni- 
*bré  de  eootenplacion  enseSat  al  espíritu  hu- 
>mano  ,  qne  no  se  adhiere  nunca  bastante  á  las 
•coáas  y  á  los  hechos ,  a  envolverse  en  la  oso u- 
»ridad  y  en  la  confusión  de  los  Ídolos ,  eotonces 
•cometes  un  pecado  mortal.  Y  no  m^no-;  culpa- 
ido  fuiste  cuando  hiciste  la  apoteosis  de  la  locu- 
ira ,  escudando  lea  paosainientos  mas  viles  coo 
*  la  religión,  y  cuando  ic  hiciste  padre  de  la 
•filosofía  verbal,  y  bajo  tus  auspicios  un  gran 
•BÜneiü  de  personas ,  instgnes  por  su  saber  é 
«ingenio,  seducidas  por  lo^^  aplrni>-ns  do  la  mul- 
«titud,  corrrompieroa  el  método  mas  verdade- 
iro  pan  oblfloer  (a  verdad ,  eootándose  entre 
•ellas  Cicerón,  Séne  .i,  Piularen  y  ntro<  rau- 
«cbos»>  turba  delirante,  coaio  sabéis  muy  hien. 

No  habla  coa  meaos  despieeio  de  Pitasoras, 
diciendo  que  era  mucho  Mas  supcrsliciojo  tpie 
Platón,  y  roas  propio  paca  fuüdar  un  orden 
religioso  ,*oue  una  eseoela  filosófica,  coomolo 
«probaron  los  hechos ,  pues  su  doctrina  tiene 
•menos  analogía  con  los  varios  sistemas  ülosó- 
>íicos,  que  coo  la  hert'jía  de  los  Maniqucos  y  la 
tsupersticioü  de  MaSuma.»  ¿PiieJe  hablarle 
peor  de  aquel  ilustre  italiano  ,  que  estuvo  estu- 
diando vemte  y  dos  anos  la  astronomía  y  las 
matemáticas  en  los  santuarios  de  Ki:ipto,  que 
seis  siglos  antes  de  Cri^^lo  conocía  el  verdadero 
sistema  del  mundo,  explicaba  las  extrañas  apa- 
riencias de  Venus,  ftijafTw^bf  é  convertir  el  agua 
en  aire  y  volver  este  en  aquella,  que  hallo  la 
demostración  del  cuadrado  de  la  hipotenusa, 
ooe  formó  tantos  hombres  de  Estado  y  legisla- 
dores, y  cuya  hija  profirió  una  máxima  (fue 
basta  sola  para  demostrar  qué  excelente  moral  se 
profesaba  en  la  escuela  de  su  padre  (1)T  No  nos 
maravíll  iremos  de  esta  mf^rul  tan  pura,  si  re- 
flexionamos que  mientras  la  escuela  jónica  fun- 
dada por  Tales  sentaba  por  base  de  sus  investi- 
íraciones  ladnctrina  ra  ion  i!,  la  r^zon  individual, 
Pitágoras,  estaba  con  la  escuela  italiana  por  la 
doctrina  positiva  y  tradicional  en  la  que  se 
habian  conservado  las  primera?  re!a'"innes  de  la 
verdad  infalible.  Una  y  otra  tuvieron  siempre 
propensión  á  unirse ,  y  tu  mayor  aproiiátacion 
se  verificó  en  Sócrates  v  Platón ,  hasta  que 
Aristóteles  imprimió  a  la  lílosofia  un  movimiento 
ooolrario  haciOBdirfa  toIv^  bicta  Tales. 

Pero  el  odio  de  Bacon  hacia  aquellos  grandes 
hombres  i  nacería  tal  vez  de  haber  dicho  Platón 
mw  el  nmido  osla  obm  ét  on  artffiee  eterno ,  y 
de  haber  visto  Pitágoras  en  el  universo  una  su- 
prema inteligencia  y  tenido  por  divisa  de  su  es- 
eoela Segtm  á  Diosf 

José  de  Maistre ,  (  U\a>  ideas  hemts  -Oizuido 
«o  esta  censura  (2),  y  a  quien,  reliriéodouosasu 
libro,  hemos  creído  inútil  apoyar  concitasen  los 
hechos  que  nos  ha  parecido  bien  ele^r,  asegura 
sin  miramiento  que  Bacon  fue  irreligioso,  que  el 

1)  Habiéndola  prrpuniadf'  njánlo  liebia  tardar  ana  majrr  rn 
pirseniírf.f  i  Itarcr  una  (ifrr  ia  ta  el  aliar  riesipues  de  haber  te- 
nido (oaerriu  cou  uo  bembre ,  mpaadio:  Si  fueeomn  mané», 
puede  kactrto  fnmeditlmMf,  mnUfimtm  tIM,  M  Mtfr*- 
temiaru  muK*. 

(«}  MxMmem  it  I»  fkUtUfkie  de  Bae»*,  ou  ram  irtUe  dife- 
rentes ttueMimn  ée  pMUtigUt  ntmnmtUt:  tmmae  poitUm 
ilr /«wy«  4r  JMM»«.       y  tioa .  «as. 


constante  objeto  de  sus  doctrinas  era  iminnarol 
materialismo,  y  descubre  en  él  una  refinada 
malicia,  muy  propia  délos  innovadores  del  siglo 
pasado.  Cuanto  oe  ve  qoe  un  grande  mgenio 
protesta  de  sus  creencia*  religiosas,  me  parece 
una  demasía  censurarle  donde  Iuaniiie^ta  alguna 
debilidad  en  sa  fe.  Una  cosa  es  el  aleo  qoe  se 
conliesa  tal ,  y  otra  el  que  lo  par-'ce  por  conse- 
cuencias que  se  sacan  de  sus  doctrinas.  Las  ver- 
dades y  los  errores  esttn  de  tal  modo  unidos 
entre  si .  (jue  de  un  error  raciocinando  bien,  se 
pasa  a  lodos.  A  Vico  le  llama  uo  moderno  elüló- 
sofo  mas  cristiano,  en  tanto  qneotro  le  baeo  apa- 
recercf>mn  panteista  y  ca-^i  aleo.  Bacon  protesta 
en  muchos  pa.sages  de  sus  escritos  que  considera 
como  cosas  separadas  la  ciencia  y  la  teología. 
«La<  intenciones  y  l.-i  conducta  de  nio>  re^^pec- 
ato  a  los  espíritus  (dice  tu  su  i^rofesion  de  fe) 
>no  están  contenidas  en  la  naturaleza,  esto  es, 
»en  leye-  (!el  cielo  y  de  la  tierra,  sino  que 
•están  reservadas  a  su  secreta  voluntad  y  gracia: 
>aqa(  Dios  está  obrando  sieiii|iri>  y  nunca  des- 
nansa  en  su  obra  de  redención,  al  modo  que 
•lo  efectúa  en  la  obra  de  creación;  &ino  que 
>oontín4n  en  m  obra  hasta  el  fio  del  mundo.  • 
Bien  conocido  es  aquel  dicho  de  Bacon  (¡ue  una 
instrucción  escasa  guia  al  ateísmo:  pero  una 
instrnocíon  profunda  condoce  á  la  piedad  (o): 
también  se  sabe  lo  mucho  que  alabo  a  los  Jesuí- 
tas y  á  sus  escuelas  (4);  y  cu  lin ,  el  abale 
Emery  compuso  un  bonito  libro  titulado  Kl  O  ís- 
liauiíivui  de  Bacon.  ¿Porque  yo  vea  que  su  cien- 
cia se  desliza  hacia  el  materialismo  ,  debo  dedu- 
cir precisamente  que  es  ateo  y  que  predica  el 
ateísmo?  i\o,  todavía  me  cesta  oondoir  qoe  es 
incoherente  y  que  es  un  nrpnifoso  extraviado 

Eor  la  manía  de  decir  cosas  nuevas  y  exUalías. 
a  coherencia  es  menoiftcil  deonoonlnr  y  con- 
servar de  lo  que  algunos  creen.  }faf}na  res  eat 
unmn  hotmnem  agere ,  decia  Séneca,  y  nosotros 
siempre  amantes  de  la  indulgencia,  gustamos 
de  exclamar  solire  muchas  acciones  de  los  hom- 
bres como  Catalina  de  Rusia  :  Cest  de  Vhom- 
merie ,  pues  es  mas  noUe  oompadeeer  que  odiar 
y  despreciar. 

Por  esta  razón  y  acordándonos  del  dicho  de 
San  Agustín :  DUigUe  komiMs ,  Mer/ieite  erro- 
rea,  antes  qno  andar  con  de  Maistre  á  caza  de 
impiedades  en  los  libros  de  Bacon  y  en  los  de  los 
escritores  qoe  siguieron  áeste,  examinaremos  las 
causas  de  sus  errores,  y  tal  vez  esto  dará  lugar 
á  tratar  de  algunas  verdades  ülíles.  Ya  hemos 
indieado  que  creemos  cansa  de  sos  emnos  el 
querer  separar  la  física  (la  que  SOgun  Biomi 
comprende  iodos  los  cooocímienloi  humanos)  de 
la  religión.  Ciertamente  es  una  locura  dedr: 
Citando  se  írata  de  rosai>  humanan,  íAjcv  á  un 
lado  la  Biblia,  pues  la  religión  cristiana  no  es 
de  tal  naturaleza  que  pueda  perder  con  la  com^ 
paracion  ó  con  el  examen  de  la  ciencia.  Sea 
racional  vuestro  respeto  :  la  fe  se  justijica  con 
la  raMn,  dice  Sao  Pablo,  y  si  separáis  de  la 
reveladoii  la  nnn  de  la  la,  aquella,  no  pu- 

(3l  CíT/iíi:i.'i!ífr.  csl  at\,-u,  i\:perteHiia  c&rr.yroiji.tt ,  tera  g%t- 
ÍMM  in  píuletephí»  mmíre  foriatse  ai  tlktumum ,  ted  fiemoret 
httutíut  »d  ritiponem  reducere. 

(4)  OmnÍ4  KMts  Jauittrum :  »thii  enmiutd  in  mnwdnit. 
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diéndose  probar,  no  prueba  nada.  La  pilabni 

rcTclacion  e?  una  d<»  aquellas  que  contienen 
profundas  verdades  solo  eo  su  etimologia,  y  sig 


que  eNft  quita  al  hombre  d  velo  que  le 

impedia  leer  en  sí  mismo.  Sí  yo  no  conozco  á 
Dios  mas  que  por  la  Biblia  ¿quién  me  garantiza 
que  la  Biblia  haya  sido  dictada  por  Dios? 
lengo  vo  la  idea  de  Dios?  ¿La  tiene  todo  e!  f?é- 
nero  ¿amano?  ^La  tienen  los  mismos  que  la 
impagnaB?  La  tieaen  prerinmcnte,  sí  tienen  la 
palabra  que  la  expresa  ,  pues  toda  palabra  no  es 
mas  ave  una  idea  hablada.  Ahora  bien,  ¿cómo  se 
ftrao  este  idea?  ¿  De  ddade  provino  el  nombre 
de  ana  cosa  que  no  existia? (1)  Mediten  bien  ins 
filósofos  antes  de  iaveotar  sistemas,  los  cuales 
eo  idInBO  reeáncD  no  conducen  masque  á  alejar 
la  resolución  de  la  cuestión.  Asi  hizo  Bacon. 

Los  métodos  en  general ,  dice  Margerin  en  su 
Cuno  de  Geologia ,  son  los  medios  de  construc- 
ción de  la  ciencia  y  sirven  para  reanudar  entre  s( 
los  principios  y  los  hechos.  Cuando  de  los  prin- 
cipios se  desciende  á  los  hechos ,  se  procede 
á  fHori  y  por  dedaccíoD,  y  coandode  los  hechos 
se  ascienHe  á  los  principios ,  se  procede  á  posle- 
i  wri  y  por  inducción.  Él  uso  de  un  método  supo- 
ne, poes.  antes  de  nada  la  unión  entre  los  prín- 
cipios  y  los  hechos.  Ciertamente  la  inducción  es 
el  camino  que  conviene  seguir  á  las  ciencias 
ftoieas,  ya  que  estando  eetes  en  contacto  inme- 
diato con  los  hechos ,  ó  mas  hicn  siendo  supe- 
riores á  estos,  no  pueden  menos  de  elevarse 
sobve  elloa,  nm  con  tal  que  diehas  efenctas 
reconozcan  principios  superiores.  Ahora  bien,  el 
principio  adoptado  por  Bacon  de  que  la  expe- 
ríenela  y  la  observaeioD  son  el  único  cammo 
verdadero  para  llegar  á  conocer  la  verdad,  lejos 
de  ser  uno  de  dichos  principios  supenores,  ca- 
neos de  eldrar  las  ciencias  físicas  sobre  los 
hechos  ,  es  la  negación  formal  de  I(m  referidos 
principios,  y  solo  por  un  abuso  ó  ignorancia  de 
las  verdaderas  leyes  del  lenguaje ,  dicha  aser- 
ción negativa  puede  calificarse  de  principio.  Por 
lo  tanto  hay  contradicción  entre  el  precepto  que 
prescribe  emplear  la  inducción  v  el  que  ordena 
aceptar  como  verdadero  tan  solólo  qne  tnnrinis- 
tran  la  experiencia  y  la  observación. 

Examinemos  ahora  este  precepto  negativo  en 
si  mismo.  Deadn  luego  esli  claro  que  la  expe- 
riencia supone  precisamente  la  reacción  de  nues- 
tra sensibilidad  sobre  los  obietos  sensibles ,  y 
que  por  consiguiente  depende  de  las  le3nM  de 
esta  sensibilidad  v  de  la  naturaleza  de  los  obje- 
tos: ademas  en  eí  hecbo  de  encaminarse  la  ex- 
periUMii  ft  fenev  ki  ^rdad ,  supone  que  esta 
enile:  hi^go  la  eiperiencia  M  es  el  dnico  cami- 


(1)  L*spil*bmiiaMl«aiiiTeattdop«la|c«itédtiiiiiriM 
cMM,  sife)  Itt  Idm  teoenos  de  dits.  Cumio  •pmeea  Meat 
■SBfM.tl  pnoto  te  presentin  paUbnit  nneru  para  eipresarlai,  ó 
palaftru  ya  admitidas  loman,  sio  qoe  poeda  decirse  cónu) ,  noevas 
acepciones.  ,  üeus  entre  los  antlfruus  siRíiitirahu  an  fíios  6  el 
IHo$  •  dfspoes  el  rríslianismo  qoiso  ctecir  í)iu<,  h.irípndo  Incüiaa- 
nicarle  esta  palabra  .  corno  Id  es  la  Idea.  \.3f  palabras  piedad,  ca- 
vidad, hamiídad  *  tiiiM  ruTinlia  ,  i-.'<-j'm.aííjít  ;  icnian  oiru  signillca- 
ia.  No  ha»  palabra  qup  no  retJ  resé  ule  un.i  idea  ;  jr  gue  en  su  prin- 
cipio 00  '■'■i  tan  t>\j.  i:>  v  Tcrdaiicra  como  la  idea  correspondiente, 
npacsto  que  el  pi  u!>amieoio  y  la  palabra  no  se  difereacían  en  la 
~  '•,  f  aqDellas  iot  palwras  so  Nprcteolaii  aas^  el  acto 
I M espirita oM haUa tf  i il  mlnM « ilot aaate.  Sin en> 
.  .1  itii»enrtM«« 
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(  no  para  llegar  á  la  verdad ,  suponlo  que  I 
verdades  independientes  de  la  experiencia,  y  sin 
las  coales  ella  no  seria  posible.  Por  otíi  parte, 
el  pretendido  principio  es  incohemte  oonaigo 
mismo  ó  envuelve  un  circulo  vicioso ;  porque  si 
es  cierto  que  la  experiencia  es  el  único  camina 
para  llegar  á  la  verdad ,  esta  proposición  es  una 
verdad ,  que  como  todas  las  demás,  debe  resul- 
tar de  la  expeheocia,  y  entonces  hay  un  círculo 
vicioso;  ó  no  KsnNa,  y  enlonees  nty  ineehn- 
rencia. 

Al  que  objete  que  el  principio  de  Bacon  con- 
cierne solamente  á  hs  eieneks  fhicas ,  y  no 

excluye  ningim  otro  modo  de  investigación  en 
las  ciencias  moraka  y  metafísicas ,  le  respon- 
deremos que  Bacon  lo  entendía  por  cierto  asi; 
pero  también  es  verdad  que  la  escuela  experi- 
mental ,  que  invadió  todos  los  ratnos  del  saber 
humano ,  dió  á  este  principio  la  extensión  que 
le  habíamos  atribuido.  Sin  hablar  de  CondUlac» 
de  Cabanis  y  de  Destult  Tracy ,  los  trabajos 
psicológicos  de  la  escuela  escocesa  cooGrman 
nuestra  aserción.  Añadiremos  que  sin  embargo 
semejante  restricción  legitimaria  el  principio  de 
Bacon  y  no  suministraría  un  fundamento  sólido 
á  las  ciencias  físicas.  En  efecto,  si  se  admiten  ver- 
adcs  superiores  á  la  experiencia,  sin  las  cuales 
esta  no  seria  posible ,  las  verdades  que  depen- 
den de  ella  con  mayor  razón  dependen  de  dKbao 
verdades  superiores ;  y  el  pretendido  principio 
que ,  admitiendo  esas  verdades  superiores,  pres- 
cribiese Talene  de  la  experíencw  como  si  no 
existiesen,  estaría  en  evidente  contradicción. 
Para  evitar  esta,  los  continuadores  de  Bacoo 
taenw  extendiendo  este  principio  á  tedas  las 
clases  de  verdades. 

Preguntareis  tal  vez  ¿cómo  pudieron  caminar 
las  cieocias  físicas  por  tanto  tiempo  y  con  tan 
buen  éxito  bajo  la  influencia  de  un  principio 
que  no  puede  evitar  la  inconsecuencia  ó  el  cír- 
culo vicioso,  sino  por  medio  de  la  contradicción? 
La  respuesta  es  fácil.  £|  princyio  de Ikneii» 
careciendo  de  lodo  valor  orgánico ,  no  tuvo  en 
lilosofía  mas  que  una  influencia  crítica  y  nega- 
tiva, é  hizo  en  las  ciencias  físicas  lo  que  en  la» 
morales  el  principio  de  independencia  de  la  ra- 
zón individual  proclamado  por  Desearles.  Con 
su  acción  disolvente  se  sustrajo  la  fílosofía  á  la 
influencia  de  la  teología  y  de  toda  autoridad;  pe- 
ro nada  contribuyeron  á  la  formación  de  esta 
fiiosofb  SMleniiicá ,  á  lo  menos  en  lo  queeontie- 
ne  de  positivo.  Cuando  las  ciencias  risicas dieRHI  ' 
un  paso  verdaderamente  importante  fue  cuando 
se  separaron  del  principio  de  Béeon,  y  voy  á 
presentar  las  pruenas  que  tengo  para  decirlo. 
No  fue  fruAo  de  la  experiencia  el  principio  de 
que  la  fuerza  es  proporcionaf  á  la  veloeldad, 
principio  ([ue  es  el  fundamento  de  la  dinámica; 
supuesto  que  la  observación  no  noa  puede  indi- 
car nada  sobre  la  forma  de  la  fundón  de  la  velo- 
cidad qne  expuesa  lafbena  (S).  No  ftie  laexpe* 

li¡  La  ubiervacion  úc  los  movimientoit  qae  se  verittcaa  sobre 
1.1  «apefücie  de  la  lierni  permite  ea  efecto  establecer  qoe  si  eo  oa 
usiema  de  caerpos  UaaaportadM  por  u  moriaieiilo  oobdd,  ae 
Uapríae  á  uo*«UMiMSHnk«nlqBien.  m  novteiaiio  k- 
latUo  ó  apaiwM  iMi  lÉMik  entera  qae  tea  d  MtiateMo 
MmlMaMo»  jtiltaalafN«i4lnMlnilMai«flial4ei  •  -  v 
SiMik  u  pwftwlw  Stliltan  coa  la  ffl«dial  ifNNula  pnr-  ;  > 
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rÍMcia  quiea  nos  enseñó  que  la  inercia  de  la  | 

tnateria,  base  (lela  mecinica,  se  encontraba 
en  el  fondo  de  todas  nuestras  especulaciones 
Mbie  dfd^'ntflwit*  npuesto  que  nada  hallamos 
en  la  naturaleza  que  absolutamente  inerte; 
antes  por  todas  partes  vemos  la  vida  mas  ó  me- 
M9  ÍnC0Bta  ,  el  moThnienlo,  la  acdoo  y  la  reac- 
ción. Sin  hablar  de  los  cuerpos  orpánicos .  los 
minerales  se  componen  y  descomponen  cooii- 
Doamente ,  las  rocas  mas  doras  se  hienden  por 
8Í  mismas ,  y  en  los  metales  mas  den?o?  las  mo- 
léculas oscilan  sin  cesar.  No  produjo  la  expe- 
riencia el  principio  de  la  aceten  mínima  que 
descubrió  de  repente  á  Fcnnat  la  ley  «le  la  re- 
fracción de  la  luz  v  la  demostración  de  esU 
ley  (1) ,  de  que  lauto  se  valió  Eoler  en  la  dioá- 
mlca  (í).  No  suministró  la  experiencia  el  sisle- 
ina  (lo  ios  átomos ,  que  cualquiera  que  sea  su 
valor,  eo  manos  de  Berzeliu?  sirvió  para  fundar 
k  téñrfadeins  proporciones quimicas,  á  lo  menos 
por  lo  que  ri";pocta  al  reino  mineral.  En  iin, 
tampoco  surgió  de  la  experiencia  la  idea  sublime 
del  mfinito ,  en  la  que  se  ftandan  el  cálenlo  dife- 
rencial y  ol  intcirral,  el  instniraeoto  mas  pode- 
roso qiie  ha  couüado  Dios  al  bomlire  en  los 
tiempoe  modernos.  Al  contrarío  los  geómetras 
de  fines  del  siglo  pasado ,  cediendo  á  la  iiifluen- 
€in  de  la  doctrina  experimental,  intentaron  dcs- 
tBrrar«l  infinHo  dé  lis  mitemáticas ,  creyendo 
dejarlas  libres  de  una  idea  vana  y  (quimérica, 
último  adelanto  de  la  metarisica  aniikua ,  y  el 
roas  ilustre  de  ellos  prestó  desgotciadamenle  el 
npoyo  de  sugenb  á  ota  tenlathn,  por  suerte 
infructuosa  (rT).  • 

El  siglo  X  VIH  no  debía  ver  en  Francisco  Baoon 
mas  que  el  innovador .  el  liombrc  que  se  separa- 
ba de  lo  pasado .  y  debía  complacerse  en  exage- 
rar la  novedad  de  su  genio  y  sus  obras.  La  edad 
media  creia  Voltaire  que  habia  sido  una  edad  de 
Osliacos  y  Samoyedos.  ¿Qué  relaciones  se  po- 
dían tener  con  semejantes  salvajes?  De  aqui  se 
concluía  que  Bacon  no  habia  tenido  predecesores 
y  por  lo  tanto  babía  sido  el  descubridor  de  la 
¿losofía  experimental. 

'IfMtaiie  w  alabé  espeeíalmentn  ^  y  le  eonside- 
ró  como  el  precursor  de  Newton  ,  cosa  muy 
natural  en  ouien  habia  introducido  el  newiouia- 
nisno  en ''Francia,  y  decia  qdé  Bacon  habia 
entrevisto  antes  (|ue  nadie  aquella  atracción 
universal,  de  la  que  Voltaire  baciacasi  una 
religión,  y  con  «He  solo  motíTO  te  tribvtó  mil 
elogios.  Habiendo  penetrado  la  im  linacion  ú  los 
experimentos  en  todas  las  ciencias  y  echado 
raices  en  las  generalidades  íilosóGcas,  encontró 
Bacon  en  Francia  mas  admiradores  y  mas  acér- 
rimos partidarios  que  había  tenido  ee  Inglaler- 
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a^nedc  eueSjmos  nada  sobre  la  forma  de  dicha  raaclon. 

ff)  Descartes  habla  descubierto  ja  e*ta  preckoM  ley ;  mas  no 
kwUt  podido  dar  una  demostración  satisfaetnria  de  clh. 
^)  Bs  verdad  qie  I^Ktaoge  Ilefd  1  dedacir  el  priacipío  (!<■  i.i 
"^Mnen  minimn  dp  la»  do?  Ifyes  primordial^  del  miivImienUi ,  pero 
esta»  mismas  Ipíi'í  ,  i-.)mii  adririlA  el  aotnr .  no  están  fundadas  en 
.aeiperiencia  ;  por  rl  ronlnrto  li  r^ppneneia  se  fonda  eo  ellas. 

{X^tbtM  WronsVi  iii  <l^inos;rj  lo      la  Idea  del  Infinito  n  el 
yfimétn f ■idMae o to  de  las  maicmaiuj».  SéutnBe/ktteiP»  4e 
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ra,  los  cuales  se  dedicaron  i  hacerle  pasar  por 
el  padre  de  toda  la  filosoria ,  que  habia  quendo 
fundarse  doicamente  en  la  experíencia  para  fun- 
dar aquella  en  las  sensaciones.  Sin  razón  ó  con 
ella,  y  sin  conocerle  bien  se  le  hizo  adquirir 
una  gloria  inmensa  de  la  que  ciertamente  era 
digno;  pero  su  iwdadera  gimes  tnnaólidn 
ñor  si  misma ,  niie  no  necesita  apovos  falsos. 
Los  aduladores  le  alribuyerou  >in  (lisliucion,  ni 
disceroimíento,  todos  los  progresos  cíentifícos  de 
los  tiempos  modernos,  y  le  sobrepusieron  á 
kcpler ,  (ialileo  y  a  todos  sus  competidores  de 
fines  del  siglo  XVÍ  y  principios  del  aYII.  Bacon 
habia  seguido  i  Tycho-nrahe,  y  se  habia  reido 
de  los  descubdmieotos  de  (jalil&o ,  v  sia  embar- 
go se  hixo  moda  repetir  qne  Bacoó  á  finea:del 
sislo  XVÍ  habia  creMO,  por  de.-irlo  asi,  el  espí-  ' 
ritu  humano.  Si  creéis  á  los  Experimentalistás, 
toda  ciencia  procede  de  él;  él  habia  indicado 
antes  que  naaie ,  dice  Johnson ,  el  buen  camino 
en  todas  las  ciencias :  ¿  qué  cosa  mas  natural 
que  tnbutaric  en  homenaje  lodos  sus  progresos? 
Condillac ,  tan  poco  condecente  en  materia  de 
metafísica,  Condillac  que  no  tuvo  reparo  en 
burlarse  de  Platón  y  Aristóteles,  presenta  á  Ba- 
con como  d  creador  del  verdadero  principio  de 
toda  buena  metafísica,  y  D'Alembcrt  y  Diderot, 
tal  vez  con  mas  verosimilitud,  le  conceden  el 
honor  de  todas  las  ideas  enciclopédioM.í  i  T  qn¿ 
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panegírico  no  liieicron  de  Hacon  desde  su  contem- 
poráneo Gassendi ,  que  le  oponia  á  Descartes  y 
que  le  juzgó  mejor  que  otros  despnes  hMtnGnmt, 
Duaaid  Stewaril ,  y  modernamente  Mackinlosh, 
la  escuela  ideológica  de  Francia  y  la  escocesa! 
Todos  k»  hombres  pensadores  del  sifi^o-  X?lií  y 
todos  los  amantes  de  la  ciencia  experimental,  se 
ocuparon  en  cantar  sus  alabanzas.  <  Bacon  nos 
>  condujo,  como  otro  Moisés,  al  fínde  un  desierto 
«árido;  haciéndonosle  atravesar,  se  detuvo  eo 
»los  confínes  de  la  tierra  prometida,  y  allí  la 
ivió  v  nos  la  mostró  desde  lo  alto  de  su  genio.» 
Asi  liice  una  d  ía  ilc  Cowleyá  la  Sociedad  real. 
Kn  medio  de  tantos  eloirio-  el  «:enio  de  Bacon 
permauecto  6  se  hizo  tan  iiiistorioso  como  las 
obras  mas  misteriosas  de  la  naturaleza. 

Tcnnemann  en  la  obra  í  itada  alaba  á  Bacon 
por  haber  acabado  con  la  lilosolia  escolástica, 
alejado  de  la  física  las  cansas  Anales  para  confi- 
narlas en  la  metafísica,  desarrollado  ciertas  doc- 
trinas psicológicas  ,  por  ejemplo  ^  la  de  la  aso- 
ciación de  las~  ideas,  y  estnstoflíd» «fruneyo 
mtílodo  de  extender  los  conocimientos  por  medio 
de  la  inducción ,  y  la  enciclopedia  de  todas  las 
deneias.  Ta  hemos  ráto  ennaCr^üpónnnoia  se 
debe  dar  á  las  palabras  acabar  rov  el  Ksrofrjs- 
ticumo:  también  hemos  hablado  de  la  asociación 
de  las  ideas  y  del  lenguaje ,  y  del  mérito  de  su 
indnccioo.  En  su  erróneo  árbol  de  las  ciencias 
adoptado  después  por  D'Alembert  en  el  decan- 
tado proemio  de  la  Enciclopedia ,  cualquiera  ve 
con  mucha  claridad  que  no  está  bien  expresada 
ni  ¡a  filiación  lóirica,  ni  la  historiado  las  cien- 
cias, >ioo  que  se  cambian  sus  funciones,  y  á  los 
caracteres  objetivos  que  constituyen  el  saber  y 
la  precedencia  lógica  de  sus  objetos  respectivos, 
se  sustituyen  la  memoria ,  la  fanlasiay  la  razón 
de  los  qne  debéjgi  iiTéBtlirlar  y^éÍÍ«^^ 
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el  mismo  Tenoemann  no  debe  sonar  como  ala- 
banza el  decir  qpie  Uobbes  (1)  secuBdó  las  miras 
de  Bacon  O0nm(u  rigor  y  emteeueneia,  $  811 ;  y 
hay  contradicción  en  aquel  pasage  en  que  atri- 
baye  á  Descartes  haber  despertado  el  liore  e  m> 
dependiente  espMtu  de  mvetíigaeioH ,  §  323. 

I  aunque  pudiera  dejarse  á  un  lado  la  parte 
histórica  de  la  filosofía,  no  debe  un  italiano  pa- 
sar en  silencio  que  antes  de  Bacoo  se  haoia 
declarado  ya  abiertaaMiite  la  guerra  en  Italia  al 
escolaslicisrao ,  6  por  mejor  decir ,  á  los  vicios 
de  este ,  y  se  babia  intentado  la  magna  instau- 
raOo  del  GaBcUlcr  inglés  Aun  en  los  Peri- 
patéticos y  Averroistas  de  Italia  se  debe  notar 
cierto  espirita  de  libertad ,  muy  distante  de  la 
dega  MMalría  de  los  comentadores  del  gran 
fimofo,  como  lo  prueban  Pedro  Pomponazzi, 
César  Gremonioi  de  Centa,  Andrés  Gesalpino  de 
Araño ,  Alejandro  Aehillisi  boleSés,  Mwoo  An- 
tonio Zimara,  napolitano,  y  el  muy  osado  Julio 
César  Yanini.  Nicolás  MaquíaYelo'  (aauí  hablo 
del  iBétodo  j  no  do  los  tesdtados)  ¿no  nabia  ya 
hecho  uso  ijle  la  experiencia  en  la  historia  y  la 
política?  Ya  he  hablado  del  empirismo  de  lelesio, 
y  Campanela  babia  reoooocido  como  únicas  fuen- 
tes de  lodo  conocimiento  hrevelacion  y  la  expe- 
rievcm,  constituyendo  á  la  primara  fundamento 
de  la  teología  y  *¿  la  segunda  de  la  filosofía  y 
aaegarando,  antes  que  Locke  y  Tracv,  que  todo 
conocimiento  se  adquiere  por  medio  ae  los  senti- 
dos, y  que  la  memoria  y  la  imaginación  no  son 
moque  sensaciones  modificadas  :  este  empleó 
ademas  el  principio  de  la  contradicción  en  sus 
primalidades  del  ser  y  del  no  ser,  defendió  la 
Moat  política  del  maquiavelisnio  y  la  libertad 
de  pensar  contra  los  Dogmáticos,  y  sino  llegó  á 
resolver  el  problema  de  la  metafísica  explicando 
las  COBOS  como  sooTen  eotato  son,  dió  A  cono- 
cer completamente  la  nccesídarl  de  tal  solución. 
Jordano  Bruno ,  que  también  había  nacido  en  la 
patria  de  los  hanbres  pensadora ,  declaró  la 

Serra  al  aristotelismo  y  propuso  una  reforma 
la  filosofía;  admirado  de  los  descubrimientos 
de  Gopémíco,  vió  la  necesidad  de  poner  en  duda 
las  opmiones  de  entonce?;  y  de  la  conexión  íntima 
qne  existe  entre  tres  órdenes  de  cosas,  Dios,  el 
nniverso  y  los  conocimientos  de  los  entendimien- 
tos particulares,  dedujo  el  sistema  de  la  necesi- 
dad absoluta  ,  repro<iurido  poco  ha  por  Sche- 
lling.  Después  de  esto  ¿qué  novedad  era  hacer 
lo  guerra  al  escolasticismo?  ¿Lo  era  acaso  el 
rernazar  tamhíon  lo  bueno  de  él»  núenlrasse 
arraocabau  sus  malas  raices? 

Lo  que  requiere  mayores  cxplicaciOBes  es  el 
■érito  quo  se  atrilnn  e'á  Bacon  de  haber  exclui- 
do de  la  física  Jas  causas  finales ,  porque  vemos 
qoe  algunos  se  obstinoB  ana  es  esto,  y  según 


'  1 1  No  en  toratilfT  decir  que  Hobbes  niega  qne  podamos  t^aer 
rmofimierito  M  infinito  ,  y  qoe  la  rpligion  no  debs  objpto  de 
la  filosofía  ,  sino  ilr  la  í^kí^I  'i  i'm.  No  dfJarC  tampoco  de  ri'rnrdar 

2oe  caando  Honbes  Ion-»  '  l  iiu-din  d.-  ubienrr  la  tranijailid:!!!  pii- 
llta,  ^0"í  principios  If  ri.niiurm  .1  i'ii  rer  fl  de«po!l5niii  m.is  Lim- 
píelo. Ed  efecto  impualendo  may  malo  al  hombre,  li  accloo  del 
(Obieroo  do  será  directora ,  sím  «omilin ;  do  sc  Deeesilará  edo- 
cMloo,  tino  faeru ;  ni  templos  ol  eteDetu,  ilno  prisioaes  y  y*- 
UknlM. 

(t)  HetAar  éicr  ne  qnien  ditfct  iStímo  gotae  al  cacoluiicioio 
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nos  parece,  alegando  razoMs  bo  bm^  diversas 
de  las  ano  Bacoo  daba. 

En  el  OBlrersotodoes  órden,  proporeioB,  rela- 
ciones y  simetría  (3).  Si  miro  al  espacio  desctt* 
bro  ana  infinidad  de  cuerpos  luminosos,  aunque 
no  con  igual  intensidad :  estos  son  soles ,  plane- 
tas y  satélites ,  todos  los  cuales  se  mueven ,  sí 
bien  á  nosotros  nos  parecen  inmóviles.  El  hom- 
bre ha  recibido  el  triangulo  para  medirlo  todo. 
¿Hace  girar  sobre  sí  misma  esta  feenida  fignra? 
Al  punto  engendra  el  sólido,  que  encierra  todas 
las  maravillas  de  la  ciencia,  y  en  el  cual  se  en- 
caentra  príncipalraeme  la  curva  planetaria.  I» 
que  como  todas  las  curvas  regulares  se  puede 
re{tfesentar  v  reproducir  por  el  cálculo.  Un  hom- 
bre Inmortal  dttonbrié  las  leyes  de  los  mori» 
mientos  celestes,  y  comparó  los  tiempos,  los 
espacios  recorridos  ^  las  distancias.  £1  número 
encadena  todos  estos  movimientos:  hasta  ln 
luna,  llamada  por  Halley  sidus  cou!umax ,  se  ve 
sujeta  boy  á  la  ley  común,  v  el  cometa  errante 
se  asombra  al  vene  dominaoo  por  ei  cálculo  y 
conducido  desde  las  extremidades  de  su  órbita 
al  perigeo.  £1  hombre  girando  en  el  espacio  so- 
bre este  grano  de  materia  que  le  lleva  consigo, 
pudo  arrancar  el  secreto  de  todos  estos  movi- 
mientos; construyó  tablas  de  ellos,  y  sabe  la 
hora  y  lus  minutos  de  un  eclipse  de  que  le  se- 
paran' veinte  generaciones  pasadas  6  faloras; 
trazará  exactamente ,  sí  quiere ,  sobre  un  papel 
ei  sistema  del  universo;  y  estas  figuras  imper- 
ceptibles serán  respecto  A  la  inmensa  realidad 
lo  que  la  inteligencia  representadora  es  á  la 
creadora,  esto  es,  semeianles por  su  forma, in» 
comensurables  por  sus  dimensiones  U). 

¿Echa  el  hombre  una  ojeada  alrededor  de  si? 
Entonces  ve  esta  morada  suya  dividida  en  tres 
reinos,  oiteramente  distintos,  á  pesar  de  qo» 
sus  confines  se  acercan  tanto ,  que  casi  se  con- 
funden. Hasta  en  la  materia  bruta  descubre  el 
órden,  la  separación  tnvtfmble,  la  permanencia 
de  los  géneros  y  aun  un  principio  de  organiza- 
ción. ¿Y  qué  profusión  de  riquezas !  ¡  Qué  infi- 
nidad de  medios  y  defines!  Contemplad  esta 
triple  división  del  hombre:  la  cabeza  donde  se 
elabora  el  pensamiento ;  el  pecho,  reino  del  sen- 
timiento y  de  las  pasiones ;  y  la  región  inferior» 
oficina  de  las  operaciones  menos  nobles.  En  to» 
das  las  partes  del  cuerpo  existen  tres  órganos 
principales ,  que  son  prolongaciones  de  su  pro- 
pia sustancia:  el  hígado  de  las  venas,  el  cora» 
zoo  de  las  arterias  y  el  cerebro  de  los  nervios: 
trinidad  que  no  carece  de  misterio ,  como  tam- 
poco dejado  teaerlo  la  metamórfosisde  los  gusa- 
nos en  larvas  y  después  en  mariposas.  Solo  para 
admirar  .la  reproducooo  de  los  seres  se  necesi- 
tan todas  las  neoltides  del  ihna :  misterio  in- 
comprensible  que  cansa  la  imaginación  sin  con- 
tentarla. ¿Cómo  se  verifica  esta  comunicación  de 


1.1)  De  Mki»TiiK  ,  Cau.ffi  ftnaUs. 

14)  ABn  aquí  no  me  roaforno  con  Barón,  el  cual  dice  qae  Üict 
no  es  srmejíinle  mas  qtu'  rt  íí  mamo  [/  natía  pvfie  comparártelf.  Si 
•efior,  ja  ¡medo  eomf  Mr  iDieligeoeia  con  Intel igenea  pandeds- 


cir  la  UDica  delioicion  de  Dios  de  aae«l  fe«BltnMM|lt.  OltOM» 
ta  intttiftneiu  y  el  poder  que  podemot  emuetr,  fer»  m  la  U«» 
de  UmilMiim.  Y  i  propúsiio  de  Ideas  de  InflaMo,  tiendo  jo  italia- 
no, DO  ptwdo  recordar  sio  m*  complacencia  pitlMlíea  la  bella  dr- 
inklm  fae  «a  Boecia  Se  li  eiciaMMl:  MenOukm*  vtfc  m» 
tlunt  ti  firftti*  fum^. 
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U  vida?  ¿Qué  sod  los  sexos?  El  germiDalista, 
después  de  haber  hallado  mil  razoacs  para  reir- 
seml  epigenensta, «  detiene  meditabundo  ante 
las  orejas  de  an  mulo,  y  duda  de  cuanto  creia. 
Fecundación,  geslacion,  nacimiento,  incremen- 
to, mitrieion,  reproduccimi ,  diaolucion,  equili- 
brio de  sexos ,  aprecio  de  las  fuerzas ,  ley  de  la 
noerte ,  abismo  de  combinaciones ,  de  reiacio- 
■es,  de  afindades  y  de  fnleneiones  evidenles 
que  prueban  otras  innumerables.  Cfaleno  en  el 
libro  de  la  formación  del  feto  aseguraba  qae  de 
los  doscientos  huesos  qne  contiene  nneMro  ener- 
po ,  no  hay  uno  que  no  tenga  mas  de  cuarenta 
oficios.  El  sol  esta  en  tanta  relación  con  el  ojo 
del  arador,  en  el  que  deben  penetrar  sus  rayos, 
vdkietvse  en  el  cristalino  y  unirse  en  la  retina, 
como  con  el  del  naturalista  que  observa  dicho 
animalito  con  el  microscopio.  Y  asi  como  en  la 
naturaleza  nada  [lucde  atraer  sin  leratraidot 
del  mismo  modo  todos  jos  ofii  ins  -nn  recíprocos 
en  proporción  de  la  importancia  comparativa  de 
los  seres.  Todo ,  poe§ ,  tiene  mm  dependencit, 
un  fin.  ;.Y  esto  que  supone? 

Ahora  bien ,  e.sias  causas  ¡imles  que  yo  lla- 
maría con  mas  gusto  Mmamales,  parecen  á 
Bacon  un  estorbo ,  un  error;  y  acusaba  á  Platón 
de  haber  contaminado  la  filosofía  natural  intro- 
doeiéndolas  en  ella. 

Primeramente  dice  Bacon  que  la  investiga- 
ción de  las  causas  finaUs  se  opone  á  la  de  las 
físicas.  (Demócrito  y  los  suyos  (son  sus  pala- 
bras )  penetraron  la  naturaleza  mucho  roas  que 
Platón  y  Aristóteles,  porgue  no  perdieron  el 
tiempo  en  la  investigación aelascausas  linales.* 
MiSDientü,  ilustre  canciller,  debfete  praetnr 
bien  poco  la  naturaleza  de  las  cnsns,  sobre  que 
escribiste  un  libro  á  la  manera  uue  algunos  es- 
criben viues  por  países  que  solo  nnn  visto  en  pa- 
norama. De  otro  modo  hubieras  comprendido: 
lo  primero ,  que  las  causas  tíñales  y  las  físicas 
se  encnentran  juntas ;  lo  segiindo,*  que  á  me- 
nudo son  idénticas ,  y  lo  tercero  ,  que  el  estudio 
y  el  respeto  de  las  Huale»  perfeccionan  al  físico, 
y  le  preparan  para  los  díesenbrímientos.  Si  on 
cristiano  y  un  aleo  descubren  la  propiedad  que 
poseen  las  hojas  de  los  árboles  de  absorber  una 
fjm  cantidad  de  aire  mentíco,  el  primero  excla- 
ma :  i  Oh  Provideucia !  Yo  te  admiro  y  te  doy 
gracias;  mas  el  segundo  dice:  Es  una  ley  de  la 
íuUwráúza.  ¿  En  qué  aventaja  el  segundo  al 
primero?  Muv  de  otro  modo  pensaba  Boyie,  á 
quien  tanto  deben  las  ciencias  físicas ,  mientras 
que  nada  deben  á  Bacon  :  en  efecto  fioyie  coin- 
piso  la  obra  titninda  el  Cristiano  naturalista, 
para  demostrar  que  esta  ciencia  lleva  al  hombre 
necesariamente  al  cristianismo ,  y  una  Colección 
de  ewriíOf  sobre  la  excelencia' de  la  teología 
comparada  con  la  filosofía  natural.  Y  de  otro 
modo  pensaba  también  el  gran  Linneo,  que 
contemplando  la  naturaleza  exclamalu:  cVi 
ípor  la  espalda,  cuando  pasalKi,  al  Dios  eterno, 
•omniscio  y  omnipotente,  y  quedé  atónito.  Supe 
«descobrir  algvnas  huellas  de  sos  pasos  en  sus 
•  obras;  y  en  todas,  hasta  en  las  mas  pequeñas, 
•hasta  en  las  aue  parecen  no  ser  nada  ¡qué  fner- 
»za!  iqué  sabiduría!  ¡qué  inexplicable  perfección 
•enoontié!» 


MOOSaNA. 

El  que  se  encuentra  embarazado  con  las  cau- 
sas finales,  porque  supone  un  alma  creadora, 
no  Te  en  la  naturaleza  grupos ,  clases  y  fkni- 
lias,  sino  solamente  individuos.  Cuánto  perju- 
dica este  modo  de  considerar  las  cosas,  nadie 
puede  demostrarlo  mejor  que  Bilfen,  hombre  de 
tanto  ingenio,  y  sin  embargo  tan  aficionado  á 
precipitarse  ciegamente  en  las  ideas  mecánicas: 
esle  rormd  planetas  con  los  fragmentos  del  sol, 
montañas  con  las  conchas  y  animales  con  las 
moléculas,  y  compuso  sobre' el  origen  del  mun- 
do una  novela ,  repugnante  á  las  primeras  leyes 
de  la  dinámica.  Haller,  Spallauzani  y  Bonnet  se 
borlaron  desde  luego  de  so  fisiología  y  De  Luc 
de  su  fábula  fíeológica;  los  químicos  reprobaron 
unánimes  su  mioeralogia;  Condillac  concibió  un 
gran  desprecio  b;icia  é\ ,  cuando  leyó  su  distTir- 
so  sí)brc  los  animales ;  y  poco  ha  vi  anunciada 
ana  edición  Inglesa  de  sas  obras  eaqwirymtorig 
sus  extrtnagoHeia»  (fireed  firm  Ais  esplriímflgmi* 
des).  ■  ^ 

Acordaos  de  Linneo  y  de  BofFon.  y  deéétdbs- 

¡mc>  que  para  ser  buen  naturalista  Basta  refutar 
as  causas  tíñales.  Un  químico  insigne  me  ensena 
qoe  el  aceite,  eoroo  igualmenle  totns  las  snstsn- 
cías  resinosas ,  puede  reducirse  en  parte  á  agua. 
De  Luc  me  dice  con  mas  generalidad  que  «el 
agua  constituye  la  parte  ponderable  del  aire  in- 
flamable ,  y  que  todo  combustible  es  inflama- 
ble a  causa  del  agua  que  contiene;  asi  que, 
desde  el  momento  que  pierde  esta,  la  llama 
cesa.  >  Esta  es  una  verdad ,  pero  dicha  de  un 
modo  poco  ameno.  Oiii^mos  á  Pinche  formar 
con  ella  un  himno  al  Criador.  cLa  cantidad  pro- 
•norcional  de  agua  contenida  juntamente  con  el 
ífiiepo  en  todas  las  sustancias  oleosas .  produce 
)la  llama  del  azufre,  de  la  cera,  del  sebo,  de  las 
•grasas  Para  poner  al  hombre  en  oslado  de 

•  tener  siempre  á  mano  v  de  usar  cuando  quiera 
•esta  sustancia  tan  preciosa,  la  encerró  Dios  de 
•un  modo  especial  en  los  aceites.  Qué  sea  el 
•aceite ,  no  lo  sé  ( 1);  p<?ro  vemos  que  es  el  re- 
•ci^ente  cómodo  en  que  se  halla  contenido  aquel 
•elemento  tan  terrible  y  fugitivo.  Con  m  anxilío  . 
ntenemos  aprisionado  el  fuego:  á  pesar  de  su 

>  furia  le  transportamos  á  donde  nos  parece,  gra- 
•doamos  á  discreeion  su  cantidad  y  medida,  y 
•aunque  parece  indomable ,  permanece  siempre 
•sujeto  á  las  leyes  que  le  imponemos.  ASáiMse 
•á  esto  que  Dios  al  someter  a  nuestro  dominio 
•el  fuego,  ha  sometido  también  la  luz.  Tales  SOB 
>los  magníficos  dones  con  que  nos  agració  iJ 
«darnos  las  malerias  oleosas;  pero  el  hombreen 

•  vez  de  ver  en  elins  las  intenciones  de  su  bien- 
•hechor ,  no  admira  por  lo  común  mas  que  «l 
•destreza  en  el  uso  (}ue  sabe  hacer  de  ellas.» 

Ahora  bien ,  ¿qné  pierde  esta  verdad  expues- 
ta de  un  modo  semejante?  La  persuasión  de 
que  el  buey  fue  criado  para  arar  mis  campos 
¿por  qué  ha  de  apartarme  de  examinar  su  natu- 
raleza, su  conformación  y  su  especie?  ¿Por  qué 
ha  de  serme  mas  difícil  descubrir  la  paralage 
denn  astro,  después  de  haber  imaginado  que 
Dios  le  ha  puesto  en  el  espacio  para  tal  ó  cual 
fin  espiritual  ?  ¿  Kl  reconocimiento  poudrá  obs- 

(i)  üeiou  UacOD  huta  qne  do  ie  «abe  U  eseocu,  o  como 
4ie*,  hfin»M  iMii*,  «•  in  mwúUttnim  év  él. 
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liculos  al  saber ?  ¿El  afán  de  hacer  descubri- 
mieaUts  do  se  eslimulará  mas  con  la  necesidad 
d0  adnivar,  y  con  el  itmeo  de  dar  gracias  7  de 
tú  cada  vez  mas  la  voz  con  que  los  cielos ,  el 
fiM0a,  el  agua,  el  granizo  y  el  genio  de  las  (era- 
pe^&Mies  prodanan  la  gloria  de  Dfa»?  Pascal 
vcia  a  Diga  en  todas  partes :  ¿y  por  ventura  le 
supuso  ocupado  en  elevar  y  bajar  el  mercurio  en 
el  barómetro?  No:  para  csplicar  esto  recarria  al 
distinto  peso  del  aire  en  las  varias  alturas ;  pero 
al  mismo  tiempo  daba  gracia»  á  Dios  por  haber 
criado  el  aire  para  el  hombre  (1). 

A.  la  investigación  de  las  caa^s  6nales  obje- 
tan algunos,  en  segundo  lugar,  que  favorece  el 
at  -ismo,  ó  á  lo  menos  que  conduce  al  escepticis- 
mo, pnes  ya  seasigaa  ana  causa,  ya  otra  ¡Cuan 
frecuente  es  hacer  creer  con  hipócrita  maligni- 
dad que  han  perjudicado  á  la  religión  los  íilóso  • 
Iba  teistas ,  por  beber  defendido  mal  una  buena 
causal  ¿Y  por  qiif*  hemos  de  echar  en  olvido  (¡ue 
muchos  se  han  viielio  ateus  leyendo  libros  teli- 
gioaos?  La  expresión  causas  finales  se  toma,  ya 
por  la?  señale?  de  una  inteligencia  suprema  que 
se  notan  en  el  universo ,  ya  por  el  fin  particular 
de  cada  fenómeno  especial.  ¿Y  quién  pande  ase- 
gurar haber  desciiMcrto  est'*  último  ?  ¿Qué  ex- 
ttaoo  es  rpie  varias  personas  le  creean  diverso? 
For  ejemplo,  yo  di^o:  esta  bomba  se  ba  cons- 
truido para  apagar  los  incendios,  y  otro  dice: 
se  ha  hecho  para  regar  las  calles.  ^Sé  opone  esto 
i  qne  ambos  asega remos  qae  la  hixo  un  artífice, 
el  cual  sabia  muy  bien  lo  que  se  hacia? 

Las  causas  finales  (dicen  en  tercer  lugar)  lo 
refieren  todo  al  hombre.  Siendo  este  el  gele  y  ñn 
de  la  creación  terrestre,  y  ocupando  un  puesto 
muy  distinguido  en  la  creación  universal,  usa 
de  su  derecho  cuando  contempla  los  seres  en  sos 
relaciones  con  él.  Pero  esto  lo  niegan  los  contra- 
ríos, empeñados  solo  en  envilecer  al  hombre, 
considerándole  como  materia  y  como  un  punto 
imperceptible  en  el  universo.  Sin  embargo ,  á 
primera  vista  no  coniprmdo  que  tal  creencia 
pueda  ser  perjudical.  Los  huevos  de  gallina  ¿han 


II)  EI«MMlo7.*del  libro  in  de  b  oUtra  ilal  praT.  Calllmio 

Wbewetl  Attreiiomf  tnd  general  pktifie  coHtidfrti  wM  rtftrem- 
ce  lo  naiUTAl  ihenlíhiy .  tnta  i'Ulusív3:nf<ntr  de  Us  mmm  ¡umiti, 
7  rn  el  M  balU  ila»indo  el  pasige  «le  Harón  (De  anfm.  «¿imIm- 
r*m,  etc.,  M ,  p.  KTti,  fon  que  iim-ria  i.jbinis  irapporl  éu  pkffti' 
que  et  du  moral  de  I  kommr ,  I,  rorh.itar  lo»  irfDaeilM  QOe 
sagifre  la  rridjil ;  t  en  i\  w  refaun  i  umplrianM'ote  lu 
que  hace  Laplaee  cd  el  SytUm*  du  momíe,  p.  iii. 

GoaviMM  nturéu  i  lu  lUltamial  orifói  de  Wi¡r  aoII.  Eo  t»- 
knro  de  ISIS  ■«rM  el  «sede  de  BrMtewater ,  dejando  8,000  lu 
bnt  c«irrlinu  para  ieTCftirte  en  fondos  públieM  y  darlas  eon  ta» 
íMiiM  en  premio  al  qne  pokllcasc  ana  ó  mas  obrMiobre  el  Poder, 
tabfr  ti  íMiJtrffif/  dr  Biot  manifetímdM  en  ta  ereaeion  .  afolándote 
en  ¡■■i¡  ;  .1»  ar^uinmíut  raciónale»  lomados  de  la  variedad  y  con- 
/ntw.j  1  t  .,v  ¡  if  rri/iluriK  fn  los  dtrertoi  reino» ,  de  los  efeclm 
de  1 1  i ',■  í.'Mrj  1/  Je  la  nutrición,  df  la  comtruccioH  de  lu  mano  f 
de  ¡ni  ílfiCHbnmiealos  keckox  en  las  arle^  fi  en  las  (  rrs'  Us.  Kl 
presiiif ntc  de  la  Sociedad  real  de  L'>nilre5.  dci  br.iiln  ej' ruior  ile 
esta  dbpMicion  ,  ordenó  a  ocho  etcrilores  componer  los  ocho  ira- 
fados  sigaieatcs :  1.'  Sobrt  U  uaMil  «m  «siM  MIM  tt  iiMMi> 
leu  eiterifir  j  le  emtiiwira  Boril  é  laieleetnl  4e1  beabre. 
3.'  Sobre  la  que  eilsie  entre  la  naturaleia  exterior  jr  la  eoodieion 
fitica  del  nismo.  3.*  Sobre  la  roano  y  sn  rnrmn  rnnstderada  como 

rwba  de  on  detiplo.  i."  Sobre  la  flsiolopia  animal  y  »ege!al. 
'Sóbrela  grolugu  jr  la  mineraloj-ia.  il.'  Sobre  la  liiMnria ,  las 
eosIniBbre^  r  li)s  inNimios  de  ln<  an'mili's  7,'  Sobn'  la  <iulmir.j, 
la  melrorologia  t  la  liiKeslion.  R.'  S  iíirp  I.1  jslrnnomia  jr  la  fisira 
general,  qae  es  la  ijue  citanins.— Ksms  í>bris  fueron ,  como  ¡tos  lí- 
talos lo  demuestran ,  otras  tanlaj  rerutaciones  de  la  doctrina  que 
esiamM  oombalieade.  Neesiro  aalfo  M.  Babagce ,  ono  de  los  ma 

,ba  qieridailMlr  an  trtiado  nono 


TMwatmülieMM 

•I» 


ensijo  capri- 
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si  lo  criado?  para  hacer  tortillas?  Será  asi,  ó  no 
será;  pero  esto  ¿qué  importa  á  la  cuestión  nbs> 
traela  de  la  inteneioa  y  á  sopooer  nn  anter  in- 
leliaente,  que  es  en  lo  que  consiste  la  dificultad 
de  la  cuestiOQÍf  También  es  un  error  creer  que 
asignando  mi  fia,  se  eiehtye  otro.  En  efeeto, 
estoes  muy  falso.  Por  ejemplo:  Moisés  dice 
que  fue  criada  la  luna  \U  pmesset  nocti.  ¿  Y 

Íniere  negar  con  esto  que  ocasiona  las  mareas? 
11  sol  influye  en  estas.  ¿Y  esto  excluye  acaso 
que  él  madure  las  verduras  de  mi -huerto? 

Si  queremos  filosofar ,  no  dcACuidemos  la  exac- 
titud del  len<;uaje :  reooniemos  que  no  sin  flia- 
livo  se  envuelven  algunos  en  las  tinieblas,  mas 
para  otra  cosa,  para  hacerse  venerar  de  una 
multitud  que  reverencia  lo  que  no  entiende.  La 
buena  filosofia  es  clara ,  evidente  y  demostrable 
aun  al  sentido  común.  Si  decís,  pues :  E»te  ser 
ha  sido  criado  para  tal  fio,  podrá  ser  verdad;  pe- 
ro será  una  arfogaioía  decir:  No  fuá  criado  smo 
para  tal  tin. 

Prosigamos:  Un  hombre,  ser  ímperDOplible 

en  el  casi  imperceptible  globo  que  habita  ¿debe 
presumir  que  haya  sido  criado  para  él  el  uni- 
verso?-—Un  hombre  no,  fespoodo  yo ;  pero  que- 
dándonos cortos,  esta  tierra  cuenta  seis  mil 
años ,  está  habitada  por  mil  millooes  de  hom- 
bres (VolMlre  sin  mas  ratón  qne  sa  caprMio  los 
hace  suliir  á  1 ,600  rnilloncsl,  y  ffeneracio- 
nes  se  renuevan  cada  treinta  anos,  de  modo  que 
si  echamos  la  eoenta,  la  tierra  ba  tenido  ya  so- 
bre su  superficie  doscientos  mil  millones  de  ha- 
bitantes. Pensad  lo  que  queráis  sobre  los  tiem- 
pos primitivos,  pero  aSa<fid  fosftoCiiras,  si  podéis 
adivinarlos ,  v  decidme  si  es  tan  ahénrao  que 
un  sistema  planetario  haya  sido  criado  únieo' 
mente  para  tan  gran  ndmño  de  seres  inteligen- 
tes y  hechos  á  imd^cn  de  ¡Has ,  porque  todo  es- 

fiíritu  es  semejante  áél. — Mas  los  que  sostienen 
as  causas  finales  no  pretenden  que  haya  sido 
criado  el  mundo  solo  para  el  hombre  Púnica- 
mente impugnan  á  los  que  dicen  que  no  ha  sido 
criado  para  él.  Yo  ciudadano  particular  no  creo 
que  la  Mía  ciudad  que  habito  con  su  teatro, 
callea,  paseos,  palacios,  templos,  hospital  y 
otros  tantos  sitios  cómodos,  tanta  racilidail 
para  pasar  bien  la  vida  y  tantos  auxilios  para 
los  males,  se  haya  hecho  únicamente  para  raí; 
mas  siu  embargo,  creo  que  se  ha  hecho  también 
pora  mi,  pues  que  yo  gozo  de  todo  lo  que  he  di- 
cho ,  lo  mismo  qué  los  demás.  Si  negáis  este 
derecho  á  cada  individuo,  resuftará  que  ios  edi- 
fieios  públicos  no  se  han  fabricado  para  nadie. 
Del  mismo  modo  si  un  habitante  de  la  tierra  no 
debe  creer  que  el  sol  se  ha  hecho  para  él ,  tam- 
poco lo  podrán  creer  los  habitantes  de  Mercurio, 
(le  Venus  y  de  la  Luna;  y  de  aquí  resultaría  la 
graciosa  uaradoja  de  que  el  sol  00  ha  sido  cría- 
do  parad  ifetema  planetario. 

También  ponen  la  objeción  de  los  males  que 
algunoj  seres  causan  al  hombre. — Un  lobo  se  co- 
mi6  á  nao  de  ellos :  luego  no  es  Terdad  míe  la 
especie  humana  tenga  imperio  «obre  los  lobos. 
Por  lo  demás»  aun  cuando  queráis  considerar  al 
hombre  como  ana  parle  indiferente  de  este  todo, 
en  el  encontráis  todavía  orden,  simetría  ,  rela- 
ción, dependencia,  causas,  fines  y  medios :  por 
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lo  que  os  pvifiente  que  existe  una  providencia  |  gue  se  estrecha  su  unión  con  Dios,  poroae  esta 
ordenadora,  a  que  llamamos  Dios.  I  forma  toda  su  perfección,»  y  que  «los  nombres 

Bi<  cauto  tagir,  dieea^qoe  el  hombre  DO  sabe  pueden  mirar  la  astronomía,  la  química  y  cnsi 
aun  liaslante  para  llegar  á  las  causas  finales,  todas  las  ciencias  como  honestos  desahogos  del 
—Pero  dehe  notarse  ante  lodo  que  con  losan-  hombre,  mas  no  dejarse  deslumhrar  con  ellos, 
lacedenles  que  tenemos,  no  es  ima  ciencia  tan  ni  preferirlas  á  la  ciencia  del  hombre,  i  El  mis- 
difícil  la  de  las  inlencione^;  \  ademas  el  ignorar  mo  Bacon  (ved  aquí  si  tenpo  razón  para  llamar- 
tadot  los  fmcs  ¿impide  acaso  conocer  al  artista?  ,  le  inconsecuente)  habia  dicho  (|ue  «la  reli^íion  es 


Ango  fué  á  ta»  islas  Baleares  á  medir  con  sus 

instrumentos  rintcm;it¡(  0<  la  altura  de  <us  mon- 
tañas y  UQ  arco  de  meridiano,  y  los  naturales  del 
paii,  cre^feodo  qae  dichos  ¡nstninenlos  servían 
fii0ijabc''pn'"3  H^'*^'  'e  dieron  ha-^tati!*^  qn.'liacpr. 
SUoe ignoraban  el  lin  de  aquelloi»  auaraio-^  «.poro 


el  aroma  que  impide  á  la  ciencia  corromperse.» 
En  efecto  la  ciencia  era  antiguanicn't'  prnpif.iad 
del  sacerdocio,  y  el  ver  que  Copemico,  kcplcr, 
l)t  scaries ,  NewtflB  >  ¡M  Bemooilli,  ele.  mi  hi- 
jos del  cristianismo,  nos  inclina  por  lo  mnnoí  á 
creer  que  este  ha  prestado  uu  gran  auxilio  a  la 


cMabtnporesoque  los  hubiese  hecho  un  at  ti^u?  |  ciencia,  si  tes  demás  reli^iiones  no  tienen  oíros 

qué  conduce  la  simple  cuestión  de  los  fines?  nombres  que  oponer  á  los  ilustres  que  hemos  c¡- 
La  inleligeocia  no  se  prueba  á  la  inteligencia  ;  lado,  aun  cuando  se  incluvHn  las  del  Asia,  aa- 
sino  con  la  palabra  y  «1  óiden,  que  también  tigua  madre  del  saber.  En  los  tiempos  de  te  bar* 
es  una  palabra,  supuesto  que  esta  solo  es  I  h:irifMiniv,  r<aI,  los-arcrdotc-í  lo  mn'^orvaron  to- 
un  pensamiento  expresa»lo:  toda  simetría  es  do  (I )  y  después  lo  renovaron  también  lodo;  la  pa- 
por  sí  misma  on  fin ,  independiente  de  otro  ul-  |  labra  clérigo  ftie  por  algon  tiempo  sinónima  de 
lerior.  El  examen  de  los  fines  particulares  (nn-  literato:  la  conservación  y  el  renacimiento  de  la 
tiéndase  bien)  hace  perder  el  tiempo:  á  nos-  l  astrooomia,  como  observad  abale  Andrés  íáj  se 
otros  nos  basta  la  completa  demostradon  aue  |  debieron  á  la  cuestión  de  la  Pascua;  la  reforma 
i  fin  abstracto  y  de  la  armonía  de  los  ¡  del  calendario  fue  obra  del  sacerdoi-io.  v  en  ella 


resulla  del  fin  abslraclo  y 
medios ,  y  que  la  obra  manitieste  por  si  misma 
un  artista  inlelipente. 

Esperamos  que  todo  este  razonamiento  no  pa- 
recerá demasiado  largo  al  aue  conozca  cuan 
arraigado  esta  en  algunos  el  deseo  de  retroceder 
háete  elualirialisino ,  hacia  Barón  y  hácia  Hu- 
me ,  no  teniendo  en  nada  los  grandes  adelantos 
que  se  han  hecho  últimamente  en  las  ciencias; 
por  esto  llaman  necios  á  los  que  en  el  univer- 
so cambian  los  efectos  en  intenciones  y  toman 
por  causas  y  efectos  los  que  no  son  mas  que 
antecedentes  y  ooosiguientes.  Creemos  ademas 
debernos  detener  en  esto  con  lanía  mas  ra- 
^on,  cuanto  uue  el  or^^^ullo  que  extravio  a  Bacon. 
puede  extraviar  también  á  otros ,  á  quienes  no 
ocurre  preguntarse  entre  todo  el  género  hu- 
mano y  su  persona,  v  culre  el  saber  de  laulos 
iKNBbreseiiiioeDles  y  el  suyo  particular,  no  pue- 
de sureder  que  el  engaiío  esté  de  su  parte  mus 
bien  que  de  parte  de  todos  los  otros.  Pero  basla 
que  duden  de  ello. 

T(  flavía  me  parece  que  debo  detenerme  en 
este  punto ,  poruue  observo  que  muchos  afirman 
que  la  ciencia  debe  formar  un  ramo  separado  de 
la  religión  .  v  porfpie  sé  que  en  l-is  esriielas  se 
cree  que  la  física,  la  ülosofia  y  el  derecho  oalu- 


trabajó  muclio  el  jesuíta  Ciavio;  Lalande  obs(  rv6 
que  mndii^mos  de  dichos  religiosos  sobresalie- 
ron en  la  citada  fient-ia:  nuestro  Pia/zi  era  frai- 
le, y  también  lo  era  Guido  d'Are¿zo  inventor  de 
las  ñolas  mtfsfeas. 

.\quel  soberbio  siglo  de  los  Enciclopedistas, 
que  solo  respiraba  física  ¿ha  producido  ingenios 
iguales  íIm  del  siglo  religioso  que  le  precedió? 
Desearles  (|ue  le  enipez(3  v  Mallebranche  que  le 
coacluyó  ¿Itau  tenido  iguales  entre  sussucesores'¿ 
¿QuiéB  examinó  el  corazón  bmnanode  un  modo 
tan  terrible  como  La  Ilochcfoucauid?  ¿Quién 

Rrescntú  un  curso  de  moral  mas  completo  que 
icole?  ¿Dónde  hay  no  libro  que  pueda  oompa- 
rarsc  con  el  coiiocimirnto  de  s¡  mismo  de  .\b- 
iKidie  ?  i  Que  filosofo  es  igual  á  Pascal?  ¿A  quien 
se  puede  poner  al  lado  áb  Bossnet  y  Fenelon? 
Desfiues  de  lo  que  escribió  Petan  sobre  la  liber- 
tad del  hombre  considerada  en  sí  misma  y  con 
relación  á  la  presciencia  y  á  la  acción  divina  ¿no 
causa  compasión  lo  que  líalbuceó  Loeke?  \o  po- 
día ser  de  otro  modo,  siendo  la  lilosolía  lacit;»- 
cia  que  enseña  la  raz<m  <U'  hn^  cosas.  Añádase  i 
esto  que  la  filoseda  precedente  se  dirigía  siem- 
pre á  la  perfección  del  hombre;  en  tanto  que  la 
otra,  destruyendo  los  dogmas  comunes,  y  «x- 


ral  se  deben  apoyaren  bases  enteramente  ha-  ttiV»^"'"'  <''»»o  <1><^  nuestro  poeui,  los  coraza 

nes  con  la  duila ,  aisló  al  hombre  .  y  le  hizo  or- 
gulloso, egoísta  V  perjudicial  así  níismo  y  á  los 
demás.  T  en  verdad  no  fUlann  al  siglo  pasado 
graiides  ingenios ;  pero  por  sus  producciones  se 


manas;  pero  tamníen  sé  que  otnx  «¿e  nnqian  en 
confirmar  que  toda  cieocia  crece  sobre  el  tronco 
deM  religión  y  que  cada  paso  de  aquella  e»nna 
COOflnnacion  y  demostraeinn  fie  esta. 

Ahora  bien  la  unión  de  la  teología  con  la  tilo- 
sofía  era  una  de  las  cosas  que  mas  aborrecia  Ba- 
con ,  el  cual  llega  al  extremo  de  I.imenlarse  de 
que  «en  los  helados  corazones  ide  nuestro  tiem- 
po, las  cuestiones  religiosas  consamen  los  inge- 
nios,i  y  que  después  \lel  cristianismo  la  mayor 
parte  de  los  filósofos  se  han  dedicado  a  la  leo 


puede  conocer  cuánto  dauo  les  causó  la  irreligión . 
sma.  de  ejemplo  entre  todas  ellas  loe  doa  li- 


li)  Haneean  Ricardo  iniiM:  «Si  to  toKlaiem  ftm  an» 
loalisUi  flcltt  y  mu  monviMtlM  bbMrtcM  qae  ningnn  ndoa 

lie  Kuropa  lo  debe  al  cIpw  caiólleo  qoc  consenró  dichos  tps-iri»... 
El  qachaeumliBdo  loü  anuiista»  Moobius  sa!>e  qae  al  ir;iv.  silesg 
rslkio  blrbnro.  cslin  l.cnos  iti*  .ilasione?  i  lo?  rUwros.  iiniic  | 


UUíia    rAmn  antimiAmfontp   <tí>   dpdicamn   á   |.<i  '  m*nir  j  los  pi>eij5.»  V  para  i(ueíu  :iuiorida.l  i  i  sm -o-pivli  sa,  nJ- 

logia ,  como  anuguamenie  se  ui^icaron  a  la  ,  ^,  mismoescr.K.r    su  Enriqu.-  v:ii  .ii,  ,•:  -un.  tw- 

moral.  Por  el  contrario  .Mallebranche  había  di- 
cho que  «el  espíritu  se  hace  mas  puro,  mas  lu- 
minoso, mas  ruerte  y  mas  extenso  a  medida 


n*flchj  i'.í'  !rts  mnDastorios  fuíron  robadas  1. 
personas,)  eiliirailas  en  inu''''.la~  mansiones 
de  la  ijHorancta  ú:ti  i  oiiiiíiticcion. 
;2j  Origen, pronreiot,  etc.,  t.  IV,  p.  itiit. 
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bros  que  mas  influcc». ia  tuvieron  á  saber:  el  £l-  i 
piritu  de  las  leyes  y  el  Contrato  social. 

Qao  echado  en  cara  i  la  Iglesia  Católica  ha- 
ber perseguido  algunas  verdades  físicas.  — Mas 
en  primor  lusiar  la  Inquisición  no  era  la  Iglesia;  y 
ademas,  el  apoyarse  on  el  proceso  de  Galileo  se- 
ria vanidad  en  Italia  después  de  lo  que  ha  ex- 
pnesln  Tiralioschi ;  Copcrnico  dcdiró  su  liltro  á 
un  ponliiice,  y  en  su  dedicatoria  habla  con  calor 
eoDtra  los  que  racíocinaD  sobre  el  ttsleiiia  del 
mundo  sin  ser  matemáticos. 

¿Qué  diremos  de  las  heüas  artes?  En  el  rena- 
cimiento de  estas,  Cristo  y  sus  tiiscipulos  se  ofre- 
cieron á  la  imacinacion  del  ai  lisí;) ,  y  si  h  anti- 
gUMad  se  había  propuesto  por  mudciu  un  bello 
«teal ,  el  crístlaimmo  se  prenso  un  belh  eeteg- 
tial.  El  arte  antiguo  pn  sentó  en  cl  pnipn  de  Lao- 
conte  el  grado  mas  elevado  del  surriraieuto  físico 
y  moral  sin  eontoniooes  nf  deformidades;  pero 
aun  quedaba  por  pintar  la  Divinidad  doliente,  y 
aquellos  sublimes  mártires  que  podían  salvar  la 
▼idá  diciendo  no ,  y  la  prodigaran  diciendo  H; 
sobre  el  semblant  '  de  los  cuales  debe  mostrar  el 
artista  no  solo  el  dolor  bello ,  sino  cl  dolor  que 
se  sufre  con  gusto,  el  cual  se  mezcla  y  armoni- 
za con  la  fe ,  con  la  esperanza  y  con  el  amor. 

Se  ha  censurado  á  la  religión*  reprobar  la  des- 
nudez.—Pero  una  mujer  honesta  ¿no  se  aver- 

SOQzará  de  Yerse  eipuesta  &  las  miradas  de  los 
emás  de  on  modo  en  que  no  osaria  presentarse 
en  una  sociedad?  Lo  bello  es  lo  que  adrada  á  la 
virtud  UMUrada.  El  mismo  velo  que  cubre  á  la 
belleza  ¿no  nos  muestra  bien  claramente  que  la 
mujer  que  aspira  mas  á  cautivar  la  vista  que  la 
imaginación ,  carece  de  gusto  todavía  mas  que 
de  prudencia?  Y  si  nos  atenemos  á  la  experien- 
cia, la  TransfiguracioQ  de  Uafael  y  tantas  imá- 
genes de  Nnestta  Sráora  en  que  todos  k»  pinto- 
res hicieron  el  ensayo  ¿son  menos  bellas  ponjne 
00  están  desnudas?  El  Paiamedes,  el  Hércules  y 
Licas  deCánora  superan  acaso  al  monumento 
del  pontífice  Pezzónico  y  a!  de  María  Cristina? 
La  mujer  cristiana  es  más  bella  que  la  misma 
belleza ,  ya  cuando  para  conft«ar  la  fe  camina 
al  suplicio  con  las  honestas  gracias  de  su  sexo  y 
el  valor  del  nuestro ,  ya  cuando  junto  al  lecho 
del  dolor  viene  á  servir  y  consolar  á  la  pobreza 
enferma  ó  afligida,  ó  cuando  al  pié  del  altar 
cumple  nn  rito,  en  virtud  del  cual  el  suspiro  se- 
creto del  corazón  queda  solemnemente  bendito, 
y  el  amor  santificado. 

Séanos  lícito  proponer  aquí  una  duda  sobre  la 
causa  de  nuestra  inferioridad  respecto  á  los  an- 
tígowen  la  escultura,  mientras  que  los  vence- 
mos en  la  pintura.  Esta  ,  no  teniendo  modelos 
anti^os,  y  nabiendo  nacido  enteramente  en  la 
Iglesia,  produjo  con  libertad  todo  lo  que  podia 
producir;  pero  la  escultura  copió,  y  la  copia  es 
siempre  mferior  al  original ;  además  deque  en 
vano  hubiera  bascado  vn  ángel  en  el  Apolo  del 
Belveder,  una  imápcn  de  Nuestra  Señora  rn  la 
Venus  de  Médicis,  un  mártir  en  el  Laoconte  y 
xm  evangelista  en  el  Platón. 
Acerca  de  la  nflnenctt  de  la  religión  sobre  la 


arottitcftura  nrula  bay  que  decir,  pues  desde  las 
rainas  de  Tcntiris  hasta  San  Francisco  de  Ñápe- 
les todos  los  monumentos  están  hablando,  y  se 
encuentran  enteramente  en  pié  todas  esas  cate- 
drales ,  contraste  extraño  con  las  obras  de  un  dia 
de  que  están  rodeadas.  Tampoco  me  parece  ne- 
cesario hacer  ninujoa  indicación  de  la  poesía  es- 
tando en  Italia»  mayormente  en  la  patria  de 
Manzoni. 

No  tememos mostrarnosdemasiado  severos  con 

Bacon.  «Lo^  rrrnrc:  mi-mos  de  los  hombres,  di- 
ce Hosmini,  coiUnbuycD  en  las  \ astas  miras  de 
la  Providencia  a  ios  progresos  del  espirito  hu- 
mano; dan  ocasión  á  que  se  saquen  á  mejor  luz 
las  verdades  mas  importantes;  excitan  hácia  la 
Providencia  el  amor  del  género  homano»  el  cnal 
¡licitado  durante  mucho  tiempo  por  el  error,  lle- 
ga en  lin  á  reconocerla  como  el  objeto  mas  pre- 
cioso y  salndaMe  de  todos.  Por  lo  tanto,  awi 
cuando  los  filósofos  hubieran  caido  en  los  erro- 
res mas  graves,  no  por  eso  hubieran  propor- 
cloiiado  menos  ventajas  á  la  horaanioad ,  la 
cual  conoce  ya,  precisamente  por  sus  dudas  y 
sus  doctrinas  incompletas,  la  necesidad  y  cl  pre- 
cio inestimable  de  una  filosofía  sólida  y  verda- 
dera.» 

Los  grandes  extravíos  de  Bacon  nacieron,  á  mi 
parecer,  de  su  pretensión  de  separar  las  ciencias 
coya  perfección  solo  poede  provenir  de  su  ar- 
monía, y  las  cuales,  cuanto  mas  adelantan, 
mas  se  las  ve  dirigirse  hácia  una  unidad  gran- 
diosa. Dotado  dicho  filÓMfo  de  ana  imaginaeimi 
viva,  siendo  un  escritor  sensato,  ingenioso  y 
elocuente,  y  estando  enamorado  de  la  ciencia; 
una  presoneíonhinioderada  y  el  aspirar  á  victo- 
rias vanas  y  momentáneas  sobre  la  opinión  esta- 
blecida, antes  que  á  proporcionar  verdaderas 
Tentikjas  al  espfríln  humano  y  á  la  soHedad» 
fueron  causa  de  (|ue  confíase  en  poder  destruir 
cuanto  se  había  hecho  y  dicho  hasta  entonces  ▼ 
presentar  nuevos  métodos  para  interrogar  ft  ?t 
naturaleza.  Sus  métodos  no  se  siguieron,  y  tal 
vez  poede  decirse  de  él  con  razón,  lo  que  él 
aplicó  sin  fandamento  á  los  Griegos,  cuando  los 
comparó  con  los  niñot,  los  coales  hablan  mndio 
y  no  hacen  nada. 

T  si  rea)rdamos  que  consideraba  la  física  co- 
mo la  única  ciencia  ,  y  la  moral ,  la  política  y 
la  jurisprudencia  como  conocimientos  de  mera 
opinión  (1),  y  como  estériles  en  obras  [operis 
effíeta) ,  y  distantes  de  la  práctica ;  si  recorda- 
mos la  vida  del  Canciller  inglés  ,  las  bajas  adu- 
laciones que  tríbulo  a  Jacobo  I,  la  juslifieacíon 
que  hizo  del  asesinato  jurídico  de  Stanley ,  sus 
sugestiones  al  que  creia  haber  ofendido  al  prín- 
cipe para  que  echase  con  destreza  la  cul|ia  á 
otro,  hagamos  votos  sinceros  porque,  cualquiera 
opinión  que  se  tenga  de  el  como  restaurador  de 
las  ciencias  físicas ,  ninguno  le  siga  en  las  mo- 
rales y  nioguno  se  atenga  á  los  consejos  que  da 
al  qoe  quiera  labrar  so  propia  felicidad. 

(I )  Artt-t  populare. 1  el  tipinatilet.  De  ang.  jíicDt.  Doctrina: 
jgg^w  epiMieuitm*  /tomaiw  fotiim  *tmt,  vtíut  iñ  múrtiiku  tí  f- 
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DESCARTES. 


Descartes  mostró  desde  su  iofaDcia 
i  notable  por  indif^  la  naturaleza 
y  las  causas  de  cuanto  veia ,  acompañada  de 
una  facilidad  y  exactitud  extraonlioarias  para 
concebir  las  cosas.  Habiendo  entrado  muy  íoven 
en  el  cn]e;:io  de  Jesuitas  de  La  Fleche,  donde 
estudió  literatura  y  tilosofia ,  á  los  diez  y  siete 
aSoo  empegó  á  relíenonar  con  poca  salianodon 
suya  sobre  fl  estado  do  pus  estudios ,  encontrán- 
dose lleno  de  errores  y  teniendo  que  confesar 

3tte  no  halna  adquirido  mas  one  la  oonviccion 
c  su  ignorancia.  Sabia  que  liabia  sido  edu- 
cado en  una  escuela  célebre,  y  no  se  hallaba  in- 
ferior ám  coetáneos;  pero  nmoral,  la  lógica 
Y  aun  la  geometría  de  los  antiguos  no  llenal)an 
su  espíritu  de  aquellas  verdades  puras  de  que 
tanto  deseo  tenia.  Adiiándoee  marchado  de  La 
Fleche,  pasó  algunos  años  en  el  grao  mundo  y 
sirvió  como  voluntario  á  las  órdenes  del  principe 
Mauricio  y  en  el  ejército  imperial ;  pero  durante 
este  tiempo  se  retiró  algunas  veces  de  la  socie- 
dad para  entregarse  á  las  matemáticas  y  ya  bu- 
llian  en  su  espíritu  algunos  gérmenes  de  su  filo- 
Sofía  propia. 

Acabaña  de  cumplir  veinte  y  tres  años,  cuan- 
do estando  un  invierno  en  Neuburg  sobre  el  Da- 
nubio ,  empezó  á  meditar  sobre  la  futilidad  de 
los  <istema>;  de  filosofía  que  existían  entonces  y 
la  variedad  de  opiniones  que  haUia  entre  los 
hombres;  todo  lo  cual  hacia  concebir  la  proba- 
bilidad de  que  ninguno  hubiese  encontrado  la 
verdadera  ciencia.  Resolvió  ponerse  á  buscarla 
por  sí.  solo  empezando  por  desechar  todos  los 

Íuicios  anteriores  como  prematuros  y  precarios. 
Tomó  por  ^uia  unas  cuantas  reglas  fundamenta- 
les de  Ift  lo{^'ca ,  por  ejemplo,  no  admitir  cono 
verdadero  sino  lo  que  estuviese  bien  demostra- 
do ,  Y  proceder  de  las  ideas  simples  á  las  com- 
plejas, lomando  por  verdadero  arte  de  raciocinar 
el  método  con  que  los  geómetras  habian  llevado 
sus  ciencias  mas  allá  que  los  otros  las  suyas.  Em- 
pezando ,  pues ,  por  las  matemáticas ,  y  obser- 
vando aae,  aun  cuando  estas  ciencias  tienen 
objetos  (liferentes ,  en  realidad  snlo  tratan  de  las 
relaciones  de  l;i  cantidad ,  logro  hacer  casi  por 
casualidad  d  irran  descubriníailo  de  que  las 
curvas  geométricas  pueden  expresarse  algcbrái- 
camente  (1) ;  resultado  que  le  hizo  concebir  las 

vÁ^Í^l""    0'*carlu,par  M.  Ceiam.  ParU,  1814,  lom.  I, 


;  mayores  esperanzas  de  la  aplicación  de  su  mé- 
\  todo  á  las  «mis  partes  de  la  filosofía. 
'    Pasó  diez  años  observando  á  los  hombre?  en 
'  diferentes  países  de  Europa  sm  perder  nunca  de 
I  vista  el  finque  se  babia  propuesto,  y  no  habien- 
¡  do  concebido  todavía  un  sistema  de  filosofía  di- 
ferente de  los  de  sus  contemporáneos ,  porque 
no  se  creía  aun  capaxde  emprender  nada  nuevo. 
Pero  á  los  treinta  y  tres  años,  convencido  de  que 
un  completo  retiro  era  indispensable  para  la  vi- 
gorosa investigación  de  los  primeros  principios, 
a  la  cual  estaba  resuello  á  dedicarse  enteramen- 
te ,  dejó  á  París  casi  sin  que  lo  supinen  sus 
amigos  y  se  retiró  ft  Hdanda.  Allí,  estuvo  oého 
anos  libre  de  distrarrioncs  y  ocultando  el  lugar 
de  su  retiro ,  aunque  mantuvo  correspondencia 
con  muchos  amigos  suyos  de  Francia. 

En  1057  dió  á  luz  un  voliimen  que  comprendía 
el  Discurso  sobre  el  método ,  la  Dióptrica ,  los 
Meteoros  y  la  Geometría.  En  el  Discurso ,  que 
es  por  suerte  el  mas  notable  entre  los  escritos  de 
Descartes,  porque  nos  pinta  en  él  su  vida  y  la 
historia  de  sus  escritos ,  esta  contenida  U  meta- 
física cartesiana ,  can^nesta  de  muy  pocos  artí- 
culos y  expuesta  casi  con  tanta  minuciosidad 
como  en  sus  obras  sucesivas.  Estos  principios 
fimdamcntales  se  hallan  desenvueltos  mas  a  la 
larga  en  las  Medilationes  de  prima  philosophia 
publicadas  en  lU4i  en  latín,  v  sobre  las  cuales 
provocó  la  critica  de  los  filósofos;  estos  la  acep- 
taron y  en  las  ediciones  siguientes  se  encuentran 
siete  series  de  objeciones  hechas  por  siete  per- 
sonas, con  las  respuestas  de  Descartes. 

Los  Priuripios  ae  filosofía  publicados  en  Itlin 
en  1644  contienen  lo  que  puede  mirarse  como  ia 
exposición  final ,  que  ocnpa  la  mayor  parle  del 
libro  primero,  escrito  con  laconismo  y  precisión, 
y  en  el  cual  se  muestra  meior  que  en  nínj^unn 
otra  parte  la  belleza  de  estilo  filosófico  que  dislúi- 
gue  á  Desearles.  Clerselier,  sabio  amigo  de  este, 
hizo  la  traducción  de  dicha  obra,  la  cual  con- 
trasta con  la  brevedad  elíptica  de  Aristóteles» 
que  indica  con  pocas  palabras  los  puntos  mas 
importantes,  y  con  la  declamación  hinchada  y 
fígurada  de  miichos  metafisicos  modernos.  Ma- 
llebrancliey  ñas  todavía  Arnauid  initnn»  It 
admirable  exactitud  de  su  maestro. 

Su  tratado  póstumo  c  incompleto  inlilulado: 
Invettígaekm  ae  la  verdad  con  ü»  luees  natura- 
U»  no  contiene  mas  que  nn  desarrolio  parcial  de 
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los  mismos  principios  esenciales  del  carteaiaaí»- .  miento  de  un  ser  interior ,  Je  ua  yo  indirisiUe  é 

mo.  En  la?  obras  ne  Descartes  hay  muchas  repe-  ,  inteligente.  La  sola  prueba  de  este  hecho  es  que 
liciones  aparentes ;  pero  quien  las  examina  con  .  no  necesita  ninguna ,  pues  no  hay  á  quien  pne- 
atencion ,  ve  que  las  ideas  no  varían  mucho  en  |  da  ocurrir  dudar  de  bncna  fe  de  su  propia  eiis-. 

el  fondo,  y  que  las  diferencias  resultan  de  las  tencia,  ó  expresar  una  duda  relativa á <  

nuevas  luces  que  arroja  en  el  discurso  de  sus 
reflexiones. 

Continuando  el  eximen  de  los  primeros  prin- 
cipioB  de  los  conocimientos,  advierte  Descartes  ■         ».js»»»>-  ^ 

que  no  flolo  hay  inoliTO  para  dudar  de  las  diver- 1  mados  de  la  esmeln  de  éstos.  Ni  tampoco,  b 

sas  ojnnioncs  que  encontró  recibidas  entre  los  que  es  diurno  de  reflexión .  hizo  uso  de  los  racio 
hombres,  en  razón  de  su  propia  variedad,  sino  >  cinios       empleó  después  Berkelev  contra  la 


caer  al  punto  en  el  absurdo. 

El  esceptieisiliO-teBporal  de  Descartes  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  el  de  los  Pirrónicos ,  aun 
cuando  alguuos  de  sus  argumentos  han  sido  to- 


q«e  las  misiiiaa  foentet  de  lo  que  él  había  re- 
conocido por  verdad  pura ,  es  decir,  los  sen- 
tidos, no  le  suministraban  ninguna  certeza  po- 
sitiva. Se  acordó  de  las  roudias  Teces  que  le 
habían  engañado  apariencias  que  á  primera  vis- 
ta no  le  habian  ofrecido  nmgun  indicio  de  in- 
exaclitod ;  pero  en  vano  se  preguntó  aué  signo 
infalible  le  baria  conocer  la  realidaa  de  los 
objetos  exteriores ,  ó  á  lo  menos  su  conformidad 
con  la  idea  qoe  se  formaha  de  ellos.  Las  ftierles 
impresiones  que  recibía  en  sueños  le  condujeron 
á  investigar  si  cuanto  veia  y  oia  podia  ser  un 
sueño.  Bsiwdad  que  parece  que  existen  algunas 
Ideas  mas  elementales  (j^ue  otras,  como  las  de 
extensión,  figura  y  duración ,  las  cuales  no  podia 
considerar  como  ilnsorias ,  y  asi  no  podia  negar 
que  aun  cuando  no  existiere  ningtin  triángulo 
en  el  mundo,  la  suma  de  los  ángulos  de  uno  < 
concebido  mentalmente ,  annqne  raese  en  sne- 1 
ños,  debia  ser  igual  á  dos  rectos.  Mas  no  tardó 
en  ver  que  aun  faltaba  al^  á  la  certeza  de  esta 
demostrack)n,  no  siendo  imposible  engañarse  en 
un  razonamiento  geométrico,  y  pudieodo  él  ha- 
berse engañado  en  este,  mayormente  siendo  un 
encadenamiento  de  consecoéncias ,  cayos  tér- 
minos particulares  no  están  presentes  en  el  alma 
en  el  mismo  instante.  Sobre  todo  podia  haber  un 
Ser  supremo  que  tuviese  voluntad  y  Doder  para 
engañar;  v  el  tratar  esto  como  co8a*iinprobable, 
como  hipótesis  arbitraría,  no  era  responder  á 
ello.  Descartes  babia  sentado  por  principio  ((uc 
no  podía  aceptarse  como  verdadoo  sino  lo  que 
era  susceptible  de  demostración ,  y  dice  (cosa 
que  parece  algún  tanto  hiperbólica  y  oxtrava- 
gaole)  <piOél  ullaba  poca  diferencia  entre  tiua 
suposieioa  meramente  probable  y  una  falsa ;  en 
lo  cnal  se  debe  creer  que  habla  como  geómetra- 
Deponiendo  asi  toda  creencia  en  lo  qoe  el 
mundo  tiene  de  cierto ,  perdió  Desearles  al- 
gún tiempo  nadando  en  una  especie  de  ut)isino; 
pero  no  tardé  en  poner  los  pies  sobre  una  piedra, 
desde  la  que  pudo  salir  á  tierra.  Dudando  de 
todo,  y  abandonándolo  todo,  llegó  á  hacerse 
esta  pregunta,  i  Qué  cosa  es  la  qoe  niega  y  du- 
da? Ks  menester  que  sea  altin  :  piulo  muy  bien 
engañarle  algún  poder  superior,  mas  el  engaña- 
do era  él :  sentía  su  propia  existencia,  y  la  prue- 
ba de  ello  era  sentirla,  haberla  alirmado,  audar 
de  ella  y  en  suma  el  ser  una  sustancia  capaz  de 
pensar.' Coi^to ,  ergo  sum :  esto  flmioso  entime- 
ma  de  h  filosofía  rarlesiann  ocultaba  bajo  un 
lenguaje  algún  tanto  sentencioso  lo  que  era  para 
él  y  debe  ser  para  todos  nosotros,  la  base  eterna 
de  convicción,  base  que  ningiin  arírumcnlo  pue- 
de asegurar  y  ningún  sofisma  destruir ;  el  senti- 
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existencia  del  mondo  material,  sin  embargo  do 
que  ninguno  mejor  que  Descartes,  ha  hecho  dis- 
tinción entre  la  realidad  objetiva  (cual  se  supo- 
nía entonees)  de  las  ideas  en  el  espíritu ,  y  la 
etíerior  y  sensible  de  las  cosas.  Tan  lejos  estaba 
del  escepticismo ,  que  sus  errores  provinieron, 
sin  que  él  lo  advirtiese,  do  nnt  c«isa  entera- 
monte  opuesta,  de  un  exceso  de  confianza  ea 
teorías  que  no  podia  demostrar  v  a  las  cuales  no 
podia  atribuir  mucha  probabilioid. 

La  certeza  de  un  ;/o  que  existe ,  condujo  fá- 
cilmente k  Descartes  á  las  operaciones  del  alma 
que  llamó  después  Locke  idea»  de  refieseim, 
como  la  rreencia  .  la  duda,  la  voluntad,  el  amor 
y  el  temor,  operaciones  cuyo  intimo  sentimiento 
tenia  y  por  las  enales  eonoeta  la  existenekt  del 
!/().  Entonces  dió  un  paso  mas,  y  reflexionando 
sobre  las  verdades  mas  simples  de  la  aritmética 

Jde  la  geometría ,  vió  que  era  tan  imposible 
udar  <le  estas ,  como  de  las  operaciones  del 
alma.  ¥  habiendo  intentado  dudar  de  estas  últi- 
mas ,  suponiendo  que  pudiese  engañarle  algnn 
po<ler  inteliucnli-  superior,  creyó  deber  indagar 
si  existia  en  realidaa  dicho  poder,  y  en  caso  do 
ser  asi,  si  este  podia  engañar.  La  primera  enes* 
tion  la  resolvió  afirmativamente:  pero  la  segun- 
da no ,  en  virtud  de  un  razonamiento  muy  sutil, 

3ue  fue  tan  celebrado  en  el  siglo XYII ,  masque 
espuesno  se  encontró  siempre  concluyente, 
porque  no  es  otni  cosa  aue  una  especie  de  dis- 
curso difícil  de  comprender  por  el  que  no  esté 
familiarizado  por  una  larga  prictien  con  laaiop 
vestiprariones  metafísicas. 

Véase  á  continuación  la  sustancia  de  él.  Baila- 
ba en  si  mismo  la  idea  de  una  inteligencia  pcr- 
l'eeta,  eterna,  infinita  v  necesaria.  Esta  idea  no 
podia  provenir  ni  de  él  mismo ,  ni  de  las  cosas 
exteriores,  ponpm  tanto  en  laiidltinias,  cono 
en  sí  mismo  hay  imperfección .  v  no  puede  exis- 
tir en  el  efecto  lo  que  no  se  halla  en  la  causa. 
Y  como  didui  idea  exige  una  causa ,  no  podía 
darse  otra  que  un  ente  real ,  no  bastando  uno 
posible ,  que  no  poriria  distinguirse  de  un  sim- 
ple no-ser.  Si  esto  se  negase,  él  preguntaría,  si, 
con  esta  idea  de  Dios ,  hubiera  podido  existir  por 
otra  causa  que  no  fuese  Dios.  No  podría  por  sí 
mismo,  porque  si  él  fuese  autor  de  su  propio 
ser,  se  hubiera  dado  lodas  las  perfecriones,  se- 
ría Dios:  ni  tampoco  por  sus  progenitores,  pues 
con  poca  diferencia  se  podría  deor  de  ellos  otro 
tanto :  y  asi  sucesivamente ,  ascendiendo  á  una 
seríe  dé  seres  productores.  Por  otra  parte  tanto 
poder  se  requiere  para  conservar ,  como  para 
crear,  y  la  continuación  de  la  existencia  en  al 
efecto,  supone  la  acción  continua  de  la  causa. 
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K  csle  argumeolo  tan  sutil  unió  Descartes 
otro  todavía  mas  diálaote  de  Ja  común  com- 
preosioD.  La  existencia  neoMaria  M  baila  íiidiri- 
dk  tu  la  idea  de  Dios,  pudiendo  couceliirx'  I»s 
demás  rnsa*!  en  la  propia  esencia  como  posibles, 
mientras  que  solo  en  Dios  la  esencia  y  la  exis- 
lencia  son  inseparables.  La  existencia'  es  nece- 
saria á  la  perfección  ;  por  lo  que  no  se  poílria 
concebir  un  ente  perfecto,  ó  Dios,  íin  existencia 
necesaria. 

Este  sutilísimo  arrúmenlo  es  sofístico  ,  y  los 
adversarios  de  Descartes  le  lian  objetado  siem- 
pre que  deducia  la  necesidad  del  objeto  de  la 
necesidad  de  la  idea,  la  cual  era  el  punto  en 
cuestión.  No  parece  que  se  pueden  jusiilicar  un 
gran  nümero  de  expresiones  suyas  de  las  que 
nunca  lomaba  por  puntos  de  partida  en  la  con- 
troversia suscitada  por  sus  Meditaciones ;  ¡kvo 
una  larga  eoetambre  de  repetir  en  so  espíritu  la 
misma  serie  de  razonamientos  le  habia  dado, 
como  hubiera  sucedido  á  cualquiera  otro ,  una 
íntima  seguridad  de  sa  certera,  la  que  ninguna 
objeción  pedia  debilitar. 

De  la  idea  de  un  ser  perfecto  dedujo  Descar- 
tes inmediatamente  la  verdad  de  sa  creencia  en 
00  anmdo  exterior  en  las  inducciones  sacadas 
de  su  razón.  Engañar  á  las  criaturas  seria  en 
Dios  una  imperfección,  y  él  es  perfecto.  Por  lo 
tanto  todo  lo  que  nuestra  razón  conciije  con  cla- 
ridad V  distinción,  debe  ser  verdadero;  solo  de- 
bemos'guardarnos  de  la  precipitación,  de  las 

fireocnpaciones  v  de  sacriiicar  nuestra  razón  á 
a  autoridad  df  los  demás.  A  nosotros  no  nos 
engaña  nuestro  entendimiento,  tal  como  Dio>  nos 
le  conoedió;  piero  tenemos  por  lo  común  tan 
poca  precaución  en  el  ejercicio  del  libre  albedrío. 
prerogativa  sublime  de  nue>lru  naturaleza,  que 
oo  diseemíniee  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  anr- 
mamos  por  un  acto  involuntario,  lo  que  no  con- 
cebimos bien.  Nuestro  espíritu  concibe  con  pcr- 
ftaecÍMl  lis  propiedades  de  la  cantidad  que  se 
Andan  en  nuestras  ideas  de  existencia  y  do  mi- 
nevo,  y  por  esto  la  aritmética  y  la  geometría 
SQD  cvBnciaa  de  verdad  derla.  Pwo  cnando  Des- 
cartes se  pone  á  meditar  .sobre  los  fenómenos  de 
la  sensación  externa,  no  puede  desentenderse  de 
su  primera  concesión,  base  de  sa  dada,  de  que 
los  sentidos  nos  engañan  alguna  vez ,  y  se  ocupa 
en  conciliaria  con  su  sistema,  que  había  estable- 
cido sobre  la  perfecta  veracidad  de  Dios  la  cer- 
teza de  todo  lo  qoe  tcnoinaoieoienieleoíanios  por 
cierto. 

En  esta  investigación  toca  la  distinción  im- 
portante entre  las  propiedades  primarías  y  secun- 
darias de  la  naturaleza  (no  siendo  estas  últimas 
mas  que  modificaciones  de  las  primeras,  relati- 
vas solo  á  noeatra  manera  de  conoebv;  mas  no 
inherentes  á  las  cosas),  distinción  que  sin  ser 
muy  nueva,  estaba  en  contradicción  con  las  teo- 
rías arinolélicas  de  las  escoelas,  y  ol^erva  que, 
rigorosamente  hablando ,  no  nos  engañan  nunca  i 
los  sentidos ,  sino  las  inducciones  que  sacamos 
de  lo  qne  ellos  nos  dieen. 

Tal  es,  poco  mas  ó  monos,  la  sustancia  de  las 
tres  obras  metafísicas  de  Descartes  y  ia  historia 
dd  tránsito  del  afana  dela  opinión  i  lo  duda ,  y 
de  la  doda  á  It  certeza.  En  el  dia  se  reconoce 
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generalmente  que  Descartes  destruyó  una  pran 
parte  de  sus  fundamentos  para  que  su  etiifi- 
cío  quedase  sólido,  y  á  los  lectores  que  gus- 
tan poco  de  disertaciones  metafísicas,  debe 
parecer  un  visionario  que  se  divierte  en  imagi- 
nar necedades  destituidas  de  sentido  común. 
Pero  es  justo  advertir  que  nadie  tenia  mas  cui- 
dado f¡ue  él  en  garanti?arse  de  todo  escepticis- 
mo practico  en  los  negocios  de  la  vida ,  pues 
lle^  hasta  sostener  que  adoptada  ana  vea  ono 
opinión  práctica  por  motivos  que  parecen  pro- 
bables, conviene  sosteuerse  firmemente  en  elia 
como  si  estuviese  fundada  en  una  demostración; 
pero  sentando  por  regla  general  que  cada  uno 
debe  elegir  las  opiniones  mas  moderadas  entre 
las  que  encuentra  en  su  país. 

Siete  fueron  las  series  de  objeciones  que  se 
hicieron  contra  las  Medüaeiones.  La  primera  es 
del  leóloffo  Caler ,  la  segunda  de  Mersemie ,  la 
tercera  de  IToIihes ,  la  cuarta  de  Aroauid,  la 
quinta  de  Gassendi ,  ia  sexta  de  algunos  anóni- 
mos y  la  ditinta  del  jesnila  Boaidin ;  pero  Des- 
cartes respondió  á  loííascon  sutileza  y  energía.  La 
controversia  de  .mayor  importancia  fue  la  que 
tuvo  con  Gassendi ,  cuyas  objeciones  reprodujo 
mas  concisamente  y  con'menos  habilidad  Uobbes, 
y  dieron  en  la  filosofía  moderna  la  primera  señal 
de  una  guerra  ya  antigua  en  psicología  entre  la 
escuela  sensualista  y  la  idealista.  Descartes  había 
resucitado  y  puesto'mas  en  claro  la  doctrina  del 
alma  como  iodepcndicnte  en  un  todo  de  los  senti- 
dos y  nosiendo  de  la  misma  naturaictt  deles  ob- 
jetos de  estos.  Siewart  no  admite  que  enseñase 
por  primera  vez  la  inmaterialidad  del  alma:  se 
j)odría  demostrar  hasta  la  evidencia ,  dice ,  qne 
muchos  escolásticos  y  los  ma^  saliios  filósofos  an- 
tiguos, describiendo  el  espíritu  como  un  soplo  o 
como  una  chispa  del  fuego  celeste ,  empleaban 
estas  expresiones  sin  ninguna  intención  de  mate- 
rializar su  esencia ,  sii^o  por  falta  de  téaninos 
mas  á  proposito.  Pero  si  no  se  puede  decir  qne 
Descartes  íuo  el  primero  que  sostuvo  la  inmate- 
rialidad rigorosa  del  alma,  es  claro  que  estadoc- 
trina ,  lejos  de  ser  general ,  estaba  poco  confor- 
me con  la  común  opinión  de  su  tiempo;  los 
padres  de  la  Iglesia ,  excepto  San  Agustín  v  tal 
vez  algún  otro ,  hablan  enseñado  la  corporaíidad 
de  la  materia  que  piensa  (1);  v  Arnautd  parece 

3ue  considera  como  una  novedad  entra  los  mo- 
ernos  la  doctrina  cartesiana. 
Pero  es  menester  confesar  que  la  firme  creen- 
cia de  Descartes  en  la  inmaterialidad  del  prin- 
cipio que  piensa,  se  hallaba  unida  á  concesiones 
muy  favorables  al  materíalísmo,  porque  pensaba 
que'  la  imaginación  y  la  memoria  eran  partes  del 
cerebro,  en  las  cuales  las  iniigpnes  de  nuestra» 
sensaciones  .se  conservan  bajo  ninnas  corporales, 
y  atribuía  ;i  la  imaginación  una  energía  de  mo- 
vimientos capaz  de  producir  las  acciones  invo- 
luntarias que  ejecutamos  con  frecuencia  y  todos 
lo?  mn\  ¡mif'nlo>;  de  las  bestias.  Mas  sus  idoaíi 
sobre  las  relacione:*  del  alma  con  el  cuerpo  y 
todas  te  teorías  fisiológicas  que  mas  le  agrada- 
ban ,  honran  poco  a  la  filosofía  cartesiana  y 
prestaron  un  apoyo  fácil  al  ridículo.  Creia,  se- 

(1 1  Ed  U  Ktrracm,  t.  U,  bemus  deooslndo  «oe MU iMfcioo 
MflllM. 
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guQ  parece,  que  la  psicología  debia  eocootrar 
en  Im  mvcstigacioQes  anatómicas  lo  que  entoo- 
ees  no  podia  y  tal  vez  nunca  podrá  obtenerse. 
Uabiéodole  preguntado  un  día  dónde  estaba  su 
biblíotoea,  vedla aqid,  respondió,  s^alando  un 
ternero  que  estaba  disecando.  Su  tratado  sobre 
las  pasiones ,  materia  lan  sublime  en  la  üiosofia 
del  espíritu  humano,  «e  compone  de  hipótesis 
iadi^tas  y  de  observarionps  desraminadas  so- 
bre las  causas  y  los  efectos  físicos  de  estas. 

Descartes  (y  esto  puede  llamarse  un  sjncfetis» 
roo  de  los  sistemas  material  é  inmaleríal)  colocó 

la  mansión  del  alma  en  la  glándula  pineal,  parte  i  bajo  cuyo  aspecto  su  modo  de  hablar  podia  de 
del  celebro  que  prefirió  por  ser  la  única  qne  no  cirse  que  era  una  mata  expresión  de  lo  que  de 
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en  el  espíritu  ninguna  imagen ,  en  virtud  de  la 
cual  podamos  discernir  este  polígono  de  otro  que 

tenga  un  número  <h  lados  m;iyor  ó  menor.  Hob- 
bes ,  queriendo  responder  á  esto,  dijo  esta  para- 
doja :  «por  medio  de  la  razón ,  esto  es ,  del  ra- 
ciocinio, no  podemos  concluir  nada  en  cuanto  á 
la  naturaleza  de  las  cosas»  sino  solo  en  cuanto 
á  sus  nombres. »  No  se  buMera  creMo  nunca  qoe 
un  hombre  que  conociese  á  lo  menos  los  elemen- 
tos de  la  geometría,  pudiera  caer  en  un  error  se- 
mejante, supuesto  <|ue  no  parece  qne  intentase 
hablar  solamente  de  las  sustnncias  níitii rales. 


doble.  Por  medio  de  una  comunicación  mu 
tua  que  no  traté  de  explicar,  aunque  otros me- 
tafhicoe  lo  han  fntenudo  después ,  la  inteli- 
gencia inextcnsa ,  limitada  de  este  modo  á  un 
solo  punto ,  recibe  las  sensaciones  producidas 
inmediatamente  por  las  impresiones  sobre  la 
sustancia  del  cerebro.  E-ito  no  re>uelve  el  pro- 
blema; pero  ¿está  hoy  resuello'/  Un  corresponsal 
anónimo  que  se  firmaba  Hyperaspistes ,  objetó 
que  el  alma,  siendo  incorpórea,  no  podia  di'jar 
huella  en  el  cerebro  con  sus  operaciones ,  como 
parece  que  lo^xige  su  sistema.  Descartes  res- 
pondió de  uiAoao  muy  notable,  diciendo  que 
«en  cuanto  á  las  cosas  puramente  intelectuales, 
*no  hay  ningún  recuerdo  propiamente  hablando, 
»y  la  primera  vez  que  se  presentan  a)  alma,  vie- 
»nen  va  tan  pensadas  como  la  segunda ,  excepto 
>en  algunas  ocasiones  que  suelen  estar  unidas  o 
»eomo  adheridas  á  algunoe  nonlMres,  los  cuales 
Bsiendo  corpóreos,  baeea  que  nos  acordemos  de 
«días.» 

Si  los  ortodoxos  de  entonces  no  estalnn  pre- 
parados aun  para  una  doctrina  que  parecía  Favo- 
recer la  religión  natural  no  menos  que  la  doctri- 
na dé  la  inmaterialidad  del  alma,  se  comprenderá 
que  Gassendi  del  mismo  modo  qne  Hobbes,  esta- 
ba muy  empapado  en  el  sistema  de  Epicuro  para 
adoptar  los  principios  espiritualistas  de  so  oon- 
Irano.  Por  e>to  dassendi  chanceándose  en  esta 
nuleria  exclamó :  /  Oh  alma!  y  Descartes  repli- 
có: fOA  cüivf!  debiUdades  de  Domíires  grandes; 
pero  en  realidad  estas  palabras  compendian  las 
dos  tilosofías  espiritualista  y  materialista;  la  que 
produjo  á  Leibnitz ,  Kant  y  Stewart ,  y  la  que 
¡Mrodujo  á  Hobbes,  Condíllac  y  Cabanis. 

No  podían  ponerse  nunca  de  acuerdo  dos  es- 
euelas  que  daban  una  definición  diferente  de  la 
palabra  lan  principal  idea :  de  donde  provinie- 
ron disputas  interminables  aun  entre  sus  disci- 
pnlos.  Gassendi,  adoptando  la  mixima  esooMs- 
lica,  ynila  hmj  ni  el  entciidimiejiío  que  no  haya 
estado  antes  eti  los  sentidos ,  la  llevó  mucho  mas 
allá  que  aquellos  de  quienes  la  habia  tomado, 
y  sostuvo  que  no  habia  mas  ide  »s  (jtie  aquellas 
cuya  imágen  se  habia  ofrecido  al  espíritu.  Des- 
cartes le  nizo  obserrar  modias  veces ,  y  tam- 
bién á  Hobbes,  que  (•!  entendía  por  ¡dea  todo 
aquello  que  puede  concebir  el  entendimiento, 
aun  cuando  no  pueda  representarlo  la  imagína- 
cion.  Asi  nosotros  nos  representamos  un  trián- 
gulo; pero  también  podemos  concebir  una  tígura 
de  mil  lados:  sabemos  que  exilie,  podemos  ra- 
docinar  sobre  sos  propiedades;  peto  no  tenemos 


mostró  después  Locke  con  mas  claridad.  Es 
evidente  que  el  entendimiento  puede  concebir  lo 
que  la  imaginación  no  puede  pratar  ▼  raciocinar 

sobre  ello ;  verdad  que  resulta  no  solo  del  ejeoH 
pío  del  polígono  que  cita  Descartes ,  sino  de  un 
modo  mas  terminante  de  toda  la  teoría  de  los 
infinitos,  los  que  por  cierto  son  alguna  cosa  mas 
que  simples  palabras,  por  mas  que  estas  nos 
ayuden  a  explicarlos  á  los  demás  y  á  nosotros 
mismos. 

Dugaid  Stewart  in-<iste  en  los  servicios  que 
Descartes  ha  presta  lo  a  la  filosofía  psicológica 
dirigiendo  la  vista  del  alma  hiciaella  misma  f 
habituándonos  á  vigilarlas  operaciones  de  nues- 
tra inteligencia,  que  aun  cuando  se  ejerzan  sobre 
ideas  obtenidas  por  los  sentidos,  se  distíngnea 
de  ellos  tanto  como  el  operario  de  su  trabajo:  por 
esto  dió  á  Descartes  el  título  de  padre  de  la  filo- 
sofía experimental,  como  si  hubiese  sido  para  el 
hombre  loque  Bacon  para  la  naturaleza.  Obser- 
vando con  paciencia  lo  que  en  el  acontecía ,  y 
teniendo  por  dedrloasi,  su  alma  como  un  olije» 
lo  colocado  en  un  microscopio,  único  medio  para 
un  buen  metafísico ,  se  acostumbro  a  despojarla 
de  esta  cubierta  de  los  sentidos  qne  nos  escon- 
den á  nosotros  mismos.  Stewart  notó  que  Descar- 
tes habia  emitido  esta  opinión  que  le  parece  para- 
dójica, á  saber :  qoe  la  esencia  del  alma  consis- 
te en  el  pensamiento  y  la  de  la  materia  en  la 
extensión.  Es  verdad  que  no  puede  probarse  que 
la  acción  del  pensamiento  sea  tan  inseparable 
del  alma,  como  la  extensión  de  la  materia ,  su- 

gnesto  que  siendo  sucesivos  nuestros  pensamieo- 
>s,  se  comprende  no  ser  imposible  que  haya 
intervalos  de  duración  entre  ellos;  pero  no  pueíle 
decirse  que  esto  sea  una  paradoja.  £1  que  te- 
niendo en  cuenta  esta  palanra  etenda,  se  indi- 
nase á  suponer  que  Desearles  confundió  la  s  iv- 
tancia  que  piensa,  el  yo^  en  cuyo  seno  como  en 
la  superficie  del  mar  las  olas  de  la  percepción 
se  elevan  con  e!  soplo  de  los  .'¡cnlidos,  con  la  per- 
cepción misma,  ó  lo  que  no  es  mas  sostenible, 
con  h  acción  reflexiva,  ósea  el  pensamiento ,  y 
presintiese  la  extraña  paradoja  (pie  enuncio 
Hume  en  su  primera  obra ,  y  después  calló  en 
sus  Ensayos ;  el  que  creyese  esto,  vuelvo  i  de- 
cir, no  solo  seria  injusto  con  uno  de  lt»s  entendi- 
mientos que  mas  peoelraroa  este  asunto ,  sino 
qne  debena  cerrar  los  ojos  en  modios  psages 
en  que  se  halla  establecida  con  claridad  la  dis- 
tinción, y  principahnente  en  su  respuesta  ¿  Hob- 
bes :  cH  pensamiento  se  fifermcta  de  lo  que 
piensa,  como  el  modo  de  It  suslMicia.» 
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cuentran  varias  proposiciones  singulares  que  le 
hicieron  desmerecer  como  filósoFo :  una  es  el  ne- 
gar el  pensunienloálM  butias,  proposicioD  que 
parece  fundó  en  el  mecanismo  de  sus  órjianos  cor- 
poraíes,  que  segim  él»  basta  para  explicar  lodos 
IOS  fenómeDOB  oe  k»  moviraieiitos  de  los  aniom- 
les,  y  para  obviar  la  dificultad  de  atribuirles  al- 
Bias  inmateriales ;  otra  es  el  no  admitir  las  cau- 
sas finales  al  explicar  la  naturaleza ,  como  si 
fuesen  muy  superiores  á  ntio.-tra  comprensión  é 
ioüUles  á  quien  tiene  la  prueba  intrínseca  de  la 
existencia  de  Dios;  y  en  fin  es  otra  su  priociDÍo 
todavía  mas  paradójico  de  que  la  verdad  de  los 


luego  eixtío.  Vfra  no 

«creáis  que  para  saberlo  sea  nece-^río  violentar 
muestra  alma  y  ponerla  en  tortura  para  oono- 
>cer  el  gáiero  próximo  y  la  diftreneSá  Mmefol, 
ly  componer  una  definición  en  regla.  Déjese  esto 
*al  que  quiera  bacer  de  profesor,  ó  disputar  en 
»la8  escoelts;  pero  el  que  quiere  examinar  las 
•cosas  por  sí  mismo  y  juzgarlas  según  las  coo- 
*cibe»  no  puede  estar'privado  de  sentido  común 
•hasta  tal  punto,  aoe  no  vea  con  claridad  ,  si 
>pone  atención  en  ello,  qué  es  la  duda,  qué  el 
•pensaiiiienio,  y  qué  la  existencia,  y  que  tenga 
*  necesidad  de  aprender  sus  distinciones.  Ade- 
oma>  Imv  cosas  que  hacemos  mas  oscuras  que- 


príncipios  geométricos  y  de  cualquiera  otro  axio-  «riéndolas  delinir,  porque  siendo  muy  simples  y 
ma  de  certeza  intuitiva,  depende  de  la  voluntad  |  «claras,  no  las  podemos  saber  y  comprender  me- 
dc  Dios;  idea  que  parece  un  resto  de  su  pnmiti-  «.     -  ... 

vo  escepticismo;  pero  que  deliende  obstinada- 
mente en  toda  su  correspondencia. 

Rara  vez  sucede  que  los  hombres  de  genio 
original  é  independiente  estén  exentos  de  erro- 
res notables.  Desearles  babia  demolido  un  edifi- 
cio levantado  con  los  trabajos  de  casi  veinte  si* 
glos,  y  hahia  tenido  listante  razón  bajo  muchos 
aspectos;  [)cro  llevó  muy  adelante  su  desprecio 
áeuanlo  hablan  hecho  sus  predecesores,  porto 
que  á  su  vez  fue  refutado  y  vencido.  Mas  aunque 
se  olvidaron  los  grandes  descubrimientos  con 
qiie  eniiqoeció  la  psicología ,  el  haber  sido  el 
primero  que  inlrdfinjo  en  la  creencia  popular  y 
en  la  doctrina  lüosolica  la  inmaterialidad  del 
alma ,  prueba  suficientemente  la  influencia  que 
ejerció  sobre  la  opinión  de  los  hombres.  Sin  em- 
bargo, no  deduce  la  inmortalidad  del  alma  de  la 
inmaterialidad,  y  se  contenta  cwk  deeírqne  en 
virtud  de  la  diferencia  intrínseca  que  existe  en- 
tre el  alma  y  el  cuerpo,  la  disolución  del  uno  no 
llevaría  consigo  la  necesidad  de  que  la  olra  de- 
jase de  existir,  sino  que  tocaba  a  Dios  el  decidir 
si  debía  continuar ,  y  esta  decisión  solo  podía 
salierBe  por  la  revdaeion.  Los  argumentos  mas 
poderosos  que  suministra  la  razón  en  favor  de  la 
existencia  del  alma  después  de  la  muerte,  no 
pertenecen  4  la  filosofía  de  Descartes  y  no  son 
muy  satisfactorios.  £n  una  carta  dice :  •  Dejando 
>á  un  lado  lo  que  nos  enseña  la  fe,  confieso  que 
«eoBsolalfciiaon  natural  podemos  bacer  mochas 
«conjeturas  en  beneficio  nuestro  y  tener  bellas 
«esperanzas,  pero  ninguna  certeza.» 

Tal  vez  oomicíó  por  primera  vez  que  las  de- 
finiciones de  palabras  bastante  claras  por  sí  mis- 
mas son  fútiles  ó  impenetrables.  £sto  solo  dis- 
tlngttiria  so  fileeoflá  de  la  de  los  Peripatéticos, 
quienes  por  veinte  siglos  se  afanaron  y  cansaron 
en  esfuerzos  inintelúñbles  para  sujetar  á  defini- 
ciones lo  qoe  se  re&le  á  la  definición.  En  el 
diálogo  póstumo  sobre  lo  Uuetíigarícn  de  la  ver- 
dad un  interlocutor  le  hace  ana  objeción  que 
en  realidad  le  babia  hecho  Gassendi,  á  saber: 
que  para  probar  la  existencia  por  medio  del  pen- 
samiento ,  seria  menester  saber  antes  qué  es  la 
existencia  y  qué  el  pensamiento.  A  esto  respon- 
de el  representante  de  Descartes:  «Yo  soy  de 
svuestro  parecer,  pues  en  efecto  r  onviene  saber 
«gué  es  la  duda  y  qué  el  pensamiento,  antes 
«de  estar  n toramente  convencido  de  la  verdad 
>de  este  racíocjuo:  Xhido,  ht^exiUo,  6  Jo  qoe 


>jor  que  por  si  mismas.  Por  otra  [jarte  entfO  los 
«principales  errores  que  pueden  cometerse  en 
«las  ciencias,  es  menester  colocar  la  opinión  de 
>los  que  quieren  definir  lo  que  00  se  puede  mas 
>f|ue  concebir,  v  ilistini-'uir  lo  que  es  claro  de  lo 

•  que  es  oscuro...  Lu  vaco  definiríamos  lo  blan- 
•co  para  hacerlo  comprender  al  que  no  pudiese 

•  verlo,  en  tanto  que  para  conocerlo  hasta  abrir 
>los  ojos  y  verlo ;  del  mismo  modo  para  conocer 
>lo  qoe  es  la  duda  y  el  pensannenio ,  bisla  dn- 
>dar  y  pensar,  i     '  ^ 

Nada  es  mas  á  proposito  para  quitar  las  cavi- 
laciones es<-olastícas .  (|ue  el  limitar  asi  80  «jer- ' 
cicio  favorilii,  la  itríinh  idn.  Y  romo  que  se  ha 
acusado  con  üecuencia  a  Desearles  de  haberse 
apropiado  descubrimientos  tígeaos*  es  justo  con- 
cederle uno  (le  los  mas  imporiaoleadeqpMpBede 
gloriarse  la  luj^ca  moderna. 

También  parece  que  estuvo  cerca  de  dar  un 
paso  mtiy  av;in7;u!o  [lara  ^ii  -!::io.  «Tomemos, 
MÜce,  un  poco  de  cera  acabada  de  sacar  del  pa- 
>  nal,  y  veremos  que  no  ha  perdido  aun  la  dobore 
>de  la  miel  que  conten ia  v  conserva  todavía  aleo 
«de  la  fragancia  de  las  ílores  de  donde  fue  to- 
«mada;  se  v«a  su  eolor,  lluura  y  tmsSoi  es 
MÍiira.  fría.  Manda,  y  -olpraiidola ,  produ- 

•  ce  un  sonido;  en  suma  tiene  todas  la  cuali- 
«dades  quecoostitnyettlni  eoerpo»  Pwosí  se  la 
«aproxima  al  fueto'  pierde  el  .<abor  que  le  que- 
«daba,  se  evapora  su  olor,  cambia  su  color, 

•  pierde  so  figón,  aumenta  su  tamaño^  se  voél- 
»ve  líquida,  se  calienta,  apenas  puede  tocarse, 
>y  cuando  se  la  golpea,  no  produce  sonido  al- 
>^uno.  T  después  de  estos  cambios  ¿queda  l:i 
«misma  cera?  Sí  queda:  nailic  lo  duda.  ¿Qi^- 
•era,  pues,  lo  que  se  conocía  dislintameníe  en 
>cale  poco  de  cera?  Nada  de  lo  que  se  había  no- 
•tado  por  medio  de  los  sentidos,  supuesto  que 
.•evumto  pertenece  al  dominio  de  estos  se  ha  cani- 
»lRado  y  sin  eml^rgo  queda  la  misma  cera.» 

Lo  qui-  resiste  á  todos  los  cambios  de  las  cua- 
lidades sensibles  no  puede  ser  objeto  de  la  ima- 
ginación ,  supuesto  que  esta  debe  representar 
algunas  de  dichas  CDwdodes,  v  ninguia  de'ellas 
es  esencial  á  la  cosa:,;fiopue<fe,  puM,  ser  con- 
cebida sino  por  el  cnténduniento. 

Después  que  los  e.«%rítos  de  Locke  y  sus  dis- 
cípulos y  el  crisol  de  los  químicos  arrojaron  de 
su  santuario  estas  sustancias  abstractas  de  los  ób- 
lelos materiales^  MMÍteii  extraño  qoe  oo  Immi- 
bn  de  taik  pemaiiiifeMtiBGioB,  od  pemdor. 
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tode  adopteroiiMll88preoeB|MeMiies  como  re- 
glas de  creencia.  En  realidad  nada  puede  evi- 
dente por  si  mismo,  sino  Ío  que  reconoce  como 
tal  el  entendiiiiiealo  dan»,  leal ,  y  ezperímenta- 
do  de  otro  hOBbre.» 

Lt  filosolla  de  Descartes  fue  admirada  por  el 


tan  reflexivo  como  iDescartes,  no  haya  observa- 
do qne  la  identidad  de  la  cera  después  de  líqui- 
da, es  de  puro  nombre  y  proviene  del  arbitrio  del 
lenguaje ,  el  cnal  en  mochos  casos  da  nuevas 
denominaciones  i  las  mismas  agregaciones  de 
partícnlas,  después  de  haber  cambiado  sus  cua- 
lidades sensibles,  y  que  todo  lo  qne  llamamos 

sustancias  no  son  mas  gtie  agregaciones  de  cor-«  siciliano  Miguel  Angel  Farde  Ha  ( 1630-1 7  <Í2),  el 


púaculos  movibles  y  resistentes,  los  cuales  se«uü 
ns  leyes  de  la  naloralexa  tienen  la  beoltad  de 

afectar  de  diverso  modo  nuestros  sentidos ,  en 
virtud  de  las  combinaciones  en  que  pueden  en- 
trar y  k»  cambios  qne  sucesivamente  pueden 

experimentar.  Si  hubiese  coi^ocido  esto  con  cla- 
rioad,  como  no  creo  que  sucediese,  no  hubiera 
dejado  de  divulgar  su  desculnimiento.  Ya  habia 
causado  sospecnas  á  la  ortodoxia  con  una  cosa 
que  boy  parece  evidente  á  muchos  basta  el  pun- 
to de  considerarla  como  un  juego  de  palabras, 
esto  es,  que  el  color,  el  calor,  el  olor  y  las  de- 
más cualidades  secundarias,  ó  di^mos  acci- 
dentes, no  existen  en  los  cuerpos ,  smo  en  nues- 
tras almas ,  y  son  afectos  de  ana  cualidades  in- 
trínsecas ó  primeras.  Las  escuelas  enseñaban 
que  eran  realidades  sensibles  inherentes  a  los 
cuerpos,  y  la  Iglesia  habia  establecido  que  nti- 
rada  la  sustancia  del  pan  de  la  hostia  consagra- 
da ,  los  accidentes  quedaban  como  antes ,  pero 
ind^ndientes  y  no  inherentes  á  ninguna  otra 
sustancia.  Descartes  trató  de  deshacer  esta  ob- 
jeción propuesta  por  Arnauld  con  nuevas  teo- 
rías de  la  transubilaiiciacioB ;  pero  la  Iglesia 
Católica  tuvo  siempn  ^  sospechoao  el  carte- 
sianismo. 

Slewart  considera  eomn  un  ^ran  mérito  que 

Descartes  en  todos  nuestros  raciocinios  sobre  el 
alma  humana  baya  atribuido  una  autoridad  su- 

Srema  é  incontestable  á  la  evidencia  que  resulta 
el  sentido  íntimo.  Ciertamente  hay  verdades  que 
.conocemos  intuitivamente ,  esto  es ,  con  la  vista 
interior  é  inmediata  del  alma,  y  esto  no  tendría 
término  al  raciocinar,  si  al  fin  no  tuviera  que  de- 
tenerse en  las  verdades  que  no  puede  jtrobar. 
Gassendi  diio  que  Descartes  sobreentendía  en  so 
entimema  fundamonla!  la  mayor  quoU  cogitat 
«t(.  Pero  Descartes  respondió  que  era  un  grande 
error  creer  que  el  conocimiento  de  las  proposi- 
ciones particulares,  deba  deducirse  siempre  de 
las  universales,  según  el  órden  de  la  dialéctica; 
mientras  que  por  el  contrario  por  medio  de 
nuestro  conocimiento  de  las  nociones  particula- 
res, nos  elevamos  á  las  generales,  cuantas  veces 
se  pueda  de  la  general  encontrada,  deducir  otras 
particulares. 

La  lógica  de  Descartes,  si  aplicamos  esta  pa- 
labra á  los  principios  que  deben  guiarnos  en 
nuestro  raciocinio  ,  era  un  instrumento  de  de- 
fensa contra  las  formas  capciosas  del  escepticismo 
ordinario  de  los  Pirrónicos  y  contra  el  dogmatismo 
contencioso  de  los  pretendidos  Arísiotélicos.  El 
que  descansa  en  el  íntimo  convencimiento  y  se 
reiiere  a  los  primeros  principios  del  conocimiento 
intaitivo,  sino  reduce  al  silencio  á  su  adversaño, 
debe  tener  la  prudencia  de  callar  y  terminar  la 
dnputa.  Pero  eo  cuanto  á  la  investigación  de  la 
^idad,  el  imelar  al  sentido  intimo  puede  por  jus- 
to qos  aea  tt  piiadpio,  degnoar  hasta  el  pui*  < 


cual  llama  á  su  método  análiiu  divino.  Sin  em- 
bargo, se  apartaba  de  éi  en  muchos  pantos,  prín- 

!  cipalmente  en  el  relativo  á  la  certeza ,  teniendo 
'  por  insuficiente  la  demostración  que  da  de  la  exis- 
tenciade  loscuerpos,  aunque  no  aceptaba  el  idea- 
lismo de  Mallebrancbe.  Fardella  opinaba  el  que 
las  ideas  no  eran  mas  que  la  percepción  de  las  co- 
sas ;  pero  distinguia  fas  innatas  de  las  adquiridas, 
y  creía  que  las  primeras  no  eran  unas  imágenes  ó 
impresiones  existentes  en  el  alma,  sino  una  dispo- 
sición, una  actividad  espontánea  de  esta  para  ex- 
citarlas sin  impulso  externo.  Solo  el  Ente  infinito 
puede  considerarse  como  una  verdadera  sustan- 
cia; las  demás  cosas  se  llaman  entes  solo  por  ana- 
logía y  en  cuanto  son  manifestaciones  ó  huellas  de 
la  su.stancia única.  Propendía,  pues ,  al  panleis- 
1110,  y  como  este,  no  se  vale  de  la  revelación, 
sino  para  sustraerse  á  las  últimas  consecuencias 
del  escepticismo.  Pnr  la>  polémicas  de  Fardella 
contenidas  en  la  Galería  de  Minerva,  impresa  en 
Venecia  se  puede  conocer  la  fortona  del  earle- 
sianismo  en  Italia  y  los  obstáculos  qoe  enoontr6 
en  este  país. 

Nuestros  filósofos  modernos  le  impugnaron ,  y 
aun  cuando  no  lo  diga  Rosmini,  Mamiani  dice: 
«Desearles,  habiendo  aparecido  después  de  los 
Italianos,  halló  los  entendimientoe  muy  dispues- 
tos á  aplaudir  su  proposito  de  no  tomar  nada  de 
los  antiguos  ni  de  los  mudemos  (cosa  que  tenia 
mas  de  aparente  que  de  verdadera) ,  sino  sacar 
toda  la  ciencia  del  propio  ingenio.  .\gradó  mucho 
á  todos  el  oírle  hablar  de  las  materias  mas  subli- 
mes en  un  lenguaje  claro  y  ameno ,  sin  emplñr 
términos  escolásticos  y  casi  por  medio  de  con- 
versaciones familiares'  £n  la  mayor  parte  de  sus 
deducciones  era  muy  feliz :  sus  principios  pocos, 
claros  y  sencillos,  y' sutil  y  muy  apasionada  la 
unión  entre  todas  las  partes  ile  su  maquina.  Agra- 
dó tomUen  sobremanera  el  tener  ó  creer  tener 
reunida  en  un  libro  solo  la  llave  de  toda  ciencia, 
de  toda  dificultad  y  de  todo  misterio,  y  el  oirlede- 
cir  qne  no  servia  pan  nada  estudiar  á  k»  Lati- 
nos y  á  los  Grie^s,  cosas  muy  gratas  al  mismo 
tiempo  á  la  curiosidad  y  á  la  pereza  humanas. 
Eo  íin.  agradó  4  la  imaginación  de  todos  un  sis- 
tema tan  bello  y  nuevo  de  mundos  criados ,  des- 
crito con  la  pluma  de  los  geómetras,  y  ordenado 
con  tanta  snolimidad,  que  parecía  en  verdad  se- 
ñorear el  universo.  En  virtud  de  todo  esto  se 
concibe  fácilmente  cómo  pudo  adquirir  Descar- 
tes tan  grande  fama  y  arrastrar  en  pos  de  sus 
opiniones  á  todos  los  hlósofos.  > 

El  que  se  muestra  muy  severo  con  Descartes 
es  Giooerli ,  el  cual  en  su  itUroduccion  al  estudio 
de  la  /Uoso/1a  discurre  así: 

==La  propagación  ,  si  no  la  primera  introduc- 
ción del  psK'ologismo,  que  boy  contiene,  a  pesar 
de  algunas  muestras  de  lo  contrario,  la  íilósofia 
de  toda  el  mondo  civilixado  y  coostiluye  la  hele- 
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rodoxía  modcraa,  se  debe  atribuir  ú  Renato  Des- 
cartes. Este  hombre  célebre  Tue  sin  duda  un  ma- 
temático eminente  y  un  físico  no  muv  vul^rar  en 
su  siglo,  aunque  en  esto  último  la  imaginación 
perjudicaba  mucho  en  él  al  juicio,  v  no  permite 
compararle ,  ni  aun  asemejarle  á  dalileo.  Pero  el 
valor  át\  geónicir.i ,  como  también  la  pericia 
del  físico  son  cu;ilidailes  muy  diferentes  del  «e- 
nio  tilo&otico,  de  que  a  menudo  están  muy  dis- 
tantes; y  si  hHaseo  ejenplM  de  nateaúUicos 
eminentes ,  que  aparecieron  mucho  menos  que 
medianos  cuando  si'  |;ii>ieroii  a  liloáofar,  Des- 
cartes bastaria  para  probarlo.  No  hallo  memoria 
en  I »  hi-tnria  de  una  ccli'brida.l  lan  poco  raereci- 
<la  comu  la  que  se  ha  concedido  a  este  hombre 
en  las  ciendas  especQlativa>.  Los  males  qae  -ha 
causado  su  pluma  como  lilósofo  son  enormes  y  di- 
fíciles de  calcular,  y  sia  crabarí;o  no  inemaniVilIu 
de  que  se  haya  h^io  famoso,  pu(li>  ndoso  mos- 
trar en  el  mal  nna  ^ran  profundidad  de  en- 
.  tcadimiento,  v  sucedieiido  raras  veces  que  los 
hombres  mas  funestos  estén  dotados  de  vn  alma 
valiinr.  !j)  <jue  sí  me  admira  es,  que  Descartes 
haja  podido  conmover  el  mundo  y  merecer  entre 
la  posteridad  ilustrada  la  triste  gloría  que  se 
suele  conceder  á  los  disi|)adores  (le  la  civiliza- 
.ciony  á  los  destructores  de  las  naciones,  con  una 
fuerza  de  niño  y  una  perspicacia  filosófica  mu- 
cho menos  que  común.  Para  poder  comprender 
un  hecho  tan  exlraordioario,  uo  me  basta  su 
grande  y  bien  adquirida  reputación  en  las  mate- 
máticas? El  sumo  mgeni  o  y  losadmirahlesdcscu- 
Ivimienios  de  Newton  dÓ  pudieron  evitar  que 
excitará  la  risa  cuando  quiso  meterse  en  teología 
y  sagrarla  hermenéutica:  sin  embargo  su  Comen- 
iiurio  sobre  el  A.pocalip8Ís  es  una  cosa  mucho 


[  que  e!  padre.  El  método  y  la  doctriaa  son  igual- 
I  mente  frivolos.  El  método  consiste  en  la  duda  ab- 
soluta, poraue  el  ingenio  profundo  de  Descartes 
cree  poder  audar  de  todo,  y  no  le  ocurrequeesl^ 
:  loca  empresa  repugna  en  sí  misma  y  es  imposi- 
ble de  llevar  á  caira.  Esto  oo  obstante,  csta- 
.  blcce  algunas  reglas  prácticas  que  deben  seguirse 
¡•constantemente  para  sustraerse  á  la  duda  unl- 
I  versal;  como  si  un  hombre  que  duda  de  todo 
pudiese  admitir  ciertas  regias,  una  práctica,  nn 
objeto  á  que  aplicarse  y  tener  aquellas  noticias 
(jue  se  incluyen  en  las  e\ce{K:iones  de  Descartes 
las  cuales  son  de  tal  naturaleza,  que  comprenden 
toda  la  ciencia  que  rechaz>%  al  mismo  tiempo.  ¿T 
qué  certeza  ó  qué  probabilidad  pueden  tener  tales 
reglas?  En  efecto  el  que  duda  de  todo  no  pue- 
de tener  nada  por  cierto,  ni  el  que  no  admi- 
te algo  como  cierto ,  puede  tener  algo  por 
probal)lt\  pues  la  verosimilitud  presúmela  ver- 
dad, y  las  probabilidades  generales  particu- 
lares uo  pueden  existir  sin  algunos  principios 
absolutos  y  uu'versales.  T  no  solo  pretende  Des- 
cartes armonizar  su  escepticismo  con  la  cuali- 
dad de  hombre  de  bien ,  suio  (pie  le  cree  con- 
forme con  la  de  hombre  piadoso  y  cristianó. 
Vliora  bien  ¿cómo  se  puede  ser  cristrano  y  cató- 
lico sin  creer  en  Dios  y  su  palabra  ?  ¿cómo  se 
puede  ser  cristiano  y  católico  sin  dar  asenso  y 
tener  respeto  á  la  revelación  exterior,  á  la  Bi- 
1)1  ía,  á  la  Iglesia,  al  sacerdocio  y  á  los  ritos  du 
la  religión?  Seria  muy  curioso  y  aitradablesaber 
cómo  se  pueden  abrazar  con  la  firme  persuasión 
en  qué  consiste  la  fe  ¥  poner  eo  práctica  con  el 
ardor  y  celo  propios  de  la  candad  los  dogmas  y 
preceptos  divinos  y  eclesiásticos  sin  admitir  la 
)ropia  existencia  y  la  df  l  mundo  exterior.  La 


mas  séria  y  grave  en  su  género  que  el  Diteurm  imposibilidad  es  tan  pal|)able  y  clara,  que  un 

sobre  el  mclodo  y  las  Meditaciones.  La  circuns-  niño  se  baria  carpo  de  ella;  por  esto  los  coetá- 

tancia  de  ser  francés,  el  haber  empezado  Des-  neos  del  gran  filósofo  que  conocían  su  valor  en 

caries  á  introdoeir  en  su  patria  el  oso  de  eserí-  las  matemáticas,  no  pudiéndose  persiúdir  de  qui* 

bir  en  lengua  vulgar  cosas  científicas  y  lafiivo-  el  que  aplicó  el  álgebra  á  la  geometría  careciese 

lidad  propia  de  ios  tiempos  modernos  exfÁiean  en  de  sentido  común ,  supusieron  que  la  duda  carie- 


porte  este  suceso;  mas  no  bastan  para  hacer 

comprender  cómo  un  pueblo  que  produjo  á  Pas- 
cal y  Bfaliubraoche  y  uu  siglo  en  el  que  bajó  del 
cielo  el  autor  de  la  TeodUxa,  haya  podido  juzgar 
á  De.scarles  digno  no  solo  del  titulo,  sino  tam- 
hien  de  la  fama  de  filósofo  distinguido.  Sus  cr> 
rorcs  y  defectos  son  tales,  que  arguyen  falta  de 
las  cualidades  m<is  comunes  que  se  requieren  al 
radocinar.  No  sabe  qué  es  lógica,  tropieza  á 
cada  paso  y  se  contradice  del  modo  mas  mani- 
ato casi  en  la  misma  página ,  sin  advertirlo  y 
sin  emplear  artificio  alguno  para  encubrir  ó  co- 
honestar sus  mezquinos  paralogismos,  loque  si 
bien  pruelia  la  seneillei  de  su  alma ,  arguye 
igualmente  la  de  su  ingenio.  Sos  doctrinas  son 
una  mezcla  de  cosas  muy  diferentes  entro  sí,  to- 
madas sin  tino  de  varios  sistema?  y  unidas  unas 
á  otras  sin  talento  lógico  y  sin  que  él  pl  igiario  dé 
el  menor  indicio  de  íiabcr  conocido  la  naturaleza 
de  sus  hurtos. 

El  sello  especial  del  cartesiani-mo  es  la  lige- 
reza. El  i)af{re  de  la  filosofía  moderna  pronosti- 
cnbt  cuál  dci)ia  ser  su  descendencia:  solo  que  en 
este  caso  Horacio  no  lleva  razón  ,  y  los  hijos  fue 


stanaeranna  simple  ficción  que  ns^í  el  aotor 

para  exponer  científicamente  el  primer  bosquejo 
de  todo  cooodmienlo  humano.  Pero  esta  inter- 
pretación benigna  no  se  puede  conciliar  coh  las 
palabras  que  usó  Desearles  al  {proponer  su  siste- 
ma propio ,  y  sobre  todo  con  las  respuestas  aue 
da  á  sus  adversarios ,  de  las  cuales  resulla  cla- 
ramente que  su  duda  era  bastante  séria,  y  que 
el  hábil  tilósofo  era  tan  apto  para  unir  entre  st 
cosas  diversas,  que  creía  poder  cumplir  las  obli- 
gaciones de  hombre  piadoso  y  de  bten  sin  saber 
que  esla!)a  en  el  mundo. 

También  los  Escépticosdudau  du  todo,  y  entre 
ellos  se  encuentran  hombres  muy  ingeniosos. 
Pero  el  esccptico  absoluto  no  pretende  ser  buen 
cristiano,  ni  aspira  u  crear  un  sistema  dogmáti- 
co de  filosofía.  Lejos  de  ignorar  ó  disimularse  la 
conlradiccian  intrínseca  é  inevitable  de  sn  opi- 
nión ,  él  se  complaceen  ella  y  la  considera  como 
de  un  precio  relativo ,  como  un  privilegio  del 
es-ceptií  ismo,  e!  cual ,  cesando  toda  fe,  no  es 
propiamente  un  sistema ,  sino  un  juego  ingenio- 
so ,  con  que  los  enteudimienlos  mas  agudos  qne 
profundos,  s*     '  ■  van pasandoel tiempo. 


'     .   .w.  ...jv,^  .„v,     .  y,  ...... , .  —  - 

ron  eo  gran  parle  mejores  y  mas  consecuentes  j  pues  descootian  u  aescutdan  ue  eucoatrar  cien 
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llficamenle  la  verdad.  Se  concibe  que  uq  alma 
nocoraim,  pero  estragada  r  descarriada,  pueda 
hacerse  csceplica  por  deséspcracioD ,  como  un 
liombre  se  mala  por  la  misma  causa;  por  lo  que 
cl  escepticismo  puede  llamarse  verdaderamente 
el  suicidio  del  entendimiento.  Pero  Descartes  nos 
ofrece  al  ejemplo  üuico  de  un  hombre  que  se 
liace  esccptíco  ah^olulo  para  llegar  á  ser  dog- 
mático, y  (|ue  (le  la  duda  universal  quiere  hacer 
salir  en  cuerjx)  y  alaia  toda  la  rilosofia  y  con  i  lla 
lodo  el  SLihcr  [uim  uio.  Ahora  bien  el  e'sceplicis- 
mo,  que  como  üu  ea  una  locura  ingcnio>a,  como 
medio  dogmático  es  una  locura  necia  y  ridicula, 
V  si  se  quiere  hacer  á  Descartes  incnós  cuipdo 
que  los  Pirrónicos  y  los  antiguos  Solistas ,  no  se 
puede  salvar  de  otro  modo  su  inocencia  que  ne- 
f:iiudo!e  el  juicio  nalural  y  tan  vulgar  de  que  es- 
tán dolados  casi  todos  los  hombres. 

Kenatoduda  delodo pen  poder  crear  la  filoso- 
fi  i.  Su  inlencion  es  muy  Inieua,  supuesto  que  si 
la  lilosofia  es  una  cosa  *bella,  es  muy  honroso  y 
bello  el  ser  sa  anior.  Mas  para  querer  plausi- 
blemente crear  nn  objeto  cualquiera,  es  me- 
nester que  e^le  no  se  cncuenire  en  el  mundo,  ó 
sea  de  aquellos  que  se  pueden  multiplicar.  Mi- 
guel Angel  pudo  ser  eícullor  después  de  Fidias, 
porque  las  es.áluas  pueden  ser  muchas  y  los 
aspectos  imitables  de  lo  bello  son  muchos,  aun- 
que la  belleza  sea  única.  Pero  la  lilosolía,  lomis- 
iuo  que  la  verdad,  Ci  una ,  y  aun  cuando  los  as- 
pectos mdUiplesde  la  verdadiy  la  variedad  de  sus 
aplicaciones,  den  lugar  á  diversos  sistemas  ó  por 
mejor  decir  á  diversas  i>aru  s  de  un  solo  sistema 
y  abran  wieampo  vaslo  al  ingenio  del  hombre, 
sin  embargo,  no  pueden  darse  much;is  filosnrías, 
V teniendo} a  una,  aunque  sea  muy  imperíeila, 
cl  querer  crear  otra  es  iwa  coaaabaiinla  é  insu- 
frible. Resta  aun  suponer  que  en  tiempo  de  Des- 
cartes 00  hubiese  mas  que  el  nombre  de  dicha 
cfencia  y  aquel  vago  concepto  que  se  suele  tener 
de  las  cosas  desconocidas.  Ptro  Platón,  Ari^ló- 
leles,  Plolino,  San  Agustín,  San  Buenaventura 
y  Sanio  Tomás  (bago  mención  solamente  de  los 
nombres  mas  ilustres)  hablan  vivido  sobre  nues- 
tro globo  V  hablan  creído  ülosofar.  Sus  obras, 
froto  de  largas  é  indecibles  tareas,  corrían  por 
Europa,  y  Desearles  pudo  leerlas  á  tu  gusto,  y 


hablan  pervertido  y  desfigurado  de  l-U  modo  la 

Glosoria ,  auc  para'librarsc  de  r^quel  estorbo  era 
menester  destruir  euleraaienleel  antiguo  ediücio 
y  alzar  uno  nuevo  desle  sus  cimientos,  ñero 
desde  desechar  los  malos  Escolásticos  hasta  re- 
chazar todos  los  lilósofos  anteriores,  aun  los  mas 
eminentes,  sin  hacer  el  menor'caso  de  los  traba- 
jos y  tarcas  de  tantos  ingenio»  sublimes ,  babia 
mucha  distancia.  ¿Que  se  dina  de  im  medico 
que  para  remediar  los  defectos  actuales  de  sa 
ciencia ,  ó  cualquier  sistema  malo ,  que  como 
suele  suceder,  esluvicsc  mometáncamente  en 
l)oga,  propusiese  cambiar  cuanto  se  ha  penado 
y  escrito  desde  ni|ióerales  basta  Tommasiní, 
haciendo  retroceder  la  ciencia  mas  allá  de  los 
Asclcniades  y  empezándola  ab  ovo ,  como  si  d 
arte  ac  curar  no  hubiese  existido  hasta  ahora  en 
cl  mundo?  Pues  igual  fue  el  objeto  que  DeS' 
caries  se  propuso  en  filosofía.  Si  pensaba  i|ae 
tnilos  los  filósofos  precedentes  ,  á  pesar  de  s;i  in- 
genio tan  vasto  y  sus  largas  fatigas,  ¿ulo  liabían 
producido  sueños  y  quimeras,  no  veo  como  pudo 
confiar  en  hacer  él  solo  lo  que  fue  imposible  á 
lautos  hombres  eminentes  y  á  todas  las  genera- 
ciones cultas  de  las  pasadas  edades.  Pur  cslost  la 
verdadera  (üosoria  fiabia  de  nacer  en  los  tiempos 
de  Renato,  un  hoiubrc  juicioso  debia  concluir 
que  esla  era  imposiUo  «  espíritu  huaiano.  Se 
puede  crear  una  riencia  nueva  cuando  el  objeto 
es  nuevo ,  (\siü  es  no  advertido  antes.  Mas  en 
verdal!  ji'  cl  objeto  de  la  lilosofia,  esto  es 
I)io>.  el  liniiiliri' y  el  mundo,  no  babia  pasado 
luatlvertiilu  auu  en  los  tiempos  mas  uuliguos 
y  había  ocupado  los  mejores  ingenios,  por  lo 
cual  si  sus  esfuerzos  hablan  sido  enteraiiK'nte 
vanos  y  los  sistemas  que  habían  fabricado  eran 
falsos  y  (|u¡méricos  ,  la  empresa  debía  creerse 
imposible  dellev.nr  á  cabo.  Ccn  -lusion  por  cierto 
temeraria  ;  pero  (juc  sin  embargo  puede  sac^jr 
un  grande  ingenio ,  como  Manuel  K.anl ,  eayo 
error  si  da  nula  idea  de  su  prudencia,  no  per- 
judica al  crédito  de  su  ingenio ;  pero  la  presun- 
ción de  Descartes  es  pueril.  Este  creyó  que  10 
se  babia  inventado  aun  la  lilosofia  y  (¡ue  los  en- 
tendimientos ma>  v.utlosuo  liabiun  sábulo  hallar- 
la aun(|ue  se  OJOparon  continuamente  de  ella  y 
que  le  oslaba  reservado  á  él  cl  descubrir  este 
nuevo  inuiiilo  ,  juzgando  poderle  em  onlrar  s/fiN.s 


asi  lo  hizo  en  parte  y  robó  de  ellas  cuanto  le  i  nuevo 

pareció  conveniente  sm  citarlas  y  aun  sínenten-  pede  iu  uno,  con  el  estudio  de  lireve  tiempo  y 
ílerlas.  Aquellos  hond)res  eminentes  juntaban  á  '  componiendo  dos  ó  tres  opúsculos  de  pocas  pá 
un  ingenio  extraordinario  las  ventajas  que  oirccc  .  ginas  como  si  escribiese  una  novela  o  una  co 
una  nda  pasada  en  el  estudio,  las  continuas  media.  No  creo  que  en  loJos  los  anales  del  gé 

meditaciones  y  un  crédito  uni\crsal;  ademns  fue-  ñero  humanóse  pueda  encontrar  un  ejemplo  de 


ron  venerados  como  maestros  por  sus  conlcmpo  • 
ráneos  y  masann  por  sussocesores.  ¿Cómo,  pues, 

l>oilia  Desearles  proponerse  por  objeto  crear  la 
lilosofia?  Si  e~la  ciencia  se  bailaba  en  los  estri- 
los de  aquellos  grandes  ingenios  y  de  los  que  les 
sucedieron,  era  ridículo  creerse  autor  de  ellos;  si 
\a  existia,  aunque  imperfecU  y  llena  de  errores 
como  todas  las  cosas  humanas,  era  menester 
corregilla,  purgarla,  aumentarla  y  perfeccionar- 
la; y  aunque  ninguno  debia  arriesgarse  á  un 
árdoa  empresa  sin  sentirse  coa  ruerzas  suficien- 
tes para  llevarla  á  cabo  ,  cl  ron  se  jo  considerado 
cu  si  mismo  era  bueno  y  razonable. 
Se  dir&  tal  vez  que  los  últimos  Escolislíeos 

10M0  U. 


temeridad  y  ligereza  sem^'jaiilc  á  este,  ¡l'n  hom- 
bre presume  poder  crear  él  solo  desde  sus  raices 
la  ciencia  de  la  Iminaniilad  ,  de  Dios  y  del  uni- 
verso, cslo  es,  de  todo  el  saber  bumano,  y  sien- 
do él  un  individuo ,  poder  mas  que  los  hombres 
mas  ilustres ,  mas  que  todo  el  género  humano, 
y  psdor  él  solo  en  pocos  años  mas  que  los  demás 
en  cuarenta  ó  mas  siglos !  Pero  en  lin  ¿cuáles 
este  nuevo  milapro''  ¿Cuál  <s  el  sistema  que 
Descartes  suslilu\u  a  ia  >abiiiuría  de  todos  sus 
predeoesoresT  Es'  el  usiema  mas  insustancial, 
menos  soslenible  ,  menos  lógico  y  mas  absurdo 
deque  hacen  mención  ios  anales  de  ia  lilosofia. 
Ud  escritor  ftancés  en  medio  del  siglo  XVII  y  da 

tf 
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la  Europa  civilizada  y  cristiana  proclama  a  son 
de  clariD  que  la  (ilosofía  es  por  exceieacia  uoa 
teoria  cuyos  paraiociismoB  babicnn  tal  vez  hacho 
avergonzar  á  aquellos  incultos  pensadores  que 
vivieron  en  la  Grecia  medio  báriMira ,  antes  de 
Pitágoras  y  de  Tales.  Tal  es  la  pena  que  Dios 
impone  á  la  temeridad  del  género  humano  :  le 
castiga  con  sas  propias  obraa.  Las  almas  sober- 
bias aspiran  á  lo  sabliroe  y  obtienen  lo  ridfcnlo; 
quieren  hacerse  Diose? ,  cómo  el  primer  autor  de 
nuestras  desventuns,  y  se  vuelven  meóos  que 
hombres. 

Renato  no  solo  quiso  crear  la  niosofia  ,  sino 
también  el  objeto  de  que  trata.  Y  Terdaderamen- 
le  lo  primero  conduce  por  necesidad  á  lo  segim- 
do.  A  llora  bien  ¿cuál  es  la  materia  sustancial  de 
la  (itosofia  ?  La  idea.  Luego  es  menester  crear  ia 
idea.  Mas  para  poder  conseguir  esto,  es  necesa- 
rio que  la  idea  do  exista ,  ó  deie  de  existir :  su- 
puesto (lue  lo  que  es  no  se  puede  razonablemente 
crear.  Destruyase,  pues,  la  ¡dea  ;.  Y  de  qué 
modo?  Con  la  duda  universal,  arroj  imlola  de 
«t ,  suponiendo  que  e^;  una  quimera  y  anonadán- 
dola con  el  propio  pensamiento.  Si  de  este  modo 
se  anula  verdaderamcDle  la  idea  ,  sin  la  cual  no 
es  posiNeel  menor  acto  intelectual,  dejo  á  Des- 
cartes juzgarlo;  pero  al  fin  es  necesario  con- 
tentarse con  él ,  y  seria  una  iodíscreccion  exigir 
mas  de  las  fuerzas  de  un  filósoro.  Descartes  con 
su  escepticismo  absoluto  se  coloca  cuanto  es 
posible  en  ana  verdadera  nada  mental,  de  donde 
con  un  fint  creador  hará  brotar  la  ciencia.  El 
hace  en  cuanto  puede  lo  nue  un  botánico  que 
para  conocer  bien  la  naturaleza  de  los  vegetales 
se  propusiese  crearlos  y  empezase  á  devastar  los 
cuadros  y  (jucmar  las  plantas  de  su  jardiu. 

La  verdad  científica,  como  advierte  sabia- 
mente Vico,  se  relacioni  con  la  verdad  de  lio- 
cho ,  y  la  ciencia  es  uo  artiticio  por  inedio  dei 
cual  él  espíritu  humano  compone  las  verdades 
I  leales.  Pero  Descartes  las  hace  y  no  las  crea,  ó 
por  mejor  decir,  las  rehace  tejiendo  con  la  refle- 
xión la  tela  primigenia  de  lo  que  adquiere  por  la 
intuición.  La  síntesis  filosólica  es  la  repetición,  ' 
el  retrato  y  como  ía  reverberación  de  la  síntesis  i 
ideal.  Colocándose  y  organizándose  la  idea  ra- 
cionalmente por  si  misma ,  el  espíritu  humano  la  ' 
coutempia ,  y  replegándose  después  sobre  sus 
propias  intuiciones,  arregla  mentalmente  y  re- 
hace su  organización  de  un  modo  iiiteltrliiafá  fin 
de  apropiársela.  Este  trabajo  foriiia  Ja  ctcacia, 
la  cual  se  puede  dcfínir  la  sUiíe¿is  fnental  que  re»  ; 
presenta  lasiutesis  ideal ,  y  trat  i  de  esta  como 
de  su  propio  objeto.  El  lilósófo ,  si  en  vez  de  con- ; 
tentarse  con  renacer  iotclectualmente  la  síntesis 
ideal,  quiere  crear'a  del  todo,  se  asemeja  á  un 
arquitecto  que  piense  ediiicar  en  el  aire  o  á  un 
tejedor  que  se  prepare  á  tejer  una  Ida  sin  es- 
tambre. 

El  cartesianismo  emprende  la  obra  mas  ab- 
surda que  puede  caber  en  entendimiento  huma- 1 
no,  cual  es  querer  levantar  el  dogmatismo  so-  ' 
brc  el  escepticismo,  que  es  su  negación  absoluta. 
El  concebir  la  existencia  como  producida  sin 
causa  productora  v  hacerla  salir  de  la  nada  uni- 
versal (sistema  atribuido  á  algunos  lilósofos; 
pero  que  profesan  verdadiramenie  muy  pocos  6 


ninguno)  no  seria  mayor  locura.  Y  cu  verdad  la 
doctrina  cartesiana  equivale  en  psioologia  al 
nñúlisnio  onto!ógico  nue  considera  la  nada  como 

raíz  de  las  rosas.  Añora  bien ,  un  sistema  tan 
contrario  á  los  principios  del  sentido  común  y 
tan  pueril  en  sus  bases  y  en  inda  sv  marcha 

¿cómo  ha  podido  formar  una  secta  y  contami- 
nar directa  6  indirectamente  toda  la  tiiosofia 
moderna?  Pura  eomptenderun  hecho  tan  shi^- 

lar  no  basta  considerarle  con  separación,  smo 
que  es  necesario  atender  á  las  revoluciones  inte- 
RCtnalesqne  le  precedieron  un  poco  y  al  carác 
tcr  de  los  tiempos  en  que  nació.  El  éxito  de  Des- 
cartes provino  de  haber  sido  el  primero  en  dar 
un  paso  aue  se  había  hecho  casi  inevitable  por 
el  curso  de  las  opiniones  y  de  lus  creencias  que 
entonces  dominaban  en  una  gran  parte  de  Euro- 
pa. Cuando  los  ánimos  están  preparados  para 
recibir  un  error,  el  primero  (uic  le  publica  cslá 
seguro  de  ser  aplaudido,  y  la  misma  ligereza 
que  emplea  en  esta  obra  contribuye  á  su  cele- 
bridad ,  acomodando  las  nuevas  opiniones  al 
temple  de  ias  almas  medianas  que  en  lodos  los 
siglos  componen  la  multitud  erudita,  y  son  ar- 
bitras de  la  fama. 

El  lector  me  permitirá  que  haga  algtmas  re- 
flexiones no  inoportunas  para  ilustrar  e3»te  arti- 
culo de  historia  y  para  dar  á  conocer  la  natu- 
raleza y  el  origen  del  cartesianismo.  La  reforma 
introducida  por  este  en  las  ciencias  especula- 
tivas viene  de  muy  lejos.  Dos  doctrinas  y  dos 
literaturas  se  hallaban  frente  á  frente  en  la  Eu- 
ropa civilizada  <turanlc  el  siglo  XV  y  á  princi- 
pios del  \  VI:  constituían  la  una  las  creencias 
católicas,  de  las  que  el  escolasticismo  contenía 
la  exposición,  y  como  si  dijéramos .  la  expresión 
científica ;  la  otra  consistía  en  las  tradiciones  pa- 
ganas encerradas  en  la  literatura  antigua,  coyos 
mouumenlos  se  procuraban  descubrir  coa  ^rau 
solicitud  y  se  estudiaban  con  avides  inereiblc. 
Cada  una"  de  estas  tenia  sus  ventajas  y  sus  de- 
fectos. La  primera  sobresalía  por  la  materia  :  la 
segunda  prevalecía  por  la  forma.  Lo  verdadero 
V  lo  bello ,  la  solidez  y  la  elcjíaneia  ,  la  idea  y 
ía  palabra  dominaban  los  dos  campos.  Cierta- 
mente lo  verdadero  debia  dar  á  los  cafóliods 
una  inmensa  ventaja  sobre  los  clásicos ,  muspor 
desgracia  la  idea  en  la  última  época  de  laulo- 
sofia  escolástica  había  estado  casi  sofocada  por 
la  pedantería  de  los  hombres  cicntílicos  y  del 
lenguaje ,  y  algunas  sectas  la  habían  alterado 
aun  en  sí  misma.  Embarazada  con  una  glosolo- 
^ía  imilil  y  ridícul;i,  obra  de  los  Escotistas,  los 
biósofos  Nominalistas  habían  conseguido  ofus- 
carta  con  sus  errores  y  con  la  influeuda  ffinies» 
Ira  que  ejercían  hasta' sobre  los  mismos  que  so- 
guian  d  realismo.  Por  esto  había  sucedido  a  la 
ensráanza  escolástica  lo  que  á  las  instilociones 
viejas  y  decrepitas ,  en  las  cuales  la  forma  pre- 
valece sobre  su  espíritu  y  anula  los  saludables 
efectoi  de  este.  A  la  decadencia  de  las  escuelas 
se  agregó  la  de  los  conventos ,  otra  institución 
degenerada  que  hahia  perdido  en  gran  parte  su 
antigua  virtud  y  producía  mas  estorbo  que  utili- 
dad á  la  Iglesia.  Las  herejías  y  los  cismas  qtic 
siguieron  fueron  causados  no  tanto  por  la  relaja- 
ción de  ht  disciplina  de  los  prelados,  cuanto  por 
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la  ignorancia,  U  corrupción,  grosería  y  carácter 
imperioso  de  los  malos  religiosos ,  que  perjudica- 
ban á  kM  buenos  y  hacina  odioso  y  despreciable 
el  nombre  de  lodá  la  congre2:nrion.  La  misma 
Boma,  tan  llena  de  cnlendiinícntos  disiÍDguidoá, 
•n  que  abundaba  y  tal  vez  sobresalia  una  exqui- 
sita cultura ,  no  era  amiga  de  los  religiosos;  se 
valia  de  ellos;  pero  no  le  agradaban.  La  frailería, 
como  la  llamaban  por  irrisión,  había  llegpidoáser 
ridicula  y  despreciable  en  Italia  no  menos  (Míe  en 
otros  puntos ,  y  a  esto  añadía  la  licencia  de  sus 
opiniones.  Las  sociedades  pe9ueñas  perjudicaban 
¿  la  sociedad  grande,  como  siempre  la  perjudican 
cuando  después  de  haber  pasado  la  cpora  de  su 
engrandecimiento,  llega  el  tiempo  de  su  deca- 
dencia. Lo  que  so  olvidó  <  on  frecuencia  en  la  edad 
media,  y  no  se  ha  querido  re -onocer  aun  en  el  día, 
es  qoe  ut  nunfa  de  las  congregaciones  nal  cons- 
tituidas recorre  y  agita  la  Europa,  pozando  loí 
favores  y  privilegios  de  la  moda.  Asi  el  escolas- 
tieisno  y  el  monaqaismo  cansaimi  i  la  Iglesia 
un  grave  daíío  en  su  propio  aeno ,  y  vacilaba  la 
fe  en  los  pueblos  católicos. 

La  lileimtara  clisica  que  acababa  de  ranoer, 
tanto  como  brillaba  por  su  forma ,  otro  tanto  er.i 
defectuosa  por  sus  doctrinas ,  y  por  lo  que  hace 
á  sos  ideas ,  tenia  respecto  á  los  mejores  Esco- 
iásticos  la  misma  inferioridad  que  la  sabiduría 
de  los  antiguos  Y  de  los  nuevoa  Platónicos  res- 
pecto i  las  del  Evangelio  y  de  los  Santos  Pa- 


dres. En  los  monumentos  df  la  gentilidad  no 
faltad»  enteramente  la  idea ;  pero  estaba  oscure- 
cida, desfigurada ,  traneada  y  rednelda  i  poco 
mas  que  la  sombra  de  sí  misma.  Estos  defectos 
estaban  ocultos  con  la  belleza  incomparable  de 
las  lenguas  antiguas,  con  la  amenidad  de  sn 
estilo,  con  el  grande  ingenio  de  los  esrritorcs  y 
Jo  exquisito  de  los  medios  que  empicaban  los 
artistas ,  los  oradores ,  los  poetas  y  varios  es- 
critores de  la  antigüedad  para  hablar  á  lo-  ojos, 
á  los  oidoá  y  á  U  imaginación  de  los  modernos. 
BI  brillo  de  lo  bello  snpcra  en  la  mayor  par- 
te de  los  hombres  al  atractivo  de  lo  verdadero, 
porque  la  razón  es  por  lo  común  menos  fuerte 
que  b»  sentidos  y  la  imaginación.  Esto  era  tanto 
mas  fácil  en  aquellos  tiempos,  cuanto  que  una 
civilisacion  rebaada  y  degenerada  habia  dcbili- 
tsdo  los  ántmo9,  sino  de  todo.<,  a  lo  menos  de  las 
clases  ma^  ( ultas,  y  la  niorbidex  creciente  de  las 
corles  los  habia  corrompido. 

La  Iglesia  católica ,  inta<^  en  su  esencia ,  te- 
nia necesidad  (le  una  gran  reforma  en  las  partes 
mudables  de  sus  instituciones.  Los  espíritus  mas 
religiosos  y  los  ingenios  mas  sensatos  que  flore- 
cieron entonces  sentían  esta  necesidad.  Las  ór- 
denes religiosas  debían  volver  á  su  pureza  primi  - 
Uva  y  también  á  sti  sencillez,  por  cuanto  las 
nuevas  condiciones  geográücas  y  civiles  de  la 
sociedad  eclesiástica,  después  dé  haber  trans- 
currido mas  de  diez  siglos .  lo  necesitaban.  La 
gerarquía  dehia  purgarse  de  la  ignominia  que  la 
ocasionaban  los  claustros  degenerados,  y  la  idea 
católica  necesitaba  librarse  de  las  trabas  esco- 
lásticas. Las  doctrinas  sublimes  del  cristianismo 
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ma  natural  de  lo  verdadero.  En  esto  convenia 
imitar  á  los  Santos  Padres  griegos  mas  bien  que 
á  los  latinos ,  tos  cuales  por  otra  parte  somtnis- 
traban  algunos  modelos  incomparables  del  mé- 
todo inlrÍQseco  con  que  se  delien  explicar  las 
verdades  ideales ,  uniendo  dentfíicamenle  la 
perfección  de  la  idea  cristiana  con  las  tradicio- 
nes anteriores  de  la  ñlosofía  gentílica.  La  poca 
poticia  que  tenían  de  esta  los  Escolásticos,  per- 
judicó á  la  tradición  científica  durante  la  edad 
medía,  por  lo  que  cuando  se  sustituyo  el  verda- 
dero Aristóteles  al  falso,  y  Gemistío,  Besarion, 
y  los  dos  grandes  italianos  Marsilio  Ficinn  y 
Juan  Pico,  con  otros  eminentes  helenistas  res- 
tauraron el  conocimieolo  del  platonismo,  fue  po- 
sible anudar  la  cadena  interrumpida  de  las  es- 
cuelas y  conducir  la  historia  de  la  filosoíía  desde 
los  principios  ítalo  griegos  hasta  la  entrada  de 
los  tiempos  modernos.  Pero  o¡  se  quería  abolir 
la  forma  escolástica,  ni  las  instituciones  monás- 
ticas, sino  reformarías.  La  primera  tenía  algu- 
nas co-as  excelentes ,  y  con  todos  sus  defectos, 
no  puede  superarla  ninguna  nomenclatura  anti- 
gua ni  moderna  en  rigor  ni  en  claridad.  Leed 
los  escritos  de  Santo  Tomás ,  v  considerad  aqiie- 
lla  admirable  sencillez,  aquella  precisión ,  aque- 
lla limpíela,  aqnellasiraetria,  que  podéis  lla- 


mar geometría  de  estilo,  si  puede  decirse  asi. 
Los  principales  corruptores  de  la  forma  escolás- 
tica nieron  los  Bseottstas.  En  cnanto  al  mona- 

qiiismo ,  su  objeto  primitivo  es  noble ,  sublime, 
santo ,  y  sus  obras  merecieron  con  frecuencia  la 
bendición  de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos.  El  ver- 
dadero monaquismo  que  dc^ninnla  y  fecunda 
los  campos ,  conserva  é  ilustra  los  monumentos 
literarios,  amaestra  en  la  religión  á  los  jóvenes 
y  á  los  pueblos ,  lleva  á  los  bárbtns  la  civiliza- 
ción y  á  los  idólatras  la  fe,  plantando  la  una  y 
la  otra  con  el  sudor  j  la  sangre  de  sns  condoc- 
lores,  que  redime  a  los  cautivos,  alimenta  y 
educa  á  los  huérfanos,  socorre  4  los  pobres  v  á 
los  desamparados,  sirve  y  consuela  á  los  enfer- 
mos .  rescata  ron  su  propia  vida  la  salud  de  los 
apestados,  e»el  hennsmo cristiano  organizado,  y 
será  siempre  vn  mérito,  nn  privilegio  y  una 
gloria  inmarcesible  de  la  Iglesia. 

Tal  era  la  reforma  Intima  que  se  debiera  lia- 
ber  cfectnado  del  modo  conveniente.  Pero  el 
hombre  no  procede  casi  nunca  con  orden ,  y  el 
curso  regular  de  la  civilización  se  encuentra  solo 
en  los  libros.  La  marcha  efectiva  de  las  cosas 
humanas  es  una  mezcla  de  progresos  y  retroce- 
sos, de  mejoras  v  de  alteraciones ,  de  bien  y  de 
mal,  como  puede  tan  solo  esperarse  de  un  ser 
mixto  cual  os  el  hombre ,  que  por  una  parte  es 
libre  y  contiene  la  semilla  de  todas  las  virtu- 
des, y  por  otra  es  ciego,  débil,  inconstante 
y  presa  de  una  enfermedad  incurable  que  cor- 
roe el  feliz  gérmen  de  su  naturaleza.  Sobre  esta 
desordenada  marcha  vela  la  Providencia,  la  cual 
encamina  al  bien  el  mismo  mal,  y  prohibe  que 
los  extravíos  sean  perpetuos  c  irremediables.  El 
solo  desorden  (jue  Dios  permite  á  los  hombres, 
consiste  en  que  en  vez  de  dirigirse  directamente 


eran  dignas  de  exponerse  con  aquella  perfección  al  liu  que  les  está  señalado,  marchen  á  él  por 
clásica  que  parece  hecha  propiamente  para  su  I  caminos  extraviados  y  den  un  rodeo  mas  ó  me- 
nso, supuesto  qoe  lo  bello  es  el  vestido  y  la  for- 1  noe  laijo;  pero  dicbas  vias  condiieen  por  último 


sus  PILOSOFU  MODnKA. 

al  camino  real ,  y  el  orden  <e  re¿lal)lt'ce.  E<[\c-  |  cion  de  «jtiincf» 
ramos  que  no  csía  lejos  I  tifiniío  en  que  laf;ran 
curva  del  pm'i^stanlisnio  \  de  la  falsa  fílosoria 
volverá  h  (  >ri  :acír  á  lo<,  Uómbccs  al camÍDO  rec- 
to de  la  Ifílc-ia  ("alolica. 

El  extravio  reI¡:j;io«o  del  «icio  XVI ,  antes  de 
haiior  sitio  ajdiraiio  a  !a  íüo.^ofi  i  por  obra  dc  Des- 
cartes, lomo  dos  lormasdiversus,  según  la  vana 
iadole  de  las  pasiones  en  que  prevaleeio.  Los 
Alemanes,  pueblo  exlr.i'u- li'iariaiuenle  iiJeal, 
erao  afectos  á  las  doclriuas  crisliauas,  y  qo  po- 
dtan  contentarse  con  aquella  escasa  é  imperfec- 
ta labi'liiri;»  (•iiit!eni;i  en  los  escritO'^  de 
los  antiguos.  El  escolasticismo  les  era  odioso  cq 
eomlo  tas  doctrinas  peripatéticas  prevalecian 
en  él,  y  los  libros  de  Ari>ló[<'le«  eran  casi  com- 
parados coD  el  Evaogelio:  cteteslabaa  eu  él  el 
elemento  aeatflico  y  no  el  elemento  cristiano. 
El  mismo  Feli[te  Mc!ancl)l!ion  qui^  m  tan  ninan- 
te  de  los  antiguos  (y  laa  poco  proleslaote  por 
OMichos  eoBceplos)  no  boseaba  por  lo  común  en 
ios  liliros  clasicos  mas  que  las  bellezas  de  la  elo- 
caencia ,  el  arle  de  escribir  y  los  accesorios  de 
la  filos(^a.  T  aunque  el  genio  de  los  pueblos 
alemanes  estaba  poro  connaturalizado  con  la 
jerarquía  católica  pe  r  las  razones  antes  expues- 
tas ,  sin  embargo  los  mas  moderados  y  juicio- 
sos odiaban  mas  bien  los  abusos  de  aqtiella,  los 
desórdenes  del  inonaquismo  y  las  influencias 
profanas  de  lus  tiempos  ,  que  el  objeto  esen- 
cial de  tales  instituciones ,  y  en  el  papa  al  prín- 
cipe poco  ejemplar  ,  á  un  Ror^ia  ,  á  un  Medi- 
éis, y  no  al  sucesor  de  San  Pedro  y  al  padre 
supremo  de  los  Cristianos.  Estos  señtiüiienlos 
eran  en  verdad  laudables,  parlian  de  un  buen 
principio,  y  si  se  exc<,'d¡aneii  ciertos  puntos,  una 


ts  la  continuidad  bistóric; 


abia  reforma  hubiera  calmado  los  ánimos.  IVro 
el  atrevimiento  orgulloso  de  un  hombro  lo  echo 
todo  á  perder.  Lulero  ,  dolado  de  un  genio  no 
coMon,  pero  en  el  cual  losafectos  y  la  ima^na- 
cjon  predominaban  .sobre  la  razón,  c  imbuido  de 
uuadoclriua  bástanle  vasta,  pero  confusa,  in- 
SgúHA  y  prematura,  eonfundió  los  deeórdenes 


a»  idea.  Lotero  hizo  respecto  del  cristianismo  lo 
que  los  primeros  sac  'rdotes  cismáticos  de  la  anlí^ 
piiedad  gentílica  habían  hecho  en  orden  á  la  re- 
velación primitiva.  \  los  efectos  de  tan  temera- 
rio atrevimiento  fueron  semejantes  por  ambati 
parl'»s!  solo  que  la  pfnnln  venonn^-í  m  ¡>o<l!a  pro- 
ducir sus  primeros  frutos  en  Alemania,  porque 
la  complexión  moral  de  sus  habitantes  no  Io  mh-^ 
setiíi  i.  Vnd  iD.In  r\  ti  ñipo  la  b')í;ií  a  venció  al 
insiiiito;  pero  auu  ea  medio  de  los  excesos  mas 
deplorables  de  las  generaetonej  pa<«da  y  pre* 
senté,  es  evidente  que  los  Alemaiio-:  sc  agitan  y 
vacilan  entre  su  genio  y  la  doclriiv)  (]ue  profe- 
san, enteramente  discordes.  La  cteacla  alemana 
en  filosofía  y  en  religión  de  un  siglo  ¿  esta  parle, 
es  un  esftiei'io  continuo  é  ingenioso,  aunque  va- 
no, para  recuperar  la  idea  ¡wrdida.  Pero  la  ¡dea 
no  se  deja  coger,  o  se  e^apa  pronto  de  enlic 
las  manos  .  cuando  no  se  bu>(  a,  ó  no  se  recibe, 
del  modo  debido.  Es  de  notar  que  á  ncsar  de 
tantos  conatos,  nc  h\  habido  después  de  Leibaít% 
fpie  fue  calohco  en  sus  doclrina?,  un  solo  filóso- 
fo ilustre  de  Aleniania  que  haya  conseguido  re- 
componer la  fórmula  ideal :  los  mayores  ingenio* 
no  han  ;  a!M  lo  elevarse  sobre  el  panteísmo.  La 
razón  me  ¡jarece  clara,  y  es,  que  ninguno  puede 
volver  á  adquirir  la  idea  sin  emplear  el  verdad 
dero  niPlniIo  y  sin  recurrir  a  la  tradición  reli- 
giosa para  poseer  la  palabra  elemeulal  y  axio- 
málica  que  exige  la  ciencia.  De  aquí  eS^lueloS 
individiioí  y  los  j)Ut'li|o-;  fjue  deseen  recobrar  U 
idea  perdida,  deben  anle  lodo  hacerse  católi- 
cos. Lm  Alemanes  podrán  vivir  y  estudiar  eter-^ 
ñámente,  y  con  todo  su  itigfnto'y  toda  su  doc- 
trina ,  no  hallaran  nunca  la  verdad  en  que  des- 
cansa el  esmriiu  hamano,  si  m  empiezan 
deponer  la  fuTi'jía  ,  f¡n.'  r<  e!  p-iroloiri-mo  reli- 
gioso, padre  del  iiiosoüco  y  fuente  de  ludo  error. 
Sin  embargo,  en  honwdeesta  sagaz }  geflMwa 
nación  ,  no  se  debe  olvidar  su  aíc<  to"  instintivo 
hacíala  idea,  alecto  que  conserva  tan  vivo  aun  en 
sus  extravíos,  á  la  manera  de  qq  ciego  que  an- 


accidentalés  con  lo  sustancial  y  rechazó  (  nn  I  :s  helando  la  perdida  !ii7.  -e  esfuerzá  en  recobrarla, 
abusos  la  tradición  y  la  Iglesia.  iNo  se  debe  creer  '  abriendo  cuanto  puede  los  oíos  y  dilatando  sus 
sin  embargo  que  él  y  sus  sectarios  intentasen  de  pupilas.  De  aquí  nace  que  el  raefonalismo  y  el 


propósito  arruinar  el  sistema  ideal  del  catolicis- 
mo y  penetrasen  las  consecuencias  lógicas  de  sus 
iNrüúnpiói;  antes  bien,  lejoedeéítminvirla  idea, 
la  exageraron  de  cierto  modo,  cargando,  por  de- 
cirlo asi,  lo  superior  á  nuestra  inteligencia,  como 
aparece  de  sua  dogmas,  oov  la  pñdestinadon 
fatal,  el  albedrío  ho  libre.  la  fe  sin  obras  v  otras 
cosas  semejanlfó.  Por  esto  aun  en  medio  de  los 
múfM  mas  graves ,  botero  r  sas  fhntores  con- 
séhUon  el  genio  ideal  de  mi  e>tirpe. 
•t'VÜO  los  principios  de  la  Uetorma  y  su  método 
emdMfasí  iKrectamente  á  la  alteración  de  la 
idea,  y  de  aquí  á  su  negación.  La  doctrina 
luterana  era  un  psicologismo  teológico,  [>oco 
luminoso  por  si  mismo  ,  que  guardal>a  todavía 
en  gran  parte  la  antigua  ontologia  católica ,  sin 
advertir  que  no  concordaba  con  s^:;  principios 
En  efecto,  queriendo  ascender  iiiinodi.itameute 
á  la  expresión  escrita  de  la  verdad  ideal,  esto 
«8,  41a  revelación ,  sin  el  auxilio  de  la  palabra, 
^^ir,  de  la  Iglesia,  y  anulando  con  la  tradi- 


ceplicismo  alemanes  no  suelen  ser  tan  comple- 
lamente  negativos  como  en  Francia,  y  no  atien- 
den solo  & destrair,  sino  ({uc  se  dirigen  á  un  li:i 
positivo.  HaDucl  Kant  inlroduce  una  duda  es- 
peculativa, que  es  sin  duda  la  mas  profunda  qm; 
pueda  proponerse  el  espíritu  humano;  pero  su- 
ple cr.ti  la  ¡tiáctica  la  falla  de  la  razón  pura; 
adora  al  Dios  de  la  conciencia  y  va  imaginando 
poco  á  poco  un  cristianismo  racional.  Ficbte, 
Sclielling  y  ilegel ,  á  despecho  de  stf  pmlMiii, 
quisieran  ser  cristiano?  y  a  vecc-s  pican  en  cató- 
licos. Igual  conflicto  entre  el  raciocinio  v  el  ins- 
tinto se  descubre  eu  los  racionalistatMblícos,  uno 
de  los  cuale-,  qm^  lia  adípiirido  en  nuestros  días 
una  triste  celebridad  en  este  género  de  esludios, 
hubiera  auerido  sustituir  al  Evangelio  de  la  his- 
toria un  lívangeüo  ideal  y  filo^olico  (1).  ¡Tan  d¡- 
licil  es  de  apgar  el  fuego  divioo  en  los  ultimo^ 
hijos derOrienlel       ^  v    ,  un. ^■ 

par.'.  j^i^Y^;'''  ^•««i^f^i^V^^^ 
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DESCARnt. 

Loí  ItaliaDO>,  de  orípenprincipalmenle  helono- 
pclasgico  y  traDsplantados  á  Europa  desde  los 
tiempos  mas  antigoos,  participu  meaos  del  ce- 
nio  oriental  que  los  \lcmanes ,  aunque  procedan 
mucho  mas  de  naciones  célticas.  Ocupamos  pues, 
vn  derlo  lérmino  nedío  entre  las  otras  dos  na- 
ciones, y  comns  tal  vez  menos  aptos  que  los  Cel- 
tas para  percibir  las  formas  seosiblos  y  menos 
dúpiiMtos  que  los  Alemanes  para  foraiiT  con- 
ceptos racionales.  Esto ,  si  perjudica  por  una 
parte ,  favorece  por  otra ,  porque  uniendo  entre 
si  las  dos  dotes  oontnrtas,  y  lenplándolas  con 
medida  scírnn  la  razón  armónica  y  (lialérlira  de 
los  contrarios,  gozamos  de  sus  ventajas,  y  como 
se  Moesitan  la  ana  á  Ja  otrt,  les  dimos  integri* 
dad  V  perferrinn.  Si  i-e  compara  nuestra  lengua 
con  fa  francesa  y  la  alemana,  se  hallará  tal  vez 
que  el  genio  de  la  primera  participa  l>ajo  algu- 
nos aspectos  de  las  propiedades  de  las  otras  dos: 
es  mas  analítico  que  el  de  la  última  y  mas  sin- 
tético que  el  de  la  otn.  Los  Alemanes,  especu- 
ladores muy  peritos  y  sutiles,  no  parecen  ex- 
presar tan  bien  sus  ideas  como  los  Italianos, 
V  cíertameDle  seii  inferiores  en  esta  parte  á  los 
franceses,  por  lo  cual  en  sus  libros  muchas  ve- 
ces no  se  pintan  hien  las  ideas,  á  causa  de  que 
no  están  determinadas  y  contorneadas  por  la  íor- 
mi.  Por  otra  parlo,  si  los  escritores  franceses 
son  pintores  mas  exactos  y  lihres  que  los  Italia- 
nos ,  estos  creo  qne  son  dibajantes  mts  enérgi- 
cos y  escultores  mas  excelentes,  porque  el  re- 
lieve que  se  da  á  los  conceptos  depende  de  la  vi- 
vexa  qne estoe  tienen  en  el  animo  del  qneeseribe. 
Ahora  bien,  el  pensar  y  el  imaginar  de  los  Ita- 
lianos es  bastante  mas  varonil  y  sentido  que  el 
de  los  Fktmoeses.  Pero  coalquiera  que  sea  la 
opinión  que  se  tenga  sobre  este  asunto ,  los  Ila- 
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ven  parti  ular  de  losEzclifios,  de  lo-  \njevinos, 
de  los  Visconlis,  de  los  Sforzias,  de  losMédicis, 
de  los  Farnesios,  de  losGonzagas  y  delosErten* 
ses.  Ln  civilización  quepropendc  ai  la  corrupción, 
cuando  las  mejoras  sensibles  predoatinan  en  vez 
de  lasnK)raIes ,  y  los  hechos  en  vez  de  las  ideas» 
suele  proJucir  una  especie  de  sensualismo  espe- 
culativo y  práctico,  po<-o  distante  de  la  impiedad, 
el  cual  nace  comunmente  en  las  clases  elevada^r 
en  las  que  abundan  al  mismo  tiempo  que  los  me- 
dios de  la  cultura  los  de  la  corrupción.  Por  don- 
de se  ve  Quo  la  declinación  de  las  creencias  reli- 
giosas en  Italia  empezó  principalmente  por  aque- 
llos que  fomeolaron  su  desunión,  y  que  después 
de  haberla  debililado  y  tinniado,  llamaron  k 
los  extranjeros,  y  eomplelaroB  U  esdavitnd  de 
su  patria. 

Entre  los  filósofos  de  la  edad  medin  nmdioft 

dcíniidaron  la  tradición  científica  ,  partiendo  de 
la  filosofía  arábico- griega  ,  esto  es,  del  Aristó- 
teles de  los  Sirios  y  los  Caliras,  eomo  de  so  único 
ó  casi  único  antecesor.  Mas  por*  el  contrarío  Ift 
razón  prcscrilie  que  m  se  filosofe  sobre  un  «ifo- 
ban  miUguo,  ó  ubre  d  pr  'uieipio  de  ta  cadena 
rienüficü.  w\  remircr  los  Cflabones  intermclins 


y  UMimos  de  la  tradición ;  de  otro  modo  el  bilo 
traoioional  se  rornpc  y  la  ciencia  retrograda. 

Otro  error  de  los  Escolásticos  fue  el  anteponer 
Aristóteles  á  Platón,  menos  heterodoxo  por  mu- 
dios  conceptos  que  el  Estaciríta.  No  se  poede 
errar  impunemente  en  las  doctrinas ,  especial- 
mente tilosóficas,  por  lo  que  no  es  de  admirar 
qué  el  enlto  excesivo  de  Aristóteles  engendrase 
el  nominalismo  y  aquella  seda  ambigua  de  los 
Conceptualistas  (como  hoy  se  suelen  llamar)  sus- 
tanctatmente  nacía  diversa  de  ta  otn  ñrác^, 
las  cuales  allanaron  el  camino  á  todos  los  errores 


líanos  no  deben  olvidar  que  su  facilidad  en  im-  de  la  filosofía  moderna  y  fueron  el  sensualismo 
presiomTse  con  loa  objetos  extemos,  su  maeslrin  y  el  psicologismo  de  los  tiempos  antigaos.  Loe 

al  expresarlos  y  las  delicias  del  país  que  habitan,  (ilósofos  ilalianoí  del  ?iglo  X  V  y  del  siguiente 
puedeji  fácilmente  hacer  descuidar  ó  corromper  ■  agravaron  el  mal  anulando  las  tradiciones  crts- 


aqnelhs  verdades  qne  mas  importan,  por  lo  que 

no  sin  motivo  encendió  la  Providencia  en  medio 
de  ellos  aquella  viva  llama  que  puede  comuoi- 
car  á  los  hombres  ciegos  y  Trios  la  luz  y  el  calor 
vital. 

Varias  causas  habían  concurrido  ya  en  los 
tiempos  iBligaos  á  apartar  algon  tanto  á  los  Ita- 

iianos  del  recto  modo  de  filosofar.  La  mayoría 
de  la  nación  no  habia  estado  nunca  inticionada 
ó  viciada ,  sin  embargo  de  qne  no  fiütaban  en- 
tonces hombres  incrédulos  ó  indiferentes  en  las 
cosas  religiosas.  Puede  ser,  como  otro  ba  sospe- 
chado (1),  que  la  precoz  incredulidad  de  la  eJad 
media  se  una  con  los  últimos  restos  del  arrianis- 
mo,  el  cual  subiendo  hasta  los  doctrinas  de  los 
Gnésticos  que  le  produjeron,  se  puede  considerar 
como  el  racionalismo  mas  antiguo  que  hizo  la 
guerra  al  cristianismo  desde  la  aparición  de  este. 
Pero  dejando  este  punto ,  sobre  el  qne  solo  se 
pncdi:  conjeturar,  es  cierto  que  la  incredulidad 
Italiana  de  <iqucllos  tiempos  bárbaros,  sino  tuvo 
origen ,  creció  y  se  nutrió  especialmente  en  las 
curtes;  primereen  la  real  é  imperial  de  Federico  II, 
después  en  los  palacios  de  los  tiranuelos  italianos, 

( t)  Ecim»!,  U  CatMifiif,  1. 1,  t'  tt>  13. 


lianas  v  retirando  la  htz  de  tes  verdades  ideales 

hacia  las  sombra-  dol  fioniilismo  Por  eso  su 
obra  útil  mas  bien  aue  admirable  respecto  á  la 
erndicíon ,  fne  en  filosofía  an  verdadera  retro- 
ceso. Esto  es  tan  cierto,  que  quien  se  propon- 
ga reanudar  en  el  día  la  tradición  de  la  ciencia» 
puede  dejarlos  á  no  lado  (desde  Bnmo  en  ade- 
lante) y  subir  hasta  los  Escolásticos. 

lie  bocho  esta  breve  digresión  para  manifes- 
tar que  en  Italia  estaba  en  parte  preparado  el 
terreno  para  recibir  la  semilla  luterana  y  ha- 
cerla germinar  con  lozanía  v  mayor  celeridad 
que  en  la  misma  Alemania.  Hablo  de  las  clases 
caltas  y  corrompidas  y  no  del  resto  de  la  nación, 
que  se  mostró  siempre  contraría  á  las  novedades 
licenciosas.  Los  dos  Socino3  llevaron  á  su  per- 
feccione! principio  proícstante,  empleándole  para 
destruir  la  ontologia  cristiana,  asi  como  Lutero 
se  habia  prevalido  de  él  para  subvertir  los  ritos 
y  principios  católicos.  El  mongc  sajón  había 
corahaliao  la  gcrarquía  y  la  Iradicion  :  los  dos 
ilustres  sienescs  hicieron  la  guerra  á  la  misraa 
idea  y  sustituyeron  un  nominalismo  y  un  mate- 
rialismo disfrazados  á  lo  racional ,  y  templados 
solamente  con  aquellos  rudimentos  ó  simulacros 
idetlcs  que  la  docta  gentilidid  babin  salvado  de 
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(a  ruina  de  la  verdad  primitiva.  Por  esto  ea  Uato 
que  los  protestantes  tomaban  de  los  escritores 
nagttOt  IOS  accesorios  y  la  facundia,  los  <^)cinia- 
no$  renovaban  suslancíalmente  su  espíritu  j  Us 
doctrinas.  Pero  el  sociniaoismo  recnazMMO  lo 
ideal  y  lo  revelado  como  superior  á  la  intc!i;zcn- 
ria,  oscurece  por  una  consecuencia  lógica  lo 
inteligible ,  lo  oíespoia  de  aquella  pureza  y  per- 
l^edOB  que  resulta  de  las  palabras  del  Evange- 
lio ,  reduce  la  sabiduria  de  Cristo  á  la  estrecha 
medida  de  Sócrates  y  Platón,  y  en  suma,  susti- 
toye  á  la  idea  espléndida  y  adecuada  de  la 
cristiandail  católica,  la  idea  incompleta  y  oscura 
de  la  filosofía  gentílica.  Las  verdades  de  la  re- 
▼eloeloo,  saperiores  4  la  nasa,  las  conservó 
también  en  ?emhlanza ,  como  un  simple  lenguaje 
V expresión  de  lo  inteligible,  áfin  de  establecer 
mía  araionfa  aparente  entre  la  ariilocracia  soci- 
niana  y  la  multitud ,  y  formar  una  doctrioa 
exotérica  solo  para  uso  del  vulgo. 

El  primer  paso  en  el  camino  del  error  le  die- 
ron loí  Alemanf?,  el  ?eíiundo  Ins  llalianos,  y  el 
tercero  y  último  luc  obra  de  los  Franceses,  en 
los  qne  predomina  el  genio  céltico.  En  el  si- 
glo XVI  la  Francia  no  ora  bastante  culta  pra 

Íoder  entrar  en  un  camino  que  requiere  cierto 
ábito  de  especnlacion ,  v  Calvioo  en  cuanto  ú 
los  dogmas  idéalos ,  no  fiizo  mas  que  copiar  á 
Lutero.  Pero  en  el  siglo  siguiente  Descartes  dió 
la  última  mano  al  principio  protestante,  trans- 
portando la  simiente  funesta  de  las  doctrinas 
religiosas  al  campo  de  las  filosóficas.  Y  en  ver- 
dad el  praoedimiento  cartenano  en  la  especula- 
ción se  aviene  perfectamente  con  el  método  pro- 
testante eo  las  creencias,  supuesto  que  el  camino 
del  «filmen  que  introdujo  Lutero,  es  el  mero 
anMisis  aplicado  á  la  religión.  Pero  el  análisis 
sino  está  precedido  de  la  síntesis,  trae  consigo 
la  duda ,  anonada  la  Te.  y  pasando  de  lo  particu- 
lar á  lo  general ,  sigue  un  camino  contrario  al 
progreso  racional.  El  discurso  analítico  y  el  exa- 
men, empleados  sin  mía  sinlesis  anieriof,  repug- 
nan e?oncialmenlc  innto  á  la  fe  como  á  la  razón; 
convienen  á  la  psicologia  y  ¿  las  demás  ciencias 
secundarias  (bien  tfw  aun  estas  tienen  necesi- 
dad de  una  ba«c  smtética) ;  no  á  la  onlologia, 

3tte  es  la  ciencia  principe  y  suprema.  La  ver- 
ad  ideal ,  lutnilÍTa  y  revelada  es  por  su  natura- 
leza axiomática ,  y  'se  reduce  á  un  cuerpo  de 
ciencia,  deduciendo  y  no  induciendo,  smteti- 
2ando  y  no  anallsando ,  y  en  suma  procediendo 
de  un  modo  enteramente  diverso  que  las  cien- 
cias naturales  y  la  filosofía  secundaria ;  el  análi- 
sis solo  puede  ywk  después ;  y  si  quiere  prece- 
der ,  no  p  lede  funcionar  de  otro  modo  que  como 
una  simple  preparación.  La  síntesis  (H'imítiva 
«roDStttuye  en  religión  ht  fe  católica  y  en  ilosofia 
la  fe  racional  en  la  idea;  ella  es  el  conocimiento 
de  la  verdad  contemplada  en  sus  analogías  ó  en 
9f  misma  por  medio  de  la  rafabra  hierática. 
Cuando  el  alma  del  níHo  católico  formada  y  dis- 

Suesta  con  la  doble  instrucción  del  catecismo  y 
e  la  gracia,  de  la  Iglesia  y  de  Dios,  llega  á 
aquel  grniln  do  ronocinnonto  que  le  permite  de- 
cir sentidamente  y  con  toda  libertad  :  Yo  se  y 
en9t  adquiero  la  doUe  fe  del  hombre  y  del 
ertsifaiio.  la  noticia  snlieiente  de  la  verdad  inte- 


MODERNA. 

lí^ble  y  superior  á  la  inteli^cia ,  que  ha  r^i- 
bido  por  medio  de  la  ptlabñ  durante  su  educa- 
ción ,  hace  íntiíiia  su  persuasión  y  su  respeto 
racional.  Uaiñeodo  aprendido  de  los  doctores  de 
la  Iglesia  las  rerdades  racionales  y  los  dogmas 
secretos  de  la  reli:,'¡<)n  ,  admite  aquellas  en  vir- 
tud de  su  propia  evidencia,  y  guiado  por  h  luz 
quedifnnaeu ,  cree  en  la  aiitotidad  de  la  pala- 
bra reveladora  que  la  expresa  y  acompaña  ,  y 
cree  en  los  misterios  incomprensibles  por  la  ga- 
rantía autorizada  de  los  que  le  enseñan.  Asi  el 
hombre  que  por  la  ^cia  del  primer  rito  era  ya 
habitoalmenle  cristiano ,  pasa  á  serlo  en  acto, 
tema  libre  [wsesion  de  ia  idea  perfecta ,  y  llega 
áser  por  medio  de  ella  ciudadano  espiriritual 
del  reino  (Cle-te.  Nadie  puede  determinar  el 
instante  preciso  y  el  modo  e.«peA^ial  de  esta  ope- 
ración en  cada  individuo ,  pues  que  la  veiviad 
absoluta  y  multiforme  del  cristianismo  puede 
influir  en  <"l  aima  por  m'l  medios  diversos,  v  la 
impresión  divina,  que  acompaña  y  acredénla 
la  eficacia  de  aquella  ,  puede  acomodarse  de  va- 
rios modos  a  la  índole  especial  del  niiío  v  a  las 
condidoMoenque  está  colocado.  Pero  lo  que  es 
cvidentee^,  qu"  la  le  cri<tiana  y  la  fe  raciona!,  no 
vienen  nuin  a  [ireredidas  en  el  niño  bien  instrui- 
do del  análisis,  de  la  duda,  ni  delettaien,  y 
que  el  método  cartesiano  y  el  protesfanio  re- 
pugnan del  mismo  modo  á  la  religión  y  á  la  na- 
turaleza. En  ambos  casos  se  anula  la' fe  con  el 
esceplicisuio  a  fin  de  poderla  rehacer  con  el 
exámen ,  se  renuncia  á  la  posesión  de  un  don 
tan  precioso  recíMdo  por  la  educación  y  se  in- 
curre en  el  grave  riesírn  de  no  poderle  recobrar, 
como  el  que  lenieudo  eu  sus  manos  un  gran  teso- 
ro, necesario  á  su  vida,  quisiese  arrojarle  al 
mar  para  tener  el  gusto  dereeo!)rafli'  lra!)ajandn 
v  nadando  con  peligro  de  ahogarse.  Y  en  verdad 
la  fe,  que  es  la  inocencia  del  alma,  es,  del 
mismo  modo  que  la  de  In-  cnslumhres,  bastante 
mas  fácil  de  conservar  siempre  que  se  emplee  la 
misma  vigilancia  que  haya  de  «nplearseen  re- 
cobrarla riinndo  ha  perdido.  I,a  fe  es  ia  vida 
de  las  almas,  las  cuales  del  iiiismo  modo  que  los 
cuerpos,  no  pueden  despertar  del  sneño  mortal, 
ni  resucitar  sin  milagro. 

El  cartesianismo  agrava  auu  el  mal  y  acre- 
cienta el  vicio  del  procedimiento  protestante,  el 
cual  en  -^ti  principio  es  cscéptico  re-p.M  to  á  la 
revelación ;  pero  reconoce  á  lo  meuos  la  autori- 
dad de  la  INblia,  que  debe  guiarie  al  conOcimíett- 
lo  de  aquella,  y  todas  las  ver<lades  moraI<  -  j  i 
están  conaaluralizadas  con  el  espíritu  humano. 
Por  el  contrario  el  «soqitícismo  de  Descartes  es 
goneral,  y  comprendiendo  todas  las  verdades  y 
no  haciénido  excepcioa.coodiciooal  de  ninguna, 
sino  con^A  dftuittla  riisurda  y  digna  de  risa. 
al"ia  de  sí  todo auxilio  oporliinn  para  reedilirar  l  i 
ciencia.  Lutero  y  Descartes  convienen  en  querer 
rehacer  la  verdad  con  el  eximen;  pero  el  ano 
reduce  su  obra  á  los  dogmas  refalados,  en  tanto 
que  el  otro  la  extiende  á  la  verdad  universal  y 
absoluta;  el  uno  trabaja  sobre  ciertos  datos  na- 
turales que  le  (|ucdan  ,  mas  el  otro  sobre  nada; 
y  en  fin ,  la  pretensión  del  primero  es  una  teme- 
ridad notable  y  la  del  segundo  una  locura  ri- 
dieala. 
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De  lo  qae  llevamos  dicbo  hasta  ahora  se  de- 
duce una  consecuencia  de  grande  importancia, 
y  es,  ^ue  la  inveocioa  del  psicologismo  se  debe 
atrilMir  mu  bien  á  Latero  que  á  Descartes.  El 
heresiarca  lembró  la  semilla  fatal  que  después 
propagó  el  fitósofo  francés.  El  primero  sustituyó 
el  mnodo  psicológico  al  ootológico  ea  la  religión; 
el  secundo  aplicó  esta  innovación  á  la  íilosoria 
en  particular  y  por  medio  de  ella  á  todo  el  saber 
humano.  El  uoo  quebró  d  hilo  de  la  tradieimi 
religiosa;  el  otro  desechó  aun  la  cientííica.  Lu- 
tero  y  D^artes  produjeron  los  oiooslraos  geme- 
los de  la  falsa  teología  y  de  la  filosofía  en^ñosa 
que  reinan  donde  quiera  ijue  está  debilitado  ó 
languidece  el  principio  católico.  La  teolc^'a  y  la 
filosoRa  modernas  oaeidas  del  mismo  Tieio  me- 
tódico han  tenido  una  marcha  conforme,  y  tam- 
bién diré  paralela,  que  merece  estudiarse  coa 
ateMíoD.  k  cada  nuevo  fMso  de  la  óna  en  el 
camino  fatal  del  error  acompaña  un  nuevo  paso 
de  la  otra;  extravió  corresponde  á  extravio, 
(iracipuMo  ú  precipicio.  T  como  el  principio  había 
sido  el  mismo CQ  ambas,  asi  cl  éxito  fue  también 
semejante,  y  el  ün  un  retroceso  al  principio.  La 
filosolfa  cartesiana  dió  en  el  escepticismo ,  y  la 
teología  luterana  en  el  racionalismo  Iiil)!ico,  que 
es  el  escepticismo  teológico,  supuesto  que  el  uno 
niega  toda  verdad  natnral  y  et  otro  toda  verdad 
que  excede  l  »s  limites  de  la  naturaleza.  El  escep- 
ticismo, que  era  el  punto  coamn  de  donde  par- 
tieron las  dos  ciencias,  ftie  también  el  lénmao  en 
que  hicieron  alto ;  habieodo  salido  de  la  nada,  á 
la  nada  volvieron. 

El  (MrateslAttte  creyó  poder  aprender  la  verdad 
revelada  solo  con  ki'lectura  de  los  libros  sagr.i- 
dos:  Descartes  juzga  |KHÍer  encontrar  las  verda- 
des nalorales  con  la  consideración  y  el  estudio 
de  sí  mismo.  De  aquí  es  que  asi  como  en  rigor 
lógico,  según  Lutero,  se  dan  ó  pueden  darse  tan- 
tos cristianismos  cuantos  son  los  lectores  de  la 
Biblia  ,  del  mismo  modo  debemos  admitir  tantas 
lilosonas,  cuantos  son  los  que  ülosofan ,  si  cree- 
mos á  D^eartes,  renovador  de  la  verdad  subje- 
tiva que  imaginaron  Gorgias  y  Pilágoras.  Y  en 
verdad  el  objeto  debe  provenir  del  sugelo  ,  y  lo 
inteligible  de  lo  sensible  al  tenor  del  sistema  car- 
tesiano ,  y  la  misma  estructura  gramatical  de  su 
principio  indica  el  genio  subjetivo  y  el  |k>co 


mismo  y  hablando  en  primera  persona,  se  igttah  * 

con  el  Dios  de  Moisés ,  ciiande  dice :  Yo  soy  el 
que  soy.  El  carácter  propio  del  cartesiaoismOr 
que  quiere  sacar  lo  inteligible  de  lo  sensible  y 
hacer  del  mismo  Dios  una  creación  del  espíritá 
humano,  ó  mas  bien  del  espíritu  de  Descartes, 
no  podría  manifestarse  con  menos  disimulo.  De 
crear  á  Dios  mentalmente  á  ser  Dios,  no  hay  una 
gran  diferencia,  por  lo  que  no  debe  admirar  que 
el  padre  de  la  lUosoflía  moderna  hallase  entre  so» 
sucesores  de  Alemania  un  ingenio  atrevido  y 
vasto  que  lomó  sobre  si  ta  árdua  empresa  y  1» 
llevó  á  80  tdrmim». 

Hoy  se  acostumbra,  mucho  mas  que  en  otro 
tiempo,  á  repetir  á  cada  paso  ciertas  proposición 
nes  intrínsecanienle  folsassin  examinarias .  ven- 
diéndolas casi  por  axiomas  y  dándoles  un  valor 
que  depende  solo  de  la  costiúubre  qu^  ha  preva- 
leddo  de  emplearlas  como  monedas  nisas  aunque 
corrientes  en  la  república  de  los  escritores.  Tal 
es  [)or  ejemplo  esta  proposición :  Descartes  creá 
la  filosofía  libre  de  Un  Hen^s  mcdeitios  (i). 
Cito  un  solo  pasage  sacado  de  una  obra  aprecia- 
ble  por  su  erudición  y  compuesta  por  un  hom* 
bre ,  que  siendo  franoés  por  su  ascendencia  y 
alemán  Dor  adopción,  representa  el  parentesco 
intimo  oe  los  principios  cartesianos  coa  la  filoso- 
(to  moderna  alemana ;  pero  pudiera  presentar 
ciento  que  dicen  otro  tanto.  La  aserción  es  ab- 
solutamente falsa  á  menos  que  no  se  entienda  por 
libertad  la  licencia  que  es  sn  mayor  enemiga. 
Descartes  quiso  sacar  la  libertad  de  (ilosofar  del 
espíritu  humano  i  la  manera  que  otro  osó  dedu- 
cir la  libertad  de  los  Estados  de  la  voluntad  del 
pueI)lo;  pero  ambos  la  destruyeron.  La  doctrina 
de  Locke  y  de  Rousseau  sobre  la  soberanía  po- 
putsr  no  es  mas  qneel  psicologismo  aplicado  á  la 
lolítica  y  la  subordinación  de  la  oii(o!o¿,'ia  á  la 
)sicologiá  en  la  ciencia  civil.  £1  hacer  depender 
a  idea  del  hombre ,  la  anonada,  y  el  hacer  pro- 
ceder lo  inteligible  de  lo  sensible^  hace  al  bom* 
bre  esclavo  de  los  sentidos  y  de  ^i  mismo,  escla-  ■ 
vitud  que  es  la  peor  de  todas.  La  única  libertad 
sincera  y  legitima  consiste  en  tributar  un  ho- 
menaje libre  á  la  autoridad  de  la  idea,  la  que 
sustrayendo  al  hombre  á  la  dura  esclavitud  de 
sí  mismo  y  del  mundo,  le  sujeta  al  dulce  impe- 
rio del  eñtendiraienlo  creador.  Cuando  el  cspí- 


íundamento  de  toda  la  doctrina  (|ue  de  él  piuco- 1  rilu  humano  se  (¡uiere  rel)elar  contra  este  su- 
de. Si  uno  dijese :  Mi  alma  piensa,  luego  exü»  I  premo  y  legítimo  dominio,  se  hace  siervo  y  ju- 
te,  expresaria  de  algún  modo  una  verdad  p:c 
neral,  independiente ,  absolutii ;  mase 


r  - 

que  en 


guetc  de  la  naturaleza  sensible ;  pero  el  hombre 
no  comunica  consigo  mismo  sino  en  cuanto  forma 


lu^r  de  esto  saliese  diciendo  :  Yo  pienso,  luego  ¡  parle  de  los  seres  naturales  y  está  dotado  de  la 
t^xtsto,  reconcenlraria  la  verdad  en  la  propia  indi- :  l'acullad  de  sentir.  Se  observa,  en  efecto,  que 
vidualidad,  y  la  uniria,  por  decirio  asi,  conlajper-  desde  Descartes  en  adelante  la  filosofía  fue  cs- 
sonadel  filósofo.  Lo  que  es  tan  cierto,  que  Des-  {  clava  de  la  imaginación  y  de  la  poesía ,  de  lo» 


caries  protestó  abiertamiMite  de  uo  iiaber  (jueri- 
do  formar  uo  entiniema  que  pudiera  resolverse 
en  un  silogismo»  sino  ex}»etar  un  hecho  simple 

y  primitivo,  supuesto  que  en  cl  caso  contrario 
seria  menester  sobreentender  una  proposición 
necesaria  y  genérica,  á  salicr  Lo  qiw  [ñeiisa, 
existe.  Descartes  por  el  «  ontrarto  coloca  la  raiz 
de  la  verdad  en  sí  mismo ,  y  deduce  el  ser  del 
propio  pensamiento,  como  si  dijese  :  fo  soy  la 
iridad  absoluta.  Explicando  de  este  modo  el 
principio  de  toda  cicacia ,  personilicándoie  en  si 


sentidos  v  de  la  física.  Los  sensualistas  de  Fran- 
cia V  de  Inglaterra  son  mas  fisiólogos  que  ülóso- 
fos,  y  los  panieisiasde  Alemania  son  menos  filó- 
sofos que  poetas. 

Considerada  la  c\i?loiicia  del  propio  pcnsa* 
miento eomo  primer  principio  de  la  verdad,  Deo-- 
caries  argumenta  de  ella  la  existencia  de  Dios, 
porque  entre  sus  ideas  halla  la  del  Eule  per- 
fectisimo.  De  esta  wwioii  deduce  la  icalidadi 


(1/  Ch.I..  >iiriKLti,  eMWffrri(.4iJkXMAvM«fM#iri#* 
Paris,  im,  p.  U9. 
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•  de  la  cosa  ro[>n'«i  nlii'ia ,  porque  aquella  debe 
tener  uaa  cau>a  exlerna  y  condigna,  y  por- 
que la  esencia  del  cnle  que  está  dihujado  en 
fllainrhiyo  I. i  existencia.  Ia  primara  (lo  es';is 
dos  nruebaá  es  el  argumento  ordinario  de  causa- 
lidaa  coo  la  mitad  de  su  fuerza,  y  pnreonsi-  | 
guíente  muy  fallo  dt!  d!,».  Kii  ni  uilo  ü  la  -e- 

Sut^da  caiuaria  adiutracion  el  ver  quií  haya  po-  ■ 
ido  ttlir  de  ana  cabeza  filoeófica  lao  ligera  | 
€0010  la  (le  I)e>rartes,  shn  riicíc  bien  sabido 
que  el  iiuótre  francés  la  robo  á  los  Eficolisticos, 
y  tai  Tes  á  San  Anselmo ,  «  bien  se  guardó 
«•  lutanienl'^  de  confesar  su  hurlo.  Diírn  tál  vez, 

Íorque  00  es  necesario  suponer  uae  Descartes 
aya  leído  el  Monolooio  y  «'I  Pmwgioi  la  úni- 
ca doctrina  comiin  de  las  rs  iieta!>,  de  (|'ie  en 
Dios  son  uua  nusuia  cosa  la  esencia  y  la  exislcu- 
cia,  contenía  la  sustancia  del  raciocinio  carte- 
siano. Mas  De -caries  tuvo  cuidado  de  advertir- 
nos en  e^le  mismo  lugar  de  su  marcha  lilosoiica, 
que  un  argumento  tan  profundo  no  podía  ser 
harina  de  su  saco,  ni  fruta  de  su  janliu ;  punpn' 
cae  en  una  de  aipicHas  maniticstas  y  euoruies 
contradicciones  míe  sen  mas  claras  (]ue  el  sol 
de  medio  dia.  Después  de  haber  establecido 
poco  anles  quo  la  conciencia  de  su  propio  |)i'tisa- 
inicnto  es  la  primera  verdad  y  la  base  de  toda 
certeza,  al  hablar  de  Dio.-;,  afirma  que  toda  ver- 
dad y  toda  certeza  dependiui  d'  la  vera.  idad  (le 
su  naturaleza.  De  c-te  nio  lo  deduce  la  legiti- 
midad de  la  idea  de  niu>  <lel  sentimiento  de 
nosotros  mismos ,  y  el  valor  de  este  sentimiento 
de  la  idea  de  Dios^  Ao  contento  con  este  bello 
circulo,  de  que  so  avergonzarla  un  estudiante 
de  Iónica,  cae  en  otra  contradicción  .  sino  ma- 
yor, mas  cslUiMíoda  todavía  que  la  primera,  y 
afirma  que  las  verdades  metafísicas,  morales, 
matemáticas,  y  eo  fin.  la^  venia  I- s  altsolulas  ] 
de  lodo  género ,  depeudea  del  libre  athcdrío  de 
la  voluntad  divina.  T  oslo  es  de  tal  manera,  que 
si  el  lodo  os  mayor  que  la  parle  ,  -i  la  injusticia 
es  una  cosa  detestable  y  sí  el  etecio  supone  una 
«aoaa,'  esto  sucede  porque  Dios  ha  querido  que 
fuese  asi ,  pues  hubiera  podido  querer  y  deter- 
minar lo  contrario.  Samuel  Clarkc,  siendo  toda- 
v^  niño  y  habiendo  sabido  que  Dios  es  omni- 
polpte,  discurría  consigo  mismo  (|ue  el  poder 
d)^^  no  bubíera  podido  anonadar  el  cs[ki(  io 
contenido  en  la  mansión  que  ocupaba.  Este  pea-  ¡ 
siniieulo  expresado  pueríIineDlPt  pero  verdadero  ¡ 
y  prorun4p¿M8Uncialfflente,preja^ial)auo  meta- 
flsivo  no  común.  Por  el  contrario,  Descartes 
malcmálico  eminente  j  de  edad  luailura  ,  creyó 
posible  aue  Dios  hiciese  quedos  veces  dos  fueran  ' 
cinco.  ¿Y  por  qué  negarle  entones  d  ¡  o  lor  de 
anonadarse  á  sí  mismo  y  de  ser  y  no  ser  al  mis- 
mo liompo?  Ksto  no  seria  mas  exir.iñ  j  que  aque- 
llo para  uu  mel.i finco.  Pero  la  primera  sujwsi-  i 
ctonea una  piedra  de  toque  sufiríente  paraapre* 
fiar  el  ingenio  lilo-óüco  de  su  autor. 

No  es  mi  propósito  recorrer  loius  las  parles 
ddi  «istonia  eart  siano ,  sino  considerar  tan  solo 
sus  prinrljiios  y  f  iudamentos  en  cuaulo  se  ro- 
íieren  al  vicio  principal  de  toda  la  lilosolui  mo- 
áUaik*  Ba-ttt  haber  notado  que  el  psícologismo 
es  la  esencia  de  tal  doctrina  y  hal?cr  demostra- 
do que  en  sus  primeros  progresos  se  apoya  en 
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ios  |>aralog¡si;ios  ma»  vulgares  y  ínice  alarde  de 
una  temeridad  v  de  un  descuido  v  ligerez^ior 
creibles.  Si  todavía  se  encuentran  éi  dli^'H^ 

gunas  cosas  buer¡as,  no  se  d  ben  agradecer  á 
Descartes,  porque  no  hay  una  sola  de  ella'!>  du 
que  sea  autor,  y  porque  (odas  repugnan  aaa< 
nilie^t:iinenlc  á  sus  i  rlncipios,  por  lo  que  no 
le  debemos  dar  las  gracias  á  él ,  siuo  a  üu  mca- 
pacidad  lógica,  tan  singular  que  áeaao  ii»«f á 
fácil  encontrar  otro  ejem[iIo  en  la  hi.-loria.  Sus 
sucesores,  mejores  dialécticos,  nos  ihqs^^q 
el  principio  cartesiano  en  la  pura  y  ^mawhi 
fealdad  de  sus  coas 'ciieneias.  Vi:  lo  demás, 
cuando  se  considera  toda  la  doctrina  (  artesiana, 
aun  usando  de  mucha  indulgencia  y  apartando 
la  vista  de  la  manifie-l  i  contradicción  entre  sus 
parles,  no  se  puede  hacer  de  ella  mas  casoiCUjUII 
de  un  bosíiuejo  muy  superíicial.  Después  de  níl- 
\rv  borrauo  con  un  ras;.,o  d  ■  su  |)him:i  toda  la 
lilosofia  humana,  se  ocupa  en  pocas  pagiÍA^ 
en  reconstruir  lodo  el  mundo  ideal  y  deserinr 
iOin¡)lrt(U¡tcii;c  tndo  <  /  universo:  al  ejecutar  este 
trabajo,  digno  de  lléii  Ult  s,  corre,  y  las  mas  de 
las  veces  salta  sobre  las  m  iicrins  mas  importan- 
tes, arduas  y  profundas  con  u  desenvoltura, 
tina  rapidez,  uoasegurída  I  y  un  descuido,  que 
no  sé  SI  debo  llamar  caballeresco  ó  francés,  pero 
que  en  verdad  es  insoportable.  ¿\o  os  parece  al 
leerle  (pie  vei-  á  tm  joven  soldado,  vivo,  ale- 
are, íaooüsideradü,  arrogante,  de^prcciador  de 
lo  ageno,  y  muy  pagado  de  lo  propio,  que  re- 
corre la  Kuropa  en  prsla,  filo-ofa  en  pié,  h;d)la 
la  lengua  de  Taris  y  os  ofrece  en  su  porte  un 
símbolo  de  la  doctrina  que  profesa?  Cuando 
después  de  recorp'-r  l  is  obras  lilo-o(icas  de  este 
enrilor  leo  los  iJiaUujos  de  Platón,  la  Mclaj'isica 
de  Aristóteles,  la  Trinidad  de  San  Agustín  y  la 
Suma  de  Santo  Tomás,  no  hallo  otra  cosa  com- 
parable con  su  petulancia,  sino  la  sencillez  ejem- 
plar de  sus  admiradores.  Descartes,  lo  repito,  fue 
un  zT:\n  matemáliro ,  p  TO  un  pésimo  filósufo.  No 
me  pertenece  juzgarle  como  fbico,  mas  creo  po- 
der afirmar  sin  equivocarme  que  sos  Prhuipkk 
eran  por  muchos  conct  [itos  mas  dignos  de  los 
tiempos  de  Anaxiiuaudro,  de  Demócrito.  y  de 
Lucrecio,  que  del  siglo  de  Galileo.  Su  atoniMM 
supone  una  cicm  ¡a  niuclio  mas  atrasada  é  imper- 
fecta que  la  de  £mpédocles  y  Ileráclilo.  Cuan- 
do dice:  Dadme  materia  ji  iyiovimiento  y  con»' 
tniiir  fl  mumlú ,  estas  palabras,  (¡ue  algunos 
han  calíücatlo  de  sublimes,  me  pareceu  expresar 
una  baladronada  digna  del  filósofo  Gradaso.  Ar- 
quiniedes  dice:  Dadme  mi  punió  (L'  (ip>>i;o  ¡i  Ic- 
vauttiré  el  muttilo.  La  expresión  es  va  verdad 
sublime,  ponpie  bajo  una  forma  hiperbólica  sig- 
nifica una  \erdad,  que  es  la  fuerza  admirable 
de  la  palanca.  Por  el  contrario  el  dicho  de  Des- 
earles es  ridiculo,  porque  es  falso.  El  mismo 
Dios  no  hubiera  pulido  bacorel  mundo  si  hubie- 
se criado  solo  lo-  átomos  y  el  movimiento  sin 
las  fuerzas  orgánicas  e  inorgánicas  de  la  natura- 
leza. 

.\Igunos  !M  >  lernos  han  comparado  la  refi>rina 
cartesiana  Ue  la  lilosofia  con  la  reforma  socratii 
ca.  Pero  la  semejanza  nue  hay  entre  ellas  ea 
solo  apárenle.  Sócrates  dijo:  Conúrete  á  ff  mis- 
mo ,  esto  es ,  contémplate  y  estudia  le  a  tí  mismo 
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en  la  idea  díTÍna ;  pero  no  dio  «i  la  locara  de 
querer  fundar  lógicamente  la  verdad  absoluta  en 
t\  cODOcioiieoto  interior  del  hombre.  Sq  psico- 
logía es  la  propedéutica ,  y  por  decirlo  asi ,  el 

aprendizaje  pedasópico,  no  la  base  de  la  onlo- 
logia.  Solo  que  la  ciencia  de  este  bombre  emi- 
neote  ftie  mas  popular  y  preparatoria  que  otra 
cosa,  y  en  ella  se  debe  buscar  el  hiicn  mentido  y 
/a  sabiduría  práctica,  antes  que  el  rigur  de  las 
ciencias  especulativas.  Pero  lo  que  distingue 
principalmente  á  Sócrates  de  Descartes,  es  que 
aquel  presintió  la  teoría  de  las  ideas  absolutas 

V  sembró  su  germen,  que  desarrolló  después 
)'lalon(l).  Este,  entCflldjendo  ontológtcameote 
el  oráculo  de  Delfos,  se  mostró  verdadero  hijo 
de  Sócrates;  no  asi  Mallebranchc  de  Descartes. 
El  autor  de  la  visión  id?al  es  el  sucesor  directo 
de  los  Neoplatónicos  y  de  San  Agustin. 

Las  ideas  innatas  da  Descartes  difieren  bas- 
laoie  de  las  ideas  platónicas,  .\qucllas  son  noció» 
nes  impresas  en  el  alma ,  de  las  cuales  no  se 
puede  sacar  lógicamente  nada  de  objetivo,  en 
tanto  que  las  ideas  platónicas  están  fuera  del 
alma  y  son  eminentemente  nhjetivas  y  absolu- 
tas. Las  primeras  no  se  pueden  llamar  con  ver- 
dad ingénitas  sino  con  respecto  á  nosotros ,  y 
se  deberán  mas  bien  decir  concreadas  ó  rongé  • 
nitas,  mientras  que  las  segundas  son  innatas  en 
sí  mismas.  Descartes,  pues,  no  solo  hizo  retro- 
grndar  muchos  siglos  la  (i!o<ofía,  sino  que  la 
empeoró  reapecto  a  la  antigua  ciencia  gentílica 
del  mondo  ¡talo-griego  y  oriental ,  tanto  que  el 
filósofo  francés  se  halla  muchísimo  mas  atrás 
del  lugar  k  qlk  Gotama,  Yaimini,  Patandiali  y 
el  mismo  Capila  {"2)  habian  llevado  la  ciencia 
tal  vez  veinte  ó  veinte  v  cinco  siglos  antes  que 
él.  ¡Progreso  en  verdad  maravilloso!  ¿Y  todavía 
hay  quien  juzgue  que  las  ciencias  Ulosóficas  de- 
ben algo  á  este  hombre?  ¿Qué  pensaríais  de 
quien  dijese  que  Eiéatiato  era  benemérito  de  la 
arouitectura? 

Descartes,  estableciendo  el  pensamiento  como 
principio  de  la  tilosofía,  la  funda  en  un  hecho, 

V  coloca  eu  un  hecho  anterior  la  primera  verdad. 
Todo  hecho  es  una  cosa  sensible ,  y  tal  e^  el  de 
Descartes.  Ciertamente  la  máxima :  Yo  piense, 
Ittego  existo  equivale  á  esta:  Yo  iiento  que  es- 
toy pensmdOj  6'  Ye  jñnuo  en  ü  Mnnmtotto 
tnic  tengo  de  mí  mismo;  y  m  is  concisamente: 
lo  iiento  t  luego  existo.  Si  en  \ez  de  decir:  Y\) 
pienso»  se  dijese:  Yo  soy  ffcfttw,  la  proposición 
mejorarla  en  cuanto  á  que  la  actividail  intima 
del  espíritu  es  la  raiz  del  pensamiento  y  la  prí- 
Bien  moa  sensible  baio  la  cual  nos  sentimos  á 
noaotna mismos.  Pero  de  cualquier  modo  que  se 
presente  la  proposición  ,  siempre  expresa  uu  he- 
cho sensible,  porque  la  actividad,  el  pensamien- 
to y  cualquiera  otra  facultad  de  nnestraalma,  no 
se  manifiesta  á  la  reflexión  «¡no  como  un  senti- 
miento ,  y  no  jiodeuios  pensar  ni  obrar  sino  en 
cnanto  estamos  dotados  de  las  lusultades  cogi- 

(1)  Consl.  KiTlin,  IhMi.  pkiL  IraJ.  púr  Tniul.  Ioqi.  II,  pan.  I, 

{i)  Si  CapilJ  perteoer^  orismalnirn:**,  romo  pareri>,  al  buililii- 
M  4e  Culapa ,  peoútltBM  de  los  Rartiia*  pasados  v  mocitos  siglos 
utcfkir  á  Sakia  Muí,  debe  ler  any  aoiigno.  Parece  que  éebe 
refrrim  •!  fiaMmUkmú  4»  GHiaM  ta  seda  de  los  YaIaM,  if 
rM»  7  6W*li  dtl  OMMlm» deSaebia ,  aamiie  ditllita 4e>l. 
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tativa  y  activa.  El  pensamiento  conocido  por 

medio  de  la  reflí^xion  es  un  mero  hecho  de  la  con- 
ciencia, que  ^rlenece  al  sentido  interior,  por  lo 
cual  el  cartesianismo  que  parte  de  aquella,  colo- 
ca la  base  de  la  ciencia  en  un  fenómeno  de  la  fa- 
cultad sensitiva.  Ahora  bien ,  asi  como  todo  sis- 
tema que  deduce  el  ooaoeimieoto  bnmaoo  de  lo 
sensible  se  llama  seosuali.smo,  Descartes  se  debe 
reputar  por  legítimo  autor  del  sensualismo  psi- 
cológico moderno.  De  aquí  nacs  otra  consecuen- 
cia rigorosa  y  es  que  Lockc ,  Condiiiac  y  todos 
los  sensualistas  modernos,  los  matcrialisias,  los 
fatalistas  los  iomoralist;is  y  lósateos  son  verda- 
deros y  puros  cartesianos  por  lo  que  mira  al 
principio  de  que  parten  filosofando.  Y  no  Im- 
porta que  los  sucesores  de  Lucke  hagan  caso  tan 
solo  de  la  sensación  y  no  del  sentimiento  inte- 
rior, porque  este  y  aquella  convienen  en  ser  for- 
mas sensitivas  destituidas  de  objetividad  abso- 
luta, y  cabalmente  consiste  la  nota  esencial  del 
sensualismo  en  admitir  alguna  de  es!a>  f(umas 
(no  importa  cual)  como  principio  del  saber  bu- 
mano.  POr  esto  se  deben  colocar  también  entre 
los  sensualistas  los  autores  del  idealismo  que 
se  podría  llamar  psicológico  porque  apoya  sus 
doctrinas  en  lo  sensible  interno  y  no  en  las  ideas 
objetivas.  Y  si  los  sensualistas  modernos  no  son 
cartesianos  en  ontologia,  la  culpa  lógica  de  este 
diforcio  no  se  les  debe 'imputar,  i  ellos,  sino  i 
Descartes ,  (¡uc  se  apartó  de  su  príncipio  en  la 
investigación  de  los  entes,  y  fabricó  un  sistema 
ontológico  «juc  echaba  |)or  tierra  sus  propias 
bases. 

El  sensualismo  es  ciertamente  ea  sí  mismo  ur 
sistema  absurdo  y  muy  funesto  por  sus  consc 
cucncias:  trastorna  enteramente  el  verdader 
orden  de  las  cosas  y  deduce  las  ideas  del  sentí 
miento,  cuando  una  ñlosofía  imparcial  y  proíur 
da  demuestra  que  el  sentimiento  proviene  de  t 
idea.  El  sentido  ínfimo  y  la  sensación  se  deriva 
del  conocimiento ,  porque  lo  sonsihle,  tanto  m- 
terial  como  espiritual,  trae  su  origen  de  la  idi, 
la  cual  con  el  mismo  acto  creador  le  hace  reay 
conocible.  En  vez  de  decir :  Nada  existe  et¿l 
eiHendmiento  que  no  haya  estado  antes  enos 
sentidos,  lo  que  es  indudable  ,  si  se  enlicndde 
cierto  modo,  seria  mucho  mas  propio  sentala  - 
máxima  contraria,  afirmando  qne:  No  ette 
nada  en  h>^  ¡mentidos  qne  no  haya  estado  oles 
en  eX  entendimiento  (o).  Sin  embargo  no  aerea 
que  esta  proposición  cmdnoe  al  idealismo  cto- 
lógico.  Los  Idealistas  dicen  (jue  la  sensacic  es 
la  idea  transformada  y  la  niegan  toda  readad 
como  sensación.  La  causa  de  sn  error  conste 
en  la  fórmula  de  su  ontologia,  de  la  cual  cuna 
versión  v  copia  la  fórmula  psicológica.  Peroomo 
niegan  a  ia  idea  ta  virtud  creadora  en  el  gp  de 
las  cosas  reales,  se  ven  deanes  obligados  ne- 
garla en  el  orden  del  conocimiento. 

£1  predominio  del  sensualismo  en  los  linpos 
modernos  es  nna  de  las  causas  principad  del 
estado  á  que  se  halla  reducida  la  fílosofi  pre- 
sente. Si  se  leen  las  obras  de  algunos  físofos  . 
ilustres  de  la  antigüedad,  é  si  se  trata  de  rons- 
troir  con  los  fragmentos  qne  nos  ban  qedado 

(S)  Hcml  dlMolra  IMM;  pero d  w m«Uo  puOci***'  ^* 
(nctteinntMicA. 
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Iw  áilaiMS  de  los  demás,  y  despu>>s  ^  rompara 
cl  concepto  que  ellos  teniao  de  la  filosofía  con  el 
que  nosotros  tenemos  sin  atender  al  Orden  de  los 
tiempos ,  ctaakndíni  Ueearia  i  cwerqwe  los  an- 
tiguos son  modernos  ,  y  Ins  modernos  anlimins, 
ó  que  la  marcba  del  espíritu  humano  se  ha  ve- 
lifiado  h&eit  atrás,  como  la  de  ios  cangrejos. 
Léase  tan  solo  la  MetafUica de  Aristóteles,  y  se 
lerá  qae  aquel  gran  sabio  trata  profundamente, 
4  áloiMiMMtoeamaditscQestíones,  que  en  nues- 
tros dias  no  solo  haa  olvída  lo .  sino  que  ignoran 
y  ni  aun  presienten  la  Bajor  parte  de  los  tilóáo- 
nw  qae  tienen  la  ciencia ,  por  deeirlo  asi  en  la 
uña,  y  son  reputados  por  lo*;  primeros  en  ella. 
¿Qoié  diremos  de  los  iilósofos  árabes,  indios  y 
chinos ,  á  pesar  de  que  los  conocemos  tan  im- 
perfectamenle?  Hay  mas  sustancia  idea!  en  los 
Upanischad  y  en  el  Taotochiog,que  en  nueve 
décimos  de  los  Ulósofos  ftnneeses  desde'  los  tiem- 
pos  de  Abelardo  hasta  h»  nuestros.  ¿Qué  dire- 
mos de  la  antíqttfsima  sabiduría  que  se  traslo- 
ce  en  los  sfmbMos ,  en  los  monnmentos  y  en  las 
fábulas  do  l:i  India,  de  la  Persia,  de  la  Caldea, 
de  la  Fenicia ,  del  Egipto  y  de  las  poblaciones 
pelásgicas,  helénicas,  célticas  y  germánicas? 
Hasta  en  las  ruinas  anieriraoas  se  hallan  vesti- 
dos de  una  iilosofía  superior  en  algunos  puntos 
a  la  de  nuestro  siglo.  Las  vastas  dimensiones,  y 
por  decirlo  asi ,  las  proporciones  enciclopédicas 
V  colosales  de  la  Iilosofía  se  conservaron  tam- 
bién en  la  edad  media  en  cuanto  lo  permitía 
la  barbarie  de  ktt  tiempos,  por  medio  de  la  au- 
toridad t\nc  ejercía  Aristóteles  y  lamncbaex- 
IcosiOD  üc  la  idea  católica. 

Feio  en  nuestros  dias  la  filosofía ,  fuera  de  la 
Uemania,  se  reduce  á  dos  ó  tres  puntos  de  psi- 
«logb,  y  para  muchos  a  la  unn  a  cuestión  del 
figen  de  las  ideas,  enestion  que  es  sm  duda  del 
lomento.  pero  que  no  puede  tratarse  bien,  ni  re- 
tlverse  de  un  modo  satisfactorio ,  sino  después 
ne  lo  hayan  sido  otras  semejantes,  y  principal- 
ente  después  de  mnchos  teoremas  ontológicos, 
nueslo  que  no  i>e  puede  conocer  la  generación 
a  las  ideas,  sino  se  conoce  antes  la  generación 
d  ías  cosas,  siendo  aquella  respecto  de  nosotros 
Iderívacion  y  la  expresión  de  esta.  Los  Alema- 
nt  están  en  parte  ágenos  de  estos  defectos :  su 
nbodo,  si  no  es  verdaderamente  ontológico,  se 
esterza  en  serlo ,  y  el  circulo  de  sus  conoci- 
mbtos  se  extiende  extremadamente  y  es  tal 
ve:\-i(  ioso  por  su  excesiva  extensión,  como  que 
usipa  las  jurisdicciones  de  las  demás  ciencias. 
Síunbargo,  la  filosoflá  alemana  está  cernida 
porta  carcoma  del  panlei:-nio,  que  impide  al 
ingiio  de  los  que  la  cultivan  obtener  condig- 
■Mlhitog.  Yolviendu  á  loff  sistemas  que  do- 
mitti  en  los  demás  países  de  Europa ,  digo 

aueu  mezquindad  y  pobreza  en  comparación 
e  h  antigtnos  es  im  efectodel  sensuahsmo  q uc 
'  viciosos  raices.  En  tanto  (|iic  los  mejores  íiló- 
aofotde  la^  antigüedad  gentílica  se  aproximan 
mnsl  cristianismo  que  al  paganismo ,  los  mo- 
demi  toman  bastante  menos  del  Evangelio  que 
d^  lafalsas  religiones  que  han  existido  antes  de 
su  pmnlgacion.  Lo  que  no  es  diffdl  de  enten- 
der, !5C  considera  (juc  las  doctrinas  de  los  Pla- 
tóoict  y  Pitagóricos  por  ejemplo,  enui  arroyos 


bastante  menos  apartados  de  la  fuente  de  In  le* 

velación  primitiva,  que  el  psicologismo  y  el  sen- 
sualismo moderno  lo  están  de  las  fuentes  cris- 
tianas. Aquellas  eran  tradicionales  en  cmmiu 
las  liniebhis  del  íicnlilismo  lo  consentían ;  es- 
tos son  heterodoxos  por  esencia  y  bao  rolo  su 
unión  con  In  religión.  La  libertad  desenfre- 
nada de  que  se  vanaglorian,  es  el  gnsano  que 
los  devora  y  los  conduce  á  una  muerte  vergoa- 
zo5a. 

Los  Sensualistas  colocando  en  lo  sensible  la 
base  de  todo  conocimiento  y  de  toda  existencia, 
ademas  de  dMtruir  tas  teeifas,  cortan  los  ner- 
vios del  discurso  y  del  saber  en  general  ,  y 
perjudican  á  toda  Ta  enciclopedia.  Puede  pare-' 
oer  á  primera  vista  que  su  nodo  de  filosoAir 
conviene  á  las  ciencias  df  observación  y  experi- 
mentales, como  que  convierte  la  üiosofia  en  una 
ciencia  del  mismo  género ,  y  haee  de  ella,  por 
decirlo  asi ,  un  ramo  de  la  física ;  pero  notará  lo 
contrarío  quien  reflexione  con  atención.  Sin  en- 
trar en  pormenores  sobre  las  deudas  naturales, 
lo  que  nece-itaria  un  largo  discurso,  me  con- 
tento con  advertir  que  estas,  como  toda  ciencia, 
requieren  en  los  que  las  cultivan  un  ingenio  sagaz 
y  profundo,  que  penetre  lo  roas  adentro  que  le  sea 
posible  en  las  entrañas  de  su  objeto.  Ahora  bien, 
el  sensualismo  que  por  su  naturaleza  se  atiene 
solo  á  la  superficie  (supuesto  que  lo  sensible  es 
la  corteza  ae  las  cosas) ,  debe  engendrar  en  el 
espíritu  de  sus  prosélitos  una  disposición  contra- 
ria' á  la  profundidad,  y  hacerle  á  la  larga  seme- 
jante á  SI  mismo.  Y  asi  es  en  verdad;  tanto,  que 
no  se  puede  imaginar  nada  mas  frivolo  y  super- 
fidnl  que  este  sistema  aun  en  los  I  i brus  dé  sm  se- 
cuaces mas  ingeniosos.  Y  hablando  en  general, 
los  Sensualistas  no  tienen  propiamente  ingenio, 
aunque  si  penetración ,  disposición  muy  acomo- 
dada á  su  modo  de  filosofar.  Leed  los  ( -^crilos  de 
Condillac,  de  Helvecio ,  de  Cabanis  y  de  Tracy, 
y  no  podréis  dedr  que  les  Iklta  peoelracion,  an- 
tes tienen  mucha :  pero  en  cuanto  á  ingenio, 
esto  es ,  profundidad  y  energía  de  pensamien- 
tos, carecen  de  ellas  enteramente.  Sus  sistemas 
son  obrillas  muy  trabajadas  y  sutiles;  pero  mi- 
croscópicas y  muy  delicadas,  que  no  tienen  mas 
oonñstencía  que  una  tela  de  araña  y  que  se  des- 
h.M  t  n  con  mi  soplo.  De  aquí  es  qiíe  el  carácter 
mas  disiiotivo  del  sensua  ismo ,  si  se  atiende 
solo  á  la  forma,  es  la  pueri  idad :  se  eneuentraa 
en  él  el  aire  y  los  rasgos  de  un  niño,  y  muy  á 
menudo  su  inocencia ;  porque  debéis  advertir 
que  aquellos  buenos  filósofos  son  en  su  mayor 
jiarte  liomliri  s  de  la  mejor  pasta  del  mundo,  y 
DO  tienen  la  menor  sospecha  de  la  vanidad  ad- 
mirable de  sus-  sistemas,  eomo  les  mños  qua 
construyen  sus  molinos  de  paja  y  sus  castillos 
de  naipes  con  la  gravedad  y  premura  que  los 
hombres  emplean  en  sus  negodos.  En  suma  el 
sensualismo  es  el  juego  infantil  ó  cl  chocheo  de 
la  üiosofia,  y  no  tiene  mas  mérito  que  un  juegp 
ingenioso ,  como  el  del  ajedrez.  T  nun  yo  eren 
que  es  mas  difícil  formar  buenos  jugadores  de 
ajedrez .  que  encontrar  sensualistas  eminentes; 
y  oue  la  sociedad  humana  saca  mas  utilidad 
de  los  primeros  que  de  los  segundos,  como  que 
el  trabajo  de  aquellos  es  mas  exquisito,  y  su 
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paMüempo  está  muy  distante  de  «freoer  sioguo 

Las  ciencias  hislóricas  están  hoy  día  en  boga 
porque  el  ntloero'de  materiales  urqueológico¿  y 
niológícos  de  que  podemos  disponer  es  mayor 
qoe  anles  de  ahora,  poique  tratando  de  lie- 
aoB,  paieoea  tener  mas  solidez  que  las  ideas 
ett  hb        propenso  á  inventar  ó  á  dudar ,  y 
eo  fin  porque  gustan  mas  á  los  entendimientos 
profundos,  que  en  la  presente  eseasez  de  bue- 
nas doctrinas ,  no  se  resuolven  á  alimentarse  de 
humo  y  Tiento.  Por  esto  la  predilección  por  la 
historia  indica  un  juicio  sano ,  aunque  tal  vez 
suele  adolecer  de  debilidad ,  porque  los  grandes 
ingenios  no  gustan  por  lo  común  de  ceñirse  á 
los  fenómenos,  sabiendo  caminar  y  pasearse 
con  paso  expedito  y  seguro  por  el  mundo  racio- 
nal no  menos  que  por  el  de  los  sentiflos.  Y  si  el 
sensualismo  uudo  favorecer  por  una  (juric  ios 
estudios  historíeos ,  les  periadicó  por  otra ,  no 
solo  por  el  hábito  de  superficialidad  que  comu- 
nica á  ios  entendimientos,  smo  lambien  por  una 
raxoB  «speeial  qie  fenúta  de  su  natiniieza  ín- 
tima ,  razón  que  consiste  en  que  el  sensualista 
joxga  de  lo  pasado  y  de  lo  tuturo  por  lo  pre- 
sente ,  ponine  le  pnaoMe  es  la  dnica  dimensión 
del  tiempo  que  causa  impresión  en  la  facultad 
sensitiva.  Por  lo  tanto  es  poco  apto  para  cono- 
cer y  apreciar  cuanto  pueaapresentánele  agoto 
al  ófdcn  actual ;  carece  absolutamente  de  aque- 
lla dote ,  en  virtud  de  la  cual  el  hombre  sabe 
cambiarse  según  la  necesidad » y  trasladarse  con 
i'l  espíritu  á  tiempos  y  lugares  remotos  y  nmy 
diferentes  en  genio  y  obras  de  los  nuestros ;  y 
en  fín  le  falla  aquel  sentimiento  profimdo  de  Ta 
antigüedad,  sin  el  cual  la  historia  de  los  tiem- 
pos remotos,  aunque  se  sepan  ios  sucesos  parli- 
eolaies»  es  m  enigma  impenetrable.  Por  la 
misma  razón  es  incimado  á  rechazar  lo  maravi- 
lloso y  lo  exlraoniinario  que  se  aparta  del  orden 
eonraa  de  la  natoraleza.  Fiero  lo  que  le  irrita 
mas ,  y  de  lo  que  se  muestra  mas  cruel  é  impla- 
cable enemigo,  es  lo  sobrenaturalv  lo  cual  causa 
ensQahnail  niianoeíwlo<niela  vista  del  agua 
en  los  hidrófobos ,  siendo  una  cosa  notable  ver 
á  hombres  muy  tranquilos  v  paciticos  perder  so 
ciftsnspeceion'y  gravedad  filosófica,  ponene ro- 
jos ó  pálidos ,  y  manifestar  la  cólera  ma.<i  extre- 
mada solo  ai  oír  mencionar  con  seriedad  un  mi- 
lagro. Hm  como  la  historia  de  la  antigüedad  está 
llena  de  cosas  maravillosas  y  sobrenaturales, 
tanto  ferdadeias  como  falsas)  dichos  hombres 
no  se  hallan  en  estado  de  penetrar  ta  fndole  de 
esta,  supuesto  que  no  puede  entender  ni  expli- 
car lo  sobrenatural  falso,  esto  es,  lo  contrana- 
tural y  adoptar  la  opinión  que  lo  produce  y  sos- 
tiene ,  el  que  no  admite  lo  sohrenatural  verda- 
dero ,  lo  cual  caüsa  espanto  á  los  Sensualistas, 
porque  supone  la  superioridad  de  la  idea  sobre 
lo  sensible ,  v  deduce  del  arbitrio  de  aquella  las 
leyes  que  gobiernan  á  este.  Ahora  bien ,  el  sen- 
sualista perfecto  niega  enteramente  la  idea,  y 
no  admite  mas  realidad  que  la  sensitiva ;  así  que 
lo  sobrenatural  le  es  tan  imposible  de  imaginar, 
cuanto  que  le  repugna  que  la  naturaleza  puuda 
hacen  ndn  eootra  si  misma.  Los  medio-sensua- 
líalM,  eono aoB  caá  lodos k»  filteofos  de  wMs- 
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tro  tiempo ,  aunque  admittíi  la  idea ,  la  someten 

á  lo  sensible ,  de  donde  nace  su  repugnancia 
bácia  cuanto  es  de  cualquier  modo  sobrenatural 
y  prodigioso.  En  Alemania  7  por  consiguiente 
en  Francia  el  racionalismo  teológico  ha  viciado 
la  historia  de  las  religiones  y  hecho  incompren- 
sibles los  anales  muy  antiguos ,  porque  sin  un 
conjunto  de  sucesos  superiores  á  la  naturaleza, 
la  historia  primitiva  es  un  libro  cerrado  y  sella- 
do ,  el  origen  y  vicisitudes  de  los  cultos ,  aun 
falsos ,  son  inexplicables ,  y  la  filosofía  de  la 
historia  imposible.  La  fe  es  el  ojo  de  la  birria» 
y  la  revelación  la  luz  que  aclara  sus  principios 
y  su  marcha,  y  la  dirige  á  un  fin  determinado 
y  supremo.  Parecerá  extraño  que  en  Alema- 
nia, mansión  propicia  á  la  idea,  el  racionali.smo 
teológico,  hijo  del  sensualismo,  haya  podido 
nacer  y  establecerse ;  pero  la  admiración  cesará 
si  se  advierte  que  el  nanteismo  dominante  en 
dicha  nación ,  lejos  de  naber  tenido  principio  en 
él,  es  una  forma  sencilla  del  mismo. 

Para  hacer  ver  la  universalidad  del  sensualis- 
mo en  los  tiempos  presentes  y  coo^irender  todo 
su  valor ,  es  necesario  volver  atrás  y  subir  al 
psicologismo  introducido  por  Descartes,  su  ver- 
dadero y  legítimo  progenitor.  Las  escuelas  que 
produjo  el  principio  cartesiano  se  pueden  divi- 
dir en  cinco  clases  que  corresponden,  á  lo  menos 
en  parte,  á  cinco  épocas  distmtas;  digo  en  par* 
te,  porque  atendiendo  al  enlace  recíproco  de  los 
sistemas  y  la  pluralidad  de  las  naciones  coetá- 
neas en  qnellomdó  la  filosoiia,  las  dasei  dicha» 
no  se  suceden  siemim  rigonsnnwnte  según  el 
orden  cronológico. 

En  la  primera  clase  colocaremos  principal- 
mente a  Renato  Descartes,  fundador  del  psico- 
logismo, bien  que  en  orden  á  la  religión,  el  ver- 
dadero introductor  de  este  procedimiento  es 
Martin  Lutero.  Descartes  e«  sensualista  en  sus 
)rincipio3  y  en  su  método.  Lo  es  en  los  princi- 
Mos,  porque  establece  como  primera  vodid  el 
lecho  sensible  de  la  conciencia  ,  y  lo  es  en  el 
método  porque  procede  de  la  psicoiogia  a  ia  on- 
tologia  sm  haber  recorrido  el  camnio  oonirario. 
En  efecto,  el  psicologismo  y  el  sensualismo  son 
idénticos :  el  uno  es  el  sensnali^o  aplicado  al 
método:  el  otro  el  psieirfogísmo  acomodado  á  loo 
principios.  Los  caracteres  que  distinguen  á  esta 
clase  de  filósofos  son :  1.*  la  pretensión  de  crear 
una  filosofía  enteramente  nueva ;  9.*  et  rechazar 
la  tradición  religiosa  y  la  científica ;  5.°  el  escep- 
ticismo preliminar;  4."  el  querer  fundar  la  onlo- 
logia  sobre  la  psioologia  y  en  conseeuenela  de 
esto  tener  que  rechazar  enteramente  la  antigua 

gsicologia  establecida  sobre  datos  ontológicos; 
.*  d  considerar  el  sentido  intimo  ewno  primera 
verdad ,  y  6.'  el  predominio  científico  dado  á  la 
personalidad  del  hombre ,  y  por  oonsigniente  la 
autonomía  del  espíritu ,  la  anarqufii  de  na  ideas, 
la  libertad  absoluta  de  pensar  en  las  materias 
ülosóficas  y  religiosas  y  la  licencia  civil  qoe  se 
deriva  de  ella. 

En  la  segunda  clase  descuella  Juan  Locke. 
Los  caracteres  que  la  distinguen  son  los  siguien- 
tes: i.**  la  unión  de  los  sentidos  externos  con  el 
íntimo  como  primera  verdad.  En  la  época  prece- 
dente el  sentido  íntimo  prevalecia,  y  las  leosa- 
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fiones se comídenibtn  simplemente,  como  fesó'  |  finteami  entremezclado  de  dementos  ídetles, 

menos  si^-unilarios  y  derivado*.  Mas  habiendo  una  síntesis  rontradictoria  dc  lo  sensible  j*  lo 
demostrado  la  observacioo  que  toda  seosacioo  !  inteligibie,  y  sin  embargo  se  atienen  al  princi- 
sapone  on  sentimiento  y  al  contrario,  las  impre- 1  pío  cartesiano.  Ahora  bien ,  la  idea  privada  át 

sienes  internas  y  externas ,  y  las  dos  facultades  .su  pureza  excluye  la  \irtti !  fi  adora  y  conduce 
que  se  refieren  k  ellas,  es  decir,  la  reflexión  y  la  .  necesariamente  ál  paaleij»mo,  el  cual  consistien- 


percepción,  fueron  consideradas  como  afeocioiics 

y  ranilta  les  paralelas,  simiillaní^as  ó  casi  simul- 
táneas y  como  constituy  endo  una  sola.  ¥  asi  co- 
no Descartes  parece  coidarse  tan  solo  del  senti- 
miento,  Locke  da  un  ritM-to  predominio  á  la 
sensación,  aunque  no  lo  cootiesa  expresamente. 
Esto  se  debe  atribuir  tanto  i  la  índole  de  lo  ex- 
terior  sensible  ,  que  á  la  naturaleza  humana  es 
mas  visible  y  casi  ^Ipable ,  como  a  los  pro^e- 
sos  y  estado*  floreciente  de  las  ciencias  físicas 
fundadas  en  la  observación  de  la  materia ,  las 
cuales  superando  á  las  demás  por  la  fama  que 
alcanzaron  y  por  el  crédito  en  que  estuvieron, 
dieron  á  las  especulativas  una  dirección  cons- 
tante, prodiiriendo  la  composición  de  una  psi- 
cología regular  y  completa,  aunque  falsa,  fun- 
dada en  meros  datos  sensitivos ,  intrínsecos  y 
«•xlrínsecos,  cuyo  principio  habia  sentado  Des- 
cartes sin  aplicarle.  La  presunción  de  haber  de- 
ducido del  principio  cartesiano  una  psicolo$;ía 
destituida  de  base  onlológica  pertenece  á  Locke. 
3.*  £1  rechazar  la  ontologia  cartesiana  como  re- 
planante á  los  principios  y  al  método  de  Des- 
cartes V  muy  scmcjanle  á  la  antipua ,  declarada 
íosuíicrente  por  el  filósofo  francés  y  desechada 
ya  como  cosa  despreciable.  4."  L*a  omisión  y 

E"  roscripcion  implícita  y  tácita  de  toiia  ontologia. 
os  ülósofos  de  esta  cíase  sin  rechazar  expresa- 
mente las  investigaciones  ontológicas,  no  se  de- 
dican ;'i  ellas,  ó  considerándolas  como  una  cosa 
nccesoria ,  las  tratan  por  ceremonia  y  política 
mas  bien  que  por  otra  cosa;  por  lo  que  no  se 
cuidan  de  enlazarlas  con  sii  psicolojiia ,  y  las 
apoyan  en  prÍDcipios  tales,  que  repugnan  abier- 
tamente á  esta. 

k  la  tercera  clase  pertenecen  Espinosa  ,  los 
Panteistas  alemanes  y  en  parte  Jorge  Uerkeley. 
Lo  que  la  caracteriza'es  la  tentativa  de  una  nue- 
va ontologia,  diferente  de  la  antigua  y  destitui- 
da de  una  base  tradicional.  La  continua  necesi- 
dad que  tiene  de  la  verdad  el  espíritu  humano 
debia  incitar  precisamente  á  los  enienílinílentos 
roas  profundos  á  la  difícil  empresa  de  crear  una 
nueva  ontologia  sobre  las  minas  de  la  que  habia 
>.ido  destruida.  Mas  para  conseguir  este  objeto 
se  adoptaron  diferentes  medios.  Los  unos  como 
Berkeley  y  Fichte  partieron  de  la  psicología  car- 
tesiana: estos  dos  fueron  a  parar  por  rigor  lóíji- 


do  en  la  conflmon  de  lo  subjetivo  y  de  lo  ob|e- 

tivo,  de  lo  inteligible  v  de  lo  sensible  tiene  im- 
presas una  subjetividad  y  una  relatividad  inde- 
lebles. T  no  es  de  admirar  que  las  doelrinas 

panteistas  dc  Fitche .  de  Schelling  y  dc  llegel 
naciesen  del  sistema  de  kaot,  como' el  Espino- 
nismo  naeió  de  los  principios  de  Descartes,  sien- 
do sustancialmente  idénticas  la  filosofía  crítica  y 
la  cartesiana.  La  causa ,  pues ,  en  virtud  de  la 
cual  estos  BIósofos  no  supieron  ascender  á  la 
idea  pura,  aunque  quisieron  hacerlo .  y  aunque 
se  dedicaron  á  ello ,  fue  por  una  parte  el  aban- 
dono de  la  tradición  religiosa  y  científica,  y  por 
otra  la  influencia  secreta  que' el  principio'car- 
tc'^iano,  dominante  en  aquellos  tiempos,  ejer- 
ció sobre  sus  pensamientos. 

La  cuarta  clase  comprende  á  Manuel  Kant  y 
á  los  .Sensualistas  franceses  desde  Condillac  en 
adelante.  El  primero  partió  estrictamente  del 
principio  de  Descartes,  esto  es,  del  sentido  inti- 
mo del  pensamiento ,  y  abusando  de  su  extraor- 
dinario genio  analítico,  confundió  la  inteligencia 
con  el  seitMiíeote,  considerando  el  conocimiento 
comoona  mera  forma  subjetiva  'leí  alma  huma- 
na. Los  Sensualistas  de  Francia  fueron  la  des- 
cendencia inmediata  de  Locke,  que  habia  nni- 
do  y  antepuesto  la  sensación  a  la  reflexión;  y 
reteniendo  la  sensación  sola,  transformaron,  sin 
omitirle,  el  principio  cartesiano,  y  obtuvieron 
el  materialismo,  el  fatalismo,  el  ínmoralismo, 
el  ateísmo  y  las  demás  doctrinas  que  son  la  ver- 
pienza  de  la  filosofía,  y  reinamm  todavía  no 
hace  mucho  tiempo.  Esto"^  son  tan  snperliriales. 
como  profundo  es  el  metal  isleo  alemán ,  porque 
ademas  de  la  diferencia  entre  sus  genios,  los 
unos  partieron  de  lo  sensible  externo,  que  es  la 
corteza  del  sentimiento,  y  el  otro  de  lo  sensible 
interno,  que  es  su  alma  y  su  médula.  Por  lo  de- 
mas,  el  autor  del  critirismo  y  Ins  Sensualistas, 
aunque  por  muchos  conceptos  difieren  extrema- 
damente entre  si,  oonvienen  todos:  i.°  en  re- 
chazar abiertamente  (y  no  solo  descuidar  como 
los  otros)  la  ontologia ,  teniéndola  por  imposible 
y  rednoendo  lodo  eonocímiettto  cientifieo'i  la 
psicología ,  2.**  en  dar  al  conocimiento  las  pro- 
piedades de  ios  sentidos ,  haciendo  de  él  una 
neultad  subjetiva  y  por  consiguiente  conside- 
rando lo  verdadero  como  relativo,  v  5.°  en  in- 


co  al  idealismo ,  donde  se  detuvo  el  primero,  I  irodocir  un  escepticismo  a  medias  é  imperfecto, 


porque  como  cristiano  no  podía  ir  mas  Melante 

en  tanto  que  el  ^esrundo.  menos  timorato ,  se 
deíó  ir  hasta  las  doctrinas  panteistas.  Espinosa, 
Soielling  y  Uegel  abandonaron  en  apariencia  el 
principio  y  el  método  de  Desearles ,  y  partieron 
de  la  sustancia  infinita,  de  lo  absoluto,  dc  la 


y  en  evitar  la  duda  absoluta ,  ó  por  lectilud  de 

alma  como  Kant,  ó  por  poco  seso  y  escaaojaicío 
como  Condillac  y  sus  secuaces. 
En  fin  se  deben  colocar  en  la  dlttma  dase  los 

Escépticos  alisolulos  que  caNcron  en  la  duda 
universal,  llevados  de  los  principios  del  sensua- 


idea  para  expliear  el  doÚe  6rden  de  lo  real  y  de  lismo  v  ayudados  de  ana  fóglea  sagaz  y  exactí- 


lu  que  puede  saberse.  Digo  en  apariencia  porque 
la  sustancia  de  Espinosa  y  lo  absoluto  de  los 
filósofos  alemanes  no  son  la  idea  pura ,  sino  la 
idea  mixta  dc  los  elementos  sensitivos ,  ó  por 
mejor  decir,  un  concepto,  una  abstracción,  un 


sima.  "Estos,  cuyo  gefe  es  David  Hume,  niegan 
la  posibilidad  de  toda  idea  dogmática  y  de  toda 
ontologia ,  esto  es,  todo  lo  real  y  toda  ciencia. 
De  la  opinión  de  los  Pirrónicos  (que  á  lo  menos 
conserva  alguna  sombra  de  filosofía  por  cuanto 
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1a  combate  sériamente  y  eon  sus  propias  armas)  aquel  notnbre  y  hacían  las  delicias  de  un  Garat» 
nácela  sofistica  vulgar,  d  digamos  la  iodiferen-  1  de  un  Yolaey  y  de  un  Tracy?  Un  déspota  (aa 
cia  por  la  ciencia ,  esto  es ,  el  desprecio ,  oo  el  |  ngaz  como  Napoleón  hubiera  debido  conside- 
científico  7  estudiado  como  el  de  los  Escépticos,  rarlos  útiles  y  no  formidahles.  Pero  él  seieitdel 
sino  el  empírico  y  plebeyo  hacia  las  ciencias  es-  '  humo  y  de  las  llamaradas  ideolóf^icas ,  porque  su 
peculativas,  en  virtud  del  cual  estas  se  tienen  ingenio  varonil  do  nodia  gustar  de  aquellos  ju- 
poruña  (|aimera  indigna  de  que  el  sabio  aplique  |  ^etes  poco  mas  sólidos  y  ütitosqoelas  bolas  de 
su  alma  a  refutarla.  Tal  es  el  concepto  que  hoy  '  jabón.  El  pndin  estimar  el  error  provechoso;  pero 

Soza  la  tilosofia  entre  muchos  hombres,  muy  ,  no  el  pueril.  La  sola  ciencia  digna  de  su  va^to 
octos  en  otras  materias  y  á  quienes  deben  a^ra-  talentosa  hallaba  contenida  en  la  religión,  de 
decerse  los  progresos  naturales  del  psicologismo  cuyas  manos  la  recibió  en  la  isla  que  le  sirvió  de 
7  del  sensualismo.  Todos  saben  cuánto  despre-  cáí-cel  y  sepultura ,  después  que  fue  iniciado  en 
eiaba  Napoleón  la  ideología  y  los  ideólogos ,  lo  ,  los  misterios  y  esperanias  de  lo  Tentadero  por 
que  se  ha  atribuido  al  miedo  que  tenia  á  las  al-  la  antología  cristiana, 
mas  libres  que  solia  producir  la  costumbre  de  \  De  esta  rápida  ojeada  se  deduce  cuál  ha  sido 
flIosoAv;  peio  á  B<  Bo  ne  soena  bfen  esto,  por-  la  marcha  fatal  del  sensoalismo  y  los  tristes  efee> 
que,  pregunto  yo  ¿qué  fuerza  podían  tener  |  los  que  htpiodaeido  fe  doctrina  de  Desearles.^ 
aquellos  juguetes  ingeniosos  que  corrían  con ' 
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ETIGA  DE  BSPINOSá  fj* 
Se  reHere  á  UNarmUion,  ¡Áb.  XVI,  Mf.  30. 


La  primera  i>arte  de  la  Etica  de  Espinosa  se  ü- 
luhde  Dios,  6  incluye  toda  la  teoría  de  Espinosa, 
y  aun  puede  decirse  que  en  ella  se  hallan  algunas 
de  las  propoflidooes  Tundamentales,  supuesto  que 
conccíídas  estas,  es  difícil  ncfiar  las  otras,  que 
sea  deducción  evidente  ó  diversos  aspectos  de 
las  primeras.  Todo  el  edificio  descansa  en  ocho 
definiciones  y  siete  axiomas.  Segim  la  terce- 
ra definición*,  sustancia  es  lo  que  no  exige  la 
coooepcfon  de  otra  cosa  eraio  anieoedenle.  En 
l.i  >e\ta  (lirr :  <  Por  Dios  entiendo  un  ser  al)so- 
iutamente  inliailo,  esto  es,  una  sustancia  com- 
paestn  de  atribotos  infinitos ,  cada  nno  de  los 
cuales  c\¡)re>a  una  esencia  cierna  é  infinita. 
Todo  lo  que  expresa  una  esencia  y  no  implica 
contradicción ,  pertenece  á  la  esencia  de  mi  ser 
absolutamente  infinito,  i  Los  axiomas  mas  im- 
portantes son :  «De  una  causa  dada  y  determi- 
nada se  sigue  necesariamente  un  efecto ;  pero  si 
no  hay  causa  determinada ,  no  se  sigue  efecto 
alguno.  El  ronocimiento  de  un  efecto  depende 
del  conocimiento  de  la  causa  y  le  incluye.  Las 
cosas  qne  no  tienen  nada  de  ommn  entre  sí  no 
pueden  comprenderse  las  unas  por  las  otras; 
esto  es ,  la  idea  de  las  unas  no  incluye  la  de  las 
otras.  Una  idea  Terdadera  debe  ceavenir  con 
su  objeto  propio.  1 

Sobre  estas  premisas  asienta  las  üemostra- 
eionee.  Dos  sostandas  qne  tengan  atributos  di- 
ferentes no  tienen  nada  de  común  entre  sí,  de 
donde  se  sigue  que  la  una  no  puede  ser  causa 
de  la  otra,  supuesto  que  cada  una  puede  ser 
concebida  sin  que  el  hecho  de  esta  concepción 
implique  el  amocimiento  de  la  causa.  En  este 
cuarto  axioma  y  en  la  proposioiou  á  quesinre  de 
ftindamento.,  parece  que  se  encuentra  el  error 
fundamental.  La  relacioa  entre  causa  y  efecto  es 
ciertamente  «na  cosa  dtferrale  de  nuestra  com- 
prension  de  dicha  relación,  v  también  de  cual- 
quier conocimiento  que  podíamos  tener.  Mucho 
menos  puede  considerarse  como  axioma  la  aser- 
ción contraria;  pero  concedido  este  punto ,  seria 
difícil  resistir  á  las  pruebas  subsiguientes.  ¡Con 
tanto  arte  están  dispuestas  y  con  un  rigor  tan 
geométrioo  le  ballaa  encadenadas! 

(• )  La  exposiriun  ijur  hai  i-  di'  fila  llühl'-  rt  mis  r\ti'ri58;  pfrn 
■eaoteucú  aue  la  de  llallam.  sobre  la  cnal  formamos  r^ia  n>in. 
Ea  aqael  te  ballaa  propoMi-i oih'»  ijae  fn  rano  se  baicarán  >^n  l%¡ii- 
••5,y  •*  «toinioo»  el  órden  di-  u  Elica,  eaya  disposlcioa  íürma 
catalnegte  an  $ru  |ar(*  de  ra  ortgiBalidad  v  l»ee  difictt  dar  aa 
exacto  de  ella.  V*aM  para  auyor  claridad  wa  dtaertadM  ét 

■HTli      MctM  «B  ll 


Dos  ó  mas  cosas  no  pueden  ser  distintas  ni  por 
la  diversidad  de  los  atributos  ,  ni  por  la  de  sus 
modos;  no  existiendo  fuera  de  nosotros  mas  qw 
las  sustancias  ó  sus  modos.  Pero  dos  sustancias 
del  mismo  atributo  no  pueden  existir ,  supuesto 
que  no  habría  otro  modo  de  discernirlas  aue  sus 
modoió  afeoeiones.  Ahm  bien, siendo  toaa sus- 
tancia anterior  en  el  órden  del  !¡cnipn  a  sus  mo- 
dos ,  puede  considerarse  con  independ^cia  de 
eflos:  de  donde  se  sigue  que  dos  sostened  de! 
mismo  atributo  no  podrían  ser  distintas.  ks\, 
pues,  una  sustancia  no  puede  ser  causa  de  otra, 
no  pvdioido  ambas  tener  el  mismo  iCribnto,  esto 
es,  nada  de  romun  la  una  con  la  otra. 

Toda  sustancia  por  lo  tanto  es  cansa  de  si 
misma,  esto  es,  su  esencia  enmcive  en  existen- 
cia. Es  también  necesariamente  infinita  ,  pues 
que  si  fuese  de  otro  modo ,  estarla  limitada  por 
otra  sustancia  de  la  misma  naturaleza  y  que 
existiría  necesariamente:  ahcra  bien,  no  puniendo 
tener  dos  sustanciasel  misrooatributo,  no  pueden 
ambas  poseer  la  existencia  necesaria. 

Coanta  mit  realidad  de  existencia  posee  un 
s'<r  cnalquiera ,  mris  atributos  h-w  que  darle, 
copio  resulta ,  dice  ,  de  la  definición  del  atri- 
buto :  esta  prueba  no  es  evidente  ,  ni  se  com- 
prende bien  qué  entiende  por  prados  de  realidad 
y  de  existencia.  Pero  Espinosa  estaba  muy  pa- 
gado de  este  teorema,  y  en  una  c^rta  decía:  <To 
considero  como  evidente  la  demostración  de 
esta  proposición,  que  cuantos  mas  atributos  da- 
mos á  nn  ser  cualquiera,  mas  obligadoe  nos  te- 
mos á  reconocer  su  existencia ,  esto  os,  ma^^-  la 
tenemos  por  verdadera  y  dejamos  de  conside- 
rarla como  quimera.»  De  esta  proposicron  dedn- 
eia  la  existencia  real  de  Dios ,  aunque  la  demos- 
tración precedente  parezca  cotaleial  á  esta. 
Dios ,  6  una  sustancia  compuesta  de  atributos 
intinilos ,  ciula  uno  de  los  cuales  expresa  un 
poder  eterno  é  intinito ,  existe  necesariamentet 
pues  que  su  esencia  envuelve  su  existencia. 
Ademas  si  alguna  cosa  no  existe  ,  es  menester 
dar  al^^una  causa  de  su  no  existencia,  porque  la 
no  existencia  necesita  una  causa  tanto  como  la 
misma  existencia.  Esta  causa  puede  estar  ó  en 
la  naturaleza  de  la  cosa  (romo  es  claro  que  por 
su  naturaleza  no  puede  existir  un  circulo  cua- 
drado), ó  en  alguna  cosa  eititaei;  pero  en 
uno  y  otro  caso  no  se  venada  que  pueda  mipedir 
la  existencia  de  Dios. 

Las  pioposicioBas  sígaiealM  da  &imi 
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reducea  principalmenle  á  corolarios  evidentes 
de  las  detiaiciooes  y  de  alRuoas  de  las  pri- 
meras pn^KKÍcioDes  qoe  hieiaveB  todo  el  sis- 
tema que  pasa  á  desarrollar.  «No  puede  haber 
roas  sostaocia  que  Dios.  Todo  lo  que  existe, 
existe  en  Dios,  v  fuera  de  él  nada  puede  cooce- 
bine ,  porque  él  es  la  susiaocia  ümca,  ]r  no  se 
pueden  concebir  modos  sin  una  sustancia^  y  si 
sequilan  los  modos  y  la  sustancia,  nada  existe. 
Díosiio  esoorpóno;  ^ero  el  cuerpees  un  modo  de 
Dios ,  y  por  consipuienle  increado.  Dios  es  la 
causa  permanente  y  no  pasagera  de  todas  las 
oosas;eslfteaiisa  efieíentc  tanto  de  su  esencia 
camo  de  su  existencia;  de  otro  modo  aquella 
podria  concebirse  fuera  de  Dios ,  lo  que  es  un 
tbsarde,  como  se  ht  demostrado.  Las  cosas 
partinilares  no  son  pues  mas  que  las  afecciones 
de  los  atributos  de  uios,  ó  de  tos  modos  en  que 
etfán  expresadas  de  voa  mtoera  detemiiisda. » 

E^nosa  dc-icnvuelve  surosivamcnte  las  pa- 
ndoias  que  saleo  á  luillares  de  este  panteisoio. 
No  existe  ctosolidad ,  sino  que  todas  las  cosas  en 
su  exi^loDcia  y  on  sus  operariooos  están  deter- 
minadas por  la  necesidad  de  la  naturaleza  divi- 
na, y  ninguna  de  ellas  podrió  ser  producida  por 
Dios*  de  otro  modo  que  como  existe.  Su  [wdcr 
es  lo  mismo  que  su  esencia,  pues  que  él  es  la 
causa  necesaria  de  sí  mismo  y  de  todas  las  co- 
sos» y  tan  imposible  es  concel)irIc  no  operando, 
como  no  existiendo.  Dios  considerado  en  los 
atribtttosde  su  sustaociainfiniia constituye  la  na- 
turaleza, notara  natunmei  pero  la  natura  na- 
turata  no  expresa  mas  que  los  modos  bajo  los 
Goales  se  manifiestan  los  atributos  divinos.  La  in- 
teligencia considerada  eo  su  acción  debe,  aunque 
ínQnita,  referirse  á  la  naturaleza  naturata,  por- 
que la  inteligencia  en  este  sentido  no  es  mas  que 
■B  modo  del  pensamiento ,  el  cul  no  puede  con- 
cdnriB  sino  por  medio  de  nuestra  concepción  del 
¡MUtmiento  de  un  modo  abstracto,  esto  es, 
como  nn  atribnto  de  Dios  (I).  Espinosa  niega  en- 
teramente que  la  facultad  de  pensar  existn  romo 
distinta  del  acto,  y  lo  mismo  las  de  desear, 
amar,  etc. 

En  un  apéndice  al  capítulo  primero  de  Deo 
discute  lo  que  llama  preocupación  de  las  cau- 
sas finales;  Los  homores  nacen  ignorando  las 
causas,  sin  mas  que  el  sentimiento  de  los  ape- 
titos ,  en  virtud  de  los  cuales  desean  su  propio 
bien.  No  piensan ,  pues,  sino  en  la  causa  final 
de  tos  aeeiones  y  de  las  de  los  demis ,  y  no 
llevan  mas  adelante  su  curiosidad  ,  luego  que 
Ólá  satisfecha  sobre  este  punto.  Uallaudo  en  si 
mismos  y  en  la  natnraleza  muchas  oosas  que  sir- 
ven de  medios  para  cierto  bien  y  que  sabían  no 
haber  sido  preparadas  por  ellos,* creyeron  que  las 
habia  preparado  aigmi  otro,  raciocinando  por 
analogía  y  según  los  medios  eniph-ados  por  ellos 
•mismos  en  otros  casos.  Iraagioaroa  pues  dioses  y 
snpnsíeron  que  trabajaban  en  el  bien  de  los  hom- 
bre?, por  1.0  que  debían  ser  adorados ,  6  inventa- 
ron toda  clase  de  prácticas  supersticiosas  para 
obtener  sn  fhvor.  Hallando  entre  tantas  oosas 
buenas  como  hay  en  la  naturaleza  mncbasde  un 
efecto  contrario,  atribuyeron  estas  á  la  cólera 

(1)  ffNfi«SI.IitobMittiap  itKaltf«liMíflWidb|iMN. 
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de  los  dioses ,  in  ligrindos  por  haber  descuidado 
su  culto  Los  hombres:  la  experiencia  de  los  males 
que  afligen  del  mismo  modo  á  los  justos  queá  ios 
impíos  no  los  curó  de  esta  creencia ,  y  antesqno 
renunciar  á  su  sistema ,  prefirieron  confesar  que 
if^oraban  la  causa  de  que  el  bien  y  el  mal  estu- 
viesen así  distribuidos.  Espinosa eonsidera  la  hi- 
pótesis de  las  causas  fíaales  como  refutada  con 
su  proposición  de  que  todo  sucede  en  virtud  de 
una  necesidad  eterna;  pnes  si  Dios  obrase  por 
un  fin  ,  seria  porque  deseara  algun.i  cosa  que  le 
fallase  por  lo  que  convienen  los  teólogos  en  que 
él  obra  por  sí  mismo  y  por  interés  propio;  no 
por  el  de  las  criaturas.* 

Persuadidos  los  hombres  de  que  todo  habia 
sido  criado  para  ellos ,  inventaron  nombres  para 
distinguir  como  bueno  todo  lo  que  les  proporcio- 
na algún  beneficio,  y  creyéndose  libres,  conci- 
bieron las  ideas  de  lo  jasto  y  de  lo  injusto ,  del 
vituperio  y  de  las  alabanzas'.  Siempre  que  pue- 
den conocer  y  recordar  con  facilic^d  las  rela- 
ciones délas  cosas,  dicen  que  4»tán  bien  orde- 
nadas ,  y  cuando  no ,  que  están  mal ;  después 
añaden  que  Dios  lo  creó  todo  dispuesto  con  ór- 
den ,  como  st  el  'órden  fuese  alguna  cosa  fuera 
de  la  idea  que  nosotros  nos  formamos  de  él,  y 
asi  atribuyen  imaginación  al  mismo  Dios ,  sí  es 
que  no  quieren  decir  de  el  que  creó  las  cosas  por 
el  placer  de  imaginarlas. 

Alguno  ha  creído  que  la  filosofía  de  Espinosa 
excluye  enteramente  una  inteligencia  infinita. 
Ciertamente  remita  de  cada  proposición  que  Es- 
pinosa  rechaza  una  providencia  moral ,  ó  un  e  s- 
píritu creador,  y  á  lo  sumo  podría  ser  su  divini- 
dad una  fria  inteligeneia  pasiva,  la  cual  en  su 
infinidad  mefafísica  se  sustrae  á  la  inteligencia 
y  á  nuestros  sentimientos.  Pero  no  es  entera- 
mente asi,  pnes  en  alnmo  que  otro  pasaje  pa- 
rece que  reconoce  confusamente  el  principio  fun- 
damental del  teísmo ,  como  en  una  carta  á  01- 
demburg ,  en  la  que  admite  ana  foenitad  de 
pensar  infinita,  que  considerada  en  su  infini- 
dad, abraza  toda  la  naturaleza  como  su  objeto, 
y  cuyos  pensamiento!*  proceden  segnn  el  órden 
ele  lá  naturaleza ,  siendo  sus  ideas  correlati- 
vas (¿);  si  bien  después  rechazó  enteramente  la 
expresión  facultad  de  pentar.  La  primera  propo- 
sición de  la  segunda  parte  de  la  Etica  está  con- 
cebida en  estos  términos:  El  pensamiento  es  un 
atrUmto  de  Dios,  ó  lo  que  es  lo  mimo ,  Dios  es 
un  ser  que  piensa.  Pero  cuando  se  examina  la 
demostración,  esta  se  diluye  en  una  abstrac- 
ción que  aniquila  toda  personalidad  (3).  En  efec- 
to, no  pnede  meditarse  un  instante  sobra  las 
proposiciones  sentadas  por  Espinosa ,  sin  ver  que 
destruven  toda  hipótesis  en  que  pueda  estable- 
cerse fa  existencia  de  Dios  de  nn  modo  inleli- 
gible. 

El  segundo  libro  de  la  Etica  empieza,  cmno  el 

(2)  Statao  4tnte  miara  p»te*tiam  iafMtam  rojiundi ,  jut 
quattam»  ia(Mta,  eamtimet  latam  nataram  objfeiite,  h  cttjna 
eamSatíaaet  praitiaat  ea4m»  maia  ae  natara ,  tjat  «iairiMN 
tnetam. 

(3)  Sinauiare*  caíUaíimet,  $ire  htce  tí  maeafitati».  Mil 
suut,  f  Ki  Dfi  naluram  certa  el  dfirrmiaata  maia  erpriamil.  Cam» 

ptlH  ergo  Dei  alíHMim ,  etijat  eoneeptum  tiagMlnm  omne»  e»- 
filaliones  imroltaat,  per  quod  rtíam  coneipiuníur.  Fu  tgttur  rogi- 
taíto  umwm  ex  ia/t»uU  Dei  atlráata  amad  Dei  tieraam  el  iafiái- 
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S rimero,  con  definiciones  y  axiomas.  Kspinosa 
efinc  eí  nicrpo  un  modo  cierlo  y  deterniiDado, 
que  mauihe^la  la  esencia  de  Dios  considerada 
oomo  exteM».  Define  i«  eseocia  de  una  rosa 
aquello  cuya  anrniaríon  ó  ne^cion  detennina 
su  existencia  u  inexi&lencia.  Una  idea  es  uua 
concepción  que  fonna  el  alma  como  ser  pen- 
sador;  y  dice  coa  mas  gusto  concepción  que 
lUTcejn  i'on ,  porque  csta  le  parece  que  supone  la 
presencia  de  un  oliielo.  Ed  el  tercer  axioma 
dice:  Los  modos  dd  pensamiento ,  asi  como  el 
amor ,  el  deseo,  y  otros  afectos  ¡leí  ánimo,  cual- 
ifitíertt  que  sea  el  nombre  que  t¡uiem  dárseles, 
no  pu'  den  exií^tir  sin  una  idea  de  su  objeto, 
eti  tatito  que  una  idea  puede  existir  sin  ningún 
modo  «íe  fmtamimto  ( I);  y  en  el  quinto  se  ex- 
presa asi:  .>r>sn/rí's  uodiscemimo^  eims  <i¡niiu!a- 
reSf  excepto  los  cuerpos  y  los  modos  del  pem^a- 
«fOlfO,  Regon  cual  distingue,  comoLoclíe,  las 
idoas  de  sensación  de  las  ideas  de  n  Hi  xion. 

La  extensión.,  con  arreglo  a  la  segunda  pro- 
poBictQO,  es  un  atribnio  de  Dios ,  como  el  peo* 
Sarniento.  \>i  comn  de  la  oxicnsion  infinita  de 
Dios  se  origina  que  lodos  los  cuerpos  sean  par- 
les do  80  soBlancia,  en  el  sentido  de  qne  no  pue- 
den concebirse  fuera  do  elln ,  del  mismo  modo 
lodos  ios  actos  particulares  de  la  inteligencia 
'  son  partes  de  la  inleligencia  infinita  de  Dios, 
de  donde  se  sij,Mi('  que  todas  las  cosas  es- 
tán en  él.  Cl  hombre  ao  es  una  sustancia,  sino 
una  cosa  que  reside  en  Dios,  y  que  no  puede 
concebirse  sin  él ;  esto  es ,  un  afecto  ó  modo  de 
la  sustancia  divina  que  expresa  su  naturaleza 
de  UQ  modo  determinado  {l'rop.  iO).  El  espíritu 
humano  no  es  una  sustancia ,  sino  que  una  idea 
constituye  su  ser  actual ,  y  tiene  que  ser  la  idea 
de  una  cosa  existente  (2).  Aqui  se  ve  bien  cla- 
ramente que  el  autor  p;erde  de  vista  al  que 
percibe  en  la  percepción ;  pero  de  sus  sofismas 
proviene  inevitablemente  el  aniquilamiento  de 
todo  sentimiento  intimo  de  personalidad.  El  es- 
píritu humano ,  afirma  después ,  es  parte  de  la 
lutcligencia  iotiuita  de  Dios ,  y  cuando  se  dice 
«rae  coneihe  una  cosa,  se  quiere  decir  solamente: 
Dios,  no  como  infinito ,  sino  en  cuanto  constitu- 

Í{e  la  esencia  del  espíritu  humano,  ticoc  esta  ó 
a  otra  idea  (Prop.  H  ,  cord). 

Es  ohjeto  del  espíritu  humano  el  cuerpo  que 
actualmente  existe  [Prop.  15).  El  autor  explica 
después  la  relación  del  cuerpo  humano  con  el 
espíritu  y  la  asociación  de  las  ideas;  pero  siem- 
pre procedieudo  siuléticamenle  y  por  demostra- 
ción ,  llega  á  ser  con  frecuencia  oscuro  y  á  veces 
hasta  sofístico.  La  idea  del  espíritu  humano  re- 
side en  Dios ,  y  está  unida  al  mismo  espíritu  co- 
mo este  al  cuerpo  (3).  La  oscnridad  y  sutileza 
de  esta  proposición  no  esl4a  modificadas  por  la 

f1)  Mpüecttíamál,  g|  mmt,  auUUat.  tei  quocHtnque  nomme 
^telui  ÉMimí hui§»Unlnr,  n«m  émlmr  nM  <■  etátm  MMao 
éettr  idfa  rti  amalu,  áetUenlm,  tte.  Al  idea  HrtftteH,  fMM- 

»i$  mullun  altvn  Mrtr  cogilndi  modnt. 

(  i )  Quo4  actúale  numUt  hntunte  eme  fonsliltiii  nikil  aliud  eU 
piam  idea  reí  uli.-ujus  'irifiularii  üclnexislrnlii.  Csla  c»  una  anti- 
cipación dr  lii  i|Di- (i  jn  l!i,me  f n  ío  tratado //« /d  ualrntateia  hu- 
man», ¡a  uc(aciiiii  iif  ona  sa^iancia,  de  un  j»;  paradoja  á  <jue  no 
poede  lucarnas  qn«  no  melarisico  de  profesioD. 

(3)  mtnm  teMMc  datnr  eUam  in  Uto  idea,  tire  cognilw.  qur 
tn  Dfo  eodemmoda  aataUnt,  u  «f  Am»  mím»  m»é»  rtfvi»  »r 
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dcnio>tracion ,  y  hay  en  algunos  lugares  de  ella 
cosas  que  se  aproximan  mucho  á  la  teoría  de 
Mallebranche.  Los  dos  filósofo?,  aunque  con  doc- 
trinas muy  diferentes  sobre  los  objetos  mas  ele- 
vados ,  se  habían  formado  en  la  misma  escuela, 
I  V  si  Espinosa  hubiera  querido  reconocer  en  el 
^r  supremo  una  personalidad  distinta  de  su 
creación  intelijíente ,  hubiera  pR<;ado  por  uno  de 
aquellos  teosoiislas  místicos á  quienes  no  repug- 
naba un  panteísmo  objetifoi 

El  espíritu  no  conoce  sino  en  cuanto  recibe 
ideas  de  las  afecciones  del  cuerpo  ^Prop.  23). 
Pero  estas  ideas  de  sensación  no  smnmistian  m 
conociniienlo  completo  de  un  cuerpo  exterior,  ni 
aun  del  humano  (Prop.  2o):  de  aonde  se  sigue 
que  el  espíritu  no  tiene  mas  que  un  conodmienle 
imperfecto  y  confuso  de  las  cosa^,  mientras  no 
ju7.i:a  >iiio  sobre  percepcioues  fortuitas;  mas 
puede  adquirirla  clara  y  distintamente  mediante 
la  rt'ílevion  interna  y  la  rornpararion  iProp.  30 
Escol.)  .Ninguna  idea  positiva  puede  llamarse 
falsa;  noexÍ8ti«)do  ideas  positivas  taera  de  Dic», 
y  siendo  todas  l.:s  idea^  verdaderas  en  Dios, 
esto  es,  correspondiendo  á  su  objeto  {Prop.  53, 
33,  38).  La  falsedad  consiste,  pues,  en  esta  falta 
de  verdad  ,  (]iie  resulta  de  las  ideas  imperfectas. 
£1  autor  entiende  por  idea  completa  la  que  no 
contiene  incompatibilidad  sin  atender  á  la  reali- 
dad de  su  objeto  correlativo  supiiesio. 

Todos  los  cuerpos  convienen  en  alguna  cosa,  6 
tienen  alguna  cosa  decomvn,  v  todosTos  hombrea 
tienen  ideas  completas  de  estas  cosas  ( Pro/).  8), 
de  donde  nacen  las  llamadas  ideas  comunes 
que  todos  les  hombres  poseen ,  como  las  de  ex- 
tensión ,  duración  y  número.  Mas  para  explicar 
la  naturaleza  de  los  universales  Espinosa  obser- 
va que  el  cuerpo  humano  no  puede  formar  al 
mismo  tiempo  mas  que  un  cierto  ndmero  de  imá- 
genes distintas,  y  pasado  este  nii-^iero,  resultan 
confusas;  y  como  el  espíritu  percibe  distinta- 
mmiieel  mismo  ntoero  de  imágenes  que  se  for* 
man  en  su  cuerpo ,  cuando  estas  son  confusas, 
las  percibirá  coníu-amenle  y  las  comprenderá 
bajo  un  >olo  atributo,  como' hombre,  caballo,  . 
perro.  En  este  caso  el  espíritu  percibe  un  cier- 
lo número  de  tales  imágenes,  pero  no  su  dife- 
rencia en  altara  ,  color  y  otras  cosas  sMncgan- 
tes.  Y  estas  nociones  no  serán  idénticas  en  to-  ' 
dos  los  espíritus,  sino  que  deben  variar  según 
la  frecuencia  con  que  se  presentaron  las  par> 
les  de  la  imH2;en  compleja.  Asi  los  que  con  mas 
frecuencia  contemplaron  la  forma  de  un  hombre 
en  pié ,  se  formarán  de  él  la  idea  de  un  ser  ver- 
tical ,  otros  formarán  la  de  un  bípedo,  oírosla 
de  un  animal  sin  plumas  y  otros  la  de  un  ser  ra- 
cional; de  esto  tnyieron  origen  tantas  disputas  ■ 
entre  los  filósofos  que  trataron  de  explicar  las 
cosas  naturales  oor  medio  de  simples  imágenes- 
{Prop.iOf  eiCM). 

De  este  modo  formamos  las  ideas  universales; 
primero  por  medio  de  ideas  particulares  repre- 
sentadas por  los  sentidos  de  un  modo  oonraso, 
imperfecto  y  sin  orden;  después  por  medio  de 
signos ,  esto  es  asociando  la  memoria  de  las  co- 
sas con  las  palabras,  lo  que  llama  imaginación, 
ó  primi  generis  cognitio;  en  tercer  liifrar  por  me- 
dio de  lo  que  liama  razón»  ó  iecundi  genai»  eog- 
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mtío»  y  eo  cuarlo  por  medio  de  un  conocimien- 
to intuitivo,  ó  tertii  geneiis  cogiUlio  (Jbid.  es- 
col.  2).  El  conocimiento  del  primer  género  ó 
imaginación  es  la  única  faenle  del  error ;  el  se- 
gundo y  tercero  son  necesariamente  verdaderos 
{Prop,  4i,  43  y  sip:.).  y  snmioMtniii  k»  medios 
de  discernir  lo  venjailero  de  lo  falso.  La  razón 
considera  las  cosas  no  como  contingeoies ,  .«ino 
cono  necesarias,  y  todo  el  qoe  fíese  nm  idee 
verdadera ,  eslá  cierlo  de  (jue  lo  es.  Toda  ¡dea 
de  una  cosa  singlar  que  existe  envuelve  la  exis- 
tencia eterna  é  infinita  de  Dkts,  supuesto  que 
nada  podria  concebirse  fuera  de  Dios,  v  las  ideas 
de  todas  las  cosas,  teniendo  por  causa  ál)ios,  con- 
siderado bajo  el  atributo  de  que  ellas  son  los  mo- 
dos, deben  suponer  la  idea  del  atrilmto,  esto  es, 
la  existencia  de  Dios  (Prop.  Aü). 

iodispeosable  distinguir  las  imágenes,  las 
i  j  las  palabras  qua  muchos  confunden.  Los 
que  piensan  que  las  ideas  consisten  en  las  imá- 

Senes  percibiuas  por  ellos,  supon<:n  que  las  ideas 
e  que  no  puede  formarse  una  imágen  son  Uv- 
siones  arbitrarias.  Miran  las  ideas  como  unas 
pinturas,  sin  advertir  que  una. idea,  como  tal, 
envuelve  una  afirmación  ó  una  negación.  Los 
que  confunden  las  palabras  con  las  ideas,  se  imu- 
ginan  poder  querer  alguna  cosa  contraria  á  lo 
que  perciben ,  porque  pueden  afirmar  6  negar  de 
palaora.  No  se  p(jni\ orará  cjuini  ri  flcxione  que 
el  pensamiento  no  implica  ei  concepto  de  la  ex- 
tensión, y  por  coosigiilenle  que  siendo  una  idea 
un  modo  del  pensamiento ,  no  consiste  en  imá- 
genes, ni  en  palabras,  cuya  csenda  reside  en 
los  movimientos  corporales  que  no  envuelven  k 
concepción  del  pensamiento ( Prop.  49,  escol.). 

El  espíritu  humano  tiene  un  perfecto  conoci- 
miento (le  la  existencia  eterna  é  infinita  de  Dios; 
.  pero  los  bombies  no  pueden  formarse  vna  imá- 
gen  de  este ,  como  pueden  de  los  cuerpos ;  por  lo 
tanto  no  tienen  un  concepto  claro  de  la  existen- 
cia de  él ,  como  de  los  cuerpos ,  y  se  confinden 
mas  a.sociai,do  la  palabra  Dios  con  imágenes  >pd- 
iibles,  cosa  üiíicil  de  evitar.  La  principal  fuente 
de  todo  error  es  qne  los  hombies  no  apfiean  Inen 
los  nombres  á  las  cosas ,  pues  que  el  error  no 
esU  en  su  espíritu,  sino  en  esta  aplicación,  como 
el  qne  hace  ana  sama  equivocada ,  ve  en  su  es- 
píritu una  caniidad  diferente  de  la  verdadera  (i). 

£1  alma  no  tiene  libre  albedrío,  sino  que  es 
impulsada  por  una  cawa,  la  cual  está  determi- 
nada por  otra,  y  asi  sucesisnnienle ,  en  atención 
á  que,  el  alma  no  es  mas  que  un  modo  del 

Eensamiento,  v  por  consiguiente  no  pmlria  ser 
i  causa  libre  Je  sus  propias  acciones.  Tampoco 
posee  facultad  alguna  absoluta  de  amar,  desear 
ó  comprender ,  no  siendo  estas  mas  que  abslra- 
ciones  metafísicas  (Frep.  48).  La  volnnlad  y  el 
entendimiento  son  una  sola  y  misma  cosa  ,  y  los 
deseos  no  son  mas  que  afirmaciones  ó  negacio- 
nes, cada  una  de  las  cuales  pertenece  á  la  esen- 
cia de  la  idea  afirmada  o  negada  [Prop.  -iO). 
Aquí  parece  que  hay,  no  solo  una  alteración 
auiordinaría  del  lenguaje  coman,  sfaio  ma 
inpMibíUdad  de  dar  aignn  sentidoibaptUins 

kiimiMt  memlem  mam  coa  rtcit  exfüeanl,  9ti  ná  úUénu  «es» 
mmalgm*rpretantiir.Pnr.tL  ' 
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del  autor.  Sin  embargo,  MaUebnaolie  hahift 

dicbo  al^o  semejante  a  esto. 
En  la  teraera  pane  eiamioa  Espinosa  las  pta- 

síones.  Li  mayor  parte  de  los  que  han  escrito 
soore  moral,  diice.han  tratado  al  hombre  como  á 
una  cosa  tíen  de  la  natnralesa,  como  i  una 

especie  de  impa  ium  in  imperio,  antes  que  como 
á  una  Darle  del  órdeo  general.  Se  figuraron  qno 
tenia  «  poder  de  akeiar  este  órden  con  su  vo- 
luntad ,  y  atribuyeron  su  debilidad  é  ¡nronslan- 
cia,  no  k  leyes  iteces&rias  del  sistema,  sino  á 
algún  deíectó  extraño  de  que  adoleciese,  defecto 
que  ya  lamentan ,  ya  escarnecen  ó  ya  despre- 
cian. Pero  las  acciones  de  los  hombros  >  las  pa- 
siones de  que  provienen  no  son  en  realidad  mas 
que  eslabones  de  una  gran  cadena  y  caminan 
en  armonía  con  las  Jeycs  comunes  de  la  natura- 
leza universal. 

Se  dice  qne  obramos  cuando  dentro  ó  fuera 
de  nosotros  sucede  al^iuna  cosa .  de  que  somos 
la  causa  suiicienle,  esto  es,  alguna  cosa  que 

Rueda  expliearse  solo  por  nuestra  naturaleza, 
íueslro  autor  llama  píisiones  (aí^'edus)  á  las 
afecciones  del  cuerpo ,  (|ue  aumentan  6  dismi- 
nuyen su  poder  de  acción  6  las  ¡deas  de  tale» 
alecciones.  El  cuerpo  no  puede  determinar  al 
espíritu  á  pensar,  oi  este  determmar  ¿  aquel  i 
moverse  6  estarse  quieto,  en  atención  a  que 
cuanto  sucede  en  el  cuerpo  debe  tener  por  causa 
á  Dios ,  considerado  bajo  su  atributo  de  exten* 
sion ,  y  cuanto  sonde  en  el  alma  debe  tener  por 
causa  al  mismo ,  considerodu  bajo  su  atributo  de 
pensamiento.  £1  alma  y  el  cuerpo  son  una  cosa 
sola  considerada  bajo  atributos  diferentes ,  sien- 
do el  orden  de  las  acciones  y  de  las  pasiones  en 
el  uno  de  la  misma  naturaleza  que  el  de  las 
acciones  y  pasiones  en  el  otro.  Pero  los  hombres, 
como  (]ue  ignoran  basta  donde  llegan  las  facnl- 
tades  naturales  del  cuerpo  ,  atribuyen  sus  ope- 
raciones á  la  voluntad  del  alma ,  encubriendo 
asi  su  ignorancia  bajo  nombres  especiosos,  por- 
que si  alegan  que  elcticrpo  no  puede  obrar  sin 
el  alma,  puede  responderse  que  el  alma  no  puede 
pensar  sino  después  de  haber  recibido  el  impul- 
so del  cuerpo,  y  que  los  deseos  de  aquella 
no  son  otra  cosa  mas  que  sus  apetitos ,  modifica- 
dos por  este. 

Todas  las  cosas  tienden  á  pi  rniarifoí  r  en  su 
estado  presente,  tendencia  que  es  la  esencia  en 
virtud  de  la  cual  existen ,  hasta  tanto  que  algu- 
na causa  cxlenor  dcslruja  su  ser.  El  alma  posee 
el  senlimicoto  de  esta  tendencia  i  permanecer 
en  dicbo  estado ,  ó  en  otros  términos  tiene  el 
instinto  de  su  conservación ,  y  juzga  ser  bueno 
lo  que  busca  para  esto  ;  pero  no  puede  saberse 
con  seguridad  el  caso  contrario.  Muchas  cosas 
aui^eiba  ó  disminuyen  la  facultad  de  acción  del 
cuerpo,  y  tienen  un  efecto  cnrrespcndienle  sobre 
la  facultad  de  pensar  del  alma.  Asi  esta  experi- 
menta muchos  cambios  y  pasa  por  varios  estados 
de  mas  ó  menos  perfecta  facultad  de  pensnr.  Se 
llama  píocer  la  pasión  en  que  el  alma  pasa  4 
mayor  perfección  ó  facultad  de  pernear,  y  doler 
aquella  en  que  pasa  á  otra  menor.  De  estas  dos 
y  del  deseo  deduce  Espinosa  todas  las  pasiones. 

Bi  este  compendio  de  la  teoría  metafisiciide 
fispinoin  aparece  una  praeba  notable  (su  stsle- 
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mu  moral  nos  dará.otra)  de  que  oí  crapoño  en  se- 
guir UQ  razonamieoto  rigoroso  puede  llevar  á  uq 
Hombre  sincero  y  de  mucha  inteligencia  muy 
lejos  de  la  verdad.  Espinosa  era  una  niáouioa 
que  raciocinalia.  como  dijo  Voltaire  de  Clarkc 
coa  menos  juslicia.  Algunos  teoremas  funda- 
nealales  admitidos  muy  ligeramente  por  axio- 
mas, bastaron  para  haoérlesacrificar  sin  modifi- 
cación ni  miramiento,  no  soio  todos  los  principios 
de  religión  y  de  derecho  moral,  sino  tamiMen  Itt 
nociones  claran  r  inlilitívas  <lel  sentido  común. 
¿Qué  axiomas  !»ou  mas  incontestables  que  cslos 
dos:  nosotros  existimos  y  Doeslra  existeoda  ex- 
cluye todo  otro  s.T?  Pues  sin  embargo  se  pier- 
den en  el  panteismo  de  Espinosa.  Sentado  el 
principio  de  oue  el  ser  del  espirito  bvnuuio  con- 
siste en  la  inca  que  le  presenta  una  cosa  exis- 
tente,  este  sutil  metafisico  cae  en  el  error  de 
k  escuela  de  los  Arniotélicos,  á  la  qne  tanto 
despreciaba ,  ponjue  deJucia  de  la  perrepcion 
lodos  los  conocimientos.  Extendiendo  esta  con- 
fesión del  sentimiento  íntimo  y  la  percepción  á 
!a  sustancia  infíninila  ó  substrdtum  de  las  ideas 
particulares,  se  vió  obligado  á  negarle  la  perso- 
nalidad sensible ,  sin  la  cual  el  nombre  de  áM- 
nidad  no  guede  darse  sino  cu  un  sentido  propio 
para  engañar  al  lector  negligente  c  inconipatit)le 
con  su  lenguaje  acostumbrado.  De  su  sofi-^mn 
primitivo  se  seguia  también  necesariamente  el 
tener  que  negar  al  ospirilu  humano  toda  activi- 
dad moral,  en  el  semido  comunuienle  admitido, 
y  basta  que  eODÍnndirla  aecíoB  y  la  pasión,  ex- 
ccptiianrlo  sus  nombres,  como  simples  fenómenos 
en  la  cierna  sene  de  las  cosas. 

Espinosa  cayó  en  el  error  por  tener  una  idea 
dema'íiado  arroganti*  de  la-*  fariiilades  humana^, 
en  las  cuales  pietcndia  a  fuerza  de  deiuostracio- 
aes  sutiles,  hmser  ver  la  posibilidad  de  compren- 
der suíicienf  emente  la  naturaleza  de  lo  que  él  lla- 
maba Dios.  A  este  error  anadia  un  dogmatismo 
infl^tible ,  un  gmi  desprecio  de  la  experiencia, 
y  una  p;ir(  iiilitia  !  uniforme  por  el  método  sinté- 
tico. La  mayor  parte  de  los  (|uc  se  han  dedicado 
i  semejantes  materias ,  dice ,  se  han  eqaivoeado 
porque  no  empezaron  por  la  contemplación  de  la 
naturaleza  divina,  que  es  la  primera  en  si  mis- 
ma y  en  el  6rden  de  los  conocimientos,  sino  por 
las  co-a>  sen?il)les  i|u'^  dehian  ser  las  ultimas. 
Con  esto  maniiiesta  creer  que  Bacon  y  aun  Des- 
cartes se  engañaron  en  sus  métodos. ' 

Todo  panteísmo  debió  nacer  de  haber  forzado 
la  infinidad  de  los  atribulo^,  divinos  Insta  tal 
punto,  que  la  parte  moral  de  la  religión  quedase 
anonadada  en  la  metafísica.  Era  la  corrupción,  ó 
por  mejor  decir,  el  suicidio  del  teísmo ;  teoría 
extraña  (juc  no  podia  nacer  sino  entre  los  que, 
al  librarse  del  (mliteismo  vulgarque  los  rodeaba, 
hablan  elevado  sus  ideas  biLsla  el  sentimiento  de 
la  unidad  y  de  la  naturaleza  divinas. 

Espinosa  no  difiere  eseneiaimtmte  de  los  Pan- 
teistas  antiguos,  imaginando,  foinn  eIlo>,  ipie  la 
intinidad  de  Dios  exige  la  exchisiou  de  toda  otra 
snstancia  y  que  él  era  infinito  ab  amni  jmrte 
V  no  tan  solo  en  cierto  sentido.  l*:-n!);il)lemcnte 
ías  doctrinas  vagas  é  hiperbólicas  que  los  Esco- 
lAslieos  habían  tomado  de  la  filoeolni  antigua ,  y 
qqe  como  cosa  enteramente  necesaria  atriboian 
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una  infinidad  niPtafísica  á  todos  los  atributos 
divinos,  sancionaban  en  concepto  de  muchos  las 
proposiciones  primitivas  de  que  partió  Espinosa, 
cuando  habiendo  rolo,  aun  exteriormente ,  los 
lazos  de  ia  religión,  se  dirigió  ú  las  paradojas 
por  UD  camino  oscuro  y  peligroso.  Ciertamente 
se  habia  fundado  mucho  en  la  idea  que  habia 
acreditado  Descartes  de  qne  la  esencia  ó  la  defi- 
nición de  la  divinidad  envuelve  su  actualidad  ó 
existencia. 

Sin  embargo,  su  claro  y  penetrant'»  enten- 
dimiento descubrió  muchas  cosas  ocultas  á  las 
almas  vulgares.  Asi  conoció  y  expuso  muy  bien 
la  inmaterialidad  del  pensamiento,  llabiemio  re- 
cordado Oldeniburg  á  Espinosa  que  aun  no  esta, 
ha  resuello  si  el  pensamiento  podría  ser  un  mo- 
vimicnto  corporal ,  ^-sea,  respondió  él.  auiupip 
yo  00  lo  creo ;  pero  á  lo  menos  convendréis  en 
que  la  extensión  en  enasto  exieaaion  no  es  la  mis- 
ma cosa  que  el  pensamiento  (I).»  Dil  olvido  de 
una  verdad  tan  sencilla  nació  todo  el  materia- 
lismo ,  cuyos  fautores  conftinden  la  nnion  entre 
el  pensamiento  y  el  espacio,  ó  la  materia  con  su 
identidad ,  lo  yae  es  absurdo  é  incomprensible. 
cCI  cuerpo,  dice  Espinosa,  no  está  determinado 
por  el  pensamiento,  ni  el  pensamiento  por  el 
cuerpo  Aqui  no  está  mal  expresada  la  dife- 
rencia fundamental  del  espíritu  y  de  la  materia, 
entre  los  cuales  existe  una  inconmensurabilidad, 
que  impide  al  uno  servirse  de  límite  al  otro, 
porque  no  pueden  ponerse  nunca  eu  una  juxtapo- 
sicion. 

El  sistema  moral  de  Espinosa,  si  puede  llamar- 
se asi ,  se  halla  explicado  en  las  partes  cuarta  } 
quinta  de  la  Etica,  y  el  severo  método  de  rackT- 
i  inio  que  adopta  y  sigue,  debe  hacernos  presen- 
tir que  no  habrá  en  el  cosa  incompatible  con  su 
panteísmo  fundamental.  Asi  es.  En  la  naturaleza,  - 
dice,  no  hay  ni  perfereion  ni  imperfección,  ni 
bien  ni  mal ;  estos  son  modos  de  hablar  adopta- 
dos para  exjiresar  las  couveoienciasde  las  cosas, 
cuales  se  ofrecen  á  nuestra  alma.  Loque  incluye 
mayor  número  de  atributos  positivos  capao» 
de  ser  percibidos  por  nosotros ,  es  mas  perfecto 
que  lo  tpie  incluye  menos.  Lo  que  salieinos  que 
nos  es  úlil  es  biicno ,  v  lo  que  nos  impide  pro> 
curamoü  el  bien  es  mato. 

Kspino-a  no  entiende  por  esta  utilidad  el  con- 
tento, si  contento  significa  una  sensación  de  pla- 
cer, sim)  la  extensión  de  nuestras  facultades 
mentales  y  corporales.  Las  pasiones  reprimen  y 
sofocan  tales  facultades .  y  viniendo  de  afuera', 
esto  es,  del  cucrtK),  hacen  del  alma  un  agente 
menos  poderoso  ae  lo  que  parece.  Solo  en  un 
sentido  popular  y  subordinado  a  susdeliníciones, 
según  liemos  visto ,  es  como  rccouoce  Espinosa 
el  alma  como  un  agente;  siendo  tal  dnicameate 
solo  en  cuanto  no  podemos  referir  sus  causas  á 
ninguna  cosa  exterior.  Una  pasión  no  puede  re- 
primirse si€0  con  otra  mas  merte,  de  donde  se 
sigue  que  el  mismo  conocimiento  de  lo  que  es 
realmente  bueno  o  malo  para  nosotros ,  no  tiene 
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por  sí  mismo  eficacia  para  reprimir  una  pasión, 
smo  eo  coaolo  eslá  asociado  con  uoa  percepción 
de  alegría  ó  de  dolor,  que  es  un  modo  de  pasión. 
Semejante  percepción  va  acompañada  necesa- 
riamente de  deseo  ó  aversión  ;  mas  puede  suce- 
der á  menudo  que  dichos seulimieutos  sean  débi> 
les  y  estén  equiUbcadot  pw  otros  del  mismo  gé- 
nero, inspirados  por  un  conflicto  de  pasiones.  De 
aquí  la  debilidad  é  inconstancia  de  tantos.  Sabio 
y  virtuoso  es  solo  aquel  que  busca  con  paso  fir- 
me lo  que  le  es  litil ,  es  (!<■(  ir,  lo  que  la  razón 
le  indica  como  el  mejor  medio  de  conservar  su 
bies  y  de  extender  sis  facaltades.  Nada  hay 
absololamente  bueno  ,  y  por  cunsifíuicntc  nada 
que  bnsgue  el  virtuoso  con  preferencia,  salvo  el 
coneeifliieiilo,  no  de  las  cosas  exteriores,  de  las 
riue  no  UMB  mas  qne  ideas  ínqieifeclas,  sino 
de  Dios. 

Otras  cosas  son  boenas  ó  malas  para  nosotros 

en  cuanto  convienen  ó  repugnan  á  nuestra  natu- 
raleza; y  como  los  hombres  obran  según  su 
razón,  deben  ^tar  de  acuerdo  al  buscar  lo  que 
conviene  á  su  naturaleza.  Los  que  están  de 
acuerdo  con  nosotros  para  vivir  según  los  prin- 

fiios  de  la  razón ,  saben  cuales  son  ,  entre  todas 
as  cosas,  las  que  mejor  convienen  á  nuestra 
naturaleza ,  de  modo  que  su  sociedad  es  la  cosa 
mas  apetecible;  lo  mas  ütil  para  nosotros  es 
amnentarsv  aémero.  haciendo  á  los  hombres 
virtuosos,  y  empicándose  on  su  bien  cuando  son 
tales,  pues  que  lodos  pueden  participar  del  bien 
de  los  qne  practican  la  virtud ,  el  cual  no  perju- 
dica al  nuestro.  Todo  lo  (jue  tiende  á  mantener 
y  estrechar  la  común  suciedad  del  género  hu- 
mano y  á  establecer  la  concordia  entre  los  hom- 
bres, es  útil  á  todos ,  y  lo  contrario  perjudicial. 

Las  pasiones  no  admiten  exceso  muchas  ve- 
ces; pero  las  dnicasqne  están  enteramente  exen- 
tas  (fe  esta  regla  son  el  gozo  y  la  ale^rría ;  llegan 
á  ser  perniciosas  con  frecuencia  cuando  nos  aban- 
donamos  á  ellas,  y  en  ciertos  casos,  como  en 
el  odio ,  no  pueden  nunca  ser  útiles.  Por  interés 
propio  det)emos  oponer  el  amor  y  la  liberalidad 
al  odio  y  la  malevolencia  de  los  demás.  Espino- 
sa insiste  en  la  preferencia  de  la  \ida  social 
sobre  la  solitaria  ,  y  de  la  alegría  sobre  la  aus- 
teridad, V  hace  a  lucDudo  alusiones  nada  íavo- 
laMesá  &  moral  teológica  corriente. 

La  cuarta  parte  de  la  Etica  trata  de  la  ei^daiú- 
tud  hunuma ,  esto  es ,  de  la  sujeción  de  la  ra- 
zón i  las  pasiones;  v  en  la  quinta  de  libertad 
humana,  trata  de  demostrar  que  el  alma,  ó  el 
hombre  intelectual,  debe  conservar  su  supr.-ma- 
eia.  Esteno  se  consigue  con  extinguir  las  pasio- 
nes, rosa  imposible,  sino  con  moderarlas,  lo  que 
se  obtiene  entregándonos  á  la  conteiupiacion  de 
las  cosas  qne  natoralmente  se  asocian  con  afec- 
tos poco  violentos.  Considerando  las  cosas  sim- 
plemente en  sí  mismas,  y  no  en  sus  relaciones 
necesarias,  nos  afectan  con  mas  fuena,  por  lo 
que  debilitaremos  las  pasiones  mirándolas  como 
partes  de  una  serie  necesaria.  Lo  mismo  conse- 
guiremos considerando  los  objetos  de  las  pasio- 
nes bajo  muchos  aspectos  iliferentes,  ven  iícncral 
extendiendo  la  esfera  de  nuestros  conocimiento^' 
en  lo  que  tiene  relación  con  ellos.  Cuanto  mas 
exacta  sea  la  idea  qne  nos  fonnemos  de  las  cosas 
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que  nos  afectan ,  menos  nos  dominarán  las  pap 
siones  qut^  excitan.  Pero  sobre  todo  conviene 
que  nos  acostumbremos  á  referir  todas  las  cosas 
á  la  idea  de  Dios.  Cuanto  mas  nos  conencamas  á 
nosotros  mismos  y  á  nuestras  pasiones,  mas 
amaremos  á  Dios ,  pues  que  cuanto  mas  com- 
prendemos una  cosa,  mas  placer  nos  causa  el 
contemplarla;  por  lo  (anto  asociaremos  la  idea 
(le  Dios  á  esta  contemplación  deleitable  que  es 
la  esencia  del  amor.  El  amor  de  Dios  deoe  ser 
la  principal  ocupación  de!  alma.  Pero  Dios  no 
tiene  pasiones ;  el  que  desea  que  Dios  le  aoie, 
desea  que  cese  de  ser  Dios.  En  6n ,  cnanto  mas 
unidos  creamos  á  los  demás  en  el  misan  aoor 
de  Dios ,  mas  le  amaremos  nosotros. 

El  principal  fin  del  alma  y  el  mas  devado  fpra^ 
do  de  la  virtud,  es  el  conocer  las  cosas  en  so 
esencia.  Este  conocimiento  es  la  perfección  de  la 
natnraleia  hunana,  va  acompañado  de  la  mayor 
alegría  y  del  autvor  contento ,  conduce  á  un 
amor  de' Dios  intelectual  y  no  imaginario,  eterno 
porque  no  tiene  su  origen  en  las  pasiones  (|ue 
perecen  con  el  cuerpo  y  que  es  una  porción  del 
amor  infinito  con  que  Dios  se  ama  mtelectuaJ- 
niente.  En  este  amor  de  Dios  consiste  nuestra 
principal  felicidad,  que  no  es  la  recompensa  de 
la  virtud,  sino  la  virtud  misma,  y  nadie  es  feliz 
por  haber  vencido  sus  pasiones,  sino  oor  gozar 
de  la  plenitud  del  amor  divino,  con  lo  coal  se 
liac«  capaz  de  vencerlas. 

Estas  muestras  de  fervor  ^ue  da  aquí  Espino- 
sa confirman  que  él  en  medro  de  sn  panteísmo 
parecia  á  menudo  que  se  paseaba  por  las  regio- 
nes de  la  teología  mística.  Este  último  libro 
habla  evidentemente  el  lenguaje  del  qnietisHMi. 
En  los  escritos  di-  Espinosa  no  es  siempre  fácil 
entender  el  sentido ,  y  sin  poner  en  duda  su  sin- 
ceridad ,  se  puede  atribuir  este  enlusiasmo  al 
fuego  de  su  imaginación  lanzada  á  los  espacios 
que  ella  misma  creó.  Mas  la  posibilidad  de  com- 
binar este  tono  de  devoción  contemplativa  con 
la  negación  sistemática  de  un  ser  supremo  en  un 
sentido  personal,  deberla  ponemos  en  guardia 
contra  la  propensión  al  misticismo  que  puede 
aun  degenerar  en  un  caos  semejante. 

Espinosa  compuso  también  un  Tratado  políti- 
co ,  que  es 'menester  no  confundir  con  el  Trata- 
do teolóqico  polHieo.  En  él  trata  de  denostnr 
que  un  Estado  sometido  á  un  gobieno  monár- 
quico u  aristocrático,  debe  estar  constituido  de 
modo  que  garantice  la  tramjuilidad  y  U  iiheriad 
de  los  ciudadanos.  Es  difícil  decidii*  si  tomó  de 
llo!)bes  su  teoría  del  origen  del  gobierno ;  y  si 
bien  muestra  conocer  el  tratado  De  rive',  el 
sistema  lilosólico 'de  ambos  no  podía  conducirá 
otro  resultado  a  personas  habituadas  como  ellos 
á  un  raciocinio  extrícto  y  vigoro^.  Una  teorfa 
política,  como  observa  Espinosa,  debe  estar  fun- 
dada en  nuestra  experiencia  del  género  humano 
cual  es ,  y  no  en  visiones  de  utopias  y  de  edad 
de  oro;  por  lo  cual  los  publicistas  do  conoci- 
mientos prácticos  han  escrito  mejor  que  ios  íilo- 
sofos.  .Conviene  considerar  i  los  hombres  como 
seres  sujetos  á  pasiones,  inclinados  mas  bien  á 
la  venganza  que  á  la  piedad ,  celosos  de  domi> 
nar  y  de  obligar  á  Ies  demás  á  obrar  como  ellos,  y 
alegrándose  mas  de  hacer  malá  otro  que  bieaásí 
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los  negocios  públicos  están  cooGados  á  la  buena  I 
fe  de  un  hombre ,  no  puede  uno  estar  seguro  de 
qae  se  halleD  admiiiistrados  de  un  modo  conve- 
nicnto  y  es  menester  arreglar  las  cosas  ór  modo 
que  ui  la  razón,  ai  la  pasión ,  puedan  obligar  á 
Iwqne  gobiernan  á  obrar  contra  el  interés  públi- 
co importando  poco  cuál  sea  el  motivo  que  incite 
á  los  hombres  a  que  puedan  resolverse  á  obrar 
|Mir  el  bieo  pdblio». 

El  derecho  natural  es  la  misma  cosa  qnc  el 
poder  natural,  poder  que  se  ha  dado  á  cada  in- 
diridM  por  las  kyes  oe  la  Batanleia ,  esto  es, 
por  el  órden  del  mundo.  Por  esta  ley  no  está 
{HTohibido  sino  lo  que  ninguno  desea  ó'puede  ha- 
cer: de  aqaf  es  que  ningaso  está  obligado  á  ob- 
servar la  fe  prometida,  sino  en  cuanto  lo  nuiere 
y  juzga  útil ,  no  habiendo  perdido  el  poaer  de 
quebrantar  sus  promesas;  y  en  la  ley  natural  el 
poder  es  derecho.  Pero  le  es  fácil  ver  que  el  po- 
der de  un  hombre  en  su  esta<lo  natural  está  li- 
mitado por  el  de  todos  los  demás,  y  en  efecto 
se  reduce  á  nada,  siendo  todos  los  honbras  otros 
tantos  enomipos ,  mientras  que  por  otra  parte 
reuniendo  sus  fuerzas  y  estableciendo  de  común 
acuerdo  limites  á  los  poderes  naturales  de  cada 
uno,  estos  poderes  individuales  llegan  á  ser  real- 
mente mas  eficaces  que  cuando  eran  ilimitados. 
Tal  es  el  principio  del  gobierno  civil,  y  aqui 
empiezan  á  aparecer  laa  distñicioiies  de  josto  é 
ínmsto,  y  de  derecho. 

El  é&ndm  del  magistrado  sapremo  no  es  mas 
qne  la  suma  de  los  derechos  colectivos  de  los 
ciudadanos,  esto  es,  desús  poderes.  Ni  aquel 
ni  estos  en  su  estado  natural  pseden  obrar  mal; 
mas  después  de  constituido  el  gobierno ,  cada 
ciudadano  puede  obrar  mal  desobedeciendo  al 
magistrado,  que  es  en  lo  que  consiste  el  mal.  No 
le  pertenece  a  él  examinar  si  las  órdenes  del  po- 
der supremo  son  justas  ó  injustas,  piadosas  ó 
impías;  esto  se  entiende  en  cuaulo  u  la  acción, 
supuesto  que  sobre  su  juido  no  tíene  jnrisdiccioD 
el  Estado. 

Dos  Estados  independientes  son  naturalmente 
enemigos  y  oueden  hacerse  la  guerra  cuando 
Ies  plazca.  Si  hacen  la  paz  ó  alguna  alianza,  es- 
tas obligan  solo  en  tanto  que  en  las  partes  con- 
tratantes subsiste  la  causa,  esto  es,  la  emenmza 
ó  el  temor.  Todo  esto  se  funda  en  la  ley  uní- 
versal  de  la  naturaleza,  el  deseo  de  nuestra  con- 
aertaeion,  deseo  que  preside  á  todtas  nnestrH 
acciones ,  á  veces  sin  que  lo  advirtamos.  Espi- 
nosa, tanto  aquí,  como  en  otros  escritos,  se 
uinertia  mas  atrevido  que  Bobbes;  y  si  á  teces 
echa  un  velo  sobre  ?u  abjuración  de  principios 
morales  y  religiosos,  otras  ia  roanitiesta  mas  que 
el  inglés,  y  puede  decirse  que  es  el  escritor  mas 
franco  y  (fescarado  de  toda  la  escuela. 

El  contrato,  en  virtud  del  cual  la  multitud 
transfiere  su  derecho  á  un  rey  ó  a  un  senado, 
puede  rescindirse  sin  duda  oauido  poreaca  bien 
a  todos.  Asi  dice  Espinosa;  pero  niega  á  los 
particulares  el  derecho  de  juzgar  lo  que  consti- 
tuye en  tal  caso  el  bien  público,  reservando  apa- 
rentemente al  magistrado  supremo  la  facultíul 
de  anular  las  condiciones  con  que  fue  elegido. 
A  peiar  de  esta  eoncerion  peligroea  pnlesta 


contra  la  concesión  del  poder  absoluto  á  lu  hom- 
bre solo,  v  respondiendo  al  argumento  acostum- 
brado de  la  estabilidad  del  despotismo,  amo  se 
ve  en  el  imperio  de  loa  Turcos ,  observa  que  si 
fuese  menester  llamar  paz  á  !a  barbarie,  á  la  e.>- 
clavitod  y  ála  desolación,  nada  podría  imaginar- 
se peor  que  la  misma  paa; 

au  pintura  de  una  monarquía  bien  constitui- 
da es  nasta  cierto  punto  original  é  ingeniosa.  £1 
pueblo  debe  dividirse  en  Iwiilias ,  que  son  una 
cosa  semejante  á  las  fratrías  <)c  la  Atica.  En 
cada  una  de  ellas  elige  el  rey  consejeros  de  cin- 
cueala  aSoe  de  edad ,  que  se  sooBdes  por  tuno 
de  cinco  aüos  ó  menos,  de  modo  que  minen  un 
senado  numeroso.  Se  consulta  á  esta  asamblea 
sobre  los  negocios  públicos,  y  el  rey  d^  eon- 
formarsp  con  su  parecer,  cuando  es  unánime; 
pero  en  caso  de  desacuerdo,  sometiéndose  las  di- 
ferentes opiniones  al  rey ,  este  puede  adoptar  la 
de  la  mínorfa ,  cuando  esté  apoyada  á  lo  menos 
por  cien  consejeros.  Pasando  en  silencio  las  dis- 
posicíoues  menos  notables,  diremos  solo  que 
aconseja  formar  con  lodos  los  ciudadanos  una 
milicia  armada  y  fortificar  las  principales  ciuda- 
des que  por  consiguiente  parece  que  estarian  en 
su  poder.  Una  monarquüi  semejante  no  degcne^ 
rana  en  despotismo ,  y  pone  por  ejemplo  de  SO 
posibilidad  el  Aragón. 

De  esta  monargufa  imaginaria  pasa  i  «a  re- 
pública  aristocrática,  en  la  que  parece  que  tomó 
por  modelo  á  Veuecia,  ídolo  de  los  políticos  teó- 
ricos, pero  con  eambioa  que  alteran  lodo  d  sis- 
tema de  gobierno.  Refuta  la  supremacía  de  un 
dux  electivo,  observando  muy  acertadamente 
que  las  precauciones  a<Jo¡>Lat!.is  para  su  elec- 
ción, prueban  el  peligro  de  tal  cargo,  conservado 
en  el  gobierno  aristocrático  mas  bien  como  ins- 
titución antigua  que  por  persuasión  de  su  utili- 
dad. La  diferencia  mas  nolaUe  mire  la  aristo- 
cracia de  Espinosa  y  de  Venecla  consiste  en  que 
su  gran  consejo  (]uc  no  debe  contar  nunca  me- 
nos de  cinco  mil  miembros  (porque  el  gran  nú- 
mero es  la  imica  «salvaguardia  contra  la  oligar- 
quía), no  debe  ser  hereditario,  sino  completarse 
con  elecciones  hechas  por  él  mismo.  Ea  verdad 
que  6\  mira  semejante  elección  como  lo  que 
constituye  la  esencia  de  la  aristocracia,  que  es 
el  gobierno  de  los  mejores,  los  cuales  no  pueden 
reconocerse  por  tales  sino  en  virtud  de  la  elec- 
ción de  muchos.  Déla  representación  del  pueblo, 
&ñ  la  que  debi6  eonocer  ejemplos ,  nunca  hace 
mención.  Define  la  democracia  un  gobierno  cu 
que  el  poder  pertenece  á  los  hombres  por  su  na- 
cimiento, ó  por  cualquier  otro  accidente  que  los 
hace  ciudadanos,  v  en  el  cual  estos  pueden  re- 
clamar dicho  poder  como  derecho  propio  sin 
atender  á  elección  agena.  Una  democracia  puede 
subsistir  aun  cuando  la  ley  limite  este  privilegio 
á  los  mas  viojos,  á  los  mas  ancianos  de  las  fami  • 
lias,  ó  á  los  que  pagan  un  cierto  impuesto;  pero 
conviene  que  loa  cpie  ejercen  tal  poder  formen 
una  parle  menos  numerosa  de  la  comunidad, 
que  00  en  una  aristocracia  constituida,  según  ia 
^rma  aue  él  recomienda. 

Siendo  el  método  una  de  las  cosas  mas  notables 
en  Espinosa,  noparecerá  fuera  del  caso  tratar  de 
él.  Ba  el  Una.  Iv  de  ha  Aeloi  dSr  (a  iMnnis  <fe 
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las  Cieiiciax  de  París  bay  una  larga  disertacioo 
de  Mr.  Dauniroo  sobre  uspioosa,  en  la  cual  ei- 
plica  con  detención  wa  dnctrína ,  mostrando  id 
misino  tiempo  dóode  y  cómo  <c  extravió. 

flCI  método  geométrico,  dice  DamiroQ,  cod- 
fliste  en  deüniciooes,  axiomas  y  proposiciones 
que  96  demuestran  por  medio  de  a({ael]as  defmi- 
Clone*  y  axiomns.  ó  por  mejor  decir,  en  estable- 
cer de  UQ  modo  dado  priocipios  evidentes  v  de- 
ducir flu  coosecnenciaB.  Mas  como  en  el  fondu 
el  sacar  consecuencias  no  es  peculiar  de  este  mé- 
todo, sino  nue  es  propio  de  todos ,  el  carácter 
especial  del  método  geométrico  es  el  modo  de 
proceder  en  la  investigación  de  los  ¡irinripio>.> 

< Ahora  bien,  en  geometría  los  principios  se 
haltan  per  medio  de  una  abstraceioii  tan  segara, 
pronta  y  precisa,  que  es  como  si  se  formasen  por 
intuición»  ó  á  simple  vista.» 

c{Sncede  otro  tanto  en  la  metafisicaT  No  nos 
lo  permite  afirmar  la  historia,  ni  la  comparación 
entre  los  objetos  de  ambas  ciencias.  ¥  en  verdad 
si  los  principios  de  la  metafísica  fnesen  tan  cla- 
ros y  sencillos  como  los  de  la  otra  ciencia,  ¿cómo 
no  sie  habrian  ext'^ndido  con  igual  uniformidad 
y  rigor?  ¿Cumo  hubieran  dado  lugar  á  tantas  di- 
ferencias y  auD  oposiciones?  Basta  meditar  un 
poco  sobre  esto  para  conocer  que  la  sustancia, 
la  causa,  cl  tiempo ,  lo  verdadero,  lo  bello,  etc. 
M  pneedea  como  el  ponto ,  la  línea ,  la  superfl- 
cic  y  el  cuerpo,  y  que  si  el  entendimiento  se  for-» 
roa  ideas  ciertas  y  necesarias  de  aquellas  cosas 
como  de  estas,  no'  son  tao  claras  y  distintas,  de 
modo  que  las  ma¿  de  las  veces ,  cuando  se  pre- 
tende proponer  las  primeras  definiciones  análo- 
gas á  las  que  convienen  á  las  segundas,  no  se 
llega  á  este  rigor  aparente  sino  á  expensas  de  la 
realidad  mas  ó  menos  mal  determinada,  y  consi- 
denfÜi  ¡nfiseretaroente  baio  este  ó  aqóel  aspec- 
to, con  exclusión  de  los  demás  ,  y  entonces  lo 
que  parece  adelantarse  en  sencillez',  casi  siempre 
se  pmde  en  profundidad  y  en  extensión ,  esto 
es,  en  verdad.» 

«Asi  el  que  aplique  el  método  geométrico  á 
b  mAaffsica,  se  expone  á  partir  de  principios 
falsos  ó  inconiplelo>  p;ira  llegará  consecuencias 
igualmente  falsas  ó  incompletas;  y  con  tanto  ma- 
yor peligro,  cuanto  mas  adelante  y  con  mas 
exactitud  se  lleve  el  raciocinio.  Esto  sucede 
exactamente  á  F>pino?a,  quien  por  haber  creído 
encerrar  en  deliuicioucs  semejantes  á  las  de  los 
geómetras  las  primeras  verdades  de  la  ciencia 
«letafísica,  se  confió  en  toda  la  serie  de  proposi- 
ciones que  se  derivaban  lógicamente  de  ellas,  y 
como  lógico  intrépido  caminó  sin  torcer  basta 
los  (Utiffloe  limites  á  que  aquellas  le  conducían. 
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Aquí  está  su  error  capitai  :  lomó  equivocada^ 
meóle  definiciones  falsas  y  principios  falsos  por 
tan  claros  y  verdaderos  como  los  de  los  geó- 
metras." 

«Y  no  quiero  decir  por  esto  que  sea  imponible 
proceder  en  metafísica  como  se  procede  en  geo- 
metría, sino  que  cuando  se  intente  esto,  se  ne- 
cesita la  mayor  precaución  y  reducirse  escrupu- 
losamente ááqueliosobjetos'de  dicha  ciencia  que 
tienen  mas  sencillez  y  evideuda  natural ,  y  que 

fmoden  dar  menos  Iu?ar  á  errores  semejante*?  á 
os  d-2  Espinosa.  Para  él  es  la  manía  geométrica 
lo  que  para  otros  la  pasión,  las  preocupaciones, 
cl  interés  y  la  imafrinacion,  causa  lamentable  de 
falsas  y  aveaturadas  conclusiones.  £1  espíritu 
geométrico  extingnió  en  él  el  espfrítunietansioo, 
y  deslumhrado  por  las  definiciones,  las  demos- 
traciones y  los  corolarios,  se  precipitó  en  el 
abismo  aue  encontró  en  sn  camino.» 

«Tamhi  'n  Descartes  fue  zeómclra  bastante 
notable,  pero  cu  geometría  y  no  en  metafísica; 
y-  para  aplicar  á  esta  ciencia  el  método  geomé- 
trico no  liizo  nías  que  una  tentativa  aconsejado 
de  Mcrsenne,  un  trabajo  en  su  forma  y  no  en  el 
fondo,  de  exposición  y  no  de  invención,  un  pá- 
lido retrato  y  casi  cl  esqueleto  de  las  medilacionett 
no  las  uñsnias  meditaciímt':^  las  cuales  brotaron 
de  su  pea.samiento,  vivas  y  animadas  del  espíri- 
tu psicológico.  Espinosa  abusó  de  una  cosa  bue- 
na para  echar  á  perder  otra  también  buena,  y 
esta  ali  ctacion  de  una  forma  de  raciocinio  casi 
siempre  inútil  y  á  menudo  incómoda  en  tales 
materias,  produjo  en  él  el  mismo  efecto  que  la 
forma  silogística  en  los  filósofos  de  la  edad  me- 
dia :  ftae  un  embaraa»  mas  bien  que  un  au- 
xilio...» 

Espinosa,  ademas  de  su  originalidad  incontes- 
table, tiene  mas  invención  yTuerza  en  ¡as  con- 
secueneias  queeu  los  prineipios.  Estos  se  los  de- 
be casi  todos  á  Desearles;  a(]uellas  son  suyas  por 
la  fnerza  de  dednodon  con  que  las  produce,  las 
exlien'le  y  las  desarrolla.  Nadie  fue  mas  lejos  ni 
mas  adelante  que  él :  es  un  razonador  porteik- 
toso;  pero  OB  esto  eonsiste  todo  sn  mérito;  tiene 
el  genio  de  las  segundas  ¡deas .  mas  no  tiene  el 
de  las  primeras,  ó  á  lo  menos  no  le  tiene  igual  & 
Descartes:  en  suma  es  un  pensador  de  primer 
órden,  pero  en  el  cual  el  lógico  domina  al  meia- 
físico,  y  digámoslo  asi,  le  extravía. 

Y  concluye:  «de  los  dos  elementos  del  genio, 
prudencia  y  fuerza,  no  poseyó  mas  que  el  uno, 
'  y  por  cierto  no  el  mejor.  Por  lo  tanto  figura  en 
I  la  historia  mas  bien  como  un  gran  talento,  que 
como  una  gran  autoridad  filosófica.» 


RUI.  XXVII. 

UOBB£S. 


Se  refim  i  te  Nmukm,  Ub.  XVI,  cap.  SO. 


Hobbes  dedujo  del  estudio  de  las  ciencias 
exactas  el  amor  de  lo  positivo,  y  dijo  antes  que 
Espinosa  que  fuera  de  lo  finito  no  hay  para  el 
hombre  ni  conocimiento  ni  certeza,  y  que  el 
tiempo  y  el  espacio  son  el  único  campo  concedi- 
do al  hombre.  Expuso  todo  esto  con  franqueza  y 
formas  geométricas ,  componiendo  su  metafísica 
con  teoremas ,  que  quererlos  expresar  de  otro 
nodo  seria  lo  mismo  que  querer  exponer  con  tér- 
inhios  diferentes  una  fórmula  algebraica.  Por  lo 
tanto  nosotros  expondremos  su  análisis  cod  sus 
propias  expresiones,  si  tíea  resamiéndolas  todo 
10  posible. 

La  primera  exposición  de  la  melaflsíca  de  Hob- 
bes se  halla  en  el  libro  De  ¡anaturaleza  humana 
(Í6f)0),  que  reunió  desfuies  ron  el  De  cive  (lG-12) 
y  el  De  corport  voUticu  {U'kíH)  en  su  sistema 
general ,  publicado  con  el  titulo  de  Levia- 
than  (1651).  Esludió  al  hombre  en  sus  tres  cla- 
ses de  relaciones  para  con  Dios,  para  con  sus 
semejantes  y  para  con  Jos  síganos ,  y  tratando 
poco  del  primero ,  es  bastante  formafcn  lo  que 
no  se  sustrae  á  nuestros  medios  de  conocer. 

Todo  pensamiento  aislado  (este  es  el  ponto 
cardinal  de  Hobbes)  es  la  representación  ó  la 
apariencia  de  alguna  cualidad  de  QO  cuerpo  que 
existe  ftiera  de  nosotros  y  que  conranmente  se 
llama  un  objeto.  -  No  hay  concepto  en  el  espíritu 
>del  hombre  que  no  se. baya  fonnado  antes,  lo- 
ttalmente  ó  en  parte,  por  medio  de  los  órganos 
ide  los  sentidos ,  y  este  e?  el  origen  de  todos 
>los  demás  íLeviaihan  lj.>  En  el  tratado  De  la 
neiiiraíexa  nmma  se  extiende  sobre  las  cansas 
inmediatas  de  la  sensación ;  y  si  no  se  hubiera 
hecho  ninguna  alteración  en  su  manuscrito  des> 
pues  de  su  dedteatoria  al  conde  de  Newastie 
en  1()40  ,  se  hubiera  adelantado  á  De>cartes  en 
sus  mas  célebres  doctrinas.  «Como  la  imagen  en 
>la  visión ,  consistiendo  en  color  y  forma,  es  el ' 
•conocimiento  que  tenemos  de  las  cualidades  del 
•objeto  de  este  sentido,  no  es  difícil  á  un  hombre 
ladelantarse  basta  decir  que  dicho  color  y  forma 
>son  las  cualidades  mismas,  y  por  una  razón 
•tmáloga  que  el  sonido  y  el  ruido  son  las  cua- 
•lidades  ac  la  camjpana  y  del  aire.  Por  tanto 
•tiempo  estuvo  recibida  esta  opinión,  que  lo  con-  ' 
•trarío  debió  parecer  una  paradoja',  sin  embar- 
>go ,  el  introducir  (como  tiene  que  hacer  quien 


•quiera  sostener  esta  opinión)  áj^iencias  visi- 
•bles  é  inteligibles ,  qoe  Tan  y  vienen  del  obje- 

»to  á  nosotros  es  peor  que  una  paradoja,  siendo 
•evidentemente  imposible.  Voy, pues,  á  demos- 
•trar:  i.*  qoe  el  sugeto  á  que  son  inherentes  el 

»coIor  y  la  imagen  no  es  el  objeto  6  la  cosa  vis- 
ita; 2."  que  fuera  de  nosotros  nada  existe  (en 
•realidad)  de  lo  que  llamamos  imágen  ó  color; 
»5.°  que  las  dichas  imágenes  ó  colores  no  son 
•roas  óue  una  influencia  causada  sobre  nosotros 
^por  el  movimiento ,  agitación ,  ó  alteración  que 
>el  objeto  produce  en  el  cerebro  ó  en  los  espirí" 
itus,  ó  en  cualquiera  sustancia  exterior  de  laca- 
»beza;  y  i."  que  asi  como  para  la  visión,  del 
>  mismo  modo  en  las  concepciones  que  nacen  de 
»los  demás  sentidos,  el  «ugeto  inherente  á  ellas 
»no  es  el  objeto,  sino  el  que  siente.»  Y  pasa  á  de- 
mostrarlo. En  el  Discurso  sobre  el  método,  única 
obra  pulilicada  hasta  ahora  por  Dcsrartcs ,  naila 
se  encuentra  de  esto  ;  y  aun  cuando  quisiésemos 
suponer  que  Hobbes  habia  intercalado  este  pasa* 
ge  después  de  babor  leído  las  M cd i t aciones,  h 
expuso  con  tal  lucidez ,  y  le  desarrolló  de  tat 
modo,  que  puede  casi  mirarse  como  otra  llmile 
original ,  principalmente  en  todo  aquello  que 
adoptaron  Locke  y  los  demás  melafisicos  ingle- 
ses n). 

Al  principio  del  cnpítulo  II  del  Lcviathan  ti- 
tulado De  la  imaginación  hay  una  de  aquellas 
observaciones  ingeniosas  y  originales  que  son 
en  él  tan  frecuentes  :  «Ninguno  pone  en  duda  la 
•verdad  de  que  cuando  una  cosa  está  quieta, 
> quieta  estara  eternamente,  mientras  no  venga 

•  otra  causa  á  ponerla  en  movimiento.  Pero  no 
ase  concede  tan  fácilmente  que  si  una  cosa  está 
•en  movimiento  contimiar&  en  él  hasta  que  al- 
>guna  causa  le  detenga  :  sin  embargo,  la  razón 
•es  la  idéntica  ,  y  es  que  ninguna  cosa  puede 
•mudar  de  estado  por  si  misma.  Pero  los  bom- 
•bres  miden  no  solo  á  los  otros  hombres,  sino 
> todas  las  cosas  por  sí  propios,  y  como  despucs^ 
>de  haberse  movido  sienten  dolor  y  fatiga ,  ar- 
•gumentan  que  todas  las  demás  cosas  se  cansan 

•  también  del  movimiento  y  buscan  el  descanso.» 
La  regla  física  se  estableció  después ;  pero  la  ra- 
zón dada  aqui  de  la  preocupación  oontnrin, 

1)  HALr.ta'K,  hlroiiuí  iioH  tn  ihe  lileralurr  of  EurpméH Ut 
X  \'IK,  X  Yllk  u»á  X  VlUk  eeniunet;  Um.  lU ,  c.  3  ;  4. 
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ainqne  no  es  la  ÜBÍe«,  e8  iofsenioaa  y  vcnU- 
dcnu 

Hobbes  define  la  inraginacion  «noa  idéa  que 

Jueda  y  se  borra  norn  u  porn  dcínucs  dol  arto 
c  la  se'nsacioo.  >  (iiur/i.  nat.,  o),  ka  otra  parte 
reprodujo  esta  definieran  menos  IMinnente ,  di- 
ciendo que  era  tla  debilidad  gradual  del  nio- 
vimicDto  en  que  consisle  la  sensacioa ; »  en  don- 
de se  ve  su  frase  toma  poco  4  poco  el  color 
del  matenalísmo,  que  ostenU  ra  toda  su  filo- 
sofía. 


es. 


moría  dr!  trjn>ito  de  una  cosa  á  otra  e-(n 
de  lo  que  era  antes  y  es  después  se  llama  na 
experimento,  añade  «que  el  haber  hc<fto ma- 
chos oxperimontos  constituye  la  experiencia,  la 
cual  no  es  olra  cosa  sino  el  recuerdo  de  que  ta- 
les antecedentes  Aienm  seguidos  de  tales  conse- 
cuencias.* 

«Ninguno  puede  tener  idea  de  lo  Tuturo, 
•pues  que  no  etirte  todavía;  pero  con  nnes- 
•tras  concepciones  de  lo  pasado  formamos  un 
•porvenir,  ó  mas  bien  llamamos  relativamente 


Ninguna  de  dichas  definiciones  parece  aplica-  «pasado  á  lo  futuro*  (Ibid.)  Y  en  otra  parte 
ble  á  la  imaginación,  que  recuerda  percepciones  dice :  «Solo  existe  en  la  naturaleza  ío  pie» 
pasadas  con  mucha  anterioridad.  tCuando  que-  «senté;  las  cosas  pasadas  no  exislen  mas  que 
•remos  expresar  la  misma  cosa,  llamamos  ima-  >en  la  memoria,  y  las  luiuras  no  tienen  exis- 
•gínodon  esta  sensaeioB  que  se  debilita;  pero  oteocía  algiina.  El*  porvenir  es  una  mera  fiodkia 
•cuando  queremos  expresar  la  debilidad  y  aecir  »delentendimionto,  que  afilie  a  las  consecuencias 
•que  la  sensación  desaparece,  que  es  vieja  y  i  >delas  accioucs  pasadas  a  las  {.resentes  ,  lo  que 
«pasada,  se  llama  memoria;  demodoqne  inia-  |  >baee  osa  mayor  acierto  el  que  tiene  mayor 
•gínacion  y  momoria  son  la  mif^ma  cosa,  sino  »expenencia,  pero  todavía  no  con  el  sulicienle. 
•que  toma  diterentcs  nombres  por  diversos  mo-  »Y  aun  cuando  se  llama  prudencia  cuando  el 
•tivos.^  (Leviat. ,  ±)  Sin  embargo,  es  evidente  |  séxíto comqMode  á  la esperana ,  esto  propia- 
que  la  imaginación  y  la  memoria  se  diferencian    >mnnle  no  es  mas  que  una  presunción.*  (L  -via 


en  algo  mas  que  en  el  nombre.  Y  asi  como  de  la 
ftnse  precedente  dimano  su  primer  error  funda- 
mental ,  e!  materialismo ,  del  mismo  modo  en 
esta  üiliiua  aparece  el  segundo ,  que  es  un  ex- 
travagante nominalismo,  si  pu«lo  llamarle  asi. 

Después  examma  con  observaciones  ingenio- 
sas y  con  mucha  calma  ios  fenómenos  de  los 
siieños  y  de  las  alucinaciones.  Inclinado  á  alu- 
siones piolilicas  y  religiosas  y  á  engrandecer  el 
poder  civil,  deprimiendo  el  eclesiástico,  dice: 
tSi  desapareciese  de  los  ánimos  este  temor  su- 
•nnrstícioso  y  con  él  ios  pronósticos  tomados  de 
ilos  sueños,' las  falsas  profecías  y  una  multitud 
»ée  cosas  qne  dimanan  de  estas ,  y  con  cuvoau- 
•xílio  las  personas  astutas  y  ambiciosas  abusan 
>de  la  sencillez  del  pueblo ,  los  hombres  se  pres- 
>tarian  mejor  i  la  snborffinacion  civil.  Esto  de- 
•  berian  proponerse  las  escuelas,  en  vez  de  dar 
•pábulo  á  semejantes  doctrinas.  >  (lium.  nal.,d). 


>lhan  13).  «Después  de  haber  observado  ios  an- 

>  lecedentes  y  los  consiguientes  que  comunmente 
•se  asocian  ,  tomamos  los  tmos  por  signos  de  los 
•otros,  como  la^  nul>es  anuncian  la  lluvia,  al 
•mismo  tiempo  (|uc  la  lluvia  es  signo  de  qne 
«hay  nubes.  Pero  los  signos  son  ptiramentr^  con- 

>  jeturales ,  y  su  seguridad  nunca  es  completa  ni 
•evidente  ;  porque,  supongamos  que  un  irambre 
»haya  visto  surederse  regularmente  el  dia  y  la 
•noche ,  no  por  esto  puede  concluir  que  seguirán 
•del  mismo  modo  eternamente.  La  experiencia 
»nada  concluye  generalmente,  pero  el  que  posee 
•mas  caudal  de  ella ,  conjetura  mejor ,  porque 
•tiene  mayor  número  de  signos  en  que  rondar 

•  sus  ronjéturas;  por  lo  cual,  en  igualdad  de 
•circunstancias,  los  viejos  y  los  ingenios  des- 
•piertos  conjeturan  mejor  que  los  jóvenes  y  los 

•  tontos  {Hum.  nat..,  i).  *  «  Pero  la  experiencia 
•no  pu^e  suplirse  naturalmente  con  ninguna 


El  capítulo  III  del  Levialhan  que  trata  Dd  «dote  intelectual ,  aunque  muchos  jóvenes  píen 


discursó  ó  de  la  marcha  y  comeciiencias  de  la 
maqinaáoti ,  es  notable  por  cuanto  encierra  los 
elementos  de  la  teoría  de  la  asociación  de  las 
ideas  que  posteriormente  inició  Lockc  y  después 
desarrolló  Hariley  «La  causa  del  éncadcna- 
•mienlode  una  idea,  cou  otra  es  su  primitivo  en- 
scadenamiento  en  el  instante  que  las  producen 

•  los  sentidos.  Por  ejemplo,  el  pensamiento  pasa 
•de  San  Andrés  a  Sau  Pedro,  poruue  sus  nom- 
«bres  se  leen  juntos ;  de  aqui  pasa  a  una  oración 
•por  la  misma  razón .  de  una  oración  á  uoafun- 
•dacioü ,  porcjue  las  vemos  unidas ,  y  siempre 
•por  el  mismo  motivo  de  una  fundación  á  la 

•  Iglesia,  de  la  iglesia  al  pueblo,  del  pueblo  á 
•un  molió ,  y  asi  sucesivamente  puede  pasar  el 
ipeosanúento  de  unas  cosas  á  otras ,  sean  de  la 
•clase  que  quieran. •  (Hum.  ral.  ,  4). 

Para  ilustrar  esta  proposiciou  íiucc  la  pregun- 
ta tan  conocida  ¿coánio  valia  un  ueldo  romano? 
que  hizo  uno  (|ue  discurría  sobre  la  mucrle  de 
Carlos  I.  De  estos  discursos ,  como  él  los  llama 
indica  muchas  especies ,  aplicando  á  'dinba  pa- 
labra un  sentido  mas  lato  que  el  que  acostum- 
liraalos  lógicos;  y  bacienao  notar  que  la  me« 


•  sen  lo  contrario.  Ilav  una  presunción  de  lo  pa- 
•sado,  lo  mismo  que  áe  lo  futuro,  fundada  en  ¡a 
•experiencia  :  asi  después  de  haber  vís'o  á  me- 
•nudo  cenizas  cerca  ael  fuego,  al  volverlas  a  ver 
•concluimos  que  hubo  fuego  donde  ellas  están. 
•Pero  este  génere  de  presunción  es  conjetural  en 
•cuanto  á  nuestra  esperan»  de  lo  futuro  (¿evfn- 
tthan,  iZ).* 

En  el  último  parágrafo  de  e$te  capítulo  del 
Le\iaihan  lüade  Hobbes  (y  este  es  un  futtda- 
raenlo  de  su  filosofía,  poro  que  parece  no  tiene 
relación  particular  con  ei  que  precede):  «Todo 
•aquello  de  que  nos  formamos  una  tangen  ,  es 

•  finito,  por  lo  que  no  bav  idea  ó  concepción  de 
•lo  que  se  llama  infinito.  NadÍL>  puede  dar  cai)ida 
>en  sn  sJma  i  una  imagen  de  tamaño  infinito,  ni 

•  concebir  una  velocidad  infinita,  un  tiempo ,  una 
•fuerza  ó  un  poder  infinitos.  Cuando  decimos 
•que  una  cosa  es  infinita,  entendemos  solo  que 
•no  podemos  concebir  sus  confines  y  límites ,  no 
•teniendo  idea  de  lo  infinito ,  sino  solo  de  nues- 
•tra  impotencia.  Asi  se  emplea  la  palabra  Diot, 
•no  para  hacer  comprcnaer  lo  que  es  Dios, 
•pues  es  incomprensible  y  no  se  pueden  conoe- 
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»bir  ni  su  grandeza .  :;i  su  poder ,  sino  para  que 
•le  hooremos.  T  como  que  cuanto  coacebiraios 
»ftie  antes  percibido  por  los  sentidos  en  todo  ó 
>en  parte,  no  pu-  do  toncrse  pensamiento  algu- 
•00  que  represente  una  cosa  que  no  sea  del  do- 
tninio  de  k»  sentidos.  Ninunint  cosa,  pues, 
»puede  concebirse  sin  concebirla  en  algún  lu^r 
>ó  con  algún  tamaño  determinado  y  divisible  en 
•partes ;  ni  concebir  que  esté  toda  en  este  lugar 
»j  al  mismo  tiempo  en  otro ,  ni  que  dos  ó  mías 
•cosas  eslen  coolcmporánearaente  en  el  mismo 
•lugar,  en  atención  a  que  ninguna  de  estas  co- 
tsas  es  ni  poede  ser  nanea  del  dominio  de  los 
•sentido-; ;  pero  estos  son  rndoeinios  absurdos, 
tvacíos  de  senti  lo  y  reunidos  bajo  la  fe  de  tiló- 
isofos  ilusos  y  i\f  csrolásticos  en^aiíados  ó  en* 
>gaoadores.>*EI  paraloíismo  de  IIobHos  consiste 
en  atribuir  un  sentido  limitado  á  la  palabra  idea 
é  eamepeion  y  en  hacer  constan temente  que  no 
tenga  siuniticacioa  lo  qoe  no  puede  concebirse 
en  este  sentido. 

El  capitulo  IV  del  Leviathan  es  tal  vez  la 
liarte  mas  notable  y  mas  original  de  los  escritos 
de  Hoblies ;  trata  Bel  idioma.  «La  íovcdcíoq  de 
>la  imprenta ,  dice ,  por  ingeniosa  que  sea ,  no 
>es  extraordinaria  si  se  la  compara  con  la  in- 
> vención  de  las  letras....  Pero  la  iovcocion  mas 
•noble  y  mas  ütil  ftte  la  del  discurso  compuesto 
•de  nombres  y  de  otras  palabras  que  sirven  de 
lunion  :  invención  que  permite  á  los  hombres 
•indicar  sus  pensamientos,  recordarlos  después 
•de  pasados  y  comunicárselos  los  «os  á  los  otros 
>para  su  mutua  utilidad  y  para  el  placer  de  la 
•oonsarvacioD ,  sin  lo  cual  no  habría  entre  ellos 
•mas  comunidad  política,  m  sociedad,  ni  con- 
» tonto,  ni  paz  que  entre  leones,  osos  y  lobos. 
»EI  primer  autor  del  discurso  fue  el  mismo  Dios, 
•que  enseñó  á  Idan  á  dar  nombres  á  las  cria- 
>turas  que  presentó  á  su  vista,  pues  que  la  Es- 
•critura  no  va  mas  adelante  en  este  propósito; 
•mas  esto  bastó  para  ensenarle  i  aSadir  otros 
•nombres  á  medida  que  la  experiencia  y  el  uso 
•de  las  criaturas  le  presentaban  ocasión  para 
•ello,  y  nnírlos  poco  ft  poco  á  finde  dnrseá  en- 
«tender :  asi  pu  lo  ron  oí  tiempo  formarse  uní 
•lengua ,  la  cual ,  aunque  no  tenia  la  abundau- 
*cia  necesaria  al  orador  y  al  filósofo ,  era  has- 
•tan te  para  satisfacer  sus  necesida  les.» 

Nos  complacemos  en  hallar  á  Qobbes  confor- 
me con  la  genealogía  que  hemos  dado  á  la  pala- 
bra en  la  Narración ,  y  no  puede  sostener  otra 
quien  acepta  el  Génesis  de  Moisés.  Ma<  la  refl"- 
xion  de  üobbes  de  que  Dios  oo  enseño  sino  á  dar 
nombres ,  no  puede  sostenerse ,  en  atención  á 
que  en  la  Rsrritura  leemos  que  Dios  habló  á  \dan 
y  que  Adán  le  entendió.  Adán,  pues,  aprendió 
oel  lenguaje  de  Dios  los  verbos  y  las  demás  par- 
tes necesarias  para  formar  un  discurso. 

Esta  exposición  del  origen  del  idioma,  ob- 
serva por  el  eontrario  Hallam ,  parece  en  gene- 
ral t;in  prnliahle  ,  como  sucinta  y  dará  ;  prro  la 
suposición  de  que  no  hubiera  podido  darsc  ui  so- 
ciedad, ni  paz  mutua  entre  los  hombres  sin 
el  habla,  instrumento  ordinario  de  las  conven- 
ciones, tiene  mucho  de  las  teorías  políticas  del 
autor,  y  no  puede  justificarse  con  la  compara- 
ción con  los  leoiief,  loe  osos  y  los  lobos,  ana 


cuando  .se  admita  la  analogía ,  puesto  que  di 
estado  de  guerra  que  presenta  aquí  como  nal«» 
ral  al  hombre,  no  existe  ordinamflWBle  entre 

estos  animales  salvaje-;  de  la  misma  especie. 
SíBvis  inUr  se  conveiUt  ursis.  Pero  tomando  á 
los  hombres  con  disposiciones  tan  violentas  de 
unos  contra  otros ,  como  Iloblws  quiere  hacer 
entender  ¿fue  el  habla,  ó  la  razón  y  el  sentimien- 
to del  interés  personal  los  que  contuvieroa  estas 
disposiciones  aenlro  de  ios  límites  impu^los  por 
la  sociedad  civilizada?  La  cuestión  parere  que 
se  reduce  á  saber  si  el  hombre,  poseveudo  to- 
das las  demás  fiieiltades  y  atributos  iuherentei 
á  su  naturaleza,  excepto  la  palabra,  hubiera 
podido  alguna  vez  vivir  en  comunidad  con  sus 
semejantes.  Es  evidente  que  el  mecanismo  de 
semejante  comunidad  hubiera  sido  muy  imper- 
fecto; pero  desde  el  momento  en  que  e¡  hombre 
goza  de  sus  focnitades  racionales,  no  pendiera 
comprenderle  por  (|u(5  no  había  de  poder  imagi- 
nar sígaos  para  dar  á  conocer  .>us  necesidades^ 
llegar  á  eonsegnlr  lo  que  es  prcrogaliva  parti- 
cular de  su  especie  y  fundamento  de  la  socie- 
dad, el  cambio  de  lo  que  amaba  menos,  por  lo 
qoe  amaba  mas. 

Esto  parecerá  mas  evidente,  y  asi  se  encontra- 
rán notablemente  modificadas  las  ideas  exage- 
radas de  la  escuela  de  Hobbes  sobre  la  necesidad 
absoluta  del  idioma  para  las  relaciones  mutuas 
de  los  hombres ,  si  se  considera ,  lo  que  no  se 
comprendía  tan  bien  en  su  tiempo  como  en  el 
nuestro,  aniero  decir,  las  disposiciones  intelee> 
tuaics  de  los  sordos  de  nacimiento  y  los  medios 
que  saben  hallar  para  comunicarse  sus  pensa- 
mientos. No  hay  d«da  qne  n  cierto  ndeNra 
de  familias  que  se  encontrasen  reunidas  en  tan 
desgraciada  situación ,  podrían  coa  el  ejercicio 
de  sa  raaoo  natural  y  por  la  inloeneia  de  los 
afectos  sociales  y  dómésiiros ,  constituirse  en 
una  especie  de  república ,  por  lo  meaos  tan  re- 
galar como  la  de  m  abejas  y  las  hormigas ,  y 
^i  l;t  falla  de  habla  les  quitaba  muchas  ventajas 
políticas ,  les  pondría  á  cubierto  de  muchos  en- 
gttik»  y  conspiraeiones.  Pero  los  tfo»  conocemos 
irivadosdel  lialila,  fareren  laniiñende  wdo,  y 
)or  consiguiente  de  muchos  medios  que  aunran- 
an  la  facultad  de  raciocinar  y  qu  j  en  nuestra 
lipótesis  es  inútil  excluir.  La'suposicion  legíti- 
ma es  la  de  un  cierto  número  de  personas  úni- 
camente .mudas,  las  que  aun  cuaooo  no  tuviesen 
leyes  Jii  eieadas,  no  parece  impoBihIe  que  man- 
tuviesen por  una  serie  de  generaciones  una  so- 
ciedad ,  sino  política ,  menos  patriarcal :  por  lo 
menos  estas  personas  no  ()odnaa  ser  inferiofw 
al  cbiTiip;in7i  que  dicen  vive  en  comunidad  en 
los  bosques  (le  Angola. 

A  primera  vista  parecen  poco  importantes  es- 
tas onserva  iones  (le  Ihllam.  El  hecho  es  que  el 
hombre  no  es  animal  racional  propiamente,  sino 
capaz  de  llegar  á  ser  tal  por  medio  del  habla  y 
de  la  sociedad,  que  es  una  consecuencia  de  e>ia', 
no  ^or  la  necesidad  de  un  pacto  social,  sino  por 
ser  indispensable  comnnicarse  las  primeras  ne- 
cesidades. Discutir  lo  que  ^«ria  el  hombre  sin 
poseer  la  facultad  de  hablar,  es  como  querer 
averiguar  qué  sucedería  á  una  encina  que  ta- 
•Tíese  las  nuces  co  sa  parte  superior  y  li»  kojas 
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debajo  de  tierra;  pero  ea  verdad  do  sucedería 

nÍDguoa  de  hs  co^s  que  indica  aquí  el  autor. 
Ballam  do  coqocíó  por  qué  oo  huhieraa  podido 
fcw  teoibfei  minino  j  tapiir  la  falu  de  habla 
con  otroN  medios;  mas  oosotros  no  vemos  cómo 
habierao  podido  hacerlo.  Los  monos ,  las  abe- 
jas j  las  hormigas  tieoeo  por  guia  el  instinio 
que  falla  al  hombre.  El  argumento  sacado  de  ios 
•ordoHnudos,  lan  especioso  que  ha  hecho  fuerza 
á  mdios  filósofos,  ae  deslnrre  por  d  misoio 
cuando  se  reflexiona  íjue  todo<.  los  mudos  que 
liemos  observado  babian  crecido,  esto  es,  se  ha- 
biiB  edooado  eo  loedio  de  ttoa  sociedad  qoe  ha- 
bí^, y  en  la  que  hallaban  un  lenguaje  capaz  de 
oemooicarles  las  ideas  que  ella  poseía.  Quitad  al 
hooifare  la  palabra  y  veréis  qué  ideas  puede  ad- 
quirir. (*) 

Ilallam  continua :  ccomo  que  la  sucesión  de 
•las  ideas  en  el  alma  depende  enteramente  del 
>6fdeB  en  qne  las  hm  producido  los  sentidos, 

•  no  podemos  acordarnos  de  las  cosas  á  nuos- 
atro  arbitrio,  y  según  leucuios  necesidad,  siuo 
•aegno  el  caso  nos  inee  sentir  y  ver  otras  ({ue 
•las  traen  á  nuestra  memoria.  Asi  las  lieslias 
•no  paeden  acordarse  de  lo  que  necesitan  y  á 
•■enndo  no  saben  encontrarla  comida  que  es- 
>condieron.  Pero  el  hombre  puede  establecer 
•signos  y  objetos  sensibles  que  le  permitan  re- 
•eordar  lo  pasado.  Entre  estos  ios  mas  notables 
ison  los  nombres  v  sonidos  arti -uladns  por  cuyo 
•medio  traemos  á  k  memoria  algunas  ideas  ele 
•cosas  á  qne  aplieamos  estos  nombres.  Asi  la 

•  palabra  blanco  trac  á  nuestra  memoria  1 1  cua- 
•lidad  de  los  objetos  que  producen  tal  color,  ó 
•esta  concepción  de  nuestra  alma.  Mediuite  los 
•nombres  podemos  comprender  las  ciencias,  por 
1  ejemplo  la  de  los  niimeros,  las  bestias  no  pue- 
>dco  contar  por  falla  de  palabras,  y  no  advier- 
•teo  cuando  les  faltan  uno  ó  dos  ¿ijos:  por  lo 
llanto  solo  repitiendo  en  alta  voz  ó  inleriormen- 
>  te  las  voces  que  indican  números,  puede  saber 
•no  hombre  cuántas  monedas  tiene  delante» 
(Hum.  »ja/.,5).  H'  aquí  otra  suposición ,  esto 
es,  que  la  facultad  de  contar  no  esta  mas  desar- 
rollada en  el  hombre  que  en  las  bestias,  y  que 
los  hombres  sin  el  uso  de  los  nombres  numérales 
no  hubieran  sabido  dividir  un  montón  de  mone- 
das de  piala  en  an  cierto  número  de  partes.  Pu- 
diera haoene  la  experíenda  con  on  niño  sordo- 
mudo. 

Asi  se  «expresa  Hallam ;  pero  también  puede 
hacerse  aíjiií  la  observación  hecha  mas  arril)a, 
V  nosotros  opinamos  como  tlobbes,  persuadidos 
de  que  sin  palabras  no  pueden  tenerse  ideas  abs- 
traías y  de  relación. 

Al^uño"*  nombres  son  propios  y  otros  comunes 
ó  universales;  pero  no  hay  nada  de  uuiversul 
en  el  mondo  fuera  de  los  nombres ,  pues  todas 
las  cosas  nombradas  son  individuales  y  singula- 
res. «.Se  impone  uu  solo  nombre  universal  a  mu- 
aebas  cosas  siempre  que  se  asemejen  en  algunas 
scnalidades  ú  otros  accidentes,  y  mientras  un 

(*)  A  pesar  áe  fuio  qoe  dice  el  autor,  nos  pirerc  Mu  la  pro- 
posirionde  qoe  el  iutnhrf  no  n  nHtmal  rm  tonal  propiamr,¡lr\  fino 
tapat  líe  lleg'ir  á  terto  por  li¡  palafira.  Si  eiIo  (afse  rli-rto  ,  1  j  r;i- 
tM  jr  U  palada  lerian  uaa  miama  cosa,  J  bastaría  couianicar  la 
■M  Rtn  poMcr  la  «m. 


«nombre  propio  no  recnerda  al  alma  mas  qne  una 

ícosa,  los  universales  recuerdan  cada  cosa  de 
aeste  gran  número  {Levíat.,  4).  La  universalidad 
>de  un  nombre  qne  eonvieneá  modiascosas  hace 
>que  los  hombres  crean  qne  las  cosas  son  uoi- 

>  versales  y  sostengan  con  seriedad  que  indepen- 
■dientemente  de  mro,  de  Juan  y  de  todos  ios 
»demás  hombres  ipie  existen ,  han  oxistido  y 

i  *  existirán,  hay  aun  alguna  cosa  que  se  Uama 
•hombre^  esloes,  él  hombre  en  general;  estos 
1  »se  engaiían  lomándola  denominación  universal 
>ó  general  por  la  cosa  que  significa.  Eo  efecto, 
•si  se  manda  á  nn  pintor  que  haga  el  retrato  de 
»un  hombre,  esto  es,  de  un  homnrc  en  general, 
»no  se  quiere  decir  otra  cosa  sino  que  el  pintor 
>eliia  el  hombre  que  mejor  le  agrade,  ei  cual 
■  deberá  ser  uno  de  los  qoe  existen,  han  existido 
ló  pueden  existir:  ninguno  de  estos  es  univer- 
»sal ;  pero  si  se  le  manda  hacer  el  retrato  del 
>rey  6  de  alguna  persona  partienlar,  entonces 
>se  limita  el  pintor  á  la  persona  que  se  le  de- 
> signa.  Ks  claro,  pues,  que  no  hay  de  universal 

>  mas  que  los  nombres,  los  cuales  se  llaman  ín- 
1  definidos  por  esta  razón.  Por  medio  de  esta  im- 
aposicion  ac  nombres,  unos  de  signilicai  ion  mas 
•lata,  y  otros  de  otra  mas  estricta ,  cambiamos 
lia  stipiitnrion  de  las  con-ecucncias  de  las  cosas 
*que  imagina  el  alma,  en  una  suputación  de  las 
•conseevencias  de  sos  denomhiaGiottes»  (ffiim. 
nal.,  5). 

£s  necesario  observar  que  el  mismo  Uobbes, 
aonqne  nomraalisla,  no  limitaba  sn  raciocinio  á 

la  comparación  de  las  proposiciones,  coiiin  al- 
gunos escritores  mas  modernos  acostumbraron 
hacer ,  y  como  él  mismo  parece  que  hizo  en  sos 
objeciones  á  Descartes.  Esto  puede  inferirse  de 
la  frase  arriba  expuesta,  y  de  un  modo  mas  ter- 
minante, aunque  no  bastante  claro  de  un  pasage 
de  su  Comptüatio  sive  lógica ,  obra  latina ,  que 
pulilieó  dpspuesdel  Lovialhan :  Qwmwda  autem 
animo  shic  vevbís  tacita  coqilationc  raciocuian- 
do  addere  el  stibtrahere  snlemua,  wio  aut  altero 
ex  'mplo  ostendeudum  est.  Si  tiuis  ergo  elongin- 
quo  aliquid  obscure  videat,  etsi  nullá  sint  impo- 
tUa  voeoMIa,  habtí  tomen  ejfus  re»  ideam  ean- 
dem,  prnptcr  qttam  imposHis  nunc  vocabulis  di- 
cit  eam  rem  e¿se  corpus.  Postquam  auiem  pro- 
pius  aeeetterü ,  viderilque  eemáem  ren ,  eerfo 
quodam  modo,  nuur  uno.  uunc  a!in  in  loco  rs-sr, 
habebU  ejuidem  ideam  mvam ,  propter  quam 
nunc  tmm  rem  atthntttam  voeoí,  efe. 

Asi ,  pues ,  cree  que  aun  cuando  un  sordo  de 
nacimiento  pueda  por  medio  de  la  reflexión  sa- 
ber que  la  suma  de  los  ángulos  de  un  trián- 
gulo es  igual  á  dos  rectos,  no  podrá  sin  embar- 
go ,  viendo  otro  Iriángtilo  de  diferente  forma, 
inferir  lo  mismo  sin  practicar  nuevamente  la 
operación :  mas  por  medio  del  leuguaie  ,  des- 
puc>;  de  haber  observado  que  la  igualdad  no  se 
limita  a  cosa  alguna  que  sea  peculiar  de  cierto 
triángulo ,  sino  al  númelo  de  lados  y  ángulos 
cnninn  a  todo> ,  ron':igna  su  descubrimiento  en 
una  propo«iciou.  Aquí  confunde  sin  duda  la  ope- 
ración anteoedente  del  raciocinio  con  la  que  si- 
1  guc  y  que  él  llaína  comprobación.  Tampoco  el 
eiem'plo  esta  bien  elegido ,  y  üobbes  ha  conce- 
'  «do  lodo  el  pnnto  en  enealioa,  admitiendo  qoe 
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la  verdad  de  b  proposición  poede  obiemne,  lo 

caal  no  exifTP  el  uso  de  la  palabra. 

La  demostración  de  ia  proposiciuD  Irigésima 
segunda  de  Boclides  no  poaria  dejar  duda  acerca 
de  si  es  común  a  todo?  loí  triángulos  después  de 

£ robada  en  un  caso  solu.  Sin  embargo  un  escn- 
»r  antiguo  dice  que  este  descuÍHi míenlo  ae  apli- 
có primero  al  triánfriiio  equilátero,  después  al 
isósceles  y  úllimaniente  á  todos  los  demás  (1). 
La  demoetracion  debia  ser  diferente  de  la  de 
Euciides,  cirrunstanria  que  nos  inclina  á  rriMT 
la  tradición.  £n  efecto  si  el  igualarse  los  ángu- 
los dé  üd  triángoio  i  dos  KCtot  en  tMoeplible 
de  una  demostración  elemental,  cual  podia  ha- 
cerse eu  ia  iofaocia  de  la  geometría,  sin  usar  de 
la  propiedad  de  las  Ifoeas  paralelas,  establecida 
en  el  axioma  duodécimo  de  Euciides,  seria  difícil 
evitarlas  diticultades  que  resultan  de  este  punió. 

Mejor  expresada  esta  la  frase  signiente :  tDe 
teste  modo  la  consecuencia  hallada  en  un  caso 
•parliculnr  llcíra  á  formularse  y  consignarse  en 
>ia  memoria  como  regla  universal ,  v  nos  dis- 
»peB8a  de  la  suputación  iuental  de  tfempo  y  de 
tfugar,  nos  libra  de  todo  trabajo  intelectual, 
•excepto  el  primero ,  y  hace  que  todo  cuanto  se 
>encoDlr6  ser  yentadera  en  cierto  tiempo  y  lu- 
»gar,  sea  verdadero  en  todos  tiempos  y  lugares.» 

ambigüedad  de  las  jpalubras  hace  difícil 
muchas  veces  el  rennir  tes  ideas  qoe  eslán  des- 
tinadas á  recordar  <  no  solo  en  el  lenpijaje  de 
•los  demás ,  en  que  es  menester  considerar  el 
tfio,  la  ocasión  ▼  el  conjanlo  ó  discurso,  no  me- 
»nosque  las  palabras  mismas,  sino  en  nuestro 
•propio  discurso,  que  estando  viciado  jgor  el  uso, 
f  no  nos  representa  nuestras  propias  ideas.  Es, 
»pucs,  una  prueba  de  gran  talento  el  [jrecavcrsc 
•de  la  ambigüedad  tanto  en  las  palabras,  como 
>en  la  disposición  ▼  demás  cimrastandas  del 
«lenguaje ,  y  ballar  el  sentido  verdadi  rn  de  lo 
>uue  se  ha  dicho;  y  esto  se  llama  entendimiento. 
•Si  la  palabra  es  peculiar  del  hombre  (y  asi  es 
•por  lo  que  yo  sé),  también  es  privativo  suyo  el 
»enlendim¡ento.  que  no  es  otra  cosa  sino  la  cón- 

•  cepcion  causada  por  el  discurso.» 

Iwfinicion  arbitraría  que  no  se  conforma  con 
el  sentido  ordinario  de  las  palabras.  «Lo  verda- 
•dero  y  lo  falso,  (prosigue)  son  atributos  del 
•dfeeorso  y  no  cosas ;  donde  no  hay  discurso,  no 
»hay  oí  verdad,  ni  falsedad  .  aunque  pueda  ha- 
•ber  error.  Por  lo  cual  consistiendo  la  verdad  en 
>e1  buen  uso  de  las  voces  en  nuestras  afirmacio- 
»nes,  malquiera  que  busíjne  la  verdad  exacta, 
•debe  conocer  y  acordarse  del  valor  de  cada  pa- 
tlaim  y  con  arreglo  á  él  colocarla.  En  la  geo- 
•metría,  única  ciencia  conocida  hasta  ahora,  se 
«empieza  por  deüniciones,  y  el  que  aspira  al 
iverdadero  conocimiento  debe  examinar  fas  de- 
»6nic¡r»nr>  de  los  autores  que  le  han  precedido, 
•corregirlas  ó  hacerlas  de  nuevo,  si  eslán  equi- 
•Tocadas ,  supuesto  que  los  errores  de  las  deii- 
«oiciones  aumentan  cuanto  mas  adelante  se  va 
»y  conducen  á  absurdos  que  al  fin  se  conocen; 

•  pero  que  no  pueden  evitarse  sino  volviendo  al 
«punto  en  <{uc  está  el  origen  de  los  erroies.... 
•Solo  la  exacta  definicioB  de  Jos  nombies  es  en 
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I  •lo  que  consiste  el  primer  uso  del  discurso,  que 
'  •es  la  adquisición  de  la  ciencia,  mientras  que  en 
*las  malas,  u  en  la  falta  de  ellas  consiste  el 

•  primer  abuso,  del  que  nacen  todas  las  doclri- 
tnas  erróneas  v  vacias  de  sentido,  por  medio 
>de  las  cuales  los  que  sacan  su  iaslruccion  de 
•la  autoridad  de  los  libros  y  no  de  sus  propiaa 

•  reílcMoncs .  son  tan  inferiores  a  lo<  ignoran- 
» tes  como  .superiores  son  los  verdaderos  doc- 
•tos,  pues  la  ignorancia  ocupa  el  término  me» 
idio  entre  la  verdadera  ciencia  y  las  doctrinn*; 
'falsas.  Las  palabras  son  los  tantos  del  sabio, 
•quien  se  vale  de  ellas  solo  para  contar,  al  paso 
íi]iie  >on  las  monedas  de  los  necios.» 

'Como  no  lodos  los  hombres  reciben  igual 
>  i  m  presión  de  una  misma  cosa ,  ni  el  mismo  Imni^ 
'  hr<'  en  todns  tiempos,  los  nombre-  do  las  cosas 
>que  nos  agradan  ó  desagradan  vanan  de  sig- 
»níl¡cac¡on  en  el  lenguaje  corriente.  En  efecto, 
uio  siendo  los  nombres  mas  que  signos  de 
» nuestras  ideas  ,  \  nuestros  afectos  no  siendo 
»mas  (jíic  ¡deas,  no  podemos  menos ,  cuando 
•concelúmos  de  un  modo  diferente  las  mís- 
.inas  co<a<;  ,  de  darle-  nomines  diversos.  I'or- 
«(}ue  aun  cuando  la  naturaleza  de  lo  que  con- 
•cebimos  sea  la  misma,  sin  embargo  el  düb- 

■  rente  modo  con  que  lo  concebimos ,  según  la 
«diferente  organización  física  y  las  preocupa- 
aciones  de  la  opinión ,  da  á  caila  cosa  el  color 
»de  nuestras  diferentes  pasiones.  Asi  al  racio- 
«cinar  conviene  pouer  atención  á  las  palabras 
•que  con  independencia  de  su  natural  significa- 

■  cion  representan  la  naturaleza.  Ia  disposición  y 
•el  interés  del  que  habla.  Tales  son  ios  nombres 
»de  las  virtudes  y  de  los  vicios;  uno  HanMrpm- 
•dencia  lo  <|ue  otro  llama  temor :  este  gradúa  de 
•cnteldad  lo  q[ue  aquel  de  justicia:  algunos  tior 
•nen  por  prodi^alítiad  y  gravedad  lo  que  otras 
>p(ir  magnanimidad  y  e'  lupidi  /,  y  a<i  sucesiva» 
•mente.  Semejantes  nombres  no  pueden,  pues, 
•servir  de  base  al  raciocinio :  otro  tanto  {XMemos 
«decir  de  las  metáforas  y  de  los  tropos;  pero 
•estos  son  menos  peligTo':ós,  porque  á  diferenoa 
•de  los  otros  conhcsan  su  inconstancia.» 

Aquí  termina  e.sle  ca|)itulo.  lleno  de  cosas  orí* 
irinales  y  profundas  sobre  (d  arte  de  raciocinar  y 
sobre  la  iilosofia  del  lenguaje.  Muchos  autores 
lomaron  doctrinas  suyas  sin  citarle,  y  en  efecto 
Hobbes  es  el  fundador  de  la  escuela  ñominalista 
en  Inglaterra.  Pudo  conversar  con  Bacon  sobre 
estas  materias,  y  en  sos  escritos  se  maníMa 
muchit  el  gí'neni  de  instrucción  de  dicho  maes- 
tro ;  [Hito  SI  bien  Bacon  se  apartaba  á  veces  de  su 
objeto  para  examinar  hechos  particulaies^BMAi 
no  li>  iu'iiala  en  la  vasta  extensión  de  sus  miras. 

(Qay  dos  especies  de  conocimientos ,  prosigue 
•Hobbes :  i.*  la  sensación  ó  conocimienlo  ongi- 
«nal ,  y  su  recuerdo;  y  2."  Ia  ciencia  ,  ó  sea  el 

•  conocimiento  de  las  verdades  de  las  proposicio- 
nes, que  se  deriva  del  entendimiento.  Launa  y 

>la  otra  no  son  mas  que  ia  experiencia;  la  una 
>de  las  cosas  externas  y  la  otra  del  buen  uso  de 
»las  palabras  eu  el  lenguaje;  y  como  que  la  ex- 
•periencia  no  es  mas  que  la  memoria » todo  cono- 
ícimientoes  memoria.  El  conocimiento  envuelve 
«dos  cosas,  la  verdad  y  la  evidencia:  esta  ültim» 
ten  el  acto  del  radocisio  es  la  conveníeneli^ 
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•miltiiiMde  la  idea  esa  laspalabiasqiie  la  re» 
>pre8entaD*  Si  un  hombre  no  da  sentido  á  las 
•palabras  propias,  sus  cooclasiones  no  serán 
>eTÍdente8.  La  eridencia  es  respecto  de  laTer- 

>dad  lo  que  el  jugo  Dutricio  respecto  del  ár- 
>bol :  eo  tanto  que  penetra  en  el  tronco  y  en  las 
•ramas ,  mantiene  su  vida ;  mas  si  los  abandona, 
•mueren ;  en  efecto  la  evidencia  que  os  el  senti- 
>do  atribuido  á  nuestras  palabras ,  es  la  vida  de 
>la  verdad.  La  ciencia  es  la  evidencia  de  la  ver- 
>dad  fundada  en  algún  principio  de  sensación. 
>E1  primer  principio  de  todo  conocimiento  es 
»que  tengamos  estas  ó  aquellas  ideas,  el  se- 
•gondo  que  hayamos  dado  estos  ó  aquelkM  nom- 
•ferasá  las  cosas'de  que  tenemos  dichas  roncepcío- 
•sés,  el  tercero  que  hayamos  reunido  estos  nom- 
•faies  de  modo  que  fimíemos  con  ellos  prqiosi- 
aciones  verdaderas,  y  el  cuarto  y  último  que 
I hayamos  enlazado  estas  proposiciones  de  modo 
•qoe  las  liagaroos  concluyentes  v  hagamos  decir 
>que  se  conoce  la  verdad  de  la  condosioii.» 
(Bum.  mt.  6). 

El  raciocinio  es  una  adición  ó  sustracción  de 
partes.  cDonde  quiera  que  tiene  lugar  la  adición 
>ó  la  sustracción  puede  ejercitarse  la  razón;  en 
•Otro caso,  no.»  (Leviat.,  8).  Esteno  está  ex- 

Eresado  con  la  claridad  que  acostumbra  usar 
iobbes;  no  obstante,  es  verdad  que  lodo  racio- 
cinio silogístico  depende  solo  de  la  cantidad ,  y 
por  esto  es  capaz  de  adición  y  sustracción.  Esto 
parece  que  no  lo  advierten  algimos  escritores  déla 
aatígna  escuela  de  Aristóteles ,  y  tal  vez  algu- 
nos oíros  que,  en  nuestro  juicio,  muestran  creer 
que  la  relación  entre  un  género  y  su  especie,  ó 
entre  un  atributo  y  su  sugeto ,  considerado  ¿m- 
plemente  en  cuanto  al  silogismo  ó  raciocinio  de* 
ductivo,  es  una  cosa  diferente  de  la  relación  en- 
tre el  todo  y  sus  partes,  lo  caal  privaría  á  esta 
lógica  de  lo  que  constituye  la  gloria  de  qve  se 
envanece,  su  evidencia  axiomática. 

Pieden  formarse  cilcnlos  tín  usar  de  palabras 
en  las  cosas  particulares,  como  cuando  de  ver 
.  alguna  cosa  se  deduce  lo  que  debe  verosímil- 
mente seguirse ;  y  si  se  calcula  mal  es  un  error. 
Pero  cuando  se  raciocina  sobre  términos  gene- 
rales ,  el  sacar  una  consecuencia  falsa  no  es  un 
error,  sino  un  absurdo (/Mrf)-  *A1  que  me  ha- 
sUase  de  un  cuadrado  redondo,  ó  de  que  el 
■queso  tiene  las  propiedades  del  pan ,  ó  de  sus- 
•tancias  inmateriales,  ó  de  un  sugeto  libre,  ó 
>de  un  libre  albedrío,  no  le  dina  que  se  equi- 
>vocaba.  sino  que  sus  palabras  no  tenian  sen- 
ttido  ,  esto  es,  que  eran  absurdas.»  Bien  se  ve 
que  algunas  de  estas  proposiciones  son  muy 
inteligibles  en  un  sentido  razonable ,  con  tal  que 
no  se  les  aplique  una  detinicion  arbitraria. 

Solo  et  hambre  puede  formar  teoremas  gene- 
rales: pero  f'ste  privilegio  se  halla  equilibrado 
con  otro,  que  es  el  de  cometer  absurdos,  v  el 
cual  soh»  posee  él  entre  todas  las  criaturas.  Los 
hombres  mas  sujetos  á  este  último  privilegio  son 
los  que  profesan  la  lilosofia ,  pues  uue  no  hay 
uno  que  empiece  sus  raciocinios  por  definiciones 
ó  explicaciones  de  las  palabras  que  debe  usar, 
método  empleado  solo  en  la  geometría ,  por  lo 
cual  las  coBclositmes  de  esta  aeieia  son  laeon- 
testabics*  Aquí  HoMwa  enmneia  siete  causai  de 
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cooeinsíones  alisurdas :  la  primera  es  la  esencia 

de  las  definiciones ,  las  otras  consisten  en  apli- 
caciones viciosas  de  nombres.  Si  pueden  evitarse 
errores  semejantes,  no  es  ftcil  caer  en  el  ab- 
surdo (por  absurdo  no  entiende  mas  que  con- 
clusiones erróneas)  sino  por  la  extensión  de  un 
raciocinio  «supuesto  que  todos  los  hombres  ra- 
«ciocinan  naturalmente  del  mismo  modo,  y  ra- 
«ciocinan  bien ,  cuando  tienen  buenos  princi- 
*pios.  De  aquí  se  deduce  que  la  razón  no  es 
«corno  el  sentimiento  y  la  memoria ,  es  decir, 
linnata  en  nosotros,  n"i  .«o  adquiere  solo  con  la 
•experiencia,  como  la  prudencia ,  sino  con  el 
«trabajo,  aoostombrándfose  á  dar  á  las  cosas 
«nombres  exactos  y  adoptando  un  método  á 
«propósito  para  pasar  con  regularidad  de  los 
«elementos  á  las  proposiciones^fimalÍTas  y  de 
«estas  á  los  silogismos.  Los  niños  no  empiezan 
«á  tener  razoo  basta  que  han  adquirido  el  uso 
«de  la  palabra :  sin  tobugi  80  llaman  criatu- 
•ras  racionales,  porqno  SOO  capaces  de  adqoi- 
«rir  después  el  uso  dala  razón.  El  raciocinio 
«sirve  muy  poco  &  la  mayor  parte  de  los  hom- 
«bres,  atinque  con  la  prudencia  natural  y  sin 
«ciencia  están  en  mejor  posición  que  los^  que 
«raciocinan  mal .  ó  se  atienen  á  las  opiniones 
>de  los  que  raciocinaron  nial»  (Ihid). 

Buhie  advierte  que  Uobties  respetaba  las  for- 
mas aristocráticas  de  la  lógica  mas  que  su  maes- 
tro Bacon  ;  y  en  efecto  en  los  Elementa  philoso- 
phia:  incluyó  un  pequeño  tratado  sobre  este 
objeto ;  pero  observa  oue  se  aprenderá  mejor  la 
verdadera  lógica  estudiando  fas  demostraciones 
geométricas ,  que  instruyéndose  a  fuerza  de  íá- 
tigaa  en  las  reg  as  del  silogismo ,  como  aprenden 
los  niños  á  andar  no  por  medio  de  reglas ,  sino 
con  la  costumbre. 

•Ntngon  discorso,  sm  de  la  clase  que  nuiera 
»(dice  con  verdad  en  el  capítulo  Vil  del  Le- 
«viathan)  puede  conducir  á  un  conocimiento 
«absoluto  (fe  hechos  pasados  6  ftituros ,  pues 
«que  este  conocimiento  en  su  origen  es  -.en^a- 
«cion  y  después  memoria.  En  cuanto  al  cono- 
«cimiento  de  las  consecuencias,  que  se  llama 
•  ciencia,  no  es  absoluto ,  sino  condicional.  Nín- 
•guno  puede  saber  por  medio  del  raciocinio  si 
testo  o  aquello  existe ,  ha  existido  ó  existirá; 
«sino  solo  que  si  esto  existe ,  aquello  existe  tam- 
«bien;  si  esto  existió,  aquello  existió  igualmen- 
>te;  y  que  si  debe  ser  esto,  será  aquello,  lo 
•cual  es  un  saber  condicional ,  y  no  por  oon« 
» secuencias  que  se  saquen  de  las  cosas,  sino 
» deduciendo  otro  nombre  del  de  la  luisma  cosa. 
«Por  eso,  cuando  empezando  el  raciocinio  re- 
«cularmente  por  medio  de  definiciones  de  pala- 
«bras,  se  pasa  de  aquí  á  unirlas  en  aiirmaciones 
«generales,  y  después  de  estas 4  los  silogismos, 
«el  resultado  final  ,  ó  la  última  expresión  se 
«llama  conclusión  ,  y  el  pensamiento  repre- 
«sentado  por  esta  es  el  conocimiento  condicio- 
*nal  de  la  consecuencia  de  las  palabras,  el 
«cual  se  llama  ciencia  comunmente.  Pero  si  la 
> primera  base  de  estos  raciodoios  no  consiste  en 
«las  definiciones,  ó  si  estas  no  están  bien  uni- 
«das  en  un  silogismo ,  entonces  el  resultado  ó  la 
•conchision  ea  también  opinión  de  la  verdad  de 
•algonnoosaqve  le  dijo,  aonque  tal  ves  on  tér- 
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tiilÍMt  alMiinlos  y  vacíos  de  tentído,  sin  poii- 
sfailkbd  de  ser  comprendidos.  > 

cLa  creencia,  que  consiste  en  admilir  coo  con- 
«fiaiia  ciertas  proposiciones,  no  está  menos 
«exenta  de  dudas  en  muchos  casos ,  que  el  co- 
iDOcimieato  perfecto  y  maaitiesto ,  pues  que  oo 
thabiendo  nada  sin  cansa,  cnando  se  tenga  al- 
Jolina  (luda,  es  nií^nester  quf^  se  haya  conce- 
>uido  alguna  causa  para  esta  duda.  Aoora  bien, 
shay  cosas  qne  admitimos  por  la  relación  que 
•de  ellas  nos  hacen  otros ,  y  sobre  las  cuales  es 
«imposible  imaginar  causa  alguna  de  duda,  por- 
iqne  ¿  qué  podemos  oponer  al  asentimiento  de 
«todos  los  hombres  en  las  co-as  que  pueden  sa- 
>ber  y  que  no  tienen  ningún  motivo  para  rcfe- 
srirlas  de  otro  modo  qne  como  son,  como  la 
tmayor  parte  de  los  historiadores,  ¿  menos  que 
»no  se  auiera  suponer  que  todo  el  género  huma- 
»Do  se  nava  reunido  para  engañarnos?*  (Uum. 
nat.  6). 

Todas  las  veces  que  creemos  sobre  1 1  autori- 
dad de  quien  nos  habla,  i-.-le  es  objeto  de  nues- 
tra fe.  Por  consiguiente  cuando  creemos  que  la 
Escritura  es  la  palabra  de  Dios,  no  teniendo 
revelación  inmcaiala  de  él,  nuestra  creencia, 
fe  y  confiansa  las  tenemos  en  la  Iglesia ,  de  la 
cual  tomamos  y  admitimos  la  palabra,  .^si  cuan- 
do ereemos  sobre  la  autoridad  de  los  hombres, 
sean  ó  no  enviados  de  Dios,  esta  es  fé  solo 
en  los  hombres  {Lcvial.  7).  No  tenemos  cono- 
cimienU)  cierto  de  la  verdad  de  las  Escrituras, 
sino  confianza  en  los  hombres  santos  de  la  Igle- 
sia de  Dios  que  se  han  ido  sucediendo  desde 
el  tiempo  en  que  vivieron  los  que  fueron  testi- 
gos de  sus  obras admiKaUei  ▼de lanía  influen- 
cia sobre  el  ^réncro  humano*  i  oomo  que  cree- 
mos que  las  Escrituras  son  la  palabfa  de  Dios 
»obre  la  autoridad  de  la  Iglesia,  á  esta  mas  bien 
que  &  la  opinión  particular  conviene  referirse 
para  la  interpretación  de  aquellas  en  caso  de 
controversia  {Ilum.  nat.,  3). 

El  capitulo  VIH  del  Leviathan  contiene  nn 
cuadro  smóptico  de  la  ciencia  humana,  ó  tcono- 
cimieuto  de  las  consecuencias,»  que  también 
se  llama  filosofía.  Hobbes  la  divide  en  filosofía 
natural  v  civil.  La  primera,  á  consecuencia  de 
los  accideott-s  couuioes  a  todos  ios  cuerpos,  can  • 
tídad  y  movimiento,  y  de  las  cualidades ,  se  lla- 
ma física.  D'  estas  dos  subdivisiones,  la  pri- 
mera comprende  la  astronomía ,  la  mecánica, 
la  arqnitectnra  y  las  matemáticas :  en  la  segunda 
se  conipromliMi  h<  cnnsfciu'ncias  de  las  cuali- 
dades de  ios  cuerpos  pasagcros,  ó  sea  la  meteo- 
rolojna  y  las  de  las  cualidades  de  los  permaneo- 
It's ,  cotíif)  los  astros ,  la  tierra  y  los  cuerpos  que 
se  hallan  en  esta.  Éstos  últimos  se  dividen  en 
insensibles  y  sensibles ,  v  estos  en  animales  y 
hombres.  Eñ  las  conseouencia'^  de  í.ts  cualidades 
de  ios  animales  en  general  comprende  Uobbes  la 
óptica7  la  música,  y  en  las  de  los  hombres  la 
moral,  la  poesía,  la  retórica  y  la  lógica.  Todos 
estos  conocimientos  reunidos  forman  la  grao 
división  primera,  llamada  iilosoiia  natural :  la 
segunda ,  ó  iilosofía  civil  abraza  los  derechos  y 
deberes  de  los  súbditos  y  soberanos.  Esle  cua"- 
dro  de  los  conocimientos  bumanoá  es  uno  de  los 
peoies. 


■ODiaitA. 

Tal  es  en  sustancia  la  filosoria  de  Robbes  en 
cuanto  concierne  á  las  facultades  intelectuales, 
principalmente  a  la  del  raciociuío.  En  los  caní- 
tulos  IX  y  X  del  Leviathan  pasa  al  análisis  de  ne 
pasiones,'  El  movimiento  determinado  de  alguna 
sustancia  interior  de  la  cabeza ,  sino  se  detiene 
en  donde  no  producá  mas  que  simples  eeneep- 
cioQCs,  pasa  al  corazón  ,  donde  facilita  ó  entor- 
pece los  movimientos  vitales  j  que  son  diversos 
de  los  voluntarios,  y  exeita  en  nosotros  afee- 
tos  agradables  ó  desagradables ,  que  se  llaman 
pasiones.  Estos  afectos  nos  incitan  á  aproxi- 
marnos á  lo  que  nos  agrada  y  á  alejarnos  de  lo 
que  nos  disgusta,  por  lo  cual  placer,  amor, 
apetito  y  deseos ,  son  nombres  diversos  dados  á 
diversos  aspectos  de  una  Aisma  cosa ,  porque 
todas  las  ideas  que  nos  producen  inmediata- 
mente las  sensaciones  son  placer  n  dolor,  ape- 
tito o  temor.  Asi  sucede  con  tudas  las  imá- 
genes concebidas  en  consecuencia  de  seamos 
nes;  pero  siendo  imágenes  mas  débiles,  son 
también  placeres  y  dolores  mas  débiles.  Todo 
placer  es  un  apetno,  y  supone  un  fin  ullerior. 
No  nos  debemos,  pnes,  aclmirar  de  que  cuanto 
mas  se  posea ,  mas  se  desee,  pues  que  la  feli- 
cidad (por  la  que  entendemos  un  placer  conti- 
nuo) no  consiste  en  haber  prosperado,  sino  en 
prosperar  {Leoiaí.t  llj.  Siendo  toda  pasión  una 
conUnnaeion  de  movimiento,  que  da  tagtt'  é 
una  concepción  particular,  se  adhiere  á  esta 
concepción.  Todas ,  pues ,  excepto  las  que  están 
en  reuMlon  imnemata  con  lee  sentidos,  «m> 
sisten  en  la  idea  de  un  poder  para  producir 
algún  efecto.  Respetar  á  un  hombre  es  concebir 
qne  tiene  mas  poaer  que  otro  con  quien  se  com- 
para, por  lo  cual  las  cualidades  que  indican  el 
poder  y  las  acciones  que  le  maniiiestan,  son  res- 
petables :  se  respetan  las  riquezas  como  signo 
del  poder,  y  la  noUen,  oomo  signo  del  poder  de 
los  abuelos. 

•  El  cuerpo  del  hombre  se  halla  en  un  estado 
>de  continuo  camMo,  por  lo  que  es  imposible 
>que  las  mismas  cosas  causen  siempre  en  él  los 
•  mismos  apetitos  y  las  mismas  aversiones,  y 
«mucho  menos  nue  lodos  los  hombres  conven- 
»gan  en  desear  el  mismo  objeto.  Pero  ciialqiiie- 
>ra  que  sea  el  objeto  del  apetito  ó  deseo  de  un 
■hombre,  esle  le  llama  Uai.asi  comomstal 
«objeto  de  su  aversión.  Porque  semejantes  pslBr 
>bras  se  emplean  siempre  relativamente  á  la 
•persona  que  se  vale  de  ellas ,  no  habiendo  nada 
«que  simple  y  absolutamente  sea  tal.  ni  regla 
•común  del  bien  o  del  mal  que  pueda  sacarse 
ade  la  naturaleza  de  los  mismos  ol^etos,  sino 
>de  la  persona  del  hombre ,  allí  donde  no  hay 
'  (Sociedad  política  ,  y  en  las  sociedades  do^  la 
«persona  que  nos  representa  ó  de  un  Arbitro 
«ó  juez  que  consentimos  en  estable  er  para  |K>- 
«nernos  de  acuerdo,  y  cuya  semencia  ha  de 
«ser  la  re^la  del  bien  y  del  mal»  (Leuiat.,  6.) 

Prosiguiendo  este  análisis,  todas  las  pasiones 
se  reducen  a!  amor  propio ,  dci  ir .  al  placer 
que  hallamos  cuando  cicrlus  cosm  csluu  cu  nues- 
tro poder  y  al  dolor  qm experimentamos  cuando 
nos  faltan.  Algunas  de  tus  explicaciones  son  l>as- 
tante  alambicadas.  Asi  dice  que  las  lagrimas 
provienen  de  un  «entimieUo  de  nnestn  impo- 
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teacia,  y  aquí  se  presenta  una  de  sus  extrañas 
paradojas.  «Los  hombres  que  tratan  de  vengar- 
>se,  dioe,  Moraa  por  lo  comnn  cnanda  ven  de 
-pronto  qiio  no  tiene  lugar  su  venfjanza,  ó  que 
«queda  burlada  con  el  arrcm  otimíento  de  su 
«adversario,  y  estas  son  las  lágrimas  déla  re- 
» conciliación »'(Leyia/. ,  6  y  lO).  ¡Tan  propenso 
se  baJia  á  recurrir  á  los  medios  mas  absurdos, 
ufes  míe  reconocer  un  seatimiento  moral  en  la 
naturaleza  humana !  Su  explicación  de  la  risa  es 
mas  conocida  y  tal  vez  mas  probable ,  aunque 
iacoinpleia.  Después  de  haber  obaervado  acerta- 
damente que  cualquiera  qoe  sea  el  objeto  de  la 
risa  y  conviene  que  sea  al^aaa  cosa  nueva  é  in- 
esperada ,  la  odBBe  « i»  eavanecimiento  re- 
"pentino  ocasionado  por  la  rei^entina  idea  de 
•algnoa  soperioridad  en  nosotros  sobre  la  debi- 
«liud  de  otro ,  6  de  una  debilidad  nnesM  ante- 
*r¡or,  Dues  que  nos  reimos  de  nuestras  locii- 
>ras  propias,  después  que  han  pasado.»  Podría 
objetarse  que  son  mas  propensos  á  la  ri^  los 
aae  menos  disposición  tíeaca  á  eavaaeoene  y  á 
despreciar  al  prójimo. 

(llav  una  gran  diferencia  entre  nuestro  deseo 
«cuando es  indefinido  y  el  mismo  cuando  es  limi- 
•  tado  á  una  persona,  y  en  esto  consiste  el  amor 
»de  que  tanto  hablan  los  poetas.  Mas  á  pesar 
•de  ses  elogios,  es  mcaeaterdefiaírle  con  la 
•palabra  necesidad,  pues  que  es  una  idea  de 
>w  necesidad  que  icucmos  de  la  persona  dc- 
Aon  bay  otra  pasioo  que  se  flama  amor; 


■  pero  mas  propiamente  es  bonovolencia  ó  cari 
«dad.  Uo  hombre  no  puede  tener  mayor  prueba 
»de  su  poder  que  cuando  se  halla  en  estado  no 
•  solo  de  satisfacer  sus  propios  deseos ,  sino  tam- 
« bien  de  ayudar  á  los  otros  á  realizar  los  suyos, 
>y  en  esto  «onsisle  la  caridad,  la  eoal  oóm- 
«prcnde  en  primor  hii,'r\r  aquel  afecto  natural 
«que  tienen  los  padres  a  sus  tiijos  y  que  llaman 
iws  Griegos  «nm,  y  después  aquef  otro  que  nos 
ihare  socorrer  á  los  que  son  mas  arreadores  á 
«ello.  Pero  no  puede  llamarse  candad  el  senti- 
•tínieBto  que  a  menudo  nos  iiMála  i  hacer  bien 
>á  los  cvlraños :  es  un  contrato  en  virtud  del 
•cual  tratamos  de  comprar  su  amistad,  ó  nn 
•sentimiento  de  miedo  que  nos  hace  comprar  la 
•paz.» 

Bsto  no  repugna  menos  á  la  verdad ,  no  ha- 
biendo miedo  ni  contrato  «i  la  generosidad  con 
los  extranjeros ;  sin  embargo ,  no  es  tan  extra- 
vagante como  la  pro|H>sicion  sif^uienle,  y  es:  que 
viendo  el  peligro  de  un  buque  eo  una  tempestad, 
aunque  se  cxperimeiMe  oomjMsion  ó  pena ,  do 
obstante  «el  placer  que  hallamos  en  el  senti- 
«miento  de  nuestra  prooia  seguridad ,  domina 
•de  tal  nodo,  qjue  por  lo  eeonni  nos  coateata- 
>mos  en  semejante  raso  ron  permanecer  espcc- 
>tadoresde  la  desgracia  de  nuc.>tros  amigos.» 
' '  Como  el  cooocnniento  empieza  con  la  experien- 
cia, unn  nueva  experiencia  es  el  principio  de  un 
nuevo  conocimienlo.  Asi  cualquier  cosa  nueva 
que  sucede  á  un  hombre,  le  hace  concebir  la  es- 
peranza  de  conocer  alí:iina  cosa  que  no  cono- 
cía antes.  £ste  deseo  de  saber  es  la  curiosidad, 
que  es  peenliar  del  hembra ,  porque  las  bestias 
no  se  ocupan  nunca  de  cosas  nuevas ,  sino  para 
ver  hasta  qué  punto  pueden  sacar  ventajas  de 
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ellas,  en  tanto  que  el  hombre  busca  la  causa  y 
el  principio  de  cuanto  ve.  Mas  parece  que  este 
atnbuto  de  la  curiosidad  se  niega  con  poca  razoa 
á  las  bestias.  Los  hombres,  añade  el  autor,  bus- 
can siempre  conocimientos  nuevos,  y  sacan  de 
elloe  siempre  goees  nuevos.  No  bay  en  esta  vida 
una  perpetua  tranquilidad  de  alma  ,  porque  la 
vida  misma  no  es  mas  que  movimiento ,  ni  pue- 
de permanecer  nunca  exenta  de  deseo ,  de  temor 
y  de  sensariones.  «Fn  cuanto  al  genero  de  feli- 
«cidad  que  reservó  üios  á  los  que  le  tributan 
«adoración,  el  hombre  no  tendrá  ceaueiBieuta 
>de  ella  antes  de  su  soce,  porque  este  es  en  la 
«tierra  tan  incompreusible,  como  la  que  los  £s- 
•colástieos  llaman  visión  beatifica.* 

Después  de  haber  analizado  las  pasiones, 
üobbes  investiga  las  causas  de  la  diferencia  que 
existe  en  las  capacidades  y  disposfdmies  inte- 
lectualesde  loshombre>  í Leviat.,  y  11).  Sus 
sentidos  corporales  son  casi  idénticos!  y  de  aquí 
concluye  con  precipitación  que  no  puede  babear 
gran  diferencia  en  sus  cerebros.  .Sm  embargo, - 
los  hombres  se  diferencian  bastante  en  su  consti- 
tución corporal ,  de  donde  Hobbes  deduce  sus 
principales  diferencias  espirituales.  Losunos  en- 
tregados á  los  placeres  sensuales,  son  menos  codi- 
ciosos de  conocimientos  y  de  poder;  esto  se  llama 
estupidez .  la  cual  naoé  del  deseo  de  los  goces 
corporales.  Lo  contrario  es  una  prontitud  en  las 
operaciones  del  alma  acompañada  de  la  curiosi- 
dad de  comparar  las  cosas  que  se  presentan ,  ya 
se  encuentren  entre  ellas  relaciones  inesperadas, 
en  lo  cual  consiste  la  imaginación,  ya  se  observen 
diferencias  entra  cosas  que  parecen  las  mismas, 
lo  que  se  llama  propiamente  juicio.  «Juzgar  no  es 
>>ma¿  <|ue  distinguir  y  discernir.  La  imaginación 
>yel  juicio  se  hallan'compreDdídos  por  lo'comun 
«bajo  el  nombre  de  talento ,  el  cual  parece  con- 
«siste  en  una  tenuidad  y  agilidad  de  los  espiri- 
>tu9  enmeles,  centraiia'á  la  lentitud  délos  mis- 
»mos  espíritus  que  se  sopoie  qoe  exisleacii  las 
> personas  estúpidas.» 

Esta  lentitud  ra  llama  ligereza  cuando  el  alma 
se  distrae  fácilmente  y  resulta  el  discurso  entre- 
cortado ;  entonces  nrocede  de  la  curiosidad  unida 
á  mucha  ecuaolmioad  éfadtferencia;  en  eibeto, 
cuando  todas  las  cosas  causan  iíiual  impresión  y 
placer ,  se  agolpan  para  ser  expresadas  todas.  Un 
defecto  de  otra  clase  es  la  fnáoeUkM  A  difical- 
tad  de  aprender ,  la  que  nace  de  la  falsa  opinión 
de  creer  los  hombres  que  conocen  ya  la  verdad 
de  lo  que  es  objeto  de  la  cuestión ,  porque  cicr" 
lamente  no  son  de  tal  modo  desiguales  en  capa- 
cidad (jue  no  puedan  distinguir  la  diferencia  en- 
tre lo  que  está  probado  y  lo  que  no. 

Las  virtudes  intelectuales  sonlas  facultades  qoe 
constituyen  loque  se  llama  un  buen  talento,  el 
cual  puede  ser  natural  ó  adquirido.  La  diferen- 
cia de  los  talentos  procede  de  las  pasiones ,  y 
la  diferencia  de  estas  parte  proviene  de  la  diversa 
organización,  parte  de  la  educación.  Estas  pa- 
siones son  principafanente  el  deseo  de  tener  po- 
der, ol  de  las  riquezas,  el  de  conocimientos  ü 
honores,  todos  los  cuales  pueden  reducirse  á  uno 
solo,  en  atención  á que  las  riquezas,  los  conoci- 
mientos v  los  honores,  no  sonina.*!  que  diferentes 
modificaciones  del  poder.  £1  que  no  tiene  alguna 


Digitized  by  GoOgle 


5j[8  FILOSOFU 

de  estas  grandes  pasiones  puede  ser  hombre  de 
biea  lo  suiicienlc  para  no  bacer  dauo  ¿  nadie; 
pero  no  tendrá  imaginación  oi  juicio.  Tener  pa- 
siones débiles  es  estupidez ;  tener  pasiones  de 
ledas  clases ,  es  ligereza  y  distracción ,  y  tener 
por  mt  eosa  pasiones  mas  faertos  qne  por  otra, 
es  locura.  Esta  puede  ser  el  exceso  ó  multitud 
de  pasiones,  y  cuando  las  pasione»  conducen 
al  mal  son  grados  de  locura.  Aquí  parece  que 
Ilobbes  tiene  alguna  idea  de  la  hipótesis  de  Bul- 
1er  sobre  lo  locara  de  un  pueblo  entero.  «¿Qué 
>mayor  pnieba  de  locura  que  silbar ,  golpear  y 
«apedrear  á  los  mejores  amigos?  Sin  embargo, 
«esto  es  menos  de  lo  (|ue  hace  á  veces  la  multi- 
»tod,  pues  que  persigue  á  gritos,  acomete  y 
ihace  perecer  á  los  que  la  protegieron  siempre  y 
>la  libraron  de  la  miseria,  i  si  esta  conducta  es 
•locara  en  la  nioltitod,  también  lo  es  en  cada 
•hombre.» 

£1  capítulo  XI  delLeviatban  sobre  las  costum- 
bres, esto  es,  solMre  las  coalid^dw  humanas 

que  conciernen  á  las  reiariom  s  sociales  (i  * 
hombres  entre  sí  en  estado  de  paz,  está  Heno  de 
observadoaes  cáostleas  sobre  la  nataraleza  hu- 
mana. .V  veces  atento  y  siempre  severo  ,  HohlMis 
concede  mucho  á  los  fríos  cálculos  del  egoísmo. 
Asi  el  respeto  4  la  antigttedad  le  atribuye  á 
«la  lucha  que  los  hombres  sostienen  contra  los 
«vivos  y  no  contra  ios  muertos,  por  lo  cual  atri- 
>  huyen  á  estos  mas  de  lo  que  deben  para  oruscar 
>la  gloria  de  aquellos."  Y  cu  otra  parte  .  lEI 
•haber  recibido  de  una  persona  á  quien  miramos 
•como  Igual  á  nosotros,  beneficios  tan  grandes 
•qne  no  podamos  esperar  desentendemos  de  el  los, 
«predispone  á  una  gratitud  aparente,  pero  en 
«realidad  á  un  rencor  secreto,  v  pone  á  un 
•hombre  en  la  posición  de  un  deudor  insolvente, 
•qne  huyendo  de  su  arreedor,  de-^ea  que  se  halle 
•donde  no  pueda  verle  numa;  porque  los  l)eQe- 
«fieios  obligan;  unaobllgncion  es  una  esclavitud, 
>v  una  obli  gacion  que  no  puede  deshacerse  es 
a ima esclavitud  perpetua,  lo  que  respecto  a  un 
«igual  es  odioso.  >  Sin  eml)argo ,  connesa  que  el 
haber  recibido  bcnelidos  de  un  superior  dispone 
á  amarle,  y  lo  mismo  respecto  de  un  igual  cuan- 
do podeoMO  esperar  desentendernos  de  ellos. 

El  ipnorar  el  valor  de  las  palal)ras  dispone  á 
confiar  no  solo  en  las  verdades  que  no  se  cono- 
cen, sino  también  en  los  errores  v  absurdos,  no 
pudicndn  descubrirse  sin  una  perfecta  inteligen- 
cia de  los  términos.  «Pero  el  imiorar  las  causas 
•y  la  constitución  originaria  éa  derecho,  de  la 
>equidad,  de  la  lev  y  de  la  justicia,  dispone  á 
«los hombres  á  establecer  por  regla  de  .sus  accio- 
•nai  la  costombre  y  el  ejemplo ,  de  modo  que 
•miran como  injusto  lo  que  están  habituados  á 
•caatigar,  y  como  juslo  lo  que  no  se  castigó  ó 
•Ríe  apronado,  bastando  pan  esto  poder  citar 
«un  ejemplo....  Los  hombres  recurren  del  uso 
>á  la  razón  y  de  la  razón  al  uso,  segua  su  in- 
•icrés,  y  por  lo  mismo  ss  apartan  del  uso  y  se 
» ponen  en  o|)os¡cion  ron  la  razón,  todas  las 
•veces  que  esta  no  está  de  acuerdo  con  él ;  de 
•donde  se  sigue  que  la  doctrina  del  bien  y  del 
•males  el  motivo  de  una  perpetua  guerra  de 
«pluma  y  de  armas.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
*  con  la  doctrina  de  las  líneas  y  tiguras ,  porque 


XODEniTA. 

«en  esta  materia  importa  poco  á  los  hombres 
«cual  sea  la  verdad  ,  siendo  una  cosa  que  no 
«tiene  qie  ver  aad» coa  SQ ambición,  su  inteida 

«pecuniario  ,  ni  sus  poces  sensuales.  Yo  no  pon- 
>go  duda  en  uue  si  la  igualdad  de  los  tres  ángu- 
«los  de  nn  triangulo  con  dos  rectos  hubiese  po- 
«dido  ser  contraria  al  derecho  de  dominio  de 
»alguno  ó  al  interés  del  que  tiene  el  mando,  ya 
«que  00  se  hubiera  lu  ^Mdo  esta  doi  trina, álo me* 
•  nos  se  hubiese  tratado  de  sofoi  aria  por  cuantos 
«medios  estuvie.sen  al  alcance  de  la  persona 
«interesada ,  quemando  todos  los  libros  de  geo- 
«melría.i  Este  bello  trozo  de  sátira .  citado  coo 
frecuencia  y  a  veces  copiado ,  no  exagera  la  ter- 
(luedad  de  los  hombres  en  resistir  á  la  cTideoeia 
ae  la  verdad  ,  ruando  contraría  lo<  intereses  ó 

ftasiones  de  alguna  secta  ó  comunidad.  Menos 
ácil  es  el  conciliar  lo  qne  Bobbes  díee  ea  la  pri- 
mera parte  de  este  párrafo  con  sus  ¡deas  gene- 
rales de  derecho  y  justicia ,  porque  si  se  medita 
sobre  el  verdadero  valor  de  estas ,  según  sn  teo* 
ria,  no  puede  recurrirse  á  la  razón  ó  á  otra  cosa 
mas  que  al  uso ,  títulos  que  comunmente  alega 
el  que  posee  el  poder. 

Al  íin  de  este  capítulo  y  en  el  siguiente  se 
extiende  Uobbes  sobre  la  naturaleza  de  la  reli- 
gión hasta  el  punto  de  exponerse  á  la  imputa- 
ción de  ateísmo  absoluto,  ó  á  lo  menos  de  negar 
la  mayor  parte  de  los  atributos  que  damos  á  la 
divinidad.  La  curiosidad  de  conocer  las  causas, 
dice ,  condujo  á  los  hombres  á  buscar  unas  y 
después  otras  basta  llegar  á  la  conclusión  nece- 
saria de  que  existe  una  causa  eterna  que  se 
llama  Dios.  Pero  oo  tienen  raejinr  idea  de  su 
naturaleza  que  un  ciego  del  fuego,  aunque  sepa 
que  es  una  cosa  que  le  calienta.  Asi  mediante 
las  cosas  visibles  de  este  mundo  y  su  admirable 
órden,  un  hombre  puede  concebir  que  existe  una 
causa  de  estas  cosas ,  causa  que  se  llama  Dios,  y 
sin  embargo  no  tener  ningona  idea  d  imágen  dé 
este  Dios  en  su  espíritu.  Los  que  no  penetran  en 
las  causas  de  las  cosas  naturales,  son  iaclluado^ 
á  fingir  varías  clases  de  poderes  invisibles  y  ¿ 
asombrarse  de  sus  propias  quimeras.  Este  asom- 
bro de  las  cosas  invisibles  es  el  gérmen  natural 
de  lo  que  lodos  los  hombres  llaman  religión  en 
sí  mismos  y  superstición  en  aquellos  que  adorao 
ó  temen  este  poder  de  otro  modo  que  ellos. 

Siendo  Dios  incomprensible,  se  sif^ne  qne  no 
podemos  formar  un  concepto  ó  imagen  de  la 
divinidad,  y  por  consiguiente  qne  todos  sus  atri- 
butos no  significan  mas  qoe  nuestra  impotencia 
para  conocer  algo  de  lo  que  concierne  á  su  natu- 
raleza mas  alia  de  su  existencia.  Los  hombres 
que  con  su  propia  reflexión  llegan  4  conocer  un 
Dios  infinito,  omnipotente  y  eterno,  prefieren 
confesar  que  es  una  cosa  incom^ensible  y  supe- 
rior á  su  inteligencia,  á  definir  sn  natnralesa 
c  omo  espíritu  incorpóreo ,  y  confesar  después  que 
su  definición  es  ininteligible.  Uespeclo  de  estos 
espíritus  cree  Hobbes  que  no  se  puede  con  me- 
dios naturales  llegar  i  otra  cosa  mas  qoe  i  saiief 
que  existen. 

Las  fuentes  de  donde  este  filósofo  deduce  la  re- 
ligión son  tres :  el  deseo  que  tienen  los  hombres 
de  conocer  las  causas,  el  tener  una  causa  todo  lo 
que  tiene  principio,  y  el  observar  el  órden  y  la 
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serie  de  las  co<as.  Las  dos  urimeras  producen 
cierta  ansiedad ,  pues  que  el  conocer  las  cau- 
sas de  kw  efectos  qae  venios  nos  baoe  prever 
4|ie  estos  efectos  serán  causas  de  otros  en  lo 
sucesivo,  en  virtud  de  lo  cual  todo  hombre  es 
mas  que  previsor ,  y  cá  la  manera  qve  á  Prome- 
ileo  encadenado  en  el  Cáucaso,  desde  donde  su 
>  vista  se  exüeude  á  lo  luios  le  roe  un  buitre, 
•el  higaéo  devorando  de  día  lo  qae  renace  por 
>Ia  noche,  del  mismo  modo  al  que  mira  muy 
•adelante,  le  roe  todo  el  dia  el  corazón  el  te- 
amor  de  ta  muerte,  déla  pelma 6  de algu- 
i»a  otra  desgracia  y  DO  halla  descanso  sino  au- 
llante el  sueiío.» 

La  ignorancia  de  las  causas  hace  que  los  hom- 
bres teman  algún  agente  invisible,  como  los 
Dioses  de  los  (lentiles ;  pero  la  investigación  de 
estas  nos  comhicc  á  un  Dios  eterno  ,  mtinito  y 
Oiuipolente.  Mas  esta  ignorancia  de  las  causas 
segundas  en  unión  de  las  otras  tres  preocupacio- 
nes del  género  humano  como  son  creencia  en  la 
aparición  de  ios  muertos  ó  raptfitusde  cuerpo  su- 
til, respeto  á  lo  que  tememos  porque  nos  puede 
duar  V  el  error  de  tomar  por  prouoslicos  las  co- 
sas acadeotales ,  es  el  [fértil  'n  natural  de  la  reli- 
gión ,  que  en  atención  á  las  diferencias  de  imagi- 
nación, de  juicio  y  de  pasiones  entre  los  hom- 
bret»  se  formula  en  eermnonias  tan  diferentes 
entre  sí,  que  las  que  practica  uno  hacen  r'dí- 
dlas  las  del  otro.  Las  formas  de  la  religión 
cambian  onmido  los  hombres  sospechan  de  la 
sabiduría,  de  la  sinceridad  o  del  amor  de  los  que 
la  enseñan ,  esto  es ,  de  los  sacerdotes. 

LaneUfisiea  de  Hobbes,  siempre  atrevida  y 
original ,  á  menudo  sutil  y  profunda ,  aunque  no 
formó  inmediatamente  una  escuela  como  Des- 
cartes, echó  tal  vez  raices  mas  hondas  en  el 
alma  do  las  personas  reflexivas ,  y  ejerció  ma- 
yor inüuencia  sobre  el  fono  general  de  las  ideas 
especulativas.  Lockc,  que  había  ládo  muy  poco, 
leyó  sin  embargo  á  Hobbes.  Los  metafísicos  fran- 
ceses del  siglo  siguiente  hallaron  que  se  acer- 
caba mas  a  sus  teorías  que  no  su  rival  mas  céle- 
bre en  la  filosofía  inglesa.  El  que  mas  trabajó 
sobre  los  fundamentos  de  llobl>es  fue  Uartley, 
cuya  teoría  de  la  asociación  se  halla  ya  expuesta 
en  Hobbes,  y  el  cual  llevó  hasta  lo  ültimo  la 
teoría  nominalista,  y  trató  de  matcrialiiar  todas 
las  operaciones  de  la  iuteligeii -la. 

Bs  muy  digno  de  alabanza  Uobbes  por  haber 
dado  el  ejemplo  de  una  observación  niinuciosa 
en  la  tilosofia  del  espíritu  humano.  £1  resto  del 
Levíalhan  trata  de  moral  y  política  t  materias 
en  qoe  fue  mas  eminente. 

Hobbes  empieza  haciendo  notar  que  los  que 
hasta  su  tiempo  habían  escrito  sobre  el  urden  po- 
lítico partieron  del  principio  de  (|uc  el  hombre  es 
no  animal  criado  para  vivir  en  sociedad ,  coiAo 
«  para  constituir  gobiernos  bastase  que  los  hom- 
bres estuviesen  de  acuerdo  sobre  ciertas  conven- 
ciones  que  llaman  leyes ,  lo  que  es  enteramente 
Mso.  .Vdmite  que  los  hombres  se  buscan  mu- 
tuamente; pi  ro  las  sociedades  políticas  no  son 
simples  congregaciones  de  hombres ,  sino  reu- 
niones fundadas  sobre  la  fe  de  un  pacto  eonsti- 
tulivo.  .\demas  la  afición  de  los  hombres  á  vivir 
en  sociedad  no  praeba  que  hayan  sido  criados 
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para  esta ;  nnicliOí  la  buscan  y  sin  embargo  no 
se  sujetan  facilmeate  á  las  coiidiciones  sin  las 
cuales  no  hay  sociedad  posible.  Elle  paM^ 
del  libro  De  cive  se  oinitii)  d  -pues,  tt-mien- 
do  haber  concedido  mucno  aumiliendo  que  el 
hombre  pudiese  lener  alguna  inclinación  á  la 
societlad . 

La  naturaleza  ha  establecido  poca  diferencia 
entre  los  hombres  en  cuanto  á  la  fuerza  y  los 
conocimientos,  por  lo  que  no  se  puede  dar  una 
razón  por  la  que  deba  un  horaltfe ,  en  virtud  de 
una  superioridad  intrínseca,  mandar  i  los  demás 
ó  poseer  mas  que  ellos.  Pero  en  cambio  existe 
mucha  variedad  en  sus  pasiones,  y  asi  los  unos 
buscan  por  una  gloria  vana  obtener  preeminen- 
cias entre  sus  semejantes ,  en  tanto  que  otros 
admiten  la  igualdad,  pero  sin  querer  perder  lo 
que  les  agrada.  Este  contraste  no  puede  desa- 
parecer sino  peleando,  con  lo  cual  se  ve  quien  es 
el  mas  fuerte.  El  hombre  no  es  sociable  por  na- 
turaleza, ni  por  esencia,  sino  solo  poracodeiMe: 
no  conserva  esta  cualidad  por  benevolencia,  sino 
por  odio ;  asi  que  toda  sociedad  es  un  fenómeno 
ficticio,  sin  motivo,  ni  consistencia,  la  casuali- 
dad reunió  á  los  hombres  y  la  violencia  los  con- 
servo asi,  trocando  en  hecfio  permanente  y  opre- 
sivo el  que  era  casual  é  involuntario. 

Todos  los  hombres  quieren  procurarse  el  bien 
y  evitar  el  mal,  principalmente  la  muerte;  por  lo 
que  tienen  un  derecho  natural  a  conservar  su 
vida  y  sus  miembros,  y  pueden  emplear  todos 
los  medios  necesarios  á  este  fin.  Cada  individuo 
juzga  por  sí  misino  de  la  necesidad  de  los  me- 
dios y  de  la  magnitud  del  peligto  ,  de  donde  se 
sigue  que  tiene  un  derecho  natural  á  cada  cosa 
ya  hacer  á  los  demás  lo  que  quiere  y  á  gozar  de 
todo  lo  que  puede ,  pues  que  está  en  su  mano 
el  juzuMr  lo  que  conlribuve  ó  no  á  su  conserva- 
ción. Pero  todos  los  demás  hombres  tienen  el 
mismo  derecho,  por  lo  que  en  el  estado  de  natu- 
raleza no  se  puede  conceder  á  un  hombre  ven- 
taja sobre  otro.  De  esto  se  sigue  que  cada  uno 
es  juez  de  la  conveniencia  de  los  medios  que  de- 
be usar  para  sus  fines. 

Por  lo  unto,  el  estado  del  hombre  en  su  liber- 
tad natural  es  la  guerra  de  cada  uno  contra  todos 
los  demás,  en  la  cual  no  caben  ideas  de  recto  o 
no  recto,  de  justo  ó  de  injusto.  Un  poder  irre- 
sistible da  por  si  solo  el  derecho ,  que  no  «  otra 
cosa  sino  la  liberUd  nVica  do  usar  nuestra  fuerza 
como  queremos  ,  para  nuestra  propia  coií^^f/*: 
cion,  V  lo  «pie  creemos  (pie  debe  contribuir  a 
ella,  lías  pues  que  la  igualdad  de  fuerzas  na- 
turales hace  que  ningún  hombre  po«ía  acuella 
superioridad  irresistible  ,  semejante  estado  de 
guerra  universal  es  contrario  á  su  propio  bien,  que 
debe  desear  naturalmente.  Para  explicar  histó- 
ricamente la  soci  liad  ,  supone  un  móvil  que 
llama  la  recta  razón  ,  v  que  en  suma  solo  es  el 
cálculo  personal,  medi  uiie  el  cual  «J  busca  lo 
Que  agrada  y  se  evita  lo  <iue  puede  dañar.  Su  ra- 


son  le  prescribe  buscar  la-paz  en  cuanto  es  po- 
sible, V  fortificarse  todo  lo  po-ible  para  ^^^ener 
la  guerra  contra  aquellos  con  quienes  no  pmsoe 
vMr  en  paz.  Esta  es,  pues ,  la  primera  h  y  fun  - 
daraenuf  de  la  naturaleza ,  supuesto  (pie  una 
ley  de  la  naturaleza  es  una  regla  o  un  precepto 
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hallado  por  la  razón  para  evitar  lo  que  pnadepO" 
affOl  peligro  Bueslra  vida. 
De  esta  regla  prímiliva  se  deriva  otra,  y  es, 

Se lUI  hombre  dlohc  estar  dispuesto,  cuando  los 
más  lo  estén  igualmeale  (y  en  cuanto  lo  juz- 
gue necesario  á  la  |)az  y  á  la  defensa  personal)  á 
abandonar  el  derreho  que  tiene  sobre  todas  las 
cosas,  y  á  cooleatarse  con  tanta  libertad  res- 
Meto  á  h»  d49Dús  ,  cuanta  él  conoederio  á  kw 
demás  respecto  á  él.  Esto  puede  hacerse  por 
nuedio  de  una  renuncia  pura  y  sencilla  al  propio 
deredho,  renuncia  que  le  deja  aocesiUe  á  lodos, 
ó  por  medio  de  una  traslación  csporial  de  este 
derecho  á  otra  persona.  Uay  derechos  que  en 
▼erdad  no  pueden  enajenarse,  como  h  propiedad 
sobre  la  vida  y  los  miembros,  y  nin^niiio  renun- 
cia al  derecho  de  resistir  al  que  le  acomete ;  pero 
en  general  estáoblígado  á  oo  impedir  que  aque- 
llos á  quienes  concedió  ó  abandonó  su  propio 
derecho,  hagan  uso  de  él ,  y  un  impedimento  de 
esta  aaturalcza  es  una  injusticia,  una  sinrazón, 
esto  es,  un  siue  jure  ,  no  existiendo  el  jus  del 
individuo.  Injusticia  que  puede  compararse  á  un 
absurdo  en  el  raciocinio ,  pues  que  está  en  con- 
tradíccioa  oonloqoe  el  individuo  hizo  pn^eden- 
temente,  como  una  proposición  absurda  está  en 
contradicción  con  lo  que  la  persona  que  habla 
admitió  anteriormente. 

La  otra  ley  de  naturaleza  es  que  los  hombres 
deben  cumplir  las  obligaciones  que  se  imponen. 
Ninguno  puede  hacer  pactos  con  Dios,  sino  por 
ana  especial  revelación ,  por  lo  cual  los  votos  no 
obligan  y  los  juramentos  no  añaden  nada  á  la 
oblincioo.  Eo  cnanto  i  los  pactos  hechos  por 
miedo,  los  considera  obligatorios  en  estado  de 
naturaleza,  aunaue  la  ley  puede  anularlos  Uob- 
bes  trata  oe  pronar  qoe  el  observar  la  jorticia, 
esto  es,  nuestras  obligaciones,  no  repugna  nun- 
ca á  la  razón,  porque  si  alguna  vez  la  violación 
de  la  justicia  pudo  ser  seguida  de  algunas  pros- 
peridades, no  debemos  atender  á  ello,  siendo 
contrario  á  las  probabilidades.  «Lo  que  imprime 
>el  sello  de  la  justicia  á  las  acciones  humanas, 
>es  muí  cierta  nobleza  de  alma  aue  se  encuentra 
•rara  vez,  y  en  virtud  de  la  cual  un  hombre  de 
•bien  desdeña  deber  el  placer  de  la  vida  al  eu- 
>ga6o  y  i  la  Mía  de  fe  (Leniat.  i5).i  Belámpa- 
go  pasagero  que  ooBlrasla  con  el  negro  ^iamo 
de  su  moral. 

Gnamera  después  otras  machis  leyes  natara- 
les,  como  el  reconocimiento,  la  complacencia  y 
la  equidad,  todas  subordinadas  ála  ley  príocipál 
qoe  es  el  mantener  la  paz  limitando  el  dereoio 
natural  de  usurparlo  todo.  Estas  loyi's  son  inmu- 
tables y  eternas;  el  conocerlas  es'k  verdadera 
ciencia  de  la  fihMoflb  moral ,  la  aue  no  es  otra 
cosa  que  conocer  el  bien  y  el  mal  en  el  trato  y 
en  la  sociedad  de  los  hombres.  En  el  estado  na- 
tural el  apetito  individual  es  la  medida  del  bien 
y  del  mal.  Pero  todos  conocen  que  la  paz  es  un 
bien;  por  consiguiente ,  los  medios  de  mantener 
la  paz  que  son  las  virtudes  ó  leyes  morales  de  la 
naturaleza  son  buenos,  y  malóe  los  contrarios. 
Estas  leyes  naturales,  propiamente  hablando,  no 
son  leyes,  sino  mas  bien  conclusiones  de  la  ra- 
zón solire  lo  que  conviene  hacer  é  evitar:  son 
teoremas  lelauvos  i  to  qoe  oonvieBe  ftlacon^ 
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servacion  ó  á  la  dffeosa  ,  mientras  qoe  en  rigor 
la  ley  es  la  expresión  de  la  voluntad  del  q^ie  de 
derecho  tíeoe  anloridad  sobre  los  demás.  Pero  ea 
cuanto  á  las  promulgadas  por  Dios  en  la  Esco* 
tura,  son  verdaderameme  le^es. 

Estas  leyes  de  la  nntnnlesa  siendo  contrarias 
á  nuestras  pasiones  naturales  ,  no  son  mas  que 
palabras,  las  cuales,  sin  un  poder  que  las  baga 
ejecuUr,  no  tienen  taerza  a^na  para  garantizar 
á  nadie ,  supuesto  que  hasta  que  este  poder  so 
halle  constituido,  cada  uno  tiene  solo  confian- 
za en  su  propia  fherza  6  astacia,  y  la  reunión 
de  algunos  hombres,  de  afóunas  Tamilias  y  aun 
de  una  gran  multitud  guiada  por  sus  juicios  y 
apetitos  partioolares,  no  bastará  para  estaUeoer 
la  seguridad.  «En  efecto,  si  se  pudiese  suponer 
tana  multitud  de  hombres  convenidos  en  obser- 
>var  la  justicia  y  las  demás  leyes  de  la  natura- 
leza, sin  UD  poder  cemun  que  á  todos  les  mao- 
^tuviese  ene!  respeto,  se  podría  igualmente  su- 
*  poner  á  lodo  el  género  humano  colocado  en  las 
•miañas  condiciones,  v  eotooces  no  existiría,  ni 
iseria  necesario  un  poliierno  civil ,  habiendo  paz 
>sin  sujeción  {Leviat.  17).»  De  aquí  nace  la  nece- 
sidad que  tienen  los  hombres  de  delegar  todo  sn 
poder  ó  en  un  hombre  solo,  ó  en  una  asamblea 
que  obre  en  vez  de  ellos  y  los  represeole,  de 
modo  (jue  cada  ano  se  reoonoica  antor  de  lo  qne 
hace  cí  que  le  representa.  Es  un  p  ido  de  cada 
uno  con  cada  uno.  eo  virtud  del  cual  toda  parto 
contratante  consiente  en  ser  gobernada  de  esto 
ó  aquel  modo,  si  el  otro  quiere  ¡mponersc  la  mis- 
ma obligación.  Asi  se  engendra  el  gran  Leviar. 
than  6  Dios  mortal,  al  que .  después  del  Dios  in- 
mortal (ielicnios  la  paz  (pie  gozamos  y  la  prolec- 
cionaue  constituye  nuestra  seguridad.  Eo  él  con- 
siste la  esencia  de  la  república,  que  es  una  sola 
persona,  de  cayos  actos  fueron  autores  en  virtud 
de  un  común  consentimienlo  un  gran  número  4e 
personas. 

Esta  persona,  (voz  que  tanto  significa  nnn 
asamblea  como  un  individuo),  es  el  soberano,  y 
posee  el  supremo  ma  ído,  las  dos  espadas,  la  de 
la  justicia  y  la  de  la  guerra.  Este  poder  puedo 
ser  el  resultado  del  consentimiento  ó  de  la  Tuer- 
za. Una  república  existe  por  couvenio  ó  consti- 
tución, cuando  mochos  individuos  convienen  y 
se  obligan  los  unos  para  con  los  otros ,  á  que  el 
representante,  seaauien  quiera,  que  fuere  elegK 
do  por  el  mayor  nuinero,  sea  rqMresentante  de 
lodos. 

Entre  estas  dele^ciones  ilimitadas  no  queda 
mas  qoe  una  sola  garantía  á  los  gchemados, 
que  es  la  moderación  y  justicia  de  aquel  6  aque- 
llos que  gobiernan.  Y  por  si  no  l>asta  coofcnr  á 
estos  el  poder  de  hacer  leyes,  de  hacerlas  ejecu- 
tar y  de  nombrar  todos  los  empleados  civiles  y 
militares ,  sin  otra  ley  que  su  capricho ,  Hobbes 
les  da  in»peccion  hasta  sobre  el  pensamiento.  La 
discusión  aleja  la  obediencia,  y  sin  obedieocia  n» 
hay  seguridad.  Por  otra  parte .  ¿de  qué  servirin 
turbar  el  entendimiento  de  los  pueblos  y  har- 
cerk»  dudar  del  régimen  enqne viven?  No  basta, 
pues,  míe  abandonen  enteramente  sus  derechos, 
deben  nacerlo  de  modo  que  no  puedan  volverse 
alfús:  esle  estado  dehe  llegar  á  ser  nnn  segnndn 
natnralen  y  encaraane  oon  las  oostomhres  para 
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que  no  pueda  turbar  la  connencia  una  furiiva 

¡Dspiracion  ó  un  deseo  desenfrenado.  \(lonias, 
«de  baljür  someiido  cada  hombre  particular  su 
•propia  Tohuitad  y  cabordinado  su  propia  Tuerza 
»al  que  posee  el  sumo  poder,  se  sigue  que  el  so- 
>beraDodel>e  ser  irre^pOQ^able  eu  todo  loque 
•baga. » 

Los  súbditos,  pues,  no  pueden  cambiar  supo- 
bíerao  sin  cooseotimieoto  de  él,  habiendo^  obll- 
/tado  por  un  pacto  mutuo  á  reconoeer  sos  actos. 
Si  cualquiera  individuo  no  se  hallase  de  acuerdo 
coQ  los  demás  eo  algún  punto ,  estos  romperían 
el  pacto  COD  él;  pero  nofaay  ¡ja  tocon  el  sobe- 
rano: este  no  puede  haberse  convenido  ron  la 
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del  pmblo  que  fobieraa;  y  mas  poderoso  por  lo 

común  para  hacer  daño  que  para  procurar  el 
bien.  Un  rey  puede  tomar  consejos  de  todo  el  que 
le  parece  y  agrada;  mas  una  asamblea  no  puede 
recibirlos  sino  de  aquellos  á  quienes  les  pertene- 
ce por  derecho,  y  dichos  xonsejos  no  pueden  ser 
reservados.  Las  asambleas  son  también  mas  in* 
constantes  por  razón  de  sus  pasiones  y  su  nii- 
mero,  y  en  estas  la  ausencia  Je  algunos  impide 
á  veces  tomar  una  resolución.  El  rey  no  puede 
contradecirse  á  sí  mismo  ,  mientras  que  puede 
hacerlo  una  asamblea,  y  nacer  de  aquí  una  guerra 
civil. 

Un  rev  cleclivn  ó  iimilAdo  no  c>  íohcrrino,  sino 


mnltitudoomouoasoiaparlocootrataolej porque  \  mioisirodel  soberano,  j  no  puede  existir  íorma 


la  multitod  no  tieae  existencia  ooleetiTa  sino 

después  de  Tornada  la  república,  ni  puede  haber- 
lo eTectnado  coa  cada  individuo  en  particular, 
porque  los  actos  del  soberano  no  son  actos  sola- 
mente personales ,  sino  actos  de  la  sociedad  en- 
tera, debiendo  comprenderse  en  eiios  aun  aque- 
llo que  pueda  inculparse  como  una  infiraocion 
del  contrato.  El  soberano  no  puede  obrar  injus- 
tamente respecto  á  un  subdito ,  porque  el  que 
obra  en  virtud  de  la  autoridad  de  otro,  no  puede 
ser  culpado  de  injusticia  hácia  él ;  puede  en  ver- 
dad cometer  una  iniquidad  ,  esto  es  ,  violar  las 
leyes  de  Dios  y  de  la  naturaleza,  mas  no  oTender 
a)  súbdito. 

El  soberano  es  necesariamente  juez  de  todos 
los  medios  convenientes  de  deTensa,  de  las  doc- 
trinü  <pw  deben  ensd«rse  ,  de  k»  castigos  y 

recompensas,  de  la  paz  y  de  la  «íuerra  con  las 
repúblicas  vecinas,  y  basta  de  la  propiedad  de 
cada  sdbdito.  La  propiedad,  como  el  autor  reco- 
noce en  un  pasagc  de  sus  obras,  existia  en  las 
Tarailias  antes  de  que  se  hubiese  instituido  la  so- 
ciedad civil;  pero  entre  la.s  diversas  familias  no 
había  ni  mió  ni  tuyo.  Lo  ;n;o  v  lo  tuyo  existen 
P|or  la  ley  y  la  órden  del  soberauo  ,  de  donde  se 
sigue  que  aun  cuando  cada  sdbdito  pueda  tener 
un  derecho  de  propiedad  respecto  á  su  semejan- 
te, no  puede  tener  ninguno  respecto  al  soberano. 
Los  dtmcbos  de  que  nablunos  son  perpetuos  é 
inseparables  del  poder  supremo:  otros  hay  de  me- 
nor importancia  que  el  soberano  puede  enajenar; 
pero  SI  desapareee  nao  deloepnmeios,  cesa  de 
ser  verdaderamente  soberano. 

£1  poder  supremo  no  admite  limites  ni  divi- 
sión, por  lo  cual  solo  bay  tres  formas  simples  de 
gobierno,  que  son:  monarquía,  aristocracia  y 
diemocracia.  Uobbes  pretiere  absolutamente  Ta 
prinoa.  El  rey  no  tiene  intereses  particalares  y 
distintos  de  los  de  su  pueblo,  cuya  prosperidad, 
lionor,  seguridad  eo  sus  relaciones  exteriores  y 
tranquilidad  interior ,  redundan  evidentemente 
en  su  pr(^io  bien.  Por  el  contrario,  en  otras  Tor- 
mas  de  gobierno  cada  individuo  puede  tener  por 
objeto  un  interés  particular.  En  las  asambleas 
populares  bay  siempre  una  aristocracia  de  ora- 
dores, interrumpida  alguna  vez  por  la  monarquía 
temporal  de  alguno  de  ellos.  Y  si  un  rey  puede 
desojar  i  un  hombre  de  cuanto  posee  pan  e&- 
riquecer  á  un  adulador  ó  á  un  favorito,  lo  mismo 

Suede  suceder  en  una  asamblea  popular,  en  dun- 
e  pueden  existir  tantos  Nerones  como  oradores 
bay,  cada  uno  de  ellos  refestido  de  todo  el  poder 
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perTecta  de  gobierno  eoando  el  soberano  nopue- 

de  arreglar  su  sucesión.  Su  poder  r>,  pues  ilim;- 
lado,  é  ilimitada  debe  ser  la  obediencia  pactada 
por  el  pueblo.  La  monaiqnía  tiene  sin  dluda  sus 
inconvenientes  y  peligros;  pero  son  menores  que 
en  las  otras  formas  de  gobierno ,  y  el  peor  de 
ellos  no  es  comparable  al  de  la  guerra  civil  ó  de 
la  anarquía  de  un  estado  natural  á  que  condn- 
ciria  la  disolución  de  la  repiiblica. 

El  soberano  debe  fiarse,  en  el  ejercicio  del 
gobierno ,  por  la  máxima  la  salud  del  pueblo  es 
la  primera  ley,  en  la  que  conviene  comprender 
no  solo  la  conservación  de  la  vida ,  sino  lodo  lo 
que  la  hace  agradable,  en  atención  á  que  lee 
hombres  se  unieron  en  sociedad  civil  para  el  úni- 
co fín  de  poder  gozar  de  la  mayor  suma  de  feli- 
cidad de  que  es  susceptible  la  natural)  /a  lnnna- 
na.  Los  solwranos  violarían  pnes,  la  le}  i!e  la  na- 
turaleza, V  al  mismo  tiempo  harían  traición  á  la 
confianza  depositada  en  ellos,  si  no  se  dedieasea 
por  cuantos  medios  están  á  su  alcance  á  poner 
y  a  mantener  á  los  subditos  eo  ^sesión  de  todo  lo 
(]ue  es  necesario  no  solo  á  la  Tida  sino  a  los  ^o- 
ees  de  esta.  Aquellos  mismos  que  han  adíjuindo 
el  mando  por  medio  de  una  conquista,  deben 
desear  tener  hombres  en  estado  de  serriiles,  y 
para  ser  consecuentes,  procurarles  cuanto  pueda 
aumentar  su  Tuerza  y  su  valor.  Los  impuestos, 
según  Hobbes,  deberían  estar  repartidos  con 
igualdad ,  y  mas  bien  de!)erian  ser  sobre  el  gas- 
to que  sobre  los  ingresos;  el  principe  debe  foroen- 
tarla  aftricnUara,  la  pesca ,  el  comercio  y  cuan- 
to eontrihuyeen  rjcneral  al  bien  de  los  hombres. 
Sobre  el  arie  de  gobernar,  Uobbes  presenta  mu- 
chas observadeoee llenas  de  exaethad,  principal- 
mente respecto  del  mal  que  ocasiona  el  poner 
muchos  impedimentos  á  la  libertad  individual. 
Ningún  individno,  dice  «a  otra  parte,  es  libre 
verdaderamente  en  el  sentido  de  ser  independien- 
te del  poder  soberano;  mas  si  la  libertad  consiste 
en  el  pequeño  número  de  leyes  restrictivas,  no 
hay  razón  para  que  no  pueda  haberla  en  la  mo- 
narquía del  mismo  modoqueenel  gobierno  popu- 
lar. Un  despotismo  sabio  v  justo,  sueno  de  tantos 
teóricos,  es  loque  mira  fiobbes  como  la  perTec- 
cion  de  la  sociedad  política.  De  este  modo  for- 
ma un  pueblo  sin  voluntad  ,  sin  derechos .  casi 
sin  actividad  y  esclavo  de  un  Dios  en  la  tierra. 

El  soberano  debe  estar  libre  principalmente  de 
todo  poder  eclesiástico,  y  se  deoe  sobre  todo  evi- 
ur  qoe  erdeae  bajo  pena  de  maerle,  alguna  de 
las  cosas  qve  el  deroprobibe  con  peía  de  con 
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donación.  Las  pr.  l,  ri.-iuiícs  de  la  Snnta  S'  dc, 
las  de  alíTUDO!;  o))is{)Os  nacionales  y  los  uas  hu- 
mildes ciudadanos  sobre  hasta  las  de  juzgar 
por  si  mismos  y  decidir  acerca  de  la  religión  pú- 
blica .  son  peligrosas  al  Estado  y  a  menudo 
ocasiooaa  guerras.  Al  sol>erano  pertenece,  pues, 
el  jusgAr  si  las  religiones  pueden  ó  no  admitirse 
("on  soíTuridad ;  y  puede  decirse  que  los  prín- 
cipes están  obligados  á  hacer  en  ( ñar  la  doctrina 
que  creen  mas  propia  para  la  salvadon  de  los 
SÚbdil<^s,  exHuyi'ndn  lodas  las  demás;  y  en  con- 
ciencia no  les  es  dado  obrar  de  otra  manera.  Sin 
embarfso ,  Hobbes  no  se  fije  enteramente  en  este 
punto  ,  smn  que  es  de  parecer  que  ,  salvn 
el  caso  de  ser  el  priocipe  ioüel,  el  gcfc  del  Esta- 
do en  nna  refidolica  cristiana,  es  también  el 
cefe  de  la  Iglesia,  el  juf?:  de  la-í  (lortrinas  ma< 
bien  que  el  clero,  pues  una  Iglesia  debe  estar 
como  una  república,  á  las  órdenes  del  mismo  so« 
berano,  por  sor  ¡¡rccisamente  los  mismos  lo? 
miembros  de  la  una  Y  de  la  otra:  doctrinas  que 
practicó  Enrique  Vln. 

Los  Estad<<-  ( on-liliiidos  en  virtud  de  una 
conquista  difieren  mas  de  los  primeros  en  su 
origen  (|ue  en  sus  caracteres.  En  el  nno  y  en  el 
otro  caso  son  iguales  los  derechos  de  l;t  sobera- 
nía. La  dominación  se  adquiere  por  herencia  ó 
por  n)n*|uista;  la  una  es  paternal  y  la  otra  des- 
pótica; ñero  Hoblws  de-hicc  el  poder  paternaljio 
tanto  hcriio  de  lia!,er  dado  la  vida  al  niño, 
cuanto  de  lialnirsela  conservado,  y  observa  con 
originalidad  y  sutileza  i{ue  en  el  orden  de  la  na- 
turaleza esle'podcr  p'^rtcnece  mas  bien  á  la  ma- 
dre que  al  padre,  á  menos  que  no  se  establezca  lo 
contrario  jior  convenio  entre  las  partes.  La  ac- 
ción de  alimentarle  y  educarle  da .  seatm  él ,  un 
poder  ilimitado  sobre  el  niño,  poder  que  se  ex- 
tiende sobre  la  vida,  v  no  puede  haber  estado 
de  natur;il<>7n  ontre  padre  ó  hijo.  Cuando  un  cnn- 
qnistador  perdona  la  vida  á  los  vencidos,  estos 
qnedan  esclaTOS,  y  mientras  se  hallan  en  nn  es- 
tado tan  violento,  no  hay  pacto  entre  ellos  y  su 
amo;  mas  luego  que  obiieuca  la  libertad  perso- 
nal ,  se  obligan  expresa  ó  tácitamente  á  diede- 
cerle  como  a  su  señor  y  soberano. 

En  la  filosniía  de  liobbes  habia  muchas  cosas 
propias  para  tijar  Is  atención  <tel  mnndo  y  crear- 
le una  si'cta  de  :i;!miradores.  Las  circimslancias 
del  tiempo  y  el  carácter  de  la  generación  de  en- 
tonces, reananm  ciertamente  estas  cmltdades 
intrínsecas;  mas  un  sistema  tan  original  y  avan- 
zado que  drenaba  todo  loque  do  se  fundaba  en 
la  razón  ▼  en  los  intereses  commes  del  género 
humano,  un  sistema  presentado  de  una  manera 
tan  sencilla  y  franca,  no  podia  menos  de  tener 
partidarios.  En  aquella  época  estaban  en  boga  dos 
doc  trinas  diferentes,  la  una  era  la  de  nn  contra- 
to original  entre  el  príncipe  y  el  pueblo  tomada 
de  la  antigüedad  y  sancionada  por  la  autoridad 
de  los  Santos  Padres  y  de  los  Escolásticos ,  y  la 
otra  la  de  un  poder  patriarcal  absoluto,  Iran.sfor- 
niado  en  poder  real  absoluto,  teoría  que  favore- 
cia  por  una  parle  el  clero  inglés.  Hobbes  tomó 
de,  la  una  y  de  la  otra  para  hacerse  seguirde  los 
partidarios  de  ambas,  ua  contrato  original  de  la 
muchedumbre  y  una  aatoridad  ilimitada  del  so- 
berano. Pero  tenia  ana  ventaja  sostancial  sobre 
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los  dos  partidos,  priDcipalmcnle  sobre  el  segun- 
do, y  era  la  de  presentar  la  común  felicidad 
como'iinica  causa  final  del  gobierno ,  tanto  en  su 
institución,  como  en  su  conservación,  teoiana 
fundamental  de  toda  la  ciencia  política  ,  aunque 
á  veces  oscurecido  y  extraviado  por  la  pedante- 
ría de  los  tciiri  os.  * 

Pero  en  el  sistema  positivo  de  cstclilójofo  hav 
menos  que  alabar.  De  un  l>ello  principio  se  va  ü 
parará  una  paradoja  extraña,  como  eslaígualdad 
lie  capacida  d  nntural,  paradoja  que  pirere adopto 
menos  porrjue  la  exigiesen  sus  doctrmas,  que  para 
combatir  la  idea  de  Aristóteles  del  dereclio  nato- 
ral  de  algunos  hondires  al  i:obierno,  fundado  en 
sus  cualidades  superiores.  Uobbcs ,  extendiendo 
esta  pretendida  Igualdad  ó  leve  dífereacia  á  la 
fuerza  física ,  mostró  mas  claramente  su  incom- 
patibilidad. Si  tasimple  superioridad  de  la  fuerza 
no  fue  muchas  veces  la  fuente  del  poder  p<rfitioo, 
provino  de  dos  cosas:  1."  de  que  por  mucha  di- 
ferencia que  baya  entre  el  mas  fuerte  y  el  mas 
débil,  no  hay  tuata  entre  el  primero  y  el  qoein- 
mediatamcnie  sigue,  y  2.*  de  que  la' fuerza  físi- 
ca se  multiplica  con  la'  agregación  de  los  indivi- 
duos, de  modo  qae  los  pocos  firartes  pueden  sor 
oprimidos  por  los  mucíios  masdóbiles;  mientras 
ue  en  punto  á  capacidad  mental  que  compren - 
e  el  hábito  y  el  talento  adquiríaos,  é  igual- 
mente, li  disposición  y  el  genio  natural,  existe 
mayor  diferencia  entre  los  diverso*  erados  di' 
superioridad ;  y  lo  que  importa  mas,  la  agrega- 
ción de  las  facultades  individuales,  no  aumenta 
de  un  modo  regular  y  cierto  el  valor  del  todo. 
Que  la  superioridad  real  ó  reconocida  de  un 
hombre  sobre  sus  semejantes  haya  sido  coomb- 
mente  el  origen  del  poder,  se  prueba  con  evi- 
dencia con  io  que  todos  los  dias  vemos  en  los 
nffios,  V  parece  deben  admitirlo  todos  los  quede- 
dnccu  la  autoridad  civil  de  la  elección  o  de  la 
con(|uista;  esta  es  una  cousecuencia  del  mismo 
sistema  de  Hobbes.- 

El  decir  que  es  natural  al  hombre  el  estado 
de  guerra  v  el  que  emplee  sus  fuerzas  en  apo- 
derarse de  lo  que  está  en  poder  ile  otro,  levantó 
contra  Ilolibes  mas  clamores  (pie  ninguna  otra 
proposición  de  sus  escritos,  y  sin  embargo  no 
es  diffdl  de  rehilar.  Mas  poco  después  de  la  pu- 
blicación del  I.eviathan,  un  disgusto  por  la  leo- 
ría  calvinista  de  la  depravación  universal,  condu- 
jo á  hombres  eminentes  al  extremo  opuesto,  es 
decir  ,  á  realzar  demasiado  la  naturaleza  huma- 
na, síes  que  entendian  con  esta  expresión  el  ca- 
rácter practico  rral  de  la  mayoría.- Ciertamente 
la  sociabilidad  forma  parle  de  la  naturaleza  hu- 
mana del  mismo  modo  que  el  egoísmo;  pero  el 
problema  de  si  esta  incliiiacion  á  la  sociedad  hu- 
mera hecho  necesaria  y  naturalmente  l'ormar  las 
reuniones  políticas,  no  se  resuelve  de  un  modo 
bastante  claro ;  en  tanto  que  tenemos  pruebas  su- 
ficientes en  la  tradición  histórica  y  en  el  t  jemplo 
de  los  pueblos  salvaje^,  de  que  la*  mu  lúa  defensa 
por  concesión  mutua  y  el  común  acuerdo  de  no 
atacar  los  unos  lo  que  poseen  los  otros  y  de  no 
permitir  que  los  extraños  lo  hagan,  fue  la*  verda- 
dera base,  el  objeto  ünal  de  las  instituciones 
mas  ó  menos  complejas  qoe  se  llaman  rqni- 


Digltized  by  Google 


HOBOES. 

De  esle  modo  Bobbcs ,  deseuvolvieado  el  ori- 
llen (le  la  sociedad  ^'m  diferir  ('>enr¡aIincole  de 
sus  Dredecesores,  iDaaifcáiu  mas  ciuraiiiente  la 
▼erud.  Ño  dos  poraoe  taa  bien  demostrado  ({ue 
la  teoría  de  un  contrato  reríproro  entre  losniiem- 
hros  (le  UDa  muchcduiubre  unáoime  para  llegar 
á  ser  nn  pueblo  y  ser  representada  perpélua- 
inenle  por  un  gobierno  so'jerano  <'!<'i:;(lo  por  !a 
mavohu,  oirezcasulicieote  fuQÜaiiieato  á  los  de- 
rechosde  la  sociedad  poiftíca.  Bsto,  como  hecho, 
es  rauy  hipolélico.  Seria  iirosunrion  negar  (pie 
UQ  contrato  de  tal  naturaleza  haya  podido  aigu- 
'oa  Tez  existir  entre  familias  independientes  al 
tiempo  de  la  primera  formación  de  las  socieda- 
des, ni  el  licclio  tiene  en  sí  mismo  tal  vez  otra 
cosa  de  improbable  mas  cpie  la  íntenrion  de 
obligar  á  la  posteridad.  Pero  es  iinposlble  ex- 
plicar de  un  modo  mas  sr^noillocl  herdo  ,'fi\eral 
del  gobierno  civil ;  y  lo<(ue  es  mas  sencillo,  sin 
ser  siempre  verdadero ,  es  á  primera  vista  lo  mas 
prol>:i!)le.  Su;ioni''ndo  simplemente  un  acuerdo 
por  uca'sidad  unaniiue  (le  los  que  le  hacen 
para  ser  gobernados  por  uo  hombre  ó  un  con- 
sejo, á  condición  de  que  hay;i  de  emplearse 
la'  fuerza  del  todo  contra  cualquiera  que  per- 
tarbe  el  óideo  establecido  para  el  bien  público, 
la  base  queda  bien  sentada ,  y  la  república  en- 
teramente consolidada ,  como'  en  virtud  de  dos 
medios  que  snn  un  contrato  mutuo  para  consti- 
tuir UD  pueblo  y  una  deierminacion  popular 
para  constituir  un  gobierno.  Es  verdad  que  Hob- 
bes  distingue  una  república  por  imlHucion ,  que 
supoie  fundada  sobre  este  consentimiento  uná- 
nime, y  (^'Ira  ;)/»;•  cníujiiista,  que  solo  necesita 
la  fuerza;  mas  pues  (pie  la  fuerza  de  un  solo 
hombre  es  insuücíente  para  reducir  á  los  otros  á 
\[\  obediencia  de  modo  (pte  pueda  obtener  el 
nomine  de  poder  soberano,  si  no  está  secundada 

de  la  Alerta  de  muchos  hombres  que  le  presten  i  cidentales,  y  no  dejó  at  género  humano  mas  que 
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los  derechos.  tSí  uno  rehuad  ^uiacler8e  á  lo  que 

la  muchedumbre'  cree  á  propósito  ord*  rar.  dice, 
si  protesta  contra  alguno  de  sus  decretos,  obra 
contra  lo  pactado,  y  por  lo  tanto  injustamente, 
va  ha£;a  parle  o  un  de  la  congregación  ,  y  \  a  re 
íe  pida  uno  su  cousenlimiuulo;  es  menester  que 
se  sujete  á  tales  deeretos,  ó  vuelva  al  estado  de 
guerra  en  <pie  c-(ahi  antes,  y  en  tpie  podria  sin 
que  fuese  una  ioiuslicia,  ofenderle  cualquiera» 
{Leviat.,  18).  «Esta  renovaciott  del  estado  de 
guerra,  esto  es  de  naturalez  i,  esta  negación  de 
la  posibilidad  de  cometer  una  injusticia  con  un 
individuo  que  no  obedece  á  las  leyes  de  la  repú- 
blica, responde  bastante  á  los  que  preguntan  por 
(pié  están  siempre  obligados  á  obedecer.  VA  go- 
bierno establecido  y  los  (jue  le  sostienen .  sien- 
do bastante  fuerlcspara  hacer  la  guerra  á  los 
descontentos,  les  dejan  la  liheriad  di'  elegir  en- 
tre eonrmiiiarse  con  las  leyes  \  atenerse  á  las 
con-i'cii"i\eias  de  semejante  guerra.  Parece  de- 
ducirse de  aquí  <pie  la  ¡lorciiin  mas  fuerte  de  una 
república,  (jiie  puede  no  ser  la  mayoría  tiene  el 
derecho  de  despreciar  no  solo  los*TOtos,  sino 
también  los  intc'eses  de  los  (jue  uo  participan 
de  sus  opiniones.  Por  lo  cual  cuanto  mae  uno 
penetra  en  la  teoría  de  Hobbes,  tanto  mas  se 
nota  en  ella  la  falta  de  lo  que  puede  hallarse 
solamenle  en  principios  mas  elevados  de  moral, 
y  es  una  garantía  contra  las  pasiones  brutales 
de  los  demás.  Pero  su  h¡|)ótcsis  de  un  estado  de 
guerra,  no  como  permanente  en  la  naturaleza, 
sino  como  estado  de  defensa  legítima ,  es  tal 
\  ('z  la  mejor  base  del  derecho  de  imptmer  penas, 
principalmente  la  capital. 

El  espectáculo  de  las  pasiones  desencadena- 
das de  su  tiempo  era  lo  que  le  hacia  adivinar  de 
este  modo  el  a!»-oluiismo ,  no  saliienda  aislar 
el  fondo  de  la  sociedad  de  las  circunstancias  ac- 


voluntarianiontc  su  aiivilio  para  conseguir  su 
objeto,  resulta  que  lá  repúbliccí' por  coQ(]uista 
envuelve  la  institución  preventiva  de  otra  ae  na- 
turaleza mas  pacífica. 

£1  mayor  inconveniente  de  la  leoria  del  con- 
trato reciproco  es  que  no  da  al  gobierno  bas- 
tante seguridad ,  terminailn  la  vida  délos  que 


la  dura  alternativa  de  una  guerra  eterna  ,  ó  de 
una  eterna  abyección,  llobbes  nocreia  en  la  pcr- 
rcclibilidad,  ni  el  mejoramiento;  el  estado  social 
era  para  él  una  instituci'in  fij;i  y  el  limnlire  una 
orgauizaciim  inmutable.  Hay  ademas  en  el  fondo 
de  su  doctrina  una  incongruencia  que  no  se  ha 
advertiiio.  Si  el  hombre  es  malo  por  naturaleza 
le  establecieron.  Aunrpie  Uol)l)es  habló  algiina  y  es  menester  reprimirle  por  medio  de  un  déspo- 
vez  del  derecho  que  tienen  los  padres  deobli-  |  ta,  este  déspota  será  tamnien  malo,  y  porconsi- 
g  u  1  los  propios  hijos  y  por  medio  de  ellos  á  ¡  guíenle  los  ¡luehlos  para  no  devorarse  entre  si, 
i  i  descendencia  mas  reniota,  apenas  trata  esle  se  cntreprán  á  un  pastor  que  los  devorará.  ¡To- 
punio,  como  si  tuviese  por  poco  sólido  el  ter-  ¡  dos  los  nombres  son  malos  y  uno  solo  es  infalible! 
reno  sobre  (|ue  camina.  Podria  pret¡^tarse  si  ¡  Qué  oontradioeton  :  1. 1  lu -loria  debía  probarle 
la  fuerza  sobre  ipie  fundí)  la  obligación  de  obc-  que  la  paz  no  viene  de  los  gobierní>s  arbitrarios, 
diencia  impuesta  a  los  hijos  puede  dar  un  de-  y  (pie  los  ca|)r¡cbos  y  lo«  delirios  de  los  reyes  ab- 
recho  que  se  extienda  mas  allá  de  su  propia  solutos  han  (  aüsado'mas  guerras,  que  el  deseo  de 
duración,  si  el  absiinio  que  echa  en  cara  á  los  reviudicar  fuero-  de  la  razón.  \si  atrüiuyc 
(|ue  no  observan  los  contratos  j)uedc  imputarse  .  siempre  el  mismo  inconveniente  á  las  ideas  ab- 
a  los  que  no  observan  las  obligaciones  que  les  solutas,  que  es  el  no  acomodarse  á las  realidades 
impusieron  sus  abuelos,  si  en  >;niti;i  hav  una  ley  de  la  vida,  la  cual  secomuone  de  temperamentos 
de  la  naturaleza  que  nos  obligue  á  oitedecor  ii .  v  transacciones;  pero  á  los  hombres  de  talento 
un  gobierno  que  tenemos  por  malo,  ponpie  en '  les  agradó  siempre  manejar  el  sofisma,  y  el  mun- 
tiempos  antiguos  una  muchedumbre  confirió  un  do  tiene  gusto  en  ver  tomar  una  idea  absoluta  y 
poder  ilimitado  á  algunas  personas  desconocidas  llevarla  hasta  el  último  extremo, 
de  quienes  dicho  gobierno  pretende  deducir  por  |  La  experiencia  contradice  las  aserciones  ab* 
sucesión  sus  poderes.  I  solutas  sobre  la  imj)osihil¡da(l  de  mezclar  los 

El  mismo  no!)hes,  aunque  de  pa<o  ,  dió  á  ve-  ¡  diferentes  gobiernos.  Muchas  repúblicas  habían 
ees  una  razón  mas  poderosa  de  la pormunencia  de  '  durado  muchos  siglos  bajo  jun  régimen  en  parte 
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aristocrático  y  en  parte  democrático,  y  estaba 
en  ellas  bastante  demostrado  que  podiá  existir 

una  monarquía  limitada ,  aunque  ron  H  trans- 
curAO  del  tiempo  pudiese  íuodirse  en  cualquiera 
fonna  nueva  de  gobierno.  Estas  preocupaciones 
i  favor  del  poder  absoluto  oran  todavía  mas  peli- 
 por  las  paradojas  cxtraüas  eo  boca  de  un 


inglés ,  en  que  las  apoyaln ,  aon  teniendo  en 

cuenta  la  alta  idea  de  la  prerogativa,  que  estiba 
en  boga  cuando  Uobbes  empezó  &  escribir.  Por 
eso  pretende  que  d  sdbdito  no  tiene  propiedad 
respecto  ai  soberano  y  que  f  error  fundamental  de 
su  sistema)  nada  de  cuanto  hace  el  principe  puede 
cansar  dúo  i  nadie.  Semejantes  paradojas  estin 
acompañadas  de  doctrinas  monstruosas ,  como 
son:  que  ladistincion  entre  iuáloé  injusto,  y  entre 
el  bien  v  el  mal  moral,  provienen  de  m  le)  es;  que 
no  puede  obrarse  mai  obedeciendo  á  la'ley  su- 
prema, y  que  aun  cuando  la  creencia  particular 


MODERNA. 

I  sea  mdependiente  del  principe ,  la  voluntad  de 

I  este  debe  determinar  el  caito  que  ha  de  tribu- 

'  tarse  á  la  divinidad  ,  etc. 

i  £1  sistema  político  de  Bobbes,  lo  mismo  qtic 
el  moral ,  de  que  es  solo  nna  parte ,  seca  el 

I  corazón ,  destruye  aquel  sentimiento  de  la  in- 

I  justicia  <^ue  consuela  al  sabio  y  al  insto  en  las 
persecQciones  y  softiea  el  ^to  de  la  ínoeeneia 

I  oprimida  (|iie  invoca  el  testimonio  del  mundo,  las 
edades  íuluras  y  al  cielo  donde  reina  la  justicia. 
Este  filósolb  conftmde  los  príncipios  qne  deben 
ser  fundamento  de  la  aprobarinn  moral,  1,-'^ 
ideas  de  mérito  y  de  deméríLo  en  una  idolatría 
servil  del  monstraoso  Leriathan  ereado  per  él,  y 
después  de  haber  sacrificado  todos  los  derechos 
sobre  el  altar  del  poder,  niega  al  Omnipotente  la 
prerogativa  de  oicur  las  leyes  de  su  propio 
caito. 
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Se  refiere  á  la  Narración  ^  lib,  XVÍi,  cap,  23. 


Descartes ,  partiendo  de  la  tabla  rai^ ,  que  en 
suma  quería  decir  desentenderse  de  la  autoridad 
de  los  doctos ,  lomó  por  regla  el  sentido  común, 
y  quiso  pensar  como  pi(>nsan  todos;  mas  toman- 
do por  punto  de  partida  la  razoo  ,  no  se  separó 
deeñaOD  sus  rxcursiones  mas  elevadas.  En  el 
problema  funtlamotilal  ¿  puedo  naber  algo  y  que 
puedo  saber"!  dijo  que  los  sentidos  engañan,  de 
modo  que  ood  las  cosas  sensibles  no  puede  ha- 
cerse mas  que  dudar ,  y  que  solo  se  puede  estar 
cierto  de  una  cosa  ,  que  es  que  nada  es  cierto. 
Pero  aunque  dudaba  de  lodo,  no  pudo  dudar  de 
su  propia  existencia  ,  esto  es,  de  aue  el  ser  que 
piensa  existe.  Por  lo  cual  establece  el  axio- 
ma fondamental :  Yo  piento,  luego  exitío.  De 
este  modo  concluye  que  la  existencia  del  airaa 
es  mas  cierta  que  la  del  cuerpo ,  y  que  en  la 
idet  del  ser  perfecto  está  neoesaríanente  inclui- 
da la  idea  de  la  existencia ,  por  lo  cual  estamos 
ciertos  de  que  Dios  existe.  Pero  como  que  Dios 
no  puede  menos  de  ser  Veraz,  ni  puede  habes 
querido  eugnuamos,  se  sigue  que  enstenlos 
cuerpos. 

Por  lo  tanto  los  Cartesianos  dicen  que  las  ideas 
ciaras  que  existen  en  nos<)trr)s ,  son  el  principio 
de  toda  certeza;  que  la  primera  rosa  que  con- 
cebimos del  alma  es  el  pensauiieutu,  por  lo  cual 
este  es  la  esencia  del  alma ,  y  U  prunera  cosa 
(juc  concebimos  del  cuerpo  es'la  extensión  ,  por 
lo  cual  esta  es  su  esencia ;  en  tanto  que  nu  tene- 
mos ideas  dans  de  las  demás  cualidades. 

Locke  consiguió  echar  por  tierra  esta  doctri- 
na de  las  ideas  que  existen  en  el  alma  a  priori 
eslo  es,  con  independencia  de  las  sensaciones. 
Esté  fílósofo  partió  como  Descartes  de  la  tabla 
rasa,  es  decir,  de  la  ignorancia  absoluta  ,  y  dijo 
que  todas  las  ideas  simples  traen  su  origen  de 
las  seusacioties  y  de  la  reflexión ,  ó  sea  de  los 
sentidos  externos  y  del  interno  ó  conciencia.  El 
alma  no  halla  en  si'  ninguna  idea  simple  ,  ni  tie- 
ne el  poder  de  producirla ,  sino  que  las  rec¡t)e 
como  se  le  presentan ,  y  es  un  absurdo  sostener 

?oe  tenga  originariamente  ideas  que  no  percibe, 
aquí  se  esfuerza  Lorke  en  (Ifrnoslrar,  <|ue  todas 
las  ideas  mas  intelectuales ,  por  ejemplo ,  las  de 
espacio,  tiempo,  unidad,  cuandad,  causa  yeHoe* 
to,  identidad  ó  diversidad,  Onitoó  infinitóse 
derivan  de  la  sensación. 


Pero  si  el  alma  no  conoce  las  cosas  íomedíaia- 
mente ,  sino  solo  por  medio  de  las  ideas  que  lie* 
ne  de  ellas  ¿etaio  conocerá  que  estas  ideas  estás 
conformes  con  las  cosas  ?  Locke  responde  que  las 
ideas  simples  provienen  de  los  objetos  reales  y 
por  consiguiente  son  reales.  Las  oomplejas  de  las 
sustancias  son  también  reales,  cuando  la  unión 
de  las  ideas  simples  que  las  constituye  es  un  dato 
de  la  experiencia.  La  realidad  de  la  oiencia  hu- 
mana está ,  pues .  furüiaila  en  la  experiencia ;  por 
medio  de  ella  conocemos  nuestra  .existencia,  co- 
nocemos por  intuición  la  de  los  cuerpos,  v  por 
sensación  y  demostración  la  de  Dms.  Parte, 
pues ,  del  principio  cartesiano  pi^ii^ ,  luego 
existo. 

D'AIcmbcrt  al  exponer  la  doctrina  de  Locke, 
advierte  que  siendo  las  sensaciones  modiücacio- 
nes  intemas  del  alma  ¿o6mo  unas  modifica- 
ciones (juc  están  dentro  se  nos  aparecen  fuera? 
£1  primer  paso,  pues,  déla  ipetafisica,  debe  ser 
examinar  fa  operación  del  alma  en  virtud  de  la 
cual  pasa  <le  las  sensaciones  á  los  objetos  exter- 
nos, cosa  de  que  Locke  no  se  cuidó.  Ademas, 
para  formar  las  ideas  complejas ,  conviene  ((uc 
las  varias  sensaciones  que  son  intemas  al  alma, 
nos  aparezcan  fuera  y  que  se  reúnan  en  una 
sola.  Ni  aun  esto  explicó  Locke ,  y  sus  partida- 
rios se  dedicaron  á  investigar  de  nué  modo  pro- 
ducen uuestras  sensaciones  las  ideas  complejas 
de  los  cun  ¡Hjs .  por  lo  cual  se  los  llamó  Ideó- 
logos. 

Este  fue  el  problema  que  se  propuso  í>>ndi- 
llac,  y  para  resolverle  supuso  una  estatua  sin 
sentidos,  y  á  la  cual  el  fiMsofo  va  concedien- 
do sucesivamente  uno  á  su  voluntad.  Kl  oKato, 
la  vista,  el  oido  y  el  ^usto ,  no  bastan  para  ad- 
vertir al  alma  que  existe  alguna  cosa  ruera  éb 
ella,  porque  no  hacen  mas  que  modificarla  ,  su- 
cediendo lo  mismo  cou  el  tacto  respecto  u  las- 
sensaciones  de  calor  y  frialdad.  Mas  como  el 
alma  siente  una  resistencia  al  tacto,  se  convence 
de  qiie  existe  alguna  cosa  que  no  es  ella ,  y  este 
sentimiento  de  solidez  es  el  puente  por  donde 
sale  fuera  de  sí.  Hecho  el  primer  dcscuhrimierito 
para  convencerse  de  que  aun  las  demás  sensa- 
cíoiies  vienen  del  exterior,  recurre  Gondilfoc  al 
principio  de  la  causalidad.  Sí  en  presencia  de  un 
l  objeto  se  verifica  una  sensación ,  en  su  au^eocui 
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cesa  esta,  V  alejado,  $edismÍDorc:  la  estátaa  jiiz- ,  transportarnos  mas  allá  de  la  evidencia  míe 
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gaque  aquel  objolo  (;?,  la  oaii-.i  de  l.i  -ensarion, 
de$pues  habituándose  á  estos  juicios  y  hacieodo- 
los  con  rapidez ,  se  unen  con  las  sensaciones  de 
tal  aiodo,  que  imprimen  á  estas  aquella  exterio- 
ridad que  por  naturaleza  no  tienen.  Asi  que  la 
exterioridad  de  las  scus;ii  iüoos  es  uu<ífet'to  del 
juicio.  La  sensación  de  resistencia  y  el  axioma 
de  causalidad  s(m  los  prinripio^  fpie  determinan 
la  síntesis  del  eniiMidimicuto,  el  cual  con  los  ca- 
racteres de  las  sensaciones  compone  el  gran  libro 
de  la  naltiralf^za  sensible. 

Por  lo  tanto  Cuudillac  reduce  todas  las  faculta- 
des intelectuales  á  la  sensación ,  y  dice  que  solo 
son  una  traiisforniacion  de  c-ía  la  '■'impararion. 
el  juicio,  la  reflexión,  la  voluntad  v  el  deseo.  Asi, 
de  ana  sola  sensación  de  su  estátíia,  por  ejem- 
plo .  el  olfato,  ilediire  la-  ideas  ¡}rincipale>  de  lu 
raetaíisica,  las  de  uuidad ,  numero,  finito  ó  infi- 
nito» posible,  t¡em|jo  y  eternidad.  Los  cuerpos  nu 
sonniasq[ue  una  colección  de  sensacinne-.  uii 
producto  de  la  síntesis  del  espíritu,  el  espíritu,  el 
yo,  es  la  eoleccion  de  las  sensaciones experimen- 
buias,  y  no  hay  modo  de  discernir  si  las  cualida- 
des <on  aparentes  ó  reales. 

E.-la  lilosolia  vidj^ar  que  no  resohia,  sino  q.ue 
sáltate  á  pié  juntillas  por  encima  de  lodos  los 
problemas,  <e  (lifniidi^i  por  la  Franciii ;  mas  no 
uodia  agradar  a  la  pensadora  \U  luama  ,  donde 
nabía  ffiMecido'el  gran  Leilmitz.  £ste  pensó  que 
la  sensación  nace  de  la  fuerza  iiilerior  del  alma, 
y  que  en  esta  existen  percepciones  de  que  no 
tiene  conciencia.  Si  hay  cosas  compuestas,  hay 
otras  simples,  v  á  estas  unidades  pritnilivas 
llamé  mútiadtíí.  toa  sustancia  simple  no  puede 
reciUr  de  fmm  ni  una  sustancia ,  líi  un  acciden- 
te. El  alma  es  una  mónada  por  lo  cual  no  puede 
recibir  nada  de  fuera ,  y  la  scusacioo  uu  es  mas 
que  no  cambio  que  el  alma  produce  en  si  misma 
por  medio  de  una  fuerza  iulrinseca,  que  es  la 
fuerza  rqrrescnlaliva ,  razón  sulicieute  de  las 
sensaciones ,  y  esencia  y  naturaleza  del  alma. 

De  esto  se  sigue  que  el  alma  debe  teoer  sensa- 
ciones y  no  que  deba  tener  una  sensación  mas 
que  otra ;  pero  Dios  crio  el  alma  con  la  ideii  del 
cuerpo  y  con  una  roerza  repn  seiitati\a  de  que 
nace  una  serie  de  representaciones ,  cada  una 
de  las  cuales  tiene  su  razón  sulicieute  a\  la  re- 
presentación anterior  ;  con  lo  dial  dnermiuu 
Dios  toda  la  serie  de  las  siliiacioues  de  cada 
alma.  X&i  el  alma  no  es  una  tabla  rasa ,  sino 
que  por  el  contrario  todto  nace  de  su  propio  fon- 
do :  fue  creada  con  la  representación  del  univer- 
so entero  y  con  ui)^  fuerza  que  tiende  incesan- 
táñente  á  cambiar  esta  idea  (sctema). 

Lcibnitz  (ombalió  los  argumentos  con  que 
Locke  refutaba  las  ideas  innatas,  probando  que 
nuestros  conocimientos  necesarios  descansan  en 
nociones  que  no  se  derivan  de  las  sensaciones, 
esto  es,  <]ue  lo  necesario  en  el  conocimiento  se 
deriva  del  sugeto  y  no  del  objeto.  Pero  el  escep- 
ticismo, cuyos  gérmenes  habla  phuitado  LocKe 
sin  advertirlo,  fue  desarrollado  por  un  hombre 
atrev  ido  como  Hume.  El  conocimiento  íilosóíico 
se  había  bocho  consistir  en  el  modo  cun  que  se 
forma  la  cosnicion ,  por  lo  cual  se  habla  diri- 
gido la  ülosofíatt  la  causalidad  f  única  que  puede 


acorapaiia  los  stMitidos  y  la  memoria ;  no  piidien- 
do  nosotros  raciocinar  sino  suponiendo  una  co- 
nexión entre  un  hecho  presente  y  el  que  se  dedu- 
ce de  él  a  modo  de  consecuencia. 

Pero  ¿quién  nos  summistra  esta  relación  de 
causalidad,  la  razón  ó  la  experiencia?  Solo  la 
experiencia,  responde  Hume ;  tan  cierto  es  esto, 
cuanto  que  de  un  objeto  nuevo  no  pncdf  >;aborsi' 
ni  la  causa  de  que  procede,  ni  los  eíecios  que 
prodncirít.  Yo  sé  que  un  cuerpo  grave  cae ,  por- 
rpie  siempre  le  be  visto  caer  bacía  abajo ;  pero 
no  repugna  la  i  lea  de,  que  alguna  vez  se  mueva 
hacia  arriba,  o  en  otra  direc<*ion.  Por  lo  tanto 
las  ideas  simples  solo  |)rovienen  de  los  sí^ntid'^s; 
y  la  creencia  que  tenemos  de  que  á  un  hecho 
(leba  seguirse  otro,  no  es  sino  una  conoepct(m 
mas  intensa  y  mas  eslafilc  que  los  simples  actos 
de  la  ima^iuácion,  nacida  dú  la  costumbre  .mas 
desfiojada  de  todo  carácter  de  necesidad.  Yéase 
aípn  iie_'ada  la  posibili  i  id  de  toda  ciencia,  no 
pudiéndose  nunca  deducir  con  certeza  lo  futuro 
de  lo  pasado,  pues  que  el  axioma  de  que  no  se 
(la  efecto  sin  causa ,  uo  nace  de  otra  cosa  que  de 
la  costumbre ,  en  cuyo  caso  la  b'losoffa  que  se 
funda  enteramente  en  el  principio  de  la  causa- 
lidad es  imposible. 

A  esta  lamentabif»  consecuencia  había  opuesto 
H 'id  la  doi  triaa  del  sentido  t-onnin,  esto  es,  del 
c(U]juQlo  de  algunas  verdades  fundamentales, 
independientes  do  la  experiencia ,  y  según  las 
cuales  están  obligados  a  raciociuar  tanto  los 
grandes  filósofos  como  el  vulgo.  Entre  dichas 
verdades  se  halla  el  principio  de  causalidad  (jiio 
tiene  valor  real ,  y  expresa  uoa  ley  de  las  cosas 
consideradas  en  si  mismas  y  ademas  la  ▼era- 
cidad  del  testinumio  de  los  sentidos.  Reid ,  a! 
combatir  el  escmlícismo  de  Hume ,  eslablecia 
otro  mas  profundo;  solo  que  diciendo  que  «el 
asentimiento  en  virtud  del  cual  todos  los  hom- 
bres se  alirman  á  sí  mismos  proposiciones  nece- 
sarias y  universales,  es  uu  juicio  natural,  instin- 
tivo ,  (lue  debe  afirmarse;  pero  del  cual  no  se 
puede  (lar  razón,»  admitía  un  conocimiento  a 
priori ,  aunque  le  negaba  toda  autoridad  V  rea- 
lidad. 

Kl  esccplici-nio  de  Hume  fue  (juien  condujo  á 
Kant  del  dogmausmo  dominante  á  sus  primeros 
estudios,  y  siendo  iin[)osib¡e  que  Ja  razón  se  sa- 
tisfaga con  la  duda,  trató  de  combatirla  con  la 
crítica;  poro  no  supo  hacer  mas  que  seguir  el 
camino  que  Reíd  (I).  De  sus  primeras  composi- 
ciones y  de  sus  carl¿  á  Lambcrt  aparece  que  se 
bailaba  descontento  de  las  opiniones  que  reina- 
ban en  su  tiempo  y  que  pensaba  en  una  relbnna 
de  la  mclafí-ica;  mas  tardó  en  emprimlerla,  y 
solo  lo  bizo  después  de  largas  meditaciones. 
Habiendo  nacido  en  1724,  no  publicó  hasta  1781 
su  Critica  de  la  razón  pura. 

Vemos  aiiuí  á  la  ideología  dedicarse  á  inves- 
tigar de  que  modo  forma  el  alma  los  olqetos  con 
la  experiencia  exlerna .  ó  sea ,  cómo  es  posible 
esta  experiencia.  Kant  partió  cabalmente  de  ta 
necesidad  de  uoa  ciencia,  la  cual  explica  la  po- 
sibilidad de  la  experiencia  externa  i  y  se  pre- 
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gantó  :  ¿Qué  puedo  yo  conocer 
yo  orígwariameM 

E^ta  ciencia  ;.será  pnra  á  priori,  ó  experi- 
lueulal  ?  Los  Idéulugos  couveiiían  ya  éo  que 
este  problema  no  podía  resolverse  oon  fos  he- 
chos ,  >ino  solamenle  con  el  raciocinio  :  el  mis- 
mo CondiiJac,  el  seosualísla  por  excelencia, 
partía  del  priocípio  de  qae  tima  modificación 
interna  no  pin'  le  lineemos  conocer  nada  exter- 
no,* j^riacipio  que  oo  le  suministró  la  experien- 
cia, sino  que  era  á  priori  y  metarísico. 

PeroDO basta e:>lo.  Kaui  vio  que  la  experien- 
cia es  externa  é  inlerna  ,  y  pre^Miiitó  sí  la  liloso- 
fia  podía  explicar  á  priori  la  pu>íbil¡dad  de  la 
segunda  como  de  la  primera.  Lo  general  \  lo 
necesario  en  nuestros  conocimientos  no  piWde 
suraioislrárnoislo  la  experiencia ;  es ,  pues ,  sub- 
jetivo. Lo  ucccsario  de  nuestro  juicio  6  la  rela- 
ción objetiva  de  nuestras  ideas,  que  esta  uni- 
da con  todo  juicio  ¿íencral ,  legitimo  y  necesario 
no  es  una  realidad  objetiva  del  conocimiento, 
6  el  mismo  conocimiento  objetivo.  Los  límites 
de  la  ciencia  están  en  elealeudimieolo,  ó  mas 
bien  el  objeto  propio  del  conocimiento  filosó- 
íico  es  el  entendimiento  en  su  inaniíiesta  acti- 
vidad. Habiéndose  puesto  á  examinar  las  mo- 
dificadones  que  el  alma  experimenta ,  halló  que 
la  estatua  de  Coüdillac  debe  sufrir  una  serie  de 
mwiilicaciofles,  esto  es,  saber  que  la  una  es  pos- 
t^ior  &  la  otra,  y  por  consiguiente  la  idea  del 
tiempo  es  condición  necesaria  de  la  ezperieoeia 
y  de  poder  decir  f/o;  es  pues  á  priori. 

Ademas  ¿como  podian  los  Ideo! j«;os  explicar 
el  origen  de  la  idea  de  sustancia?  Sí  [icrcibifflos 
solamenle  nuestras  modificaciones,  liayquc  con- 
cluir o  que  no  tcQcmos  idea  de  la  sustancia,  ó 
que  este  se  baila  en  nosotros,  con  índependenda 
(le  las  sensaciones.  Y  sin  embargo  no  se  puede 
áiü  elia  formar  idea  de  un  objeto  sensible.  Por 
tanto,  la  idea  del  yo  experimealal  es  compleja, 
y  entran  también  en  ella  la  del  tiempo  y  la  de 
sustancia. 

.\quí  ba  admitido  ya  Kant  ({ue  si  bien  todo  el 
saber  humano  empieza  por  las  sensaciones ,  sin 
embargo,  en  sus  elementos  no  se  deriva  todo  de 
ellas ;  antes  por  el  contrario  los  elementos  de  los 
conocimientos  necesarios  proTienen  del  sugeto  y 
no  del  objeto.  Asi  en  nuestro  entendimiento  ade- 
mas de  la  experiencia,  tenérnoslas  nociones  de 
sustancia,  de  accidente,  de  número,  de  causa  y 
de  efecto.  Es  menester,  pues,  en  la-  ¡leas  coni- 
plejas  de  los  objetos  de  la  experiencia,  examinar 
los  elementos  que  oroTíenen  de  la  misma  y  los 
que  el  alma  pone  de  su  propio  fondo ,  esto  es, 
los  puros,  subjetivos  y  á  priori;  y  los  adventicios, 
objetivos  y  empíricos. 

Por  medio  del  análisis  halla  Kant  que  son 
ideas  puras  las  de  espacio  y  tiempo ,  fenómenos 
constantes,  el  primero  de  la  sensibilidad  externa, 
y  el  segundo  de  la  interna ;  pero  ni  el  seatído 
extemo,  ni  el  interno  pueden  ofrecernos  mas 
que  fenómenos.  Ademas  de  las  ideas  de  tiempo 
y  espacio,  la  filosofía  debe  determinar  otros  ele- 
mentos subjetivos  de  nuestros  conocimientos  ex- 
perimentales. 

Toda  visioo  empírica,  esto  es,  toda  percepción 
nacida  de  naestras  sensadones ,  se  compone  de 


KANT. 

iQué conozco  una  materia  y  de  una  forma.  Materia  es  la  sen- 
sadon ,  forma  el  espacio ;  la  primera  es  empíri- 
ca, la  -^eu'unda  ¡Hira  ó  subjetiva.  En  las  percep- 
ciones del  oonodmiento,  la  materia  consiste  en 
las modificaeione? internas;  la  forma  es  el  tiem- 
po. La  sensibilidad  produce  las  divenas  sensa> 
ciones  en  la  inmensidad  del  espacio  v  el  tiempo- 
pero  es  necesario  ^ue  la  actividad' interna  ias 
reúna  en  nn  espacio  y  en  un  tiempo  determi- 
nados. 


La  síntesis  de  la  relación  entre  el  predicado 
y  el  sujeto  es  el  juicio ,  en  lo  cual  consiste  el 
pensar.  La  filosofía  determina  á  priori  las  formas 
de  (jiie  deben  revestirse  nuestros  juicios,  y  se  re- 
iu<  en  á  cuatro:  cantidad  ,  cualidad  ,  relación  y 
mo<lalidad.  Cada  una  de  ellas  comprende  tres 
subordinadas  que  constituyen  doce  categorías, 
esto  es,  conceptos  puros,  modos  originarios  dé 
constituir  la  unidad  sintética,  á  la  qoe  se  reduce 
la  variedad. 


Antinomia  es  una  contradicción  natural,  y  por 

consccuenria  inevitable,  (jue  proviene,  no  de  un 
razonamiento  vicioso,  sino  de  las  mi-iiias  |,'\es 
de  b  razón ,  toda  vez  que,  saliendo  de  los  limi- 
tes de  la  experiencia,  queramos  conocer  algo 

absoluto. 

Las  categorías  de  cantidad  son  unidad,  plu- 
ralidad, totalidad. 

Las  de  cualidad,  realidad  ó  afirmación,  pri- 
vación ú  negación,  limitación. 

Las  de  relación ,  inherenda  y  subsistencia ,  ó 
sustancia  y  accidente ,  causalidad  v  de^HMidcn- 
cia ,  ó  causa  y  efecto ,  comercio,  ó  reciprocidad 
entre  el  agente  y  el  paciente. 

Las  de  mfKlalidad ,  pfKiljili  la  l  ó  imposibili- 
dad, existencia  o  no  existcudu,  necesidad  ó  con- 
tingencia. 

Estas  son  las  ideas  mas  generales  á  que  el 
entendimiento  reduce  la  variedad  de  los  sen- 
timientos que  experimenta  en  un  tiempo  v  es- 
pacio indebnidos,  y  exisicn  ^  n  el  entendimien- 
to cou  independeneia  de  lu^  seiitimieulos  y  como 
modos  ordinarios,  por  medio  de  los  cuales  la  sín- 
tesis del  entendimiento  une  los  diferentes  datos 
de  la  sensibilidad. 

Las  facultades  originales  con  cuyo  auxilio  ad-  ^ 
quirimos  los  conocimientos,  son:  el  sentido,  el 
entendimiento  y  la  razón.  El  .^entido  es  una  fa- 
cultad pasiva  o  receptiva,  y  el  enlecdimieuto 
una  facultad  activa  y  espontánea,  que  consiste 
en  poder  formar  juiein.-.  En  cada  uno  de  es- 
tos se  distinguen  la  materia  y  la  forma :  materia 
es  la  intnicion  sensible,  y  'lorma  la  unidad  y 
conexión  establecida  por  iñedio  del  poder  sinté- 
tico del  entendimiento  ,  ó  sea  de  las  categorías. 
El  poder  sintético  del  entendimiento  se  llama  su 
uso  orú^utf:  el  uso  lógico  del  entendimiento  y 
de  la  razón  se  Italia  en  la  facultad  del  juicio.  Itá 
lógica  peilenece  a  la  lilosoíia  trascendental. 

La  razón  es  el  grado  mas  elevado  de  la  espon- 
taneidad mental  v  consiste  en  la  facultad  de  for- 
mar ideas.  Asi  como  es  propio  del  enlendnuieu- 
to  formar  intuición  de  las  conoepcíones  de  los 
sentidos ,  asi  lo  es  de  la  razón  el  eouveriir  ¡as 
concepciones  en  ideas.  Las  ideas  de  razón  son 
absolutas,  inoondidonales,  y  entenmente  inde- 
pendientes de  espado  y  ticaípo ,  por  consigníea- 
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te  00  podemos  oblenc" ,  ni  extender  nuestras  I 
concepciones  por  medio  de  la  razoo.  Estas  ideas 
DO  son  mas  que  ciertas  represeottctones  de  lo 
condicional,  esto  es,  de  la  mas  elevada  unidad  y 
totalidad,  que  nacen  de  la  constitución  esencial 
de  nuestra  razón,  y  sirven  para  hacer  compren- 
der lodo  lo  que  es  del  dominio  de  la  misma :  sin 
embargo,  son  puras  condiciones  del  ejercicio  de 
la  razón  y  no  objetus  reales,  de  los  cuales  sea 
posible  adquirir  conocimento  con  la  intuición. 

¿Poro  de  qué  moda  construye  Kanl  la  natura- 
leza sensible?  Hasta  aquí  hemos  sabido  que  nues- 
tro enleBdimientoconstroye  los  objetos  de  la  ex- 
perienf  ó  la  naturaleza  visible  con  materiales 
que  en  parte  ofrece  la  sensibilidad  y  en  parte  el 
mismo  eotendimiento.  Para  Tormar  los  objetos 
de  'a  experiencia,  conviene  que  los  elementos  de 
nuestros  conceptos  simples,  se  reúnan  en  ja  re- 
pieflentacíon  yo  ¡nenso  (unidad  siotélica  orígiBa- 
fia  de  la  percepción). 

¿Y  cuáles  son  bs  elementos  de  nuestros  con- 
ceptos empíricos  (jue  une  la  síntesis  entre  sí  y 
con  la  conciencia  trascendental?  La  sensibilidad 
nos  da  la  visión  pura  del  espacio;  pero  no  las  di- 
versas tiguras  de  este',  las  que  conslruye  el  en- 
tendimiento, uniendo  á  las  tormns  p  ira*  las  ca- 
legori  xs  inctüante  la  imaginativa  trascendental, 
esto  es,  productora  v  no  reproductora  de  alcona 
inkgen.  De  este  mádo  la  naturaleza  visible  es 
un  produelo  de  la  síntesis  del  entendimiento,  y 
las  leyes  de  esta  sínt  sis  son  leves  de  la  natura- 
leu.' 

\unque  Locko  habia  ndniitido  la  naturaleza 
como  enteramente  íoniiada ,  ou  lernuuo»  que  el 
alma  no  tenia  que  hacer  masque  comprenderla 
mediante  elanali>is,  primera  operación  suya, 
los  Ideólogos  cslaijIecuToa  ijue  la  primera  ope- 
radoo  del  entendimiento  es  la  síntesis,  la  cual 
sin  embargo  solo  combina  las  sensaciones:  la  fi- 
losofía trascendental  la  considera  también  ( orno 
primera  operación ;  pero  hace  que  una  no  solo 
US  sensaciones,  sino  ademas  alírunos  elementos 
subjetivos,  que  residen  en  nosotros  con  ludt  pen- 
dencia  de  los  sentidos.  Esta  filoáofía  se  llama 
tra^rciult'ntal,  parque  determina  á  prior!  i !  modo 
Ó  la  forma  de  nuestros  conocimientos ,  y  por  esto 
-último  toma  también  el  nombre  de  formal;  en 
fin,  se  denomina  crítica,  ponjue  examina  los 
(Undameutos  y  el  valor  de  nuestros  couocimiea- 
los. 

Kanl  admitió  nociones  á  priori  como  Descar- 
tes y  Leibnitz;  pero  convino  con  Condillac  en 
t|ae  no  se  halla  realidad  sino  en  la  experiencia, 
pues  que  el  órdcn  de  las  nociones  á  priori  es  un 
idealismo  trascendental ,  y  no  seria  posible  la 
eiperiencia  sin  las  formas  subjetivas  6  derivadas 
de  la  constitución  del  ser  pensador.  El  conside- 
rar la  experiencia  como  compuesta  de  principios 
subjetivos  y  objetivos,  los  primeros  de  ios  cuales 
no  sirven  smo  para  formar  la  experiencia  posi- 
Ue,  es  el  punto  capital  de  la  revolución  kannista. 

Es  verdad  que  }  a  se  encontraba  un  germen 
de  esto  en  al^uno's  analizadores  del  lenguaje, 
como  Domarsais,  Amaldo  y  Lancellotto  (4) ,  ios 


( I )  U  vimiüe»  HMMdi  de  Pon  Roya!  Ii  l<  ,  ./H  t>i4ant«  rli- 
riud:  'La  marrtrdfiilBeiM  quepaede  iuutue  ea  aacsin  aimi, 
••áwirqar<epac«le««aiUintrat  e1li«lfliN*4e«iwif«  fM* 


cuales  hicieron  distinción  entre  las  ideas  que 
expresan  objetos  y  las  que  expresan  cualidades 
dei  alma.  Has  el  lenguaje  hace  «I  análisis  del 

pensamiento  como  la  química  le  hace  de  los 
cuerpos;  y  el  peOsamienlo  no  puede  descompo- 
nei^e  sino  en  la  conciencia  y  eael  lenguaje.  Por 
esto  los  ültV-nros ,  principaloMIlte  los  de  Porl- 
Koyal,  babian  conocido  desde  luego  la  necesidad 
de  formar  gramáticas  generales,  y  distinguwron 
en  ellas  elementos  objetivos  y  elementos  subje- 
tivos ó  formales.  Solo  que  las  ideas  subjetivas 
de  estos  se  presentan  por  el  Orden  del  tiempo,  y 
son  posteriores  i  la  esperieBcia,  en  tanto  que 
Kant  las  hace  originanas  en  la  naturaleza  del 
sujeto  y  creadoras  de  los  óblelos  sensibles.  Como 
este  filósofo,  que  dedoce  todo  el  saber  de  las  sen- 
saciones, dió  después  una  realidad  á  las  preten- 
didas formas  en  el  sujeto  que  conoce ,  la  cual  no 
existe  antes  que  las  sensaciones ,  seria  una  con- 
tradicción (|ue  li iríamos  notar  en  él,  si  hiciése- 
mos anuí  la  crítica  en  vez  de  referir  la  historia 
de  su  ooctrína. 

Pero  si  de  las  cosas  consideraila-  en  si  mis- 
mas no  podemos  conocer  nada  tuas  que  los  fe- 
nómenos, siendo  fenómeno  hasta  el  90,  todo 
conocimiento  real  desaparece ,  y  se  cae  en  el 
escepticismo.  No  tomamos  esta  palabra  en  el 
sentido  vulgar  de  Diógenes,  quien  creyó  respon- 
der á  Pirron  que  dudaba  del  movimiento  po- 
nif^ndose  á  pasear.  Nadie  niega  las  apariencias; 
pero  el  escépticoduda  si  estas  corresponden  á  las 
cosas  reales ,  ó  si  estamos  en  un  estado  de  ilu- 
sión continua.  Kant  creyó  combatirle  l  dijo: 
liume  afirma  que  la  causalidad  metafísica  no 
existe  en  las  cosas  observadas ,  y  concluye  que 
es  un  producto  de  la  imaginación  nacido  de  la 
costumbre.  Pero  no  es  eso.  Debía  decir:  la  cau- 
salidad no  reside  en  las  cosas  observadas :  lu^ 
reside  en  el  observador  (2). 

Kant  conoció  mejor  que  ningún  tilosoío  mo- 
derno, la  diferencia  esencial  entre  sentir  y  en- 
tender, lo  (^iie  le  pu-o  en  situación  de  analizar 
el  entendimiento  y  de  llegar  asi  á  la  verdad  pre- 
ciosa de  que  todas  las  operaciones  de  nnesiro 
entendimiento  se  reducen  á  juicios:  pronosi- 
cion  contraria  a  la  de  Condillac  que  las  reducía 
todas  á  la  sensación. 

Esto  le  hizo  ver  en  qué  consistía  la  dificuU 
lad  de  explicar  el  origen  de  los  conocimientos 
'  humanos.  El  entendimiento  no  puede  juzgar  sino 

Eioseyendo  conceptos ,  ó  sea  nociones  universa- 
es :  por  eso  es  necesario  ante  todo  indicar  estos 
I  conceptos  anticipados  y  necesarios,  ka  llegó  á 
establecer  la  distinción  entro  los  juicios  analíti- 
I  eos  y  los  sintéticos :  Un  primeros  son  adarato- 
,  riosj  pues  auc  no  úíaden  nada  con  el  predi- 
,  cado  á  la  iaca  del  sugeto,  y  solo  le  dividen  y 
'  anatomizan :  los  sintéticos  son  ampliticantes, 
^  porque  añaden  á  la  idea  del  sugeto  im  aUÜNlto 

!  umieaio.  y  u  forma  6  mtuun  del  miiw,  lieDioel  jtieio  ta  prit- 
I  c\pal  4e  Iw  fbnua....  Por  mM....  m  mewster  que  U  disiiociM 
I  iui«  fcotnl  de  los  vocsMm  aea  que  los  unos  lipiifiqucn  ln>  <>»y^- 
;  to$  (1«  los  pentamienlos,  y  ios  otrns  la  forma  ú  manera  de  lo*  ma- 
'  raoa.» 

(1 1  El  argumeolo  uo  es  exacto  ,  |.or<juf  Hume  iliji  ■  •  No  exi»- 
tiendü  la  rausjlid  id  ea  las  coas  obí^rtadis,  no  puede  existir 
poeo  en  el  ob-^er^^idor.  eo  el  caal  rodo  íi«  den»a  de  las  cosaíofcser- 
Tada5.»  Keid  le  habu  enicuaid  »  im'jDr,  dinendo^-  •  I.a  .-iiiMlidad 

I«»  uo  hecho  de  naeslro  cniemlimiciuo  »  oo  »«  drri»a  de  las  rosas 
•laernto:  licr»  c*  an  í/tt  sibjttiTa  M  «bMrT*4M. 


oe  no  tiubfeia  paAdo  MHr  de  ella,  cualq^niera 
<1ue  ftiese  la  anatomfa  qne  se  hiciese  de  la  misma. 

Ahora  biea,  loómo  se  formaQ  tales  juicios  en 
DiHMin»  «memlittieMoT  En  emnto  á  m  tm\i- 

Ucos,  la  dificnllad  no  es  grande,  porque  no  su- 
ponen siempre  uno  sintético  que  solo  se  Irala  de 
descomponer.  Tampoco  la  hay  en  las  juicios  síd* 
télicos  empíneos,  apováncloseeo  la  experiencia. 
Pero  la  experiencia  Taita  enteramente  en  los  sin- 
téticos á  nriori ,  esto  es ,  en  aquellos  en  que  el 
concepto  del  suf^cto  no  contíeMal  predinoo,  Bi 
le  snministra  la  experiencia. 

kant,  esludianao  la  naturaleza  del  principio 
dehcftMíKdad,  haHó  que  no  es  un  juicio  idénti- 
co, sino  sintético,  es  decir,  un  juicio  en  que  al  su- 
¿cto  se  añade  un  predicado:  también  observó  que 
uts^Sítta  tíéflfwiOT  causa  no  son  las  Unicas  deque 
hace  uso  el  entendimiento  como  necesarias  y  no 
derivadas  de  la  experiencia,  sino  que  toda  la  meta- 
física se  fuuda  en  ideas  de  esta  naturaleza.  Quiso, 
pnei/delenninar  el  nümero  de  estas  ideas  Irat- 
cendentates ,  y  habiéndolo  conseguido,  se  halló 
en  posesión  de  todos  los  actos  del  cnlendi- 
miflito  que  tienen  conexión  entre  sí ,  los  cuales 
constituyen  los  elementos  de  la  inteligencia, 
son  indispensables  al  ejercicio  de  esta ,  y  sin 
ellos  tnk  ouestra  experioKia  no  nos  olVecería 
mas  que  un  cierto  número  de  hechos  aislados, 
sin  orden,  ni  consistencia.  Por  lo  tanto  admitió 
juicios  flintétiees  ft  priori ,  y  halló  ejemplos  de 
ellos  no  solo  en  la  metafísica ,  sino  tamhien  en 
las  matemáticas  y  en  la  física.  Tales  son  los  si- 
guientes: La  linea  recta  es  la  mas  bi'eve  di»' 
tawi9  tittféj/k»  puntos :  7  mas  5  son  ii ;  la 
É»mihptei(fWd  y  contraría  á  la  acción. 
SI^tiQal/lliy  jttIelM  sintéticos  á  priori,  la  íi- 
losoña  debe  íntestigar  de  qué  modo  son  posi- 
bles, esto  es,  cómo  son  posibles  las  matemáti- 
cas pnras.  la  filosofía  pura  y  la  metafísica.  £n 
la  resolueioB  de  estos  problemas  eonsiste  la  filo- 
sofía  trasrcndcnlal ,  y  de  ella  traen  origen  el 
análisis  de  los  conceptos  y  la  crítica  de  la  razón 
pura. 

No  trataremos  mas  que  de  la  posibilidad  de  la 
metafísica ,  esto  es ,  del  derecho  en  virtud  del 
cual  el  alma  pueda  pasar  de  las  cosas  sensibles  á 
las  que  no  están  sujetas  á  la  experiencia.  Hume 
dijo:  el  puente  que  sirve  para  e«to  es  la  causa- 
lidad ,  y  como  esta  no  tiene  realidad,  llega  á  ser 
imposible  la  metafísica  como  ciencia.  Kant  ad- 
mite esta  conclusión,  consecuencia  necesaria  de 
sus  premisas ,  según  las  cuales  no  se  extiende  el 
later  mM  allá  de  k»  límites  de  la  experiencia,  y 
esta  no  pneenta  mas  que  fenómenos.  Pero  si  la 
metafísica  és  tmotMíble  como  cieoda,  es  un  he- 
cho como  disposición  natural  de  nvestra  alma. 
Todos  los  hombres  ai  mt  Ins  diversos  fenómenos 
encadenados  entre  sí,  no  podemos  menos  de  pre- 
guntar: i  El  mundo  ha  tenido  principio  en  el 
tiempo?  ¿Tiene  un  límite  en  el  espacio?  ¿Los 
cuerpos  están  compuestos  de  partes  simples  é 
Indivisibles?  La  experiencia  uo  responde  á  es- 
tas preguntas. 

Pero  en  esta  metafísica  natural  la  razón  llega 
á  ilusiones  contradictorias ,  y  la  eternidad  é  in- 
mensidad del  mundo  y  la  divisibilidad  de  la  ma 
lefia  se  sostienen '  ' —  
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trarlas.  Ahoia  bien,  ¿de  dónde  nace  esta  pugna 

de  la  razón  consigo  misma?  Y  lo  que  es  mas 
importante:  ¿de  aónde  la  í/»«ío»í  trascenden- 
tal ,  por  CUTO  medio  la  razón  siente  la  necesidad 
de  establecer  una  realidad  mas  allá  de  lo  sensi- 
ble? Para  resolver  este  prnhlenia  examínese  la 
marcha  de  la  razón.  Todos  nuestros  conocimien- 
tos empiezan  por  la  aMsiMIMiiif ,  pasan  al  en- 
tendmiento  y  terminan  en  la  razón  ,  que  es  ta 
facultad  por  cuyo  medio  conocemos  que  lo  par- 
ticnlar  está  comprendido  en  lo  general ,  ó  saca* 
mos  consecnencias  particulares  de  principios  ge- 
nerales, ó  hallamos  en  una  proposición  mayor 
non  tneooí  fría  que  aplicamos  lo  emmetadoen 
la  mayor  cnmo  predicado,  lo  qnc  se  llama  sacar 
la  cousecueucia.  La  mayor  y  la  menor  son  jui- 
cios que  la  tMiOn  tóMlá '^fbstados  del  entendi- 
miento, dándoles  una  unidad  regular. 

Para  deducir  proposiciones  generales  como 
efectos  y  consecuencias,  la  razón  necesita  prin- 
cipios cada  vez  mas  generales,  y  remontándo- 
se por  ellos  se  debe  llegar  á  un  principio  ín- 
coiidicional  y  absoluto,  t  Admitido  lo  condición 
•nal,  se  tiene  toda  la  serie  de  condiciones,  y 
»nor  consiíruienle  también  lo  absoluto  que  se 
«halla  roniprendido  en  la  totalidad  de  dicha  se* 
*rie  >  Esie  principié' absoluto  es  el  Andamento 
de  toda  mi  '  i  1  i  nznn  y  es  sintético  á  priori, 
y  la  metafísica,  que  se  funda  en  él  no  es  menos 
real  que  las  matemáticas  y  h  ffstca  pufas ,  que 
se  fundan  en  principios  á  "priori.  Pero  si  (como 
dicen  los  adversarios  del  criticismo)  la  existen- 
cia de  los  juicios  sintéticos  á  priori  es  quimérica, 
toda  la  filosofía  kantista  se  destruye. 

Kant  linhia  examinado  la  nat>!Í"aleza  del  en- 
tendimiento ,  farultad  írascaidctital  de  las  ideas, 
y  habiendo  concluido  que  contenía  algunos  con-  - 
ceptos  puros .  los  determino  en  la  tahia  de  las 
categorías.  Despnes  examinando  la  naturaleza 
de  la  razón ,  fheultad  traseendentiú  de  h  áb' 
soluto,  la  define  facultad  activa  de  las  ideas,  ' 
las  que  deduce  desjiues  de  las  diversas  for-  ' 
mas  de  racioefttios.  Esto»  son  ó  categóricos, 
como  :  lo  que  piensa  es  una  sustancia  simple; 
el  alma  piensa ;  luego  es  una  sustancia  simple: 
ó  hipotéticos,  como:  si m  cuerpo  es  pesado ,  no 
oosteniéndoie  cae;  este  cuerpo  es  pesado;  luego 
no  snateniéiulole  caerá:  6  disyuntivos,  como: 
el  mundo  es  eterno,  ó  tuvo  principio;  mas  no 
es  etenw;  luego  tuvo  principio. 

En  los  juicios  categóricos  el  sugeto  es  condi- 
ción del  predicado,  y  couiO  la  razón  confiere  á 
cada  condición  nna'cosa  incondicional,  esta 
sulie  hnsla  la  unidad  absoluta  6  incondicional 
del  sugeto,  al  yo  que  piensa,  como  sustancia 
invariable.  Esta  idea  del  sugeto  que  piensa  {psi*  • 
coh'xjica)  es  el  ftindamento  de  la  psicología  la-" 
cional. 

En  la  forma  hipotética,  la  cansa  es  condición 

del  efecto;  por  lo  cual  la  razón  asciende  hasta 
un  principio  que  no  se  deriva  de  otro,  abrazando 
toda  la  serie  de  causas  y  efectos  y  la  unidad 
completa  y  absoluta  de  la  serie  de  las  condicio- 
nes de  los  fi-nómenos.  Esta  idea  irosmoUgica) 
es  e¡  fundamento  de  la  cosmología  racional. 

En  la  forma  disyuntiva,  la  totalidád  absirfnfa 
del  ooaocimieato  posible  le^ecto  de  la  oosa  eoa- 
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cebiJa,  <><  roudícíoD  de  la  íalegridad  total  de  este  ideal  uo  individuo  que  existe  solo  en  el  peiist« 
concepto.  Según  esta  forma,  la  razón  abraza  la  I  miento  y  que  se  halla  determinado  comiileU- 


totalidad  abcolnU  de  las  eiistendas  poflibles  y 

coDcebibIps ,  se  forma  la  idea  do  la  unidad  abso- 
luta de  las  condiciones  de  todos  los  seres  incon- 
cebibles ,  y  dicha  nnidid  es  te  base  primitiva 
de  toda  existeocia  posible.  Ssta<<ka(eo¿(^rfol  es 
el  fundamento  de  la  teología  natural. 

La  metafísica  apoya  sus  raciocinios  en  estas 
tres  ideas. 

La  psicología  racional  contiene  las  propoi^icin- 
nes  siguientes :  £1  alma  es  una  sustancia ;  el 
alma  es  una  sustancia  simple;  en  el  tiempo  el 
alma  es  la  misma  en  número,  no  múltiple;  en 
el  espacio  es  lo  contrario  de  los  fenómenos  de 
que  adquirimos  conocimiento  sofe  Dor  medio  de 
la  existencia  del  alma.  Kant  quiere  demostrar  que 
estas  son  proposiciones  ilusorias,  paralogismos 
trascendentales ,  y  lo  son  en  efecto,  cuando  se 
admite  que  la  sustancia  es  una  cate^'oría,  no 
una  cosa  en  si  misma,  aunque  el  sentido  intimo 
no  lo  demuestre. 

En  cuanto  á  la  cosmología,  las  ideas  cosmoló- 
gicas son:  1."  totalidad  absoluta  de  los  sores; 
á."  totalidad  absoluta  de  la  divisibilidad;  5."  to- 
talidad absoluta  del  principio  de  la  existencia  de 
los  fenómenos;  4.°  totalidad  absoluta  de  la  exis- 
tencia de[jeudieute  de  los  fenómenos.  Pero  estas 
cuatro  totalidades  pueden  considerarse  de  dos 
modos  diametralniente  opuestos,  á  saber:  6  cada 
una  como  una  cosa  incondicional,  subsistente 
solo  en  te  serie,  de  modo  que  cada  término  to- 
mado separadamente  sea  condii  ional ,  y  todos 
juntos  formen  en  su  encadenamiento  una  serie 
incondicional ;  ó  se  puede  representar  lo  incon- 
dicional como  término,  ó  como  primer  término 
de  la  serie  á  que  estén  subordinados  todos  los 
demás.  En  la  primera  suposición  la  serie  va  re- 
trocediendo sin  límites,  y  por  consiguiente  es 
inüoita.  En  la  segunda  se  finaliza  en  el  primer 
término,  el  cual  será  respecto  al  tiempo  principiu 
respecto  al  espacio  Hmue,  respecto  i  te  materia 
simplicidad  absoluta ,  respecto  á  las  causas,  /i- 
bertadt  y  respecto  á  la  existencia  de  ios  seres» 
existencia  neeaaria. 

Pero  si  te  razón  puede  llenar  la  serie  de  los 
condicionales,  tanto  poniendo  lo  incondicional 
en  un  término,  como  poniéndolo  en  la  totalidad 
de  la  serie,  vienen  á  tener  igual  razón  los  defen- 
sores de  las  dos  doctrinas  opuestas ,  v  racioci- 
nando legítimamente  se  llega  á  conclusiones  con- 
tradictorias. En  efeelo  Kant  demneslrt  qoe  las 
cuatro  tesis  siguientes  pueden  probarse  rigoro- 
samente, aunaue  sucede  lo  mismo  con  las  tesis 
opuestas.  Por  lo  tanta  no  quedan  mas  que  anti- 
nomias de  la  razón  j)iir,'i.  Tesis  l.V  el  mundo 
tuvo  un  principio  en  el  lieiupo  y  tiene  limites  en 
el  espacio:  9.*  toda  sustancia  se  compone  de 
parles  simples  y  cuanto  hay  en  el  mundo  es  sim- 
ple, 6  se  compone  de  partes  simples;  5.'  lo  que 
snoede  en  el  mundo  no  depende  solo  de  las  leyes 
naturales ,  siuo  ¡|iie  nrcesila  una  causa  primera 
y  l^bre;  4.*  el  numdo  ([ue  existe  supom-  un  ser 
necesario,  ó  como  parto,  o  como  causa  del 
mismo  y  distinto  de  él. 

En  cuanto  á  la  tcoln:,M'a  natural ,  su  objeto  se 
llama  ideal  de  la  ra^on  pura,  eulendiéndose  por 


mente  por  sola  la  idea  de  te  rasoo. 

Estas  ideas  ron  que  se  determina  lo  ideal,  las 
forma  la  razón  por  medio  de  lo  absUuto.  Asi  la 
idea  de|  saber  hnmaiio  en  toda  sn  períeccion,  es 

la  tütatilidad  absoluta  de  conocimientos  verda* 
deros,  y  de  juicios  y  raciocinios  exactos.  Asi 
como  la*  idea  nos  suministra  la  regla  según  la 
cual  efectuamos  te  úteal,  del  mismo  niwlo  lo 
ideal  es  el  modelo  por  excelencia ,  segon  el  cual 
apreoiaiinis  el  objeto  y  la  naturaleza  de  lo  que 
se  encuentra  de  uo  modo  absoluto  en  lo  ideal* 
y  fuera  de  él  solo  en  alpiin  prado.  No  podemos 
atribuir  a  lo  ideal  una  realidad  evidente  y  obje- 
tiva ;  pero  tampoco  lo  podemos  mirar  conío  pnra 
quimera;  y  es  una  medida  indispensable  a  la 
razón  para  valuar  el  grado  de  perf^oo  de  cada 
cosa  en  su  género. 

El  ideal  mas  sublime  y  natural  al  ente  racio- 
nal es  el  de  Dios ,  ideal  de  la  razón  pura.  Las 
pruebas  de  su  existencia  son  todas  insuficientes, 
ya  sea  la  cartesiana,  ya  la  cosmológica  deducida 
de  la  causalidad ,  ó  ya  la  físico-teológica  que 
no  tiene  valor  para  la  causalidad.  Kant  quedaría 
entre  los  lilósofos  ateístas ,  sí  en  la  Q  itica  de 
(a  razón  práctica  no  hubiese  estableciiio  la  exis- 
tencia de  un  Dios  legislador  y  la  iuinorlalidad 
del  alma ,  como  príncimos  necesarios  para  guter- 
nos  en  el  camino  tenenro-;o  de  la  \ida.  Pero  esta 
doctrina  no  nace  directamente  de  la  teoría  de 
Kant. 

El  error  fundamental  de  este  filósofo  consiále 
en  hacer  una  cosa  sola  de  nuestras  ideas  y  de  las 
cosas  externas,  reduciéndolas  á  la  idea  sin  dis- 
tinguir la  idea  que  tenemos  de  una  cosa  del  ele- 
mento que  existe  en  dicha  cosa.  Asi  en  la  idea  de 
existencia  es  menester  distinguir  la  existencia 
posible ,  la  cual  se  halla  solo  en  nuestro  enten- 
dimiento y  la  existencia  real  que  reside  en  el 
niisuio  objeto.  Ei  primer  concepto  anterior  del 
entendimiento  es  siempre  universal ,  y  es  par- 
ticular la  cosa  concebida  por  medio  de  él.  En 
vez  de  esto  kant  miró  como  una  cosa  única  el 
concepto  intelectual  y  la  cosa  que  le  correspon- 
de en  el  objeto  perciliido,  c  hizo  que  el  uní- 
verso  fuese  producido  por  el  entendimiento  que 
pone  te  forma  y  por  sensibilidad  que  pone 
ta  materia.  Lo  que  se  dice  de  la  idea  de  la  exis- 
tencia puede  decirse  de  las  otras  doce  ideas  ó 
categorías ,  pues  que  el  sentido  común  ha  distin- 
guido siempre  (porejempte)  la  idea  que  teneOOf 
de  la  cualidad  (le  una  cosa  de  la  cualidad  qM 
existe  en  la  mií^iua. 

kant  supone  ademas  que  siempre  que  perci- 
bimos una  rosa  externa  con  el  entendimiento, 
estamos  obligados  á  percibir  también  wlelec* 
tualmentesu  cualidad,  cantidad,  lelacionesy 
modalidad.  Pero  si  es  neresario  que  yo  perciba 
que  una  cosa  existe ,  uo  lo  es  igualmente  que  le 
atribuya  tal  cantidad  y  enUidad.  Pttr  lo  cual 
estas  categorías  >on  condiciones  de  la  existencia 
de  las  cosas,  y  no  de  la  percepción  intelectual, 
que  es  uo  juicio  mediante  el  cuál  afirma  el  alma 
que  eiista  alguna  cosa  percibida  por  los  sen- 
tidos. 

La  existencia  de  los  juicios  sintéticos  4  priori 
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es  el  ftindanento  de  la  leovift  de  Kant ,  pues 

Sue  ex  pone  asi  «I  problema  general  de  la  (iloso- 
a :  ¿  Lomo  son  posibles  los  juicios  sintéticos  á 
prioril 

Pero  la  dificultad  no  consiste  en  encontrar  el 
predicado  ea  el  concepto  del  sugeto;  sido  cd 
rormnrnos  este  coneqMo  del  sngeto,  esto e5$,  eo 
considerar  el  siiííelo  como  existente.  También 
en  los  juicios  eoipí  ricos  los  sentidos  nos  indicarán 
qae  DM  llnlft  es  negra;  pero  mies  debemos  tener 
el  concepto  de  que  la  tinta  (el  sugeto)  existe.  La 
dificultad,  pues,  está  en  un  punto  ma?  elevado 
de  aquel  en  que  Kant  la  concibió ;  no  ea  encon- 
trar el  origen  de  qd  predicado ,  sido  e!  dd  con- 
cepto del  sugeto. 

teste  es  el  punto  en  que  concentró  su  estudio 
la  fílosofía  italiana  de  nuestros  dias,  la  cual 
nieíia  los  juicios  sintéticos  á  priori  en  el  sentido 
de  Kant,  los  cuales  se  fundan  en  dos  suposiciones 
Msu,  ft  saber;  i.*  que  el  atribnto  que  danos 
ávü  sugeto,  no  se  halla  en  la  experiencia,  ni 
en  el  concepto  del  mismo  sugeto :  2.°  que  cuando 
fbmunBos  un  jnieío  siotérieo,  nnimoe  el  predi» 
cado  al  sujeto,  de  modo  que  llcíia  á  sor  parte 
integrante  de  este ,  mientras  que  lo  es  solamente 
del  concepto  del  mismo. 

Kant  resolvió  este  problema  tan  mal  expuesto, 
diciendo  que  existe  en  nuestra  alma  una  activi- 
dad portentosa ,  de  la  que  emanan  los  predica- 
dos oe  la  especie  de  las  cosas  con  ocasión  de  la 
sensación  que  recibimos :  estos  predicados  no 
proviniendo  de  ia  experiencia,  deben  tener  los 
caracteres  del  conocimiento  á  priori,  necesidad 
y  universalidad.  De  aquí  concluyó  qno  en  nues- 
tra alma  no  hay  nada  de  ionaló,  estoes,  que 
¡noceda i  la  experiencia  de  los  sentidos,  sino 
que  ella  cuando  recibe  de  los  -enti  los  la  malc- 
ría de  sm  conocimientos,  se  halla  sujeta  á  re- 
dbirfa  segnn  ciertas  leves,  y  á  revestirla  de 
ciertas  formas.  Hace,  pues,  innatas  las  formas, 
las  que  reduce  á  diez  siete ,  á  saber :  dos  del 
sentido  interno  y  externo ,  doce  del  entendi- 
mienlo  y  tres  de  la  rasoo.  Pero  no  es  difícil  ha- 
cer ver  qoe  estas  formas  son  murbas  ff).  y  aun 
poede  demostrarse  que  el  enlendiiniento  humano 
no  tiene  ninguna  forma  determinada  innata ,  y 
que  las  di^z  y  siete  que  le  da  Kant,  no  sirven 
para  explicar  el  origen  de  las  ideas. 

Badendo»  pues,  qne  la  natnralea  no  sea  mas 
que  una  creación  del  alma,  se  consigue  colocar 
al  hombre  en  un  estado  de  continua  ilusión  que 
proviene  de  sv  misma  natoralea  y  del  Criador. 
Por  lo  tnnlo  para  el  que  quiera  partir  do  la  ab>o- 
luta  ignorancia  primitiva ,  es  desconsolador  ob- 
servar que  Kant,  habiendo  empezado  á  rcfor- 
mar  la  filosofía  con  el  objeto  de  coml)atir  el 
escepticismo ,  cayó  en  la  incomprensibilidad  de 
todas  las  cosas,  en  la  ignorancia  absoluta  del 
•Int  hiuuuia  acerca  de  todos  los  objetos  en  sí 
mismos,  y  no  solo  tuvo  que  neear  que  se  h  i 
hallado  la  verdad ,  como  los  Escépticos  anlifíuos, 
iioo  qne  se  vió  obligado  á  decir  que  es  imposible 
encontrarla.  En  tanto  que  os  tan  escéptico  res- 
pecto de  la  realidad  y  conocimieolo  de  la  cer- 
im,  es  decküdaaenle  dogmático  respecto  del 
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origen  y  formación  de  nnestros  conocimientos, 
que  analiza  como  si  f  uese  su  creador ,  dando  los 
elementos  á  priori  de  la  sensibilidad ,  del  en- 
tendimiento y  de  la  razón. 

Conciliar  este  dogmatismo  veste  escepticismo 
fue  lo  que  se  propuso  la  escuela  ecléctica  que 
oaeid  en  Praneia  y  á  cuyos  progresos  ecrntriboyó 
Cousin.  el  ru  iro^taMerió  la  espontaneidad  de 
la  inteligencia.  Otra  palabra  sin  sujeto. 

Pero  aun  mas  que  al  esceptictsmo ,  habla  que* 
rido  Kant  oponerse  al  dogmatismo  de  su  tiempo, 
el  cual  consistía  en  creer  sin  reflexión  que  los 
principios  que  sirven  para  juzgar  experimcn- 
talmente,  ya  sean  del  órden  matemático  ,  ó  ya 
del  melafisico,  pueden  aplicarse  á  los  objetos  de 
la  investigación  (ilosóüca  y  á  las  ideas  trascen- 
dentales que  nos  soministra  el  principio  de  la 
experiencia.  Con  este  método  se  puede  cierta- 
mente conseguir  alguna  cosa  al  estudiar  la  di- 
versidad de  las  cosas  sensibles  y  temporales; 
mas  aplicándolo  á  las  investigaciones  de  cosas 
sobrenaturales,  no  puede  conducir  masqueáha- 
eer  despreciar  los  pretendidos  eoolrtsentidos  de 
la  teología.  Ahora  nien,  la  filosofía  del  siglo  pa- 
sado se  había  puesto  cabalmente  en  este  camino, 
maniféstándosc  hostil  por  capricho  al  cristianis- 
mo, y  por  consiguiente  haciéndose  incapaz  de 
encontrar  la  verdad.  La  escuela  que  nació  en 
Inglaterra  y  se  propagó  por  Francia ,  despre- 
ciando la  historia  y  el  análisis,  al  mismo  tiempo 
que  proclamaba  efuno  y  la  otra,  negaba  alcris- 
tiani.smo  hasta  el  valor  de  un  suceso  notable  en 
la  historia  del  mundo,  y  con  un  celo  fanático 
pro(l¡cal)a  el  atoi<mo  on  la  práctica  y  el  egoísmo 
en  la  moral.  Aquel  si^lo  de  ligereza  y  díe  abu- 
sos ctentfffeos  tuvo  so  inflnenaa  en  la  marcha  de 
la  bumanidad;  mas  no  es  posible  volver  á  él, 
V  el  que  aun  profesa  sus  atrasadas  doctrinas  ,  lo 
hace  con  una  reserva  que  manifiesta  un  respeto 
al  público  que  no  tuvieron  sus  maestros.  El  mas 
resuelto  entre  los  que  se  opusieron  á  las  tenden- 
cias materialistas  predominantes  fue  ciertamente 
Kant;  este  llegó  á  sustituir  una  ciencia  profunda 
á  la  superficial  que  reinaba  y  que  pretendía  hacer 
prevalecer  un  sentido  común  vulgar  contra  las 
ideas  teológicas  mas  profundas ;  introdujo  las 
investigaciones  experimentales  en  la  región  me- 
tafísica y  enseño  la  distinción  entre  los  princi- 
pios experimentales  y  los  trasoendeniales.  De 
este  modo  la  filosofía 'aí)andonó  la  dirección  pu- 
ramente natural  y  experimental  para  volverá 
un  estado  mas  mvorable  á  las  iaeas  superio- 
res á  los  sentidos  y  i  las  investígadooes  teo- 
lógicas. 

Es  importante  conocer  las  ideas  de  Kant  sobre 
el  derecho  natural,  porque  son  el  fundamento  del 

liberalismo  moderno,  v  porque  partieron  de  ellas 
sus  sucesores.  Este  filosofo  rechaza  la  hipótesis 
de  un  estado  natural  y  también  el  instinto  de 
i^ociabilidad  que  lomó  por  fundamento  Grozio, 
sin  determinar  mayormente  sus  caracteres  ,  y 
quiso  cimentar  el  dorecbo  natural  en  cánoná 
racionales  que  se  derivan  del  estudio  de  la  natu- 
raleza y  de  las  sociedades  humanas. 

Las  acciones  del  hombre,  dice  Kant,  ó  son  in- 
ternas y  pertenecen  al  dominio  de  la  conciencia, 
6  externas,  y  entonces  se  refieren  á  las  reJadO" 
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nes  de  los  hombres  entre  sí  j  están  regidas  por 
leyes  positivas.  Mas  debiendo  vivir  los  hombres 
en  sociedad,  se  aecesíta  una  ley  general,  en  vir- 
tud de  la  cual  la  libertad  de  acción  de  cada  uno 
pueda  conciliarse  con  la  de  lodos.  El  drrerho  es 
cabalmenlo  el  conjunto  ile  las  coiulicitmi'^  bajo 
la$  cuales  la  libertad  exioior  de  avia  uno  pue- 
de existir  al  iiii^mo  tiemjw  que  la  de  lodos,  y  es 
justa  toda  acción  que  ejecutada  por  todos ,  no 
perjudique  á  la  libertad  de  ninguno. 

Ésta  os  la  fórmula  cienlílica  del  liberalismo 
de  nuestros  dias  ,  que  busca  ua  sistema  en  el 
eul  la  libertad  de  cada  uno  esté  garaalida  y 
conoiliada  con  la  de  lodos.  Sin  embargo,  la  idea 
del  derecho  se  empequeñece  cuando  se  limita  á 
la  libertad  exterior,  en  vez  de  extenderse  á  todos 
los  fiues  racionales  que  el  hombre  puede  ó  debe 
cumplir  mediante  la  libertad  interior  ^  exterior. 
El  derecho,  pues,  ademas  de  las  condiciones  de 
OoexisteDcia  de  la  libertad  de  toJos,  incluye 
las  condiciont^s  en  virtud  di;  las  cuales  puede 
nacer  la  liberUd  üoude  noc.viste,  y  desarrollarse 
donde  existe  ,  debiendo  el  doíicho  indicar  los 
modos  por  medio  de  los  cuales  puede  conducirse 
4  un  pueblo  á  hacer  buen  uso  de  la  libertad  pro- 


Adema?,  en  dicha  definición  se  reduce  el  de- 
recho á  una  negación»  i  un  limite  de  la  libertad: 
ahora  bien ,  este  límite  no  puede  ponerte  aino 
cuando  se  conoce  su  amplitud ,  su  esfera  de  ac- 
ción. Por  último,  no  indica  el  objeto  individual 
y  social  que  debe  proponerse  mediante  la  liber- 
tad. Y  el  Uberalismo  moderno  le  imitó  en  esto 
también  reclamando  siempre  la  libertad  ,  no  de- 
terminando el  uso  que  debe  hacerse  de  ella ;  y 
en  suma,  olvidando  que  la  libertad  no  es  objeto, 
sino  medio  para  ctmseguir  los fiaea  iráaiadoi  por 
la  naturaleza  racional.  s 

Continúa  Kant  diciendo  que  el  estado  oodbr- 
me  á  razón  se  funda  en  un  contrato  social  hecho 
con  el  tin  de  mantener  y  sancionar  el  estado  de 
derecho,  en  el  que  deben  respetarse  los  derechos 
abs  linios  de  lodos  lo>  riudaaanos,  la  libertad  y 
la  igualdad  iioliti<  a-i.  Ln  mejor  forma  de  un  Es- 
lado  es  la  republicana,  esto  es,  aquella  en  que 
dominan  solo  las  leyes  y  no  la  Talontad  de  un 
honihii'  ó  di'  un  ni'Tpo,  L;is  relaciones  entre  los 
diverso»  Ksia  los  so  rigeu  por  el  derecho  de  gen- 
tes con  el  tin  de  realizar  ei  obieto  ideal  de  lapas 
perpetua,  ideal  fiária  el  que  ael)en  encaminarse 
ios  Estados ,  aun  cuando  no  se  pueda  reah^ir 
nunca.  ■  •■  ''ih 
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Nun.  XXIX. 

ROSMINI. 


1.  La  Filosofía  es  la  ciencia  de  las  razones 
últimas. 

2.  Las  numies  últimas  son  las  respuestas  sa- 

tisfactorias  que  oí  hombre  da  á  las  últimas  pre- 
guntas con  que  el  entendimiento  se  iuterroga  á 
hi  mismo. 

3.  ílay  dos  clases  de  razónos  últimas,  que 
son:  las  de  todos  los  ramo<  del  saber ,  y  las  de 
slgono  de  ellos  en  partícuhr.  Las  primeras  son 
las  única?  vordaderamento  últimas  v  constituyen 
el  objeto  de  la  Filosofía Gcneh al.  Las  segundas 
■5  Boo  últímas  sino  respecto  de  partes  deterrai- 
Dtdfts,  y  constituyen  el  objeto  de  las  Filosofías 
EsPBCULKs  de  las  diferentes  ciencias,  v.  cr.  la 
filosofía  de  las  matemáticas,  la  ñlosoRa  déla  fl* 
sica,  la  filosofía  de  la  historia,  la  filosofía  de  la 
política,  la  filosofía  del  arte,  etc. 

4.  El  hombre  que  se  pone  en  camino  para 
investi^r  las  razones  últimas  y  salisCioer  a  las 
preguntas  ó  interrogaciones  espontáneas  de  su 
entendimiento,  no  puede  menos  de  empezar  re- 
Boeieiidoel  estado  de  sos  conocimientos  y  de  sus 
persuasiones,  y  pasar  de  aquí  á  laoperaoinn  de 
completarlas  die  modo  que  satisfagan  á  las  nece- 
sidades de  la  inteligencia,  la  ove  no  se  conten- 
la  sinn  dfindose  razón  de  todo  lo  qne  sabe,  y  es- 
ta razón  ha  de  ser  tan  evidente ,  que  no  tenga 
necesidad  de  títn,  sídd  qu  let  smdeDte'iiua 
que  1 1  eotendimieoto  encuenlraeQ  ella  so  aquies- 
cencia. 

5.  La  aquiescencia  del  entendimiento  de  que 
aqui  se  trata,  no  es  mas  qne  una  aquieseeneia 

científica,  una  aquiescencia  obtenida  por  medio 
de  la  ciencia,  la  aquiescencia  que  responde  á  la 
pregunta  con  que  se  interrogó  á  sí  mismo  el 
entendimiento  radagador.  Pero  no  es  de  creer 
que  este  se  haga  siempre  á  si  mismo  tales  pre- 
guntas: mvcMis  hombres  no  se  las  hacen  ,  y  si 
le  hacen  algunas,  no  son  lorias  las  que  podrían 
hacerse.  El  entendimiento  que  no  se  pregunta  á 
sf  mismo  está  tranquilo ,  y  el  que  se  pregunta 
hasta  un  cierto  punto  y  no  mas  allá,  lo  esUi  igual- 
mente luego  que  ha  encontrado  las  respuestas 
de  aqnel  limitado  número  de  preguntas,  aunqtie 
no  haya  llegado  á  las  razones  últimas.  Esto 
quiere*  decir  que  la  filosofía  no  es  necesaria  á  la 
tranquilidad  del  entendimiento  del  mayor  núme- 
!•  ée  tos  hnmhies ,  los  cuales  se  satisfacen  con 
on  conocimiento  mas  limitado.  Este  conocimiento 
qoe  no  es  todavía  filosófico,  puede  ser  verdadero 
j  deito,  y  por  consigvieiiuripnipésUo  piii 


producir  en  el  hombre  una  persuasión  muy  ra- 
cional. 

6.  Pero  suponiendo .  un  hombre  en  posesión 

!  de  persuasiones  firmes  y  ciertas  ,  sin  que  expe- 
rimente la  necesidad  de  iuvcsligar  las  razones 
Últimas,  puede  nacer  después  en  su  al  nía  la  in- 

1  terrogacion  de  las  úilinias  pregunta^.  ;,Y  estará 
entonces  inquieto  ó  en  estado  de  inrertidumbre 
hasta  que  encuentre  las  deseadas  respuestas? 
Aquí  ron\  i  'fie  distiníiiir  la  tranquilidad  del  en- 
tendimieulo  de  la  tranquilidad  del  alma.  Al  pri- 
mero pertenece  el  raewelnio  y  á  la  segunda  la 
]ursuasi(<n.  E-tas  son  dos  facullado-  diversas 
enteramente  eoire  sí.  El  raciocinio  tiene  algo  de 
necesario,  y  por  decirlo  asi,  de  fetal;  la  persua- 
sión tiene  mucho  de  voluntario.  De  aquí  es  que 
puede  liaber  en  el  hombre  persuasiones  muy  fir- 
mes ,  aunque  no  sepa  darse  á  sí  mismo  una  ra- 
no satisfiteloria  de  ellas.  Ademas,  entre  las  per- 
suasiones de  que  el  bombré  no  sabe  darse  i\  sí 
mismo  razón,  las  ha;  ciegas  y  las  hay  raciona- 
les. Las  persnasiones  ciegas  son  tan  arbitrarías, 
nue  no  se  apoyan  en  razón  alguna  y  son  á  menu- 
do erróneas  .  aunque  pueden  por  un  accidente 
ser  rerdaderas.  Las  persuasiones  racionales  de 
que  el  hombre  no  snhe  darse  razón  á  si  mismo, 
son  aquellas  que  se  apocan  en  una  razón  sólida, 
conocida  y  penetrada  directamente  por  el  hom- 
bre, de  modo  que  le  [)rodi]'T  el  asentimiento; 
pero  de  la  cual  no  tiene  conocimiento ,  porque 
no  sabe  emplear  en  ella  su  reflexión,  y  por  con* 
siguiente  ni  expresarla ,  ni  dársela  á  "si  mismo, 
ni  á  los  demás,  si  se  la  preguntan.  Falta ,  pues, 
alguna  cosa  al  entcudímiento,  al  raciocinio  de 
este  hombre,  y  es  el  desarrollo  de  la  reflexión; 
mas  posee,  sin  embargo,  la  verdad  y  la  firme 
persuasión  de  la  verdad,  por  lo  cual  su  alma  está 
tranquila,  y  puede  también  estar  tranquilo  so 
entendimiento  si  no  da  importancia  á  las  pre- 
guntas interiores  de  este,  en  cin^o  caso  se  halla 
como  si  sn  entendimiento  no  mciese  pregunta 
alguna. 

Pero  el  entendimiento  de  este  hombre  en  cla- 
se ele  lal,  considerado  el  raciocinio  como  ncío- 
cinio,  Y  no  en  órden  á  la  persuasión  y  tranquili- 
dad del  alma,  ni  á  la  posesión  de  la  verdad  y  de 
la  certeza,  no  ha  quedado  completamente  satis- 
fecho ,  y  en  este  .sentido  no  ba  hallado  todavía 
su  tranquilidad.  La  filosofía  es  la  que  conduce  á 
bailar  esta  tranquilidad  científica  del  «Qtendi- 
diieiito. 
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8.  Baj,  pues»  un  conocimiento  popular  que 
puede  «er  sofideateilasexigeocias  del  hombre, 

Lhay  un  conocimiento  filosófico  que  satisface 
i  exigencias  del  raciocinio  :  este  segundo  es 
obra  de  la  reftexUm  desarrollada  basta  el  ponto 
de  haüir  las  razones  últimas. 

9.  Para  llegar  á  esta,  parte  el  hombre  del  es- 
tado inteleetivo  en  que  se  encnentra(i),  y  la 
primera  pregunta  que  se  hace  á  sí  n)i>-mo  es: 
cTo  creo  que  conozco  muchas  cosas;  pero  ¿qué 
es  este  conocimiento?  ¿No  podré  yo  eo¡RaDarroe? 
¿Por  qué  no  puede  ser  una  ilusión  todo  lo  que 
yo  creo  sabor?»  EsLi  pregunta  le  conduce  á 
hallar  la  Ideología  y  la  Lógica ,  que  son  cien- 
cias de  intoicion,  porque  tienen  por  objeto  las 
ideas. 

I. 

Genek»  de  inlMtdott. 

10.  loEOLOGu.— La  ideología  se  propone  in- 
Testigar  la  naturaleza  del  saber  humano ,  y  la 

lósica  demostrar  que  dicha  naturaleza  es  t;il, 
que  no  admite  error :  de  manera  que  todo  error 
debe  buscarse  fuera  de  la  naturaleza  del  saber, 
pues  el  error  no  es  saber. 

11.  Véase  de  qué  modo  procede  la  ideoiogia. 
No  se  puede  conocer  la  naturaleza  del  saber 
humano,  si  no  se  observa  tal  como  es.  La 
observación  interna ,  la  que  fija  la  atención  en 
nuestros  conocimientos  para  penetrarse  exacta- 
mente de  lo  que  son ,  es  el  instrumento  do  la 
ideología .  es  el  método  que  debe  seguirse  en 
esta  investigación. 

12.  No  hay  razón  para  decir  que  no  habién- 
dose hallado  aun  la  veracidad  ae  la  observa- 
ción, no  puede  sernos  esta  una  guia  fiel,  por- 
que no  empleoinos  al  principio  la  observación 
como  medio  para  demostrar ,  sino  provisional- 
mente como  medio  para  establecer  lo  que  se 
debo  demostrar  después ,  cuando  el  resultado  de 
la  observación,  lomado  romo  ima  mera  apa- 
riencia, se  nos  cambie  en  verdadero  y  cierto, 
porque  encontremos  en  él  misno  la  praebaíndu- 
dable  de  su  verdad  y  certeza  hasta  d  piUltode 
no  ser  posible  lo  contrario. 

43.  Obsenremos  ahora  con  atendon  los  cono- 
cimientos humanos.  Como  estos  son  innumera- 
bles, ú  quisiéramos  examinarlos  uno  por  uno, 
la  obra  seria  interminable.  Por  otra^arte,  no 
buscamos  en  ellos  aquello  en  que  se  diferencian 
uno  de  otro ,  sino  aquello  en  que  convienen, 
qne  es  en  ser  todos  conocimientos;  y  lo  que 
queremos  observar  y  meditar  es  cabalmente  la 
naturaleza  de  los  co'nociraientos.  Es  necesario, 

Sues,  ante  todo ,  buscar  lo  que  todos  tenemos 
e  oomnn,  pues  que  el  elemento  común  será 
exactamente  la  esencia  del  conocimiento. 

14.  Reducida  nuestrainvestigacion  á este  pun- 
toy  concentrada  en  él,  veo  que,  por  lo  menos 
re.spectodc  un  gran  número  de  conocimientos,  se 
verifica  que  no  los  tengo,  sino  mediante  una 
operaeiott  en  virtud  de  la  cual  afirmo  alj^una 
OOMU  Por  ejemplo,  yo  sé  que  existo,  que  existen 
OiroB  Mres  semejantes  á  mi  y  que  existen  cuer- 


pos  extensos,  anchos,  largos  y  profundos;  pero 
no  trato  de  averiguar  si  este  saber  miomoenga' 

ña  ó  no ;  yo  sé  todo  esto ,  y  solé  rae  propongo 
saber  cómo  lo  sé.  Ahora  bien ,  ^o  veo  que  no 
sabría  sí  existe  un  solo  ente,  smo  me  oijese  4 
mi  mismo,  ó  me  hubiese  dicho  alguna  vez  que 
aquel  ente  existe.  Por  lo  tanto  saber  que  existe 
un  ente ,  ó  afirmar  dentro  de  mf  que  existe,  es 
lo  mismo .  y  m¡  conocimiento  de  los  entes  reales 
no  es  mas  que  una  afirmación  interna,  un  jui^ 
cío.  Conocido  esto,  no  roe  queda  mas  que  ana- 
lizar semejante  juicio  y  observar  su  constitución 
intima-,  de  este  modo  habré  dado  tal  vez  un  paso 
mas  en  el  descubrimiento  de  la  naturaleza  del 
mismo  conocimiento. 

15.  Cuando  digo  dentro  de  mí  que  existe  un 
ente  cualquiera,  particular  y  real,  no  me  enten- 
deré á  mí  mismo,  y  no  entenderé  lo  que  digo, 
si  no  supiese  antes  qué  es  ente  y  qué  entidad.  La 
noción,  pues,  de  la  entidad  en  genera!,  debe 
existir  en  mí  y  preceder  á  todos  los  juicios  con 
los  cuales  afirmo  que  existe  nigua  ente  paiticnlar 
y  real. 

16.  Mediante  esta  prímem  eonsíderaeioB  de- 
duzco que  una  cosa  es  conocer  qué  es  ente  en 
^neral  y  otra  conocer  que  existe  un  ente  par- 
ticular y  real.  Para  conocer  que  existe  un  ente 

particular  y  real ,  tengo  necesidad  de  afirmár- 
melo á  mí  mismo ,  como  he  dicho ;  mas  para 
saber  simplemente  qué  es  ente,  no  tengo  neoe> 
sidad  de  ninguna  afirmación,  sino  de  otra  ope- 
ración del  a  Ima  que  llamaré  tn/uteton;  este  modo 
de  conocer  por  simple  intuición  es  enteramente 
diverso  del  modo  de  conocer  por  afirmación.  Hav, 
pues,  indudablemente  dos  modos  de  conocer,  ae 
los  cuales  el  uno ,  ó  sea  el  modo  por  intuición, 
precede  al  otro  que  es  el  modo  por  afirUMMÉM* 
Por  consiguiente  los  conocimientos  humanos  se 
dividen  en  dos  grandes  clases  ,  que  son  :  cono- 
cimientos  por  afirmadon  y  etmeMentm  per 
intuición. 

17.  £1  orden  de  estas  dos  ciases  de  conoci- 
mientos resulta  de  lo  (|ue  se  ha  dieho;  loe  cono- 
cimientos por  afirmación  no  se  pueden  adquirir 
si  no  les  precede  Mgun  conocimiento  por  intui- 
ción ;  los  oonoeímiéntos  de  esta  clase  son ,  pasa, 
anteriores  á  los  de  la  otra.  En  otros  términos: 
antes  de  conocer  un  ente  particular  y  leal,  se 
debe  conocer  el  ente  en  general. 

18.  Examinemos  la  diferencia  que  hay  enife 
el  ente  particular  y  real  y  el  ente  universal. 

Mientras  yo  sé  ünicamcale  qué  cosa  es  ente, 
no  sé  ii  existe  un  ente  particunr  ó  mi ;  pero 
conozco  qué  cosa  es  ente.  Conocer  qué  es  ente  se 
traduce  en  esta  frase  filosófica :  conocer  la  «sen» 
da  del  ente.  Luego  con  la  intuición  se  oMoee  la 
esencia  del  ente. 

19.  Pero  si  yo,  ademas  de  conocer  la  esencia 
del  ente,  afirmo  denirode  ni,  y  por  tanto  sé  qne 
un  ente  particular  existe,  iqué  sénbomqne  lo 
supiese  antes? 

Para  responder  bien  á  este  pregunta,  dato 
meditar  sobre  el  acto  de  mi  afirmación ,  con  el 
cual  me  formo  esta  nueva  noción ,  y  averiguar 
la  nntnmien  y  la  raion  de  ella.  ¿Por  qué ,  pues, 
afirmo  que  un  ente  existe?  ¿Qué  raeíndweéeilt? 
iQtté  cosa  es  tm  existencia? 
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Bs  citrlo  que  «no  «emprc,  á  lo  bmiim anchas 

veces,  lo  que  me  conduce  á  afirmar  que  un  ente 
exisie,  es  uo  setUimietUo,  Por  io  lauto  me  con- 
daooiáalkinar  que  eiistea  k»  cuerpos  evternos, 
las  sensaciones  que  estos  me  producen;  rae  con- 
duccA  á  aürinar  que  existe  ou  propio  cuerpo  los 
•eotfnienU»  Mpedilet  que  tengo  de  ¿I ,  y  por 
último,  me  conducen  á  aGrmar  que  yo  mismo 
existo,  el  sentido  intimo.  Gn  todos  estos  casos 
lo  que  me  hace  decir  que  existe  un  ente  'par- 
ticular y  real,  ea  el  Mutimi^io;  de  modo  que 
toda  afírmacion  y  todojuicio  (en  los  casos  diehos) 
coa  quemeexpreso  y  digo  a  mí  mismo  que  existe 
UD  ente  particular  y  real »  se  reduce  áesta  fór- 
mula: hay  un  sentimiento,  luego  exts/fuh  eute. 

iO.  Esta  fórmula  merece  meditarse  y  anali- 
zarse bien.  Entre  tanto  ella  supone  qué  eutre 
el  seolimiento  T  la  existencia  real  hay  una  cone- 
xioo  necesaria  de  tal  modo,  que  no  se  puede  dar 
sentimíeato  sin  que  baya  úñente  real ,  ó  que  en 
el  senlimienlo  st>  halla  realizada  en  cierto  modo 
la  esencia  del  ente  que  antes  se  conocía  solo  en 
general.  Suponiendo,  pues,  un  alma  que  sim- 
plemente conozca  en  uo  principio  la  esencia  del 
ente  sin  saber  si  este  existe ,  y  suponiendo  des- 
pués que  esta  alma  reciba,  experimeole  y 
advíena  un  aeotímiento,  al  punto  afirma  que  él 
ente  cQva  esencia  conocía  antes,  lamhii^n  existe. 
£1  sentimiento,  pues,  es  lo  que  constituye  la 
realidad  de  lot  mtet.  Mas  ue  aquí  nacen  mil 
objeciones. 

21.  Primeramente  ocurre  que  el  conocimieoto 
del  ente  que  precede  i  la  aBrmacion  de  un  ente 

real,  pertenece  á  uu  ente  univcr-^al ,  mientras 
que  el  ente  que  se  atirma  es  particular.  A  esto  se 
responde  que  la  esencia  del  ente  que  se  conoce 
no  es  universal,  sino  que  esta  palabra  úui'krsal 
que  se  añade,  no  expresa  mas  que  el  modo  con 
que  se  le  conoce ,  por  io  cual  cuaudo  se  alirma 
que  la  esencia  se  ha  realizado,  BOie  afiriM  que 
se  haya  realizado  el  modo  con  que  se  conoce  la 
eseucia ,  siuo  que  se  ha  realizado  ella  misma. 

22.  Otras  dificultades  nacen  de  lo  que  hemos 
dicho  acerca  dj  <|ue  la  existencia  real  del  ser 
se  halla  en  el  seotiuiento ;  en  primer  lugar  por- 
que vemos  que  muchoa  sentimientos  se  cam- 
bian ,  permaneciendo  idéntico  el  ser ,  sujeto  de 
los  mismos,  y  en  segundo  porque  los  cuerpos 
tatemos  no  tienen  sentimiento ,  y  sin  embargo 
ae  afirman  y  se  creen  existentes. 

Mas  debe  considerarse  en  cuanto  á  la  prime- 
ra diGcultad  que  el  sugeto  de  los  sentimientos 
que  se  camliiMi,  es  también  un  sentimiento,  de 
otro  modo  no  se  conocerla,  ó  por  evitar  toda 
dísensioa  sobre  esto ,  es  á  lo  menos  un  principio 
que  siente,  que  se  ie6ere  al  sentimiento  y  que 
por  esto  no  se  puede. separar  de  todo  sentimiento. 
En  cuanto  á  los  cuerpos  externos,  estos  no  se 
peieiban  por  otro  mirtiro  sino  porque  obran 
sobre  nuestro  sentimiento ;  por  lo  cual  también 
estoa  se  conocen  únicamente  por  la  relación  que 
tienen  con  el  sentiiniettto,  mediante  á  que  son 
principios  activos  modificativos  del  sentimiento, 
y  obran  sobre  él  como  agentes.  Asi  que  todo 
ente  real  que  conocemos  por  la  experiencia,  se 
reduce  .al  un  al  sentimiento ,  ó  al  principio  del 
lentimienlo,  é  i  cieitas  cualidades  que  obran 


sobre  él.  Pura  eomprenderlo  todo  en  una  eipre- 

sion  y  evitar  una  aiscusion  lar^a ,  diremos  que 
lo  que  se  afirma  en  la  percepción  de  los  entes 
reates  ser  un  ente ,  es  siempre  una  netifiM 
sentida.  Ahora  pioi(gamoa  el  análisis  de  Ies  en- 
tes reales. 

33.  AGrmando,  pues,  nosotros  que  la  esencia 
del  ente  se  halla  realizada  en  una  actividad 
sentida .  afirmamos  que  existe  un  ente  real.  Asi 
que  cüQoccr  la  existencia  de  un  ente  real,  es  lo 
mismo  que  afirmar  una  especie  de  idaitided 
entre  la  esencia  del  ente  y  la  actividad  que  se 
manifiesta  en  el  sentimiento. 

24.  Esta  identidad  no  es  todavía  perfecta, 
pues  que  no  S(>  halla  toda  la  esencia  del  ente 
en  una  actividad  dada,  sentida  ó  que  siente; 
de  aquí  es  que  hay  innumerables  sentimientos 
que  no^  hacen  afirmar  la  existencia  de  otros 
tantos  eules  reales,  cada  uno  diferente  délos 
demás.  De  eada  uno  de  ellos  afirmamoK  que  existe 
y  que  es  un  ente,  es  decir,  afirmamos  la  misma 
cosa ,  V  en  cada  uno  reconocemos  la  esencia  del 
ente,  tieconocer  en  cada  uno  la  esencia  del  ente 
es  lo  mismo  ({ue  decir  que  la  esencia  de  c«da 
uno  de  los  qae  afirmamos,  es  idéntica  á  la  esen- 
cia del  ente  que  conocíamos  antes,  y  sin  em- 
bargo todos  son  entes  diversos;  luego  es  me- 
nester decir  que  si  bien  son  diversos  en  otra 
cosa,  tienen  algo  de  común,  y  estoes  lo  que 
eonstitnve  la  esencia  delente,  poroue  todoa  sen 
entes.  Nótese  que  en  todo  esto  no  nacemos  mas 
que  observar  el  hecho  del  conocimieuto  de  fot 
entes  reales  y  analizarle  sin  a&dír  ningún  ra- 
ciocinio. Entre  tanto  sabiendo  q^ue  en  toda  la 
realidad  de  tos  entes  reales  que  ahriaamos  halla- 
mos realizada  la  esencia  del  ente ,  podemos  en- 
tender mejor  en  qué  sentido  hemos  dicho  que  la 
esencia  del  ente  es  universal.  Lo  es  poniuc  es 
capaz  de  realizarle  en  tantos  entes  particulares, 
y  ademas  porque  con  ella  sola  conocemos  todoa 
ios  entes  reales.  Pero  e>ta  universalidad  no  resi- 
de en  ella ,  sino  que  cuosisle  en  su  relación  con 
los  entes  reales. 

2o.  Pero  silos  entes  que  afirmamos  convie- 
nen en  ser  entes  y  se  diferencian  en  otras  cosas, 
¿estas  no  son  oirás  tantas  entidades?  dertammi- 
te  sino  fueran  entidades,  no  formarían  uu  todo, 
luego  la  esencia  de  los  entes  se  realiza  aun  en 
sus  direrendas.  También  en  estas,  deeualqnier 
modo  que  sean,  se  descubre  la  eaeneiaidántien 
del  ente. 

26.  Ahora  bien,  ¿cómo  puede  la  esencia  idén- 
tica dol  ente  hallarse  realizada  en  tantos  entes 
diferentes  ,  y  no  solo  en  lo  que  estos  tienen  de 
común,  siuo  también  en  lo  que  tienen  de  propio? 
Para  responder  á  eüo  no  se  puede  deoir  tampo- 
co otra  cosa  sino  que  se  observe  y  se  medito  el 
objeto;  debemos  también  ver  cómo  es  esto ,  y  no 
argumenttf  á  priori  cómo  pueda  y  deba  ser. 
Mas  esta  observación  filosófica  nos  dice  que  todo 
ente  real  y  toda  diferencia  de  los  entos  reales 
entre  si ,  es  siempre  na  reditatíen  de  la  esen- 
cia del  ente  que  ya  conocemos.  La  esencia  del 
ente  es  idéntica;  sus  relaciones  son  machas  y 
varias,  luego 

l.  La  esencia  del  enU  tiene  Tirief  gndof  y 
modos  de  realización. 
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II.  Nío^DO  de  MU»  gradof  y  modos  fiottoo 

de  realización  exige  toda  la  essenoi  a  delente,  sino 

3ne  puede  aun  realizarse  en  otros  grados  y  mo- 
o» ;  no  investigo  ahora  si  hasta  lo  infinito. 

III.  Los  grados  y  modos  diversos  en  que  se 
realiza  la  ciencia  del  ente  son  limitados,  [jorque 
hablamos  solo  de  ellos  y  dichas  limitaciones 
constituyen  n  diferencia.  Ahora  bien,  estas 
limitaciones;  que  se  refieren  á  los  entes  re;iles  no 
pertenecen  ,\a  a  la  esencia  del  ente,  v  mas  bien 
son  nocentes.  Do  a(|uí  es  que  la  eaencia  del  arte 
se  halla  realizada  en  los  varios  entes  en  cuanto 
son  tales,  y  no  en  cuanto  son  no-entes.  Esta 
reafíneioB  es  limitada,  y  en  cuanto  es  tal,  cesa 
la  idonlidad  con  la  esencia  conocida  del  ente. 

IV.  La  esencia  del  ente  se  realiza  pues  mas  ó 
menos;  pero  en  cuanto  se  realixa  reside  toda 
(no  totalmente)  en  c4,  porque  -iniple  é  indi- 
visible, del  mismo  modo  ^ue  la  esencia  del  vino 
rñide  lodacn  una  gota  é  igualmente  en  nn  ^ran 
tonel.  Esto  (|uieit>  drcir  que  tenemos  necesidad 
de  toda  la  esencia  del  ente  6  del  vino  para  co- 
nocer basta  ana  pequeña  parte  del  ente  real,  por 
ejemplo  del  vino. 

27.  De  estas  oliserva<  iones  se  saca  la  conse- 
cuencia de  que  la  cantidad  es  una  COsa  que 
pertenece  á  la  realizaeion  del  ente  y  no  á  su 
esencia,  y  es  de  nolarque  se  debe  recurrir  á  la 
cantidad  para  ex|ilii-ar  las  limitaciones,  los  mo- 
dos diversos ,  los  grados ,  las  diferencias  de  los 
entes,  el  número,  etc.,  cosas  que  no  pertenecen 
á  la  esencia  del  ente  ,  sino  á  las  leyes  de  su 
realización. 

2S.  Se  dirá  :  si  todas  las  cosas  ?c  ronnren 
por  medio  de  la  esencia  del  unte,  ¿como  se 
conocen  las  indicadas  propiedades  negativas  que 
no  residen  en  la  esencia  del  ente?  ¿Y  no  liay 
acaso  ideas  de  ios  entes  particulares,  de  sus 
dlfefenciafi,  etc.?  A  esto  respondo  que  la  esencia 
del  ente  es  la  misma  que  liaco  conocer  todas  las 
neguiones ,  porque  el  conocimiento  de  estas  no 
coniste  en  otra  cosa  que  en  saber  qne  son  lo 
contrario,  que  son  negaciones  del  ente,  y  la 
negación  de  una  cosa  se  sabe  al  punto  que  se 
conoce  la  cosa  que  se  niega.  Por  otra  parte  debe 
advertirse  que  el  lenguaje  indica  con  un  signo 
positivo,  con  una  palabra,  tanto  el  ente  como 
su  negación,  y  el  hombre  dice  la  nada,  el  límite, 
el  modo,  etcl ,  lo  mismo  que  dice  el  ente.  De 
aauí  proviene  que  aquellas  cosas  se  representan 
á  la  imaginación  como  si  fuesen  otras  tantas  en- 
tidades,  annqne  no  lo  son.  Ues|)ondo,  pMS»que 
las  ideas  qne  tienen  por  objeto  la  negación  del 
ente ,  no  son  otra  cusa  sino  la  idea  del  ente  mis- 
mo» mas  el  acto  de  negación  que  de  él  hacemos. 
En  cuanto  á  las  idea-  le  entes  particulares  com- 

{tuestos  de  positivo  y  negativo,  esto  es,  de  rea- 
itacion  y  detenniñacíon  no  son  mas  que  la 
relación  entre  el  ente  real  (ó  la  memoria  que 
tenemos  de  él)  y  la  esencia  del  ente ;  de  manera 
qne  In  idea  de  un  caballo ,  por  ejemplo ,  solo  es 
la  esencia  del  ente  en  cuanto  puede  hallarse 
realizada  en  un  caballo,  y  la  idea  de  uo  bombre 
la  misma  eseneta  en  cnanto  k»  eMi  en  nn  hom* 
bre,  etc.  Asi  el  fundamcnlo  del  conocimiento  de 
todos  estos  seres  es  siempre  la  esencia  del  ente, 
y  Us  ideas  de  los  entes  particnlares,  la  idea  del 
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ente  eoMidemdi  relalivmiente  á  nn  grado  y 

modo  dados  de  realización;  por  lo  cual,  propia- 
mente hablando,  no  se  da  sino  una  idea  única, 
la  cnal  da  4  conocer  á  nnestro  enlendfmieMo 

mas  entes  particulares,  y  asi  se  cambia  en  otros 
isLüioi  conceptos  y  llega  á  constituir  los  concep- 
tos especiales  de  todos  estos  entes.  '  •"'<>'  " 
29.  Pero  ademas  de  todo  esto,  se  deben  hacer 
algunas  otras  observaciones  para  conocer  bien 
en  qué  consiste  esta  identidad  imperfecta  que 
hemos  dicho  se  halla  entre  las  entidades  qne 
conocemos  y  la  esencia  del  ente  de  que  tenemos 
intuición.  Úemos  dicho  que  las  limitaciones  no 
entrañen  esta  identidad.  Mas  una  de  estas  liini-' 
taciones  os* la  nnilin^iMiria  de  las  co«5a<  (inila?, 
luego  la  contingencia  no  se  encuentra  en  la 
esencia  del  ente.  De  aquí  es,  que  bajotesti  tspe^ 
to  mas  bien  hay  o[iosi(  ion  entro  el  ente  contin- 
gente y  la  esencia  del  ente ,  la  cual  conocemos 
por  intuición  que  es  inmutable  y  necesaria. 

.10.  Adornas,  cuando  olisorvamo:'  la  identidad 
del  ente  real  contingente  con  la  esencia  del 
ente,  ta  observamos  en  nuestra  percqteim  y  oo- 
i  nocíiníi  nto  .  no  en  el  ente  separado  de  nichn 
conocitnieuto  6  percepción  (24). 

31.  Brectivamenle ,  donde  eflia  identidad  se 
encuentra  y  forma  es  en  el  ente  renl  conocido, 
y  mediante  la  formación  de  esta  identidad  se 
percibe  y  conoce  la  actividail  sentida.  En  efec- 
to, ba<lá  tanto  que  la  actividad  sentida  no  está 
idcntifirada  con  la  esi'noia  del  ente,  no  se  cono- 
ce ni  jiercihe;  no  es  todaviu  uo  eote  perceptible, 
un  objeto.  Asi  que  el  acto  de  la  percepción  aña- 
de á  la  actividad  sentida  alguna  cosa  y  asi  se  la 
convierte  en  un  ser  perceptible,  y  este  es  ca- 
balmente el  ente,  del  cual  el  sentimiento  ÓÜ- 
a(  li\ida<l  síMitida  contingente  no  es  ma-;  que  un 
modo  uuperiecio,  no  perceptible  sejiaradamente 
del  ente,  sino  solo  en  el  ente  objetivo,  como  ex- 

I  plicaronio*;  mejor  mas  adelanto  cuando  hablemos 
de  la  percepción  (92-94).  ¥  si  bien  de  este  modo 
concurre  eJ  enteodhniento  ft  coostltirir  el  ente 
percibido ,  el  objeto .  no  os  menos  cierto  lo  que 
percil)e  ei  entendimiento ,  porque  este  sabe  lo 
que  le  añade  y  lo  que  él  posee ,  por  lo  cual  sabe 
la  rosa  CÓfllO  flS.  ■ 

32.  De  este  análisis  de  nuestro  conocimiento 
de  los  entes  reales,  se  deduce  fácilmente  porqué 
los  hombres  se  porsuadon  por  lo  comnn  de  qué 
no  coimcon  el  fondo  de  las  cosas,  es  decir,  lo  que 
las  hac^j  ser  lo  que  son.  La  razón  de  esta  igno- 
rancia es  que  en  las  actividades  sentidas,  lalta 
este  fon<lo,  y  se  le  da,  por  decirlo  asi  prestado 
el  mismo  enteudimieolo  que  le  percibe.  £1  en- 
tendimiento ,  pues,  supone  un  origen  de  las  CO' 
sas  contingentes,  porque  sin  él  no  las  podria  per- 
cibir ;  pero  no  determina  cual  sea  este  origen, 
porque  no  le  percibe.  '   '  -  * 

3ó.  Por  lo  tanto  el  medio  con  que  conocemos 
las  cosas  reales  es  la  esencia  del  ente ,  á  la  que 
por  esto ,  eá  cmint«  es  nn  medio  pera  conocer, 
la  llamamos  í>cr  idi  'l.  Poro  nótese  bien  que  la 
palabra  ideal  uo  si^nilica  la  esencia  del  eote, 
sino  la  cnalfdád  que  tiene  esta  esencia  de  ha- 
cernos conocer  las  cosas  reales.  E^te  es  el  mo- 
tivo de  que  cuando  atirmamos  que  existe  un  ente 
real ,  no  afirmamos  la  idealidad ,  ni  que  él 
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ideal ,  sino  gue  tiene  la  eseocia  de  eote. 

34.  Pero  si  cooocemos  las  cosas  reales  coa  la 
esencia  ¿cómo  eooocemos  la  esencia  misma  del 
eate?  La  observación  del  hecho  nos  maDÍQesta 
que  la  noción  ik  !a  esencia  del  ente  la  adquiere 
naestra  alma  auleá  que  cualquiera  olro  conocí- 
miento;  y  si  medtUBM  bien  su  naturaleza,  ha- 
llamos que  no  puede  ser  de  otro  modo ;  que  .se- 
mejante noción  no  se  puede  adifuinr ,  ni  roniiar 
por  medio  de  ninguna  otra,  y  finalmente  que 
puede  conocerle  por  sí  misma.  Y  en  verdad  el 
hecho  nos  dice  que  el  hombre  no  empieza  á  usar 
las  AMollades  de  su  sime  ilBOOon  ocasión  de  las 
sensacioilCS  externas  v  (pie  el  pensamiento  del 
hombre  empieza  cuando  advierte  que  existen 
caerpos,  que  exisle  él  miioe ,  y  que  existe  algo 
realmente.  Ahora  bien ,  este  primer  pensamien- 
to, no  es  mas,  como  hemos  dicho,  que  una  alir- 
macion,  es  afinnar  un  ente .  lo  que  supone  que 
se  conoct!  antes  la  esencia  de  chíc  (ll);  Iuet;o 
el  hombre  conoce  la  esencia  del  ente  antes  (}ue 
todos  los  actos  de  su  pensamiento,  f  no  adqoiere 
su  noción  con  estos,  sino  míe  si-  la  comunicó 
con  anterioridad  el  autor  de  la  naturaleza.  Ade- 
mas ,  supongamos  que  el  hombre  no  supiese  qué 
cosa  escote;  entonces  no  podria,  por  muchos  pla- 
ceres ó  dolores  que  experimentase,  decir  que  él 
es  un  ente.  No  podria  reconocer  que  la  sensación 
StpoBOBa  ente,  porque  cabalmente  no  saliriaqué 
cosa  es  ente :  luego  no  conocería  nada,  y  no  co- 
nociendo nada ,  no  tendría  cosa  alguna  conocida 

3UC  le  abriese  el  camino  para  conocer  la  esencia 
el  ente.  Luego  la  esencia  del  ente  no  puede  co- 
nocerse por  medio  de  otra  noción  ,  sino  por  sí 
misma:  meMiwfa  del  eme  puede,  pues,  conocer- 
se por  sí  misma ,  y  es  el  medio  que  da  á  conocer 
todas  las  demás  cosas  :  es  por  lo  tanto  hi  luz  de 
fo  rosón.  En  este  sentido  se  dice  que  !a  idea  del 
ente  es  iuuata  y  que  es  aquella  forma  que  da  la 
inteligencia. 

38.  Ptero  esta  palabra  forma  necesita  expli- 
cación ,  porque  toma  diverjas  si^^nilicaciooes. 
Dicha  palaiH'a  se  toma  aquí  por  «aquello  en  vir- 
tud de  lo  cual  un  ente  tiene  un  aeto  suyo  primi- 
tivo que  le  hace  ser  lo  que  es.i  Asi  la  esencia 
del  ser  que  puede  conocerse  por  si  mismo  se 
llama  forma  dd  otma  inMigente ,  porque  ella 
es  la  que  da  al  alma  aquel  acio  mcdiaiite  el  cual 
es  inteligente.  Mas  después  de  esto  debe  obser- 
varse que  se  pueden  distinguir  dos  especies  de 
formas.  Lo  que  d;i  su  acto  primitivo  y  esencial 
á  un  ser,  en  cuanto  á  la  noción  del  entendi- 
miento, es  una  cosa  diversa  del  aeto  mismo;  pero 
¿  veces  lo  ({tic  da  el  acto  esencial  á  un  ser  es 
parte  del  ser  mismo  ó  se  confunde  con  el  mismo 
acto,  permaneciendo  separado  del  acto  solo  men- 
talmente y  por  medio  oe  una  abstracción ;  otras 
veces  es  realmente  una  cosa  diversa  del  acto  y 
del  ser  de  que  se  trata.  Asi  la  iurma  de  una  cosa 
oortante,  por  ejemplo,  de  un  cuchillo,  no  es  mas 
cjue  el  mismo  corte  ó  tilo  de  este ,  y  iM»rtenecc  á 
el,  no  siendo  una  cosadiíorculc  del  mismo  ;  por 
«1  oonirario,  la  foima  de  un  hierro  candente  es 
el  fuego  ,  cosa  diversa  del  hierro  ,  v  cuando 
dos  entes  se  ponen  en  ( oniumcacion,  el  uno  lle- 
ga á  ser  la  Torma  del  otro  en  cuanto  obra  y  en- 


estos  dos  sentidos  se  llama  el  ser  ideal  forma  de 

la  inteligencia?  Aquí  conviene  observar  v  medi- 
tar bien  el  tieclio ;  y  practicándolo  asi ,  fiallare» 
mos  que  el  ser  ideal  es  forma  del  alma  inlelí- 
^ente  solo  en  la  segunda  sifcnilicacion,  v  no 
en  la  pruucra.  Y  en  verdad  si  bien  llegamos  a 
entender  uue  no  sómos  seres  inteligentes  sino 
en  virtud  de  la  esencia  del  ser  que  está  presente 
en  nosotros,  sin  embargo,  es  imposible  que  crea- 
mos que  la  esencia  del  ser  somos  nosotros  nus> 
mos,  ó  que  forma  una  parte'de  nosotros.  Tráta- 
se, pues,  de  una  forma  diversa  de  nosotros.  Lo 
uue  prodttco  en  nuestra  alma  la  acdon  de  enteni 
der  es  una  cosa  muy  distinta  de  nosotros,  aun- 
que resida  en  uosotfps  (aunque  esté  presente  en 
nosotros).  Ihs  no  basta  esto,  pues  aun  tomando 
la  palabra  forma  en  esta  si^nilicacion ,  no  se 
aplica  al  ser  ideal  sino  de  un  modo  enturamcute 
SU}  o  propio,  de  un  modo  del  todo  divereo  de 
aquel  en  que  dos  seres  reales  (¡ue  ejercen  entre 
si  acciones  reciprocas,  como  el  luego  y  el  hierro, 
se  pueden  llamar  el  uno  forma  o  materia  del 
otro.  Es,  pues,  muy  de  notar  que  el  modo  con 
que  la  esencia  del  ser  llega  á  ^e^  fonna  de  núes* 
ira  alma  no  se  asemeja  en  nada  á  aquel  en  vir- 
tud del  cual  un  ser  real  llega  á  ser  forma  de  otro 
ser  igual  por  medio  de  acciones  y  de  reacciones. 
La  esencia  del  ser  llega  á  ser  forma  de  nuestra 
alma  solo  con  darse  i  oonooer  y  con  revelar  su 
natural  dis|)osicion  á  ser  conocida ;  por  lo  tanto 
no  hay  ninguna  reacciou  de  |)artt-  de  nuestra 
alma.  BSlam)  Uak  mas  (}ue  recibir:  la  luz  y  la 
noción  que  recibe  es  lo  que  la  hace  iatt'Iio;eñte. 
La  esencia  del  ser  es  simple,  inalterable,  inmo- 
dificable  y  no  se  puede  conftindir  ni  meaclar  coa 
otra ;  asi  se  verifica  y  no  puede  verificarse  de 
otro  modo.  El  alma  que  la  conoce  por  inluicioa 
y  la  operación  de  esta  perauuieoeoToeradeella, 
y  el  alma  conocii  ndola  de  este  modo,  no  so  co- 
noce á  si  misma :  de  aquí  es  que  la  esencia  del 
ser  toma  el  nombre  de  ot^o,  que  es  como  decir 
cosa  contrapuesta  al  alma  que  conoce,  á  la  cual 
esta  reservado  el  nombre  de  sugelo.  £sto  de- 
muestra que  cuando  decimos  que  el  ser  ideal  es 
forma  del  alma,  usamos  la  palabra  foi'ma  en  una 
signüicacion  enteramente  aiversa  y  opuesta  a  lus 
formas  de  Kant ,  porque  estas  son  enteramente 
subjetivas ,  y  la  nuestra  c>  una  forma  objetiva, 
ó  por  mejor  decir,  un  objeto  por  esencia. 

36.  La  esencia,  pues,  del  ser  con  solo  hacer- 
se fácil  de  conocer  del  alma,  informa  á  esta  hasta 
el  punto  de  hacerla  intehonte,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  prodoce  la  fitetdtmdemtaider,  porque 
toda  operación  de  entender  tiene  siempre  por  ob- 
jeto la  entidad ,  y  toda  inteligencia  se  reduce  a 
conocer  por  intuición  las  esencias  de  los  entes  y 
á  considerar  el  ente  cuya  esencia  se  conoce  reali- 
zado de  cierto  modo  v  con  ciertos  límites  (14) 

57.  nemos  llamado  á  la  esencia  del  ente  ser 
ideal  y  á  sus  realizaciones  entes  reales.  Si  el 
eote  real  se  considera  con  relación  á  sus  realiza- 
ciones posililcs,  se  llama  ente  posible.  La  palabra 
posible  no  se  aplica  al  ente  como  una  cualidad 
suya  propia,  sino  únicamente  para  expresar  que. 
puede  realizarje:  loque  hay  que  observar  aUa- 
tamente  a  tin  de  que  no  se  ciea  tal  vez  que 


ira  en  la  esfera  de  ser  del  olro.  ¿Mas  en  cual  de  ia  esencia  del  cale  es  una  mera  posibilidad  y  na- 
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da  mas.  Pero  qo  es  asi  ,  sino  que  es  una  verda- 
dera esencia  y  una  posibilidad  de  esencia ,  si 
bien  esta  esencia  puedé  estar  reidizada ,  y  ooan- 
du  no  lo  esla ,  es  posible  su  realízadOD.  Yéa^^e 
aquí  lo  que  signitica  enle  posible. 

38.  Siendo  miichos  los  seres  reales  y  tenien- 
do cada  uno  de  estos  una  relación  con  el  cote 
posible,  este  considerado  solo  en  sus  relaciones 
con  los  diversos  entes  reales  ó  realizables,  llega 
á  ser  la  idea,  6  por  mejor  decir,  el  concepto  de 
ellos;  por  eslose  dice  que  los  cnnccptos,  las 
idous,  los  eutes  ideales  y  lus  entes  posibles  son 
mochos,  poes,  en  «fecto  son  tantos,  caant()<  I » 
modos  con  que  la  esencia  del  eale  se  puede  rea- 
lizar. 

39.  Indagnemos  ahora  cuál  es  la  relación 

entre  los  entes  jV/ca/cs  y  los  rcafeíí. 

Luego  que  yo  pienso  en  el  ente  ideal,  conozco 
la  esencia  del  ente;  pero  nada  mas ,  pues  no  sé 
aun  si  el  nntc  cuya  esencia  conozco,  se  ha  rci- 
iizado.  lüsto  quiere  decir  que  yo  no  tengo  aun 
nini^n  sentimiento,  6  á  lómenos  que  no  pienso 
en  él,  porque  si  pensase  f]uo  le  experimentaba, 
al  punto  conoccria  una  realidad.  Pero  ulojando  de 
mi  lodo  conocimiento  de  ente  real,  y  suponiendo 
que  yo  sepa  solo  qué  cosa  es  el  ente,  sin  sahor  s 
esta  realizado  ¿es  aca«n  la  nada  el  objeto  de  mi 
entendiuiienlo?  No  cicrlameule ;  porque  en  esle 
caso  mi  eniendimiento  no  conocería  nada,  ni 
aun  conocicn.lo  la  c>cncia  di'l  mile.  Y  •^i  id  oli- 
jeto  de  mi  enteudiraicnlo  no  es  la  nada  ¿soy 
acaso  yo  mismo  este  objeto?  Tampoco,  por- 
que soy  un  ente  tmI,  y  ini  ('[iltMidimicnto  en  el 
€9so  propuesto  solo  tiene  por  objeto  el  eale  ideal 
sin  ninguna  realización,  ademas  de  que  sé  mnv 
bien  que  do  soy  la  esencia  del  ente  en  penoraf. 
así  como  sé  que  la  esencia  del  ente  es  el  objeto 
que  emaco  por  inMeUm,  en  tanto  que  soy  el 
sufieto  que  conoce,  y  entre  lo  conocido  y  el  que 
conoce  hay  oposición,  lueso  el  uno  no  es  el 
rtro.  Pur  consiguiente,  es  menester  decir  (jue  no 
maén  la  nada  el  ser  ideal  que  el  entendimiento 
conoce  por  intuición,  ni  siendo  un  ente  real,  hay 
otro  modo  de  ser  ademas  del  de  la  realidad ,  y 
por  lo  tanto  es  forzoso  establecer  que  los  maríoa 
del  ser  son  dos.  ú  ^al)er:  ol  modo  del  ser  ideal 
y  el  nuxio  del  aer  real.  Ahora,  pues  que  el  uno 
y  e|  otro  son  verdaderos  modos  de  ser,  se  pnedcn 
aplicar  ¿  ambos  las  palabras  existir  t/  existencia: 
por  lo  cual  conviene  para  comodidad  del  lenguaje 
reservar  solamente  para  expresar  modo  de  ser 
real  las  palabras  sub^ii^tir  v  í^ubsislencia. 

40.  Es  claro  que  el  ser  ideal  con  relación  al 
ser  real  adquiere  el  carácter  óñ  diseño ,  modelo, 
ejemplar,  tipo,  cuyas  palabra>  uo  signilican  mas 
en  último  resumen  que  medios  de  conocer ,  eog- 
noseiMUrfarf  del  ente,  idea.  Ahora  bien;  silos 
entes^  reales  son  limitados  v  coutin^enies  ,  es 
Umbien  claro  que  su  realidad  es  distinta  de  la 
idea  ,  la  cual  es  inmutable  é  inalterable,  mien- 
tras que  los  entes  reales  pueden  ser  y  no  ser. 

^  41.  De  a(|uí  se  deduce  que  una  cosaos  elcono- 
cuniento  de  su  esencia,  y  otra  el  conocimiento  de 
sn  existencia.  Aquel  se  adquiere  con  la  tViea,este 
con  la  afirmación  con  oca-;ion  del  sentimiento  (ó 
de  cualquiera  cosa  que  haga  las  veces  de  seoti- 
Buento).  Pero  el  oonocíniieato  de  h  ezístencift 
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de  un  ente  determinado  supone  que  se  conoce 
la  esencia  del  ente  á  lo  menos  en  general  (14). 
Dado,  pues,  el  sestimiento  en  un  ser  que  ooeo- 
nozca  qué  cosa  es  ente,  el  sentimiento  permanece 
ciego  é  ininteligible ,  porque  no  ha  recihido  aun 
laesmda  (28)  que  le  nace  conocer:  d  ser  que  le 
tuviese  no  afirmaría  un  ente  real,  porque  no  po- 
dría referir  el  seotimíanlo  á  la  esencia,  ni  se  di- 
ría á  sí  mismo  qué  cosa  es  aquel  sentimiealo.  Tal 
es  la  condición  de  las  bestias,  las  cuales  están  do- 
tadas de  senlimienla  ;  poro  privadas  de  la  intui- 
ción del  ser  ,  y  por  lo  lauto  »on  incapaces  de  in- 
terpretarse á  sí  mismas  los  propios  sentimientos, 
de  completarlos,  de  afirmar  y  de  decirle  que  hay 
entes  reales.  El  hombre  ,  por  el  conlrariu ,  te- 
niendo la  noticia  del  ente,  al  pnnto  que  expe- 
rimenta los  fleatimieDlos,  dice  qóe  oay  entes 
reales. 

42.  Mas  como  el  sentimiento  es  una  realidad 

distinta  del  -er  í|ue  W.  da  a  conocer  ,  queda  por 
averiguar  deque  modo  puede  el  hombre  unir  es- 
tos dos  elementos  del  ente  percibido.  Para  en- 
tender esto  conviene  reí  urrir  a  la  unidatl  del 
hombre  á  la  sencillez  del  alma  humana.  Aquel 
yo  ,i  aquel  mismo  principio  que  sabe  qué  cosa 
es  ente,  es  el  que  experimenta  en  sí  nisiioki 
acción,  pues  que  el  sentimiento  es  una  acción 
del  ente.  En  tanto  que  esta  acción  o  senti- 
miento se  mantiene  separada  de  la  noción  del 
enti',  es  desconocida ;  pero  el  principio  simplici- 
simo.  inteligente-seociente  ,  no  permite  por  su 
sencillez  que  el  sentimiento  v  la  nociw  dd 
ente  [HTmani'zcan  separados;  el  hombre,  pues, 
ve  al  ente  obrar  en  sí  misuu) ,  lo  que  es  como 
si  dijéramos  producir  el  sentimiento.  ,Bs  el  ca- 
le idéntico  es  el  í|ue  por  una  parte  se  maniñesta 
al  hombre  como  capaz  de  ter  conocido ,  y  por 
otra  como  attwo  y  productor  del  sentimiento:  en 
lo  cual  debe  observarse  que  toda  la  actividad  del 
ente  se  reduce  á  su  entidad ,  en  la  cual  se  halla 
como  en  >u  fuente ;  es  el  mismo  enle  activo  ;  y 
como  lodo  el  ente  es  capaz  de  s  r  conocido  ,  asi 
lo  es  en  él  toda  su  actividad  :  luego  también  el 
sentimiento,  que  es  esta  actividad,  es  capaz  de 
ser  conocido  en  el  ente.  Antes  de  que  el  ente 
obro,  dicha  actividad  es  conoscibíe  solo  en  po- 
tencia, porque  uo  existe  mas  (|ue  de  este  modo, 
y  antes  de  que  el  ente  obre  de  uo  modo  detenni- 
ñado  (produciendo  el  sentinn'ento),  existe  en  po- 
tencia el  modo  de  tal  actividad,  y  no  se  halla  de- 
terminado un  modo  con  preferencia  i  otro:  de 
aquí  nace  que  la  actividad  potencial  que  se  co- 
noce ,  es  müclerminada;  por  eslo  el  ser  ideal  se 
llama  ser  indeterminado. 

43.  Alguno  podría  hacer  aquí  la  siguiente 
objeción.  Cuando  el  hombre  afirma  un  ente, 
forma  un  juicio.  Ahora  bien;  para  formar  un  jui- 
cio se  deben  conocer  los  dos  términos  del  mismo, 
que  son  el  predicado  y  el  sugeto.  Pero  el  uno  de 
estos  dos,  que  es  el  sentúaiiento ,  la  realidad  en 
nuestro  caso ,  no  se  conocer :  luego  no  se  puede 
formar  el  juicio  que  se  supone. 

£1  (Ule  considere  bien  esta  objeción,  hallara 
que  solo  tiene  tuerza  para  negar  la  dNiominn- 
cion  de  juicio  a  dicha  afirmación,  loque  no  des- 
truiría en  un  ápice  la  peoría  arriba  expuesta, 
suministrada  por  la  obaemáon ;  y  aun  enido 
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te  admitiese,  rebulla  siempre  (jue  .>aborqueua 
ente  existe  es  simplemente  decir,  alirmar  dentro 
de  si  qae  el  eole  existe,  v  por  consiguiente  (|ue- 
da  eo  sn  la^^ar  el  análís»  que  m  ha  hecho  de 
e'íta  afirmación  y  las  consecnoncias  que  «^e  han 
deducido  de  él.  Sia  embargo,  para  dejar  enti-- 
raraente  satisfecho  á  nnestro  adversario,  exami- 
narenioí  ahora  esta  cuestión  :  Si  la  nfirmnrton 
interior  por  medio  de  la  cual  conocemos  la  exis- 
tencia de  m  entCt  te  puede  Uamar  unjuieio. 

U.  E"?  cierto  íiiu'  en  tantn  (|ue  los  dos  clc- 
mcatos  de  dicha  alirmacion,  esto  es,  la  esencia 
det  ente  y  la  actividad  sentida  se  ooosíderan  se- 
p  inulo^  t'I  !ino  otro  .  no  ¡iri-s^ntaii  !ns  ilos 
clcmcalos  necesarios  á  larorniacion  de  un  juicio, 
¡}orqae  el  uno  «le  ellos  es  todavía  desconocido, 
tic  lo  cual  ¡iroMcnp  la  ol)jcc¡ou.  Pero  si  esta  oh- 
jecioo  tuviese  fuerza,  ¿no  se  podria  poner  á  todo 
juicio?  Efectivamente  en  todo  juicio  se  veríllca 
que  no  es ,  ni  puede  ser  tal,  mientras  sus  tér- 
minos permanecen  separados ,  y  que  no  em- 
pieza á  serlo  hasta  que  los  dos  "términos  están 
unidos  entre  sí ;  luego  basta  que  los  áas  téimi- 
nos  sean  á  propósito  [vara  formar  un  jinVio  man- 
do estau  unidos,  y  noiraporta  que  autes  de  unirse 
no  sean  téminm  aecniodados  al  efecto.  Con- 
vieno.  pues,  examinar  en  nnpstro  raso  si  |n< 
léríuino-  qu  •  antes  del  juicio  no  son  a  propósito 
para  él,  resultan  tales  uniéndose,  16  que  no  pue- 
de concebirse,  y  o-to  es  exactamente  lo  que  su- 
cede. Pero  antes  de  demostrarlo  hagamos  algu- 
nas observaciones. 

45.  ¿Por  qiit'  se  dice  que  (  I  prctlirr-tro  y  el 
sui^cto  no  se  pueden  unir  en  un  juicio  si  uose 
hanconocidoaatesambos?  Porque  se  supone  que 
e!  principio  q^»'  los  une  es  la  inleli.:,'rnri;i ,  n  la 
voluntad  iotciigente ,  como  sucede  en  la  uia^or 
parle  desloe  jatcios,  y  es  indudable  que  la  tntelí- 
gesciaoo  une  dos  términos  sino  con  la  condición 
dé  conocerlos  antes.  ¿Pero  no  podria  ser  que  lo 
qK  míelos  dos  términos  nofnese  la  inteliírcncia, 
sino  la  misma  naturaleza  de  ello-?  E>lo  es  ca- 
balmente lo  que  sucede  en  el  caso  de  que  se 
trata,  porque  como  hemos  dicho ,  no  es  nuestra 
inteligencia,  sino  nuestra  naturaleza,  (|uicn  une 
la  esencia  del  ente  con  la  actividad  sentida:  esta 
oníon  depende  de  la  unidad  del  sugeto  y  de  la 
identidad  del  ser  conoscibley  del  ser  ocítio  (sen- 
tido). Ahora  bien,  si  la  naturaleza  une  estos  dos 
elementos,  queda  por  ver  sí  con  haberlos  unido, 
los  ha  hecho  capaces  de  ser  términos  del  juicio. 
Para  conseguir  esto ,  conviene  observar  la  fór- 
mula de  dicho  Juicio,  analizarla  en  sus  térmiaos 
y  considerar  si  estos  tienen  dicha  capacidad. 

Dicha  fórmula  podemos  enunciarla  asi:  el  ente 
(de  que  tengo  noción )  se  halla  realizado  en  este 
tmnmi0n(o  ( en  esta  actividad  sentida). 

Pronunciada  dentro  de  mí  mismo  esta  afirma- 
ción, conozco  el  ente  real,  esto  es,  loquees  un 
ente:  el  elemento,  pues,  que  me  era  desconocido 
antes  de  concluir  la  afirmación,  me  es  conocido 
tan  pronto  como  esta  se  halla  realizada;  luego 
aiimnie  el  sentimkiao  me  fhese  desconocido  an- 
tes de  la  unión  con  el  ente  ideal,  sin  embarpo, 
no  es  apto  todavía  para  llcjgar  á  ser  uno  de  los 
lénniiK»  del  juicio:  mas  asi  gue  la  naturaleza  le 
unió  con  el  ente  ideal  mediante  la  afirmacioii 
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espontánea,  ha  llegado  i  ser  conocido  v  por  con* 

siííuienle  a  propósito  para  '^er  uno  de  los  térmi- 
nos del  juicio.  Sí  queremos  llamar  5ua«/o  al  sen- 
timiento, ó  sea  la  realidad,  se  eotendeii  la  ra- 
zon  por  la  cual  liemos  dicho  mtichns  v««ccs  que 
esta  alirmacion  primitiva,  este  primer  juicio  pro- 
duce su  propio  sujreto. 

46.  Luego  la  afirmación  de  un  ente  real  me- 
rece la  denominación  de  juicio  después  de  ve- 
riíkttda,  y  no  antes.  Ahora  bien:  la  reflexión 
ilisti¡i_Mi  '  el  predicado  y  el  .«r^o  en  todo  juicio, 
analizando  el  juicio  después  de  íormado ,  porque 
si  no  lo  estuviese ,  no  podría  analizarle  y  des- 
co  ii^joncrlc.  Mediante  dicho  análisis  ó  descom- 
posición con  que  se  distingue  el  predicado  <le! 
sugeto,  se  llega  á  formar  la  delinicion  del  juicio, 
diciendo  (pie  es  la  unión  lógica  de  un  jyredicado 
coniuisngeto.  .Mas  esta  definición  es  analítica,  es 
la  obra  de  la  reflexión  sobre  la  afirmación;  luego 
la  calificación  de  juicio  que  se  da  á  una  afirma- 
ción ,  es  una  calilicacinn  posterior  á  ella  ,  v  no 
expresa  su  origen  primitivo,  sino  su  naturaleza, 
cual  aparece  al  aoilísis  y  á  la  reflexión:  estas 
conciben  la  afirmación  á  su  modo  con  cierta  mo- 
dilicacion  (pie  procede  de  su  modo  de  obrar,  v 
esta  modilicacion  es  lo  que  hac^  adquirir  á  la 
alirmacion  la  denominación  de  juicio. 

47.  Lo  que  a(pi¡  decimos  se  entenderá  mejor 
si  se  considera  que  cuando  la  rent<;xíon ,  anali- 
zando un  juicio  cualquiera ,  distinL'iie  en  él  el 
predicado  y  el  sugeto,  no  separa  verdaderamente 
estos  dos  términos  uno  de  otro,  no  los  desune; 
porque  si  esto  sucediese,  |)erilerian  la^  cualida- 
des de  predicado  y  sugeto.  V  en  verdad,  pongá- 
monos i  oonisiderar  fin  juicio,  por  ejemplo :  este 
^er  (¡11,'  lio  ven  es  un  hombre.  ¿(Jui-  me  da  ¿co- 
nocer este  juicio?  Queel  ser  que  veo  es  un  hom- 
bre. Antes  de  que  yo  hubiese  proferido  dentro 
de  mí  semejante  juicio  ,  no  sabia  que  el  ser  que 
veo  fuese  un  hombre,  porque  el  saberlo  v  el  de- 
círmelo á  mi  mismo  es  enteramente  lo  *mísmo. 
Pues  bien  ,  analicemos  ahora  con  la  reflexión 
este  juicio,  tste  ser  es  el  su^to  y  un  hombre  el 
predicado.  Si  me  dicen  que  si  yo  considerase  por 
una  parle  este  ser  y  ¡xir  otra  ún  hombre  separa- 
damente, sin  atender  poco  ni  mucho  a  su  rela- 
ción, sabría  que  este  ser  es  el  sugeto  y  un  hom- 
bre el  predicado,  responderé  que  ciertamente  no 
lo  sabria,  ponpie  este  ser  y  el  himhre  cesarían 
de  ser  los  términos  de  un  juieio,  cesarían  ente- 
ramente de  ser  predicado  y  sugeto.  ¿GÓOUI,  pues,, 
lo  llegan  á  .ser?  Por  medio  del  mi-mo  juicio.  El 
predicado  v  el  sugeto  no  existen  antes  de  este; 
es,  pues,  el  juicio  quien  los  forma  ,  y  después 
que  se  ha  vtrificado  e>lo,  la  rellexion  los  en- 
cuentra en  el.  Apliípienios  el  mismo  raciocinio  a 
nuestra  afirmación:  el  ente  se  halla  realizado  en 
este  sentimie}ito  ,  o  bien,  la  actividad  de  este 
sentimiento  es  un  ente.  Analizándola ,  digo  que 
el  senriffltfittoesel  sagelo  y  la  exigencia  el  pre- 
dicado: lo  digo,  ponpie  en  el  juicio  se  halla  com- 
prendida esta  noción  ;  es  el  mismo  juicio  quien 
me  la  da.  Pero  en  verdad  qae  si  considero  el 
sentimiento  fuern  del  juicio,  y  de-trnyo  asi  este, 
el  sentimiento  no  es  va  sugeto ,  porque  me  es 
del  todo  desoonoeido.  La  objeción,  pues,  que  se 
hace,  auiuiae  especiosa  en  apariencia,  carece  de 
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fuera,  pue?  parte  del  fabo  supuesto  de  que  el 
sugelo,  como  tal ,  debe  existir  antes  de  que  se 
verifique  el  juicio ,  siendo  asi  que  es  el  niamo 
juicio  quien  le  produre. 

48.  La  úaica  difeireacia  que  bay  eolce  la  afír- 
macioii  con  que  se  conoees  1m  eties  mfesy  to- 
dos los  demás  juicios,  es  que  en  estos  el  predi- 
cado y  el  sugelo ,  aunque  antes  del  juicio  do  se 
«ODOieaB  como  liles,  sn  embargo,  los  ecnooe  el 
enlendimienlo  de  otro  modo;  al  paso  que  f]  <n- 
¿eto  tenlimieiito  oo  se  coooce  de  niogun  modo 
antes  de  la  afimadoii  dd  ente  real.  PUo  esta 
diferencia  no  hace  que  el  juicio  primitivo  sea  de 
diversa  naturaleza  que  todos  los  demás ,  porque 
el  conocimiento  qoe  en  ellos  se  tiene  de  lo  que 
después  llcf;:!  á  ser  sugelo.  do  es  el  nue  produce 
ei  conocimitinlo  que  nos  suministra  el  juicio;  an- 
tes, por  el  contrarío,  no  hay  nada  que  influya  en 
este,  lie  explicaré  con  un  ejemplo.  Cuando*  juz- 
go que  el  ente  que  veo  es  un  hombre ,  ¿qué  co- 
nocimiento me  suministra  este  juicio?  El  de  que 
es  un  hombre  el  ente  que  veo.  Por  lo  tinto,  ao- 
te-í  (le  juzgar  me  es  enteramente  desconocido 
que  el  ente  que  veo  es  un  hombre ,  pues  á  este 
no  le  conozco  como  siendo  un  hombre ,  sino 
como  un  ente  visto.  Ahora  !»ien :  el  conocerle 
simplemente  como  un  ente  visto,  no  tiene  que  ver 
nanoon  conocerte  como  hombre;  de  modo  que 
podré  conocerle  como  onti>  vi~io  por  millares  de 
anos,  sin  conocerle  como  hombre,  y  asi  sucede- 
ría si  yo  no  tuviese  ninguna  noticia  del  hombre. 
Kl  ente ,  pues ,  visto  por  mi ,  aunque  conocido 
bajo  un  aspecto ,  es  para  mí  una  cosa  entera- 
mente desconocida  antes  del  juicio  relativamente 
al  predicado  hombre ;  y  sin  embargo ,  en  lodo 
juicio  sucede  que  el  sugeto  en  calidad  de  tal ,  es 
decir,  con  relación  al  predicado ,  es  desconocido 
antes  de  su  formación:  el  efecto  de  todo  juicio  es 
siempre  el  de  hacerme  conocido  lo  «pie  no  lo  era 
antes;  y  por  consiguiente  su  hugeiu,  como  tal, 
es  siempre  una  coen  desconocida  que  se  debe  ha- 
cer conocida. 

Pero  en  la  a6rmacíon  de  los  entes  reales  el  co- 
nocimiento que  se  quiere  ad(]uirir  e»  el  primitivo 
antes  del  cual  no  hay  ni  puede  halxjr  otro.  De 
aquí  es  que  eo  este  juicio  sucede  que  el  sugeto 
considerado  antes  deformarle  es  desconocido,  no 
solo  como  sugeto  y  en  relación  con  el  predica- 
do, sino  mucho  mas»  bajo  cualquier  otro  aspecto; 
poraue  si  se  conociese  de  algún  ommIo,  no  sería 
vcraad  que  el  conocimiento  de  los  entes  reales 

3ue  se  adquiere  atirmáodolos  fuese  el  primero 
e  todos  los  eonoeímientos  reales ,  pues  aue  le 
preceden*»  rii  rto  conocimiento  de  lo  que  llega  á 
ser  después  sugeto.  Así  que  si  es  verdad  que  todo 
juicio  produce  un  conocimiento  que  antes  no  te- 
níamos, y  que  los  conocimientos  dependen  unos 
de  oíros  ,*de  moJo  que  ascendiendo  por  la  escala 
que  forman ,  se  debe  encontrar  uno  anterior  ú 
I  odüs ,  que  no  puede  ser  otro  sino  la  afirmación 
de  la  existencia,  se  sipue  necesariamente :  i  ."que 
los  sugelos  de  lodos  los  juicios  son  siempre  des- 
conocidos como  sugelos,  estoes,  con  relación 
al  predicado.  anto>  de  hal)or.«e  formado  el  juirio: 
¿;  que  si  bien  antes  de  haberse  veriücado  esto 
dichos sugeit»  son  desconocidos  como  tales,  sin 
embargo ,  se  puede  conocer  alguna  otra  cosa  de 
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ellos  :  5.'  que  esta  oira  cosa  ha  conocido  por 
medio  de  uu  juicio  orecedenle  :  4."  que  ascen- 
diendo añ  al  priaeio  de  todos  los  juicios ,  debe 
haber  necesariamente  un  sugeto ,  del  cual  no  se 
conocía  nada  enteramente  antes  de  dicho  juicio, 
pues  que  faltaba  otro  juicio  anteríor  que  nos 
hubiese  podido  dar  alguna  noticia  de  el  :  o.**  que 
el  primero  de  todos  los  juicios  es  aquel  eo  vir- 
tud del  cual  conocemos  que  eiiste  algún  ente 
real ,  -upuesto  que  todo  lo  que  poilemos  conocer 
de  un  ente  de  esta  clase  supone  siempre  que  co- 
nocíanlos antes  su  existencia :  6."  que  por  con- 
siguiente la  afirmación  debe  formar  antes  un  su- 
geto que  sea  entemnenle  desconocido  con  ante- 
riortdnd  i  din  por  una  ley  común  á  todos 
juicios. 

49.  En  atención  á  esta  propiedad  de  la  afir- 
mación de  los  entes  reales,  hemos  dado  a  esie 
juicio  el  nombre  de  síntesis  primitiva ,  y  á  la 
facultad  del  alma  humana  que  le  forma ,  la  he- 
mos llamado  razón  ,  ¡a  cual  es  aquella  fuerza 
única  del  alma  que  une  al  ser  y  al  sentimiento  v 
después  se  vale  de  la  reflexión'. 

50.  Uemos  dicho  que  en  la  síntesis  primitiva 
se  puede  considerar  el  sentimiento  como  sugeto 
y  la  existencia  como  predicnio;  mas  pudiera  muy 
bien  decirse  lo  coulrario,  cousiderándose  la  esen- 
cia del  ser  como  sugeto  y  su  realízacíoo  como 
predicado.  La  razón  de  esta  convertibilidad  del 
sugeto  y  del  predicado  eo  la  síntesis  primitíTa, 
es  qde  esta  es  un  juicio  de  identidad  (33-38) ,  en 
el  cual  se  hace  una  ecuación  entre  el  sentimien- 
to y  la  esencia  del  ser  mediante  la  idea  (la  posi- 
bilidad de  ser  conodda  esta.)  . 

51.  De  todo  lo  dicho  resulla  explicado  que  es 
la  razón  ,  que  la  luz  de  la  razón ,  qué  la  forma 
que  hace  al  alma  inteligente  y  la  facultad  de  co- 
nocer, V  Queda  ademas  resuelta  la  cuestiofi  «tol 
origen  de  las  ¡deas.  Hay  una  ¡dea  primitiva  que 
es  la  del  ser,  con  la  que  se  forman  los  juicios 
primilivos  j  se  afiraian  los  seres  reales  sentidos, 
por  cuyo  medio  se  conocen.  Las  relaciones  de  la 
idea  del  ser  con  lósenles  reales,  son  los  concep- 
tos ,  ó  sea  las  ideas  especificas  de  los  entes  par- 
ticurales.  Sobre  estas  ideas  se  ejercen  el  análi- 
sis, la  reflexión,  la  abstracción,  etc.  :  de  aquí 
nacen  losantes  abstractos  y  los  de  razón. 

52.  El  que  quiera  ver  la  deducción  mas  sen- 
sata de  las  ideas  ó  conceptos  esleíales  y  gene- 
rales .  y  de  todos  los  conocimientos  humanos, 
j.ucde  recurrir  al  ■Suevo  ensayo  sobre  el  origen 
de  las  ideas  ó  á  la  liemvacion  de  la  /ilosofia  en 
Italia,  etc.  En  estas  obius  se  desenvuelve  y  apli- 
ca la  teoría  ideológica  arribí^  e\pu í  -ia. 

55.  Lót>icA.-«-La  lógica  es  la  ciencia  del  arte 
de  raciocinar. 

Ty\.  El  objeto  del  raciocinio  es  la  certeza ;  y 
esta  es  una  persuanon  firme  y  conforme  con  la 
verdad  conocida. 

^¿Tt.  La  lógica  ,  pues ,  tiene  dos  oficios  :  debe 
defenderla  existencia  de  la  verdad  (  n  general  y 
por  consiguiente  la  eficacia  del  ra(  lociiuo,  \  en- 
señar á  usar  el  raciocinio  de  modo  que  ponga  al 
hombre  en  posesión  de  !a  \  orda'l  v  fe  de  la  per- 
suasión; en  una  palabra,  que  le  produzca  la  certe- 
sa.  Estas  son  las  dos  parlesde  la  lógica:  defensa  de 
la  verdad  y  medios  ae  llegar  á  esta  y  á  la  ccrteia. 
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La  verdad  es  una  cualidad  del  conocí-  ,  de  >1  se  tione  ó  no  se  tiene?  Dudar  que  tenga- 
roienlo,  el  cual  es  verdadero,  cuando  lo  que  se  ¡  mes  la  concepcioa  del  ser,  supone  dada  dicha 
conoce  existe.  Medítase  bien  esta  definición  de  I  concepción  del  ser  de  que  se  auda.  Del  mismo 
la  verdad.  Si  lo  que  se  conoce  existe  ,  es  verda-  niobio  croer  tenor  la  conropcion  del  !^er ,  supone 
dero  el  conocimiento ;  luego  la  verdad  se  reduce  .  la  courepcioo  del  mismo ,  que  es  el  objeto  á  que 
á  la  existencia  <let  f «r  cpw  se  conoce ,  y  la  exis  • '  se  refiere  aqnelle  creeneie.  1U  ilusión  que  se  ob> 
tencia  del  ser  que  ?e  conoce  es  la  verdad  del  \  jeta  no  es  pues  posihie,  supuesto  (jito  nn  se  piie- 
conocimiento.  Pero  la  forma  de  la  inteligencia  de  hablar  de  lo  ilusorio  de  la  coocepcioo  del  ser 
es  el  ser,  como  nos  enseña  la  ideología;  luego  sinadmitírestaconeepeion  deque  se  disputa.  Tal 
la  forma  de  la  inteligencia  es  la  verdad.  Por  lo  es  la  naturaleza  de  las  concepciones  simples,  las 
tanto  el  espíritu  humano  posee  por  su  nalurale- 1  cuales  se  tienen  ó  no  se  tienen,  y  si  no  se  tienen, 
sa  la  primera  verdad.  Este  argumento  tan  sen-  |  no  se  puede  ereer  tenerlas ,  porque  creyendo  es- 
tillo destruye  los  de  aquella  cíase  de  escéplicos  i  to,  se  tienen  sin  duda 


que  niegan  toda  verdad  y  de  aquella  otra  que, 
admitioMlo  ó  dejando  en  eluda  que  existe  alguna 
verdad,  niega  al  hombre  la  poaesioD  de  toda 
verdad. 

57.  El  mismo  argumento  se  puede  exponer 
de  otro  modo ,  didendo  :  si  lo  que  oonoxco  exis- 
te, yo  conozco  la  verdad.  Mas  vo  por  mi  natu- 
raleza conozco  por  intuición  la  esencia  del  ser, 
la  que  no  es  mas  que  el  ser  mismo ,  paes  que 
el  decir  ser  excluye  el  no  ser.  Por  consiguiente 
el  ser  que  yo  conozco  naturalmente  existe  ,  lue- 
go ni  primer  conocimiento  es  venlidero ,  y  po 
seo  una  verdad,  ponpie  loque  conozco  existe. 

58.  Aqui  se  nospreseota  el  idealista  trascen- 
dental y  diee :  fvetin  etmoehníeniú  es  una 
ílmiou.  Os  parece  que  anbciii  qué  es  ser  y  tal  irz 
m  lo  tabeis.  A  esto  respondo  :  La  objeción  que 
me  hacéis  prueba  bien  claramente  que  no  habéis 
entendido  el  modo  con  que  yo  demostré  antes 
que  el  hombre  posee  la  prinieVa  verdad ,  ni  tara- 
poco  qué  cosa  es  esta  primera  verdad  de  que  se 
habla ,  oorque  la  objeción  que  haeeisde  la  jmibi- 
lidad  de  una  ilusión  no  se  refiere  enteramente 
a  la  primera  verdad.  En  efecto  ¿qué  sipifica 
estar  engibado?  Significa  fonnar  idea  de  una 
cosa  que  no  existe ,  ó  de  una  qne  existe  de  un 
modo  diverso  del  que  se  debe.  Ahora  bien ,  ni 
la  una  ni  la  otra  de  estas  dos  ilusiones  puede  re- 
ferirse al  conocimiento  primero  de  que  habla- 
mos; todo  lo  mas  pueden  referirse  á  los  conoci- 
mientos segundos  qne  se  vienen  fiormando ,  por 
ejemplo,  á  la  afirmación  de  los  seres  reales,  lo 
que  examinaremos  á  su  tiempo.  Ciertamente, 
hablando  en  general ,  coando  afirmo  un  ser  real, 
no  es  imposinle  la  doble  ilusión  que  se  objeta, 
porque  puedo  afirmarle  y  no  existir,  y  puedo 
afirmar  que  dicho  ser  es  de  cierto  moao  y  ser 
de  otro.  Pero  nada  de  esto  sucede  respecto  de 
aquel  conocimiento,  en  virtud  del  cual  sé  qué  es 
ser  y  nada  mas.  Demostrémoslo  relativamente  á 
la  primera  ilusión. 

El  saber  simplemente  qué  cosa  es  ser,  sin  aña- 
dir ninguna  circunstancia,  y  el  creer  saberlo,  es 
la  misma  cosa :  creer  saber  qué  es  ser,  es  saberlo 
efectivamente ,  y  saber  esto  es  saber  la  verdad. 


Pasemos  á  hablar  de  la  secunda  ilusión  y 
demostremos  que  ni  aun  esa  puede  referirse  á  la 
primera  noción  del  ser.  c  Conocéis  por  intuición, 
se  nos  dice  el  ser  ¿pero  sabéis  que  le  conocéis 
como  es?  Este  ser  ¿no  podria  ser  de  un  modo 
diverso  del  que  «•  parece  ?t  Esta  objeción  supo- 
ne  que  el  ser  tiene  ntodns  diversos ,  mas  por  esto 
mismo  no  puede  atacar  á  la  primera  intuición, 
porque  en  esta  el  ser  no  tiene  modos.  En  otro» 
términos:  la  objeción  no  tiene  fuerza  sino  cuan- 
do se  aplica  á  aquellos  cooocímientos .  en  virtud 
de  los  cuales  el  nombre  conoce  el  ser  revestido 
de  algún  modo  particular.  Puede  darse  entonces 
que  el  hombre  se  engañe,  y  que  le  parezca  el 
ser  de  un  modo ,  cuando  considerado  en  sf  mis- 
mo existe  de  otro.  Si  esto  es  posible  y  hasta 
donde  lo  sea,  se  debe  examinar  cuando  se  trate 
de  hablar  de  la  verdad  de  tos  conocimientos  es- 
peciales  que  tienen  por  objeto  seres  determina- 
dos. Mas  al  presente  se  trata  del  ser  privado 
enteramente  de  modos ,  de  la  esencia  pura  y 
simple  del  ser  mismo  :  por  lo  tanto  las  ilusiones 
que  pueden  referirse  á  los  modos  del  ser ,  están 
euteramente  excluidas  de  aquí,  son  imposibles. 
Por  esto  dije  en  otra  parte  que  la  verdaa  evidmi» 
te  y  esencial  del  ser,  resplandece  en  su  umver$a- 
lidad.  Esta  universalidad  destruye  enteramente 
el  escepticismo  trascendental ,  que  supone  ^a- 
tuitamente  que  el  entendimiento  hiuiiano  tienr^ 
formas  restrictivas  y  modales,  en  laolo  ijiic  tie- 
ne una  sola  forma  universal,  y  privada  entera- 
mente de  modos,  que  solo  tienen  su  existencia  en 
el  mundo  real.  Resulta  igualmente  de  esto  qne 
no  solo  es  gratuito,  sino  evidentemente  falso  y 
contradictorio,  que  el  ser  en  m  universalidad  y 
simplicidad  sea  una  producción  subjetiva,  esto 
es,  una  prodáorion  del  sugeto  hombre  (30),  sien- 
do asi  que  el  hombre  mismo  no  es  mas  que  una 
estrecha ,  modal  y  contingente  realización  de  la 
esencia  del  ser. 

60.  Y  véase  aquí  cómo  después  de  haber  esta- 
blecido que  el  espíritu  humano  sabe  lo  que  es 
ser  mediante  la  observación ,  é  ignorando  to- 
davía que  cata  sea  un  testimonio  cierto  de  la 
verdad ,  venimos  á  justificarla  v  reconocerla  vá- 


porque  el  ser  existe  esencialmente.  En  efecto,  i  lida,  porque  habiendo  hallado  que  su  resoltado 

la  ver-  es  la  intoKíon  del  ente,  hemos  llegado  á  conven- 


recordemosque  saber  qué  es  seres  saber 

dad.  En  este  supuesto  la  ilusión  que  se  opone  se 
hace  consistir  en  que  se  crea  tal  vez  saber  y  que 


ccrnos  de  la  verdad  de  la  misma  observación,  ha- 
llando en  el  ente  conocido  por  intuición  la  luz 


en  realidad  no  se  sepa  qué  cosa  es  ser.  Ahora  i  evidente  de  la  verdad  que  excluye  toda  posibi- 
considérese  bien  que  saher  qué  es  ser  es  la  sim-  lidad  de  que  en  dicha  observación  entre  engaño» 
pie  concepción  dd  ser  y  no  la  atiroutcion  de  nin-  ,  error  ó  ilusión  de  cualquiera  especie  (11). 
goD  ler  eiisleBle.  Gonsidendo  cüo  ¿  se  puede     61.  Las  raanes  con  que  hemos  deshecho  las 
nacer  deda  cuando  le  tiene  la  coneepdon  díel  ser  oliiiecioBescMéptkafl  de  los  Idealistas  liasoeaden- 
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tules  }'  hemos  proli.ido  (¡uc  la  siiuple  coucepcioa 
«tcl  ser  no  no^  jtuede  eajsaSar  absoiatamente» 
sirvcD  para  probar  <lel  mismo  modo  i\m  no  pue- 
de caber  error  de  Qioguoa  clasi'  ca  los  couccplos 
é  ideas  especíales,  pon|tte  el  error  no  ¡niede  re- 
caer s'uv)  «mi  r\  ser  'jin*  os!;i>^  ideadnos  muestran, 
ó  en  los  mudos  cuque  aos  uiueslraa  el  ser  limi- 
tado. Pero  ya  hemos  visto  que  en  el  ser ,  si  se 
pri'scinde  do  los  modos,  no  tcnomoí  posibilidad 
alguna  de  error ;  resta  por  lo  lauto  ver  si  se  pu- 
dría tene|f  en  los  modos  de  los  mismos  conceptos. 
Minra  bien  ¡,(]né  quiere  decir  haber  error  en  los 
modos  del  ser  ?  Quiere  decir  parcceroos  que  uq 
ser  está  revestido  de  un  modo ,  mientras  que  lo 
está  de  otro.  Por  consiguieulc,  la  posibilidad  del 
error  nace  de  (|uc  uo  solo  ser  no  puede  tener  al 
mismo  tiempo  mas  que  uu  solo  modo,  por  lo 
cual  si  juzgamos  que  tiene  otro,  no  existe  el 
modo  que  lo  alribumios,  y  por  esto  nuestro  jui- 
cio es  lalso,  es  un  error.  Ésta  falsedad  del  jun  io 
se  verifica  con  frecuencia  en  ios  seres  reales,  los 
cuales  están  limilados  a  un  soln  mo  io:  por  ejem- 
plo, yo  puedo  juzgar  lalsameulc  que  uu  cute 
dado  es  un  hombre,  mientras  que  es  una  bestia 
ó  un  tronco  ;  |»ero  me  equivoco,  porque  le  atri- 
buyo un  modo  que  no  es  suyo.  Pero  cuando  no 
se  trata  de  seres  reales,  sino  del  ser  simplemcn- 
t'  ideal,  falta  entcramenle  dicho  motivo  de  er- 
ror ,  porque  el  .ser  ideal  no  se  halla  limilado  á 
110  solo  modo ,  sino  que  tiene  poteneíalmente  to- 
dos los  modos,  y  puede  realizarse  en  lodos  ellos: 
de  aquí  es  que  todo  modo  (pie  conciba  del  ser 
ideal,  esti  liixe  de  error,  porque  es  un  modo  suyo 
propio,  lílslos  modos  del  ser  ideal  son  los  con- 
cepto?, las  ideas  específicas  y  genéricas;  lue- 

f;o  todas  las  ideas  específicas  y  genéricas  están 
ibres  de  error.  Por  esta  misma  razón  ens^aron 
los  antiguos  que  el  error  no  puede  hallarse  nun- 
ca en  las  ideas,  siuo  que  reside  en  lus  juicios,  y 
que  las  nociones  llamadas  de  simple  intuición  es- 
tán enteramente  libres  de  error.  Esta  es  la  causa 
de  que  se  diga  todavía  que  las  ideas  son  las 
verdades  ejemplares ,  v  que  las  cosas  (los  entes 
reales)  reciben  su  verdad  de  la  conrDniiidad  que 
tienen  con  las  ideas.  Si  vo  iuzgo ,  por  ejemplo, 
que  un  ente  real  es  un  caoairo,  y  lo  es  en  efecto, 
se  dice  que  es  un  raballo  veriladcni ,  [>  ira  indi- 
car que  corresponde  a  la  idea  de  caballo  ,  al 
modo  que  yo  le  atribuyo  y  con  el  cual  le  juz<;o. 

G2.  Pero  diciendo  que  en  las  ideas  simples  no 
puede  caber  error,  no  tratamos  de  extender  esto 
á  las  relaáones  de  las  ideas,  en  las  cuales  puede 
caber  ciertamente  error ,  porque  se  afirman  con 
un  juicio  que  puede  ser  verdadero  ó  falso.  Asi, 
por  ejemplo ,  yo  me  equivoco  si  juzgo  que  una 
idea  está  incluida  en  otra,  enanoo  no  lo  está, 
como  que  el  dos  está  tros  veces  en  el  cinco, 
cuando  oo  esta  mas  que  dos  y  media.  Eu  una 
palabra  ,  no  puede  haber  error)  si  no  hay  juicio, 
pues  la  .simple  intuición  no  admite  error. 

63.  Sin  embargo ,  uo  se  sigue  de  aquí  que  en 
Codo  juicio  pu^a  haber  error ,  pues  hay  mochos 
en  los  que  esie  es  iraiwsible.  En  efecto  ,  después 
de  haber  averiguado  que  en  la  ioluicioo  del  ser 
tanto  universal  como  espei  ¡al .  no  cabe  error, 
puedo  expresar  esto  en  forma  de  juicio,  dic  iendo 
que  no  cabe  eiror  en  las  ideas  :  coa  eslo  he  íot- 


MODEIINA. 

madu  uu  juicio  libre  de  error,  cabalmente  por- 
que loque  exorcsocon  él  lo  está  iji^tataneiite. 
Del  níismo  modo  lo  están  lodos  los  juicios  que  no 
expresan  otra  cosa  sino  lo  que  el  entendimiento 
conoce  por  intuición;  |)or  ejemplo  .esto»  dos:  el 
ohjetfl  (¡e!  roiincimit'uto  es  d  euU';  el  ser  ji  el  no 
ser  á  un  tiempo  uo  es  objeto  del  eonocimieuto. 
Estas  proposiciones ,  estos  juicios  no  dicen  mas 
que  lo  (|ue  nos  muestra  la  mtuicion  del  ser.  VA 
primero  cu  ui  vale  a  expresar  el  hecho  de  ^ue  el 
ser  es  el  objeto  eceocíal ,  la  forma  de  la  mlelí- 
genoia,  y  el  segundo  indica  solamente  que  si 
el  ser ,  objeto  de  la  ialcligeocla  se  me  quila  de 
delante ,  no  puede  al  mismo  tiempo  estar  pre- 
sente :  es  aun  la  simple  intuición  del  ente  la  qoe 
se  declara  necesaria  para  conocer. 

O  i.  Cuando  lo  uue  se  conlíene  en  la  idea  se 
afirma  ea  fbrma  ae  juicio  y  se  expresa  en  una 
proposición,  entonces  la  idea  expresada  de  este 
modo  toma  el  nombre  de  pnncipiu.  La  idea  es 
siempre  universal  en  el  sentido  deque  puede  rea- 
lizarse (con  algunas  exccpriones  que  se  omiteu) 
muchas  veces.  La  idea  del  ser  puede  realizarse 
en  todos  los  modos ;  las  genéricas  en  muchos  y 
del  mismo  modo  las  espei-iTicas  abstractas.  Si  la 
idea  específica  no  es  abstracta,  sino  concreta, 
de  modo  que  contenga  todos  los  aeddentes  del 
l'nte,  p  icde  realizarse  de  un  solo  modo;  ¡)Tí> 
ea  muchos  individuos  (menos  en  las  excepciones 
dichas).  Por  esto  todas  las  ideas  se  llaman  ttnf- 
veranfes.  De  aquí  es  ijue  también  loa  principios 
mi  juicioa  uuivermles  que  .s(*  nplicnn  á  muchos 
casoi.  Por  ejemplo,  el  principi  j  que  dice:den<( 
es  el  objeto  del  conocimiento  se  aplica  y  se  ve- 
rifica ,  no  en  un  solo  acto  del  conocimiento ,  sino 
en  todos  ios  actos  cognoscitivos.  El  principio  de 
contradicción:  el  ser  y  no  ser  á  un  tiempo  no  es 
objeto  ílel  conocimiento  exprosa  lo  absurdo  de 
todas  las  proposiciunes  contradictorias.  Absurdo 
quÍMO  decir  falta  de  aptitud  en  la  proposición 
para  ser  o!)jcto  del  conocimiento. 

Üo.  Los  principios,  pues,  no  siendo  masque 
las  ideas  conocidas  por  mtuieion ,  cuyo  objeto  se 
afirma  en  forma  de  juicio ,  están  tañ  Utúres  de 
error  como  las  idea^  mismas. 

Pero  si  las  ideavy  los  principios  del  saber  hu- 
mano, ;on  superiores  á  la  esfera  ilol  error  ¿qué 
debe  decirse  de  la  síolesis  primiliva  con  la  que 
se  afirman  las  cosasreales  que  se  nos  comunican 
por  el  sentimiento?  ¿Está  libre  deerror  !a  percep- 
ción de  las  cosas  reales,  por  la  que  enten- 
demos una  actividad  que  sentimos  y  afirmamos 
como  un  ente?  En  la  percepción  de  tm  ente  real 
se  (IclKin  disíinuuir  dos  cosas  que  son  la  atirma- 
ciou  del  ente  v  la  del  modo  del  cute  que  deter- 
mina el  sentim^iento.  En  la  aArmacíon  del  ente, 
prescindiendo  de  su  modo,  no  puede  ciiber  er- 
ror, por  la  razón  de  que  no  puede  haberle  en  la 
esencia  del  ente  que  conocemos  por  intuición. 
Afirmar  el  ente  es  afirmar  la  esencia  conocida 
en  su  realización ;  esta  esencia  la  conocemos  con 
evidencia  sin  posibilidad  de  error;  luego  debe-, 
mos  reconocerla  sin  error,  pues  que  se  nos  ¡  n,*- 
seota  realizada.  El  modo  del  ente  se  halla  deter- 
minado por  el  seotinriento,  y  no  pornuestra  inteli- 
gencia. Ahora  bien,  debe  observarse  coii  al  Micion. 
que  un  niño  no  afiunaen  sus  primeras  pcrcepcio- 
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nes  el  modo  del  ente ,  síqo  que  se  coateaU  coa 
afirntr  el  ente ,  dejando  que  el  sentimiento  le 

(Iclermioe,  sin  ocuparse  en  aprcci.u  c-le  si.-nli- 
miento,  sin  prestarle  una  atuactou  intelectiva  y 
sin  tMnau  los  límites,  la  forma  y  las  diferencias. 

No  afirmando  pues  nada  sobre  el  «"ínlimieDlo  (pie 
constituye  la  realidad  del  ser ,  sino  tomándole 
solo  por  una  realización  modal  del  ser ,  cualauie- 
ra  que  sea,  no  se  expone  el  hombre  á  peligro 
de  errar.  Estas  piTcoprionosque  experimenta  el 
nÍQO,  ó  puede  experiinenlur  ciiiilqnicra,  en  las 
coates  no  se  considera  el  aentimicnio  sino  como 
la  realización  del  <cr,  >in  fijar  la  atención  en  su 
modo  ni  en  sus  limites,  son  de  tal  naturaleza, 

que  excluyen  todo  error.  El  juicio  que  aficmala  imposible  fioginne'  otro  ó  alterármeli;  a  mi  ar 


.-43 

hallo  ea  la  precisión  absoluta  de  decirme  siem- 

Sre  á  mi  mismo  to  qoe  siento ,  pues  que  poe- 
0  mentirme  á  mí  misino ,  puedo  decirme  que 
siento  mas  ó  que  siento  menos,  que  siento  de 
vn  modo  ó  qoe  siento  de  otro;  puedo  tomar  un 
senliniiento  por  otro,  por  ejemplo,  una  ¡máfüea 
por  una  sensación  extema,  y  en  (iu ,  puedo  en- 
gaitarme. Pero  también  es  evidente  que  no  ten- 
go una  necesidad  absoluta  de  eoj^aüarme.  ¿Quién 
me  obliga  á  decir  lo  que  no  siento,  ó  á  decir 
que  siento  ntas  ó  «pie  siento  menos  ó  de  otro 
modo  del  que  en  reulijad  siento? 

GH.  Lejos  de  esto,  sino  hubiese  experimen- 
tado nunca  mas  que  un  sentimiento,  me  seria 


existencia  de  los  seres  reales  est;i  liiirc  de  error; 
mas  queda  por  averiguar  si  lo  esla  también  el 
juiebqtte  wrim  el  modo  determinado  de  kn 
seres  reales,  esto  es.  el  jiiirin  (pie  afirma  en  coa- 
secuencia  de  un  s^Miliinieatu  dado,  que  existe  un 
seriiMs  bien  que  otro.  • 

66.  Se  dirá  que  unimos  al  sentimiento  lii 
esencia  del  ente  para  poderle  atirmar  v  couu- 
oer  cono  ente  y  que  reconocemos  en  el  senti- 
miento lo  que  no  existe  en  él.  Ohsérvesí;  que 
esta  (^jecioQ  tendría  fuerza  cuando  fuera  ver- 
dad qne  afirmásemos  qoe  el  mismo  senlinieD- 
to  c^  la  esencia  del  ente.  Mas  no  hilemos  esto, 
pues  aunque  añadimos  ia  esencia  del  ente  á  la 
aeliyidad  sentldn  para  hacerla  ira  ente  per- 
ceptible y  capaz  de  ser  conocido ,  sin  emhar- 
go ,  sabemos  al  mismo  tiempo  que  ja  actividad 
sentida  no  es  por  sí  sola  la  esencia  del  ente, 
sino  una  realización  suya  contingente,  un  modo 
suyo,  el  término  de  su  acción;  asi  que  la  esen- 
cia del  ente  que  le  añadimos  no  es  otra  cosa  mas 
que  el  medio  de  conocerle,  porque  la  actividad 
sentida  no  puede  conocerse  sino  viéndola  en  el 
ente  (51).  Üo  un  modo  semejante,  auaque  no 
i^ual ,  no  podemos  percibir  el  acddeniUm  per- 
cibirle en  la  s«sííj»ícia ,  y  sin  embargo  no  nos 
engañamos,  porque  sabemos  bien  que  el  acci- 
dente no  es  la  sasUuwia  que  le  añadimos  al 
percibirle. 

6*7.  Desde  que  hemos  dicho  que  la  actividad 
sentida  es  el  ser  realizado ,  aparece  claro  que 
del  mismo  modo  que  es  la  actividad  sentida,  de 
ese  mismo  se  halla  realizado  el  ser.  Luego  siem- 
pre que  se  vcrifiqae  qoe  yo  con  mi  juleio  sobre 
el  modo  del  ser,  no  haga  mas  (pie  (lecir  y  alir- 


bitrio.  Luego  en  mi  existe  la  facultad  de  afirmar 
el  sentimiento  tal  como  le  experimento ;  esta  es 
la  facultad  nataral.  .\si  que  si  yo  me  engaño, 

es  porque  no  uso  de  la  facullail  natural .  sino 
(j'ie  me  sirvo  de  otra  para  turbar  y  confundir 
aipiella. 

Y  puedo  prolíar  que  tengo  la  faculln  l  natural 
de  dariue  cueola  a  mi  mismo  de  lo  que  siento, 
MI  mas,  ni  menos,  considerando  qne  esta  fítcaU 
tad  no  es  mas  (pie  un  nuevo  u^o.  olni  función 
de  ia  facultad  que  he  llamado  infalible,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  afirma  el  ser  sin  sas  modos. 
En  efci  lo.  aliniiar  el  ser,  es  reconocer  la  identi- 
dad entre  el  sentimiento  y  la  esencia  del  ser: 
mas  como  en  todas  las  actividades  del  senti- 
miento, por  peíjueiias  que  sean  ,  se  halla  reali- 
zado el  ser,  se  sigue  que  puedo  aüjrmarle  en  to- 
das con  certeza  infiiTiMe.  Afirmar  el  ser  eo 
sus  mas*  mínimas  actividades  del  sentimiento, 
lo  misino  queaíiniiar  to  ioel  modo  del  sentimien- 
to, ni  mas,  ni  menos;  luego  no  me  falta  la  facuU 
tad  natural  de  afirmar  con  seguridad  aun  el  modo 
del  ser,  pues  esta  facultad  es  infalible ;  y  si  me 
engaño,  mi  error  debe  proceder ,  no  de  esta  fa- 
cultad, sino  de  otra  que  vo  la  sustituyo,  y  que 
por  ahora  llamaré  simplemente  facullail  del 
error.  Excluidos,  pues,  los  dos  extremos  de  la 
verdad  y  di'l  error  necesarios  en  el  juicio  qoe 
yo  formo  sobre  el  movlo  del  ser  que  percÜK) ,  res- 
ta tratar  de  un  error  que  puede  evitarse,  pero 
en  el  cual  también  es  fácil  iocurrír. 

;.Y  se  puede  siempre  evitar  semejante 
error?  Si,  respondemos,  con  tal  que  queramos  y 
usemos  las  precauciones  necesarias  al  efeelo; 
mas  antes  de  hablar  de  estas  precanriones ,  lla- 


mar la  actividad  que  siento  verdaderamente,  mi  I  gamos  una  obser>'acioo.  £1  error  d 


juicio  00  puede  meóos  de  ser  verdadero.  Aquí 
pues  he  encontrado  la  condición,  cumplida  la 
cual  no  puedo  ensañarme  ni  aun  en  el  juicio 

aue  formo  acercar  del  modo  del  ser  percibido; 
icha  condición  es,  que  yo  no  afirim>  mas  ni  me- 
aos de  lo  que  siento.  Hesta  averiguar  si  esta 
condicioa  se  verifica  siempre  precisamente  en 
los  juicios  semejantes  á  estos;  si  por  el  contra- 
rio no  puede  verilicarsc ,  ó  finalmente ,  si  aun- 
que se  pueda  verificar  siempre ,  no  siempre  su- 
ceda. En  el  primer  caso  mi  juicio  será  necesaria- 
mente verdadero ,  en  el  segundo  falso ,  y  en  el 
tercero  podrá  ser  siempre  verdadero  si  quiero  y 
procedo  con  las  precauciones  necesarias;  pero 
podrá  ser  falso  si  yo  quiero  y  procedo  incauta- 
mente. Ahora  bien,  es  evidente  que  yo  no  me 


(pie 


ha- 


blamos aquí  no  recae  propiamente  en  la  percep- 
ción del  ente  r.  al.  Esta  se  verifica  luego  que 
hemos  aürmado  el  ente  con  ocasión  del  sen- 
timiento. En  seguida  se  eiamioa  la  reflexión  el 
ente  percibido  .  para  determinarle  y  afirmar  su 
modo  y  extensión  precisos;  para  hacer  lo  cual, 
ademas  de  dirigir  la  atención  al  sentimiento  j 
todas  sus  partes,  es  necesario  recurrir  á  la  com- 
paración con  otros  sentimientos  y  con  otros  se- 
res. La  pereepekm  pues  de  tosentes  reales  es  in- 
falible ,  el  error  empieza  solo  con  la  reflexión  de 
la  percepción,  y  se  abre  al  error  un  campo  tanto 
mas  vasto  y  lácil  cuanto  la  reflexión  es  mayor, 
mas  elevada  y  mas  complicada.  He  dicho  qne 
para  determinar  nosotros  mismos  el  modo  y  la 
cantidad  del  seolimiento,  no  basta  la  exacta  ob- 
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«¡ervacíon  del  mUmo ,  sido  que  es  necesario  re- 
currir á  comparaciones  con  otros  sentimientos, 
con  leres  percibidos  otras  veces.  La  razón  es 
quo  lo?  juicioj;  rine  versan  sobre  medida ,  no  se 
retieren  nunca  á  la  medida  absoluta ,  sino  siem- 
pre á  las  Hedidas  relativas.  Si  el  hombre  no  per- 
cibiere mas  que  una  cantidad  determinada  y  no 
tuviese  otra  con  (}U3  compararla ,  no  pronuncia- 
rte solire  ella  juicio  ninguno,  ni  babria  inventado 
el  vocaMo  cantidad  para  nombrarla.  Por  lo  cual, 
si  se  prcácinde  enteramente  de  la  rellexion  que 
propepde  i  medir  el  «enlíinieiMo  nedíante  com- 
paraciones, puede  muy  bien  concebirse  una  ob- 
servacioo  ó  atención  intelectiva  dirigida  al  &¿a- 
limieBlo;  pero  de  tal  naturalea^qoe  no  afirma 
nada  con  separación  de  la  percepción,  y  que  es 
tan  infalible  como  la  percepción  misma  de  que 
forma  parte  ;  por  consiguiente  la  percepción 
puede  tener  dos  formas,  y  si  las  queremos  expre- 
sar con  palabras,  podremos  enunciarlas  asi;  t  per- 
cepción que  afirma  la  preaeoeía  de  vñ  ser  real 
determinado  del  sentuniento  sin  otra  cosa»  y  ' 
«percepción  que  afirma  la  presencia  de  un  seV 
real  y  el  flentimiento  qne  le  determina  «n  refe- 
rirle á  ningún  olro  sentimiento.» 

70.  Basta  contra  los  Esoépticos  haber  demos- 
trado qve  el  hombre  Ikne.  vna  ftieoltad  iofali- 
ble  de  percepción.  Por  lo  que  hace  á  la  re- 
flexión, en  la  que  es  posible  el  error,  puesto  que 
es  veraz  ó  falaz  se^un  el  modo  con  que  se  hace 
uso  de  ella ,  se  ha  mventado  la  lógica  con  el  fin 
de  que  enserie  la  manera  de  hacer  de  ella  dicho 
uso  ,  de  modo  que  nos  conduzca  á  la  verdad  y 
nos  Indique  oómo  paede  eoooeerae  y  evitarse  el 
error. 

71.  Si  bien  se  considera,  el  error  es  siempre 
arbitrario ,  y  por  lo  tanto  mmca  es  producto 
de  la  facultad  de  conocer.  La  misma  reflexión 
no  produce  por  si  misma  el  error;  sino  porque 
se  la  hace  decir  lo  que  ella  no  dice  en  reali- 
dad. Efectivamente  la  reflexión  tiene  por  pri- 
mer objeto  las  percepciones,  las  cuales ,  según 
hemos  visto,  no  admiten  error.  Esta  primera  re- 
flexión no  hace  mas  que  decir  loque  se  contiene 
en  una  ó  mas  percepciones ;  por  lo  tanto  las 
aialixa  y  las  compone;  pero  si  la  reflexión  di- 
jese que  en  la  percepción  existe  lo  que  no  exis- 
te, en  este  caso  no  seria  reflexión,  hablando  con 
propiediui ,  porque  no  fte  ocuparía  de  percepcio- 
nes; seria  otra  facnltad  que  aparentaría  ser  la 
reflexión  y  habría  un  engañador  que  afirma» 
ría  qoe  It  reflexión  dice  lo  one  no  diee.  Bate 
engañador  es  ciertamente  el  hombre  mismo, 
pues  tiene  la  facultad  de  afirmarse  á  sí  propio  lo 
«rae  Ift  fazon  no  le  dice ,  y  esta  es  la  faaalkid 
aelapenuaí^inn  ,  la  que  se  debe  distin^ír  en- 
teramente de  la  facultad  del  rnciocinto.  £i  ra- 
ciocinio es  y  debe  ser  medio  de  penoasíott.  Pero 
la  persuasión  se  forma  también  sin  raciocinio; 
en  efecto  á  veces  se  forma  en  el  seno  del  hom- 
bre la  persuasión  de  que  hay  nn  raciocinio,  no 
habiéndole,  ó  de  que  el  raciocinio  dice  una 
cosa  que  no  dice;  entonces  el  hombre  se  persua- 
de, da  su  asentimiento  y  juzga  no  siempre  guia- 
do de  la  razón ,  sino  á  veces  llevado  del  instin- 
to, la  costumbre,  la  preocupación,  el  afecto 
y  la  pasión.  De  aquí  es  que  el  error  se  introdu- ' 
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ce  en  el  ser  racional ,  no  porque  lo  sea ,  pues  si 
únicamente  fue^e  esto ,  no  podría  nunca  caer  en 
error;  sino  porque  ademas  de  ser  racional,  tie- 
ne la  facultad  de  juzgar  á  su  arbitrio.  Por  esto 
se  dice  que  la  naturaleza  del  error  c(Misiste  en 
ser  voluntario.  Sin  embargo,  no  se  sigue  de  esto 
que  el  error  sea  siempre  pecaminoso  ó  culpable, 
sino  que  conserva  algo  de  aijuella  condición 
moral  qoe  timieii  lasctosas  qne  le  han  produ- 
cido. 

73.  Pertenece  á  la  lógica  enumerar  las  cau- 
sas ocasionales  i  inductivas  del  error  y  eusobr 
el  modo  de  evitarlas.  Es  cJaro  que  para  evitar 
los  errores  culpables  conviene  recurrir  á  reme- 
dios morales  y  moderar  la  voluntad  desordttada 
que  influye  en  la  facultad  de  la  persuasión,  arras- 
trándola á  sus  culpables  fines.  Las  causas  físi- 
cas del  error,  como  los  instintos  morfaeeos,  la 
alteración  de  la  imaginativa,  etc.  deben  curarse 
con  remedios  físicos.  En  fio ,  si  el  error  provie- 
ne de  precipitación  <  imprudmcia,  oonviene 
'  oponerle  medios  prudenciates  y  reglas  lógieas 
expresadas  con  precisión. 

73.  La  lócica  no  se  contenta  con  indicar  los 
diversos  modos  de  remover  las  causas  de  los 
errores,  sino  que  enseña  ademas  á  conocerlos 
cuando  están  ya  formados  y  i  enmendarlos.  Les 
síntomas  de  los  errores  son  muchísimos.  Una 
especie  de  estos  se  encuentra  en  la  forma  ver- 
bal de  ios  raciocinios,  y  la  parte  de  la  lógica 
que  indica  esla  especie  de  síntomas  de  los  eP> 
rores  es  la  que  se  llama  sofistica. 

74.  Pero  volvamos  á  la  percepción,  aue  es  el 
fundamento  sólido  de  todo  lo  que  poeiw  OOMK 
cerse  relativamente  á  los  entes  reales. 

Basta  cualquiera  actividad  sentida  para  que. 
el  alma  inteli^nte  afirme  que  existe  un  ente 
real.  Actividad  (sentida)  y  realidad  son  una  mis- 
ma cos;í,  una  forma  del  ser;  no  el  ser,  el 
cual  se  añade  en  la  pefoepeioil.  Las  primeras 
actividades  sentidas  por  nosotros,  con  las  cuales 
se  excita  nuestra  facultad  de  juzgar  y  de  afir- 
mar la  existencia  de  algunos  entes,  son  las  seo- 
sacioncs  corpóreas.  Si  analizamos  estas  sensa- 
ciones, hallamos  en  cada  una  de  ellas  tres 
actividades,  áanber :  1  .*  la  actividad  que  nos  mo- 
difica con  independencia  de  nuestra  voluntad 
respecto  de  la  cual  permanecemos  pasivos;  2.*  la 
aenaaeion  que  es  el  efeeto  de  la  actividad  que 
nos  modifica;  y  S.*  nosotros  mismos  que  somos 
modificados.  Sin  embargo  nuestra  atenci(m  in- 
teleetiva  no  se  diríge  igualmente  deade  Ine^jo  á 
estas  tres  actividades ,  sino  con  preferencia  á 
aquella  que  nos  modifica,  limitándose  á  ella;  por 
esl»  afirmamos  ante  todo  los*  cuerpos  externos, 
y  cuando  hacemos  esto,  hay  ciertamente  en 
nuestra  sensación  algo  mas  que  dichos  cuerpos, 
esto  es ,  algo  mas  que  el  agente  qne  nos  modi- 
ficva;  pero  no  nos  cuidamos  de  ello.  .\f|ui  se  debe 
observar  la  ley  de  la  atención  del  alma.  La 
atentíon  intdectim  es  la  fuerza  que  dirige  y 
aplica  nuestro  entendimiento,  y  tiene  la  pro- 

f)iedad  de  poderle  aplicar  al  objeto  qoe  quiere, 
imitarle  á  un  solo  objeto ,  á  una  sola  parte  del 
sentipoiento ,  y  afirmar  á  su  vez  un  objeto  solo, 
desentendiéndose  de  los  demás.  Pero  no  es  de 
creer  que  la  atención  al  aplicar  y  concentrar 
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nuestro  entendimiento  á  una  esfera  roas  ó  me- 
nos limiuda,  proceda  ai  acaso.  Sigue  ciertas 
leyes  ootistanles  aue  le  hnpone  en  gran  par- 
te la  naturaleza  del  ser;  mas  no  es  esle  el  lugar 
en  que  deben  exponerse  dichas  leyes.  Sin  em- 
bargo, es  importante  no  olvidar  que  en  virtnd 
de  esta  propiedad  de  la  aleocion,  sucede  que  la 
percepción  se  limita  á  un  solo  objeto,  aun  cuan- 
do puedan  estar  otros  muchos  unidos  nece— 
aaríameiile  con  él.  El  enlace  necesario  de  éot 
elljetos  entre  sí  no  entra  en  la  percepción, 
ni  tampoco  en  el  concepto  dci  ser  (jue  produce 
inmediatamente  li  percepción.  Asi  cuando  el 
hoiiilire  aíirmn  un  cuerpo  externo,  y  ñor  ronsi- 
gutenle  le  percibe,  es  enteramente  falso  que  se 
afirme  i  sf  mismo  con  la  percepción ,  como  lo  es 
igualmente  que  la  percepción  de  los  cuerpos 
eiternos  deba  occesahameDle  llevar  unida  con- 
sif^  la  percepción  de  sf  mismo.  Es,  pues,  un 
sofisma  de  Ficlite  el  que  el  hombre  perciba  el 
yo  y  el  M  ifo  al  mismo  tiempo  y  con  un  solo 
acto. 

75.  ¿  De  dónde  proviene  el  error  de  Fichte? 
De  no  haber  distinguido  bien  lo  que  sucede  en 
el  sentimiento  y  lo  que  en  la  percepcityn  intelec- 
Um.  Es  muy  cierto  que  en  nuestra  sensación  no 
hay  solo  el  agente  externo  (el  mundo  extemo); 
sino  que  somos  nosotros  mismos  modifícados  y 
limitados:  tal  es  la  naturaíeza  del  sentimiento 
corpóreo,  «iempre  doble  y  resultante  del  que 
siente  y  de  lo  sentido.  Pero  ana  es  la  nalurah  za 
del  sentimiento,  y  otra  la  de  la  percepción  inte- 
lectiva, pues  si  t)ien  concurren  en  el  sentimiento 
dos  entes,  sin  embargo  la  percepción  se  limita  ¿ 
so  Tez  á  ttoo  solo  y  por  esto  distingue  el  uno 
del  otro:  la  percepeion  termina  en  lo  que  ¡  fir- 
ma, y  asi  cuando  afirma  el  mundo  externo,  ter- 
mina en  él,  pues  si  do  lo  bíeiese  así,  le  eenAm' 
diria  con  nosotros  mismos ,  y  no  Ic  separaría, 
como  le  separa.  Digo  le  separa  y  no  le  distinaue 
porque  para  separarle  basta  para  percibirle  a  él 
mismo  y  nada  mas,  en  tanto  que  para  distin- 
guirle dé  nosotros  se  deberla  nepur  nuestra  exis- 
tencia ,  y  por  consiguiente  habernos  percibido  á 
nosotros*,  púa-  que  no  se  puede  negar  lo  que 
no  se  conoce.  Kl  abuso  de  la  palabra  distinguir 
fue  cabalmente  lo  que  hizo  especioso  el  sofisma 
de  Ficbte.  Por  el  contrario,  cuando  se  [XTeil>e 
una  cosa  sola ,  ignorando  enteramente  todas  las 
demás,  queda  aquella  separada  de  todas  estas, 
sin  necesidad  de  que  las  neguemos  efectivamen- 
te, ni  las  distingamos  de  ella.  El  error  de  Fichte 
nació ,  pues,  de  baber  confundido  el  sentimiento 
OM  la  percepción  seteitiTa:  es  un  error  debido 
al  sensualismo. 

76.  La  naturaleza  de  la  percepción  bien  con- 
siderada destruye  igualmente  el  principio  de 
Sfhelling  que  fue  renovado  y  reproducido  poco 
hace.  Scbelling  admitió  el  'doble  objeto  de  la 
percepción  de  Ficbte  y  aun  le  anadió  un  tercero. 
El  objeto  de  la  perce'pcion  de  Fichte ,  aunque 
doble,  era  finito.  Scbelling  dijo  que  no  se  podía 
percihnr  lo  finito  sin  lo  infinito  á  que  se  refería. 
Ahora  bien ,  asi  como  Fichte  alrnuyó  á  la  jMr- 
cepden  intelectiva  lo  que  solo  es  propio  del  sen- 
timiento, del  mismo  modo  Scbelling  atribuyo  a 
dicha  jMrcqwioA  lo  que  soto  oonme  ai  rocio- 
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ci-nio ;  ni  uno  ni  otro  filósofo  conoció  la  natura- 
leza de  la  perce^ion,  la  cual  debe  limitarse  á 
un  solo  olqelo  sin  Terse  precisada  á  extenderse 
á  los  objetos  unidos  con  él.  La  percepción  ter- 
mina en  el  objeto  finito,  sin  considerar  que  es 
tal  y  que  por  consiguiente  exige  para  existir  uno 
infinito ,  ni  que  es  un  efecto,  y  sin ooodttir  que 
por  lo  tanto  no  puede  existir  sin  una  causa:  esto 
le  considera  como  un  ente,  añadiéndole  la  esen- 
cia de  cale,  m  echar  de  ver  absolutamente  que 
no  existiria  separado  de  dicha  esencia.  Todas 
estas  son  reflexiones  y  raciocinios  posteriores  que 
tienen  por  objeto  la  peroepeíon ;  pero  que  no  son 
la  misma  percepción. 

77.  Resta  todavía  averiguar  por  qué,  causa 
aun  cuando  por  medio  de  la  i  ercepcion  se  lome 
un  objeto  con  separación  de  todos  los  demáa," 
conoce  después  el  raciocinio  oye  aquel  ol^e- 
to  determinado  y  real  no  puede  subsistir  por 
sí  solo,  y  que  si  es  finito ,  está  unido  neccsa- 
ñámente  con  uno  iofíoiio  ;  y  sí  contingen- 
te, con  uno  neeesario  que  sea  su  causa,  etc. 
Esto  sucede  porque  la  reflexión  obrando  sobre 
el  objeto  percibiría ,  le  compara  con  la  esencia 
del  ser,  que  es  la  luz  del  entendimiento,  y  en 
virtud  de  esta  comparación  conoce  al  moniento 
que  en  aquel  ente  no  se  halla  realizada  comple- 
tamente la  esencia  del  ser:  por  consiguiente  co- 
noce ademas  que  su  existencia  está  subordinada 
á  la  de  otro  ser  mayor.  Resul'a  de  aquí  que  el 
último  filósofo  alemán  de  (|ue  hemos  hablado, 
entrevio  alguna  verdad  en  esto ,  aunque  no  pudo 
significarla  con  precisión.  Advirtió  que  el  enten- 
dimiento humano  debia  tener  presente  desde  el 
principio  de  lodos  sus  raciocinios  algo  que  fuese 
perfecto,  completo  y  universal,  á  lo  que  comoá 
un  tipo  refiriese  lo  que  es  modal,  incompleto  y 
relativo ,  porgue  de  otro  modo  no  bubréra  podi^* 
do  explicarse  como  halu'a  inferido  el  hombre  que 
el  mundo,  por  ejemplo,  es  contingente,  que  tiene 
una  causa,  que  es  noito,  esto  es,  inmensamente 
separado  (le  lo  infinito,  etc.  Ciertamente  para 
conocer  todo  esto  debia  existir  en  el  entendi- 
miento humano  el  tipo  perfecto  del  ser  que  pre- 
sidíese á  todos  estos  juicios.  Pero  el  filósofo  ale- 
mán no  ha  sabido  d^tiníiuir  la  intuición  de  la 
ercepcion  j  el  mvdo  ideal  del  sei  ád  modo  real, 
A  esencia  del  ser  de  su  realización ,  la  rawn  de 
la  existencia  de  fa  existencia  misma ;  lo  que  tie- 
ne el  ser  porque  se  lo  da  la  percejKÍou,  de  lo  que 
es  «I  ser.  Atribuyó,  pues,  á  la  jmcepeion  lo  que 
pertenece  á  l;i  int:  irion,  ó  sea  á  la  comparación 
de  lo  percibido  con  lo  conocido  por  la  tntuicion, 
comparación  que  es  obra  del  raciocinio.  Con- 
cluyo que  el  alma  humana  percibía  naturalmente 
lo  absoliUo,  cuando  scio  conocia  por  iatuwioa 
laroMmaMofute,  el  ser  ideal.  I  como  en  la 
percepción  se  tienen  los  entes  distintos ,  por- 

3ue  la  distinción  que  limita  pertenece  al  órden 
e  las  realidades ,  por  esto  quiso  que  en  la  per- 
cepción que  él  supuso  primitiva  y  natural,  se 
encontrasen  separados  el  ¡fo,  el  no-yo  y  el  ser 
absoluto ,  cuando  en  el  ser  ideal  no  hay  nada 
separado,  ni  cabe  limitación  ó  modo  alguno :  es 
el  ser  en  una  forma  ilimitada.  Sin  embargo  este 
ser  ideal  basta  al  euiendimieDto,  no  solo  porque 
le  hace  postUe  la  percepción  de  las  cosas  paiti- 
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(  ulares,  8ÍB0  lanibiea  ponptc  auxilia  al  racioci- 
aio  para  que  conozca  los  límites  de  los  objetos 
4e  te  percepción  v  la  necesidad  de  lo  ilimitado 
y  lo  absoluto. 

78.  Pero  debemos  aclarar  mas  las  leyes  de  la 
percepción  v  del  raciocinio  y  justífícarla^  de  mo- 
do que  queden  suficientemente  defendidas  contra 
las  objeciones  de  los  Escépticos.  Empecemos  por 
ia  percepción  de  los  cuerpos  externos. 

Gaando  experimeiitamos  una  sensación  que  no 
teníamos  antes,  nuestra  ¡ttencion  intelediva  se 
'dirige  al  agente,  u  la  luer^a  (]ue  dos  modiiica. 
An  efecto»  entonces  sentimos  en  nosotros  mis- 
mos una  fuerza,  distinta  de  nosotros,  ó  por 
mejor  decir ,  opuesta  a  nosotros ,  pues  nosotros 
«omos  perifofi  y  ella  es  activa.  Entre  tanto  ob> 
sérvese  que  esle  hecho  basta  para  afirmar  que 
existe  uo  ente  siu  que  digamos  por  esto  que  este 
«Dle  somos  nosotros,  pues  nosotros  somos  aun 
de'^'oiioridos  á  nosotros  mismos.  Y  si  no  se  quie- 
re admitir  esto,  tómese  por  una  mera  suposición. 
To  digo  que  aun  saponieodo  que  nuestra  aten- 
ción inlelecliva  no  se  limite  ni  dirija  á  nosotros 
misinos,  sino  que  se  concentre  en  el  agente  que 
obra'sobie  naestro  sentimieoto,  afirmaremos  que 
JM|Qel  agente  es  un  ente  real ;  y  no  le  ronfundi- 
ranoe  con  nosotros,  porque  aun  cuando  tenga- 
mos el  sentimiento  de  nosotros  mismos,  sin  em- 
barco no  ponemos  nuestra  atención  en  este  son- 
limicnto  según  la  suposición  Uecba.  Luego  no  es 
necesario  suponer  lo  contrario. 

79.  \li(tia  i)H'ii .  esta  naturaleza  de  la  percep- 
ción ,  limitada  siempre  á  un  solo  ente ,  que  no 
^  confunde  nunca  con  los  demás  porque  es  solo, 
basta  para  explicar  cómo  conocemos  el  mundo 
corpóreo.  Las  dificultades  que  pusieron  los  Idea- 
listas nacian  todas  de  considerar  los  euerpos 
fnera  de  la  percepción,  de  no  conocer  la  natu- 
raleza de  la  percepción  y  de  haber  descuidado 
su  análisis.  Es  cierto  que  si  se  considera  el  mun- 
do sin  relación  alguna  con  la  percepción .  no 
po'lremos  saber  (¡ue  existe,  porque  se  ha  cor- 
tado (me  serviré  de  una  frase  celebre)  el  puente 
de  comunicación  entre  nosotros  y  él.  Este  puen- 
te de  comunicación  es  la  percepción. 

^<0.  La  percepción  bien  meditada  y  analizada 
nos  suministra  ademas  una  verdad  oñtológica  de 
la  mayor  importancia ,  enteramente  desrolioeida 
de  los  Sensualistas,  y  es,  que  un  ente  entra  en 
íAmú  con  su  acción ,  y  que  los  entes  en  cnanto 
son  agentes  pueden  rñuy  bien  existir  el  uno  en 
el  otro  sin  mezclarse  ni  confundirse  entre  si, 
permaneciendo  enteramente  distintos,  medtente 
las  relaciones  contrarias  de  acción  y  de  pasión. 
En  la  percepción  de  los  cuerpos,  sentimos  un 
agente  que  no  somos  nosotros  y  respecto  del  cual 
somos  pasivos.  Este  es  el  fundamento  de  la  de- 
mostración de  la  existencia  de  un  ser  extenso 
que  no  es  nosotros ,  esto  es ,  del  cuerpo. 

S\.  Después  do  esto  llega  un  tiempo  en  que 
IMS  percibimos  á  nosotros  mismos.  Yo  estoy  per- 
sóadido  de  qve  si  bien  el  sentimiento  nos  acom- 
paña siempre,  sin  eniliariío  no  tenemos  la  per- 
cepción intelectiva  de  nosotros  mismos,  sino  dcs- 
Piwa  de  la  percepción  intelectiva  de  los  cuerpos. 
Pero  sea  lo  que  quiera  respecto  del  tiempo  ea 
que  nos  formamo?  la  percepción  iniclecUva  de 
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nosotros  mismos ,  lo  qiie  importa  a  ia  (ilosofiaes 
entender  bien  que  ia  percepción  de  nosotros  mis- 
mos es  una  percepción  diversa  de  las  de  los  cuer- 
pos .  cabalmente  porque  nosotros  mismos  somos 
diversos  de  ellos:  una  percepción  no  es  otra, 
asi  como  un  ente  no  es  otro :  ni  la  percepción  de 
uo  ente  tiene  necesidad  para  ser  tal,  me  negar 
del  todo  los  demás  entes ,  sino  solo  de  afirmar  el 
ente  que  constituye  su  objeto ,  el  cual  excluye 
á  los  otros  por  SU  ■ainraleza,  es  decir,  porque 
Bo  es  los  otros,  sin  necesidad  de  que  el  espíritu 
humano  se  fatigue  con  una  uegacion  para  ex- 
cluirlos. 

82.  Es  verdad  que  nosotros ,  después  que  he- 
mos percibido  el  mundo  corpóreo  y  a  nosotros 
mismos,  podemos  raflexionar  sobre  estas  dos 
percepriones,  comparar  entre  si  los  dos  entes 
perciiiidos  y  establecer  sus  relaciones.  La  com- 
paración no  se  podría  hacer  si  nosotros  no  tn- 
vit'semos  presente  en  el  alma  el  ente  universal, 
que  es  la  medida  de  lodos  los  entes.  Keüriendu 
el  ente  real  particular,  limitado,  á  te  esencU 
de!  ente  fsu  razón  y  prim  ipid),  entendemos  que 
lio  es  una  realización  completa  de  esta;  y  refi- 
riendo á  la  misma  otros  entes  reales,  particu- 
lares y  limitado-í,  entendemos  que  son  una  rea- 
lización de  igual  modo  y  cantidad  que  la  pre- 
cedente ,  ó  de  modo  y  cantidad  diversos.  Si  un 
segundo  ente  que  referimos  á  la  esencia  del  ente 
es  una  realización  igual  de  modo  y  de  cantidad, 
le  llamamos  ente  de  te  misma  especie.  T  ana 
cuando  ftmre  igual  en  na  todo  al  precedent** 
sin  embargo  ponemos  advertir  que  es  un  indivi- 
duo diver.so,  por  ser  objeto  de  otra  percepción 
contemporánea  de  la  j»rimera ,  y  esle  es  el  prin- 
cipio de  la  disceriiibilidad  de  los  individuos.  Si 
fuese  objeto  de  la  misma  percepción  idéntica .  no 
forinaria  dos  individuos,  sino  uno  solo. 

Conocemos,  pues,  el  niimero  de  las  per- 
cepciones contcm{)oráneas  cuando  cu  lodo  el  res- 
to los  entes  individuales  son  enteramente  igua- 
les (suposición  lógicamente  posible);  y  esto  por- 
(|ue  en  tal  caso  podemos  referir  al  ente  universal 
ios  dos  d  mas  indivídnos  al  mismo  tiempo,  coo 
cuya  luz  vemos  que  la  realización. de  dos  es  ma< 
que  la  de  uno.  Asi  se  originan  las  ideas  de  los 
números,  refiriendo  al  ser  ideal  mas  entes  al 
mismo  tiempo:  bien  entendido  que  sobreviene 
luego  la  abstracción  (atención  refleja ,  limitada 
i  aertos  elementos  observables  del  ente),  ia 
cual  forma  los  mtmern^  piiro>i. 

84.  Mas  si  dos  entes  percibidos  se  reconocen 
como  direrentes,  no  solo  porque  se  perciben  con 
diversas  percepciones  contemporáneas,  sino  tam- 
bién porque  tienen  diferencia  entre  si  en  el 
modo  ó  en  la  cantidad  de  su  realización,  en  este 
caso  se  tienen  por  diferentes  en  especie,  ó  si  la 
especie  es  la  misma,  diferentes  por  cualquiera 
diversidad  aeddéntal.  El  modo  dmno  de  la  reo- 
iiz<u  ion  constituye  la  (l¡^  ersidad  de  esperie ;  te 
cantidad  ó  actualidad  divei  sa  es  causa  de  dife- 
rencias accidentales. 

S'i  filiando  referimos  al  ser  universal  la  per- 
cepción de  los  cuerpos  y  de  nosotros  mismos,  y 
por  consiguiente  comparamos  los  objetos  de  i¿ 
dos  percepciones,  entonces  hallamos  las  relacio- 
nes áñ  limitacioa  reciproca  entre  el  uno  y  el 
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otro ,  y  naesira  alma  añade  las  aegadones  y  las 

distinciones,  EnlonciN  e!  mundo  corpóreo  sé  po- 
dra llamar  un  iio-yo  ^aunque  el  coacepto  del  yo 
es  mocho  mas  complicado;  pero  no  qaeremos 
(1 'tenernos  aquí  á  explicar  minuciosamente  su 
furoiacion) ,  entonces  se  podrá  decir  que  el  yo  y 
el  no-yo  se  limitan  mutuamente,  y  por  lo  tanto 
con  la  percepción  del  ijo  Dcgaremos  él  eaerpo, 
y  con  la  del  cuerpo  ucfíarcmos  el  yo. 

86.  Será,  pues,  necesario  que  sobrevenga 
lina  reflexión  cuando  intentemos  deducir  de  lo 
iinito  á  lo  infinito ,  y  oonvoadrá  que  la  atención 
del  ealendini  ¡tinto  no  se  limite  á  lo  que  tienen 
de  propio  el  iio  y  el  no-yo;  sino  mas  bien  que 
considere  lo  que  tienen  de  coman,  esto  es,  la 
limitación ,  \  que  del  pensamiento  de  lo  limi- 


tado, de  lo  contingente,  eto. , 


i  lo  ili- 


mitado, á  lo  necesario,  eir  Luego  para  ascen- 
AiT  al  pensamiento  de  lo  liiuiiiado,  de  lonece- 
>ario,  y  de  lo  absoluto,  no  tengo  necesidad  de 
la-  dos*  pt'rcf'[)ciones ,  sinn  que  puedo  ascender 
jgualnicute ,  parln'nilo  de  cada  una  de  ellas; 
porque  cada  una  e>  limitada,  contingente  y  re- 
lativa. Por  (••/usi-uiiMUf  la  operación  del  enten- 
dimiento cou  que  a?cit'udü  a  lo  infinito,  no  es  la 
primera  percepción ,  ni  es  la  reflexión  con  que 
comparo  la  ¡xti  i'|k  íou  del  i/o  con  la  del  no-yo, 
sino  que  es  una  reflexión  con  cuyo  auxilio  de 
los  Unútes  del  vo  ó  de  los  del  no-jfo  me  lan^o 
igualiuent '  al  infinilo. 

87.  Por  lo  lauto,  las  relaciones  du  lú>  eiues 
percibidos,  se  conocen  con  la  reflesUm,  refirién- 
dolos al  eiUc  universal,  y  advirtiendo  cuánto  se 
acercan  á  su, plenitud ,  y  cuánto  se  apartan  de 
ella.  De  esto  modo  se  descubre  la  fiinnte  de  to> 
dos  los  raciocinios  y  el  principio  supremo  en  que 
se  Tundan.  Si  r|uercmos  formular  este  principio, 
quedará  reducido  á  lo  siguiente : 

«Conociendo  el  espíritu  humano  la  esencia 
del  ente,  alinna  «-ste  mismo  en  el  sentimiento ,  y 
despu  -s  cúiapraado  y  refiriendo  el  ente  atiraia- 
do  á  su  pro|Ha  esencia ,  conoce  suscouliciones, 
US  liniiii's  y  *;us  relaciones  ,  y  por  consiguiente 
mcdiaalc  nuevas  rotl!Muuo>,  retiriendo  del  mis- 
mcimo'lo  a  la  esencia  del  eoto  los  oonocinienlos 
adntiridos.  fomi.;  ^^i'-mprc  oLras  nuevas.» 

88.  Deteogaiuouüs  alioraáconsiderar  las  cou- 
dieíones  de  tosentes  percibidos. 

Las  condicioni  -  en  q'ic  t>\tslen  los  entes  rea- 
les ¿ou  de  dos  cUsOs .  las  que  dependen  de  la 
percepdon  y  las  que  se  forman  con  el  meioeinio. 
Por  condiciones  dependiente^  de  la  percepción 
entiendo  las  que  hacen  al  ento  real  á  propósito 
para  ser  percibido.  A  estas  oondiciones  per- 
tenece el  prfnci^  ie  sustatieia  qoe  debónos 
«xplicar. 

b9.  Vemos  qoe  en  toda  sensación  corpó- 
rea íiue  experinunlamos  hay  tres  actividades: 
i."  la  actividad  que  nos  nióditica;  2.'  nues- 
tra aiodiflcacion,  y  3/  nosotros  mismos  modífi- 

t  ados  (i).  La  priniera  de  t  sias  actividades  es  el 


cion  intelectiva  é  percibir  los  cuerpos  y  á  percibir- 
nos á  nosotros  mismos.  Pero  nuestra  sensación  no 
es  el  cuerpo  que  la  produce,  ni  somos  nosotros  mis- 
mos. ¿Qué  es,  pues  ?  ¿La  percibimos  nosotros? 
Si  consideramos  su  naturaleza ,  vemos  bien  que 
es  un  acto  pasivo  de  nuestro  sentimiento  y  que 
nosotros  mismos  somos  un  sentimiento  suscep- 
tible de  varias  modificaciones.  Vemos  ademas 
que  esta  modificación  de  nosotros-senlimiento  es 
producida  por  un  agente  extemo.  Mas  nosotros 
tenemos  todos  estos  conocimientos  acerca  dé  la 
sensación  por  medio  de  la  reflexión ;  ¿no  pertene- 
cerá, pues,  ala perce|Kiün?\quí  debe  examinarse 
el  hecho  para  no  inventar  caprichosamento  6 
fingirnos  la  naturaleza  de  las  cosas.  Ahora  bien 
el  hecho  nos  dice  que  la  sensación  no  viene 
ni  puede  venir  loís.  ¿Es  en  realidad  la  per- 
cepción otra  cosa  que  la  afirmación  de  un  en- 
te real?  ¿Y  la  sensación  sola  es  acaso  un  ente? 
Ciertamente  que  no:  no  es  roas  que  una  cier- 
ta actualidad  pasiva  ó  cualidad  de  un  ente.  De 
aquí  es  que  con  ocasión  de  las  sensaciones,  no 
percibimos  nunca  la  sensación  sola:  percibimos 
que  nosotros  mismos  somos  un  ente  ,  y  solo  en 
unión  de  nosotros  percibimos  la  sensación  como 
una  modificación  ae  nosotros  mismos. 

00.  Por  iiii'ilio  (le  esto  se  puede  resolver  la 
cuestión  no  poco  difícil  que  promueven  los  filó- 
sofos sobre  n  ta  percepción  de  los  ente$  $e  «ni- 
¡i'^ii  í'í'  í      '       '  uv/ü)  del  raciocinio. 

La  respuesta  que  damos  es  que  la  percepción  de 
los  entes  se  verifica inmediauunente,  estoes,  por 
medio  de  un  simple  juicio,  sin  raciocinio  alguno. 
Pera  a  esto  añadimos  que  la  reflexión  que  sobn» 
viene  en  nosotros,  resuelve  la  percepción  en  oü 
raciocinio  creado  por  la  misma  refiexioii,  y  que 
no  entra,  a  decir  verdad,  en  la  percepción sino 
que  hace  que  nos  persuadamos  haberse  obrado 
un  secreto  raciocinio  en  el  acto  de  percibir,  tm- 
que  en  realidad  no  sea  asi. 

91 .  El  raciocinio  en  que  la  reflexión  tradu- 
ce la  percepción  de  nosotros  mismos,  es  el  si- 
guiente : 

Cnaudo  el  espíritu  humano  recibe  uua  sensa- 
ción, al  pnato  adviene  que  existe  una  realidad. 
Pero  esta  es  siempre  una  entidad  que  debe  per- 
tenecer á  un  ente.  Sin  cmliargu  ,  la  mera  reali- 
dad de  la  sensación  no  es  un  ento.  si 
existe  la  realidad  que  no  puede  pertenecer  mas 
({ue  a  un  ente,  y  ella  no  es  un  ente ,  necesaria- 
inento  debe  existir  no  ente  á  quien  pertenecen 
y  de  quien  sea  una  actualidad.  Lvego  el  ente 
existe. 

Tal  es  el  raciocinio  que  parece  formarse  en 

toda  perci'peion;  mas  propiamente  hablando  no 
es  mas  que  obra  de  la  reflexión  que  siempre  aña- 
de algo ,  aunque  no  lo  advierta.  Bn  eraeto,  la 
percepción  es  la  afirmación  de  un  ente.  Luego 
no  hay  percepción  sino  cuando  el  alma  se  lia  di- 
cho á  81  misma  que  existe  un  ente ,  j  ha  profe- 
rido la  última  de  las  pro}H)sic¡ones  del  raciocinio 


objeto  de  la  percepción  del  cuerpo,  y  la  tercera  i  expuesto:  existo  el  eoto.  Las  proposiciones  pre- 

.  .  .  •    .  .  í  j-    cedentes  serian  anteriores  á  la  percepción.  Pero 

anlc.s  de  esta  no  se  da  raciocinio  alguno,  porque 
el  pensamiento  humano  relativamente  á  las  rea- 
lidades, empieza  con  la  percepción;  luc^  el  ra» 
ciocinio  indicado  no  pertenece  proT<iamente  á  la 

17'  ' 


el  de  la  percepción  de  nosotros  ñisnoi:  queda, 
l>ue«,  por  considerar  la  segui^  Bnesln  modi- 
ticacion,  que  es  la  luisuia  scnsaCMO. 

La  sensación  o  nnddicacion  de  nosotros  mis- 
Aoseseíertanieuio  la  que  estimula  nuestra  aten- 
to ii-;  u. 
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percepción aino  que  es  obn  de  la  nflexioo. 
¿Cómo,  pues,  Mveñlica  Upenepeion?  ikeuoh 
ciens? 

9i.  Ctertunente  no;  por  el  eontrario,  á  toda 

luz.  Luego  que  el  hombre  se  sieate  modifica- 
do, atirma  la  eiistenda  de  sí  mismo,  pues  oo 
puede  afirmar  otra  cosa  que  la  existencia  de 
UD  ente.  La  p.iraera  co?a  que  ve  el  espíritu  Im- 
mauo ,  dada  la  sensación  ,  es  el  enle  en  que 
reside  esta  seosacioo,  el  ente  modificado:  an- 
tes de  percibir  el  ente ,  la  sensación  no  es  mas 
que  sentimicnlo;  y  dado  este  sentimiento,  el 
hombre  aürma  directamente  su  principio  del  sen- 
tínieiitOt  tan  inseparable  de  el»  qoe  no  puede 
ser  conocido  ni  existir  sin  él,  pues  es  el  ente  en 
q^ue  reside.  £1  sentimiento,  pues,  induce  al  espi- 
nta humano  á  afiimnr  no  el  sentimiento  solo, 
sino  también  el  ser  en  quien  residi'  el  sentiwiai- 
to,  y  en  su  consecuencia  á  percibir  al  mismo 
tiefflpo  en  él  el  ente  y  el  sentimiento. 

0,->.  Esta  nccpsida'd  de  percibir  intclediva- 
mente  ia  sensación  del  ente  que  siente ,  y  no  la 
sensaek»soIa,  fbnmilada  en  nn  principio  gene- 
ral, se  llama  principio  de  sustancia,  y  puede 
expresarse  asi:  «Toda  vez  que  el  sentimiento  es 
nna  realidad  que  no  constituye  por  sí  sola  un  en- 
te perceptible ,  la  percepción  intelectiva  ,  do  se 
limita  a  esta  realidad,  smo  que  afirma  el  ente  á 
quien  ella  pertenece.  > 

94.  La  realidad  que  no  eonititaye  por  sí  sola 
un  ente  perceptible  se  llama  occirfCTi/e,  y  el  ente 
á  quien  pertenece  se  denomina  respectivamente 
mutmeia,  en  cnanto  es  el  apoyo  práxtm  del 
accidente  ,  esto  es,  aquello  en  que  seeODOOey 
aíirma  que  existe  el  accidente. 

06.  ilutes  de  seguírmas  adelante»  responda- 
mo?  á  una  dificultad  accesoria  que  con  razón 
puede  nacer  aquí  en  el  entendimiento  del  lec- 
tor. En  ellecto  estediri:  Habéis  supuesto  que  da- 
das las  sensaciones,  el  hombre  se  percih  ^  :i  <í 
mismo  y  percibe  también  sus  sensaciones  como 
modjficacHnies  de  if  mismo.  Pero  no  sucede  asi. 
Un  niño  á  las  primoas  sensaciones  que  experi- 
menta, percibe  los  cuerpos  antes  que  á  sí  mis- 
mo, atribuyendo  á  los  cuerpos  sus  propias  sen- 
saciones, por  lo  cual  cree  que  los  cuerpos  tienen 
colores  y  sabores,  que  son  sonoros,  etc  Asi  su- 
cede verdaderamente  en  el  niüo ,  respoudo  yo,  y 
esto  mismo  oaafirma  aue  en  ti  la  pcrcepcíoo  de 
los  cuerpos,  como  he  dicho,  precede  á  la  percep- 
ción de  si  mismo ;  pero  el  prmcipio  de  sustancia 
queda  inoonciso.  (labal  mente  porque  el  niño  no 
tiene  aun  la  percejM  if  n  de  sí  mismo,  le  conduce 
Ja  lev  de  su  entendimieolo,  que  obedece  al  prin- 
plo  oe  sustaiieia »  á  atrHmir  á  los  cuerpos  sus 
propias  sensaciones ,  porque  en  virtud  de  este 
principio  no  puede  percibir  las  sensaciones  sin 
alriboirlas  á  un  ente.  No  podiendo ,  pues,  atri- 
buirlas á  sí  mismo  ,  porque  no  se  ha  percibido 
todavía,  las  atribuye  á  los  cuerpos  ,  aJ  agente 
extraño,  al  agente  que  obra  él.  y  cuya  raerza 
y  actividad  percibe  donde  quiera  que  siente,  en 
sus  mismas  sensaciones,  las  que  por  esto  se  pue- 
den separar  con  mucha  difícultaa  del  agente  que 
las  produce,  raqairiéiBdosepaiiestolamiaalai- 
ta  reflexión. 

96.  Se  replicará :  luego  el  principio  de  sus- 


tanda  es  ftdaz ,  pues  induce  al  hombre  á  atrifanír 

sus  propias  sensaciones  á  los  cuerpos^  como  si 
fueran  accidentes  de  estos.  ■ 
No  sucede  asi :  no  es  el  principio  de '  8QtÍáR<- 

( ia  quien  induce  al  homnro  á  atribuir  mas 
bien  a  los  cuerpos  que  á  sí  mismo  las  sensacio- 
nes. Este  principio  obll|sa  solamente  al  hombre 
a  afirmar  una  sustancia  cuando  tiene  el  senti- 
miento de  los  accidentes ;  pero  no  á  afirmar  una 
sustam^ia  mas  bien  que  otra.  El  hombre,  pues, 
debe  cuidar  mucho  de  que  ia  sustancia  que  afir- 
ma sea  la  propia  do  los  accidentes.  Y  si  comete 
un  error,  puede  corregirle  porque  tiene  facultad 
para  ello.  Asi  llegamos  á  conocer  mas  taide  coa 
nna  atonta  reflexión  ,  «jue  las  sensaciones  son 
accidentes  nuestros  y  no  accidcutes  de  los  cuer- 
pos, aunque  sintamos  estas  sensadonesal  mñmo 
tiempo  y  en  el  mismo  lugar  que  los  cuerpos,  en 
cuanto  éstos  obran  en  nuestro  sentiiuienio,  que 
es  finalmente  el  tfnieo  concepto  que  tenemos  de 
ellos.  Ahora  bien;  basta  (jue  tengamos  la  facul- 
tad de  corregir  los  errores  en  que  caemos,  para 
que  queden  refütados  los  Escepticos ,  y  asegu- 
rados nosotros  en  la  posesión  de  la  Nt  rdad. 

97.  ¿Quées,pües,elprincipiodcsustancia?.Vo 
es  otra  cosa  mas  que  la  aplicación  de  la  idea  del 
ente  á  las  realidades  sentidas  que  no  bastan  por 
sí  solas  para  Tormar  un  ente  perceptible :  es  la 
lev  de  la  percepción.  Pero  la  percepción  es  in- 
laíible  (64-70),  luego  también  lo  es  el  principio 
de  sustancia,  liemos  dicho  que  una  it'  í  i'afl  !'  - 
terminada,  sentida,  no  conslilu}e  a  veces  por  si 
misma  un  ente  póceptible.  Para  decir  esto,  es 
necesario  que  sepamos  qué  es  lo  que  constituye 
un  ente  perceutible.  £1  saber  esto  es  lo  mismo 
que  saber  que  es  la  esencia  del  ente  que  se  afir- 
ma en  el  sentimiento  ,  y  esto  lo  sabemos  natu- 
ralmente; luego  el  principio  de  sustancia  no  es 
masque  la  intuición  que  tenemos  de  la  esencia 
del  ente  ajilii  ai!a  á  la  realidad  ;  poJemos  afir- 
marla dadas  ciertas  realidades  (sustancias);  mas 
no  podemos  hacerlo  re»pecto  de  otras  realidades 
(accidenli's),  siniuinida*  á  las  primeras:  nos  con- 
duce á  esto  la  miania  esencia  del  ente  que  no 
puede  realizarse  en  estas  segundas  sin  las  pri- 
meras (lo  que  nos  demuestra  que  el  ente  tiene 
un  órdi  I)  intrínseco).  Pero  la  intuición  de  !a 
esencia  del  cute  no  admite  error,  es  la  iniut- 
cion  de  ta  misma  verdad ;  luego  el  principio  de 
sustancia  DO  admite  error,  es  "Vérdadero  por 
esencia.  \V 

98.  La  oondicion,  pues,  de  la  perceptíom^ 
que  no  puede  afirmar  tMi  oí  sentimiento  sino  un 
ente.  La  rclkxiün  tiene  otras  muchas  condicio- 
nes que  propende  i  verificar ,  y  una  de  eBt||é8 
el  i'iiitripio  tír  raw^a,  cuya  naturalea. j^^IÉm 
dad  debemos  demostrar.  r  •  7  /'/^  ( 

90.  Ta  hemos  dídio^B  qué  consiste  hrllli- 
xion.  Es  un  acto  con  el  cual  el  cniendimieii^ 
considera  los  objetos  de  ia  percepción  ó  de  ré^ 
flexiones  precedentes  con  respODlo  f  HTeseada 
del  enle.  Hablamos  de  la  reflexión  de  prinMfdr* 
den,  esto  es,  de  la  que  opera  sobre  los  dbjetos 
de  las  percepciones  y  no  sobre  los  objetos  de 
reflexiones  anteriores. 

Cuando  la  reflexión  refiere  los  entes  percibi- 
dos á  la  esencia  del  ente,  culunces  ve  cuan  iimi- 
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lados  son ,  rnáo  poro  tomr?n  de  la  esencia  del  sea  a 
ente ,  cuánto  les  taila  para  haber  concentrado 
en  si  dicha  esencia,  y  que  tienen  esta,  pero  que 
no  son  la  misma.  Asi  descubre  su  mutua  depen- 
dencia, porque  la  dependencia  que  uno  tiene  de 
otro  no  es  mas  que  una  especie  de  limitación. 
Una  cosa  es  lo  que  hace  que  h<  rntos  conlin- 
jzenteá  y  limitados  sean  entei  separados ,  dis- 
tintos, y  otra  lo  qoe  los  hne»  hutependientet. 
Pueden  ser  entes  siM^'^radn^  y  dislinlo^.  nuriqMc 
sean  dependientes.  De  aquí  nace  que  cada  uno 
dadlos»  como  ente  separado,  puede  ser  obj(>io 
de  una  piMcepcion  especial.  Su  independencia 
no  es  el  objeto  de  la  percepción,  sino  de  la  re- 
flexión. 

100.  Cuando  se  ve  empezar  un  ser  que  no 
existia  antes,  una  realidad,  un  modo  ó  un  nue- 
vo accidente ,  la  reflexión  de  nuestra  alma  nos 
dice  inmeilutanienle  que  dehe  halier  una  causa 
t]w  lia  producido  a<iiiol  ente,  aquoila  realidad, 
aquel  modo,  aquel  acridenle,  y  llama  c'/ic/o  á 
cualquiera  de  estas  producciottes.  Consideran- 
do esta  operación  del  alma,  s"  ve  que  la  idea 
y  el  nombre  de  efecto  es  posterior  al  de  cau- 
sa ,  pues  solamente  des{)aes  que  se  ha  conocido 
que  un  f'nte<ia(lo  iio podría  existir  sin  una  causa, 
recibe  el  nombre  de  efecto.  ¿Y  que  quiere  decir 
reconocer  que  nn  ente  tiene  una  cansa?  Sig- 
nifica reconocer  que  dicho  enle  f-u  esencia)  no 
tiene  en  sí  misnx>  su  propia  existencia,  sino 
qne  procede  de  otra  parte.  Proveí^  la  exis- 
tencia de  un  ente ,  no  de  este  mismo .  sino  de 
otra  parte ,  es  lo  mismo  que  tener  una  causa. 
Asi  que  cuando  se  juz^  que  un  ente  debe  tener 
una  causa,  no  se  hace  mas  que  reconocer  que 
el  ente  no  tiene  su  existencia  por  su  esen- 
cia. Reconocer  que  un  ente  (ó  una  realidad  que 
perteonee  4  un  ente)  no  tiene  la  existencia  por 
su  propia  esencia ,  es  lo  mismo  qne  comparar  el 
ente  real  percibido  con  la  esencia  del  enle ,  lo 
que  es  obra,  como  hemos  dicho,  de  ta  reflexión. 
Por  lo  tanlo  una  de  las  condiciones  según  las 
cuales  obra  la  reÜexion ,  una  de  sus  reglas  im- 
prescindibles ,  es  el  principio  de  causa. 

101.  De  In  dicho  re-^nlt  i  también  que  el  prin- 
cipio de  causa  solo  es  una  aplicación  que  hace 
la  reflexión  de  la  idea  del  ser  á  nn  ente  perci- 
liido,  mediante  cuya  a[)l¡cacion  resulta  que  la 
esencia  del  ente  percibido  no  tiene  en  sí  la  exis- 
tencia, kk  cual  procede  de  otra  parte.  Luego  el 
principio  de  causa  es  por  sí  mismo  infalihlc,  por- 
que el'  objeto  de  la  percepción  está  libre  de  error, 
y  la  esencia  del  enle  con  quien  le  oompim  as  la 
misma  verdad ;  y  no  se  trata  mas  que  de  reOO- 
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u  última  operación,  í^c  iiamado  también 
por  nosotros  principio  de  inleyracion.  La  huma- 
nidad entera,  por  una  necesidad  de  la  reflexión 
inteligente,  usa  e!  principio  de  integración  con 
gran  velocidad ,  recorre  las  causas  segundas  en 
gioho,  y  pornn  instinto  raeional  irresistible,  llega 
al  conocimiento  de  Dios.  Por  esta  razón  se  ha 
reconocido  la  existencia  de  Dios  en  todos  tiem- 
pos y  en  todos  los  pueblos  del  mundo. 

I.a  rt'fl'^xion  se  puia  íanibií-n  por  otros 
principios ;  pero  toda  su  operación  se  reduce  en 
último  resumen  á  la  comparación  que  bace  de 
un  objeto  conocido  am  el  ser  ideal  para  ver 
cuánto  y  de  qué  modo  participa  de  la  esencia 
de  este  y  cuanto  le  talla.  De  aquí  es  que  toda 
reflexión  es  por  si  misma  un  instrumento  aco- 
modado á  la  verdad ,  porque  tiene  á  esla  por 
medida  y  tipo  de  todas  las  cosas. 

105.  Demostrada  de  este  modo  la  eficacia  del 
raciocinio  humano ,  la  lógica  debe  ensetíar  su 
arte.  £1  arte  de  raciocinar  hace  primeramente 
que  se  e? ilen  los  errores  y  en  segundo  lugar  que 
se  llegue  por  medio  del  raciocinio  al  fin  qne  el 
hombre  .'^e  propone. 

106.  Se  evitan  los  errores  cuando  se  obra  de 
modo  que  el  entendimiento  no  afirme  nada  gra- 
luitamenie.  sino  que  la  faetUtaddela persuasión 
vaya  siempre  guiada  por  la  f'ason  de  tal  man»* 
ra^  que  lo  que  el  hombre  se  dice  á  sí  mismo  sea 
siempre  por  medio  de  raciocinios^  sin  que  inlw» 
venga  la  Tduntad.  A  esto  se  dirigen  las  cuatro 
reglas  cartesianas  del  método. 

107.  El  objeto  que  se  trata  de  conseguir  ra- 
ciocinando, es  de  tres  especies;  porque  se  puede 
raciocinar:  i°  ¡lara  demostrar  y  sostener  la 
verdad;  á."  para  hallar  nuevas  verdades,  y  3,* 
para  enseñar  la  verdad  á  otros.  De  aquí  nacen 
tres  métodos ,  qne  son :  cl  demostratwo ,  el  t»> 
quiFiilivn  ó  inventivo  y  el  (lidaxcálico ,  cada  ono 
de  los  cuales  tiene  sus  regias  especiales. 

108.  Bl  método  demostratifo  usa  de  varias 
formas  de  argumentación:  pero  todas  se  reducen 
á  la  del  silogismo.  El  arlilicio  de  este  <  onsisle 
en  hacer  ver  que  la  proposición  que  se  (juiere 
demostrar  se  halla  contenida  en  otra  evidente  6  á 
lo  menos  cierta.  El  silogismo  se  compone  de  tres 
proposiciones,  de  las  cuales  la  última  se  Ikuna 
coHclmion  ó  tesis  y  1  is  dos  precedentes  premi- 
sas. Una  de  estas  dos  contiene  implícitamente 
la  tesis ,  y  la  oira  prueba  qiie  la  contiene  verda- 
deraraente.  La  pro¡iosir¡r)n  (jiie  se  quiere  demos- 
trar q[ue  se  baila  contenida  en  la  otra ,  debe  te- 
ner idéntico  con  ella  6  el  sngeto  d  el  predicado. 
SI  el  sugclo  es  idéntico  en  las  dos  proposiciones. 


nocer  si  en  la  esencia  del  ente  percibido  se  halla  i  basta  demostrar  que  el  predicado  de  la  tesis  se 
comprendida  ó  no  la  realidad.  |  halla  contenido  en  el  de  la  proposición  que  se 

102.  Decir  que  la  esencia  de  un  ente  no  com-  I  prueba,  y  si  lo  es  el  predicado ,  basta  demostrar 
prende  su  existenria.  es  lo  mismo  que  decir  que  que  el  siigeto  de  la  tesis  está  contenido  en  dicha 
el  ente  pcrcitfidu  no  tiene  la  razón  de  su  propia  proposición.  Para  demostrar  que  el  predicado  ó 
existencia  en  sí  mismo  y  quees0Oiifiii0eiile.  '  sugelo  de  la  tesis  se  hallaoonittñdo  en  el  predi- 
105.  Con  el  principio  de  causa  recorre  el  bom- '  cado  ó  sugelo  de  la  proposición  que  se  prueba, 
bre  la  serie  de  las  causas  segundas;  mas  como  '  se  toma  un  concepto  que  se  llama  lérmino  me» 


las  halla  todas  contingentes,  no  puede  detenerse 
en  ellas ;  su  reflcxinn  no  descansa  hasta  qne  llega 
a  una  cau^a  primera,  en  cuya  esencia  se  haile 
comprendida  sa  existencia,  v  esta  es  Dios.  £1 
principio  de  eaosa  qne  asi  se^deseavuelve  y  lie- 


dio,  y  se  hace  ver  que  este  se  identifica  con  el 
uno  ó  con  el  otro  predicado ,  ó  bien  con  el  uno 
ó  con  cl  otro  sugclo ,  con  lo  que  se  demuestra 
que  los  dos  sugetos  ó  los.  dos  predicados,  se 
identifican  por  el  principio  deque  ¿os  d  i 
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iguates  á  una  trrcaa  son  iguaJes.  entre  si. 

109.  Para  ver  si  un  silogismo  es  eñcaz,  ó 
tiene  algún  vicio ,  se  puede'  aplicar  esta  regla 
aoiversal;  tEl  término  medio  debe  ser  de  una 
oompreosion  á  lo  menos  igual  á  la  del  predicado, 
y  de  una  extensión  á  lo  menos  igual  á  la  del  so* 
geto  de  la  tesis.  • 

i  10.  Cuando  no  se  halla  un  solo  término  medio 
aue  se  pueda  identificar  con  los  dos  sugelos  ó  los 
oos  predicados,  se  pieden  tomar  dos  ó  mas  que 
se  identifiquen  entre  sí,  y  se  identifira  el  primero 
de  ellos  ron  uno  de  dichos  dos  predicados  ó  su- 

Setos ,  y  el  ültimo  coo  el  otro.  Entonces  en  vei 
e  la  segunda  premisa  se  tienen  dos  6  mas  pro- 
posiciones ;  forma  de  raciocmiü  que  se  llama  so> 
rites. 

m.  Las  premisas  delien  ser  ciertas  para  que 
la  COnclu>iua  sea  necesaria  v  tendía  denioslra- 
CHMl.  Si  son  solamente  probaljles ,  la  conclusión 
es  probable,  y  si  hipotéticas,  la  conclusión  es  de 
k  misma  e.-pccie.  La  doctrina  de  la  probabili- 
dad es  muy  importante  y  variada. 

ÍH.  El'método  inquisitivo  de  la  verdad,  en- 
s^a  el  modo  de  sacarla  de  las  diferentes  fuen- 
tes que  están  en  poder  del  hombre  y  qac  se  re- 
ducen «  n  üllirao  resumen  á  tres:  1.*  la  autoridad 
y  la  tradición ;  i.*  la  observación  y  la  experien- 
cia; 8.*  el  neiociBto.  Cada  ana  de  estas  raeotes 
se  sobdivide  en  muchas.  El  modo  de  aplicar  las 
diversas  facultades  humanas  á  estas  fuentes  de 
noticias  para  tenerlas  puras  y  abondaotes.  y  de 
emplear  ciertos  medios  exteriores  que  dirij^én  y 
robustecen  las  facuiladea,  suministra  abundan- 
te materia  á  esta  parte  de  la  légíca. 

113.  El  método  didaseálico  es  peneral  ó  par- 
ticular, según  que  contiene  los  principios  gene- 
rales que  dirigen  á  los  aue  quieren  comunicar  á 
otro  la  verdad  ó  las  reglas  partieiilaies  para  en- 
senar las  ciencias  especiales. 

414.  Cada  trao  de  los  tres  métodos  tiene  un 
principio  supremo  que  le  dirige. 

El  principio  del  método  demostrativo  es,  dada 
«una  proposición  cierta,  es  cierta  también  la  que 
está  implícitamente  contenida  en  ella.» 

El  principio  del  inquisitivo  es:  «la  idea  del 
ser  (jjue  es  la  luz  de  la  razón  aplicada  á  nuevos 
sentimientos  y  i  noticias  ya  recibidas  del  modo 
debido ,  somuistra  ai  hombre  noevos  oonoci- 
mientos.» 

Td  del  dkteseilico:  ilas  verdades  qne  se 

quieren  enseiíar,  se  disponen  en  una  serie  orde- 
nada de  modo,  que  las  que  preceden  no  tengan 
necesidad,  para  ser  entendidas,  de  las  que  si- 
1.» 

II. 

Cienefni  depenepekm. 


ruAsem  mninpA. 


146.  Hemos  llamado  á  la  Ueologia  y  la  Ló* 

Sea  ciencias  de  intuición,  porque  tratan  del  me- 
0  de  conocer  lo  oue  es  el  ser  ideal  que  se  co- 
noce por  intoieioB.  Pnesto  el  hombre  en  posesión 
del  medio  de  conocer,  resta  que  le  aplique  á  los 
entes  diversos  y  busque  sus  ultimas  razones.  La 
primera  de  todas  las  aplieadones  oue  el  hombre 
puede  hacer  del  medio  de  conocer  a  los  entes,  es 
mediante  la  percepción.  Pero  si  el  entendimien- 


to tiene  por  dnica  funtíon  el  cmorer  por  inlui- 
cim,  las  funciones  de  la  razón  humana  se  reda- 
ren á  estas  dos :  percibir  y  reflexionar.  Ahora 
hii  [i.  el  hombre  no  puede  reflexionar  sobre  cosa 
alguna  (]ue  se  refiera  á  los  entes  reales ,  si  la 
percepción  no  le  suministra  materia.  Todas  las 
ciencias  abstractas  no  jiueden  propiamente  for- 
marse sino  por  raciocinios  que  tengan  por  mate- 
ria los  entes  percibidos. 

116.  Mas  ¿cuáles  son  los  entes  que  puede  per- 
cibir el  hombre?  Todos  aquellos  que  ohran  sobre 
su  sentimiento ,  donde  encuentra  la  realidad  ,  v 
!<on  él  mismo  y  el  mondo  mtomo.  Las  cíencial: 
filosóficas  de  percepción  son  por  eonsignicilte  la 
Psicologia  y  la  Cosmología. 

117.  La  doctrina  cristiana  nos  enseña  que  el 
hombre  por  una  romunira'  ion  graciosa  recibió 
también  el  sentimiento  de  Dios,  con  el  cual  se 
elevó  al  órden  sobrenatural.  A  la  ciencia  que 
trata  de  esta  percepción  deiforme  la  Ilamnuios 
Antropología  sobraiatural  y  excede  los  Iniiiies 
de  la  filosofía  propia. 

HN.  PsicoLociA.— La  Psicologia  es  la  doctri- 
na del  alma  humana. 

119.  Esta  dencia  hace  tres  cosas:  4.*  declara 
rnal  es  la  esencia  del  alma:  2.* describo  su  des- 
arrollo, V  3.*  raciocina  sobre  el  destino  del  alma. 

490.  La  eseneia  del  alma  se  conoce  por  me- 
dio de  la  percepción.  Si  no  se  sintiese,  no  se  po- 
dria  percibir;  pero  este  es  un  hecho  primitivo, 
del  cual  ptfte  el  raciocinio  del  alma ;  porque 
cada  uno  siente  y  percibe  la  suya. 

El  mismo  hecho  enunciado  en  toda  la  exten- 
sión que  le  dan  la  experiencia  y  la  razón  de  U» 
cosas,  es,  que  sin  sentimiento  do  si-  percibe  nada. 
En  efecto,  el  entendimiento  no  percibiría  los 
mismos  cuerpos,  si  no  los  sintiese  antes. 

1:21.  Pero  entre  el  sentimiento  de  los  cuer- 
pos y  el  que  tiene  cada  uno  de  su  propia  alma 
hay  una  gran  diferencia,  y  es,  que  los  cuerpos  se 
sienten  eomo  una  cosa  extraña,  y  el  alma  como 
una  cosa  propia,  esto  es ,  romo  a  nosotros  mis- 
mos :  los  cuerpos  .son  sentidos  por  el  alma  y  el 
alma  es  sentida  en  si  misma  y  por  sí  misma.* 

De  esta  observación  se  saca  al  momento  una 
primera  definición  del  alma ,  porque  sí  esta  se 
siente,  ella  es  por  eseneia  sn  sentimiento ,  pues 
es  el  solo  sentimiento  que  se  siente  |)or  sí  mis- 
mo, y  si  los  cuerpos  son  sentidos  por  el  alma,  y 
este  lo  es  por  sí  misma,  ella  es  el  principio  del 
sentimiento,  «lueiro  el  alma  es  un  principio  da 
sentir  innato  en  el  sentimiento.  > 

4tt.  Pero  el  alma  humana  no  solo  siente; 
sino  que  también  percibe  intelectivamente  .  y 
ademas  de  percibir  los  cuerpos  sentidos,  se  per- 
cibe á  si  misma.  El  alma  humana  es,  pues,  na 
principio  sensitivo  é  intelectivo  al  mismo  tiempo. 

42d.  Este  principio  sensitivo,  cuando  se  afir- 
ma A  si  mismo ,  emplea  el  vocablo  yo.  Por  lo 
tanto  el  yo  es  un  vocablo  que  expresa  el  almn; 
pero  la  expresa  en  cuanto  se  afirma  á  sí  misma, 
esto  es,  no  al  alma  pura ,  sino  revestida  de  cier- 
tas relaciones  consigo  misma,  al  alma  en  un  es- 
tado de  desarrollo.  Asi  que  si  queremos  formar- 
nos Idea  del  alma  pura ,  es  menester  meditar  lo 
que  se  contiene  en  el  yo,  y  separar  al  mismo 
tiempo  toda  aquella  p«rte  que  se  conoce  como 


aííTepíMÍa  y  adquirida  con  las  operacionr;?  del 
alma  misma.  Eo  e^le  sentido  el  ¡fo  es  el  prin- 
cipio V  el  objeto  de  la  psicología. 

12Í.  Proce(li(>n(Io  de  esto  mo<lo  el  psicoloiio 
halla  con  el  auxilio  de  la  ideología  una  deüni- 
cioQ  mas  completa  del  alma  humana ,  que  se 
poede  expresar  asi:  tel  alma  humana  es  un  su- 
geto  ó  principio  intelectivo  y  sensitivo,  que 
tiene  por  su  naturaleza  la  intuición  del  ser,  un 
sentimiento  cayo  término  es  extenso  y  ciertas 
actividades  coDsígBientes  á  la  ioteligeiicia  y  á 
la  sensibilidad. 

135.  De  eilt  defiueion  que  expresa  su  c en- 
da  se  deducen  sus  propiedades»  de  las  cuales  las 
mas  nobles  son  las  siguientes : 

1.*  Lt  timplicidadqa»  se  prueba  completa- 
mente con  ser  el  alma  un  principio  único  é  in- 
dependiente del  espacio,  porque  el  principio 
idéDtico  que  sicote  es  también  «  que  entiende, 
poes  la  acción  de  sentir  en  contraposición  a  lo 
extenso  sentido,  excluye  la  extensión  en  virtud  de 
la  mísm<i  oposición ,  y  finalmente  porque  el  prin- 
cipio inteligente  recibe  la  forma  de  la  idea;  cosa 
del  todo  independiente  del  espacio  y  del  tiempo. 

9.*  la  hmortaUdad,  la  qne  se  prueba :  a)  por 
ser  c\  alma  pI  principio  que  da  la  vida  al  cuerpo, 
pues  siendo  ella  ^uien  verifica  esto,  se  sigue 
aue  es  hi  misma  Tida  ;  por  esto  no  poede  cesar 
de  ser  vida  sino  ron  el  anonadamiento,  y  asi  no 
puede  morir;  por  consiguiente  es  inmortal;  y  b) 
porque  la  ftirna  del  alma  inteligente  es  la  idea 
eterna  é  inmutable.  Es  verdad  que  siendo  el 
alma  de  naturaleza  contingente ,  podria  ser  ani- 

Soilada ;  pero  esto  no  podría  hacerlo  mas  que 
ios,  único  qne  tiene  la  virtud  de  ciear  y  en  su 
consecuencia  la  de  aniquilar:  ahora  bien,  Dios 
no  aniquila  nada  de  cuanto  ha  creado,  porque  re- 
pugna esto  á  sus  atributos,  oomo  se  demuestra 
en  la  Teología  uotural. 

lió.  Hemos  dicho  (]ue  el  alma  es  no  princi- 
pio intelectivo  y  sensitivo  qne  lioM  por  su  na- 
turaleza la  intuición  del  ser  y  un  sentimiento 
cuyo  término  es  extenso.  £1  ser  conocido  por  in- 
tuición por  el  alma  es  enteramenle  indetermina- 
do; de  aquí  es  qne  sino  tuviese  mas  que  este, 
no  podria  tener  ningún  conocimiento  de  una 
cosa  determinada ,  y  su  desarrollo  intelectivo 
hubiera  sido  imposible ,  no  par  Talla  de  potencia, 
sino  de  materia.  El  Criador  proveyó  á  esto  dan- 
do al  alma  aquel  sentimiento ,  cuyo  término  es 
extenso,  yademas  el  espacio  y  un 'cuerpo.  Lue- 
go aquel  sentimiento  del  alma  que  tiene  un  tér- 
mino, ó  sea  na  señtido  extenso,  término  que 
snfre  diversas  moditicaciones ,  es  quien  le  su- 
ministra la  materia  primera  de  todas  sus  opera- 
ciones ínteleeltTas ,  de  las  enales  saca  despaes 
todos  sus  conocimientos :  de  aqui  naee  el  desar- 
rollo de  todo  el  saber  humano. 

Es  poes  nn  eiror  la  opinión  de  Platón,  que 
consideraba  el  cuerpo  cotuo  un  impedimento  al 
voelo  del  alma ;  por  el  contrario ,  considerado 
en  si  mismo ,  es  el  instrumento  del  desarrollo  y 
de  la  percepción  de  la  misma.  Sin  embargo ,  di- 
cha opinión  tiene  su  parte  de  verdad ,  si  en  vez 
de  aplicarla  á  la  naturaleza  del  cuerpo,  se  la 
aplica  á  la  compeioii  qne  entiA  en  kt  animali- 
dad coa  la  primera  culpa. 
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■127.  Considoromo?  ahora  con  mas  atención 
dicho  término  extenso.  Este,  es  doble,  el  espacio 
y  el  cuerpo ,  que  es  ima  fwna  que  se  difunde 
en  una  parte  limitada  de!  espacin.  El  espacio  es 
por  si  mismo  inmóvil,  simple,  ilimitable  é  indi- 
visible ;  por  el  contrario  el  cuerpo  es  movible, 
limitado,  divisible  y  por  cooslgniente compuesto. 
Mediante  estas  variaciones  que  sufre  continua- 
mente el  cuerpo,  sucede  una  continua  varia> 
cion  del  término  del  sentimiento,  y  de  aqní  nace 
la  multiplicidad  inmensa  de  las  sensaciones  y  de 
I  las  percepciones,  y  Ja  abundancia  de  la  materia 
>  primera  concedida  al  craocimiento  humano. 

128.  Pero  aquí  surpc  naturalmente  la  cuestión 
[  de  cüiuo  puede  darse  un  sentido  extenso  en  el 
!  alma ,  siendo  esta  un  principio  simple. 

Antes  de  resolver  esta  cuestión  conviene  obser- 
var que  los  dos  extremos  de  la  proposición, 
!  estoes,  que  el  alma  es  un  principio  simple  y 
que  tiene  por  término  de  su  sentimiento  una 
cosa  extensa,  constituyen  un  hecho  indudable, 
por  lo  cual,  aun  cuando  el  hsnbR  nopodiñe 
llecar  á  entender  cómo  se  verifica  esto ,  no  por 
eso  se  podria  negar  su  verdad ;  sino  seria  nece- 
sario reconooer  aonf  modelos  moehM  misterioa 
que  ningnn  hembre  6  nmy  pooos  nlwi  pe- 
netrar. 

439.  Pasando,  pues,ilaenestioii  de  cómo  se 

verifica  el  hecho  de  que  hemos  hablado  ,  y  no 
tratándose  mas  qne  de  ios  cuerpos,  es  evidente 
qne  el  citado  hedm  que  se  oebe  explicar  es 
también  doble,  porque  el  hombre  siente  dss 
clases  de  cuerpos  muy  distintos;  siente  en  pri- 
mer logar  el  eaerpo'  que  llama  suyo  propio  y 
que  acompaña  siempre  al  alma,  á  cualquier  lu- 
^ar  del  espacio  que  se  traslade,  y  después  siente 
otros  cuerpos  diversos  del  suyo ;  pero  estos  los 
siente  oomo  extiaios  y  porqne  nudiBoui  eos 
violencia  el  suvo  que  es  el  que  únicamente  siente 
de  continuo.  \*ot  lo  tanto,  después  de  haber 
explicado  cómo  aisle  el  alma  continuamente 
su  propio  cuerpo ,  no  será  tan  difícil  explicar 
cómo  siente  los  cuerpos  externos  que  moditican 
al  suyo  propio. 

En  efecto ,  es  de  observar  el  modo  con  que 
el  principio  sensitivo  siente  su  propio  cnerpo.lN'o 
le  siente  con  una  simple  pasividad,  sino  con 
una  pasividad  mezclada  de  actividad,  no  solo 
porque  el  sentimiento  es  un  acto  del  principio 
que  siente,  y  na  acto  eontinuo  respecto  á  su 
propio  cuerpo ,  sino  porque  ademas  es  un  acto 
tan  poderoso ,  que  por  medio  de  él,  el  principio 
que  siente,  esdeeir,  el  alma,  modifica  y  anima 
continuamente  su  propio  cuerpo ,  y  produce  en 
él  muchos  movimientos  y  cambios ;  y  su  propio 
cuerpo,  eemo  inerte,  ñperimenta  esta  aeeiott 
del  principio  sensitivo ,  en  la  que  consiste  la  in- 
tima unión  del  citado  principio  con  dicho  cuerpo. 
Esto  sopuesto,  se  comprende  que  si  en  el  cuerpo 
que  esta  en  poder  del  alma  se  verifica  un  cam- 
bio independiente  de  esta  v  opuesto  á  su  conti- 
nua aeeion ,  siente  efla  una  oposición ,  una  vio- 
lencia ,  y  esto  es  lo  mismo  que  dedr  qne  siesi» 
un  cuerpo  extraño. 

130.  De  este  hecho  se  puede  deducir  un  prin- 
cipio ontológioo,  y  es  que  un  principio  que  sisB* 
te,  ademas  de  su  propio  y  espontáneo  seotímieB- 
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to,  siente  también  y  recibe  en  sí  mismo  una 
fuerza  extraña  que  se  opone  á  su  acción  inslia- 
úfn  V  espontánea  y  que  también  la  aumenta, 
y  toJo  esto  sin  perder  nada  de  su  simplicidad. 

Cuando  se  tía  explicado  cómo  siente  el  alma 
en  si  Biran  algo  de  extraña  á  sf  mímia,  que 
es  como  decir  una  actividad  que  lucha  contra  la 
saya  propia  ó  la  estimula,  entonces  no  son  difí- 
eíKtoe  explicar  las  enalidadra  segundas  de  Km 
Ciitf|l06  extemos ,  como  son  los  colores ,  los 
eabores,  los  olores,  etc..  porque  todas  estas 
oosas  pertenecer  al  cuer|)o  propio  del  alma  en 
cuanto  es  término  de  su  scoliraiento,  y  no  queda 
otra  dificultad  sino  la  de  la  extensión  de  los 
cuerpos,  es  decir,  que  queda  solo  por  resolver 
la  cuestión  que  hemos  propuesto  anles  de  cómo 
el  alma,  siendo  un  principio  simple,  puede  tener 
por  término  la  extensión. 

Í9i.  Mu  esta  cuestión ,  coando  se  considera 
atentamente ,  no  ofrece  la  repufrnancia  que  á 
primera  vista,  y  se  prueba  que  no  puede  menos 
de  ser  tai ,  de  nodo  que  oo  obtíeM  el  resallado 
de  que  «lo  extenso  continuo  no  puede  existir 
Hun  en  un  principio  simple ,  como  término  de  su 
aolo.»  Porque  sino  fuese  asi,  no  londríooMM  una 
razón  de  la  continuidad  de  las  partes  que  se  ' 
pueden  asisnar  á  dicho  extenso ,  pues  que  la 
exideaeia  oe  ona  parte  lennnia  en  él  y  no  con- 
tiene la  rriznn  de  la  otra  que  le  está  imitla.  La 
razón  de  lo  continuo  no  está,  pues,  en  cada  una 
de  sus  partes,  sino  eo  un  principio  que  las  abra* 
za  todas  juntas,  y  e-te  es  simpli^  Adornas  de 
esto  las  mismas  partes  de  las  que  se  supusiera 
formado  lo  eontiono,  se  desvanecerían  ante 
quien  las  buscase,  porque  siendo  lo  extenso  di- 
visible hasta  lo  inünito,  no  se  pueden  hallar 
nunca  las  primeras  partes,  pues  no  etistett  en  el 
todo.  No  es  posible  por  lo  tanto  considerar  lo 
continuo  como  un  agriado  de  partes,  pues 
cada  una  de  estas  solo  considerada  como  tal  con 
el  pensamiento ,  está  Aiera  de  la  otra  y  tiene  un 
ser  independiente  de  ella.  Es  necesario  por  con- 
siguiente que  lodo  lo  continuo  exista  al  mismo 
tiempo  con  un  acto  aolo  en  lo  simple  qae  lo 
siente. 

432.  Prosiguiendo  las  ¡nvesligaciones  sobre 
este  punto,  se  lle^  á  los  siguientes  resultados: 

1.°  Que  (  I  principio  que  siente,  ó  sea  ol  alma 
sensitiva ,  tiene  por  primer  término  la  exlen.sion 
pura ,  o  sea  e!  espom  ineonmensurable. 

i."  Que  tiene  por  sei?nndo  término  una  fuer- 
za limitada  difunaida  por  el  espacio ,  la  cual  por 
oslo  es  ene  medida  limitada  del  mismo ,  que  sin 
embar^  no  queda  dividido  ó  discontinuo.  Este 
es  el  propio  cuerpo  del  alma ,  en  que  esta  ha- 
kila  7  es  el  asiento  de  lodos  sns  sentiimlos 
corpóreos. 

3.**  £1  cuerpo  propio  del  alma  es  sentido  por 
esta  con  an  sentimiento  fundamental  y  siempre 
idéntico ,  aunque  sea  susceptible  de  variaciones 
en  sus  accidentes.  £1  cuerpo  sentido  de  seme- 
jsole  modo  no  tiene  aon  confines  distinlost  el 
alma  radoual  tiene  por  término  el  cuerpo.  Mas 
en  cuanto  es  sensitiva ,  le  tiene  como  término 
ssnüiio*  7  encaanlo  intelectiva,  como 
el  «xierpo,  pnes,  os  nn  lénnino  del  alan  buina- 
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na  sentido-entendido.  Hay  por  lo  tanto  una 
percepción  intelectiva  del  propio  cuerpo ,  innata 
y  permanente ,  y  en  esta  percepoioa  eonsisle  el 
enlace  entre  <  \  alma  humana  y  el  cuerpo. 

141.  Asi  se  entiende  el  influjo  reciproco  de 
estos  dos,  porque  cQak|niera  nalidad  que  tenga 
el  carácter  d?  principio,  es  por  su  naturaleza 
activa  y  obra  según  ciertas  leyes  en  su  término. 
Mas  como  para  obrar  en  él  conviene  qae  le  ten- 
ga por  término,  \  no  le  puede  tener  stno  SO  le 
concede ,  de  aquí  es  que  el  principio  es  también 
receptivo  y  pasivo  respecto  al  término,  respecto 
.1  aquella  facultad  que  le  da  este  y  á  aquella 
otra  que  le  moditica.  Luego  es  claro  que  entre 
el  alma  humana  y  el  cuerpo  hay  nn  comercio  6 
un  influjo  físico. " 

143.  No  será  imposible  concebir  cómo  el  prin- 
cipio intelectivo  y  sensitivo  son  un  solo  princi- 
pio ,  considerándolos  primero  separados  por  ana 
simple  suposición ,  suponiendo  después  que  el 
principio  sensitivo  indivisible  de  su  término  baya 
sido  dado  para  percibir  al  principio  intelectivo, 
y  pre.ítintándose  qué  deberá  suceder.  A  esto 
sera  necesario  responder  que  el  principio  inte- 
lectivo no  puede  percibir  al  sensitif  o,  sino  unién- 

'  dose  estrechamente  con  él ,  esto  es  ,  percibiendo 
lodo  lo  (]ue  el  siente ,  porque  el  carácter  del 
principio  sensitivo  resulta  únicamente  de  lo  que 
siente.  Asi  los  dos  principios  llegan  á  ser  un 

Sríncipio  solo ,  sin  que  se  destruyan  sus  activi- 
ades,  porque  dos  principios  no  pueden  ser  t6r^ 
minos  el  uno  del  otro,  sin  que  el  uno,  esto  es, 
el  9ue  percibe ,  adquiera  la  actividad  del  per* 
cibido ,  pues  la  percepción  es  un  enlaoe  físico,  y 
una  actividad  no  puede  tener  un  enlace  físico 
con  otra  que  sea  principio,  sin  unir  á  sí  la  acti- 
vidad y  principio  dichos.  En  efécto,  un  término 
permanece  separado  de  su  principio  únicamente 
por  su  diversa  naturaleza,  es  decir,  porque  el 
término  es  extenso  y  el  principio  simple,  y  el 
término  es  objeto  y  el  principio  su?eto;  pero  sí 
la  naturaleza  es  la  misma ,  y  son  los  dos  prínci- 
nios  subjetivos ,  no  puede  entenderse  otra  unión 
risica ,  sino  que  el  que  percibe  reciba  é  una  ¿  sí 
la  activiflad  del  otro  principio  sensitivo  percibido 
por  el.  Y  00  es  necesario  para  esto  que  las  dos 
actividades  se  confundan  en  una  tercera ,  sino 
solo  que  permaneciendo  distintas,  adquieran  un 
solo  principio  para  empezar  desde  él ,  aunque  la 
una  esté  subordinada  a  la  otra. 

fió.  Y  si  del  principio  intelectivo,  que  es  el 
percipiente,  se  separa  la  actividad  sensitiva,  lo 
que  suele  suceder  ovando  el  cuerpo ,  término  de 
este,  se  desorganiza,  y  por  consiguiente  su  prin- 
cipio sensitivo  permanece  sin  el  término  orgáni- 
sMoqoele  es  propio,  y  llega  á  perder  osle» 
entonces  sucede  la  muerte  del  cuerpo. 

144.  La  psicología,  después  de  haber  discur- 
rido así  sobre  la  esencia  del  alma  y  la  constita- 
cion  del  homi)re  ,  pasa  á  hacerlo  del  movÍBlieatO 
y  del  desarrollo  de  la  misma  esencia  croe  difin- 
de  sn  actividad  por  hs  dlfersas  potencias  y  ope- 
raciones. 

^  Y  al  llegar  á  este  argumento  hace  dos  opera- 
ciones, launa  analUica  y  la  oa&  sitUélica;  con 
b  primera  dednee  de  la  esencia  del  alma  les 
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facultades,  y  distinguiéndolas  primero  de  ella, 
después  eatre  si,  y  cada  vez  mas,  como  ramas 
de  u  árbol  que  se  mullíplican  a  medida  que  se 
prolongan,  las  enumera  y  las  define  todas  orde- 
OMÜuneote ;  con  la  seguoda  reúne  las  leyes  6 
modos  oottstanies  de  obrar  de  dichas  fttcaltades. 

lio.  AI  deducir  las  potencias  de  la  esencia 
misma  del  alma,  d&  ofrecen  toevitablemenle  cues- 
tíooes  otttológícas  mu?  graves,  como  son  las 
siguientes;  fcóiiio  se  concilia  la  unidad  de  la 
esencia  V  ia  muUiplickiad  de  las  potencias;— de 
qué  modo  hay  sucesión  en  las  potencias ,  per- 
manencia ó  inniutaltilulad  en  la  esencia  y  multi- 
plicidad de  potencias;— de  qué  modo  hay  sucesión 
en  las  potencias  y  permanencia  ó  inmutabilidad 
en  la  esencia ;— como  la  misma  esencia  puede 
experimentar  direraoaestadosaocideiilalesy  otras 
semejaules. 

146.  Las  leyes  en  virtud  de  las  cuales  obra 
el  alma  inmediatamente  ó  por  medio  de  sus  va- 
rias potencias,  son  por  cierto  admirables.  Siendo 
el  alma  una  y  racional,  debeo emanar  del  prin- 
.  cjpio  racional  en  relación  con  sus  términos  todas 
las  facultades  (]ue  se  llaman  humanas  y  las 
leyw  de  sus  opmdooes. 

De  aquí  nace  que  algunas  de  estas  leve?  ^on 
psicológicas,  y  son  las  que  proceden  la  nalu- 
nlen  misma  del  alma  como  principio  activo; 
0tra<;  son  ontológicas  y  son  las  que  ha  impuesto 
al  alma  humana  su  término  superior  intelectivo, 
que  es  el  ente ,  y  per  último  otne  ion  coamo- 
logicas  ,  y  son  las  que  le  ha  impuesto  sutéCBÜ- 
no  inferior ,  es  decir ,  el  mundo  sensible. 

447.  La  ley  suprema  ontológica  es  el  princi- 
pio del  conocimiento,  que  se  expresa  asi  :  *el 
término  del  pensamiento  es  el  ente,*  y  no  es 
posible  6gnrane  cuan  ÜKmda  y  adminhie  es 
esta  ley  en  sus  aplicaciones. 

148.  Las  leyes  cosmológicas  son  lasque  we- 
siden  al  movimiento  que  da  el  ténnino  senoble 
aJ  espíritu  humano,  y  ademas  las  que  determinan 
la  cualidad  de  este  movimiento.  Las  primeras  se 
llaman  leyes  de  la  moción  y  las  segundas  Uye» 
de  la  armonía. 

149.  Por  último,  las  leyes  psicológicas,  es 
decir ,  las  que  nacen  de  la  misma  fuerza  del 
alma,  se  dividen  en  dos  clases,  de  las  cuales  las 
unas  corresponden  i  las  ontológicaa  y  las  otras 
a  las  cosmológicas. 

480.  La  psicología  ,  ademas  de  lo  dicho,  tie- 
ne por  objeto  descubrir  el  destino  del  alma  hu- 
mana; mas  no  pueiie  hacer  este  descubrimiento 
solo  con  el  uso  ae  su  ra7.on  natural ,  ó  sea  con  el 
simple  examen  de  la  naturaleza  humana.  Es 
verdad  que  puede  mediante  este  exámen  cono- 
cer las  tendencias  de  dicha  naturaleza ;  pero 
le  queda  por  conocer  el  objeto  á  que  la  ha  des- 
tinado la  liberalidad  y  magnificencia  gratuitas 
áéí  Ser  infinito  que  la  crió.  Bn  efecto,  lo  único 
que  resulta  del  exámen  de  la  naturaleza  huma- 
na, es:  que  la  primera  parte  de  esta  naturaleza 
es  la  inteligencia,  la  eoal  tiene  por  <^to  la 
verdad,  y  la  segunda  la  voluntad,  cuyo  objeto 
es  la  virtud;  con  esta  se  adhiere  el  hombre  á  la 
verdad,  laama  en  todas  las  eosas ,  y  por  consi- 
guiente ama  todas  las  cosas  según  su  verdad 
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entes  según  la  verdad ,  querría  de  todas  veras 
poseer  lu  (|ue  ama,  y  que  es  para  el  alma  un  bien 
tan  solo  porque  lo  ama.  Hay,  pues,  una  tereera 
parle  en  el  hombre,  y  esta  es  el  sentimiento  en 
toda  ia  extensión  de  esta  palabra ,  el  cual  es  una 
tendencia á  gosw.  La  voluntad  que  se  adhiereá 
la  verdad  y  qiio  es  virtuosa ,  la  voluntad  que  por 
consiguienic  aoia  á  todos  Jos  entes  según  la  ver» 
dad ,  desea  que  se  los  den  lodos  para  gozar  de 
ellos,  pues  (pie  con  el  goce  queda  satisfecho 
su  conocimiento  y  su  amor  hacia  ellos.  E^to 
quiere  decir  que  busca  U  felicidad. 

De  aquí  se  deduce  aue  el  alma  propende  por 
su  naturaleza  á  su  perfección  y  que  está  destín- 
nada  á  ella,  y  que  dicha  perfección  consiste  en 
el  completo 'conocimiento  de  ia  verdad,  en  el 
pleno  ejercicio  de  la  virtuH  y  en  el  perfecto  logre 
de  la  felicidad,  que  son  tre^  iines,  tres  destinos, 
en  los  cuales  ae  baila  sin  rarimigo  ma  perfeeta 
unidad .  pues  que  no  podemos  poseer  uno  solo 
de  estos  tres  elementos  de  un  modo  completo, 
sin  poseer  los  otros  dos.  Asi  que  no  coneoe  la 
verdad  en  sus  mas  mínimos  detalles,  sino  aquel 
que  la  ama  y  la  goza;  ninguno  la  ama  verdadera- 
mente en  Im  entes  en  que  se  halla  disenriuda 
sin  conocerla  y  goznria,  y  ninguno  la  goza  com- 
pletamente y  es  feliz,  sino  la  ama  de  veras  para 
ser  virtuoso,  y  sino  la  conoce  bien  para  ser  saU». 
El  uno  de  estos  tres  bienes  envuelve  los  otrw 
dos,  pues  no  son  mas  que  tres  formas  de  un  seb 
y  único  bien. 

151.  Mas  si  del  examen  de  la  naturaleza  hu- 
mana resulta  que  este  es  su  destino  ¿  cómo  llega 
á  cumplirle  el  nombre  ?  Aquf  enmudece  la  laxon 
humana  ,  quedando  confusa  al  ver  que  no  halla 
en  la  vida  presente  un  estado  que  cerreipoida 
cómpitemente  al  fin  4  que  el  hombre  aspira. 
Por  una  parte ,  la  naturaleza  de  las  potencias  de 
este  estudiada  coa  diligencia,  y  los  votos  ince- 
santes de  su  corazón  dan  á  omMer  á  la  razón  el 
sublime  objeto  á  (jiie  e-;tá  destinada  la  humani- 
dad :  por  otra,  la  misma  razón  ve  sobre  la  tierra 
á  la  humanidad  envuelta  continuamente  en  la 
ignorancia  ,  hecha  el  ludibrio  de  las  pasiones  y 
de  los  vicios ;  estragada  enteramente  y  comple- 
tamente infeliz ;  ve  que  la  vida  es  tan  fugaz 
como  un  relámpago .  incierta  siempre ,  que  cada 
momento  de  ella  ofrece  una  lucha  y  exige  un 
sacrilicio;  y  ve ,  en  fio,  que  concluye  este  drama 
la  muerte  de  todos  los  <pie  naoBD.  A  la  villa  de 
este  espectáculo  la  misma  razón  vacila,  cree  ha- 
ber sonado ,  pierde  la  conüanza  en  si  misma ,  y 
por  último ,  haciendo  un  esAwno ,  se  reanima 
con  una  hipótesis  consoladora ,  que  es  la  de  la 
vida  futura.  Pero  Dios  no  aliandona  a  la  razón 
humana  en  sus  confusiones ,  sino  que  revela  al 
hombre  el  secreto  de  su  bondad  creadora,  y  le 
asegura  que  la  teoría  inspirada  por  el  sentimien- 
to y  bailada  por  la  razón  con  d  estudio  y  la 
meditación  de  la  naturaleza  humana  no  miente, 
ni  le  engaña ;  antes  por  el  contrario  se  verá 
cumplida  y  oorrespooderi  fielmente  al  heebo  de 
un  modo  mucho  mas  sublime  que  la  misma  leo- 
ría.  Todo  lo  que  aparece  sobre  ia  tierra  como  on 
dwt&cule  V  una  oposidon  puestos  á  la  ra«m, 
queda  explicado  con  la  manifestación  del  com- 
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designio  uu  medio  necesario  y  una  confirmación 
de  cuanto  enseña  ia  misma  fazoa.  La  hipólesis 
de  otra  vida  se  convierte  eo  eerlen  de  iiB  testi- 
monio inralible.  Esa  otra  vida  que  no  úmb  6n, 
y  en  la  que  el  hombre  no  mucre ,  tiene  en  »i 
miéim  Uüla  abuudancia  de  bienes  y  malos,  que 
GoniMM  todas  las  desigualdades  y  corrige  to- 
das Tas  irregularidades  ue  la  vida  temporal ;  en 
ella  puso  Dios  el  sello  del  órden  futuro  y  eterno, 
y  consignó  al  homlm  medios  excelentes  y  ente- 
ramente divinos ,  con  el  uso  de  lof?  cuales  pue- 
de ,  queriéndolo  de  veras ,  conseguir  el  subli- 
me desttto  i)ae  la  razoo  indiealHi  solo  de  lejos  é 
imperrectamente.  Esta  parte,  pues,  del  destino 
del  alma  y  del  hombre  no  puede  Iva  llar  su  solu- 
ción en  la  psicología,  ni  en  laantropologia  natu- 
nl ,  sino  en  otra  psicolopia  y  antropología  que 
toman  sus  doctrinas  de  la  boca  del  mismo  Dios. 

iSi.  GooMUMu.— Bata  ciendn  es  la  doctri- 
na del  mundo.  La  hemos  puesto  entre  Iní  cien- 
cias de  percepción ,  porque  son  objetos  de  la 
percepcioD  el  espíritu  framaira  7  los  cuerpos  de 
que  (omponc  el  mundo.  Sin  embargo,  en  el 
gran  sistema  de  la  creación  hay  otros  seres  que 
no  son  del  dominio  de  la  experWKÍn  sensible,  y 
se  deducen  por  raciocinio;  tales  soo  losespiri- 
tus  puros  ,  los  ángeles. 

iS3.  La  cosmología  considerad  mundo:  1 en 
su  conjunto ;  i."  en  sus  partes  en  cnanio  se  re- 
fieren al  todo,  y     en  su  órden. 

l->4.  La  cosmología  como  doctrina  del  todo 
contingente,  liata :  i. °  de  la  naturaleza  del  ser 
real  contingente ,  y  '2."  de  su  causa. 

155.  £1  ser  cottíin^eulc  no  tiene  en  si  mismo 
la  laxon  de  su  propia  existencia;  por  lo  tanto 
exige  una  causa ,  y  como  ninguna  parte  del  ser 
contingente ,  ni  sustancial ,  ni  accidental  tiene 
en  si  u  ratón  de  su  propia  existencia,  de  aquí 
es  que  exige  una  causa  creadora  :  luego  todo 
ser  contingente  ha  sido  sacado  de  la  nada. 

186.  Otra  prueba  de  la  creacíoD  del  muodo  se 
saca  del  análisis  de  la  percepción  ;  este  análisis 
nos  muestra  que  todo  lo  que  depende  del  senti- 
miento (nosotros  mismos  y  el  mundo)  no  podria 
ser  percibido,  ó  loque  es  lo  mismo,  no  seria 
ente ,  si  el  mismo  entendimiento  no  le  viese  uni- 
do á  la  esencia  del  ente ,  por  lo  tanto  esta  esen- 
cia es  quien  le  da  el  acto  del  ser  casi  piestado. 
qiiien  le  crea. 

i57.  La  tercera  prueba  deque  el  ente  coulin- 
gente  ha  sido  creado ,  se  encuentra  en  la  con- 
ciencia de  nosotros  mismos  y  de  toda  nuestra 
sensación  ó  percepción ,  porque  sentimos  que 
exisliroos ;  pero  no  sentimos  la  Aiena  que  nos 
hace  existir  :  por  esto  sentimos  que  no  exis- 
timos por  nosotros  mismos. 

188.  La  naturalesa  del  ser  contingente  se 
conoce  principalmente  con  la  exposición  de  sos 
Umttaebnei  esenciales.  Del  estudio  de  estas  se 
deducen  corolarios  muy  importantes,  uno  délos 
cuales  es  la  doctrina  sobre  la  posibilidad  del  mal. 

iütí.  De  ia  doctrina  de  las  limitaciones  esen- 
citfes  del  uniTerso ,  pasa  la  ciencia  á  cuestiones 
mas  elevadas.  Las  cosas  creaUes  ó  posibles 
iexisten  separadas  en  Dios?  Sino  es  asi  ¿cómo 
están  separíkdas  Tuera  de  Dios ?  ¿Son  finitas  ó  in- 
laittiTtQiéfíMloque  indvyo  á  Dios  á  cicarT 
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Es  imposible  dar  una  explicación  comnendio>a 
de  tan  altas  cuestiones  y  de  la  solución  ae  las  di- 
Scullades  que  ocasionan  en  el  entendindenlo. 

I  <60.  La  segunda  parte  de  la  cosmología  divi- 
de las  partes  del  universo  :  i."  en  espíritus  pu- 
ros; '2.^  en  almas,  y  3.* en  cuerpos ;  y  trata  de 
cada  una  de  esta?  (  o-as  en  particular. 

16!.  Finalmente  en  la  tercera  parte,  en  la  cual 
se  habla  del  órden  dil  uoivcr.^o,  «c  exponen  las 
leyes  cósmicas ,  esto  es .  que  rigen  á  todas  las 
cosas  contingentes  v  después  .«^e  termina  el  dis- 
curso empezado  eu  las  parles  precedentes  sobre 
la  bondad  del  inundo  v  su  destino. 

16i.  Mas  estas  in(íicacione<:  demuestran  su- 
ficientemente que  no  se  puede  tratar  satisfacto- 
riamente la  cosmología  separándola  de  laontolo^ 
gia  y  mucho  menos  de  la  teolniiía,  pomue  ¿cómo 
se  puede  tratar  de  la  naturaleza  del  ente  en 
cuanto  es  contingente  y  limitado ,  sin  tratar  al 
mismo  tiempo  ó  haber  ti'atado  antes  del  ente  ne- 
cesario e  ilimitado  ?  ¿Cómo  se  puede  tratar  del 
modo  con  que  empezó  el  mundo,  si  no  se  traía 
de  la  naturaleza  y  del  modo  de  obrar  de  su  au- 
tor ?  ¿  Cómo  se  pueden  entender  las  cosas  tem- 
porales sin  ent«ider  las  eternas?  ¿  T  cómo  se 
puede  dar  razón  de  los  actos  transitorios  sin  re- 
currir k  los  permanentes  ?  Por  lo  tanto  nosotros 
miramos  como  imposible  hacer  de  la  cosmología 
una  ciencia  completa  por  sí  sola,  y  creemoe  qne 
solo  puede  ser  una  parte  de  otra  ciencia  su!)e- 
rior ,  que  da  la  doctrina  del  ente ,  ya  en  aos* 
tracto  ó  nnifcnal,  ya  en  snactoconpleui  y  ab- 
soluto. 

ni. 

Ciencias  de  ractoriiiio. 

163.  La  intuición  suministra  el  medio  del  ra- 
ciocinio,  y  ella  y  la  percepción  sumiuistran  é 

racieciniosu  materia,  no  dáudose  raciocinio  que 
no  tome  esta  de  dichas  fuentes.  Las  ciencÍAs  de 
intuición  y  de  percepción  son  eieneías  de  obser- 
vación ;•  observan  lo  que  se  presenta  al  espirita 
para  ser  conocido  por  intuición ,  lo  que  sucede 
en  el  mismo  espíritu  y  lo  que  en  el  cuerpo  en 
cuanto  es  un  a^ntedel  sentimiento.  La  reífexion 
se  apodera  de  estas  observaciones ,  y  siguiendo 
la  guia  de  los  principios  que  le  suministra  la  luz 
dtí  ser  á  que  se  refiere  cada  cosa ,  descubre  nue- 
vas verdades  y  aun  argumenta  sobre  la  existen- 
cia de  entes  que  se  sustraen  a  la  intuición  y  a  la 
percepción. 

im.  Las  ciencias  filosóficas  de  raciocinio  se 
dividen  en  dos  clases ,  de  las  cuales  ia  una  trata  de 
loe  entes  como  son»  y  se  llaman  aMúgicas,  y 
la  otra  de  los  seles  como  deben  ser»  y  ae  llaaiaB 

detmtotógicas. 

i68.  UWClASONtOLÓGICAS.— La84  ~ 

tológicas  son  dos,  á  saber :  la  Oii/oloyte  | 
mente  dicha  y  la  Teología  naturaL 

186.  OirrouMiA.--LaOntologia  trata  del  ente 
considerado  en  toda  su  extensión  y  según  le  co- 
noce el  hombre;  y  ademas  de  dicho  ente  en  su 
esencia  7  en  las  tres  formas  en  que  existe  sn 
esencia ,  que  son  la  ideal,  la  real  y  la  moral. 

167.  La  esencia  es  idéntica  eñ  dichas  tres 
formas ;  pero  estas  son  muy  distintas  é  ínoomu- 
nicaUet  entré  si. 
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168.  La  Torma  ideal  no  puede  concebirse  sin 
lt€tencia  deJ  ser ;  porque  es  exaclameote  esen- 
tíü  id  termeimto  puede  gereomeida;  pero  h 
fiMnotrcal  concibe  aun  privada  por  >i  de  ta 
eMDda  del  ser.  En  este  caso  la  forma  real  no 
adquiere  el  nombre  de  ente ,  ni  de  objeto ,  y  no 
puede  ronceliir?í  sino  porque  se  le  añade  la 
esencia  del  ser ,  la  que  le  da  el  acto  de  ser  que 
le  faltarla.  Con  estose  explica  en  parte  el  origen 
del  ser  contingente  y  la  creación  de  este. 

169.  La  forma  moral  es  la  relación  que  tiene 
el  ser  real  consigo  mismo  mediante  el  ser  ideal. 

470.  El  ente  en  cuanto  es  Ideal,  tíeoe  la  pn>- 
■  piedad  de  ser  Un  y  objeto ,  y  en  cuanto  es  real, 
tiene  la  de  ser  fuena ,  sentimiento  activo  é  in- 
dívidw,  y  por  consiguiente  sujeto, 

Pero  el  prinripio  que  sionle  ,  ó  sea  el  siiíeto. 
puede  tener  por  término  otra  cosa  que  no  sea  el 
misno,  como  sería  la  extensión  y  el  cnerpo,  y 
este  término  no  es  objeto ,  ni  «iiccto ,  y  esta  fue- 
ra del  sugeto,  por  lo  que  se  llama  extrasugeto. 
Mas  esle  extrasu^to ,  en  calidad  de  tal »  tiene 
solo  una  existencia  relativa  al  sii^nto  de  quien 
es  término.  Los  modos ,  pues ,  del  ente  real  son 
dos  :  el  sttgetivo  y  el  eslrasugetívo. 

El  ente ,  en  cuánto  es  moral ,  tiene  la  propie- 
dad de  ser  el  acto  que  pone  en  armonía  al  sugc- 
to  con  el  objeto ,  de  ser  facultad  perfeccionadora 
y  complemento  del  sugeto  mediante  la  unión  y 
¡a  iifualdad  con  el  objeto-beatitud  del  ente. 

1 71 .  Si  los  entes  limitados  que  son  objeto  del 
conocimiento  húmano  se  qoieien  clasificar  de  un 
modo  compendioso ,  pueden  reducirse  todos  á 
las  tres  clases  de  entes  ideales ,  etites  reales  y 
enUi  morales :  de ,  modo  que  las  tres  formas 
primordiales  del  eníe  son  el  fundamento  de  las 
categoiias. 

íii.      eategoriai «m  elasea  mas eitensas 

de  todos  los  géneros;  mas  no  son  g<^neros,  y 
macho  menos  especies ,  porque  el  mismo  ente 
que  te  divide  en  géneros  y  en  especies,  pertene- 
ce á  las  tres  categorías. 

173.  Guando  se  considera  el  ente  en  toda  su 
eitensioo,  entonces  se  adrierle  que  tiene  nn  dr- 
den  interno,  admirable  é  inmutable,  del  cual 
trata  extensamente  la  ontologia.  De  este  órdeo 
se  deduce ,  entre  otras  ,h  ley  del  smtesismo  del 
ente ,  la  que  se  manifiesta  de  mil  modos  y  prin- 
cipalmente por  medio  del  principio  que  du  e  que 
cel  eme  no  puede  existir  bajo  uoa  sola  de  las 
tina  flHinas,  si  no  eiiste  bajo  las  otras  dos,  i 
pesar  de  que  el  ente  se  represente  al  pensamien- 
to humanó  bajo  una  .sola,  como  existiendo^ipor 
si  y  siendo  perceptible  de  un  modo  distinto.» 

174.  La  ontologia  no  solo  da  la  teoría  de  las 
tres  formas  primordiales  del  ente  y  de  su  identi- 
dad en  ellas ,  sino  que  distribuye  al  mismo  ente 
idéntico  bajo  las  tres  formas  cn'g^neros,  especies 
é  iadAifidtioSt  y  busca  la  razón  de  esta  distríbu- 
ém  en  las  entrañas  del  nrinno  ente ,  con  cuya 
mvestigacion  va  hallando  de  qué  modo  es  capaz 
de  limitación,  y  asi  allana  el  camino  á  la  doctri- 
na sobre  el  origen  del  ente  iteitado  y  contin- 
gente ,  la  cual  pertenece  á  la  cosmología. 

175.  También  trata  esta cíeociade  las  propie- 
dades esenciales  del  ente»  dednciéndolas  del 
principio  de  coMcimicnto:  «el  eile  es  eloljjeio 


del  pensamiento , »  aplicándole  al  Taciocinio  me- 
diante este  otro  principio  :  t cuando  quitando 
al  ente  una  propiedad ,  no  se  puede  concebir  di- 
cho ente,  la  propiedad  citada  le  es  esencial.» 
Este  pnncipio  es  el  mismo  que  el  del  conocimien- 
to ,  SI  bien  expresado  en  forma  ontolégica*. 

Por  último ,  dediK-c  de  aquí  las  propiedade» 
onlológicas ,  de  que  debe  participar  necesaria- 
mente el  ente  limitado  y  contingente,  para  que 
sea  posible  :  esta  doetrína  ea  también  necesaria 
á  la  cosmología. 

17t>.  Teología  natural. — Pero  el  pensamien- 
to homano  no  comprende  del  todo  al  ente  como 
esen  sí.  y  de  esto  es  de  lo  que  trata  la  Teología- 
La  teología,  pues,  es  la  ciencia  que  trata  del 
ente  como  es  en  sí ,  y  en  cuanto  advierte  nues- 
tro entendimienlo  que  el  ente ,  ademas  do  aque- 
lla parte  que  se  manifiesta  á  nosotros,  se  extien- 
de mas  todavía  :  en  suma  trata  del  aerabsoloto, 
de  Dios. 

177.  £1  ente  que  es  naturalmente  objeto  de 
la  IfffMiejon  del  espirita  humano  es  ilimitado, 

porque  es  la  esencia  misma  del  ente ;  pero  no 
es  todavía  el  ente  absoluto ,  porque  la  intuición 
no  conoee  la  ciencia  del  ente,  sino  bajo  una  sola 
de  sus  (res  formas ,  que  es  la  ideal.  El  ente  que 
es  obieto  de  la  percepción  del  hombre,  no  es  mas 

3ue  la  realización  parcial  del  ente,  realización 
istinia  por  sí  mi^ma  de  la  esencia  del  ente;  y 
el  sentimiento ,  materia  de  la  percepción ,  no  es 
mas  que  la  forma  real  del  ente  ,  de  modo  que  el 
entenidimiento  se  ve  obligado,  si  quiere  percibir, 
á  componerle /tintamente  con  la  esencia  del  ente; 
aunque  esta  no  pertenezca  propiamente  al  senti- 
miento esiitíngente ,  como  la  que  es  eterna,  lue- 
go los  materiales  en  que  apoya  el  hombre  su  ra- 
ciocinio á  fin  de  deducir  una  doctrina  completa 
del  ente»  son  imperfectos  é  incompletos.  Bl  ente, 
pues .  en  su  totalidad  y  plenitud,  no  es  natural- 
mente objeto  de  la  experiencia  del  liombre,  y 
este  no  ptiede  saber  eámo  es ,  aunque  ¡Hieda sa- 
ber que  ej-iste  de  un  modo  que  supera  á  la  huma- 
na inieligencia.  Este  modo  de  conocimiento  se 
llama  negativo ,  y  de  esta  dase  es  el  que  perte- 
nece á  la  teología  natural  que  trata  del  onle  ab- 
soluto, del  ente,  no  como  le  conoce  el  h<Nnbre, 
sino  como  es  en  sí  mismo. 

178.  La  teología  natural  demuestra  primera- 
mente la  existencia  de  Dios,  y  esto  de  muchos 
modos ,  de  los  cuales  los  principales  se  pueden 
reducir  i  cuatro. 

El  primero  es  por  medio  de  la  esencia  del  ente 
que  se  conoce  por  intuición .  demostrando  que 
es  una  cosa  eterna  y  necesaria.  Ahora  bien,  no 
podría  ser  tal,  sino  existiese  idéntica  aun  bajo 
la  forma  de  realidad  y  de  moralidad.  Pero  la 
esencia  del  este  es  infinita,  y  eiistiendo  bajo  las 
tres  formas,  es  el  ser  enteramente  infinito,  ab- 
soluto. Dios. 

179.  La  segunda  demostración  de  la  exis- 
tencia de  Dios  se  saca  de  la  forma  ideal. 
Esta  forma  es  una  luz  que  crea  las  inteli- 
gencias, y  es  li»  eterna  y  o¿^to  eterno:  luego 
debe  haber  un  entendimiento ,  un  sugeto  eterno. 
Dicha  loz  es  ilimitada,  luego  el  sugeto  debe 
tener  una  sabidnrfa  Infinita»  ▼  m  conocímiailo 
no  debe  ser  m  acto  transitorio,  sino  «pw  en  él 
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lodo  debe  ser  ronorido  por  >!  mi^ruo.  Un  suíreto 
(^ue  al  mismo  tieiapo  existe  como  objclo  iu(inUo, 
tiMie  la  nDÍOD  máxima  de  este  coa  el  objeto,  por 
lo  cual  e<  el  arta  ¡vfmilo  de  la  houdoíf  ó  periec- 
ciofl  moral  que  cooáliluye  la  tercera  forma  prí- 
iBOidial  dd  «er.  Este  ser  es  por  lo  Umto  abaolu- 
to»  es  Dio?. 

180.  La  tercera  demostracioo  se  saca  del  ser 
real  percibido  por  el  hombre ,  y  es  aquella  por 
cuyo  medio,  sc^un  hornos  in.lkado,  |)asael  eu- 
tendimieoto  de  lo  contiDgenlc  a  lo  necesario,  á 
la  primera  causa  y  razón  de  todo  (103). 

181.  La  cuarta  deiiiostracion  se  deduce  de  la 
forma  moral  conocida  del  hombre.  La  autoridad 
de  ja  ley  moral  es  inlinita  é  insuperable  y  el 
precio  dé  la  virtud  y  la  ¡ignominia  del  vicio  t^on 
infinitos.  Esta  fuerza  obligatoria ,  esta  dijjnidad 
del  bien  moral ,  no  es  nula ,  luego  es  elerua, 
necesaria  y  abiolula.  Pero  seria  nala,  sino  exis- 
tiese en  un  ser  absoluto.  La  esencia  de  la  santi- 
dad pertenece  á  la  esencia  del  ser,  de  la  cual  es 
el  ültimo  complemento ,  como  pertenecen  á  la 
eaencia  del  ser  las  otias  dos  formas.  Hay,  pees, 
mi  ser  absoluto,  Dios. 

i83.  Demosinda  la  existencia  de  Dios,  la 
teología  natural  debe  ocuparse  en  determinar 
con  precisión  de  .qué  mooo  puede  el  hombre, 
permaneciendo  en  el  órden  natural,  conocer  á 
Dios.  En  primer  lugar  demuestra  que  el  hombre 
uo  puede  conocer  á  Dios  sino  con  el  raciocinio; 
no  pudiendo  conocerle  por  inlaicion,  ni  perci- 
birle naturalmente  en  esta  vida,  se  hace  nece- 
sario el  raciocinio  para  descubrir  su  existencia,  lo 
que  el  hombre  verifica,  como  hemos  visto,  com 
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relación  con  las  criaturas,  como  autor  del  mun- 
do ,  coutpielando  en  esta  segunda  parle  lo  que 
se  dijo  en  la  ooemología  sobre  las  operaciones 
divinas  ad  extra. 

185.  Dios  considerado  eu  sí  mismo  es  el  ob- 
jeto de  aquella  parle  de  la  teologia  natural  que 
trata  de  la  emenda  divina,  cayos  atribuios  se 
exponen  antes. 

488.  Después  se  examina  si  la  inteligencia 
hunjana,  dc-^arrnllada  y  fortalei  ida  con  la  reve- 
lación ,  puede  conocer  que  la  esencia  divina  debe 
rendir  en  tres  personas ;  cuestión  que  se  resod- 
ve  afirmativamente,  como  lo  hicieron  dos  teó- 
logos modernos,  el  P.  Uermeneg;ildoPini  y  Mas- 
trofíoi.  Queda,  sin  embargo,  bien  probado  que 
aun  la  doctrina  sobre  la  Trinidad  á  que  puede 
llegar  la  razón,  no  es  mas  que  negativa-ideal. 

187 .  Al  tratar  de  Dios  como  autor  de  las  co- 
sas, se  raciocina  principalmente  sobre  la  rela- 
ción que  tiene  el  acto  creador  con  el  acto  de  la 
cseoc^  divina  y  con  el  de  las  mismas  criaturas 
que  existen. 

18H.  Aplicando  al  Criador  del  universo  los 
atributos  de  poder  intioilo,  ciencia  y  bondad  de 
(jue  se  hahia  hablado,  se  entra  en  la  vastísima 
doctrina  de  la  consprva  inn  \  del  gobierno  del 
universo,  como  del  ün  que  le  esia  asignado,  cuyo 
ctimplimiento  no  puede  faltar;  y  csia  parte  de  la 
teología  (]ue  contempla  en  el  mundo  ios  vestigios 
de  los  atributos  de  Dios,  esto  es,  la  Provide^a 
que  dirige  kw  sucesos ,  segim  nn  eterno  desig- 
nio, el  poder  que  los  conduce  al  cnmplinúentode 
aquel  designio  .sin  quitar  su  libertad  á  las  criatu- 
ras inteligentes ,  y  la  bondad ,  la  santidad  y  la 


¡tarando  los  entes  que  conoce  por  intuición  y  que  bienaventuranza  participadas  á  estas  en  la  mayor 
percibe,  con  la  esencia  del  ente,  y  observando  medida  posible  (salvos  los  divinos  atributos),  que 
que  estos  no  la  exigen  toda ,  y  que  por  otra  parte  j  es  su  objeto  linal ,  forma  el  tratado  especial  que 
oebe  ser  totalmente  reaiiaadiay  completada,  por-  '  '  " 

que  asi  lo  evige  la  esencia  misma  del  ente  que 
por  iotuicioa  conocemos.  Pero  acerca  del  ser  ab- 
solnlo  m  no  conocemos  ni  pcrcUnmos ,  no  pode- 
mos saber  nada  mas  que  lo  que  nos  muestra  la 
misma  exigencia  de  la  esencia  del  euie,  objeto 
de  la  idea.  Este  es  el  término  del  conocimieiito 
que  podemos  tener  de  Dios  en  ol  orden  natural; 
y  por  esto  nuestro  conocimiento  de  la  naturale- 
zk  divina  podría  llamarse  negativo-idea]. 

183.  Una  exigencia  semejante  nos  demuestra 
dos  cosas.  La  primera  es  que  no  pueden  perte- 
necer á  Dios,  ni  los  deüMlos,  ni  las  limitaciones 
de  los  entes  que  conocemos,  y  la  segunda  que 
todos  los  ménlos  de  los  entes  que  conocemos 
deben  pertraeoerie;  pero  no  del  modo  que  se 
hallan  en  los  entes  que  conocemos ,  porque  en 
ellos  dichos  méritos,  o  son  contingentes,  ó  limi- 
tados ,  ó  están  divididos ,  y  en  una  palabra,  es- 
tán esencialmente  dotados'  de  alguna  limitación 
ó  d¡vi>¡on ,  siendo  ;í>;í  (|uc  en  el  Ser  Supremo 
deben  existir  uecesariámeatc  sin  división,  ni  li- 
mite, y  en  suma  de  cnalqnieraotro  modo,  ó  de 
ninguno.  Estas  dos  maneras  de  conocer  ía  natu- 
raleza del  ente  absoluto,  se  suelen  llamar  tria  ex- 
iiusionisy  via  eminentia. 

184.  Cfonocidos  los  modos  por  cuyo  medio  se 
forma  en  nuestro  pensamiento  la  doctrina  relativa 
áOios,  convienepasarálacxposielondei^doc- 
trina,  l^cualconsídeia¿Dio6cna¿mismoyen 


con  mucha  nnn  se  denomina  Teodicea. 

189.  Cit.vciAS  deoxtológicas.— Las  ciencias 
deontológicas  son  todas  las  nue  tratan  de  la  pcr- 
fe^xion  del  ente,  y  del  modo  de  adquirir,  pro- 
ducir ó  perder  esta  perfección. 

190.  Se  puede  tratar  du  la  perfección  de  los 
entes  en  general,  de  donde  nace  una  Demíidió' 
gia  gaieral;  y  se  puede  tratar  de  la  perfección 
propia  de  cada  especie  de  entes,  y  de  aquí  nace 
la  bemUeihgin  csptrinl,  que  se  divide  en  muchas 
ciencias. 

191.  DaoNTOLOGu  QKHiBAL.— Los  eutes  pue- 
den ooBsidoarse  en  la  grande  unidad  qoe  for- 
man mediante  sus  mutuas  relaciones  de  perfec- 
ción. Si  estas  relaciones  se  clasifican  según  las 
catearías,  se  tendrán  tres  grandes  clases  de 
ellas,  á  saber:  relaciones  de  perfeccim  jnvpias 
de  los  entes  morales ,  relaciones  de  perfección 
propias  (le  los  entes  inteligentes,  y  relaciones  de 
perfección  propias  de  los  entes  reales,  ya  tem 
sensitivos,  ya  extrasiufetivo^.  lie  dicho  relaciones 
propias  de  los  entes  inteligentes ,  v  no  de  los 
entes  ideales,  porque  el  ente  ideal  es  prapin- 
mente  uno  solo  y  simplicísimo,  por  lo  cual  cuan- 
do se  prescinde  de  los  sugclos  inteligentes  y  de 
los  entes  reales,  no  tiene  relaciones  intrínsecas. 

192.  Las  relaciones  de  perfección  dispuestas 
en  las  tres  clases  indicadas,  son  inmutables  si  se 
considenn  en  él  Ser  stpreiBo;  pero  ase  consi- 
deren en  el  oontÍDgente ,  pueden  ser  mas  4  nte- 
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nos,  y  hallaise  mas  ó  menos  realizadas.  So  rea- 
lizacioD  mayor  ó  menor  lleva  consijrn  la  mayor  ó 
menor  perleccion  de  los  enles  que  tienen  entre  si 
las  indicadas  relaciones.  De  aquí  es  que  en  el 
Ser  Supremo  existe  la  suma  é  mraulablc perfec- 
ción ,  porque  dichas  relaciones  de  perfección  se 
hallan  inmutable  y  completamente  realtaadas. 
Por  el  rnnlrarin  el  ser  ronlingenle  es  incapaz 
de  imperfección ,  y  de  mas  ó  menos  perleccion 
«egun  la  realización  de  dichas  relaciones. 

193.  Si  las  relaciones  propias  de  los  entes 
reales  están  enteramente  realizadas,  hay  una 
perfeceioii  real;  si  lo  estén  las  de  los  entes  inte- 
ligentes ,  hay  una  perfeci  ion  intelectual ,  y  si  lo 
están  las  de' los  entes  morales,  hay  una  perfec- 
ción moral. 

194.  Estas  relaciones  en  cuya  realización 
consiste  la  perfección  del  ser,  tienen,  pues,  tanta  i 
exigencia  en  s(  mismas  (consideradas  objetira» 

mente)  como  relativamente  á  los  entes  qiic  son  i 


la  misma  distinción  en  las  perfecciones  de  los 
ente?.  En  efecto,  los  enl"s  rrriles  lienen  ana 
perleccion  propia  y  otra  que  reciben  de  la  acción 
mutua,  conveniente  á  su  naturaleza.  De  esta 
unión  y  acción  mutua  resulta  sienjire  la  perfeo- 
cien  dé  los  entes  compuestos. 

!20:¿.  Como  la  Imrroa  que  hace  existir  las  in- 
teligencias es  un  objeto,  asi  es  objeünt  la  for- 
maque  las  perfecciona. 

909.  POR»  la  forma  que  perfecciona  los  entes 
morales,  esto  es,  que  están  dotados  de  volun- 
tad y  de  afectos  racionales  es  subjetim-iMetiva, 
porque  la  perfeodon  de  la  volanlad  oonsnie  en 
querer  bien  á  todos  los  entes,  á  la  totalidad  del 
ente;  mas  distribuyendo  e^  afecto,  según  la 
norma  del  objeto,  6  lo  que  es  lo  mismo ,  según 
la  cantidad  de  r-ntidail  meiliiia  en  los  entes  con 
la  esencia  del  ente,  que  brilla  á  la  vista  del 
alma  y  que  es  el  objeto  de  esta  y  la  fneéHáa  tmf* 
venal.  VA  ente  conocido  por  intuición  mide  los 


sugetos  de  la  perfección  y  de  la  imperfección  diversos  cotes,  y  la  voluntad  siente  la  exigencia 


(consideradas  subjetivamente). 

i95.  Por  exigencia  objetiva  se  entiende  la 
que  concille  el  entendimiento  considerando  el  ser 
en  sí  mismo  sin  limitarse  á  la  relación  con  un 
sugelo  particular  y  real. 

f.a  exifjericia  subjetiva  es  la  que  conci- 
be el  enle:u!iniiento  en  el  sugeto  particular  y 
real ,  observando  que  la  perfección  de  estos  eli- 
ge la  realización  de  la  relación  dada. 


de  estos  de  ser  reconocidos  por  quien  lo  son. 

La  voluntad  no  debe  oponerse  al  entendimiento, 
sino  que  debe  complacerse  en  la  verdad  conoci- 
da por  el  entendimiento.  Todos  los  entes  son 
por  su  naturaleza  bienes  para  la  voluntad ,  son 
amables  á  esta.  P'to  la  voluntad,  siendo  libre, 
puede  oponer>e  a  esta  ley  de  la  naturaleza  y 
oponer  á  las  entidades  vcnladeras  otras  falsas, 
como  objetos  de  su  amor,  y  ademas  puede  acrc- 


197.  La  [)alabra  exigencia  expresa  la  necesi-  centarse  y  disminuirse  a  sí  misma  las  entidades 


dad  ({uc  es  propia  de  las  condiciones  necesarias 
para  ci  logro  de  un  fin  y  que  toma  el  carácter 

del  mismo  ün. 

108.  Ahora  bien ,  hay  una  necesidad  real  ó 
física,  y  e"  la  exigencia  que  tienen  las  relacio- 
nes propias  de  ios  cotes  reales  de  hallarse  rea> 
lifluias  á  fin  de  qne  dichos  entes  ó  los  físicos 
obtengan  su  perfección.  Hay  ademas  una  nece- 
sidad intelectual ,  y  es  la  exigencia  que  tienen 
las  relaciones  propias  de  los  entes  intetectuales 
de  hallar-^c  ip:ualmente  realizadas  con  el  objeto 
de  que  estos  entes  obtci^an  la  suya.  Y  por  úl- 
timo, hay  una  necesidad  moral ,  yes  la  exigen- 
cia que  tienen  las  relaciones  propias  de  tosentes 
morales,  de  hallarse  realizadas  paraqueestoo  ob- 
tengan su  propia  perfección. 

199.  Estas  son  las  tres  necesidades  deonlflló- 
gicas,  diversas  de  las  necesidades  ontolégicas, 
porque  las  primeras  son  necesarias  á  la  perfec- 
ción de  los  entes ,  y  las  segundas  á  su  existen- 
cia. Hay,  pues,  una  necesidad  física-ontológíca 

otra  física-deoütologíca;  una  necesidad  inte- 
ecloal-ontológica  ( á  la  que  se  reduce  también 
la  necesidad  lógica)  y  otra  intelectual  deonto- 
logica;  y  una  necesidad  moral-ontológica  y  otra 
noral-deontológica.  Esta  distinción  no  tiene  lu- 
gar en  Dios,  pornue  la  necesidad  deontoIoLMca 
es  ontológica  por  la  excelencia  de  su  naturaleza. 

900.  Mas  puesto  que  la  ()erreccion  es  una 
iorma,  y  como  hemos  visto  hay  forvias  subjeti- 
vas y  formas  oiñetivas ,  por  esto  hay  también 
pirñeeiones  tubjet'ms  y  perfecciones  objetivas. 

zOl.  \demas  hay  formas  subjetivas  que  lie- 
nen una  realidad  distinta  del  sugeto  en  quien 
resideo ,  y  otras  que  no  son  mas  que  im  elemen- 
to ccnslitotifo  del  niamo  sng^.  Me  bacene 


y  en  su  consecuencia  los  bienes  en  oposición  á 
su  verdadero  «<'r.  Vhora  bien,  obrando  asi,  ella 
contradice  la  verdad ,  miente ,  hace  guerra  á  la 
entidad ,  es  pw consiguiente  injusta;  aitmt  la 
ley  natural  (¡ue  existe  entre  ella  y  los  entes  rea- 
les, es  pues  desordenada ,  desnaturalizada.  La 
mentira  inlena.  la  íojiNlicia  y  el  desórden  vo- 
luntario son  males  mócales,  y  locontcario  do 
todo  esto ,  bienes. 

804.  Bl  mal  se  debe  evitar  y  se  debe  proco- 
rar  el  bien.  La  obligarínn  no  es  mas  que  la  irlt  a 
del  mal del  bien  moral  que  demuestra  al  alma 
sa  necesidad.  De  todos  los  bienes  el  que  se  pre- 
senta mas  claro  y  completo  al  entendimiento 
es  la  obediencia  al  Ser  St^retnot  y  de  los  males, 
la  desobeáknekí  al  mismo.  La  verdad  y  la  enti- 
dad constituyen  ,  pues ,  la  primera  fuente  y  el 
primer  nuncio  de  la  obligación ;  los  entes  tienen 
respecto  i  la  voluntad  la  exiffeneta  moral. 

20.').  La  exigencia,  ó  sea  la  ntTfsirffldmíwa/, 
es  muy  diferente  de  la  exigencia  que  llevan  con- 
sigo las  relaciones  de  perreocion  de  los  entes 
reales  é  intelectuales  ,  porque  la  perfección  de 
lo.s  entes  simplemente  reales  y  de  los  enles  inte- 
lectuales no  es  la  perfección  de  una  voluntad. 
Por  el  contrario ,  la  perfección  moral  es  la  per- 
fección de  una  voluntad,  y  es  obra  de  esta. 

é06.  Ahora  bien ,  oii  la  voluntad  consiste  la 
pirtoM,  y  solo  la  persona  es  la  verdadera  cau- 
sa á  que  se  pueden  atribuir  las  acciones.  Asi, 
aunque  el  ente  real  puede  ser  mas  ó  menos  per- 
fecto ,  sin  embargo  esU  perfeodoa  no  se  ambo- 
ye  al  ente  real ,  que  es  su  sugeto  y  no  so  causa, 
sino  que  la  contempla  únicamente  el  entendi- 
miestocomo  una  perfecdoB  del  ente.  Lo  mismo 
debe  decine  ioer»  de  h  ptsknáaa  del  serio- 
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Después  de  esto  trata  de  los  hábitos  y  en  su 
coniecueocia  de  todas  las  virtudn  y  vicúw  espe* 
■  diles.  Dwcone  UunUen  sobre  los  meákn  con 

qae  puede  evitarse  el  mal  y  buscarse  el  bien  mo- 
lal,  y  á  esta  parte  se  suele  dar,  como  h^os 
▼isto,  el  nombre  de  Ascética. 

2^5.  EuoEMONOLOGu  DB  LA  Etica. — Estd  tcr- 
cera  parte  considera  la  excelencia  del  bien  mo- 
ral y  la  fealdad  del  mal  moral ;  manifiesta  que 
una  y  otra  os  infinita ;  describe  la  dignidad  y  la 
ateriría  del  alma  virliin^a  y  lo  ¡nnobii;  y  niiscra- 
bic  de  la  viciosa;  prueba  que  nioguii  hombre 
mdadrramcnte  virtuoso  esioCel»»  ni  nÍDgini 
malvado  Ít-Iiz,  y  por  lo  iniilo  harp  renacería  con- 
tiauza  y  la  esperanza  cu  el  corazón  humano  de 
que  la  ▼irtaa  tenga  premio  eterno  y  el  vicio 
eterno  castigo  :  esto  lo  prueba  con  lo-;  divinos 
atributos,  y  después  de  haber  coaducido  al  hom- 
bre basta  aquí ,  cono  nn  pedagogo*  ol  sabio  fi- 
lósofo  pone  su  alumno  en  manos  do Ulia UlMStra 
mas  sublime,  que  es  la  Religión. 

226.  Diucno  aacioitAL.— De  laéiica  proeede 
la  vastísima  ciencia  del  derecho  ncional ;  este 
nace  de  la  protección  que  la  ética ,  é  sea  la  ley 
moni,  da  al  bien  úlil  y  mas  generalmente  á  to- 
dos los  biones  eudemonológicos  de  que  pueden 
gozar  los  homf>res.  En  fTeclo  ,  uno  de  los  debe- 
res éticos  es  que  el  hombre  no  haga  daíio  á  sus  sc- 
mejanles,  (  I  rual  expresaron  los  jurisconsultos 
romanos  i-on  la  formula  nemitii'vt  lirdcre.  Ningún 
hombre,  pues,  puede  j)erjudicar  ai  bien  que  po- 
see un  semejante  suyo.  Mas  el  hombre  que  po- 
see este  bien,  (pío  en  virtud  de  la  ley  moral  na- 
die puede  arrebatarle,  se  dice  que  tiene  un  dere- 
cho; y  si  el  que  tiene  este,  no  tuviese  la  facul- 
tad de  proporcionarse  con  él  alguna  utilidad  á 
SI  mismo ,  00  tendría  en  nuestro  juicio  oi  el 
bien »  objeto  del  derecho ,  ni  el  mismo  dereebo. 
El  den-rho,  puc.'í,  subjetivamente,  esto  es,  con 
respecto  al  su^retoque  le  posee,  es  una  facultad 
enaeoiOBológira  protegida  por  la  ley  moral,  y 
siendo  este  bi»'n  i  iulcraonolópioo  protegido  por 
la  ley  moral,  ad<]uiere  cierta  dignidad  moral,  y 
el  que  le  posee  tiene  el  poder  de  defenderle  con- 
tra los  que  se  le  quieran  arrebatar,  6  menos- 
cabar de  algún  modo. 

227.  De  atjuí  es  (jue  la  ciencia  del  derecho  se 
ocupa : 

1.°  En  rlasiñcar  todos  los  bienes  4]Ue  pueden 
ser  objeto  ó  materia  de  derecho; 

9."  £n  determinar  cuál  es  la  protección  que 
Ies  concede  la  ley  moral,  basta  dwde  se ei^n 
da  y  con  qué  condiciones; 

3.  *  Bndecldírlosea80Bdodoaos,esloe!',  los  que 
nacen  de  la  colisión  aparente  de  los  derechos: 

4.  "  £o  determinar  basta  donde  esta  autoriza- 
da la  defensa  de  ios  derechos  por  la  misma  ley 
moral ,  y  en  qii6  dreonsiancns  y  condiciones 
es  legítima; 

6.  Fmalmente  trata  de  la  sitishceioa  y  re- 
sarcimiento de  los  derechos  Tíotodoe,  y  de  los 
daños  y  las  injurias. 

228.  Todos  los  bienes  y  derechos  que  tiene 
el  hombre  relativamente  á  sus  semejantes,  reci- 
ben  dos  formas  que  llegan  á  ser  la  base  de  la 
snprsma clasificación  de  los  mismoa derechos,  y 
son:  takUteitod  y  la  pn^pfMÍMl. 
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MODEana. 

2¿0.  La  libertad  es  aquella  facultad  que  tiene 
cada  uno  de  usar  de  todas  sus  potencias  en  Um- 
to  que  no  se  introdoee  en  la  esrem  de  los  dere- 
chos de  otro ,  esto  es ,  mientras  no  afecte  i  lOB 
bienes  que  tienen  sus  semejantes. 

230.  La  propiedad  es  la  uolon  de  los  bienes 
con  el  bomore:  es^  unión  descansa  en  una  ley 
psicológica  que  hace  que  el  hombre  pueda  unir 
a  si  cosas  diversas  de  él ,  casi  á  semejanza  de 
la  unión  que  tiene  su  cuerpo  con  su  alma.  Esta 
unión  permanente  se  verifica  por  medio  de  senti- 
miento y  por  medio  de  inteligencia :  por  medio 
del  sentimiento  tas  bolias  unen  á  sí  mismas  co- 
sas exteriores;  como  están  unulos  los  hijos  á  so 
madre  ,  los  alimenlos  que  tienen  presenta  ó 
que  reosgen,  los  nidos  y  habitaciones,  y  otras 
cosas  que  i  veces  se  disputan  entre  sí  hasta  la 
muerte ;  de  este  modo  tienen  una  ciertapropie- 
dad ,  aunque  no  es  moral ,  ni  jurídica,  el  'hom- 
bre une  á  sí  las  cosas  con  \m  vínculo  natural  y 
de  sentimiento  y  también  por  el  que  le  cooüere 
la  inteligencia,  por  medio  de  la  cual  hace  ad- 
quisición de  muchas  cosas  exti  rnas  que  reserva 
para  uso^  futuros.  Esta  es  también  una  especie 
de  propiedad;  pero  no  la  que  constituye  el  de- 
recho. Mas  cuando  al  vinculo  del  sentimiento  y 
al  de  la  inteligencia  se  añade  el  vinculo  moral, 
entonces  la  propiedad  se  convierte  en  derecho. 
Ahora  bien,  este  vínculo  consiste,  como  hemos 
dicho,  en  la  protección  que  la  ley  moral  concede 
a  los  dos  primeros  v  íoculos ,  imponiendo  á  los 
demás  hombres  la  obligación  de  respetarlos :  la 
razón  moral  impone  esla  obligación,  cuando  los 
dos  primeros  vínculos  entre  el  hombre  v  las  co- 
sas han  estado  enlazados  por  medio  de  la  liber- 
tad jurídica  ,  esto  es ,  sin  separar  las  cosas  que 
se  han  apropiado  otros  hombres,  á  quienes  es- 
taban ya  unidas.  Esta  obligación  nace  de  lo  si- 
guiente: cl. separar  de  un  hombre  lo  que  tiene 
unido  á  si  por  afecto  ó  por  inteligencia  es  oca^ 
síonaile  un  dc^r,  hacerle  un  mal;  pero  no  se 
|)uede  hacer  mal  á  otro  por  hacerse  bien  á  sí 
mismo,  luego  la  razón  moral  prohibe  atacar  la 
propiedad  de  otro. 

í2ot .  El  sugcto  de  los  derechos  puede  ser  d 
hombre-individuo  considerado  en  relación  con 
sus  semejaüles  y  el  hombre  ¡.ocial.  Por  esla  ra- 
zón la  ciencia  del  derecho  tiene  dos  partes,  que 
son:  el  derecho  individual  y  el  derecho  $ocial. 

232.  El  derecho  individua'l  trata  de  tres  cosas, 
á  saber : 

1  '  De  los  derechos  innatos  y  de  los  derechos 
adquiridos,  y  describe  su  naturaleza ,  condicio- 
nes, títulos  y  modos  de  adquirirlos. 

2.*  De  la*  trasmisión  de  dichos  derechos  y  de 
las  modilicaciones  que  de  ella  resultan. 

8.*  De  las  alteraciones  de  los  derechos  db  tos 
demás  y  de  las  obligaciones  y  modificaciones  de 
los  derechos  mutuos  que  de  aquellas  se  st/nien. 

233.  El  derecho  social  nace  del  hidiTidual, 
porque  nace  del  acto  de  la  asociación ,  y  la  fa- 
cultad de  asociarse  honestamente  entre  sí  es  un 
derecho  innato  en  todos  los  seres  humanos,  el 
cual  no  tiene  ñas  limites  que  la  circunstancia  de 
que  la  nueva  asociación  llegue  i  perturbar  otra 
precedente  v  en  actual  ejercicio. 

254.  BldñechoaoddesaaiftwrMlójMvlic^ 
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235.  El  derecho  social  universal,  considera  ligación  que  se  hace  cuando  se  pregunta:  tdada 
los  derecho»  y  ios  deberes  que  nacen  del  hecho  ,  una  inullUud  de  hombres ,  no  constituida  atia 
de  una  aiociacion  cualquiera ,  y  este  es  interno  \  en  sociedad  dfiJ»  la coal encargase  á  un  ñlósolii 
entre  los  inieruhros  de  la  sociedad,  ó  externo  que  le  diese  una  constitución ,  ¿cual  seria  la ouc 
entre  la  sociedad  de  que  se  trata  y  las  demás  se  le  debiese  prescribir,  sacándola  solo  de  los 
sociedades,  ó  bien  entre  ella  y  leeudífldaoeqae  principios  de  la  justicia,  y  haciendo  una  coinpíe- 
están  fuera  de  la  misma.  ta  abstracción  de  toda  consideración  política?» 

236.  El  dcreclio  loierno  se  divide  natural-  La  virtud  y  fecundidad  de  los  principios  de  la 
mente  en  tres  partes  que  tratan:  justicia  son  tales,  que  cuando  se  dedoeear  de 

1/  Del  derecho  señorial  taoUMl»  wt  úoatm-  ellos  las  ilaciones  ()ue  de  ellos  proceden  (para  lo 
de  con  el  gubernativo ;  ,  cual  se  requiere  ciertamente  una  ateqcion  cons- 

S.*  Del  derecho  jx^Hco  6  gobernativo,  ó  lo  tanle),  estas  míu  nos  darían  todas  las  leyes, 
que  es  lo  mismo,  de  lo<; derechos  y  obligaciones  aun  las  poHttcas ,  con  que  se  puede  organizar 
del  ouc  gobierna  y  administra  la  sociedad;       :  interiornwnte  una  nación  con  la  mayor  probabi- 

3>  Del  derecho  eomtm  que  eipcesa  loe  den- 1  Iklad  de  coaeoidia  y  prosperidad.  Én  esto  esUi- 
rhos  V  obligaciones  comones  á  todos  los  miem-  ba  la  unión  entre  las  emda»  jmiÜBU  j  las 
bros  de  la  sociedad.  >  pelUicas, 

SS7.  Bala  misma  diviskn  se  aplica  al  derecho !  f  49.  Finalmente ,  el  dere^o  extemo  6  eo- 
social  particular,  por  haber  en  toda  sociedad  los  mun  á  toda  sociedad  y  el  particular  de  cada  ana 
tres  modos  referidos  de  derechos  y  ohügaciooes  so-  de  estas,  no  es  mas  que  una  aplicación  del  dere- 
einlea.  Pueden  existir  fnnmnenUes  sodcdades, '  cho  indiTidaal,  considertndofle  las  sociedades 
«ada  una  de  las  cuales  tenga  su  derecho  que  resul-  como  otros  tantos  individuos, 
ta  de  una  aplicación  de  lospriocipios  expuestos  en  I  243.  Doctrina  dk  los  medios. — i.  Ascética. 
el  derecho  social  universal; pero  hay  tres  princi-  ]  La  ascética  no  puede  formar  una  ciencia  sepa- 
pales  (|ue  son  necesarias  al  género  humano  y  le  rada  de  la  ética ,  porque  el  objeto  de  esta  es  la 
organizan,  y  cuya  perfección  debe  conducirá  este  obligación  moral  v  la  virtud,  no  solo  en  sus 
á  su  primitiva  unidad  y  hacer  de  él  una  sola  y  conceptos  universafes,  sino  también  en  sus  actos 
bien  ordenada  familia.  Estas  tres  sociedades  j  mas  especíales ;  y  es  claro  que  los  medios  j  loa 
=on:  la  teocrática  que  es  natural  y  divina,  la  do-  auxilios  para  la  virtud,  ?on  materia  de  obligación 
mésiica  que  es  natural  v  humana  y  se  divide  en  j  para  el  hombre ,  y  el  procurárselos  y  usarlos  de 
conyugal  y  patenm,  y  fi  áríl  que'  os  una  sacie-  i  on  modo  conveniente ,  son  actos  viitnoeoe  á  loa 
dad  artificial,  pero  Beccaaiiaai  biea  déla  es-  cuales  se  refieren  ciertas  virtudes, 
pecie  humana.  i44.  Pedagogía.  Esta  ciencia  trata  del  arte 

^tSS.  El  derecho  particular  de  cada  una  de  I  de  la  edocacion  hnmaaa.  El  hombre  se  edoea 
estas  tres  sociedades,  da  lugar  á  tres  tratados  de  i  en  parle  á  sí  mismo,  y  en  parle  le  educa  la  so- 
la mayor  importancia.  La  sociedad  teocrática,  ó  i  ciedad  doméstica,  á  cuya  educación  reducimos 
es  inicial  y  entonces  une  á  los  hombres  por  me- !  la  que  recibe  de  los  maestros  que  suplen  en  esto 
dio  de  la  moral  y  de  la  religioo  natural ,  ó  per- !  la  obligación  de  los  padres  ó  cooperan  á  ella  en 
fecta,  y  entonces  constituye  la  Iglesia  Católica,  ¡  unión  de  estos:  ademas  educa  en  parte  al  hom- 
la  coaíl  ademas  de  reunir  de  este  modo  á  los  bre  la  InflBenda  qne  ejercen  sobre  él  la  sociedad 
hombres,  los  estrecha  con  lazos  positivos  de  una  civil  en  que  nace  v  crece  v  la  sociedad  teocrática, 
religión  y  una  moral  revelada  y  sobrenatural. ,  Por  lo  cual  esta  ciencia  aoraza  muchos  tratados; 
Aon  aquí  hay  un  derecho  seSonal,  un  derecho .  á  saber:  el  de  la  edueadon  de  ú  mismo,  el  de 
gubernativo  y  on  derecho  común.  la  educación  donu'atica,  el  de  la  magistral ,  el 

09.  £1  derecho  de  la  sociedad  doméstica  es  de  ia  civil  y  el  de  la  eclesiástica.  A  todos  estos 
doble,  como  hemos  dicho,  el  qne  nin  á  toe  se  debe  añadir  on  tratado  qoe  tiene  on  objeto 
cónyuges,  y  trata  de  la  naturaleza  del  malrimo-  sublime,  quiero  decir,  d  tratado  de  la  educa- 
nio,  de  sus'condiciones  y  del  modo  de  cootraerle, ,  cion  providencial,  esto  es,  de  aquella  con  que 
de  los  derechos  y  délas  obligaciones  de  los  cón- ,  INos  ordenando  y  disponiendo  loe  mMoe,  eon- 
yuges ,  V  el  que  nira  á  los  padres  y  á  los  hijos,  có  al  genero  humano  v  le  edncn  OOOtínnaíienle, 
y  trata  ()e  ios  derechos  recíprocos  y  de  las  reci-  |  como  á  ios  mismos  individooa. 
procas  obligaciones  que  tes  emwpondcn,  te-  ¡  34jl.  Cada  vno  de  estos  tratados  se  divide 
niendo  ademas  en  consideración  las  morales.  naturalmente  en  tres  partes,  nuiiiendo  el  horn- 
eo. El  derecho  particular  de  la  sociedad  ci-  brc  recibir  educación  respecto  de  su  parte  moral, 
vil  expone  su  naturaleza  y  origen ,  y  por  consi-  de  su  parte  intelectual  y  de  so  parte  física, 
guíente  las  tres  partes  del* sfllorfo,  del  poi?íí;7io  246.  Mas  la  educa'cion  del  individuo  hu- 
y  de  la  ciüdadanla,  señalando  los  derechos  y  '  mano  debe  tener  una  perfecta  unidad  ,  y  asi  es 
obligaciones  de  cada  una ;  y  respecto  de  este  de-  un  error  el  creer  que  la  educación  física ,  la  In- 
recho ,  pudiendo  la  sociedad  civil  estar  constí-  I  telectual  y  la  moral  son  tres  cosas  inde()endien- 
tuida  de  varios  modos  y  provista  de  varios  órp-x-  '  tvs.  De  aquí  nace  la  primera  regla  del  arte  pe- 
nos  y  funcione!;  ,  puede  darse  una  teoría  general  ,  dagugico,  que  es  la  unidad.  Vno  es  también  el 
de  derecho  nacional  pin  todas  las  sociedades,  bien  humano  á  que  debe  dirigirse  la  educación, 
civiles ,  teniendo  solo  en  cuenta  lo  que  es  esen-  ^  y  este  es  el  moral :  su  fin  lo  es  igualmente.  No 
cial  y  común  á  estas,  y  una  teoría  de  derecho  conviene,  pues,  que  se  dé  una  educación  inte- 
pnra  cada  forma  dívesr  qne  pnedn  tomar  el  lectnal  ó  iHien  distinU  de  la  moral ,  sino  queee 
COerpo  civil.  den  estas  como  medios  de  aquella ,  de  modo  que 

241.  Mas  supera  todi  esto  la  sujjiime  inves-  ningún  cunocimicnto  ó  dote  intelectivo,  ni  nin- 
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guna  habilidad  corporal,  se  promueva  en  el  que 
se  educa ,  si  no  se  suborbina  al  mismo  tiempo  á 
su  perfeccioD  moral.  Todo  lo  que  hace  el  que 
educa,  todos  los  medios  que  emplea  al  educar, 
deben  disponerse  con  este  ün  con  UM  coheren- 
cia y  constancia  pcrlécits.  Tal  ei  el  priieipio 
de  la  pedagogía. 

t24T.— 3.  Ecotiomia.  La  economía  trata  del 
<:;obiernode  la  ramilia,  indica  so  constitución  y 
las  leyes  reales  y  puede  decirse  mecánicas  de  su 
inovimienlo,  ya  sea  hacia  la  perfeccioo,  ya  apar- 
tándose de  esta;  leyes  que  nacen  de  m  eooati- 
tucioD  natural. 

•iíH.  La  íaniiiia  tiene  cosas  constitutivas  y 
esenciales,  jr  ademas  de  estas  las  nue  son  nece- 
sarias á  su  prosperidad,  y  que  se  derivan  de  las 
mismas  hyei  reales  riue  hemos  indicado.  Una 
de  i'>tas  es  el  principio  siguiente :  cdebe  haber 
t'(|iiilibrio  entre  o!  niiiucn)  de  las  personas  que 
la  componen  y  los  medios  de  couscrvacion.» 

249.  Después  expone  los  principios  del  arte 
de  gobernarl.i  de  modo  que  prospere.  Esta  rais- 
lua  prosperidad  debe  ser  bien  dirigida»  y  apro- 
ximar los  individuos  que  la  componen  á  la  per- 
fección y  felicidad  humanas. 

Í50.  El  gobierno  de  la  familia ,  del  cual  trata 
la  ecoAomiSt  esci  que  nace  del  uso  de  los  medios 
que  presta  la  sm  iedud  doméstica  y  príncipal- 
flienle  del  poder  propio  del  gobicroo  iamiliar. 

S8t.  £1  que  gobierna,  esloes,  el  padre  de 
familia,  debe  extender  sus  miras  fuera  de  la 
misma  familia ,  formando  individuos  que  sepan 
mantener  la  ooneordía  y  la  armonía  con  hu  de* 
más  sociedades  domésticas,  con  laeÍTÍIycon 
la  teocrática.  Una  de  las  dolencias  pro|Nas  de 
esta  sociedad  es  el  egQismo  familka' ,  y  la  opnes» 
ta  á  ella  el  individualismo.  La  famiíia  que  pa- 
dece la  primera  de  estas  dos  enfermedades  se 
iiace  guerrera,  y  se  expone  á  los  riesgos  de  la 
guerra .  por  lo  cual  puede  ser  destruida  con  la 
violencia  ó  llegar  á  ser  dominante ;  y  la  (]ac  pa- 
dece la  segunda  se  disuelve  ó  perece  por  la  dis- 
cordia que  en  ella  se  introduce.  La  economía 
indica  los  caracteres  de  dichas  dolencias  propias 
de  la  ramilia  y  enseña  el  modo  de  preservarla 
de  ellas. 

232.  Política. — Esta  es  la  ciencia  del  arte 
del  gobierno  civil.  Se  deben  distinguir  las  cien- 
cia» Icticas  particulares  de  la  Filosofía  de  la 
fdüitea.  Cada  una  de  aquellas  trata  de  un  ele- 
mento ó  de  uno  de  los  nmlios  con  que  se  gobier- 
nn  la  sociedad  civil  y  esto  invesli^i  las  últtma* 
rosones  del  arte. 

253.  Las  últimas  razones  son  primeramente 
loserfterfOe  ptíiticos,  esto  es,  aquellas  reglas 
supremas  que  enseñan  á  apreciar  el  verdadero 
valor  de  todos  los  medios  v  expedientes  á  que 
recurre  el  hombre  de  Bstodo  en  el  gobierno  de 
la  sociedad  civil. 

254.  Los  criterios  políticos  se  dividen  en  cua- 
trocUksesqne  nacen  de  considerar  la  sociedad  civil 
como  un  cuerpo  que  se  debe  impeler  hacia  un  tér- 
mino dado.  La  teoría  de  esta  operación  resulta: 

3S5.  1  De  considerar  el  fánnfno  á  qoe  ddbe 
conducirse  dicho  cuerpo. — Asi  la  filosofía  de  la 
política  debe  antes  de  lodo  investigar  cuál  es 
el  fin  hicift  el  cual  ddbe  caniur  iaeesaalemenM 
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la  sociedad  civil,  y  este  es  la  prosperidad  pu- 
blica que  reconoce  per  cansis  ki  justicia  y  la 

concordia  de  los  ciunadanos.  De  aquí  nac^n  los 
criterios  deducidos  del  fio  de  la  sociedad  civil, 
los  cuales  se  reducen  á  estos  dos:  a)  Dirigir  el  go- 
bierno 4  mantener  y  fortificar  la  fuerza  superior 
en  que  se  apoya  la  existencia  de  la  sociedad ,  y 
esta  fuerza  superior  cambia  según  los  diversos 
períodos  de  vida  que  recorre  la  sociedad  civil. 
De  esto  proviene  la  teoría  de  dichos  cambios. 
Este  criterío  se  expresa  con  mas  brevedad  así: 
ccuidarde  la  sustancia  de  la  sociedad  civil  y  des- 
cuidar los  accidentes. I  b)  Dirigir  el  gobierno  á 
que  los  ciudadanos  obtengan  la  prosperidad  tem- 
poral en  la  moralidad,  ó  sea  A  qne  la  ppásperi< 
dad  temporal  produzca  el  bien  propio  de  la  na- 
turaleza humana,  con  solo  el  cual  se  satisface 
el  hombre.  Los  cíndadaooB  satisfechos  están 
tranquilos  y  unides. 

2o().  De  considerar  la  naturaleza  del  mis- 
mo cuerpo. — A.SÍ  la  filosofía  de  la  política  debe 
investigar  la  naturaleza  de  la  sociedad  civil  y 
su  natural  disposición,  y  deducir  esta  regla:  cía 
polftiea  que  aproxima  la  sociedad  dril  á  so  cons-  * 
titucion  natural,  es  regular  y  buena ,  y  la  que  la 
aleja  de  ella,  es  «nata. >  La  constitución  natu- 
ral de  la  sociedad  cÍtH  resulta  de  algunos  equi- 
librios, que  son  los  siguieutes:  a)  Equilibrio 
entre  la  población  y  la  riqueza,  b)  Equilibho 
entre  la  nqneza  y  el  poder  dvil.  e)  Equilibrio 
cniro.  cl  poder  civil  y  la  fuerza  materíal.  d) 
Equilibrio  entre  el  poder  civil  y  militar  v  la  cien- 
da.  e)  Equilibrio  entre  la  cienda  y  la  virtud. 
Los  critono-  políticos  de  esta  clase *se  resumen 
en  esta  formula :  «todos  ios  medios  jMlíticos  que 
aproximan  la  sociedad  d^l  i  ios  cinoo  eomli- 
bríos  indicados ,  son  bnenos,  y  los  que  la  alejan 
de  ellos ,  malos.» 

357.  3.*^  De  considerar  las  leifes  del  moli- 
miento.— Asi  la  íilosofii  de  la  política  debe  con- 
siderar en  la  historia  las  leyes  según  las  cuales 
caminan  las  sociedades  civiles ;  pensamiento  de- 
bido á  Juan  Bautista  Vico  que  pudo  indicarle, 
ni  ií  nn  desarrollarle  suficientemente,  por  lapro- 
ruudid^d  de  las  reflexiones  que  se  requieren  para 
darle  colorído  y  encarnarle  por  medio  de  obser- 
vaciones bien  hechas  sobre  las  diversas  trans- 
formaciones <[uc  ha  sufrído  cada  pueblo  de  la 
tierra.  De  aquí  nacen  criteríos  políticos  aue  se 
reducen  á  esta  fórmula:  *[os  medios  políticos 
que  están  en  armonía  con  las  leyes  del  movi- 
miento natural  de  lis  sociedades  dvUes,  son 
buenos ;  y  los  demás,  oomo  contrark»  A  su  na- 
turaleza, malos.* 

258.  4."  De  considerar  las  fuersas  aptas  par^ 
impeler  los  cuerpos. — Asi  la  (ilosofía  de  la  poli- 
tica  debe  apreciar  las  fuerzas  que  impelen  al 
bien  i  la  sociedad  dfil.  EsU  apredadon  exige 
mucha  sagacidad  y  una  gran  fuerza  de  abstrac- 
ción, porque  bay  fuerzas  directas  y  fuerzas  tri- 
direéte»;  estas  nllimasse  escapan  a  la  atención 
y  son  las  que  producen  los  mayores  efectos.  De 
ésta  fuente  se  derivan  criteríos  políticos,  que  se 
resumen  todos  en  esto  fórmula:  tíos  medios 
políticos  que  con  menos  pérdida  y  menor  acción 
obtienen  mayor  canNdad  de  bien  social,  son  los 
'  nM|iofes.i 
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ios  mas  sublimes  últimas,  después  que  han  sido  hallada 


363 
s.  satisfa- 


259.  Hallados  de  este  modo   _   ,  j,„_   ..v...-^»^, 

criteños  políticos  que  soa  las  últimas  razones  de  I  cea  enteramente  las  necesidades  supremas  del 
este  arte  y  eonstituyen  la  Filosofía  civü,  queda !  alma  humana. 

por  hacer  su  aplicación,  esto  es,  queda  por  apre-  ¡    262.  Tal  es  el  fruto  de  la  filosofía.  Si  su  fin 


ciar  con  ellos  el  verdadero  valor  respectivo  de 
todos  los  medios  políticos  que  suministran  las 
ciencias  ^líticas  particulares,  investigación  que 
conduce  a  este  resultado :  <  la  religión,  ó  hablan- 
do con  propiedad»  d  ealotieisiBo,  es  el  medio 
político  de  mayor  valor,  el  que  templa  y  armo- 
niza lodos  los  demás.» 

360.— S.  CosmopolUiea.  Esta  eieneia  es  la 
teorb  del  gobierno  de  la  sociedad  teocrática ,  y 
es  la  úoica  de  que  puede  provenir  la  unidad  del 
género  humano  y  su  completa  orgaiiiiaek». 

261.  La  filosoría  lleva  adelante  todas  estas 
iavestujaciones  hasta  que  el  enteadimieoto  hu- 
maao  ulla  ni  completa  aatisftwcioD ,  sn  reposo, 
lo  cual  consigue  cuando  In  llcirado  á  descubrir 
las  últimas  razones  á  q.ue  puede  llegar  y  se  ha 
peianadido  hasta  la  erhlenefa  de  que  son  ver- 
oadenmente  las  últimas  y  de  que  por  lo  tanto 
no  pnede  ir  mas  allá.  Ahora  bien,  estas  raxraes 


es  hallar  la  tranquilidad  y  reposo  de  la  curiosi< 
dad  del  ententfmiento ,  su  mtto  mas  preeioso 
todavía  es  asegurar  al  a!ma  humana  la  posibili- 
dad de  llegar  al  cumplimiento  de  todos  sus  de- 
seos, auitarie  toda  iocertidnmbfe  sobre  esto  é 
indicarle  el  verdadero  camino  para  que  llegue 
al  punto  á  que  se  dirige.  £ste  camino  le  condu- 
ce á  Dios,  i  quien  el  eonsnmaéo  filéiofo  se  en- 
trega como  discípulo  para  que  le  ens^»  ycomo 
criatura  para  que  le  perfeccioae. 

963.  Cuál  es  el  fin  de  la  filosofía ,  tal  es  sv 
fruto.  Pero  si  en  vez  de  considerar  la  rieiiciap 
se  quiere  considerar  la  i$cuda  de  la  filosofía, 
en  este  easo  llega  é  ser  la  verdadera  pedagogía 
del  esplrUu  humano ,  del  entendimiento  á  quien 
conduce  á  la  ciencia  mas  completa,  y  del  alma, 
cuyos  afeetos  dirige  al  verdadero  bien.  Platmi 
hacia  concebido  ya  la  filosofía  bajoel  aqwetode 
pedagogía  dé  la  humanidad. 
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Ritter,  al  delinear  el  cuadro  de  la  Filosofía 
modma ,  ó  como  él  la  llama,  de  la  Filosofía  cris- 
tiana ,  trae  el  siguiente  párrafo ,  que  nos  parece 
muy  á  propósito  para  terminar  el  presente  vo- 
Mmeo: 

=\  muchos  ha  parecido  imposible  escribir  la 
historia  del  movimiento  actual  y  contemporáneo, 
y  otros  para  salir  de  esta  dificultad  han  pnsen- 
iado  los  ejemplos  que  ofrecen  los  antiírtios,  co- 
mo los  mejores  modelos.  Mas  puede  oponérseles 
que  los  sucesos  no  eran  tan  trascendentales  y 
misteriosos,  y  cjue  en  la  anliniieilad  nadie  se 
prometía  tanto  de  la  historia  como  hoy.  En  la 
nistorla  de  la  Filosofía  es  menester  descubrir 
atentamente  la  significación  de  los  bechos  y  esta 
no  puede  ofrecer  interés  sino  conociendo  y  expo- 
niendo la  relación  de  los  sucesos  entre  sf .  ¿Cómo 
pues  presentar  una  historia  que  no  ofrezca  dicha 
relación?  Los  antiguos  que  la  escribían  con  otro 
método ,  no  supieron  nnnca  exponer  nada  signi- 
ficativo en  la  nisioria  de  la  Filosofía,  ni  en  la 
de  otros  desarrollos  del  espíritu  humano  que 
imponen  al  eseiitor  deberes  análogos.  Hoy  en- 
vueltos en  el  movimiento  de  los  acontecimien- 
tos presentes ,  somos  incapaces  de  formar  juicio 
de  álos ,  pues  para  dar  Talor  á  lo  socedido  se 
necesila  la  decisión  del  tiempo.  Los  errores  c 
inclinaciones  demasiado  exclusíToi  en  la  ciencia 
poeten  durar  muchos  siglos ;  pero  el  interés  que 
inspiran  no  aparece  hasta  el  fin ,  cuando  aparece 
la  dificultad  de  darles  un  desarrollo  científico. 
Muchas  producciones  filosóficas  modernas  son 
ensayos  sobre  este  ó  aquel  método  de  investiga- 


ción; mas  solo  ei  resultado  es  quien  decide  de 
un  ensayo ,  el  que  distingne  lo  verdadero  de  lo 
falso.  Tal  es  la  critica  que  ejerce  la  historia; 
pero  no  hay  una  que  sea  aplicahlc  ¿  la  his- 
toria contemporánea;  los  ensayos  están  aun  con- 
fundidos los  unos  con  los  otros,  hallándose  estos 
en  boga  y  aquellos  desacreditados ;  el  brillo  de 
un  resaltado  momentáneo  nos  extravía  á  veces 
en  nuestras  conjeturas  ,  y  en  fin  ,  lo  que  no  ha 
de  tener  una  importancia  en  lo  futuro,  se  halla 
mezclado  é  indiscernible  con  lo  que  nunca  ten- 
drá una  ¡níliiencia  duradera.  Si  se  quiere  sepa- 
rar ,  y  en  cierto  modo  distribuir  la  luz  v  las  ti- 
nieblas en  un  eaos  semejante ,  se  necesfta  abso- 
lutamente otra  crítica  que  la  historia.  Yo  hien  sé 
que  se  podría  entresacar  y  disponer  simétrica- 
mente lo  que  hay  de  boeno'y  armónico ,  y  lo  que 
hay  de  contradictorio  en  un  sistema  dado,  v  a^i 
mismo  hacer  una  crítica  histórica  de  los  reuó- 
menos  del  movimiento  aetoal ;  peto  no  se  for- 
maria  mas  que  un  juicio  sobre  lo  particular  é  in- 
dividual y  no  sobre  el  conjunto:  y  este  juicio 
no  es  el  «me  debe  bosear  el  historiador  para 
hacer  ver  la  relación  de  los  sistemas  entre  sf, 
el  adelanto  ó  retroceso  que  verifican.  Proferir 
un  juicio  semejante  sobre  las  prodoociones  de  la 
P'ilosofía  de  nuestro  tiempo,  no  es  posible  con  un 
método  puramente  histórico:  la  historia  de  la 
Filosofía  se  convertiría  entonces  en  un  conoci- 
miento y  una  apreciación  de  las  pretensiones  filo- 
sóficas contemporáneas ,  procedimiento  que  no 
puede  considerarse  mas  que  como  un  término 
medio  entre  la  historia  y  la  critica  filo  i  ' 


01  LA  FILOSOriA.7 


mo  n. 


11^ 


uiyiii^cü  Uy  Google 


LITERATURA. 

DISCURSO:»  ¥  CJEMPU» 
nv  AmoHu 

HISTORIA  UNIVERSAL 


CESAR  MITU 


Hiitnris  mandí  ,  si  hUtoria  literiram  faerit 
dcsuiaij,  Don  absioiilts  irenseri  [louit  slitar 
Poljphcmi.ernio ocnlo; can  ea  nw s ímcídIs 

deiu.  Tf  iinMiw  arteáiiiwi  imimwd  líiui 

referat. 


Digitized  by  Gopgle 


PROLOGO. 


Tómese  la  reírla  y  el  compás,  dcscríhase  un 
arquitraye,  uq  capitel,  una  colanina  qoe  cor- 
respondan enettiMBte  &  las  M  Partenoa  ate- 
niense ,  modificadas  á  lo  mas  eco  las  variedadf^;; 
de  Pesio  é  de  Selinante ,  y  dígase  luego:  Esto 
e$  lú  Mfo,  no  iu^  ma»  mlewa  que  ata. 

En  vano  presentará  el  E<<íp(o  sos  misteriosas 
pilámdes  y  los  admirables  templos  de  Tentira  y 
de  Lnxór ;  en  vano  la  India  mostrará  sus  asom- 
brosas constraociones  subterráneas  y  sus  aéreas 
pagodas  ;  en  vano  la  Persia  alabará  sus  pala- 
cios, que  ai  través  de  mil  ventanas  dan  entrada 
a  la  rrescura  y  ti  aioiDa  de  las  flem ;  la  Chna 
ostentará  en  vano  sus  brillantes  porcelanas,  sus 
magaiíicos  tejidos »  y  las  capillas  de  la  virtud; 
pues  el  critico  te  linittié  á  lepelir :  no  m 
mi  tipo;  luego,  uo  ex  bello. 

Ante  ese  tipo  desapacerán  todas  las  diferencias, 
se  nivelarán  todas  las  desigualdades.  Los  terra- 
dos de  Nápoles  y  los  techo?  en  punta  de  la  Sui- 
za revelan  el  clima  para  que  han  sido  cons- 
troidM ;  lis  delgadas  eotanmu  de  tos  Moriscos 
recuerdan  la  palmera,  asiconinlas  bóvedas  agu- 
das de  los  Septenlriouales  retratan  el  entrelasa- 
miento  de  m  abetos;  pero  bo  CMvkMft  oob 
aquel  tipo,  y  de  oonaigiiiente  soo  defomes,  bár- 
baras. 

Tal  Aie  la  marcha  du  una  crftiea  mezquina ,  que 
te  empeñó  en  considerar  la  literatura  únicamen- 
te conforme  á  ciertos  elementos,  tomados  de  un 
pneblo  donde  floreció  en  gran  manera,  pero  no 
de  la  naiuraleia  misma  del  hombre,  la  cual 
tiene  también  sus  reglas ,  que  la  distancia  de 
tiempo  ó  de  lugar  puede  alterar,  pero  no  anular 
«I  manera  alguna.  ¿Hay  ciencia  mas  frivola  é 
inútil  que  la  crítica,  cuándo  se  limita  á  aplicar 
principios  inalterables?  ¥  podriaraos  reimos  de 
sos  ociosas  especulaciones,  si  no  viéseiuos  á 
estas  con  demasiado  frecuencia  ,  si  no  sofocar, 
á  lo  menos  iiii|)€dir  el  incremento  de  grandes 
ingenios,  y  propender  á  dertnrir  aquellas  dife- 
rencias en  c'uya  virtud  usa  nación  no  obra,  pien- 
sa ai  escribe  como  otra.  Ahora  bien,  pues  que 
de  estas  boents  ó  malas  enatidadM  naee  el  gus- 
to ea  la  literatura,  el  que  debilita  esta,  corroe 
aquellas ;  y  la  nación  que  no  tenga  literatura  de 
ÜMoomia  propia ,  está  redacida  i  la  peor  con» 
dicion ,  asi  en  los  individuos  como  en  lea  poe- 
blop,  á  saber:  la  falta  de  carácter. 

Ciñcndose  á  desempeñar  este  oücio,  la  critica 
de  los  tiempos  no  oroídores,  emprende  el  análi- 
sis de  obns  que  no  se  siente  capaz  de  igualar, 
extiende  inventarios  exactos  y  metódicos  de  lo 
pisado,  que  son  cuando  mas  reglas  precisas  de  j 
lo  «pw  te  blao,  sin  las  infioitat  potibUidadet  de 


lo  que  resta  por  hacer :  asi  el  hombre  sano  no 
indaga  las  causas  de  la  robustez  y  vigor  de  su 
persona,  orientras  me  el  eoehtilo  investigador 
se  ejercita  en  el  caífáver.  Tal  fue  la  crítica  que 
en  la  época  de  los  Toloneos  llenó  con  su  charla 
el  Serápeo  y  el  Moseo  de  Alejandría  ¡  analizó  las 
bellezas  de  los  antiguos ,  pero  no  logró  formar 
con  los  elementos  descubiertos  un  grande  escri- 
tor entre  todos  los  que  figuraban  en  las  picyada» 
de  so  artiOeioso firmamento.  Le  sucediólo  que  al 
químico,  qoe  á  fuerza  de  esludios  ha  encontrado 
la  sencillísima  composición  de  la  piedra  mas 
dura ,  consigaieiMio  hasta  reducirla  a  gas  poto* 
y  sin  embargo  se  ha  empeñado  inúlilmeDte  eo 
convertir  el  carbón  en  diamante. 

La  crítica  en  tal  estado  arrastró  una  despre- 
ciada existencia  en  el  imperio  bizantino,  custo- 
diando estérilmente  los  tesoros  de  la  antigüedad, 
como  el  eunuco  las  hermosuras  del  harem  :tiaiit> 
cribia,  compilaba,  rcducia  ,  charlaba  ;i)ero  sin 
saber  sacar  la  menor  luz  de  tanta  vida.  La  cimi- 
tarra mosolBana  imerrompió  aqnd  sneño  inde- 
coroso ,  y  entonces  se  trasladó  a  Italia ,  desper- 
tando allí,  no  la  ciencia,  que  ya  se  hahia  levaor 
tado  original  y  gigantesca,  sinoel  oonoeimiento, 
el  aprecio,  la  estimación  de  los  clásicos.  Apode- 
róse de  ItaJia  liácia  lodo  lo  antiguo  un  entusiasmo 
tan  ciego  y  apasionado,  que  le  quitaba  la  inde- 
pendencia'necesaria  para  crear  obras  maestras, 
ó  para  juzgarlas  desde  un  punto  de  vista  eleva- 
do. Poggio,  Poliziano,  Ticino  (nombro  los  me- 
jores) nb  traspasaron  aquel  límite ,  ciñéndose  al 

ftapel  de  meros  indagadores  de  la  palabra,  de  la 
rase ,  de  la  armonía.  Lo  traspasó  un  nuevo  es- 
cuadrón de  doctos,  que  seaedicaroná  reoair 
de  todas  partes  materiales  y  doctrina  para  ilus- 
Iracion  de  los  doctores  clásicos,  como  fiscalige- 
ro,  Saumaise,  Barth  y  Yossio;  iiero  también  ellos 
inmolaban  la  crítica  á  la  eruaicioo,  y  fuí>r(<n  á 
su  vez  sobrepujados  por  los  que,  a,  fuer/.a  de 
conjeturas,  restauraron  los  textos  odiados  a  per- 
der ó  defectoosos,  como  Hemsteruys,  Rulinkcn, 
Brnnck,  Walckenaer :  no  obstante,  la  critica  con- 
sislia  aun  en  aprender,  retener  y  admirar. 

liicieron  bami)olearácste  edificio  los  Cartesia- 
nos, renegando  de  la  autoridad;  mas  desgraciada- 
mente Tilipendiabtniterfticty  la  historia,  dieitn- 
do  que  la  demasiada  curiosidad  respecto  de  los  si- 
glos pasados  acarreaba  mucha  ignorancia  con 
relación  á  tos  presentes.  Doró  por  lo  tanto  el 
divorcio  entre  la  f¡!o?ofía  y  la  filología,  entre  la 
erudición  y  la  meditación'  Yico  supo  descubrir 
los  verdaderos  campos  de  la  filología  filosófica, 
asociándola  á  la  historia ;  y  antes  ^ue  se  procla- 
qne  la  tíUnUuraei  laesfraiett  átlasoáG^ 
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dad,  aplicó  c<;le  cánoa  á  las  investigaciones  so- 
bfe  Homero,  negando  sv  existencia  por  no  poder 
convenir  á  anoella  (^poca  poemas,  »ino  cánticos 
aislados.  Fúlgido  ravo  del  esplendor  con  que 
muy  posleríormeote 'debían  brillar  estas  cíen- 
cia?. 

Habiéndose  asociado  la  (ilosoria ,  cuando  de»- 


LIT  En  ATURA. 

enigioa  del  mnodo  y  el  corazón  y  los  altos  des- 
tinos. 

Si  se  contempla  al  hombre  rodeado  de  sus 
necesidades  y  en  medio  de  sus  diarias  faenas, 
aparece  cual  es,  ordinario,  prosaico ,  sin  nada  que 
eleve  y  excite  al  observador;  pero  si  se  le  mo- 
;  ciaa  ias  memorias  de  los  antepasados,  las  espe- 
pertó  de  su  letargo,  á  la  Gtologia  práctica,  como  [  ranzas  de  la  posteridad,  las  bellezas  de  la  naln- 
la  idea  á  la  realidad ;  la  crítica  vcrbil  y  nep;ativa,  raleza  ,  <■!  Dios  d  ^  quien  procede  y  á  cuyo  seno 
que  se  detiene  en  la  superficie,  en  las  palabras,  |  tornará  su  inmortal  porvenir  ;cuanlas  ideas  no 
en  el  estilo ,  sin  penetrar  en  el  sentido  (ntiow,  {  fferminan  grandiosas » tierna»,  patéticas,  capaces 
que  busca  el  ptisto  mas  que  el  genio,  los  porme-  de  conmover  el  corazón  y  de  grabarse  en  el  cnlen- 
nores  mas  que  el  conjunto,  la  carencia  de  de-  dimienlo!Qiie8eexpresenenverso,cnproaa,oon 
ktím  y  h  MMcrfieieQ  de  las  reglas  mas  que  las  '  cderai,  om  relieves,  con  sonidos,  de  todas  aa- 
bellezas,  cedió  el  campo  á  la  critica  filosófica,  '  ñeras  se  tendrá  la  poesía,  la  cual  consiste  en  las 
que  no  se  ocupa  tanto  en  examinar  los  pasos  del  ideas  y  en  las  relaciones  qne  el  alma  sabe  esta- 


arte,  como  en  rarooalarseá  «i  origen  y  á  las 

raices  que  tiene  en  el  corazón  luimnno.  Una  vez 
elevada  á  esa  altura,  ya  uo  puede  reducirse  á 
las  mtnneiosidades,  celebrar  la  exaetitiid ,  Tene^ 

rar  las  medianías,  cuyo  mérito  consiste  en  no 
haber  cometido  pecados  (1),  sino  que  se  insinúa 
en  el  espíritu  del  autor  t  de  so  época ;  perdona 
al  geni)  las  desigualdacíe-^ ,  ias  rarezas,  los  ex- 
travíos; halla  el  sentido  de  las  variedades  ,  ad« 
mirando  lo  bello ,  qne  se  divisa  perpétnanenle 
al  través  de  las  íorma-^,  las  cuales  cambian  se- 
gún los  siglos  y  el  pais  (á) ;  estudia  al  autw  en 
todas  sus  relaciones,  vive  con  él  y  eon  el  mundo 
qne  le  rodea ,  comprende  el  intimo  enlace  del 
pensamiento  de  un  hombre  con  sn  lengua  mate- 
rial ,  y  por  inndio  del  pensamicuto  reproduce  lo 
pasado. 

A(|uelliis  áridas  clasificaciones  del  mundo  an- 


bleoer  entre  los  objetos.  Así  Rafeel,  inlemgMle 

de  dónde  sacaba  el  modelo  de  sus  Vírgenes,  res- 
pondió :  De  cieiia  idea.  La  ímágen ,  la  outeria, 
coaMo  biere  los  sentidos  es  nada ,  y  las  bellas 

artes  deben  hacerla  olvidar  acercándose  al  tipo 
eterno,  por  cuya  razón  todas  viven  de  la  misma 
vida,  esto  es ,  de  la  i'lea  de  ta  fe,  sin  la  cual  no 

hay  entu-^iasmo,  ni  de  consiguiente  poesía;  y 
cuando  decae,  solo  quedan  formas  vanas,  juegos 
pueriles ,  la  idobtría  de  si  mismo;  y  se  da  por 
fundamento  á  la  belleza  la  armonía  de  los  pen- 
samientos entre  si,  de  las  palabras  entre  si,  y  de 
estas  con  los  pensamientos.  Pero  la  persona  rica 
en  sentimiento  no  se  satisface  con  la  belleza  sen- 
sual, estímulo  de  los  talentos  vulgares,  sino  que 
alcanza  otros,  perceptibles  á  pocos;  multiplica 
los  cotejos  de  las  cosas  humanas  y  divinat.  tal 
situaciones  terribles,  piadosas,  enérgicas,  sua- 


tiguo ,  aquellos  comentarios  entre  los  cuales  el  ves,  y  ante  el  e&}>ectáculo  de  lo  creado,  en  el  ar 


Mtor  era  beebo  trozos ,  como  Aeteon  entre  sus 
perros,  aquellas  vacías  declamaciones  estéticas, 
las  inii liles  discusiones  teóricas,  en  que  se  pier- 
den el  hbre  sentimiento  y  la  pura  impresión  pri- 
mitiva ,  están  boy  abandonadas  al  vulgo  litera- 
rio ,  mientras  que  la  crítica  se  coloca  como  me- 


rebato  de  la  pasión,  expresa  por  medio  de  {>a- 

lahras  armoniosas,  con  variedad  y  abundancia, 
sus  pensamientos  ,  educados  en  lá  escuela  de  la 
fe  y  del  entusiasRM).  '  i<'n^'>.  ' 

¿No  es  esta  la  poesía?  Y  nunca  muere,  pornuc 
jamás  cesan  las  relaciones  entre  las  cosas  creadas 
diadora  de  la  eternidad ;  sabe  que  el  hombre  no  ¡  para  el  que  sabe  interrogarlas  con  profundidad 
es  dueño  ni  esclavo  de  la  naturaleza  y  de  los  v  convencimiento,  con  nobles  ideas  de  la  digni- 
aconlcciraientos,  sino  su  intérprete  y  su  mas  no-  |  ciad  humana ,  de  la  familia,  de  la  patria,  de  la 
Me  fftpejo ;  por  le  tanto,  indaga  lo  qne  un  eseri- 1  religión. 


lor  debr""  á  su  época ,  y  esta  á  ('1 ,  y  nos  hace  vi- 
vir con  los  naciones  mas  distantes  y  diversas. 

-Considerada  asi  la  lileratnra ,  deja  de  ser  m 
mero  pasatiempo,  reservado  a  unas  pocas  per» 
sonas  doctas  ó  ricas ;  y  se  convierte  en  otro 
«lesieBl»  de  la  sociedad ,  la  eiat  no  se  sattsfaee 
con  oro ,  pan  y  ciencia,  sino  que  exipe  también 


Lejos  de  decir  que  esta  poesía  no  se  halla  so- 
metida á  reglas,  creo  que  las  tiene  inmutables, 
cómo  flnAfedns  en  la  natwaiesa  oomun ;  pero 
likttbit'n  croo  (¡  ¡e  las  viola  mas  que  nadie  el 
que  les  prefiere  los  decretos  de  la  escuela  y  las 
eoáveneioÉea\ie)  arte :  qnen  tal  han  no  loigm- 
rá  mas  que  un  éxito  mezquino ;  podrá  ser  poeta 


«1  amor,  v  como  su  expresión,  las  bellas  artes,  I  elocoente,  pero  no  poeta  inspirado;  y  cuando  ce* 
«■líelo  dé  alma  hAdn  la  bdlea,  «las  con  que  |  lehiesaemancipacion,  nobabráeonsegnido  sino 

cambiar  de  amo. 
Las  regUs  de  la  escuela  que  establecen  algu- 


se  acerca  á  Dios.  En  adelante,  pues,  sos  teorías 
aodeberán  detenerse  en  ta  forma,  sino  internarse 
en  ta  ooneieneia  y  et  la  naterift  fwdtdeii  de  la 
es  la  nataraleza  y  el  hambre,  el 


que 


nos  eérteros,  y  bajo  ellos  quieren  dasifiear 

iáa  lom.adas  sin  duda  de  la  expc - 
I  riencia ;  pero  cada  obra  maestra  constituye  un 


K     1  riencia;  pero  caüa  oora  maestra  ooosiiiuye  un 
( I  iiv/iMi  tímmaii  ahüMitnHtr  la  cníipif  met^aine  tnét- 1  tréncro  niicvo ;  v  Sbakspeare  tto  Doedo  ír  d  lado 

innM,  "  (le  Eurípides,  eu"ual  se  encuentra \a  a  tanta  (11-.- 

ti  va  [aikutw dans  /tt  naiion  jhi  nr  f.uiüche rUtc^c.  laucía  dc  EsQuilo  couio  Alfiorí  dc tíaldcroo;  lam- 


a/  (unte  a  laifir  ct  n  Utr ,  nu  l,r:  rfí  chfrchfr  orant  !o*l ,  dant 
Ift  ¡lentftt  He  l'komme  rt  qui  a^raniit  Camr  rl  /'  etprU.  Dk 
StML. 


•I  nnio  de  qia  to   


poco  Dante  conviene  con  el  Taso ,  ni  los  iVíe&e- 
\w\gen  con  el  Shati-namch. 
iMtt««  iMitrtehn  «e  !•  poesfi.  ha««  1    I>'ce«p :  $nlo  rt  los  gtaiuksiiigenios  e&lá  fcr- 
^Mf¡mnmati»fmmtn}»t»'  mitido  romper  Uu  barrera».  Desde  luego  pernee 
•■•owtriMdh  i<!NinMie.>  a»».  que  pa»  soT  grande  hayan  de  violarse 


(SI  •  Teago  lor  eoM  denoiirada  que  el  detarrolio  del  estado 
»MllfcoMMaiiid«iiiiii  


tas  leyes  impuestas  al  que  quiera  llegar  a  serlo; 
pero»  ademaS'  de  cslo,  nadie  conoL'.'  íuürzas 
sino  ejeri:t:indolu>;  y  Colon  no  hubiera  desíu- 
bierlo  uu  .\ucvo  .Mundo  si  ¿e  hubiese  detenido 
anle  el  Non  Plus  VUra  de  Us  columoais  de  Hér- 
cules. Concedo  que  a!  genio  no  sirvan  de  obstá- 
culo eaOá  ¿tniloÁ,  como  no  >irviorou  a  Sauson  las 
puertas  de  Gaza;  peto,  entre  taato  se  ie  ve  obli- 
gado á  sacrificar  parle  de  su  vigor  y  decorosa 
quietud,  en  romper  aquellas  bañeras  y  justiii- 
rarse  de  haber  osado  ejecutar  baaaas  ooras  i 
deápt'cho  del  arte;  se  le  ve  atacado  por  la  petu- 
lancia de  e^os  intolerantes  cu6todios4Kl  fuego  sa- 
grado .  que  denigran  á  aquel  á  quien  no  pueden 
igualar  (1):  asi  Boileau  consueta  a  Hacine  por  ha- 
ber escrito  la  ilto^ia;  y  Corneilie,  después  de  sús 
inas  vigorosos  dramas,  tiene  que  pedir  humilde' 
mente  el  dictamen  de  la  pedaotería  oficial,  con- 
veocer  á  esta  de  que  aquellos  no  son  producto 
del  genio,  »¡no  del  arte,  y  suplicar  que  se  le  per- 
done el  haber  ¿ido  grandfe. 

Para  evitar  espectáculos  tan  absurdos,  recreo 
de  la  plebe  erudita  y  patricia ,  quisiéramos  que 
se  estudiase  la  literatura ,  no ,  como  sucede  ae- 
masiado  á  menudo,  ¡¡eparada  de  la  lilosoría,  sino 
fijando  la  atención  en  el  vinculo  que  enlaza  la 
natnratoa  y  sus  procedimientos  con  la  vida  so- 
cial, y  considerándola  como  espejo  de  los  tiem- 
pos. A  tal  objeto  no  pueden  servir  ni  la  ciega 
adoración,  ni  el  orgulloso  desprecio,  ni  tampoco 
el  servilismo  presuntuoso  ,  inalienable  fideicomiso 
de  los  eruditos  a  la  violeta ,  ni  la  vanagloria  de 
los  dictadores,  (]ue  creen  última  perfección  del 
gusto  la  miuuciosa  l  orreoeion  del  e^liIo  y  el  ser 
profundamunle  dóciles  a  preceptos  arbitrarios. 

No  se  «qoivoGaria  menos  el  que  [)ensa8e  que 
la  poesía ,  ese  desarrollo  de  la  imaginación  bajo 
la  torma  de  la  palaiira,  no  tiene  otra  misión  sino 
el  capricho ,  ni  otra  ley  mas  que  el  tal«Blo.  Una 
belleza.,  una  forma  Mmétrira  se  encuentran  en 
todas  las  obras  del  geojo  como  en  las  de  la 
áatvraleza ;  y  sí  en  ^  trMo  de  granito  no 
aparece  la  regularidad  del  cristal ,  tiene  »in  em- 
bargo una  aue  le  es  propia;  y  h^s  formas  orgá- 
nicas de  anmos  est&n  determinadas  por  el  suge- 
to,  seo  la  fisonomía  que  expresa  tnlo  o\ferior  la 
sustancia  interna.  Se  ha  calculado  que  la  lioea 
para  formar  la  bóveda  mas  robusta  era  la  que  Mi- 
guel Angel  babia  elegido  para  formarla  masbella. 

Pero  la  orgullosa  pedantería  no  alcanzará 
nunca  las  verdaderas  razones  de  la  belleza,  de 
eia-MIWMento  en  el  orden ,  porque  ^icre  va- 
lerse para  descularlas  del  entendimiento,  no 
del  corazón;  quiere  raciocinar,  no  sentir.  Los  es- 
téticos se  afanan  en  buscar  en  qué  consiste  lo 
bello,  lo  sublime;  y  entre  tanto  el  genio  lo  en- 
cuentra, lo  crea,  sirviéndose  tk  senderos  siem- 
Btt'liltttos :  asi  el  u)etafísieot.no  puede  llegar  á 
dar  una  base  Ürme  á  la  certeza  de  l;s  connci- 
mieatoa  bumanosy  no  descubre  cómo  ua^u  Uidea 
dft  hboaiaaUdad ,  y  entse  tanto  los  hombrea  se 
conducen  como  .-i  los  cuerpos  existiesen  realmen- 
te ,  como  SI  de  ciertas  causas  procediesen  uecc- 
sarianuate  ciertos  eTedoe, 

T  4b  manera  que  ea  eias  cuestiones  #tafí- 


(1)  N«MU  pi 
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sicas  Qo  «e  obtendrá  una  solución  satisfactoria 
mientras  se  quieran  conaideiar  como  entes  dis- 
tintos el  alma  y  el  cuerpo,  mas  bien  que  en  su 
complejo  necesario  para  constituir  el  hombre, 
asi  en  las  creaciones  del  ingenio  no  se  puede  se- 
gregar nn  elemento  del  otro. 

Entre  los  críticos  son  perniciosísimcs  aquellos 
que  miran  la  poeaia  oomo  arte  de  mero  recreo, 
á  lo  mas  como  un  recreo  que  une  lo  ütil  con  lo 
dulce,  y  no  como  una  necesidad  del  alma ,  como 
el  ejeretcio  délas  mas  noble?  facultades  de  nues- 
tro ser.  Sócrates  se  burló  del  sofista  que  llama- 
ba bello  á  Jo  que  producía  placer  á  los  ojos  y  á 
los  oídos.  Platón  en  el  JBfwtg  reprueba  lal  ¡«a, 
asegurando  que  lo  bello  es  esplendor  de  lo  ver- 
dadero; y  Pitágoras,  mediante  el  amor  á  Jo 
belfo,  quería eondttdr  á  la  deuda,  que  es  la 
evidencia  de  lo  bueno. 

Aquí,  pues,  como  en  todo  lo  demás,  invoca- 
remos la  libertad  en  el  órden .  v  si  se  desean 
clasificaciones  ,  dedúzcanse  de  fa  materia,  UO 
de  la  forma.  Si  definimos  la  poesía  lírica  dicien- 
do que  es  la  inmediata  expresión  poética  de  los 
sentimientos  ingenuos  y  vivos ,  habremos  com- 
prendido en  una  clase  los  salmos  de  David  y  las 
canciones  de  Filicaja ,  c  omo  también  las  de  Be- 
ranger  y  Paríni ;  si  deñnimos  la  epopeya  la  ex- 
posición poética  de  un  hecbo  grandioso,  qu"  re- 
trata la  Vida  Lumanaen  su  mayor  uuiver.sah  iad, 
y  la  vida  social  y  política  de  una  época  pariicu- 
hr.  habremos  reunido  bajo  una  bandera  la  Di- 
vina comedia  con  el  Cid,  Job  coa  el  Maiia-bara- 
ta  :  sttbdividiendo  luego  la  poesía  ea  odas,  can- 
ciones, anacreónticas  ,  didáclica  ,  pastoril  ...  se 
separará  lo  uue  por  su  naturaleza  debe  marchar 
en  la  misma  línea,  y  faltará  espacio  para  infini- 
tas composiciones  en  cada  idioma. 

Porque  la  primera  poesía,  la  verdadera,  no 
es  obra  del  hembra,  sino  de  la  nación,  que  te 
imprime  su  propia  indi  If :  eco  de  sentimientos 
que  se  desvauucen  con  el  desarrullu  de  la  civili- 
zación, rumor  vago  y  melancólico  que  participa 
de  la  religión  de  Jo  pasado.  E!  hombre,  al  pa-o 
que  adoro  Jas  maravillas^  del  universo  material 
en  una  divinidad  panteística,  reunió  también  las 
del  mundo  moral  en  un  poema  ,  en  un  tipo,  y 
del  mismo  modo  que  había  formado  los  dioses", 
formo  los  héroes.  En  aquellas  razas ,  aun  senci- 
llas, la  poesía  lo  es  todo ;  abraza  su  historia  y 
sus  creencias,  cuantos  conocimientos  poseen,  él 
cuadro  de  csta  vida  y  de  Ja  otra ,  el  goce  y  el 
alma  de  su  vida ,  el  mundo  de  la  leflesion  y  el 
de  la  f-;>onlar>eidad,  el  espíritu  comnn  de  los 
dilerciiics  tiempos.  E^a  poesía  primitiva  supone 
siempre  uapensamiwHo  religioso ,  como  el  oler 
del  incienso  anuncia  la  proximidad  de  una  iglesia. 

Después  en  cada  país,  sea  como  producto  ne- 
cesario de  las  condiciones  sociales,  sea  efee^ 
to  de  la  casualidad  (ya  que  es  fuerza  conceder 
tanta  parte  á  la  casualidad  en  la  realización  de 
la  vida  exterior)  surge  unf^aio  capaz  de  cons- 
tiiuirse  centro  ue  aquellos  cantos  y  de  aquellas 
tradiciones  esparcidas ,  que  filtradas  al  través 
de  moches  siglos ,  destilan  perlas  preciosas  eu 
su  copa  ,  y  nacen  la  líiada  ,  el  £(/da,  los  Nie- 
bdungm...  ¥  á  la  manera  queco  la  arquitectura, 
epopeya  silenciosa,  cada  siglo  ^e  su  picdia. 
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al  tio  00  se  sabe  a  quien  atribuir  el  e<li> 
iício ,  porgue  en  realidad  no  perteneee  á  ningn- 

no,  del  niMiio  niodn  se  dispula  si  aquello^  i'oo- 
mns  primitivos  lieoea  autor ;  sicodo  asi  que  su 
verdadero  autor  es  la  nacioi)  que  en  elle»  tcnfre, 
goza,  tríunFa ,  r;inl;t.  De  dond»'  rosulta  que  osa 
poesía  «e  ronnnluraliza,  digámoi^lo  así,  coa  su 
nación  respectiva ,  y  llega  á  coovcrtirsc  ea'éleo 
mentó  de  su  civilización. 

Tal  e><  la  índole  de  (¡ue  participan  Dante,  Es- 
quilo, Shaks|>eare,  Calderón,  tan  escasos  en  el 
arte  de  disponer,  <|ue  se  diría  que  el  instinto,  y 
noel  raciocinio,  les  revelaba  los  medios  mas  a 
propósito  para  conseguir  el  efecto ,  sin  valerse 
masque  de  losnatenaies  y  de  los  sentimientos 
que  Ies  ofreria  <?u  época  y  su  nación  ;  Im  <  n;il  dio 
origen  á  una  ualuralidad  que  en  vano  han  Iralado 
de  imitar  los  ín{;eníos  sucesivos;  á  un  poder  de 
excitaeion  é  impresión  en  <•!  ánimo,  á  una  es- 
pecie de  necesidad  en  proyectos  que  no  se  sa- 
nen explicar,  que  á  veces  hasta  parecen  repugnar 
á  la  razón ,  y  que  síb  embargo,  son  de  indelebíe 
efecto. 

'  Estos  grandes  genios  dan  una  forma  i  la  poe- 
sía de  su  país,  y  llegan  á  ser  el  modelo  de  los 
demás, que  en  vez  de  imitar  á  la  naturaleza, 
ponen  todo  su  esmero  en  imitar  las  mejores  co- 
pias ;  y  de  este  modo  surgen  esnielas  de  diversa 
índole  sesfun  las  naciones,  ne^pncí  <l»  liaher  re- 
sumido Homero  la  antigua  civilización  del  Orien- 
te y  saludado  la  nueva ,  una  multitud  de  cí- 
clicos, rapsodi-las  y  tráprirns  cantan  aquellos 
hechos  y aqucllo>lieroes, apareciendo  enseguida 
comentarios,  intenmlaeiones ,  prátasis  y  para- 
lipómenns.  Shakspeare  v  Lope  de  Vega  cami- 
nan al  írente  de  uua  multitud  de  secuaces,  cuvo 
arte  v  refinamiento  no  consigue  hacer  olvíttr 
la  i'n!*ri;ica  rudeza  de  los  «"orifoos.  D:inte  .  In- 
bieodo  encontrado  en  decadencia  la  civilización 
de  la  edad  medía  y  del  feudalismo ,  la  canta  tfn 
presenlimieoto  dé  lo  futuro,  y  se  atreve  á  cm- 

Klear  eii  obra  tan  grande  la  lengua  que  se 
ablaÍKi  alredededor  de  su  bd  San  Ciovatmi, 
«OttCttIcando  una  preocupación  que  lleva  consi- 
go otras  muchas.  En  el  momento  se  cantan 
sus  versos  por  las  calles ,  se  le  lee  en  la?  cáte- 
drae ,  se  le  imita  por  poetas  y  prosistas  :  solo 
cae  en  olvido  cuando  una  vil  tlominaoiou  depra- 
va a  la  Italia;  pero  en  cuanto  renacen  las  espe- 
ranzas nacionales ,  y  se  quiere  regenerar  lA  pon- 
da ,  á  él  se  acude  en  demiipda  de  iltfpiríiáon, 
de  patríotisnio ,  de  fuerza.  'j>' 

Ahora  bien  ¿ohedeeiau  tme^  é«Íos  gáii6s  á 
maestros?  Y  por  qué  cantiibm  mando  aentinu 
dtíUro  de  $1  al  amor  ?  ¡e  dejarou  e.\lraviar  por 
iá  locura?  ffo;  el  arle  no  es  tirano  del  genio; 
pero  este  tam[)oeo  es  enemigo  de  aquel;  se  sien- 
te libre ,  no  para  subvertir  el  entendimiento 
humano ,  íino  para  dirigirse  á  él  bajo  ilumi- 
nadas formas ,  en  el  tragc  y  con  el  idioma 
que  se  quiera.  De  esas  formas,  algunas,  con- 
vienen á  todos  los  tiempos ,  otras  son  propias 
de  una  edad  ó  denna  musioo.  El  que  se  atíeDe  i 
las  primerns .  aírrada  y  vuelve  á  agradar  .  aun- 
que cambien  la  (ivilizacion  y  la  lengua;  las  be- 
llezas de  las  demás  se  sjt>nten  solo  por  aquellas 
cuyo  enfendímíenlo  sabe  plegarse  á  las  coadi- 
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clones  en  que  poetizaron;  y  cuanto  mas  estrecho 
es  el  ofreulo,  mayor  es  su  influeoeia  ei  la  na- 
ción .  pues  otro  carácter  de  los  poetas  primitivos 
es  el  poder  que  cij^rcen  en  los  seolimientos  na- 
rionates.  Homero  crea  la  unMad  de  sus  ooneítt* 
(ládanos,  que  de  él  aprenden  á  llamarse  Grie- 
gos :  en  Dante  se  encuentra  aquella  ira  que  nos 
dividió  y  divide  demasiado,  y  aquella  religión 
de  fe  mas  que  de  caridad,  mezclada  con  los  in- 
tereses politices:  el  Cid,  respirando  lealtad, 
guerra,  amor  patrio,  celo  de  los  privilegio^, 
educó  á  los  Españoles  mas  que  bibliotecas  ente- 
ras .  y  excitó  los  ánimos  á  la  lucha  diaria  con- 
tra lus  Musulmanes.  Shakspeare  indagó  los  ca- 
racteres humanos,  buscándolos  en  todos  los 
paises ,  animándolos  con  el  aliento  de  su  siglo, 
adivinando  las  situaciones  del  corazón  y  tas  per- 
sonas, mesclando  lo  sério  con  lo  burlesco*  el 
llanto  con  la  risT,  el  amor  con  el  despecho,  como 
persona  que  había  vivido  entre  las  luchas  incré- 
dulas y  los  proftindos  trastornos,  en  que  apareciá 
el  hombre  no  el  cielo;  noel  inevitable  de-tino, 
sino  la  voluntad  activa ;  no  la  fe  y  ui  desinterés, 
sino  el  cálculo  y  las  pasiones ;  v  en  consecuen> 
ria ,  la  observación  de  la  naturaleza  humana  ca- 
racterizó la  literatura  inglesa,  ya  ria  cm  Ster- 
ne,  analice  con  Adisson,  pinte  con  Walter  Scolt 
ó  desprecie  con  fi}ron. 

La  civilización  rlestruyeudo  las  di  sigualdades 
al  extenderse ,  disminuye  los  conlra»ies  y  coa 
ellos  la  poesía,  que  necesita  de  la  juventud  tan- 
to del  hombre  como  de  los  pueblos ;  fas  Iradiri 
nes  que  formaban  al  principio  su  osamenta ,  m* 
sutilizan  cada  día  mas ;  y  la  imitación  reemplaxa 
á  la  inspiración.  Los  nuevos  poetas,  admirando 
á  los  primitivos ,  estudian  los  medios  por  donde 
¡legaron  á  aquella  altura ,  y  emplean  las  mismas 
tradiciones,  pero  guiándose  por  arle,  no  por 
instinto ,  aumiue  mauienténdose  todavía  nacio- 
nales. Entonces ,  si  la  crítica  que  descompone  se 
asocia  á  U  ()o'-ía  le  recompone,  nacen  de  ah; 
las  literaturas  que  liamamos  de  oro  ,  y  con  ella' 
Sófocles,  Virgilio,  Millón,  el  Taso,' inteligen- 
cias ordenadas,  almas  de  sentimiento  suave  mas 
bien  que  enéríiieo. 

De  distinto  modo  son  concebidas  las  obras  de 
las  dos  épocas,  unas  por  inspiración  y  otras  por 
meditación;  aquellas  espontáneas,  'estas  muy 
pensadas.  Virgilio  no  se  siente  urruslrado  irre- 
sistiblemente apíntar  una  grande  era  de  la  civi- 
!i/  irion ;  in;i<  se  prepara  á  hacerlo  por  raciocinio; 
y  encontrando  eii  la  sociedad  culta  contemporá- 
nea la  ven«racion  hácia  Homero,  las  memorias 
itálicaí,  la  grandeza  romana  y  la  necesidad  de 
adular  a  Augusto,  se  vale  de  los  fastos  iliacos  para 
ensaüaral'arortunadopadlicador  del  mundo;  ta- 
trodurc  en  ellos  las  tradiciones  ilaliotas  y  los  le- 
janos gérmenes  de  la  mas  formidable  guerra  dolos 
Romanos ,  y  desde  el  principio  anuncia  que  todo 
esto  era  uet oai  iü  para  que  surgiesen  las  altas 
murallas  de  lu  ciudad  (i).  Su  exquisito  susto  hace 
suavísima  la  imitación;  pero  no  piula  ninguna 


( 1 )  Muíla  qno<ive  fi  hfllo  pan  u.« .  iam  eméiret  nrhe* . 
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pero  no  crea  una  literatura. 
Lo  mismo  sucede  eon  el  Tam ;  reflexiona 

largo  tiempo  entre  sí  á  cuál  de  las  ríos  cruzadas 
íUra  la  preferencia;  no  loraprende  su  uecesidad 
moral  ni  su!  importancia;  las  pinta  ordenadas  y 
dirigidas,  como hobienD  podido  verilicarse  en 
o]  siglo  XVI,  y  espera  que  se  renueven  en  al- 
^un  tiempo  para  recobrar  del  tiero  Tracio  la  in- 
justa presa  (1) ;  como  si  á  ello  determinait  la 
fiolitica  V  no  el  entusiasmo  únicamente;  como 
si  la  empresa  de  toda  la  Europa  inspirada  por  el 
calotieisroo,  estuviera  en  manos  de  aquel  prin- 
cipilloquc  le  (iahupan,  morlifieaciun  y  eairel. 

Milton  se  propone  componer  un  poema  bíblico 
en  n^io  de  una  sociedad  que  combate  por  la 
Biblia:  por  lo  tanto  no  ?e  ve  allí  la  fe  profunda 
ni  la  clemente  erudición,  sino  el  arte  tino.  Tam- 
poco Ariosto  conoce  ni  te  - importa  conocer  los 
tiempos  ni  las  grandezas  que  loma  por  asunto^ 
de  su  canto;  y  mezcla  varios  estadios  de  la  his- 
toria y  de  la  civilización,  sin  mas  objeto  que 
drapl^gar  la  mas  bella  poesía  que  se  ha  oido  en 
el  mundo,  y  ceñir  con  una  falsa  aureola  á  sus  in- 
dij^oüs  protectores.  Del  mismo  modo  Lucano  que- 
riendo cantar  «Iguna  guerra,  buscaen  la  historia 
«a  héroe ;  pero  verra  al  elegirá  Pompeyo;  cuando 
César  es  quien  fiubiera  merecido  un  poeta.  Vese, 

Tiues,  obligado  áempequeñeoeráestegrandehom- 
irc  para  que  elotrn  nierliano  campee  ;  al  contra- 
rio oe  Homero ,  que  no  disminuyo  ia  gloria  ni  la 
compasión  debida  á  Héctor  para  que  Aquiles 
creciese  en  tamaño.  También  Vollaire  escrilie  la 
Hetiriada  con  objeto  de  que  do  se  diga  que  la 
Francia  carece  de  epopeya ;  y  Alfieri ,  viendo 
abandonado  el  coturno  itálico,  conipmc  trage- 
dias criticando  las  anteriores  j  suprimiendo  los 
accesorios,  reduciendo  la  aecion  á  diálogos,  y 
haciendo  mas  duros  los  grillos  con  que  la  critica 
tialtia  aprisionado  al  genio. 
La  diferencia  no  os  menos  palpable  en  la  con- 


el  gusto  se  perfecciona,  pero  á  euieasas  de  i¿ 
originalidad ;  al  paso  que  el  genio  brota  en  me- 
dio de  las  circunstancias  mas  adversas,  los  hom- 
bres de  gusto  invocan  la  protección ,  estímulo  de 
los  taloDios  medianos;  al  paso  que  el  genio  siente 
instintivamente  su  riqueza,  y  usa  de  ella  y  la  pro- 
diga sin  medir  su  alcance,  ni  retroce'der,  ni 
experimentar  cansancio ;  lo$  hombres  de  gusto 
proceden  con  el  tiempo  y  con  el  estudio  regular, 
reflexionan,  corrigen ,  tludan  ,  cambian.  Virgilio 
descoiilia  de  su  obra  liasla  el  punto  de  querer 
que  se  ia  arroje  ¿  las  llamas;  el  Taso  se  ensaya 
con  el  poema  caballeresco,  emprende  luego  el 
heroico  y  concluye  por  el  sagrado  (2> ;  AlÜcri 
muda  tres  veees  de  método.  De  este  modo  con- 
signen expresar,  no  la  naturaleza  y  la  eondidoa 
social ,  sino  el  arte  y  6U  ingenio. 
Tcomo  el  arte  ea  mas  accesible  qne  el  genio, 

tun  den  encontrar  mayores  simpatías  v  t.logios. 
'M  electo,  los  hombres  admiran  en  otros  las 
cualidades  covo  germen  llevan  en  sí ,  >  a  cada 
uno  le  está  híado  un  limite ,  mas  allá  'del  cual 
no  esrespirablc  para  él  la  atmósfera.  Si  el  autor, 
objeto  de  su  estudio ,  tiene  prendas  (|ue  quepan 
dentro  de  aquel  límite .  le  prodiga  elogios;  en 
caso  contrario,  le  mira  coo  desprecio.  Por  eso 
los  escritores  originales  son  ordioariaineote  me- 
nos  estimados,  siendo  menos  comprendidoí;  del 
mayor  número,  que  se  compone  de  medianos,  y 
su  mérito  e»  con  irecueocia  puesto  en  duda ,  poir 
ofrecer  casi  tantea  motivos  de  censara  como  de 
admiración. 

Pero  ¡cuánto  no  ensancha  el  sentimiento  y  la 
raaon  el  admirar  sos  bellezas  y  meditar  aofaft 
ellas!  Veamos  á  llomero.  Niegan  que  baya  vi- 
vido ;  Y  esta,  que  parecía  extravagante  hipótesis 
de  una  estética  temeraria,  adquiere  mas  funda- 
mento á  medida  (|ue  otros  pueblos  aportan  al 
patrimonio  común  el  tributo  de  epopeyas  mas 
I  vastas,  formadas  de  episodios  reunidos)  que  es 


cepeion  que  en  la  ejecución.  El  arte  qoe  felta  ¡  lo  qne  se  snime  de  Honeio.  Pero ,  como  qniera 

a  los  poetas  primitivos,  caracteriza  á  los  que  les  i  que  sea,  se  equivocan  grandemente  los  que  pre- 


sucedeo ,  pues  que  el  hombre  de  ia  inocencia  no 
es  el  de  las  pasiones ,  y  la  fuerza  es  espontánea 
é  ignorante  de  sí  misma.  No  se  \e  á  aqnelfoí 
mostrar  que  conocían  su  poder  ni  los  medios  de 
conseguir  aNos  efectos;  caen  en  frecuentes  des- 
cuidos; nada  hay  en  sus  obras  compasado  ,  per- 
feclo,  y  sí  saltos  como  de  cabritillo  por  las  rocas 
mas  escarpadas  y  á  la  orilla  de  los  vorágines ;  el 
lenguaje  es  ingenuo  al  par  de  las  ideas;  las  des- 
cripciones prolijas;  las  palabras  y  las  ideas  re- 
petidas ,  como  de  gente  que  habla ,  no  que  me- 
dita; sin  prosodia,  pero  abundante  en  armonía 
imitativa;  no  callando  ni  diciendo  cosa  alguna 
por  temor  de  la  critica,  por  lo  cual  ofenden  quizá 
el  arle,  pero  no  la  naturaleza ,  en  cuyas  obras 
lo  bello  se  encuentra  al  lado  de  lo  deforme,  el 
ruiseñor  junto  a  ia  zumaya ,  el  upas  cerca  del 
banano ,  el  acónito  próximo  al  romero. 

Esta  ingenuidad  se  pierde  del  lodo  cuando  el 
poeta,  trabajando  en  su  escritorio,  ve  ante  sí  el 

<l)  •Btiosio  mt  ü  alguo  diauootMene  le  tm  Mpud 
%ia  Mebio  de  Criil»,  f  tnie  de  tttebnr  4tí  ttn  Tnel»  coa 
m  y  otaUM  la  ftaiili  i  i^vta  »iw .  w  enMta  á  ti  el  ctir» 
«t  li  ticm ,  4  li  le  apite  MI ,  el  til*  lapwl»  «•  IM  niM.  • 


lenden  hallar  en  los  poemas  delMeonio  la  expre- 
sión de  una  sabiduría  secreta.  Pintor  de  las  me- 
morias antigua?,  nacional  por  esencia,  todo 
sentidos ,  describe  lo  que  hiere  á  estos ,  sin  abs- 
tracciones, figuras  ni  alegorías,  imposibles  cuan- 
do cada  cosa  tenia  sn  dios,  y  obraba  en  virtud 
de  una  fuerza  inevitable.  Lo  bello,  la  naturaleza 
son  sus  ídolos ,  y  los  refleja  como  un  Hropido 
espejo  ,  con  expresión  viva  siempre  é  imilaliva, 
de  manera  que  realmente  se  i»ienten  resonar  los 
dardos  en  los  hombros  del  airado  Apolo  (5);  se  ve 
á  Ulises  revolver  el  palo  hecho  ascua  dentro  del 
ojo  del  ciclope  (4),  fatigarse  á  Sísifo  y  temblar  la 
tierra  bajo  los  pies  del  caballo.  Homero  creó  laar- 
tnoobt  del  veno;  fijd  la  lengua»  no  tomando  (como 


'  • )  aeíMia»,  Ceéofrcdo ,  Lai  Siete  Jorudts.  ^ 
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ndgmnente  se  dice)  1^  cada  dialecto  lo  que  mejor 
le  parecía ,  sino  dominándolos  todos.  Aunque  se 
descubrao  nuevos  épicos  ¿cuál  está  á  la  altura 
de  Bomero !  Aquellos  se  dejan  conducir  por  los 
acontecimientos,  mientras  que  él  los  conduce, 
coordina  las  particularidades  en  un  lodo  grandio- 
so, emplea  la  tradición,  pero  retoctadoUi  con  eu 
genio,  sabe  excitar  la  ruriosidad  ,  y  conmu'ne, 
no  acertamos  a  decir  si  por  instinto  o  en  virtud 
de  un  arte  nedhado  mucho  tiempo.  Asi  lo  exi- 
gía el  pueblo  en  que  vivió .  y  que  no  tuvo  rival 
(•n  cuunto  á  sentir  lo  bello t  por  necesidad,  por 
naturaleza.  Sus  largas  batallas  muestran  que  se 
dirigía  á  una  nación  guerrera,  para  la  cual  te- 
nia el  mismo  atractivo  que  tienen  para  nosotros 
el  estudio  del  corazón ,  la  marcha  de  la  pasión. 

Tan  diferente  del  priego  como  lo  eran  sus 
civilizaciones,  el  Ilnnicro  italiano  cscas«>a  en 

I unturas  y  abunda  en  sentimiento;  la  aurora  es  el 
amento  de  Progne  ( I );  elaBOcheoereab  bor»  que 
excita  el  deseo  de  lo«;  navpcantes,  y  vn  que  el  pe- 
regrino, ovendo  la  campana  llorar  al  moribundo 
dia,  reeoeitia  con  mas  viveza  la  patria  (8).  Home- 
ro, lodn  dopina,  vo,  di'scrilip  ;  Dante  mezcla  con 
la  poesía  las  ciencias,  y  oculta  una  doctrina  secre- 
ta tojo  el  velode  extraños  versos:  aquel  admira, 
este  >aliri7.a :  en  el  primero ,  cada  ana  de  las 
ciudades  sriegas  encuentra  un  elogio ;  en  el  se- 
inundo  cada  oi»  de  tas  crndades  ttaliinas  una 
rcpronsion,  un  insulto  que  lanzarse  antcsdeacu- 
(iir  á  l  is  armas.  De  este  modo  ambos  hacían  el 
retrato  (k'  sus  tiempos ,  pues  Homero  florecía  en 
la  nación  y  en  la  edad  ue  lo  bello,  y  Dante  en 
un  pueblo  dividido  y  de  carácter  inquieto,  alcan- 
zando los  siglos  ds  la  teología  escolástica,  que 
preparaban  Tos  mmalros  ea  qn*  dmnÍM  el  racio* 
cinio  laxarlo. 

Pero,  eu  la  época  de  Dante  no  existía  aun 
la  impcénta.  y  suseantoaoosoD  de  los  que  gene- 
ralmente se  imprimen  en  la  memoria ;  por  eso, 
aunque ,  no  bien  cerró  los  ojos ,  se  establecieron 
cátedras  eoo  objeto  de  expliearlo,  no  parece  c^ne 
ejerciera  grande  inílucncia  en  la  literatura  nacio- 
nal; Petrarca  le  miró  ó  fingió  mirarle,  con  des- 
den ,  Ceooo  de  Aseoli  le  reprobaba,  Faiio  de  los 
Uberti  presumió  aventajarle,  y  estuvo  olvidado 
muchos  siglos ,  hasta  que  en'  el  nuestro  se  ha 
renovado  la  admiración  hácia  él.  Homero  fue 
siempre  el  ídolo  de  su  nación;  de  él  sacaron 
argumentos  los  principales  autores;  en  él  se 
apoyaron  los  Ulusofos,  en  él  los  teólogos;  á  él 
se  áeudió  para  rejuvenecer  el  arte  cuando  se 
eqieió  auc  la  crítica  podría  suplir  al  entusiasmo; 
el  filósoto  Polemon  llamaba  á  Sófocles  el  ilome- 
10  trágico;  Esjquilo  declaró  que  había  compues- 
to sus  tragedias  coB  bw  inigajaa  caídas  de  la 
mesa  de  Homero. 

Adenis,  tal  como  apareee  It  litenttiira  grie- 
ga en  o!  canto  de  aquel,  sobria,  pura,  venera- 
dora de  lo  bello ,  tal  se  la  encuentra  hasta  en 
austftltíiiiosuihéütos,  y  siogalarmenleeoiinatu- 


(t)  «En  la  bon  eo  «e te gvIoolriiiB  Hiieipto i eitelar tii 

Jaejat.  etimdo  »•  frémm  l'  —  '  * 
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( tt  «Kri  lj  lufa  qar  excil»  el  diSfodt  los  njvi-.Mni.^s  y  rnler- 
Wtt  f\  corjr.on  ilr  U:i  prr-,Ma.i.«  rjar  w  han  ilrs"' '  íI  (!.•  uó  aniCO 
qowido;  hon  m  qor  rl  fifrrxrino  sicnle  tw^t^ise  su  norlloirll 
dis'wte  caapiu,  <}ae  parece  llorat  al  aorUioado  • 


ralízada  con  las  instituciones  del  país  y  en  espe- 
cial con  la  religión,  nuií  permam'pjó  siempre 
como  Homero  la  había  ujado ,  nunnue  la  modifí- 
case la  filosofía.  Blpueblff.  juez' supremo  del 
mérito  de  los  autores  ,  no  aplaudía  -inn  a  los 
(jue  le  representaban  sus  orígenes,  sus  viri>itu- 
des,  sus  divinidades;  sufría  que  Aristófanes  o 
Luciano  ridiniliznsen  ác-ta-,  pero  de«^a{irnh,T!ii 
y  castigaba  cuando  Protagoras  ó  Eurípides  duda- 
mm  de  su  existencia.  Aristólbnes  sf'esgrandeeié 
I)urlánflose  de  la  filoisoria  razonadora  que  hería 
de  muerte  al  entusiasmo;  y  en  efecto,  cuando  la 
poesía  filooofa,  nos  eneontnmos  con  los  Alejaii- 
drinos,  y  «ucede  el  gu<to  la-;  cotBü  pequeñas, 
infalible  síntoma  de  decadencia. 

El  pueblo  griego,  enamorado  de  lo  Ijello,  pre- 
tendía que  el  verso  y  la  dicción  faenen  elegantes; 
para  él  eran  motivos  de  a'alinnz-i  el  lengua]" 
puro  y  !a  pronunciación  exactísima,  ha.sta  el  puu  - 
to  de  distinguir  al  extranjero  despnee  de  veinte  y 
cinco  años  de  residencia  en  Atenas;  v  oia  COQ 
placer  largas  comedias,  en  que  el  agudo  cómioo 
pesaba  en  severa  balansa  los  versos  de  Boripides 
v  los  de  Sófocles.  Por  eso  no  llí'jnrá  a!  fondo  de 
ia  poesía  griega  el  que  no  ta  considere  como  doc- 
to expresión  de  loe  pensamíeotes  populare?.  Ñi 
quena  dar  á  entender  Píndaro  otra  r  ,  ,i  ni  deli- 
Dír  la  poesía ,  flor  de  ia  sabiduría ;  pues  en  sus 
cantos  sol»  te  enennltati  ¡as  tradiciones  popu- 
lares; se  busca  lo  «■CÍllo,  lo  verdadero;  se 
adoran  las  gracias,  pves  que  por  haber  dnv^rui- 
dado  el  culto  de  estas  había  tenido  que  ceder  i  a 
palma  á  Corina  en  aquellos  juegos  olímpicos,  que 
son  la  mas  fiel  expresión  del  espíritu  v  de  la 
cultura  de  los  Helenos ,  encoutrandose  allí  fren- 
tre  á  fteaie  el  genio  qne  crea  y  el  gasto  qne 
elige. 

(Cuánto  importa,  pues,  conocer  la  sucesión 
de  las  obras  del  ingenio,  es  decir,  la  historia 
(le  las  letras,  siesta  revela  la  conexión  entre  el 
arte  y  la  religión ,  entre  la  filosofía  y  la  re- 
pública; si  muestra  los  estados  porque 'han  pa- 
sado  el  alma  y  la  ima;rinacion  humana,  y  que 
se  lian  impreso  de  un  modo  indeleble  en  la*  lite- 
ratón ! 

Ignoramos  sí  los  Grieíros  tomaron  de  otras 
poesías  anteriores  los  pensamientos  y  las  for- 
mas (3);  pero  es  lo  cierto  que  en  ninguna  otra 
literatura  existe  tanta  originalidad  uñida  á  tan 
eran  perfección.  Los  que  han  escrito  después, 
han  tenido  á  la  vista  aquellos  modelos  insignes, 
y  aunque  de  propósito  no  tratasen  de  imitarlos, 
ellos  han  modificado  las  ideaí?  mas  originales, 
como  el  que  se  pasea  al  sol  siente  que  entra  en 
calor  y  que  se  le  soben  los  eolores  sm  pensado. 

Roma  no  liÍ7:o  mas  que  verterios  á  su  idioma, 
ejercitando  hasta  los  primeros  vagidos  en  tra- 
dnocíones  ó  imitaciones,  y  eonriderando  origina- 
lidad el  traducir  de  una  manera  nueva.  Ennio 
extiende  los  anales  de  su  país ,  y  para  combinar- 
los con  la  epopeya  griega ,  pide  á  remotas  me- 
moria<:  una  emigración  frigia,  y  <c  envanece  por 
haber  levantado  la  historia  de  su  país  sobre  la 
base  de  la  fábula  troyana ,  á  la  que  acuden  i 

(')  >o  <ib/>njos  que  ln<  Crii'g  is  tra(laj(*';ca  Dingín  libro  latino 
ni  atiitiro ;  Toclilid^S  y  Herodato  nn  hirrii  menciOO  dC  ImR9ÍM- 
us  i  DiDgtuo  ciu  i  Virftlio  ni  i  Horacio. 
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enlazarse  las  sucesivas  graadezas.  Virgilio  imita  |  tervienen  dos  elementos  :  uno  popular  ,  nacional 


á  Somero  en  la  Eneida,  en  las  Etfloijas  i  Teé- 
crilo,  á  Hesiodo  en  las  G«'f)ririra>;  Caluio  se  com- 
place en  haber  traducido  las  ideas  grieiías  en 
palabn»  latiaas;  Horacio  ha  sido  detinido  ,  uo 
ncrraoso  mosaico  do  piedras  gr¡ep:as;  Luriüo  se 
viste  con  los  hurtos  hechos  á  £upolio,  áCralino, 
á  Arislófiuies  y  áñoAs  aotores  de  la  conedia  ao- 
rigiia  f  1 ) ;  Tefeiirio  y  Plauto  traducen;  Lucrecio 
sigue  paso  a  paso  a  £mpédocles;  Ovidio  á  los 
Alejandrinos;  hasta  Lncano,  qoe  osó  elegir  ov 
argumento  latino  y  reciente,  no  sabe  sostenerse 
en  su  artificioso  vuelo  sino  con  las  alas  del  Dé- 
dalo griego.  Solo  aue  Roma  infundió  á  todo  un 
nuevo  jugo  vital  naciendo  que  predominase  la 
idea  de  patria ,  y  como  esta  ora  tan  grande,  co- 
luuoico  a  la  literatura  ialiua  uua  magoiticencia 
qne  la  distingne  de  todas  las  demás,  y  aquella 
raagestad  cuyo  nombre  ni  ano  coBOCian  las  ka- 
guas  anteriores. 

Sin  embargo  /  un  género  nacional  hubíen  de* 
bido  sobrevivir  en  aqtH'l.'n^  fahulas  atelanas  tan 
agradables  al  pueblo,  en  las  argucias  lanzadas 
contra  lodo  el  qne  valía,  y  de  las  «nales  salió  el 
único  género  nuevo  que  los  Latinos nosdejaron, 


v  cristiano ,  de  inspiración ,  de  sentimieDté;  olio 

3e  estudio,  de  reminisrencia.  Lo  que  este  pro» 
dtijo  es  común  entre  las  naciones,  se  asemeja  en 
lodos  los  climas,  y  tiende  á  eonaervar  aquella 
delicadeza  de  formas  que  convenia  mas  á  los 
pueblos  antiguos  que  á  los  modernos,  mas  razo> 
nadores  qoe  poéticos,  mas  inclinados  i  dispntar 
que  á  cantar.  Pero  á  veces  la  imitación  lleco 
hasta  Mocar  las  tradiciones  originales  y  despojar 
la  iiteratnra  naeional  de  sv  fndole  fmtpia;  y  el 
cristianismo,  vigoroso  inserto  eu  un  arle  de- 
crépito  y  contrajo  á  vec^s  sus  defectos.  Asi  la 
civHÍeaeion  húngara  se  transformó  completa- 
mente desde  que  Matías  Corvino  quiso  hacerla 
italianay  latina;  igual  peligro  corríanlos  Alema- 
nes después  de  i^faximiliano,  si  en  los  tiempos 
modernos  no  hubiesen  retrocedido  á  las  fuentes 
nacionales;  y  h*«inos  visto  á  la  Italia,  después  de 
elevarse  original  con  Dante  y  Villani,  convertir- 
se eu  imitadoras,  basta  el'puoto  de  echar  en 
olvido  las  jnemorias  patrias ,  separar  de  la  vida 
civil  las  letras,  y  buscar  inspiraciones  de  asun- 
tos ageoosá  labistsriadel  país.  ' 
Los  que  crean  insipnificanie  el  daño  que  de 


las  sátiras,  fistas  serán  la  inmortal  gloria  de  I  ahí  resulta ,  los  que  piensen  que  las  vicisitudes 
"    '     ..    ..  de  la  literata»  ei  anda  se  roaan  coalas  políti- 

cas, observen  cómo  la  pérdida  del  idioma  causa 
ó  sella  la  pérdida  de  hi  independencia ;  a  la  ma- 
nera qoe  el  AimUtaoTarias  lenguas  en  una,  como 
sucedió  en  Francia,  el  desparramarse  como  en 
Italia,  ó  el  dividirse  en  dos  como  en  Alemania, 
atestigua  ó  perpetúa  igualdades  ó  diferencias 


Horado,  el  hombre  mas  capaz  entre  los  Latinsa 

de  elevarse  á  la  [wcsía  creadora ,  y  cuyas  gran- 
des odas  romanas  probarán  siempre  qiie  poseia 
mas  qne  ninguno  de  sus  compatriotas  aliento 
víflORMOpan  dar  alma  á  la  trompa  épica,  sino 
lenabíesen  cortado  las  alas  la  recelosa  protec- 
ción de  Augusto ,  la  prudeucia  epicürea.de  Me- 
cenas y  la  cbligacioB  de  adnlar  a  un  siglo  ns- 
tnraé  imitador. 

Sobrevienen  las  nuevas  naciones ,  que  apor- 
tan al  mondo  civil  un  fonáo  de  tradieiones  origi- 
nales; pero  las  tradiciooe.s  se  mudan,  pierden  ó 
modifican,  á  la  introducción  del  cristianismo.  Con 
este  el  arteexperimentii  «na  reveluciott;  arrojada 
del  altar  la  criatura  para  colocar  al  Criador ,  y 
proscrita  la  sensualidad ,  el  elemento  moral  pre- 
valece en  todas  partes ;  la  pintora  se  arriesga  á 
emprender  nuevos  senderos ;  la  música  es  reani- 
mada por  el  soplo  angélico;  en  la  poesía  se  siente 
nn  hálito  de  amor,  qne  no  consiste  solo  en  tra- 
tar la  pasión  de  una  manera  mas  humana  y  dul- 
ce, sino  on  la  esperanza  que  acompaña  y  mitiga 
hasta  el  éxito  mas  trágico,  no  dejaoiio  la  cruel 
ideado  un  destino  inexorable  y  de  una  destruc- 
ción final ,  sino  haciendo  renacer  de  lo«|Mideei- 
mienlos  una  vida  mas  noble  y  sublime. 

Asi,  posa,  en  las  titeratofas  modernas  <9)  in- 


i  f )  Hme  MUitfeMáef  LucUíms  ;  hoice  íermus  , 
MaMb  imUMm  JWMW  nmrmgur ,  faceiu  <. 

'  HoR(cii),  Sal.  I ,  t. 

(i|  Sobrt  li'íralura  rti-b*!)  eoiiNltar5(> : 

Andrés,  Ue¡  origen  y  pro§reM*  de  I oda  ta  literalura.  Par* 
ra*  l78i .  ü  loa.  Biaain,  eo«  gran  copia  de  uaociuiieaio» ,  Im 
fntresnt  del  en'Mdlniieil*  hoauo  m  Mm  lof  pacbiot ;  p«ro 
procede  con  npides,  eiii  aotlmivi jiidto*  U*  ciiiri|eaplot, 
4eBodo  fie Meaiels  allí iMaittMinliíilat  MelOBef.il  U 
de  lo*  MMres  pifticiiMi,  y  ^nfi  •!  Vktmt  i'  aimam  i  lat 
alertos ,  M  vti  de  MMMflnrlit  efetteflUi  pm  ^M  Juyor 

por  sf. 

IiiírTTEBwtcs  rCílf*.  der  srh6»en  Witiensehaflen.  Go- 

tinRi,  lSi)l--10,  8  iiiui.)  t\mr  nu"¡  lirncí  lde.i«  PSIéiÍM»,  mis 
lealtad  de  exposición ,  ra»s  sentimirntn  ,1?  ijs  dni  rsa?  ed»dfs  •  ha- 
ble de  la  lilcraturj  Ar  liilia,  Kspafta,  Porlnifjl ,  Francia  e  lii- 
glaiern. 

Smnoudi  De  Stu.tMW  r'Or  ia  litteralnre  4u  midi  de  i'  Europe. 
íM*  ISIS,  4  ttm.)  «é  aplicar  I»  lloattterjNUittltoM  i  1m Jai* 


políticas  y  civiles;  y  si  aígimaa  laeiones ,  aepa> 

radas  por  la  fuerza ,  con<(ervan  no  obstante  la 
viiali<la(i  y  la  esperanza,  es  porque  las  reúne  un 
solo  idionsa ,  una  sola  literatura.  Cuando  el  in*'  ' 
glés  Eduardo  quiso  destruir  la  nacionalidad  ga- 
lesa ,  mandó  degollar  u  los  l)ardos  ,  en  óttyas 
canciones  vivían  los  rocnerdos.  <         •        ■  ' 

Pero,  tai  es  la  diversida  l  que  existe  entre 
formas  de  la  belleza ,  que  algunos  han  negado 
la  posibilidad  dé  un  senthníentoesMtieoeonnni'.' 
Y  a  la  verdad  ,  aun  conrodíendo  que  todos  los  ' 
hombres  tengan  una  disposición  natural  á  gus^^ ' 
tar  de  las  cosas  intelectnales ,  como  la  tienen 
ver  y  á  oir,  será  precií»,  sin  embargo,  confenai*^ 
que  la  diferente  conformación  de  los  órganos, 
las  primeras  sensaciones,  la  educación  ,  la  aso- 
ciación de  las  ideas,  deben  variarla  mucho  entre 
pueblo^  distintos  y  según  las  épocas.  .\si ,  el  ni- 
ño se  divierte  en  oir  cantinelas  que  fastidian  al 
hombre  ya  maduro  ;  y  los  que  se  han  familiari- 
zado con  la  música  de  Paesiello  y  de  Kossini, 
hallan  escaso  placer  en  ciertos  aires  populares, 
qne  conmneven  al  cnmpesim»  hasta  haemedet-  • 

ríos  de  losaalorea,  emaneiptadoM  dal  raápMoaervI)  j  4e  loa 
criterios  babSaalea;  aapo  eacontrar  l«  MI»  tadepesdiaaMMala 
deUsíomM. 

Pía.  scauoti  aeri  aieovia  ija^rahlt  par  ba  itítm  ■iiaa  4e 

su  obra. 

HxLih»  (tntrodncíUm  It itt tiuntiu^ 9fEtnpe MteXVi  XVf, 

\YU  ceníurtf*.  i  lom  en  8  ")  m  dcMftoal.  pues  qoe  tnla  aljtu- 
nos  pontos  líReramenlP  ,  y  niros  r.iri  iustanti"  amplitud  ;  pero 
general  el  hombre  detaparece ,  qocdacdo  tolo  el  literato:  peca  ea 
U  división  que  hace  por  tiglos,  r  do  maestra  cómo  el  gaéiaaite  . 
di'  aquellos  elementos ,  con  qoe  orden  estadía  .  eir. 

Ademas,  cada  pala  tiene  hstoriariores  partiealareK ,  y  nene* 
meocíoB  esaecial  reroando  Deois,  por  ta  Hul.Át  i'  éiiquM»  it 
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374  l:ter 
ramar  lap;riiuas.  Eotre  ios  OrícDl^les  la  poesía 
descuida  la  purfeccion  exterior ,  al  paso  que  se 
luna  viva,  grandiosa ,  al  campo  de  los  pensa* 
inípnlos:  entre  ellos  es  rara  la  sátira,  como  gen- 
te demasiado  grave  para  usar  de  la  burla  ligera, 
y  a  la  cual  oo  le  es  dado  emplear  la  sería  por  i»- 
pedírselo  el  de<|)Otisme  patriarcal.  Este  aco»e 
bajosumantu  la  doctrina,  coavjrlieudolaen  ins- 
tnmiento  de  recreo  y  de  poder;  y  en  consccuen- 
€ia,  todo  soaitk)  se  dirige  á  alabar  desmedida- 
meatOrÁ  tocimoaaocas;  savos  son  los  favores  del 
detoi  itifas  laa  virtud^  de  los  sdbditos,  suyo  el 
aérito  á¿  Xaio  el  que  obra  ,  picosa  ó  introduce 
•'  ai^ÍÉgüflieiaca.  £l.iroquéá  V  el  Groeolandé»  qu- 
tren  sdiecaD^»8riconiliiB  iums  díTeraíoiies  de  la 
caaa^a*pe5cá;  lu  niebla  de  los  collados  nativos 
"vailvcobhfiuamcBle  las  odas  del  bardo  de  Cale- 
.  doniar;^  mientras  aue  el  amor  y  la  festividad  de 
.V  ;los  castillos  y  de  los  tribunales  de  amor  esparce 
:   X  al€|ítía  en  los  tercetos  y  en  los  romances  del  Iro- 
/  V.  ^  vador.^y  la  venganza  ruge  ó  la  vulupluosidad 
deliraiíá  Its  gaealas  y  eo  los  hilos  de  perlas  del 
'V.  .Ajabe.. 

A  algunas  naciones  fue  concedido  en  especial 
'>abuadancia  elsentímienio  de  lo  bello  onkmdOp 
éomoalosGripíos  y  álo>  Franceses;  a!  paso  que 
olrasjiú  conocen  freno ,  y  se  dejan  llevar  de  su 
caDrícho ,  sin  pararse  á  elegir.  La  poesía  de  la 
India  animiila  al  hombre  ante  la  inmensidad  del 
tiempo  y  del  espacio,  en  la  cual  las  creencias  na- 
eíooftles  eooftniden  al  Criador  y  la  criatura .  lo 
pasado  y  lo  porvenir;  la  de  Grecia  le  somete  a 
la  fataliclad;  la  romana  no  le  mira  mas  qué  como 
ciudadano  de  una  patria  por  la  cual  debe  ó  ha- 
cerse asesino,  ó  precipitarse  en  el  abismo;  nl- 
.  límamenie ,  el  crislianisino  le  describe  decaído 
y  gloriticado  á  lui  tienipu.  Entre  los  Griegos  la 

SoesíB«es:una  verdad  qae  todos  creen  ;  entre  los 
omaniQi^  sc  reduce  á  puro  arte;  cutre  los  moder- 
nos cesa  de  ser  mero  deleite  y  pasatiempo,  y  se 
convierte  en  un  progreso  ,  eíevando  y  desafro- 
ijando  la  naturaleza  moral  de  los  hombres ,  al 
gaao  que  los  excita  y  los  atrae.  En  Alemauia  se 
.        |jiiKwra<aÍipMDcipio*con  las  Teroccs  tradiciones 
^.      délos  anlepasado-i;  luefio  adula  á  los  señores  y 
Ifis  «pasiones  ;  eu  seguida,  se  hace  doméstica,  y 
ciodadana;  despues^se  amslra  en  la  ioneble 
.      senda  de  la  imit   ion.  y  poriillirao,  sp  emancipa 
^        con  geiKjrpso  vugú.<En  f  ra^icia  la  literatura  se 
'  i9{iej\lra  (jr>sttaiuMhMta  el  siglo  X ,  luego  feudal 
I        has,la\l^  época  del  renacimiento,  en  seguida  rao- 
nár^ca>^,  al  fin.rovolucionaria ,  multiplicando 
teotatjivai  'en<J)usca  de  una  originalidad,  quizá 
solo  conce.di(la,a  ijjgibs  menos  cultos. 
^     ,  P|?it>  alh*  cl.esituüio  de  los  clásicos  no  impidió 
;  >TH«Íe»arK>Haíse  a  Ja  ^iieraluru  en  su  inrancia,  testigo 
v'v'^^de  i  lici  >lon<aÍL'ne;  mientras  queel Hérculesdelaí 
í/'»*^* :  í^olasias  ítálianas  fue  destrozado  en  la  cuna  por 
^  Ai-  de  la  jrai^acion;  y  la  pocsia  que  con 

'0^:     nañte  había- tomado  tan  atrevido  vuelo  en  Éh» 
de  la  fe,  se  mecia  fe'n  los  sueños  caballerescos  v 
en  ias  dulzuras  amorosas  al  mismo  tiempo  que 
^Tes  batallas  pomáq  en  peligro  la  independen- 
^    cía  de  la  patria ;  úllimainenle  se  redujo  a  un  re- 
;T>vt??.^?erdo,  y  espera  aun  un  ingenio  que  corapren- 
/í;,    <ta%s*  iH)cacion  sublimé  y  la  haga  cooperar  i  la 
'>;,*í#<*a^íiel  hombre  y  del  iMs. 


A'rVRA. 

A  la  variedad  d»'  los  sentimientos  sigue  tam- 
bién la  de  la  exposición:  en  los  pueblos  del  Nor- 
te es  mas  buscada  la  alileindon ,  6  sea  la  repe- 
tición regular  de  las  cx>nsonantes  qne  consti- 
tuyen la  (>arte  predomioanle  de  sus  idiomas:  v 
al  contrario  los  poeblos  del  Mediodía,  éntrelos 
cuales  prevalecen  las  vocales,  se  contentan  con 
la  asonancia:  aquellos  aproximan  las  rimas  á  fia 
de  que  se  adviertan:  estoslaaemtáB  de  cien  ma- 
neras, como  lo  vemos  en  los  Provenzales :  algu- 
nas lenguas  sonoras  y  dotadasde  on  verso  armo- 
nioso y  sostenido  eomo  el  latino  y  el  griego,  no 
necesitan  de  la  rima;  las  modernas  sienten  la 
necesidad  de  aquellas  cadencias,  que  repitiendo 
on  sonido,  penuíten  recordar  el  que  ha  pasado 
y  prever  el  qae  ha  de  venir;— aeaMwia  y  ee- 
peranza. 

Y  aunque  lo  artiücial.  lo  mecánico,  lo  falso 
nacen  de  eomliinacioaes  estndíadafi ,  mientras 

que  lo  verdadero  y  lo  natural  brotan  esfjonta- 
neamenle  como  en  fuerza  de  un  ímpetu  involun- 
tario, se  engaiíariael  qae  envese  que  la  poesía 
de  los  pueblos  menos  cultos  debe  ser  mas  sen- 
cilla ,  pues  en  algunos  ajiarece  artificiosa  basta 
la  afectación.  Siqnisiera  citar  ejemplos,  los  bas- 
caría entre  lo.;  Escaldes  de  la  Escandiiiavia,  v 
coDÍaria  algunas  estrofas  (i)  en  que  (odas  las 
palabras  se  corresponden  ,  y  las  ideas  son  para- 
lelas. Para  hallar  algún  sentido ,  es  preciso  or- 
denar las  palabras  con  ciertas  reglas  determina- 
das, por  cuyo  medio  lo  que  era  puro  ritornelo 
músico  se  convierte  en  estrofas  (S):  el  sentido, 
que  adolece  del  propio  artificio ,  es  como  sigue: 
Hakon  hirió  á  los  hombres  con  las  fkcfias;  Kra- 
kl  sedujo  á  los  hombres  con  el  dinero:  Ui»  ttamn 
devoraron  al  (¡ue  daba  vestidos  de  seda:  este  reji, 
feliz  con  su  oro,  fue  herido  por  el  acero;  Hakon 
sujetó  á  los  hombres  con  la  etpada;  KraM  enri- 
queció á  los  marineros  con  el  oro  .  el  que  lleva- 
ba el  acero  aaudo»  pereció  á  impulso  del  acero; 
el  que  etparm  aro ,  pereció  consumido  por  a 
fuego. 

Tenemos,  pues,  eo  el  origen  de  la  poesía 
aquellas  dificultades  en  qae  i  veces  se  complace 

•ya  decrépita. 

Después  de  cuanto  queda  dicho,  seria  supér- 
fluo  tratar  de  averiguar  qué  poesía  es  superior, 
la  antigua  ó  la  mo<ierna ,  pues  qae  cada  una  ha 
sido  según  la  índole  de  los  tiempos.  Entre  la» 
naciones  antiguas,  doudc  un  solo  principio  do- 
mina, la  literatura  se  somete  á  él,  y  excluyendo^ 
toda  mezcla  heterogénea,  produce  la  unidad;  al 
paso  que  qa  los  (utidernos ,  donde  todo  se  halla 
mezclado,  varía  Inmbien  la  fisonomia  lilenria» 
y  Jos  géneros  mu  opoesloe  se'pieienlan  jantes;.  , 
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át  ahí  lo  mcreible  que  parece  pertenezcan  á  la 
aúsiM  BaroDü  y  al  mismo  siglo  elTaM  y  el  Arios- 

lo,  KIopstock  y  Vollairc. 

Gomo  la  literatura  antigua  estaba  destinada  á 
un  eorlo  otoero  de  peñones,  se  exigía  qae  fue- 
ra deliiada,  perfcrla  en  las  formas,  hasta  sacri- 
ficarles el  fondo,  mientras  que  la  moderna  es  po^ 
pular,  lo  mismo  que  las  iostitucione»;  y  de  eMe 
origen  diverso  resullau  los  méritos  y  los  defec-  | 
tos  de  ambas.  Los  antiguo?:,  prt^ndadosdc  la  be- 
lleza, revelan  su  entusiasmo  con  una  palabra, 
de  doode  ptoffenen  aqaellas  descripciones  to- 1 
cadas  con  rapidez,  v  sin  embaríro  df  profundo 
efecto;  mientras  que  ías  de  los  modernos  son  in- 
terminables. Los  primeros  ofrecen  los  símbolos  ¡ 
d^  la  belleza,  mas  bien  que  la  belleza  mi>ma  ;  al 
paso  que  los  segundos  no  advierten  bastante  | 
oBmo  lisonjea  ai  entendiniento  lo  indefinido,  y  | 
como  el  ver  entero  y  prp-^cnte  lo  bello  embola  la  ! 
fantasía  y  el  deseo.  Kilos,  en  quienes  todo  es 
sentimiento,  pintan  y  [)asan ;  nosotros ,  roas  lé- 
iíiroí,  nos  afanamos  por  docirln  todo  ,  por  racio- 
cinar sobre  todo,  y  hacemos  sentir  poquísimo; 
ellos  oon  escasos  y  unirorraes  materiales  obtie- 
nen fácilmente  la  /eocillez.  al  pa;»)  que  nosotros 
con  materiales  ricos  y  muy  variados ,  no  logra- 
mos reducir  las  formas  á  lo  que  la  sincera  apa- 
riencia y  bk  ingénua  claridad  exigen. 

Ahora  bien  ,  eítas  (liferencia<?  de  las  naciones 
V  de  los  tiempos  son  revoiac  iones  preciosas  que 
laliteratnra  hace  á  la  historia,  la  cual  siente  ca- 
da vez  mas  la  necesidad  de  recibir  de  aquella 
tecondas  lecdonct^.  Pero  cualesquiera  que  sean 
las  dilerendas  aectdentales,  todas  las  poesbs  se 
asemejan  en  que  ó  cantan ,  ó  refieren,  ó  repre- 
sentan: aun  es  mas  singular  hallar  entre  las  na- 
ciones mas  distantes  seme  janzas  en  las  formas 
con  que  expresan  ó  la  inspiración,  ó  la  Irailicion, 
Ó  la  representación :  prueba  insigne  de  que  ni 
el  arta  ni  la  naturaleza  se  copian  mtrtuuwnte, 
sino  que  el  uno  T  la  oli«  se  oeríTan  del  oúm 
supremo  original. 

El  mas  elevado  y  verdadero  género  de  poesía 
•  s  la  lírica,  la  cual,  bebiendo  su  inspiración  en 
ideiis  superiores  ,  ranla  a  Dios  en  sí  6  en  sus 
obras.  Ahora  bieu,  el  entusiasmo  prorumpiendo 
en  aménicas  palabras  hace  qae  á  menudo  con- 
cuerden  en  sentimientos  el  Lapon  y  el  Proven- 
zal,  Píndaro  v  David.  Esto  consisle  en  que  la 
primera  realidad  de  lo  bello  es  la  natmaleaa ,  el 
primer  poeta  Dios;  y  la?  almas  selectas  reunien- 
do aquellas  armonías ,  no  reproducen  una  ima- 
gen partieolar.  sino  la  belleia  en  sf ,  lo  verda* 
dero  por  excelencia.  ¡Oh,  cuan  amados  del  cie- 
lo y  bendecidos  por  k»  hombres  son  aquellos 
poeoa  á  quienes  es  concedido  unir  el  interés  del 
corazón  y  el  del  arte ,  los  sentimientos  del  indi- 
viduo y  los  de  la  naciou  y  el  género  humano! 
Pero,  como  la  esencia  de  ta  linca  es  el  canto, 
exiee,  mas  bien  qat  leída ,  ser  oida  ,  ó  mejor 
dicno.  mentirla.  Asi  lo  comprendía  la  Grecia,  que 
en  Uliiupia  elevaba  al  cielo  el  cantor  de  sus  glo- 
rias ó  de  sus  diversiones;  asi  Israel ,  que  hacia 
resonar  las  colinas  de  Sion  y  los  valles  del  Ebron 
con  las  alabanzas  del  Señor ;  asi  el  Arabe  .  (uie 
recitaba  sus  moallakcu  en  las  fcrias  de  Oeead  y 
les  suspendía  luego  de  la  Gaaba ;  y  en  nveitna 
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días  hemos  visto,  al  son  de  canciones  que  lá  K<- 
teratura  de  eseoela  rechasaria.  excitnne  naek»¿ 

nes  enteras  á  la  matanza  ó  á  ll  defensa,  al  de- 
lito ó  a  la  magoanimidad. 

Algunos  no  tween  mas  que  entonar  cantos 
amatorios ,  y  estos ,  aunque  frecuentemente  los 
mas  agradables ,  >on  los  de  meno«  impoittmcia. 
en  atención  á  que  las  personas  X'oumoradas'  co 
ven  mas  aue  á  sí  mismas,  apenas  á:  coálquier 
otro  cálculo  ó  sentimiento.  Pero,  como  el  esta- 
do de  un  individuo  descubre  el  de  muchos,  aun 
en  estos  poetas  puede  buscarse  la  conciencia  de 
un  pueblo  ó  el  grado  de  .«ii  rcfiiiamicnlo  ,  expre- 
sando situacioiiesmuy  distintas  la  ue^lígenteem- 
uez  de  Anacreonle  y  los  metaflsicos  snspí- 
ros  del  cisne  de  Vancluse  ,  el  deleite  apasionado 
de  Safo  y  la  lucha  interior  de  la  solitaria  del 
Paracleto. 

Otros  hay  que  aparentan  expresar  sentimientos 
nacionales ,  mientras  que  solo  expresan  los  su- 
yos ;  tales  son  kw  adiladoras  de  los  poderosos, 
einrarras  furiosas,  como  los  define  .Vrioslo.  cu>a 
vileza  es  á  veces  tal,  que  ni  siquiera  permite  sa- 
ear  de  sus  palalms  verdad  alguna ,  por  im- 
pedirlo los  límites  del  sano  juicio.  Aun  mas 
inútil  es  la  turba  de  aquellos  que  poetizan  por 
oficio  ó  por  pasatiempo,  dando  obras  concebidas 
primeramente  y  ejeootédas  con  el  cálculo  nrvil 
de  las  conveniencias  en  que  torio  se  vuelve  mera 
palabrería.  Ea  general ,  cuando  el  |)oela  escribe 
en  i«  i^yNiiete,  pan  sí  ó  para  pocas  persóoas. 
no  encuentra  eco  en  el  voto  público,  ni  puede 
ser  testimonio  del  común  modo  de  sentir  ydc 
juzgar.  ¿De  qué  sirven  á  la  historia  SiliC  Itáli- 
co, Mela-stasio,  <iesner  y  todos  los  poetas  pin- 
torescos, extraños  á  los  destinos  de  su  nación? 
¿De  qué  sirven  esas  composícioMs  en  que  todo 
es  arte ,  que  no  penetrarán  nunca  en  el  ánimo 
del  pueblo,  y  de  las  cuales  puede  decirse  como 
Dalayrac  de  OM  nrmonfa  mny  alal)ada :  No  »y 
bastante  mÉMOpara  dejar  de  fastidiarmet  4B^' ■ 
souio  canta  sin  cuidarse  de  nada  mientras- i||ie 
los  Bárbaros  adquieren  predominio;  Benibo^y' 
Saonazaro  pastorean  mientras  que  el  extranje- 
ro arranca  la  esnada  á  los  reyes  de  Italia ;  Vit- 
torelli  y  Delille  nacen  lo  propio  mientras  que  se 
levantan  los  patíbulos  del  95.  .    .  i.> 

Cabalmente  por  el  contrario  efecto ,  se  consi- 
dera el  teatro  como  la  mas  verdadera  represen- 
tación de  la  liteimlara(l)  y  de  la  sociedad.  No  es 
juez  en  este  caso  una  reunión  de  doctos  ó  el  li- 
mitado uúinero  de  los  literatos,  sino  la  mulli- 
Ittd  ftírmada  por  la  misma edneaokw, animada 
de  iguales  sentimientos ,  agitada  de  las  pro- 
pias paaioaes;  tanto  uus  el  autor  delie  represen- 
tar verdaderamente  la  vida  nacional ,  so  pena 
de  00  ser  entendido.  Por  esto,  en  la  siguienie 
colección  hemos  insertado  mncíios  ejemplos  dra- 
máticos como  testimonios  históricos. 

Pero  ,  si  ha  de  llenar  este  objeto ,  es  preciso 
que  el  drama  se  halle  concebido  en  su  esencia 
natural ,  como  interpretación  de  hechos  históricos 
y  de  su  sentido  oculto,  ó  como  un  elevada  con - 
Íem|)lacion  de  tos  destinos  humanos  y  del  misterio 
de  laexisteaua.  Elque  lo  saca  de  su  mente,  el  que 

( 1)  £« MMnt «' «allt  iUtértHiM'm ¿tík».  Stak. 
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^  crpa  y  no  copia  los  moril  los,  conformándolos  a  I  leyéndolo  se  comprende  (fue  el  pueblo  debía 
'  m  bello  ideal  inaJlerabie,  e«e  coamueve ,  pero  astslir  al  teatro  con  el  recogimiento  y'  la  fe  coa 
no  eoMoa.  Una  ocnela  qae  ofreoe  geDOialid^  ¡  que  se  fevaia  en  torno  de  los  ttmm.  Sóbdea 
Olas  bien  que  individuos,  abslracciooes  pcrsoniO-  presenta  la  fiicsorta  regenadoradc  Sócratt's ,  qoe 
cadas  mas  bien  que  becbo^  verdaderos,  atenién-  t  luego  degenera  v  se  coayierte  en  la  soíistica» 
dose  4  reg!a^  quis&  «bitrarlas ,  «n  duda  emba- '  qoe  brota  de  cada  verso  de  Eiirfpides. 

Viin  mas  carncleríslica  es  la  comedia,  pues 
quQ  muestra  en  la  escena  la  vida  conuin,  los  lie- 
CMS'fodaTfá  recientes,  las  cuestiones  del  día, 
palpitantes,  como  se  dice  hoy.  ¥  como  liiibiera 
sido  fastidioso  ver  repelidas  en  el  teatro  las 
disputas  políticas  v  escolásticas  que  se  agilaiiau 
en  el  agora  ó  en  ef  pórtico ,  era  preciso  sazonbr- 
las  con  bufonadas,  coa  e\a::er;irinnes .  con  he- 
chos increibles:  envolver  en  la  burla  basta  los 
Dioses,  para  quitará  los  hombres  el  derediode 
quejarse.  Tal  es  la  marcha  de  Aristófanes ,  por- 
It'ulosa  UK  zcla  de  intenciones  senas  cx)n  locas 
ridiciileces ,  de  pensamientos  delicadísimos  eon 
bajas  trivialidades,  de  poesía  clovudísiiua  con 
chocarrerías,  y  bellaquerías.  Al  leerle ,  conviene 
tifíurarse  un  auditorio  demacrático.en  que  todas 
las  ( l.iN's  están  confundidas,  como  lo  exifíia  la 
igualdad  republicana  de  Atenas;  aquel  pueblo 
que  el  nisnio  Arístóftnes  nos  pinta  tan  exlra^ 
vagante,  sensual  é  inconsecuente  en  sus  apetitos, 
que  gustaba  ver  amenizadas  las  mas  graves 
cuestiones  con  la  -aoéedMa  de  la  sombra  del 
asno;  y  que,  en  medio  de  las  disputas  ea(Htales 
de  la  guerra  de  Sicilia,  oia  riéndose  los  inbu- 
manos  sarcasmos  de  Timón  odia-hombm. 

Sin  embargo,  la  literatura  dramática  distenuh 
che  de  haber  Uenado  su  misión  cuando  no  es  mas 
que  histórica,  y  se  limita  á  la  brillante  superiicie 
do  la  vida  y  ¿  m  aparición  rápidadd  gran  cuadro 
del  mundo.  Si  comprende  sn  excelso  destino, 
debe  peuetrar  en  el  sentido  y  eu  el  pensamiento 
profundo  di  lotraccidentos  humanos;  y  después 
de  haber  representado  al  Imndjrp  tal  cual  es,  es 
decir,  como  un  ciiif^iiia,  dci>e  dirigir  también  el 
ánimo  al  desenlace  de  este ,  indicando  la^pgn» 
da  vida.  ¿Quién  ha  aventajado  á  Shakspeareen 
el  desempeño  de  lo  primero?  Pero  lo  secundo  le 
falta.  .1 

1  nótese  que  la  dramática,  cabalmente  por 
ser  cosa  meditada  ,  requiere  arte  y  civili^acun 
de  gentS'Oalta;  al  paso  que  en  la  épica  junis  fea 
<iirí,'iilf)  un  íienio  primitivo,  sino  en  los  tiempos 
que  se  denominan  groseros,  esto  es,  ea  que.ai 
sentinnlíiilo  'prataleoti '  'Sébtfe*  el^  a^Hi;  Si'  onña 
es  democrático ,  porque  pide  al  pueblo  el  aplau- 
so y  la  sanción;  la  epopeya  es  aristocrática, 
porque  vive  de  recuerdos ,  y  estos  se  conservan 
en  las  familias ;  el  primero  debe  representamos 
al  hombre  tal  cual  wj  la  leg^ula  la  eleva  s^bie 
su  naturaleza.       '  ' 

Aristóteles,  Horacio,  Bnileau,  Blair  y  los  demás 
preceptistas  admirau  la  belleza,  es  decir,  la  ar- 
monía, el  orden,}  bal  lando  ese  acuerdo  y  unidad 
en  la  AiaAlV^f6>MwelD<^feA«lla  ai  Ü^eoio  de 
crande  arte ;  y  estudian  este  arte  en  sus  efectos, 
reduciéndolo  a  reglas ,  que  imponen  a  los  Que- 
tas sucesivos* ;  y  descomponiendo  la  invencioa, 
la  di<^po'^icioD ,  la  elocución,  atribuyen  todos 
estos  méritos  a  un  hombre  único. 
tIerilabislÉriÉki  dBÉoufaáerto  campos  deseo- 
y*  cnoonttid*  ib«iliMd  de  iradiciMiM 


razosas,  no  puede  pintarla  vida  sino  á  frag- 
mentos ni  la  sociedad  sino  por  un  solo  lado, 
viéndose  por  lo  tanto  precisada  á  recurrir  á  lo 
terrible,  á  lo  exagerado. 

Considerando  nosotros  aquí  la  literatura  úni- 
camente como  auxiliar  de  la  historia  no  tene- 
mos que  discutir  sabfie  la  conveniencia  de  las 
unidades  do  tiempo  y  de  lugar,  y  hasta  qué 
punto  a\  udun  a  conseguir  el  interés  primero  de 
todo  arte  bello:  á  saber,  rNralar  al  natural  al 
hombre  con  sus  pasiones  y  sus  sentimienlos.  Sin 
embargo,  debemos  decir ^uc  el  método  llamado 
clásieo  falsifica  la  histona,  la  cual  en  aingiina 
parte  ofrece  »( ontecimientos  ordenados  con  tal 
exactitud,  tan  rápidos  y  exentos  de  accesorios, 
que  puedan  presentarse  en  un  solo  logar  y  pa- 
íaren  el  curso  de  unsolodia.  El  poeta  que  se  croe 
obligado  4  no  salvar  tales  b'mites,  debe  dar  á 
las  pasiones  toda  la  invefosimilitud  que  eHmÍBa 
de  las  exterioridades;  introducir  una  violencia, 
una  lapidex  de  desarrollo  que  no  tienen  real- 
mente ,  desentendiéndose  de  las  partíenfanrida- 
des  de  lugar,  dé  tiempo  y  mochas  veces  aun  de 
persona ;  noticiar  por  medio  de  relaciones  lo  que 
puesto  en  acción  ,  produciría  mas  efecto ;  mos- 
trar solamente  el  desenlace ,  no  el  nudo ;  apo- 
yarse en  acciones  subsidiarias;  adulterar  la  his- 
toria presentando  los  hechos,  no  como  .sucedie- 
ron propiamente ,  sino  como  hubieran  debido  su- 
ceder para  adaptarse  á  la  poesía  de  escuela,  y 
buscar  al  intento  en  la  fábula  los  asuntos ,  por- 
que la  historia  no  los  pfesla. 

Ni  coando  hagamos  ver  que  las  obras  mas  in- 
signes están  exentas  de  tales  trabas,  nos  satis- 
fari  la  respuesta  de  que  eran  ensayos  de  gente 
ignorante.  Creemos  lodo  lo  contrario,  persuadi- 
dos de  que  la  poesía  dramática  es  la  roas  pensada; 
solo  que  los  grandes  ingenios  dtrigieroD  snaten- 
cion  al  homl)re  y  sus  pasiones,  mientras  que  los 
que  les  siguieroiv  biaron  la  vista  en  los  especta- 
dores, buscaron  el  efecto,  y  ea  oonsecoeneia 
trataron  de  perfeccionar  los  medios  accesorios, 
como  la  escena*  el  tiage,  la  verdad  local ,  per- 
diendo la  Baaeia  atrevida  y  franca  de  pínur  el 
veidadeio  asunto  de  las  bellas  artes,  que  es  el 
hombre. 

,  Ciertamenle  en  una  lüeratara  perfecta  la  for« 
ma  y  la  sustancia  deberían  marchar  de  acuerdo; 

pero  habiendo  do  faltar  una,  prefiero  que  sea  la 
prímera ;  y  aigun  drama  cbmo  ó  indio  cuyo  ar- 
gumento exponemos,  noirpuliri  la  conciencia 
individual  y  la  historia ,  que  en  vano  habríámos 
buscado  en  los  de  la  escuela. 

Insigne  pasto  nos  ofrece  la  dramática  de  la 
Grecia ,  la  nación  mejor  dolada  del  senlimieto 
de  la  belleza ,  y  que  solo  parece  pe({ueDa  cuan- 
do se  la  mira  con  la  mesquina  admiración  de  los 
pedantes.  Esquilo  es  un  geaio  todavía  grosero 
pero  gigantesco ,  para  quien  el  teatro  forma  par- 
te de  la  religión ,  y  el  mundo  es  una  manUMa- 
cioa  de  ia  lucba  cn(re.la  voluntad  y  d  dcstüio; 
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vagas  é  iocierlas,  aotcriores  á  la  epopeyas,  i  civilizacioD.  Pero  co  las  epopeyas  de  arte  las  ví- 
trasmitiJas  de  gcDeracion  en  generación ,  y  en  cisitiides  de  la  nación  se  introducen  en  forma 
las  cuales  se  han  ingerido  hechos  y  personages  de  episodios,  como  en  la  Eneida  y  en  los  Lu- 
diversos.  El  genio  no  puede  disponer  á  su  arbi-  sxadas ,  mientras  que  en  las  originarias  aparecen 


trio  de  la  imaginación  pública;  y  la  multitud  y 
el  poeta  deben  marchar  de  acuerdo ,  aceptando 
este  las  creencias ,  las  lecciones  é  ilusiones  de 


personificadas  v  reducidas  á  un  tiempo  y  á  un 
léroesolo;  asi)^istan  es  la  nación  persa,  Bruto 
a  bretona  en  los  romanceros;  v  en  el  Carlo- 


aqaella ,  si  no  se  contenta  con  los  trabajos  de  magno  de  Turpio  están  fundidos  los  elementos 


gabinete  aislados,  que  carecen  de  vitalidad. 

Otra  escuela  se  dirige  con  Vico  y  Wolfá  la 
historia ,  y  tras  las  obras  artísticas  ve  la  socie- 
dad, y  en  las  epojieyas  la  imagen  de  la  civili- 
lacion ,  de  modo  qué  no  las  cree  producto  de 
una  sola  inteligencia,  sino  de  todo  un  pueblo; 


tan  diversos  de  su  raza.  Cal)almcnte  la  intima 
diferencia  entre  la  novela  y  la  epopeya  consiste 
en  que  aquella  retrata  al  hombre,  esta  á  la  hu- 
manidad; la  primera,  aventuras  domésticas,  la 
segunda  aventuras  sociales, 
lina  vez  compuesto  un  poema  ,  hay  muchos 


Homero,  en  su  sentir,  no  es  mas  que  el  recopila-   individuos  que  se  dedican  a  continuarlo ,  suplir 


dor  délas  rapsodias;  y  lo  demuestran  por  las  in 
coherencias  y  por  la  variedad  de  estilos,  hast  \el 

fmnto  de  convertir  su  personalidad  en  un  simbo- 
0.  Hay  exageración  en  aml»as  conclusiones,  y 
es  preciso  distinguir  la  materia  >  la  forma;  la 


lo,  completarlo;  multitud  de  laque  no  puede 
hacerse  cargo  el  historiador  de  la  humani'laíí; 
pero  que  muestra  que  el  poema  es  mas  bien  q^^^ 
de  la  sociedad  que  del  hombre,  pues  que  nunca 
aparece  completo  como  una  oda  ó  una  tragedia, 


obra  de  lossjglos  v  la  del  hombre;  la  tradición  que  sino  que  deja  siempre  las  adrajas  para  servir  de 


ofrece  los  hechos,  y  el  arte  que  los  coordina. 

Esta  relación  poética  de  aconleciiuicnlos  ma- 
ravillosos se  da  la  mano  con  la  historia;  y  ni 
como  poesía  debe  limitarse  á  referir  ,  ni  como 
historia  á  imaginar.  El  narrador  se  atiene  me- 
ramente á  los  sucesos  ,  que  no  cambian;  el  épi- 
co á  la  tradición  que  los  altera;  da  los  hechos, 
pero  ^gun  los  concibe  su  época:  asi  Lurano  nos 
presenta  á  Catón  suicida,  no  domado  ni  por  los 
mismos  Dioses,  mientras  que  Dante  le  coloca  en 
ios  umbrales  del  purgatorio,  oslo  es,  juzgado 
según  las  ¡deas  del  autor ;  en  una  palabra ,  el 
poeta  épico  toma  la  historia ,  pero  la  transforma 
según  el  pensamiento  de  su  época. 

Ademas  ,  al  paso  que  para  el  historiador  todo 
acontecimiento  es  materia  de  narración,  la  epo- 
peya se  detiene  en  aquellos  pocos  que  exceden  á 
las  ordinarias  fuerzas  humanas;  elige  caracteres 
de  eterna  firmeza,  como.\auilesy.\lejandro  para 
los  antiguos;  entre  los  moacmos  se  lanza  al  mun- 
do sobrenatural,  como  Millón  y  Dante;  describe 
el  establecimiento  de  las  nuevas  naciones,  como 
se  ve  en  los  ISiebelungeu  y  en  los  poemas  sobre 
Carlomaguo;  ó  bien  la  gran  lucha  entre  el  cris 


enlace  á  nuevos  hechos ,  como  acontece  en  la 
historia,  donde  estos  se  encadenan. 

Otras  veces  la  palabra  animada  no  se  encier- 
ra en  ritmos  y  metros,  sino  que  por  medio  de  la 
prosa  expone  al  pueblo  ó  á  los  grandes  las  ver- 
dades religiosas,  morales  ó  políticas.  Tenemos 
entonces  la  elocuencia ,  reveladora  de  las  con- 
diciones sociales,  tanto  porque  lanza  su  vuelo 
hacía  los  puntos  mas  culminantes,  como  porque 
se  la  somete  á  la  prueba  del  sentimiento  públi- 
co, debiendo  sériamente  discutir  sobre  los  que 
se  consideran  elementos  supremos  de  la  morali- 
dad y  del  bien  estar  de  los  ciudadanos.  El  ím- 
petu apremiante  de  Dcmóslenos ,  la  profusa 
grandilocuencia  de  Cicerón ,  la  vehemente  y  fir- 
me devoción  de  los  Santos  Padres,  la  acompasada 
sinceridad  de  los  mandarines  chinos ,  la  cmni 
vente  admiración  de  Bossuet ,  representan  (ó  me 
engaño  mucho)  la  civilización  y  las  ideas  de  sus 
respectivas  naciones  y  épocas ,  mas  que  muchas 
páginas  bistóricíis ,  llenas  con  nombres  de  reyes 
v  con  los  espléndidos  delitos  de  h  ambición. 

A  todas  estas  tuenles  hiéraos  acudido  no  tanto 
para  exhibir  tipos  de  inimitables  bellezas  (¿c6mo 


lianismo  v  el  islam  en  Palestina  y  en  España;   hubiéramos  podido  lograrlo  con  pálidas  traduc- 

(  iones ,  semejantes  al  revés  di  una  hermosa  al- 
fombra?), cuanto  para  que  sirviesen  de  anoyo 
á  la  historia,  persuadidos  de  que  las  arles  de  lo 
bello  no  deben  parecer  frivolas  sino  á  los  suge- 
los  frivolos.  El  geómetra ,  al  salir  del  teatro  en- 
que  habia  visto  iiua  aplaudida  tragedia  de  Ua- 


ó  la  de  los  Normandos  con  los  Sajones ,  como 
sucede  en  el  Robin  llood;  ó  el  atrevimiento 
humano  que  alcanza  por  una  parte  la  .América 
y  por  la  otra  las  Indias. 

Algunas  veces  sirve  de  argumento  al  poema 
un  hecho  que  en  realidad  no  ha  acontecido ;  y 


sin  embargo ,  no  es  producto  del  capricho  de  un  cine  ,  preguntaba  desdeñosamente :  ¿Qué  ea  lo 
hombre  ,  sino  de  la  fantasía  del  pueblo,  y  el   que  prueba  esa  tragedia? 


ile  los  siglos.  Tales  son 


resultado  de  la  tradición 

el  Maha-Barata  y  el  fíamnnantí  mr^  la  India, 
la  Odisea  y  quizá  la  ¡liada  para  ta  (Irecia,  los 
poemas  caballerescos  para  la  edad  media,  y  el 
Shah-iiameh  para  la  Persia. 

El  tema  habitual  de  unos  y  otros  es  la  lucha 
entre  dos  razas ;  la  pelásgíca  con  la  griega  en 
Homero ,  el  Irán  con  el  Turan  en  Firdusi ,  los 
Francos  con  los  Sajones  ó  bien  con  los  Aralws 
en  los  romanceros ;  pues  á  los  poemas  les  da 
importancia  el  representar,  no  á  un  hombre,  sino 
la  nación,  no  al  indi\i<luo  sino  un  tipo,  y  por 
eso  el  poema  épico  es  tan  grande  instrumento  de 


¿Qué  es  lo  que  prueba  ?  Prueba  el  grado  de 
cultura  de  una  reunión,  que  se  siente  enajenada 
con  el  espectáculo  de  l>ellezas  mas  puras  y  eleva- 
das que  las  sometidas  á  ios  sentidos.  Prueba  la 
educación  de  un  pueblo ,  para  quien  es  sagrado 
el  nombre  de  un  poeta  .  y  que  simpatiza  con  los 
tiernos  y  magnánimos  .scntimicutos  de  que  este 
se  constituye  intérprete  por  lo  común  (I).  Prue- 
ba la  primera  cualidad  de  un  pueblo,  el  inge- 
nio, aliento  divino  de  la  humanidad ,  sin  el  cual 

( t )  B»  un  lircbo  iorfudable  qoe  los  poelM  $a»iicoen  tienftf  la 
¡ar.f  ma  iftatrot»,  forqne  lo<  ruíi  el  >ratlaile«to  b'ei  ^tM 
el  riciocinio,  lo  qoc  pruebi  qac  ct  bonibrc  no  eni  tjo  rom  npii* 
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lai  mimm  tflM  tftilet ,  ó  no  «rven  é  m  tíenen  |  pueblo ;  consem  tetatos  que  la  historia  olvidé 

■ada  de  grande.  Pruoíi.i  que  el  homl)re  no  se  ó  despreció;  i  veces  los  crea,  |)ero  conforme  oob 
coapone  solo  de  malera,  sino  que  ea  él  hay  l  los  liempos  y  loa  loares;  olras  se  inspira  del 
al|^é»divÍM,  eii»yaYiftiid»  desprcndié^^  |  ñas  fenneiite  ptlriotismo ;  y  ó  bajo  los  sauces 

del  rio  de  Babilonia  ,  llorando  la  amada  Sion, 


de  la  frialdad  de  cálculo>  v  nio<lida$,  admira  las 
icteaa, y  por  medio  de  ellas  )>e  eleva  hastael  autor 


tiene  deapieffto  en  ios  coraxones  el  afecto  á  la 


delmumso.  No  podré  creer  bárbaros  á  los  Ger-  <  patria  y  A  loe  ritos ;  ó  coa  los  cabellos  esparcí 
manos  que  >e  lanzaban  á  la  batalla  cantando  á  cidos,  errante  en  las  playas  del  Wilia  v  déla 
Herminio,  el  héroe  de  su  independencia ;  y  aun-  Lituania,  ó  bajo  los  álamos  del  Dora ,  recuerda 


que  tea  ea  BaiMio  á  lee  FñieieB  niKho  ñas 

adelantados  que  los  Ciriegos  en  el  comercio  y  la 


una  nación  caída,  pero  que  no  ha  perecido.  (*i 
¿  De  qué  sirve  á  la  patria  y  ¿  la  bumaalua 


industria,  no  los  llamaré  superiores  al  pueblo  la  poesía  de  gabinete?  No  ha  sentido  la^  neceii- 
que  creó  la  Hiada ,  y  que  no  pudo  llegar  á  tan  dades  del  pueblo,  no  se  ha  humillado,  comodi- 
^randc  altura  sino  ch  kla<  del  ingenio.  Y  lo  que  ceo  algunos,  ó  elevado,  como  decimos  nosotna, 
aquel  hombre  privilegiado  creó,  y  que  fue  ad- ,  hasta  el ;  no  expresa  sus  ideas ,  que  ni  siquiera 
mirado  por  aquella  multitud,  sobrevive  á  cosas  j  conoce ;  es  producto  de  hombres  solitarios  que, 
<]ue  parecen  mas  positivas  y  reales;  s<:  buscan  |  trabajando  sosegadamente,  se  entielienen  ea 
as  huellas  de  los  grandes  imperios  de  la  Meso-  preparar  un  placer  para  las  vidas ,  un  manjar 


polantia  en  las  paredes  labradas  por  el  inspirado 
cincel ;  ruinas  y  mas  ruinas  se  han  ido  acumu- 
lando sobre  la  Grecia  de  Pisistrato  y  de  Cons- 
tantino; pero  vivirá  inmortal  en  los  cantos  de 
Homero  y  de  Píndaro,  en  las  esculturas  de  Fí- 
dias  y  de  Praxiteles,  en  las  arengas  de  Crisós- 
tomo ,  en  la  magniScencia  de  Santa  Sofía ;  y  el 
peregrino  que ,  erudito  ó  devoto ,  se  dirige  á 
Roma  á  meditar  sobre  el  cadáver  de  dos  grandes 
civilizaciones,  siente  oprimírsele  el  corazón  \m 
el  peso  de  los  recuerdos ,  hasta  que  el  Colóseo  y 
San  Pedro  ,  las  Termas  de  Caracalla  y  Santa 
María  laMa^or,  el  Gladiador  moribundo  y  el 
Moisés  de  Mjguel  Angel  vienen  á  pndiarle  que 
el  genio  se  pasea  inmortal  en  medio  difkipf  fes- 
tos  de  las  mundanas  grandezas  (i). 


apetitoso  para  la  imaginación ,  y  si  ^c  quiere, 
para  la  razón  y  el  gusto  delicado,'no  escrímeodo 
mas  (Pie  rosas  meditadas,  pulidas,  elegantes, 
correctas;  pudiendo  explicar  cuantos  pasosdaoy 
jusii6carlos  con  loa  ijflinios  yooalaa  pieeepios. 

Pero  la  historia ,  ¿"que  provecho  saca  de  ta- 
les obras?  Ninguno;  pues  cu  la  voz  de  esos  poe- 
tas no  habla  el  pueblo.  Coando  mas  sus  esori» 
tos  podrán  alostiguar  la  elevada  cultura  de  una 
época;  ó  bien  la  depravación  del  sentido  raora| 
y  la  gnaeria  de  los  pensamientos  capaces  de 
asociarse  con  la  elegancia  de  la  dicción. 

£slo  es  tan  ciexlo,  que  respecto  de  algunas  de 
esas  poesías  pndíen  dudarse  á  ^ué  siglo  perte- 
necen ,  y  Cfiuivocarse  en  mil  anos.  Si  «c  hace 
ab&lraccion  del  idioiua,  no  habrá  dilicullad  ea 


Cese,  pues,  el  villano  deaprecio  de  los  ado*  creer  que  algunos  versos ,  escritos  en  niiestroe 


radores  de  la  materia ;  en  cuanto  á  nosotros, 
cuüiaiuüs  entre  los  pasos  mas  laudables  de  las 
e<|||des  BBOdemas  cl  aducir  las  literaturas  en 
.ipoyo  é  Ilustración  (le  la  historia,  la  cual,  no 
solo  ha  empreudidu  el  examen  de  las  obras  eru- 
dita^  >ino  el  de  las  populares.  PocqoerOias  allá 


dias,  son  de  la  época  de  Pericles  ó  de  Marcial, 
y  que  Propercio  y  Savioli  son  contemporáneos. 
Asi  vemos  historias  en  el  dia  que  hubiera  po- 
dido escribirlas  Guicciardini  ó  Varchi:  tal  es 
cl  poco  fruto  que  sus  autores  han  reportado  de  los 
inmensos  progresos  hechos  porlaiÉ»»  pdblica  v 


de  las  barn  rras  determinadas,  bay  una  poesía  1¡-  la  privada.  Del  mismo  modo  se  encuentran  críticos 
brc  v  nuiural,  no  destinada  a  las  escuelas,  que  que  se  alaban  de  pensar,  hablar  y  juzgar  como 
no  vivede  reminiscencias,  toda  sentimiento,  que  •  hace  tres  siglos;  se  encuentran  filósofos  á  quic- 
en cantos,  romances,  leyendas,  sifíue  la  índole  n-'s  parece  una  gran  cosa  ateiior.-o  a  Ilobbrs,  es 
de  cada  pueblo;  que  de  uingua  otro  loma  sino  decir,  u  Epicuro,  y  retrogradando  dos  mil  anos, 
aquel  fondo  común  á  las  tradiciones  de  todos  '  predicar  la  tiranía  con  la  impiedad,  como  si  aun 
'os  países :  y  que  por  la  voz  del  vulgo, 


,  ...  ó  por 

luedio^  de  las  arpas  de  los  cantores  populares 
trasmite  al  oido  y  al  alma  de  todos  las  aventu-  ; 
ras,  los  misterios ,  los  prodigios.  Flor  del  senli 


no  hubiese  nacido  la  libertaa  con  la  religión. 

^Hij  P^^j  J^^á  la  iileralura  sea  útil  á 
la  hilMhá,  éíw  es,  al  progreso,  se  requím 

ante  todo  que  viva  de  inspiración,  no  de  recuer- 


miento,  como  diccOcrder,  del  individualismo,  dosy  de  imitaciones.  Es  preciso,  ademas,  que 
de  la  lengua,  del  origen,  de  los  padecimientos;  |  áoesté  destinada  al  pequeño  círculo  délas  per 


música  del  alma ,  escasa  de  arte ,  di-sprcciatido  sonas  (loria?,  sino  á  la  multitud;  y  como  la 
las  formas  cous eucionales ,  ora  suspira  los  htm-  multitud  lee  poco,  las  composiciones  mas  bis- 
nos  á  la  sombra  de  los  claustros,  9n. canta  los  |  tóricas  serán  las  dedicadas  a  herir  los  sentidos, 

^      ^  njgg  |,¡^.„      g|  entendimiento.  Taleálgíl^^iipQ* 

cialmente  jas  canciones  populares. 

Todúí-tiaéDlto ,  en  los  primeros  dias  de  su  civi- 
lización, no  escril>e,  sino  que  canta.  Entonces  la 
imaginación  está  aun  llena  de  anior ,  sin  que 
nada  detenga  sus  arranques,  ni  la  imitación  la 
esclavice;  de  consiguit^nte  los  ingenios  selectos, 
viviendo  de  la  vida  moral  de  los  que  los  rodean, 


^ffiHt^,  ya  l||4iiBtett«»  ja  lM«toifiM  de  un 

MIM  alfoaoc  deantaa.  Lm  tipM  de  la  epopeya  lieaea  útm^n 
alfo  ie  elevados  Hada  cuado  loa  foetu  aaotan  i  loa  rcyea  ó  i 

ini  hi^roe; ,  lo  hacen  atribojéndole*  eaalidadet  de  qae  eareceo,  do 
riogisndo  sut  maldadpf  ,-qiie  eoidan  al  coalrarto  de  ocalfar.  i'or 
lo  demis .  se  U^s  tc  amniai  á  siii  roaeiadadaDO.1  contra  Ins  Tarcos, 
denprobar  lagaerra  (r^trc-.  ln,  m.inlecer  viro  cl  nombre  de  Italia, 
aoD  áf  «pnes  de  haber  pe ror ido  en  la  poülica  .  canlar  el  iteroUmó 
<ie  lijs  (.ricto-  y  df  los  rulacos;  In^arr-i  comone*  ti  te  quicre; 
pero  qae  protestan  contra  los  desprc cudorcs  del  sentimiento. 
jWk«IJMHiM*iMhMd(>ra<  del  pensaaleak)  m«rtal ,  tienen  la 
CMMM  wmwpilefM:  j  coando  el  tiempo  con  tat  fna»  alas 
daipedaa  hasta  na  rglaas,  las  Piaipleas  aiciriB  con  sm  cantos 
iw  Mpitcree ,  7  U  tmnh  Tctec  el  «"««c^  «  an  s%loa.  •  Pos-  ^ 

■  »  oí " 


( * )  Jtue  PoUka  lUe  i$iBe  f^ffKgtMjemi.  Ávi  no  ké  wauf 
le  lé  PoiMia,  fuet  fw  wmHi^iMf^  frluer  teñe  de 


caocioa  pupilar  potan. 


1:-  ^t/Uwi  I».  .  •  .  «• 


cantan  lo  que  lodos  los  ánimos  conciben,  y  aue 
ellos  tienen  el  poder  de  expresar  por  ese  me<lio. 
Sus  cantos  son ,  en  tal  concepto ,  el  Gel  retrato 
del  carácter ,  de  las  costumbres ,  de  las  preocu- 
pasiones ,  de  la  cultura  de  los  habitantes. 

La  poesía  popular  tiene  el  mérito  de  llegar 
por  instinto  á  donde  solo  á  fuerza  de  trabajo 
consiguen  llegar  los  eruditos  con  el  estudió, 
quiero  decir,  a  aquel  profundo  conocimiento  oe 
las  varias  estirpes ,  que  la  ülosofía  y  la  historia 
se  fatigan  en  explorar ;  de  modo  que  leerla  es, 
para  valermc  de  una  expresión  de  Górres,  tocar 
verdaderamente  el  pubo  de  la  nación  en  su  in- 
fancia, y  beber  la  poesía  en  su  manantial.  Los 
cantos  populares  son  los  archivos  del  pueblo,  el 
tesoro  oe  su  ciencia,  de  su  religión,  de  su  teogo- 
nia y  cosmogonía  ,  de  la  vida  de  sus  padres,  de 
los  fastos  de  su  historia ;  la  expresión  de  su  co- 
razón, la  imagen  de  su  ioterior,  en  la  alegría  y 
en  el  llanto ,  cerca  del  lecho  de  la  esposa  y  junto 
al  sepulcro  (i). 

Esas  canciones  contienen  á  menudo  la  primi- 
tiva historia  de  los  pueblos.  La  Grecia  recorda- 
ba los  cantos  de  Lino  v  Orfeo ,  (luc  civilizaron 
por  la  primera  vez  ensenando  la  religión  y  unien- 
do las  piedras,  esto  es,  los  hombres  duros,  para 
formar  las  ciudades.  Los  Latinos  tuvieron  el 
terrible  verso  .«alumino,  que  el  fastidio  de  las 
cosas  patrias  indujo  á  despreciar,  porque  perdía 
en  la  comparación  con  la  limada  poesía  exó- 
tica. Los  primeros  historiadores  del  Norte  fue- 
ron los  Escaldas ,  y  en  las  sabías  van  los  cniditos 
á  buscar  los  hechos  mas  antiguos  de  los  héroes 
escandinavos.  Entre  los  Celtas,  el  bardo  excitaba 
álos  héroes  á  la  batalla,  y  cantaba  sus  empresas 
después  que  habían  muerto. 

Posteriormente  la  poesía  épica  las  recogió,  y 
en  su  grande  espejo  reflejó  lodo  el  horizonte; 
}>ero,  en  la  poesía  popular  hay  mil  arroyos  de 
una  ola  próxima  al  manantial,  no  contaminada 
aun  por  ninguna  mezcla  heterogénea. 

Al  surgir  la  nueva  civilización,  menestrales, 
trovadores,  minesingerí,  lidlers,  juglares,  llevan 
£m>  recreativas  ficciones  á  la  cabana  y  al  palacio, 
al  convento  y  á  la  taberna ,  á  la  mesa  franca  y 
a!  mostrador  de  la  feria.  ¿Nacen  dispulas  entre 
Gilclfos  y  Gil)clinos,  entre  Católicos  y  Albigen- 
ses,  entré  extranjeros  y  nacionales,  entre  la  ple- 
be y  la  nobleza  ?  El  romance  por  lo  común  apa- 
drina la  causa  mas  generoi^a ,  y  excita  senti- 
mientos magnánimos,  dirigiendo  los  ánimos  á 
sostener  generosos  hechos ;  comlwte  á  los  inva- 
sores normandus  por  boca  de  los  \nglo-Sajones; 
venga  los  agravios  de  la  plebe  francesa,  atacan- 
do á  los  grandes  y  al  clero ;  fomenta  la  guerra 
de  los  aldeanos  en  Alemania;  defiende  á  los 
confederados  Suizos  contra  los  condes  de  Ilabs- 
burgo;  en  España  hace  la  guerra  á  los  Moros,  asi 
como  lo8  campeones  con  las  espadas ;  y  cuando 
Alfonso  Ylil  pide  nuevos  tributos,  le  responde: 

El  bien  de  la  liberUd 
por  ningún  precio  es  comprado. 

Por  ruda  que  sea  ,  ninguna  nación  carece  de 
estos  cantos.  Los  K lefias  y  el  generoso  Salióla 
despiertan  el  eco  del  Eurolas  y  del  Olimpo,  como 

<  1 )  UcMK* ,  Yeiktlítder.  Lf ipti|  1779. 
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el  Lapon  y  el  Groenlandés  cantan  ios  amores  y  fa 
muerte  (2).  En  el  kamschalka,  el  ignorante  ha- 
bitador tiene  canciones  para  cada  circunstancia, 
para  maoifcslar  cada  sentimiento ,  con  una  dis- 
posición enteramente  sencilla  (o).  Se  advierte 
mas  artificio  entre  los  Finlandeses,  siendo  una 
de  sus  principales  reglas  que  todas,  ó  álomeno?; 
dos  palabras  de  cada  verso  ,  empiecen  por  la 
misma  silaba  ó  letra  (i);  los  naturales  prestan 
mucha  atención  cuando  &\^na  runonickat  ó  maes- 
tro de  canto,  en  sus  peregrinaciones  ó  junto  ai 
hogar,  repite  la  canción,  acompañándose  con  el 
kandclo  (o) ;  y  creen  ,  valiéndose  de  estas  melo- 
días ,  p<yder  extinguir  el  fuego,  curar  las  heridas 
y  las  mordeduras,  aplacar  á  losenemi"¡os,  obte- 
ner un  buen  viaje  ó  una  caza  abundante.  Eo 
Inglaterra  y  en  Escocia,  sin  recurrir  á  la  ficción 
de  Macpherson  que  dió  un  golpe  tan  terrible  á  la 
prescrita  admiración  de  los  genios  origínales, 
sabemos  nue  Waller  Scoll  recogía  muchas  l>ala- 
das  de  la  Wa  de  los  montañeses. 

No  hay  nada  que  no  abrace  semejante  poesía; 
patria  y  religión,  voluptuosidad  y  devoción,  rea- 
lidad y  fantasía,  generosos  sentimientos  v  baja» 
supersticiones;  se  inspira  asi  en  las  IraJicioneít 
de  la  Iglesia  v  en  los  misterios  del  cristianismo, 
como  en  las  feysndas  de  la  mitología :  con  los 
ángeles  y  los  mártires  vienen  los  silfos ,  los  ena- 
nos, las  hadas  ,  los  gigantes;  con  los  héroes  de 
la  historia  los  del  capricho ;  con  los  gritos  de 
guerra  el  gemido  de  la  amante  y  la  infidelidad 
de  la  esposa ;  con  la  límpida  descripción  de  na- 
turales bellezas,  el  enigma  propuesto  al  émulo 
cantor  y  á  la  hermosa  aspirante.  De  aquellos 
rudos  loques  salieron  excitaciones  generosas  y 
suaves  ficciones ,  que  vivirán  tanto  como  las  de 
la  musa  meonia;  Artus  y  su  tabla  redonda, 
Cariomagno  y  sus  paladines  ,  los  misterios  del 
Santo  Graal ,  el  valiente  Roldan ,  el  enamorado 
Lancelotc  de  Lago  y  el  patriota  Cid  Campeador. 

La  poesía  popular  se  complace  en  los  contras- 
tes vigorosos,  que  no  es  posible  encontrar  en  la 
literatura  propiamente  dicha ,  resultado  de  imi- 
tación y  de  teorías.  Se  viste  de  formas  estereo- 
típicas ,*  como  vemos  que  se  conservan  aun  eo 
los  adjetivos  de  Homero,  indeclinablemente  re- 
petidos, y  á  la  manera  que  en  su  poema  los 
Griegos  aparecen  siempre  con  buenos  coturnos 
(<ta>rin>¿<()  aun  después  de  una  terrible  lucha,  asi 
entre  los  Eslavos,  todo  lo  (pie  se  quiere  elogiar 
se  denomina  blanco  {beloi);  blanco  á  Dios,  blan- 
co al  czar;  el  agua  es  siempre  fresca,  siempre 
/ajox/e  la  espada,  siempre  <ui(/ el  mar;  en  las  can- 
ciones servias ,  las  manos  debían  llamarse  siem- 
pre Wancí/.s,  aunque  fuesen  las  bronceadas  de  un 
minador;  las  antiguas  baladas  inglesas  dan  á 
lodos  los  amantes  ,  fieles  ó  perjuros,  el  título  de 
amor  iniü  simrro;  en  las  escandinavas,  los  man- 
tos son  siempre  de  color  turquí  ó  gris,  las  don- 
cellas siempre  altivas,  y  al  nombre  de  bautismo 
añaden  siempre  pequeña ,  la  pequeña  Cristina, 
la  pequeña  Sidlesilla. 

( t)  llcrder  pabllC(^  ta  Íoi  Yolktlieder  (1. 1.  pif.  184)  la  canción 
(morosa  de  no  lapoo  y  an  canto  de  moerte  de  no  iroenland^. 
1  S  J  Rcrn .  lluioria  de  U  S*(eia. 
{ i )  Kooké  kutki  kanigaanue 

Áil0lpác  Freitrich  Ármollinfn. 
ftin  es:  Knloncet  riaiaba  niutlio  Aicifo  Federico  eienifnit. 
( S )  Especie  de  tíoIid. 
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CoD  frecueocia  doniioa  en  ellas  cierto  movi-  |  bir  lioeas  de  seis,  siete  j  masá  menailo  ocho 
miento  dramático ,  como  el  cambio  repentino  de  sílabas ,  en  el  ritmo  que  llaman  redandillas; 
interlocutor,  la  omisión  de  circunstancias  Ínter-  octosílabos  ni.is  libres  que  los  italianos  en  la 
inedias ,  el  modo  de  hablar  por  medio  de  pre-  colocaciun  del  acento ;  con  la  rima  asonante ,  es 
gtaiu.  Bb  d  €«nlo  de  Hiidebraiido,  ana  de  las  decir ,  que  atímie  solo  á  las  Tócales,  no  á  las 
mas  antig^  poesías  ítcrmánicas,  se  lee  :  ¿  Qué  consonantes ,  como  hace  frecuentemente  rl  viil- 
eiuwitró  en  avalle!  Encontró  un  cuballero  tan  goen  Italia.  Si  la  rima  viene  bien,  tanto  mejor; 
atrevido  y  jóven,  ele.— ¿  Qué  Itawta  iobre  el  tanto  mejor  sid  sealido  concluye  eoB  la  eilri^; 
yelmol  ¡Áevabn  vnn  cruz  de  oro. — lA  quién  sino,  el  poeta  prosigue  ¡Dtrépi  Jo  y  canta  come! 
trae  á  su  lado  !  Trae  á  su  padre  querido.  ruiseñor ,  que  sin  tiempo  ni  tono  delerroinadM» 

AhoramisBMBieiltras  escribo  oigo  pasar  una  llena  de  melodía  los  bosques  y  recrea  al  que 
banda  de  campesinos  cantando  una  balada  rus-  confia  á  la  noche  SUS  tristes  ipiejas  6  eis  láogn- 
tica,  común  en  estos  collados  del  BrtaQza ,  y  en  das  esperanzas. 

lacoal  lo  pat(^(ico  semezclacoalodf«iiifttico,de     En  fas  poesías  populares  ocurren  á  menudo 

«nerlc  que  haiap^a  el  entendimiento  y  conmueve  Ideas  religiosas,  y  pnncipalmente  las  de  un  Dios 
el  corazón  (1).  Es  verdad  que  para  saborear  por  que  castiga.  ¿Quién  no  conoce,  por  la  poesía  de 
completo  su  efecto,  se  necesita  asociar  &  ella  las  BUrger ,  Ta  balada  alemana,  en  que  lieoMMr-,  ta- 
memorias  de  la  infancia  y  los  cncantOi  d6  una  hiendo  blasfemado  de  la  Providencia ,  es  arre- 
juventod  irreparablemente  perdida.  i  hatada  por  los  fantasmas  nocturnos?  Los  Ser- 

Es  adeims  muy  frecuente  y  casi  obligatorio  tíos,  en  las  Cuñadas,  cneotaa  que  una  mujer, 
el  ritornelo  ,  j>or  aípiel  amor  á  la  simetríu  y  á  la  zelosa  de  su  cuñada  ,  mató  A  su  propio  hijo,  y 
ciuleacia,  tan  natural  en  el  hombre ,  y  <]ue  es  atribuyó  el  delito  á  la  otra.  La  infeliz  fue  atada 
como  nfi  reflejo  poético  del  sentimiento  interno  |  á  la  cofa  de  m  caballo  sin  domar ,  y  arrastrada 
del  órden  moral ,  que  excita  á  buscar  la  rima,  la  al  través  de  los  campos ;  pero ,  donde  quiera  que 
euritmia,  la  alileracioa.  Con  el  ritornelo  se  ¿ra- 
ba  mejor  en  la  mente  la  idea  6  el  hecho,  y 
aquella  correspondencia  de  las  palabras  y  de  las 
frases  deja  no  sé  qué  profunda  impresión,  cual 
ana  toi  del  destino ,  como  deda  Mad.  de  Stael 
alidiendo  -Áh  Leonor.  En  una  balada  inglesa  se 
cántalo  siguiente:  <¡0h!  ¿hay  alguna  cosa 

amas  larga  qne  el  camino  largo,' mas  profunda 

•  filie  el  profundo  mar,  mas  fragorosa  que  la  fra- 

agorosa  trompa ,  mas  aguda  que  la  aguda  espi- 

>ua,  mas  venie  que  el  Terde  césped,  mas  mala 

tque  la  mujer  que  nos  ha  arruinado !  •  Y  se  res- 

«pottde:  ¡Oh!  el  amor  es  mas  largo  que  la  larga 

»TÍda;  el  infierno  mas  profundo  que  el  profundo 

•mar;  el  trueno  mas  fragoroso  que  la  fragorosa 

•trompa;  el  hambre  mas  aguda  que  la  aguda  es- 

•pina;  el  Teneno  mas  verde  que  el  verde  césped; 

•el  demonio  mas  malo  qne  la  mnjcr  SfOB  nos 

•ha  perdido.* 
También  la  servia,  sentada  en  la  playa, 

cama:  «¿Quó  cosa  bay  mas  Tasia  que  el  inmenso 

•mar ,  mas  larga  qtie  la  pradería ,  mas  rápida 

•(^ue  el  corcel ,  mas  dulce  que  la  miel,  mas  que- 

»nda  qne  nn  hermano?»  i  no  pez,  sacando  la 

cabeza  de  las  aguas,  le  responde  :  «¡Joven,  ha? 

•perdido  la  memoria !  El  cielo  es  mas  vasto  que 

lel  mar,  el  mar  mas  largo  qne  la  pradería ,  el 

•rio  mas  rápido  oue  el  coree! ,  el  azikar  mas 

tonloeqne  la  miel,  ci  amante  mas  querido  que 

lel  hwmano.» 

Los  romances  españoles  marchan  sueltos  y 

atrevidos,  no  cuidándose  el  romancero  de  la 

rima  al  de  largas  y  breTes,  pnes  le  ImsUi  esrri- 


tt) 


Qoell'acellin  del  bosco 

l'er  la  carntugoa  vuU. 
n>Te  Mii  toh ' 

Sall'Diciodl  voi.  bella. 
Cota  le  »yt»  wriáf 

Ka  leiln  siflIUta. 
GoMdaukM? 

TtotmrIttrtI.eMb* 
Son  maritata  jer 

Off i  tij  s«a  peolKa. 
Vita  lí  libcrVi 

K  ffii  la  M  K  V''''" 
Qil  non  la  ••  lioder 

ta  nltiflM»  Mtpirt. 


caia  una  gota  de  »u  sangre  mrgituUt  brotaba  una 
flor  hermosa  y  fragante  ;  éUméte  los  trwm  éM 

rwrpo  se  detenian .  surgin  vna  ifilcsin  tlrl  f,evo 
del  desierto.  La  cunada  enfermó  de  un  mal  ter- 
rible que  dwd  nueve  mOeerurios,  y  fue  lleTuda 

á  la  ijlo^ia  donde  renosa!)a  Gel¡lza,*para  buscar 
allí  la  absolución  y  la  salud;  pero  una  voz  pro- 
cedente del  santuario  le  dnqmtó  la  entrada ;  en 

vista  de  lo  cual  se  sometió  Toluntariamente  al 
suplicio  horrible  sufriJo  por  Gelitza ;  .v  donde 
quiera  que  cata  una  gota  de  su  sangre  nert^erta, 
brotaban  zarzrnt  y  plantas  venenosas;  dovile  los 
tnxios  del  cadáver  se  deleniait,  se  fmmba  un 
esianeado  y  fétido  lago. 

Esta  equidad  popular,  primitiva ,  que  exige  se 
expié  la  sangre  con  sangre ,  es  constante  en  la  - 
poesía  tradicional ,  la  cual  dista  mucho  de  los 
triunfos  del  vicio  en  que  se  complace  á  menudo 
la  literatura  de  épocas  civilizadas.  Ora  nos  pre- 
senta ángeles  entonando  un  himno  sobre  la  tum- 
ba de  la  víctima  inocente ;  ora  cuervos  que  vue- 
lan en  torno  del  patíbulo  del  malvado;  tros  hom- 
bres perversos,  después  de  robar  una  posada, 
dispulan  para  saberagnién  tocará  la  posadera, 
y  no  pndi*  n  ín  convenirle  la  hacen  tres  peda- 
zos: donde  ei  asesino  colgó  la  espada  ,  e!  cun-vo 
estuvo  graznando  un  año  entav. 

Back  oyó  en  las  islas  Fcroe  una  halada  ,  en 
que  se  dice  que  los  huesos  de  una  virgen  asesi- 
nada hm  sido  emi^eados  nara  formar  un  arpa, 
cuyas  cufrdas  son  los  cabellos  de  la  víctima;  pen- 
die'nle  del  muro,  permanece  en  silencio  baslaqoe 
comparece  el  asesino ,  y  entóneos  tas  cueiw 
vibran  \  demincian  al  reo. 

£n  la  Dalecarlia,  en  Finlandia,  se  oye  á  me- 
nudo la  siguiente : 

«En  el  palacio  del  rey  servia  la  pequeña  Ka- 
•rina,  y  brillaba  como  una  estrella  entre  suscom- 
>pa5eras. 

•  .Vcaeció  que  nn  día  el  rey  le  dijo:  Oye,  ?é 
amia,  V  tendrás  la  silla  (|e  montar  de  oro  y  el  ca- 
•ballo'j^É. ' 

•No,  el  caballo  gris  y  la  silln  de  mo  ao  me 
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KonyioMD.  Daanbas  cosas  i  la  reina,  y  déjame  I  que  nació  en  I09  sepulcros  reciaoe  de  Isote  y  de 

Tristan ,  y  que  por  etedío  de  sus  espesas  ramas 


>mi  honor. 

«¿Quieres,  pequeña  Karioa,  raí  corona  de  oro 
•mas  magnítica  ,  la  mitad  de  mi  reino  T 

>No ,  da  á  la  reina  tu  corooa  de  oro  y  la  mitad 
•de  tu  reino ,  y  déjame  ni  honor. 

•Oye,  peoueña  Karína,  si  no  quieras  etea- 
icharme ,  te  haré  poner  en  on  tonel»  emado  de 
•agudas  hojas  de  espadas. 

>Si  lo  hicieres,  los  ángeles  saben  que  no  soy 
•culpada. 

>Y  la  jíoqneña  Karina  fue  puesta  en  el  tonel 
•erizado  de  agudas  hojas  de  espada ,  y  los  es- 
idavos  del  rey  la  eckaroo  á  radar  de  wo  á 
•otro. 

«lomediatameDlese  vieroD  baiar  del  cielo  dos 
•palomas  Maneas,  y  las  dos  palomas  en  breve 

•fueron  tres. 

>  Dos  cuervos  negros  «calieron  del  profundo  in- 


los  unió.  Ahora  bico ,  si  dirigimos  la  atención 
hasta  los  Afganes,  allí  también  los  dos  amanten, 
sepultadas  en  litios  distintos,  brotan  c&  fonnn 
dear))olillos,  que,  cediendo  á  la  mutua  simpatía, 
se  rennen  en  eJ  aire,  y  sus  entrelazadas  ramas 
cubren  de  sombra  el  eipaeio  «nin  las  das 
tumbas. 

Las  canciones  populares  tteoen  ademas  otra 
importancia  hisiórica ,  pues  que  pneban  el  orí- 
gen  comnn  de  las  razas,  por  ?er  «no  mismo  el 
fondo  de  las  ideas  en  las  comarcas  mas  remotas 
y  aisladas;  y  el  que  las  examina  sucesivamente, 
se  maravilIíirA  .  recorriendo  to<lo  el  mundo,  de 
oir  al  pundita  ludio  ó  al  javanés  repetir  la  histo- 
ria que  sabe  el  pastor  escocés  ó  el  colono  de 
Islandia.  Es  una  ficción  sánscrita  la  del  hermano 
que,  para  encontrar  á  la  hermana  perdida,  des- 


•fiemo  y  se  apoderaron  del  perrciso  ray,  y  en  ,  ciende  á  los  abismos  dei  mar,  donde  ella  le  re 
•breve,  en  vez  de  dos,  los  cuervos  fueron  tres.>  cibe  en  lasfúlgidas  gruta?,  y  allí  se  oculta  y  libra 
En  olea  balada  de  la  Lusacia,  la  duquesa  viu-  de  los  monstruos  del  abismo,  basta  que  se  le 
da  de  Orlarmonde  se  enamora  del  eonde  de  Nu-  presenta  ocasión  de  salvar  i  su  hermana ;  y  nra- 
remberg ;  pero  él  le  dice  que  no  puede  casarse  chísiraas  baladas  septentrionales  la  cantan  á  su 
con  ella,  piorque  lo  impiden  cuatro  ojos  que  ella  vez.  En  Escocia ,  al  mismo  tiempo  que  en  Soe- 
tiene  en  ra  casa,  y  son  los  cuatro  ojos  funestos  cia ,  en  Dinamarca  y  en  Isa  OroMas ,  se  ovo  el 
de  los  bijosde  su  primer  marido.  La  cruel  madre  canto  de  la  hermosa  Ana ;  aquel  de  donde  IBVT'* 
Ifaunaiun  escla  vo,  denominado  el  cazador  feroz,  ger  sacó  su  Leonor,  se  repite  en  el  país  de  Gales; 
y  le  ordena  que  mate  i  los  pobres  nükw,  y  ella  endanésiecorraspondeailafley  Blia;cnin§Ma 
misma  sequila  del  vel«  de  viuda  los  alñieres  que  el  milagro  do  Snlfolk  y  d  OSpOOlra  dd  Imen 
el  esclavo  debe  clavar  en  el  cerebro  de  ios  niños  Guillermo. 

cundo  estén  jugando.  Armado  de  este  modo  se  {  Hasta  hay  tradieionos  y  cantos ,  cnvos  miem- 
addaota  hacia  ellos,  y  los  encuentra  en  el  salón  hros  esparcidos  conviene  reunir  tomándolos  de 
del  castillo ,  jugando'  con  esas  rimas  infantiles  !  diversos  paises.  Asi  d  montañés  de  fiscocia  re- 
que  forman  todavía  la  diversión  de  loe  niSos.  Al  ■  nite  un  ritornelo  qoo  careee  de  d^níBesdo ,  y  es 

oir  la  muerte  que  los  aguarda,  suplican  cnanto  fragmento  de  una  canción  escandmava;  tales  son 
pueden  para  evitarla ;  el  mayor  promete  al  ase-  probablemente  las  cantinelas  sin  sentido  de  qne 

8e  sirven  aun  nuestras nSos. 


sino  su  ducado  si  le  deja  la  vida;  la  niña  le 
ofrece  todas  sus  muñecas  y  basta  sn  pajtfillo 

favorito ,  pero  en  vano. 
El  pájaro,  sigue  á  todas  partes  al  asesino,  re> 

f>itiéndole  sin  cesar  el  nombre  de  los  niños  que 
lahia  matado  :  ;  Dios  mió !  ;  Diox  mió  !  excla- 
ma .  ¿  «  dónde  huiré  para  verme  libre  de  esie 


Entre  los  pueblos  qne  se  común  irán  frecuen- 
temente con  otros,  esta  poesía  se  altera  pronto; 
á  la  lengua  popular  sucede  otra,  determinada  por 
la  sintaxis  ó  por  la  gramática  ;  al  grito  espontá- 
neo del  alma ,  la  prosodia  y  las  reglas  indeclina- 
bles de  la  versihcacion ;  de  donde  resoltan  dos 


pájaro  que  me  peitigm  á  todas  partes ,  que  no  ;  géneros  de  poesía  ,  la  literaria  y  la  popular; 
cesa  de  repetirme  el  iwinbre  de  aquellos  iwml  aquella  escrita  en  los  libros,  esta  impresa  en  la 
~  '  memoria.  La  segunda  ha  estado  olvidada  mu- 

cho tiempo ,  porque  las  escuelas  nos  habían  en- 
señado á  no  admirar  sino  el  estilo,  las  formas 
severas  y  elegantes,  el  verso  correcto  y  puro, 
la  expresión  purgada  de  toda  trivialidad ,  el  oié 
calzado  del  soberbio  coturno.  En  medio  de  tales 


¡  Dios  mío !  ¿  tt  dónde  iré  á  morir  ?  I>esesperado 
ra  rompo  d  cráneo,  y  los  dos  niños  pemimeeen 
e»  sus  «nios  de  mármol ,  sin  que  la  corrupción 
desjigure  sus  inocentes  cuerpecitos,  cuya  púrcsa 
rfoMjiadlamtierfe. 

Esta  moralidad  es  mas  común  en  las  baladas 
de  las  razas  teutónicas  que  en  las  mehdioaales; 


  pretens'ioues  ¿qué  podia  esperar  la  poesía  popu- 

pera  en  todas'se  encuentran  ignalménte  ciertas  i  lar  oon  su  iragc  de  aldeana ,  su  lenguaje  bdbu- 

mclamorfosis ,  en  especial  de  amantes,  en  ñores  cientc  y  su  dudosa  paternidad? 
y  arbustos.  Margarita  fue  sepultada  un  poco  '    Pero  coando  la  aristocracia  fue  combatida  en 
m*  ahajo ,  algo  ma»  arriba  que  GMÜermo,  y  \  sus  soberbios  torreones,  y  d  vulgo  adujo  su» 
uva  rosa  brotó  del  seno  de  la  niña,  aH  con»  un  \  lílu'os  históricos  y  humanos  contra  los  diplo- 
Iflanco  espino  del  saie  de  tí,  mas  de  los  feudatarios ,  tomaron  diferente  as- 

Bn  un  raíalo  servio,  los  dos  amontes  son  pecto  la  historia  y  la  liieratura;  y  él  que  com- 
Sí'pultados  uno  junto  á  otro ,  y  sus  manos  se  en-  prendió  su  espíritu ,  debió  buscar  la  expresión  de 
trelazan  debajo  de  tierra;  un  abeto  y  un  rosal  nuevas  necesidades ,  de  sentimientos  nuevos ,  no 
brotan  de  su  tumba,  y  entrelazan  sus  flexibles  ja  en  la  perfección  del  arte,  smeen  la  inflonni- 


(I).  Es  conocidiá  la 


(I)  taUtli)    (<iDt2  una  ranclón  que  dice: 
Kel  iMl  neno  a  aqaclU  can 
Pianitmif  r  ra  M  Sur. 


de  la  biedra 


dad  déla  naturaleza. 


Tolti  ^uei  che  p«í«nnno 
E  diranao  rhe  bel  lior ; 

alItüCMdeilaRottiu 
tehmtiUtU'UM' 
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Entonces  se  comprendió  ia  necesidad  de  no 
desatender  los  conceptos  primitivos ,  que  prece- 
dieron á  las  obras  artísticas,  y  que,  cuanto  me- 
nos señales  daban  de  reglas  v  de  escuela ,  con 
tanta  raayor  veracidad  revelaun  la  tauMe  de  «i 
pueblo  y  de  una  época. 

De  aquí  provino  el  e^sniero  en  resucitar  las 
canciones  popúlale» ,  lleeas  de  iegeaus  gracias 

y  «le  vida  ,  y  que ,  comparadas  con  la  poesía  de  y  el  verdadero  origen  de  las  epopeya"?.  En  las 


y  queda  por  desear  croe  alguno,  dolado  de  bailan- 
te erudición  para  abrazar  esludios  tao  diversos, 

y  de  imaginación  tan  flexible  que  sea  capaz  de 
penetrar  en  la  canciencia  de  los  diferentes  tiem- 
pos ,  haga  oír  las  voces  de  las  distintos  naoíOMS 
refiriendo  por  sí  la  hi»toria  popular  {iO). 

VA  otudio  de  las  poesías  populares  ha  mostra- 
do la  naturaleza  de  las  iradicíoses.  sus  cambios 


escuela  y  de  academia,  son  como  las  aldeanas 
respeclo'de  las  iMqcies  de  las  ciudades ;  rudas 
en  las  maneras,  groseras  en  cuanto  á  las  faccio- 
nes ,  pero  vivas ,  sinceras ,  todas  fuerza  y  vigo- 
foso  hrio  de  sajud.  A  estas  fuentes  hablan  acu- 
dido ya  los  hisloriadoros  rlasicos ,  paes  que 
llerodolo  ,  Diodoro  y  Plutarco  citan  de  vez  en 
caando  Tersos  de  poetas  en  testimonio  de  cos- 
tumbres y  opiniones ;  ni  pudo  tomar  de  otra  par- 
te Paulo  ci  Diácono  los  relatos  que  nos  da  como 
historia  prhnítiva  de  los  Lonpbardos;  j  no  cabe 
duda  que  en  ellas  bebió  su  mspirarion  Homero, 


islas  del  mar  del  Sor  (II),  se  conservan  en 
anécdotas  rimadas  los  hechos  v  sus  ffselias;  en- 
tre los  Escoceses  (12)  y  los  ílriegos  modernos 
son  baladas  históricas  paraproezas  aisladas;  en- 
tre los  Circasianos  forman  niegiiflas  poéticas  de 
personas  distintas  (1. "5),  conservadas  en  las  fa- 
milias, y  qu<>  todas  juntas  constituyen  la  histo- 
ria de  aquella  población;  entre  los  Bspúíolesy 
los  Servios  ( U)  se  anroximan  tanto  ya  á  poesas 
épicos,  aue  no  las  fallan  sino  el  enlace. 

Pero  las  creackmes  fabulosas,  sean  fiutos 
tradicionales  ó  sean  la  que  llaman  máquina  cii 


el  cual  por  lo  mismo  era  autoridad  legal  entre  i  1^  poesía,  no  se  arraigan  en  un  país ,  sino  en 
sus  conciudadanos ,  y  tuvo  el  insigne  mérito  de  1  cuente  se  eonrorman  con  los  fenómenos  que  allí 
ser  popular  y  sublime,  de  repetir  las  ingenuas  presenta  la  naturaleza,  y  los  explican  á  la  sen- 
tradiciones  del  vulgo  y  de  ofrece  modelos  á  la  cilla  y  activa  imagmaciba  del  houibre  vulgar, 
epopeya  de  los  lileralós.  |  Los  IÑribles  truenos  de  la  penfnstfn  eseandina> 

Voftaíre  nos  dice  que  hal)¡a  tradm  ido  murhí-  son  el  carro  de  bronre  del  dios  Thor,  que 
«irnos  trozos  de  poesías  originales,  para  inlerca- 1  arrastran  por  los  cielos  los  dos  maches  cabrios; 
larlesen  su  Bnxa^  tobrem  eeghmhres,  pero  I     ^  campos  négrees  aqaeNarroeas  despe 


2e  le  fueron  robados.  Créasele  ó  no ,  esto  prue 
que  eomprendia  cuánta  luz  podria  sacarse  de 
ellas  para  ilastraeton  de  laseostumbres.  Vinieron 
después  Herder,  Eriach,  qne  on  sus  Canciones 
de  los  pmblos,  las  conservaron  de  todos  los  pai- 
ees;  Depping  publicó  una  colección  en  alemán 
de  k»8  mejores  romances  españoles  (1 );  LOve- 
Wdmar  dio  á  la  estampa  las  baladas  inglesas  v 
escocesas  (2) ;  G.  MUIIer  y  V.  Wolf  las  italia- 
nas (3);  Rochholz  las  suizas  (4);  Percv  las  in- 
glesas (5 ) ;  Lejeune  y  Fallcrs-Lcben  las  holan- 


daza>)ri>  y  quenmliis .  son  v,^-tii;ios  de  la  ba- 
talla empeuada  entre  los  (ligantes  y  los  Dioses; 
los  fteeuentes  saeudimíenlos  del  lermnoto  y 
las  exlialariones  \o<  voli  ine>  ¡  n  Sicilia,  son 
efecto  de  la  agitación  de  los  lilaues  heridos  por 
el  rayo:  solóla  mano  de  Bércules  pudo  sobre- 
poner uua  a  oír  i  I.i-  ro  as  pirenaicas  para  dar 
sepultura  a  la  amada  Pirene,  é  abrir  el  paso 
entre  el  MedHerrineo  y  el  Océano;  el  melan- 
cólico a.-<pcclo  del  lago  xVvcruo ,  la»  oscuras 
grutas  que  lo  rodean,  las  llamas  y  las  exhala- 


desas  (6);  muchísimos  las  alemanas  (7);  las  (  clones  mclítfeM,  se  explican  por  la  proximidad 
servias,  Eckstein  y  Wouk  Stefanowich:  recién-    '  '         -  '  '  '  ' 

temente  se  han  pub'icado  en  .\lemania  las  bala- 
das finesas  (8);  Fauricl  nos  ha  hecho  oir  los 
Cantor  populares  de  la  Grecia,  Eiebhefflos  es- 
lavos (;  9).  Asi  se  ensancharon  los  campos  de  los 
conocimientos,  formándose  juicios  mas  exactos 
y  extensos  acerca  de  las  varias  literaturas :  se 
descubrieron  6  se  empleaion  doauiieiilos  nuevos, 


<l)  Pírií.mi. 

( 3)  Kteri» ,  Coleeeion  dtpttiaa  ÍMitiut  pcputaret. 

( 1 1  f.iá'ienn^fnrke  Heder  CIfMU.  Bent  ISH. 
.-n.'™.'.'''i"''u''       "'■;;»' fV'Wjwe/nr,  «  tm.MS.*.A4MU 
leatXBOi  i  \\  vKTii>,  T>,r  hiUory  flreHgtitk  patín:  EltM.fy*- 
omenof  eerly  rn,;¡.,h  melr^c.^l  román,  ft:  KlTMM,  Anemll*' 
gl'$A  métrica!  rom^in  r>  .  Kwu  ,  r»/.;  •  i^lIJISOX  Popu- 

ÍVtonft;  WiLTIR  S,  OTt ,  B(,r<irr'i  ?Hin,l  flty 

(6)  Líms».  Prún»  ran  demedrrlanJsche  \  o!k  siangen  ¡e- 
,m,  *'*l-ttM-Lr.»í!«,  Hora  M^iar. 

( 7)  L«  AIcmuM  ifabaiarM  aacbo  eo  esta  materi» .  i^nio  ptn 

Mbrc  Ha nuM: Gmira sobre  las  áaoMis ;  UmmkSitSn- 

mtnce,  tiej»t  j  Im  Utierder  »íitn  edd»;  Uaoui  Mbn  tu 

bohemiM,  WiitT  sobre  lis  $n«as  y  MtnAtsn. 

(8)  Ftmmitcht  Hnnuen. 

(9)  Eicasoff ,  H,u.  de  ¡a  lenjue  el  de  /.)  ¡itUrafire  de»  Sla- 
2-1  jÍÜ" '■''*"'  Poloitah  el  ¡.filena .  consiii^réet 
^S^.rr'J*".9Í^  Mienne,  le*r  an'-ien,  mo,v>meni  et  leur  élal 

.ir*  H*Wn«fet  las  eolecctoae>  de  uato>>  serbo»  j  corsos  de 


(le  la  repion  de  los  muertos ;  los  muchos  lagos 
du  Suecia  cubren  ciudades  sumergidas  en  cas- 
tigo de  sos  pecados ;  las  selvas  de  Noruega  es- 
tán habitadas  por  espíritus  malignos,  fatales  á 
los  que  los  encuentran ;  aquella  rocano  puede 
hal)cr  sido  hendida  asi ,  mas  que  por  la  espada 
de  Roldan ;  con  ai|Ucllos  peñascos  esparcidos  en 
las  llanuras  de  la  Escania  jugaban  los  gigantes; 
las  nieblas  que  dan  ^mbra  á  las  colinas  de  Mor- 
wcn ,  son  los  fantasmas  de  los  héroes ;  es  el  sus- 
piro de  una  hada  el  aliento  que  refresca  aquel 
paso ;  aquel  eco  que  responde  al  llamamiento 
del  pastero  del  perro^  es  la  trompa  del  caiader 
feroz,  es  el  ladrido  de  su  trailla. 

Transportadas  las  tradiciones  de  los  Alpes  á 
las  llanuras  lombardas,  las  extravagancias  ca- 
ballerescas de  la  Normandía  en  medio  de  la  in- 
dustria persistente  de  Holanda ,  la  tempestuosa 
fisrocidid  de  la  Ssondinavia  en  medio  de  les 

(10)  Una  c«M  por  el  «Wo  hiMa  empezado  u  poeta  loiabardo. 
<in  tenia  ingenio  *  raertas  baitanlea  pan  la  emprrsa.  ¿IHir  ^aé 
la  bHmanpl0 1 

(11)  Ellii,  Polfnesun  Resetrekei.LmAm  HjI. 
( \%)  W.  ScOTT  .  Sekoílitk  mnutrrhfi ,  j  oiroj. 
(15!  T\rsca,  On       CircutUmM ,  m  el  Jovrnal  n'  th^  roytt 


aiialie  Sodetv  ,  Iüod.  I ,  pif.  9S  j  tlf. 
Itpec'almf  ate  la*  baladas  aobr 
I  serfeN  á»  Wook  SttfMWvIck. 


(U)  Etfec'almfote  las  baladMaobre  Marcas  en  la  colección  do 
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PROLOCO. 


abundantes  pastos  de  la  Arcadia,  no  tendrán  ya 
aentido ,  ▼  «pinuria  bajo  las  plumas  eradiUs. 
Y  esa  es  la  obra  que  algtinos  miran  romo  nove- 
dades ;  rondar  las  fábuiis  antiguas  con  las  nue- 
vas, (rae  atraen  qnizá  un  momento,  pero  que 
están  acílinadas  á  caer  ,  porque  no  se  fundan 
en  la  verdad.  Si  aquellas  fábulas  son  caprichos 
de  la  ftniaala ,  6  si  venlnderameiiie  bajo  for- 
ma? mas  ó  menos  exageradas  representan  scn- 
limieDtos  reales ,  se  conoce  pronto  en  el  vigor 
y  I»  pcdetnoa  ritaUdad  que  dnioBiente  la 
verdad  pmde  iaftandir  en  las  obras  de  imagi- 
nación. 

Hemos  dicho  que  la  poesía  popular  TÍve  mas, 
allí  donde  son  menos  las  comunicaciones  con  los 
otros  paisas.  Por  eso  en  Francia  cui  no  se  en- 
coealraa  eentos  populares ;  la  Italia  coaserró 

demasiados  recuerdos  de  los  esludios  clásicos,  y 
tuvo  demasiado  pronto  á  Daptcy  Petrarca,  para 
que  9e  cuidase  de  las  odas  con  que  sns  antiguos 
poetas  habían  anunciado  el  con;¿re>o  áa  Pontida 

L cantado  el  triunfo  de  Lcgnaoo.  Al  contrario  la 
>paña ,  en  medio  de  sus  montes  v  sus  maros, 
manteniendo  vigorosa  la  nacionafidad  por  su 
constante  lucha  con  el  extranjero ,  conservó 
grao  número  de  cantos,  y  los  recopiló,  no  vol- 
viendo á  olvidarlos. 

«Pero  la  poesía  popular,  y  por  tal  entiendo 
la  que  es  producida  directamente ,  y  no  solo 
la  aceptada  por  el  pueblo ,  no  compone  obras 
materialmente  inmóviles  como  la  poesía  de  arle, 
BO  les  recomienda ,  como  esta,  a  la  escritura; 
sino  que  las  conlia  al  canto  transitorio,  á  la 
palabra  fugaz ;  marcha,  marcha,  libre  y  Tíva; 
y  á  cada  paso  que  da ,  deja  un  a  iorno  o  toma 
otra  Buevo,  sin  cesar  per  eso  de  ser  lo  que  era, 
sin  mudar  el  aspecto  que  tenía  al  principio. 
Surge  uno  é  inventa  una  canción ;  cien  perso  • 
naela  escuchan  y  la  repiten.  Li  madre  casta 
á  sus  hijos  las  poesías  que  oyó  á  sus  padre- ,  y 
los  hijos  las  ense&an  á  sus  descendieaieá.  Cuan- 
do llega  la  época  en  que  el  hombre  instruido, 
después  de  hacer  que  se  las  repitan ,  las  reduce 
á  escritura;  ¿quien  es  capaz  de  decir  por  cuán- 
tas bocas  han  pasado  ya  aquellas  canciones? 
¿Quién  pueile  conocer  todas  las  pequeñas  mo- 
dilicaciones  que  han  experimentado La  cañ- 
ete eomüam  sieado  U  misma  que  compuso 
aquel  primer  hombre .  confumli  lo  entre  la  mul- 
titud ;  pero  algún  pormenor  du  ella  se  ha  perdi- 
do, alMradoo  vanado,  aunque  no  fuese  mas 
que  por  necesidad  de  !a  frágil  memoria  humana, 
o  bien  de  las  nuevas  exigencias  de  la  lengua  ha- 
blada (4).» 

Sin  embargo  ,  no  se  vaya  á  confundir  la  poe- 
sía popular  con  la  nacioiial.  La  primera  es  la 
eaBHnela  de  la  cana ;  la  otra  mee  oe  las  oostam- 

bres  ,  de  las  ideas,  de  la  vida  histórica  de  los 
pueblos ,  lleva  el  sello  de  su  genio  ,  resume  su 
eaiáetN.  Dante  es  nacional .  pero  no  popular ;  y 
populares  son  muchos  cantos  de  amor,  que  en 
toaos  los  paises  revelan  igual  sentimiento.  Y  á 
la  verdad ,  este  mbmo  nombre  de  popular  indica 
un  vicio,  un  desórden  en  la  literatura ,  atendido 
qoe  jamás  debería  ir  separada  de  esta  la  docto. 

iU  assciT.  JMUm  iMMMM  tv^tla.  BrsNias  issr. 


sino  formarse  de  ambos  una  común  á  las  perso- 
nas bien  educadas.  Para  alcanzarlo,  conviene 

ante  todo  deponer  ese  soherbio  desprecio  bácia 
el  pueblo  i  el  pueblo,  en  cuyo  ánimo  vigoroso  y 
poco  amiga  de  divagar ,  se  encuentra  una  fuer- 
za mora!,  y  é veces  hasta  intel-^ctual ,  que  falta 
á  las  clases  superiores.  Pregúntese  á  la  bisloría 
de  dónde  han  salido  los  grandes  reformadores 
de  las  naciones ,  los  autores  de  revoíacíoaes  po> 
liticas  y  religiosas. 

Hasta  que  llegue  ese  tiempo  (que  no  será 
pronto)  se  dehe  sacar  fruto  de  la$  tradiciones 
pNopulares,  útiles  tanto  al  poeU  como  al  histo- 
riMor.  Solo  que  el  poeta  las  emplea  como  cosa 
suya,  y  forma  de  ellas  una  obra  artística,  la  cual 
se  subroga  á  las  baladas  originales ,  que  desapa- 
recen tanto  mas  fácilmente  cuanto  mayor  es  la 
fidelidad  con  qiit:  la  epopeya  las  representa.  Al 
contrario  ,  nos  colocaría  al  iado  del  em)r  el  que 
nos  hiciese  decir  que  el  historiador  debe  buscar 
en  la  literatura,  y  especialmente  en  las  poesías 
populares,  la  verdad  histórica,  y  tejer  sobre 
ellas  su  trabajo,  mudanrio  de  una  parle  á  otra 
las  glorias  por  capricho,  y  dando  realoe  á  lo 
que  antes  era  oscuro.  La  liísturia  es  la  concien- 
cia del  universo,  y  descubre  en  un  pensamiento 
todos  los  pensamientos ,  en  lo  real  le  ideal :  el 
alma  de  este  es  la  poesía.  Esta  última  se  com- 
pone de  hechoi  y  de  sentimientos;  los  primeros 
no  pueden  buscarse  sino  en  docnamnto»  positi- 
vos; los  segundos  brotan  de  las  composiciones 
populares,  fundadas  como  lo  están  la  mayor  par- 
te en  la  tradición ,  y  esta  en  el  sentimiénto  na- 
cional. Se  ha  dicho  (|iie  la  tradición  es  una  al- 
quimia, que  convierte  el  oro  en  plomo  ;  pero  es 
preciso  convenir  en  que  á  veces  hace  todo  la 
contrario.  A  la  tradición  no  le  asustan  los  ana- 
cronismos, las  inverosimilitudes:  todo  lo  sabe, 
quiere  decirlo  todo ;  mada  iit  idfets  en  aeeioBes 
exteriores;  rehace  los  casos  á  su  manera  ;  con- 
centra en  una  muchas  personas,  hace  de  muchas 
forma  una.  Hoy  el  arle  consiste  en  separar  ta- 
les cambios  accidentales  del  fondo  verdadero  y 
constante ;  y  por  á  esto  nos  hemos  vahdo  de  la 
tradición,  citando  muehos  ejemplos,  porque 
consideramos  la  literatura  por  ef  lado  moral, 
es  decir ,  en  cuanto  contribuye  á  la  prosperidad 
y  al  desarrolb  del  earieter  naotenal. 

Y  asi  como  hemos  pensado  que  en  la  relación 
de  los  acontecimientos  podríamos  dar  aun  nove- 
dad 4  hechos  repetidos ,  ao  miráadolas  eomo  es 
costumbre ,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  grandes 
y  los  héroes,  sino  bajo  el  aspecto  del  pueblo,  del 
mismo  HMido  creemos  que  la  literatnra  pootera 
adquirir  nuevo  vigor  remontáiidníe  á  la  misma 
fuente.  JLos  italianos  han  seguido  demasiado 
tiempo  imitando  y  leAmdiendM»,  desde  que  9a- 
trarca  revestía  de  números  divinos  las  ideas  de  los 
Provenzales ,  hasta  que  en  nuestra  éooca  el  mas 
suave  y  á  la  par  magnífico  rersiffcador  de  equel 
país  justificaba  toda  idea  y  oxorosion  suya  coíj 
demostrar  que  se  había  toaiado  ue  los  clásicos.  Su 
Parnaso  se  compone  de  mas  de  rail  tomos ;  peco, 
si  se  exceptúa  á  D;inle ,  dos  canciones  de  Petrar- 
ca ,  algunos  sonetos  de  (ruidiccioni ,  Maggi .  Fi- 
licaja,  Pariní  y  otros  pocos  ¿qué  nos  enseña  el 
resto  sobre  la  Historia ,  los  séatimientos  y  las  as- 


Dlgitlzed  by  Google 


384  LirnuTViA. 

piracioiies  íuImums  (<)?  Ha  donÍDado  allí  esa  lienponi^leéiMctivo,  que  quiere  en  lUlit 

clase  de  literatos  adicta  al  arte  paro,  idólatra  de  ■  ver  liaJapados  sos  negligentes  metros  por  la 
!•  bello,  que  col(M:a  el  oiérito  de  los  predece&o-  canción  laudativa.  Sé  que  nmcbos  no  se  cuidan 
rct  ánieuM&te  ea  la  fonaa,  y  á  ella  dirige  la  ;  de  aue  la  liieralara  iialiana  pierda  en  aaciona- 
imitacioQ.  Para  ellos  no  existe  sentimiento  de  lidad ,  con  tal  que  exceda  á  las  demás  en  artifi- 
pafe  ni  foodo  de  iradiciones  comunes ;  celebra-  cío  y  cultura ;  críticos  sin  ninguna  idea  moral, 
iAb  loa  díoMB  de  la  GNcia  ó  laa  delicias  del  ha-  dignoa  de  los  tiempos  desgraciados  en  qae  un 
reiD  ,  las  gracias  de  Us  Oréadas  ó  el  paraiso  de  ?olo  arte  sobrevive,  el  que  lodos  entienden  ,  la 
las  9W8,  eo  medio  de  la  catedral,  v  los  teatros  música ,  y  de  él  se  constituye  en  subalterna  la 
de  llalla  ;  el  patrioltsmo  romano á  ía  sombra  de  palabra.  Sé  aue  en  Italia  está  demasiado  exte»- 
los  palacios  europeos  ;  la  fatalidad  v  el  triunfo  dido  el  uso  de  disculparse  de  las  miserias  pre- 
de  la  fuerza  al  pié  de  la  auz  de  Cristo  :  bemos  senies  con  tener  siempre  en  los  labios  la  alaoaa- 
oido  á  lomas  seleeto  de  kM  poetas  ítaliaBos  po«  '  za  de  lo  pasado,  ó  de  aecar  aquellas  en  vet  de 
nerse  de  acuerdo  para  oOB^ener  cada  uno ,  en  remediarías :  sé  que  el  adorar  los  monumentos 
celebración  de  unas  nupcias,  un  himno  á  los  de  los  grandes  es  mas  cómodo  que  el  merecer 
doce  DioKs  Con$ente$ ;  himnos  que  pudieran  ,  otros  nuevos.  Pero  la  patria  exige  algo  mas  que 
creerse  obra  de  la  escuela  alejandrina,  á  no  ser  literaturas  cercenadas  por  los  preceptores,  adal- 
alguna  adulación  á  las  cualidades  roas  pomposas  ,  teradas  por  el  fbraso  de  los  grandes,  bastar- 
y  menos  laudables  del  héroe ,  que  de  cada  inge-  deadas  por  la  imHaeioD ,  ó  extraviadas  por  un 
nio  reelamaba  un  granito  de  incienso,  porque  fal^  arpéete  de  novedad.  ¡  Ah :  nn  i  nipezaba 
comprendía  el  poder  de  los  ingenios.  Ademas  asila  musa  itálica,  cuando  en  medio  del  espan- 
aiguuos ,  movidos  de  ta  mas  perdonable  de  las  to^o  silencio  alzó  la  primera  voz  europea;  cuan- 
idolatrias ,  la  de  las  bellezas  clásicas ,  si  bien  '  do  Dante ,  en  su  místico  viaje ,  tomaba  si  por 
conociendo  la  necesidad  de  elevarlas  á  mas  no-  |  guias  á  Virgilio  y  á  Estacio,  pero  era  para  ver 
ble  6d,  lo  intentan;  pero  sacrifican  á  ellas  hasta  I  los  padecimientos,  la  purificación  y  la  gloria 
onando  lepiesenlan  la  vida  moderna .  detenién- ;  cristiana. 

doseen  la  superficie,  sin  llegar  al  centro  de  que  Otros,  por  el  contrario,  no  creyendo  que  la 
parten  las  opiniones  y  los  sentimientos  de  la  ^  originalidad  pueda  asociarse  con  las  reglas  anti- 
Euiopa  actual ;  cantan  ueslras  cosas,  mas  lo  goas,  van  ajando  wwvaa  sendas  de  lo  be- 
hacen  cen  formas  v  concr  ptos  enteramente  pa-  ,  lio;  pero  como  no  llevan  mas  regla  que  el  cá- 
ganos; con  la  ira,  la  blasfemia,  la  fatalidad,  el  pricho,  solo  consiguen  producir  caricaturas.  ¥ 
predominio  de  la  materia.  ¡  verdaderamente  al  contemplar  estas  rerolueio- 

,  Oh !  sí ;  en  Italia  es  nacional  la  gloria  de  los  nes  recientes  en  las  letras,  recuerda  uno  aquel 
Latinos,  y  los  Italianos  se  enorgullecen  con  fun-  i  siervo  del  mágico,  cantado  por  Gütbe,  que  ha- 
damentoenandoeloffiai  á  Virgilie  y  á  Cicerón;  bia  aprendido  de  su  amo  las  fórmalia  para  po- 
pero los  que  pretenden  por  esto  encadenarlos  á  ner  en  movimiento  la  material  Moonodates 
lo  pasado,  se  parecen  áSimaco que  pedia,  coa-  necesarias  para  hacerla  detener. 
Iro  ttglea  después  de  Cristo,  que  de  nuevo  se  |  Tendrá  Meclsamcnte  que  dar  en  treo  de  estes 
levantaKn  el  altar  de  la  Victoria  y  el  templo  de  escollos,  el  qoe  olvide  que  la  palabra  debe  ser- 
Jane.  Obra  santa  fue  la  de  aquellos  que  resaci- 1  vir  á  las  oeeaa,  nutrirse  en  la  vida  activa,  no  en 
tanm  la  literatura  elásiea ,  pues  sele  por  sa  '  las  peretesas  aluctnacioDes  del  gabinete  ó  en  Ies 
medio  era  posible  recobrar  pronto  la  delicadeza  '  fáciles  triunfos  de  las  pandillas;  que  debe  buscar 
perdida  y  el  gusto,  que  es  la  propiedad  en  los  su  bien  en  el  de  los  demás,  y  mostrar  que  el 
pensamwttlOB  y  en  el  estilo  y  que ,  como  las  an-  hombre  no  consiste  todo  en  la  razón ,  sino  que 
lorchas  en  los  misterios  eleusinos,  se  transmite  de  pran  parte  de  él  pertenece  al  sentimiento.  El 
gente  en  gente.  Esto  no  se  adquiere  sino  con  el  ;  poeta  no  vive  co  la  posteridad  ni  iofluje  sobre 
estudio  de  los  clásieee,  vino  viejo  que  reanima  ella  sino  en  euanto  representa  sentimientos  é 
las  fuerzas;  pero  su  influencia  es  fatal,  si  pre-  ¡deas reales  y  se  hace  intérprete  fiel  del  mayor 
lende  sofocar  el  genio,  ú  quiere  que  los  siglos  número  de  sus  contemporáneos.  La  poesía  do  se 
nuevos  no  sean  masque  una  secuela  de  los  anti-  alberga  en  el  aire  estancado  de  las  academias  ó 
guos ,  y  trata  de  oprimir  con  fajas  al  gibante.  |  en  el  corrompido  de  los  palacios ,  sino  que  ioter- 
Italia  ha  perdido  ya  dos  veces  por  la  imitación  ¡  viene  en  la  vida,  se  sienta  en  el  hogar  doraésti- 
la  poesía  nacional ;  la  primera,  cuando  el  genio  co,  acompaña  al  guerreroenel  campamento,  dis- 
helénico  anuló  las  tradiciones  pelásgicas  y  etnis-  ¡  puta  con  el  estaoista,  vaga  con  el  peregrino ,  se 
cas;  la  segunda,  cuando  el  estudio  de  la  anti-  '  alegra  con  el  viñero;  compónese  de  la  belleza 
gttedad  desvió  de  las  glorias  de  sus  Municipios  esparcida  en  todo  lo  creado,  y  del  sentimiento 
y  estos  perecieron  en  las  academias,  como  aque*  !  de  que  está  dotado  cada  homnro  para  compren* 
liasen  la  ciudad  política.  Pc/der  las  tradiciones  '  derla ;  de  modo  que  llega  á  grande  altura  el  que 
no  es  leve  daño :  es  el  caso  de  aquel  que  pierde  '  sabe  hallar  en  la  verdad  motivos  de  orden  mas 
en  la  edad  macnift  la  meamia,  y  tiene  que  sublime,  adormecidos  basta  entonces,  y  los  a{ili« 
pnocipiar  de  nuevo  su  instrucción  v  su  expe-  ¡  ca  al  tiemno ,  á  las  necesidades,  álas  creencias, 
nencia ,  i«iorante  de  los  errores  y  el  vigor  de  su  ¡  é  invoca  el  juicio,  no  de  una  asamblea  ni  de  una 
brillante  juventud.  '  facción,  sino  de  la  mayoría  de  las  generaciones; 

Sé  que  estas  palabras  sonarán  mal  á  una  clase  '  el  que  en  la  solitaria  meditación  que  da  las  con- 
de patriotismo  vanidoso,  charlatán  .  y  al  mismo  1  vicciones  profundas ,  madres  de  la  originalidad, 
.•k  ii..uu.i»uh..n..».       ...        .    ,.■  adquiere  por  sí  mismo  ideas  generosas,  espe« 
of*i»iniitM.  :  ranxa  roooitai  pacieBCM  magnanuna.  Aceraui- 
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doie  de  que  para  tener  gusto  es  preciso  tener  ras  y  de  la  moda ,  sino ,  arrostrando  el  helado 
ftloa,  y  que  los  grandes  pensamientos  surgen  soplo  del  desden,  de  la  burla,  del  epícurismo. 


del  corazón ,  siente  que  la  indiferencia  y  la  duda 
son  malos  maestros ,  compadeciendo  lá  inspira- 
cíoD  mendigada  é  ineficaz  de  ciertw  calilos  re- 
ligiosos sin  le ,  de  cierto  patriotismo  sin  sacrifi- 
cios ,  de  cierto  enlusiabmo  frío,  conoce  que  ne- 
cesita amar,  creer,  eqperar;  que  necesita  no 
reflejar  las  imágenes  oscilantes  del  siplo  que 
busca  y  no  encuentra  su  equilibrio,  sino  disipar 
las  tinieblas  oue  los  ignorantes  orgullosos  y  los 
viles  imp!acaljle-í  condensan  ante  los  pasos  del 
hombre  de  ideas  generosas;  no  dejarse  llevar 
con  íBdilBKiicia  por  la  oocmote  de  las  quime- 


guiar  á  sus  hermaoos  hacia  las  realidades  éter* 

ñas  (i). 

( 1 )  Lef  parle  da  «Me  diMUM  ta  «I  at«M*  lUliano  de  Fioreo- 
eia.  El  atemimUMo 4e  mtt  cMMeiM  fitlm  m  ilé  n- 
lor  ¡  pero  de  fien  M  m  4lrigteroa  taamu  iarfilMit  IH  tm» 
por  pmoúu  iMtitoMa*  de  seaiido,  j  que  de  eoMindCMl*  4  «m 
eofimáos,  dnraliao.  6  alieraban  lo  qae  jo  tafeb  dIdW;  arl» 
cAraodo,  anllinio ,  moderno,  perpetuo.  Oirfuersn  ilc  esos  wpe- 
rintfndfnies  del  goslo,  i  «jairnrs  hite  s  .rutirj  inri  i  |iii>'i" .  hij» 
Af  U  prnujsion  y  ilfl  palmito,  t  r^ae^  quifríii  ^of('<Jr  li  tranquila 
y  pl-Kl^r'|^J  lihrrü.!  !  mi  Ij  aulisri  Ijil  .irrogante  t  tímida,  erro  des- 
pués se  h)  esrnio  y  discutido  sobre  ello  en  la  misma  Italia  ,  ;  do 
»eria  extraho  que  lo  qae  entoncei  pareció  i  lasferoia  de  ioBOndor 

0  iosDlscit  de  lU>eril,  se  coMideraae  j»  trivialidad  y  reAríeckw. 

1  Cola  ürioicM  MR  cnu  UfewalMiSH,  fw  ae  «Ma*  caá  al  Oaa- 
paycwlaap»*"^' 
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§  1- 

CANTICO  DE  MOISKS. 

(Drt/Vr.,  cap,  XXXn.) 

Se  rejxcrr  á  la  Narración  ,  lAb.  II ,  caj).  5. 

=Oid  cielos  lo  que  hablo,  oiga  la  tierra  las 
palabras  de  mi  boca. 

Condénsete  corao  la  lluvia  mi  doctrina,  derrá- 
mese mi  habla  como  rocío,  como  lluvia  aobre 
yerba,  y  como  tloiTiiiia  Mbre ^MW. 

Poraiie  invocaré  el  nombrt*  del  Sdfor;  dad 
rnaanincencia  á  nuestro  Dios. 

Perfectas  son  las  obras  de  Dios,  y  todos  sus 
caminos  justicia:  fiel  es  Oíos,  j  m  miigUDa 
iniquidad ,  justo  y  recto. 

Pecaron  contra  él ,  y  no  fueron  hijos  suyos 
por  las  tneiedadea:  gdberacioa  torcida  y  pier- 
vena. 

¿Asi  pagas  al  Señor,  pueblo  necio  y  mente- 
cato? ¿Por  ventura  no  es  él  to  padre, qm  te 
poseyó,  é  hizo,  y  le  crió? 

Acuérdale  de  los  tiempos  antiguos ,  considera 
de  una  en  una  las  generaciones:  prqgiuta  á  tu 
padre ,  y  le  lo  declarará;  á  tus  mayores,  y  le  lo 
dirán. 

Guando  cl  Altísimo  dividia  las  gentes;  cuando 
separaba  los  hijos  de  Adán ,  fijó  ios  límites  de 
ios  pueblos,  según  el  número  de  los  hijos  de 
Israel. 

'Mas  la  porción  del  Señor,  es  80  pueblo:  Ja- 
cob, la  cuerda  de  su  heredad. 

Halüle  en  tierra  yerma ,  en  logar  de  horror ,  y 
de  vasta  soledad :  nízole  andar  rodeando ,  y  le 
doctrinó:  v  le  guardó  como  la  niña  de  su  ojo. 

Como  el  águila  que  ex(^  4  vofer  á  sus  po- 
lluelos,  y  revolotea  sobre  ellos,  asi  extendió  sus 
alas.  V  le  tomó  v  llevó  sobre  sus  hombros. 

El  S^or  solo  roe  sn  caudillo:  y  no  habia  con 
él  Dios  ageno. 

Establecióle  sobre  tierra  alta :  para  que  co- 
miera  de  los  frutos  de  ks  campos ,  para  que 
chopaia  miel  de  la  piedra,  y  aoeile  de  foea  muy 
dota. 

Manteca  de  vacas ,  y  leche  de  evrás  con  gro- 
sura de  cordero,  y  de  carneros  hijos  de  Basán :  y 
machos  de  cabrio  con  la  médula  del  trigo,  y 
para  que  bebiera  sangre  purísima  de  uva. 

Engrosóle  el  amado,  y  tiró  coces:  engrosa- 
do ,  engordado ,  ensanchado ,  abandonó  á  Dios 
su  flacedor ,  v  se  apartó  de  Dios  so  Salvador. 

Provocáronle  con  dioses  ágenos,  y  le  movie- 
ron á  ira  con  sus  abominaciones. 


Ofrecieron  sacrificios  á  los  demonios,  y  no  á 
Dios ,  á  dioses  que  no  conocían :  nuevos  y  re- 
cientes vinieron  ,  que  no  adoraron  sus  padre>. 

Abandonaste  al  Dios  que  le  engendró,  y  te 
olvidaste  dri  SeSor  to  Criador. 

Vió  esto  oí  Señor,  y  se  movió  á  ira:  porqoa 
lo  provocaron  sus  hiios  é  hijas. 

Y  dijo :  Esconderé  de  dios  mi  rostro,  y  con- 
sideraré sus  postrimerías:  porque  lasa  es  per- 
versa, é  hijos  infieles. 

Ellos  ne  provocaron  con  aquel  que  no  era 
Dios ,  y  me  irritaron  con  sus  vanidades ,  y  yo 
también  los  provocaré  con  af|uel ,  que  no  es 
pueblo,  y  con  gente  necia  los  irritaré. 

Fuego  se  ha  encendido  en  mi  furor,  y  arderá 
hasta  lo  mas  profundo  del  infierno:  v  devorará 
la  lima  con  sus  plantas ,  y  abrasará  los  cimien- 
tos de  los  montes. 

Amontonaré  males  sobre  ellos,  y  emplearé  ea 
ellos  todas  mis  saetas. 

Serán  consumidosde hambre,  y  las  deinnurán 
las  aves  con  mordedura  muy  amarga:  armaré 
contra  ellos  los  dientes  de  las  bestias,  y  el  fu- 
ror de  las  que  van  arrastrando  y  serpeando  por 
la  tierra. 

Fuera  los  desolará  la  espada,  y  dentro  el  pa- 
vor, al  mancebo  juntamente  con  la  virgen,  al 
niño  que  mama  y  hombre  viejo. 

Dije : Dónde 'están?  Baré  cesar  su  memoria 
de  entre  ios  hombres. 

Mas  lo  he  retardado  por  causa  de  la  arrogan- 
cia de  los  enemigos;  porque  no  se  engrieran  sus 
enem[gos,  y  dijeran:  Noestra  mano  alta,  y  no 
el  Señor,  hizo  lodo  esto. 

Gente  es  sin  consejo,  v  sin  prudencia. 

(O  si  tuvieran  sabidnrfa  é  inteligencia  y  pre- 
viesen las  postrimerías. 

¿Cómo  uno  solo  podrá  perseguir  á  mil,  y  dos 
poner  en  huida  &  diez  mil?  ¿No  es  esto ,  porque 
su  Dios  lo-?  vendió  y  el  Señor  los  encerró? 

Porque  no  es  nuestro  Dios  como  sus  dioses: 
y  nuestros  enemi^  son  los  joeces. 

De  la  viña  de  í>odoma  es  su  viña,  y  de  los 
ejidos  de  üomorrha:  sus  uvas,  ovas  de'  hiél,  y 
^us  radmos  muy  anmrgos. 

niel  de  dragones  so  vino,  y  veneno  de  áspi- 
des incurable. 

¿Pues  no  tengo  yo  reservadas  todas  estas  co- 
sas y  selladas  en  mis  tesoros? 

Mia  es  la  venganza,  y  yo  les  daré  el  pago  á 
su  tiempo,  para  que  rcí>bal¿  su  pié:  cerca  está  el 
dia  de  so  perdición ,  y  el  plaio  se  apreso»  i 
venir. 
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Jtngtfé  él  SéSor  i  tu  pieblo  y  mi  misen- 

cordioso  con  su- ciervos:  veiáguc  se  ha  debi- 
litado su  mano ,  y  que  bao  desfallecido  aun  los 
encerrados ,  y  que  los  que  quedaron  fueron  con- 
sumidos. 

T  dirá :  ¿Dónde  están  sos  dioses,  en  ios  que 
tenian  la  confianza  ? 

De  cuyas  víctimas  coroianlas  grosuras,  y  be- 
bían el  vino  de  sus  libaríonc^s :  levántense  y 
vengan  á  vuestro  socorro ,  y  oí  amparen  en  la 
Docesídad. 

Ved  que  yo  ?oy  solo ,  y  que  no  hay  otro  Dios 
sino  yo:  yo  quitaré  la  vida,  y  yo  haré  vivir:  he- 
riré ,  y  yo  coraré»  y  oo  hay  quien  puedt  Hlnar 
de  mi  mano. 

Alzaré  mi  mano  al  ciclo,  y  diré:  Vivo  yo 
para  siempre. 

Si  ariralarc  mi  espada  como  rayo,  y  mi  mano 
se  armare  para  hacer  juicio,  volveré  la  vengan- 
za á  mis  enemigos ,  y  daré  su  letorao  á  los  que 
me  aborrecen . 

Embriagaré  mis  saetas  en  sangre,  y  mí  espa- 
da deTorerá  carnes  en  la  sangre  de  los  muertos, 
V  (le  lo;!  enemigos  qiB  están  en  canliverio  con 
la  cabeza  desnuda. 

Alabad  gentes  á  bu  pueblo .  porque  vengará 
la  sangre  de  sus  siervos:  y  retornará  venganza 
á  SU:;  eoemigos,  y  será  propicio  á  ia  tierra  de  su 
pueblo. 

Vino,  pues,  Ifmsés  y  habló  to<1aé  las  palabras 
de  este  cántico  oyéndelo  el  pueblo,  él  y  Josué 
hijo  de  Nun. 

¥  aoabá  tedas  estas  ptlalirts,  hablando  á  todo 

Israél  :• 

Ydíioles:  Aplicad  vuestros  corazones  á  todas 
las  ponliras  que  yo  atestiguo  hoy  delante  de 
▼OMrtIos:  para  que  encomendéis  á  vuestros  hi- 
jos qw  guarden,  y  hapn,  y  cumplan  toda? 
las  eosas  que  están  escntas  en  esta  ley: 

Foiqae  no  en  balde  os  han  sido  mandadas, 
sino  para  que  cada  uno  viva  por  ellas ;  las  ({ue 
ejecutando  permaneaeais  largo  tiempo  en  la  tier- 
ra ,  en  donde»  pasado  el  lordan.  Tais  á  mitrar 
para  poseerla. 

T  naMÓ  el  Señar  á  Moisés  aquel  mismo  día, 
dif  iendo  : 

Sube  á  ese  monte  de  Abarim ,  esto  es  de  los 
pasagcs,  al  monte  deNebo,  que  está  en  la  ticmra 
de  Moáb  enfrente  de  Jerichó:  y  mira  la  tierra  de 
Cánaán,  que  yo  he  de  dar  ú'los  hijos  de  Israel 
para  que  la  posean,  y  muérete  en  el  monte. 

Sobre  el  cual  luego  que  hubieres  subido  se- 
ras incorporado  con  tus  pueblos ,  asi  como  Aaron 
tu  hermano  murió  en  el  monte  de  Uor,  y  fue 
agregado  á  sos  pueblos. 

Porque  prevarirástois  contra  mí  en  medio  de 
los  hijos  de  Israel  en  las  Aguas  de  la  contradic- 
ción en  Cades  del  desierto  de  Sin :  y  no  me 
santificásloifi  entre  los  hijos  de  Israel. 

Verás  de  frente  la  tierra  que  yo  daré  á  los 
hijos  de  Israel ,  y  no  entrarás  en  ella. 


tomo. 


C&Nncq  DB  JUDIT. 
{JuiH,  cap.  XVI.) 
Sí  nítertálaNarraeim,  lAb.  i!,  «ap.  9. 

Entonces  Jodit  cantó  este  cántico  al  SeHor, 

diciendo : 

=Comenzad  ú  loar  al  Señor  con  panderas, 
cantad  al  Seior  con  címbalos ,  entonadle  un 

nuevo  salmo  ,  ensaiznd  é  invocad  su  nombre. 

£1  Señor  que  quebranta  las  guerras  ,  su  nom- 
bre es  el  Señor. 

Que  puso  su  campamento  en  medio  de  su 
pueblo,  para  librarnos  de  la  mano  de  todos 
nuestros  enemigos. 

Vino  el  Asirlo  de  los  montes  de  la  paríe  del 
Aquilón  con  la  roucbedumbre  de  sus  fuerzas: 
cova  muchedumbre  cerró  fes  arroyos ,  y  sus  ca« 
ballos  cubrieron  los  valle?. 

Dijo  que  él  ouemaría  mis  términos,  y  que 
pasaría  ú  cuchillo  mis  jóvenes ,  que  dan»  en 
presa  mis  niños,  v  mis  doncellas  en  cautiverio. 

.Mas  el  Señor  Todopoderoso  le  hirió,  v  le  en- 
tregó en  las  manos  de  una  hembra,  queíemoló. 

Porque  el  poderoso  entre  ellos  no  fue  derri- 
\  ado  por  mano  de  jóvenes ,  ni  hijos  de  Titán  le 
liirieroo,  ni  le  hicieron  frente  corpulentos  gi- 
gantes ,  sino  que  Judit ,  hija  de  Mefarit  lo  des- 
madejó con  la  belleza  de  su  rostro. 

Porque  se  quitó  el  vestido  de  su  viudez ,  y 
tomó  el  vestido  de  alegría,  para  que  saltasen  de 
alegría,  los  hijos  de  Israel. 

Ungió  su  rostro  con  ungüento,  y  ajustó  sus 
guedejas  mu  el  boneUllo,  tomó  vestido  nuevo 
para  cn^'añarle. 

Sus  sandalias  le  arrebataron  los  ojos,  su  her- 
mosura cautivó  su  alma!  cortóle  á  eercen  con 
un  puñal  la  cerviz. 

Asombráronle  los  Persas  de  su  ürmeza,  y  los 
.Medos  de  su  osadía. 

Enloneea  abullaron  los  campamentos  de  los 
Asirios,  cuando  mis  humildes  se  mostraron  se- 
cos de  sed. 

Los  hijos  de  las  mujeres  jóvenes  los  atravesa- 
ron ,  V  los  mataron  como  niños  míe  huyen  ^pe- 
recieron en  la  batalla  delante  del  Señor  mi  Dioi. 

Cantemos  himno  al  Smior*,  himno  nuevo  can- 
temos á  nueslro  Dios. 

Adooai,  Señor,  grande  eres  tú,  y  muy  escla- 
recido en  tu  poder ,  y  á  quien  nadie  puede 
vencer. 

Sírvale  toda  criatura  luya ;  portjue  dijiste ,  y 
fueron  hechas;  enviaste  tu  espíritu,  y  ftieron 

criadas ,  y  no  hay  quien  resista  á  tu  voi. 

Los  njonles  con  las  aguas  se  moverán  desde 
!  los  cimientos;  las  piedras  se  derretirán  como 
cera  en  tu  presenria. 

Mas  aquellos  que  te  temen,  grandes  serán  de- 
lante de  tí  en  todas  las  cosas. 

¡\y  de  la  gente  que  se  levante  contra  mi  li- 
nage!  Porque  el  Señor  Todopoderoso  ejercerá 
en  ellos  su  venganza;  los  visitará  en  el  día  del 
juicio. 

Porque  enviará  fuego,  y  gusanos  sobre  sus 
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canei ,  pan  que  seu  alvasados  y  padezcan 
clernameiite.>B 

$3. 
LOS  SALMOS. 
Se  refiere  á  la  Narración,  lib.  11,  cap.  10. 
SALMO  su. 

Do  la  manera  (lue  ol  ciervo  desea  las  fílenles 
de  las  aguas,  asi  le  desea  el  alma  inia,  ó  Dios. 

SedienU  tOk  mí  alnia  del  Dioa  fuerte,  vi- 
vo: ¿cuándo  Tendré  y  pareceré  ante  la  cara  de 

Mis  lágrimas  ñieron  para  mi  panes  de  día  y 
«Ic  no.-he:  mientras  que  se  me  (fice  cadft  día:  ¿Eo 
dónde  esla  tu  Dios? 

De  estas  cosas  me  be  acordado  ,  y  derramé 

mi  alma  dentro  de  mí;  porqut^  vn  h<'  de  pa^ar  al 
logar  del  tabernáculo  admirable  liasia  la  casa 
de  Dios: 

Con  voz  de  regocijo  y  alabama :  somdo  fes- 
tivo del  que  esla  en  banquete. 

¿Por  qué  estás  triste,  alma  raiat  ¿y  por  (jué 
roe  conturbas? 

Espera  en  Dios,  porque  aun  le  tengo  de  ala- 
bar: salud  de  mi  rostro, 

T  Dios  mió. 

Dentro  de  mi  mismo  está  conturbada  mi  al- 
ma: por  lo  cual  me  acordaré  de  ti  en  H  tferra 
del  loitlin  y  del  Bermon  •  desde  el  monte  pe- 

qiieño. 

l  II  abismo  llama  á  otro  abismo,  al  ruido  de 

tus  compuertas. 
Todas  tus  cosas  altas  y  tos  olas  sobre  mí 

pasaron.  .  . 

En  el  día  mandó  el  Señor  su  misenconiia: 

y  en  la  noche  su  cántico. 
Dentro  de  mí  oraré  al  Dios  de  mi  vida, 
INcioido  á  Dios:  Amparador  mió  eres, 
¿Por  qué  te  has  olvidado  de  mí?  ¿y  por  qué 

ando  contristado ,  mientras  ((ue  me  aflige  oi 

encroigol 

Mientras  que  son  quebrantados  mis  huesos, 
me  zahirieron  mis  enemigos, que  me  atribulan: 

Dieiéndome  todos  los  días:  ¿Dónde  está  tu 
Dios? 

¿Por  que  estas  triste,  alma  mia?  ¿y  por  que 
me  oratorbas? 

Espera  en  Dios,  porque  aun  te  tengojlí  ala- 
bar, salud  de  mí  rostro,  y  Dios  mió. 

BAUn  xuz. 

Ei  Dios  de  los  dioses,  el  Señor  habló:  y  lla- 
mó á  la  tierra , 

Desde  el  Oriente  del  sol  hasla  su  Occidente: 

De  Skn  la  gloria  de  su  faermosnra. 

Dios  vendrá  manifiestamente:  el  Dios  nues- 
tro, y  no  callará. 

Fuego  se  «Mxnderá  en  su  presencia  y  alre- 
dedor de  él  tempestad  fuerte. 

Llamará  de  arriba  aJ  cielo,  y  á  la  tierra  para 
ju7.gar  á  su  pueblo. 

(congregados  susMinlos,  ooBciertan  alianza 
con  él  en  los  sacriíicios. 


anaAiCA. 

Y  anunciarán  los  Cielos  la  justicia  de  él:  por 

cuanto  Dios  es  el  Juez. 

Oye.  pueblo  mió,  y  hablare;  Israéi ,  y  ates- 
tiguaré contra  ti:  Dios,  Dios  tuyo,  soy  yo. 

No  te  arpilire  sobre  tu-  'iarnficios  porque 
tus  holoi-nuslos  están  siempre  delante  de  mí. 

No  recibiré  de  tu  casa  neoenos,  ni  machos 
cabríos  de  tus  rebaños. 

Porque  mías  son  todas  las  fieras  de  las  sel- 
vas, las  bestias  en  los  montes,  y  los  hu^es. 

Conozco  todas  aves  del  cielo,  ylaMrmO- 
sura  del  camno  conmigo  esta. 

Si  tuviere  hambre  no  te  lo  diré:  porque  mía 
es  la  redondez  (ic  I,i  tie  rra,  y  su  plenitnd. 

¿Por  ventura  couicrc  carne  de  toros?  ¿ó  be- 
beré sangre  de  machos  de  cabrío? 

Sacriiíca  á  Dm-;  varrificio  de  alidianzaf  y 
cumple  al  Altísimo  tus  votos.  ' 

E  invócame  en  el  día  de  la  tribiilBeiOB:  te  li- 
braré, y  me  honrarás. 

Mas  al  pecador  diju  Dios:  ¿Por  qué  té  bahías 
de  mis  mandamientos ,  y  tomas  mi  testamento 
en  tu  boca? 

Pues  oue  tii  has  aborrecido  la  enseñanza ,  y 
has  echaoo  á  ta  e^lda  mis  palabra^. 

Si  veias  un  ladren,  ochabas  á  correr  eoaél: 
y  con  ios  adúlteros  ponías  tu  porción. 

Tn  boca  abundó  en  malicia,  y  I»  lengua  ur- 
día enfíañns. 

Sentándole  hablabas  contra  tu  hermano ,  y 
ponías  tro[)iezo  contra  el  hijo  de  tirmadre: 

Esto  hiciste,  y  callé. 

Injustamente  creíste  que  seré  tal  como  tii:  le 
argüiré,  y  te  pondré  delante  de  tn  cara; 

EaleiMMd  esto  loa  que  olvidáis  á  Dios :  no 
sea  que  os  arrebate ',  y  no  haya  quién  os  libre 

Sacriticio  de  alabanza  me  honrará ;  y  en  él 
está  el  camino,  por  donde  moitM'ia  lalod  de 
Dios.   "!• 

SALMO  XIBTI.        .  ) 

El  Señor  reinó,  regocíjese  la  tierra:  alégrense 
las  mucbis  ísJas. 

Nube  y  oscuridad  alrededor  de  él:  justicia  y 
juicio  son  el  apoyo  de  su  trono. 

F^ego  irá  delante  de  él ,  'y  abnsará  alrede- 
dor á  su?  enemigos. 

Alumbraron  sos  relámpagos  la  redondez  de 
la  tierra:  ▼iólos  la  tierra,  y  roe  conmovida. 

Los  montes  como  cera  se  derritieron  á  la 
vista  del  Señor:  á  la  vista  del  Señor  toda  la 
tierra. 

Annnciarnn  los  cielos  SU  josticis t  y  tierOD 
todos  los  pueblos  su  gloria. 

Averglléncense  todos  los  que  adoran  escul- 
turas, y  los  que  se  glorían  en  sus  simulacros. 

Adoradle  vosotros  todos  sos  ángeles: 

Ovólo,  Y  alborosáoe 

Y'  regocijáronse  hs  •b^4e>llldá ,  por  tus 
juicios,  Seiíor:  •■  '  ■  • 

Porque  td  eres  el  AMaino  aobre  toda 
la  tierra:  tú  eres  en  gran  manen  ensalzado  so- 
bre lodos  los  dioses. 

Los  qrie  amáis  al  Selor ,  aborreced  el  mal: 
guarda  el  Scúur  las  almas  de  susaOtoa  ,  de  la 
mano  del  pecador  los  librará. 
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LOS  SALMOS. 

Luz  c  ^  nacida  al  jaste,  y  i  los  redes  de  co- 
razua  alegría. 

AJei^nM»,  jostoe,  en  el  Seior:  yaiabai  la 
nieoMiia  de  su  sanúdad. 


Pindaro,  dice  De  Maistre,  no  tiene  eompa- 
raciOBCOM  Da\id;  y  él  niismocuidó  de  instruirnos 
(|ue  chablaba  soló  á  ios  sabios,  importándole 
poco  ser  entendido  por  la  turba  contemporáaea, 
con  la  cual  no  sentia  necesitar  de  intérpre- 
tes (0¿j^/).  II,  149),»  Para  comprender  hien  á 
este  poeta,  no  bastará  pronimciaiio,  ni  aun  cal- 
larlo, sino  que  babrá  que  acudir  á  la  Aam,  sí 
se  recuerda  aquella  aaudalia  (lórica ,  maravilla- 
da de  los  nuevos  movimientos  que  le  prescribía 
la  ÍÉBpetnaea  masa  de  Píndaro  (Olymp.  11!,  9). 
Pero ,  aunque  se  l!epa<5e  á  comprenderle  cuanto 
es  posible  eo  oueótros  dias ,  las  odas  de  Pindaro 
parecerán  á  modo  de  cadáveres  que  han  perdido 
el  espíritu  para  siempre.  ¿Qué  nos  importan  los 
caballos  de  llieronoi  las  muías  de  Agesias?  ¿Qué 
interés  hemos  de  tomar  por  la  noMeea  de  las 
ciudades,  por  los  milagros  de  los  dioses,  por  las 
empresas  üe  los  héroes ,  por  los  amores  de  las 
ninlbsT  Todas  sus  gracias  dependían  de  la  época, 
y  no  hay  imaginación  capaz  de  resucitarlas.  Ta 
iio  existen  Olimpia ,  £lide  ni  Aifea  ;  el  que  es- 
perase hallar  el  Peloponeso  en  el  Perú ,  seria 
mas  cuerdo  (|uc  el  que  lo  buscase  en  la  Morea. 

David  ,  al  contrario,  desalia  el  tiempo  y  el 
espacio,  porque  no  concedió  nada  á  los  tiempos 
ni  á  1m  circnastaocias,  no  cantó  mas  queá 
Dios,  y  la  verdad  inmortal  como  él.  .lerusalen 
no  ha  desaparecido  para  nosotros ,  cslá  Uonüi' 
etUUHOi ,  y  David  sobre  todo  nos  la  pone  á  la 
vista.  Léanse  y  reléanse  una  vez  y  otra  los  sal 
wos,  no»  si  se  me  cree,  en  las  traducoioucs  mo- 
dernas ,  demasiado  distantes  de  la  fuente ,  sino 
en  la  latina  adoptada  por  la  Ijrle-ia.  E\  lichrais- 
mo»  siempre  visible  mas  ó  menos  en  la  Vulgata 
bien  á  pnmera  vista ,  pues  los  salmos ,  cnales 
boy  los  leemos,  aunque  no  traducidos  del  texto, 
lo  Alerón  de  una  versión  extremadamente  con- 
forme con  el  texto ;  asi  la  difícultad  es  mucha, 
pero  ce<le  á  los  primeros  esfuerzos. 

Los  salmos  son  una  verdadera  preparación 
evangélka,  no  apareciendo  en  ningún  lugar  mas 
▼isíble  el  espíritu  de  la  oración  ,  que  es  el  de 
Dios,  y  hallándose  allí  prometido  á  cada  paso  lo 
que  poseemos.  El  primer  carácter  de  estos  him- 
nos es  qne  mega  siempre;  aun  cuando  el  asunto 
de  un  salmo  parece  enteramente  accidental  y 
relativo  solo  á  alguu  accidente  de  la  vida  del 
rey  profeta ,  su  genio  evita  siempre  elcfircolo 
estrecho,  siempre  generaliza  ;  y  viendo  todo  en 
la  inmensa  unidad  del  poder  que  le  inspira,  todos 
sns  seotiraíentos  é  ideas  se  reducen  á  súplicas; 
ni  una  línea  tiene  qua  no  pertenezca  á  todos  los 
tiempos  y  á  todos  los  hombres.  No  necesita  de 
la  indulgencia  que  permite  la  oscuridad  al  eutu- 
siasfflo;  y  sin  embargo,  cuando  <>]  águila  del  Ce- 
drón despliega  el  vuelo  hacia  las  nubes,  la  vista 
puede  medir  un  vasto  campo  bajo  ella.  Entonces, 
penetrado  de  la  idea  éb  la  presencia  de  Dios,  las 
expresiones  mas  magniücas  se  olineeo  á  so  en- 
tendimiento : 


«¿A  dónde  me  escaparé  de  ta  espfrllll?  ¿y  á 
dónde  huiré  de  tu  presencia? 

Si  subiere  al  cielo,  té  alH  estás;  si  deseendiere 
al  iníierno,  estás  presente. 

Si  tomare  mis  alas  al  salir  el  alba,  y  habitare 
en  las  eitremidades  de  la  mar; 

Aun  allá  me  guiará  tu  mano,  y  me  asirá In 
derecha  (Ps.  CXXXVlli).» 

Otras  veees  sos  ojos  se  dirigen  á  la  naturale- 
za ,  mostrándonos  sns  ímpetus  como  debemos 
contemplarla ; 

«Porque  me  has  deleitado,  Señor ,  en  tu  he- 
chura ;  y  en  las  obras  de  tus  manos  me  regn- 
cijaré. 

¡Cuan  magniticas  son.  Señor,  tus  obras:  ¡ex- 
tremadamente profundos  son  los  pensamientos! 

El  varón  insensato  no  conocerá,  y  el  necio  00 
entenderá  estas  cosas  (XCl).  > 

Sí  desciende  á  fenómeoos  particulares  ¡qué 
afniodancia  de  imágenes!  ¡qué  riqueza  de  ex- 

Kresiones!  ¡Con  qué  vigor  y  gracia  expresa  las 
oáa$  de  la  tierra  eon  el  mar! 

«Visitaste  la  tierra  ,  y  la  embriagaste:  enri- 
quecístela  de  muchas  maneras.  El  rio  de  Dios 
muy  Heno  está  de  aguas ;  preparaste  la  eemida 
de  ellos;  porque  tal  es  la  preparación  de  clla(l). 

Embriaga  los  arroyos ;  multiplica  sus  frutos: 
eu  sus  lloviznas  se  alegrará  dando  frutos  (?)•: 

Bendecirás  la  corona  del  ano  de  tu  henig- 
ni  jad  ,  V  sus  campos  se  rellenarán  de  abun- 
dancia (o). 

Será  pingüe  lo  hermoso  del  desierto  (4);  y  se 

ceñirán  de  regocijo  los  collados. 

Vestidos  están  los  carneros  de  las  ovejas ,  y 
los  valles  abundarán  de  trigo:  gritarán,  por- 
que cantarán  himno  (5). 

Pero,  conviene  en  un  orden  mas  elevado  oirle 
explicar  las  maravillas  de  aquel  eolto  interior, 
que  en  su  tiempo  no  podia  ser  comprendido  sino 
mediante  la  inspiración.  El  amor  divino  que  le 
inflama  loma  en  él  un  carácter  profético ;  pre- 
viene los  siglos,  V  pertenece  ya  a  la  ley  de  gra- 
cia. Como  Francisco  de  Sales  ó  Fenelon  descubre 
en  el  corazón  del  hombre  aquellos  gradOB  mfc- 
terio$os  (6).  que  de  vUiud  en  virlnd  nos  gmau 
hasta  el  Dios  de  los  dhm  (7).  Es  inagotable 
siempre  que  exalta  la  dulzura  y  la  exceleneia  de 
la  ley  divina; 

i.V'itorcha  para  mis  pié.^  es  tu  palabra,  y  !«« 
para  mis  sendas  (CXVIH). 

>  Las  justicias  del  Señor  derechos,^  que  ale- 
gran los  corazones;  el  precepto  del  Señor  claro» 
que  alumbra  los  ojos. 

Santo  el  temor  del  Señor;  permanente  por  lo- 
dos los  siglos:  los  juicios  del  Señor  verdaderos, 
justos  en  si  mismos. 

Son  mas  de  codiciar  qoe  el  oro  y  que  las  mo- 
chas piedras  preciosas;  y  mas  dulces  que  la  miel 
y  que  el  panal. 


(l)  ImtíUItcUHMe/MtlaMUv-^  


exprrsí4»  mas  bella  T 
1 3  (  duiet  Itt  ttUUiuMt  pingviinrm 
[  i )  hiuufteeni  tpeeiaia  ifteru.  13. 

(5)  CUtMbmt.  ele»im  kfmnum  4u:e*l.  i4. 

( 6 )  MonUtMt  I»  wit  *w  difttnU.  Ltxt 
(71  Urna  ta «irtlM»  ~ 

Sit».  S. 


«(.ttlMbr. 
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Porque  tu  siervo  los  guarda ;  ett  guardarlos  : 
hay  graode  galardón  (XVilh. 

c  Aparta  de  mí  el  camino  deit  iniquidad»  y  de  , 
tu  ley  haT^nie  iiii-<>r¡i  ()r(iia. 

El  camioo  de  la  verdad  he  escogido:  tus  jai- 
cios  no  he  olvidado. 

Me  he  apegado  á  tus  tesUflMMUOS,  S^or;  Bo 
me  quieras  avergonzar. 

Corrí  el  camino  de  tus  mandamleBlM,  cuando  I 
ensancha-te  mi  corazón  (CXVIII). 

Unas  veces  el  sentimiento  que  le  oprime  le  , 
córtala  respiración:  una  palabra  con  que  el  pro- 
feta debia  expresar  ?ii  idea ,  se  delieiio  en  mis 
labios,  y  retrocede  al  corazón;  pero  la  piedad  le  i 
oye  cuuido  exclama :  I 

«Tus  altares  ¡oh  Dios  de  tos  espíritus:  (1)» 

Oirás  se  le  ve  adivinar  ea  cierto  modo  lodo  el 
cristianismo: 

«Enséname  á  liaccr  tu  voluntad,  porque  tú 
eres  mi  Dios  (CXLilj. 

¿Qué  filósoro  de  la  antigüedad  supo  nunca  que 
la  '■  irmd  no  os  mas  que  obedecer  á  Dios,  ¡un  que 
es  Üm,  y  que  el  mérito  depende  ünicajueule  de 
esta  dirección  sumisa  del  pensamiento? 

David  conocía  hien  la  terrible  ley  de  nuestra 
viciada  naturaleza; 

«Pues  mira  que  yo  he  sido  concebido  en  ini- 
quidad.» 

•  Ix)s  [>ecadores  desde  la  matriz  se  enajena- 
ron; erraron  desde  el  vientrei  (2j. 

Sabia  como  el  Apóstol  que  «el  hombre  es  un 
esclavo  vendido  á  la  iniquidad,  (jue  lo  tiene  bajo 
el  yugo,  de  modo  (jue  no  puede  darse  lii)crlad 
sino  allí  donde  se  encuentra  el  espíritu  de  Dios 
(Rom.  Vil,  14;  II.  Qv.  llí.  ¿7)..  Por  lo  tanto, 
con  precisión  verdaderamente  cristiana,  ex- 
clama : 

^«Porllseré  libre  (le  la  tentación,  y  con  mi 
Dios  traspasaré  la  mura]la>  (.1),  aquella  mura- 
lla de  separación  elevada  desde  el  nrincipio  del 
mundo  entre  el  hombre  y  el  Criaaor;  aquella 
muralla  que  es  necesario"  sw/jcrar ,  porque  no 
puede  ser  derriba,  ¿Y  cuando  dice  a  Dios: 
Haz  conmigo  (i),  no  confiesa,  no  enseña  la  ver- 
dad toda?  i'or  una  parte  nada  min  twsotios,  por 
la  otra  nada  sin  ff ;  pues  si  el  hombre  osa  apo- 
yarse temerariamente  solo  en  sí  mismo,  la  ven- 
ganza no  se  hace  esperar : 

<  Y  los  dejé  ir  segim  los  deseos  de  su  coraaon: 
andarán  en  su-  investigaciones»  (5). 

Seguro  de  (jue  el  hombre  es  por  si  incapaz  de 
orar,  David  implora  á  Dios: 

«Porque  tu  misericordia  es  mejor  que  la  vida: 
mis  labios  te  alabarán. 

Y  asi  te  bendeciré  en  mi  vida,  y  en  tunom- 
bre  alzaré  mis  manos: 

Como  de  grosura  y  de  gordura  sea  rellenada 
mi  alma ,  v  con  labios  de  regocijo  te  alainrá  mi 
boca»  (LXlI). 

Siendo  asi  que  no  nos  rcteria  mas  que  su  ex- 
periencia, nos  deja  ver  en  si  la  acción  de  lains- 
piracien: 

i ) )  Allana  ri.o.  Di  minevirMum.  4. 


IILBRAICA. 

<Se  acaloró  rn¡  corazón  dentro  de  mi«  y  en 
mi  meditación  se  inflamó  fuego. 
BaUé  con' mi  lengua  (XXaVIII).  > 
Con  estas  recaladas  llamas  del  amor  divino, 
con  estos  ímpetus  sublimes  de  un  espíritu  arreba- 
tado hácía  ei  cielo ,  compárese  el  corrupto  fuego 
de  Safo  ó  el  entusiasmo  pateado  de  Pinííaro;  y  el 
gusto  no  uecesitard  de  la  virtud  para  deadir. 

Ei  profeta  retraía  al  incrédulo  en  nía  sola 
frase : 

«No  quiso  tener  inteligencia  para  hacer  el 
bien  (XixV.)» 

Y  en  otra  da  una  lección  terrible  á  loe  cre- 
yentes ,  cuando  dice : 

«Los  que  amáis  al  Señor,  aborreced  el  mal 
(XCVIi.. 

£ste  hombre  extraordinario ,  dotado  de  tan 
preciosas  cualidades,  habla  cometido  sin  em- 

bartío  culpas  enormes ;  pero  la  expiación  enri- 
queció sus  himnos  de  nuevas  bellezas ,  y  nunca 
el  arrepentimiento  ha  hablado  lenguaje  mas  ver* 
dadero ,  ma?  patético,  mas  penetrante.  Resig- 
nado a  recibir  todos  los  azotes  del  Señor,  quiere 
publicar  sus  iniquidades  (XXX  Vil),  jamás  pierde 
de  vista  -u  delito  (L),  y  el  dolor  que  le  roe  no 
le  deja  refwso  (XXXVIl).  En  medio  de  Jerusa- 
len ,  en  aquella  pomposa  metrópoli ,  destinada 
á  ser  dentro  de  poco  la  mas  soberbia  ciudad  de 
la  soberbia  .\sia  (Plix.  11.  N.  V.  Í4),  sobre  el 
trono  a  que  le  elevó  la  mano  de  Dios ,  cania: 

«Oe  sido  semejante  al  pelícano  de  la  soledad: 
he  sido  como  cuervo  nocturno  en  domicilio. 

«lie  velado,  y  he  sido  como  pájaro  solitario 
en  tejado  (CI).* 

«Trabajado  me  veo  en  mi  gemido :  lavaré  cada 
noche  mi  lecho ;  regaré  con  mis  lagrimas  mi 
estrado  (VI).» 

«Porque  tus  saetas  se  roe  han  clavado,  y  has 
asentado  sobre  mí  tu  mano  (XXX Vil). t 

•Apiádate  de  mi,  Señor,  porque  estoy  eniér- 
mo :  sáname ,  Señor,  porque  mis  huesos  estás 
conmovidos  (VI). 

«Pudriéronse  y  corrompiéronse  mis  doatrices, 
á  causa  de  mi  necedad. 

*  lie  sido  hecho  miserable ,  y  encorvado  estoy 
hasta  lo  sumo. 

Mi  corazón  está  conturbado ,  me  ha  desam- 
parado mi  fuerza ,  y  aun  la  misma  lumbre  de 
mis  ojos  no  está  ya  conmigjo. 

Mas  yo  como  un  sordo  oía ;  y  como  un  muio 
que  no  abre  su  boca. 

Porque  en  tf,  Señor,  esperé:  tú  rae  oiris. 
Señor  Dios  min  (XXXVIl). » 

Kinguoa  idea  podría  distraerle  de  su  dolor; 
y  este  dolor ,  que  se  convierte  siempre  en  una 
plegaria ,  como  sus  demás  sentimientos ,  tiene 
algo  de  vivo  que  en  vano  se  buscarla  en  otra 
parte.  Recuertia  sin  cesar  un  oráculo  prcmun» 
ciado  por  él  mismo  : 

«Mas,  al  pecador  dijo  Dios:  ¿Por  qué  tu  ha- 
blas de  mis  mandamientos,  v  tomas  mi  testamen- 
to en  tu  boca?  (6) 

«licgocijaos,  juntos,  en  el  Señor:  á  los  rec- 
tos conviene  el  alabarlo  (7). 

(6)  Pfífauri  Jicit  ¡m^  ■  luare  tu  narra*  JktlUitt mttt ,  tt 
attumii  ietlamtuttm  meum  y^r  of  lumHÍXLOL» 
(7 }  Re£íe$  dteci  cfUaudühe,  XXXU. 


Pues  el  lerror  va  en  cl  unido  conlinuamente 
4  la  coatianza ;  hasta  ea  los  transpones  del 
amor,  eo  el  éxtasis  de  la  admíracíoD,  eo  las  efti- 
siones  mas  tiernas  de  una  gratitud  ilimitada,  la 
punta  envenenada  de  los  remordimientos  se  hace 
sentir,  como  la  espina  al  través  de  las  rosas. 

En  estos  magnincos  salmos  nada  me  sorpren- 
de como  las  vastas  ¡deas  del  profeta  en  cuanto 
á  religión.  La  aue  profesaba,  aunque  encerrada 
en  QB  ponto  del  globo ,  te  distinguía  sin  embar- 
go por  una  tendencia  declarada  á  la  unlver?a!¡- 
Had;  el  tem{)lo  de  Jerusalen  estaba  abierto  a 
todan  las  naciones,  y  el  discípulo  de  Moisés  no 
se  negaba  á  robrar  á  su  Dios  con  cualquiera  y 
por  cualquiera  hombre  que  fuese  (1).  Lleno  de 
estas  grandes  y  generoets  idets,  é  impulsado 
por  el  aliento  profético  que  le  mostraba  autici- 
padamenie  la  vdocidad  de  la  paitara  y  el  po- 
der etmgélieo  Ci) ,  DftTid  no  oesi  de  dirigirse 
al  género  humano ,  y  de  llamarlo  todo  á  la  ver- 
dad. £ste  Ramamienlo  á  la  luz ,  este  voto  de  su 
coraxon  se  reproduce  á  cada  instante  en  sus 
sublimes  composiciones ,  y  para  expresarlo  de 
mil  maneras,  a^ola  el  idioma. sin  lograr  satis- 
facerse: 

•Naciones  del  universo,  alabad  al  Señor; 
oídme,  lodos  los  gue  habitáis  el  tiempo  (5).i 

«Suave  es  ei  Señor  para  con  lodos ,  y  sus  mi- 
sericordias sobre  todas  sus  obras. 

>Tu  reino ,  reino  de  todos  los  siglos ,  y  tu  se- 
Qorio  en  toda  generación  y  generación  (CXLiVj. 

«▲l&benle,  i  oh  Dios!  loe  pneMos;  alábente 
los  pueblos  todos. 

>Alé^ren&e  v  regocíjense  las  naciones:  por 
cuanto  juzgas  los  pueblos  eon  equidad,  y  diriges 
las  naciones  en  la  tierra. 

»AJábente  ¡oh  Dios!  los  pueblos;  alábente 
kM  pueblos  todos  (LX  VI). 

>  Amigo  soy ,  hermano  soy  de  los  que  le  te- 
men y'guardan  tus  mandamientos  (4). 

>Los  reyes  de  la  tierra ,  y  todos  los  pueblos; 
los  prÍBcipca  y  todm  kw  jueces  de  la  inin; 

1 )  (Como  que  algunos  opinan  IocoBlr»rio,  ^é»fe  cl  i  rufp'.o 
íD  Jeremías ,  XXIX ,  1.  Kilondice  que  el  |UD  ucerdoie  de  lo?  He- 
breo* rofib»  pur  la  naciünfí  eitraDjeras.  Alrededor  del  lemplo 
de  Jerosalen  habla  ao  póriico  para  loa  ciiraojeros,  que  acadian  i 
orar  allí  librcmeate.  C.) 

(t)  Veí9eittreMmíierm«tj9$,ClVllLBem»»$M9€Tt*m 
€t*Mliitantituf .  LtSU,  , 

1 8)  Omnu  «ui  hahl*H$  iMfM.  Ike ti  ICXtO hellM ¡  !•  VU|I* 
tt  «rlm  AUmm .  exprataM  iMiIhm. 
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»Los  jóvenes  v  las  doncellas ;  los  viejos  oott 
los  mancebos  alaVn  el  nombre  del  Señor: 
iPorque  el  nombre  de  solo  él  es  ensalzado 

(CiLvni). 

•Cuando  los  pueblos  se  junten  en  uno  y  los 
Reyes  para  servir  ai  Señor  (CL). 

>  Todas  las  naciones  aplaudlnnoon  las  ma- 
nos :  haced  fiesta  á  Dios  con  voces  de  regocijo. 

» Porque  el  Señor  es  excelso,  terrible:  Key 
graode_  sobre  toda  la  tierra. 

«Tañed  salmos  diestramente  (i5).» 

•  Todo  espíritu  alabe  al  Señor  (C).» 

Dios  no  se  babia  desdeñado  de  contentar  este 
gran  deseo.  La  mirada  profética  del  Santo  rey, 
penetrando  lo  porvenir,  veía  ya  la  haz  de  la 
tierra  renovada  por  la  efosioD  del  Eqiintu  Di- 
vino, i  Cuán  bellas  y  sobre  todo  juilas  SOD  las 
expresiones  de  que  se  vale! 

fSa  acohdakAn,  y  se  eonvertirán  al  Señor 
todos  los  términos  de  la  tierra ;  y  adorarán  en 
su  presencia  todas  las  familias  de  las  Gentes  (7).» 
Ahora  bien ,  obsérvese  como  la  bondad  infinita 
pudo  disimular  ciíarenta  siglos  (Act.  XVII*  30); 
esperaba  (juc  el  hombre  se  acordase  (8).» 

Concluiré  citando  otro  voto  del  rey  profeta: 

•Escríbanse  estas  cosas  k  la  otra  genera- 
ción, y  el  pueblo  que  será  criado,  alabará  al 
Señor  (9).  >  ¥  ha  sido  oido;  pornue  cantó  al 
Eterno ,  sus  cantos  participan  de  ta  eternidad. 
Los  inflamadas  acentos ,  confiados  á  las  cuerdas 
de  su  arpa  divina,  resuenan  hace  treinta  siglos 
en  todas  las  ^rles  del  universo :  la  Sinagoga 
conservó  los  Salmos,  los  adoptó  la  Iglesia,  la 
poesía  de  todas  las  naciones  cria  lianas  se  ha 
hermoseado  eon  ellos,  y  en  el  espacio  de  treinta 
siglos  el  sol  no  ha  cesado  de  iluminar  templos, 
cuyas  bóvedas  resuenan  con  estos  sagrados  him- 
nos ,  cantados  en  Roma  v  en  Ginebra ,  en  Ma- 
drid y  en  Quebec ,  en  Quilo  y  Moscou ,  en 
Pekiog  y  en  Botany-Bay ,  y  murmurados. en  el 
Japón. 


.GLiMltililnaiilafen 
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íft  )  /'iiiiíM"  $opietiUr  ,liL^K 

del  üliinio  >»\mo. 

1 1  j  /{rrninj>ceii/iir ,  tt  emutrkntv  *4  DHMum  naiter$i 
ttrra:  ,  ti  aíoraiunl  t«  CMJfCdM  iju  mntt  ftmUim 
rinM.XXI.  ,  . 

(8)  Si  i  Pitm «kk  a  wéu.  Todii IM  wMu  le 
tnoranMoirM,  muí  lleatUcadis  cM  waeirw,  t  < 
bOBbn  «ce  «eieiMrlM ,  m  blM  lOo  ainr  iMn  UM 
y  decir,  si. 

(9)  Siriiantur  luce  in  tentrtíi»u«atn,  tí  ftfUlll»  t»! 
Utur  landaHl  Dcmmm,  CL 
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UT£RAIÜRA  SANSCRITA. 


SI 


■L  HAMwlAMATA. 


Se  re/iere  á  la  Narraám,  lAb.  li,  cap*  16. 


Maha-barala  significa  gran  peso ,  porque  di- 
ceo  que  a>locado  csle  poema  ea  la  balanza  coa 
los  cuatro  Vedtfl ,  It  hizo  indinar  á  su  lk?or.  En 
v\  sacrificio  de  doce  años  llevado  á  caho  por 
Clauoaka  en  el  bosque  de  iNaimasaa,  Saali, 
hijo  de  Snta,  refiérelo  que  Vaisampayaná eoa- 
tó,  como  si  lo  hubiese  oido  de  boca  del  primer 
inventor  de  aquella  epopeya. 

El  Mahu-barata  (dice  uo  docto  é  inoenioso 
inglés)  es  la  epopeya  nías  colosal  de  todas ,  y 
sobrepuja  tanlo  á  la  iliada ,  á  la  Odisea  ,  á  lá 
Jerusalen  libertada  y  los  Lusiadas,  como  las 
niámides  de  Egipto  a  los  templos  griegos.  Olvi- 
demos \m  in-ítánte  á  Homero  y  c¡  Parnaso  do 
las  dos  cimas;  olvidemos  los  poéticos  rios  de  la 
Grecia ,  i  que  dan  sombra  frescos  Iwsquecillos 
de  plátanos  y  olorosos  cipreses.  Trasladcmono-^ 
&  la  India:  allí  esta  el  Ilimalaya,  símbolo  real 
de  una  poesía,  cnyas  dimensiones  exceden  á 
Jas  de  todas  las  clases  conocidas;  allí  rocas  en 
extremo  escarpadas,  donde  Taita  la  respiración; 
allí  d^mesorados  bosqoes  aecnlares ,  torrentes 
que  mugen  como  el  mar,  y  que  parecen  como  el 
vastos;  allí  una  confusión  gigantesca  bajo  un 
cielo  puro  y  transparente  como  vn  cristal  terso. 

No  existe  una  iraduccion  completa  del  Maha- 
barata ;  Federicxi  Schlegcl ,  pocos  mouicnlos  an- 
tes de  su  agonía ,  se  ocupaba  en  tan  importante 
obra.  Hacia  la  mitad  del  ¡jcema  se  encuentra  un 
episodio  <iue  Wiikins,  Augusto  Schiegol  y  el 
barón  de  iiumboldt  cligieroD  como  objeto  de  sus 
indagaciones  y  meditadones.  Este  episodio  (el 
Bagúvad'guila)  forma  por  sí  un  poema  entero, 
y  es  la  exposición  de  todo  el  sistema  teológi- 
co de  los  braroanes.  No  cabe  dada  de  que  el 
OricDle  no  ha  dejado  ninguna  obra  mas  gran- 
diosa que  esta ,  ni  mas  digna  del  estudio  de  los 
eruditos.  Revéase  en  ella  el  panteísmo  indos- 
tánico  ron  magestad,  con  profundidad,  á  me- 
nudo coa  una  elocuencia  terrible.  Se  la  creería 
mi  sablime  canlo  de  Empédocles  y  de  Lucrecio, 
intercalado  en  una  relacmn  homérica. 

En  medio  de  una  batalla,  el  dios  Crisna  ex- 
plica al  héroe  Arynna  el  sistema  mislico  y  filo- 


'  sófico  del  universo.  Los  guerreros  se  detienen. 

I  los  elefantes  se  echan  sobre  montones  de  cadá- 
veres, los  tnom  de  la  nerra  civil  se  aedlan 
un  momeólo ,  y  en  medio  de!  silencio  de  la 

I  muerte  principia  el  diálogo  del  dios  y  del  héroe. 

I  Esta  solemne  discision  acerca  del  mmibre  y  sn 
destino ,  sobre  Dios  y  su  esencia,  suspende  la 
mortandad.  No  hay  ciertamente  nada  mas  ex- 
traño y  grandioso  que  este  episodio ,  asi  como 
el  sitio  en  qae  lo  colocó  la  mente  elevada  dd 
poeta. 

La  guerra  civil  estalló  entre  los  descendientes 
de  Pandu ,  legítimos  herederos  del  tiono  y  los 
descendientes  de  Coru  (jue  lo  habían  usurpado. 
Los  Pandos ,  con  un  ejercito  mandado  por  el 
licroe  .\ryiiaa .  vuelven  á  atacar  á  los  usurpado- 
res >iis  derechos,  y  á  reconquistar  el  trono 
de  sus  abuelos.  Crisna ,  guerrero  de  estatura 
gigantesca,  guia  i  ios  Coros;  la  batalla  doró 
antiguamente  largo  tiempo,  y  aun  permanece 
dutlusa  la  victoria.  Después  de  haber  animado  a 
sus  parciales,  Crisna  nace  resonar  la  trompa 
llama  á  I;i  pelea,  su  coma  terrible  que  tiene 
un  nombre  especial ,  como  la  durindaoa  de  los 
poemas  caballerescos ;  á  aquel  gran  rugido  de 
desafio  responden  las  trompas  del  ejército  con- 
trario; el  carro  de  Aryuna  es  arrastrado  por  ca- 
ballos blancos,  y  á  su  lado  signe  el  dios  Crisna. 
El  combate  empieza  üuevanienle. 

El  carro  del  gcfe  de  los  Pandos  se  detiene  en 
medio  del  espacio  que  divide  ambos  campamen- 
tos. El  héroe  los  mide  con  una  mirada;  vé  á 
hermanos  contra  hermanos ,  á  parientes  contra 
parientes  en  actitud  de  degollarse  sobre  los 
cadáveres  de  sus  hermanos !  üiia  pfoftnda  Iri»- 
teza,  un  súbito  dolor  embargan  su  alma;  y  co- 
munica su  dolor  y  su  amargura  al  dios  que  le 
sirve  de  protector  y  guia. 

«Crisna»  dice  «mira  delante  de  mí  á  mis  deu- 
*dos  armados,  jactanciosos,  dispuestos  á  dego- 
>  liarse ,  mi  sangre  se  hiela ,  un  rrio  mortal  cnn- 
*de  por  mis  venas,  los  cabellos  se  me  erizan  de 
>horror ;  gaiuiiv ,  mí  arco  fiel  se  me  cae  de  la 
•mano;  no  tengo  fuerzas  ya  pan  loaleaarlo. 
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•  Vacilo,  no  ^  avanzar  ri  ^etroc>'iU'r ;  ii¡i  alma 
kébcüi  de  dolor,  parece  -v^ue  quiere  abando- 


•  Dios  de  la  rii!)i;i  rahellcra,  ¡ah!  dímericu-ia- 
tilo  bava  luatadü  a  todos  mis  deudos,  ¿alcánza- 
»ré  la  felicidad?  ;,  Df  qué  me  serviráa  entonces 

■  hi  victoria ,  el  iiiipiTio,  la  vida?  ¿Que  son 
*  la  victoria  y  el  imperio,  cuando  aquellos  por 
xfOÍeses  deseamos  oblenerlos  y  couservaru)?, 
*!ian  peroi  uio  en  el  combale?  Hijos  y  padres, 
»Uos y  sobrinos,  amigos  y  parientes  .* ¡  oh !  no. 
>oclestc  conquistador  ¡  no  auerrc  nunca  verlos 
»caer  en  el  campo  de  batalla,  aunque  hubiera 


•  nar  su  cuerpo  caduco,  \  vestir  .>u  alma  de  oue- 
>va  forma.  £1  alma  es  una  cosa  que  no  puede 
>berir  la  espada  ni  consumir  el  fuego,  que  lak 

•  aguas  sou  incapaces  de  corromper,  que  el  vicuto 
>de  Mediodía  uo  marchita:  cesa  pues  de  gemir.» 

El  dios  ioexorable  prosigue  hablando  en  estos 
términos ;  Arvuoa  le  escudia  con  muiíimmi,  ccm 


deferencia,  y  lleno  de  un  estupor  profundo. 
Criaoa,  respondiendo  a  sus  muchas  pr  ^.unta», 
continúa  explicándote  poco  a  poco  la  iiaiuralexa 
de  los  dioses  y  del  universo,  la  del  aijiu,  el  su- 
mo bien  y  la  eterna  sabiduría. 
¿  Vale  mas  la  vida  actív»  <|iie  U  OMMempla- 


disponiían  a  dci:  'll,iinic  sm  compasión.! 
ilste  discurso ,  iltiio  de  seutimicuto,  ocupa 


de  adquirir  como  precio  de  su  muerli'  el  triple  tiva?Tal  es  la  primera  cuestión  que  es  preciso 
•mundo.  ¿V  deb*  !*'  matarlos  para  conquistar  i  resolver;  cuestión  tratada  á  luuuudo  eu  las  es- 
•estemeaquijio  filol)  I '  iNo,  jamás;  aunciue  elkw  I  cuelude  la  Grecia  y  decidida  «firanlivuneBle 

¡»or  el  Bajía vad-guita. 
«Obrar  sin  pasión  es  el  mas  alto  ^rado  de  la 
mucho  espacio;  se  tra/.a  en  él  por  completo  el  \  «virtud  humana.  El  alma,  independíente  de  los 
cuadro  de  la  guerra  cnil;  los  sacrificios  inler-  -objetos  ex  Ir*  rio  res  \  ülirc  (!e  ?u  influencia,  debe 
rumpidos,iüs  vínculos  domésticos  despedazados,  i  «conservar  su  imperlurbabie  serenidad.  Coocca- 
ias  nobles  ramas  extinguidas,  la  lioeneia  de  las  |  »lnse  y  eoeíémse  en  ti  mism»,  eomo  la  tor- 
mujeies,  el  triunfo  de  la  impiedad.  Aryuna  se 
síenU  tristemeute  en  su  carro,  deja  el  arco  v 
las  flechas,  y  aguarda  la  respuesta  del  dios. 
CtisiiaIe  Rprend(>  stt  debilidad  ;  Aryuna  replica 
nuevamente  cou  una  qielaacolía  cada  vex  mayor 
y  dice  que  antes  de  derramar  la  sanare  dalos 
suyos,  se  reducirá  a  la  clase  de  meadjgo,  mar- 
c|úirá  á  un  destierro,  perderá  la  vida. 

Bntcmces  Crisna  desarrolla  la  crnel  y  sublime 
hiDrid  (\c  los  !)r.i;tiam'> ,  fatalismo  panteístico 
uue  cpofuode,  permite  y  abraza  todo.  Es  indí- 
(erenie  nalarml  deudo  mas  próximo ;  el  asesi- 
ii  .ito  es  nada;  nada  la  vida  y  la  muerte;  modiiica- 
cioues  pasageras  del  ente  htimano,  que  ni  crean 
ni  destruyen.  La  elocuencia  mciaíisica  uo  ha  ido 
BUnca  mas  lejos. 

.  .«Aquellos,  cuya  miicrte  lloras,  no  merecen  lu 
sUanto;  que  .se  viva  u  se  muera,  el  hombre 
«cuerdo  uo  tiene  lagrimas  para  .la  fula  ni  para 

•  la  muerte.  \o  ha  habido  nunca  un  tiempo  en 
>que  no  existiese  jo,  eu  (|tie  no  existieras  tu,  en 
»que  no  existiesen  esos  guerreros ;  jamas  sonará 
»la  hora  de  nuestra  mufrlc  El  alma  coíocada  en 


> nuestros  cuerpos,  atraviesa  la  edad  juveuii,  la  |  quilo  y  sublime. 


tuga  se  encierra  cu  su  movibfi'  palacio  y  se 
»oonde  á  todas  la*  miradas ;  obre,  pero  sin  eiuo- 
>cion ;  que  nunea  su  calma  iutenor  se  altere; 
'(lue  esta  profuada  impasibilidad  no  se  cuide  de 
*  ios  acontecimientos  exteriores,  cualquiera  que 
•sea  su  importancia,  la  TÍolenola  ó  el  terror  de 
«que  se  circunden.»  Estoicismo  místico, contra- 
rio a  las  teorías  de  exaltación  coulemplativar 
profesado  aun  por  varios  Yoguis,  v desarrollado 
y  sostenido  por  el  poeta  ooa  uoa  efoctteDcia  sin- 
salar. 

Muchas  comparaciones  nos  parecen  dignas  de 
ser  citadas.  El  alma  en  su  tranquilidad  debe  con- 
servar una  pureza  inalterable;  «asi  el  celeste  loto 
de  los  pétalos  azules ,  reposa  y  duerme  á  orillas 
del  límpido  lago.»  Luego  compara  la  grandeza dt* 
alma  del  tilosofo  a  la  grandeza  del  Océano  y  á 
iu  mageslad  eu  la  calma:  (£1  deleite  de  los  sen- 
tidos, sus  violentas  borrascas  aiotan  el  alma 
fuerte  del  sabio  sin  conmoverla  ;  nadahay capta 
de  turbarla.  Otro  tanto  sucede  al  mar ;  eu  vano 
mil  torrentes  imnetuoaoft  ee  preeipitaa  ea  su  se- 
no ;  el  inmenso  Océaoo  pemnneee  siempre  tran- 


•(M  ma^uia^,  la  deciepUad ,  y  pasando  á  un 

muevo  cuer|>n ,  empieza  en  él  una  nueva  car- 


No  encontramos  en  UoaMio  una  metáfora 

igjal  á  esta.  No  se  trata  de  una  comparación  to- 


»rcra.  Lu  dioa  ludeslructibie  y  eterno,  desea-  i  luada  del  espectáculo  de  la  naturaleza  íisica,  y 
»miilve  eaauB  manos  d  uBÍTmOk en  el  cual ^  de  la  oíase  de  tantas  otras  como  aquellas;  el 


»tamos  nosotro«¡¿j  quien  será  el  que  anonade  guerrero  valeroso  es  formidable  como  un  !«?on; 
*d  alma  ^ue  él  M, creado?.  ¿Quien  destruirá  la  ,  la  espada  que  devora  los  hombres  como  el  lo- 
^obradel  iHoetnietibleT  '        |  cendio  las  mieseá.  El  poeta  sánscrito  compara 

Kl  cuerpo,  fraíjil  estorbo,  se  allern  .  se  cor-  un  estado  del  alma  a  una  situación  particular 
*  rompe,  pcre(  e ;  pero  el  alma  eterua,  inconce-  de  la  naturaleza;  se  complace  en  pintar  la  tian- 
sB&ue^  M  perece  jamás.  Al  combate  pues,  ¡Oh  quilidad  del  alna;  usa  de  los  mas  delicados 

colores  para  repiMOBlar  esta  soledad,  este  re- 
poso de  la  conciencia;  es  <  un  eremita  en  nues- 
tra aeao;  lámpaj-a  suspeadMa  de  la  bóveda  de 
oapodíico  palacio,  cuya  llaaia  no  agita  el  mas 
leve  soplo.» 
<B1  devoto  debe  decir :  Si  mis  actos  exlerio- 


íAryuna'  l,;iti¿a  a  la  p<'lca  tus  corceles.  Kl  alma 
«o^  maU  ui  se  mata;  no  se  deshace ,  no  muere; 
iipoímioce  io  presente,  lo  pasado,  lo  porvenir, 
f Es  antigua,  eterna,  siempre  virgen,  siempre 
*)óven,  inmutable,  inalterable.  Lanzarse  á  la 
>pelea ,  dar  muerte  á  los  enemigos ,  uo  viene  á 
»ser  masque  dejar  un  vestido éi<)iilarl0ide an- 
»cima  a  otro  que  lo  llevaba. 

•  Marcha  pues,  sin  miedo;  despójate  >in  es- 
«crúpulo  de  un  tai0B  ya  gastado ;  mira  sin  ter- 
*ior,á  tus  enemigos  y  á  lus.bCMMUiQS  ahaadur 


■ros  uo  son  nada  ,  pertenecen  a  mis  sentido.s  y 
»no  á  mi  ahua,  la  cual  está  concentrada  en  si 
» misma ,  repitiendo  el  sagrado  raonosilabo  om. 
»Coo  este  talismán  descubre  la  uoidai  de  Dio.-, 
•ea  todas  las  cosas;  descubre  á  Dios  en  ludo.  £( 
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»li6nibreque  ha  vÍN¡doas¡,  después  de  su  muer-  idisco.  >a  espada  Ja  mtn,  estás  M  toi  inaii(»- 
»le  es  absorbido  por  el  penio  primitivo ,  Brama.  !  despides  una  intensa  v  deslumbrante  tes:  -cns 

un  sol  que  bnila  por  todas  parlen.» 
I    El  poeU  ilewfHie  con  algana  prolijidad  e^ia 
magniílcencia  déla  divinidad  panteislira;  solo 

aue  se  transíorma  pronto ,  cambiándose  su  hri- 
o  eo  terror;  era  creadora  y  se  Tuelve  d 


«se  pierde  en  el  manantial  de  la  existencia,  se 
«confunde  con  Dios.  Si  le  falta  valor,  ó  ú  la 
«muerte  le  soq)rende  antes  de  que  hava  merc- 
»cido  esta  recompensa,  puede  renacer  bajo  nue- 

>varonna;  hijo(fealgi»  piadoso  anacoreta,  en-  ......  ^  «  Tueive  ü.  .- 

.prendera  de  nuevo  su  r;.r,era  do  santidad  y  de  Iructora.  El  Ser  que  sacó  de  la  nnda  todas  las 

.calma  divina,  Iwsla  que  le  sea  concedida  la  cosas,  hace  que  tornen  á  su  seno.  Abismo  In- 

.celeste  corana.i  mensafable .  sin  fondo .  monstruo  de  las  eran- 

Obsérvese  qu.'  Crisna no  apland.'  nw-um  de  des  fauces  abiertas,  todo  lo  dr.vora  v  tofo  va 

los  toriuentos ;  olunlarios  a  que  se  someten  los  a  aniquilarse  en  las  profundidades  divihas 

fakires.  Su  eoria  es  el  estoieisoM»,  modendo  por  .Quien  ores  tú ,  l«jo  esa  forma  que  tanto  me 

la  dul7ura  del  animo  y      el  reposo.  .aterni?.  exclama Arynna:  .destructor y Svo- 


Despues  de  exponer  el  sistema  del  uDiver:^o, 
descorre  el  Telo  que  le  ocolu  i  tos  ojos  de  Arvu- 
na.  AvtUara  ó  encarnación  del  dios  supren)o,"  es 
£rama  bajo  bumaoa  foruw;  todo  procede  de  él, 
todo  debe  folier  4  enlnr  en  él.  Etevindose 
luego  poco  á  poco,     prodama  idciilico  á  lodo 
lo  que  haj-  de  grande  en  el  universo ;  derrama 
la  vida  donde  quiera  que  se  presenta ,  centellea 
en  los  astros  mas  luminosos;  todo  lo  que  domina 
es  sn  trono.  Entre  los  rios  es  el  (¡angcs ,  entre 
las  palabras  el  roonosflaboom.  que  sigoiiicadios, 
entre  las  montañas  el  monte  .Merii,  entre  los  ani- 
males el  etoAmte,  el  águila  entre  las  aves ,  la 
vocal  a  entre  las  letras,  entre  los  fraudes  hu- 
manos ('s  la  pasión  del  juajo  ;  de  e?te  modo  es 
todo,  basta  el  delito;  comprende  todo,  basta  la 
nada. 

«Ye  en  mi»  díce  «la  inmortalidad  v  la  muerte. 
> Yo  soy  lo  que  es  y  loque  no  es.  Lii  atmósfera 
>que  llena,  envuelve,  circunda  y  contiene  el 
•universo,  es  mi  iraágen.  .Abrazo  y  rontengo  to- 
»das  las  cosas  creadas.  Soy  el  que  colgó  el  éter- 
.no  universo  de  su  cadena  de  perlas,  y  lo  tiene 
.pendiente  de  ella.  >  Homero  se  vallo  de  esta 
imágen  {¡liada  VII  áo),  cnyoor^ea  ce  eviden- 
temente indostánico. 

;Qné  grandiosidad  en  esta  personificación  del 
dogma  panteístico!  ;un!íi.  i,i  de  Ins  pneta<  no 
ba  vestido  con  ímágeues  palpables  pensamientos 
mas  magnílicos  y  vastos;  nonea  la  abrtracdon 
se  ha  realizado  con  raas  enérgica  temeridad; 
ningún  esaitor  ba  sabido  dar  forma  y  colorido  á 
fioeiones  mas  profandamenle  melafmcas. 

Aryuna  suplica  al  dios  que  se  presente  á  sus 
miradas,  no  ya  bajo  forma  bumana,  sino  divi- 
na. Crisna  consiente.  «Ufe  verás;  aparecerán 
.ante  tí  los  millares  de  mis  uielamorfosis ,  va- 
.riaciones,  formas  y  sustancias ;  te  serán  revela - 
.das  maravillas  oenlU»  i  los  ojea  de  los  hoin- 
»bres.  Pero  tns  ojos  mortales  no  podrán  resistir 
>este  místico  espectáculo;  mira,  pues,  un  dios. » 

t  Aun  cuando  Dríllasen  al  mismo  tiempo  en  el 
ciclo  mil  soles,  tanta  mni;oil¡cencia  no  se  iguala- 
ría á  lo  que  vid  Aryuna;  la  unidad  en  la  miilti- 
fcrmidadr,  el  esplendor  y  la  vida  de  todos  los 
mundos,  incorporados  en  el  dios  de  los  dioses.. 
En  sa  terror  Aryuna,  dirigiendo  el  rostro  al 


»radoi  de  todas  las  cosa-* .  ;  oh  formidable  dios 
.salud !  Los  liéroes  del  género  humano,  las  ge- 
•  neraeiones  se  desfruyen  y  pierden  en  tf  í  tuin- 
•flaroada  boca  las  devora  ,  como  el  mar  la-!  ror- 
•rientes  y  los  rios.  Pero  vo  quisiera  volverte  a 
.  ver  bajo  tu  primera  forma,  bajo  to  ibma  crea- 
cdora.. 

«Soy  el  tiempo  que  dcslruvc.  replica  el  dios: 
<toáoeí»ic  ejército  debe  meiír.  Excepto  td,  ni 
.uno  solo  de  es-is  hombres  ordenados  en  batalla 
»baju  sus  resplandecientes  armaduras,  sobreví- 
»\ira  al  día  qoe  va  desapareciendo.  Ea,  núes- 
•levántate,  combate,  triunfa,  conquista  ¿  tus 
.enemigos,  se  rey.  £ste  ejercito  está  va  muerto 
»cs  mj  presa;  y  tú  no  eres  rans  que' el  instru- 
. fílenlo  del  destino.  Decilella  a  Biscma,  Karm 
.Sagalrat,  Dron .  á  todos  sus  gucfTcros:  bieie: 
.ya  están  vencidos  lodos.»  . 

Bástenos  babor  lado  á  conocer  por  medio  de 
extractos,  uno  de  los  mas  extraordinarios  monu- 
mentos de  la  antig«edad ;  la  exposición  del  pan- 
teísmo hajo  forma  de  símbolo  iri'niendo,  de  poe- 
sía sencilla  y  grandiosa.  Otro  epi  odio  del  raisnio 
poema  nos  suministrará,  gracias  al  contraste  que 
presenta,  una  idea  de  la  variedad  de  tintas  con 
ouc  las  epof)eyas  del  Indostan  se  distinguen. 
ntua,  traducido  allalin  v  al  alemán  por  Bopp  v 
por  Kosegarlen,  rcnieríla  la  s 'n^ibilidad  efel 
gaca  y  la  asombrosa  fecundidad  de  Spenccr, 
verdadera  novela  de  un  interés  patético ,  de  ca- 
racteres bien  delineados,  de  incidentes  verosf- 
miles;  obra  maestra,  digna  de  ponfr^e  a!  lado 
de  las  mas  gratas  ereaciones  del  arle.  La  Europa 
lo  hubiera  colo<  ado  va  á  corte  dislaneia  del  se- 
gundo hitro  de  la  Endda  v  del  episodio  de-  Er- 
mima,  si  la  diferencia  de  las  costumbres  orien- 
talc's  y  occideatales  no  ouitase  á  las  creaciones 
de  los  poetas  asiáticos  el  mejor,  v  quizá  el  úni- 
co medio  de  popularizarse  entre  nosotros. 

Siendo  la  poesía  emanación  de  ?a  sensibilidad 
y  de  la  imaginación ,  solo  á  estas  dos  facultades 
del  alma  se  dirige.  Sin  duda  el  espíritu  la  con- 
cibe ,  pero  no  concibe  el  sentimiento  poético. 
Muchos  lectores  entienden  a  Romero  ;  mas  ¿ha- 
bla Homero  á  la  imaginación  de  la  mavor  parle 
de  los  lectores  como  hablaba  á  la  de  Platón  y 
Pendes?  Indudablemente  que  no.  Un  pequeño 


.mundo,  veo  en  tí  solo,  ¡  oh  Dios  !  v  veo  á  Bra- 
»ma  en  sn  trono  de  loto.  Innumerables  son  tus 
.  hrazos;  tu  cuerpo  no  tiene  limiles,  no  tiene  nrin- 
opio,  medio  ni  ün.  La  diadema  te  cotom;  el 


el  acento  espiritual  V  característico  de  sos  pa- 
siones, acento  extraño  á  las  otras  pniehas.  Por 
eso  la  armonía  de  nuestras  músicas  destroza  el 
oído  del  nngilman  que  las  oye ;  lo  que  fíNiDn 
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nuestra  delicia,  forma  su  suplicio.  Voo  es  Un 
solo  que  la  poesía  del  lodoslan  do  despierte  al- 
guna de  la<  asociaciones  de  ideas,  á  que  nuestras 
costombres  iian  impreso  su  sello  poético;  por 
ejemplo,  el  sonido  de  nuestros  sagrados  bronces, 
el  horizonte  de  nuestros  paisajes,  los  árboles  de 
nuestros  bosaues,  los  nombres  beróicos  de  nues- 
tra historia,  las  floroí,  los  f^uto^.  \n<  árboles  de 
nuestro  nucU);  sucede,  ademas,  que  su  airada  o, 
su  mágw  enanaa  de  nsos  que  nos  son  ftescooo- 
fidos.  de  un  país  ruyos  producios  nos  parecen 
gigantescos  u  barbaros,  de  costumbres  que  llá- 
manos salvtjes,  T  ules  que  noe  inspiran  horror 
y  (li<¡ruslo.  ¿Corno,  pues,  el  mayor  número  de 
ios  ieclores  ha  de  identiUcarse  con  euiuciones 
que  tan  poco  aroMMiinn  eom  sos  hibitoe?  Ape- 
n;)s  si  Millón.  Shakspeare,  Spenoer  j  Deate,  son 
populares  en  Europa. 

Los  mas ,  en  vez  de  entender  sos  obras,  son 
ei'os  de  la  admiración  agena:  para  poderse  ini- 
ciar en  su  ^enio  se  necesita  una  educacioo  pre- 
paratoria. ¡Desventurado  preludio,  tan  funesto  i 
la  |>oe»íaI  Porque  mientras  i  l  lc(  tor  adquiere  los 
conocimientos  indispensables  para  entender  una 
obra  poética,  pierde  aquella  freseur^  de  seasi- 
bilidad,  sin  la  cual  es  imposible  sentir  verdadero 
gasto  bácia  ninguna  poesía. 

Si  las  ideas  morales,  expresadas  por  una  poe- 
sía extraña  á  la  Europa ,  son  apenas  accesibles 
á  nosotros,  sus  paisajes  nos  orreceti  un  enigma 
inucbo  mas  oscuro.  Á  lo  uiunos  el  suelu  de  la 
ttalia  y  de  la  Grecia  se  esmaltaba  de  las  mismas 
llores  que  vemos  hov  adornar  un  parque  inglés. 
La  profélica  encina  de  Oodona,  la  hiedra  de  Vir- 
(EÍl¡o,>el  laurel  délfiee,  la  rosade  AnacreiHite,  per- 
tenecen á  la  Europa  entera ;  sus  olores,  sus  bo- 
las, a  que  estamos  acostumbrados,  nos  comuni- 
can parte  de  aquellas  emociones,  que  emanan 
de  la  musa  anli;;ua.  Pero  si  se  li-e  el  siguiente 
himno  de  layadeva,  V!va  y  poética  descripción 
de  la  primavera,  nos  paieoera  solo  un  largo  (je- 
roglífico ,  y  ('vreptuando  la  primera  frase  ,  nin- 
guno de  los  versos  de  que  consta  señalara  en 
▼uesiro  oeiebro  noa  idea  clara  y  oolorida,  ni 
dejará  ea  vuestro  ánimo  un  reouordo  6  uoa  emo- 
ción.    , , 

•Bste  es  el  tiempo  de  los  suspiros  para  los 

»jóvenes  separados  del  oíijeto  de  su  carino.  Las 
•abejas  descienden  á  co^r  üorcs  del  bakul.  Los 
•pétalos  negros  del  tamala  envían  el  olor  del 
>almizcle ;  los  rojos  racimos  del  palaya  se  liuen 
•de  sangre  como  las  garras  del  kauia,  cuando 
•destroza  el  corazón  de  los  novillos.  Kl  cisura 
•abierto  se  partee  al  brillante  cetro  de  amor,  rey 
»del  mundo ;  las  empinas  del  cilaso  son  los  dar- 
•dos  que  se  l)uaaa  en  el  seno  de  lus  amantes. 
•Mirad  las  ramas  del  patalí;  sus  cálices  están 
llenos  de  abejas,  como  un  carcaj  ilr  II 'chas.  líl 
•perfume  del  nialika  cmliriaga  y  seduce  liasla 
«el  corazón  del  Yogui;  y  las  trenzias  del  ámbar  se 
•bañan  y  ondean  en  las  azutes  olas  del  Yamura.  > 
..  ■  Todas  estas  iraageues  están  llenas  de  gracia; 
algunas  se  juzgarían  dignas  de  los  poetas  grie- 
gas ;  pero  las  palañras  barbaras  é  inusitadas  que 
se  encuentran  a  cada  paso,  destruyen  todo  el 
«ueauto.  La  mitología  griega^  que  no  es  aun 
para  nosotros  una  cosa  rancia ,  nos  parece  sin 
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embargo  fuente  de  ideas  uiuv  extraías;  el  dios 

Pan  y  los  Sátiros  no  despiertan  ya  en  nosotros 
sino  un  iuleres  del  todo  secundario.  í  no  obs- 
tante, como  las  relaciones  del  Lácio  y  de  la  Gre- 
cia con  la  Europa  moderna  se  conservaron  en 
la  edad  media,  las  pinturas  mitológicas  oo  han 
perdido  por  completo  su  influencia  en  nosotros. 
Los  e>tii(lios  clásicos  han  levantado  un  puente 
de  comunicación  indestructible  cutre  nuestra  ci- 
vilizaciou  y  la  antigua.  Troya,  Atenas,  lebas  v 
hasta  Per^épolis ,  tieoeo  su  puesto  Hjo  en  lo^ 
couüues  de  nuestro  pcnsamieuto ,  v  despiertan 
en  no-otros  grandiosos  recuerdos.  Conocemos  á 
Menfi^;  ¡pero  á  Ayodya  y  Vtdliarba!  El  Helicón 
y  el  Parnaso  halagan  aun  nuestra  imaginación; 
¡pero  el  sagrado  Mení!  Siva  y  Visoú  no  se  pre- 
seolan  á  nuestro  entendimiento  sino  bajo  formas 
extravagantes  y  detrás  de  un  oscuro  velo.  En 
vano  Gu'llermo  Jones  se  dedicó  i  componer  di> 
lirauibos  poéticos,  en  que  se  desarrolla  toda- la 
teolúgia  braminica ;  se  necesita  una  vasta  eru- 
dición para  poder  comprenderla;  v  las  alas  de 
la  poesía  >e  cansan  y  doblan  bajo  el  peso  de  tan 
extraña  y  grave  doctrina. 

El  mas  hermoso  drama  de  Calidasa,  la  ,\ube 
imisatjeva ,  obra  elegiaca  dictada  por  el  genio, 
se  comprende  con  dificultad  ;  la  elegancia  exqui- 
sita de  la  poesía  india  fatigosamente  con  una 
insólita  y  misteriosa  t:iiiliiplicidad  de  nombres 
propios  y  de  recuordus  indios. 

Luiré  los  íraéiuentos  de  poesía  sánscrita  .  el 
episodio  de  Mala  es  quizá  el  que  menos  comen- 
tarios exige  y  roas  fácilmente  se  entiende.  Ins- 
pirado por  aquellos  senliuuentos  naturales ,  que 
surgen  propiamente  del  4bndo  del  eomoa  bu- 
innno,  rf  iirutlin  i'  afci-to'^  (pü-  no  cambian ,  como 
no  caiuíju  la  general  cslruotura  del  cuerpo  de 
las  varias  rasas.  Celeste  es  en  verdad  aquella 
poc-ia  «pi  •  toiios  lo>  lioDi!)!  '?  pueden  compren- 
der, ({ue  arranca  lacrimas  uo  todas  las  latitudes, 
(|ue  hace  vibrar  unisona  la  seuibíMad  de  todos. 
Eu  la  lengua  >anscrita  hallamos  un  adorno  mas, 
procedente  de  la  forma  parlicttiar  dd  irage; 
pues  nos  es  grato  sin  duda  encontrar  nuestra» 
pasiones  y  nuestros  mismos  dolores  Itajo  aquel 
extrafio  atavio,  saüsfaciéodooos  en  extremo  v 
comprendiéndose  con  fluilidad  aouella  copia  iie'l 
de  los  u>os  domésticos  á  un  pueblo  desconocido. 

£n  el  episodio  de  que  hablamos ,  lo  ideal  de 
la  virtud  femenH  aparece  radiante  de  claridad,  de 
gracia,  de  castidad  maravillosa;  amor  purísimo 
de  la  buiuanidad,  verdadera  dulzura,  ingenui- 
dad agradable,  respiran  en  el  poema ;  el  lei  lor 
pudiera  creerse  en  medio  de  uoa  raza  primitiva, 
inocente,  pacifica,  cuya  inteligencia  lia  desarro- 
llado la  civilización,  sin  que  eu  nada  se  alterara 
su  candidez ;  los  cuadros  del  hogar  doméstico* 
las  pinturas  de  la  tidelidad  conyusral  no  han  re- 
cibido nunca  mas  tiernos  y  felices  colores.  Hace 
algunos  míos  el  señor  Southey  ,  (]ue  de  seguro 
no  ronocia  el  episodio  de  .N'ala  ,  colocó  en  sti 
poema  épico  iudio  (L<i  mtüdmou  de  Keliama) 
escenas  de  la  vida  privada,  cuya  sendllet  pre- 
senta admirable  contraste  con  la  extravagante 
grandeza  de  las  iicciones :  su  instinto  poético  le 
reveló  el  secreto  de  las  composiciones  indosti- 
■icas ;  un  poder  colosal  al  lado  de  una  gracia 
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inrantil ,  t  toda  la  iopcnuidad  de  \o-  íifectos  do-  le  delienen  cuatro  diose 

los  «im!)olos  mas  rrur 


móstirop  colorada  jnnto  a 
les  que  el  frenesi  de  ia  imaginación  es  capaz  de 

En  tranquilas  v  fresca*  soledades  vivía  con  los 
suyos  ladisiira/el  mayor  de  los  hijos  de  Pan- 
da, agualdando  impaciénle  la  vuelta  de  Aryona, 
su  hermano ,  que  habla  ido  al  rielo  para  recihir 
de  Indra  el  arco  gandirá ,  prenda  é  instrumen- 
to de  ki  tictíiria.  Despojado  del  reino  por  des- 
andas del  juepo  v  rondonadn  á  un  larfro  des- 
tierro, entregábase  al  dolor  y  las  quejas;  to- 
da» las  noehes  oía  las  voces  de  ras  Tíejos  ami- 
gos, todas  las  noches  pensaba  en  las  permas 
que  le  eran  queridas. 

Un  dia  dió  hospedaje  al  gran  richi  Vrihasda- 
va,  y  le  contó  sus  infortunios :  cntonrrs  el  soli- 
tario .  Dono  de  compasión .  le  refirió  la  historia 
de  un  principe  mas  desgraciado  que  él. 

Nala,  rey  de  Niscbada,  es  el  mejor  de  !o>  mo- 
narcas .  el  mas  hermoso  de  los  homhres ,  muy 
inteligente  en  todas  las  artes  de  la  guerra  y  de  la 
|M»(;  00  hay  quien  sepa  ¡ruiar  un  carro  coñ  des- 
treza ifíiiaí  á  la  suya.  Daniianti,  bella  y  mo- 
desta hija  del  rey  Bima,  inspira  á  .\ala  una  vi\a 
paÁon,  y  qneriendo  este  dar  á  conocer  á  la  prin- 
cesa la  ternura  qiie  '¡¡ente  h.via  ella,  encuentra 
eo  medio  de  un  bosque  una  bandada  de  aves  de 
alas  de  oro.  que  tienen  lipido  el  vnelo  y  brillan- 
tes las  plumas. 

Estos  extraños  mensageros  que  el  poeta  sans- 
erífo  presta  al  monarca,  le  proponen  irasbdams 
junto  a  la  virgen  y  transmitirle  su  mensage  amo- 
roso :  Mala  aVepta.  Entre  taoto  Damianli.  pren- 
dada del  príncipe,  se  entrega  Hbiemeoic  á  su 
nueva  pasión.  Las  damas  europeas  pueden  ad- 
vertir en  la  doncella  india  los  mismos  síntomas 
que  entre  nosotros  indiean  el  padecimiento  del 
<  orazon  enamorado.  <Esf:.ba  sentada,  llena  dr 
abatimiento  v  de  varias  faolasías ;  sus  mejillas 
se  ponían  p&lidas ,  y  la  tristeza  la  eonsnmia. 
Miraba  silenciosa  al  cielo  y  arrancaba  del  pe- 
cho híNQdos  suspiros.  iEspectaculo  triste!  Babian 
desaparecido  sos  hermosos  colores;  el  duelo  del 
animo  la  tenia  postrada.  El  sueño,  la  conversa- 
ción de  sus  amigas ,  los  ruidosos  banquetes  no 
la  alegraban  ya.  ¡  Iksgraciada !  i  Deggraciadal 
decía ;  y  sus  jóvenes  cempaSeru  lloraban  á  su 
alrfdfdor. » 

Conmovido  el  padre  de  Damianli  al  ver  su  pro- 
funda pena,  se  decide  á  casarla.  Sus  considera- 
ciones con  tal  motivo,  ingenuas,  fisiológicas  y 
patriarcales,  hacen  sonreír  al  critico.  Inmedia- 
tamente todos  loe  reyes  de  la  tierra ,  todos  los 
gefes  y  guerreros  son  convocados  á  una  so- 
Krane  reunión ;  la  princesa  elegirá  á  su  esposo, 
ciñendo  con  una  corona  de  flores  la  cabeza  del 
principe  preferido.  .Vcude  gente  de  lodos  los  pai 
ses,  el  ruido  de  los  coches  aturde,  el  camino  que 
<<onduce  á  Yidharva  está  lleno  de  caballos.  Kl 
irlobo  gime  bajo  el  peso  de  tantos  elerantes ,  de 
tantas  cabalgaduras  de  reyes  y  de  dioses;  pues 
los  dfaises  heróicos  de  aquéllos  tiempos  se  mez- 
claban con  los  hombres .  partiripanan  de  sus 
pasiones,  rivalizaban  con  ellos,  los  atacaban, 
IOS  defendían  jy  los  castigaban. 

Nala  se  dirige  A  esta  asamblea.  Bo  el  camino 


sus  rivales,  qne  f  re- 
tenden  la  mano  d*>  Daniianti,  y  son  indra ,  dios 
del  lirmamenlo:  .\i:iii .  dios  del  fuego;  Varona, 
dios  de  las  affiia»- ,  y  Yaina  ,  dios  del  infierno, 
filemos  dejado  los  cíííIos»  le  dicen  «para  acudir 
f>á  obtener  a  la  hermosa  Damianli :  tii,  que  eres 
muestro  siervo  fiel,  el  mas  piadoso  entre  los 
«hombres,  el  mas  justo  y  santo  de  los  reyes, 
•lleva  nuestro  común  mensage  a  lu  hermosa  Vir- 
•gen,  y  dMe  que  cuatro  divinidades  aspiran  á  su 
»an:or.> 

La  religión  lucha  con  la  ternura  en  el  afligido 
corazón  de  Nab;  vacila,  pero  al  fin  se  decide; 
la  piedad  lo  vence,  obederf  á  los  diosp< ,  v  sr 
dirige á  buscará  Damianli.  «Bajo  un  templete 
de  flores  la  vfrgen  de  Vidhariia  reposaba,  ce- 
ñida de  sus  cintas ,  adornada  ron  sus  velos  de 
uiüa,  radiante  de  hermosura,  dulcey  magestnosa 
digna  de  la  nngre  que  la  coneíbid.  Negros  y 
erando-  ^on  ^n^  ojos,  esbelta  su  [>cr>nna,  v  sus 
delicados  mienilH-os  redondeados  con  gracia.  Al 
contemplar  sns  ojos  mas  suaves  y  brillantes  que 
los  rayes  >lo  !;i  luna,  Nala  suspira,  y  su  amor  «■ 
inllania  viendo  la  sonrisa  con  que  Damianli  le 
recibe.  Pero  su  deber  es  guardar  ia  fe  dada,  y 
lo  cumplirá. » 

Y  verdaderamente  Nala  se  decide  á  referir  a 
la  jóven  las  palabras  de  los  dioses.  Ella  le  mira, 
y  le  pregunta sonriéndose :  «¿Quién  eres  lii.  riiya 
>l)elieza  suscita  en  mí  la  llama  del  deseo'  Noble 
*cs  tu  paso;  tus  movimientos  firmes  como  ei 
»andar  de  los  dioses.  Hombre  de  Iwrmosura  sin 
•  mancha  y  sin  igual,  mi  corazón  se  lanza  liácia 
» tí.»— «Soy  Nala,  ¡oh  noble  doncella!  los  dioses 
>me  envían  a  tí.  Cuatro  divinidades  te  desean: 
»tii.  la  mas  perfecta  entre  las  mujeres,  elige  al 
»que  quieras  de  ellos.  Tal  es  el  mensage  que  me 
•han  encargado  los  dioses.  Responde  al  que  han 
«escogido  por  su  intérprete. » 

Damianli  adoro  a  los  dioses,  v  dijo:  <¡Oii 
«principe!  ¿cómo  podré  probarte  fa  pañou  que 
»m(í  arrastra  baria  ti?  El  renierdo  del  mensage 
>que  me  trajo  el  ave  de  las  alas  de  oro,  enciende 
inri  rostro.  Sov  ttiya;  eres  mí  señor.  Apresura 
>el  instante  deí  himeneo,  ;oh  señor  de  mi  vidal 
«Llévame  á  tu  palacio;  aquí  me  tienes ,  sov  tu 
ifiel  esposa  ,  tu  amor  me  ooronarA  de  Mctdad. 
«Habla,  porque  ya  los  reyes  están  reunidos  en 
»la  asamnlea;  y  si  me  desprecias,  el  veneno,  el 
«fuego,  el  abismo  de  las  aguas,  el  lazo  fatal  me 
«libertarán  del  peso  de  la  vida.» 

Este  ingénuo  entusiasmo  del  amor  recuerda 
las  palabras  de  la  Julieta  de  Shakspeare.  Tam- 
bién Julieta  cede  sin  resistir;  en  su  ingenuidad, 
mas  pura  que  la  castidad  afectada  de  las  muje- 
res vulgares ,  hace  dueño  de  ella  á  su  amante,  á 

Kiien  se  confia  como  a  un  eotaífere  (^enfiamoi). 
amiantí  ama  á  su  heme,  romo  un  sersuperior, 
y  se  abandona  á  él  libremente. 

Se  celebran  las  nupcias :  Nala  y  su  esposa  son 
bendecidos  por  e|  cielo ;  les  nacen  dos  hijos ,  y 
ofrecen  al  mundo  el  eiemplo  de  la  virtud.  Naía 
es  amado  por  sus  sdbditos;  piadoso  con  los  dío> 
ses,  lee  á  menudo  y  atentamente  los  Vedas,  y 
basta  el  quinto  Veda ;  y  ejecuta  el  gran  sacrífi- 
do  def  caballo,  que  es  ei  colmo  de  la  devneioA 
india. 
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íiero.  (lo«  (Jiviüitiadf?  que 
mano  do  la  joven  doncella  v  llegado  deinasiadn 
larde,  hao  jurado  perseguirla.  Encuentran  uu 
obstáculo  para  efectuar  su  perverso  designio,  en 
la  inocencia  de  la  vida  de  Nala,  y  la  cólera  de 
los  mismos  dioses  debe  estrellarse  contra  uua 
virtud  ÍDroacolada.  Cuando  los  que  están  encar- 
gados de  la  custodia  del  mundo  ¡^aben  que  Calí, 
ej  noio  malévolo ,  ha  jurado  odio  al  héroe ,  le 
haMaBde  esUinaneia:  tNada  puedes  contra 
>él.  Sti  alma  es  toda  dulzura,  «u  palalira  verdad; 
"jamás  viola  su  juramento;  honrado,  generoso, 
>pio ,  inoeente ,  w  aflemejft  á  los  dioses  qne  ri- 
»pen  el  universo.  Quien  maldice  la  virtud  sr 
•maldice  á  sí  mismo;  quien  hiere  la  virtud,  es 
 ^  de  sí  propio;  quíeB  se  iniia  contra 


>Ntla,  se  sumerge  ^  el  estanque  ¡sférMl,  en 

>él  abismo  eterno.  > 

Durante  doce  años  la  venganza  del  geammalo 
no  apiarda  sino  una  culpa  de  Nala  para  perder- 
le. Al  fín,  olvidando  una  noche  |a  ley  santa  que 
prescrÜK  la  limpieza  de  todas  la;*  partes  del 
cuerpo .  Nala  huella  con  su  pié  el  sitio  donde 
está  la  involuntaria  suciedad.  Inmediatantente 
su  alma  es  accesible  á  la  influencia  del  demonio 
Cali,  él  caal  se  insinúa  en  el  cuerpo  del  ny, 
turba  pu  entendimiento,  pervierte  su  coraron, 
altera  sus  gustos .  de  modo  que  deja  de  ser  el 
miaño.  Un  solo  manantial  de  Tirtiid  le  resta,  su 
amor  a  Damianti. — Esta  es  una  ideal  moral, 
llena  de  la  mas  tierna  y  sublime  l>elleza;  ni  era 
posible  eiptedbr  é  indicar  con  mayor  fuerza  el 
poder  que  m  solo  aféelo  virtuoso  y  pfofaodo 
conserva  en  el  alma  dei  hombre. 

Nila  juega  á  los  dádos  eoo  Pnskaia ,  9«  her- 
mano; pierde  sus  dominios,  sus  ropas,  su  car- 
ro, su  dinero;  el  juego  dura  tres  meses ;  uo  que- 
dóido  |Mr  ARtfiko  al  príncipe  nada,  ni  siquiera 
im  vestido.  La  pasión  del  juego ,  común  á  las 
raías  heróicas ,  está  admirablemente  descrita. 
Cnaniomas  gana  el  hermano  de  Nala,  tanto  mas 
crece  en  este  el  insaciable  deseo  de  jugar.  Está 
sordo  á  todo  consejo ,  y  va  derecho  á  su  ruina; 
nn  delirio,  una  ceguedad ,  que  nada  puede  ven- 
cer, le  impelen  al  piteipicio:  Damianti  prevé  la 
suerte  que  amenaza  á  su  esposo :  manda  á  bus- 
car al  conductor  de  los  carros ,  y  le  conüa  sus 
hijos ,  encargándote  qoe  los  enlr^e  á  sa  fa- 
milia. 

Resuena  una  estrepitosa  carcajada  de  Puska- 
ra,  y  anuncia  la  total  ruina  de  su  adversario. 
«;On)eres,  le  dice,  seirnir  jiigando?>  Nala  nn  des- 
plega sus  labios.  «Lo  único  que  pose(?s  es  a  Da- 
»mianti;  sea,  pues,  ella  la  dlllma  puesta. >  Lan- 
zando Nnla  volire  <\\  hermano  una  mirada  torva 
y  dolorosa,  se  levanta  y  no  responde;  despoja- 
do de  sas  mas  liémosos  adoraos,  80lo,  oon  la 
frente  serena,  pero  surcada  por  la  desesperación, 
abandona  el  palacio  paterno. 

De  este  modo  el  poseído  fesiste  al  demonio 
que  le  oprime;  su  amor  a  Damianti  sale  victorio- 
so en  la  lucha  con  Cali.  Nada  hay  mas  dramá- 
tico y  tierno  que  este  pasage. 

Por  las  calles  de  la  ciudad  se  proclama  este 
edicto  de  Poskara :  iMaldUo  el  t^evretU  ayu- 
áa  4  Ntíül  Todos  bnm  de  él;  tm  Ouinatt- 
ti  Je  acompaña :  se  aJiocnlaii  cmi  las  ratees 
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abian  deseado  la  |  de  la  tierra,  y  beben  clagoa  de  las  fuentes.  El 
har?if)re  atormenta;  un  dia  el  príncifMí  debi- 
litado arrojó  su  manto,  sobre  una  bandada  de 
aves  de  hermosa  pluma  con  deseo  de  cogerlas  y 
comérselas ;  pero  apenas  las  aves  fueron  heridas 
de  esta  manera ,  cuando  dirigieron  su  vuelo  a 
las  altiiras ,  llevando  coosigoel  manto ,  y  vna  de 
ellas  dijo  á  Nala :  « ¡  Míranos !  e<tas  ,ives  que 
■te  roban  tu  liltimo  tesoro,  son  justamente  lus 
>dados;  los  dados' q¡ae  candaron  tu  mina.  Fln- 
» sensato!  tu  miseria  y  desnudez  despiertan 
«nuestra  risa ,  y  provocan  nuestra  hilaridad.  > 

Rnlooces  erpnncipe  se  voItíó  á  Dsmianti: 
'  .  üh  mujer  amable  y  tímida ,  todos  los  asilos 
«están  cerrados  para  mi ,  todas  las  esperanzas 
•rae  han  sido  arrebatadas !  Los  dados  me  priva- 
»ron  del  trono,  del  honor,  del  alimento  necesa- 
>rio  al  hombre.  Oyeme,  ¡oh  Damianti!  el  hombre 
»que  te  habla  estú  ¡sumergido  en  la  desgra- 
icia  mas  profunda;  abandónale ,  debes  abando- 
>narle.  Vuélvete  al  palacio  de  tu  padre;  estas 
«son  las  regiones  meridionales,  y  ese  el  camino 
«que  debes  seguir. » 

Damianti  oía  á  su  infeliz  esposo,  mientra^ 
eslcMe  iba  indicando  el  cauiiao  que  conduce  a 
Vidharva ;  pero  luego  los  sollosos  qoe  la  opri- 
mian ,  I©  brotaron  del  \yecho ,  y  prorumpió  en 
estas  voces  :  <  N  erdaderamentc  mi  corazón  esta 
•deipedaiado;  mis  miembeos  sin  raersa  se  doblan 
»y  entorpecen;  y  cuanto  mas  pienso  en  los  tris- 
>ics  consejos  que  me  das,  mas  se  aumenta  la 
•opresión  de  mi  espíritu.  Imperio,  riquezas, 
•  vestidos,  todo  lo  lie  perdido.  Desnudo  ,  vírtima 
>de  la  sed,  del  hambre ,  ¿quieres  que  te  ahao- 
•done  en  estedesierto  y  que  lejos  de  tf  roe  pier- 
, da?  No ,  no,  esposo  mió ;  mientras  permanez- 
, cas  en  el  bosque,  triste,  lleno  de  afán,  afligido 
>por  el  pensamiento  de  ta  pasada  felicidad ,  no 
,me  moveré  de  tu  lado  ,  mi  amigo  y  señor :  }o 
>sola  calmaré  tus  males.  ¿Tienes  medico  que 


fvalga  lo  que  una  esposa  que 


¿Qué  coi* 


>  dados  pueden  igualar  á  su  ternura  ?  Kesponde» 
«Nala  ¿crees  tú  que  liaya  algunos?» 

•  En  efecto  ,  generosa  Damianti  >  responde 
•  Nala;  «no  existe  para  el  infeliz,  remedio  roas 
«potleroso  que  el  corazón  de  una  esposa.  No,  no 
«te  dejaré.  ¿Qué  temor  te  asalta ,  tímida  mu- 
>jer7  No  á  tí ,  sino  á  mí  propio  me  abandonaría^ 
«dejándole .  irreprensible  como  ere». » 

Inútil  sena  hacer  notar  la  sublime  sencillez 
de  este  discimo.  Nala ,  envolviéndose  en  el  mis- 
mo manto  que  cubre  á  Damianti ,  prodigue  su 
camino  por  los  bosques.  Pero  Cali,  el  yenio  per- 
seguidor ,  no  pierde  de  vista  su  presa.  Mientras 
que  duerme  la  liel  e.<;po8a ,  el  espíritu  malo  quie- 
re ahogar  el  sentimiento  honrado  que  sobrevivía 
aun  en  el  conoon  de  Nata,  y  le  persuade  que 
abandone  á  <u  mujer.  Kl  desventurado  príncipe 
encuentra  una  espada  desnuda  eo  el  suelo,  v 
con  ella  corta  por  la  mitad  el  manto  ,  se  enviiM- 
ve  y  huye,  pero  pronto  el  amor  le  induce  á  re- 
troceder,* y  dirige  una  postrer  mirada  á  Damian- 
ti dormida.  KH' 

^'Oii  tú,  cuya  hermosura  no  empañaron  la 
'•tempestad  ni  d  sol,  ahí  te  quedas  sin  prolec- 
>tor,  tendida  enla  dnandi  liem.  ¿Qué  seiide 
lella,  enya  sonrisa  era  tan  dnlpe,  cnando  se 
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Mvea  &ÍQ  sus  vestidos,  sola  y  abandonada  de  su 
»ei|KMO,  emole  en  medio  de  las  serpientes  y 
«líos  t(gfes  de  este  bosque?  Dios  de  las  (*<lacio- 
>nes;  genios  de  los  meses ,  custodios  de  los  cie- 
•los ,  vosotros  todos ,  oh  Dioses  sublimes  ¡  velad 
sporella!  Aun  siendo  abandonada»  ¡oh  noMe 
•mujer!  tu  virtud  formaria  ta  fuerza. » 

El  demonio ,  temeroso  de  que  Nala  vuelva  i 
Ja  virtud ,  le  priva  de  la  razón.  Huye .  <  y  su  co- 
razón (dice  admirahlcmonle  el  poeta) está  va- 
cilante cnlre  su  frenesí  y  su  amor,  como  el  pén- 
dulo que  oscila  sin  hallar  jamás  reposo.  * 

Damianti  se  despierta  radiante  de  hermosura 
en  medio  de  aquel  bosque  solitario ,  y  no  ve  a 
su  marido.  Un  hondo  grito  se  exhala  (te  su  pe- 
<'ho.  -  ¿Donde  estás  ¡oh  príoci|)e?  Mi  údíco  pro- 
«teclor,  mi  seuor  ¿me  abandonaste'/  ¡Soy  per- 
»dída !  i  peidida !  ñel  no  tiempo  i  tas  promesas, 
»á  tus  deberes,  ¡oh  rey!  ¿esposible que  havas 
«abandonado  mientras  donnia  á  tu  débil  y  fea! 
«esposa  qiie  tanto  amabas  ?  ¿Te  he  heeho  yo 
»raal?  Estoy  sola,  teopo  miedo  ¡ah!  si  te  ooul- 
»tas  á  mis  oios,  si  te  diviertes,  en  verme  asi, 
v¡oh!  cesa,  Nala,  cesa;  el  dolor  me  malaria.  ¡Oh! 
"SÍ,  te  veo ;  eres  tú ;  ¿porqué  no  respondes? 
"Vuelve  a  mi  latió;  hoy  que  oitro  dtra  vez  tu 
«acento,  consuélame,  mitiga  lui  pena.  ¡A.v  de 
«mí!  nada  oigo  :  partió.  Solo  por  él  ne  afiijo; 
>>-oloporél.  llambriento;  triste,  sin  socorro, 
«^¿quién  le  consolará,  señor  mió,  cuando  te  sien- 
*les  por  la  tarde  junto  al  tronco  del  árbol  anti' 
*guo ,  y  no  me  veas  cerca  de  tí?» 

Se  lanza,  recorre  el  Ijosque,  busca  por  todas 
parles  ,  baña  de  lágrimas  el  suelo ;  su  corazón 
esta  despedazo  por  e!  dolor.  Quiere  huir,  y  cae 
exhausta  de  fuerzas ;  sus  sollozos .  los  gritos  de 
so  aagnstia  resaenan  en  aquellos  desiertos  luga- 
res. «  Maldito  exclama  entonces  c  maldito  sea 
sel  que  ba  causado  la  perdición  de  .Nala.  ¡Mal- 
••dito  el  que  ha  pervertido  al  hombre  virtuoso! 
«Que  la  felicidad  no  le  sonria  nunca,  que  sea 
•siempre  mas  desgraciado  que  yo!  -  Dice,  y  los 
perros  salvajes  ahullan  y  se  agitan  en  su  alre- 
dedor» y  las  lágrimas  de  Diamanti  no  cesan  de 
«orrer. 

La.<  damas  errantes  de  nuestras  novelas  caba- 
llerescas ,  no  se  ven  expuestas  á  peligros  mas 
horribles  que  los  que  amenazan  á  Damianti.  Una 
cruel  serpiente  se  enlaza  en  torno  de  su  cuerpo; 
peto  un  cazador  malaá  la  serpiente,  ofrece  de 
4»mer  á  in  jóvcn  ,  y  prendado  ae  sus  gracias ,  le 
dice:  «Mujer  de  ojos  negros,  como  los  de  la 
•gacela  ¿cómo  ha  podido  tu  divina  bellexa  en- 
•contrarsc  en  osta  negra  selva?  ¿Quién  eres? 
«•¿De  qué  familia  ?  ¿Cuál  es  la  causa  de  tantas 
«desventuras  ?•> 

Damianti  le  refiere  sus  inrortunios.  Bajo  el 
medio  manto  que  la  cubre  ve  el  cazador  su  &cno 
de  mármol,  el  candido  brillo  de  su  rostro,  el  lua- 

S estuoso  arcoque  forman  sus  cejas.  Con  inefable 
ulzura  oye  sus  palabras  llenas  de  encanto ;  el 
amor  se  enciende  en  su  pecho ,  palabras  apa- 
sionadas y  tiernas  salen  de  su  boca,  el  dtteo 
resplandece  en  sus  ojos.  Pero  la  joven  ,  encen- 
dida y  temblando  de  cólera ,  que  estalla  como 
fliei^  de  brasero,  exclama:  <'En  nombre  del 
«ünieo  amor  que  aiviga  mi  pecho,  en  nombre  de 


sAxscRrrA. 

'\Nala»  ¡caij^a  muerto  este  vil  cazador! "  Como 
un  árlm  hendo  del  ravo,  el  cazador  cae  v  es^ 

pira. 

Después  de  haberse  salvado  de  este  peligro, 
Damianti  se  interna  en  las  soledades  del  bosque: 
y  el  poeta  se  complace  en  describir  ua  asombro- 
so paisaje,  que  puebla  al  mismo  ticoipo  de  se- 
res reales  y  fantásticos,  c  Sonaba  en  los  bos- 
ques el  canto  de  las  cigarras  y  de  los  grillos: 
grandes  tropas  de  leones ,  de  oánleras ,  ilé  cier- 
vos, de  tigres  y  densos,  bollaban  mil  planta> 
robustas.  De  1¿  ramas  entrenzadas  y  unidas, 
de  los  matorrales  agitados,  se  exhalaban  confu- 
sos murmuiios:  caveroas  maravillosas  se  abnau 
bajo  los  pasos  de  la  princesa.  Rápidos  ríos,  ani- 
males salvajes ,  aves  acuáticas ,  gnomos ,  ser- 
pientes, gigantes  de  horrible  aspecto ,  fuentes 
cristalinas  eo  que  saltaban  peces  dorados ,  idlas 
montañas  de  donde  hrota!)an  torrentes  espumo- 
sos ,  jabalíes  y  bueyes  selváticos  que  se  lanzaban 
de  las  profundas  traieblas  de  los  bosques;  estos 
prodigios  no  .i-ustaban  á  la  augusta  hija  de  re- 
yes que  cruzaba  el  desierto  en  busca  de  su  nia> 
fido.  > 

Son  tiernísimos  sus  lamentos,  sentada  on  un 
escollo  que  le  habia  servido  de  asilo.  *  Príncipe 

•  del  pecho  robusto ,  de  los  brazos  vigorosos ,  »o- 
"berano  de  los  pueblos  de  Nischada  ¿a  dónde  te 
>has  ¡do ,  dejándome  sola  en  el  desierto?  Acucr- 
'fdate  de  las  palabras  aue  un  tiempo  me  dijiste. 
•Acuérdate  de  las  palabras  que  los  cisnes  men- 
"sageros  te  han  llevado  im  dia.  I.os  cuatro  "\V- 
>das,  los  .Vngas  y  los  l pandas,  Icidus  y  estu- 
ndiados  en  su  conjunto ,  no  son  masquevna 
»sola  y  misma  verdad.  Asi,  ¡oh  seuor  de  Ij> 
> hombres!  tú  debes  cumplir  la  promesa  que  me 
•has heeho  antes.  ¿No  soy  yo  tu  amada,  héroe 
"DO  olcndido?  ;.  Porque  no  me  respondes  en  esta 
"espantosa soledad?  £1  tigre  feroz,  terrible  rey 
•de  los  selvas,  excitado  por  el  hambre,  vendrá 
>á  devorarme.  ¿Como  no  acudes á  defenderme? 
'.Me  re()etias  de  continuo  :  No  amo  sino  á  U. 
«Pruébame  la  verdad  de  tus  palabras.  Ando  er- 
>ranlc,  sin  ventura,  pulida,  consumida ,  cubier- 
ttadefaago.  medio  desnuda  como  la  antílope 
> de  ojos  graudes separada  del  rebano;  y  novio- 
>nos  u  lomar  mí  defensa ,  mientras  que  lloro  y 
•'Uie  desespero  

•Extenuada,  ¿a  quien  preguntaré  :  ¿Has  en- 
i  tcotitrado  en  el  bosque  al  rey  Nala"!  ¿Quién  me 
«descubrirá  en  esta  <K)ledad  aquel  rey  hermoso. 

•  magnánimo,  vencedor?  El  rey  Nala,  délos 
»ojo8  deMo,  quehmem,  etíá  aquí.  ¡  Ah !  ¿cuán- 
ido  oiré  tan  dulces  palabras?,... 

n  Veo  acercarse  el  tigre,  rey  de  las  selvas  con 
•sus  dientes  amenazadores ,  con sosenormesfao- 
»ces...  Me  adelanto  hácia  él  sin  miedo. — Tú 
«eres  rey  de  las  fieras,  emperador  de  la  selva. 
lYo  soy  Damianti,  esposa  de  Nala ,  extermina- 
>dor  de  los  enemigos  ;  sola,  desgraciada ,  afli- 
•igida  por  los  dolores ,  le  ando  buscando.  ¿  Le  has 
•visto  tü ,  rev  üe  las  selvas?  Si  no  le  has  visto, 
•devórame ,  Hbrame  de  tanto  padecer.— Al  nt- 
>mor  de  mis  gemidos,  el  rey  délas  selvas  se.en* 

•camina  al  rio  de  la  límpida  corriente  

•Veo  aquella  pura  montaña»  cuyascimas  que 
1 » locan  el  cielo  resplandecen  coo  una  viva  luz  y 
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•reflejan     nts  ríete  Colores;  esa  monU^la  llé^  |  >fíwirza  de  Duestn  deTocion  Pronto  volve- 

"  »rás  á  ver  al  soberano  de  Nischada ,  de.-lructor 
>de  los  enemigos;  volverás  á  ver  al  mejor  de  lo» 
>Tfatao90«,  Kbre  de  todo  obslienlo,  de  toda  enl- 
apa ,  irohfTiiando  de  nuevo  esta  ciudad. . 

Apeoas  pronunciaron  estas  palabras,  desapa- 
recen la  hermosa  selva  y  los  cenobitas  y  Da- 
mianli  cayó  otia  vez  en  la  soledad  mas  pro» 
funda ,  como  si  las  consoladoras  frases  de  lo» 
eremitas  no  hubiesen  interrumpido  ci  curso  de 
sus  misterios,  sino  para  animarla  i  sufrir  oveTta 
desp;racias.  En  seguida  tropieza  ron  una  cara- 
vana de  mercaderes,  que  la  creen  también  una 
divinidad ,  v  la  rodean  llenos  de  alegrík.  La  de- 
tención de  fa  caravana  suministra  al  poeta  asun- 
to |)ara  un  cuadro  característico,  que  nos  es  im- 
posible d^ar  de  it^ndoeir  lo  nejor  qoe  nos  al» 
canee. 

«£n  la  selva  del  espanto,  los  mercaderes  des- 
cobren nn  lago ,  cuyas  plácidas  orillas  están  es- 
mnitadas  por  espesas  y  altas  yerbas,  y  cuya» 
aguas  reüejan  los  mil  colores  de  las  aves  y  W 
variados  tmtes  de  las  flores;  el  aire  exhala  en 
derredor  los  inciensos  del  loto ;  la  claridad  tnns 
párente  de  las  aguas  da  á  los  miembros  una  fre^'- 
cura  que  los  contorta.  Caballeras  y  caballos  hi- 
cieron alto,  junto  á  las  orillas  del  la^  encan- 
tado. 

•Descendió  oscura  la  noche;  el  mundo  entero 
dormia,  profundo  era  el  silencio,  y  los  mercade- 
res fatigados  yacjan  sumergidos  en  el  sueno.  De 
improviso  una  tropa  de  elefantes  salvajes,  ba- 
ñados en  sudor,  acuden  á  beber  al  lago;  miran 
la  caravana ,  v     olfato  les  da  á  conocer  los  ele- 


>na  de  metales  variados,  adornada  do  pcrins 
(preciosas,  se  eleva  como  el  esiandarle  de  esta 
•mmensa  «ehra;  está  poblada  de  leches,  tigres, 
>elefantos ,  jahulios ,  i;a( das;  resuena  por  todas 
apartes  cou  el  gorgeo  de  los  pájaros,  la  sur- 
ncan  muchos  arroyuelos ,  la  enbren  arhu«>tos  y 
•plantas  de  mapnílicas  llores.  Voy  á  pn^guntaV 
>al  rey  de  los  montes  por  el  rey  dé  los  hombres. 

>Bomenage  á  ti ,  venerable  montaña ,  maravi- 
> llosa  por  tu  aspecto  aéreo,  montaña  celeste 
»que  ofrece  un  asilo  seguro:  f»^  <nlado  acercán- 
>uome  á  ti.  Yo  soy  hija  ,  oueni,  esposa  de  rey; 
•mellmo  Damianti.  Mi  padre  reina  en  Vidhar— 
*va...  en  N'isrhada  se  iiall.i  mi  sepundo  padre,  f| 
vmejordc  los  hombres,  el  celebre  Virasena.  Su 
•hijo ,  héroe  afortunado  y  nltmHo  ,  se  llama  Na- 
ila,  y  os  fanio>o  en  los  canlo<  sagrados  ,  rcli- 
lAíoso,  docto  eu  los  Vedas,  elocuente,  asiduo  á 
>  los  sacrificios ,  generoso ,  valiente ,  en  una  pa- 
labra ,  digno  de  ni  inifar.  Yo  soy  su  esposa  ,  y 
»privada  de  lodoauoyo,  sumergida  en  el  dolor, 
>wisco  á  mi  mando,  al  mejor  de  los  hombría. 

»Y  tii ,  montaña  altísima  responde  :  ;.\o  has 
•visto  a  iNaia  en  este  espantoso  bosque ,  cuyas 
•imranierahies  cimas  se  pierden  en  los  aires? 

•  ¡Oh  Venerable  montaña!  ¿Porqué  ro  ron-nelas 
>mi  aislamiento?  ¡oh  Nahi ,  héroe,  dueño  de  la 
•tüerra!  fiel  á  tus  promesas ,  pre.<iétttate  sí  estás 
M'n  esta  selva,  que  \o  le  wa.  ¿Cuándo  oiré  la 
»voz  del  rey  de  .Ñisi-liada,  grave  y  sonora  como 
»el  fragor  del  trueno?  ¿Cuando  oiré  aquella  voz, 
fdüice  como  la  ambrosia ,  llaiuarmc  princesa  de 

•  Vidarha,  voz  a  la  cual  ("^  tan  familiar  la  Iraiii- 


>cion  -^aLTada,  voz  feliz  y  la  única  que  puede  ,  fantes  domesticados.  Enfurecidos  se  lanzan,  agi- 
•disip:  r  ¡ni  disgusto?  Al  oido  de  un  amante  la   ^' —  '  — 

•  palabra  de  los  áme^     menos  suave  que  la 

•  voz  dei  amor.  Kespunde,  «oh  sagrado  monarca! 
•ípodré  encontrará  Nala? Responde  á  tu  hija 
•suplicante.  > 

Por  último,  se  detiene  en  un  agradable  valle, 
habítadd  por  los  Sun  vas  ,  eremitas  vertidos  de 
cortezas  de  árboles ;  (leliciosa  soledad,  á  cuva 
vista  Daoiianli  respira  al  (in.  «  Acérc;ise  e  inch- 
nase  ante  los  sabios  la  mujer  del  aspecto  volnp- 
tuo-^o  fCalipiíra),  de  las  formas  encantadoras,  de  ,  _ 

las  hermosas  cejas,  de  la  piel  mórbida  y  tina,  eu  j  chocan  unos  con  otros  y  se  dan  golpes  morta- 
cuya  bocaibenoerran  brillantes  perlas^  cuyos  |  les:  horriUea  gritos  surgen  de  aquer  lugar  do 


tando  sosmortíllens  trampas,  con  irresistible 
fuerza  y  peso  enorme,  romo  una  roca,  que  des- 
moronándose de  las  cimas  de  la  montaña  se  pre- 
cipita y  llena  el  valle  con  su  atronador  mido. 

^us  pis'adas  señalan  el  estrago;  rompen  y  piso- 
tean los  árboles  y  las  hojas;  la  gente  de  la  ca- 
ravana es  aplastada  por  los  pies,  despedasada 
por  los  dientes  y  destrozada  por  las  trompas  de 
los  crueles  anímales.  Quien  huye ,  quien  se  de- 
tiene herido  de  pavor  y  consternado;  los  came- 
llos tropiezan  y  caen.  En  el  general  espanto 


grandes  y  negros  ojos  hedibÉn  Cott  in  Ungoi' 
dez  expresiva.» 

Los  eremitas  dudan  sí  ven  una  divinidad;  se 
poMf^rtnte  ella  y  la  afloran,  comosi  fuese  la  nin- 
n  dé  aquellos  bosques,  o  lahi^ade  Brama.  Da- 
mianti responde:  <Ré  soij  la  diosa  de  este  bos- 
>qae,  ni  la  diosa  de  estamootaña  ni  de  esto  rio, 
>¡oh  eremitas!  SoTUna  simple  mortal,  y  re- 
:> corro  las  selvas,  Tas  montanas,  los  lagos*,  los 
>rios,  victima  constante  de  mi  dolor,  en  busca 
»de  mi  esposo,  el  generoso  Nala,  valiente  en 
>las  armas,  experimentado  en  los  combates. 
>iNo  ha  venido  a  este  apadble  mira,  -«lio  d( 
» la  penitencia,  el  rey  Nala,  por  quien  recorro  la 
•selva  pavorosa ,  llena  de  tigres  y  otras  fieras?! 

Asi  se  lamentaba  la  hija  de  Bima;  y  los  ana- 
•  or  -tAs,  infiliblcs  en  la  presciencia ,  dijeron  á 
Damianti:  «Te  aguarda  un  porvenir  feliz,  ¡oh 
mujer  perfecta!  Lo  heinos  adíTínndo  por  la 


tragos.  Estos  se  arrojan  al  suelo  ,  aqueUos  se 
lanzan  al  lago  y  esotros  se  suben  á  los  ártioles. 

•Salvadnos,  salvadnos,  gritan  muchas  voces. 
—Vos  aplastáis  con  mis  piés  perlas  preciosas» 
dice  un  avaro.  «Los  bienes  son  comunes >  res- 
ponde otro,  c Vuestras  acciones  están  contadas» 
griuba  una  vosratnmbanlA:  enidado,  qneo» 
vigilo.» 

La  caravana  atribuye  estas  calamidades  á  la 
presencia  de  Damianti,  herida  y  perseguida  por 
un  fatal  destino.  « Esa  mujer  cubierta  de  hara- 
«pos,  esa  loca,  ese  demonio,  errante  en  las  ti- 
>nieblas,  es  quien  atrae  sobR  nosotras  tanta» 
•  desventuras.  La  mataremos  y  vengaremos  asi 
-  la  muerte  de  nuestros  padres  y  la  pérdida  de 
'nuestros  tesorns.i 

Damianti  oye  estas  palabras  y  huye.  «¡Ay  de 
»mi !  la  ira  del  deslino  es  grande ,  y  terrible 
icoBtn mU  iQué  culpn habiemetidó? No i 
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•«cueido  de  haber  ofcDiIido  á  nadie  cúd  mis  ac- 
•los,  palabras  oi  pensamiento .  ¿Cual  puede  ser 
»la  causa  de  taotas  desagracias?  Quiza  algua 
»eMnne pecado oomelido  ea  la  olra  vida.  ;  \hl 
•me  encuentro  en  el  ultimo  grado  de  los  males. 
>ll¡  esposo  hu  sidu  despojado  de  su  reino  y  se- 
»parado  de  sus  parientes ;  yo ,  lejos  del  es*poso 
»y  de  mis  dos  hijos,  ando  errante  y  sin  protec- 
»lor  en  medio  de  una  selva  poblada  de  ser- 
■pientes.» 

Dirígese  á  Isrhedi.  inaí,Miilica  ciudad,  pobor- 
oada  por  Sovaliu.  ciieraejaole  a  la  luna  cuando 
eomieoia  &  subir  en  el  áelo,  pálida  y  trémula 
(a  jóTcn  princesa ,  se  presenta  á  las  pucrluíi  de 
lácbedi,  donde  entra  con  los  cabellos  esparcidos 
V  oodeáates  sobre  sus  hombros  flacos  y  medio 
desnudos.  Los  muchachos  corren  detrás  de  ella, 
eomo  si  se  tratase  de  una  loca.  £s  conducida 
ante  It  madre  del  rey. 

•  ¡Oh!  si;  esta  mujer  nie  parece  una  desgra- 
«ciada,  herida  de  demencia,  dice  la  noble  rei* 
»na:  so*  vestidos  están  sucios;  |iero  leo  en  sn 
> altiva  mirada  y  en  su  noble  continente  la  gran- 
>deza  de  su  alma  y  la  pureza  de  su  origen.* 
Después  guió  á  latnfelix  &  los  sontrnisos  aposen- 
tos secretos  de  su  habitación.  <Tü  eres  victima 
tdel  infortunio;  pero  tu  aspecto  revela  tu  noble- 
>za,  como  el  relámpago  que  brota  resplandeciente 
•del  seno  de  la  oscura  nube.  ¿Quién  eres?  dilo. 
¿Te  protegeré  contra  la  crueldad  délos  hombres, 
«lü  no  eres  una  simple  mortal,  v 

Una  escena  de  felicidad,  pintada  con  los  mas 
•íuaves colores,  da  liii  á  este  episodio,  en  que  el 
mágico  interés  de  una  leyenda  árabe  se  mezcla 
con  la  patética  sencillez  de  una  novela  de  la 
vida  privada  y  con  las  tintas  grandiosas ,  puras 
é  ingenuas  de  la  poesía  homérica.  Es  imposible 
«o  adninr ,  tanta  variedad  de  incidentes,  tanta 
rapidez  en  la  narración  tanta  delicade/.a  en  el 
modo  de  bosquejar  las  cosas,  tanta  riqueza  de 
imágena  graciosas  y  nobles.  Difícilmente  ha- 
1  taremos  entre  los  poetas  antiguos  dos  ó  tres 
<|ue  sostengan  la  comparación  con  este  Viasa, 
cuyaa  obras  son  apenas  oonocidas  de  un  peque- 
ño número  de  doctos,  y  cayo  nómbrese  ignora 
en  Europa. 

El  estilo  de  noUe  sendHee  é  ingénoo  aban- 
donó que  forma  el  encanto  del  episodio  de  Nala, 
lo  coloca  entre  los  mejores  trozos  de  ia  epopeya 
sánscrita;  mientras  que  su  fondo  nos  represen- 
ta fíelmenle  el  estado  normal  de  la  sociedad 
hnuDÚuca,  cuya  fuerza  procede  de  las  leyes 
religions.  Yemoe  también  la  importancia  dada 
á  la  mujer  en  la  sociedad,  y  el  ideal  de  los  ca- 
racteres femeniles  realizado  por  la  poesía ,  en 
los  mas  antiguos  y  hermosos  períodos  de  la  vida 
ir- 
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Hasta  que  se  dé  á  conocer  mas  extensunente 
este  c«!lehrc  poema ,  añadiremos  á  cuanto  he- 
mos dicho  en  el  texto  dos  episodios  que  se  refie- ! 
reo  á  dos  encarnaciones,  la  primen  de  Bñma,  i 
la  otra  de  Sivn.  De  la  UUtorhddpat  alusim  l 


a!  diluvio,  hablamo-.  en  el  texto,  Tom.  l, 
pá¿.  itíO.  La  formación  de  la  am¿>mia,  asun- 
to del  otra  episodio,  fue  descrita  por  nosotros 
en  la  pág.  Vid ,  y  esta  lomada  de  la  Astica  jxir- 
va  {parva  signiiica  libro)  con  el  titulo  de  Árnii' 
tamantacíia. 

WÉtoría  ád  pe%. 

El  hijo  de  Vivasvata  (l)erarey  ygyaanbio, 
príncipe  (le  los  hombres,  semejante  por  su  es- 
plendor u  Frayaptu. 

En  fuerza, 'magni licencia,  felicidad  y  sobre 
todo  en  pe  nitencia  Maaü  sobr^jó  á  su  padre  y 
a  su  abuelo. 

Goo  los  brazos  elevadoe  este  señor  de  los  hom- 
hros ,  este  ;;ran  santo ,  .««steniéodoee en  on  solo 
pie  permaneció  largo  tiempo. 

Con  la  cabeza  inclinada,  ooo  la  mirada  fija  é 
imóvil ,  este  terrible  penileole  OOntUOá  mOChos 
anos  en  tales  austeridades. 

Un  pea  se  aeeroi  al  penitente  de  los  cabellos 
largos  y  húmedos,  y  le  habló  asi,  i  orilla  del 
Vaarini : 

«¡Oh  afortunado?  yo  soy  nn  débil  peceeillo 

•  (jue  tenso  miedo  á  los  poces  grandes:  sálvame, 
«pues,  tú  que  acoges  ios  votos  de  los  mortales. 

«Porque  los  peces  grandes  se  comen  siempn 
>á  los  peqQMM»;  tal  es  nuestra  eterna  condi- 
ción. 

«Sálvame,  pues,  de  estos  grandes  monstruos 
«que  inspiran  espaiito,  y  ipuwaié  obligado  á  tí 

*  eternamente.» 

T  Manú.  hijo  del  Sol,  lastimándose  del  pez, 
lo  cogió  en  la  mano. 

Habiéndolo  llevado  junto  al  agua.  Manü,  hijo 
del  Sol ,  lo  arrojó  en  uu  vaso,  que  brillalia  como 
el  rayo  de  la  luna. 

Allí  ¡oh  rey!  (2)  este  pez  creció  por  los  cui- 
dados de  Manú,  el  cual  lo  miro  como  un  hijo, 
usando  con  él  toda  clase  de  atenciones. 

Pero,  al  cabo  de  mucho  tiempo  el  pez  creció 
extraordinariamente,  y  no  cabiendo  ya  en  *  i 
vaso. 

El  pez  dijo  á  Manú ,  cuando  lo  vio:  <  ¡  oh  afor- 
•lumuio!  llévame  ahora  a  habitar  en  otra  parte. » 

flabiéndole  sacado  del  vaso,  pronlo  el  feliz 
Manú  trasladó  al  pez  á  un  gran  lago. 

AHÍ  lo  arrojó  Manú,  oh  vencedor  de  ciudades 
enemigas!  Pero  el  pez  creció  de  nuevo  al  cabo 
de  muchos  años. 

El  lago  tenia  tres  yoyanas  de  longitud  y  una 
de  anchura  (3)  £1  píéz'  de  los  ojos  de  loto  no 
podia  estar  allí  cómodamente. 

Ni  moverse  en  aquel  lago ,  oh  hijo  de  kanti, 
oh  señor  de  los  Yaisias  (i).  Entonces  el  pez. 
Tiendo  á  Hanii ,  le  dirigió  el  siguiente  discurso: 
f  Llévame  ¡oh  bienaventurado!  á  lacompañe* 
>ra  V  esposa  del  Océano,  ai  rio  Ganges  (o),  don- 
>de  me  quedaré;  llévame  4  otros  puntos,  donde 
•quieras. 

(t)Bir«rDnl«lcln.pHraSelMOofM.  S idn  ta dirif U» 

el  poema. 


Una  foglaca  ton  cinco  milla» 
( 1 1  Esto  e* ,  aKricaltom  v  mfrcaderc» 
<5(  í.'i3»;;(i  perícncci*  al  fr«*ncfi<  fempniiio  (11  sjiu<fri:i) ,  > 
din»»í  ai4  cumo  el  mt,  eo  l-I  aiuiibre  que  u'  le  da  aqti  '•«ma- 
Sn,  ^eMceal  ftaen  BUdcUa». 
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•Porque  me  conviene,  pormaneoer  sia  mur- 
•manr  en  el  sitio  que  tüonhsMft,  paetqoe  á  tí 
»debo  el  extraordinario  tamaño  qoelie  aoqiñriio 
»ioh  tü  estás  libre  de  pecado !  > 

Oyendo  esta  súplica ,  Maoií  el  bicnavenlara- 
do,  el  poderoso,  transportó  el  peí  ti  CtengM,  y 
io  arrojó  en  él,  ¡  oh  invencible . 

Mas,  allí  también  el  pez  siguió  creciendo, 
¡oh  domador  de  enemtgosi  T  al  BiviMur  á  Muí 
le  dirigió  c^tus  palabras: 

<No  puedo  moverme  en  el  Ganges,  ;oh  allisi- 
•mo!  Llévame  pronto  «1  Océu»;  Mué  prapido 
»ioharortunado!> 

fintonces  Manú,  sacando  el  pez  del  Ganges, 
k»  condujo  al  Océano  ;oh  hijo  da  FrHha!  y  lo 
arrojó  allí. 

Pero  el  pez  llevado  por  Manú  habia  crecido 
nicesívanKnte ,  y  siempre  que  se  le  tocaba  con 

la  mano,  esparcía  suaves  p(^rfiimes. 

Guando  Manú  arrojó  al  Océano  el  pez ,  este 
sonriendo  le  habló  asi : 

t¡Oh  bienaventurado  í  tú  m:^  proporcionaste 
tana  conservación  entera  y  continua;  oye  ahora 
«denil  boca  lo  que  debes  nacer  envido  llegue 
*el  tiempo  marcado. 

•Pronto  ¡  oh  bienaventurado !  todas  las  cosas 
•estables  y  movibles  (1)  que  pertenecen  á  la 
•naturaleza  terrestre,  experimentarán  una  sub- 
•mersion  eeneral ,  una disolncion  oompleU  ¡oh 
■afortunaaísiuio ! 

•Esta  submersiott  contenotánea  del  mundo 
»cs  inmioent  * ;  pnr  eso  te  anuncio  hoy  lo  qae 
>debes  hacer  para  tu  seguridad. 

■  De  lo  qoe  se  mueve  y  de  loaue  no  se  mue- 
•  ve,  délas  rosas  animadas  y  de  (as  inanimadas, 
•el  tiempo  se  aproxima  amenazador  y  terrible. 

»Del>es  fabricar  una  nave  (i)  fuerte ,  salida, 
>bien  unida  con  liiraduras;  en  ella  te  enbnica- 
crás  con  siete  richis  (3)  ¡oh  gran  santo! 

>T  Uevarás  también  4  la  nave  todas  las  se- 
«millas  designadas  va  por  los  hombres  que  han 
•nacido  dos  veces  para  que  allí  se  con&er- 
•ren  largo  tiempo. 

«Estando  dc-juips  en  o!  barco,  me  verás  acer- 
•carme  á  tí,  ¡oh  amado  entre  los  munisi  (5)  Ue- 
•vando  un  cneroo  en  la  cabeza ,  por  el  cnal  me 
•eanocerás  ;oh  penitente! 

•Ta  sabes  lo  que  tienes  que  hacer;  salud;  me 
•voy.  Las  aguas  caudalosas  no  podrán  ser  do- 
•minadas  sin  mi  auxilio. 

•Pero  tú  no  dnhcs  dudar  de  mi  palabra  ¡oh 
naltisimo!  — Seguiré  tus  prescripciones*  respon- 
dió Manú  al  pez. 

Y  cada  cual  se  marchó  por  el  lado  que  mas  le 
pingo ,  después  de  tiaberse  saludado  reciproca- 
mente. Luego  Manú  ¡ oh  gran  rey!  como  lo  ba- 
hía flfdenado  el  peti 

(fj  5titMnd¡i»»i0m«m  tt  h  pabbra  compiesU,  de  qw  m 
strvn  |4M  ladios  ran  expresar  los  setet  iBimadM  é  inaniaadw. 
Siharan  qniere  decir  Bjos,  inaoioadoü ,  de  la  riii  tía,  origen  de 
nueslro  verba  estar.  Dyanjam»  son  los  lauvU)!^»,  de  andar, 
orlaen  Jel  ¡elu»  .tleoian ,  del  go  ingle»  t  del  girg  iialuno. 

(S )  El  leiio  dice  naos ,  qae  bace  en  el  acoMtivo  .-  d«  Aoa- 
de  h3  prOTonidii  b  voi  friega,  la  latina,  la  italiana  r  h  espa- 

( 3 1      ¡abios.  Kt\a{  tenemos  loi  siete  ftablot  de  la  Creeia. 

H I  Se  dice  <]iie  los  hramaoet,  emito  wlSwi  •!  tnén  feis- 
niniro ,  nacen  por  sefnoda  tcz. 

( s )  Le*  mloe.  M»f  peoo  qao  eanbUr ,  pin  cwiwrtirt»  m  w> 
mi .  paiahn  fM  Ariotto  enpleó  por  «tMos,  «InMiip  i  Su  Jub: 
Cée$g'iti  eirí  «  WeiMii  mmi. 
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Uc  uniendo  todas  las  semillas  consigo ,  se  poso 
á  bogar  en  el  Océano  horriblemente  hinchado. 

en  un  hermoso  buque  ¡oh  domadór  de  enemigos! 

¥  Manú  pensó  en  el  pez;  y  este,  habiendo 
conocido  su  pensamiento,  ¡oh  vencedor  de  ene- 
migas ciudaoe-',  se  presentó  inmediatamente  con 
su  ruerno  ;oh  el  mejor  entre  los  Bharatidiaoos! 

Mauu  cuaudo  vio  al  pez,  :oh  príncipe  de  les 
descendientes  de  Maná !  nuando  en  las  «anda* 
losas  aguas  do!  Océano ,  con  an  cuerao  y  con 
la  figura  que  hahia  predicho. 

Ató  una  cuerda  al  cuerno  que  ci  pez  llevaba 
en  la  cabeza  joh  príncipe  de  los  descendientes 
I  de  Manú! 

I  El  pez ,  una  vez  atado  con  esta  cuerda,  ¡oh 
'  vencedor  de  encmij/as  ciudades!  arrastró  con 
I  gran  rapidez  el  buque  sobro  las  olas  del  Océano. 

Asi  el  señor  de  los  hombres  atravesó  en-  su 
barco  el  mar,  que  estalm  como  bailando  con 
.  sus  hinchadas  olas,  y  come  mugiendo  con  sus 
I  vórtices. 

Agitada  por  furio^s  vientos ,  la  nave  vacila- 
,  l)a  sobre  las  cabrillas  amontonadas ,  bambolean- 
'  dose  como  una  mujer  ébria  (6). 

Ni  la  tierra,  ni  las  regioiies  del  ciclo,  ni  el 
espacio  que  existe  entro  ambas  cosas  eran  ya 
visibles;  todo  se  habia  vuelto  agua,  el  espacio 
y  el  cielo  ;oh  principe  de  los  hombres! 

En  medio  dA  mundo  asi  sumcrfrido  ;oli  prín- 
cipe de  los  Bharatidiaoos  i  se  veian  los  sielc  sa- 
bios, Ibnú  y  <>l  pez. 

Asi,  ¡oh  rey!  este  pez  hizo  bogar  la  nave 
muchas  series  de  años,  sin  cansarse ,  en  la  ple- 
nitud de  las  aguas. 

Después,  allí  donde  el  Himavat  (7)  eleva  su 
mas  alta  cima,  ¡oh  principe  de  los  Bharatídia- 
nos!  arrastró  el  pez  a  la  nave. 

Y  entonces  el  pez  habló  asi  á  los  sabios  son- 
riéndose:  «Atad  al  momento  esta  nave  ala  cús- 
upide  del  Himavat.» 

Y  la  nave  fue  al  instante  sujeta  por  los  sa- 
bios á  la  cima  del  Himavat ,  luego  aue  oyeron 
las  pahübntsdel  pez  ¡oh  príncipe  de  los  Bhara- 
lidíanos ! 

Por  lo  cual  esta  cúspide,  la  mas  alta  del  Uima- 
vat,  ftie  Haomda  Ffubandhanam  (8),  nombre 
que  conserva:  sábelo  ¡oh  ¡irincipe  de  los  Bhara* 

lidíanos ! 

Entonces  lleno  de  gracia .  con  la  mirada  in- 
móvil (9),  habló  a»¡  el  pez  á  los  sabios:  «Yo 
isoy  Brama,  la  mas  antigua  de  todas  lascriatu- 
>ras;  ningún  ser  es  mas  elevado  que  yo. 

•Bajo  la  Forma  de  un  pez  vine  á  salvaros  de 
*los  terrales  de  la  muerte.  ík  Maná  deben  na- 


(6)  Tckafaíe'  ra  ttri  milla.  Véee  a^U  el  VoeebiO  lt«liaB« 

malí:   

( 7 1  Beta  ■Miela .  le  Btt  alte  del  (tobo .  le  eleva  á  T,ttl 

tros  sobie  la  Mperflrte  del  nar.  B!  aoabre  sanserit'»  te  conpen» 
de  ktma  aleire .  (de  doade  ••  deriva  f i  vocablo  latino  Ayrmt)  y  de 
la  terminación  ral,  nevoio  Idas  eomanmrnip  »p  llama  H'/malaya, 
de  hyma  nieve,  jr  ala^a  mansión  .  maD'ion  Af  lis  niCYCí.  De  e*t.i 
tiltim.!  voi  podirra  oeriY3rs<>  rl  vocablo  itniuno  púlafio,  masbíeu 
que  de  |j  rnnocida  tw  lii<tíinca 

(S)  Atadura  de  b  aa^e  aiiles  bemos  hiblido  de  naM;  eo  ale- 
mán »e  conserva  eiacir.ente  el  vorablo  hand  ,  j  IM  lltlIiMMf 
espaAcIcs  Henea  Pínula,  tfHd»,  kiadcíera  ,  etc. 

1 9 1  P.i  teiM  dice««iMi«lM,  7  aisalSea  ato  n»ver t«t|éifadoi» 
de  donde  se  deriva  d  italiaio  timmimra,  HiitV  eoa  loe  «jo*. 
tmvmmM»  lo  «mjM  l»nle :  h  ¡mr  urHtí  tmeliumm 
nrie^rartoatali.  lOCMios  reconocea  i  1m diatM  ei  fa*i 
ftfttroeta»  mUn  tA  moom  too  pdif «loa. 
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icer  desde  boy  (odas  las  criaturas,  con  losdio- 
•ses,  los  cspirilus  (1;  v  los  hombres. 
bEI  debe  recrear  toaos  los  muodos ,  el  animt- 

»do  y  el  inanimado;  y  por  medio  de  devociones 
>y  extraordinarias  austeridades  »c  completara  lo 
iquc  anuncio. 

»Por  favor  niio  la  crcarjon  de  los  seres  no 
ivolverá  a  caer  en  confusión  (-2).  «Dicho  esto, 
desapareció  el  peo 

Tal  e«i  esta  antiíriin  y  nMebrc  liir«toria,  que 
lleva  el  nombre  de  Uistoria  del  pez  (5),  coatada 
por  mf  y  y  que  borro  todos  los  peicados. 

Formatíon  de  la  ambrina» 

WMtñk  ucroBA. 

Sáti  é^:  Hoy  nna  jecpléndida  raootaña  lla- 
mada Morú  ,  elevada  mole  de  luz  que  eclipsa  el 
brillo  del  sol  con  sus  cúspides  radiantes  de  oro. 

Es  rica  en  metales  finos  y  en  maravillas,  ha- 
bitada por  los  dioses  y  los  gandarvas  (4) ,  in- 
mc&sa,  inaccesible  a  las  muchas  hordas  de 
bárbaros. 

Cirnjndada  por  terribles  fieras ,  fúlgidamente 
adornada  de  toda  especie  dejptaoias,  la  gran 
BMtaSa  llena  p1  cielo  con  sn  mole. 

Cubierta  de  arbole?,  surcada  de  torrentes, 
inaccesible  hasta  al  pensamiento,  resuena  sin 
eesar  con  el  gorgeo  de  encantadores  pájaros. 

Todos  los  po(l('ro>isimos  suras  (5) ,  habiendo 
subido  á  aquella  cúspide  brillante,  inmensa, 
elevada,  cubierta  de  piedras  preciosas, 

Estaban  sentados  para  deliberar  en  derredor 
del  amrita  (0),  \o-  habitantes  del  cielo,  dotados 
de  virtud  y  santidad. 

Entonces,  después  que  los  suras  hubieron 

E?Dsado  y  deliberado,  el  dios  Narayana  dijo  á 
rama : 

«El  fanpo  del  Océano  se  ha  agitado  por  lar- 
»bas  de  dioses  y  de  asuras.  So  formará  la  am- 
erita con  agitar  el  gran  depósito  de  las  aguas. 

•Reunid  todas  las  yerbas  medicinales,  todas 

«las  piedras  precinsa';':  rifiilad  luego  el  Océano, 
> ¡oh dioses!  y  encontrareis  la  amrita.» 

SMOHOA  UCnttA. 

Snti  dijn:  Hay  Otra  hermosa  mootab,  lla- 
mada Mandara ,  adornada  de  altas  cúspides,  cu- 
ya cima  se  pierde  en  las  nubes  y  cubierta  de 
una  red  de  arbustos  trepadores : 

Está  llena  de  los  cantos  de  distintos  pájaros, 
recorrida  por  una  multitud  de  serpientes ,  habi- 
tada por  los  kimaras ,  por  los  asparas  (7)  y  por 
los  dioses : 

Tiene  de  altura  once  mil  yoyiaoas,  é  igoai 
profundidad  en  la  tierra. 

Incapaces  de  arrancar  esta  montana,  las 
congregaciones  de  ios  dioses  se  acercaron  á  Yis- 


krrm  prtfítt 


_,  -  ,— ^ — I  nllr» 
,  Vllt 
l  j )  MéltgaAam  mm« 
f4)  MteicM <f iMtM. 
( 'jl  LM  DiMtt;  M  O^MlelM  i  IM 
tar.e». 

'6)  Ambrosfa,  maniarde  U  íomorlalldll. 
17  j  ^ni<l04es  j  nlorMceieaies. 
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sAMscairA. 

í  nú ,  que  estaba  sentado  y  dijeron  á  Brama: 
c Emplead  vuestra  sabiduría  suprema  y  salo- 
•dabla  de  merte  qac  nuestros  esñienoa  para 
•arrancar  la  montana  Mandara  obtengni  lenl- 

>tado.» 

«Asi  sea»  contestó  Visnú  en  unión  de  Brama, 
¡oh  descendiente  de  Brigii!  Ye!  <!i<is  mafiBánimo 
de  los  ojos  de  loto  mandó  comparecer  al  rey  de 
las  serpientes. 

Entonces  Ananta ,  el  poderoso ,  habiéndose 
levantado ,  fue  exhortado  por  Brama  y  reque- 
rido por  Narayana  &  fin  de  que  ejeootase  aque- 
lia  empresa. 

Y  Ananta  el  fortisimo,  ¡oh  Braman!  arrancó 
á  viva  fuerza  el  rey  de  h»  montes  con  sos  bos- 
ques y  habitantes. 

En 'seguida  los  suras  se  aproumaron  con  él 
al  mar.  c Agitaremos >  dijeroo  «esta  agua  para 
«obteQer  la  amrita.  > 

£1  señor  de  las  aguas  diio:  <  y  yo  también 
•debo  tener  mi  parle,  pues  nabié  do  veaíslir  w 
i^'ran  sncudimienloporla  loladondela  nonlft- 
*üa  Mandara.» 

Los  suras  y  los  asuras  4  orillas  del  Océano, 
dijeron  ai  rey  de  las  tortugas:  «eS'pneíso  que 
•sostengas  esta  montaña.  > 

Li  tortuga  eofisiiitió,  prestó  el  apoyo  de  sa 
concba,  é  lodn  snjeté  A  ella  con  un  aparato  la 
montaña. 

Asi ,  habiendo  hecho  de  Mandará  el  cubo  y 
de  Yasuki  (8)  la  cuerda,  lus  dioses  empearooa 
agitar  el  Océano,  depósito  de  las  aguas. 

Para  obtener  la  amrita,  ¡oh  Braman!  los 
asuras  y  los  danavas  (0),  babi^in  tomado  una 
extremidad  dei  dios  de  las  serpientes,  y  los 
grandes  suras  divinos  se  babian  asido  todos  de 
la  cola. 

Ananta ,  dios  adorable,  colocado  junto  á  Nala 
rayana  (10),  habiendo  levantado  la  cai>eza  de  - 
serpiente ,  la  Ate  dejando  caer. 

Agitada  la  serpiente  Vasuki  rápidamente  por 
los  suras,  los  huracanes  acompañados  de  hu- 
mo y  de  llamas,  salieron  uno  tras  oin  de  sos 
fauces. 

Estas  masas  de  homo,  convertidas  en  nubes, 
surcadas  por  los  reláoipagos,  cayeron  sobre  las 
turbas  de  los  suias,  oprunidos  'do  fatiga  y  do 
calor. 

Lluvias  de  flores,  cayendo  de  la ctma  de  la 

montaíia,  cubrirron  por*  todas  parles  como  una 
nube  de  polvo  las  turbas  de  los  dioses  y  de  los 
demonios. 

Ininen'-o  rtiidn  «emejaulo  á  la  voz  de  las  ma- 
yores nubc5,  surgió  éel  Océano  sacudido  por 
los  suras  y  los  annaseoB  la  monta&  Ibndua. 

Una  multitud  de  habitantes  de  las  aguas, 
oprimidos  por  el  enorme  oeso,  bailaron  la  muer- 
te A  centenares  en  las  saladas  olas. 

Y  la  montaña  causó  la  destrucción  de  los  di- 
versos animales  acuáticos  que  moran  en  el  fondo 
del  Paula.  (11) 

Desde  la  ctma  de  esta  mootaSa  movible,  kw 


(S)  Oiro  waibre  de  Anaia ,  r«r  de  1m  Mf^iestet ,  secao  Wü- 

tOB.  Sin  rmbir.-n,  aqol  son  dos  seré*  diwioio»,  pues  verrinos  i 
Aiij;::,  ,i  .  n  ..i  v  jrjar  cacr  Ij  >-ab<»  de  Vasuií. 

liiio^e  li.Vuu.  ulriretlos  tiuoos, Uaaudo* iUB^Ca DakU*. 

(tO)  rorau  de  Viscú. 

1 11>  La  regioo  del  fuego  lubmarioo. 
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grandes  arboles  cubiertos  de  pájans  CSVCron 
diCKaudo  unos  contra  oíros  (1). 

El  fuego  producido  por  la  mrtteioii  de  estos 
árboles,  elevándose  de  lodas  partes  en  lucientes 
llamas,  envolvió  la  moolaaa  Mandara,  como 
los  relámpagos  uoa  oseara  nabe. 

Y  quemó  Tos  elefantes  y  los  Icones  que  hablan 
salido  de  sus  guaridas ,  y  lodos  los  anioiales  que 
habiau  perdido  la  vida. 

Indra ,  el  primero  de  los  mortales ,  apaciguó 
el  fuego ,  que  se  exteodia  destruyendo .  con  el 
agua  de  las  nubes. 

Entonces  divisaron  en  el  Océano  leda  clase  de 
yemas  de  los  grandes  árbotes  y  jogos  delodaslas 
plantas. 

Por  medio  de  la  leche  formada  de  estos  jugos 
que  tenían  la  virtud  de  la  amrita,  y  por  la  des- 
tilación del  oro ,  alcanzaron  los  suras  la  inmor- 
talidad. 

El  agua  del  mar,  mezclada  con  excelentes 
jugos ,  se  convirtió  en  leche  y  de  esla  leche  se 
formó  una  especie  de  manteca. 

Y  los  dioses  dijeron  á  Brama  ,  dispensador  de 
todo  l<ica  :  «Excepto  Narayana,  los  demás  dio- 
ses y  danavas,  están  muy  falígaidos,  ¡oh  Brama! 

Sin  embargo,  aun  no*  viene  aquella  amrita; 
y  hace  ya  tiempo  que  empezamos  á  agitar  el 
()o<'ano. 

Enlonre-  Urania,  volv¡t'ndo^(^  al  dios  Nara- 
yana:  «Concédeles*  dijo  tía  fuerza  que  desean,  i 

Visnü  dijo :  <  Doy  nveva  ftaem  á  todos  dos 
»(|ue  ayudan  á  llevar  á  cabo  esta  obra.  Que  el 
> fango  del  Océano  sea  agitado  por  todos;  pón- 
*gase  de  nuevo  Mandara  en  rotación,  t 
_  OWa?  las  palabras  de  Narayaoa,  tnlo?,  sin- 
tiendo renacer  su  antiguo  vigor,  agitaron  de 
consuno  y  fuertemente  Ta  leche  del  Océano. 

Entonces  del  agitado  mar  se  elevó  pura  y  bri- 
llante la  luna  de  pálida  luz,  circundada  por  los 
cien  mil  rayos. 

Al  instante  sur^rió  de  la  masa  untuosa  ¡a  dio- 
sa Sri ,  cuva  morada  es  el  loto  blanco;  á 
esta  siguieron  fa  diosa  Sara  y  el  caballo  Pan- 
dara. 

Después  salió  de  la  leche  del  Océano  la  joya 
divina  GostuUa, gloriosa,  resplandeciente  como 
el  sol ,  y  que  kiégo  fUe  cdocade  en  d  pecho  de 

Narayana. 

Sn ,  Sura ,  la  muía  y  el  caballo  rápido  como 
el  pensamiento  acudieron  á  reunirse  con  los 
dioses,  siguiendo  el  ramino  del  sol. 

Entonces  compareció  el  dios  Danvanluri  (5) 
de  encantadora  oelleza,  con  m  vaso  Manco 
donde  estaba  la  amrita. 

Cuando  ios  danavas  vieron  tal  maravila ,  lañ- 
aron fiiertes  gritos  en  celebración  de  la  amrita, 
exclamando  rada  cual :  « ¡  A  mí ,  á  roí !  > 

Después,  provisto  de  cuatro  blancos  colmi- 
llos, surgió  gigantesco  el  elefante  Enmo ,  que 
condece  al  dioe  portador  del  rayo. 


(1)  El  lexiO  diM.  Tumitek»  brimyaamime  im$aniTÍrkfm- 
íM  ftntptnm.  Kifmpétan  patajtftük  pérttlAtrAn 

f  tíM  eslora  es  nay  alakate  |wr  n  «rmmU  iailalin 
rüinnso  Terse  boaérieo  «el  «coUfl  M  SiaM»:«wnt 

'S)  ntoss  de  la  rortmt. 
(3)  Médico  (CleUfl. 


I  Entre  tanto,  por  el  exceso  de  la  agitación ,  un 
¡  pez  enemigo,  bajo  la  forma  de  bono,  cevoÍTÍó 
!  al  mondo  como  una  ardiente  llama. 

Ilabiendo  quedado  aturdido  el  triple  mundo 
con  la  fetidez  de  aquel  veneno,  Siva ,  por  orden 
de  Brama,  se  lo  tragó  para  salud  del  mundo. 

El  grande  Isvara,  glorioso,  cuya  forma  es  la 
oración,  conservó  este  pez  en  su'cuello  t  y  por 
eso  aquel  dios  tiene  el  cuello  lívido;  asi  lo  dice 
la  tradición : 

A  la  vista  de  semejante  milagro,  los  danavas 
quedaron  desesperados  y  concibieron  grande  ira 
con  motivo  del  amrita  y  de  Lacmi  ( i ) . 

Entonces  Naravana  se  unió  á  la  brillante  Ma- 
ya (o) ,  y  lomando  una  admirable  figura  de  mu- 
jer ,  se  ¿cercó  á  los  danavas. 

AI  ver  esta  mujer  los  danavas  y  los  daitias, 
sintiendo  su  espíritu  turbado  y  su  razón  perdi- 
da ,  le  dienii  lalamriia. 

TEaCBRA  LECTURA. 

Sali  dijo :  Entonces,  después  de  vestirse  sus 
armaduras  y  de  proveerse  de  toda  dase  de  ar- 
mas, los  dáitias  y  los  danavas  unidos  se  hnia- 
ron  contra  los  dioses. 

El  dios  Yisnd ,  señor  poderoso ,  habiendo  to- 
mado la  amríte ,  la  qoiló  con  Nara  (6)  á  los 
gefes  de  los  danavas. 

Entonces,  en  medio  de  una  tumultuosa  con- 
fesión ,  todas  las  turbas  de  los  dioses  bebieron 
de  aqueUe  anrita,  obtenida  coa  ht  presoMía  de 
Visnü. 

Mientras  los  dioses  hebiaii  la  deséate  amrita. 
el  danava  Raa,  bajo  la  forma  de  un  dios,  lieb¡6 

también. 

Ta  la  amrita  habia  tocado  la  gaigaala  del 

Danava,  cuando  el  solylaluiia  ledemmdarr'ii 
por  amor  de  los  suras. 
Entonces  n^avan  (7)  con  sn  chacra  drcu- 

lar,  manejada  por  su  vigoroso  brazo,  le  corló 
la  cabeza ,  en  la  que  se  veían  fúlgidos  adornos, 
mientras  bebía  la  amrita. 

Esta  gran  cabeza  del  Danava ,  semejante  al 
vértice  de  una  montaña,  cortada  por  el  cliacra, 
se  elevó  hácia  el  cielo,  exbalando  un  espantoso 
prito. 

El  cuerpo  del  dailia  cayó  al  suelo,  é  hizo 
temblar  la  tierra  con  las  montaSas,  las  islas  y 

las  selvas. 

Desde  aquel  momento  la  cabeza  de  Hau  juró 
un  odio  implacable  al  sol  y  á  la  luna ,  que  devo- 
ra siempre ,  basta  hov  (8). 

Entre  tanto  el  glorioso  Ari  (?•) ,  habiendo  de- 
jado aquella  incomparable  forma  de  mujer,  hizo 
temblar  con  sus  espaatona  anuas  i  h»  da- 
navas. 

Entonces,  junto  a  las  saladas  olas,  empezó 
la  gran  lucha  de  los  suras  y  los  asmas,  el  ana 
formidable  de  tedos  los  coinbates, 

(4)  otro  noBbre  de  Sri .  diosa  de  li  fMtus* 

(f>)  Mosa  de  la  ilnsiOD. 

1 6 )  Nara  t  Nararaas ,  fomas  diversas  de  VUni ;  Dor  e<«  a^ai 
se  dice  cw  ítan.  El  relato  adolece  á  mesado  de  coaiaatoa  por  e«* 
«  McflUStMifMtMiM 


MMll«lnl>isSÜ> 


(7)  El  alanble ,  esto  es ,  Vímí. 
(8|  Catat  de  los  eelipies .  i 
(SJ  Ouo  anBbrt  de  Viao. 
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Las  flechas  guarnecidas  de  pltmias  ,  lanzas  | 

1)unzaQte5,  cayeron á  millares,  como  tambieu 
lanzas  de  las  puntas  agudas,  y  los  dardos 

de  (odas  clases.  , 

l'ruDlo  lo5  asuras  fueron  despedazados  por  tos 
chacras,  por  las  capadas,  lanías  y  mazas ,  vo- 
mitando torrentes  de  sangre,  cubriendo  el  sucio. 

Las  cal)cza!-,  adornadas  de  oro  bruñido,  caian  , 
«in  tesar,  cortadas  en  el  eombale  por  los  lerri-  j 
bles  pcttisas  (i). 

Inundados  de  sangre ,  los  cadáveres  de  los 
grandss  asuras  yacían  tendidos  eomo  amas  de 
montaña^  rojizas  por  el  hierro. 

£1  grito  de  aii !  a¡i  l  se  levantaba  mil  veces 
aqui  y  allí ,  lanado  por  kw  combalienles  qne 
s  <  ht'ruliaii  lino  á  otro  con  sus  armas;  y  pmnto 
el  sol  se  liño  de  color  de  sangre. 

Los  gritos  de  los  que  se  mataban  con  lu  lan- 
zas de  hierro  aguzado ,  y  cuerpo  á  coerpo  con 
los  puños ,  llegaron  á  lierir  la  bóve¿  de  los 
cielos. 

«Adelante,  cortad!  hendiil'  sipaino'»!  cor- 
ramos!» Estas  voces  resonaban  por  todas  partes. 

Trabada  la  terrible  y  tumnltuosa  JiaUna » los 
dioses  Nara  y  Naiayana  se  arrobaron  en  nmdio 
de  la  pelea. 

Al  ver  el  arle  celeste  de  Nan»  el  valeroso 
Yisnú  se  acordó  del  chacra  destniclor  de  los 
danavas. 

T  por  efecto  solo  de  este  pensamiento ,  ú  Ml- 

•;ido  chaira  cayó  del  cielo,  para  sar  tormento 
«le  los  enemigos ,  disco  incansable ,  llamado  su- 
(larsaoa ,  semejante  al  sol ,  cuya  vista  aterraba 
en  el  combate. 

AIschuta  (2),  cuyo  brazo  es  como  la  trompa 
del  elefante ,  lanzó  con  fuerza  y  rapidez  espan- 
tosa aquel  tremendo  chacra ,  destructor  de  las 
ciudades  enemigas ,  resplandeciente  como  la 
llama  de  Utasana  (5). 

Brillante  como  el  fuego  de  la  muerte  cayó,  y 
rápido  rebotó,  y  lanzado  á  la  batalla  por  la 'mano 
lid  supremo  Puruscha  (i),  destruyó  á  millares 
los  hijos  de  Dili  y  Danu . 

Atravesando  con  furor  los  escuadrones  de 
«lauras ,  ardia  á  veces  como  una  llama  que  lame; 
luego  lanzada  ó  hácii  el  cielo  ó  sobre  la  tierra, 
íc  hartaba  de  sangre  como  nn  pisaclia  (o). 

Los  asuras  de  valor  indómito ,  mleutaron  una 

Íroira  vez  oprimir  á  los  suras  con  montañas 
anzadas  basta  el  cielo  á  millares,  semejantes  á 
oobes  dispersas. 

Las  grandes  monlaSas  cayeron  del  firmameoto 
esparciendo  el  espanto ,  cubiertas  de  sus  árl)o- 
les ,  que  tienen  la  forma  de  cubos  de  todas  cla- 
ses, y  chocando  entre  sf  las  cúspides  qne  con 
estrépito  se  despedazaban. 

La  tierra  con  sus  selvas  se  desplomó ,  herida 
en  todas  partes  por  el  derrumbamiento  de  las 
gRuades  montañas  que  mugían  al  enconirune, 
en  medio  del  conflicto  del  campo. 

Nañ  cubrió  entonces  el  camino  del  délo  con 
«na  nube  de  grandes  flechas  armadas  de  puntas 
(le  oro ,  y  hendió  con  los  dardos  alados  las  cús- 

( 1  I  BipMí  (le  Iwrhí. 

(  i,  Nombrf  di*  Viíiiu,  (|af  significa  jMTiiiinenlf, 
( S )  [)ío«  ilel  fuego ,  et  qm  c»me  rí  sacrificio. 
(4(  Nombre  de  Vinú.  qnetifaiQeac^IrlM,  ■Ini 
(5^  Vinpiro  qtie  iMkc  la  Magra. 
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pides  de  los  atoóles,  y  el  ejército  se  sobieoogtó 

de  espauto. 

Perseguidos  por  los  suras,  los  f;randes  asuras 
se  somergieroo  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  en 
el  Océano  de  las  ulas  saladas.  V  fue  apaciguado 
Sodarsana,  el  furibundo,  qne  headiaelaire  se- 
mejante á  la  llama  de  Utasana. 

Alcanzada  de  este  modo  la  victoria ,  los  suras 
volvieron  á  colocar  en  su  sitio ,  con  honores  de 
toda  espeoie,  la  montaña  .Mandara,  y  las  aguas 
del  Océano  entraron  de  nuevo  en  su  lecho ,  lle- 
nando de  gran  rumor  el  aire  \  el  cielo. 

Entonces  los  suras ,  hcnelildos  de  suprema 
alegría,  guardaron  con  sumo  cuidado  la  amríta; 
yBalabra(6),  de  acuerdo  con  los  inmortales, 
paso  el  depósito  bajo  U  custodia  de  KíriUn  (7). 


§3. 

DEVMIABATMTA  O  GOANDEZA  DB  DEYl. 


WISOOIO  OIL  MAfiKAaOITA-POUANA. 

Se  refiere  á  la  Narraekn,  lab,  ii,  eap,  13. 

Este  Purana  contiene  los  mitos  de  los  adora- 
res de  Sacli ,  y  en  general  del  sivaismo. 

tMaiMtmya,  grande  encantadora,  es  la  for- 
ma eterna  de  la  creación ;  es  la  que  creó  el  uni- 
i  verso;  «....  se  revela  para  cump'ir  los  \Vda>; 
>>y  aunque  eterna,  baja  entonces  á  este  mundo 
icon  objeto  de  manifestarse  á  nuestros  ojos.» 

Asi  en  el  primer  canto,  y  luego  en  el  segundo 

L tercero  se  cuentan  las  victorias  de  los  devas 
iCti  contra  Mahischa  y  sus  asuras.  Estos  ha- 
blan arrojado  del  cíelo  a  Indra  \  sus  devas,  que 
presentándose  á  Pradyap.iii ,  le  refieren  la  der- 
rota experimentada.  Madusuiiaua  (Visnü),  frun- 
cioido  las  cejas .  lanió  un  fiierte  grito,  é  hizo 
resonar  su  concha :  y  al  momento  aparecieron 
las  glorias  de  Brama  y  de  Siva,  scf^uidas  por  las 
de  los  demás  Dioses.  Sobre  todo  resplanoeoe  la 
luz  de  Siva,  que  llena  sola  fl  mundo  ron  su 
esplendor,  y  se  convierte  eu  una  mujer.  Devi, 
armada  v  enriquecida  de  donativos  de  los  dioses 
inmortales,  marcha  á  la  batalla,  y  los  mundos 
tiemblan  al  ruido  de  sus  pasos.  Los  asaras, 
muchas  veces  derrotados,  vudven  al  ataque,  ▼ 
.Mahischa  con  el  aspecto  mas  tremendo  se  preci- 
pita sobre  los  ejércitos  de  ios  suras,  y  baioe  en 
ellos  un  gran  desiroao.  Pero  Devi,  marobando 
contra  él,  Ic  lanza  una  cadena,  con  la  cual  le 
ata  fuertemente.  Entonces  Mahischa  se  convier- 
te en  león,  luego  en  hombre,  en  seguida  en 
elefante ,  y  cuantas  veces  la  diosa  le  corla  la 
cabeza,  otiras  tantas  se  la  vuelve  á  colocar  so- 
bra el  cuello;  hasta  que  aqudla  le  embriaga 
con  un  nitro  suyo,  le  inmola,  y  los  dioeet  cantan 
su  triunfo. 

El  cuarto  canto,  llamado  áeSw^ydeío» 

utros  dioses ,  empieza  cabalmente  con  la  canción 
muy  larga,  y  en  versos  de  veinte  y  ocho  silabas. 


(6  :  Nombro  di-  Irnli.i  .  rl  y«í-  arriHM»  l»i  ei^riiíoi. 
í     (7  )  Que  ¡teta  iii  li'idrma  :  aqiii  cs  epíteto  df  Nirjvau  — ÚtfOl 
,  rntmcnlosdel  Maha  birata  triidurldos  pariten  Irers'- i>n«ir 
t  Átmtiqtr,  iStO.  p.  iúO;  tSU,  tmo  j  taiU'>,  p(c. 
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qne  Indra  entona  con  los  demás  ininortales  en 
bonor  (le  De  vi. 

En  el  canto  quinto  los  dioses  son  vencidos 
otra  Tez  por  loo  asuras  Samba  y  Nisumba,  que 

roban  sus  rií^uezas  y  tesoro?.  Los  vencidos  se 
reúnen  al  pié  del  Hiinavat ,  donde  cantan  las 
alabanzas  de  la  diosa. 

«El  himno  do  las  potestades  celestes  nn  esfa- 
>ba  terminado  aun,  cuando  Parvali  fu»*  a  lavar- 
•se  en  las  aguas  del  Ganges.  Entonces  la  diosa 
» de  las  hermosas  rejas,  vohiiMidoi^e  hacia  los 
•snras  reunidos,  les  pregunto:— ¿Y  quién  es 


ibanzas?— Yo,  exclamó  Siva  (1),  saliendo  de 
«repente  del  seno  de  la  diosa.  Yo  soy  el  objeto 
•de  los  cantos  de  los  dioses ,  expulsados  por  el 
«daitia  SiHuha,  y  vencidos  en  terrible  l)alalla, 
•por  Mi&uraba. — Ási  habló  Siva,  y  porque  había 
•salido  del  seno  de  la  dibsa  Panratí ,  recibió  el 
»nombre  de  Cosilvi ,  y  todos  lo  repitieron;  [)ero 
•Parvali ,  desde  la  aparición  de  Siva,  se  mostró 
•negra  á  todos  los  ojos ,  v  recibió  el  nombre  de 
•Calikí. 

«Entre  lauto  Chanda  y  Musda,  esclavos  de 
•los  asuras,  hablan  visto  á  la  divina  Siva,  su 
•ibrroa  celeste  y  su  encantadora  beldad.  Diri- 
>giéndosc,  pues,  ambos  á  Sumba ,  ?n  «cñor, 
•  exclamaron  maravillados;  —  ¡Oh  gran  rey! 
»¿quióu  es  esa  aue  resplandece  sobre  el  Hima> 
•val?  Nunca  so  ha  presentado  á  nuestros  ojos  una 


>aue  subía  Pradyapali,  y  la  espada  que  los 

•  dioses  titularon  vcnredora'de  la  rmierle.  Nisum- 
•ba,  tu  hermano.,  nosee  la  guirnalda  del  rey  de 

•  las  aguas,  y  piedras  de  mil  clases;  Agni  te 
icedió  dos  ricos  vestidos,  purificados  por  el  fuc- 
•go.  En  suma,  ;oh  rey  de  losDailiasI  posees 
•todo  k)  que  tienen  de  mas  pieciMO  los  mundosT- 
>  ¿por  qué  no  aspiras  tamSien  &  poseer  la  ma» 
I  hermosa  enlre  las  mujeres? 

■  >A8Í  habiaroa  Chanda  y  Hunda,  y  el  rey, 

•  dospiios  de  oírles ,  en\  ¡ó  á  Stiírriva  de  embaja- 
»dor  a  Devi ,  diciéndole : — Vé  y  llama  aquella 


•entre  vosotras  esa  de  quien  cantáis  tales  ala-  ibermosfsima  mujer,  y  si  consiente  en  seguirte, 

t- .  _  _  ..^    ,  o  M»nl<t*kk/«     <k?Iat«K      /J\  amIimm^Ia        Ja      '  _.     1*  I.  A  1    a  ^  C*  *   


«condúcela  sin  tardanza  ante  mí.— Sngriva  par- 
ite ,  y  cuando  ha  llegado  á  la  habitación  de  la 
•diosa,  en  la  fttigida  dmadela  montaña,  le 
«dirige  la  palabfa  con  tos  mas  dnke  que  la 
•miel.» 

A  modo  de  los  roensageros  de  Homero ,  Su- 

griva  repite  la  enumeración  de  los  tesoros  de 
Sumba ,  proponiendo  á  la  diosa  casarse  con  su 
señor.  «Dijo,  y  Durfra  Bagavati,  la  que  c«n- 
«serva  la  creación,  soltó  una  gran  carcajada.» 
La  diosa  respondió  que  impremeditadamente  se 
habia  ligado  hacia  mucho  tiempo  con  un  voto, 
no  debiendo  poseerla  sino  el  que  la  venciese  en 
la  batalla;  y  sin  que  la  conmoviesen  las  súplicas 
ni  las  amenazas  de  Sugriva ,  persistió  coa  burla 
en  su  resolución. 

Repetidas  victorias  de  Durga  contra  sus  pcr- 
•hermosura  mas  perfecta.  Averigua,  joh  rey  po-  !  versos  enemigos  llenan  los  cinco  cantos  reslan- 
•deroso!  quién  es  esa  diosa,  y  que  caiga  éo  tu  |  tes:  Km  generales  de  Sumba  son  vencidos;  mué- 
«poder.  Delante  de  tí  e>tá  la  mas  hermosa  délas  ren  en  gran  nihnero  los  demonios,  que  huyen 


■mujeres,  de  miembros  delicados,  y  uue  alumbra 
>con  su  luz  el  llimavat.  Rey  de  los  Daticos,  mí- 
«rala.  Las  joyas,  las  margaritas ,  los  elefantes, 
•los  caballos  ,* cuanto  encierran  de  mas  precioso 
»los  tres  mundos,  todo  resplandece  ahora  en  tu 
►  mansión;  EiraNata.rey  de  los  elefantes,  gloriosa 


por  todas  parles.  Solo  Kactavidya,  de  coya 
sangre ,  en  llegando  á  bañar  apenas  la  tiena, 

pululaban  millares  do  asuras ,  se  presenta  para 
combatir  con  la  terrible  diosa :  esta  manda  á  Cali 
beber  la  sangre  que  destilan  las  heridas  del  gi- 
gante, el  cual  cae  exánime.  TamMen  Nisiimba 


•propiedad  deludra,  el  árbol  Paridyala,  el  caballo  perece,  y  Suml)a  desesperado  grila;  «No  le 
Ülacheisrava  y  el  carro  tirado  por  los  cisnes,  en-  I  •enorgullezcas ,  ¡oh  diosa!  Trhinfas,  es  verdad; 

«pero  el  honor  de  tus  victorias  no  te  pertenece 
>a  ti  sola.^  La  Idiosa  responde :  «Ya  soy  sola  en 
•el  mundo.  ¿Quién,  füerade  mí,  existe  en  el 
"Universo?  Mira  como  estas  varias  fuerzas  en- 
•loto  sin  mancha ,  y  Yaruna  su  quilasol  del  cual ,  >tran  todas  en  mi  seno.^  Dicho  esto ,  todos  km 
•mana  el  ora :  conquistaste  el  carra  militar  en '  saetía  son  absorbidos  por  Devi ,  que  queda  aota 

contra  el  Asura:  combaten,  este  ea  vencido»  y 

( I )  Aqoi  SiTj  e«  h«abn .  Mto  et  Saeli  ó  energii  de  Siva  vtron.    el  muodo  reCObra  la  paZ. 
(taifa  sta  símbolo  de  la  loi.  Parvali  iifne«n  su  f«no  la  lux  T  las      v*.mi  r Hi^éUmm^  i«  l  ■>  au 
UaiefelMiiai  pronto  COMO  ta  priawlieciiiMM.  MloreRaCa.  ytu»Qmu9»,iliHMéQnuer,lm.l,9.a». 
liU,M*cir,taM|n(*4a4cMtoln<HJM.  i 


►  tran  hov  unidos  en  tu  corte ;  posees  la  admirable 
«joya,  adorno  de  Visnü,  y  el  tesoro  Mahapadma, 
•en  otro  tiempo  poseído  por  el  dios  de  la  nquoa: 

«el  Océano  te  ha  dado  un  brazalete,  hecho  de 
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LITERATURA  GRIEGA. 


§1 

CANTOS  GUERREROS. 

I. 

Al  varón  esforzado  que  nelca 
Por  dereoder  su  cara  y  aulce  patria 
Glorioso  es  el  morir  en  el  comoate 
Cayendo  en  los  primeros  combatieates : 
Mas  el  dejar  de  su  ciudad  los  muros 
Abandonando  sus  feraces  campos 

Y  mendigar  o<  inrpe  y  vcrgozoso 
Vagando  errante  con  la  cara  madre 
Con  el  andano  padre  y  tierna  esposa 
T  ci»  k»  dulces  pequéñuelos  hijos. 
Despceeiado  y  odioso  á  cuantos  llega 
Es  tí  mezquino  de  radigencía  cruda 

Y  mísera  [whreza  violentado, 

£1  avergüenza  su  prosapia  ilustre 

Y  cubre  de  rudor  fa  noble  frente , 

Y  á  todas  partes  mezquindad  y  oprobio 
Le  sigue ,  v  nunca  generoso  aspecto 
Ni  apreciada  honradez  en  él  se  mira. 
Ea ,  pugnad  mancebos ;  al  combate, 
Por  esta  tierra ,  por  los  dulces  hijos , 
Volentos  y  á  la  muerte ,  no  esquivando 
Del  hado  VejoraUe  nuestra  vida ; 

Mas ,  pelead  y  mantened  el  orden 

Del  dispuesto* escuadrón  que  nos  sostiene, 

Y  ni  al  temor  ni  A  la  cobarde  faga 
Le  deis  entrada  nunca,  denodados; 
£1  esforzado  generoso  aliento 

En  Toestro  bravo  corazón  anide , 
Seguro  siempre ,  confiado  y  fuerte ; 
Con  hombres  como  vos  es  el  combate, 
No  hoyáis  dejando  á  los  honrados  viejos 
En  sus  miembros  sin  fuerza  ni  soltara. 
Torpe  cosa  será  verles  caiflos 
£n  fas  primeras  haces  peieaudo 
Delante  de  mancebos  fioiecirates 
Dando  en  el  polvo  el  gcncro«o  aliento , 
Que  los  miembros  sangrientos  y  desnudos 
Bncobien  con  sus  manos...  despacible 
T  vergonzosa  vista ,  los  máncenos 
Que  tieocn  de  la  edad  la  llor  hermosa 


Espect&culo  bello  i  todos  grato. 
Bien  parece  á  las  hembras  deliradas 
El  verlos  en  su  edad  y  lozanía 
Ni  menos  bien  parece  i  los  varones 

Cuando  en  la  lid  sangrienia  >on  heridos 

Y  entre  los  bravos  combattcnles  yacen. 

n. 

Al  olvido  daré ,  ni  el  canto  mió 
Celebrará  al  \  aron  aventajado 
En  la  rrírrera  ó  la  robusta  liza , 
Aunque  liaya  de  los  cíclopes  la  fuerza, 
T el  grandor,  y  corriéndose  adelante 
Al  tracio  Bócreas,  y  aunfine  nía?  herUMMO 
Sea  que  el  bello  y  agraciado  Tilon , 
Annqiie  en  riquezas  y  poder  exceda 
A  los  soberbios  reyes  del  Oriente, 

Y  al  Pélope  tantilida  se  iguale 
En  magestad  y  asiático  decoro, 

O  tuviere  de  Adraslo  el  dulce  canto , 
Sin  bélica  virtud  su  gloria  es  vana. 
¥  no  será  cu  la  guerra  varón  bueno 
Si  ver  no  puede  con  serenos  ojos 
La  faz  sangrienta  de  la  criitia  muerte 

Y  de  cerca  esperar  el  duro  eucuenlro 
De  los  contrarios,  6  invadir  osado: 
La  bélica  virtud,  la  mas  preciosa 
Prenda  del  hombre ,  y  el  ardiente  jóven 
Debe  anhelaria  como'el  bien  primero 
Que  la  fortuna  en  «us  floridos  años 

Le  permite  gozar  el  noble  orgullo 
De  servir  &  so  cara  y  dulce  patria. 
Aquel  varón  que  entrando  denodado 
Por  las  opuestas  ordenadas  huestes 
Se  mantiene  constante  combatiendo 
En  los  primeros  y  la  torpe  fuga 
No  se  ofreció  janiás  á  su  memoria 

Y  á  las  agudas  contrapuestas  lanzas 
Presenta  sin  temor  la  dulce  vida , 
Que  mira  con  impávido  semblante 
La  caída  mortal  del  que  á  su  lado 
Estaba  enardecido  combatiendo , 
Esic  será  en  la  guerra  varón  fuerte , 

ÍCuü  su  ( uiíiado  superar  consigue 
Las  bravas  olas  de  la  lid  sangrienta. 
Revolverá  sobre  las  fieras  huestes 
De  los  contrarios,  y  en  contusa  fuga 
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AI  panto  veri  poesías  sos  falanges 

Y  tal  vez  él  caveodo  en  los  prímerot 
Pugnando  perderá  It  étkt  vida 

Y  ensalzara  las  glorías  de  su  patria 
De  sus  padres  y  pueblo  veoluroso. 
AJiierlo  el  pecm  ▼  de  calienle  lufr» 

Pmpüreo  y  ahollado  el  .^tiiese efOnds^ 

Tpm-  delante  rola  U  ioriga, 

Los  jóvenes  y  ancianeg  ge  huneotur, 

Y  toda  la  ciudad  coa  triste  llanto 
Honra  su  muerte  y  de  laureles  cubre 
Su  tünnilo ,  y  sus'híjos  distinguidos 
Entre  los  hombres  son  i'ir  rn  imcnte; 
Jamás  acabará  su  gloria  y  nombre ; 
Seii  inmrtal ,  aunque  el  profundo  seno 
De  la  tierra  lo  ociiile,  si  constante  l 
Defendiendo  su  patría  y  dulces  liyoa¿l 
T  por  la  joven  y  adoraría  esposa  ^ 
Segó  8U  vida  el  violento  Marte ; 

Y  si  por  caso  de  las  manos  íieras 

De  la  muerte  que  inspira  eterno  sueño 
Pudo  escapar  venciendo ,  y  al  coDUvio 
Arrebató  el  laurel  de  la  victoria 
Cubierto  de  años  y  de  honradas  canas 
De  su  amada  ciudad  es  el  decoro, 

Y  todos  le  respetan  á  porfía ; 

Nadie  quiere  oft  nderle,  y  lodos  ceden ; 
Dánle  lugar  y  dejan  sus 'asientos- 
Los  jóvonen  .'los  oíros  sus  iguales,  [ 

Y  de  la  ancianidad  la  junta  ilustró  u 

Y  en  los  suaves ,  delieiMos  brazos  1 
De  la  adquirida  fama  os  conducido 

A  la  región  del  eternal  reposo.  .1 
0»  tal  vírtod  á  la  ^oriosa  cmahr»  .  </ 
Qoien  quisiere  subir  no  se  detenga ;  ^ 
RMbe  anioKtso,  ni  el  peligro  esquina 


III. 


os  preciáis  de  invicta  descendwcit 
Del  valeroi^o ,  del  divino  Alcídes, 
Boea  ánimo ,  esforsad !  Ni  ui  Inrimdos 
Esleís ,  qut"  Jove  su  propicia  frenle 
Aun  no  apartó  de  vos,  el  vano  miedo 
Dejad ,  ni  las  eseuadras  enemigas  - 
Os  den  pavor  y  esp.mlo ;  cada  uno 
Embrazando  su  escudo  reluciente 
T  la  cortante  espada ,  denodado 
\  las  primeras  lincas  se  adelante 
De  los  guerreros,  y  la  odiosa  vida 
Ponga  en  las  manos  de  la  negra  muerte , 

Y  el  palpitante  corazón  descubra 

A  los  rayos  del  sol  por  las  heridas , 
Qoe  no  ignoráis  míe  del  violento  lurte 
Sou  ínclitas  las  obras  horrorosas. 
¥a  conocéis  el  ímpetu  espantoso 
Da  la  terrible  guerra ,  muchas  veces 
De  su  furor  ardiente  arrebatados 
Seguisteis  arrollando  ai  enemigo , 
Aeometfsteis ,  y  tal  ves  cediendo 
Tomásteis  rechazados ;  ambas  suertes 

ÍOh  jóvenes !  habéis  harto  probado ; 
(as  108  osados  que  el  encuentro  esperan 

Y  se  sostienen  junios ,  o  animosos 

A  las  contrarias  huestes  se  uvalaozan, 
T  cuidan  de  pugnar  en  I0&  primeros, 
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Son  mas  felices,  ni  jamás  se  cel)a 
£n  sus  pechos  la  espada  desolante 
T  salvan  á  las  haees  que  los  siguen. 

La  tímida  virtud  nunca  prospera , 

Y  en  la  lid  mueren  siempre  los  cobardea. 
No  es  posiMe  decir  cuánta  misería , 
Cuánta  afrenta  y  baldones  de  conlínoo 
Signen  al  varón  tímido  que  huyendo 
Sa)e  con  torpe  herida  en  las  esipaldas, 

O  atropellado  muere  en  la  lid  mea. 
Cuando  puso  en  sus  piés  su  conQanxa. 
Torpe  cosa  es  morir  en  la  vil  fuga 
Herido  por  detrás  de  crudo  golpe.    :  ' 
El  varón  fuerte  con  seguro  paso 
Alravoando  el  campo  de  batalla 
Se  contrapone  al  enemigo  esfueno,  , 

Y  mordiendo  sus  labios  animoso  . ,-  ■., 
De  su  loriga  y  grevas  defendido       -  •  ( 

Y  el  pecho  y  hombros  con  el  ancho 
Vibra  en  la  diestra  su  roliusla  lanza 

Y  cüu  el  fiero  uiovimicnto  ondea 
La  alta  cimera  del  Incienln  yilBo. 

Asi  se  ofrece  á  las  hazañas  grandes   ,  ;  , 

Y  muestra  su  denuedo  en  la  pelea ,    ■,  ,f; 

Y  defendido  por  sus  fuertes  armas 
No  le  horrorizan  los  fune-tos  tiros 

De  las  (  ontrarias  lanzas ,  y  de  cerca  . 
O  con  la  lanza  ó  con  la  aguda  espidn 
El  pecho  rompe  del  contrario  fiero ,  ^ 
O  júntase  con  él,  y  brazo  a  brazo 
Fofcejand»,  loa  fifOÉea  piés  se  traban ; 
Se  estrechan  mas  y  mas  ;  los  duros  pá|9| 
Crugen.  y  saltan  aceradas  piezas, 

Y  de  los  yélníea  melan  loapenadMa, 

Y  el  pecho  contra  el  pecho  se  quebranta: 
O  se  desunen ,  y  las  lanzas  loman 

Y  con  borribÜM  boles  se  lancean, 
O  asiendo  las  espadas  se  traspasan. 
Vosotros  los  que  osáis  á  la  espantosa 
Pelea  entrar  sin  la»  brononeas  armas , 
En  viii'siro  escudo  solo  confiados 
Grandes  niedras  tirad  al  enemigo 

T  espaieidoa-pégnad,  y  agudos  dardos 
Lanzad  en  ellos .  sin  dejar  lejanas 
Las  propias  bailas  de  la  amiga  hueste. 

Jóvenes ,  ¿  hasta- coando  adomecidoi 

Y  en  ocio  vil  el  jKícho  generoso? 
Pudorosos  dejad  los  torpes  brazos 

De  muelle  liviandad  ¿no  estáis  oyendo 
El  alarido  de  la  cruda  puerra? 
4N0  veis  entrar  al  áspero  combate 
Al  fronterito  pueblo  denodado  T 
¿Pensáis  eslar  en  dulce  paz  ahora? 
La  desolante  Ruerrasua  furores 
Ya  por  todas  las  tierras  esparciendo; 
Vuela  el  ardiente  joven  á  las  armas 

Y  entre  mortales  ansias  cuida  solo 
Teñir  su  espada  en  el  contrario  pecho. 
Preciada  y  noble  acción  es  la  pelea 
Digna  def  generoso  y  fuerte  jóven 
Que  desprecia  «u  vida  en  los  combates 
Por  sus  nljos,  su  patria  y  dulce  esposa; 
Ni  en  ofrecerse  á  las  contrarias  lauses 
Apresura  su  lia,  inexorables 
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Los  hados  su  dcslino  señalaron. 
Aizaudo  el  brazo  la  sajiicrioDla  espada 
Golricrto  el  pecho  dél  ioeieile  eiciido 
Tnlrópido  se  nrrojc  al  enrmípo. 
£q  lo  revuelto  del  combato  ticro. 
Nadie  puede  evitar  ta  fierta  maerle , 
Ni  0.1  Plomo  decreto  de  los  hados; 
Aunque  los  dioses  que  el  Olimpo  moran 
Hayan  sido  sus  padre^t ;  mochas  teew 
Quien  la  sangrienla  mortandad  de  gueriB 
Huyendo  Fue  v  el  ruido  de  las  lanzas, 
Lleco  al  amado  umbral  despavorido 
nallando  el  fin  que  le  lijara  el  hado. 
Mas  Cirte  no  es  amado  por  ol  pueblo 
Si  su  muerte  sentida,  sin  ventura 
De  pooog  es  llorado ;  el  varón  fuerte 
Oiie  pufrnando  perdió  la  dulce  vida 
La  toda  la  ciudad  ol  pueblo  todo 
Le  tamenta ,  y  si  vive ,  es  celebrado 
Como  un  héroe  divino  entre  losiMHibm. 
Alzan  los  ojos  todos  á  mirarle. 
Goal  si  miraran  nna  aguda  torre. 
Pues  con  propio  valor  él  solo  hiciera 
Grandes  hazañas  dignas  de  ioTmitoa. 

(Traéoeeion  deCiHiDB.) 

¿Hasta  cuando  en  vil  ocio?  ¿Tan  sufridos 
Será ,  mancebos,  que  la  Grecia  os  WT  • 
¿Cuándo  alzareis  los  ánimos  caídos? 

Ya  la  comarca  toda  que  os  rodea 
Tiene  Mavorte,  ¿y  la  quietud  infame 
Pensáis  ilusos  que'  guardada  os  sea  ? 

A  las  armas  volad,  la  trompa  clame; 
Guien  no  combata  hasta  dejar  la  vida 
Ouo  sufira  la  deshonra  y  vil  se  llame. 

A  la  lid  por  la  patria*,  y  la  querida 
Esposa,  y  por  los  hijos  salga  el  fuerte , 
T  alcance  asi  la  gloría  merecida. 

¿Por  qué  á  los  hailos  temerá?  ¿La  moeita 
No  va  doquiera  al  decretado  instante? 
¿Cómo  alejar  la  inevilaUe  suerte? 

AI  campo,  al  campo,  empúñela  peattMe 
Lanza,  y  junte  valor  bajo  el  escodo, 
Y  al  trabarse  la  lid  entre  delante. 

Morir  no  huya :  ¿del  morir  auien  pudo , 
Si  ya  de  un  mimen  inmortal  descienda» 
Al  destino  escapar  íicro  y  sañudo? 

¿Cuántos  huyendo  la  marcial  contienda 
y  el  silbo  de  los  danlo*,  de  su  techo 
Hallaron  al  umbral  la  muerte  horrenda? 

Muere  el  cobarde  sin  ningún  derecho 
De  popular  amor ;  murió  el  valiente 
y  efpueblo  gime  en  lágrimas  deshecho. 

Si  de  la  lid  se  salva,  reverente 
Le  acata  Semidiós;  y  él  sobresale 
Descollando  cual  torre  entre  su  gente, 
T  en  bauñas  y  ardor  un  pueblo  vale. 

(Tndvecka  d«  Castillo  t  Atsiwa). 

TEOCRITO. 

M»  SBCAnoais. 

Mümi,  Trabajadoi  i;aüaü¿quc  te  sucede? 
Cuitado ,  ni  Iterar  surco  dereebo 


irranátnu  oatKa. 


I  llora  ,  como  antes,  puedes  ni  ya  siegM 

A  par  del  compañero,  mas  dejado 
Eres  detrás,  cual  res  que  en  el  retaSo 
Del  espinal  los  piés  llagados  tiene. 
¿Cuál  csurás,  cuitado,  al  medio  dia . 
Puei  hora  al  comeoiar,  no  vas  liagttdo 
Elsono? 

I  Bato,  Oh  MiloQl  duro  en  el  trabajo, 

I        Dnro  como  pedaio  de  nna  pindn, 

!  ¿No  te  avino  el  amar  algún  ausente? 

MUoti.  Nunca.  ¿De  los  de  fuera  qué  desea 

£1  hombre  que  trabaja? 
Bato.  ¿No  ta  avino 

El  velar  per  aiRor? 
Milmi.  Ni  me  suceda, 

Difiett  es  al  can  comer  el  cuero. 
I  Bato.  Pues  yo ,  Milon  ,  estoy  anainondo 
I         Casi  once  días  ya. 
JÜIon.  Sacas  el  vino 

De  cuba ,  y  yo  ni  asaz  vinagre  tengo; 
B(Uo.  Asi ,  cabe  inís  puertas,  sin  simiente 

Inculto  todo  eetá. 
JütoR.  ¿DelatdoiK^llaa 

Cuál  te  atormenta? 
Boto.  Aquella  Poltbeta 

?>ae  hora  en  los  segauomide  Hipoeonte 
beaba  el  chiflo. 
Milon.  Por  el  Dios  hallado' 

Es  el  malo,  y  ya  tienes  lo  que  un  tiempo 
Deseaste  ;  á  tu  lado  por  la  noche 
Tendrás  una  delgada  calamaya. 
Balo.  ¿  Comienzas  tú  á  ourlarme?  no  pues  dego 
Es  Pluton  ciego  ,  que  también  ol  mismo 
Amor  tranquilo ,  ni  hables  vanamente. 
JKUon.  No  digo  vanidad ,  y  tú  las  mieses 

Dcrrioa  ,  y  di  de  tu  doncella  un  canto 
Amoroio,  que  asi  el  trabajo  aplace. 
Pues  Alistes  antes  mdsico  algún  tiempo. 
Bato,  Musas  de  Piczo,  celebrad  conmigo 
Ifi  delicada  ninla,  pues  á  cuantas 
Tocáis ,  oh  Diosiis ,  tas  baeeis  perfeetas. 
¡Oh  bella  Bomhys!  lodos  la  Soriana 
Te  llaman,  y  la  flaca  y  abrasada 
Del  sol ,  pero  yo  solo  la  nielada ; 
Y  negra  es  la  viola ,  v  señalado 
El  jacinto ,  y  con  todo  en  las  guirnaldas 
Se  ponen  los  primeros.  Al  citiío 
Sigue  la  cabra,  y  á  la  cabra  el  lobo, 
Al  arado  la  grulla,  y  yo  furioso 
A  tí.  Si  hubiera  yo  cuanto  se  dice 
Queon  tiempoCréso  habia,ambosdoradoa 
Ante  Afroditc  fuéramos,  teniendo 
La  flauta  tü ,  la  rosa  o  la  manzana. 
Yo  con  vestido  y  con  calzados  nuevos 
Enlosdospií's.  Tus  piés,  ;ohRonibis bella! 
Son  blancos  como  dados,  tu  voz  dulce* 
T  de  tu  modo  que  dedr  no  tengo. 
Jfilon.  ¡Conque  dulces  canciones  nos  divierte 
£1  segador !  ¡  Qué  bien  las  armontas 
Ha  medido!  Sin  tiempo  eres  barbado. 
Oye  pues,  del  Divino  Lytcicrsa : 
Frutosa  Cores  y  espigosa,  sea 
Esta  mies  bien  cogida  ,  y  abundante 
Hoy  mas;  oh  segadores!  tasmanadai 
Apartad,  y  no  digisn  los  que  pasen  : 
Sombres,  de  higuera  la  merced  perdióse. 
Al  cieno  mirea  los  cortados  haces. 
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0  al  réGro  que  a?i  la  espiga  crece. 
Trilladores  del  ligre,  huid  el  sueno 
Del  medio  día,  cuando  mas  la  paja 
Salta  de  las  espigas.  Los  que  siegaa 
ComipQcen  al  moverse  las  alondras, 

Y  deico  el  trabajo  al  acostarse , 

Y  hallen  docaiiao  en  las  ardientes  honi. 
¡  Oh :  qué  buena  es  la  vida  de  la  rana, 
Muchachos ,  que  do  cuida  al  que  le  presta 
£1  beber ,  porque  tttz  ella  lo  tiene. 
Mas  bien  te  fuera ,  mayordomo  ansioso, 
Cocer  lentejas ,  poique  no  te  llames 

La  mano,  coanao  partes  d  comino. 
Esto  deben  cantar  lo?  que  trabajan 
En  el  calor  del  sol ,  mas  tus  amores 
DaSoMs ,  segador,  cantar  conviene 
Eo  la  mañana ,  .  naniln  está  en  el  leellO 
Tu  desvelada  medre  con  reposo. 

KLOÍCLOPa. 

No  hay  en  contra  de  amor  otro  ranedio 

Oh  Nicia !  ni  de  polvos ,  ni  de  untaras 
ue  las  musas,  cual  creo;  y  este  leve 
dnice  nace  entre  los  mismos  hombres ; 
Mas  no  es  fácil  de  hallar,  tú  bien  lo  sabes 
Médico  siendo,    de  las  nueve  Musas 
Amado  tiernamente.  Asi  vivía 
El  Cíclope,  entre  nos  tranauilaraente, 
Polifemo  el  antiguo,  cuando  amaba 
A  Calatea,  y  por  la  boea.y  sienes 
El  blanco  bozo  ya  <e  descabria. 
Amaba.,  y  no  con  rosas  y  manzanas 
O  apios ,  sí  con  furias  perniciosas , 
Lo  abandonaba  todo ,  y  muchas  veces 
Por  sí  mismas  tomaron  al  cercado 
Desde  las  verdes  yerbas  las  ovejas.  • 
Mas  él  se  deshacía  en  las  algosas 
Playas,  loando  en  canto  á  Calatea 
Desde  la  aurora  y  dolorosa  llaga 
El  comon  tenia,' que  la  grande 
Venus  le  traspasó  con  su  saeta 
El  hondo  pecho ;  mas  halló  remedio , 
Porque  sentado  sobre  nn  alta' peña 

Y  mirando  hacia  el  mar  esto  cantaba. 

1  Por  qué  abandonas ,  blanca  tialatea, 
Al  tu  amador ,  mas  Manea  que  enajada 
Al  mirar  ,  y  mas  Llanda  que  cordera. 
Muy  mas  lasciva  que  novilla,  y  cruda 
Mas  que  el  áspero  agraz  :  aquí  tú  vienes 
Cuando  me  tiene  el  apacible  sueño, 
Vaste  cuando  me  deja  el  dulce  sueño, 

Y  huyes ,  cuai  la  cordera  al  cano  lobo. 
Me  enamoré  de  tí ,  doncella,  cuando 
Primera  vez  vcniste  con  tu  madre» 

Y  querías  coger  do  las  montañas 
Las  hojas  de  jacinto,  y  yo  ensé&aba 
El  can-.iRo:  ni  pude  desde  entonces 

Ni  después,  ni  hora,  descansar  sin  verte. 
Mas  tu  no  coidas  de  esto,  no ,  por  /ove! 
Sé  bien,  doncella  hermosa,  por  qué  me  huyes: 
Porque  en  toda  la  frente  se  me  extiende 
Una  ceja  pelosa  y  dilatada 
Dasta  las  dos  orejas ,  y  deliajo 
Un  ojo  solo  tenjío,  y  una  larga 
Nariz  sobre  io^  labios ;  mas  vo  siendo 
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Tal  cual  soy,  apaciento  mil  ovejas,  ' 

Y  la  leche  mejor  que  las  ordeno 
Bebo ;  ni  el  verano  ni  el  otoño 

Me  falta  el  queso,  ni  en  el  6n  de  invierno; 
Colmados  siempre  están  los  canastillos. 
Aprendí  á  flautear ,  como  niuguuo 
Aquí,  entre  los  Cíclopes ;  y  te  canto 
A  tí,  manzana  dulce  amada  mia, 

Y  á  mi  mismo  de  noche  ,  muchas  veces 
A  deshon.  Y  lanrfnen  para  ti,  crio 
Con  sus  collares  once  cervatillos , 

¥  cuatro  cachorrillos  de  los  osos ; 

Mas,  vente  á  mí ,  que  los  habrá  sin  (Uta» 

Y  al  mar  verdoso  herir  la  playa  deja. 
¡Qué  dulcemente  pasarás  la  noche 
fia  la  cueva  eonmigo !  Allí  láñeles , 
Allí  los  levantados  aciprcses 

Están ,  la  negra  hiedra,  los  parrales  i 
De  dulce  fruto,  y  las  heladas  aguas 
Que  de  la  blanca  nieve  del  selvoso 
Etna  me  vienen ,  divinal  bebida. 
¿Quién  quiere  mas  vivir  entre  las  olas 
Del  marT  Si  te  parezco  mas  peloso» 
Tengo  encinosos  leños,  y  debajo 
De  la  ceniza  no  apagado  luego ; 
Surríié  que  me  abrases  toda  el  alma, 

Y  aqueste  mi  ojo  solo,  que  no  hay  nada 
Mas  dulce  para  mí.  ¡  Ay  mé !  i  Si  fuera 
Parido  de  mí  madre  con  ateiasf -v   '< . : 
Porque ,  nadando  á  donde  estas,  la  mpia 
Al  menos  te  besara ,  pues  la  boca 

No  quisieras.  Llevárate  yo  lirios 
Blancos,  y  aduiiiiidei.ts  deliradas. 
Que  tienen  siempre  coloradas  dores; 
ünas  en  el  verano ,  en  el  invierno 
Nacen  otras,  que  todas  en  un  tiempo  t<  ■ 
No  te  podré  llevar.  llora ,  doncella. 
Aprenderé  á  nadar  aquí  si  viene 
Acaso  nn  kntíao  Mvegante 
Con  su  nave ,  por  ver  nuestra  delicia 
De  morar  en  la  hondura.  Calatea, 
Sal ,  7  saliendo  olvida  (como  alMun  . 
Aquí  sentado  yo)  tornar  á  casa;  ■  :u>:^'.* 

Y  ^usta  apaceular  aquí  conmigo, 

Y  la  leche  ordeñar ,  y  apretar  queso. 
Mezclando  el  agrio  cuajo.  .Sí ,  mi  madre 
Me  agravió  sola,  y  della  me  querello» 
Jamás  de  mf  te  díio  ooüa  iMKma,:  r 

Y  esto  al  verme  nias  flaco  cada  dia  : 
Diré  que  la  cabeza  y  los  piés  ambos 

Me  duelen ,  porque  "sienta,  pues  yo  siento. 
¡  Ay  Cíck^ ,  Cíclope ,  do  te  fueron    ^  i .  • 
Las  mientes  I  Si  tejiendo  canastillos 
Anduvieras ,  ó  bien  ramas  podando 
Para  Uevartos  á  los  corderuelos. 
Quizá  mejor  parado  tü  estarías/ 
A  la  presente  ordeña :  ¿por  qué  sigues 
A  la  que  hoye  de  tí,  pues  ignaJoNiiléi  v  - 
Encontrarás  con  otra  (íalatea 
Mas  bella  aun  i  De  noche  muchas  mozas 
Jugar  quieren  conmigo ,  y  todas  rien 
Cuando  las  oigo,  porque  yo  parece 
Que  soy  algo  en  la  tierra.  PolifeoiQ . .  < 
Conllevaha  su  amor  así  caotaMdn,o>Ti<.t:i 

Y  hacia  muy  mejor  que  ai  wt^^emoq  t 
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US  SnUCUSANáS. 

ó  SIA 

LAÍ  FOUAsTERAS  EX  LA  FIESTA  DE  AOOmS. 

iáíHo  4e  reóerOo,  trtduModinetamnUdri  ttttt  grUg», 

Mwnn,  BomM  1.* 

MueÉdMA.  Roatitc  i.' 

■KA  tmiA.  CABfOIA. 

GiWGOM. 

^Pnicsinoaestá?  ' 

mcsiNOA. 

¡Ciorpon  querida! 
Sí  eslov ;  ¿mas  cómo  tai  lardanza? 
ExtraBó  que  i  esia  hora  hayas  venido. 
£unét ,  una  silla  y  una  almohada. 

GORGON. 

11  oy  bien ,  miy  bien  pensado. 

PAACSnOA. 

Toma  asienlo. 
oonooii. 

A  fuerza  de  tener  de  acero  d  alma, 
De  ta!  tropel  de  gente  ,  Pracsinoa, 
Y  de  tantas  cuadrigas  llego  salva. 
Vieias  qué  de  sandalias ,  qné  de  clámides 
OlMAroyeo  e^a^j  ralles  y  esas  plazas; 
Luego  él  piso  tau  maIo\  y  para  colmo 
y¡ves  aqui  tan  lejos  de  mí  casa. 

SlAGSniOA. 

¿Qué  quieres?  aquel  loeo  al  fin  del  mundo 

Me  ha  alquilado  csla  cueva  por  posada,^ 
Porque  do  estemos  cerca ,  y  por  su  empeño 
De  UeTar  i  mala  pesie!  la  contiaría. 

GORGOM. 

Tales  cosas,  ami^,  no  me  cuentes 
De  Dinon  tu  marido ,  ¿no  reparas 
Que  está  el  niño  presente?  Mira  ,  mira 
Como  escucha  y  en  tí  los  ojos  clava. 

PRACSINOA. 

Zopiro ,  i  cómo  aquí  ?  Anda ,  ve  y  juega. 

GORGON. 

Si,  hijo,  de  papá  no  hablamos  nada. 
(Eb  listo  por  mi  fe);  papáes  bonito. 

PBACStífOA. 

Pues  bien ,  aquel  papá  de  que  te  bablalMi, 
Antes  de  ayer  marchó  (fresco  es  el  lance) 
A  comprar  á  la  tienda,  ¿y  hay  tal  rabia? 
En  vez  de  nitro  y  fuco ,  sal  me  trajo, 
flombie  con  trece  codos  de  fechada. 

ooneoN. 

¿Y  dónde  dejas  á  mi  buen  Díoclidas? 
¿  V  ose  derrochador  ?  por  siete  dracmis 
Ayer  mismo  compró  cinco  vellones 
Como  pelos  de  perro;  es  ona  lana 

?ue  han  arrancado  de  zurrones  viejos, 
ansucia  toda,  en  fm,  toio  una  lástima. 


.  oamOA. 

Uno  sobre  otro  afen.  Mas  ea ,  el  justillo. 
El  manto  luego,  y  á  emprender  la  marcha 
Al  palacio  del  gran  rey  Ptolomeo 
A  ver  á  Adónis :  dicen  prepara 
Esta  fiesta  la  Beina  con  tal  Injo.... 

raacsmOA. 
Al  rico  la  Opulencia  le  acompaña. 

«MtflOR. 

Bien  tendrás  que  contar  al  qoe  no  vea.... 
Mas  ya  es  hora  de  ir. 

iSACSINOA. 

Para  quien  nada 
Tiene  que  hacer ,  es  siempre  dia  de  tiesta. 
Eunóa  ,  pon  otra  vez  la  palancana. 
¡Remolona !  los  patos ,  qué  bien  dice 
El  refrán ,  buscan  siempre  cama  blanda. 
Lista .  lista ,  el  agua  es  lo  primero : 

Y  ahora  el  jalton  me  trae ,  vaya  en  gracia; 
Dame  uno  ^  otro  ;  echa  ;  no  eches  mucha  : 
Qoe  me  mojas  la  ropa ,  torpe ,  basta  : 

Es  que  estaba  de  Dios  seguramente, 

Y  me  has  puesto  mu^  bien ,  muy  bien  regada. 

Y  díme ,  ¿se  extravió?  ¿Qué  es  de  la  llave 
Del  cofre  grande  T  trAela  sin  taidapta. 

•QMHnr. 

¿  Sabes  que  te  está  bien  ese  vestidoT 
i  Qué  te  costó  la  tela? 

PRACSUrOA. 

¡  Ay  !  Gorgon ,  calla. 
De  plata  me  costo  mas  de  dos  minas  (1); 
Poro  en  la  obra  que  lleva  apnré  el  alma. 

GORGON . 

No  obstante»  te  salió  que  ni  pintado. 

PRACSINOA. 

Eso  si  que  es  verdad.  Pero  ,  muchacha. 
El  manto  jponme  luego ;  el  sombrarillo 
Ajnstamefo  bien  ,  que  esté  con  gracia, 
llijo ,  a  ti  no  te  llevo  :  nue  un  caballo, 
i  Ay  qué  miedo!  va  dando  tarascadas. 
Noqujero  te  estropeen.  Llora  ,  si,  llora. 
6oo  que  marchemos.  Frigia,  á  ver  si  acallas 
A  ese  niño  llorón ;  la  perra  adentra, 

Y  la  puerta  del  átrio  bien  cerrada. 

— ¡i¡  Dioses!!!  ¡qué  confusión!  ¿cuándo  ni  cómo 
Es  posible  cfmar  ?  pues  si  eso  pasma. 
Day  gente  como  hormiga?.  Sin  disputa 
Desque  murió  tu  padre ,  mil  hazañas 
Dignas  has  acabado ,  ¡  oh  Ptolomeo ! 
Hoy  al  viajero  el  malhechor  no  asalta, 
Como  era  ya  costumbre  en  todo  Egipto. 
Hoy  no  se  Ven  jugar  como  jugaban 
A  los  juegos  vedados  los  tahúres 
Pendencieros.  ;  Mas  ay !  hácia  acá  avanza 
£1  escuadrón  del  Rey.'  ¡  Gorgon  querida  \ 
1  Qné  Ta  á  ser  de  nosotras?  ¡Desdichadas! 
No  me  pises,  bnen  hombre....  ese  caballo 
Se  enhiesta :  ¿has  visto  tú  cosa  mas  brava 
Eonóa,  ¿ynohairásT¡PmatreTida!.... 

(1)  Mon«dJ  |rt*fa. 
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Sobre  que  va  á  matar  al  que  cabalga. 
Cuánto  gué  dejando  dentro  al  imo. 


GORGOX. 


Respira ,  Pracsiaoa ;  tea  confianza. 
Ta  todo  el  eMoadrao  |Ma6  dalaalo; 
Segnn  ladíieodon  fan  á  la  plaia. 

;  A.y !  ya  me  empiezo  á  reponer :  dos  coaaa 

Me  causaroD  horror  desde  la  infancia, 
Caballos  y  culebras ;  mas  corramos  : 
Sobre  noasotras  el  gentío  carga. 

GORGOX. 

¡Ehl  madre,  ¿quizá  vienes  de  palacio? 

UNA  VIIJA. 

De  palacio,  bija  mia. 

«oaco'v. 

¥  bien ,  la  entrada 


¿Es  cosa  fácil? 


VIEfA. 


Los  Aqueos  en  Troya 
Penetraron  á  Hnrsa  de  constancia. 
Poniendo  empeño  se  OOMigiie  todo, 

liermosiáima  jóven. 


ooaoo.^. 


Ya  la  anciaiut, 
EscibolUse  pnnimeiaiido  orieoloe. 


PIUCStNOA. 


Todo  lo  saben  las  majeres ;  hasta 
ElednoloTosecisóooB  Juno. 


liin  la  muchedumbre  alU 
En  tono  de  las  pnertas. 


FBAOSINOA. 

Gorgon ,  dasM» 
Dame  la  mano :  tü ,  £unóa ,  afianza 
U  de  Botiqoida  (I) :  tú  á  ella. 
Para  que  no  te  pierdas ,  ve  pegadl. 
Todas  entremos  ¿  la  ves :  £unóa, 
k  nosotras  agárrale  con  alna. 
¡Infeliz!  mi  vo-tido  en  dos  girones. 
Por  Dios,  buen  hombre,  seas  dieluwo;  guarda 
Mi  maalo. 


Guardarélo. 


Ffoeslá  en  mí;  peio  no  obstante 


PRACSmOA. 

¡  Qué  gente  y  qué 
Se  empujan  como  cerdos*. 

HOMSai  1.* 

En  seguro  ya  estamos. 

(I)  PfoMiMenle  criada  de  C«lgOD. 

ItNU  II. 


PBACSntOA. 


;  Oh  !  hien  hayu 
Ahora  y  en  adelante ,  buen  amigo. 
Pues  tan  benignamente  nos  amparas. 
Pero  esta  Eunoa  (|uc  nos  tiene  en  prensa. 
Miserable  de  tí;  empuja....  avanza..., 
i  Qué  lindo !  (odas  maro ,  dijo  el  otro 
Cmi  la  novia  encerrándose. 

ooiMir. 

Ven,  anda. 

Contempla  lo  primero  e«tos  lapices, 
i  (}ue  cosa  laii  ^'racio¿a  y  delicada ! 
Si  parecen  ropajes  de  les  dioses. 
¿De  cuáles ,  oh  Minerva  soberana. 
De  cuáles  bordadoras  y  pintores 
Son  pinturas  tan  fieles  y  acabadas? 
Las  figuras  ¡qui'  sueltas  se  revuelven  ! 
¡Con  qué  verdad  y  fuerza  se  destacan ! 
Sabio  es  el  hombre ,  sí ;  nadie  dina 
Que  obra  de  mano  son ,  sino  aoíoMdas. 
Mira  á  Adonis ,  al  muy  querido  Adéois^ 
A  quien  en  los  infiernos  también  anua : 
¡Cuán  adniirablemcnle  está  acostado 
En  su  lecho  luagníiico  de  plata ! 
Mira  como  le  apunta  el  primer  vello. 
¡  De  sos  sienes  con  cuánta  gracia  amnea! 

-  Bomat  S.* 

Basta  ya,  majaderas:  como  tórtolas 
Charlando  esláu  mil  cosas  sin  sustancia. 

Y  luego  ese  decir,  la  boca  abierta (2), 
Es  cosa  que  los  tímpanos  taladra. 

ooaooR. 

Que  me  place :  ¿  de  dénde  salió  ese  hombre? 
¿Que  le  importa    somos  charlatanas? 
A  quien  des  de  comer  ordena  :  ¿acaso 
Enlas  que  son  de  Síncusa  mandas? 
Sabe  que  oriundas  somos  de  Corioto, 
Del  gran  Belerofoote  noble  patria  : 
La  lengua  hablamos  del  Peloponeso. 
Que  en  dorio  sin  rubor  les  dorios  hablan. 

mcsraoA. 

Y  yo  puedo  jurar  por  Proserpína 

Que  aun  esta  por  nacer  quien  sus  esclavas 
Nos  llame ,  y  ademas  siendo  uno  solo 
De  él  nada  temo. 

ooaooit* 

Pracsinoa,  calta. 

La  hija  de  Ja  Ar^'iva  ,  lu  tan  hábil 
Poetisa  que  la  palma  se  llevara 
Cantando  de  Sperkin  la  oda  fúnebre 
A  Adonis  va  á  cantar,  lo  hará  con  gracia: 
Estoy  segura  dello  :  atiende ,  atiende 
Qué  grave  y  satisfecha  se  prepara. 

UNA  CANTORA. 

¡  Oh  Venus  hermosa !  ¡  oh  reina  del  mundo  I 
Que  el  GolgOB  é  Idalio  te  dignas  amar. 


[i)  S«  alodp  al  dialerlo  úMco  asado  co  Sicilia,  Pclopone- 
so,  ílc.en  e'  caal  se  frfcu^nic  asn  de  la  Toral  «.  Ha- 
biendo de  escribir  Teócnto  e<te  idilio  m  aqael  dialecto,  eU|t6 
for  iiii«riMflt«iM  é  m  codcídIimUim. 

20* 
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Que  el  Erice  habitan,  y  excelsa  y  potente 
¡Con  juegos  de  oro  !e  place  juj^aV! 

¡  Oh  Veous  la  triste  I  a  Adonis  tu  amaote 
¡Qué  hermoso  á  tn  lado  hoy  vuelves  A  ver ! 
Al  año  cumplido  le  traen  del  Averno 
Las  horas  calladas ,  de  dulce  correr. 

La»  horas  tardías  que  amaron  los  dioses. 
Las  horas  calladas  (]uc  el  hombre  anheló; 
Üuc  pasan  y  vuelven  trayendo  á  los  hombres 
Sos  nuevos  presentes  de  dicha  y  dolor. 

¡  Oh  Cipria  Dionea !  la  que  á'Berenice 
Colmaste  de  gracias,  pues  siendo  mortal. 
Según  nuestro  mito,  celeste  ambrosía 
Goleando  en  su  seno»  hiciste  inmortal. 

Su  hija  Arsinóa,  imáfrcn  de  ílfMena, 
A  ti  la  de  nombres,  la  de  templos  mil, 
A  ti  afíradecida,  ofrece  á  lu  Adonis 
Con  tierno  cuidado  reáralos  sin  fin. 

De  cuanta  en  sus  copas  los  árboles  crian, 
'Dulcísima  fruta  cocida  en  sazón, 
En  lindos  fruteros  de  plata  labrados, 
Del  lecho  de  Adónis  ¡sesenta  en  rcedor. 

T  en  vasos  dotados  de  puro  alabastro 
Ungüentos  de  Siria  le  lleva  tunihiea; 
¥  buenos  manjares  le  apresta  mezclando 
Con  Oor«s  t  aceite  la  arma  y  la  miel. 

Con  caza  del  monte  ,  con  caza  del  vie&to 
A  Adónis  regala  regalo  el  meior, 

Y  bellos  templetes  de  eneldo  le  labra, 
De  sombra  apacible,  de  grato  frescor. 

Y  bajo  del  verde  y  espeso  techado 
Con  suave  susurro  cupidillos  cien, 
Cual  tienioB  pollnelos  que  ensayan  sns  alas» 
De  una  en  otra  rama  saltando  se  ven. 

El  ébano  abunda ;  allí  abunda  el  oro 
En  raras  labores  de  ingenio  sutil, 

Y  al  hí'IIo  ropero  de  Jove  llevando. 
Las  aquilas  vuelan  de  blanco  marfil. 

Ri(|^uís¡mos  paños  de  púrpura  penden 
Que  Sámos,  Mileto  pasmáranse  al  ver. 
Dos  lechos  adornan ,  el  uno  es  de  Venus 
£1  otro  del  jóren  hermoso  doncel. 

Su  hora  d¡\  ina  ,  sus  labios  de  rosa 
^0  sienten  el  beso,  ni  pueden  besar. 
Ten  hoy  á  lo  esposo,  adiós  bella  Cipria, 
Disfruta  á  so  lado  tranquilo  solaz. 

Oue  asi  que  despunte  mauana  la  aurora» 

Y  el  fresco  rocío  se  sienta  caer, 
Con  él  marcharemos  del  mar  á  la  orilla 


LJTSRATLKA  GIllEGA. 


Do  el  agua  y  la  espuma  nos  salte  á  los  piés. 

Y  suelto  el  cabello  ,  Untando  u  la  espalda. 
Las  ropas  abiertas  y  sin  ceñidor, 
Los  pechos  desnudos,  alli  ah-iíraremos 
Con  nuevos  cantares  al  bello  garzón. 

¡Adónis  querido!  td  vas  afATemi» 
Y  luepo  á  los  hombres  tú  puedes  volver. 
Tú  solo ,  i  oh  ventura!  de  los  Semidioses 
Alcanzas  la  dicha  y  el  alto  poder. 

Los  héroes  le  envidian  :  no  es  tanta  la  glorúl 
De  Ayax  furioso,  ni  de  Agamenón, 
No  es  tanta  la  gloria  del  lléctor  trovaoo 
De  nécuba  la  triste  el  hijo  mayor. 

No  es  tanto  Pat roclo  ,  ni  tanto  fue  Pirro 
Aquel  que  de  Troya  lograra  tornar; 
Ni  tanto  los  bravos ,  anti^os  Lapitas 
Que  fiero?  centauros  supieron  domar. 

No  es  tanta  la  gloria  de  los  Deucaliones. 


También  los  Pclasgos  envidi4n  lu  honor. 
Aquellos  que  fueron  del  Pelopóneso 

Y  de  Argos  origen  y  eterno  esplendor. 
¡Adónis  querido!  pues  hov  nos  visitas. 

Amante  nos  mira  ,  propicio  también, 

Y  dentro  de  un  año  volviendo  á  nosotras. 
Felices ,  contentas  nos  tornes  á  ver. 

GORCON. 

Oh !  qué  mujer  tan  hábil ,  Pracsinoa. 
Prodigio  es  de  saber :  ¡  qué  dnloe  canta ! 
Dichosa  es  sin  ¡goal ;  pero  marchemos. 
Que  Dioclidas  está  sin  tomar  nada. 
Es  vinagre  todo  él ,  y  si  está  hambriento. 
Guárdate  de  ponerte  cara  á  rara. 
Adonis,  sé  feliz,  y  vuelve,  vuelve 
A  las  que  hoy  te  saludan  y  te  aman. 

(Traducción  de  D.  Genaro  Alenda.) 

ARENGAS  POR  U  CORONA. 
Se  reUm  á  la  Nmwim,  lib.  III,  cap.  20. 

Siendo  las  dos  oraciones  de  Demóstenes  y  de 

Esquines  por  la  corona  las  obras  mas  céleores 
de  la  elocuencia  griega,  y  hasta  de  iaclásica,  no 
paraoerá  hient  de  rason  que  les  dediquemos  al- 
gunas  páginas.  Expongamos  anieselargumenlo. 

(Demóstenes,  encargado  de  restaurar  las  mu- 
rallas de  Atenas ,  habla  contribuido  á  esta 
con  tres  talentos  (16,480  fr.):  ademas,  á  los  co- 
misarios elegidos  por  las  tribus  para  presidir  á 
los  sacrificios,  les  hizo  un  regato  de  lÜO  mi- 
nas (9,260  fr.)  qne  debian  emplearse  en  este 
uso.  Tanta  generosidad  excitó  la  uratitud  de  los 
buenos  ciudadanos  ,  é  indujo  a  Ciesifonle  a  ex- 
tender un  decreto  ratificado  por  el  Senado  y  el 
pueblo,  en  virtud  del  cual  se  ceñiría  á  Demó'ste- 
nes  solemnemente  en  las  fiestas  de  Baco  una  co- 
rona de  oro,  publicándose  por  el  heraldo  que  los 
^enienses  le  honraban  de  aquel  modo  en  recom- 
pensa de  su  buen  comportamiento  con  la  nalria. 
Esquines  ,  enemigo  de  Demóstenes  por  las  co- 
sas de  gobierno,  y  su  rival  en  elocuencia ,  envi- 
dioso de  la  gloria  que  le  proporcionaba  este  de- 
creto, lo  denuncio  á  los  Atenienses  como  con- 
trario á  las  leyes,  y  llamó  á  juicio  á  Ctesifonle. 
Esquines  fundaba  sn  acusacioa  en  loa  Iras  pon- 
tos siguientes: 

i Ctesifonte  habia  decretado  la  corona  á 
Demóstenes  cuando  este  se  hallaba  ejerciendo 
mas  de  una  magistratura;  y  las  leyes  prohibian 
ooronar  á  ninguno  mientras  astavien  empleado 
y  no  hubiese  dado  cneala  á  Im  síndicos  de  sn 
administración. 

2."  Ctesifonteordenabaque  la  corona  se  anun- 
ciase en  el  teatro  al  tiempo  de  las  fiestas  de  Ba- 
co, es  decir,  á  la  vista  de  toda  la  Grecia  que 
concurria  á  los  espectáculos;  y  las  leyes,  por  el 
contrarío ,  mandaban  que  las  coronas  dadas  por 
el  Senado  se  anunciasen  en  la  curia,  y  las  que  se 
daban  por  el  pueblo,  en  parlamento,  siendo  este 
el  uso  constante. 

ó>."  Era  delito  contra  las  leyes  insertar  en  lo-s 
decretos  alguna  cosa  falsa,  y  Clesiloute  había 
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insertado  ca  el  suyo  la  niib»  solemne  mentira, 
aOrraando  que  Démósteoes  era  ciudadano  vir- 
tuoso y  benemérito,  no  solo  de  los  Atenienses, 
sino  de  todah  Grecia ,  ruando  con  sus  corrup- 
telas y  neda  ambición  habla  sido  causa  de  la 
ruina  de  «a  patria  y  de  todas  las  cosas  de  los 
Griegos. 

Este  último  punto  era  el  que  mas  interesaba 
á  Esquines ,  y  el  verdadero  objeto  de  toda  la 

aoii'íacion. 

La  querella  fue  preseaiaJa  ai  pueblo  el  aiio 
antes  oe  la  batalla  de  Queronea  y  el  tercero  an- 
tes de  la  muertt!  de  Filipo ;  pero  la  causa  no  se 
trató  hasta  diez  años  después,  esto  es,  en  el 
alo  m  de  la  Olimpiada  CID,  mandando  el  ar- 
conic  Arístofonte,  mientras  que  Alejandro  estaba 
en  Asia. 

Cono  la  acusación  se  dirigía  snstancialmente 

contra  Deraóstenes,  e>le  nra(lr)r  si-  ññá  á  deft'n- 
der  su  reputación ,  del'eadieadq  el  decreto  de 
Ctesifbnte.  Los  dos  oradores  rivales  Aiknéjaitra 
la<  mejore^  ¡inna?  de  la  elocuen<'¡;i ,  y  fli;;a  lo 
que  quiera  la  mayor  parte  de  los  críticos,  la  vic- 
toria en  este  punto  podía  ser  dé-éxito  muy  du- 
doso. La  inocencia  y  virtud  de  Dcmóstenes  le 
proporcionaron  un  >olemnc  triunfo.  Cte^iTonte 
fue  absuello,  y  Esquines  no  tuvo  la  qiiiaia  parle 
de  los  votos ;  cosa  infamante  para  el  acusador, 
y  que  le  obliuaba  a  papar  una  mulla  de  1,000 
(Iracraas,  ó  libras  áticas.  Esquines,  para  librarse 
<Io  la  pena  y  del  desprecio,  se  retiró á  Rodas, 
donde  abrió  "escuela  (le  cloctiencia ,  empezando 
por  la  lectura  de  estas  dos  arengas  que  tucrou  y 
serán  siempre  el  modelo  mas  perrectodel  arle 
que  profe>ana. 

Debia  decirse  mas  direclamente,  que  no  ha- 
bteodo  áiéttiado  Esquines  la  quinta  parte  de 
los  votos,  necesaria  para  eximirse  de  la  pena  de 
acusación  temeraria,  fue  obligado  a  deiar  la  pa- 
tria. Pero  es  difícil  de  resolver  ci^al  oe  los  dos 
oradores  mereciese  la  palma.  Nosotros,  abando- 
nando á  ios  retóricos  la  tarea  de  comparar  los 
artificios  de  la  trama,  diremos  que  amboe  'áós  pa- 
recen íiraniles  ú  >ii  manera.  Esquines  habia 
comprendido  cuánto  tenia  ^  su  favor  Demóstenes 
en  su  prepotente  i  irreststililé  elbisvencia;  por  lo 
cual  insistió  en  conseguir  de  los  jueces  que  su 
adversario  conícstase  punto  por  punto  á  sus  im- 
putaciones; y  empezó  invocandoly  antipas  le- 
yes y  las  costumbres  antiguas,  y  poniendo  fren- 
te á  frente  el.lwmt  tiompqaati^o  y  la  corrupción 
moderna. 

(Veis,  Atcnien.sca,  cuántos  preparativos  se 
han  hecho  ,  cómo  han  dt'spleííado  la  batalla  los 
enemigos  ,  cuántos  empeüos  se  han  echado  a  los 
que  componen  la  asamblea,  para  que  no  se  guar- 
den en  la  República  ni  la  moderación,  ni  las  cos- 
tumbres. Empero  yo  me  presento  coutiado  pri- 
meramente en  la  protección  de  los  Dioses,  des- 
pués en  la  (!<'  las  leyes  y  en  la  vuestra,  conside- 
rando que  los  medios  mas  poderosos  para  con^e- 
^ir  una  cosa  de  vtaotros  «m  ías  ley^  y  la  jus- 
ticia 
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y  que  rigiesen  las  leyes  eslablecídas  por  Solón 
acerca  del  decoro  que'deben  guardar  los  orado^ 
res,  para  que  fuese  permitido  al  mas  anciano  de 
los  ciudadanos  subir  el  primero  con  modestia  á 
la  tribuna,  como  ordenan  las  leyes,  y  aconsejar 
á  la  Hepiífalíca  8ia  roldo ,  ni  tnmvlto ,  lo  qüe» 
guiado  por  sn  experiencia,  creyese  ser  mas  \en- 
tajo>o;  que  le  sucediese  en  la  palabra  el  ciuda- 
dano que  qidiiolé,  oee  aneglo  «  so  edad,  Mtüí- 
radamente  y  por  su  turno .  y  presentase  su  opi- 
nión en  cada  asunto.  De  esta  manera,  pues,  la 
Uepública  seria,  eó  mi  sentir,  mejor  gobernada 
y  habria  muy  poros  pleitos.  Mas  yn  que  las 
disposiciones  referidas,  cuya  bondad  todos  con- 
fiesaa,  estás  abolfdao,  aIgDÉos  con  faciUdád  pre- 
sentan por  escrito  proyectos  de  decretos  contra- 
rios a  las  leyes,  y,  para  ser  aprobados,  los  ponen 
á  votaicioil  los  encargados  de  presidir  las  asam- 
bleas que  no  huí  obtenido  este  encardo  por  un 
medio  el  mas  insto,  sino  que  la  ÍAtriga  les  ha 
pOésfo  en  la  silla,  y  si  alguno  de  m  otros  sena- 
dores lleca  á  obtener  i  i  ¡  ■■■-i  lencia  legalmente 
por  su  turno  y  anuncia  con  loda  rectitud  las  vo- 
taciones, á  este  los  aue  creen  que  el  gobierno  no 
es  una  cosa  común  ae  lodos ,  sino  particular  su- 
ya, le  amenazan  con  acusaciones,  y  esclavizando 
á  los  particulares  y  apropiándose  á  sí  mismos 
el  poder,  han  abolido  la  ritualidad  cjue  prescri- 
bieron las  leyes  en  los  juicios,  y  fallan  según  les 
agriida  aquellos  para  los  que  no  hay  leyes  esta- 
blecidas, ano  iHebiscitos :  ba  cesado  de  oirse 
aquel  preion  el  mas  hcrmoío  y  sabio  de  cuantos 
se  oyen  en  la  ciudad :  «¿quien  de  los  que  pasan 
de  cincuenta aSes  quiere  liablar?  ¿quien  ae  los 
demás  oradores  por  su  órden.'-  y  ya  no  pueden 
rellenar  el  desórdeu  de  los  oradores,  ni  las  le- 
yes, ni  los  pritaneos,  ni  los  proedros,  ni  la  tríbn 
que  preside  y  que  compone  la  dérima  parle  de 
la  ciudad.  Siendo  este  el  estado  de  la:>  cusas  y 
lu  drcunstandúlites  cuales  vosotros  concebís, 
una  cosa  queda  solamente  en  nuestra  forma  de 
gobierno  (si  conozco  algo  esta  materia),  y  es  en- 
tablar las  acciones  contra  las  infracciones  de  ley. 
Pero  sí  abolís  también  estas  acciones ,  ó  si  tole- 
ráis á  los  que  tratan  de  abolirías,  os  digo  con 
anticipación ,  que  sin  conocerlo  habréis  puesto 
(b-ntro  de  poüo  tieaiy^,i>|ÍfflflijÍffl|)yM|(|^ 
ciertas  personas.* 

Esqumes  ha  dispuesto  ,  pues ,  á  su  favor  al 
audilorin,  inoslrandn->e  celoso  de  la  lil)erlad  y  de  • 
las  antiguas  costumbres,  y  ha  esparcido  la  sos- 
pecha ¥  la  desconfianza  contra  sus  adversarios, 
imputándoles  la  violación  de  las  coostituciones 
y  sus  ataques  á  las  franquicias  piíblicas.  Luego 
propende  á  envolverlos  en  redes  inextricables, 
coa  una  serie  de  aquellos  pequeños  hilos  que 
exigen  para  romperlos  uno  á  uno  larguísimo 
tiempo  y  fatiga.  Es  incansable  en  citar  leves,  y 
mostrar*  cómo  Demóstenes  las  habia  violado ;  y 
trata  de  poner  en  guardia  á  ios  jueces  contra  la 
elocuencia  de  este.  , .  , 

cCuando  presentándose  en  ^.puesto  Ctesi- 
fonle  os  retiera  el  preámbulo  compuesto  por 


Quisiera,  Atenienses^  que  el  Consejo  de  los  aquel  (Demóstenes),  y  en  esto  pasare  el  liempo 
Quimentos  y  las  fi«iiffi?i|fff¿  fiitijfio|(flfiAen  di-  y  no  hiciere  la  detensá,  recordadle  sin  tumufto 
ngidis  por  tawque  tienen  él  cargo  de  presidirlas,  I  que  tome  la  tablilla  en  que  está  escrita  la  acu- 
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sacioD,  y  que  lea  las  (eyes  al  lado  de)  decreto  I  nada  lusto  que  decir,  pretende,  coo  la  islrodoc- 


1  cion  (íe  otras  rosasen  su  discurso,  haceros  olvi- 
dar de  la  acusación.  Y  á  U  manera  que  veis  en 
lo»  combates  gimnáslicos,  que  los  que  Inchan  en 
el  piipilalo  pugnan  unos  ron  otros  para  tener  un 
terreno  ventajoso,  del  mismo  modo  vosotros  pe- 
lead  también  con  él  un  dia  entero ,  en  defhisa 
de  la  República  y  sobre  el  órdcn  que  ha  de  te- 
ner su  (^scurso ,  y  00  le  dejéis  que  divague 
fuera  de  la  cuestión  de  la  iofíraceion  de  ley,  sino 
fijos  en  vuestros  asientos  y  acechándole  cuando 
if»  oipais  ,  hacedlc  entrar  en  la  cuestión  y  ob- 
servad con  cuidado  los  subterfugios  que  emplea 
en  su  discurso.» 

¡Cómo  habla  adivinado  Esquines  el  arte  de  su 
rival!  En  efecto,  Demóstenesquiere  divagar,  des- 
lumbrar  á  los  Atenienses;  excita  sospechas  contra 
su  acusador,  pone  sobre  aviso  á  los  jueces:  des- 
de el  principio  se  dirige  también  á  los  dioses, 
rogándolos  que  sean  con  él  como  él  había  sido 
con  la  patria:  siiplira  poderosa  ,  que  nos  SfUiz 
de  lo  positivo,  y  que  desde  la  asamblea  popular 
nos  traslada  á  la  arena  donde  prueban  su  des- 
treza oradores,  poetas  y  cómicos. 

«Al  principiar  mi  discurso,  Atenienses,  su- 
plico primeramente  á  todos  los  dioses  v  diosas 
que  me  concedan  en  esta  causa  tanta  ))enevo* 
lencia  de  vuestra  parle ,  cuanta  ha  sido  constan- 
temente la  mía  para  con  la  llcpüblica  y  coa  todos 
vosotros;  después  es  lo  principal)  loque  inte- 
resa á  vuestra  piedad  y  gloria ,  á  saber,  auc  no 
sigáis  los  consejos  de  mi  contrario  sobre  el  modo 
de  oir  mí  defensa  (durísimo  sería  esto),  sino  qoe 
guardéis  las  leyes  y  el  juramento  que  habéis 
prestado,  en  cuya  rórmula ,  enuc  otras  cosas, 
todas  justas,  está  también  escrito  lo  sigoiente: 
foir  igualmente  á  ambas  parios.  •  Esto  quiere 
decir,  no  solamente  que  no  se  prejuzgue  la  cues- 
tión y  se  muestre  igual  benevolencia  á  ambas 
parte's,  sino  también  que  se  permita  &  cada  lili- 
gante  usar,  tanto  en  la  acusación  como  en  la 
defensa ,  el  método  que  quiera  y  elija.  Muchas 
son ,  Atenienses,  las  ventajas  que  en  esta  causa 
me  lleva  Esquines ;  mas  entre  ellas  hay  dos  de 
consideración.  Una,  que  el  resultado  del  litigio 
no  es  igual  para  los  dos ,  porque  no  es  lo  mismo 
para  mí  perder  vuestra  benevolencia,  que  para 
él  perder  su  demanda;  pues  á  mí...  pero  no 
quiero  proferir  ninguna  palabra  de  mal  agüero 
al  principio  de  mi  discurso  ,  y  este  hombre  me 
acusa  por  no  tener  otra  cosa  én  qué  ocuparse, 
por  ser  maligno  y  porque  su  condición  queda  la 
misma,  ya  gane,  ya  piérdala  causa.  La  otra 
ventaja  que  me  lleva ,  es  que  todos  los  hombres 


preseotado.  Y  si  él  fingiere  no  oiros ,  no  queráis 
oirle  vosotros;  porque  no  habéis  entrado  en  el 
tribunal  para  oir  4  los  acusados  sus  defensas  In- 
justas ,  sino  á  los  que  quieren  defendersi:>  ron  la 
razón.  Pero  si  él,  saltando  por  encima  de  una 
justa  defensa  ,  llamare  en  su  socorro  á  Demós- 
tenes ,  no  admitáis  principalísimamente  á  este 
hombre  malo  que  piensa  destruir  las  leyes  con 
sus  palabras  ;  ni  ninguno  de  vosotros  tenga  por 
virtuoso  al  que  preguntando  Ctesifonte:  «¿Me 
permitiréis  llamar  á  Demóslenes?»  sea  el  prime- 
ro que  grite :  «Llámale ,  llámale,  >  (tú  que  tal 
gritas,  le  llamas  contra  ti  mismo,  contraías  le- 
ves le  llamas,  ronlra  el  gobierno  republicano  le 
llamas);  empero  si  os  pareciere  oir  á  Demóste- 
nes ,  qué  Demóslenes  siga  en  la  defensa  el  plan 
mi-mo  que  he  seguido  en  la  acusarinn.  Yo  oslo 
diré  para  recordarlo.  No  recuní  á  la  vida  privada 
de  Demósteoes,  ni  recordé  ninguno  de  los  daños 
por  él  causados  al  público,  teniendo,  en  verdad, 
materia  abundante  para  hablar  (á  no  ser  yo  el 
mas  estúpido  de  todos  los  hombres),  sino'  que 
manífes»  primeramente  las  leyes  que  prohiben 
condecorar  con  coronas  á  los  que  están  sujetos 
al  juicio  de  responsabilidad  :  en  seguida  aduje 
las  pruebas  conclnyentes  de  que  el  orador  había 
presentado  un  proyecto  de  ley  para  que  fuese 
coronado  Demóstcñcs,  y  estatm  sujeto  a  rendir 
cuentas  de  los  cargos  que  habia  desempeñado, 
no  habiendo  aquel  puesto  ni  añadido  en  su  es- 
crito la  cláusula  «después  que  rindiese  cuentas,» 
sino  absolutamente ,  despreciándoos  á  vosotros 
V  á  las  leves ;  dije  los  pretextos  que  daría  para 
haber  hecho  esta  proposición,  los  cuales  os  pido 
que  recordéis.  De^ucs  os  manifesté  las  leyes 
que  tratan  de  las  proclamaciones  de  las  coronas, 
en  las  cuales  claramente  se  os  prohibe  aoe  sea 
proclamada  fuera  del  local  de  la  asamniea  la 
persona  á quien  el  pueblo  baya  concedido  la  co- 
rona; mas  el  orador  acusado  ha  infringido,  no 
solamente  las  leyes ,  sino  también  lo  dispuesto 
acerca  del  tiempo  y  del  sitio  en  que  se  ha  de 
hacer  la  publicación  de  la  corona;  mandando 
que  se  haga,  no  en  el  lugar  de  la  asamblea,  sino 
en  el  teatro  ;  no  cuando  estin  los  Atenienses 
reunidos  en  ella  ,  sino  cuando  se  están  repre- 
sentando tragedias  nuevas.  Diciendo  esto,  hablé 
poco  sobre  acciones  de  la  vida  privada ,  la  ma- 
yor parto  de  cuanto  digo  concierne  á  daños  he- 
chos al  público.  Asi,  pues,  mandad  que  Demós- 
tenes  haga  la  defensa  siguiendo  este  mismo  plan: 
que  hable  primero  acerca  de  la  loy  sobrí  rendi- 
ción de  cuentas  á  que  están  obligados  los  em- 
pleados públicos;  segundo  sobre  la  que  trata  del  .  oven  gustosos  naturalmente  los  vituperios  v  aco- 
modo de  hacer  las  publicaciones  de  las  coronas; ;  sádones  dirigidas  á  otros  hombres,  y  se  msgos- 
y  tercero,  lo  principal  en  que  insisto,  sobre  que  tan  oyendo  á  los  que  á  sí  mismo  se  alaban  ;  de 
es  digno  de  este  premio.  Si  él  ^  pues,  os  pidiere  [  estas  dos  cosas  ha  tocado  a  £si{uines  la  agrada- 
ble,  y  para  mí  ha  quedado  la  que ,  por  decirlo 
asi,  á  todos  incomoda;  porque,  si  temiendo  yo 


que  se  leeoicedá  ordenar  el  piüi  de  su  discur- 
so, prometiéndoos  formalmente  que  al  final  de 

su  defensa  hará  ver  que  no  se  ha  infringido  la  1  molestaros,  no  digo  lo  que  por  mi  mismo  he 
ley  en  el  proyecto  preMntado ,  no  se  lo  permi-  '  ejecutado ,  parecen  qóe  no  puedo  deslniir  los 


tais.  Sabed  que  esto  es  una  estratagema  que 
emplea  contra  el  tribunal ,  porque  él  nunca  po- 
drid defenderse  de  haber  iofringido  la  ley  en 
el  proyecto  presentado;  antes  bien,  no  teniendo 


car^s  que  se  rae  han  hecho,  ni  manifestar  las 
acciones  por  las  cuales  me  tengo  por  diguo  de 
ser  honrado,  y  si  trato  de  presentarlas,  y  los 
actos  de  mi  gobierno,  me  veré  foraado  ft  hablar 
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mnobas  veces  de  mi  persona.  Teniaré  de  hacer 
etlo  coo  la  mayor  moderacioD.  v  es  juslo  que  de 
cuanto  dijere ,  obligado  del  asúnlo .  *c  culpe  á 
e&le  hombre  que  ha  formulado  est»  demanda,  i 

He  dMio oradores,  poetas  y  cómicos,  porque, 
en  efecto,  aquel  eminente  orador  se  vale  de  la 
escena  mucho  oías  de  lo  que  lo  permiten  nuos- 
Iru  coslombres.  Este  es  sn  verdadero  campo ,  y 
díd^  otro  lia  sabido  dar  tanta  vida ,  lanía 
aecion  al  discurso  ,  y  poner  en  oícona  ,  ora  al 
pueblo ,  ora  al  adversario,  tran>formándolos  de 
miutosoyeotes  en  personajes  que  hacen  v  dicen 
loque  i  él  roas  le  agrada.  A  manera  <U-\  Prntro 
fabuloso,  que  ceñido  de  mil  Dudoi>  se  desata  en 
una  fuente  v  corre ,  no  se  detiene  á  discutir  los 
accidentes,  ni  solire  dar  ó  no  cuenta  de  la  cons- 
trucción de  una  muralla,  sino  que  de  golpe  se 
dirige  á  intereses  mas  vastos,  á  los  que  conmue- 
ven á  Filipo  y  á  to<la  la  Crecía .  y  atara  á  Filn- 
crales,  el  cual  se  habia  vendido  á  la  Macedooia. 

fEl  primero  que  habló  y  se  acordó  .de  hacer 
la  paz  fue  cl  histrión  ArisIndciiKt ;  cj  que  habló 
en  seguida,  y  escribió  el  decreto,  y  se  puso  á 
•mMo  como  aquel,  pan  coQsegwr  el  propio 
objeto,  fue  Filocraies-Aginisio,  compaSe^tuvo, 
Esquines,  no  mió  (que  no  reventases  cuando 
mientes!);  los  que  apoyaron  el  decreto  (cual- 
quiera que  fuese  la  razón  que  para  liacerlo  tu- 
viesen, pues  omito  hablar  de  ello  al  (irescnte) 
fueron  Bubulo  v  Ctesiíoule  ;  yo,  empero,  ni 
una  palabra  hablé.  Siendo  lodo  esto  lalromo  lo 
he  referido .  y  una  verdad  demostrada  ,  la  des- 
vergüenza de  este  hombre  ha  llegado  á  tal  grado, 
qne  se  ba  atrevido  á  decir  qne,  después  de  haber 
sido  yo  la  causa  de  haberse  hecho  la  paz,  impedí 
á  la  Hepüblica  hacerla  en  unión  coo  el  congreso 
de  lodos  los  Griegos.  ¿  Y  cómoWJ..  (rio  w  Surte 
el  nomlire  (juc  te  cuadra)  (juc  c<ta!)as  presente 
.  viendo  tales  manejos ,  y  que  yo  privaba  á  la 
Rqi^iea  é«  M  allana  tun  vmiiitá  e6mo 
ahora  refieres  y  derlamas  ronin  un  actor  trági- 
co,  no  te  llenaste  de  indignación ,  v  subiendo  á 
la  tribuna,  no  manifestóte  V  referiste  lo  qne 
ahora  acriminas?  Si  yo  me  habia  convenido  con 
Filipo  para  impedir  que  la  República  hiciese  cau- 
sf  coman  con  los  Griegos,  á  tí  te  correspondía 
no  guardar  silencio,  smo  gritar,  presentar  las 
pruebas  de  ello  y  manifestárselas  á  todos.  Pero 
nada  de  esto  hiciste ,  nadie  oyó  tu  voz.> 

jQoéarte!  ¡Cuánta  violencia!  Sin  duda,á 
oíaos  acostumbrados  á  la  cortesía  de  nuestras 
contiendas,  choca  este  modo  de  injuriarse  dos 
oradores ;  pero  ya  Esquines  le  habia  abierto  el 
camino,  continuando  en  deacobrir  loe  artifieios 
de  su  rival. 

t  Jnsto  es  que  os  di^  anticipadiiMblé  lo  qne 

os  sucederá,  de  no  oír  á  Denióstenes  como  os  he 
dicho.  Ctesifonte  introducirá  á  aquel  impostor  y 
ladrón,  y  que  ha  héditf  tricarla  HepéÑMr.fisie 
hombre  llora  con  mas  facilidad  que  ríen  otros. 
Entre  todos  los  hombres  es  el  mas  dispuesto  á 
jurar  en  falso,  y  no  me  cansarla  adimgfaB  sf, 
cambiando  de  opinión,  llenase  de  in)¡irnperios  a 
loe  circonslantes...  Pero  creo  que  ni  f  rmondas, 
^  i^Dfftato;  ni  ningon  otro  de  los  ■áindos 
^  l#o  étt  otro  tiemoo,  tm,Uk  iMkjttOé' 
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impostor  como  este  bouibre,  el  cual  (¡oh  (ierra! 
¡ohINoees! ; oh  homlüres  todos  cuantos  queráis 
oir!)  se  atreve  á  decir,  mirándoos  a  la  cara,  que 
los  Tebanos  hicieron  alianza  con  nosotros  no 
atendiendo  á  la  ocasión,  ni  al  miedo  que  tenían, 
ni  á  vuestra  gloria,  sino  á  las  arengas  de  Demóe- 
tenes.  ..  ;,  Y  rn;il  es  la  naturaleza  oe  este  hombre 
con  relación  a  la  probidad  y  elocuencia?  Hablar 
bien,  vivir  mal,  halwetoiMd»iaeMrpodeade 
la  niñez,  de  tal  manera  que  no  quiero  decir  lo 
(pie  ha  hecho  y  hace,  porque  be  visto  oUas  veces 
que  son  odiadas  laa  pcnenaaqne  hablan  con 
claridad  de  las  cosas  vergonzosas  que  los  demás 
ejecutan.  Ademas,  ¿qué  bienes  ba  reportado  la 
Repüblica  de  so  elocuencia?  Boenaa  pilaKlit'y 
malas  obras.  Réstame  decir  unas  pocas  palabras 
acerca  de  su  valor.  Si  él  negase  que  era  nn 
cobarde,  6  si  vosotros  ao  esMiviéidf  «d» 
bien  persuadidos,  podrid eilsidflllieei-Miídil^ 
curso...»  •  .  I- 

Demóstenee  se  queda  «liris  en  las  in» 
jurias. 

 Porque  si  el  qne  acusa  fuese  Eaco ,  Mi- 
nos ó  IMannlo  ,*  y>no  un  lenguaraz ,  un  curial 
criihrollon  ,  un  miserable  copista,  no  hubiera  di- 
cho (en  mi  opinión)  tales  palabras,  ni  hubiera 
empleado  términos  tan  duros,  ni  hubiera  excla- 
mado, romo  un  trágico :  *ytú,  ¡oh  Tierral  y  tú, 
solí  jf  tú,  \virtudl  ni  hubiera  hecho  otras  evcla- 
maciones  semejantes,  ni  invocado  la  jN/r/ít/ffi. 
ria  é  imtrvccum  con  que  se  distingue  lo  bueno 
de  lo  malo.  Todo  esto,  en  verdad,  le  habéis  oido 
decir.  Pero  tu,  la  hez  de  la  sociedad  y  las  per- 
sonas de  ta  Moage ,  ¿qué  parte  tenéis  en  la  vir- 
tud? ;.cómo  podréis  distinguir  la  honestidad  ó 
deshonestidad  de  las  acciones?  ¿dónde  ba»  adqui- 
rido este'esüsiiMtMitaT  y  j^ddade  te  crees 
dieno  de  tenerle?  ¿qué  derecho  te  asiste  para 
recordar  la  palabra  educacwnl  Miaguno  de  puABr 

que  la  tenia;  antes  bien  se  avergonzaría  si  otro 
se  lo  dgesei  Empero ,  á  los  hombres  que  [de  ella 
CBi^DoeÉ  y  que  por  su  ignoiuMa  *  sí  mimos  se 

la  atribuyen,  no  les  ([ueda  otro  recurso,  sino 
incomodar  á  los  que  les  oyen  y  conseguir  4iiie 
los  tengan  en  el  oonceoto  que  te^desesa. 
dudo  sobre  lo  que  debo  decir  de  tn  persona  y  de 
tu  linage.  Dudo,  sí,  que  será  lo  primero  qué  re- 
cuerde. ¿Recordaré,  por  ventura,  que  tu  padre 
Tromes  era  esclavo  de  Elpias ,  el  SMÍestroae  es- 
cuela que  habitaba  á  las  inmediaciones  del  tem- 
plo de  leseo  y  que  estaba  con  grillos  en  los  piés 
V  con  un  palo*?  ¿ó  que  tu  madre,  dedicada  á  ce- 
lebrar cada  día  nueva;.  Ixidas ,  en  el  lupanar  in- 
mediato al  monumento  del  héroe  Calamito ,  te 
dióá  Inz,  arrogante Mo,  aetB#«ieelnled»lbs 
últimos  |)apele<?  Afas  lodos  sabéis  esto,  aunque 
yo  no  ío  diga.  ¿Diré  que  el  tlautista  de  las  naves 
mnion ,  esclavo  de  Dion ,  hijo  d»  Mém^ 
«aró  de  tan  bella  ocupación...?  Poco  tiempo  há... 
¿qué  digo  poco  tiempo?  ayer  ó  antes  de  ayer  se 
nno  'drMor  y  ciudadano  ateniense ,  y  añadiendo 
dos  sílabas  al  nombre  de  su  padre,  se  llamó  en 
vez  de  Tromes ,  Atromctea.  y  dió  á  su  madre  el 
nombre  venerable  de  Glaucoíeü ,  llamándose  an- 
tes ,  oomo  fodw  «dno  v  sobre^^ 
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que  eonaigoió  sin  duda  por  prestarse  á  todo 
género  de  ob^^conidades... 

«Pero  lü ,  hombre  respetable  q^ne  escupes  á 
los  demás,  considera  esta  suerte  mía  comparan- 
doiacon  la  tuya.  Siendo  tú  muchacho  te  criaste 
ron  grande  indigencia  ,  pasando  todo  el  dia  con 
tu  padre  en  la  escuela  de  primeras  letras ,  pre- 
parando la  tínla ,  limpiando  los  bancos  con  una 
esponja,  barriendo  la  escuela ,  desempeñando  el 
servicio  de  un  criado,  do  el  de  un  muchacho 
libre.  Cuando  llegaste  á  la  juventud  leías  4  tu 
madre,  que  se  empleaba  en  el  misterio  de  la 
iniciacioa,  los  libros  de  estos  ritos ,  y  la  ayuda- 
bas en  todos  los  preparativos;  por'bsneefaes 
vestías  de  pieles  d>'  cktvo  á  los  que  se  inicia- 
ban, les  cenabas  el  a<<ua  por  la  cabeza,  los  pu- 
rítícabas  y  restregabas  sus  cuerpos  con  greda  y 
salvado;  les  hacias  levantar  del  lugar  de  la  pu- 
rificación y  les  mandabas  gritar  :  Huí  el  vial, 
hallé  lo  mejor  f  y  estabas  muy  hueco  de  que 


{)Uos  una  persona  que  haré  resonar  tanto  sus  |ia- 
abras,  deoia  hacer  que  sus  alaridos  fuesen  muy 
fitwnbtutes);  durante  el  dia  oondneías  por  las 
ralles  los  prupos  de  los  danzantes  que  iban  coro- 
nados de  hojas  de  álamo  blanco  y  de  binoio, 
apretando  con  las  manos  la  culebras  flamadas 
pareyas.,  y  poniéndolas  encima  de  la  cabeza,  con 
gritos  de  Euboif  Saboi  y  saltando  al  entonar 
tYees,  Attest  Altes,  Yees.  Caminabas  delante 
de  todos,  y  eras  saludado  por  las  viejecillas, 
llamándote ' rcííf/Sro,  ftaníCTl/(>ro  y  otros  nom- 
bres de  esta  clase,  y  recibiendo  de  ellas  en  re- 
compensa ,  pastelillos,  lorias  tiernas  y  buñuelos. 
Nadie  habrá  en  verdad  que  repule  á  Esquines  por 
dichoso,  ni  su  suerte  feliz  porque  tuviese  estas 
cosas.  Después  que  fuiste  iasonlo  m  la  lista  de 
los  ciudadanos  del  modo  que  pudkle  lograrlo 
(porque  omito  tratar  de  esto),  refienié  la  mas 
glonosa  de  tus  obras.  BlitraMe  de  eser^Nente  de 
los  empleados  mas  inferiores  de  la  República  ,  y 
te  retiraste  de  esta  ocupación  manchado  con 
eoantas  tileais  echas  en  cara  ¿  los  demás.  A  fe 
mia ,  tos  acciones  posteriores  no  deshonran  tu 
vida  anterior;  te  alquilaste  á  aquellos  histriones 
llamados  ahuüadoi  es ,  Similo  y  Sócrates,  y  re- 
preaenlabos  los  últimos  papeles ,  reoogieiido  hi- 
gos, uvas  y  aceitunas,  cómelos  revendedores  (le 
estos  frutos  que  vao  á  comprarlos  a  las  heredades 
agenas ,  recibiendo  tú  por  el  mal  desenqp^  de 
ta  papel  mas  heridas  que  las  que  vosotros,  los 
l|«e  me  esuis  oyendo ,  recibís  en  dtfensa  de  la 
patria;  porque  la  ^erra  que  vosotros  sosteníais 
era  sin  treguas  y  sin  que  precediese  declaración 
de  ella,  y  tú,  habiendo  recibido  de  estos  mu- 
cbos  golpes,  llamas  con  razoo  cobardes  á  los 
qne  no  experimentaron  tales  peligros.  Mas ,  no 
aea  que  alguno  de  los  presentes  quiera  disculpar 
estas  cosas  con  tu  pobreza ,  pasaré  a  los  cargos 
que  oonciernen  á  tu  conducta.  Guando  te  se  vino 
á  las  mientes  tomar  parte  en  los  negocios  públi- 
cos, el  sistema  de  fíübiei  no  «jue  elc^N'ste  fue  tal, 
que  bi  la  República  era  feliz,  tenias  que  vivir 
como  una  liebre,  temiendo,  temblando  y  espe- 
rando siem{jre  ser  castigado  por  las  cosas  de  que 
tu  couciencia  te  acusaba;  y  si  otros  babian  sa- 
frido  algún  revés,  te  presentabas  con  arrogancia 


para  que  lodos  le  viesen.  ¿  Y  el  que  es  tan  audaz 

Jue  acoatmnbra  á  presentarse  coando  mfl  añ- 
ádanos perecen ,  qué  ca^tiso  merece  que  le  in> 
pongan  los  que  han  quedado  con  vida? 

Perdónenos  al  leelorqne  nos  detengamos  á 
referir  estas  firoseras  frases;  pero  era  preriso  para 
dar  una  idea  de  los  Juicios  públicos  eo  el  París 
de  la  antigüedad.  A  cuyo  fin ,  conviene  añadir 
los  sarcasmos  de  Démostenos  contra  su  adver- 
sario; y  supre^^unta  á  los  Atenienses  de  si  mi- 
raban a  Esquines  como  huésped  ó  como  mer- 
cenario de  Alejandro. 

«¿Yo  echarte  en  cara  la  hospitalidad  de  Ale- 
jandro? ¿  De  dónde  la  has  tenido?  ¿con  qué  de- 
recho? ¿Cómo  te  crees  digoo  de  recibirla?  la- 
más  te  llamaré  amigo  de  Filipo,  ni  huésped  de 
Alejandro;  no  soy  tan  loco;  a  no  ser  que  á  los 
segadores  y  á  los  jornaleros  se  les  deba  llamar 
amigos  y  huéspedes  de  los  (|ue  les  pagan  el  jor- 
nal. Mas  esto  no  es  posible,  no  lo  es,  ¿cómo? 


nadie  aliase  tanto  el  gnlo  (pienM>  qne  ast  foese,  está  muy  lejos  de  serlo ;  por  el  contrario ,  yo  te 

niKftc  lino  nArcnno  rviiA  hn/^n   rocnnir  t1t^fn  cite  r^i  _  I  11»«t>«^A  ID'tl     «      n      •  « 


llamo  merce'nariode  Filip'o,  cuando  é¡  vivía,  v 
ahora  de  Alejandro ,  y  este  mismo  nombre  te  dan 
todos.  Si  no  lo  crees,  pregúntaselo ,  o  mas  bien, 
yo  har^  por  tí  esta  pregonla.  ¿Cuál  de  estas  dos 

cosas ,  Atenienses ,  os  parece  ser  Esquines,  hués- 
ped de  Alejandro,  ó  su  mercenario?  ¿Oves  lo  que 
dicen?» 

ül{)iano  refiere,  aludiendo  á  este  pasage,  una 
extraua  anécdota.  Merceiuurio  en  griego  se  pro- 
nuncia «u09t4«  con  el  acento  en  la  última;  y  ue- 

móslenes  pronunció  con  el  acento  en  la 

primera ,  como  quien  dijese  merceiuuio  ffoi 


mercenário.  Ofendidos  los 


de  oído 


tan  delirado,  por  aquel  error,  prorrumpieron, 
como  corrigiendo  al  inexperto,  en  gritos  de  i->f- 
Painel  maligno  orador,  mostrando  que  re- 
cibía estos  gritos  en  señal  de  coraun  asentimien- 
to, continuo:  c¿Oyes  lo  (]uc  dicen?» 

Se  refiereft  otros  rasgos  que  pruel>an  el  deli- 
cado oido  de  loa  Atenienses.  El  actor  Egiloco 
excitó  la  risa  universal  cuando  en  el  OretUt  de 
Eurípides  pronunció: 

como  si  j^Kn,  DO  debiera  enlazarse  con  la  voz  si- 
guiente; «Si^,  dice  el  Escoliasta  en  este  pasa- 
ge  ,  fííátforro  ttiKür  Tr¡r  ouraAoif^r,  ¡■XíJuiiurToi  r»v  ■»»- 
<ii>u>r«c,  *M<  M^ftiVsti  tv  t»^ñ'  AáiUí  K*f§i9  ti  C¿«*,  áXi.' 

ovxi  rajmhtfA.  Suidas  (en  la  voz       cuenta  que 

el  pueblo  de  Atenas  rehusó  el  dinero  que  un 
orador  le  ofrecía,  diciendo:  «7»  t>r»3a.«¿,  y  no  lo 
aceptó  hasta  que  se  corrígió  diciendo :  iarm'ct,  {^r*. 

Pero,  de  estos  pormenores,  no  inútiles,  ele* 
vémonos  ron  el  grande  orador  á  examinar  la  po- 
lítica de  Grecia ,  tan  bien  revelada  por  el  diver- 
so aspecto  con  qne  la  miran  los  dos  adversarios. 
Deniuslenes  parece  decidido  á  introducir  á 
cada  ciudadano  en  los  secretos  de  la  política; 
argumenta  con  claridad;  robustece  los  princi- 
pios olvidados;  alega  los  derrcl«s,  los  documen- 
tos, haciendo  que  los  recite  el  pregonero,  lo 
cual  le  da  tiempo  para  oc^r  aliento  y  dar  re- 
poso al  ímpetu  de  la  elocuencia.  Después  de 
rebajar  á  Esquines,  pasa  á  hablar  de  sí  como 
benemérito,  no  solo  de  Atenas,  sino  de  toda 
Grecia,  de  modo  que  parece  no  falta  mas  que 
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discutir  sobre  el  sitio  donde  debe  coronársele. 

^  «¿Qué  dcbia  hacer  la  República,  Esquines, 
▼iendo  cnie  Filipo  empleaba  los  medios  de  apro- 
piarse el  imperio  y  el  ahsolulo  domÍDÍo  de  los 
Griegos  ?  ¿  Oué  debía  yo  decir  y  nu6  proyectos 
debia  presentar,  siendo  senador  e*  Atenas  (esta 
circuDslanria  es  notri!)Ip)  yo  quo  estaba  convcn- 
cido  de  que  la  patria  eo  todo  el  tiempo  anterior 
al  día  en  que  sub(  á  la  tribuna,  habia  combatido 
siempre  por  obtener  entre  todos  los  Griegos  la 
primacía,  por  alcanzar  honra  y  gloria  y  por 
conseguir  esos  objetos,  y  en  defensa  de  los  in- 
tereses dte  toda  ta  Grecia  había  perdido  mas 
hombres  y  pastado  mas  dinero  que  cada  uno  de 
los  otros  instados  en  defensa  de  sus  propios  intere- 
aesl  Vela  también  que  Filipo,  por  quien  érala  la- 
cha, para  loprar  el  imperio  y  el  mando,  hahia  per- 
dido un  ojoy  i>e  le  habia  reto  la  clavicula,  hatiia 
sido  herido  en  la  mano  y  en  el  noslo ,  y  per- 
día sin  esfuerzo  y  voluntariamente  cualquiera 
miembro  de  su  c  uerpo  de  que  quisiera  privarle 
la  fortuna,  con  tal  que  viviese  con  gloría  y  honra 
el  tiempo  de  vida  que  le  restaba.  A  la  verdad» 
nadie  se  hubiera  atrevido  á  decir  que  asi  en  un 
hombre,  criado  eo  Pela,  pueblo  eoluoces  oscuro 
y  pequmo,  se  engendrase  tan  pran  arrogancia 
que  ambicionase  mandar  á  los  Griegos  y  conci- 
biese en  su  mente  tamaña  empresa;  y  que  en 
vosotros,  siendo  Atenienses,  temeado  todos  los 
di.is  á  la  vista  en  todas  las  arengas  y  espectá- 
culos ios  monurneutos  del  valor  de  vuestros  pro- 
genilores,  existiese  tanta  maldad  qoe  con  toda 
espontaneidad  cedieseis  á  Filipo  la  libertad  de 
la  Grecia.  Nadie  diría  tal  cosa.  Por  tanto ,  no 
quedaba  otro  recurso,  y  á  la  par  era  fructuoso, 
el  oponeros  con  todajjisiici  i  á  oMHito  Filipo  tra- 
maba en  vuestro  daiio.  Asi ,  en  un  principio  lo 
hicisteis  vosotros  con  razón  y  como  convenía,  y 
yo  formulé  los  decretos  y  así  lo  aconsejé  (du- 
rante nu"  gobierno.  Lo  conlieso.  Mas  ¿qué  era 
lo  Que  convenía  que  yo  hiciese?  Te  lo  pregunto 
á  ti«  Esquines;  omitiendo  haUtr  deoHu  varias 
cosas  de  Anfipolis,  de  Pidna,  de  Potidea,  de 
Aionesoi  de  ninguna  de  estas  cosas  me  acuerdo 
ni  nos  habtes  <de  Serio,  ni  de  Dorisco,  ni  de  la 
destrucción  de  Peparelo,  ni  de  otras  cosas  de 
esta  clase  que  causaron  daño  á  la  República; 
porque  ni  aun  sé  sí  tales  cosas  sucedieron.  Sin 
embarco,  dices  que  yo,  hablando  de  este  asunto, 
he  excitado  álos  que  me  están  oyendo  á  que  se 
enemistasen  con  Filipo,  siendo  asi  que  los  decre- 
'toeiiconeemienles  á  estos  negocios  fueron  pro- 
puestos por  Eubulo ,  Aristofonte  y  Diopítes ,  no 
por  mi.  Sábelo,  hombre  descarado,  que  con 

C Ngeren  hablas  cuanto  le  Tiene  á  la  boea. 
.  ero ,  cuando  Filipo  se  apropiaba  la  Eubea, 
y  con  ella  levantaba  una  muralla  contra  la  Ati- 
ca y  se  apoderaba  de  Oreo  y  destrnia  á  Portmo 
hasta  los  cimientos,  y  en  Oreo  eslablecia  por  ti- 
rano á  Filíslídes,  y  a  Clitarco  en  Eretria ,  y  po- 
nía bajo  de  so  mando  el  IIeies[)unto  ,  y  sitiaba 
á  Bizancio ,  y  destruía  algunas  ciudades  griegas 
y  en  otras  restahiecia  en  el  mando  á  los  que  de 
ellas  hablan  sido  desterrados;  cuando  hacia  todo 
esto,  dime,  Esquines  lobnbtmalT iqnebitnta- 
ba  los  tratados?  ¿rompía  la  paz ,  6  no  ? ;  y  con- 
venía, ó  no,  que  apareciese  alguu  griego  para 
tmvu 


LA  CORONA. 

impedirle  ane  hiciere  tales  cosas?  Porque ,  sino 
convenia  oorar  de  este  modo ,  y  si  que  la  Grecia 
fuese  el  bolin  de  los  Misw$  ,  cono  dice  el  re- 
frán .  viviendo  aun  los  Atenienses  y  siendo  cua- 
les fueron  antes,  trabajé  yo  mütí|oiente  cuando 
hablé  sobra  estos  asMtos ,  y  trabajé  ñiilliinien» 
le  la  República  siguiendo  mis  consejos.  Sean  en 
buen  hora  delitos  y  .errores  míos  lodo  cuanto  se 
obró;  pero,  si  se  era  preciso  que  se  presen  lase  al- 
gún pueblo  para  atajar  las  empresas  de  Filipo, 
¿á  qué  otro  pueblo  convenia  hacerlo  sino  á  la 
República  Ateniense?  Con  arreglo  á  estos  prin- 
cipios goberné  entonces.  > 

Y'  aquí  continúa  el  hilo  de  los  acontecimien- 
tos ;  apostrofa  a  menudo  a  los  ciudadanos  con  lo 
que  tan  grato  sonido  tenia  para  los  bidos  atenien- 
ses,  la  memoria  de  las  (Miipresas  antiguas ,  y 
después  de  enardecerlos  de  este  modo,  íes  hace 
observar  el  abismo  de  la  cobardia  de  Esquines, 
y  como  para  asociar  la  idea  pa.^a  de  él  á  FíU- 
po,  revelando  las  arterias  con  que  procedió  hár- 
tala ocupación  de-£latea.  .    -  I.  .  .  - 

(Aun  cuando  todos  sabéis  la  confiaion  qnn 
reinó  entonces  en  la  ciudad ,  oid  sin  embargo 
algunas  particularidades,  pocas;  pero  que  iinjior- 
ta  mucho  sal>erlas.  Era  por  k  tarda  cuando  se 
presentó  a  los  pritaneos  un  rorreo  anunciando 
que  habla  sido  lomada  Elatea.  Al  momento, 
unos  que  se  hallaban  comíeodo,  se  ievantareo 
de  la  mesa  y  ci  liaron  de  las  tiendas  á  los  fjue 
vendían  en  la  plaza;  otros  quemaban  los  coberti- 
zos; otros  envmban  A  llamar  á  los  erfrotenos, 
llaiiiaron  al  trompeta  de  la  ciudad,  y  esta  era 
toda  contusión.  Al  dia  siguiente  luego  que  ama- 
neció, convocaron  al  Senado,  y  vosotros  os  diri- 
gisteis ai  local  de  la  asamblea ,  y  antes  que  el 
Senado  deliberase  y  resolviese  los  puntos  qoe 
debía  someter  u  la  deliberación  del  pueblo ,  este 
ocupaba  ya  sus  asientos.  Después  que  eutré  el 
Senado  eñ  la  asamblea  y  anunciaron  los  prítli- 
oeos  las  noticias  que  les  tiabian  dado,  y  presea 
tanu  al  que  las  habia  traído,  preguntéel  hmil- 
do  },quién  quiire  hablar'!  Nadie  se  presentó  en 
la  tribuna.  Habiendo  hecho  el  heraldo  muchas 
▼eees  la  misma  pregunta,  ni  aun  se  tevaotf 
nadie  de  su  asiento,  y  esto  sucedía  hallándose 
presentes  todos  los  esiratenos ,  y  oradores ,  y  la 
voz  de  la  patria  llamaba  á  haBlar  para  salvar- 
la ;  porque  cuando  el  heraldo  habla  en  confor- 
midad con  lo  que  la  ley  dispone,  debe  reputar- 
se su  voz  la  de  toda  la  palria.  A  la  verdad ,  si 
hubiese  sido  preciso  que  se  presentasen  en  aquel 
punto  cuantos  quisiesen  salvar  la  patria,  de 
cierto  todos  vosotros  y  los  demás  Atenienses, 
levantándoos  de  vuestras  asientoa ,  ee  bubiérais 
dirigido  á  la  tribuna,  porque  todos  (estoy  de 
esto  bien  seguro)  queríais  salvarla;  del  mismo 
modo,  si  hubine  Imbido  necesidad  de  ciudada- 
nos ríeos,  se  hubieran  presentado  los  trescien- 
tos :  sí  la  hubiese  habido  de  personas  que  reu- 
niesen igual  concepto  de  ricos  y  amantes  de  su 
(Kitria,  se  hubieran  presentado  aquellos  que  bi<p 
cié  ron  después  grandes  donativos.  ¡  Oh  pues  los 
hicieron  por  ser  ríeos  y  ser  amantes  de  su  pa- 
trial  Pero  entonces ,  cu  aquel  dia ,  no  se  Uamih 
ba  á  la  tribuna  (según  parecía)  al  hombre  acau- 
dalado y  amante  do  la  Ikpüblica,  sino  también 
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al  que  hahia  ido  «^íeudo  dttde  on  principio  el 
cano  de  los  nepocios  y  deducido  itclamente  el 
motivo  de  las  o])eraciones  de  Filipu  y  el  iia  que 
seproponía;  porque, -quien  no  supiese  bieoealo, 
ni  lo  hubiese  examinado  doleaidamente  y  con 
mucha  anierioridad ,  no  podría,  por  amante  que 
fuese  de  la  patria ,  por  rieo  que  fuese,  saber 
mejor  lo  que  se  dehia  hacer,  ni  se  fiall;il)a  en  es- 
tado de  poderos  aconsejar,  kn  aquel  día  se  mos- 
tró un  hombre  que  reanía  estas  circunstancias. 
Este  hombre  fui  yo.  Subiendo,  pues,  a  la  trihn 
na  os  dije  lo  siguiente ,  y  os  pido  que  en  esto 
paréis  vuestra  ateDcion  por  dos  raiooe¿ ;  la  pri- 
mera, para  que  sepai-;  que  entre  los  oradores  y 
entre  los  empleados  del  gohierno,  yo  fui  el  único 
que  00  desertó  ea  los  peligros  del  puesto  que 
me  señaló  el  amor  á  la  patria,  antes  bien  se  vio 
patente  qne  os  hablé  y  os  propuse  las  medidas 
mas  convenientes  á  vuestra  situación  eo  aque- 
llos tiempos  tan  temibles :  la  segunda  razón  es, 
porque  empleanilo  ahora  vosotros  un  breve 
tiempo  en  oirme ,  quedareis  roas  instruidos  para 
gotimiaroB  ca  lo  saeesivo.  Dije, pues,  «juago 
que  los  que  están  muy  turbados  por  creer  que 
los  Tebanos  son  anii{j;os  de  Fdipo,  iguoran  cual 
es  la  sHaaeioii  présenle.  Porque  si  fuese  ul 
como  se  piensa ,  estoy  muy  cierto  de  que  no  oi- 
riaraos  que  Filipo  ocupaba  á  Eiatea,  sino  que 
se  hallaba  en  nuestras  TroBlovs... 

iHabiendo  proleriJo  estas  palabras  y  otras 
semejantes,  bajé  de  la  tribuna;  y  como  ¿proba- 
ron mi  proposición  y  ao  lacoiittradijo  nadie ,  sse 
limité  a  hablar,  y  iáo  redacté  el  decreto;  6  re- 
dacte el  decreto  y  no  formé  parte  de  la  embaja- 
da; ó  ftMrmé  parte  de  ella,  pero  no  persuadí  á  los 
Tebanos  á  que  se  adhiriesen  á  nuestras  ideas; 

Kro  yo  intervine  en  todo,  desde  el  principio 
sta  el  fin  y  os  bíee  fetal  entrega  de  mi  perso- 
na para  correr  todos  los  peligros  que  rodeaban 
la  Uepüblica.  Dame,  secretario,  el  decreto  que 
entonces  se  expidió.  ¿Quiéres,  Esquines,  que 
manifieste  lo  que  en  aquel  dia  fuiste  tú  y  lo  que 
fui  yo?  ¿Quieres  que  diga  que  yo  fui  el  disoluto, 
como  me  solías  llamar  calumniándome  y  vili- 
pendiándome; y  que  iu  fuiste  no  un  hombre 
vulgar,  sino  uno  de  los  héroes  de  tragedia, 
como  Crcsfonle,  Creon,  ó  aquel  Enomaoaquieu 
destrozaste  rapnaenlando  muy  mal  su  papel  en 
Motihn... 

•Por  tanto,  cumplía  entonces  al  buen  ciuda- 
dano nanifiístar  4  todos  si  tenia  alguna  idea  me- 
jor que  proponer;  pero,  no  es  projiio  de  él  re- 
prender ahora  lo  que  en  aquel  caso  se  hizo.  El 
eonsejero  y  el  síeonnta,  en  nada  semejantes,  se 
dilcrencianprincipalmenteenqueel  unopalentiza 
su  opinión  antes  de  que  sucedan  las  cosas  y  lue- 
'1^  se  abandona  i  la  discreción  de  las  personas 
a  quienes  ha  persuadido  con  sus  palabras,  de  la 
fortuna,  de  las  ocasiones  y  á  todo  el  que  quiere 
eligirle  la  responsabilidad ;  roicnlras  que  el  si- 
cofanta, callando  cuando  hablar  debiera,  acri- 
mina, impulsado  de  la  envidia ,  sí  sucede  algún 
desastre.  Aquel,  pues,  como  he  dicho  era  el 
tiempo  opon  uno  de  qne  se  presentase  en  la  tri- 
b  ina  el  hombre  que  miraba  por  el  bien  de  la  Re- 
pública  y  de  que  se  pronunciasen  discursos  jus- 
loi;  yo,  empero,  li  hay  quien  poeda  miBillBiUr  | 


ahora  un  proyecto  mejor  que  el  ñor  mi  propoes» 

to ,  ó  en  suma  si  había  otro  plan  de  gobierno 
fuera  del  que  preferí,  coniieso  que  obré  mal  en- 
tonces; mas  SI  00  le  hay,  ni  le  buho  entonces, 
ni  nadie  puede  decirlo  de  níngiin  modo ,  ni  aun 
en  el  dia,  ¿qué  conducta  debía  seguir  el  conse- 
jo? ¿No  del;ería  elegir  el  mejor  de  los  pro- 
yectos que  se  presentaban  y  que  existían?  hslo, 
pues ,  hice  vo  entonces ,  cuando  el  heraldo  pre- 
guntaba: i  quiere  arengará  y  noiqiúéa 
quine  acunar  jm  hechos  pasadas?  ni  ¿quién 
quiere  salir  ¡iaUor  de  los  sucesos  ¡uiuros'í  Mas 
tú,  Esquines ,  estaban  mudo  en  aonella  oeasion, 
ocupando  un  aliento  en  la  asamblea,  y  yo  su- 
biendo a  la  tribuna,  bahlé.  Y  ya  que  nó  enton- 
ces, muéstranos  ahora ,  di  ¿que  medio  cooveoia 
haberse  empleado,  ó  qué  ocasión  ventajosa  pata 
la  República  perdí  yo?  ¿qué  alianza ,  qué  siste- 
ma de  gobierno  había  mas  útil  á  los  que  están 
presentes  para  qne  yo  los  peraiadiera  á  abia- 
zario? 

•  Iodos,  en  verdad,  desprecian  siempre  el 
tiempo  pasado,  y  nadie  lo  pone  jaitfiidísen» 

siori ;  pero  el  estado  actual  de  los  negocios  roe  a- 
lua ,  que  el  consejero  se  presente  en  su  puesto. 
£n  aquella  época  iban  a  suceder  males  terri- 
bles, creia,  y  existían  ya  otros  de  igual  cla- 
se :  eo  estas  circunstancias  examina  tú,  Es- 
quines, el  «stema  de  gobierno  que  el^,  y  no 
ataques  con  calumnias  los  sucesos  que  ocurrie- 
ron; porque  el  éxito  de  íj^  cosas  es  cual  Dios 
quiere  qtm  sea;  pero  el  plan  que  se  sigue  maní- 
íiesta  el  pensamiento  del  que  aconseja.  No  me 
impules  a  delito ,  te  lo  pido ,  que  i*  ilipo  saliese 
Tonoedor  en  la  batolla;  porque  el  resultado  del 
combate  esta  en  la  mano  de  Dios ,  no  en  la  mia: 
sí  no  empleé  yo  lodos  ios  medios  que  caben  en  la 
razón  munana ,  st  no  obré  eon  justicia,  con  todo 
cuidado ,  y  con  un  trabajo  superior  a  mis  fuer- 
zas, si  emprendí  lo  que  uo' era  honesto  ni  digno 
de  la  República  á  la  par  que  necesario,  si  mák 
de  esto  hice,  muéstralo  y  en  seguida  acúsame.» 

Y  prosigue  mostrando  los  beneficios  que  resul- 
taron a  los  Tebanos  y  Atenienses  de  armarse, 
aunaue  00  hnbieian  podido  salvar  4  Aleñas. 

( Mas  aun  sin  eso .  reflexiona  y  considera ,  si 
combaliendu  unidos  con  nosotros  los  Tebanos,  el 
hado  dispuso  el  resultado  que  tuvo  la  acción, 
¿qué  debía  esperarse  sino  los  hubiésemos  tenido 
por  aliados  y  hubiesen  estado  asociados  a  Filipo 
que  era  lo  que  este  decia  4  boca  llena?  Sí  tanto 
peligro  corrió  entonces  la  ciudad,  si  tanto  miedo 
hubo  en  ella  habiéndose  dado  la  batalla  a  tres 
jomadas  de  distancia  de  la  misma,  si  este  desas- 
iré se  hubiese  vcrilicado  en  cualquier  punto  de 
este  país ,  ¿  qué  debería  esperarse  ?  Conoces  tú 
muy  bien  que  en  el  primerease ,  im  solo  dia,  dos, 
tres  nos  fue  dado  el  estar  en  pié ,  el  reunimos, 
el  respirar  y  otras  muchas  cosas  necesarias  para 
nuestra  conservación ;  pero  en  el  segundo  caso, 
debía  esperarse...  ¡  Indigno  es  de  decir  lo  que  no 
se  llegó  á  experimentar  por  la  benevolencia  de 
algún  Dios ,  ó  porque  la  República  opuso  á  ello 
esta  alianza  que  tü  ahora  acriminasft 

«Los  Atenienses  no  buscaban  en  aquellos  tiem- 
pos un  general  ni  un  orador  que  los  condujese  4 
ta  escbiTitad  pasando  bvena  vida,  pues  ni  aaa 
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la  vida  querían  sioo  les  era  permitido  disrrutarla 
OQB  libertad ;  porque  cada  uno  de  ellos  juzgaba 
que  habla  nacido  no  fiolaniente  para  utilidad  de 
su  padre  y  desQ  midre,  linoUuibieD  pan  la  de 
laúatria.'i 

Oliservandodespoeilascons  bajo  otro  punto 
de  vista,  hace  ver  cómo  con  aquella  pronlilud 
adquirió  la  confíauza  de  los  Tebanos;  qué  ac- 
tividad opuso  á  las  oeoltM  tramas  A  á  te  abierta 
violencia  de  Filipo,  y  se  prcsonta  modesto  atri- 
bayendo  todo  su  mérito  ai  pueblo,  c  El  que  juz« 
ca'haber  naddo  solo  para  sa  padre ,  aguarda 
la  muerte  que  le  tiene  señalada  el  deslino  ó  la 
naturaleza;  pero  el  que  juzga  halier  nacido  pura 
la  patria ,  quiere  mas  bien  morir  que  verla  redu» 
cida  á  servidumbre;  y  tendrá  por  mas  terribles 

Í[ue  la  muerte,  las  injurias  y  los  ultrajes  que  su- 
ra  por  necesidad  la  República  si  llegare  a  ser  es- 
dava.SÍ3n>,  pues,  tratase  de  deciros  que  os  di- 
rigí para  que  luviéseis  pensamientos  diurnos  de 
vuestros  progenitores ,  no  habría  nadie  que  con 
razón  pudiera  culparme;  mas  ahora  digo  eoo 
toda  claridad  ,  que  esto  misnio  fue  lo  que  o^  [)ro- 
pusisteis  hacer,  y  os  demuestro  que  este  fue  el 
pensamiento  de  lá  Repúhliea  antes  de  qne  yo  na- 
ciese; y  aseguro  ,  que  yo  intervine  en  la  éjecu- 
tSxM  do  cuantas  cosas  se  hicieron ;  pero  este  hom- 
bre qne  acusa  todos  los  actos  y  os  exhorta  á  que 
seáis  rígidos  conmigo  como  causante  de  loa  te- 
mores que  tuv<;  la  ciudad  y  de  los  peligros  que 
corrió,  apetece  coa  ansia  {irivarine ahora  del  ho- 
nor que  se  me  concede  ,  y  os  roba  para  siempre 
los  elogios  que  se  os  deben.  Porque  si  rondenii- 
rais  á  Ctesifonlepor  na  haber  yo  gobernado  bien, 
parecería  que  enastéis  y  no  qiie  sufristeis  lo  ¡que 
sucedió  por  sin  razón  dé  la  fortuna.  Mas  es  im- 
posible, sí ,  es  impsible  que  comettcscis  un  er- 
ror, Atenienses,  exponiéndoos  á  los  peligros  en 
defensa  de  la  libertad  y  de  la  salvación  de  lodos 
los  Gríegos :  uo  cometisteis  ningún  error,  lo  juro 
por  los  manes  de  nuestros  progenitores  que  se 
expusieron  los  primeros  á  tos  peligros  en  Marar 
ton  ,  que  vinieron  á  las  manos  con  los  enemigos 
en  Platea  y  pelearon  en  el  mar  de  Salamina  y 
combatieron  en  Artemisio;  lo  jaro  por  los  ma- 
nes de  otros  ilustres  varones  sepultados  en  los 
sepulcros  públicos,  á  todos  los  cuales  la  Hepú- 
Uiea  considerándolos  dignos  de  (U  boara,  á  ei- 
pensas  de  ella  les  dió  sepultura  (1)  :  y  no  honró 
léolo  entendido.  Esquines ,  solamente  á  los  que 
salieron  bien  del  combate  y  obtnrieron  la  Tielo> 
ría.  Y  con  razón,  porque  lodos  sin  quedar  uno 
ejecutaron  lo  aue  cumplia  á  varones  esforzados; 
pero  tuvieron  la  suerte  que  á  cada  uno  distribu- 
ye la  divinidad.  Ademas ,  tik ,  malvado  ,  mise- 
rable escribiente,  queriendo  privarme  de  la  hon- 
ra Y  benevolencia  que  me  dispensan  los  que  es- 
tán presentes ,  hablas  de  trofeos ,  de  comoates  y 
antif-'uas  hazañas,  ¿y  de  cual  de  esa?  rosas  se 
necesita  en  lapre.sente  causa?  Preseulandome  á 
aconsejar  al  pueblo  lo  aue  debía  hacer  para  ob- 
tener la  supremacía,  aíme,  histrión  de  papeles 
despreciables  ¿cuál  era  el  pensamiento  que  de- 
bia  adoptar  al  snbir  á  la  tnbooa?  ¿Acaso  el  de 
la  |>crsoaa  qu0  hablase  cosas  Indignas  de  loa  que 
me  oyen?>  ■  'i 

(i)  Lm reMricot easitnn á  porfii M(t  fMge.  '  "'"'<'-?  " 
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Así  mezcla  Demóstenes  sentimienlos  magná- 
nimos con  ideas  vulgares.  Pero  al  paso  aue  pone 
á  descubierto  las  faltas  de  Esquines,  saoe  echar 
un  velo  sobre  las  de  su  pue()Io ,  no  indicando  el 
origen  del  mal  éxito  de  las  empresas,  estoes, 
la  inexperiencia  y  la  corrupción.  Y  si  se  ve  obli- 
gado á  indicarías ,  culpa  á  toda  la  Grecia,  y  la 
menos  posible  á  los  Atenienses. 

c  Si  se  preguntare  A  cualquiera  de  qué  medica- 
se valió  rilipo  para  lograr  sus  intentos,  no  po- 
drán menos  oe  contestar  todos  :  c  del  ejército,  y 
dando  dinere  y  corrompiendo  á  las  personas  que 
desempernaban  cargos  públicos  >  Luego  ,  no  ha- 
biendo sido  yo  el  dueño  ni  el  gefe  de  las  iropas, 
nada  tengo  que  ver  con  los  hechos  militares;  y 
be  vencido  a  Fiiipn  en  la  parle  de  oo  babv  sido 
corrompido  por  dinero,  pues  asi  como  quien  da 
áotro  dinero  para  comprarle,  si  este  lo  toma, 
aqnel  le  vence  ;  an  también  el  qne  no  toma  el 
dinero  v  no  se  deja  corromper,  ha  vencido  al 
comprador.  Por  tanto,  en  lo  que  dependió  de 
mf ,  la  RepáUica  qnedó  inrencible... 

iPero,  ¿por  qué  habiéndome  acusado  este 
homlwe  de  hechos  mas  atroces,  y  proferido  con- 
tra nf  tantas  mentiras  doy  A  lo  dicho  tanto  va- 
lor?  Poraue  quien  me  acusa  de  tilipismo,  ¡oh 
tierra!  ¡olí  Dioses !  ¿qué  cosa  no  podrá  decir  en 
lo  sucesivo?  Lo  juro  por  Uércuics  y  por  todos  los 
dioses!  Si  vosotras,  echando  á  un  lado  los  em-. 
bustes  que  se  forjan  contra  una  persona  y  los 
discursos  que  en  odio  á  ella  sepruikrcn,  exa- 
mináis con  cuidado  y  verdad  quiénes  han  sido 
la* causa  de  los  sucesos  ocurridos,  hallareis 
(jue  los  culpables  en  cada  ciudad  fueron  los  se- 
mejantes á  Esquines ,  no  los  que  á  mí  se  ase- 
mejan. Estos  hombres  cuando  el  poder  de  Fdipo 
era  débil  v  sobremanera  precario,  y  cuando  yo 
decía  y  repetía  mochas  veces  anticipándome  A 
los  sucesos  lo  que  dcbia  hacerse ,  estos  hombres 
repilo,  movidos  de  un  sórdido  interés,  al)ando- 
naban  lo  que  era  útil  al  procomunal ,  engañan- 
do y  corrompiendo  á  los  ciudadanos  hasta  que  < 
consiguieron  reducirlos  á  esclavitud :  asi  lo  ve- 
nlicaron  Daoco,  Cineas,  Trasidco  con  los  Te-, 
salios:  Cércidas ,  Hicroninio  ,  Eucalpidas  COÉ^ 
los  Arcades  :  Mirles,  Teledanio,  Mnaseas,  con 
los  Argivos:  Euxileo,  Cleolimo,  Aristecmo,  coa 
los  Eleos;  los  hijos  del  cxacreble  Filfades,  Neon^ 
y  Trasíloco ,  con  los  Mcseoios :  Arístrato  v  Epi- 
cares,  con  los  de  Sicione  :  Dinasco  y  Í)ema- 
nto  con  los  Gorintioa:  Tíodoro ,  Bllxo  y  Perílao, 
con  los  Megarecses:  TÍBlolao,  Teogiton  y  Anc-  ' 
metas,  con  tos  Tebanos:  con  los  Eubeos  flipar- 
co,  Clitarco  y  Sosistrato....  Se  me  concluiría 
el  día  si  hubiese  de  referir  los  nombres  de  los 
traidores.  Todos  estos  ¡oh  Atenienses!  son  los 
que  en  sus  respectivas  patrias  dieron  los  mis- 
mos consejos  que  os  han  dado  á  vosotros  esos 
que  tenéis  á  la  vista ;  hombres  malvados  y  adu- 
ladores, peste  fatal  de  las  naciones  que  han 
mutilado  cada  uno  de  por  sí  su  patria,  habiendo, 
como  en  un  brindis  regalado  la  libertad  pri-^ 
mero  á  Filipo,  y  ahora  á  Alejandro.  Midieron 
la  libertad  por  so  vientre ,  y  por  los  placeré» 
vergonzosos  destruyéndola  ,  á  la  par  que  la 
independencia;  que  eran  las  descosas  aue  los 
antiguos  Grifos  tenían  como  ios  limites  ae  úoorh 
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0.C  no  se  podia  pasar  y  como  las  reglas  de  lo 
bneoo.  De  esta  coalicioa  tan  vergonzosa  y  célc- 
bm,  y  de  esta  maldad,  ó  nusmen  (no  debe- 
mos andarnos  con  rodeos)  de  esta  traición  hecha 
á  la  libertad  de  la  Grecia,  nadie  hará  responsa- 
ble á  la  República,  gracíae  i  los' tetes  de  mi  go- 
bierno. > 

Pero  si  aquí  pasa  de  ligero  sobre  un  punto 
tan  delicado ,  sabe  perfectamente  prorundizar  la 
materia  á  fin  de  disc^ír  la  situación  de  la  Gre- 
cia, la  monarquía  con  que  se  la  amenazaba ,  el 
alÑitimientodc  los  amigos  déla  libertad,  y  exhor- 
tar á  que  se  rcí^ista  con  noble  firmeza  á  la  teata» 
tiva  de  los  Maredonios.  Para  llegará  oslo,  sus 
enemigos  acudieron  á  la  traición :  el  no  buscó  la 
nIvaeioB  de  la  patria  sinoen  la  patria  misma. 

«Tú ,  mírame,  comparándome  ron  los  presen- 
tes oradores ,  con  tigo  ,  con  cualquiera  de  todos 
los  dem&s ,  ooii  el  que  quieras ;  á  ninguno  reen* 
so .  y  vtTás  romo  aparezrn  dicieado  lo  que  era 
mas  ventajoso  en  la  occisión  en  nue  la  Itepüblica 
podia  elegir  lo  mejor  y  estaba  abierto  uo  públi- 
co certámen  para  que  cada  uno  manifiéstase  su 
benevolencia  a  la  patria.  Toilas  las  cosas  en- 
tonces se  |iíí>htírnaban  por  los  decretos  y  leyes 
que  propuse  y  por  medio  de  las  legaciones  que 
desempené;  pero  en  ellaí  no  se  vió  á  ninguno 
de  vosotros ,  salvo  si  oá  con  venia  perjudicar  gra- 
vemente á  los  qoe  me  eseadm.  Mas ,  despoes 
sucedió  lo  (\\m  ojalá  no  hulti'Ta  stuvnli  lo,  v 


siento  el  frió  de  una  calentura,  y  suspiro ,  y  bajo 
la  vista  al  suelo ,  cual  hacen  esos  impío®  que 
despedazao  la  patria ,  como  si  obnmdo  de  ese 
modo  no  se  des;:arra<en  elln^  mismos;  miran  á 
lo  exterior  y  aplauden  la  íelicidad  agena ,  que 
resirita  de  Im  desgraeias  de  los  Griegos,  y  dicen 
que  importa  cuidar  de  que  se  conserve  siempre 
este  estado  de  cosas.  Ninguno  de  vosotros  ¡oh 
Dioses  inmortales  otorgue  lo  aue  esos  hombres 
piden!  Al  ooBtmío,  in^iradles  inteligencia  y 
cordura ,  y  aí  90  mal  es  incurable  ,  ac«bad  con 
ellos  enteramente ;  que  perezcan  de  muerte  pre- 
matura en  mar  y  tierra,  y  coacedednos  á  miso- 
tros  el  vernos  pronto  libres  de  los  temores  que 
nos  rodean  y  lograr  una  seguridad  estable.»  ' 

Biee  sabemos  que  el  lector  raiooable  no  creeri 
que  Esquines  fuese  verdaderamente  el  hombre 
vil  y  traidor  que  nos  pinta  Demóstenes.  Raro 
ingenio  debia  poseer  para  competir  con  el  mas 
insigne  orador  de  la  aotigüedad ,  hasta  el  punto 
de  que  la  posteridad  no  haya  resuelto  á  quien 
debe  adjudicarse  la  palma.  Seria  inútil  buscar 
enBMfWDes  la  osada  vehemencia  de  Denióiteaes, 
su  riqupza  de  modismos,  su  delicadeza  de  consi- 
deraciones ;  no  sabe ,  como  él ,  por  sendas  obli- 
cuas llevar  el  discurso  á  donde  meaoft  se  e-^pera; 
realzarlo  con  los  contrastes,  remontarse  sublime, 
para  caer  de  mas  alto  sobre  el  enemigo.  A.mboj 
vieron  el  partido  <|ue  podia  sacarse  de  lo  oóssico, 
ses:un  lo  entendían  sus  conciudadanos;  así,  se 


cuando  no  se  necesitaban  consejos,  sino  personas  complacen  en  descender  á  la  vida  privada,  ea 
que  ejecutasen  lo  que  se  les  mandaba,  dispues-  delinear  caractoes ,  en  pintar  costumbres ,  pa- 
tas á  tomar  un  salario  para  servir  eontra  su  pa- 
tria ,  y  que  quisiesen  adular  á  otros  hombres; 
entonces  tú  y  cada  uno  de  estos  aparecisteis 
y  os  hiciste  grandes  y  espléndidos  en  sustentar 
caballos  para  vuestro  servicio ;  yo  ,  al  contrario, 
mr  presenté  sin  fuerzas,  lo  coiilieso ,  pero  con 
mas  benevolencia  que  vosotros  en  bvor  de  la 
República. 

>Do8  cualidades,  Atenienses,  debe  tener  un 
buen  dndaduio  (no  merece  reprensión  que  bable 
de  esta  manera  tratándose  de  mi  persona);  una, 
que  en  cuantas  magistraturas  desempené  con- 
serve siempre  para  Ta  ciudad  la  honra  y  la  su- 

Eremacía  sobre  todos  los  demás  Estados  de  la 
rrecia;  y  la  otra,  permanecer  en  todos  tiempos 
y  ocasiones,  amante  de  la  República.  De  esto 
nltiiáo  depende  el  tener  flnnas  y  lograr  feli- 
cot  rosnliados  en  las  empresas.  Rsta  disposi- 
ción de  aniinn  hallareis  que  ha  existido  siempre 
en  mí.  Vedlo,  pix  s.  Nunca  se  ba  desmentido 
mi  Ix'nevoleTií  ia,  ni  cuando  se  pedia  que  me 


castigaseis ,  ni  cuando  se  intentaba  contra  mí 
ana  causa  ante  el  congreso  de  kw  Anfietiones, 

ni  cuando  se  empleaban  alternativamente  ame- 
nazas V  promesas,  ni  al  mirar  lanzarse  sobre  mi 
como  ñeras  esos  malvados.  Perqué  desde  un 

principio  elegí  el  camino  recto  y  derecha  hária 
un  buen  gobierno,  á saber :  Conservar  la  honra, 
el  poderío ,  la  celebridad  de  la  patria,  aumentar 
todo  esto,  y  estar  unido  á  los  queme  escndiaa. 
Yo  00  me  paseo  en  la  plaza  alegre  y  gozoso  por 
los  triunfos  que  otros  consiguen ,  dando  la  mano 
como  señal  de  una  buena  noticia  á  los  que  cal  - 
culo  han  de  escribirla  pronto  á  Maccdonia;  ni 
oyendo  las  ventajas  oblenldM  por  la  Ropública, 


sienes,  en  entregarse  á  la  invci  liva  ;  pero  cada 
nno  habia  comprendido  cual  era  su  lado  flaco. 
Por  eso  Demóstenes  evita  ios  retratos,  pues  fácil- 
mente los  exagera,  y  al  contrario,  se  complace 
en  las  narraciones,  apostrofa  al  enemigo,  y  busca 
las  situaciones  á  j)ropósito  para  chistes  sagaces; 
Esquines ,  eonoaendo  que  no  tiene  el  poder  de 
la  arpíela,  no  anda  á  caza  de  agudezas,  sino  que 
se  apoya  en  el  raciocinio,  en  las  cooclusiones. 

Sin  embargo ,  Demd^nes  sacaba  gran  ven- 
taja de  su  situación;  pues  podia  citar  sus  hechos, 
y  aparecía  noblemente  generoso  excitando  á  la 
acción ,  y  queriendo  renovar  los  tiempos  en  aue 
la  Grecia  se  levantaba  como  un  solo  hombre 
contra  los  opresores ,  y  en  que  vivían  aquellos 
ilustres  varones;  cuya  gloría  se  reflejaba  aun 
sobie  la  de^erada  iMSterídad.  Esquines ,  mas 
frío ,  sin  ser  corrompido  ni  qtiizá  corruptible, 
conocía  que  aquellos  tiempos  hablan  terminado 
para  nunca  mas  volver ;  creía  que  lo$  medios 
amistosos  y  los  tratados  servirían  con  la  Mace- 
donía  mejor  que  las  violencias ;  y  el  ímpetu  que 
daba  i  sn  adversario  el  heroísmo*  en  vano  podia 
él  esperarlo  de  los  cálculos  de  la  prudencia. 

DeaeOM  de  mostrar  que  esta  política  era  la  úni- 
ca eonvcttiente ,  lo  prueba  asegurando  que  no 
hay  república  posible  sin  moral...  Pito  el  ora- 
dor, entonces ,  no  debia  limitarse  á  ser  afluente 
en  el  decir .  sino  poseer  todas  las  cualidades  de 
un  publicista,  como  ton,  ó  deberían  ser  loi 
miembros  de  las  cámaras ,  v  conocer  la  estadís- 
tica, la  poUtica,  la  hacienda,  la  admiaistracion, 
el  derecho  teórica  y  pricticamente.  El  discurso 
de  Esquines  muestra  que  habia  me  liiado  á  fon- 
do soore  la  esencia  de  los  Estados,  y  se  habia 
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ARENCAS  POR 

creado  la  idea  de  lu  «obienio ,  y  aunque  ju^ 
mal  U  aristoeiaeia  y  Ta  nmiarqufa ,  como  cstn- 

Sa0  i  su  patria ,  presenta  la  domorracia  bajo  su 
TMdadero  ■as|)ecto.  No  reconoce  tnas  que  tres 
fomas  de  gobierno  :  de  ano  solo ,  de  pocos  y  de 
todos.  Pero  cada  una,  dice,  toma  sus  leyes  de 
diversas  fuentes.  En  el  prinripAdo  y  en  las  oli- 
garquías nacen  de  la  mudable  voluntad  de  los 
gobernantes;  en  Ita  democracias ,  amo  se  qiiere 
precipitarse  en  un  raoviraienlo  inceíwmte,  con- 
viene ()ue  un  principio  inmóvil  dirija  el  Estado. 

cAsi,  pues»  al  entrar  en  el  trflranal  para  juz- 
gar ana  causa  sobre  infracción  de  ley ,  ninguno 
de  vosotros  ignore ,  al  contrario ,  sepa  cada  cual 
perMimeiile  ove  en  ese  día  va  i  velar  acerca 
de  su  libertad.  Por  osla  razón  las  prínteras  pala- 
bras que  el  legislador  puso  en  la  fórmula  di^l 
joramento  fueron  :  Votaré  con  arreglo  á  las 
leyes;  porque  sabía  muy  bien  que  mientras  que 
las  leyes  se  ob?iprvan  en  la  ciudad ,  se  conserva 
el  gobierno  repubiicaoo.  Conviene  que  vosotros, 
acordándoos  de  esto » aborrezcáis  á  los  que  pre- 
sentan proposirioni's  contrarias  á  las  leyes,  v  no 
juzguéis  pequeños  tales  delitos,  sino  graves  y 
raoy  graves.  Ni  permitáis  qne  teingima  persona 
os  arrebate  este  derecho;  ni  os  dejéis  seducir 
por  los  canitanes,  aue  hace  ya  mocbo  tiempo, 
faforeeienoe  i  este  o  aqoel  orador .  se  empeñan 
en  destniir  la  República.  Tampoco  cedáis  á  las  re- 
comendaciones ae  los  pxlranjoros.  los  cuales  ha- 
ciendo á  algunos  subir  á  la  tribuna  ,  con  su  au- 
xilio se  libran  del  castigo  de  los  tribunales,  in- 
troduciendo costumbres  opuestas  á  las  leyes. 
Por  el  contrarío,  asi  como  cada  uno  de  vosotros 
se  ayergonnria  de  abandonar  el  puesto  que  se 
le  asignara  on  el  combate,  del  mismo  modo  debe 
avergonzarse  de  abandonar  ahora  el  puesto  que 
le  han  sefialado  las  leyes  para  guardar  la  demo- 
cracia.» 

Con  esta  idea  de  salvar  las  costumbres,  Esqui- 
nes había  emprendido  ya  contra  Demóstenes  la 

acusación  de  Timarco ,  hombre  manchado  con 
todo  género  de  infamias,  y  sin  embar/ro  partíci- 
pe de  la  cosa  pública,  sosteniendo  (jue  una  per- 
sona tan  malfada  no  podia  aconsejar  bien  á  la 
patria.  Allí  pasórevista  á  la  lei;¡slacion  de  Ate- 
nas, especialmente  en  lo  relativo  á  la  moral,  ci- 
tando hasta  las  leyes  de  Dracon  y  Solón  que  se 
proponían  impedir  la  inmoralidad.' Con  tal  motivo 
nos  descubre  el  abismo  de  corrupción  en  ({tie 
estaba  sepultada  Atenas ;  pues  que  en  la  plaza 
p  d>lica,  y  ante  un  tribunal,  se  proclama  la  exis- 
tencia de  ficios  de  los  mas  torpes.  Sin  embargo 
de  estos,  Dsm^stenes  esperaba  restanrar  los 
tiempos  heroicos  de  su  patria:  Esquines  insiste 
solo  en  que  se  prevengan  lo^  excesos.  L9  mismo 
le  sucede  en  la  oración  de  la  Corona ,  respecto 
.álas  eostombres,  la  conservación  de  las  anti- 
guas leyes  y  los  ritos  reliíiloío?. 

c  Y  los  dioses  nos  hubieran  da  lo  el  mando  por 
nuestra  piedad,  á  BO  haberlo  impedido  la  vena- 
lidad de  Demóstenes.  Mas  ¿los  dioses  no  nos 
anunciaron  y  mioifestaron  coa  anticipación,  por 
medio  de  portentos .  tomin<1o  easi  ▼oces  huma- 
ñas ,  que  nos  guardásemos?  No  he  visto  nuaea 
una  cmdad  mis  defenlida  pir  los  dioses  que  la 
nuestra,  y  que  mas  haya  perdido  á  causa  de  al- 
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gunos  oradores.  ¿No  bastaba  para  que  hubiese 
prevÍBÍon  la  muerte  de  los  iniciados  el  dia  en 

que  se  celebraron  los  misterios?  ¿No  dijo  Ammo* 
niades,  considerando  estas  cosas ,  que  debíamos 
ser  circunspectos,  y  enviar  a  Delíos  personas 
para  que  ooosultasen  al  Dios  lo  que  debía  hacer- 
se? ;No  se  opuso  á  esto  Demóstenes ,  diciendo 
que  la  Pitonisa  era  filipista,  siendo  un  grosero  y 
aprovechándose  y  abusando  de  la  libertad  de 
hablar  que  le  concediais?  ¿No  hizo  últimamente 
que  saliesen  de  la  ciudad  las  tropas  á  exponerse 
á  pelii^ros  manifiestos,  habienoo  sido  ranestos 
los  auspicios  y  desagradables  á  los  dioses  los  sa- 
criHcios  hechos?  ¡T  poco  antes  se  habia  atrevido 
á  decir  que  Filipo  no  vino  contra  nuestro  país 
porque  los  sacrificios  que  hizo  no  le  fueron  favo- 
rables! ;Oué  castigo  no  merecf's  lú,  que  eres  la 
peste  de  la  Grecia?  Pues  si  Filipo,  siendo  ven- 
cedor, 00  vino  al  país  de  los  vencidos  porque  no 
le  fueron  favorables  los  sacrificios  hechos  para 
averiguar  el  éxito  de  la  expedición ;  tú,  que  sin 
poseer  la  ciencia  de  lo  fUtaro,  enviaste  bs  tro- 
pas antes  de  saber  si  los  auspicios  eran  favora- 
bles ¿serás  acreedor  á  que  te  se  conceda  la  coro- 
na en  premio  de  lasdeagneias  de  la  RepdUiea^ó 
merecerás  mas  bien  que  se  te  arroje  fuera  de  sus 
fronteras?  ¡Qué  cosas  inesperadas,  qué  aconte- 
cimientos imprevistos  00  han  sucedido  en  nues- 
tros dias!  Porque  no  hemos  vivido  como  á  hom- 
bres corresponde ,  sino  que  hemos  nacido  para 
que  la  posteridad  forme  de  nosotros  los  juicios 
mas  increíbles.  Bl  rey  de  les  Persas  que  nOradó 
el  monto  Alos,  que  echó  un  puente  sobre  el  He- 
lesponlo,  que  pedia  á  los  tinegos  la  turra  y  ü 
agua,  que  en  sus  cartas  se  atrevía  á  escribir  qne 
era  señor  de  to  loí  |ns  hombres  desde  el  Oriente 
al  Ocaso,  combate  ahora  no  para  ser  señor  de  otros 
hombres  sino  pera  conserrar  su  persona.  Vemos 
rovesliilas  de  su  antigua  gloria  y  honradas  con 
el  mando  contraía Persia  á  las  niismas personas . 
que  dieron  la  libertad  al  templo  de  Delfos.  To- 
bas, la  poderosa  Tebas,  limítrofe  de  nuestra  Re- 
pública, en  un  dia  fue  arruinada  completamente 
y  desa[)areció  del  medio  de  la  Grecia.  T  aunque 
ínereciese  quizá  tal  desastre  por  haber  obiádo 
tan  torcidann'nle  en  todas  las  cosas  comunes  á 
la  Grecia,  ¿no  la  arrastró  á  ese  exceso  de  insen- 
satez y  frenesí  mas  bien  el  castigo  divino  que  It 
malicia  humana? 

Los  infelices  Lacedemonios,  que  tomaron  tan 
poca  parte  en  .la  profanación  del  templo;  ellos 

?rue  en  otro  tiempo  querían  ser  los  geies  de  los 
triegos,  van  á  enviar  ahora  embajadores  á  Ale- 
jandro para  ofrecerle  rehenes,  mostrarle  sn  des- 
gracia .  y  sujetarse  ,  y  también  á  su  patria  ,  á 
sufrir  lo  que  a  él  le  azradare  ,  sien  lo  juzgados 
según  la  mo  leracion  del  vencedor  á  quien  antes 
ofendieron.  Por  ultimo,  nuestra  dudad  ,  el  re- 
fugio coman  d-i  los  Griegos,  á  la  cual  venian 
antes  embajadores  de  cada  uno  de  lus  blsiados 
de  la  Gracia  para  hallar  en  nosotros  su  salva- 
ción ,  ya  no  combate  por  la  preeminencia  y  la 
gloría,' sino  en  defeu»  de  su  suelo.  Y  esto  nos 
na  snoedfrio  desde  que  Demtetenes  llegó  al  pe* 
deren  la  República. 
«Sabia  es  U  aiverieocía  de  Hesiido ,  cuando 
á  los  pueblos  y  aoooseisQdq  4  las  cIuf* 
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dades  á  do  adoiilir  á  los  malos  demagogos, 
dice...;  pero  mejor  será  que  cite  sus  versos,  pues 
que  el  motivo  de  aprender  de  memoria 
niños  las  máximas  de  los  poetas  es  para 
■10  de  ellas  en  llegando  á  ser  hombres: 

tüna  nación  entera  veces  murhns 
Del  criminal  perverso  y  que  maldades 
Forja,  recoge  el  fruto.  Contra  ella 
Grave  calamidad  desde  el  Olimpo 
Lanza  el  Saturnio,  y  la  nación  sucumbe 
Per  el  hambre  y  la  pesie  devorada. 
Sn  numern-ía  húcsic  y  sus  murallas 
Desiruve  el  rayo  del  lonanle  Jove, 
T  honde  Neptóao  sus  soberbias  naves. 

Si  rompéis  la  medida  del  verso  y  atendéis  solo 
é  las  sentencias,  no  os  parecerá  oír  á  Hesiodo, 
sino  á  nn  oráculo  hablando  de  la  administración 
de  Demóstenes.  Estados,,  ciudades,  ejércitos  de 
mar  y  tierra .  todo  lo  arruinó,  lodo  lo  OOOSttmíó 
el  jzobierno  de  ese  hombre.» 

Tampoco  en  amor  patrio  se  muestra  Esquines 
inferior  á  Demóstenes;  antes  bien»  las  censuras 
que  contra  este  dirige,  son  siempre  por  no  ha- 
berla defendido  con  valor  bastante  varonil  y  pru- 
dente* 

fPara  hablaros  de  la  cuarta  época  del  gobier- 
no de  Demóstenes  y  del  estado  actual  de  los  ne- 
gocios, quiero.  Atenienses,  reeordaros  lo  si- 
guiente :  Demóstenes  no  solo  abandonó  so  puesto 
en  el  campo  de  batalla,  sino  también  el  que  te- 
nia dentro  de  la  ciudad;  lomando  nue.stra  tri- 
leoe,  saoó  dinero  á  los  Griegos.  Habiéndole 
luego  una  paz  inesperada  conducuio  otra  vez  á 
Atenas,  estaba  temblando  en  los  primeros  días, 
y  presentándose  medio  muerto  en  la  tribuna  os 
éxliortal>a  á  que  le  nombraseis  conservador  de 
la  pa*.ria.  Vosotros  en  aquellos  tiempos  no  con- 
sentisteis en  qoe  el  nombre  de  Demóstenes  apa- 
reciese en  los  decretos,  sinoíjtio  mamlásleis  lle- 
vasen el  nombre  de  I^ausicles ;  por  lo  cual  este 
podria  pretender  ahon  qne  se  le  concediese  noa 
corona.  Después  que  murió  Filipo,  y  .su'oió  al 
trono  Alejandro ,  »*se  impostor  por  segunda  vez 
levantó  un  ara  ú  Pausauias  v  consiguió  que  el 
Senado  cometiese  la  falta  de  "hacer  un  sacrificio 
en  acción  de  gracia*  por  la  buena  noticia:  puso 
á  41e(andro  el  sobrunumbre  de  Marguites ;  y  se 
atrevió  á  decir  que  no  se  movería  de  llacedonia, 
porque  se  conteotaria  (estas  eran  sus  palabras) 
con  pasearse  en  Pda  y  examinar  las  entrañas 
de  las  vfetimas;  añadiendo  que  esto  no  era  una 
congetura  que  él  formaba,  sino  que  lo  sabia 
peritamente ,  porque  el  vtiar  te  contra  á 
eotía  de  sangre.  En  efecto ,  como  él  no  tenia  ni 
nna  gota ,  juzgaba  á  Alejandro ,  no  por  la  natu- 
raleza peculiar  á  este  rey  ,  sino  por  su  propia 
cobardía.  Después,  habiendo  decretado  los  Te- 
salíos  hacerla  gniBRt  á  vuestra  República,  y  es- 
tando el  jóven  monarca  justamente  irrita  lo  en 
un  principio  contra  ellos,  cuando  el  ejército  ma- 
cedonio  se  encontraba  &  las  puertas  de  Tebas, 
nombrasteis  por  vuestro  einliiijador  á  Demóste- 
nes, y  este,  al  llegara!  Citeron,  se  volvió  á 
encasa,  mostrando  que  era  tan  inótil  pora  la 
la  paz  como  para  la  guerra.  Y  lo  mas  terrible  de 
toen  Ale  (pie  vosotros  no  entregasteis  á  este 


Iiomhre ,  ni  dejasteis  (jue  fuese  juzgado  por  el 
consejo  de  los  Griegos :  mas  ól  en  recompensa 
os  hizo  traición ,  á  ser  verdad  lo  que  se  dice.  Bn 
efecto,  los  que  fueron  en  la  nave  pública,  como 
nuestros  embajadores  cerca  de  Alejandro,  nos 
cx)olaron  un  hecho  muy  verosímil.  Qabia  allí  un 
tal  Arislion  de  Plalea,*hijo  de  Aristóbulo,  dro- 
guista (si  alguno  por  casualidad  le  conoce);  este 
lóven,  que  cxceiiia  á  todos  en  hermosura,  habitó 
largo  tiempo  con  Demóstenes ,  sin  que  sea  del 
caso  referir  las  h:iblillas  á  que  tal  estrechez  dió 
margen ,  y  si  solo  que  el  tal  jóvcn  pasé  á  la  corte 
de  Alejandro,  y  llegó  á  ser  su  favorito ;  pudien. 
do  por  su  mt'dio  Di'raóstenes  enviar  á  Alejandro 
cartas  llenas  de  adulación  y  bajeza,  y  obtener 
de  él  seguridad  y  perdón. 

•Observad  como  los  hechos  avaloran  senic- 

t'ante  sospecha;  pues  si  Demóstenes  fuese  tan 
lóstil  á  Alejandro,  como  dice,  no  hubiera  deja- 
do escapar  tres  ocasiooes  hermosísimas  de  mos- 
trarlo.  Í.,a  primera,  cuan  lo  Alejandro,  que  hacia 
poco  tiempo  habia  subido  al  trono,  y  no  tenia 
aun  arreglados  sus  negocios,  pasó  «  Asia.  El 
rey  de  los  Persas,  contando  con  numerosas  fuer- 
zas marítimas  y  terrestres,  y  con  mucho  dinero, 
os  hubiera  admitido  gustoso  por  aliados  pan 
evitar  los  peligros  que  lo  amenazaban.  ¿Digiste, 
Demóstenes,  alguna  palabra  entonces?  ¿Presen- 
taste á  votación  algún  decreto?  ¿Quiéres  que  sa- 
pooga  yo  que  tuviste  miedo  y  que  obraste  según 
tu  sistema?  Pero,  las  ocasiones  favorables  á  la 
República  no  esperan  la  cobardía  del  orador. 
Después,  cnando  Darío  bajó  con  todas  sus  fuer- 
zas y  Alejandro  habia  sido  envuelto  en  Cilicia, 
desprovisto  de  todo,  según  decias,  añadiendo 
que  muy  en  breve  (estas  eran  tus  palabras)  ibcá 
ser  pisoteado  por  la  caballeria  de  lus  Persas; 
cuando  tu  arrogancia  no  cabia  dentro  de  la  ciu- 
dad; cnando  andabas  por  todas  partes  con  las 
carias  que  te  avisaban  de  todo  colgadas  de  los 
dedos,  mostrando  á  algunos  mi  semblante  como 
el  de  un  hombre  asombrado,  llamándome  el  de 
¡os  cuernos  dorados,  y  diciendo  que  se  me  coro- 
naria al  primer  revés  que  experimentase  .Alejan- 
dro ;  en  ese  tiempo  nada  hiciste,  sino  que  te  re* 
servaste  para  mejor  ocasión. 

•Dejando,  empero,  todo  e«lo,  pasemos  á  ha- 
blar de  la  época  presente.  Los  Lacedemonios  y 
las  tropas  extranjeras  llevaban'  ventajas  en  la 
guerra  y  habían  destruido  las  tropas  al  mando 
de  Córralo :  con  ellos  se  habían  separado  del 
partido  de  k»  Hacedonios ,  kw  Bleos  y  todos  los 
Argivos,  á  excepción  de  los  de  Pelenc,  y  tara- 
bien  la  Arcadia ,  menos  Megalópolis :  esta  ciu* 
dad  estaba  cercada  y  se  presumía  que  sería  to- 
mada pronto:  Alejandro  habia  ido,  d¡g<ámoslo 
asi ,  á  un  país  situado  mas  allá  del  Septentrión 
y  fuera  de  los  confínes  del  mundo :  Antipatro 
consunia  mucho  tiempo  en  reunir  un  ejército: 
el  porvenir  estaba  oscuro.  Muéstranos ,  Demos- 
tenes,  lo  que  hiciste  entonces,  lo  que  hablaste; 
y  si  quieres  le  cederi  la  tribuna  para  que  lo  di  • 
"gas.  .Mas,  pues  que  callas,  yo  lo  diré  por  tí.  ¿No 
os  acordáis  de  sus  bárbaras  y  odiosas  palabras, 
que  no  sé  cómo  vosotros,  hoabres  de  mármol, 
tuvisteis  cnlooccR  paciencia  para  oir?  Presen» 
tándoseenia  tribuna  dijo:  VmUnúm  tUgunot 
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(n  fíepúhlica :  vIgfUMt  han  cortado  las  ramas 
(leí  ¡ntfhln :  hmi  sido  cortadofi  sf»  xt'nlir  los  wr- 
vios  de  los  asuntos  :  ms  lian  melido  cu  ma  es- 
trwkura  cosiéndotm  dentro  de  un  fardo :  al- 
gunos nos  atraviesan  de  parte  á  parte  como  con 
agujas.  ¿l)e  qutéa  sod  ;oli  beslia!  estas  pulal>ra> 
óespanUjos?  Otra  vez ,  daodo  vueltas  y  cooto- 
ni';iniintp  diMitro  <lo  la  Irihiina,  deciai?  con  afoc- 
tailii  i'iif'iiiiálad  hacia  Alejanilro:  (mii(ícso  que 
he  sublevado  A  lo*  Loeedeuimuns .  rouliesa  que 
he  hecho  (¡ue  se  n  fwJa.vn  los  Tt's.alivii  y  los  l'cr- 
rabocos.  ¿Eípositíle  cjue  tu  haj;as  que  se  rebele 
ana  aldea?  ¿Tk  aproximarias  tú .  no  digo  á  una 
cindafl .  sino  a  una  ra-^a,  dcindc  corriíNcs  alirnn 
■eligru?  Pero,  si  eu  ai¿;uQa  parte  se  da  dinero, 
io  pomlrto  en  acecho ,  y  nada  harás  digno  de  un 
hombre  :  si  alguna  ro-,i  sii!iro\ iniiTC  esponta- 
neamenti;  te  la  atribuirás  y  poadrás  tu  noiulire 
al  pie; acaeciere  algnn  desastre»  huirás:  si 
(le  nuevo  estuviéramos  seguros,  pedirás  donati- 
vos y  coronas  de  oro. 

No  dejaremos  esta  hermosísima  oración  sin 
citar  otros  trozos.  iCn  el  piiiuero,  Esquines, 
finta  asi  al  republicano  de  Atenas  : 
•  t  Vosotros  no  podréis  menos  de  convenir  con 
nifo  en  que  las  cnalidades  que  (b  be  tener  un 
republicaen  siirnientes:  Uehe  ser  en  pri- 

mer lugar  hijo  de  padre  y  madre  libres,  para 
que  por  su  desgraciado  nacimiento  no  se  decla- 
re eneniifro  de  levos  que  conservan  la  Jeino- 
cracia.  En  segundo  lugar ,  convendrá  que  sus 
mayores  hayan  hecho  algún  servicio  al  pueblo, 
ó  á'lo  mcno'sílo  que  es  muy  necesario)  no  ba  de 
haber  heredado  enemistad  contra  el ,  para  que 
DO  trate  de  causar  álgun  daño  á  la  República  por 
espíritu  de  venganza.  En  tercer  lugar,  debe  ^er 
prudente  y  moderado  en  su  vida  diaria ,  para 
tiue,  por  el  desarreglo  de  sus  gastos,  ao  se  ven- 
da con  perjuicio  de  la  República.  En  cuarto  lu- 
gar, ba  de  ser  probo  y  elocuente ,  pues  se  nece- 
sita que  el  orador  por  medio  de  su  talento  pre- 
vea las  mejores  resoluciones  y  que  con  su 
inslruccioQ  persuada  á  los  oyentes ;  pero  ,  s¡  no 
se  pudiesen  reunir  ambas  cualidades ,  la  probi- 
dad á  lo  menos  debe  anteponerse  al  don  d<'  la 
palabra.  En  quinto  lugar,  tiene  que  ser  de  áni- 
mo valeroso  ,  para  que  no  abandone  la  Repú- 
blica al  poder  de  cualquiera  cuando  amenace 
algún  peligro.  Todas  las  cualidades  contrarias  á 
estas  deben  existir  en  el  hombre  adido  á  la  oli- 
garquía :  ¿á  qué  fin  recorrerlas  de  nuevo?  Con- 
siderad, os  ruego  ,  cual  de  i  >ta-  finlidades  hay 
en  Demóstenes :  hágase  la  cucula  cun  toda  exac- 
titud.» 

En  el  ntrn  pa^nge  Esquines  insiste  en  un  pun- 
to, tratado  frecuentemente  por  los  historiadores 
y  moralistas  antiguos,  á  saber,  la  necesidad  de 
ser  moderados  en  la  distribución  de  premios. 

«Coosideráos,  pues,  en  el  cerlámen  de  la  vir- 
tud de  los  dodaoanos ,  como  los  Agonotetat  en 
los  juegos  públicos,  y  obrad  di-  un  modo  análogo 
al  de  los  otros  certámenes:  porque,  si  coucediéreis 
los  premios  á  pocos ,  á  los  que  ae  elfc»  son  dig- 
nos, y  obrareis  con  arreglo  a  las  leyes,  tendréis 
muchos  que  concurran  al  ceitumen  de  la  virtud; 
|jcro  SI  ios  diereis  regalados  al  que  los  ambicio- 
uro  6  ítíiigm  par»  conBegoirJWy  htsU  des- 
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truireis  las  mejores  índoles.  Y  porque  es  vcrd.tJ 
lo  que  digo,  quiero  mostrároslo  con  alguna  mas 
ejaridad.  ¿Que  hondtrc  os  parece  mejor,  TemiV 
tóeles,  que  mandanilo  la  e.scuadra  ganó  en  Sala» 
mina  la  batalla  naval  contra  los  Persas,  ó  De- 
móstenes que  abandona  su  puesto  en  las  lilas? 
¿Milciades,  q-ic  vi  n<  n*  a  los  Bárbaros  en  lia* 
ratón  ,  ó  este  liomhre  ?  ¿  Y  qué  diré  de  los  que 
re>tituyeroii  a  sus  hogares  á  los  Atenienses  fu- 
gitivos desde  Fila?  ¿Qué  de  Aristóteles,  ape- 
lliiiado  f!  .Inx'ít .  sobrenombre  tan  diferente  del 
de  üeiuoslcues  ?  Vo  pienso  ^los  Dioses  me  son 
testigos)  que  no  merece  menciooarseen  el  mismo 
diaáeste  monstruo  en  unión  con  aquellos  hé- 
roes. Que  nos  muestre  Demóstenes  en  el  discur- 
so que  pronancie,  si  en  alguna  parte  está  «ecrito 

rjiii-  Si'  haya  conrcdi  1.)  una  ei>r  >na  á  l  in  in- 
signes varones.  ¿Pues  que  'i  ¿seria  entonces  in- 
grata la  RenúUica?  No ,  al  oootrario,  magnáni* 
ma  :  y  ellos,  aunque  no  .se  les  tributo  este 
honor,'  eran  dignos  de  la  patria  á  aue  pert^et- 
necian,  pues  no  baehin  consistir  el  mmor  ea' las 
letras  de  un  decreto,  sino  en  ¡ue  í«e  conserva- 
sen sus  acciones  en  la  memoria  de  tos  que  ha- 
bían recibido  el  beneficio,  y  esta,  desde  aquel 
tiempo  basta  el  dia  ,  se  conserva  viva.  ¿  Qué  re- 
compensas ,  pues ,  recibieron  ?  Las  que  mere- 
cen recordarse.  Hubo  algunos  en  aquel  tiempo 
(pie  soportando  muchos  y  terribles  (leligros  en 
el  no  E>irimon  vencieron  coinbaii  ■mío  con  los 
.Medos.  EAús,  de  vuellaá  su  patria, pidieron  al 
[tuebio  recompensas,  y  este  Im  concedió  bono- 
res  grandes  ( tales  entonces  se  reput;d»an)  de- 
cretando se  erigiesen  tres  estatuas  a  Mercurio 
en  el  Pórtico  ,  pero  con  la  condieiande<qaé^ 
se  grabasen  los  uombre->  de  \'x  generales  en  la 
base  lie  las  estatuas ,  pura  que  la  inscripción  no 
uarcciesc  ser  de  los  generales  sino  del  pueblo. 
V  la  verdad  de  cuanto  digo  la  sabréis  por  las 
mismas  inscripciones  poéticas.  £sta  es  la  inscrip- 
ción puesta  00  la  base  de  la  primen  estáloa  de 
Mercurio: 

iCorazon  esforzado  bien  tuvieron 
Los  que  á  la  ciudad  de  Eion  cercanos 
T  del  río  Bstrimoo  á  las  orillas 
El  hamf)re,  y  fuerte  y  humeante  Marte 
Llevaron  á  los  Medos' :  los  primeros 
Siendo  que  de  las  Amnas  enem  i^ 
A  todos  la  ifflpolencia  deaeobneroft.» 

En  la  segunda  esláliia  le  Ida  la  faucripeioB 

siguiente: 

tA  sus  ilustres  capitanes  diera 
Atenas  este  premio ;  en  él  mirando 
Los  venideros  sentirán  que  esdslce 
Por  el  bien  general  suírir  fatígu.» 

En  el  tercer  Mercurio  se  inscribió  esta: 

«Mnesleo  un  tiempo  capitán  de  Atenas 
Con  los  Atridas  couihaiiera  en  Troya, 
Y  Homero  dice  dél  «pie  entre  loi  HúnMie  . 
Solire.-alia  en  ordenar  las  liaces. 
Asi  a  los  Atenienses  se  Íes  llama 
Peritos  enbi  lid  y  Taleroios.»  • 


i  r.i)  qué  parte  de  estas  nncrlpciQBes  se  es- 
cneoirael  oMDbra  de  los  generales  ?  Eb  eiago- 
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na,  sino  el  de)  puoblo.  Acercaos  con  vuestra 

consideración  al  Pórtico  Pecilo ,  porque  en  la 
plaza  están  los  monumentos  de  todos  los  hechos 
ilustres.  En  el  Pórtico  está  pintada  la  latallade 
Maratón.  ¿Oiiién  fué  el  frcneral  que  la  ganó? 
Todos  conlesLarán  :  Milaades.  Sin  embiiríío, 
allí  DO  se  lee  811  nombre.  ¿  Y  por  qué?  ¿no  pidió 
esta  rp("omppn<a?  La  pidió,  ma^^  la  Mepública 
no  se  la  concedió;  y  en  lugar  de  poner  su  nom- 
bre ,  «clámente  accedió  á  que  se  le  pintase  á  la 
cabera  de  los  demás  ,  en  ademan  d»*  exlioriar  ri 
\o&  soldados.  Puede  verse  en  el  templo  de  la 
Madre  de  los  Dioses,  junto  al  Senado,  el  pre- 
mio otorgado  á  lo>  que  desde  Fila  restituyeron  á 
Atenas  los  Tugiiivos.  £1  decreta  fue  uxteadido 
por  Arquino  que  h»  ono  de  loa  oae  lomareii 
parle  en  la  empresa.  Propii>=o  en  el  neereto.  pri 
meramente  que  se  les  diesen  mil  dracmas  para 
baeer  sacrificios  y  poner  ofrendas  en  el  templo 
(cuya  cantidad  no  lleca  á  die?.  (lr:icma>  [lara  cada 
uno) :  en  seguida  propueo,  que  á  cada  uno  de  ellos 
se  m  concediese  una  corona  de  olivo ,  y  no  de 
oro  :  ponjue  entonces  una  corona  de  nliVo  esta- 
ba en  estima,  y  ahora  una  de  oro  es  desprecia- 
da. T  no  mandó  que  esto  se  hiciese  al  acaso, 
sino  después  que  el  Senado  hubiese  examinado 
cuántos  fueron  los  que  resistieron  en  Fila  el 
ataque  de  los  Lacedemonios  y  de  los  Treinta  Ti- 
ranos ,  j  Bo  cuantos  abanmmami  las  filas  en 
Queronea. » 

Al  concluir,  recomienda  de  nuevo  la  morali- 
dad privada  como  base  y  sello  de  la  pública. 

«Pero,  lo  mas  asombroso  e>  lo  siiruiente  :  Si 
los  jóvenes  os  preguulareu  qué  modelo  deben  to- 
mar para  arreglaran  vida,  ¿qué  contestareis? 
Todos  sabéis  muy  bien,  que  ni  los  ejercicios 
gimnásticos ,  ni  las  escuelas ,  ni  la  música  bas- 
tan por  sí  solas  para  instroir  4  los  jóvenes,  aiiio 
Bas  bim  Iw  predanadoiiei  que  ae  háoen  de 
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órden  del  pueblo.  ¿Se  proclama  en  el  teatro  nue 
se  concede  la  corona ,  eo  premio  de  su  viriua  y 
probidad ,  á  un  hombre  que  ha  vivido  lleno  de 
oprobio  y  es  un  malvado?  El  jóven  que  ve  esto, 

3ueda  pervertido.  ¿Se  impone  el  castigo  á  un 
isoluto  como  es  este  Ctesifonte?  Es  una  lecciou 
para  los  demás.  ¿Quién,  babiendo  \()ta(lo  en 
contra  de  lo  Inieno  y  lo  justo,  cuando  vuelve  á 
su  casa  instruye  a  su  hijo  ?  Es  verosímil  que  este 
no  obedezca,  sino  que  llame  con  razón  moles- 
lias  las  advertencias  que  se  le  hagan.  Asi ,  pues, 
votad ,  no  solo  como  jueces  ,  sino  también  como 
personas  á  quienes  está  observando  todo  el  pne- 
lílo ,  para  que  podai?  defencer  vuestros  votos 
aole  los  ciuoadanos  que  no  presencien  el  juicio, 
pero  que  os  pidan  enenla  de  ellos  hiego.  Porque 
sal)cis  muv  bien  ,  Atenienses,  que  se  formará 
concepto  de  la  República  según  el  que  tuviere 
la  persona  eoronada,  y  que  sería  nn  oprobio 
para  vosotros  si  os  asemeiascis,  no  á  viieslios 
ascendientes,  sino  á  un  cobarde,  á  un  Ueraóste- 
nes.  ¿Cómo  os  librareis  de  esta  vergüenza?  Des- 
confiando de  los  que  tienen  la  popularidad  eo  la 
lengua  y  la  corrupción  en  el  alma.  Porque  la 
benevolencia  y  el  titulo  de  popular  están  coloca- 
dos en  medio  de  la  arena  como  premios  para  el 
vencedor,  y  las  mas  de  las  veces  se  anticipan  á 
a|K)derar$e*de  ellos  con  sus  palabras  los  que 
por  sus  obras  están  roas  distantes  de  nMreeep- 
¡os.  Cuando  hallareis ,  pues ,  á  un  orador  que 
de.sea  coronas  concedidas  por  extranjeros  y  pro- 
clamaciones ante  los  Griegos ,  mandadle  «fue, 
en  cumplimiento  de  lo  que  la  ley  previene  con- 
firme la  verdad  de  lo  que  se  dice  con  una  con- 
ducta acreditada  de  buena  y  prudente.  Al^  que 
no  probare  esto ,  no  le  conliVnicis  las  alabanzas 
que  le  dieren;  pues  obrando  asi  cuidareis  de  la 
ooMervaeieii  de  la  RepéUica,  que  se  os  escapa 
7AdeeitftlasiBaiios.a  •> 
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Al  decaer  la  literatura  griega  en  tiempo  de  la 
«•cuela  de  Aleiandria,  se  jpñoaé  que  lo  difícil 
podria  suplir  ilo  bello.  Prescmdieoaode  las  otias 
extravagaocias  entonces  inventadas,  algunas  de 
los  cuales  no  han  cesado  ni  aun  hoy,  como  sucede 
coa  los  acrósticos,  los  numéricos  y  otras  dt/Jfctiet 
nugm,  cono  Hareial  loe  llana,  se  pensó  en< 


amoldar  los  versos  de  modo  que  representasen  á 
los  ojos  cualquier  figura.  Tenemos  algunos  de 
Siminias  de  Rodas:  ano  de  ellos  llene  la  foma 
de  un  huevo;  otro  la  de  zampona,  yendo  en  dis- 
minución como  aquella;  otro  la  figura  de  alas;  otro 
la  segur.  Transcribiremos  un  par  de  ellos. 
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OTNOM'  O  VON  AI7.0N,  OI  Ta2  MEFOnOl  HOeON 
K0TPA2  1  HPT0NA2  AiaE  TA2  ANEMOAEOS. 
02  H012Í.  AirT  nAlBH  I02TB«ANIb 
BAKOzArAAMA  noeoio  prpis-t-APArOT- 

02  ZBE2EN  ANOPEAN  12ATAEA 

nAnnoooüOT  ttpu2  tb  aobiabto 

n  TOAE  TT'S'\0*OPnNEPAT0N 

nAMA  nAF12  eETO  ZIMIXIAAZ 

♦TXAN. a  BPOTOBAMON 

2THTA2  OIZTPE  AETAZ 

KAnnonATnp,  aiuTívp, 

AAPNAKOTTIE.XAPOIZ. 

AAT  IIBAI2A0I2 

EAAOni  KOTPA. 

KAA  AIOU  Ai 

NHABTSTfVA 


LA  sAMPoff A.  1  Musa  oorooada  de  violetas  una  sonora  llaga ,  ale- 

'  gríadcl  deseo  inflamado;  que  rmplcrt  lasoborhia. 
cLa  zsunpoña  es  tu  nombre :  los  metros  de  la  poseyendo  el  mismo  nombre  del  que  mató  ai 
sdridnrfi  templan  ta  sonido,  oh  orajer  de  Nlngn- >  aboeio  rio  expulsó  de  la  Tina;  al  caal  esta 

no,raadredeLargaguerra:  pariste  al  veloz  guar-  amable 'posesión  de  los  conductores  de  ciegos 
dador  de  la  nodriza  de  ^\j)tipatro  ,  no  á  aquel .  Paris  Simíquida  dedica  de  buen  grado,  oh  supe- 
Gomuto  á  quien  alimentó  un  día  la  prole  del '  ríor  á  los  mortales ,  tábano  de  la  mujer  lidia, 
toro;  pero  dejaste  al  que  tiene  doble  todo  su  hijo  de  padre  ladrón,  oh  sin  padre,  ó  de  la  uña 
nombre  ;  que  encendió  el  amor  de  voz  distintaen  sólida ,  salve :  suave  canta  con  la  inyisible  Ca- 
la doncella  aguda  y  vanidosa ;  que  fabricó  á  la '  líope,  muda  doncella.» 
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POEMAS  DIFICILES. 


*  ^  n  y» 

♦  'A  «V-^ 


^4 


*o  *  *  t*i 
i?  *.  ^  ¿r  p 


LA  SiGUft. 

«A  la  varonil  diosa  Mioerva ,  Epeo  foceo»e, 
en  cambio  de  ni  foerte  reconquistado,  ofreció 
como  donativo  la  Segur,  con  que  derribó  las  al- 
tas tonca  consUttidas  por  los  dioses,  coando, 
destinado  i  ser  conductor  del  incendio ,  prendió 
fuego  ¿  su  dÍTÍna  ciudad ,  y  á  los  reyes  dardá- 
oidas  sacudió  desde  los  cimientos.  Aun  no  era 
contado  entre  los  campeones  de  los  pueblos; 
sino  que ,  privado  de  nombre  iba  á  buscar  el 
agua  clara  de  las  fuentes.  Ahora  sigue  la  senda 
marcada  por  Homero;' g;racias  á  tí,  oti  casta 
ICnerva,  llena  de  consejos.  ¡Tres  yéces  dichoeo 
aquel  á  quien  ta  miras  con  ojos  y  corazón  pro- 
picios! Para  él:  siempre  existe  lá  felicidad. 

(£/ mofleo)  «Esta  se^ur  á  los  ínclitos  dioses 
coBsagió  con  el  canto  Jhon ,  el  cual,  estando  en 


Rodas ,  encontró  por  sf  solo  las  waáa»  medidas 

de  los  verso?.» 

¿Cuál  es  mas  extravagante ,  la  ooesía  ó  la 
figura?  Ptsra  eada  terso  se  Meesitana  im  Farao 

comeDtarío ,  y  los  críticos  no  se  ban  descuidaao 
en  menudearlos.  La  zampona  se  atribuveáTeó- 
críto  ,  y  pasa  por  el  mas' bello  y  artindoso  de 
los  cinco  conocidos  con  el  nomore  de  <7>xqp¿  ó 
acabrosos.  £1  otro  supone  que  Epeo  dedica  la 
segur,  con  qae  fabricó  el  caballo  de  Troya. 

Estos  difíciles  juegos  de  la  vejez  qoe  toma  á 
la  infancia  volvieron  á  usarse  en  los  últimos 
tiempos  de  la  literatura  latina ,  cuaudo  espe- 
cialnMnie  para  loa  panegfrioos,  aaemplearMi  Jos 
acrósticos ,  los  serpentinos,  los  anacíclicos. 

Los  acrósticos  son  muy  conocidos,  porque 
aun  hay  quien  los  atriboye  alguna  especie  de 
mérito.  Ánaekíim  son  aquellos  cuyM  leiias,. 
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leídas  de  derecha  á  izquierda ,  dicen  lo  mismo 
qoe  de  izquierda  á  derecha :  véase  un  ejemplo: 

Roma  Ubi  súbito  motibus  ¡bit  amor. 
Sif  oa  le  tigaa  temeré  me  iaogu  et  aayit. 
Si  Moe  to  mUM  tamt  ra»  bate  leneMs. 

O  bieii  en  que  empezando  á  leer  por  el  fío ,  se 

obtiene  lamhica  el  verso,  ya  con  el  mismo  sen- 
tido ,  ya  j)recisamente  con  el  opuesto.  £1  ejem- 
plo que  sigue  pertenece  4  la  prmera  date. 

Pnelpiii  modo  qnod  deeonit  tnmil» 
Tempove  coomibId  Jm  «lio  dUeiet 

Esta  otra  da  ob  aentido  eoolrario: 

Laus  tua  non  tua  fraus,  virtus  non  copia 
Scudere  te  fecit  hoc  deeua  omoipoiene. 

pues  se  lee: 

Omoipotent  decus  hoc  fecit  te  scandcrc  renim 
Copia  non  virtus,  fraus  tua  non  tua  laus. 

Tenemos  así  uoa  elegía  entera,  atribuida  por 
al^os  á  Rofino,  y  por  otros  &  Octadano  Por- 
fino,  «flcriteret  dd  tiglo  YI,  la  cual  empieia: 

Blanditiat  Tera  luors  Veneris  panenHt  gmaodo 

Permiíit sólita-  nec  Sti^  tnsUtie. 

Jk  Octaciano  hay  otro  ejemplo  de  versos  ana- 
cíclicos ,  esto  es ,  que  se  pueden  leer  empezando 
por  el  dhimo. 

Perpelius  bene  sic  parliri  mnneni  aeclis 
Sidera  dant  patri*  el  patris  imperima. 

Ofitos  ó  si'rpeutino!^  se  llamaron  otros  dísticos 
en  due  el  peoianietro  concluía  con  Jas  mismas 
palabras  con  que  había  principiado  el  eiánetro. 
Existen  aiírunos  ejemplos  de  eMoaliasla del  siglo 

de  oro.  Ovidio  dice : 

Miliut  omoia  unans,  et  btbet  su»  eftatra  Cánido: 
AtOee,  ««dt  niltf ,  nUIM  MUii»  ( 


yeiiotn  parle: 

QjA  Hbttiflde  forít;  procui  bine  discedite,  queia  est 
Con  bn»  aentto :  qoi  MUI  iade  fnilt. 

Mareial  escribe: 

KinnpilariodlTia  aoidam,  dulciiaíme  Juli, 
Qaod  me  Roma  lesit;  rumpitor  iodiviji. 

y  asi  sigue  en  todo  el  epigrama. 

En  los  tiltiffios  tiempos  se  hicieron  composí- 
dooes  enteras,  y  especialmente  de  Pentadio 
tenemos  una  elegía  á  la  vuelta  de  la  primavera, 
otra  a  la  Fortuna ,  v  algunos  epigramas  como 
este,  alnsíTO  i  Naiéiso: 

Coi  peler  amnis  erat,  fontea  paer  ¡He  eolebat, 

Laudabatqiic  amnos  rui  pater  amnis  eral. 
Se  pucr  ipae  videt,  palrem  dum  quarit,  in  amne 

Perapieuoque  lacu  se  poer  ipee  videl. 
Quod  Dryaa  igoe  ealet,  poer  buoe  irrídet  amocttm. 

Nec  putatesw  deeoa,  quod  Dryat  igne  ealef. 
SIM,  Mopet,  ha-ret,  amaf*  rogat ,  intuiit,  aspicil ,  ardet. 

BItndilur,  qucritur,  stat,  stupet,  h;cret,  amat. 
O  lodque  amat,  ipscfacit,  vultu,  prece,  lumíM,  ilelli, 

Oscula  dat  fonli;  quodque  amat,  ipce  facit. 

La  elegía  a  la  vuelta  de  la  primavera  empie- 
ttaai: 


Senlio  íugit  biems ,  zepbyrisque 
J$m  tepst  Ednw  Miáis:  mqÜo  litgit  hieoM. 

La  que  dedica  á  la  Forinna : 

Rea  eadem  .assidui^  momento  volvitur  uno, 
Atque  redil  ditparres  eadem  assidue. 

Pueden  referirse  á  esta  clase  los  tarsos  corre- 
lativos ,  como  un  epigrama  de  Pentadio  en  que 
se  corresponden  enatro  á  cuatro  sns  palabras: 

Epitafio  de  Virgilio. 

Pastor,  antor,  equea,  pavi,  colui,  supera  vi  ^ 
CapnM,  ras,  boilei ,  fiond*,  Uffoae,  ntnu. 

Esto  es  pastor  mvi ,  camas  fronde ,  etc. ,  «w^ 
respondiendo  cada  voz  del  exámetro  á  la  res- 
pectiva del  pentámetro. 

I  sobre  ana  máquina : 

inttrait,  indoeit,  jacit,  admoTel,  «aiBnet,  urget 
CbMÍea ,  tdt,  Attet,  tomenta,  teoitraa,  cImms. 

Para  el  retrato  del  jesnita  Hito  Favre  se  es- 
cribió: 

PMIor,  Tírgo,  piua,  pavit,  domuil,  eoloilqne 
Ftonde,  fame,  votis,  agmina,  membra,  Deam. 

Este  me  recuerda  uoa  que  composo  Carlos 
Geiflsoli,  cura  de  Veidello,  pan  la  campana 
mayor  de  Béigamo: 

a 

CoQvoeo,  ligno,  noto ,  deapello,  eoncino»  pIoio 
Arma,  dies ,  horas ,  nubila ,  l»ta,  rogjM , 

que  pudiera  traducirse : 
Las  horas,  los  días,  lu\ 


,  las  tormentas, 

el  gozo ,  las  ornas, 
Señalo ,  abro,  reúno,  conjuro, anuncio ,  lloro. 

T  ne  atrae  á  la  menoría  también  otro  qoe  se 
lee  en  Somasea,  tierra  dd  Bergamasco,  donde 
la  dificultad  está  en  la  lima,  obligada  á  cada 
voz  correspondiente  del  oHd  feno : 

Qdm  tagototoirtidirai  muhedine^gw», 


kvit 

Pero  estando  va  la  literatura  latina  en  la  épo- 
ca de  su  vejez ,  Kubo  quien  ensayase  las  dificul- 
tades de  la  literatura  griega ,  ya  caduca ;  pues 
Sedulio  nos  ha  dejado  una  larga  elegía  ,  donde 
compara  relatos  del  Viejo  y  del  NuevoTestamen- 
to  {Collatio  veteris  et  nom  testamenti)  y  en  (}ue 
todos  los  pentámetros  acaban  con  el  principio 
del  exámetro.  Venancio  Fortunato  hizo  com- 
posicioaes  en  forma  de  varios  objetos ;  pero  la 
obra  maestra  es  el  elogio  de  Constantinoei  Gran- 
de, escrito  por  el  citado  Octaciano  Porfirio,  se- 
rie de  composiciones ,  una  en  forma  de  altar, 
otra  de  planta,  otra  de  órgano,  etc.:  en  una  el 
primer  verso  es  todo  de  dos  voces  bisílabas,  el 
segundo  de  trkrflabas,  los  siguientes  de  cuatro  y 
de  cinco;  en  otra  se  snoemn  voces  de  ana,  dos, 
tres ,  cuatro ,  cinco  sílabas :  algimos  exámetros 
pueden  leerse  al  contrario :  en  otro  de  veinte 
versos  todas  las  iniciales  forman  las  palabras 
Fortissimus  imperator ,  todos  los  Guales  Gms- 
taníinus  invictus,  y  todas  las  décimocoaitas  le- 
tras CUmaiiissimüs  rector. 

Tiene  sobrada  rano  Yelserio.al  eidamar: 
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Camwia  paticntice  mist  rriina  ,  tcmeritatis  pene 
inert^lfilif,  certe  ,  quod  ronstet,  nulliusante  se 
exempH ;  quibus  quod  rcdituin  impetravit  exsul, 
scUis  eo  superque  pcaiw  um  expendisse ,  nec  ini- 
mirí»  ifuitum  kmdimn  tUra  deberé  videtuTt 
nam  nuOü  entís  unqum  eimferenda  am  hae 
cruce- 

TnsladaraM»  su  Ara ,  que  en  el  aitilicio  es 

superior  á  la  griega,  pues  esta  se^compono  de 
metros  desusado»  y  de  frases  exlraúas,  mieotras 
<qae  en  It  latint  (os  venos  tienen  el  mismo  me» 
tío,  resultando  la  forma  del  mnyer  ó  menor  nú- 
mero de  letras: 

ARA  PTTHIA. 

VIOSS  DT  ARA  STIM  DICATA  PTUIIO 

FABaa  mrrA  tatis  arte  música 

SIC  PDLCRA    SAOflATISSlMA  OENS  PROEBO  DEC£XS 
UI3  APTA   TEMPLIS  Qül   L1TANT  VATUM  CHORI 
TOr  COHRA  SBBTIS  BT  CAMOKNíE  PLORUDS 
■aUCOFIII     COLANDA      LVCl^  CARMIfiUM 
IfON  CAUTK  DURA  ME  POLIYIT  ARTIFCI 
KXCIBA  MOR  SDH  RDPt  MOMTlS  ALBIDI 
LORA  a  MrrENTE  IfEC  PARI  DE  VERTICK 

mnr  cjcsa  ddro  nbc  coacta  spicülo 
AaoTAU  raiMOs  aiiwaiiTas  amólos 

ar  MOS  SEGUNDOS  PROPAGARE  LATtnil 
BOIQÜK  CAÜTK  SINGOLOi  SUBDDCKRX 

«HADO  mmrro  m  aacimvAs  lhous 

NORMATA  UBIQUE  SIC  DEHDE  REGULA 
DT  ORA  QOADRa  SHC  aiGKMTS  UMITX 

▼aL  INDI  AD  num  nrsA  mam  limba 

TERDATI  R  ARTE  LATIOR  P£R  ORDINEM 
MC  MSTRA  PANGONT  OK  CAMOBHARUM  MOAIS 

mutato  mjMQüAM  mnmo  mmtAXkt  vaami 

QOiC   DOCTA   SERVAT   DL'M    iMt.TCEPTIS  RKCOLA 
lUnNrA  CHESCDMT  IT  OICRBSCOMT  CAlUfUM 

HAS  nioaai  somas  bams  mmoum  nuamas 


dif;cii.es. 

Otro^  mudan  el  exámetro  en  pentámetro: 

Sacnim  pingue  dabo  nec  macrum  sacri6cabo. 

t  £o  esie  del  jesuita  Maleo  Radere  se  releen  los 
dos  versos  en  sentido  contrario: 

Deflciet  cito  Jatu  coas umptum  tempore  flamen 
Hnunile  deconit  ipoimoáo  praeipiU. 


Délos 


dijo: 


La  tal  Aunardo  (jameno  Moseo,  profesor  de 
griego  en  Ingolsladt ,  hizo  tamWea  vna  compo- 
sición en  forma  de  ara,  contra  los  que  despre- 
cian la  santa  misa,  y  la  imprimió  en  Amberes 
eniSeS,  en  8.* 

Luis  Crotto  tiene  un  soneto  en  versos  sotodt- 
ctos ,  que  principia  asi : 

ForlP7za  e  senno  amor  dona,  non  toglie ; 
(iiova  non  nuoce ,  al  ben  non  ul  mal  chiama. 

Dice  lo  contrario  leído  al  revés.  Dice  lo  mismo 
otro  de  Lidio  Catti  (Rávena  1802). 

Gcatile  lidia  sol  Icggiadia  e  bella. 
Todas  las  lebas  se  leen  al  revés  en  eite : 

Solé  OMdeK  pedt ,  edt ,  padne  ndM. 

Serrio  refiere  ersigoiente : 

Qaaesosomnia  viles  mala,  nii  ti  jOl^it  irt 
Hiemt  nilón  taota  «uUini  «oím. 


leal» 

I  que  puede  leerse  al  revés. 

El  jesoita  de  Beanhnys  hizo  este  feno : 

Tot  liU  «wldolii,  Tiffo,  qnot  rfden  «ado , 

que  es  capaz  de 3,312 cambios,  con<prv,inílo  sin 
embargo  el  metro.  Y  Ericio  Puteano  empleó  cua- 
renta  y  ocho  páginas  en  combinaciones  seme- 
jantes'en  la  obra  titulada:  Pielntix  thatmuiía 
iu  Prothmm  partenicum  unius  libri  venum^  ei 
miius  vcnm  librum ,  iU^rwn  ntanerH  sfse 
'  /bnnis  1022  variatum.  Amberes  16t7.  Donde 
I  esdenotar  que  reduce  las  combinaciones  á  1022, 
por  ser  otras  tantas  las  estrellas  fijas  de  los  ca- 
tálogos antiguos. 
I    Lansius  hizo  este: 

'  Crux,  faex.frm,  lis,  auM,flaon,iiOK,  pu,«on,  aula 

I     siyx,  vis, 

que  es  capaz  de  3U.ülG,80ü  combinaciones. 
El  célebre  Vosio  demuestra  la  utilidad  de  las 

matemáticas  hasta  por  la  razón  de  qne  ron  su 
!  auxilio,  entre  otras  curiosidades ,  se  comprende 
que  el  


Lex ,  rex,  soi^  dux,  íors ,  lux ,  mora ,  ipe« ,  pax ,  pdia, 
CliriiliM 

puede  variarse  de  .".()28,800  maneras. 

Baltasar  Bonifacio  publicó  MimruMUber  XXV 
Urania  aá  Dominicum  Molinum  ( Veneda ,  Pi- 
nellí ,  en  4.°),  que  son  veinte  y  seis  pá^ina<  im- 
presas y  veinte  y  dos  grabadas.  La  primera  la- 
mina después  del  frontispicio  es  dome,  y  las 
otros  presentan  los  siguientes  objetos :  Tunis, 
cUipcitx,  rnUimna,  calaría,  clepsydra,  (iisus, 
organum,  securis ,  scaía,  cor,  tripust  cotítUa, 
pUeuiptptíhalm,  rostno»,  rnnpAora,  oaUx, 
cubm,  serra,  era. 

Mas  extensa  es  aun  la  colección  de  Caramuel 
(Roma,  Faleoni,  1663,  en  folio),  qne  consta  de 
ochocientas  treinta  y  cuatro  páginas,  de  las 
cuales  veinte  y  cuatro  son  grabadas,  con  el  lita» 
lo:  Primu  eaUmm  ob  oeulot  prnens  mOame- 
tricum ,  qucR  variis  ntrreiftivm ,  rerurrentium, 
adscendenliurnt  descendentium  ucc  non  circum- 
soInyiHiim  vemmrn  ávetibus,  aut  ceri  Mut, 
aut  biao  insndptos ,  aitf  plumbo  inftiso!, ,  muí' 

1  tiforvtutt  labyi-intos  examat.  Son  ocho  partes, 
Proármus ,  Apollo  arühme4icus,  ApoUo  cetri' 

I  cus,.,  anaqrammaticus,..  amlexiciu,*. centonar 

i  rius,..  poiyglottui,..  sepukraiis. 
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DEL  EPI6RABIA. 


l.~£PÍ«IUUIAS. 

Epigrama,  en  (1  primer  significado  del  oom- 
bra  ,^ijpa,i^a,  signilica  inscripción.  Y  era  en 
efecto  una  coniposiciua  pequeña,  en  que  el 
aotor  exponía  personages ,  cosas  ó  máxinu»  no- 
tables, (le  una  manera  aguda.  Por  lo  coman 
abraza  un  concepto  y  la  consecuencia  que  de  él 
se  dedooe :  eonsta,  pues,  generalmente  de  dos 
partes ,  la  exposición  y  el  desenlace  d  SÍ  se 
quiere,  el  sugeU>  y  el  predicado. 

No  obstante ,  á  veces  el  epfgnma  abrasa  solo 
la  scf^iinda  parto ,  c^taudo  la  prineia  indicBda 
eo  el  título,  como  este  latino : 

Hic,  Cylherca  ,  (uu  poleras  cura  Marta  iMM. 
Vuleaniis  prohtbolur  aquis  ,  sol  pellitar  umbris. 

Ue  este  ¿énero  son  todas  las  inscripciones 
puestas  á  estátoas,  ó  en  sitios  que  se  suponen 
a  la  vista  del  lector. 

Otros  epigrauas,  por  el  contrario,  tienen  solo 
lapiimera  parte,  no  haciendo  mas  que  exponer 
el  necho.  Asi  Haicial  canta  de  Airia: 

CasU  sao  gladium  cum  traderet  Arria  Pelo, 

Quem  de  visceribus  traxerat  ipn  mit, 
Si  qua  fidcs ,  vuinus  quod  feci  oon  dolet,  inqail; 

bed  quüd  (u  laciM,  hoc  milii,  Pato,  dolet. 

¥  Aufionio: 

Mater  Lacaeiia  clypco  obarmar.s  filium, 
Cum  hoc,  inquit,  aut  in  hoc  redi. 

Grocio  tradujo  este  del  griego : 

Serval  Epieteinf,  aee  eorporis  iaicfcr,  tro 
Panpener ;  sed  dlt  kie  qaoque  earot  mm. 

Véase  el  siguiente  de  Alanianni : 

Sendo  detto  a  (Jaion  quaodo  morío: 
Td  non  devi  temer,  CSmafe  é  pk>— 

Rispóse:  lo  che  romano  e  Catón  ^ono, 
Non  fuggo  r  ira  sua,  fuggo  il  perdono. 

«Como  se  dijese  á  Calón ,  al  tiempo  de  su 
mnerte ,  que  no  debia  temer ,  pues  César  era 
piadoso,  contestó :  <Yo  que  soy  roomno  y  Calen,  i 
huyo  de  su  perdón,  no  de  ?ii  ira.»  j 

Algunos  quieren  distinguirse  por  la  viveza  del 
cbúle;  otros  se  contentan  con  la  delicadeza  del 
pensamienlo  y  de  la  eapiesion.  £1  epigrama  tie» 


ñeque  ser,  do  consiguiente,  breve;  por  lo  que 
aquel  de  Cinlo  {Aut.  I.  44.  2)  dic€  : 

Venicuioi  epigranma  du0s  sibi  postubt.  Addis 
Hue  «liqaldT  cañan ,  nott  «figiuBma  ÍMit. 

De  todos  modos,  en  stf  peqaeües,  ha  de  ser 
tan  exquisito,  qoe  no  se  encuentre  en  él  mancha 

alguna. 

Los  habia  que  contenian  problemas,  como  los 
treinta  de  Metrodoro  acerca  de  la  aílrnnomía  y 
la  geometría;  otros  enigmas,  como  uno  del  em- 
perador Juliano,  cuya  palabra  es  te/bn.  En  otros 
se  complacían  en  amontonar  dificultades,  como 
Teon  deAJeiandria  que  encerró  en  un  solo  ver¿o 
el  nombre  de  los  dioses  qne-dannonüue  Ales 
días  de  la  seamna: 

Las  colecciones  de  epigramas  solían  tener  ti- 
tulo? especiosos ,  como  el  quf»  puso  Moleapro  de 
Gadara  a  la  suya:  Lentejas  con  yema  de  huevo, 

11.— iNscavcmiss. 

La  primer  forma  de  los  epigramas  debió  ser 
la  de  fas  inscripciones,  ó  verdaderas  ó  fingidas. 
Asi  en  el  Júpiter  de  Fidias  se  lee : 

Para  esculpirlo  tal  como  aparece ,  ó  Fidias 
subió  al  cielo ,  ó  Júpiter  bajó  á  la  casa  de  Fi- 
dias (aw».  IV.  6.  3); 

Júpiter  ul  fieri  síc  posset,  Pbidia  ea'lum, 
Pfaldiwam  aot  peliit  iugUm  ipte  doauiB.  Cmoamo. 

Y  en  el  templo  de  Júpiter  Olímpico: 

«Esta  casa  es  di^a  oe  Jilpitcr,  tanto  que  no 
puede  desear  el  Olimpo  cuando  descienda  á  ella 
de  las  mansioaes  etéreast; 

Hm  doiims  I  ist  Jove  digna,  queri  non  poMilOlfIBMt 

Si  patcr  huc  domibus  migrel  ab  xlheríis.  Cune. 

Y  en  la  Niobc  de  Praxileles  ( IV.  H.  1 ) : 
«Los  dioses  me  convirtieron  en  piedra,  es- 
tando viva;  Praxileles  me  tomó  i  la  vida,  siendo 
de  piedra». 

Ex  viva  lapidem  me  Di  fecero :  sed  ccce 

Praxileles  vivam  me  fácil  c\  lapide.  Gnozio. 

Sobre  una  Bacante  (IV.  5.  'i): 
«Sojétad  c|Bla  Bacante,  no  sea  aue  se  agite, 
aunque  es  de  piedra,  y  huya  furiosa  oel  templo*; 
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Ilane  cohíbele»  viri  •  BMchaia ,  m  Mze»  quanvie, 
Avolcl  Uatt  templo  et  coDCita  profagiat.  Coais. 

Simonides  escribió  sobre  el  mismo  asunto 

(IV.  .-.4): 

«¿Quiéo  es  esta?  Una  Bacante.  ¿Quién  la 
MMói  Scopas.  ¿Quiéu  le  dio  la  embriaguez, 
BacoóSeopas?  Soopa» 

OuToam  isüi?  Baccba.  Quis  polivil  sic?  ScopM. 
Quis  incitavit.  Bacchus  an  Scopas?  ScopMt 

En  un  hermes(IV.  i 2.  40): 

«¡Cuál  me  ves,  oh  caminante !  me  crees  un 
bermcs  valgar;  pera  ¿aibes  quién  m  hiio? 
Soopiii; 

Rone,  o  viator,  qaem  vide»,  Hermam  putas 
Volg^arem:  at aoctor  sdn'qals est  mihi? Scopas .  Clsic . 

Véase  el  cotejo  entre  la  Venuí  de  Guido  y  la 
Minerrade  Atenas  (IV.  i~2.  IT). 

«Qoiei  vea  en  el  templo  de  dnido  la  Venus 
marina,  alabara  el  juicio  del  troyano  Paris;  pero 
ai  en  la  Tortalesade  Atenas  ve  i  Palas,  excla- 
mará :  Paris,  eras  verdaderamente  onpaator*; 

^auoream  Gnidia  Veneran  aiiieanMl  in  ada, 

Liudabit  phrieii  Jadicium  nwldtl. 
Idam CeeroDia  aiPaUada cemel in  arce , 

Clamabll  «ere :  Phryx  Pari ,  pastor  eras.  Cvmc. 

Es  sabido  que  la  Venus  pasaba  por  la  obra 
maestra  de  Pnziteles,  sucediendo  lo  propio  res- 
pecto de  Fidias  con  la  Minerva  del  Partenopeo 
ateniense.  Sobre  el  mismo  asunto  hay  otra,  cuyo 
sentido  es: 

Cuando  la  Venas  de  Gnido 

Palas  y  Jano  miraron , 
— Con  razón  ha  preferido 
A  esta  Paris— exclamaron. 

En  el  trofeo  de  las  armas  quitadas  á  los  Persas 
en  Maratón  se  escribió  (lil.  5. 96): 

«Los  Atenienses  vencieron  en  la  guerra  á  los 
Persas,  y  alejaron  la  esclavitud  de  la  patria»; 

Cecropidae  Persas  bello  vicere,  susque 
Sarvitton  ioídis  di^nlairQntpalnB.  Oraie. 

En  nn  Amor  cseolpido  junto  i  ana  ftiente: 

Nescioquis  posuit  prop«  flumiii»  snulptoramorcm  ; 
Uuoc  ignem  tolu  posse  putabat  aqua.  ToKHAaio. 

En  vano  aquí  ¡  oh  artista ! 
al  Amor  eicnlptsle: 

¿Acaso  el  agua  fresca 

de  amor  el  fuego  extingue? 

Sobre  otro  amoicUlo  escnlpido  por  Praxi- 

teles : 

cPraxileles  me  escntpíé  bien ,  á  mí  que  soy 
»el  Amor,  porque  me  conoce ,  y  halló  el  tipo  en 
>su  alma.  En  cambio  de  mi  me  dió  á  Frine,  y 
•con  laeEgie  muda  me  enseña,  y  no  con  los 
adaidos,  k  herir  los  corazones»; 

PniIWes  recle  sculpisit,  quia  novit,  amoran; 

Epntpria  ducens  archetypum  ipse  anima. 
Heqne  mei  preUum  dat  Phrina; ;  el  imagine  muta 

T^sthac,  non  Jaculis ,  corda  ferire  docet.  Tam. 

Ea  la  Venus  saliendo  de  las  aguas : 


cQaien  quiera  que  seas ,  observa  á  Venus  sa- 
slíendo  de  las  maternas  aguas,  obra  de  Apeles; 
•obsérvala  cogiendo  entre  sus  manos  el  cabello 
•que  deslila  agua  del  mar ,  y  exprimiendo  de  él 
alas  espumas:  al  verla  Jumo*  y  Palas,  dicen:— 
•De  hov  en  adelante  no  disputaremos  contigo 
•sobre  la  mayor  hermosura»; 

Malernis  jam  riunc  e  fluclibiis  exMiientem , 
Quisquises,  o  Venerem  suspice,  Apelli* opua. 

Cxuriem  slringens ,  mananlcni  rore  marino, 
Spumc  vim  e  nilidis  exprimit  illa  comia. 

Moonobiapoalhae,  JMuUeuai  Pallada  Juno, 
lia  laeon  foma  nobilloría  arit.  Tom. 

Amenísimo  debía  ser  el  sitio  donde  se  leu 
esta  inscripción  (1.30.  i3): 

«Detente,  descansa  ¡oh  caminante!  liajo  el 
•pino  que  murmura  dulcemente  al  respirar  los 
>  suaves  céfiros.  Una  cristalina  Atenle  serpentea 
•por  el  terreno;  y  yo,  Pan,  concilio  aquí  el 
•  sueño  con  la  agreste  zampona»; 

Honc  ades ,  hae  subter  pinaeonaide,  riator , 
Vena  leves  gratvun  qoa  aonat  ad  xepbyros. 

Heie  per  humum  dutcis  trepidat  fons;  ueic  ego  somnoa 
Pan  deus  agresti  eoncüio  cálamo.  Cinncaio. 

Se  parece  i  ella  la  oda  de  Anacreonte  que 

principia : 

De  este  árbol  copudo 
bajo  la  ftesca  sombra 

ven  conmigo,  Batilo , 
ven  conmigo  y  reposa. 
Oye  el  blando  susurro 
del  céfíro  que  sopla 
y  agita  dulcemente 
con  su  aliento  estas  hojas. 

Nada  mas  famoso  entre  los  antiguos  que  la 
vaca  de  Mirón ,  acerca  de  la  cual  se  escribieron 
innumerables  epigramas.  Citaremos  algunos: 

?  Apacienta  tus  rebaños  ea  otra  parle  ¡oh 
» pastor!  nu  eca({uc  te  lleves  la  novilla  de  Mi- 
•ron,  la  cual  vive  Terdaderamente  y  nqiirát 
(EvENO,  IV.  7.  5). 

«Esta  novilla  mugirá,  pues  no  solo  Prometeo, 
•sino  también  tü  formas  vífos  los  cuerpos,  olí 
.Mirón.  (IV.  7. 

«¿Por  qué  muges,  oh  becerro?  ¿Porque  chu- 
.pas  con  la  ávida  boca  esas  mamas?  El  arte  no 
.ha  podido  producir  en  ellas  la  leche»  (IV. 
1.  8). 

cEl  mismo  Mirón  atónito  dijo Esta  noTÍlla 

.goza  de  verdadera  vida,  ¿donde osti aquella 
•queyofundi?^(lV.  7.  6). 

Pasee,  bubulce,  bovw  aUbl ,  ne  forte  Hyronia 
(Vivít  enim  spiratqae)  bine  abigas  vitutam. 

Hugiet  bsc  tua  boa,  non  solos  uamque  Promettieofl, 
luetiam  flogiacorpora  vira,  Mjron. 

Qui  mugís?  manuaaa  ávido  quid  eorripii  ore? 
Lac ,  vítale,  ara  manunia  indan  non  potuit. 

Ipse  Myro  atlODitus:  Hce,  dietlabneala  ver»  eai; 
Fum  niUU  bnleaínilia  bnenln  qiio  *  luiaMit? 

En  una  eügie  de  Pitágoras  se  escribió  (4. 
53.  2): 

«Soy  Piügoras,  sin  toz;  porqne,  siendo 
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•maestro  del  sileDcio ,  nada  debe  decir  Pitágo- 
•fist; 

piaiD  Pytbagoram  pictor,  une  voce ;  silendi 
Doelor  «aiai  nil  volt  diean  PjttafoiM. 

Esto  me  trae  á  la  memoria  la  ÍDscripcion  que 
se  puso  á  ana  efígte  de  ViccDle  Mooti : 
Chi  é  costai?— Monti.— Chilopio^?— Appiani— 
Vedi  quanta  il  pennel  vita  dispensa! 
II  vc^po  ben. — Perché  non  parla? — E¡  pensa 
«¿Quien es?-£sMonti.-  ¿Yel  pintor?— i^piani.— 
¡CniBta  vida  el  pincel,  cnánta  dispénsa! 
Lo  veo  bien.— ¿Porque  no  habla? — Piensa.» 

En  un  amor  rcpresenlado  con  una  bolsa  se 
escribió  lo  siguiente,  imitado  por  Betinellí. 
Qua  nuova  insegna,  Amor,  lu  porti  mai? 
— Che  siam ,  risponde,  al  secold'or  non  sai? 

«¿Qué  nueva  insignia  es  esa. 
Amor,  qué  nuevo  adorno? 
¿Pue£  no  sabes  responde, 
Qae  rige  d  siglo  de  oro? 

Bsta  fonna  de  diál<^  es  may  freeoenie  en 
los  eplgranus  griegos;  eílarenos  un  ejemplo: 

£a  MttfM. 

TaqtdsM  hic  qui  itaiíf— Oeeulo.— Quis  tibí  fletorT 

Lysippus- Cujas?— de  Sicione  lalus. 
Nitcre  cur  pedibus  summis?— Amo  currore  — PenoíB 

Cur  pedibus? — VcdIí  lurbinc  rapla  voiu. 
la  dextra  cur  ista  novacula  ?  MoDitral  aculam 

Hce  esM  et  ferro  me  ma^is  el  cbalybe. 
Cor  tal  fronte  coma  eit?— AMmodar  al  obria—Scd  cor 

Oanltabeit  glabro  erinlt  A  oeelpite?— 
Bempe  quod  cripui  cum  me  se  niel  nüte  curra, 

Nemo  eril  elapsani  qui  revocare  queat. 
Hanc  opera in  fiel  ir  propter  nos  sumpserat ,  hotpet, 

Pro  monito starem  sempcr  ut  aiile  fores.  Grozio. 

Maqiiíavelo  hizo  de  ella  la  siguiente  imitación: 

Che  sei  tu  che  non  par  donna  mortate» 
Di  tanta  grazia  il  cíe!  t'  adorna  e  dota? 
Perche  non  posi  ?  perché  ai  piedi  hai  i'ale? 
•*-lo  son  rOccasione  a  pochi  nota, 

E  la  cagion  che  scmpre  mi  trávagÜ 
Eperch'  io  tengo  un  pié  sopra  una  rola. 

Valor  non  é  che  al  mto  correr  s'agguagli, 
E  pero  l'ali  ai  piedi  mi  mantengo 
Acció  nel  corso  raio  ciasruno  abbagli. 

Glí  sparri miei  capei  dinanzi  io  tengo. 
Con  essí  mi  ricopro  il  petto  e'l  volto, 
Perch'un  non  mi  conosca  quando  vengo. 

Dietro  del  capo  ogni  capel  m'é  lolto, 
Onde  invan  s'afTatlca  nn,  se  gli  avrioie 
Che  io  l'abbia  trapassato,  o  s'ioní  ToltO. 
— Dimini  clii  é  colei  che  teco  viene? 

— E  Penilenza ;  e  peró  nota  e  ioteadi* 
Chi  non  sa  prender  me  costei  ritient. 

£  tu  mentre  parlando  il  tempo  speñdi, 
Occupato  da  molti  pensier  vani 
Ciá  non  t'avvedi ,  lasso,  c  non  coniifendl 
.  Com'io  ti  son  fuggila  dalle  maní. 

«¿Quien  eres  tú,  que  no  pareces  muger  mor- 
»tal,  habiéndote  dotado  el  cielo  de  lanla  grá- 
tela? iPor  qné  no  reposas?  ¿Por  qué  tienes  alas 
•en  los  pié8?-Soy  la  Ocasión,  de  pocos  cono- 
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»c¡da,  y  la  causa  de  mi  rontioua  agitación,  es 
I  »el  tener  un  pié  sobre  una  rueda.  No  hay  valor 
•que  iguale  á  mi  correr,  y  por  eso  tengo  alas 
I  »en  los  piés,  á  fin  «le  que  nadie  me  siga  á  la 
¡  »carrera.  Llevo  tendidos  los  cabellos,  y  con  ellos 
tme  cubro  el  pecho  y  el  semblante  para  que  no 
»sc  me  conozra  riinndo  vengo.  Mi  cabeza  por 
•detrás  está  desprovista  enteramente  de  pelo, 
»de  suerte,  que  es  vano  el  empeño  en  cogerme 
»si  me  adelanto  ó  si  me  vuelvo.— Dime  Siniétt 
»es  esa  que  viene  contigo?— El  Arrepentimiento; 
•es  conocida,  y  ten  entendido,  que  el  que  nosa- 
»be  cogerme  á  mí,  retiene  á  esta.  Y  W,  mien- 
»tras  gastas  el  Uempo  hablando  y  ocupado  en 
*!í¡í^!"^°"®'*^*»  00  adviertes,  injeiii ,  ni 
•comprendesque  me  he  escapado  de  tw  manoi.» 

m.^DsoiCATORIAS. 

A  las  inscripciones  se  reíieren  también  las 
dedicatorias,  que  pueden  comprender  también 
una  historia  y  una  alabanza. 

En  el  trofeo  que  Filipo  levantó  para  celebrar 
su  victoria  eonln  los  Atenienses  ."^se  leia  (IV. 

«Pasagero,  yo  que  soy  una  piedra,  me  elevo 
.en  este  sitio  consagrada  á  Alarte,  vergüenza 
.de  la  raza  de  Europa,  gloria  de  la  Tesalia, 
.eclipsando  a  Maratón  y  Salamina  con  las  haza- 
.nas  de  Filipo.  Ve  ahora,  ¡oh  Demósleneá!  é 
.invoca  las  sombras  patrias;  aquí  estov  vo  para 
.deshonra  de  tus  padres  v  de  todo  su  llnage% 

Alude,  como  se  ve,  al  famoso  apostrofé  de 
Demóstenes  con  la  oradon  jwr  ia  mona, 

Ho»peí,  Cecropidum  genti  «■•vit,  «toM  GfWÜTO 

Sto  Mcer  .jEnMlliic  «lorte  OMf  na ,  Upis  í 
Dedecorans  Huttbona  el  litor»  Salamina» 

Ge»la  PhiÜppea  grandia  versa  manu. 
I  nunc,  et  patrias  jura,  o  Demostbenes.  umbras: 
PUribi»9i  toa  sto  gmTit  befa  sMieri.  Q¿wk. 

Tenemos  la  dedicatoria  hecha  por  Leónidas, 
en  nombre  del  epirota  Pino,  de  Jas  armas  de 
los  Galos  (IV,  2ü.  13): 

«El  rey  de  los  Molosos,  te  consagra  ¡  oh  Pa- 
.  las  de  Itonia  J  estos  escudo?  de  los  niagnáni- 
»mos  Galos,  después  de  la  derrota  del  ejército 
.de  Antfgono.  Ni  hay  que  maravillarse  de  ello, 
.pues  que  los  Eacidas  ftieron  y  son  poderosos  en 
»la  guerra»; 

Scula  Molosseus  rex  hac  Ubi,  Pallas  ¡tbooL 

Pirrhus  magnanimis  dedica!  a  Galali», 
Fon  Mte  AaUgoní.  Neo  mirum,  belii  pótenles 
EtfiMnial,  el  ranl  none  eltain  iEacidae.  Ccsic. 

Es  sabido  que  Pirro  pretendía  descender  de 
Eaco,  lo  mismo  que  de  Aquiles.  Cuando  luego 
venció  también  á  los  Macedonios.  dedicó  sus  es- 
cudos en  el  templo  de  Jüpiier  Dodóneo,  con  una 
inscripción  que  refiere  Pausanias : 

«Los  escudos  de  los  soberbios  Macedonios  que 
•desastaron  la  rica  Asia,  y  redujeron  á  infeliz 
•esclavitud  la  Grecia,  estáa  ahora  oolgades  en  el 
.templo  de  Júpiter,  airefanlados por  eleteida 
Pirro.; 

Ditem  Asia:  terramqua;  vasta  veré,  tulerant 

Qu«  tibUriile  olim,  Gracia,  •ervíUum; 
Nuae  Jovie  in  templo  pcadeot  erepta  superbae 
iEteidaanfrboKattliaeedoDNe.  Cusic. 
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Pirro  sabia  que  la  alabanza  del  vencido  exil- 
ia al  vencedor ,  y  lo  mostró  asimismo  en  la  ins- 
cripdoQ  con  que  celebró  su  victoria  contra  los 
RomaMi* 

Pausanias  nos  conservó  muchas  inscripciones 
por  el  estilo,  según  las  leyó  en  los  trofeos  ,  en 
las  columnas  ó  en  las  armas  durante  sus  viajes. 
En  el  escudo  dedicado  por  el  atenieiue  Gidias  4 

Júpiter  libertador  se  leía: 

Cydix  eral  parnoa  hice,  juvenili  corpore  clarif 
Hotpes,  quam  sacram  corupieit  ene  JovI. 

Cui  cubitum  ioMffuil  fluMott  eocd*  •inbtram 
Qwm  premeiet  HtTon  anDipotens  Galatai. 

En  el  templo  de  Naxos ,  se  leia  en  uaa  copa 
lie  oro  lo  que  sigue : 

c£l  templo  obtuvo  de  Tanagras,  que  ayudó 
>en  la  guerra  á  los  Lacedemonios,  una  redoma  de 
»oro  :  w  regalaron  los  Argivos,  Atenienses  y 
aJeoioi,  como  dieimo  de  la  victoria  ganada»; 

Tve  \aiu3atfiOf¡OLi  av/t^jri9o(  *f  T(3ir 

Eo  el  templo  de  Elide,  habia  escrito  esto  so- 
bre UDa  columna : 

«Oh  caminante !  soy  la  única  columna  que  ba 
irjucdado  de  la  casa  (le  Cleonimo.  \liora  ,  ce- 
mida  de  cadenas,  estoy  mas  aoblemeote  en  el 
>  templo  de  Jdpiter.  A  mí  no  me  hizo  daño  el 
tfuego  voraz  1. 

Según  Uerodoto ,  en  el  propileo  de  ia  ciuda- 
dela  de  Atenas,  se  leía : 

«Después  de  haber  snjotado  los  Atenienses, 
•por  medio  de  la  guerra  á  los  pueblos  de  los 
aBeoeios  y  de  loe  Calcldcnses,  y  de  haber  que- 
>brantado  su  nr^íiijlo  ron  las  cadenas  y  la  pri- 
>sioD ,  dedicaron  á  Palas  como  diezmo  estas 
«yeguas  suyas»; 

Tmr  iwwm  >n¿w|i'  ílaM^fc  rmn  V  gm». 

Diodoro  de  Sicilia  nos  transmite  la  inscrip- 
ción de  Atenas  relativa  á  los  despojos  de  los 
Persas,  cuya  traducida  sátira  insertamos: 

Poslquam  Asiam  Eiiropá  Pootus  distÍDxit,  et  orbes 

Mars  liuminum  ccüpi  exagitwe  fcras, 
Nullum  tale  atíquid  tena  manque  pAtimtam 

Contigít,  ut  quisqoaai  Ylneat  otramqoe  alauit. 

Hi  in  Cypro  Medurum  acies  coperc,  mariqae 

Centum  phu  nicias  ahripucre  rales 
Milite  coinplf  tas  nuo  fado  .  phirirna  be!'! 

Regosmanu  capiunt,  gloria  parla  rtnnu 

Plutarco  cita  la  siguiente  que  habla  en  Ate- 
nas ,  alusiva  á  la  victoria  alcanzada  sobre  los 
Persas: 

Haiic  quondam  Gr-tci,  superatis  hostiltus,  aram 

Liberta!  patria-  quum  sua  lula  ttetil, 
£l  profligaUa  tervala  catGriecia  Pefaia , 

■ddus  denlberio  eoaatthMK  Jovi. 

T  otra  en  Delfos,  al  escudo  de  Q.  Flaminio: 
•  Oriiad  ¡  viva !  oh  hijos  de  Júpiter,  que  ca- 
abalgais  en  veloces  caballos :  y  vosotros  tam- 
>bíen  ¡oh  reyes  Tindaridas  de  Esparta !  Sublime 


»don  os  ha  ofrecido  Tito,  de  la  estiiMdn  BnflM, 
>que  devolvió  á  todos  los  Griegos  la  uberlad»; 

AmtMS  T<ro{  üfifMr  VKiffravtrf  úwaet  9iftm 

Es  mas  pacífico  el  asanto  de  esta: 
«flermoso  Apolo ,  á  tí  consagra  Liooo  las  pri- 
tmeras  muestras  de  virilidad  ,  cortándose  el  ra- 
>bio  bozo ,  y  te  suplica  hagas  de  modo  que  un 
>dia  pueda  consaffnffte  las  nmeslns  de  la  ve- 
ajes,  cortindooe  las  canasi  (VL  SS.  4); 

Baibc  tMIc  nnothini 

Suocomantom  t^mpore 
Lanugincni  lúndons  Lycou 
Apollinia  pritnam  tulit 
Altarf  bui  naunusculum ; 
£t  hac  adoraba!  prece : 
Canos  itcm  fac  tondeam. 

I)c  Leónidas  (VI.  2:2.  i )  tenemos  la  dedica- 
toria, que  Filocles  hace  á  Mercurio  de  sus  ju- 
guetes : 

«El  celebrado  tejo,  las  carracas  de  sonante 
> boj,  los  dados  que  ba  usado  basta  abora ,  el 
•trompo,  todos  sus  jngoetes,  á  tí.  Helenio, 
*  los  ofrece  Fílocles,  pues  que  ha  salido  de  la  in- 

>fancia*; 

Lautamque  pUam.  flavo  elerepitacuU  buso 
Quosque  aoa  talos  trivefal  nsqoe  mana ; 

Et  queni  versabat  rhoaiboD,  sua  ludiera,  postqaam 
D<»sit  esse  pucr,  Mefcnrio  Philocles.  Cunic. 

Y  el  pastorcillo  Dafni<  á  Pan  ,  eu  TecxTÍto : 
lEI  candido  Dafois,  que  antes  se  recreo  taficn- 
>do  la  rústica  zampona,  te  trae  boy,  oh  Pao!  es- 
»los  dones,  á  saber:  la  piel  del  macho  cabrío, 
>la  vara,  el  cavado,  los  caramillos  y  el  zurrón; 
>aquí  donde  siendo  nüo ,  te  traía  los  dnkes 
amanjarest; 

Candi Jus  agrestí  pulehre  qui  lusit  aveoa, 
H;>  c  Ubi ,  Pao ,  Daphnis  dona  dal ;  biooulei 

Peliem,  lMaUle,4>edum ,  calamos,  prnunqoe ,  fer^t 
Olim  qoa  parvos  dokia  poM  pnw.  Cvine. 

Una  caña  delgadísima  dost huida á escribir,  le-  * 

(¡ere  asi  sus  glorias  • 

•Fui  antes  estéril  caña,  imapaz  de  produ- 
actr  dulces  manxanas,  higos  suaves  m  raci- 
imos  de  uvas,  üov  pulida  y  dedicada  á  los  ritos 
>de  las  musas ,  del  afilado  labio  destilo  la  bume- 
>dad ;  y  cuando  be  bebido ,  como  llena  del  Dios 
icorro  por  el  blanco  pli^o  y  lo  digo  lodo  con  la 
>boca  mudat; 

Nujper  canna  fui  sterilis ,  noo  dukia  mala 
Gignerc  ,  non  ficui  apla,  nee QTtt  aeiaatt. 

Nunc  addicta  sacrii  musarum ,  perqué  pollla 

Humorem  labro  coniribuo  c  tenui : 
Ouuniqiii'' hibi,  cu  plena  deo,  rurjoq'i''  papyrimi 

I'et  niveam,  etmuto  quidli(>el  ure  loquor.CusJC. 

Un  náufrago  que  no  logró  salvar  nada,  cum- 
ple asi  su  voto:  (Lucilio,  ÍV.  íl.  i) 

O  Glauce,  o  Nerea  pater,  looque,  et  Meliearta, 
Et  Neptune ,  Sami«t  oaminaTlinieta; 

Naufragus  h.nic  vobis  (aliud  nil  reaiat)  abado 
bectam  du  luuuus  Ciuarieai  capite.  Ccsic. 
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A  Glauco,  al  Tago  Nereo, 
A  Melicerta ,  ad  Ino  , 
Al  Giove  8oUe(Taoe«, 
AisuBotneiOei, 
Salvo  dal  mar ,  Licino 
Sacro  i  capelli  miei; 
Aliro  non  m'ayanzd. 

<0h  Glauco,  oh  oadrcNereo,  loo,  Melicerta, 
iNeptuoo,  dioses  de  Samolracia!  yo,  oáurrago, 
>os  consagro  estos  cabellos ,  itaicn  eoia  qoe  De 
ipodido  «alvar  de  las  aguas». 

Para  que  se  compare  ,  citaré  la  siguiente  de- 
dieatorkdei.B.Gíra]di: 

lo  Lico  agricoltore , 
Or  cke  dell'ttve  il  pia'mi  s?etle  e  ñm 
Grandioe  acerba  e  dura, 
A  te,  padreLieo, 
ImpresNt  del  too  ▼ivo  aínnilacro 
Questa  gran  tazza  sacro ; 
Cbe  di  lei ,  come  soalio, 
Molto  ber  non  poss'io,  poco  non  roglio. 

•  «Yo,  Lico,  agricultor,  hoy  que  la  mayor  par- 
>le  de  mis  uvas  se  lleva  tras  sí  un  turbión  cruel 
>y  duro,  á  tí  padre  Lieo,  consagro  esltgnn 
>copa,  en  que  se  ve  tu  imágen;  pues  que  por 
•ella  Qo  puedo  beber  mucho  como  solia,  y  beoer 
apoco  BO  qoiefo.a 

IV.— SríoiAius  msTómcoe. 

Otros  epigramas  son  meramente  históricos,  v 
refierea  algún  hecho  glorioso  ó  agradable. 

La  madre  e^^arUma  (1. 87.  S)^ 

cüna  espartana  viendo  á  su  hijo  huir  desar- 
smado  hácia  las  murallas  patrias,  le  salid  al  en- 
•cuentro  y  le  traspasó  el  pecho  con  la  laoza ,  ex- 
iclamaodo:— Ye  ,  oh  tú!  que  has  renegado  de 
>Ia  patria  y  la  familia ;  Te,  oh  degeooido !  al 
»Orco;  ni  eies  hijo  mío,  ni  espartano»; 

Ut  maier  gnatum  viJit  spartana,  relictis 
Nudum  armit,  murMprofu,<ere  ad  patriot , 

Irniit,  aU^ac  astea  venlenli  peclus  adcgit 
In  roedi  jm,  superhis  examincm  increpiUnt: 

If  nMnUtc  gctius  patriaiuque ,  i  dcgencr ,  ioMM 
nee  nuos  ad  moca,  nee  itctdtmuaSm,  Cmne. 

LasdoneeUas  milesias  (III.  '2o.  26). 

«Oh  patria  Miieto!  te  abandonamos  juntas ;  y 
»bainios  de  la  vida  y  de  los  impddicos  Gáfalas, 

iconscrvando  intacta  la  flor  virginal ,  cuando  el  t 
•feroz  guerrero  babia  invadido  ya  la  ciudad» .  Se 
trata  de  las  siete  vírgenes  que  se  suicidaron  para 
librarse  de  la  brutalidad  de  los  Gálatas;  acción 
que  elogia  San  Gerónimo  y  reprueba  San 
Agustín. 

O  patrium,  Milite,  toluin,  te  linqoimos  ana 

Et  viUm,  incesioafafiauHclGalatu, 
Virgineum  inUeto  Mrvaolet  eorpore  florea, 

Quippe  urbi  Mavon  jam  Terui  ingnierat, 

Spcs  nec  erat  probrum,  etdiros  arcere  furores, 
Depreiisia  Orcus  sed  foil  auxilio.  Coii|c. 

veno  a. 
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Alodittido  &  las  eiodades  qne  disputaban  so- 
bre la  patria  de  Hoairro  ,  se  cantó  (fv.  27.  4): 

«La  tierra  de  Esmirna  no  produjo  á  Homero, 
>ni  Golofon,  astro  de  la  fecuuda  Jonia ;  tampoco 
tChio,  ni  los  feraces  campos  de  Egipto,  ni  lasa* 
«grada  Chipre ,  ni  las  rocas  de  la  pedregosa 
tltaca ,  ni  Aogos  de  Danao ,  ni  la  ciclc^a  Auce- 
>nas,  ni  las  aloriosaa  murallas  de  los  antiguos 
•Cecrópidas.  Ninguna  tierra  le  engendró ;  Ca- 
•liope  le  envió  del  cielo,  con  suaves  dones  para 
>los  mortales*; 

Non  Smyme  tellus  dium  gepeniTil  Romenmi, 

FoBcnodc  aul  Culophon  sidus  Jaoois : 
Non  Cbios,  -Cgypti  non  pinguia  rura,  nec  aloaa 

Cyprus,  praeruplff-  nec  juga  celsa  llhaes; 
Non  Argos  Daiiai ,  cyclopeave  Myceux, 

ínclila  nec  veleratn  mania  C^cropidum. 
T4UTa  virum  band  genait;  led  mlaitab  ase,  íeranten 

Daleia  tafrifnig  oMiMf*,  Callfope.  Omne. 

Ftatf miento  que  ha  reproducido  Manzoni: 

Cui  poi,  tolto  alia  térra,  Arí^o  ad  Aleñe , 
E  Rodi  e  Smima  cittadin  contende  , 
£  patria  ei  noa  conosee  altra  che  íl  cielo. 

«Después  de  su  muerte  ,  Argos ,  Atenas ,  Ro- 
»das  y  fismima  pretenden  haberle  dado  el  ser, 
•mientras  él  no  conoce  otra  patria  sino  el  cielo» . 

«Un  niño,  ignorante  del  peligro,  trepaba  por 
>el  declive  de  un  tejado ,  ya  próximo  á  precipi- 
•tarse.  La  madre  le  iibru'de  la  muerte ,  desnu- 
> dándose  el  pecho,  y  con  ofrecerle  la  leche  le 
*dió  dos  yecos  la  vida»  (1.  87. 6); 

Reptabat,  ]am  jam  tf'fi  i  I:jp<urrjs  ab  alto, 

rarvus,  et  ignoratiü  laiiia  {jencla  puer. 
Uddc  mam iri a m  exortaus  inal^r  de  morte  rednxHt, 

£t  ▼itain  obiato  bis  pía  lacle  dedil.  Cvnc. 

«Una  casa  se  desplomó  desde  el  lecho  á  los 
•cimientos,  y  encima  quedó  sentado  un  niño 
•mas  ligero  qne  un  eénro  ó  noa  pfoma,  gracia 
•dispensada  á  su  tierna  edaJ.  Alegraos,  oh  pa- 
•dres !  el  dolor  materno  conmueve  basta  las  pie- 
vdias»  (JUsio  1. 14. 8); 

Comiil  mi  temun  donma  alto  a  etdmlne ;  «api* 

Std  pucrum  pluma  vcl  zcphyre  levior 
Sedil,  molli  xvo  pareena.  tiaudete,  párente*; 
Maternas  tenfit  saxa  tal  i|»a  (Mor.  Coaie. 

Este  es  dePilipo  sobre  Leónidas  (I.  5.  i4): 
«Después  míe  Leónidas  cayó  herido  por  m 
•propia  espada,  Jerjes  arrojó'una  clámide  pur- 
•pürea  sobre  el  rey ;  pero  este ,  aunque  ya 
•muerto ,  ezclamá:— El  que  ba  vendido  la  pa- 
gina, reciba  esos  premios,  dignos  de  su  cobar- 
•día.  Me  basta  con  mí  escuao.  Quitadme  los 
ludornos  persas,  iré  al  averno  como  Espartano». 

Aquí  el  poeta  ó  (inirió ,  ó  tomó  de  historiado- 
res que  nos  son  desconocidos  la  idea  de  que  Leó- 
nidas se  suicidó,  pareciéudole  este  aclcr  mu 
glorioso  que  el  caer  en  delieasa  de  la  patria  bajo 
las  espadas  enemigas. 

Ipse  «uo  ceeSdiljpoalqaaai  eoae  Leonida ,  ref i 
Porpureatti  Xema  ImpotoHehlamydcm. 

Ule  vel  cxtinctüi,— Patriani  qui  prodidil  islhtec 
Trantfugii,  cxclanial,  pra-mia  digna  ferat. 

Hoc  satis  omari  t-st  clyp'o  niihi:  IVrsica  lolle  ; 
Ibo  etiain  ad  inanes  ut  Laccdasmoniu».  Cumc. 

21 
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El  mismo  Filipo  composo  el  siguiente  á  un 
laurel  que  habÍA  oacido  eo  el  ara  de  4iu;afllo  (I. 
20.  9): 

(Ott  tiempo  Dafne  despreció  á  Febo :  hoy  le- 

•  vaota  su  oscnra  raholleraen  medio  del  ara  de 
•César.  Le  agrada  trocar  un  diosea  otro  mejor, 
>y  pretiere  al  hijo  de  Júpiter  el  Jápíler  Bnea- 
»des.  ^'o  hrola  dt;  la  tierra  sino  del  mármol, 
>pues  que  cQ  el  reinado  de  César  basta  las  píe- 
telas soQ  fértiles»; 

DaphiM  Pbsbam  olim  «praril,  naae  CsMurU  ara 
B  nwdia,  Mcram  nigiiieoaiam,  exorítar. 

Qaippe  deummutare  dco  mcliore,  Joviaqne 
Prognato,  a!neadem  gaudet  amare  Jovem. 

Kectellure  exit,  sp  I  marmore,  frngifcr  cs»n 
Casare  aub  ntigao  vei  lapis  edidicit.      Ct  ktc. 

Este  es  uno  de  los  muchos  ejemplos  de  adu- 
lación desenmascarada ;  pero  el  chiste  de  que 
carece  el  epigrama  de  Filipo ,  lo  hallamos  en  la 
prosa,  refiriéndonos Quinliliano  {lust.  or.  VI.  4) 
que  los  Tarraconenses  acudieron  á  Augusto, 
contándole  que  en  su  país  habia  naddo  un  lau- 
rel en  el  altar  elevado  al  César.  Este  les  contes- 
tó :  señal  de  que  sacrijicais  en  él  rara  vez. 

Aquí  puede  referirse  aquel  epigrama  en  que 
46  enumeran  los  juegos  de  la  Grecia  : 

«Cuatro  juegos  insignes  celebra  la  Grecia;  dos 
^de  hombres,  y  dos  de  números,  consagrados  á 
•Jüpíter,  á  Febo,  á  E^alemou ,  á  Arqucinoro ;  a 
•quienes  se  dedican  el  olivo,  la  manzana,  el  apio 
*y  el  pino*.  Damos  la  traducción  de  Uaruel  Yol- 
lerrano: 

Gracia  coneelebrat  dúo  Mf  eArUiilin  Mcro , 
Quorum  hominum  dúo  «ant,  celera  caeUeolúm. 

Saera  jovls,  Pbaebiquc ,  Palacnoois,  Arcbemorique: 
Doaa  otmaliar  ennit ,  nata ,  acUna ,  pioii». 

Kneoi  fkgitíM. 

SuatolH  e  flanmi,  mediisque  ex  hoittbaa  hem 

Mne&s  (gnato  |>ondera  sacra)  patrem. 
Argivi !  ctamani,  ebeu!  ue  Uuigite.  PMdaatl 

bteMnez  vobis  pam,  wdalla  adhi. 

V. — Encomíásticos. 

Se  ha  visto  que  á  ios  epigramas  citados  va  anexo 
por  lo  menos  ereiie(Hnío;8m  embargo,  hay  algunos 
que  son  especialmente  eocomiástIOlM.  lides  este 
acerca  de  Safo  (111.  Üi.  65): 

<To  venio  (oda  la  ran  fimeniiia  >  cono  Ho- 
>mero  la  masculina.» 

Sapphocgofixmtneum  vinco  genoiomne,  virilc 
Vincil  ul omite  genas  carminí  Meonídet.  Come. 

Antipairo  Sidonio  compuso  el  siguiente  á  la 
misma  poetisa  (1.  67.  9): 

«Cuando  Mnemoannoyó &Safo,  exclamó,  ad- 
>  mirada  de  sus  versos i  Cómo  tuvo  la  tierra 

•esta  décima  musa?» 

Mnemociae  aodivit  Sappho,  miralaque  carmen  : 
UimI«,  ait,  hane  talla»  moaam  habaildadnanitCvaie. 

Otro  dice : 

«Si  las  lenguas  cuentan  nue\c  musas ,  es 
■porque  están  acostumbradas  á  mentir,  pues 
»Safo,  nataral  de  Lesbos,  es  la  décínu  musa». 


Sobre  Arístófimes  hallames  este  epigrama  ei 

sus  Escoliastas: 

tLas  Gracias  buscaban  un  templo  exento  de 
•los  daños  de  la  edad,  y  etoontraroo  el  pecho 
»de  Aristófanes»; 

Quarebant  Chariles  tcmpliiin,  quod  nul!a  vetuslas 
Solvere!;  invenluni  esl  peclus  Aristophanis.  Co5ic. 

En  el  templo  de  Efeso  se  ieia  (1. 1.54): 
«He  visto  las  momllae  de  la  etoelsa  Babilonia 

» recorridas  por  frecuentes  ruedas ,  y  el  Júpiter 
•Olímpico  cerca  de  la  hermosa  corriente  de  Al- 
•feo,  y  los  jardines  colgantes,  y  el  coloso  del 
>Sol,  y  la  inroeosa  mole  de  las  pirámides,  y  el 

•  gran  sepulcro  de  Mausoleo.  Pero  cuando  ví  el 
> templo  de  Diana  esconder  su  sublime  cúspide 
> entre  las  aobes,  olvidé  todas  aauellas  maravi- 
>llas;  que  en  cnanto  alumbra  el  sol  ftaera  del 
"Olimpo,  no  se  ve  portento  igual»; 

Crebris  (rita  rolis  Babilools  Quaoia  eela«, 
Propterel  Alphei  pulehra  Oaenla  Jovem, 

Pendcntesque  horlos  viJi,  Solisqiie  colossum, 

Vastaque  nngnarum  pondera  pyran>idum  , 
Mausulijiio  ¡ii|:^(''üs  ¡mmani  mole  sepulorum. 

Verum  idom  ut  nubes  condere  in  aüriaa 
Vértice  sublimí  vidi  te  lempla  blaM, 

Illa  tot  oblilo  mi  lubito  ex  animo 
Excideruat  miiaoda:  altiim  «ol  pratar  Oljnipum 

Tale  alhll  curra  eeroil  ab  aCrio.      Cu  «o. 

Asclepiades  alababa  del  modo  siguiente  las 
efigies  de  Alejandro  y  do  B'»renicc  (  IV.  8.  37): 

« ¡Cuanta  mageslaJ  respira  el  bronce  de  Lisi- 
•po!  ¡Cuánto  vigor  se  ve  en  el  rostro  y  en  los 
»njo5  de  Alejandro!  Levantando  al  cielo  ?u  mi- 
trada, parece  decir: — Oh  Júpiter!  conténtate 
»con  el  cielo,  la  tierra  es  mia^; 

Qoanlus  Alexander  Lynipi  spital  la  wel 
^am  duela  e  vulto  vil  mieat,  egoe  oeuUal 

Ora  «leBlili  ad  eorium  tolleaa:  o  Júpiter ,  Inquil, 
LbIob  habe  eorium  la  liM,  tarta  ou*  «al. 

t¿Es  esta  la  efigie  de  Venus  ó  de  la  hermosa 
»Borenico?  A  entrambas  se  parece,  aunque  no 
»sé  decir  a  cual  de  ellas  se  parece  mas»  (IV. 
4.  iih 

ridis  httc  palehrs ,  palerte  an  Berenicia  inafoT 
trique  est  simílis ;  cui  magis,  id  dubito. 

A  las  crecientes  victorias  de  los  ftemanos  se 
cantó  (1.  5. 18): 

«Cierra  las  puertas  del  cielo,  oh  rey  del 
>(>limpoI  custodia,  oh  íiipitcr,  las  etéreas  forta- 

*  lezas ,  pues  la  marcial  Roma  posee  ya  la  tierra 
»y  el  mar,  y  no  le  resta  mas  que  subir  á  las 
«maoeesibles  regiones  celeslest; 

C'cTi  cl.iiide  foros,  in:.í;ni  reírnalor  Olympl, 

Serva  suiuaie  arces  Júpiter  aethcriaa. 
Jan)  pontum  ,  terramqne  lenel  iMavortia  Root; 

Una  poli  aeidea  invia  reatat  adhue.  Come. 

Otro  dice: 

(lierodolo  dio  hospitalidad  á  las  musas  y  cada 
anna  le  iegal6  nn  libro»; 

Hoapllio  Herodotna  muaaa  «uscepit;  al  il!» 
Singula  pro  xento  volumina  docta  dedere. 

Damageto  dedicó  el  que  sigue  á  un  atleta  es- 
partano (1.  i.  6): 
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tNoveago  de  Heseníi  ni  de  Argos  á  luditr: 

•  Esparta  es  mi  ptria,  Esparta.  Aquellos  ven- 
sceo  coQ  arte  y  coa  cfigauos ;  yo  coa  el  indó» 
tniito  vigor,  propio  del  Espartano»; 

Non  ego  Mewenia  venío,  non  misstis  ab  Arg'is 
Luctator  ;  Sparta,  Spart.i  milii  p>i!ria  est. 

Hi  arle  atoue  dolis  viacunt ;  ego  vmcere  parest 
Ul  LMemnMnliuB,  vlribiwlDdoaiilis.  Cone. 

T  Lncilio  este  á  un  médico  (I.  o9.  7) : 
fCuando  Piulen  vió  bajar  á  la  Eslígia  al  mé- 
adico  MagDO,  exclamó  aterrado:— ¿Viene  qui- 
»á  á  nsncitar  la  exánime  nmcheduiuliie?» 

Ad  Sifga  ^oiiin  vidit  Ihnnm  Db,  iHfllai  liiqmil : 
VeáU  m  et  tartum  wicMet  wrwilmwiT  Gmne. 

No  debe  pasarse  en  silencio  un  gracioso  epí- 
graoia ea elogio  de  dos  hermanos  tuertos;  al- 
gUM»  h»  hn  creído  antiguo ,  otros  lo  atribuyen 
aGerteimo  Amalteo: 

Lomiae  Aeon  dextro ,  cipla  est  Leonilla  rinbtro, 

Einotísest  forma  vincere  ulerqueDeot. 
Blaade  puer,  lumen  qaod  babet  eoneede  paetl» ; 

Sie  ta  MKUi  Amor,  lie  «rU  Uto  Vmos. 

Ea  italiano  exisleo  las  dos  traduociones  si- 
guientes: la  primera  es  de  CeFirino  Re;  la  se- 
gunda, anterior,  es  de  Juan  Bautista  Zappi: 

Del  do^tro  a  Elpin,  dpll'allro  ocdiio  l'onore 
Manca  a  Lilla,  e  in  bcitá  vincon  g^li  Dei. 
Yago  gaitoa,  cedí  quel  lame  a  leí ; 
Cb'essa  Yener  aaiá,  ta  il  cieeo  Amore. 

Manca  ad  A.con  la  dcstra ,  a  Leonilla 
La  s¡o¡(?stra  pupilla ; 
EognuQ  d'esái  é  bastante 
Yincere  i  numi  col  gentil  sembiante. 
Yago  fanciul ,  quell'uoiea  tva  siella 
Dona  alia  madre  bella: 
Cosí  tuttol'onore 

Ellaavrii  di  Gíprígna,  e  tu  d^Amore. 

El  ojo  derecho  á  Eltioo 
Falla  y  á  Lila  el  izquierdo; 
Pero  hermoso?  ambos  son 
Mas  ^ue  ios  dioses  supremos, 
i  Oh' jóven !  cede  á  ta  WiniBa 
El  ojo  que  tienes  baeoo, 
¥  Venus  ella  sera , 
T  tú  seris  el  Dios  ciego. 

YL'-'SiPOi.caALn. 

Las  inscripciones  sepulcrales  están  dedicadas 
al  encomio  6  á  la  piedad  ,  sea  que  verdadera- 
mente hayan  sido  esculpidas  sobre  los  sepul- 
crosp  sea  qne  se  fin($iesen  por  mero  ejercicio. 

citaremos  en  prrmer  lugar  la  de  Simónides, 
que  se  leía  en  la  tumba  de  ios  trescientos  guer- 
reros que  sucumbieronen  lasTemdpIts,  yqne 
•Ciceroa  tradi^oasi: 

DiehoipMSpartc  nos  te  hic  v¡rj¡s<)e  jaceates 
Dam  Mncl»  palna;  lejibus  ob^equimur  ; 

£1  mismo  Cicerón  hizo  la  versión  del  epitalio 
de  Solea: 

TUIO  11. 
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Uora  mes  ne  eareat  lacrimis.  LioqnAmos  smiob 
Moeforan,  ut  eelebreai  funef*  eiuagemitu. 

Solire  los  soldados  de  Eretria  que  murieron 
en  Susa  combatiendo  contra  los  Persas  (II. 
5.  9); 

El  escuadrón  de  los  Griegos  que  envió  Ere- 
tria,  yace  en  Susa;  j  cuán  lejos,  ay ,  de  la  i 
da  patria ! 

Graja  manu»  juvenum,  quos  misil  Erclria,  biuit 
Aceobal,  Iwa  dalel  qiumii  praeul  •  palri»! 

Recoerdo  el  verso  de  l^rgilio  dtdeei 

ríens  remhriscitur  Argos. 
Para  Filipo  de  Macedonia  (III.  5.  39): 
f  Yazgo  sepultado  aquí,  en  Egea,  yo  Filipo, 

>el  primero  que  excitó  la  Macedonia  alcombate. 
I  «Ejecuté  cosas  como  ningún  rey;  y  si  hav  algu- 

»no  taa  audaz  que  se  precie  de  gue  las  ha  ^e- 

acotado  mayorea,  perteneee  á  ni  rast»; 

.€mathiam  incendi  primusqui  ad  bella,  PhiUppilS 

.üg.Ta  jaceo  conlumulatus  humo. 
Gessi  qijT'  n>?mo  regum :  ti  quis  lamen  audax 
Jaclal  plura ,  raei  est  tanguinis  hic  etiam.  Come, 

Es  tierno  este,  traducido  por  SIeidaa: 

Callimacui  qaioqaennia  ego  paer,atim«ililvi 

Limina  Piutonis,  curaque  nulla  fu!t. 

Parcile  sed  lacrimis.  Vilam  ut  mih¡  Parca  neg;aTÍI 
Loiigam.  sic  vit.i':  iiicommoda  nulL  dedil. 

<  \o  Calimaco ,  de  edad  de  cinco  anos  pasé 
les  umbrales  de  Piulen ,  sin  haber  tenido  aun* 

cuidados.  No  lloréis  por  raí ,  pues  si  la  parca 
me  negó  una  larga  vida,  en  cambio  no  me  dio 
las  incomodidades  de  la  existencia». 
A  Heráciico  se  compuso  el  siguiente : 
<Soy  Heráciico:  ¿á  qué  me  molestáis,  inep- 
tos? No  á  vosotros ,  sino  á  los  doctos  pertenece 
tan  grave  fatiga.  Para  mi  un  solo  hombre  vale 
l^nlo  como  miles  de  ellos;  y  mucho>  miles  no 
valen  lo  que  uno  solo:  esto  lo  repito  a  los  dioses 
infémales»; 


Hendiloi  ego.  Quid  me  vsaottia ,  f  nepli? 

Non  vot,  aed  doeloa  tam  grave  quxrit  i 
l0i  mibi  loliu  homo  Iriginla  millia ;  plurw 

Hullas  homo :  ttyffiio  iMe  qnoqae  uno  Deis. 

Para  el  poeta  Ilíponax; 

«Soy  el  poetalliponax:  oye:  si  eres  malvado, 
> aléjate  ,  si  eres  bueno,  detente  el  tiempo  que 
>gustes  junio  al  túmulo  del  buen  vate». 

Sobre  la  tuml)a  de  un  náugrafo  ( III.  '^i.  55): 

«Navegante,  no  preguntes  quién  soy;  con- 
•tántale  con  suplicar  que  las  olas  del  unr  sean 
•eoaiigo  mas  compasivas»; 

Cujus  sim  tumulus  ne  quiere,  o  nauta ;  eedopla 
bíbi  übi  oavifragi  mitior  uiida  marís. 

Sobre  la  de  otro  náufrago  (111.  22.  52) : 
f  Ten  cuidado  de  lu  vida;  evita  el  mar  contra- 

i  rio ,  pues  no  ignoras  cnan  breve  es  la  vida  del 

«honUm»; 

Vitx  parce,  ratem  Isto  ncc  tempore  leande; 
Seis  Tilse  quam  sil  copia  parva  viro.  Come. 

Es  mas  racional  el  siguiente  (.111.  22.  73) : 
«Yazgo  aquí,  náufrago.  ¿Por  qué  te  pones  pép 
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slido»  navegaato?  Signe  to  camino.  Sí  yo  perect  £1  sicuiente  pndieia  aplicarse  á  ciertos  auto- 
f  ¿cuintag  wre»  no  compleUnn  tn  enno? »     i  m  modeniOB  qne  le  complMiMi  en  la  pintnn  da 

lodefome: 
«Maldito  sea  el  pintor  qne  tan  bien  ba  retra- 

»lado  á  Craso ,  pues  que  anfes  no  ofendía  la  vif- 
ita  mas  quu  uq  nioustruo,  y  ahura  kon  dos»; 


Naufrapiis  hoic  jaceo.  Qui  palles  navita? 
Quum  [M-rii,  cursurn  quot  teiiuere  ratet 


I?  Cgne. 


Al  cual  se  parece  este  de  Platón : 
•Aqní  yace  on  náufrago ,  allí  un  campesino. 

*K  la  laguna  Esiigia  se  llega  del  mismo  modo 
ipor  tierra  que  por  mar»; 

llUufragus  hac  siius  ckI  ;  jacct  illa  rufllcos 
,Ad  Styga  tive  salo  par  via,  tivtnio. 

YU.— Bminscot. 

Las  tumbas  dieroD  también  á  veces  ocasioD 
para  la  censura  ó  la  burla ;  como  eo  esta  ins- 
cripcioD  sepulcral  «le  Arquiloco  ( 111.  2$.  20): 

«Aqni  está  la  tamba  de  Arqnilooo  junto  al 

imaf,  j)ucs  él  fue  quien  primero  amargó  y  cm- 
> ponzoñó  el  verso,  enturbiando  con  sangre  la 
tinocenlc  Helicón  :  testigo  de  elloLicambo,  que 
«llora  la  desgracia  de  Ires  hijas.  Caminante, 
•pasa  en  silencio  para  no  excitar  las  avispas  que 
igirm  en  derredor  del  sepulcro»; 

Aiehiloelii  Imw  bu lom  propter  imn  ,  priom  aceftam 

Carmen  qai  sanie  fingere  Tipefca 
IntUtit ,  innocuum  Ta^dans  Helieona  cmore ; 

Scit  oui  gnatartini  tres  ^emil  ob  laqueos 
Uulta,  Licambes.  Al  lacilua  Ui  perge ,  vialor, 

yttfu  M  bfilei  qm  tanoh»  invMllaDt.  Omoc. 

Sobre  la  tumba  de  Timón,  enemigo  de  los 

hombres,  escribió  Calimaco  (III.  7.  íi ): 
Caminante.  iOh  Timón!  ¿odiáste  mas  la  vida  ó 

elinliemoT  • 
Tínm,      El  infierno ;  porque  en  él  Oreo  hay 

mas  gente. 

Yiaíor.  Lox  ne  magia ,  Timón ,  odio  fait,  annc  tencbr.t 
Sonir  Hmm.  T«Mlim;  phmiOitinBlHliilaDtbomincs . 

Gnnc. 

AI  mismo  género  pertenece  uno  qne  pudiera 

traducirse  como  sigue : 

A  la  vida  que  llevé 
ninguna  en  miseria  iguala; 

no  mquieras ,  pues  no  diré 
mi  nombre  :  ve  en  bora  mala. 

£1  poeta  italiano  Roocalli  dió  esta  imitación: 

Gli  uomini  odiai,  il  raio  sepolcro  ó  questo; 
Pregami  pur  del  mal»  ma  vanne  presto. 

£1  siguiente  epitafio  es  obra  de  Amiano : 
«Séate  ligera  la  tierra ,  ¡  ob  miserable  Near- 
»co!  á  fin  de  que  los  penim puedan fiíMálmente 

adesenlerrarte*. 

Las  antoiogias  están  llenas  de  burlas,  aun- 
Que  DO  en  todas  se  encuentra  agudeza.  Trasla- 
.  oaremos  algunas : 

«Hábia  jurado  no  componer  mas  epí;^ramas, 
>pues  han  sido  para  mí  frecuentes  motivos  de 
•enemistad ;  ¿pero  cómo  gnanlar  silencio  al  ver 
>la  cara  de  Paflagon  ?) : 

Jura  vi  nunquam  scripturam  epigrammata,  nnlla 

Vnic  miiii  extileninl  tepe  liiimieiti«i 
íied  QuUa  morbum  ratione  tenere  polia  aum 

Panttgathi  al  iddeo  Pftphlagonii  faciem.  Come. 


Tam  beoe  qoi  Cranum  pioxil«  percat  mala  pielor. 
Olim  «niuD,  ladanl  mioe  dno  moMtra  oenloi.  Gome. 

^bre  un  Priapo ,  colocado  de  custodio  de  nna 
viña  miserable ,  se  escribió  : 

«¡Oh  Rufo !  esta  viña,  cuya  guarda  encomien- 
idas  á  Priapo,  apenas  tiene  diez  malos  sarmien- 
tos; asi,  en  caso  de  venir  el  ladrón ,  nopediá 
•nevarse  sino  al  custodio»; 


Vinet,  eattodem  coi  ponia,  Rnlé, 
Uta  decem  vites  yjx  habet  aridalaa; 

Ul  venial  si  fur,  quod  possil  scilictit,  ii^sum 
Praler  cuslodtin,  tullece  nil  liabeat.  Cusic. 

Contra  un  avaro  (Lücilio  I.  fíO.  -2^): 
<EI  avaro  Ascicpiades  vió  un  dia  eo  su  casa 
•un  ratoD,  y  le  preguntó  temeroso:  ¿qué buscas 
•aquí?  A  lo  cual  contestó  el  ratón  sonríéndose: 
•Nada  temas,  buen  hombre;  no  te  pido  de  comer, 
•solo  busco  un  asilo»; 

Mus  Aaclepiadie  tecla  intra  vitaa  avaro  eal. 

Oui  meluens  damiium:  quid  tibi  qii.Tris?  ail. 
Cui  mua  aubridena :  parce ,  o  boae,  parce  limori ; 
Moo  vielam  qattio  le  pmiM,  al  laMinuQ. 

Contra  un  mal  pintor ; 

"lias  pintado,  Mencstrato ,  un  DeuCilion  y  un 
»Faeionte,  y  me  preguntas  de  qué  son  dignos: 
>á  lo  cual  contestaré  en  vista  del  mérito  igual 
•de ambos,  que  el  Deucalion  es  digno  de  las 
•aguas,  y  el  Faelonte  del  fuego»; 


Est  tibi  Deucalion  Phadhinique ,  Mcncstrale,  | 

Elquo  sil  prelio  diginis  uterque  rogas. 
Censebo  propriisutrumquc,  Menestrale  ,  dignum; 

Umtia  beocalioo,  ignibua  eat  PliaetboD.  Cune. 

Se  parece  al  anterior  este  eontm  nnidor  mi- 
mico: 

•ElmimoMenfis  representóáDaftieyiNiobe; 
>á  Dafne  como  leSe,  á  Niobe  oomo  piedin». 

Lucillo  compuso  contra  loa  médicos  el  signien- 
te ,  traducido  por  Ausonio: 

Languenti  Marco  dixil  Diodorus  baruspex, 

Ad  vilam  non  plus  sex  superesae  díca. 
Sed  medicus,  divis  raiisque  potenlior  Alcoa, 

Falaum  convieit  illico  harumiciam, 
Tiaetavilque  mamm  Tktori  ni  telifiÑel; 

IlUeo  nam  Mareo  aex  pariere  diea. 

El  mismo  Ludlio  compuso  este  contra  nna 

calva : 

«Hay  quien  dice  NieiUa,  que  te  tiSesel  ctbe- 
•lio.  ¡Embustero!  Lo  hascompndo pecftetamen- 

•le  negror; 


Ta,  Nieilla,  coniaa  quídam  ^ont  tinsera ;  him. 
BmiaH  qaam  to  nam,  coma  olgim  rail.  Cmae. 

Y  Poliano  (11.  40.  1): 

Emia  cana  cal,  denlei ,  md « íu«ai,  «era ,  Lyeoti ; 
IK « non  tola  queat  lam  ndanliaiBi  f  Cune. 
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Cabellos,  dirnles,  cen; 
Menos  costado  habría 
Comprar  la  cara  colera. 

Pareado  a  este  ese!  de  Rolli: 

Non  po>son  mille  e  mille 
Poeliche  parole, 
Descrívpr  I 'al tic  M\e  : 
Ma  per  Ue^criver  Filie 
Nefiastanotresole, 
Om,  ronetto  e  pelle. 

MU  pahbns  bulantes 

No  son ,  si  trazar  quiero 
£1  cuadro  de  otras  bellas 
Con  estilo  poético ; 
Has  el  de  Füis ,  solo 
Exige,  y  es  completo, 
Tres  palalina;  bou  estas: 
PieU  colorete  y  huesoa. 
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De  una  mala  cena  se  queja  laaibiea  Marcial 
enelhb.Lep.44: 

Bi«  tibí  trieeni  ruimat,  Hancliw,  vocali, 

Et  poeitum  ett  nobis  nil  here  preler  apnn. 
Non  Qu»  de  tartis  servanlur  viiibiiaave, 

Dulcibus  aut  ccrtant  qus  meliOMAt  favit  • 
Non  pyra  qux  lenta  peodent  reUgate  MnlitÁ, 

Aul  imita  ta  breves  púnica  maUroMM: 
RutUca  láclenles  nee  miHlflwiMnelM» 

Nee  de  Pieenit  vwlt  oliva  eidis. 
Nudas aper;  sed  el  h'r.  mirimus,  quallique  Becari 

Anón  armato  putnilionc  pofp«i. 
Elalhil iode  dalum  c$t,  tantum  spccíavimue «ames: 

Poneré  aprum  nobis  »ic  ot  arena  aolek. 
Ponalur  libi  iiullus  aperpoíl  (aliaÜMrtt: 

Sed  tu  pooarU,  coi  Cbaridemu,  «pro^ 

El  tiltirao  verso  alude  á  un  tal  Carídemo,  á 
quien  Doniiciaoo  por  vía  de  diversión,  babia  en- 
tregado á  on  jalMiIí  en  el  anfiteatro  para  que  lo 

devorase.  ^ 

Sm  embargo,  rara  \ez  sc  ennicntra  en  los 
íi riegos  y  Latinos  la  agudeza  que  entre  los  mo- 


«I riegos  \  Laimos  la  agudeza  (lue  entre  los  i 
Es  ffltt  delicado  el  peuaailento  de  una  vieja,  '  demos  se  cree  dote  indispensable  del  epígnu»., 
á  propdsi'lode  lo  mismo,  qne  regala  á  Venus  su  ,  citaremos,  como  ejemplo,  algwoo  ilalnnos  y 


espejo,  por  no  poderse  ver  cual  era  en  otro  tiem 
po,  y  no  qoeier  vene  en  so  actual  estado. 

Lyda  boe  do  Veneri  speculum ; i|aod  me  ipea  vUu% 
QatÜM  som,  nolo;  qualis  eram  nequeo.  "  


El  siguiente  es  de  Lucilio  contra  ns  envi- 

dioso : 

cINoroii ,  vieiulo  qne  su  colega  Acetes  pe»Ba 
>de  una  horca  mas  alta  qne  la  saya,  se  poso 

> pálido  de  envidia»; 

In  cruce  majori  soffixuin  vidit  Acelem 
Qnod  Mciom  Dioplioo,  labalt  Invidia. 

T  contra  un  pereiosoi 

t  Desde  que  el  perezoso  Marco  soñó  que  cor- 
»ria,  aborrece  el  sueño  por  temor  de  correr»; 

Quod  piger  in  tomoo  e»l  sibi  visus  currcre  Mareus , 
Sonioam  odit,  tonot  camra  ne  Ineiptai. 

Mas  eiagerado  es  el  otro  que  dice: 

«El  perezoso  Marco  reducido  á  prisión  ,  con- 
afesó  espontáneamente  el  homicidio  por  temor 
adesabrile  ellas. 

fQniero  auitarte  lodos  losdardos,  dijo  Júpiter 
»al  Amor.  A  lo  cual  rontcsló  este:  ¿qué  harás 
»si  te  convierto  de  nuevo  cu  cisne»  (1.  7.  2); 

Tela  aüimam  libi  cuneta,  Deüm  paler  inquit  Amori. 
Oaid,  ü  •taran  «vcaaa  ta  iKtamr  iaqoit  Amor. 

Muchos  de  los  epigramas  burlescos  versan  so- 
bre malas  cenas.  Él  siguiente  es  de  Amhmo  (U. 
46.6): 

*E1  pateo  Apeles,  como  si  hubiese  segado  el 
•huerto ,  me  sirvió  cuantas  clases  hay  de  yer- 
>bas,  lechuga,  espárragos,  rábanos,  ruda,  ácbi- 
•corías,  puerros,  meóla,  hinojo.  Temí  aue  me 

»iba  á  servir  también  heno;  asi  harto  de  roñage 
»mc  aleje  de  allí  precipitadamente» ; 

Non  secus  ac  si  tiortunt  maclasset  parcus  Apcilet, 

Quot  suni  herbarum  mi  genera  apposuit ; 
Lactacam,  aspangoe.  raphannm,  ratam,  ínloba,  porros, 
"  "        .bolboe.  ocyma ,  foenieiilum. 


españoles : 

Dicí  che  i  versi  non  ti  cosían  punto 
Ti  costan  quel  che  vaglioo  per  I'appunto. 

Pamahti. 

tDices  que  los  versos  no  te  cuestan  nada;  por 
>lo  visto  te  cuestan  lo  que  valen». 

A  chi  un  secreto?  ad  un  bugiardo  o  a  un  muto; 
Questi  non  parla,  e  quei  non  o  creduto.  id.' 

tUn  secreto  no  debe  conüarse  mas  que  á  un 
•mentiroso  ó  á  tta  modo;  este  no  haUay  iaauel 
snadielecree».  ^ 

Va  un  medico  in  carroza  e  l'altro  a  piedi. 
Pagan  quesio  i  malati,  e  quel  gli  eredi.  lo. 

«Un  médico  va  en  coche  y  otro  á  pié  ;  á  este 
•le  pagan  los  enfermos,  á  aquel  los  herederos». 

In  qnesta  tomba  e  un  chiacchieron  serrato 
Che  assordó  col  sao  dir  tutta  la  gente. 
Ma  bench'egli  ammulisca  etemameote. 
Non  potra  mai  tacer  quanto  ha  parlato. 

DS  ALTOR  INCIiRTO. 

«En  este  sepulcro  yare  un  charlatán  que 
sensordeció  á  lodos  con  sus  palabras;  pero  aun- 
•que  hava  enmudecido  para  siempre,  jamás  po- 
ndrá callar  cuanto  ha  hablados.  : 

Sen  giace  qui  tra  questi  raarmi  unita 
D'un  avaro  crudel  Palma  meschina , 
Che  pianse ,  quando  morte  elAe  Ticioa , 
La  spesa  del  sepolcro  e  non  la  vita. 


eliam  liniui  ne  apponeret ;  ergo  lupino 
Paalns,  prorípui  me  ceieii  inde  fuga.  Cu 


me. 


«Yace  aquí  el  alma  mezquina  de  un  cruel 
•  avaro,  que  lloró,  cuando  vió  la  muerte  próxi> 
•ma,  no  por  la  pérdida  de  la  vida,  sino  el  gasto 
•del  sepulcro». 

Hablando  de  derta  historia 

A  un  necio  se  preguntó : 

¿  Te  acuerdas  tú  ?  y  respondió : 
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Esperón  qnc  hajia  memoria. 

Mi  loés^viendo  su  idiotismo , 
Dijorísneña  al  momento: 
Haz  también  enlcndimicnlo, 
Que  te  c(tetará  lo  mismo.  Igluias. 

Entrando  en  los  Cayetanos 
Loa  dama  a  uu  charro  vió, 
T  le  dijó  :  ¿se  acabó 
La  misa  de  los  villanos? 

Viendo  él  trazas  (an  liviaoas 
Respondió :  se  tcabó  ya; 
Pero  entrad ,  que  ahora  saldrá 
Otra  de  las  cortesanas.  id. 

Aquí  yace  sepultada 
'  '        De  ao  pretendiente  prolijo 
La  esperanza  mas  osada; 
O  César  ó  nada  ,  dijo , 
Y  se  salió  con  ser  nada. 

FiiAircnoo  db  Saus. 

Otras  veres  el  poeta  no  trató  sino  de  poner  en 
verso  algún  peosamienlo  morai ,  para  que  que- 
dase  asi  esevipido  mas  fteilmente  en  las  ínleli- 

gencías. 

Un  infeliz,  al  tiempo  de  morir,  exclama  (L 
«0.1):  ^ 

«Esperanza  y  fortuna  adiós :  mi  navecilla  co- 
>gió  puerto.  Nada  tengo  ya  que  ver  con  voso- 
«lias:  ahora  dlvcrtioe  eon  ms  que  vienen  detrás 
tdeml»; 

Jamportum  invenl:  spes  ft  fortuna  val<'te  ; 

Hilmihi TobJacum eti.  Ludile  mmc  alios.     T.  Moro. 

«To  Nemests  llevo  el  freno  y  la  escuadra. 
*  para  enseñar  á  no  decir  ni  lucer  nada  que  sea 

>excesivo»; 

Ff^na  gero  el  Donnani  Ñerntai  dea .  dicare  nil  ut 
Vovteltt  doccan,  ▼«!  boeM  louBodieom.  Cmncwo. 

Es  sabido  que  en  el  II  Ateihindet  de  Platón, 

Sócrates  demuestra  cuán  mal  aronscjados  an- 
dan en  sus  votos  los  mortales.  Lo  prin(  ipal  de 
aquella  disputa  está  epilogado  en  el  sicuiente 
epigrama  (I.  31.  4): 

«Que  te  ruextte  ó  no,  Júpiter,  concédeme  el 
»bien :  no ne  cKs  el  mal»  aunque  lo  pida». 

Tomás  Moro  hizo  enla  versión : 

Da  bona  aive  rogere,  Dent^  mu  nolla  ro^re , 
Jll  praotl  nobis,  mala  qu<tque  patentibus  aufer: 
Et  mala,  dve  petare  nega,  sive  r>ulla  pelare. 

Agalias  exhorta  como  sigue  a  despreciar  la 
minrle  (I.  57. 1): 

«Porqué  temer  la  muerte^  Solo  ella  propor- 
«ciona  el  descanso,  solo  ella  ahuyenta  los  gra- 
•vsi pesares  7  iapobresa,  y  no  viene  mas  que 
•una  vez ,  ni  se  repite  como  la  fiebre  y  las  de- 
< más  penalidades,  que  se  suceden  conslanle- 
»mente,  y  recorriendo  la  rata  humana  roen  con 
>sa  diente  cniela  i 

Quid  mortem  horrelis?  gignit  qu;i'  sola  quielcm. 

Sola  graves  morbos  pauperiemque  rupat ; 
Et  vonit  una  scmel,  nec  pos  redil,  ut  mala  fcbrit 

Atqus  aüjc  peales,  qu«  numero  imiumcro 


m  IPIGBAMA. 

I  Altemantque  vices ,  ilcrumque  iteromquo  reverM 
Hnmanum  ta  vo  dente  geoos  laoiant.  Cumc. 


Laercio  recomienda  asi  la  moderación  (IlL 

33.  13): 

«También  con  poco  se  vive  bien:  tododct^- 
>paje  de  Diógenes  se  componía  de  un  vestido 

♦  harapiento,  un  bastón  y  unas  alforjas»; 

Vivitur  et  parvo  beoe: 


iviiur  ei  parvo  Deoe :  panoat ,  pera 
Omnis  «na  vite  Micbia  Diog«iL 

Acerca  de  los  beneíieioo  dice  Luciano  ( L 

26.6): 

«El  favor  que  se  hace  pronto  es  mayor;  ape> 
>nas  merece  la]  nombre  el  qie  se  hace  eon  len- 
•Ulttda; 

Gralior  est  celerat  qurr  g'ratia;gralia  T¡x  eti 
Q\¡x  tardo  inc*'>lit  gratia  ctauda  pede.  Cotiic. 

Y  LucUio  dice  dirigiéndose  á  los  viejos  que 
desean  anskMameniela  vida  (1. 16. 2): 

tAI  que  después  de  haber  envejecido  desea 
•todavía  vivir  ¿qué  imprecadon  hacerle?  que 
>Tiva  aun  mncMsofimpiidas»; 

>jüi  posiquia  nuil lamm  oplal  viv«re,  quidoam 
Impiecer  boie  ?  mvIlM  viva!  ol jopiadM.  Cañe. 


baciilam 
Cmnc. 


vana  y  miserable 
d  fin  de  la  existencia 


que 


Y  Palas  (I.  13.14): 
"  ;  Hombres  ,  raza 
«aprendéis  á  vivir  cuando 
> está  ya  próximo! 

o  bominet,  Tsnuin  gcoui  «t  heriaaUle  di$een> 
Vivan  tim,  vite  qaam  piope  ibis  adeat !  Cmiw. 

El  mismo  autor  moraliza  de  la  manen  sígmen- 

le  acerca  de  la  vida: 

«La  vida  es  un  mar  y  nosotros  somos  los  na- 
>vegantes,  á  quienes  las  tempestades  amenazan 
»con  el  naufraaio.  La  estólida  fortuna  maneja 
»ei  timón ,  y  dirige  la  proa  con  incierta  mano  al 
•través  de  las  ciegas  ons.  Unos  hienden  el  mar 
>con  próspero  curso,  otros  con  viento  contrarío; 
«pero  á  todos  aguarda  el  mismo  puerto  bajo  de 
«tierra»; 

Vita'  mare  eit,  naate  viiam  qui  dueioaos:  oifaot 

Ouos  mala  naurragis  flamina  turbinibut. 
Bnita  gubernaculum  torqoel  fortuna;  carínaa 

El  regit  incerla  per  vada  cseca  manu. 
Adveno  híe  cursu  poutum  seeat,  ille  secundo: 
Idem  anb  tena  portne  uinunqne  naanel.  Cune. 

Rufino  dedujo  una  bnena  leceion  moni  de  m 
nmo  de  flores  oftecido  á  nna  hermosa: 

Ilanc  ,  Rodoclea,  libi  molli  d(»  flore  rcronaiB 

Millo  quam  propíis  iinplicui  manibus. 
Lilia  sunt,  roscusquccalix,  roramque  aiwnaM« 

Narcisuique  tener,  paUaone  lux  viote. 
Cingere  flora  cooMa ,  al  deiim  dora  videri ; 
Ceu  flos  nunc  rides ,  poslmodo  deflclca.  ToitaAtto. 

<Te  envió,  oh  Rodoclea!  esa  puirnalda  de 
1  flores  entrelazadas,  oue  he  cogido  con  mis  ma- 
gnos,  y  entre  las  cuales  se  ven  el  lirio,  el  cilíz 
»de  la  rosa,  lahümcda  anOniona,  el  tierno  nar- 
»cÍ80  y  la  viola  de  color  oscuro.  Coronada  con 
>  ellas,  depon  el  fausto,  pensando  que  si  eres  be- 
>lla  hoy  como  una  flor,  también  como  ana  flot- 
óte marchitarás  pronto». 
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El  siguiente  es  de  Palas,  traducido  al  latiu  por 
Juaa  Soler,  y  al  italiano  por  AlamuDoi : 

Falptolum  nier  es ,  filii  cur»  alqoe  dolores : 
Qiü  te  babet,  is  meliilt ;  qoi  carel ,  uaqae  ddet. 

1*010  h  o»én  á*m9t ,  %l¡o  d*aniDno : 
Ghr  l'M  ieco>  ht  tjmor;  cbi  non  l*ha,  danno. 

lEl  oro  es  padre  del  error  ó  hijo  del  afán: 

>quien  lo  tiene,  vive  acosado  de  temores,  quien 
»no  lo  tiene  ,  t'\[)erimenta  muchos  perjuicios»; 


Si  doeuot  le  fala,  Cera*:  dolor  addilur  oaini 
lovicte,  el  tMo  non  mlooi  illa  trahoat. 


LbMlHlO. 


«Si  el  deslino  le  arrastra,  súfrelo;  el  qoe  tra- 
slade resistir,  añade  dolor  al  dolor»  y  no  por 
aeso  impide  que  aqnei  m  ciunplaa. 

Aon  rabo  amigo: 

Si  mp  amas,  me  ama,  neme  argumenta  HOCendl 

Perfídus  ex  ipsa  ducito  amicHia. 
Vilior,  el  mullcrmagis  tst  Ijurifiulii';  apcrto 

(Credile  morlalea)  hoste  dolosus  amans. 
£x(antes  non  lam  scopiili,  quam  caca  ,  cítalas 

Per  freía  lon^  solent  la-derc  saxa  ralea.  TomiAico- 

El  campo  de  Aqaeméaides : 

Fttadut  AchcoMBidia  fuefan,  mm«  «eee  Manippi ; 
Hox  alil  cedam,  deln  alii  domino. 

Me  suum  habere  prior  crodcbnl,  credil  et  iste  : 
Mullí  egosum  propnus,  sorshera  sola  mea  est.ToHiiAS 

tFui  del  campo  de  Aqueménides ,  hoy  soy  de 
aMeoipo,  luego  seré  de  oíros.  Aquel  creyó  po- 
tseerme,  esle  lo  oee  ahora ;  pero  la  verdad  es 
>que  DO  pertcneico  á  ninguno,  y  si  á  la  for- 
>tuna>. 

De  asie  gtoero  so.i  todos  aquellos  versos  que 
van  con  el  nombre  de  Versos  áureos  do  Pitágo- 
ras,  y  los  de  Teognides  y  muchos  escoliastas. 

a.^CouGcmiis  eaiieAi. 

Las  inscripciones  eocolpidas  en  los  monumen- 
tos so  conoció  que  podían  ser  de  grande  auxilio 
para  la  hi>ioria ,  v  por  lo  mismo  se  empezó  á  re- 
cogerlas dus  siglos  anies  de  lesucríalo.  Pale- 
món Pcriegetcs  formó  de  ellas  una  colección 

{■Kifi  Tmaurá  niXut  i^tjft^fiiaruT)^  COmO  tambiCQ  UO 

Catáioao  de  Un  dones  ofrectdo$  á  los  dioses  y 

colocados  en  el  acrópolis  de  Atenas,  y  los  del  te- 
soro de  Deifos  v  de  oíros  santuarios.  £1  monu- 
mento mas  curioso  en  este  género  es  la  historia 

sapada  de  Evcciiíoro.  que  en  vista  de  las  ins- 
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temporánea  de  Adriano ;  pero  todas  se  perdie- 
ron ,  como  también  la  de  Diógeoes  Laercio 
má^^rr^')  que  comprendía  los  ep<|nmas  landa- 
torios  de  hombres  ilustres.  Doscientos  veinte 
restan  de  la  luatmtM^  de  Estralon  de  Sardi» 
que  cantan  el  torpe  amor  mascoMno. 

Después  Agatias  de  Mirina,  historiador  y  poe- 
ta de  fines  del  siglo  Yl,  compiló  una  coleccioD 
de  epigramas ,  con  el  tftnk»  de  K4a«t  eb  culo ,  en 
siete  libros  según  las  materias.  El  I.**  eran  epi- 
gramas dedicatorios,  ¿ttAfurtma^  es  decir ,  escri- 
tos en  las  ofrendas  depositadas  en  lugares  sa- 
grados; el  i"  descripción  de  paises  y  objetos 
artísticos;  el  3.'  epilalios;  el  4.°  los  relativos  á 
la  vida ;  el  5.*  versos  escóplicos,  esto  es,  satíri- 
cos; el  6."  eróticos ,  ó  amatorios;  el  7.**  báqui- 
cos ,  ó  cantos  de  mesa.  Pero  esta  colección  se 
perdió,  á  excepción  del  prólogo,  obra  de  Agatias, 
compuesto  de  ciento  y  tres  exámetros.  Fue  per« 
judicial  á  las  letras  en  cuanto  hizo  qite  se  olvi- 
dasen las  anteriores  colecciones  de  Mcleagro  y 
FUipo,  mas  ricas  en  oomposickmes  antiguas  y 
de  mejor  gusto. 

Muchos  epigramas  de  estos  últimos  fueron 
salvados  por  Constantino  Cefula,  literato  del  si- 
glo XI,  conocido  solo  por  su  Aulofogia,  aue  dis- 
tribuyó en  quince  secciones:  1.'  epigramas 
cristianos,  en  número  de  123  inscripciones  de 
iglesias  ó  de  imágenes  ;  2.*  el  poema  de  Cris- 
todoro,  en  410  exámetros;  3.*  i9  epígrafes 
puestos  en  ei  templo  levantado  en  Cizico  por 
Atalo  y  Eumenes  á  su  madre  Apolinia  al  pié  de 
bajo-rélieves ,  figurando  actos  de  amor  filial; 
4.''  los  prólogos  de  las  tres  antologías  prece- 
dentes; 5."  IOS  eróticos;  tt."  358  dedicatorias; 
7.'  7iN  sepulcrales;  8.'*  254  epigramas  de  San 
Gregorio  Nacianceno;  9.*  8S7  epigramas  epidíc- 
ticos  ó  demostrativos,  esto  es,  donde  el  poeta 
quiere  signilicar  una  idea  lilosólica,  u  uslenlar 
ingenio;  10.'  126  epigramas  morales;  li.*  442 
sóbrelos  placeres  de  la  mesa  y  satíricos,  cv^ncn,^, 
12."  258  deshonestos,  do  la  musa  pé- 
dice  de  Estmton;  13.*  31  en  varios  metros; 
U."  156  problemas»  enigmas,  oiáeolos;  16* 
miscelánea. 

De  esta  antolocia  formó  un  extracto  Máximo 
Planudio,  iiionge  del  si^lo  XIV,  ordenándole  en 
siete  secciones:  1.*  epigramas  escogidos  entre 
k»  protréptieos,  nnalemáticos  v  epidíctieos; 

2.  '  252  de  los  442  de  la  undécima  de  Céfala; 

3.  "  los  sepulcrales ;  4.*^  los  descriptivos;  5.*  el 
poema  de  Cristodoro,  é  inscripciones  para  h» 
estátuas  de  los  conductores  de  coches  en  1 1  lii- 


cnpciones,  demostró  que  los  Dioses  habiao  sido  (Mdromo  de  Constanlioopla ;  ü.*  otros  auatcmá- 
todos  hombres ,  indicando  los  logares  de  su  na-  ticos ;  7.*  los  eróticos.  A  la  inmensa  erudición 


cimiento  ,  muerte  y  sepultura 


de  este  monge  no  igualalva  su  buen  gusto ;  pero 


Si^ieron  lue^o  otros  que  por  verdadero  estu-  ,  ademas  de  los  de  Céfala ,  nos  conservó  muchas 
dio  literario  hicieron  colecciones  de  epigramas  '  * 

de  todas  clases,  á  las  cuales  se  dió,  conforme  lo 


composiciones  nuevas. 

De  e-tas  dos  últimas 


anlologias ,  solo  la  se- 


Sedian  los  tiempos ,  el  título  agudo  de  guimal-  ¡  gunda  ha  sido  impresa  muchas  veces,  y  la  edi 
as,  ramilletes  de  flores,  antologías.  La  primera  cion  mas  apreciada  es  la  de  Utrecht  pofGeróni 

 .        ^         _i  .!_  »f_i  f    1          ..  j_  1»  i.     .1-  i—n*"  j.    njif\    „  I   ... 


(Zrifaroí)  fuc  obra  de  Meleagro  (ladara,  y  contc 
nia  composiciones  de  coareola  y  seis  autores, 


mo  de  Bosch  ,  de  170,"  á  1S10,  ademas  de  un 
lomo  quinto  añadido  en  1822  por  Jacobo  Van- 


dispoestas  según  la  letra  con  que  cada  una  eni-  |  Lennep.  Uugo  Grocio  se  entretuvo  en  poner  en 
pezaba  ;  Fili|io  de  Tcsalónica,  en  la  t  poi  a  de  versos  latinos  los  epigramas  de  aquella  anlolo- 
Cristo,  formó  una  mas  extensa  ,  dispuesta  del  gia,  y  en  italiano  tenemos  la  versión  en  versos 
mismo  modo;  otra  Diogeniauo  de  Ueraclea,  con- !  sueltos  de  Cayetano  Carcano  y  Pascual ,  en  la 
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hermosa  edicioD  beclui 
á         on  i  tomos. 

El  manuscrito  de  la  anlologia  deGénlano  se 
deaenbrid  hasta  UHX)  por  Claudio  Salstaaio; 
luego  ñie  publicado  en  trozos ,  no  apareciendo 
completo  sino  en  la  edición  de  Federico  Jacob 
(Leipzig  17M-48I4)  con  él  titulo  de  ánÜioUtgia 
qrctcn,  sive  jwetarum  rjrfTcnrum  lusm,  ex  recen- 
sione  Bruttckii—tnd.  Jacobs  anitnadversiones 
in  epigranmata  Anthologia  grotca  ^etmnáurn 
ordfnem  aualectornm  Bnmckii  adjecit.  Auxilia- 
do después  por  nuevos  descubrimientos ,  pudo 
proporcionamoB  una  edieioii  mas  exacta,  con  el 
título  de  Anthologia  qra-ca,  nd  fidem  codieisolim 
Palatini,  nunc  Parisini,  tí  aoograñ  Gothmi 
edita.  Curavit,  epigrammaia  m  coa.  Pauamo 
desiderata  et  aunotatiimem  critican  adjccit 
#y.  Jacobs.  Leipsik  1813-17, 3  tomos  en  8.' 

1.— E»fGRA«A«  LATIflOS. 

Ta  que  traUmos  de  los  epigramas,  conviene 
decir  algo  también  de  los  latinoa.  En  este,  cono 
en  todo,  imitaron  á  los  Griego?,  y  á  menudo  me- 
recieron de  sus  conciudadanos  el  elogio  de  origi- 
nalidad ron  iraducir.  De  Quinto  Lulacio  Catulo 
cita  Aulo  Gclio  (XIX.  8)  un  epigrama  capaz 
dice ,  de  sostcocr  la  comparación  con  los  ma^ 
elegantes  que  poseo  la  Grecia.  Es  el  siguiente. 

Aufugil  mi  animus.  Credo  ,  ul  8ol(ít.  ad  TheoUmum 
Devenit:  sic  eit :  profu8;i'i'ii  illu.l  habct. 

Oaid  tt  noD  iotcfdixem  dc  iilum  fugiUvum 
Hittsrat  ad  m  iotro,  sed  magia  ^ienelT  ' 

Ibimu'  qus5¡ium :  verom  ne  ipal  tisMamu 
Formido.  Quid  ago?  D»  Veoo*  eoMllion. 

Calimaco  le  tradujo  al  griego,  cambiando  el 
nombre  de  la  persona  &  quien  va  diri^.  Aulo 

Celio  cita  oíros  dos  cpigramis'as  antiguos,  Por- 
cio  Licinio  y  Lucio  Valerio  Ediluo:  y  de  este 
último  lomamos  un  epigrama  delictdfainio,  diri- 

eido  al  esclavo  que  por  la  noche  le  precedía  con 
i antorcha  mientras  iba  á  visitar  á  su  amante: 

Qui  faciilam  prcrcni ,  PhiIerM,q«a  nilopu'  nobisT 

ibimus:  hic  luce l  pee loreflanwnnitli. 
Istam  tii-n  potiscst  viv  <.:pva  exlinguere  Wltt, 

Aut  imbcrcajlo  caufiiilu'  praecipilans. 
At  contra  hune  igncm  Vetieris  ,  nisl  »i  Vcnu*  ipw, 

Nulla  esl  qus  possit  vis  alia  opprimcre. 

Si  no  es  imitación  puede  calificarse  verdade- 
ramente de  iHíllisiino.  Deben  suponerse  origina- 
les en  especial  los  destinados  á  epitaGos,  ha- 
biendo llegado  muchoa  de  ellos  á  nosotros  solo 
por  medio  de  las  lápidas.  Citaremos  estos  de  los 
EseipioDes: 

A  m1«  ««iriMitc  lOM»  ll«ofi'  Mludw 
Nemo  cst  qut  Tactit  neaqnrpinMqaeat. 

Si  fas  endo  plagas  coeleatOin  teandefecuiquani, 

Hifoli  cueli  máxima  porta  patct. 
Ke  ett  iíle  aitus,  cuí  ncmo  civi*  ñeque  hostii 

QaWt  pro  £ieUiNdd«KO|inB  preHttoi. 

Knúm  se  refieren  al  ÁfricanQ.  Ennío,  Nevio 
y  l'acuvio  compusiermi  para  si  mismos  los  si- 
guientes : 

Aapicite ,  o  cives ,  senis  Ennii  lougloi'  formam : 
Ble  vMirAm  ptnxit  muraiM  (beta  patram. 


m.  iruMAKA. 

en  NáPOteS  de  1788  I  Nemo  me  lacrimia  deeoret,  nec  fuñera  Beta 

Faxit :  quur?  volito  vivu'  perora  virum. 


Immorlales  mortalem  si  foret  fas  flere, 
Flerent  div.ie  Caaasitx  Naviuni  poelam 
Itaqtiepoatquam  eat  Orei  traditu»  ibmaro, 
Oblll  WBl  r 


Adolescens ,  tametai  properas ,  boc  le  saxom  ro¿mt 
Ul  le  adapiciaa,  deiode  ¿uod  •eriptain  «A,  legM : 
Hie  rant  poel»  Pbeovn  MaNl  tita 
Om.  tíoe  vohban,  mwhii  m  c«m.  Vale. 


Eindaoiaite  se  atribuye  este  i  Viiigilio : 

Mantua  me  geouit,  Calabri  rapnere,  lenet  nooe 
Parthenope:  eeeioi  paaeua,  ruta,  doeei. 

Ovidio  en  sos  epístolas  se  preparó  el  que 

sigtie : 

liic  cgo  qui  jaceo,  tenerorum  lusor  amorum. 

Ingenio  perii  Neeo  poela  meo. 
At  Ubi  qul  UAnaU,  ne  eil  grave  qoiaquis  ameili 

Dieere :  If atoolt  moHIter  mm  «nbent. 

i'ueden  recogerse  muchos  de  las  lápidas,  dig- 
nos de  los  mejores  autores.  Tal  es  este,  qóe  pa- 
rece ser  del  tiempo  de  Lucrecio : 

Hoapes,  quod  dico  paollam  eat ,  esle  ae  perle^e : 
Hic  cst  sepuicrum,  heu  puleruro!  pulcras  íemiiuB : 
Nüin'Mi  parentet  nominarunl  ClaudiaiB: 
Suuai  marílum  corde  dilexit  suo: 
Gnatoa  dúos  crea  vil :  horunce  alterum 
In  tam  liquit ,  aliiun  «ib  térra  loeat : 
Semone  lepMto ,  tam  enlem  inoaaau  eommodo : 
Oomun  lenrmvit ,  lenem  MI.  Dixi :  abi. 


Leemos  en  Fabietti  estos  dos  de  una  gran 

suavidad : 

Umbrarum  secura  quiea,  animeque  piorum 

Laudáis ,  colitis  qux  loca  sánela  Érebi , 
Sedea  iaaoolemHagnillam  ducite  Teatni 

Pernemore  et  campos  protinus  eiyaioe. 
Rapte  esl  octavo ,  falla  instantibm ,  enoo , 

Carpebal  vite  témpora  dum  teñera : 
Formosa  el  sensu  mirabilis,  ct  sr.pi^rannos 

Docta  ,  decens  ,  dulcis  ,  grataquo  blandiliia. 
Perpetuo  talis  gemitu  lacriinisque  coleada 

Infelix  avo  tam  cito  qua:  caruit; 
An  felix  legre  poUut  anbdita  seneciat 

Sic  Hecubd  Oevit  pentestlea  mintis. 

Vctntpiwr ,  puer  o  mi  vema ,  quis ,  ah  quia  ab  aura 

Te  in  tenebraa  rapuit ,  perdítus  ut  morerer. 
Ni  teenm  aaaidue  loquerer,  ni  sRpe  Joeaado 

Fallerer  hic  to  dum  eontinao  aspicio? 

Semp^T  Pro  tecum.  ot  si  nii?  so|>or  occupel ,  umbram 
Te,  umbra,  petam;  ergo  unquam,  ne  metue,  aba  le 
abeen. 

T  en  Gmtero  este  de  madre  é  hija: 

Jam  dalus  cst  finís  vitx ,  jam  pausa  nialorum 

Vobis,  quoiliabot  lioc  gnatam  malrcnique  sepuicrum. 

Litote  phocaico  pelagí  vi  e\ninnintas  , 

lilic  unde  Tagus  el  nobile  tlumen  it>erus 

Voraum  ortua,  vorsam  oeeaeas  Ouil  aller  el  aller, 

Stagoa  aub  oeeani  Tag  ut,  el  tynrbeoiet  Ibcrat; 

Sic  elenim  duxere  olim  prinonHi  Peres 

El  jievere  suprr  v  bis  vitaUt  fila, 

Cura  primuni  I.uriiia  daret  lucemqu'?  animosque, 

Vi  vil»  divers.i  (lio-H  fon-'l,  uriaqui-  loli. 

Nobis  porro  aüa  cal  Irino  dc  numiue  fali 

Dicta  aics  leli ,  quam  propagare  suople 

Viaum  oliia  tácito  arbilm  ettm  Icfepereooi 

Sisti  qo»  cunctot  Jabel  ad  vwSilieala  morlii. 

Muchos  cite  Huratori ,  enice  los  cuales  eli- 
mos los  siguientes: 
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Vetter  ego.  Insubrei,  jM«i»1iie«lblll»faMra 

Lavinut:  Lycis  gloría  genttt  eram. 
Qoi  nibi  honoi,  quid  opes?  virtiu  me  sola  bcavit, 

Oo*  mmttüku  et  eoeUlibw  plaeai. 

Bfttafiú  da  midko  Maero, 

Aceipe  «apremos  oaeii  l«  domnos  honorat, 

Caire  Macre ,  et  loafum  me  eariture  vale. 
Félix  qiii  eommane  matum  nae  tanta  videbts 

Fuñera,  quse  nostra  barbaras  in  patria 
Patrabit!  PcÜx  tribuit  cut  Roma  scpulcram , 

Ciii  lol  amicorum  justa  dederc  manus! 
.Tecrseae  Uiicque  aiaiul  flevera  CaoMeiu», 

HiMdklM  tito  méate  Mdet  tnnalo. 

De  üua  madre  de  familia. 

M^ft  fui ,  felix  •eplem  circumdata  nalis : 

Dum  ▼ixi,  adttabat  turba  lenella  mihl. 
Cl  mthi  vieem  utorain  tarbe  referret, 

Hoe  üM  de  f«i1o  aianiMie  ■traxll  opua; 
{lanibua  atque  meit  natl  pía  vot:^  dederej 

Pcrtolvwe  mcis  inaniHui  inferías. 
Postquam  iiulla  m^i  ,  Siiperi ,  vos  cura  faligal^ 

Nalorum  memores ,  este  ,  precor,  Superi. 
Unum  cl  viginti  bis  juitcli  viximus  annoe, 

Una  flde  oobía  f  aadU  multa  dedil. 
Si  mier  ed  letom  enm  4m  PMipIflIa  rseepte 

Tempore  tu .  dixi ,  vive,  Philippe  meo. 
Nunc  eterna  qaiee  Diliaque  ailentia  moesU 

Hane  ataluera  mihi  jn  pietate  domnn. 

De  otTM  mitmok»  hemos  tomado  estos: 

Epitafio  de  mujer. 

Immataraperi,  aed  tu  feticior  annos 
Vive  inoa,  coqiux  opUae,  wiw  mem. 

GenmHo  et  CoMtmüiu  pater  infelix. 

"Vos  equidem  nati  coeleatia  reg'na  tenetis, 

Olios  rapuit  parvos  pr  rcipitala  die». 
Al  mihi  qua;  requies  onerosa  in  luce  moranti, 

Caí  solus  superestel  sinc  lino  labor ! 
Qoam  male  de  vobtt  fallacia  gaudia  vidi , 

Et  deceptuma  me  Jugulavit  aoMir! 
Reddebar  tenería  in  vultibat,  ipsaqae  per  roe 

Témpora  eredebam  lapsa  redisse  mihi. 
Sentioouid  facial  spes  irrit.i  Possíma  sors  est 

Supplicii  afflicto,  quem  %'.ui  f.il.i  i  ri  niunt. 

Maffei  sacó  el  que  sigue  de.  los  mármoles  ve- 
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Faneta  jaeee  hie;  eid  vMn,  vivesqae  Secundo 

Laclia  luü  ,  dehcnl  nec  benefacla  mori. 
Te,  tellus,  sanclosque  precorpro  eonjuge  manea, 

Voe  lie,  O  piMkU,  la  Í«T|«  eme  legM. 

En  un  mármol  comasoo ,  al  gnunático  P. 


Mort>oram  vilia  ,  pI  vi(,r  mala  máxima  fufi; 
Nan  careo  pauts,  pace  fruor  placida. 

Y  en  otro  mármol,  también  de  Como,  á  Anias 
Agaloníoe: 

Tila  iMrevit ,  longo  melior  morialibof  evo , 

Ihm  parvo  «patio floruit  hrc  anima. 
Bis  denos  pcrfuncla  annos  sine  criiiuoe  moruni 

Vila  boata  fuil,  spirilushic  niluil. 
At  patriim  miseranda a:tas anima  cuciatur 

Poenaque  de  longo  témpora  loogadateeat. 
Desenioluctus  seniamflelu  motnitiir, 

Utraque  res  mortia  dorior  exilio. 
Dattamen  bjpc  patrón*  pípta.*)  sola  lia  fida 

Jugera  quot  terrx  dedicat  bic  tumulua. 


I    Riquísimas  colecciones  de  epigramas  tuyos 
¡  nos  dejaroo  Calulo,  Marcial  y  Aosooio,  sin  con- 
tar !o3  de  vanos  otros  poetas.  Algunos  de  los  de 
Marcial  sou  verdaderamente  delicados  y  Dun» 
aolM.  Tal  es  cslecontnui  envidioso: 

Cunt  tua  non  edat,  carpís  mea  earulaa ,  Leli, 
Carpere  vel  noli  nottm,  vel  ede  loa. 

Contra  un  tal  AUüo  que  anihlit  eiempn  finrien* 

do  negocios: 

Semper  agis  cacuaa,  ct  reaagis,  Attalesemner- 
Esl,  non  e«l  qaodagaa,  Altale,  semper  agU. ' 

Si  rea  et  causeo  Aesnnt,  agis,  Altale,  muías- 
Altale,  ne  quüd  ajas  desil ,  agas  animam. 

ooS'mLs  lisiar 

Siempre  haces  del  hacendado; 

Haces  pleito ,  haces  negocio, 
flaces  tiempo  contra  el  oí-ío  , 
Haces  del  nonhre  ocupado; 
T  cuando  iodo  ha  faltaílo. 
Hacer  mal  toma?  de  veras 
Al  caballo,  haces  carreras; 
Porque  no  le  falte,  amigo 
Atalo,  qué  haror,  te  díío 
Que  hagas  cama  y  que  Te  mueras. 
A  una  desdentada : 

Simeraini,  fuerantlibi  qoaluor.  .tfia,  denles  : 

Expuit  una  dúos  tus$t.s.  et  un.i  dúos. 
Jam  secura  potes  totis  tussirx:  diebus : 

NU  iet»  qaod  if  tt  lerUa  toda  habat. 

Bartolomé  de  Argensola  ha  dado  la  sigaiente 
tnduccHm  qne  transcribimos : 

Cuatro  dientes  te  nucdaron 
(Si  bien  me  acuerdo)  mas  dos, 
filia ,  de  una  tos  Tolaron , 
Los  otros  dos  de  otra  tos. 
Seguramente  toser 
Puedes  ya  todos  los  dias. 
Pues  no  tiene  en  tus  enctes 
La  tercera  tos  que  hacer* 

Contra  un  médico: 

Huper  emt  medicua ;  ouae  eat  vemlUo  Dianhia : 
Qwd  wpttlo  iMit,  feeemi  cl  madinw. 

T  Salinas  tradujo: 

Diaulo  es  hoy  sepulturero 

Y  ha  poco  f[iie  era  doctor: 
Lo  que  hace  enterrador 
Hito  médico  primero. 

Contra  otro: 

Languebam ;  aed  Itteomitalnt  ¡trotinus  ad  me 

Venistí!  cenlum  ,  Symmache,  discipuHs  : 
Centum  me  tetieere  manus  aquilone  gelatc : 
Non  Imbait  fjbnni ,  Symmaelie ,  nnne  hábao. 

Qne  poede  traducirse  asi : 

Estando  enfermo  á  visitarme  vienes 

Con  mas  de  cien  discípulos  que  tienes; 
Y  cada  cual.  Si  maco,  á  mise  atreve 
Con  manos  mas  heladas  que  la  nieve , 

De  una  cosa ,  Simaco .  te  prevengo : 
Yo  00  tenia  fiebre,  y  hoy  la  tengo. 
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Laméntase  en  c?lc  de  que  lo?  poetas  no  espc-  /  Nune  tamen  ioterea  prisco  qu»  more  parenlam 


rimeotasen  ya  los  efectos  de  la  generosidad  que 
»  otro  tiempo  Ies  permiita  oompooer  obras 
ginades: 

S»jp<"  milii  (licis,  Lucí  car¡s»imc  Juli: 

Scribe  aliquid  ma^num :  deiidiowi*  bomo  M. 
Otia  da  nobit ,  sed  qualia  feccntoUm 

Meesnis  Fueeo,  VirgUioqm  no. 
Coodwe  TfetoTw  1«alefn  per  Mteula  diarlM ; 

Et  nomcn  flammis  cripuiíse  meum  ? 
Ir  kteriles  campo*  noiunt  iuga  ferré  juvenci; 

Plngw  Mlani  liMtt,  tM  Javtt  Í|im  labor. 

Á  un  tal  Cíaa,  solicitante  molesto: 

Eneiiibil  lücis  qiiidquiJ  (letis.  i  iiprube  Cinna  ; 
Si  iiihil,  Ciiuia  ,  petis,  nil  Ubi  ,Ciniia,  negó. 

Salinas  tradujo : 

Dices,  Ciña  que  es  no  nada 
Lo  que  á  pedir  le  comides; 
Ciña ,  si  nada  me  pides 
También  yo  te  niego  nada. 

A  otro  qne  no  negaba  ni  daba : 

Priiuum  est  ut  prn>stet,  «i  qukl  te.  Ciaiia,  rogabo: 

lllud  deinde  tequens ,  cur  cito ,  Clona,  reges. 
Diligo  prxttantem,  non  odi .  Cinna,  neganteni; 

Sed  tu  nec  prppslas.  nec  cil  »,  Cinna,  negas. 

Véase  uno  de  los  nmclios  gue  escribió  contra 
los  euTídioiOB  Y  los  detractores : 

Rampitur  invidia  Quidam,  carinitne  Juli , 
Quod  lue  Roma  legU,  ranpiMir  invidia. 
Bampitur  invidia ,  quod  turba  femper  in  ooidí 

Monstramur  dígito,  rumpilur  índivia. 
Rumpitur  invidia  ,  Iribuil  quc^J  Ca  sar  ültrqae 

Jus  inibi  nntorum,  rumpitur  niv:  iia. 
Rumpitur  invidia ,  quod  rus  mihi  dulce  sub  urbe  ett, 

Parvaque  iu  urbe  domas,  rumpitur  invidia. 
Rumpitar  invidia .  quod  sum  Jiieunda»  amieis , 

Ouod  conviva  frequena,  rampilor  invidia. 
fíiunpilm  ¡nvidi.n  ,  q-iod  nmnmür,  qnodquO 

Ruiupalur  quisquí*  rumpitur  invidia. 

De  uno  que  prometía  dejarle  algo  en  su  testa- 
mento : 

un  nliil  das  títui  ;  dieia  noot  bln  datonnn : 
Si  non  «i  aloltaa,  acb.  Man»,  quid  «^n. 

Añadamos ,  por  interés  meramente  histórico, 
el  agoiente  sobre  la  patria  de  varios  poetas : 

Verana  doeti  syllabaa  amat  vatii , 
Marooe  Felhc  Mantua  «t. 

Conselur  Apona  Livio  stio  tcltos, 

Stellaqne,  nec  Flacco  niinaa. 
Apollodnro  pl.nidit  in.brifor  Nílua» 

Nasonc  Ptligní  sonant. 

poosqne  Seuecac,  ui'^cumque  Loeanooi 

Facundo  loqoitar  Corduba. 
Ganden!  Jocosb  Canio  ano  Gada , 

Emérita  Deciano  meo. 
Te ,  Lictano,  gUriabitur  noslra , 

NeeoMlaoaUlBilbUik 

Y  pues  que  se  nos  ocarre  con  este  motivo  el 
nombre  de  Caiulo,  (larenios  un  lamento  SUJO  en 
la  muerte  de  su  hermaou : 

Maltas  per  urentes  et  malta  per  «auora  veetos, 

Advonio  has  misi'ras ,  fratiT  ,  au  inferías  « 
L'l  le  (^K>»lremo  donarcni  munorc  niorlis  , 

El  tnutum  nequicquam  adii  qin'ror  cinerem. 
Úuandoquidem  fortuna  mihi  te  te  ab»tulil  ipium ; 

Hm  niaer,  indigne  flrater  «demple  mlU  I 


Tradila  sant  tristes  muñera  ad exequias, 
Accipe  frilerno  nnultuin  manantía  fletu  , 
Atquc  in  perpetuum ,  frater ,  ave  atque  vale. 

Conocidísimo  es  el  epigrama  de  Aosooio  solire 

Dido: 

Infelix  Dido  ,  nulli  bene  nupta  marito! 
Hoepereonte  ftif  le,  hoe  fngienle  peria. 

Su  belleza  consiste  en  b  disposición  de  las 
palabras :  en  lo  cmü  no  fue  mny  feUs  Goaiini, 
traduciéndolo : 

O  sfortunala  Dido , 
Mal  foroiia  d'amaole  e  di  marito! 
Tí  fh  que!  Iradilor,  guesto  tradilo; 
Mori  I'UDO  e  fuggisti, 
Fuggi  i'altroemoristi. 

¡Oh  (loscraciada  Dido, 
Alai  {tfovista  de  amante  y  de  marido, 
£1  primero  traidor,  este  vendido ! 
Murió  el  uno  y  huiste, 
Uuyó  el  otro  y  moriste. 


Probemos 

Versos : 


i  conservar  la  idea  en  solo  dss 


Dido,  en  nupcias  y  amor  infeliz  eres ! 
Muere  uno  y  huyes ;  huye  el  otro  y  mueres. 

Grutero  cita  el  que  sigue,  alusivo  á  una  nioía 
encargada  de  cnstodiar  ana  Atente : 

Hujus  Nympha  loci  sacri  custodia  fontis 
Dormio,  dum  blanda  senlío  murniur  aqn:r. 

Parce  meum  ,  quisquís  tangís  cava  marmora,  somoum 
Rompen:  ñve  hm» ,  alve  lavera ,  taoe. 

Un  tal  Lindino,  cuya  época  se  ignora,  es- 
cribió esta  sobre  las  orápaaones  de  las  divenas 

edades: 

Vilam  vivera  ai  capis  beatam 
Kt  voUs  Laefaeiia  «bbit  seoectam , 
Annoa  lodeve  te  decem  decebit, 
Viginti  studiis  dabis  severis  , 

Trigmii  (icte  iílium  tribunal, 
Ouadraginta  slylo  polítadicas, 
Ouinquaginta  velim  diserta  seribee» 
Sexaginta  tuosatiafrnaria, 
Sepiuaginla  velia  venire  morten  ; 
Octoginta  senes  caveto  morbos, 
Nonaginta  time  iabcnte  sensu , 
Centom  nec  poer  onoi  ndioqQatnr. 

l  a  tal  Pulex  ó  Pulux  compuso  un  epigrama 
sobre  un  hermafrodita ,  que  es  célebre  por  su 
ingenioso  concepto.  No  falta  quien  lo  atribuya  a 
nn  Tíoentino  wí  «glo  XIII,  llamado  Pnldo  de 
Castos» : 

QnvOI  mea  roe  genilrix  grávida  gestaret  ¡n  slvo. 

Quid  pareret,  fertur  consuluissc  Den». 
Mas  c$t ,  Pbocbus  ail;  Mars  femina;  Junoque  neoInUD. 

^uumque  forcm  natus,  hcrmaphroditus  eram. 
QuareaiJ  letum,  dea  sic  ail :  Occidet  armis; 

Man  cruce ;  Pbocbus  aqais.  Sora  rata  qoMoe  foit. 
Arborobnmbrat  aqaas;  aseendo;  deeidil  enm 

Quem  lulcram  ;  casu  labor  et  ¡pse  super. 
Pes  bxsit  ramis,  capul  incidit  amnc :  lulique 

Femloa ,  vir,  nenimm ,  flnmina ,  tela ,  emeeoi. 

Entre  los  epigramas  latinos  no  deben  pasarse 


Digitized  by  Google 


DEL  IFiGIUkMA. 


443 


en  sileBcio  estos  dos;  uoo  de  Quioio  Cicerón 
ooBlnlasmnjeKs: 

Cnde  raiem  venlis ,  animum  ne  crede  paeltit; 

Namque  eil  fcemioea  tulior  undafide. 
Focnina  oulia  bona  ea(;  vel  ti  booa  eoutigit  nlte, 

Nescio  qao  falo,  mala  faeta  bona  ett. 

Íotro  de  Yarron  Atacino,  sobre  un  barbero  de 
agusto ,  al  cual  se  habia  erigido  an  monurneu- 
10  imgiiáicoeB  la  Tía  Salaría: 

Marawreo  LieinM Uranio  Jaeet ,  at  Cato  parto» 

Púmp^Jua  anUo.  Oedimoaaiae  daoa? 
San  pnomot  Lígídoi«  ,  leval  allum  fuña  CaUNMn. 

PMDpejam  tlloli.  Cradimwcaie  dew. 


XI. — C0L1CCI0:»KS  LATINAS. 

De  eslos  epigramas  latinos  muchos  se  encuen- 
tran entre  las  obras  de  cada  autor :  los  demás, 
principimente  tomados  de  mármoles,  han  sido 
reunidos  por  diferentes  personas;  siendo  tanto 
ñas  firecioflos ,  cuanto  que  no  llevaron  en  so  ori- 
gen  ninüun  objeto  literario,  siendo  mcrnmente 
testimonio  de  algún  hecho  ó  expresión  de  algún 
sentimiento.  Pizzícolli ,  llamado  Ciríaco  Anco- 
nitano,  fuccl  primero  do  qnion  ?ahcmoí;  que,  nnr 
órden  del  papa  Nicolás  V,  visitó  durante  mucnos 
años  la  Italia,  donde  abundan  mas ,  la  Grecia ,  la 
Hungría  y  los  países  no  invadidos  por  los  tur- 
cos ,  con  encargo  de  copiar  cuantos  epígrafes 
pudiese  adquirir;  pero  su  colección  no  se  publi- 
có hasta  pasados  dos  siglos ,  efectuándolo  Carlos 
Morone  (i(>64  ■16<Ki)  liif)liolecario  del  cardenal 
Barberini  ,  sin  indicación  de  tiempo  ni  de  lugar, 
bajo  el  titulo  de  Epiíjrammata  rcperta  per  Itly- 
ricum  a  CAriaco  Auconitano.  No  incluyó  mas 
que  las  inscripciones  eu  prosa,  y  quedaron  ma- 
nuscritas los  que  estaban  ei  verso. 

Entre  las  primeras  liay  un  testamento  fnirle^ro 
de  un  parásito,  impreso'  antes  por  Juan  Oporiao 
de  Basilea  en  4849  eo  los  AniiqttUatlt  momi- 
menla  iuñgnia  ex  are,  mannnrihus:,  mevthra- 
nisve  oetei-Um  coUecta  per  üeormum  Fabri- 
cftMfi .  wme  effom  wuW»  aeemmwut  anetiora 
edita,  ciwi  tumulifi  vetustis  carmine  iuscriptis. 
Lo  transcribiremos  para  amenizar  algo  este  ári- 
do Asunto: 

tViatorcs,  cives  optimí,  vel  advena?,  síve 
»b¡n¡,  sivc  síngulí  inceditis,  síve  tnrmatím, 
>quod  magis  ent  gratix ,  obfírmatc  gressum: 
•neo  miremini ,  si  monunini  aliquantisper.  Oi- 
»caculus  equidem  fui ;  succinctus  sermo  dan  vo- 
tbis  non  potcsl:  et  juvat  vobiscum  esse,  ut  juvit 
•femper,  et  qairí  ab  ore  meo  péndulos  deiine- 
>re.  Saxtim  hoc  vos  vocat.  Quin  inqtiam'  ul  vi- 
>vus  assueví  prudens,  imprudens,  niortuus  ilem 
•TOS  ñillo.  Nam  non  vos  vocat,  quod  vocat  ore; 
iverom  ís,  quoius  ciois  bíc  latet :  olim  quomodo 
•potuit,  Qunc  hoc  vos  vocare  voluit,  valuitque. 
>Haec  olim  sva  voluntas,  volentis  tos  legere  noc 
ascriptum:  vnli '  rjuíd  loquar?  ímmo  sculptum: 
tqnam  segre  veritas  adhnc  se  mecum  concíliat! 
•nam  neqne  hic  stramenlnm,  Telpapyrus,  aut 
> membrana  ulla ,  sed  malleolo  el  cclle  liltoratus 
taiiex,  silens  adhuc,  (^uid  hic  latet ,  quod  ego 
«dTorre  et  efferrí  gestío?  Sergius  Polensis  para- 
asitus,  istrio  votor  festivissimus  hic  cubo.  Hoc 
>nnam  quidem  tándem  sponte  dictum,  verum 


»est:  sí  quis  dubiiat ,  hanc  obfaciat  bumum. 
>(Net  temetum ,  et  florem  víni  veteris ,  quo  sa- 
»tar  satis  vivens  víxi.  At  si  v¡«¡,  tam  vobis 
>gratam,  quam  notam  urbi  et  orbi.  non  mi- 
>nos  vobis  a  minios  impetrem  oportet.  Ades- 
»te  mihi  et  favele,  cJictmpie  huic  vos  subs- 
icribite  et  obsignate.  Si  quis  sibi  vesicam 
«oBvslam  senserit,  domnm  soam  oons  boe  re- 
iportet  ¡n  cloacam  :  si  vero  festinans  fuente 
•citerior  vel  ulterior  hoc  loco  pro  religione  eva- 
•cnet.  Qiií  non  pamerít,  hasc  muleta  illi  esto: 
> teste  altero  careat.  Canes  quoque  c^si  fusti- 
>hus  et  saxís,  edictom  hoc  sentiant.  Adfuistis, 
ifavístis,  obsignaslis,  teneo  jam  vos  risuni  daré. 
iSItio,  sentio,  díctum  volui  esse.  Quid  hoc  est, 
»qu¡d  tam  faciliter  istuc  procedit  vcritns '  Hac 
»profeclo  contagione  inei  sitil  ipsaque  tam  et 
>mihi  ipsi  supparasítatur,  gnam  ultro  potu  in- 
»vocata  advt  nit.  Nunc  si  uroani  perhiberi  vultis, 
>et  veniati  supparasitanti ,  et  norrenti  cineri^ 
>cantharo  píaculam  vinariiim  festiwite:  |Mst 
»valete,  ahite  in  rem  veslram  ,  viatores  optimi; 
>his  nugis,  trulis,  ambagibusqoe  meis  condona- 
«te  postnumís». 

También  fray  J.  Ciocondo  de  Verona  habui 
reunido  mochas  que  dedicó  á  Lorenzo  de  Médi- 
cís .  las  cnales  no  se  han  impreso  nunca  juntas, 
si  bien  han  sido  tomadas  vanas  de  ellas.  Miguel 
Ferrarino  de  Reggio,  carmelita ,  formó  otra  co- 
lección con  dibujos,  míe  se  comenzó  manuscrita 
en  so  patria.  .Nicolás  Perotto ,  que  en  4458  fue 
obispo  de  Manfredonia,  v  á  quien  debemos  las 
fábulas  de  Fedro,  compifó  asimismo  epigramas, 
segnn  los  manuscritos  y  monumentos  fAMeos; 
obra  que  ha  quedado  también  inédita  ,  como  ha 
sucedido  a  los  ColU  ctanea  veíerum  monumento- 
rum,  qu(B  tum  Comi ,  tum  ejm  kt  agro  reparta 
üuut,  de  Benito  Giovio  ,  hermano  del  famoso 
obispo  de  Nocera ,  cu^o  original  poseemos. 

La  primera  colección  impresa  apareeió  en 
Fano  en  1305,  debiéndose  á  Lorenzo  Astcmio  de 
Macérala  ,  bibliotecario  de  Guido  Ibaldo,  duque 
de  UrMno ;  Francisco  Pioliardo  bif0  de  ella  una 
segunda  edición  menos  completa,  díei  aSos 
después.  Son  de  los  libros  mas  raros. 

En  usa  Jacobo  Mazzochi .  librero  de  Roma, 
d¡6  una  colección  con  el  titulo  de  Epigram^ 
mata  antiquce  wbis,  compuesta  casi  solo  de 
epitalios.  En  1505,  Conrado  Peutinger,  patri- 
an de  Aogslhiirgo ,  insertó  una  colección  de  ins- 
cripciones en  los  IlomauíF  vetustatis  fragmenta 
in  Auiiusta  Vindelicorum  reperta;  y  allí  mismo 
en  itóo  Marcos  Welser  hizo  una  "edición  au- 
mentada, y  Juan  Huttích  publicó  las  de  Magun- 
cia en  las  Antiquitates  Maguntina.  Viviendo 
Huera  de  Italia ,  no  pudieron  dar  sino  las  pocas 
que  habían  dejado  allí  los  Romanos.  Raimundo 
Fugger,  también  de  Augsburgo,  nieto  de  un 
lejetior  y  progenitor  de  reyes,  encargó  á  los  dos 

firofesores  de  Ingolstadl ,  Bartolomé  Amanzin  y 
'edro  Bienewitz,  llamado  Apiano,  la  tarea  de 
recoger  inscríncíones ,  que  imprimieron  en 
bajo  t  í  título  ae  Inscriptioues  san-osandcr  vetus- 
taiis,  reuniendo  cuantas  se  habian  descubierto 
hasta  entonces;  aunque  la  crítica ,  entonces  en 
mantillas,  no  les  ayudó  á  distinguir  lo  anlígoo  de 
lo  nuevo,  lo  verdadero  de  lo  supuesto. 
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Jorge  Falíricio,  larabieo  alemán,  imprimió  |  riquísima  colección  de  inscripciones  en  Roma, 


ca  íüiiO  una  colecckm  eo  Basilea  (Roma)  don 
de  le  encnentniD  macho»  epigramas  inéditos, 

reunidos  por  él  ó  por  amigos  suyos.  Fue  reim- 
presa en  iüüíj,  y  luego  en  Uelmstaedt  en  1670. 
wutln  Sfflcdo  de  Brujas » que  residió  seis  ales 
en  Italia,  habia  recopilado  otros,  cuvo  manus- 
crito Tue  robado  por  aa  loMido  inglés  que  Je 
mató  en  las  turbnleiiciM  de  la  época ;  pero  Joan 
Donza,  embajador  de  los  Estados  Geocrales  en 
Londres ,  lo  volvió  á  llevar  al  continente ,  é 
indujo  á  la  república  Holandesa  á  publicarlo, 
como  lo  verificó  en  1588  en  dos  tonu»  en  folio, 
con  adiciones  de  Juan  Linsio. 

Lorenzo  Scbrader  (Scnrada>us)  de  Halbers- 
Udt ,  habiendo  residido  en  Italia  en  1556  y  en 
los  dos  años  nipuienles  ,  reunió  muchas  inscrip- 
ciones, que  ii'eiipe  Melaniou  y  Jori^e  Fabncio 
le  persuadieron  a  publicar ;  pero  él ,  antes  de 
complacerlos,  se  airigió  á  aauci  país  por  se- 
gunda vez  en  1567,  envió  allí  un  jóven  para 

que  concluyese  lo  que  á  él  no  le  habia  sido  po- 1  Ambrosíana ,  y  de  notas  suministradas  por  Joan 


de  la  cual,  como  de  la  de  Reinesio,  sacó  par- 
tido Grevio.  Sirve  de  suplemento  á  esta  la  colec- 
ción de  Marquardo  Gtidio  ,  muerto  eo  1699  de 
consejero  de  Estado  del  rey  de  Dinamarca  j  pu- 
blicaaa  en  1731  en  Leuwarden ,  nn  tono  en  fo- 
lio, por  Francisco  He?.sel. 

Juan  Bautista  Doni,  que  murió  en  Florencia 
en  1669,  recodó  dos  mit  inéditas,  impresas 
en  por  cuidado  de  Anfon  Francisco  Gori; 
el  cual  en  1726  habia  empezado  á  imprimir  las 
encontradas  en  Toscana,  y  en  1743  publicó  un 
tercer  tomo.  Benito  Passionei  dió  á  la  estampa 
otras  en  1763  bajo  el  título  de  Iscríxioni  anti- 
che ,  disposte  per  ordine  di  varié  cUusi,  e  Ulus- 
trate  di  alcune  annotazimi. 

Anterior  á  este  es  el  Novus  thesaunis  vetenim 
inscriplionum  iw  prcectpuis  eanimdem  collediO' 
nttet  haetenus  pra;termissarum ,  reunidas  en 
cuatro  tomos  on  folio  por  Muratori,  Milán  1739, 
tonuudoias  de  ios  mauuácrilos  de  la  biblioteca 


sible  terminar ,  c  imprimió  en  i 63o  los  ATmuu- 
menta  Italia,  en  lielmsta^dt,  ciasiiicándolos 
eegan  laa  cnidades  donde  los  habia  encontrado, 
sin  consideración  de  tiempo  ni  de  materia .  de 
suerte  que  es  dificilísimo  buscar  eolre  elios  al- 
guno que  se  necesite. 

La  colección  mas  completa  Tue  la  de  Juan  Gru- 
\ter  (Gruterus),  último  conservador  de  la  biblio- 
teca palatina ,  trasladada  en  16^  á  Roma.  Ha- 
liienao  tomado  por  base  la  colección  de  Smezio, 
la  aumentó  mucho ;  Marco  Welscr ,  burgomaes- 
tre de  la  ciudad  de  Augsburgo,  costeó  la  impre- 
sión; iosÁ  EscaligHO  compiló  veinte  y  cuatro 
láminas,  útilísimas  para  servirse  do  este  tral)ajo. 
Tal  apareció  en  Deidelberg  en  1003,  en  folio, 
con  el  titulo  de  ittieriiilUmet  anüqm  Mim  or- 
bisromani,  otra  edición  muy  aumentada  pro- 
porcionó Juan  Jorge  Grevio,  profesor  de  Ulrecbt, 
ayudado  por  Alraeloveen,  llaaseo ,  Holstenius  y 
Burmann  el  Viejo ,  que ,  después  de  la  muerte 


Ciampino  v  Próspero  Mandosio  para  las  roma- 
nas, por  Julio  Antonio  Averoldo  para  las  de 
Brescia,  por  Apóstelo  Zeno  para  las  Tenecianas, 

V  por  Magliabcchí  y  otros  para  las  florentinas. 
Dice  que  tenia  dispuesta  ya  su  colección  cuando 
▼fó  aparecer  la  de  Fabretti ,  lo  cual  le  hizo  de- 
sistir por  entonces  de  la  idea  de  publicarla ,  no 
verificándolo  hasta  que  la  hubo  aumentado  con 
nuevos  materiales :  se  valió  al  efecto  de  inscrip- 
ciones, parte  inéditas,  parte  publicadas  des- 
pués de  Grillero,  por  los  referidos  Gori  y  Doni, 
y  de  ios  ntármoles  boloñeses  del  conde'  Carlos 
Malvasia ,  de  los  brescianos  de  Octavio  Bossi, 
de  los  aquileeses  de  Felipe  de  la  Torre ,  de  los 
romanos  de  Juan  Yigooiio ,  de  los  veroncses  de 
Iblfei ,  de  los  del  Lacio  de  Boceo  Volpi ,  de  los 
pesareses  de  Anibal  Olivieri ,  de  los  cristianos 
de  Marco  Antonio  Boidelti  y  del  padre  Antón 
María  Lupi. 
Muchas  inscripciones  ó  colecciones  parciales 


de  Grevio,  llevó  á  cabo  la  edición,  apareciendo  |  se  han  impreso  desde  aquella  época,  en  e&pe- 
en  Amslenlam,  el  aSo  de  1767,  bajo  el  tftnlo  |  cial ,  desde  que  han  vuelto  i  estar  en  bo^  esta 


de  Inscriptiones  autiqiuT  tatius  orbis  romani,  in  clase  de  trabajos,  y  se  han  podido  investigar  la 


absoluiissimum  corvus  redaciatt  oUm  auspidis 
JosefM  Setáigerí  á  Mttrd  WéUeri,  mduitria 

autem  Jani  Grutm,  mmc  notis  Marquardi 
Gudii  eméndala,  cura  J.  G.  Grevii,  cum  iudi- 
cibus  XXIV.  Basta  hoy  es  la  colección  mas  com- 
pleta, y  los  siguientes  compiladores  se  han  ce- 
nido  á  irla  aumentando. 

Mientras  asi  se  trabajaba  en  Holanda ,  Tomás 
Beinesio  de  Leipsik  ,  uno  de  los  eruditos  mas 
vastos  de  aquel  erudito  siglo,  preparaba  otra 
colección,  yendo  á  habitar  con  tal  ohjelo  á  Ita- 
lia; pero,  como  muriese  en  1667,  su  obra  se 
nublicó  en  1682  por  Federico  Benito  Carpzow, 
con  el  título  de  Synlagma  insa  iplionum ,  sin 
Eponymologiam  6  glosario  de  los  nombres  pro- 
pios que  se  encuentra  en  las  inscripciones  grie- 
Itas  y  latinas,  hecho  por  Beinesio.  bl  manuscrito 
de  este  pasó  á  difefenles  manos,  hasta  lle^r 
á  las  de  Saxiiis  que  le  dedicó  un  asiduo  Iralwjo, 


Morea  redimida ,  el  Jvgipio  y  las  costas  de 
AfHca. 

Sin  embargo,  todas  estas  colecciones  perte- 
necen mas  bien  á  la  erudición  y  á  la  anticuaría, 

aue  ¿  la  literatura.  Para  las  primeras  ,  una 
echa  ,  un  nombre  son  cosa  importantísima ;  la 
otra  no  busca  sino  la  belleza  de  la  dicción  ó  del 
pensamiento,  y  por  eso  eli^e  casi  solo  las  que 
están  en  verso.  IM  ealas  últimas  se  han  formado 
muchas  colecciones,  desde  la  del  benedictino 
Fcrelli  en  1672,  haslii  la  del  proíesor  Donada 
en  1751  y  1753,  ademas  de  las  pardales ;  pero, 
la  mas  completa  y  metódica  es  la  AnlologM  la- 
tina de  Pedro  Burmann  el  jóven,  impresa  en 
dos  tomos ,  en  4.*  eo  1759 y  1773.  Enel primer 
tomo  están  las  composiciones  pequeñas  y  los 
epigramas,  en  el  sentido  que  mas  comunmente 
90  aplica  á  esta  palabra,  sacados  de  manuscri- 
los :  el  cuarto  libro ,  que  ocupa  casi  todo  el  tomo 
muriendo  no  obstante  sin  imprimirlo:  el  rey  de  i  segundo,  encierra  .cuatrocientas  seis  inscripcio- 
Hohtnda  lo  compró.  i-  .      •  .  ^  


^MDda  lo  compró.  I  oes ,  en  su  mayor  parte  copiadas  de  monomealos 

En  1669  Bafáel  Fabretti  habia  formado  otra  pdblieos ,  y  divididas  en  ooee  clases  ¡  i.*  epita- 
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ños  de  hombres,  S.* de  mujeres,  3/deiiffioe,  nombre  de  los  ptlrooos,  10*  de  patnwos  en 

4.*  de  esposas  en  nombre  del  marido,  8/  de  |  nombre  de  los  liberto?,  11.'  de  anjoialc?.  Las 
maridos  en  nombre  de  las  viudas ,  6/  de  hijos  .  hay  de  todas  las  époGis  de  la  lengua  latina  bas- 
en nombre  de  los  padres,  7.'  de  padras  eo  nom- 1  ta  el  principio  de  n  edad  med»,  eos  entera  «• 
bre  de  los  hijos ,  8,'  de  discípulos  en  nombre  de  clusion  de  los  posteriores  (Véanse  nottlnM  Do- 
los maestros,  9/  de  libertos  ó  de  esclavos  en  cumentos  de  AaQOBOLOGu,  §.  188). 
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NUM.  VI. 

LITEHATLKA  LATINA. 


SEGUNDA  FILIPICA  OE  aCERON. 
Se  refiere  i  la  Nameiont  Ub.  V,  cap.  24. 


Asi  como  las  oracioaes  por  la  corona  son  la  vado  en  bencfício  de  todos,  y  que  ua  asesino  qo 
«bramaestra  de  la  elocaeaeiagriega,  en  misen-  podia  pretender  que  se  le  perdonase  por  liaber 
tir  lo  (le  la  latina  la  seirunda  Filípica.  En  dejado  de  cometer  un  delito.  tPara  que  cora- 
esla,  lo  mismo  que  en  aquellas  ,  el  orador  tenia  prendieseis  lo  que  opinaba  de  su  consulado ,  me 
qat  deÜBB^ne  ae  umuícíoih»  persoaales  y  pú-  echa  eo  cara  et  mío,  ni»  en  fnlabras,  en  los  he- 
(íücas,  por  lo  cual  es  muy  á  propósito  nara  dar-  chos  vuestro,  padres  conscriptos.  Porque  ;.qué 
nos  á  conocer  ia  índole  de  Ciceroa  y  la  de  sus  determiné,  ^ué  hice,  qué  ejecuté,  sino  por  coo- 
eoemigos,  y  ademas  el  estado  de  la  república  ea  aejOt  aalondad  y  seoteneii  del  Senado  T  ¡1 
aquellos  lióriipos.  Di  consif^uicnte.  por  su  ira-  tú,  tan  sabio  romo  elocuente,  te  has  atrevido  á 
portaacia  literaria  é  histórica ,  convendrá  que  vituperar  tales  cosas  en  presencia  de  aquellos, 
demos  aqui  su  anilish.  por  cuyo  consejo  fueron  llevadas  á  cabo!  ¡T  ha 

Despuesque  Cici-ron  hubopronunciailo  su  pri-  habido  jamás  miien  reprobase  mi  consulado  ,  si 
mera  oración  contra  Antonio,  este  se  retiro  a  su  se  exceptúa  á  Clodio! » 
quinta  ,  meditando  dnrante  diez  y  siete  días  la  I  De  este  modo  trata  de  envolvor  en  sa  cansa  á 
respuesta;  en  s  'cuida  se  presentó  eu  el  Senado,  todo  el  Senado  ,  mientras  que  constantemente 
al  cual  no  se  había  atrevido  á  volver  Cicerón  asocia  el  nombre  de  Antonio  á  los  de  las  perso* 
por  miedo  á  los  satélites  de  sn  enemigo  , )  pro>  ;  ñas  mas  aborrecidas.  Ennmera  los  mochos  cíu- 
nunció  una  terrible  invectiva  contra  él.  Cice-  dadanos  ¡lustres  que  hablan  aprol>ado  su  manera 
roa ,  herido  asi  en  lo  mas  vivo ,  se  detícnde  en  de  obrar.  «Pero ,  ¿á  qué  mencionarlos  uno  á 
esta  arenga,  y  después  de  haberse  pnri6cado  '  ono?  Merecf  tal  aplauso  por  parte  del  eoocnrrí- 
dc  las  imputaciones,  diri^  el  argumento  contra  '  dísimo  Senado ,  que  no  hubo  allí  quien  no  roe 
Antonio.  i  diese  gracias  como  á  un  padre ,  guien  no  decia- 

«BxtraSo  destino  es  derttmenie  el  mió ,  pa-  rase  que  me  era  deudor  de  la  vida ,  de  ta  fbrtu- 
dres  conscriptos  ;  pues  en  el  término  de  veinte  na,  de  sus  hijos,  de  la  salud  de  la  patria;  pero, 
nSos  ningún  enemigo  ha  tenido  la  Kepiiblica  ya  que  la  República  ha  perdido  á  los  insignes 
que  no  me  baya  declarado  la  guerra  á  rol  taro- '  personages  que  acabo  de  nombrar,  hablemos  de 
bien.  Sin  necesidad  de  que  os  lo  reí  iierilc  ,  ha-  los  dos  que  restan  del  órdcn  consular.  L.  Cotta, 
ceis  de  ello  memoria,  y  sabéis  que  me  causaron  eminente  por  su  ingenio  y  su  prudencia,  decreto 
mas  disgustos  y  afanes  de  los  que  yo  quería.  Ad- ,  con  nobilísimas  palabras  en  memoria  de  las  ero- 
mírame,  Antonio,  que  no  temas  el  hndeaque-  ¡  presas  que  tú  desapruebas,  una  suplicación,  y 
ilos  cuyas  acciones  imitas.  Esto  me  sorprendía  j  en  ello  convinieron  los  varones  consulares  y  tó- 
menos en  los  otros,  ninguno  de  los  cuales  fue  do  el  Senado;  honor  que.  desde  la  fundación  de 
enemigo  nüo  por  elección,  sino  que  yo  los  pro-  j  Roma,  no  se  hnbia  concedido  i  ningún  hombre 
voqué  movido  del  bien  público.  Tú,  ño  ofendido  tobado.» 

ni  con  una  sola  palabra,  mostrándote  masauduz  Frente  á  la  gloria  de  su  consulado  coloca  ia 
queCatilina.  mas  furibundo  queClodiOt  me  lie-  vergüenza  del  de  Antonio  ,  infamado  por  tantos 
naste  de  injurias,  y  juzgaste  que  ol  enemistarle  hechos  torpes,  y  se  disculpa  de  haber  tomado  las 
conmigo  le  serviría  de  recomcadacioa  con  los  '  armas  contra  Catíiina.  «¿Hay  p  or  locura  aue 
perversos.  *  j  la  de  echar  en  cara  á  otros  las  an.ias  empuiaoas 

Desde  el  principio  rechaza  la  acusación  dein-  en  defensa  del  bien  público,  tú  que  las  erapo- 
gratitud  que  le  había  lanzado  Antonio,  diciendo  ñaste  para  rama  del  Estado?  Uasta  quisiste  al- 
que  no  merecía  tal  nombre  el  oponerse  á  un  mal-  guna  vez  hacer  uso  de  la  bnria.  ¡Dioses  de  bon- 
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dad!  ¡caáD  poca  gracia  moBtiiflle!  T  no  es  que  |  acusación  de  haber  yo  aconsejado  el  ase>ina- 


pudieras  haher  apnMi>!i.|o  de  ISflllljer ,  dama  de 
teatro,  á  manejar  el  chiste.  Cedan  las  armas  á 
la  togal  Sí;  ;,no  cedieron  acaso  entonces?  Pero, 
después  la  loga  ha  tenido  que  ceder  a  tui;  ar- 
mas. Calcúlese,  pues,  (|ue  ha  sido  mejor,  o  que 
á  la  libertad  del  pueblo  romano  cediesen  las  ar- 
mas de  los  perv.'rsos.  o  que  nuestra  libertad  ce- 
diese á  tus  armas.  No  te  responderé  acerca  de 
los  versos;  solo  diré  en  breve,  ipic  tuno  conoces 
ni  esos  ni  ningún  otro  pinero  de  üleiatiini.  En 
ciiaulo  á  mí ,  nuni"a  he  desüierecido  para  con  la 
ilepúbhca  ni  para  con  los  anugos;  y  en  toda» 
mia  obras  be  procurado  siempre  la  veiitalt  de 
la  juventud  y  del  uombre  romano. 

«Mas,  esto  no  es  del  caso;  bav  asuntos  de 


lo  de  Cesar.  Temo,  ;  oh  senadores!  que  pa- 
rezca he  buscado  un  acusador  (incido,  el  cual, 
no  solo  me  adornara  con  ñus  glorias ,  sino  tam- 
bién con  laj  agenas.  Porque  ¿ifoiéii  ha  oíd» 
nunca  citar  mi  nombre  entre  los  particípee  de 
aquel  gloriosisuno  hecho?  ¿  A.caso  quedó  ocnito 
el  nombre  de  alguno  de  los  cómplices?  ;.Quó 
digo  oculto?  ;, No  se  divulgaron  todo-  inmedii- 
tamente?  Mejor  diria  que  algunos  se  han  jacta- 
do de  haber  [•  ricnecido  áaqtieltai  flooíedM.  süi 
que  liiviost'n  de  ella  conoeimicnto,  (pie  no  que 
haya  habtdo  c(uieu  se  ocultara,  siendo  realmente 
uno  de  sos  iodÍTÍduos.  ¿  Es  verosímil  qM  en- 
tre  tantas  personas ,  unas  oscuras,  otras  jóve- 
nes, pudiese  permanecer  oculto  mi  nombre?  Si 


mayor  importaacia.  Dieesque  cío  lio  foe  muerto  los  que  libertaron  la  patria  hubieses  nioesHa^ 


por  consejos  !nio«.  ;Qué  pensaría  la  gente  si  hu- 
biese j)erecido  cuando  tú  en  el  Toro,  a  la  vista 
de  todos,  le  }>erseguisle  con  la  espada  desnuda, 
y  habrías  aeahado  con  él  sino  se  hubiese  ocul- 
tado bajo  los  estantes  de  una  librería?  Couiicso 
qae  le  íavorecí ;  pero ,  ni  aun  tá  osas  decir  que 
le  incitase  á  ello.  A  Milon  no  pude  siquiera 
favorecer  ,  pues  habia  ejecutado  el  hecho  aiUes 
que  nadie  lo  sos|)echase.  ¡Oh!  sí.  yo  le  habré 
inducid')...  ;corao  si  no  bastase  á  Mil'm  cl  desi'o 
de  avudar  ala  República,  sin  necesidad  de  ins- 
tÍ0MlDr!  Pero  me  alegré  de  la  muerte  de  Clodio, 
ijr  qié?  ¿en  medio  de  la  alegría  de  toda  la 
cradlad,  debia  yo  solo  pcrminecer  triste? 

•Bd  ettaauTá  lo  qtie  á  menudo  repites,  esto 
C5  .  que  Pompevn  <l'  enemisto  ron  r.ésar  por 
mi  causa,  siendo  de  consiguiente  culpa  mia  la 
guerra  eivil,  te  has  equíTocado,  no  solo  en  el  be- 
cho,  sino,  lo  <|ue  es  j»eor.  en  el  tiempo.  Yo,  du- 
rante el  consulado  del  egregio  Bibuio  .  no  omití 
nada  á  fio  de  desunirá  Pompeyo  de  César;  pero 
áeste  le  salió  m*'jor  I;i  <  o>,i  .  Iialuendo  conse- 
guido alejar  i.  i'ompeyo  de  mi  trato.  Después 
que  Pompeyo 'se  entregó  todo  á  César .  ¿uie  ía- 
tigaria  en  separarle?  Esnerarlo  era  necedad, 
querer  persuadirle  imprudencia.  Sin  embargo, 
ocMffieroB  dos  ctreanstaneias  en  que  insinué 
aigo  á  Pompe}  o  contra  César ,  y  me  alegraria 
(jue  me  reprendieses  por  ello:  una,  cuando  insté 
para  que  no  se  concediera  á  César  el  mando 
quinquenal;  la  otra,  oponiéndome  á  que  se  le 
permitiera  ser  camlidaio  al  consulado  hallándose 
ausente.  Si  se  hubiese  acordado  asi,  nonos  en- 
contraríamos ahora  en  estos  apuros.  Pero  yo 
mismo,  cuando  Pompeyo  habia  entregado  va  á 


consejeros ,  ahí  estaban  los  Brutos,  cuvn«  p-fá- 
tuas  veían  diariamente.  Hijos  de  tales  padres 
¿debían  buscar  parecer  en  otros  qneeo  sas  am- 
yores?  ¿fuera,  teniéndolos  en  casa?  ¿Pues  qué? 
¿C.  Casio ,  jjrocedcuie  de  una  familia  que  no 
digo  la  dominación .  pero  ni  siquiera  el  poder - 
de  nadie  soportó  jam  i< ,  necesitaba  mi  excita- 
ción ;  él,  que,  aun  siu  la  compañía  de  ^[os  otrps- 
ilustres  personages,  hubiera ejecnUíd(r*llli  ' 


enCilicia,  si  la  nave  hubiese  arribado  á  lapliqw 
señalada  por  él ,  v  no  a  la  opuesta?  ¿No  ÜMr 
impulsado  á  Gn.Doarieiokininertedesii  padiv;^ 

la  de  su  tío  .  v  ol  que  «o  le  de-pojase  di*  >ii  di::- 
nídad?  ¿Uabré  persuadido  a  Irebacio,  al  cual  ni 
siquiera  bnMeraosadtfhanenina  leteindioncio^' 
¿a  él,  a  ((uien  la  Rcpiil)!ica  debe  tanto  mas. 
cuanto  que  antepuso  á  k  amistad  la  libertad  del 
pueblo  nnnno  /  ▼  qvtso  ma«  bie»  deeimir  la  tt^ 
ranb  gae  participar  de  ella?  ¿O  me  habrá  dado 
oídos  L;Guubro,  cuando  me  sorprendió  no  poco 
(luc  hnbieaefjeeitadotai^sa,  y  que  se  aoor^- 
(!a<e  de  lapnttia,  él  que  no  se  "acuerda  de  lo- 
l>enehciosT  i  Qué  diré  de  los  dos  Servilíos ,  de 
los  Casca,  de  los  Aabi?  ¿Los  creeréis  movidos  mas 
por  instigación  mía  (^uc  por  amor  a  la  Uepúbli^ 
ca  ?  Seria  largo  mencionar  á  los  demás ,  y  es  in- 
signe para  la  República  y  glorioso  para  ellos, 
que  hayan  sido  lanl'»-,. 

•Pero,  no  se  olvide  que  A.ntonio  con  su  fina 
inteligencia  ,  me  ha  echado  en  cara  que  Bruto, 
una  vez  inmolado  César,  había  alzado  el  pnfi^ 
y  pronunciado  lui  nombre,  congratulándose  con- 
inigo  de  (jue  se  hubiese  recobrado  la  libertad. 
¿Por  qué  conmigo  mas  bien  que  con  otro?  Por*^ 
que  yo  lo  sabia.  (Juizá  me  nombrase  por  la  cir- 


César  todas  sus  Tuerzas  y  las  del  pueblo  roma-  i  cunslancia  de  (pie  habiendo  ejecutado  unaaccion 


no,  y  empezaba  á  columbrar  lo  que  hacia  tiempo 
tenia  previsto  ;  conociendo  (pie  la  patria  iba 
á  ser  victima  do  una  cruel  guerra  ,  no  cesé  de 
aconsejar  la  paz  ,  la  concordia;  y  machos  aco- 
gieron mis  palabras.  ¡Oh  Pompeyo!  lojalá  no  hu- 
bieses hecho  nunca  liga  con  César,  ó  no  la  hu- 
bieses roto,  una  vez  hechal  Lo  primero  convenía 
á  tu  decoro,  lo  stígundo  á  tu  prudencia.  Tales 
joh  Marco  Antonio!  fueroa  siempre  mis  consejos 
acerca  de  Pompeyo  y  la  Repéblica ;  si  hubiesen 
prevalecido,  la  Hepühlica  se  mantendría  lirme. 


semejante  a  las  (]ue  yo  habia  llevado  á  calió, 
quería  que  alesti;íua5e  que  compelía  conmigo 
en  hechos  gloriosos.  Pero  tú ,  modelo  de  nece- 
dad ¿no  mmprendes  ipi  '  >i  hay  culpa  en  haber 
tramado  la  muerte  de  Cesar,  también  la  hay  en 
haberse  alegrado  de  ella?  ¿Qué  diferencia  existe 
entre  el  que  persuade  y  el  que  aprueba?  ú  ¿qiiéi 
importa  que  no  haya  Vieseailo  se  le  inmolase, 
o  que  me  alegrase  del  hecho?  ¿^uiéa.  excep- 
tuando los  qneleManinlevéae»  su  dominio,  noi 
habria  qu'^rido  que      ejecutase  el  herhn ,  ó  lo 


V  tú,  con  tus  maldades,  hubieres caido  en  la  po-  ha  desaprobado  luego.'  Iodos,  puc>,  ^mi  deliu- 
breza  y  la  JifMiia.  '  cnentcs,  en  atención  á  que  todos  los  buenos^ «i 

^ji^rfi|!er»,  MM  •ea'eosasriejas:  iamevaes  l»  cnanto. les  ftie posible »iiniliiwtá^fiepati4ttM» 
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faltó  prudencia,  á  otros vaIor,áolrwUoCMÍOO;  ves;  pero  los  hombres,  aun  colocados  en  situa- 


voluQtad  á  ninguno 

Cicerón  no  pudiera  aprobar  de  vn  modo  mas 
absoluto  la  muerte  dada  i  César ,  y  coDtioúa 

sosteoieodo  que  es  preciso  clcírir  entre  creer  hé- 
roes á  ios  coujuraiíos ,  u  reprobarlos  como  los 
peores  de  los  hombres ,  por  haber  inmolado  al 
gere  del  Estado.  Pero  la  secunda  parte  no  podía 
admitirse,  después  que  el  benado  de  tantas  ma> 
ñeras  se  había  mostrado  teTorableáloaperpelra^ 
dores  de  aquel  hecho. 

«Yo  les  escribiré ,  que  si  se  les  interroga  so- 
bre alguoa  de  faw  eosas  que  me  imputas ,  no  lo 
nieíTuen.  Porque  ¡oh  sumo  Jove!  ¿lia  habido 


dones  apuradas,  si  son  hombres ,  gastan  de  re- 
crear de  vet  en  cuando  el  espirita ,  y  pues  que 
igaalmeate  me  echas  en  cara  la  tristeza  y  los 
chistes,  es  señal  de  que  fui  moderado  en  ambas 

cosas.... 

iPero ,  habiendo  contestado  ya  bastante  á  las 

acusaciones,  diurnos  algo  del  acusador:  no  todo, 
pues  me  conviene  reservar  alguna  cosa  uueva» 
porti  hubiereqiieempeñar  otras  disputas.  ;.Qaíé> 
res  que  empecemos  desde  la  niñez  1  Pareceme 
oportuno  comenzar  por  el  principio.  ¿Te  acuer- 
das de  que  siendo  niílo  bíaste  bancarrota?  Res- 


.v.puv.u.  ^^J,y^^^.  , w,,  ou.iiu  -uTi,,  ¿..o  Mou.viv.  pofldcs (juc  la  culpa fuc  dc  tu  padre,  lo  cual  le 
naaa  mas  grande,  mas  glorioso,  mas  recomen-  ¡  concedo,  en  vista  del  amor  filial  que  encierra 
dado  al  recoerdo  eterno  de  los  hombres .  no  solo  |  semejante  defensa ;  pero  Itae  In  descaro  el  qie  te 

en  esta  ciudad  ,  sino  eo  lo<lo  el  mundo?  En  csl.i  ¡  impulsó  á  sentarte  entre  los  catorce,  no  obstai' 


participación  de  consejos ,  oomo  en  el  caballo 
troyano ,  no  me  opongo  ¿  qoe  se  roe  Incluya  con 
los  principales ;  antes  bien  te  doy  las  f:racías, 
sea  cualquiera  la  intención  que  te  sirve  de  móvil. 

>Dtspues  de  haber  respondido  á  las  imputa^ 
c  iones  mas  graves,  paso  á  contestar  álas  demás. 
Me  has  echado  en  cara  el  campamento  de  Pom- 
peyó ,  y  todo  aquel  tiempo ,  eu  el  cual ,  si  mi 
consejo  y  autoridad  hubiemn  vtfido,  hoy  te  ve- 
rías en  el  último  extremo,  nosotros  seriamos  li- 
bres, y^  la  República  no  perdiera  tantos  capita- 
nea y  ejércitos.  ConBeso  que ,  previendo  los  su- 
cesos futuros,  me  atacó  ta  misma  melancolía  que 
liabria  sobrevenido  á  todo  buen  ciudadano  que 
hubiera  previsto  lo  qoe  yo.  Me  traspasaba  el  cora- 
zón, ¡oh  padres  conscriptos?  la  idea  de  que  laRe- 
püblica,  salvada  un  diapor  vuestros  consejos  y 
]osmkM,debiese'8acmBbireB  cortos  instantes;  ni 
era  tan  escasa  mi  experiencia  de  las  cosas ,  que 
decayese  de  ánimo  por  deseo  de  una  vida  que 
el  dolor  m  arrebslsfia  eo  caso  de  conservarla  y 
raya  pérdida  equivalía  á  verme  libre  de  angus- 


te  asignar  la  ley  Roscia  otro  puesto  á  los  falli- 
dos, auo«siendo  por  mala  fortuna.  Tomaste  te 

toga  viril ,  que  en  breve  afeminaste  -,  al  principia 
prostituta  vulgar,  hasta  que  Curion  te  quitó  de 
ese  infame  tráfico,  y  como  si  te  hubiese  dado  la 
túnica,  te  tuvo  en  estable  matrimonio.  Nin^oa 
muchacho  comprado  para  el  deleite  estuvo  á  dis- 
posición de  su  amo  tanto  como  tú  á  U  de  Curios. 
¿Cuántas  veces  te  ecbd  ta  pudre  de  eassliCuán- 
tas  apostó  guardias  para  que  no  pusieses  en  ella 
el  ^ie,  mientras  que  tú,  favorecido  de  la  noche, 
estUDiilado  por  la  lujuria  y  obligado  por  la  re- 
compensa ofiecida,  te  hauas  descolgado  por  la 
ventana?» 

T  sigue  enumerando  acciones  torpes  de  An- 
tonio, que  infaman  á  este,  no  menos  que  al 
pueblo  aule  el  cual  un  orador  grave  osaba  expo- 
nerlas. Luego  ataca  i  Antonio  en  cnanto  i  la 
carrera  de  los  empleos,  deteniéBdose  especial- 
mente en  su  tribunado. 

«Dufante  este ,  habiendo  César ,  cuando  fbé  i 
España,  dado  la  Italia  para  conculcarla  á  Anto- 


tias.  Quería  si,  que  viviesen  aquellos  egregios  nio  ¿cómo  hacia  sus  viajes?  ¿Cómo  verifico  la 
ciudadanos,  luz  de  la  República,  flor  de  nobleza  I  visita  de  los  municipios?  ¿Cuándo  se  han  oído 
y  juventud,  pues  entonces,  aun  siendo á costa  de  '  mayores  iniquidades  en  la  tierra,  torpezas,  in- 
iua  paz  comprada  á  precio  muy  subido  (lo  que  {  famias  semejantes?  El  tribuno  de  l.i  plebe  era 
siempre  juzgué  preferible  á  la  guerra  civil)  ten-  i  llevado  en  coche,  precedido  por  üctores  laurea- 
drianaos  boy  todavía  la  rqriUilka.  Si  se  hubiera  {  dos  entre  los  cuales  se  veía  uoa  actrís  en  Uto» 
seguido  mi  diclámen,  no  me  resistieran  enva-  descubierta.  Los  municipales  quesalian  por  nc- 
lenlonados  con  la  confianza  de  la  victoria,  los  cesidad  á  recibirlos  de  los  pueblos,  no  saludaban 
inisflMM  por  cuya  vida  miraba,  ni  td  permaoe-  á  esta  con  el  nombre  con  que  se  la  cooocía  en  el 
cíeras  en  esta  órden ,  ni  tampoco  en  esta  ciudad,   teatro,  sino  con  el  de  Volumnia.  Una  carroza  iba 


>  Pero  mis  palabras,  dicen,  me  enemistaban 
000  Pompeyo.  Ahora  bien ,  á  quiéa  amé  él  mas 

que  á  mí?  ¿Con  quién  tuvo  mas  conversaciones 
y  consultas? Era  verdaderamente  admirable  que 


llena  de  rufianes;  la  madre  renegada  seguía  á  la 
amiga  del  hijo  impuro,  como  si  fuese  una  nue- 
ra. Fecundidad  malhadaila  de  la  infeliz  mujer! 
Antonio  contaminó  asi  todos  los  municipios,  las 


continuasen  amigos  dos  que  disentían  en  el  modo  prefecturas,  las  colonias,  la  Italia  entera. 


de  considerar  los  negocios  públicos.  Yo  veía  lo 
que  él  oensaba ,  sucediéodole  á  él  lo  mismo  res- 
pecto de  mí;  yo  atendía  primero  i  fai  salvación 

de  los  ciudadanos ,  y  luego  al  decoro,  si  era  po- 
sible; él  antes  al  decoro  presente;  nunca  Pom- 
peyo me  nombró  sino  honrándome  hasta  el  pua- 
to  *de  decir  que  yo  había  visto  mejor  que  el ,  y 
él  esperado  mejor  que  yo.  ¿Y  osas  molestarme  eíi 


üc  sus  demás  hechos  es  peligroso  y  lúbrico 
hablar.  Estuvo  en  la  guerra;  se  luirtó  de  la  san- 
gre de  dudadanos  qve  militaban  en  diTersos 
partidos ;  fue  feliz ,  si  felieidad  puede  haber  en 
el  detito....  Con  esa  gula  que  te  carscleriza, 
con  ese  estómago,  con  esa  robustez  de  gladiador 
que  tienes ,  bebiste  tanto  vino  eo  las  oodas  de 
Ilípias,  que  al  día  sigueote  vooütasle  en  presen- 


nombre  de  aquel ,  de  quien  confiesas  que  yo  fui  !  cía  del  pueblo  romano.... 
amigo  y  tu  partidario?  No  hablaré  de  la  guerra,  {  >llas  para  no  omitir  la  mas  hermosa  entre 
en  que  fuiste  tan  afortunado ,  ni  tampoco  de  las  las  empresas  de  Marco  Antonio,  hablemos  délas 
burlas  que  dices  usé  en  el  campamento.  Aquel  Lupercales.  ¡Oh  Senadores!  no  lo  disimula:  se 
campamento  ahondaba  4  la  f  enud  én  ideas  gra- '  muestra  conmovido » suda ,  se  pone  pálido.  iQaé 


Digitized  by  Googl 


SKGVBOA  riLiriCA 

defensa  puede  darse  á  UnU  torpeza  ?  Estaba 
sentado  en  tos  rostros  lu  colega,  vestido  de  pur- 
purea toga,  con  la  silla  de  oro  v  la  guirnalda- 
subiste  ;  le  acercaste  aj  asieütofy  fuiste  luper- 
co  hasta  el  punto  de  olvidarte  de  que  eras  cón- 
sul. Mostraste  ia  diadema,  y  sonó  en  todo  el 
foro  un  gemido.  ¿De  dónde  procedia  la  diade- 
ma? Pues  no  la  habías  recogido  por  el  camino, 
sino  que  la  trajiste  de  casa  ;  asi  el  delito  era 
premeditado.  Tú  le  cenias  la  diadema  con  sen- 
timiento del  pueblo,  y  él  la  rechazaba  con 
aplauso.  Asi,  pues,  solo  lü ,  ¡oh  perverso! 
aconsejando  el  reino ,  querías  por  señor  al  que 
tenias  por  colega.  Trataste  de  ver  hasta  donde 
llegaría  la  tolerancia  del  pueblo  romano.  Implo- 
raste la  piedad,  y  te  postraste  suplicando  ¿el 
qué?  Poder  servir.  Debieras  suplicar  por  ti  tíni- 
camente ,  ya  que  desde  niño  has  vivido  de  ma- 
nera que  te  es  cómodo  sufrir  cualquier  cosa ;  ni 
nosotros  ni  el  pueblo  romano  te  habiarnos  con- 
ferido tal  mandato.  ¡Insigne  elocuencia  la  tova 
cuando  arengaste  desnudo :  ¿  Puede  darse  cosa 
mas  torpe?  ¿mas  digna  de  cualquier  supli- 
cio ?  ' 

»El  día  que  siguió  á  la  muerte  de  César  ¡cómo 


BE  CICEROJÍ. 


de  la  vida ,  por  la  conciencia  de  los  delitos  co- 
metidos ,  cuando  la  bondad  de  los  que  desea- 
ban salvarte,  te  permitió  volver  ooiltamente  á 
tu  casa.  ¡  Qué  verdaderos  salieron  mis  pronós- 
ticos de  lo  porvenir !  Yo  repetía  á  los  que  nos  li- 
bertaron en  el  Capitolio ,  no  queriendo  dirigirme 
á  ti  para  exhortarte  á  la  defensa  de  la  Repúbli- 
ca, que  hasta  temía  prometieses  cuanto  se  le 
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I  baros  Itureos?  Dices  que  para  protegerlo  Pero 
¿no  es  mejor  morir  mil  veces ,  que  no  poder  vi- 
vir en  la  ciudad  propia  sin  centinelas?  Mas  crée- 
lo ;  aquí  se  necesita  estar  protegido  por  la  bene- 
volencia de  los  ciudadanos,  no  por  las  armw. 
,  Ll  pueblo  romano  te  arrancara  estas,  y  de  cual- 
quier modo  que  obres  con  nosotros,  mientras 
¡  üf'''^*'.-^*'^'  consejos,  créeme,  no  podras  durar 
mucho  tiempo.  Dulce  es  el  nombre  de  paz ,  sa- 
udable  el  tenerla;  pero  entre  paz  y  servidum- 
bre hay  gran  diferencia.  La  paz  es  una  libertad 
tranquila  ;  la  servidumbre  es  el  mavor  mal  de 
los  males ,  y  debe  alejarse  no  solo  con' la  guerra 
81U0  hasta  con  la  muerte.  Si  nuestros  libertado- 
res se  sustrajeron  de  nuestra  visU ,  nos  dejaron 
sin  embargo,  el  ejemplo  del  hecho.  Ejecutaron 
lo  que  ningún  otro.  Bruto  persiguió  á  Taniuino 
el  cual  fue  rey  cuando  se  podia  ser  rey  en  Ro- 
ma ;  Casio  y  Melio  Spurio,  y  Marco  Manlio, 
por  sospecha  de  que  ambicionaban  el  reino  fue- 
ron luiuolados;  pero  los  héroes  del  Cap'iiolio 
han  sido  los  primeros  en  atacar  con  las  espadas 
no  a  que  deseaba  reinar ,  sino  al  que  ya  reina- 
Ija.  Hecho  por  si  mismo  insigne  y  divioo  ,  pro- 
j  puesto  a  la  imitación  ,  habiendo  con.seguido  tal 


pidiera;  y  que ,  una  vez  pasado  el  miedo,  volve- 
rías á  ser  el  de  antes.... 

«Faltando  á  toda  fe,  invadiste  el  fundo  Casína- 
lede  Marco  Varron.  persona  inlegérrima.  ¿Con 
qué  derecho?  ¿Con  qué  cara?  Aleja  aquellas  es- 
padas que  vemos ,  y  oirás  que  tuvieron  diferen- 
tes causas  la  lanza  de  César,  v  tu  confianza  y 
temeridad.  Ahora  bien  ¿cuantos  días  dedicaste 
á  lorpes.orgias en  aquella  quinta?  Desde  la  hora 
tercia  se  bebía,  se  jugaba,  se  vomitaba.  ¡Oh 
mfelices  casos  en  tus  manos !  Varron  consagró 
aquella  quinta  á  los  estudios,  no  á  la  lujuria;  ¿v 
qué  casas  se  decían ,  se  pensaban  y  escribían 
allí?  Los  derechos  del  pueblo  romano,  los  mo- 
numentos de  los  antepasados,  todo  género  de 
sabiduría ,  de  doctrina.  Pero ,  desde  que  tú  la 
habitaste  (sin  ser  su  dueño)  resonó  con  voces  de 
personas  ébrias;  los  pavimentos  nadaban  en  vino, 
de  vino  estaban  Lanadas  las  paredes;  chicos  in- 
genuos venales  con  meretrices  te  veían  allí  entre 
las  madres  de  familia.»      .  i.t 

Llegando  luego,  al  término  de  tantas  acusa- 
ciones, conduje  de  este  modo  :  «¿Responderás 
á  estos  inculpaciones?  ¿Y  qué  hallarás  en  tan 
wga  oración  mía  á  que  confies  poder  contestar? 
Pero  dejemos  aparte  lo  pasado.  Dehendc,  si  eres 
capax ,  lo  nue  está  sucediendo  en  este  momento 
en  aue  hablo.  ¿Por  qué  el  Senado  se  mira  ceñi- 
do de  una  corona  de  gente  armada?  ¿Por  qué 
tus  satélites  me  escuchan  con  ademan  araenaza- 


el  cielo.  Pues  aunque  en  la  propia  conciencia 
estuviese  el  fruto  de  tal  hazaña ,  con  lodo  no 
creo  que  nin'juo  hombre  mortal  deba  despreciar 
su  inmortalidad.  Pero  si  la  alabanza  no  puede 
inducirte  a  ejecutar  cosas  justas  ¿tampoco  el 
miedo  te  impedirá  ejecutar  acciones  torpísimas? 
¿  no  temes  los  juicios  ?  Si  es  por  inocencia ,  me- 
reces mi  elogio;  si  por  la  violencia  ¿no  com- 
prendes lo  que  amenaza  al  que  de  tal  modo  se 
ríe  de  los  juicios?  Pues  sí  no  temes  á  los  esforza- 
do.s  y  egregios  ciudadanos  que  alejas  de  tí  por 
medio  de  las  armas,  tus  mismos  parciales,  cíte- 
me ,  no  te  soportarán  largo  tiempo.  Ahora  bien 
¿le  parece  gustoso  vivir  teniendo  noche  v  dia 
los  males  que  puedan  causarte  los  tuyos  ?  A  no 
rl  '^"x  *  ^'      iíeneücios .  mas  que 

César  á  los  que  le  inmolaron ;  si  es  que  en  algo 
pudieses  compararte  á  él.  César  lema  ingenio, 
I  JUICIO,  memoria,  literatura,  atención,  medita- 
I  cion,  diligencia;  ejecutó  empresas  calamitosas 
para  la  República ,  pero  grandes ;  meditó  mu- 
chos anos  remar;  efcciuó  .mi  pensamiento á  cos- 
ta de  gran  fatiga  y  de  grandes  peligros;  se  atra- 
jo a  la  ignorante  multitud  con  espectáculos, 
monumentos  ,  donativos  v  banquetes ;  á  los  su- 
yos distribuía  premios  ,  a'  los  contrarios  les  ha- 
cia esperar  clemencia  ;  acostumbró  una  ciudad, 
en  otro  tiempo  libre,  á  la  servidumbre,  parte 
con  el  temor,  parte  con  la  paciencia.  Eres  com- 
parable á  él  en  el  ansia  de  reinar ,  mas  no  en 
ninguna  otra  cosa.  Entre  los  muchos  males  que 
causó  á  la  República,  resulto  á  esta  un  bien, 
pues  enseñó  al  pueblo  romano  hasta  qué  punto 
debe  confiar  en  un  individuo;  en  manos  de  quién 
le  conviene  depositar  su  suerte,  de  quién  le  con- 
viene guardarse.  ¿No  piensas  en  nada  de  esto? 
¿.No  comprendes  que  á  los  hombres  esforzados 
basta  halier  aprendido  cuán  hermoso,  euán  dig- 


dor?  •  Pap  . —  r  , — r  i         "í'^^r  aprenaiuo  cuan  iierraoso,  rúan  d  g- 

I,  r  * ?P  c^^lan  abiertas  las  puertas  de  ;  no  de  gralilud  v  de  «loria  es  inmolar  á  un  tira 
la  Concordia? ¿Por qué  has  traído  ai  foro  ar- 1  no?  Y L  que  malaronTcéLr  T^^^^^ 
queros  de  todas  naciones ,  y  especialmente  bar-  [  iHlh  ho)  en  adelante .  vfvT^uíoTX  se 
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correrá  á  porfía  por  tao  boorosa  seida ,  sia  es- 1 

pe rar  la  ocasión.  i 
«Una  vez  siquiera  ten  consideración  a  la  U»  - 
püblica.  ¡Oh  Marco  Antonio!  piensa  de  quien  , 
ñas  nacido  ,  no  con  quién  vives :  dispon  de  raí  ' 
lo  que  quieras ;  pero  sé  amigo  de  la  Kepóblica. 
Ed  cuanto  ^  mí.  habiéndola  defendido  cuando 
era  joven  ,  no  la  abandonare  ahora  que  soy^  vie- 
jo,  y  ya  que  desprecié  las  espadas  de  Catilina, 
Mine  a«u-taráQ  las  tuyas.  Antes  bien ,  con  gua- 
to sacrihcaría  mi  vida  ,  si  entendiera  que  mu- 
riendo yo  se  reanimaria  la  lüNrtad  de  Roaa. 
Pues  si"  hace  veinte  .'(ríos  ««eptiré  en  este  mis- 
mo templo ,  que  no  podia  sor  prematura  la  muer- 
te de  un  varón  consular,  ¿oon  cuánta  nayor 
mon  lo  diré  de  un  viejo  ?  Adema>  de  que,  pa- 
dves conscriptos,  á  mi  es|M>ciai mente  me  con- 
viene desear  la  muerte ,  después  de  terminadas 
las  cosas  áque  di  feliz  cima.  Mi  único  deseo,  al 
morir  será  dejar  libre  al  pueblo  romano;  los 
Dioeee  inmortales  no  Ndioraii  dame  nada  ««• 
perior  á  esto;  alcanzado  lo  cual ,  que  cada  uno 
sea  tratado  según  sos  méritos  para  con  la  llepü- 
iilica.t 

LLCANO. 

Uno  de  los  trozos  mas  elogiados  de  la  Farsa- 
Ka  es  el  8Í§«ieBle  que  refiere  el  paso  del  Rv 
liioon: 


Ta  César  á  los  Alpes  se  adelanta, 

Contrario  á  Italia  ,  va  en  su  pecho  oculto» 
JBs  tempestad  y  golfo  empresa  tanta, 
T  el  amia  inunda  en  militar  tumulto: 
Toi  ando  al  Hubicon  sa  altiva  planta, 
Con  ejército  tíel  vió  en  sitio  inculto 
T  en  sombras  mudas ,  que  la  frente  asoma 
Hórrida  imagen  la  funesta  Roma. 
Adornos  viste  lúgubres ,  sencillos, 
Cándida  la  melena  v  desgreiiada, 
<}ue  coronan  murallas  y  castillos: 
Luego  exclama  terrible  y  perturbada: 
«\  dónde  ¿oh  vos,  de  la  impiedad  caudillos! 
lYolvds  ni  ImigBia»  mi  rigor,  ni  espada? 
Pueblo  romano ,  os  reconozca  en  esta 
Kibera  que  pisáis ,  y  no  en  la  opuesta. 
<AI  que  armado  mé  busca ,  el  cristal  pg 
Le  excluye  destns  nuirgenes  estrechos. 
Pues  nadie  aquí  adelanta  el  nic  seguro 
Sin  lonper  leyes  y  «Itr^ar  derechos: 
Ya  cuanto  mas  te  acercas  á  mi  muro, 
Atento  César  á  ensanchar  tus  hechos 
Me  pierdes  mas  y  encuentna  en  mis  bruos 
Lanzas  por  cetros,  por  coronas  lazos»» 
El  estupendo  asalto  inopinado 
Ttarbó  al  guerrero ,  congeló  sn  ardieate 
Sangre  en  heladas  fibras  ,  y  erizado 
Surtió  el  cabello  en  la  cesárea  frente; 
Sin  proAmar  el  márgen  venerado, 
En  sus  afectos  vaciló  abstinente, 
Hasta  que  ya,  cual  ciudadano ,  ó  hijo, 
A  Rema  vnello  y  á  sos  Dioses  dijo; 
«¡Oh  td  ,  que  en  el  altar  Capitohno 
Eres,  Jove ,  presidio  á  los  Romanos! 
{(Mitos,  Fwiales  del  qte  4  IiaUa  tíoO/ 
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Donde  á  los  Julios  sucedió  Tróvanos!  • 
¡Oh  nuestro' ndme»,  rafÁalo  Qoirino!  " 

¡Oh  ttí  ,qiic  en  los  alcázar»-  albanos 
Duplicas  templo,  oh  Venerable  Vesta,  '  v. 
Por  quien  la  flama  se  eterniza  honesta! '-'^'^ 
«¡Oh  iluüia,  |.or  deidad  ya  graduada f 
Tu  honor  i)u>caii  pacificas  misgreves;  i-  • 
Sov  tu  lealtad,  y  lo  será  mi  espada;      '  ' 
A  ilustrar  vengo',  no  á  ultrajar  tus  leyes: 
Rindo  á  tus  piés  mi  frente  coronada  { 
Con  las  diademas  de  sujetos  reyps; 
El  <{  !'  >^  ra \iare  enemistad  conmigo, 
Este  íolo  es  tu  agravio,  es  tu  enemigo.* 
Dijo ,  y  emendo  el  corazón  lo  ardiente. 
Mal  contenido  m  lfnite»der*humano,  - 
Romiiió  la  guerra  á  un  tiempo  y  lacorriente, 
Por  iIk  iIos  rumbos  soberano:  í  ' 

En  desiertos  k<i  del  Asia  ausento    ■  'AorJV  • 
Divertido  leoti .  <i  armada  mano 
Contraria  advierte ,  incierlo  se  retira, 
Coiigicodo  feroz  toda  la  ira.  '  «•! 

Mas.  cuando  ya  di>  estímulos  herido,  *> 
Con  propid  azote,  y  erizadas  greiías, 
Fuego  exaltando  00  intimo  bramido. 
Encendió  el  aire ,  estremeció  las  peñas;!' 
Aunque  á  su  frente  asalte  el  prevenida 
Escuadrón  mauro  que  alojó  en  las  hiéiii^ 
Y  aunque  mil  astas  le  aronielan  juntas,  t 
Se  precipita  a  devorar  las  puotas.  i 

(Tndaccioa  de  JÁcittoci.) 


¿  Qué  mezquina  invención  es  esta  ?  ¿  Es  que  se 
trata  de  un  espectro,  cuya  imagen  tiene  poder 
en  medio  de  tantas  ambiciones?  No  se  estaba 
entonces  en  siglos  creyentes  como  los  de  flome- 
ro  ó  los  de  las  Cruzadas ,  ni  siquiera  en  aqeellos 
en  ipie  Camoens  hace  aparecfr  el  genio  del 
mundo  desconocido  al  osado  Vasco.  Todo  era  po- 
sitivo y  público ;  la  religión  se  hallaba  en  d^a- 
dencia,  y  ni  la  superstirjori  se  había  propagado. 
Ademas  ¿  por  que  representar  vieja  y  canosa  á 
aquella  Roma ,  Mltonces  en  todo  su  vigor,  y  que 
acababa  de  vencer  á  la  (ialia ,  su  mas  terriole 
enemiga?  ¿Por  qué  trislisiina  v  gimiente  ?  Cual 
Is  pintó  Lucano  debia  excitar  fáslísan,  f  iM'lMr- 
ror  en  el  ánimo  de  ('ésar.  Por  otra  parte ,  es  im- 
propio ver  al  dictador  que  prorumpe  en  una 
fÍMania  de  invocaciones  á  todos  los  Dioses ,  con 
la-  rual'^s  no  trata  de  aplac^ir  la  colera  de  la  ir- 
ritada anciana,  sino  que  implora  su  favor.  Tam- 
bién ,  sí  ao  me  equivoco ,  disiente  el  último-ii- 
mil,  pues  que  el  héroe,  primero  asustado  y  luego 
suplicante,  á  quien  menos  podía  asemejarse  era 
á  un  león.  Pero  Lucano  en  este  trozo  quería  re* 
cordar  la  escuela  y  la  descripción;  como  se  ad- 
vierte en  los  epítetos  gélidas  (Upes,  ingentes  mo- 
Iw,  ingens  tm^fo*,  ófcssurwimiBÉilJiii  eü-  el 
contraste  de  cim  a ,  magiKv  urhis ,  snmmi  num- 
nis,  furialibus  armis,  jiarvi  Hubiconis ,  coalla- 
dicho  con  el  tumidumper  amnem,  si  binineil 
seguida  explica  su  hinchazón  accidental. 

El  pasage  mas  insigue  de  la  adulación  de  Lu- 
cano se  enooentra  «I  principio  de  la  WarmKm, 
donde  dice  á  Nerón  que  suba  larde  al  cielo, 
que  determine  quu  Dios  quiere  ser  allí . .  y  que 
w  se  )qproÉdiiii'|ienis¡ado-éiain§diio  di  tai^ 
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dad  eo  los  hombres ,  ¿como  ha  de  haberla  ea  los 
aoontedmieiilos?  Estos  regulados,  si  se  quiere, 
por  uaa  voluntad  superior ,  y  sometidos  á  leves 
ratales,  no  soa,  bajo  el  pauto  de  vista  humaro, 
sino  la  obra  de  io«,lioniMC«,  4da  tu  hottbre  qw 


ios ,  DO  sea  que  su  g^m  peso  baga  perder  al  fir- 
mameotoel  equilibrio^  * 

« Y  tú  ,  Nerón  ,  después  que  hayas  hecho  la 
vela  que  al  presente  liaces,  y  preferido  el  cielo 
te  subieres  á  las  estrellas  píÓMOs  nochos  años, 

serás  allí  recibido  con  gran  resocíio  de  toda  la  !  se  sienta  elevado  por  encima  de  lodos  sus  coa 
corle  celestial ,  ora  quieras  tener  el  cetro  y  i  temporáneot.  Sí  poesio^  bMibreisoa.malcom- 
norío  ,  ora  qajerasaiiMr  «i.  el-^ifiendídiK  oarro  { pnuidM  |QéiiiO:1ia  da  nrio  ro^  m  óbra?  Y 
de  Febo,  y  rodear  la  tierra  que  estará  muy  leda  como  una  época  social  v  |)olíl¡ca  uo  es  en  su- 
y  úa  leiQor ,  aMMue  vea  ser  oUno  el  soí;  que  !  ma  otracosa  mas  que  di  tiempo  y  el  espacio  en 
cada  000  de  tos  Dioses  le  dejará  su  lii^ar  y  la  '  que  se  represeata  el  drama  de  los  hombres  que 
natura  toda  dejará  á  lu  arbitrio  que  elijas  cuál  preparan,  coosuman  ó  escriben  los  amiHeeir 
Diosguieras  ser  v  dónde  quieras  asentar  la  silla  mieotos,  ¿qué  sigm'fioado  puede  tener  una  época 
real  del  mundo.  Mas  tú  no  debes  escoger  la  mo-  cuvas  vicisitudes  y  cuyos  hombres  no  haya 
rada  en  la  parte  del  Norte ,  ni  ea  el  otio  Ñor- '  poáido  caMjBtwiiy  liiitoritésr,  el  filésolb  é  el 
te  austral ,  hacia  cuyo  sitio  está  la  región  ^  poeta? 

caliente  del  paso  del  sol  :  que  no  podrías  d/^de  Pero,  aun  considerando  los  aoontectatieatos 
aquellos  lagúes  ver  á  tu  Roma  sino  de  través;  '  como  provistos  de  una  especie  de  exisleana  in- 

Í'  si  tú  te  pusieres  al  un  lado  del  cielo,  el  so-  dependiente  de  los  homBres  ¿qué  luz  esparce 
•re  que  se  gobierna  hará  sentiauento  coa  tan  Lucano  sobre  los  hechos  tomadoií  aisladaneate 
ffan  peso :  habiendo,  pues,  bisa  nivelado  el  y  en  su  punto  de  vista  ñas  abstiMloT  íGob  vttu 
peso  del  cielo  ,  debes  asentar  en  el  medio.  Y  |  taja  de  quién  y  de  qué ,  contra  quién  y  contra 
toda  aquella  parte  del  mundo  esté  desocupada  y  qué  sucede  la  revolución  monárquica  en  la  vie- 
seiana,  ▼DÍncoQas  mbes  se  eotrepoogao  que  ja  Roma  repaMioana?  ¿Qué  idea  perece,  cuál 
noseslorhen  de  verá  César.  Entonces  el  linags  triunfa?  ¿Qué  hahia  de  político,  v  qué  de  social 
liiliBaao  esté  senirp  á  su  placer,  y  dejadas  las  en  aquella  revolucioQ?  Si  sucumbió  la  libertad, 
armas  haga  cada  oáo  lo  que  le  caropliere,  y  \  lo  que  puede  diseotirse  hasta  cierto  punto  ¿por— 
ámense  lorias  las  naciones  entre  sí,  y  la  paz  ex-  qué  y  cómo  sucumhió?  ¿Estaba  en  las  masas,  6 
tendida  por  todo  el  mundo  cierre  las  puertas  I  únicamente  en  las  clases?  Si  solo  se  encontraba 
del  guerreador  Jano.  Aunque,  sin  duda,  desde  en  las  castas,  no  era  preferible  su  ruina,  visto 
luego  le  tengo  yo  pof  divino,  y  estando  tu  es-  |  que  la  libertad  de  las  castas  es  una  opresión 
píritu  y  favor  en  mi  pecho ,  no  querría  embara-  para  las  masas?  ¿  Oué  parte  cupo  á  la  religión? 
zar  á  Apolo  invocándole  de  dar  sus  respuestas  ¿Uabia  aun  una  religión?  ¿Qué  pretenma  la 
enlosenciiloBy  ni  sacar  á  Baco  de  su  morada  1  secta  estóica?  ¿Conservar?  ¿Camhiar?  ¿Qu6  im- 


portancia tenia  en  el  Estado?  ¿Cuáles  eran  los 
mlereses  privados  de  cada  corporación  privile- 
giadal  iCoáles  eran  les  del  nueblet  ¿Había  um 
transacción  posible  entre  todos  aquellos  intere- 
ses? Ciran  problema»  cu)^a  solución  podria  ab- 
solm  y  explicar  á  an  twmiio  la  eoadacta  de 
los  que'  representarou  los  primeros  papeles ,  y 


de  Nisa  ,  que  tú  puedes  darme  calor  sufideaie 
para  todo  ver&o  latino.* 

'  >  YIMkwiMtfdfn-mLMQViOMftM;. 

^  £1  señor  Nisard  ha  hecho  un  largo  estudiode  la 
Farsoliade  Lucano  (Bhidet  des  mmmt  etáekí 

politiqüe  sur  les  poetes  de  la  décatlenee),  y  nos- 
otros vamos  i  trasladar  aquí  el  epílogo,  que  ob-  poaer  de  sü  lado  la  justiciá  y  los  dioses,  ¿Quií 
serva  aquel  poena  bajo  el  punió  de  vtsta  ea  que  pensaba  la  mncheduinbre ,  espéetadora  nuida  del 
acostumbramos  las  mas  de  his  veces  considerar  destrozo  que  la  gran  ciudad  universal  hacía  en 
á  los  autores,  esto  es,  según  s(i  manera  de  re- 1  sus  propias  entrañas  7  ¿Qué  interés  tomaba  en 
presentar  la  civilización.  todo  aquello?  ¿Qaién  era  el  candidato  de  la  hu- 

=¿lla  resumido  Lucano  la  vida  social  y  poli-  '  manidad  en  el  gran  litigio  de  autoridad  absolu- 
tica  de  una  época?  De  nm^nm  modo.  Declaro  que  ¡  taque  se  decidía  en  los  campos  de  Farsalía? 
el  que  no  conociese  mas  que  por  la  lectura  de  Ninguna  de  estas  cosas  (no  dudo  decirlo)  tocó 
la  Farsalia  la  guerra  civil  que  colocó  frente  á  {  siquiera  Lucano,  ni  aun  las  sospeché. -T  fía  «■,- 
frente  APompeyo  y  á  César  ,  no  tendría  de  ella  bargo  ¿cómo  hablar  de  César  y  Pompcyo,  sin 
ninguna  idea,  ó  le  estaría  mejor  no  conocer  nada  investigar  ó  apuntar  á  lo  menos  todo  esto? 
como  el  que  solo  tuviese  ideas  Usas  de  lea  ¿Qué  dice,  pues,  Lncano  si  nada  dice  de 
acontecimientos  y  de  los  hombres.  !  todas  las  cosas  que  constituían  el  fondo  mís- 

■ :  Primeramente,' no  siendo  verdaderos  los  prm-  j  mo  de  esta  lucha?  Profundizar  aquella  vasta  6 
cipales  personages,  se^un  mi  opinión,  ni  bajo  el  I  inagotable  materia  podía  no  ser  ea  su  época 
aspecto  histórico  ni  bajo  el  aspecto  filosófico,  ni  tarea  segura  ni  á  propósito  para  un  poeta ;  pero 
como  hombres  que  realmente  hayan  existido,  indicarla,  aludirá  ella,  deducir  su  moral,  co- 
sí coa»  tipos  generales  de  pasíoaes  reales,  y  mo  lo  verificó  discretamente  Tácito ,  que  explin 
ademas  siendo  estos  personages  los  únicos  re-  ca  con  esta  frase  tan  profunda  y  tan  ¡noien- 
presentantes  auténticos  de  los  intereses  y  lasi  siva  el  paso  de  la  repiíblica  al  imperio;  Áugut' 
oianionaB  que  agitaron  sa  tiempo ,  resulta  ana  tut  cuneta  MU$  cMwMi  fma  ia  ioferkim 


mitad  de  época  sumergida  en  la  sombra,  ó 
mas  bien  en  una  especie  de  crepúsculo  vago  y 
falso,  lo  que  eouivsJe  &  lo  mismo  ea  cuanto  al 
efecto.  Queda  la  segunda  mitad ,  que  la  forman 
U»8  acoatecifflifintos ;  peco  op  wüiiando  v«i;- 

TÓltO'fX. 


ctfU  (1),  so  era  obra  de  qne  podía  pi 


( 1 )  An.  Ilb.  I.  EtU  tntt  es  noubl*  sinnularmecte  porqo«  con» 
tiene  aoi  jostiflcacion  Se  li  Bmrqaí* ,  hecha  por  ao  anifo  49  Ul 
lUerM.  eoaMon  da  m  IMiof»  rae  eognndece  lodavfa  oiaai  Cé- 
ir ,  MSp,  iMBlm  7  MM.  I4  nma  elvll  «i 
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LimATOIlA  LATINA. 


Locano  sino  halliMbee  complctiaente  privado 
de  genio. 

Sé  fue  CatoD  juraba  morir  MttieMio  en  sm 

brazos,  sino  la  libertad ,  á  lo  menos  so  sombra; 
pero  ¿cuál  era,  decid,  la  libertad  de  Catoo?  Sé 


los  tratados ,  de  los  preliminares ,  abandonaa  el 
campo  de  batalla,  ó  bien  se  adormeceD  dorante 
la  camieerfa ,  sin  caidarse  macho  del  método 
rcgularizador  de  aquel  estrago  ni  si  eropetó  por 
el  flanco  ó  por  la  retaguardia;  conoamientof 


qnimnpeyo;arrastrabatipot4e8i  las  antiguas  agradables  solo  á  la  peqncfitaíMi  daie  deh» 

leyes  republicanas  («rae,  entre  paréntesis ,  habia  i  estratégicos. 


hollado),  representadas  por  algún  senador  des>  |  En  soma,  ninguno  de  los  caracteres  esencít- 
terrado,  «laefofBMl»  parle  de  so  séquito ;  pero  ,  les  de  la  epopeya  se  encnentra  §■€!  peem  de 

¿cuáles  eran  las  leyes  ac  Pompeyo?  Sé  í^ue  Bru-  Lucano;  no  resume  la  vida  humana;  no  resume 
to  habla  elocuentisimaiDenle  de  las  rumas  del  i  una  época  social  y  política,  contentándose  con 


,  eainedio  de  las  eoalei  panmeoe  Ca-  '  dar  alguna* Ideas  vagas , 
taa  iainóvil  con  su  cabeza  ergoida;  pero  ¿de  do  no  son  del  todo  falsas;  no  representa  pasión 
qoé  aalaralexa  eran  estas  ruinas?  1  alguna  verdadera,  onivenal  ni  indiriduali  al 

De  leda  la  revolodon  qne  cambió  los  destinos  |  coatrario,  la  Itewlia  «HideiprMta  de  todo 
de  Roma  y  del  mundo,  Lucano  se  fijó  solo  en  el  i  género  de  pailón,  pues  Loeaiio  no  tenia 

gnna. 


En  cuanto  á  la  filosofía,  á  la  ciencia  del  bom< 


momento  del  desenlace,  en  la  pelea,  estoes,  en 
el  instante  menos  fílosótíco  y  menos  instracliTo. 

Bl  Mdo  principia  y  aeaba  al  mismo  tiempo,  y  |  bre,  á  la  inteligencia  de  sus  pasiones ,  de 
como  el  desenlace  es  conocido  de  antemano,  y  intereses,  de  sus  inclinaciones,  la  Fnrsalia  es 
ademas  es  horrible  y  deplorable  como  todas  las  una  obra  muerta ;  nada  hay  que  aprender  en  ella. 
eoMitrofes  que  terminan  con  mortaadad  en  el  Por  lo  «|iie  respecta  al  estunio  general  de  la  re- 
campo de  batalla ,  puede  acaecer  á  Lucano  que'  volucion  consumada  en  las  llanuras  de  Far- 
macbos  oo  se  tomen  la  molestia  de  abrir  su  poe-  salia ,  en  Alejandría,  en  Hunda;  á  la  mteligen- 
va,  pues  frae  no  han  de  bailar  ea  él  feinó  lo  que  cia  particular  de  loa  intereses  qne  sostuvieron — ' 


va  saben.  Hav  desenlaces  tolerados  á  cansa  Hel  lucna  tan  desesperada  en  aquellos  campos,  con- 
Budo  que  los^  produce  v  por  bt  cnriosidad  que  [  tra  el  genio  de  la  nueva  revolución;  al  juicio  de 
dan  las  eonplicadooes  de Inteiés  y  de  pasiones,  aquel  gran  eooflido,  de  ses  dlthniis  causas,  de 

y  con  todo,  las  mas  de  las  veces  se  cierran  los  sus  efectos,  de  la  relación  fatal  que  existia  cn- 
bidos  ó  los  ojos  en  el  momento  de  la  crisis,  por-  :  tre  las  cosas  y  el  carácter  de  los  hombres,  la 
que  tiene  la  doble  desventaja  de  ser  prevista  y  |  Fanttíiñ  es  una  obra  inexacta,  mentirosa,  i 
atnis.  Ahora  bien,  el  poema  de  Lucano  es  un  moñudo  calumniosa  en  sus  consideraciones  y 
desenlace  sin  nudo,  una  crisis  verdaderaraenle  poco  cuerda  en  sus  simpatías ;  y  todo  e^to,  se- 


fisica,  durante  la  cual  el  espectador  oculta  la 
eabexa  en  su  capa  ése  nareka,  ¿Qué  signifi- 
can tantas  Idas  y  vueltas  por  tierra  y  por  mar? 
Desde  que  ha  sonado  la  hora  del  comuate ,  no 
queda  casi  nada  qne  recoger  á  la  filosofía,  la 
cual,  dejando  el  campo  libre  á  la  descripción,  se 
retira,  y  esto  porque  desde  aquel  instante  todo 
está  coDmmado.  La  batalla  no  tiene  nada  que 
enseñar  al  lector,  ni  acerca  de  los  hombres,  ni 


guu  midictámen,  sin  mala  intención,  sin  som- 
bra siquiera  de  pasión  personal.  En  la  ñtrudia 
no  hay  mayor  odio  que  el  que  se  advierte  en 
nuestros  discorsos  de  retórica  cnando  apostrofa- 
mos á  un  tirano. 

La  ¡dea  de  la  Farsnlia  le  ocurrió  á  Lucano 
como  la  idea  de  la  Tebaida  y  de  la  Aquileida  á 
Estacío ,  ecoo  la  idea  de  la  Guerra  pdnfca  á 
Silio  Itálico,  como  la  idea  de  la  Arqoriáutica  á 


acerca  de  los  acontecimientos  pues  aquellos  han  i  Valerio  Flaco,  como  en  el  siglo  IVill  la  idea 
iMeho  ya  ees  pruebas  ▼  estos  se  han  agotado. ;  de  la  ilmiada  á  Yoltaíre.  solo  después  de 

Las  ¡deas  que  suscitan  la  lucha  entre  las  fuer- !  haber  escrito  !a  Enriada ,  imafíiuó  Voltairc  que 
zas  materiales,  permanecen  distantes  del  cam-  esta  fuese  una  obra  de  intención  tilosófica ,  de 
po,  en  una  altura,  cada  una  detrás  de  la  bande-  toleianda  religiosa;  la  primera  insp¡racion  ba^ 
ra  que  la  representa  aguardando  su  destino  y  !  b¡as¡do  del  todo  literaria.  Yoltaíre  buscaba  un 
8¡n  poder  ya  para  retardarlo  n¡  aumentarlo.  A  j  asunto  de  poema  épico,  y  la  Enriada  se  ofreció 
los  primeros  sonidos  de  la  trompeta,  el  espíritu, .  naturalmente  á  el.  Mas  tarde  hizo  de  ella  la  mas 


la  inteligencia ,  todo  el  mundo  moral  cesa,  y  lá 
cuestión  estriba  en  los  brazos  de  los  hombres, 
que  se  emplean  en  el  servicio  de  las  ideas,  y 
hacen  ha  revoluciones  sin  saberlo,  á  costa  de 
un  sa(^ueo  del  día  siguiente;  estriba  en  la  fuerza 
numérica,  en  la  cahdad  de  las  armas,  en  los  li- 
eores  espirituosos,  en  las  proinesas  de  ascensos, 
en  In  que  hay  de  menos  mleligente  y  moral.  Y 
entonces  una  guenra  vale  tanto  como  otra  cual- 

3 diera;  se  reduce  á  sangre  vertida,  á  morflmn- 
os  y  muertos :  entreténgase  con  tal  espectáculo 
el  que  guiara,  para  no  ver  nada  nuevo;  pero  los 
entendimientos  delicados  que  no  se  interesan 
en  lu  verdaderas  cansas  de  la  Incha,  de 


«roiiiaidadcIopawloMntialopreiMt*;  wt  mclMéManli 
li  |i  fuña  cMl .  «den  MfBliiita  cw  lo  fMMo. 


importante  predieacion  de  su  gran  misión  filosó- 
fica en  nuestra  vieja  Europa,  pues  que  halló 
su  ventaja  en  aparecer  como  un  genio  desde  su 
salida  del  colegio  hasta  snnraerte.  El  tiempo  de 
Nerón  y  el  de  Luis  XV  no  eran  propios  para  la 
epopeya,  pues  la  epopeya  no  puede  ser  obra  de 
un  poeta  que,  colocado  en  una  época  de  critica 
y  de  escepticismo,  se  refiere  ron  pI  estudio  ánna 
qpoca  de  fe,  y  trata  de  ser  aquella  época  misma 
^metÚante  el  modo  de  proceder  del  autor  dramá- 
tico, nuc  procura  convertirse  por  nn  momento 
en  cada  uno  de  sus  personages.  No  es  preciso  que 
el  poeta  y  el  iiibro  sean  contemporáneos ,  que  la 
fe  de  la  «  poca  esté  en  el  corazón  del  poeta;  espre- 
ciso que  esta  semejanza  nazca  naturalmente  porsi 
misma  y  no  sea  el  resultado  del  esfuerzo  i  cada 
lBil«irt«  inteirumpido  de  uft  endito  qne  iban- 


dona  n  líglo  tantas  horas  al  día  para  irse  á  vi- 
vir i  Giro.  La  epopeya  de  Homero  está  toda  en 
derredor  suyo,  no  menos  sobre  su  cabeza  que  á 
sus  piés;  la  epopeya  de  Dante  es  cootemporá- 
hm  del  poeti,  ttonnesti  toda  aa  vida,  le  obli- 


SEGUNDA  FltlPlCA  DB  CICERON 


ga  á  morir  en  el  destierro;  la  epopeya  de  Shaks- 
peare,  escéptíca ,  es  hija  del  mayor  y  mas  nni- 
versal  movimiento  de  escepticismo  de  las  edades 
modernas.  La  obra,  el  poeta,  el  tiempo  no  fer- 
Diii  aillo  ana  cosa  nía.  s 
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deseavoltiiit  y  valar,  que  se  siones.  No 

libró  dfe  la  asechanza. 

Posteriormente  ae  le  presentó  la  ocaswn  de 
disDcnsar  un  aeSiMa  iervleio  il  padre  de  su 
amida,  haciendo  que  se  revocara  su  destierro  y 
que  se  V  rppu«icra  en  su  destino.  Entonces  las 
dos  familias  determlnaiwi  eoiiliMr parentesco, 
mediante  el  casamiento  de  lo?  dos  amantes.  Pero 
la  sutileza  de  la  escuela  de  Confucio,  cuyos 
principios  profesaban  Cui-piog-«ÍB  y  Tf-chong- 
yn ,  lá  hBpii*  tócrtpnkw  recíprocos ,  y  rebosa- 
ron al  principio  casarse  por  temor  de  que  alguno 
dudara  de  la  pureza  y  del  desinterés  que  babian 
tenMoensos  accioMa;  ÜMteeala  todo  escrúpulo 
cesó.  Sin  omhargo .  en  el  momento  que  estaba 

Sara  celebrarse  el  matrimonio,  Chu-yun  y  su 
igno  amigo  acudieron  á  interponer  noeiaa  obs- 
ticnlos.  En  consideración  á  la  elevada  categoría 
de  ambas  partes,  el  asunto  $e  llevó  ante  el  empe- 
rador, que  castigó  á  los  crinioftlea,  tributó  do- 
gu»  A  la  félia  pafeja,  y  OBckiiió  paral  idímm  su 
union.=: 


liaiOA. 

OVaa  BBt  CKHBM. 

Miserias  del  género  humano. 

Cuando  mucho  granito  cae  en  esta  cslacioi, 
es  un  portento.  El  dolor  hiere  mi  alma  coando 
veo  las  obraa  de  toa  pecadores ,  ^pueden  llegar 
á  mas?  Mirad  á  q\i6  triste  condición  estoy  redu- 
cido :  mi  dolor  se  me  aumenta  4  cada  instante. 
Tened  algún  respeto  á  loa  coidadaa  m  me 
tomo ;  la  melanooOa  m  mata,  y  ealoy  obligado 
4  ocultarla. 

He  recibido  la  vida  de  mis  padres;  ¿me  la  han 
dado  sok)  para  qoe  te  oprimiesen  tantos  males? 
No  puedo  avanzar  ni  retroceder.  Los  hombres 
ejercitan  sus  lenguas  en  adularse  ó  en  destruirse, 

Íai  me  muestro  aUnlsdo  de  éRt,  estay  eipsesto 
sus  hurlas. 

Ili  corazón  se  llena  de  amargura  con  el  es* 
peeticslode  ta? mf sería;  los  mas  inoeeniea  son 

los  mas  dignos  de  lástima.  ¿De  dónde  esperarán 
MKono?  ¿Dónde  se  detendrán  estos  cuervos? 
¿Cu4T  8er4  su  presat 

Observad  e>a  gran  selva  ,  llena  de  madera, 
buena  únicamente  para  quemar.  El^pneblo,  ago- 
Tiado  por  tantos  males,  mira  al  eíelo  y  parece 
dudar  de  la  Providencia.  Pero  llegada  la  hora 
de  ejecutar  sus  mandamientos,  nmguno  podrá 
oponerse  á  ellos.  El  Ser  Supremo  es  único  sobe- 
nmo ;  cuando  castiga  ea  justo,  y  nadie  puede 
ncusarle  de  obrar  por  ira. 

Sin  embargo,  los  impíos  observan  como  bajo 
loque  es  alto,  y  como  alto  lo  que  es  bajo.  ¿Cuán- 
do terminarán  sus  excesos?  Llaman  sabios  á  los 
viejos,  y  les  dicen  riéndose  :  ExpUcailim  nues- 
fros  smHos.  Están  cubiertos  de  pecados,  y  se 
creen  sin  mancha.  ;.Cómo  distinguir  entre  los 
cuervos  al  macho  de  la  hembra  ? 

Goanito  pienso  en  el  SMior  del  miverso ,  en 
su  grandeza  y  en  su  justicia,  me  humillo  ante  él, 
y  tiemblo  al  Bgurarm¿  que  voy  á  oír  tus  r^en- 


obstaste,  mis  palabiaa  parten  todas 

del  fondo  del  corazón ,  y  estáai  conformes  con  la 
razón.  Los  malvados  tienen  lenguas  de  serpiente 
para  destrozar  á  los  hombiea  Muadaa,  y  aíi 
embargo  viven  tranquilos. 

Mira  esa  vasta  campiña,  abundante  solo  en 
malas  yerbas,  que  bao  brotada  de  su  seno.  El 
cielo  parece  mofarse  de  raí,  como  si  yo  nada 
fuese,  y  exige  una  cuenta  exacta,  coaio  si  yo 
bnbiese  expuest»  ano  alguncoaa  i  la  anfidia  ae 
los  enemigos.  ¿1>«go  iMstaBteftMnapaalibiai^ 
me  de  ellos? 

Mi  corazón  está  sumergido  en  la  tristeza,  wtr 
gustiado  por  el  dolor.  ¿De  dónde  provienen, 
pues ,  los  males  de  nuestro  tiempo  ?  ti  incendia 
se  extiende  cada  vez  mas,  y  es  imposible  extin^ 
guirlo.  De^^Míada  fto-anft  (I),  td  eaeridiita 
el  fuego  que  nos  devora. 

Pensad  cootiouameote  en  la  ultima  hora.  £1 
eamao  que  segáis  es  oscuro,  resbahdinab  pelí- 
groBO.  Tiráis  de  un  carro  lleno  de  riquezas,  ¿qué 
nacéis?  ¡ayde  mi!  Dejais  que  ae  rompan  los 
laáaadel  cano,  dejais  perecer YMatraaiíquana, 
y  cuando  lodo  está  perdido,  pedís  socorro. 

No  rompáis  los  lados  del  cano,  ^ad  loe  ojos 
en  laaraedas,  vetad  sotire  rnalta  gente,  no 
dejéis  que  se  pierda  tan  precioso  tesoro ,  no  os 
expongáis  donde  bava  peligro.  Pero  ¡  ayl  ¡que 
mis  palabras  se  las  lleva  el  viento!  Ni  siquiera  se 
piensa  en  lo  cree  dtfga. 

Los  malvados  creen  estar  bien  escondidos; 
pero  son  a  manera  de  los  peces  encerrados  en  un 
▼ivero;  aunque  se  lUMqan  en  el  a£ua ,  se  lea 
ve  como  si  estuviesen  en  la  oriUa.  ¡lii  alHffliaB 
es  infinita  al  ver  su  miseria ! 

FMm  loa  dftt  en  la  alegría;  hacen  gne  aewa 
sirvan  exquisitos  vinos  y  delicados  manj^es;  aaa 
banquetes  nu  tienen  fin ;  reúnen  compañeros  de 
disMiicleB;  no  haUan  sino  de  nupcias  y  place- 
res. Considerad  que  me  he  quedado  stí»,  y  obli- 
gado á  ocultar  hasta  las  lágrimas. 

El  mas  pequeño  gusanillo  tiene  sn  baoa,  d 
mas  vil  insecto  encuentra  con  qué  alimentarse, 
y  el  pueblo  hoy  se  muero  de  bambre  y  de  miae- 
fia.  ¡  Oh  cielo,  que  jusiameiUe  nos  envias  estos 
males!  mira  eónio  los  perversos  nadan  ea  la  abun- 
dancia ,  y  compadécete  de  loa  jitftoa»  ledasidos 
á  una  extrema  necesidad .  ' 

■ 

El  cielo  ha  hecho  esta  excelsa  montaña .  y 
Tai-vt^ang  la  ha  convenido  en  un  desierto.  Este 
daño  fue  culpa  suya ;  pero  Ven«wang  le  devol' 
vió  su  honor  antiguo.  £1  camino  que  aquel  h;i- 
bia  emprendido  está  Heno  de  peli^s;  la  senda 
que  sigue  Ven-wang  es  recta  y  fácil.  Posteridad 
de  un  rey  sabio,  oonaarva  sia  desmedro  la  feli- 
cidad que  él  la  ha  pasporcíMiado. 


Al 

El  que  es  solo  rey  y  señor  supremo ,  abale  su 


enjra  natoraleu  no  m  eipUca  en  lot  libros  ■gratos;  «  u 

mío  de  lairadieloniif  En.  En  tiU  oát  tí  pnmifh  mufmüi», 
lo  itm^i  homidf,  ¡r  qalil  tfnp  mas  desarraoa  q«r4f  pwMlt.Sia 
embargo, na  le  ülti  riiioexa  de  Imlgene^.y  :e  conserva  biwM«l 
lOM  aÍMllo,  por  fjeoplo  de  ta  oda.  Beetiut,  Lieini ,  rma. 
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magestad  hasta  cuidar  de  las  cpsas  de  la  Uer- 
n  (I).  AteDto  siempre  al  Terdadero  Men  del 

mundo,  liendp  la  visla  por  su  íuperficie.  Ve  dos 
pueblos  que  abaDdouaroD  sus  leyes,  y  do  por 
eso  el  Altísimo  los  abandona;  al  contrarío,  los 
examina:  los  espera,  busca  por  todas  partes  un 
hombre  scíiiin  i^u  rorazon,  y  él  njismo  quiere 
dilatar  su  iiupeno.  Fíio  en  esta  idea,  dingc  la 
vista  ooo  amor  háda  Occidente :  allf  debe  habi- 
tar, y  reinar  en  rompañia  de  este  nuevo  rey. 

Arranca  pninero  las  malas  verbas,  y  cuida  Ins 
buenas ;  poda  las  ramas  ezaberaiites  de  los  ar- 
boles, y  les  da  un  buen  arreglo;  arranca  las 
cañas  y  cultiva  la  morera  (2).  £1  Señor  quiere 
deroher  á  los  hombres  so  antigoa  virtod ;  todos 
los  enemigos  huirán  ante  ellos.  El  cielo  quiere 
elegir  oa  igual  (3) ;  no  ha  habido  nuaca  volun- 
tad mas  absoluta  que  la  suya. . 

El  Señor  observa  esta  santa  montaña ,  man- 
sión de  paz;  en  ella  no  crece  oincuna  délas 
maduras  de  que  se  fabrican  armas;  reino  eterno, 
donde  se  ven  solo  árl>oles,  cuyas  hojas  no  caen 
nunca.  Es  la  obra  del  Altísimo;  él  eolocó  al  me- 
nor en  el  puesto  del  primogénito  '4);  solo  Ven- 
wane  sabe  amar  con  el  corazón  á  sus  hermanos; 
en  ello  funda  la  felicidad  y  la  irioria  Kl  Sríinr 
le  colmó  de  sus  bienes  y  le  dio  por  recompensa 
al  oniverso. 

El  Señor  penetra  en  el  corazón  de  Ven-wang. 
y  descubre  allí  una  virtud  secreta  é  inexplicable, 
cuyo  perftmese  extiende  por  todas  partes.  ;  Oh 
maravillosa  unión  de  sus  dones  mas  preciosos !  El 
entendimiento  para  regularizarlo  todo,  la  sabi- 
duría para  esparcir  eu  todo  claridad,  la  ciencia 
para  instruir,  el  consejo  para  gobernar,  la  pie- 
dad y  la  dulzura  narn  ennrijiar  el  amor ,  la  fuer- 
za y  la  mageslau  para  hacerse  temer ;  ademas 
una  grana  qae  le  atrae  los  eorazones;  yirtndes 
siempre  constantes  é  incapaces  de  experiracnlar 
cambio;  dotes  dispensadas  por  el  Altísimo,  feli- 
cidad qóe  ha  concedido  á  sos  descendientes. 

El  Señor  dijo  ú  Ven-wang :— Cuando  el  cora- 
zón no  es  recto,  los  deseos  son  desarreglados  y 
M»  se  pvede  salvar  el  universo.  Tales  defectos 
no  hallarán  cabida  en  tí.  Sube,  pues,  el  pri- 
mero á  la  montaña,  para  que  los  demás  te  sigan. 
Mira  esos  rebeldes,  indóciles  á  su  Señor,  que 
creyéndose  superiores  á  los  hombres  los  tirani- 
zan. Armate  de  mi  cólera  ,  despliega  tus  estan- 
dartes, dispon  los  ejércitos,  restablece  Ibuuz, 
asegura  la  felicidad  de  tu  imperio,  y  cumple  lo 
que  de  tí  espera  el  mundo. 

Inniediatamenlc  Ven-wang,  sin  dejar  la  corte, 
sobe  k  la  cima  de  la  moniafia.-'Volved  á  vues- 

(li  Esie  |inncl|iio  recuerda  el 

(.>^<  r.iuuUem  müiimM  Jttm 

H'u'i'iirr, 

ciHi  .|ar  Uiir.d  ;;i  pr.'liiilia  las  alábanlas  de  AORasIii. 

íil  La  Uiblia  abttoda  co  estas  imumet  aJegúriea».  Y  Nilioai, 
4McriMeid0  IM  «Tadot  M  nclaíMlo  4a  GritU,  diM : 


Debmuloii  etérea 
Brotl nm  íieDic  ;  baja, 

V  portlTaUeMbrcfO 
VitMa  M  StmiM; 

re.stilan  mtrl  Ins  troneot, 

V  do  treníi  la  /arta 
\'é*t  crecer  la  Bur. 

ti)  Tiabien  Horacio  dice  á  Jiipiler :  ni  MewM*  Cmmt 


14}  El  ir— <  mrtitimi primi. 
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tras  cavernas,  espíritus  rebeldes;  esta  es  la  mon- 
taña del  Señor :  no  podéis  entrar  en  ella.  Estos 

manantiales  son  las  aeuas  puras  donde  aeuden 
a  beber  los  subditos  de  Ven-wang;  estos  pláce- 
me no  se  han  hecho  para  nosotros.  Ven  wang 
eliffió  esta  montaña;  él  mismo  abrió  estos  lim- 
pidos  arroyos:  allí  deben  reunine  todos lo6 pue- 
blos fíeles,  allí  los  reyes. 

El  Señor  dijo  á  Veñ-waog:—To  amo  una  vir- 
tud pura  y  sencilla  como  la  tuya ;  no  es  ruidosa, 
no  esparce  grau  brillo  exterior,  no  es  molesta 
ni  altanera;  se  diría  que  no  posees  doctrinad 
ingenio  sino  para  conformarte  con  mi'-  ordenes. 
Conoces  á  tu  enemigo ;  reuuu  contra  él  lud^s  las 
ftierzas ,  dispon  tus  máquinas  de  guerra ,  tus 
carros;  vé  y  destruye  al  tirano,  arrójale  def  tro- 
no que  usui'pó.  Carros  armados ,  no  os  atrope- 
lleis^  excelsas  murallas ,  no  temáis;  Ven-wang 
no  procede  con  precipitación ,  su  cólera  no  res- 

ftira  mas  que  paz ,  pone  al  cielo  por  testigo  de 
a  bondad  de  su  eorazon ,  quisiera  que  se  rin- 
diesen SÍn  c^)nil)atir,  y  está  pronto  a  iierdonar  á 
los  mas  culpados.  Lejos  de  atraerle  el  desprecio 
tanta  bondad ,  nunca  ha  parecido  mas  digno  de 
amor.  Pero  si  no  se  cede  á  tales  muestras  de 
generosidad,  sus  carros  llegan  ron  estrépito; 
en  vano  el  tirano  confia  en  la  elevación  y  fuerza 
de  sus  murallas;  Ven-wang  le  ataca ,  le  comba- 
te, triunfa,  de-triiye  el  cruel  ini|ierio ,  y  esta 
justicia  no  le  hace  odioso ;  por  el  contrario ,  el 
mondo  no  se  muestra  nnnea  mas  di^uesto  que 
entonces  á  someterse  ¿  sus  leyes. 

Consejos  á  un  rey. 

Grande  y  supremo  Señor ,  tú  eres  el  soherano 
dueño  del  inundo;  pero  ¡cuán  severa  es  tu  ma- 
gestad  y  cuán  rígurosos  tus  mandatos!  El  cielo 
da  a  todos  los  pueblos  la  vida  y  el  .<er ;  pero  no 
conviene  fíarse  demasiado  de  su  liberalidad  y 
clemencia.  Sé  que  empieza  siempre  como  padre; 
mas  no  sé  ^i  acabará  como  juez. 

Yen-v^aug  exclama: — ¡Ay  de  mí!  Rey  del 
mundo,  sois  cruel,  y  vuestros  ministros  son  ti- 
gres y  lobos;  seisavare,  y  vuestros  ministros 
sanguijuelas.  Permitís  á  vuestro  lado  tales  per- 
donas ,  las  eleváis  á  los  primeros  grados,  y  por- 
que obligasteis  al  cielo  á  que  os  infundiese  el 
espíritu  de  vértigo,  smneleis  vuestros  súbditos 
a  e.-íos  perversos. 

Ven-wang  «chima:-  ,\y  de  mí!  rey  del 
mundo ,  apenas  (|uerpi.s  llamar  junto  á  vos  al- 
gún ^ablu ,  los  malvados  juran  arruinarle ,  y  es- 
parcen mil  Msos  rumores  para  cubrir  con' pre- 
textos especiosos  su  odio.  Les  dais  oido ,  los 
amáis.  ¿Cómo  habéis  alojado  en  vuestro  palacio 
una  caterva  de  ladrones?  Por  eso  llueven  las 
irapreraciones  de  vuestro  pueblo. 

Ven-wang  exclama: — ¡Ay  de  mí!  rey  del 
mundo ,  os  conducís  con  vuestros  sdhditos  como 
iicras  hambrientas;  haréis  consistir  toda  vues- 
tra habilidad  en  buscar  conhcjeros  aun  peores 
que  vos ;  no  aplicándoos  a  la  práctica  de  la  vir- 
tud, pennaneeeís  sin  apoyo ,  y  no  siendo  vues- 
tra vida  sino  mentira,  sulo  tenéis  por  favoritos 
a  gente  que  os  cugaüa. 
Ven-wing  eicuma:— ¡Ay  de  mi!  ley  del 
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mundo ,  mormuraciones  de  vuestro  pueljlo 
M)0  como  el  chirrido  de  las  ciganas  ,  y  la  colera 
fermeDU  en  nu-dio  de  su  corazoo.  *Se  acerai 
para  vos  la  lilliiiia  de  las  desfíracias ,  y  no  te- 
lueiá.  La  pesie  ei>U  eu  el  bcuo  del  laipério,  y  se 
propaga  hasta  Iw  b&rbaraa  mas  distaalct. 

Veo-waDg  exclama: — ¡Ay  de  nn!  rey  del 
mundo ,  no  debéis  acusar  de  vuestros  males  al 
cielo,  «no 4  vos  mismo.  No  habéis  auerido  es- 
( tichar  a  los  prudeDles  ancianos;  los  naAmis  ale- 
jado; pero,  aunque  no  leuei^  ya  cerca  de  vos  a 
esos  hombres  respetables»  icneís  aim  las  leyes. 
¿I'ur  (|ué  uo  las  seguís,  para  desviar  loa  azote» 
que  os  ameuazau? 

Ven-waog  exclama: — ¡Ay  de  mi!  rey  del 
mundo,  se  dice ,  y  con  demasiada  verdad :  lo  que 
lia  matado  a  este  árbol  no  es  el  haberle  arran- 
cado las  ramas  ni  quitado  las  hojas,  sino  el  estar 
podrida  la  raiz.  Asi  como  vos  debéis  cootemptap 
IOS  en  los  reyes  que  os  han  precedido  y  que  se 
os  parecían,  asi  un  üia  serviréis  vos  de  ejemplo 
á  los  que  os  sucedan.  Cuanto  mas  envejece  el 
mundo,  mas  ejemplos  famosos  tiene  para  ins- 
truirle, y  no  por  eso  se  vuelve  ruejor. 


Cantejot  i  m  rey. 

Un  exterior  grave  y  magestuoso  es  como  el 
jialacio  donde  reside  la  virtud;  {hto  dicen ,  y  di- 
cen bien:  Uoy  los  mas  iguorauies  saben  lo'suti- 
ciente  para  ver  los  defectos  ágenos ,  y  los  mas 
imilruidos  no  ven  sus  propios  (idéelos. 

£1  que  no  exige  de  los  demás  cosas  superiores 
i  sus  luersas,  puede  instruir  al  universo,  y  el 
verdadtro  sai)io  hace  del  corazón  del  In-nihic  lu 
que  mas  le  agrada,  ^o  lormeis  designios  eu  que 
entre  el  mínimo  interés.  Üad  ordenes  tau  bue- 
nas .  (jut-  lio  (ts  \  t  ais  obligado  á  eamtjiarlas.  ^ue 
V  uestro  aire  de  probidad  y  de  virtud  muestre  que 
poweis  ambas  cosas,  á  hn  de  que  sirváis  de  mo- 
delo á  lodo  el  pueblo. 

Peto  jayl  estas  lecciones  uo  esláu  ya  en  uso; 
todo  va  al  revés,  estamos  como  sepultados  en 
vergonzosa  embriaguez,  y  porque  la  embriaguez 
agrada,  uo  se  piensa  ya'eu  el  liucu  arreglo ,  no 
su  estudian  las  máximas  de  los  antiguos  re j  es 
para  hacer  revivir  su  sabia  administracioD. 

Decís  que  el  augUSto  cielo  no  os  prolej^e  ya; 
I>ciucl  ama  a  los  que  si¿:ui'ii  aljiertainculc' la 
virtud:  estáis  en  medio  de  la  corriente;  asi, 
Iciiicd  que  os  arrastre.  Velad  de  continuo  so- 
bre ias  mas  pequeSas  cosas,  observando  con 
exactitud  la  hora  de  bi  salida  y  de  la  puesta  del 
sol,  y  cuiilandü  de  que  Mieslra  casa  esté  siem- 
pre limpia.  \  uestro  ejemplo  hará  que  el  pueblo 
sea  diligente ;  y  con  tener  los  carros ,  los  caba- 
litis,  lo>  soldados,  las  armas  en  buen  estado, 
evitareis  la  guena,  y  alejareis  a  los  barbaros. 

Perfeccionad  vuestro  pueblo,  y  sed  el  ¡m- 
mero  en  ol)SL'r\ar  las  leus  (jiie  le  deis;  asi  os 
ahorrareis  muchos  disgustos.  Prmcipalmeute 
pesad  vuestras  órdenes ,  y  cuidad  mucho  de 
vuestro  exterior ;  entone  es  lodo  estara  tranqui- 
lo, todo  bien,  be  puede  quitar  una  mancha  de 


UTEHATOKA  CHINA. 

Uablad  .  pues ,  siempre  con  reserva,  y  no  di- 
gáis :  Dio  es  iiuu  que  una  yalabra.  Pensad  que 
esa  palabra ,  una  vez  prolerida ,  no  puede  leli- 
rarM'.  y  (¡nc  si  no  refrenáis  la  lengua,  comete- 
réis mii  errores.  Las  palabra.^  llenas  de  sabidu- 
ria  son  como  la  virtud ,  y  no  quedan  sin  raooB- 
peusa ;  por  su  medio  ayudáis  a  vuestros  amigos, 
y  todos  ios  pueblos  que  son  vuestros  hijos  se 
vuelven  virtuosos ,  siguiendo  de  edad  en  edad 
vuestras  máximas. 

Cuando  estéis  con  amigos  sabios,  componeos 
de  modo  que  en  vuestra  persona  no  aparezca 
nada  que  no  sea  dulce  n  ainaltie ;  en  la  latuilia- 
ridad  uo  se  os  escape  nada  que  uo  sea  arregla- 
do ;  ni  en  lo  roas  secreto  de  vuestra  casa  os  pro- 
paséis a  ejecutar  ningún  acto  vergonzoso;  no 
digáis:  i\ú(/it'  me  ve,  pues  existe  un  espíritu 
luieligenie  que  todo  lo  píercibe ,  que  viene  cuan- 
do menos  se  pieasa,  y  por  lo  tanto  detiemos 
ejercer  una  vigilancia  continua  sobre  nosotros 
mismos. 

Vuesirn  virtud  no  debe  ser  OHOun ,  sino  lie* 
gar  á  la  mas  alta  perleccion :  regulad  tan  bien 
V  uestros  movimieuios ,  que  no  salgáis  nunca  del 
camuo  recto:  no  salvéis  los  liaiiies  que  la  vuw 
liid  os  pro>cribe ,  y  evitad  cuanto  sea  capaz  de 
oleuUeria:  propoueos  como  un  modelo,  que 
pueda  sin  temor  imitarse.  £1  proverbio  dice: 
Se  vuelve  um  vtauzatia  por  un  albei  chíyu ;  no 
recogeréis  sino  lo  que  sembrasteis,  ^uieu  os 
diga  lo  contrario  os  engaña;  equivale  a  buscar 
cueruos  en  la  frenie  de  un  cordero  reden  na- 
cido. 

Una  rama  de  árbol  sencilla  y  flexible  toma 

c  ualquier  lonna  que  se  le  de  :  un  sabio  posee  la 
humildad ,  iuudajueolo  solido  de  ludas  las  virtu- 
des. Uabladki  de  las  hermosas  máximas  de  la 

antigüedad ,  y  pronto  tas  adopta  y  procura  po- 
nerlas en  práctica.  Al  contrario,  el  necio  ima- 
gina que  se  le  engaña ,  y  uo  quiere  creer  nada. 
De  este  modo ,  cada  uno  sigue  su  inclinación. 

Hijo  uno,  dfcis  cjue  ignoráis  el  bien  y  el  mal: 
lio  pieleiido  arrástralos  a  ia  virtud  poi  tuerza, 
sinu  dándoos  pruebas  sensibles  de  cuanto  es 
digo,  ^o  adquiriréis  la  sabiduría  con  oirme- 
lamuule  mis  lecciones;  necesitáis  ademas  prac- 
ticarlas de  corazón,  tteconocer,  como  lo  ha- 
céis, vuestra  incapacidad,  es  uua  excelente 
disposición  para  encontraros  pronto  en  estado 
de  instruir  a  los  otros ,  pues  desde  el  momento 
en  (|iie  uno  no  e^ta  lleno  de  si  ni  luUado  de  vano 
orgullo,  lo  que  apreude  por  la  mañana»  lo  pone 
en  practica  antes  de  que  el  dia  concluya. 

Ll  supremo  Tiou  distingue  claranieute  el  bien 
y  el  mai :  odia  a  los  soberbios  y  ama  a  los  hu- 
mildes, fio  hay  instante  en  q'ue  yo  no  pueda 
olonder  al  Tieu;  de  cousiguienie  ¿cómo  lUsíru- 
tar  un  momeuto  de  alei^ria  en  esta  miserable 
vídaT  Pasa  como  un  sueno ,  y  la  muerte  sobre- 
viene antes  de  despertar;  de  ahí  procede  mi 
dolor,  ^ada  oh  ido  para  iustruirmt ,  y  vos  ape- 
nas me  escucháis ;  en  vez  de  amar  mis  lecciones 
¿os  parecen  quiza  demasiado  ásperas  ?  Deois  que 
no  <-s  lial¡ai>  en  la  edad  de  ser  lau  sabio;  j)ero 


un  diamante  á  fuerza  de  pulimentarlo;  pero  si  I  si  no  abrazáis  ahora  ia  virtud,  ¿como  alcanzarla 
Mi(  >iias  palabras  han  pecado  en  lo  mas  nüni-  { en  la  caduca  vejez? 
mo,  uo  hay  medio  de  líonar  k  talla..  ¡Ob  hijonuol  no  os  anuncio  mas  que  fats 
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fírandes  verdades  de  kM  tnyén  antignoA.  Si  acó- 1  exif^ndr^rá  un  pahellmi  tuira  reffirnardsr  m  tejido 
f?»Ms  mi<!  consejos,  no  tendréis  nunca  de  qu^  .  ■•  >  .  « 
arrepentiros.  Rl  cielo  está  irritado ;  vos  teméis 
qm  estalle  eontn  ▼or  y  vuestro  piMbto:  ea  los 
pasados  siglos  encontrareis  famosos  ejemplos  de 
ta  maoera  de  obrar.  El  Señor  no  se  aparta  ja- 
más  de  las  sendas  que  le  son  propias.  Hstad  fir- 
memente persuadido ,  qiip  el  no  entrar  nrnnto 
eo  el  camiDO  de  la  virtud  que  os  be  señalado, 
seii  cono  atiaer  sobra  vuestro  imperio  las  mas 
teiriMet  desgracias. 

La  ruina  del  género  humana. 

Levanto  los  ojos  al  cielo  y  parece  de  bronce. 
Nuestros  infortunios  duran  hac>e  largo  tiempo; 
el  mundo  está  armiñado:  d  pecado  se  difunde 
por  todas  partes  como  tm  veneno  mortífero;  las 
redes  de  la  culpa  se  hallan  tendidas  en  todas 
direcciones,  j  DO  hay  apariencia  de  cura. 

Poseíamos  campo-;  ft-rtiles.  la  mujer  nos  los 
robó :  lodo  estaba  sometido  á  nosotros,  la  mujer 
mis  Mimió  en  la  esclavHod.  Ella  aborrece  la  íao- 
oencia  y  aim  el  delito. 

El  marido  prudente  eleva  las  murallas  que 
el  recinto;  pero  la  mujer,  que  Inquiere 


saber  todo,  las  derriba.  ¡Oh  cuáii  astnta!  Es 
un  ave  de  voz  funesta ;  demasiada  leog\ia  tuvo. 
Es  una  escala  por  donde  bajaron  todos  noestms 
males.  Nuestra  ruina  no  procede  dp|  ripio;  fue 
cansada  por  la  mujer.  Los  que  pre&tan  atento 
«ido  á  las  lecciones  de  la  sabMnrfa.  son  sem»* 
á  esta  infeliz. 
Ella  arruinó  al  géaero  humano. 

E coserá  ahora  otras  bnves  oomposidones  de 

vahos  (teneros. 

— ^Vrao  sin  porro  nt  quitasol ,  y  se  va  en  car- 
ruage  con  cáhuil  o-  v  tren  :  siempre  es  el  mlsmo; 
¡pero  qué  diferencia  de  acogida! 

El  vino  alegra  cuando  se  ¡>ebe  entre  los  ami- 
gos ;  los  versos  son  el  deleite  de  una  sociedad 
íntima ;  pero ,  no  siendo  con  los  amigos ,  la  poe- 
sía y  el  vino  son  fuentes  de  amargura. 

No  me  digáis  ati(>  un  grande  hombre  nunca 
llora;  un  grande  hombre  llora,  peiD  sus  lágri- 
mas son  furtivas. 

(De  las  Ow  primas.) 

— ¡  Feliz  el  sabio  que  en  el  valle  donde  vive 
solitario ,  goza  oyendo  tocar  los  platillos !  Solo 

en  su  lecho,  exclama  al  deppert;irse :  Jamás, 
lo  juro ,  me  olviíkwé  de  la  didia  que  experi- 
mento. 

¡  Ft-liz  el  sabio  que  en  el  declive  de  la  monta- 
na goza  oycodo  tocar  los  platillos!  Solo  en  su 
leebo,  canta  al  despertane:  /smds,  lo  juro, 
iré  con  mis  apetitos  mas  allá  de  lo  que  poseo. 

¡  Feliz  el  sabio  que  en  la  colina  donde  habita, 
goca  oyendo  locar  los  phlillos  t  Solo  en  sa  ledio, 
al  despertarse  reposa  y  jura  que  jamás  desen- 
brirá  al  vulgo  el  motivo  de  su  alegría. 

(Libro  de  los  versos ,  V.  2.) 

Las  siguientes  composiciones  son  de  Kaokiti, 
poeta  muv  antiguo : 
-oLaeMaicha  eay^aohit  las  flores:  ¿quite 


delirado  v  oloroso?  Mi-?  verso'*  andan  errantes 
á  lo  lejos  buscando  el  reino  de  la  primavera: 
mi  alma  contrrrtada  enamora  á  media  noche  á 
la  hma  sn«pendida  solirc  la  aldoa  ;  on  mi  molnn- 
coliapidoá  las  nubes  una  compañera;  en  mi 
ahmidono  bnsco  vn  alma  en  qm  desahogar  la 
mia.  Fn  la  primavera  rerorrerf^  ln>^  deliciosos 
países  Lo-Que;  á,la  caída  de  las  hojas  me  encer- 
nré  para  entregarme  á  los  estudios. 

Rubíes  dignos  de  adornar  un  trono  ;,qn¡«*n  es 
el  que  os  siembra  en  todos  los  puntos  del  país 
de  Nanking?  Mientras  el  docto  reposa  en  medio 
de  los  montes  cubiertos  de  nieve ,  una  hermosa 
viene  aquí  á  vagar  á  la  claridad  de  la  Innn.  En 
la  rígida  estación ,  la  flauta  es  su  liníco  consuelo: 
en  la  primavera  huella  la  vasta  alfombra  de  per- 
fumado almirle.  ¿On^  amante  no  se  complace 
en  harer  resonar  graciosas  canciones,  inuando  el 
viento  de  Oriente  TÍene'á  jugar  en  esta  melan- 
cólica soledad? 

(Nótese  que  el  viento,  el  sol ,  el  huésped ,  la 
habitación  de  Oriente  indican  siempre  el  amor  y 
el  matrimonio.) 

Este  es  el  tiempo  en  que  el  ambiente  es  mas  li- 
gero, en  que  la  lluvia  es  mas  suave:  vna  mañana 
cambia  en  ramas  los  váslacos  que  brotan  de 
un  arbusto.  Mis  sentimientos  vuelan  en  versos 
ligeros,  como  esta  nieMa  que  colora  los  arcos 
del  nunnfe .  como  oslas  rauia* .  niva  sombra 
tiembla  al  soplo  de  la  primavera.  Infeliz  del  que 
se  aAina  en  extraer  el  oro  de  las  enlraTms  de  la 
tierra!  La  nieve  (|tie  hace  poco  llenab.i  el  rielo, 
era  un  buen  asunto  para  la  meditación.  Si  la 
paloma  viajera  pregunta  el  número  de  mis  pen- 
samientos, si'pii  que  seria  mas  fácil  contar  las 
capas  de  seda  que  cuelgan  de  esta  planta. 

La  que  sigue  ainde  á  una  jóven  d$  virginidad 

ya  en  sazón. 

— La  primavera  vuelve  4  sembrar  nuestros 
caminos  de  flores  purprtreas,  y  las  doncellas 
acuden  en  tropel  á  contemplarlas.  Cada  año  ve 
las  llores  abrirse  y  marchitarse.  Pero  una  don- 
cella calla  cuando  las  mh«;  calla,  jorque  las 
flores  despiertan  en  ella  un  pensamiento  que, 
oculto  a  todos,  turba  la  calma  de  su  corazón. 
Recuerda  que  la  curruca  suspira  en  la  luna 
nueva.  Ya  los  cabellos  de  sus  sienes  compiten 
con  el  esplendor  de  las  (lor^ :  en  otro  tiempo  se 
lamentaba  del  preces  rigor  del  viento  de  otoño; 
al  presente,  su  cuerpo  no  está  ya  tan  licero. 
¡\v  de  mí!  esa  basquina  de  un  rojo  subido  co- 
mo el  de  la  granada ,  no  iguala  ya  la  frescura 
de  la  flor  del  alhérchigo:  pasa  Ins  meses  y  los 
años  gimiendo  .«ola,  y  va  repelidas  veces  al  es- 
pejo para  buscar  su  imágen  de  otra  épim.  Las 
muchachas  vecinas  evitan  su  compañía :  sola, 
abandonada  á  sí  misma ,  no  despierta  ya  sino 
piedad.— 

Ádiot  á  la  goti/ndrina, 

— El  cítiso  con  sus  doradas  ramas  apnarda  el 
nido  que  deb&  acoger  á  una  feliz  pareja;  guiará 
hasta  él  mrtortuoso  sendno  cnbieito  de  gui- 
jama ;  el  moribttwio  MIái*  añada  su  somhmá 
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iii  fíípí'^nra  de  los  enverjados.  Pero  yael  ardienle  | 
celiro  ciiUre  de  flores  la  tierra.  ¡Pajaro  de  negra 
pluma.  Dada  consuela  tu  dolor!  Mas  ¡ay!  no  llo- 
res tanto  al  pencar  en  lii  pais  natiil.  .\unque  qui- 
sieran ceñirle  de  un  tlolde  muro  desde  lo  alto  de 
la  iritleria  perfumada  de  estos  arbustos,  tú ,  ex- 
cilailn  por  el  deseo  ,  te  lanzarlas  al  misterioso 
retiro  aoode  te  aguarda  tu  compañera. — 


— Cinco  cúspides  se  elevan  uniila^  entre  sí  co- 
mo los  dedos  de  UEta  mano:  soo  uu  apoyo  para  la 
cindAd  de  Tan,  una  minalla  i  medio  eamnio  del 
cielo.  De  noche  ,  esta  mano  se  lava  W.  ei  rio 
de  la  lana  {via  láctea)  y  coge  las  estrellas  del 
modio  (la  osa  mayor) ;  de  día  loca  el  azul  del 
cielo  y  juega  con  el  humo  de  las  nubes.  La  llu- 
via cesó,  y  en  ««I  es[)aeio  nineslran  los  re- 
toños de  jasjHi;  la  luna  se  t  icva  como  uaa  per- 
la brillante  suspendida  en  la  palma  de  esta  ma- 
no. No  se  s;ihe  si  es  el  brazo  (pie  el  grande 
espíritu  extiende  a  lo  lejos,  del  otro  lado  de  los 
mares ,  contando  loa  reinoe  del  imperio  del 
Medio.  ^ 

Como  corolario  añado  el  principio  de  la  rela- 
ción (luc  un  chino  biio  de  su  viaje  á  Londres 
en  1813. 

— Mas  alli  del  mar,  á  la  extremidad  Noroes- 
te, hay  uoreino  llamado  Yiug-luo.  El  país  e^ 
frío;  se  j:oza  acercándose  al  fuego ;  las  casas  son 
tan  altas,  que  se  pueden  desde  ellas  coger  las  es- 
trellas. Losespíntus  son  rectos,  observadores  de 
los  rilos  y  respetuosos-  lo*  corazones  inclinados 
al  estudio  de  los  libros  sagrados.  Profesan  par- 
ticular enemistad  á  los  Fo-laog-sse,  y  entre  ellos 
jain;i-  ri'posan  el  escudo  y  la  lanza.  Las  colinas 
y  los  campos  presentan  una  ve|$etacioQ  abun- 
dante ;  las  llanuras  que  los  dividen  semejan  á 
una  ceja  pintada.  Los  hombres  tratan  con  res- 
peto a  las  mujeres;  estas  son  dignas  del  país  por 
ta  bermoeora  de  sus  faocioaes.  Las  jóvenes  tie- 
nen un  rostro  que  compile  en  el  color  con  el  en- 
carnado de  las  flores  ;  las  gracias  de  las  bellas 
se  parecen  al  jaspe  blanco.  Eu  todos  tiempos 
el  amor  ha  engendrado  allí  pasiones  enérijicas; 
los  e^osos  gustan  de  prestarse  matuo  apoyo. 

ELOCUENCIA.. 

El  emperador  Cang-hi  mandó  formar  una  co- 
lección de  los  decretos  e  mstrucciooes  de  varios 
emperadores,  referentes  á  la  manera  de  (f;ohernar 
V  á  la  represión  de  los  abu.^os;  como  también  de 
los  discursos  de  los  mejores  ministros ,  y  á  cada 
trozo  añadió  algi'.na  breve  reflexión  con  el  pmcel 
rojo,  esto  es,  de  su  propia  mano.  El  misionero 
P.  Ilerview  hizo  la  iradiicciim,  la  cual  |)a«ta  pañi 
convencer  que  a  la  China  no  le  talla  elocuencia; 
solo  (]ue  la  diferencia  de  costuiiihres  y  la  extra- 
ñeza  de  la>  expresiones  nos  detienen  á  cada 

Saso^'  nos  obligan  á  meditar  para  entenderlas, 
ísmmnyéniloseasí  el  eflecto.  He  ele^'do  aquellas 
instrucciones  en  que  ahunflan  nu  no-  las  cosas 
especiales ,  y  que  sirven  al  mismo  tiempo  de 
apoyo  á  lo  qoe  10  ha  expoeslo  en  ia  NaaaMioii. 


í. 


P'X-i)  i^rsput'x  que  Tsin-schi-hoanf},  rey  de  Tftin, 
fue  iioinln  ndo  emperoiior,  se pretemlw  excluir 
de  ion  empltíJt  á  los  quenokMbUten  nacido  €m 
rvi//.  /.í-xscf,  del  país  de  Ti^u,  que  hahia  at/u- 
diuio  á  Tsin-schi-hoúng  en  su  exaltación  al 
Imperio  tUMao  ata  aámUnáaúñfmir  de 


Gran  príncipe,  vuestn»  sdbdHo  ha  tiendo  i 

entender  que  se  ha  dirigido  á  los  tribunales  su- 
premos una  órden  para  separar  de  los  empleos 
á  los  extranjeros.  Séame  permitido  haceros  en 
el  particular  una  humíMísinia  advertencia.  UnO 
de  vue-tros  abuelos  se  condujo  de  distinto  ntr>- 
do:  deseoso  de  tener  buenos  empleados,  admitió 
á  cuantos  pudo  encontrar,  viniesen  de  donde  vi- 
nii-ran...  y  le  sirvieron  tan  bien,  que,  siendo 
dueño  de  veinte  Estados  ,  terminó  su  glorioso 
reinado  eonqnistando  á  Si-yong.  Hiao-Kong  fió 
bajo  su  reinailn  un  prodicioso  cambio;  la-  cos- 
tumbres se  reformaron,  el  reino  se  pobló  etc. 
(Sigue  una  serie  de  ejemplos,  pues  que  como  ve- 
remos constantemente,  lodos  los  argumentos  de 
los  Chinos  se  reducen  á  demostrar  auc  han  obra- 
do asi  también  sus  antepasados).  Lo  que  hicio* 
ron  lo-  cuatro  pnn 'i¡h<>,  vuestros  VUeoesOfOO* 
lo  hicieron  valieiuin-c  de  extranjero*. 

Ademas,  sé;iine  licito  preguntar  qué  perjuicio 
ha  recibido  vuestro  Estado  de  los  extranjeros  de 
que  se  ha  valido,  ;.No  e^^.  al  contrario,  evidente, 
que  si  los  principes  de  que  he  hablado  hubiesen 
excluido  k  los  extranjeros,  como  se  les  quiere 
excluir  hnv.  ni  sii  Estatln  hahria  alcanzado  tan- 
ta prosperidad,  ni  el  nond>rc  de  isin  tanta  fama? 
POerade  qoe  siempre  que  considero  lo  que  sir- 
ve a  vuestra  mairestad ,  veo  piedras  preciosas 
del  monte  Kuan ,  joyas  de  Sing  y  de  Bo ,  dia- 
mantés  de  Lung:  las  armas  que  irevais,  tosca* 
liallos  (pie  montáis,  hasta  las  banderas  y  los 
tambores  tienen  por  adorno  ó  por  materia  co- 
sas venidas  del  exterior.  ;,Por  qué  os  servís  de 
ellas? 

Si  basta  no  haber  nacido  en  Tsin  para  ser  ex- 
cluido de  los  empleos ,  sin  atender  al  mérito  ni 
á  la  fidelidad  de  la  persona ,  paréceme  que  se 
deberían  arrojar  de  palacio  !o-  diam  inte<,  los 
muebles  de  marHl,  las  vajillas  de  oro;  paréceme 
impropio  que  figuren  en  el  las  bellezás  deChing 
ydelii'i.  .Si  en  vuestra  corte  no  debe  encon- 
trarse nada  que  sea  extranjero  ,  ¿por  qué  se  os 
ofrecen  todos  los  días  sartas  de  perlas  y  de  otras 
cosas  que  adornan  la  cabeza  de  la  reina?  ¿Por 
que  esa  gente,  enemisa  de  lo  que  viene  de  afue- 
ra, no  empieza  la  reforma  desterrando  lo  que 
constituye  su  hermosoca,  y  hasta  la  mimiareiiia 
Tchao?  etc. 

<  Kl  emperador  Cang-hi  anota  este  pasage  del 
modo  siguiente) : 

En  lo  antiguo  lodo  el  que  tenia  prudencia  é 
ingenio  era  eslimado.  Los  príncipes  atraían  á 
e>as  personas  con  donativos,  y  las  empleaban 
siempre,  con  tal  que  ipiisiesen  aceptar  sus  car- 
gos :  se  guardaban  bien  de  echarlas  ni  rechazar- 
las, porque  no  hubiesen  nacido  en  el  país.  Apro- 


V^ediifse  de  los  ingenios  que  te  encuentren ,  es 
una  máxima  del  >al)i(>.  Li-s$ee,  autor  de  esle 
eacriU),  era  nialu  eu  el  íoadoj  perú  esta  no  es  ra- 
mo para  deepreeiar  lo  que  dijo  de  bueno! 

II. 

&tmpera/ior  Ven^ti,  de  In  dinastía  de  los  Han, 
dttoga  la  ley  que  prohibía  censurar  al  go- 
Mínw(*). 


iromás.  i€t 

tos  en  una  relación  determinada;  yo  la  leeré «  y 

vertí  de  esli^  modn  si  vuestro  celo  en  ayudarme 
va  hasta  donde  del)c.  Juzgaré  si  este  celo  es 
verdadero;  si  al  príocipio,  en  el  cuerpo  y  al  ffn 

de  vui'stra  relación,  habláis  libremente  sm  per- 
dunar  mi  persona.  Cuidado  con  lo  uue  liaceís, 
Ta-fu:  no  se  trata  de  cosas  leves;  el  asunto  es 
serio.  Di'iiieail  to  ja  la  atención  pos¡l)Ie  á  desem- 
peñar coiuo  se  debe  lo  que  os  recomiendo. 


m. 


Bl  mimo  Ven4i  ordmu 


9i4iordmiamteUttimvremaa 
de  mirih  yac  probidad  tegura. 


■odas 


Bf  fttnn  Ta  paso  extraordinaria  diligencia  en 
proporcionarse  personas  de  viriud  y  de  mérito, 
que  le  ayudaseu  a  gobernar  bien.  Las  órdenes 
que  díó  al  efecto  ,  no  solo  fueron  publicadas  en 
todo  el  imperio,  sino  tamiÑraooaocidas  á  mnclia 
distancia,  y  puede  decirse  fpie  solo  se  isnoraron 
en  los  países  a  donde  no  van  ni  barcas,  ni  carros, 
ni  hombres.  Todoa«  próximoa  y  remotos,  consi- 
doraban  un  placer  y  un  d<'ber  fomimirarle  sus 
conocimientos.  Asi  a(iuel  nriucipe  no  cometió 
DÍDgoD  error  y  Aind6  una  oínastfa  que  prosperó 
largo  tiempo. 

kao-ii  en  estos  dtlinios  tiempos  se  valió  casi 
del  mismo  medio  para  fundar  la  nnestn.  Des- 
pue.í  de  lil>erlar  al  imperio  de  los  males  que  le 
aquejaban,  su  primer  cuidado  fue  rodearse  en  lo 
posible  de  personas  de  mérito.  Empleó  todas  las 
que  encontró,  ^  nada  recomendó  tanto  como  qni' 
le  ayudaseu  a  gobernar  bien.  Asi,  coa  el  pode- 
roso aoxilio  de Tien  v  de  la  fortuna  de  so  casa, 
tranquilo  poseedor  de  este  vasto  Estado,  hizo 
sentir  á  looas  las  naciones  vecinas  los  efectos  de 
sos  bondades.  De  él ,  como  sabéis ,  vino  á  mis 
■nnos  este  imperio.  Tampo'  o  ignoráis  (os  lo  he 
advertido  á  menudo)  que  para  sostener  su  peso, 
no  tengo  la  suficiente  virtud  ni  do<-trina. 

Lo  cual  me  ha  inducido  á  publicar  hoy  esta 
nueva  declaración,  por  la  que  intimo  á  toflas  las 
personas  de  categoría,  desde  los  princi|)es  hasta 
los  simples  magistrados,  que  busquen  para  mi 
sugetos  de  mérito;  algunos  de  ellos  con  mucha 
practica  del  mundo  ,  otros  instruidos  en  los  nc- 
goeios  del  Estado;  pero  principalmente  qne  ten- 
gan la  rectitud  y  la  (irme/a  neoe«aria^  para  ad- 
vertirme con  libertad  lo  que  crean  reprensible. 
Qnisím  muchos  en  cada  género ,  para  qne  su- 
pliesen mi  (alta  de  capacidad.  Entre  tanto  vo<, 
que  tenéis  ya  el  grado  de  ta-fu  (uno  de  ios  [tri 
m«08  cargos  d«  imperio) ,  ayudadme  lo  mejor 
que  podáis. 

Lo  que  importa  esencialmente  examinar,  es: 
i  .*  mis  faltas  diarlas  y  mis  defectos  personales; 
2.'  los  defectos  del  actual  gobierno;  o.  las  injusti- 
cias de  los  magistrados;  4.  "  las  necesidades  de  los 
pueblos.  Dad  vuestro  dietároen  sobre  estos  pun- 


(*)  SlodBih  (l(!brmo«  1 1*  «"n^nn  .in<(rh'-a  la  sapmiMdelat 
tMtUtncume»  de  Vcn-ti.  Hobléranu»  oaerida  POMlllt  < 
loar;  pero  no  beoiM  baUado  la  obit  4el  P.  Uarvlew. 


IV. 

A  Yu-te.  (siglo  y  medio  antes  de  I.  C),  lle- 
gaban frecuentes  quejas  sobre  el  excesivo  lujo  y 
el  abandono  de  agricultura.  Un  dia,  volviéndose 
á  Tong-Tang-so ,  le  dijo:  i(}iiisiefa reformar  mis 
puelilo>;  sugiéreme  los  medios,  expnnme  como 
conviene  conducirse.»  Tong-Tang-so  respooiió 
por  escrito:  c  Príncipe:  yo  os  podria  proponerlos 
ejemplos  de  Yao,  Chuh,  Yu.  Tani:.  etc. ;  pero 
estos  felices  reinados  han  pasado  hace  largo 
tiempo.  ¿  V  qué  remontarse  tanto?  Voy  á  dete- 
nerme en  épocas  mas  cercanas ,  voy  a  presen- 
taros ejemplos  domésticos;  os  propongo  el  de 
Ven-ti:  su  reinado  está  tan  cercano  á  nosotros, 
qne  alguno  de  nuestros  ancianos  tuvo  la  dicha 
de  verle,  .\bora  bien,  Vcn-li .  elevado  á  la  dig- 
nidad de  Tien-tse  (hijo  del  cieio)  como  vos.  po- 
seyendo el  vasto  imperio  que  vos  Mseeis,  lleva- 
ha  vestidos  sencillos  sin  ningún  auorno.  y  de  te- 
jido grosero;  su  calzado  era  de  cuero  mal  ado- 
bado ;  ana  correa  ordinaria  le  servia  de  cintu- 
rnn.  Sii-í  armas  no  tenian  nada  de  esmeradas; 
se  sentaba  en  una  estera  comuo ;  en  sus  habita- 
ciones no  había  mnefales  preciosos;  eonstitnian 
su  adorno  y  riqueza  mochilas  llena'^  de  esiTÍtos 
Útiles  que  se  le  presentaban ,  y  su  persona  es- 
taba adornada  de  sabiduría  y  de  virtud.  Todo  el 
imperio,  atraído  por  tan  excelentes  ejemplos* 
procuraba  imitarlos. 

Hoy  es  muy  distinto.  Vuestra  magostad  se 
cree  estrecha  en  el  vasto  recinto  de  un  palacio 
rpie  es  una  gran  ciudad ;  emprende  un  sin  nú- 
mero de  nuevas  construcciones  y  da  i  cada  una 
nombres  especiosos.  A  la  izquierda  está  c|  pala- 
cio de  Yong  O.ing,  á  la  derecha  el  de  Sohing- 
ming;  en  general,  «  I  palacio  tiene  mil  ó  dos  mil 
|)uertas.  En  los  aposeniosinleríores,  susmujeres 
están  llenas  de  diamantes,  perlas  v  otros  ador- 
nos preciosos  ;  los  caballos  soberbiamente  en- 
jaezados; los  perros  tienen  collares  de  gran  va- 
lor: hasta  la  madera  y  la  arcilla  hacéis  cubrir 
de  adorno^;  prueba  de  ello  los  carros  de  comedia, 
cuyas  evoluciones  os  divierten,  y  en  los  que  lo- 
do es  brillanics,  todo  ricpieza  y  esmero.  \  ¡iií 
mandáis  fundir  y  elevar  campañas  de  cien  mil 
libras;  allt  tambores  que  dejan  atrás  al  tmeno;  y 
lodo  se  vuelve  comedia-;,  sinfonías,  bailes  de  las 
hilas  de  Cbing.  Obrar  asi  francamente,  llevara 
tal  exceso  el  lujo ,  y  (pierer  al  mismo  tiempo 
inspirar  á  Io>í  subditos  la  fniiialidad  ,  la  modes- 
tia, la  templanza,  el  cultivo  de  tos  campos ,  es 
pretender  un  imposible. 

Si,  pues,  vuestra  mageslad  me  consulta  for- 
malmente, si  quiere  seguir  mi  consejo  ó  á  lo  me- 
nos saber  mi  díetámen.  este  es,  que  vuestro  ma^ 
gestad  noojn  todo  eaeooiijarto  de  íBütiles  ador- 
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nos,  lo  exponga  en  ana  encrucijada  ó  le  prenda 
fue^o,  para  dar  á  conocer  al  imperio  que  se  ha 
desen^tañado.  Empezando  asi,  podrá  lle<;ar  á  ser 
Ciro  Van.  niro  Chiin.  Hay  ciertos  puntos  esen- 
ciales, d¡ri<  1*1  Y-Kine  ,  que,  bien  obaervados, 
arrastran  lo  demás  iras  de  sí. 

• 

V. 

JNiMrso  de  Vang-heng  á  Ven-ti,  para  excitarle 
á  la  tmfimad  uáUi  morMad, 

En  los  tiempos  antigaos  todas  las  cosas  esta- 
ban suj»»l.is  á  ciertas  rofrlas  ;  en  el  palario  del 
emiierador  la^  mujeres  no  excedían  de  nueve, 
ni  los  caliallos  de  ocho;  las  paredes  estaban  lim- 
pias y  bien  enjalhpsadas  ,  pero  sin  adornos;  la 
madera  era  brillaole  y  lustrosa ,  pero  sin  gra- 
bados. La  niisaia  senciltei  se  observaba  en  sus 
carros  v  en  todos  los  miu'bles.  Su  paniiir  ti-nia 
pocos  lu  de  extensión,  v  toda  clase  de  personas 
pedia  entraren  él.  El  átezmo  de  lo  que  produ- 
cían la<;  tierras  era  su  única  renta :  cada  familia 
sumÍDislraba  al  año  tres  jornadas  de  hombre,  sin 
ningún  otro  senrieto:  den  leguas  de  país  forma- 
ban la  posesión  del  emperador ,  y  del  territorio 
restante  recibía  el  diezmo.  Todas  las  familias 
▼ivian  cómodamente ,  y  con  hermosas  odas  se 
celehralia  á  porfía  tan  venUmna  épooa. 

En  tiempos  muv  próximos  á  los  nuestros,  se 
vio  á  nuestros  abuelos  Kao-tseu.  Yao-wen  é 
Tao*kiiig  Imitar  los  ejemplos  de  la  antigüedad. 
Sus  mujeres  no  pasaban  de  diez,  ni  sus  caballos 
de  ciento,  Kl  emperador  Yao-wen  se  acerco  mas 
que  ninguno  á  la  sencillez  antif^;  llevaba  los 
vestidos  de  tela  fiitmiMe  v  prosera:  el  calzado  de 
cuero  mal  adobado  ;  en  sus  muebles  no  se.  víó 
nunca  oro,  plata ,  ni  grabados.  Desde  entonces 
Ia<  cosas  han  camiiiado  mucho.  No  solo  cada  em- 
pe.rarlor  se  lia  excedido  en  gastos  á  sus  predece- 
sores, sino  que  el  lujo  se  na  propagado  &  todas 
las  clases  del  inifu'rio;  se  compite  en  la  masrnifi- 
cencia  del  trage,  en  lo  pulido  del  calzado,  en  lo 
hermoso  de  la  espada  y  sable;  en  sama,  cada  cual 
emplea  lihvemenle  lo  que  era  propio  solo  del 
principe.  Cuando  el  emperador  se  presenta  4  dar 
audiencia  ó  asiste  á  alguna  oeremonia,  sino  se  le 
conoce  de  antemano,  cuesta  trabajo  di-ilinguirle; 
lo  que  es,  no  cabe  dada,  un  gran  desórden,  v  lo 
peor  es  que  no  te  advierta. 

En  otro  tiempo  Cbao-King,  principe  de  Lu, 
al  enonerle  los  deberes  del  emperador  para  ins- 
pirarle el  respeto  debido  al  soberano,  decía:  iQué 
hago  yo  en  cotUrariol  Unicamente. él  no  veia  su 
conducta.  ¡Cuantos  le  imitan  hoy!  Cada  magis- 
trado presume  igualar  al  superior ,  y  el  mismo 
emperador  pasa  mas  all¿i  de  los  límíles  que  la 
razón  prescribe  El  mal  es  grande,  v  puede  con- 
siderarse ya  como  inveterado.  Si  hay  remedio  á 
tan  gran  plaga,  solo  vos,  ¡oh  príncipe!  estáis  en 
posición  de  aplicarlo;  si  la  antiííiiedad  es  capaz 
de  revivir,  será  impulsada  por  vuestros  ejemplos. 
Digo  si  la  anligUedad  es  capas  de  revivir,  pues, 
según  mis  escasos  conocimientos,  paréceme  im- 
posible restituir  las  cosas  al  estado  que  tenian 
aniiguamenie;  pero  á  lo  meons  eniTieiie  i^xi' 
nmecoanioaeadiMe. 


Re<pecto  d.T  vuestro  palacio,  está  construido 
y  no  depende  de  vos  tocarlo ;  mas  en  otras  mu- 
chas cosas  hallareis  que  reformar .  si  asi  os  pla- 
ce. Tn  tiempo  las  telas  y  los  vestidos  para  la 
corle  se  trabajaban  en  el  reino  de  Tsí :  al  efecto, 
se  enviaban  tres  oficiales  ,  y  bastaba  con  ellos, 
pues  las  telas  y  los  vestides  fibian  apenas  ádies 
fardos.  Hoy  ocupan  en  el  mismo  reino  oficiales 
y  operarios  sin  número.  Este  solo  gasto  llega 
anualmente  á  algunas  docenas  de  um  (nn  man 
equivale  á  diez  mil  onzas  de  plata).  En  Schu.  en 
Chang-han  se  trabajan  para  la  corle  objetos  de 
oro  y  plata ,  y  el  coste  anoal  asciende  á 
uan.  Quinientos  van  se  necesitan  lodos  los  años 
para  mantener  en  vuestra  corte  los  intendentes 
de  voestras  obras ,  y  los  operarios  que  empleáis 
vos  ó  la  rt'ina:  en  vuestras  cahallerizas  tenéis 
cerca  de  dos  mil  caballos,  que  consumen  mucho 
grano.  De  la  reina  (lo  he  visto  mochas  veces) 
>alen  á  menudo  mesas  no  solo  ricas  v  bien  ser- 
vidas, sino  cargadas  de  vajillas  de  oro  y  plata, 
que  regala  al  tercero,  al  coarto,  v  fireeoentemente 
ti  F)er<ion:is  que  no  merecen  tal  honor.  ;,\  cuánto 
suben  los  gastos  de  la  reina?  No  sé  la  cífraexac- 
ta,  pero  si  que  es  enorme.  Entre  tanto  el  paeMo 
yace  en  la  miseria ;  muchos  de  vuestros  pobres 
subditos  se  desmayan  de  hambre;  muchos  en  las 
sepulturas  son  devorados  por  los  perros .  mien- 
tras que  vuestras  cabtllerini  están  llenas  de  ca- 
ballos alimentados  con  grano,  gordos  y  briosos 
los  mas,  de  suerte  que  para  disminuir  su  gor- 
dura ó  para  domarlos .  es  preciso  cansarlos 
|K)co  todos  los  dias.  Deben  marchar  asi  las  co- 
sas bajo  un  príncipe  que  Tieu,  al  colocarle  en 
el  trono,  designó  como  padreywidredeloBpM- 
blos?  ;.Tien  está,  pues,  ciego? 

En  el  reinado  de  Vu*-ti  empezaron  propiamente 
los  gastos  excesivos  (en  la  dinastfa  de  los  Ban). 
Rl  recogió  en  todo  el  imperio  cuantas  hermosas 
doncellas  pudo,  y  llenó  de  ellas  su  palacio;  se 
contaron  hasta  mil.  Bajo  Chio-ti ,  jóven  v  débil, 
llo-cang  cozaba  de  completa  autoridad,  Ho-cang 
00  conocía  ni  razón  ni  consideraciones.  Después 
de  aglomerar  indtihBeDle  en  la  córte  el  oro ,  la 
plata  y  la«.  joyas,  se  proporcionó  uoa  curiosa  co- 
iecciou  de  pájaros,  peces,  tortugas,  bueyes, 
caballos ,  monstruos ,  tigres ,  hasta  leopardos  y 
otras  fieras ,  to<las  para  los  viveros  y  para  for- 
mar un  serrallo  en  el  palacio ,  que  sirviese  de 
distracción  á  las  mujeres.  Lo  cual,  ademas  de  ser 
indecen' •,  o[tonia  a  la  voluntad  de  Tíen,  y, 
según  mi  opiuiua ,  no  obstante  las  aseveraciones 
de  lili  rang  .  era  poco  conforme  con  las  órdenes 
que  Vu-li  le  haliia  dejado  á  su  muerte. 

Di'^de  entonces  mal  ftie  on  aumento.  En 
tieiii|K)  de  Sueu-li  liubo  (onipeteih  ia  sobre  quien 
tendría  mas  mujeres;  un  tal  Sehu-eu  las  tuvo  á 
centenares ,  y  lo  mismo  lodos  ios  ricos.  Dentro 
de  las  casas  no  se  veia  mas  que  multitud  de 
mujeres  ocupadas  solo  en  dcplorM  su  suerte  y 
en  hacer  mil  imprecaciones;  fuera  .  multitud  de 
hombres  enteramente  inútiles.  Fur  ejemplo ,  un 
ofidal  de  mediana  riqodsa  mantenía  para  sn 
recreo  unas  cuantas  docenas  de  cómicos ,  y  el 
pueblo  sufría ,  muchos  morían ,  pudiendo  decine 
que  se  Inltl»  de  poblar  las  sepulturas  y  despo> 
poblar  flmíTcne.  El  mtl  empeié  por  Utooftit 
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pero  se  geoeraÜzd.  Todos  miran  cemo 

seguir  lo  que  ha  estado  de  moda  durante  muchos 
reinados.  A  tal  estado  hao  venido  las  cosas,  y  uo 
me  es  (>osiUie  pensar  eu  ello  sin  un  vivo  dulur. 

SuplMO  t  vueslra  majestad  qw  te  Inulade  un 
poco  mas  alia  de  los  últimos  reinados,  que 
examine  con  atención  é  iiujle  la  laudable  econo- 
mia  de  algmMW  de  sus  anteeeaofes,  que  oenane 
dM  terceras  partes  de  los  gastos  de  su  corte ,  en 
aniebles,  vestidos  y  equipajes.  £1  niimeio  de  Jos 
hijos  que  podéis  esperar,  ao  depiaide  del  gnm 
Dumerodelas  niDjt-n-s.  Escoced  cutre  estas  UDtt 
veinte  de  las  mas  virtuosas ,  v  dejad  Ubres  á  lis 
otras  pora  que  busqoen  mariooi.  ¿  En  époeas  de 


y  esterilidad  como  kt  presente  ,  no  son  ' 
indispensables  las  économias  que  be  indicado? 
i,  No  os  doleréis  de  los  males  púdicos ,  pensando 
eücazmente  en  aliviarlos?  ¿No corresponderéis 
a  los  designios  de  Tien?  T»en,  cuando  crea  los 
reyes,  lo  hace  para  el  bien  de  los  pueblos;  su  lu- 
tencion  no  es  poner  á  un  hombre  en  sHuacion  de 
divertirse  como  mejor  le  plazca.  «No  presumáis 
>dema^ado,>  cdiceelChu-king  a  Ic^que  reinan, 
><le  lo  que  Tien  he  hecboen  favor  vuestro.  Pne- 
>den  sobrevenir  terribles  cambios.  Hciiiar  como 
*se  debe  uo  es  cosa  lacd.  Scbao|s-lt  (el  enipera- 
»dor  sopieao)  oo  examina  de  cei^.  No  dividáis 
svnesiro  conion.» 

VI. 

yiien*c/iin9 ,  cuando  ejercía  el  canio  ile  censor, 
pieseiuó  (U  en^teradur  tsle  discuiao. 

Nuestros  antiguos  reyes ,  establec  iendo  para 
el  bieu  común ,  vanos  empleos,  pretendían  que 
cada  cual  desempeñase  el  suyo  con  exaolitud  y 
fidelidad,  y  que  si  alguno  laliaba  ,  fuese  exone- 
rado y  ba«la  se  le  casii{$ase  cou  la  muerte.  Hoy, 
entre  todos  les  fnnciooanos  públicos  de  vuestro 
imperio,  nosotros  los  censores  somos  sin  duda 
los  que  mas  inútilmente  ocupamos  un  puesto  en 
vuestra  corte ,  y  recibimoe  mas  gratuitamente  el 
estipendio.  No  acontecía  asi  en  el  remado  de 
Tai-tsong.  Este  principe,  houor  de  vuestra  casa, 
tenwporcen&oresuWang-kuei  y  aUei-chiug;  es- 
taban casi  siempre  a  su  lado ,  aun  eu  tiempo  de 
recreo,  y  se  vana  de  ellos  basta  el  punto  oe  uo 
concertar  ninguna  empresa  ui  duruui¿;uiia  urcii-u 
iia  oir  antes  su  dictamen.  ¿A  donde  uo  llef;Hriu, 
pues,  la  penetración  de  aquel  principe,  auxiliado 
por  la  satiiduria  de  dos  hombres  tan  eminentes? 
Nada  hay  mejor  ordenedo  que  les  delermmaeio- 
nes  adoptadas  durante  aquella  gloriosa  época; 
nada  mejor  concebido  que  las  declaraciones  y 
los  decretos  que  se  publicaban.  Tai-tsong  obran- 
do de  esie  modo  coo  sus  censores ,  temia  aun 
bacer  poco.  Cuando  los  tres  primeros  órdenes  del 
Estado  se  reunían  para  delilierar  sobre  laguerra, 
quena  que  un  cen^o^  asistiese  y  leinCormase  de 
todo.  Los  grandes  funcionarios ,  que  son  los 
OJOS,  ios  oídos,  los  brazos  del  soberano,  teoiau 
entonces  en  Tai-tsong,  no  solo  un  gefe  atento, 
sino  también  un  buen  {¡adre  (jue  se  atraía  su 
alecto  mediante  la  benetica  ternura  cou  que  ios 
trauba,  animándolos  á  servirle  sin  ta  mas  leve 
descQQllutia.  En  los  cornejos  se  desechaba  libre- 
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lev  d  menle  lo  que  se  proponía  de  malo ,  aunque  pro- 
tediera  del  principe,  y  se  abrazaban  coo  ardor 
las  indicacioues  que  parecían  buenas.  De  este 
modo  el  buen  ex:to  era  tan  infalible,  que  en 
menos  de  cuatro  anos  se  vio  uu  orden  admirable 
en  todo  el  imperio  ,  y  los  geles  de  los  barbaros, 
nuestros  vecinos,  acudieron  espontáneamente  con 
sus  tropas  á  escollar  á  nuestro  emperador.  ¿Y 
eual  fue  el  ori{:en  de  tan  rápida  felu  idíul"'  ,  La 
tuerza  de  las  armas?  So,  sino  la  libre  entrada 
que  el  principe  eoncedia  á  los  que  deseaban 
llegar  hasta  el ,  la  manera  eomo  recibía  los  con- 
sejos, y  el  celo  de  sus  empleados,  en  especial 
de  sos  censores,  en  dftrselos  buenos. 

¡Cuanto  han  cambiado  hoy  las  cosasl  Las  fun- 
ciones de  los  censores  se  reducen  á  servir  de 
compai^  en  ciertas  ceremonias.  Pero  ¿  cual  es 
su  deber,  según  la  institución?  Observar  aten- 
tamente al  principe ,  y  lo  que  puede  escapársele 
o  en  su  conducta  personal  o  en  su  gobierno,  para 
adrertirselo ;  proponer  abiertamente  en  audien- 
cia plena  lus  {tuntos  capitales  y  e>«'nciales .  v 
cualquier  otro  eu  particular  por  escrito  y  bajo 
sello.  Desde  algunos  años  á  esta  parte ,  ya  no 
asisten  a  las  audiencias  ni  á  los  consejos  como 
antes,  no  observan  ya  la  conduela  regulada  por 
los  escritos. 

i  A  qué  se  reduce  el  empleo  de  censor  ?  I'ubli- 
caüo  que  sea  un  nuevo  decreto ,  una  vez  hecho 
algún  establedmieoto  eitraordinario,  si  á  los 
censores  no  les  parece  bien ,  pueden  por  escrito 
y  bajo  sello  presentar  los  inconvenientes  y  pro- 
poner su  dictamen.  ¡  Ay  de  mi !  exclamo  cuando 
pienso  en  ello ;  aun  en  los  tiempos  en  que  se 
tema  la  libertad  de  discurrir  con  el  principe  so- 
bre ios  negocios  y  de  sugerirle  precauciones  con- 
tra los  pelaos  íuturos;  euanao  en  los  consejos 
y  reuniones  particulares  se  trabajaba  cou  el  prin- 
cipe para  el  buen  gobierno  del  Estado ,  babia  no 
obstante  dificnhad  en  conseguir  que  la  autoridad 
suprema  altandouase  una  idea  ya  adoptada,  y  en 
sostenerse  a  suladocontra  el  arlilicioy  la  calum- 
nia ;  ¿como ,  pues ,  por  nnn  simple  advertencia  y 
algunos  avisos  dados  en  secreto  bajo  sello ,  es 
posible  hacer  que  se  revoquen  decretos  públicos, 
que  se  anulen  cosas  establecidas,  y  atraerse  de 
parle  del  [irmcipc  una  de  esas  honrosas  declaracio» 
nes.  de  que  habla  lautos  ejemplos  en  lo  antiguo  y 
que  hoy  >üu  lau  raras?  No,  núes  de  esperar.  Esto 
parece  actualmente  tan  poco  asequible,  que  el 
que  liacc  advertencias  o  da  ivi-os  arerra  del 
gobierno,  es  mirado  como  un  aventurero  o  como 
un  intrigante.  Siendo  tal  la  situación  de  los  ne- 
gocios, a  pesar  de  mi  escaso  mérito  no  puedo 
menos  de  avergonzarme  de  ocupar  tan  inútil- 
mente el  puesto  aue  dorante  el  reinado  de  Tai- 
tsong  ocupaban  Wang-kueiy  Oei-ching.  Si  vues- 
tra magestad  me  mira  a  mi  y  a  mis  colegas  como 
gente  incapaz  de  ayudarle  e  indigna  de  acercár- 
sele ,  tampoco  merecemos  ocopar  en  su  eeite  In 
categoría  de  censores ;  debe,  pues«  abolUSCnueo- 
tro  mioK>lerio  y  expulsársenos. 

Si  vuestra  magestad  me  ha  conferido  este  car* 
fío  para  poderle  >er  útil,  >i  con  tai  objeto  me 
continua  el  estipendio  y  los  honores  de  censor» 
le  suplico  me  permita  desempraar  sos  mas  esen- 
ciahís  funciones.  Antes  los  prineios 
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enlnhuk  enel  consejo  privado  como  los  prin»* 
ros  ra¡ni«tro<:  adorna*  de  (|iic  los  prinipro?  cen- 
sores estaban  írei  ueuleiucule  ul  luüu  del  {irinci- 
pe,  este  los  llamaba  de  ves  en  ouiido  coo  órdea 
expresa,  los  rcrihia  sj(<iii[ir<'  <  on  iin  aire  de  bon- 
dad tal ,  que  les  duba  la  coniianza  de  que  sus 
dieláSMMB  lerian  bien  acogidof.  Si  piare  á 
vuestra  majieslad  restituir  las  cosas  a  a(|iM'|  es- 
tado, por  lo  (]ue  á  wí  loca  me  esforzar*^  en  cor- 
responder á  su  bondad  y  llenar  dignamente  las 
funciones  de  mi  emploo;'le  expondré  ini>  «Icltiles 
observaciones,  y  quizá  sea  tan  diclio.so  que  pre- 
sente alguna  bnena  en  con  ce  pío  de  vuestra  ma- 
gestad.  Una vezexperimentailo  loque  prnponi:o. 
'SÍ  voeslra  majestad  no  encuentra  eo  ello  mas 
que  cosas  frivolas  y  de  poca  importancia,  le 
queda  el  arliiiiio  de  rastijrarme  y  hacerme  nidrir 
en  los  suplicios.  Me  será  menos  duro  abandonar 
de  ese  modo  el  puesto  de  censor,  qae  ocuparlo 
cual  lo  ocupo  al  presente. 

vn. 

Ducwr»  de  Sche-Ki¿, 

Bajo  esta  dinastía  todo  se  vuelve  inqmetlos, 

aduanas,  prohibiciones.  Todo  lo  excesivo  es  per- 
judicial. Las  hay  eo  las  niontañasyen  los  valles, 
en  los  ríos  y  en  los  mares,  sohre  la  sal  y  el  hier- 
ro, sobre  el  vino  y  el  té  .  sofire  los  lienzos  y  las 
sedas,  en  jos  tránsitos  y  en  los  mercados ,  en  los 
arroyos  y  en  loe  pneníes.  Respecto  de  estas  y 
otras  niíichas  cosas,  veo  donde  quiera  escrito: 
Se  prohibe,  etc.  \  mientras  que  hay  sumo  rigor 
paraqoe  se  observen  estas  prohibiciones,  por 
otra  parle  \vo  que  los  !:ijos  se  olvidan  de  su 
padre  ,  que  el  pueblo  se  sustrae  de  la  autoridad 
del  príncipe ,  que  los  hombres  dejan  la  azada  y 
el  arado,  que  las  miijiTOs  abamlonan  las  manu- 
facturas de  las  telas,  que  se  aumenta  en  los 
artesanos  la  afieion  á  fas  frivolidades,  que  los 
mercaderes  trafican  en  ¡lerlas  y  ntra^  rntilidades. 

3ue  las  personas  estudiosas  descuidan  la  doctrina 
e  los  libros  antigaos ,  coya  suma  es  la  caridad 
y  la  justicia ,  que  las  su{)eVsticiones  y  los  abusos 
^e  convierten  en  costumbres ,  comunicándose  la 
corrupción  basta  al  estilo,  pues  está  de  moda 
una  vana  ostentación ,  que  infinitos  individuos 
recorren  las  ralles,  llevando  una  vida  viciosa, 
que  muchos  magistrados  pierden  el  tiempo  en 
bestaa,  qne  gran  ndmero  oe  personas  gasta  en 
vestirse  mas  de  loque  les  permite  su  condición, 
que  las  fabricas  sou  cada  día  mas  suntuosas,  que 
la  fuerza  y  el  poder  oprimen  á  la  debilidad  y  la 
inocencia,  que  los  pramles  funcionarios  se  dejan 
corromper  por  regalos  y  sus  subalternos  saquean 
al  pueblo:  veo  todo  esto,  y  no  veoquese  {nense 
en  prohibirlo  ni  im[)edirlo  eficazmente. 

Sin  embargo,  según  la  idea  de  nuestros  ante- 
pasados, idM  sana  y  verdadera,  el  hijo  que 
abandona  á  su  padre  comete  un  delito  personal, 
ó  causa  un  general  trastorno  y  siempre  un  gran 
desórden;  efsQstraene  nn  subdito  de  la  autori- 
dad ,  es  una  rchcímn  ;  el  abandonar  los  hombres 
el  cultivo  de  los  campos  y  cesar  las  muieres  en 
las  lalioces  de  las  telas,  equivale  á  tener  nambre 
y  ocasionarla 4  olios;  el  nfinarse  losoperarios 


ontiiA. 

en  el  uso  de  vanos  adornos ,  el  traficar  los  mer- 
caderes en  futilidades,  el  descuidar  los  literatos 
la  c,iridad  y  la  justicia,  es  como  dejar ,  cada 
cual  en  su  género,  iocsencial  y  mas  culminante. 
Kslablecer  la  .tuperslicion  en  "la  China  es  intro- 
ducir la  barbarie  en  el  imperio;  dar  boga  al  estilo 
florido ,  equivale  á  sepultar  nnesiro  nng.  Que 
tantos  ociosos  circulen  por  las  calles;  que  los 
magistrados  pierdan  el  tiempo  eo  fiestas,  es 
abandonar  los  negocios  domésticos  y  piiblicos. 
Si  el  lujn  reirrt  en  los  cdilicios  \  en  ins  vestidos, 
las  condiciones  no  lardan  en  coníundl^^e  ;  si  la 
fuerza  y  el  poder  no  son  bastante  reprimidos, 
los  débiles  y  los  pobn*s  gimen  en  la  opresión.  Sí 
los  grandes  funcionarios  se  corrompen  con  legi» 
los  y  los  pequeños  viven  del  robo,  perece  la 
e(piidad  .  perece  la  justicia.  ¿Hue  clase  de  sabi- 
duría es  laque  no  trata  de  prohibir,  mejor  dicbo, 
di>  impedir  efícazmeote  tan  graves  males,  v  al 
iiii-iiiii  tienqio  ^e  eiiijMTia  en  hacer  observar  con 
rigor  no  sé  cuantas  prohibiciones  sobre  las  cos;i5 
que  son  mas  necesarias  á  los  hombres  ?  ;.  Ks  este 
el  gobierno  de  nuestros  abuelos?  Si  alguno  me 
pretruntare  qué  es  loque  se  necesita  para  restau- 
rar aquel  sabio  gobierno,  mi  respuesta  se  reducirá 
ádos  palabras:  impedir  lo  qne  está  permitido 
hacer ,  y  dejar  (pie  se  haga  lo  que  está  prohibido. 
Tal  era  el  guljieruo  de  nuestros  abuelos. 

vra. 

Disatrso  de  Se-ma-ktumg ,  finnoso  hitloriadoTt 
al  emperador  /;íf/-fS0R9,  OfMI  fROKso  ds  Cflto- 

midaUes  públicas. 

Desde  que  vuestra  magestad  ocupa  el  trono, 
; cuantos  fenómenos  extraordinarios!  ¡cuantas 
calamidades  públicas !  Han  apareeido  manchas 

negras  en  el  sol;  se  han  sucedulo  inundaciones  y 
sequías;  el  verano  último  empezaron  a  caer 
grandes  iinvias  que  no  conefoj-eron  hasta  des- 
pués del  otoño;  al  Sudeste  de  vu'estra  corte,  en  el 
territorio  de  mas  de  <Jie/  ciudades,  se  han  visto 
las  casas  grandes  \  pecpieñas  ó  sumergidas  por 
las  aguas  o  trasladadas  á  las  puntas  de  los  árbo* 
les  (i).  ¡Cuántas  familias  arruinadas!  ¡Cuántos 
infelices  en  todas  partes  y  de  todas  edades!  El 
hijo  separado  del  padre,  yambos  agoviadoscon 
el  peso  de  su  miseria.  Los  padres  venden  á  sus 
hijos  y  los  mandos  ásus  mujeres  ,  por  un  precio 
mas  6ajo  nue  el  asignado  á  los  mas  abyectos 
animales.  En  Hiu  y  en  Ping  la  carestía  ha  sido 
tan  grande,  que  se  ha  visto  a  los  parientes  mas 
próximos  comerse  uno  A  otro  (i).  Al  iinvioso 

fitnñn  sucedió  un  invierno,  nn  frió  y  sero  romo 
con  venia,  sino  húmedo  y  templado,  como  suele 
ser  la  primavera.  Las  prantas  y  los  árboles  ger> 
minaron  fuera  de  estación ;  luego  han  sobreve- 
nido vientos  muy  rígidos  en  primavera.  Final- 
mente ,  en  este  verano  las  eniemiedades  eentn- 
¡íiosas  han  causado  estragos  en  mas  de  cien 
lugares;  en  las  casas  no  había  mas  que  enfer- 
mos,  en  lis  calles  sepullDiis.  En  el  otoño  loe 
granos  pnieeian  los  mas  bemosoi  del  anindo;  la 

( I )  Porf  M  soa  4e  «Míen  j  buM. 
Üi  TéagiM  prtMsle  qae  en  l>  CUia  tt  tnt  que  iu  calanMa- 
Sm  aobrevirm  «icajitt  ftt  colp*  Se  Im  prlae)pñ  ittaMin. 
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gente  empezaba  á  respirar  con  la  esperanza  de 
uoa  abundante  cosecha;  pero,  eB  el  raonraitode 
la««gs  cv/é  mut  lluvia  tamuctnonüiiana,  qie 
en  un  dia  y  ona  noche  los  ríos  y  los  arroyos  se 
desbordaron ,  refluyendo  los  primeros  contra  su 
OTCOBO;  Immám  impetiiosos  se  IlevaMn  ttas 
ai  los  ¡wates  mas  elevados,  cubríf^ron  altas 
oolinai^  coivirlierQn  la  campiña  en  un  vasto  mar 
y  edHM»  4  perder  liái  li  ctiMl». 

En  vuestra  capital  no  fue  menor  la  desolación; 
la  inundación  destruyó  todas  las  banem,  rom> 

{íi6  las  paertas  y  las  paredes ;  hw  tritaiiMilee  de 
os  magistrados,'  los  graneros  públicos,  las  habi- 
taciones  del  pueblo  y  de  loe  soldados,  todo  pa- 
deció. Muchos  perecieron,  ü  oprímidM  bajo  lif 
ruÍDas  de  las  casas ,  ó  sumergidos  en  las  aguas. 
Tales  calamidades  son  indndaf)!onn'nt('  de  las 
mas  extraordinarias ,  y  oo  se  que  se  hayan  visto 
iguales  hioe  bimIm»»  s^los.  ¿  ü6mo  no  han  ater- 
rado á  voe<tra  maf;estaíd?  ¿Cómo  vuestra  ma- 
gestad  no  piensa  en  examinar  sériamente  lo  que 
pueda  haber  contríbaido  á  atner  ta»  graves 
males?  Mi  celo  me  ha  hecho  pensar  en  ello,  y 
creo  que  por  viKstra  parte  has  cootribuido  4  su 
neNnek»  tree  cMiaas.  >" 

La  primera ,  vuestra  conducta  con  la  empera- 
triz madre.  EsU  princesa,  llena  de  bendad, 
pmdencia  y  virtud,  se  eonetitnyó  en  nadit  ym&- 
tra  adopt4ndoo8  y  destinándoos  el  imperio,  de 
acuerdo  con  tin-tsong.  Apenas  entr4stei8  en 
palacio,  06  prodigó  siempre  les  cuidados  de  una 
Mdie.  Habieado  naerto  Tia-tsong  y-  estando 
vos  enféroM ,  se  la  vió  de  rodillas  delante  del 
cuarto  del  emperador ,  golpear  el  suelo  con  la 
IMe*  hasta  «  panto  de  herirse ,  pidiendo  de 
corazón  al  cielo  vuestro  restablecimiento. 

Después  de  esto ,  ¿  cómo,  dando  oido  á  malas 
lengota,  qoe  se  empeñaron  en  Miiptatros  con 
ella,  os  dej4steis  persuadir  de  que  esta  princesa 
no  ha  tenidD  nenpre  hácia  vos  seotimientoe  de 
hKtm  mdreT  T  aunaae  fkwie  flwto ,  ¿es  per- 
nilMb  4  nn  hijo  rebelarse  contra  sus  padres, 
tribéttedoles  amor  y  respeto  selo  4  medida  que 
estime  que  ha  sido  tratado  Me»  4  mal?  ¿Quién 
hi  oido  nunca  tales  máximas? 

Una  contraria ,  mucho  mas  sólida  y  oomun- 
mente  admitida  es  esta;  la  tradicioa  dice  :  Un 
ffm  binefieio  debe  hacer  tímiar  la»  pdomeRtu 
rawnes  de  queja.  Ahora  bien ,  el  emperador  que 
OS  precedió ,  os  ha  sacado  del  gobierno  de  una 
fnmheítr,  qtfe  tnMoa  4  él  le^debíais,  para 
elevaros  al  trono  y  hacero*  señor  de  todo  el 
imperio.  ¿Qué  ha  exigido  de  vos  en  recompensa 
49*111»  dos  tan  grande?  Que  caid4seí8  de  la  em- 

En'atriz ,  su  esposa ,  y  de  las  princesas ,  sus 
jas.  Peto  apenas  aquel  principe  espiró .  «m 
ttlei  de  ser  eepahado ,  aflígísteM  4  la  eoqie-' 
mtriz;  relegasteis  las  princesas  á  remotas  estan- 
cias, donde  no  parecisteis  casi  amica;  y  abaado* 
B4eleis  lanadre  y  lasDriDaentÉlaoMNciai» 
BMior  dicho,  á  la  negugMda,  de  poimnade 
humilde  nacimiento. 

Permitid  que  discurra  sobre  este  hecho,  de- 
dneiendo  de  lo  pequeño  to  grande.  Imaginaos 
un  hombre  vulgar ,  que  vive  en  unas  cuantas 
p^rticas  de  tierra  con  su  esposa  y  algunas  hijas 
tWklM  de  elhi.  TióBdoM  «amida  m  aioe  j  m 
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I  varones ,  adopta  i  un  joven  de  su  familia,  yle 
;  constituye  heredero.  £ste ,  aeñor  de  la  heredad» 
no  bien  el  padre  ha  cerrado  loa  eijos,  dispona 
arbitrariamente  de  sus  bienes  según  le  place, 
sin  consideración  4  ia  madre  ai  cuidado  de  las 
herflMia,  que  por  mas  qve  nttiñ,  onspiran, 
f^men  y  se  quejan,  le  encuentran  insensible  á 
todo.  ¿Qué  conGq)to  eréis  que  el  vecindarío 
I  formar4  de  semejante  hijo?  ¿Qué  pensaria  de 
él?  ¿Qué  dirán?  Tal  proceder  desacreditarla  á 
I  ^'^  c^tmiy^yo  an  sa  tierra;  ¿qué  esperará  de 
I  tuM  condaeta  nÉeba  mas  injusta  un  emperador, 
en  quien  están  fijos  los  ojos  de  todos  sus  súbdi- 
tos?  ¿Cómo  ha  de  conciiiarse  el  amor  de  estos? 
I    En  segando  lagar,  el  diftinto  emperador,  de 
trato  fácil  y  bueno  por  nataralea,  eontradijo 
siempre  de  mala  gana  á  sus  empleados.  En  los 
últimos  años  de  su  reinado ,  padeciendo  del  pa- 
cho ,  «e  deseB^i4  de  todos  los  cuidados  adteiaii- 
trativo^,  encomendándolos  casi  enteramente  4 
alguno  de  sus  oficiales.  Por  des^eia  la  de^ 
don  no  fue  siempre  cml  deMa  ler;  4  mcnado 
se  vieron  la  intriga  y  el  interés  preferidos  al  mc- 
,  rito  V  la  virtud.  A  pesar  del  empeño  que  misie- 
I  rao  laaaiiMrai  da  ctu  injusticia  ea  oeoMar  tai 
manejos ,  solo  lograron  engañar  al  vulgo  peoa 
>  atento  |  meaos  instruido.  Las  personas  pmdea- 
I  teagaamea ;  mas,  no  aabiendo  á  quién  acudir, 
atendido  el  estado  del  príncipe,  gnardaronsiloi- 
ció.  Su  c<msuelo  era  que  un  príncipe  jóven, 
como  vos,  al  subir  al  trono,  examinaría  todo  por 
si  mismo,  se  instnriría  de  todo  cuidadosamente, 
y  mantendría  con  vigor  la  supreina  autorídad; 
esperaban  que  entonces  las  personas  ineptas  se- 


rían  removidas  da  I 

que  lo  naereciesen;  que  la  equidad  sola  regularia 
los  castigos  V  las  recompensas;  en  suma,  que 
la  corte  y  el  imperio- anMMn  de  »peela  coa 
vuestra  sabia  conducta. 

Esto  se  esperaba,  y  aun  no  se  ba  visto.  Ta, 
desde  que  empéi4ilaía'4  nkmr,  ipunáUk  fatiga- 
do bajo  el  peso  de  los  negocios ,  como  Tin-tsong 
oprimido  por  la  enfermedad  en  los  últimos  años 
del  sum  uábeli  ahahdeaado  ame  qae  él  la  deci- 
sión de  los  asuntos  a  algunos  empleados ,  y  casi 
se  diria  que  teméis  ver  claro  en  su  manera  de 
proceder.  Se  os  han  presentado  inGaltos  memo- 
riales, algunos  de  grande  importancia,  y  os  ha* 
beis  desentendido  de  ellos.  So  pretexto  *de  dejar 
marchar  las  cosas  como  antiguamente ,  no  exa- 
mináis nada  k  fondo,  y  üiMÍaaie vela  con  asi- 
duidad sobre  frusleiiaa,  J9»  ea  ooaiptelo  alrí- 
do  lo  principal. 

Ba  loa  eaegee  públicos  hay  oficiales  del  todo 
indignos,  personas  sin  mérito  ni  virtud;  vos  las 
conocéis,  y  no  teniendo  suhcimae  valorpára  seaa- 
rariae,  laadejaiaaiur.  En  el  imperio  ao  fhNia 
individuos  que  manen  á  grandes  talentos  mocha 
sabiduría  y  probidad;  lo  sabéis,  los  conoceíty 
iiB  embargo  ao-ooatalv  cabellos.  UafMHfidaea 
peligroso ,  se  halla  sujeto  á  graves  inconvenien- 
tes ;  os  los  muestra ,  conveau  en  ello,  y  no  obs- 
tante permitís  que  se  adopte.  Olio  partido  es 
bueno;  lo  sabéis,  os  hicieron  palpar  sus  featajas, 
V  sin  embargo  no  habéis  o«ado  declararos  y  de- 
cir: Quiero  que  se  adopte.  Aquellos  de  queaesoe 
wrffi  ammia  mmátm  áimu 
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chan»  é 

de  io  aue  podían  ser  á  fínes  del  último  reinado, 
MU  asunisaio  mas  airevidos.  Su  capricho  ó  su 
iBttfféi deciden  do  todo;  promover álMpenoaas 
ma?  ineptas  y  absolver  á  los  criminales,  no 

Cellos  vergonzo^ ;  en  una  palabra,  á  lodo  se 
LO,  y  la  moderaeiea  les  ee  denoMcida.  \si 
gobernaiV  el  imperio :  ;,es  eslo  corresponder  dig- 
oamente  á  lo  que  de  vos  ¿e  aguardaba  ? 

Al  tcreer  lugv ,  vos  poseéis  enetentas  etali* 
didOs  naturales;  pero  ;.-;ois  mai=  rico  en  e>ta 
parte  que  Yao»  Cbun.  lu  y  Ching-tong  ^  Pro- 
poniéndose por  modelo  á  estos ,  eoevwidrit  ver 
de  aumentar  tan  buen  fondo,  aprovechando  la 
prudencia  de  los  sabios.  Yos  no  lo  hacéis:  diré 
mas  ¿tenéis  siquiera  algún  objeto?  ¿Habéis  Umm> 
do  uo  nsolucion?  A  pesar  de  cuanto  se  os  diga 
para  persuadiros  del  mal,  no  queréis  destruir 
este.  No  :  ios  soldados  mas  valientes  no  deüen- 
det  eoo  mayor  obstÍDacMn  un  puesto  en  que  el 
enemigo  los  asedia,  qne  vos  vuestro  sf-nliraiento. 
Los  argumentos  q\ie  se  os  oponen  no  hallan  en 
veo  cabida.  Obrar  asi»  segna.laa  máxÍBMW'do 
nuestros  sabios ,  no  es  reunir  muchos  arroyos 
para  formar  con  ellos  un  gran  mar.  Un  principe 
sabio  oye  todo ,  pesa  todo  shi  preveacioo:  esa* 
minanao  diversas  proposiciones  ,  no  dice  :  Fsta 
eitnia,  esta  de  olro  :  etía  tnc  fue  sugaida  an- 
tes; aquella  ha  mild^  éespuei.Ték  éSumt' 
cias  no  le  hacen  inciiaersc  á  im  ladodá  otro; 
busca  la  mejor )'  basta.  Áhora  biea,  ioAoo  dis- 
tinguiria  la  mejor  el  que  se  dejase,  llevar  de  se- 
mejantes preocupaciones.'' 
El  Chu-kiag  dice:  tSi  alguno  maQiiiesla  un 

iocHnacioDes  é 


de  ella.  Mas  def^ticos  lo  que  gana  es  que  se  le  mire  como  un  príncipe 

enemigo  de  los  consejos ,  y  que  trata  de  alejar- 
los; vuestros  empieack»  ganaa  el  ser  señores 
absolutos  y-miiqiilis  dipusilaiiea  de  h  «ilaii- 

dad  suprema. 

Los  tres  punios  que  he  tocado  do  son  cosas 
secretas ;  iodoolooiabiB,  a»  hay  ifhaiio  iel 

V  celoso  que  no  lamente  sus  consecneocias. 
Pero  se  teme  excitar  vuestra  cóiera,  o  ei  resentí- 
miento  de  las  persoaas  imevesadas,  qae  no  es 

quizá  menos  terrible.  De  consiguiente,  nadie  se 
atreve  á  chistar,  y  la  melaofiolia ,  la  desolacioa, 
la  índignaoloB  ranaa  en  el  ooraasa  de  fMSirsft 

buenos  subditos.  Cuanto  mas  comprimidos  se 
hallan  estos  sentimientos,  imyot  es  su  existen- 
cia ,  y  no  rae  admiro  de  que  atraigan  oslas  in-^ 
temperies  de  estaciones.  Yo  me  atrevo  á  hablar 
asi  para  suplicaros  no  olvidéis  <|ue  si  los  hom- 
bres os  están  soniclidos,  vos  iu  tetáis  á  Tica»  y 
para  pediros  que  oorrespoodais  á  k»  desigoioo 
del  cielo  y  á  los  deseos  de  los  subditos.  De  nin- 
gún modo  lo  conseguiréis  mejor  que  remediando 
eficaaneote  los  Iras  pontos  referidos.  Llenad 
respecto  de  la  emperatriz  los  deberes  de  buen 
hijo,  esmerándoos  en  darla  gusto  y  tenerla  con- 
tenta y  dichosa.  HsaHios.  bondadoso  OM^  las 
princesas ,  vuestras  hermanas ,  observando  sus 
necesidades,  y  colocsMUas  cuando  sea  liempo. 
No  abandonéis  á  otnod  ejerdeio  de  la  antori- 
dad  suprema,  que  solo  á  vos  incumbt: ;  al  elegir 
los  empleados ,  distinguid  el  verdadero  méñto: 
en  las  recompensas  y  en  los  castigi»  ateaded 
únicamente  ó  lá  grandeza  de  los  servicios  y  á  la 
gravedad  de  las  culpas.  Cerrad  vuestra  puerta  á 
«dictamen  conlrarío  á  vuestras  ioclinacioDe.s  é  los  aduladores;  ale)ad  á  los  que  han  obtenido em- 
•idean, eapara  vos nn  titulo  de  iiresumirle  bueno  pieos;  dejad  ei  paso  libre  á  los  consejos;  oíd  sin 
iv  (le  pesar  ron  mayor  cuidado  la  utilidad  y  las  prevención  todos  los  qne  se  os  den  y  seguid  con 
•  ventajas.  5)i  otru  coincide  con  vuestras  inteucio- 
•nes ,  es  preciso  prestar  jnas  atención  á  las  ra» 
nzones  en  contra.»  Si ,  al  revés  de  lo  <jue  pre- 
ceptúan tales  máximas,  no  oyendo  con  placer  oí 
abcaaando  con  alegría  sino  lo  que  armoniza  con 
vuestras  ideas,  des«:cliais  lodo  lo  demás,  y  hasta 


iraJor  y  constancia  los  que  seao  mas  saludables. 

Por'  lo  demás,  ao  basta  decir  de  p  alabra  qvo. 
queréis  de  hoy  en  adelante  mudar  de  conducta; 
es  preciso  mostrarlo  coO:  hechos ,  y  (]ae  estos 
procedan  de  nnarBSolieionimie  y  sincera.  Nada 

  ,  ,  resiste  á  tal  sinceridíni  cuando  es  perfecta;  has^ 

os  irritáis,  el  eíeclo  natural  es  que  ios  ad  ulado-  |  ta  las  piedras  y  los  meiaiea  han  cedido  a  ella  mu- 

 ^  .-1.^  ..t__i —  .„ ,  ^1^^^        ¿cdmo  resistífiaii  les  hombres?' Pero 

si  os  Taitarc,  las  apariencias  no  producirán  nin- 

r resultado,  ^ío ;  ni  aun  moveriais  al  menctr 
roestros  siibditds ;  y  mucho  menos  pudiéraia 
esperar  mover  á  Tíen.  cNo  os  forjéis  ilustonea 
»(dice  el  Chu-King)  con  decir:  El  eslá  drma'^ 
»siadv  por  enaina  de  nosotros.  A  pesar  de  io, 
lelevado  que  se  halle  lien,  neo  oye  y  aoave 
•de  cerca.  Apenas  han  brotado  nuestros  senti- 
«micntos  en  el  fondo  del  corazón,  y  ya  lien  ios 
»conooe.>  ¿NooesÜa  presentarse  á  vuestros  ojaa 
bajo  figura  humana ,  ó  herir  vuestros  oidos  con 
el  sonido  de  una  voz  sensible?  Conozco  cuan  poco 
valgo  y  cuan  poco  dtil  os  soy;  pero  no  me  creo 
por  eso  dispensado  de  deciros  mi  sentir  y  de  ex- 
poneros mis  débiles  observaciones.  Toca  a  vues- 
tra magostad  «nnÍBarias  despacio  y  formar  jui- 
cio de  ellas. 

IX. 

Discurso  de  uti  mandarin  sobre  el  tercer  decreto. 
El  emperador  os  manda  (i)  observar  la  unión 

(1 )  En  esle  caso,  c«mo  en  ios  demJs,  dcfileritit  It  fey  es 
Cliáu,  M  la  fOluiiS  M  priacipe. 


m  se  coloquen:  w  printfr  término  y  las  perso- 
aasprobas  se  retiren.  ¿Es  este  el  medio  de  pro- 
pofeioaar  k  felicidad  a  vuestros  subditos  v  de 
ilustrar  el  reino?  Viiestm  dinastía,  siguiendo  ei 
ejemplo  de  las  jgncodentes,  estableció  censores, 

3ue  iuesen  los  oídos  y  los  ojos  del  principe,  á  Qn 
e  que  ni  los  ministros  ni  otras  personas  osasen 
ocultarle  nada  de  lo  que  le.imnerta  oooocer.  To- 
dos los  asunlos  que  vienen  á  la  corte  pasan  por 
mano  de  los  ministros :  ellos  deliberan  ,  deci- 
den, y  si  agrada-al  prfedpe,  promulgan  su  de- 
cisión. Si  acaece  que  un  censor,  cumpliendo  con 
el  deber  de  su  empleo,  hace  advertencias  sobre 
lo  qna  aquellos  deciden  y  os  eipone  sus  moti- 
vea,  vuestra  magestad ,  en  ves  de  examinar  por 
si  sa  memorial,  lo  entrega  &  las  personas  cuya 
decisión  se  censura ,  remitiéndote  al  juicio  de 
estas  últimas.  ^Dónde  se  encontrarán  individuos 
de  bastante  rectitud  para  reconocer  que  lo  que 
otro  propone  es  mejor  que  lo  que  ellos  han  re- 
suelto ya  de  antemano.''  \un  es  mas  difícil  hallar 
quien  confiese  que  ae  ha  equivocado  y  que  la  ceo- 
Mmteo  jnsla.  Vwünt  magestad  cenosa  conduela 
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eif1l0  aMenv')»an 'tener  distMte^'iie  ellarter 

(li<pntaii  V  lo-;  litipios:  oid  atontaiiicnt<«  la  expli- 
c«cioa  que  paso  á  haceroe  de  9s(e  4iecreu>. 

A  tMOB^Wqte  reriden  en  >fni  Vnismo  tagftr, 
parientes  ó  do  ,  se  les  considera  l)ahitante>  de 
aquel  pueblo.  Allí  vivia,  con  parientes  ó  amigos, 
CM  personas  mas  viejas  que  vos,  y  con  vuestros 
codotscipulos.  Si  salit  de  casa ,  no  podéis  menos 
de  veros  anos  á  otros ;  por  la  mañana ,  por  la 
tarde,  á  todas  horas  os  eacootrais.  A.  esta  reu- 
nión de  familias  en  un  mismo  sitio,  doy  el  nombre , 
do  ald/>a.  En  una  aldea  hay,  pues,  ricos  y  pobres, 
indiMdiios  mas  viejos  que  vos,  mas  jóvenes  y  de 
igual  edad  que  vos.  Sea  vuestra  primeraimui!' 
ma,  aue  no  debéis  valereis  del  aprecio  que  gozáis 
para  naceros  leiuer ;  que  oo  os  es  lícito  emplear 
astneÍM  ni  Icider  iúm;i>nieslros  vecinos ;  que. 
debei?  absteneros  ontcrameiile  de  hablar  con 
desprecio  de  vuestro  prójimo,  de  ostentar  vues- 
tn*  dotes,  de  tratar  de  enriqueceros  á  oosta 
agena.  Un  antiguo  ha  observado  sabiamente,  que 
donde  hay  viejos  y  joveocs,  estos  dt:l>eu  respei^ir 
iaqueUse»  y^ili'mrar  si  son  rióos  ó  pobres»  sa- 
bios 6  ignorantes,  considerar  tan  solo  el  número 
de  los  años.  Si  eocoutraudoos  con  comodidades 
despreciáis  á  los  pobres ,  si  siendo  pobres  con- 
templáis con  ojos  envidiosos,  á  los  ricos,  las  di- 
sensiones serán  eternas.  «¡Cómo!  (dirá  el  rico) 
>ino  queréis  ceder  ante  mí?  Pues  os  aplastaré. i 
En  efecto,  si  poseéis  campos  ó  rasas,  el  aspirará 
á  quitároslas;  usará  de  la  viuleucia  para  usur- 
par vuestro  predio ;  vuestras  mujeres  é  hijos  no 
estarán  seguros  i  on  tal  acreedor;  ¿i  no  le  jia- 
gais  j  os  los  robara  bajo  el  especioso  pretexto  de 
una  justa  compensación ;  ora  en  un  momento  de 
cólera ,  mandará  á  vuestras  canipin;is  -us  bueyes 
y  callos,  los  cuales  echarán  á  perder  las  tier- 
ras recién  sembilldas ;  ora ,  en  el  calor  del  vino, 
se  abandonará  á  tales  excesos,  que  los  hombres 
de  bien  no  podrán  evitar  sus  insultos.  Los  veci- 
nos, perdida  la  paciencia ,  y  dando  rienda  á  su 
cólera,  arudlrán  á  los  «[ue  viven  de  las  discor- 
dias ageoas,  para  intentar  un  lilis  formal;  aque- 
llos espiritns  malignos  y  astalos  no  dejarán  de 
agrand!ar  las  cosas,  para  empeñarlos  en  una 
causa  ruidosa;  de  un  pequeño  estanque  harán 
un  mar  borrascoso  que  eleve  las  olas  hasta  las 
nabes;  una  bagatela  >e  «  onverlira  '  ii  mi  nego- 
cio de  Estado.  Entre  tanto  ia  cau>a  -e  llevará 
ante  los  tribunales,  y  los  gastos  que  irrogare 
tendr&n  tales  consecuencias ,  que  los  litigantes 
ae  resentiráu  de  ellos  por  toda  ia  vida.  Si  mien- 
tras viajáis ,  la  casualidad  hace  que  topéis  con 
nno  de  vuestra  aldea ,  apenas  le  conozcáis ,  ex- 

Eerímentad  un  placer  tal  que  á  ninguno  ceda; 
abitad  gustoso  en  su  compañía;  profesaos  mu- 
tuo afecto,  como  si  fuéseis  verdaderos  hermanos. 
Ahora  bien ,  ¿de  dónde  proviene ,  que  cuando  i 
residís  eu  un  mismo  lugar,  eu  vez  de  conservar 
la  paz  y  la  buena  armonía,  snseitais  eootieiidas 
y  esparcís  la  din-ordia? 

No  habléis  nunca  mal  de  los  otros,  y  disfru- 
tareis de  oaz ;  no  tengáis  altercados  con  nadie, 
ecded  de  buen  grado  á  los  demás,  tened  sufi- 
ciente paciencia  para  sufrir  las  contradicciones, 
y  lodo  temor  de  que  se  os  ultraje  ó  insulte  será 
vano.  Cuando  hay  desaTencncia  entre  des,  si  se 
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hitcrpasíesen  personas  caritativas  con  objeto  de 
apaciguarlos ;  cuando  se  eaeMide  el  fuego  déla 
discordia  en  una  familia,  sí  tos  vecinos  acudiesen 
á  apagar  con  el  pié  las  mimeras  chísps ,  cuand». 
uno  se  enfurece,  si  hubiera  quien  le  llamaao^ki 
parte  y  procurase  con  dulzura  templar  su  cólera; 
aquel  lucendio  (|ue  parecía  amenazar  al  cielo  se 
extinguiria  pronto ,  y  el  gravísimo  litigio  que  se 
quería  llevar  al  tribunal  de  los  grandes ,  termi- 
naria  con  la  misma  facilidad  con  que  se  deshace 
mftéÉuí  dahieioid  86qniia;del  tejadóma  tejá^i 
Pero,  si  se  interpone  un  bu«ca-pIe)tos,  senifian- 
te  á  una  piedra  grande  que  ai  caer  despedaza 
0Qi^8n'|Mn<U>do  lo  qae'ooduentra,  oon'SQSf«>«f) 
niciosos  eonsejos  os  met'Tá  en  litigios  que  oca- 
sioueo  vuestra  completa  ruma.  \  ya  (luc  hemos 
hablado  de  las  fonestastíéoaeoaeiieiÉs  de  las  día*' 
putas  y  los  pleito*; .  oid  atentamente  lo  que  me 
resta  que  deciros  en  el  particular. 

Uua  ves  llevada  la  causa  antrel  maodaEtnj' 
vos  ó  el  adversario  habréis  de  sucumbir  necesa- 
rianenie ;  temiendo  que  la  deagrac»»  sea  vues- 
tra «y  ÉWndotliipWBlap  É'ttdW  g  liwiKifireis  eílr 
todas  partes  apoyo  y  protección ;  procurareis  ad- 
quirir el  favor  iie  ios  amigos  del  mandarín,  y 
será  menester  pagar  los  pasos  que  diereot^por 
vos;  deseareis  atraer  á  vuestro  partido  y  conci- 
liares la  benevolencia  de  lodos  ios  jueces,  y 
¡cuántas  eomidasoslefá  preeiao  Mes!  ¿Podre» 
sostener  estos  ^^astos?  Pero  si,  por  desgracia, 
caéis  en  manos  de  un  juez  malvado,  el  cual  para 
arruinaros  reviste  las  apariéneias  de  la  equidad  y 
la  justicia,  habréis  interesado  en  vano  á  vuestro 
favor  á  los  que  gozan  de  su  amistad  y  aprecio. 
Intftiliiente  los  que  ae  eientan  en  el  tribunal, 
almas  venales  y  saagnijuelas  del  pueblo,  se  de- 
clararán por  vos:  después  de  ios  grandes  gastos 
que  habréis  hecho  para  oprimir  al  adversario  ; 
que  ha  hecho  este  para  evitar  vuestras  persecu- 
ciones ,  ambos  tenureis  que  entrar  en  un  arre- 
glo. Si  os  negáis  á  ello,  si  condenados  por  un 
tribunal  inferior  apeláis  al  superior,  la  sutileza 
y  la  astucia  haciendo  circular  por  los  tribunales 
continuamente  líbelos ,  respuestas ,  reclamacio- 
nes, demorarán  el  litis  años  y  mas  años;  sufri- 
rán los  testigos,  serán  envueltos  en  él  muchas 
personas;  auién  irá  á  la  cárcel,  quién  será  cas- 
tigado por  la  justicia ,  y  antes  que  salea  la  seu- 
tencía,  muchas  familias  se  verán  reduí  idas  A 
vergonzosa  mendicidad.  Concluid  de  cuauto  he 
dicho,  que filiviéseis  una  montaña  de  cobre  y 
minas  de  oro,  apenas  bastarían  á  tantos  gastos, 
Y  que  si  \  ue^lro  cuerpo  fuese  de  hierro ,  oo  po- 
dría resistir  laa  llitigu  qne  habrían  de  sobnn»*  ^ 
niros. 

Por  lo  tanto  el  emperador,  lleno  de  piedad  ha- 
cia su  pueblo,  os  prohibe  ios  litigios,  y  llevft. 
su  kinílad  basta  daros  inslrueciones  á  fin  de  que 
inmediatamente  cortéis  las  disputas  que  se  ori-; 
ginen  entre  vosotros ;  quíonqae  vívau  m  bmmp 
armonía  con  todos,  para  conseguir  esto,  con- 
vieoe  que  respetéis  á  los  ancianos,  que  honréis 
la  virtud ,  que  condesoeiidait  een  Ma  ricos  y  oa 
laslinieis  de  los  pobres,  que  no  os  toméis  h 
molestia  de  aountar  lodo  aquello  que  oo  os  pa- 
reaea  aegn  a  órien.  ¿Sospecháis  que  alguno  ~ 
haya  qwijdo  ufum  iigm  müikni  mtm 
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«lu  ▼frsoMt  qoe  coaiamB  sa  castiM.»  Y  sin 

embargo ,  con  estas?  severas  palabras ,  con  csla 
absoluta  negación  de  las  costumbres  aniignas, 
yhaaiadt  lostepolMt^lantniIni,  0901 

atraerse  el  corazón  de  Im  wt^jBtm  y  de  lu  ám- 
eeUas  de  loooio. 
Miealns  San  Pable  predieabe  en  cata  de  One* 

siforo,  una  jóven,  llamada  Tecla  ,  prometida  en 
matrimoDÍo  á  un  mancebo  llamado  f amiris ,  es- 
cuchaba de  dia  y  noche ,  estando  i  la  ventana 
de  BU  casa,  los  discursos  del  apóstol  acerca  de 
Dios ,  de  la  caridad ,  de  la  fe  en  Jesiirrislo ,  de 
la  oración.  No  había  visto  aun  á  San  Pablo;  solo 
habla  oido  aa  vee»  y  ye  se  eemieéoariiede  per 
la  fe  nueva. 

Teoclia ,  su  madre,  viendo  aue  no queria  ale^ 
jarse  de  la  ventana,  envió  á  Duaear  k  Tendria, 
el  (  ual  acudió  lleno  de  alegría  creyendo  que 
iba  a  unirse  al  fin  á  su  prometida.  «íamins»  le 
dijo  Teoclie,  cToy  á  oonmíearoB  une  noredad. 
Bace  tres  dias  que  Tecla  no  deja  la  ventana  ni 
para  comer  ni  para  beber;  la  elocuencia  de  ese 
extranjero  que  inbHe  en  ease  de  OneiMbio  y  ees 
perniciosos  discursos,  los  que  la  tienen  hechi- 
zada. Ella ,  que  era  tan  modesta  y  reservada, 
DO  conoce  ya  ningún  respeto ,  y  solo  de  él  se 
cuida.  Es  un  hombre  que  seduce  á  toda  la  ciu- 
dad de  Iconio,  y  en  cuanto  a  mi  hija  Tecla,  la 
doy  ya  por  perdida.  Todas  las  mujeres  y  todos 
lee  joveoea  tan  á  oirie ,  y  lea  eBieiÍEi  qoe  no  hay 
mas  que  nn  Oiof  y  qm  ee  piedae  títítcb  Ja 
castidad.» 

TaaMs  se  dirigid  4  ta  habitación  de  Tecla ,  y 

la  encontró  como  absorta  en  éxtasis,  i  Tecla»  le 
dijo  con  acento  tímido  y  amoroso;  c Tecla,  mi 
«Mrida  eepon  ipor  qué  estás  asi  inmóvil ,  con 
MMojos  bajos?  Mírame ;  sry  tu  Taroíris.»  La  ma- 
dre añadió:  c  Amada  bija,  req;N»de,  dime:  iqné 
idee  se  te  ba  fiiade  ca  le  mentet»  T  llerebei 
ambos  con  el  delor  de  haber  perdido  oí  iinn 
esposa ,  y  la  otra  se  hija ,  y  los  esclavos  también 
lloraban,  temiendo  que  les"^  arrebatasen  su  jóren 
ama.  Pero  Tecla  no  parecía  notar  esta  dolorosa 
escena,  y  tenia  los  ojos  y  el  espíritu  entera- 
mente vueltos  á  la  parte  donde  estaba  San  Pablo. 
DeaÑpendo  Taaim,  dejó  á  su  prometida ,  y 
salió  :  en  aquel  momento  salían  también  do? 
hombres  de  la  casa  de  Onesíforo ,  y  Tamiris  se 
adelantó  bieit  elles:  t^Qniée  ea»  les  piegentó 
«el  hombre  (jue  está  en  e«i  casa,  qne  extravía 
Jos  entendimientos  de  los  jóvenes  y  de  las  don- 
eelles,  y  prohibe  losmitrtmoniosTDecklraelo; 
yo  os  roronifiens^ré :  leyue  de  lea  prteoípales 
personas  de  iconio.» 

Acfeelloa  dos  individuos  eran  Den  as  y  flermó* 
genc^ :  le  contestaron  sin  rodeos  que  el  exlran- 
|ero  a  quien  aludía  era  un  cristiano,  y  que  con- 
Tenia  conduch-le  ante  el  prefecto  de  la  ciudad, 
para  que  le  castígase  según  el  decreto  del  empe- 
rador. Tamirís ,  en  cuanto  concluyeron  de  ha- 
blar, corrió  á  casa  de  Onesíforo  con  una  multi- 
tud de  gente  armada  de  palos ,  y  prendió  á  San 
Pablo,  diciéndole  :  «Tü  seduces  toda  la  ciudad 
de  Iconío,  y  en  especial  á  Tecla,  mi  prometida, 
que  no  quiere  ya  casarse  conmigo.  Inmediata- 
mente ,  sigúeme  ai  tribunal.»  Y  el  pueblo  á  una 
voz  gritaba :  «Llevad  preso  al  brujo ;  llevad  pre- 


so el  niégieo  foe  10  qniere  qoe  las 

casen.» 

Véase  un  teattnMiiío  ingénuo  del  electo  que 
debía  pradMir  le  deetrine  de  le  Tfi^ed ,  iba 

¡ncuirada  por  los  primeros  padres  de  la  Iglesia: 
excitaba  aoanivUla  é  ira  al  mundo  antiguo  que 
cMi  notninindieiedeella,  ietiedoeie  el  des- 
órdeo  en  las  familias,  y  desunía  á  los  desposados. 
Pero,  guardémonos  de  censurarla  demasiado, 
pues  que  aquella  doctrioa  contribnTó  mucho  a 
dar  al  cristianismo  un  vi^r  saladahlc ,  un  im- 
pulso vehemente.  Es  sabido  que  la  religión  ad- 
qniere  fuerza  á  medida  de  los  sacnticiosque  im- 
pone» de  HMde  qne  parece  qee  el  corasen 
humano  posee  un  mstioto  que  le  advierte  no 
haber  verdaderamente  religión  donde  no  hay  al« 
§tá  fetigooo  deber  que  cumplir.  B  hombre  re- 
conoce una  ley  difion  en  in  pnn  qne  le  eoeatt 
la  obediencia. 

La  doctrine  de  le  TirginidBd  bn  peodneide 
otros  benéficos  efectos ;  es  la  que ,  entre  todas 
las  idees  del  cristianismo,  ha  contribvido  mas  á 
le  emaneipeeian  de  lea  majeica.  Antes  de  ser 
anunciada ,  la  mujer  no  podía  tratar  con  el  hom- 
bre de  igual  á  igual :  ¿oí  cómo  había  de  consi- 
derar el  hombre  libre  su  igual  á  la  mujer,  cuan- 
do esta  no  era  libre  en  ninguna  paite,  cuando 
en  cualquier  condición  que  la  viese,  doncella  ó 
esposa ,  la  veía  dependiente  ?  £1  cristianismo, 
haciendo  del  nombre  ó  del  ertado  de  virgen  una 
condición  nueva  para  las  mujeres,  les  cambió 
todo,  pues  desde  el  momento  en  uue  hubo  para  las 
mujeres  un  género  de  nám  bnependiente  y  li- 
bre, desde  el  momento  en  que  pudieron  tener  un 
g^iáo  en  la  soaedad  cristiana,  y  no  depender 
sino  de  sf  mismas,  ptadieroD  teaniNi  tmur  con 
el  hombre  de  igual  a  igual;  asi,  la  doctrina  de 
ia  virginidad,  aue  parecía  debiera  ser  funesta 
al  matrimonio,  k  dw  ana  Aiena,  y  le  añadid 
nueva  grandeza,  pues  deade  entenees  Me  un 
alianza  entre  iguales. 

San  Pablo  estaba  preso  en  Iconío.  Cuando 
llegó  la  noche,  Tecla  se  qnitó  los  pendientes, 
y  los  dió  al  portero  do  la  casa  para  que  le  abrie- 
ra la  puerta;  en  seguida  dingió  á  la  cárcel ,  y 
seduciendo  al  oeraeleni  eon  ei  regalo  de  un  es* 
wjo  de  plata ,  se  introdujo  cerca  de  .San  i*ablo. 
£staba  postrada  á  los  pies  del  Apóstol ,  besaba 
sns  cedenea,  le  ein  hablar  de  las  grandens  de 
Dios,  y  so  fe  se  enardecía  viendo  con  qué  áni- 
mo San  Pablo  soportaba  lus  padecimienlos  por 
anror  deBios. 

Entre  tanto  Tamirís,  Teoclia  v  sus  esclavas 
reoerrian  le  dudad  en  basca  de  tecla.  Después 
de  taf^  índagarfanea ,  logruron  nTeríguar  qee 
se  habia  trasladado  á  ia  prisión ,  v  sin  demora 
impusieron  de  todo  al  prefecto,  el  cual  mandó 
comparecer  á  San  Pablo  ante  an  tribunal.  Teebt 
se  quedó  en  ia  cárcel ,  y  se  postró  en  el  sitió 
donde  San  Pablo  le  había  hablado;  pero  pronto 
fue  llamada  también  al  tribunal,  presentándose 
en  él  llene  de  Jdbile.  liPor  qué»  le  preguntó  el 
prefcrio  «no  os  casáis  con  Tamirís  vuestro  pro- 
metido ,  según  la  costumbre  y  la  ley  de  Iconio?» 
Tecla  no  respondió  nada ,  y  permaneció  inaadvil 
sin  apartar  los  oíos  de  San  Pablo.  Entonces  el 
pueblo  grito ;  <£s  un  brujo,  ooftdmdJe  á  muer- 
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le;»  yTeoclia,  irriuda  cooira  su  bija,  gritaba  i    Tecla,  caando  sapo  su  senlencía,  qo  pidió 


que  era  preciso  condenarla  á  ella  también.  aas  gracia  que  la  de  ser  preservada  haait  Ift 
El  prefecto  ordenó  que  San  Pablo  fuese  azo-  muerte  de  todo  ultraje.  Entonces  el  juez  pregus- 
tado con  varas  y  expulsado  de  Iconio ,  y  condenó  ló  si  había  alguna  mujer  ()ue  quisiera  acogeria 
i  Tecla  á  ser  quemada  en  medio  del  eirao.  Lnego  eo  su  casa ,  y  ana  viuda  rica  llamada  Trisina, 
salió  del  tribunal  para  trasladarse  al  teatro,  que  hacia  poco habia  perdido  su  bija,  ¡^c  ofreció 
donde  todo  el  pueblo  le  siguió,  árido  de  presen-  á  custodiarla,  y  la  trató  con  materna  solicitud, 
cítr  aquel  tcnriMe  eapeáécuie.  Ttcia,  teme-  Una  noche  te  le  apareció  4  Tridna  su  hija,  y  le 
jnnln  i  una  cordera  del  desierto  que  busca  a  su  dijo:  c Madre  mía,  tratad  á  Tecla,  esa  sant^  sier- 
pmtor ,  fijaba  los  ojos  en  la  mucoedunüire  para  va  de  Cristo,  como  si  fuese  vuestra  bija;  tratadla 
▼er  allí  á  San  Pablo ,  y  en  efeeto,  leyió,  óumb  como  i  mí  en  otro  tiempo ,  y  decidle  qnernegne 
bien  divisó  al  mismo  Cristo  bajo  la  figura  de  por  mí.» 

Pablo.  «San  Pabloi  dijo  para  si  «viene  ácoo-  Trisina asustada  y  llorando  fué á  verá  Tecla 


y  le  dijo:  «Mí  hija  se  me  ha  aparecido  y  me  ha 
mandado  que  os  trate  como  si  méseís  hija  mia,  y 
que  08  diga  que  rogiieis  á  Dios  por  ella.»  Enton- 
ces Tecla  se  arrodillo  y  oró  de  este  modo:  «Dios 
mío,  señor  del  cielo  y  "de  la  tícm,  conceded  á  le 
¿e  despojó  de  sus  vestidos  y  permaneció  desnuda  bija  de  esta  mujer  el  reposo  y  la  vida  eterna :  os 


templarme,  como  si  descootiarade  mi  valor  en 
meaio  de  kw  padecimientos;!  y  volviéndole  á 
mirar  fijamente,  advirtió  que  subia  al  cielo. 
Entre  tanto  el  pueblo  llevaba  ieñajf  estopa  para 
quemar  á  Teda ,  la  cnal  hiio  le  señal  de  la  cruz. 


sobre  la  hoguera :  tan  hermosa  estaba  que  el 
presidenle  de  los  juegos  lletd  ni  rerla  próxima 

a  morir.  Entonces  el  pueblo  aplicó  e!  combusti- 
ble á  la  l^a,  que  ardió  ñor  todos  lados.  Tami- 
lis  ne  se  mevió,  y  Teda  iba  ¿  pereeer ,  cuando 

de  repente  un  terremoto  ¿acudió  la  tierra ,  y  se 


lo  suplico  con  toda  mi  alma;>  y  durante  la  ora- 
ción de  Teda,  Trisina  gritaba  llorando:  «¡Oh 
inicua  sentencia!  ¡Oh  delito I  ¡Ser  condenad*  4 
las  fieras  una  mujer  como  esta!» 

El  día  Moalade,  4  le  hora  del  alba,  vinieron 
lo?  «oldailos  á  casa  de  Trisina  y  le  dijeron :  «El 


lerantó  un  violento  huracán  que  derribó  la  bo-  :  pueblo  espera  ,  cntregadnos  la  culpada.»  Pero 
^era,  apagó  la  llama  y  dejó  á  Tecla  sana  é  ,  Trisina  se  desató  á  llorar,  y  entre  solloios decía: 
intacta.  '  j  «¿No  hay,  paes,  ninguno^qoe  me  ayude?  Soy 

Mientras  e«to  pasaba,  San  Pablo  se  mantenía  una  pobre  viuda,  no  tengo  ya  marido  que  me 
oculto  en  ua  sepulcro  co  ci  camino  de  loonio  á  deCenda.  ni  bija  que  me  consuele.  ¡Oh  Dios  de 
Darne,  con  Onesíforo,  su  mujer  y  ais  liijQe,  y  j  Tecla ,  Dios  de  mi  hija ,  protege  á  tu  sierva.» 
todos  ayunaban  y  oraban.  Después  de  muchos  ¡  Entre  tanto  los  soldados  llevaban  a  Tecla  al  cir- 
dias  de  aytmo,  los  niños  dijeron  á  San  Pablo:  ,  co,  y  Trisina  la  seguía  exclamando:  <¡Av  de  mi! 
«Padre,  nos  morimos  de  hambre,  y  no  tenemos  I  be  conducido  mí  hija  al  sepulcro,  y  ahora  es  fuer- 


za que  conduce  4  Tecle  4  seroevorade  por  las 

lieras. » 

En  el  drco  bahía  un  raido  espantoso;  se  oían 

los  ahu nidos  de  las  fieras  v  los  clamores  delpue- 


con  qué  comprar  un  pan.»  Y  asi  era  en  efecto, 

ríes  Onesíforo  lo  había  dejado  todo  por  seguir 
San  PeUo.  (Mo  lo  cual  por  el  Apóstol ,  se 
quitó  de  encima  la  túnica ,  y  dijo  á  uno  de  los 

niños:  «Vé,  hijo  mío,  compra  pan  y  tráeooslo.*  j  bloque  gritaba:  «¡Traed  fa  culpada,  laculpada!» 
™   '  —   ^  *  Pero  las  mujeres  despedían  hondos  suspiros  ,  so- 
llozaban, lloraban  y  exclamaban:  «¡Oh  cruel  es- 
pectáculo! ¡Oh  inicua  sentencia!  Esta  ciudad  será 
arruinada  a  causa  de  sus  injusticias.  ¡Conde- 
nadnos á  todas,  matednos  i  todas!» 

Tecla  estaba  en  medio  del  circo ,  sin  mas  ropa 
alrededor  de  su  cuerpo  que  el  ceñidor.  De  re- 
una  leona  se  lanzó  furiosa  de  le  c4Tcd; 


El  niño  ▼ólTíe  een  el  pan ,  cnande  encontró  4 

Tecla  :  «¿A  dónde  vais,  Tecla?»  le  dijo.  «Voy 
á  buscar  á  San  Pablo»  resModió;  «el  Señor  me 
ha  salvado  del  fuego.» — «Pi^s  bien»  replicó  el 
niño  <  venid  conmigo ,  y  os  coodudré  4  el ;  Imoe 
seis  días  (]iie  está  lleno  de  angustie  por  tos»  y 
que  ora  y  ayuna.» 

Tecla  y  el  niño  entraron  en  el  sepulcro ,  y 
hallándose  reunidos  de  este  modo  lodos  los  fieles 
secuaces  del  Apóstol ,  se  sentaron  a  la  mesa  con 
grande  alegrte.  Los  pobredlios  no  tenían  mes 
que  cinco  panes ,  algunas  legumbres  y  agua; 


pente 

pero  al  ver  á  Tecla  se  detuvo ,  se  amansé,  se 
echó  á  sus  píes,  y  empezó  a  lamérselos  suave- 
mente. Las  mujeres  eualaron  gritos  de  alegría. 

Avalanzóse  un  oso  roulra  Tecla;  pero  la  leona 


pero  estaban  contentos  con  la  obra  de  Cristo  y  combatió  con  el  y  le  oiató.  Vino  en  seguida  un 
fe  salvación  de  Teda ,  fe  cnal  dijo  4  San  Publo:  i  león,  y  también  con  él  ludió  la  leona  y  le  mató. 

Sal  ahora,  y  le  seguiré  á  todas  partes;»  pero  aunque  no  sin  caer  muerta  junto  con  su  enemigo 


San  Pablo  le  contestó :  t  jU  siglo  es  perverso ,  y 
tú  hermosa,  y  debes  traier  los  inicuos  ataques 

de  los  hombres  mundanos. — No,  no:  dame  el 
bautismo  de  Cristo,  y  do  temeré  ninguna  otia 
prueba.  > 

A  la  exposición  de  estas  es(%nas  domésticas, 
narradas  con  tanta  ingenuidad  y  sencillez ,  su- 
cede la  relación  de  nuevos  peligros.  Tecla  es 
coBdonde  en  Antioquia  a  ser  expuesta  á  las 
fieras,  y  entonces  el  relato  se  impregna  de  aquel 
doble  carácter  de  maravilloso,  por  un  lado,  y  de 
verded  en  le  represealecion  de  les  costuám» 
por  el  otro. 

lONO  a. 


Otras  fieras  se  lanzaron  furiosas  contra  la  vir- 
gen, pero  todas  apenas  la  veían,  se  amansaban. 

En  vista  de  esto  las  mujeres,  ébrías  du  alegría, 
maravilladas,  arrojaban  ñores,  gritaban  con  en- 
tusiasmo, esparcían  perfumes,  de  suerte  que  el 
circo  se  llenó  de  olores  deliciosos.  El  preiecto, 
atónito ,  confuso  ,  llamó  á  Tecla  á  su  tribunal  y 
le  dijo:  «¿Quién  sois,  pues?  ¿Cuál  es  vuestra  na- 
turaleza? ¿Por  qué  ninguna  de  las  fieras  os  he 
tocado'  — Soy  una  sierva  del  Dios  vivo  «respon- 
dió leda;  «cruo  en  Jesucristo  ,  hijo  de  Dios: 
ved  por  qué  no  me  he  tocado  ninguna  Cera.» 
El  preieclo^  conmovido  al  oír  estas  pelabres» 

23 
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hizo  traer  vestidos ,  y  mandó  á  Tecla  que  se  los 
pusiese :  ella  obedeció  y  dijo:  i Aquel  Dios  que 
me  ha  vestido  cuando  estaba  desnuda  eo  medio 
de  las  fieras,  os  vista  á  vos  el  dia  del  juicio  con 
la  tdoíca  de  la  salud. — Id  :  sois  libre  t repuso  el 
prefecto,  c porque  sois  la  sierva  de  Dios.»  Eoton- 
ces  todas  las  mujeres  fle  agolparon  eo  derredor 
de  ella,  firitando  en  coro:  «No  hay  mai?  que  na 
Dios ,  el  Dios  que  adora  Tecla,  ef  Dios  que  ha 
Mlvado  á  Tecla;»  y  la  condojóraB  en  triunfo  á 
casa  de  Trisina. 

No  fue  esta  la  üUima  prueba  de  Tecla.  Ha- 
biéndose anmeotado  la  fama  de  su  ssntidad,  fijó 
su  retiro  cerca  de  Seleucia  sobre  un  monte  ,  en 
una  caverna ,  donde  enseñaba  la  fe  nueva  y  cu- 
raba á  los  enfermos.  De  todos  los  lugares  circnn- 
vecinos  se  dirigían  al  monte  donde  habitaba  Te- 
cla muchos  enfermos  y  poseídos,  los  cuales  que- 
daban curados  con  solo  aproximarse  á  su  caver- 
na. De  consiguiente  k»  médicos  de  Seleucia  no 
tenian  que  hacer,  puw  nadie  los  con^^ultabi ;  y 
llenos  de  ira  y  de  envidia  ,  decidieron  la  rui- 
na de  Tecla.  «Es  una  virgen,  decían,  que  se  ha 
consagrado  á  Diana;  la  diosa  la  ama  por  haber 
conservado  la  castidad,  y  la  concede  cuanto  pide. 
Enviemos  hombiesquela  despojen  de  sn  honra, 
T  en  cuanto  haya  perdido  la  virginidad  ,  Diana 
no  acogerá  sus  súplicas  eo  favor  de  los  enfermos,  i 


CBOTMHA. 

En  efecto,  enviaron  al  niont,;  algunos  miserable^ 
completamente  ébrios,  que  se  hablan  apoderado 
ya  de  Tecla,  cuando  esta,  desasiéndose  con  tods 
su  fuerza,  gritó:  «¡Sálvame,  sálvame,  Diosmiol» 
En  el  raoníeoto  se  oyó  una  voz  bajada  del  ciclo: 
(No  temas  nada,  Tecla,  y  mira,»  Tecla  miró,  y 
vió  abrirse  la  roca  que  formaba  la  eavNna,  liá»> 
ta  poder  dar  entrada  á  una  persona;  y  la  virgen 
se  lanzóal  través  de  aquella  abertura,' que  inme- 
diatamente volTióicerrarse,  sin  que  fuese  posible 
distinguir  la  parte  en  que  se  había  hendido  la  pie- 
dra.—También  los  demás  que  representaroo  us 
papel  en  el  sublime  drama  oe  la  nedeaeion , 
vieron  eo  la  tradición  oral  una  historia  ,  aue  des- 
pués fue  completada  y  recopilada,  ya  en  los  ooo- 
ventos,  ya  en  el  tiempo  de  las  Cnnadas.  Asi,  h 
pecadora  de  Magdalo,  a  laque  se  perdonó  mucho, 
porque  amó  mucho,  fue  confundida  con  la  her- 
mana de  Marta  y  de  Lázaro,  y  con  la  que  acom- 
paSó  á  It  Virgen  al  Calvario ;  y  porque  i  m 
errores  siguió  una  grande  expiación  .  9^  contó 
que  se  había  retirado  á  una  gruta  de  Provenía, 
t  ntregi^deieitodos  los  rigores,  i  toda  la  devo- 
ción que  podía  sugerirle  su  penitente  amor.  Se 
escribieron  asimismo  historias  de  .Marta,  de  Loa- 

ginos,  de  UYerónica,  de  Pílalos,  y  ya  hemos  hi- 
lado de  ellis  en  la  Naanicmn. 
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HUI.  IX. 

UTBRATURA  PERSA. 


§1- 

EL  SHAH-NiUlEB. 
Se  refiere  á  la  Narramn,  lib.  JII,  cap.  1,  lib.  X,  cap.  22. 


De  Abul  Kaseiu  Mansur  Firdussi ,  que  murió 
i  la  edad  de  cieoto  cuatro  años ,  el  1020  de  la 
era  cristiana,  y  de  su  poema  Shah-nameh  en  se- 
senta mil  diatioos  que  couticoe  la  biátoria  de 
Persia,  hemos  haUado  larjnmeate  en  el  texto  y 
citado  alguDos  episodios.  Traoscribiremos  ahora 
al¿;uaos  mas. 

Sam  if  stt  hijo  que  Hadó  con  canas. 

— Siete  dias  cstuvieroD  mo  atreverse  á  aouQ- 
ciar  á  Sam,  hijo  de  Ncnman  (1),  el  n.n  iinieQlo 
de  semejante  liijo,  y  todo  el  harem  lloraba  alre- 
dedor de  la  cuna  del  lecíen  naeido;  pero  oadie 
os.iha  decir  á  Sam  que  su  luTiiio-a  mujer  habia 
dado  a  luz  uoa  criatara  coa  las  señales  de  la 
vejez.  Por  dllimo ,  una  nodriza ,  ({ue  tenia  el 
atrevimiento  de  un  Icón,  se  prescruó  valeroísa- 
mente  al  bfiroe  y  le  notició  que  era  padre. . 

« ¡Felicidad  y  gloria  al  héroe  Sam!  ¡Arránqaese 
»el  corazón  al  que  medite  algo  contra  su  perso- 
»na!  Dios  ha  accedido  ¿  tu  petición ;  ha  satis- 
•fedioel  deseo  de  tu  alma.  ;()h  príncipe,  ávido 
» Je  gloria!  detrás  del  velo  del  giueceo  te  ha  na- 
«cido  un  niño,  hermoso  como  la  luna,  joven  hé- 
»roe  de  corazón  de  leoo,  que  ya  muestra,  a  pe- 
>sar  de  su  pequenez,  alma  valerosa.  Su  cuerpo 
>cs  plata  sin  lipa,  >n  mejilla  ,  fúlgida  como  un 
«paraiáo.  En  vano  buscarías  en  sus  miembros  un 
«defecto;  solo  que  tiene  cabellos  de  viejo.  Con- 
>téntate  con  el  don  que  te  ha  enviado  el  cielo, 
«y  sé  digno  de  él ;  que  tu  alma  no  scu  ingrata, 
«ni  doliente  tu  corazón.» 

El  héroe  saltó  del  trono,  corrió  al  harem  para 
ver  aquella  florida  primavera;  pero  en  cuauto 
divisó  las  canas  en  la  cabtta  de  sn  hijo,  su  co- 
razón perdió  toda  esperanza  en  este  mundo.  Su 
orgullo  irritado  le  excitó  una  violenta  cólera,  y 
salió  del  carril  de  la  justicia  y  de  la  verdadera 
ciencia;  levantó  la  frente  contra  el  cielo  y  de- 
salió al  Todopoderoso.  i¡Oh  tú  que  no  conoces 

(1 )  Primer  Diini<iro  del  rev  Ninosk,  seito  de  U  ostirpa  de  ios 
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•  decadencia  ni  mutación!  ¿qué  bien  puede  re- 
■soltarte  del  tremendo  golpe  conque  tu  voluntad 
ime  hiere?  Aunque  hubiese  cometido  alguná 
1  enorme  culpa,  aunque  hubiese  seguido  la  reli- 
•gion  de  Arimanes,  el  creador  del  Boado,  podía 
imis^TicorJioso  hacer  que  laeipiaae  ensecielo, 
>sin  divulgar  mi  vcrgUenza.i 

De  este  modo  expresaba  so  proAindo  dolor  y 
la  sangre  le  hervia  en  las  venas:  <;.Qué  he  de 
•responder  ahora  á  mis  enemigos ,  cuando  á  la 
•vista  de  este  triste  vastago,  vengan  á  interro- 

•  garme?  ¿Ha  nacido  de  al;:un  demonio  maléfico, 
•es  un  leopardo  de  dos  colores  ó  una  desri?  £a 
•particalar  y  en  piíblico  los  sátrapas  se  reirán  de 

•  mí;  y  yo,  por  oprobio  ,  huiré  de  la  beldad  del 
•Iram ,  diré  adiós  á  aquellas  comarcas.» 

Despaes  de  eihalar  asi  sn  cólera ,  lofcíó  el 
rostro  ,  maldiciendo  su  furluni.  Por  órden  suya 
el  uiño  Tue  llevado  y  expuesto  en  un  pais  renii»» 
to,  donde  se  eleva  la  montaSa  Albnrs,  próxima 
al  sol  y  muy  distante  de  los  hombres.  Allí  tenía 
su  nido  un  s'iiuurgo  (2)  alejado  de  toda  criatura 
humana,  y  allí  aDandonaronid  fnfiinte  y  volvie- 
ron, y  paso  ¡arpo  tiempo. 

¡Pobre  niüo  inocente,  rechazado  como  cosa  vil 
por  su  implacable  padre!  ¿Sabia  él  siquiera  qué 
venia  á  ser  lo  blanco  ni  lo  negro?  Aon  está  nú- 
mando  y  ya  su  padre  le  aborrece  ;  mientras  es 
fami  que  una  leona  dijo  a  su  cria  va  crecida: 
<  Aunque  te  hoMera  dado  la  sangre  áe  mi  cora- 
»zon,  no  exigirla  gratitud  alpuna;  porque  tu  vi- 
>da  es  mi  corazón ,  y  me  lo  arrancarías  sepa- 
»rándote  de  mi.»  Abandonado  d^aquella  suerte 
el  pobre  niño,  no  podia  hacer  mas  que  chuparan 
las  puntas  de  los  uedos  y  exhalar  vagidos. 

El  simur^o  qne  tenia' allí  sus  polluelos,  voló 
fuera  del  nido,  y  desde  lo  alto  vio  una  criaturita 

3ue  gritaba :  la  tierra  no  le  prestaba  mas  seguri- 
ad  y  auxilio  que  un  mar  hirviente;  nnadoim 
roca  era  su  cuna ;  el  suelo  su  nodriza;  su  cuerpo 
carecía  de  vestidos;  sus  labios  de  leche  ,  y  en 

{i)  o  el  Tri'in'a  piiiros,  gnn  ToUtil,  Oiiboso  en  hipoetíM 


Digitized  by  Google 


^6 


UmATOlA  NMA. 


turno deél  la  naluraloza  o>taha  triste  y  de¿.o!ada, 
y  el  sol  abrasador.  ¡Si  sus  padres  hubiesen  sido 
tigres ,  de  seguro  encootran  una  defensa! 

Dios  puso  la  piedad  en  el  corazón  del  simurgo, 
y  no  le  inspiró  la  idea  de  comérsele.  El  ave  bajó 
de  las  nubes ,  le  cogió  entre  ^lls  garras,  ▼  arre- 
batándole de  la  abrasada  roca,  le  llevó  al  monte 
Alburz  donde  tenia  su  nido,  y  le  colocó  delante 
de  sus  polluelos,  á  tín  de  que,  sin  consideración 
4  sos  llantos  y  uñios,  se  le  comiesen.  Pero  Dios 
tes  inspiró  misericordia,  porque  la  vida  de  aquel 
niño  era  necesaria.  Una  voz  sonó :  <  ¡oh  simurgo, 
>av(;arortunada,  ten  cuidado  de  este  lieno  niño; 
■de  él  í^aldnin  héroes  valientes  y  fuertes,  como  leo- 
mes  (urihundos.  Nosotros  le  depositamos  en  esta 
•moniaiia:  espera  los  aanteciinientos,  que  el 
> tiempo  madurará.» 

El  simurgo  y  sus  polluelos  contemplaron  aquel 
nSo  4)110  derramaba  lágrimas  de  sangre.  Pero 
¡oh  portento!  sintieron  lástima  y  quedaron  ad- 
mirados de  la  hermosura  de  su  rostro.  £1  ave  eli- 
gió la  presa  que  creyó  mas  ddíeeda,  para  que 
el  nuevo  huésped  chapóse  sa  stngie  en  ves  de 
leche. 

De  este  modo  peraisaeeió  el  wSmo  oeoHo  largo 

tiempo. — Cuando  creció,  su  estatura  ora  i^unl  al 
ciprés,  emblema  de  la  libertad  :  su  pecho  pare- 
cía nne  montaSa  de  plata,  y  tenia  la  cintura 
flexible  como  una  caña.  Las  caravanas  que  pasa- 
ban junto  á  aquella  montaña,  le  conocieron  por 
k»  ¿bellos  canos,  y  se  haMó  de  él ,  núes  que 
ni  el  mal  ni  el  bien  permanecen  ignoraaos ,  lle- 
ctndo  hasta  Sam  la  fama  de  este  mancebo  glo- 
noflo  y  Atlal  

Una  noche ,  cuando  ya  estaba  adormecida  la 
llaga  de  su  corazón ,  las  vicisitudes  de  la  fortuna 
tarnaran  el  sueño  de  Sam.  Yié  Teñir  presnroso 
de  los  climas  de  la  India  un  hornhre  montado  en 
un  caballo  árabe,  y  el  soberbio  ^ete,  perfecto 
héroe ,  se  acercó  a  Sam ,  le  di4  noticias  de  su 
hijo  y  le  reveló  la  i^randeza  de  este  poderoso 
vástago.  No  bien  despertó  Sam  ,  llamó  á  los 
mvbedes  (sacerdotes)  y  conferenció  con  ellos  so- 
bre el  sueño  que  habia  tenido  y  las  nuevas  de  que 
habiansido  portadoras  las  caravanas.  c¿Cuál  es 
vuestra  intención?»  les  preguntó.  tPuede vues- 
tro espíritu  conocer  si  este  niño  vive  ana,  é  si 
murió  del  frió  y  del  sol  de  Tamuz.> 

Jóvenes  y  viejos  abrieron  al  mismo  tiempo  la 
boca ,  Y  dijeron  al  héroe :  <  El  que  se  ha  mos- 
»trado  ingrato  con  el  Omnipotente,  no  acer- 
>tará  á  conocer  lo  mejor  de  las  cosas.  Tigres  y 
•JeoMS  en  la  tierra  y  en  medio  de  las  rocas,  pe- 
lees y  cocodrilos  en  el  fondd  de  las  aguas,  lo 
>dos  cuidan  de  sus  crias ,  lodos  envían  á  Dios  el 
•homenage  de  su  reconocimiento.  Tü  rompiste 
>la  alianza  que  Dios  hacia  contigo ,  enviámlotc 
»un  don  precioso,  y  arrojaste  lejos  de  ti  aquel 
«inoceiite.  Sos  cabe'llos  canos ,  causa  pan  ti  de 
>dolor  ¿cómo  hablan  de  deshonrar  un  cuerpo 
•tan perfecto?  Guárdate  de  decir  que  ha  muer- 
•lo;  nrántate,  prepárate  á  correr  en  m  hosca, 
ipnes  ni  hielos  oí  llamas  pueden  nada  contra 
>el  que  Dios  protege.  Dinge  al  Señor  humil- 
tdes  excasas ;  él  distrihoye  el  bien  v  guia  A  tes 
«hombres.! 

Al  día  siguiente  corrió  llorando  á  la  mo&laña 


de  Albura ;  y  cuando  la  noche  esparció  sus  ti- 
nieblas, invocó  el  sueño,  que  acudió  rápido  co- 
mo el  pewamiettto  

Al  despertar,  convocó  á  los  sabios,  hizo  mon- 
tar á  rabailo  á  los  gefes  del  ejercito,  y  se  enca- 
minó precipitadamente  en  basca  de  aa  hijo  al 
punto  donde  le  habla  mandado  exponer.  IHó 
una  montaña  que  toca  con  su  cima  las  Pl^fa* 
des .  como  si  quisiera  abatirlas.  En  on  pieo  de 
tal  manera  elevado  sobre  el  Chenan  (constela- 
ción de  Júpiter)  que  no  teme  las  influencias  de 
este  astro ,  el  simurgo  habia  elevado  columnas 
de  madera  de  sándalo,  de  ébano,  de  aloe,  en- 
lazados entre  sf.  Sam  contemplaba  la  roca,  el 
ave  terrible,  el  prodigioso  nido;  asilo  cuya  cús- 
pide tocaba  la  constelación  de  Simak  (ta  espiga) 
y  no  tenia  que  temer  de  los  hombres  ni  de  los 
elementos.  \  n  jovea  parecido  a  Sam  estaba  allí 
de  pié ,  y  se  paseaba.  A  tal  vista  Sam  arrastró 
por  el  suelo  su  faz ,  y  dió  gracias  al  Creador  por 
naber  formado  semejante  ave  en  aaueilas  mon- 
tañas; y  reconoció  que  Dioses  el  potente,  el 
benéfico',  el  justo,  el  altísimo,  qoe  oomína  lodo 
lo  que  está  mas  elevado. 

Bascó  un  camino  para  llegar  á  aquella  mon- 
taña ,  y  medio  de  que  subiesen  á  ella  los  ani- 
males. <¡  Oh  Dios!  (exclamaba)  ({uc  eres  supe- 
>rior  á  toda  elevación  y  al  entendimiento  délos 
sabios ,  que  eres  mas  alto  que  el  sol  y  la  luna; 

>  me  postro  aote  tí  suplicante ,  v  el  temor  abis- 
>ma  mi  alma.  Si  ese  jóven  no  rae  dominado  al 
«nacer  por  Arimanes,  suministra  á  tu  esclavo 
I  medio  de  subir  á  esa  montaña ;  no  rechaces  á 
»to  siervo  cargado  de  pecados;  devaélverae  el 
»hijo  que  yo  nvhafé.  > 

La  oración  fue  bien  acogida  en  el  cielo.  El 
simurgo ,  viendo  desde  la  cima  á  Sam  y  su 
gente ,  comprendió  que  iban  á  recobrar  el  man- 
cebo, no  á  atacarle.  Entonces  dijo  al  hijo  de 
Sam :  cTtf  comcísle  la  aflíecion  en  mi  morada: 
»lc  he  servido  de  padre  y  de  nodriza:  te  he 
>dado  el  nombre  de  Des'tan  Zend  {Inju^icUt 
tviviente)  porque  tu  padre  te  trató  con  iojiistt- 
>cia  :  cuando  hayas  dejado  estos  lugares ,  haz 
»que  te  llamen  siempre  asi.  Tu  padre,  ;oh  cla- 
>rísimo  entre  los  héroes!  está  al  pié  de  cáia 
■montaña ;  vo  te  conduciré  hasta  él.» 

Ln<  ojos  (ícl  jóven  se  llenaron  de  lágrimas,  y 
el  alma  de  dolor.  Respondió  al  simurgo  pala- 
bras llenas  de  la  sabiduría  de  los  tiempos  anti- 
guos. Pocos  houibres  habia  visto;  pero  el  si- 
murgo le  habia  enseñado  el  arle  de  los  discursos. 
Invocó  el  auxilio  de  Dios,  y  contestó  al  simurgo 
del  modo  siguiente :  f¿ Estas,  pues,  harto  de  tu 
> compañero?  Sin  embargo,  tu  feliz  morada  es 
>mi  trono,  y  tus  alas  el  esplendor  de  mi  corona. 
» Después  de  Dios ,  a  tí  deben  elevarse  mis  ajrra- 
>decidos  votos:  por  tí  han  sido  fáciles  para  mi 
lias  mas  árdnas  empresas.* 

El  simurgo  replicó:  *Si  vieras  delante  el  tro*' 

>  no  y  la  corona ,  la  diadema  de  los  Cayanianos» 
»quizá  esta  morada  dejaría  de  agradarte.  Vé  y 
»exper¡mcnla  las  virlsitufloí.  de  la  fortuna;  no 
«quiero  alejarte  de  las  batallas ,  y  sí  conducirte 
•ai  imperio.  Me  es  dalee  tenerle  por  compañero, 
»pero  á  ti  te  ronviene  partir.  Lleva  contigo  una 
>de  mis  plumas,  y  fia  siempre  en  mi  socorro. 
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> En  cualquier  apuro  que  le  veas,  cualquiera 
>cosa  que  se  diga  de  ti,  arroja  esta  pluma  al 
afbego,  é  ÍDmeaiatamente  veras  mi  gloria,  por- 
»aue  yo  le  crié  bajo  mis  alas  ,  y  sin  el  meoor 
xlaoo  te  traeré  á  este  asilo.  Ño  olvides  á  tu 
imaestffo,  coyo  conmi  se  despedaxa  á  cuna 
•del  afecto  que  te  profesa.» 

Traaqailizáodole  con  estas  palabras,  se  levao- 
ta  y  heodieiido  hn  nabet  con  él  sobre  las  alas, 
«'.Q  iiQ  momento  le  trasladé  janio  á  su  padre. 
£ste,  vteodo  el  cuerpo  de  su  hijo,  robusto  como 
el  de  un  elefante,  y  sus  meiillas  frescas  como  la 
primavera ,  lloró ,  inclinó  la  frente  ante  el  si- 
mnrgo,  y  dirigió  votos  al  Criador.  «¡Oh  reina 
>de  las  aves!  Concédate  el  Dios  justo  gloria, 
> poder,  faena;  á  U  que  eres  sosten  de  los 
*infi'!ice«,  peneroso  dispensador  dt^  la  justicia. 
*Quit-Q  teuuiera  uiai  pcnuauezca  siempre  mise- 
> rabie,  y  dore  etemanente  tu  fiierza.i 

El  simurfío  desplegó  el  vuelo,  y  los  ojos  de 
Sam  y  de  su  gente  no  se  apartaban  de  él.  Des- 
pues  él  principe  ezaminA  al  jóven ,  y  le  halló 
rligno  de  la  corona  de  los  Cayaniaiios  fuerza  de 
león ,  aspecto  de  sol ,  corazón  de  caiMilero,  mano 
ávida  de  la  espada ,  cejas  negras ,  ojos  como  pez, 
labios  de  coral ,  mejillas  como  de  sangre :  excep- 
to los  cabellos  canos,  ningún  defecto  tenia.  El 
corazón  de  Sam  gustó  la  felicidad  del  paraíso ,  y 
despaes  de  mil  Mediciones  exclamó:  «jOh  hijo! 
X muéstrame  cariño,  olvida  lo  pasado ,  y  que  el 
>amor  baga  arder  tu  corazón  por  mi.  Soy  el  üi- 
>tino  de  ne  esclavos  de  Dios.  Desde  que  te  en- 
>contré,  prometí  al  cielo  do  tenerte  icncor,  y 
•obrar  cooforme  á  tus  deseos.» 

Puse  tobie  sos  hombfos  un  manto  de  cahalle- 
ro  .  y  se  alejó  de  la  montaña  :  pidió  su  caballo  y 
el  tra^  digno  de  Cosroes,  y  el  ejército  rodeó  á 
Sam  .lleno  de  alegría  y  de  sátisfaodon.  Algonos 
yubidos  sobre  la  caneza  de  los  elefantes,  tocaban 
el  laml)or,  y  una  banda  numerosa  como  una 
montaña  azul ,  tañía  timbales  y  trompas ,  cam- 
panas de  oro  y  cascabeles  indios.  Los  guerreros 
lanzaron  un  grito ,  y  marcharon  en  triunfo  hacia 
la  ciudad  llevando  un  gioete  mas  entre  ellos  


Zoak  y  su  padre, 

Vivia  en  el  desierto  de  los  caballeros  armados 
de  lanza  un  gran  rey  y  hombre  virtuoso,  que  se 
huraillaiia  en  d  temor  del  SiSor  del  vniverM. 
Tenia  por  noncbre  Mardus,  y  era  justo  y  gene- 
roso á  maravilla :  tenia  anímales  de  bebe,  mil 
por  cada  especie;  cabras,  camellos  yoveias, 
que  confíalia  á  sus  pastores;  caballos  árabes, 
que  parecían  otras  tantas  Peris  (1) ;  novillas ,  y 
á  cuantos  pedían  la  leche,  se  la  daba  solicitó. 
Este  hombre  piadoao  tenia  wi  hijo,  al  que  amaba 
con  extremo,  y  que  era  ambicioso.  Tállente, 
ligero  é  irrellexivo ;  Zoak  era  su  nombre.  Tam- 
bién  le  llamalian  Peiverasp,  en  pi^i  (t)  porque 
poseía  diez  mil  caballos  árabes ,  con  el  freno  de 
oro ,  muy  famosos.  Casi  constantemcote ,  de  dia 
y  noehe  ¡  estaba  i  cahollo  pora  adquirir  poder, 
no  pora  hacer  ningún  da3o. 

(•  I  LitPerís  snn  tnins  i«  la  mito:o|{j  pem. 

(1)  P^HTtn  esta  len|aa  ei  oiouro,  é  uPMm'lK  aSL 
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ÜD  diu  Eblis  (3)  entró  en  bU  palacio  bajo  la 
figura  de  un  hombre  de  bien,  desvió  el  corazón 
del  príncipe  del  baen  arádero,  y  el  jóven  pre^ 
oído  á  sus  discursos.  Las  palabras  de  Eolis  le 
jMirecieron  dulces;  no  sospechando  en  él  mala 
mtencíoB ,  le  abandond  sn  espíritu ,  sn  corazón, 
su  alma  pura ,  y  esparció  polvo  sobre  su  cabeza. 
Eblís ,  viendo  que  había  entregado  el  corazón  al 
viento ,  sintió  inmensa  alegría ;  dirigió  muchos 
disciir.sos  con  moderación  y  suavidad  á  aquel 
jóven  desprovisto  de  juicio,  y  le  dijo  :  «Si-  mu- 
>chas  cosas  (|ue  solo  yo  puedo  enseñar.»  £1 
jóven  respondió :  «Dilas ,  y  sin  demora;  inalrü- 
»yeme ,  hombre  de  los  buenos  consejos.» 

Eblis  le  exigió  que  ante  todo  jurase,  v  que 
luego  le  lefelaria  la  palabra  de  verdad.  El  Jóven, 
de  corazón  sencillo,  hizo  loque  el  otro  quería  y 
prestó  el  Juramento.  cNo  revelaré  tu  secreto; 
•obedeoeie  todo  lo  qne  me  mandes.»  Entoneea 
Eblis  empezó  asi :  ^¿  Por  qué  ha  de  haber  en  el 
•palacio  luas  dueño  aue  tú,  oh  ilustre  señor? 
>¿De  qué  sirve  nn  paare  cvando  tiene  m  hijo  de 
» tus  circunstancias?  Atiende  á  mi  consejo:  La 

•  vida  del  anciano  se  pronlongará  aun  largo 

*  tiempo ;  y  entre  tanto  permanecerás  en  la  oscur- 
>ridad.  Toma  su  poderoso  trono;  á  ti  pertenece 
> ocuparlo,  y  si  te  decides  á  seguir  mi  consejo, 
»serás_gran  rey  en  la  tierra.» 

Ai  mr  Zoak  estas  palabras ,  se  puso  á  pensar; 
su  corazón  retrocedió  ante  la  idea  de  verter  la 
sanj.'re  de  su  padre,  y  dijo  á  Eblis  :  tNo  puede 
»ser;  Vonséiame  otra  cosa,  pues  eso  es  imposí- 
»ble.»  Y  Eblis  :  «Si  no  ejecutas  mi  mandato,  sí 
»te  entibias  en  el  cumplimiento  do  tu  promesa 
»y  de  la  fe  jurada,  tu  juramento  y  el  vínculo 
»que  á  mí  le  une,  permanecerán  siempre  adhc- 
•ridos  á  tu  cuello ;  serás  siempre  un  ente  vil 
>y  tu  padre  continuará  en  la  cima  de  los  ho- 
í  nori's. » 

De  este  modo  envolvió  en  sus  redes  la  cabeza 
del  árabe,  y  le  indujo  á  obedecerte.  Zoak  le 
preguntó  qu^  camino  seguiría,  y  ofireció  no  se- 
pararse un  ápice  de  sus  indicaciones.  Eblis  le 
dijo:  «Yo  te  prepararé  los  medios;  elevaré  tu 
«cabeza  hasta  el  sol ;  no  necesitas  ma.s  que  goar- 
►  dar  silencio.  .\o  he  menester  ayuda;  lo  díspoo- 
»dre  todo  como  conviene:  en  cuanto  á  ti ,  guár- 
>date  de  chistar.» 

Tenia  el  rey  en  el  recinio  de  >ii  j^ilacio  un 
tardío  que  alegraba  su  corazón ;  acostumhralia 
levantarse  antes  de  amanecer,  á  fin  de  prepa- 
rarse para  la  oración  y  lavarse  secretamente  en 
el  jara in  la  cabeza  y  el  cuerpo,  sin  que  ni  un 
solo  esclavo  le  llevase  la  antorcha.  Bl  vil  Deva 

ficrvertido,  abrió  en  este  send*  ro  un  profundo 
oso,  cubrió  el  precipicio  con  vastagos,  y  es- 
parció tierra  encima.  Llegó  la  noche ,  y  el  gefc 
de  los  Arañes ,  aquel  príncipe  poderoso  v  ^o- 
rioso,  se  dirigió  al  jardio:  al  acercarse  al  sitio 
donde  estaba  el  fo:>o,  su  estrella  perdió  el  color, 
y  él  cayó  en  el  precipicio,  quedando  destrozado 
íastimosamente.  Asi  pereció  el  hombre  piadoso 
y  honrado ;  nunca  había  tratado  con  dureza  a 


(31  La  palabra  F/>¡n ,  '-[tie  emplea  Pirdusi  en  psif  relato  para 
indirsrel  geoi.i  dfl  mal,  rn  ver  de  la  palibn  Arimmetaat  itua 
por  lo  eonno,  nns  indoec  í  creer  que  e«la  tndieiM  ptN  |wr  m 
mM\m»a  ínUrmedlo  totes  dt  llefar  i  tí. 
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su  hijo  por  aiogima  aecioB,  ftaeseboenaó  mala;  j  cuando  preparó  los  cabieitot,  había  eoMUmen- 

tado  el  lomo  de  una  ternera  con  azafrán,  agria 
de  rcsa,  vino  viejo  y  almizcle  puro.  El  rey  e\- 


le  habla  criado  con  esmero  y  amor;  estaba  :=atis- 
fecbo  de  él  y  le  daba  ri(|uezas.  £i  desgraciado  y 
pemrm  hifo  do  qaiw  correipooiler  á  va  afecto, 
como  hubiera  debido,  aunque  no  le  moviese  á 
ello  sioo  la  vergüenza,  y  fue  cómplice  de  la 
nmerte  de  so  puré.  He  oido  decir  a  mi  sabie 
que  ningún  hijo  por  malvado  que  sea  y  aunque 
exceda  en  ferocidad  al  leoo,  se  atreve  á  derramar 

la  sangre  de  su  padre.  Si  hay  ítolncion  para  este  ¡  >es  todo  lo  que  deaea'mi  alma,  üoa  éon  tan 


tendió  las  manos  y  comió  de  ella ;  y  admirando 

la  inlclifienria  do  nqnel  hombre,  le  dijo  :  'Si 
•deseas  algunacosa,  pídemela,  hombre  de  bien.  * 
El  eodoero  le  respondió:  «¡Oh  rey !  ¡Ojalá  vi- 
iva?  contento  y  poderoso  eternamente!  Mi  co- 
i  razón  no  respira  mas  que  amor  hacia  tí,  y  verte 


enigma,  la  madre  es  quien  podrá  ac 'arar  el  mis' 
lerio  á  la  persona  que  trate  de  investigarlo.  Asi 
el  vil ,  el  criminal  Zoak  se  apoderó  del  trono  de 
su  padre ,  colocó  en  su  cabeza  la  corona  de  los 
Arabes,  y  gobenió  sq  poeblo ea  el  bien  y  en 
el  mal. 

Eblia,  TÍeadoeoDseguido  su  intento,  urdió 
m  nuevo  proyecto ,  y  dijo  á  Zoak :  «En  cuanto 
>has  vuelto  el  corazón  hacia  mi ,  he  satislecho 
>lodos  tofi  deseos ,  y  si  quieres  obligarte  otra 

isez  por  juramento si  quieres  ol)edeccm»e  y 
«seguir  mis  indicaciones,  el  mundo  entero  sera 
>ta  leioo;  los  animales  salvajes,  las  aves  y  los 
vpeces  te  pTtenecorán.i  Dicho  o?tn,  preparó 
algo  nuevo  é  imaginó  olra  astucia  mara\illosa. 

EbU$  se  premta  eom  eodnero» 

Tomando  el  aspet  lo  de  un  jóven  de  buen  dis- 
curso, inteligente  y  puro  de  cuerpo,  se  presentó 
á  Zoak  con  respetuosas  palabras ,  y  le  dijo: 
«¿Puedo  esperar  que  el  rey  me  sea  Tavoiable? 
*Soy  un  cocmero  de  fama.»  Zoak  le o>ó .  le  aco- 
gió perfeclamenle,  le  señalo  un  pue>lo  donde 
trabajar  y  mandó  le  entregasen  las  llaves  de  la 
cocina  do  un  poderoso  Destur.  En  aípielloí  tiem- 
pos los  manjares  eran  poco  cariados,  pues  que 
no  se  comia  carne ;  de  cuanto  produce  la  tierra , 
solo  los  voi^etales  servían  de  alimento  ff ). 

Eutouces  Arimanes,  el  pnio  de  los  funestos 
designios,  consultando  consigo  mismo,  determino 
matar  anímalo?.  Quería  que  Zoak  comicso  toda 
clase  de  carne ,  asi  de  aves  como  de  cuadrúpe- 
dos ,  y  le  oondaio  i  ello  por  grados.  Para  infun- 
dirle valor,  le  alimentaba  con  sanprc  ( onio  á  un 
león ,  obedecia  á  la  menor  de  sus  palabras .  y  su 
corazón  era  esclavo  de  tas  órdenes  de  Zóak 
Euq)ozó  por  prepararle  yemas  de  huevo  ,  que  le 
dieron  salud  vi^^orosa  en  poco  tiempo;  y  el  afor- 
tunado rey  mostró  á  Arimanes  su  agradecimiento, 
no  hallando  nada  mas  apetitoso  que  este  manjar. 

Eblis,  el  engañador,  le  dijo:  «Pueda  el  rey 
tque  lleva  alta  la  cabeza  viNír  eternamente. 
•MaSana  le  cocinaré  un  guiso,  que  le  nutrirá 
>C0n  un  alimento  perfecto.»  \  se  marchó,  pa- 
sando toda  la  noche  eu  pensar  en  el  guiso  que  le 
serviría  al  dia  siguiente.  E&te  dia,  cuando  la 
nípula  azul  condujo  al  mundo  el  rubí  do  color 
de  rosa ,  Ebiis  cocinó  un  guiso  de  perdiz  y  Tai* 
sanes  plateados ,  y  se  lo  presentó  con  el  corazón 
lleno  de  e-pcraiiza.  El  rey  de  Ies  Araboí:  se  pusO 
á  comer  y  abandonó  el  o^piritu  imprudente  á  su 
propensión  por  Eblis ,  que  al  tercero  dia  le  sirvió 
pájaros  y  cordero  mezclados.  El  cuarto  dia, 

(II  Ed  el  Atia  Occidental  se  atribije  1  Nemrod  tí Inber  iatro- 

ducidu  la  r<  slurnbrr  úe  cumer  la  rari.e  tie  lo»  animalei.  Vra^e 
CArom.  Pau  I  ,  l  i^.  t.l,  _\  [iimloff.  No  es  e^l^  el  uiiico  nunlo  de 
senejasu  que  oítecco  ias  tfititicj»ae»  acerca  de  £oni  j  Kemiod.  ' 


isolo  (juiero  pedir  al  rey ,  aunque  sea  honor  de- 
•masiado  grande  y  superior  á  mi  categoría  ;  y 
*es  que  roe  permita  )>esarle  los  hombros,  y  accr« 
acar  áelloalM<qoay  el  rostro.a  Zoak,ofeiKl» 
estas  palabras ,  no  sospechó  en  él  ninguna  in- 
tención secreta ,  y  le  dijo :  cUagase  según  lo 
•solicitas;  quizá 'de  ello  resolte  algún  honor  a 
»lu nombre.»  Permiliósele  ,  pues,  l)csarle  en  loís 
hombros ,  como  si  fuese  un  amigo.  Arimaoe»  le 
besó ,  y  desapareció  de  la  tierra ;  no  ha  babído 
criatura  humana  que  baya  visto  jamás  seae> 
jante  maravilla. 

En  el  momento  surgió  una  serpiente  negra  de 
cada  hombro  de  Zoak ,  el  cual  quedó  aterrado, 
y  buscó  toda  clase  de  remedios,  acudiendo  por 
ültimo  á cortarlas;  pero  (¡oh  el  mayor  de  los 
a<^ombros!)  las  dos  serpientes  nepras  se  repro- 
dujeron, como  dos  ramas  de  árbol,  sobre  los 
hombros  del  rey.  Llamó  los  médicos  mas  sabios, 
cada  uno  eipresó  á  su  vez  lo  que  pensaba  del 
fenómeno,  y  emplearon  todo  género  de  sortile- 
gios ;  pero  inúlilniente.  El  astuto  Eblis  se  pre- 
sentó luego  de  improviso  ante  Zoak  bajo  la  hgu- 
ra  de  un  médico  y  le  dijo:  «Era  cosa  inevitable; 
»deja  las  serpientes  y  no  las  cortes  mientras 
>haya  vida  en  ellas,  nepárales  algon  alimento, 
»y  dales  de  comer  para  ipie  se  tranquilicen; 
»es  el  único  remedio  que  debes  emplear.  íio  les 
»des  mas  qne  sesos  nnmanos:  puede  ser  que 
•  este  alimento  las  haga  morir.  >  ¿Cuál  podian  r 
el  objeto  del  gefe  de  ios  feroces  Devas?  ¿A  que 
aspimba  con  tal  eonsejo,  sino  á  dísimnerett 
secreto  un  medio  de  deqwblar  el  mmiao? 

Muerte  de  Chemchid. 

Desde  entonces  grandes  tumultos  agitaron  el 
Iraü ,  y  en  todas  parles  no  hubo  mas  que  com- 
bates y  discordias ;  el  día  brillaba  puro,  y  se 
oscureció;  los  hombres  rompieron  los  vínculos 
que  los  unian  a  Chemchid,  la  gracia  de  Dios  se 
retiro  de  él ,  y  cayó  en  la  tiranía  y  en  la  demen- 
cia. Donde  quiera  surgieron  revés ;  en  lodos  los 
conGnes  se  mostraron  grandes  ¿el  imperio,  que 
reunieran  ejércitos  y  se  prepararon  para  tí  com* 
bale ,  pues  habian  arrancado  de  su  corazón  el 
amor  a  Chemchid.  De  repente  salió  del  irán  un 
ejercito,  y  se  dirigió  al  país  de  los  Arabes. 
Habían  oido  decir  que  allí  habia  un  hombre  ter- 
rible ,  con  rostro  de  serpiente,  y  los  guerreros 
de  Irán ,  que  querían  un  rey ,  fijaron  la  vista  en 
Zoak.  Le  tributaron  homenáge  como  á  áii  señor, 
y  le  dieron  el  líiulo  de  rey  del  lian.  El  hombre 
áe  rostro  de  serpiente  fué  al  Irao  ,  rápido  cornil 
el  viento,  para  reñirse  la  corona;  y  reunió  un 
ejército  procedente  de  todas  las  provincias  d  i 
Irán  y  de  la  Arabia.  Dirigió  sus  miras  al  trou^ 
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de  Cbcmchid  .  y  lomó  el  mundo  como  hubiera  | 
tofiuido  no  anillo  para  cl  dedo.  | 

La  fortuna  abandonó  áChemchid,  y  pcrseírnido 
de  cerca  por  el  nuevo  rey ,  huyó  y  le  dejó  el 
trono ,  el  poder,  la  tierra,  el  tesoro  y  el  ejército; 
dt'?ap;trrc:ó  ,  y  el  mundo  ?c  volvió  negro  para  él 
desde  que  bubo  abandonado  su  trono  y  su  dia- 
dema. , 

Por  espacio  de  cien  años  nadie  le  vió;  había 
desaparecido  de  los  ojos  de  los  hombres;  pero 
en  el  centésimo  año  este  rey  infiel  de  pura  doc- 
trina se  presentó  un  dia  co'la  playa  del  mar  de 
la  China.  Zoak  le  copió  desprevenido ,  y  sin 
concederle  largo  plazo,  le  hizo  serrar  por  la 
mitad ,  y  libró  al  mundo  de  él  y  del  miedo  que 
infundía.  Cherachid  so  hahia  librado  por  algún 
tiempo  del  balito  de  la  serpiente ;  \)*íto  al  cabo  no 
logro  evitarlo. 

Asi  desapareció  sa  trono  real ,  y  el  destino 
conculcó  su  poder  eomo  verte  seca.  ¿Quién  le 
excedía  en  grsndexa  en  el  trono  del  rey?  Pero 
¿qué  fruto  sacó  de  tantos  cuidados?  Siete  años 
habían  pasado  sobre  él ,  trayeodole  todo  género 
de  felicidades  y  de  miserias.* ¿De  qtié  sirve  nna 
larga  vida,  pues  que  el  mundo  no  revela  jamás 
al  hombre  el  secreto  de  m  sucrtel  Le  alimenta 
con  miel  y  azúcar,  y  no  liegan  á  su  oido  mas 
que  sonidos  suaves;  pero,  en  el  momento  en  que 
el  hombre  se  jacta  de  (pie  el  mundo  le  ha  colma- 
do de  favores,  y  de  que  siempre  le  mirará  con 
ojos  amoroios;  enel  momento  mismo  « n  (]ue  si 
siente  lisonjeatio  y  acarieiadn ,  cuando  ha  reve- 
lado sus  secretos  ál  mundo,  entonces  este  cam- 
bia de  papel  y  le  traspasa  el  corazón.  Mi  espíritu 
está  cansado  de  este  mundo  transitorio.  ¡Oh 
Dios  luio!  líbrame  pronto  de  semejante  peso. 

Zottk  reina  mil  años» 

Zouk  (1 ) ,  habieudose  apoderado  del  trono  de 
los  reyes,  permaneció  en  él  mil  años;  el  mundo 

entero  se  sometió  á  él ,  y  pasó  largo  tiempe  de 
este  modo.  Las  costumbres  de  los  hombres  de 
bien  desaparecieron ,  y  los  deseos  de  los  mal- 
vados se  n  alizaron.  La  virtud  era  despreciada, 
la  magia  enaltecida;  la  rectitud  estaba  oculta; 
el  vicio  se  presentaba  á  la  descubierta.  Los  De- 
vas  eran  poderosos  en  el  mal,  y  nadie  se  atrevía 
á  hablar  de  una  acción  buena  sino  en  secreto. 
Se  sacaron  del  palacio  de  Chemchid  dos  majeres 
inocentes ,  trémulas  como  hojas  de  álamo ,  hijas 
ambas  de  aquel  rey.  Eran  como  la  corona  para 
la  cabe¿a  de  las  mujeres.  Ghebrínaz  se  llamaba 
nna  de  estas  mujeres  veladas;  la  otra  Arnevaz, 
y  su  rostro  era  como  el  de  la  luna.  Fueron  con- 
ducidas al  palacio  de  Zoak ,  y  entregadas  á  la 
libre  disposición  de  este  monstnio  de  la  cabeza 
de  serpiente,  que  las  educó  en  ia  '-onda  de  la 
impiedad,  y  les  enseñó  la  perversidad  y  la  ma- 
gia. Ni  él  podia  enseñar  otra  cosa  masqne  amor 
al  mal,  ruina,  muerte  é  incendio. 

£1  cocinero  introducía  todas  las  noches  en  el 
palacio  del  rey  dos  jóvenes ,  ya  de  humilde ,  ya 

(1 1  Lm  Perm  baa  querido ,  sf gno  tu  costnmbre ,  reonir  i  la 
bmilia  de  loa  Rtjlimrou  la  dinaítU  irabe  rrt<rrscniada  por  Zoak 
«B  la  IradicloB  éftt».  Cata  tenealofia  se  eucocairt  eo  el  Mojdmeh 
ml.rmHM,  M.4ita  NU.  telr«r,r.1S  V. 
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de  noble  cuna ,  á  fin  de  proparar  el  remedio  de 
Zoak.  Les  asesinaba,  les  ({uítaba  Inego  los  fcioo 
y  se  los  daba  á  las  serpientes  para  que  se  los 
comieran.  Sucedió  que  en  el  país  del  rey  habia 
dos  hombres  honrados,  dos  homfaves  noUés  de  la 
estirpe  de  los  Parsos;  llamábas(í  uno  Irmail  el 
puro ,  y  el  otro  liuirmail  cl  prudente.  Estos,  en- 
contrándose nn  dia  juntos ,  hablaron  de  todas 
las  cosas  a>i  grandes  como  pequeñas,  del  rey 
injusto,  de  su  ejército  y  de  las  horribles  costum- 
bres dignas  de  él.  El  uno  dijo :  tNosotros  debe- 
iríamos,  mediante  el  arte  del  cocinero  introdu- 
acirnos  cerca  del  rey,  y  aplicar  nuestro  ingenio- 
■>á  hallar  modo  de  salvar  cada  dia  á  uno  de  esos 
ados  hombres  á  quienes  se  priva  de  la  vida.» 
Decididos á  ello,  aprendieron  el  arte  del  cocine- 
ro, y  lograron  preparar  buenos  manjares.  En- 
tonces estos  dos  hombres  echaron  sobre  sí  ék 
cuidado  de  la  cocina  del  rey  con  una  alegría  se- 
creta, y  coando  llegó  la  hora  de  verierla  sangre 
de  ¡at  vIeHnm  y  despojarlos  de  la  dulce  vioa, 
fueron  conducidos  á  prisa  y  con  malos  trata- 
mientos ante  los  cocineros  dos  hombres  en  la  flor 
de  la  juventud ,  de  gué  se  habían  apoderado  los 
guardias  del  rey  ,  ejecutores  de  sus  órdenes.  El 
corazón  de  los  cocineros  estaba  lleno  de  dolor» 
sus  ojos  llenos  de  sangre ,  su  cabeza  llena  del 
deseo  de  vengante.  Mataron  uno ,  pnes  no  hilm 
otro  recurso;  en  seguida  tomaron  los  sesos  de  on 
carnero  y  los  mezclaron  con  los  del  hombre.  Al 
otro  lo  dejaron  vivo  y  le  protegieron,  diciéndole: 
fProcura  salvarte  secretamente;  no  te  detengas 
»en  ninguna  ciudad  habitada;  ci  desierto  y  la 
amóntala  sean  tu  parte  del  mundo,  a  En  vez  de 
su  cabexa  tomaron  la  cabeza  vil  del  animal  é 
hicieron  un  guiso  para  las  serpientes.  De  este 
modo  «e  salvaten  treinta  JAvenes  cada  mes ,  y 
cuando  los  cocineros  hubieron  reunido  doscientos, 
les  dieron  algunas  cabras  y  cameros,  sin  que 
los  jóvenes  supiesen  de  quién  procedía  el  regalo, 
y  los  enviaron  al  desierto. 
De  ellos  nació  la  actual  raza  de  los  Curdos, 

aue  no  conocen  residencia  lija,  habitan  en  lien- 
as  y  no  tienen  en  el  corazón  temer  de  INos. 
La  conducta  de  Zoak  era  tal ,  que  cuando  «»•  le 
antojaba  elegía  á  uno  de  sus  guerreros  y  le  daba 
muerte ,  diciéndole :  iTü  has  hecho  alianza  con 
»los  Devas.a  Y  si  habia  alguna  doncella  famosa 
por  su  hermosura,  oculta  con  el  velo,  puiay  sin 
mancha,  la  convertía  en  esclava  snva.  En  el  no 
se  enoontiaten  ni  virtudes  de  rey ,  ni  ley ,  ni  fe. 

Zoak  vt'  c/i  íiucño  á  Fci  idwi. 

Cuando  le  quedaban  aun  cuarenta  años  de 
vida,  Dios  le  bizo  ver  lo  que  sigue :  Dormía  en 
las  altas  horas  de  la  noche  en  el  palacio  de  los 
reyes,  con  Arnevaz  a!  lado;  de  r*'p«'nle  vió  salir 
al  misQio  tiempo  del  árbol  real  tr(  s  hombres  de 
armas,  dos  ancianos  y  en  medio  uno  mas  jóven, 
de  estatura  semejante  á  un  ciprés,  dcaspecto  de 
rev;  el  cinturon  y  el  porte  eran  piopiosdc  un 
principe;  empuñaba  una  maza  hecha  figurando 
una  cabeza  de  buey.  Dirigióse  a  Zoak  para  tra- 
bar combate  con  él ,  y  le  dió  con  la  maza  en  la 
frente;  luego  el  jóven  guerrero  ¡e  ató  de  piésá 
cabeza  con  nna  correa ,  le  apretó  ambas  manos 
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hasta  ponérselas  di:  :^  orno  la  piedra 
uo  vuco  (1)  soiat  el  cuello  de  Zoak.  Lléaóíe  de 
opróno,  i»  UnmetíM,  de  calor  7  de  dolont, 
esparció  por  su  cabeza  tierra  y  polvo,  y  le  con- 
dujo hácia  el  monte  Dermavand ,  cocneodo  y 
iiwtiáiKiele  en  pos  de  sf  al  travee  de  la  niil- 
litud. 

£1  malvado  Zoak  se  revolcaba  trémulo  en  el 
sarao,  y  levantando  de  improviso  la  cabeza, 

exhaló  un  grito  que  hizo  estremecer  ol  palacio 


UTUATCBA  PMSA. 

V  aplicó  I  »á  la  vida.»  Los  labios  de  los  mobedes  se  seca- 
ron ,  sus  mejillas  se  pusieron  pálidas,  sus  lea- 
coas  abondaroo  eo  diseanos  y  sos  ooiaaoMs  ea 
dolor.  Dijeron  entre  sí:  cSi  le  descubrírnoslo 
•aue  debe  acontecer,  su  alma  no  resistirá , 
tsin  embargo  sa  vida  es  iMSIfaiiable;  sí  no 
•revelamos  so  porvenir,  tendremos  ^^ue  renun- 
*ciar  á  vivir,  i  Asi  pasaron  tres  dia«  sin  que 
ninfono  se  atreviese  á  dar  «n  dietámen.  Aleñar- 
to  aia  el  rev  montó  en  cólera  contra  lo«  mobe- 


¿ 


de  las  cien  columnas.  Sm  mujerest  ante  elsoL  des  que  debian  mostrarle  el  camino  que  le  con- 
aaltaron  del  lecho  al  oír  el  tremendo  grite  del  I  venia  seeuir  y  los  amenaxó  oea  mandarlos  ahor 


señor  poderoso ,  y  Amevaz  dijo  á  Zoak  :  <  iOh 
irey!  ¿que  te  ha  sucedido?  Estas  durmiendo  en 
> tu  palacio  con  toda  seguridad ,  ¿qué  has  visto? 
»iqa6  se  te  ha  aparecido?  Todo  io  que  existe  te 
tobedcco;  los  animales  salvajes,  los  Devas,  los 
«hombres  son  tus  custodios;  la  tierra  con  sus 
•siele  Kischweres  (i)  os  tu\a;  todo,  desde  el 
» firmamento  hasta  el  fondo  de  los  mares  f!5)  te 
» pertenece.  ¿Qué  te  ha  sucedido ,  para  que  sal- 
»les  aterrorizado  del  lecho?  Dinoslo,  ;  oh  señor 
»del  mundo!»  Y  el  rey  contestó  :  tEstc  sueno 
•debe  permanecer  secreto ,  pues  si  lo  revelase, 
«vuestro  corazón  desesperarla  de  mi  vida.B  Ar- 
oe^az  dijo  al  rey  poderoso  :  «Es  preciso  que  nos 
«confies  ese  secreto ,  pues  quizá  le  hallemos  un 
•lemedio,  no  habiendo  mal  que  no  lo  tenga.» 
Entonces  el  rey  les  refirió  su  sueño.  La  hermosa 
respondió  de  este  modo  al  rey  :  cMo  descuides 
•esto,  y  trau  de  ponerie  lenedio.  Ta  tnnoesel 
«sello  áe  la  fortuna;  el  mandoes  espléndido  por 
«la  grandeza  de  tu  dflaliflo;  tienes  el  mundo  bajo 
>el  anillo  de  ta  dedo;  las  fieras,  las  ates,  los 
.hombres,  !os  Devas  y  las  Peris.  Reúne  de  todos 
«paises  los  numerosos  sabios  y  astrólogos,  relie- 
ire  todo  &  los  mobedes,  examina  todo ,  esfbér- 
»zate  en  pi  netrar  csW  nu^lf^io.  Descubre  quién 
ses  ese  cuya  otano  le  amenaza ,  si  es  hombre, 
«Deva  ó  Perí,  y  cuando  lo  sepas,  piensa fnmedia- 
•tamente  en  el  remedio.  No  te  dejes  abatir  por  el 
«miedo  del  mal  que  pudieran  causarte  tus  ene- 
«mi^os.»  El  rey,  Ueoo  de  pmdeneia,  aprobó  el 
consejo,  cuyos  fiiodaaMntes echara  aqoel  ciprés 
platicado. 

El  rnuodo,  sumergido  en  la  noche ,  estaba  ne- 
gro como  alii  de  enerve;  de  repente  la  luz  surgió 
sobre  las  montañas ,  como  si  el  sol  hubiese  es- 
parcido rubíes  en  el  azul  del  linuamento.  Por 
todas  partes  se  veían  mobedes  ekwoentes,  pru- 
dentes y  sabios ;  el  rev  los  acogió  cerca  ne  sí 
oriundos  de  todos  los  países ,  j¡  con  el  corazón 
destrozado  les  refirió  su  sueno.  Los  convocó  y 
reunió  en  un  lucar  extenso  y  les  pidió  nuxilin 
contra  el  dolor,  c  Dadme  pronto  un  consejo,  dijo, 
tdir^  mi  espirita  hida  la  las.»  Los  interrogó 
00  secreto  para  ronncer  el  r)o^^•enir,  bueno  ó 
malo,  que  le  aguardaba,  aiciendo:  «¿Cómo 
•acabará  este  tiempo  para  n(  ?  ¿  De  quién  será 
«esta  corona,  este  trono  y  osta diadema?  Es  pre- 
•ciso  que  me  reveléis  tai  misterio ,  ó  renunciad 

(I)  i^lebeng  t»  inyiio  yomili,  nBq|Mle  *  li  ekujiuát 
los  Chinot. 

(S«  UtPenii.  cono  Im  CWwm,  ditMiuta  lian»  «ilelt 
ftttes ,  cnb  loa  de  Im  cnlc<  MiiMfiwidll  á  U  HUMM. 

(3)  l.itfralm  ote  «huta  el  SM»>M^|MIMlÍn«lB Ulna.» 
Véu«  Mra  la  explicacioji  4e  CSll  «nmlsi  al  Feté-WUk,  rS- 
lofo  de  Siimbe  de  Saey,  ^  H  r  aifiiiaatet. 


car  á  todos,  sino  le  revelahan  lo  porvenir.  Los 
mobedes  bajaron  la  cabeza ;  su  corazón  estaba 
despedazado ;  sus  <^os  sangrientos. 

Pero ,  entre  aquellos  grandes  llenos  de  pfl> 
dencia ,  había  uno  de  entendimiento  perspicaz, 
de  costumbres  intachables,  hombre  juicioso  v  vi- 
gilante; llamábase  Zirek;  tnpcrior  á  los  demás 
mobedes,  su  corazón  se  manifestó  y  no  tembló; 
di'saló  la  lengua  ante  Zoak  y  le  dijo  :  t  Vacia  la 
>  cabeza  de  viento ,  pues  que  todos'  los  que  hñ 
•  nacido  de  madre  tienen  que  morir.  Aunque 
«fueses  una  fortaleza  de  hierro  sólidamente  cons- 
«truída ,  el  giro  del  cíelo  te  destroiaría  y  desa- 
> parecerías.  Alguno  heredará  tu  trono  v  des- 
«iruirá  tu  fortuna,  su  nombre  será  Feridun ,  v 
•será  para  la  tierra  un  cielo  augusto,  kim  no  le 
»ha  parido  su  madre,  y  el  tiempo  de  temer  y  de 
«suspirar  oo  ha  llegado  aun.  liijo  de  ooa  mujer 
•virtuosa,  cieeer&eeow  árbol  qoe  debe  dar  m- 
«to,  y  cuando  <;(>a  hombre,  tocará  la  luna  con  la 
•cabeza;  en  seguida  pedirá  el  cingulo  y  la  coro- 
»na,  el  trono  t  la  diadema.  Sen  alto  de  esta- 
»tura,  como  el  cípró^ ,  y  Ilevarit  sobre  el  hoia* 
«bro  una  maza  de  acero.  Te  herirá  con  su  maia» 
•hecha  figurando  una  cabeza  de  buey ,  y  te 
«  irraslrará  atado  con  cadenas  fuera  de  tu  pala- 
«cio.»  Zoak  .  el  impuro,  le  dijo  ;  «¿Por  qué  me 
«atará?  ¿qué  razoo  tendrá  para  aborrecerme?» 
y  el  valeroso  mobed  contestó  :  «Si  fueses  sabio^ 
«sabrías  que  no  se  hace  ningún  mal  sin  un  roo- 
•tivo;  su  padre  morirá  á  tus  manos,  y  este  dolor 
•derramará  en  su  corazón  o<lio  cooíra  ti.  Ooa 
•novilla  de  sin;uMilar  hermosura  será  la  nodriza 
•del  futuro  señor  del  mundo  ;  también  ella  mo- 
•rirá  por  tu  mano,  y  |)ara  \eo<rarla  empuñará  la 
«maza  de  cabeza  d<'  buey.i  Al  oír  Zoak  estas 
palabras,  cayo  del  trono  desuiayado,  y  el  ilustre 
mobed  se  alejó  del  poderaso,  temiendo  alguna 
deshacía.  El  rey,  en  cuanto  recobró  los  senti- 
dos, ocupo  de  nuevo  el  trono  e  hizo  buscar  por 
todo  el  mando  á  Feridon,  |)iíblica  y  secreta- 
meiile  ;  ya  no  tenia  paz ,  sueno  OÍ  lanbie,  J  el 
día  se  le  había  oscurecido. 

Naeimknto  de  Fartíbm, 

Asi  transeurríó  largo  tiempo ,  y  el  hombre  de 
las  serpientes  continuó  siendo  víctima  de  sus 
terrores.  El  afortunado  Feridun  (4)  fue  dado  u 
luz  por  su  madre ,  y  la  suerte  de  la  tierra  esta- 
ba para  cambiarse.  Feridun  creció  cono  on  d- 

(l\  LafMaalaiiacan^MlatnSlelaareaaiaAPafWiiiton- 
Ona  Slaadla  aa  la  (Ifalniia.  Sa  dice  qae  sa  |ta4ra  AMa.  é  lagaa 

alros,  ArtUI.  era  hijo  de  Hamaiom  ;  nielo  de  Chemchid  Si  neafa 
Finnek,  o  Feriocol,  en  taija  de  Tehour,  rey  de  la  isla  de  Sella, 
ct  el  oiar  Naajía.  Véiaa  al  lf«<r«w'-ai-rr*«rü*,  («i.  8  v. 
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firés  alio  y  dcrcclio;  rcsplandecia  con  toda  la 
uz  de  la  magestad,  y  la  gloría  de  Chemchid  des- 
cansaba en  el  futuro  Señor  del  mondo;  era  se- 
mejante al  sol  luminoso,  necesario  al  mundo 
como  la  lluvia,  ornamento  de  los  ingenios  como 
el  ather.  Sobre  su  cabeza  giraban  las  esferas  del 
délo,  y  el  amor  hacia  q^ue  le  fuesen  propicias. 
Ai  mismo  tiempo  apareció  la  vaca  Pormayeb  (ia 
Mía),  maravillosa  entre  todas  las  vacas.  Cuan- 
do su  madre  la  parió,  se  semejaba  áun  pavón, 
y  rclucia  todo  su  pelo  de  vanos  colores.  Los 
sabios,  los  astrólogos  y  los  mobedes  se  reunieron 
pm  verla,  pues  naBie  había  viito  una  vaca 
como  aquella,  ni  oido  á  las  personas  enirada-í 
en  edad  é  instruidas,  hablar  de  cosa  que  se  le 
pareciese. 

Zoak  llenaba  la  tierra  de  rumores,  buscando 
en  todas  partes  á  Peridun,  hijo  de  Ablín.  La 
tierra  iba  siendo  estrecha  para  Abtin;  hnvó»  se 
aburrió  de  la  vida,  y  cavó  por  último  en  las  re- 
des del  león.  Algunas  üe  las  guardias  impuras 
de  Zoak  se  echaron  sobre  ¿I  un  día ,  le  prendie- 
ron y  condujeron  atado  cnmn  nna  pantera,  ante 
Zoak,  que  puso  lio  á  sus  dia^.  La  madre  pruden- 
te de  reridun  (se  llamaba  Firanek  ,  y  era  una 
mujer  ilustre,  que  profesaba  ardiente  afecto  á  su 
hiio)  noticiosa  de  la  desgracia  acaecida  a  su  ma- 
rido, emprendió  la  fuga,  y  con  el  corazón  an- 
gustiado corrió  llorando  al  jardin  dondo  estaba 
la  lamosa  vaca  Purmayeb,  cuyo  cuerpo  brillaba 
con  tan  gran  belleza.  Refirió  sus  penas  al  guar- 
da de  aquel  jardin ,  y  le  dijo ,  inundanclo  su 
seno  con  lágrimas  de  sangre :  cToma  esta  cria- 
>tnn  que  necesita  de  leche ,  y  dala  asilo  por  al- 
»gnn  Uempo ;  recíbela  de  su  madre ,  y  haz  que 
»le  tenga  en  lugar  de  padre  ;  aliméntala  con  la 
>lecbede  esta  vaca.  Si  quieres  recompensa,  mi 
>vida  es  tuya,  v  te  doy  el  alma  en  prenda  de 
•cuanto  puedes  desear.  <  El  encargado  ae  guardar 
>el  bosque  y  la  hermosa  vaca,  respondió  al  alma 
pota  de  mnek:  <To  esUré  delante  de  tu  hijo 
»corao  un  C'íclavo ,  y  cumpliré  el  deber  que  me 
«impones.»  Entonces  la  madre  le  confió  el  niño, 
dándole  los  cons^oa  mas  coavenientes.  Durante 
mas  de  tres  años  este  protector,  lleno  de  pru- 
dencia, alimentó  al  niño  con  la  leche  de  la  vaca, 
como  hubiera  hecho  un  padre. 

Pero  Zaak  no  cesaba  en  sus  investiíacioncs, 
y  el  mundo  se  volvía  todo  discurrir  acerca  de  la 
vaca.  Un  día  la  maidre  llegó  corriendo  al  jardin, 
y  dijo  al  protector  del  niño:  «Dios  me  ha  infun- 
>dido  un  prudente  pensamiento,  y  es  preciso  que 
•k»  ejecute  al  instante,  pues  que  mi  vida  depea> 
»de  de  la  de  esta  criatura.  Huiré  de  este  país 
>de  mágicos,  me  iré  con  mi  hijo  al  Indostan, 
•desapareceré  de  en  medio  de  Ingente,  y  te  lle- 
t varé  hasta  el  monte  Elborz.»  Tf  veloz  como  un 
corredor,  cargó  con  su  hijo  y  le  llevó,  como 
ciervo  salvaje ,  hácia  la  alta  montaia  donde  se 
encontraba  un  hombre  piadoso,  agcno  á  los  ne- 
gocios de  este  mundo.  «Hombre  de  fe  pura  «le 
>dijo  Firanek»  soy  una  infeliz  del  país  de  Irán. 
>$abe  aue  este  ilustre  niño,  mi  hijo,  debe  ser  el 
•rey  del  pueblo ;  debe  arrancar  á  Zoak  la  cabe- 
>zay  la  corona  y  arrojar  al  suelo  su  ceñidor. 
>¡Ah!  eustódiale,  sírvele  de  padre,  y  tiembla 
>por  sn  vída.9  El  bombee  piadoso  cogió  al  niño. 
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y  no  exhaló  un  suspiro  de  disgusto.  Un  dia  Zoak 
tuvo  conocimiento  del  bosque,  de  la  vaca  y  del 
parque ,  y  Ihno  de  rabia  corrió  allá  como  un 
elefante  furibundo;  mató  la  vaca  Purmaveh, 
destruyó  cuantos  animales  vió  en  aquel  sitio, 

?ue  convirtió  en  desierto.  Se  dirigió  á  la  casa  de 
eridun  y  la  registró  cuidadosamente ;  pero  no 
encontrando  á  nadie,  prendió  fuego  al  palacio  y 
derribó  sus  altas  murallas. 

Feridm  Merroya  4  m  rnoántobrem  Hnage, 

Cuando  contó  diez  y  s6ia  años,  Fendum  bajó 

del  monte  Elborz  á  la  llanura,  se  dirigió  á  casa 
de  su  madre ,  y  le  hizo  algunas  preguntas ,  di- 
ciendo: cDeiicübreme  el  secreto;  dime  «qjnien 
»fue  mi  padre,  quién  soy  yo  de  nacimiento, 
>cual  es  mi  linage,  y  qué  diré  de  mi  origen  ante 
>el  mundo.  Cuéntame  cuanto  sepas  en  el  parti- 
scular.»  Firanok  le  respondió:  €¡0h  tú  que  bás- 
icas la  gloria,  le  sali&raré  contestando  a  todas 
«tus  preguntas.  Sabe  queenel  pa&de  Irán  hubo 
»un  hombre  llamado  .Vhiin  ;  era  de  estirpe  real, 
•prudente,  sabio  v  valeroso,  y  no  ouiuua  á  na- 
•die.  Descendía  «fe  Rhahmoraa,  <d  Ékftroe  (i),  y 

•  conocía  á  todos  «us  antepasados,  de  padres  á 

•  hijos;  este  era  tu  padre  y  mi  afectuoso  marido, 
>  y  yo  no  be  disfmtado  mas  4iM  felices  qne  loe 
>qu"e  él  me  proporcionó.  Aconteció  (¡uc  Zoak, 
•el  Mágico,  extendió  desde  el  Irán  la  mano  (>ara 
•matarte;  yo  le  he  ocultado  á  sus  ojos,  y  ¡cuán- 
ttos  dias  no  he  pasado  ínfelici:  .'  Tu  padre,  hom- 

•  bre  ilustre,  ha  sacríficado  por  ti  su  dulce  vida. 
•Dos  serpientes  salen  de  los  hombros  de  Zoak, 
*el  Mágico;  causan  la  desolación  de  Irán,  y  los 
«sesos  del  cráneo  de  tu  padre  han  sido  pasto  de 
•ellas.  Al  cabo  llegué  á  un  parque,  del  que  na- 
•die  tenia  conocimiento  :  alli  divisé  una  vaca 
«hermosa  como  la  primavera :  de  piés  á  cabeza 

•  maravillas  de  color  y  de  gracia.  £1  que  la 
•guardaba  tenia  aspecto  también  de  rey ,  y  es- 
italw  sentado  delante  de  ella  en  actitud  respe- 
tuosa. Largo  tiempo  te  dejé  encomendado  ásu 
«vigilancia,  y  él  te  crió  cun  grande  amor,  y  la 
«leche  de  la  vaca  de  color  de  pavón  te  hizo  cre- 
«cer  como  uu  |)oderoso  cocodrilo.  Finalmente 
•tuvo  el  rey  noticia  de  aqnella  vaca  y  de  aquella 

•  pradería;  en  el  momento  te  saqué  del  parque, 
•te  alejó  del  Irán,  de  tu  palacio,  de  tu  patria. 
•Zoak  llegó  al  parque  y  mató  la  vaca  maravilk»- 

•  sa  tu  nodriza,  muda  y  llena  de  amor;  hizo 
•volar  el  ^Ivo  de  nuestro  palacio  hasta  el  cielo, 
»y  cottvirlió  en  nna  rnina  aquel  alto  edffide.» 

Fori;lun  s)  quedó  atónito  ,  o\o  con  avidez 
y  las  palabras  de  su  madre  ie  inflamaron  la  san- 
gre; el  corazón  se  le  llenó  de  dotor,  la  cabeza 
de  diV'íen  de  \engarse,  y  la  ira  arrui;ó  su  frente. 
Respondió  á  su  madre.':  mEI  león  no  ile^á  ser 
•valiente  sino  probando.  Ahora  qne  el  Higiee 

•  ha  ejecutado  sus  perversos  designios ,  nreciso 
•es  que  yo  empuñe  mi  espada.  Iré  b«yo  la  cus- 


(1|  Feridan,  srgan  la  tradicloo,  deKcodii  di*  li  nrat  primo- 
I  iféoila  lie  Un  í'jiíRao»  rf  yrs,  t  ciimo  tti  lema  úctfchi)  A  truno  det 
Irtn,  mii'nir.is  qae  h  rami  scrudiIj  povij  rom<)  ffuilo  e!  Miiarooi 
rrin<i  üei  .^«diodii/ ,  tsia  e» ,  el  Sedjeilia.  Ksta»  (euealo- 
<oa  úa  dada  arbitrarias,  r  conraaden  dinaMIas  enteraomte 
j  d'sttnui;  pero  md  ladlspeusaDlet  ptn  U  iatelijeaeia  de  ta  oar- 
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•lodiadel  Santo  Dios,  y  haré  Tolar  por  los  aires  |  >acnmvtes  desventuras  sobre  mi  cabeza.  B 

lel  polvo  del  palurio  de  Zoak. » 


Su  madre  le  dijo:  *No  es  buen  cooseio  ese: 
>td  no  puedes  resistir  al  mundo  entero.  Zioak  es 

iiiMt'ño  de  I;\  tiorr.i;  ron  solo  quererlo  ('•! ,  cien 
»mil  hombres  década  provincia  irán  a  alislarse 
•bajo  sus  banderas.  El  partido  que  quieres  adop- 
»tar  no  es  conforme  á  los  usos  de  la  familia,  pi 
>capaz  de  satisfacer  tu  deseo  de  venganza.  No 
•veas  el  mundo  coa  ios  ojos  del  júvcn ,  pues  todo 


•tiempo  Im  encorvado  mi  espalda ,  mi  corazón 
•está  sin  esperajua,  mi  cabeza  llena  de  dolor. 
fNo  tengo  ya  juventud,  no  tengo  ya  hijos,  y  en 
*cl  mundo  no  hay  vinculo  igual  al  que  nos  liga 
>á  nuestros  hijos'.  La  justicia  debe  tener  un  me- 
•dio  y  UD  (in ,  y  la  tiranía  misma  necesita  de  ira 
»prel(  \to  ;  pero  dinu'  ;rcn  qué  pretexto  derra- 
»mas  las  desgracias  sobre  mj?  Soy  un  hombre 
> inocente,  un  herrero;  mas  el  rey  ha  arrojado 


•hombre  que  bebe  hasta  saciane  el  vino  de  la  •ftiego  sobre  mi  cabeza.  Eres  rey ,  y  aunque  ta 


•  juventud ,  no  ve  en  el  mundo  mas  que  su  per 
•sona,  V  en  su  embriaguez,  da  la  cabeza  al  vien- 
>to.  ¡oh  hijo  mió!  acoMate  de  mi  cunaejo  ,  y 
scoosidera  todo  viento,  menos  las  palabras  de  tu 
«madre.  9 

BitUfria  de  Zoák  y  de  Kaweh  A  herrero. 

Zoak  no  eesabt  dia  y  noebe  de  haUar  de  Fe> 

ridun ;  el  miedo  había  encorvado  su  elevada 


» rostro  sea  de  serpiente,  me  debes  esta  justicia. 
•Eres  dueño  de  las  siete  zonas  de  la  tierra;  pero 
•¿por  qué  todas  las  desventuras  y  todas  las 
» miserias  han  de  ser  para  raí?  Me  debes  dar 
•cuenta  de  lo  que  has  hecho ,  y  el  mundo  se 
•asombrará  al  conocer  mi  infortmiio  y  que  hn 
•sido  preciso  que  tus  serpientes  cemieseii  los 


•sesos  de  lodos  mis  hijos.» 

El  rey  le  miró ,  oyéndole  hablar ,  y  se  mara- 
villó de  cuanto  hafiia  dicho  :  le  fue  devuelto 


persona,  v  su  corazón  estaba  oprimido  de  an-  el  hijo  y  se  trató  de  ganarle  con  buenas  palabras, 
gustia  poi^  causa  de  Feriduo.  Aconteció  que  un  En  segíiida  el  rey  suplicó  á  Kaweh  que  firmase 

"  '       .  .     ^  m  .    |g  declaración  de  los  grandes;  Kaweh  la  leyó 

y  se  volvió  inmediatamente  á  los  mas  ancianos- 
áel  imperio ,  gritando :  <  ;0h  cómplices  del  Deva, 
•que  habéis  arrancado  de  vuestro  cora  ¿o n  todo 

«temor  del  Señor  del  cielo,  consagrándoos  al  in- 
ttierno  de  cuvos  mandatos  habéis  hecho  escla- 


dia,  sentado  en  el  trono  de  marfil  y  puesta  en  la 

cal)eza  la  corona  de  turquesas,  convocó  á  su  lado 
álos  grandes  de  todos  los  paises  para  que  auo« 
ynsen  sn  dominación ;  y  habló  asi  á  los  mone- 

de< :  «¡Oh  vosotros,  hombres  \itluosos,  nobles 
>);  prudentes!  tengo  un  enemigo  secreto ,  como 


•es  notorio  á  todos  los  sabios,  to  no  desprecio  á  |  >vas  vuestras  almas!  Jamás  firmaré  esta  decla- 

•  racion;  jamás  esclaviz  ir(*  mi  pensamiento  ai 
*del  rey.»  Y  se  levantó  gritando^  temblando 
At  cólera,  rompió  el  escrito,  lo  arrojó  á  los  piós 
de  los  presentes,  y  precedido  de  su  nolilo  hijo, 
salió  de  la  sala,  lanzando  por  las  calles  gritos 
de  Airor. 

Los  grandes  manilestaron  su  respeto  al  rey: 
>t;Ob  rey  glorioso  de  la  tierra !  Ningún  viento 
•maléfico  ose  soplar  del  cielo  sobre  tu  cabe- 
•zaen  el  dia  del  combate:  ¿Por  qué  recibiste 

•  con  honor  ante  ti  á  Kaweh ,  el  de  la  palabra 

•  grosera  ,  como  si  fuese  uno  de  tus  ami;;os?  £1 


•un  enemigo  por  débil  que  sea,  pues  temo  que 
•la  fortuna  me  haga  traición.  Es  preciso  que 
«aumente  la  milicia,  formándola  de  hombies, 

•  de  Devas  y  de  Peris.  Sí,  voyá  reunir  un  cj(ír- 
•cito,  y  á  mezclar  en  él  á  los  hombres  y  los  De- 
>Tas;  necesito  que  me  ayudéis,  pues  no  puedo 

•  llevar  con  paciencia  un  tormento  de  esta  clase. 
»Es  necesario  que  me  extendáis  una  declaración 
•en  la  que  conste  que  yo,  en  calidad  de  rey,  no 
•he  esparcido  sino  la  semilla  del  bien  ,  no  he 
•proferido  sino  las  palabras  de  la  verdad,  no  he 
•pensado  ounca  en  violar  la  justicia.*  ToJo 


por  miedo  al  rey,  consintieron  en  lo  que  pedia,  irompió  la  declaración  que  nos  ligaba  á  ti;  re> 
y  todos,  jóvenes  y  viejos,  hicieron  esla  declara-  >nunció  a  la  obediencia  que  te  debe;  al  retirarse 
cion  según  la  voluntad  de  la  impura  serpiente.  <  •su  corazón  y  su  cabeza  se  agitaban  con  el  de- 
Pero  de  repente  se  ovó  á  la  puerta  del  rey  el  j  >seo  de  tai  venganza;  se  diría  que  toma  parti- 
grito  de  ¡ilpuno  que  reclamaba  juslícia.  Se  HVvó  ,  »do  á  favor  de  Feridun.  Nunca  hemos  visto 
ante  Zoak  al  hombre  que  se  quejalia  de  opre-  i  •cosa  mas  horrible ,  y  nos  ha  dejado  aturdidos.» 
sienes ,  y  compareció  ante  la  asamblea  de  los  j  El  rey  glorioso  respondió  con  vehemeneia:  Oí- 
grandes.  El  podero.>^o  rey  le  ilijo  con  mli-rica  reis  de  mí  COsas  (|ue  os  ailmirarán.  <  Ciinndo 
mirada:  «Di  al  momento  el  nombre  del  que  te  >Kaweh  se  presentó  en  la  puerta ,  y  desde  que 
>ha  ofimdído.»  El  hombre  gritó,  se  golpeó  la  I  •sus  gritos  negaron  á  mis  oidos,  pareció  como 
cabeza  con  ambas  manos,  hiendo  al  rey,  v  dijo:  j  >si  en  la  sala  se  hubiese  levantado  ectreÁ,  y 
«Soy  Kaweh,  ¡oh  rey!  pido  justicia atfminis-   »yo  una  montaña  de  hierro;  y  cuando  se  goIpM 


•trámela.  He  venido  apresuradamente,  y  te  amo, 
«á  ti  mismo,  en  la  amargura  de  mi  alma.  Si  tú 

•  quisieras  ser  justo,  ¡olí  rey!  alimentarias  tu 
«fortuna.  Hace  mucho  tiempo  que  ejerces  sobre 
»míju  tiranía,  y  á  menudo  me  has  clavado  oo 
•puñak'u  el  cora/du.  Si  no  era  tu  intención  ma- 
•tariue  ¿á  qué  echar  mano  de  mis  hijos?  Diez  y 
•siete  tenia,  y  no  me  queda  mas  (]ue  uno.  Voéf- 

•  veme  este  uno  ;  piensa  (jue  de  otro  modo  mi 
•corazón  se  i:OD.suiuirá  de  dolor  por  toda  mi 


>ía  frente  con  ambas  manos,  mi  corazón  ¡cosa 
»maravillosa!  quedó  como  desped;ízado.  No  sé 
>que  acontecerá ,  pues  que  nadie  puede  conocer 
•  los  secretos  de  las  esferas  del  cielo.» 

Cuando  Kaweh  salió  de  la  pre>encia  del  rey, 
la  multitud  se  agolpó  á  su  alrededor  en  la  hora 
del  mercado;  gritaba  pidiendo  auxilio  v  se  diri- 
gía á  todos  reclamando  justicia.  Tomó  él  delantal 
con  que  los  herreros  se  eubren  los  muslos  cuan- 
do balen  el  hierro,  lo  puso  en  la  punta  de  uoa 


•vida.  ¡Oh  rey!  dime  una  vez  ¿qué  mal  he  hecho  lanza ,  é  hizo  levantarse  el  polvo  en  el  basar.  Ca- 
»yo?  Y  si  soy  inocente,  no  bustpie»  pretextos  minaba  con  la  lanza,  gritando:  «Il-imbres  ilustre? 
•contra  mi.  Pieuüa  en  mi  estado,  iob  re)!  y  no  «que  adoráis  áDios,  que  amáis  á  Feridun,  que 
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tdetetis  libraros  de  ks  vfneulos  de  Zoak!  Va- 1 

»mo8  todoí  ;i  nniniriKis  con  Feridun  .  á  reposar  i 
.aá  la  sombra  de  su  mugesUd.  J)i  clarad  todos 
>qtie  vuestro  señor  es  vn  ÁrimaDes  y  que  su  co- 
irazoD  c?  enemigo  de  Dio- ;  r-t>'  i|p!;int;il  sin  va- 
>lor  ni  ebtimacioa  os  bara  distinguir  la  voz  de 
•nveslros  amigos  de  la  de  naestros  eneroi^.» 
.Marchaha  en  mediode  los  v^lem-fw,  y  una  inul- 
U^ud  considerable  se  le  iba  agregaodo  de  todos 
lados.  Sabedor  del  ponto  eo  (fue  se  encontratia 
Feridun,  eaniiiió  con  la  calieza  inclinada  en 
aquella  dirección ,  y  bal  iendo  llegado  de  este 
modo  frenle  al  palacio  del  jóven  rey ,  en  cuanto 
le  distingueren  desde  lejos,  exhalaron  un  grilo 
semejante  a  un  trueno.  El  rey  vio  el  delantal 
un  la  punta  de  la  laii/.a,  y  lo  aceptó  como  signo 
de  felicidad.  Lo  vistió  de  [trocado  de  Roum;  le 
colocó  un  adorno  de  piedras  preciosa-;  sohre 
rondo  de  oro ,  le  corono  con  una  Ijola  parecida 
á  la  luna ,  dedujo  fiivorables  auspicios,  suspen- 
dió deél  telasrnja?,  aniarill;i<  y  \ioIada.s,y  le  dio 
el  nombre  de  hau  cyaui  án  eisch  ( estandarte  de 
Kaweh).  Desde  entonces  acá,  todos  los  que  han 
subido  al  trono  de  los  reyes,  lodos  lo-  ((ue  se 
bao  ceñido  la  diadema  imperial,  han  añadido 
ski  cesar  nuevas  jovas  á  aquel  vil  delantal  del 
herrero ,  le  ti;in  adornado  de  rico?  brocados  y 
de  seda  uinlada,  v  asi  fue  bocho  el  estandarte 
de  Kaweh  «ine  briflaba  en  la  noche  oscura  como 
el  sol ,  por  lo  mal  la  gente  tenia  el  coraioa  lie- 
no  de  esperanza  (1  j. 

Elmundo  permaneció  asi  algún  tiero[)o,  y  lo 
porvenir  e>talia  somhrio.  Pero  Feridun,  cuando 
vió.la  tíerra  en  lalestad  i ,  .sometida  á  la  domina- 
«Mi  dermalvado  Zoak ,  se  presentó  á  su  madre, 
dj^uesto  para  el  combate ,  con  el  yelmo  de  los 
reyes  eo  la  cabeza,  y  le  dijo:  <l)ebo  irá  la 
>gucrra ;  i  tí  no  te  resta  sino  rogar  á  IHes.  El 
•Creador  es  mas  potleroso  ijuc  cl  mundo ;  une 
>tus  manos  orando  ante  él ,  en  la  felicidad  y  eo 
>la  mi.seria.»  Las  lágrimas  cayeron  de  los' ojos 
de  su  madre,  y  dirigió  súplicas  al  Creador  con 
el  corazón  lleno  de  sanurc ,  y  dijo  á  Dios  :  < ;  Oh 
>señordel  n.undo!  pongo  en  ti  mi  confíanza; 
>aleja  de  su  \id.i  ios  gol[>es  d<-  iosBiairadM, 
•libra  la  tierra  de  los  insensatosl» 

FeriduQ  .se  dispuso  inmediatamente  ú  uiar- 
chaK^jwroBo  quiso  que  se  trasluciera  so  deng- 
nio.  Tenia  do-;  hernianc;: ,  n(d)les  compañeros 
.suyos,  ambos  de  mas  edad  que  cl ,  uno  se  lla- 
maba Keyanuach  y  el  otro  Pomayeb,  el  Alegre. 
Feridun  se  franqueó  con  ellos,  diciéndoles: 
«¡Uombres  de  corazón!  conservad  Inicn  ánimo, 
•pnes  el  délo  no  gira  sino  para  el  bien,  y  la  00> 
irona  real  nos  será  restituida.  Trae<hac  al^'unos 
>berieros  capaces  de  construirme  una  ina;¿a  pe- 
•sada.  »  En  cnanto  pronunció  estas  palabras,  se 
levan!. non  les  dos  y  corrieron  al  bazar  de  lo* 
herreros:  y  todos  los  que  deseaban  adipiinr 

(1  /  E^t<-  i'.<t:iiiii:irti>  .  ■inimiiil  siendo  h  lIlij^'tiM  ilt'l  iniiicno per. 
sa  b»á1i  ía  raiiU  ilr  lu  ilii  astu  de  liti  S.is.iiii(l;is^  S^  li.ihia  tiTudu 
•oe  rlargar  poco  i  yuca  i  fiu  ác  pouer  colocar  en  el  la»  jofas  que 
m  met  ««iflcro»  aladiri* ;  de  HWtl*  fM  kaM>  *  ««. 

■«MMrdt  fl  Hftic  Urfft  ;  «Sde  Mt,  eteMAéaftf  en 


nm  de  1^  Afale«, «  tokftoUi  4é  KtÉ**ia .  el  afio  ir>  .fe  It  Im|1< 
ra.  El  tóldalo  qn  le  t^Merd  d«  él ,  oblato  ea  camino  UanM- 
ilon  de  Caleña»,  (teñera)  peria  ,*  frí-mfa  mil  moneih'S  tle  om;  y  ' 
f  I  e»'íijilarle  foe  berhfi  [inia/os,  "v  ili>[r'hui<lo  al  ejiTclio  ji. nía- 
mente  con  la  ñau  combo  del  boüo-  V.  I'mcb  üuiumn.  lituon,  i 

t-liM<e,7HArTK«Lttn,  t.  iv,  t.fM.  i 
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nombre ,  se  presentaron  á  Feridun,  el  cual  tomó 

en  seiruida  un  compás  con  el  que  figuró  ?a  Tnr- 
ina  de  la  luaza,  haciendo  en  la  tierra  un  dibujo 
que  representaba  unaeabesa  debiiralo.  Los  her- 
reros <e  pusieron  á  trabajar ,  y  ruando  estuvo 
concluida  la  pesada  maza,  la  llevaron  al  futuro 
rey .  resplandeciente  como  el  sol  en  el  cielo.  El 
alabó  la  obra  de  los  herreros,  los  recompensó 
con  vestidos,  oro  y  plata,  y  les  dio  espléndida» 
esperanzas  y  roocnas  promesas  de?  mas  brillante 
porvenir ,  díciéndo :  ^Cuando  haya  quitado  la 
ávida  a  la  serpiente,  limpiaré  vuestras  cabezas 
>del  polvo  y  haré  reinar  la  justicia  en  lodo  el 
•mundo»  invocando  el  nraibre  de  Dios  jnstf> 
•simo.» 

FeHémtefmememtíMwnlrttZottli. 

Feri  lun  elevó  la  cabeza  hasta  el  sol ,  prepa- 
rándose á  ven|;ar  á  su  padre.  Se  poso  eo  marcha 
lleno  de  alegría  cl  dia  Kordad ,  bajo  una  bne- 
oa  estrella  y  con  augurios  que  llenabnn  el  mun- 
do deltts.  El  ejército  se  reuBiódelan  te  de  su  trono, 
V  su  trono  '.ocó  las  nube?;  precedían  al  ejército  bii- 
Taloá  y  elefantes  que  llevaban  alta  la  cabeza,  é 
iban  cargados  del  bagaje.  Keyanusch  y  Porma- 
yeh  se  mantenían  junto  al  rey,  cual  si  fuesen 
sus  hermanos  nía:»  jóvenes  que  prestasen  home- 
nage  al  hermano  mayor.  reriduD  marchó  de 
parada  en  parada,  rápido  romo  cl  viento,  con  la 
cabeza  llena  del  deseo  de  la  ven^nza  v  con  el 
corazón  lleno  del  deseo  de  la  justicia.  Montados 
sobro  veloces  caballos  árabes,  llegaron  á  un  si- 
lio  donde  habia  adoradores  de  Dios.  Feridun 
echó  pié  á  tierra  en  aauel  lugar  de  santos ,  y  los 
envió  su  saludo.  En  lo  mas  profundo  de  la  no- 
che, un  ser  benévolo  se  aproximó  á  él ;  sus  ca- 
bellos negros  como  almizcle  desoeadian  hasta 
el  suelo,  su  figura  se  parecía  á  la  de  laslluries 
del  paraiso.  Era  un  ¿n^l  que  habia  venido  de 
lo  alto  á  anunciar  á  Fendun  la  buena  ó  la  mala 
fortuna.  Acercóse  al  rey,  semejante  á  una  Peri, 
v  le  enseñó  en  i«creto  el  arte  de  la  magia, 
para  (]ue  poseyese  la  llave  de  lo  que  está  eer- 
rado,  y  pudiera  descubrir  lo  que  está  oculto. 
Feridun  comprendió  que  aquella  enseñanza  le 
venia  de  Dios,  y  (\ue  no  era  obra  de  Ariroanes 
ni  de  ningún  espíritu  perverso.  So  mejilla  se 
sonroso  de  júbilo ,  y  se  vió  jóven  asi  en  la  vida 
como  en  el  imperio.  Sus  cocineros  le  pre[)arabaQ 
el  alimento ,  y  dispusieron  para  el  príncipe  UlUi 
mesa  digna  de  los  grandes.  Cuando  hubo  aca- 
bado de  beber,  se  apresuró  á  acostarse,  pues 
80  séntia  la  cabeza  pesada  y  tenia  sueño. 

Pero  sus  hermanos,  habiendo  visto  la  parti- 
da del  hombre  de  Dios,  la  conducta  de  Feridun 
y  su  fortuna ,  se  sublevaron  rep<^iUinamente  cm- 
tra  él  V  resolvieron  <[iiilarlela  \ida.  levantábase 
un  peñasco  sobre  utia  alta  montaña ;  los  des  her- 
manos se  alejaron  en  secreto  de  la  multitud ,  y 
habiendo  llegndo  ríe  noche  al  pié  de  la  montaña 
donde  el  rey  disfrutaba  un  dulce  sueño,  los  dos 
nalvadoB  subieron  á  la  cima ,  sin  que  nadie  los 
vio-c ,  y  socavaron  el  peñasco  con  intención  de 
aplastar  la  cabeza  de  su  hermano.  En  electo, 
dieron  el  empuje  á  la  roca  desde  lo  alto  de  la 
BODidit ,  y  creían  haber  matado  ya  al  rey  dor- 
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mido;  pero,  por  b  voluntad  de  Dios,  Feridun 
se  despertó  con  el  ruido  del  peñasco,  y  sirviéa- 
dose  del  arle  másieo  lodetvvo  ea  d  lugar  en 
que  se  encontraba  y  no  rodó  im  átomo  mas. 
Sus  hermanos  ret  ooocieroQ  la  mano  de  Dios ,  y 
se  convencieron  de  que  el  designio  del  malVwO 
V  los  brazos  del  ^nerso  nada  valiao. 

Feridun  cmpui\ó  las  armas ,  sin  hablar  pala- 
bra de  lo  ocurrido;  se  adelantó  al  rio  de  Arwend 
como  hombre  que  ambiciona  una  diadema  (si  el 
lector  no  conoce  la  lengua  pcivi ,  sepa  que  el 
ArR-end  se  llama  en  árabe  Dijlek ,  el  Tigris). 
Kl  noble  rev  hizo  su  segunda  parada  á  orillas 
del  Tigris  y"eo  la  ciudad  de  Bajrdad.  Hahi.'ndn 
llegado  al  rio  Arvnend  ,  envió  su  saludo  a  io>que 
custodiaban  el  pai^o;  cMandad  inmediatamente 
.  balsas  V  barcas  á  esta  parte  del  rio.»  El  rev  vic- 
torioso Bizo  decir  á  los  Aralws  otra  va :  d  raed, 
*¿Bk  barcas,  y  trasportadme  con  miejéicíto  ála 
> orilla ;  no  dejéis  á  nadie  en  osta.»  El  que  guar- 
daba el  rio  00  mandó  ninguna  barca  ni  acudió 
como  feridnn  le  habia  ordenado»  y  contestó: 
«El  rey  me  ha  prohibido  ocultamente  que  deje 
aparar  ninguna  l)aJsa  sin  haber  recibido  antes 
•sa  permiso  sellado  con  sa  sello.»  Feridun  no 
se  irritó  al  oirle;  el  rio  furioso  no  le  causó  te- 
mor alguno;  se  apretó  el  cingulo  real,  montó 
•obre  so  caballo  «fe  coerra ,  de  corazón  de  león, 
éhirA  iondo  en  su  caneza  el  di-seo  de  la  veniían- 
say  del  combate,  lanzó  al  rio  el  caljallo  de  color 
de  rosa.  Todos  sns  compañeros ,  apretándose  el 
cinluron,  se  precipitaron  á  un  tiempo  en  el  rio 
sobre  sus  caballos  de  los  piés  de  viento,  se  me- 
tieron en  el  agua  basta  cubrir  las  sillas,  y  las 
cabezas  de  aquellos  fieros  soldados  Hiitierou 
vértigos  al  ver  á  Iw  caballos  sumergirse  en  las 
olas;  en  medio  del  río  levantaban  los  cuerpos  y 
loa  bnaos ,  como  cabezas  de  espectros  en  una 
noche  oscura.  Llefraron  á  tierra,  ávidos  de  ven- 
canta,  y  se  encaminaron  á  Beitul-Mukaddes 
. guando  *se  hablaba  en  pelvi,  se  llamaba  Gan- 
gui'  Dizukt :  boy .  en  árabe ;  Casa  Sania*)  Bate 
era  el  palacio  elevado  por  Zoak. 

Habiendo  salido  del  deMTto,  se  aproximaron 
á  la  ciudad,  de  la  que  querían  apoderarse.  A. 
distancia  de  una  milla,  Feridun  dirigió  la  vista 
i  aquella  ciudad  real ,  y  divisó  nn  palacio  cnyas 
paredes  se#elevaban  á  mayor  altura  que  Satur- 
no; diria.se  que  haiiia  sido  construido  para  ar- 
rancar las  estrellas  del  cielo.  Brillaba  como  Jú- 
piter en  la  esfera  celeste;  era  lugar  de  alegría, 
de  re^o  y  de  placer.  Feridun  conoció  en  él  el 
palacio  del  Dragón ,  por  so  grande  extensión  y 
su  magnificencia.  Dijo  á  sus  compañeros:  «Temo 
nal  que  ha  podido  fabricar  con  este  polvo  oscuro 
•y  baoer  salir  del  fondo  de  la  tierra  un  palacio 
»ian  elevado;  temo  no  haya  una  secreta  inleli- 
•gencia  entre  la  fortuna  y  él;  pero  es  mejor  pre- 
ndpitamos  de  vna  vez  en  él  logar  del  combate, 
»que  perder  tiempo.»  Dijo,  y  llevó  la  mano  á  la 

Kesada  maza ,  y  aflojó  las  riendas  al  fogoso  ca- 
alio;  parecía  como  si  una  Ibuna  se  arrojase 
ante  los  que  guardaban  el  palacio ,  y  ai  separar 
de  los  arzones  la  pesada  maza,  se  hubiera  dicho 
que  bajo  él  se  doblaba  la  tierra.  El  joven  inex- 
perto, pero  valeroso  .  entró  á  caballo  en  el  in- 
menso palacio;  ninguno  de  los  que  estaban  de 


cuardia  se  atrevió  á  permanecer  á  la  puerta,  y 
Feridun  dió  gracias  al  Creador  del  mundo.  - 

Feriém  ve  á  tai  hijas  de  ChemtíM. 

Feridun  vió  un  talismán,  que  Zoak  habiajprepa- 
rado,  y  cuya  cabeza  se  elevaba  basta  d  cielo;  J 
lo  derriljó  ai  advertir  que  llevaba  un  nombre 
que  no  era  el  de  Dios.  Hirió  con  la  maza  hgu- 
rando  la  cabeza  de  un  buey  i  cuantos  se  le 
opusieron ;  con  la  pesada  maza  aplastó  las  ca- 
bezas de  los  mágicos  que  habitaban  en  el  pala- 
cio y  que  eran  todos  lievas  valientes  ▼  (lunosos; 
se  ^entó  en  el  trono  del  rey  idólatra ,  puso  el  p^ 
>obre  el  trono  de  Zoak,  se  apoderó  de  su  ( orooa 
real,  y  ocupó  so  poesto.  Registró  todo  el  pala- 
cio, y  no  encontró  ninguna  huella  de  Zoak ;  sacó 
del  aposento  de  las  mujeres  á  dos  Mla$  de  ojoe 
negros,  de  rostro  briliaate  como  el  sol.  Les  man- 
dó inmediatamente  que  se  lavasen  el  cuerpo,  y 
en  seguida  procedió  a  limpiarles  el  alma  de  la 
niebla.  Les  mdieó  el  sendero  del  santísimo  jues 
del  mundo,  y  las  purífieé  dU  laa  inmundicias, 
pues  habiau  Sido  eduMdaspor  loe  idólatras,  y 
(enian  turbado  el  espirito  como  persooas  ébrias. 
Entonces  aquellas  hijas  de  Chemchid .  bañando  isf 
mejillas  de  rosa  con  los  ojos  de  Narciso ,  abrie- 
ron h  boca  delante  de  Fendun,  diciendo:  t^Ha- 
>ga  el  délo  que  permanezcas  jiíven  hasta  que  el 
amando  haya  envejeddo!  ¿Cual  ha  sido  la  es- 
atrella,  oh  biena^-entorado?  ¿Cuál  es  la  rama 
»que  ha  producido  tal  (rulo?  Te  has  sentado  en 
ael cubil  del  leoo,  venciste  como  héroe,  hombre 
avállente!  ¡Oh!  ¡cuántos  males  y  dolores  nos  Ihi 
I causado  esc  adorador  de  Arimanes,  el  de  los 
«hombros  de  serpiente !  ¡Cuántas  veces  ha  gi- 
>rado  el  cielo  sobre  nuestras  cabezas  durante 

>  los  infortunios  (  on  que  el  mágico  nos  baabru- 
amado!  Aun  no  habiamos  visto  un  hombre  do- 
atado  de  tal  fuer/a  y  de  lanío  ingenio ,  que  osa- 
>se  dirigirla  vista  al  trono  de  Zoak ,  [wr  moche 
»que  fu  'sc  su  deseo  de  reemplazarle. »  Feridun 
contestó:  <  La  felicidad  y  el  trono  no  se  per- 
toetúan  en  una  misma  persona.  Yo  soy  bijodd 

•  bienaventurado  Abtin.á  quirn  Zoak  cogió  en 
ael  pais  de  Irán,  asesinándole  cruelmente ;  he 
»venido  á  vendar  á  mi  padre.  También  dió 

•  muerte  á  la  vara  Purmayeh  que  fue  mi  nodri- 
>za,  y  cuyo  cuerpo  era  un  milagro  de  hermosu- 

>  ra.  ¿Cómo  nuduese  hombre  impuro  irritarse  aw 

i  ira  un  mudo  animal?  Me  be  armado  para  com- 

>  tiaiir  con  á ,  he  venido  del  Irán  en  busca  de  la 

>  venganza.  Le  aplastaré  la  cabeza  coa  eataüi» 
>za  que  figura  una  cabeza  de  buey;  no  le  otér 
acederé  perdón  ni  misericordia,  a  " 

Coando  Amevaz  oyó  estas  palabras,  su  p«to 
corazón  comprendió  todn  el  misterio ,  y  dijo: 


I ¡Oh  re^  :  tü  eres  Feridun,  destinado  á  destruir 
ala  magia  y  los  encantos;  aquel  por  cuya  mano 
aba  de  perecer  Zrak  .  cuyo  valor  ha  de*  lihejtar 
*al  mundo.  Nosotras  éramos  dos  inocentes  niñas, 
ade  estirpe  real ;  el  temor  de  la  muerte  nos  ba 
•  sometido  á  él.  Pero  ¿cómo  seria  posible  acoslar- 
ase  y  levantarse  siempre,  teniendo  una  serpiente 
apoi-  compañera?»  Feridun  le  contestó:  <Si  el 
•rielo  me  otorga  desde  lo  alto  la  justicia  que  me 
a  es  debida,  arrancaré  de  la  tierra  el  pié  del  dra- 
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tffMi  el  mundo,  de nnporo  qne  es ,  se  voke- 1 
irá  puro.  Ahora  norpsjto  que  me  digáis  clani- 
> meóte  donde  esU  la  odiosa  serpiente.» 

Las  mujeres  del  bennoM  eembliDie  le  nveU- 
fOBel  secreto,  esperando  que  la  cabeza  de  la  scr- 
pieiitc  se  enooDtnuria  el  ¡in  bajo  el  cuchillo.  Le 
ojeroB :  cHe  ido  ti  Indostaa  parawaetiear  alH 
>las  artes  del  país  de  la  magia.  Allí  corlará  la 
•cabeza  á  millares  de  inocentes,  pues  teme  la 
idesgracia  desde  que  un  sabio  le  predijo  míe  la 
•tierra  se  veria  libre  de  él,  que  uno  vendría  á 
•despojarle  de  su  trono  y  ?u  poder ,  y  á  herir 
»de  mutírte  su  fortuna.  Su  corazón  está  infla- 
>«ido  desde  entonces ;  la  vkla  se  le  ha  vuelto 
lamarga;  derrama  ta  sangre  de  los  animales, 
>de  los  hombres  y  de  las  mujeres,  llena  de  ella 
•un  baño ,  y  esperando  hacer  hiélil  el  vaticioio 
>dc  los  astrólo::n>,  lava  con  sangre  la  cabeza 
•y  el  cuerpo.  Al  mismo  tiempo  los  dolores  que  le 
•fian  estaño  eaiMndo  tanto  tiempo  las  des  ser- ' 
•pieotes  de  sus  hombros ,  le  tienen  como  loco: 
>va  de  pais  en  país,  pero  el  suplicio  de  las  dos 
•negras  serpientes  no  le  permito  coneitiar  el 
•sueño.  Pronto  estará  de  vuelta,  pues  que  no 
•puede  permanecer  en  ningún  sitio.  >  La  bella 
del  corazón  angustiado  le  refirió  de  este  modo 
el  secreto»  y  eTiiéioe déla cabenialta besen- 
dió  coa  atención.  I 

Lo  que  aguió  entre  Feridm  y  d  teniente  de 
Zoak.  I 

Zoak  tema  nn  Gel  servidor,  humilde  como  es- 
clavo, y  cuando  dejaba  el  país,  le  confiaba  el 
trono  f  el  tesoro  y  el  palacio ,  poes  que  el  seSm* ! 
admiraba  sn  grande  afteto.  Llaai&Mse  Keade- 1 
rev,  porijiie  caminaba  con  paso  altanero  delante 
del  impuro  Zk)ak.  Kenderev  se  dirigió  apresura- 
damente  al  palacio ,  y  encontró  en  la  sala  real  á 
un  nuevo  dueño  de  la  corona,  sentado  tranqui- 
lamente en  el  nuesto  de  honor  á  guisa  de  gran 
ciprés  en  que  brilla  la  luna ;  á  un  lado  estaba 
ClMlniMi  de  estatura  de  ciprés,  y  al  otro  Ar- 
nevaz,  cuyo  rostro  era  parecido  á  la  luna.  Toda 
la  ciudad  estaba  llena  con  su  ejército,  pronto  á 
entrar  en  combate ,  y  formado  en  filas  delante 
de  la  puertri  (M  palacio.  Kenderev  no  se  alteró, 
no  pidió  explicación  de  aguel  misterio,  v  se 
adelantó  profiriendo  bea^eiones  ▼  sahidaÍM  o  al 
ffg.  Prestó  homenaje  á Feridun,  diciendo:  «¡Oh 
mj ,  que  ta  vida  dure  tanto  como  el  tiempo! 
ti^ne  tu  posesión  del  trono  sea  benifita  y  glo- 
riosa, pues  que  eres  digno  de  ser  el  rey'de  los 
•reyes!  ¡Obedézcante  las  siete  zonas  de  la  tierra! 
*  ¡Levántese  tu  cabeza  á  mayor  altura  que  las 
Binbes  de  que  procede  la  lluvia!  •  Feridun  le 
mandó  que  se  acercara  y  le  descubriera  lodos 
los  secretos;  también  le  ordenó  que  dispusiese 
lodo  lo  necesario  para  una  fiesta  real.  «Trae 
•vino,  envia  á  buscar  á  los  músicos,  llena  las 
•copas,  prepara  las  mesas.  Conduce  aquí  á  todos 
•les  qne  saben  tocar  de  nna  manera  digna  de 
•mi,  á  todos  los  que  puedan  proprorcionarme 
•placer  en  ana  (icsta.  Dispon  ante  mi  trono  una 
Bfennion  conveniente  á  mí  fortuna.*  Kenderev, 
cuando  os  ó  oslas  palabras,  se  puso  á  ejecutar  las 
Órdenes  del  nuevo  señor.  Trajo  vino  brillante,  é 
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hizo  venir  músicos  y  grandes ,  dignos  de  Ferí< 
dun  y  adornados  de  piedras  preciosas.  Feridun 
bebiendo  vino  y  cantando,  convirtió  aquella  no- 
che en  una  fiesta  de  rey.  Gnando  llegó  el  día, 
Kenderev  salió  de  la  presencia  del  nuevo  monar- 
ca, montó  en  un  caballo  ávido  de  correr,  y  mar- 
chó A  donde  estaba  el  rey  Zenit.  En  cuanto  se 
reunió  con  su  s^or,  le  refirió  cuanto  habia  vis- 
to y  oído,  diciendo :  c¡Oh  rey  de  un  pueblo  fie- 
ro! hay  señales  auc  anuncian  el  abatimiento  de 
tu  Tortuna.  Tres  nomlwes  poderosos  han  venido 
de  país  extranjero  con  un  ejército.  El  mas  jó- 
ven  va  entre  los  dos  mas  viejos ;  su  estatura  es 
de  pffMÍpe  y  so  aspecto  de  rey ;  tiene  menos 
años ,  pero  mas  dignidad ,  y  deja  atrás  á  sus 
hermanos  mayores."  Lleva  una  maza  semejan- 
te á  un  mineral  de  roca ,  y  brilla  ea  medio 
de  la  mu(  hedumbre.  Ha  entrado  á  caballo 
en  el  palacio  del  rey ,  y  con  él  sus  dos  ilustres 
compañeros;  se  ha  ido  a  sentar  en  él  trono  real, 
ha  rolo  todos  lus  talismanes  y  tus  obras  de 
magia;  á  todos  los  grandes  y  á  todos  los  De- 
vas  que  habia  en  tu  palacio  ha  abatido  ta  cabe- 
za desde  lo  alto  de  su  caballo,  y  ha  mezclado 
sus  sesos  con  sangre.»  Zoak  respondió:  <A  lo 
que  parece,  ese  es  un  huésped ,  y  es  preciso 
festejarle.»  El  esclavo  repuse:  i|C4iinhade 
ser  huésped  un  individuo  que  con  una  maza  en 
forma  de  cabeza  de  buey,  se  sienta  atrevida- 
mente en  el  lugar  de  tu  reposo,  borra  tu  nom- 
bre de  tu  corona  y  de  tu  cíngulo,  y  atrae  tu 
pueblo  ingrato  á  su  religión?  Reconoce  en  el 
nn  huésped,  si  te  es  posible.^  Zoak  le  dijo:  «No 
le  lamentes  de  ese  modo ;  huésped  atrevido  es 
buen  augurio.»  Kenderev  le  replicó:  «He  oído 
tus  palaoms ;  oye  mi  requesta :  sí  ese  prín- 
cipe es  huésped  tuyo  ¿qué  tiene  que  hacer  en 
la  habitación  de  tus'  mujeres?  ¿por  qué  se  sien- 
ta al  lado  de  las  bijas  del  rey  Cbem ,  y  trata 
con  ellas  sobre  todas  las  cosas  *as¡  grandes  como 
pequeñas  ?  Con  una  mano  cogió  la  meiüla  de 
rosa  de  Chebrioaz  y  con  la  otra  el  labio  de 
raU  de  Amem.  Por  la  noche  obrará  de  otra 
manera :  bajo  su  cabeza  colocará  una  funda  de 
almizcle ,  que  al  almizcle  se  parecen  los  cabe- 
llos ensortijados  de  las  dos  hmas  que  han  sido 
siempre  el  amor  de  tu  corazón.» 
Zoak  se  enfureció  como  un  lobo  al  oir  estas 
palabras;  deseó  hi  muerte  j  sn  eólen  se  desató 
contra  aquel  infeliz  con  injurias  atroces  y  ron 
gritos  de  rabia,  y  le  dijo:  «De  hoy  en  adelante 
•no  te  volveré  á  eoofiar  fat  custodia  de  mi  fíala- 
»cio.»  El  esclavo  le  respondió:  «;0h  rey  raio! 
»temo  que  de  ahora  en  adelante  no  tendrás  nada 
•que  esperar  de  la  fortuna :  ¿cómo  podrías,  pues, 
•confiarme  el  gobierno  de  tu  país ,  y  despojado 
•como  estás  de  toda  autoridad ,  darme  el  cui- 
>dado  de  la  administración?  Uas  salido  del  lu- 
>gar  de  tu  poder  como  un  cabafio  que  se  saca  de 
lenlre  unas  ruinas.  Busca  ahora,  ¡oh  rey!  un 
•remedio.  ¿Por  qué  no  te  ocupas  tú  mismo  en 
itus  asuBteKr  Jtmés  te  ha  sucedido  mi  hecho 
•8eiDejMite.t 

Feridun  encadena  á  Zoak. 
Zoak,  irritado  por  estas  dispalas ,  ie  prepai  á 
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á  volver  á  toda  prisa.  Ordenó  se  ensillase  su  ca- 1  >será  que  le  encadenes  en  lo  interior  de  las  n>- 
bailo,  ligero  en  la  carrera  y  dotado  de  vista  de   >ca$,  donde  sus  amigos  y  visaUos  ao  poedui 

iÍDre;  partió  precípitariamenle  con  un  grande   » penetrar  basta  éi.> 

ejército  compuesto  de  Dcvas  y  de  hombres  va-  Fdridun  le  compreadió ,  v  sin  vacilar  un  mo- 
lerosos;  se  arrojó  por  senderos  tortuosos  sobre  meato  pre(Mr6  una  correa  de  piel  de  leoa,  y  le 
los  terrados  y  las  puertas  de  su  palacio,  pensan-  ató  las  manos  y  los  contados  de  ido  ío  que  á  nn 


do  solo  en  la  venganza.  Cuando  las  tropas  de 
Feridan  lo  advirtieron ,  mareharon  todas  en 
aquella  dirección  ,  ¡^c  apearon  de  ios  (•;il)a- 
ilos  de  guerra»  y  se  lanzaron  por  los  senderos 
torlaoflos.  Los  terrados  y  las  puertas  se  veian 
coronadas  de  gentede  laciuilao,  y  de  todo>  los 


clorante  furioso  no  le  hubiera  sido  [>osible  rom- 
per sus  ligaduras.  Se  soltó  en  el  trono  de  oro 
df  Zoak,  derribó  los  perversos  símbolos  de  ¡^o 
poder ,  V  mandó  que  de«de  lo  alto  de  la  puerta 
se  proclamasen  estas  palabras:  f  lOh  vosotras 
«tolos,  ir-nn-;  do  fxloria,  de  esplendor  y  de  pm- 
iodividuos  apios  para  el  manejo  ile  las  armas:  «denciai  oo  es  menester  que  estéis  sobre  las  ar- 
los votos  estaban  i  favor  de  Peridan ,  paes  que  '  »raas,  nt  que  basquéis  una  misma  gloría  j  una 
Sllí  cOTflíon^s  geniian  i!  >'roz;idos  por  la  npre-  »[iiisma  fama.  No  se  necesita  niie  el  ejército 
sion  de  Zoak.  De  los  muros  catan  ladrillos  y  de  *y  los  artesanos  aspiren  á  señalarse  de  imial 
ios  terrados  piedras :  en  la  ciudad  llovían  cndii*  >mo1o;  á  ios  unos  loca  trabajar,  á  los  otros  com 


Hadas  y  flechazos ,  como  el  granizo  cae  de  una 
oscura  nube;  nadie  hubiera  hallado  en  la  tierra 
un  sitio  seguro.  Cuantos  jóvenes  habia  en  la 
dudad,  y  también  todos  los  ancianos  y  experi- 
mentados en  los  combales ,  se  unieron  al  ejér- 
cito de  Feridua,  y  se  libraron  del  mágico  poder 
deZoalf.  La  moati£a  resonaba  con  gritos  guer- 
reros ,  y  la  tierra  temhla!)a  l)ajo  los  pies  de  los 
caballos.  Sobre  las  cabezas  se  condensó  una  nube 


«batir.  Cada  cual  tiene  un  deber  que  le  es  pro- 
»pio;  cuando  uno  quiere  deserap^iiar  el  oHcio 

•  quo  corresponde  á  otro,  el  mundo  no  marcha 
>con  el  órden  debido.  £1  impuro  Zoak,  cuyos  de- 
»litos  hacian  temblar  la  tiorr.i,  está  enr^dena- 
>do.  jiiaga  el  ciclo  que  viváis  largo  tiempo  di- 
>chosos!  Ahora,  volved  alegremente  i  vuestro 

♦  trabajo.  > 

Los  hombres  overon  las  palabras  del  rey,  del 


de  negro  polvo,  y  (os  valiente»  hendieron  el  oo- 1  poderoso  señor,  íkno  de  v:rUid.  Lo9  magnates 

razón  délas  rocas  con  sus  lanzas.  Se  elevó  un  de  la  ciudad  ,  todos  los  qu'í  tenían  oro  v  rique- 
grílo  desde  el  templo  del  fuego:  c Aunque  ocu-  :  zas,  acudieron  con  alegres  cantos  v  rífalos,  y 
ipase  el  trono  real  un  animaiferos,  toaos,  an-  con  el  corazón  obediente  h&cia  él.  fil  naUe  Fe- 

•  cíanos  y  jóvenes,  le  obedeceríamos  v  no  trata-  rídim  los  recibió  bondadoso,  les  confirió  digni- 

•  riamos  de  sustraernos  de  sus  mandatos;  pero  dades  con  prudencia,  dió  á  lodos  consejos  y 
»no  soportaremos  que  lo  ocupe  Zoak,  ese  impu-  elogios  ,  yjes  recordó  el  Creador  del  mundo,  di- 


•ro  en  cuyos  hombros  nacen  serpientes.» 

El  ejército  y  los  habitantes  de  la  ciudad  vola- 
ron juntos  al  combate:  sus  mazas  eran  semejantes 
áuoamoataña,  y  se  levantó  un  polvo  negro  que 
osc'irecia  el  sol.  Los  zelos  excitaron  á  Zoak  á 
acometer  uoa  empresa.  Dejó  al  ejército  para 
acercarse  al  palacio ;  se  cubnó  todo  con  uoa  ar- 
madura de  hierro,  á  lin  de  que  nadie  le  cono- 
ciese en  medio  de  la  multitud ;  subió  rápidamen- 
te al  sublime  palacio,  teniendo  en  la  mano  una 
cuerda  de  sesenta  codos.  Vió  á  Cliebrinaz,  la 
hermosura  de  los  ojos  negros ,  sentada  junto  á 
Feridun,  toda  encantos  y  amor:  sus  mejillas 
eran  como  eidia,  los  anillos  de  sus  cabellos 
como  la  noche;  su  boca  estaba  llena  de  maldi- 
ciones contra  Zoak.  Entonces  este  conoció  que 
todo  aquello  era  efecto  de  la  voluntad  de  Dios, 
y  que  no  babia  salvación  para  61.  Se  le  inflamó 
la  cabeza  de  zelos,  arrojo  la  cuerda  en  el  pala- 
cio, y  olvidandnel  trono,  sin  hacer  ningún  caso 
de  la*  vida,  se  precipitó  desde  el  terrado  del  su- 
blime palacio.  Desenvainó  un  agudo  puñal ,  no 
jnanifestó  suseereto,  no  habló  palabra;  y  con 
el  puñal  de  acero  en  la  mano,  ávido  de  verter 
ia  sangre  de  las  hermosas  de  rostro  de  Peris ,  se 
lansó  desde  lo  alto.  En  cuanto  sus  piés  locaron 
el  supIo,  Feridun  acudió,  rápido  como  el  viento, 
empuñó  la  maza  que  figuraba  una  cabeza  de 
buey ,  btrió  i  Zoak  en  la  cabeza  y  le  rompió  el 
yelmo.  El  bienaventurado  S:i'-o<c  apareció  de 

repente :  <.No  le  hieras,  dijo:  pues  aun  no  le  ha  |  do  Sarosc  apareció  de  nuevo ,  r  le  dijo  al  oido: 
•  llegado  su  hora.  Está  vencido ;  es  preciso  atarlo  «Conduce  este  prisionero  al  monte  Demawend, 
•como  una  piedra  y  llevarlo  hasta  donde  veas  '  >á  prisa  y  sin  mas  acomp^mieoto  que  el  de 
■que  las  rocas  se  cierran  ante  ti.  Lo  mejor '  •aquellas*  personas  de  quienes  no  puedas  pres- 


ciendo :  « El  trono  es  mió ;  el  destino  quiere  que 

•  vuestra  estrella  resplandezca  y  que  vuestro 
»país  sea  feliz,  pues  que  Dios,  él  Puro,  me  ha 
•escondo  entre  lodos  y  me  ha  inspirado  el  pen- 
•samiento  de  bajar  del  monte  Elhorz ,  para  que 
>el  mundo  fuese  librado  por  mi  valor  del  per- 

•  verso  dras:on.  Cuando  Dios  nos  concede  la  Mi- 
»cidad ,  d^'henio-;  caminar  en  su  s<'ndero,  eje- 
•cutaudo  el  bien.  Yo  siy  dueño  de  todo  el  muo- 
>do  ;  no  me  conviene  permanecer  siempre  en  el 

•  mismo  lugar;  si  asi  no  fuese,  me  quedarla 
saquí  y  pasaría  largos  días  con  vosotros.  •  Los 
grandes  besaron  el  suelo  en  so  presencia,  y 
se  nyó  en  el  palacio  el  sonido  de  los  timbales. 
Toda  la  ciudad  dirigió  la  vista  hacia  la  corte  del 
rey,  gritando  contra  el  hombre  cuya  vida  debía 
ser  breve,  y  pidiendo  que  se  mostrase  al  dragoa 
atado,  como  merecía.  Poco  á  poco  el  ejórcii) 
salió ,  y  desde  aquella  ciudad  tan  desgraciada 
durante  largo  tien^io  se  condujo  á  Zoak  atado 
ignominiosamente,  y  se  le  arrojó  con  desprecio 
en  el  lomo  de  uu  camello:  Feridun  le  llevó  de 
esta  manera  hasta  Cbirkan.  Reflexiona ,  pues, 
cuán  viejo  es  el  mundo,  cuántos  destinos  han 
pasado  sobre  estas  montañas  y  cuántos  pasaran 
todavía. 

El  rey,  i  quien  protegía  li  fortuna,  llevó á 
Zoak  estrechamente  atado  h¿cia  Chirlan,  y 
le  obligó  á  entrar  en  las  montatías  donde  queria 

hacerle  sallar  la  cabeza.  Pero ,  el  biena\ entura- 
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•cíndir,  y  que  te  ayudarán  el  dia  del  peli- 1  podía  huir  ante  Ruslam  á  cabntin,  nntp  su  lazo 
«gro.»  FeriduD  llevó  a  Zoak ,  rápido  como  un  y  el  pié  de  Kaksc.  £1  ieoa  teadio  su  lazo  real^jr 
caballo  oorrador,  y  le  encadenó  sobre  el  monte  '  cogió  al  vigoroM  asm;  en  seguida  eoeeii^ 
Demaweod ;  y  cuando  le  hubo  encadenado,  aña-  fuep;o  con  la  punta  de  una  flechn ,  y  alimentó  la 
dicndo  nuevas  cadenas  a  las.  que  ya  leuia,  no  !  llama  con  vastagos  y  ramas  de  árboles,  y  cuan- 
quedó  ntngim  vestkrio  de  los  males  de  la  forto-  do  el  asno  estuvo  del  todo  (vrívado  de  ví¿a  ▼  de 


na.  El  Qonihre  de  Zoak  por  61  st'  hizo  vil  como  '  movimiento,  le  hizo  asar  á  fuoaio  vivo;  en  se- 
el  polvo ;  por  él  fue  purgado  el  mundo  deJ  mal  i  cuida  se  lo  comió  v  arrojo  á  lo  lejos  los  huesos 
qae  habn  cansado  Zoak.  el  ceal,  separado  de  sn  de  esle  nodo  el  mismo  a>no  le  sirvió  de  olla  v  de 


familia  y      -ns  parciales.  pTrnanorio  encado 
nado  en  la  roca,  leriduu  eligió  en  la  montaña 
no  sitio  esttedio,  donde  descobrió  ooá  eavema, 

cuyo  fondo  no  se  alcauzaha  á  ver.  lJt;vó  allí  cla- 
vos pesados  y  los  clavú,  cuitlando  de  no  traspa 


mesa.  Quitando  después  las  riendas  á  Haksc,  le 
mandó  a  pastar  en  la  pradería,  y  se  preparó  un 
leeho  en  ao  campo  de  cañas ,  obosiderando  una 

mansión  d»-  espanto  como  cosa  l>p.slanle  segura. 
En  medio  de  las  cañas  estaba  la  ^'uarída  de  un 


«ar  el  cráneo  de  Zoak .  y  para  prolongar  su  ago- 1  león,  y  un  elefante  no  hubiera  osado  turbarle. 


cía,  le  i.lo  las  manos  a  la  roca.  Zo;ik  e^luvo  asi 
colgado ,  V  la  sangre  de  su  corazón  caia  gota  á 
gota  e o  ef  suelo. 

¡\y  de  mi!  no  ha^'amós  mal  mientras  este- 
raos en  e-»ie  rnundo;  dodiqtieniO'  sinceramente 
nuestras  muuus  a  la  practica  del  bieu.  Asi  el 
boMio  Qomoel  malo  son  mortatet*  y  lo  mejor 
e-  íl  'iar  memoria  de  buenas  accione^  No»  se 
disicuia  siempre  de  las  riqueza^ .  de 
los  grandes  palacios ;  neru  queda  la  memoria  de 
loslierho'i  en  la  palabra  (/t' /os  /i  í)íí');rs  ,  que 
no  debe  considcrarsi'  cosa  de  nmgun  valor.  Fe- 
ridlin»  el  glorio>-o,  no  era  un  áng  >l ;  n')  estaba 
eompue<:to  de  almizcle  y  ámbar  ;  con  la  justicia 
y  la  generosidad  adquirió  su  ex*  eleuie  tama.  Sé 
uiato  7  generoso  y  te  sucederá  lo  que  a  Ferídun. 
El  fue  el  primero  qui"'  con  sus  divinas  acoiones 
libró  al  mundo  del  mal ;  la  mayor  de  estas  ac- 
ciones Ike  haber  encadenado  á  zoak  el  injusto, 
el  impuro;  la*e^|iHlda,  haber  ven;:ado  a  pa- 


üre  V  puniicadola  tierra;  la  tercera,  haber  li- 
bram-M  mondo  de  insensatos  v 


bndii-ñl  mondo  de  insensatos  y  quitidolo  de  las 
nymüde  los  perversos. 

,jQKb. mundo!  iCuán  malo  eres,  y  qué  perver- 
sa es  tn  Indole!  Destruyes  lo  mismo  qne  habías 

elevado.  Mira  lo  que  ha  sido  de  Feriiiun,  el  hé- 
roe que  arrebato  el  imperio  al  viejo  Zoak.  Des- 
pués de  reinar  cinco  siglos  murió  y  su  puesto 
quedó  vacio  ;  murió  dejando  a  otro  este  frágil 
mundo ,  y  de  loda  su  fortuna  no  ba  llevado  con- 
sigo mas'que  lameatos.  Asi  uos  sucederá  á  to- 
dos, grandes  y  peqjuenos,  hi^amoa  sido  pasto- 
íes  ó  rebaños.— j 

US  SnSTB  4VBNTim4S  DE  RÜSTAM. 

PRIMERA  AVEXTLRA. 

£1  caballo  itaksc  combate  con  un  lean. 

El  valiente ,  que  era  gloria  del  mundo,  dejó  á 
su  padre  y  el  jpaís  de  Nimruz ;  anduvo  en  un 
solo  dia  el  camino  de  dos  jornadas,  no  haciendo 
distinción  entre  la  oscura  noche  y  la  claridad 
del  sol ;  asi,  el  pié  de  Kaksc  holló  el  camino  tan- 
to durante  el  día  luminoso  como  durante  la  ne- 
gra noche.  Cuando  Rustam  se  sintió  hambriento 


Transcurrida  la  primera  velada,  el  terrible  león 
entró,  y  viócon  estupor,  tendido  en  las  caiías, 
éUQ  hombre  de  estatura  de  elefante ,  y  delante 
de  él  un  caballo;  y  dijo  para  si:  «Primero  e» 
»precÍ8o  despedazar  al  cal>allo:  el  caballero  es- 
>lará  á  mi  disposición.»  En  seguida  se  lanzó 
sobre  Raksc.  Bsle  se  fué  bácía  él  con  fuego .  le- 
vantó las  dos  manos  é  hirió  al  león  en  la  cabeza; 
uro  oi  de  f  le  aferró  con  los  agudos  dientes  por  la  espalda, 
y  sacudió  cx)ntra  ei  suelo  á  la  fiera  ha^  dejarla 
muerta.  Ctiando  Hii^tam,  pronto  á  combatir,  se 
hulM)  despertado,  vió  que  el  mundo  se  había  he- 
cho estrecho  por  el  estorbo  de  aquel  terrible 
león,  y  dijo  á  Hik-^f:  . O'i  pru  lí'nt»'  animal! 
¿quién  te  ha  man  lado  combatir  cun  un  león?  Si 
*liid)ieras  caiilo  bajo  sus  garras  ¿cómo  habría 

•  llevado  yo  hasta  el  Mazenderan  esta  coraza  y 
>esle  yelmo  guerrero,  mi  lazo,  mi  arco,  mi  es- 
>  pada  y  esU  pesada  mata?  Si  en  mí  dulce  sueño 

•  hubiese  tenido  aviso  de  ello,  tu  peira  con  él 
«quedara  cortada.*  Asi  dijo  el  héroe  famoso:  el 
valeroso  gnenen  se  volvió  á  dormir  y  descansó 
largo  rato.  Finalmente,  cuando  el  sorievantó  la 
cabeza  sobre  las  oscuras  montañas,  Rustam  des- 
pertó de  su  dulce  sueño ,  aun  lleno  de  fiUígn: 
trotó  á  Raksc,  li^  puso  la  silla,  y  dirigió  SUS  ora- 
ciones á  Dios,  dispensador  de  gracias. 


sBOoivoA  AvnmniA. 

Rutíam  encuentra  una  fuente. 

Rustam  tenia  ante  sí  un  camino  dirícil  de  re- 
correr yendo  de  prisa.  Era  un  desierto  sin  agua 
y  tan  ardiente  que  los  pájaros  cain;  las  llnno- 
ras  V  los  desiertos  abrasaban  como  si  el  fuego 
hubiera  pasado  por  ellos.  El  cuerpo  del  ca- 
ballo V  la  lengua  del  gineto  ardian  de  calor  y 
de  se<í.  Rustam  se  apeó  ,  y  con  el  venablo  en 
la  mano  se  adeianiu  ,  vacilando  como  una  per- 
sona ébria.  No  vió  medio  de  salvar  la  vida,  v  di- 
rigió los  ojos  al  cielo,  exclamando:  »¡0h  Dios, 
distribuidor  de  la  justicia,  has  acumulado  sobre 
•micabesa  toda  cuse  de  penas  y  desventuras.  Si 
»te  complace^  con  mi';  pa  lecimrenlos ,  la  medida 
>de  ellos  se  ha  colmado  para  mí  en  este  mundo. 
>To  me  arrastro  aun  con  la  esperanza  de  que  el 
•  Omnipotente  prestará  socorro  al  rey  Kaus.  v 


y  fatigado,  llegó  á  una  llanura  poblada  de  asnos  ,  >de  que  el  justísimo  Señor  del  mundo  librará  ai 
salvajes:  le  ocurrió  coger  uno.  y  oprimió  á  Raksc  i       é)  las  garras  del  Deva.  Son  pecadores,  ea 

con  la  rodilla;  siendo  lenta  Ki  carrera  del  asno  tdttto;  han  sido  rechazados  por  tí;  pero  son 
comparada  con  la  suya ,  pues  que  ninguna  iiera  isiempre  tus  adoradores  y  siervos.^  Proferidas 
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estas  palabras,  finlió  qae  su  cuerpo  de  elefante  I  lam  que  aspiraba  á  poseer  el  raundo,  y  deian- 

desfallecia  á  cau^a  de  la  sed  y  que  la  cabeza  le  le  de  él  so  caballo.  Se  preguntó  á  si  mismo  qaé 

pesaba;  cayó  en  el  férvido  5uelo,  y  la  lengua  se  significaba  aquella  aparieioB  y  quién  seria  el 

le  hendía  de  puro  seca.  Ealooces  un  cordero  ale-  atrevido  que  reposaba  en  aquel  lugar,  al  cual  no 

gre  y  sano  acertó  a  pasar  por  delante  de  Tebem-  osaba  u>roximarse  ningún  Dera»  elefonte,  ni 

len;  «I  verle,  le  ocnrrió  un  peosamieMo  y  dijo  leoa  valefeao ,  y  si  algún  ser  viviente  aceaetia 

en  su  corazón:  «¿Dónde  puede  encontrarse  el  tal  empresa,  pronto  -.iiriimbia  en  las  fauces  del 
•bebedero  de  ese  anirual?  Ciertamente  la  gracia  monstruo.  Dirigióse  el  dragón  hácia  Aaksc.  el 

ide  Dios  se  esparce  sobre  mí  en  este  momento.  >  respIandliM^te ,  y  Rakte  aeadió  m  hmáUdlfí 


Erapuñó  la  e«pada  ron  la  mano  derecha,  y  se  Wroe  que  buscaba  una  diadema.  FlTÍa  la 

levantó  con  la  fuerza  aue  le  habia  dado  Dios,  se-  con  sus  uñas  de  bronce,  la  beria  con  los  pMiV 
ier  del  mmdo.  Signió  los  pasoe  del  eonlen»,  te-  agitaba  la  cola.  Rustam  eaeiidió  el  Mrib,  y  ía 

ni^ndo  con  una  mano  la  espada  y  con  la  otra  la  cilj  -zn  del  prudente  héroe  se  llenó  de  cólera, 

brida  de  Haksc,  y  encontró  en  el* camino  un  ma-  Miru  eu  torno  de  si ;  pero  el  furioso  dragón  ha- 

Mmül  de  agua  á  donde  se  había  dirigido  el  bía  Besaparecido.  Rnstam  riñó  ásperamente  á 

cordero  con  la  cabeza  alta.  Ruslam  elevó  los  ojos  Raksc  por  haberle  despertado,  on  sejiuida  volvió 

al  cielo  y  dijo:  «¡Oh  Señor,  cuyas  promesas  á  dormirse,  y  el  dragón  salió  de  nuevo  de  las  ti- 
«mnet  son  vanas!  Alrededor  de  este  manantial  \  nieblas.  Raksc  corrrió  otra  vez  apresuradamente 

MIO  se  ve  la  huella  de  los  piés  del  cordero ,  ni  al  lecho  de  Rustam,  levantándolas  manos  y  co- 

•este  cordero  del  desierto  es  mi  pariente.»  ti  ceando,  y  otra  vez     héroe  se  despertó  asom- 


<^  se  halle  en  un  grande  apuro,  no  busciue  asilo  brado  y  con  las  uieiiüds  pálidas  de  cólera.  Vdvié 
r*  -_  o  I  í  _  .      .^^  .  ^  distin- 

guieron mas  que  la  oscuridad  de  la  noche.  En- 


smo  en  Dios  Santísimo ,  pues  los  que  >e  paran 
de  la  senda  de  Dios,  único  distribuidor  de  la 


justicia,  e&tán  desprovistos  de  razón.  Rustam  toncesdijoa  Kaksc,  su  íicl  v  vigilante  caballo: 
bendijo  al  oordeiodel  deneito,  diciendo : « ¡Sean  cTú  no  puedes  disipar  las  tinieblas  deJn  nMhai 

•IKira  tí  siempre  prósfteras  las  rotaciones  del  >no  haces  mas  que  interrumpir  mi  sueño;  le  pa- 
•cielo!  ¡Verdeen  siempre  las  yerbas  de  tus  va-  «rece  que  llevo  mil  años  de  dormir.  Si  se  repite 
»Hiey  desierloi!  ¡Qué  el  corazón  del  leopardo  » la  escena,  te  cortaré  la  cabeza  eonnri  espada  di 
>no  se  aleare  nunca  á' osla  de  tu  vida!  Cualquiera  >accro;  iri^  á  pié  al  Mazanderan.  arrastrándome 
•que  trate  de  cazarle  con  armas  y  Hechas ,  vea  »eo  busca  del  yelmo ,  la  espada  y  la  pesada 
sratBene  su  arco  y  sienta  entristecerse  su  al-  i  >niau.  T«  habia  dicho  que  si  viniese  on  león  á 
iOénpoesqne  has  salvado  á  Rustam,  el  del  cuer-  >atacarte ,  combatiría  con  él  y  le  salvaria;  pero 
ne  elefante,  que  sin  ti  no  teuia  que  pen- ,  ino  te  be  dicho  que  te  precipites  sobre  mi  du- 
^Mrnmaqne  en  sn  Mietro;  le  hidiiera  tragado  >rante  la  noebe.  Agnwm  á  que  me 
knn  poderoso  dragón  ó  pereciera  entre  las  uñas  Rustam  se  durmió  ;>nr  la  tercera  v( 
>de  un  lobo ,  y  ios  restos  de  Rustam  habrían  d^.  cubrirse  el  pecho  con  la  coraza 
•caído  en  manos  de  sus  enemigos,  ó  sido  despe-  ^  ioo()ardo,  y  de  nuevo  el  feroz  dragoa 
•dazados  por  las  fiera-;  >  Cuando  acabó  su  ora-  ;  rugir;  parecía  que  al  respirar  vomitaba  fuego, 
don  gratulatoria .  quitó  la  silla  á  Raksc ,  su  rá-  \  Esta  vez  Raksc  ouyó  al  Uavés  de  la  Bcaderja, 
pido  cabalb.  v  lo  lavó  en  aquella  agua  pura,  qo  atreviéndote  k  acercarse  «Ü  Pdmo.'MB 
dejándolo  brillante  como  c!  <o\.  Rustam,  luego  despedazaba  e!  corazón  con  esta  extraña  aven- 
se  hubo  refrescado,  se  dispuso  para  la  caza;  ,  tura,  vacilando  entre  el  miedo  de  Rusiain  y  del 

^Plteó  y  llenó  de  flechas  el  carcaj.  Derribó  á  !  dragón.  Pero  el  amor  que  tenia  4  Knatani ,  no  le 
un  asno  semejante  á  un  elcr,inie  salvaje,  le  quitó  permitió  tranquilizarse;  corrió  háciasu  amo,  r¿- 
lapiel,  los  piés  y  los  intestinos ;  encendió  un  I  pido  como  el  viento,  relinchando,  haciendo  rui- 

Tmfá  ardiente  enmo  el  sol ,  sacó  al  asno  del  do ,  levantando  las  manos  y  hendiendo  con  la 
«gua,  le  expuso  al  fuego,  y  cociéndolo  suOcien-  I  pezuña  el  suelo  por  todas  partes.  Rustam  ser*" 


teniente,  se  puso  á  comer,  se|>arando  la  camode  :  partó  de  su  dulce  sueño,  y  montó  en  cólera  cofr* 
los  huesos  con  las  uñas.  Habiéndose  dirigido  en  '  tra  su  fogoso  caballo;  pero  Dios,  creador  del 
seguida  á  la  clara  fuente,  se  baño,  y  acabada  '  mundo,  quiso  que  esta  vez  la  tierra  uifndiese 
esta  tarea,  pensó  en  reposar.  Dijo  a  Raksc,  su  ocultar  al  dragón;  Rustam  lo  divisó  en  medio  de 
ardiente  caballo :  cNo  riñas  con  nadie  ni  busaues  la  oscuridad  ,  y  desenvainando  la  lajaute  espa- 
Hompaüa.  Si  se  presenta  un  enemigo,  acude  á  da,  tronó  como  nube  de  primavera,  y  llenó  la 
*mi;  y  no  combatas  con  ningún  Deva  ni  leon.^  '  tierra  con  el  fuego  del  combate.  Dijo  al  dragón: 
Bicho  esto  se  echó  v  descansó  sin  desplegar  los 
IiMm:  «itie  tanto  Haksc  se  DUO  á  ptUMT'r A 
o«mÍIIÉÉto  media  noche.  " 


fládtaUt  AVBNTUR  * . 

Rustam  conxbate  con  un  dragón. 

Vñ  dragón  salió  del  desierto;  hubiérase  dicho 
que  un  elefante  no  podría  librarse  de  él ;  su  gua- 
nda  estaba  en  aquella  parte,  y  ningún  Deva, 
por  miedo  de  encontrarle,  habria  osado  pasar 

p«r  alU.  fué  y  vió  con  estupor  dormido  á  Rus-  >es  Deslao,  bijo  de  Saoi;  mi  abuelo  es  Neríman. 


tDime  tu  nombre,  pues  de  hoy  en  adelante  no 
•recorrerás  mas  la  tierra  A  tu  antojo;  mi  mano 

>no  debe  arrancarte  el  alma  <lel  negro  cuerpo,  si 
•antes  no  se  tu  nombre.  >  El  dragón  maldiciento 
ooMlestó:  «Nadie  puede  librarse  do  mis  garras? 
•desde  hace  muclios  siglos  habito  en  este  de- 
•sierto,  Y  el  cielo  sublime  que  lo  cubre  es  el  pun- 
»to  donde  respiro.  Na  hay  águila  que  se  atreva 
>á  volar  sobre  él  t  X'''^  e>trt'llas  no  lo  miran  ni 
•aun  en  sueños.»  fit  dragón  añadió:  «¿Cuál  es 
>ttt  nombre?  Sb  IWñta  qve  ta  madre  tO'IM^ 
Rustam  ie  reSDOndíó  :   «Soi  Ru-tam.  Mi  padre 
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«Soy  m  ejérdio  qro  basca  el  combate  y  haella 

>la  tierra,  cabalgando  sobre  Raksc,  el  intrépido: 
»\ÚB»  verás  salir  vencedor  de  la  pelea ,  y  haré 
«que  salle  al  «aelo  tv  cabeza.»  El  dragón  se 
avalanzó  contra  él;  mas  llevó  la  peor  parle, 

Sues  Haksc ,  cuando  vié  la  fuerza  corporal  del 
ragon  que  atacaba  de  aaael  modo  al  distribui- 
dor de  las  coronas,  bajó  las  orejas,  y  ¡oh  mara- 
villa! empeló  á  destrozar  con  los  dientes  las  es- 
paldas del  draf^on,  y  á  despedazar  su  piel,  como 
nabria  hecho  un  león,  y  el  valeroso  Pelewan  que« 
dó  sorprendido,  fíustam  tiró  al  dragón  una  cu- 
cbillaaa,  derribó  su  cabeza,  y  la  sanare  salió  del 
tronco  á  modo  de  torrente.  La  tiara  desapareció 
bajo  la  masa  que  formaba  aquel  cuerpo,  y  brotó 
una  fuente  de  sangre.  Cuando  Uustam  contempló 
aqael  dragón  furiboiido,  so  pecha,  sos  piés,  su 
abcasado  aliento,  cuando  vió  que  ocupaba  todo 
el  desierto,  y  que  la  sangre  negra  que  salia  de 
él  se  demnaba  por  la  negie  tiem,  auedó  ater- 
rado y  permaneció  sumido  en  estupor  largo  tiem- 
po; en  seguida  invocó  el  nombre  de  Dios,  entró 
en  el  agoa,  se  lavó  la  cabeza  y  el  cuerpo,  y  de- 
seó no  conquistar  el  mundo  smo  con  la  fuerza 

aue  Dios,  protector  del  mundo,  le  iiabiadado.  Se 
irigió  á  Dios  c(Hi estas  palabras:  t¡oh  dispeosa- 
>dor  de  la  justicia,  me  bas  concedido  s.ibtT.  fuer- 
>za  y  glona:  ¿Qué  son  ante  mi  un  león ,  un  De- 
»ve,  n  desierto,  m  eteUnie ,  on  deserto  sin 
>a0Íia  ó  las  olas  azules  del  mar?  Sea  grande  ó 
tpeqoeño  el  número  de  mis  eoemi^,  cuando 
tnotí»  m  cólera,  elloe  ae  mnimm  á  nii  ojos 
«en  «o  hotübm  eelo.» 

CUARTA  AVeSTOnA. 

Mutkm  mala  á  wta  maga. 

Terminadas  sus  devocioiies,  el  valíenlc  Rus- 
Um  puso  á  Raksc  la  gualdrapa,  montó  á  caballo, 
y  continuó  su  viaje,  entrando  en  el  país  de  los 
mágicos.  Después  de  andar  largo  trecho,  en  el 
momento  en  que  la  luz  del  sol  desiaparecia,  vió 
árboles,  yerba  y  agua  corriente ;  en  suma ,  un 
logar  digno  de  un  jóven  héroe;  vió  un  manantial 
semejante  al  ojo  del  Taiman ,  y  dentro  una  copa 
de  vino  encarnado  como  sangre  de  paloma,  uo 
aigali  asado,  pao  encima,  un  ralero  y  dulces  en 
derredor.  Apeándose  ,  quitó  la  silla  á  Raksc, 
y  okaravillado  se  acercó  ai  argali  y  al  pan;  era 
ai|eellft  la  comida  de  los  mágicos ,  que  habian 
desaparecido  al  llegar  Rustam  y  al  sonido  de  su 
voz.  Se  sentó  junto  á  la  fuente  ,  sobre  un  haz  de 
cañas,  y  llenó  de  vino  una  copa  de  rubí.  Halló 
al  lado  del  vino  una  lira  de  sonido<<  armoniosos,  | 
y  el  desierto  entero  parecía  una  sala  donde  se 
daba  vn  banquete.  Rustam  ,  apoyándose  la  lira 
en  el  pecho,  sacó  de  ella  melodiosos  sones  ,  y 
cantó  de  este  modo :  «Rustam  es  el  azote  de  los 
tnalvados;  asi.  son  rúes  los  días  do  alegría.  Ca- 
ída campo  de  batalla  es  su  torneo;  el  desierto  y 
>la  montaña  son  sus  jardines;  todos  sus  coml>a- 
>tes  son  contra  too  fiievas  y  dragones  valerosos, 
IV  jamás  podrá  estar  sí'parado  de  los  Dovas  y  de 
>íos  desiertos.  £1  vino  y  la  copa,  la  rosa  peVfu- 
>mida  y  el  jardín  no  eonstituyen  la  parte  que  la 
•Datonueia  me  hn  señalado:  mi  perpetua  ocupa- 

TOMO  u* 
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*€kn  08  combatir  con  loscooodrilos  ó  defenderme 
»dc  los  tigres.» 

Este  canto,  acompañado  de  los  suspiros  de 
Rustam  y  del  sonido  que  despedia  el  instrumen- 
to bajo  sus  dedos,  hirió  los  oidos  de  una  maga,  la 
cual,  dando  á  su  semblante  el  aspecto  de  la  pri- 
mavera ,  á  pesar  de  la  impropiedad  de  todos 
aquellos  adornos,  se  acercó  á  Rustam  hermosea- 
da por  los  colores  y  perfumes,  le  preguntó  quién 
era  y  se  le  sentó  al  lado.  Tehemten  dirigió  á 
Dios  ana  plegaria  ,  invocó  su  protección  v  le  dió 
gracias  por  haber  hallado  en  el  desierto  del  Ma~ 
zanderan  vino ,  miisica  y  una  jóven  que  bebia 
cm  di.  Ignoraba  que  era  una  vil  maga,  oo  Ari- 
manes  oculto  bajo  colores  lisonjeros.  Le  puso  en 
la  mano  una  copa  de  vino  y  profirió  el  oombre  de 
Dios  justo,  dispensador  de  todo  bien;  pero,  en 
cuanto  hulK)  pronunciado  el  nombre  del  Señor 
del  amor,  la^  faccumes  de  la  maga  se  trastorna- 
ron, pues  stt  espíritu  no  eoooeia  el  sentido  de  la 
adoración,  y  su  lengua  no  sabia  articular  una 
plegaría.  Se  puso  negra  al  oir  el  nombre  de  Dios; 
y  Rustam,  advirtiéndolo ,  echó  coe  mas  rapidea 
que  el  viento  el  nudo  de  su  lazo,  y  cogió  en  él  de 
repente  la  cabeza  de  lámala.  A  su  vez  le  dirigió 
preguntas,  y  le  dijo:  «Goniiesa  quién  era;  mm» 
»trale  bajo  tu  verdadera  forma.»  Entonces,  den- 
tro de  aquel  lazo  ,  se  mudó  en  vieja  deaénita, 
toda  arrugas  y  sortilegios ,  magia  y  neldia^B 
la  cortó  m  dos,  y  llenó  de  terror  «  «omoa  da 
los  mágicos. 

oniirrA  ATurnaa. 

Áúlad  eae  en  manes  ée  Rustam. 

Continuando  desde  allí  el  camino  cual  conviene 
al  Tiajero  ,  Rustam  se  dió  prisa,  y  llegó  á  un  si- 
tio desprovisto  de  toda  luz:  reinaba  allí  una  no- 
che tan  ne&ra  como  el  rostro  de  un  ncjgro;  no  se 
veían  estrellas  ni  lona  brillante;  pareaa  como  si 
el  sol  estuviese  encadenado  v  las  estrellas  en  el 
nudo  de  un  lazo.  Rustam  aSandonó  las  riendas 
á  Raksc,  y  mirando  en  lomo  de  s(  no  distinguía 
en  aquella  oscuridad  las  alturas  ni  los  airoyuc- 
los.  En  seguida  llegó  á  un  lugar  inundado  de 
luz,  donde  vió  la  tierra  vestida  do  verdor  ,  cual 
si  fuese  de  seda.  Allí  los  viejos  se  rejuvenecían; 
todo  estaba  verde ;  había  aguas  corrientes  por 
todas  parles.  Los  vestidos  de  Uustam  estaban 
bañados  de  sudor;  necesitaba  reposo  y  sueno. 
Se  quitó  la  coraza  de  piel  de  leopardo ;  el  gorro 
que  llevaba  debajo  del  yelmo  estaba  hecbo  un 
agua;  expuso  al  sol  ambas  cosas  ,  y  se  apresuró 
k  echarse  y  dormir.  Aflojó  la  brida  "en  la  boca  de 
Raksc,  y  le  dejó  correr  por  los  campos  verdes 
y  sembrados.  Enjutos  el  gorro  y  la  «oiaia,  se 
volvió  á  vestir,  y  se  formó  una  cama  de  yerbas 
como  el  león.  Pero,  el  encargado  de  custodiar  la 
llanura,  vitndo  el  caballo  vagar  per  los  campos» 
acudió  furioso,  y  dirigiéndose  hácia  donde  esta- 
ban Rustam  y  Raksc,  dió  al  guerrero  un  golpe 
en  los  piés  con  su  maza.  Despntóse  Rustam  y  el 
guarda  le  dijo:  «¡oh  Arimanes!  ¿por  qué  dejas 
»entrar  á  tu  caballo  en  el  terreno  sembrado? 
>¿por  qué  le  impeles  contra  quien  no  te  ha  ofen- 
tdido?»  El  prudente  Rustam  se  irritó  al  oiríc. 
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se  avalanió  fario.«o,  y  ie  co¿!Í6  de  las  oreja?,  que 
apretó  y  arrancó  de  raiz  sin  hablar  palabra  bue- 
na Qi  niala.  El  guarda  tono  á  toda  prisa  sus  oro- 

Í'm«  aballando  de  dolor  y  fuera  de  sí.  Ahora 
ien  ,  el  dueño  de  este  país  era  Aulad  ,  joven 
;:uerrcro  de  gran  Tama.  El  íruarda  acudió  á  él  ea 
■({iieja,  goleando  sangre  de  la  cabeza  y  las  roa- 
y  con  las  orejas  arranca  y  b«  (lijo:  »Un 
«hombre  semejante  á  uo  negro  Üeva,  con  cora- 
>za  de  piel  de  leopardo  y  yelmo  de  hierro,  ha 

•  entrado  en  tus  Erados;  ile'piés  á  cabe/a  e>  un 

•  vil  Arimanes  óua  dragón  que  duerme  en  su  co- 
*raza.  He  corrido  para  echar  &  su  «aballo  de  lo 
»sem!irado;  pero  él  no  me  di\j;)  tiempo  de  aten- 
*der  al  caballo  ni  á  los  campos ;  eo  cuanto  me 
•vió,  se  arrojó  sobre  mí  •  me  ariancó  las  ore- 
»jas  sin  desplegar  iM  labios ,  y  volvió  i  dor- 
«mírse.» 

Aalad  estaba  entooces  en  el  par^jue  cazando 

con  sus  prandcí;  peroctnndo  ovo  l.i  rd  icion  del 
guarda  y  vió  las  huellas  del  leuu  ea  el  lerreao 
de  la  caza,  dió  vuelta  al  caballo ,  imitándole  sos 
compañeros  que  llevaban  alta  l.i  Frente,  y  se  en- 
caminó á  leparte  donde  Rustani  h  ibia  aparecido, 
para  enterarse  de  qaién  era  y  por  qué  habiabe* 
«  ho  aquello.  Mieulra^  se  adelantaba ,  Avido  de 
combates,  Kusiam  corrió  hacía  Uaksc,  montó  á 
caballo,  sacó  la  espada  y  marchó  ¿  su  encuentro 
como  nulje  de  que  salee!  trueno.  Aproximáronse 
uno  á  otro  ,  y  empezaron  á  explicarse.  Aulad  le 
dijo:  t¿Cómo  te  llamas?  ¿Quieu  ere;;?  ¿Oiiién  e^ 
»lu  rey  y  ta  apoyo?  No  es  permitido  pasar  asi 

•  por  el  camino  dé  los  leones  valerosos.  ¿Por  qué 
»h;is  arrancado  orejas  al  guarda  de  la  1  [anu- 
irá y  hecho  pacer  al  caballo  en  los  campos sem- 
>brádos?  Haré  (|uo  el  mundo  se  vuelva  oscuro 
«para  tí,  v  arrojaré  al  suelo  tu  yelmo.»  Rusla-n 
le  respondió.  <.Mi  nombre  es  ta  iiu!>e,  y  si  la  nu- 
»be  combate  con  el  león  ,  hará  llover  botes  de 

•  lanza  y  cuchillada-;,  y  corlará  la  cabeza  de  los 

•  grandes.  Si  mi  noin'írc  Ile2;a  á  tu  oído,  helará 
»el  soplo  (li«  iii  \ida  y  la  >:an2r'  de  tu  corazón. 

•  ¿Por  ventura,  no  has  oido  hablar  en  todas  las 
«reuniones  del  lazo  y  el  arco  del  héroe  del  cuer- 
»po  de  elefante?  Tona  madre  que  ha  dado  á  luz 

•  un  hijo  como  tú,  dice  que  cose  un  paño  fúnebre 
»y  llora.  Yenir  con  esa  mnititud  contra  mí, 
»es  como  lanzar  viento  contra  el  cielo.» 

Rustam  desenvainó  la  espada  mortífera ,  sas- 
pendió  sa  lasoarrolladodel  anón  de  la  silla ,  y 
semejante  á  un  león  en  medio  de  un  rebaño,  ma- 
tó á  cuantos  le  rodeaban.  A  cada  golpe  separaba 
de  los  eaerpos  las  cabezas  de  aquellos  valientes, 
como  mieses  segadas.  Derribó  á  lo?  grandes  con 
sus  golpesjjf  con  sus  cabezas  se  formó  á  ios  piés 
«n  lecho.  Tmo  aqnel  e|éfc!to  derrotado  por  Pe- 
lewau,  huyó  lloran!)  v  desolado.  Tos  valles 
y  las  llanuras  se  llenaron  de  caballeros  que  se 
dispersaron  por  las  montañas  y  los  barrancos. 
Iluslam  corrió  como  un  elefante  furin>i.  Uñando 
su  lazo  sesenta  veces  arrollado  al  bra/.o,  y  cuan- 
do Raksc  estuvo  cerca  de  Aulad  ,  el  día  se  os- 
cureció ú  los  ojos  del  señor  de  la  diademi.  Uus- 
tam  arrojó  su  larp  lazo,  y  la  cabeza  del  sober- 
bio guerrero  quedó  envuelta  en  él.  Le  sacó  de  la 
silla  v  le  ató  las  manos;  en  seguida  le  derribó 
oa  eí  suelo  ante  si,  y  volviendo  á  montar  á  ca- 


ballo, le  dijo:  cSi  me  descubres  la  verdad ;  si  no 
»lp  cojo  en  mentira;  si  me  muestras  la  habitación 
»del  ücva  blanco,  la  residencia  de  Pulad,  hijo 
•de  Gandí  y  la  de  Bid;  sime  guias  á  la  prisión 
"donde  cstáí  el  rey  Kaus,  que  fu '  el  autor  df» 

>  tas  desventuras;  si  no  me  ocultas  la  verdad ;  si 
•no  faltas  á  la  justicia,  quitaré  al  rey  de  Mazan- 
1- leran  la  corona,  el  trono  y  la  maza  pesada ,  te 

>  haré  dueño  de  este  país  ó  de  este  reino ;  se  en- 

•  tiende,  si  no  me  engañas,  pues  de  lo  coolnrío, 

•  haré  correr  de  tus  ojo-;  un  torrente  de  sangre.» 
Aulad  le  respondió:  «Purilica  tu  cerebro  de  b 
•cólera,  y  abre  una  vez  los  ojos  ;  no  me  amo- 
»ques  inconsidi'radanionte  el  alma  del  cuerpa,  y 
>te  enseñaré  cuanto  pides;  te  mostraré  toda?;  las 
•ciudades  y  los  caminos  que  eoo^ncen  á  la  pri- 
•síon  del  rev  Kaus ;  te  Indicaré  la  man?¡on  de 
•Bid  y  del  Deva  blanco,  pues  que  permites  a  mi 
•corasen  esperar.  ¡Oh  tú ,  cuyas  huellas  sen  tan 
D  afortunadas !  hay  cien  farsanjías  desde  aquí 
lá  donde  esta  el  rey  kaus,  y  desde  allí  hasta  la 
>re8ide&eia  del  Devn  blanco ,  se  cuentan  otras 
«cien  farsanga^,  pelipro-a^  bajo  lodos  conceptos. 
(Entre  dos  montañas  hay  un  sitio  espantoso,  so- 
»bre  el  cual  ninguna  águila  osaría  volar,  ydon- 
»de  se  abre,  en  nuMlio  de  doscientas  mas,  una  hor- 
>rible  caverna  cuya  extensión  es  inmensa.  Doce 
,mil  Devas  valerosos  velan  en  la  montaña  du- 
,rante  la  noche;  su  gefe  es  Pulad,  hijo  de  Gan- 
.di,  y  su  custodio  Sandieh,  el  vigilante.  De  lo- 

>  dos  estos  Devas  es  señor  el  Deva  blanco,  t)ajo 

>  quien  la  montaña  se  agita  como  hoja  de  arbus- 
»to.  Eo  él  encontrará'? aun  valiente,  cuyo  cuerpo 
«escomo  una  montaña,  y  cuyo  pecho  y  hombros 
•Umien  diez  cuerdas  de  anchura  y  otro  tanto  los 
.brazos;  v  no  obstante  tus  brazos ,  tus  manos  y 
Aü6  riendas,  no  obstante  tu  tajante  espada ,  tu 
.maza  y  tu  lanza,  no  obstante  tu  elevada  esta- 
>lura  v  tu  fuerza  ,  te  será  difícil  vencerle.  Pa- 
»sandu  mas  allá,  encontrarás  un  país  pedregoso 
»y  desierto,  que  una  cierva  no  osaría  atraVíMtf; 
.y  una  vez  salvado  ,  hallará>  un  rio  ,  cmm 
táuchura  excede  de  dos  farsangas,  custodiada' 
>por  el  Deva  Kunareng  que  manda  á  lodos  los 
k Devas.  En  .seguida  llegarás  á  Bargusc,  donde 
«habitan  los  Nermuais  ,  y  que  se  pauBCe  é  nn 
I  palacio  con  cien  larsangas  de  extensión'.'  ^kV 
»otro  lado,  un  camino  difícil  y  largo  conduce  á 
>la  ciudad  de  Mazanderan ,  por  cuyo  país  hav 

>  esparcidos  ginetes  en  número  dem»<lwésllll,' 
.  y  en  tan  gran  multitud  de  íiente  provist'a  de 

>  armas  y  de  riquezas,  no  tropezarás  con  un  solo 
•cobarde;  en  la  ciudad  verás  nff  dioóieaMI^^léfi 
»fanles  de  guerra  que  apenas  pueden  caber  allí. 
*Tü  eres  solo,  y  aunque  fueses  de  hierroj  ifM^ ' 
•rías  entrar  en  lid  con  esos  Arimenesf  t*"'*^' 

Rustam  se  sonrió  al  oír  estas  palabras,  y'lb 
respondió :  <Si  me  aco.iipauascomo  guia,  verif 
1  lo  que  hárá  de  esos  Arimanes  este  hombre  sojo, 

•  con  la  fuerza  que  Dios ,  dispensador  de  la  vic- 

•  toria,  le  ha  concedido,  con  su  fortuna,  su  es- 
>pada ,  y  su  valor.  Cuando  prueben  la  fuerza  de 
»mt  pecho  y  de  mis  brazos ,  y  los  golpes  de  mi 

•  maza  en  el  combate ,  la  planta  de  sus  piés  y  la 
>niel  de  su  cuerpo  se  les  ncnderán  de  miedo;  y 
«llegarán  á  no  aistinguir  las  riendas  de  los  es> 
•trióos.  Ahora  muéstrame  el  camino  qne  ooada- 


LAS  son  ATINTOBAS  DB  RUSTAtf . 


»ce  á  la  prisión  da  Kans,  y  ponto  en  marcha.* 
Dijo,  bubia  ale^reiucole  sobre  Raksc.  y  Au- 
lad  lepraoedió  rápido  cono  el  viento.  No  dcá- 
can<6  ni  por  la  norhí  oscura,  ni  durante  el  lu- 
luinoso  (lia ,  y  corno  hasta  la  falda  del  monte 
Asprus ,  al  puoto  donde  Kaus  babia  coaducido 
su  ejército  y  donde  los  Devas  y  los  mágicos  le 
habiao  abriimado  de  dcávcnluras.  Pasada  la  mi- 
tad de  la  noche  osenra,  oyeron  al  otro  lado  de  la 
llanura  un  rumor ,  y  un  sonido  de  tambores,  y 
vieron  encender  fuegos  en  el  paisdeMazanderaa, 
7  brillar  lámparas  en  todas  partes.  Rustam  dijo 
a  Aulad :  <¿Por  qué  enciendíenAiegos  á  derecha 
>é  izquierda?»  Aulad  respondió  :  «Esa  es  la  en- 
>  Irada  del  país  de  Mazanderan  :  las  dos  terceras 
uparles  délos  Devas  no  diuirmcn  de  noche.  Sin 

»du(i.i  el  deva  Arz'íng  esta  allí  donde  se  oyen  ese  I  dijo :  «Ahora  es  preciso  que  haa;as  correrla  Rik  se 
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»có  al  rey  de  los  Turc3s  »  Los  Iran:">f's  dijeron 
entre  sí :  t  Estas  pésa  las  cadenas  han  iraslorna- 
»do  e|  cerebro  de  Kans ;  la  razón ,  el  juicio  v  la 
»inlclií;enci;i  le  han  abunilonado;  diríasc  qticlia- 
ibla  en  sueños.  Ninguno  viene  á  socorrernos  en 
*este  duro  cautiverio ,  v  la  fortuna  nos  ha  aban- 
lian  lio  d '1  lodo.»  AÍ  niisun  tiempo  el  héroe 
mas  brillante  que  el  fuego,  Heno  de  ardor  guerrero 
llesó  ¿  la  prisión  del  rey :  se  acercó  á  Kaus ,  y 
lodos  los  grandes  corno  Guderz,  Thus  y  G;iiv, 
el  valiente ,  K.usteh&m ,  Cbidusc  y  Babram,  el 
leoQ ,  le  rodearon.  Rostam  compadeció  mucho 
al  rey ,  le  tributó  homenages,  v  leinterroí^ó  so- 
bre sus  largos  padecimientos.  Raus  le  estrechó 
contra  su  pecho,  y  le  pidió  noticias  de  Zal  v  que 
le  refiriere  las  fatigas  del  viaje;  en  seguida  le 


> rumor  y  esos  gritos  continuos.»  Entonces  ll  is- 
tam  se  echó  á  dormir ,  y  cuando  el  sol  mostró  su 
faz  resplandeciente  ,  ató  á  Aulad  á  un  arbil ,  y 
le  sujetó  fuerleineule  con  la  cuerda  d¿  su  lazo; 
colgó  do  la  silla  la  maza  de  su  abuelo,  y  partió 
lleno  de  valor  y  de  prudencia. 

SEXTA  AVLNTinA. 

Combate  d¿  Ruslam  con  el  deva  Ái'xeag, 

Rustam,  con  yelmo  real  en  la  cabeza  y  cu- 
bierto el  pecho  p  )r  la  corazi  de  piel  de  leopar- 
do, bañado  en  sudor,  se  dirigió  en  busca  de 
Aneog,  gefe  del  ejército,  y  habiendo  llegado 
junto  a  aquellas  tropas  que  anhelaban  el  com- 
iiile,  lanzó  en  mf^dío  do  la  multitud  un  grito 
tal ,  que  pare -i  >  como  si  se  hendiesen  el  mar  ▼ 
las  moiilanas.  El  deva  Arzens; ,  oyendo  aquel 
grito,  salió  de  la  tienda,  y  llustam  al  verle, 
empujó  á  su  caballo ,  se  precipitó  sobre  él ,  se- 
mejante á  Aderguschasp,  le  prendió  diestramen- 
te de  la  cabeza  y  las  orejas ,  le  arrancó  la  cabe- 
za del  tronco  como  hace  un  león»  y  la  arrojó 
chorreando  sangre  donde  se  encontraba  el  ejér- 
cito del  Oeva.  Cuando  los  Devas  vieron  su  maza 
de  hierro ,  desmayaron  por  temor  de  caer  en  sus 
garras,  y  huyeron  sin  consideración  al  terreno, 
consistióle  este  en  llanuras  ó  en  lugares  escar- 
pados; los  padres  dernbabau  á  sus  hijos  para 
tiuir  mas  aprisa.  Rustam  desenvainó  la  espada 
de  la  venganza,  y  exterminó  aquella  muche- 
dumbre de  Djvas,  y  cuando  el  sol  que  ilumina 
«I  mudo  se  inclinó  hacia  el  horizonte ,  volvió 
^lesuradarannte  al  monte  Asprus.  Soltó  los  nu- 
dos del  lazo  con  que  habia  sujetado  á  Aulad,  y 
se  sentaron  bajo  un  árbol  elevado.  Ruslam  pre- 
guntó á  Aulad  cuál  era  cl  camino  de  la  ciudad 
donde  estaba  el  rey  Kaus,  y  oida  la  respuesta,  se 
puso  rápidamente  en  marcha,  pieoeaíéndole  á 
pié  su  guia. 

Cuando  el  distribuidor  de  las  coronas  entró  en 
la  dudad,  Ralcse  exhaló  un  grito  semejante  al 
ruido  del  trueno.  Kaus  oyó  su  voi,  y  compren- 
dió al  momento  lo  que  Rustam  habia  hecho  des- 
deel  principio  al  fío.  Dijo  á  ios  (raneses :  cNues- 
>tros  malos  dias  han  terminado;  ha  herido  mis 


*sin  que  estos  Devas  lo  adviertan,  pues  que 
«cuando  el  Deva  blanco  sepa  que  K,rzQng  ha  des- 
•  aparecido  de  la  tierra  y  que  Ruslam  se  halla 
•junto  á  Kaus ,  lodos  los  Devas  se  reunirán,  tus 
•íatigas  serán  vanas ,  y  el  mundo  se  llenará  de 
»na  ejército  de  Devas.  Mircha  ¡niu'ilialamenle 
»a  la  mansión  del  Diva,  y  no  des  reposo  al 
«cuerpo,  á  la  espada  ni  á  las  flechas.  Si  Dios, 
»e!  purísimo  ,  te  ayuda ,  harás  sallar  al  suelo  las 
•cabezas  de  los  máceos.  Es  necesario  que  atra- 
•Yieses  siete  montana»,  llenas  en  t<^s  partes 
»de  Divas ;  después  te  verás  delante  de  una  ca- 
»vernaque,  según  he  oido,  es  morada  de  es- 
>  panto  y  de  terror.  A  la  entrada  hay  muchos 
» Devas 'guerreros ,  pronlos  á  coni'ialir'coaao  ti- 
»gres.  En  esa  caverna  está  el  Deva  blanco  ,  que 
>es  al  mismo  tiempo  el  terror  y  la  esperanza  de 
•su  ejército.  ¡Ojala  le  venzas !  porque  es  el  gefe 
>y  sosten  de  sus  tropas.  La  vista  de  mis  C3mpa- 
» ñeros  está  debilitada  por  efecto  de  los  dolores, 
»y  la  mia  se  encuentra  turbia  y  ofuscada.  Los 
»mii  ii(  0s  que  han  visto  mis  ojos,  me  dan  cspc- 
•ranza  de  curarlos  por  medio  de  la  sangre  del 
iceraaon  y  del  cerebro  del  Deva  blanco.  Un 
j. hombro  entendido  en  msdieina  me  ha  dicho: 
» Üen  ainauUo  en  tus  ojos  tres  gotas  de  su  sart- 
»gre ,  gruesas  como  lágrmu ,  ese  ofuMeawiéiUo 
tue  disipará.*  El  héroe  del  cuerpQ  de  elefante 
se  dispuso  para  el  com.bale  y  se  puso  en  camino, 
diciendo  á  los  Iraneses:  tSed  vigilantes :  voy  á 
«combatir  con  el  Deva  blanco;  es  un  elefante  en 
>la  guerra,  un  ser  lleno  de  astucias,  y  reúne  en 
«torno  de  sí  un  grande  ejército.  Si  me  coge  en 
«sus  lazos,  permaneceréis  aun  largo  liempo^en 
»el  abatimiento  y  la  aflicción;  pero  si  el  señor 
«del  SjI  me  ayuda .  si  mí  buena  estrella  me  da 
«fuerza,  recuperaremos  nuestro  país  y  trono,  y 
»este  árbol  real  producirá  nnevoB  frutos.! 

SÉPTIMA  AVKNTOaa. 


Ruslam  niala  al  Deva  toco. 


Ruslam  se  puso  en  camino  dispuesto  a  com- 
baUr,  y  llena  la  cabeza  de  odio  y  de  ardor  guec- 
rero.  Llevó  consigo  á  Aulad ,  é  impelió  á  Raksc, 
rápid  j  como  cl  viento.  Cuando  Raksc  llegó  á 
>oidos  la  voz  de  Raksc ,  y  mi  espíritu  y  mi  co- 1  las  siete  montañas ,  junto  á  aquellas  tropas  de 
>razon  han  cobrado  nuevo  vigor  al  oiría.  Asi  re<  1  valerosos  D.ivas ,  Ruslam  se  acercó  a  la  caverna 
•linchaba en  tiempo  de  Kobal,  cuando  este  ata- '  sin  fondo;  vió  en  derredor  el  ejército  del  Deva  y 


TOMO  U. 
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<]¡io  á  Aulad  :  *Ea  tüdas  las  ¡ircguolas  que  te  lie 
xlírigido ,  has  hablado  con  verdad ;  ahora  que 
>ha  ílepado  el  tiempo  de  ir  al  combate  ,  mués- 
>  trame  t-  i  camino  y  descúbreme  el  misterio  ,*  Au- 
lad le  respondió  :  «Cuando  el  sol  caliente ,  ios 
»Dc?as  se  irán  á  dormir,  y  entonces  tú  podrás 
«alcanzar  el  triunfo ;  pero  ahora  es  preciso  que 
«aguardes  un  poco.  Mas  (arde  no  veras  va  senta- 
ndo ániopuno  de  los  Devas ,  fuera  de  afgon  raá- 
«gico  que  este  de  guardia ;  entonces  podrás  ven- 
•cerlos ,  si  el  seifor  de  It  Tfclont  te  «yiida. » 

Rnstam  no  se  apresuró  á  poneríc  en  marcha 
aolBs  de  que  el  sol  tomase  fUersa;  al6  á  Aulad 
de  piés  ft  eabeza ,  y  se  senfAsobre  los  irados  del 
lazo ;  en  seguida,  sacando  de  la  vaina  la  espacia 


LPTSnATrr.A  prnsA. 

cima  de  la  espalda ,  y  le  lanzó  contra  It  tiemi 
coB  ttl  ftiena  que  la  vida  abandonó  al  cuerpo: 
en  seguida  sumergió  el  puñal  en  el  corazón  del 
Deva  ,  y  arrancó  el  hígado  de  aquel  negro  ctter- 
po.  El  cadáver  fleBUM  UnIb  n  aemom ,  d 
mundo  ci»  se  bibia  coBTertído  en  «n  mar  dt 
sangre. 

Ruslaro,  de  vuelta  á  donde  estaba  Aulad ,  le 
desató ,  colgó  del  arzón  el  lazo  real ,  entregó  á 
Aulad  el  hígado  del  Deva ,  y  marchó  en  busca 
del  rey  Kans.  Aviad  le  dijo:  <¡ Oh  león  tb- 
>leroso !  tú  has  subyugado  el  mundo  ron  tu  cs- 
>pada ;  pero  mi  cuerpo  lleva  las  señales  de  tus 
«ligaduras ;  estoy  destrozado  por  tos  Bvdos  át 
»lu  lazo,  V  aunque  me  has  hecho  esperar  una 


del  combate»  lanzó  un  grito  semejante  al  esta- ,  >  recompensa,  mi  esperanxa  necesita  ser  renova- 
Tlidodel  trueno ,  v  proclamando  so  nombre  se  !  >da.  No  es  projMO  de  tf  IkNtrá  fa  palabra ,  por- 

arrojó  en  medio  de  los  Dcvas  é  hizo  saltar  sus  >que  eres  un  león  indomable ,  v  tienes  el  arre  de 
cabezas  con  la  espada.  Ninguno  le  resistió  en  el  »un  rey.»  Rustam  le  respondió:  t  Te  daré  el 
combate ,  ninguno  quiso  buscar  gloria  y  rcnom-  ,  «país  de  Mazanderan  de  uno  á  otro  extremo; 
bre  trabando  lid  con  él.  Harcbó,  pues,  adonde  ¡  *pero  me  cpieda  todavia  que  efectuar  una  grao- 
estaba  el  Df'va  blanco ,  igual  al  ?ol  rosplandc-  '  »ae  empresa;  aun  me  aguardan  largos  combates, 
cienle :  vio  una  caverna  parecida  al  iofierno,  cuyo  >cn  los  cuales  puedo  ser  vencido  ó  vencedor.  £s 
lÓBdo  se  pefdÍB  cb  Ib  oscuridad;  alK  «e  detnro  '  «preciso  que  arroje  del  trono  al  rey  do  MaiBO- 
algún  tiempo  con  la  espada  en  la  mano.  No  era  '  «derau,  y  le  precipite  en  la  tumba  ;  es  preciso 


sitio  donde  se  pudiera  desear  el  combate ,  y  de 
donde  fUera  posiMe  huir.  Después  de  restregar- 
se las  cejas  y  lavarse  los  ojo? ,  examinó  largo 
tiempo  ia  oscura  caverna,  y  vio  al  fin  en  las  ti- 
BÍebMS  Qna  nusa  que  la  ocnpaba  toda ;  en  de 
color  negro,  y  lema  melena  como  la  del  león: 
con  su  altura  y  anchura  llenaba  el  mundo.  Asi 
Tió  Rustam  al  Deva  dormido ;  pero  no  se  díó 
priía  á  matarle;  exhaló  un  grito  como  el  del  ti- 
gre ,  y  el  Deva,  ya  despierto,  se  avalanzó  para 
combatir  con  Rustam ,  semejante  á  una  negra 


que  con  mi  puñal  corte  la  ca{)Oza  á  muchos  mi- 
>  llares  de  estos  Devas  aplicados  á  la  magia.  Eje- 
«rutado  esto ,  espero  someter  la  tierra ,  y  aun- 
>aue  no  consijga  mi  objeto,  cumpliré  de  to- 
>dos  modos  mi  promesa.» 

El  Pclewan ,  el  león  de  las  huellas  aforlnnn- 
das,  llegó  á  la  mansión  de  Kaus,  y  entre  los 
graades  se  levanté  un  grito  de  alegría  porque 
había  vuelto  el  Sipedar  de  alma  refplandccirnte. 
Le  salieron  á  recibir,  bendíciéndole  y  colmándole 
de  muestras  de  gratitud.  El  dijo':  «.Oh  rey. 


montaña;  los  brazales  eran'de  hierro,  y  tam- 1  «que  has  aprendido  la  sabiduría !  goza  en  la 
bien  el  yelmo.  Cogió  una  piedra  del  lamaíio  de  [  «muerte  de  tu  enemigo;  he  do^rorado  el  pecho 
la  de  un  molino ,  Jy  corrió  húcia  Rustam  como 
humo  que  vnela.  1^  corazón  de  Rustam  tembló 
ante  el  Deva,  y  el  héroe  creyó  inminente  so 


pérdida.  Encendióse  en  ira  conio  un  Icón  salva- 
je, asestó  al  Deva  bb  (SO^MdesB  tajante  espada 
en  la  mitad  del  cueroo ,  y  con  la  fuerza  del 
brazo  separó  de  aquel  gnm  cuerpo  un  pié  y  un 
nraslo.  fcl  herido  se  le  arrojó  encima  á  modw  de 
un  enorme  elefante ,  de  un  león  r(irioi=n ;  apoya- 
do en  un  solo  pié  luchó  con  el  héroe,  arruinando 
toda  la  cavena ,  y  aferró  al  Belewam  por  el  pe- 
eho  y  el  brazo,  esperando  derribarle;  mutua- 
mente se  arrancaron  pedazos  de  carne,  de  suerte 
jneel  saele  alrededor  se  empapó  en  m  sangre. 
ABltmB  dijo  entre  sí :  «Si  boy  salvo  la  vida,  vi- 
>viré  eternamente.»  Y  el  Deva  dijo  también  en 
su  corazón :  t Desespero  de  mi  dulce  vida,  y  aun 
«cuando  saliese  de  las  garras  de  este  dragón, 
«después  de  haber  perdido  un  pié  y  con  la  piel 
«despedazada,  ni  pequeños  ni  grandes  me  vol- 
•veiaa  á  ver  en  el  MaiaadefaB.»  Asi  habló  el 
Deva  en  sus  adentros;  pero  no  por  eso  desmayó. 
Los  dos  enemigos  continuaron  luchando  ,  y  sus 
cuerpee  goleaban  sudor  y  sangre.  Rustam '  con 
la  fuerza  crue  el  Creador  "del  alma  le  babiu  dado, 
combatió  largo  rato  penosamente  y  con  rabia. 
Al  fio  de  estos  esAiersos  y  de  este  combate ,  el 
bdroe  glorioso  logró  echar  el  lazo  al  Deva,  le 


«del  Deva  blanco  ,  y  el  rey  de  Mazanderan  no 
•tiene  ya  que  esperar  en'él;  he  arrancado  d 
«hígado  del  cuerpo  del  Deva.  ¿Qué  me  ordenará 
«ahora  el  rey  victorioso?»  Kaus  iuvocó  sobre  él 
las  bendiciones  de  Dios  diciendo  :  «¡Ojalá  que 
>no  fnltos  nunca  á  la  corona  ni  al  ejército!  El 
«nombre  de  la  madre  que  llevó  en  su  seno  un 
«hijo  como  tii,  no  debe  eer  prraoBcíado  jamás 
»sino  con  bendiciones;  mil  gracias  á  Zal  y  á  todo 
«el  país  de  Zabulistan  por  haber  producido  un 
« héroe  cual  eres  til,  héroe  que  no  ha  leBÍdo  basta 
«ahora  igual  en  cI  mundo.  Pero,  mi  fortuna  es 
>mavor  que  la  de  tus  dos  padres ,  pues  que  el 
•elefante  que  dem'ba  al  león  es  mi  subdito.» 
Cuando  el  rey  hubo  acabado  de  bendecirle,  le 
diior  «¡Oh  valiente  de  las  huellas  afortunadas! 
«destila  la  sangre  del  Deva  en  mis  ojos  y  en  los 
«de  esta  moltitod ,  á  fin  de  que  podamos  cOB- 
«templarte  de  nuevo.  ¡Que  Dios  Criador  le  pro- 
»leja!«  Vertióse  en  los  ojos  del  rey  aquella  san- 
gre, v  de  turbios  se  volvieron  hrillanles  como  el 
sol.  í>e  colocó  el  trono  de  marfil  ^obre  el  estan- 
darte real ,  y  encima  se  su«)endió  la  corona ;  el 
rey  se  sentó  en  el  trono  del  MattoderaB,  rodeado 
de  Rustam  y  de  los  héroes  ilustres,  como  Thu.< 
y  Feriburs ,  Guderz  y  Guiv,  Rehham,  Gurgbiu 
y  el  vatleate  Bariiam ,  y  dnraaie  aiete  días  cele< 
bró  "  * 


aferró,  ie  levantó  como  un  león  vigoroso  por  en-  [  sica. 


fiesta  ooB  banquetes,  eoB  cantos  y  cea  mü" 
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El  octavo  (lia  subieron  lodos  á  caballo,  el  |  envió  ano  que  lo  anunciase,  y  cuando  el  rey 
rey ,  los  grandes  y  el  cjércilo.  Alzaron  todos  sus  supo  que  un  legado  ialeligCDle  venia  de  parte  de 
mazas  pesadas,  y  se  dispersaron  en  elpafedd  Kaut,  se  adelantó  á  recibirle,  eligió  grande 
Mazanderan.  Parlieron,  por  órden  del  p  y,  como  acompanamienlo  de  valientes  y  de  leones  del 
llama  que  se  ievaaU  de  cañas  secas ,  eaceudie-  Mazaudcrau  para  que  le  ^-aliesca  al  encuentro,  y 
ron  con  sus  espadas  od  fuego  deYorador ,  ineen-  hi  eseoaió  en  su  ejército  uno  después  de  otro, 
iliaron  el  país  por  todas  parles,  y  mataron  tan-  esperando  de  ellos  honor.  Les  dijo  :  «Es  nece- 
tos  máceos  que  su  sangre  formó  un  rio.  Cuando  *sario  que  os  despojéis  hoy  de  vuestra  calidad 
se  acomia  negra  noche,  los  valientes  desean* ;  »de  hombres  y  que  os  remáis  de  la  de  Devas, 
saron  de  sus  conit):Ues ,  y  el  rey  Kaus  dijo  al  «lomando  el  porte  del  tigre  y  apoderándoos  del 
ciéreito:  «Sus  culpas  baá  sido  ya  castigadas;  «gcfe  de  esos  sabios.»  Se  presentaron  á  Ferabd 
Mían  alcanzado  su  merecido ;  pero ,  de  noy  en  con  la  frente  arrugada ;  pero  les  salieron  vanos 
•addanle  os  abstendréis  de  matar.  Es  menester  sus  deseos,  pues  en  cuanto  estuvieron  cerca 
»quc  un  hombre  grave  y  prudcote ,  un  hombre  del  valiente  Ferahd,  uno  de  los  grandes,  acos- 
»quc  sepa  cuándo  conviene  apresurarse  y  cuándo  tumbrado  á  vencer,  le  cogió  la  roano,  y  se  la 
>retardar,  se  dirija  al  rey  del  Mazanderan, 4  fin  ^  estrechó,  oprimiéndole  las  libnui  y  los  huesos; 
>dc  despertar  su  prudencia  y  llenar  su  espíritu  mas  el  rostro  de  Ferahd  no  se  puso  pálido  de 
>de  temor.»  £1  hijo  de  Zal  y  los  grandes  que  miedo  ni  enrojeció  con  el  dolor.  Eutonce^  le 
estaban  con  él  quedaron  satislecbos  al  oír  estas  j  condujerou  á  la  presencia  del  rey,  el  cual  le 
palabras,  y  el  rey  Kaus  envió  cartas  ni  rey  del  pidió  noticias  de  Kaus  v  le  habló  de  las  falicas 
Mazanderan  para  iluminar  su  alma  tenebrosa. 

Kma  etet^  oí  rsy  dri  Maunderm. 

Un  hibil  escribano  extendió  en  bnenos  carac- 
teres, sobre  blanca  seda,  una  caria  de  temor  y 
de  esperanza,. y  usó  en  ella  de  palabras  ya  sua- 
ves ,  ya  doras.  Empezaba  celebrando  i  tDios 

>  justísimo ,  por  quien  se  manifiestan  en  el  mun- 
ido todas  las  virtudes,  que  ha  dado  á  los  hom- 
>bres  la  razón ,  creador  del  cielo  que  gira,  por 

>quien  existen  la  dureza  y  la  crueldad,  asi  como  ao  ce  la  nnicn  ■  <i  '  atzi  dl'.  oe  laaei  ucva  manco, 
»e!  amor ;  que  nos  ha  dado  poder  de  ejecutar  el  '  de  las  hundas  de  Kid  y  de  Pnlad,  hijo  de  Gandi. 
>biea  Y  ei  mal ;  seüor  de  las  rotaciones  del  sol  y  '  Terminada  la  lectura  de  la  carta ,  sus  dos  ojos  se 
»de  la  luna.  Si  obras  bien  ,  si  tu  fe  es  pura,  no  bañaron  de  la  sangre  de  su  corazón.  Durante 
> recibirás  sino  alalKinzas  de  la  boca  de  lo>  hom- '  tres  dias  tuvo  consigo  á  Ferahd  en  clase  de 
>bres;  pero  si  tu  índole  es  perversa,  si  obras  huésped^  y  con  él  á  sus  grandes  y  amigos,  y  al 
a  mal ,  la  rotación  del  cielo  le  traerá  tu  deslruc-  \  cuarto  día' le  dijo :  c  Vuelve  á  donde  está  ese 
»cion.  Si  Dios  Scuor  del  mundo  es  justísimo  » joven  rey  dc^provistd  de  razón  ,  y  lleva  áKaus 
>¿GÓOio  sustraerse  á  sus  decretos?  Mira  cómo  > esta  respuesta  :  ¿Como  pudiera  ef  agua  del  mar 
»Dios  castiga  las  malas  acciones,  cómo  ha  ani-  «igualar  al  vino?  ¿Soy  yo  acaso  horonre  á  quien 
'  quilado  á  los  Dcvas  y  á  los  mágicos.  Si  pien-  »pueda  decirse  : — De]a  el  país  donde  tienes  tu 
>sas  ahora  en  tu  suerte)  si  tu  entendimiento  y  tu  [  *  trono  y  ven  á  mi  corle? — Yo  poseo,  un  trono 
•espirito  te  han  iluminado,  deja  inmediatamente  '  t  mas  elevado  que  el  tuyo;  rodean  mi  corte  m9 
»el  trono  del  Mazanderan,  y  preséntate  á  mi  »vcces  rail  guerreros,  y  á  donde  quiera  que 
scorle  en  clase  de  vasallo.  Pues  que  no  eres  *  vayan  á  combatir ,  no  quedará  piedra ,  color  ni 
> bastante  fuerte  para  luchar  coa  Rustam ,  pa^a-  j  > perfume.  Prepárale  y  no  Urdes,  pites  yomar- 
>iiic  sin  demora  el  tributo  ó  censo  que  le  exija,  tclioal  c(  liaii.*.  Conduciré  contra t(  un' ejército 
sEste  es  el  úniro  medio  de  conservarel  trono  del  »como  de  i  oiv  s;  os  despertaré  de  vuestro  dulce 
•  Mazanderau,  si  alguno  hay:  en  otro  caso,  dC' ¡  >sucño.  Icogo  mil  doscientos  eleranles,  tales 
•sespera  de  to  vida,  como  Árieng  y  el  Deva  >que  ninguno  de  los  tuyos  les  ¡guala.  Levantaré 
«blanco. »  '  i  »en  todo  el  Irán  el  negro  polvo  de  la  destrucción. 

Concluida  la  carta  por  el  escribano,  el  rey  la   >dc  suerte  que  no  se  distinguirá  lo  que  cslaba 
selló  conunsellode  almizcle  y  ámbar,  y  llamóá  >alto  de  lo  qni>  estaba  bajo.» 
Ferahd ,  que  cmpuiíal)a  una  maza  de  hierro.  Era      Ferahd ,  viendo  su  enemistad  ,  su  poder ,  su 
Ferahd  hombre  señalado  eutre  los  grandes  del  dureza  y  arrogancia,  tan  pronto  como  obtuvo 
país,  activo  y  que  no  temía  las  fatigas.  Kms  le  la  respuesta  ála  carta  de  Kaus ,  se  dió  priesa  k 
«dijo:  Toniaesti  carta  llena  de  ÍHienos  COnsejos,   partir,  y  volvió  rápidamente  las  riendas  de  su 
syllcvalaá  aquel  Deva  que  ha  huidude  soscade*  ,  caballo  hácia  el  seüur  del  Irán.  Cuando  llegó,  le 
vnas.t  Ferahd,  luego  que  oyó  las  palabras  del :  refirió  lo  qoe  habla  visto  y  oído,  y  rompió  ante 
rey  ,  besó  la  tierra,  llevó  la  carta ,  y  lle^ó  junto  él  los  velos  del  secreto,  diciendo  :  *t<  nía-  elcva- 
ú  iiua  ciudad  cuyos  habitantes  tenián  piés  flexi-  >do  que  el  cielo,  y  no  le  cede  en  fuerza  de  vo* 
bles  y  eran  ginetes  Ifenos  de  perseverancia.  No  tlonlad.  Rehnsd  someterse  i  mis  inttmaridiies» 
>e  veía  allí  n¡n;,Mina  p<M.-ünas¡u  piés  de  r  lero,  '  »y  á  nUs  ojos  oí  mundo  rareec  de  valor.»  El  rey 
y  de  ellos  tomaban  sobrenombre  hacia  muchos  llamó  al  Pelesvao ,  y  le  repitió  las  palabras  de 
años.  En  aquella  ciudad  residía  el  rey  del  Ma-  Ferahd.  Rustam ,  el  del  cuerpo  de  elefante,  diio 
zanderan  con  sos  valientes  y  guerreros.  Ferahd  á  Kaus :  ciavart  &  mi  poeblo  deesa  ipa])cha*Eft 


del  camino ;  en  seguida  colocó  la  carta  ante 
UQ  escribano  y  se  esparció  sobre  la  seda  vino  j 
almizcle.  El  líiobed  leyó  la  calla»  y  ftt  conteni- 
do conmovió  al  rey  guerrero. 

Guando  sopo  tai  armde$  Amofiat  de  Rosliiii 
y  la  suerte  que  hauia  raiui'o  al  Deva,  se  le 
I  llenaron  los  ojos  desangre  y  ei  corazón  de  dolor. 
.  Dijo  para  si:  cEI  sol  va  á*ide8aparecer,  vendr& 
;  >  la  noche ;  pero  no  disfrutaré  sueño  ni  reposo. 
!  > Rustam  no  dejará  en  paz  al  mundo,  y  su  nom« 
I  »bre  no  permanecerá  en  la  oscuridad.*  Se  acor- 
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jpretiso  que  anuncie  >  o  a  ese  ri  j  que  sacaré  de 
>mT«M-ni  «indt  <k  acero.  Bt  preciso  que  le 
»l!eve  yo  una  carta  que  corte  romo  «na  espada, 
»}  un  tiien^age  semejante  á  una  uuhe  que  lanza 
>el  trueno.  Me  presentaré  á  él  como  meSHigero, 

2 mis  palahras  llennrán  los  ríos  de  «anpre.» 
m  le  respondió  :  <Tü  haces  resplandecer  mi 
tsello  y  ini  corola ;  eres  vn  nensagen  seme- 
>iante  á  una  Talerosa  pantera  y  ( n  el  ramj.o  de 
>i>atalla  eres  ieon  que  lleva  la  cabeza  erguida.» 

UinÓ  á  vn  escribaDo ,  que  ctirtó  so  nña 
como  la  [unta  de  una  flecha,  y  rscrihió  :  «Pa- 
•labras  inütdcs,  impropias  de  hombre  de  juicio. 
iDepon  esa  arrogancia ,  y  ven ,  como  le  intimé, 
>á  semejanza  de  csclavoró  conduciré  mi  ejército 
>contra  tí,  ocuparé  tu  tierra  con  tropas  del  uno  al 
lotropiar,  y  la  sombra  del  perxerso  Deva  blanco 
tinfitará  á  los  boitres  á  devorar  tos  sesos.  > 

JRutíatn  va  cerno  mcusaaeio  á  la  coi  te  dd  rey 
del  3Jazatidtran. 

Luego  que  el  rey  hubo  sellaí'o  la  carta  ,  Rus- 
lam.  que  aspiraba  a  la  conquista  del  mundo,  par- 
lió  después  de  colgar  de  la  silla  la  po?ada  maza  , 
Al  acercarse  á  Mazanderan,  el  rey  ^upo  que 
Kei-Kaii8  le  enviaba  nuevo  men$afKro  con  rana, 
jnensagero que  parecia Icón  indóniiio,  que  habla 
suspendido  del  arzón  un  lazo  de  sesenta  vueltas 
y  que  iba  montado  en  vn  caballo  rápido  y  tan 

Srande  que  se  hubiera  tomado  ncr  un  elefante 
c  guerra.  Cuando  el  rey  del  Maianderan  oyó 
esta  noticia ,  eligió  algunos  entre  sus  magna- 
tes, y  les  mandó  que  se  reunieran  y  salieran  á 
recibir  á  aquel  Icón  forniidaLle.  El  acompaña- 
miento, adornado  romo  la  ¡íriniavera,  marchó 
alcocnentro  de)  i:eroe  famoso.  En  el  momento 
enqne  Ruslam  lo  descubrió,  rió  en  ti  camino 
VD  árbol  de  grandes  ramas;  lo  aferró  ¡ordos 
de  estas,  lo  torció  ccn  icda^su  faeraa,  y  lo  arran- 
có de  raíz  sin  hacerse  JaHo;  en  seguida  lo  ma- 
nejó como  si  fuese  un  venablo;  el  ejército  quedó 
atónito.  Cnando  caloro  cerca  de  él,  lanzó  el 
árbol,  y  derr;I;ó  i:na  mullilud  do  pinctcs  bajo 
sus  ramas.  Uno  de  los  magnates  del  Mazandcran 

3 ue  precedía  á  todos  los  gefes,  tomó  á  Rustam 
e  la  mano ,  y  se  la  apretó  para  probarlo ;  pero 
Rustam  ,  el  del  cuerpo  de  elefante ,  se  sonrío ,  y 
los  ojos  de  los  circunstantes  se  fijaron  ahem- 
brados en  él.  A  su  vez  Rustam  apretó  sonríén» 
dosc  la  mano  del  caballero  ,  le  rompió  las  venas 
de  la  mano  v  le  obligó  á  f  cnerse  pálido.  £1  que 
habia  querido  probar  su  fuerza ,  perdió  el  cono- 
cimiento y  cayó  del  caballo. 

Uno  de  ellos  corrió  al  rey  del  Mazanderan  y 
le  refirió  desde  el  principio  al  fin  lo  acaecido. 
Encontrábase  allí  un  cahalléro,  por  nombre  Ka- 
labor,  gloria  del  Mazanderan;  su  índole  era  de 
on  tigre  feroz ,  y  no  deseaba  mas  qne  combatir. 
El  rey  Ic  envió  a  llamar,  [  ara  oponerle  á  /?;/.s- 
tam  ,  pues  que  ensalzaba  íu  \alor  en  el  mas 
alto  grado.  Le  dijo:  cVé  á donde  esl&  el mensa- 
»gero,  y  muestra  de  nuevo  de  lo  que  eres  capaz. 
>Baz  que  su  rostro  se  cubra  de  vergüenza ;  que 
>las  ardientes  lágrimas  caigan  de  sus  ojos  y 
•bañen  sus  mejillas.  1  Kalahor  partió  cc  mo  león 
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con<|uisla  del  mundo.  Le  hizo  las  precuntas  de 
costumbre  con  aire  de  tigre  y  feroz  aspecto;  en 
seguida  lo  alargó  la  mano ,  y  estrechó  con  tal 
fuerza  la  del  clcíante  que  llevaba  la  cabeza  alta, 
que  el  dolor  la  pmo  livida.  Rustam  no  se  tercie; 
no  dejó  entrever  nada,  y  elevó  su  valentía  sobn* 
el  sol;  enseguida  apretó  a  su  vez  fiierleniente  la 
mano  de  Kalahur ,  v  cayeron  sus  uñas  como  las 
hojas  de  un  árbol.  Ivalahur  dejó  cokar  h  mnr.n 
cuyas  libras,  asi  como  la  piel  y  las  uñas  se  d€:- 
próidian ;  en  tal  estado  la  llevó  y  mostró  al  rey, 
diciendo  :  «No  te  puedo  ocultar  mi  dolor;  mejor 
>te  estará  aceptar  la  paz  que  comt)atir.  Cuida  de 
>que  tu  poder  no  se  degiade ;  imposible  es  qne 
í resistas  á  ese  Pelewan,  y  si  se  contenta  roa 
»eiio,  creo  que  le  conviene  pagarle  un  tributo; 
«nosotros  lo  pagaremos  por  el  país  de  Mazande- 
iran,  repartiéndolo  entre  los  pequeños  v  les 
»prandes;  asi  aliviaremos  la  desgracia.  ¿Oehe- 
>nios  preferir  arriesgar  nuestras  vidas?»  En 
aquel  inítante  Ruslam  se  aproximó  al  rey,  pare- 
cido á  ni  tcrriM*'  ck.'ante.  VA  rey  le  miró,  !r 
indico  un  puesto  dehouor,  ic  preguntó  por  kaus 
V  su  ejército,  y  le  habló  de  las  laligas  de  sa 
farga  marcha  (liciendo:  «¿Cómo  hiciste  para 
»atiavesar  estos  ^all€s  y  estas  montañas?»  ¥ 
añadió:  cErcsRnslam,  pues  que  tienes  ef  pecho 
ly  los  brazo:  de  un  Pefcv\an.»  Ruslam  le  con- 
testó :  >Soy  su  servidor,  si  es  que  merezco  icr- 
>v¡rle ;  donde  él  está,  nada  me  toca  hacer  á  mi, 
»pucs  que  es  un  Poli  v  an  ,  un  valiente  y  un 
»caballero.>  Entregó  al  rey  la  caria  y  ctrauniró 
el  mensage  de  su  imperioso  señor  ,'añadieniio 
que  la  e^\Kuh  produciría  su  fruto,  y  qne  él  aba- 
tiría !;t  (  ¡  lii  za  de  los  prandes. 

Cuando  el  rey  hul.o  oido  el  n.ensagc  y  leído 
la  carta ,  montó*  en  cólera  y  atónito  reqwndió  i 
Rustam:  «¿De  qué  sirven  todas  estas  preguntas, 
> todas  estas  quejas  y  disputas?  Dile: — Tú  eres 
•señor  del  Irán netro.  aunque  tuvieses  el  cora- 
»zon  y  la  garra  ao  i;n  león,  yo  soy  cl  rey  del 
«Jtfazanderan ,  tengo  ejército /trono  de  oro*  tía- 
ira  de  oro,  y  llamarme  insolentemente  ¡  ara  que 
icomparczca*  nii!o  tí ,  no  cuadra  á  los  usos  de  !o5 
«reyes  ni  á  la  conducta  de  los  creventes.  Aefle- 
ixiona ,  y  no  aspires  al  trono  de  ros  poderosos, 
»pues  esa  ambición  no  hará  mas  que  humillarte. 
>  Vuelve  la  brida  de  tu  caballo hácia  el  Irán;  de 
>olro  modo ,  mi  lanza  acabará  con  tu  vida.  Si 
•llego  á  ponerme  en  marcha  con  mí  ejército,  no 
idistinpuirás  \a  ti:s  piés  de  tu  cabeza.  Sin  duda, 
»la  eU  vüda  ojunion  que  tenías  formada  de  lí 
imismo,  producirá  tu  caida;  Mgoe mejores conse- 
>jos,  y  deja  á  un  lado  el  arco ,  que  cuando  yo  to 
»vca  de  cerca,  y  cara  á  cara,  lu  ardor  y  tu  ca- 
•ráctcr  pendenciero  se  calmarán.»  Ruslam  ob- 
servó con  prudencia  el  trono,  el  ejército  y  la 
corte  del  rey.  Sus  nalabras  le  irritaron,  y  su 
cabeza  se  inflamó  al  oír  tales  ultrajes.  El  rey 
mandó  disponer  un  regalo  real,  y  colocarlo  de- 
lante de  Ruslam  el  caballero ;  pero  este  se  negó 
á  admitir  vestidos ,  caballos ,  oro ,  pcrnuc  des- 
preciaba aquella  corona  y  aquella  diadema.  So 
alejó  colérico  del  treno  del  monarca,  viendo  qiic 
su  estrella  y  su  luna  habían  perdido  el  color,  y 
salió  de  la  ciudad  de  Mazanderan  con  la  cahi  /a 


valeroso,  y  se  acercó  al  héroe  que  marchaba  á  la  i  turbada.  Cuando  llegó  al  palacio  del  rey  de  Irao, 
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BUCorazou  respiraba  veoguüza,  y  la  saogre  le 
herm.  Refirió  al  rey  (le  Iran  ctianto  habia  «lidio 
y  oído  en  el  Alazanderan :  en  seguida  añadió: 
•Nada  temas;  tú  eres  valieoie,  prepárale  á  com- 
ibatir  eon  los  valjeniefl ,  y  sabe  qae  los  gaerreros 
»y  los  campeones  de  aquel  país  son  dcsprccia- 
>Dles  á  mis  ojos  y  que  ante  mí  no  valen  un  áto- 
>1B0  de  polvo ;  con  esta  mm  los  destraíré.  • 

ÜiiKi  combate  cMelreydd  Mhxanderan, 

Tan  pronto  como  Rustam  dejó  áUazanderan, 

el  rey  de  los  mágicos  hizo  ios  preparativos  para 
la  guerra;  sacó  suü  tiendas  de  la  ciudad ,  y  man- 
dó que  su  ejército  se  adelantase  en  la  llanura: 
el  polvo  que  levanlaron  los  pies  de  aquella  mul- 
titud velo  el  esplendor  del  sol ,  y  desaparecieron 
las  llanuras,  los  desiertos,  las  montañas,  fati- 
gindose  la  tierra  bajo  los  pies  de  los  elefantes. 
i)e  este  modo  el  ejército  marchó  con  rapidez ,  y 
na^e  se  quedó  atrás  en  el  momento  de  la  par- 
tida. Cuando  el  rey  Kaus  recibió  la  noticia  de 
la  aproximación  del  ejército  de  los  Devas,  or- 
deno á  Rastam  que  se  dispusiese  para  el  com- 
bate; en  seguida  prescribió  á  Thus  y  áGuderg, 
á  los  hijos  (le  Kescwad  ,  á  fiuiv,  á  Gurfrhin  y 
á  lodos  los  nobles  ,  (jue  preparasen  el  ej<ircilo  y 
tuviesen  limpios  ios  escudos  y  las  lanzas.  Las 
tiendas  del  rey  y  de  los  grandes  fueron  envia- 
das al  desierto  del  Mazanderan ;  el  ala  iz(|uicrda 
fue  cometida  4  Thus,  hijo  de  Newder,  y  d 
sonido  de  las  trómpelas  de  cobre  retumbaba  en 
el  corazón  de  las  mon lañas.  Guderg  y  Kcscwad 
mandaban  el  ala  derecha ,  y  cubrieron  de  hierro 
todas  las  montañas;  el  rey  Kaus  se  situó  en  el 
centro^  y  las  filas  del  eiércilo  &e  extendieron  á 
gran  distancia.  Delante  ae  todos  iba  Rustam,  no 
vencido  en  ningún  combate . 

Un  grande  del  Mazanderan  llevaba  al  hombro 
una  pesada  maza ;  llamáse  Yuya ,  y  siendo  gran- 
de su  ambición,  blandía  la  maza  y  heria.  Se 
adelantó  con  permiso  del  rey,  y  corrió  hácia 
Kei-kaus.  Brillábale  la  coraza  en  el  pecho,  y 
las  llamas  de  su  espada  consumían  la  tierra.  Fué 
y  se  acercó  á  los  Iraneses ;  las  montañas  tembla- 
ron á  su  voz,  y  dijo:  tEl  que  aspire  á  vencer- 
>me,  debe  poseer  la  virtud  de  cambiar  el  agua 
>en  polvo.»  Nadie  se  presentó  á  combatir  con 
Tuya;  parecía  que  sus  fibras  no  vibraban,  que 
su  sangre  había  cesado  de  circular.  El  rey  Kaus 
gritó:  «¿Porque?,  mis  valientes,  mis  hombres 
>de  guerra,  vuestros  corazones  y  vuestros  sem> 
tbiantes  se  turban  ante  la  presencia  y  la  voz  de 
»cse  De  va?»  Los  guerreros  no  contestaron  al 
rev;  bubiérase  dicho  que  á  la  vista  de  Yuya  el 
ejercito  se  habla  vuelto  semejante  á  una  flor 
marchita.  Pero,  de  repente  Rustam  cogiólas 
riendas  del  cabailó  y  elevó  la  luciente  punta  de 
su  lanza  sobre  los  hombros.  «¿Quién  de  vos- 
>otros  me  da  permiso  de  combatir  con  ese  Deva, 
•consagrado  á  la  destrucción?»  Kaus  le  respon- 
dió: tQue  la  tmpresa  sea  digna  de  tí;  ninguno 
•de  los  Iraneses  se  atreve  á  arrostrar  ese  com- 
» bate.  Vé,  y  el  Creador  te  ayude  ¡todos  los 
>Devas  y  \6s  mágicos  caigan  en  tu  poder!» 
Rustam  impelió  4  naksc  el  Valeroso ,  cropuuun 


corrió  al  cámpo  de  batalla,  como  elefante  furio- 
so, montado  sobre  un  tigre  v  teniendo  en  la 

mano  una  serpiente  (el  lazo)."  El  héroe  tiró  de 
las  riendas  é  hizo  sallar  el  polvo  por  ios  aires; 
el  campo  de  batalla  se  estremeció  con  sus  movi> 
mientos.  Dijo  á  Yuya:  «;0b  estirpe  malvada! 
>lu  nombre  está  borrado  de  la  lista  de  las  per- 
•sonas  que  llevan  alta  la  cabeza.  £1  moment» 
>de  tu  retribución  ha  llegado;  no  es  tiempo  de 
»reposo  ni  de  seguridad.  La  que  te  dió  á  luz,  la 
>que  te  crió  y  llevó  en  sus  brazos,  lo  llorara.» 
Yuya  le  lespondió :  (No'  te  muestres  tan  confia- 
ido  en  presencia  de  Yuya  y  de  su  espada  que 
«siega  las  cabezas,  pues  que  ahora  tu  madre  va 
>á  tener  que  contrítíarse  y  llorar  4  la  vista  de- 
»tu  coraza  y  de  tu  espada.» 

Rustam ,  al  oir  estas  palabras,  lanzó  un  grito 
de  furor,  y  proclamanoo  su  nombre,  se  agitó 
como  una  montaiía  movible;  su  enemigo,  lleno 
de  asombro,  sacudió  las  riendas  del  caballo,  y 
volvió  la  espalda,  pues  no  queria  combatir  oob 
Rustam.  Pero  este  se  precipitó  sobre  (I,  con  la. 
rapidez  del  rayo ,  y  dirigiendo  la  lanza  al  cin- 
turon  de  Yuya ,  le  hirió  en  la  unión  de  la  arma- 
dura V  la  cota  de  malla :  ninguna  hebilla  de  la 
armadura  pudo  resistir.  Rustam  le  sacó  de  la 
silla  y  levantó  en  el  aire;  le  traspasó  como  un 
pájaro  que  se  atraviesa  con  un  alfiler;  en  se- 
guida le  arrojó  al  suelo ,  con  la  boca  llena  de 
sangre  y  la  cola  de  malla  bccba  pedazos.  Los 
grandes* y  las  guerreros  del  Mazanderan  queda- 
ron atónitos  al  ver  semejante  acción;  teuian  el 
corazón  destrozado  y  los  rostros  pálidos,  y  del 
campo  de  tuitalla  se  levantó  un  rumor  conftaso. 
El  rey  del  Blazandcrnn  ordenó  á  lodo  el  ejército 
de  entrambas  alas  alzar  la  cabeza  y  marchar  al 
combate,  mostrando  su  oaturalesa  de  tigres. 
Los  Devas  y  los  Iraneses  sacaron  las  espadas ,  y 
se  avalanxaron  unos  sobre  otros.  En  los  dos  ejér- 
citos se  elevó  un  sonido  de  clarines  y  de  trom- 
petas; el  aire  se  oscureció,  la  tierra  se  puso 
negra ,  el  fuego  de  las  espadas  y  de  las  mazas 
resplandecía  como  rayo  que  brota  de  una  oscu- 
ra nube;  el  aire  se  volvía  negro,  rojo  y  violado, 
lan  grande  era  el  número  de  lanzas  y"  banderas 
de  todos  colores.  Los  gritos  de  los  Devas  y  el 
negro  polvo,  el  sonido  de  las  trompetas  y  el 
rumor  de  los  caballos  de  guerra  hacían  liendirsc 
las  rocas  y  temblar  la  tierra.  Era  un  combato 
como  nunca  se  habia  visto.  Las  mazas,  las  es- 
padas, las  flechas  lo  despedazaban  lodo,  y  la 
sangre  de  los  valientes  convertía  la  llanura  en 
una  dmrea  de  agua  muerta.  La  tierra  se  pare- 
cía á  un  mar  de  betún  ,  cuyas  olas  eran  espa- 
das ,  mazas  y  flechas.  Los  caballos  de  los  píes 
de  viento  le  atravesaban  4  manera  de  buque 
que  atraviesa  el  mar,  como  anbelosos  de  su- 
mergirse en  él.  Los  golpes  de  maza  llovían 
sobre  los  yelmos  y  morriones,  en  número  igual 
ú  las  hojas  que  el  Viento  de  otoño  sacude. 

Los  dos  gloriosos  ejércitos  combatieron  asi 
durante  mas  de  siete  días;  el  octavo,  el  rev  de 
Kaus,  dueño  del  mundo  .  se  quité  de  la  cabeza 
la  diadema  de  los  Keyaiiida>; ,  y  presentándose 
ante  Dios,  el  señor  que  da  la  dirección ,  perma- 

  ,  w  ..-«.^ —  .         ,    ,  ncció  de  pié  Ikmuido  ;  en  seguida  se  arrojó  con 

do  una  lanu  que  despcdanba  las  ciuefaras;  l  el  rostro  contra  el  suelo,  diciendo :  «beñor» 
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maesifo  de  vended,  dame  isImíb,  y  »«mIo,  y  empezaba  á  brillar  mi  rortma  Tíelo- 


>haz  que  vonza  á  ostos  Dcvas  animosos  queoo 
•  tiembiao  ante  aquel  que  ha  creado  el  vieato  y 
>Ia  tierra.  Haz  qae  el  iroaco  real  sea  reHaarado 
»por  mí.i  En  seguida  se  puso  el  yelmo  y  se  co- 
locó al  frente  de  su  cjérciio  victorioso.  Elevóse 
Qiinknor,  oyóse  el  sonide  de  las  trompas  de 
bronre  v  Uii>Um  «e  sacudió  como  clefanU*.  El 
rev  ordenó  al  valiente  Tbus,  á  Guderz,  á  Zen- 
gusc ,  hijo  de  Schiaweraa ,  á  Refabam  y  á  Gur- 

§h¡m,  llenos  de  valor,  que  condujesen  detrás 
el  ejército  loa  elefantes  y  los  timbales.  Gurazeh 
corrió  seniejaiite  al  íaball  y  con  on  estandarte 
de  ocho  codos  de  alto  en  la  mano ;  Ferhad  y 
Kherrad,  Burzia  y  Guiv  llegaron  seguidos  de 
los  erandes ,  ardiendo  en  valor.  Hardiaron  al 
combate  exhalando  irrito- ,  y  aspinilan  á  ven- 
garse. Rustam  fue  el  ¡truMTO  que  atacó  el  cen- 
tro del  ejército,  y  lavó  ta  tierra  coa  la  sangre 
de  los  valientes;  Guderz  y  Rescwad,  provistos 
de  armas  y  timbales,  y  se^idos  de  tropas  y 
bagajes,  atacaron  el  ala  izquierda;  Goiv recor- 
ría las  filas  de  los  enemigos  de  izquierda  á  dere- 
cha, como  lobo  en  medio  de  corderos ,  y  desde 
la  mañana  hasta  que  se  poso  el  sol ,  la  sangre 
corrió  en  arrovos,  cual  si  fuese  apua;  la  mo- 


iriosa,  el  rey  de!  M.izandcran  me  ha  visto /»r- 
tcipUarmc  sobre  di  con  una  mapnilica  lauza  en 
>la  mano;  allóge  las  rienda;^  á  mi  fogoso  Raksc, 
)  herí  con  iu  lanzn  al  rey  en  la  cintura  y  la  cota 
>de  malla  :  nía»  en  el  momento  en  que  yo  le 
xreia  ya  vencido  y  prunlo  á  oaw  da<:|ft-dbl^ 
»se  tran-forniá  en  piedra  anle  mis  ojos,  y  ahí 
>le  tenéis  insensihle  a  cuaulo  inleotu.  Abura 
•quiero  llevarle  al  campamento,  con  fat  Cippfr- 
vranza  de  'jue  lomará  á  «u  antiguo  ser.» 

KI  rey  ordenó  que  s>e  le  quitase  de  aquel  sitio 
y  >e  le'íli  vase  junto  á  su  treno.  Las  personas 
de  mas  fuerza  del  ejt^rcito  trataron  de  manejar 
la  piedra  con  cuerdas ;  pero  la  roca  que  encer- 
raba al  rey  de  Ifazanderan  no  se  movió.  Eqtoe- 
Huslam,  cl  del  cuerpo  (!>■  elcfanle,  aplicó  i 
i'lki  sus  manos,  y  no  ncceáilo  de  ayuda:  cogió 
la  piedra  de  modo  que  llenó  de  admiraoíoB  á 
tiniii  el  ojí  rcilo,  y  la  llevó,  á  pié,  á  las  siete 
montañas ,  seguido  de  la  multitud  que  exbalaba 
gritos  de  alegría ,  cantaba  las  glorias  de  IMós 
CfiMilor.  y  e^i-arria  ])¡edra>  preciosas  y  oro  so- 
bre Uuslaiu.  £1  héroe  llevó  la  piedra'  anle  las 
tiendas  del  rey ,  donde  la  depuso  y  entregó  á 
ios  Iranosv- ,  i  'ndo :  «Aparece  ahora ,  y  re- 
destia,  la  cortesía  v  la  piedad  hahían  desapare-  1  >nuncia  a  e&la  cobardía  y  á  estos  eucanlos;  de 
cido  de  todos  los  sémbjiantes ;  parecía  que  cl  sol  |  «otra  manera  haré  pedazos  toda  la  piedra  con 

I  acero  cortante  y  llacll;^^..  El  rey  del  Mazaude- 
ran  le  oyó ,  y  apareció  á  guisa  de  densa  nube, 
con  el  yelmo  de  acero  en  la  cabeza  y  la  cota  de 
malla  en  el  pecho.  Rustam  le  cogió*  inmediala- 
nicnte  di>  la  mano  sonriéndose,  se  volvió  con  él 
hacia  cl  rey,  y  dijo:  «Aquí  le  traigo  aquella 
•  piedra,  que  por  miedo  al  hacha  se  ha  entre- 
igadu.'  Kaus  le  miró,  y  vio  que  no  era  digno 
dd  troDO  ni  de  la  corona.  El  Deva  lema  aspecto 
salvaje,  elevada  eslaliira,  y  cabeza,  cuello  y 
piés  de  jabali.  Kau>  le  erhó  en  cara  sus  anli- 
guos  padeciniienlos,  cuya  luenionu  le  desUoió 
el  corazón  y  arranco  un  suspiro,  V  mandó  al 
\  ei  íltigo  que  tomase  la  cortante  hacna  é  hiciese 
;)eda/.uá  aquel  Deva.  Rusiam  le  cogió  al  mo- 
mento de  la  barba,  le  ouitó  de  la  vista  del  rey, 
y  ii-  hizo  cortar  en  pedazos  según  la  órden  (1*01 
ilustre  rey;  en  seguida  Kan-,  envió  apresurada- 
mente á  uno  al  cani^)o  üc  (os  enemigóte  J  dis- 
puso que  tollo  el  íiotin  ,  de  cnalijuier  genera  qiic 
tuusc,  el  oro  y  el  trouo,  la  coroua  y  el  ciugulo,. 
los  caballos  y'las  armaduras,  las  espadas  y  las 
joyas,  se  recogiese  y  amontonase.  El  ejército  se 
reunió,  y  cl  rey  distribuyó  tesoros  á  cada  indi- 
viduo segnn  su  mérito  y  las  penas  que  habia  so- 
iTelIi'vailo ;  mandó  corlar  la  cali  'za  á  todos  los 
Dcvas  que  no  adoraban  a  Dios  y  erau  oltjeio  de 
horror  para  el  ejército,  y  arrojarlos  cu  un  sitio 
(iesviaiio  del  camino  real;  de-piies  se  dirigió  al 
lugar  de  la  oración ,  y  confió  sus  secretos  (iieit- 
samíentosal  Señor  del  mundo,  al  Su^bnih). 
diciendo  :  «¡Oh  Señor  que  dispensa.-  Iu  juslioa! 
>  ¡Oh  dueño  de  todas  las  cosas!  tú  has  llenado 
iroís  votos  en  este  mundo,  me  has  dado  poder 
r>olire      iHiigicos,  li:is  rejuvenecido  ra¡  fortuna 
*t{ue  estaba  achacosa.*  Asi  continuó  orando  sie- 
te  dia?,  tendido  en  rl  suelo  anle  Dios  purísimo. 
I'.l  u'  la'  i''  ilia  al'riii      ¡iiiiTl:i~  i!e  mi-  !'\-üros.  y 


1 


hacia  llover  mazas.  Por  todas  partes  surgían 
montones  de  cadáveres,  y  las  yerbas  (.•»tal)an 
mezcladas  con  sesos;  el  ruido  de  los  timbales  y 
darioes  semejaba  al  trueno  que  niign,  y  el  eol 
se  habia  cubierto  con  un  negro  velo 

Rustam,  acompañado  de  numerosa  tropa, 
marehó  en  basca  del  rey  de  Ifasanderan,  que 
|)or  algún  tiempo  no  dejó  su  puesto,  y  se  man- 
tuvo lirme  en  el  campo  de  la  venganza.  El  rey, 
loe  Devas  y  los  eteCintes  Airiosos  se  oposienHi 
á  Rustam  ;*  los  gefes  orgullosos  sacaron  las  es- 
padas ,  y  aquella  gran  masa  de  hombres  entro 
en  la  pelea.  El  héroe  profirió  el  nombre  de  Dios, 
señor  del  mundo;  su  escudero  le  proveyó  de 
lanza;  él  levantó  la  maza ,  y  se  encendió  en  ira; 
80  VOZ  atronó  el  aire ,  y  los  gritos  del  valienle, 
vencedor  ^lel  rey,  aturdieron  á  los  Dcvas  y 
aterraron  á  los  elefantas.  Toda  la  llanura  se  cu- 
brió de  tromjpas  de  elefiinte,  y  por  algunas  mi- 
llas no  se  veían  mas  que  cadáveres.  En  seguida 
Bustam  pidió  una  lanza,  y  fue  en  derechura  á 
donde  estaba  el  ley  del  Ulasandenn ;  los  dos, 
el  rev  mágico  y  Rustam  el  Pelewan ,  exhalaron 
gritos  semejantes  á  truenos;  i>ero  cuando  el  rey 
TÍó  la  lanza  de  Rustam ,  sintió  dfsnisttírse  sa 
valor  y  su  cólera.  El  corazón  de  Huslam  hervía 
de  rah'ia ;  rugió  como  leou  que  tiene  la  fiebre; 
con  la  lanza  hirió  al  rey  en  la  cintnra ;  el  golpe 
pasó  la  coraza  y  entró  en  las  uniones  del  cuerpo; 
pero  este  cuerpo,  por  arte  mágico  del  rey,  se 
convirtió  á  los  ojos  del  ejército  del  Irán,  ennna 
roca.  Rustam  se  quedó  atónito ,  y  su  escudero  se 
detuvo  con  la  lanza  apoyada  en  el  hombro. 
Kaus  se  dirigió  á  aquel  sitio ,  llevando  en  tomo 
de  sí  elefantes,  timbales,  banderas  y  tropas,  ; 
dijo  á  Rustam:  «¡Oh  tú  que  vas  con  la  frente 
•erguida!  ¿qué  ha  sucedido  para  que  te  dc- 
» tengas  tamo  tiempo?*  Rustam  le  i  '-i)  .!ulió 

«Cuando  cl  mayor  calor  de  la  lucha  habia  pa- '  dio  a  todos  lo  que  necesitaban.  Asi  pasó  oifos 
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siclc  dias,  distribuyendo  á  cada  mal  >ei:un  me-  |  Mediodía,  tanto  que,  do?piies  de  esta  declara- 
recia.  La  tercera 'semaoa,  cuando  todo  estuvo  ciou  del  rey  kaus,  solo  él  debía  ocupar  el  trono 
temioiido,  mandó  traer  tído  y  copas  de  rnbiy  j  del  Nimnis.  Ed  seguida  rl  monarca  le  bendijo, 
ámbar,  y  en  siete  dias  no  soltó  ¡a  copa  de  la  dicióndole:  «Permita  el  cielo  que  vivas  lo  que 
niaoo.  Tal  fue  su  mansión  en  el  Mazanderan.  el  Sol  y  la  Luna!  ¡Oue  el  corazón  de  lo-?  prandes 
Kaus,  habiéndose  sentado  en  el  trono,  dijo  > te  cobre  aícclo!  ¡^ue  lualnia&ité  licúa  de  mo- 


4  Rnstain  aoe  llevaba  alta  la  cabeza :  <  ¡Oh  Pe 
tlewan  del  mundo  entero !  ¡tú  to  has  sonalado 


xleslia  y  de  temurBii  Rntam  se  vottté  y  Ihísó 
el  trono;  luego  se  dispuso  para  Ta  nnrrba .  é 


«gloriosamente  en  todas  parles  con  tu  valor,  y  i  hizo  cargar  sus  l)agajes.  El  ruido  do  las  tambo- 
>por  (í  he  recobrado  el  trono.  ¡Qué  tu  corazón,  ¡  res  se  esparció  por  la  ciudad,  y  todos  los  habi- 

ttoles  participaron  (!(•  la  alo^Tí'a.  Preparóse  una 
fiesta,  y  el  sonido  de  las  campanillas  se  coorim> 
dió  con  el  de  los  timbales  y  las  trompas. 
Asi  partió  Rustam,  hijo  de  Zal ,  y  el  rey  se 
>el  verdadero  camino.  Ahora,  según  mi  sincera  1  sentó  en  el  írom,  haciendo  brillar  lá  tierra  con 
«promesa,  espera  obtener  el  país  del  Mazmide-  sa  buena  conducta  y  sn  sabiduría.  Kau»,  á  su 


»tu  ley  y  tu  fe  resplandezcan  sicmprel»  Bustam 
le  contestó :  t£n  todas  circimstaocias  el  hombre 
«debe  cumplir  sos  deberes:  etios  honores  los 

•  debo  á  Aulad,  que  no  ha  cesado  ríe  indicarme 


»ran.  Es  preciso  que  el  roy  le  dé  su  investidura 
>y  que  esta  sea  un  acto  válido ,  sellado  con  el 
«sello  real,  á  ün  de  que  se  siente  en  el  trono  de 
«Ifezanderan  y  todos  los  grandes  le  presten  ho- 
^menag('.l  El  Vey  prudente  oyó  estas  palabras  de 
su  vasallo,  v  le  colocó  la  niano  sobre  el  cora- 
zón ;  convocó  á  los  grandes  del  país  de  Mazan- 
deran,  y  les  dirigió  iin  discurso  á  propósito  de 
Aulad ,  al  cual  confirió  la  corona 
se  poso  en  marcha  hácia  el  país  de  Fars. 


en  seguida 


Kaut  web»  al  Irán  y  se  despide  de  RtuUm, 

Cuando  Kaus  llegó  al  íran,  el  mundo  desapa- 
reció bajo  el  polvo  que  levantaba  su  ejército;  el 
ruido  subió  al  Sol ,  y  hombres  y  mujeres  salie- 
ron á  recibirle  con  gritos  de  ale'gría.  Adornaron 
sus  calles  todas  las  ciudades  del  Irán,  y  pronaf-a- 
ron  banquetes,  música  y  cauciones.  El  mundo  en- 
tero Tue  rejuvenecido  por  aquel  jóven  rey,  y  sur- 
giódel  Iraii  una  nueva  luna,  l'na  vez  sentado  en 
el  trono,  victorioso  y  feliz,  abrió  el  depósito  de  sus 
antiguos  tesoros,  y  nn  día,  sentado  también  en 
el  trono,  manilo  \(nir  al  pueblo  de  la  ciudad 
para  distribuirle  oro.  üubo  gran  ruido  á  la  puer- 
ta de  Rustam,  el  del  cuerpo  de  elefante,  y  los 
grandes  se  reunieron  allí  y  fueron  todos  alegre- 
mente  á  ver  al  rey,  presentándose  ante  su  augus- 
to trono.  Uuf  tam  compareció  con  la  diadema  cu 
la  cabeza,  se  sentó  al  lado  del  monarca,  y  pidió 
permiso  al  dueño  de  la  corona  para  volver  junto 
a  Zal.  £1  rey  de  la  tierra  le  preparo  un  presen- 
te digno  de  él  y  lleno  de  magnificencia;  trono 
de  turquí,  adornado  de  cabezas  de  corderos,  co- 
rona real,  abundante  en  piedras  preciosas,  cojín 
de  brocado  semejante  al  del  rey  de  los  reyes, 
brazalete  y  cadena  brillantes,  cíen  mujeres  ád 
rostro  de  íuoa,  con  ceñidor  de  oro,  y  cien  hom- 
bres de  los  cabellos  de  almizcle .  tod'o  elegancia 
y  bcllen,  cien  caballos  con  gualdrapa  de  oro  y 
plata,  cien  mulos  de  pelo  negro,  con  frenos  de 
oro,  y  profusión  de  magnifico  brocado,  proce- 
dentes de  los  paises  de  Rum,  China  y  Persia. 
Llevaron  ademas  cien  bolsas  de  monedas  de  oro, 
muchos  objetos  hermosos  por  su  color  y  agra- 
dables por  su  perñime,  nnaoopa  de  nibí  llena 
de  almizcle  puro ,  otra  de  turquesa  con  agua  de 
rosa;  finalmente ,  una  carta  escrita  en  seda  con 
alnúzde,  vino,  ámbar,  aloe  y  hollin ,  y  que ,  en 
■onbredel  rey  que  ilustralia  al  uuimio,  daba 
de  nuevo  á  Rustam  la  investidura  del  reino  del 
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vuelta  del  Mazanderan,  repartió  el  mundo  entre 
los-graudes  de  su  reino,  v  dió  á  Thus  el  mando 
de  sus  ejércitos,  diciendo:  t  Extirpa  del  Irán 
«cuanto  malo  existe  en  él.»  D  'spues  dió  el  go- 
bierno de  Ispalian  á  fiuderz ;  licclio  lo  cual ,  se 
entregó  á  la  alegría  y  al  vino,  y  gobernó  el 
mondo  gloriosamente.  Cortó  el  cuello  i  los  afa- 
nes  con  la  espada  de  la  justicia,  y  nadie  pensó 
en  la  muerte.  La  tierra  se  llenó  de  verdor ,  de 
agua  y  de  rodo;  estaba  adornada  como  el  jardín 
de  Irem.  El  rey  llegó  á  s^r  poderoso  ñor  medio 
de  la  justicia  y  de  la  protección  de  Dios ,  y  la 
mano  de  Arimanesnopudohacerel  mal.  Se  mpo 
en  todas  parles  (juc  el  rey  Kaus  hahia  compiis- 
tado  la  corona  y  el  tronó  le  Mazanderan  ,  y  fue 
general  la  admiración  de  que  Kaus  so  hubiese 
apoderado  del  trono  del  pnder.  Todos  los  hom- 
bres destilaban  por  delante  de  la  puerta  impe- 
rial, conduciendo  regalos  y  oro,  y  el  mundo  se 
mostró  hermoso  como  on  paraíso  lleno  de  jnsti- 
cia  y  de  cuanto  e!  hombre  desea. — 

Ademas  del  poema  de  Firdussi,  conocemos 
muchas  poesías  persas.  Silvestre  de  Sacy  publi- 
co en  1S19  en  París  el  Pcud  uamch  ,  ó  iJtn  o  de 
los  Consejos  de  Eerrid-eddin  Attar,  poeta  que 
vivió  basta  edad  muy  avanzada  desde  el  año  oiS 
al  627  de  la  bcgira.'Es  un  libro  moral  y  alegó- 
rico ,  que  Sacy  supo  amenizar  mezclántlole  mu- 
chas llores  persas  de  autores  diversos.  Elegire- 
mos algunas: 

«La  moral  es  on  medicamento  amargo;  con* 
viene  saberla  dulcificar  como  un  jarabe  perfuma- 
do (|ue  engaña  .agradablemente  el  paladar.  Asi 
Saadi  posee  el  arte  de  paliar  oonel  axdcar  el 
amar^^or  de  la  escamonea  que  da  i  808  enfer- 
mos.» Saadi. 

cCon  qué  gusto  hu  oido  cantar  a  un  inge- 
nioso, hace  algunos  días,  estos dnco  dislieos: — 
Ayer  disfrutaba  de  todos  los  placeres  de  la  vida 
entre  los  brazos  de  una  encantadora  l)eldad. 
Cuando  vi  su  cabeza  inclinada  eu  lu  embriaguez 
del  sueno,  le  dije:  ¡Oh  belleza,  ante  quien  el 
ciprés  parece  pequeño  y  humilde!  ahuyenta  el 
sueño  que  cubre  lus  ojos ,  semejante  a  un  lán- 
guido narciso ;  rie  con  la  dulzura  del  rosal,  cu- 
yas flores  se  despliegan;  habla  con  el  acento 
afectuoso  del  ruiseñor.  ¿Por  qué  duermes,  oh  azo- 
te de  nóestra  edad?  Ven  y  tráeme  el  dclce  néc- 
tar de  tus  labios  que  superan  al  resplandeciente 
rubí.  Ella  abrió  los  ojos ,  y  dirigiéndome  una 
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mirada  auo  turbada  por  el  socEo,  me  dijo :  ;.^f  • 
llamas  azote  y  ífuipre-;  qno  me  (Ic-picrtc?  ('u  iii- 
do  co  el  trono  se  bieola  uu  sulUu  cuniu  el  (|uu 
nos  gobierna,  ese  azote  es  el  dnioo  que  no  duer- 
ne.»  Del  Botkm. 

tTúque  pn^ndistc  mi  corazón  en  la  roA  do  lus 
rizos,  cl  nombre  solo  de  tu  ensortijada  calh'llcra, 
es  un  lazo  para  los  corazones.  Si ,  todos  los  cora- 
zones  estáo  cucadeDados  en  los  anillos  de  tus  ca- 
bellos: cada  rizo  luyo  es  una  red,  una  cadena.  Tü, 
cuyas  trenzas  me  tienen  cautivo,  sabe  «pie  tu  es- 
elavo  siente  orjíullo  de  verse  sujeto  por  tales  pri- 
siones. ¿Oiié  velo  se  adaptaría  mejor  a  la<;  frescas 
rosas  de  tu  color,  que  el  de  tus  rizos,  negros  como 
el  ébano?  Los  pájaros  huyen  del  lazo;  pero  ¡oh 
maravilla!  ir/i  alma  que  no  conoce  reposo,  se  de- 
leita en  las  cadenas  de  tus  cabellos.  Tus  rizos 
balntan  «na  región  mas  sublime  qne  la  de'  la 
luna:  ¡oh,  cuan  alio  es  el  lugar  que  tus  cal'c- 
llos  ocupan  I  de  su  oscura  noche  surge  á  cada 
instante  la  aurora  de  la  felicidad  para  Yami,  tu 
esclavo.!  Yami. 

>EI  destino  tiene  una  mano  dividida  va  cinco 
dedos,  y  con  ella  inlaliblemente  somete  á  un 
hombre  a  su  voluntad.  Dos  dedos  le  pone  sobre 
los  OJOS ,  dos  sobre  las  orejas ,  y  colocándole  el 
quinto  sobre  ios  labios,  le  dice;  Calla.»  El 
mismo. 

c¿Cuando  ha  animado  el  viento  de  j)rima\era 
con  so  hálito  el  mundo,  sin  que  le  hayan  segui- 
do en  pos  los  iri-les  inílujos  del  otoFio?  No  ic  li- 
sonjees de(iue  ta  fortuna,  cual  tierna  madre,  te 
alimente  siempre  en  su  regazo :  el  amor  le  es 
desoooocido.»  El  mimo, 

«La  fortonaes  inconstante;  jamásespcres  que 
te  deje  en  rc;io<o  largo  tiempo:  por  un  siizio  de 
tormentos  nos  vende  uu  instante  de  felicidad. 
Muellemente  acariciado  por  los  mas  dulces  sue 
ños,  apenas  empiezas  á  calentar  tu  franqnila  le- 
cho, cuando  la  cruel  te  toma  du  iauiuuu: — 
Pronto,  lev&ntate ;  te  hiere  en  cl  talón Pron- 
to, huye.»  El  mimo* 

c¿nas  vi-to  acaso  en  los  huertos  y  al  pié  de 
las  colinas  lucir  por  la  noche  un  gusanillo,  con 
cl  esplendor  de  una  lámpara?  Una  persona  le 
dijo:  Gusanillo ,  llama  de  la  noche  ¿por  qué  no 
sales  también  de  dia? — Oid  la  respuesta  lumino- 
sa del  insecto,  hijo  de  la  tierra  y  partici|>e  de 
la  natnmleza  del  fuego :— De  dia  lo  mismo  que 
d«  noche  no  tengo  mas  habitación  que  estos  c  tm- 
pos;  pero  en  presencia  del  sol  no  se  me  vé.»  El 
tmmo. 

EL  YAVIDAN  KHIRBD 

EL  UBRO  DE  LA  RAZON  ETERNA. 
Se  refiere  á  la  Narración,  lib.  111,  eap.  i. 

■  Los  Persas  atribayen  á  Usehenk,  su  nntiquisi- 

mo  patriarca  y  rey,  asi  cerno  las  insliíucionps 
civiles  de  su  país,  alguno>  escritos  morales 
entre  ellos  catorce  máximas,  tituladas:  Testa- 
mento He  üechenlí  ó  sea  De  lo»  deberé»  del  rey. 


y  cl  Libro  ilc  la  razan  eterna  (i).  Las  prímeraf 
fueron  publicadas  por  (íuillermo  .lone>  al  fin  de 
óus  Comnienlani  pocifos  asiática: :  acerca  del 
otro  hablo  Silvestre  de  Sacy  ante  la  Academia 
francesa.  1]|  original  de  dicho  lihro  se  ha  perdi- 
do, }  solo  queda  una  versión  en  árabe  interpola- 
da prohablemoite,  pero  sin  duda  anterior  al  it- 
laniismo.  Empieza  asi : 

«Dios  es  el  principio;  Dioses  también  el  tér- 
mino :  de  él  únicamente  emana  el  socorro  eficaz; 
á  él  se  debe  la  gratitud.  Quien  conoce  el  prin- 
cipio, ofrece  el  homenaje  de  su  reconocimiento; 
quien  conoce  el  templo,  tributa  un  culto  sincero; 
quien  conoce  cl  precio  de  la  exislenda(de  Dies). 
se  somelfi  con  humildad  ,  y  quien  conoce  sn  be- 
neticeucia,  se  apresura  a  resignarse  y  confor- 
marse con  sus  decretos. 

>Esto  supuesto  (2).  la  mejor  cosa  que  se  ha 
dado  al  hombre  en  este  mundo,  es  la  sabiduria; 
el  don  mas  precioso  que  puede  desearen  d  otro, 
es  cl  perdón ;  lo  mas  útil  que  puede  pedir,  es  la 
salud ;  la  palabra  mas  excelente  qiie  puede  pro- 
ferir, es  la  profesión  de  la  unidad  (de  Dtos). 
Toda  certidumbre  principia  por  el  cnnoeiiMÍi'nto 
de  Dios.  El  sosten  de  est;i  ciencia  son  las  obras; 
las  obras  descnn-^an  sobre  la  lev;  cumplir  la  ley 
es  seguir  el  cat  i  :m  Jel  centro.  Sucede  á  los  ?n- 
rios  ramos  de  la  religión,  como  á  los  gruesos 
muros  de  una  fortaleza :  si  uno  se  arruina ,  ios 
demás  tardan  poooen  desmoronarse. 

»En  cuatro  parles  se  ili\  iilen  las  nhras  de  pie- 
dad :  ciencia,  practica,  sencillez  de  corazón,  re- 
nunda  de  las  cosas  del  mondo.  La  dencia  con- 
siste en  conocer  las  leyes;  la  práctica  en  ejecu- 
tarlas; la  sencillez  de  corazón  se  adquiere  con  la 
mortilicacion  del  cuer|)o,  la  paciencia  y  h  abne- 
gación. 

» Todo  lo  que  es  necesario  al  hombre  se  forma 
I  de  cuatro  cualidades ;  ciencia,  prudencia,  abslí- 
I  nencia ,  justicia.  La  ciencia  le  .sirve  pra  cono- 
cer el  bien  y  eiecntarlo,  conocer  el  nial  y  abste- 
nerse deci;  iaiirudcacia  b  enseüa.en  cuanto 
á  la  religión  ,  á  corregirsa,  y  en  cnanto  á  las 
co-:as  temporales,  á  obrar  con  nobleza  ;  la  abs- 
tinencia le  ayuda  á  resistir  ürmcmentc  sus  ape- 
tites, á  conservar  su  virtud  inmaculada  en  la 
necesidad  y  la  miseria;  por  líUimo,  la  justicia 
le  impulsa  á  manlencrso  en  justo  equilibrio, 
sea  en  la  alegría  ó  en  la  cólera.  La  cwncia  y  la 
nrai  ti  a  van  unida-  como  el  alma  y  cl  cu.Tpo.  y 
1 1  i  iia  no  sirve  sin  la  otra.  La  ciencia  es  el  almá, 
la  |<uctica el  cuerpo,  ia  ciencia  el  tronco,  la 
practica  las  ramas;  la  ciencia  el  padre,  la  práe- 

liea  el  liijo. 

*La  mayor  riqueza  consiste  eu  tres  cosas: 
alma  sabia^  por  medio  de  la  cual  se  conoce  la 
religión ;  cuerpo  capaz  de  sostener  la  fatiga,  que 
busca  cl  modo  de  obedecer  las  leyes  de  Dios  y 
acumular  buenas  obras  para  la  otra  vida  v  para 
la  hora  en  <pie  sintamos  nuestra  indigencia;  li- 
nalmcnte,  di:»pusicioa  á  cstiir  coi.tcolos  con  la 
m  rtc  que  Dios  nos  ba  deparado ,  pues  nos  ayu- 
dará á  soportar  las  privaciom's  de  las  cosas  que 
podemos  desear  ó,  aguardar  de  los  hombres. 

(  1 )  Kn  rl  D.ccinnirio  qat  eiU  uuidu  al  Rftatir.  Us  vocmDjb- 
'  '  <n  i: hi-p :  Si'  (if ^nea  ■('.oaiKinimsSferdjileriH  r  eieoclaa«itr> 
ia>.  cu  las  >]ue  iio(>ro*lu*niiwiMfl  lrantrarMMlo««lflM.t 
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iDe^tiemdel  eoiacoa  el  deiM,  y  romperás 

ln«;  ¡Trillos  qiiP  í-njetan  tus  pió-:'  y  tii  niorpn  dt!!- 
frulará  du  rcpso:  el  hombre  que  se  cooU'ota 
eoD  su  estado  ,  es  rico,  aun(|iie  softa  hambre  y 
desnudez ;  el  ambicioso  es  pobre ,  auncpie  posea 
el  mundo  entero.  La  dulzura  consiste  eo  renun- 
ciar á  la  ▼engaosa  cuando  se  está  en  posición  de 
lomarla. 

>Las  riendas  de  ia  salud  se  hallan  en  mano 
de  la  enfermedad ;  la  eabeza  de  la  salad  bajo  el 

ala  (!*'  la  desventura;  la  puerta  déla  segundad 
eslá  cubierta  por  la  corliaa  del  temor.  Si  te  en- 
cuentras enfermo,  infeliz,  asu^^tado,  espera  la 
condición  contraría :  no  le  expongas  por  tí  mismo 
á  flechas  mortales ,  pues  nue  el  tiempo  es  el  ene- 
mi};o  de  los  hijos  del  hombre :  mantente  lo  posi- 
ble en  íniardia  contra  los  ataques  de  tu  enemigo. 
Si  reflexionas  sobre  lí  nn'smo  y  so!)re  tu  enemi- 
go, no  necesitarás  de  consejos  ágenos. 

•Astucia  vale  masque  fuerza,  y  la  lentitud 
es  preferible  á  la  preci|)ilaeion.  La  iiri[ietiio<iil;vl 
en  la  guerra  hace  mas  que  la  razón :  el  que  pien- 
sa en  lo  que  será  después ,  alimenta  el  miedo. 
Guerrero,  acude  á  la  astucia,  v  vencerás:  no 
pienses  en  las  resultas  ó  huirás  derrotado. 

>EI  que  oye  no  desmienta  nunca  al  qnn  ha- 
bla, <ino  en  "tres  casos :  si  afiruja  que  un  insen- 
aato  ha  soportado  con  valor  una  desgracia;  que 
on  hombre  de  Máo  se  im  mostnido  renqocoso 
con  «u  bienheciior»  óqne  una  suegra  quiere  á 
su  nuera. 

■iHay  tres  cosas  que  no  sacian  jamás:  la  sa- 
lud, la  vida  y  las  riquezas.  Cuando  la  enferme- 
dad procede  del  cielo,  los  remedios  son  iuetiea- 
ces.  ¡Qué  excelente  remedio  es  la  muerte  1(1) 
¡Qué  terrible  enfermedad  la  esperanza! 

•  Tres  cosas  no  se  consisuen  por  medio  de 
otras  tres  :  las  riquezas  con  el  deseo ,  la  juven- 
tud con  el  colorete,  la  salud  con  las  medirinas. 
Tres  cosas  liay  ,  cuva  hermosura  realzan  In's 
circunstancia-;:  asistir  a  los  necesitados  cuando 
tienen  hambre  ;  decir  la  verdad  cuando  se  está 
colérieo,  y  [)erdonar  cuando  e-  uno  poderoso. 

>AI  desaparecer  la  buena  fe,  se  presenta  la 
desventura;  al  morir  la  virtud ,  vive  la  vengan- 
za. Todo  >c  ha  perdido,  cuando  se  encuenlran 
la  prudencia  en  el  aue  no  atiende  al  parecer  de 
nadie,  las  anuas  en  las  manos  del  que  no  lasem- 
plea,  el  dinero  en  la  bolsa  del  qu"  no  lo  íiasla. 

•Tres  cualidades  son  esenciales  a  un  rev:  di- 
ferir el  castigo  siempre  que  se  sienta  dominado 
por  la  cólera  ;  recompensar  prontamente  las  bue- 
nas acciones ;  tener  paciencia  y  saber  contem- 
porizar en  ios  casos  desagradables.  Difiriendo  el 
castigo,  se  reservad  poder  Je  perdonar;  apre- 
surándose á  recompctisar  los  hechos  (jue  lo  me- 
rezcan ,  se  atrae  una  obediencia  mas  pronta  por 
parte  de  sus  subditos  y  de  los  guerreros ;  usando 
de  paciencia,  deja  mas  ancho  curso  á  la  pruden- 
cia V  á  la  manifestación  de  los  designios  mas 
sabios.  Una  persona  prudente,  cada' vez  que  va- 
cila al  adoptar  un  partido  .  es  semejante  á  a(juel 
que  ,  habiéndosele  extraviado  una  perla,  recoge 
todo  el  polvo  alrededor  del  sitio  en  que  ha  caído, 
y  luego  lo  pasa  por  el  tamiz  hasta  que  encnen- 

(I)  T»aMme»lMfoMipdalcME«d'  i  Üimwt  >mmrk 


tra  la  joya.  Asi  el  prudente  reúne  todos  los  pa- 
receres relativos  al  negocio  que  I»'  ocupa,  hir. 
examina  ,  excluye  vario.<,  y  al  lin  del  examen 
toma  el  consejo  que  mas  le  conviene. 

»KI  rey  no  S'irá  rey  liarla  (jue  no  coma  el  fru- 
to de  los  árboles  que  el  mismo  plantó,  basta  que 
no  lleve  vestidos  tejidos  por  su  mano,  basta  qne 
no  se  case  ron  una  mujer  nacida  en  su  palacio, 
hasta  que  no  moate  un  caballo  domado  en  sus 
caballerízas. 

»\quel  á  quien  no  hace  insolente  la  riqueza, 
ni  la  pobreza  envilece,  ni  la-;  desgracias  al)aten. 
ni  ciégala  falsa  seguridad  en  la  instabilidad  de  la 
fortuna,  y  que  no  olvida  las  consecuencias  de  sus 
acciones,  es  h-imbro  verdaderamente  perfecto. 

» Ocho  cualidades  puede  decirse  que  son  natu- 
rales á  los  insensatos:  ponerse  coléricos  sin  mo- 
tivo, dar  á  quien  no  In  merece,  emplear  la  fuer- 
za en  cosas  müliics,  no  disliogujr  á  un  amigo  de 
un  enemigo  ,  comunicar  un  seóreto  á  quien  no 
es  (ÜL'no  de  ronfiaiiz.i.  liarse  en  personas  que  no 
se  lian  probado,  tener  buena  opinión  de  quien 
carece  de  razón  y  buena  fe,  hablar  mucho  sin 
utihMad. 

» Hay  cuatro  cosas  de  las  cuales  la  mas  peque- 
ña porción  |)arece  grande:  él  dolor,  la  pobren, 
el  oprobio,  la  enemistad.  El  que  se  desdeña  de 
irabaiar  para  si,  se  verá  obligado  á  trabajar 
para  los  demás.  Sí  eres  feliz ,  acuérdate  de  que 
lu  dicha  acabara ;'si  desgraciado,  piensa  (pie  el 
infortunio  no  durará  siempre  :  nada  es  mas  con- 
veniente para  prolongar  la  duración  de  la  felici- 
dad ,  que  preservarte  de  la  arroganeía  y  aliviar 
tu  dolor. 

»En  los  casos  desagradables  se  conocen  las 
virtudes  del  hombre:  en  los  viajes  se  pone  á 

Knieba  su  carácter.  El  tpie  hace  bien  álos  hom- 
res,  los  convierte  en  esclavos  suyos.  Apartán- 
dose de  las  cosas  del  mundo  se  afinna  la  sabi- 
duría, y  con  el  auxilio  divino  se  hace  provisión 
de  buenas  obras.  No  se  doma  el  caballo  de  ,1a 
ciencia,  sino  dejándose  guiar  por  el  que  lo  en- 
tiend«'.  Aquel  cuyas  intenciones  son  recias  elige 
la  sociedad  de  fas  personas  honradas,  l.l  amor 
de  la  salud  enseña  á  renunciar  á  las  pasiones :  el 
temor  de  la  vida  futura  á  evitar  las  culpa?.  Ene- 
mistarse con  un  tonto  vale  tanto  como  atraerse  la 
amistad  de  una  persona  sensata.  El  envidioso  no 
llegará  nunca  al  primer  puesto.  I.as  mejore^  re- 
^'las  de  conducta  son :  no  hacer  ostentación  de  lo 
qu  '  se  sabe,  no  tratar  de  dominar  á  aquellos  so- 
bre quienes  no  se  tiene  |)oder,  no  descuidarse 
en  el  estudio  dp  las  ciencias  que  se  desean  poseer. 

cTrcs  clas(^s  de  persoinas  no  experimentan,  ni 
aun  fuera  de  su  patria ,  la  soledad  y  el  abando- 
no, v  hallan  en  todas  partes  alegre  acogida; 
el  valiente ,  pues ,  donde  quiera  que  vaya  se 
neeemta  de  su  valoré  intrepidez;  el  docto,  pues, 
que  se  acudirá  á  su  ciencia;  el  elocuente,  pues, 
que  la  dulzura  de  sus  palabras  le  permite  hablar 
en  cualquier  sitio.  En  tal  concepto*  si  no  os  ht 
tocado  en  suerte  la  firmeza  de  corazón  y  la  va- 
lentía ,  no  olvidéis  el  estudio  de  la  ciencia  y  la 
lectura  de  tos  libras;  porque  ellos  contienen  la 
instrucción  v  los  preceptos  que  escribieron  vues- 
tros predecesores,  á  tin  de  que  su  lectura  diese 
nuevo  vigor  á  vuesitn  razón. 
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NUH.  X. 

UTBRATURA  ARABE, 


LOÍ  MOALLAKAS 


S(t  refiere  á  la  Narración ,  lib.  ¡X,  cap,  1. 


Antes  de  Mahoma  poco  ó  nada  eseriUni  los 

Arabes ;  eslimaban  $iq  embargo  la  pottla  V  la 
elocuencia,  y  teniun  reuniones aQuales  en  la  feria 
de  ücad  para  leer  y  disputar  e!  premio.  La  mejor 
composición  cscriia  t-n  letras  de  oro,  se  suspen- 
día 00  las  puertas  de  la  Caaba  y  en  el  tesoro,  y 
las  lribu5  upiaudiau  la  que  revelaba  un  nuevo 
poeta  ü  «ador.  Pero  se  trataba  de  poesías  cor- 
tes, cuyo  principal  objeto  ora  nioslrar  el  cono- 
cimiento que  el  poeta  tenia  de  su  lengua  ,  pues 
son  descripciones  de  tempestades,  de  desiertos, 
de  un  caballo,  de  un  camello,  de  un  asno  ,  de 
una  gacela,  o  de  la  lanza  ó  espada,  son  niucbi- 
simos  sinóninos.  En  las  historias,  kú  Arabes  in- 
sertaban rrei-iientes  trozo*  de  poesías,  con  tal 
que  fuesen  de  antiquísimos  pcrsonages,  y  algu- 
nos parecen  auténtíees.  Así  Abn-Adio*  á  sn 
primo  .\s\ad,  hijo  de  Mondar,  rey  de  Nim  ,  bá- 
oia  el  año  4Ü0 ,  para  disuadirle  de  perdonar  la 
vida  al  gefe  del  ejército  de  Gasan ,  que  habia 
caldo  en  sn<  manos,  dice  : 

•El  bombre  uo  alcanza  todos  los  dias  lo  que 
desea;  todos  los  dias  el  destino  no  es  para  él 
igualmente  pródi^^o  de  sus  Tavores.  Es  prudente 
aquel  que ,  al  ofrecerse  la  ocasión  no  espera  que 
la  cuerda  á  uue  puede  asirse  se  rompa ,  v  entre 
todos  los  habitantes  de  la  tierra,  se  da  el  título 
de  justo  al  que  bace  apurar  á  sus  enemiííos  la 
copa  por  donde  ¿I  bebió  primero.  No  es  iujuslo 
el  Que  hiere  con  la  espada,  cuyos  golpes  ha  pro> 
hado  antes.  La  indulgencia  es  virtud;  pero  no 
con  los  ifiuales,  y  el  que  se  atreve  á  decir  lo 
contrario ,  miente.  Tu  biciste  perecer  á  Amm,  y 
quisieres  .salvará  Yezid;  .si  Jo  consigues,  resul- 
tará un  fecundo  manantial  de  guerras  y  calami- 
dades. Guárdate  de  dejar  libre  una  ví£k>ra  des- 
pnesde  baberla  cortado  la  cola  ;  si  (¡enes  juicio, 
debes  ejecutar  con  la  cabeza  lo  mismo  que  con 
la  oola.  Pues  que  desenvainaron  la  espada ,  esta 
los  de.«itruya;  va  mu-  enciMniicron  el  fiie^o  ,  (jue 
sir.aná este  (le  ulimento.  Si  ios  perdonas,  tu 
clemencia  ge  juzgará  pusilanimidad.  Antes  que 
concederles  semejante  impunidad ,  hubiera  sido 
mejor  que.  la^  fuga  los  sustrajese  de  tu  poder; 
pero  se  habriaii  avergonzado  de  buir  ante  uu 
Igual.  Son  la  flor  de  Gasan,  Tástagos  de  ilustre 


estirpe,  ¿qué  maiaTflla,  pues,  si  aspiraron  al  im- 
perio? Nos  ofrecen  un  rescate,  nos  alaban  sus 
caballos  y  sus  camellos,  dignos  de  que  los  Ara- 
bes  y  los  Bárbaros  los  admiren.  ¿Y  qué?  ¿Ha- 
brán bebido  nuestra  sangre  mas  pura,  y  tu  no 
Beberás  de  ellos  sino  olas  de  leche?  .Sin  duda  el 
caso  nuestro  no  es  comparable  al  suyo.  ¿Por  que 
aceptarías  su  rescate?  fillosno  aceitaron  de  no- 
sotros ni  oro  ni  plata.» 

Los  monumentos  mas  insignes  de  la  edad  en 
que  apareció  Mahoma ,  son  los  siete  Moallakas, 
poemas  que  muestran  las  costumbres,  la  índole, 
el  carácter  de  los  Arat)es  poco  antes  de  la  revo- 
lución que  los  convirtió  en  conquistadores  (i). 
AL'unns  hablan  de  sangrientas  batallas ,  donde 
se  mezclan  la  ferocidad  y  la  nobleza ,  ia  genero- 
sidad y  la  harbarie ,  y  se' les  denomina  mgpendh 
dos ,  ó  (¡orailv^  ó  larqos.  Los  tres  nrimeros  se 
atribuyen  á  Amru  ben  Keltum,  Arel  oen  iiliza  y 
Tarafk  ben  Abd. 

Tarafa  vivia  desarregladamente,  y  burlándose 
de  los  que  le  criticaban.  Después  de  describir  el 
camello  v  los  placeres  de  las  .oellas  y  de  los  jóve- 
nes disolutos,  exclama : 

fPor  eso  no  he  cesado  de  entregarme  á  la  be- 
bida y  á  los  deleites ;  be  vendido  cuanto  poseía; 
he  disipado,  para  proporcionarme  placeres,  los 
bienes  adquiridos  por  compra  y  los  heredados; 
lanío  que  todos  mis  parientes,  evitando  mi  socie- 
dad ,  se  han  alejado  de  mí,  y  me  he  visto  solo 
como  un  camello  atacado  de  una  enfermedad  cou- 
lagiosa.  Pero  los  hijos  de  la  tierra,  los  infelices 
cuya  miseria  be  aliviado,  no  mereehasan,  y  los 
ricos ,  que  habitan  en  hermosos  y  vastos  pabe- 
llones ,  no  desdeñan  mi  compaüía.  Tú  que  acer- 
bamente me  reprendes  mi  inelinacion  á  las  pen- 
dencias, á  los  deleites,  á  la  alegría,  ¿puedes 
acaso  asegurarme  ia  inmortalidad  acá  abaio?  Sino 
vajes  para  remover  el  término  de  mi  destino, 
déjame  salir  alegre  al  encuentro  de  la  muerte, 
gozando  ios  bienes  que  poseo.  Ciertamente  no 
me  cuidaré  de  k  hora  en  que  los  consuelos  de 
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mis  tmigos  vengan  k  rodear  el  tedio  en  que  luche 
con  la  muerte ,  si  tres  cosas  no  mitiíran  la  vida 
humana ;  prevenir  las  rcpreasioocs  du  las  mu- 
lefesaosUms  bebiendo  el  jugo  de  la  vid  que 
forma  ei^puma  cuando  se  !e  debilita  i  nii  o!  agua; 
volar  al  auxilio  del  que  pide  asistencia,  subiendo 
sobre  un  caballo  que  iguale  en  agilidad  impetuo- 
sa al  lobo ,  habitador  de  la  sriva,  de  improviso 
interpuesto  al  paso  del  viajero  que  inisca  una 
clsteraa;  pasar  con  ana  hermosa  joven ,  bajo 
ima  tienda,  las  horas  demasiado  rápidas  de  un 
llovioso  dia,  que  llena  ei  alma  de  dulce  espe- 
ranza... 

>EI  que  sostiene  coa  generosa  conducía  la 
nobleza  de  su  origen ,  abandona  el  alma  á  la 
embriaguez  de  los  placeres ,  mientras  goza  de  la 
Si  la  muerte  nos  arrebata  maííana ,  ( lUon- 
ces  sabrás  cuál  de  nosotros  dos  sentirá  di.-gusto 
de  no  haber  apagado  hoy  la  ardiente  sed.  No 
hallo  diferencia  entre  el  sepulcro  del  avaro  loca- 
mente económico  de  sus  riquezas,  ye!  del  liber- 
tino que  las  prodigó  gozando ;  un  montón  de 
tierra  cubre  ü  ambos,  y  grandes  piedras  forman 
su  tumba... 

>La  vida  esa  mis  ojos  un  tesoro,  del  que  cada 
noche  se  lleva  ana  parte ;  un  tesoro  que  fos  dias 
y  el  tiempo  disminuyen  continuamente,  y  que 
(ientro  de  breve  plauso  se  reducirá  á  nada.  i.as 
ti tademes  que  la  muerte  conosde  al  hombre  hasta 
herirle  con  el  golpe  fatal ,  son  como  la  soga  que 
detiene  al  camello  junto  al  pienso:  si  la  muerte 
deja  á  los  hombres  una  sombra  de  libertad,  aflo- 
jando  la  cuerda  rpie  los  liga  ,  no  por  esO  lOS 
extremos  se  le  escapan  de  la  mano.» 

Tarafe  había  convenido  con  su  hermano  Ma- 
bed  en  llevar  á  pastar  cada  uno  un  dia  los  came- 
llos; pero  ,  no  cuidándose  sino  de  la  poesía ,  los 
dejaba  abandonados;  y  como  le  reprendiese  Ma- 
hi'd ,  respondía  que  en  caso  de  que  se  los  robasen 
los  recobraría  con  versos.  Se  los  robaron  en  efecto; 
mas  él  en  su  moallakas  haliia  dicho  de  Amru  bcn 
Morfed:  <Si  hubiese  agradado  á  mi  setior  yo  seria 
semejante  á  Kais ,  hijo  de  Kaled;  hubiera  go- 
zado de  una  rica  hacienda .  y  los  hijos  mas  no- 
bles de  los  mas  ilustres  padres  habrían  venido  i 
visitarmi'.?  Amru  ben  Morfed,  que  era  primo 
hermano  de  Tarafa,  lo  supo  y  le  envió  á  decir: 
•Dios  solo  puede  concederte 'tantos  hijos  como 
vo  tengo;  pero,  en  cuanto  á  riquozns,  voy  á 
Eacerte  igual  á  mi.»  Habiendo  llamado,  pues,  á 
sus  siete  hijos ,  mandó  que  cada  nno  diese  siete 
caballos  á  Tarafa,  lo  mismo  ordenó  á  tres  nietos, 
los  cuales  se  jactaban  de  cslu  honor,  y  decían: 
«Nuestro  abuelo  nos  ha  colocado  hoy  en  el  nú- 
mero desús  hijos.» 

Por  lo  que  respecta  á  Amru  ben  Keltun  y  .Vret 
ben  Illíza  ,  sus  dos  moallakas  pueden  conside- 
rarse como  dos  arengas  recitadas  ante  el  árbitro 
que  dehia  terminar  los  litigios  de  cuarenta  años 
entre  las  tribus  descendientes  de  Bekr  y  de  Ta- 
glcb,  hijos  de  Yavcl  ben  Kaset.  Déla  tribu  de 
Tagleb  había  nacido  Rebia  bcn  Aret,  que  adqui- 
rió fama  en  las  guerras  4ostenidas()or  los  descen- 
dientes de  Maab  contra  Jas  tribus  confederadas 
del  Yemen.  En  una  de  esas  oc.isiones,  Rebia  ha- 
bía sido  elegido  de  común  acuerdo  gefe  de  Maab, 
y  venció  á  los  Aribes  del  Teniea.TambieB  Co- 
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leíb,  su  hijo ,  pudo  mandar  á  todos  los  desoM* 

dientes  de  Maab  ,  y  derrotó  de  nuevo  á  los 
Arabes  del  Yemen,  sometiéndosele  los  varios  ge* 
fes  después  de  esta  victoria,  y  proclamándole 
rey.  Entonces  Coleib  se  entregó  á  la  mas  odiosa 
tiranía ;  se  arrogaba  los  pastos  mas  fértiles  y 
mejor  regados ,  excluyendo  los  demás  rebaños; 
prohibía  cazaren  los  territorios  que  se  reservaba, 
llevar  á  beber  ios  camellos  á  sus  pozos,  ó  encen- 
der lumbre  en  sos  hogares. 

Coleib  se  hahia  casado  con  Olalla,  hija  de 
Morra ,  de  la  estirpe  de  Sbeiban ,  que  habitaba 
el  mismo  territorio,  v  descendía  también  de  Bekr. 
Yasa,  hermano  de  ólaila,  había  tomado  bajo  su 
protección  á  una  mujer  llamada  Basu,  que  tenia 
una  camella  queridísima,  á  la  cual  bahía  puesto 
por  nombre  Serab.  llallábase  esta  atada  del  ca- 
bestro á  la  entrada  de  la  tienda  de  Basu,  y  como 
pasasen  los  camellos  de  Coleib ,  rompió  las  ma- 
niotas y  se  meidá con  ellos.  Coleib  estaba  cerca 
de  la  cisterna  con  el  arco  y  el  carcaj,  y  viendo 
un  animal  desconocido  entre  los  de  su  perlcucn- 
cia ,  lo  traspasó  con  sus  flechas ,  y  la  camella 
huyó  exhalando  gemidos.  Entonces  Basu  arrojó 
el  velo  que  cubría  su  cabeza ,  y  se  puso  á  gritar: 
c  i  Socoffo!  vecinos,  socorro !  > 

Grande  fue  la  ira  ilc  Yasa ;  montó  en  uno  de 
sus  caballos  sin  deteAerse  á  ensillarlo,  y  s^uido 
de  Amru  ben  Aret,  armado  también  de  nnsa, 
entró  en  el  campo  reservado  de  Coleib.  Yasa  de 
un  golpe  Je  rompió  la  espina  dorsal,  Amru  de 
otro  golpe  le  hiríó  entre  los  muslos.  Coleib, 
derribado  en  el  suelo,  dijo  á  Yasa  :  «Por  favor, 
dame  un  sortto  de  agua.*  Pero  lasa  le  contestó: 
cTe  has  dejado  atr&s  en  tiranía  á  Shabib  y 
Alakas.» 

Después  de  la  muerte  de  Coleib,  los  hijos  de 
Sheilian  se  retiraron  junto  auna  cisterna  denomi- 
nada Nahi.  Moiilel .  hermano  del  díAmto ,  llama- 
do asi  por  haíjcr  sido  el  primero  que  introdujo 
una  poesía  mas  ligera ,  se  preparo  á  vengarse 
de  los  hijos  de  Bekr,  y  renunciando  á  las  milje- 
res ,  al  amor  ,  á  los  juegos  de  azar ,  á  los  place- 
res de  la  mesa ,  se  rodeó  de  los  guerreros  de  su 
tribu ,  y  envió  algunos  á  los  hijos  de  Sheiban 
ofreciendo  que  admitiría  las  excusas  del  hecho. 
Los  mensageros,  habiendo  encontrado  á  Morra 
cercado  de  los  individuos  de  su  tribu ,  le  dije- 
ron :  fllabeís  cometido  una  grave  injusticia 
matando  á  Coleib  por  vengar  una  camella  vieja; 
habéis  rolo  los  vínculos  de  la  sangre  y  faltado 
á  toda  consideración;  sin  embarco,  nosotros  no 

aueremos  valemos  de  sorpresas  ni  atacaros  antes 
e  haberos  ofrecido  medios  do  conciliación.  Ele- 
gid  entre  estas  cuatro  satisfacciones .  que  os 
devolverán  la  tranquilidad  y  con  las  cuales  nos 
conleularemos.»  ¿Y  cuáles  son  vuestras  proposi- 
ciones? preguntó  Morra,  c  Volved  la  vida  á  Co- 
leib, replicaron  los  mensageros.  ó  entregadnos 
á  Yasa,  su  asesino ,  para  que  la  sangre  de  este 
expíe  la  muerte  de  Coleib,  ó  si  os  agrada  mas, 
dadnos  en  su  lugar  á  Aman  (hermano  de  Yasa), 
ó  poneos  vos  mismo  en  nuestras  manos,  pues 
vuestra  sangre  equivaldrá  por  la  del  culpado.» 
Morra  contestó  :  c Volver  la  vida  á  Coleiti  e>  im- 
posible. Yasarecibió  en  el  .combale  un  golpe  mor- 
tal; Bocabnllo  sesostrajo  de&nestra  vista,  é  igno 
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sanírre  ci  delito  de  otro.  En  cuanto  á  mí,  <^  qn*^ 
los  primeros  ínipelus  de  la  guerra  caLTan  sobre 
mi  j  que  Mré  laprhnen  victima ;  pero  no  quiero 
anticipar  la  hora  de  mi  muerte:  o>  dnv  á  eie^iir 

Kues,  ectrc  estos  dos  parlidos.  Aquí  leñéis  los 
jjos  fiue  me  quedan ,  á  todos  los  veis  ^o^pendi^^ 
dos  del  cuello  dt-  su  padre;  llevaos  á  Tisa,  si  os 
agrada,  y  degollad  le  como  un  cordero,  ó  sino, 


8M  tntiATmu  aiau. 

rodonde  §e  baya  ocultado.  Aman  está  rodeado  de  I    En  ciincoeDta  versos  se  repite  el  ritornelo: 

diez  hijos  y  otros  tantos  hermanos  y  sohrinos,  [  Minitras  mis  manos  tienen  la  hri'^n  r'e  yonma. 
los  Olas  valientes  ginete^i  de  su  tribu,  y  no  con-  Apenas  Aret-ben-Ahad  se  colocó  al  frente  üu 
sentirían  qne  os  le  entregase  para  expiar  con  so  |  las  tropas  de  Bekr ,  dijo  á  los  suyos :  «Llevad 

vuestras  mujeres  á  la  retaguardia ,  y  nne  cuando 
encuentren  algún  enemigo  herido,  íe  aespachen: 
al  contrario,  n  es  al^no  de  K»  nuestros ,  que  le 
asistan  ,  venden  y  conforten  dándole  de  comer. 
— ¿Y  cómo  distinguirlos?»  preguntaron  ellas. 

Arel  ordenó  qne  se  afeitaran  la  cabeza ,  v  por 
eso  riqui'IIa  jornada  se  denominó  de  loa  coí>cl¡o$ 
t  apados.  Yaber-hen-Dol)aya  no  permitió  que  le 
cortaran  los  cabellos,  y  ofreció  matar  con  su 
mano  al  primer  pioete  qíie  se  adelantase  al  fren- 
te de  los  enemigos.  Mató  á  Amru  y  Anier,  al 
uno  con  el  hierro  de  la  lanza  v  al  otro  con  el 
regatón:  habiendo  sido  derribado  luego,  le  en- 
contraron las  mujeres  (ie  Bekr,  que  viéndose 
con  los  cabellos  largos,  le  cayeron  encima. 
Aquel  mismo  dia  Aret  hizo  prisionero  á  Moalel 
sin  conocerle  ,  y  dijo  :  «Muéstrame  cá  Moaiel ,  y 
»le  (li  jaré  en  libertad. — ¿Me  prometes  de  veras 
»Ía  libertad  si  te  lo  muestro?»  Le  preguntó  el 
primero.  Y  oida  la  promesa  formal  de  Arel, 
Moalel  le  dijo:  tPues  bien,  yo  soy  Moalel.» 
Aret  se  contentó  con  cortarle  el  mccdon  de  pelo 
de  la  frente ,  y  le  dejo  ir  exclamando  :  «¡Des- 


aceptad mil  camellos  de  ojos  negros,  como  expia- 
ción del  delito  de  los  hiios  de  Bekr.»  Los  men- 
sageros  montaron  en  cólera  y  se  retiraron  .  di- 
ciendo: (Tú  nos  insultas  üfreciéDdouos  el  mas 
peqwSío  de  tus  hijos;  nos  das  todo ;  pero  no  la 
sangre  de  Coleib.i 

Decidióse,  ^ues  la  guerra.  Entre  tanto  Olaila, 
viuda  de  Coleib,  tnék  reunirse  con  su  padre  y 
su  familia;  pero,  el  mavor  número  de  las  rami- 
llas descendientes  de  Bekr ,  hallaron  tan  vitupe- 
rable el  asesinato  de  Goleib,  matado  por  ven- 
gar una  camella,  que  se  ncMron  á  asonarsi'-con 
los  hijos  de  Sbeiban.  Arel  oen  Abad,  uno  délos 
mas  inistres  guerreros  de  dicha  tribu,  no  (|uiso 
tampoco  toMiar  ¡larte  en  el  litigio;  de  consi- 

f guíenle,  abandonados  pormacbosde  sus  deudos, 
08  hijos  de  Sheiban  raeron  vencidos  en  varios 
encuentros  sangrientos.  En  uno.  Aman ,  herma- 
no de  Yasa ,  pereció ,  y  Moalel,  que  mandaba  á 
los  Arabes  de  tagleb,  pasando  junto  á  él  exclamó: 
«Desde  la  muerte  de  Coleib,  ningún  valiente  ha 
caido,  cuya  pérdida  sintiese  tanto  como  la  tuya.* 
Moaleí,  orgulloso  con  las  victorias  que  él 
mismo  cantaba,  é  impulsado  por  el  deseo  insa- 
ciable de  venganza,  atacalu  sin  distinción  a  to- 
das las  familias  de  la  sangre  de  Hekr ,  si  bien  las 
mas  no  habian  querido  toinar  parle  en  la  guerra 
sostenida  por  los  hijos  de  Sheiban.  También  su- 
cuifibió  el  hijo  de  Arcl-ben-Abad ;  entonces  su 
padre  exclamó  .*  « Afortunada  muerte ,  pues  que 
ipondrá  término  á  las  ho-^tilidades,  y  será  pren- 
>da  de  sincera  recoociliacton  entre  las  tribus 
•descendientes  de  Vayel.* 

Imaginaba  que  Moalel  juzgada  aquella  san- 
gre como  equivalente  á  la  de  Coleib,  y  que  su 
cólera  quedaría  satisfecha;  pero,  en  cnanto  oyó 
que  la  sangre  de  su  hijo  no  valía  wn  lazo  de  los 
zapatos  de  Coleib ,  se  enfureció  y  se  puso  á  la 
caneza  de  h  gente  armada  de  Sekr  para  atacar  á 
la  de  Tairleb.  De^dc  entonces  la  fortuna  se  cam- 
bió, y  Moalel  tuvo  que  huir  con  los  suyos.  Arel 
iba  montado  en  una  yagua  llamada  Noama ;  y 
en  un  poema  de  unos 'cien  versos»  donde  can- 
taba sus  victorias,  se  lee: 

cBiientras  mis  manos  tienen  la  brida  de  Noa- 
ma ,  la  guerra  de  los  hijos  de  Vaycl  ha  consu- 
mido mis  fuerzas  y  he  visto  mi  cuerpo  debili- 
tarse con  los  aííos. 

•Htentras  mis  manos  tienen  la  brida  de  Noa- 
ma ,  mis  cabellos  han  encanecido ,  y  ya  no  me 
conocen  las  personas  de  mi  casa. 

*Dios  sabe  que  yo  no  formé  parte  de  los  cul- 
pados, cuyo  delito" excitó  esta  guerra  f'tinesla  ,  y 
sin  embargo,  el  incendio  suscitado  por  ella  me 
consume.* 


•graciada  suerte  mia !  Moalel  estaba  en  mis  ma- 
tóos y  no  le  conocí.» 

Arel  liabia  hecho  voto  de  no  convenirse  con 
los  hijos  de  Tagleb  ni  deponer  las  armas ,  4  no 
ser  que  la  Uerra  se  to  oraenme.  Cuando  ws  hijos 
de  Tagleb  >e  vicnm  derrotados  en  varios  en- 
cuentros, y  conocieron  que  no  podían  resistirle, 
se  valieron  de  vna  estratagema  para  eludir  el 
juramento:  ocultaron  á  un  hombre  en  un  agu- 
jero, y  al  pasar  Aret  gritó :  <  Abu  Mondar,  tiique 
tantos  has  exterminado ,  conserva  algimos  res- 
tos de  nuestra  familia ;  sustituya  la  piedad  á  la 
venganza :  entre  muchos  males',  los  hay  qne  son 
menores.» 

El  éxito  correspondió  a  la  idea,  y  la  paz  fue 
celebrada.  Entonces  Moalel  huyó  ,  estableció  su 
residencia  en  el  territorio  de  Modaadi,  y  no  qui- 
so  dar  su  hermana  á  los  Arabes  entre"  quieaes 
moraba.  Compró  después  dos  esclavos  que  le 
acompañasen  en  sus  expediciones;  pero  estos, 
cansados  de  semejante  vida,  resolvieron  asesi- 
narle. Hallándose  en  un  lugar  desierto  y  sin  me- 
dio de  salvación,  les  encargó  llevasen  á  su  fami- 
lia estos  versos :  t Vosotros,  á  quienes  se  fefe» 

»rirá  de  mi  parte  que  Moalel        ¡Dios  os  sea 

•propicio,  y  os  colme  de  favores  !>  Los  esclavos 
ftieron  descubiertos  y  condenados  á  muerte. 

Al  poco  tiempo  de  terminada  la  guerra  de 
Basu,  surgió  otra  nueva  entre  las  tribus  de  Ta- 
gleb y  de  Bekr  con  motivo  de  la  negativM  Je 
cierta's  aguas,  y  Amru,  rey  de  ílira,  fue  elegido 
por  arbitro:  entonces  Amrii-ben-Kellum  y  Arel* 
ben-Illíza  recitaron  ante  él  sus  moallakas.'Dícese 
que  Aret,  siendo  leproso,  habia  encargado  á  otros 
que  leyesen  su  poema  en  presencia  del  rey; 
pero ,  al  ver  cuan  mal  desempeñaban  su  comi- 
sión ,  exclamó :  cAnnqne  sé  me  resiste  hablar 
•  ante  un  jeque  que  no  me  responderá  sino  de- 
trás de  siete  cortinas ,  y  que  hará  purificar  y  la- 
var las  huellas  de  mis  paso^  esaiido  me  haya 
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retirado,  sin  embarf^o,  me  somelerc  á  todo  para  | 
que  vuestra  causa  marche  bien.»  | 

Por  lo  tanto,  Arol  nü  itó  el  principio  de  su  . 
nioailaka ,  SL|iurudo  del  [)uei<lo  que  ocupalia  el  i 
rey  por  siete  tiendas.  Al  oírle,  la  reina  exclamó:  I 
«Nunca  uo  hombre  tao  clorucntc  ha  hablado  de- 
trás de  siete  mamparas.»  EÁ  rey  conmovido 
mandó  quitar  una.  La  reina  repitió  siete  veces 
lo  mismo ,  y  cada  \  cz  se  corrió  uno  de  los  velos, 
hasta  CDcoolrarae  Arel  en  presencia  del  rey» 
pisando  la  misma  alfombra,  y  comió  en  el  mis- 
mo plato ,  y  cuando  se  retiró ,  el  rey  ao  biso  pu- 
rilícar  con  o!  afrna  sus  huellas. 

Amru  uo  habia  aceptado  el  arbitraje  entre 
ambas  tribus,  sino  con  la  condición  ds  que  le 
diesen  en  rehenes  setenta  individuos  de  los  mas 
nobles:  si  vencían  los  de  fiekr,  se  les  devolve- 
rían sus  rehenes;  en  caso  contrario  Amru  los 
cntreparia  prisioneros  en  manos  de  los  hijos  de 
Tagleb.  Cuaudo  Arel  hubo  concluido  de  hablar, 
el  rey  biso  cortar  el  mecbon  de  pelo  á  los  seten- 
ta rehenes  de  Ikkr,  y  entrego  los  calxíllos  á 
Aret,  que  los  conservó  siempre.  Con  corlar 
aquellos  cabellos ,  el  jeque  significaba  que  el 
rey  los  tema  como  adjudicados  á  los  hijos  de 
Tuirleíi ,  [tero  puestos  en  libertad  espontánea- 
nii  nt''  :  ion  dar  los  cabellos  cortados  á  Arel, 
que  ejecutaba  esto  por  consideración  á  él. 

Kn  los  dos  moallakas  los  poetas  tratan  de  exal- 
tar cada  uuo  su  tribu  ,  y  echar  en  rostro  a  la 
opuesta  las  violencias  é  injusticias.  Amru,  (|ue 
hablaba  por  la  de  Tagleb,  recuerda  <  I  \ai(Ji  y 
la  generosidad  de  los  abuelos  y  la  iodcpeudcQ- 
cia  nantenida  siempre ,  mientras  que  sus  rivales 
haliian  sufrido  ta  doniiniu  ion  extranjera:  t¡Oli 
hijo  de  Yud !  (Amru ,  rey  de  Uira)  no  juzgues 
precipitadamente  contra  nosotros;  detente  un 
poco ,  y  te  haremos  \  er  que  nuestros  estandar- 
tes ,  (le  una  blancura  brillante  cuando  marcha- 
mos a  la  batalla ,  no  vuelven  a  entrar  en  el  cam- 
pamento sino  empapados  en  sangre-  Te  recor- 
daremos los  (lias  ilustres,  los  dias  de  nuestra 
gloria,  cuaudo  resisluuos  ai  poder  de  un  rey ,  y 
negamos  el  cuello  al  yugo.  Traeremos  á  tu'mc- 
raoria  aquellos  príncipes,  cuya  calieza  cenia  la 
diadema;  entonces  el  valor  v  la  intrepidez  eran 
el  refugio  de  los  débiles,  lá  esperanza  de  los 
oprimidos.  Nosotros  los  hemos  arrastrado  por  el 

[>olvo,  permaneciendo  trauquilos  nueslros  caba- 
les junto  á  sus  cadáveres ,  con  la  brida  floja  y 

el  pié  en  las  maniotas        Cuando  llevamos  a 

la  habitación  de  una  tnhti  las  máquinas  de  guer- 
ra ,  al  primer  roce ,  los  enemigos  quedan  redu- 
cidos a  polvo.  Las  regiones  orientales  délas 
montañas  de  Nedjid  ^on  el  Tamil  por  doP'ic 
deben  pasar,  y  ios  hijos  de  Codia  llenan  la  tol- 
va del  molino. 

En  otra  parle  dice :  «No  hay  nación  que  pue- 
da acordarse  de  habernos  visto  mostrar  debili- 
dad ,  ó  ceder  i  hw  esroenos  dte  nuestros  émulos. 
Si  locamente  se  atreve  á  elevarse  contra  nos- 
otros, castigaremos  su  locura  con  otra  locura 
mayor.  ¿Bajo  qué  pretexto,  oh  Amru,  preten« 
dM  que  debamos,  reconocer  la  autorid^id  de  los 
que  te  agrada  darnos  por  señores?  ¿Por  qué, 
Amru ,  prestas  oido  a  las  calumnias  de  los  ene- 
nigos?  ¿Por  qiió  nos  tmas  con  desprecio T  Nos 
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amenazas  y  quieres  intimidarnos.  Vé  con  mas 
cautela:  dime,  ¿cuándo  hemos  sido  nosotros  es- 
clavos de  tu  madre  ? 

>  Antes  de  tí ,  oh  Amru ,  nuestras  lanzas  rehu- 
saron inclinarse  y  atacar  á  los  enemigos  contra 
quienes  fueron  esí:riini(ia< ;  vuelven  sus  puntas 
contra  el  que  quiere  enderezarlas;  inflexibles, 
intratables,  eluden  todo  esfuerzo;  sustrayén- 
dose duramente  de  sus  manos ,  hacen  sonar  el 
aire  con  agudos  silbidos,  y  ofenden  al  que  traía 
de  violentarlas,  marcándole  un  surco  sangriento 
en  la  frente  y  en  la  nuca.  ¿Acaso  has  oido  que, 
en  los  pasados  siglos ,  Yoscham,  hijo  de  Bekr, 
se  hava  repuesto  de  una  derrota?  Nosotros  he- 
mos licreuado  la  gloria  de  Alkama,  hijo  de 
Sheif .  que  ha  sometido  á  nuestro  ini|M'rio  los 
alcázares  de  la  gloria ,  y  yo  he  recogido  la  he- 
rencia de  Moalel,  y  de  Zoeir,  mas  ilustre  que 
Moalel:  tesoro  precioso  y  sin  ipual.  Somos  los 
herederos  de  Atlab,  de  kellum,  y  de  Amru; 
de  ellos  hemos  recibido  el  patrimonio  de  uoa 
ilustre  nobleza.  Es  para  nosotros  secura  protec- 
ción el  nombre  de  Bulborra,  cuyas  hazañas  has 
oido  referir,  y  á  la  sombra  de  su  gloría  defen- 
demos á  los  que  buscan  nuestro  amparo!  De 
nosotros  nació  antes  que  él  Coleib:  ¿qué  gloria 
hay  cuya  posesión  no  podamos  revindicar? 

>Toaas  las  tribus de-icendienies  de  Maab  sa- 
})en  que,  cuando  sus  tiendas  se  le\ai)tan  en 
los  valles,  nosotros  esparcimos  cuantos  hencli- 
cios  podemos,  exterminando  al  que  provoca 
nuestra  venganza  ;  cerramos  á  las  demás  tribus 
los  lugares  cuvo  goce  nos  reservamos,  y  nos 
establecemos  «fondo  nos  parece  mejor;  manifes- 
tamos nuestra  CÓleia  rechazando  los  d(mativos 

aue  se  nos  ofrecen,  y  aceptamos  los  presentes 
e  aouellos  á  quíems  honramos  con  nuestra  be- 
nevolencia. El  que  nos  obedece,  halla  en  nos- 
otros una  fuerte  protección ;  pero  ios  rebeldes 
prueban  nuestra  venganza.  Las  aguas  puras  de 
las  cisternas  nos  sirven  de  Iwbida,  y  después 
que  las  hemos  enturbiado .  acuden  a  ellas  los 
demás  hombres.  Llenamos  la  tierra,  que  hasta 
es  {)equeñapara  nosotros;  nuestros  bajeles  cu- 
bren la  superficie  de  los  mares  (I).  Nuestro  es 
el  nuiudo;  cuanto  habita  en  él  nos  pertenece ,  y 
no  hay  fuerza  gue  iguale  i  la  de  nuestros  ataques. 
Apenas  los  niños  dejan  el  pecho,  cuando  ya  los 
héroes  mas  poderosos  se  postran  reverentes  ante 
ellos.  • 

Con  menos  fuego  recuerda  Arel  la  gloria  y 
las  virtudes  de  .Mondar,  hijo  de  Ma-.\sema*, 
rey  de  Ilira,  uno  de  los  antecesores  de  Amru  eu 
presencia  del  cual  habla,  y  cuenta  cómo  lo3 
descendientes  de  líekr  vengaron  la  raucrle  de 
aquel  coulra  las  tropas  del  rey  de  Casan  que 
hablan  causado  su  pérdida :  hace  mención  de 
una  guerra  entre  los  Arabes  del  Yemen  y  todas 
las  tribus  procedentes  de  Adoan ,  en  la  que  sus 
abuelos  se  señalaron  por  su  valor :  finalmente, 
réchaza  las  inculpaciones  injuriosas  de  Amru-  • 
ben-Kellum,  con  menos  énfasis  y  mas  dignidad. 

c  Desgracias  y  temores  nos  sobrevinieron ,  y 
derramaron  la  amargura  y  el  dolor  por  nuestra 
vida.  Nuestros  hermanos,  familia  de  Araken, 

(1 )  Auuqie  euterada,  Mtt  eirruiw  MiiMa  d 
■or«lo4f  iMAr^i. 
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los  desM'iKliéntes  de  Tigleb  nos  imputaron  delU 

toí  de  que  Cítábamo-;  puro-;  ronfundieron  al 
íDoccDlc  COD  el  reo  t  y  U  pureza  de  nuestra  con- 
diicta  para  n^da  simó.  Pietendieroii  que  eaan* 
los  habitan  bajo  las  tiendas  se  hallaban  libados 
por  el  mismo  interés ,  y  nuc  nosotros  debíamos 
participar  de  susofensas.  \1  ponerse  el  sol  adopta» 
ron  el  injiuto  designio  de  atacamos,  y  al  pri- 
mer albor  un  horrible  estruendo  resonó  en  el 
campo.  Se  oyó  á  sus  guerreros  excitarse  mu- 
taamenle  al  óombaie ,  y  sus  voces  tumultuosas 
se  mezclaron  con  los  relinchos  de  los  raliaüos  y 
los  gritos  de  los  camellos.  Tú ,  que  has  tratado 
coa  discnraos  estudiados  y  engañosos ,  de  ha- 
cernos odiosos  á  In>  ojos'ic  Ainru  ¿crees  que 
tus  imposturas  han  de  permanecer  en  pió  largo 
tiempo  ?  No  pienses  que  tus  injustas  censaras 
alteren  nuestra  gloria.  A.nlcs  de  ti  hemos  servi- 
do de  blanco  á  calumnias  de  enomiíios,  y  á  pe- 
sar de  su  rabiosa  envidia,  el  mérito  y  la' virtud 
nuestra  han  sido  siempre  seguro  baluarte  contra 
ello?.  Mas  do  tma  vez  zelosos  rivales  han  que- 
dado deslumhrados  por  el  esplendor  de  nuestra 
gloria;  mas  de  una  vez  esta  na  excitado  en  sus 
corazones  ira  \  despecho. » 

Posteriores  á  estos  poemas  parecen  los  de 
Antar-beo  SheddadyZoeír-ben^Abf-Soma,  don- 
de se  cania  la  (jucna  <lc  Daes  ji  Cabra ,  Abs  y 
Dobyan,  gefes  de  dos  tribus  del  mismo  nombre, 
eran' hijos  de  Bashid ,  hijo  de  Reilr.  Llamábase 
Daes  el  caballo  de  Kaís ,  hijo  de  Zoeir  de  la  tri- 
bu de  Abs ,  y  Gabra  una  yegua  de  Amal ,  hijo 
de  Bedr  de  la  tribu  de  üobyan.  Los  dos  dueños 
convinieron  en  una  carrera  de  ambos  anímales, 
que  tendría  de  longitud  cien  galúas  ó  esiadins: 
en  cuarenta  dias  debían  prepararlos  al  efecto  cou 
elalimealooonveniente,  y  se  seiíalaron  como  pre- 
mio cien  camellos.  El  día  lijado  concurrieron  al 
sitio;  pero  Amal  colocó  algunos  muchachos  jun- 
to i  la  meta  donde  baMa  derrumbaderos, 'con 
órdcn  de  lanzarse  contra  Dacs  si  acaso  llevaba 
ventaja  á  Gabra,  y  obligarle  á  retroceder.  Asi 
8c  hizo ,  y  con  tal  motivo  Kais  compaso  estos 
Tersos : 

íVed  lo  que  he  sufrido  de  Amal ,  hijo  de 
Bcdr ,  y  de  sus  hermanos ,  en  el  punto  llamado 
Dat- ahijad. 

»Se  han  jactado  de  su  triunfo  inju-ítaniente; 
rechazaron  á  mi  corcel  para  impedirme  alcauzar 
la  meta.  > 

De  aquí  resultó  una  guerra  de  cuarenta  años, 
sin  qu<^  las  yeguas  ni  los  camellos  tuviesen  tiem- 
po de  enaendrar.  Odaib,  hijo  de  Bedr .  envió  á 
su  hijo  Malek  á  pedir  á  Kaís  el  premio  de  la  car- 
rera ;  pero  este  no  se  contentó  con  la  negativa, 
sino  que  le  hirió  en  los  ríñones.  El  caballo  de 
Malek  huyó,  y  volvió  adonde  estaba  Odaifa. 
Los  parientes  de  Kais  se  reunieron,  y  dieron 
cien  camellos  en  expiación  del  asesinato  de  Ma- 
lek: Odaifa  aceptó  el  arreglo ;  pero  luego  sor- 
prendió á  Malek ,  hijo  de  Voeír ,  y  le  mató.  Los 
Arabes  de  Abs  pretendieron  entonces  que  se  de- 
volviesen k»  cien  camelhis ,  y  la  guerra  ftie  de- 
clarada. 

Después  de  muchos  accidentes,  los  hijos  de 
Aba,  mieitfw  se  fijaban  laa  basen  de  un  con- 
vento ,  entregaron  en  rehenes  ocho  hijos  de  las 


mas  ilustres  familias,  consignándoles  ¿  Sew- 

ben-Amrii.  E'-fc,  próximo  á  morir,  dijo  á  Malek. 
su  hijo:  (le  dejo  un  grado  insigne,  una  glona 
que  nnnca  perecerá  si  cuidas  de  conservarla ,  r 
son  estos  jóvenes  rehenes.  Paréceme  ver  á  lá 
lio  Odaifa  acudir  á  ti,  no  bien  haya  c4?rrado  vo 
los  oíos ,  derramando  lágrimas  hipócritas  y  di- 
ciéndote  entre  suspiros:  «Nuestro  señor  ha 
muerto,»  y  al  fin  seducirte  de  modo  que  coh- 
sientas  en  'entregárselos  para  acaUir  con  ellos. 
Si  lo  haces ,  no  podrás  aspirar  á  ninguna  gloria.» 

En  efecto,  después  de  la  niuorlc  de  Semi, 
Odaifa  trabajo  hasta  conseguir  que  Malek  le  ta- 
iregase  los  rehenes;  cada  dm  bmiabn  ino,  le  po- 
nía por  h!anrn  ,  y  dicióndolo  :  «Llama  á  tu  pa- 
dre,» en  cuanto  él  joven  obedecía,  le  asesinaba. 
Al  oír  tales  horrores ,  los  hijos  de  Abs  se  diri- 
gieron á  Yamaría,  y  vencieron  á  los  de  Odaifa 
matando  también  á  Malek,  y  poco  después  al 
mismo  Odaifa,  á  Uebi-lten-Ziad  y  á  llancas— 
ben-Bedr.  Kais-ben-Zoeir  lamentó  la  mnefledH 
último  con  los  siguientes  versos  : 

«Sabemos  que  el  mas  egregio  de  los  hombres 
yace  muerto  en  lamárgen  de  la  cisterna  de  Abat. 
sin  esperanza. 

>Si  no  fuese  la  enorme  injusticia  que  cometió, 
lloraría  su  pérdMa  mientras  que  los  astros  bn*« 
liasen  en  la  bóveda  de  los  cielos. 

>Pero  Amai-ben-Bedr  cometió  una  injusticia; 
estableció  su  residencia  y  levantó  las  tiendas  en 
la  tiranía  y  la  opresión.* 

»Creo  que  la  dulzura  hubiera  sido  un  oprobio 

Eara  la  tribu  á  que  pertenezco,  pues  que  el  hom- 
re  dulce  y  paciento  es  tenido  por  insensato. 

>ne  tomado,  pues ,  las  armas  contra  hombres 
que  emplearon  las  armas  contra  mi ;  pero  de  las 
i  s  partes  enemigas,  una  se  conduce  torcida- 
mente, mientras  que  la  otra  se  apoya  en  la  jas* 
ticia.» 

Los  vencedores  trataron  á  Odaifii,  hijo  de 

Bedr  como  él  había  tratado  los  rehenes ,  corlán- 
dole las  partes  viriles  v  la  lengua ,  y  colocando 
las  nnas  en  el  puesto  de  la  otra.  Después  los  hi- 
jos de  Abs  buscaron  seguridad  en  el  país  de  (íat- 
fan;  pero  ni  aun  alli  se  creían  seguros,  por  lo 
cual  pidieron  y  obtuvieron  paz.  Celebrada  esta, 
Hosain  de  la  tribu  de  Dobyan ,  en  vengaoa  de* 
golló  á  un  hijo  de  Maksum-ben-.Malek ,  origi- 
nándose nueva  guerra,  que  al  cabo  se  suf- 
peodió.' 

Kslos  ca^os  fueron  cantado?  por  Zoeír  y  por 
Aotar.  £1  estilo  del  segundo  se  parece  en  Ta  te- 
rocidad  de  sentimientos  y  de  expresión  al  de 
Amru-bcn-Keltum. 

«i Oh  hija  de  Malek!  si  ignoras  las  pruebas 
que  he  dado  de  mi  valor,  pregunta  á  los  héroes 
qne  las  presenciaron ,  y  te  dirán  que  permanez- 
co intrépido  sobre  el'impeluoso  corcel  cuando 
atacado  por  todas  [lartes  está  ya  cubierto  de 
heridas ;  ora  se  adelante  solo  al  combate  y  der* 
riba  al  enemigo  ,  ora  camine  en  medio  de  un  es- 
cuadrón de  guerreros  arqueros.  Te  dirán  que  yo 
me  precipito  con  ardor  en  lo  mas  espeso  de  1a 
pelea ,  y  desprecio  los  despojos  del  enemigo 
vencido.  A  menudo  el  valiente  guerrero,  cu- 
bierto de  férrea  armadura,  noble  nastn  el  punto 
de  no  buscar  la  salud  en  la  ñiga,  ni  en  nna  In- 
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aUde  smnisíoD ,  y  aue  era  el  terror  de  to  los  los 
combatientes ,  cae  bajo  los  golpes  de  mi  mano. 
Mi  lanza  sólida  é  inflexible  le  abre  ancha  y  pro- 
funda herida;  en  el  silencio  de  la  noche,  él  rui- 
do de  la  sangre  que  corre  en  gran  cantidad  de 
la  herida,  reúne  eo  torno  de  cadáver  á  los 
lobos  bunbrientos ;  la  armadura  de  que  iba  cu- 
bierto ,  Bo  había  podido  resistir  á  mi  lanza ;  la 
gloria  y  la  nobleza  no  preservan  de  los  golpes  de 
esta.» 

Y  enolro  luí?*r  •  *Mas  de  una  vez  ral  espada 
rompió  las  mallas  de  una  ancha  coraza  aue  ca- 
bria el  pecbo  de  un  valiente,  armado  en  aefensa 
de  sus  derechos  ,  señalado  en  las  l)atallaí: ,  que 
en  el  corazón  del  invierno  liaba  generosamente 
su  haeienda  á  la  ventura  de  los  juegos  j  se  aban- 
donaba á  los  oapridio»  de  la  fortuna;  que  insen- 
sible á  las  reprensiones  de  una  austera  censura, 
prodígsÁa  las  riquezas  en  amores  y  vaciaba  las 
cubas  de  los  vendedores  de  vino.  Cuando  me 
vió  desmoQlar  y  marchar  contra  él,  abrió  la  boca 

y  mostró  los  mentes;  pero  no  para  mostrar  una  moallaka  estaba  colgado  entre  las  cortiniu  de  la 

sonrisa  graciosa.  Todo  el  dia,  al  contemplar  su  ;  Caaha,  y  en  tiempo  del  paganismo  los  Arabes  lo 
cuerpo  ensaiwrenlado ,  se  hubiera  dicho  que  su  j  (  antabau  después  de  rodear  siete  veces  el  sacro 
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á  cubierto  de  las  censuras ,  aumenta  su  fama; 
pero  el  qoc  do  las  teme ,  será  objeto  de  ellas. 

»Verá  su  gloria  convertida  en  ignominia  y 
se  arrepentirá  de  los  benefíctos,  el  qoeloshiya 
dispensado  á  personas  indi^'nas. 

>EI  que  no  maneja  armas  para  defender  M 
cisterna ,  verá  los  bordes  de  esta  destruidos  ,  y 
el  (jue  se  abstiene  de  toda  violencia,  será  víctima 
de  la  injusticia. 

•  La  lengua  del  hombre  constituye  la  mitad  de 
su  ser ;  la  otra  mitad  el  coraaon :  (üera  de  ambas 
cosas  no  le  queda  mas  que  el  aqwcto,  cempnes- 
to  solo  de  carne  y  sanj^re. 

*kl  delirio  de  la  vejez  no  sigue  una  edad  mas 
razonable ;  tío  le  sucede  lo  que  á  la  jnfiinick, 
cuva  locura  du  lugar  á  la  adolescencia.» 
^  Vienen  por  último  los  moallakas  de  Amría-el 
Kais  y  de  Levid.  Este  compuso  en  tiempo  de 
.\rariu-ben-Yina ;  era  llamado  el  Sabio  y  se 
acudia  á  instruirse  con  su  conversaciou.'  Su 


cabesa  ▼  dedos  estaban  tenidos  con  el  iugo  del 
¡dlan.  De  una  lanzada  le  postré,  é  hice  vibrar  so- 
bre su  cabeza  mi  tajante  acero.  £ra,  sin  embar- 
go, un  gigante  terriue;  parecia  que  sos  vestidos 

t'uvolviaii  el  tronco  de  un  praude  árbi)I;  un  cue- 
lo entero  le  calzaba;  no  habia  dividido  la  leche 
de  su  madre  con  un  heiuano  gemelo,  que  le  ro- 
base parle  de  su  alimente,  y  disminuyese  cl 
vkor  de  su  naturaleza.  > 

El  moallaka  de  Zoeir  (i),  que  celebra  la  ge- 
nerosidad de  los  príncipes  árabes,  mediante  la 
cual  se  reconciliaron  dos  tribus  unidas  por  la 
sangre  y  debilitadas  por  una  larga  y  morlífe- 
mguem,  se  distingue  á  causa  de  las  muchas 
máximas  y  reflexiones  Qlosóficas  de  que  está  sem- 
brado ;  pinta  los  males  de  la  guerra ,  detesta  la 
perfidia  dé  Osain ,  hijo  de  Demden,  el  cual,  du- 
rante la  paz,  habia  matado  á  un  áratn;  de  la  tri- 
bu de  Abs,  y  protesta  que  su  tribu  no  tomó  par- 
teen aquella  violación  de  jurainento  : 

tSalud  á  la  üu-^tre  tribu,  cuvo  honor  fue  os- 
curecido injuslauieule  por  el  delito  de  quien  re- 
husó todo  convenio ,  por  el  delito  de  Osain,  hijo 
de  Demden,  El  ocultó  en  los  pliegues  del  cora- 
zón un  secreto  peaaauiiento ,  y  no  k  publico  ni 
aceleró  su  ejecución.  Dijo  :  Cumpliré  mi  desig- 
nio-, las  armas  de  mil  yinetcs  armados  en  mi  de- 
fensa, 7)ie  protcijerán  cotUra  la  vcíigauza  dd 
enemigo.  Sin  temer  las  modias  tiewfais  ,  se 
acercó  jactancio-^f)  a!  In^ar  en  que  la  muerte  se 
habia  detenido,  donde  iiabia  colocado  sus  baga- 
jes, donde  reposaba  un  león  enteramente  ar- 
mado, acostumbrado  á  las  batalhis,  con  una  rica 
melena,  cuyas  terribles  uñas  no  habian  sido 
cortadas,  lleno  de  audaz  valentía,  pronto  á  ven- 
garse y  á  rechazar  los  ataques,  y  síempte  dis- 
puesto áacoiueler.» 

Concluye  cl  poema  con  machas  sentencias, 
poco  enlazadas  cníre  sí ,  ])or  cuya  rUftft  V^ITítO 
en  los  diversos  maíiuscnlos ;  ' / 

M )  Zonim  C4rme9,  UmpU  Urcctmi  forihu  appeuwB ,  ame 
primum  ex  códice  leiécmi  arabke  ediluM,  taime  eon$erPm  ttM» 


lugar,  ejercicio  de  devodon  one  duró  hasta  el 

establecimiento  del  islamismo.  Levid  adoptó  esta 
creencia  por  haber  Icido  el  segundo  sura  del  Co- 
ran. «Largotiempo  (dice)  viví  antes  de  la  carre- 
ra de  Daes,  si  la  vida  puede  parecer  larga  al 
alma ,  cuyos  deseos  son  insaciables  y  renacen 
sin  cesar.  Me  pesa  la  existencia  ,  y  estoy  fasti- 
diado de  oir  siempre  á  los  hombres  preguntarse 
unos  á  otros ,  cómo  se  encuentra  Levid.» 

En  este  poema  está  pintado  admirablemente 
el  Arabe  del  desierto,  que  sin  morada  fija,  vaga 
por  aquel,  según  la  necesidad  de  los  ganados. 
£1  poet^  luego  compara  la  rapidez  de  su  camello 
á  la  de  un  asno  salvaje  ó  de  un  cervatillo  perse- 
guido : 

«Calla  la  hembra  del  onagro  que  lleva  ya  en 
su  vientre  cl  fruto  de  sus  amores  y  se  retira  en 
compañía  del  macho,  vencedor  ne  sus  rivales, 
el  cual ,  debilitado  por  las  batallas  empeñadas 
con  ellos  y  cubierto  de  la  sangre  de  las  heridas, 
suhr;  con  la  hembra  á  la  cima  de  las  colinas;  la 
ha  \isto  admirado  sustraerse  de  sus  caricias,  á 
las  que  se  abandonaba  con  ardor  hacia  poco. 
Désele  lo  alto  de  las  colinas  de  Taibul  dirige  sus 
miradas á  toda  la  llanura;  teme  que  algún  ca- 
zador se  hayn  puesto  en  acecho  detrás  de  las 
piedras  que  en  cl  sendero  sirven  de  guia  al  ca- 
minante. En  aquel  yermo  habitan  seis  meses 
completos;  todo  el  Invierno.  Allí  ningún  arroyo 
apaga  su  sed ;  para  aplacar  esta,  solo  tienen  la 
frescura  de  las  yerbas  (jue  les  sir\eu  de  alimen- 
to. Después  de  tan  larga  privación  deciden  ge- 
nerosamente abandoDar  .i<¡iii  Has  áridas  mora- 
das :  una  ürme  y  noble  re&olucion  no  puede  menos 
de  alcanzar  feliz  éxito.  Corren  al  través  de  espi- 
nosos arbustos ,  cuyas  puntas  lastinum  sus  pier- 
nas, á  pesar  de  los*  vientos  de  verano  uue  em- 
piezan a  hacer  sentir  su  soplo  abrasador.  Sos 
pisadas  levantan  una  nube  de  polvo ,  cuya  in- 
mensa sombra  se  e.\liende  y  vuela ;  vuela ,  se- 
mejante al  humo  que  despide  un  montón  de  leña 
enccudiJo.  cuando  la  llama  agitada  por  cl  soplo 
de  los  aquiioaeá  consume  Ict  céspedes  aun  ver- 
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des;  como  la  negra  columoa  que  i>urge  de  uoa  |  ¡íoaes.  Subo  á  una  colina  para  descubrir  los  mo> 
 II—  I —  -1  <f-i^  ^  vimienU»  dd  eaemigo;  breve  ínlenralo  ne  se- 
para de  sus  tropas,  y  el  polvo  que  se  eleva  ea 
mi  alrededor  toca  sus  esUadartes.  £ii  este  peli- 
groso puesto  permaoeteo  batía  que  el  sol  amo- 
za  Y  toma  de  la  niauo  á  la  oscura  noche ,  que 
aguas  de  uq  copioso  manantial ,  oculto  bajo  la  ]  envuelve  en  su  tenebroso  velo  los  lugares  desde 
sombra  de  espesas  cañas  entrelazadas.  I  donde  el  enpmj&ó  pudiera  aiacafüoa  con  Tenia». 

i¿  Compararé  la  prccipilada  earrera  de  on  ca-  [  Entonces  oondoico  nuevamente  á  la  llannra  el 
mello  á  la  apiüdau  de  este  onagro,  ó  nia<;  hicn   cahallo,  que  camina  con  la  cabeza  alia 


pira,  coya  llama  te  lanza  al  aire.  Zeloso  aman 

te ,  el  onagro  en  su  rápida  carrera  se  coloca  dé- 
bale de  la  hembra,  temiendo  sea  detenida ,  é 
inqnieto,  te  mantioie  detris  de  eila.  AI  llegar 

á  orillas  dol  arroyo ,  se  lanzan  y  hienden  las 


seme- 


á  la  impetuosidad  de  la  gacela  que  ha  perdido  .  janie  á  la  palmera  cuyas  ramas;  brotando  ea 
SO  cria ,  devorada  lejos  de  ella  por  ma  fiera,  [  elevado  tronco ,  preservan  los  frutos  de  la  avi- 


míentras  que  la  había  confiado  al  cuidado  d(  1 
macho  que  camina  á  la  cabeza  de  su  banda? 
Privada  del  objeto  de  ni  cariño ,  la  gacela  atra- 
viesa*  sin  parar ,  las  arenosas  colinas ,  llamán- 
dole con  espantosos  alaridos  :  su  cria,  la  del 
blanquísimo  pelo ,  derribada  en  tierra ,  sirvió  de 
pasto á hambrientos  lobos,  que  la  despedazaron, 
SÍD  que  los  diítr.'ijesc  de  su  funesto  festin  nin- 
gún terror  repculiuo.  Los  crueles  raptores  ha- 
bían aprovechado  el  instante  cu  que  la  madre  se 
hallaba  ausente,  para  inmolarla  á  su  furor.  Es 
imposible  evitar  que  el  deslioo  se  cumpla.  Ex- 
puesta la  gacela  á  la  violencia  de  nn  furioso 
aiíuaccro  que  inunda  los  terrenos  mas  áridos, 
pasa  toda  la  noche  sin  mas  protección  que  el 
vonco  de  un  árbol  aislado  y  torcido ,  al  pié  de 
una  colina  cuya  movediza  arena  huye  bajo  sus 
pasos.  Mieolrás  se  agita  en  la  oscuridad,  la 
blancura  de  su  pelo  tmlla  en  las  tinieblas  como 
una  perla  de  gran  tainaño  que  tiembla  sobre  la 
seda  en  que  está  ensartada.  Con  los  primeros  ra- 
yos de  la  aurora  emprende  de  nuevo  su  carrera; 
sus  piés  se  deslizan  en  la  tierra  regada  por  las 
nubes.  En  la  ciiihriaguez  de  su  dolor ,  anda  er- 
rante siete  dias  y  siete  noches  en  los  pantanos 
deSoaid;  al  fm  pierde  toda  esperanza;  tos  ma* 
mas  llenas  de  icciie ,  se  ponen  Hojas  y  se  secan; 


(icz  (le  las  personas  que  quisieran  cogerlos :  le 
hago  andar  ccn  mas  rapidez  que  el  avestruz: 
cuando  se  halla  en  el  mayor  calor ,  vuela  con 
extremada  ligereza  ,  la  silla  se  agita  sobre  sn 
lomo  ,  un  torrente  de  agua  corre  üor  su  pretal, 
las  cinchas  están  bañackis  del  sudor  espumoso 
que  cubre  todo  su  cuerpo ;  írgue  la  cabeza  ,  J 
parece  querer  desembarazarse  de  la  brida  que 
modera  su  ardor ;  prosigue  su  carrera  con  la  ra- 
pidez de  una  paloma  s^Uenta  que  precipita  SQ 
vuelo  en  medio  de  los  campos  báCM  el  arrovo 
que  la  convida  con  sus  aguas. 

i  Cuando  el  extranjero  viene  á  buscar  |onlo  á 
mí  un  asilo,  se  cree  transportado  al  fértil  valle 
de  Tebala  (i).  La  madre ,  reducida  por  la  des- 
gracia i  la  ENodicidad »  fija  so  monda  junto  i 
las  cuerdas  que  sostienen  mi  pabellón.  Vestida 
de  harap<»,  se  parece  al  camello  consagrado  á 
la  memoria  de  un  dIAnito,  que  se  ata  junto  á  sn 
sepulcro  ( S ).  Cuando  el  huracán  del  invierno  se 
agita  en  la  llanura ,  los  huérfanos  rodean  mi 
mesa  cubierta  de  abundantes  manjares,  y  se  su- 
mergen á  porfía  en  los  canal^  de  mi  benefieen- 
cia.  Cuando  las  familias  se  reúnen  en  un  mis- 
mo lugar ,  vese  siempre  elevarse  entre  sus  indí*« 
viduos  algún  ilustre  vástago  de  nuestra  sangre, 
cuyo  valor  v  (ucrza  triunfan  de  todoa  los  obstá- 


si  bien  ¡av  !  no  es  a  causa  del  alimento  propor-  I  culos,  cuya  justicia  distribuye  á  cada  uno  k)  que 
Clonado  al  fruto  de  sus  amores.  Apodérase  de  le  corresponde  con  exacta  ii '    "  ' 


ella  si'd)ito[miedo;  oye  la  voz  de  los  cazadores, 
no  puede  descubrirlos ;  pero  su  aproximación  la 
aterra.  Cree  que  el  peligro  está  ya  encima ,  q^^ue 
va  á  envolverla  por  todas  parles,  y  huye  :  los 
cazadores  desesperan  de  alcanzaría  con  sns  ile 


integridad,  que  re- 
nuncia á  sus  derechos  y  no  puede  sufrir  que  los 
demás  sufran  el  menor  agravio.  Siempre  entre 
nosotros  se  encuentran  generosos  que  se  com- 
placen en  difundir  beneficios  y  señalar  su  libe- 
ralidad ,  que  miran  las  acciones  nobles  y  gene- 


chas  ,  y  sueltan -contra  ella  los  perros  de  las  ]  rosas  cono  la  sola  ganancia  digna  de  ellos  y  de 

orejas  colgantes,  de  los  liijares  descarnados,  su  ainliicion.  Cada  pueblo  reconoce  un  legisla- 
dócilcs  á  la  voz  del  amo.  Corren  en  su  perse-  dor  y  leves;  para  ellos  el  ejemplo  de  sus  abue- 


perse- 

guimicnto ,  la  alcanzan ,  y  la  gacela  les  opone 
sus  agudos  cuernos  como  una  lanza  larga ,  in- 
flexible ,  puntiaguda.  Sabe  que  si  no  rechaza  vi- 
gorosamente sus  ataques,  tiene  que  morir.  Co- 
sab,  bañada  en  su  propia  sangre,  sucumbe 
herido  por  ella ,  y  «m  la  menor  tardanza  se 
vuelve  contra  Sol¿am ,  y  le  deja  tendido  en  el 
polvo. » 

AI  fin  de!  poema  ,  Levid  canta  sus  placeres ,  y 
termina  celenrando  sus  virtudes,  su  generosj> 
dad,  sn  noble  ftimílía  : 

c¡  Cuántas  vpr(  >  el  viajero  ha  encontrado 
asilo  en  mi  tienda  contra  el  rigor  de  la  mañana, 
cuando  el  aquilón  tenia  entre  sus  manos  las  rien- 
das de  los  Tientos  y  dirigía  su  soplo  f  Yo  velo  en 
defensa  de  mi  tribu;  un  ágil  corcel  lleva  raís 
armas :  su  brida ,  aunque  este  desmontado ,  me 
sim  de  ceñidor  dada  vueltas  en  tomo  de  los  ri- 


y  leyes;  para  ellos  el  ejemplo 
los  es  la  ÜDÍca  ley  de  su  conducta.  Ninguna 
mancha  deslustrará  el  brillo  de  su  gloría;  su  vir- 
tud no  experimentará  nunca  siniestros  acciden- 
tes ,  porque  las  pasiones  no  corrompen  su  ju- 
ventud.» 

Amria-el-Kais-ben-Oyir  escribió  sátiras  con- 
tra Mahonia.  Su  padre,  tirano  de  la  tribu  de 
Benu-Asad,  enemigo  de  la  poesía,  le  arrojó  do 
su  lado,  de  suerte  que  anduvo  fugitivo  de  tribu 
en  tribu,  y  por  último  espiró  junto  á  la  tumba  de 
la  bija  de  un  griego.  £os  Mahometanos  dicen 

3ue  el  dia  de  la  resurrección  llevará  el  estan- 
aite  de  los  poetas  del  paganismo,  conducien- 
do á  estOB  tras  de  si  al  fuego  del  infierno.  9n 
moallaka  no  trata  de  ningan  hecbo  histórico» 

(i)  Eotre  el  Hedj»  ;  el  Ycnex. 

(1)  Segas  d  tú  de  Im  Anbet  pa|snw,  m  colociita  la  eaoM-  - 
llojiu»aliepot<rod«n»«piT«qfemrimdrliiaili«.  _ 
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omno  los  preccdenles ;  sino  que  es  una  serie  de  I  entregó  la  relación  de  su  herida ,  con  el  nombre 
cuadros  donde  el  poeta  pinta  sucesivamente  los  del  asesino. 

placeres  que  ?ia  custado  en  la  sociedad  de  las  !  El  mensagero  ejecutó  sus  órdenes  cual  le  luc- 
oellas  ,  los  encanios  de  i>us  amadas,  su  iotrepi-  ¡  ron  dictadas;  al  oír  la  noticia ,  cada  uno  de  los 
des  en  lo  mas  faerte  del  peligro  ó  en  lo  mas  os*  I  hijos  de  Oyir  se  abandonó  al  llanto  y  se  cubrió 
enrodé  la  noche  :  caballos,  tempestades,  ri-  la  cabeza  "de  polvo,  excrplo  Amria'cl  Kais,  á 
nieños  jardines,  ofrecen  materia  á  sus  pinturas,  i^uicn  el  mensagero  encontró  bebiendo  vino  y 
CftaKuioo  uno  de  dichos  emdfos  pan  noeslni  jogando  al  fiara  con  tm  camarada  de  fraoeache- 
dc  su  cslllo  :  la ;  cuando  supo  la  muerte  de  su  padre ,  se  mos- 

(  cAntes  deque  las  aves  salgan  del  nido,  sallo  iró  indiferente,  v  habiendo  el  compañero  su^-^ 

ÍfO  ttíbñ  nn  alto  y  ágil  corcel ,  de  pelo  corto  y  pendido  la  partida ,  le  invHó  á  eratinuar.  LuC' 
nciente.  que  se  adelanta  á  los  animales  mas  li-  go  que  acabaron,  dijo :  «No  quería  abandonar 
geros  y  los  detiene  en  m  fuga.  Lleno  de  fuerza  tu  partida;*  después,  habiendo  hecho  que  le  re- 
y  vigor,  se  tuerce,  huye,  avanza,  retrocede  en  ,  fíriesenel  caso  de  su  padre,  exclamó:  *Sa  seve* 
un  momento ,  con  la  rapidez  de  una  piedra  que  ^  ridad  me  ha  perdido  mientras  fui  niño;  alioraqoe 
impetuoso  torrente  arranca  y  precipita  desde  lo  soy  adulto  me  impone  cl  deber  da  vengar  sa 
mas  elevado  de  una  roca  :  su  pelo  bayo  y  lus-  sangre;  nada  de  templanza  hoy;  pero  mañana 
troso lechaza  e)  sodorqne  cono  por  sti  espalda  |  nada  díe  embriaguez;  hoy  el  vmo,  mañana  los 
como  gotas  denpua  poriin  liso  mármol:  sus  hi-  altares.»  Y  juró  abstenerse  del  vino  y  de  las 
jares  son  enjutos  y  prolongados.  Arde  en  noble  .  mujeres  hasta  que  hubiese  inmolado  á  su  ven- 
impaciencia,  y  en  medio  del  ardor  que  te  anima,  I  gama  ciento  de  los  Benn  Asad ,  y  cortado  á 


su  voz  cortada  imita  el  ruido  del  agua  hirvientc 
en  vasija  de  cobre.  Mientras  los  caballos  roas 
nobles,  reducidos  al  ditimo extraño,  imprimen 
profundamontc  en  el  polvo  las  huellas  de  >us 
pasos ,  este  precipita  aun  su  rápida  marcha  :  cl 
ginete  joven  y  ligero  es  arrojado  al  suelo  por  la 
bolencia  de  su  carrera,  y  los  vestidos  del  an- 
ciano ,  mas  pesado  á  causa  de  la  edad ,  dan  vuel- 
tas en  el  aire  u  merced  de  sus  impetuosos  roovi- 
nientos.  El  mismo  corcel  se  semeja  á  la  rueda 
que  el  niño  hace  girar  con  la  cuerda  en  que  está 
ensartada.  Tiene  ríñones  de  gacela,  piernas  de 
avestnn,  trotn  como  el  lobo,  galopa  como  nn 
zorro;  tiene  ancas  aechas  y  robustas;  sí  le  mi- 
ras por  detrás,  su  espesa  cola,  que  le  llega  has- 
ta el  snelo,  llena  el  espacio  enfre  ambas  piernas, 
sin  inrlicarse  mas  á  na  lado  que  á  otro.  Cuando 
está  de  pié  junto  á  mi  tienda,  su  reluciente  lomo 
se  parece  ai  mármol  en  que  se  deslien  los  perfu- 
mes para  la  jóven  esposa  el  dia  de  la  boda ,  ó  á 
la  piedra  en  que  se  despolvorea  la  roloqiiíntida, 
impregnada  del  aceite  que  brota  de  esla.  La 
sangre  de  los  animales  salvajes  que  cogió  en  la 
caza,  y  de  que  tiene  manchado  el  pescuezo,  ¡mita 
el  color  de  unos  cabellos  encanecidos  por  la  edad, 
y  teñidos  en  el  jago  del  inna.» 

Amria-el  Kais  se  pinta  á  sí  mismo  en  un  solo 
verso  :  «Los  luscusatos  se  disgustan  de  los  pla- 
eeiea  de  la  jnventad  y  del  amor;  pero  mi  cora- 
zón, esclavo  de  sus  encanios,  no  quiere  des- 
embarazarse de  ellos.* 

Tenemos  una  biograffa  de  este  Amria  el  Kais, 

aue  nos  revela  muchas  costumbres  árabes  (i). 
lyir,  su  padre,  ultrajando  á  hombres  y  mujeres, 
se  atraio  la  cólera  út  los  Benu  Asad  á  quienes 
mandana.  Herid n  mortalmente,  antes  de  espi- 
rar dijoá  un  mensagero:  «Vé  á  casa  dcNali ,  mi 
primogénito,  y  si  llora  y  se  disgusta,  déjale,  y 
vé  á  buscar  á  los  otros  sucesivamente ,  hasta 
que  llegues  á  Amria  el  Kais  (el  menor),  v  da 
mis  armas,  los  caballos,  la  vaiilla  y  eí  tes- 
Umeiito  al  qve  no  se  maenn  aíligido.*  T  le 


oíros  ciento  los  ca!)el!os  de  la  frente,  ceremonia 
que  se  ejecutaba  con  los  prisioneros  al  devot- 
verlos  80  libertad. 

Amria  el  Kais,  como  hemos  dicho,  arrojado  de 
su  casa  porque  compooia  versos ,  ocupación  que 
se  creia  mdigna  de  su  categoría  andaba  errante 
entre  las  tribus  con  un  séquito  de  gente  de  vanat 
clases;  cuando  encontraba  una  cisterna,  un  pra- 
do, un  lugar  a  propósito  para  la  caza,  se  díete- 
nia,  7  todos  los  días  mataba  camellos  pan  las 
iwrsonas  que  le  acompañaban,  iba  á  cazar ,  y  á 
la  vuelta  se  ponia  á  comer  con  sus  camaradas 
á  beber  vino  v  escanciario  á  loe  demás  en  medio 
de  los  cantos  ()e  los  músicos ,  no  separándose  de 
allí  basta  agolar  la  cisterna. 

Modando  de  método  de  Tida ,  se  dedicó  exclu- 
sivamentc,  á  vengar  á  su  padre ,  sin  consotruirlo 
nunca  del  todo ,  y  castigando  por  error  una  tribu 
inocente.  Mondar,  rey  de  Hira ,  que  babia  ob- 
tenido caballos  del  rey  de  Persia ,  le  persiguió 
hasta  obligarla  á  salir  del  país.  Le  hospedó  en- 
tonces Samuel,  hijode  Adias,  hebreo  generoso^ 
á  ({uien  Amria  pidió  cartas  de  recomendados 
para  rl  rmiH  raíior  cricgo,  y  le  dejó  en  rehenes 
a  su  bija  llmd  y  toda  su  hacienda,  especialmen- 
te cinco  corazas  famosas  en  la  historia  heróica  de 
los  Ar.ibcs.  El  emperador  le  dió  un  puñado  de 
hombres;  pero,  como  supiese  luego  que  tenia 
relaciones  amorosas  con  su  hija, le  envió  nn 
vestido  envenenado ,  de  cuyas  resultas  se  le  cu- 
brió de  úlceras  el  cuerpo  y  murió  junio  á  la 
tumba  de  su  amada. 
Véase  otro  moalluka  suyo: 
(Me  introduje  en  las  habitaciones  de  las  tri- 
busjpróiimas  á  Bikerat,  Aarama  y  el  deserto  de 
los  Onagros. 

>Y  cerca  de  Gaul ,  Hillit,  Nefi  y  Maniyi ,  has- 
ta el  monte  Aakd  y  el  -Yobh,  donde  ha\  sélla- 
les que  indican  el  camino , 

«permanecí  nn  dia  sentado,  con  la  capa  sobre 
la  cabeza,  conlanüo  lab  piedras  y  sin  cesar  de 
verter  lágrimas. 

>Avúdame,  amigo,  á  sostener  el  afán  y  las 
(i)  v<aie  Le  ínwon  d-  Amro  'i  Keit ,  pnu-rdé  df  la  vie  ié  ce :  mcmorias ,  que  CU  tropcl  mc  acosan  ¡ay  de  mi  i 

f»fU  par  I'  aultKt  tie  kitab  tt  Agkeni  ,  arrcmpugu/  d'  une  tra-  '  ¿Hra||lA  fM*nflAbOS 

ftt  mi,  «14.*  '    *y  en  M  mas  uirg«  del  ano»  á  la  que 
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sos  LITKBATUBA.  AaAB£. 

Otra  noche  semejaole ,  y  dias  no  menos  angus>  I  tio  tan  benévolo  con  él ,  y  deseando  complacer 

á  su  prima ,  le  suplicó  qué  le  refiriese  los  por- 


liosos. 

> Habiendo  montado  á  caballo,  bubíérase  di- 
cho que  yo  y  el  que  llevaba  á  la  grupa,  y  la  vai- 
na de  la  espada,  y  la  funda  íbamos  sobre  un 
onagro ,  que  corre  á  saciar  la  sed  en  el  sílio 
Uonde  crecen  los  juncos, 

«excitando  las  onagras  que  no  han  concebido 
aun ,  pero  que  están  ya  en  sazón ,  semejantes  á 
una  tropa  de  cuatro  camellos  que  no  obedecen 
al  guia ; 

>  y  áspero  cuando  las  impele,  de  aspecto  atroz 
como  la  punta  de  una  lanza,  á  menudo  gritán- 
doles , 

«mientras  roen  la  yerba  boma,  negra  para 
cobrar  vigor  y  beben  el  agua  helada  por  el  fres- 
co matinal. 

>  Entonces  las  coaduce  al  agua  que  visitan  rara 


menores  de  aquella  boda,  Abla  le  dijo  entonces: 
«Oid,  loaue  me  contaron  las  mujeres  que  han 
venido  á  lelicilarme.  Caled,  el  dia  de  su  matri- 
monio, mató  mil  camellos  y  veinte  leones,  es- 
tos últimos  con  su  propia  mano.  Sirvió  de  co» 
mcr  durante  tres  aias  á  tres  grandes  tribus, 
convidadas;  cada  plato  conlenia  un  trozo  de 
león.  La  hija  del  rey  Eben  el-Naral  conduela 
del  licú  la  nHka  {i)  en  uue  iba  montada  Vida. 
—¿Qué  hay  de  extraordinario  en  eso?  repuso 
\niar.  «Juro  por  el  rey  de  Laniam  v  por  el  At- 
tin,  que  Yida,  y  no  otra,  ha  de  conducir 
vuestra  naka ,  con  la  cai)eza  de  su  consorte  pen- 
'  diente  del  cuello.» 

Malek  reprendió  á  su  iiija  por  haber  tocado 
semejante  materia,  mostrándose  desconlcalo, 


vez  los  hombres ,  para  resguardarlas  del  cazador  mientras  que  él  mismo  habia  sido  (^uien  en  se- 
Asar ,  terrible  desde  las  tinieblas  donde  aco¿tuiii  -  creto  habia  inducido  á  las  mujeres  u  informar  á 


hra  á  ponerse  en  acecho, 


\l)la,  para  poucr  á  prueba  a  .\nlar.  Después  del 


•mientras  ellas  desmenuzan  los  guijarros  con  juramento,  alegre  y  deseoso  de  cortar  la  con 


sus  piés  de  color  oscuro,  pesados,  duros,  no 
cortos  ni  desprovistos  de  pelos, 

«arrastrando  las  colas,  cuyos  pelos  se  pare- 
cen al  mango  del  estuche,  pmtados  y  plegados. 

«Otras  veces  sentado  sobre  una  robusta  ca- 
mella, segura  como  los  palos  de  una  litera,  la 
llevé  por  un  camino,  variado  como  un  paño  del 
Yemen ; 

«y  la  dejé,  de  gorda  que  estaba,  flaca;  pero 
veloz  en  la  carrera,  y  apoyada  en  las  piernas 
aun  carnosas. 

«Otras  veces  probé  el  filo  de  una  espada,  li- 
gera como  bastón  de  junco,  y  vi  que  era  buena 
para  cortar  piernas  y  cuellos.» 

En  la  Narbaciom  hemos  hablado  del  poema 
nacional  de  Antara,  ó  Antar,  poeta  y  héroe,  uno 
de  aquellos  cuyos  moallakas  fueron  colgados  en 
la  Caaba.  Citaremos  dos  fragmentos ,  que  inser- 
ta Lamartine  en  su  Viaje  á  Oriente  (1). 

Fragmento  primero. 

Habiendo  ido  Antar  un  dia  á  casa  de  su  tio 
Malek ,  se  sorprendió  mucho  de  la  grata  acogida 
que  se  le  dió,  contra  lo  acostumbrado.  Era  deu- 
uor  de  ello  á  las  advertencias  del  rey  Zoeir  que 
justamente  aquella  maiíana  habia  excitado  á 
Malek  á  ceder  por  una  vez  á  los  deseos  del  so- 
brino ,  concediéndole  por  esposa  á  su  prima  .\bla, 


versación,  le  hizo  servir  vino,  esperando  que. 
asi  se  obligaria  mas  fuertemente  con  la  novia  á 
cumplir  la  promesa  empeñada.  Al  retirarse  Au- 
tor, Malek  le  suplicó  que  olvídaselas  pretensio- 
nes de  Abla;  pero  lo  hizo  para  recordárselas  in- 
directamente. Antar.  de  vuelta  á  su  casa ,  ordenó 
a  su  hermano  Shebub  que  le  pre[»arase  el  ca- 
ballo el-Abyea  y  marchó  inmediatamente,  en- 
derezando su  curso  hacia  la  montana  de  los 
Beni-Tuelek.  En  el  camino  contó  á  Shebub  lo 
acaecido  aquella  tarde;  <;  Maldito  sea  vuestro 
tio!  exclamó  Shebub,  ¡qué  malo  es!  ¿De  auién 
habia  de  saber  Abla  lo  que  os  dijo ,  sino  ae  su 
padre,  ansioso  de  perderos  precipitándoos  en 
peligros  tan  graves?» 

Amar ,  sin  atender  á  las  palal)ras  de  Shebub, 
le  recomendó  que  solicitase  el  pafo  para  llegar 
un  dia  antes;  tanto  le  urgia  el  cumplir  su  pro- 
mesa.  Después  cantó  estos  versos : 

«Voy  de  noche  por  malos  caminos;  atravieso 
el  desierto ,  impulsado  por  el  mas  vivo  ardor, 
sin  mas  compañero  que  mi  espada ,  no  contando 
nunca  los  enemigos.  Leones ,  seguidme :  veréis 
la  tierra  senijhrada  de  cadáveres ,  parte  de  las 
aves  de  rapiíía. 

«A  Caled  (o)  no  le  sienta  va  este  nombre, 
pues  que  voy  en  busca  suya ;  Vida  no  tiene  ya 
de  uue  envanecerse. 

»bu  país  no  está  ya  seguro;  pronto  no  lo  ha- 
á  quien  amaba  con  pasión.  Se  habló' do  los  pre-  !  hilarán  mas  que  tigres, 
parativos  de  la  boda ,  v  habiendo  Abla  querido  |    «Abla,  acepta  mis  anticipadas  congratula- 
saber  qué  se  proponía  nacer  su  primo,  este  le  cioncs  sobre  los  objetos  que  deben  adornar  tu 
resjwndió:  «Sie  propongo  hacer  cuanto  á  vos  triunfo. 

convenga.  — Pero  «replicó  ella«  no  pido  para  |  »¡0h  tú,  cuyos  ojos  me  hirieron  como  fle- 
mí  sino  lo  que  se  ha  verificado  respecto  de  los  chas  homicidas,  con  un  golpe  incurable ,  tu  pre 


demás;  lo  que  hizo  Caled  Eben-Moarcb  al  ca- 
sarse con  su  prima  Yida. — ¡Insensata!  «legri- 
16  colérico  su  padre,  ¿quién  te  ha  contado  eso?» 
Luego  aiíadió :  «No,  sobrino  mió,  nosotros  no 
queremos  seguir  su  ejemplo. • 
Pero  Antar,  al  ver  por  la  primera  vez  á  su 

(H  Perron,  director  de  la  evoels  de  medicina  del  dito,  se 
orupi  en  formjr  una  colección  (te  poetas  inte-lsllnicos,  r  entre 
tinií  b»  hablado  larganjcotc  de  Aotar  cn  el  Mrnal  «ftatitnt, 
occeoiDre  iiJio, 


scncia  es  uu  paraíso,  tu  ausencia  un  fuego  des- 
tructor. 

»¡0h  Alian  el-Fandi,  bendecido  por  el  Omni- 
potente I  yo  bebí  uü  vino  mas  dulce  que  néctar, 
pues  que  me  fue  servido  por  la  mano  de  la  her- 
mosura. 

«Mientras  vea  la  luz,  cantaré  los  méritos  de 


(2)  ncmbra  del  camella ;  j  li^»  es  el  ubesiro. 
(5)  Que  «laierc  decir  itff  .unaio. 
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Abla,  y  si  muero  por  ella,  mi  nombre  no  pere- 
cerá.» 

Concluyó  al  aclarar  p1  dia ,  y  ronlinaó  so 
marcha  bieia  la  tribu  de  ios  Beni-Zobed.  Caled, 
héne  de  esta,  gonbt  en  el  jmk  de  mas  consi- 
deración que  el  mismo  rey ;  era  tan  formidable 
enlafiiierra,  que  su  solo  nombre  hacia  temblar 
ras  vecinas.  Oíd  su  historia  y  la  de  su  pri- 
sa Yida. 

!>os  emires ,  Moareb  padre  de  Calpd  ,  y  Zaer 
padre  de  lida,  gobernaban  á  los  Bcduiuoá  lla- 
mados Bení-Oaieya ,  famosos  por  m  vitantia; 
Moareb,  mas  entrado  en  años,  mandaba,  y 
Zaer  ponía  en  ejecución  sus  órdenes.  Un  Jia, 
despvesdenn  tito  alleraado»  Moareb  levantó 
la  mano  contra  su  hermano,  el  cual  volvió  á  su 
casa  con  el  corazón  lleno  de  ira.  Su  esposa ,  ha- 
bíendii  oído  la  cansa,  le  dijo :  cNo  debidmis  so- 

Kortar  tal  afrenta ,  vos  que  sois  el  primero  entre 
w  valientes  de  la  tribn ,  y  cv^  faena  é  intre- 
frides  8QB  tan  nomlmdas.  — To  ddrf  «respon- 
dió Zaer»  respetar  á  un  hormano  mayor. —  ¿  Y 
quito  08  impide  abandonarlo  ?  c  reposo  la  espo> 
m:t  Id  á  estableceros  en  otro  punto  mas  bien  que 
penmuneer  aquí  en  la  humillación;  seguid  el 
consejo  de  aquel  poeta  que  canta :  —Si  encon- 
trares oposición  en  alguna  parte ,  muda  de  do- 
micilio ,  y  deja  qne  la  can  eche  de  menos  al  qne 
la  fabricó. 

c  Vuestra  subsistencia  es  donde  quiera  la  mis- 
ma; pero ,  perdida  non  vea  In  vida,  no  pedfeia 

recolAaría . 

>No  conviene  encargar  á  extraños  los  nego- 
cloe propios;  tienen  mejor  éxito  maBejados  por 

nosotros  mismos. 

«Los  leones  son  orgullosos  Dorque  son  libres. 

•IMeótcnipranodebcelliOBibfie  ver  cum- 
plirse su  deslino;  ¿qué  importa  donde  muera? 

»Sigue ,  pues ,  los  consejos  de  la  experiencia.  * 

Estos  versos  indujeron  á  Zaer  á  alejarse,  lle- 
vándose cuanto  poseía  ,  y  al  partir  cantaba  de 
este  modo:  «Andaré  distante  do  estos  sitios  mil 
años,  cada  uno  de  cica  leguas  de  looeitud. 
AmqiieiBediÉKis,  para  detenerme,  mil  E^ip- 
tCB ,  cada  uno  regado  por  mil  Nilos  ,  preferiría 
vivir  separado  de  vos  y  de  vuestras  tierras ,  re- 
pitiendo, pera  justificar  nuestra  separación ,  un 
Tersículo  que  no  tendrá  igual:  — Elliombrc  debe 
huir  de  los  puntos  en  que  reina  la  barbarie. 

Zaer  se  dirigió  4  la  iribn  de  los  Beni-Asac, 
donde  fue  muy  bien  recibido  y  se  le  eligió  por 

Ríe;  reconocido  de  ello,  fijó  aJIi  su  residencia. 
00  después  teto  noa  niña  llamada  Tida ,  á 

Íuien  hizo  pasar  por  varón ,  bajo  el  nombre  de 
odar.  El  padre  la  obligaba  á  sutnr  con  él  á 
caballo,  la  ejercitaba  en  el  cómbale,  y  desarro- 
llaba de  este  modo  sus  disposiciones  naturales  y 
su  valor.  Un  sabio  de  la  tribu  la  enseñaba  á 
leer  y  escribir,  y  sus  progresos  eran  admira- 
bles ;*  pnt  coNbo  de  pméccíoB ,  unía  i  tantas 
dotes  una  rara  hermosura ,  de  suerte  que  todos 
decian:  «Feliz  la  mujer  que  se  case  con  el  emir 
Yodar! » 

Pero,  habiendo  enfermado  su  padre  y  creyen- 
do próximo  su  hn ,  habló  asi  á  su  esposa :  «I)es- 
paesde  mi  mverte,  es  lo  snplieo,  do  ceünigais 
mwvo  matrinumio  que  es  tepanrin  de  Tueitra 
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bija,  sino  procurad  que  continúe  creyéndosela 
hombre;  si  enando  haya falleeidoyo,  no  seguís 
gozando  aqui  la  mism'a  reputación  que  hasta 
ahora,  acudid  á  mi  hermano ,  que  estoy  seguro 
os  acogerá  bien.  Guardad  con  cuidado  las  rique- 
zas que  0^  atraerán  el  respeto  portadas  parles; 
mostraos  cecerosa  y  afaMe  y  seréis  recompen- 
sada; en  nn,  continuad  la  linea  de  conducta  que 
os  habéis  trazado.» 

Después  de  algunos dias  de  enfermedad,  Zaer 
se  restableció;  Yodar  prosiguió  sus  correrías 
militares ,  y  dió  en  todos  los  casoa  teles  praeins 
de  valor,  que  se  decía  proverliíalmente  :  «¡Av 
del  que  se  acerca  á  la  tribu  de  Yodar!  * 

Caled  acompañó  á  su  padre  en  los  dtarioe 
ejercicios ,  en  que  tomaban  parte  los  mas  va- 
lientes de  la  tribu,  y  eran  una  verdadera 
guerra,  pues  que  siempre  hnliin  algoMM  heri- 
dos. Caled  se  había  hecho  mucha  mas  ganoso  de 
fama  guerrera  viendo  la  reputación  que  alcan- 
zaba su  primo ,  al  enal  deseaba  visitar ;  pero  no 
se  atrevía ,  atrn(lida>  las  disensiones  de  sus  pa- 
dres. A  los  quince  años  Caled  era  mirado  como 
el  mas  Taliente  campeón  de  su  tribu ;  y  enton- 
ces tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  padre,  me- 
reciendo ser  elegido  para  soccderic,  en  cuvo 
puesto  mostró  no  menores  virtudes,  que  le  atra- 
jeron la  estimación  general. 

Un  día,  habiendo  propuesto  á  su  madre  que 
fuesen  á  ver  á  su  tío ,  se  pusieron  en  cammo 
con  ricos  donativos  de  caballoe,  amases  y  ar- 
mas. Zaer  los  recibió  cortésmente ,  y  colmó  de 
atenciones  á  su  sobrino ,  de  coya  reputación  te- 
nia noticia.  Caled  ebraid  con  tierno  afecto  A  so 
primo  Yodar,  y  le  cobró  un  .imor  vivísimo  en 
el  poco  tiempo  que  ¡termaneció  alli ;  todos  los 
dh»  se  entregaba  á  ejercicios  militares,  exci- 
tando la  admiración  de  Yodar,  que  descubría 
en  él  un  guerrero  perfecto,  lleno  de  valor  y 
generosidad ,  afable,  docnmile  y  dotado  de  va- 
ronil belleza ;  asi  pasaban  juntos  los  dias  ente- 
ros, y  también  la  mayor  parte  de  la  noche.  Por 
último ,  fue  tan  gránele  la  pasión  de  Yodar  ha- 
cia Caled,  que  dijo  á  so  madre:  «Si  nñ  prima 
se  vuelve  á  la  tribu  sin  mí,  el  disgusto  me  qui- 
tará la  vida;  tan  grande  es  el  amor  que  le  pro- 
feso.» —No  lo  defopruebo»  tefeqModid  aa  aw- 
dre,  «por  el  contrario,  tienes  razón  de  amarlo, 
pues  él  lo  merece ;  es  primo  tuyo,  corre  por 
vuestras  venas  la  miamt  sangre,  sois  casi  de 
igual  edad ;  ni  pudiera  encontrar  él  un  partido 
mas  conveniente  qae  el  de  unirse  á  tí.  Poro, 
deja  que  yo  bable  primero  i  «n  madre,  y  le  re- 
vele tu  verdadero  sexo.  Mañana  vendrá  á  casa, 
según  costumbre;  todo  se  lo  descnbriré,  dis- 
pondremos vuestra  boda  y  marcharemoa  de 
acuerdo.» 

\l  dia  siguiente,  á  la  hora  en  que  la  madre  de 
Caled  solia  ir  á  visitarla,  vistió  á  su  hija  de  mu- 
jer, y  connde aquella  al  entrar  le  preguntó  quién 
era  tan  preciosa  jóven  ,  le  refirió  la  historia  de 
Yida  y  la  voluntad  de  su  padre  de  que  apare- 
ciese osonstidae  de  hombre.  <OsdeaeQbN»,aín 
embargo  ,  este  secreto  ,  añadió  ,  porque  quiero 
casarla  con  vuestro  hijo. — Consiento  en  ello  gus- 
tosísima, >  respondió  la  medre  de  Caled; « jqvó 
honor  psíra  él  poseer  k  esla  síd  igual  hermosura! 
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Habiendo  cnconlraJo  lu'^go  á  Caled  ,  le  contó  ( 
lo  acaecido  ,  afirmando  que  ao  exislia  aingana 
mujer  que  cxc«diese  en  belleta  á  tu  pfimt.  tVe, 

pues,  le  dijo,  v  pídela  á  tu  lio:  sino  le  la  niega, 
serás  el  roas  felir  de  los  liombres. — Babia  re- 
suelto, contestó  Caled,  no  separarme  de  mi  pri- 
mo Yodar ,  tanto  era  lo  que  le  quería  ;  pero  ,  ya 
qoe  es  una  jóven,  renuncio  á  mi  idea.  La  compa- 
ñía de  los  guerreros,  las  batallas ,  las  cacerías 
de  elefantes  y  leones  me  avadan  mas  que  la 
posesión  de  la  hermo<ura.  No  se  hable  mas  de 
semejante  boda;  por  el  contrario,  voy  á  partir  al 
momento.» 

Y  después  de  disponer  su  marcha ,  fué  á  des- 
pedirse de  su  lio,  el  cual,  preguntándole  la  cau- 
sa de  su  nrin ,  le  rogó  qne  demonae  su  partida 
algunos  oias  mas.  «iníposiblc,  respondió  ('aled; 
mi  tribu  está  sin  gefe,  y  urge  mi  vuelta.»  Dicho 
esto,  se  puso  en  camirio  con  su  madre,  que  se 
habia  despeíljdo  de  U  nndre  de  Yi  la ,  reikieadole 
antes  la  conveifacioti  ron  su  hijo. 

GiiBBdo  Tida  supo  la  repulsa  de  su  primo,  se 
entregó  al  nia^^  vivn  dolor  v  perdió  el  sueño  y  el 
apetito,  pues  su  amor  á  Caled  era  intenso.  Su 
paxke*  viéndola  en  tal  estado,  la  creyó  enferma, 
y  cesó  dellevarla  consigo  á  sus  correría^.  Un  día 
que  él  habia  ido  á  atacar  una  tribu  muy  distan- 
te, Tída  dije  á  sn  madre :  tNo  quiero' dejarme 
morir  por  uno  que  tuvo  tan  pocas  consideracio- 
nes hácia  mi,  y  coa  el  auxilio  de  la  Providencia 
«abré  haeerle  á  mi  vei  experimenter  lodos  los 
¡Midedmienlos,  hasta  el  del  amor.  * 

£atonoes«  levantándose  con  la  furia  de  una 
leona,  monM  á  caballo,  dijo  á  sn  madre  qoe  iba 
á  cazar,  y  en  vea  de  esto,  se  dirigió  á  la  tribu  de 
su  primo',  disfinsada  de  beduino  del  üedjaz.  Se 
alojó  en  casa  de  nno  de  los  gefes ,  que  lomindola 
por  un  perrero,  la  acogió  como  mejor  pudo.  Al 
dia  simiente  se  presentó  al  ejercicio  militar  or- 
denado por  sn  primo ,  y  empesó  con  este  nna 
lucha  que  duró  basta  medio  úl.x  y  admiró  á  to- 
dos los  espectadores.  Caled,  extraordinariamente 
sorprendido  de  encontrarse  con  un  guerrero  ca- 
paz de  hacerle  frente ,  mando  que  se  le  dispen- 
sase lodo  género  de  miramientos  :  á  la  mañana 
siguiente  volvieron  á  la  lucha,  que  no  conclayó 
al  tercero  ni  al  cuarto  dia,  sin  qoe  el  VIO  pudiese 
jamás  herir  al  otro  (i). 

En  este  tiempo  Caled  se  empeñó  todo  lo  posi- 
ble en  conocer  al  extranjero,  aunque  inútilmen- 
te; al  espirar  el  cuarto  dia  dijo  á  su  adversario: 
«Por  el  Dios  que  os  da  tanta  valentía  ,  descu- 
bridme vuestro  nombre  y  tribu.»  Entonces  Gida, 
levantándose  la  máscara:  cSoy  aquella  ,  le  dijo, 
que  enamorada  de  vos,  queda  enlazar  su  destino 
con  el  voeilio,  y 4  quien  despreciasteis,  prafi. 
riendo,  como  decíais,  á  la  posesión  de  una  mu- 
jer, los  combates  y  la  caza:  he  venido  para  que 
conociéseis  el  valor  é  intrepUei  de  la  qne  habéis 
desechado.» 

En  seguida  se  puso  de  nuevo  la  máscara ,  y 
volvió á  sn  casa,  dejaudo  4  Caled  triste,  irreso- 
luto, sin  Aieiia  ni  4nino,  y  enaaoiado  de  ella 

(1 )  Eatre  ln  mite  Mum»  MM  Mln  »I  Tuo .  ei  «na 
I"  '¿J'i'^  "O*  "«Iw  m  mmT I»  tu  vbw.  mm  ui 
•oairaria  i  In  osos  raualuMs.  ^Mt  kiM,  «Mi  MMaM  IM 
Sierren ,  como  Gloriada .  tfot  M  eSMeotn  nit  MMS  «M  »  •«! 
^  HCtOMi  4«  IM  ArtiHM.  • 


hasta  el  extremo  de  perder  el  sentido.  W  reco- 
brarse, su  afición  á  la  guerra  y  á  la  caza  habia 
cedido  d  poeslo  al  amor ,  y  cuando  entró  en  la 

tienda,  refirió  á  su  madre  aquel  cambio,  deiat- 
briéndola  el  duelo  con  su  prima.  «Mereces  le 
que  te  sucede,  le  contestó  ella,  por  no  haber  que- 
rido hacer  caso  de  mis  palabras.  Tu  prima  obró 
como  debia,  castigando  el  orgullo  nue  con  ella 
mostraste.»  Habiéndola  advertido  Caled  qne  su 
infortunio  uo  habia  menester  de  censura  sino  de 
compasión,  la  suplicó  que  fuese  á  pedir  á  su  so- 
brina en  matrimonio.  Encaminóle,  en  efecto,  sin 
detenerse ,  á  la  tribu  de  Yida ,  sumida  en  graves 
pensamientos  acerca  de  su  hijo,  al  qne  dejaba 
en  situación  tan  deplorable. 

Yida,  despies  de  darse  4  conocer  á  su  primo, 
se  reunió  de  nuevo  con  su  madre,  la  cual  estaba 
di.sgustada  por  su  ausencia ,  y  le  contó  exacta- 
mente lo  que  habia  pasado,  excitando  su  admi^ 
ración  tanta  valentía.  \  los  tres  dias  llegó  la  ma- 
dre de  Caled  ,  que  quiso  hablar  al  instante  con 
Yida  y  decirla  (juc  venia  de  parte  de  su  primo  á 
tratar  su  boda  ,  ilesrribiéndola  el  infeliz  estado 
a  que  se  veía  reducido  Caled.  «Esa  boda  es  ya 
imposible,  respondió  Tída:  mi  mano  no  será  nun- 
ca del  que  me  despreció  :  he  querido ,  sí,  darle 
una  lección  y  castigarle  por  haberme  hecho  pe- 
nar.» Y  como  continuase  sa  tia  mostrándola  que, 
en  cambio  aquellos  disgusto?,  Cileil  era  ac- 
tualmente mas  infeliz  que  ella,  replicó:  *  A.unque 
debiera  morir,  nunca  seré  suya.* 

No  habiendo  vuelto  aun  cl  padrc  de  Yida  ,  fue 
imposible  hablarle,  y  no  esperando  la  madre  de 
Caled  alcantar  nada  de  la  jóven ,  se  marehó  y 
halló  á  su  hijo  enferma  de  amor  y  smiamenlc 
triste:  al  oir  el  mal  éxito  de  su  propuesta  se  puso 
peor.  <No  te  resta  mas  qoe  un  medio,  le  difo  sn 
madre;  hazle  acompañar  de  los  gefes  de  tu  tribu 
y  de  los  aliados,  y  en  seguida  vé  y  pídela  4  su 
padre.  Si  te  contesta  qoe  no  tiene  hija,  cuéntale 
tu  historia,  v  no  podrá  oeultar  mas  tiempo  la 
verdad,  viéotfose  por  el  contrario  obligado  ácott'* 
cedértela  por  esposa.» 

Caled  convocó  al  momento  á  los  gefes  y  an- 
cianos de  la  tribu  ,  y  les  rehrió  lo  que  le  habia 
sucedido,  con  lo  que  quedaron  atónitos.  <  Es  una 
historia  maravillosa ,  dijo  Mt^di-Carab  ,  uno  de 
ellos,  que  roereceria  escribirse  en  letras  de  oro. 
No  sabíamos  que  vuestro  lio  tuviese  una  hija,  ni 
conocíamos  mas  que  á  un  hijo  snyo  llamado  Yo- 
dar; ¿de  dónde  le  ha  venido  esa  heroína?  Nos- 
otros os  acompañaremos  cuando  vayáis  á  pe- 
dirle sn  mano;  nadie  hay  mas  digne  de  eUa 
que  vos. » 

Caled,  no  bien  supo  que  estaba  de  retorno  sn 
tio,  se  puso  en  marcna  acompañado  de  veinte  de 
los  principales  de  su  tribu  v  de  cien  ginetes,  y 
llevando  ricos  donativos.  2aer  le  recibió  lo  me- 
jor qne  pnde ,  sin  comprender  qué  significaba 
aquella  pronta  vuelta  de  su  sobrino ,  pues  igno- 
raba lo  que  habia  pasado  con  su  hija.  A.  los  cna- 
tro  dias  de  la  llegada,  Caled,  después  de  besar 
la  mano  á  Zier,  le  pidió  á  su  prima  en  matri- 
monio, suplicándole  volviese  á  habitar  con  él.  Y 
cono  Zaer  le  asegurase  qne  no  tenia  mas  que  un 
hijo  varón  llamado  Yodar,  rmi<'o  vastago  que  le 
habia  concedido  Dios,  Caled  le  expuso  lo  q^e  le 
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Tres  días  duró  la  boda  eo  medio  de  placeres 

de  todas  clases  ;  mas  de  rail  camellos  y  veinte 
leones  sucumbieroo ;  estos  últimos  a  manos  dé 
Caled,  excepto  los  dos  que  había  matado  su  pri- 
ma. Aniame  condujo  del  cabestro  la  nak.i  qne 
montaba  Vida  ,  v  los  dos  esposos  alcanzaron  el 
colmo  de  la  felicidad. 
Zacr  murió  algún  tiempo  después,  dejando  el 
I  mando  supremo  a  sus  dos  hijos  Caled  y  Yida, 
I  que  unidos  fueron  el  terror  del  desierto. 

Volvamo^:  ahora  ,  pues  ya  es  tiempo,  á  \ntar 
'  y  á  su  hermano:  en  cuanto  llegaron  a  las  cerca- 
\  nías  de  la  tribu,  Antar  envió  al  otro á  deseobrír 
la  naturaleza  del  terreno  y  la  disposici  ón  <le  !n 
!  tienda  de  Caled ,  para  arreglar  el  modo  de  ata- 
carle. Shebob  estovo  de  vwiti  'al  día  siguiente, 
y  le  anunció  que  su  dicha  excedía  4  la  tristeza 
deUio,  pues  Caled  estaba  ausente.  cBn  la  tribu 
(añadió),  no  hay  mas  que  cien  ginetes  con  Yida, 
(|uc  ha  qu  Nlado  para  cuidar  de  la  salud  común 
CQ  ausencia  de  su  esposo,  el  cual  ha  partido  con 
Hedi-Garab.  Todas  las  noches  monta  i  caballo, 
seguida  por  uno>  \  ;»inlc  ginetes,  y  va  de  ronda, 
alejándose  á  veces ,  según  he  sabido  de  boca  de 
sns  eselavos.» 

Alegre  coa  tal  noticia,  Anlar  dijo  á  su  herma- 
no que  esp  Taba  coger  prisionera  á  Vida  aquella 
misma  noche,  v  que  á  él  le  dejaba  el  encargo  de 
apoderarse  de  los  que  la  aeompanasen ,  á  íuide 

aue  ninguno  pudiese  ir  á  advertir  á  la  tribu,  que 
e  otro  modo  trataría  de  alcanzarlos:  «Si  dejas 
huir  uno  tan  solo,  añadió,  te  cortaré  la  cabeza.— 
Haré  cuanto  quieras,  respondió  Sheénb,  poes 
que  estoy  aaui  para  ayudarte.» 

Todo  el  aia  se  mantuvieron  ocultos,  y  al  po- 
ner-e el  sol  se  aproximaron  á  la  tribu.  Pronto 
vieron  m  )ver-;i'  á  su  vez  muchos  ginetes,  á  cuya 
cabeza  iba  Yi  la  i  calando  estos  versos  : 

«Densa  es  la  polvareda  que  levantan  los  Ct- 
ballos;  la  guerra  es  mi  elemento. 

>La  casa  de  leones  es  gloria  y  triunfo  para  los 
derná^  guerreros,  y  nada  para  mf. 

»Los  astros  saben  que  mi  valor  superó  al  de 
mis  padres. 

>¿Qu¡én  se  alr -ve  á  arerrarse  á  mí .  cnand# 
recorro  de  noche  los  montes  v  las  llanuras? 

«Yo  adquirí  gloría  postrando  á  los  mas  totiiM* 
dables  guerreros.!  .  '  ' 

Al  oir  estas  palabras,  Autar  dijo  á  su  heriÉiün 
que  doblase  á  la  izquierda,  y  entre,  tanto  él,  ar- 
rojándose por  la  derecha,  alzó  el  grito  de  guerra 
con  un  tono  de  voz  tan  fuerte ,  que  aterrorizó  á 
los  veinte  caballeros  del  séquito  de  Ttda.  Antar, 
sin  perder  la  ocasión  ,  se  precipitó  sobre  ella, 

  ,  ^„   derribó  su  caballo  de  un  sablazo,  y  a  ella  misma 

doáeella!!  Habiendo  conocido  Caled  á  su  prima,  <  la  hfrté  tan  violentamente  en  la  cabeza,  que  que- 
aoiOsaba  hablarla  de  vergüenza,  y  Yida  continuó:  dó  privada  de  sentimiento.  Asi  aturdida  1  i  '  in- 
«Me  figuré  que  estaríais  molestado  por  vuestra  ,  donó  para  ir  en  seguimiento  de  sus  compaueros, 
caza,  y  qnise  venir  á  ayudaros. — Por  el  Omni- 1  de  los  cuales  mató  doce  en  breve  rato,  y  puso 
potente  íiíritu  Cil  'l),  ño  conozco  ningún  guer-  en  fuga  los  demás:  sorprendidos  estos  al  paso 
rero  tan  valiente  como  vos,  ¡oh  reina  de  las  be-  ¡  por  Snebub  ,  seis  fueron  derribados  á  flechazos. 
Has!)  Entonces  se  separaron  convenidos  en  re- !  mientras  que  Antar  sobrevino  y  degolló  á  los  des 


había  pasado  con  su  prima.  A  tal  relato  Zaer  se 
turbó,  permaneciendo  algún  tiempo  sin  desple- 
gar los  labios;  luego  dijo:  «.No  creía  que  este  se- 
creto hubiera  de  descubrirse  nunca ;  pero  ,  pues 
que  Dios  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo ,  nadie 
masdigno  que  vos  de  la  mano  de  vuestra  prima, 
y  08  la  concedo.  > 

En  seguida  se  lijó  el  precio  de  Yida  ante  tes- 
tigos, en  mil  camellos  rojos  cargados  de  las  me- 
joras producciones  del  Yemen  ;  después  Zacr, 
yendo  a  londe  estaba  su  hija,  le  anunció  el  con- 
venio hecho  con  Caled:  <  Y  yo  lo  acepto  (respon- 
dió la  jóven),  con  tal  que  el  dia  del  matrimonio 
mi  primo  mate  mil  camellos  escogidos  entre  lo^ 
de  Melaeb  ei-Assene,  de  la  tribu  de  los  lieni- 
Aner.»  Su  padre,  sonriéndose  al  oir  tal  preten- 
sión, indujo  al  soíirinn  á  afeptarla,  y  este,  á 
fuerza  de  súplicas,  logró  que  Zaer  le  acompañase 
yendo  todos  al  dia  siguiente  báeia  la  antigua  tri- 
i)U,  donde  no  buho  obsequio  que  no  recibiese 
el  padre  de  Yida,  obteniendo  ei  primer  puesto. 

El  dia  después  de  su  llegada,  Caled  m«reh6  á 
la  cabeza  d  '  mil  |.Mierreros  escogidos  ¡i  sorpren- 
der la  tribu  de  los  Ueni-Amer,  donde  en  una 
sangrienta  hatallahiriop  Mígrosamente  á  Melaeb, 
quitándole  m  número  de  camellos  mayor  ciue  el 
exigido  por  Yi  ia,  y  volvió  triunfante.  Álcabo  de 
pocos  dias ,  instando  para  que  el  tio  apresurase 
el  momento  del  nnlrinionio,  le  dijo  su  prima 
que  no  iría  á  su  tienda  ,  sino  le  traía  la  miij"r  ó 
la  hija  de  uno  de  lus  mas  valientes  emires  ívail, 
lacnaldeberia  llevar  del  cabestro  su  cabalgadura 
el  dia  de  la  hola.  ^  Porque  quiero,  aiTadio,  que 
todas  las  doncellas  me  tengan  envidia,  i 

Para  safíslkcer  esta  nueva  pretensión ,  Caled, 
al  frente  de  un  ejército  n'inv  n-r,  ^irtró  la  tribu 
de.Niama  Ei)en  el  INazal,  y  después  de  varias 
batallas  pudo  coger  á  Aniame,  hija  de  .Mama,  y 
la  condujo  á  su  tribu.  No  teniendo  Yida  nada  mas 
que  pedirle,  díó  principio  u  la  caza  de  los  leones. 

La  víspera  de  su  matrimonio,  mientras  andaba 
cazando,  encontró  C  iled  un  guerrero ,  que  diri- 
giéndose á  él ,  le  intimó  que  se  rindiese  y  des- 
montara en  el  acto ,  o  le  tria  en  ello  ta  cáb^'za. 
La  respuesta  de  (1  \led  fue  lan;^ar^e  conlra  el  des- 
conocido; el  combale  fue  terrible  y  duró  mas  de 
vúá'ÍMit  InMa  qfoe  eánsado  de  la  resistencia  de 
un  adversario  que  ni  p^  lia  vencer,  «joh  descen- 
diente de  una  raza  maldita!  dijo  Caled;  ¿quién 
eniSf  iqué  tríbtt  es  la  tuya?  ¿  por  qué  vienes  á 
int "rnimpir  una  cacería  tan  importante  para  mf? 
¡Maldito  seáis!  Que  sepa  á  lo  menos  si  combato 
eéd'itíl^f^éein'tái  eseltvo.»  Bntoncesel  ad- 
versario, alzando  la  visera,  le  respondió  sonrién- 
dose: f  ¡Buen  modo ,  por  cierto  ae  hablar  á  una ; 


unirse  al  anochecer  en  el  mismo  sitio,  como  en 
efecto  se  reunieron,  v  habiendo  matado  Caled  un 


restantes. 

Dijo  entonc^.s  á  su  hermano  ,  que 


corriese  k 


león  V  Yida  un  león  y  una  lcoii;i,  el  lazo  amo-  sujetar  á  Y'ida  antes  de  que  recobrase  los  senti- 
roso  los  estnebftiiias'ftiertenieiite  deillí  enade- 1  dos,  v  aue  condi^em  para  ella  uno  de  los  caba- 
iiote.  <<;      '  '  l  Uos  de  los  ginetes  muertos.  Pero  Yida,  que  hibit 
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pirmanecido  una  hora  fuera  de  sí ,  habia  vuelto 
eo  su  acuerdo,  y  eacoolrando  un  caballo  alNuido- 
nado,  le  había  apoderado  de  él ;  aai ,  al  etr  la 

yoi  de  Amar,  sacó  el  sable  y  le  dijo:  «En  vano 
te  lísoojeasp  hijo  de  una  raza  maldua .  de  ver  á 
Tida  en  tu  poder;  aqaf  roe  tienes  pan  hacerte 

morder  el  polvo  ,  y  no  me  hubiera-:  visto  nunca 
ea  tierra,  ua  la  roftuoa  que  luvislc  de  luaUrme 
d  caballo,  t  Decir  esto  y  avalatkzarse  contra  él 
COD  el  furor  de  una  leona  privada  de  sus  hijos, 
fue  un  punto.  Antar  sosturo  valerosameola  el 
cboaue ,  y  empezó  entre  ambos  la  mas  terrible 
batalla,  que  duró  tres  horas  enteras,  sin  notable 
ventaja  por  DÍn>;uQo  de  los  coDlendienles.  Los 
dos  ebtabao  abrumados  de  l'aliga.  Shcbub  vela- 
ba desde  lejos  pan  (]ue  nadie  pudiera  socorrer 
á  Yída,  la  cual,  si  liien  debilitada  por  la  caída  y 
herida  en  muchas  parles,  oponía  tenaz  resisten- 
cia, esperando  en  vano  aue  se  la  auxiliase.  An- 
■  tar,  con  el  deseo  de  concluir,  se  precipitó  sobre 
ella,  y  asiéndola  de  la  garganta,  la  hizo  desma- 
yarse de  nuevo,  y  se  aprovechó  de  esta  cifcms- 
tancia  para  desarmarla  y  atarla  los  brazos. 

Entonces  Shcbub  irató  de  persuadir  á  su  her- 
maBO  á  marchar  antes  que  el  arontecimiento 
llegase  á  noticia  do  la  trihu  de  Yida  y  de  los 
aludos ,  y  se  lanzara  tras  ellos.  Pero  Áotar  no 
accedió,  resií^liéndusele  el  volver  á  los  Beni- 
Abess siobotid.  ..SI  no:;otro«> ,  dijo,  «abandoná- 
semos asi  los  hermosos  rebaños  de  esta  tribu,  Mi- 
Tía  preciso  que  víúéseinoe  otra  vez  al  celebrárw 
la  boda  de  Abla.  Esperemos .  pui-^ ,  á  que  ama 
nezca,  y  cuando  los  traigan  a  pastar,  nos  apo- 
deraremos de  ellos,  y  volveremos  á  los  Beni- 
Abess»  En  efecto,  por  la  mañana  Antar  cogió  mil 
nakasy  mil  camellos  con  los  guias,  los  contió  á 
SliebuD  para  que  loa  condujese ,  y  se  quedó  á 
fin  de  dar  caza  á  los  que  nisloüiaban  los  reíanos, 
entre  quienes  hizo  grao  destrozo.  Los  que  pudie- 
ron hvir,  corrieron  á  la  tribu,  refiriendo  que  nn 
guerrero  negro  solo,  habia  robado  las  rescs,  des- 
pués de  matar  á  muchos  de  ellos,  y  peroumecia  en 
elctmpodebalalh,  aguardando  á  hia  que  fue- 
sen á  atacarle;  « Y  uosoiros,  aSadian » creemoe 
que  ha  muerto  á  Yida.  > 

¿Hay  acaso  un  guerrero  capaz  de  hacer  frente 
á  Yida,  y  mucho  menos  de  vencerla?  exclamó 
Yida,  uno  de  los  gefes  mas  famosos.  Los  demás, 
sabieódo  que  había  partido  el  día  anterior,  y  no 
viéndola  de  retorno,  creían  que  estuviese  en  la 
caza;  pero,  de  todos  modos ,  decidieron  pooerse 
en  marcha  al  momento  para  recobrar  sus  gana- 
dos. Caminaban  en  grupos  de  á  veinte  y  de  á 
treinta,  y  no  tardaron  eo  alcanzar  á  Antar  que  á 
caballo,  apoyado  en  su  lanza,  esperaba  el  ataque. 
Todos  le  gritaron  4 «na:  <  ilmanailoí  iQuién 
eres  tú  para  venir  á  bu<rar  una  muerte  segura?» 
Antar  no  contestó ,  sioo  que ,  lanzándose  impe 
tttoao ,  á  pesar  de  que  eran  ochenta ,  ha  des- 
barató é  hirió  buen  número  de  ellos ;  en  se- 
guida ,  trató  de  unirse  con  su  hermano ,  por  te- 
mor de  que  los  pastores  le  cansasen  aignn  daño. 
Mas,  al  emprender  la  marcha,  vió  levantarse  una 

Sran  polvareda  en  medio  del  desierto,  y  pensan- 
0  que  sería  el  enonigo ,  dijo  para  sí  :  <  Hoy  el 
hombre  deín;  mostrar  lo  que  vale.  »  Y  conliuua- 
ba,  cuando  se  encoolró  con  Shebub  que  se  di- 


ris-h  bacía  él ,  y  contestó  de  este  modo  á  sos 
preguntas :  « En  el  mooiemo  que  los  pastores  di- 
visaron eelo  poKw,  ae  anblevaron  y  no  quisieron 

^i"2uir  adelante,  asegurando  que  Caled  volvía 
con  su  ejército ,  Maté  tres;  pero  sabiendo  que 
lidialaa  solo  comra  ladea,  be  acudido  en  ta  an- 

xilio.  Mejores  morir  juntos,  que  se|);irados.» 

¡Desgraciado!  replicó  Antar,  tuviste  miedo, 
y  abandonaate  á  Tida  y  los  rebaños;  pero  juro 
¡>  r ,  i  Omnipotente,  que  ejecutaré  boy  tales  ha- 
zañas, que  se  hablara  de  ellas  durante  muchos 
sisaos.»  J)ícíendo  asi ,  se  precipitó  en  busca  de 
Vida .  la  cual ,  después  que  Shebub  bahía  nar> 
tido.  fue  desatada  por  los  pastores,  y  estaba  á 
caballo ,  aunque  sin  armas  y  trat^pasada  de  do- 
lor. Antar  mató  cuatro  pastores,  sin  poder  de- 
tener i  los  demás ,  v  persiguió  á  Yida ,  que  tra- 
taba de  alcanzar  ei  ejérato  creyéndote  de  su 
tribu .  Pero  cuando  estuvo  en  medio  de  ios  gino- 
tes,  les  oyó  repetir  estas  palabras  :  ^Antar,  flor 
de  ios  héroes  ,  veoinios  á  ayudaros  ,  aunque  no 
necesitéis  de  nuestro  soccnro. » 

Era ,  en  efecto,  el  ejército  de  los  Bení-Abess, 
mandado  por  el  rev  Zoeir  en  {lersooa;  el  cual, 
viendo  qne  filiaba  Antar,  y  temando  que  su  tio, 
según  su  costumbre,  le  hubiese  persuadido  á  aco- 
meter alguna  empresa  arriesgada,  habia  enviado 
á  buscar  a  Sbidad ,  su  padre ,  para  adquirir  no- 
ticias. iNo  íogrando  qtit-  !e  conmnicase  ninguna, 
se  haliia  dirigido  a  .Maiek ,  auc  íingió  ignorarlo 
todo.  Sbidad  preguotó  á  Abla,  enya  sinceridad 
conocía,  y  saln^dor  del  hecho ,  había  instruido  al 
rey,  cuyós  hijos,  irritados  contra  Malek.  deci- 
dieron inmediatamente  partir  en  boaea  de  An- 
tar, d  !  ;  '  sano  y  salvo, 
celebrarían  su  boda  apenas  vui viese,  y  que ,  si 
hubiese  nerecído,  malarian  ft  Hahk,  oinsa  de  In 
pérdida  oe  tan  grande  héroe.  El  rey ,  informado 
del  designio  de  sus  dos  hijos  Schass  y  llalek, 
habia  querido  ponerse  también  él  al  frente  de  los 
niii'^  valientes  ^Mierreros,  y  ahandonó  la  tribu  se- 

{;uido  de  cuatro  mü  gineies,  entre  ellos  deMa- 
ek.  Eo  el  canino .  habiendo  preguntado  este  al 
rey  cuál  era  su  do-ignio  :  «Quiero,  dijo  Zoeir, 
sacar  á  Antar  del  mal  paso  en  que  lo  habieis  colo- 
cado.»—  M  Por  mi  fe,  respondió  llalek,  no  sé 
nada;  Abla  es  quí''n  solu  tieue  la  culpa,  yasi  mo 
vuelvo  á  aisa ,  para  mandarla  cortar  la  cabez.).** 
Schass  entraba  a  la  sazón  :  ^Por  mi  honor,  Ma- 
lek ,  mas  valdría  auc  hubiéseis  muerto ,  y  sin  el 
respeto  que  debo  a  mí  padre  y  la  amistad  (jue 

Erofeso  a  Antar,  os  baria  sallar  de  los  hombros 
i caben.»  ásá  diciendo,  le  hirió  violentamente 
con  su  cnrinst  intiniidAadote  que  se  .alejado  de . 
él  V  de  lotanyoa.  :;,ro: 
Malek,  de  TnelU  álntribn,  habiendo  nn-. 
nido  á  sus  parientes  y  amigos,  se  retiró  con  se- 
tecientos de  lossuyos,  y  Rabek,  uno  de  los  gefes 
de  mas  crédito,  yEron-Eben  el-Vuard,  le  acom- 
pañaron con  cien  ciludleros  escogiilos.  Todo  el 
dia  estuvieron  caminando,  v  por  la  noche  alza- 
ron las  tiendas  para  acordar  lo  que  convenía 
hacer,  y  á  qué  Inhu  dehi  in  unirse.  tSonios.  dijo 
Rabek,  mas  de  setecientos  ;  esperemos  aquí  uo- 
ticias  de  Antar.  Si  él  se  libra  del  peligro  y  vuelve 
á  los  Beni-Abcss,  Zoeir  vendrá  de  seguro  á  bus- 
camos; si  perece,  iremos  á  residir  á  ma^or  dis- 
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tancia.*  Habiendo  prevalecido  este  diclámen,  se  ]  su  marrhftVrMHfibjini  t^fu^iado  en  I 
detuvieron  pn  aquel  punto.  Enlre  tanto  ZÓeit  ñas  llevándolo  tndfK  biouc<  DeJ^-^^^^ 
habia  continuado  .«u  marcha  en  buscii  de  Antar,  te,  no  tiahia  íieclu»  ningún  liofin  v  rnm 
al  que  encontró  por  lillimo  de'to-iii«iKn'((|(ie  itehiber  cogido  siquiera  un  camello  '* 
visto.  Vida ,  á  quien  lograron  co-cr  viva,  \  paBeros  le  indujeron  á  ir  á  '^jrnrcnXV^Í^SE; 
da  de  uucvo,  y  tiada  a  Sheliub  para  que  ¡  de  los  Beni-Abess,  la  mas  rica  de  m  i  r  i 
'    •  •  camino  ei»«Milrt'«aled  el  campan.eDió  dd  wSiíí 

M.Ia.  V  atacándole  JoCTÓapo«iem^'¡,í}^^ 


?ouT^*,     '  7  t-aido  en  poder  de 

Ca  ed.     al.^rro  de  una  d^-svenlura  que  a  l.b  abí 

^¡^'Z\Zr'"  '"'^•^  .<I"^naoM¡iXí 
cooiraereon  Amara,  su  párente.  preUriendo 
ver.c  prisKmerair  gBrflhijerde  otro  £^€0  bar 
go^o  cesaba  de  invocar  á  " 
«^lun  Anlar,  caro  Antarí ; 

no  puedeg^vBf^'W  'MIoacion 
cuentro?  > 


T'iíido,  dlciendo: 
.donde  estás?  ¿por  qu¿ 
en  que  me  en- 


hcmo? 
fue  alada 

Cuando  Alnlar  vió  al  rey,  echó  pió  á  tierra  y 
fué  a  besarle  la  sandalia,  diciendo :  «Señor,  rou- 
chtf  ^  habefe  di^adó  htecer  por  Vuestro  ^ervo: 
¿h  fjiié  tanta  molestia  por  cau«a  mia? — ¡í)lil 
¿como  queréis,  respondió  Zoeir,  que  yo  deje  a 
an  hén>e  de'vticitrar'iMpwtanefá  i  '90Í0  en  pais 
enemigo?  Debisteis  informarme  de  las  pretensio- 
nes de  vuesirp  tío,  que  yo  le  Rubiera  salisfeclio 
dlW  nff  MnSMs-  il  os  hnbiera  «coiíipiilSádi»  leo  la 
empresa.!  Antar  le  dio  gracias  y  «^e  dirigió  á  sa- 
ladar á  los  doü  hijos  del  rey  y  á  'su  padre,  el  cual 
le  refirió  cuanto  habia  paWdo  con  el  padre  de 
Abla.  cMi  lio,  dijo  Antar,  sabe  cuánto  amo  á  su 
hija  y  abusa.  Pero  gracias  á  Dios  y  al  terror  que 

inspira  Zoeir,  nuestro  rey,  he  conseguido  mi  in-  1  lar,  contestó  que  se  llamaba  Albfa" 
tente,  yti  hubiese  tenido  conmigo  taa  solo  cin  I  ¡«••■"--J-  -  *  ■  ' 

cuenta  Kinetes.  nie  habría  apoderadi 
rebaíios  de  tres  tribu.s,  ()or  nadie 
Mas,  ya  que  os  cnenetttfo  aquf,  iremos  en  su 

busca.  .\o  >('  dirá  jamás  f|iie  el  rey  haya  salido 
a  campuña  sm  ír,:to.  Couviene  que  descanse  aqi;í  _ 

Mto  ddmdias.  mteiiti'as qué ilMotrMi  vamos  al ,  Abcsa  bajo'eí  mando  de  Valka   uno  d^ 
saqueo  de  esas  tribus,  n  hijos.  1  ' 

Habiendo  Zoer  consentido  en  ello ,  mandó  le-  Al  oir  esta  noticia  falfd  írríia/tn  nnv;«  « 
tibttr'irftfbfthiblh8tfenda^,ta^«U^      Med|.(i»rA.at  S  deií^  con  ót 

bre  todo  íi  Ins  piM'inTos  de  la  expedición  que  den  (U-  ;i[,(Ml.Tar<e  de  las  mujeres  vdefos  riíffl 
respetasen  las  mujeres.  Permanecierou  autent^  nos  de  los  tíeni  Abess.  v  de  ma'tar  i  nianinT 
thir£^,'^^tóii'4Meft'hie£iitoyeiA^<iiii'ii^^  honbnte'lallase.  En\s...  .¡drb^/íl  L.í" 


.J^^  preguntó  á  uno  de  los  prisioneros  qmón 
era  aqnella  qué  táirl-  menudo  pronunciad  eí 
«^!«'  "nemigo  mortal  ie  An- 
que  habia. 


Higo  tan  solo  en-  ntiraado  a  su  prinM  ft  ñtm  i'Tñt  W  aúft 
erado  de  todos  los  tuv.ese  el  cal.Mro  de  so  naka  el  día  de  Sí  MS? 
ladie  delendidos.  *^os  hemos  separado  de  nuestra  tnhu  añX 
  P^r;«'q««í'ÍíeoWp«Har  eD  tal  empresa  al  rev 

ín.*  i^Jr  '  '^^  »°y¿s.  excepta 

irescienlosque  «piedaron  para  cstodiar  los  Beni- 


jar  las  armas,  un  botin  tan  considerable,  que  el 
rey  quedó  maraviMado.  Al  día  siguiente,  dadala 
ér^en  de  partir,  el  ejéfcflo'*i9  puso  en  mMá 
bábia  la  tribu  con  satísracciOn  de  todos,  excep- 
tnaqdo  á  Vida,  que,  rodeada  de  muchos  ginetes. 
iHaí>n  un  camello  conducido  por  un  negro.  A 
tres  jomadas  de  la  tribu,  acamparon  en  una  vas- 
ta llanura,  que  á  Antar  pareció  muy  á  propósito 

S>ara  el  combate ,  y  como  el  rey  le  dijese  que  no 
o'eNliieiios  pará  W^aift;  «Tb^  te^lícó  el  Wroc, 
no  amo  sino  la  guerra,  y  sufro  ett  iéMando  IttV- 
cho  tiempo  sin  batallar.'»  "  ' 

De-cpuesde  algunas  horas  se  vió  una' ésjiesa 
pdfvareda  nuc  parecía  dirigirse  hacia  el  campa- 
mento ,  y  pronto  brillaren  los  hierros  de  las  lan-  , 
zas ,  oy^ndb^  en  seguida  gritos  y  lamefitos. 

Zoeir  .  rreyendn  fuese  el  ejército  de  Caled,  que   >pero  Rcni-\hess  vace  entre  cadeoar. 


honbrfB  lallase.  En  se<;uida  habia  continuado 
el  camino  que  guiaba  á  su  tribu  ,  maltratandól 
108 prisioneros  y  lleno  de  aían  con  el  pensamien- 
WHe  Yida.  A  lin  d.»  distraer  el  tedio,  dijo  los 
siguientes  versos  ;  '  ^ 

t Yo  conduje  caballos  cnbiertos  de  hierro,  v 
•leones í'"'^'^'^'"''^^^  '"^^  '^'{"P'*****¡F;fSS^ 
» Estuve  en  lo.  pni^es  de  los  Beni-CarfÉlíb':^ 
»  os  Beni-Amar,  y  de  los  Beni-Celal,  v  loSlíál 
«bilantes,  al  llegar  yo,  huvéíon'  á  los'niontes. 

Beni  \h<.<s  (orre  grave péBgrol;  ▼  lOs  su^08 
lloraran  (lia  y  noche.  '       '  1  ' 

•i11(>dotit«8'qiie^'fHMttí^     la  espada,  han 

•  caido  en  mi  poder. 
•¡Cuantas  jóvenes  de  héTfHiosos  ojos  derraman 

•  ligrimas!  Llaman  en  su  auxilio  á  Beui- Abess, 


habia  ido  á  atacar  la  tribu  de  los  Beni-Amar ,  v 
▼61viaah(»irá'  o^U  los -prisAiiMifóÉ  á  Antar 
que  se  dispusiese  para  el  rombate.  «Nada  te- 
máis, respondió  este;  dentro  de  poco,  todos  esos 
gáét^hvs  ^fÜílir'éáiii^tro  poder:i^aMUbtán- 
le  ordenó  cuanto  se  necesitaba  .  dejando  diez  gi- 

r  el  botin, 
las manos 


•Zoeir  fué  con  sus  guerreros  á  buscar  la  roucrA- 
•te  en  un  país  donde  lái  inojeres  son  nras  vale- 
> rosas  que  los  hombres.  ¡Ay  de  él,  si  se  me  ha 
•dicho  la  verdad!  Dejó  lo  cierto  por  lo  dudoso. 

»La  btitálM  tíimpal  probará  cual  de  los  dos  se 
•ha  engañado. 

•La  espada  se  alegra  en  mi  vencedora  mabo'. 
•El  hierro  de  mi  enemigo  derrama  lagrimas  de 


•sangre. 


-  •>  oí 


netes  v  nUicbos  negros  para  custodiar  el  botin, 
y  cdáMipjM  Hi  mm^áé'^m  k  I 

Pei'o,  ante  todo ,  conviene  dar  á  conocer  á  los 

lectores  qué  ejéítitd  erá  el^oc;^  adelantaba.    „„  „ 

Ca!ed,  habiendo  partido  coa  «néo  mil  guerreros  ideja  disfrutar  un  instante  de  «ueSi»  eHesMIftA; 

V  con  lOs  dos  gefcs  Kei»-^ben-Muscek  y  Medi-  »Si  no  temiese  que  se  me  censurara  de  denia- 

CaraU.  dará  atacar  á  los  Beni-Amar,  encontró  •siado  orgullo,  diria  que  mi  brazo  basta  para 
deí4enb'él'{nís,  pucs4o9hlftftiMM/|^i«i«MM<i '  •externiiiarcl  iioiver8b;«i<>^4^oldrbitrnidori^urr 
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•  Los  guerreros  mas  terribles  se  asustan  al 
•  verme.  Mi  nombre  turba  su  sueño,  si  es  que  Iw 
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K14  LimAimu  MáM» 

>g,^|Éled, .  iwo^QfM»  -m.  cani¡(K) ,  >e.  eiu  otitró  .    A.  tal  relato ,  los  ojo*  «It  Zoeir  se  IniBedecie- 

Irentéá  fivntecii|^,i|Í|,iyWCÍl<)dclo>  Uiui-  Aln  ^  '  ron.  v  todos  losgefes  participaron  de  su  dolor. 
Loá  llantos  y  los  amqf|4eips  pri^^toueru.s  liuhi.ni  I  Solo  Aular  experimento  una  especie  de  coqteolo 
herido  oídos  de  JMiUúr  y  «Ki^Im.  MJ^M,'  qae  «i  oir  la  desgracia  de  su  tio,  cau^sa  de  lod^i  mt 
rreveron  conocer  voco?  amijraí;,  y  corrieron  á  '  males;  pero  el  amor  le  biso  olvidaf  |P0DtO6l 


avi^r  á  Zueir,  el  cual  cu\iü  ai  momeoto  un  gt- 
wMi^t  UáKt^o  Abij,  para  qae  deseabriese  al  eiie« 

miío.  Caled,  avistándolo  desde  I>  i(i- ,  frrilo: 
<A.IU  vieoe  ^i}  .iuea!>agero  de  íqí  üeoi-AUessia 
l^íé^fe  protmm  |)Mo<iio4ulpitfr«iagMas 

vcra  ^iRTra  dr  tnicrnunio ;  todos  los  prisioneros 
quedaran  reduoidoá  a  Ja  e$c;iavUoA>  iHas  ¿de 
dótide  bao  lomado  el  wttQ  cim/vQtt  Stit  duda 
se  batirán  apoderado  de  él  mieotcasqiNfVidfte^- 
lalw  en  Ja  caza  de  itiones^*      .;,         n  i 

Kotonces  envió  i  xebáioe'COft  órden  de  vre- 
ri¿;uar  qué  pedían  .  y  de  informar-e  solire  el  pa- 
radero de  Vida,  (luando  lo<  (lo>  nieusageros  í-e 
encontraron,  Zei)aide  se  expreso  en  e^os  térmi- 
tios  i,(iOh  vos,  que  venís á  huscar  la  muerte! 
decid  p'onto  el  motivo  (jiie  o>  irtiia.  antes  que 
vuestra  cabeza  ruyde  cu  el  polvo. — lo  desprecio 
vqéstras vaipii/épeDazas , >  respoodi6iáb«i ;  «no 
tíS'dareinns  én  encontrarnos  en  •'!  eanipo  de  lia- 
táila.  A  tres  cosas  von¿ío  aj^ora  ;  a  auuuciaro.",  a 
preveniros  y  á  ínronnaroM^.  OsaOttBeiA'qttQ  nos 
hemos  ajioderado  de  vuestras  mnjeres  y  de 
vuestros  n.hañob;  os  preyeAgQ  que  .Yaiuo$aem' 
pcíiar  con  vosotros  Mnaiireii¿idá  bmlla,  bajo  el 
mando  del  valiente  .\nt;ir ;  ni!-  InTormo  del  IhiIíh 
que  habéis  hecho,  pues  8a|)emi».que  habéis  ata- 
cado las  tribus  de  los  BóihCaoiiM»,  Besi>Amar 
■Celal.Ile  (  Oücluido.á  vosostoea  responder. 
«Este  boliQ,  dijo  Zebaid»?,  lo  bomosadqui- 
rido  sin  fatiga,  bastando  el  nombre  de-Gtnd.' 
bespucs  relirió  lo  que  queda  relatado anlesaeer- 
ca  del  padre  de  Aula,  añadiendo  que  mil  gucr* 
reros  habíatt  sido  enviados  para  sorprender  á  los 
II 'ni-Ahess,  «Aiiiiia.  a  mi  \e/,  o-  pido  noticia  de 
lida, — Fue  liecíia  prisionera, >  reapondío  Absi, 
.«^  está  atormentada  por  las  beridas.— -¿Quién, 
puiss,  ha  podido  vencir  á  la  que  iguala  eo  valor 
asuc>po.so?  repiKo  el  enviado  de  Caled.  —  l'ii 
héroe  a  quícu  nada  resiste,»  conle.»tu  .Vbsi;  Ao- 
tar.hijode  $bÍf|l^.> 

Cumplida  5u  misión  .  se  presentaron  los  dos 
extranjeros,  a  dar  cuenta  á  $\íí  gefes;  Absí  al 
ÜKSK.iS^.fí t*  ¡Oh  Ikni-Abess!  corred  á  tomar 
las  armas  para  lavar  la  afrenta  que  o>  han  herho 
ios  Bcni-Zohaid^  luego.  \olv¡endose  a  Zoeir, 
canto  lo  siguiente;  '  •  , 

«Beni-Abess ,  sorprendido  [•  r  el  enemifío, 
|)cr|UtiQece  despobiado^.uu  yu^i  j  dob^ruclor  bar- 
rió el  campamento,  y  tan  solo  qaod^l  el^. 

»Sc  os  despojó  di;  vuestros  bienes ,  los  hom- 
bres pcrecieroQ  degollados,  y  los  niños  y  las  am- 
peres están  en  manos  del  enemigo.  Oíd  sus  deses- 
perados gritos,  imploran  lo  vnesira  ayuda,  lleni- 
íi^aid  e^tá  Irmnlanle,  corred  a  la  vcugauza. 

»¡Üh  Antarl  ¡Si  vieran  el  dolor  de  Ablal  ¡Cuán- 
to excede  al  d»-  sus  compañeras! 
t  >Sus  vestidos  estaA  ^empapados  en  lágrimas, 
aiH&.hasla  tiau  inundada  la  raisuia  tierra.  Abla, 
jMrmo>a  entre  las  bermusis.' 

> ¡A  las  armas,  pues.'  Llegado  ha  eldia.de 
AfAPcx.ó  mori(,.¿L<(.Miuefie.  V>g&,á«J!9d^8«lpes  de  I  bau  á  'Zoeir,  logreado. .heifir.á.^bif^  Sp  padre, 
vuestro  formidable  brazo,'»'!  /::m  h  vin'y.in'Jif"  *  le  4ítMftb.ew>  W  lcÍM»  y.jN^cfltgibAts  diffi& 


piaoo-  dit  la  Teacanza. 

El  meosagen»  de  Caled,  cuando  llegó  á  la  pre- 
sencia de  este ,  rasgólos  veütdQe,  Becilando  los 
siguientes  versos : 

«iOb  Bení-Zobaid!  fuiste  sorpreadido  por  los 
guerreros  D  ni^Abeea  sobre  cabaMon  iápí4os 
como. el  viento. 
»Gaaalo  teaíae  de  preooso  tejo  rohaioo. 
«¿Seríais  generosos  coa  los  que  os  ambatam 
basta  las  oNiieres?  .  . 

'¡Oh  Caled!  ¡Si  vicias  á  ta  Ttda  coa  los  ojos 
bañados  en  llanto! 

*;<)h  vosotros,  temidos  entre  los  guerreros! 
empuñad  las  espadas  y  corred  á  atacar  á  vues- 
tros enemigos. 

*  Morir  como  vaUentes  es  preüBcibleáuaa  vida 
sio  honor. 

>  Que  no  puedan  los  malvados  deibonranuil 
jamas  con  el  nombre  de  coitardes.» 

Caled  irritado  ordenó  que  empezase  al  instan- 
te la  pelea.  Zoeir,  notando  aquel  movimieoti», 
se  adelanto  tamhit>n  ron  los  suyos ,  la  llanura 
y  los  montes  leiubiaron  bajo  las  picadas  de  am- 
bos e|érritOS<  Zoeir,  volviéndose  á  Aolar,  dijo: 
«Numeroso  es  el  enemigo,  borriljíe  mortandadse 
prepara.*  — t Señor,  respondió  Aolar,  el  bopbre 
no  muere  roas  (^ue  una  vec.  Por  fin  llegó  el  dia 
tan  deseado,  'i  o  libertaré  nuestras  mujeres  y 
nuestros  hijos ,  aunque  Caled  tuviese  cou.sigo  á 
Cesar  v  al  Sbab  de  rersia»  ósnciunbíré.»  Luego 
recitó  ios  siguientes  versos : 

«£l  bombre,  cualquiera  que  sea  su  pqsiciou, 
00  debe  soportar  nvoca  el  desprecio. 

>  El  bombre  gcnero-o  (on  sos  jméspedwif  ki 
debe  el  socorro  do  su  bmzo. 

■ConvieDe  saber  sufHi'  la  desgrada  casado  el 
valor  no  proporciona  la  victoria. 

1  Conviene  proteger  á  los  amigos,  y  leoir  la 
lanza  en  la  sangre  del  enemigo. 

»£1  bombre  k  quien  faltan  ciertas  Tirtodei  no 
merece  aprecio. 

»Solo  <iiiiero  estar  al  frente  del  enemigo. 

>  Cuanto  nos  fue  arrebatadp»  lo  recobraré  boy. 
sKI  comlKite  que  voy  á  empeñar»  hará  estfé- 

mecer  las  montanas  mas  altas. 

*iUógT«to  Abla;  tu  prisión  está  para  termi- 
narse.i 

Shas,  al  oir  estos  versos,  exclamo:  «Que 
ta  voz  se  oiga  siempre,  pues  que  superas  á  tó* 
dos  ios  sabios  oB  elocHencia.»  á.tod<^  los  guer- 
reros en  valor.*  , 

Caled,  antes 'dé  venir  á  las  manos ,  mandó 
hacer  cuantos  mas  prisioneros  se  pudiese.  An- 
t^ur  dirigió  su  ataque  hacia  la  parte  que  ocupa- 
ban los  prisioneros,  por  ver  si  le  era  factible  li- 
bi  riai  a  Abla;  pero  la  encontró  custudiada  ñor 
uu  núiuerp /Icffia^iadQ  grande  de  gioetes.  Caled 
se  aoeroó  también  á  doode  estaba  Yida,  espe- 
rando que  los  Bcjií-AIkíss  no  le  resii^lirian  una 
hora;  y  acometió  a  Iqs^u^rer^s  que  cirquuda-^ 
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hasta  el  aaocbecer;  únicamente  las  tinie  blas  <c-  I  Icrubiaba  h  tierra  Impelía  antr>  á  honibrt'": 
{lararan  á  lo6  dos  ejércitos,  que  eolooces  torea-  atados  sobre  camello^;,  i  los  cuaic<  oercahaogi- 
nM  4  M»  caaqiiaitBlti  respi*ct¡vo«.  oetes qoe  llevahan  del  cabestro  muchos  otros  ca* 

Después  de  prodigios  de  va'or ,  el  rey  inrormó  niellos ,  y  ^ritahan  Beni'ZoM,  lieuando  eoB SU 
á  Atatar  que  Caled  babia  herido  a  Scbas.  <  Por  voz  el  desierto.  ■ 
el  Oranipótente !  *  contestó :  «mañaoa  empezaré  !    Era  Medi>Carab,  enviado  por  Caled  para  qoe 
vencienuo  á  Caled.  A<i  debiera  haber  hecho  hoy;   sorprcndieíe  á  lo-;  llcni  \boss,  o!  cual  vohii 

Kitú  me  em|)eaé  ioútílnieote  en  literlar  á  Ablá.  [  demues  de  terminada  felizmente  su  empresa. 
M  vei  ■merlo  ó  cogido  prisionero  Cftlod,  ra  •  —Pon  luiMiiido  lletado  al  salir  el  mi ,  noterdó 
ejercito  se  disipará  al  instante,  y  entonces  po-  en  apoderarse  de  todos  los  caballos,  de  los  me- 
dremos salvur  ft  oiiestro  desgraciado  amigo,  iores  camellos,  y  de  miMhos  jóTenes  principa- 
Beni-Zolioid  twft  eointoleaTenUjamoeonvi^ 'les;  pero  habiendo  reunido  Varka  las  pocas 
lor  — ¡Oh  valiente  entre  los  valientes!  «respon-  fuerzas  qne  tenia,  marchó  en  sn  persecución, 
dió  Zoeiri  no  dudo  del  éxito;  pero  tiemblo  al  Medi-Carab,  viéndose  alcanzado,  envió,  delan- 
pensar  que  Medi-Curab ,  ai  frente  de  numerosos  :  le  el  botin  escoltado  por  doscientos  ginetes ,  y 
guerreros ,  fué  á  sorprender  nuealra  ttibii ,  solo  { vino  á  las  mmm  floo  el  cuerpo  que  mandm 
custodiada  por  mi  hijo  Varka  con  unos  cuantos 
gioetes.  Temo  que  consiga  apoderarse  de  nues- 
tras mujeres  ¿  hijos.  iQoé  será  de  nosotros  ■ 
mañana  no  vencemos?  > 

Habiendo  Anlar  prometido  que  todo  quedaria 
terminado  al  día  siguiente,  tomaron  un  parco 
alimento,  y  se  retiraron  á  las  tiendas  para  des- 
cansar un  poco.  Pero  Aotar,  eo  vez  de  entre- 
garse al  reposo  eonM»  los  demis,  nndande  de 
caballo,  salió  á  hacer  la  ronda,  aoompnñado de 
Shebub;  y  mientras  cammaban,  refirió  á  este 
sus  vanas  tentativas  por  librar  á  Abla.  «Mas  fe- 


liz que  tú»  le  dijo  su  tierraano  ideqwes  de  mu- 
chos esfuerzos ,  logré  verla;  oye  como.  Cuando 
la  lid  estaba  mas  empeñada  en  \  a  llanura,  di  un 
gran  rodeo  por  el  desierto  v  llegué  á  donde  es- 
taban los  prisioneros.  Divisé  á  todo.s  los  guerre- 
ros de  nuestra  tribu .  atados  sobre  camellos  en 
pelo ,  y  junto  á  ellos  las  mnjeres ,  entre  las  cua- 
les distinguía  á  .Mila  vertiendo  de  sus  hermosos 
ojos  arroyos  de  llanto.  Teodia  los  brazos  hacia 
nnesiro  campamento ,  eielamaado :  -^7  Oti^  Be- 
ni-Abcss !  ¿no  hay  ak'uno  de  vuestro-;  hijos  que 
venga  á  libertarme?  ¿no  hay  uno  que  pueda 
informar  á  Antar  de  la  miseria  á  qne  estoy  re- 
ducida?'— Cien  guerreros  rodeal>an  ¿  los  cauti- 
voSt'Ottnoun  anillo  rodea  al  dedo;  sin  embnr- 
"co.  Iiaté  de  libertar  a  Abla,  pero  fui  descu- 
Diertoy  perseguido,  y  huí  disparando  algooas 
flechas.  Empleé  lodo'el  día  en  reiterados  ata- 
ques, siempre  con  mal  éxito,  &i  bien  les  maté 
mas  de  qumce  ginetesj  Ta  «es  la  triste  ooudi- 
rion  de  A.bla.>  Kstc  relato  arrancó  légrisMS  á 
Aotar ,  cuyo  corazón  ardía  en  ira.  / 
ál  meirel  alba,  leste  «Mtcitos,  dispriistos 


Varka,  quien,  aunque  inferior  en  número,  se 
defendió  obstinadamente  hasta  el  anochecer. 
Entonces,  habiendo  Beni-Abess  perdido  mi- 
tad de  su  gente,  y  raido  Varka  prisionero,  los 
demás  se  dispersaron.  Medi  Carab,  después  de 
su  tríonfe/SelMMé  puesto  en  Hiarelin,  acele- 
rando esta  y  llegando  a  tiempo  de  tomar  parte 
en  la  acción  que  iba  á  empezar.  A  tal  vista 
Zoeir  exelané:  cjllis  temores  se  han  realizado! 
pero  no  importa  i  la  espada  decida.  Todo  t  s  pre- 
ferible ¿  la  vergUenza  de  ver  esclavas  nuestras 
mujeres  t  cootmidasen  cuerpo  sin  alma. »  ' 

Medí-Carab,  recibido  en  medio  de  entusiastas 
aplauso.*,  preguntó  por  Caled  ,  después  do  refe- 
rir su  expedición ,  y  supo  con  extrañeza  que 
desde  la  noche  antes',  en  que  había  montado  á 
ratinilr»  y  salido  á  hacer  la  guardia  ,  no  habla 
MieUo  a  parecer.  Oeullando  su  inquietud,  cayó 
impetuoso  sobre  los  Beni-Abess ,  seguido  de  lo* 
dos  los  suvos,  alzando  el  irrito  de  ^Mierra.  Los 
valientes  de  Zoeir  sostuvieron  el  terrible  cho(|ue 
cenm  desesperados,  wefiriendo  morir  A  líifir 
separados  de  sus  anianas;  asi  el  campo  de  hata- 
lla-quedoancj^adoen  san:;re.  Al  mediodía  esta* 
faa  aun  indeeMa  la  vietoria ;  pero  tos  Beni-Abess 
principiaban  i  debilitarse,  y  el  enemigo  ejecu- 
taba horrible  destrozo  entre  sus  filas.  Zoeir  que 
se  encontraba  en  el  ala  derecha  con  sus  hijos  y 
los  pritu  i|ialeB<|neiteros,  viendo  ceder  el  cen- 
tro y  el  ala  izquierda,  no  sabia  qué  disposición 
tomar  para  detener  al  ejército ,  próximo  á  des- 
bandarse ,  cuando  de  improviso  descubrió  i  re- 
taguardia del  enemigo  un  cuerpo  de  mil  guer- 
reros escogidos ,  que  gritaban  Beni^Abeu.  Los 
mandaba  Antar,  el  eoal ,  semejante  á  una  tor- 


para  el  combate .  no  aguardaban  mas  que  las  j  re  de  bronce ,  cubierto  de  hierro ,  corria ,  prcce 
órdenes  de  ios  gcfes ,  cuando  se  esparció  la  voz        ^"  — •         . .  j 

entre  loo  Beni-Abess  de  que  Antar  naUa  desapa- 
recido. La  funesta  nueva  desanimé  á  los  guerre- 
ros de  Zoeir ,  que  desde  entonces  se  considera- 
ron vencidos;  y  ya  el  rey  estaba  para  pedir  una 
lre0ni|i*hnsta  tanto  que  Antar  volviese,  cuando 
vieron  levantarse  á  lo  lejos  una  polvareda,  que 
crecía  acercándose,  y  en  seguida  oyeron  gritos 
de  dolor  desesperado. 
Este  tercer  ejército  llamó  la  atención  de  los 


dido  de  Shehub,  gritando  en  alta  voz:  «¡Ay  de 
voebiros ,  hijos  de  Zobiíd !  Bnsead  la  selvabion 
en  la  fu^a;  libraos  de  la  muerte  que  tenéis  en- 
cima! Si  no  creéis  mis  palabras ,  levantad  los 
OJOS,  y  mirad  clavada  en  la  punta  de  mi  pica  la 
eiben  da  viwMri  edt»Galed  Bbea-lloardi.»'^ 

•      rrcgmeruo  segundo. ' -Z^^ 
Bespues  de  haber  estado  Antar  prisionero  en 


otrik»  dos,  y  pronto  se  descubrió  a  los  guerre-  |  Persia ,  habiendo  hecho  importantes  servicios  4 
ros,  ligeros  como  tiemns  ramas,  enbíirtda^'tOH  aquel  rey,  fue  puesto  en  libertad  y  partid  CMi 
dos  de  hierro ,  que  corrían  al  combate.  Al  fren-  grandes  regalos  de  dinero ,  caballos ,  esclavos, 
le^e  ellos  iba  4ia  guerrero  excelso  cobm  un  co-  '  rebaños  y  armas  de  todas  clases.  Por  el  camino 
dro,  firme  coiiioiiiiMit|ocar  bajo  cuyos  ipaso»  Anlar,  oabieotln  enonttado  nn  gverrrro  que 
TOMO  iz.  S5* 
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tenia  fama  de  muy  valiente  y  se  hahia  apodenido 
de  Abla,  lo  niaió  y  recobró  a  su  prima.  Antes  de 
liegar  a  ia  Iribú,  envío  á  avisar  á  sus  parientes, 
q«e  le  cr^mi  haef*  tiempo  loaert* :  d  mmefo  de 
•U  relorno  los  mimó  dr  alopria .  y  le  salieron  á 
fecUlir  acompañado»  de  ios  principales  iodivi- 
dww  y  del  mHm  rey  Zoeir.  Astir,  ti  avitlarle, 
¿brío de  felicidad,  ecbó  pié  á  tierra  para  besar 


anadié  SlielMb»  npeür  tu  noBbfe, 
ettM  versos : 

>VcDÍd  á  lihertaime,  priraos  mies,  ó  á  lo  me- 
Mti  inrormar  i  Antar  de  mi  fitatcimi. 

*L»»  penas  han  debilitndo  rni<;  fuerzas;  tados 
ios  nales  me  oprimen ,  desde  que  estoy  leje» 
del  leen. 

TiVn  viento  ligero  bastaba  para  enfermarm*»; 


el  estribo  del  rey ,  que  le  abrazó;  U»  demás  ge-  ¡pensad  cuál  roe  tendrán  ahora  tantos  padeci- 

ies,  contentos  de  volferle  á  ver,  le  etlrecfutron  míenlos! 

m  «w  brazos ;  solo  Anura,  «i  énvlo  paqiwa- 1    »La  paciencia  me  abandona ;  mis  enemiiTos 

tO.  pareció  (lis^iislado.  rielien  estar  contentos:  ¡cuántas  humillacíooe» 

Para  acatar  a     ^üor.  Aolar  continuó  ca-  dei»de  que  he  [>erdido  al  héroe  de  mi  corazón! 

■iíiiaBdojuiitoáél,y  fidlaeapoiaftdiesiiegras  »¡Ah!  si  es  posible,  acercadme  á  Antan  aol» 

que  durante  la  noche  se  adormecieron  sobre  sus  el  león  puede  proteger  á  la  gacela 


caiellos.  £1  sueno  embargo  también  los  senti- 
dos de  Abla,  v  al  despertar  quedó  aterrada,  en- 
oontrándose  distante  del  resto  del  convoy;  su? 
(O'ito»  despertaroo  á  los  negros,  y  estos  advir- 
tidüB  entOBoes  qne  ns  cabalgadarat  se  habita 
astfiyiado.  Mientras  ellos  se  alejaron  en  busca 
del  camino,  Abla,  que  se  babia  bajado  de  sn 
palanquín,  se  sintió  coger  por  un  gioete,  et  | 
cual,  arrebatándola  del  suelo,  la  colocó  en  la 
grupa  de  su  caballo.  Era  Amara  que,  despe>  | 
cbado  al  ver  los  honores  tributados  á  su  rival,  i 
alejado ,  y  hallando  sola  á  la  prana. 


resolvió  apoderarse  de  ella.  Abla  le  reprendió  '  malo* 


I  Mis  desventuras  enternecerían  a  las  rocas  I* 
Antar.  sin  querer  oir  naa,  se  piaa  tm  atr- 

cha ,  y  á  costa  de  largos  y  saigneitoa  C01liba> 
tes ,  consiguió  libertar  á  Ablt. 

Pentmientot  éle  Antar. 

cTtn  eaeiirifRM  temen  ta  espada ;  no  perma- 
nezcas donde  puedan  despreciarte. 

«Habita  entre  los  testigos  de  tus  triunfos,  ó 
muere  gloriosamente  con  las  armas  en  la  mano. 
>Sé  déifoU  tm  h»  ddspalaa,  y  nalo  eon  los 


esta  vil  acción ,  indigna  de  un  emir ,  y  él  le 
contestó:  «Piefiero  robarte  á  morir  desespenda, 
viéndote  esposa  de  Antar.»  Y  siguiendo  $u  mar> 
cha ,  fué  á  buscar  asilo  en  una  tribu  poderosa, 
enemiga  de  los  Beni-Abess. 

Entre tando  los  negros,  habiendo  dado  eon  el 
camino,  volvieron  por  el  palanquin,  ün  sospe- 
char que  AMa  hubiete  salido  de  él.  Antar,  en 
cuanto  dejó  al  rey  en  su  rasa,  tornó  al  lado  de 
su  prometida;  pero  ¡  cual  fue  su  dolor  al  ver 
que  babia  desaparecido !  Nada  pudo  recabar  de 
los  negros,  y  anduvo  á  caballo  eo  busca  de  Abla 
durante  muchos  dias,  lamentándose  da  su  des- 
tentura  con  estos  versos: 

<EI  sneño  bu  ve  de  mis  <ij«a;  laa  lAgrÍBMS  han 
amrcado  mis  mejillas. 

•  La  constancia  es  mi  tormento,  y  no  me 
daja  repoeo. 

«Tan  poco  tiempo  nos  hemos  visto ,  que  mis 
angustia»  no  han  hecho  mas  que  aumentarse. 


>Si  el  amigo  te  al)andona.  no  trates  de  ir  en 
ta  iMsca;  pero  eierra  loa oidw  A  las  cahmaias 

de  PUS  rivales. 

>No  hav  defensa  alguna  oontra  la  muerte. 

»Bt  me]or  morir  en  el  cómbale,  qne  oeaaa- 
mirse  en  la  servidumbre. 

•Mientras  estoy  contado  entre  los  esclavos, 
mis  aceíoDet  vaelan  ma»  allá  de  las  anbes  para 
elevarse  hasta  los  cielo?. 

1  Debo  mi  fama  ¿  la  espada,  no  á  oobleaa  de 
sangre. 

>Mis  hazañas  harán  respetar  mi  cuna  á  los 
guerreros  de  los  Beni-Aheti  qot  tratasen  de 
despreciarla. 

>Los  guerreros,  y  hasta  los  caballos  afirma- 
rán altamente  las  victorias  de  mi  brazo. 

•Lancé  mi  caballo  en  medio  del  enemigo,  en 
la  oleada  de  la  batalla,  ea  la  mas  reSido  del 
combate. 

•Le  saque  de  allí  cubierto  de  sangre ,  lamen- 


•Esta  anaencia ,  cstascaatinnas separaciones, '  tándaaa  de  nri  vigor  sin  igual. 


nos  despedazan  el  ooriaon.  Beni-Abess  ¡oh qué 
hermosas  son  á  mis  ojos  voestru  tiendas! 

>¡  Caántas  lágrimas  ínitiles  derramadas  lejos 
de  mí  tierna  amiga! 

»Para  ser  feliz  á  vuestro  lado ,  no  be  pedido 
mas  tiempo  que  el  que  un  avaro  concedería  para 
dejar  ver  sn  tesara.! 

Antar,  después  de  muchas  indagaciones  in- 
fructuosas, volvió  á  la  tribu,  y  envió  a  su  her- 
mano Shebuh  disfrazado,  el  cual,  al  cabo  de 
basLinte  tiempo,  le  trajo  la  noticia  de  que  habia 
descubierto  á  Abla  en  casa  de  Mafarei-£ben- 
Amnaia ,  quien  la  haliia  rabada  á  Amara  para 
casarse  con  ella ;  pero ,  no  queriendo  Abla  con- 
sentir, se  fingió  leca,  v  el  raptor  en  castigo  la 
oMigó  á servir  eeoM  esclava,  expuesta  á  loa  ma» 
los  tratamientos  de  la  madre  <le  Mafarei,  que 
la  empleaba  en  las  roas  duras  fati^s.  f  Yo  ¿  oi« 


>  Al  fin  de  la  pelea  era  ya  de  un  solo  color. 
•Mi  madre  Zobiba  me  reprende  porque  me 

aventara  dañóte  la  noche,  temiendo  qae  su- 
cumba al  atoero. 

•(Quiere  asustarme  con  la  maerte,  como  sino* 
debiéramos  morir  un  dia. 

•La  muerte ,  le  digo,  es  una  fuente  de  la  qne- 
tarde  ó  temprano  hay  que  beber.  Cesad,  pues, 
de  afligiros  pues  que ,  si  no  muero ,  seré  matado. 

•Quiero  vencer  á  todos  los  reyes  que  está» 
ya  á  mis  piés,  leaüeado  les  golpea  de  mi  icn 
fible  brazo. 

>  Basta  lea  leoaes  y  los  tigiee  se  saaietca  á  mí. 
•Los  caballos  están  tristes,  cea»  SÍ  hubiesen- 
perdido  á  sus  dueños. 

•Soy  hijo  de- ana  mujer  que  tiene  la  Urente 
n^ra '  las  piernas  de  avestruz  y  les  eabellos- 
semejantes  á  granos  de  pimienta. 
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>iOh  tÁ,  que  vuelven  de  la  tríliu !  ¿qué  so      >Solo  ¿  Dios  me  quejo  de  la  tiranía  de  mi  tío, 
hace  alUT  Uev»  nít  laltuto  éaquella ,  coto  pues  que  nadie  víeoe  á  ayudarme, 
amor  roe  preservó  de  la  muerte.  »Ami<2;os,  el  amor  me 'mala,  á  mi  qoB  aaj 

>Mis  amigos  desean  mi  htimíllacioD.  ¡Suerte  tan  fuerte,  tan  torril)l(>. 
cruel !  Mí  abalimienlo  cooslilu^e  su  triunfo.      !    ■  ¡  Oh  hija  de  Malek !  vo  niego  el  sueño  á  mi 
•Decidles  quaweaolaiio  laáeoiaet'varae     ,  fatigado  cuerpo ;  ¿oóao  '^Aisllrilar  de  él  ea  n 
senté  de  ellos.  '  lecho  de  brasas? 

>Si  vue;>iras-  leyes  permiten  que  roe  matéis,      >  Lloro  tanto ,  que  las  mismas  ares  conooefia 


ftalisfaoed  Yaealfo  deaso;  aadie  os  podiritiNote 

de  mi  sangre.  > 

Habiéndose  predpiudo  A  otar  en  medio  del 
aaeaiigo,  desaparead  á  la  viMa  da  loa  suyoa. 

que  temerosos  de  alguna  desgracia ,  se  dispo* 
nian  á  ir  á  socorrerle,  cuando  se  preseató  coa  la 
cabeza  del  gefe  eneoiígo ,  y  dijo  eslos  mwmr. 

«Cuando  yo  no  he  apagado  la  sed  de  mi  es- 
pada en  la  sangre  enemiga,  y  e^  ao  destila  del 
tilo  de  aquella ,  mis  ojos  no  biifrataa  de  reposo, 
y  lanonM»  IM  á  la  fBKflidad  de  var  &  Alte  en 
sueños. 

>Soy  mas  activo  que  la  misma  muerte,  pues 
ansio  destrair  á  loa  qne«Ua  ao  him  éfesde 

luego. 

>La  muerte,  viendo  mis  hazañas ,  debe  res» 
petar  ni  pemna.  Los  bram  de  los  Beduinos 
serán  cortos  contra  mí ,  el  mas  terrible  de  todos 
los  guerreros ,  icón  furibundo,  cava  espada  y 
lanza  da»  al  alma  la  libertad. 

t Cuando  vea  la  muerte,  le  formaré  un  tur- 
bante con  mi  estada»  cuyo  esplendor  se  aumen- 
ta con  la  sangre. 

>Sov  el  león  que  protege  cuanto  á  él  perte- 
nece,      acciones  serán  mmortaies^ 

»Mi  color  oscuro  se  vuelve  blanco  cuando  el 
ardor  del  combate  me  inflama  el  coraaon;  enton- 
ces mi  amor  sale  de  límites,  ▼  ni  la  raaoa  tiene 
ya  imj)erio  sobre  mí. 

>Jli  vecino  triunfe  siempre;  el  euem¡¿;n ,  por 
el  contrario,  e^té  constantemente  bumiUado, 
Ueao  de  temor »  sin  asilo. 

•Juro  por  el  Omnipotente  que  «eó  loa  siete 
ciclos  y  que  conoce  lo  porvenir,  que  combatiré 


nú  dolor  t  llorarán  conmigo. 

>Beso  fa  tierra  donde  tü  estás ;  qtiizá  su  I 
cura  extinguirá  el  ardor  de  mi  corazón. 

>  ¡Oh  hermosa  Abla!  mi  eapfritn  ?  mi  oonion 
andan  extraviados,  mientras  que  Ins  fcbalos 
están  seguros  bajo  mi  custodia. 

>|Pieaad  de  mi  miserable  existencia!  Te  seré 
fiel  eternamente. 

>En  vano  mis  rivales  se  al^iran;  niagun  re- 
poso dÍ!>fnitará  mi  cuerpo.  > 

l'n  héroe  tan  alabado  como  Antar  es  Rabiyab, 
el  mas  hermoso  de  ios  hombres,  que  pereció  en 
la  jomada  de  Kadíyd ,  también ,  c^rao  Antar, 
antes  que  fuese  anunciado  el  islamismo.  Pa- 
sando un  coreiscita,  algún  tiempo  después ,  jun- 
to^ su  tumba,  la  camella  en  que  Iba  moittado 
se  asustó  y  dió  un  salto.  El  entonces  cantó: 

<Mi  camella  salta  á  la  visu  de  la  tumba  ele- 
vada en  esta  tierra  senAradd  de  pledraa  enn»- 
grecidas  por  el  sol.  Es  la  tumba  de  nn  héroe 
generoso,  pródigo  de  beneficios. 

9 No  huyas,  camella  mía,  el  sabia  perfeetap 
mente  enardecer  una  batalla. 

I A  no  ser  el  largo  camino  que  ante  mí  se  ex- 
tiende ,  á  no  ser  el  inmenso  espacio  de 
que  debo  atravesar,  dejaría  á  mi  camella  i 
irarse  sobre  los  cortados  jarretes,  y  ' 
sacrificio  a  la  somlira  de  este  héroe. ' 

>¡Cómo!  ¿los  ginetesde  Piras  abandonaron  k 
Rabiyab ,  ruando  él  los  había  salvado  de  las 
manos  v  el  furor  del  enemigo? 

•Bl  llamaba  i  los  bijos  de  Alf  para  que  le  so- 
corriesen, y  eslos  huveron;  le  deiaron  solo  con 


basta  bl  total  <kelruccion  de  mi  enemigo ;  yo,  i  el  rostro  vuelto  al  enemigo.  Rabiyab,  invocabas 
león  de  la  tierra,  siempre  dispuesto  i  la  oaiaRa.  |  á  oobardes,  que  no  sapleroa  responderte. 

•Mi  refugio  eslá  en  el  \yo\\o  del  campo. 

»Be  derrotado  á  los  guerreros  enemigos  y  ma- 
tado á  su  gefe.  ¿No  veis  la  sangre  que  destila 
nú  espada? 

»¡0h  Beo-Abess !  preparad  los  triunfos;  y  glo- 
riaos de  poseer  un  Negro  que  tiene  un  trono  en 
loscieloa. 

•  Preguntad  mi  nombre  á  los  sables  y  laoiaa, 
y  os  dirán  ^ue  me  llamo  Antar  (i).* 
"  No  onerieBdo  el  padre  de  Ama  ooneader  la 
mano  de  esta  á  Antar,  h  joven  abandonó  la 
Iribú  durante  la  ausencia  de  su  ainado.  Gomo  el 
béroe  á  so  voella,  no  eneonirase  á  sn  prima, 
cantó  los  ^iiruienles  versos: 


Gracias  áe'slos  hijo's  de  Alí, 'llouihre  sini 
razón,  aun  no  han  encendido  veinte  guerras, 
nna  tras  otra,  como  las  lameduras  del  lobo  se- 
diento. 

•Gloria  al  pticrrero,  cuyos  despojos,  en  la 
batalla  de  KaJiyd,  fueron  cogidos  pot  Nubay 
Shah ,  hijo  de  líabyb.  -  > 

»¡Ah!  Habiy.ih ,  hijo  de  Mukaddam,  no  se 
borrre  nunca  de  nuestro  pensamiento,  y  el  ro- 
cío de  la  mañana  riegue  y  refresque  su  tumba.» 

La  hermana  do  jabiyan  lamaaaé  del  r'  ^ ' 
modo  su  iin : 

<  ¿Por  qué  Ihxnn  tos  oíos?  ¿Qoé  sif 
lágrimas  que  caen  de  ellos  a  torrentes?  No;  ja- 
más se  disminuirán ,  ni  tampoco  es  posible  «jue 


c¿Cómo  negar  el  amor  aue  profeso  á  á.bla,  ai .  »»»  ^ 
mislágrimas  prueban  el  nolof  <|ne  me  causa  su )  os  aumenten. 

•  Lloro  á  un  guerrero  que  ya  no  exif^te ,  á  un 
béroe  que  ha  caído ,  v  al  ctuk  me  dejó  una  be- 
rencia  latermioable  de  dolor. 


nnsencja? 

•Lejos  de  ella ,  el  fuego  que  me  devora  cada 
dia  es  mas  ardiente ;  imposible  se  hace  ocultar 
padecimientos  que  sin  cesar  se  renuevan. 

» La  paciencia  va  fallándome,  a!  paso  que  se 
aumenta  en  mi  el  deseo  de  volverla  a  ver. 

(t)  VaiMWo. 


>Si  el  dolor  por  ua  pariente  fuese  capu  de 
resucitar  á  un  muerto,  mi  dolor  y  mi  dese^lOin- 
cion  tomarían  la  vida  a  mi  hermano. 

» Si  un  resenlt  pudiese  satisGuMr  á  la  muerte. 
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sacrifirarid  todo  io  que  mas  quiero 
iiicnes  que  disfinlo,  y  mí  hermaBom 

Utuido . 


•Pero  ¡ay!  que  no  hay 


UTBUtmiA  ABAIE. 

lados  los  una  lacha  suya  poruña  jóven ,  con  Ámr  hijo  de 

Mtiares*    Madixkaraba,  el  coal  no  conocía  cotre  los  Ara- 
bes  sino  Ires  hombres  capuces  de  hacerle  freotc: 
ni  evocación  |  escogemonde  ellas  la  siguiente: 


que  retire  ¿I  dardo  de  la  muerte,  !»•  fOS  «1-      'A.mr ,  hijo  de  Madiykaraba,  fné  un  dia  en 


caozado  el  objeto  á  que  ajpunlaba 


busca  de  Ornar,  hijo  de  Al-katteb,  el  cual  dijo: 


tflermanomio,  duerme  en  paz  separado  de  —¿De  doinle  vienes,  mi  qu^ído  Atm-Thawv? 
nosotros;  pero ,  que  Dios  no  aleje  nunca  de  nos-  |  «Vengo  de  ver  al  árabe  mas  estimable  de  \o< 
otros  tu  memoria;  hombre,  llegó  para  ti  el  ins-  |  Beni>Makhaown ,  al  que  llévala  cabeta  mas  mita 
Unte  que  para  todos  los  hombres  llega ,  el  de  la  {noble),  al  mayor  de  estalom ,  al  mas  exento 


muerte 

*Te  lloraré,  miestras  gima  la  paloma  del 
cuello  oscuro ,  ba^ta  que  mis  piernas  me  conduz- 
can al  lado  de  aqw  coya  aeida  ealá  miada 
mas  allá  de  la  tierra. 

iRabiyah  me  dejó  inundada  de  lágrimas, 
oprimida  de  dolor,  nro ,  su  pensamiento  no  me 
abandonará ,  ni  se  Mcaiá  el  áagulo  que  foiaMio 
mis  parpado:».* 

füh  an  tanMett,  como  Rabiyah,  Kinaoída, 
aunque  solo  por  su  madre,  é  hizo  su  ^.-hiz'M.  fú- 
nebre, excitando  á  los  ILinanidas  á  vengarse: 

«La  jeveatod  huye,  los  amigos  pasan,  y  con 
los  amigos  mis  aoos  juveniles;  todo  perece. 

(¿Qué  tienes?  me  preguntó  mi  amada  Ou- 
maymah.  ¿Qué  se  ha  heebo  la  viva  alegría? 
Todo  ha  cambiado  en  tí.  Te  veo  abraBUulo  de 
tristeza  ¡no  es  ese  lu  estado  hahilnal! 

«Deja  esos  lamentos,  Oumaymah  mia;  pues 
rannevan  en  mi  alma  el  acerbo  dolor,  qoa  pa- 
rece no  (lel)c  concluir  jamás,  y  coyoa  sacudi- 
mientos me  postran. 

>U,  id  á  decir  á  lodos  los  Kinaoídas ,  gardos 
ó  flacos;  á  los  que  vienen  á  habitar  catre  ellos, 
como  á  losiiijos  de  esta  tribu; 

»Id  i  decir  á  todos :  — ¡  Vergüenza  para  vos- 
otros! pues  que  vuestra  sangre  verticla  no  ha 
sido  vendada,  mientras  que  la  sangre  de  Awf 
(qne  mataislets  al  enemigo)  está  ya' asegurada, 
y  la  pagareis  con  vuestras  riquezas. 

>  i  Cómo .'  i  Vuestros  rettaoos  se  darán  en  res- 
cate á  ios  Sulamidas  por  la  sangre  soya  que 
vertisteis,  y_  la  sangre  del  héroe,  protector  de 
vuestras  mujeres,  la  sangrede  Uabiyah,  ¿quien 
ellos  mataron  ,  oo  se  ha  expiado  aun ! 

>¡EI  gefe  de  vneitios  coemigOB  os  pidié  ev> 
piiicion  para  los  suyos  que  han  sido  muertos,  y 
la  obtuvo,  y  los  que  deniao  exigir  la  expiación 
de  la  sangre  do  voesiia  tiiba,  no  m  atreven  i 
reclamarla ! 

iCeñid  vuestros  costados  para  la  guerra:  ven- 
gad la  miarte  da  voaatM  ImmBw.  Una  fadíg* 
nación  noble  akaeia  neopie  glciioM  reoom- 
pensa. 

« ¡Ah!  ¿cómo  podré  soportar  la  vida,  ahora 
que  ya  tú  no  existes ,  hijo  de  Mukaddam?  ¿Pue- 
den alegrarme  ea  adelante  los  acentos  de  la  ban- 
durria {ma»h4tr)j¡  de  las  cantadoras  ? 

•Rabiyab  fae  «Miado  en  los  matorrales  del 
desierto,  y  su  hermano  Jarith,  ¡débii  arbusto 
de  las  arenas ,  no  se  movió ! 

>  Bijo  de  Mukaddam  ;  cuántas  viudas  y  ma- 
dres fueron  salvadas  por  ti  el  dia  de  tu  miierte; 
por  ti ,  qmzá  ahora  pasto  de  la  hiena  y  del  bui 
tie  qim  se  han  apaderadode  tn  cadáfcr!»  (1) 


censuras,  ai  mas  venerable  por  su  sabiduría ,  ai 
mas  aotiipio  en  el  islam ,  al  mas  intrépido  entre 
loaenemigot. 
•¿V  quién  es  ese? 
»Saif  Allah  wa  Sogf  al-Razu!  (2). 
*¿Y  qué  has  hecho  en  su  casa? 
>Ue  ido  solo  por  verle,  y  ius  criados  roe  sir- 
vieron ,  de  órden  suya ,  una  bebida  de  leche 
fresca,  resto  de  dátiles  secos  que  estaban  en  nna 
cesta ,  y  una  laza  de  cuajada. 
»¿Y  eso  bastó  para  satisfacerte? 
•Hubiera  bastado  para  ti  y  para  mí. 
•D{  mas  bien:  hubiera  oastado  para  tf  & 
para  raí. 

>Yo  me  como  un  carnero  entero,  y  bebo  la 
leche  que  encoentro  á  mano ,  sea  pura* y  fresca, 
ó  mixla  y  agria. 

»¿Y  cuál  de  vuestras  tribus  es  la  mejor? 

>La  tribu  de  los  Mazhigidas;  pero  todas  tie- 
nen su  mérito  especial  y  cabal leroa  valíeaiesé 
intrépidos,  que  saben  blandir  la  lanza  v  vencer. 

•¿Quiénes  son  los  Beni-Gad  al-Asvra?  ' 

iSoa  Buemraa  batalladcies  mas  robustos,  í» 
que  cuentan  mayor  número  de  combatiente*,  jos 
iuas  elevados  por  su  generosidad  v  por  el  naci- 
mieoio  de  sus  gefes,loo  mas  pródigos  de  be- 
netícios ,  las  mas  duras  espadas  en  la  pelea . 

>Y  tú,  mi  querido  Abu-Tawr,  entiendes  de 
armas? 

>¿Y'o?  Has  encontrado  el  hombre  que  necesi- 
Us.  Habla  ¿que  deseas  saber  en  la  materia? 

>¿  Qué  piensan  td  acerca  del  venablo? 

>  .\rma  lórmidable ,  la  macMe ;  pero ,  A  mean- 
do yerra  el  golpe. 

>'¿  Y  la  lanza  ? 

*  Es  un  amigo ;  pcDomi  amigo  no  Memprefiel. 

»¿EI  escudo? 

*  Buena  protección  es  el  escudo,  buena  de- 
fcua  en  qneie  airejan  los  dadoo  de  la  fsrteaa. 

•¿La  cota  de  malla? 

•Impedimento  para  el  ginete ,  fatiga  para  el 
Infimte. 

»¿Yel  sable? 

»i Ah!  ¡el  sable !  tu  madre  te  lo  prohibió. 
»Tn  OMidre,  digo  yo ,  le  lo  prohibió  a  tí. 
»A  tí ,  a  tí.» 

Omar  tomo  una  disciplina  de  correas,  y  con 
ella  hirió  los  dedos  de  Amr  que ,  á  causa  del 
frió,  tenia  las  manos  cruzadas  sobre  las  rodillas. 
Amr,  sorprendido,  se  levantó  inmedialanieole, 
y  con  voz  irritada  dijo  á  Omar  estos  versos : 

< ;.  rü  imiirme ,  tú ?  ¿Te  crees ,  quizá ,  un 
Zow'Uoayn ,  un  principe  de  gnade  csidendor, 
un  Zow-Ñowast 
•NosdroehemoB  time  A  otros  reyes;  revés  de 


Otras  poesías  árabes  hablan  de  Rabiv^  y  de  poder  y  grandeza ,  reyes  muy  diferentes'de  ti. 


(I )  JMirat/ «Mlfiw;  SMiabrt  S«  iSW. 


(S;  La  csyitelt  Diw  cs  «tpadi  d«  ii  profeto,  Mto  «,  AU. 
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pBit  la  noblett  del  habla  y  pdr  «i  preseoei^Dlft* .  •  cYo  dejé  pasar  la  noche ,  y  al  alba  saque  a 
¿eiUiosa.      '  •  "I       )  ' los  mips  de  k  emboscada ,  oioalé  a  cabaUo  y 

-''*T  kNk»8  ésos  reyes  y  sus  familits  «e  htík-éití  ■  4i|»¿  mi  b8iria;:*-4cfRiid  per  este  todo  de  la 

tinftuido,  tenlo  bien  pfeseote,  y  su  imperio  ba  Inbu  — Sepáreme  de  ellos,  dirigí  mis  pisadas 
pasado  dies  veces  á  «tras hhidos*.  i  bácia  donde  las  ñiajcres  ostabao  reumdai»  4.dia 

M-»EsHer(«,  AMrTlMwr,  repasa  trMiiiaila-  ^  aotes,  y  lle^  á  la  tiendfrdtila  jévoar Arabe*. Vi 

mente  Oinar;  pero  el  islamismo  destruyo  todo  uaa  figiira  soberbia.  A)  fijar  ca  mi  toe  ojos^  ^o- 
eitflí.  Ahora  te  pediré  tan  soto  una  cosa;  que  le  .  mó  su  trage  con  ambas  manos  y. lo  desgarro» 
rteMelotrertIo/  '  ' '   '   't* ''  M  eidanttiide:-~¡Qué  de8|irmc¡rJÍKn^ 

Amr  se  sentó,  y  Ornar  coutinuó  de  este  modo:  creáis  que  me  aflija  la  pérdida  dé  los  rebajos  y 
«Dime ,  i  ounea  Has  tenido  miedo  a  al^un  glneta  !  de  la  herencia ,.  do.  Lo  que  sr  rae  afli^  la 
árabe,  de  los  que  han  entrado  contigo  eo  ae-  I  desteotlia  que  preveo  para  mi  joven  henuaoa, 
dén?  i  q>i''  f^'^á  allá  abajo,  detrás  de  aquel  moetecillo^ 

1  Principe,  te  dir¿  la  verdad  ;  y  ante  todo  te  Cuando  yo  sea  hecha  prisionera  .  mi  pobre  hen- 
advertiré  que,  no  habiendo  raeialido  niietlttm  mana  quedará  sola,  abaadonatia  en  este  sitio» 


era  pagano ,  menus  lo  haré  al  DKsente  que  soy 

maéulmaD.  Un  dia.  pnes,  dije  á  mis  gioetes, 

Sertenecientes  todos  a  ia  misma  tribu,  losBeai- 
obaid : — Vanms  á  hacer  ana  excursión  conti^ 
ios  Beni-Bakka.— Una  excursión  á  puntos  muy 
lejanos.— Me  dijeron  ellos :  Y  yo. — Hues  bien, 
marchemos  contra  ios  Beni-Malik  Ibn-Kihnam. 

partimos.  Ll^'^^amos  á  luallÜNKélelrapor 
n  nombre  y  fU  riq ueza .         " '  i, j  •  i íj'ví:  > 

>¿Cómo  conoces  iú  qoé' e«|-  cMebiv  (^f  sv 
nombre  y  sus  riquezas? 

>¿Cómo?  Vi  reserva  de  provisiones  para  un 
stfmero  e^traortfnario  4e  eahallos,  ellas  al  ftie- 
go  por  todas  partes  ,  tiendas  de  cuero.  Estas  son 
señales  de  abundancia.  Oculté  á  mis  ginetes  en 
vn  basoraro,  y  yo  me  fW  ft  apostar  cérea  de  las 
tiendas ,  lo  bastante  para  oir  las  conver-aciotics 
de  los  Arabes.  Era  de  noche.  De  repente  salió 
un*  jóven  de  la  tienda  y  se  sen!*  entre  nnichas 
otras  comparícras ;  (lr.-[ni('?  llamo  á  una  esclava 
y  le  dijo : — Vé  á  buscarme  á  fulano. — La  escla- 
va le  condujo  á  un  hombre  de  su  tribu ,  y  la  jó- 
ven  le  habló  de  esta  suerte:— I" n  poiis;imienio 
me  dice  í|ue  una  banda  de  ginetes  está  para  aco- 
meiernoíí.  ¿Cómo  te  portarías  con  ellos,  si  te  pro- 
metiese casarme  conti|:;o? — Les  baria  ver  las  es- 
trellas en  pleno  día ;— y  aquí  se  desató  en  jac- 
tancias, alabando  su  experiencia  y  su  valor. — 
Bíett,  le  dijo  la  )éven ,  vete ;  veré  de  to  que  eres 
capaz.— Luego,  volviéndose  á  las  compañeras: 
— £ste  hombre  no  vale  nada.  Tráeme  a  fulano, 


y  perecerá.— Ella  me  habia  ssaalado  cas  ei>dede 
UD  moDlecillo  de  arena,  poco  distc-rnte;  y  \o 
dije: — Perfectamente  :  me  apoderaré  de  la  otra. 
— Y  lancé  mi  caballo  hacia  aquel  ponto;  pero, 
en  vez  de  la  doncella  ,  descubría  un  joven  de 
buenas  formas,  espesa  caiiellera  y  robusto 
pecto)  ceiaiNKdDaléndo*  st  sendaK»,  «yioatónJo 
él  la  yegua  y  las  armas.  En  cnanto  me  vió ,  ar- 
rojó la  sandalia,  salló  á  caballo,  cogió  la  lúua^ 
y  partió  sin  desplegar  los  labios:  Le  segilí  cori»l» 
lanza  en  ristre,  gritándole:— Kiadete^<^n~een- 
tinuó  corriendo  sin  responderaie;':'  "  Oi^mr-i 
>Pero  de 'inipritvisedeMahrléiw.ÍHi^ille'mi 
banda  que  se  ocupaba  en  reunir  los  camelloá  ro- 
bados; entonces  vertió  abundantes  Jagriiaaa '7 
dijoe^Bie»  nM»ella  ..eoaode'lnii^ditvWfmia^ 
!)ra  y  me  prometió  s»i  mano,  oue  la  libertaria  de 
i  uaiquicra  que  quisiese  hacerla prisioaera.  ¡Qué 
no  pudiera  yo  ceeoeer  al  que  »  aocrcA  nasta 
ella!— Le  respondí:- Soy  vo,  \o,  Amr,  des- 
pués de  la  fatiga  de  una  larga  lúircba.  oob  va<* 
líenles  que .  aunqire  déhilílldeB'  por  el  -eanmi- 
cio ,  sahran  disputártela.  Soy  vo,  Amr,  quo 
para  arrebatártela  fní  hasta  su  tienda.— £nlon- 
ces  mi  adversario  toicfó  «I  rostro;  dineedoo 

« — K^tciy  ron  movido;  pero  (•<  por  ia  ímpa* 
ciencia  de  K«obrar  mié  rebaños ,  tm  vida  ea 
este  mendir  de  dolor.         ':>    h-  i.t.'^tínt 
>  Vierto  lágrimas ,  como  'Wf  j  euBlaa  «Éa 
corran,  raas-ie aumentarán. 

hijo  del  mas  piadoso  siervo  de  Dios,  re- 


—dijo  i  la*e«clava.  La  esclava  obedeció,  y  ha-  ¡  vcrenciado  por  sus  grandes  Viriodcs 

biéiidose  presentado  otro  hondirc ,  la  hermosa  le  I  *Mi  pcnsnmiento  et»  siimpie  pmi'd'  ausente» 
dirigió  las  mismas  palabras  y  obtuvo  igual  res-  y  sé  ser  iiel  á  las  promesas. '  ^ 


»Sey  d  orna  gewroso  enire  los  qnepisan-lá 

tierra.  : 
»Pero  sey  también  león ,  (jue  rompe  y  deslro* 
za  lo  que  lé  place  romper  y  destroiar.—  «  ix  • 
>Yo  me  adelanté  hacia  el,  ronfosiándole: 
»— Y  yo  soy  hijo  del  que  recibe  la  cuarta  parle 
del  botin;  soy  el  atóte  de  loe  velienlefej  >'  •  '  ^  » 
»EI  queme  encuentra  ,  ca*'  muerto  en  el  arto 
esté  frente  al  enemigo ,  obraré  de  manera  que,  como  si  hubiese  cesado  de  vivir  desde  el  tiempo 
ano  en  el  ettió  de  ser  Tendder, 'tenga  dieewpa. '  de  los  hijos  de  iraa$  »  <>'  '  ri:iit:'Tb  'j> 
SieiBpre  ha  cumplido  >u  deber  aquel  cu\os  es-  »Y  le  dejo  allí,  ooBoenníe  abandonada  en  e) 
fuerzos  merecieron  ser  aprobados.  —  Me  caso  tajo  del  verdugo.—  '  ■  *>  '  i"-»  t^iui  aíib?' 


peesta;  Despidióle  de  la  propia  manera ,  v  en 

seguida  dijo  á  las  compañeras: — Otro  estúpido. 
—  Después,  volviéndose  a  la  esclava: — Vé  y 
Menei  Rablyah  ;  hijo  de  Mukaddam. — La  es- 
clava partió  ,  y  volvió  ron  Itabiyah ,  al  cual  la 
joven  nabló  en  idénticos  términos  que  á  los  an- 
lerioie^.  Rabiyah'  lerespondió :— B»  el  afana  de 
la  simpleza  alabara;  á  s(  mismo ;  pero ,  cuando 


contigo ,  dijo  la  denodla:  ven  aiiinn  k  la  re- 

anión  de  la  tribu  para  codfitniar  noestn»  elilace. 

—Babiyah  partió  (1).  ü  >.>jiip, 

(1)  üditsr  la  lingaUr  leccioo  del  iiiam  M  it  Oatt  iémaéo 
■1  oiro,  1  iboa  ItlifeMMát  lt|lkfnnb«tei«lM«»«iOM; 
iDdieio  del  |io«cr  mnl  de  la  wiier  y  M  n  «rior  nclal  aatca  4il 


>EI  ae  ditpise  k  alachraie ,  y  repinta  »trnb 

> — Pues  bien;  sea  esta  la  areni  en  (pie  pre- 
tendo salvar  lo  ({iic  me  e$  mas  querido.  Nadie 
bay  aquí  que  pueda  pensar  en  se|MniniiS.^a^ 
> Ademas,  jn  muerto  es  una  lóente  ft  la' qw 
todos  tienen  que  acodir  a  beber.^-i^.'^iv^.t^vói^ 
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«Avalanzóse  á  mi ,  dirigiéndome  ua  ironteodo  fortuna  separudo  do  la  que  era  tan  clej.'aate  v 
golpe,  el  cual  logre  evitar de^viándomc ;  pero  el  !  delicada  en  cuanto  á  su  persona?  La  (talóme, 
sabré  cayé  sobre  el  annazon  de  mi  silla,  y  la  i  hnfeilaflont  4»  Io«»  bo»<{ues,  si  pierde  á  su  coni- 
abrióen  dos  con  lodo  lo  que  f-slaba  debajo,  lie-  i  pañero^  repite  su?  dolores;  ¿y  yo  baiiria  de  so- 
maáo  hasta  el  lomo  del  caballo.  Iledoblo  de&-  |  portar  en  sileocto  la  ausencia?  íNo;  la  auseoctá 
pae«-«l  golpe  de  través  «  y  yo  lo  evit^  de  ouevo;  I  de  Beleiiit  jio  es  m«Li]ue  80l»el!eTe  vo  sin  qiie> 
pero  el  sable  dio  sobre  el  paño  que  está  detras  jarme.  Dicen: — Está,  pues,  Cascinatío:  el  noiii- 
de  la  silla ,  lo  heodió  v  alcanzo  hasta  el  muslo  bre  solo  de  la  a^ada  le  i)ace  prorumpir  eo  exce- 
de roí  cabalgadora^  Vwiiilonie  a  pió,  le  grito:—  '  sos  ée  loeara.—Pero,  ni  locura  ni  Cancincisn 
¿Quién  eres?  Vive  Dios,  que  creia  no  hubiese  liay  en  mí,  lo  juro.  Si,  lo  juro:  do  te  olvidaré 
en  Arabia  sino  tres  hombres  capaces  de  medirse  mientras  que  el  Orieate  resplandezca  con  les 
conmigo:  iaritb,  bijo  de  Zbaltoa,  dfCado  de  |  rayo» del  sol  al  elevarse,  y  el  vapor  engañóse 


una  fencidad auda2  é  insolente;  Amir,  hijo  de 
TofavI,  viejo  astuto  lleno  do  malicia;  y  Rabiyah, 
aun  jóven ,  pero  conocido  por  í>u  noble  orgullo. 
¿Quién  eres?  r«ifMlBde. 

«>-Y  tu  que  «no  tal  akaocría  teespmttp 
¿qmiéa  eres? 

••.«-Sey  Amr,  bijo  de  Madiykaraba. 
■  > — YvoRabiyah,  hijodcMukaddam.  Atiende, 
estoy  desmontado.  Tres  proposiciones  te  bago; 
elige  la  que  mejor  ta  aeomode.  Gombntir  coa  «| 
siü)le  basta  la  muerte;  luchar,  y  el  que  derribe 
al  adver<iario  tendrá  sobre  él  el  derecoo  de  ven- 
cedor; hacer  la  paz. 

»»Elijo  la  |)az.  Si  lü  eres  úül  á  tu  Irilm,  yo 
tampoco  soy  despreciado  en  la  mia. 

>— llava,  pues,  entre  nosotros  paz. — ' 

iLe  tomé  de  ht  man»  y  eondnje  adonde  esta~ 
bao  rais  ginetes,  que  se  habían  apoderado  de 
los  caballos  de  Uabtyub,  y  los  tenían  cerca  de 
sir^aBabeii  oído  nlinea  4eeir  ai  vislo  que  tex 
niew  yoá  ningiin  iruerrcro,  por  mucho  que  Tue- 
laan  valor?— pregunte  a  mis  camaradas;  v  ellos: 
— Ncmcn,  Dios  nos  libre.— Enioocea^*»-Dadme 
♦»sos  camellos  que  hsUMs  cogido ;  mañana  reci- 
biréis de  mí  el  equivalente  ea  camellos  de  nues- 
tra tribu.  Estos  pertenecen  al  noble  guerrero  que 
os  presento,  y  en  nombre  de  Dios  os  juro ,  que, 
mit'Dtras  yo  viva,  nada  de  lo  quesea  sayo  pasa- 
ra jamás  á  vuestras  manos. 

>  — Dioa  te  ooofuqda,  maldito  ginele ;  nos  has 
fatigado  para  venir  a  hacer  .nn  nesqnino  botin« 
y  luego  nos  lo  arrebatas. 

•—Os  digo  que  tal  es  mi  volnnlad. 

sHabiéndolí^  repelido  mi  promesa,  me  dejaron 
ios  caraellosj  y  yo  los  entregué  á  lUbiyab.  Des 


se  apile  en  los  vastos  espacios  del  desierto; 
mientras  aue  un  astro  liríile  suspendido  de  la 
bóveda  celeste,  y  los  matorrales  del  loto  se  cu- 
bran  de  nnevod  hojas.  Ta  pen^amicitto,  ¡oh 
Boteina:  ocupa  mi  alma  como  el  vino  somete  á 
su  poder  al  que  se  abandona  á  él  sin  medida. 
He  acqeido  do  aquella  noche  pasada  junto  al 
sauce,  en  que  yo  estrechaba  la  mano  de  nna 
bermosa  de  ojos  negros,  emula  del  astro  de  la 
nodio;  en  que,  ruera de  mi ,  por  la  faona  dd 
amor  que  me  inspiraba ,  sonli  mi  razoQ  próxi- 
ma a  extraviarse,  inundándome  al  mtsaio  tiem- 
po el  pecho  un  tcHTente  de  lágrimas.  ¡Ob!  ¿quién 
me  dico  sí  volveré  á  disfrutar  las  delicias  de  una 
noche  como  aquella  que  entouocs  pasamos  liasta 
que  vino  la  luz  de  la  aurora  a  herir  nuestros 
ojos  ?  Ya.  le  pcodigiba  amorons  pnlabnm  con  ol 
corazón  sincero;  ya  ella  me  concedía  alguna 
gola  de  agua,  <-on  que  aiaoleocr  íreyca  la  boca. 
iPIOgttiera  á  Dios,  que  estuviera  destinado  á 
gozar  lanía  diolia  otra  vez  solul  El  Señor  á  quien 
sirvo  sabe  cuan  grande  seria  mi  recooocijuiento. 
Si  Boteina  me  exigióse  el  sacriflcio  de  mi  vida» 
la  daría  con  gusto,  y  ícenerosamenle  la  abando- 
naria  si  sem^anlc  sacrilicío  pudiera  serme  ooa- 
cedido.t 

Esta  elegía  es  de  Yemil.  Murió  en  Egipto,  y 
Boteina,  cuando  supo  su  muerte,  compuso  estos 
versos:  tLa  hora  en  que  yo  olvide  a  Veiuil,  ni 
ba  sido  conducida  eu  alas  del  tiempo,  ni  lo  será 
nunca.  ¡Oh  Vcmil!  ¡Oh  hijo  de  Mamar!  ha- 
biéndote berido  la  muerte  ¿qué  me  importan  los 
tormentos  ni  las  dalzuras  do  la  vida?» 

Said,  hijo  de  Qamid,  dedicó  el  siguiente  canto 


|NiCis.-^¿Con  qne  ot.ol  mismo  Rabiyab?  me  pre-  á  un  amigo  que  le  oensuraba : 


Klaron.~EI  mismo,  le  contesté. — Los  carne- 
liieroa  restituidos;  yo  juré  paz  y  amistad  á 
Rabiyah.  Desde  entonces,  nunca  ovó  amonan 
de  guerra  por  parte  mia;  ni  él  dílígló  nnnetf  sus 
anuas  contra  nosotros*  > 

Añadiré  algunas  otras  poesías ,  tomadas  do  la 
Crestomathia  arobó  do  J.  GoPk  KosiCAaTur, 

Leipztg  18¿8: 

Volveos  boy ,  amigos,  para  saludar  á  la  que 


«Economiza  tus  censuras,  pues  que  la  exis- 
tencia dura  poco,  y  el  tiempo  nos  es  ora  pro- 
pieb,  ora  contrario.  Nunca  me  ba  arrancado 
llanln  una  desventura,  sin  que  despue^i  haya 
deseado  ansiosamente  el  liempo  que  me  había 
parecido  tan  infeliz,  Xodas  las  desventuras  que 
nos  acoooen,  tienon-  snlo  vn  tiempo;  todas bs 
situaciones  porque  pasamos  están  eipue>tas  a 
mudanzas.  Mucíias  se  adornan  con  jos  colore» 
de  lo  omislad ;  pero ,  apenas  adquirido  s«  ofeclo, 
se  distingue  por  la  blancura  de  ios  dientes  y  el  ya  se  empieza  a  perderlo.  Quiza  un  di  i  los  gol- 
perfnmado  frescor  del  vestido.  Si  por  amorÁ  mí  pes  del  tiempo  v  do 4a  . muerte  vendrán  á  sepa- 
ralis  una  sola  hora  de  vuestra  senda ,  os  lo  agro-  *  rarnos^  á  despedamr  lo»  vínenlos  que  nos  unen, 
deceré  hasta  que  la  tumba  me  oculte  a  todas  las  Si  llega  priaitTo  mi  vez,  llorarás  por  mí  v  exba- 


nía  hace  resonar  con  sus  gemidos  la  selva,  ,  por  gadocon  unnndoqüie  nada podia romper.  > 
qné  refrenar»  yo  los  bimeatos,  babieudumo  la'< 
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II. 

•  i>OfiSlAS  ANTIGÜAS. 

$6  refiere  4    Narraehtt,  tíb.  X,  eof,  4. 

En  la  Eícandinana  la  naturaleza  grandiosa  y  ,  monótono ,  con  una  idea  grande  y  culosal ,  des- 
singular  excita  las  ioiagícacioncs  coa  mareas  que  nudo  v  uniforuic  vi^r  de  expresión,  sin  variedad 
la  separan  del  resto  de  Europa,  coa  cadenas  de  |  de  colores  ni  estadio  de  particularidades ,  v  ien- 
montes  altísimos,  con  arenales  y  la^iunas  de  gua  insenua  y  nutrida  de  varonil  energía,  besdc 
grande  extensión,  nieblas  can  perpt'tuas,  exea-  el  principio  se  anuncia  el  hecho,  renunciando  al 
vacioncs  de  minas,  á  lodo  lo  cual  hay  que  ana-  ¡  atractivo  de  la  curiosidad  y  lie  la  sorpresa;  cada 
dirías  tradiciones  mitológicas  enteramente  poé-  de  epítetos;  concisión  eolias  palabras;  rapidez 
tiraí ,  cuates  son  las  ya  recordadas  del  Edda  y  de  en  la  narración  y  en  pasar  de  un  asunto  á  otro; 
la?  Sagas  (NarhacioV,  toni.  U).  AlU  ,  cu  vez  de  pasiones  grandes,  inextinguibles,  que  asomkaQ 
agradables  pastores,  hay  mercaderes  lalKiriosos, ;  la  inujginacion ,  y  en  medio  de  lodo  esto  non 
intrépidos  guerreros,  pfratas  temerarios,  y  es  armonía  perfecta,  una  sólida  fusión,  un  auior 
suma  la  pasión  i  las  narraciones,  con  cuyo  ob-  caballeresco.  El  héroe  Hairhar  pretiere  morir  a 
jeto  los  antigoos  príncipes  llevaban  swmpre  con-  romper  las  llgadaias  con  <\  ue  le  ató  una  mano 
siso  escaldas ,  cncar;iailos  de  contar  sus  emprc-  ju'rlida,  pue<  son  los  cabellos  de  su  amada  Sig- 
sas.  De  las  coniposicioues de  estos  esLiilJas  nació  nilda.  La  reina  Ana,  al  morir,  se  couii(^,  y  su 
un  ciclo  de  poesías,  que  abraza  la  edad  de  los  principal  culpa  es  haber  dailo  de  almidonen  gor* 
dioses,  la  de  los  lióroe<  y  la  de  los  hombres.  Su  iruera  un  tioiuinfíoporlamaiíana.  Ilapen,  atacada 
colección  se  denomina  Kízmpe-viser ,  y  ^¡rinmi  de  impruviso,  resbaló  sobre  las  húmedas  pieles, 
las  ereedel  y  6  VI  siglo,  cuando  la  lengua  de  los  dispuestas  de  intento  por  Grimiida  para  hacerle 
tros  reino-;  era  casi  igual;  pero,  en  tal  caso  delie-  caer ,  y  ella  le  dice:  «Te  aci:enla<  ([iie  juraste, 
ría  decirse  que  fueron  a>ittndtdas,  v  la  última  si  llegabas  á  caer  en  presencia  de  un  enemigo, 
redacción  no  puede  preceder  al  siglo  XII,  esloes,  que  no  le  levantarias  para  combatir  con  él?— 
&  la  introiucciou  del  cristianismo.  Ilecojiild  tales  Es  verdad,  respondió ,  y  siguió  peleando  de  lü- 
poesias  históricas  en  1591  Andrés  Wcdel,  Sof-  dillas,  y  todavía  mató  tires  adversarios. *  . 
trebs^  amigo  de  Tyc^o  Brahe^  y  Pedro  Sy  v,  cua-  i  Estosnomhres  indican  que  mudios  eantos  per- 
tro  años  después,  añadió  <'íen  baladas  populares,  i  teneccn  a  la  grande  epopeya  de  los  iMiebelun- 
LuegoAbrahmsonNyerupy  Rahbek  formaron  una  gueiit  y  muchos  mas  al  Edda.  De  este  forma  par- 
eóleccioneo  cmco  lomos  (Oopenague,  1812-14),  te  la  poesía  escáldíca  de  las  Valkirías  tejedoras. 
que  tiene  el  mérito  de  haber  precedido  á  la  de 

las  demás  naciones.  Grimm  sacó  de  ella  una  Broder,  atrevidísimo  corsario  en  tiempo  de 
colección  alemana  (AUdanisciie-Uelden-Lieder,  Araldo ,  el  de  la  hermosa  cabellera ,  dió  mucho 
Salladen  und  Mai'dicn,  Ueidelberg,  1811  (I).  que  hacer  á  este  cuando  se  habia  propuesto  Hm- 
Aunque  la  forma  se  halla  rejuvenecida,  la  i  lea  piar  los  mares.  Ademas  del  valor,  so  <ervia  de  la 
es  mucho  mas  anticua,  y  respiran  bciuillei,  magia, en  la  que  era  yrau  maestro;  asi,  al  caer 
energía,  pureza  moral,  cómo  convenía  i  gente  cond)aiiendo ,  fue  toda  portentos  la  naturaleza, 
obligada,  para  vivir,  á  desaliar  el  peligroso  mar,  Doce  Valkirias,  hermosas  doncellas  destinadas 
y  que,  de  vuelta  de  lus  oeligros,  en  los  largos  en  el  Walhalla  á  alegrar  á  los  que  han  muerto 
ocios  del  invierno,  recoraaba  sus  expediciones,  como  yalientei ,  aparedcron  la  noche  antes  de 
Seria  inútil  buscar  alli  la  gracia  di-  la  })Oos;a  grie-  la  acción ,  en  caballos  blancos ,  y  habiendo  subi- 
ga  é  indoslánica,  pMes,  según  la  naturaleza  del  doá  un  monte,  allí  se  apearon,  y  con  lauzas, 
pois, son composíciooos  ásperas*  de  ritmo  rácil, y  espadas,  flechas  y  crinóos  huaunos  formaron 
A\  vA.«»umbi»niHi»!.  -^-Brr^rttMi-f rüif rfiHi'  '  *''Í'eron  }'  cantafon ;  concluida  la  tela 

|lm1.ÍS.74Sí¡J!^'  ****;*'*í'*"*t^r^  y  la  cancón,  desgarraron  aquella  en  doce  iro- 
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zoi.  y  tomando  ano  cada  una,  volvieron  á  raon- 
lar  á  caballo  y  loarciuroo  por  dos  canuoos  dife- 

ICOlM. 

Trao»rr¡bímos  su  canto  á  continuación,  eo 
▼enot  de  cuatro  sílabas ,  conserradi»  separada- 
■ente,  eomo  k»  verHie6  Torfeo  ce  la  versioii 

latina.  Ni  Kandupro.  de  quien  se  habla  en  la 

Srimera  eslrora ,  uiDaraldo,  forman  el  asunlo 
el  canto,  al  paso  que  el  rey  ó  jarl  Broderno 
M  nombcado  tampoco : 

EsttéiideM  por  todasporlM 
•ales  del  «singo  ' 
aat  DttbedtiMtas; 
llueve  la  ■engre, 

■e  quiere  ardir  cinérea  tela 
por  manos  amigas  del  valor; 

trepera  rojoe  lo»  eaUunbree 
I  muerle  de  Raadaero. 
Sata  tela  se  tejió 
de  tripa  hamana : 
cráneos  pendientes 
tienen  tejidos  los  estambres , 
las  careólas  son  lanzas  ensangrentadas, 
flechas  y  espadas  son  peines  J  ssIíUm  i 
mI  ae  tejerá 
ttna  lela  glorioM. 
Son  las  tejedoras 
llday  Yartiniila, 
Saugrida  y  buipula... 
pero  los  hierros  están  cmpaiados* 
IM  lanzas  se  despedazan  , 
hw  escodes  etián  abiertos 
per  las  espadas ,  ó  las  espedu 
ae  rompen  contra  los  escudos. 
Teiaan  i .  tejamos 
la  leía  dii  Daraido; 
esta  espada  fue  empaiiida 
por  el  rey  joven ; 
Ved.  vedeoaioelioeaa 
.  feroces  lúe  eombatieirifet, 
alli  nuestros  amigos 
hacen  re»,  n.ir  las  aiOMS» 
Tejamos,  tejamos 
la  tela  de  Daraldo  : 

Fíro  el  t«y  ¿dted*  está  ? 
irijámooea  i  41. 
¡Oh  cuánta  sangre! 
«I  escndo  la  destila, 
y  también  la  cota  de  malla  y  la  i 
que  debían  custodiar  al  rey. 
■  Toamos,  tejamos 
la  lela  de  Uaiaido  j 
¡oh  que  sonido  do  araMtl 
¡  sil !  no  dejemoo 
que  tan  valientes  gnerreroe 
pierdan  la  vida ; 
tienen  las  Walkiriaa 
poder  en  las  batallu. 
Aouellos  pueblos 

llaUlarán  en  estas  Herías 
qiw  de  desiertos  escollo* 
cnn  antes  habitadores ; 
digo  esto  porque  creo 
que  al  rey  amenaza  la  auierte; 
ya  el  cunde  cayó 
traspasado  por  loo  datdos. 
T  ana  m  f  rtaatfa 
la prepara  on  luto 
tel  que  jarnás  aquellos  hombres 
lo  olvidarán. 
Ved  tejida  la  tela ; 
ved  un  campo  anegado  ob  i 
sepa  todo  el  mondo 
la  Bortaodad  qoe  oqol  hobOb 
lOb  qoe  horrible  cota  es 
ver  en  tomo  en  torno  , 
Dttbe  sangrienta 
oeopar  tu'Jo  el  cielo! 


■KMIMRAVA. 

I         pero  ol  airo  quedará  leoido 
de  lo  sangre  do  leo  voIImIos 
antes  que  naestrooptlobiat 

salgan  vanas. 
CanterTios  bien 
del  rey  jóveo, 

j  demos  mudhss  vtraoe  al  vei 
que  el  canto  hm  seo  CavenMo , 
y  los  que  oyen 

riita  pwesía  belicosn 
la  ;i prendan  ,  y  la  repitan 
Li  t  tr.n  naoioiiei. 
Subamos  sobre  nuestros  caballoo 
f  llevéaMMosde  aquí 
cMletfíbleottortw 
de  lanías  y  de  espa<hi. 

Eo  el  canto  de  Seround  en  el  £dda,  cooocido 
COD  el  nombre  de  MartiUo  de  Tord ,  Tord  de 

Mcersburp ,  corriendo  á  caballo  al  través  de  U 
llanura,  pierde  el  roarlillo  de  oro,  y  lo  busca 
al^BO  tiempo  iniitilmenle.  Llama ,  pues ,  a  i-u 
bemaoo ,  y  le  dice :  cCooTíeDe  tjue  vayas  á  io» 
montes  del  Norte  á  buscar  mi  martillo.  »  Locke. 
su  lionuano,  toniu  un  vestido  de  plumas,  y  vtieU 
sobre  las  aocbas  olas  del  mar  bacía  las  'monta- 
ñas del  Norte.  Habiendo  llegado  á  uoa  fortaleza, 
entra  en  la  gran  ^ala,  y  se  presenta  ante  el 
monstruoso  Tolpel. 

•  Bien  venido.  Lf'rkc,  hien  venido!  ¿Qoé  se 
bace  eo  Meersburg  1  ¿Cómo  se  vive  allá? 

~>B¡en,  resprnide  Locko,  Tord  ha  perdido» 
martíllo  y  vengo  por  él. 

—  >D¡ie  que  está  sepultado  cincuenta  brazas 
debajo  de  tierra.  Nolo  volverá  á  encontrar,  basla 
que  me  dé  por  esposa  á  la  jó  ven  Feid*Ieftboi|i 
con  lodas  vuestras  pn<e?¡ones.» 

Locke  se  pone  de  nuevo  su  vestido  alado, 
atraviesa  las  saladas  aguas  del  mar ;  eNo  reco- 
brarás til  miirtiüo  .  le  dice  á  su  hermano,  meo 
sacrilicas  la  jóveo  Fe¡d-k'fabor¿a  y  cuanto  po- 
sees. » 

Desde  el  banco  donde  estaba  sentada  ,  la  alti- 
va jéven  exclama  :  <  Pretiero  un  cristiano  a  esc 
horrible  monstrno.  Tomemos  á  nuestro  anciM» 
padre  ,  peinémosle  los  caliollo? ,  y  que  se  le  con- 
duzca como  la  esposa  de  Tolpel,  en  vez  de  mi,  a 
las  montañas  del  norte.» 

Visten  al  anciano  de  esposa  ,  prodigando  ea 
sus  adornos  el  oro,  y  luego  se  ponen  en  mar- 
cha. Llegan ,  y  se  sientan  ea  el  banco  de  los  es- 
ténsales.  El  CMMle  Totpel  OBtrapara  presentar  á 
la  doncella  la  copa  nnprial;  pero,  aniesde  belnT, 
el  anciano  se  come  quince  bueyes,  irtiula jaba- 
lies  ,  siete  panes;  liie¡:o  ,  para'extinguir  la  sed, 
bebe  dot  e  medidas  de  cerveza  en  un  gran  cubo 
de  mango,  y  casi  se  traga  también  el  cubo. 
Tolpel  se  pasca  por  la  sala  con  tas  manos  joaUi 
y  exclama :  «¿De  dónde  viene  esta  esposa  que 
tanto  devora?»  Después  dice  al  custodio:  «Ten 
cuidado  con  los  toneles,  pues  que  se  traía  de 
una  mujer  que  come  tan  tremendamente.*  Entre 
tanto  Lü( ke  se  rie  para  su  sayo,  y  dice  :  «Oclio 
dias  haee  (jue  no  comia ;  tan  ocupada  estaba  de 
la  idea  de  venir  aquí.» 

Tolpel  llama  á  los  escudero?,  y  grita:  cTracd- 
me  el  martillo  de  oro ,  uue  lo  cedo  gustoso  con 
tál  de  verme  separado  de  til  esposa  eon  bonor  o 
con  vergüenza.!  Ocbo  guerreros  llevan  soke  va 
árbol  el  martillo,  y  lo  colocan  al  través  de 
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rodillas  del  aaciano.  Este  lo  loma ,  lo  blande 
c&tM  mn  Tara .  y  hiere  al  monslrooso  Tolpel  y 
á  sus  compañeros.  Todos  jos  huéspedes  reunidos, 
todos  los  hombres  del  Norte  se  ponen  pálidos  de 
terror,  y  reciben  golpes  roerUite».  - 

>  A.hora  lomemos  (dice  Lorkft  al  anciano)  tor- 
nemos á  naestro  país ,  ya  que  habéis  quedado 
▼indo.» 

En  olro  canto,  Orm,  joven  caballero,  debieo- 
do  combatir  coq  ci  gigatile  de  Berna ,  va  á  gol- 
peu  en  la  lomba  de  su  padre ,  sepultado  en  una 
montaña ,  y  ^Ipea  tan  ruerlemente  ,  que  despe- 
daza la  roca  v  su  padre  se  despierta. 

«iQtién  es  el  leroemio  4|ie  vine  á  twbar 
mí  reposo? 

» — Sov  yo ,  Orm,  tu  hijo. 

>— ¿Qué  quiéiesr  Et  Éüe  dltimo  te  be  dado 
montones  de  oro  y  plata. 

> — Cierto ;  el  año  úllimo  mehas  dado  mooto- 
aes  de  oro  y  plata;  pero  hoy  qniero  la  espada. 

» — Tü  no  obtendrás  mi  ternljle  eí^pada  Birtio- 
ga  hasta  que  bayas  ido  á  irlanda  á  vengar  mi 
muerte. 

»— Si  me  te  niegas,  hago  cinco  mil  pódanos  te 

montaña  en  que  estás  sepultado.» 

El  anciano  guerrero  le  da  su  espada :  Orm 
■lata  al  gigante ,  y  en  s^vidt  ve  i  litendn  i 
miar  á  1m  asesinoede  su  padre. 

fis  del  mismo  ctrieler  te  saga  eseandinavn  de 

Ervora. 

Angrim,  príncipe  poderoso,  tenia  doce  hijos, 
todos  valientes  y  eseiareeídos  por  sus  hacasas. 

Reunidos  un  día  en  una  ii>la ,  y  brillando  en  sus 
ojos  el  ardor  guerrero ,  trataban  de  saber  qué 
empresa  seria  mas  digna  de  su  gran  corazón. 
Uno  deellus,  llamado  Yorvard,  t seguidme,»  dijo 
con  voz  semejante  á  un  trueno;  «dirijamos  los 
>pasos  a  la  corte  de  Ingo,  rey  de  Upsal :  su  hija, 
•  la  hermmflima  Ingeburda,  lía  de  sermia ;  ayu- 
>dadme,  y  os  conduciré  á  conquistar  la  gloria.» 

La  primavera  adornaba  los  campos  cuando  los 
doce  normanos  temaron  el  camino  de  Upsal.  Al 
llcíiar  á  la  vista  de  Inoro  ,  k  vioron  en  medio  de 
su  familia,  y  rodeado  de  los  valientes  de  aquel 
reino,  derenin  y  ornamento  de  tu  trono.  Torvard 
saluda  ai  rey,  pide  á  la  hermosa  Iniieburda ,  y 
como  el  pretendiente  descendia  d»^  ilustre  raza, 
y  él  mismo  había  aumentado  su  esplendor  con 
ilustres  proezas ,  el  rey  de  Upsal  no  se  atrevía 
á  darle  una  ne<:ativa.  Pero  inmediatamente  «alió 
del  círculo  de  los  guerreros  Yalmar,  el  mas  fuerte 
y  altivo  de  lodos,  y  habló  de  este  modo  al  rev: 
fSelor,  recuerda  lo  que  dobes  á  mi  brazo,  fie 
tdefendido  tu  reino ,  he  dilatado  sus  confínes; 
»to  hija  me  pertenece  por  derecho  y  por  el 
»amor  que  le  profeso  hace  mucho  tiempo.  ¿La 
•negarás  á  un  guerrero  que  te  es  conociao ,  para 
sentregarla  á  estos  extranjeros  á  quienes  tal  vez 
»ÜHÍcamente  guia  la  sed  de  rapiña.» 

logo .  no  bien  oyó  estas  palabras,  decidió  no 
elegir  entre  ambos  guerreros  para  no  ofender  á 
ninguno  de  loa  dos.  La  misma  Ingeburda  fue 
llamada  para  que  dijese  cuál  de  los  pretendientes 
le  agradaba  mas,  y  ella  preiiríó  á  Yalmar ,  orna- 
mento de  ra  patria.  Entonces  Turbard,  echando 
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I  espuroaraios  de  cólera,  desafió  á  su  rival ,  y  de> 
sanó  tamoien  al  valeroso  Odur  que  estaba'á  su 
lado;  fijóse  el  día  de  la  batalla,  y  los  doce  her- 
manos  fueron  á  proveerse  de  sus  mejores  arma- 
I  dwns.  Bta  el  camtno  estaba  ta  casa  del  Tey  Biar- 
temar,  el  cual  ho>pedó  á  los  doce  hcrniáno:^,  y 
uno  de  ellos,  llamado  Agantir,  refirió  al  huésped 
I  un  MéBo.  Háfcia  visto  nna  bandada  de  aves  de 
rapiña  caer  sobre  los  doce  hijos  de  Angrim,  los 
,  cuales,  echando  mano  de  las  flechas,  destru- 
yeron aquellas  aves ;  en  seguida  aparecieron  dos 
águilas;  Agantir  combatió  con  una.  y  la  mató; 
pero  él  cayó  al  mismo  tiempo  destrozado  por  el 
pico  y  las  "uñas  de  la  terrible  ave ;  sus  hermanos 
combafieratt  con  te  oU«,  vel  estrago  Ríe  grande-. 
Karlemar  r\pf!r(S  el  sueno,  y  dijo  que  con  él 
I  se  anunciaba  el  tin  de  muchos  guerreros  ilustres. 
I    El  dte  fijado  para  te  hStídm  1«é  berma- 
^  noí  se  eri  nntraron  pmntM^ la  rcrc.i  fatal  baÜa 
I  sido  formada  en  una  isla  del  lago  Mcler;  dentro 
de  ella  estaban  Talmár  y  Odur ,  esperando  la 
hora  de  empuSar  las  armas.  El  biiqne  que  llevaba 
á  aquella  isla  á  los  hijos  de  Angrím ,  brillaba  á 
causa  de  sus  lucientes  armaduras;  loco  la  playa, 
y  los  doce  valientes  des<>mbarcaron,  llenos* de 
ardor  guerrero.  Sus  ojos  despiden  llamas,  señ.il 
de  implacable  ira ;  recorren  la  isla  con  aspecto 


MiTible,  T  blandón  las  espadas;  faáeen  soñar  el 

acero  de  los  escudos,  mordiéndolo  ferozmente; 
después  chocan  furiosos  con  los  altos  pinos,  que 
■o  reststiettdo  aquel  grande  ímpetu  se  aespteman 

de  raiz. 

Ante  tal  muestra  de  valentía  y  de  furor,  los 
miembros  de  Odnr  se  estremecen ,  y  dirigién- 
dose a  Yalmar:  e  Amigo,  le  dice sabes  que 
nunca  he  temblado  en  las  batallas,  pues  ahora 
tengo  miedo... 

>Mira  coán  tremendo  es  sn  aspecto;  cuénta- 
los ,  son  doce ,  y  todos  respiran  el  ansia  de  ven- 
garse....—A  nosotros  se  dirigen,  dccia  Yalmar^ 
¡ah!  sí ,  son  doce  cabales....  Esta  noche  vere- 
mos la  mansión  de  Odm,  y  ellos  vivirán  v  con- 
tarán las  vicisitudes  del  combate....  ¡Oh,  mi 
fiel  amigo!  jamás  be  eonfiaido  tan  poco  en  mi 
brazo.» 

Pero  Odur  recobra  inmediatamente  aliento,' v 
el  acostumbrado  valor  enafdeee  de  nuevo  su  pe- 
cho. «Te  engañas  grita;  toca  á  los  doce  guerre- 
ros visitar  esta  noche  la  mansión  de  Odin,  y 
nosotros,  que  somos  dos  tan  solo,  viviremos  v 
referiremos  las  alternativas  del  condwle.*  If 
Yalmar  reanimado  contestaba:  «Aunque  nues- 
tros enemigos  sean  terribles ,  marchemos  coolra 
ellos.» 

Entrelos  hijosdeAngrim.se  distinguía  Agan- 
tir por  su  elevadísima  estatura;  excedía  á  lo» 
demás  en  toda  te  eabeza,  y  lente  empuSada  te 
famosa  tirivanza ,  espada  ue  enorme  peso.  Yal- 
mar mide  con  los  ojos  aquel  gigante,  y  dice  h. 
Odur:  «tteo  de  boboUub  combatirir  eou  el  lerri* 
•  ble  Agantbr«  y  el  otro  con  sus  once  hennaaoí; 
»elige.>  Resfionde  Odur.  lYo  combatiré  con 
•Agantir.  Yo  visto  una  cotí  de  malla,  fino  tm- 
•bajo  de  un  herrero  islandés,  qne  eM&  á  pruebe 
•de  las  puntas  mas  duras.» 

• — Añora  bien,  repone  Yalmar,  «pues,  que  el 
•cómbale  ood  Agantir  te  pareee  mas  tiemendo. 
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mi  inc  p'^rlcnccc.  ;.T«'  he  permitido  jamás  yo 
«que  Uic  precedas  en  las  balalluh?*  Dijo,  y  úti- 
eQraiaaBdfr.lA.tei|»ada,  voló  á  atacar  á  Ágaatir. 

Odur  entonce?  gntua  las  demás:  «Si  tt^n-i^co- 
»raBOD,  venid  a  couiiMlir  couaiígo:  os  <l('>atio  a 
•todos.»  . , 

El  primero  que  corrió  hacia  él  fu»)  Yurlard,  y 
t^Uó  ia  muerte;  lus  otros  se  adeUnurou  sedieu* 
tM  de  veogaoza ;  |)eru  Odur  se  oanlavo  vtleo- 
tisimo.  Todos  cayeron,  sin  que  su  cuerpo  rcri- 
hiese  ua^  herida.  Eatooces  aquel  e&íorzaiio  guer- 
rero se  dirígf4  a(  litio  dowle  babiaD  oorobátido 
Yalmar  y  Apanlir;  anibosjacian  rodead  de  un 
iago  dc  saagrc.  (jOii  f«lniir!<  exclamo:  «lule- 
1»  Talmar ;  estás  pálido,  tu  espada  está  rota,  el 
escudo  hecho  pedazos;  ¡ay  cuantas  heridas!  ¡no 
piMes  sostenerte!  ¡Oii  X«l^^  ^  uiueres!  • 

I  ^tíilWIF  le  respondía  con  Tot  débil  y  mori- 
bunda trds[)asan  mi  cuerpo  diez  y  seis  he* 
áridas...  las  armas  están  rotas...  grande  oscu- 
«ridad  se  extiende  por  mis  pupilas...  ¡Ah!  la 
«espada  de  Aganlir  >c  hall.t  íii  ri  aiilada...  su 
«punta  es  aguda...  mi  peciiu  la  ha  sentido...  Yo 
«pQseia  cinco  aldeas.  |K)seia  agradables  cam- 
afflOt^^mma  quise  disfrutar  de  ellos  eu  paz...  y 
«me  veo  pesado  al  suelo  de  esta  isla  desierta, 
«sm  aliento ,  sin  esperanza,  destrozado  por  el 
•SietiO.eBeffligo...  Ll  rey  de  Upsal  se  sicotaá  una 
«aleere  mesa;  imJerosos  írefes é  ¡lustres guerre* 
«ros  le  circuudau  en  medio  de  los  placeres  y 
^lialegria...  QuUier»  andar...  me  levanto  con 
»un  crindo  esfuerzo...  y  caipro  nuevnmente... 
«La  luja  del  rey,  candida  como  ia  nie\e,  nn' 
«acompañó  hasta  la  orilla  del  lago...  ;.\y .  cuan 
«verdaderas  salieron  sus  palabras!— ¡0/< .  «i» 
»amndo  Ya^^^'r  volveré  a  vcrlcl...  Algu- 
«nas  jóveáes  Mataban  al  subir  por  las  rocas... 
»Sus  voces  sonaban  con  deleite  á  mi  oido...  Pero 
»el  viento  hinchaba  la  vela...  fue  preciso  par- 
«tir...  Odur,  quítame  del  dedo  este  anillo  de 
íoro,  llévalo  á  mi  querida  Iniicburda;  que  esa 
aprenda  la  disponga  para  oír  la  triste  noticia: 
«¡díte  que  no  me  vecá  BMt!...  Tael  buitiewer 
»|a  hácia  aquí  desde  su  neirra  selva...  le  acom- 
«paiía  el  águila...  Aquel  ávido  buitre  se  beberá 
«toda  esta  san^e...  aquella  águila  enorme-de- 
«vorará  mis  miembros.* 

Ultimos  acentos  de^aio^ar;  espiró,  y  a  corta 
distancia  de  él  murió  taiid>ien  Agantir* -Los  doce 
bijos  de  .Angrim  fueron  sepultados  en  :i(|:iclla 
isUcQ^  todas  sus  armas,  entre  ellas  la  esuada 
de  Ágantir,  la  tírivanza.  El  cuerpo  de  Yaimar 
fue  trasportado  á  Sigluna,  cerca  de  Upsal...  In- 
gebutda ,  después  de  la  muerte  de  su  amado, 
odió  la  vida ,  y  se  atravesó  el  pecho  con  un 
hierro. 

,  firirpra,  hija  única  de  Agantir,  era  una  doñee  - 
ila/famosa  por  su  rara  belleza  corporal,  y  mas 
aun  por  su  esforzado  corazón,  deseoso  de  gloría 
guerrera.  La  valiente  jóven  quiso  tener  la  famo- 
sa úrivanza,  y  registró  muchos  paises,  llegando 
por  áUimo  á  la  playa  del  Lago  Meler :  allí  los 
cani|>esinos  le  indicaron  la  i^la  donde  reposal)an 
los  doce  hijos  de  Angrim,  y  la  trasiaidaron  á 
aquel  punto;  pero  cuando  la'barca  se  aproximó 
á  la  costa ,  aparecieron  extrañas  visiones.  Los 


tros!  ¡qué  oscuridad  se  difui.dc  j.or  esa  isla!»  y 
vuelven  bácia  airas  la  proa;  pero  ia  intrépida  Jo- 
veo  salta  á  ta^pltyav  7  «t  laoia  por  entre  la  nie- 
bla, que  era  esfiesísima.  Vn  past  «r  llevaba  á 
guarecer  su  reiaño;  Lrvuia  le  deUeoe,  y  después 
de  saludarle,  le  pregunta...  Pei«,^e  repente  se 
oye  una  terrible  explosión,  el  If  rreno exhala  lla- 
mas, el  pastor  trata  de  huir  y  la  impávida  don- 
celia  no  fe  suelta,  y  «¿por  qué  tiemblas?»  le  dice, 
con  tono  linne;  «ven  comigo.» 

El  le  responde :  «Cl  pasior  canta  sobre  las  ci- 
•masde  los  montes  cuando  el  sol  se  stMnafige«i 
>el  mar;  |»ero  cuando  el  cielo  se  o-nirece,  lleva 
>a  guarecer  su  rebaño:  aquella  quQ  aUi  vc^^fs 
•mi  eahaSa,  te  la  oTreieo,  ven -y  descansarán.— 


iigo  mi  ca- 


»No.  coule'-la  la  esfnr.M  !  i  j  >^en.  yn 
>miao:  busco  el  terreno  dputk  reposan  lo«  bijos 


■de  Angriro ;  diroe  dobde^em.—;  Atrevida  don- 

icella:  ¿que  es  lo  que  pidesi  ¡  Mi!  tú  ne  sabes 

>  los  horribles  espectros  que  surgen  de  aauel  ter- 
>reno!  Ninguno  se  acerca  allí...  Dirige  la  vista 
>á  aquella  parte...  ¿no  ves?...  ¡\y  de  mí!  ¡qué 
> vienen!  ¡huyamos!. — ¡Ucienie!  repuso  Ervora, 
> señalante  el  terreno  que  cubre  á  los  hijos  de 
•Aogrim ,  V  en  recompensa  tendrás  este  anillo 

>  Je  oro.»  f^ero  el  pastor  nada  oye;  su  len9r  Jp 
ha  prestado  alas  y  ha  desaparecido.       ,  ' : 

J^plonces  Ervora  siguió  andando  sola  hafitu 
que  encontró  una  tierra  sembrada  de  tumb^k 
vió  salir  llamas  de  ellas,  y  ovo  un  grao  lamento, 
lo  cual  le  hizo  conocer  qiie  babia  llegado  al  pun- 
to <]ne  anhela!)a,  y  criló :  <  \u'antir.  levántale: 
«Ervora  le  llama,  Ervora,  tu  urina  luja.  Mués- 

•  trame  donde  está  sepultada  aquella  tremenda 

•  espada,  (pie  los  espíritus  subterráneos  templa- 
*ron  \  dieron  al  valentísimo  Svalula:uc...  ¡Ob! 

>  ¡despertad,  almas  generosas!  oíd  mi  voz.  ToB* 
» vard ,  Ervard ,  Baní .  Aganlir ,  levantaos  con 

•  vuestras  espadas,  con  los  escudos,  con  las  lan- 
«zas  ensangrentadas....  ¡Ay  de  roí!  noson  mas 
»que  polvo  aquello^  hijos  de  Angrim ,  á  i'tiya 
•vista  los  mas  vaU;:nles  guerreros  lembiaban; 
•la  ilustre  deaoendencia  de  Eivor  yace  en  el  ii- 
^lencie  y  en  las  tin¡el)las.  Rrvard!  ;í)h  Y'oT- 
•vardl...  ¡asi  estas  llamas  ce^eu.  ^  alormeula- 
«ros,  nostradn»  vuestras  veneiaadas  armas! 
»¡0h  Agantir!  dame  tu  tirívanza  re^plumlecieo- 
>te,  para  cuya  coaslrocciom  intervino  un  marti- 
» lio  encantado.» 

Mientra^  Ervora  hablaba  en  tales  términos,  se 
abríó  la  tierra  y  aparecieron  vora^aes  llenas  de 
fuego,  saliendo  del  sitio  donde  vacia  Agantir 
esta  \oz:  tDehajo  de  mi  í)saiMeiila  eslu  la  espa- 
>da  que  dio  muerte  á  Yalmar;  espada  coeoiiga 
>dc  los  escudos,  que  abrió  y  atravesó  tantos. 
»\qui  tienes,  enrojecida  por  este  fuc^o,  la  tre- 
>menda  tirivanza,  á  que  ninguna  mujer  haosa« 

>  do  jamas  acercar  su  mano..— La  acercaré  yo, 
»cxclamó  Ervora;  esas  llamas ,no  me  asustan,  y 
>si>  adelanto  con  intrepidez:  pero  una  voz  gritó: 
(Detente,  ;oh  iiija  mia!  no  pongas  el  pie  en  esla 

•  tierra  fatal;  loma  la  espada  que  deseas. — ¡Oh 
»digno  descendiente  de  ilu-fres  guerreros!  dijO 
•Ervora;  tu  regalo  vale  mas  «¡ae  todas  las  corpr 
»nas  escandinavas.  Por  úUÜBOt, empuño  esta  esr 
ipada  tremenda.  ¡.Vh!  ¡que  mi  muerte  sea  oscu- 


remeros  exclaman:  (¡Ay!  ¡qué  hoiribles  c-ipec- 1  •ra  y  sin  honor  si  cedo  esla  araial  ¡Adiós  p^dre 
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tos  NIEBELUNGUl!f 


>iDÍo!  Adiós,  vosotros  todos  los  que  aaui  ropo-  |  v  los  Bávaros  :  dos  quedan  el  c^nto  de  Hilde 


•sais ;  dormid  sobre  Toestns  armas  gloriosas; 
«nadie  las  toque;  me  basta  con  la  ínrcBcible  ti- 
>rivaDza.3 

Üna  Tes  ohtrnida  aquella  espada ,  EnFOra  9e 
tieió  del  fúnebre  campo,  y  hal)¡endo  encontrado 
en  la  playa  una  barca,  ¡tasó  el  lago  y  volvió  á  su 
tieira. 


brando  v  el  del  rey  Luís,  eon  netíTO  de  la  der- 
rota de  los  Normañdo:«. 

A  veces  estas  Iradíciones  llegaron  á  constituir 
poemas  enteres ,  onfsá  ordenadas  y  redocidás  á 

uni(t;vi  por  afpriin  llonioro  septentrional,  y  de 
este  n.odo  pudo  formarse  el  poema  de  los  Nie- 
bdmigueu,  de  qne  ya  hemos  hablado  en  UÑar- 
I.  cit.  Está  en  treinta  y  nueve  otwnffirfff» 


RACION,  I.  cit. 

Este  espíritu  de  venpan/a  se  deja  sentir  con-  divididas  en  estrofas  de  cuatro  versos,  rimados 


tinuamente  en  la>  poesías  del  Norte.  Una  jóvon, 
en  lo  mas  oscuro  de  la  noche,  va  á  traspasar  el 
pecho  del  amante  que  le  es  infiel :  una  reina  en- 
venena á  la  mujer  ae  ouien  está  zelosa :  dos  hcr- 
maaas,  proporcionó ndose  vestidos  de  hombre  y 
armaduras,  marchnn  á  vengar  á  su  paflrt*  aseíi- 
nado;  cogen  al  matador,  le  cortan  en  pedazos,  y 
loe^  lloran  nnirlio  al  tener  que  confesarse.  Lá 
maflri*  de  Vonved  induce  á  este  á  que  veneno  la 
muerte  de  su  padre,  y  él  va,  mata  á  cuantos 
encuentra .  los  padres  *y  los  hijos,  los  cabnileros 
y  los  que  los  aoompaiía'n .  y  cuando  ya  no  tiene 
aqnien  matar,  da  su  anilló  de  oro  á  un  pastor, 
pava  (rae  le  indique  el  castillo  donde  haya  guer- 


dos  á  dos  ó  alternativamente. 

A  continuación  presentamos  la  iradoceion  de 
algunos  trozos  y  el  an&lisis  de  todo  el  poema. 

AVEJiTLRA  iniMERA. 

ClimUda. 

Las  antiguas  historias  refieren  cosas  admi- 
rables de  héroes  magnánimos ,  de  batallas,  de 
banmietes,  de  nupeias  ,  y  al  fflisnio  tiempo  de 
mucho  llanto  y  de  (luejas.  Vais  á  oír  maravi- 
llas de  feroces  combates  y  de  atrevidas  es- 
padas. 


reros  dignos  de  el ;  entra  allí  á  viva  llieRa,"der-  >    Vivía  en  Borgoña  una  gentil  doncella ,  á  la 

riba  á  cuantos  quieren  detenerle,  después  vuelve  I  pue  ninguna  otra  aventajaba  en  el  mundo.  So 
a  la  carga,  y  en  su  rabia  mata  á  su  propia  ma-  llamaba  Crimilda  y  era  hermosa  sobre  toda 
dre ,  y  rompe  m  land .  para  qne  nada  pneída  |  ponderaeion,  la  qaé  roe  cansa  de      por  ella 

suavizar  !oi  arresos  de  ?ii  furor.  —  '■  — '   "'^  

£1  valiente  Axel  v  la  hermosa  Valborca seaman 


perdiesen  muchos  vállenles  su  vida.  Todos  se  de- 

„   ^   dicaban  á  amará  la  amorosa  virgen;  todos  la  esti* 

desde  niilos,  y  tm  juntos  á  una  capilla  para  {  maban  en  mocho;  poes sisa  as]>ecto  era  fltnor* 

"  dioariamente  bello,  también  la  adornabanenaih* 

tas  virtudes  sientan  á  una  noble  dama. 

A  su  lado  estaban  ttes  pederasos  y  neos  re- 
yes, Guntaro  y  el  valiente  Gemaldo,  dignos  do 
toda  alabanza^  y  el  ióven  Guislero ,  excelente 
espada:  la  jóven'era  hermana  suya ,  y  los  prío- 
cipes  le  prodigaban  sus  cuidados.  Aquellos  va» 
lientcs  pertenecían  á  ilustre  estirpe,  y  eran  atre- 
vidos, admirablemente  fuertes  y  de  nobles  sen- 
timientos; sa  patria  Borgoiía;*pero  llevaron  á 
cabo  obras  pasmosas  de  clarisimo  valor  en  el 
reinado  de  Alda.  Residían  en  Vormazia  a  orillas 
del  Rbin .  y  tenían  á  sn  servicio  una  escogida 
tropa  de  héroes,  esclavos  de  la  fe  jurada  hasta 
fallarles  la  existencia;  la  envidia  de  dos  mujeres 
loe  cansó  nnn  erael  mnerie.      ■  • 

Fue  madre  de  los  príncipes  la  rica  Ute,  y 
padre  Dancrate ,  noble  personage,  en  su  tiempo 
esflnrfado  y  fiimoso  por  actlones  mcaMNrables. 
que  dejaron  á  los  tres  hijos  al  morir  una  mag- 
nifica herencia,  y  ellos  eran  dignos  de  tal  padre 
por  su  alto  poder:  les  obi-deciao  en  la  jiaz  y  eñ 
la  guerra  los  nna  bizarros,  atrevidos  é  imper- 
térritos héroes  que  han  celebrado  jamás  Íncli- 
tos tiempos.  Entre  ellos  se  distinguían  Agón  de 
Troneque,  su  hermano  Danvnrto,  d  de  valoee» 
pies  ^r\in  de  Mezze ,  los  dos  margravcs  Gero  y 
Eguarto,  y  Fuk»  de  Aloea.  alabaao  por  su  fuer- 
za. 11  saMnee  RamoMo,  gefb  de  la  cedna'rraf 
Gindolto  y  Honoldo,  tenian  el  encargo  de  conser- 
var los  antiguos  osos  en  la  corle  de  los  tres- 
reyes,  á  quienes  beMan  jnmdo  st  1^?  efron  nm- 
ch^is  se  contaban  allí ,  siendo  imposible  oom- 
Imrlos  i  todos.  Danvarto  era  caballerizo;  ma- 
vordomo  so  sobrino  Orvino;  copero,  Gindello^ 
hmm  aspada;  iNyuuea,  HtnaMo;  todw  mj 


contraer  e«j>on>;alo«.  Pero  Hagcn ,  hijo  del  rey, 
enamorado  también  de  Vaiborga,  descompone 
la  boda,  porque  él  quiere  casarse  cea  la  jAvctt, 
lo  cual  no  impi  le  que  los  dos  pobret  amantes 
sigan  queriéndose,  aunque  ningún  remedio  vean 
á  av  milor.  De  repente  estalla  la  guerra:  Hagen 
se  colocn al  frente  de  los  ejércitos,  v  el  bizarro 
Axel.  olvidando  todo  rencor,  sirve  bafo  la  bande- 
ra del  principe.  En  el  cimpo  de  batalla  Hagen, 
herido  de  muerte,  llama  á  su  rival ,  y  tendién- 
dole fraternalmente  la  mano,  le  dice:  t Venga 
mi  muerte ;  si  asi  lo  hicieres,  te  casarás  con  Vai- 
borga y  te  regalo  mi  reine,  t  Axel  se  lanca  con- 
tra el  enemigo,  combate  como  un  león,  y  muere 
cubierto  de  heridas.  A  esta  noticia  la  desgraciada 
Valboii^  distribuye  todo  so  haber  i  los  pobres, 
y  se  relira  á  un  claustro. 
Pueden  verse  los  Uiant»  du  Nord  de  X.  Jdar- 


LOS  NIEBSLUNGUEN. 
Se  refiere  d  la  Jíarrarím,      Xfí,  cap,  23. 

^glaardo  dii^  que  Carlomagno  hizo  reunir 
entiqvUfima  earmma  de  ios  Alealanas»  en  qne 
celebraban  á  sus  antiguos  héroes ;  pero  se  per- 
dieron, y  solo  cabe  aventurar  acerca  de  ellos  in- 
ciertas conjeturas. 

El  lleldenhuch,  ó  Libro  de  los  héroes,  contiene 
fragmentos  de  baladas,  las  cuales  constituyen  un 
cMe  entera  de  tnnles  fterd!coe.'  8e  menciomn 
otras  sobre  las  empresas  de  Kurzboid  ,  la  trai- 
ción de  Uatt ,  el  heroísmo  de  Baon ,  las  proezas 
de  Albuino,  rey  longobardo;  baladas  que  muchos 
«1^  despbea  fe  cantaban  aun  por*  NB  SajoMi 
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Apreciados  y  hoarados.  loulil  fuera  inieolar  re- 
feriros la  úamf».  real ,  las  arduas  empresas  de 
aquellos  valientes  ▼  su  cortesía,  pues  oo  podría 
daros  una  digna  idea  de  tales  cosas. 

medio  de  lautos  honores  tuvo  uo  &ue5o 
Ofaiitda.  Soñé  que  había  criado  9n  hermoso 
halcón,  al  que  despedazaron  dos  poderosas  águi- 
las. ¡Qué  QQíx  tan  graade  experimentó  al  verle 
desgarrar  ante  sus  ndsmos  ojos?  Cbrrió  á  donde 
estd»  su  madre,  le  contó  el  siit  ño,  y  ovo  de  sas 
labio; este  cruel  vaticinio:  «Tu  halcón  es  un  ca- 
ballero que  te  profesará  amor  ,  y  que  jierccerá, 
si  Dios  no  le  salva.) 

«—No  habléis  de  amor,  querida  madre,  res- 
pondió la  joven ,  no  me  casaré  jamás :  hasta  la 
muerte  permaneceré  doncella,  para  que  el  auior 
de  un  héroe  no  me  ocasione  dis^gustos.»  Su  ma- 
<lre  le  replicó:  «Demasiado  presumes .  hija  mía; 
si  te  ha  oe  sonreír  k  dicha,  al  amor  lo  deberás. 
Cuanio  ante  tí  se  presente  el  noble  joven  que  le 
haya  reservado  el  ciclo,  con  él  le  casaras,  ador- 
nada de  todo  género  de  bellezas.— ¡Oh,  no  ha- 
bléis asi,  dulce  madre  mia!  volvió  á  decir  la 
doncella.  ¡A.y!  harto  he  presenciado  cuan  mal 
feeompeoea  ¿mor  á  sus  adictos,  para  qve  yo  pru- 
dente Bo  rechace  sus  dones. » 

Por  entonces  Crimilda  cerró  la  entrada  de  su 
corazón  i  todo  senlimienlo  tierno;  y  permane- 
ció al;:un  tiempo  sin  amar;  lilliniamonle  un  hé- 
roe obtuvo  su  mano.  Era  el  halcón  que  habia 
Visto  es  svelSos ,  y  cuyo  destino  le  predijo  su 
madre;  pero  ¡deqúf^  terrible  modo  se  venfró  de 
los  deudos  que  fueron  causa  de  su  pérdida ,  y 
€«áulM  mam  aoqnodaroa  sin  hijos  á  couse- 
«noMÍa  de  lamoeciedeaquel  solo! 

AVEírrCRA  SEGU.XOA, 

Sifrido,  (Extracto.) 

En  Gante,  á  orillas  del  Rhio,  vivia  el  hijo  de 
wn  gran  rey  de  corona  ,  que  desde  niño  por  la 
hermosura  de  su  persona  v  su  extraordmario 
valer  era  el  amor  y  la  admiración  de  los  suyos 
y  de  los  extranjeros.  Sifrido  (Si/rtd)  se  llamál» 
€Ste  joven,  Segismundo  su  padre,  y  su  madre  Si- 
guehnda.  Cuando  Sifrido  estuvo  en  aptitud  de 
manejar  las  armas,  Segismundo  publicó  un  ban- 
do en  todo  el  reino ,  que  invital>a  á  lodo  el  que 
se  creyese  eon  Talor,  á  mostrarlo .  empuñando 
las  armas  ,  y  qw  seria  creado  cal>allero  por  las 
manos  del  rev  en  unión  de  Silrido;  á  los  extran- 
jeros se  les  jbriaa  armu,  v^dos  y  caballo, 
íirande  fue  el  concurso,  hermoso  el  lomeo,  bri- 
llanles  las  tiestas  durante  siete  días;  cualrocienlos 
kvlíviduo^  de  los  que  acudieron  fueron  arma- 
dos caballeros  juntamente  con  Sifrido.  Segis- 
mundo 00  dejó  partir  á  ninguno  sin  muchos  re- 
ff^ktty  hahieudo  reunido  sos  vasallos,  quería 
en  su  presencia  ceder  el  reino  á  su  hijo,  é  inves- 
tirle de  todo  su  poder ,  en  lo  que  su  hubieran 
«oavtaido  eon  gusto  los  grandes  del  reino,  con- 
tentos de  tener  de  allí  en  adelante  por  señor  á 
tal  héroe;  pero  Sifrido  no  accedió.  Mientras  vi- 
viesen Segismundo  y  Siguelinda,  el  cariñoso  hijo 
rehusaba  reñir  la  corona,  diciendo  que  después 
ti«  encargaría  de  la  autoridad  que  4  Dios  plugute* 


iscAXomvA. 

I  se  conrerirlc.  El  propósito  era  'no  y  geBOroso, 
I  V  no  mereció  la  censura  de  nadie.  DestleenlOBrcs 
I  Sifriáo  •«•dedicó  A  hacer  la  iniem  es  paioesex- 

tranjeros,  y  gaoó  oon  ni  valor  bocua  y  hoonia 

fama. 

I 

AVEHTDRA  TF-RCKOA. 

,  Cámo  5t/Hdo  fué  á  la  corte  del  rey  de  lo»  Bor- 

I  gañones. 

A.cootecio  que  Sifrido  oyó  hablar  de  los  gran- 
des méritos  de  Crimilda  y'de  su  repugnancia  al 

matrimonio,  y  resolvió  casarse  con  ella.  Ijoí  pa- 
dres lo  sintieron,  sabedores  de  lo  poco  dócil  que 
era  al  amor  la  doncella  ,  y  de  cuantos  y  cuales 
héroes  acogia  el  rejr  Guntaro  en  su  córte  ,  que 
defenderían  á  Crimilda  por  todos  los  medios; 
pero  sus  palabras  fueron  inútiles.  «Padre  mió, 
•respondió  el  jóvco,  si  el  coiaaonao  Indo  aer  d 
•  único  que  me  guie  al  elegir  esposa,  prefiero  re- 
*uuQciar  al  amor;  v  si  ella  me  ama,  y  los  suyos 
•a»  la  niegan ,  sabré  hacerla  mia  por  la  AK^• 
»za.— Pero  anadia  Segismundo,  lleva  á  lo  menos 
>cooligo  á  los  mas  esforzados  de  los  nuestros; 
»lleva  contigo  un  ejército  en  qae  apoyar  tus 
» pretensiones.  >  Esto,  sin  embargo  .  parerió  co- 
bardía a  aquel  valiente  ;  tanto  que  ,  mas  para 
presentarse  dignamente  como  oonveoia  al  hijo 
t!f  un  rey,  que  para  que  le  auxiliaran,  tomó'iolo 
doce  secuaces,  y  con  ellos  se  encamino  a  Vor- 
mazia.  no  sin  aúe  antee  sn  madre  y  las  mas  no» 
bles  doneellas  de  la  corle  palern  i  hubiesen  ador- 
nado a  .Sifrido  y  á  los  doce  caballeros  coa  ricos 
y  |ioui|)<isos vestidos. 

Al  cabo  de  sigile  dias  de  camino,  Sifrído  y  los 
suyos,  annados  de  punta  en  blanco  y  relucientes 
4 cansa  deloro  y  las  piedras  profiieeas,  llegan 4 
Yormazia.  Los  Borgoñones  admiran  tanta  mag- 
ttilioencia  y  la  hermosa  presencia  de  aquellos 
extraajeros'i  quienes  nadie  conoce.  Orvino  aeon* 
seja  al  rey,  el  cual  antes  de  recibirlo* ,  quisiera 

^  tener  noticia  de  ellos,  que  mande  á  llamar  á  su 
lio  Agón  de  Troooque  (Agen  de  Tronek)  que ,  á 
causa  de  su  larga  experiencia ,  conoce  a  todos 

,  los  cal)alleros  Carnosos.  Se  presenta  Agón ,  y 
aunque  no  habia  visto  á  Sifrído,  viene  en  ceno- 

I  cimiento  de  quién  es  por  lo  que  de  él  anbia,  tth 

'  gun  la  fama,  y  cuenta  su  historia. 

Sifrído  había  matado  con  su  propia  mano  á 
los  dos  ricos  hijos  de  reyes,  Schilbungo  v  Níe- 
helungo,  y  hecho  prodigios  de  valor.  Cabalgando 
im  dia  solo,  llegó  casualmente  á  un  sitio  en  que, 
después  de  sacar  de  una  grata  el  rico  tesoro  del 
rey  Niebelungo,  sus  hijos,  acompañado^  de  mu- 
chos vasallos,  trataban  de  dislribuirlo.  Como  no 
se  conviniesen  en  las  partes ,  los  dos  príncipes 
eligieron  arbitro  á  Sifrido.  que  habia  llegado  á 
buen  uempo  ,  v  ie  dieron  en  recomnenaa  á  Bal- 
minga,  la  excelente  espada  del  rey  Nieheinngt., 
Mal  )ara  ellos,  pues ,  habiéndose  suscitado  con* 
tienda  entre  ellos,  los  mató.á  todos ,  principes  y 
vasa  los ,  y  se  apoderó  del  leeoro  ifonoien  car- 
ros de  dolile  tamaño  no  bastaron  para  transpor- 
tar ,  y  que  consistía  todo  en  oro  y  piedras  pre- 
ciosisimas.  Sifrido  no  so  oanlentó  con  el  tesoro, 
sino  que  conquisto  ó  se  apropió  el  país  de  los. 
rsieheluaguen ,  üQndú  le  dió  que  hacer  mas  que 
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un 

aaüie  el  íoriísínio  eaaoo  Albcrico,  provisto  de  la  j  maDlfealado  mucho  valor,  e»  ua  soplo  comparado 

 mágica.  Sin  embargo,  consiguió  sujetarle»  i  coa  las  hazañas  de  Sifriiio^.e!  valeroso  nijo'de 

_         II       1-  _  -  -I         j.  I.         Scírisniuodo.  Los  B  )r;:ononf'f; ,  eo  honor  déla 

verdad,  maoiuvieroo  (irmemeale  el  campo;  el 
Que  trató  de  luchar  coa  Orvino,  cajó  del  caba» 
lio;  riernalilo,  vuestro  hermano,  era  torbellino 
que  arrastraba  cuanto  se  le  oponia;  me¡ai  bu> 
bien  etltdft  si  enemi^  no  meseiarse  óm  Um 
héroes  del  Uhín ;  también  el  de  Troneque  ,  Si* 


y  mandando  llevar  de  nuevo  el  tesoro  á  la  gm- 
la,  coloco  alli  de  guardia  ¿  Albericu  ,  jurando 
eite  aQiesque  lo  defenderla  a  toda  costa.  Asi  el 
valeroso  Si  fr  i  do  fue  dueño  fiel  riijuisimo  tesoro 
de  los  JKiebelunguea  y  de,  su  país.  <  Xaiuhiea 
•eimco»  añadió  Afloa,  otra  térrible  aventura. 
sSifrido  mató  un  dragón  ,  y  habiéndose  bañado 


»eo  su  sangre ,  su  culis  quedó  roas  duro  que  ooldo,  y  los  demás  q^e  seguían  la  bandera  de 
»cueroo,  é  involDereble.  Goidido otn  vosoirof,  Gemaldo,  cumplierooeon  su  deber;  pero  oíanlo 

>pucs,  y  aco«[cdle  bien  y'l!íÍfftesAente.i  Asi  lia-  acaeció  de  jgrande^,  de  valeroso,  fue  obra  de  Si- 
tio Aiion  de  Troneque.  Crido.  Os  digo,  señora,  que  cogió  prisioneros  con 
Guutaro  muestra  buena  cara  á  Sifrido,  y  le  I  sn  propia  mano  al  rey  Ludgasto  v  a  su  hermano 
^ngmtikiflkmaimi^'mf  vtnida;  á  lo  que  el  Ludgero,  rey  de  Sajóoia.  Estos  v  otros  ilutlrea 

rehenes,  que  ahora  están  en  poder  de  los  niHía- 
iros,  los  debemos  únicamente  á  Sifrido.»  ,|  „  | 
£1  hermoso  rostro  de  Crimilda  se  tíñe  del  Mior 
de  la  rosa  al  oir  las  alabanzas  del  amado  jóven, 
y  despide  almensagero  ooJa^flol^  de  rcucaios. 
Llegan  los  valientes  con  tos  pristoneros.  El  rey 
Guntaro,  tanto  para  relfhrar  la  victoria  alcan- 
zada, como  para  retener  á  Sifrido  que  quena 
roarcbarpe»  doeide  dar  ^a  gran  banqu^lé  pú- 
blico. ;  , 

,  AvnrnmA  ouiirTA.  , 

Cimf  SlM^  vié'^^pitim  fm  á  ÚrhMUki 

Grande»  preparatiros  se  hacen  para  la  Biesa 
franca.  £1  dui  de  Pieatecoelés ,  luas  de  cinco  nul 
caballeros  se  presentan  con  los  adornos  propios 
de  ia  fiest^.  (¿^Qué  Uarc  a  lia  de  booifar  digna^ 
minte  á  tan  ¡lustres  huéspedes?»  pregunta  Gun- 
taro á  los  suyos.  «Ayudadme,  de  modo  que 
después  00.  má  vitijpcrén ,  pues  U  uwiyor  gloria 
está  en  los  hechoe.'-Si  qoíeres  que  te  se  bonre, 
responde  Orvino,  la  buena  espada,  haz  que  la 
hermana  se  muestre.  ¿Hay  cosa  que  pueda  cau- 
sar mas  alegría  al  hombre  que  la  vista  de  kerino- 
sas  doncellas  y  nobles  dainas?  Guntaro,  ifue 
sal>e  el  amor  de  Sifrido  bácia  Crimilda ,  consien- 
te ,  y  manda  que  venua  a  ja  corle  con  su  madre 
Ule  y  con  sus  donoalías..i  ^.c....  'i  .,i 

Cien  caballeros  son  escogidos  para  el  se:  \  iciu 
de  la  noble  jóvea  y  su  madre  Uie^  y  para  queie« 
abrnacaaMno  enn  fas  espadas  denudas;  cien  don- 
cellas las  acompañan .  Los  corazones  de  los  héroes, 
ansiosos  de  verla»  palpitan  Minidaro9otebajo4as 
corazas.  EUa  se  mneetm :  no  de  otro  modo  apa- 
rece la  aurora ,  rompiendo  la  oscuridad;  no  de 
otro  modo  brilla  entre  los  asiros  la  luna»  cuando 
está  lleno  su  plateado  disco.  i¡Soy  pordidoí» 
exclama  con  amable  modestia  Sifrido,  al  con*^ 
templarla  tan  hernio^ia;  «¡Oh!  ¡  cómo  pude  li- 
sonjearme de  que  la  obtendría!»  Hablando  aai»el 
hijo  d^Sifuel4adn.feBauna  actitud  nn-amm. 
sa ,  que  parecia  un  retrato  hecho  en  pergamino 
por  uoa  mano  maestra.  Pero  á  su  auxilio  acu- 
dió «1  boeo  Genaldo*  iGnlnfo,  dice  al  rey, 
querido  hermano ,  ahora  es  la  ocasión  (oí  habrá 
quien  cen&uro  mi  cosijo)  de  oooceder  á  ^fride 
M  premio  que  jQerae».  en  preMMÍD  de  cMe» 
valientes.  Dile  que  ven.!;a  á  recibir  el  saludo  de 


príncipe  responde  sin  ambages  que,  «habiendo 
oído  hablar  de.lQ^  valientes  que  se  cacue^it-au 
Mk4MWtetdB3«rgoaa,  ha  venido  para  medirse 
con  ellos  y  rrti  pn  lar  »■!  país,  si  no  lo  saben  de- 
fender. La  ttrupue-M  parece  duraéinii  ua.  Es 
.verdad  que  Sifrido  pone  én  la  balanza  sus  Esta  ■ 
dos,  que  perderá  -i  e>  vencido;  pero  como  ob- 
serva muy  bien  el  buenGcsnaldo,  ¿qué  importa 
á  lo»  Borgoñones  la  conquista  de  países  lejanos 
j|(,/e;iAranjero5?  Conténtese  cada  cual  con  el  su- 
1^  y  Sifrido  con  ser  acogido  como  amigo.  Des- 
|Íll^''.de  mucho  b^hlac,  acordándose  Sifrido  del 
yerdaéssa^^'netiiw  íft»  aW^le  conduela,  con- 
sknlíi  en  vivir  en  paz  con  sus  huéspedes,  es- 
|^er4ndo  os;asioo,iie  ver.  a.la  henuosa  Crimilda. 

avnrim  oamttk»  • 

Cámo  Sifrido  couéatiá  d  los  Sajom.  ■ 

£s  destino  de  Guntaro  no  disfrutar  un  mo- 
mento de  paz.  Apenas  apaciguado  Sifrido ,  se 
presentan  en  la  corle  embajadores  de  los  dos 
oelicosos  hermanos  Ludgero  v  Ludgasto,  rey  el 
uno  de  los  Sajones  3f  el  otro  ác  los  Daneses ,  in- 
tiniodole  una  prdptiva.  jnvasioB.  Pm  Sifrido  le 
tranquilizó;  él,  con  sus  doce  secuaces  y  un  mi- 
llar oe  Borgoñones ,  toman  á  su  carao  toda  la 
empresa;  mas  aun;  sin  aguardar  la  lugadade 
los  enemigos  les  salen  al  encuentro.  Los  dos  re- 
yea».  auoaue  á  la  cabeza  de  poderosos  ejércitos» 
soD  derrmdoB.  une  tras  otro  y  hecboa -prisione- 
ros. Tanto  es  el  terror  que  infunde  el  solo  nom- 
bre da  Sifrido ,  que .  cuando  Lud^ro  reconoce 
su  divisa  en  el  escudo,  se  pone  á  gntar:  c  Arrojad 
lias  armas,  vosotros  que  seguís  mi  bamlira.  El 
»híjo  deS^ismundo,  Sifrido  el  fuerte,  es  el  que 
■nos  ataca.  Le  be  conocido:  el  demonio  le  ha 
•traído  aquí  para  daño  de  loa  Sajones.» 

Los  Bo^onobes  victoriosos  envjan  á  Guntaro 
mensageros  con  la  buena  noticia  «  Crimilda  hace 
venir  á  uno  secretamente,  ¿aaeslaaeia:  tCon- 
tadmc  la  buena  noticia ,  y  os  daré  oro»  le  dice 
con  femenil  astucia  la  doncella.  (¿Cómo  están  mi 
htlMUlP  GemaMo  y  mis  otros  amigos?  ¿fla 
mietto alguno?  ¿Quién  ee  badi>tioguído  mas?» 
.  Nii4;uao  de  los  nuestros  mostró. Iqner  mi^r 
do«  nobilísima  bija  de  t>sy*.  responde  el  aiensa'r 
geioj  «pero,  pues  que  debo  decirlo ,  ninguno  ha 


trabajado  tanto  como  el  jóven  extvaojero  que  ha  i  mi  hermana. »  Sifrido  se  aproxima  coa  timidez, 
venido  de  Fiandes.  Lo  queeiecutarop  i>anv«rAOi.  ¡  y  fioeibe  de  ella  el  beso  de  la  btenvenida.»  «Por 
Afon  y  l«d»eleMMíd«Ni«<w  rey*  «pqM  Myw '  W'bciK»,  diee  ti  Nf  ide  Dinanaratqw  mhtíkí 
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presente,  mas  de  im  individno  yare  muerto  6  v  el  fuerte  castillo  de  Insenstena,  residencia  «le 
lisiado.  jPlegue  á  Dios  que  este  hombre  no  vuel- 1  Érnnilda.  t  Atended  á  mis  palabras ,  dice  Stfrido 


va  á  visitar  )a  Dinamareaík 

Empiezan  las  fiestas ,  y  antes  de  ellas  el  servi- 
cio divino.  Sifrido  v  Crimilda,  siempre  cerca  uno 
deMVD,  w  van  titmilrarizafido;  Km  dos  reyes 
prisioneros  piden  que  le^  deje  tornar  á  =uí 
Estados,  f  ¿Qué  os  parece,  noble  Sifrido?»  le  prc- 
Runia  fíuntaro.  cEstos  retes  me  «freceti  por  mi 
rescate,  tanto  oro  cono  puedan  cargar  f|uin im- 
tos  caballos:  ¿creéis  que  deba  aceptar  la  pro- 
puesta ?— liareis  mal ,»  responde  Siirido :  «l)e- 
judles  ir  sin  exifi(irIeB  nada;  ralo  si  qae  no  os 
vncfvan  á  mover  frnerra,  y  que  en  prenda  de 
ello  os  den  la  mano. »  '  ' 

Se  sigue  este  generoso  consejo.  Lodgasto  y 
Lodgero,  despidiéndose  de  todos,  «e  dirigen  á 
m  país  v  cumplieron  su  promesa.  Sifrido  qui-  ,  pregunta  á  Sifrído  quiénes  son  :  «¿Cuál  de  ellas 
fieni  también  partir;  pero  le  deteiria  e!  amor  tomaríaíf.sifeiMpeniniiese  escoger?»  dieeSifri- 


á  sus  romparieros.  >  Delanie  de  la  reina  ▼  de  ens 
vasallos  decid  que  fiuntaro  es  mi  señnr  'y  yo  «^n 
fiel  sirviente.  No  lo  bago  gustoso,  añade,'  vol- 
viéndose al  rey ;  pero  ;  qué  no  haría  yo  por  fa 
hermosa  jóven  que  amo  tanto!  Es  mi  alma,  me 
es  mas  qjuerídaaue  la  exiftencia,  y  debo  arro$- 
trario  lodo  por  alcanzarla.  > 

4TnTimA  «BFTIIIA. 

C6m  Guntaro  gané  é  BñmSIda. 

El  barf|nichuelo  donde  van  ios  cuatro  valien- 
tes llega  al  pié  de  to  fortaleza,  y  Gaotaro,  vien- 
do llenas  las  ventanas  de  hermosas  muchachas. 


qoe  debía  ser  la  cansa  de  samverte. 


AVENTURA  SEXTA. 


Cámo  Guniaro  fué  á  hlmidia  para  eaiorw 
con  Brunilda. 

Al  otro  lado  del  mar,  en  Islandia,  vivía  una 
bija  de  rey ,  no  menos  bermosa  que  esforzada, 
la  caal ,  para  verse  libre  de  sus  muchos  preten- 
dientes, riahia  pnhiicado  un  bando,  en  (|ue  dc- 
cia  que  todo  a.spiranle  á  su  mano  debería  me- 
dirse con  ella  en  tres  juegos ,  y  que  el  perder  en 
ono  solo  importaría  la  mucrie'  Se  llamaba  Bru- 
nilda. A  pesar  de  la  dureza  del  partido  y  del 
ejemplo  de  mnchos  valientes  qne  hmian  perecido 
de  un  mo('o  miserable,  Guntarí)  se  decide  á  pro- 
bar la  aventura.  Silrido ,  que  conocia  el  grave 
pelíRTO  de  tal  empresa ,  trata  al  principio  de  di- 
saadir  h  Guntaro ;  pero  consiente  con  júbilo  en 
acompañarle,  cuando  Guntaro  le  ofrece,  si  obtie- 
ne á  Brunilda,  la  mano  de  su  hermana  Cri- 
milda. Fiado  en  la  capa  mágica,  de  aue  es  po- 
seedor, aquella  que  quitó  al  enano  Americo,  y 
que  ademas  de  hacer  invisible  al  que  la  lleve, 
Mr  da  la  Aierza  de  doce  hombrea  sin  cantar  la 


propia ,  Sifrido  aconseja  al  rey  aue  no  torne  rnr- 
sigo  mas  que  á  él.  y  otros  dos  compañeros, 
Agen  y  Danvarlo. 


Se  encargan  pomposos  vestidos  á  Crimilda 
para  los  cuatro  aventureros.  La  princesa  y  trein- 
ta de  «ns  mas  hábiles  doMenas  trabajan  en 
ellos  «irte  spnianas.  Los  vestidos  son  de  la  me- 
jor seda  de  Marruecos  y  de  Libia,  cubiertos  de 
piedras  preciosas.  Bay  nao  de  séda  candidísima 
recamado  de  esmeraldas .  emblema  de  la  espe- 
ranza, y  otro  de  armiño  coa  encajes  negros, 
adorno  moy  estimado  en  las  cortes.  Las  perso- 
nas que  los  vetan  tenían  que  cosAmv^bo 
hablan  visto  nunca  vestidos  mas  hermosos: 

Despuea  de  mucho  llorar  Crimilda,  qae  no 
eenita  ya  á  Siñrido  ev  anor ,  y  las  demás  muje- 
res, parten  los  cnatroen  un  barqnichuelo,  man- 
dado construir  expresamente  para  bajar  por  el 

Mlía  al  mar.  flilindo  dirige  el  tino»     los  tres   ^_  „  ^  , 

lealantes  se  ponen  al  remo.  Paroreoidos  por  el  exclama  en  alia  voz  el  de  Troneqoe,  viendo» 
Tiento,  lle^n  en  doce  días  á  Islandia,  donde  armas  v  la  piedra.  cMejor  le  estaría  á  esa  tcr 
totars  se  adulta  al  «ervarhis  y  ricas  aMeM, :  mujer  (l«ldiablo¿»  Al  oirlé  los  Borgoñones ,  is^ 


do.  cLa  qíie  drstingoalli  vestida  de  blanco. — Los 
ojos  os  han  guiado  bien ,  rey  Guntaro;  es  cabal- 
mente la  noble  Branllda ,  por  quien  hemos  veni- 
do aquí. 

Las  doncellas  de  Brunilda  se  adornan  para 
recibir  bien  á  los  huéspedes.  Sifrido,  desempe- 
ñando el  oficio  de  escuaero  de  Guntaro,  le  ayuda 
á  desmontar  ,  y  lo»  cuatro  entran  en  la  fortaleza, 
Guntaro  y  Sifhdo  con  sobrevesta  blanca  y  en 
caballos  fiianoos,  kgoñ  y  Dinvario  enterameale 
denegro,  como  un  carbón  apagado.  Al  entraren 
la  sala*  los  caballeros  islandeses  al  servicio  de 
Brunilda  hacen  dejar  las  arme»  é  los  Borgo5ooes, 
segiin  evifrc  el  uso. 

Entre  tauto ,  uno  del  séquito  de  la  reina  á 
quien  esta  pregunta  quiénes  son  los  reden  llega» 
dos  ,  asi  se  los  descubre:  «SeFínra  ,  os  confieso 
que  jamás  he  visto  á  ninguno  de  ellos;  uno,  sin 
embargo,  se  me  parece  á  Sifrido,  y  obrareis 
bien  recibiéndole  cortésmente;  tal  es  mi  consejo. 
AI  que  esta  á  su  lado  le  vreo  digno  de  toda  ala- 
banza, y  le  sentaría  bien  el  gobierno  de  un 
vasto  reino ,  á  jnxgir  for  io  magestooso  de  sn 
aspecto.  El  tercero,  aunque  de  hermosa  presen- 
cia, es  hombre  de  feroces  sentimientos;  su  mira- 
da esmévil  y  torcida;  ate  dada  piensa  eámo 
desfogar  su  rabia.  El  jóven  que  le  sigue  üene 
noble  continente  y  afables  maneras ;  todos  senti- 
rlunesotm  le  acaeciese' algña  mal;— IWdme 
la  armadura,  >  dice  la  reina,  «y  si  el  jóven  Sifrido 
ha  venido  á  mis  Estados  por  amor  hacia  nti, 
lávdeéüt 

l*ero  Sifrido  ,  á  qnien  !^e  vuelve  antes  que  á 
ninguno ,  le  dice  que  pertenece  &I  séquito  de 
Guniaro  de  quien  es  vasallo,  y  que  Guntaro  es 
quien  aspira  á  casarse  con  el la.'c Pues  bien,*  res- 
ponde Brunilda,  «pruebe  conmigo á  lanzar  una 
piedra,  que  alcanzará  de  un  sallo;  responda 
ncgo  á  «o  bote  de  tana/y  seré  suya  si  tfkmCM 
pero  Cliente  que  le  va  cft  ello  la  vida. » 

Se  prepara  el  certamen.  Sifrido  corre  al  barco 
en  busca  de  4a  capa  mágica.'  Llevao-á  la  fetaa 
un  inmenso  y  pesado  escudo,  una  ferrada  lanza 
y  una  piedra'  que  doce  hombres  apraas  pnedea 
.  «iCou  qnién  pretetde  eisiiw^  ref!» 
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miendo  que  la  empresa  «cabe  mal  para  ellos,  se 
lameaiaa  de  que  les  hayaa  desarmado;  pero 
Brunikla  naoda  con  burlesca  sonrisa  que  se  les 
devuelvan  sus  armas,  «¿Qué  roe  importa  tengan 
ó  00  annas?»  dice,  y  recogiéndose  las  mangas, 
fBbna  el  escodo.  £o  aqvel  momento  Guntaro 
que,  ya  colocado  frente  á  frente  de  la  forinitlable 
jóven,  se  arrepienle  de  haber  ido  desde  tan 
lejos  por  ella,  y  hesliue  da  por  muerto ,  siente 
que  le  tocan  y  no  ve  á  nadie.  «Soy  Siíridü»  le 
«ce  este»  á  quiea  la  «apa  lod^ica  hacia  ,iay ULble; 
«no  temas.  Cédeme  soto  el  e^^ndo,  y  mieátras 
vo  obre  por  li,  íitiííe  lii  íov  ¡hon  iniiontos  como  si 
Ja  acción  fuese  tuya.»  Cuaudu  Uuutmrp.it^  qfUMf 
ció,  su  corazón  experimentó  alivio. 

Brunilda  lanza  la  poderosa  lanza  ;  Sifrido  y 
Guntaro  son  derribados  por  el  graa  g^ij^,  v  a 
DO  ser  la  capa  mágica .  ambos  murieran  inaenc- 
tiblemeote.  Llega  ahora  su  vez  &  Sifrido ;  pero 
el  gt'noroso  príncipe  dice  entre  si:  tNo  quiero 
malar  a  la  hermosa  joven.'»  y  volviendo  la  punta 
déla  lanza  hacia  atra».  se  cunlcnta  con  arrojarla 
de  este  moilolan  fiiiM  lcinont'',  que  li'i-la  la  mis- 
ma Brunilda  cae  por  licrra,  Si^ue  la  prueba  de  la 
piedra  :  Brunilda  la  arroja  lejos  de  sí  unas  dore 
toesa^-.  llegando  á  ella  <le  un  salto;  pero  Sifrido 
lo  ejecuta  a  mucha  mayor  distancia,  y  traslada 
attieonnn  sallo  al  tey  . 

Como  Guntaro  aparece  ser  el  vencedor,  la 
reina  iavita  á  los  suyos  para  que  le  tributen 
homenaga.  Sirfireviene  entonces  áífrid!»qae ,  de- 
jando la  capa  encantada,  íinge  rrf'r  «¡no  li  . 

Íuegos  no  se  han  realizado  aun.  Cuaiido  iii  uudua 
B  cuenta  lo  q«e  él  sabe  mejor  que  ninguno: 
cjLoadosea  el  cirio.»  cscíama,  «pues  al  linba 
venido  qui^  4om.itse  vu^lra altivez!  Ahora  es 
preciso  que  nos  signísal  Bbiai<<^un  no  puede 
ser  ,»  responde  la  reina,  «porque  debo  í  onvocar 
á  mis  parientes  y  vasallos ,  para  arreglar  los 
asuntos  del  reino  antes  de  partir,  t 

Se  envian  mensageros  á  lodos  lados,  \  e-;  tan 
grande  el  uiimero  de  subditos  que  llegan  diaria- 
mente al  castdlo,  que  Agón  de  Troneque  sospe- 
cha sea  una  eslraiagcma  de  Brunilda  irritada 
para  apoderarse  do  ellos.  «Esperad  y  os  libraré 
también  de  ese  temor  ,*  dice  Sifrido.  *Ea  pocos 
dias  conduciré  a(|ui  niil  guerreros  de  los  mejores, 
y  entre  tanto  disi  ulpad  mi  auseocÍA*  |fetextan- 
¿0  alguna  comisiou  vuestra.»     - 1  -  u  jj 


AVIRTUnA  OCTATA. 


Cóm  SifUdo  /lie  al  país  de  Jo$  Mebdunguen 


OenMado  por  la  capa ,  SilVido  se  encaainn  al 

puerto,  y  tMiibarcándose  en  tina  navecilla,  se 
aleja  de  la  Islandia.  Madie  veía  al  piloto ;  la  na- 
veeílla  bendm  alegre  las  agnns,  apelída  por  su 
fuerte  brazo,  y  todos  creyeron  que  la  arrastraba 
el  viento ;  pero  no  ,  lagiitaba  Sifrido,  el  hijo  de 
In  hermosa  Siguelinda. 

Al  cabo  de  un  día  y  una  neche,  la  nave  arriba 
á  un  país  podeioso  y'  de  grande  extensión ;  es 
•I  pau  de  loB  Nieberaoffuen ,  donde  l^fiído  con- 
quistó el  rico  tesoro.  Cerca  de  la  orilla  hay  un 
y  sttbrc  él  un  cantillo » adonde  el  joven  se 


dirige  y  pide  niilo»  fingiendo  ser  un  caaíaante 

desconocido. 
«Abrid! »  grita,  dislhzando  la  voz  ▼  golpeando 

impetuosamente;  «abrid  !  ó  lo  pasaran  mal  mu- 
chos que  duermen  tranquilamente  en  su  cuarto.» 
Sale  entonces  un  enorme  gigante ,  encargado  de 
custodiar  la  fortaleza,  y  se  lanza  sobre  Sifrido, 
el  cual ,  desarmándole,  le  ata.  Al  oir  aquel  rti- 
mor,  acude  Alberico  el  enano  que ,  mauejando 
un  látigo  de  oro  ,  del  que  penden  siete  balas  daJ 
mismo  metal,  da  grandes  golpes  á  Sifrido ;  pero 
este  le  coge  de  la  larga  barba,  y  apoderándose 
también  do  él,  le  ata  como  al  gigante.  En  segui- 
da se  da  á  conocer  y  suelta  á  ambos,  intimán- 
doles que  reúnan  mil  hombres  de  ios  mas  valien- 
tes del  país.  Estos  acuden  al  momento,  provistos 
de  las  armas  necesarias  y  unílbraiadosi  Sifrido 
los  conduce  á  Islandia. 

Brunilda,  después  de  acoger  bien  á  los  Niebe* 
lunguen,  cede  las  riendas  del  Estado  á  un  lio 
suyo ,  y  cou  liuiuerosu  sequilo  de  caballeros  y 
doncellas  deja  U  patria,  que  no  debía  ver  mas. 

AVBNTUaA  NOVCNA. 

Cómo  Sifrido  fue  enviado  á  Vornuida. 

Este  canto,  que  solo  tiene  treinta  y  eineo  es- 
trofas, es  poco  intero.santt'.  Sifrido'prtícede  al 
rey  en  su  \  uella  á  Voruiazia ,  para  llevar  á  sus 
hermanos ,  á  Crimilda  y  á  Ute,  madie  de  esta, 
la  noticia  did  Iriuulo  ;  *  (¡i-rrinldo ,  Guisilicro  y 
las  mujeres,  viéndole  llegar  sin  el  rev,  tcineb 
al  principio  que  haya  sucedido  alguna  desgracia; 
pero,  ya  tranquilos,  se  ocupan  en  los  preparati- 
vos necesarios  j-ara  recibir  uiguamente  á  Gunta- 
ro y  Brunilda,  y  celebrar  con  fiestas  lubodi. 


Cám  Bnmüda  fke  recibida  e»  Vomuada, 

Los  Borgoñones  salen  i  recibir  á  los  novios  y 
su  acompañamiento  que  aparecen  en  la  Otm 
orilla  del  Rhio ;  Brunilda  y  (jrimilda  se  abrasan; 
se  sirve  el  banquete. 

Antes  de  darse  el  agua  para  las  manos,  Sifrido 
recuer  la  su  promesa  a  Guntaro  y  exige  la  cum- 
pla. «Acordaos,»  le  dice,  «que  jurasteis  conce- 
derme vuestra  hermana,  si  lograbniraerá  Brunil- 
da á  vuestros  Estados:  ¿qué  es,  pues, de  vuesUo 
juramento?— E.-la  bien,  responde Gunlaro,  yll»- 
mando  á  Crimilda ,  le  pregunta  si  quiere  casarse 
con  el  héroe.  La  jo\en  ;il  ¡(rincipio aparenta ci.  rio 
rubor;  mas  por  ulliiuo  couiesta  aíirmativameute, 
y  Sifrido  le  da  el  Osculo  de  esposo.  Hecho  esto, 
los  circunstantes  se  dividen  en  dos  grupos; 
Sifrido  y  Crimilda  son  de  allí  en  adelante  res- 
pelados  como  á  su  categoría  conviene ;  les  Nie- 
DelungniM) ,  dejándola  handcra  de  GuntarO,  86 
ponen  bajo  la  de  tu  rey  Sitrido. 

Pero  Brunilda,  á  quien  este  liabia  dichoque 
pertenecía  á  la  srrvidumbre  de  Guntaro,  se 
íamenia  de  que  Cruuilda,  bija  y  hermana  de 
rey ,  se  ease  coa  un  vasallo.  «¿No  me  quejo  jus- 
tamente,» dice  la  altiva  doncella,  tal  ver  a  Nues- 
tra bermaau  sentada  junto  á  un  vasallo  vuestro? 
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bSO  LITERATCBA 

^Traaquiiizaos ,  responde  Guntaro;  mi  herma- 
na paede  considerara  feliz  con  tai  marido ;  en 
otra  ocasión  os  aclararé  todo.* 

Mas  BruniIJa  no  es  mujer  que  se  aplaca  fácil- 
mente, y  cuando,  llegada  la  noche,  Guntaro 
quiere  acostarse  á  sn  lado,  la  severa  doncella  le 
declara  lisa  y  llanamente  que  no  la  tocará  mien- 
tras no  le  explique  aquel  misterio.  Guntaro  re- 
siste, y  Braoiída,  atAsdole  con  wi  eeSidor  suyo, 
le  rue'p.i ,  cual  si  fuese  un  adorno,  de  un  clavo, 
dejándole  en  tan  miserable  estado  hasta  el  ama- 
■ecer.  Si  eotonoea  le  suelta,  es  por  no  expo- 
nerle AJa  risa  de  los  cDrtesanos ,  y  no  antes  de 
que  Guntaro  le  prometa  solemnemente  estarse 
quieto  en  un  riuconciilo  del  lecho  sin  moles- 
tarla. 

Fácil  es  ímapnar  cuál  seria  el  humor  de  Gun- 
taro al  día  siguiente.  Mienlnis  los  demás  caba- 
lleros justan  y  se  divierten ,  mientras  las  muje- 
res le  están  mirando  desde  los  balrones .  el  po- 
breciilo  permanece  solo  en  un  ángulo.  Sifrido  le 
pregunta  la  racen»  y  ¿lie  confia  su  malaTentura, 
mostrándole  en  prueba  do  ello  hi<  manos  hin- 
chadas; el  buen  Sifrido  resuelve  ayudarle  tara- 
bien  en  aquel  trance,  f  Amo  tanto  4  vuestra 
hermana ,  le  dice ,  que  me  encargo  de  hacer  que 
Brunilda  se  someta  desde  hoy  á  vuestra  volun- 
tad. To  iré  esta  noche  á  la  estancia  nupcial  oculto 
por  mi  capa  mágica ,  y  en  señal  de  que  he 
llegado,  apagaré  ías  luces  en  mano  de  los  pages. 
Entonces  naced  que  todos  se  retiren,  y  sioo  pier- 
do la  vida,  Brunilda  os  complacerá'— Con  tal 
que  no  te  acuestes  con  ella,  >  anaflin  riiintaro,  «haz 
lo  que  gustes,  aunque  hubiese  de  quedar  muerto 
á  sus  manos.  Es  una  mujer  terrible.— Os  lo 
promr-io,!  repuso  Sifrido,  «pues  quiero  á  mi  mu- 
jer sobre  todas  las  cosas.  Guntaro  le  presta  ple- 
na fe. 

llabion  io  llegado  la  noche,  Sifrido,  según  ha- 
Lia  dicho,  se  introduce  en  la  estancia  nupcial .  y 
empieza  una  lucha  obstinada  entre  el  y  Brunif- 
da,  que  le  cree  (luní  id  aI  acercársele  por  la 
primera  vc7,  la  foriisima  doacella  le  lanza  fuera 
de  la  cama  sobre  un  banro,  y  trata  de  alarle  con 
elomidor;  pero  Sifrido  la  hace  frente,  y  des- 
pués de  una  larára  y  vigorosa  contienda,  acaba 
obligándola  á  pedir  como  don  la  vida  y  á  con- 
descender con  todos  tos  deseos  de  su  marido. 
Enioiicos  Sifrido,  cediendo  el  puesto  á  Guntaro 
sin  uue  Brunilda  lo  advierta,  sale  del  cuarto,  lle-^ 
Tintiose  en  clase  de  trofeo  un  anillo  que  aquella 
tema  en  el  dedo,  y  el  celiiJor:  trofeos  fatales, 
que  Sifrido  regaló  en  seguida  á  su  mujer  y  fue- 
ron causa  de  la  muerte  del  principe  y  del  total 
exterminio  de  los  Boi«oñone8. 

AVENTLIlA  rNDEClMA, 

CAm  Sifiido  volvió  á  sus  Estados  con  tu  etpota. 

Terminadas  las  fiestas  y  despedidos  los  hués- 

Íedes,  también  Sifrido  se  dispone  á  volver  á  sus 
Estados.  Guntaro  y  sus  hermanos  le  ofrecen 
^arte  de  su  reino  y  sus  castillos  en  dote;  pero 
Sifrido  no  acepta.  «A  ¡o  menos,  dice  Crimilda, 
llévenlos  con  nosotros  un  buen  número  de  valien- 
tes Borgoñooes ;  >  é  iiiTiin  &  Agón  de  Troneqne 


ISCAtíOI.VAVA. 

á  acompañarla;  mas  este  se  niega  lleno  de  ira.» 
I  Elegid  Otros,  responde  aquef  hombre  altivo. 
«Debiérais  saber  cómo  piensan  las  personan  de 
mi  clase.  Mi  puesto  está  junto  al  rey,  4  ~*~ 
sirvo.» 

En  Sante,  Sifrido  y  Crimilda  son  acogidos 
todo  el  amor  de  Segismundo  y  Siguelinda,  qae 
de|>onen  la  autoridad  real  en  manos  de  su  hijo. 
Seiior  de  Qn  vasto  reino,  sin  ooatnr  el  pafs  de  los 
Niebelungiien,  dueño  del  mas  rico  te>oro  qoe 
se  ha  visto  jamás  en  el  mundo,  Sifrtdo  es  eí 
hombre  mas  dichoflo  de  Hi  tierra,  y  sus  sábdilas 
son  felicísimos  bajo  su  suave  gobierno.  Al  cabo 
de_d¡ezaños  muere  Siguelinda.  Crimilda  pare  on 
niño,  á  quien  se  pone  él  nombre  de  Guntaro,  que 
es  el  de  su  tio ;  y  Brumilda  da  á  luz  otro,  al  que 
en  honor  del  esposo  de  Crimilda,  se  lUÍmn  Si- 
frido. 

AVE.NTinA  DIODECIMA. 

Guntaro  convida  á  Sifrido  á  un  banqude 
púhlico. 

Pero,  la  mujer  del  rey  Guntaro  pensaba  dra- 
riamente  con  despechoentre  sf,  diciendo:  c¿Cómo 

puede  Crimilda  llevar  tan  alta  la  ealvza,  si  su 
esposo  Sifrido  es  vasallo  del  mió?  Mucho  tiempo 
hace  que  no  nos  tributa  ningún  servicio.  >  E  in- 
ducida de  tal  idea,  suplica  á  Guntaro,  valiéndose 
de  caricias  y  otras  señales  simuladas  de  afecto, 
que  convide  á  Sifrido  y  Crimilda  para  que  vayan 
á  ver  á  sus  parientes. 

El  débil  Guntaro  cede  á  las  repetida?  instan- 
cias de  Brunilda.  Una  embajada  de  treinta  va- 
lientes conducidos  por  Gern  sale  con  d^eceien  al 
castillo  de  los  Niebelunguen ,  en  los  confines 
de  Noruega,  donde  se  encuentra  Sifrido,  para 
invitarle,  en  nnion  de  sn  esposa,  á  un  eran  ban- 
quete público.  Después  de  consultar  á  los  suyos, 
Sifrido  acepta  el  convite ,  y  se  dispone  á  partir 
con  su  mujer  y  un  escuadrón  de  mil  valientes: 
también  Segismundo,  su  padre,  le  icoo^i^aii 
con  otros  doscientos.  Cuando  Gero  y  sus  com- 
pañeros, de  vuelta  á  la  corte  de  Borgoña,  hn- 
blan  de  los  ricos  regalos  qne  les  habia  hecho  Si- 
frido. cSe  porta  bien»  observad  envidioso  Ages 
delroneque;  ty  aunque  viva  eternamente,  nun- 
ca agolait  el  tesoro  de  los  Niebelunguen ,  qoe 
está  en  su  poder.  ¡Oh!  ¡Si  lo  Invi^senioiea  Bor- 
goñal»— 

AVBNTDBA  DECllU-TiaCERA. 

Cómo  Sifi'ido  y  Crimilda  fUeron  á  Borfftíüa, 

Sifrido,  Crimilda  y  Segismundo  se  encaminan 
á  Borgoña ,  dejando  atrás  el  niño ,  que  no  debía 
volver  a  ver  á  sus  padres.  Se  hacen  grandes 
preparativos  en  el  Bhin  para  recibí  á  los  renles 
huespedes;  ven  cuanto  llegan,  se  les  acoge  cor- 
dialmente  y  con  magnificas  fiestas.  Brunilda ,  es 
la  qne  no  cesa  de  pensar,  cómo  puede  un  vasaib 
ser  tan  rico,  poderoso  y  acatado,  y  resuelve 
obligará  Crimilde  áque  la  aclare  el  enigma: 
«Suceda  loque  suceda»  dice  c  es  preciso  qoe 
Crimilda  me  explique  por  qué  su  marido  no  se 
presta  hace  tanto  tiempo  á  los  debidos  oticios  de 
Ti«}|0€<Mn»es.s  fishiio  espiando,  pues,  Uoct* 
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sion,  basu  que  el  denonio  It  íodojo  á  eonverUr 
tas  fíestas  eo  luto ,  tanto  que  ppr  jQcalpa  nwp 
éb  un  pais  quedo  desierto. 


bol 


ATBVTOftA  raenri-cvmá. 
Dnputa  de  las  dos  remas. 

Asistiendo  un  dia  á  los  jne^o?  arost timbrados 
Mies  de  anochecer ,  la  clii.>pa  que  ardía  desde 

f  et" 


tanto  tíeapo  oculta  en  el  seno  dé 
talló  y  se  convirtió  en  incendio. 

«¡Qué  graude  hombre  tenso  por  marido  1»  em- 
pieza didendo  CríaíMa.  c  jieréoerta  et  dominio 
de  todos  estos  Estados. » 

— <Si,  ol}serva  Branilda  csi  no  viviese  GunU- 
ro.  ¡Minie  cuál  «e  eleva  entre  todos  los  caba- 
lleros que  le  circundan!  ;0h:  ¡  bien  puedo  lía- 
marine  dichosa!  En  cuanto  á  Sifrido,  por  bueno 
▼  tmlíente  que  se  le  considere ,  es  siempre  vasa- 
llo. Se  lo  oi  decir  á  el  mismo,  la  primera  vez  que 
le  vi  en  Ishndia,  formando  parte  del  séquito  del 
rey  Guntaro. 

-(>Por  fkvor,  Bnmilda,  no  habléis  de  ese 
modo.  ¿Cómo  mis  nohh's  heriBaiMw  holiienin 
dado  mi  mano  á  un  siervo  ? 
— Loes,  sin  embai^. 

— Para  proliartt'  que  no.  todo  el  <t'qiiito  de 
nO'Oiras  dos  me  vera  lioy  entrar  en  la  iglesia  an- 
tes que  la  reina. 

—Si  quieres  prol)ar  que  no  eres  vasalla ,  será 
preciso  que  separes  tus  damas  de  las  nías  onao- 
do  trayas  al  monasterio. 

— Asi  lo  haré.» 

.\  esta  dispula  en  privado  ,  sucede  otra  mas 
cDcaruizada  y  escandalosa  en  put)lico,  cuando 
presentándose  CrimiMa  ceo  sos  damas  á  la  puer- 
ta del  monasterio  para  entrar  la  primera,  Bru- 
nilda  le  intima  que  se  detenga  y  la  ceda  el  paso 
pues  que  la  vasalla  no  debe  preceder  á  la  rema. 

« .Mejor  te  estaría  haberte  callado  ^  responde 
furiosa  Crimilda.  >  ¿Cómo  osas  llamarte  reina, 
td  que  Aiísie  antes  coneabína  de  otro? 

— iQoién  dices  que  fue  concubina? 

—Tu,  á  quien  mi  Sitrido  poseyó  antes  que 
Guntaro.  ¡Qué  tonto  es  mi  hermano  si  cree  ha- 
ber obtenido  tu  flor  virginal!»  Y  hablando  asi, 
entra  soberhínmcnte  en  la  iglesia,  dejando  i 
BniDilda  inundada  de  lágrimas. 

Cuando  sale,  Brunilda,  recobrada  un  poco  de 
su  ronslernacion,  e\\sfi  de  ella  pruebas.  Crimil- 
da  muestra  el  anillo  v  el  ceñidor  que  se  llevó 
Siflrido,  y  BraaiMa  renere  todo  lo  ooorrido  á  su 
esposo  exigiéndole  que  vengue  su  honor. 

Se  instruye  una  especie  de  proceso  doméstico. 
Gantaro  inlerroga  i  Silrido ;  este  niega  que  se 
hubiese  alabado  nunca  de  lo  que  su  esposa  le 
imputa,  y  da  en  prenda  su  mano;  añade  que  son 
habladurías  de  mujeres,  y  que  (lunlaro  piense 
en  hacer  estar  quieta  á  su  esposa .  pues  por  su 
parte  él  baria  que  a  Oimilda  se  le  acabasen  las 

{;anas  de  andar  con  tales  discursos.  Pareciéndo- 
e  suficiente  la  satisfaceion ,  el  paefflco  Gnnlaro 
pstá  dispuesto  á  no  mentar  mas  el  asunto;  pero 
(iernaldo,  Orvino,  y  en  especial  el  iracundo 
Agón,  viendo  á  la  reina  llorosa  y  disgustada, 
protestan  que  quieren  vengar  su  llanto,  y  pro* 
TOMO  a. 


ponen  matará  Sifrido.  Se  opone  á  eHo  el  jóven 
Guisíliero ,  y  Gintaro  no  se  dedde  tampoco  & 

vida  ■ 


3uilar  la  vida  á  un  héroe  que  tanto  le  ha  seni- 
o;  añadiendo  la  prudente  observacicn  del  ries- 
go que  correrían  con  un  bombm  cono  Sifrid», 
si  llegaba  á  columbrar  sus  proyeoles.  tí 
consejo  de  sangre  prevaleció. 

«En  cuanto  al  modo,»  dice  Agoná  Gantaro^» 
«queda  de  mi  cuenta,  llagamos  venir  á  la  corte 
meosageros  desconocidos  con  amenazas  de  guer- 
ra. Reunid  vuestros  vasallos,  y  fingid  que  mar- 
chais  á  su  cabeza  ronira  el 'enemigo.  Sifrido 
indudablemente  ofrecerá  acompañaros.  Tocaen- 
tonces  á  mi  lo  demás.  Tan  pronto  como  su  mu- 
jer me  revele  el  secreto  del  eneanto,  lu  mierte 
es  segura.* 

ArarnTUA  nEcniA-onxTA, 

l  i  aicion  contra  Sifrido. 

Cuatro  días  después  se  ven  llegar  á  la  corte 
de  Guntaro  treinta  y  dos  ginetes,  que  tingién» 
dose  vasallos  de  Lttdgero ,  le  declaran  la  guerra 
en  su  nombre.  Sifrido  toma  á  su  cargo  de  nuevo 
la  empresa.  Agón ,  aparentando  quererle  acom- 
pañar y  defender ,  consigue  sal)er  de  Crimilda 
el  único  sitio  en  que  áilHdo  es  vulnerallle. 
Cuando  se  bañó  en  la  saof^rc  del  drason  ,  una 
hoja  de  tilo  que  le  cayó  por  casualidad  en  un 
hombro,  impidió  que' la  sangre  influyese  en 
aquel  punto  como  en  lo  demás  del  cuerpo,  y  de 
coosiguieole  es  el  único  sitio  en  que  puede  ser 
herido.— Pues  bien»  añade  el  traidor  «ftfia  de 
que  nrierte  á  resguardarle  de  los  golpes  enemi- 
gos en  el  ardor  de  la  pelea ,  cosedie  sobre  el 
vestido  una  pequeña  señal  alH  cabalmeoie  don- 
de es  vulnerable.  >  La  incauta  Crimilda  promete 
hacerlo,  y  Aíon  p.irero  satisfecho. 

Sifrido  se  pone  en  níarcha  para  atacar  á  Lud- 
gero :  Agón  le  acompaña  con  objeto  de  ver  ai 
Crimilda  ha  cumplido  su  promesa  ;  pero  apenas 
ve  en  el  vestido  la  señal  convenida ,  fin^e  que 
vienen  nuevos  embajadores  de  Ludgero  a  pedir 
la  paz,  y  propone  una  pran  .  areria,  en  la  cual 
Gemaldb  y  Guisiliero,  sabedores  de  la  traición» 
rdittsan  tomar  parte. 

AVEHTPU  mCOU-SBXTA. 

GARO  5iyHdo /te  asísAudo. 

Cuando  Sifrido  va  á  despedirse  de  su  esposa, 
Crimilda,  agitada  de  negros  presentimientos, 
trata  de  disuadirle  de  ir  á  la  cacería.  ¡Quédate! 
le  dice:  he  soñado  que  le  seguían  los  jabalíes, 
v  que  enrajeeian  la  yerba  con.  tu  san^.  Las 
íáírrimas  que  involuntariamente  bañan  mis  meji- 
llas presagian  alguna  desventura.  Tienes  ene- 
migos que  te  odian,  y  podrían  valorse  de  la  oen- 
sion;  ;oh.  quédale I 

— Éstaré  pronto  de  vuelta ,  querida;  disipa 
esos  vanos  tenores.  No  sé  que  nadie  me  odie 
aquí,  ni  lo  be  merecido. 

— Sin  embargo ,  amado  Sifrido  ,  temo  por  tí. 
Soñé  también  que  dos  montes  se  habían  desplo* 
nado  sobre  ti ,  oon  lo  que  no  te  vi  mas :  si  tt 
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marchas,  do  habrá  paz  ni  sosiego  para  mi.» 

£i  héroe  ia  besa  y  parte:  la  iflfeliz  oo  le  volvió 
á  ver  síoo  muerto. 

En  la  caza  ,  como  en  la  batalla  ó  en  la  justa, 
Sifrtiio  00  tkne  rival.  Los  jabalics,  los  búfalos 
yltiHerasdetedn  diN»qwnMta,  son  Un- 
ta?;, qtic  por  poco  que  permaneciere  en  el  bosque 
no  dejaría  allí  ningún  aoioial  coa  vida.  Un  oso 
yim  f  m  impele  y  obliga  i  entrar  en  la  eodna, 
produce  en  ella  mucha  confusión,  con  uran  «olaz. 
4Íeios  presentes.  Por  üllirao,  se  sientan  todos  á 
k  mea,  y  empieza  Agón  á  poner  en  prAcliea  la 
traición  meditada.  Abundan  los  manjares ,  pero 
falla  enteramente  el  vino.  Guntaro  echa  la  culpa 
4  Agón:  este  se  excusa  diciendo  que  creia  dcbia 
dit(ionerse  el  banquete  en  otro  lugar»  y  qne  á  él 
habia  enviado  el  vino  ;  atiadienno  qtie  no  lejos 
de  aJh\  sabia  donde  estaba  una  fuente,  y  que  el 
qoe quisiese  acompañarle  ,  podría  apagar  la  sed 
á  su  gusto.  Todo*  se  dirigen  á  la  rúente.  Para 
separar  a  Sifrido  del  resto  de  los  cazadores,  Auon 
le  propone  probare  con  él  i  correr  haata  dli; 
Sifrido  acepta,  y  llega  antes  que  ningttno;  en 
finida  aparecen  Agón  y  Gunlaro. 

Aquel  era  el  lugar  y  el  tiempo  lijado  para  dar 
muerte  á  Sifrido.  Cuando  el  buen  hijo  de  Sigue- 
linda»  cortés  no  menos  que  valiente,  decpues  de 
haber  dejado  qne  bebiese  primero  Guntaro ,  ar- 
rimando á  !a  fuente  las  armas,  se  inclina  para 
beber;  Agón ,  apartando  de  allí  antes  la  espada 
y  el  arco  y  cogiendo  la  lanza  que  Sifrido  habia 
apoyado  en  un  árbol  ,  se  la  clava  al  través  del 
hombro  y  por  el  sitipdoQdAestaba cosida  lase- 
Sal ,  en  el  corazón. 

Son  muy  lieraaa  las  quejas  del  héroe  mori- 
bundo, y  las  reprensiones  que  dirifícá  sus  ase- 
sinos :  <  Uabeis  deshonrado  en  este  día  toda  vues- 
tra descendencia ;  se  os  exelidrft  coa  inKMiiia  de 
la  cal)a!kTÍa.  ¡Oh!  ¡qué  mal  me  habéis  pasado  lo 
que  hice  por  vosotros,  á  mí  que  os  defendí  y  sal- 
W  Pero  sí  aun  acogéis  una  súplica  mia,  ¡ay,  os 
lüüomiendo  á  mi  caraespo-a!  Válgala  ser  herma- 
na vuestra;  socorredla;  me  esperarán  en  vano  mi 
padre  y  su  escuadrón.  >  El  dolor  le  priva  por  un 
Qiomento  de  la  palabra;  las  últimasque  pronun- 
cia son  una  predicción,  f  Ved  loque  os  d¡<io;  día 
vendrá  en  que  os  arrepintáis  de  mi  muerte. 
Creedlo  porni  fe;  oa  habéis  matado  á  vosotros 
mismos. » 

Después  de  espirar  Sifrido,  deliberan  cómo 
ocultar  que  habia  sido  asesinado  por  Agón.  Al- 
gunos aconsejan  se  diga  que  ha  muerto  á  manos 
de  ladrones  mientras  vagaba  solo  en  el  bosque; 
pero  el  de  Traueque  lo  quiere  recurrir  i  la  fic- 
ción. *¿Qué  me  importa ,  dice,  que  lo  sepa  la 
que  Unlü  disgusto  ha  dado  á  Bruoilda?  Que  lio- 
le  y  haga  como  guste;  oo  me  cuido  de  ello.» 

Al  anochecer  repasaron  el  Khin  con  el  ca- 
dáver. Ninguna  caoeria  ba  tenido  jamás  un  fin 
tao  triste. 

AVEJÍTÜRA  DECIMA -SEPTIMA. 

Cdmo  Sifrido  fue  llorado  y  tepultado. 

Oiréis  de  lo  que  fue  capaz  una  grande  inso- 
lencia y  una  atroz  venganza.  Agón  mandó  llevar 
•1  asMide  feior  de  loi  Niebelunguen  á  las  ba- 


fSCAnOINATA. 

I  bitacíones  de  Crimilda,  y  colocarlo  ocultara  nte 
en  el  umbral,  para  que  ella  al  salir,  antes  de 

j  que  aclarase  el  aoefo  día  (como  tenia  de  oos- 

,  tumbre),  tropezase  con  el  cadáver.  Oíase  y;i  el 
usado  to(^ue  de  la  campana  del  monasterio ,  y 
Crimilda  iba  despertando  á  sos  doncellas ,  pí- 

'  diendo  luces  y  vestidos,  cuando  uno  de  los 
camareros  encontró  allí  el  cuerpo  de  Sifrido. 
Le  Tíó  cubierto  de  sangre ;  per»  ae  se  ñfmé 
que  fuese  su  señor ,  y  entrando  otra  vez  r(  a  la 
luz,  desaibió  el  cruel  espectáculo  que  acal>aba 
de  ver.  En  aquel  momento  estaba  para  mXk 
Crimilda  con  sus  damas  é  ir  á  la  iglesia;  pero  el 
camarero  le  gritó:  t  ¡Oh !  deteneos,  señora,  es 
el  umbral  yace  muerto  un  caballero. — ¡Ay  de 
mi!  exclamó  Crinulda:  ¿qué  quicKa  dedr  ene 
eso?»  Mas  antes  que  viese  con  sus  mismos  ojos 
al  amado  consorte  ,  se  acordó  de  las  preguntas 
de  Agón  y  de  qoe  le  había  prometido  engaioeai- 
mente  servirle  de  escudo;  y  al  instante  presintió 
su  desventura.  Con  Sifrido  ntoriao  todos  los  go- 
ces de  su  vida. 

Cayó  sin  desplegar  la!)ios,  y  en  su  rostro 
estaba  impresa  una  palidez  mortal.  Al  íin  reco- 
bró los  sencidos  y  prorumpió  en  gritos  tas  do- 
lorosos que  atronó  l.i  eslam  ia.  los  .sirvíeotei- 
decian :  tQuizá  sea  un  extranjero.— ¡No!  ¡Nol 
respondía  Crimílds, i  y  de  su  Itoca  brotaba  san- 
gre; «es  Sifrido ,  ¡ni  amado  Sifrido.  Brunüda 
aconsejó  el  nefando  acto,  y  Agón  leencar^o  de 
llevarlo  á  efecto.» 

Hizo  que  la  guiasen  á  donde  yacía  Sifrido,  le» 
vantó  con  su  Cándida  mano  la  cabeza  del  héroe, 
y  á  pesar  de  la  sangre  de  que  estaba  bañado .  le 
Gonoeió:  era  su  amado  Sifndo,  el  Talimie  y  pía« 
doso  héroe  di'  Ies  Niebelunguen.  Después  qne  el 
afecto  dio  lugar  en  el  corazón  de  la  reina  u  un 
dolor  mas  suave,  piorumpíA  de  este  modo:  « ;  Ay 
de  mí.'  ¡reservada  á  tal  suplicio,  á  tan  gran  nj.il- 
dadJ  Y  sin  embargo ,  ninguna  cuchillada  ptjdia 
atravesar  tu  escudo.  Caiste  á  manos  de  un  ase> 
sino.  ;0b!  ¡  qoe  me  sea  á  lo  menos  conocido, 
para  obtener  de  él  larca  y  completa  venganza, 
que  iguale  al  enorme  crimen!»  I«as  doncellas  y 
los  sirvientes  respondían  á  los  laaMUtos  de  su 
señora,  á  su  llanto,  á  sus  gritos ,  con  voces  se- 
mejantes, quejándose  de  haber  perdido  de  tan 
eruel  manera  á  un  señor  tan  bueno.  ¡Ay,  de- 
masiado satísfacia  Agoa  la  aelosa  rabia  dé  Sro- 
niidal 

Al  fin  la  afligida  reina  dijo :  «Vaya  uno  de 

vosotros,  y  despierte  á  los  valientes  vasallosdel 
buen  Sifrido  con  la  triste  nueva.  Vea  también  á 
Segismundo,  refiérale  mi  peDaéinvfteleállonir 
conmigo  la  muerte  de  su  hijo.»  lomedíatamenie 
un  mensagero  corrió  á  donde  dormían  los  Nie- 
belunguen ,  y  su  narración  convirtió  la  alegría 
en  luto;  no  lo  bubíem  creído,  á  no  oír  el  llaiilo 
y  las  quejas.  El  mensagero  llegó  al  sitio  en  que 
descausaba  el  rey  Segismundo  (si  bien  no  dor- 
mía, pues  una  secreta  voi  de  su  corazón  le  pre- 
decia  lo  que  habia  pasado,  anunciándole  que  no 
volvería  a  ver  á  Sifrido),  y  le  hablo  asi:  <Ue^ 
Segismundo,  despiértale!  Me  envía  la  reina  Cri- 
milda. Una  desgracia  superior  á  todas .  la  abru- 
ma:  ven  á  llorar  con  ella,  pues  también  á  li  te 
alcania.B 
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El  rey  se  iocorporó  de  súbito  exclamando:  I  ittütíles,  exclinió  con  acento  doloroso:  cRfAv 


•¿Qué  quierw?  ¿Qué  desmcia  aijovia  á  la  her- 
mosa Crimilda?  >  Y  el  ineasagero  couleslu  llo- 
rando: ciOh,  precis-o  e»  que  le  K  revele!  Han 
asisinado  al  valiente  Sifiulo.»  El  rey  le  dijo: 
f  Deja,  ami^o,  las  chanzas,  pues  esa  cruel  Deli- 
cia que  lin^'es  me  despedaza  el  ahau,  é  iofelñ 
de  ii  sidra  vezbrot:in  >1  t  i  labio  tan  terribles 
¡utlabras. — ^Sino  me  crecá, « repuiíoel  menaa^ro» 
vé  tu  mismo  y  escacha  los  lamentos  de  CrimlU 
(la  y  su  serviJumbrc  por  el  ascsioailo  Sifrido.» 
EoioDces  un  repealioo  terror  acomelió  á  Segis- 
mundo, f  cundió  por  sos  vettas  qd  sudor  frió, 
estremeciéndose  todos  sus  ni¡euil)ros. 

Salló  de  la  cama,  y  con  él  cien  \  alientes  que, 
empuñando  sus  largas  y  agudas  armas,  acudid* 
ron  ai  oir  laiuenlarse  al  rey;  también  se  presen- 
taron los  mil  hombres  lie  i^ifrido.  Querían  ves- 
tirse negras  ropas  ;  algunos  perdieron  casi  el 
predominio  de  los  sentidos;  tú  dolorosa  fue  la 
cruel  nueva  para  el  corazón  de  los  fuertes. 
Cuando  el  rcv  licp)  á  la  iiresencia  de  Crimilda, 
exclamó:  .  «;OiU&  aesgraoiai  ¿Por  qué  venimos  á 
e-tu  inicua  tierra?  Y  si  estos  se  llaman  amiiios, 
¿quieu  nos  privo,  a  mi  di'  mi  hijo,  y  a  l¡  de  tu 
coposo?— Si  lo  supiese,  r  íhííó  Crimilda,  no 
soscgaria  hasta  obtener  el  coiidiirno  castit;n  del 
traidor,  y  quisiera  que  los  amigos  dcesle  expe- 
riinenlaraa  un  sentintiento  eleroo.> 

¡()¡i!  ¿quién  [loJr.i  referir  la  angiHtia,  el 
llanto,  los  gnlüs  de  los  amigos  y  de  los  sirvien- 
tes, que  atronaron  la  sala,  el  palacio  y  toda  la 
í'iiiilad,  a!  arrojarse  el  rey  Segismundo  sobre  el 
cuerpo  de  su  hijo  y  abrazarle,  teniéndole  e^slre- 
clmao  largo  tiem'po  eontra  el  seno?  ¿Quién 
consolará  a  la  viuda  de  Sifri  lo  ?  Despojaron  al 
rada  ver,  que  ni  aun  la  muerte  había  afeado, 
V  des{)ues  de  haberle  lavado  lá  heridtf  ,*  le  co- 
locaron  en  el  ataiul ,  á  nno  alrededor  se  agol- 
lialian  los  suyos  mostrando  su  duelo  con  llantos 
y  gemidos^  De  repente  aparecieron  los  Talero- 
sos  Nii'belunguen  :  <  ¡  Venganza!  Dentro  de^es- 
tos  muros  está  el  que  asesinó  á  nueslro  señor; 
no  quedará  impune  mucho  tiempo,  i  Dideniló 
asi,  se  armaron  de  punta  f^n  Manco,  llenos  de 
furor.  Eran  mil  y  cíenlo,  la  flor  de  los  valien- 
tes, que  siguieron  la  bandera  del  rico  Segis 


na,  rey  mío,  ese  ardor  inoportuno;  por  poco 
tiempo ,  aguarda  lu^r  y  ocasión  á  propósitOf 
Nadie,  mas  que  yo  vigilará  para  que  no  ralle li 
venganza  á  rai  difunto  esposo,  y  el  que  me  le 
arrel)aló  expiará  su  aímeo;  pero  aquí,  á  oriUo» 
del  Rbio ,  seo  4enis!ado  TaHeiiles,  y  en  el  oeiii«* 
líate  os  tocaria  la  peor  partt>,  jiuf's  contra  uno 
üü  vosotros  pelearían  mas  do  iremta»  Dios  en  su. 
jaslicít  leBMVnelTá  lo  qoé  lii<^roii:«atreiaBto 
vosotros.  ¡l>h  valientes!  permaneced  aquí  hasta 
que  sea  de  dia,  v  ayudadme  á  cubrir  en  la  tuna- 
ba i  mt  seSor.  >  LtsíHebehi^en  dijertmt  4K- 
gase  como  quieres. i 

Seria  iu^oaibte  describir  cuál  se  oian  los  gci-' 
tos  y  famwntos  de  las  doncellas  y  los  caballeroe» 
tanto  que  el  ruido  llegó  á  la  ciuíla  1.  I.os  «  luda- 
danos  corrían  presurosos,  y  no  sabiendo  la  cau> 
sa  de  la  muerte  de  un  héroe  tan  insigne ,  se 
unieron  á  los  doloridos;  las  mujeres  aumentaÍMO 
el  clamor  general.  Aumentóse  el  llanto  cnwkfi 
se  alquiló  a  los  herreros  una  grande  área» 
adornada  de  piala  y  oro^.^^gNUTBiCid*  flftitpil» 
de  bien  templado  cuero.  ,  >^  i,.- 

Ilabiairanscurrido  la  noche,  y  se  aproximaMi 
el  dia;  la  reíU' aandó  que  se  llevase  al  monas-* 
terio  á  su  muy  amado  Sifrido,  y  .detras  de  él 
ÜKia  llorando  cuantas  personas  le  querían.  Al 
llegar  al  templo,  los  clérigo»«npeálM  átair 
mo  liar  portoda-i  partes  y  las  carnpanas  á  sonar 
de  un  modo  triste:  eu  aquel  iii  wiu-nlo  llegó  el 
rey  Guntaro  con  sus  adictos  y  el  feroz  Agos^ 
lOh ,  mejoc  tes  hubiera  estado  evitar  semejante 
sitio!  vrf 
t  Querida  hermana^  dijo,  t  ñUm  imifmmm 
perdida  será  para  tí  y  también  para  nosotros 
manantial  de  inmenso  dolor!  Siempre  jabí  siem*, 
,  pre  lloraremos  Un  gran  dng»!  JütgiJi  ttwm^ 
I  tro  dolor  >  exclamóla  sin  ventura,  «y  loque  50ce- 
dió,  á  ser  verdadero  vueaUro  senlimisnlo,  do 
bnbiero  eueedido.  €ieftemea4e^oWdéstei»4» 
mí,  no  sé  disimular,  cuando  para  siempre  me 
fue  arrebatado  el  caro  esposo.  ¡  Oh  ,  que  no  hu- 
biese jú  muerto  por  vuestra  mano  en  tcs  de  éll» 
Ello's  negaron.  Entonces  Crimilda  torna  á  de- 
cir: «£1  que  se  alaba  de  justo  c  inoceole,  prué- 
belo deltmede  todo^  mondo ;  la  pmriM  eofi^ 


mundo;  y  este,  como  el  deber  le  imponía ,  que-  i  cil.  Acérquese  al  alau  I  .  y  en  d  mismo  instarilc 


na  vengar  a  su  hijo;  pero,  no  sabian contra 
quien  asestar  su  ira,  no  siendo  contra  Guntaro 
v  sus  adictos,  que  acompañaron  á  Sifrido  en 
facaza.  Crimilda  vió  el  fogoso  ardor  y  las  ar- 
mas ,  y  se  redobló  su  pena.  No  obstante ,  lo  ío- 
in  'USO*  de  su  dolor  y  lo  acerbo  de  su  mal ,  le 
dolía  lanío  ver  su('uml)irá  a(piellus  hombres  es» 
forzados  en  su  lucha  con  las  famosas  tropas  de 
su  hermauot'qoe,  dttlcemcnte^  y  «orno  acos- 
tumbra el  amigo  respecto  del  amigo,  trató  de 
disuadirlos  de  su  intento.  «¿A qué  peligro  te  ex- 
noncs,  oh  rey?»  decía  tesin  veolura.  ¿Ignoras 
las  íaclitas  espadas  con  que  cuenta  uunlaro? 
Todos  corréis  a  una  muerte  inevitable  si  osáis 
marchar  contrt  ello». » 

Levanl  m  lo  los  esí'iiiios ,  seguían  los  Nicbe- 
lungueo  en  su  alan  de  guerra,  y  Crimilda  em- 


se  descubrirá  la  verdad !  *  Es  un  gran  prodigio» 
pero  i  manido 'aéonteee,  que  si  se  aproxi- 
ma á  la  persona  asesinada  el  que  todavía  está 
caliente  con  la  saogre^  ijis  heridas  hierven  de 
nuevo  y  viva  saiiae  Jbi!ib>4e  ellas j  pues  bien» 
allí  se  vió,  prtBBtelÉlidMftjll  gMft<ll  y  (TMÓO» 
de  Agón. 

Al  reanimarse  las  heridas  y  destilar  sangp» 

fresca,  el  llanto  y  la  ira  de  los'  circunstantes «i 
aumentaron.  Guntaro  penetró  en  medio  de  elloa» 
v  dijo:  fOs  hablo  con  verdad;  viles  ladrones 
han  muerto  á  Sifrido,  y  no  Agón.  —Conozco 
bien  esos  ladrones*  respondió  Crimilda.  «Diosle 
vengara  por  mano  de  sus  amigos.  Tú  le  asesi- 
naste k§m,  y  tü  (iuntaro.  • 

Apenas  oyeron  estas  [lalahras.  los  valientes, 
lióles  al  héroe  muerto,  (nieriau  euceuder  U  lid; 


pleaba  va  el  ruego ,  va  el  mando  pan  hacerlos  ;  peroU  reina  se  interpuso.  En  esl«  llegaron  Gcr- 
desistir!  ▲l  cabo,  vi<mdo  qoe  sispilftbms  eran  .  noUoy  «I  jéveiLaiuiUiero^  qiie,;A.lf  vi^U  dif 
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cadáver ,  se  desataron  á  llorar  y  á  lamentarse;  i  difooto  rev.  Treinta  mil  marcos  de  piala  y 


llanto  sincero ,  pues  habían  amado  de  coraron  á 

Sifrido,  y  que  corría  de  sus  ojos  copiosamente. 
En  seguida  se  tornó  á  las  preces,  y  de  todos  la- 
dos acudian  hombres  y  mujeres  ál  monasterio, 
viéndose  llorar  á  alguno,  que  en  su  interior  go- 
zaba, t  Amada  hermana »  decían  Gcrnollo  y 
Guisiliero  «no  remedia  el  dolor  la  muerte,  y  por 
lo  mismo  refrena  el  tuyo  y  cede  á  naeairo  amor, 

aoe  solo  tendrá  fin  con  la' vida. »  Pero,  sus  nia- 
osas  palabras  no  producían  efecto.  ¡  Ah !  no  hay 
«a  el  mundo  qoieir  consuele  su  pena ! 

El  dia  estaba  muy  avanzado,  concluida  la 
caja;  el  cuerpo  fue  quitado  del  ataúd,  y  cim 
esto  creció  ei  disgusto,  pues  aun  no  quería  Cri- 
milda  que  le  enterraron.  Se  le  envolvió  en  pre- 
ciosas pieles ,  y  no  hubo  quien  no  vertiese  la- 
grimasen medio  de  tal  escena;  pero  se  distinguía 
«Btie  todos  la  veneranda  Ute  por  sps  suspiros. 
Cuando  el  vulgo  oyó  los  frecuentes  salmos,  el 
himno  fúnebre,  v  circuló  la  noticia  de  que  ya 
estaba  en  la  eaja,  se  agolpó  mucha  gente,  y 
fueron  grandes  y  ricas  las  víctimas  piadosas  que, 
para  impetrar  del  cielo  el  eterno  descanso  del 
muerto ,  se  otrecieroD  en  todas  jianes,  pies  el 
buen  Sifrido  tenia  mochoB  amigos  eotre  sus 
mismos  adversarios. 

La  inrcliz  Crimilda  dijo  á  loseamarerae:  <  Voy 
á  dirigiros  una  súplica;  á  los  qne  amaron  á 
mi  señor,  y  son  adictos  á  mi,  en  beneücio  del 
alma  de  Sifrido  prodigadtes  el  oro  á  manos  lle- 
nas» Ko  foltó  á  las  preces  ningún  niño  que  tu- 
viese aT)ena<í  a?omos  de  juicio.  Antes  de  la  noche 
se  celebraron  mas  de  cien  misas ,  y  fue  grande 
la  concurrencia  de  amigos  del  héroe. 

Terminados  los  sagrados  ritos,  el  pueblo  salió 
de  la  Iglesia ,  y  la  reina  se  expresó  en  estos  tér- 
minos: «Esperó  no  me  dejareis  sola  aqui  custo- 
diando al  valiente  que  consigo  se  ha  llevado 
toda  mi  alegría.  Hasta  que  el  sol  tres  veces  y 
otras  tantas  la  noche  Toelva,  quiero  velar  en 
este  sitio,  y  alimentar  el  corazón  con  la  vista  de 
mi  caro  esiioso.  ¡Quén  sabe  si  Dios  en  su  piedad 
me  con€eaer&  morir  también !  asi  el  dolor  de  la 
infeliz  Crimilda  acabaría  para  siempre.  > 

Los  ciudadanos  se  retiraron  á  sus  habitacio- 
nes ;  pero  suplicó  á  los  clérigos ,  á  los  frailes  y 
á  los  slrrieiitcs  que  no  se  separuen  del  difunto. 
Norhes  angustiosas  pasaron  y  dias  crueles ;  mu- 
chos no  probaron  comida  ni  bebida ,  y  á  los  que 
laooerian  se  Icsdió  en  abundancia,  qne  tal  era 
c!  aecrelo  del  rey  Segismundo.  Los  Niebelun- 
guen  trabajaron  mucho.  A  cuantos  su  pobre  é 
nferior  condición  no  les  {)erroitia  oficcer  dwies 
ála  iglesia,  mandó  dar  Crimilda  de  mi  tesoro  su- 
mas considerables:  una  vez  muerto  a(juel  a  quien 
amaba ,  á  manos  llenas  prodigó  las  riquezas  por 
su  reposo.  Se  dieron  tierras  á  cuantos  claustres 
y  á  cuantas  personas  honradas  habia  en  el  país, 
y  se  repartieron  con  profusión  á  los  pobres  ves- 
tidos y  dinero,  mostrando  así  el  amor  que  les 
profes'aha. 

£1  tercero  dia ,  á  la  hora  en  ^ue  empezó  de 
nuevo  la  salmodia,  apareció  abierto  el  cernen - 
tcrio,  siendo  inmensa  la  conrurrenria  é  ince- 
santes los  lamentos.  Como  se  debe  á  un  ami- 
go ,  el  antiguo  amor  sególa  basta  la  tnmba  al 


qutzft  mas  (según  redore  la  histoita)  se  distri- 
buyeron durante  cuatro  dias  i  los  pobresen  SB- 
fragio  del  muerto:  entre  tanto  su' beliesa  psaé 
como  la  vida. 

Después  que  tuvieron  fin  las  preces  y  los  cAb- 
ticos ,  la  gente  podia  apenan  resistir  el  dolor .  %• 
cuando  se  trató  de  llevar  el  cuerpo  desde  la 
iglesia  al  cementerio,  se  oyeron  nuevos  lamen* 
tos  y  todos  lloraban  á  lágrima  viva.  El  put  lilo 
exhalando  alaridos  se  colocó  detrás  del  féretro; 
hombres  y  mojerea, en  me^  de sv  ttanfo,  en- 
tonaban cánticos  y  dirigían  al  cielo  súplicas. 
¡Cuántos  clérigos  acudieron  á  la  cerraionia! 

Coando  Crimilda  llegó  á  la  abierta  Iban,  ae 
apoderó  tal  dolor  de  su  alma,  que  las  láírrimas 
inundaron  su  semblante.  Su  angustia  excedía  a 
toda  ponderación .  y  fue  milagro  que  recobrase 
sus  facultades  extraviadas.  Gemían  con  ella  mu- 
chas mujeres.  Entonces  la  reina  dfjo  :  «MHi 
vosotros  ,  los  que  eligió  Sifrido!  ;  La  fe  que  ba- 
iléis jurado  os  haga  acceder  á  un  deseo  mío; 
por  lodo  loque  he  padendo,  concededme  un  fa- 
vor!  j  Ah  !  ¡  que  vea  por  la  última  vez ,  desven- 
turada, 80  hermosa  caben  !•  Tal  he  so  ruego, 
instando  con  tanto  fervor,  que  se  procedió  con 
instrumentos  á  propósito  á  abrir  la  raja  ;  en  fc- 
guida  condujeron  allí  i  la  triste  Tíoda.  Crimibla 
levantó  la  cabeza  del  muerto  eon  su  Cándida 
mano ,  y  la  besó ,  fría  como  estafÑi ;  el  inmenso 
dolor  hacia  brotar  sangre  de  sus  hermosos  ojos. 

Al  tiempo  de  partir  se  redoblaron  los  gemidos; 
pero  al  cabo ,  no  pudiendo  sostenerse  de  pié ,  fue 
arrancada  de  alli  Crimilda  casi  exánime,  á  causa 
del  hondo  pesar  que  la  embarazaba.  No  ftie  me- 
nor el  sentimiento  de  los  Niel>elunguen  que  ha- 
blan seguido  á  su  señor ,  cuando  le  vieron  yacer 
sepultado ;  desde  aquel  dia  no  se  volvió  á  ver  la 
risa  en  los  labir^s  del  rey  Segismimdn  :  lnil)o 
persona  que  durante  tres  días  no  probó  alimento 
ni  bebida  alpna  :  ¡  tan  grande  fae  el  doelo !  No 
obstante ,  al  fin  venció  la  naturaleza ,  y  como 
acontece  por  io  general ,  todos  acabaron  por 
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Segismundo  vuelve  á  sus  Estados. 

tVámonos  á  nuestros  Eslados»  decia  á  Cri- 
milda el  rey  Segismundo.  «Aquí  no  se  nos  quie- 
re mocho;  venid  conmigo.  Nadie  os  culpara  de 
qne  una  indigna  traición  nos  haya  arrebatado 
en  este  país  al  noble  Sifrido.  Os  seré  liei 
amor  al  muerto  y  á  su  tierno  hijo ,  y  reinareis 
sobre  los  Niebeliínguen  con  el  mismo*  poder  que 
os  dió  nuestro  Sifrido.»  Crimilda  consiente  en 
seguirle ;  pero  so  madre  Ote,  Gnistiiero  y  Ger- 
naldo  la  persuaden  á  quedarse  COn  9lloa.  El  rey 
Segismundo  parte  en  compañía  de  ios  Niebelen- 
gueo ,  sin  despedirse  de  nadie  :  Crimilda  per- 
manece entRgada*á  so  dolor. 

ATKNTOBA  DECOU-aOTEll*. 

El  tesoro  de  los  NieMenguen  trmtaiado  i 
Yormaxia. 

La  led  de  Tengama  de  Agón  eitá  ntisfechaf 
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pues  que  el  tc?oro  de  los  |  el  foodo  de  su  pecho  In  sed  de  venganza  que  la 

agita,  y  sus  nuevas  esperanzas»  sigue  al  mar- 
grave  ¿  PuMMiia. 


K;ro  no  su  codicia 
iebeleogueo  esta  aun  en  manos  del  padre  de 
SilHdi».  Para  baeerae  eco  él ,  consigue  primero 

?ie  Cternaldo  y  Ciuisiliero  induzcan  á  Crimilda 
exi|^r  de  los  Niebeluogueo  el  tesoro  que  Sifri- 
do,  te  htbia  dado  en  dote;  loego ,  cuando  la 
viuda  lo  llene  a  su  disposición ,  aconseja  á  Gun- 
taro  que  se  apodere  de  el.  cSi  conlinúa  regalan- 
do á  este  y  á  esotro ,  como  lieela  «(|af»  le  dice 
aquel  pcrv<  rso.  cunará  tantas  espadet><|iie 
consumará  nue&tra  ruina.» 

•—«El  tesoro  es  suyo»  responde  Gnotaro; 
•i cómo  le  he  de  prohibir  que  (li>pon£;a  de  á 
su  custo.  <ít>nilo  asi  que  apenas  empiezo  ahora 
á  recobrar  ^u  ^r,u  i;i?í  "  '  '■    ■  . 

hoabie  prudente  no  deja  en  manos  de 
una  mujer  semejante  tesoro»  y  Si  VOileoieis»  yo 
cargare  con  ia  culpa.»  r 

Agón  roba  á  CríiBilda  el  lieo  tesoro ,  y  de 
acuerdo  ron  (luntaro  y  su«  hermanos ,  lo  sumer- 
ge, para  tenerlo  oruUo,  en  el  libin,  jurando 
iñm  no  revelar  a  nadie  el  titío  donde  se  en- 
cuentra. Crimilda  ,  irritada  mn  el  nuevo  ultraje, 
quiere  retirarse  a  una  abadía  fundada  por  su 
■adreUteen  Lorscb,  después  de  laoinerte  de 
Dancrate,  llevando  consigo  la-;  cenizas  de  sU 
amado  Siirido;  pero  nuevos  acou lee imicotos  se 
encargann,  de  detenerla. 

Gdmo  d  rey  Atüa  envió  á  ¡tedir  la  mano  de 
Oimldtt. 

Pnraquel  ticmpomurió  Elca,  esposa  de  Alila, 
y  sus  amigos  le  aconseiaron  que  se  casase  ( un  la 
▼inda  del  valiente  Sifndo.  «Pero  ,  yo  soy  paga- 
no y  ella  cristiana»  decia  Atüa;  «y  ademas,  no 
conozco  á  oioguno  de  la  corle  de  Borgoña :  ¿como 
be  de  esperar  que  la  altiva  dama  acoja  mi  peti- 
ción ?>  Rügit  ro,  margrave  de  Beclilar ,  que  co- 
noce por  su  larga  experiencia ,  aquella  corte, 
toma  sobre  sí  el  encardo.  Reunidos  quinientos 

f;uerreros,  los  conduce  a  Bcchiar,  v  vistiéndo- 
es  mapniflcamente  ¿  su  costa,  en  doce  dias  lle- 
gan al  Rbin. 

El  Margrare ,  festejado  como  nn  amigo ,  ex- 
pone al  rey  su  embajada.  En  vano  Agen  se  em- 
peña en  disuauir  á  Guntaro  de  que  preste  su 
consentinieiltD ,  temiendo  la  venganza  de  Cri- 
milda, si  se  casa  con  el  rey  de  los  Hunos  :  Gun- 
taro ie  contesta  que  no  qiiiere  añadir  uu  nuevo 
nltnje  A  Im  imm»os  que  su  hermana  tioM  reci- 
bidos; que  Atila  está  demasiado  lejos  para  que 
deba  temer  le  irrogue  ningún  daño  :  Guisiliero 
dedara  irritado  que  sostendrá  á  su  heranna,  diga 
lo  que  se  le  antoje  Agón.  Pero,  á  pesar  de  las 
súplicas  y  cooseios  de  Ituciero »  de  sus  berma- 
Bee  y  de  sa  nadie  Ute,  Crinildn  responde  per- 
tinaz que  no  le  conviene  mas  que  el  luto.  Ya 
están  para  abandonar  el  empeño,  cuando  una 
palabra  del  astuto  embajador  á  la  reina  la  hace 
mudar  de  intención: 

tCesad  de  llorar.  Aunque  no  os  ayudasen  en- 
tm  loa  Bmos'nno  yo  y  los  mios ,  e'l  que  os  ha 
ofendido  será  castigndó. 
—Curadlo,»  contesta  la  reina;  y  ocultando  en 


AVgMTiniA  viusna-raoiiaA. 

Crimüda  va  d  pab  de  los  Hmoi. 

Gemaldo  y  Galsiliero  escollan  i  su  herma- 
na basta  cerca  dd  Danubio,  donde  se  despidió. 
El  resto  del  canto  no  es  mas  que  unadescnpcion 
del  viaje  y  de  las  fiestas  con  que  reciben  a  Cri« 
milda  el  obispo  Passavia,  la  hermosa  Goletittda, 
mujer  del  Margrave ,  y  otras  personas. 

AVtNTnU  VMlSlIfA-StGCIVDA. 

Cómo  Crimilde  fue  recibida  en  d  país  de  los 
Hunot. 

En  Austria,  á  orillas  dd  Danubio,  habia  una 
ciudad  que  se  llamaba  Tuina;  allí  Alila .  segui- 
do de  gran  número  de  principes  vasallos,  sale 
á  recibir  á  su  real  esposa.  Le  aconipaaan,  lla- 
mungo  duque  de  Valaqnía  con  setecientos  sóida» 
dos  ,  veloces  en  la  carrera  cual  si  fuesen  a\es; 
el  principe  Gibeco,  ci  danés  Avarto,  Iringo, 
Irnirído  ,  Bloudel  hermano  de  Atila  ,  y  el  gran 
Teodorico  de  Verona ,  que  todos ,  después  de  la 
ceremonia  del  recibimiento,  se  ponen  á  justar  y 
romper  lanzasen  honor  de  la  flesta.  Lnego  mar- 
clian  á  Viena  ,  doride  el  día  de  Pentecostés  se 
celebran  las  nupcias  esplendidas  y  suntuosas 
como  las  que  mas.  Tan  solo  Crimilda ,  en  medio 
del  universal  regocijo ,  baña  de  lágrimas  sus 
mejillas ,  pensando  en  los  dias  felices  que  bahia 
pasado  á  orillas  del  Rhin;  pero ,  tiene  que  ocul- 
tar su  llanto.  La^  (icslas  duran  diez  y  siete  dias. 
Atila  vuelve  eldécimo-ctavo  con  su  mujer  á  sus 
Estados,  donde  ambos  y  sus  súbditos  viven 
contentos  y  respetados. 

AVzirrrnA  vigesima  tebcrra. 
Qimilda  pietua  vaigarte. 

Trece  años  que  Crimilda  pasó  ai  lado  de  Alila 

y  el  aacimiento  de  un  niño,  no  bastaron  para  dis- 
rninuir,  cuanto  menos  para  aduriuecer  su  anti- 
guo rencor.  Asi  pues,  al  cabo  de  tanto  tiempo, 
pareciéndole  que  habrian  muerto  las  sospechas 
en  el  ánimo  de  los  Borguñoocs ,  y  habiéndose 
captado  por  otra  parte  el  arectode  todos  los  sub- 
ditos de  Atila.  la  implacable  reina  se  prevale  de 
un  momento  de  ternura  de  su  marido  para  ar- 
rancarle la  promesa  de  convidar  al  rey  Guolaro 
y  á  los  principales  borgoñones  á  un  gran  ban- 

auete  püblicu.  Ssermelmo  y  Virbelo,  niiísicos 
el  rey,  son  elegidos  en  clase  de  embajadores. 
Antes  de  partir,  Crimilda  los  hace  venir  secre- 
tamente a  su  estancia,  y  de  este  modo  con  fal- 
sas palabras  los  despide*:  «Cumplid  con  lo  que 
os  mando,  y  os  colmaré  de  dones.  No  digáis  A 
nadie  en  la  corte  de  mis  hermanos  que  lue  ha* 
beis  visto  alguna  ves  triste.  Si  Tóese  hombre, 
iría  á  visitar  i  los  mios  á  las  riberas  dd  Ithin; 
pero,  pues  que  no  es  posible,  que  vengan  ellos 
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á  alegrarme  con  su  presencia.  Saludad  á  Gemal- 
do  y  Guisiiiero;  aseguradles  que  k)saino  cod 
erusloD ;  haced  que  traigan  consigo  euftBtos  roas 
valientes  puedan.  Si  Agón  de  Troneque  no  qui- 
siese emprender  el  viaje,  exhorladle  á  ello. 
¿  Quien  mejor  que  él  servirá  de  guia ,  siendo  asi 
que  desde  joven  conoce  los  caminos  de  Panonia? 

Los  embajadori's  se  admiraron  del  empeño  de 
Crimilda  en  quv  no  fallase  Agón;  pero  no  pasó 
mucbo  tienpo  «d  que  experimentaraD  las  tristes 
consecuencias  de  sn  venida ,  ptips  mas  de  un  va- 
liente pereció  cruelmente  a  sus  manos. 

AviNTinu  YieasmAi-coÁVtá* 
Svemélino  y  Virbélo  Umm  la  ewkajaia. 

Los  embajadores  del  gran  rey  de  los  Hunos  se 
iresentan  con  milclMt  pompA  á  Gunlaro,  que 
jidf'  -if  ili  i-:  para  resolver  si  accederá  ó  no  á 
a  invitación  de  su  cuñado.  c¿  Estáis  en  vuestro 

arverdo?»  le  dice  Agón  :  fiHaben  olvidado  ya 

lo  qnc  Crimilda  pa  loció  por  rau^^a  nuestra? 

Acordaos  de  que  maté  con  mi  prouia  mano  á  su 

marido:  ¿y  qtiereis  que  vayamos  éso  corte?» 
"—Mi  hVniKuin  depuso  s'u  rencor,  desde  que 

al  separarse  de  nosotros  me  besó  amorosamente. 

Grimilda  nos  ha  perdonado,  excepto  á  tos, 

Agón.» 

« — No  os  dejéis  engañar ,  á  pesar  de  cuanto 
os  digaa  estos  Hqdos  ,  que  bao  Tenido  aquí  para 
dosgracia  nuestra.  Si  os  fiáis  de  Crimilda,  per- 
deréis el  honor  y  la  vida.  La  mujer  de  Atíla  sa- 
brá vengar  sns  antiguas  ofensas.» 

«Pues  bien,  exclaman  Gernaido  y  Guisiiiero, 
si  teméis  por  vos,  Agoo,  quedaos  en  completa 
seguridad;  pero  nosotros  do  dejaremos  pasar 
esta  ocasión  de  volver  á  ver  i  Dueatra  amada 
hermana.* 

La  indirecta  arosacion  de  cobardía  excita  la 
cólera  del  de  Troneque :  «Si  estáis  decididos  á 
partir,  responde,  no  os  guiará  otro  mas  que  yo, 
pues  conozco  bien|r)s  caminos.  Mas,  ya  queque- 
fds  buscar  vuestra  ruina ,  á  lo  menossegaldcste 
consejo.  Convocad  á  vuestros  vasallos;  yo  esco- 
geré mil  (le  los  mejores ,  á  fin  de  que  nos  acom- 
pañen. Asi  no  tendremos  por  qué  temer  tanto  el 
odio  de  Crimilda.»  Deteniendo  luego  con  diver- 
sos pretextos  á  los  enviados  de  Atila,  hasta  ha- 
llare pronto  el  selecto  escnadron  que  debe  acom- 
pañar á  Guntaro  y  los  suyos,  el  astuto  Agón 
nace  de  modo  que  los  mensagcros  de  Atila  no  les 
lleven  mas  que  siele  días  de  ventaja,  para  que 
(]rimilda  no  tenga  tiempo  de  reunir  mayores 
fuerzas  en  daño  de  los  Uorgoñones. 

Yirbeio  y  Svemélino  parten  á  Ui  corte  do  Ati* 
la  con  la  noliria  de  la  próxima  llegada  de  Gun- 
taro y  su  gente.  £i  rey  se  alegra ;  pero  mas  que 
él  CrimilM,  viendo  acercarse  la  liora  suspirada 
de  ra  vengan». 

AviHTvaA  ncBuu-QunrrA. 

,  Cóm  toáos  fUmn  tí  pais  de  Um  IKaiM. 

La  maííana  del  dia  fijado  para  la  partida ,  nn 

sonido  de  (lautas  y  fimíiales  da  la  señal.  Todos 
saltas  de  la  cama  al  momento;  el  que  tenia  ep 


■KARPIirATA. 

I  SUS  brazos  un  objeto  amado ,  lo  aliraza  de  nuevo. 
¡  Ay  de  mí  I  j  á  cuántos  separó  doiorosamente  ia 
espadado  Atila! 

Agón  goia  el  escuadrón  ,  engrosado  40D  boen 
número  de  valientes  Niebelungum ;  á  los  doce 
dias  llegan  al  Danubio ;  pero  el  río  no  es  vadea- 
hle.  «Esperadme  aquí,  dice  Agón  desmontán- 
dose y  atando  el  caballo  á  un  árbol ;  no  quiero 
morir  ahogado ,  pues  pienso  antes  dar  la  muerte 
á  mas  de  uno  de  la  corte  de  Atila;  voy  á  buscar 

guien  nos  traslade  á  la  otra  orilla  al  pusdd  ley 
lelfrate.»  i 
Costeando  el  rio.  Agón  Uega adonde  hiera sw 
mdos  el  ruidode  una  cascada,  y  acerrándose  sor- 
prende algunas  Ondiuas  ó  Sagas ,  que  están  ba- 
ñándose. LM  Sagas,  al  verle,  se  sumergen  en 
el  agua,  y  el  imprudente  les  quila  los  vestidos 
que  han  dejado  en  la  orilla.  Entonces  una  de 
ellas ,  llamada  Abdurga,  le  promete  ,  si  le  rea- 
tiluye  los  vestidos,  vaticinarle  lo  que  le  suce- 
derá en  la  corte  de  Atila ,  v  le  predice  honores 
)  y  ferlnna;  pero  apenas  ha  devuelto  los  vestidos, 
una  predirrion  muy  ilisiinta  sale  de  la  boca  de 
otra  de  ellas,  cu\  o  nombre  es  Siguelinda.  «Agón, 
.  hijo  de  AMríano',  ¡guárdate!  Por  amor  al  vestido, 
v<[:\  no  te  ha  dicho  la  verdad:  si  vasal  país  de 
los  iluoos,  serás  vendido  miserablemente.  Uetro- 
*  cede,  pnes,  ann  es  tiempo;  ved,  que  lodos,  «i 
seguís  adelante,  moriréis  en  el  pais  de  Atila. 

— Mientes ,  responde  Agón  :  ¿cómo ,  y  por 
^  odio  de  quién  habremos  de  morir  lodos? 
!     —Todos ,  repite  la  Saga ,  oioepto  el  capellán 
del  rey.  Ninguno  de  vosotros,  tantos  como  sms, 
I  volverá  á  ver  la  patria ,  faera  de  él.  El  solo  tor- 
nara si'L'uro  al  pais  del  rey  Guntaro.» 

Agoo  no  la  presta  fe,  y  la  invita  por  el  con- 
trario á  que  le  indique  el  modo  de  pasar  él  y 
todo  el  séquito  de  Guntaro  al  otro  lado  del  río. 
Una  de  las  Sagas  le  dice  que  continúe  subiendo 
basta  divisar  en  la  opuesta  orilla  una  casita 
donde  reside  el  único  barquero  que  allí  se  en- 
cuentra ;  que  le  llame ,  ofreciéndole  una  gene- 
rosa recompensa ,  v  si  no  acude  á  su  voz ,  diga 
Agón  que  es  Ameírico ,  y  le  verá  ponene  en 
marcha  inmediatamente. " 

Ason  hace  lo  que  le  prescriben;  el  barquero 
acude  al  nDmhr<  >ic  Ameirico;  pero  al  llegar  con 
la  n.i\e(  ill;i  tloude  está  Agón  ,  se  niega  á  admi- 
tirle porque  nn  es  Anielrico,  su  hermano,  como 
pcQ'^aha,  Disputan  ;  el  barquero  da  con  el  remo 
en  la  i  abeza  u  A;.'oii ;  Agón  le  mala;  y  entrando 
en  la  nave,  la  impele  río  abajo  hasta  donde  le 
aguardan  loa- suyos. 

Después  que  todos  han  pasado  el  rio  ,  lo  pri- 
mero que  hace  Agón  es  coger  por  el  cuello  al 
pobre  capellán  y  arroiarlo  al  agua.  Los  ciicans- 
tantes  miran  asombrados  aquel  acto ,  y  tratan  de 
socorrer  al  cuitado  que  implora  pitulad  y  se  es- 
fuerza en  alcanzar  la  vecina  playa ;  pero  Agón 
lo  evila,  y  rechaza  al  infeliz,  elVual,  viéndose 
abandonaido  de  todos ,  logra  llegar  á  nado  á  la 
otra  orilla. 

('luniln  A;:nn  ,  que  pensaba  desmentir  con  ia 
muerte  del  capellán  parte  del  valicinio,  le  divisa 
en  la  opuesta  ribera ,  no  duda  ya  de  (NÁ  tambíea 
la  otra  parte  se  cumpla .  y  rompienao  en  peda- 
1  zos  la  navecilla,  j^roja  las  tablas  al  rio.  «¿Por 
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qué  haces  eso,  heriuauo  mío?»  pregunta  üan- 
varto,  ¿cómo  repasaremos  el  río  &  nuestra 
vuelta? 

— ^No  sin  razón  he  obrado  asi,  responde  Agón: 
sí  hay  entre  nosolne  un  cobarde  cf^fiai  de  nnir 

en  la  hora  del  peligro,  ahora  no  lo  verificará, 
pues  hallaría  aqui  en  el  rio  oprobiosa  muerto.* 

AVETTimA  TlGK8»A-8tXTA. 

Cámo  Danvarto  mata  á  Cíelfrate. 

Seguros  de  ser  atacados  por  el  margrave  de 
Baviere  Gelfrate.  apenas  sepa  la  muerte  del  bar- 
quero ,  los  Borgoñoiies  marchan  con  precaución 
en  órden  de  batalla ,  no  descanteando  ni  aun  de 
noche;  y  en  efecto,  antes  de  mucho  se  oye  ruido 
de  caballos  que  corren  y  el  brillo  de  los  escudos 
les  anuncia  al  enemigo.  «¿Quién  nos  persigue 
asi  por  el  camino?*  pregunta  Agón ,  mandando 
dftieaer  i  ioa  suvos. —  «Buscamos  á  nuestros 
cnemigosi  responde  (leí f ra tf ;  < han  matado  á mi 
liarquero,  que  era  uo  valiente,  v  queremos  ven- 
garte.* 

Agón  refiere  el  hecho,  según  había  pateado; 
pero  uo  valen  excusas  y  vteoen  á  las  manos. 
Gelfralo  saca  de  la  silla  á  Agón  al  primer  cho- 
que, y  está  á  punto  de  traspasarle  el  pecho, 
cuando  liega  su  hermano  Danvarto,  el  cual 
mata  á  Gelfrale.  Los  Bávaros  boyen ,  v  los 
Borgoñones  conliniian  su  viaje.  Mc^'an  á  l*asa- 
via,  donde  son  bien  recibidos  por  el  obispo  Pele- 
gríoo,  tio  del  rey :  luego  Evarto,  con  quien  se 
encuentran  por  casualidad ,  los  conduce  á  Be- 
cblar,  á  la  corte  de  Rugiero,  el  mismo  que  llevó 
eo  otra  tiempo  i  Borania  la  embajada  de  Atila 
pidiendo  la  mano  de  urímílda. 

AVENTURA  VIfiKSlMA-:.EPTIIIA. 

Como  Rl^^iel•o  recibió  á  Guittaro. 

Guntaro,  Gernaldo,  Guisiliero  y  los  oíros  tres 
valientes  que  le  acompañan,  Agbo ,  Danvarto  v 

Fuleo  el  músico,  son  recibidos  como  oonviene  a  ¡  parle,  mí  padre  roe  enseñó  á  cnidar  yomiuDO  de 

su  categoría  v  su  valor.  La  hermosa  margravína  mis  armas.» 

Gotelioda  y  s'ubellisinia  hija  los  besan  en  la  bo-  Crimiida  advierte  que  los  Borgooones  están 

ca ,  por  mandarlo  a&i  el  Margrave ,  aunque  re-  sobre  aviso,  y  lo  siente;  Teodoríco  confiesa  fnn- 

Eugoe  mucho  á  la  jóven  besar  el  feoyferoiaem-  camenlc  que  el  esquíen  ha  excitado  las  sospechas 

lante  de  Agón.  y  les  promete  ayudarlos.  Mientras  leoderico  y 

Les  sirven  uu  banquete  :  el  jóven  Guisiliero  Agón  se  dan  de  este  modo  la  mano,  Atila,  que 

Kide  y  obtiene  la  mano  de  la  hija  de  su  cortés  los  esiá  observando,  sorprendido  del  anmiuso 

uésped.  .\nles  de  <pio  partan,  Uugiero  los  colma  aspeólo  de  Agón,  pregunta  como  se  llama,  y  sa- 


que Crimilda  Hora  siempre  al  señor  de  los  Mie- 
nelunguen? 

— Que  llore  cuanto  gti>le,>  responde  brutal- 
mente Agón ;  <el  muerto  ha  muerto,  y  no  resu- 
cita ;  es  posible  que  ella  ame  ahora  al  rey  de  los 
Hunos.  Hablemos  de  otra  cosa. 

— Señor  de  los  ^tebelun^nt  ¡guárdate! 
vaelve  á  decir  Teodorieo,  dirigiéndose  á  Gontaro. 

— l  Cómo  debo  guardarme?  responde  el  rey. 
Atila  nos  convida  á  una  tiesta,  v  Crimiida,  liü 
hermana,  me  aiTia  dniees  exprúiones  de  afecto: 
¿qué  mas  he  de  requerir? 

— Oigamos,  observa  Agón,  lo  que  nos  quie- 
re comunicar  Teodoríco,  á  (in  de  que  podamos 
conocer  el  ánimo  de  Crimiida.» 

Los  valientes  se  reúnen  en  consejo,  y  Teodo- 
ríco dice  que  Crimiida  está  aun  inconsolable  de  la 
muerte  de  su  marido.  \o  siendo  tiempo  ya  de  re- 
troceder, los  Borgoñones  resuelven  mantenerse 
eo  guardia  á  lo  menos,  y  van  á  la  corte.  El  en- 
cuentro de  Crimiida  con* el  odiado  Agón  es  cual 
conviene  á  estos  dos  caracteres  enér^ricos,  lleno 
de  envidia  y  odio.  El  uno  se  queja  de  mala  nco- 
gid»,  la  otra  pregunta  conqné  derecho  la  espera 
mejor.  «¿No  fuisteis  vo?  quien  me  matasteis  á 
mi  esposo,  y  quien  me  robasteis  el  tesoro  de  los 
Niebeluaguén?  ¿Por  qué  no  trajisteis  este  ül  ii  mo, 
para  restituírmelo,  como  era  vuestro  deber? 

— El  tesoro  de  los  ^iet)elunguen  está  sepulta- 
do en  el  Rhin,  y  allí  permanecerá  hasta  el  dia 
del  juicio. 

— iNo  me  engañaba  al  pensar  que  no  me  lo 
traeríais. 

—Os  traigo  el  diablo,  exclama  de  una  ma- 
nera pleljeya  Agón;  bastante  he  tenido  que 
hacer  con  traer  el  escudo ,  el  yelmo  y  la  espada; 
por  eso  nada  os  he  traído.  i> 

Al  entrar  en  la  sala,  Crimiida  da  órden  deque 
todos  dejen  las  armas,  c  Fiádmelas  á  mí, »  dice 
Crimiida,  «y  sabré  cuidar  de  ellas. » 

— Mi  buena  señora,  gracias  por  el  honor,» 
contesta  irónicamente  Agón;  cpero,  no  parece 
bien  que  vos  que  sois  la  reina,  hayáis  de  llevar- 
nos las  armas  á  nuestras  habitaciones.  Por  otra 


á  todos  de  presentes,  ignorando,  ¡míclizl  que  la 
espada  aue  regala  a  Gernaldo ,  se  ha  de  volver 
coalla  él,  y  dejarle  un  dia  sin  vida. 

AVBfrrüBA  VI6ESIMA-0CTATA. 

Cónu)  Crimiida  recibió  á  Agón. 
Al  llegar  los  Borgoñones  al  país  de  los  Hunos, 


hedor  de  que  es  el  de  Troneque ,  le  conoce  por 
el  mismo  que  hallándose  cuando  muchacho  en  su 
corte ,  en  clase  de  rehén ,  le  prestó  señalados 
servicios.  ¡En  recompensa,  ya  viejo,  le  mató 
mas  de  nn amigo  querido! 

AVCNTl'RA  VIGBSIHA-NOXA. 

Ágon  no  10  levanta  en  presentía  de  CrimUda» 


el  gran  Teodoríco.  que  los  divisa  antes  que  nadie, ;   

•e  adelanu  con  objeto  de  advertirles  de  los  pe-     Para  defendene  flM|or  de  los  pehgrw  que  le 

ligros  que  los  amenazan.  « Bien  venidos  seáis,  amenazan  ,  Agón  ,  sentándose  en  un  banco, 
Guntaro»  Guisiliero,  Gernaldo,  Agón,  y  también  aparte  con  l<'u!co,  celebran  un  pacto,  por  el  cual 
?<lfolroif  Jñiloo  y  Danvarlo.  Feio  ¿no  cabíais  anhos  se  comprometen  á  auxiliarse  mnloamcote 
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liarla  morir.  Crimílda  los  ve , 
garsc,  reuniendo  antes  caatfocienlos  vanllos 
lie  Alila,  se  dirige  á  ellos  con  la  corona  en  la 
cabuza.  Cuando  iulco  observa  que  viene  de  pa- 
lacio háeia  donde  ellos  están ,  excita  á  su  com- 
pañero A  qae  se  levante  en  señal  de  respeto; 
pero  Agón ,  atraTesando  sobre  los  oíoslos  la  es- 
pada qoe  fue  on  tiempo  de  Sifiído,  eipera  asi  á 
la  reina.  Criniilda  reconoce  la  espada  por  el 
hermosísimo  jaspe  que  la  adorna,  y  por  la  em- 
pnñadora  de  oro,  y  enbisle  de  este  modo  4 


LITEnATURA  ESCANOmATA. 

y  ansiosa  de  ven-  Sin  duda,  lo  conozco  en  la  brisa,  el  dia  está  cer- 


cano. >  Despiertan  á  kM  eompaSeiM ,  que  ae  p»« 

uen  para  ir  á  nii«a  sus  mas  hemxMOS  TestiaOB; 
Agón  ios  nprendc  por  ello: 


•Mejor  haríais  en  vestÍRM  el  yelmo  y  la  con- 

¿a.  No  ignoráis  lo  que  pasa:  así,  en  vez  de  rosas 
lomad  armas;  en  vez  de  cabellos  adornados  de 
pedrería»  poneos  en  la  cal>eza  buenos  yelmos. 
Iloy  se  coni!)alirá,  o>  lo  úi^o.  No  os  convieoen 
camisas  de  seda ,  sino  colas  de  armas ;  no  ri- 
cos mantos,  sino  fuertes  eicodos ,  á  fin  de  que 


su  enemigo  :  tDecidme,  Af:on,  ¿quién  os  ha  en-  podáis  defenderos,  si  alguno  os  insulta.  Queridos 
viado  a  buscar ,  para  que  os  alreviéseis  á  venir  i  amigos  y  compañeros  id  al  monasterio  y  enco- 
i  estos  paisfsT  Sm  doda  no  os  habréis  olvidado  mendaos  á  Dios ,  pues  que ,  no  os  quepa  duda, 
del  mal  que  me  hicisteis ;  si  cstuviéseis  dotado  de  nos  aguarda  la  muerte  a  todos ;  rogadle  de  cora- 
prudencia,  os  habríais  quedado  en  vuestra  |  zoo,  porque  si  d no  lo  remedia,  creedme,  esta 

es  la  lAltima  misa  que  oiréis.» 
Van  á  misa.  Atila  se  admira  de  ver  á  los 


--'Nadie  me  envió  á  buscar;  pera  se  invitó  á 
tres  espadas  ,  de  quien  soy  yasallo;  y  por  eso 
▼ine  yo  también ;  pues  no  acostumbro  permane- 
cer có  mi  casa,  cuando  ellos  salen  á  viaiar. 

—¿Y  por  qué  vinisteis,  cuando  debéis  co- 
nocer el  odio  que  os  profeso;  á  vos,  matador  de 
Sirrido,  mi  caro  esposo,  por  qoien  no  cesaré  de 
llorar  hasta  la  muerte? 

—¿De  qué  sirve  tan  inútil  charla?  Es  cierto, 
sí,  yo  soy  el  Agón  que  mató  a  Sifrido;  os  he 
ofi  ndido  crueinu  nle,  no  lo  niepo.  Venga  ahora 
quien  q^uicra,  hombre  ó  mujer  a  vengaros.» 

Crimiida  etcita  á  los  que  la  signen  para  que 
la  venguen;  pero  ellos,  en  vez  de  obedecerla,  se 
retiran.  Los  dos  héroes,  tranquilizándose  al  >er 
la  cobardía  de  los  enemigos,  acompañan  á  su 
rey  á  la  corte,  donde  son  muy  bien  recibidos  por 
Atila. 

AVENTURA  THlGtSJMA. 

Cámo  ÁQüu  y  t  uteo  se  apostan  de  centinela. 

« 

Guando  llega  la  noche ,  los  Borgoñoncs  no  se 
atreven  á  entregarse  al  sueño,  temiendo  algún 
ataque  imprevisiot  Agón  y  Fúlco  se  oftecen  4 
estar  de  centinela  mientras  los  demás  dueimen. 
Al  principio ,  se  ponen  ambos  á  pasear  delante 
def  alojamiento,  armados  de  punta  es  bhinco; 
luego  Fulco,  el  músico,  dejando  el  escudo  y  to- 
mando el  violin,  saca  de  el  dulcísimos  sonidos, 
que  adormecen  suavemente  á  los  compañeros, 
seguros  bajo  la  custodia  de  dos  héroes  .^-eniejau- 
les.  Después  del  primer  sueño,  Fulco  ve  lucir  ar- 
mas en  medio  de  la  oscuridad;  es  un  destacamen- 
to de  Hunos  enviado  por  Crimilda;  pero  apellas 
conocen  á  los  dos  que  están  de  guardia,  se  re- 
tiran. Fulco,  que  se  siente  con  deseos  de  cargar 
sobre  aquel  grupo  de  cobardes,  contenido  por  el 
prudente  Agón ,  desahoga  á  lo  menos  su  ira  in- 
juriándolos :  t  ¿Por  que  andáis  armados  de  ese 
modo,  valientes?»  les  grita  desde  lejos.  «Sí 
queréis  ensangrentar  las  manos,  veoMÍ  aqni; 
nosotros  os  a¿  udaremos.» 

AvmrmnA  Tnraisnu-ntiiiinA. 

Cám  (oi  reyes  y  Un  eaheüerot  fúeim  á  la 
^/«sfa. 

cBajo  la  anuadun  licnlo  frfo»  dice  Fúlco* 


huéspedes  armados;  pero  Agón  se  excusa,  di- 
ciendo que  escoiliimliie  de  su  país  llevar  tres 
dias  las  armas  en  cada  mesa  franca  á  que  se  les 
convida ;  y  Crimiida,  á  quien  consta  que  no  exis- 
te tal  uso  á  orillas  del  Rbin ,  no  osa  desmentir- 
le. Al  entraren  la  iglesia,  Agón  }  Fulco,  lejos  de 
ceder  el  paso  á  la  reina ,  la  obligan  á  entrar 
juuianientc  con  ellos;  nueva  causa  de  rencor 
para  Crimiida  y  los  suyos.  La  inrilaoiMfW>Ém^ 
has  parles  ha  llegad»  á  su  colmo ;  asi ,  cuando 
después  del  servicio  diMiio  los  Uort^oñones  pro- 
ponen justar,  Teodoricoy  Rugiero,fiMft'(i|ÉHr 
toda  0(•a^ioll  de  fpic  se  convierta  el  jucfro  en  coin- 
t)alc ,  prohiben  pnideiiU  nienlc  a  sus  vasallos 
hajar  a  la  arena.  Al  contrarío  losÍIuoo»-mM^ 
tran  en  ello  singular  placer,  con  loque  se  ale- 
gra Cnmildii,  que  dice  para  sí:  «Si  resulla  al- 
gún daño ,  la  cosa  sepondré  sérit  y ow  vcÉgriié 
de  mis  enemigos.» 

Un  noble  huno  perece  a  manos  de  Fulco  í  .los 
demás  tratan  de  >engarle;  los  BorgoSeaet  w- 
corren  a  Fiih  o  :  de  este  niodc  la  pelea  se  gene- 
raliza; pero  Atila  se  arroja  a  la  arena  y  senara 
4  los  combatientes.  «Dejad  en  paz  4  mis  Imés- 
pcdes»  grita  á  los  suyos;  y  su  autoridad  enfre- 
na los  odi06  de  las  Jos  partes.  Aun  coando  los 
Borgonones  se  presentan  aimMtos'*^  le  mesa, 
Atila,  si  bien  irritado  de  tanta  desconfianza,  de- 
clara que  el  que  se  permita  la  mas  Jeve  ofensa 
contra  ellos,  perderá  la  vida. 

Crimiida,  \  u  ndo  desvanecerse  sus  espéranos 
y  después  de  haber  implorado  en  vano  contra 
Agón  el  brazo  del  gran  Tcodorico,  pide  auxilio 
á  su  cuñado  filondel,  al  que  logra  ganar,  pro- 
metiéndole, si  la  venga .  la  ¡¡erinosa  viuda  de 
Rudungo  y  sus  vastos  ¿iíladus;  luego,  cuando 
están  todeíá  sentados  á  la  mesa ,  manda  que  le 
traigan,  para  dar  motivo  á  aifzuna  discordia,  su 
tierno  bijo,  y  lu  hace  presentar  a  b'Us  hermanos 
y  á  Agón.  La  prueba  esdecisiva.  Al  hablar  Al¡> 
la  de  MI  r  nior  al  niño  y  del  grande  E^lado  que 
regirá  un  día ,  propone  á  sus  cuñados  educarle 
en  su  corte  para  que  crezca  en  valorycortesia: 
«Enviadle,  res|  onde  el  nid(»  Aj-'on,  y  que  lo  mire 
con  cariño  quien  quiera ;  pero  en  cuánto  a  mi,  no 
me  cuidaré  de  él  ni  poiso  ri  liadai  tVed  >|*sf  lÉ 
cicnquel»  Atila  y  sus  secuaces  se  resienten  y  de 
buena  gana  vendrian  con  él  á  las  maoos;  mas  no 
lo  pcnn&D  eldéitditNlOl^^ 


Digitized  by  G( 


LOS  NIKBBLinUinDf. 

de  qué  arrepeolirse  luego  iUüa,  viendo  asesinar  | 
á  su  hijo  ante  sus  ojos. 


m 


Aimrmk  laMiuiiA-aiaoinia. 

Cám  Blmidél  fite  nmrto. 

Preséntase  Olondcl  coa  mil  de  los  suyos  en  la 
tala  donde  Dan  vario  eili  i  la  mesa  con  los  es- 
clavos (le  los  Borgoñoncs,  para  matarlos  á  lodos; 
pero  él  cae  antes  aue  ninguno  herido  por  la 
mano  del  hermano  de  Agón ,  que  le  corla  de  uo 
polpe  la  caheza.  Los  Huoos  á  ña  de  vengar  su 
muerte,  se  árrojaa  sobre  ios  demás,  que  se  de- 
fienden como  pueden ,  con  las  armas ,  con  las 
mesas,  con  los  bancos;  mas,  oprimí  Jos  por  el 
número ,  los  Borgoñoncs  perecen  lodos ,  menos 
Danvarto ,  que  cuusiguc  abrirse  calle  entre  los 
enemigos  para  Uevv  á  sus  coopaSeros  la  noU- 
eiasdf»desUMO. 

AVENTURA  TRtGESIM  A-TERCER  A. 

Cómo  tos  Borgoñoiu's  combatieron  ton  los  Uuuos* 

Cuando  Danvnrto,  bañado  en  sangre,  se  pre- 
senta en  el  umbral  de  la  gran  sala  del  banque- 
te y  refiere  á  sn  hermano  \gon  que  todos  los 
que  estaban  con  él  han  sido  asesinados,  este  co- 
pe furioso  al  hijo  de  A  lila,  que  el  marido  del  ama  de 
leche  llevaba  alrededor  de  mesaeomcsa,  y  le  corta 
la  cabeza ,  r,ue  cae  en  el  seno  de  su  madre.  La 
mortandad  es  horrible.  \gon  inmola  al  (juc  con- 
ducía al  niño,  corla  una  mano  al  músico  YitIhí- 
lo  en  recompensa  de  haber  ido  iW  embajador  al 
Hhio,  y  colocando  á  Danvarto  y  Fulco  á  la  puer- 
ta para  que  impidiesen  que  nadie  entrase  ni  sa- 
liese, ayudado  de  loe  tres  rayes,  hace  tal  deslro- 
ID,  que  á  duras  penas  Tcodoríco  consigue  sal- 
nr  a  Atiia  y  Crimilda.  También  al  margrave 
Rngiero  se  permite  salir  de  la  sdacon  sos  Tása- 
nos :  los  restantes  son  degollados  todos  sin  pie- 
dad. Cuando  no  quedó  con  vida  uo  solo  huno,  se 
apaciguó  el  ruido  y  los  guerreros  envainaron  las 


AVfsmnu  TBiGEsiiA-itnniTA. 
CAm  fke  muerto  ¡rbigo. 


AVIHTDHA  TRICESIMA-CCaRTA. 

CAm  wr^ftarmt  futra  dt  la  iota  tos  eadáaent. 

Cansados  de  matar,  los  Bor^oiones  quisieran 

de-cansar ;  pero  Guisiliero  les  invila  á  desocupar 
antes  la  sala  de  cadáveres,  á  fin  de  poderse  de- 
fender mejor  si  son  de  nuevo  atacados.  Se  sigue 
el  consejo:  siete  mil  entre  muertos  y  heridos  son 
arrojados  por  las  escaleras ,  de  suerte  que  mas 
de  uno  cuyas  heridas  quizá  se  hubieran  curado, 
eicnentra  la  maerle  en  la  eaida. 

\lila  embraza  entonces  el  escudo  para  com- 
balir  él  mi.Hmo  con  los  Borgoñooes ;  pero  se  le 
centíeae  á  viva  fnena.  Gríorilda  promete  al  que 
mate  á  Agón  tanto  oro ,  como  pueda  UoTar  el 
ancho  escuno  de  su  marido. 


<iPor  mi  honor,  que  ya  pierdo  la  paciencia! 
exclamó  el  danés  Iríngo.  Traedme  las  armas ,  y 
mediré  mis  fuerzas  con  las  de  ese  Agón.»  Irnc- 
frído  de  Turingia  y  el  fuerte  Avarlo  quieren  au- 
xiliarle  con  roil  soldados ,  lo  que  excita  el  des> 
precio  de  Fulco;  pero  él  no  acepta,  y  ?c  {ircsen- 
la  solo  á  Agón  en  la  sala.  Al  primer  ataque  Irin- 
go  combate  eoQ  valor  y  fortooa  sucesivamente 
con  Agón,  Fulco,  Guntaro,  Gernaldo  y  Giiigilie- 
ro;  malaá  cuatro  de  sus  vasal  ios,  y  hiere  á  Agón; 
después  de  lo  cual  se  retira  para  proveerse  de 
nuevas  armas;  pero  la  segunda  prueba  le  es  fa- 
tal. Herido  gravemente  con  la  espada  y  el  vena- 
blo por  mano  de  Agón,  baja  precipiíaduiiieutc 
la  escalera,  y  apenas  llega  entre  los  suyos  exha- 
la el  úllinio  suspiro.»  Cese  vuestro  dolor ,  ¡oh 
reina!  ¿De  qué  valen  las  lágrimas?  Mis  heridas 
son  moríales;  la  muerte  me  arrebata  á  vuestro 
servicio  v  al  de  Alila. 

irncfrído  y  Avarto  se  arrojan  con  sus  vasallos 
contra  los  Niebelunguenpara  vengar  á  sn  ami- 
go; pero  también  ellos  hallan  la  nuierlc.  Dego- 
llados todos  y  restablecido  el  silencio,  los  Bor- 
goñoncs descansan  de  sus  fatigas  en  medio  de 
un  mar  de  sangre .  y  dejan  las  armas :  solo  el 
infatigable  Fulco  se  aposta  nuevamente  en  el 
umbral  para  velar ,  uo  sea  que  intenten  contra 
elk»  un  noevo  ataque. 

AvnrnuA  tmobsima  skxta. 
La  rtína  manda  inemtdiar  la  tala. 

Después  de  otro  indtll  ataque  de  los  Hunos 

vigorosamente  rechazados,  que  dura  todo  el  dia 
del  solsticio  de  verano,  los  Borgoñooes  soli- 
citan que  se  les  deje  saGr  de  la  sala  en  que  se 
encueotrau  sitiados;  peioCrimilda  na  lo  per- 
mite. 

f  Hermosísima  hermana,*  dice  el  joven  Guisi- 
liero •{qMén  me  hubiera  dicho  que  lú  nos  invi- 
lahas  para  nuestro  daño!  ¿En  nué  lie  fallado, 
que  pueda  merecer  tal  muerte?  ¿No  te  fui  siem- 
pre fiel?  iGonoódenos  la  vida,  por  Dios! 

— Nada  concederé  á  quien  tanto  mal  me  ha 
hecho.  Demasiado  me  causó  Agón  á  orillas  del 
Rhin,  y  me  ha  cansado  aquí ,  matando  4  mi  hijo; 
asi,  todos  los  que  le  han  acompañado,  deben 
morir.  No  obstante,  si  queréis  entregarme  á 
Agón ,  os  dejaré  con  gusto  la  vida,  pues  que  soy 
vuestra  hermana,  y  lodns  hemos  uacido  de  la 
misma  madre. 

->iDios  nos  libre!  exclama  Gcrnaldo.  Aun- 
que rodsemos  mil ,  tcdos  moriríamos  á- manos  de 
los  luyos,  primero  que  entregarle  á  ese  solo.i 

Pues  que  no  valen  las  armas  para  venc<;r  a 
aquellos  valientes,  Crimilda  manda  prender  fue* 
go  á  los  cuatro  ángulos  de  la  sala  oonde  están, 
y  de  la  cual  les  impide  salir  una  horda  innume- 
rable de  Hunos  que  va  aumentándose  cada  ves 
mas;  pero  ni  aun  este  cruel  recurso  le  aprnve 
cha.  extinguiendo  el  incendio  con  los  cadáveres 
y  la  aed  eco  la  sangra  da  toa  OMBigos  que  han 
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muerto ,  protegidos  por  la  solidez  de  la  bóveUa 
que  resiste  á  las  llamas ,  los  Borgoñones  Iríun* 
fan  pro(1ii-'io>amcnle  del  peligro,  y  cuando  el 
siguiente  dta  loá  vasallos  de  Cntuiída ,  creveo- 
doloi  reducidos  á  oenítM  é  á  lo  menos  soroca- 
dos ,  quieren  <*ntrar  en  la  sala  :  « ;  Estamos  atiri 
aquí!»  les  grita  Fulco,  y  mil  doscientos  üunos 
caen  de  nuevo  bajo  sus  golpes  y  los  de  sos  com- 
paien». 

ATurnjiA  TaioniiiA-siPTiiu. 
'  Cómo  Rugiero  fu  muerto. 


Movido  á  compasioii  por  el  triste  estado  de  los 

Borpnñonos ,  en  otro  tiempo  sus  amibos ,  el  buen 
margrave  de  Beclarre  trata  de  interesar  á  Atila 
ea  su  favor,  pero  indtilineiite;  Atila  no  quiere 
oir  hablar  de  paz  ni  de  tregua.  Áüenlras  lUiuiero 
lamenta  la  próxima  muerte  de  aquellos,  un  huno 
encuentra  en  ello  motivo  para  aenstrle  de  cobar- 
día  anteCrinÚlda»  «Ved  cuál  csti  ocioso  a<jiiel  á 
quien  el  rev  Atiia  coriqueciu  con  tantos  casti- 
I  os!  ¿fla  dado  «rn  solo  golpe  en  tanto  que  los 
demás  hemos  comhaiiijo'  Paréceme  que  no  se 
cuida  mucho  de  lo  que  aquí  sucede,  con  tal  de 
aumentar  su  hacienda.  He  oido  elogiar  su  Tuer- 
za; mas,  á  la  verdad,  no  he  advertido  tal  cosa.> 
ttogiero  le  mata  de  una  puñada  en  la  cabeza ,  lo 
cual  le  atrae  una  nueva  reprensión  de  Atila : 
fN'os  ayudáis  bien  ,  nobilísimo  Hu^icro!  Tenía- 
mos taiiios  muertos ,  que  no  necesi tallamos  uno 
mas.  Habéis  hecho  nial  en  matarle.» 

Llega  á  la  sazón  Crimilda,  yambos  le sii|ilí(-an 
tan  reileradameule  para  que  marche  contra  los 
liorgoñones,  recordándole  su  fe  de  vasallo,  (|ue  el 
infeliz,  después  de  oponer  en  vano  la  amistad  y 
el  parentesco  que  le  unen  á  los  principes  horfio'- 
ñooes,  después  de  haber  rogailo  inuiilmcnlc  a 
Atila  que  se  quede  otra  vez  con  todos  sus  paí- 
ses, con  tal  de  dispensarle  de  aquella  malhada- 
da empresa,  á  su  nesar  se  dispone  á  combatir. 

b  muy  tierno  el  encuentro  de  los  Borgono- 
nes  con  Rugiero ,  el  cual  lucha  entre  sti  deber 
de  vasallo  y  la  generosidad  de  alma  y  el  acto 
que  le  liga'á  los  Niebelunguen.  Guntáro  le  re- 
cuerda su  antigua  amistad ,  y  los  regalos  que  asi 
él  como  los  suyos  recibieron  de  él  v  de  su  espo- 
sa fiotelinda ,  cuando  faenm  sus  huéspedes  en 
Beclarre;  fiernaldo  le  muestra  la  buena  espada 
que  se  vería  obligado  a  dirigir  contra  el  donan- 
te; Gvisiliero  le  suplica  que  Doquiera  dejar  viu- 
da antes  de  tiempo  a  su  propia  hija.  Rugiero  res- 
ponde que  si  él  cae  y  se  salva  Guisiliero ,  esto 
no  deberá  impedir  que  sé  verifiquen  las  pactadas 
nupcias;  pero  que  ahora  tiene  que  combatir. 
Agón,  á  quien  el  Margrave,  notando  que  carece 
de  escodo ,  ced»  el  sayo»  se  nie^a  á  entrar  en 
lid  con  él.  Fulco  sigue  SU  ejemplo;  los  demás 
empeüan  el  combate. 

Al  principio  Rugiero  y  los  principes  Iwrgoño- 
nes,  excitándose  nuituaniente,  hieren  de  muerte 
á  los  vasallos  del  adversario;  por  último,  vien- 
do Gernaldó  que  Rugiero  acamría  por  extermi- 
nar á  los  suyos,  no  puede  luoiios  de  hacerle 
frente.  «Vos* no  queréis  dejar  con  vida  á  uno 
aolo  de  loe  naeüns ,  nobilísimo  Rugiero ,  y  pues 
mnlado  tantee  anueo»,  no  me  oonvie- 


ESCANDINAVA. 

i  ne  sufrir  mas  tal  destrozo ,  y  es  fuerza  que  pro* 
;  bdssi  merezco  vuestro  don.»  Los  dos  héroes 
;  caen  muertos  el  uno  á  manos  del  otro. 
I    Cuando  Agwi,  Guolaro  y  los  demás  ven  sia 
I  vida  á  Gemaldo.  redoblan  los  esñierzos  eonlia 
los  hombres  de  Rugiero,  que  todos  quedan  ten- 
didos en  el  campo  de  batalla.  La  muerte  andaba 
en  busca  de  botín  en  el  escuadrón  de  Rugiero: 
de  los  de  Beclarre  ni  ano  se  salvó. 

Avutrnu  nmanu-ocTAVA. 

Cómo  lo»  guerreros  de  Teodorieo  fUeron 

muertos. 

Los  gritos  y  el  tumnito  llegan  á  los  oidos  de 
Teodorieo,  el  cual  envia  un  mensagero  para  ave- 
riguar la  causa;  el  men^age^o  vuelve  llonndo 
con  l;i  noticia  de  rpit'  lliiijiero  ha  siiIo  muerto. 
Vüllarlo,  valeroso  joven  del  séquito  de  Teodo- 
rieo, quisiera  en  el  momento  correr  á  vengar  al 
amigo;  pero  Teodorieo  ,  á  quien  la  sonerosídad 
impide  atacar  á  los  pobres  ex Iranieros,  perse- 
guidos por  todas  partes  y  encerrados  como  fie- 
ras, ordena  al  anciano  llildebrando  que  vaya 
antes  á  informarse  de  las  circunstancias  del  su- 
ceso; no  puede,  sm  embargo,  estorbar  que  to- 
do* sus  hombres  vayan  os  -oltándole. 

Uildebrando  se  presenta  en  la  sala  donde  pe- 
reció Rugiero ,  y  oyendo  la  confirmación  de  su 
nuerlc,  pide  qiie  le  entreguen  el  cadáver:  Ful- 
co le  responde  bruscameule  que  venga  á  to- 
marlo. 

<r Señor  músico,  dice  Volfarto,  no  tantas  !)ra- 
valas,  que  nos  habéis  ofendido  bastante.  Cierta- 
mente que  si  nuestro  señor  no  nos  hubiese  pro- 
hibido combatir ,  os  íria  mal. 

— Es  miedoso  en  demasía  el  que  no  hace  lo 
({uc  se  le  ha  prohibido,  responde  Fulco.  Los  hé- 
roes se  portan  de  otro  «nodo. 

-  -Callad,  ü  os  aiino  las  cuerdas  de  suerte  que, 
si  tornáis  á  las  orillas  del  Rbin  no  contareis  las 
noticias. 

—Si  me  echáis  á  perder  las  cuerdas,  yo  des- 
truiré el  brillo  de  ese  vuestro  hermoso  yelmo.» 

Ilil  i obrando  detiene  á  su  nieto,  recordándole 
la  prohibición  de  Teodorieo;  Fulco  continúa 
irriiandulc.  «Dejad  en  libertad  al  león,  grita  al 
anciano;  aunque  hubiese  muerto  hoy  medio 
mundo  le  daré  tal  lección ,  que  no  replicara  una 
sola  silaba.»  Kutouccs  los  guerreros  de  Teodo- 
rieo pierden  la  paciencia  y  comienza  la  lid. 

Si  en  el  comnate  entre  los  de  Beclarre  y  los 
Borgoñones ,  ambas  partes  mostraban  a  poríia 
generosidad  y  valor,  ahora,  por  el  contrario, 
luchan  descsperafiamente  el  odio  y  la  envidia. 
No  se  cruzan  palabras  entre  los  combatientes, 
sino  golpes  tremendos,  la  sangre  corre  á  arro- 
yos, ninguno  tiene  tiempo  de  llorar  al  amigo  que 
cae .  uues  que  á  él  amenaza  la  misma  suerte.  A 
los  béroet  borgoSones  se  oponen  con  vah>r  igual 
esforzados  godos.  Fulco  mala  a!  duque  Sebasto, 
Hildebraado  mata  á  Fulco;  £lfrico  y  el  valiente 
Danvarto ,  Volfiirto  \  el  jóven  Guisiliero  caen  en 
singular  contienda ;  de  tantos  conibalientcí  co- 
mo habia  por  ambas  partes,  solo  quedan  vivos 
Bildebrando,  Gunlaro  y  Agón.  Guando  Hilde- 
braado ve  que  todos  los  suyos,  excepto  él,  han 
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sucambido,  se  arroja  el  escudo  á  la  espalda,  y 

huye  á  contar  á  Teodorico  la  dolorosa  nueva. 

( i  Bica  os  está !  responde  Teodorico,  pues  (^ue 
DO  observisteís  mi  órden ;  pero  decid  á  los  míos 
que  se  armen;  iré  con  ellos. 

— «¿Los  vuestros?*  conlesla  ilildebraodo. 
cDelante  tenéis  á  lodos  los  que  aun  viven ;  esto 
es  ,  á  mí  solo;  los  demás  han  dejado  de  exi>tir.* 

Teodorico  lameota  la  muerte  de  tantos  héroes 

Íf  se  dispone  á  pedir  coeata  de  aquel  estrago  á 
os  dos  únicos  Bor^onones  que  aun  respiran ,  y 
8on  AgOQ  y  Guolaro. 

ATmroaa  tmusimA'XOviiia. 

Cámo  fueron  mueriM  Guntaro,  Agón 
y  Crlmitda, 

tVeo  aproximarse  á  Teodorico,  el  gran  señor 
de  Yerona,»  dice  Acón  á  Guntoro,  ty  sin  dnda, 
después  del  mal  que  le  hemos  hecho,  viene  como 
enerai:;o.  Aunque  alabado  por  su  grao  fuerza 
corporal  y  á  pesar  del  temor  qoe inspira,  soy 
hombre  para  medirme  con  él ! 

Teodorico  se  queja  á  Guntaro  de  la  muerte 
de  los  sayos  y  de  la  del  buen  Rugíero ,  y  le  pro- 
pone como  e'xpi-tcion  que  el  mismo  (íunlaro  y 
Apon  se  entreguen  á  él  en  rehenes :  si  asi  lo 
verifican ,  los  defenderá  en  la  corle  de  Alila,  y 
h»  conducirá  salvos  á  Borgoit.  Agón  no  acepta 
la  prn[nip<ta  ,  v  vienen  á  las  manos.  Teodorico, 
habiendo  vcucitlo  sucesivamente  á  Agón  y  Gun- 
taro, los  ata  y  da  en  rehenes  á  Grímilda:  des- 
pués de  sii'<  a'-frlio-;  padecimientos ,  e^te  fue  el 
primer  momeólo  de  alegría  para  la  vendida 
princesa* 


Crimilda,  irbitra  al  fin  de  su  cruel  enemigo  7 
de  su  hermano,  los  manda  encerrar  en  prisiones 
separadas:  dirigiéndose  luego  á  Agón  le  promete 
la  vida  si  le  restituye  el  tesoro  rlc  los  Niebclun» 
guen,  ó  le  indica  á  lo  menos  el  sitio  donde  está 
oculto.  «Inútilmente  suplicáis,  nobilísima  dama, 
responde  Agón.  He  junído  no  revelar  i  nadie  el 
lugar  en  nue  se  encuentra  el  tesoro ,  mientraa 
viva  uno  oe  los  reyes.» 

Para  quitar  el  oostáculo ,  Crimilda  hace  cor- 
tar la  cabeza  á  su  hermano,  y  la  muestra  á  Agón; 
entonces  este  prorumpe  en  las  siguientes  pala- 
bras: «Crees  haber  alcanzado  tu  intento  ,  y  al 
contrario ,  has  servido  de  instrumento  para  aue 
se  cumplan  mi-  de>eos.  lia  muerto  el  noole 
Guntaro;  luía  muerto  Guisilicro  y  Geroaldo;  ya 
nadie  sabe  donde  yace  el  tesoro,  fuera  de  Dios 
y  de  mí.  Pues  bien,  no  sabrás  jamás  sa  puade- 
ro,  mujer  infernal!» 

Crimilda  despechada  desenvaina  la  espada  de 
Sifrido  usurpaaa  por  Agón  ,  y  le  hace  saltar  la 
cabeza  de  los  hombros.  Hildebraodo,  sintiendo 
qu(;  una  muíer  pueda  alabarse  de  haber  dado 
muerte  á  tal  héroe  ,  la  traspasa  con  su  acero. 
Los  cadáveres  yacían  alrededor  en  el  terreno: 
grandes  foeron'los  gritos  y  lamentos  de  Teodo- 
rico y  Alita.  Este  fin  tuvieron  las  magnífícas 
licstas  del  rey  de  los  Hunos.  Lo  que  acaeció 
de>pues  no  se  sabe;  solo  si  que  los  amigos  y  va- 
sa II  (i>  no  se  consolaron  nunca.  Y  aquí  concluye 
el  canto  y  la  dolorosa  bisloria  de  Jos  Nietíe- 
lunguen.= 

De  las  mismas  tradiciones  se  tomaron  otros 

cantos  feroces  y  supersticiosos,  que.  sou  como 
los  últimos  restos  del  paganismo  caído ,  que  se 
había  refiigiido  en  la  poesía. 
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RUI.  XII. 

UX£RATUBA  PROV£NZAL. 

LOS  TROTADORES. 

Se  refiere  á  la  Narroárnt  lib.  A/,  cap.  i  i. 


Espíritu  cafwUeresco  y  poético ,  talento  ama- 
ble c  in^cniuso,  sensibíliaad  ardieole  y  tierna, 
vigor  atrevido  y  tévero,  constiluyeo  ercarácter 
de  las  [Kjcsías  con  rpie  los  trovadores  ojercilaroa 
ia  lengua  mas  antigua  entre  las  prorctleales  de 
la  latina  (1).  Puede  sostenerse  por  algunas  alu- 
siones í|uc  conocían  lo>  modelos  de  la  anliiíUc- 
dad ;  pero  no  creyeron  que  lo  bello  estribase  en 
imitarlos,  v  del  mismo  modo  que  son  nwm  eo 
las  cosas,  lo  son  en  las  formas. 

£1  amor  fue  la  materia  mas  frecuente  de  sus 
cantOD.  c¿Qué  amante  (exclama  uno  de  ellos) 
tuvo  suerte  igual  á  la  mía?  Nada  alcanzo  de  las 
bellas,  nada  oso  pedirles.  Una  mujer  me  ha  pri- 
vado de  poder  gozar  coa  las  demás,  y  sin  em- 
bargo no  me  permite  ser  Feliz  á  su  lado ,  ni  me 
da  ningún  consuelo.  Pero,  á  los  sentimientos  que 
ella  me  inspira,  debo  el  ser  mas  agradable  j 
mas  atento  á  honrar  á  lodo  el  bello  sexo  con  mn 
homcnages.» 

«Tan  excelente  es  el  amor  y  tan  iageaioso, 
qoe  tiene  medios  de  recompensar  á  todo  el  aue 
se  consagra  á  él;  ni  existe  ningún  siervo  fiel  y 
adicto,  que  al  cabo  no  obtenga  el  justo  galardón. 
Los  caballeros  no  adquieren  mérito,  si  una  dig- 
na amiga  no  lesenseSa  el  arte  de  agradar;  y 
enando  alguno  comete  una  falta,  lodos  dicen:  — 
Se  conoce  que  no  ha  estado  en  la  escuela  de  las 
damas  (2).  > 

Z  Y  otro:  «La  mujer  á  quien  dedico  mis  canta- 
res, es  modelo  de  perfección :  su  tierra  ,  su  cas- 
tillo, hasta  su  nombre,  sos  palabras,  aeeioaes  y 

usos ,  constituyen  lodos  una  belleza  digna  de 
contemplarse.  (Que  pase,  pues,  algún  ra^o  de  su 
hermosura  á  mis  versos!  ¡Oh!  sí ;  si  mis  cantos 

se  hallasen  á  la  altura  de  la  mujer  que  celebran, 
sobrepujarían  á  los  del  resto  d¿  los  trovado- 
res, como  su  belleza  excede  á  la  de  las  oirás 
damas  (3). 9 

De  consiguiente ,  inspirados  por  la  beldad  y 
la  cortesía,  pintaban  el  amor  con  delicados  co- 
lores. «Como  el  año  se  hermosea  con  las  flores 
de  la  primavera  y  los  frutos  del  oloño,  asi  el 
mundo  entero  se  adorna  coa  el  amor ;  y  prez  y 

(1)  IfoheleBMontsqaerleinr  enUimiiortantr  nhra  deM.IUT» 

(ti  aanmo  m  Wumum. 
(I)  Hmuuum  m  S««Diau«M. 


gloria  única  del  amor  sois  vos,  pcrrertísíma  en- 
tre las  mujeres.  Vos  aseguráis  su  imperio  ;  por- 
que todo  bien,  toda  delicia,  tiene  su  manantial 
inagotable  en  vos:  vos  unís  el  mérito,  la  l>elleza 
y  la  razón ;  pero  el  amor  hace  mas  preciosas  j 
brillantes  todas  estas  dotes  (4).t 

«Amor,  amor,  de  cualquier  otro  enemigo  creo 
que  se  pueda  salvar  un  nombre ;  pero  no  de  ti. 
Los  demás  se  combaten  con  hi  espada;  hay  con* 
Ira  ellos  á lo  menos  la  defensa  del  escudo;  es  po- 
sible evitar  su  encuentro  ,  ocultarse ;  vaJe  ia 
fuerza  ó  la  astucia,  el  ataque  franco  ó  la  estra- 
tagema, 00  castillo  ó  una  fortalesa;  sirven  ami- 
gos y  auxiliares;  pero,  el  que  se  ve  pcrscguitlo 
por  tí,  cuanto  mas  trata  de  oponerte  obstáculos, 
mas  próxima  mira  su  derrota  (o).» 

Arnaldo  de  Marveil ,  á  quien  Petrarca  distin- 
gue de  Daniel  llamándole  el  mtnos  famoso  Ar- 
naldOt  canta  bajo  otro  nombre  á  Adelaida ,  bija 
de  Raimundo  V  de  Tolosa,  y  dice  :  «Todas  las 
cusas  la  pialan  á  mis  ojos;  él  fresco  del  aire,  el 
esmalte  de  los  prados,  el  colorido  de  hs  ions, 
representándome  alguno  de  sus  atractivos,  me 
invitan  á  cantarla  sin  cesar.  Gracias  á  las  exa- 
geraciones de  los  trovadores ,  puedo  tributarle 
las  alabanzas  qoe  meieoe ;  poiMO  decir  con  se- 

Suridad  que  es  la  mujer  mas  hermosa  del  mon- 
o;  si  ellos  no  hubiesen  prodigado  cien  veces  es- 
te elogio  á  personas  insignes ,  yo  no  me  atreve- 
ría á  darlo  á  la  gneamo,  ponfae  equivaldna  i 
nombrarla.» 

Cosecha  demasiado  larga  tendría,  si  quisieseir 
indiranrío  los  diversos  modos  en  aue  expresaban 
el  amor,  ó  se  quejaban  de  las  repulsas,  ó  lameo* 
tahan  sus  escasos  méritos.  Petrarca  se  valió  ¡an- 
tas veces  de  sus  pensamientos  amorosos ,  qa( 
basta  leerle  para  conocer  á  lo  menos  el  tenor  de 
sus  querellas  ,  sus  deseos  sin  esperanzas,  sas 
amores  que  W  eoittenlan  con  no  desagradar,  . 
sus  dulces  amarguras ,  sus  caras  melancolía», 
sos  dulces  iras,  dulces  desdenes  y  dulces  paces.» 

Llevalm  la  exaltación  del  amor  hasta  prelsa- 
der  los  mas  grandes  sacrificios.  «Ningún  cal»* 
Uero  puede  dignamente  corresponder  á  los  ssi* 
llmientos  que  el  amor  inspira,  d  enaolo  ejeestt 
en  prueba  de  él  •  »>  le  ptreoe  poco  eoDpaiwW* 

(4)  Mieummtáimum. 
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lo  coD  lo  que  le  festa  aun ;  no  comprende  verda-  i    cTrisle  y  lúgubie  «eri  te  materia  de  mí  eaoto; 

deranicDlt:  el  amor  $i  piensa  que  ama  ya  con  me  quejo  del  que  amo  liirnaniente,  masque 
baslauie  energía.  Tal  creencia  degrada',  cnvi-  I  nada  eu  el  mundo;  pero  con  él  no  me  valen  la 
lece  el  amor;  y  no  es  asi  como  debe  amarse.  Yo  cortesía ,  la  [)¡edad,  la  hermosura,  el  mérito  6  el 

.  •._  .    ingenio.  lie  sido  engañada,  vendida,  como  «le 

hubiese  irrogado  alguna  orensa. 

>A  lo  menos  me  consuela  la  idea  de  que  en 
nada  te  be  faltado  ¡  oh  dulce  amigo !  Siempre  te 
amé  y  te  amo  aun  mas  de  lo  que  Scguiou  amó  á 
Yaieuza;  sí,  me  complazco  eu  pensar  que  le 
remo  en  tentara  ¡oh  dulce  amigo!  cuanto  td  me 
vences  en  señaladas  dotts.  Pero  ¿qué  mas?  Tus 
discursos,  tus  modales  íoü  severos  hacia  mi, 
mientras  que  lai  demás  pefsonas  hallan  en  tí 
lanía  dulzura  v  cortesía. 

»i  Ah!  ¿cuan  severo,  dulce  amigo,  eres  res- 
pecto de  mi!  ¿  Pudiera  no  afligirnie  de  ello?  No, 
no  es  justo  (|ue  olra  dama  me  arrehale  tu  cora- 
zón, cualesquiera  que  sean  sus  bondades  y  sus 
gracias  para  contigo.  Acoéidate  de  los  primeros 
tiempos  de  nuestro  amor;  no  quiera  Üioaquede 
mi  nazca  la  causa  de  la  separación. 

>Tu  gran  mérito,  el  excelso  poder  que  tecir* 
cunda,  me  lran(¡tiilizan.  Bien  <c  ninguna 
dama  de  estos  o  de  lejanos  países,  queriendo 
amar ,  podría  hacer  mejor  elección  que  la  de  tu 
persona.  Pero,  mi  bien  amado,  tú  eolicndes  el 
amor,  y  sabes  qué  mujer  es  mas  tierna  y  since- 
ra ;  acuérdate  de  nuestros  eonvMíos. 

I  Deberían  ioí^pirarme  coDÍianzii  mí  mérito, 
mi  dase,  la  belleza  y  sobre  lodo  mi  alecto;  por 
lo  cnal  dirijo  al  lugar  donde  te  halles  esta  can- 
ción ,  nieusagera  é  ¡ntérprele  de  amor.  Sí,  her- 
moso y  amable  amigo ,  deseo  salier  el  motivo  de 
tu  crueldad.  ¿  Es  odio?  ¿Es  orgullo? 

•Uecomiendo  á  mi  mensagero  que  le  recuer- 
de cuánto  dañan  á  menudo  ei  orguUo  y  la  du- 
reza.» 

Al  mismo  tiempo  citaré  4  Clan  de  ABdnsa,de 
quien  se  conserva  nao  de  loa  mejores  fkag- 

memos: 

•En  qué  agitación,  en  qué  negra  tristeza  me 

han  sumido  los  maldicientes  y  los  envidiosos! 
¡Con  cuauiH  deslealtad  me  han  perseguido  estos 
deslruciorcs  de  toda  alegría!  Os  han  unpnlsadoá 
alejaros  de  mí,  ávos  que  amo  masque  a  mi  vida; 
me  han  privado  del  bien  de  veros  y  volveros  a 
ver  cootiouameale.  ¡  Ah!  me  mvero  de  dolor,  de 
luror,  de  raí)ia ! 

>Pero,  que  se  arme  contra  mi  la  calumnia :  el 
amor  que  me  inspiráis  embota  susdardos,  que  no 
consiguen  herir  mi  corazón ;  nada  puede  aumen- 
tar bu  ternura,  ni  añadir  tuerza  a  los  deseos  que 
me  abrasan.  Todo  el  que  hable  bien  de  vos,  aun- 
que  sea  mi  enemigo ,  se  alrae  mi  aprecio ;  perú  el 
mejor  amigo  cesaría  de  serlo,  apenas  osase  ex- 
plicarse en  contrario  sentido. 

*No,  mi  dulce  amigo,  no  lemais  que  yo  ten- 
ga para  vos  un  corazón  falso  ¡  no  temáis  que  os 
abandone  jamás  por  otro  amante ,  aunque  me 
excitasen  a  ello  todas  las  damas  del  país;  el 
amor  que  á  vos  me  encadena ,  exige  que  mi  co- 
razón os  sea  liel,  y  juro  que  lo  sera.  ¡Oh!  i&i  yo 
hnidese  ?ido  dueño  de  mi  mano,  el  que  la  posee 
hoy  no  la  hubiera  oblcnido  jamás! 

«Amigo,  siento  tal  dolor,  tal  desesperación, 
al  mué  de  vos  ieparida,qw>  ciiumIo  creo 


i,  y  puedo  jurarlo  por  aquella  á  quien  estoy 
consagrado  enteramente ,  que  cuanto  mas  la 
amo ,  menos  me  parece  amarla  según  su  mé- 
rito (i).» 

Una  de  las  parlícularidades  de  los  trovadores 
es  su  manera  de  confundir  la  devoción  y  el 
amor,  Dios  y  la  dama,  vicio  de  que  adolece  el 
mismo  Petrarca.  «No  me  conceda  Dios  bien  al- 
guno ,  si  ceso  un  instante  de  adorar  á  mi  enemi- 
ga (S).  --Os  amo  con  tal  ternura,  con  un  ardor 
laI,queD¡n"un  otro  objeto  puede  abrigarse  en  mi 
memoria.  Me  olvido  de  mí  mismo  para  pensar  en 
vos ,  y  hasta  enando  dirijo  á  Dios  mis  picarías, 
vuestra  ímigen  acopa  |an  solo  mis  pensamien- 
tos (3).> 

De  un  modo  mas  extraSo  se  explica  Hugo  de 

la  Bachelerie:  cNunca  digo  el  Patervostei' ,  sin 
que,  antes  de  añadir  qiH  es  in  caUii»  mi  espíritu 
7  mi  coñzon  se  dirijan  á  ella.»  Ana  se  explica 
mas  profanamente  Guillermo  de  Ca[>ostaing. 
«Dulce  ami^,  la  mas  amable  entre  las  mujeres: 
¿no  obtendré  nnnea  merced  de  vos,  eoandó  día 
y  soche,  de  rodillas  y  en  pié ,  suplico  á  la  Vir- 
gen María  que  os  inspire  alguna  ternura  hácia 
miT  Desde  niño  fui  educado  junto  á  vos,  desti- 
nándoseme á  vuestras  órdenes.  ¡Que  no  me  fa- 
vorezca Dios  si  otra  suerte  que  esa  deseo !  ¡  Oh 
amable!  ¡Oh excelente  dama!  dejad  que  impri- 
ma un  beso  en  los  guantes  que  cubren  vuestras 
lindas  manos.  Tan  tímido  soy  que  no  me  atrevo 
á  pedir  mas.» 

Bernardo  da  Ventadonr  dieo'  con  impiedad: 
iDios  se<asomhró  sin  duda  ,  cimndo  consentí  en 
separarEbe  de  mi  dama.  Dios  debió  agradecer- 
me que  por  él  me  alejara  de  ella ;  no  ignoro 
que  si  la  pierdo,  no  volveré  á  encontrar  la  feli- 
cidad, y  que  él  mismo  no  tendría  ningún  con- 
suelo que  suministrarme.»  Y  en  otra  parte  dice: 
«Si  yo  pensase  en  Dios  como  en  ella,  si  le  pro- 
fesase un  afecto  tan  puro ,  ciertamente  antes  de 
morir,  aun  vivo,  me  admitiría  en  el  paraíso.* 

Y  BoDÍfacio  Calvo,  deplorando  la  muerte  de 
fU  amiga,  exclama:  «Era  tan  buena,  tao  pura 
««'lados  sus  actos,  que  creeria  ofenderia  si  ru- 
gase á  Dios  que  la  ¡reciba  en  su  santo  paraíso. 
[Obi  si  suspiro  y  gimo,  no  es  por  temor  de  que 
Dieeno  le  haya  eoncedido  la  cewsle  feKeidad.  Sin 
ella  ,  fallaría  al  cielo  una  eneeie  de  perfección 
de  gracias;  por  lo  cual  no  ando  de  que  Dios  la 
Imva  «olocadoen  medio  de  su  misma  gloría;  lloro 
aoiamente  porque  me  veo  separado  de  ella.» 

Trasladaremos  aboia,  no  ya  pensamientos 
"sueltos,  sino  una  canción  completa.  La  oondesa 
de  Die,  abandonada  por  su  amante,  le  llora,  no 
con  la  embriaguez  de  sentidos  que  la  sociedad 
griega  permitía  á  la 

De  Faon  dulce  amiga,  cuando  al  coro 
'  '  De  lúübicai  dunccllas 

£1  veneno  amoroso  la  impelía. 

Que  incesante ,  violento. 

Por  sus  méilulaa  férvidoi  Mfria. 

'  (f )  BaKRico  DE  Dellixui. 
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cantar,  lloro  v  suspiro ,  síd  poder  acíbar  la  es- 
trofa. ;\b!  los  caotot  BO  pueden  Ueiar  el  deseo 

de  mi  corazón!» 

Lis  poesías  de  ios  trovadores  celebran  en 
su  mayor  parle ,  i>l  amor;  y  no  siempre  con  la 
anterior  inpenuiilad,  pues  á  veces  son  sutiles  en 
sotislprias ,  y  otras  ahandonaD  á  una  fo- 
sera liceDcia',  ó  proninipen  en  injurias  triviales 
eontra  las  bellas,  ó  inlu'Ies  ó  tiranas.  «Ya  no 
digo  que  muero  de  amor  por  la  mas  aroahie 
entre  las  dañas,  ni  que  mi  eomion  se  consomé 
por  olla  ;  no  suplico  no,  no  adoro;  ni  mis  votos 
ni  mis  deseos  lu  persiguen  ,  no  me  consagro  ni 
me  doy  á  ella ,  no  me  declaro  sn  siervo ,  no  le 
dejo  CD  pronila  mi  corazón  ,  no  <oy  su  prisione- 
ro; al  contrario,  digo  y  declaro  que  me  he  li- 
brado de  ses  cadente  (1).> 

Esto  trae  á  la  memoTM  la  mny  conocida  can - 
cioQ  de  Meiastasiot 

Grazic  agli  inganni  tuoi, 
Alfin  ron  salvo,  o  Rke; 
Aiflo  d'uD  infeliee 
Ebber  gil  Del  pidk. 
"  Sentó  dal  laeci  auoi, 

Sentó  che  faim»  é  •dolía; 
Non  sofoo  quesla  v«lta , 
Non  togno  librr<2t. 

£n  vano  $e  buscaría  en  el  sigiu  XII  el  looo 
ligero  que  domina  en  esta  eandon,  y  que  se  re- 
siente (le  los  frivolos  amores  del  siglo  pasado; 
sin  embargo,  se  encuentra  un  ejemplo  en  Pedro 
de  Barjae:  t Francamente,  hermosa  dama;  yo 
me  presenté  á  vos  sin  roníideracion  aginia,  á 
deciros  adiós  para  siempre.  Suma  gratitud  os 
coosenro  por  la  bondad  que  vuestro  amor  me 
dfspensd,  mientras  tuve  la  fortuna  de  agrada- 
ros; ahora,  pues  que  no  acontece  asi ,  es  justo 
que ,  si  Queréis  proporcionaros  un  amante  que 
mas  os  plazca  ú  os  sea  mas  ventajoso,  yo  no  me 
opon^^a.  Estad  segura  de  que  no  os  he  de  que- 
rer mal  por  ello;  al  contrario,  viviremos  amigos 
y  alepemente,  como  si  nada  hubiese  sucedido.  > 

Dejemos  esta  poesía  material,  harto  imitada 
por  los  poetas  italianos,  y  elijamos  en  otros  gc- 


tLa  razón  me  dice  con  pracia  y  dulzura  que 
entre  en  la  senda  del  bien.  La  locura  se  opone, 
asegurándome ,  que  si  confio  demasiado  w  su 
rival ,  ningún  bien  conseguiré  jamás. 

>La  razón  me  ha  dado  tales  prec¿plos,  que 
siguiéndolos  puedo  evitar  peligros,  errores,  la 
pasión  del  juei^o  y  muchos  alanés;  si  alguna  cosa 
de.seo  ardientemente,  puedo  ocultar  y  reprimir 
mi  deseo. 

jL:i  loeura  me  quita  la  reflexión  ,  y  me  dice 


que 


no  debo  encadenar  mi  voluntad  usando  de 


excesivo  rigor  conmigo  mismo,  que  el  aprove- 
char las  ocasiones  no  es  delito. 

»La  razón  me  advierte  que  no  baga  la  corte  á 
las  damas,  que  no  sienta  inclinación  nicia  ellas; 

ó  que  si  Hosco  tener  afecto  á  alguna,  sea  pruden  • 
te  en  la  elección.,  pues  si  nie  enamoro  de  cuan- 
tas veo ,  mi  pcrdloon  es  segura. 

»La  locura  me  impone  olra  ley  ,  v  quiere  que 
me  abandone  a  las  caricias,  á  los  abrazos,  <i  los 
éxtasis,  seguu  la  pasión  me  aconseja;  poique  si 
<t) 
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no  aprovecho  los  pkMseni  qoe  de  mi  dependan, 
lo  mismo  me  valdría  encercarine  en  vb  daos- 

tro ,  etc.  1 

A  menudo  se  elevaban  las  canciones  á  ahibar 

a  tos  héroes,  celebrando  sus  hechos,  ó  deploran- 
do su  muerte.  Tal  es  el  lamento  de  Beltran  del 
Borgnio  por  la  prematura  muerte  del  hijo  de 
Enrique  11  de  Inglaterra: 

(Si  todos  los  dolores,  llantos,  aflicciones, 
quejas  y  miserias  que  ha  habido  eu  este  siglo, 
se  reuniesen ,  pareoerian  leves  en  comparación 
de  la  muerte  uel  joven  rey  inglés,  cuya  fama  y 
doloroso  honor  sobreviven;  y  el  muñido  oscuro 
está  sumido  en  tinieblas,  privado  de  alegría, 
lleno  de  tristeza  y  de  ira. 

•Dolientes,  tristes  y  apesadumbrados  queda> 
ron  los  guerreros  corleses ,  los  trovadores  y  los 
graciosos  juglares,  para  quienes  la  muerte  fue 
demasiado  enemiga ,  pues  les  arrebató  el  joven 
rey  inglés,  á  par  del  cual  los  mas  geaerasos 
eran  avaros.  Nnlialirá  nunca  quien  crea  bástanle 
el  llanto  por  esta  perdida,  ni  la  ira. 

•Cruel  BMierte,  llena  de  amargura,  te  puedes 
alabar  de  que  has  quitado  al  mundo  el  mejor 
caballero  que  ezislia  en  todas  las  naciones ;  no 
hay  mérito  qae  no  se  encontrase  en  el  jóven  rey 
in^ílés;  y  si  a  Dios  agradase  la  razón ,  mejor  se- 
na que  viviese  él ,  que  lautos  otros  envidiosos, 
que  nanea  han  cansad  á  los  valientes  mas  que 
duelo  é  ira. 

>De  este  siglo  débil,  lleno  de  amargura ,  si  se 
separa  el  amor,  juzgo  falsa  laalegria,  pues  que 
nada  hay  (|ue  no  se  convierta  en  padeciiiiienlo; 
lodos  los  dias  veréis  que  hoy  vale  menos  que 
ayer.  Cada  cual  lome  ejemplo  del  jóven  rey  m- 
glés,  que  era  en  el  mundo  el  mas  excelente 
entre  los  héroes  ;  su  amoroso  corazón  ha  parti- 
do, dejando  atrás  dolor,  desaliento,  ira. 

•Roguemos  á  aquel  á  quien  plugo  venir  al 
mundo  por  nosotros,  al  que  nos  libró  del  mal  y 
recibió  la  muerte  por  nuestra  salvación ,  como  a 
señor  humilde  y  justo,  para  que  conceda  un 
verdadero  jK'rdon  al  jóven  rey  inglés,  y  le  ad- 
mita donde  jamas  ha  habido  dolor  ni  habrá  ira.» 

A.  la  muerte  de  Ricardo,  ooraion  de  lera,  asi 
cantaba  Goceinio  Faidit: 

(¡Cuán  ftravc  y  penoso  deber  es  referir  en 
mis  cantos  la  mayor  desgracia ,  el  mas  sentido 
disgusto  que  he  experimentado  en  mi  vidu:  .Fu- 
nesto acontecimiento  que  lloraré  niieulras  alien- 
te! ¡Ha  muerto  el  que  era  gefe  y  padre  del  valor, 
el  bizarro  caballero,  Ricardo  rey  de  los  ingle- 
ses! ¡Oh  Dios!  i  qué  pérdida!  jqué  daño!  ¡qué 
terrible  palabra  dolorosa  de  proferir!  ¡Oh!  muy 
cruel  es  el  (jiie  la  o\e  sin  verter  lágrimas. 

•j  lia  muerio  aqut:!  valiente  rey !  No,  nadie 
balita  TÍslo,  desde  nace  mil  años ,  oí  yo  en  toda 
mi  vida  he  podido  ver  tiri  ¡irim  ipe  tan  valiente 
en  las  batallas,  tan  noble  eu  el  trato.  Ricardo 
era -liberal,  atrevido,  animoso,  benéBco;nocreo 
que  aquel  Alejandro,  vencedor  de  Darío,  se  dis- 
tinguiese por  tan  grandiosa  generosidad;  ni  que 
Carlomagno  6  Arlus  mostrasen  lan  señalado 
heroismo.  Todo  el  que  ame  la  verdad  dirá  que 
logró  atraerse  el  afecto  general,  ora  con  el  ter- 
ror de  su  nombre  I  ora  coa  la  gracia  de  sus  be- 
oefieioe. 


>  Admiróme  de  que  Cft  6Ste  sigk)  faUo  y  avaro 
se  encueDire  lodavit  tígm  bofl»bre  pradeoie  t 
cortés ,  pues  que  m  suMsdinmrMt » ni  geaer»» 

sas  acciones  sirven  de  nada  ¿Para  qué  hacer 
muchos  esfuerzos?  ¿Para  qoé  hacer  pocos?  <,  La 
nmefte  míos  nracstrt  ho?  de  lo  qve  et  capaz? 
Goo  uno  solo  de  sus  frolpes  ha  corlado  cuanto 
había  de  mejor  en  ia  tierra ,  todos  los  bieikcs, 
lodaa  las  alegrías ,  todn  las  glorias;  y  cuando 
benosvistoque  tanta  virtud  y  mérito  no  se  libran 
de  lá  nmerte ,  ¿  á  qué  temerla  para  nosotros 
mismos? 

» ¡  Ay  I  ¡ ay !  rcv  valiente  y  generoso  I ;, qué  se- 
rán de  hf^y  h]a.s  ías  Itatallas*,  los  magniücos  tor- 
neos, las*  suntuosas  cortes,  las  liberalidades, 
los  ricos  y  rooltiplicado:^  presentes,  habiendo 
faltado  tú .  su  gefe  y  ornamento?  Sobre  todo 

Ícuál  sera  la  desagracia  de  los  ciervos  que  á  ti 
labiaD  coongrado  su  felicidad ,  y  de  ti  aguar- 
daban justa  recompensa?  ¿cuál  será  la  suerte  de 
aquellos  á  quienes  ele\aste  al  poder  y  á  las  dig- 
nidades? No  tes  qmdaiá  mas  reenrso  que  miinr 
de  dolor. 

>Si.  pasarán  una  vida  desgraciada,  peor  que 
la  muerte.  Lulo  eterno  les  s^m'rá  Mr  todas 

partes;  y  estos  pairanos,  Sarracenos.  Turcos  y 
Persas  que  le  teoiiao  como  á  niogun  hombre  sé 
ha  temido  jamás,  creoeráoen  insolencia  y  poder. 
Mas  árdua  es  ya  la  empresa  de  lihcrlar  la  Tierra 
Santa:  Dios  1¿  quiere  asi,  ^ues,  de  otro  modo, 
viviMM  tii  ¡gran  rey!  ▼  sm  duda  tu»  hataSas 
los  babriai  arrojado  de  birla. 

>iAh!  DO  espero  qae  se  encuentren  va  reyes 
ni  príncipes  capaces  y  dignos  de  conquistarles 
Santos  lugares;  y  si  aun  se  encuentran,  los  que 
te  sucedan  en  aquella  insigne  y  fatigosa  empre- 
sa conocerán  cual  fne  tu  amor  á  la  gloria,  qué 
fama  adquirieron  tus  dos  ilustres  hermano»  En- 
rique, rey  jóven,  y  el  amaNe  conde  üodofredo. 
El  que  ocnpe  el  puesto  de  vosotros  tres,  debe 
poseer  indómito  valor,  y  gran  prudencia  el  que 
sepa  tomar  á  su  cargo  y  dar  cima  á  empresas 
tan  magnificas.» 

En  estas  odas  agrada  ver  cóow  el  pueia,  de- 
plorando al  héroe  que  ha  fenecido,  dirige  siem- 
pre los  pensamientos  del  lector  hacia  la  empre- 
sa á  la  sazón  mas  heroica  y  santa.  Mejor  aun 
alcanzó  osle  doble  objeto  Sordello  en  el  serven- 
tesio  a  ia  nmerte  de  Blacass,  citado  por  todos, 
y  notable  menos  por  d  arle  que  por  el  atrevi- 
miento de  sus  injurias: 

cLlorar  quiero  á  Blacass  en  este  soneto,  con 
el  coraaoik  triste  y  confuso :  y  llevo  razón  en 
ello,  pues  en  él  he  perdido  al  señor  y  al  amipo 
excelente,  y  porque  lodos  los  actos  de  valor 
han  muerto  con  d.  El  daño  es  tan  gnode,  q  ue 
no  sospecho  se  rcmcdif^  jamás ,  a  no  ser  que  le 
arranquen  el  corazón  y  coiuau  de  él  los  haro- 
nea, que  viven  desconóotadee;  antonoee  habrá 
corazones  valientes. 

>  Fnmero  coma  de  ese  corazón ,  porque  bas- 
tante lo  necesita ,  el  emperador  de  los  Romanos, 
8Í  quiere  conquistar  por  fuerza  á  los  Milaneses, 

3ae  le  tienen  conquistado  y  vive  en  total  aban- 
ono,  á  pesar  de  sus  Alemanes.  En  seguida 
coma  el  rey  francés,  v  hicgo  recobrará  su  tier- 
ra que  ha*  perdido  por  ser  tan  ignorante ;  pe- 
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re  si  cree  á  su  madre,  no  comerá  ni  un  boca» 
do ,  porque  á  ella  le  parece  bien  que  él  no  hagn 
nada  que  á  su  antoridnd  OMlema  perjudique. 

«Pláceme  que  el  r.  y  inglés  coma  mucho  de 
aquel  coraMn,  pues  es  poco  animoso;  y  después 
será  valiente  ▼  bueno,  y  raoehnra  la  tier- 
ra, cuya  pérdicla  ha  deslustrado  su  brillo,  hi^ 
bíéndósela  arrebatado  el  rey  de  Francia,  sabe- 
dor de  su  negllgendn.  Y  tengo  nara  mi  que  el 
rey  de  Castilla  fior  uno  comerá  dns,  pues  posee 
dos  reinos,  y  no  sirve  para  uno;  pero  si  quiere 
comer,  que' lo  verifíqrue  á  hurtadillas,  pues  si 
su  madre  lo  supiese,  le  daria  una  paliza. 

t  También  debe  comer  del  corazón  el  monarca 
aragonés,  pues  le  descargará  de  ia  vergüenza 
que  he  oido  pesa  sobre  él ,  á  propósito  de  Mar- 
sella y  de  Milán,  ni  podrá  conseguirlo  de  otro 
modo,  aunque  mucho  diu'a  y  obre.  En  se^ruida 
quiero  que  demos  de  este  corazón  al  de  Navarra 
que  vaha  mas  mientras  fue  conde  que  ahora 
que  es  rey.  según  cuentan.  £s  fuerte  cosa  cuan- 
do Dios  hace  al  hombre  etevnrse  á  gran  riqnrat 
y  después  Ja  lalta  de  eoraion  duminDye  m 
crédito. 

cEI  conde  de  ToloM  necesita  oonwr  bastante, 

si  recuerda  lo  que  acostumbra  poseer  y  lo  que 
posee;  porque  á  menos  que  su  presa  do  vuelva  a 
él  con  otro  corazón,  no  parece  que  haya  de 
volver  con  el  que  abriga  en  su  seno.  El  conde 
de  I'rovenza  creo  debe  comer,  y  tanto  le  con- 
viene ,  como  que  bailándose  díeeberedado  del 
reino  .  si  vive  una  liorano  vale  ya  nada ;  y  si  se 
deiieude  de  tantos  esfuerzos  y  cae  prisionero,  le 
será  preciso  comer  de  esleednson  pw  la  grave 
carpa  que  sostiene. 

«Los  barones  me  declararán  la  guerra  porque 
di^o  Ja  verdad;  pero,  sabéis  que  les  aprecio  tan 
poco  como  ellos  á  mi.  Mujer  hermosa,  mi  con- 
suelo^ con  tal  que  vos  me  di-^iK^oseis  vuestra 
nraeia,  no  me  importa  la  enemiga  que  roe  juren 
los  demás.f 

La  reputación  de  Blacass,  y  la  franquea 
con  que  el  poeta  tahiere  á  los  poderosos  de  en* 
tonces,  el  emperador  Federico  II .  Luis  IX  de 
Francia,  Enrique  lli  de  Inglaterra,  Fernando  lil 
de  Castilla,  Jaime  I  de  Aragón ,  Tibaldo  conde 
de  Champaña  y  rey  de  Nav  arra,  Raimundo  Vil, 
conde  deTolosa,  líaimundo  Ber.'nguer  conde  de 
I'rovenza ,  dieron  gran  celebridad  á  aquel  ser» 
ventesio.  Beltran  de  Alamanon  contMtó ,  di- 
ciendo  que  en  vano  se  dividiría  el  corazón  de 
Blacass,  pues  que  quinientos  corazones  iguales 
a  este  n»  hiatttiao  para  infundir  valor  A  mprte* 
cipes  que  carecen  fie  él ;  de  suf-rte  que  es  mejor 
desmeuuzario  entre  las  damas  de  roas  mérito.  En 
efecto,  hace  el  reparto  entre  dins,  nombrando* 
las,  y  termina  :  «Dios  glorioso,  acepta  el  alma 
de  Blacass;  su  corazón  e>ta  cou  las  damas  a 
quienes  aspiraba  á  agradar.  > 

Sobre  el  mismo  tema  Kremundo  de  Hicas-No- 
vas,  divide  el  cuerpo  de  Blacass  entre  diferentes 
pueblos,  leñando  de  ahí  pié  para  satirizarlos, 
y  la  sátira  era  la  mas  frecuente  inspiración  del 
serventesio ,  llevada  á  la  mas  evidente  perso- 
nalidad, ora  contra  cabnilevnsy  damas,  ora  con- 
tra los  rivales,  como  lo  \  rrifiraron  PeiJro  de  Au- 
vergne  y  el  mongc  Ue  Moaiandon,  que  ccnsura- 
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ron  á  lofs  trovadores  mas  famosos.  Elia  Caone! 
lepreode  al  heredero  de  Bonifacio  11 ,  marqués 
de  lifloferraio,  potqiM  degeMiaba  de  so  prade- 
cesor,  viviendo  tranquilo  y  oscuro  : 

c Marqués»  quiero  (}ue  los  mondes  de  Cluny 
09  nombren  tn  general ,  ó  los  Cntereienses  su 
abad  ,  porque  sois  tan  pobre  de  corazón ,  quo 
preferís  un  arado  y  dos  oueyes  en  üfonferrato  á 
QB  reÍM  en  otros  paises.  Sin  embargo,  se  dice 
que  jamás  un  hijo  de  leopardo  degenera  hasta  el 
ponto  de  ocultarse  á  moao  de  zorra. 

«Sin  necesidad  de  pedreros  oi  máquinas  de 
guerra,  podréis  poseer  el  reino  de  TeBalónica  y 
muchos  castillos  de  otros  paises,  que  no  necesito 
nombrar.  Marqués,  bacedlo;  pensad  que  Or- 
lando y  so  hermano,  el  marqués  Goído  y  Rei- 
naldo, su  companero,  los  Flamencos ,  los  Fran- 
ceses ,  los  Borgoñones ,  los  Loogobardos ,  todos 
se  atreven  á  deeir  qoe  sois  hMiardo.» 

En  vez  de  una  persona ,  se  ataca  á  veces  una 
clase  entera,  y  especialmente  á  los  sacerdotes 
y  su  ilímilado  poder :  cLos  clérigos  quieren  co- 
mer á  dos  carrillos,  sin  atender  á  los  males  que 
han  de  sobrevenir;  el  universo  es  suyo;  se 
han  apoderado  de  él ;  usurpadores  con'  estos, 
enerosos  con  aaoellos ,  empleao  indulgencias, 
¡pocresía,  absoluciones,  y  llevan  una  vida  fe- 
liz; aquí  acuden  á  súplicas,  alli  dan  golpes 
mortales;  seducen  á  vnoscon  Diee  y  á  otros  con 
el  diablo  (I).. 

<¡  Locura:  pretenden  negará  las  damas  las 
tetas  de  oro.  Si  las  «tamas  no  cometen  otro  pe- 
cado ,  si  no  se  enorgullecen  ,  el  elegante  adorno 
no  les  quita  las  gracias  ni  la  bondad  de  Dios.  Los 
qoe  cumplen  sus  deberes  para  con  Dios ,  no 

Can  porque  sean  magníficos  en  el  vestir;  y 
clérigos  y  frailes  no  impetrarán  los  favores 
de  Dios  coB  nslrages  negros  ó  con  sus  túnicas 
blancas ,  ú  otCD  mérito  qne  el  del  vestido  no 
alegan.  1 

«Serventesio,  vé  al  Talienie  conde  de  Tulosa; 
7  dile  que  se  acnerde  de  'lo  que  le  hicieron  los 
eclesiásticos ,  y  sepa  ea  lo  ponrenir  librarse  de 
sus  designios  (2).  • 

En  estas  últimas  palabras  hallamos  el  envió, 
tpe  los  poetas  han  imitado  después  en  las  can- 
ciooefi.  bs  notable  el  de  Hambaldo  de  Vaqueiras 
i  Beatric  de  Monferrato,  á  quien  él  llamaba  d 
hermoso  caballero ,  desde  que  la  v¡ó  manejar 
con  garbo  la  espada :  (flermoao  caballero,  para 
quien  hago  versos  y  cantos,  no  té  si  por  vos 
tomaré  ó  dejaré  la  cruz ;  tanto  como  me  agra- 
diis  cuando  os  veo,  otro  tantopadeacocoandoya 
mis  ojos  no  os  contemplan.» 

Violento  sttirícofoo  Pedro  Cardinale,  del 
cual  queremos  conservar  aquí  una  fábula  :  <llii- 
bo  una  ciudad ,  no  sé  á  punto  fijo  cual ,  en  la 
que  cayó  tal  llovía ,  qoe  todos  los  habitantes  se 
volvieron  locos ,  excepto  uno  que  se  libró ,  por- 
qoe  dormía  en  su  cas^a  cuando  sucedió  esto.  Al 
despertarse,  la  Novia  habia  cesado  :  salió ,  fué  á 
visitar  á  sus  conciudadanos ,  y  los  encontró  eje- 
catando  extravagancias  á  porfía;  uro  estaba 
vestido»  y  el  olio  desnodo;  uno  escupia  al  aire, 
otro  atrojan  piedras;  uno  se  desgaxnfao  el  ves- 

'  (1 )  P^^t..l  Cvnrii.vALr. 
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tido ,  otro  se  presentaba  cm  la  pompa  de  un  r<*y 
'  y  tai  se  creía;  uno  amenazaba,  otro  maldecía; 
uno  lloraba ,  otro  reía;  mnehee  haUabonana»* 
ber  porqué.  Al  que  conservaba  su  razón  sorprea- 
dia  el  aue  todos  oubiesen  perdido  la  suya;  boscé 
por  todos  lados  nn  hombro  en  sano  juicio,  y  no 
le  encontró.  Tanto  como  él  de  la  locura  dé  los 
<  demás,  se  admiraban  estos  de  su  sensatez  y 
,  creyeron  que  había  perdido  la  cahexa  ,  porqaé 
no  le  veian  hacer  nada  de  lo  que  ellos  hacian; 
asi,  disj)utaron  á  cuál  le  zurraba  mas;  empujan- 
do aquí,  tirando  allí,  sacudiendo  acá,  hiriendo 
acullá ,  ora  en  el  suelo,  ora  de  pié  ,  consigue  al 
fin  llegar  á  su  ca«a  cubierto  de  fango  y  medio 
muerto ,  feliz  aun  al  considerarse  fuera  de  kus 
manos  sin  otro  resultado. 

9Esta  fábula  es  la  imagen  del  mundo  y  de  los 
ue  lo  componen.  £1  mundo  es  ta  ciudad  llena 
e  locos;  In  codicia  es  la  lluvia  que  alteró  su 
juicio;  se  agregaron  á  ella  el  orgullo  y  la  mal- 
dad ,  que  envolvieron  á  todos  los  hombres.  Si 
alguno,  en  virtud  de  h  divino  merced ,  fue  pre* 
servado  de  la  catástrofe,  le  miran  como  un  men- 
tecato, ie  maltratan,  le  persiguen,  porque  no 
piensa  como  el  resto.» 

El  conde  de  Tolosa .  á  quien  está  dirigido  un 
serventesio  antes  citado,  es  el  mismo  que  pade- 
ció tanto  de  resullas  de  la  cruzada  contra  los 
Aibi^nses,  dorante  la  coal  los  trovadores  se 
ejercitaron  mucho  en  excitar  una  parte  contra  la 
otra  en  sostener  á  Roma  ó  maldecirla.  Conviene 
que  citemos  olgodeldemíníeolnm,  oomocom- 
ülemeiito  de  cuanlohemosdicho eneltextosobre 
la  Inquisición.  £1  fanático  fraile  compone  un 
serventesio ,  eo  el  cual  se  indoce  á  sí  propio  i 
hablar  con  uno  de  oqoellos  herejes,  pooo  mu  6 
menos  asi : 

c  Dime ,  hereje ,  habla  conmigo ;  pero  á  lo 
que  entiendo,  no  lo  harás  si  no  se  te  obliga  á 
ello.  Tú  te  ries  de  Dios,  y  de  \\3ther  renegado  la 
fe  y  el  bautismo,  para  creer  que  el  diablo  te  ha 
creado  y  puede  salvarte.  Solo  Dios  es  Creador 
del  hombre,  sectm  lo  que  e<li\  escrito  :  Mauiu 
lúa'  ¡eceruiit  meet  plasmaverwU  me  (o). 

•Éste  testimonio  prueba  que  Dios,  no  el  dia- 
blo, hizo  al  hombre  y  después  de  él  á  la  mujer; 
porque  el  diablo  no  tiene  poder  de  hacer  nada 
ni  dcdr  nada  que  sea  bueno.  Áhon  bien  ¿cAmo 
hubiera  hecho  al  hombre ,  que  es  superior  á  él? 
¿Cómo  hubiera  podido  darle  la  salud?  ¿Te  hu- 
biera ,  pues ,  dado  mas  de  lo  que  retiene  para 
si  ?  No  creo  nue  tengas  cien  años ;  y  han  trans- 
currido mas  de  cinco  mil  desde  que'  tu  padre  el 
diablo  ,  que  dices  te  formó  ,  no  alcanzo  miseri- 
cordia. Tú  que  estás  lleno  de  Espíritu  Santo,  y 
que  lo  dislrihuyes  á  tu  arbitrio  á  los  discípulos, 
¿cómo  no  darias  salud  á  tu  padre?  No,  jamas 
creeré  qne  el  hombre'  haya  nacido  de  un  paéo 
tan  malo ;  su  verdadero  padre  es  Dios  :  Fnima- 
vií  hominem  ad  imaginem  et  »müitudmm 

SUffffl. 

» Estos  dos  testimonios  deben  convencerte; 
pero  íi  no  te  bastan  ,  habrás  de  confesarte  ven- 
cido por  otro  argumento.  Supongamos  que  el 
diablo  te  bayo  heebo  de  píés  á  caben  :  yo  le 

(3)  También  Duie  neicU  voces  laiinf. 
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demuestro  que  no  pnede  ser.  Ni  SaloraoD ,  ni  que  imnió  por  noaotroe.  La  hostia  se  eonvierte 

DÍngnn  profeta ,  apóstol  ó  pap.i  ha  dicho  que  la  '  en  su  carne  ,  el  vino  en  su  sangre.  Asi ,  pues, 
salud  sea  obra  del  diablo ;  ni  ei  Espíritu  Santo  tü  debes  creer  como  nosotros,  que  somos  caté- 
ai  tn  déMI  qne  quiera  fijar  su  lesiileiictaeii  el  lieos. 

edifício  del  diablo.  Entre  tanto,  tú  prodigas  este  >Otra  caestion  quiero  presentarte  á  propósito 

Espíritu  Santo  como  si  fuese  locioo,  y  preten-  del  matrimonio.  Mientes  al  negarlo,  v  al  decir 

des  salvar  asf  i  ta  eofhide.  que  el  qae  tiene  bijos  é  bijas  no  puede'  salvarse, 

> Predicas  ta  doctrina  en  las  iglesias  y  en  as  Poseemos  buenas  pruebas  de  su  santa  inslita* 

plazas,  en  los  bosques,  en  \sa  selvas,  en  los  cion.  Dios  fue  su  aut^r  para  multiplicar  á  los 


céspedes ,  donde  las  señoras  Doinergna ,  ilenai- 
da ,  Bernarda ,  Garsena ,  se  están  hilando  copos 
de  lino  (i);  y  mientras  unas  hilan  y  otras  tejen 
se  les  explica  el  Evangelio  y  cantan  ios  sermo- 
nes. ¿Cuando  se  ha  visto  nunca  una  reunión  de 

Senté ,  qae  ni  sabe  leer  ni  e?crHiir.  prf>ten(liendo 
espojar  á  Dios  de  sus  derechos'/  l'ero  es  inútil; 
pues  tenemos  una  serie  de  testimonios  que  prue< 
han  formó  el  cielo,  la  tierra,  el  «ol,  la  hina, 
las  estrellas ,  y  les  llama  bijos  y  hermanos ,  se- 
gún él  ónien  de  neacion ;  per  eso  dijo  el  profeta 
j^vid  :  Filii  tuisicut  vovella'  oUvnním. 
c Veamos  ahora,  hereje,  si  cometes  infame 

B^rfídia  llamando  al  hombre  hijo  adulterino  de 
ios  ,  y  dándole  otro  padre  que  el  verdadero. 
Mientes  como  nn  ladrón,  y  eres  en  efecto  ladrón 
de  las  almas;  pero,  yo  te  reduciré  al  último 
apuro  con  este  otro  ar$:umenlo  :  Si  el  diablo  ha 
hecho  al  hr  mbre ,  también  hizo  á  Dios  que  mu- 
rió en  la  cruz,  y  que  antes  de  la  pasión  foe  lla- 
mado hombre  :'£er«  homo.  No  espredso  mas 

Eara  convencerte,  si  mis  otras  pruebns  no  lo 
an  conseguido  ya.  ¿Quieres  otra?  mírala  :  ¿Si 
td  tienes  poder  *de  quitar  ios  peeadoe  del  hom- 
bre y  el  (fiaUoiio  le  tiene,  cómo  te  lo  ha  con- 
cedido?.... 

>¿No  crees  tü  qae  Dios  ha  creado  el  cielo,  la 
tierra  y  cuánto  existe?  Mientes ;  pues  San  Juan 

2ae.  vió  toda  la  gloria,  dice  ^n  su  Evangelio: 
)mnia  per  ipsum  facía  siml ,  ct  sine  ipso  fac- 
tum  etí  nihil ,  lo  que  está  timihien  confirmado 
por  aquellas  palabras  de  San  Pablo  :  In  privci- 
pioterram  fumiasti.  Estos  autores  merecen  mu- 
eba  mas  fe  que  Pedro  Capel  la  y  otras  herejes 
■valdenses,  enuaion  de  ti  mismo,  que  no  recono- 
céis la  confesión....  Te  he  citado  cuatro  autores 
ñenoedel  Espíritu  Santo  y  de  verdad ;  si  te  nie- 
gas á  creerlos ,  mira  el  fuego  qtie  abrasa  á  tus 
compañeros  pronto  á  consumirte  también  á  ti. 

•Respóndeme  dos  ó  tres  palabras ;  6  serás  ar- 
rajado  al  fuego,  ó  te  penarás  de  parte  de  nos- 
otros que  tenemos  la  fe  pura  con  sus  siete  pra- 
dos .  á  saber  :  los  Sacramentos ,  el  Bautismo, 
la  Confesión ,  el  Matrimonio,  la  Exlremanneion, 
la  Confirmación  v  la  Eucaristía  {'2)  que  es  el 
mas  importante  lie  lodos,  ante  el  cual  toda  cria- 
tura debe  inclinarse  profundamnote,  y  que  obra 
cada  dia  grandes  milagros.  Por  eso,  sea  el  sacer- 
dote bueno  ó  malo,  el  sacramento  ejerce  ia  mis- 
ma virtud ;  eoando  el  saeevdote  empien  la  con- 
sagración y  el  Veré  difjnuyn  eljustum  est,  cuando 
sobre  el  víbo  y  la  hostia  en  el  cáliz  pronuncia  las 
«mías  palabras  oidenadas  por  Dios ,  iofalible- 
■eile  nace  dcseuider  el  cuerpo  de  Jesucristo 

f  I)  Snn  la»  efin(f-iii;i  tj-ums  .lo  aiineüss  fl  ii  i^  i'i ,  dr  'jairnet 
diré  Dante  qae  -Lat  volaba  cuidando  de  la  tona...  Otra  bilsba, 
hablando  «M  M  fiMUM  aecm  Se  loi  TroilOM,  d«  Píetele  j  de 
Roma.» 

(fl )  i  T  el  Orin  *  qrilé  M  tt  adapigki  el  veno. 


hombres  y  restaurar  el  mundo  aue  otaba  arrui- 
nado por  la  caida  de  ios  ángeles  perversos.  A 
fin  de  reparar  su  pérdida,  creó  al  nombre  y  la 
mujer ,  destinados  á  no  ser  sino  una  .sula  carne. 
Et  erunt  dúo  in  carne  una',  fropter  hoe  r^ih- 
quet  homo  patrmet  matrem,  etmUuoM  iomh 
risua, 

>Sbd  PaUo  lee  advirtió  que  viviesen  bien  y 

¡untos,  y  dice  que  melius  est  mbere,  quam  un. 
No  hay  castidad  tan  grata  á  Dios  como  el  matri- 
monie fiel ;  pero  es  mayor  el  mérito  de  virir 
castamente ,  cuando  se  puede  vivir  contento  con 
la  virginidad.  Jesucristo  sabiamente  permitió  á 
los  hombres  salvarse  engendrando  hijos  para  la 
propagación  de  la  especie ;  si  no  h»  hubiera 
aprobado  ;.  habria  cambiado  milagrosamente  en 
vino  el  agua ,  en  la  corte  del  arquitriclino  don- 
de asistía  á  las  nupcias (3)?  ¿Cómo?  ¿indócil  á 
todas  estas  autoridades  de  Dios  y  de  San  Pablo, 
no  quieres  rendirte?  Ei  fueteo  y  ios  suplicios  te 
aguardan ;  ya  vas  á  ser  arrojado  á  las  Ibmas. 

•Sin  embargo,  antes  de  quemarte,  quiero 
despedirme  de  ti  con  otra  cuestión  sobre  iu  re- 
surreodoB  del  hombre  v  la  mujer ,  que  tü  niegas 
al  mismo  tiempo  que  eí  juicio  iiniver.-^al.  En  este 

Eonfo  la  palabra  de  Dios  es  infalible  é  inmúta- 
le ,  tanto  que  sí  la  cabeza  de  un  hombre  estu- 
viera mas  allá  de  los  montes ,  un  pié  en  Alejan- 
dría, el  otro  en  el  Calvario,  una  mano  en  Francia, 
la  otra  en  AÜoillaro,  y  el  tronco  en  España,  en 
Ho,  todas  sus  partes  quemadas  y  radu«daa i  ce- 
nizas, volverán  á  unirse,  etc. 

>¡  Oh  maldito !  ;  que  piensas  confiar  la  admi- 
nistración de  los  laeramentos  á  viles  legos  que 
no  saben  lo  que  son,  arrebatados  á  sus  rebaño?, 
y  prácticos  solo  en  labrar  la  tierra  y  hablar  co- 
sas impks !  Ellos  no  emplean  agiia ,  crisma,  ni 
incienso.  Pero,  no  fueron  bautizados  de  esc 
modo  Santa  Fe,  ni  Santa  Catalina,  ni  Santa 
Inés,  patrona  de  los  Albigenses ,  ni  tantos  san- 
tos mártires,  que  hacen  milagros  todos hw días. 
Nadie  compadezca  al  que  no  cine  flSto,  si  es  co- 
gido y  quemado  (4)....i 

cAunque  haya  tres  ó  cinco  católicos  por  eadn 
hereje  (5),  no  obstante,  el  mundo  se  pervertirin 
s'fo  el  socorro  de  los  padres  predicadores,  que 
Dios  envió  para  que  no  fuese  destruida  la  Te...» 

A  pesar  del  apcemiante  dilema,  el  oonvertid» 
responde : 

f htfu ,  aseguradme  que  no  seré  quemado, 

preso  ni  maltratado  ,  y  me  someto  a  (ualquier 
otra  pena  que  os  plazca.  Y  os  contaré  grandes 
cosas,  pues  ({ue  por  mucho  que  hayan  descubierto 

(3)  La  crndinon  (If  I  fraile  es  fan  darí.i  roran  jus  rafiofinios. 

(4)  Esticsc'  uj  ps  iitiRidj;  fiiTii  ijiífiinro  que  Enrir)ne  VIII 
disputó  einco  horas  con  Í.aniti<-ito  Simnel,  el  cu»l  negaba  la  pre- 
sencia real,  val  Un  le  propuso  creertfnerir.  iMbeiW freSfia 
U  muerte, 7  it  tuvo  i  ruego  lcr.to. 

(5J  BíM,  fn$,  I 
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los  inquisidores ,  no  saben  la  decima  parte  de  la  i 
verdaa....  Desde  que  fui  elegido  obispo ,  he  I 
coBsolftdo  (i),  con  eilM  naoos  que  reís,  á  lo 
menos  quinientos  hombres.  Si  los  abandono, 
son  almas  perdidas  y  entregadas  al  diablo  y  al 
infierno.  ¿  Qué  fVtera  de  ni  si  eneontrase  con 
alguno  de  sus  amigos,  y  vos  no  me  dir^soisoido? 
Perdería  la  dignidad ,  V  sería  objeto  de  desfire* 
cío  pan  nuestro  consistorio.  Sabed  que  ni  d 
bamore,  ni  la  sed,  ni  la  indiírenria  me  han  in- 
ducido á  venir  aquí;  pues  á  nosotros  esta  \eda- 
do  obedecer  i  la  dtaeion.  flefcoido  por  mi  gus- 
to.... Tengo  muchos  aroigM  rióos,  ¿ida  uno  de 
los  cuales  se  estima  feliz ,  dándome  cuanto  dine- 
ro deseo ;  soy  depositario  de  todo  el  haber  de 
mis  correligionarios ,  consistente  en  multitud  de 
tragcs ,  camisas,  calzas,  paños  bien  cuidados  y 
bluacos,  cobertores ,  toballas  ,  servilletas  para 
ios  amigos  coando  les  convido  á  comer  (á):  como 
bien ,  cubriendo  la  mesa  con  manjares  exquisi- 
tos ,  salsas  de  clavo  especia  y  bueno:}  pasteles. 
El  pescado  sustitnye  perllBCttmenle  á  la  mala 
carne  (5),  la  buena'agua  al  vino  de  tabeiM,  el 
|)an  de  llor  de  harina  al  del  convento. 

•Mientras  que  vosotros  pasáis  las  noches  ex- 
puestos al  viento ,  á  la  lluvia  .  y  \  oh  ois  hechos 
una  sopa ,  yo  rae  estov  bien  abrigado  y  en  repo- 
so con  mis  cofrades  bebiendo  lo  que  me  place » y 
haciendo  lo  que  es  de  mi  n¡rrado  con  mi  primo 
y  mi  prima.  Por  que  yo  puedo  darme  cuantas 
absolociones  quiero ,  y  no  hay  pecado  de  que  no 
me  ptirtrue  ópor  mí  in'ismo,  ó  por  el  [irimcr  diá- 
cono que  encuentro.  Tal  es  la  vida  dichosa  que 
llevo....  SSn  embargo,  me  declaro  vencido  al  oír 
tantas  buenas  rn/nne*.  Si  prcgnntan  quién  es 
el  nuevo  bautizado,  podéis  responder:  £s  Sicar- 
do  de  Figoeiras,  que  abjuró  los  errores ,  y  que 
tan  enemigo  como  fue  de  la  Tgle-ia  Komaiia, 
«tro  tanto  será  perseguidor  de  los  herejes  y  de 
ios  infieles;  sin  eooeederkes  paz  ni  tregua',  yo 
me  los  conozco  bien ,  baié  pvénderiof ,  aaquoaré 
sus  heredades,  etc. > 

Como  estos  por  el  etpfrítn  religioso ,  asi  otros 
por  el  espíritu  cabf^.Ilerosco  propi-ndian  á  incitar 
é  las  batallas,  t.^legre  espoclaculo  es  para  mí 
ver  labradores  y  zagales  obligados  á  huir  preci- 
pitadamente, tristes  y  asustados  hasta  el  punto 
de  no  saber  donde  encontrar  asilo  :  me  agrada 
contemplar  á  ricos  barones  teniendo  que  verter 
á  manos  llenas  el  oro  que  tanto  los  ensoberbecía 
y  de  que  eran  tan  avaros.  Hoy  gasta  con  profu- 
sión el  que  ayer  no  poseía  una  hila;  hoy  infun- 
de miedo  v  respeto  un  aldeano  que  antes  era 
vilipendiado.  Pláceme  que  la  guerra ,  en  los  ins- 
tantes que  con  trabajo  podemos  resistir  al  peli- 
gro, redaaca  ¿  nn  señor,  basto  entonces  duro 
y  orgiilloso,  á  no  oprimir  á  sus  vasallos  con  el 
peso  inmoderado  de  su  autoridad  (4).> 

En  este  lanero,  el  mas  feroz  fue  Beltran  del 
Borgnio  .  que  dedicó  sii  vida  ó  ingenio  á  susci- 
tar disidencias  v  hacer  reñir  al  padre  y  al  hijo, 
al  aeSor  y  al  vasallo.  El  siguiente  serventesio 
Kspírasangre  y  batallas  : 

( 1)  Se  ni»  •!  iWiiW  49  CMNfaMlM  S  tal  acnmenios. 
<S)  PaMUMilMplaiabteMMiiwlilMnklesetpircidMpor 

a  i  Ka  camiM  einia  ni  pao  laa  lendir»,  y  M  Mín  fiM. 
(  4 )  AMAtM  PK  MaxTU.  I 
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«Me  agrada  el  dulce  tiempo  de  la  primavera, 
en  que  nacen  las  hojas  v  los  frutos ;  me  adrada 
oir  el  gorjeo  de  las  bandÍMlaada  aves  pinnas 

con  ?u  canto  el  bosque;  me  agrada  ver  en  los 
prados  tiendas  y  pabellones ;  me  agrada  ver  en 
campaña  gioetes  dispoesios  para  el  cenrimle  ▼ 
caballos  armado-. 

1  Me  agrada  cuando  la  caballería  persigue  á 
la  gente  y  sos  bagajes ;  me  agrada  cnanA»  vet 
marchar  tras  los  fugitivos  mucha  tropa ;  experi- 
mento grande  alegría  al  mirar  fuertes  castillos 
sttiadoa,  loa  moros  cior  por.  tiem,  y  al  ejéieilo 
en  la  orilla  rodeado  de  foioa  OQO  empalíMdaa  dt 
gruesas  estacas. 

•También  me  a^da  m  bvenselor  enaado 
es  el  primero  en  atacar  impávido  con  caballo  ar- 
mado, pues  que  de  este  modo  su  valor  anima  á 
los  demás ,  y  coando  entra  en  campaña  todos  se 
apresuran  á  seíiuirle  gustosos,  no  adquiriendo 
nmguno  crédito  hasta  que  ha  recibido  y  dado 
muchos  golpes.  •  .-•< 

> Lanzas,  espadas  ,  yelmosde color,  escudos, 
veremos  chocar  entre  sí  v  destrozarse  al  empezar 
la  pelea ,  hiriendo  muchos  vasallos ,  de  suerte 
i]ue  anden  á  la  rentwa  los  caballos  de  loa 
muertos  y  heridos ;  y  cuando  la  batalla  está  cm- 
peñada,  ninguu  hombre  de  elevada  categoría 
pnua  maaqie  en  cortar  eabeas  y  tañaos,  pona 
mejor  es  morir  que  ser  vencido. 

(Os  juro  que  no  me  adrada  tanto  comer ,  be- 
ber y  dormir»  como  el  oír  el  grito  de  ¡á  eUMi 
lanza  lo  por  ambas  partes,  los  relinchos  de  los 
caballos  que  vagan  en  el  bos(]ue  sin  gioete ,  las 
exclamaciones  de  ¡Socorro!  ¡Sócorrol  v  ver 
caer  en  los  fosos  á  grandes  y  |)e  |iii'ños  sobre  1% 
yerba,  y  yacer  en  tierra  los  cadáveres  con  los 
trozos  de  lanía  clavados  en  el  costado. 

> Barones ,  empeiíad  castillo^ ,  aldeaay  do- 
dadcs  untes  de  marchar  á  la  guerra. 

*  Papiol  (K),  vé  de  buena  voluntad  á  Si-y-no  (6)» 
ydile  que  permanece  en  paz  demasiado  tiempo.» 

£n  este  genero  es  singular  un  serventesio 
contra  Enrique  II  de  Inglaterra  cuando  sitiA  á 
Tolosa(lio!Oy  fue  rechazado  innuNÜalamente 
por  Luis  el  Joven;  el  autor  empieza  cada  estrofa 
con  verms  satfsicos,  luego  mezcla  pensamientoa 
amorosos ;  unión  de  la  política  con  la  galantuíl 
que  recuerda  al  moderno  Beranger :  > 
«Ahora  que  los  rosales  están  desnudos  de  fio* 
res  y  semillas ,  y  que  los  pequeños  propítarios 
andan  huidos  por  los  campos ,  se  me  ha  ocurrido 
(tanto  es  lo  que  me  agradan  sus  contiendas)  ha- 
cer un  serventesio;  porque  a  \il  cstadoimn  reda- 
cido  todo  lo  que  había  deestimable,  y  porque  mas 
rae  alegra  el  amor  que  el  hernioso  liem|>ode 
mayo.  Ahora  estoy  contento,  agrávese  lo  «pM 
quiera  la  suerte  de  los  demás;  tanto  placer  na 
está  prometido.  ..  : 

9 Muchos  caballos  cerredowa  veremos  Mala 
Tarz;ma  del  valiente  rey  que  jacta  de  ser 
superior  :  vendrá  sin  falla  á  Carcasona ;  pero 
los  Fraaceaes  no  tienen  aracho  miedo.  Yo  os  lo 
tengo  á  vos  ,  .señora ,  pues  me  asusta  el  deseo 
que  siento  de  vuestro  hermoso  cuerpo  lleno  de 
gracia  V  fuente  de  lodo  bien. 

I    (6i  Data*  «itc  ooabre  i  aitanto  Cotmm  it  Uis.   '  ' 
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lEste  armado  corcel ,  e>ta  coraza  y  esta  lan-  I  oMigado  á  formar  parle  de  expediciones  y  de 


a  pulimentadas,  la  excelente  espada  de  acero  y 
Ui  goerrt  pfóiíBt  ae  tgnufaai  iiits<|iie  lebieles 

y  una  bizarra  apariencia,  mas  que  la  paz  en  que 
uno  ve  disminuir  sus  posesiones  y  se  encuentra 
humillado  y  sometido;  y  porque  sé  que  obten* 
dré  de  vos,  señora ,  el  vcnladero  premio  ,  ó  mo- 
riré. Mas  me  agruJais  vos,  no  pMeyéndoos,que 
Ja  posesión  de  otra  (1). 

>Me  agradan  los  arqueros  junto  á  la  barba- 
cana, cuando  sacan  piedras  y  el  muro  se  desmo- 
rona, y  por  muchas  partes  se  aumenta  el  ejército, 
y  se  dispone;  y  quisiera  que  gustase  tal  (iominio 
al  rey  inuics',  como  me  sucede  á  mí  cuando 
picoso  üe  cuanta  alcgria  disfrutáis  auui ,  seiiora, 
y  como  alcanzáis  el  premio  de  k  belleia ,  poes 
que  nada  os  falta.» 

Uastu  en  los  amores  de  Beltlin  del  Borgnio 
se  advierte  el  tono  fien  y  nardel.  Por  zelos  se 
alteraron  sus  relaciones  con  Maenza  de  Monta- 

fnac,  bija  del  vizconde  de  lureoa  v  mujer  de 
■lleynuid ,  y  para  volmlas  á  anudar  escribió 
esta  canción  : 

(No  disimulo  el  mal  que  vuesiros  adLladorcs 
me  han  cansado  habiéndoos  de  nf ;  pero ,  os 
suplico  que  por  muchas  mentiras  que  os  cuentan, 
no  se  separe  de  nti  vuestro  corazón  tan  iram  o, 
leal  y  verdadero .  tan  lleno  de  dulzura  y  de  bon- 
dad.  Que  pierda  yo  mi  gavilán  al  lanzarle  por  la 
primera  vez ,  qué  un  halcón  venga  á  arrebatár- 
melo del  puño,  que  le  vea  desplumar  ante  mis 
ojo-; ,  si  vuestras  palabras  no  son  mas  dulces 
para  mi,  que  el  colmo  de  la  dicha  junto  á  otra. 
Que  con  el  escudo  colgado  del  coello  cabalgue 
yo  en  medio  del  furor  de  la  tempestad;  que  el 

Jelmo  me  impida  la  vista;  que  riendas  demasía- 
o  cortas,  estribos  demasndo  laiises  ,  caballo  de 
trole  duro  nic  molcslen ;  que  á  mi  llegada  el 
palafrenero  esté  ebrio  de  rabia,  si  no  ha  mentido 
el  que  tales  cosas  os  refirió.  Si  me  acerco  á  nna 
mesa  de  juego  ,  que  no  pueda  cambiar  en  ella 
un  dinero ;  que  esté  ocupada ,  y  no  baile  puesto 
ptrn  mi ;  que  todos  los  dados  me  sean  dwüivo- 
rabies,  si  amo  á  olra  mujer,  si  me  cuido  mas 
que  de  vos  sola,  de  vos  ft  quien  amo  y  deseo. 
Prisionero  de  un  castellano ,  sea  yo  colocado  en 
el  foudo  de  una  torre  con  tres  mas ,  de  mo<io 
que  el  uno  no  pueda  sufrir  ai  otro;  ó  bien  me 
persigan  lodos ,  señores ,  esclavos ,  huéspedes  y 
hasta  el  portero ,  si  no  os  amo  exclusivamente. 
U"e  yo  deje  que  otro  caballero  ame  á  mi  señora, 
biu  mbci  a  qué  partido  atenerme;  que  el  >iealo 
no  sople  para  mí  en  el  mtr ;  que  hasinel  .porte- 
ro de  la  corle  del  rey  me  maltrate;  que  en  un 
encucnlro  sea  yo  el  primero  en  huir,  bi  no  ha 
OMOtido  el  que  ine  acu^ó. » 

Con  mas  frecuencia  las  imágenes  de  guerra 
eran  dulciücadas  por  suaves  recuerdos  de  amor: 
clfagníliens  armes,  vatíeites  guerreros,  sitios, 
máquinas,  mazas,  traspasar  murallas  antiguas 
ó  nuevas  trincheras,  abatir  escuadrones  y  torres; 
esto  es  lo  qne  deleita  mis  ojos  y  mis  oídos ;  pero 
ninguno  de  tales  objetos  puede  ser  útil  á  mi 
r.  Cubierto  de  mi  noble  armadura ,  rae  veo 


( I)  iictii* » r«w l«r  lc«k« St«ir <l' •Itfi. 
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guerras,  á  maetrarme  en  batallas,  sin  sacar  do 
la  victoria  mas  premio  «rae  la  riqueza.  ¡Ah! 
desde  que  me  falta  la  felicidad  del  amor,  el 
mundo  es  para  mi  un  desierto,  y  ni  mis  cantón 
neeonsMmn.t 

Asi  cantaba  Ramhaldo  de  Vaqueiras,  enamora- 
áo  de  Beatriz,  hermana  del  marqués  de  Monferra- 
to,  al  cual  acompañó  á  la  coarta  cruzada ,  donde 
este  guió  los  ej^citos  en  unión  de  Balduino  y  de 
Enrique  Dándolo,  fue  uno  de  los  competidores  al 
imperio  <ie  Constantinopla  y  obtuvo  el  de  Tesa- 
Iónica.  Vaqueiras  le  siguió  en  todas  las  empresas, 
y  en  una  larga  epístola  le  recuerda  los  peligro» 
que  hablan  corrido  juntos ,  pretendiendo  su 
parte  en  la  gloría  y  en  las  recompensas : 

«Acordaos  del  juglar  Aimonetto ;  os  trajo  á 
Montalto  la  noticia  de  que  querian  llevarse  á 
Jacobina  á  CenleSn  pon  enserie  contra  su  gus- 
to ;  acordaos  cómo  se  arrojó  en  vuestros  brazos 
al  despedirse,  y  os  besó,  suplicándoos  afectuosa 
que  la  derendiórais  de  la  iniusticin  de  su  lio. 

«Hicisteis  montará  caballo  cinco  escuderos  de 
los  mejores;  cabalgamos  toda  la  noche,  después 
de  cenar  vos,  Gnietto,  Hugoneito  dé  Auaro, 
Bertaldonc  que  nos  servia  de  guia ,  y  yo,  pues 
que  no  he  de  pasarme  en  silencio.  Citando  iban 
á  embarcarla,  la  mrebeinmos.  Elevóse  entoneee 
un  grito  en  la  tierra  y  en  el  mar,  é  infantes  y 
ginetes  la  persiguieron.:  nosotros  huimos  á  rien- 
da suelta,  y  yaooeconlábMMoIben  de  peligro, 
cuando  fuimos  atacados  por  Ins  Písanos. 

>  Viendo  acercarse  á  nosotros  tantos  ginetes, 
brillar  tantos  escudos,  treuMhr  ni  viento  ttntan 
banderas ,  no  hay  que  prcfiuntar  si  nos  asaltó  el 
teoMr.  Nos  ocullámos  entre  iUbeoga  y  el  thak, 
y  desde  nuestro  nsilo  oíanos  sonnr  jpor  toda» 
parles  trompas  y  clarines,  y  repetir  señales.  Es- 
tuvimos dos  dios  sin  comerni  beber,  v  el  tercero» 
al  emprender  de  mevt  Meelm  marcha,  encon- 
tramos al  paso  por  Beleslir,  deee  Indraaes  quo 
andaban  saqueando. 

>No  sabíamos  qué  partido  lomar,  nopudiend» 
ser  el  ataciue  á  caballo.  Yo  me  adelanté  contra 
ellos  i  pié,  recibí  una  lanzada  en  el  cuello,  pero 
herí  á  tres  ó  cuatro  é  hice  volver  la  espalda  á 
todos.  Bertaldooe  y  Dugooetlo  se  unieron  con 
migo,  y  obligamos  a  los  salteadores  á  abandonar 
el  puesto ,  pasaudo  vos  en  seguida  sin  niogUQ 
peligro.  De  cierto  no  os  habieisetvjdado  de  nues- 
tra alegre  comida,  á  pesar  de  qne  i 
un  pan  y  nada  que  beber. 
.  >POr  la  tarde  " 


á  Niza  i  can  de  Pez- 

zocbiaro,  el  cual  nos  acogió  también,  y  que  oo 
hubiera  dado  por  et^posa  la  linda  Aquiietta,  s« 
Ujn,  ii|n  hubieseis  querido.  Al  din  siguiente, 

como  señor  y  gran  barón  recorapensasle  á  vnos- 
tro  huésped ,  y  casaste  ú  Aquiietta  con  liu^o  de 
Monlelimaro ,  y  á  iacobina  con  Anselmo ,  y  le 
hiciste  recobrar  su  condado  de  Ventimiglia,  con- 
tra la  voluntad  del  tio  que  aspiraba  á  despojarla 
de  él.» 

Kra  mas  común  en  los  trovadores  el  excitar  á 
la  guerra  santa;  de  lo  cual  citamos  bástanle» 
ejemplos  en  el  teilo. 

Sus  cantos  líricos  se  diferencian  poco  en  la 
forma  de  los  cantos  de  los  demá^  pueblos;  per» 


Digltized  by  Google 


650  UIBATOU 

los  certámenes  de  los  trovadores  en  los  torneos  y  | 
en  las  corles  de  amor,  dieroDorigea  á  otrogéoeió 
de  composiciones. 

La  tenzón  se  componía  en  realidad  las  mts 
de  las  veces  por  varios  poetas,  pues  es  imposible 
creer  otra  cosa  al  leer  las  injurias  que  se  lanzan 
mu  lilamente,  como  sucede  ea  esta : 

Alberto  marqués  de  Mafasp'ma  :  «Por  Dios, 
Uambaldo ,  te  juro  que  mil  veces,  llevado  del 
deseo  de  regatar,  y  no  por  eoriquecerme  ni  por- 
que descase  amontonar  looros ,  he  tomado  lo 
«geoo.  Pero  á  lí  te  he  \  isio  en  cien  ocasioaes 
recorrerá  pié  la  Lomberdia ,  á  garande  minera- 
ble  juglar,  escaso  de  hacienda  y  sin  amigos, 
sirviéndote  de  gran  consuelo  que  te  diese  yo  de 
comer;  aeoérdate  eómo  te  encontré  en  PnTh,i 

Uambaldo  de  Vaqueiras.  «Marqués  Alkrlo. 
to  la  vuestra  esperanza  se  funda  en  engañar  y 
tender  lazos  á  los  que  están  con  vos  de  acuerdo, 
y  sinrei  de  grado  y  volunind.  No  emnplís  nin- 
gnn  Juramento  ni  promesa,  y  si  yo  no  valgo  lo 
que  Oliveros  en  las  armas,  vos,  cñ  mi  dictamen, 
no  Taléis  lo  que  Roldan,  pnea  que  Cattagmeto 
os  quita  i  Plasencia  y  vuestm  tierra,  y  no  os 
vengáis.» 

ImÍ  misoio  género  es  una  entre  kw  dos  fiinio- 
OOS  Bdtma  y  Sordcllo ,  que  traslado  á  estas  pá- 
ginas pan  que  se  vea  que  Sordcllo  no  gozaba 
entre  sns  contemporáneos  (y  otras  poesías  suyas 

lo  prueban  también)  la  reputación  de  heroismo 
que  después  le  dieron  las  crónicas  manluanas  y 
dos  tercetos  de  Dante  :  • 

Sordello.  tSi  tuvieres  que  perder  la  aleírría 
de  las  damas  y  renunciar  á  las  amigas,  ó  bien 
sacriticar  á  la  amada  de  tu  corazón  lo  mas  caro 

3ue  posees ,  el  honor  que  has  adquirido  ó  pue- 
es  adquirir  en  heolM6  de  cnbaUeria,  ¿cuál  seria 
tu  elección? 

Béttrm.  Las  damas  que  ané  ne  lian  rehusa- 
do tantas  rosas ,  he  obtenido  de  ellas  tan  poco 
bien ,  que  no  puedo  compararlas  á  la  caballería. 
Guarda  pan  ti  la  locura  de  amor,  goce  tan  vano; 
corre  t^  los  placeres  que  pierden  estimación 
apenas  se  han  conseguido;  pero  en  la  carrera 
de  las  armas  veo  siempre  ante  mí  nuevas  con- 
quistas, gloria  nueva. 

Sordelío.  ,;Hay  gloria  sin  amor?  ;.Cómo  aban- 
donar la  gloría  y  la  galantería  por  combales  y 
heridas?  Sed,  háinibre,  sol  abrasador,  hielos,  han 
de  preferirse  al  amor?  Te  dejo  gustoso  esas  ven- 
tajas en  cambio  del  placer  supremo  que  espero 
de  ni  dann. 

Beltran.  ¿Y  qué?  ¿Osarías  presentarte  de- 
lante de  tu  hermosa,  sin  atreverte  á  tomar  las 
armas  para  combatir?  No  hay  alegría  ?erdadera 
sin  el  valor;  él  eleva  á  los 'mas-nltos  bnnores; 
pero  los  locos  placeres  del  amor  conducen  al  en- 
▼ileeimiento  y  á  la  bajeza. 

SordeUo.  Con  tal  que  yo  sea  valiente  á  los 
ojos  de  la  míe  amo,  poco  me  importa  que  los 
demás  me  desprecien;  de  ella  depende  toda  mi 
felicidad,  y  no  ambiciono  otra.  Ve,  abate  cas- 
tillos y  murallas;  yo  recibiré  un  dulce  beso  de 
raí  amiga ;  tü  ganarás  fama  entre  los  señores 
franceses;  yo  prefiero  sos  inocentes  fiivores  á  los 
aaejorcs  botes  de  lanza. 
íieltran.  £1  que  ama  sin  valor,  engaña  á  la 
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persona  amada,  ¡oh  Sordelío  I  Yo  no  quisiera  d 
amor  de  mí  dama,  si  no  mereciese  su  estimación; 
un  bien  tan  mal  adquirido  formarla  mi  desgracia. 
Guarda,  pues,  los  engaños  de  amor  para  U,  y 
déjame  el  honor  de  las  armas ,  si  tan  loco  er¿ 
que  pones  en  la  balanza  una  falsa  felicidad  con 
un  legítimo  gooe.» 

Horacio  tiene  una  oda  que  se  diría  es  moder- 
na, por  lo  mucho  que  se  parece  á  nuestras 


na,  poi 
bahuias. 


i  veatnioM 


HoBACM.  Htentras  yo  te  placia, 

Y  «I  brazo  de  un  rival  i 
Ta  cerviz  ooceáia, 
Como  ta  nieve  ten». 

Fui  mas  dieho«o  qw  d  iBonaieapetaa! 

LunA.      Uienira  ardiste  en  mi  líarna  . 

Y  no  fue  á  Lidia  Cloo  preferida  , 
Lidia  de  mucha  fnnia 

Me  vi,  con  mayor  gloria, 
Que  de  lile  ttmlre  eMalse  la 


UoBAae.  La  iracia  Cluc  ali  «ra 

lie  ensefiore* ,  le  de  vec  saeTe 

Y  títere  flonwa. 

Gu«to9o  yo  finara 
Si  la  Parca  su  vida  re^;>elsra> 

Lidia.  Cnlai^ ,  hiA'o  priego, 

hi.y  <ni  i.-i  hoguera  de  mieiBoree 
Abrásame  á  mi  el  fuego. 
l>as  vecea  yo  muriera , 
Si  la  Parca  su  vida  pcolegiete. 

HoEAao.  ¿Y  si  de  nuevo  al  yngo 

Los  separadot  cQelloa  Venas  aot. 
Cual  un  día  le  piugu , 

V  Cloe  abandonada , 

Se  atite  i  Lidia  le  puerta  nal  eemde? 


Lnu. 


Aunque  Célele  I 

£e  Biae  qae  el  eel  iwMeale ,  y  lú  mu  dar» 
Qae  el  Adrie  Immeeoio, 

X  qoe  erisu  ligero , 

A  la  ledo  vivir  j  aiorir  qiii>^ro. 

(Oda  9,  L.  lU.) 
(TradoeeioB  de  don  Javier  de  Baif  oe.) 


A  esta  se  parece  una  tenzón  de  UcondeindB 
Die  con  Kambaldo  de  Orange  : 

Condesa.  «Amigo  estoy  muy  disgustada  por 
vos ,  y  del  mal  que  me  aqueja  creo  que  no  os 
toca  ninguna  parte.  ¿Por  qué,  pues,  os  ponéis 
á  amar ,  si  me  dejais  á  mi  todo  el  mal  ?  Siendo 
tsi  qoeentre  ambos  su  lo  compartimos  igaal' 
mente. 

Conde.  Señora ,  el  amor  tieoe  tal  arte  cuan- 
do encadena  á  dos  almas,  que  cada  una sieMo 

á  su  modo  el  mal  y  la  alegría  que  experimental; 
por  eso  yo  pienso  ,  y  no  soy  embustero,  qve  d 
cruel  dolor  pesa  todo  sobre  mi. 

C(t)í//csí7.  Ami^n,  SI  vos  sintieseis  la  cuarta 
[larte  del  dolor  que  me  abruma,  conocerías  cuan» 
to  padezco ;  pero  á  tos  no  os  imiiorta  mi  daño, 
pues  que,  cuando  yo  no  puedo  lihrarme  de  él» 
vos  no  os  cuiHais  de  que  vaya  bion  o  mal. 

Conde.  Señora,  va  que  los  detractores  que 
me  príToron  de  sentido  y  «liento,  son  los  en» 
gos  que  os  atormentan,  yo  me  lihro  de  elloí;  no 
variando  de  intcnaon aunque  noeáto^  a  vuestro 
lado ,  pues  que  con  sus  gritos  os  hicieron  uoa 
mortal  burla,  para  que  no  disfintemos  días  fe> 
lices. 
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Condesa.  Amigo,  sois  tan  Ii?nnjcro  y  oí?  ex- 
praMis  ea  Iúúo  taa  amoroso ,  que  creo  os  habéis 
"viietto  de  ealMitfero  en  inconstante ;  y  os  lo  debo 
echar  en  cara,  porque  parecéis  pensar  en  otn» 
y  DO  os  importa  pensaren  mf. 

Conde.  Señora,  que  nunca  lleve  gavilán  ni 
cace  con  buen  tiempo,  si,  desde ^e oompletás- 
teis  mi  dicha ,  he  aspirado  á  conquistar-  otra 
mujer,  ni  yo  soy  engañador;  solo  que  los  des- 
leales lo  dicen  por  envidia,  y  me  suponen  Tena!. 

Condesa.  Amigo,  debo  creer  vuestras  pala- 
bras ,  con  tal  que  de  ese  modo  me  seáis  sicm- 
pn»  fiel. 

Conde.  Señora,  os  seré  tan  fiel,  qne  no  pen- 
saré en  otra  jamás.  1 

Ejemplo  raro  de  un  torneo,  esto  es,  de  una 
tenzón  con  mas  de  (lo>  interlocutores,  es  el  si- 
guiente: Savari  de  Mallco,  hombre  rico  del  Poi- 
tott,  amaba  á  Gnillcrraioa  de  Beoagnes,  falso 
nombre  de  una  vizcondesa  gascona,  que  daba 
también  esperanzas  á  £lias  Kudel  y  Godofredo 
Rudel.  Encoatrftndose  nn  d»  Ies  tres  eaballeros 
en  su  ca<yi,  ella  supo  contentarlos  á  todos;  á 
Godofredo  con  miradas,  á  £lias  estrechándole  la 
mano,  á  Sarari  oprímiéDdoie  el  pié.  Cada  caal 
se  creyó  el  dnico  alchoso  ,  v  asi  los  dos  prime- 
ros se  aiaharoQ  ds  la  expresión  de  afecto  que  ha- 
bían reelbido,  mientras  qne  eí  tercero  calló, 
figurándose  haber  alcanzado  mayor  demostra- 
doa,  y  consultó  acerca  de  ello'á  Hu^o  de  la 
Bacalada  y  k  Gooeirao  Faidit ,  cuya  discusión 
forma  el  torneo.  Dejemos  á  júvend  heramot  y 
damas  enamoradas  la  decisión. 

El  mencionado  Godofredo  Rudel,  noble  ca- 
ballero de  Provenza  ,  al  oir  á  los  Cruzados  que 
volvían  de  Palestina  referir  la  cortés  acogida 
que  Ies  habia  dado  la  hermosísima  condesa  de 
Trípoli ,  se  enamora  de  ella  hasta  el  punto  lie 
no  descansar  hasta  verla.  Al  ef'Tlo ,  iiidu  o  á 
Beltrao  de  Alamanon ,  trovador  lainbieu  ,  a  par- 
tir en  su  compaiíia ,  v  salen  en  Ii6í  de  la  corte 
de  Inglaterra.  Pero  Miidel  cae  gravemente  en- 
fermo por  el  camino,  y  cuando  fondea  en  Trípoli 
ya  no  tiene  fuerza  ni  voz.  La  condesa,  sabedora 
del  caso  ,  vá  á  verle  á  bordo,  le  estrecha  la  ma- 
no, le  conforta,  y  Hudel  recobra  la  palabra  lo 
bástanle  para  expresarle  su  amor  y  morir  ben- 
diciéndola. 

Sobre  el  amor  lejano  compuso  versos ,  que 
reproduciremos  en  la  forma  onginal  para  mos* 
trar  la  textura  de  la  rima : 

Irritado  doliente  partiré 
Si  no  be  de  mirar  ya  el  amor  lejano; 

Y  cuando á  verla  he  de  volver  do  sé , 
Paes  que  voy  á  nn  país  harto  lejano. 

El  Üiosque  creador  de  todo  fue, 

Y  ha  dado  origen  á  este  amor  lejano, 
Mi  corazón  coiiforle  ;  porque  á  fe 
La  vista  espero  de  ese  amor  lejano. 

Señor,  que  es  verdadero  v  leal  sé 
El  que  á  ella  profeso  amor  lejano ; 
Pues  por  un  solo  íoce  que  tendré 
Mil  males  sufro,  ¿c  ella  tan  lejano*. 
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De  otro  amor  nunca  nunca  gozaré 
Si  no  disfruto  de  este  amor  lejano; 
Oue  mujer  mas  hermosa  no  hallaré 
En  pais  ni  vecino  ni  lejano. 

Otra  particnlaridad  de  los  trovadores  era  el 
trovar  ellos  mismos  los  aires  de  sns  canciones, 
ó  adaptarles  otros;  de  suerte  que  no  era  menos 
mérito  saber  componer,  que  cantar  ó  dtclamar 
bien.  Ademas,  con  el  trovador  iba  el  juglar, 
que  le  acompañaba  tocando  v  cantando. 

A  veces  las  poesías  tomaban  dimensiones  de 
epopeyas  ó  de  obras  didáctica» ,  celebrando  las 
hazañas  de  los  héroes  ,  ó  bien  dando  preceptos 
de  religión  y  de  caballería.  Conviene  a  nuestro 
objeto  histórico  trasladar  aquí  el  extracto  de 
una ,  hecho  por  la  Curne  de  aaínte-Palaye.  Ha- 
bla Arnaldo  de  Marsau. 

<Un  dia  del  mes  de  ot^tubre  habla  mandado 
tomar  dos  halcones  á  dos  de  mis  donceles,  v 
entregado  á  otro  un  buitre  para  que  lo  llevase; 
tenia  conmigo  perros  y  lebreles,  y  on'>s  diez 
gineles  bien  montados  ños  disponíamos  paf^a  ir  á 
cazar,  con  unh  ilcon  que  yo  había  elegido  expro- 
feso; cuando  de  repente  no»  detuvo  lá  llegada 
de  un  cal)allero  hermosísimo;  p'^ro  con  a?peclo 
de  penitente.. ..£1  hernioso  y  triste  caballero, 
cammaado  lentamente  con  la  cabeza  iaclioada, 
como  nprimido  por  la  f  iliga ,  no  saludó  á  natlie, 
V  sin  hablar  palabra ,  tomó  mi  caballo  de  la  bri- 
da y  roe  llevó  á  parte,  descubriéndome  la  causa 
de  su  bondo  pe^ar. 

— iPor  Dios,  señor,  compadeceos  de  mí. 
Acudo  á  vos  como  ai  caballero  de  mejor  conse- 
jo que  conozco  en  materias  de  amor ;  vengo  de 
un  país  muy  remoto,  solo  pira  saber  de  vos  qué 
sera  de  mí  ",  ó  para  que  me  digáis  lo  que  debo 
hacer.  Amo  á  una  dama  ,  en  la  cual  no  sé  sí  do« 
mina  mas  la  íwndad  ó  la  hermosura ;  pera,  no 
obstante  todos  mis  esfuerzos  por  agradarla,  uada 
he  conseguido.  Estoy  obligado  á  amarla;  mas 
no  acierto  qué  parliiio  tomar.  Sp  í,  piie>;,  mi 
guia,  vos  tan  e\celente,  ¿de  qué  medios  me 
valdré  para  que  elta  no  diga  siempre  no  ¿  todas 
mi^  súplicas,  ▼  para  qne  al  fin  se  oomplaxea  en 
amarme?  " 

I  Al  otr  tales  palabras  despedí  la  gente,  Miafr- 
dando  recoger  lodo  el  equipaie ,  encerrar  los 
balcones  ^  el  buitre ,  y  cuidar  de  ellos  hasta  la 
ntefíana  siguiente:  después,  á  solas  ya  con  el 
nuevo  huésped,  le  tomé  por  el  guante  y  le  ro- 
gue  me  diese  tiempo  hasta  el  siguiente  día  para 
hablar  de  sus  asuntos  v  reflexionar  sobre  cuanto 
tenia  oee  decirle ;  lamSien  lesupliipié  me  infor- 
mase (le  sus  circunstancias  individuales.  Lo  que 
supe  de  SU  familia  y  de  sus  sentimientos  des- 
pertó en  mí  mas  vivo"  iníer(''s  qtie  su  persona. 

> Habiendo  entrado  en  mi  liabitanon  siempre 
solos ,  nos  pusimos  á  jugar  al  ajedrez  y  á  las 
tablas,  á  cantar  canciones  y  á  referir  anccdnias 
basta  que  se  ocultó  el  sol,  hora  ea  que  \inieroa 
&  avisarnos  oue  lacena  estaba  pronta.  Pasamos 
á  un  salón,  (londe  aguardaban  ya  muchos  con- 
vidados ,  y  cuando  acabamos  de' cenar ,  nos  fui- 
mos á  recoser ,  por'iue  el  cahallerb  sentía  gran 
necesidad  de  reposo. 

»Hos  levaatamos  al  amanecer,  y  después  de 
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oir  misa,  nos  desayanamos ,  pue«<  mi  condestable 
Ribó  lo  habia  hecho  preparar  lodo.  Concluido  el 
desaYVDO,  me  puse  de  pié,  y  dejando  á  todos  en 
la  sala,  hajc  con  el  infeliz  jóveo  al  iardin,  y  le 
hice  sentar  frente  ámi  á  la  sombra  de  un  laurel. 
Dfjete  eotoMces  que  no  le  haUiAt  de  la  ríqvm 
ni  del  ingenio,  excelentes  medios  para  obtener 
amor,  siooque  reducía  las  dotes  esenciales  á  ser 
alegre ,  cortés  y  atrevido.  Luego  proseguí : — La 
primer  cosa  que  vo  quise  saber  antes  de  empe- 
zar á  amar,  fue  la  historia  de  todos  los  amantes 
célebres  que  han  hecho  mas  conquistas,  que  han 
eiperinwatado  y  detpCTUtdo  mas  viólenlas  pa- 
siones-, y  por  fortuna  la  aprendí  de  un  maestro 
doctísioio  en  amor,  y  os  repetiré  lo  que  de  él 
supe.» 

Aquí  el  poeta  enumera  los  héroes  de  la  ga- 
lanlerta,  París  y  Elena,  Trislan  é  Isota,  Ivan, 
qoe  foe  el  primero  ^e  usó  guaites  y  forros  de 

Eiel  en  las  capas,  ceñidores  en  los  vestidos,  he- 
illas  para  sujetar  las  espuelas  y  el  escudo;  Apo- 
lonio  de  Tiro  y  el  rey  Arturo refiriendo  ó  to- 
cando las  aventuras  de  cada  uno.  Después  prin- 
cipian las  lecciones  respecto  del  cuidado  en  el 
vestir;  ropa  Llanca  íina  y  limpia;  trage  interior 
de  lamaru)  justo  yoolorígual  á  la  capa,  bastante 
ancho  de  modo  (\m  no  deje  descubierto  el  pe- 
cho contra  la  buena  crianza.  £o  cuanto  á  la  per- 
cooa ,  lavarse  á  menudo  los  cabellos ,  que  deben 
ser  mas  bien  cortos  que  largos,  como  también 
la  barba  y  los  bigotes.  Aun  mas  limpios  han  de 
tenerse  los  ojos ,  intérpretes  de  los  sentímienlos 
amorosos,  y  las  manos,  encardadas  de  desem- 
peñar continuos  servicios  cun  que  se  expresa  el 
afecto.  Á  lo  meóos  sean  dos  sos  escuderos,  cor- 
teses, civiles,  que  hablen  bien  y  hagan  formar 
buena  opinión  de  su  señor  al  llevarlos  mensnges. 
Pasa  en  seguida  á  tratar  de  la  casa,  de  la  mane- 
ra de  obsequiar  á  los  extraojeros,  recomendan- 
do acoples  bien ,  acompañarlos,  suministrar- 
les todas  las  comodidades  ,  prevenir  todas  sus 
necesidades,  servirlos  bien  á  la  mesa,  no  empe- 
zando niinoa  por  sí,  lo  cual  seria  grave  impolí- 
tica. «Los  sirvientes,  antes  de  sentarse  á  la 
mesa ,  han  de  estar  iostmidos  de  cuanto  deben 
hacer  y  provistos  de  todo  lo  necesario  ,  á  fin  de 
que  no  tengan  que  ioterrum^ros  con  preguntas 
al  oído,  cosa  que  se  achacar»  i  eeonoinfa  baia 
y  inezquina.  Todas  las  provisiones  desde  por  la 
mañana  se  distribuirán  a  los  caballeros  y  escu- 
deros, no  faltando  nada  de  cuanto  pueda  de- 
searse ,  sí  se  quiere  conservar  la  reputación  de 
amador  bizarro  y  que  no  se  satisface  con  las  co- 
sas incompletas. 

tCoaodo  vavais  á  una  corte ,  no  os  paréis  en 
gastos  con  taf  de  mostrar  vuestra  magnificen- 
cia; admitid  á  todo  el  que  acuda  a  visítalos,  y 
iH>  tengáis  portero  que  á  palos  ahuyente  á  los 
escuderos ,  pages,  mendigos  juglares ;  al  con- 
Uario,  conviene  que  la  prodigalidad  se  vea  en 
toéi.  No  seáis  el  primero  en  deiar  la  corte ;  an- 
tes bien .  salid  el  ultimo  y  pagad  fíelmt  nlc  y  con 
profusión  lo  que  hayáis  tomado  á  crédito.  Pero 
si  os  falla  dinero  y  os  gusta  el  juego ,  jugad  al 
mayor  (el  ajedrat)  que  es  uo  juego  noble,  no 
á  los  pequeños  de  azar,  propios  solameole  de 
personas  avaras  é  interesadas. 
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>EI  que  tiene  ó  echa  dados,  se  degrada.  Ja- 
gad,  pues,  al  gran  juego,  y  no  os  Inquietéis 
aunque  perdáis,  ni  cambies  de  punió  como  ipa 
está  agitado,  ni  torzáis  las  manos  Como  furíoí^ 
háblese  lo  que  se  hable ,  no  mosIfeiB  alteración 
en  el  rostro;  de  lo  contruío  os  degradareis  en  la 
galantería. 

>()lra  cosa  también  afirended  si  aspiráis  á  ser 
feliz  en  amor:  tened  uo  Imen  caballo  veloz  en 
la  carrera,  diestro  y  manejable  en  el  combate, 
y  que  siempre  esté  á  vuestro  lado,  asi  como  la 
íao¿a,  el  e.-<cudo^'  la  coraza  a  tuda  prueba.  No 
falte  al  caballo  ninguno  de  sus  arreos,  la  boena 
silla,  la  buena  brida,  el  buen  pretal;  la  frual- 
drapa,  la  silla,  el  escudo,  la  lanza  con  la  t>an- 
derola  estén  dados  de  color  y  rayados  uoifofllie- 
mente.  Tened  también  una  buena  haca  para 
llevar  la  doble  coraza ,  la  lanza  y  el  escudo  ;  y 
cuanto  mas  altas  aparezcan  estas  armas ,  mayor 
será  su  gracia  y  sa  nobleza. 

*Lo8  escuderos  no  se  alejen  nunca  de  vuestro 
lado,  de  raerte  que,  á  la  primera  ofensa,  al  pri- 
mer ataque,  podáis  echar  mano  de  lo  que  nece- 
sitéis ,  sin  ir  á  buscar  las  armas  una  tras  otra. 
Pues  no  debéis  oiudar  que  ninguna  dama  elegi- 
rá por  su  amante  á  un  cobardeó  á  im  avaro  que 
se  oculta  ruando  convendría  marchar  contra  el 
enemigo  o  afectar  señorío  en  una  corte ,  sioo  á 
un  hombre  que  á  cada  paso  adquiera  nueva  glo- 
ria: entonces,  lejos  de  ruborizarse  de  la  pa>ioa 
que  él  le  muestra ,  se  jacta  de  ella  y  se  apre- 
sura á  corresponderá. 

»La  extensión  de  mis  lecciones  no  os  impa- 
ciente ¡Ohamigol  Sobre  todo  amad  la  caballería, 
sea  ella  para  vos  el  bren  supremo ,  y  preferidla 
á  todos  los  demás  placeres.  Siempre  os  encuen* 
tre  dispuesto  al  combate ei  que  trate  de  sorpren- 
deros ;  no  os  asustéis ,  cualquiera  que  sea  el 
grito  ó  el  ruido  que  oi^s  *,  sed  el  primero  en 
herir,  el  último  en  retiraros;  así  cumpliréis  el 
verdadero  deber  de  uo  enamorado.  ¿AsiLis  á  un 
torneo?  Si  me  creéis  ,  que  vuestro  yelmo  y  co- 
raza sean  fuertes  v  dobles ,  tened  buenas  esqui- 
nelas de  acero  á  las  piernas,  buena  espada  en 
el  cinto.  Abrid  á  vuestro  caballo  con  tremendos 
golpes  el  camino  que  debe  seguir,  y  que  su  pre- 
tal este  provisto  de  buenas  sonajas  bien  dispues- 
tas, pues  que  estas  despiertan  admirablemente 
el  valor  del  caballero,  y  esparcen  terror  ante  él. 
En  suma,  06  lo  repito,  el  primero  para  el  ata- 
que,  el  último  para  la  retirada ,  tai  debe  ser  el 
que  quiera  seguir  la  bandera  de  amor. 

tNo  os  dejéis  quitar  las  armas  ni  el  equipaje 
durante  la  pelea  ;  no  volváis  sin  haber  medido 
vuestras  fuerzas  con  algún  enemigo;  sea  uno  ó 
sean  dos,  reí  liazadlos  intrépidamente.  Si  la  lan- 
za os  falta,  uo  olvidéis  la  espada  y  echad  mano 

fironto  á  ella ;  aplínd  golpes  tales  que  el  rumor 
legue  hasta  Dios,  y  resuenen  igualmente  el  pa- 
raíso y  elmiiemo.  Asi  hería  yo;  asi  conquiülé 
mochas  y  noUea  damas ,  y  pan  qoe  no  dudéis, 
ved  aquí  la  íerie. » 

Arnaldo  nombra  á  diez  amantes  suyas  j  á  ana 
abrazó  á  jiesar  de  la  rival ;  la  otra  le  nab»  dado 
ni  mas  ni  menos  de  doscientos  h» xis ;  una  le  ara6 
cuatro  veces  mas  que  otra  cualquiera;  si  no 
obtiene  un  beso  de  la  que  ama  á  la  suzcu,  morí- 
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li  doitro  de  qb  bu  ;  pan  otra  pide  al  Seior  un :  codIv  de  otras  varias,  se  absiíeoe  por  do  eslir- 

Imrb  puesto  en  el  paraíso.  T  como  parecería  I  ]e  permitido,  habiéndole  cooccdido  e;^tas  «erre- 
indiscrecioa esta  revelacjon  de  secretos,  aBade  ¡  tameote  su  corazoo.  iHermoso  caballero  (con- 
qnedlit  te  aiegraa  de  que  él  publique  los  Ta-  cluye  Amaldo)  fijad  bieo  la  menle  en  k»  que  os 
Yoies  que  ha  alcamado;  yqne ,  si  bien  pudiefa  I  he  dicho.  > 
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■Ul.  XIII. 


DRAMATICA. 


i 


Dtmw  Untt  imporUnda  á  la  poesía  dramá- 

tira  como  expresión  (Je  los  tiempos  y  de  la  índo- 
le de  Í06  pueblos,  que  do  parecerá  aupérQuo 
cuanto  Tamos  á  discnrrir  tooct  dé  día  >  pasao- 
do  revista  á  varias  nariones.  Si  do  hacemos  lo 
mismo  respecto  de  todas,  adivioarán  porcjué  los 
lectores  que  hayan  eonoeido  nnestni  objeto ,  á 
los  cuales  tampoco  será  difícil  coapnttdor  1* 
razón  que  nos  ha  guiado  al  elegir. 

11. 

DRAMAS  ÜTDIOS. 

El  drama  indio  mas  célfhre  eu  Europa  es 
Sacontala,  6  el  Amito  fatal ,  obra  de  Calidasa. 

Está  precedido  de  un  prólogo  hrevísimo  on 
forma  de  diálogo  entre  el  empresario  del  teatro 
una  actriz ,  para  anunciar  la  representación 
el  draoin,  i  sn  m  precedido  de  la  solemne 
bendición  pronunciada  por  un  braman. 

Acto  1. — La  escena  es  un  bosque  sajgrado, 
donde  habitan  el  «abio  Gaana  ▼  loe  ermitaSos, 
.«:us  secuaces.  Dusmanta,  rey  de  la  India,  apa- 
rece en  un  carro,  persiguiendo  a  rienda  suelta 
una  gacela  aue  quería  malar.  El  animal  se  re- 
fugia en  el  bosque  sagrado.  Sale  un  prniitaíio 
acompañado  por  un  discípulo,  y  suplica  al  roy 
qae  tenga  lástima  de  aquella  pobre  antílope; 
«¡Oh  rey!  ¡Oh  héroes!  Vuestras  armas  esian 
destinadas  á  salvar  á  los  oprimidos,  no  á  ex- 
terminar á  los  ÍD0cente«.>  Uosmanta  cede  pron- 
to al  consejo  del  ermitaíío ,  y  coloca  la  saeta  en 
la  aljaba.  Tanta  docilidad  en  un  monarca  pode- 
roso, jóven  y  deseoso  de  caza,  es  alabada  cor- 
tesmenle  por  el  ermitaño:  tDigno  es  de  tí  este 
acto,  digno  de  ti,  ¡oh  el  mas  ilustre  de  los  mo- 
narcas!  digno  en  verdad  de  uo  pnacipe  de  la 
«stirpe  de  Pnru.  (Ojalá  veu  enear  mi  hijo  a 
quien  adornen  las  virtudes  j  qoe  sea  loberano 
del  universo!» 

El  ermitaSo  aaancia  i  Dusmanta  qae  están  en 
el  bosque  para  celebrar  un  sacrificio,  y  convi- 
dándole á  asistirá  él,  se  retira.  Antes  de  entrar 
en  el  asilo  de  los  ermitaños,  Dusmanta  se  des- 
poja de  los  ornamentos  reales.  «Kn  los  liostjues» 
dice  «consagrados  á  la  religión,  es  preciso  en- 
trar con  trage  mas  humilde... Estoy  en  el  san- 
tuario. El  brazo  derecho  rae  late:  ¿qué  nueva 
prosperidad  me  promete  este  augurio?» 

Oye  voces  femeniles,  espía,  ve  algunas  jó- 
venes que  llovan  agua  para  rogar  sus  arbolillos; 
las  contempla,  y  le  parecen  mucho  mas  amables 


que  las  hermosas  mujeres  de  su  c^irte.  Sacontala, 
acompañada  de  sus  dos  doncellas  y  amigas  Anu- 
suya  y  Privamvada,  va  á  esiiarcír  agua  perlas 
flores  que  ha  preferido.  So  oaloe  bellesa  trat> 
torna  al  momento  el  corazón  de  Dusmanta. 
«Aquí»  dice  «me  ocultaré  detrás  de  este  árbol» 
para  mirar  todas  las  perÜBCciones  de  Saooatab, 
y  no  disminuir  la  confianza  en  su  alma.» 

Sacontala,  creyéndose  sola,  ruega  á  sus 
compañeras  qne  le  aflojen  I»  ataduras  del  cor- 
sé que  la  oprime  demasiado  el  seno.  Entonces 
nuevos  encantos  deslumhran  los  ojos  del  oculto 
monarca,  y  se  aumenta  en  él  la  pasioo.  El  diá- 
logo de  las  jóvenes  versa  sobre  la  hermoeora  de 
las  flores  ,  sobre  la  suavidad  de  sus  perfumes, 
sobre  los  amores  de  las  plantas ,  mezclando  com- 
pilaciones entre  Saoootala  y  aquellas  delicias. 
Dusmanta  hace  también  entre  sí  otros  colejos 
semejantes ,  y  cada  palabra  revela  sentimientos 
delicadisimos :  «La  fresca  «mUím  (4)  se  ha  ca- 
sado con  el  amra ,  el  mas  suave  de  los  árbo- 
:  les. — El  madhavif  planta  predilecta  de  Sacon- 
I  tala ,  á  la  qoe  llama  sn  berínana ,  ha  dado  flkwes 
intempestivas  desde  la  raíz  á  la  punta. — ePor- 
I  lentos  son  estos»  dicen  las  doncellas  «que  pro- 
I  meten  á  Sacontala  m»  próxima  boda.» 

Una  abeja,  dejándola  flnr  de  la  mallica,  vuela 
en  torno  del  semblante  de  Sacontala.  La  virgen, 
agitando  la  mano  trata  de  ahuyentar  aquel  impor- 
lunn  inspcio.  Dusmanta  observa  el  sencillo  afán 
de  Sacontala  Y  compara  la  gracia  de  sus  movi- 
mientos con  las  estudiadas  maneras  de  las  da- 
mas de  su  córle.  ¡cuánto  roavor  encanto  en  Sa- 
contala! c¡Al)eia  afortunaba!»  exclama,  «tú 
tocas  el  ángulo  de  aquel  ojo  hermoso  y  trémulo; 
tú  te  acercas  al  borde  de  aqitetiaonia;  sosnirai 
allí  dulcemente  ,  como  si  murmuraras  un  secre- 
to de  amor,  y  micDlras  ella  agita  su  graciosa 
mano,  tú  vuelas  á  libar  la  miel  de  aquellos  la- 
bios que  encierran  el  tesoro  de  todo  deleite.  Yo 
me  consumo  aqui  dudoso  y  anhelante  de  saber 
áqué  familia  pertenece;  y  tú  entre  tanto,  afor^ 
tunada  abeja ,  disfrutas  un  placer,  que  para  ni 
seria  la  suprema  dicha.» 

Sacontala  se  vuelve  á  sus  compañeras  y  les 
suplica  la  liberten  de  la  ahoja.  ti\o  lo  j)odemos 
hacer,»  responden.  «Solo  Dusmanta  puede  librar- 
le ,  pues  que  solo  ¿1  es  el  protector  de  este  «a* 
tuario  C2).  >  Al  oírse  nombrar,  Dusmanta  quisien 

i\í  Mlllai,  qoiti  el  KmKtíktt  SamUe.  de  Linoco.— Aon, 
•mi  elenaa  y  bermoMtÍHo  i  «aan  de  us  flore».— Xadiutl, 
Ipomea  QwmtM.At  LiaaM. 

(i;  uviraikiitMfa  deinliiiMMilalitaialiinlandMi* 
dioeci ,  degwtiot,  e^irtltt,  «le. ;  y  p«r         b  tftriiMii  St 


Digitized  by  GoOgle 


DKAWAS 

de  pensar  un  pocn,  rontiVne  deseo  y  diré: 
<M(^or  69  que  me  pre»enie  á  elia,  no  ooiii»  rev, 
gint  eotÉi  •imple-eitranjero  que  küM  ho«!prt*a- 
lidad» 

Li  ftbeja  no  cesa  de  ^rar  en  tomo  de  Sacón- 
táfif-laeual  (rata  de  evitarla,  boyando  de  allí 
•Ifoaos  pa«09,  pero,  viendo  qae  el  inractocon- 
tinüa  persiguiéndola ,  grita :  €  ¡  Socorro  ?  ¡  m- 
corro!  ¿Quién  me  libra  de  esta  desgracia?» 
Dasmanta  nofOS ttww  ya,  y  saltando  ftiera 
del  arbolilio,  se  presenta  a  las  nmjiTi's.  Luego 

S[ae  desaparece  la  abeja,  Anosuya  y  Privamvada 
•  teogeii  eomo  jmseribe'  la-  baspitafidad';  la 
ofrecen  frulos  y  flores ,  í)arin  para  sus  pié*  y 
blandas  bojas  de  $e¡Hapema  ea  que  dessaosar . 

SteoRtala ,  en  etnifilo  té  iDnsmanla ,  afeiils 
una  secreta  emoción  que  no  le  parece  estarde 
acuerdo  con  la  santidad  del  sitio.  ÍAfoz  y  las 
palabras  del  rey  aumentan  la  Tiolencia  de  atioel 
aMIiniieilta;  y  entre  tanto  las  doncellas  traban 
conversación  con  él  y  le  preguntan  su  nombre. 
Dusmanta ,  deseando  ocultar  su  dignidad ,  con- 
testa :  €  Soy  uno  que  meiito  sobre  los  aagiados 
Vedas ;  habito  en  la  riuda  l  fie  nuestro  rey ,  que 
desciende  de  Para ;  y  atento  al  ejercicio  de  los 
deberes  religiosos  y  ihorales,  he  venido  aqui 
pum  contemplar  el  santuario  de  la  virtud.»  Des- 
pués, interrogando  á  las  jóvenes,  les  pregunta 
c5m«es  posible qiM'SaécMtiilaseB  hija  de  Caona, 
cuando  t*ste  sabio  crmitaíío  debe  haber  renim- 
ciaiio  á  lo  Jo  vinculo  terrestre.  Anosuya  le  des- 
cubre que  Sacontala  no  es  bija  de  Canna,  "y  si 
deCaíMica.  principe  de  la  familia  de  Cusa,  so- 
berann  y  al  mismo  tiempo  uno  <le  los  sabios  de 
la  india;  que  su  madre  fue  una  ninfa;  y  que  la 
ptrtlfeSlíeMtala,  habiéndose  quedado  huérfana 
y  ,  Uh'  Tf^fozuh  por  Gamia,  el  cuál  Iaedoo6 
y  le  sirve  de  padre. 

Estk^Mtfeiü-ale^el  dMUinii  A  tMnimit- 
ta;  pero  aun  le  aballa  una  duda  terrible  :  «Qui- 
zá Canna ,  siguiendo  la  regla  de  los  ermitaños, 
Mhra  'cMsagrado  la  joven  i  ana  perpeltia  virgi- 
nidad. 1  Pregunta  acerca  de  esto  á  las  donce- 
llas ,  y  oyendo  <le  ellas  que  Canna  habia  mos- 
trado intención  de  casar  á  Sacontala  roo  nit 
hombre  igual  a  ella,  Dusmanta  se  retira  ana 
lado  y  exclama:  «¡Alégrate,  alégrate,  co- 
razón mió!  Toda  duda  ha  de$;iparecido.  A  lo 
qvd  femias  ahtes  como  llama,  puedes  apreil* 
marte  ahora  como  piedra  preciosa. » 

La  virginal  modestia  de  Sacontala  se  impa- 
deilta  dlWH  lar^a  eoatersaeioa  dé  sus  oom- 
paSera^  con  e!  monarca;  se  levanta  y  está  para 
irse.  En  virtud  de  un  convenio  eulre  Privamva- 
da y  Sacontala ,  esta  dllima  tenia  oMIgaeioa 
de  regar  otros  dos  arbolillos ,  pretexto  de  que 
se  vale  aqtiella  para  detenerla.  Al  rey  le  parece 
cierto  que  Sacontala  está  cansada ;  y  sacándose 
del  dedo  un  aanio  to  da  á  Príyanivada ,  rogán- 
dole lo  ar  epte  conm  indemnización  del  trabajo 
debido  a  ella  por  Sacontala.  El  nombre  de  Dus- 
nnia  eat*  grabada  en  el  aoHIo.  Us  deieellns 

tl|ael!iab"]a  laíjótene*  ri-rclahan  eilutieje  oml'')  jlu'in  ■!c:nnniO 
ntli^Ilrn.  Que  lo<  rtre^  trn  in  i*l  [i'^iter  ñe  Itirlur  rnn  tjl^»  tleni'i- 
nln$,  lo  vm"!*  en  rir  ai  pírt'»<lpl  drama,  Mpci laimf ntf  fuiodo 
los asaeoreiM  inrucan  si  jui  ho,  y  cuando  el  mi»iii9dios  Iniira  lo 
Mfldi qM cmilnia  c>ii.ir  i     < 'ünnlMtfffiwnH. 
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matos.  <5S5 

se^wM  •ima'i  •otM'WMvitMMft-  IMmm», 
queriendo  cOiliMnr  siempre  incógnito,  les dree 
«que  no  preiMi  atención  á  aquella  bagatela, 
que  él  estima  aUln  eeoio  fegab'ddl  t«f .^^No  ,te 

prives .  pues,  de  él»  le  responde  Pnyamvadá, 
'ta  palabra  vale  para  papar  la  det»da  de  Sacon- 
tala.•  ¥  devolviéndole  el  anillo,  se  dirige  á  Sa*- 
eoatala,  dieMndale  «qoe^debe-eMaragfailecláa 
al  extranjero,  v'opie  puede  irse  cuando  Grusle.k 

Pero  Sacontala  no  »e  resmelve  á  marcliar.  üJi 
rey  ve  su  vaeilaeioo  y  exdaaiií  aa'sns  adentroi^ 
«;l)h  f  siente  por  mi  lo  que  yo  por  ella;  la  ale- 
gría me  transporta  fuera  de  iní.  £s  verdad  que 
BO  m  dMge  (loa  palabra^  mtsisi  hébl9-,<^n§ 
pierde  una  sílaba.  En  mi  pres-ncla  Éysábé-dbf 
minarse,  y  sus  ojos ^^táa  fijos  siemaMea  iajlv 

Se  oyeo'  adMilfO'  ImmmIás  que  MMMUmpelk 
lo";  ritos  '  lo-;  erniil.iño>-.  Los  secuaces  de  Dus^ 
manta  cm  los  ralmlios,  tos  eleÑmtes,  el  tren', 
toda  la  caza ,  han  invadido  el  bosque  sam-ado, 
Dusmanta  lo  siente.  Las  miijeres,  asestadas  MÜr 
el  ruido  de  los  recien  llegados,  buscan  el  apUoyp 
del  príncipe,  v  caminan  háoia  la  choza  de' 
ermitaños.  Sacontala  busca  naeviM-ipnUltto^  de 
dilación  y  anda  lo  mas  lentamente  que  le  eá 
posible.  '<  i  Av  de  mí  !>  exclama  « ¡  Ay  de '  mi! 
un  sdbito  dofor  me  pOMa.  ;  Ay  de  mf !  que'ne 
puedo  au  !ar.>  í,as  compañeras  la  animan  para 
que  se  dé  prisa;  ella  continua  :  « ;  Ay  de  mil 
n»  latió  Éfmt'é^him^mífii'fbit  h«rid^  M 
pie.  ;.\y  de  mí!  el  bords  del  vestido  se  ha 
asido  a  una  rama  de  eumvaca.  Deteneos :  ayu- 
dadme.» Pane  al  fia,  MMeaida  poi<  s«s  eóm-^ 

Bañeras  y  toI viendo  la  oAieia  para  mirar 
lusmantá.  *  ' 

El ,  una  vez  solo ,  suspira  pensando  en  la  be** 
Meza  de  Sacontala.  «;  Y  no  volveré  á  verla!  iiá^ 
posible:  buscaré  á  mis  sirvientes,  y  aqüf  énl 
estos  alrededwes  levantaré  mis  tiendas.  Ko  pue^ 
do  renunciar  al  ddelte  de  mirarla  y  renHrarlaí 
¿Cómo  dirigir  á  olroobjeto  mis  ideas?  Muévese  mi 
cuerpo  v  sigue  adelante,  pero  este  corazón  in- 
qníeio'riMroced«  hiela  ella  A  nHido'deikna 
ra  hoja  de  caña  que,  llevada  en  la  punta  de  un 
palo  contra  el  viento,  vuela  siempre  en  direc<^ 
don  opuesu.»  Dnamanta  deja  lattUeaia  'esy 
cena. 

Acto  11  — Llanura  y  pabellones  reales  ea  el* 
extremo  del  bosque  sagrado.  El  rey  ordena  que 
por  aquel  dia  se  íaMmimpa  la  caza ,  á  fin  de  no 
profanar  ios  lugares  santo?.  Sentado  hiégo  al 
pié  de  UQ  árl)ol  con  Madavuya,  su  amigo,  lia^ 
bia  de  Saconulav  M  amor  que  sleiite  'ble!» 
ella  ,  de  su  hermosura,  del  deseo  de  qae  sea  su 
esposa,  del  dolor  de  no  poder  aquel  mismo  día 
pedir  á  Canna  la  mano  de  sb  pupila ,  por  h/XM-i 
se  ausente.  Mientras  está  busrando  nlgmia  et^ 
cusa  para  enimr  desnevo  en  el  bdspie  sagrado»! 
dos  jóvenes  ermitafloe  piden  attdlmehif.'Vna'yMi 
ante  él ,  dicen  :  Canna ,  nuestro  ¡xuin  espiritü^í 
se  halla  ausente;  y  entre  tanto  algunos  demonios' 
perversos  turban  la  paz  del  sacro  de^to.  Y^ii 
¡oh  rey !  á  protegernos.»  ' 

La  invitación  no  puede  venir  mas  á  tiempo 
para  el  amante.  Está  á  punto  de  acceder  á  ella; 

n  ctfl  fiffflwt  Ihirids. 
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mando  de  reptate  se  le  presenta  un  embajador 
4e  I»  reint  mMce;  el  ayuno  sotemne  i«  apnoe 
ma ;  la  tiadre  Itama  &  su  hijo  ooo  €ile  wMhú. 

¿Qué  hará?  ¿OlK'dt'corá?...  Pero  ¿y  mi  (juerkJa 
ijicoDlala?...  Dei^pues  de  pen^^r  ea  vano»  de- 
8ÍgQÍ06,  determina  coodesceoder  coo  las  súplicas 
d»  los«nniUD08f  y  enviar  á  Madavuya  I  su  ma* 
ilre,  para  qhe  asisía  al  ayuno  solemne ,  haciendo 
iaá  vet-et<  dtt  rey ,  y  excusándole  con  ella  por  su 
falta  de  asistencia^  Tant  por  oira parle  que  este 
revele  á  la  reina  Los  secretos  amorosos  que  le  ha 
cootiado ,  y  ateclaado  mayor  seriedad ,  le  dice: 
«No  erras  nada  de  cuanlo'te  he  referido  tocante 
¿  Sacontala.  Fue  una  Tabula  inNrntada  ]ior  mí 
para  divertinue,  y  si  eniro  en  el  bosque,  es 
«oieaneMe  porque  me  ceoduee  alU  el  respeto 
4  los  anacoretas,  pues  una  hija  de  un  oniiitaiío. 
oducada-eolK  las  antílopes »  no  es  cosa  digna  de 
mi.  Ne  cneftBaáa,  nada.  Adiós ;  ceniple  con  tu 
deber.  Entre  lanío  yo  corro  á  auxiliar  á  loa  hon* 
ilfcs  santos.»  Todos  se  marchan. 

Acto  IU.— Ermita  en  lo  interior  del  bosque. 
El  rey  ha  hecho  que  la  calma  se  restabtecca  en 
el  bosque  sagrado.  Un  maocelK).  qnu  lleva  un 
bazde  yerba  para  el  sacrificio,  mcdi laudo  sobre 
laa cosas  que  ha  visto,  manifiesta  so  admira- 
cien  en  los  tt^nniivos siguientes:  <  ¡Cuan  grande 
ea  el  pcKijnr  de  Dusuiaota  1  Apenas  ba  puesto  el 
pié  es  d , bosque ,  apepaa  be  vib^jtáa  «oe  sola 
saeta ,  todaineesiiaa  calemidaito»  luna  denper 
recido  ...  ... 

.  $i|leDasmaaüt.  Se  aapeeleee  el  deon  Inim- 
bnitatornieotailo  por  la  pasión  de  amor.  Expresa 
epi  na  lergo  monologo  las  penas  de  su  alma. 
«¡Ah!  para  mí  no  hay  paz  smo  volviendo  a  ver 
¿  mi  amiga.  £1  sol  do  mediodia  está  ardiente,  y 
ella  vendrá  sin  duda  con  sus  compaíieras  á  dis- 
Ccutar  del  Iresco  bajo  estas  sombras,  a  orillas  del 
vecipaarreyiielo.  Ciertamente  mi  amiga  se  ocul- 
ta en  alguna  parle  de  estos  lloridos  hosqueci- 
Uos.  Veo  las  huellas  de  sus  elegantes  pies ,  es- 
tampados eo  la  arena,  y  todavía  recícutcs.  Ahí 
viene ,  ahí  viene;  la  que  conslituye  la  delicia 
<le  nii  aJi^  se  sienta  con  sus  doncellas  en  una 
piedra  lúa  y  cubieriede  flore!.*  Apoderáodoee 
de  (M  la  timidez,  se  detiene;  luego  se  oculta 
detrás  de  unas  matas,  y  no  cesa  de  contemplar 
i'SV  amada,  oyendo  ademas  todos  sus  discursos. 

Sacoutala  so  sienit;  oprimida  por  una  secreta 
angustia ;  una  liebre  ardiente  parece  circular  por 
8^s  venas;  las  doncellas ,  tristes  como  ella,  pro- 
cvaii  prestarle  cesaiielo.  Dusmanta  no  aparta 
aiis  ojos  de  la  joven.  «¡  Ay  de  mí!*  dice  á  par- 
le. «  i  cuál  sera  la  causa  Yalal  de  su  liebre?  i  Si 
aalíera  .veldad  lo  que  el  corazón  míe  Migiae! 
¡Acaso  el  amor!...  ¡lufeliz!  su  Trente  esta  mus- 
tia,  su  cuello  ba  perdido  el  Trescx)r  primero,  su 
peneee  aperree  mee  delgada  que  antes;  sos 
nomhroí^caen  lánguidos;  su  tez  no  tiene  color, 
pudiera  comparársela  á  un  pequeño  matorral  de 
medhavi ,  cuyas  hojas  ha  secado  en  viento  ca^ 
Ipioeo.  Pero  ,*  aunque  tan  camfaiede,  es  lieaipre 
bella  y  consuela  mi  espíritu.  > 

Aausuya  y  Priyamvada  inquieren  a/ecluosa- 
roente  de  la  virgen  Ineeaiine  de  loe  «Mies  (|ue 
la  oprimen ;  pues  no  creen  provencan  solo  del 
excesivo  calor  de  la  estación.  Sacontala,  venci- 


da por  las  súplicas  de  sus  doncellas,  cooBe^a 
'  secietes  de  su  corazón:  <  Desde  que  vi  a  ese 
fnerfe  prtocipe  cfae  acabe  de  treaqaiKiar  d 

I  bosque  sagrado,  mis  aTectos  se  dirigieron  á  él 
I  irremediablemente,  y  tai  es  el  motivo  de  Ja  lan- 
guidez que  en  mí  notáis.  •  Gootínde  el  díáfoca 
entre  Sacontala  y  las  doncellas,  y  cada  una  de 
sus  palabras  muestra  cuán  enamorada  está  y  lo 
que  le  asusta  lo  Tuturo.  Uusmantaoye ,  y  la  ale- 
grkt  se  difunde  por  su  alma.  No  puede  conte- 
nerse mas,  abandona  el  escondite  de  las  niatas, 
coite  hacia  lajóven,  y  le  jura  un  amor  invio- 
lable. Seoealau  duda{  y  casi  no  cree  lo  ose 
el  rey  exclama :  <¡0h,  de  todas  las  cosas  la  mas 
querida  á  mi  corazón !  Tu ,  que  con  el  brillo  de 
tus  negros  y  bermoeee  ojee  me  raaeiaaa,  lah! 
habla  con  mas  dulzura...  tus  palabras  me  ma- 
tan. En  medio  de  las  delicias  y  de  las  muchas 
mujeres  de  mi  palacio,  dos  objetos  üoícemeDte 
fíjaráo  mi  atención:  la  tierra  ceñida  por  el  mar 
y  eo  la  cual  impero,  y  Sacontala,  mi  tierna 
amiga.» 

Después  de  los  juramenlee  del  rey,  las  doo- 
oellas,  prelestando  algunas  excusas,  se  retiran 
diestramente  y  dejan  en  libertad  á  los  amantes. 
La  vff|^,  el  encontrarse  tola  coa  an  hombre, 
se  muestra  mas  tímida  que  nunca ,  inclina  los 
ojoSk  acusa  de  traición  á  sus  compañeras,  y  trata 
lembiea  de-mereberse.  DaiOMBia  se  oponecor- 
lesmonte,  y  ella  le  diro  :  c  Déjame,  dcjamo  ir, 
te  lo  ruego.  ¡Infeliz  destmo  el  mió! >  £1  rey  se 
vale  de  lis  nae  afeciaoeae  expresiones  y  la  de- 
tiene por  la  fímhría  del  manto.  Sacontala  excla- 
ma: «ilíjo  de  Puru,  conserva,  ¡ahí  conserva 
tu  razón.» 

Escena  de  galanterías, de  suspiros,  de  bonei- 

las  repulsas ,  de  deseos  ,  de  astucias  amorosas, 
perudeceates,  y  todo  concluye  con  un  beso  que 
el  amante  estampa  furüvanfente  en  los  labios  de 
su  amada.  En  aquel  momento  llega  Guatami ,  la 
matrona  encargada  de  guardar  a  SacontaU.  La 
jóven  llena  de  temor,  suplica  4  su  amante  que 
se  oculte  y  él  obedece.  Ll  dia  está  próximo  á  su 
ocaso.  Guatami  persuade  á  Sacoutala  á  que  se 
retire  á  la  cabana;  y  la  jóven ,  dócil  i  tal  in- 
vitación ,  si¿j;uc  a  ¡a  iinirou.i ,  aunqoe  Mai^ap 
ber  de  dejar  a  su  amante. 

El  acto  acaba  con  un  monólogo  de  Dusnian- 
ta ,  el  cual ,  recordando  los  momentos  pasados, 
se  duele  de  h;iber  sido  demasiado  tímido;  y  en- 
tre tanto  alimeotan  su  corazoo  las  dulces  memo- 
rias que  despiertan  en  su  mente  la  piedra  en 
que  estuvo  sentada  Sacontala,  la-^  ramas  del 
veiasa»  que  formaban  como  un  emparrado  se- 
iMie  stt  eah^  y  la  boje  de  niaiBa  que  leaia  en 
la  mano. 

Acto  1Y. — Llanura  delante  de  la  cabana, 
donde  cogen  flores  Annsuya  y  Prívamvada. 

Atiusuya.  « ¡  Oh  Priyamváda !  Nuestra  ami- 
ga es ,  00  queda  duda,  feliz;  se  ba  casado  según 
los  ritos  de  los  Gandarvas  (1)  coo  un  espeto 

i  i )  GmHtm$t  MpnaalMilrt  é  «w  snlos  b««m< .  Ilagn^ot 
Umb  rn  tf«Mv.  IjM  Mim  Unen  ocho  diIrrfniM  iun«ra<  áe  ci- 
Mrie.  La  ^oe  se  verifica  wfDa  los  riios  de  los  Gar.dbtrvas  tt  ¡a 
ra«s  cUiid«>>lina,  t  sin  eanbarc)  leciliina  como  todas  Us  itnit: 
it  cri.  bran  m  eerrinoBtat;  basia  ti  aaloo  eoia«eoUai«i>:o  4t  Im 
e<ro«o<  y  e:  <iaU9 cam  «de aaa  ttnn  <e  ttm»  uMUni 
otra  co>a. 
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igual  á  ella  en  dignidid  y  en  néritos ,  y  sin  en- . 

bargo,  mi  corazoQ  no  deja  de  hallarse  aogus-  ' 

tiado  por  la  suerte  <k  SaooaUia*  y  me  Mor> 

meóla  uoa  duda...»  ■ 
Priffuwmda '  *  ¿Y  cuál  et  esa  d  uda,  Anusuya?  > 
Aaumifa.  «Esta  niaBaaa,  coacluidas  las  ciere- 

HKMiiaa  nísUcas,  nuestros  eriuiiaüos,  lleno»  de 

Eraiilud,  se  despidieron  del  rey.  Dusmaota  se 
a  ido  á  la  capital ,  á  Astioapura,  donde,  ro- 


deado  de  cien  mujeres  en  las  habitaciones  de  su 
palaoio  ¡qttiéa  ni 

au  bella  esposa !» 


palaoio  ¡qttiéa  ate  ú  se  volverá  áaooidarde 


Prij^nmda.  <  Tranquilúate  y  nada  temas. 
Confia  eo  el  honor  de  no  hombre  que  ea  noble 

y  ha  sido  educado  en  la  sabiduría... " 

Pero ,  &e  ocurre  olro  temor  á  Priyamvada: 
Cauua  eálá  todavía  auiieote,  v  nada  salie  del  ma- 
trimonio  de  Sacontala;  ¿qué  dirá  cuando  vuelva 
de  su  peregrinaciou ?  ¿Lo  aprobará?  A  enlram- 
bas  parece  que  y  coutinúan  recogiendo  llores 
IMra  adocnar  los  lenploi  de  ia  dio«a  de  las  nnp- 
cias. 

i¿olre  tanto  el  iracundo  Durvasas ,  uno  de  Jos 
kmbmMmtM  de  la  India,  áqnen  Upohie 

Saconlala,  ocupada  por  tantos  otros  pensamien- 
tos, babia  olvidado  aco¿;er  debidamente ,  grita 
con  voz  terrible :  <  ¿  y  qué?  ¿  no  obsequis»  4  no 
huésped?  Pues  oye'  mi  imprecación.  Kse  en 
quien  estás  pensando ,  ese  á  quien  ahora  se  di* 
rige  enteramente  tu  corazón,  ese  por  quien  ol- 
VMaa  una  piedra  preciosa  y  pura  de  devoción 
que  te  pide  hospitalidad,  ese,  si ,  á  guisa  de 
hombre  que,  vuelto  á  su  estado  normal,  oK 
vida  las  palabras  pronunciadas  en  la  enbrínf" 
puez,  no  se  acordará  mas  de  tí ,  no  te  recono* 
cera  siquiera  cuando  te  presentes  a  él.> 

Anusnya  corre  nara  aplacar  la  ira  del  hom- 
bie  santo  ,  y  se  cena  íi  sus  piés;  pero  ni  ruegos 
ni  l^imas  le  mueven  entefamenie  á  compa- 
sión. Sin  embargo  responde:  «Mi  palabra  es 
irrevocable.  Con  loilo ,  el  eacanlo  creailo  por 
ella  se  deshará  en  el  momento  que  el  esposo 
mire  el  anillo  puesto  por  él  en  el  dedo  de  sa 
esposa.»  En  efecto,  Dusroanla,  antes  de  partir, 
bahía  dado  á  Saconlala  un  anillo,  donde  estaba 
grabado  su  nombre.  Esto  oomHiela  á  las  muje- 
íes,  ponine  eieeo  Tácil  el  aedede  destmirel 
encanto.  Sacontala ,  absorta  eo  sus  ideas  amo- 
roi>as,  nada  sabe  de  la  imprecación ,  ni  le  dicen 
luda  M»  oompaSeias  por  no  aterrarla;  seria 
verter  agüe  hirviendo  m  las  flores  de  la  liorna 
mallica* 

El  eneanto  del  homhn  santo  enpiesa  á  reaU- 
xarse.  Dusmaota  no  vuelve  ni  envia  tampoco 
mensajes.  Sacontala  está  sumida  eo  el  dolor  y 
sus  amigas  advierten  que  se  halla  en  cinta.  Can- 
oa está  de  retorno;  icóme  miniliMHirle  In siloa» 
cíon  de  su  pupila  ? 

Afortunadamente  una  voz  del  cielo  ha  avisa- 
de  á  Canna  de  las  nupcias  de  Saconlala  con  el 
rey.  Los  deseos  del  sabio  ermitaño  se  han  cum- 
plido. Augurando  bien  por  las  señales  de  un  sa- 
erifieie,  dejemiina  enviar  áDnmantnsnesposa. 
Sacootala  aparece  coronada  de  (lores  y  llena  de 
perfumes;  las  ninfas  silvestres  la  baa  preparado 
los  adornos  aapciales;  sos  donodlas  la  npranlan 
santnoMs  vestidos,  y  nieniras  lá  eitia  nenno- 


jjwios.  857 
seando,  lloran  la  vedna  partida  de  Sacontala, 

que  las  acompaña  en  su  naoto,  Canna  ordena  el 
sacrifido  soléame,  y  vierte  también  lágrimas,, 
haciendo  votos  por  la  felicidad  de  su  pupila ,  4 
quien  bendice.  ,  >, 

Las  palabras  del  adiós  son  siimamonle  tier- 
nas. Un  coro  invisible  de  ninfas  ítúz  viaje 
á  Sacontala,  eantasde:  «Bn  el  camino  qoe  ve 
á  emprender ,  sea  su  compañera  la  prosperi- 
dad ;  propicios  vienleciilos.  esparzan  e^  tM», 
para  delicia  •  sny a ,  el  polvo  oloroso  de  Isa  mes 
lindas  flores.  Estanques  de  límpidas  aguas,  que 
verdeen  con  las  hojas  de  la  ninfea ,  le  sumiois- 
mS'Awsnfaeo  sn  viaje;  y  ranas  umbrías  la 
defiendan  de  los  ardientes  rayos  del  sol.  > 

Sacontala.  «Dulce  es  para  mí  el  pen^iamiento 
de  que  voy  á  volver  á  ver  a  mi  esposo;  si ,  dol' 
ce...  Sin  embargo,  mi  pié  vacila  al  abandonar 
este  \)Os(\w ,  este  asilo  de  mi  juventud.» 

Priyainvada.  f  ¡  Oh !  no  eres  tú  la  üoica  iris- 
te.  Ahora  que  se  acerca  el  memento  de  tu  parti- 
da ¡mira  la  general  aQiccion  que  aquí  reina!  La 
antílope  no  ramonea  en  torno  del  inouloocillo 
verba-cusa ;  la  pava  real  no  salta  ya  eo  el  prado^ 
Los  árboles  del  bosque  dejan  raer  al  suelo  sus 
pálidas  hojas]  no  tieocn  ya  vigor,  no  tiet^eother 

Sacontala.  «Venerable  padre  mió,  permíte- 
me que  hable  a  estemadhavi,  cuyas  ruhioandnfik 
flores  inflaman  el  bosque.*  .  .  ,'i  ' 
Canna.  t Sé ,  hija  mía,  coánto  lo  amas.» 
Sacontala  (abrazando  el  madahvi).  c  ¡  Oh,  la 
mas  radíenle  de  las  plantas .'  recibe  mi  abrazo^ 
y  devuélinelo  con  tos  flexibles  ramas.  De  hoy 
en  adelante ,  aunque  marcho  lejos  de  aquí,  seré 
tuya  siempre.  ¡Oh  padre!  ten  cariñp  a  e4a 
planta;  ooosidérala  cual  si  ftnse  ye  srimin^ 

Caima.  tTu  amabilidad  ¡oh  hija!  te  ha  pro- 
porcionado ua  esposo  que  se  te  asemeja.  Este 
aconleeimiflnte  ha-side  largo  tiempo  el  desea 
mas  vivo  de  mi  alma.  Y  ahora  que  ha  cesado  nú 
solicitud  por  tu  boda,  amaré  esta  flor ,  tu  predi- 
lecta, y  la  casaré  con  el  amra  que  despide  olor 
á  su  lado.  Vé ,  hija  mia,  ponte  en  viaje.» 

Saconlala  {acercándose  á  sus  ílonc^Uas). 
«¡Dulces  amigas!  esta  planta  de  madbavi  sea 
un  pcecíoso  depósito  en  vuestras  OMnos.» 

Anusuna  y  Prigamoada.  t  ¡A^!  |Ayj  qviéii 
cuidara  de  nosotras ?^  (Liaran.) 

Caníia.  <  ¡Soniodtiles  Ins  lágrimas,  oh  Ann» 
suya!  ¡oh  Priyamvada!  Sacootala  necesita  que 
la  fortaiezcaiño^  con  niuiatro  valor » y  no  qne  la 
enlemeuMMe  cen  naestnw  Innisnles.  * 

Sacontala.  «Padre,  cuando esafsJbre  antílope, 
que  ahora  camina  lentamente  á  causa  del  peso 
de  su  vientre,  hava  parido,  envíame  un  mensage 
eerlés  que  me  anuacini0sl«i.^i4«n  y  áiíl#iMÍi 
rue^o  no  lo  olvidas.» 

ÍMnna.  «Mi  muy  amada  ,  vé  tranquila ,  que 
no  lo  olvidaré.»i'i  h.  »;-  ,.   >  •  |. ,,, 

Sacontala  (mueve  el  pié  y  llt^  se  para}, 
(¿Quién  me  coge  el  e.\tremo  del  yfetí4tíi  iQatiim 
me  detiene?  •  {Se  vuelve  y  wtírúi)  i  .  -  «• 
Caiuia.  «Es  tu  hijo  adoptivo;  el  cabrilillo  ru- 
'a  boca  tantas  veces  medicinaste  con  tu  mano, 
lindóle  el  snlntlfero  aceite  del  inyurfi  (t)  cuan- 
(1)  PNbaHemole  il  Snmm  tr¡nt§ieét  Linim.  '  . 
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d0M4a  hnhian  cubierto  de  llagas  1a$  agudas  Lo<:  braraaDC?  Ic  nnunrian  que  aquella  mn- 
l^nMl  de  la  jerba-cnMi ;  el  que  tantas  veces  jer  es  Sacoolala.  su  esposa  legKiaia.  £1  rev  se 
wíiUMmUfftMí     mfiado  de  gMMW  de  tnhuh  admira,  (e  panMe  «xfmno  «ir  haMir  ét  boda,  v 


lít.  Mírale,  no  qaMm-M|MIMM  dtt' lás  kMllas 

de  MI  protectora.*  vul'íí  .  tr 

'iSMnilir.  «¿Por  quri^'.  iMlim'cibrilillii 

niM»?  ¿Por  qué  lloran  fwir  mí  .  prcci-ada  k  aban- 
donar nuestro  eoroaa  domk;ilio?  Coo  el  nisAo 
cdidaido  eon  qeefo  tecrfé  miando  perdlM  tv 
madre'  recién  nacido ,  proveerá  á  tns  necesida- 
de0  mi  padre  uoa  vez  separado:^.  Yéte ,  pobre 
criatura,  véte;  Tuerza  que  do^  separemoíi.i 
{^HtñB^abmuíiMte  Uanto.) 
k'Omim.  «B«e  llanto ,  qaerida,  no  conviene  al 
presente  momento.  Cobra  ánimo;  nos  volveremos 


exclama:  «¿Qii»'  fáljiila  e^^  esta?»  I.p  levantan  él 
vejo  á  Saoontala ,  Dusmanta  la  mira  y  vuelve  á 
iiiftHr,  (toffftefn  4fV6  es  livniiofln,  pem  no  la  CO' 

noce.  «Por  mas  tpie  medito  ,  no  recuerdo  haber- 
me casado  con  esta  mujer,  y  úunás  concederé 
ptKtié  en  mi  palacio  á  la  (jue  lle^a  en  su  seno 

prnl.'  (le  otro.  1 

Saoontala  le  habla  del  bosque  sagrado,  de  sus 
amores,  de  las  nupcias  contraídas  ;  v  él  todo  lo 
nie^.  tPties  bien,  te  mostraré  el  anillo  que  me 
has  dado  con  tu  nombre. »  Bi'sca  en  sus  dedo?  el 
anillo.  «jUesventtirada!  no  tengo  el  anillo.*  Se 


il  ver  todavía.  Fija  la  meóte  en  la  senda  que  es-  I  le  ha  caido  del  dedo;  lo  ha  perdido.  LtinMix 


con  una 


té  ante  tí,  v  sípnela.  Cuando  h<  lágrimas  se 
apipen  bajo  tus  hermosos  párpados  ,  haz  un 
esfuerzo' y  cénfen  m  primer  vaptí»  pin  Wta- 
llar.  Bo  tu  viaje  por  esta  tierra  ,  cuyos  scnde- 
né  «co  ya  artos,  ya  bajos,  v  rara  ver  se  conoce 
«I  - sendero  Iweno'.  las  huellas  de  sus  paros  por 
necesidad  serán  desigualcsr  pBioli  TÍrlud  te  em« 
pujará  en  linea  recta.»  i>'';''  . 
i'AiKiBuya  lleva  aparte  á  SaoontlílR ,  y  abra- 
dmdola  fe  dic»;:  «To<los  los  corazones,  todos,  en 
cate  saaado  asilo  penden  de  ti ;  y  el  dolor  de  tu 
pwtid*  los  filme  agoviados.  (NMerva  al  tharra- 
váeú  {i);  oye  á  ?u  compniera,  que  lo  esté  lla- 
mando allí  medio  escondida  entre  las  hojas  de  la 
«inflsa.-T^  tkr'lfr  responde  ;  sino  que  dejatldo 
caer  <\q  su  pico  la»;  fibras  de  un  tallo  Ac  lolo, 
deseortezatio  por  él ,  te  mira  tiiamente 

liitfn»á^¡nfidita\f        '  ■  

CoBlioéan  los  abrazos  ,  las  lásriniTs.  ln«  s.i- 
bias  amonestaciones  de  Canna  á  Saoontala.  Des- 
pués crue'  «sta  parte  ,  una  melancolía  taciturna 
pone  hn  al  acto. 

KÍTO  V. — Palacio  real  en  Astinapura.  Dus- 
man<a  no  se  acuerda  ya  de  Sácontala.  Descan- 
Mñdo  no  poeo  de  los  cuidados  del  Imperio;  ove 
Qfia  etncton  que  habla  de  afectos  olvidados.  La 
dfÍRonla  de  aqaH  canto  es  triste;  el  rey  se  pone 
melaneólino.  pero  im  adivinar  la  causa.  c;Por 
qué  me  asalta  esta  melancolía  al  nir  un  scnrillo 
canto' me  recuerda  lo«  objetos  distantes,  si  no  sé 
en.feroad  que  me  hatte  lejos  dé  ^íngíitift  qve 
posea  mi  amor?  01  aspecto  de  la  lipnnogwrtl,'|as 
suaves  melodías ,  iaspiran  á  veces  tfíAm  á 
hombrea  por  Mra  parte  feflM»;  iQúIéñ  sabe? 
Quizá  sea  nna  melancolía  qne  provt(*ne  en  ellos 
de akMoa  lánguida  memoria  de  pagada»  alegrías; 
qnizi  sea  la  última  senál  de  áKannm  eontraÚas 
cBniiá  existencia  anterior.» 
"  Sfeisiente  pensativo  y  afligido.  Los  bramanes, 
«tvMlMl  IftpMfQaiiM'  Mir  M '  e^t^fM .  piden 
audiencia  y  son  mtroducidos.  Durante  las  óere- 
monias  del  recibimiento,  Sácontala,  con  el 
«Mro  véM»,  iieiiibli  d«dott  ét^'éxHia.  tiQüé 
mnjer  es  aquella?  Su  beldad  brilla  en  medio  de 
los  anacoretas ,  oomt  un  bolea  fresoe  «rae  ver- 
dM«ám0M»ilé  tiofai  wMlliis.llasi-BdMe  qui- 
téis el  velo  ;  parece  hallarse  en  cinta,  v  ni  aun 
jo^  rey,  dd)o  mirar  oara  á  cara  á  la  esposa  de 
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desesperfl;  refiere  otras  circunstancias  que  pre-' 
cedieron  al  matríuionio.  f  ¡  Falsc<lades  todas! 
grita  el  rey:  falsedades  femeniles. » 

Sacoutiila  (irritada).  «ITonihro  sin  honor,  tú 
mides  por  tu  pérfido  corazón  el  muodo  entero. 
Bajoei  manto  de  la  religión  y  la  virtud,  nocfes* 
mas  que  un  vil  cnp^añador.  Te  asemejns  á  un 
profundo  abismo  a  cuya  orilla  crecen  hermosos 
arbustos.»  :  - '  ;  U'  " 

Dusr^ftnta.  íJóven  ,  de  todos  es  conopído  el 
corazón  de  Unsnianta ;  y  tus  presentes  maneras 
muestran  cuál  es  el  tayo.»  '  '  ^ 

Sacontah  (con  irohla).  «Es  fuerza  prestar 
siempre  á  vosotros  todos  ;oh  monarcas!  una  fe 
ciega.  Seis  sahíos*  siabe is  nfenam?Rte  H  respeto 
que  se  i\c\w  á  ta  virtud  y  a  la  raza  humana.  Por 
modestan,  p4»r  virtuosas  que  sean  las  mujeres, 
aidtt'MbÁf,  nada  dfeen  jamás  con  verdad.  Pe* 
liz  idea  he  lonido  de  venir  a.)iií  á  buscar  el  ob^. 
jeto  de  mis  amores;  he  acertado  en  permitir  qué 
Ir  mrifM  de  «n  principe  estrechase  la  mía.  Con 
la  miel  de  sus  iKilahra?  el  desrendiente  de  Puru 
vencía  mi  confianza  ,  y  entre  tanto  su  corazón 
ocultalm  el  poiíal  que"  debia  traspasarme.»  La 
pobre  SacoDtala  no  ba  acabado  aun  de  hablar,f 
cuando,  cubriéndóseel  rostre,  reápeen  ni  anr 
de  llaDto(á).  '  '  '    ;  'Turu  h*  •i.-sn 

El  Kv  persiste  on  no  nuñnr  ÍldérilÍ<ieMW<il9 

posa  á  Saoontala.  Los  bramanes' declaran  qao 
Saoontala  es  mujer  suya  según  la  ley;  que  el  re^- 
pudiarla  ó  el  retenerla'dependedeélr^d  p6^ 
der  del  marido  carece  do  límites,  y  que  ,  por  lo 
tanto,  dejan  en  sus  manos  á  su  esposa  y  se  \ntU 
ven  al  bosn he  sagrado.  "  " 

Saamlaln.  «Este  pérfido  me  ha  engañado;  ¿y 
vosotros  también ,  amigos  niios  ,  me  abandona^ 
réts?á  T>sí]||iiesQplMindo'ftlos  MinWies  que  se 
marchan. 

f  no  de  los  brammes.  tj  Mujer!  lü  vescoáMl 
$iOn  losdeKtosde  tb  nMrfÜO;  Vdesets' ser  Mire? 

Sácontala  h?  detiene  aterrada  y  tiembla. 

Qtro  braman.  «Si  d  rey  dice  la  verdad, 
¿qné"irtMiif'lleées  'derqñ«{arte?  ¡Per»  M  enis 
segura  de  la  pureza  de  tu  alma,  debes  quedarte 
á  servir  como  criada  en  la  casa  de  tu  señor. 
BenMinece,  pues,  aquí...  NMotrés  nsetime^i^ 

Dv$mmi1ñ.  «Es  inútil  q'te  fa  halaguéis  con 
esperanzas.  Llenadla  con  vosotros  ¡oh  auacorff* 
tás!...  Cdn^iene  ab^oerse  de  la  mujer  aeeoft;* 

i4  Irtlinli*!  •    . «. 
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Bl  grao  sacerdote  de  córte ,  interrogado  por 
DoMMiUy  pnpoM  retener  á  sa  lado  á  Sacoa- 
tih  baste  ef  lérmniü  del  embamo:  ttos  astró- 
logos han  vaticinado  ¡oh  rey!  que  serás  padre  de 
QD  príncipe  ilastre,  cayos  domiüios  no  teodiin 
mas  confines  qtra  loa  mares  del  Oriente  y  el  Oc- 
cidente. Ahora  bien,  á  esta  hija  del  homhre  de 
Dios  pare  á  on  niño  tal,  que  muestre  en  sus  tna- 
■06  y  en  sos  piés  .seüale^  claras  de  una  vasta  so- 
beranía, le  tributaré  homenage  como  á  mi  reina, 
y  la  conduciré  n\  palacio;  en  otro  caso,  tornará 
junto  á  su  padre.*     ■  ' 

El  rey  coosíenie;  y  d  sacevdete  lleva  oonsí^ 
á  la  infeliz,  que  no  hace  mas  que  llorar  y  su- 
plicar á  la  tierra ,  diosa  clemeote ,  que  se  abra 
y  la  reciba  en  101010.  '  ' 

Pot  o  después  Tuelve  el  sacerdote  y  procinma 
UD  milagro:  tLos  anacoretas  hablan  partido; 
SaconlaTa  solloiaba,  j  extendiendo  los  bruea  se 
quejaba  de  su  triste  H)rtuna;  cuando  de  reponte 
una  masa  luminosa  en  forma  de  mujer  se  vio 
bajar  junte  é  la  fbente  Apsanstirptha.  donde  se 
adoran  las  ninfas  del  cielo,  abrazar  á  Saoontala 
y  desaparecer  con  ella  en  nn  momento.» 

Dasmante  sicote  su  alna  agiteda;  pera  el  en- 
canto dura  auD.  Pienta  en  lo  pasado;  y  sin  em- 
bargo, ninguna  reminiscencia  le  dice  que  bava 
coaedido  jms  ii  a  hila  del  anacoreta.  >' 
Acto  VI.— Calle.  El  anillo  nupcial  hahia  «ido 
perdido  por  Sacontala  al  sacar  agua  de  un  es- 
tanque próximo  á  Sacravattra.  Un  pescador  de 
aquellos  lugares  al  abrir  el  vientrede  un  grueso 
rohUa  cocido  un  dia  en  la  red  ,  se  encontró  en 
los  intesbnos  aquella  joya,  y  pensó  reducirla  á 
dÍMto.  Estaba  á  punto  de  venderla,  cuando  al- 
gunos oficíales  de  palacio ,  lijando  sobre  él  los 
ojos,  sospechan  que  la  ha  hurtado ,  le  atan,  v  á 
pesar  de  sos  dísculpai  j  fmmetítum,  íe  eendo- 
een  á  la  cárcel. 

Uno  de  los  oliciales  parte  llevando  al  rey  el 
wiÉXh,  y  deja  entre  tanto  que  sus  compañeros 
custodien  al  infeliz  ,  que  tiembla  por  su  vida. 
Vuelve  el  oficial,  y  manda  que  sea  puesto  inme- 
dteteteeote  en  libertad  el  pescador:  tEI  rey  ha 
apreciado  muchísimo  el  anillo;  al  verlo  se  le  con- 
moTÍ<^  el  ánimo  repentinamente.  Pareció  que 
aquella  joya  le  itiooidilit  na  peneaa  querida. 
El  pescadoriserá  iccompeasad»  coo  gmm  le- 


gagis 


escena  se  traslada  á  los  jardines  del  pala- 
cio. Aparece  en  el  aire  la  ninfa  Misrachesi,  v 
por  sos  palabras  se  viene  en  conocimiento  de  qné 
98  la  oraedera  de  flacoateli.  Dos  doncellas  M 
dios  ael  amor  están  cogiendo  flores  para  una 
fiesta  sagrada.  Llega  el  decano  de  los  mayor- 
Amies,  y  les  totima  i  que  desisteB  átr  lionchar 
tantos  tallos  de  dores ,  pues  el  rey  Cali  iDigído, 
y  aqoel  año  no  quiere  jubileo.  > 
Cma  de  ta»  dtmedhu.  cDulce  es  para  nosotras 

obedecer  á  noestro  señor       Pero ,  si  nos  es 

lícito  preguntarlo  ,  decid ,  ¿por  qué  pnriribe  ci 
rey  la  acostumbrada  festividad?»  '    '¡'  i^'  < 
El  mmtordomo.  '¿No  sabéis,  paes,  te  mHraste 
pérdida  de  Sacontala?» 

üua  de  las  deneellas.        sabemos  y  ; 

ttnbien  el  halliigo  del  anillo  qne  ha  Tenido  á  ' 
del  rey.»  • • 


El  mayordomo.  «En  tal  caso,  poco  me  resta 
.  que  deciros.  Cuando  al  mirar  su  anillo  recobró  el 
rey  la  memoria,  prorampió  en  este  grito :  «Sí,  la 
>  incomparable  Sacontala  ea  ni  esposa  legitima; 
»yo  estaba  privado  de  juicio  coando  la  rechncé.» 
~Y  mostró  señales  evidentes  de  gran  dolor  y 
arrepentimiento.  Desde'entonces  los  placeres  de 
la  vida  le  son  odiosos;  su  mente  está  extraviada; 
no  habla  nada  que  no  sea  delirio ;  llama  con  el 
nombre  de  Sacontala  &  eoalqnier  mujer  que  se 
presente  á  su  vista ;  y  pasa  la  mayor  parte  del 
I  tiempo  sentado  y  lleno  de  vergüenza ,  con  la 
cabeza  sobre  las  rodillas.»        '        .  u:  i  • 

Entra  Dusmanta  vestido  de  penitente;  cada 
palabra  suya  es  la  emanación  del  dolor.  Los  cir- 
cuastenles  se  esfuerzan  en  disuadirle  de  su  afii- 
noso  pensamiento.  Inútil;  él  no  presta  oido.  v 
prece  que  le  ocupa  ia  idea  de  emprender  uñ 
largo  viaje.  VolvilMliMé  hiego  á  stt  am%i>: 
«¡Oh  Madavuyaí  exclama,  cuando  personas 
acusadas  de  graves  delitos,  esclarecen  su  ino- 
cencia, mira  de  ^vé  modo  sen  castigados  sos 
acosadores,  ¡ün  frenesí  me  había  privado  de  la 
memoria.....  y  aquel  anillo  íatel  me  la  hade- 
vuelto,  i  Mira  con  oué  lágrimas  de  arrepenti- 
miento lloro  la  pérdida  de  mi  amada  á  quien 
rechacé  sin  razón!  ¡.Vírame  triste  v  oprimido 
por  la  angustia!  ¡Sin  embargo,  esta  es  la  her- 
mosa estación  de  la  primavera ,  que  con  su  re- 
torno llena  lodos  los  corazones  de  alegría,  lodos, 
excepto  el  mío?»  ' 

Y  lo  mas  que  le  aflige  es  pensar  en  los  pade- 
cimientos de  la  pobre  alma  de  Sacontala.  Su 
amigo  prueba  todos  ios  medios  de  consolarle; 
pero  inútilmente.  La  ninfa  protectora  de  Sacon- 
tala oye,  sin  ser  vista,  los  suspiros  del  rev, 
conoce  la  verdad  de  su  arrepentimiento,  y  goza, 
empezando  también  ella  á  compadecerse. 

En  obediencia  á  los  deseos  de  Dusmanta,  una 
de  las  doncellas  se  ingenia  á  fin  de  pintar  en 
un  gran  lienn»  la  imégen  de  Sacontela.  Llevan' 
al  rey  el  retrato ,  y  en  su  fantasía  se  encien- 
den con  mas  viveza  que  nunca  todas  las  me- 
morias amorosas.  Está  contemplando  la  plotu- 
ni ,  habla  entre  sí ,  y  despide  hondos  gemidos. 
So  le  satisface  el  trabajo,  y  ordena  mejorarlo; 
pero  le  es  imposible  apartar  los  ojos  de  aquella 
pintura. 

l'U  delirio  perturba  la  razón  del  rev.  Cuantos 
obratos  mira ,  le  recuerdan  la  cruel  repulsa  dada 
á  Sacontala.  Su  remordimiento  es  inmenso;  el 
dolor  le  oprime  el  alma.  Ve  una  abeja  pintada 
en  el  cuadro;  teme  «jue  indiscreta  vuele  y  se 

Eose  en  los  labios  de  Sacontala;  comete  locuras, 
abla  á  la  abeja ,  y  la  amenaza ,  díciéndole  que 
no  se  atreva  á  contaminar  la  hora  de  la  hermosa 
dama  (1).  Madavuya  advierte  al  rey  qneaqne-' 
lia  abeja  no  está  viva,  y  que  no  es  mas  que 
una  pintura.  «Cruel,  responde,  ¿y  á  qué  adver- 
tírmelo? Yo  dtsfrvteba  contemplando  á  la  prenda 
de  mi  corazón;  ;y  qué  necesidad  tenias  de  JOB* - 
cordarme  que  solo"es  una  pintura?»  '"^^'  ^^  ^ 
Los  lamentea  de  Dumante  son  interhimpidos  * 
por  ttgttooB  niin2athD|i|  mt^^  <pe'     á  consol- 

(i;  Si  los  leclores  recurrdao  Uabeii  qoeaolesld  eo  el  acto  II 
Sacoauta ,  aUÍ>ar¿n  ct  witrto  de  Caitilafa  al  iaacinar  c¡  dtli/io 
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portaocia.  Llamado  á  ejercer  su  régio  roiniste' 
rio ,  el  inoaarca  eolra  en  sí  y  dicta  sabios 
decretos.  Su  corazón  se  siente  inclinado  á  una 
buaeticeocia  inusitada :  «Todo  el  aue  de  hoy  eo 
sdebnte  se  quedMe  huérfano ,  hallará  u  j^re 
amoroso  en  Dasmanta.  A  cualquiera  que  pierda 
á  alguno  de  sus  parientes,  le  auxiliara  Dusman- 
la,  y  hará  las  veces  del  dííluili»  (I).»  Se  enter- 
Dorc ,  vuelve  á  delirar,  pronupe  m  vn  UwUo 
deshecho ,  y  se  desmaya. 

La  ninfo,  contenta  con  el  arrepentinieBlode 
Dusmanla,  corre  á  consolará  Saconlala.  Un  tu- 
multo que  se  levanta  detrás  de  la  escena  saca 
al  rey  de  su  postración.  Es  Hadavuya ,  su  ami- 
go,  el  cual  grita  que  un  genio  malo  le  arrebata, 
y  pide  socorro.  El  rey  se  levanta  y  le  libra  del 
peligro.  lyiatali ,  auriga  del  dios  Indra ,  habia 
fingido  aquel  rapto,  para  provocar  la  ira  de 
Dusmanta  y  distraerle  de  su  profunda  aflicción. 
Matali,  de  órden  celeste,  lotiiua  al  rey  que 
vaya  á  derrotar  á  loe  hijos  de  Calanem'i ,  los 
demonios  Danavas,  gigantes  indóniitos:  «Tú 
debes  subir  al  carro  de  ladra.  V«q  coniuigo,- 
que  yo  mismo  te  oondueiié  á  la  batallt.*  El  rey 
obedece,  sube  al  carro  y  parle. 

Acto  YU.— Dusmanta  y  Malali  en  el  carro 
del  dios  Indra  sobre  las  num».  Los  feroces  de« 
monios  nue  atacaban  el  trono  de  Indra,  son  ven- 
cidos y  dispersos  por  Dusmanta.  indra  recom- 
pensa al  vencedor  haciéndole  sentar  á  su  dere- 
cha y  exaltándole  á  la  vista  de  todos  los  mora- 
dores del  empíreo.  «Se  sonreía,  dice  el  rey,  se 


una  áurea  lona  entre  las  mares  de  Oriente  j 
los  de  Occidente  ?» 

Matali.  t  Es  el  monte  de  los  Gandarvas ,  lla- 
mado Uemacuta...  Allí,  en  dichosa  soiedaidcoB 
su  esposa  Aditi ,  reside  Casyapt,  padni  de  Iw 
inmortales  y  guia  de  los  hombres.» 

Dusmanta  niegaá  Malali  que  le  ooaduMi  á  U 
residencia  del  lNosi|ue  rige  el  oMiado,  pera 
prestarle  hoinenage  y  adorarle  de  cerca.  Malali 
accede  á  este  piadoso  deseo.  Ambos  biymB  al 
santuario,  v  preguntan  por  el  fiiiot.  CSuyiM 
está  retirado  en  lo  mas  secreto  de  su  palacao. 
Matali  entra  á  tin  de  anunciarle  la  venida  de 
Dusmanta ,  y  entre  tanto  este  se  sienta  á  k  som- 
bra de  un  árbol ,  aguardando.  Siente  pulsacio- 
nes en  el  brazo  derecho  (á).  «¡Oh  brazo  raiol 
¿  por  qué  me  lisonjeas  con  un  vano  augurio  ?  La 
felicidad  ha  eeabado  para  ni ;  eo  me  ictta  wm 
que  la  miseria. » 

A  un  grito  que  lanzan  algunas  mujeres ,  De^ 
manU  vuelva  el  rostro,  y  vé,  lleno  de  lámin- 
eion ,  a  un  hermoso  niño  que  juega  con  un  leon- 
cillo ,  le  coge  sin  temor  la  melena  y  tira  de  él 
vigorosimente. 

Dusmanta.  *  ¡  Vh!  ¿por  qnémí  corazón  se  ena> 
mora  de  aquel  nitlo ,  como  sí  fuese  hijo  mió?... 
(Medita  m  poco.)  ¡  Infelis  de  mí ,  que  no  tengo 
hijos!  Este  pensamíenio  me  destroza  el  alma.» 

Las  mujeres  que  cuidan  al  niño ,  se  empeñan 
en  que  deje  en  libertad  al  leoncillo.  cLa  leona 
te  despedazará ,  incaeto,  si  lo  se  k»  vaelves.t 
El  niño  se  ric  de  la  amenaza.  Le  prometen  un 


sonreía  el  dios  viendo  a  su  propio  hijo  Vayanta  tx)nito  juguete  si  suelta  al  leoncillo,  y  él  extieo- 
permanecer  junto  á  él  silencioso  y  desear  para  de  la  mano  eii  H*iciuan  de  recibirlo.  Dusmanlele 

sí  aquel  honor;  y  entre  tatito  perfiimalta  mi  seno  |  observa  la  palma  de  la  mano,  y  descubre  en  él 
con  las  fragantes  esencias  del  sándalo  celeste ,  y  i  señales  de  imperio.  Siente  que  aquella  criatura 


cenia  mi  cuello  con  una  gnírlanda  de  flores  pro-  j  le  es  qnerida ,  y  suspira  pensando  ee  el 


cedentes  del  {jaraiso 


In  lie  un  padre  al  colocar  sobrt»  sus  rodillas  á 


Matali.  cMira,  ¿oh  rey!  cómo  el  coro  de  tu  !  hijos  y  jugar  con  ellos,  consuelo  une  él  no  capen, 
triunfo  se  vuelve  á  la  cdspide  de  los  cielos.  Los  |  Las  mujeres,  aproximándose  al  rey ,  se 

iranios  aleares  han  tomado  de  las  plantas  de  la 
vida  los  hermosos  colores  de  la  púrpura  y  del 

azul       y  están  ahora  escribiendo  tus  hechos 

eu  versos*dignos  del  canto  Je  los  dioses.* 

Matali  explica  á  Dusmanta  las  cualidades  de 
los  lugares  aéreos ,  por  donde  viajan ,  al  descen- 
der del  cielo  á  la  India,  y  mientras  el  diálogo 
prosigue ,  el  carro  va  aproximándose  á  la  tierra. 

Dusmanta.  «Hapido,  aunque  imperceptible, 
es  el  descenso  de  los  corceles  celestes.  Allf  está 


hran  notando  en  él  raccioncs  muy  semejantes  á 
las  del  niño,  y  viendo  que  este,  altivo  con  los 
demás,  se  muestra  lleno  de  mansedumbre  con 
Dusmania.  El  rey  interroga  á  las  nuijeres  sobm 
la  condición  de  aquel  niño .  y  poco  á  poco  llega 
á  entender  que  es  estirpe  de  Puru ,  que  su  ma- 
dre es  hija  de  una  ninla,  y  que  sn  pndie  repu- 
dió á  su  esposa,  y  mientras  el  rey  pregunta  an- 
sioso el  nombre"  de  esta  esposa  real :  el  moo, 
oyendo  á  una  mujer  hablar  del  Saeonki-Ummh- 


la  morada  de  tos  hombres.  ¡0!i  es|>ectácuIo  yam  (3),  cree  que  se  habla  de  otra  cosa  y  grita: 
maravilloso!  Se  halla  aun  tan  distante  de  nos-  j  cSaoontala,  Sacontala,  ¿dónde  está  la  mamá, 
otros,  <|ne  las  llanuras  parecen  coofundirse  con  i  dónde?» 


las  altas  cimas  de  las  montañas.  Los  árboles  I 
elevan  sus  hombros  ramosos;  mas  parece  que 
no  tienen  hojas.  Los  ríos  se  asemejan  á  cintas 
brillantes;  pero  no  se  perciben  las  olas.  Y  ahora, 
mira,  mira;  parece  que  el  írlobo  de  la  tierra  es 


Finalmente ,  del  brazo  del  niño  ha  caído  un 
amuleto ,  regalo  de  Casyapa.  Era  tal  la  virtud 
de  aquel  amuleto ,  que  se  transformaba  en  ser- 

rúente,  y  mordía  á  todo  mortal  que  osare  recoger- 
o  del  suelo,  y  solo  el  padre  ó  la  madre  del  que  lo 


empujado  hácia  arriba  por  alguna  fuerza  mila-  t  llevaba  podían  tocarlo  iiiipunemenle.  Dusmanta, 
grosa.i  ,  ¡gnoanao  esto,  lo  toca,  lo  coge  en  la  mane, y 


Matali.  ( ¡  Oh ,  qué  hermosa  es  la  habitación  i  no  se  vuelve  la  serpiente,  no  le  muerde.  Las  mu- 
de los  mortales!»  '  "  "  '' 

Dutmmita.  c^Qué  monte,  Matali,  qué  monte 
et  aquel  que « á  modo  de  nním  vespertma ,  vier- 

( I )  üaoM  la  itraeio*  dt  iMlMUiN  imMm  lokre  etU  acula 
út  amor  jr  *t  earidid  pMi  d  pr^lan wMlaicMM  alM. 


ieros  reconocen,  pues¡  en  él  al  padre  del  niño,  y 
le  refieren  á  cuántos  tiene heridoenqnel  annleto. 

(!)  Ro  el  teta  I  htmii  *iita  ^aj^tuaaau  sialíAjíifurpñ- 
{i i  B«pc«ie  de  piToa. 
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En  seguida  partea  .«tagm  á  MOMÍar  á  Smid- 
taiak«vepUm. 
No  laida  ea  aparaoer  Saeootala  veitMlade 

luto  y  con  los  cabellos  alados  eo  uoa  sola  ireo- 
za  que  la  cae  fot  las  estpaldas  hasta  el  suelo.  Su 
roaira  ealá  deacaroado  y  en  sus  ojos  se  ve  pia- 
lado el  dolor. 

Dusmauta.  tle  he  tratado  crueimeate ,  ¡oh 
mi  aanda  I  pero  el  amor  mas  ardiente  ha  reem- 
plazado mi  crueldad.  Acoéniale  de  ai  y  paidá- 
Aame.» 

Sacottíala,  *  Seré  complelamente  feliz  cuando 
cese  la  ira  del  rev.i 

Dmmatita.  *  1*^03  nube ,  un  soriilepo  me  ha- 
bía oscurecido  la  memoria.  La  caridad  de  los 
Celemíes  me  restituye  par  ñáline  á  la  oma  aoui- 
ble  entre  todas  las  criaturas.* 

SaeoHtala.  <EI  rev  sea  siempre...  Y  oo 
puede  proferir  la  palabra  aletorioao»  que  le  ahoga 
la  voz  UQ  súbito  llanto.» 

Dusmanta.  c Divida,  amor  mió,  mi  cruel  re- 
polaa;  bteralade  tu  memoria:  fue  un  violaato 
frenesí  que  venció  mi  alma.  Asi,  cuando  preva- 
lecen las  tinieblas  de  una  iluston,  de  nada  sirve 
la  aaatidad  de  lalencioMs ;  asi  aa  cieg»,  ri  la 
mano  de  un  amijío  le  cinc  la  cabeza  con  una  co- 
rona de  úores,  la  cree  una  sierpe ,  y  el  necio  be 
la  arranca  de  los  cabellas.»  (Se  eekñáPupUt.) 

SacmUala.  t Levántale,  ¡oh  esposo  niio!  le- 
'vántaie.  Mi  dicha  ha  estado  interrumpida  mu- 
cba  lieaipo;  pero  aie  amaa ,  y  te  alegna  reean 
pUaaaa  mí  á  los  di-^|2;u3tos.n 

El  esposo  enjuga  coo  su  mano  las  lágrimas 
que  bañan  el  rostro  de  Saooalala,  la  estre- 
cha contra  su  aaao,  le  eaeaia  el  Imllaiga  del 
anillo ,  etc. 

Se  abre  el  fondo  de  la  escena ,  y  apareeeCas- 

Japa  en  su  trono ,  conversando  con  Adili.  Los 
¡oses  acogen  benignamente  á  los  esposos,  los 
bendicea,  cousueiaa  a  Dusmaata  declarándole 
ea  preaencia  de  Sacontala  inocente  del  repudio, 
pues  que  todo  ha  sido  obra  del  encanto  de  Dur- 
vasas ;  predicen  las  glorias  futuras  del  hijo  de 
Sacoalala;  hacen  que  la  reoaaoaca  cooK»  sujro 
Dusmanla;  envían  áCaona  un  espíritu  ,  nuncio 
del  acontecimiento ;  y  descubiertos  de  ente  modo 
todos  los  misterios,  mandan  que  lea  aaMates  y 
el  niño  suban  al  carro  de  Indra ,  para  volver 
felices  á  la  tierra ,  donde  los  aguardan  largos 
áüoa  de  pea  ea  la  augafflea  Aalioapura. 

El  precedente  análisis  está  hecho  por  Juan 
Bercbet ;  trasladamos  i  continuación  otro  de 
Vikrama  y  Urvasi,  esto  es,  K(  Héroe  1/  la  iVin/u, 
drama  de  género  menos  elevado ,  y  parecido  á 
nuestras  óperas,  coa  varíadad  de  tersos  y  de 
riiino.  Nos  bailamos,  como  siempre,  en  las  allu- 
ras  del  Uimalaya ,  y  de  repente,  en  medio  de  la 
música  de  la  ialradaeeioB,  ae  oyea  por  el  aire 
gritos  de  ¡socorro]  ¡socorro l  Él  prólogo  dice 
qae  los  lanzan  ninfas  perseguidas  en  los  etéreos 
campos  por  un  terrible  enemigo.  Despees  de  la 
acostumbrada  plegaría  del  exordio ,  entran  las 
Qínías  saltando  de  las  nubes,  y  no  cesan  en  sus 

mi  )|B/  rey  «m  lUmpn  rtOtriua,  w  «I  Mlsl*  4e  CltaWlMo7 
«•  toé»  d  áram  Im  amicM  M  motma  It  haoM  al  acenlfMc. 
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lamentos,  hasta  que  Pururava,  rey  de  la  estirpe 
del  Sd,  se  presenta  en  un  carro  magnifico,  y 
les  grita:  fNo  mas  cernidos;  os  habla  Pururava, 
vuestro  amigo.  Acabo  de  dejar  la  esTerandel  80I 
y  es4oj  á  vuestras  órdenes :  ¿qué  teméis  ? 
L*  nbtíé  ffemea.  lUn  deaionio  nos  persigue.  • 
Pururava.  <¿Tporq«éiealfeTe4taalacoa* 
Ira  vosotras?» 

La  ninfa  Memka.  cOs  lo  diré,  ilustre  rey. 
Partíamos  del  palacio  de  Korura,  donde  estaban 
reunidos  los  Dioses,  y  nos  precedía  la  linda  Cr- 
vasi ,  el  mas  hermoso  entre  los  hermosos  ador- 
nos del  cielo;  ella  que  en  la  compracioo  dc|é 
atrás  la  belleza  de  Sri ,  y  burló  las  asechanzas 
de  Indra.  Encontramos  en  el  camino  al  soberbio 
Kesi ,  rey  de  la  ciudad  de  Or,  que,  habiéndoee 
avalanzado  á  la  ninfa,  >ie  la  llevó  consigo,  no 
obstante  sus  gritos  y  sus  esfuerzos  para  desa- 
sirse. • 

Pururava  elevó  .su  carro  en  medio  de  las  nu- 
bes, y  no  tardo  en  volver,  trayendo  a  ürvasi 
desmayada  eo  los  brazos  de  (^hitnueka. 

Pururava  (á  las  ninfas).  tCese  vuestro  dis- 
gusto; ¿áque  aÜigiros,  una  vez  quitada  la  causa 
que  lo  promovía?  .Muéstrense las  ^dosas  pupi- 
las; la  triste  noche  hadenpareeido;  la  florad 
loto  abra  su  botón.» 

ChitrMM.  «¡Ay!  solo  ea  el  alicato  le-coBoea 
que  está  viva.» 

Pururava.  «Como  la  florecilla  oprimida  por 
la  Hovia ,  pasari  mocho  liempa  aatea  de  que  ^ 
tímido  corazón  recobre  su  valor.  1^1  velo  que  le 
cubre  el  seno  oculta  apenas  sus  frecuentes  la- 
tidos.* 

Chitraleka.  c Anímate,  ¡oh  amiga!  Tanto  de- 
caimiento sienta  mal  a  uoa  hija  del  cielo.  Vuel- 
ve en  lí,  amiga  nia;  tas  eaeoMps  baa  sido  pues- 
tos en  luga.» 

Urvasi.  < Indra ,  ¿  te  debo  mi  libertad  ?» 

Chitraleka.  »No,  «oo  á  un  héroe  no  menor 
que  Indra;  á  Pururava,  el  princijM:  santo.» 

Urvasi  fija  sus  ojos  en  el  príncipe  ,  y  sinlién- 
doiC  cautivada,  dice:  «¡Oii  demonio,  á  quien 
maldije ,  cuan  agradecida  te  estoy  ahora.» 

Se  cruzan  eolre  ambos  amorosas  palabras, 
hasta  que  el  rey  le  recuerda  que  »us  compañeras 
la  aguardan  en  las  cimas  cubiertas  de  nieve.  Al 
!  volverla  á  ver,  las  ninfas  entonan  un  cántico 
,  de  viva  belleza.  Entre  tanto  se  oye  un  íragor  se» 
mejante  al  trueno ;  fúlgida  luz  inunda  las  mon- 
tañas, y  entra  Chitrarata,  rey  de  los  (íandar- 
vas,  enviado  por  Indra  para  arrancar  a  Urvasi 
de  aiaaaa  del  daaioaio  Kesi ;  pero,  vieado  que 
Pururava  se  le  ha  anticipado,  se  congratula  con 
él ,  y  le  invita  a  subir  al  cielo  de  Indra ,  el  mas 
radiaaledebelletas,  y  donde  él,  Chitrarata,  diri- 
ge los  coros  que  perpt'túan  allí  la  armonía.  El 
héroe  sube»  y  Urvasi  se  queda  eu  la  tierra  sus- 
pirando. 

El  acto  segundo  pasa  en  el  palacio  de  Purura- 
va, situado  donde  el  Ganges  conOuye  000  el 
Tamema,  ▼  ea  el  jardín  aparece  el  Yidasaka, 

esto  ('^ ,  t^l  Iiufon  braman  Manava  ,  pcrsooage 
oüigadu  de  la  escena  india ,  que  recrea  con  sus 
chistes  las  fintaaiat,  y  ao  deja  aue  la  paskw» 
excediendo  los  límites,  rompa  aquella  paseaqoa 
los  Indios  hacen  consistir  la  felicidad. 
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tFeacosa  c?.»  e\rl,ima,  «verdaderainenlc  foa 
parm  mi .  para  un  braman .  amigo  de  la  quietud, 
d  tentine  abrumado  por  tan  gran  pese.  ¡  Ub 
Mcrelo^  ¡Ye!  secreto  de  un  rev!  Si  hablo  arries- 
go la  cabeza,  y  no  sé  callar,  ¿^ué  partido  tomar, 
pues?  Todos  ine  buscan  ,  todos  me  oeoesiUn; 
eoy  persona  de  quien  todos  disponen,  incapaz  de 
reiener  los  pcn^nnii-  nio!;  dentro  de  mi  un  solo 
instante.  ¡  i  debo  guardar  un  secreto!  á  la  par 
hielo  y  gudo.  Animo,  Manava,  sé  prudente. 
Siéntate  allí  en  aquel  lado  do  la  pagfxia  y  nadie 
vendrá  a  icotarte;  e«perd  basta  que  el  rey  ,  tu 
amifo  y  seiar ,  deje  la  sala  del  consejo.  > 

Sf  «ienla  con  el  rof;tro  entre  las  manos,  cuan- 
do una  de  las  doncellas  de  la  reina ,  divisándole, 
w pnfont aAm  de élto que  desea .  Fingiendo 
por  lo  tanto  que  no  le  ve.  se  qurja  del  cambio 
que  bu  eui entrado  en  Pururava,  enumera  las 
razones  que  paeden  baberlo  producido,  y  dice 
lodo  lo  que  juzsa  mas  á  propósito  para  excitar 
la  locuacidad  del  braman.  Este ,  no  resii^ticndo 
HH»,  se  ai«m,  y  deseretaelM  el  secreto,  á 
saber,  (|ue  l'tirnrava  está  enamorado  de  una  nin- 
fo. Apenas  la  doncella  averigua  esto,  corre  á  co- 
muBw^arioá  laretna. 

Entra  entonces  en  la  esrcna  el  rey ,  absorto 
en  sus  pensamientos,  y  el  braman  le  prodiga 
nlndos,  de  que  aquef  ne  ee  euidn;  el  uno  apare- 
ce melancólico,  triste,  raniásiiro.  y  el  otro  ale- 
gre satírico,  bufón,  fof  mando  un  diálogo  de  esos 
ea  que  fe  praeba  la  haliiNdad  de  ha  maestros. 

Sucede  en  el  aire  otro  diálopo  entre  Urva^i  y 
Qñtialeka,  las  cuates,  hablaiido  de  amor,  so 
aproximan  al  bosqoeciílo  donde  esta  el  rey ,  y 
allí  se  ponen  a  escuchar  mientras  el  rey  discur- 
re sobre  su  amor ,  y  el  bufón  le  consuela,  sugi- 
riéndole ,  como  ei  mejor  de  los  remedioa,  en  la 
tempestad  de  sus  ideas»  adormecería  y  aaifaur 
con  su  hermosa. 

(Jrvasi  tiene,  pues,  la  seguridad  de  sercorres- 
]K«dida;  asi,  arrancando  una  hoja,  escribe  en 
ella  unas  cuantas  palalmis  ,  y  la  deja  caer  á  tos 
piés  del  Vidusaka.  Este  la  presenta  al  rey  que 
exclaMia :  €  DespoBia  lambíea  la  aurora  de  ai 
felicidad.» 

Maunrn.  «Menos  ternezas,  y  leed.» 

rurur  ivalee  la  deciamefea  de  anMrdelaB:n-' 
ra,  la  cual  sin  embargo  no  se  atreve  aun  á  des- 
cubrirse ,  sino  que  en  su  lugar  se  descubre  la 
eompladeate  Chitraleka,  y  de>pnes  de  examinar 
al  rey  resriecto  de  su  amor,  invita  á  llrvasi  a  ras- 
gar ía  nube  :  en  eleclo ,  ella  aparece  rudeada  de 
todos  sos  encantos  diciendo  :  *  Mi  rey  triuaM.» 

Pitrurata.  •('uando  tns  celestes 'labios  mé 
as^ureo  la  victoria,  ya  soy  vencedor.» 

líMNiva.  «Señon  bHb,  yo  soy  bramao  del 
rey,  amigo  particular  suyo,  y  amigo  de  sus  ami- 
grá ,  y  creo  poder  pretender  que  me  dirijáis  una 
miradb.t 

L'rvasi  le  complace,  ven  aquel  momento  se 
ve  un  measMero  de  Jos  dioses  que  exclama: 
«Ghitralelra,  Unran,  acudid  pronto,  el  rey  del 
aire  os  nect  siia;  subid  á  cumplir  vaeslro  minis- 
terio. Los  regaladores  del  mundo  se  hallan  rea- 
wdos  fiara  anstír  al  dfama  <xmipueslo  por  Baa- 
rata.  viieálro  señor,  lléno  de  pasión  y  escriloooB 
verdad,  y  que-debeÍBfepreaeolar.»  *  • 


Ella  obedece  y  parle;  los  dos  mortales  se  que- 
dan en  la  tierra,  el  uno  suspiraado,  el  otro  di- 
efeodo  cMsiei ;  ftn  el  draiBaa  ha  de|ado  caer 

inadvertidamente  la  hoja  escrita  ,  y  ia  reina,  que 
entra  con  sus  secuaces ,  la  encuentra.  Sos  zelos 
Mhtn  de  punto,  y  al  ver  •que  ^  rey  y  el  baft» 
vuelven  en  busca  de  la  esquela,  aeoeolla  detrás 

de  un  matorral. 

Parurava  exclama :  <  Dilito  del  Mediodía, 
amigo  de  la  primavera,  protector  de  los  amores, 
¿por  qué  me  robas  mi  riqueza?  Arrebata  á  las 
flores  su  suave  fragancia,  v  embriaga  con  ella  ai 
mundo  que  te  bendeciri,  ¿l^ero,  aquellas  adoia* 
das  palabras ,  escritas  por  su  propia  mano  en 
prueba  de  so  afecto,  ¿porqué  arrebatármelas? 
iRailiUlyeBwlas,  le  lo  sopKco!  ¡Si  supieras  cuin 
preciosas  son  para  el  amor  solitario !  ¡Oh  tú,  á 
quien  los  aoiantei»  honran  como  á  su  dios,  oye 
mi  raego!  • 

Entre  tanto  la  reina  Osinari  se  presenta  ron 
sus  doncellas.  «Consolaos ,  señor  mío;  sed  feliz, 
^  si  ia  cansado  vuesiN»  dolor  es,  eonio  lo cieo,  la 
pérdida  de  este  tesoro  » 
j    Dice ,  y  le  muestra  ia  boja  escrita.  El  marido 
I  se  queda  atóailo,  la  esposa  está  irrilada ,  y  el 
braman  exclama  :  « Esta  colérica  ,  aqnel  tnr- 
I  bado ;  n  se  pusieran  á  la  mesa,  seria  excelente 
( remedio  para  lodos  y  tambíOB  para  mi.» 

Pururava  se  arroja  á  los  piés  de  la  ofendida, 
haciéndole  protestas;  pero  ella  fe  responde:  «No 
soy,  no,  nnanSa;  no  rae  dt^  engañar  por  esas 
ap^iriencias  de  respeto  :  no  OS  arifpeBtinleBMib 
sino  hipocresía  (¿le  vá.) 

MaimM.  «Su  magestad  salió  espumante  de 
cólera,  coiuo  lluvia  que  hiende  las  nubci.8dier, 
podéis  levantaros;  os  lo  concedemos.» 

Pttruravu.  «Pudiera  también  haberme  ahor- 
rado la  escena  de  fingir  :  las  mujeres  nos  ves,  y 
no  Lastan  palabras  para  apartarlas  de  su  sea- 
timiento.» 

£1  acto  tercero  pasa  en  la  ermita  del  rouri 

Raarata.  inventor  ael  drama.  Dos  discíptilos  su- 
yos uue  se  entretienen  en  hablar ,  cuentan  que  en 
el  emsiB  palacia  de  lodra  se  representa  uvANh 
ma,  ea  que  Trvasi  hacia  el  papel  de  Laknii;  y  que, 
habiéndosele  preguntado,  por  exigirlo  m  ía  tra- 
bazón de  la  escena,  ouil « los  princiMs  ceoirt» 
dados  prefería,  en  vrz  de  contestar  Punicotama, 
.  esto  es,  el  omnipotente,  nombró  al  que  tenia  en 
I  el  corazón,  esto  esi  iPorurava.  El  moni  salló  de 
cólera  al  oir  una  equivocación  que  destruía  el 
efecto  del  drama,  y  dijo  :  «Ha  olvidado  su  pa- 
>  peí :  |iues  ble»,  que  el  délo  laoltidedel  nístto 
'  modo  á  ella. > 

La  maldición  de  un  braman  se  cumple  siem- 
rc ;  pero  Indra  compadecido  del  dolor  de  la  Ib- 
elíz,  y  acordándose  de  que  Purura\a  la  hahia 
libertado,  hace  que  sea  desterrada  del  cielo ,  se- 
gún la  impreeacton  del  santo>  y  la  confina  en  el 
palacio  de  Ptinirava.  desde  donde  no  podrá  vol- 
ver al  cielo  hasta  que  el  rey  vea  al  bijo  que  eUa 
debe  parirle. 

Estamos  ahora  en  el  jardín  real ,  que  ostenta 
lodo  género  de  bellezas;  pero  Pururava,  absor- 
to en  su  amor,  permanece  indiferente  á  ellas ;  y 
fijando  ^s  ojos  CQ  la  lona,  costumbre  de  los 
amantes  asi  iadieaconio  earopeos,  desahoga  csb 
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eíla  los  afecta»,  A  nodo  de  m  pastor  de  Areadia. 
Manava  le  acompaSa  con  sus  chistes.  « Sí ,  á  fé 

de  braman ,  hermosa  es  aqiioHa  reina  He  los  cie- 
los. ¡Miral  se  mueve  hacia  nosotros  redonda  como 
noa  lorlaiie almendras  y  azúcar.» 

Puntrava  «;0h,  qué  innoble  comparación! 

Maiiava.  «La  luna,  vuestra  abuela,  os  suplica 
4|m  Oí  coloqaeis  bien ,  ya  que  ieoebimiis  co- 
sas nne  deeiile;  ui  habweis  cod  umbcoibo* 
didad.* 

fHmrsM.  >  Butft  tu  )oz;  alelad  aquellas  aS" 
lorchas.  Yo  me  (|iiedtt  uinl  sakrciHi  nis-peMa- 
mieatos.  > 

T  cmMa  h  escomí  de  antftesit  entre  lo  pa- 
tíHkñ  del  ano  y  lo  risible  del  otro.  Entre  tanto 
aparece  un  carro  en  el  aire,  donde  vienen  ürvasi 
y  Chitraleka ,  que  bajan  invisibles  y  se  encami- 
nan al  pabellón  de  diamantes ,  en  que  Parurava 
está  entregado  á  los  delirios  (le  su  fantasía. 

irvasi.  «  ¿A  qué  ocultarme  mas?  avancenjos. 
;Ay  de  mi!  ni  nna  sala  niindn  me  dirige,  i 

Chitraleka.  *En  vuestra  impaciencia  olvidas- 
teis levantar  el  velo  que  os  rooa  á  sos  ojos.  > 

Vdm  dentro.  cPor  aqni  debe  ir  fteilM 
maírestad.» 

.Vanara.  <  La  reina  viene  :  silencio.» 

l'rvasi.  t¿Qué  haré?»  {Echándote  m  brmoM 
de  CMtTídeka  ) 

Chitraleka.  « Permanecer  invisible  y  esca- 
char. > 

Eo  nedio  de  muchas  doncellas  vestidas  de 
bhinco  T  con  guirnaldas  también  blancas ,  entra 
la  reina,  que .  posponiendo  los  zelos  al  amor, 
fWHinefa  A  su  esposo ,  f  viene  á  afirmar  sa  voto 
con  el  sacrificio.  Purnrava.  al  verla  tan  bella  y 
á  la  par  tan  infeliz  y  resijgnada,  siente  reani- 
nnne  sn  antfgna  llama,  ▼  la  misma  üi^asi,  que 
observa  desde  la  nube,  oonfifsn  que  la  esposa 
áe\  rrv  no  le  cede  en  hermosura  y  magestad. 
KQire  tanto  Osinarí  manifiesta  al  monarca  que 
babia hecho  voto  de  castidad  v  de  penitencia,  y 
añade  :  « Sagrado  astro  que  desple^s  en  la  no- 
che tus  ban(íeras  de  Tuego ,  sé  tcsti^  de  la  pro- 
mesa que  haga  á  mi  espoM.  Gnalqttiera  que  sea 
la  ninfa  que  ha  obtenido  sn  amor,  si  él  la  juzga 
digna  de  su  cariiío,  yo  desde  este  instante  la  tra- 
tare CDB  cortesía  V  la  mirará  como  hermina.» 

Vhfasi.  «¡Oh  exceso  át  coMealo!  ¡Cémm 
cansMan  sos  palabras!»  - 

MsMMf .  <  fOh  mujer  verdadera wettte  bnevaT  j 
¡Oh  innjer  ejemplar ,  que  conoce  su  deber !  Por 
desgracia,  el  eieto  forma  pocas  que  se  le  p»* 


Punirava ,  enternecido  con  esta  defaostracion 
de  afecto,  vuelve  á  sentir  amor  háci.i  ella,  la 
anima,  y  le  suplica  que  revoque  su  voto;  pero 
Ounarl  pérsiste,  y  sale  brndiciéndole.  Mientras 
el  rey  reonpva  ln«  afxistrofes  á  la  luna,  Urvaei  se 
le  acerca  ,  arrojándole  el  velo  sobre  la  cabeza  y 
cuhriéndafe  toe  ojos  con  las  manos. 

Pururova.  « ¿Qaién  puede  ser  esta ,  sino  Ur- 
vasi?  ¿qué  otra  mano  despertaría  en  mí  tanta 
oonmoeioa  ?  i  qnéTMe  me  aoniMn  en  éxtasis  Un 
siavat  lli  corazón  se  dilata  al  acercarse  á  ella, 
cono  las  dores  qae  se  abren  al  suave  n^o  de  la  ! 
Inm.  Te  conosco,  te  conozco.»        '  '  ' 

Vtvmi,  tAtegrüyvkidiria  pant^lffey.»    .  i 
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Pururavñ.  «Salud,  fúlgídn  ninfa  del  cielo!» 
CMralOm,  c;Todn  cliaB  ile  felieiáades  din- 

fnite  el  rey  í » 

Pururova.  « Todas  las  experimento ,  desdo 
qae  poseo  á  Urvasi.» 

Vrvasi.  —  •  ¡Oh  rey!  tú  eres  mió,  por  los  Dio- 
ses invocados  en  el  solemne  Juramento  de  la 
reina.  Pnwava ,  M-crea  «lo.  Hesprade:  ¿n<r  es 
asi?» 

La  dioha  de  los  dos  amantes  ha  llegado  al 
colmo ,  y  la  aumenta  aun  el  pensamiento  de  los 

pasados  disgustos. 

Müima.  « ¡  Gracias  sean  dadas  á  los  Dioses! 
El  matrimonio  está  celebrado ;  y  aunque  falu  el 
ceremonial ,  espero  <fae  dos  ó  ttoa  banquetes 

reemplazaran  al  de  las  nupcias ,  que  no  se  hizo. 
Sea  con  vosotros  cortés  vue>ira  magestad;  así 
todos  sos  déseos  logren  verse  satisfeehos!! 

Puntrava.  «Sí,  toco  al  último  ponto  de  mis 
deseos.  £1  inmenso  pabellón  que  cubre  el  mun- 
do, el  MMo  con  las  gradas  tlens  de  piedras 
preciosas  arrancadas  de  ta  frente  de  los  revés 
vencidos,  me  parecerían  menos  gloriosos  que  la 
feKcidad  de  ejecalar  k»  que  Orvasi  apetece  y  de 
ser  su  esclavo. » 

En  el  acto  IV ,  mas  lírico  y  fantástico  que  los 
otros,  mientras  los  des  felices  amantes  pasean 
por  la  orilla  del  rio ,  una  ninfa  del  aire  llama  la 
atención  del  príncipe ,  y  despierta  los  zelos  de 
Urbasi ,  la  cual ,  rechazando  al  rey  ,  s<í  refugia 
en  la  selva.  Pero  na  decreto  celeste  prohibía  á 
las  mujeres  entrar  en  lo-^  bosques  de  Kartukejia; 
V  Urvasi ,  cegada  por  la  pasión ,  entra.  Apenas 
ha  puesto  el  pié  en  eHOs » tn  iMosTerma  en*  ima 
cepa,  que  hasta  imita  con  sus  flexibles  ramas  la 
elegante  esbeltez  de  la  ninfa.  £1  rey  se  empeña 
en  básearla;  pero  eslá  deeraladoqne  no  la  iia 
de  encontrar  hasta  qtie  posea  el  sagrado  dia- 
mante cubierto  de  púrpura  por  el  divino  pié  de 
Guri ,  el  rubí,  símbolo  de  la  reconciliación.  An- 
da errante  por  todas  partes ,  y  el  aire  que  gim<l 
entro  las  hojas,  el  cisne  c(ue  hiende  lentíimpote 
las  aguas,  el  elefante  que  solitario  atraNÍcsa  la 
selva,  la  nobe  que  se  sostiene  en  el  aire ,  todo  ki 
parece  que  participa  de  su  dolor ,  á  todo  invo- 
ca simpatía,  á  todo  da.  vida.  De  repente  hiere 
sus  ojos  iin  varo  de  Niz  rasada  que  salé  déaot 
roca;  os  una  piedra  predoMi  que  se  cubre  de 
rárpura  expuesta  ai  sol;  y  una  voz  en  el  aira 
dfeé*  «Hijo  mío ,  recibe  ese  rnbf ,  al  cmI  el  roes 
del  pié  de  una  diosa  ha  infuudido  virtud  sobe- 
rana. Tómalo ,  y  ojalá  te  sea  devuelta  la  mujer 
que  consuele  el  dolor  de  su  señor  y  amigo.  ' 

Pururamieoge  la  piedra).  «¿De  donde  pinoee* 
de  esta  nueva  conmoción  ?  ¿  Por  (pié  el  corazón 
me  palpita  si  fijo  la  mirada  en  aquella  cepa  des- 
provista de  hojas  c  infecunda?  M  un  solo  reto- 
no la  hermosea,  la  lluvia  ta  ha  destruido;  de 
sus  áridas  ramas  brotan  unas  cuantas  gotas, 
como  lágrimas  sdt^ndídas ;  4  su  alrededor  no 
vuelan  las  abejas,  todo  es  quietud  allí  y  dr  lor, 
Está  escuálida  como  Urvasi,  que  tambieñ  en  lá 
eoMad  détabogé-ohob  sln  dada  m  despecho  y 
su  cólera.  ¡  Estreche  yo  á  lo  menos  contra  el  pe- 
cho esta  imágei  demasiado  fiel  de  la  niafa  que 
perdí! »     * '  ■  ■         p«»  >  t<  •■  (I  iithiinv^  L 
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Urva^i ,  la  cual  oxclatna :  <  ¡  Gloria  al  rey 
ria  V  perdón '.  j  ^uc  pálido  y  descaroado  estáis! 
¿Por qaé  leiMjante  cHnbioT  ¿Acaso  soy  yo  It 
causa?» 

Pururava  la  coosuela  con  sus  caricias,  y  la 
exhoru  átoguile  temedialoiMole  á  mi  cio<Ud 

de  Pratislana. 

Vrvasi.  iSi,  apresurémonos;  la  ciudad  llora 
á  sil  rey  perdido ,  y  vo  soy  la  causa  de  tal  des- 
Tentará.  Soporlúo  fi  cólei»  y  las  úyoriis  del 
paehlo.» 

Pururava,  c Partamos;  en  el  seno  de  aquella 
nube  atravesaremos  pronto  el  camino.  En  torno 
de  ella  ondean ,  a  guisa  de  banderolas,  los  re- 
lámpagos, y  iidiÍMBaptbelloiel«rGovapon»> 
80  y  luciente,  cayos  cobras  bice  hdna  Imdíar 
eoel  cielo.* 


DftilfATICA. 

(lIo«  con  los  acentos  de  los  Asparas  celestes,  á  Gn  de 
celebrar  a  Ayus ,  introducido  en  la  real  familia. 


DRAMAS  CHINOS. 

Yultaire  decia  que  El  liuei  fano  de  la  Uiina 
ees  un  monumento  ¡mcíssopai»  dará  coioesr 
la  índol  -  (!«•  la  China,  mas  que  ninguna  rela- 
ción escrita  ó  que  se  escribiere  acerca  de  aquel 
vasto  iai|>erio.  >  Parecerá,  pues,  cooveiüeiile 
dar  una  idea  de  este  drama,  el  cual,  aunque 
conocido  en  £uropa,  hace  mucho  tiempo,  por 
los  mas,  loessilodesfigiindoporVoilairaciol 
Huérfano  (te  la  China ,  y  peor  an  por  Motuti 
sio  en  el  Uérocchino.»  t  i 

Bl  arguflKalo  eüi  sacado dek  Usloría  da 


En  el  acto  V  los  eoooatnunoe  en  el  palacio  de 

Pururava;  pero  el  fatal  rubí  Tue  arrebatado  por  Sse-ma-tsian,  qiieeil607 aoiesdal.  G. 
un  buitre  mienlraa  el  rey  lo  había  deiado  al  ir  á  lo  que  sigue : 
hacer  las  iblaeioBeB  con  las  deo  retías.  Orita  " — 

el  pueblo:  c ¡Cl  rubí ,  el  rubí !»  Pururava  pide  el 
arco  y  las  saetas;  pero  el  raptor  desa^rece. 
Sin  embargo ,  á  poco  un  esclavo  trae  una  flecha, 
en  la  cual  está  clavada  una  hoja  que  sostiene  la  ] 


í 


«Craelñeiile  reinaba  Ling-Koog,  d  enal  or- 
denó á  Tsuai  que  as€>iíiase  a  Chao-tun  su  minis- 
tro. Tsiini  encuentra  á  Chao  tun  dormido,  y  en 
el  aclo  de  benrie  piensa:  — Será  un  delito  in- 
molar á  tan  virtuoso  ministro;  será  un  delito  no 


piedra  preciosa;  léese  allí;  c flecha  de  Ayus,  j  ejecutar  la  orden  del  rey.— Para  librarse  del 


hijo  de  Urvasi  y  Pururava.» 
Pururava.  c  ¿  Mi  hijo  ?  i  Seria ,  pnes ,  padre? 


I  aparo,  se  suicidó;  el  ministro  huvó.  Después 
Lia^-Kong  fue  muerto,  y  verilicaHas  mochas 


¿Cómo  posible?  Jamás  me  he'separado  de  otras  revoluciones,  Tu-gañ-Ku ,  sin  a^juardar  las 
mi  querida  Lrvasi ,  siiiu  en  el  tiem[)0  del  gran  órdenes  del  emperador  ,  ata(  o  a  la  familia  de 
sacnüdo,  y  nanea  he  notado  en  ella  el  menor  Chao,  mató  á  Cbao-eo  y  á  los  tres  hermanos  de 
cambio;  solo  un  dia  la  vi  decaída,  con  los  0)00  ¡  Chao-tun,  y  exterminó  su  parentela.*  La  mujer  de 
abatidos  y  la  fisonomía  fatigada.  >  Chao-so  hermana  del  difunto  rey  Líog-konj;,  es- 

Manava,  cpero  ¿os  parece  que  las  ninfas  ce-  I  taba  eu  rinta,  y  parió  un  hijo,  que  fue  smvado 
lestes  deban  someterse  á  los  mismos  trabajos  de  por  dos  tieles  servidores  de  su  casa.  Uno  de  estos, 
las  mortales?  Ellas  pareo  sin  que  se  sospeche;  ,  llamado  Tsing-ing,  ofreció  entregar  al  liucrfaoo, 
saben  borrar  loda  hnella  de  terrena  fragilidad.t ,  y  por  nui  onceas  de  piala ilidioá él  punto  que  le 
En  este  momento  entra  la  devota  Tapasi,  con-  servia  de  asilo.  El  otro ,  que  tenia  consigo  al  fal- 
duciendo  un  niño  con  el  arco,  y  dice  al  rey  que  so  huérfano ,  viéndose  perseguido ,  le  estrechaba 
es  Ayus,  y  qoe  Urvasi  por  secretas  razones  le  contra  su  seno  y  exclamaba :  —¡Oh!  ¿qué  deli- 


ha  tenido  oculto;  pero  que,  Iiabiéndosc  distin- 


guido con  tan  buen  golpe,  lusto  parece  aue  viva 

entre  los  hombres,  y  deje  la  soledad  de  Tapasi.  |  — Los  verdugos  mataron  á  él' y  al  nüo;  pera 


to  ha  podido  cometer  el  huérfano  de  Chao?  Ma- 
tadme  a  aü ,  os  lo  suplico,  y  dejadle  á  él  la  vida. 


verd  ideTOr  bjaéifanii  estafan  oculto  jimio  i 


Isiog-iog. 


El  niño  se  sienta  en  las  pradasdel  trono;  pero, 
en  vexdeadmirar  las  grandúzas  adquiridas,  echa.     ^  - 

menos  la  soledad  qne  na  peidldo  y  lee  encantos  I    »Ballándo8e  el  rey  enfermo ,  le  hicieron  en* 

de  su  pavón  favorito.  Urvasi  llora,  sin  poder  tender  que  el  cielo  le  castigaba  por  sti  injusto 
reprimir  sos  lágrimas;  admirado  el  rey  le  pre- '  modo  de  proceder  contra  ía  familia  de  Chao, 
guuta  la  causa ,  y  ella  responde:  cMe  embria*  I  Trató  de  averiguar  si  qaedaba  algnn  vástafo  de 

gaba  tal  gozo  al  contemplar  ámí  hijo,  que  olvi-  ella,  y  noticioso  de  que  vivia  un  huérfano,  le 
u¿  el  fatal  decreto,  por  el  cual  estoy  condenada  á  ,  llamó,  le  reconoció  por  heredero  de  la  familia 

deChao,  y  le  restableció  en  el  goce  de  sus  de- 
^        rechos  bajo  el  nombre  de  Chao-wu.  Entonces 
por  eso  te  be  tenido  oculto  su  nacimiento^;  por  i  Tsing-iog,  satisfecho  del  feliz  éxito  de  sus  cui 


▼dver  al  cíeb  en  cnanto  vea  al  fruto  de  nuestro 
amor.  Teniia  ese  momento,  que  ya  ba  llegado; 


eso  le  confié  á  la  prudente  Tapasi.  i  Ay  de  mi! 
ahora  poriíié*  y  pnilo  el  ray  me  haum  olvi- 
dado. > 

Pero  el  monarca  sufre  terríbleinenle  coa  ia 
separación ,  y  pretiere  las  soledades  de  les  «ir 
roas  del  Uimaiaya,  donde  persigue  á  los  gamos 
salvajes  o  a  ios  demonios  raptores  de  mujeres 
hermosas.  Soto  que  Nanda,  descendiendo  en 
medio  de  aquella  escena  de  aislamiento ,  trae  el 
mensage  de  los  Dioses  que  perdonan  á  Urvasi,  y 
levantan  «I  destierro»  proneliéndole  lélieídad  y 
á  Pururava  que  la  conservará  eternamente.  En- 
tonces los  cantos  de  poetas  mortal^  se  mezclan 


dados ,  resolvió  poner  fin  á  sos  dias ,  para  ir  al 
otro  mundo  á  anunciar  á  Chao-tun  el  suceso. 
Chao-wu  se  empeñó  en  disuadirle  de  ello,  y 
Tsiog-ing  le  contestó  :  t  Chao-tun  y  kuog-sun 
■eereyeron  capaz  de  reiiabliceras  ennl  gtee 
de  vuestros  derechos,  y  por  eso  quisieron  morir 
antes;  si  yo  no  les  anuncio  el  cumplimiento  de 
sus  deseos ,  oreu'án  que  no  be  ciieentadoin  de- 
signio.—En  seguida  se  malá.*  v 

Sobre  este  hecho  se  desenvuelve  el  drama  de 
que  hablamos.  ■ .  >f  > . 

En  el  prólogo,  los  pcrsonagesse  dan  á  conocer 
por  si  mismos.  t£i  hombre  no  piensa  en  hacer 
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nal-tl  -licre;  per»«l  tigre  píenta  tie«pi«  «b 

hacer  mal  al  lionihre.  Kl  <nic  no  so  contení :  i 
tiempo,  &e  arrepieote.  Vo  soy  Tu-gaQ>ku ,  pri- 
mer ministro  de  la  Guerra  en  el  remo  de  Tsmg. 
£1  rey  Líog-kong ,  mi  señor ,  tenia  dos  hombres 
de  toda  su  coníiaoza ,  Chao-  lun  para  poheroar 
al  pueblo  ,  y  yo  para  aleo<ier  ai  ejercito.  Núes- 
tffwfONtos  nos  eaemktaroo :  yo  deMétsiampre 
arrumar  á  Chao,  pero  no  pude  consepriiirlo. 
Chao-so,  hijo  de  lun  ,  se  había  ca^ildo  con  la 
Uja  del  rey >:  yo  envié  en  aiesioo  que  le  diese 
muerte  ;  \yeTo  csle  r;»yó  y  se  mato,  l  n  (lia  Chao- 
iuo ,  habiendo  salido  para  excitar  a  los  agricul- 
tores ai  trabajo,  eocoolró debajo  de  neiMralá 
un  hombre  medio  muerto  de  hambre;  le  dió  de 
beber  y  de  comer,  y  le  salvó  la.vida. 

Conimúa  de  este  modo  i  refirieodo  los  sticesos 
anteriores,  de  los  cuales  aparece  que  Tu-gan- 
Ku  logró  hacer  perecer  al  otro  con  trescientos 
de  su  familia,  no  quedando  mas  que  el  hijo  de 
Chao-so.  Se  habla  casado  con  la  luja  <ii  l  rey,  y 
el  ministro  falsilica  un  decreto  rial  de  imierte; 
al  verlo ,  se  mata  Chao-.so ,  de>puos  de  reco- 
mendar á  su  mujer  embarazada  ,  que  si  pare  un 
varón,  le  ponga  por  nombre  Chao-chÍKU-eul, 
el  huérfano  de  la  iamilia  Chao,  coo  objeto  de 
que  vengue  á  sus  padres  rnande  creiea«  ■ 

Acto  1. — La  mujer,  presa  en  palacio,  da  á 
luz  un  niño,  v  el  ministro  Tu-aa-cu  laanda  al 
general  Kaji-&iué  qneenslodie  el  palacio  lytwi- 
tísiraaroente.  ioiviriiéndolc,  (|ue  si  (lejafiliicff 
de  él  á  la  criatura ,  sera  cxtcrmifiada  mi  paren- 
tela hasta  el  noveno  gra<lo.  Cliia¿(-iQg,  mcdjco  al 
st  r\  icio  de  Chao^,  que  ha  cauiegttido  librarse 
dr  la  pro>;rriprion  ,  se  introduce  en  el  cuarto  de 
la  priucesa ,  ia  cual  le  hace  firometer  que  sacará 
dehpelacio^l  niño  :  segura  de  esto  se  mata.  El 
peiieral  de  ;L:uardia,  dele>laiido  al  mÍDÍ>tr(i,  coin- 
uadece  a  las  vic  limas ;  y  cuaqdo  el  medico  sale, 
le  pi«gmá»rj.  «¿qviNeyeéoB  esa  pspeleraT* 
i  El  nic'í/íVo.  «\erhas  medicinales. » 
.  ,Eigmem\,  .i¿Y  ninguna  olfa  cosa  oculta?» 

JSlfRdtÜocu  cNingnntotrft.»  v 

FA  geuei  ol.  '  Puedes ,  pues  ,  pasar.  ( Chhig' 
iiiy  fma  lun  ieiidu,  y  Kan^Hiue  U4l«aia)  Vuel- 
ve aquí :  ¿qué  hay  en  esa,  cajat»'  .i»|>  . 

El  ^  wddíflB».  «Nada  «aa;  nee  yerlmt  mediw^ 
Bale<.  > 

,,EL  general.  «¿No  habrá  aluun  lapadijo?» 
Bl,mai('o.  «Ningwioalwolulamente.» 
El  (n'r.ei  iil.  >\i'\f  ,  piKvs.  ( Cliiiia-vig  sale 
con  La  mwna  vina,  y  huu-Kiuc  le  llama  de  I 
mMVO)*  Aqui  iiay  gato  encerrado.  Cuando  te  | 
di^'o  vete,  \  uelas  como  íiecba  disparada ;  cuando 
te  di|^o  VMtl»6 ,  parvees  un  «usaoo  ^ue  se  arras- 
tii  eobie  «ta  alfemlira^iilOi  l^a.  Responde, 
Ching-ÍDg;  ¿crees  que  no  te  conOOCO?  Eres  un 
antiguo  huésped  de  la  casa  de  Cbao-tun.  Yo  es- 
toy al  servicio  de  Tu-gan-ku.  Comprendo  per-, 
rectamente  que  tú  has  ocultado  al  hijo  de  Kj-, 
lia,  el  cnil  no  lia  cumplido  todavía  un  mes  ... 
Creo  que  ho  recibido  grandes  Tavores  de  la  fa- 
milia de  Chao.  > 

El  malico.  «l'o<lo  el  que  ha  recibido  beneíi- 
cios  debe  p^tgurlos  con  otros.»  .  ^ 

>  M  Jlegar.aqnf  «|  médico  confia  todo  al.gMe* 
ral,  y  este  exclama :  t«S¿ yo  llevase-i '•Ta*ea»r 
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Ira  el  iiiSo-,  sirte  eehnado  de  riquezas  y  hono- 

;  's ;  pero  Kan-Kiué  es  famoso  no  menos  por  Stt 

Senerosidad  que  por  su  valor ,  v  jamás  descen- 
sráá  talÍDramia....Cbiag-ing  llévate  ese  niño; 
si  Tu-gan-ku  me  interrogó ,  hablaré  p9t  U*M>  i  • 
El  médico  cGncias,  general.» 
Toma  la  caia,  lueeo  vuelve  y  se  echa  á  los 
piés  de  Kan-Kiué^  «eoal  le  eahotia  á-féliif 
parte  ,  en  efecto,  pero  vuelve. 

El  general.  «¿Porque  vuelves  auo.^  ¿Cómo? 
¿Tnalieves  á  recelar  que  haya  en  esto  alguna  ' 
impostura?  ¿Dudas  de  mi  lealtad?. 

El  médico.  «(leoerai ,  si  salgo  de  palacio ,  y 
vais  á  denoneiaime^  et  mil  ivetoea  posible  que  este 
huérfano  sea  degollado.  Pues  bien ,  general  :  de* 
tened  á  Chiog-ing;  id  a  eucare<-«r  vuestros  ser- 
vieios  y  exigir  el  precio  de  ellos.  £u  cuaüU>4 
mi ,  me  juzixar  •  feliz  pereciendo cm'itihaérfaaa 
de  la  casa  (le  Chao.» 

FA  general.  «Tú  puedes  salvarte,  y  sin  emt 
hargomaastiasJÍBmpre  vacilación  y  desooníian.^ 
za.  Quieres  f  on>:ervar  el  íiérmen  de  la  eslir{ie  de 
Chao  :  ahora  bien,  también  yo  quiero  nioslrttr 
nobleta,<dej«r  as  ejemplo  áltdo«l>e|é'ttH9^'f 
rivalizar  <-onlii:o  en  bcroisnio  y  grandeza.  Tú 
eres  un  lie!  ik^rvidor ;  yo  quiero  coA«ervarjjue/Mel 
á-ttf  adsmo.  Vé  pronto ;  depon  ^«lOMM^ahBB 
prcf-Minlan  la  verdad,  no  consentiré  nunca  en 
venderte.  Pero,  ese  monstruo  pudiera  por  medio 
de  tormentos  arrancarme  el  secreto ;  pues  bien, 
me  mataré.  Vela  de  dia  y  de  noche  sobre  este 
huérfano ;  ten  con  él  un  asiduo  cuidado.  ¡  Ojalá 
que  baga  revivir  la  casa  de  Chao!  Y  cuando 
haya  crecido,  refiérele  lodosilos  aoootocimienlos, 
enséñale  á  vengar  á  sos  patina» ty^que  no  olvide 
lo  que  he  hecho  por  él.»  . 

Iiieho  esto,  se  mató.  Aeeieaide  estos raaiBtn» 
tes  suicidios,  vt'-ase  lo  que  (jiieda  e\pue-(o  en 
el  tom.  11  de  la  íNa»hacio.>i.  Uc  Irausailo  t^a 
esta  escena  porque  me«  parece  avtiftiioaisMÉat 
Daré  alwira  el  re>to  en  compendio,,,  [, 

En  el  acto  li,  el  miui.siro,  noticioso  de  la 
muerte  de  la  princesa  y  del  general ,  sospecha 
que  el  niño  ha  sido  extraido  .1.  :  ¡  (  io,  y  finge 
una  orden  dtd  emperador  ,  maudaiidu  presentar, 
todos  los  niños  de  uno  á  seis  meses  :  ipoiolá&do- 

los  á  todo^.aoBiaea^MlwéiiiwawMwMyiw^ 

también. 

El  anciano  Kun-sun-chu-Kieo ,  que  había 
dejado  el  servicio  del  reytf  ^witiü  ^i  campo» 

donde  deploraba  los  males  causados  por  el  per- 
verso ministro,  recibe  de. manos  del  medit  o  al 
huérfano  para  custedwrior T ÉMl4ugar  [tropo- 
ne  el  mismo  médico  ontreixrirsc  con  su  íiijo.  Pero 
el  pastor ,  calculando  por  lo--  años  que  cuenta, 
ve  que  no  le  liastan  los  (pie  pueda  aun  vivir 
para  criar  al  niño  e  instruirle  en  los  medios  de 
vengarse ;  de  consi^iieote ,  se  ofrece  a  morir 
con  el  hijo  del  médico,  el  cual  se  presentará 
como  denunciador. 

En  el  acto  III ,  el  métlicr»  se  presenta  al  mi- 
nistro Ongiéndose  espía;  Tu-¿íau-ku  corre  a  casa 
del  anciano,  ¿  insiste  para  que  le  entregue  al 
huérfano  ;  el  [tastor  niefra,  es  azotado  y  resiste, 
hasta  ()ue  |»or  ulliuiu  un  soldado  eiicueulra  ua 
niqo  (el  del  médico)  que  el  ministro  degüella. 
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lo;  hay  nna  providencia  !*  j  pfedpit&ttdoae de 
una  escalera »  qoeda  muerto*. 

£1  urinisiroreooMpeosa  al  médico  adopta  á  su 
supuesto  hijo  ,  que  es  ralmlmente  el  huérfano, 
y  Quiere  crae  el  padre  habite  coo  él  en  palacio. 

Acto  I  v. — AJ  «ilw  de  veinte  añoa  el  baérfkne 
(que  en  ci  acto  I  habia  sido  llevado  en  una  ca- 
ja) hace  papel  ea  la  oórte ,  desenpeña  cargos 
insignoá,  y  estvdfa  bafo  la  direoemi  de  Chiag* 
ing,  su  padre  putativo.  Cuando  estecneqne  es 
tiempo  de  revelarle  su  verdadero  origen ,  deja 
sobre  el  escritorio  una  pintura  que  representa 
los  hecbot  antecedentes  de  la  casa  de  Chao.  Ar- 
tificiosa es  en  verdad  aquella  escena.  Al  ex^io- 
nerle  el  médico,  cómo  el  huérfano  habia  sido 
lalvade  por  «ao  de  m  pnCsaioo,  llamado  Chin^- 
ing,  el  jóven  le  inttminipe  posgúiláBdele:  <¿eais 
vos,  oh  padre? 

•Mucboe  tienen  el  mfsma  Mortire  *  responde 
Ching-iog;  en  seguida  continua  y  acaba  en  es- 
tos términos:  «hace  veinte añoeqne ee  realiza- 
ion  estoe  aeonleeinrientoic;  el  noárCiw»  toea 
ahora  á  esa  edad  ;  v  si  no  puede  venpar  la 


muerte  de  sus  padres  ;para  qué  sirve?»  Y  can- 
ta :  c  Tiene  estatura  elevada .  su  rostro  respira 
imponente  magestad ,  es  señalado  en  las  letras 
y  en  el  arte  de  la  guerra:  ¿á  qué  aguarda  para 
obrar?  Toda  su  familia  fue  exterminada  sin  dis- 
tinción de  grado ;  m  madre  se  ahorcó  en  un  pa- 
lacio aislado;  su  padre  se  traspasó  el  pecho  en 
el  sitio  del  suplicio;  y  estas  mortales  injurias 
permanecen  impones.  Enr  vano  aquel  hijo  pasa 
en  el  mundo  por  un  héroe.» 

El  huérfano.  (Mehablaisbaoeunrato,  y  sin 
embargo  roeelro  hijo  nada  oompiende  de  esa 
relación.» 

CfUng-itig.  c¿Cómo?  ¿Nada  comprendes?  Oye 

Ímes.  El  homlire  vestido  de  encamado  es  el  in- 
áme  ministro  Tu-gan-ku :  Chao-so  es  tu  padre 
y  tu  madre  la  reina.  Te  he  referido  desde  el 

Ímncipio  al  Kn  esta  lúgubre  historia.  Si  aun  no 
a  comprendes  toda,  concliíré  dkléBdote,  que 
vo  soy  el  anciano  Ching-ing  que  sacrifiqué  mi 
hijo  para  salvar  al  huérfano,  y  que  tú  eres  el 
huérfano  de  la  familia  Chao.» 

Acto  V^  — Hahiendo  obtenido  «na  órdcn  del 
enii>erador ,  el  huérfano,  resuelto  á  vengar  á  sus 
padres,  prende  é  Tu-^n-kn,  elenal  es  conde- 
nado á  morir  en  casUgo  de  sus  maldades.  El 
emperador  permite  al  huérfano  que  lleve  de 
naevo  sa  nombre  de  ftmiilia  y  qnebeiede  la  dig- 
nidad de  su  pudre ;  tril)iUa  á  Ising-ing  honores 
postumos,  eleva  un  sepulcro  al  venerable  Kung- 
sun  y  recompensa  á  Ching-ing.  - 

E't  Heredero  en  la  versa  sobra  el  di^ 
gusto  de  no  tener  hijos,  uno  de  los  mayores  en 
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dinero  que  le  deben ,  quemando  los  quirógrafo* 
de  los  deudores.  £b  segaida  encarga  el  cuidado 
de  sus  negocios  A  M  majcr  y  á  sn  hqa  eiMdi, 
y  da  al  sobrino ,  que  era  maltratado  en  casa  per 
su  esposa .  doscientas  monedas  de  plata,  pan 
q«i  se  vara  A  bascar  ÜDrlaaa  deeíde  nn^  fe 
agrade.  Adoptadas  eeUHfdisposidenes ,  el  viejo 
se  marcha  al  campo  reooauuMlando  á  la  beaevo- 
leiieiB  de  panentes  la  madre  del'mriMiid» 
hijo.  El  buco  viejo  está  dominado  por  su  mujer, 
de  carácter  disr4)lo  é  iotrígaote;  asi,  queheíido 
recomendarle  que  trate  hnmanamente  á  te  om- 
cubina ,  y  no  atmvíéiidosa ,  emplea  lia  niww 
mas  cómicas. 

Lieu-lsong.  «Tengo  que  decirte  una  palabra 
muier  mía/  i  Puedo  amesgsnne  AeHal» 
Laespana.  iDí  pronto.» 
Lieu*4tmg.  <  i  Ah !  ¡  con  qaé  iropacieDcía 
aguafriaré  de  Ü  «na  carta- de  míeitaeioa !  Lím> 
mei  está  on  cinta.  Dé  á  luz  un  varón  ó  una  hem- 
bra, su  parto  será  propiedad  tuya;  entonces 
podrás  reeabanm  salario  de  mm  lervieiaa,  d 
venderla  eono  mejor  le  platea.  i|iieda  A  M  ar- 
bitrio.» 

La  esposa.  «Bien  dicho  marido  mío.  • 
Lieu-tsong.  «Mujer mía....  > 

La  esposa.  «¿Qne  se  os  ofrece?» 
Lieu-tsong.  «Esta  jóvcn  Liao-meí  te  ha  dado 
algunas  incomodidades,  y-tomo  no  siaa  iiapop» 
tunándote.  Cuando  merezca  castigo  ,  aásele  por 
amor  á  mi ;  no  le  coolenles  con  reñirla....» 

T  eondnye  saplieándola  qae  le  de  un  trate 
mas  humano.  Entonces  el  yerno  confiesa  á  sa 
mujer  la  ira  que  le  causa  la  preñez  de  la  concu- 
Mna ,  porque ,  si  nace  ana  hembra ,  perderá! 
ambos  la  mitad  de  los  bienes  que  de  otro  modo 
les  locarían ,  y  si  un  varón ,  todos.  Su  mujer  le 
tranquiliza  dicíéndole  que  es  fácil  deshacerse  de 
la  concubina ,  y  luego  persnadir  ai  viejo  de  qae 
ha  huido.  Mientras  este,  sumido  en  la  mayor 
ansiedad ,  espera  el  éxito  del  parlo ,  su  fara'ilia 
va  A  oonsamiie  por  haberle  salido  fallidas  sos 
esperanzas.  Al  oír  el  viejo  que  ha  des  iparecido 
la  concubina ,  se  entrega  al  mas  vivo  dolor ;  te* 
miendo  que  su  antigua  eodieia  le  haya  pro|Mr* 
cíonado  aquel  infortunio,  ri>suelve  ayunar  siete 
dias  y  distribuir  públicamente  limosnas  en  un 
templo  vecino.  Los  hiendtgos  encarecen  sns  mi- 
serias;  pero  el  que  mas  conmueve  al  viejo,  es  uno 
que  dice :  <  desgraciado  del  que  no  tiene  hijos.* 
Entre  los  mendigos,  encuentra  al  sobrioo  que 
disipó  las  doscientas  monedas,  y  cubierto  de 
harajíos  se  ve  obligado  á  bascar  iin  asilo  junto 
á  un  horno  de  vasijas  de  barro.  El  infeliz  jóvea 
es  iaevitado  por  el  yerno ;  mas  el  tio  movido  á 
compasión ,  después  de  haber  hecho  alejar  de 


China,  por  el  temor  de  quedarse  sin  exequias.  I  allí  á  su  mujer,  fingiendo  que  qmere  repren- 
Los  personages  de  este  drama  pertenecen  á  derle,  le  da  algún  dinero,  y  le  aconseja  que  vi- 
um  familia  de  la  clase  media  de  la  sociedad;  site  la  tumba  de  sus  abuelos  en  la  próxima  pri- 
sonua  viejo  rico,  su  mujer,  su  concubina,  su  \  mavera,  asegurándole  que  el  exacto  cumplí- 
sobrino,  so  hija  y  su  yerno.  Bl  viejo  negociante  miento  deteste  deber  le  proporoioBará  fiwtnu. 
Lieu-tsong,  no  teniendo  un  varón  que  pueda  ;  Su  mnjer,  camdo  vueNe,  le  diee:  «¿Gomo? 


constituir  la  felicidad  del  resto  de  sus  dias ,  ni 
hácer  las  oMacienes  ritaaies  sobre  bo  tumba, 

toma  una  concubina,  que  desde  el  principio  del 
drama  se  dice  estar  en  cinta.  Para  obtener  del 
cielo  an  hijo  varón,  sacrífica  algunas  sumas  de 


¿lloráis?» 

Lktt-tsong.  «¿He  llorado  alguna  ves?» 

Lacspnna.  «Corren  lágrimasde  vuestros  ojos.» 
LU'u-tfiong.  «¡  .\y  de  mí!  á  mi  edad  ¿cómo 
no  han  de  estar  húmedos?  » 
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DRAMAS 

Todo  el  drama  gira  sobre  la  importancia  dada 
A  lafl  oeremoDias  fúnebres.  El  sobrino  iiieadig», 

en  cl  tiempo  indirado  ,  se  dirige  al  sitio  consa- 
grado á  la  sepultura  de  los  individuos  de  su  ra- 
milla ;ieiilitaBQO  se  IkiMi  proporcidaadoMganos 

Sedacilos  de  papel  dorado,  un  pan  y  media  laza 
e  vino ;  había  pedido  prestado  un  azadón ,  y 
una  vez  junto  á  las  tumbas,  quema  el  pa{>el, 
Ihnpia  la  tierra  de  yerbecillas,  hace  las  dilacio- 
nes del  pan  y  dt'l  vino ,  c  implora  la  protección 
de  sus  abuelos.  Mientras  él  parle,  entran  el  viejo 
f  BIT  Érajef,  indignados  amivos  de  que  la  hi  <  v 
el  verno  no  hayan  ido  á  llevar  las  acoslnmhratias 
ofrendas  y  al  ver  que  el  sobrmo  los  ha  prece- 
didd.  Lesdos  espososempiesattiin  triste  diálo/ro 
solare  *íii  inU'\'i7.  siicrlc ,  la  cual  no  les  permite 
dejar  heredero  de  su  nombre,  que  cumpla  con 
erfoifte-liiaions'ftiiwMes;  En  esl»  «parece  el 
8ilbtíiÍ0j('IlÑrfinj9e quererle  reprender  porque 
no  ha  tríbatado  á  sus  abuelos  honras  mas  deco- 
rosas ;  pero  su  misma  mujer  dice :  «  es  pobre,  no 
ha  podido  hacer  mas; »  y  se  arrepiente  de  ha- 
berle tratado  con  tal  dureza.  SÍL'ue  la  reconci- 
liación, y  el  solirino  es  recibido  eu  casa.  Cuando 
Megan  después  el  yerno  y  la  hijttflMI  Vft^lMMilOl 
impropio,  seguidos  de  numeroso  arnmparía- 
miento,  oven  al  viejo  y  su  mujer  dirigirles  amar- 
cas  reprc'nsiél^  tOCÜlle  4  ^«  'piedad  tardía ;  y 
la  última,  quitando  á  80  bija  la"  llave,  sciíai  de 
propiedad ,  ia  da  al  sobHuo  y  prohibe  al  yerap 
y  su  esposa  auc  se  tes  vuelvan  a  ^resenWde- 
laate.  Sia  emnargo ,  en  el  cumpleaños  del  viejo 
solicitan  y  obtienen  permiso  para  ofrecerle  sus 
obsequios.  ¡Cuáles  la  admiración  de  este,  al 
itttfae  su  hija  le  trie  A  la  extraviada  cancubioi 
y  k  su  hijo!  En  el  exceso  de  su  ali  aría,  el  viejo 
divide  sus  bienes  en  tres  parles  iguales,  la  de  la 
bijá  ^  dél  Ibbriinlo  y  la  del  hijo.  El  drftmacon- 
.  cliiye  con  la  maniresíarion  de  jiíhüo  y  gratitud 
de  todos  los  individuos  de  la  familia,  porque  su 
Venerable  gefe  Ittbíá  oon^goido  en  '/¿erédeh^  ett 
¡avidez. 

Esta  comedia  tiene  cinco  actos ,  como  los  de- 
más dramas  de  la  colección  de  que  forma  parte. 
Los  acontecimientos  se  suceden  con  tanta  natu- 
ralidad ,  que  nadie  advcrliria  que  han  pasado 
tres  años  desde  ui  priucipio  de  la  acciou  á  no  re- 
velarlo la  edad  delttiSbqde  es  traído  á la iMcelia 
en  el  último  acto. 

Los  afane»  de  Han ,  ó  propiamente  El  otoño 

en  el  palacio  de  lian ,  puede  llamarse  tragedia, 
si  bien  esta  no  forma  un  género  distinto  entre  , 
los  Chinos.  El  argumento  está  sacado  de  aquella  i 
época  de  los  anales  chinos,  en  que  los  cmpera- 
doreSf  para  contener  ios  ataques  de  los  Tártaros, 
se  veían  obligados  á  darles  en  matrimonio  á  sus 
propias  bijas ;  y  en  las  ideas  chinas  es  un  mal  ! 
gravísimo  salir  il*'  dc¡)ajo  del  rielo,  esto  es,  ' 
abandonar  cl  sagrado  terítorio  del  imperio.  La  ^ 
tragedia  principia  con  el  siguiente  monólo^i 
pronunciado  por  el  Kan  de  los  Tártaros ,  que  en 
esta  ocasión  hace  las  veces  de  prólogo.  i 
cEl  viento  de  oto5o  sopla  impetuoso  al  tra- 
vés de  la  yerba,  entre  nuestras  tiendas  df^  li"l- 
tró;y  la  luna  que  brilla  por  la  noche  sobre 
nuestras  cabanas,  ove  los  gemidos  de  la  flébil ! 
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caña.  Dirijámonos  al  ;Sur ,  aprQximánd9no3  á  la 
nrontera  para  solícItaFnna  alianza  eim  l«  impe* 
rial  familia.  He  enviado  ayer  un  embajador  coa 
presoiles  ,  encargado  de  pedir  una  princesa  en 
matrimonio ;  pero  no  sé  si  el  emperador  acepta- 
rá el  pacto.  La  hermosa  estación  ha  oonvidaoó  á 
nuestros  gefcs  a  emprender  una  cacería  en  los 
desiertos  arenosos.  ¡La  suerte  les  sea  favorable! 
pues  que  nosoMM  los  Tártaros  no  poseemos 
campos :  los  arcos  y  las  flechas  son  nnestroe 
bienes.»  (Vas«.) 

Pftséniase  en  eegdidn  et  ministro  favorito  del 
emperador ,  que  en  otro  monólogo  da  á  conocer 
el  modo  de  gobierno  que  su  señor  tiene ;  dejií^ 
dose  inducir  á  desprennir  los  consejos  de  los  sa- 
bios y  á  i  til  sea  r  los  placeres  en  la  compañía  de 
las  damas  de  su  palacio.  Entra  en.  aquel  momen«' 
to  el  emperador,  que  le  da  el  (encargo  de  rea- 
nir  en  todas  las  provincias  del  imperio  Jas  jóve- 
nes mas  hermosas  y  enviarle  sus  retratos  para 
elegir  entre  ellas.  El  ministro  parte ,  y  abusa 
del  mandato  sacando  sumas  de  dinero  á  aquellos 
á  quienes  lisonjeaba  de  que  estrecharían  víncu- 
los de  parentesco  con  el  soberano.  Ve  por  últi- 
mo á  la  jóven  Tsiao-Kon,  snperior  en  bern»»- 
sura  á  todas  las  demás ,  pero  hija  de  un  pobre 
as^icultor,  que  no  puede  saciar  la  codicia  del 
mmistro.  Bste,  en  ven^ma ,  envfo  ni  empera- 
dor un  retrato  muy  disfignrado  de  la  jóven;  mas 
da  la  casualidad  de  que  el  mismo  emperador 
logra  verla  en  el  jardín ,  y  sorprendido  de  tanta 
belleza,  conoce  al  momento  qne  cl  favorito  le 
ha  cuifañado  :  «Custodio  de  la  puerta  amarílla 
(dice),  irácnos  aquel  retrato,  para  poderle 
contemplar.  {!Hrñetretrato,)',kK  ]cnmn  ha  os- 
curecido la  pureza  de  esta  joya  .  qtie  brilla  como 
la  ola  en  otoño!  (Al  servidor  de  palacio.)  Decid 
al  oficial  de  guardia  que  es  naestra  voluntad 
que  corte  la  cabeza  á  Mao-yen-dben,  y  vengai 
darnos  parte  de  su  muerte.  > 

Fero  el  traidor  huye,  y  llega  sano  y  salvo  tX 
campamento  de  lo-;  tártaros.  Allí,  niokraodo  al 
Kan  un  retrato  parecido  de  ia  hija  del  agricul- 
tor, le  persuade  con  artifidosa  maldad  á  pedirla 
al  emperador.  Envía  el  Kan  un  mensageroaJ 
monarca  chino ,  amrnazándofe  que  invadirá 
sos  Estados  si  se  la  niega.  El  emperador ,  cada 
vez  mas  enamorado,  no  sabe  qué  partido  tomar; 
pero  sus  consejero^,  disgustados  de  verle  pensa- 
tivo y  ditraido  de  los  negocios,  le  estimulan 
tanto'á  no  ceder  á  la  pasión  y  á  velar  mas  bien 
por  la  salvación  del  i;nperio,*qiie  cl  infeliz  mo- 
narca cumple  el  saciiiicio.  Acompaña  durante 
un  trozo  de  camino  á  la  qne  babfa  elevado  ya  á 
la  catepría  de  princesa ,  y  al  íin  la  deja ,  des- 
trozando el  pecho  de  ambos  aquella  separación. 
Es  una  escena  de  sumo  interés ,  las  palabras  del 
cm|)erador  están  llenas  de  pasión ,  las  de  elll 
snn  nohiest  «Hoy  en  el  palacio  de  los  Han,  ma- 
iiaua  esposa  de  un  iarbaro  !»  y  llora  al  pensar 
en  ta  cortesía  que  deja  atrás ,  y  en  los  hermosos 
vestidos  que  no  le  adornaran  ii  los  ojos  de  los 
hombres.  La  catástrofe  se  aproxima.  El  Tártaro 
se  retira  con  su  presa ,  y  llega  .á  las  orillas  del 
rio  Vninr  ó  Saghalien,  qoo  desemboca  en  el  mar 
de  Okholsk. 

La  prÑic0M.  t¿Eo  qaé  lugar  estamos?» 
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El  K(tu.  «Kii  orilla*  (!<•!  rio  del  Dragón- 
negro  (1),  que  t>euau  üueslro  tcrrilorio  dul  de 
la  China;  la  merkhooal  forma  el  confio  del  im- 
perio; eo  ta  leplep^ieiiil  fpienit  anertree  do- 

Xa  pHiMfsa  {al  Km.)  «Gran  rey ,  con  una 

copa  de  vino  quiero  liarcr  libarion  vuelta  al  Sur, 
y  4Ar  el  úlUuo  adioü  al  emperador... (íiaci;  la 
Uhtttíon.)  Soberuio  deflu ,  esta  vida  coocluyó; 
le  aguardo  en  la  olra!  • 

Asi  diciendo,  se  a  ruja  ea  el  rio  v  perece. 
Aquí  pudiera  termioar  la  tragedia.  El  Kan, 
eleva  en  las  orillas  d» " 


suiiiaiin'iilc  triste 


IMUMATICA. 

'  madaHai-tans  y  poco  lionc-ia  en  «u  juventud,  le 
uario  UD  niQü  que  va  uroalo  a  cumplir  seis  años. 
La  primera,  de  aeaeraa  cqoai  c«aller  Chao,  su 
amante,  envenena  al  eepow,  y  necesitando  el 
lilulo  de  madre  para  hendar /lleva  consigo  al 
niño  dieíeodo  que  es  suyo ,  acosa  i  Hai-tang  del 
as<'>inato,  y  el  juez,  excitado  por  el  canciller,  la 
condena.  Pero  la  sentencia  debía  ser  revisada 
por  el  goberoidor  de  la provioeia,  el  cual»  des- 
pués de  oir  á  amlia*-  parle*,  manda  trazar  un  cír- 
culo con  greda,  y  en  el  ceoUp  coloca  al  niño.  Las 
dos  mujeres  habrán  de  tirar  de  él  cada  una  por 
su  lado  iv  cuando  la  verdader.!  madre  le,  hava 


no 


una  lumia  ala  iaiorlMoada  princesa.  Mas  gene- 1  cocido,  le  será  fácil  sacarle  fuera  del  circulo, 
roso  que  lo  que  era  de  esperar .  desiste  tle  toda  |  oHeotras  aue  la  falsa  no.  b  coosegulrá  jamás.» 

Eretension  contra  .e|  einitera  lur ,  y  le  hace  sa-  i  La  prueba  supersticiosa. fefOrece  á Ja  malva- 
er  que  le  entregará  al  autor  de  tantas  desgra-  j  da,  pues  que  logra  apoderarse  del  niño,  y  Bai 


cias,  para  que  reciba  el  castigo  que  merecen  su 
traición  y  su  perfidia. 

Sigue  otro  acto :  el  monarca  chino  se  adorme- 
ce, y  en  sueóos  ve  á  la  princesa  que  viene  u 
aoonciarie  su  deslino :  «Entregada  como  una 
prisionera  para  .apaciguará  los  Bárbaros  ,  que- 
rian  llevarme  a  un  uais  liorcal;  pero  vo  aprove- 
ché la  ocasión  de  librarme  de  elfos.  ¿No  es  este 
el  emperador  mi  señor?  I'l  cielo  me  restituye  a 
sus  ljrazos.>  Pero  la  somiira  de  uu  guerrero  tár- 
taro, que  se  pcesenta  en  el  mismo  tostante,  la 
hace  desaparecer,  y  destruye  de  este  modo  el 
dulce  sueuu  del  emperador.  Este  se  despierta, 
oye  et  gnto  de  oaa  oca  salvaje,  emblema  de 
lo*  amantes  separados  ,  y  continúa  llorando  la 
pérdida  de  la  priucesa.  Concluye  el  drama  cou 
ti  llegvdade  un  nieosagero  del  Kao  de  los  Tár- 
taros qnc  reanuda  la  paz  con  el  enqn-rador,  y 
ubaudoua  a  iMao-\eD-chcn  a  su  venganza. 

Los  chinos  consideran  tao  desgraciado  al  que 
deja  la  [latria,  que  el  caso  de  Tsiao-kun  <ir\i() 
de  asunto  a  poelai»  y  pintores;  y  la  tradición  po- 
pular refiere,  que  la  tumita  de  la  infelis  iftyen  sé 
cul)re  <le  verde  toilo  el  año  en  medio  de  las  are- 
nas, cerno  si  la  fertilidad  del  país  natal  lasíg^ie- 
w,  para  consolar  sil  ÍBombrá  en  el  desierto. 

\  f  acilitadopor  el  análisis  el  estudio  de  la  len- 
gha china,  Estanislao  Julieo  en  París,  y  luego 
el  señor  Bazin,  dieron  á  la  Europa  varios  otros 
dramas  cooocin^iento  mas  cxMii^o  de  aquel 
teatro.' 

El  mas  gracioso  de  todos  es  el  quose  titula 
Las  iiUrigas  de  wi^  cqmqreia¡  v  que  hemos 
abalizado  eii  la  Naniucioir.  loni.  ll.'pág.  149. 

El  circulo  dcgn'íla  se  funda  en  un  iiechoseme- 
ianleal  conocido  juicio  de  Salomón  (^).  El  señor 
Ha  tiene  dos  mujeres:  una  es  estéril;  la  otra,  lla- 


( 1 1  l.iK  rhinos  han  tra<turi>lo  asi  rl  noakre  UrUro  Sictii'licn- 
tib  .  M"  dri  agua  negra  Kn  h'  ')U'<  s-'  advMHi  iIM  tmtÉ 

jaDXi  enire  la  aitol  ipt  clm  a  \  l.i  kt  <  i¡a 


H  Snfoü  rliilW)  es ,  en  rrordi ,  Ora  huirá  \\f  in*  lola  rslK'ta  ,  t 
en  te  M4a  onáe*itte  dci  moMitun,  j  co  i-l  curto  urpatíiau  áe  los 
rioi,  M  MM  el  ortieDMBlh  d*  IttktdrM  te  !•  CSím  j  de  la 
Greci». 

,tl),UtatalU«is  MllfM  cinta  qoe  Sof  «MIerM  m  4i«|wtt> 
M ü  teréiieli  de  an  barón ,  aj^gonndo  nboa  qae  rn  ra  |»dre. 


I ,  qaerif>iMkt  detrabrlr  la  tardad,  mnda^aAtrdriüiiifrre 
•leadiver,  j  qae  lo«  dot  prrteitdirDiea,  para  mo>trar  cui  mí 
m»»  dl«-5irii  rn  ri  uní  de  ia«  »tm»* ,  *e  laacro  á  (alopt*,  y  Im  ma- 
paM-n  rnn  Ij  l.inr.i.  Kl  imixisinr  nv  vaclU;  pera  el  f  eiwnrO  bQo 
na  M  aircfio  i  cjtcaiar  el  ucrilfgo  ateclad». 


tang  es  condenada  á  la  pena  de  azotes.  Pero  ex- 
clama: «Cuando  Mie>tra  esclava  ><  r  i^o  con  el 
señor  Ma ,  al  poco  tiempo  dió  á  luz  eslC,  AÍñ^ 
Después  de  hal)erlc  llevado  nueve  mesas  en  ni 
seno,  le  alimenté  durante  tres  anos  con  mi  le- 
che y  le  prodigué  todos  los  cuidados  que  el  anujf 
materno  sugiere:  si  tenia  frió,  le  calentaba  soar 
vemente  los  miembros:  ¡ay  de  mi!  cuántos  es- 
fuerzos cuántii  fatiga  para  criarle  ha':ta  los  cin- 
co año>:  Siendo  auu  debií  v  tierno,  nu  se  podría 
sin  ofenderle  tirar  de  él  de  dos  lados  opuestos; 
y  si  para  obtener  a  mi  hijo  dehia  dejarle  cojo  ó 
estropearle  los  brazos ,  he  preferido  perecer  \mo 
el  azote  á  usar  de  la  violencia  paia  sédHrlé.'M 
circulo: » 

Lasi  üstumbres  chinas  representan  feo  papel 
en  este  drama.  Uai-taiif:  inaica  su  infame  oficio 
juvenil  ,  diciendo;  «Yo  vivia  entre  los  sauces  y 
las  flores;  acompañaba  á  la  nuerla  á  uno,  parik 
salir  á  recibir  á  otro ;  y  mí  Habitual  ocupación 
eran  elcanto  y  la  danza.  >  Re*  haza  á  unbcrmaoo 
que ,  , reducido  a  la  mcudicidad,  acude  á  implo- 
rar su  socorro ,  y  el  hermano ,  4  su  vei .  encon- 
Irándola  en  la  desgracia  ,  la  llena  de  ultraÍM  y 
de  golpes.  La  otra  mujer  expresa  su  adiulera 
pasión  cou  palabras  de  tan  grosera  vehemencia, 
(|^ne  nadie  osaría  traducirlas  á  idiomas  cultos. 
Ll  amante  es  un  bribón  sin  vergüenza  que ,  vién- 
dose acosado,  echa  toda  la  culpa  á  su  cómplice, 
y  dice  al  juez :  «¿No  reparáis  (jue  esta  mujer 
tiene  la  cara  bsnada  d^e  colorete?  Si  se  lavasen 
con  agua  ios  colores  prestados  de  que  se  ador- 
na, quedaría  reducida  á  una  asquerosa  máscara, 
que  nadie  (]uerría  coger  aunque  tropezase  con 
ella  en  medio  de  la  calle.  ¿Cómo  creéis  posible 
que  sedujese  á  vuestro  siervo ,  y  le  arrastrase 
a  un  comercio  criminal.?  Sin  embargo,  habien- 
do confesado,  á  fuerza  de  tormentos,  parte  de 
sus  delitos ,  dispula  aun  contra  Int  layes  que 
sabe  perfectamente  :  «Scjirun  las  le}  es  ,  solo  soj 
reo  de  adulterio ,  (|ue  no  es  caso  de  muerte.  > 

Mas repognan  todavía  en  los  di>cursosde  los 
diversos  personases  la  frialdad  y  la  calma  en  la 
inmoralidad,  indicio  de  una  extremada  corrup- 
ción. Una  madre/aludiendo  al  UMrpe  oficio  desa 
hija  ,  dice :  «Yo  no  puedo  pasar  sin  los  \  e«tidos 
y  los  alimentos  que  su  industria  me  propurcio- 
ña.»  T  un  juez:  «Aunque  soy  magislradiib'  flO 
doy  ningún  decreto  :  ¿trátase  (le  azotar  á  uno  ó 
de  ponerle  c o  libertad?  Lo  dejo  al  arbitrio  del 
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DRAMAS 

CMltiUer  Chao...  Toa  sola  cosa  pido  :  dinero  y 
eiempre  dinero,  y  hago  de  él  dos  porciones  ,  una 
para  el  caocilier  y  otra  para  mi.» 

Esta  brutal  ingenuidad ,  al  mismo  tiempo  que 
revela  el  escaso  arte  del  poeta,  prueba  profunda 
depravación. 

En  el  Esclavo  de  las  riquezas  qtte  custodia,  se 
pinta  á  un  avaro  con  las  exageraciones  que  pro- 
ynmñ  It  rist  en  Planto  y  lloliére.  Al  morir  dice 
inibijo  adoptivo  :  «dijo  mío  ,  conozco  que  se 
aeeica  mi  última  hora.  Dime  ¿qué  especie  de 
ataod  me  Tas  á  poner?  (1)> 

El  htío.  «Si  tengo  la  desgracia  de  perder  á  mi 
padre,  le  compraré  el  mejor  ataúd  de  abeto  que 
se  encuentre. » 

£1  tmtro.  «No  hagas  tal  locara :  la  madera  de 
ditto  es  demasiado  rara.  El  que  está  muerto  no 
distingue  si  la  madera  del  ataúd  es  de  abeto  ó 
de  mwe.  Detrás  de  li  eue  Imy  »  dornajo  vie- 
jo, que  no  puede  ser  mes  á  pio|idslto  penel  ob- 
jeto.! 

£1  k^,  c¿Qué  dedH?  Ese  dornajo  tiene  mas 
de  ancho  que  de  largo,  y  no  cabréis  en  él ,  sien- 
do como  sois  demasiado  alto  de  estatura.  > 

Bi  offoro.  cPws  bien,  tí  el  dornajo  es  dema- 
siado corto ,  ningún  trabajo  cuesta  acortar  tam- 
bién el  cuerpo.  Toma  un  bacba  y  divídeme  en 
dos.  Colooms  las  des  mitedes  una  sobre  otra,  y 
estaré  allí  divinamente.  Quiero  recomendarle  otra 
cosa  importantísima :  no  emplees  aquella  exce- 
lente hacha  para  ejeeutár  esa  operación,  sino  vé 
y  pide  prestada  ia  del  vecino.  > 

Nauaei  ha  hecho  el  análisis  de  esta  comedia, 
comparándola  con  la  Aulularía. 

En  la  Túnica  emiftwtíada,  vemos  al  principio 
un  rico  particular,  que ,  en  unión  de  su  mujer  y 
su  hijo ,  está  sentaao  con  toda  tranquilidad  be- 
ÜeMo  vino  eriiente ,  componicDdo  verses,  y 
chanceándose  acerca  de  la  nieve  que  cae  á  copos. 
£n  el  entusiasmo  que  á  los  Chinos  inspiran  los 
aflddeeles  de  le  netiinleaa,  él  se  cree  en  prima- 
ven.  « Si  asi  no  Tuese  ¿cómo  las  hojas  del  peral 
eterian  nna  á  una,  y  las  flores  del  sauce  volarían 
é  modo  de  torbellinoT  Las  flores  del  peral  se  sea- 
mulan,  y  Torman  un  suelo  plateado;  las  hojas 
del  sauce  se  elevan  al  cielo  como  un  adoiuo  on- 
dulante, y  vuelven  á  caer  sobre  la  tierra,  ete.i 

IBstos  placeres  domésticos ,  estas  exaltaciones 
pacíficas  que  constituyen  el  paraíso  de  los  Chi- 
nos, son  turbadas  por  un  desconocido  llamado 
Chin-u,  al  que  recogen  medio  muerto  de  frío:  el 
hijo  le  adopta  por  hermano  y  le  presenta  ¿  su  es- 
posa, que  agrada  mucho  ai  extranjero. 

Poco  después  si|uella  hespiularia  ftmüia  reci- 
be á  iin  desterrado,  que,  seguido  de  un  arquero, 
se  dirige  al  punto  de  su  destierro.  Chiu-u,  envi- 
dioso u  ver  que  se  favorece  á  otro,  roba  al  iofe- 
fiz  el  dinero  y  las  letras  de  cambio  que  le  han 
dado.  Luego  cobra  aborrecimiento  al  que  adoptó 
por  hermano  y  soKeita  á  su  esposa,  índeciéBdola 
con  sus  artes  a  abandonar  á  sus  padres  y  seguir- 
le á  su  patria.  Los  padres  les  alcanzan  á  orillas 
del  rio  Amarillo,  y  tratando iniltthneBie de  ha- 
cerles retroceder,  hienden  en  dos  nna  túnica  ,  y 
les  dan  la  mitad ,  dicieodoies  :  i Hijos  míos,  to^ 

(II  El  eai4ido  del  aiand  et  uo  dt  l««  fM  SM  oeipta  i  !•■ 
CMms •  1  «I  Meo  ra  qae  piraf u  pira  dMpBM  de  ■■rrtM. 
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mad  esta  mitad  ;  nosotros  conservaremos  la  otra. 
Pensareis  en  nosotros  cuando  la  guardéis,  y  os 
parecerá  ver  i  vuestro  padre  y  vuestra  medre. 
Nosotros  dos,  cuando  á  Tuerza  de  pensar  en  vos- 
otros ,  tengamos  la  cabeza  enferma  y  la  frente 
abrasada,  al  mirar  esta  tAnlca  creeremos  ver 
vuestras  mismas  personas.» 

Después  de  separarse ,  una  nueva  desgracia 
abruma  i  los  ahandonedos  ¡ndres :  se  les  quema 
la  casa,  con  todo  lo  que  poseían;  y  no  tienen  roas 
recurso  que  mendigar  cantando.  Aquí  se  multi- 
plican las  aventarse.  Su  sobrino,  que  ha  llegado 
á  ser  persona  importante  ,  los  encuentra  mise- 
rables á  la  puerta  de  un  convento  de  boozos, 
donde  aauel  distribuye  comida  á  los  pobres.  £1 
desterrado,  á  quien  habían  socorrido ,  fue  nom* 
brado  gefe  de  una  aldea ,  y  los  dos  mendiíios  son 
presos  y  conducidos  ante  él.  El  hijo  que  Chin-u 
se  fignnbe  haber  ahogado  en  el  rio  Amarillo, 
reaparece  en  trage  de  sacerdote  de  Budda,  y  en 
la  pagoda  de  la  arena  de  oro  recibe  á  sus  ancia- 
nos padres,  sin  ser  conocido.  EMos,  pensando 
siempre  en  su  hijo,  al  que  creen  muerto,  piden 
ue  se  reciten  por  él  oraciones  de  sufragio  «á  tin 
e  que  pase  del  purgatorio  á  la  mansión  de  loe 
inmortales.» 

Al  oírse  nombrar,  el  falso  sacerdote  de  Budda 
cenoee  é  sus  padres;  después  encuentra  á  su  es- 
posa ,  guiada  también  á  la  pagoda  por  una  tier- 
na piedad;  luego  llega  su  hijo,  el  cual  ha  ascen- 
dido al  puesto  de  mandarín ,  conduciendo  preso 
al  malvado  Chin-u ,  que  expía  su  crimen. 

Asi ,  por  medio  del  sentimiento  religioso  s« 
llega  al  acostumbrado  castigo  de  los  malvados 
en  esie  dnma,  que  sin  embuigo  es  obn  de  ana 
cortesana. 

l  oa  cortesana  es  la  protagonista  de  otro  dra- 
nn,  aue  recibe  de  ella  el  nombre  de  Chtmg-iU' 
nao.  iJn  rico  negociante  está  para  casarse  con 
ella,  ¿  despecho  de  su  primera  mujer,  v  se  afana 
en  poner  de  acuerdo  la  conveniencia  (w  las  dos 
señoras.  Chang-iu-ngo  dice:  «.\hora  quiero  pre- 
sentar mis  obsequios  á  vuestra  mujer  legitima: 
le  mostraré  ná  reipeto  eco  cuatro  incllnariones 
de  cabeza.  Recibirá  la  primera ,  se  levantará  á 
la  segunda,  y  me  devolverá  la  tercera  y  la 
cuarta.» 

Hemos  dicho  cuánta  importancia  dan  los  Chi- 
nos á  semejantes  tonterías.  La  esposa  legítima, 
impulsada  por  la  vanidad  ,  no  se  levanta  :  de  lo 
cual  resultan  injurias  y  golpes  hasta  que  la  se- 
ñora muere  de  un  arrebato  de  cólera ,  y  la  cor- 
tesana huye  con  uno  que  cree  haber  ahogado  al 
marido  de'  aquella.  Un  general  compra  por  ana 
onza  (fr.  7  ,  .-^O)  al  hijo  de  la  señora  que  la  no- 
driza había  logrado  salvar.  Pasados  trece  años 
el  padre  adoptivo  le  manifiesta  su  origen,  y  d 
jóven  encuentra  á  su  verdadero  padre  mediante 
uoas  coplas  cantadas  por  la  nodriza,  y  que  con- 
tieiMB  m  tventims  w  Ut  Ihnilia.  Los  dos  cri- 
m  inales  descubiertos  y  pidxiffles  A  recibir  el  cas- 
cigp,  se  suicidan. 

ceremeaiM,  dos  mujeres,  nüos  vendidos,  sui- 
cidios; eceslomhrados  ingredientes  de  los  to- 
mas chinos. 

En  el  Resentimienlo  de  Teu-ngo ,  esta  infeliz 
es  coDdeneda  á  muerte  haHindose  inocente ,  y 

n 


Dlgltlzed  by  Google 


870  MkAMATieA. 

jonlo  aI  logar  del  suplicio,  se  vuelve  al  físcal  del 
(TÍmon  y  le  dice:  f Señor,  tengo  una  gracia  que 
pedir  á  vuestra  exi-eleucia,  y  si  se  digna  oior- 
garnipla,  moriré  sin  senlimieoto.! 

El  fiscal.  tiQué  gracia?» 

Tcu-ngo.  d'ido  que  se  extieoda  una  estera 
blanca,  y  se  me  periniu  estar  de  pié  en  ella. 
Pido  ademas  que  se  cuelf:iirn  de  la  lanza  de  la 
baadera  dos  pedazos  de  M'da  blanca  de  diez  piés 
de  eüun:  81  muero  víctima  de  una  calumnia, 
ea  el  momento  que  el  hu  ha  del  verdugo  corte 
mi  cabeza,  cuaruiu  la  sauf;re  >altede  mi  cuerpo, 
ni  una  sola  gota  caerá  al  suelo,  sioo  irá  k  man- 
char los  pedazo:^  de  seda  blanca- > 

El  fiscal,  c Puedo  conceUeros  ese  favor;  no 
hav  diticultad.  i 

Teu-iigo.  «Señor,  oslamos  en  la  época  del 
año  en  que  los  hombres  suTreu  un  calor  exce- 
»vo.  Pues  bien,  si  soy  ioocente,  apenas  ha) a 
(•e«ado  de  >ivir.  caí  ra  una  nieve  espesa  y  lu-la- 
da.quo  cubrirá  el  cuerpo  de  Teu-ngo...  (Ct/;j{íi.j 
De<  iá  que  el  calor  es  abrasador,  y  que  el  cielo 
iiiO miado  no  dejará  caer  un  copo  de  nieve.  ;.No 
iiabuá  oído  hablar  de  la  nieve  uue  Ln-\eu  Uuo 
volar  en  el  sexto  mes?  Si  verdaderameDlie  estoy 
llena  de  una  indiiiiiacinn  que  arde  como  el  fue- 

K,  quiero  que  íuiija  volar  por  el  aire,  como 
eros  copos ,  las  flores  del  agua  helada;  auiero 
qiie  e>las  flores  envuelvan  mi  cadáver,  a  lia  de 


mas  de  su  oficio  ,  y  convencido  de  su  ideotida^l 
é  inocencia,  se  sienta  en  su  tribunal.  Los  ver* 
daderos  reos  le  son  presentados,  la  sombra  sos- 
tiene la  acusación ,  y  aunque  los  asesinos  invo- 
can al  poderoso  Lao-Scu,  la  sombra  insiste,  y 
los  obliga  á  confesar  su  crimen.  Las  últimas  pa- 
labras de  la  sombra  van  dirigidas  á  su  paare, 
pidiéndole  que  bone  deU  «eoiettcia  el  nombve 
de  Tuu-ngo. 

§3. 

LOS  TRAGICOS  GRlUíOS. 
Se  refiere  á  la  Kmrwkm,  Lib,  UI,  cqp.  10. 

La  poesía  dranitiiia  «dqoirió  en  Grecia  mas 
¡mjwrlanciaque en  nin-zun  otro  país,  relralando 
por  uoa  i>arle  la  vida  exterior  y  el  íntimo  seuti- 
mienlo  de  la  belleza  armónica,  y  por  la  otra  re- 
sumiendo en  si  toda  la  literatura  restante,  a 
sak'r ;  la  historia  \  la  epopeya  eu  el  enredo,  la 
elocuencia  eo  el  diálogo,  la  lirica  en  los  coros, 
\  adt'iiia>  las  bellas  artes  eu  las  decoraciones. 
L  na  m 'liida  de  aceite  y  una  rama  de  olivo  co- 
gida en  los  jardines  de  la  Academia ,  eran  el  pre- 
mio destinado  al  vencedor  de  los  juegos  dramá- 
ticos; pero  a  el  se  unían  el  aplauso  del  puebio 
mas  eolio,  la  ejecución  adornada  del  mas  pom- 
poso aparato  c>cénico ,  el  carácter  patriótico  y 


(iue  no  se  necesite  un  carro  cubierto  de  paño  religio.so  que  lomaban  las  representaciones  y  el 
|i«o,  ni  caballos  blancos  que  lo  transporten  á  poeta.  Por  eso  Aristóteles  colocaba  i  la  masa 


una  sepultura  desierta. 

El  verdujjo  aliando  el  etíaudaiie.  (¿Qué  ex- 
traña coÍDCidencia  es  esta?  El  cielo  se  oscucecc. 
{Se  oye  soplar  d  vieiito  )  ;Qué  viento  helado!» 

Teu-ngo  canta,  (^'ubes  que  ondeáis  en  el 
aire ,  por  mi  oaeoreeed  el  cielo !  {Vientos  riode- 
rosos,  por  mí  soplad  á  modo  de  torbellino! 
,  ¡Uaga  el  cielo  que  mis  tres  predicciones  se  cum- 
plan !  •  {El  verdugo  la  hiere.) 

El  fiscal  aterrado.  «¡Cielos:  la  nieve  empieza 
¿caer,  i Acoolecimienlo extraordirariols 

Los  que  recuerden  cnanto  hemos  dicho  de  la  |  tragedia  pico  escénico  regular,  trages  y  dec»^ 
parte  que,  seirun  las  ideas  indias,  loma  la  natu- 
raleza en  UQ  delito,  sentirán  la  influencia  ejercida 
por  el  buddismo  en  los  entendimientos  chinos, 
que  suponen  la  naturaleza  fbica  dependiraile  de 
la  moral. 

El  anciano  padre  de  Tcu-ngo ,  magistrado  de 

apelación,  hallándose  por  la  noche  sentado  á 
una  mesa  cubierta  de  papeles,  tropieza  coa  la 
sentencia  de  aquella,  y  como  es  un  negocio  va 


trágica  por  encima  de  la  épica. 

Dejando  á  un  lado  las  débiles  tentativas  ante-  Eifriii. 
riores ,  y  las  inútiles  disputas  de  prioriilad,  Es- 
(|ui!o  se  nos  presenta  como  el  que,  si  no  inventó, 
elevó  la  tragedia  &  la  categoría  de  arle  armónica 

i  y  Iwlla. 

£n  cuanto  á  la  forma ,  la  epopeya  j^iica  y  la 
lírica  dórica  le  enseSaron  el  vuelo ;  al  duíoo  ac- 
tor introducido  por  Frinico  para  que  hablase  con 
el  coro  ,  anadió  otro  y  creó  el  dialogo;  dió  á  la 


raciones  propias,  invenciones  mecánicas,  dignas 
de  entretener  al  mas  culto  de  los  pueblos,  reu- 
nido en  ülenaa  en  las  6estas  Diontsracas,  qie 
se  celebraban  entre  fines  de  marzo  y  principios 
de  abril.  Retrató  al  hond)re  en  sus  formas  mas 
gigantescas ,  cuando ,  por  un  ftama  supefior» 
ineviiahlc ,  es  arrojado  de  la  cúspide  de  la  for- 
tuna al  abismo  de  la  miseria,  y  oel  severo  dog- 
ma de  la  fatalidad  dedujo  el  interés  de  sus  dra- 


más,  cuyo  examen  contmúa  según  exige  su  em 
pleo.  Entre  tanto  piensa  en  su  hija ,  de  la  cual 
nada  sabe  hace  siete  anos,  y  que  llevaba  enton* 
ees  otro  nombre.  Inmediatamente  ( I  espectro  de 
Tcu  ngo  se  agita  en  derredor  de  la  lámpara,  os- 
cureciendo su  claridad.  Cada  vez  que  el  magis- 
trado despabila  la  luz,  la  sombra  vm'lve  de  aba- 
jo arriba  los  papeles,  y  pone  sobre  los  demás  la 
sentencia  de  la  joven  leu-ngo.  Kl  magistrado 
se  aterra  viendo  reaparecer  obstina  lamente 
aquel  escrito,  como  una  reprensión  muda,  como 
nna  silenciosa  apelación. 

La  sombra  misma  se  muestra  al  fin,  y  el  ma- 
gistrado la  interroga  cou  la  frialdad  y'laü  íur- 


juzgado  y  ejecutado,  la  coloca  debajo  de  las  cíe-   mas.  En  seguida,  para  que  las  impresiones  fue 

sen  mas  graves,  fué  á  buscar  asuntos  en  las 
tradiciones  mas  remotas,  en  aquellos  mitos  que 
revelaban  las  sublimes  verdades  primitivas,  y 
que  él  habia  aprendido  en  la  escuela  de  Pitágo- 
ras(l):  allí  encontró  á  Prometeo,  símbolo  de  la 
humanidad ,  que  roba  el  fuego  oeleale,  cívíliia 
á  los  hombres ,  y  es  castigado  por  el  bien  que 
hizo  y  libertado  por  la  fuerza.  De  él  formo  el 
protagonista  de  una  tragedín,  la  «nal,  se^lU 
los  pedantes,  debe  considerarse  como  mezquma, 
por  reducirse  a  eternos  lamentos  del  héroe  o  de 
otras  divinidades ;  pero  que  olireoe  «I  lector  inte- 
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ligeote  un  grandioso  emblema  del  hombre  que 
peca,  sufre  y  se  regenera,  ó  del  genio  que  pa- 
dece porque  es  grande,  porque  no  se  somele  al 
imperio  de  Júpiter,  y  ama  luas  á  la  raza  humana 
que  á  sí  mismo. 

La  acción  del  Prometeo  se  dividía  en  Ires 
«artes;  pero  solo  ha  llegado  á  nosotros  la  que 
•oescrHie  nía  padecimientos.  La  Fuerza  y  el  Po- 
der conducen  á  Prometeo  «á  las  nías  "remotas 
comarcas  de  la  tierra,  á  las  inaccesibles  mon- 
tañas de  la  desierta  Escitia.»  Allí  Vulcano,  obli- 
gado á  encadenarle  de  órdea  de  Júpiter  «  le 
compadece : 

«¡Oh  hijo  de  Téfltb,  cuya  mente  nutre  pro* 
fundo  saber!  á  pesar  niio  te  ciño  con  estos  in- 
disolubles nudos  de  hierro  t  n  esta  inhospitalaria 
ncB,  donde  uo  oirás  ninguna  \  i,¿  ni  veras  nin- 
gún rostro  humano.  OucukuIo,  hroíue;ido  [)or 
los  rayos  del  sol ,  tu  aspecto  cauibiara.  La  noche 
auspirada  ocultará  la  luseon  su  estrellado  man- 
to, y  el  so!  disipará  de  nuevo  el  roí  jo  del  alba, 
sin  que  sus  disgustos  cesen  de  devorarle  ni  huya 
quien  te  alÍTÍe.  Tal  es  el  fruto  del  amor  de  los 
mortales,  con  quienes  ([uisisle  ser  demasiado 
liberal ,  no  temiendo  la  culera  de  los  Dioses ,  y 
por  lo  mismo  permanecerás  aquí  eternamente 

guardando  esta  roca ,  sin  cerrar  los  párpados  ni 
oblar  la  rodilla.  Lxhalarás  muchos  suspiros, 
lanzarás  muchas  quejas  inútiles;  porqae  el  co- 
razón de  Júpiter  es  inexorable  ,  y  siempre  peca 
de  áspero  aquel  cu\o  imperio  es  recieuio.* 

Pt¡n  el  Fwer  y  la  Puersa  extinguen  eu  él  la 
Piedad ,  v  cuando  Prometeo  está  encadenado,  el 
primero  íe  insulta  diciéndole : 

« A^hora  puedes  hacer  gnla  de  tu  atrevimiento; 
ahora ,  arrebatando  SUS  dotes  á  los  númenes, 

Suedes  comunicarlas  á  loa  nortaka.  ¿Qué  ute- 
ío  eseegitarán,  di,  los  hombres  pan  aliviarte 
de  este  martirio?  Verdaderamente  los  Dioses  no 
acertaron  en  llamarte  Prometeo  (i);  tú  mismo 
neeesiuade  «n  Proneleo  qm  le  saque  de  seme- 
jante apuro. » 

£ntoooes  Prometeo  prorumpe  en  un  lamento 
sublime: 

« ¡  Oh  éter  divino  I  ;  Oh  veloces  y  aladas  auras! 
jOh  manantiales  de  los  rios!  ¡  Oh  inumerables 
olas  del  mar;  ,0h  tierra!...  .  á  tf ,  madre  de 
todas  cosas,  v  al  ancho  disco  del  sol  omni- 
veyente  imploro.  íiliradme ;  ved  cuánto  padezco 
¿  manos  de  loa  nrhnenes ,  yo  que  tamnen  soy 
numen;  ved  las  ¡¡enas  que  deben  martirizarme 

Sor  un  tiemuo  iuünito!  Este  infame  tormento 
alió  para  mi  el  nuevo  gefe  de  los  Dioses.  ¡ 
Lloro  lo  presente  y  lo  porvenir;  ¿cuándo  con- 
cluirán tan  terribles  males?  Pero  ¿qué  es  lo  que 
digo?  Ante  mis  ojos  se  presenta  claro  lo  futuro, 
y  no  me  sucede  ningún  desastre  ímpcn-ado. 
Preciso  es  soportar  el  golpe  del  hado  con  calma, 
pues  la  fuerza  del  destino  no  puede  coolrarres- 
tarae:  lo  sé;  pero,  eu  tal  estado,  tan  duro  c 
imposible  nic  parece  callar  como  no  callar.  Este 
castigóme  ha  sido  aplicado,  ¡infeliz!  porque 
luco  un  regalo  á  los  mortales.  En  una  caña 
hoeca  me  atreví  á  robar  una  chispa  del  fuego 
del  sol ,  origen  de  todas  las  artes ,  la  mayor  de 

(l)Pramrteo  tirniflca  próvido  KgDD  U  elimoIo|li  grifg». 
iiit  cui  disiiota  cUBOl«|ia  i  «ata  filabn. 
TUMO  a. 
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las  utilidades  paia  el  hombre:  tal  es  mi  delito, 
y  por  él  yazgo  aquí  entre  cadanna,  al  airolibie. 

¡Ay  de  mi!  ¡  Ay  de  mi !....» 

Solo  el  arte  en  sus  últimos  tiempos,  v  cuando 
es  menos  natuial,  pretencte  que  los  héroes  sufran 
sin  lanzar  un  pemido,  y  que  la  debilidad  hu- 
mana desaparezca  bajo  el  orgullo  heroico.  Las 
Oceánidas,  el  mismo  Océano  v  el  coro  acuden  i 
oir  y  compadecer  al  ilustre  desgraciado  y  sus 
cánticos  endulzan  la  angustia  de  aquella  situa- 
ción. Al  principio  Prometeo  indica  la  historia 
de  Jüjiiter  y  su  ingratitud  hácia  él ,  y  añade : 

■Tiempo*  vendrá  en  que  el  Señor  de  los  Diosea 
necesitará  de  mi,  de  mí,  maltratado  como  ate 
veis  con  lan  duros  hierros,  para  que  le  descu- 
bra la  nue\  a  (rama  urdida  con  objeto  de  destro* 
narle;  pero  ej)  vano  tratará  da  aptacauroM  eoa 
palabras  lisonjeras  ó  de  imponerme  terror  con 
crueles  enciuif^os.  No  despicaré  los  lábios  has- 
ta que  no  me  deje  libre  y  me  aalisíagala  daoda 
de  este  suplicio  impío.»  * 

Después,  at)audouáodosc  á  nuevos  lamentos, 
expone  los  servicios  que  ha  hecho  al  hombre. 

«Apenas  se  hubo  sentado  Júpiter  en  el  trono 
paterno,  repartió  diversos  dones  entro  los  Dio- 
sea ,  y  arregló  el  imperio.  Solo  ae  olvidó  ente- 
ramente de  los  infelii  es  niorlales ,  pues ,  al  con- 
trario, quería  destruir  toda  la  raza  humanay 
procrear  otra;  nadie  se  opuso,  excepto  yo.  lo 
luí  el  único  ciuc  oss  obrar  en  contra ;  yo  preser- 
vé del  Orco  las  buoianas  vidas ,  y  por  eso  me 
consumo  en  medio  de  estas  atroces  penas,  k 
mi,  que  me  compadecí  de  los  mortales,  no  se 
me  consideró  digno  de  lástima;  v  oprimido 
cruelmente,  lirvo  de  eapeeláoalo  ópromoso  4 
Júpiter.» 

Coro.  ( Tiene  scatidoa  de  hierro  y  ha  nacido 
de  un  pedernal ,  ¡oh  Prometeo!  el'qae  no  ae 
conmueve  al  verte  y  al  ver  tus  desgracias.  ¡  Ay! 
{OjaUi!  que  no  te  hubiese  visto  nunca  en  tal  ea- 
taño.  El  dolor  emhuga  mí  alma.  > 

Prom.  ipara  ojos  aaigM,  soy  «B  reaKdoá 
digno  de  lástima.» 

Coro.  cPen  di  ¿  no  paséale  MtaH&^aciaaf  ■ 

l*rn m.  «La  pteviiíon  del  hado  ftitoio evüé ea 
el  hombre.! 

Coro.  €  iQoé  remedio  aplieaste  *  semejante 

mal?» 

Prom,  «Esperé  ciegamente  habitar  en  él.> 
Ccfo.  tlhs  hecho  un  gran  bien  á  los  mo^* 

tales.  » 

Prom.  « Adeoiás  les  di  el  fuego.  > 
Coro.  «¿Poseen  también  el  Tuego?» 
Prom,  •¥  aprendccáa  por  80  medio  nachas 
arles.» 

Coro.  «¿Con  que  son  esas  las  colpas  que  Jú- 
piter en  tí  castiga  tan  severamente?  ¿Y  no  «ÍÉ 
fijado  d  término  de  tu  padecimiento?! 

Prom.  <  El  término  será  coando  á  él  le  agrade.  • 

¡Cómo  se  descubren  las  tradiciones  teológicas 
en  esta  iilosofía  que ,  procedente  del  templo ,  se 
une  á  la  poesía !  En  otro  luj^ar  revela  al  coro 
mas  abiertamente  sus  beoelicios : 

(Oid  las  necesidades  de  los  mortales ,  v  cómo 
les  dispensé ,  juicio  y  entendimiento ,  á  ellos  que 
eran  ant>  s  cstúpidoa.  No  ¡o  digo  porque  tenga 
quejas  de  ellos,  «no  para  d^nostrar  lo  mucho 
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qiM  Im  he  amado.  ABtes  bo  veiaB,  aunque  tu- 
viesen ojos,  ni  oían,  aunque  toviesea  oídos, 
semejantes  á  las  larvas  de  loá  sue&M,  y  hacia 
largo  tiempo  que  lodo  lo  mesdabaa  Mcia  é  ídú- 

tilmeole.  No  sabían  fabricar  casas  con  piedras, 
ni  cubrirlas  coa  vigas ,  sioo  que  pasaban  la  vida 
bajo  tierra,  como  vHea  hormigas,  en  medio  de 
las  tinieblas  de  oscuras  cavernas.  Ellos  no  velan 
í^ñales  distintas  ea  el  iavíemo,  eo  la  florida  pri- 
mavera ,  ea  el  Ihwtirero  mnao ,  lodo  lo  haciau 
sin  saber  por  qué.  Yo  les  mostré  los  nacientes  y 
pouien  les  secretos  de  los  astros:  ioventé  paraellos 
el  arte  sobenno  de  los  números;  les  enseñé  i  en- 
lazar los  signos  de  las  letras,  y  á educar  la  me- 
moria, ejecutora  de  todas  las  coüs  y  madre  de 
las  Musas.  To  fhf  el  primero  que  unei  al  yugo  los 
animales,  para  que  sirviesen  al  hombre,  reem- 
plazándole eo  llevar  graves  pesos;  yo  some- 
U  al  fteno  los  caballos,  y  los  conduje  al  co- 
che, pompa  de  alta  opulencia;  y  por  último, 
yo,  soto ,  inventé  los  veleros  carros  uadivagao- 
Itt  de  ios  pilotos.  ¡lorelíz!  ¡T  después  en- 
señar tantas  artes  y  ciencias  al  hombre ,  no 
halto  medio  de  libertarme  del  presente  infor- 
tunio !• 

Justo  es ,  pues,  (|ue  toda  la  naturaleza  lome 
parte  en  su  desgracia : 
«Esta  tierra  lamenta  tu  iafertonio ;  y  reeuenaif 

en  tomo  los  gemidos  que  le  arrancas  tú ,  vién- 
dote precipitado  coo  los  tuyos  desde  la  cumbre 
de  los  honores  al  mas  profundo  ablano.  El  dolor 

que  tus  graves  y  justas  quejas  expresan ,  hieren 
i  todos  los  qué  tienen  aun  su  mansión  en  el 

> Lloran  las  vírgenes  de  Coicos ,  impávidas  en 
los  tumultos  de  Marte,  y  el  jpueblo  que  habita 
en  la  apartada  Bscitia ,  a  orillas  de  la  lagooa 

Meótis,  y  los  marciales  \ral>es,  vlosque  residen 
en  las  altas  cimas  del  arduo  Cáucaso ,  nación 
aguerrida  y  diestra  en  blandir  la  aguda  lanza. 

>  Antes  de  ahora  no  he  visto  mas  que  á  un  nü- 
nen  sometido  á  tremendas  penas;  hablo  de 
Atlante ,  otro  Titán ,  que  sostiene  gimiendo  so- 
bre sus  hombros  el  ne»o  del  grave ,  etéreo  polo. 
SI  mar  que  se  estrella  contra  él,  exhala  un  triste 
lamento,  v  el  negro  Orco  se  estremece  desde  el 
fondo  de  la  tierra ,  y  todos  los  manantiales  de 
los  ricos  deploran  sus  padecimientos.  > 

El  Océano  trata  de  inducir  á  Pron)eleo  á  que 
se  someta  á  Júpiter;  pero  él  le  contesta  altiva- 
mente, dándole  gracias,  y  encargándole  no 
exacerbe  al  tirano  con  mostrarse  compasivo  res- 
pecto de  la  víctima. 

¥  para  que  la  fortaleza  de  Prometeo  resalte 
roas,  aparece  lo,  que  transformada  eo  novilla, 
cumple  su  mística  peregrinación ,  y  gime  acer- 
vamente  porque  el  nijo  de  Saturno' la  ha  afligido 
con  tantos  males.  Hermosísima  es  la  poesía  de 
Esquilo  en  la  aameion  <|oe  lo  hace  de  sus  des- 
lenluras  y  en  los  vaticinios  de  Prometeo,  el 
cual  vaticina  el  advenimiento  de  la  dinastía  de 
Argos,  V  grita  que  ha  visto  ya  el  destroaamien- 
to  de  dos  reyes  del  cíelo,  y  espera  ver  el  del 
tercero. 

{..tllirad ,  la  tienasecalrcmcce ;  el  trueno  muge 

t retumba;  torluo«as  saetas  inflamadas  brillan; 
I  torbellinos  levantan  nubes  de  polvo;  todos 


los  vientos  soplan  el  uno  contra  el  otro,  y  d 
cielo  se  mezcla  con  el  mar.  Sin  duda  tan  gran 
ruina  procede  de  Júpiter,  para  amedrentarme. 
¡Oh  veneranda  madre !  ¡  Oh  éter  que  imufias  en 
todo  el  mundo !  ¡Mirad  cuán  ■n''^t—fi  as  la  in- 
justicia que  me  abruma! 

Esta  eseeaa  de  padecimientos  morales  enco- 
bre seguramente  un  sentido  alegórico,  que  no 
han  podido  revelar  aun  tantos  como  lo  han  ia- 
teatado;  pero,  sorprende  hallar  en  oa  eserilor 
tan  moderado  y  de  tan  recto  juicio  como  Vílle- 
main,  estas  palabras:  Je  tu  paiie  pos  du  Prome- 
tkie,  méee  mantrufím ,  oa  i*  oq  twif  arrbwr 
r  Oceati  (jui  volé ,  porté  sttr  mauimal  ailé,  et 
d'autres  folies  poélu¿ua  de  V  imagination  greih 
que  {Coun  de  Hftmrf .  ftwteaise ,  parte  III,  lec- 
ción 5.").  Monstruoso,  locuras,  porque  apar- 
ta de  la  pomposa  decencia  que  imponen  ¿  los 
Griegos  sttsimitadorn.  Tambiea  Menstasio  hace 
observaciones  mezí|uiiiís¡mas  sobre  el  Prometeo 
de  Esquilo,  tbama  tan  extrawmante  y  fantásti^ 
eo,  y  convierte  en  buria  el  earedo  y  el  diálogo 
con  despojarlos  de  la  vestidura  poética.  No  advir- 
tiendo  aquella  sublime  personincacion  de  la  hu- 
manidad, destinada  al  cielo  y  no  embniigo  ad- 
herida aun  á  la  tierra ,  censura  los  largos  dis- 
cursos de  Prometeo  no  obstante  hallarse  clavado 
en  la  roca,  y  so  curiosidad  de  oir  fai  historia  de 
la  vaca  lo  ;  y  cuando  profetiza  que  Júpiter  cae- 
rá V  le  reemplazará  otro  dios,  protesta  singular 
déla  Grecia  todavía  en  h  inronda,  y  que  á 
pesar  de  todo  sentía  ya  que  la  antigua  milolof,'ía 
no  satisfaria  la  vigorizadaoonciencia  de  los  tiem- 
pos nuevos ,  i  Metastaiia  ao  le  ocoiie  la  menor 
reflexión. 

En  el  .^gmnemfioN  campea  lagrandeta  moral. 

Hace  diez  años  que  la  atalaya,  desde  las  eleva- 
das casas  de  loe  Atridas,  mira  hácia  Troya,  para 
saber  si  bs  concertadas  señales  indican  la  toma 
de  la  ciudad;  el  vigía  y  el  coro  se  quejan  de  tan 
gran  demora,  cuando  Clitemnestra  sade  anun- 
ciando que  Troya  está  en  manos  de  los  Griegos; 
poco  después  llega  el  heraldo  Faltibio  con  la 
alegría  del  que  vuelve  á  ver  su  patria  ,  y  en  se- 
guida el  mismo  .\gamemnoo  en  medio  dé  cánti- 
cos triunfales. 

Inútil  es  la  observación  de  que  estos  hechos 
no  pueden  verilicarsc  en  veinte  y  cuatro  horas 
como  prescriben  los  retóricos ;  pero  si  notaré, 
que  en  esta  tragedia  resalta  el  afecto ,  mas  de  lo 
que  es  costumbre  ver  en  Esquilo.  £1  coro ,  re* 
cordando  el  rapto  de  Elena ,  sapone  ea  boea 
de  los  cantores  de  Meoelao  lo  que  sigue : 

I  Los  sabios  derramando  abundantes  lágrimas, 
prorumpieron  en  estas  dolientes  notas:  ¡Oh  ca- 
sas! ¡Oh  casa*;!  ¡Oh  príncipes!  ¡Oh  tálamo!  ¡Oh 
vestigios  (le  dulce  auior  perdido!  Con  aspecto 
triste ,  sofocando  en  mudo  y  lóbrego  dolor  tan 
grande  afrenta,  el  marido  recorrerá  semejante  á 
un  espectro  escuálido,  á  causa  del  deseo  de  la 
fugitiva  esposa,  los  salones  del  palacio,  é  impor- 
tunará la  encantadora  imagen  de  esta  grabada 
en  los  mármoles,  puesdondeno  brillan  los  ojos, 
toda  chispa  de  amor  está  muerta.  Se  le  apareen- 
rán  mientras  duerme  larvns  que  lo  halaguen  con 
un  falso  placer,  pues  iniilihucutc  se  forja  ilusiones 
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la  fantasía  del  hombre ,  cree  coolemplar  el 
dalee  rostro  de  la  persou  i  amada,  y  ve  luego 
desvanecerse  en  las  rápidas  alas  del  sueno.» 

Después  Ciileninestra  describe  asi  los  disgus- 
tos de  la  esposa  separada  del  esposo : 

«Argivos.  Ínclito  honor  de  Argos,  no  me 
avergüenzo  de  descubrir  ante  vosotros  mi  ar« 
diéDte  inor  de  esposa;  con  el  tiempo  se  afloja 
hasta  el  freno  de  la  modestia.  Sd,  por  experien- 
cia, cuánto  he  sufrido  mientras  Ajraunemnon  ha 
estado  al  pié  de  las  manilas  de  Troya.  Es  in- 
mensa pena  para  la  mujer  estar  sentada  sola  en 
su  alcoba,  y  oir  las  noticias  desagradables  que 
le  traen  ya  este,  ya  aquel  ,  siendo  siempre  por- 
tador el  último,  ae  una  mas  grave.  Si  este  hom- 
bre hubiese  recibido  tantas  heridas  como  vociferó 
la  fama,  podría  considerarse  su  cuerpo  con  mas 
agujeros  que  ana  red;  ó  si  hubiese  moerto  Un- 
tas  veces  como  se  dijo  entre  nosotros  ,  pudiera 
jactarse,  segundo Gericm,  detener  triple  cuerpo 
mortal  y  por  eada  vida  coalar  una  muerte.  Tan 
bomhli's  rumores  fueron  causa  de  que  á  menudo 
manos  extrañas  me  desatasen  el  hizo  del  cuello, 
á  mi  pesar;  y  lo  son  hoy  también  de  que  no  se 
halle  presente,  como  debiera ,  su  hijo  Orestes, 
amada  prenda  de  nuestra  fe.  Ño  te  admire  esto; 
pues  el  H»oonse  Estiefio,  nnesiro  aliado  y  amigo, 
le  llevó  consigo  para  custodiarle ,  aleí;ando  el 
peligro  qie  corría  tu  vida  delante  de  troya,  y 
lo  qoe  aqvf  rooederia  ñ  algún  tumulto  popular 
se  desencadenase  contra  nosotros,  siendo  innato 
en  el  hombre  al  ya  caído  hollarle  mas.  No  hay 
engaño  en  mis  palabras  ;  está  de  ello  seguro. 
Liis  Tuentes  del  llanto  se  han  secado,  y  dentro 
no  queda  una  sola  gola :  mis  ojos  se  debilitaron 
con  Laii  larg.as  vigilias  y  con  aguardar  llorando 
c[ue  hiciesen  las  fogatas  mensageros  siempre 
inútilmente  esperado-^.  En  seguiría  sallaba  del 
lecho,  despierta  por  el  sutil  zumbido  del  mos- 
quito, ó  te  veta  en  sorilos  vtelim  de  aas  des- 
gracias que  las  que  cabian  en  un  tiempo  tan 
breve.  Pues  que  tanto  he  padecido,  bien  pu- 
diera ilaoiar  á  este  hombre,  mastín  qnedeBende 
el  redil;  cuerda  (lue  salva  á  la  navo  en  peligro; 
lirme  columna  de  elevado  ediücio ;  único  hijo 
para  su  padre;  playa  que  deseobn  el  fSlMo, 
una  vez  perdidn  to  I;i  ('s¡>('ranza ;  (lia  lu^nn  >  ís¡- 
JBQ  UüiS  horrenda  borrasca  i  rio  cristalino  a  que 
neade  i  beber  d  sediento  vi^ero^BMinlee*  verse 
libre  de  pasares;  y  yo  le  creO  oniVÉldor  I  to- 
dos estos  nombres. '¡Ab!  que  la  envidia  huva  de 
nosotros!  Bastantes  males  hemos  llorado  basta 
aquí.  ¡Oh  gere  amado!  baja  ya  del  carro;  pero  no 
toques  la  desnuda  tierra  con  el  pié  dt'vastador 
de  Troya.  Esda\  os  ¿por  qué  lardáis  en  cubrir  el 
suelo  con  los  suaves  panos?  Queinnit  diat  imente 
se  tienda  de  púrpura  el  camino  por  don  le  baya 
de  pasar,  y  que  la  Justicia,  con  los  honores  de- 
bidos, la  conduzca  al  palacie'ipiMMingnardaba 
volver  á  verle.  Los  deniá-,  como  es  justo,  ejer- 
cerán su  vigilante  celo  (si  asipbce  ¿los  Dioses) 
para  que  nada  fbtte  al  fin  deemdov*-  -  - 

Pero  el  canto  triunfal  se  suspendí*  al  oir  la 
tremenda  voz  de  Casandrai,  ia.proíelisa  de  las 
desgracias,  nue  reeiMida^al^éDró  las  antiguas 
atrocidades  1 1  [.  il  u  io  de  Aireo  ,  y  anuncia 
otras  nuevas.  Sus  amenazas  1» constituyen  ver- 
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daderamente  el  principal  personaje  de  la  traae- 
día,  tanto  mas,  coaalo  qoe  ai  vaticinio  ene  lee 
lamentos  qne  le  aifanean  sos  mies  y  lasoerie 

de  so  patria.  I  * 

«¿Veis  allí  ea  el  palacio  aquellos  niños  qoe 
eslán  sentados ,  semejantes  á  las  larvas  de  los 
sueños?  Son  niños  asesinados  por  sus  parientes 
mas  próxiaos:  mfand  eémo  extienden  las  manos 
llenas  de  sus  propias  carnes  y  de  sus  entrañas; 
iborrendos  manjares!  de  los  cuales  comió  so  padre. 
En  segnida  veo  á  nn  débil  leen  doméstico,  qne 
se  revuelca  en  el  lecho  convusal,  tramar  una 
venganza  contra  mi  señor  ;  digo  mi  señor ,  por- 
que me  es  fonoso  arrastrar  yogo  servil.  T  el 
capitán  de  mil  naves,  conquistador  de  Troya,  no 
ve  que  la  lengua  de  aborrecible  persa  .  usando 
de  palabras  dulces  y  lisonjeras  ,  urde  contra  él 
(como  oculta  Ate)  insidioso  y  funesto  malefieio. 
A  tanto  se  atreve;  majer,  se  convierte  en  asesi- 
na de  un  hombre.  ¿Qué  nombre  daré  á  tan  abo- 
minable menstmo?  Anfesibena.  ¡Oh  entre  los 
escollos,  nuevo  Escila,  terror  de  los  navegantes! 
¡Oh  madre  furibunda  del  Orco,  que  respira 
contra  loi  suyos  guerra,  ínesneiliaMe  guerra! 
¡Cómo  aclam'ó  esa  mujer  perversa  y  audaz  el 
triimfo,  y  pareció  gozar  en  que  tornase  á  ella 
salvo  SH  consorte!  Aeoateoeiá<toáe  lo  qae  tieoe 
que  acontecer.  En  breve  sentirás  tu  corazón 
conmovido  por  una  piedad  profunda,  y  dicás  que 
he  adivinado  demasiado  bien. » 

Apenas  ha  concluido  el  fatídico  canto,  se  oye 
gemir  dentro  á  Agamemnon,  herido  de  muerte; 
luego  se  ve  su  cadáver ,  y  Cliteamestra  se  aldn 
ferozmente  de  haber  vengado  la  sangre  de  su 
hija,  derramada  como  si  se  tratase  de  una  vaca, 
y  los  abrazos  de  otras  mujeres ,  entre  ellas  Ca- 
sandra. 

t Aquella  profetisa  esclava,  concubina  suya, 
compañera  constante  de  su  lecho ,  que  se  em- 
barcó en  la  raina  nave  qna  él,  con  direeciaa 
báciaaquí.  ¡Digna  recompensa  recibieron  en- 
trambos! El  cavó;  y  su  manceba ,  semejante  á 
cisne  gemebmMOt  ealooando  su  último  eanlo» 
cayó  también  muerta,  y  añadió  á  mis  pboena 
un  condimento  mas  exquisito.  > 

Este  drama  no  es  mas  que  el  primero  de  onn 
trilogía.  Siguen  en  las  toéforas  el  remordi- 
miento de  Clítemnestra  y  el  dolor  de  Orestes,  su 
hijo.  Este,  habiendo  entrado  en  el  palacio  d» 
Argos ,  se  da  á  oooooer  i  sa  hermana  Eleeln» 
que  exclama: 

f  ¡Oh  dnlcMmo  amor  de  la  casa  paterna!  KMi 
esperanza  única  de  salvación  que  nos  resta!  Tú 
con  tu  esforzado  valor  recobrarás  el  estado  de 
nuestro  padre.  ¡Oh  amado  mío !  conmigo  haces 
las  veces  de  cuatro  personas:  tú  ¡rucr2a  es  de- 
cirlo! me  sir\es  de  padre ;  á  tí  dedico  el  amor 
que  debería  consagrar  á  mi  madre  (madre  tan 
justamente  aborrecida);  á  tí  el  amor  debido  i  la 
hermana  sacrificada  ,  v  por  último,  eres  mi  fiel 
V  glorioso  hermano.  ¡La  Justicia  y  la  Fuerza  te 
ayuden,  y  el  somo  Júpiter!* 

Orestes  se  presenta  desconocido  á  Clítemnes- 
tra y  a  Egisto,  fingiéndose  portador  de  la  noticia 
de  su  propia  muerte,  y  cogiendo  al  ammite  de 
su  maiiro  le  defiliella.  En  seguida  arrastra  á  su 
madre  dentro  de  la  escena  para  castigarla,  y 
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muestra  á  los  Arjn'vos  loa  cadáveres  de  k»  dos  tan  de  que  la  víctima  se  haya 
asesinos  do  «u  padre,  diciendo  : 

£i  falidu  o  Apolo  me  excitó  á  dar  el  golpe, 


< 

deelaraodo  que  yo  estaba  inocente  de  todacul 
ftí,  j  amenazándome,  si  no  lo  descargaba .  con 
VI  easiigo  cuyo  horror  nadie  podria  imaginar. 
Ahora,  nevando  en  la  mano  esta  rama  y  en  la 
fteotc  esta  corona,  me  enenntino  á  Delfos  ,  don- 
do  están  el  templo,  el  ara  y  el  fuego  inextingui- 
ble de  Apolo.  El  nthnen  me  ordenó  huir  de  loe 
lugares  testigos  de  somcjanlc  muerte ,  y  no  en- 
dwezar  mis  pasos  á  otros  umbrales.  Apelo  á  lo- 
dos k»  habitantes  de  Ar^os.» 

Pero  Orcstcp,  aunque  no  haya  hecho  mas  que 
ejecutar  la  órden  del  dios ,  siente  el  remoridü- 
miento  del  parricidio: 

«¡Ayl  ¡Ay!  ¿qué  veo?  como  Gorgonas,  en- 
vueltas en  negros  paííos,  allí  están  ¡oh  mujeres! 
é  innumerables  sierpes  sc  entrelazan  en  sus  ca- 
bellos... No  nuedu  permanecer  mas  aquí.i 

Coro.  •¿Qué  Tanlasías  te  perturban  ,  oh  hijo 
predilecto  de  lu  padre?  De  lente;  no  te  dejes  ven- 
eerpor el  temor.» 

Orestes.  <No  son  fantasfas ,  ntí  toa,  sí,  las 
Furias  de  mi  madre.  > 

Coro.  cSanare  freseamuKha  toe  manos;  por 
eso  el  terror  anrtima  tu  aimt.» 

Orestes.  «¡Oh  Apolo!  Greco  sn  número  ;  se 
agolpan,  y  destilan  de  sos  ojoa  sangre.  ¡Horro- 
roso espectáculo'  i 

Coro.  «No  desmayes;  acércate  al  altar  de 
Apolo,  y  el  dio»  disiparft  esas  visiones.» 

Orestes.  «Voí^olros  no  las  vcíí;:  yosf,  y  siento 
que  me  persiguen;  detenerme  mas  es  imposible.» 

Las  Euménides  que  agitan  á  Orestes  dan  ca- 
balmente el  título  á  la  tercera  trai^ia  de  la  tri- 
logía de  Esauilo.  El  principio  es  gigantesco.  Es- 
tamos en  el  vestíbulo  del  Apolo  deifico,  y  la 
Pitia,  después  de  una  breve  invoeteion,  sale  del 
templo  consternada  exclamando: 

«¡Espectáculo  cuya  descripción  es  no  menos 
horrible  que  su  vista !  No  puedo  s^istenerme;  el 
aliento  me  falta ;  ando  mas  bien  con  las  manos 
que  con  los  piés.  La  mujer  de  edad  provecta, 
cuando  se  apodera  de  ella  el  terror,  es  en  lodo 
semejante  á  un  niño.  Entro  en  el  recinto  sagra- 
do ,  v  veo  á  un  hombre  en  actitud  suplicante, 
dMtimido  sangre  de  las  manos,  con  la  espada 
desnuda  y  una  rama  do  ohvo,  envuelto  en  an- 
chas tiras  de  blanca  lana.  En  los  asientos  á  su 
alrededor  duerme  una  extraña  turba  de  mujeres 
horribles...  Dije  mal  mujeres,  pues  son  Gorgo- 
nas... Ni  Gorgonas  tampoco;  ni  aun  parecidas 


sustraído  de  sa 

poder,  y  se  preparan  á  seguirle,  por  roa.s  que 
Apolo  trate  ae  amansarlas  disculpando  á  Ores- 
tes.  Este ,  en  nuo  de  aquellos  aMMOonlos  ca  fut 
la  conciencia,  reposada,  pero  no  tranquila,  se 
abandona  del  todo  á  la  clemencia  de  tos  Dioses, 
v«  al  templo  de  Polas  en  Atenas  para  jnslili- 
carse  : 

«Palas  excelsa,  vo,  ^r  la  voluntad  de  Apolo, 
acodo  á  tf;  acoge 'honigna  á  nn  reo,  que  ha 

expiado  ya  su  delito,  y  cuyas  manog  no  están 
ya  impuras;  pues,  habiendo  entrado  en  otros 
templos  y  conversado  con  los  mortales ,  he 

lavado  la  mancha  contraída  (1).  Por  fin,  des- 
pués de  atravesar  tierras  y  mares,  obedeciendo 
siempre  las  sagradas  órdenes  de  Apolo,  llego,  ¡oh 
diosa !  á  tns  umbrales ,  á  tu  simumoro,  y  e^iem 

aquí  la  sentencia  final  del  litigio.» 

Allí  también  le  alcanzan  las  vengadoras  Fu- 
fías  : 

«Aquí,  aquí;  esta  es  laseííal  infaliWe  de  sus 
pasos;  sigámosla,  y  a  la  manera  uuc  el  perro 
por  la  huella  hosca  alcabrilillo  herido,  busqué- 
mosle  á  él  nosotras  por  las  fiotas  de  sanirre  qii^ 
marcan  su  sendero.  ¡Ahi  el  pecho  está  ahogado, 
¿causa  del  largo  y  fatigoso  eamínot  bo  recorrido 
en  su  persccncion  todos  los  ángulos  de  la  tierra; 
y  he  atravesado  sin  alas  el  mar  no  meaos  rápida 
qoe  una  nave.  En  estos  alrededores  se  haocaindo 
íDdudahlemenie,  pnos  regala  ni  olteo  cierto 
olor  á  .sangre  humano* 

•Registrad,  registrad  con  cnidadotodoel  tem- 
plo, de  modo  que  ese  impío  no  pueda  escapár- 
senos. ¡Miradle'  ¡Allí  esta!  Toma  nueva  fuerza, 
abrazado  al  sagrado  simulacro  de  la  diosa.  Ño  es 
su  intención  someterse  ¿  nuestro  poder;  pero 
tendrá  que  hacerlo;  pires  que  por  el  yace  exan- 
güe una  madre;  ¡ob  fuerza  del  hado  i  la  sangre 
vital ,  una  ves  esparcido  en  la  tierra ,  no  es  dado 
recogerla. 

»Kncaml)io,  chuparé  la  roja  espuma  de  tu* 
venas,  y  con  ella  saciaré  mi  sed.  En  seguida, 
descamado  y  desangrado,  quiero  llevarle  vivo 
a  las  mansiones  subterráneas,  donde,  entre  los 
muertos,  sufras  ta  pena  del  matrícidio.  AIM  ve- 
rás qué  digna  recompensa  recibe  el  que  fue  malo 
con  ios  Dioses,  con  su  huésped  ó  con  sus  pa- 
dres. AlU  reside  et  gran  Philoo ,  coooccdor  do 
todos  los  delitos;  Pluton ,  que  todo  lo  vé  y  que  I» 
lleva  todo  escrito  en  la  mente,  i 

Estos  son  quizá  los  pasages  que  hicieron  avor- 
tar  á  las  mujeres  en  cinta,  présenles  á  la  ejecu- 
ción de  la  tragedia.  Los  Dioses  toman  parte  en 


á  las  que  he  visto  pintadas  robando  la  cena  de  |  el  litigio;  Apolo  disputa  con  las  Furias,  Orestes 


Ffneo.'Estas  no  tienen  alas ;  son  megmj  abo- 
minables en  todo.  Roncan  de  unamanera  repng- 
nante;  un  humor  malo  corre  de  sus  ojos;  su  ves- 
tidles cual  no  se  permite  llevar  ni  visitando  los 
tOBiplos  de  los  Dioses,  ni  entrando  en  las  casas 
do  los  mortales.  Jamás  he  visto  canalla  por  el 
estilo;  no  hay  tierra  capas  do  alimentar  osa  rasa 
impunemente,  sin  dolor  ni  lágrimas.» 

son  las  Furias  que,  invisibles  en  la  precedente 
truedia  y  visibles  en  esta,  aeudén  A  atormentar 
á  Orestes.  Mientras  están  aun  durmiendo,  él 
huye  protegido  por  Apolo,  y  ellas  eo  coro,  en 
uDion  do  h  sombra  de  Clitemnestra ,  se  iamcn- 


expone  sus  disculpas ,  Palas  oye,  y  los  AfOopo- 
gitas  son  jueces.  ¡Cuánta  venerarmn  debia  con- 
ciliar á  aquel  augusto  tribunal  el  verle  decidir 
hasta  do  ms  controversios  sobrenaturales !  Los 
votos  se  empatan.  PalMVOtt  con  Apolo»  y  Oras* 
tes  es  absuelto. 

LosforísB  braman  al  principio,  aaenoando 
vengarse;        luego,  apaciguadas  por  Palas, 
consienten  en  lijar  su  mansión  en  Atenas,  como, 
protectoras  benéficas : 
«Si,  acepto  el  lijar  aqiri  ai  rasideMit  OMI 

( I )  litmos  lubiMio  ji  de  los  hlos  de  U  exi-iacíon. 
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llioerva ,  y  nunca  hará  la  guerra  á  esle  ituelo, 
egregio  adorador  de  aliares,  al  que  Júpiter  omni- 
poteole  y  Marte  honrao  y  veacrao,  como  invicta 
■MiniMde  los  Númeaea  de  Grecia;  y  con  menle 
beniímaque  ve  en  lo  futuro,  rogará,  que  fcpar- 
cíeodo  siempre  aquí  ei  sol  una  luz  brillante  y 
piin,  la  oatimieza  prodozeaentbiiiidtBckitom 
clase  (le  birnp«.  Qiic  las  muertes  intempestivas 
se  alejen  de  este  recinto ;  que  las  amables  dou- 
oeiias  sean  felices  en  sus  matrímonios ;  hacedlo 
esi,  ¡oh  dioíasi  que  tenéis  poder  para  ello,  Par- 
cas ,  hermanas  nuestras ,  vosotras  que  dispensáis 
á  todos  igual  justicia  y  dirigís  siemore  y  sin 
dMinciei  el  pié  fatal  á  todet  k»  immiea  ;'dio- 
tas  que  superáis  á  Iw  primeras  dioeas  en  grado 
de  bonor  sublime. 

•Salve ,  en  tu  egregio  estado  de  opulenria, 
salve,  ¡oh  pueblo  feliz! que  resides  cerra  de  Jii- 
piler,  y  esias  dolado  de  sabiduría.  Esta  podero- 
sa Tfrgen  te  ama  y  ti  i  elle  j  y  el  que  se  acoge 
bajo  las  alas  de  Minenra,  se  capta  el  afecto  del 
padre  de  la  diosa  > 

Por  k»  tallo,  la irilogia  concluye  alegremente 
y  en  honor  de  Atenas ,  con  una  liesta  y  usa  pro- 
oesion  sagrada,  de  prósperos  augurios. 

Las  Danaitfeg  y  un  siete  daímte  de  Tebtu 
ceden  en  nié rilo  á  las  qiit>  preceden ,  |  or  cuyo 
bosquejo  habrá  coniprcndido  ya  el  lector  cuan 
escaso  es  el  arte  que  empica  £V()uilo;  piro,  sena 
preciso  leerlas  en  el  original ,  pora  comprender 
el  constante  vl^^nr  y  la  sublimidad  de  «ii  poesía, 
que  á  ningún  otro  idioma  puede  trasladarse  por 
completo. 

El  solista  Gnrpias  ,  aliidií  ndo  á  la  tragedia  de 
los  Peí  sos  f  diio  que  £>({uilo  al  componerla  fue 
inpindo  mas  bien  por  Marte  que  por  Baro,  dios 
tutelar  de  los  poetas  tráficos.  Con  esto  qiieria 
expresar  un  juicio  que  los  subsiguicoles  críticos 
han  aprobado,  i  saber:  que  la  meneioDada  tra- 
gedia no  tnnto  se  dislinpue  por  sus  bellezas  [  oé- 
tieas,  como  por  haberla  inspirado  un  gran  senti- 
miento de  patria  y  de  eacionalidad. 

Los  Griegos  acababan  de  salir  triaofantes  de 
una  lucha,  que  cuando  menos  debía  inmortali- 
zar su  nombre,  como  el  de  una  nación  que  opuso 
el  valor  disciplinado  y  el  beróico  patriotismo  á 
ejércitos  innumerables,  y  preservó  asi  al  Occi- 
dente de  una  nueva  iuvasion  del  Oriente.  Era 
aquel  el  momento  heróico  del  país,  mucbo  mas 
eficaz  sobre  las  opiniones  y  la  política  que  no  las 
empresas  de  los  í^emidioses,  por  ser  verdadero, 
por  ser  presente;  pues  la  guerra  eniottces  prin 
cipiada  no  babia  de  lerminar  sino  con  Alejandro 
Magno.  La  tragedia  de  los  tiempos  futuros,  si 
conprende  sn  misión ,  deberl  dingirse  á  pnnfi- 
car  las  pasiones  humanas,  á  extinguir  los  odios, 
las  venganzas,  á  mostrar  la  torpeza  del  vicio, 
asi  ccmo  los  consuelos  y  estimólos  de  la  virtud 
desventurada.  El  arte  antiguo  no  podía  elevarse 
hasta  este  rehnamienlo  de  moral ,  y  quizá  todas 
las  tragedias  de  aquella  época ,  ipalmente  que 
la  mayor  parte  de  las  modernas,  inducen  á  sen- 
timientos de  odio  y  de  venpanzr?.  Tales  sen  los 
que  despierta  esta'  tragedia  de  Es<juilo,  el  cual 
se  propuso  excitar  en  los  Griegos  cierta  compla- 
cencia en  el  espectAcnlo  de  las  dcígracias  de  hi 
nación  enemiga. 


Poro ,  sin  pedir  cuenta  al  poeta  por  no  haber 
hei  ho  'o  qiK"  nn  tenia  intención  de  liarer,  obser- 
varemos cuan  grande  debería  ser  la  conmoción 
de  loe  Atenlemas,  al  ver  el  terror  que  en  la 
córte  de  Ferflia  excitaban  loa  irionlos  de  la 
Grecia. 

Tocante  á  las  costnmbres.  Esquilo  ignoraba 
las  verdaderas  de  los  Persas,  hasta  el  punto  de 
presentarh  s  adorando  á  los  Dioses,  y  á  las  mu- 
jeres exponiéndose  á  las  públicas  miradas;  en  la 
misma  coni-titucion  del  país,  en  vez  de  la  mo- 
narquía despótica ,  introduce  las  formas  de  los 
gobiernos  representativos,  y  un  consejo  de  Es- 
tado que  el  rev  dejó  al  emprender  su  marcha. 

Respecto  deí  arte,  los  modernos  hiibieran  pro- 
cedido de  distinto  modo;  empezando  por  medio 
de  vivos  contrastes  á  exponer  en  la  escena  la 
esplendidez  de  la  rórte  persa;  la  universal  ado- 
ración a  ios  gestos  y  palabras  del  monarca ;  la 
jaclaacia  de  nn  Irinnro  que  este  crala  tan  segu- 
ro; para  caer  luego  de  repente  en  la  humillación 
y  el  terror.  £1  gran  trágico  elige  una  marcha 
mss  sencilla  ;  aiabrhw  el  noema,  en  nna  pla- 
za d<  |,tnte  del  palacio  de  Siisa .  <  l  mro  de  los 
seoadr.res  que  Jerjes  dejó  encargados  del  go- 
bierno ,  tiembla  («rque  no  ^ e  han  recibido  noti-> 
cias  (i),  V  enumeran  las  Inertas que  le  signen 
á  la  expedición. 

«Con  él  ha  ido  todo  el  poder  del  Asia;  y  el  Asia 
murmura  redamando  á  sus  jóvenes. 'Ningún 
mensagero  lia  llegado  hasta  ahora,  ni  ninguno 
de  cuantos  guerreros ,  abandonando  á  Susa, 
Ambalana  y  Císa,  marcharon  parte  á  caballo, 
parle  en  las  navfs  y  [  arte  á  pié,  a  conibatirsin 
tregua.  Bajo  las  órdt  oes  del  gian  rey .  be  pusie- 
ron otras  re} es,  gefies  de  los  Ptivas,  capitanes 
de  ci  nsiderál  les  tropas ;  Amistro,  Ariafernes, 
Alegábales,  Astai^pe»,  grandes  macítros  en  el 
manejo  del  arro,  gmetes  de  terrible  arpéelo  en 
la  b;il;ill;i  \  ni\a  alma  es  incontrastable.  Lee 
acompañaróu  ,  Árit  mharo ,  amigo  de  caballos, 
Masbtro,  el  valii  nte  arquero  Imeo ,  Parandaces 
y  Soslanes,  agitador  de  corceles.  A  otros  envió 
el  f( cundo  y  andio  Nilo;  Susiscanes  y  Pe^asta- 
go,  egipcio*;  el  iiiclito  Ar.-ames,  gefe  y  señor  de 
la  sagrada  Mentís;  Ariomardo  qve  gobierna  la 
antigua  Tebas,  y  la  multitud  inmensa  de  (uer- 
icb  y  hábiles  remeros  que  moran  en  lus  desiertos 
pantaneeos.  Ademas,  iba  ana  caterva  de  rnnHIes 
Lidins,  y  también  los  que  tuvieron  su  cuna  en 
lodo  aquel  contim  nle,  y  cuyos  » fes  íon  ei  rey 
Meiragaies  y  el  buen  Arceo.  La  fértil  Sardís, 
mandó  sus  guerrf-ros  en  muchos  carros  lirados 
por  cuatro  y  seis  cabalio.s  con  formidable  |>ompa. 
Amenasaban  nnpoeer  servil  \  ugo  á  Grecia ,  les 
pueblos  vecinos  al  sagrado  Tmolo,  Taribo  y 
Mardonte,  seguros  cual  yunque  contra  los  botes 
de  la  lanza,  y  los  Misios,  que  disparan  saetas. 
La  rira  Babilonia  envió  una  confusa  muchedum- 
bre, y  navegantes  v  flecheros  insignes;  en  lin, 
cuantos  individuos  llevaban  espada  al  costado, 
partieron  de  todos  los  puntos  para  pooerv«  á  laa 
ordenes  de  Jerjes.  Siguió  su>  pasos  lo  mas  se- 
lecto entre  los  habitantes  de  Persia,  toda  el  Asia 
gime  con  el  ardiente  deieo  de  sns  hijee;  y  los 

( I )  oin  ioftdeUdad  hliMrin  w  «1  |tto  teadi(|rlMW.itiMl|« 
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padres  y  las  espo-^a^;  cuentan  los  días  de  la  larga  ra  el  ciclo  que  leoga  que  dar  cuenta  de  sus  ope- 


auseocia  y  üemblaa  de  pavor. 

«El  coa  MnibleaajM,  semejaote  i  los  de  ce- 
rúleo dragón,  recorriendo  poderoso  la  tierra  y  el 
mar,  i  ana  oacioa  fuerte  en  el  manejo  de  la 
lana,  provoca  á  feroz  batalla  de  arcos;  y  no  hajr 
qvieo  resista  á  tan  gran  torrente  de  hombres,  ni 
quien  oponga  lirnie  liarrera  á  tan  impetuosa  ola, 
cuando  en  el  campo  de  los  Persas  hay  demasiado 
poder  y  demasiados  fiiroos.  Pero  ¿quién  se  ha 
librado  jamás  de  los  pérfidos  engaños  de  un  dios 
enemigo  ?  ¿Quién  ha  conseguioo  saear  salvo  el 
pié  fuera  de  su  red ,  elevánoose  con  un  á^'il  sal- 
to? £1  lisonjea  primero  al  hooibre  con  falsas 
arles,  y  luego  le  hace  caer  dentro  da  tus  la- 
zos, siendo  inútiles  todos  los  csfuenos  para  des- 
prenderse de  ellos... 

•De  donde  remita  el  tríale  altt,  ¡oh  pueblo 
de  Persia!  que  roe  mi  corazón,  tenuendo  no  lle- 

Sue  á  los  oidos  de  la  ciudad  uoa  funesta  m  que 
iga  :  La  gran  Susa  ha  quedado  privada  de  tan 
grande  ejército...  Entre  t;intn  af|iií  el  amor  con- 
yugal llena  lus  lechos  de  lagrimas  y  oprime  el 
conoon  de  hi  anh^ante  ewosa,  «Ksdeqneal 
fuerte  y  hi;l¡roso  consorte  cada  cual  dijo  adiós, 
permaneciendo  sola  y  sin  amparo. » 

Alosa ,  madre  de  Jerjes  y  mujer  de  Darío ,  se 
presenta  entonces  y  relíete  los  terrores  que  tam- 
bién á  ella  la  rodean»  y  los  sueños  que  la  tur- 
ban durante  la  noche : 

«Muchas  visiones  nocturnas  me  hin  asaltailo 
desde  que  mi  hijo  se  dirigió  coa  tan  grande  ejér- 
dlo á  la  tierra  de  los  Ionios,  qneriendo  sujetar- 
la ;  pero  ninguna  tan  clara  c(>ino  la  de  la  última 
noche.  Ante  mi  se  ofrecieron  dos  mujeres  bien 
adornadas,  una  con  peptos  al  estilo  persa ,  otra 
con  trage  dorio ;  su  estatura  mas  augusta  con 
mucho  que  la  de  cuantas  vénse  en  derredor ,  su 
belleza  perfecta;  hermanas  oriundas  del  mis- 
mo tronco;  [K!ro  habiendo  tocado  en  suerte  á  la 
una  el  suelo  de  Grecia,  y  á  la  otra  el  de  Asia. 
De  repente  suscitarse  una  lid  entre  ellas;  mas 
mi  hijo  las  apaciguó  pronto,  las  contuvo  v  unció 
á  las  dos  á  su  carro,  imponiendo  los  collares  á 
sos  cervices.  Una  hacia  ostentación  de  tal  ador 
no,  y  prestaba  obediente  la  boca  al  freno  :  la 
otra  sacudia  los  piés,  arrancaba  con  las  manos 
los  adornos  del  carro ,  y  desenfrenada  rompía  a 
medias  el  yugo.  Mi  hijo  cayó ;  su  padre  Darío  se 
puso  á  considerarle  con  compasivos  ojos ,  y  Jer- 
jes, reparando  en  el  autor  de  sus  dias,  despedazó 
de  dolor  sus  vestidos. 

lEsto  vi  por  la  noche,  y  apenas  me  levanté, 
saqué  coa  ambas  manos  agua  de  la  fuente,  y 
me  dirigí  al  ara  en  noion  de  los  sagrados  minis- 
tros, deseosa  de  ofrecer  libaciones  alosnümencs 
que  rechazau  los  males;  oero,  de  repente  un 
águila  se  MOfpA  veloz  al  altar  de  Feho.  Quedé 
mudado  temor,  y  víque  la  seguia  un  gerifalte 
altando  las  alas  y  que  empezó  á  desplumarle  la 
caben  con  sus  garras,  ain  que  ella  opusiese  la 
menor  resistencia. 

>La  vista  de  tal  espectáculo  me  llenó  de  ter- 
ror, como  á  vosolrus  su  descripción.  Bien  cono- 
céis, ¡oh  amigos!  que  si  mi  hijo  consigue  el  triun- 
fo, será  un  hombre  admirable;  pero  si  el  éxito 
de  la  empresa  es  desgraciado.....  ¡4h!  ¡noquie- 


raciones !  ^  Vuelva  salvo ,  y  conserve  en  aquel 
pais  igual  imperio!  ■ 

Si  el  Griego  se  estremecía  al  oír  en  estos  ver- 
sos la  mal  concebida  esperanza  de  Jerjes  de 
subyugar  A  ' 

do  esta  noticia  acerca  de  su  ciudad' 
Alosa,  c Entre  tanto,  quisiera  saber  en  qué 

parte  del  orbe  está  situada  Atenaa.» 
Coro.  tLejoa,  háoia  el  ocaio,  donde  miHee 

el  sol.» 

Ato$a.  «Mucho  deoeaba  mi  hijo  laadqniaicien 

de  esa  ciudad. » 

Coro.  «Porque  una  vez  adquirida  Atenas» 
toda  la  Greda  se  aoMelaiiá  su  oeaiaio.» 

Atota.  tjPuea  tan  grande  y  podeweo  ejéidto 

tiene?» 

Coro.  «Como  que  antes  de  ahora  han  inogii*. 

do  grandes  daños  á  los  Medos.  > 

AUm.  «¿Sus  casas  ahondan  en  riqueza?» 

Coro.  tPosee  un  manantial  de  plata ,  ocnlla 
en  las  venas  de  la  tierra.» 

Alosa.  (¿Manejan  los  Atenienses  el  arco?» 

Coro.  <No,  sino  la  lama  yol  caendn.» 

A(osa.  « ¿Y  quién  los  guia  al  eombate?  iQaiéft 
manda  sobre  ellos?» 

Coro.  «Se  jactan  de  no  aer  siervoe  de  nadie, 
de  no  estar  sujetos  á  ningún  hombre.  > 

AtoM.  «i  Y  n6nio  poedea  sostener  el  ataque 
de  toe  escnadrones  eneniiosT » 

CA)ro.  «Del  mismo  modo  qiie  dispersaron  el 
fuarte  y  hermoso  ejército  de  Darío.  > 

Atosa.  fTus  palabras  asustan  á  los  padres  de 
los  guerreros  que  marcharon.» 

Lo  que  no  era  mas  que  presentimiento,  se 
convierte  pronto  en  ceriesa ,  puee  el  mensagero 
llega  y  rcnjre  las  derritas  de  los  Persas: 

Coro.  <t  Ay !  i  av !  que  en  vano  pasaron  del 
suelo  asiático  á  la  divina  tierra  de  Grecia  tantos 
dardos  dispuestos  para  el  combate!» 

Mensagero.  « Ueoas  están  de  cadáveres  las 
playas  de  Salamina,  y  todos  los  alrededores.  > 

Coro.  ( ¡  A  y  !  ;  ay !  ¡  con  que  en  medio  de  las 
olas  flotaban  los  cuerpos  de  los^migos  nuestros, 
ya  sumergiéndose ,  ya  saliendo  á  la  superficie, 
acá  y  allá  impelidos  por  el  mar!  > 

Memmjtro.  « Los  arcos  no  sirvieron  de  nada; 
al  choque  de  las  naves  toda  la  armada  quedé 
deshecha.» 

Coro  «Lanzad  gritos  de  dolor  oyendo  la  cruel 
suerte  de  los  Persas !  ¡  Qué  horrible  infortunio! 
¡Todo  el  ejército  aniquilado,  disperso !» 

Mensagero.  «¡Oh  Salamina!  ¡Oh  nombre  de- 
testado! ¡ay!  cuánto  gimo  al  recuerdo  de  Atenas' 


Coro.  «Atenas  mala  para  los  enemigos !  En 
los  tiempos  mas  remotos  se  mencionará  el  gran 
número  de  infelices  mujeres  persas  á  quienes  has 
arrebatado  sus  hijos  y  esposos.» 

Alosa.  « Uasta  ahora  ne  permanecido  rauda, 
atónita  ante  el  espectáculo  de  tantos  males;  la 
desventura  e^  l  in  grande ,  que  ni  hablar  ni  in- 
terrogar puedo.  Pero,  forzoso  es  á  los  mortales 
sufrir  cuanto  les  viene  de  los  Dioses.  £.Kplícanos 
todo  d  dotoroso  acontecimiento  con  finno  cora- 
zoo,  aunque  tú  también  llores,  y  díaos  cual  de 
los  reyes  se  ha  salvado  de  la  muerte ,  y  cual  dejó 
viadas  las  filas.» 
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MensG^eio.  «Jerjcs  vive;  sus  ojos  ven  aun  laco  un  día  loda  nuestra  valienle  juvcalud  ha 
*  '  descendido  ai  Erebo.  ¡  Buen  seuory  buen  padre, 

preséntale  de  nuevo  á  noífttros!» 

La  venganza  griega  no  estaba  aun  completa 
con  la  derrota  di  llirtten;  Darío  debía  volfer 
al  mundo  nara  ver  el  rnito  f|iie  h;il>¡an  rt'co?ido 
SUS  hijos  de  la  semilla  por  él  sembrada.  Advir- 
tiendo  la  consteraatíon  oniversal,  pregunta  la 
causa  y  A(o?a  I»-  reípondc  : 

«TeíigQ  envidia  de  ti,  pues  has  muerto  autes 
de  mirar  el  abismo  de  onesliM  nales.  Todo  ¡ob 
Darío!  lo  sabrás  en  bieve:  el  reino  de  íersia  ótá 
destruido.» 

DaHo.  «iGónoT  ¿Por  qué?....  ¿Ba  eiperi- 
mentado  cl  azote  dela  pealet  ó  se  ha  aubtevado 

el  pueblo?» 

Atma.  cNo:  lodo  el  ejéreito  ha  sncumbtdo 

junto  á  Atenas.  > 

Dario.  «¿Y  cuál  üe  mis  hijos  mandaba  la  ex- 
pedición?» 

Atom.      belicoso  Jerjes,  qne  dejó  lodo  el 
país  siogeule.» 
Darío,  c  i  fnreliz !  ¿Inteuló  tan  kwa  empresa 

por  tierra  ó  por  mar  ?> 

AtoM.  «Por  tierra  y  por  mar:  doble  el  frente 
era  del  doble  ejército.» 

Daño.  ( Pero  ¿  cómo  podo  hacer  que  pasase 
tanta  gente  de  á  pié?» 

Atom.  «Uniendo  el  Oelesponto  por  medio  de 
máquinas.* 

Vario.  «¿Tai fue  su  audacia,  qoe  cerró  el 
gran  Bósforo?» 
Ato&a.  <  Esta  es  la  verdad ;  quizá  le  indujo  á 

ello  un  nüm<'n  .  > 

Darío.  « Sin  duda,  aigun  gran  uuiücu  que  le 
prívó  de  la  razón.* 

Atosa.  « Inmenso  daSo  ba  ocasionado  á  la 
Persia.» 

Darío,  «iQué  ftie  de  los  demás  por  quienes 


luz  del  día.» 

Ato!^.  «A  mi  palacio  anuncias  una  gran  luz; 
dia sereno,  candido,  que  si^ue  á  una  ne^ra  no- 
che (i)  ¡Ay!  ¡ay !  He  oído  el  mayor  de  los 

males,  cansa  para  los  Percas  de  vilufierio  y  de 
lamentos  agudos.  Pero,  toma  otra  vez  el  hilo  de 
la  narración ,  y  dioos  el  ndmero  de  naves  ^ue 
contaba  el  enemigo,  para  atreverse  á  empeñar 
el  combate  cou  la  escuadra  persa.  > 

Mensajero.  cNo  cabednda  de  que ,  atendiendo 
al  número  de  navcí,  huliieran  vencido  lo?  nues- 
tros. Los  Griegos  teoiao  trescientas  naves,  v 
diez  mas, escogidas;  y  Jerjes,  me  consta,  mil, 
con  otras  doscientas  siete  nuiiho  mejores  por  su 
veloz  curso.  Ahora  bieu  ¿  le  parece  que  nos  fal- 
taban taerzas?  l^o  «b  JNos  desiniia  nuestra 

Sentc ,  iuciínaiMio  la  fatal  balanza  con  un  peso 
esigual.» 

Átota,  c  Los  Dioses  han  salvado  la  ciudad  de 

Palas. » 

Metmgei'o.  cinvicta,  inespuguable  es  la  ciu- 
dad de  Atenas;  firme  el  parapeto  que  le  forman 

sus  babilantes.» 
Coro.  «iOb  Júpiter,  rey  ,  que  has  destruido 
el  fuerte  y  grande  ejército  de  los  Persas! 


todo 

por  tí  se  han  cubierto  de  loueliroso  luto  Anilia- 
tana  y  Susu ;  por  li  las  mujeres  persas  bañan 
en  llanto  cl  pecho ,  despedazando  los  velos  que 
les  ocultan  la  faz;  y  las  recien  casadas,  deseo- 
sas de  volver  á  sus  perdidos  esposos,  abando- 
nando el  muelle  lecho,  donde  disfrutaban  el 
suave  deleite  de  la  juventud,  gimen  con  suspi- 
ros sin  lin.  ¡Ay,  que  el  lamentable  aconteci- 
luienlo  de  lautas  muertes  me  abruma !  Toda  cl 
Asia  llora  viéndose  despoblada  de  habitantes, 
arrastrados  por  Jerjes  ¡oh  Dioses!  á  una  in- 
fausta guerra.  Jerjes  ;ay  de  un!  sembró  la  des- 
trucción ;  Jerjes .  mal  aconsejado ,  lo  expuso 
todo  al  pelipro  de  los  mares.  ;.  Qué  ba  servido, 
pues,  que  Dario  fuese  aíorlunado  capitán  de  los 
escuadrones,  amigo,  gefc  y  padre  délos  de 
Susa?  De  hoy  mas  la  gente  de  Asia  no  vivirá 
sumisa  al  imperio  [>ersa ,  ni  satisfará  á  su  rey 
el  debido  tributo,  ni  le  adorará  postrada  en  tier- 
ra. El  poder  real  ha  muerto.» 

£?quiiü  hahia  coniiiatido  en  Maratón ,  y  asi  has- 
la  cuando  recordalM  las  batallas  de  Platéay  Sala- 
mina,  quería  remontarse  con  el  pensamiento  ha- 
cia aquella  primera  empresa.  Por  eso  la  mencio- 
na á  cada  pasa,  y  se  la  veaparecer  bajo  el  velo. 
Para  recordarla  mas  directamente,  introduce 
con  00  vista  osadía  la  sombra  de  Dario,  evoca- 
da por  Atosa : 

«¡Amado  rey!  ¡amado sepulcro!  ¡que  tan  gran- 
de y  tan  rara  virtud  encierras!  ¡Ahí  Plulon  per- 
mita que  el  buen  Darío ,  egregio  señor  de  Per- 
sia ,  se  presente  en  medio  de  nosotros.  El  no 
deió  perecer  á  su  tropas  eo  cl  coml)atc ;  fue  mo- 
delo de  prudencia  en  el  arte  de  la  guerra,  de 
suerte  que  toda  la  Persia  le  apellidaba  divino  en 
el  consejo. 

•Oirás  nuevas  y  recientes  desgracias.  Mués- 
trate ¡o!i  Siyíorl  á'la  luz  del  dia.  En  derrededor 
nuestro  se  esparce  negra  niebla  de  lislígia;  pues 

( 1 )  Acerca  de  ctia  f  xprosion  véase  la  nota  A.'  pif.  318  del  lo« 
■o  I.  Mamucmi. 
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gemís  .'t 

Atusa.  <C1  ejército  naval  arrastró  en  su  ruina 
al  de  tierra. » 

Darío.  «  ¿El  campamento  entero  fue,  pues, 
destruido  por  las  lanzas  enemigaii?» 

Alosa.  '  De  lal  modo  que  toda  Susa  llora  hoy 
la  pérdida  desús  habitantes. > 

Dario.  <¡0b  grande,  ob  fuerte  ejercito  ma- 
logrado ! » 

Atosa.  «Todos  los  Bacirianos  perecieron,  y 
ninguno  en  la  ancianidad.» 

Dai  iu.  <¡0h  qué  mortandad  horrible  ha  can- 
sado, y  (le  (pié  valienle  juventud  guerrera!  • 

Alosa.  <  Es  fama  que  Jerjes  con  algunos  mas.. .  * 

Darío.  «¿Que  na  sido  de  él?  i  Halló  medio 
de  salvarse?» 

Alosa.  <Uuyó  en  dirección  del  puente  (|ue 
une  las  dos  orillas.  > 

Darío.  <  ¿  Y  logró  poner  d  pió  en  la  tierra  de 
Asia?  ¿Es  eso  cierto?» 

Atosa.  «Lo  dice  la  voz  pública  unánime.» 

Dario.  ( ;  Ay !  ¡  Con  qué  rapidez  se  han  cum- 
plido ios  divinos  pronósticos!» 

Darío,  f  Amados  amigos  míos,  nadie  mejor 
que  vosotros  sabe  que  á  ninguno  de  los  que  he- 
mos reinado  aqui  basta  el  presente,  se  nos  pue- 
de acusar  de  haber  causado  tamañas  desgracias. 
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Coro.  «¿Y  qué  (luieres  decir  con  c«o?  ¿Caál 


el  fin  (le  tes  palnbns.  r. }  1)  irio?  r)e>piics  de 
tal  golpe  ¿cómo  podrá  la  nación  persa  volver  á 
su  estado  floreciente  ?> 

Darío.  «  No  llevando  j;iniá>  la  í^tierra  á  la 
patria  de  los  Griegos,  aunque  el  ejército  persa 
íuese  mas  numeroso  que  nunca.  La  mismá  tier- 
ra combale  por  ello?. 

iPor  el  mal  que  han  cometido  sufren  y  han 
de  sufrir  no  menor  pena ;  pues  que  aun  no  se 
ba  colmado  la  medida  de  sus  desgracias.  La  dó- 
rica lanza  convertirá  los  campos  de  Platea  en  un 
lago  de  sangre  •  y  los  montones  de  huesos  mos- 
tnrim  coa  ra  silencio  hasta  h  tercera  p-nora- 
cií>n,  que  no  conviene  al  horabre  un  ícnlimienio 
demasiado  alto ,  pues  que  la  arrogancia  coloca 
sobre  el  florido  tallo  espiga  de  culpas,  y  se  re- 
coge cosecha  de  lágrimas.  Miora  bien,  ante 
(nn  LTan  castigo,  no  olvidi'i>  nunca  á  Atenas  y 
(  Irt  i  1,1 ,  y  cuenta  no  haya  alguno  que  disgusta- 
do del  presente  deslino,  (lesee  comprar  otro  á 
grao  precio.  Mura  en  la  altura  el  sumo  Júpiter, 
que  (  Oüoce ;.  (  i -liga severamente  los  proyectos, 
hijos  de  la  >ol)t  rhia.  • 

Al  llegar  aípii,  los  Griegos  vcian  presentarse 
en  Va  escena  á  Jerjes ;  aquel  Jefjes,  á  coyo 
nombre  hablan  temblado  sus  madres ,  arrastran- 
do en  pos  de  si  la  vergüenza  de  la  derrota ;  y  el 
C(Ht»  exclamaba : 

t  :  Infausta  guerra  para  la  Persia!  » 

Jerjes.  «; Demasiado  infausta!  ;A.y  de  mi,  que 
perdí  tan  numeroso  ejército'* 

ConK  «¿Qué  mas?  Sucumbieroa  los  mas  ilus- 
tres varones  de  Persia.  * 

Jeries,  ti  Ves  todo  lo  queme  testado  mis 
vesiifíos?» 

Coro.  «Lo  veo,  lo  veo. o 

Jerja,  t¿Y  esta  aljaba?» 

Coro.  c¿Nada  mas  has  salvado?» 

Jerjes,  tNadamas.» 

La  originalidid  de  Esquito  no  ha  tenido  imi- 
tadores y  pomiancrerá  quizá  inimitable.  Como 
Dante,  inlroduec  poquísimos  iucidcnlcs;  pero 
elige  los  mas  á  propósito  para  causar  profunda 
impresión  ('■  inspirar  terror ;  como  Dante  tam- 
bién, se  excede  en  metáforas,  exagéralas  imá- 
genes ,  es  mas  grave  que  correcto,  mas  sublime 
que  bello. 


Sdfoetot. 


Perfeccionarel  arte  y  sujetarlo  á  reglas,  esta- 
ba reservado  á  Sófock's.  Lxcitado  seguramente 

Sor  las  tragedias  de  £squilo,  las  amoldó  á  la 
nhura  de  so  earéeter  y  á  la  nwn  íodole  afa- 
ble y  corti's  ([110  adquii-ieron  los  Atenienses  en 
tiempo  de  Pendes.  De  buena  familia,  rico,  her- 
moso en  cuanto  á  su  persona ,  Meo  educado, 
exaltado  por  sus  conciudadanos ,  que  hasta  le 
pusieron  entre  los  diez  generales,  y  le  adjudi- 
caron el  pernio  veinte  veces,  aun  en  competen- 
cia con  hsquilo;  mirado  con  respeto  por  la  cen- 
sura, entregado  á  los  placeres,  cuidándose  poco 
de  los  negocios  públicos,  satisfecho  de  sí  mis- 
mo y  de  los  demás,  exento  de  envidia,  escribió 
contra  Eurípides  por  el  abuso  que  este  hacia  del 
coro,  pero,  cuan(jo  supo  que  babia  muerto,  hizo 
que  se  presentasen  sus  actores  en  el  palco  es- 
cénico vcstidoi  de  lulo.  Vivió  hasta  una  edad 


muy  avanzada;  pero,  como  segni  61  mismo 

dice ,  «no  de|)e  Iliiniar>e  feliz  un  hombre  hasta 
que  la  muerte  no  ba^  a  heciio  imposible  su  des- 
gracia,» y  en  sus  liltimosaBos  experimentó  la  in- 
gratitud de  nn  hijo,  que  pretí  inJia  se  le  declarase 
imbécil.  Sófocles  leyó  ante  los  jueces  su  £(Mpo 
en  Colona ,  y  la  sensación  se  convirtió  entríonn). 

«Extranjero,  el  célebre  sitio  adonde  habéis 
Ileaado,  Coiona,  es  el  mas  tranquilo  y  seeuro 
asilo  de  esta  tierra,  famosa  por  sus  caballos. 
Aqui  Filomela  gu>ta  de  ha(  er  oír  sus  plañideros 
cantos  oculla  bajo  la  sombra  negruzca  de  la 
hiedra,  en  el  seno  de  Ids  verdes  valles ,  ó  en  esas 
^apradas  y  ft^rtiles  florestas,  inaccesibles  á  los 
mortales  ,* donde  el  dia  no  osa  penetrar  y  que 
son  respetadas  por  los  vi'inlos  y  los  inviernos. 
Allí  tiene  Baro  su  pasco  predilecto,  rodeado  sin 
cesar  de  las  Nnila^  (¡un  le  alimentaron.  Allí,  á 
favor  del  celeste  rocío,  se  ve  florecer  todos  los 
dias  el  narciso ,  coa  ras  hermosos  nctmos,  y  el 
i! -rido  azafrán,  para  servir,  seu'im  el  oso  an- 
tiguo, de  coronas  á  las  dos  grandes  diosas.  Los 
fecundos  manantiales  del  Cefiso  derraman  por 
las  praderas  olas  que  no  duermen  jamás:  rada 
dia  su  agua  pura  vivifica  el  vigoroso  terreno  de 
los  campos.  El  coro  de  las  Ilusas,  v  Yenus, 
sentada  en  su  carro  de  oro,se0Offlpia 


recorrer  estos  lugares. 

•  Pero,  lo  (pie  no  sé  que  las  comarcas  de  Asia  ni 
la  grande  isla  de  Pelope,  habitada  por  los  Dorios, 
hayan  poseído  jamás,  es  este  árlKd  sagrado,  que 
nació  de  sf  mismo ,  que  los  hombres  no  se  atre- 
ven á  tocar,  y  (pie  es  el  terror  de  las  Ian?.as  ene- 
migas. Aquí  Üorece  principalmenle  ese  árbol 
precioso,  el  olivo,  que  se  distingue  por  sus  ho- 
jas de  un  verde  pálido  y  que  es  tan  útil  en  el 
gimnasio.  Ningún  hombre ,  ya  se  halle  en  la 
juventud ,  ya  en  la  vejez ,  llevaría  su  Hupradeacit 
hasta  el  extremo  de  dcrri!iar!o  con  su  mano;  de 
tai  manera  los  ojos  de  Júpiter,  que  preside  al 
olivo  sagrado  ,  velan  sin  cesar  oou  Minerva  por 
su  conson  ación. 

»i^ero ,  en  honor  de  esta  metrópoli .  aun  ne 
resta  que  imMicar  un  elogio.  Debo  hablar  dó 
los  regalos  que  recibió  de  un  gran  Dios,  regalos 
<pie  han  constituido  su  gloria,  dándole  habilidad 
para  alimentar,  para  rmvt  caballos  y  para  bo- 
gar en  los  mares.  ¡Oh hijo  de  Saturno!  ¡Oh  so- 
berano Neptuno!  Tú  eres  quien  la  has  elevada 
á  este  gracto  de  gloría,  tú  (piíen  diste  É eoooeer 
á  esta  comarca  ,  antes  (¡ue  á  ninguna,  el  freno 
que  (luma  los  caballos  por  tus  lecciones  el 
buque  empujado  por  los  remos  de  qBeiMtá|fO- 

visto  .  se  lan/.a  rápido  y  sigue  loepOMS  dO  Üt 
Nereidas  de  cien  piés. » 

Tales  eran  ios  elogios  que  tributaba  Sófocles 
á  su  \  illa  natal,  situada  á  las  puertas  de  Ate- 
nas. Admiró  á  Esauilo,  y  á  la  inspiración  de 
este  aHadió  el  arte  de  ordenarla  bien ,  vencién- 
dole en  el  primer  drama  que  expuso  a]  juicio 
del  pueblo.  Trabajó  continuamente  para  la  es- 
cena, ejecutando  quiza  ciento  treinta  obras;  pefO 
solo  han  llegado  a  nosotros  siete  tragedias. 

El  drama  en  que  venció  a  Esquilo  se  titulaba 
Triptolem,  y  pertenecía  á  los  denominados 

(1)  Pttrctow  ta  llOMlaCtlan  ««■<•»•. 
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LOS  TnAQlCOS  CRIEGOS. 

Satíricos.  No  se  crea  que  estos  tenían  naüa 
de  común  con  lo  que  entendemos  por  sátira, 
pues  el  nombre  lo  tomaban  de  ios  Sátiros ,  que 
en  unión  de  las  Ninfas ,  de  los  Cíclopes  y  otros 
genios  por  el  estilo,  formaban  el  coro.  Tales 
composiciones,  anteriores  quizá  á  la  verdadera 
tragedia  y  comedia,  pcrlcncciao  á  c¿ta  por  el 
estilo  y  las  situaciones ,  á  aquella  por  la  condi- 
ción de  los  personajes,  que  eran  dioses,  semi- 
dioses  y  héroes,  pero  figurando  escenas  cam- 
pestres y  aventuras  sencillas  entremezcladas 
con  bailes  y  espectáculos  risueños,  y  adornadas 
de  lugares  silvestres ,  fuentes,  gruías,  etc.  De 
esta  clase  de  piezas  no  nos  queda  umb  ejomplo 
antiguo  que  c!  Oc'o/jc  de  Eurípides. 

Sófocles  habla  esc  rilo  tnuciios  dramas  satíri- 
cos, peio  todos  se  penlícroD ,  siendo  de  lamen- 
tar cspcciaimenle  el  Tiiptolemo,  porque  liu- 
biera  explicado  las  relaciones  cutre  la  Grecia  y 
la  Italia.  Allí  el  protagonista  recibía  de  Ccrcs  él 
carro  má/ico  para  pasará  la  pcnín^^ula  italiana, 
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pides  por  la  primera  vez  porsr>nai  de  menos  dis- 
tinción, con  aplauso  dci  puihlo  v  burla  de  los 
crítioos  y  de  Aristófanes.  A  la  idea  del  Destino 
que  tiraniza  las  acciones  eu  Ksqtiilu,  Sófocles 
sustituyó  la  de  la  Providencia,  ^uitó  tamMui 
la  necesidad  iin[iiio-(.i  a  !oí  |)oetas  de  represen- 
tar el  principal  heiuc  de  su.s  tragedias. 

Ademas ,  fue  el  primero  en  disponer  las  par» 
tes,  en  la  gradación  del  interés,  en  la  ox(jui- 
sita  elección  de  lo^  vocablos  y  de  los  medios  en 
el  arte  del  estilo,  superando  en  esto  á  Esquilo 
tanto  como  se  quedaba  atrás  de  él  en  grandiosi- 
dad de  ideas;  sus  coros,  si  no  vencen,  igualan 
á  Píndaro  sea  por  las  ideas ,  sea  por  las  furfnas; 
y  estableciendo  la  diferencia  debida  en  el  modo 
de  hablar  de  los  distintos  personajes,  conservó 
á  todos  la  dignidad  exigida  por  el  ideal  á  que 
aspiraba  el  arle  grie^'o ,  sin  exageradas  expre- 
siones del  dolor,  uí  insipüas  del  afecto.  Por  úl- 
timo, pinUndo,  comoEAfriHo,  la  ruina  de  UMi 
gran  fortuna,  ó  \¡(T-vers;i,  «upo  encadenar  nic- 


Y  junlanu  ule  noticias  sobre  la  liaba,  la  Enolria,  [  jor  los  aconleciinienlos ,  proporcionar  los  punios 
laTirrenia  y  la  Liguria  (1).  Otros  dramas  eran  y  conducir  con  masarliticío  el  desenlace, 
mitológicos,'  algunos  burlescos,  y  si  hemos  de      .\'(tsdará  idea  de  su  método  la  magnifica  Iri- 
jozg;ar  por  los  tilulos,  no  e-(ahan  distantes  del  .  logia  del  Edipu  tirano,  Eúiyo  m  CMom^ 
.''igniíicado  que  damos  boy  a  la  palabra  salirico;  |  líijone,  obras  compaestas  OOB  grandwf^iiliwíl^ 
lales debían  serci  Mamo,  el  Edicto  de  los  dioses,    los ;  pero  que  constituyen  un  solo  poema. 


loiAloades,  donde  i>e  empinaban  las  degenera- 
das instituciones  de  Atenas ;  el  Banqutíe  délos 
Gric<!os  en  Troya,  para  piular  las  disputas  entre 
los  capiiaues,  y  los  Amantes  de  AquHes,  donde 
se  descríbiao  de  un  modo  poco  doceule ,  los  ob- 
sequios hechos  poral^iiníN  [li-^averJes  al  héroe  i 
quien  creían  doncella  en  Sciros. 

De  las  tragedias  perdidas  de  Sófocles  quedan 
algunos  frat:mento>  de  gran  valor.  Ta!  es  el  ci- 
tado por  Clomenle  de  Aieiandria ,  en  uue  se  es- 
tablece termlnanlemente  la  miidad  de  INos,  eaal 
la  había  aprendido  quizá  el  poeta  en  U,^  miste- 
rios de  £leu8is;  aludiendo  á  u>los,  dice  eu  olra 
parte :  «dicboeos  los  qie  los  han  visto  y  moefeo 

tironlo,  pues  vivirán  por  toila  tina  eternidad.» 
ün  la  titulada  Alete  se  Icia  e^la  hermosa  senten- 
cia:  «Uq  corazón  benévolo,  nna  alma  recta  des- 
cubren  á  menudo  lo  que  se  haljia  esMpado  á  la 
astucia.»  \  en  la  Teiea,  una  mujer  con  sentí- 
mioitiM  na»  wAks  que  los  que  se  eneneiitnn 
en  los  demás  trágicos,  deplora  de  esie  modo  la 
condición  de  su  sejio;  « Mientras  somos  moas, 
la  negligencia  m»  educa  en  la  casa  ptlenia; 
crecemos  en  medio  de  los  juegos;  ya  nubiles, 
somos  conducidas  a  paises  extranjeros ,  lejos  de 
las  aras  domésticas;  ana  sola  noche  cambia  toda 
nuestra  existencia.  No  BM  l«ita«M»ieHWllso 
que  la  resignación.» 

'  Los  pasos  de  un  grande  hombre  se  descu- 
bren en  las  nuevas  1  un  lias  que  señalan  el  sen- 
dero por  donde  camina ;  y  en  efecto  las  que  dejó 
trazadas  Sófocles  en  el  campo  trágico  están  pa- 
tentes. Consignió  que  no  se  exigiera  nna  irílogia 
para  el  cerlámen ,  sino  que  bastara  cada  trage- 
dia por  si  sola.  Añadió  á  los  dos  personajes  de 
Esquilo  un  tercero.  Desterró  los  seres  milológi- 
oos  é  ideales,  aunque  sin  presentar  nunca  mas 
que  reyes  y  héroes,  con  lo¿  cuales  mezcló  Euri- 

(I )  Dimi:*  H  I«a»uviM  L* 


El  Edipo  tirano  íu«  comparado  por  un  sa- 
gaz inglés  (f^merH-QM  eriipeioa^<ééniliM. 
Nubes  de  humo  ennotrrecon  al  principio  el  cielo, 
después  las  disipan  violentas  explosiones  de 
Ilauas;  en  seguida  se  calman  los  anenasadeies 
preparativos  y  los  siirede  la  «■errnidad  ;  poro  :il 
nn  la  monlaüa  ac  abre  ¿  arroja  torrentes  de  lava 
que  sepaliai  los  paltana,  lea  templos  y  las  ciii- 
dades.  '  ^ 

Una  horrible  peste  aflim  á  lebas. 
«Las  penas  que  iB»«bnmaireeii  mfinHaa* 
Todo  este  pueblo  sucumbo,  sin  (¡ue  los  recursos 
del  arte  alcancen á  remediar  nuestros  males.  Los 
cérmeMsde'log^wlM^se  han  vndto  estériles; 
las  miijeres  no  soportan  ya  los  d<riores  dtd  parlo. 
La  muerte ,  mas  rápida  que  el  ave ,  mas  des- 
tructora  qne^ftiego  derondor ,  precipita  á 
nuestro»  ciudadanos,  uno  tras  otro,  liácia  la  ri- 
bera del  dios  de  los  intiernos.  lebas  recit>e  cada 
día  mevos  golpes.  Los  niños  ( ¡  cruel  espectá- 
culo! )  permanecen  ,  sin  r<  ni[iasion ,  tendidos  en 
este  suelo,  teatro  de  la  muerte.  Lejos  de  ellos 
las  mujeres  y  las  madres ,  cuya  frente  esti  on- 
|i!  rt  i  (!o  cabellos  blancos,  lloran  al  pié  de  los 
aliares,  suplicando  que  lerminen  suspenas.  Los 
himnos  lastimeros  v  los  gemidos  dolorosos  re- 
suenan á  la  par.  Noble  y  encantadora  hija  de 
Júpiter,  enviadnos algunos  socorros;  retirad  de 
entre  nosotros  este  asóte  destructor ,  este  nuevo 
Marte,  que,  sin  escudo  ni  venablo,  ha  venido  á 
hacemos  la  guerra,  y  nos  consume  en  medio  de 
los  gritos  de  tantos  infelices :  que  se  vaya,  lejos 
de  los  limites  de  nuestra  patria,  al  vasto  seno 
de  .Vnliirile ,  ó  á  las  inho-pítalarias  olas  del  mar 
de  Tracia!  No  nos  deja  un  momento  de  reposo; 
pues  si  parece  perder  aignn  vigor  cuando  la  no- 
che concluye ,  lo  recobra  desde  oue  amanece  el 
dja.  ¡Oh  Júpiter!  ¡Oh  Dios  que  airigcs  á  tu  ar- 
bilriak«l  JipAidcstrüyelo ;  y  tú ,  rey  de  Licia»  - 
laoaa  pamioeomciiia*  h»  ikcbaa  pfaÜblM  d» 
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lu  arco  (le  oro.  ;Oli  Diam!  vibra  conlmél  los 

brillaalcs  rayos  coa  que  al)ra-a-  h<  rimas  de  los 
inonles  Liceos;  y  tú,  dios  del  viao«  tú  que  lie- 
nes  la  frente  coronadt  de  cintíllos  de  oro ,  tii 
cuyo  soiirenoml)re  oslá  loauido  del  nomhro  de 
esta  ciu<iad,  tú  que  caminas  aeompañado  de  las 
Ménades,  ¡Oh  Baco!  ven  armado  de  anlorehas 
encendidas  á  |)orse^uir  y  aniquilar  este  dios 
cruel  que  todos  los  dioses  at)or recen  > 

Asi  suplicaba  el  coro,  y  Edipo  haMa  enviado 
á  su  cuñ  ó  lo  Creonte  al  dios  pilio  para  consul- 
tarle sobre  aquel  mal  terrible.  Creonte,  á  su 
vuelta ,  dice  que  es  preciso  exi>iar  la  sangre  de 
Layo.  Layo,  rey  de  Tebas,  habia  engendrado  á 
Edi(K),  y  sabiendo  por  el  oráculo  que  e>tc  seria 
parricida ,  le  mandó  exponer  en  medio  de  la  sel- 
va. Va  pastor  le  recogió  y  cuidó,  hasta  que  fue 
adoptado  por  Polibo,  rey  de  Coriulo.  Pero  el 
joven,  oyendo  al  oráculo  de  \polo  repetir  que 
soria  parricida ,  decidió  emigrar  de  la  que  creia 
su  patria,  y  marchando  á  la  Daulin  encontró  á 
un  hombre  con  cinco  sirvientes  y  el  heraldo,  y 
le  mató  en  vista  de  su  arrogante  conducta  res- 

Secto  de  él.  Era  Layo,  su  dcsconccido  padre; 
espues  de  dar  nuierle  á  este ,  Edipo  se  dirige  a 
Tebas,  don  Je  confunde  á  la  Esfinge  qne  aso- 
laba aquel  reino;  en  recompensa  se  casa  coa 
Yocasta  su  madre ,  también  desconocida ,  y  rei- 
na en  Tebas ,  como  (ffincipe  justo. 

Vése  mancliado,  pues ,  con  los  mns  nefandos 
delitos  por  pura  fuerza  de  la  fatalidad.  Consul- 
tado el  oiAcalo,  convoca  i  los  ciudadanos,  y 
quiere  (|ue  se  imponga  memorable  y  ejemplar 
castigo  al  matador  de  Lavo : 

cBn  esta  tierra,  sometida  á  mi  mando ,  nin- 
guno se  atreva  á  acoger  á  semejante  hombre,  á 
hablar  ron  él ,  á  permitirle  tomar  parte  en  los 
sagrados  ríl>  w,  a  esparcir  sobre  él  el  agua  lus- 
tral ;  todos  le  rechacen  de  sus  lares ,  put'S  que 
él  es  la  causa  de  cuantos  males  noa  afligen. 
Clanunenle  lo  ha  dicho  el  oráculo.  De  este  ando 
me  erijo  en  vengador  del  mimen  y  del  rey  ase- 
sinado ,  y  consagro  al  reo  o  a  los  reos ,  si  son 
mas  de  uno ,  á  arrastrar  una  horrible  y  solitaria 
existencia.  V  si  en  mi  palacio  con  mi  conoci- 
miento, esta  oculto  el  r^icida,  invoco  sobre  mí 
mismo  las  impfeeadooes  que  he  proferido  contra 
los  demás.  > 
^  Para  descubrir  al  criminal ,  se  acude  al  adi- 
vino Tiresias ;  el  ctial ,  después  de  resistir  largo 
tiempo,  at  (in  le  dice  que  él  es  quien  mató  á 
Layo  y  le  deja  entrever  un  delito  auu  mas  exe- 
crable, de  que  está  contarainado.  Edipo  pro- 
rumpe  en  duros  improperios  ooBlia  Tiresias, 
suponiéndole  sobornado  por  Creonte  para  atraer- 
le el  odio  del  pueblo,  y  hasta  quiere  condenar 
á  muerte  á  este  último.  Pero  llega  Yocasta .  y 
con  objeto  de  tranquilizar  á  Edipo  y  mostrarle 
lo  mentirosos  que  son  k»  «díviooi,  le  cuenta 
cómo  á  Layo  le  fi»  predicho  que  su  mismo  hijo 
le  mataría: 

«Uo  oriculo  fue  pronnciado  raspéelo  de  Layo 

(no  diré  que  procediese  del  mismo  Apolo,  pero'sí 
de  uno  de  sus  ministros)  anunciándoleque  su  des- 
ligo le  condenaba  á  perecer  á  manos  de  un  hijo 

que  tendría  do  mí,  y  sin  embargo,  se  ha  esparcido 
el  .rumor  de  que  unos  bandidos  extranjeros  le 


asesinaron  en  una  encrucijada.  En  cuanto  á  sn 

hijo,  apena?  hablan  transcurrido  los  tres  dias 
que  siguieron  á  su  nacimiento ,  cuando  atándole 
los  piés.  Layo  le  hiio  arrojar,  vaKéndose  al  ín- 
loiili)  (le  manos  extranjeras,  en  el  valle  de  «na 
montaña  inaccesible.  De  donde  resulta  que  el 
oíkcolo  de  Apolo  no  se  cumplió;  ni  mi  hijo  fue  el 
asesino  de  su  padre,  ni  Lavo  murió  á  manos  de  su 
hijo ,  como  lo  babia  temido  tanto.  A  esto  vienen 
á  parar  todos  esos  vanos  discursos  proRSlicoa. 
CcMM) ,  pues,  tus  temores.  Los  Dioses  dMCUblCS 
fácilmente  lo  que  les  importa  saber.  > 

Semejante  relato,  lejos  de  tranquilizará  Edi* 
po,  aumenta  su  ansiedad,  y  multiplicando  las 
preguntas  acerca  del  tiempo  y  las  circunstancias 
de  la  mucrle  de  Layo,  se  engendra  en  él  la  cruel 
sospecha  de  que  Tiresias  ha  dicho  la  verdad  y 
de  que  pueda  ser  parricida  c  incestuoso.  Pero  el 
único  de  la  comitiva  de  Layo  que  habia  logrado 
salvarse,  habia  atribuido  la  muerte  del  rey  á  una 
banda  ,  no  á  un  hombre  solo ;  en  tal  concepto, 
se  le  en\  ia  á  buscar  para  que  refiera  el  hecho 
con  sus  verdaderos  pormenores ,  y  entre  tanto 
Yocasta  <  onfortu  a  ]-Aip<\  y  1»^  anima  á  esperar 
un  éxilo  Icliz.  Liega  a  ia  .«•a/.on  un  mensagero 
corintio  anunciando  la  muerte  de  Polibo  y  que 
Edipo  c<  üiinaJo  á  sucederle.  Yoca^ila  deduce 
deaqiii  raz  incs  de  consuelo:  pero  Kdipo  inter- 
rogandital  corintio,  descubre  que  no  es  hijo  de 
Polibo,  y  sí  un  expfSsilo.  Kl  pastor  llega  tara- 
bien  v  expone  la  \  erdaddel  suceso,  aclarándose 
que  ¡i[)M  mató  a  su  padre  y  se  ca-óconsu  ma- 
dre. E-ta  liahia  desaparecido  ya  al  despertarse 
aquella  duda ,  exclamando : 

«¡Desventurado!...  Tal  es  la  tínica  nalabra 
que  píle  lo  dirigirte,  y  que  le  dirijo-per iMttÍp 
ma  vcz.i  ^ 
Edipo  prorumpe  en  estas  voces : 
*  ;  \\  !  ¡a\  1  lodo  se  ha  aclarado  ai  lio.  ¡Oh 
luz  del  dia!  por  la  última  vez  te  xeo ;  yo,  que  he 
nacido  de  padres  de  auienes  no  hubiera  debido 
nacer  nunca ,  yo  que  he  formado  lazos  incestuo- 
sos, yo  que  he  Tcrtido  la  sangre  que  hubiera  de- 
bido respetar.  1 

.Sale  en  busca  de  Yocasta,  y  un  empleado^ 
palacio  rctiere  al  coro  lo  que  sigue : 

cLa  reina  se  ha  dado  á  si  misma  la  muerte. 
Pero  no  es  esto  todo;  era  necesario  ver  aque- 
lla horrible  escena.  Te  la  relataré ,  cual  la  tengo 
lija  en  la  mente.  Apenas ,  en  medio  de  los  trans- 
pones qui;  la  agitaban ,  hubo  atravesado  el  pór- 
tico del  palacio,  cuando  arrancándose  los  cabe- 
llos con  ambas  manos,  se  dirige  i  tu  lecho  nup- 
cial. Entra  y  cierra  la  puerta ;  llama  á  Layo  ,  al 
esposo  que  Hace  lar^o  tiempo  ha  dejado  de  exis- 
tir; recuerda  la  antigua  prenda  de  so  anión ;  el 
hijo  que  ha  llegado  á  ser  asesino  de  su  padre .  y 
que  ha  engendrado  en  el  seno  mismo  de  su  ma- 
dre una  deplorable  posteridad ,  y  gime  á  la  viste 
de  aíjuel  funesto  lecho,  donde  na  tenido  de  su 
esposo  un  esposo,  é  hijos  de  su  hijo.  Ignoro  de 
qué  manera  su  muerte  siguió  á  tos  gañidos, 
pues  los  gritos  de  Fdipo,  me  impidieron  presen- 
ciar su  deplorable  tin.  Mis  ojos  se  dirigieron  á 
este  príncipe,  que,  corriendo  acá  y  alia,  pedia 
una  espada  y  nregunlaba  por  su  mujer;  es  decir 
por  la  qus  ha  llevado  en  su  scuo  al  padre  y  á  los 
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lii'Oí.  En  su  extravío,  un  dios,  sin  duda,  le 
U)0str6  dónde  estaba,  porque  uioguoo  de  los 
presentes  88  itrevta  i  eootestarie;  y  caminando 
como  si  le  guiara  un  ser  invisible,  se  lanzó  con 
terribles  gritos  contra  la  puerta ;  y  rompiéndola 
Sftltó^  dentro  de  la  habitación  dónele  hallamos  á 
lareiiia  pendiente  del  lazo  Tatal  que  acababa  de 
quitarle  la  vida.  En  cuanto  la  ve  ¡  desdichado! 
proruoipe  en  dolorosos  ayes,  y  se  apresura  á 
desliarla ;  y  no  bien  yace  la  reina  en  el  suelo 
(¡horrible espectáculo! )  arraixa  los  broches  de 
oro  de  su  vestido,  y  con  ellos  se  hiere  los  ojos, 
exchunando  qoe  no  lá  volvería  &  ver,  ni  al  objeto 
d''  sus  crímenes  y  de  sus  tormentos ;  y  que  en 
adelante  sus  ojos,  sepultados  en  las  tinieblas, 
«starian  privados  de  ver  lo  que  mas  dnloe  y  ne- 
cesario le  seria  contemplar.  Pronunciando  'estas 
palabras ,  que  repetía  á  menudo ,  levantaba  los 
párpados  y  se  sacaba  los  ojos.  Corria  porittTOt- 
(ro  negra  sangre,  no  gota  ágela,  sino  á  modo 
.  de  torrente.». 

flay  culpas ,  después  de  las  cuales  la  presen- 
cia del  criminal  mi  la  escena  es  insoportable  por 
el  sumo  dolor  que  excita.  Sófocles  lo  compren- 
dió, y  por  eso  Vocasla  no  vuelve  a  presentarse. 
Alfieri  sontia  con  menos  delicadeza ,  é  imitando 
á  Eurípides,  no  temió  exponerla  á  la  vista  del 

Ímblico  largo  tiempo,  arrostrando  la  imagen  de 
a  impo'eia  qne  volunlaríaó  no,  lleinsba  impresa 
en  el  rostro. 

Edipo,  ya  ciego,  vuelve  á  aparecer  en  el  col- 
mo de  la  desesperación. 

«¿Con  qué  OJOS  hubier.i  podiflo  yo,  biijandn  á 
los  inflemos,  mirar  á  mis  desventurados  nadres? 
ios  crímenes  qne  he  cometido  contra  ambos  son 
demasiado  grandes  para  e\i>iarse  con  la  muerte 
que  me  proporcionara  un  lazo  fatal.  Pero,  re- 
suelto á  vivir,  ¿  cómo  soportar  la  vista  de  mis 
bijos,  manchados  en  el  crimen  de  su  nacimiento? 
No;  no  los  verá  ma- ,  ni  á  Tebas,  ni  sus  baluar- 
tes, ni  lus  altaros  de  nuestros  dioses.  ¡Infelices! 
yo  nMsmo  me  he  desterrado  de  la  ciudad  donde 
en  otro  tiempo  pasé  días  tan  gloriosos ;  yo  he  or- 
denado a  todos  los  ciudadanos  que  arrujasea  con 
oproino  al  qne  resnilara  ser  el  criminal  impuro 
designado  por  los  dioses,  aunque  corriese  por 
sus  venas  sangre  de  Layo.  ¡Y  cómo,  después  de 
baberme  mostrado  contaminado  con  tan  gran 
crimen,  osaría  levantar  los  ojos  para  diriiiirlos  á 
etilos  muros!  Todo  se  acabó ;  y  si  hubiera  podido 
también  impedirá  mis  oídos  que  oyesen,  no  ha- 
bría vacilano  en  cerrar  de  tal  modo  los  conductos 
de  mis  sentidos  miserables,  que  inmediatamente 
y  á  la  par  quedase  ciego  y  sordo,  pues  el  solo 
alivio  que  resta  al  desgraciado ,  es  lanzar  lejos 
de  sí  el  sentimiento  de  sus  males.  ¡Oh  Cíteron! 
¿Por  qué  me  redbísle?  ¿O  por  qué,  en  seguida  de 
recibirme,  no  me  diste  la  muerte,  con  lo  cual  no 
hubiera  revelado  al  mundo  mi  origen?  ¡Oh  Poli- 
bo!  ¡Oh  Corintul  ¡Oh  palacio  que  creía  era  de  mi 
padre!  ¡qué  profunda  lUcera  estaba  oculta  bajo  el 
brillante  exterior  con  que  me  adornásleis !  No 
soy  al  presente  sino  un  mortal  impuro,  hijo  de 
padres  impuros...  ¡Oh  encrucijadas!  ¡Oh  selva! 
¡Oh  valle  profundo!  ¡Oh  tierra,  que  bebiste  la 
sangre  de  mi  padre  asesinado  por  mis  manos! 
iOs  acordáis  aun  de  mi?  ¡  Qué  atentado  oometí 


á  vuestra  visla,  y  cuáles  he  venido  luego  á  co- 
meter en  esta  ciudad:....  ¡Oh  himeneo!  ¡Fu- 
nesto himeneo  á  que  ilebo  la  existencia!  ¡Tú, 
por  quien  mi  sangre  volvió  á  entrar  en  el  seno 
que  me  había  formado ,  tú  has  hecho  ver  en  las 
mismas  personas ,  padres ,  hijos ,  esposas ,  ma- 
dres, y  todo  lo  que  bay  de  mas  horrible  en  el 
mundo!  Pero  (pues  que  es  vergonzoso  hablar  de 
cosas  neíandas)  en  nombre  de  los  Dioses;  ocni- 
tadme  pronto,  ó  poned  fin  á  mis  días,  ó  eno- 
jadme al  mar ,  á  lin  de  que  nadie  de  hoy  mas  se 
horrorice  al  verme.* 

CiertamMte  dudamos  haya  nna  obra  antigua 
ni  moderna  en  (pie  el  recoñocimictito  esté  mas 
bien  traído  y  en  que  se  sostenga  mejor  el  interés 
entre  la  compasión  ▼  el  terror.  Como  Sófocles 
prefería  la  primera  al  último,  no  dejó  que  la  tra- 
gedia ooüclu^^ese  con  la  desesperación,  sino  in- 
trodajo  las  hijas  de  Edipo ,  de  tas  cuales  despi- 
diéndose el  padre ,  dice  : 

«¡  No  lo  veré ;  pero ,  lloro  por  vosotras ,  hijas 
mías!  pensando  en  las  amenazas  que  os  aguar- 
dan. ¿A  qué  reunión  de  los  Teoanos,  á  qué 
fiestas  osareis  enderezar  vuestros  pasos,  sin  re- 
tiraros al  momento  y  volver  bañadas  en  lágri- 
mas al  seno  de  vuestra  soledad?  ¥  cuando  llegue 
para  vosotras  la  edad  del  matrimonio,  ¿cuál  será 
el  hombre ,  hijas  mías ,  que  se  atreva  ú  echar 
sobre  sí  ese  cúmulo  de  oprobios,  eterna  niauch  i 
de  mis  padres  y  vuestra?  Porque,  ¿cuál  es  el 
crimen  que  falta  a([uí?  Vuestro  padre  asesinó  a 
su  padre ;  contaminó  el  lecho  nupcial  donde  ha- 
bía sido  concebido ,  y  os  dió  la  vida  en  el  mis- 
mo seno  á  que  debía  la  suya.  Ved  lo  que  se  os 
echarit  en  cara ;  ¿  y  quién",  al  oirlo,  os  elegirá 
por  esposas?  Nadie,  hijas  mías,  nadie:  viviréis 
por  necesidad  vírgenes  y  solas,  i  Oh  hijo  de  Me- 
neceo !  pues  que  eres  el  único  que  quedas  para 
servirles  de  padre,  ya  que  hoy  pierden  á  los  que 
les  han  dado  el  ser ,  no  las  abandones ,  que  al 
lia  corre  por  sus  venas  sangre  tuv  a ;  no  permi- 
tas que  pasen  la  vida  reducidas  á  fa  mendicidad; 
no  iguales,  por  último,  su  itiforlunio  á  mis  des- 

Sracias.  Ten  lastima  de  estas  inocentes ,  priva- 
as  de  todo  en  sus  tiernos  años,  y  que  noenen- 
tan  con  mas  apovo  que  el  tuyo.  (If-neroso  mor- 
tal, estréchame  la  mauo  en  señal  de  que  accedes 
á  mi  súplica.  ¡Oh  hijas  mías!  ¡ Cuántos  conaejoe 
pudiera  daros ,  si  estuvieseis  eu  edad  de  com- 
prenderlos! Pero,  á  lo  menos,  haga  el  cielo  que 
os  acoja  siempre  vna  tierra  amiga ,  y  concédaos 
mas  (lidiosa  vida  que  á  vuestro  padre!» 

£n  el  Edipo  en  Colona  se  nos  presenta  el  an- 
ciano ciego  y  errante:  su  prolongada  desgracia 
ha  sido  para'él  una  expiación ,  convirtiéndole  de 
nefando  en  un  ser  elevado  y  participe  de  ia  di- 
vinidad. Entró  sin  saberlo  á  buscar  asilo  es  el 
bosque  de  las  Furias,  tremendas  hijas  de  la  tier- 
ra y  de  la  oscuridad.  Sus  hijos  le  lian  expulsado 
de  lebas;  pero  la  tierna  Antígone  le  acompaña 
y  sirve  de  guia  fiel ,  de  modo  que  su  coraion 
está  dividido  entre  los  piadosos  cuidados  hácia 
esta,  v  los  íiiipeius  de  su  carácter  fogoso  y  del 
remordimiento  que  le  impelen  contra  sus  perse- 
guidores. Pero ,  cuando  ffice  su  nombre,  les  Ate- 
nienses huyen  de  el  horrorizados: 
«nija  de  Edipo,  enternecidos  al  oír  tus  des- 
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gracias  y  las  de  lu  pi.drc .  os  roai padecemos  a 
ambos;  pero,  el  lenior  á  lo?;  Dioses  nos  impide 
cambiar  de  resolución  rcípcclo  de  vosotros  » 

Edipo.  «jOlil  ,.(|iié  socorro,  que  benelicio  se 
debe  esperar  nunca  de  una  rcpuUiicioQ  vana  y 
una  plori?  usurpada?  Ved  á  esa  Atenas,  que  sé 
decia  ser  tan  religiosa ,  á  la  que  se  consideraba 
como  la  imica  ciudad  eeloca  de  ttlvar  á  un  ex- 
tranjero desgraciado ,  como  la  única  capaz  de 
socorrerle!  ¿(¿ué  te  hau  hecho  para  mi  lautas 
virtiidet,  enawb,  ammcándome  del  asiento  en 
que  descansnl)a,  me  ecliais  de  vuestra  patria, 
solo  por  el  temor  que  os  da  mi  numhre '!  Pon^uc 
no  es  ni  cuerpo  el  qne  os  inspira ,  ni  mis  accio- 
nes, pues  que  <ie  las  que  me  atribuís,  soy  me- 
nos el  autor  que  la  \icUiua.  Si,  en  efecto,  las 
que  eUBeii  ánús padres,  causan  vuestra  indig- 
nación contra  mf,  segi;n  eren.  ;ruál  es  el  cri- 
men de  que  uuede  acusárseme,  u  mi  que.  sin 
saberlo,  me  ne  limitado  á devolver  lo  que  ^e  me 
baftia  hecho  sufrir,  y  que,  :t';n  '  nfíiendo  obratlo 
con  intención I  no  pudiera  pa^ai  lami>oco  como 
erinnial?  l|;noranle  de  todo  be  llegado  al  térmi- 
no h  (jiie  mi  suerte  me  ha  cnn  ¡uciflo;  pero  .  los 
(|ue  querian  uii  pérdida,  ^alijan  perlectauiente 
ci^lntos  males  me  irroga  i  )au.  Asi.  pues,  ¡oh 
extranjeros  I  en  nombre  de  lus  Dio-es  os  implo- 
ro! salvadme,  como  me  babeu»  prometido;  y 
honrando  á  kís  Dieses,  guardaos  de  creer  qne 
no  son  mas  que  un  destino  cietro:  creed  mas 
bien  que  velan  siempre  sobre  los  juntos  y  los 
impk«,  y  qoe  no  se  libran  del  castigo  los  rjiie 
faltan  á  su  deber.  No  empañéis,  pues,  el  brillo 
de  la  feliz  Atenas,  ejecutando  acciones  que  la 
degraden ;  y  en  cumplimiento  de  vuestras  pro- 
mesas ,  salvad  y  proteged  á  un  supÜcanle  que 
ha  recibido  vuestra  fe.» 

Encuentra  alli  á  Ismena ,  otra  bija  suya  .  la 
cual  le  refiere  la  enemistad  que  hahia  estallado 
entre  los  dos  hermanos  iUcoclcs  y  Polinice: 

«Pm^edan  al  principio  no  tener  mas  deseo 
que  el  (le  abandonar  el  trono  á  Creonfe,  y  no 
oootaminar  su  patria ,  considerando  la  mancha 
impresa  á  su  raza ,  y  los  horribles  males  que 
lianían  caido  «obre  tu  casa.  Mis  ahora,  impe- 
lidos por  los  Dioses  ó  por  bu  mala  Índole,  una 
flmesta  ambición  los  ha  excitado  á  disfnitarse  el 
trono  y  el  imperio.  El  mas  joven  ha  despojado 
de  la  corona  á  PoUnicc,  que  tenia  respecto  de 
él  la  Tentaia  de  los  años .  y  le  ha  expolmdo  de 
so  patria.  Polinice  ,  según  "(  ui  ntau  .  h,t  el-isido 
á  Argos  por  su  retiro,  contrayendo  allí  matri- 
monio y  rennÍ«ido un  ejérdto  que  le  sirva ,  va 
para  ca'sligar  la  ciudad  de  Cadmo ,  ya  para  cíe- 
var  hasta  el  cielo  la  gloria  de  Argos.  Estas  no 
sen  palabras ,  podre  mío,  son  hechos :  en  cuanto 
á  tus  de?<:raci.-)s,  ignoro  esÉido' se 'COfflpndeee- 
rán  de  ellas  ios  Dioses.  * 

El  oráculo  ha  contestado  que  la  victoria  se 
decidirá  por  aquel  á  quien  favorezca  Edipo ,  en 
virtud  de  lo  cual  ambos  hcrm<ui(>:-  tratan  á  por- 
fía de  atraerle ;  pero  él ,  en  un  acce&o  de  cólera, 
eiclama : 

«¡Ah!  ¡Ojalá  qne  los  Dioses  no  extinean  nun- 
ca el  odio  fatal  que  los  divide!  Si  dependiera  de 
mi  el  fin  de  la  guerra  que  acalia  oe  armarlos 
uno  contra  otro,  ni  el  que  empuña  ahora  el  ce- 


tro segiiiria  empuñándolo,  ni  el  que  ha  salido 
de  lebas  podría  volver  á  entrar  alli  jamás. 
Amlws,  en  vez  de  protegerme  ,  en  vez  de  rete- 
uerme ,  á  mi  que  era  su  padre ,  cuando  fui 
echado  con  tanto  oprobio  de  mi  patria ,  contri- 
buyeron á  mi  destierro ,  que  confirmaron  me- 
diante un  decreto.  ¿Diréis  que,  probublemente, 
Tebas  no  hizo  entonces  sino  concederme  lo  qnn 
yo  nii^mo  había  pedido?  No  .  ciertamente  ;  pues 
en  ai]uel  futal  día  co  que  mi  alma  uidienooea 
furor ,  me  hacia  desear  morir  apedreado ,  no  se 
encontró  quién  quisiera  otorgarme  esta  grada. 
Solo  después  de  cierto  tiempo,  cuando  mis  do- 
lores se  habian  calmado  un  poco ,  y  empecé  á 
conocer  nue  el  extravio  de  mi  entendimiento 
hahia  sido  un  castigo  harto  severo  de  mis  cul- 

fas;  solo  entonces  sirvieron  de  pretexto  á  los 
et>anos  para  expulsarme  He  una  manera  indig- 
na; y  sin  embargo,  mis  hijos,  que  podian  so- 
correrá su  padre,  le  negaron  su  a¡)üyo,  vién- 
dome asi  ohltL'ado  á  marchar  lejos  de  mi  patria, 
fugitivo  y  miserable,  a  un  destierro  del  que  una 
palabra  de  su  boca  hubiera  bastado  á  librarme. 
Voiotras  úuicamcn!'' .  iiija>- nH;i-~ ,  hasta  (ionJe 
os  lo  ha  permitido  lu  debilidad  de  vuestro  sexo, 
me  habtMs  proporcionado  alimento,  asilo  fio^ 
lio-:  lo>  ¿oiorros  debidos  á  un  padre;  mientras 

3ue  mis  iiijoá  no  han  pensado  mas  que  en  apo- 
erarse  de  mi  cetro  y  reinar  en  nd  wgan.  Mét 
ninguno  de  los  dos  nic  ten  drá  á  favor  suyo.» 

IJ  hombre ,  pues ,  que  fisicameoie  está  en  el 
<o1mio  <!e  la  miseria,  moralmente  se  eleva  y 
ad(|uiere  un  poder  y  majestad  secretos,  depen- 
diendo de  él  dar  la  victoria  a  la  causa  q^c  la- 
vorezca,  y  la  fortuna  al  país  que  recoja  sdseé* 
nizas.  Puede,  por  lo  tanto,  ejorc*  r  la  venganza 
negando  su  cadáver.  Creonte  es  el  primero  que 
accede  á  solicitarlo  :  baja  del  trono  non  Mil» 
liarse  ante  el  pobre  ciego,  y  no  hallando  en  ('I 
acogida,  se  venga  arrebatándole  sus  hijaS;,ÍJi 
eseena  del  padre,  privado  de  leedniéeBttlti 
cnn  contaba  en  el  mundo,  es  tiernísima; 
pero ,  no  quedándole  mas  recurso  que  el  de  iw 
imprecaciones,  exclama:  ¿a 
t¡AhI  no;  las  Euménide?  qtie  pro-^idcn  en 
estos  lugares  no  impedirán  que  lui  boca 
nnneie  una  imprecación  contra  ti,  pérfido;  eea^ 
tra  ti ,  (jue  vienes  lleno  de  insolencia  á  robarme 
la  única  luz  de  mis  ojos.  £1  divino  sol ,  que  todo 
lo. ve,  te  condene,  en  unión  de  tu  estirpe,  á 
arrastrar  una  veje»  tan  hoiiihle  lúumM  que  ye 
arrastro. » 

PeroTesco,  gefe  de  Atenas,  á  cuya  protec- 
ción se  liabia  acogido  Edipo ,  y  que  aparece  re- 
tratado con  los  brillantes  coiores(|He  un  atenien- 
se no  podia  menos  de  dar  al  primer  legislador  de 
su  ciudad,  restituye  al  infeliz  padre  sus  bijas. 

Edipo.  f,\ccrcaos;  venid,  hijas  mias;  abra- 
zad á  vuestro  padre!  Concedcdle  esta  dulzura, 
de  que  crcia  hallarse  privado  para  siempre.» 

AnHúoi,, .  'Se  hará  CQOwdiaeis;  ius  -votos 
son  los  nuestros.»  • 
Edipo.  f ¿Dónde,  dónde  estaisTa-     ; '«r 
Antlgotie.  «Ambas  en  lus  braiiiét.'''<r-!}^s* 
Ediw.  «¡Queridas  bijas!»     l.  "¡" r  - <  • ) 
ÁuagoM,  fl¡Cuál  es  el  hi)Oiqveiw  ¡oeiál 
corazón  de  vn  padre!* 
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Edipo.  < ;  Apoyo  de  mi  vejes !  > 
Autigone.  <¡Dea|snciado  apoyo  de  on  dei- 

graciado!» 

Edipo,  cEsIrecho  contra  mt  corazón  á  lo  que 

mas  amo  co  la  tierra.  ¡  \h !  pues  t^ne  os  ten^  á 
mí  lado ,  no  moriré  dci  todo  iofeliz.  ¡  Oh  hiias 
mías!  rodeadme  con  vaestros  brazos;  no  os  ale- 
jéis de  vuestro  padre,  y  hand que  descfttw al 
fin  de  su  larga  y  penosa  peregrinación.» 
ú  Polinice ,  expulsado  de  Teltas,  acude  también 
en  Imaca  del  nvor  de  su  padre ,  como  medio  de 
obtener  oí  mando,  y  muestra  la!  arrcpf^nlimicnto 
y  nobleza  de  alma que  Anlígone  y  leseo  su- 
plican al  cfelo  le  conceda  su  gracia,  ftro  Edi- 
po no : 

«¡Pérfido !  cuando  |>o>eias  el  cetro  y  la  coro- 
na de  Tebfts ,  (pie  hoy  posee  lo  hermano ,  enton- 
fe>  expulsaste  a  tu  [)adrc,  oliligándolc  á  \  ivir 
sin  patria,  y  á  llevar  estos  indignos  vestidos, 
coya  vista  te  arranca  lAgrinias  boy,  qne  te  ves 
siiiui'io  en  las  mismas  desgracias  (pie  yo.  Pero 
deho  soportar,  no  llorar,  tan  cruel  suerte,  con- 
servando en  mi  corazón,  mientras  viva,  el  re- 
cuerdo de  tu  parricidio.  Porque  tií  eres  quien 
me  ha  reducido  á  esta  miserable  situación ;  tú 
quien  me  ha  expulsado  y  obligado  á  andar  er- 
rante, mendigando  de  puerta  en  puerta  mi  sus- 
tento diario.  En  fin,  á  no  ser  por  estas  dos  hijas, 
habría  muerto,  y  de  tu  mano.  Ellas  me  conser- 
van, me  alimentan;  y  el  valor  con  que  surren 
en  mi  compañía,  es  mas  propio  de  hombres  f^ue 
de  mujeres.  Vosotros ,  ingratos ,  no  sois  hijos 
mios.  Pbr  eso  el  Dios  vengador  que  te  persigue 
no  te  mira  aun  con  los  mismos  ojos  que  te  mira- 
ré cuando  los  batallones,  ea  gran  número,  mar- 
chen sobre  Tebas ;  porque  tri  no  demoleiís  sus 
b  iluarles ,  y  nntes  que  estos  sean  destruido-;, 
caerás  anegado  en  tu  sangre ,  juntamente  con 
tn  hermano.  Tales  son  las  imprecaciones  que  yo 
hahia  lanzado  antes  contra  vosotros  dos,  y  que 
repito  hoy  para  enseñaros  á  respetar  á  aquellos  a 
quienes  (íebeis  la  vida  v  a  no  abrumar  con  vues- 
tro desprecio  'á  un  padre  privado  de  la  claridad 
del  dia.  No  es  ese  el  ejemplo  qwa  os  han  dado 
vuestras  dos  hermanas  ;  por  lo  mismo,  el  pala- 
cio y  el  cetro  (pie  os  pertenecían ,  serán  de  ellas, 
si  es  verdad  (¡ue  la  justicia ,  fiel  á  las  leyes  eter- 
nas, está  sentada,  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad, en  el  trono  de  Júpiter.  Ve,  pues,  odio- 
so mortal:  huye,  malvado,  huye  lejos  de  un 
padre  que  te  desconoce,  y  lleva  estas  nuevas 
impreeaekmes  mías ;  Que  nunca  puedas  triunfar 
de  Tebas  por  la  fuerza  de  las  armas ,  ni  volver 
á  Argos;  que  oerezcas  á  manos  de  un  hermano, 
V  des  la  muerte  al  que  te  expulsó  de  la  ciudad. 
Tales  son  mis  votos;  y  al  Tártaro;  mi  dios  tu- 
telar, nido  que  te  reciba  en  sus  horribles  tinie- 
blas. Invoco  en  mi  auxilio  las  Furia.*!  que  presi- 
den aquí,  y  á  Marte,  qne  ha^nilide  en  vosotros 
dos  tan  implacable  odio.* 

Una  vez  maldecidos  los  hijos,  se  ha  consuma- 
do el  destino  de  Bdipo,  el  cnal,  oyendo  un  true- 
no, conoce  el  anuncio  de  su  nwBttoi  entonces, 
llamando  á  Tosco,  le  dice  : 

«Loque  voy  á  revelarte,  hijo  de  Egeo,  es 
¡Mía  esta  ciudad  un  beneficio  que  no  envejecerá 
jamás.  Pronto ,  solo  y  sin  guia ,  te  conduciré  al 
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sitio  en  que  debo  morir.  (Guárdate  de  descubrir 
á  nadie  donde  está  oculto,  ni  háeia  qué  lado, 
si  quieres  te  sirva  siempre  de  nK^jor  defensa  que 
una  multitud  de  lanzas  y  ci>íudos,  tomados  de 
los  países  vednos.  Pero ,  lo  mas  sagrado ,  y  que 
debe  permanecer  envuelto  en  iin  profundo"  mis- 
terio, lo  sabrás  por  ti  mismo  cuando  llegues  al 
punto  á  donde  voy  á  cooducírte.  Quiero  evitar  el 
revejarlo  á  ninguno  de  estos  habitantes,  v  aun 
á  mis  hijas,  no  obstante  el  amor  que  les' pro- 
feso. Sé,  pues,  su  fiel  depositario,  y  cuando 
llegues  a!  liliimo  d  -  tu  vida,  no  lo  confies  sino 
al  que  esté  próximo  á  ocu|jar  el  primer  puesto,  y 
este  no  lo  revelará  sino  á  su  sucesor;  asi  ha- 
bréis formado  de  esta  ciudad  uq  escollo  insupe- 
rable contra  todos  los  eífnorzos  de  los  Telwnos. 
En  efecto,  ; olíanlas  ciudades,  iior  bien  gober- 
nadas que  estén,  se  han  dejado  cegar  itel  or- 
gullo! Pero,  las  miradas  de  los  Dioses,  aunque 
tardías ,  caen  por  último  sobre  aquel  aue ,  desc- 


ebando las  leyes  de  la  piedad,  se  abandona  isas 

extravíos.  No  te  expongas,  hijo  de  Egeo,  á se- 
mejante desgracia!  Sin  embargo,  cuanto  pudiera 
yo  decirte  en  la  materia,  lo  sabes  tu  ya.  Vamos 
pues ,  porque  la  orden  de  Júpiter  me i 


chemos,  sin  desviarnos ,  hacia  el  punto  queme 
espera.  |  Hijas  mías !  seguidme ;  á  mi  me  toca 
guiaros  hov,  como  vosotras  habéis  guiado  á 
vuestro  padre.  Retiraos,  no  me  foquéis ,  dejad- 
me encontrar  por  mf  mismo  el  sagrado  sepulcio 
en  que  el  destino  quiere  que  se  sepulten  mis 
restos.  Venid,  venid  acá  :  .Mercurio  v  la  dío«a 
tfe  los  infiernos  me  conducen  allí.  ¡Ofi  luz  aue 
!la^  pcrdidi)  para  mí  tu  claridad!  tus  ravos  hie- 
ren boy  uu  cuerpo  por  la  postrera  vez  ;*  porque 
mi  hn  se  acerca ,  y  voy  á  ocultarme  eu  los  iofer- 
nos.  ;  Oh  tu ,  el  mas  querido  de  cuantos  me  han 
dado  hospitalidad!  v  tü,  cortos  tierra,  vvoso- 
tros,  generosos  habitantes,  sed  por  siempre  feli- 
ces, ven  medio  de  vuestra  dicha,  acordaos  de 
mi  muerte.» 

Sale ,  y  un  mensagero  refiere  luego  su  muerte 
misteriosa : 

« V  excepción  de  Tesco ,  nadie  puede  decir 
como  ha  muerto  Edipo,  porque  no  le  ha  herido 
el  rayo,  ni  la  tempestad  ha  venido  del  seno  de 
lo^  mareí  á  arrebatarle;  pero,  ó  un  dios  le  ha 
llevado  consigo ,  ó  los  fundamentos  de  la  tierra 
se  han  abierto  por  sí  mismos  ¡«ra  facilitarle  el 
tránsito  á  los  infiernos.  Tampoco  ha  sucumbido 
víctima  de  ninguna  enfermedad.  Su  muerte  debe, 
pues,  arrancar  antes  admiración  que  llanto.» 

También  en  esta  pieza  el  espantoso  fin  se  balín 
mitigado  por  los  l.inientos  de  las  dos  huérfanas, 
porque  toda  la  tragedia  griega  es  canto  y  ar- 
monía. 

An!f(j.  »Mnrte  no  le  ha  privado  de  la  vida,  ni 
le  han  sumergido  los  mares ,  sino  que  las  entra- 
ñas do  la  tierra,  abriéndose,  se  han  apoderado  de 
él,  y  han  puesto  fin  á  su  vida  de  un  modo  incom- 
prensible. ¡Desgraciada!  Una  noche  funestase 
extiende  por  nuestros  ojos.  ¿Qué  apartada  tierra, 
que  mar  borrascoso  recorreremos  buwandoapsyD 
para  una  insoportable  vida  ?  > 

kmene.  « ¡  Ah !  no  lo  sé !  ¡Que  el  Dios  de  los 
muertos  me  arrastre  á  su  imperio  y  me  reona 
con  mi  padre!  La  vida  que  me  resta  no  es  vida.» 


S8I  mAVATICA. 

Coro.  «¡Oh!  las  mas  peneros^as  de  todas  las 
hijas  *  Es  necesario  surnr  coa  valor  los  inales 
que  os  eoviao  los  Diows.  No  os  desesperéis; 
vuestra  suerte  no  es  ya  tan  deplorable  > 

Antfq.  • ;  Ay :  Yo  echo  menos  hasla  los  inales 

aue  compariia  con  él.  El  mas  penoso  eni  uoa 
lisura  para  mí ,  cuaodo  le  sosU.'nia  en  ñus  bra- 
108.  ¡Padre  miol  ¡  amigo  mió!  ¡lú  que  moras  ai 
¡ireienle  en  la  man«ion  <le  las  tinieblas ,  oi  uo 
soto  momento  cesé  de  amarle ,  ni  cesaré  jamás! 
Cf>ro.  «¿lia  arahado,  pues?» 
Autiq.  »Ua  acabado  como  deseaba. » 
Coro.  t¿ Qué  dices?» 

Anlig.  «lia  muerto  en  p«la  tierra  extranjera, 
donde  nabia  deseado  morir.  El  lecho  fúnebre  en 
que  reposa  está  cubierto  de  una  eteroa  oscuri- 
dad ,  V  los  «ontimientos  que  nos  deja  nos  harán 
verter  lágrimas  que  no  so  a;:otarán  nunca.  Si, 
padre  mió,  mis  ojos  no  cesarán  de  llorarte,  y  ni 
sé,  ¡ay  de  mi!  cómo  podré  alejar  del  abna  tan 
gran  dolor.  Tú  no  dchias  morir  en  país  extran- 
jero; y  moriste ,  y  lejos  de  mili 

Las  maldicinnrs  de  Eilipo  se  cumplieron :  los 
hermanos  se  mataron  el  uno  al  otro;  Creoole 
ocupó  el  trono,  v  prohibió  bajo  pena  de  muerte 
dar  sepultura  á  polinice.  Insepulio  y  custodiado 
yace,  pues,  el  cadaNi-r  de  este  al  cm[»czar  la  tra- 
gedla titulada  Aiiti  iove ,  |)ues  Sófocles,  expo- 
niendo los  trágicos  hcdiosde  la  estirpe  de  Layo, 
no  quiere  detenerse  en  los  horrores  de  la  guerra 
de  Tebas,  dema.«iiado  atroces  para  so  alma  reli- 
giosa. Alimentarse  de  estos,  exapornrcl  carácter 
de  Creonle  pintándole  como  pésimo  tirano ,  ó 
también  el  aeEleocles  haciéndole  ordenar  al 
morir  que  se  nesase  sepultura  á  su  hermano,  son 
rasgos  propios  oe  Eurípides  y  Allicri ;  pero  Sófo- 
cles prefiere  la  piadosa  ligara  de  Antígone.  Esta 
resuelve  cumplir  con  su  hermano  los  últimos 
delxíres,  v  loconsi";ue.  Créente,  que  ocui'aba  el 
trono  porlegítima  hcrenci»,  le  manda  exlmiuar, 
y  Anlígone  vnehe  al  campo  para  enterrarlo; 
pero  entonces  los  que  están  de  guardia  la  cogen, 
y  es  condenada  á  morir  en  una  caverna. 

Ved  ahora  delicadezas  de  cisráeier.  Anlígone, 
Que  sabedora  del  castigo  impuesto,  se  decide, 
sin  embargo á  arrostrarlo,  cuando  vé  próxima  la 
muerte,  se  asusta  y  se  queja  de  su  fortuna;  allí 
resalta  el  del>cr ,  aquí  la  naturaleza.  Ismene,  su 
hermana,  que  con  la  timidez  que  le  es  propia, 
habia  puesta  siempre  obstáculos  al  heroisnio  de 
Antigoue ,  ahora  (lue  sabe  ha  sido  condenada,  so 
acusa  de  ser  su  cómplice ,  y  quiere  compartir  el 
castigo ;  primero  baolaba  en  ella  la  naturaleza, 
luego  el  deber. 

Antfgone  estalia  prometida  en  casamiento  á 
Hemon  ,  hijo  do  Crcontc,  el  cual,  noticioso  de  la 
condena,  acude  á  su  padre  amenazándole;  pero 
Créente  le  oinitetta  con  teorías  antiguas ,  sien* 
pre  nuevas. 

«Pues  que  es  la  única  persona  en  Tebas  que 
se  ha  atrevido  á  desobedecer  mis  leves,  quiero 
mostrarme  fiel  á  estas  leyes  mismas  disponiendo 
quf  muera.  En  vano  tratará  de  reclamar  en 
nmnbre  de  Júpiter,  alegando  la  sangre  queáella 
me  une.  Si  aquellos  que  la  naturaleza  me  dió  por 
parientes  son  indignos  de  serlo ,  iré  a  buscar 
Otros  en  familias  extranjeras ,  porque  todo  el  que 


es  hnrnlire  de  bien  rn  s;¡  casa,  -e  n¡nc-lra  igual- 
mente buen  ciudadano  en  el  Estado.  Excita  mi 
indignación  eloi|inllode  los  que  pretenden  vio- 
lar las  leyes,  ó  imponer  su  voluntad  á  los  que 
gobiernan.  En  las  grandes  cosas  como  en  las 
pequeñas^  en  las  juntas  no  menos  qne  en  las 
mjustas,  es  preciso  obedecer  á  aq'iel  á  quien  el 
Estado  ha  elegido  por  señor,  y  el  que  obedece 
bien ,  mandará  bien  ,  v  en  m  dia  de  batalla  M 
podrá  contar  con  su  })ravura  y  fidelidad.  La 
anarquía  es  el  mavor  de  los  máles ;  pierde  las 
familias,  destruye  1os  Estados,  deshace  los  ejér- 
citos ;  la  obediencia  es  la  salvación  de  los  que 
siguen  sus  reglas.» 

Un  trágico  moderno  no  hubiera  ciertamente 
olvidado  una  escena  patética  entre  Uemon  y  An- 
tigone ;  Sófocles  se  contentó  con  indicar  sus  ele^ 
mentos  en  un  admirable  coro  : 

«¡Amor,  indomable  amor!  lü,  que  ora  repo- 
sas muellemente  sobre  ricas  alfombras ,  y  junto 
á  las  tiernas  mejillas  de  una  jóven;  ora  ,  atra- 
vesando los  mares,  \ as  á  visitar  la  solitaria  ca- 
bana del  pastor;  ni  los  Dioses  inmortales,  ni  los 
hombros,  cuva  vida  es  tan  corta,  pueden  evitar 
tu  poder.  El  que  te  da  entrada  en  sn  corazón, 
lleno  de  furor  delira. 

>Tú  conviertes  en  malos  a  ios  hombres  vir- 
tuosos, y  los  atraes  ai  crimen;  tú  excitas  las 
dispulas*  y  siembras  el  desorden  en  el  sonó  de 
las  famdias;  la  encantadora  mirada  de  una  jo- 
ven hermosa  triunfa,  del  poder  de  las  leyes,  y 
estos  triunfos  no  son  mas  qoe  nn  jnegopara  It 
invencible  Venus.» 

El  delicado  sentimiento  del  amor .  (|ue  hubie- 
ra inspirado  una  escena  tan  liclla  á  Snrocles,  no 
se  conocia  entre  ios  Griegos,  para  (|uioues  esta 
pasionera,  ó  deber  conyugal  ó  voluptuosidad 
disoluta.  Por  eso,  cuando  Antígone  llora  su 
muerte,  uo  alude  siquiera  a  su  amor ,  y  se  con- 
suela pensan<lo  (jue  cumple  un  deber  : 

i¡Oli  sepukro!  lecho  nupcial !  ¡oh  sub- 
terránea mansión  (pie  no  abandonaré  nunca!  En 
tu  seno  voy  á  reunirme  con  los  muchos  parientes 
mi'N  í|ue  Pr()ser]i!i)a  ha  recibido  ya  enlre  los 
inuertug.  La  ultima  de  mi  familia  \  la  mas  mi- 
serable ,  bajo  á  los  inflemos  antes*  del  término 
marcado  por  el  destino  ;  pero,  al  bajar  á  él ,  ali- 
mento la  esperanza  de  que  mi  presencia  será 
grata  á  mi  padre ,  como  también  a  tos  ojos ,  ¡oh 
madre  mia  I  y  a  Ins  Itivos,  hermano  querido; 
pues  que  mi  mano,  después  de  tu  muerte,  no  ha 
descuidado  las  abluciones  ní  las  ofrendas  que  le 
debía.  Mira,  sin  end)argo,  amado  Polinice,  la 
recompensa  que  me  dan;  peí  o,  á  lo  menos,  ios 
corazones  virtuosos  me  habrán  aplaudido.  En 
efecto,  si  yo  hubiera  sido  madre  y  luil)icra  per- 
dido un  hijo ;  si  yo  hubiese  tenido  que  llorar  á 
un  esposo ,  nunca  intenlara ,  contra  la  voluntad 
de  la  patria  ,  semejante  acto.  ¿  Y  por  que  ?  Por- 
que después  de  la  muerte  du  un  esposo,  otro 
puede  reemplazarle;  porque  el  nadroientode  vn 
nuevo  hijo  puedo  indemnizar  del  que  nos  ha  sido 
arrebatado ;  pero ,  cuando  nuestros  padres  han 
muerto,  no  hay  va  que  contar  con  el  nacimienu» 
de  un  hermanó,  tslos  senlimicnlos,  querido  Po- 
linice, me  han  hecho  preferirle  á  todo,  y  apa- 
recer á  los  ojos  de  Creonle  como  rebelde.  Ven, 
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wm,  y  nefbene  en  tu  bia»»;  ooDdnoe  i  ta 

nemiana  oae ,  sio  haber  experimentado  las  dul- 
zuras del  oimeoeo  (i),  el  amor  de  un  esposo  ni 
los  placeres  de  1i  aaternidad ,  sola ,  privada  de 
amigos ,  baja  viva  ála  mansión  de  los  muertos 


ero,  ,-ay  de  mi!  ¿de  qué  me  sirve  alzar  los 
al  cielo?  ¿Qué  socorro  oe  de  implomr»  cuan- 


¿Qué  crinicQ  he  cometido  contra  los  Dioses? 
F 

00  ,  CD  recompensa  de  mi  piedad  *  se  rae  trata 
como  una  impía  ?  Si  los  que  me  han  condenado 
meneen  la  aprobación  divina»  me  oonlieeo  cul- 
pada, y  los  perdono;  pero  ,  sí  iOn  delincuentes, 
que  no  sufran  otros  males  maa  <|Qe  los  que  me 
fian  hecho  sufrir  i  mí  con  tanta  injaslieia.» 

Es ,  pues ,  inevitable  la  suerte  de  Antigone, 
cuando  de  i»en(e  se  presenta  Tiresias,  que  ha- 
bla vatídnndo  estas  «fcs^neias  de  los  Labdáei- 
das,  y  viene  ahora  á  intunr  la  Mea  de  que  se 
sepuUeá  Polinice: 

tLss  altares  están  llenos  de  las  carnes  ensan- 

f [rentadas  del  desgraciado  hijo  de  Edipo,  que 
as  aves  de  rapiña  y  los  perros  llevan  alli  de 
todas  parles.  Los  Dioses  no  reciben  ya  ni  nues- 
tras plegarias,  ni  nnesln  incienso ,  ni  el  humo 
de  nuestros  sacrificios.  Las  aves,  hartas  de  san- 
gre humana ,  no  lanzan  mas  que  gritos  funestos. 
Piénsalo  bien ,  hijo  mió;  el  error  es  común  á 
todos  los  mortales;  pero,  cuando  un  hombre  se 
engaña»  se  le  debe  considerar  como  sabio,  como 
díenoso,  si  remedia  el  m!d  que  ha  causado*  no 
mostrándose  pertinaz.  La  presunción  nos  con- 
duce á  la  ignorancia.  De  consiguiente,  cesa  de 
imrsegnir  i  on  muerto;  no  hiena  al  vpub  ha  deja- 
do de  existir.  iQué  TÍdor  hay  en  trinnbr  de  un 
cadáver?» 

Gnonte,  impetuoso  y  débil,  le  ameaaza;  pero 
luego,  aconsejado  por  él  coro,  revoca  el  dt;crelo, 

Í manda  sepultar  a  Polinice  y  poner  en  libertad 
AiOtigone.  Es  tarde.  Un  nien>a^ro  refiere  la 
«atástnfe. 

tNos  dirigimos  al  nupcial  lecho  de  muerte  de 
A.nlígone,  y  lejos  aun  ae  la  caverna,  uno  de  ios 
nuestros  ove  resonar  dolorosos  gemidos,  y  lo 
participa  afrey,  el  cual,  acercándose  mas, 'dis- 
tingue por  í^í  mismo  los  ayes  lastimeros  que  sa- 
lian  de  aquel  sepulcro,  sin  conocer  la  causa.  Sin 
embar<!;o,  lanzando  un  terrible  j^ito  ,  exclama: 
«i Desgraciado!  ¿Serán  ciertos  mis  presentimien- 
•losT  ¿He  conducen  mis  pasos  á  ver  la  mayor 
»dc  las  desgracias?  La  voz  de  mi  hijo  ha  sonado 
«en  mi  oido.  fisdavos,  corred,  volad  al  sepulcro 
•de  Antigone,  penetrad  en  él ,  deddoe  n  es  la 
>voz  de  mi  hijo  la  que  oigo ,  ó  si  algún  dios  me 
sha  engañado.»  Nosotros  obedecimos ,  y  halla- 
BHM  á  Antigone  colgada  de  la  bóveda  del  sub- 
terráneo, habiéndole  servido  el  ceñidor  de  lazo 
para  atarse  al  cuello.  Hemon  la  tenia  estrechada 
entre  sus  brazos,  deplorando  la  pérdida  de  sus 
amores ,  la  crueldad  de  su  padre  y  el  deslino  de 
su  amante.  Creonte,  al  ver  tal  espectáculo,  se 
adeiaula,  y  con  gritos  y  sollozos  le  dice:  «¡Hijo 
>miol  ¿que  haces?  ¿en  que  piensas?  ¿á  qué  de- 
•leiiierMíea  te  entregas?  Sal  de  aqui,  hijo  mió. 


itatrir  liB  haber  ««Mnido  anirimilo, 


no  te  iTeoiinrl»  en  naesim  ing adiu :  mira  Im  aslifiioi  m  Tre- 
cicDM,  T  el  ejemplo  mas  in»lgtt«  se  vea  hUladcJené  de  UBl- 


>sal;  tu  padre  te  fo suplica.»  Pero  Hemon  ,  mi- 
rándole con  o\o&  Teroces,  saca  su  espada  de  dea 
filos.  Creonte  huye  y  evita  sus  golpes;  Hemon, 
volviendo  inmediatamente  su  cólera  contra  sí 
mismo,  sepulta  la  espada  en  so  seno,  estrecha  á 
Antigone  con  brazos  moribundos ,  y  exhala  el 
último  suspiro,  enrojeciendo  su  sangre,  que  bro- 
ta en  abundancia  con  la  Aienn  de  loe  solloios, 
las  lívidas  mejillas  de  su  amante. 

Eurídice,  esposa  de  Creonte,  al  oir  este  triste 
relato,  se  da  también  la  muerte ;  y  Creonte  so- 
brevive castigado  sobradamente  por  el  dolor. 

cLIevadmede  aquí,  llevad  á  este  insensato, 
que,  á  pesar  suyo,  4  ti ,  hijo  querido,  v  á  tí, 
amada  esposa,  ha  causado  la  muerte,  ¡desdi- 
chado! No  sé  á  donde  dirigir  la  vista  y  el  pié: 
lodo  ha  huido  de  mia  manea ;  y  um  deagra- 
cia  superior  i  m»  hmttn  ha  venido  á  afini- 
maroie.» 

Can,  c¡Coio  preferible  es  la  prudencia  á  la 
fortuna!  El  temor  de  orender  á  los  dioses  no  de- 
be faltar  nunca.  La  pomposa  vanidad  de  los 
hombres  presuntuosos  les  atrae  á  menudo  crue- 
les suplíaos  que  iesenssian,  auqoe  demasiado 
tarde,  á  ser  cuerdos.» 

Esle  sencillo,  pero  tierno  argumento,  loba 
echado  á  perder  Alfieri,  engerandoel  earécter 
de  Creonte,  al  que  pinta  como  un  monstruo  in- 
humano, que  deja  á  Polinice  iusepollo  ,  no 
porque  hnbnse  dirigido  las  armas  eontn  su  pa- 
tria ,  ni  por  condescender  vilmente  con  la  ira 

ristuma  de  Eteocles,  sino  por  coger  en  el  lazo 
una  doncella ;  y  lodo  aquel  cúmulo  de  cruel- 
dades se  reduce  al  trivial  espectáculo  de  un  ti- 
rano que .  odiando  á  una  jóven  inducido  de  su 
perversa  índole,  jnn  exterminarla  y  lo  cumple. 

Perdónesenos  si  alguna  vez  nos  atrevemos  á 
mostrar  que  aquel  ilustre  italiano  se  extravió 
en  sus  imitaciones ,  creyendo  que  las  coovertia 
en  originales,  exagerándolas. 

Pudiera  compararse  con  el  carácter  de  Anti- 
gone el  de  Eiectra ,  que  dio  molivo  á  Sólocles 
para  componer  unabelUsinM  tragedia.  Tambiett 
abundan  en  belleaas  pardalea  ans  lixuiuinia»  f 
ti  Ayax. 

Pan  completar  el  retrato  de  este  poeta  que 

representó  la  época  de  Pericles ,  nos  servirá  el 
análisis  del  Filocteta ,  que  lomamos  de  Bulwer 
Áthen*,  üs  Rise  and  Fall,  IV.  4). 

Los  críticos  han  colocado  siempre  el  Filocte» 
U$  entre  las  tragedias  mejor  trabajadas  y  nms 
perfectas  de  Sófocles.  Baio  ciertos  aspectos  la 
obra  merece  sin  duda  los  elogios  que  se  le  han 
tributado;  peio  htff  un  gran  defecto  en  su  con- 
cepcioo,  que  se  aoVerlin,  creemos,  con  la  men 
exoosicion  del  argumento. 

F liocleles,  amigo  de  Hercules  y  heredero  de 
las  flechas  y  del  arco  infalible  de  aquel  héroe, 
mientras  la  escuadra  griega  estaba  ancüida  en 
Lemnos  (islote  del  Egeo)  fue  mordido  en  un  pié 
por  una  serpiente.  £1  dolor  era  insoportable; 
los  gritos  y  los  gemidos  de  Piloctetes  turhal)an 
las  libaciones  y  los  sacrificios  de  los  Griegos; 
y  asi  Ulises  y  'Diomedes,  cuando  la  escuadra 
centiiuó  su  viaje ,  le  abandonaron  donrido  en 
la  vasta  y  riscosa  soledad  de  Lemnos.  Allí  ar- 
rastró una  vida  agonizante  hasta  el  último  año 
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del  silío  de  Troya.  Entonces  el  fatídico  Otleno 
¡nedijo  que  e^la  ciudad  no  caería  en  manos  de 
loi  Gcíegos,  si  aotet  Fikwtetes  no  venia  al  cam- 
pmento  con  las  armas  de  Hérrulos.  Uüívps, 
mm,  86  enrargó  de  aquella  misión  ,  y  en  unión 
Se  NeoptoleiDO  (hijo  de  Aqailes)  se  dirigió  á 
Lemnos,  donde  empieza  la  tragedia. 

Una  piava  vasta  y  desierta,  una  caverna  con 
dee  entradas  (de  suerte  que  en  el  invíerao  hu- 
biese dos  sitios  donde  recibir  los  rayos  del  sol, 

Íen  el  verano  la  brisa  pudiera  penetrar  allí  por 
08  lados),  y  ona  fuenteeilla  de  agua  pura, 
fomlituyen  lá  morada  de  Film-tetes. 

mises',  contbrme  á  su  índole,  trata  de  conse- 
guir el  objeto  qtie  le  guía  con  el  engafki  y  la 
astucia.  Ncoptolemo  ,  que  no  ha  visto  niinra  á 
Filocletes,  debe  engañarle  con  protestas  de  amis- 
tad y  oflréfimieDtos  de  servicios,  y  sustraerle 
entré  tanto  las  sagradas  armas.  Ncoptolemo 
(personaje  de  uo  carácter  al  que  solo  Sbaks- 
peare  podría  dar  vfda),  tiene  todo  el  generoso 
ardor  y  toda  l,i  Iionrailcz  de  la  juventud  .  [»<  ro 
conserva  al  oiismo  tiempo  la  tímida  irresolución 
de  las  personas  de  poros  aSos.  Repiignale  el  ba- 
|0  oficio  que  se  le  propone;  al  fraude  preferiría 
a  fuerza  abierta;  pero  ya  que  se  ba  mezclado 
en  la  empresa,  teme  que  su  negativa  á  secuir 
en  ella  le  h;ipa  aparecer  como  Imidor  á  los  ojos 
de  su  compañero,  yiises ,  quu  contempla  su  ¡u> 
cha  interior  con  miá  superioridad  mas  bien  com- 
pasiva que  desdeñosa,  acude  auna  profunda 
y  seniioMOtal  prudencia  para  granjearse  su  vo- 
luntad. 

€...¡0h  tú,  hijo  de  excelso  padre,  también 

Ío,  cuando  joven,  tenia  tarda  lengua  y  pronto 
razo;  pero  pasó  la  juventud;  y  pesando  bien  los 
sucesos  humanos,  veo  qne  entre  los  moríales  se 
consigne  todo,  no  con  tas  obras,  sino  con  las  pa- 
labras.» 

Por  liltimo,  persuade  á  Neoniolcmo.  Ulises 
sale  de  la  escena  y  se  presenta  Filoctetes.  El  con- 
suelo de  aquel  »>litario  infeliz  al  oír  el  idioma 
nativo  y  al  ver  al  hijo  de  Aqui>cs,  la  descripción 
de  lo  que  sintió  cuando  se  encontró  la  pnmera 
vez  abandonado  en  aquel  desierto,  y  la  narra- 
ción de  los  males  que  babia  .sufrido  desde  en- 
tonces, todo  es  eminentemente  patético.  Ruega 
á  Ncoptolemo  que  le  lleve  consigo,  y  cuando  el 
jóven  consiente,  proranpe  en  una  exclamación 
de  alegría  que  dehia  necesariamente  despertar 
la  mas  viva  emoción  en  el  auditorio,  saljedor  de 
ht  perfidia  que  se  iba  á  usar  con  el.  Lo  quedisiin* 
gtie  esencialmente  á  Sófocles  es,  que  en  sus  crea- 
ciones mas  inagestuosas  sabe  introducir  siempre 
toamaadnlces  rasgos  de  humanidad.  Filoctetes 
no  quiere  abandonar  aquel  miíerahie  desierto 
sin  despedirse  de  su  caverna,  sin  besar  aquel 
teleo  asilo  que  ao  negó  mi  reftigio  á  sm  pe- 
sares. 

En  la  alegría  de  su  corazón  el  pobre  iluso  se 
imagina  que  ba  encontrado  la  sinceridad  en  el 
homwe, en  la  juventud.  Conlia  [¡rr  |o  tarto  á 
Ncoptolemo  las  flechae  y  el  arco  ;  pero  cuando 
trata  luego  de  ponerse  en  marcha ,  los  dolores 
de  la  herida  le  impiden  moverse.  Esfu(5rzase  en 
vano  á  tin  de  abogar  sus  gritos  ;  el  cuerpo  pre- 
valece iobK  el  alBHu  Esta  me  parece  la  mancha 


de  la  tragedia,  pues  se  reduce  á  la  representa- 
ción de  uo  padecimiento  íisico  ,  el  cual  se  au< 
DK'nta  hasta  el  punto  de  oatf  Filoctetes  en  I» 
insensibilidad  ó  en  el  letargo.  Yace  tendido  ,  y 
el  jóven  vela  juntb  á  él.  La  pintura  e&  tierna. 
Neoptolemo,  luehmdo  ooooigo  mismo ,  no  se 
aprovecha  de  la  ocasión.  Entre  tanto  Filocicte» 
recobra  sus  sentidos  ;  está  dispuesto  á  partir,  y 
le  suplica  que  se  dé  prisa ;  pero  Ncoptolemo  se 
niega  á  ello;  con  lo  que  se  despiertan  los  recelos 
de  Fdoctetes,  empezando  á  temer  aue  debe 
verse  abandonado  también  por  él.  Al  nn  el  jA-^ 
ven  hace  un  violento  esfuerzo  ,  y  rompe  de  re» 
ponte  su  silencio,  exclamando : 

tTíenes  que  acompaSarme  á  Troya ,  al  cam- 
pamento de  los  Griegos  y  de  los  .\tfidas.  > 

¡Al  campamento  de  los  Griegos!  ¡de  los  Atri- 
das;  ;de  los  que  cometieron  tan  gran  iraidon  con 
Filoctetes!  ;cie  aqucllos  hombres  indignos  de 
[>erdüa,  contra  los  cuales  hace  mas  de  diez  años, 
(jue  prommcía  las  maldiciones  de  un  corazón 
ofendido,  de  un  mortal  abandonado  y  solitario! 
EÁ  infeliz  que  tanto  ee  había  consolado  al  encon- 
trar vn  hombre  compasivo,  te  aflige  exoeeivi- 
mente  al  \  crse  engaSMft  y  •!  OÍrque  floquen 
devolverle  el  arco.  •  ■  ■  •  .  ,  r  r.u'i,  •  . 

( iOb  el  mas  ereel  y  pérfido  de  todos  los  heoH 
bres!  ¡Oh  el  nins  odioso  de  todos  los  forjadores 
do  engaños!  ¡qué  crimen,  qué  traición  has  tra- 
mado contra  mf!  ¡Desgraciado!  ¿note  avergüen- 
zas de  verme  á  tus  pies  suplicante?  íMc  has  ar- 
rancado la  vida,  quitándome  mis  armas.  ^Vuél- 
vemelas, te  lo  ruego,  vuélvemelas,  bijonio!  En 
nombro  de  los  dioses  |)alrios,  no  me  despojes  de 
mis  armas...  ¡Ay  de  roí!  No  me  responde...  Sus 
miradas  me  anuncian  que  no  rae  las  restituirá... 
Pla\as  de  Lemnos,  rocas  en  que  se  estrellan  las 
olas,  cavernas  que  servís  de  habitación  á  los 
animales  de  las  montañas,  montes  escarpados, 
á  vosotros  me  dirijo  !  pues  nadie  niai>  oye  mis 
palabras;  á  vosotros,  acostumbrados  á  mis  do- 
lores, me  quejo  de  la  perfidia  del  lujo  de  Aqui- 
les.  Me  juró  conducirme  á  mi  patria,  y  aborame 
lleva  á  Troya.  En  prenda  de  j-u  le  me  alarga  la 
mano;  recibe  de  la  mía  las  armas  de  Hercules, 
del  hijo  de  Júpiter,  y  se  laa  guarda!  ¡(Quiere 
presentarme  á  los  Griegos  ,  emplea  al  electo  la 
violencia,  como  si  tratara  de  vei  ccr  a  un  hom- 
bre ilSBode  vigor  y  de  vida:  no  sabe qno asesina 
á  iin  muerto  ,  á  iiu  fantasma,  á  una  sombra! 
jAb!  SI  }o  tuviera  mi  antigua  fuerza,  no  se  bu- 
nera  apoderado  dé  rol  oen  tanta  fadlidad,  y 
aun  rn  el  esladi»  en  que  me  h.tllo  .  para  conse- 
guirlo se  ha  valido  de  la  astucia,  ¡ik^icbado! 
¿qué  liaré?...  fAbf  vuélveme  el  arco...  Recobn 
el  carácter  que  mostraste  al  nrincipio  » 

£1  que  ba  experimentado  la  traición  bajo  el 
velo  de  la  amistad .  diga  basta  qué  ponto  esUt 
bien  ada  e^ia  situación  y  bien  expresada 
esta  queja.  El  hijo  del  sincero  Aquiles  no  puede 
reri^r  masítíempo,  y  va  á  restituirle  las  armas, 
eitamlo  Tli-e-;  <:t|r  tle  improviso  á  la  escena  k 
estorharlo.  Al  bn  es  preciso  abandonar  al  pa- 
ciente, abandonarle  de  nuevo,  solo  ,  en  el  de- 
sierto! El  no  puede  ir  con  los  que  le  han  vendi- 
do, ni  ser  ocasión  de  g^loria  y  de  conquista 
para  sus  inhumanos  enemigos:  en  laeólmadé 
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su  intlipnadn  ror.izon  hasta  el  desierto  le  es  mas 
dulce  que  el  campamento  griego.  Pero  ¿c6mo 
vifir  sin  m  wcm  El  hambre  añade  m  nuevo 
horror  á  ?ii  terrible  soledad;  á  las  fieras  les  será 
ahora  fácil  entrar  en  su  caverna  ;  si  bien  mos- 
trarse crueles  con  él  equivale  á  mostrarse  pia- 
dosas. La  lucha  de  sus  varios  afectos  ,  cuando 
los  marineros  (de  que  se  compone  el  coro)  se 
preparan  á  partir ,  está  expresada  del  modo  ii- 
goiente : 

Piloctetes.  f Déjame,  vele.» 

Coro.  cCon  gusto,  con  alegría  recibimos  se- 
mejantedndeii.  Vanes,  caoipaieroa;  la  naveoos 
aguarda.» 

Filoct.  <¡Ah,  do;  por  Júpiter!  OOpartat,  te 
ío  ruego.» 

Coro.  «Tranquilízate.» 

Filoct.  t  ¡Amigos,  00  os  vayáis;  en  nombre  de 
les  Dimes  os  lo  suplico!» 

Coro.  «¿Qué  pretendes  con  esos  gritos?» 

filoct.  «¡Ay  de  mí!  ¡Cruda  suerte!  me  siento 
Bnrír.  En  adelante  ¿cómo,  mientras  dure  mi 
vida  ,  aliviaré  este  pié  desgranado?  ¡Extranje- 
ros, permaneced  aquí!» 

Coro.  <¿Y  paraqué,  si  tiimismoacahasde...» 

FHoct.  «No  dehon  llamar  la  atención  los  gri- 
tos que  lanza  un  hombre  desesperado  en  el  de- 
lirio del  dolor.  > 

Coro.  « ¡Sieneme,  pues,  de«wlíchado!  > 

Fi7or(.  «¡Nunca,  nunca!  Mi  resolución  es  ir- 
revocable. No;  aanipie  el  nrismo  Idpiter  Mniera 
á  destruirme  con  sus  rayos.  Perezca  Troya  y 
lodos  los  que  la  sitian;  perezcan  los  crueles  que 
se  atrevieron  á  rechazarme  de  su  lado  á  causa 
de  mi  herida.  Pero,  ;oh  extranjeros!  no  os  pido 
sino  una  sola  gracia.» 

Coro.  t¿Cuál  es  esa  gracia?» 

Filortetex.  «Si  ttMicis  alguna  espada,  algim 
hacha,  algún  arma,  en  fín,  dádmela.» 

Coro.  «¿Qué  pretendes  haeer  eoB  elIaT» 

Filort.  «Cortarme  la  cabeza ,  arrancarme  la 
vida:  no  deseo  sino  la  muerte.» 

Coro.  ftPorqné?» 

Filoct.  «Porque  quien  irá  buscar  ánipadie.» 

Coro.  <¿A  dOndeT» 
'  tUétí.  tA  losinHenos.» 

Después  de  habernos  interesado  de  este  modo 
Mcia  el  abandonado  Piloctetes ,  el  poeta  va  di- 
Amdiendo  una  luz  agradable  y  santa  por  la  In- 
tensa osciiridarl  á  que  nos  ha  guiado.  Noopto- 
lemo,  herido  de  un  generoso  remordimiento,  re- 
Ifseede  para  restituir  al  rendido  guerrero  sus 
armas;  pero  el  vigilante  Ulises  le  divisa,  y  se 
orígioa  una  acerba  dispata  entre  ambos.  Úlíses, 
vieMe<|ue  noconsigue  ratimidar  al  hijo  de  Aqui- 
lea, evila  prudentemente  el  venir  á  las  manos 
oon  él^  parte  para  manifestar  al  ejército  griego 
el  canMo  de  settthnientosde  su  eompaffero.  sigue 
una  hermosa  e-ícena,  en  que  Nen[iiole[iio devuel- 
ve el  arco  áFiloctetes:  esoena  que  debe  haber  ar- 
rancado ai  auditorio  ns  mas  tiernas  lágrimas  y 
los  mas  estrepilosos  aplausos.  Por  ültímo  la  di- 
vinidad de  que  tanto  se  valieron  los  antiguos 
poetas ,  da  un  éxito  fBüs  i  los  acontecimientos 
oeutift  la  regla  de  AriitAtelea  (4).  Héreulas  apt- 

1 1  ¡  '  I.i  cjilstr.ite  ilebe  ier  átigritM».  •  PoélUa  .c  1"  Fn  f  '. 
mismo  capitato  coloca  lueto  ArUUletet  c«mo  de  secnnda  cUse  las  \ 


rece,  é  induce  á  su  amigo á  acompañar  á  Neop- 
tolemo  al  campamento  griego,  donde  sn  herida 
será  sanada. 

«Después  de  superar  tantos  trabajos,  tan 
grandes  inTortuoios,  he  obtenido,  como  ves,  la 
inmorialidad.  A  ti  también,  sábelo,  te  aguarda 
una  vida  gloriosa  en  recompensa  de  tus  penas. 
Yendo  á  Troya  con  este  g»»errero,  primeramente 
hallarás  la  cura  del  mal  que  te  atormenta;  lue- 
go serás  mirado  por  tu  valor  como  el  primero 
entre  los  (iriegos.  Hcservado  te  está  traspasar 
con  mis  flechas  á  esc  Paris,  origen  de  tantas 
desgracias;  tú  destruirás  los  baluartes  de  Ttoya; 
tú  recibirás  la  mas  rica  parle  del  hotin  ,  y  en- 
viarás á  tu  palacio  de  los  campos  del  Ela  qiic  te 
vieron  nacer,  magníHcos  despojos  que  recogerá 
Pean,  tu  padre,  v  que  llevarás  después  á  una 
pira,  cual  trofeo  de  mis  flechas.  Tü  también,  hij<> 
de  Aquiles,  oye  mis  consejos.  Piloctetes  no  podrá 
sin  tí  devastar  loscampos  de  Troya,  ni  tii  sin  él: 
sed,  pues,  á  manera  de  dos  leones  criados  juntos, 
v  protejoos  uno  á  otro*  ¥o  enviaré  allí  al  divino 
Esculapio  que  en  breve  curará  tu  herida.  Está 
decretado  que  Troya  eaif^  por  segunda  vez  á 
impulso  de  mis  armas.  Iw>,  cuando  hayáis  des- 
truido aquel  imperio  ,  pensad  en  el  respeto  de- 
bido á  los  Inmortales.  Jápiter,  padre  de  los  dio- 
ses, coloca  la  religión  por  eueima  de  todas  las 
virtudes.  «La  religión  no  se  extingue  con  el 
» hombre  ;  viva  este  ó  muera,  ella  oo  perece 
ajamas." 

Los  adioses  de  Fiiocteles  á  su  caverna  .  á  las 
ninfas  de  los  prados ,  a  las  olas  del  Océano ,  que 
salpican,  impelidas  por  el  viento  meridional, 
hasta  el  sitio  en  que  está  su  rústica  mansión,  al 
rio  Licio  y  a  la  llanura  de  Lemnos,  suenan  al 
oído  como  un  himno  solemne,  en  el  emito  poco 
que  hay  de  sombrío,  sirve  linicamente  para  real- 
zar la  'magesluosa  dulzura  de  la  armonía  que 
contiene. 

Sófocles  no  superó  nunca  y  rara  vez  igualó 
el  arte  que  se  descubre  en  algunas  escenas  do 
esta  tragedia:  el  contraste  entre  el  leal  Neoplo- 
lemo  y  el  astuto  Ulises,  encierra  una  realirind, 
una  fuerza,  una  verdad  mas  frecuente  en  el  dra- 
ma moderno  que  ea  el  antiguo.  Pero,  eahahnen- 
le  por  este  lado  flaquca  la  obra  que  nos  ocupa, 
como  que  su  argumento  se  funda  en  un  engaño 
nriseraole;  y  RMRho  OMs  deepnes  qie  (sMun  de- 
jamos indicado)  se  excita  nuestra  piedad  por  h 
simpatía  del  dolor  fisico.  Los  vendajes  ({ue  cu- 
bren las  lUmrM  eaotan  iMpreeion  no  tanto  en  la 
mente  como  en  los  nen  ios ;  y  cuando  se  repre- 
senta al  héroe  haciendo  contorsiones  en  la  ago- 
nía de  su  coeipo,  cen  la  sangre  cuajada  so- 
bre el  pié,  y  el  lívido  sudor  que  naiía  su  frente, 
padecemos  y  apartamos  los  ojos  del  espectáculo, 
no  experimentiuiidoennnestraangostiaatiuel  ¡Aa^ 
cer  que  debe  encontrarse  en  la  verdadera  ira- 
eedia.  Inútil  esdefeoder  este  error,  alegando  di- 
ferencias entre  el  aite  drawAtieo  antiguo  y  el 
moderno.  El  arte,  como  la  naturaleza,  tiene 
siempre  una  ley  universal  y  permanente.  Lon- 

£00  considera  con  justMa  d  palot  como  parte 
lio  sublime,  porquA  la  piedad  tiende  A  elevar- 

Ticio  y  renaoerar  la  virtud. 


Digitized  by  Google 


888 


DBAMAT1CA. 


no? ;  pero  nada  hay  que  nos  eleve  eo  las  llagas 
repugoantes ,  aunque  sean  de  uo  héroe  místico. 
Nuestra  nauniden  á  la  vista  de  ta!  espectáculo 
se  refli'ja  con  demasiada  violeApia  sobre  sí  mis- 
ma; y  la  prueba  de  que  en  esto  el  arte  antiguo 
m  dÍMm  CMi  nada  del  moderno  ,  está  en  lo  es- 
CMOt  <|M  son  en  las  tragedias  griegas  los  ejem- 
plos dedolor  corporal,  convertido  en  instrumento 
de  oonptsion.  El  Fdocteles  y  el  Hércula  se 
cuentan  entre  las  excepciones  de  la  regla  (1). 

Otra  circunstancia  oue  disminuye  nuestra  ad> 
miración  respecto  del  fOocfefat ,  ét  el  ootejo  io- 
voluntario  que  hacemos  de  él  con  el  Prometeo 
de  Esquilo.  Ambos  son  ejemplos  de  fortaleza  en 
los  padecínfentoe  qne  oomoiia  la  Inelia  éá  alna 
con  el  hado.  En  las  dos  tragedias  la  escena  con- 
siste en  un  terrible  desierto,  en  una  agreste  so- 
lodid.  Pero  la  sublimidad  colosal  del  Prometeo 
empecfueHece  cualquier  imágen  de  héroe  ó  de 
semidiós  que  se  le  compare.  ¿Qué  son  el  coro  de 
los  marineros,  el  astuto  Uiises,  la  pueril  ge- 
BOtmlad  de  Neoptoleno,  la  solitam  eavor- 
na  en  las  playas  de  Lemnos ,  el  anciano  y  no- 
ble guerrero  con  su  dolorosa  herida  y  su  sa- 
grado arco ,  al  lado  de  aquel  terrible  Titán ,  en- 
cadenado por  las  Furias  á  la  roca,  junto  á  la 
cual  desembocan  ios  ríos  del  A.verno,  que  tiene 
por  mhiisCros  á  las  hijas  del  Océano ,  respecto 
de  cuya  antigüedad  los  dioses  del  Olim[>o  son 
renuevos  de  un  dia,  en  el  ánimo  del  cual  se 
abriga  oa  secreto  que  ameuoa  a!  reino  del  délo 
y  por  cuya  inaudita  sentencia  la  tierra  vacila 
sobre  sos  cimieotos,  todo  el  poder  de  la  divini- 
dad es  pwalo  OB  cjaieicio  y  basta  Platoi  so 
asusta  al  rooibir  oqid  hnéspod  iodoaaMe  y 
tremendo? 

Pero  como  antes  hemos  dicho ,  cabalmente  la 
grandeza  de  Esquilo  es  lo  <|Qedebe  haber  hecho 
sus  dramas  en  el  teatro  menos  agradables  que 
los  de  Sófocles.  Ninguna  visible  representación 
puedo  dar  eutfpo  á  sos  pemanifeiitos;  olios  do- 
minan nuestra  imaginación,  pero  no  se  adaptan 
á  nuestros  sentimientos  domésticos  v  familiares. 
La  comparación  del  Füodetes  con  él  Prometeo, 
equivale  á  comparar  á  Esauilo  con  Sófocles. 
Ambos  son  poetas  del  mas  alto  órden;  mas  uno 
parece  eatenaento  saperior  á  nuestros  aflsctos; 
su  tempestuosa  oscuridad  halaga  la  fantasía  ,  el 
vivo  esplendor  de  sus  pensamientos  penetra  en 
lo  IMS  lecdndito  de  nuestra  inteligencia,  aunque 
solo  accidentalmente,  y  luego  brilla  de  vez  en 
cuando  sobre  el  corazón ;  el  otro ,  aun  en  sus 
mayores  ímpetus ,  recoerda  que  sus  oyentes  son 
hombres  y  se  muestra  persusúiído  de  que  el  arte 
pier(k  el  soplo  de  la  vida  en  el  momento  que 
quiere  elevarse  mas  allá  de  la  atmósfera  del  en- 
tendimiento humano  y  de  las  huounas  pasiones. 

La  diferencia  entre  las  creaciones  de  Esquilo 
y  las  de  Sófocles,  es  semejante  á  la  que  se  ad- 
vierte entre  el  SatanasdeHiltony  el  Macbetk  de 
Shakapeare.  Esquilo  no  es  menos  utifideso  que 


(«1  Cotilo  AftüMnMfi  borii  do  BorífridM  porqoeMnM 
féto»  ta  IM  TeiMiaiM  y  eous  «uioMijaKlot  de  ■■•  lienM* ,  so  Mi» 
Aei.it  tin  ilgana  rensu'ra  lo»  reiMlajei ;  lu  llagas  del  béfoe  fiivori- 
to  de  Sór<ielet.  y  ti  el  Telefo  del  priaero  está  reprnentado  eotno 
mn  mendigo,  lo  raUno  aaeede  al  Edípo  en  Colooa  del  sfgunilo. 
Boripidoa  Uene  fnndcaMMUM;Mro.  oo  fu  tratado  Ut  m 
wmo    loi  auigoos  «NM  por  IM  MSanof  WpoofOlooi. 


Sófocles;  solo  el  criticismo  de  la  ignorancia  ha 
podido  afirmar  lo  coutrarío;  pero  luego  hay  en- 
tre ellos  esta  gran  distinción  :  Esquilo  es  artifi- 
cioso como  escritor  de  dramas  para  representar- 
se. Si  hacemos  abstracción  de  los  actores ,  del 
paleoeseénieo  y  del nnditorio ,  Esipnlo  no«mt»> 
resa  y  mueve  tanto  como  Sófocles  con  un  medio 
quizá  menos  apasionado,  aunque  mas  iolelec- 
tual.  Un  poema  puede  ser  dramático,  pero  ao 
teatral ;  puede  tener  lodos  los  efectos  del  drama 
en  la  lectura ,  y  sin  embargo  perder  todos  estos 
efectos  en  la  representación  por  no  estar  bnrtaii- 
teroente  acomodado  á  la  destreza  de  un  actor ,  ó 
también  por  superar  su  mas  sublime  capacidad. 
La  tenpeslad  en  el  Bey  learái  Shakspenre  es 
un  incidente  dramático  cuanto  cabe ,  mientras 
á  nuestra  imaginación  se  la  supone  con  virtud  de 
conjurar  el  furor  de  los  elementos,  rogando  á 
los  vientos  que  arrastren  la  tierra  al  mar  ó  que 
hinchen  las  tempestuo^s  olas.  Pero  una  tempes- 
tad en  el  palco  escénico ,  en  vez  de  superar  la 
realidad,  la  imita  tan  pobremente,  que  no  pue* 
de  producir  jamás  el  efecto  que  se  ha  propuesto 
el  poeta ,  y  cuya  impresión  se  recibe  en  la  lec- 
tura. Lo  niismo'  acaece  á  las  creaciones  sobrena- 
turales y  fantásticas,  especialmente  á  las  de 
especie  mas  delicada  v  sutil.  El  Ariel  de  la  Tem- 
pétíod,  las  Badas  del  Sueño  de  unanúcke  ée 
verano  y  las  Oceánidas  del  Prometeo  no  pueden 
representarse  con  forma  humana.  No  queremos 
decir  que  no  sean  dramáticas;  pero  si  que  no 
son  teatrales.  Respecto  de  ellas ,  nos  es  posible 
simpatiw  con  el  poeta,  aunque  no  con  el  ador. 
Por  lo  mismo,  en  un  grado  menor  todas  tes 
creaciones  de  carácter  humano  que  imponen  tan 
alto  oticio  á  la  imaginación,  y  transportan  al 
lector  fuera  de  toda  la  experiencia  real,  mas  allá 
de  la  tierra  común ,  resultan  comparativamente 
débiles  siempre  que  se  les  dan  formas  visibles. 
Las  mas  metafísicas  tragedias  de  Shakspeare 
son  las  menos  populares  en  la  representación. 
Asi  el  genio  mismo  de  Esquilo  qne  nos  inflama 
en  el  gabinete ,  puede  haber  militado  muchas 
veces  contra  él  en  la  escena. 

Pero  en  Sófocles  todo,  hasta  las  divinidades, 
tienen  cierto  viso  humano;  estas  no  son  nunca  ni 
tan  sutiles,  ni  tan  aéreas ,  que  no  haya  posibili- 
dad de  someterlas  á  las  miradas  del  hombre.  De 
donde  procede  que  conozcamos  al  momento  por 
qué  en  la  escena  Sólbcles  debía  ganar  el  preois 
á  Esquilo;  y  como  prueba  de  esto  ,  examinando 
las  composiciones  d«  ambos ,  vemos  que  apenas 
alguno  de  los  grandes  caracteres  de  Esquilo  po- 
día ocupar  suticientemente  la  habilidad  de  un  ac- 
tor. Prometeo  sobre  la  roca,  sin  cambiar  jamás 
de  posición,  sin  salir  nunca  de  la  escena,  carece 
de  todos  equelloB  auxilios ,  el  gesto  y  la  movili- 
dad, que  an  ador  necesita:  su  representante  ter- 
reno no  era  mas  que  un  gran  recitador.  Ademas, 
en  los  Persas  no  falta  solo  el  efecto  teatral,  no 
también  e!  dramático :  hay  allí  una  magnífica 
poesía,  expresada  por  varias  bocas;  pero  no  baj 
lucha  de  pasiones ,  nada  de  inopinado ,  &ifl|m 
incidente,  ningún  enredo ,  ninguno  de  aqas- 
líos  rápidos  diálogos  en  que  las  palabras  mb 
tipos  de  emociones.  En  las  Suplkmtet  el  sus- 
mo  Garrkk  no  hubiere  podido  ser  gran  eo- 
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sa  ejecutando  e)  papel  de  Pelasgo.  En  los  Sie-  confianza  del  hombre  de  genio, 
te  deíaiiU  de  Tebas  no  se  encuentran  mas  que 


Earlpl< 


veinte  ó  treinta  versos  asignados  4  Bteoeles ,  en 

que  el  arle  de  un  actor  pudiera  ser  de  grande 
auxilio  al  genio  del  poeta.  Eq  la  trilogía  Aaa- 
menmm,  las  Coéfiaras  y  Or estes,  escrita  por  Es- 
quilo ya  viejo,  se  percibe  algún  efecto  de  la  in- 
novación de  Sófocles;  pero  tampoco  en  estas  tra- 
gedias hay  ninguna  parte  tan  eficaz  en  la  repre- 
sentad-ion, como  las  que  suministran  Ins  grandes 
caracteres  de  Sófocles.  En  la  primera  composi- 
cioo,  la  hipocresía  \  el  grado  eninente  de  Clí- 
temneslra  podían,  ala  verdad,  requerir  y  susci- 
tar de  vez  en  cuando  la  habilidad  de  uñ  actor; 
pefo  elnioM  AganemiioB  no  es  ints  que  un  per- 
sonaje de  pOMpa,  y  la  fogosa  profecía  de  Ca>an- 
dra  podo  ser  expresada  por  cualquier  artista  me- 
diano. En  la  segunda  tragedia,  la  escena  entre 
Orestes  y  sa  madre ,  y  la  creciente  locura  del 
primero  necesitan  sin  duda  que  el  arte  del  poeta 
sea  ayudado  por  una  suma  habilidad  del  actor; 
mas  en  la  ültuna,  que  exoede  quizá  en  sublimi- 
dad á  todas,  y  que  empieza  tan  grandiosamente 
cou  el  parricida  eo  el  sauluario,  rodeado  por  las 
Furias  dormidas,  no  seeucucira  desdo  el  prio- 
cipio  al  fin  una  sola  escena  en  que  un  artoremí- 
nente  pudiera  mostrar  sus  distinguidas  dotes.  Al 
coDirario,  al  exanüéar  Iss  trageoias  de  Sófoeles, 
sentimos  que  el  drama  ha  entrado  en  una  nueva 
era;  seatímos  que  el  artista  poeta  ha  elevado  a 


«no  que  qid" 

so  refundir  y  violentar  sus  cualidades  con  el 
estudio  y  I»  eradicioo ,  con  fai  arsumentacion  y 

la  crítica  minuciosa ,  que  en  vez  cíe  admirar  lai» 
sólidas  bellezas  de  Esquilo,  se  complacía  en 
parodiar  ó  en  censurar  alguno  de  sus  versos  por 
medio  de  ios  diálopos  de  sus  personajes.  Taíes 
la  causa  de  (¡ue  a  cierta  clase  de  críticos,  Eurí- 
pides haya  parecido  alcanzar  el  úkimo  grádode 
perfección  (le  la  Iraiíedia  írriepa ,  siendo  asi  que 
en  él  empezó  la  decadencia.  Fue  el  primero  que 
introdujo  el  prólogo ,  frió  recorso  pSn  informar 
al  publuo  de  los  precedentes,  cuando  e^to  de- 
biera re«ult«r  de  la  acción  misma ;  llenó  la  tra- 
gedia de  seateodas ,  en  li^  de  dejarlas  surgir 
de  los  lie<  íios ;  ademas  de  que  las  suyas  eswQ 
tomadas  del  estudio  anatómico  del  hombre,  ya 
depravado  por  las  pasiones  y  por  las  necesi- 
dades sociales,  á diferencia  de* Sófocles ,  qurlae 
tomaba  de  un  órden  mas  elevado  de  ideas. 

No  sorprenderá,  por  tanto,  que  de  este  modo 
de  contemplar  la  naturaleia  humana,  dedujese  el 
desprecio  a  las  mujeres,  contra  quienes  prodipa, 
veuiraii  ó  no  a  cuento ,  las  injurias  mas  villanas, 
ftUtaudo  para  ello  basta  á  la  decencia,  como 
cuando  el  joven  Hipólito  habla  <!e  ellas  en  los 
lérpiinos  que  lo  haría  un  hombre  /¿astado  en  los 
vicios  d  uno  que  hubiese  sido  engañado  por  veül- 
te  amantes.  De  la  misma  fuente  [)ro\  ino  -u  afi- 
ción á  los  caracteres  horriblemente  sombríos  y 


su  perfecta  existencia  «I  artista  ador.  Sus  efec-  su  manfa  de  exagerar  las  atrocidades  y  itisitnu« 


tos  teatrales  {i)  son  [»alpa!)Ies  y  verdaderos:  no 
habría  diiicultad  eu  representarlos  maüana  en 
París,  en  Londres,  donde  quiera.  Por  eso ,  jun- 
tamente con  Sófocles,  pasóá  la  |>osterídad  el 
nombre  del  grandaiotor  de  sus  principaies  tra- 
gedias (2).  r  i  ^ 

Tal  es  la  diferencia  entre  Esquilo  y  Sófocles: 
ambos  fueron  artistas ,  como  el  genio  del>e  serlo 
siempre;  pero  el  arle  del  segundo  se  adaptaba 
mejor  que  el  del  prímeroá  la  representación.  Ni 
esta  diferencia  en  el  arte  procedió  puramente  de 
la  difereucia  de  tiempos,  sino  que  subsistiría 
aun  cuando  Esquilo  huniera  sido  posterior  á  Só- 
focles, pues  fue  la  con^ccucncía  natural  de  la 
diversidad  de  sus  genios:  el  uuo  mas  sublime, 
el  otro  mas  apasioiMdo;  el  uno  á  propósito  para 
exaltar  la  fantasía,  el  otro  pra  mover  el  cora- 
zón. Esquilo  es  el  Miguel  Angel ,  y  Sóibdes  el 
Rafael  del  dranur. 

Creemos  inútil  delencruos  á  hablar  de  Eurípi- 
des, pues  no  tiene  nada  de  original  en  el  arte; 
y  cuidando>e  de  la  razón  mas  que  de  la  pasión, 
es  un  reÜejo  de  la  lilosofia  que  en  la  siguiente 
generación  adquirió  predominio  en  Atenas,  ora 
sutil  y  capciosa  en  los  sofistas ,  ora  maguáni- 
ma  y  sublime  en  Platón  y  Aristóteles.  Dotado  Eu- 
rípides de  un  ingenio  vigoroso  como  el  que  mas, 
de  una  fantasía  orillante,  de  un  sentimiento  ex- 
qui8tt9  ,  no    abundonó  á  esU^  dotes  píA  la 


(1)  LosefFCtMMrUMlMW,  MtMSékfMtSO. 

(S)  Polo  Ai!o  Cello  nSrrc  de  utt  ■n  uéedot»,  i  nb«r: 


qae 


rrprNMtandn  la  Eltein  4«  Sófoclcfl ,  es  aqaelU  ttctn»  en  <|«e  le 
C*  pretrniada  la  orna ,  qoe  se  anpone  eonitene  la<  eenitat  de  »d 
tennaob  Oréate* ,  liólo  hiio  le  m|eien  la  iraa  en  qoe  etiaban  la 
«eatiaa  «le  n  h^jo,  de  sveria  qae  »ai  Uaeoioe  fornt  loe  de  na 
TnMcn  coBMWM.  (A»tt*m  M  tro(k  XCTII,  iS.) 


ciones.  por  lo  cual  repetidas  veces  le  censuraron 
los  Atenienses,  cuyo  gusto  era  tan  tino.  Uabiao- 
losacostufflbrido  Esr(uilo  y  Sófocles  á  ver  en  la 
escena  las  grandes  vicísitúdes  de  la  vida  huma- 
na; Suripidies  quiso  abrir  una  nueva  senda  al 
arte,  sustituyendo  i  aquellas  los  pequeños  ac- 
cidentes ó  la  fuerza  de  la  voluntad.  Lo  consiguió 
en  efecto,  poco  á  poro  ,  y  si  bien  tocó  apenas  el 
borde  del  abismo,  arrastró  a  él  á  losques^ían 
sus  huellas.  >  í  -         '  .?r«- 

50  refiere  á  lk  í^arraeün  f  Lib  ¡11,  cap.  ^9,\ 

«Aunonese  hayan  estudiado  cunntoii  iRiMft 

quedan  de  la  antigua  Grecia,  el  que  no  haya 
leido  á  Aristófanes  no  conoce  aun  todas  las  ¿la- 
cias y  bellezas  del  griego ; »  asi  dwh  AlÉDim; 
de  acuerdo  con  todos  los  críticos,  añadiendo  que 
después  de  haber  leido  doscientas  veces  y  tra- 
ducido lag  Nubes ,  no  sé  sentía  aun  harta.  ' 

Esta  II  I  11  <  <  oiuedía  es  llamada  por  Arístófa- 
nes  mismo  excelente  ^<nfmw¿m)  y  por  su  escolias- 
ta la  mas  bella  y  artificiosa  (vi 'fóf»  voCro 
vMiívMtaóxAiVror  <iMu  ^0471  .«urf^núravo'^.  Fuc  re- 
presentada eu  424  antes  de  J.  C,  y  ya  que  tanto 
se  habla  de  ella  sin  conocer  su  argumento,  anali- 
i<aüilnnti*'que  ninguna.  Fenip^l'qnequíefn 
cenprender  su  espíritu  y  sus  alusiones ,  conven- 
drá lea  de  uuevu  lo  que  dejamos  dicho  en  la 
NARnAOioif ,  lib.  II! ,  c.  49.  _      -^ii      íii'  t 

Estrepsindes.  viejo  luftareño,  que  se  ha  car- 
gado de  deudas  por  mantener  cauailos ,  pasión 
de  su  hijo  Fidipides,  da  principll>1l H  ComedÍA 
con  el  perpetuo  lema  de  Afist6fluMii^<  daBhmi 
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ciooes  coDtra  la  guerra;  y  estando  «o  él  leebo, 

poco  dislaule  de  su  hiio,  exclama  : 

c¡Ay  de  lui!  ¡  Ay  de  mí!  ¡  por  Júpiter!  iqué 
BOCM  tan  larg»!  iíCuiodo  será  de  día?  Hace  á 
lo  menos  una  hora  que  «¡e  ha  oido  el  canto  del 
gallo ,  y  nadie  se  presenta.  íSadie  piensa  mas 
4^  en  doimir  y  roocar.  HeiMiao  que....  ¡Mal- 
dita sea  la  puerta ,  que  no  me  permite  cas- 
tigar u  los  cH^iavos  (1) !  ¡Uiju!...  Bueno;  tam- 
bién mi  hijo  ronca ,  y  en  mi  concepto,  no  basta- 
ría á  despertarle  el  ruido  del  trueno.  Imitémos- 
les, pues,  y  durmamos....  ¡inútil  empeño!  Ue 
perdido  el  báhito  de  dormir ,  y  me  siento  devo- 
rado de  demasiada  inquietud.  Hijo  min,  el  de 
la  larga  y  flotante  calicüera;  ¡cuántas  deudas  lias 
ed^Mlo aolm  mi  1  Estos  carruajes;  este  tren  me 
arruina  ;  y  apostaría  áque  ahora  mismo,  mien- 
tras duerme,  está  soñando  con  caballos.  Sin  em- 
bargo ,  la  rabia  me  oooMme.  porque  debo»  y  solo 
faltan  cinco  dias  para  acaharse  el  mes,  y  con  ellos 
termina  el  plazo  legal  (i).  Muchacho ',  trae  luz 
V  el  libro  para  ver  quisca  ran  mis  acreedores. 
^riocipal,  mlerés. .. Contemos.  Eslrcpsiadep,  de- 
bes, en  primer  lugar,  á  Pasias,  doce  mioas. 
¿Y  de  dónde  procede  tal  débito?  ¡  Ah!  ya  re- 
cuerdo; de  la  compra  dt  l  ealmllo  Copatia.*  ¡Dale 
con  los  caballos!  ¿Y  para  uué  me  servían? 
Aquel  dia      reventarme  loa  oos  ojos.» 

Fulipidcs  (soñando).  tLa  repla  es  no  atajar  el 
paso  al  adversario.  Filón» Filón,  guia  mejor.» 

EftrepMden,  *kíuk  entre  sneSoe  está  pen- 
sando en  arruinar  á  su  padre.» 

Fiá^idei.  t^Tienen  que  dar  estos  carros  mu- 
chas oarreras?> 

Estrepsiadcs.  t  A  tu  pobre  padre  sí  que  le  ha- 
ces tú  dar  carreras  en  gran  número.  Pero  ¿qué 
otras  deudas  son  las  mías  despees  de  h  de  Pa- 
sias?  Debeá  Amiin¡a.«;  once  doblas  y  media;  va- 
lor del  coche  y  un  par  de  ruedas.» ' 

FMfide».  cPmeba  ese  caballo;  vamos  ¡firme! 
un  galope ,  v  después  llévalo  á  casa.» 

£«ln!|wa¿'rs.  «l'erfectamente;  ¿pero,  tenemos 
por  ventura  casa?  Estamos  mefioM  en  les  tri- 
bunales hasta  el  cuello,  y  si  esto  dura,  hijo  mió, 
no  tardaremos  en  vernos  en  cueros.» 

Fitttpides  {dei¡Herto).  «¿A  qué  vienen  esos 
^ivii  los ,  padre?  i  qué  Bo donús  en  toda 
»la  noche?» 

Etírefmadei.  «Perqué  no  me  lo  permiten  los 
.tcreedores,  hijo.» 

Fidi¡ñde$.  «¡Oh!  quisiera  dormir  otro  poco.» 

Ettreptíúies.  cDuerme  cuanto  quieras;  pero 
no  te  olvides  de  que  algún  dia  habrán  de  caer 
sobre  ti  todas  estas  deudas.  ¡  Ah !  ¡  perezca  la 
iotripote  que  se  encargó  de  arreglar  raí  matri- 
monio! Yo  vivía  eo  mis  campos  ,  tranquilo,  sin 
.necesidades;  mis  colmenas  correspondían  dos 
veces  al  ano  á  lo  que  de  ellas  aguardaba;  vcia 
prosperar  mis  viñas,  mi  ganado.  ¡  Cuáo  estúpi- 
do fui  en  abandonar  granja  v  redil  para  unirme 
á  la  sobrina  de  Megacles!  Yo  ,  hombre  rústico, 

Ír  ella,  criada  en  la  ciudad,  acostumbiuda  al 
ujo;  yo  ,  oliendo  á  la  lan  i  de  las  ovejas ,  v  ol'n 
toda  íausto  y  pompa !  t\o  dire  que  fuese  co«iai¿;ü 

(I)  DunDl«  la  gnerra  estaba  probibido  mallrilar  i  Utf  M« 

ctuo». 

(t)  El  producto  del  cap  tal  »e  riisU  ctiia  ae*. 


seca ;  al  contrario  :  ni  que  dejase  de  trabajar  en 
la  casa ,  pues  se  ocupaba  sin  cesar  en  tejer ,  y 
un  dia  le  dije  :  cGradas  por  el  manto  que  me 
«habías  prometido.» 

ün  eiclavo.  tFalta  aceite ,  y  va  á  apagarse 
la  lámpara.» 

Eslrepsiaáu,  t,*Y«B  aqij,  brUN»!  que  te  voy 
á  ahogar.  > 

Eiduvü.  «¿Y  por  qué?  ¿Qué  es  lo  que  os  ir- 
rita así  contra  mi  ? » 

E$trep$iadei.  «Oiiiero  que  aprendas  á  poner 
en  la  lámpara  uoa  mecha  que  ( hupe  menos  acei- 
te. Cuando  nació  mi  hijo ,  cutre  su  madre  y  yo 
se  suscitó  lina  gran  dispula  acerca  del  nombre 
que  dc'biu  pouérsde.  £lla,  que  no  pensaba  mas 
c^ue  en  caballos,  deseaba  que  se  le  llamase  Jan- 
tipo,  Cari|)o,  Calípides(2);  vo  tenia  empeño  en 
que  llevara  el  nombre  de  i^idónide ,  couio  su 
bisabuelo.  La  disputa  duró  hasta  que  intervino 
un  anii^o  ,  el  cual ,  asociando  las  |)ulnhras  Fi- 
don  é  Ilippides,  formó  el  nombre  de  t  uUpides. 
Cuando  era  mayorcito,  su  madre ,  tomándole  de 
lu  mauo,  le  acariciaba  y  decía  :  «Hijo  mió  .  en 
»sicuiJo  grande  sube  á  un  coche,  corre  á  la  ciu- 
>dad,  y  entra  en  ella  vestido  de  púrpura,  sem^ 
»janle  á  .Me::;u'h'S,  tii  tío.»  Pero  yo  le  dcria  des- 
pués :  (  Lu  sieudo  j^rande ,  lleva  á  pastar  las 
•cabras ,  al  Feleo  y  viste  pieles  como  tu  padre.» 
Mis  palabras  fueron  inútiles  :  su  mal  se  ha  de- 
clarado. Día  y  noche ,  la  cabaliomania  le  persi- 
gue cada  vez  con  mas  fuerza ;  enfennedad  que 
consuma  mi  niina  ,  dejándome  sin  recursos,  bin 
embargo,  necesito  dinero.  ¡Oh!  ¡Si  el  cíelo  du- 
rante este  insomnio  me  inspirase  algún  buen 
medio  de  salir  del  apuro  I....  Perfectamente.  Si 
no  me  eo^o,  be  encontfado  uno ,  y  si  acierto 
á  hacérsele  comprender  á  rol  hijo soy  fein. 
Pero  antes  es  preciso  despertarle  de  una  manera 
apacible....  ¿y  cómo?....  ¡  Fidipide,  Fidipidílo!» 

Fidipides.  c ¿Qué queréis,  padre mioT* 

Estrepsiadcs.  «Acércala.  Bésane,  y  dame  li 
mano  derecha.» 

Fidijñdes.  <  Aquf  la  tenéis.  aboratt 

Estrepsiadcs.        ¿rae  amas?» 

Eidipides,  cOs  amo,  sí :  lo  juro  por  Neptuno, 
domador  de  caballos.  > 

Estrepsiades.  «;\hl  ¡qué  torpes  palabras! 
Excluve  del  juramento  esa  expresión  domador 
de  cahallos,  y  si  correspondes  sinceramente  al 
tierno  amor  que  le  profesa  tu  padre ,  pruébamelo 
con  tu  obediencia.» 

Fidipides.  c  ¿  Y  qué  debohaeer  para  probároslo?» 

Estrepsiades.  c  Adoptar  diferentes  oostumbies, 
y  ejecutar  con  celo  mis  órdenes. » 

Fidipides.  •¿Qué  órdenes  son  et^is?» 

Estrepsiades.  ciLas  obedecerás!?»       "  ■ 

Fidipides.  1  Estad  seguro  de  ello.  > 

Estrepsiades.  <  Veo,  y  dirige  bácia  alii  la  vis- 
ta, i  Ves  aquella  puerta  y  aquuMa  eainen  (4)i.? 


fSl  ffípposen  fT\ffn  «ijmlflr»  fabiflo,  7  estos  nowbrcs  f^ian 

COin!>a>'SlU!>  (If  aqurha  \>n 

(ti  La  ra^a  ile  Socratis.  Comn  le  dijes*  oiio  ijoc  fra  Kl^e?'', 
foiiieslii  ■  ;  Djah  lunne  r!  n'.'ni-ro  tif  amigot  tnflcienu  /«ír,j  //>- 
narh'  Aqai  rcnpii  tan  lo>  chi.slrs  contra  Sófocles  Es  fjlsj  (¡ue 
luvl.  sc  c.jiic.l  ibulos  nif/'orruTí^io»  en  íi  C-SJ;  fuUn  r,Uf(  ri'- 

u-nii  t'íie  r('ciim[>eusa ,  pue^rl  mUmo  Di(igrnetaM|Bra  que ^•i^*' 
Tf  uv.>ira  tiimp<¿,i  To;  fjKo  que  dit^nlaM  ttktt  fl  OM*»  llt- 
oieaJose  «ctuprc  u  la  acurtrioa  |>rictica. 
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Fidípides.  <U  ?eo,  pidre;  pero iporqné  me 

lo  pr^uotaís?! 

sareptiades.  cAIK  está  el  conciliábulo  de  las 
almas  sabias;  allí  las  personas  que  disputan 
acerca  del  cíelo ,  y  direo  que  es  un  horno,  y 
nOMlros  todos  carbones.  También  enseñan ,  me- 
diante al^uDos  dineros,  áganarloslitigiM»  naa 
justos  ó  lojuslos.i 

F&fipfdM.  «¿Sabéis  cómo  se  llaman?» 

Eslreiisiades.  t No  lo  sé  á  punto  fijo;  pero  to- 
dos te  dirán  quejes  gente  hoorada  y  muy  traba- 
jadora. > 

Fidlüidet  c|Ahl  ya  caigo.  Son  esos  hombres 
miserables  ,  orgullosos,  con  los  piés  descalzos  y 
los  semblantes  palidez ,  que  tienen  por  geíe  al 
iorcliz  Sócrates  y  á  Qucrofonle  (1).» 

Eslrepsiades.  «¡Silencio!  respeta  algo ma>  á 
esc  sabio  y  su  casa,  y  tanto  por  tu  interés,  como 
por  el  de  tu  padre  ,  asiste  á  su  eaeuela,  y  deja 
á  un  lado  los  caballos  y  el  ccvlie.» 

Fidípides.  «xNo.  Jamás  consentiré  en  ello, 
aunque  «e  me  den  todos  los  faisanes  qoe  cria 
Leogora.  > 

Éstre¡>i^indfs.  «Te  loruc^ío  cncarLcidamente, 
aniadisímo  hijo  :  vé  y  aprende.* 

Fidip.  «¿Qué  iria  á  aprender  allí?» 

Estreps.  «Ksos  sabios,  á  quienes  venero,  en- 
señan ,  según  se  me  ha  didio»  dos  modos  de  ha- 
bí ir  ;  á  uno  lo  llaman  stipr^rior,  y  al  otro  infe- 
rior. Con  este  último  aseguran  que  se  ganan  los 
pleitos  mas  injustos;  asi,  sí  Id  pudieras  apren- 
(Í(t(o  ,  es  indudable  (\w  yo  no  paparía  ni  el  mas 
pequeño  de  los  débito»  que  por  tu  causa  [)esau 
fobre  mi.» 

Fidip.  « Iinposi!)le  quo  os  ol)Ciiozra.  Si  hiciese 
lo  que  me  mandáis,  conlraeria  su  palidez  y  es- 
teouacion ,  y  todos  loe  elegantes  me  señalarían 
con  el  dedo*  • 

Estreps.  «¡Basta,  por  Céres!  En  ese  caso, 
que  me  muera  ai  sufro  por  mas  tiempo  tus  ca- 
ballos V  carne,  y  si  no  te  envío  pronto  en- 
horamala.» 

Fidip$.  «Mi  tío  Megades  no  permitirá  qae  yo 

esté  sin  caballos.  Voy  á  ra?a,  y  no  me  cuido  de 
vuestros  gritos  amenazadores.»  ( Vase.) 

Estrepet.  «Sin  embargo,  quiero  bacer  todo  lo 
posible  para  restaurar  mi  fortuna;  y  después  de 
invocar  á  los  Dioses,  iré  en  persona  á  consultar 
&  esos  famosos  filósofos,  y  asistir  á  su  escuela. 
Pero  siendo  tan  torpe,  olvidadizo,  y  sobre  todo 
tan  viejo ,  ¿cómo  podré  aprender  nüaca  sus  su- 
tilezas científicas?  Suceda  lo  que  suceda,  voy  á 
llamar.  Muchacho,  ;ah  iiincharlK» ! » 

ün  duápulo  de  üócrates.  «¿Quién  mete  (an- 
ta bulla?» 

Estreps.  «Estrepstades,  hijo  deFidott,  de  la 
lüdea  de  Cicine  > 
Disdp.  «¡Por  Júpiter!  con  llamar  de  ese 

modo,  empleando  tal  furia  é  ímpetu,  has  hecho 
abortar  de  mi  cabeza  un  excelente  (S)  pensa- 
miento que  estaba  &  medio  formar.» 

Estreps.  «Perdonadme  ,  pues  vcnp;o  de  la 
aldea,  y  decidme  al-^un  ra.^go  de  ingenio.» 

(1)  Qierofonte,  llamado  lambirn  Kplr'iillo  *var^(,  ler 
«Irigado  jr  moreno,  deidc  U  olfi^i  ien\:\  '"nci ^ f  ti*»!  fir» 
Sócrates.  En  oatoral  de  Sfelio,  \      Jel  Aiira. 

(4|  S<irrates »c  cúiopjraba  i  uiu  p.in'.i  ra.  Arjsi'ifanc»  iihiert 
a<|ul  almitao  liea>po  sa  méiudu  jr  sa  Uamilde  extracción. 


aaimváMiB. 


Búcip.  «Lnseeto  prescribe  guanlar  silencio 

con  todo  el  que  no  sea  discípulo.  • 

Kstreps.  «Hablad ,  en  ese  caso ,  iibiementn: 
pues  voy  á  ser  condiscípulo  vuestro.» 

Disdp.  «Si  es  así,  oye.  Pero,  ten  entendido 
q[ue  estas  cosas  encierran  en  si  un  gran  miile- 
no.  Hace  poca  que  preguntó  Sócrates  á  Quero- 
fonte,  con  motivo  de  hahi-r  saltado  una  pulga 
de  las  cejas  de  Querofunte  (5)  á  la  calva  del 
maestro ,  qué  espacio  recorrian  de  un  snUo  loa 

piés  (le  osti.'  insecto. I 

Lslrqis.  « ¿  Y  cómo  pudo  medirlo  ?  » 

Dtsclp.  «Perfectamente.  Calentó  cera,  é  in- 
Iro  hijo  en  ella  los  piés  de  la  pulga;  al  enfriarse 
aijuella  quedó  eslampado  allí  el  molde  de  estos, 
y  entonces  le  Aw  muy  fácil  medir  el  espacio  con 
el  con)[)ás.  > 

Estrcjis.  « ¡Oh  qué  talento  tan  admirable  I» 

hiscip.  «Otro  Kisgü  se  (lue  tedejaria atónito. » 

Estreps.  «Ilahlad,  hablad. • 

¡/iscip  «Querofoote  preguntó  á  Sóprales,  si 
creía  que  los  mosquitos  cantaban  por  la  boca  ó 
por  detrás.» 

Estreps.  «¡Delicadísima  pregunta!  ¿¥  oné 
respondió  el  maestro?» 

Disdp.  íQiie  en  el  mosquito  el  aire  se  cuela 
por  un  estrecho  conduelo;  comprimiéndole  allí 
violentamente  el  intestino,  se  infla  t  sale  por 
detrás  con  eslrc^pito. » 

Estreps.  «¿Con  que  ios  mosquitos  tienen  atria 
su  trompetilla?  ¡Admirablemente!  El  hombre 
que  ve  tan  claro  en  materias  t<'niejantes,  bien 
|)odrá  hallar  un  medio  para  eludir  las  disposicio- 
nes de  Temis, » 

Di^dp.  «Ks  un  grande  astr(inonio.  Eslaudo  la 
lílliiua  noche  ocupado  en  contemplar  el  cielo, 
con  la  boca  abierta  y  los  ojos  fijos  en  la  luna, 
una  pata  se  colocó  en  el  borde  de  una  gotera, 
\  desde  allí  hizo  sus  necesidades  sobre  k  boon 
de  Sócnies.» 

Estreps,  «.V  pe. Ña r  del  respeto  que  me  inspira 
Sócrates,  encuentro  chistosisinia  Ja  ocurrencin 
deesa  gata.» 

Di.Hdp.  «Ayer  no  tenianu»  con  qué  conpiar 

la  cena.» 

Estreps.  «¿Y  cómo  se  ingenió  Sócrates  en 

la!  apuro'ft 

Disdp.  «Formó  un  gancho  en  la  punta  de  un 
palo  flexible;  extendió  gravemente  ceniza  sobre 
una  mesa;  en  seguida  se  puso á trazar  figona 
geométricas  con  el  compás,  y  mientras  toífos  se 
entretenían  en  minrlas,  robó  con  ayuda  del 
gancho  una  capa  que  estaba  colgidn  de  la  pared 
de  la  palestra.» 

Kérepi.  «¡Qué  hombre  tan  hábil!  ¡Y  hay 
todavía  quien  admire  el  ingenio  de  Tales!  Va- 
mos, abrid;  que  quiero  entrar  cuanto  antes  en 
la  escuela,  y  ver  al  gran  Sócrates.  Me  abraso  en 
deseos  de  aprender.  Abridme  la  puerta.  Pero... 
¿qué  animales  son  aquellos  que  <Teo  distinguir? 

Di9áp.  «¿Por  qué  ese  estupor?  ¿  \  qué  se 
parecen?» 

Estreps.  «.\  los  prisioneros  lacrdemonios  de 
Pilas(4).  ¿Y  con  qué  ohjelo  examinan  la  tierra?» 

(3)  El  TuiKOhabri  rn  io  mu.  im  en  ule  puage.  al  acordaned^ 
l*(  |tr»nde«  cejas  de  QurruloiKi'  y  ilc    'rrnir  cilva  de  S4cnlM» 

(i)  ta  el  K^ptiinoaño  dr>  U  gurrri  ili .  l>i-lopoDe»o.  CMOOlICVi 
iAtCMS  IretcieaUu  prtsioocroi  Ucedemgnios  de  PUm. 
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DtBáp.  «TraUadebuearlo  que  contieoe.» 

Esirqn.  •Entonces  buscan  cebollas.  Amigos, 
no  08  fat^eis  Uato;  yo  os  diré  donde  las  hay 
gnodci  y  eiedenlM.  ¿Fero  qi6  hiee  aquel 
que  se  ve  á  mas  distancia?» 

í>Mdp.  «¡SiieDcio!  Es  un  raro  ingenio  que 
traU  de  descobrír  los  secretos  del  Téoaro.  > 

Estreps.  «¿T  por  q«é  tieiie  el  ofifieio  vuelto 
al  cieloT»  , 

Mefp.  «Está  aprendiendo  por  n  mismo  la 
astronomía.  Pero  entra,  no  sea  que  Sócrates  sal- 
cay  nos  coja  de  improviso.  Debes  aniiciparle.  > 

Étlrtpt»  «Antes  quinen  baUaráeitossoliie 
cierUs  materias.* 

JHkíf.  «laiposible.  Les  es  intolerable  per- 
nuneeer  tanto  tiempo  al  aire  libre.» 

Estreps.  f  ¡Por  favor,  decidme!  ¿qné  animal 
es  aquel?* 

Diseip.  «La  Astfononfa.» 

EstrepS'  «¿Y  este?» 

IHsdp.  tLa  (íeometria.» 

Ettreps.  t¿Para  qué  sirve?» 

Discip.  «Para  medir  la  tierra.» 

Etírepi*  «¿La  que  se  distribuye  al  volver  de 
la  fuerra?» 

Discip.  «No,  sino  la  universal  » 

Ettreps.  «Es  un  ca|M-icho  verdaderamente 
popabr  y  dü!. » 

Discip.  cAquí  tienes  todo  el  eircvito  de  la 
tiena.  £sta  es  Atenas.» 

Eúnft*  «Me  admira  lo  qm  decís  y  no  puedo 
creerlo ,  poiqne  no  veo  el  tfibeanl  ni  los  jue- 
ces {\).t 

Di9dp.  «Te  be  diebo  la  verdad.  Este  es  el 

territorio  del  .\lica.» 

Etírep.  «i Dónde  están  mis  compatriotas  de 
Cieine?» 

Discip.  «  Aquí,  y  allí  está  NegropOQtO.  ¿Yes? 
Es  ana  isla  de  grande  extensioo.» 

Afreps.  «Se  mny  bien  qne  la  tnsan»  (3) 
mal  Pendes  y  los  noestroo.  Pero  ¿dónde  está 
Laoedemonia?» 

JMp,  «Mírala.» 

Eéreps.  «¡Cómo!  ¡tan  próxima  á  nosotros! 
Acoidaos,  por  bvor,  de  alejarla  lo  mas  qne  os 
sea  dable.» 

Disdp,  «iPIngiíese  al  délo!  pero  no  es  po- 
sible.» 

Estreps.  «Tendréis,  pues,  que  llorar.  Decid, 
¿qué  es  aquello  que  cttelga  M  arrifan  dentro  de 

una  cesta  ?  (5)> 
Dtscip.  «El  mismo.» 
EUreps.  «¿Quién?» 
Discip,  «Sócrates.» 

Estreps.  «¡Eh,  Sócrates!  Id  y  llamadle  con 
cnintn  mera  podáis.» 


( 1 )  CkM»  ««Mn  te  wnb  !•  tai  AtMleiMI  pi  kw  Irlinralet; 
MMaiOMMcarteicrlMiDÜTo  de  At«nM  el  var  allí  Jaeces  rea- 
ÜÜt  N  eaialaiof io.  En  la  Pwf ,  .\ ruióboaa  dice :  So  ktet»  pm 
«MMilrlf/i«lM,0«lwj«f  «A4rf«a^«.  Y  n 

•i  kartmnUfo  de  LaelaM.  Meaépo.  nrina«i4eaéa  el  cielo  bina 
llUan»,  ve  iins  Atenienses  aplicados  iUscaous,*»  ¿  A>it- 

(1)  Jwfo  «le  patebrss  In^ible  de  tradacine.  Eo  el  srieco. 
ineiai  sifaiflc»  aer  nnr  n\ttM  j  ttítr  mnj  gravado  de 

pnei'os.  El  poeta  se       Ar  eittj  rr^rfii  fiara  decir  sa  diciinen 

!  Mda  uno  de  lo<t  Külaiio^  grlrgo*. 
( 3 )  Para  ronirnplar  ma»    cerca  lu  cosss  eelealea,  Sdcrales 
if  ha  roigito  ra  ana  rr^r^ ,  -  tu^f^  yr«fliaeaiciinwtfo*4c 
w  poauo  loa  resto*  de  la  mc»a. 


vaaVATiea. 

Discip.  «Llámale  tú;  ea  cnanto  A  mf,B 

go  tiempo.»  (Veue.) 
Estreps.  «¡Eh,  Sócrates,  Sócrates!» 
Sócrates.  «¿Quién  me  IbunaT  FMgil  y 
duco  mortal ,  ¿qué  me  quieres?» 

Estreps.  «¡En,  por  favor!  ¿qué  hacéis  ahi 
arriba  colgado?» 

Sócrates.  «En  esta  cesta,  que  me  sirve  de 
silla ,  paseo  por  los  aires  y  me  divierto  contem- 
plando el  sol.» 

Kstreps.  «Permitidme  os  diga  que  esa  cesta 
fue  inveolada  expresamente  para  burlarse  (4)  de 
los  Mosee;  en  el  meló  eatariais  algo  mas  có- 
modo.» 

Sócrates.  «iCa!  no  me  hables  de  la  mansión 
terrestre,  donoe  todo  es  oruscaoott  y  entorpeci- 
miento para  el  espíritu.  Desde  qoe  respiro  m 
aire  mas  puro ,  suspendido  en  la  aiuladn  esfera, 
deapreeio,  exento  de  preoenpaciones,  la  tíem  y 
sos  errores.  La  tierra  es  un  mal  vecino  para  el 
entendimiento ;  y  como  el  berro  embebe  á  su 
alrededor  el  mas  sutil  jugo,  y  lo  que  cada  plan- 
ta tiene  de  mas  volátil ,  asi  hace  la  tierra  con  lea 
inteligencias  mas  sabias.» 

fstrept.  «  La  tierra. . .  es  un  berro. . .  que  atrae 
á  sí  el  entendimiento...  ¡Oh!  ¡y  qué  bien  dicho 
^ue  estal  Bajad,  divioo  Sócrates,  para  ense- 
narme las  cosas  que  he  venido  eipresaaraite  A 
aprender  aquí.» 
Sócrates,  «¿Qué  cosas  son  esas?» 
Estreps.  «Quiero  aprender  b  retórica,  pues 
estoy  lleno  de  diudas.  Apremiado,  molestado, 
perséf$uido  por  usureros  y  acreedores  indiscretí- 
simos, no  sé  cómo  salir  del  apuro,  y  veogo  A 


que  vos  me  enseñéis  al^un  medio.» 

Sócrates.  « ¡  De;»graciado !  ¿  y  qué  es  lo  que  ha 
podido  arminaite  basta  ese  eitmao?» 

Estrqis.  «Un  nial  de  los  mas  terrible?,  lla- 
mado la  hipomania.  Pero  vos  poseéis,  según  ine 
dicen,  merffos  siempre  prontos,  y  yoAesearia 
aprender  el  medio  qne  liberta  para  'siempre  de 
pensar  en  pagar  lo  que  se  debe.  Si  me  enseñáis 
ese  medio ,  os  juro  por  los  Dioses  qoe  os  recom- 
pensaré bien.» 

Sócrates.  «iPor  cuáles  Dioses  juras?  Pues  yo 
no  conozco  esos  Dioses  que  adora  el  vulgo. » 

Estrepx.  <¿Y  por  cuáles  jarais  vos?  ¿Por 
los  de  hit  rro,  como  suelen  hacer  los  Biianli- 
nos?  (5).» 

Sócrates.  «¿Quíérea  conocer  sin  ningún  velo 
las  cosas  celestes,  y  comprender  bien  su  esen- 
cia?» 

Etíreps.  « ¡Sí,  por  Júpiter!  con  tal  que  eiista.» 
Sócrates.  «¿Quieres  saber  qué  Dioses  son  los 
que  nosotros  veneramos?» 
Estreps.  «Sí,  sí.» 

Sócrates.  «¿Verles  y  oír  sns  sagradas  coa- 
versaciones?» 

Estreps.  «Tales  son  mis  ardientes  votos.» 

Sócrates.  «En  ese  caso,  vé  A  sentarte  en 
aquel  banco  místico.» 

Bttrept,  «Taloestoy.  iQoémasT» 


(4)  Tambjeoaqai  se  pierde  la  anlbologia del  griego  vi^f/>v*¿, 
y  vwp^innm,  qoa  iodica  contemplar  j  deafureelar. 

I K  j  Nó^ic^a  «ifreiSa  lar  j  nwoa<la :  Stfeiataa  la  «Btiea4«  caal 
prinipr  sentido,  y  Fsire|fliadrs«BelarfnS*.L«aBltaaiiM«tMln 

B»aeda»de  Iiierro. 
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SáertUt.  «Corooatacalieza  con  estas  flor^ » 

Eitreps.  « ¡ Coronarme !  ¿Para  qué?  ¿De  qué 
fiesta  se  iraU '/  ¿Me  vais  á  iauolar  coioo  ua  se* 
gmdo  AtamaBietfl)» 

Súcrateft.  «No ,  sino  que  esto  es  lo  que  toos- 
Ivnbrao  hacer  lodos  los  iniciados.* 

Bstreps.  t¿Y  qué  utilidad  reportaré  de  eHoT» 

Sócrales.  «Cada  vez  que  hablM»  lerás  tritu- 
ra, crótalo  (2),  flor  de  barioa.  Fero,.Bo  le  orne- 
Tas  de  ahí.i 

Eüreps.  «Decís  verdad;  pues  al  salir  de  este 
baaco  me  babré  coavertido  en  flor  de  barina  y 
polvo.» 

Sóerétm.  cCállate ,  caduco  viejo,  y  oye  coa 

atencioQ  la  sagrada  súplica. — ;Aire  ¡D]]DÍto,que 
todo  k>  comprcudcs ;  tu ,  que  ri^es  la  tierra  sus- 
pendida eo  tu  scDo!  ¡Eter  poro  (8),  de  quien  el 
cielo  recibe  de  uno  á  otro  extremo  su  luz  coos- 
tantc!  ¡Y  vosotros,  cuyo  efecto  es  tan  rápido, 
Díoees  qw  reoeioeen  Sócrales  y  Queremte, 
temibles  Nube?,  acudid  ú  itii  llamamiento!  ¡Ma- 
dres de  los  huracanes ,  del  trueno  y  del  rayo! 
u  noBTo  prosélito  os  invoca;  venid ,  y  recom- 
pensad su  celo,  mostrándoos  á  sus  ojos.» 

Etíreps.  cAguardad  un  instante.  ¡Dioses!  ¿El 
cielo  va  á  derretirse  en  agua?  Dejad  que  me 
cubra  la  cabeza  con  esta  ttpft  doblada;  no  pre- 
veía esta  tempeitfad  y  ai  aiqwera  tiaje  Mm- 
brero.» 

Sócrates.  «{Acadid,  veloces  Diosas!  y  eon- 
dcsceoded  con  nuestros  ardientes  deseos.  Sea 
que  el  anciaüo  Merco  os  tenga  al  lado  de  las 
Heapérides  ibmaado  danns  en  a»  htfaiedas 
grutas ;  sea  que  esleís  entregadas  al  reposo  en 
las  nevadas  amas  del  Olimpo;  sea  que  tengáis 
qae  abandonar  la  laguna  Heétidea  6  la  áspera 
recade  Miaiaole;  sea  que  llevéis  vuestras  ur- 
nas de  oro  á  los  claros  mapanliales  del  Nilo; 
¡ob  Dioses!  renunciad  á  todo  por  el  Atica,  y  no 
despiaciais  fsla  pábliea  olMa.» 

cono  DI  LAS  MÜBSS. 

« ¡Divinidades  eternas,  corramos,  corramos!  (4) 
Abandonemos  el  sagrado  retiro  del  Océano ,  y 
mostremos  i  los  hombres  inmortales  bellens. 
Harto  tiempo  nos  ha  ocultado  en  su  seno  nues- 
tro padre,  y  boy  ¿tócrates  noa  llama  para  auo 
itcíliaiioa  nueves  bonores.  Seoladas  es  las  alas 
deles  vientos ,  dirijamos  nuestiM.errantea  mira- 
das ¿  kw  inmenHM  y  floridos  campos ,  á  las 
caacadas,  álos  ahos  montes,  al  tempestuoso 
Buu*  y  sus  espumosas  olas.  El  Sol ,  ojo  del  uni- 
verso, agente  ioratígable,  contiauando  su  curso 
diario ,  esparce  viva  luz.  Dejémosle  disipar  con 
su  terso  brillo  el  velo  que  nos  rodea ,  para  que 
el  mortal  nos  contemple  y  se  llene  de  asombro.» 

Sócraia.  tjOb  vosoüas,  grandes  divinida- 
des, qae  veo  atara  al  deseoliieita,  recibid 
; !  Y  td  i  M  oyes  •  al  imés 


(I )  Eo  d  ÁtamtnJedt  Siífocles  jgarl  rryesundNÜOalSbW 
con  U  corona  ea  ¡»  caben ,  pan  ser  »IU  McnScdo. 

>  t )  Te  eoBTwHm  a»  Ip— »  i 
lotradaeible.  • 


(S)  Bl  aire ,  orffea  de  lat  cana :  doelrlaa  Jdolca. 

(4)  rnekadeiaeatilaM  da  Im  ImIim  aMimai.  Im  hOm 
•ItNciaB  a  d  aif*  «•  Cmm  i*  aalim,  <M  MMMW  St  «Mr* 
Mowlwi,  vMM^laalM    II  |IM  IrfkM  a  tipai « Imt 


loaea. 


del  haraeaii,]aiiieMde  moifa  de  sos  vo-> 

ce>?  {ü)t 

Estreps.  *Si  que  la  oigo.  ¡Cii-lo!  la  tempes- 
tdH  se  avmenta.  ¡  Ob  Dioses ,  cuyo  aspecto  me 
aterra!  perdonadme,  si  el  miedo  que  en  mí  se 
abriga  os  falta  al  respeto,  y  responde  á  los  true- 
nos coa  oa  raido  poco  decente.» 

Sócrates.  «Nada  de  burlas;  quédese  eso  para 
}m  que  se  embadurnan  el  rostro  con  beces  (6).  £n 
cuanto  á  U,  celebra  estalvillaate  corte ,  pues  k 
las  divinidades  gusta  de  oír  que  se  las  ensalce.! 

Coro.  « Vírgenes ,  que  esparcís  de  vuestro 
seno  cristalinas  aguas,  daos  prisa  á  entrar  en  la 
ciudad  de  Minerva,  donde  se  conserva  aun  la 
memoria  de  Cécrope ,  amigo  de  los  Dioses.  Allí 
se  celebran  sají^radus  niislerios  que  cubre  coa  su 
silencio  la  nocbe ;  allí  los  templos  ofrecen  á  la 
vista  el  brillo  de  la  opulencia ;  allí  los  mortales 
honran  á  ios  Dioses  con  frecuentes  regalos. 
¡Cuántos  alteres  manfficos!  { Cuántas  hermosas 
estáluas!  Acudid  celestes  ouhes,  á  esta  divina 
mansión!  ^ío  babreis  presenciado  nunca  mayor 
ndmero  de  saerifidos ;  por  todas  partes  encon- 
trareis festines  y  bnnquetes;  donde  quiera  se 
glorifica  aquí  al  gran  Baco;  estas  danzas  y  es- 
tos cantos  celebran  sus  beuelicios ;  lus  Musas 
consagran  su  victoria  con  estos  juegos.» 

Eslreps.  «En  nombre  de  Jüpilcr  ¡decidme, 
oh  Sócrales!  ¿(juién  son  esas  mujeres  que  dis-- 
curren  tan  bien.  ¿Son  heroinas?» 

Sócrates.  tNo.  Son  las  Nubes  celestes ,  la» 
deidades  de  los  hombres  perezosos.  A  ellas  debo 
estos  diseursos  capciosos,  estas  palabras  fre- 
cuentemente desanudas  de  sentido,  estas  defini- 
ciones de  los  Dioses  que  solo  admite  lasecU; 
estos  Ibstuesos  jjweámbQles;  estas  paradojas ,  y 
estas  graves  qumieras  que  Meslio  descaro  ba 
convertido  en  misterios.» 

EsircM.  « Mi  alma ,  al  oir  su  voz,  se  ba  es- 
tremecioo  de  alegría  v  de  esperanza ;  y  á  cada 
instante  siento  crecería  impaciencia  de  aprender 
en  su  escuela  a  burlarme  de  las  leyes.  ¡  Ob! 
imiado  sabré  esos  grandes  secretos  que  formaa 
vuestra  ciencia?  ¿Cuando  podré ,  armado  de  ar- 
ounenlos  sutiles,  embrollar  la  Jurisprudencia, 
¡Usputer,  y  glosar  categórkameote  sobre  el  hu- 
mo, ó  bien  sobre  la  pata  de  una  mosca;  contra- 
dectf  en  todo,  y  siempre  con  la  jirueba  en  la 
boca;  venecr  ála  ra«m  por  medio  del  raeíoci- 
oio?  ¡Cuánto  amor,  cuántas  caricias  os  deberé 
si  me  mostráis  esas  poderosas  divmidadt»  !> 

SóeraUs.  «Dirige  la  vista  á  la  izquierda  del 
monte  Barneio.  ¿No  las  ves  aoenane  leatanen* 
te  hacia  nosotros?» 

Estreps,  «¿Dónde  están?  Por  favor,  mostrád- 
melas.» 

Sóaates.  «.Míralas ;  allí  vienen  en  tropel  obli- 
cuamente ,  y  pasan  por  valles  y  bosques.» 

Eslrq^.  <¿PeiD...  si  oo  bs  distbjgo?» 

Sócrates.  «Ya  van  á  entrar.» 

Estreps.  «Abora  alcanzo  á  verlas  un  poco.» 

Séenm.  tPoes deberías  verlas  muy  bien,  á 
qo  tener  légalas  en  los  ojos.» 

fS)  El  fMoliisU  no*  i\u  %w  para  imiur  al  nido  de)  triliS, 
Taa  Criegot  eo  el  it»uo  uudian  piedras  j  blerroaco  an  grai  m* 
da  brooee ,  Uasado  ^fam»«». 

\S)  fisMcs.  «aaadjikaa  |«e  »»}^*  ti  rotuoeaa  hecMds 
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Fstreps.  •;  Por  Júpiter  I  sí ,  ya  las  veo.  ¡  Oh  |  cualquier  cosa.  ¿Oné  es  lo  que  pretendes?* 

Estrciis.  » Loa  bii^'alela.  Quisiera  doicameo- 
te  sobrepajar  en  elaeiieDcia  á  los  mas  hábiles 


venerables  Nubes!  ¡Cómo  van  Iteaaado  estos  si 
tíos!» 

Silrati'^.  "/Til  no  sabias» piMs , que  esas 


eran  grandes  deidudes :» 

Edrep».  t Antes  de  ahora  á  la  verdad  loina- 
ha  lodo  eso  por  nieblas,  rocío,  sombra<.» 

Sócrates.  'U'norabas  de  consi<;»ienlo  que 
ellas  fOB  las  que  alimentan  á  nracbos  soKstas, 
níTorcro*.  m»"ílico<,  holpazane*,  ailornados  con 
el  título  de  litósofos,  cantores  afemioados,  diU- 
rámbicosvanosmasoseuros  que  sus  estroflif;  sin 
embaigo,  taiei  son  sbs  diiclpnlos  queridos  

Cambian  de  fbrma.  según  les  agrada;  y  cuando 
ven  aliruno  de  hombres  <»'h áticos,  con  el 
pecho  velludo,  la  mirada  insultante  y  \oi  cabe- 
llos espesos » semejantes  al  hijo  de  Jenofknto  (1 ), 
s(  rien  cb'  sa  ¡Dsano  taior»  y  toman  la  figura  de 
ceotáuro. » 

Esireps,  « T  si  «asnalmente  viesen  á  Simón, 

(juc  asesinó  el  erario  piiblicn  f'^)  con  sus  dilapi- 
daciones, iqué  aspecto  tomarían  entonces?» 

Sderatet,  *K  la  vista  de  esas  manos  ra(>aces, 
se  convcrlirian  en  voraces  lobos.» 

Estreps.  «Entiendo;  por  lo  mismo  que  se 
transrormaran  en  ciervos  al  ver  h  Cleanino  (5), 
inerme,  fugitivo,  modelo  de  cobardía  célwre 
'entre  todos  los  infames.» 

Sócrates.  «Y  en  mujeres,  al  ver  k  CHste- 
(4). 


«Oye ,  oh  tú  que  abrigas  un  ardiente  y  no- 
hle  deseo  de  eabidoría ,  y  reten  en  la  memoria 
lo  gue  voy  á  decirle.  ¿Quiéres  ser  el  mas  dicho- 
soae  todos  los  hombres  de  \ienas  y  de  la  Grecia? 
Pues  concorre  á  nuestra  escuela  y  medita  sin 
cesar;  cultiva  lu  entendimiento;  renuncia  al  re- 

rm;  esta  siempre  di.<puesto  á  velar,  á  caminar, 
corren  no  te  cnídes  de  la  comida;  abstente  de 
b^Kcr  vino,  de  gimnasios,  de  cuentos,  de  place- 
res frivolos;  y  persuádete  de  que  el  que  sabe  el 
arte  de  persuadir,  es  on  dk»  en  la  tiem ,  al  cual 
debe  ceder  todo.» 

Estreps.  «Si  buscáis  una  persona  acosium- 
farada  desde  la  infancia  al  traliajo,  a  la  pacien- 
cia ,  y,  sobre  todo  a  la  frugalidad ,  en  mi  le  en- 
contrareis. L'á  espalda  doblaré  gustoso .  cuando 
queráis,  como  el  yunque  Imjo  el  martillo.» 

Sócrates.  «Al  grano.  ¿Te  resuelves  a  uo  ado- 
rar de  hoy  en  adelante  mas  divinidades  que  las 
qne  nosotros  adoramos ,  A  saber :  el  caos ,  la  elo- 
cuencia y  las  nubes?» 

Estreps.  «Sin  vapilar,  me  resuelvo  a  ello. 
Esos  serio  mía  dioses;  en  cuanto  A  los  dentás, 
figúraseme  que  los  verla  frente  u  frente,  sin  sa- 
criticarles  oiaguaa  victima,  ai  ofrecerles  la  me- 
nor libaeion,  ni  el  minio»  Atmni  deiocie— >i» 
Coro,  ijOb  adorador  onestiD!  bareaoa  por  tí 


(I)  Mmm ,  pofft  dilMaMM  y  •mln  de  gIflM. 

(S>  CfeooiiDo  es  :icusado i  BMffido  par  ArlMSItaet 4e  vil ,  afe- 

milMdfl,  perjuiij ,  glotón. 

(t)  Clüleni's,  nrí.l. ir  elocuente ,  nbjoin  repetidla  veces  rielas 
harbulle  Arí^luf-me-i ,  ri>ni'>  pis» vente.  \i]ní  Siérrales,  explicatfclo 
la  minera  lU-  rornjarüe  \i»  nahtf.  y  l05<leinis  rm  ie  irn>,  m.;ui-  el 
sisteraa  ile  la  liloiufi^  junir^,  v  n  ega  i|iie  iapiter  lanri*  n-.i^,  coi» 
tn  l04  nalot,  iWMlra»<lo  ;i  alKom»  de  etto*  impaoei,  mieriir;i«  i|ue 
<l  riitf(0  <l(l  cirio  car  sobre  el  lenplo  de  Samo  y  lu  caciaa.<.  - 


Griegos  que  se  hayan  oido  en  lodoa  tiempos.» 

Coro.  <  Oh,  tus  deseos  quedaran  cumplidos: 
arenga  al  pueblo  de  Aleoas,  y  qoe  to  voo  deci' 

da  de  su  suerte.» 

Estrep.  <.\o  es  esa  ambición  la  que  me  ba 
traído  aqui.  Lo  que  quiero  de  vosotras  es  que 

me  ensenéis  ácorrom[)cr  la  justicia,  cuyo  rigor 
me  molesta,  y  á  pagar  con  palabras  á  mis  acree- 
dores. » 

Coro.  «  Conci-<l¡do,  pues  no  deseas  cosas  di- 
ficiles.  Alégrale  y  ten  buen  ánimo,  sin  mas  que 
dejarte  guiar  por  nuestras  leales  servidores.» 

Estrep<.  '  \<i  baré,  confíado  en  vosotros; 

Kues  me  encuentro  en  grande  apuro  a  cau.sa  de 
«  caballos  Copatios  y  del  matrimonio,  origen 
•le  mi  ruina.» 

Estreps  (solo),  «Disnongao  de  mi  estos  sabios 
mortales  según  sea  ae  su  agrado:  la  sed,  el 
hainSre,  el  frió,  los  trolpo.s,  nada  me  asusta  con 
tal  que  logre  libertarme  de  acreedores.  Me  ila- 
marin  atrevido,  lenguaraz,  temerario, presin- 
luoso,  petulante.  InNontor  de  cuentos,  falsario, 
zorro  viejo ,  crótalo,  bombre  de  dos  caras;  nada 
me  imponen  esas  palabrotas.  Todo  eso  es  prere- 
rible  a  tener  que  pa-ar  deudas.» 

Sócrates  empieza  entonces  á  instruir  á  Estre- 
psiadcs  en  el  arte,  después  le  conduce  parala 
iniciación ;  y  en  seguida  viene  la  parábasis ,  ó 
sea  pasaje,  en  que  el  coro  se  dirige  á  los  espec- 
tadores, discurriendo  sobre  esta  comedia  y  la.« 
anteriores  del  poeta,  y  recomendándole  á  su 
juicio;  larga  digresión  mezclarla  de  canto,  des- 
pués de  la  cual  .Sócrates  reaparece,  v  so  queja 
de  la  torpeza  de  Estrepsiades,  qne  nada  adelan- 
ta, ínterroírándole ,  le  coge  en  continuos  yerros 
de  gramática  V  lógica;  no  consigue,  por  mas 
({ue  medita ,  hacerle  encontrar  no  felii  foeorso 
para  pairar  ó  alejar  á  los  acreedore'' ;  y  conclu- 
ye [)ro[K)niéüdole  que  le  envíe  en  lugar  suyo  a 
su  hijo  con  objeto  de  instruirle. 

Estrep^iad.'<  va  ,  pues ,  á  su  casa ,  y  no  ha- 
biendo aprendido  mas  que  un  poco  de  impiedad, 
dice  á  su  hijo: 

«Por  las  nul)es  juro  nne  saldrás doaqirf;  fé 
á  roer  las  columnas  de  Megacles.» 

Ftffi^kíet.  t¿Qué  escucho? :  Oh,  el  mae  digno 
de  lástima  entre  todos  los  ancianos!  ¡Vuestro  en- 
tendimiento está  enfermo,  por  Júpiter  Olímpico!» 

Büreps.  < ;  Otra  ves  te  sales  con  tu  lopiter! 
;.Estas  loro?  ¿Conoces  un  bombre  cuya  creduli- 
dad Uegue  al  extremo  de  creer  que'exista  ese 
J^piterf» 

FiiUpidi'x.  «¿Es  ridícilocnereoelfoydoloa 
Dioses,  que  puede...» 

BUrofs.  tPatfañas,  que  desprecio  ol  hom- 
bre pensador,  y  que  solo  sirven  para  divertir 
4  los  viejos  y  á  los  niños.  Abandona  «esas  qui- 
meras ,  y  ven  á  aprender  de  mi  grandes  y  ver- 
daderos'misterios.  Sobre  todo  00  loi  OOmUQi- 
ques  al  resto  de  los  mortales.» 

FitUp.  «Aauime  tenéis,  decid.» 

Estreps  «No  acabos  de  jurar  por  JnpilerOlim- 
^ico?» 

mp.  «Sí.» 
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.  Etírep.  «Pues  ahora  verá»qiié.taiei|B  es  úi*> 
tm¡rse.MíqueridoFidífúdes,.#^(Í^l^l^^ 

Jupiltif.» 

Fidi¡).  t  EaioQces  ¿^uiéo  muida  en  el  cielo?* 

Júpiter.»  ,  ,,y 

Fjdip.  «¡Cueotosli  ' 
Ksln'ps.  f .\o ,  sino  \ onlavl.» 
Fidí¡>.  «¿Quién  üá  lo  ha  dícho?! 
Eslieps.  « Sácraleá  de  llé^s  y  Querofonle, 
qui'  sal)on  me.] ir  liasia  los  pasos  ds  uti.i  piiljía.  t 
tidip.  (¿Y  eá  |>o«iblc  que  seaifjMa  seacillu, 
tao  Cándido,  aue  hagáis  caso  de  ésot  Aiiiáticos?> 
Eslre¡).-i.  tlliio  uno  ,  mira  hieo  cómo  liahla-;. 
Sabe  que  e^os  hombrea  soo  tan  enemigo:»  de  lo 
supérQuo,  que  ninguno  de  ellos  se  ha  presentado 
jamas  en  el  haíío,  ni  se  ha  pcrfiiniaiift  ni  hecho 
afeitar.  ¡Qué  ejemplo  para  li,  que,  pródigo  has- 
ta rayar  en  locura ,  no  pones  dique  al  mas  vano 
faiiílo,  me  devoras  vivo,  y  pretendes...  Queri- 
do hijo,  aun  eá  liempo  ;* sigúeme,  y  se,  por 
amor  i  mi,  solicito  en  aprender.» 

Ful¡¡i.  «¿Y  qué  cosas  útiles  enseñan?» 
^Estieps.  «Todo,  hijo  mió:  dan  maduros 
consejos  é  inventan  recursos  excelentes.  No  le 
ligares  que  hay  evagerai  ioii  un  mis  palabras. 
Ven  á  oírles  por  un  momento,  y  convendrás  en 
que  á  su  lado  eres  vn  tonto  y  un  ignorante. 
Aguárdame  aquí  unes  cuantos  minutos.* 

FtiUp.  t'iky  de  mí!  ¿qué  he  de  hacer,  cuan- 
do asi  delira  mi  pobre  paidre?  ¿Le  citaré  ante  los 
jueces»  para  que  le  declana  wco,  ó  bien  le  en- 
tregaré á  los  médícof!,  para  que  muera  mas 

pronto?  

•  .  ,«j •  

Eürepi.  » Obi  d<*ce.ni' ,  Venid  acá  ¡oh 
Sócrates!  que  os  traigo  a  mi  hijo,  aunque  con- 
tra su  voluntad.»  „;^,i 
S(!í  'í^t's  «Tu  hijo  ii«ne  aire  de  novicio,  com- 
plelauicuie  ageao  a  iaá  nobles  regiones  donde 
vivo  colgado.» 

Fid\p.  tiOjalá  liS  lo  seas  pronto,  y  bien'» 
Entreps.  *i  Qué  enorme  blasfemia ,  bijo  iiiiul 
¿Cómo  te  atreves  á  dirigir  «Mitin  tH  aieslro  U- 
íes  imj)roporios?» 

Sócrates.  «¡Qué  furia supcrtlua,  (jué  contor- 
siones para  desear  que  un  dia  se  me  ahorque! 
¿Oómo  es  po'üile  ijue  un  chico  por  el  estilo,  á 
quien  cuesta  trabajo  pronunciar  cuatro  palabras 
se^idas,  logre  burlar  las  persecuciones  deTe> 
mii  y  probar,  si  es  ncccsarift ,  que  lo  justo  es 
injusto?  Sin  embarco,  sin  este  arte  lodos  los 
demás  artes  son  frivolos ;  á  él  debe  todos  sus 
triunfos  Hipéibolo  (1),  el  cual  se  formó  ennues- 
Ira  escuela,  pagando  a  peso  de  oro  muchas  úti- 
les  palabras. » 

£.s/r('/>.s.  líaci'il  favor  á  este  adoles- 
cente ;  tigúraseme  que  eu  lo  esencial  quedareis 
contento.  No  obstante  su  tierna  edad ,  si  viese  un 
en  la  ra<!a  ó  un  carro  en  el  paseo .  os  los 
dibujaría  perfectamente ;  no  hay  corteza  de  gra- 
nado que  no  sepa  convertir  en  rana.  Dignaos 
cns»>n  irh' .  lo  mas  pronto  posible .  esos  dos  me- 
dios lamosos ,  el  hablar  justo  y  el  hablar  injus- 
to; y  si  la  pretensíoD  es  excesiva,  á  lo  meóos  el 
ültimo  medio.  I  V' 


Sócraie*.  *  Ambos  van  á  presentarse  á  sos 

ojos,  queelija. » ( Vasc.) 

Estreps.  «Te  dejo  con  ellos.  Procura  sobre 
todo  conocer  á  fondo  los  recoraos  coo  que  eoen- 
ta  el  hablar  injosto  para  triunfar  del  justo.» 

nABI.AH  Jl'STO,  IIADLAR  INJLSia,  CORO. 

Justo.  «Acércate;  aquí  es  donde  debes  com- 
parecer, si  tu  descaro  se  atreve  &  tanto.» 

Injusto.  «Iré  custoso  adonde  se  quiera ,  y  tnl 
vez  consiga  que  de  tí  se  burlen  lodos.  * 

Jutío.  c¿Tú?  ¿Y  quién  eres  tú?» 

Injusto.  «Soy  un  ente  que  habla»  y  qoc  wn-' 
ca  se  callará  en  tu  presencia.» 

Juao.  tEres  ialerioráBi.» 

Injusto.  «No  importa.  Pretendo  atacarle  y 
vencerte.» 

Jütío.  « ¿De  dónde  nace  tanta  osadía  y  pre- 
sunción?» 

Injusto.  «De  laconGánza  en  mi  talento  inven- 
tivo, origen  de  una  nueva  y  fecunda  lógica.» 

Jutío.  « ¿Y  a  no  ser  en  algunos  néaos,  diiM» 
en  quién  inüu^e  tu  lógica?» 

Injutío.  <  ^bre  todo  el  que  oye  con  prodea- 
da  y  sin  prevención.» 

Justo.  «Te  voy  á  confundir  pronto.» 

Injusto.  «¿Cómo?» 

Justo.  « Hablando  conforme  prescribe  la moo 

y  el  tlerccho.» 

Injusto.  «Y  yole  contestare  y  probaré,  í|uc 
no  dices  nada  dé  bneno:  haré  ver'qae  la  Josticia 
es  un  mero  nombre.» 

Justo.  «¿Megas su  existencia?» 

Injutto.  cCreeré  en  ella,  si  me  indicas  d6nde 
reside  » 

Justo.  «En  la  morada  de  lo>  Dio-es.» 

Injutío*  «¿Qué  es  lo  que  hablas?  Cn  tal  caso 
¿cómo  no  castiga  á  Júpiter,  por  hal)er  abnimado 
de  cadeoas  á  Saturno,  su  anciano  padre?  > 

Estos  dos  singularísimos  personajes^  el  Ha- 
blar justo  y  el  Hablar  injusto,  tan  extraños,  que 
Ana  Dacier  los  convirtió  malamente  en  Justicia 
é  lAjosttcta,  se  lanzan  injurias,  luego  aspiran  á 
j)or(ia  á  educar  al  jóvcn  FiíIí¡íÍi!  s,  y  por  eso 
menciona  cada  cual  sus  méritos ,  ó  sea  la  coro- 
paraeion  de  Atenas  cuando  estaba  gobernada 
por  la  justicia,  con  et  tiempo  de  los  sofistas  y  los 
demagogos.  , 

/ttsfo.  cVoy ,  pues,  á  trazar  el  eoadro  de In 
antigua  disciplina ,  (|ae  entre  vosotros  fue  ata- 
cada por  mi  influjo ,  cuando  las  leves  lenian  vi- 
gor y  en  ellas  se  apoyaban  6  decencia  r 
la  sana  doctrina.  Era  ciitoni-os  un  T-nnineno 

Íuizá  único,  oir  á  un  ióven  meramente  respirar, 
os  hijos  de  la  RepdMica  estaban  obligados  i 
asistir  desde  por  la  mañana,  |ttntos ,  y  en  dere- 
chura ,  á  las  lecciones  de  música ;  y  todos  lleva- 
ban vestidos  muy  ligeros  aunque  nevase  á  eo- 
jws.  En  casa  del*  maestro  cantaban  á  compás, 
con  aspecto  firme  y  tono  tranquilo,  y  sin  arer- 
carse  los  unos  á  los  otros.  El  asunto  era  unas 
veces  la  temible  armadura  de  Palas ,  otras  las 
hazañas  de  lus  mas  antiguos  guerreros.  Atenas 
seguia  á  la  sazón  los  estatutos  de  sus  padres.  Si 
á  alguno  se  le  ocurría  afeminar  la  voz ,  6  cantar 
en  Hisete,  como  sucede  con  Frinis ,  un  vigilante 
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censor  ]e  corregía,  empleando  d  efecto  severas  |  los  céfiros  esparcidos  en  h  HuRira,  fimtirin 
penas,  y  vengaba  inmedíatamenle  con  veinte  |  tos  ocios,  no  alarmados  por  ningún  cnidado  im- 
azotes )a  arrcnla  hecha  á  las  musas  guerreras. 
Ai  estudio  de  ia2  demás  artes  dedicaron  i";ualcs 


cuidados.  La  mas  rígida  honradez  no  les  ahan- 
dooaúa  jamás .  y  nunca  se  les  acusó  do  los  me- 
nores extravíos;  lodo  en  ellos  era  caslo,  hasta  las 
miradas.  Como  se  sabía  que  la  clan  de  alimen- 
to puede  influir  sobre  la  modestia,  se  consultaba 
atentamente  el  temperamento  de  cada  uno.  Los 
rábanos  estaban  desterrados  de  sos  comidas,  asi 
como  el  anís  y  el  pcrcgil ,  cuyo  uso  se  permitía 
solo  i  ios  ancianos.  Ignoraban  el  arte  detestable 
y  losT^namíenlos  ét  todo  manjar  extranjero,  de 
todo  ííui-n  exr|uisilo :  y  ni  aun  en  los  banquetes 
salvaban  los  limites  de  una  austera  moderación. 

hjmlo.  «Oyéndote,  se  creería  oir  hablara 
Cecidio,  ó  volver  á  ver  las  fiestas  Búhales.  Esas 
fostnmbres  que  tanto  r  loL'in^.  son  seguramente 
del  tiem¡K)  du  las  primeras  cigarr.is.i 

Justo.  (Este,  sm  embargo  ,  ¡  oh  ciudadanos! 
era  el  tono  en  que  hablaba  en  otro  tiempo  á 
vuestros  padres;  y  con  esas  costumbres  severas 
vencieron  en  Maratón.  Responde  ahora  tú.  Dime, 
¿<\u^  aprende  en  tu  escuela  la  juventud  de  Ate- 
nas? A  tener  miedo  basta  del  aire;  á  cargarse  de 
▼estidoe;  á  cuidar  una  vida  afeminada  por  el 
lujo;  á  olvidar  sus  nobles  destinos.  El  otro  dia... 
(me  estremezco  al  recordarlo),  vi  en  las  Panale- 
neas  á  uno  de  esos  Adonis  de  veinte  á  treinta' 
años,  que  empezó  la  danza  y  no  pudo  con- 
cluirla; ¡tan  dcbil  estaba  en  la*  flor  de  su  edad, 
y  tanto  le  pesalja  el  escudo!  Asi,  pues,  ¡oh  joven! 
elígeme;  ta  visto  de  nuevo.  Ven  á  mi  escuela,  y 
en  ella  aprenderás  á  despreciar  el  arle  del  foro, 
reducido  hoy  a  viento  y  vanas  palabras;  a  no  ir 
todos  Jos  días  i'baRarté ;  á  eobrar  horror  &  los 
impuros  y  al  vicio;  á  avergonzarte  al  solo  nom- 
bre de  uú  oJbjeto  deshonesto  i  i  sentir  las  afren- 
tas; i  levantarte  en  honbr  de  aquéRoa  cnya 
beza  han  encanecido  los  años;  á  no  causar  dis- 
gustos á  tus  padres ;  á  mostrarles  respeto  y  en- 
tera déferencia ;  k  evitar  cuanto  sea  índeooroso; 
á  no  visitar  cantatrices  ni  bailarinas ,  por  tentor 
deque  seduciendo  tus  oidos  y  tus  ojos  esas  sire- 
nas engañadoras,  corron)pan  tus  costumbres,  que 
son  el  mas  precioso  de  los  bievea !  Permite,  bijo 
mío,  que  le  recomiende  de  nuevo  el  respeto  que 
dqbes  álu  padre.  Guárdate  de  llamarle  nunca 
iapélO;  ni  desprecies  su  vejez ,  que  quizá  la 
baya  acelerado  en  el  trabajo  de  formar  lu  juven- 
tnd.  Cree»  de  consiguiente <  que  tu  vida  es  el 
menor  de  los  benefidosqtt^  fe  debes.» 

Ivjusto.  «Por  poco  que  te  deslumbre  su  mo- 
ral, scrá^,  ¡oh  joven!  te  lo  prevengo,  mas  ton- 
to que  el  bijo  de  Hipócrates. > 

Justo,  t  No  lo  creas;  serás  el  honor  del  Gim- 
nasio, la  flor  de  los  jóvenes  bien  nacidos ,  y  don- 
de quiera  brillará  tu  mérito.  Porque  note  se  vera 
eonsnmir  tu  tiempo  y  tus  palabras  en  el  fbro, 
como  tantos  otros  hacen,  vivirás  sin  procesos  y 
sin  temor  á  las  leyes;  pero ,  desde  que  aparezca 
la  primaváa ,  le  pascáris ,  ceñida  la  frente  con 
el  mas  blanco  cálamo,  á  la  sonibrade  los  sagrados 
olivos  de  la  Academia.  La  zarzaparrilla  y  la  me- 
iorana  teembaI¿nMrán  oonsus  perfumes.  Estos, 
plMuMs,  eslos  olntos,  y  el  aliento  odorífero  de 


portuno.  Sí  sigues  mis  consejos,  sí  aprendes 
bien  estas  máximas,  tendrás  siempre  la  tez  fres- 
ca ,  las  esnaldas anclas,  el  disenno  oovto;  pero 
discreto.  Pero ,  si  quieres  obrar  como  mu- 
chos otros,  tendrás  el  rostro  pálido,  las  espaldas 
estrechas ,  el  pecho  angosto ,  y  tu  discurso  seri 
el  de  un  charlatán  sin  ipuil,  que  erija  en  vir- 
tud el  vituperio,  y  al  contrario;  en  fin,  te  verás 
mas  cubierto  de  infbmias  que  Antímaco.» 

Coro.  (¡Oh  tü .  cuyo  saber  es  tan  piofiudo. 
qué  gracia,  qnié  elocuencia  ba;  en  tos  |«labras! 
¡Pefices  aquellos  á  quienes  ftae  dado  vivir  en  la 
época  en  que  se  te  aplaudía  y  veneraba  •  Y  tú, 
que  tanto  orgullo  muestras,  y  haces  gala  de  una 
vana  elocuencia,  habla  también  y  responde, 
usando  de  nuevos  argumentos,  pues  sus  racio. 
cinios,  han  sido  excelentes,  y  necesitas  grandt'" 
esfuerzos  para  destruirlos;  si  no  lo  coosiguess 
serás  objelo  de  burla  y  desprecio.» 

injiisío.  «Hace  largo  tiempo  que  mí  bilis  está 
exaltada  y  que  me  abraso  en  deseos  de  demo6- 
trar  todo'  lo  contrario  de  lo  que  ha  dicho  ese 
charlatán.  Por  eso  me  llaman  Injusto,  de  lo  cual 
me  honro,  pues  soy  la  antítesis  completa  del 
Justo.  Eñ  efecto,  yo*  fui  quien  primero  ataqué  la 
Mond,  la?  Ley<'s,"la  Ju-ticia.  Ks  sin  duda  una 
hazaña  míe  asombra  al  universo,  v  de  un  precio 
inestimable,  haber  elegido  enire  dos  partidos  el 
peor ,  v  vencer  sin  embargo.  ¡Oh  lú ,  joven,  ob- 
serva lo  que  mi  enemigo  osará  responderme  ,  v 
cómo  voy  á  coBfundirle.  ¿  Por  que  le  decides 
contra  los  baños  calientes? i 

Justo.  cPofque  hacen  dúo,  y  debilítaa  al 
homijre.i 

Injutío,  «Aguarda;  pues  quiero  ponerte  en  el 

último  apuro,  sin  que  encuentres  medio  de  salir 
de  él.  Dime  ¿cuál,  en  tu  sentir,  fue  el  mas 
valiente  y  magnánimo  de  los  hijos  de  Júpiter?» 
Jwto.  « Hércules,  cnyas  baiaBasapDasdé  todo 

el  universo.» 

Injusto.  I  ¿  Y  en  (pié  libro  has  leído  que  to- 
mase batios  fríos?  Lo  cual  no  obstó  para  que  fw- 
se  el  mas  iiilrépido  de  los  guerreros  

•Ahora  bien,  ¡oh  jóven!  piensa  en  el  fruto  que 
te  reporta  de  vivir  modestamente.  Te  verás  pri- 
vado de  placeres  innumerables ,  de  hijos  y  ami- 
gos, de  juegos,  de  cotahos  (1) .  de  risas  y  de 
festines  con  gente  de  lu  edad.  ¿Es  e«o  vivir?  ¿T 
á  tal  precio  quisieras,  hijo  mío,  practicar  la  vir- 
tud? Pasemos  á  las  crisis  naturales  en  que  pue- 
des verte  alguu  dia.  Cuando  uno  es  jóven ,  suele 
hacer  la  córte  á  las  hermosas .  que  le  reciben 
bien .  lo  cual  i  veees  no  es  del  agrado  del  mari- 
do. En  este  caso,  ¡desgraciado  del  que  cae  en 
manos  de  un  zcloso!  Para  librarse  de  su  cólera  y 
eludirla  ley  contraría á  este  lance,  es  preciso 
una  elocnencia  al  abrigo  de  los  grandes  golpes. 


(IJ  El 


notpanalrntrW» 
«eriaca»acmocnÍoii  vaso  eo  medio 


fi»  m  heg»  Minar,  tavmudo  por  l« 
iMlllltoti  j  las  vetadas.  Secaa  el  eccotUcia.  •» 
■ioii  vaso  ea  medio .  deoiro  del  caal  arntiam 
la  parte  de  vino  me  quedaba  (taxpMi  de  haber  bebido ,  t  hariaa 
rraKde  eMrépUo.  Taiiblea  tobiaotro*  moám  de  ejeeoisrlns,  rnmo 
paede  verse  en  Mi  msm.  Juegas  de  lo$  Grieto^ ,  Stiiio  ,  Anttch. 
Contit.,  y  l'iiTTiiio.  Arekeot.  ¡rge. ,  lib.  I?,  c.  tO;  ademai  d'l 
ewolUau  de  la  comeda  de  1)  Pm,  VV  ,  MS  i  lia«  y  ti  de  La- 
ClUO,IOB.l,p«C'M* 
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CoiiMig»  BidatíeDM  que  tener;  inslroido  eo 

mi  escuda,  dirás  con  osadía  que  semejaole  de- 
lito es  de  los  qie  se  debeo  coniMdecer¡  que  amar 
es  delirar;  quenn  aentimienlo  u  dulce,  domina 
nuestro  juicio;  que  el  amor  ha  logrado  hacer 
su!;pirar  hasta  di  grao  Júpiter ,  soberaao  de  los 
cielos  ,  y  que  mal  podrá  el  hombre  extinguir  uo 
faego  que  coosume  á  los  Dioses.» 

Justo.  « V  si  siguiendo  lus  máximas  sufre  la 
peoa de  loá  adúlleros?  l'or  olra  parlo,  ¿i]ué  aslu- 
cits  haliareíi  cootra  el  caslip:o  y  la  iaramia?» 

Injusto.  <¿  Y  aunque  le  suceda' lo  «(ue  dices, 
por  eso  ha  de  ser  infame?» 
huto,  c¿U¡ibra  para  él  pena  mas  sensible?» 
Injusto.  « Responde.  ¿Qué  harit,  ú  tienes 
que  ceder  vencido?» 
Jtuto.  «Callaré.  Empien,  {mes.» 
¡Hjufio.  «¿Crees  que  nuestros  onidoiiet  ba- 
jea merecido  alj^una  vez  esa  nota?» 
/iifto.  «Veinte  veces ,  en  lugar  de  Qiia.9 
injuüo.  <  i  Y  nuestros  actores  y  anincesT» 
Juito.  «Quizá  cien  veces.» 
Injusto.  cMuy  bien.  ¿Y  los  presidentes  y  ma- 
gistrados?» 
Justo.  «Mas  veros  toilavía.» 
Jn¡jmlo.  «Pasemos  a  los  espectadores.  ¿  Yes 
entre  elloe  de  esa  dase  de  geole?» 

Justo.  « Veo  tantos,  que  mis  ojos  se  coofunilcn. » 
Aquí,  allí ,  luus  alia  aquel  galancete,  de  rubia  y 
flotante  cabelleR...» 
Injusto.  «¿Qué  dices  ahora?» 
Justo,  (Me  dpy  por  vencido.» 
injuOo.  tMi  victoria  es  OHnpleta.  Vos,  por 
qoien  he  alcanzado  el  triunfo,  recibid  mi  capa.» 

Estrepsiades ,  viendo  acercarse  el  üliimo  dia 
del  mes.  en  que  debe  pagar  el  interés,  está  des- 
esperado; y  solo  ron  lia  eo  la  habilidad  que  su- 
pone ha  de  haber  adquirido  su  hijo.  Se  dirige, 
pues,  á  Sócrates  para  informarse. 
Sóeratet.  «Os  saludo,  Estrepsiades.» 
E'^lrcpa.  «Y  yo  á  vos,  Sócrates.  Anle  todo, 
aceptad  csle  saco  de  trigo  :  el  discípulo  debe  rc- 
eompeosar  de  este  modo  á  so  maestro.  Decidme 
SI  ini  hijo  está  instruido  en  el  arte  de  baUarquc 
os  debe  su  origen.» 

Sáorefee.  « Pndien  enseñarlo  públicamente, 
en  caso  necesario.» 

Estreps.  <¡A.b!  ¡mis  desees  están  colmados! 
¡Oh  gran  rey  de  todas  lai  eosM!» 

Sócrates.  <  \hora  eres  dueño  de  eludir  el  pago 
de  tus  deudas,  como  mejor  te  agrade.» 

ICstic^s.  «¿Aun  hallándose  presentes  los  tes- 
tigos en  el  acto  del  empréstito?» 
Sóci'íües.  «Si  fuesen  mil,  mucho  roas.» 
Estieps.  (  Ya  puedo  exclaniar  con  jübilo: 
«Usaieros,  que  me  ameoazábais  y  estrechabais 
•  tanto,  habéis  perdido  la  partida  :  el  principal, 
>  los  intereses,  v  los  intereses  de  los  intereses,  todo 
»9e  ío  ha  lleva&o  el  viento.  No  temo  vuestro  pérG- 
>do  furor.  Mi  querido  hijo  Fídípides,  á  quien  se 
9acaba  dealeociooar ,  es  el  terror  de  mis  eoeroi- 
>gos,  el  orieulo  dd  foro,  el  abogado  de  su  padre; 
•con  él  tendréis  que  lialniroslas  en  adelante.  Divi- 
.>no  Sócrates,  que  yo  le  vea.  ¡Oijo  mió,  en  quien 
sbrilla  una  cieocia'tan  grande ,  vea  á  salisfitcer 
•cuanto  antes  mi  jueta impaciencia!  ¡  Llega,  gran 
'  «doctor!» 
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SóerÉlet,  tlliinle,one  >eadelanla.« 
Estreps.  «¿Daré  crédito  á  mis  ojos?  iBa  Fi- 
dipides?» 

Sócrates.  «Me  retiro,  y  te  dejo  con  él.» 
Estreps.  «Hijo  mío,  abrázame.  Ese  color 
pálido  me  eucanla.  En  tí  veo  la  fronte  de  un 
perjuro  capaz  de  negar  un  préstamo,  sin  aue 
nada  te  asuste.  Te  has  aprovechado  bien  da  las 
lecciones  de  Sócrates.  Esos  son  los  buenos  mo- 
dales; ese  el  verdadero  barniz  ático.  Ahora  bien, 
¿hay  acreedor  cuyes  arguoieatos  lemas?  O  al 
contrario ,  ¿  te  sientes  con  fuerzas  para  desa- 
liarlos H  todos?  ¿Existe  alguno  á  quien  ei  arle 
que  posees  no  dejeal  aonienloftieradeoHnfanle? 
Tú ,  que  me  habías  perdido,  me  dnrunlves  hnj 
la  esperanza. *  .  ^  ^ 

T  empieza  á  poner  á  pruehn  e?  ardid  lilígíoeo 
de  su  hijo ,  y  encontrándolo  de  veinte  y  cuatro 
quilates,  se  entusiasma.  En  seguida  lo  experi- 
menta al  presentársele  un  acreedor. 

PASiAS  CON  jm  Tcsnee. 

«¡Cómo!  (Perder  asi  mi  hacienda'  Imposihie. 
Hace  mucho  tiempo  que  Estrepsiades  se  mofa  de 
mí ;  pero  voy  á  hacer  la  consignación.  Anies  de- 
biera haber  adoptado  este  partido,  pues  que  al 
cabo  no  bahía  otro.  Nos  vamos  á  indisponer; 
pero .  ¿qué  remedio?  De  seguro,  lo  peor  seria 
p  r.ler  ( I  dinero  que  le  he  prestado.  Allí  veo  on 
leslisu);  lo  utilizaré.  Nadie  podrá  decir,  lo  juro, 
que  Pesias  ha  oeisenlido  de  buena  virfattiad  en 
la  |)érdida  de  un  solo  óbolo.  Si  sucediese  tan 
extraño  caso,  toda  Atenas  me  señalaría  con  el 
dedo  {Al  tetíigo.)  Os  necesito.  Quiero  hablar  i 
Estrepiiades  en  presencia  vaestra : 
Estreps.  «¿Qué  se  os  ofrece?» 
Pasias.  «En  el  viejo  y  el  nuevo  dia...  (i)» 
Estreps.  «Sed  testigos  de  qne  dice  en  dos 
dias.  ¿Con  oué  objeto?» 

Pasias.  «Para  que  me  paguéis  las  doce  minas 
que  os  presté  á  nn  Inieiéa  Biimaaenle  nódfen 
hace  largo  tiempo,  cuando  comptátleís nqnet 
caballo  bayo  oscuro.» 

Etíreps.  «¿Un  caballo?  ¿Lo  habéis  oido?  Todo 
el  mundo  sabe  que  odio  los  caballos.» 

Pofjot.  «Y  jurásteis  por  los  Dioses  que  me 
las  derolferlais.* 

Estreps.  «Entonces  Fidípidea no poaeiaeinrie 
invencible  que  boy  posee.» 

Pasias.  «¿Y  por  eso  me  negáis  el  pago  de 
vuestra  deuda?» 

E-itrcps.  «Claro  esta.  ¿Qué  l>eneicio  mnytr 
puede  reportarme  la  retórica?» 

Pasia»,  •¿Tsios  llamo  á  juicio ,  os  atreve- 
réis á  jurar  por  los  Dioses  que  nada  me  deteisl» 
Estrqts.  «i Qué  Dioses?» 
Pmim.  «Júpiter,  Mercurio,  Neptonn.t 
Estreps.  «St,  por  Júpiter.  Si  no  jursse,  me 
obligo  á  pajear  ademas  un  trióbolo. » 

Pasias.  «No  habrá  visto  hasta  hoy  semejante 
impudencia.» 

Estreps,  «¿Qué  tabardillo  se  ha  opoderado 
de  él?» 

ti)  Pdrontajsilidsl. 
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Paulas.  «¡Gtaio!  ¿«iadis  á  It  impiideocM  el  |  año  pastado.  En  el  estado  en  que  me  oncuenlio 


insulto?* 

Etíreffs.  «;Eb!  buscad  algunos  gnooi  debe- 

Icboro. » 

Pastas.  ti\  cootiDÜa!» 

Etirept.  «Su  mal  se  aumenta...  ñu»  que  el 
éxilO  sea  ina^  sei;ino.  traed  nn  celemín  de  ellos.» 

Pu^as.  «¡Juro  por  Júpiter  y  demás  dioses, 
que  vuestra  tenacidad  no  quedará  impune !  ■ 

Estri-px.  «Los  nombres  de  esas  divinidades 
de  q|ue  pobláis  los  cielos  son  fingidos,  v  su  exis- 
leaoa  es  quimérica.  IVonto  serrlrán  de  ju^trate 
almigc.» 

Panas.  <¡Y  no  le  mata  un  ravo !  Pero,  vamos 
á  lo  que  me  interesa.  ¿Queréis  ó  no  pagarme 
hov  esa  suma?> 

"Estreps.  >A|!uardad  uo  instante,  buen  hom- 
bre. No  tardare  en  volver  á  sacaros  de  dudas.» 

Pasias  (ffi  lestt^o).  «¿Qué  crees  que  va  á 
hacer?* 

Testigo.  «A  buscar  dinero  con  que  pagaros.* 
Eslreps.  «Responded.  ¿Qué  es  esto?» 

Pnsiti;<.  f  Una  bolsa.» 
Eslreps.  «¿De  qué  piclí» 

Potíút.  «Ue  piel  de  poro.* 

E$trep$.  <No  tendréis  mi  bolsa*  pues  es  de 
pid  de  perra  (l)-> 

Aistaf.  «¿I  quéT  ¿no  me  pagarás  por  eso?* 

Estreps.  «¡Tomar  una  f)erra  por  un  perro!» 

Pasias.  «Comoquiera  que  sea,  habréis  de 
devoKcnne  lo  que  os  he  prestado.* 

Estreps.  «Soy  un  ciuda  lano  dt-maslado  pru- 
dente y  bueno  para  conbar  un  bien  tan  precioso 
como  el  oro  á  quien  pór  piel  de  perro  compra 
piel  de  perra.» 

Pastas.  «¿Con  que  no  me  pagáis?» 

Estreps.  «Idos  al  momento,  ú  os  echo  fuera. > 

Pasias.  'Mf  voy,  «í;  pero  desde  aquí  marcho 
á  hacer  el  deposito  de  los  gastos :  sí  no.  permitan 
los  Dímos  que  eese  de  vi\  ir. » ( Vase.) 

Estreps  [al  testigo).  «M  tras  él  y  decidle  que 

1'nnto  con  el  capital  perderá  también  los  gastos. 
Evitemos  ese  psijuicío  al  pobre  diablo  que  no 
sabe  distinguir  una  perra  de  un  perro.» 

AUt  NIAS  Y  TESTIGO. 

Anuttias.  *  i  Desgraciado  de  mi !  ¡Es  el  colmo 
de  la  desdicha!» 

jBiírqwiaí/i's.  «¿Quién  se  queja  de  ese  modo? 
Al  oírle ,  se  le  tomarla  por  uno  de  los  dioses  de 
Canino.  ¿Quién  eres?» 

Amuuins.  <BI  mas  Infeliz  y  deieipendo  de 
los  hombres.» 

Estreps.  «Que  el  cieh»  agote  sdire  tf  única- 
mente  tal  augurio!» 

Amunias.  «Estoy  perdido,  arruinado;  soy  un 
mortal  agobiado  por  la  desdicha ;  mi  carro  se  ha 
hecho  rail  pedazos  contra  la  arena.  ¿Guiparé  á 
Palas  ó  á  la  fortuna?  ¡  .\y  de  mi!» 

Estrepf,  «Dime,  ¿Uepolemo  te  ha  causado  al- 
gpna  desgracia?» 

Amttmas.  «En  ved  de  burlaros  de  mí,  reem- 
belsadme  el  dinero  que  adclauté  á  Fidípides  el  I 

(1)  LadisiiDcinn  rniri-rl  (ariMi  Binrfruf  el  (iDrO  tifiBtra,  entre  i 
rl  perro  r  ta  perra ,  rr.i  i^c.i  de  h%  pocis  COMS  fie  Estrifiiadea  { 
lubia  apreatiiao  co  !a  tícaeU  de  üOciaiei.  ' 


es  un  verdadero  deber  por  vuestra  parle.» 
Estreps.  «¿Qué  dinero  es  eie?t 
.Amunias.  «£l  que  presté  y  no  se  me  hn  de> 
vuelto.» 

Estrep».  «Piráceme  que  tus  asantes  van  de 

capa  caída.» 

Amunias.  «Sí,  teocdme  lástima.  £1  carro  y  k» 
caballos  me  han  estropeado  quizá  para  siempre.» 

Estrepi,  «Te  chanceas;  habrás  caído  «  un 

asno. » 

Amunias.  <¿T  también  me  chanceo  cuando 

pido  ol  diuero  que  he  prestado?» 

Estreps.  <Sm  duda  no  estás  en  lu  entero 
juicio.» 

Amunias.  «Vuestra  sentencia  es  dom  y  se 
halla  fuera  de  toda  regla.» 

Eatrein.  «No  me  salgo  de  lo  justo ;  mil  argu- 
ittentos  prueban  que  tu  cerebro  está  hoy  tur- 
bado.» 

.imunias.  «Tened  entendido  que  si  esta  tarde 
no  se  iiic  vuelve  mi  dinero,  os  eitaré  ante  los 

tribunales.» 

Estreps.  «Dime,  ¿cuando  Ihnve,  es,  en  tu 
sentir,  un  agua  nueva  la  que  Júpiter  nos  envía, 
ó  la  misma  que  el  ardiente  sol  ha  embebido?» 
Amuuias.  «Ni  lo  sé  ni  me  importa  saberlo.» 
Estreps.  «Pe»,  siendo  tan  ignorante  como 
aparece  de  tus  n>sp:iestas,  ¿para  qué  necesitas 
dinero?  Cava  la  tierra,  y  vive  feliz  » 
Amunias.  «Oídme.  .Si  alguna  penuria  os  im- 


pide extinguir  el  capital,  pagedme  á  lo 

eliurtercs.» 

Estreps.  «¿Qué  anhnal  es  cae  que  llamas  in- 
terés?» 

Amunias.  «Es  la  gananeia  diaria  del  dinero, 
que  se  acunfula  mensualmente  al  capital  (3).» 

E>^trí'ps.  «Responde;  ¿crees  que  e!  mares 
boy  mas  ancho  que  lo  era  en  otro  tiempo  ?> 

ilmuirias.  «No ,  por  Júpiter;  si  se  ensamshan, 
tanto  peor,  pties  el  mundo  perecería.» 

Estreps.  «¿Cómo,  pues,  ¡oh bribón!  siendo 
asi  que  no  crecen  tes  aguas  del  mar ,  donde  de- 
serobocan  todos  los  rios,  te  enqi^aa  en  qnt 
crexca  el  dinero?» 

Tenemos ,  según  se  ve ,  al  necio  Bstrepsiades 
convertido  en  uno  de  los  mas  descarados  tram- 
posos y  solistas.  Pero  Aristófanes  no  podia  dejar 
pendientes  estos  efectos,  y  se  dedica  Ine^  á  mos- 
trar el  mal  que  resultó  de  ellos  ni  anriano. 

Estreps.  «¡Socorro!  j socorro!  ¡que  me  ma- 
tan! T venid  á  mf,  parientes,  amigos,  ciuda- 
danos! Teogo  la  cabeza  rota  y  los  ojos  ensan- 
grentados. ¡  Perro !  ¡Pegas  á  tu  padre!» 

Fidip.  «Sin  duda.» 

Estreps.  «¡Lo  ois,  se  atreve  á  confesarlo,  el 
pérfido!» 

Fidip.  «¿Por  qué  DO?» 

Estrept,  «¡Innme,  ladrón,  saerflego,  par- 
ricida!» 

Fidlp.  « Bien ,  repetid  esos  nombres  cuanto  os 
dé  la  gana,  pues  gozo  en  oírlos.» 

Estrqis.  «¡Impuro!» 

Fidíp,  «Esparcid  de  esas  rosas  á  mí  alre- 
dedor.» 

(S)  Loi  inlercícs  veociao  cada  uci,  7  se  títánt  al  capital. 
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Etírep9,  «Has  malLralado  al  autor  de  tus 
dias.t 

Fidip.  «PoDgo  por  testigo  á  Júpiter  de  ipn 
be  ilevado  razoo  al  hacerlo.» 

EUrept»  c¡MiteadMe!  iPnetendeiiae,  aeaso, 
probar  que  oa  hijo  lim»  deiedw  de  pegar  ásu 
padre?» 

Fidlp.  «Si,  quiero  probarlo  y  convenceros.» 

Etíreps.  «¿  Y'  te  lisonjeas  de  cóoseguirlo? » 

FitUp.  iScfruramt^ntn ,  y  áo  un  modo  fácil  y 
claro.  ¿Cuál  de  los  dus  luedius  de  raciocioio  os 
parece  que  pooga  en  práctica?» 

F^treps.  «¿Oiié  medios? » 

Fiílíp.  uEl  justo  o  el  injusto;  cualquiera  de 
los  dea ne  es  igual.» 

Estrepu.  «¡Traidor!  cuando  te  l!e\r  á  e^a  es- 
cuela, íue  para  uue  aprendieras  a  cooocer  el 
lado  fuerte  y  el  lailo  débn  de  las  leyes  ¿  Qué  he 

hecho,  ;iles;;rar¡a(ln  de  mí!  si  esa  niÍMiia  csruola 
enseña  el  arte  de  probar  que  un  hijo  iiucdc  mal- 
tratar á  80  padre?» 

FUUp.  «Creo  que  quedareis  convencido  oyéll- 
dome ,  y  que  no  os  se  oc4ircirá  nada  que  ooa- 
lesiarme.»' 

Ettrtif.  «Osoúé;  dedd.» 


«Os  diré ,  pues,  cual  fue  el  principio  de  nues- 
tra dispata.  Al  íin  de  la  cena  mandé  á  Fidipídes 
que  tomase  la  lira  y  cantase  la  oda  de  Simó- 
nides  sobre  la  conquista  de  Jasou.  Me  respondió 
que  nos  dejásemos  de  canciones  y  tratáramos  de 
bet)er,  añadiendo  que  las  insulseces  líricas  de- 
bían quedar  para  los  revendedores  de  trigo,  in- 
sistí, mootó  en  eólm...» 

FiíHp.  «Sí,  es  cierto.  ¡Querer  que  caat^M 
comiendo ,  como  cantan  las  cigarras!»  . 

Ettreps.  «¿Loois?  confiesa  sa  delito.  Taa- 
bien  me  dijo  que  Siinóoides  es  un  insípido  rap- 
sodista. ¿Quién  habiade  contener  su  nilis?  Sin 
embargo,  yo  logré  contenerla,  y  le  rogué  que 
cantase  á  lo  menos  un  himno  del  gran  poeta 
Esquilo.  Contestóme ,  que  Esquilo  es  el  primero 
de  los  poetas,  si  se  debe  aar  la  palma  á  la 
hinchazón ,  á  la  dureza,  al  abuso  de  los  epítetos, 
al  desarreglo.  Vo  sentía  que  la  cólera  me  ahoga- 
ba; pero,  reprimiéndome  le  dije  :  tCauiaute  uo 
trozo  escogido  de  uo  poeta  célebre  entre  todos 
los  de  Atenas.  >  Apenas  habia acabado  de  hablar, 
cuando  mi  hijo  tomó  la  lira,  y  se  puso  á  cantar 
los  yenes  de  vn  drama  de  Euripides  {i )  en  que 
el  hermano  (¡caso  infame!)  se  casa  con  su  her- 
mana uterina.  .No  pude  resistir  mas ,  mi  cólera 
estalló  al  fin ;  le  dije  mil  insultos  é  injurias ,  y  ul, 
sin  intimidarse,  se  desató  en  imprecaciones  con- 
tra su  padre.  En  una  palabra,  las  cosas  llegaron 
al  e.\tremo  de  cogerme  por  el  cuello  y  maltra- 
tarme.» 

Fitlip.  »Y  con  razón.  Veamos,  ¿os  atreve- 
réis a  decir  ahora  que  Eurípides  no  es  un  poeta 
eieelenie?» 

Estreps.  «¿Qué  profieres?..  Pero,  porpocoque 
conteste,  me  expongo  á  recibir  nuevos  golpes.» 

Fidlp.  tSf,  con  jnsticia.» 

Fstrcpí^.  i¡Cómo,  hijo  ingrato!  ¿no  te  acuer- 
das de  los  cuidados  que  te  prodigué  durante  tu 

(1)  Barlpiiitt  era  perpéti«  bUnco  ie  los  áardo*  de  AriM<i- 
Iwm. 


ANES.  59U 

infancia?  Yo  preveía  tus  necesidades  y  me  anti- 
cipaba á  satisracertas,  y  en  premio  hoy  me  tra- 
tas de  este  modo.  .  .  '  .  .  .  . 


Fídip.  «; Qué  dulce,  que  agradable  es  saber 
lo  que  otros  ignoran  ,  y  despreciar  las  leyes  mas 
bien  cimentadas !  i  Como  se  adorna  una  inteli- 
gencia que  se  dedica  al  estudio!  Mientras  estuve 
dedicado  á  caballos  y  carrunges,  fui  apenas  me- 
nos estúpido  aue  >a  meta  donde  se  fijalian  mis 
miradas.  No  bubiera  podido  proferir  seis  palabras 
seguidas,  sin  pecar  cuatro  veces  cootra  las  re- 
glas del  sano  juicio.  Pero,  desde  que  Sócrates 
me  ba  hecho  variar  de  conducta,  desde  (|ue  me 
ha  iniciado  en  el  fi;raiide  Arte,  naát  hay  abstracto 
para  mi  entendimiento,  y  espero  pVribar,  sin 
réplica  de  nin¿;una  especie,  que  es  licito  castigar 
á  su  padre.» 

/.'sfjr/j.s.  I Vuelvo  a  iti  antiguo  método  de 
vida.  ¡  Por  Júpiter !  preliero  condescender  con  tu 
ctballomanfa  á  que  rae  muelas  á  golpes.» 

Fidíp.  «Os  apartáis  de  la  tésis,  y  yo  vuelvo 
á  ella,  sí  no  os  parece  mal.  Decid,  ¿no  me  zur- 
rabais cnando  eru  pi  quoño?» 

Estreps.  cSín  duda,  porque  te  amaba  y  de- 
seaba  tu  felicidad.» 

Fidip.  «Pudiera  responderos ,  que  también  yo 
os  castigo  porque  osan»  y  quiero  vuestro  bien; 
mas,  no  haré  uso  de  ese  medio.  Me  ciño  á  diri- 
giros esta  sencilla  pregunta  :  <¿  Es  justo,  padre 
»mio,  que  estéis  exento  de  ^'olpes,  habiéndolos 
trccibiao  yo  de  vuestra  mano  ?  Yo  nací  libre  ,  y 
>no  en  la  esclavitud  ;  mi  estado  es  el  vuestro'. 
«Ahora  bien ,  la  consecuencia  de  lallbotades  la 
•  igualdad,  y  solo  a>¡  llorarán  díííos  y  viejos.» 

Estreps.  «Me  abraso  de  ira.» 

Ftrflp.  cEn  vano  me  diréis  qne  kts  lágrimas 
son  el  lote  propio  de  todos  los  niños ,  pues  á  eso 
contestaré  que  la  veiez  es  una  scizunda  infancia, 
y  que  por  lo  tanto  los  viejos  deben  llorar  mas 
que  los  niños,  en  atencion.á  que  les  es  menos 
lícito  cometer  errores.» 

Estreps.  ('No  existe,  sin  embargo,  ley  ningu- 
na que  quien  y  ordene  que  el  padie  sníhi  tal 
agravio.» 

Fidip.  «¿Y  el  que  ha  becbo  la  iey  no  era  uo 
hombre  como  too  y  como  yo,  que  logró  persua- 
dir á  nuestros  antepasados  promulgándola?  /.Ten- 
go yo  menos  derecho  que  él  á  establecer  en  el 
Atica  nnanoeva  ley  por  la  cual  se  permita  á 
los  hijos  zurrar  á  su?  padres  cuando  lo  merez- 
can t  Nosotros  hemos  sido  corregidos  de  todas 
maneras,  y  en  una  r^blica  este  derecho  debe 
disfrutarse  por  igual.  Ved  cómo  los  gallos  y  de- 
más animales  se  vuelven  contra  sus  padres,' y  la 
única  diferencia  que  hay  entre  ellos  y  nosotros 
es  que  no  eaciiben  niiignn  decreto  


>Lo  mismo  que  á  vos ,  quiero  pegar  á  mi 
madre.» 

Fatreps.  I  i  Impío!  Ese  almenes  mayor  que 
el  primero.» 

ridip.  «Lo  qne  acabo  de  decir,  sabré  apoyarlo 
en  buenos  argumentos  que  me  ha  ensenad  o'  Só- 
crates. Sí,  conviene  que  lodo  hijo  zurre  de  vez  en 
ciiaoda  4  aa  nadre.  iQuédifds  si  os  lo  pruebo?» 

Ettnpi,  «Lo  que  digo  (pnea  ya  ea  tiempo 
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que  mi  cólera  estalle)  c<:  que  es  preeíM  ahogar  de  M  dtfra  aoerte  y  raedifciáé^Mint 

i  In  Siirr.ittVÑ  y  sti  horrihli'  código  en  que  se  es-  barso,  no  parccién  lolfí  ¡instante  «Píriiro  el  par- 
tableceo  lao  :>eligrosos  dogmas.  A  vosotras  ¡ob  íido,  ÍQlcotan  otros  medios ,  y  cueotan  [jriniera- 
Dvbes !  flojr  deodor  d«  estas  desgracian ,  pues  mente  á  los  espectadores  los  'deftMW'  de  Ikmtá 
que  en  vuestras  manos  piis(» lodo'í  mis  no::nnn<. »  (c!  pncMo)  sii  amo .  irritalilf»,  rnmi^dor  d»*  ha- 
Coro.  iTü  mismo,  ¡oh  anciano !  aplicándole  bas  (1),  viejo  extravagaole,  sordastro ,  el  cual 
al  mal,  eres  causa  del  ínrortunio  que  te  aqueja.»  ha  tomado  á  su  serricio  4  nn  Paflagon,  tufraéor, 
Esí'í'/'*.  »;,Porqu(''no  me  lo  dijisteis  onton-  mnv  astuto .  d 'lator  pertinaz .  dUf  conociendo 
ees?  Abusasteis  de  un  inlcliz  viejo,  sin  edu-  el  Üaco  del  animal ,  empieza  a  adularlo  y  á oca- 
eadoB.a  desceoder  oeo  él,  diewiidite  í'«fOlrBewM»,\Bf 
Coro»  «Nosotra>  no  prolcjVmos  oí  vii-io;  <¡no  '¡"('rido  amo'  |ja«  oslado  tolo  el  tlii  di'sempo- 
je  perdemos  de  ese  modo  a  lodos  los  enemigos  ñanúo  la.«  funcioaps  de  juez  y  debes  sentirte  fati- 
'e  las  leyes ,  para  que  se  tema  la  justicia  de  los  gado.  Empieza  por  brtuta ,  hébe  luego  este 
Dioses.»'  vaso  de  vino ,  come  este  poco  d<«  (lan.  Aquí  lie- 
Estreps.  tSemcjaole  castigo,  ¡av  de  mil  es  ni  s  tus  tres  óbolos.  iQuiéres  que  te  prepare  la 
justo  anflqoe  serero,  ¡oh  nubes!  pncs  que  yo  mosa  nara  que  céaée?»  Dé  «sie  hiodo  desbanca 
no  obraba  bien  negándome  á  pagar  el  dinero  á  los  demás  esclavos :  aleja  d;  su  amo.  duranta 
tomado  á  préstamo.  Ven  ahora  coaiuigo,  ama-  la  cena  ,  a  los  rctúricos;  le  canta  oráculos  y  sibi- 
do  hijo ,  V  ayüdafne  á  castigar  i  Sócrates  y  á  las.  y  cmiado  le  ve  coibfíletamente  loco,  in?eota 
Qiierofontc.»''  alpun  engaño,  calumnia  á  lodos  los  de  la  casa, 
Fidip.  * ;  To .  padre  raio ,  inferir  ningún  daño  .  y  corriendo  por  todas  partes .  busca  esclavos, 
á  mis  maestros!»  amedrenta,  piromete,  grita,  v¡  ay  del  que  no  le 
Ettreps.  cjVaios,  créeme:  es  preciso  que  rompía  .  '  Tm lo  lo  espía,  toJb  losabe.  tteae uno 
vuelvas  á  respetar  al  poderoso  Júpiter,  dios  de  (ie  sus  uiiembros  en  cada  punto, 
nuestros  abuelos.»                                 |    Deroóstenes  manda  i  Niciasque  le  traiga  vi- 
Fidip.  «Júpiter .  dios  de  nuestros  abuelos?...  no ,  romo  el  mejor  de  los  consejeros ,  v  Nieías, 
¡  Qué  necio  sois!  ¿Exi*te  acaso  ese  Júpiter?»      j  al  entrar  quita  &  Cleoo ,  á  quien  halla  ilormido, 
E:iíreps.  «Existe,  si.»                            i  nn  llbrito  de  memorias  en  que  están  anotados 
Fidip.  tN'o,  quieo  reina  es  el  Unbelliiio,  que  los  oráculos,  y  donde  se  dice  que  Cleon  morirá 
destronó  á  Jiípiier. »  y  le  sicederá  un  salchichero.  Cabalmente  cnlon- 
Estreps.  tlú  no  híiccs  mas  que  repetir  lo  que  cesse  presenta  Agoracrilo,  salchichero,  el  cual, 
yo  dije  antes,  «tando  Sócrates  me  indujo  á  creer  oyendo  el  oráculo,  se  lisooiea  de  obteaer  fl| 
que  esa  gran  vasija  cascada ,  á  que  da  el  nom-  iMndo  que  se  daba  á  la  sazón  á  gente  de  su  ea* 
hre  de  torbellino,  era  un  dios.»  libre,  y  que  Cleon  ,  zurrador,  había  quitado  é 
ñdip.  «Os  dejoaquicon  vuestras  chocheces.»  Eucratcs ,  vendedor  de  estopa ,  á  Lirides ,  ven- 
Eslrcpsiados .  descontento  de  la  educación  de  dedor  <le  ovejas,  á  Iliperbolo,  alfarero,  v  á 
su  hijo,  prende  fuego  á  la  casa  de  Sócrates,  y  otros  aun  peores.  £1  coro  de  los  caballeros  le 
entre  homo  y  ruinas  conelaye  la  comedia.  anima  contra  lis ameHasas  de  Cleon.  que  ~^ 


Aunque  las  yubes  son  un  drama  del  todo  tratando  de  asustará  los  esclavo*  ronjurados  en 

arlistico,  ha  podido  comprenderse  por  las  alusio-  su  daño;  pero  el  Senado  le  abandona  y  el  salchi- 

nes.  cuánta  parte  tenia  la  política  en  las  obras  de  chero  le  condera  á  la  pena  de  azotes.  EntooeeÉ 

Aristófanes:  tanto  que  el  rey  de  Persia,  dando  ?e  encuentran  frente  a  frente  Cleon  y  el  salchi- 

una  vez  audiencia  á  embajadores  griegos,  pre-  churo;  gritan  á  cual  mas ,  se  insultan  basta  ile- 

pintó  antes  de  nada  por  Anstóranes,  que'decta,  gar  á  las  maÉOS^'y  el  coro,  execrandeK-iaUbíílM 

traia  alborotada  toda  la  Grecia,  y  daba  consejos  cidad  v  la-  contorsiones  de  Cleon,  exhorta  al 

tan  úliles,  que  .si  los  Griegos  los  hubiesen  se-  salchicliero  a  que  le  haga  comparecer  ante  el 

goido,  prosperara  lacaasa  pübliea.               ,  pueblo.  <f  Oh ,  disipador  odíosol  rOlf  tfMMtfi 

dor  importuno'  ;(,nn  ese  descaro,  qup  te  es 
como  Sócrates  era  el  hombre  mas  cólebre  natural ,  has  ulrunado  las  asambleas,  las  na- 
de cuantos  aspiraban  á  «nstitafr  nuevas  ideas  á  Sis  ,  los  puertos  y  fcttiHwHláteU  t^ÉMtni^ 
la  antigua  religión  ,  nna  nueva  moral  á  las  anlí-  sarás  de  rnutamin  t  esta  riiidad  con  ttt  presan* 
guas  costumbres,  Cleon  era  el  político  mas  in-  cia  y  de  socavar  sus  cimienlos?»  ■ 
tricante  de  sn  tiempo,  el  que  mejor  había  sabido  -BstínMlada  por  hw  iuihilltiw^s  j'el  wfcMiilBheh» 
agitar  al  pueblo,  v  elevarse  desde  la  nada  á  los  o-:a  oponerse  á  Cleon  ,  contra  cuyas  invectivas 
primeros  cargos.  Contra  este  zurrador  se  ensaña  n»die  relisiia,  y  la  comedia  puede  decirse  que 
ArístólSraesmas  de  lo  que  tiene  de  costumbre.  En  eobstolb  todhm  ópticas ,  Injnrhis  y  acosaao^ 
los  Cnballcro<i  le  introduce,  con  el  nombre  de  nes.  Ridiculas  son  li>  artes  (|ue  emplea  el  salJ 
Paflagon  ó  de  zunador ,  y  el  mismo  pueblo,  chichero  á  üu  de  atraerse  el  favor  del  pnabt». 
bajo  el  aspecto  del  viejo  Demos ,  es  sacado  á  la  Se'  plvMnta  oan  fifnñ  prosopopeya  á  mHRV 
escena  para  hacer  comprender  los  males  de  la  'l'ití  ciertos  pececillos  \eniieran  mas  barS* 
demagogia,  y  persuadir  al  pueblo  de  que  sus  tos:  y  C1eon*ofrece  una  hecatombe  á  Minerva: 
favoritos,  al* aparentar  que  les  guia  el  amor  '  aquel  propoiS'Mieojín  para  que  el  pueUo  des- 
patrio, no  consultan  mas  que  su  propia  ven*  ¡  canse  en  las  renntoaes  púbiieas;  este,  enero 

laja;  al  MÍO  que  la  clase  media  constituye  la  coau.b.fc«.ed»b.n.cs..,o,.„ta.jwd..:^riMi. 

luerza  oe  la  nación,  niicias  y  i^eroosteoes ,  capí-  picjr  em  nprnio*,  AiitMi^aes  ima  de  niFmrii  ■»ifili>ii ibi 

lañes  atenienses  del  valor  que  nadie  ignora,  en-  pn«w«  * '««"''«'o". « quüi  m  coiTaptíbin«tod.  BoMitmiuo 

tian  pobres  y  vestidos  de  esdavos,  lamentándose  S?S5Í'°""  " 
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pttB^oe  haga  zapatos.  Cieoo ,  vencido  en  todos  1  la  palabra  comprar  es  allí  desconocida.  De  ve* 
MB  Unvmos,  y  condenado  á  deponer  la  inafjh-  |  niao  á  la  asamblea  resucito  i  gríttr,  4  meler 

el  anillo  ,  aciide  á  los  " 


tratiira  y  el  anillo  ,  aciide  a  los  oráculo;! ;  pero 
Agoracrito  le  opone  otros.  Ultiinamcate  ,  Cleon 
ImU  de  gantr  é(DeBDiiTjwto»«8v'M'^aeMo :  y 
AflOncrito  se  dirígrlni^iairé  él ,  y  con  m>'jor 
éxito.  Rejuvenece  á  Demos,  tleual  echa  en  carfi 
las  obscenidades  y  la  ceguedad  antigna,  oindo 
se  dejaba  mover  por  el  prestigio  de  los  nítri- 
cos V  los  argumentos  de  los  sofistas.  Para  que 
esto  no  le  vuelva  á  acoAtecer ,  presenta  dos  mt- 
retrices  ,  que  babian  estado  ocultas  en  casa  de 
Cleon  y  que  figuran  lo?  pactos  de  los  Atenii^nsos 
con  los  Espartanos ;  recibidas  las  cuales ,  el 
pueblo  confía  la  administración  fttl|^rabrito,  y 
envia  á  Cleon  á  hacer  salchichas  con  carne  de 
asaos  T  de  cerdos,  a  embriagarse  con  prostitu- 
tas y  i  Miiertesidms  de  baños. 

Son  continuos  los  clocios  de  la  clase  media. 
«Queremos  decir  de  los  caballeros  todo  el  bien 
que  sepamos;  y  lo  merecen ,  pies  (¡ne  mnehee 
han  sufrido  con'nosotros  batallas ,  correrías ,  ir- 
rupciones. Valientes  en  tierra  ,  pero  aun  masen 
las  naves ,  aterran  i  los  Corintios ,  que  solo  con- 
nguen  salvarse  dirígieodo  vittix  a  .Neptono.el 
cual  les  da  Ion  campos.»  Por  el  contrario  ,  dice 
al  vulgo  :  » ¡  Oh  pueblo ,  que  posees  el  mando, 
todos  los  hombres  te  temen  como  soberano  de 
esta  ciu'la  l ;  mas ,  tú  eres  fácil  do  eogañ  ir  y  de 
coger  en  el  lazo.  Permaneces  con  la  boca  abierta 
eiHilrfiftid»  habla;  peWite  «lMla>^^Mlli'diilMle 
d  ■!  cuerpo.»  Sin  embargo  .  al  aparecer  rejuve- 
necido en  el  Pnix,  teatro  de  su  grandeza,  el 
tcatmMeM'Con«legNtiiiiiiB«s. '  - 

Igaal  ientimieDio  patrio  dict4' los  A^ammun^;, 
cu^o  asmló ,  no  obrtmie  ,'es  de  rírcunstancías. 
y  tiene  por  objeto  hacer  adoptar  la  paz  que  Ni - 
ciis  proponía  con  Esparta.  En  esta  comedia  la 
sátira  se  dirige  contra  los  pisaverdes  de  familias 
nobles,  que  dosi^aban  sobre  todo  la  piierra,  para 
Mentar  armas,  penachos  y  escudos,  sin  acor- 
darse del  (laño  que  ocasionan  álos  lral)a>.idore>;. 

-dieeopolis  (como  si  dijéramos  la  parle  justa 
de  loi  dndadanoa)  etdMWal  (iriüípfb  t««]<gMwi 
tM-eosas  me  disgustal'yt^Oí'  p^ca^  son  las  que 
me  alegran!  ¡Cuan  poeitl>l&penas  cuatro,  mieo- 
tnüs  i|M'ton  hmniMirtbtef  Im  ifne  conirfiMkiVnl 
corazón.  Veamos  las  razones  que  tengo  para  con- 
sotarme. Una,  cuando  veo  á  Cleon  vomitar  los 
cmootllentosqiie  se  había  tragado.  ¡Oh,  qué 

rzo  experimento  entonces  y  qué  elogios  prodigo 
los  caballeros!  Pero,  me  entristece  el  ver  las 
inepcias  ooe  ocupan  hoy  la  escena  trágica ,  pues 
enaikdo  el  otro  día  aguardaba  que  se  ananciase 
nna  pieza  de  Esquilo,  oí  anunciar  nn  eoro  de 
Teognis.  Calcúlese  cuál  qued  "la  mi  animo,  y 
IBÜ  t^üftrumtMr  después  de  Mosco  á  Desíteo*, 
y  entonarnos  un  cántico  heoeic...  Ahora  van  á 
reunirse  aquí  á  (io  de  celebrar  un  consejo;  pero 
■Iigiai0>>8e' acuerda  de  la  pat....  ¡Oh  ciudad I 
se  me  debe  la  justicia  de  qne  soy  uno  de  los 
mas  diüaenles  en  acudir  ai  loro:  ñero.  aJ  encoo- 

pienso,  titubeo,  consuraiénaome  por  amor  á 


ruido .  á  insultar  á  todo  orador  que  se  atreva  á 
proferir  una  sola  palabra  cuyo  objeto  no  sea  la 
paz.» 

Reunido  el  consejo ,  Anfiteo,  qun  nrnpoDia  la 
paz  con  los  Espartanos,  es  nipulsaiio,  á  pesar 
de  la  eélen  de  Dioeopolis.  Se  presentan  luego 
los  embajadores  que  vuelven  de  Persia,  refirienr 
do  bagatelas  y  maravillas,  con  dolor  de  Dioeo- 
polis que  ve  así  disipado  el  público  dinero. 

Embajadores.  «Votvenios  dn  dnsenipAr  la 
comisión  que  nos  disteis  para  el  gran  rev,  seña- 
lándonos de  estipendio  dos  dracmas  diarias.» 

Diceopolis.  *  (Qné  dee  diacnas  tan  liíen 
empleadas !  > 

Embajadoit^.  «Sabed,  señores,  que  hemos 
sufrido  miiflho,  vagando  por  los  campos  qne  rie- 
ga el  Cantro  ,  donde  t.-uiamos  que  levantar 
nuestras  tiendas  cada  vez  qne  hacíamos  alto ,  v 
éramos  amstrados  lentamente  en  carros.  Veni- 
mos muertos  de  fatiga.» 

Dkeopolis.  «¡A.h!  {Cuán  feliz  me  creería  si 
me  meontrase  en  este  momento  tendido  sobre 
la  yerba,  á  la  sombra  de  mis  vergeles,  sin  qae 
viese  al  despertar  murallas  ni  fortalezas!» 

Embajadnes.  «Eu  las  casas  donde  se  nos 
hospedaba,  había  gnndis  infms  de  eriatnl  lle- 
na-; (ie  vino  ,  que  nos  servían  en  copas  de  oro; 
vino  delicioso,  del  cnal  nos  obligaban  á  beber 
una  cantidad  excesiva. » 

Diceopolis.  c¡  Atenienses!  ¿En  qué  pensáis? 
¿  Sois  tan  necios  que  no  conocéis  hasta  qué  pan- 
to se  burlan  de  vosotros  estos  embajaderes?» 

Kmb  jadorn.  iLos  bribones  délos  Persas, 
como  todas  las  naciones  bárbaras,  no  hacen  caso 
sino  de  los  qae  ton  vwioea  v  grandes  bebedo- 
res. Para  que  nos  tratasen  eoi  considemcion  fne 
preciso  pasar  por  eso.» 

DieeoppiU.  tCada  país  tiene  sus  usos.  Nos- 
otros preferimos  á  loi  afémioados  y  i  loa  diso* 
lulos  mas  infames.» 

Émbajadoret.  «Al  cuarto  año  llegamos  por 
fin  al  palneío  del  rey;  paro  este  bahn  ido  can 
toda  su  servidumbre,  que  forma  un  numeroso 
ejército,  á  tomar  las  agaas  laxantes  en  las  mon- 
tañas de  las  minas  de  oro.» 
DiceopoUs.  «¿Y  cuándo  acabó  de  purgarse?» 
Embajadores.  «En  la  luna  llena.  En  aegoida 
volvió  á  sn  palaeio ,  donde  reeíbi6  nnestrt  em- 
bajada ,  y  á  cada  uno  noa  sirvió  un  hvey  enlero 
cocido  al  horno.» 

DieeopMis.  «¡Dioses!  ¡Y  qué  horno!  ¡lac- 
tancia sin  Ssnial!* 

Embajadoirs  «;  Por  Jdpilcr !  no  faltamos  á 
la  verdad.  El  rey  nos  hizo  también  servir  un 
ave  tres  veces  mayor  qae  In  de  deónlmo,  lla<* 
raada  phenax  (impostor). » 

Diceopolis.  «i  Y  por  semejantes  imposturas 
hemos  estado  Raslanda  des  dnwmas  dnrias  en 
embajadores!» 

Con  estos  últimos  habia  venido  Psendartaba- 
no.  sátrapa,  el  cual,  expone  en  persa  fats  enoii- 
sioQos  del  gran  rey ,  y  el  heraldo  las  traduce 


paz,  miro  hacia  el  campo  y  aborrezco  la  ciudad,  falsamente ,  dando á  entender  oue  prometía  oro 
óchaiáttK4É(ttos  mi  quinta.  Allí  nadie  me  dice:  i  Lo  mismo  ejecuta  eon  el  enviado  de  los  Tractos. 
■Vé  t«»ityiif<iÉi>eav  víwty» ,  «MH^  hÉUtt  fingiendo  qne  estos  prometían  soesme.  Deeen- 
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bierto  el  fraude ,  Diceopolts  UMn  tu  partido  y 
dice  á  Anfíico  :  t  Aquí  tienes  estas  ocho  drar- 
nus:  ve  y  coulrae  aJiaoza  con  los  Lncedemoaios 
pare  mi  solo,  mis  hijos  y  esposa.  Ea  cnanto  á 
vosotros,  enviad  cuantos  emoajadores queráis, 
sed  estúpidos,  y  estaos  con  la  boca  abierta»  ka- 
tilM  cumple  sú  encargo ;  pero  los  Acamanios 
|)onen  el  grito  en  el  cielo,  echándole  en  cara 
tiaberse  abado  con  los  crueles  enemigos  que  ba> 
bitn  destniido  svs  viñedos. 
Por  lo  tanto,  cuando  Diccopolis  va  á  Coa, 


MáVáTKA. 

.  las  aroams  de  los  buques,  las  correas ,  los  lo- 

;  líeles,  sus  compradores,  sus  vendedores,  las 
aceitunas,  las  cebollas,  los  ajos,  y  ademas  una 
I  extraña  conrosion  de  redes  de  pesca,  de  guir- 
I  caldas ,  de  flautas  sardias ,  de  corbachos.  El 
puerto  rebosaria  en  remeros ;  no  se  oirian  mas 
que  Ardenes  y  silbidos  aáutioos.  Bilo  haiiais 
vosotros.» 

i    Estas  razimes  no  convencen  a  lodos ;  v  algu- 
nos llaman  para  que  los  guie  contra  los  Laerae- 

monios  a  Lamaco.  Diceopolis  se  luirla  de  este. 


su  quinta,  para  celebrar  las  tiestas  de  Uaco,  los  que  de  la  nadase  habia  elevado  con  malas  artes 
Aearoanios  le  atacan;  4  su  vez  él  kw  amcaaaa,  á  los  primeros  grados  de  la  república ,  y  le  dice 
y  por  ultimo,  aquellos,  dejando  las  piedras,  le  que  declare  cuando  guste  ,  la  guerra  á  los  hahi- 
oycQ  :  Diceopolts  pide  prestado  á  Eurípides  taules  del  Pctoponeso;  que  él,  por  su  parte,  va 
uno  de  los  vestidos  de  mendigo  con  que  repre-  á  conoeder  libre  mercado  en  el  Aliea  4  los  Me- 
sentaha  a  los  personados  de  sus  dramas.  garcnses  y  Tebanos.  Asi  lo  ejecuta ,  y  llevan  á 

Diccopolis.  «Mucbadio,  mucbacbo  ¿estáEu-  vender  a'Diceopolis  todacisisede  bieaes  para 
ripidesen  casa?»  '  oue  celebre  dignanranlelas  fiestas  Cóicas.  Cuan- 

«Es^tájnoeslá.Nosésimeenlen-' '  do  Lamaco  envía  á 


Esclavo* 
deis.» 

Dieeojíolii.  t¿Gómo  puede  estar  y  no  estar 

en  cisa?> 

JíScUm,  (Pcrrcctajuente:  no  esta,  porque  su 
entendimiento  anda  por  esos  mundos  en  Dosca 

tíc  versos  ;  y  está  ,  toda  vez  (]uc  en  el  momento 
en  que  os  hablo  se  encuentra  tendido  boca  arri- 
ba ,  ocupado  en  hacer  una  trígedia  (1)  » 

Dict'Kjiolis.  tres  veces  feliz  Eurípides, 

pue^i  que  tienen  un  criado  que  se  expresa  en  tér- 
minos tan  escc^idos  y  tan  claros  !> 

Después  de  zaherir  de  paso  el  ingenio  sofísti- 
co, y  de  satirizar  á  Eurípides,  contra  quien  no 
Faltan  nunca  chistes  á  Aristófanes,  este  naoeque 
Diccopolis  disculpe  á  los  Lacedemuoios  anle  los 
Acarnanios,  especialmente  mostrando  que  los 
Atenienses  habían  cometido  también  muchas 
culpas ,  y  censurando  el  rapto  de  las  dos  compa- 
ñeras de  Aspasia.  «Tal  ha  sido  el  origen  de  la 
guerra,  y  toda  la  Grecia  ha  empuñado  las  armas 
por  tres 'cortesanas.  Feríeles  el  Olímpico,  lan- 
zando truenos  y  rayos,  llenaba  de  confusión  toda 
la  Grecia  :  expedía  decr>  los ,  dictados  al  parecer 
«a  medio  de  la  embriaguez  de  un  festín ,  por  los 
caales  se  proliiliia  á  los  Megarenses  permanecer 

en  Diu¿4UQa  parle  del  Icrrilonu  del  Alica,  ni  en   cuelga  e>a  lengua  \  irát-mela. 


comprar,  por  un  excesivo 

ftrecio,  tordos  y  aves  silvestres,  Diceopoiisse 
as  nieg»,  á  cansa  de  su  oarieler  guerrero :  se 
presenta  también  un  agricultor,  al  que  los  ene- 
migos han  despojado  de  sus  bueyes,  y  que  desea 
comprar  á  toda  costa  por  lo  menos  un  poeode 
paz ,  y  todos  celebran  en  coro  á  DioeopoliSt 
que  ha  conseguido  proporcionarse  la  paxy  nnirie 
a  ella  con  estredio  hizo.  Dos  correos  Tienen  al 
mismo  tiempo,  unoá  invitar  á  Lamaco  para  que 
acuda  con  las  armas  a  rechazar  al  enemigo, 
otro  á  convidar  á  Diccopolis  para  que  asista  á 
la  cena  del  Sacerdote  de  Baco. 
Lamaco.  « Muchaolu),  Iraeme  el  saco  militar. » 
Diceojwüs.  «Muchacho,  t ráeme  el  cesto  del 
pan.  * 

Lamaco.  «Traemc  las  plumas  de  la  cimera.» 
Diccopolis.  «  Tráeme  esas  tortulas  y  esos 
tordos.  > 

Lamaro.  <  ¡  £h  i  amigo  >  ocsa  4le  burlarte  de 

mi  armad  lira.» 

Diceypolis.  •¡Ehl  amigo,  cesa  de  dirigir 
tus  envidiosos  ojos  hacia  esle  lado. » 

Lamaco.  t Muchacho,  muchacho  ,  descuelga 
pronto  mi  lanza  y  t  ráemela.» 
hiceopMis.   *  Muchacho  ,  mucbacbo  ,  des- 


los  mercados  püliticos ,  ni  en  tierra ,  ni  en  mar, 
ni  en  las  islas  ,  ni  en  el  continente.  Los  Mega- 
renses,  impulsados  por  el  hambre,  suplicaron  a 
los  Lacedemonios  que  intervinieran  á  tin  de  que 
se  revocara  tan  rit^urosa  disposición,  á  la  cual 
bahian  dado  lu^ar  tres  mujeres  de  mala  vida. 
Los  Lacedemonios  intercedieron  en  favor  de  Me- 
gara;  pero  nosotros  no  les  dimos  oído;  üe  donde 


Lamaco.  «Con  esta  coraza  puedo  desafiar  á 

todos  los  enemigos  del  Alica.» 

Diceopolis.  «Con  esta  copa  desafio  á  los  be- 
bedores de  mas  Gima*» 

En  breve  el  mensagero ,  volviendo  a  presen- 
tarse, anuncia  que  Laiaaco  ba  sido  herido  ,  y 
lUma  á  los  esclavos  puraque  le  medicinen;  La- 
maco  mismo  no  tarda  en  salir  á  la  escena,  v  en- 


erovino  el  furor  de  la  guerra  y  el  estrépito  de  loncesDiceopolis  se  burla  de  él  y  el  coro  aplaude, 
is  armas.  Os  pr^unto  ahora :  ¿podía  suceder  Diceopolis,  eu  premio  de  habier  bebido  abun- 
de otro  modo?  ¿Si  algún  Espartano  os  injuriase,  :  dantementt'  en  la  tiesta  de  BacOf  recibe  un  odfU 
perman  ceiiaisiranouiios  en  vuestras  casas?  iNo,  '  que  le  dau  ios  Acarnanios. 
sino  que  apresuraoamente  equiparíais  treinta  |  En  bi  parábasis  el  coro  habla  asi  A  los  espec- 
naves;  la  cuidad  se  llenaría  de  soldados;  todos  tadores :  tNtieslro  poeta  dice  que  ha  merecido 
lus  barrios  resonarían  con  quejas  contra  el  comí-  i  vuestra  esiimacíou  y  las  mayores  recompensas» 
sario  ordenador  de  las  galena.  Se  verian  en  cada  |  advirtiéndoos  que  deseonfieis  de  las  pronéaisda 
ángulo  de  la  calle  reclutadores:  por  todas  partes  los  extranjero-^.  Antes  los  enviados  de  las  otras 
seeoarbolariael  Paladión  donulo.  £1  pórtico  po- 1  ciudades  osdivcriiau  vabéudose  de  vanos  cum- 
dria  apenas  contener  las  proTisiones  OBYÍveres, '  plimientos ,  y  calificándoos  en  sus  arengas  de 

I  Aleniemcs  coronados  de  violetas  ;  y  vosotros ,  a 


causa  de  esas  coronas  de  violetas ,  apeni^  ca- 


un  grande  honor.  Pero  él  en  toS  i^nmn^  <Í      r^ml  i    ''^'^  *  «ínleramenle .  como 

uíostrado  amigo  do  «c  ijís  ¡n?er  íselLo  .r".^.""^^''  honesla  recompensando  de 

sido  siempre  úlil  por  los  con^jios  vmhd;r.^^^^^^    fi„  T  ""«'^^  tormentos.  Pon 

te  libres  J,ac  os  ^a  dado ZlZl  m ¿  I  o^l^Sr^^tr^Za 1^  T''  '"'^ 
de  la  administración  republicana.  A-^i  los  diou-  me  n./^író  í    .    ^  la  ííuerra;  repn- 

imn  inHiiIcTon^In  n.iti...    ■  •          •  ' 


_  i        r  ••V...  ,   m,-  ».vj^«3  lllit:* 

justas  bu  fama  ,  en  e.^fa  parle,  ha  ido  tan  lejos, 
«jue  el  mismo  rey  de  í>ersia  ,  inlerro-ando  á  los 
embajadores  de  Esparta,  después  de  hak'rles 
preguntado  qiié  pueblo  entre  los  Criegos  tenia  la 
mejor  marina,  paso  d.-  repente  á  hablar  de 
nueátro  poeta,  y  preguntó  cual  era  el  asunto 
actual  de  sus  conjedias  satíricas ,  añadiendo  que 
sus  sarcasmos  habían  mejorado  las  co^tumbn's 
de  los  .\lenienses .  y  que  si  seguían  sus  consoio«; 
riunranan  de  lodos  sus  enemigos.  Por  eso  los 
Lacedemonios,  al  invitaros  con  la  paz  e^table- 
•rn  como  primer  articulo  que  se  Ies  devuelva  a 
hgma,  no  porque  crean  esta  isla  muv  imporlan- 
U'.,  sino  porqui!  tomarían  de  alii  pretexto  para 
arrebataros  á  Aristófanes,  reclamándole  como  su 
MitKlJto,  en  atención  á  haber  nacido  allí.  No  per- 
mitáis ;()b  Atenienses!  (luc  se  os  prive  del  que 
os  aconseja  tan  bien  por  )a  boca  de  sus  actores. 
I-I  nos  encarga  de  manifestaros  que  aun  tiene 
muchos  consejos  ütiles  para  vosotros  v  que  os 
jiondran  en  esUdo  de  ser  felices  v  florecientes. 
Ao  os  adulará,  no  os  engañara;' no  comprará 
iiiugijnode  vuestros  votos:  no  os  traerá  entre- 
tenidos; no  os  alabará;  sino  que  siempre  os  dará 
.<m  miedo  el  consejo  (|ue  crea  mejor.  Cleon  pue- 
de ensayar  toda  clase  de  intrigas  contra  él;  a  su 
tavor  esun  la  justicia  v  el  decoro;  el  derecho  le 
acompaña.» 

La  comedia  titulada  La  Paz  se  encamina  mas 
direclamenlc  á  aconsejar  esta.  Trigeo,  campe- 


luo  del  Alica.  tomando  por  caballo  un  escara- 
liajo  alado,  sube  con  él  al  ciclo  para  interrogar  á 
ios  üioses  sobre  la  fortuna  que  aguarda  á  la  Gre- 
cia. Arriba  encuentra  a  Mercurio ,  el  cual  le  dice 
que  los  Dioses.  vi>tas  las  enemistades  de  los  Grie- 
gos, se  han  retirado  á  las  partes  mas  .secretas  del 
cielo,  y  que  la  guerra,  después  de  encerrar  á  la 
paz  en  una  cueva,  quiere  majar  las  ciudades  grie- 
gas en  un  mortero.  Con  este  objeto  en\  ia  á  pedir 
una  mano  de  mortero  á  los  Licedemonios  v  á  los 


bhco  de  cohombros,  de  frutos  de  todas  claies 
de  grandes  sacos  de  trigo,  de  túnicas  para  los 
ese  avos,  y  que  nos  traiga  la  Beo(  ia  gansos  ce- 
bados  patos,  palomas,  tórtolas,  v  anguilas  dci 
lago  Copaide  en  cestas,  etc..      "  " 

h.H?ft°  desde  el  principio 

fia.sUi  el  hn  deshk  ido  con  palabras  o  ideas 
niales  puede  sugerirlas  el  caballo  de  Trigeo- 
í?üln  f  "1  'Pu^lnienle  con  maneras  v  actos  d¿ 
I  ipanar  la  hmtrnta ,  que  .se  dirige  también  á 
conciliar  la  paz.  Lisistrata  reúne  á  las  muier«s  en 
consejo,  como  se  usa  entre  los  hombres,  v  ma- 
nifestando las  molestias  que  les  irroga  el  bailar^»' 
en  guerra  siempre  sus  maridos,  pnuwneqiie  to- 
das se  conjuren  a  linde  no  dejarlos  qii¿se  acerquen 
a  ellas  mientras  no  se  celebre  la  fwz.  Lisistrata 

u?/?/?!"    '  "'"J^esdelodala  Grecia  la  forta- 
leza de  Atenas  donde  esta  el  dinero.  Iwse  esencial 
de  la  guerra  ,  y  que  creen  poder  administrar 
mucho  mejor  que  los  hombres,  v  establecer  el 
sosjego  en  todas  parles.  Los  incidentes  de  estas 
miiieres  {wra  quienes  es  intolerable  la  viudez  v 
de  los  hombres  que  acuden  á  ellas  con  súplicas' 
son  mas  fardes  de  imaginar  que  honestos  dé 
repetir,  mayormente  cuando  Aristófanes  lleva 
a  representación  hasta  la  última  obscenidad 
Las  mnjeres  se  aprovechan  de  la  lujuria  de  loá 
esposos  para  inclinarlos  a  la  |)az.  v  vienen  á  pe- 
dir esta  embajadores  lacedemonios,  inducidos  a 
ello  Uimbicn  por  la  abstinencia  de  sus  muier¿s 
Lisislrata  les  concede  audiencia,  v  una  vez  cel 
lebrada  la  paz  en  público,  da  un  magnitico  l»an- 
quete  ,  V  cada  mujer  .se  vuelve  con  su  marido 
Los  chistes  contra  el  bello  sexo  son  continuos 
en  esta  comedia,  lo  mi<mo  que  en  las  irenaa. 
doras;  (londe  se  propone  hacer  la  parodia' de 
una  república  ideal .  imaginada  por  algún  íilóso- 
fo  anterior  á  Platón.  Se  les  ocurre  á  las  mujeres 
de  Atenas  gobernar  un  Estado  .  v  guiadas  por 


,     '      ,;       ■  •»  '-«cuu.  aquellos 

re>pon(ien  que  Hrasidas  ha  muerto  ,  por  ío  cual 
la  guerra  se  .servirá  al  efecto  de  su  propia  mano 
I  ngeo  reúne  a  los  labradores,  los  cuales  .sacan  á 
la  paz  de  la  cue>a ,  con  gran  dolor  de  los  fabri- 
cantes de  escudos,  yelmos,  cimeras  v  demás  ar- 
mas que  han  ce.«ado  de  ser  necesarias,  mientras 
que  dan  el  parabién  á  Trigeo  cuantos  ganan  con 
las  artes  de  la  paz,  y  él  los  convida  a  un  ban- 
quete. 

a  la*ii„ij.r«  .düllera^  «iiTTbSo  n„ TJi í  '  1"« .  «I  despenar,  no  eoromraodo 


^   ^.,,„„  uiiiiiiiciHJu  sus  ma- 
ndo», salen  de  casa,  se  visten  de  hombres  se 
ponen  las  barbas  y  el  calzado,  toman  el  bastón 
y  es  una  de  las  escenas  mas  animadas  v  gral 
ciosas  la  primera,  en  que  se  presentan  todas 
estas  mujeres  con  sus  disfraces,  retieren  los  \a- 
rios  motivos  de  la  tardanza  ,  consultan  entre  sí 
el  modo  de  mostrarse  elocueatesen  la  asamblea 
se  ejercilao  en  remedar  á  .sus  maridos,  v  por 
ultimo  se  van  al  Pnix  para  ocupar  los  puestos  v 
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(M)4  DRAMATICA. 

eenvw  4  U  virtud  fenenil,  y  que  (líoiea  extra- 1  Bdeliekoii  le  presenta  dos  perros ,  cuyo  delito* 


vagaocia  no  decreiada  hasta  enloncp^  en  Me- 
nas), se  había  establecido  que  las  mujeres  admi- 
niitraaea  la  feDdbKca  en  Ivgar  de  los  hombrea, 

y  atendiesen  al  despacito  (li>  loenei^ios.  Ellas 
Viendo  que  los  Aleoieuses  oo  recbasaa  las  no- 
vedades por  extrañas  que  sean,  proponen  la  co- 
numidad  de  bienes  y  de  mojerea  .  y  sostienen 
que  no  debe  haber  pobres  y  ricos ,  unos  que 
posean  mil  hectáreas  de  turra,  v  olrosi  apenas 
la  suficiente  para  ao  sepultura. 

Dccrclase.  pues  ,  por  FVaxágoras  que  todos 
aporten  al  fonoo  común  sus  bienes ,  y  que  las 
niii}eres  sean  del  que  las  quiera;  pero,  á  fin  de 
que  esto  no  ceda  en  perjuicio  de  las  Teas  y  las 
viejas,  se  dispone  que  ninguno  pueda  poseer  i 
las  hemoaas  sin  haber  estado  antea  con  las 
otras.  De  aquí  se  originan  graves  tumultos  y 
quejas,  pues  algunas  feas,  encontrando  á  un 
veo  que  solicita  á  una  roachacha  linda,  le  citan 
á  jiikío  para  que  cumpla  con  la  ley.  El  resto  de 
la  cooieoia  se  reduce  aponer  á  la  vista  los  des- 
Ordenes  que  resultan  de  seiuejaule  comunidad. 

Euripides  se  había  mostrado  siempre  grande 
enemigo  de  las  mujeres,  y  Aristófanes  toma  de 
ahí  pié  para  lanzar  contra  él  las  Testnoforias. 
Trátase  en  esta  comedia  de  la  acusación  que 
en  la  üesla  de  las  Tesmoforias ,  celebrada  solo 
por  mujeres,  formulan  estascontra  Euripides.  El 
trágico  hosca  en  vanean  abogado  entre  aquellas 
mujeres;  de  consiguiente,  pide  auxilio  á  Aga- 
lon ,  el  peor  y  mas  afeminado  de  los  poetas,  y 
muy  amigo  de  Eurípides;  pero,  hallánaole  sordo 
ásón  ruegos ,  persuade  á  su  pariente  Moesiloco 
á  que  se  vista  de  mujer  y  perore  en  su  favor. 
Asi  lo  ejecuta ,  y  para  excusar  á  Euripides  de 
que  eligiese  sieñipre  por  protagonista  de  sus 
tragedias  alguna  mujer  perversa,  como  Clilem- 
nestra  ó  Pirra,  enumera  muchas  otras  maldades 
fémeoiles  no  divulgadas  por  el  trágico.  Final- 
monte,  las  mujeres  descubren  que  elalwgado  de 
Eunuides  es  un  hombre  .  v  se  dispooco  á  hacer 
que  lo  pase  mal,  cuando  Mnesiloco,arrebataado 
un  niño  del  seno  de  una  de  ellas .  protesta  que 
•%'eagará  en  la  criatura  el  daño  que  se  le  cause. 
9tso  resulu  que  el  tal  aÜo  no  es  sino  in  odre 
lleno  de  vinn,  y  Moesíloco  es  atado  para  condu- 
cirle á  los  Frítanos.  Entornas  Eurípiues,  sabedor 


consistente  en  el  robo  de  un  queso,  debe  aque' 
juz^r  sé^iuQ  las  formas  establecidas.  Al  fia  del 
drama ,  «  viejo,  oyendo  que  le  llaman  ioeaar, 
se.  propasa  á  usar  de  injurias;  ¡«ro  una  criada  le 
cita  a  juicio  con  tal  motivo:  entonces  él  se  pone 
A  cantar  y  bailar,  excita  la  risa  de  los  especta- 
dores, y  todo  concluye  alegremente. 

Las  avispas  forman  el  coro,  y  dicen  :  «Antes 
éramos  atrevidos  en  las  danzas  y  valientes  en  la 
guerra ,  y  i  causa  de  tal  vigor  aiaades  batalla- 
dores; pero  pasó  aquel  tiempo ,  y  nuestros  cabe- 
llos tienen  la  blancura  del  cisne*.  Las  horas  que 
nos  restan ,  sosteagámoslas  con  la  energía  de  la 
juventud. 

tSi  algún  espectador,  queme  conozca,  se  ad- 
mira de  que  yo  haya  adoptado  U  figura  de  avu- 
pa,  quiero  que  sepa  loque  significa  este  aguijón. 
Nosotros  somos  Aticos,  noUe,  antigua  v  esfor- 
zadfsíma nación,  que  en  el  combate  ayunó  laalo 
á  esta  ciudad,  ruando  el  temerario  ierjos  viao  á 
reducirla  a  ruiuas,  y  trató  de  a[>od('rarse  ¿  viva 
fuerza  de  nuestras  celdillas  abuudaoles  en  cera. 
Al  momento  y  con  velos  carrera  tomamos  escu- 
do y  lanza  é  intimamos  la  batalla  oo  bien  hubi- 
mos libado  el  tomillo  iracundo.  Peleaban  hombre 
contra  hombre,  y  fue  tal  la  nube  de  saetas*,  que 
casi  no  se  veia  el  cielo.  Sin  embargo,  ron  el  so- 
corro de  los  dioses,  el  enemigo  fue  rechazado  al 
anochecer:  el  nuirciélago  se  labia  lanzado  i  In 
batalla;  nosotros  le  seguimos,  nos  inlroduíimos 
en  todas  partes,  y  íoaJIárbaros.  no  pudieodo  so- 
portar nuestras  punzadas  en  las  meiiilas  y  en  loi 
párpados,  huyeron:  entre  ellos,  nada  se  conside- 
ra basta  hoy  mas  fuerte  y  terrible  que  la  avispa 
ática.  Enlouces  me  porté  como  hombre  valiente, 
impávido  en  el  peligro,  y  ahuyenté  al  enemiga, 

Rersiguicodole  y  navepndo  en  las  Iriremes. 
iue«lro  ingenio*  00  estaba  en  aquella  época  ocu- 
pado ca  bascar  aielosas  palabras  y  ea  nrár 
mentiras,  sino  qoneadaaiMl  pensibaea  cumplir 

con  su  deber  

aAhora,  el  que  nos  eiamiae  bien,  veii  qne 
nuestra  vida  se  parece  mucho  á  la  de  las  avis- 
pas. Ningún  otro  animal ,  en  mi  sentir ,  es  mas 
erad  7  molesto  con  las  personas  que  le  Irritan. 
Las  avispas  acostumbran  hacer  lo  mismo  que 
nosotros.  También  nosotros  elegimos  los  panales, 


del  peligro  que  corre  su  pariente,  acide  á  sal-  1  no  menos  que  los  enjambres  ;  algunos  tomamos 


varíe  y  se  disfraza  de  mil  maneras,  lo  cual  da 

ocasión  á  Aristófanes  de  parodiar  las  tragedias 
de  Eurípides,  mostrándose  no  menos  agudo  que 
cruel. 

En  las  Avispas  censura  la  manía  que  lenian  los 
Áteaieoses  de  juzgar ;  vicio  demasiado  especial 
V  qne  al  poeta  engera.  El  ateniense  Filocleon 
ésta  de  continuo  en  el  tribunal,  v  su  hijo  BJeli- 
cleoo,  á  quien  esto  trae  disgustado  ,  deseando 
qaitarle  de  la  cabeza  tal  locara ,  le  encierra  en 
casa  y  le  circunda  de  redes.  Los  jueces,  compa- 


asiento  al  lado  del  arcontc,  otros  entre  los  unde- 
cinviros;  (|uiéo  ex[K)ne  sus  litigios  en  el  ocleoo; 
quién  se  agacha  y  encorva  junto  á  las  murailas, 
ó  se  tiende  en  el  suelo  á  modo  de  garaaa  »  mo- 
viéndose en  los  alveolos,  etc.» 

Tan  poco  vanada  y  tan  fría  como  es  la  come- 
dia de  las  Áviapas,  otro  tanto  abunda  ea  aiigai- 
fíoeocia  y  animación  la  de  \isAofs,  que,  según 
la  opinión  de  algunos  críticos,  ocultaba  una  con- 
ttoni  nlej^oría;  pero  que ,  en  nuestro  dietémeat 
tuvo  por  iin  único  divertir  y  satisfacer  un  capri- 


ñeros  del  bobre  preso,  acuden  en  forma  de  avis-  cbo,  aun  sin  la  persistente  unidad  de  objeto  que 
pas  para  fnvirBela.  No  la  eonsiguea ,  oomo  tam- '  se  advicfle  en  las  atrae. 

poco  consigne  el  hijo  persuadir  á  su  padre  que  los  Pisletero  y  Euelpis,  ancianosdo  Atenas,  vién- 
juicios  no  son  un  asunto  de  grande  importancia  dose  perseguidos  por  la  calumnia  en  su  patria, 
y  que  no  participa  el  juez  en  cierto  modo  de  la  '  determinan  huir  á  otras  comarcas  y  dirigirse  á 
autoridad  solieraoa.  Asi,  pues,  con  objeto  de  que  i  Tereo,  convertido  en  ave,  para  preguntarle  que 
Fjiocieoa  desabogase  en  casa  su  manta  jurídica,  ciudad  será  mas  á  propósito  para  Qjar  ea  eUa  su 
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residencia.  Compran  dos  cornejas,  las  ciialo<  les 
ensenan  el  camino.  «.Vi  paso  que  otros  ii  ic  no 
son  ciudadano*;,  quieren  introducirse  en  la  ciu- 
dad, nosotros  que  pertenecemos  á  una  tribu  y  ra- 
za fluslre,  ciudadanos  entre  los  ciudadanos",  sm 
que  nadi('  nos  haya  expulsado  do  ella  .  dejamos 
precipitadamente  oucslra  patria.  Lo  cual  do 
(foíere  decir  que  la  aborraeifMé;  lii'  que ,  -por 
demasiada  escasez  de  riqueza^í ,  rehusemos  con- 
tribuir con  noe^tra  parte  al  fondo  común  ,  síoo 
iK>i  |oe  AlHüis  se  pleitea  y  pUefttMi  aleropre. 
I,a  (  ifíarra  ranta  imo  ó  do?  meses  en  las  ramas 
de  los  árboles;  pero  los  Atenienses  pasan  toda  su 
vida  sumergidos  en  ruinosos  litigios.! 

Ya  en  la  ciudad  de  las  aves,  estas  no  quieren 
recibir  <á  ninsun  hombre  ,  recordando  los  agra- 
vios que  (le  ellos  tienen  recibidos;  pero  ,  infor- 
madas de  la  utilidad  qne  pudieran  reportarles, 
los  acopen.  Fabrican  ¡illi,  ¡mes,  una  nueva  ciu- 
dad, llamada  Nefelococigia;  é  inmediatamente 
huéspedes  de  todas  clases  desean  fijarse  en  ella, 
«acenlotes  ,  legiílarlnres  .  abobados,  adivinos, 
geómetras;  en  suma,  lodos  los  que  afilan  á  Ate- 
nas, oftéeen  sns  serrieios;  pero  son  i«cha«u)os. 
Calcúlese  si  el  autor  atacara  á  cida  paso  la  ciu- 
dad terrestre  al  constituir  la  ciudad  aérea,  cuan- 
do ni  ttmi  los  Dioses  perdona.  Pues  asi  como 
los  hoabret  tiültginaron  nümcnes  i  su  semejan- 
za, las  aves  los  forman  á  la  suya;  y  á  fín  de  que 
ni  aun  el  olor  de  las  ofrendas  suba  á  las  anti- 
;j;uas  deidades ,  rodean  el  Olimpo  COnr  un  moro. 
Las  deidades,  reducidas  á  morir  de  hambre,  en- 
vían a  las  aves  ima  embajada  compuesta  de  Hér- 
cules hambriento ,  iN'eptono  y  nn  dios  déTlMcta 
que  habla  un  dialecto  nistico,  y  obligados  por  la 
necesidad ,  acceden  á  todas  las  pretensiones  ,  v 
el  dominio  del  mande  es  ahatwmuloWlák  vkt. 

«Aves,  dice  Pisletero  ,  olvidad  vuestros  reve- 
ses v  reunios  en  uo  mismo  recinto.  Cesen  vues- 
tras mdftfteS  quejas;  eótfslrttld  murallas  mav  al- 
tas (le  larlnllo  y  argamasa,  como  las  de  Ba!)ilo- 
uia,  y  que  su  vasto  circuito  ocrae  alrededor  todo 
elespacio  del  aire,  t   '     ■  i 

Av.  « Hermosas  serán  esas  murallas,  y  difícil 
sn  bloqueo.! 

P¡8t.  «Eq  cuanto  las  ha  vais  elevado,  intimad 
i  Itfpiter  qne  OK  déVnttlva'el  imperio  que  usurpó 
á  vuestros  mayores;  y  si  se  resiste,  declaradle  la 
guerra ,  prohibiendo  al  mÍMuo  tiempo  á  los  de- 
más dioses  que  atuviesen  de  nn  inod^  obsceno 
Vníiirti  región  para  irá  cometer  adulterio  con 
Aleaena,  Alope  y  Sémele,  so  pena  de  ser  mar- 
eados en  el  sifio'  te'iKiMelFfin'segmda  en- 
viareis otro  correo  á  los  hombres  para  que  reco- 
nózcanla legitimidad  de  vuestro  imperio  del  aire, 
^  eélHbnten  los  honores  que  tribu tau  á  los|dioses  > 
Av.  «Pero  ¿si  Jópiter  irritado  hiciese  volar  el 
rayo  sobre  nuestras  caliezas?» 
.  Pist.  «Si  los  hombres  por  ignorancia  crcvcsen 
que  nada  valéis  v  que  son  dioseslos  queha'bitao 
en  el  Olimpo  ,  íes  mandareis  un  escuadrón  de 
gorriones  que  >o  comau  el  trigo  de  sus  campos;  I 
7  MUrilft'  Kngan  hanil«é,'<t«e  tes  dé  Cere.«t  de  | 
comer.  Ademas ,  los  cuervos  sacarán  los  ojos  á 
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Euelms.  «.\ntes  que  eso  suceda  ,  venderé  mi 
pardeooms.» 

Písf.  tSi  al  contrario  los  hombres  os  adoran, 
V  reemplazáis  para  ellos  á  Saturno,  aKea,á 
.\eptuno,  debéis  colmarlos  de  bienes.» 

«Eniim('rano<  algunos  de  e«ns  bienes.  > 
Pt&t.  «Primeramente,  la  langosta  no  se  come- 
rá sos  uvas,  pues  qne  if^'in'eaeiilHlRní  de  ne- 
chuelos  á  dispiirsarla  ;  ni  loS'lMSqÚIlK  y  gusa- 
nos echaran  á  perder  sns  hkMIVaa'Vpties  una 
bandada  «te  tdi^  IbIrMMfrtI.  i  ' 

.Ir.  «Pero  ¿dónde  encontrarcnioi  para  ellos 
riquezas?  No  ignoras  que  ese  es  tu  mayor-deseo. * 
Pist.  «Cuando  las  quieran  que  acuilan en  con- 
sulta á  las  aves  ,  y  estas  les  descubrirán  las  mi- 
nas donde  están  los  metales  y  les  darán  aupirios 
iníalibics,  tanto  ({ue  en  lo  porvenir  no  perecerá 
ningún  navegante.* 
.Áv.  i ¿Cóiuo  podrá  ser  eso?» 
Pist.  «In  ave  guiará  á  los  que  vayan  á  con- 
sultarle por  medio  de  respuestas  siempre  secu- 
ras, diciéndoles:  .Vo  os  deis  ahora  á  la  vela;  ó 
bien:  Embqrcaoi.  porque  harei*  fortuna.  >  ^ 

Euelpif.  r;Pi!metameffté!'1Mm  ééso  iM  de- 
dicaré á  la  navegación  ;  no  apetezco  otro  oficio. 

Pist.  «Las  aves  indicaran  también  el  sitio 
donde  se  cncnentran  los  tesoros  ocultos ,  pues 
ellas  saben  todas  estas  cosas,  y  los  avaros  sue- 
len decir:— Nadie  tiene  conocimiento  del  ponto 
donde  está  mi  tesoro,  á  no  ser  algún  ave.  >  ' 

De  este  modo  la  fñtítlgUlieion  de  KÜM* 
fanes  se  ?¡rve  de  creencias,  malos  agüeros,  pro- 
verbios, lodo,  y  basta  forma  una  cosmugonía, 
según  la  cual  ef  mondo  sale  del  acostumbrado 
huevo,  y  por  lo  tanto  procede  de  las  aves.  Gra- 
ciosisiroá  es  la  escena  en  que  Pistelero  sprpreo- 
dé  á  Iris  que  quiere  pasái^i'  W^üéWM,-  '  "  " 

Pist.  «¡Alto  ahí'  /-.Ilácia  dónde  vuelas?  ¡De- 
ten le,  delente!  ¿Ouien  eres?  ¿Ue  dóndp  viena?» 
írh:  'Del  imperio  éélbfmi^'mmS^.* 
Pist.  c;Cuál  es  tu  nombre?  ¿Galera  ó  gón- 
dola? ^    'i  ' 
Iris.  «Sov  Iris,  la  veloz  Iris.» 
Piit.  «¿Vienes  de  Salamina  ó  de  las  riberas 
del  Atica?! 


iris.  .;lhic  esloquedices?. 


sus  oveias  y  a  los  bueyes  con 
eÉttml^poIo,  pues  que  ei^^ 
huí  de  colarlos.» 


onoue  trattaian,  y 


Pist.  «¿.No  habrá  algún  sacre ,  aignn 
que  se  apodere  de  esta  espía?» 

Iris.  « ¡  Apoderarse  de  mi!  No  había  visto  bas- 
ta hoy  tal  irreverencia  para  con  los  dioses.»  ^ 

Pi'st .  •  ¿Por  qué  puerta  ^  ondo  introducirte 
en  la  ciudad?» 
IHs.  ffNo  sé  de  ninguna  puerta.»    '  ^ 
l*isl.  «Se  hurla  de  nosotros.  ;.Tc  prescnDfsle 
á  las  coirnejas  comisarías?  R  >spoode.  ¿Tu  pasa- 
porte e^  visado  por  las  cigüeñas?» 
iris.  «¿0"é  significa  todo  eso?» 
Pist.  «¿Como!  ¿no  lo  está?»  « 
Iris.  «Deliras  de  seguro.»       '  7^"*'^. 
Pist.  «¿Ningún  cabo  de  escuadni4e  Its 
te  ha  acompañado,  \  hecho  lasñalTs'  •  : 
Iris.  «.Vmgiino,  necio.»  i.-v-Uw,)  ^ 

Pist.  «¿Y  asi  te  atreves  á  penetrar  en  naa  ciu- 
dad extranjera,  sin  hablar  palabra?. 

¡ris.  iDime  ¿y  por  qué  otro  camino  han  de 
panflet  Api8if>  Ji^:--...f 
m  1^  lo  rié ,  pero  ti  86  <iw  lo  M  m . 
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por  este.  T  aun  ahora  nos  insultas;  pues  bien, 
^be  que  tú ,  la  única  de  las  Iris  detenida ,  eu 
virtM  del  derecho  soberano  que  nos  asiste,  po- 
drías ser  coadcn;i(ia  á  muerte.» 

Iris.  i¿.V  muerte?  l*erosi  sov  inmortal.» 

Pití.  cSin  embargo,  morirías.  ¡Qué oprobio 
para  no-otroí  si  ,  cuando  nuestro  poder  se  ex- 
tiende por  todo  ei  mundo,  ios  Dioses  continuaran 
como  ea  los  tiempos  pasados ,  observando  una 
conducta  obscena  y  despreciando  lo-los  los  de- 
bere«l  Necesario  es  que  couipreodao  les  ha  lle- 
gado so  tomo  de  obedecer  y  de  acalaniea,  como 
mas  poderosos  que  ellos.  Uábla,  puei,  J  N^Q* 
déme,  ¿Üóodc  te  llevan  las  alas?* 

Iris.  e¿\  mí?  He  envía  Júpiter  i  loe  hombres 
para  indicarlos  que  sacrifiquen  á  los  dioses  del 
Olimpo,  que  maten  corderos  en  los  altares  des- 
tinados á  inmolar  los  bueyes,  y  que  llenen  de 
grasa  las  encrucijadtf.» 

Piü,  «¿Qué  dices?  iK  qué  Dioses  han  de  sa- 
crHica#?t 

Iris.  « ¿ A.  qué  Dioses?  k  lodos  los  qoe  habitan 

el  Olimpo.» 
P'at.  < ¿Y  vosotros  os  eréis  Dioses?» 

Iris.  f¿Coaoce¡s  otros,  por  ventura?» 

Pi^.  «Las  aves  son  actualmente  los  Dioses 

Jue  los  hombres  adoran  ,  y  á  ellas  debe  ceder 
úpiter  sus  altares.» 

Iris.  «¿Qué  te  atreves  á  proferir?  ¡Temera- 
rio! Guárdate  de  atraer  sobre  tí  su  cólera,  no  sea 
que  Júpiter  con  su  pesada  segur  destruya  toda 
tu  raza ,  y  que  el  rayo  reduzca  4  cenizas  tu 
cuerpo  y  tu  casa.» 

Put.  «Escucha.  Deja  esa  hinchazón  trágica, 
y  responde.  ¿Por  quián  me  has  tomado?  ¿Lreos 
aterrar  con  esas  palabras  a  un  lidio  ó  a  un  írigio? 
¿No  sabes  «fue  á  poco  que  Júpiter  me  irrite,  que- 
mará con  las  águilas  incendiarias  su  palacio 
olímpico,  las  murallas  de  Antio,  etc.?» 

En  las  lianas  ataca  mas  dilectamente  á  Eurí- 
pides, ó  sea  el  mal  gusio  en  poesía,  cuyo  lipo, 
en  concepto  de  Aristoraoes  ,  era  aquel  famoso 
trágico,  como  Sócrates  el  de  los  sofistas.  Baco, 
Ueno  de  temor  y  descoso  de  ocultarlo,  dice  que 
quiere  ir  al  iafierno  para  encontrar  allí  alguu 

Sran  poeta,  ya  que  la  muerte  de  Eurípides  ha 
ejado  vacío  el  mundo. 

Baco.  «Tal  es.  pues,  el  ardiente  deseo,  la 
necesidad  que  siento  de  volver  &  ver  al  gran 
trágico  Eurípides,  aunque  no  se  cuenta  ya  en 
el  número  de  los  vivos,  y  para  conducirle  de 
nuevo  á  la  tierra,  he  decidido  bajar  4 los  in- 
fiemos.! 

HércuUs.  «¿A  los  infiernos?» 

Baco,  «Con  tal  de  verle,  iria  mas  lejos  aun.  > 

Hércules.  «;,Y  qué  mira  llevas  en  eso?» 

Baeo.  «iNea'sito  de  un  buen poeta,  y  los  pocos 
que  existen  no  valen  un  ardite.» 

Hercules,  f  ¿Qué  estás  diciendo?  ¿No  vive  to- 
davía Jofoo?  (*)> 

Baeo.  «Es  el  doieo  que  nos  queda ,  aunque 
se  me  figura  que  so  fama  os  solo  un  reflejo  de  la 
de  su  padre...» 

Arales.  ffiT  tantos  otros  que  circulan  por 
esta  ciudad,  tan  lica  en  esa  dase  de  ingenios?» 


Baco.  «Aludes  á  los  chicuelos  que  aborta 
nuestra  Atica,  mas  fecundos  que  Eurípides  en 
eMéríles  charhtanerías;  infelices  vástagos,  cuyo 
tronco  ha  muerto;  golondrinas  del  arte,  que  se 
contentan  con  zumbar  neciamente ;  gusanos  ^ue 
roen  con  demasiada  rreeneneia  la  escena  trágica; 
bastardos  de  Melpómene ,  que  á  vut'llas  de  uno 
ó  dos  coros  regulares,  nos  embocan  cinco  morta- 
les actos.  Pero  un  poeta,  un  verdadero  ulento, 
cuyos  versos  están  llenos  de  savia,  no  le  encon- 
trarás por  mas  que  te  canses  en  buscarle.» 

Hérmet.  «Sepamos  lo  que  entiendes  por  ese 
verdadero  talento.  • 

Baco.  «Entiendo  ei  que  es  capaz  de  producir 
peosamienlos  vigorosos  y  atrevidos,  como  este: 
El  Eter,  ese  trono  donde  se  sienta  Júpiter ,  esc 
escabel  del  Tiempo»  ó  bien : « Fui  obligada;  pero, 
cuando  mi  boca  juró,  mi  comion  permanerió 
mude.  > 

Uéicula.  «¿Te  agradan  de  veras  esos  pri- 
mores?» 

Baco.  <  ;Qtie  si  me  agradan!  Deliro  por  ellos.  > 
Hércules.  «Y  sin  emoargo ,  tú  mismo  conoces 
que  no  son  mas  que  palabrería.» 

Encaminase,  pues,  Baco  al  reino  de  las  tinie- 
blas, no  sin  dar  buenos  mordiscos  á  los  Dioses, 
á  los  misterios,  á  los  iniciados,  á  las  creídas 

Cenas  del  Averno.  .Mientras  que  atraviesa  la 
aguna  Esligia  en  la  barca  de  Caronie,  forman 
coro  las  ranas,  de  las  cuales  repibe  el  nombre, 
esta  comedia.  Ilabiendo  salido  á  la  otra  orilla  y 
encontrado  al  esclavo,  á  quien  á  causa  de  su  con- 
dición de  tal,  no  quiso  Carooic  recibir  en  su  barca, 
ve  el  cora  do  los  iniciados  que  celebran  á  Ceres 
V  á  Baco,  y  cantan  alternativamente  bimn(  s.  de 
los  cuales  mencionare  la  conclusión ,  donde  se 
dice :  «La  claridad  benéfica  del  sol  luce  también 
en  la  man^^ion  de  las  sombras,  pero  únicamente 
para  los  iniciados,  poraue  su  vida  ha  esiado  dc- 
dícadaála  práctica  de  la  virtud,  y  no  han  hecbo 
nunca  daño  á  sus  compatriotas  ni  íaltado  á  la 
hospitalidad  con  los  cxtrangeros.» 

El  dios  Baco  extremadameole  miedoso,  los  de- 
más del  Averno,  y  los  muertos  y  su^  jueces,  son 
objeto  de  continuad  burlas.  Después  de  detenerse 
en  varias  escenas  episódicas,  al  iiu  Baco  anun- 
cia el  litigio  promovido  entre  los  dos  trágicos. 

Baco.  «£s(]uilo  y  Eurípides  disputan  con 
calor.» 

Hantias.  «¿Qué  me  dices?» 

Baca.  « loa  grande  disensión  se  ha  sucitado 
recientemente  en  los  infiernos.» 

IJautias.  t¿Con  qué  motivo?» 

Baco.  «.Se  ha  promulgo  aquí  una  ley,  dis- 
poniendo (|ue  el  queesceraen  mucho ásoscom- 

fietidores  en  el  ejercicio  de  las  artes  nobles  y 
iberales,  será  mantenido  en  ei  Pritaneo  infer- 
nal y  se  sentará  al  lado  de  Pluton...» 
llantias.  «Entiendo.» 

Baco.  «Hasta  que  se  presente  otro,  el  cual, 
sobrt  puiaodo  á  osle  primer  vencedor,  te  obligue 

á  cederle  el  puesto. » 

llaiüias.  «Siendo  asi,  i  cómo  no  ocupa  ese 
puesto  Esquilo?» 

Baco.  «Lo  ha  ocupado,  y  su  posesión  se  tenia 
por  justa,  y  á  él  por  el  poeta  mas  in^tgae  en  su 
arte.» 
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fintfiM.  f ¿T  qaién  le  raemplan  boy?» 

Búco.  cApenas  Eurípides  hubo  bajado  entre 
■ofioiros ,  caando  trató  de  couriliarse  la  volualad 
de  los  rateros,  asesinos,  agujereadoreá  de  pare- 
des y  parricidas ,  geote  muy  Dumerosa  en  el 
infierno.  No  bien  estos  oyeron  sus  cantos,  sus 
estrofas ,  sus  cootradicciones,  experimenlaroa  un 
•ntaiasmo ,  que  rayó  en  delirio,  y  á  uaa  roz  le 
han  proclamado  el  mas  hábil  de  los  poetas  trá- 
gicos. En  coosecucoaa  de  lo  cual ,  Eurípides  se 
ha  sentado  eo  el  trono  que  ocopaba  antes  'Es- 
quilo. 1 

UaiUias.  (¿Y  nadie  ha  acudido  á  arrojar  de 
ese  piesto  al  usurpador?» 

Baco.  «Nadie.  Pero  la  asamblea  del  pueblo  lia 
creído  ooafeaieote  que  Esquilo  y  Eurípides  se 
presentasen  en  péUioo  eertámen.  > 

fíantias.  «Euripide?  es  un  hombre  astuto.» 
Baco.  c¡Pür  Júpiter!  de  los  mas  astutos  que 
conozco. > 

Hmitias.  t¿Y  no  ha  habido  quien  tome  la 

defensa  de  Es(]uilo?> 

Baco.  « ;  Hay  aquí  tan  pocas  personas  lioa 
radas!  Sucede  como  entre  vosotros.» 

Hantias.  «¿Y  Pintón  qué  ha  rrsuclto?i 

Baeo.  «Que  se  veritique  el  certamen,  paradc- 
ddircuál  de  los  dos  vale  mas.* 

Hantias.  « Poro  ¿ rómo  es  que  Sdfocles  no  tra- 
tó de  ¿esbancar  á  Esquilo?» 

Boeo.  «¿Sófocles?  Se  ba  guardado  bien  de 
intentarlo,  .\pcnas  llegó  aqaí,  corrió  á  abrazar  á 
Esquilo ,  y  a  estrechar  sa  mano.  £s(|ttilo,  á  sa 
vez ,  bajo  de  su  puesto  y  se  emp^ó  inátilmeiite 
en  hacerle  subir.  Vas  á  verle,  pues  asistirá  al 
eertámen,  y  piensa  no  moverse  si  triunfa  Esaui- 
io ;  pero ,  en  caso  contrario  disputará  la  palma 
i  Euripidcs.i 

Haiitias. « y?,  á  ser  una  memorable  contienda,  i 

Baco.  (Sin  duda,  graveé  iqiportante,  pues 
el  uleolo  de  loa  doe  rivales  se  «a  á  sujetar  k  la 
balanza.» 

Uaníias.  «¿Como?  ¿Se  va  á  pesar  cada  una 
da  aut  tragedias  por  Ubras  v  por  onxas?» 

Baco.  «Se  va  á  proceder  á  una  cosa  mas 
extraordinaria  todavi«.  Se  traerán  varas,  jiics. 
medidas  cuadradas ,  reglas  diametrales  y  diago- 
nales, para  ver  si  sus  versos  se  ajustan  á  ellas, 
;  ñ  bita  ó  sobra  algo,  pues  Eurípides  se  jacta 
de  que  todas  sus  tragedias  tienen  la  medida 
exacta  y  precisa . » 

Uanüas.  «Eso  debe  molestar  en  extremo  á 
Esouilo.» 

Baeo.  t.Ksl  está  pensativo,  y  con  los  ojos 
«lavados  en  tierra ,  como  un  toro  de  mal  talante. 

Uantias.  «¿Y  quién  será  el  juez?» 

Baeo.  «Difícil  era  encontrarle ,  pues  aquí  es- 
casean los  inteligentes.  Por  otra  parte,  preciso 
«s  convenir  en  que  el  genio  de  Esquilo  excedía 
i  la  compresión  de  los  Atenienses.» 

Hantias.  día  debido,  por  ejemplo,  parecerle 
un  jK>co  duro  que  le  juzgúen  los  bandidos  y  par- 
denlas  de  one  nm  habéis  baUado  haoe  poco.» 

Baco.  «La  razón  en  que  se  funda  para  recha- 
aar  el  arbitramento  de  los  Atenienses,  es  que 
los  ereedemasiado  frivolos  v  por  lo  tanto  inca- 
pacos  do  juzgar  como  se  déte  acerca  del  mérito 
de  un  poema.  UllioiAnieate » se  ba  decidido  que 


el  juez  sea  tu  amo,  pues  do  puede  negársela 

inteligencia  de  Baco  en  la  dramática.  IVro  ,  dé- 
monos prisa  a  entrar,  no  sea  que  ou<íslras  es- 
paldas se  resientan  de  lo  que  hayamos  hecho 
aguardar  á  nuestros  amos.  > 

Coro.  fKsquilo.  ese  poeta  de  estilo  tempes- 
tuoso, va  a  irritarse  de  un  modo  extraordinario 
ai  oír  el  zumbido  trlgpM»  de  su  rival ,  que  aguza 
ahora  sus  dientes  para  morderle.  Se  me  figura 
contemplarle,  agitado  al  mismo  tiempo  deresen- 
tímiento  y  de  furor  poético ,  dirigiendo  aeá  y  . 
allá  sus  niira  las.  Una  terrible  lucba  va  á  empe- 
zar; por  una  parle,  discursos  graves ,  palabras 
que  dan  en  el  blanco;  por  la  otra ,  grandes  ba- 
gatelas sonoras,  cuya  volubilidad  igualará  la  de 
una  rueda  puesta  en  movimiento;  oenlones  aisla- 
dos de  máximas  sutiles ,  producto  de  un  enten- 
diuiicnto  meditabundo  y  molaocólico;  en  fin, 
prosa  disfrazada  de  poesía.  Entonces,  la  áspera 
cabellera  de  Esquilo  se  eriza;  sacude  su  cabeza 
como  amenazando;  frunce  sus  gandes  cejas; 
los  circunstantes  creen  oir  el  rugido  de  un  león; 
su  suplo  se  parece  á  ia  erupción  de  un  volcan. 
¿Qué  le  opondrá  su  rival?  Sonidos  sin  consis- 
tencia :  palabras  ligeras  arlistícamcnte  dichas; 
una  volubilidad  de  lengua  infatigable,  á  la  cual 
nada  cuesta  responder  en  verso;  uaa  gran  suti- 
leza para  sembrar  rasgos  oiliosos  que  la  envidia, 
de  que  está  dominado ,  no  puede  contener ;  en 
fin,  una  increible  é  inútil  fatiga  de  ¡fulmones.» 

maíriDis ,  baoo,  esoiiilo. 

Eiiríp.  «Tus  consejos  son  inútiles.  Estoy  de- 
cidido a  DO  abandonar  el  puesto ,  por  la  persua- 
sión «juc  tengo  de  que  Esquilo  es  menos  babil 

(¡iir  yo. » 

Baco.  «Mi  Querido  Esijuiio,  ¿callas?  ¿No  baa 
oido  lo  que  acaíia  de  docir  ?> 

Kmip,  «Déjale  inflarse  ahora  de  or/^llo,  y 
luego  prorumpir  en  algún  grande  extravio,  como 
acostumbra  en  todas  sus  tragedias.» 

Baeo.  «¡Ofa!  no  apruebo  eso.  Mi  querido  Es- 
quilo, grande  artista  de  la  escena,  cuictodoeoB 
esos  extravíos  demasiado  sublimes.» 

Eurip.  «Le conoMO  perfectamente;  Conozco  á 
fondo  a  mi  Es  |uilo,  como  que  no  be  esperado  al 
día  de  hoy  para  estudiarle.  ¿Qué  viene  á  ser 
Esquilo?  Un  poeta  salvaje ,  v  cuya  lectura  es 
propia  para  convertir  en  salvajes  á  los  deméo: 
un  maldiciente;  una  lengua  desenfrenada;  un 
charlatán  sempiterno;  uua  boca  llena  de  pala- 
bras fútiles ,  ampulosas,  ntumbantes.» 

Esnui'o.  fTe  ronozco  en  esos  ultrajes. 
por  el  hijo  de  la  diosa  de  ios  campos!  ¡Te  conoz- 
co perfectamente,  declamador  vano!  ¡forjador 
de  mentiras!  ¡introductor  de  andrajos  en  la  esce- 
na irágif^a!  ¡Y  te  atreves  á  dirigirme  esas  impu- 
taciones! Te  aseguro  que  te  quitaré  pronto  las 
ganas  de  reir. » 

fíaco.  «Cálmate,  mi  querido  Esquilo;  no  te 
dejes  arrebatar  de  la  cólera.» 

Enríp.  cYo  lo  apaciguaré,  cuando  pruebe 
que  él  es  el  primero  que  ba  presentado  cojos  en 
la  tragedia.» 

Baco.  «Esclavos,  traedme  pronto  una  oveja 
negra,  para  conjurar  la  tempestad  de  palabcaa 
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na  dé  aif  ámenlos  lomados  déla niiialoffaaio>- 

nolona  y  fostidiosn  de  los  Creteuet,  y  eoB  nup- 
cias profanas  y  criminales?» 
meo.  i;lleMBate,  voatrabtHfrno  Esquilo! 

Y  tú,  pobre  Eurípides,  si  oros  prudente,  orultate; 
huve  de  so  vista,  no  sea  que,  arrastrado  de  la 
otMiéra ,  laoce  contra  tí  noa  palabra  eapas  de 
abrirle  el  cráneo  y  hacer  salir  de  él  tu  Tdvfo. 
Mi  querido  Esquüó ,  reprime  ei  furor,  y  conuia- 
tale  con  refutar  tranquilamente  á  tu  antagonista. 
¿Conviene  á  fioelas  de  mérito  injuriarse  como 
si  fuesen  pj^naderas?  Pues  que  es  preciso  decir- 
telo,  sabe  que  tienes  la  voz  áspera  y  que  en  la 
dispuu  produces  el  efecto  de  la  encisa  en  el 
iíie^o.» 

tiarip.  t Estoy  pronto,  cuando  se  quiera,  i 
dar  la  primera  dentellada,  pues  que,  f-c^un  veo. 
Esquilo  no  principiara  el  combate.  Pretendo  ata- 
car en  sus  tragedias  y  que  él  nuu] uceo  las  mías, 
el  mtoero,  la  medida  y  el  vj^or.  ¡Si,  por  Jüni- 
icr!  !:rmetn  á  e>ln  priieba  mi  Peleo,  ni  Eolo, 
mi  Melcapro,  y  basta  mi  Telefo.» 

Baco.  (¿Cuál  es  tu  reeoliicm,  Esquilo,  en 
vista  de  semejante  reto?» 

K$(iuUo.  «A  ia  verdad,  no  hubiera  querido 
empeñar  la  lucha  con  ese,  pues  el  partido  no  ea 
igual.  1 

Baco.  c¿ Por  qué?» 

EtquSh.  «Porque  al  morir  yo,  no  he  sepul- 
tado conmigo  la  escena  trágica:  al  paso  (pte 
Eurípides  puede  jactarse  de  que  el  arte  drama- 
tico  le  ha  acompañado  al  sepulcro;  cosa  en  que 
él  mismo  tendrá  que  convenir.  Pero,  ya  qae  tal 
es  tu  gusto ,  ¡oh  Baco!  acepto  el  desafio.» 

Baco.  (Que  se  lrais;a  incienso,  ftaem  y  un 
altar.  Voy  a  invocar  á  los  Dioses,  con  ohjolo  de 
que  no  uie  falte  la  sagacidad  necesaria  parapro- 
naneiar  el  fallo  deosivo  eo  tan  ioiportanla  dis- 
puta poética., Vosotros,  entre  laoto,  entoaad 
algún  cántico  a  las  Musas.» 

Coro.  (Hijas  é»  Jdpíler,  loh  Musas!  que  en 
■dmero  de  nueve  eitais  encardadas  de  velar  so- 
ÍKQ  los  inicios,  espoddraente  cuando,  á  fin  de 
medir  «ul  fuerzas,  van  é  entrar  es  la  Nn ;  ve- 
nid ,  venid  á  ver  la  elocuencia  dc«pleí:ando  por 
una  parle  todo  su  vigor  y  |)or  la  otra  toda  so 
snttiáa.  Qna  gran  India  principia:  un  graada 
espectáculo  se  prepara,  grato  á  losojoi  tau  iale- 
ligeatcsoomo  los  vuestros.» 

Baeo  cDignee  campeones ,  autes  de  empezar. 
Invocad  á  los  númenes.» 

Esí^lo.  (jOh  tú,  Cercs,  en  cuyos  misterios 
estoy  iniciado!  baz  que  aparezca  Bigno  de  tal 
honor.» 

Baco.  (Tu  también,  Eurípides,  quema  indea- 
•0,  á  invoca  i  los  dioses,  a 

Eurip.  (QNiemaré  incienso,  sí;  pero,  te  pre- 
vengo que  mis  dioses  son  distintos  de  los  tuyos. 

Baco.  (¿Tributas  culto  á  divinidades  particu- 
lares y  de  institución  reciente  ?• 
Eurip.  (Sí,  muy  reciente.» 
Baco.  (Pues  bien,  invoca á  esas  divinidades.» 
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que  se  está  forannd  »  en  e-te  momento  (1).»   charla!  ;sulileza,  fértil  en  subterfugios!  y  td, 
Etqmto.  (¿Negarás  que  has  atestado  la  eaoo* « ¡sublime  arte  de  craocer  al  auditoriol  os.iavoco, 
— ^  —    pora  qoeaie  ayude» árebalirlaaraBOiiea  de  mi 

adversario  v  á' vencerle.» 

Coro.  (¿Nosotros  también  deseamos  que  estos 
hÉbílcf  ñgenios  nos  inicien  en  lea  secretos  del 
grande  arte  de  la  disputa,  ven  las  delicadezas 
del  idioma,  pues  nuestro  modo  de  hablar  es 
agreste  en  oomparacloa  del  aayo.  Por  otra  parte, 
¿hay  nuda  mas  iniér*>saole  que  ver  la  lucba  dó 
dos'antagonistaa  oomo estos,  ambos decididoa, 
ambos  emprendedoretf  Al  fin  podemos  eiriaa  y 
comparar  las  sentencias  acicalarlas  y  el  estilo 
florido  del  uno ,  con  el  acento  varonil ,  las  pala- 
bras emanadas  del  cmazon  y  la  profundidad  del 
otro.» 

En  seguida ,  comienzan  á disputar  los  dos  poe- 
tas :  primeramente  Eurípides  exagera  sus  méri- 
tos, rebajando  los  de  Esquilo  y  echándole  en  cara 
que  hace  hablar  demasiado  al  coro  y  poco  á  los 
personages,  que  usa  palabras  hiochádas,  altiso- 
nantes, que  inventa  seres  aohreuaturales,  mien- 
tras que  el  hacia  discurrir  á  sus  actores  desde  el 
principio  al  tío  y  ponía  en  sus  labios  argumentos 
sutiles. 

«.No  me  he  contentólo  con  crvrhzar  á  la  ple- 
be ,  ^iQo  que  be  educado  también  a  los  escla- 
vos, dándoles  deatreaa,  iudualiia ,  aptitud  para 
entender  de  todo,  para  mezclarse  en  todo  y  admi- 
ni.-lrar  lo  interior  de  la  casa  mucho  mejor  que  los 
amos  ;  para  prever  lo  futnio,  juagar  sánamela 
de  lo  actual  y  conocer  por  medio  de  conjemui 
iafalibies donde  ha  pasado  k>  que  falta.» 

Baco.  (I>ice  la  verdad.  Pbr  oso  cada  ciuda- 
dano de  Atenas,  al  entrar  en  su  rasa,  la  primera 
pregunta  que  dirige  a  sus  esclavos  es — ¿Donde 
esta  la  marmita?  ¿Quién  se  ha  comido  «ata  caí 
beza  de  méndola?  ¡Cómo!  ¿ya  está  rota  la  her- 
mosa sopera  que  compré  el  año  pasado?  ¿Qué 
es  de  la  previaion  de  ajos  que  hice  ayer?  ¿Quién 
ha  gastado  todo  mi  aceite? — Resulla,  pues,  que 
al  mismo  tiempo  que  has  instruido  a  losesclavo^, 
has  embotado  el  enleadimiettto  de  lea  hombRa 
libres  de  Atenas. » 

Coro.  » ¡  Ob  lü ,  en  quien  se  nota  un  ardor 
igual  al  de  Aquiles!  ¿sufrirás  iaipunementfttal 
ataque?  Deseo  oir  tu  contestación.  Entra  en  liza; 
pero  que  la  cólera  no  te  ciegue  y  arrastre  mas 
allá  de  la  neta.  Modérate ,  pues ,  valeroso  cam- 
peón ,  todo  lo  posible.  No  vayas  á  desplegar 
todas  tus  velas;  al  contrario ,  recógelas  y  no  te 
internes  en  et  mar  sino  por  grados,  considerando 
que  nunca  tendrás  mas  porque  temer  como  coan- 
do el  viento  le  sople  de  lleno  por  ia  popa.  Ya  es 
tiempo  de  que  hahies.  ¡  Oh  tú ,  el  primero  entre 
los  Griegos  aue  ha  sabido  construir  grandesedifi- 
cios  de  palaoras,  y  á  quien  la  musa  trágica  debe 
tanto  lustre  !  rompe  el  dique  del  bilencio  y  parte 
semejante  á  nn  torrente.» 

Esquilo.  «Estoy,  lo  confieso,-  lleno  de  ira  al 
verme  comprometido  en  tal  lucha,  y  mi  bilis  se 
enciende  af  coatenplar  el  rival  enqnien  debo 
medirme.  Mas,  para  que  luego  no  se  alabe  de 
haberme  confundido  y  dejado  sin  tener  que  res- 


Airfp.  cBter,  ¡de  que  me  alimcuto!  ponderle,  descenderé  hastaél.  ;Gontéstanie!|Qoé 

M  CMid*  .«.nwihi  h  r«M..,.i>j  ».        c«  ^  *l"e  se  debe  admirar  en  un  poeta?» 

^^c.aiss.M»itaiii»|Mial,itmtil€iiaiai«Tcj>^    ^^^^  «La  destreza  y  la  doclrma;  con ajueUa 


Digitized  by  CjüOgle 


nvutlada  de  esta,  be  llegado  ¿  con&egnir  qae 
hcau  lueiores  los  ciudadanos.  > 

EtquUú.  <  Y  si  ea  higar  de  mejorarlos ,  lo  que 
has  conseguido  es  qoe  sean  peoras  ¿qué  castigo 

mereces?» 

Baco.  cLa  moerte.  Pero  i  mí ,  y  no  á  él,  de- 
bes dirigir  lu-^  preguntas. 

Esquilo  {iiempre  á  Etwhñdes).  « V  eamos  pri 
meramente  cém»  loe  recibiste  de  mf.  Bnoontras- 

te  á  los  hombres  generosos  y  de  una  grandeza 
colosal.  Ninguno  te  negaba'  á  de:>empeñar  los 
car-:us  |)üblicos ;  ninguno  era  vagamnodo ,  per- 
vcrr^o  ni  de  mala  fe,  contó  acontece  hoy.  Todos 
respiraban  mas  guerra ;  no  hablaban  sino  de 

Sicas,  no  se  ocupaban  sino  en  tener  limpias  las 
iferentes  piezas  de  su  armadura,  y  cada  uqo 
abrigaba  en  íu  pecho  el  valor  de  siete  leones.» 

Euriy.  '¿Y  que  Irazas  te  diste  para  iaíundir- 
les  tanta  biaTvra? 

Raco.  «Responde,  mi  querido  Esquilo,  y  no 
seas  por  orgullo  demasiado  grave  y  leoló  en 
contestar.» 

Esquilo.  "Exalté  su  heroisolo  con  tm  poema 
que  al  intento  compuse. 
Euríp.  €¿Ciiál?t 

Esquilo.  « Los  Siete  ilclanle  de  Tehas ,  pues 
cuantos  presenciaron  aquel  espectáculo ,  se  sin- 
tieron abrasados  de  belicoso  ardor.  • 

Euríp.  <  Y  }  o  sostengo  que  hiciste  mal  en  eso: 
porque  tus  Siete  Uelaute  tíe  Tebas  sirvieron  al 
mismo  tiempo  para  excitar  el  valor  de  los  Te- 
banos.  Merecerías  de  coosigoieote  mil  golpes.» 

Esquilo.  «Los  que  me  han  sucedido  hubieran 
podido  elegir,  como  yo,  asuntos  heroicos;  pero 
nao  dado  otro  giro  á  su  talento.  Eo  cuanto  á  mi, 
puedo  decir  que  con  mi  Irascdia  de  los  Persas 
encendí  en  el  corazón  de  mis  compatriotas  un 
íncretMe  deseo  de  vencer  aquella  nadon ,  y  me 
lisonjeo  de  que  he  hecho  asi  un  gran  servicio  á 
mi  país.» 

Éaeo.  «¡Sin  dnda !  Mí  gozo  fue  extraordina- 
rio al  saber  la  inwcrlo  de  Darío  ,  )  al  oir  los  ví- 
tores del  coro  vlos  aplausos  de  los  espectadores  » 

Esquilo.  «Ésos  son  los  asuntos  que  deben  ele- 
girse ;  y  [tara  probarte  que  todas  las  ventajas  de 
la  sociedad  proceden  de  la  elevación  de  inteli- 

Sencia  de  los  poetas,  quiero  que  me  digas  si  no 
ebemos  i  Oneo  los  ritos  y  las  fiftmulas  sagra- 
das, por  cuyo  medio  el  nombre  se  conciba  el 
favor  de  los  Dioses,  y  aquella  hermosa  máxima: 
—Cometer  uo  ase^nato  es  un  rrinien  (|ue  nada 
puede  expiar. — ¿No  nos  ha  enseñado  Mnsro  en 
sus  poemas  muchos  remedios  contra  las  enfer- 
medades y  multitud  de  pronésticos  ntiffsimos? 
^esiodo  no  ha  sujetado  á  leves  la  agricultura, 
marcando  la  época  y  el  modo  de  verificar  la 
siembra  y  de  recolectar  los  frutos  ?  ¿  De  dónde 
emana  la  gloria  de  Homero,  de  dónde  el  culto 
que  se  tributa  á  este  divino  cantor ,  sino  de  ha- 
ber descrito  las  batallas  de  los  ejérciloá,  y  de 
haber  celebrado  las  hazañas  de  los  héroes  ?'» 

Baco.  "Sin  embargo,  Homero  con  todo  su 
saber  no  ha  podido  hacer  de  Panlacles  sino  un 
idiota  y  un  cobarde,  tan  poco  diestro  en  el  map> 
nejo  dé  las  armas ,  que  se  le  ha  visto  atarse  el 
casco  por  detrás .  antes  de  haberse  encajado  la 
parte  superior  del  yefano.» 

TOMO  II. 
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Esquilo.  «En  recompensa  la  lectura  de  Ho- 
mero ha  producido  muchos  valicities,.  entre  ellos 
el  héroe  Lainaco.  También  yo  me  he  esforzado 
en  ajuslar  los  personajes  de'mis  trapedins  á  los 
de  ese  gran  poeta ;  y  lo  prueban  mis  Pairoclos, 
Teucrus  y  Timoleoncs ,  dignos  modelos  pan  la 
imitación  de  mis  compatriotas .  y  capaces  de 
hacerlos  estremecerse  de  impaciencia  al  ruido 
de  la  trompeta  guerrera.  Lo  que  yo  no  he  cono- 
cido jamá<  son  Fedras  ni  Estenowas;  y  no  me 
acuerdo  de  haber  sacado  nunca  á  la  escena  nin- 
guna hoRuna  agitada  de  los  furores  de  Venus.» 

Euríp.  f  ¡Por  Jiipilcr!  lo  creo;  porque  ;.cómo 
habías  iii  de  pintar  a  Venus,  no  poseyendo  nada 
de  lo  que  le  concierne?» 

Esquilo.  «Ni  me  importa.  ¡Te  lo  cedo,  á  tí  vá 
tus  sectarios ,  pues  Venus  te  perderá ,  hom&re 
indigno!» 

Baco.  «Esquilo  tiene  razón;  porque  es  pro< 
bable  (¡ue  tu  hayas  ezperimentado  lo  que  atri- 
buyes á  los  demás.» 

"Éurip.  «¡Dime.  necio  moralista,  ¿qué  mal 
han  producido  al  Estado  mis  Eslcnobeas?* 

Esquilo,  «Enseñar  á  ios  hombres  y  mujeres 
dedistindoQ  á  beber  la  cicuta,  inducidos  de  su 
estúpida  admiración  hácia  tu  Ri  lerofonte  » 

¡Airíp.  <;¥  qué!  ¿acaso  soy  yo  el  primero 
que  be  hablado  de  los  amores  de  redra?» 

Esquilo.  «Estoy  muy  lejos  de  concederle  esc 
mérito.  Nada  mas  iridado  que  ese  asunto.  Pero 
¿00  es  el  deber  de  un  poeta  ser  decente ,  y  ocul- 
tar á  ios  ojos  del  espectador  lo  que  merece  te- 
nerse oculto?  El  maestro  de  escuela  no  t^ns^^ña 
á  sus  discípulos  sino  los  preceptos  adecuados  á 
su  edad ;  y  el  poeta  es  el  maestro  de  escuela  de 
los  adultos ,  y  no  debe  presentar  á  su  vista  sino 
ejemplos  respetables.  Nuestro  primer  deber,  por 
lo  que  toca  al  teatro,  es  favorecer  las  buenas 
costumbres.  ,  • 

¡  Pues  qué !  ¿  no  conviene  que  la  energía  de  ta 

expresión  corresponda  á  la  dignidad  del  pensa- 
miento y  que  los  semi-dioses  hablen  un  idioma 
mas  que  humano?  ;.No  es  justo  que  se  note  en 
la  dicción  de  e.->os  personajes  sobrenaturales  la 
misma  diferencia  que  los  pintores  establecen  en 
sus  vestidos?  Estas  son  las  reglas  (|ue  yo  te 
bahía  mostrado  y  que  té  no  has  querido  seguir» 
obrando  en  ello  indignamente. » 
Euríp.  «¿Qué  indignidades  he  cometido?» 
Esquilo.  « Primeramente ,  no  has  tenido  repa- 
ro de  introducir  en  la  escena  reyes  cubiertos  de 
harapos ,  para  interesar  mas  á  los  hombres  del 
vul^oen  Ms  desgraeias.» 
huríp.  «;.  Y  qué  mal  ha  resultado  de  ahí  '• 
Esquilo.  «Que  los  ciudadanos  mas  ricos ,  asi 
como  los  de  mediano  caudal ,  no  quieren  contri- 
buir boy  al  armamento  de  las  galeras;  se  visten 
de  un  ñiodo  mezquino ,  y  gritan  que  están  po- 
bres, DO  avergonzándole  de  ir  harapientos  como 
tus  reyes.» 

Haca.  »Es  cierto ,  y  yo  conozco  algunos  que 
debajo  de  esos  andrajos  llevan  una  almilla  de 
fina  lana ,  y  que  bajan  y  apartan  los  ojos,  siem- 
pre que  en  la  pescadería  se  les  ofrece  género  no 
muy  bueno.» 
Esquito,  «Ademas,  te  se  rejprende con  justi- 
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cía  tu  garrulidad,  y  esa  inagotable  prorusion  de 


palabra-,  que  ha  echado  a  ponler  ha^tn  !a>  es 
cuelas  de  niño<; ;  porque,  ¿cual  de  ellos  do  ha 
sido  atotado  por  haber  httlbaoeado  íMolente 
raente  alguna  de  tuí  máximas  a  mis  pror»  pt 
res?  Hasta  has  ensenado  a  aueátroá^rumeies  á 
tenéndas  firmes  con  el  piloto.  En  mi  tieoiüo  no 
sucedía  e^o:  pii's  no  sabian  mas  que  pwir  su 
galleta  y  gritar  ü/iwajxE.» 

Baeo.  cEs  verdad.  Entonces  un  iMwroM 
contentaba  con  enviar  malos  olores  al  remero 
siguiente,  ó  con  emporcar  el  lyaaro  en  que  esp- 
iaba sentado.  No  bien  ponía  el  pié  en  tierra ,  el 
robo  era  su  recurso ,  y  no  cntemlia  una  palabra 
de  moral  ni  de  política.  Uoy  lodos  hablan,  lodos 
disertan,  y  no  hay  quien  reme.» 

EtquUÓ.  c¿Quc  alentadc  no  le  puede  echar 
en  cara?  ;.No  es  él  quien  ha  introducido  en  las 
escenas  corruptoras  de  la  juventud,  mujeres 
embancadas  que  van  á  panr  á  los  templos,  y 
otras  que  conielen  incestos  con  sus  hermanos, 
y  dicen  que  la  vida  no  es  viiia,  sino  muerte? 
¿No  es  él  la  causa  de  que  nuestra  ciudad  está 
llena  de  escribas,  de  huíonos ,  y  de  máscaras  de 
ciudadanos ,  en  vuz  de  ciudadanos  verdaderos, 
que  engañan  al  pueblo  dkrianeite?  Entretanto, 
no  se  encuentra  quien  rorra  con  una  antorcha  en 
ta  mano  en  las  tiestas  PanaUincas,  sin  detenerse 
para  respirar  ni  dejarla  qoe  ¡le  apague.» 

Aristófanes  comprendía  la  sublimo  mis.on  de 
la  poesía,  especialmente  de  la  Icalrai,  mejor 
qoe  esos  eensores  que  adanum  boy  edno  nuevos 
ciertos  princt|)¡os  de  una  moral  liléraría  mezaui- 
aa  }  que  consiste  toda  en  meras  exterioridaaes. 
Por  otra  parte  debemos  Tormanios  una  alta  idea 
de  la  civilización  de  los  Ateniense-  .  pues  que 
podían  asistir  al  teatro  á  un  examen  de  esta  cs- 
pede,  el  coel,  ademas  de  la  sensatos  en  panto 
a  doctrinas ,  e\i::ia  tenor  presentes  los  varios 
dramas  á  que  se  hacían  las  aplicacionei,  y  no 
s^  el  conjunto ,  sjno  también  las  particulari- 
dades. A  estas  descienden  en  su  litigio  los  dos 
trágicos,  examinando  los  prólogos  de  algunas 
piezas  y  luego  los  coros  líricos;  basta  que  se 
determma  que  ambos  pongan  en  la  balanza 
aquel  de  sus  versos  que  estimen  mejor ;  y  el  de 
Esquilo  triunfa  siempre.  Baco  se  resiste'a  sen- 
tenciar entre  ellos,  porque  Eurípides  le  divierte, 
al  paso  que  su  rival  le  instruye ;  sin  embargo, 
dice : 

«He  venido  aquí  en  busca  de  un  poeta.* 

Esquilo.  ';. Con  qué  objeto?» 

Raco.  «Para  que  los  consejos  que  dé  á  la  re- 
pública por  boca  del  coro,  salven  a  nuestra  ciu- 
dad. Llevaré,  pues,  conmiíro  ,  al  que  estime 
mejor  consejero.  Prínieraiiieote  ¿que  aconsejáis 
vosotros  respecto  de  ese  Aleibiades  qoe  ha  colo- 
cado á  Atenas  en  tan  arrit^ssada  •^iliiarinn  '.'» 

Euríp.  «Yo  aborrezco  uu  ciudadano  tardo  en 
servir  á  su  patria  y  pronto  eo  ocasionarle  per> 
juicio.  Lf'jri";  d'^  mí  todo  atenion-o  que  busca  su 
t)ieo  con  delriiucuto  de  la  causa  publica.  Tal  es 
mi  modo  de  pensar.» 

fíaco.  <;Perrectaroeole,  porNeptono!  T¡tú, 
Estiuilo  ,  qué  dices?»  • 

Esquilo.  «Guardaos  de  alimentar  en  la  dudad 
al  cactiorro  del  león ,  y  mocho  menos  al  león 


mismo ,  pues  sí  cometéis  esta  imprudencia ,  es 

seguro  que  os  dará  laley.» 
Baco.  <;  Por  Júpiter':  ahora  me  sienta  mas 


e-  perplejo  que  nunca  y  no  sé  qué  decir,  porque 
o-  los  dos  antagonistas  so  han  mostrado á  oual  mas 
prudente  y  oportuno.  Frobémoeles  de  nuevo. 
;.Qtié  esperanza  de  salvacioo  queda  aun  i  Ate- 
nas? ¿.Sí'na  acaso  ,  >iijetar ,  romo  si  fuesen  alas, 
¿  Gleocrito  a  la  eaualda  de  Cioesias ,  v  en  segui- 
da arrojar  i  este  htím  de  lo  alto  de'  una  torre 
al  mar ,  cooUando  al  viento  d  Cttídado  de  soste- 
nerle en  el  aire?» 

Ewip.  <¿A  pesar  de  lo  ridículo  que  pueda 
parecer  esc  consejo  en  cuanto  i  la  forma,  le  en- 
cuentro muy  sensato  por  lo  que  respecta  al 
fondo.  > 

Baco.  «¿O  IÑen,  sí  Atenas  diese  un  combate 
naval ,  tener  un  número  suíicionte  de  ciudadanos 
provistos  de  acetábulos,  para  arrojar  vinagre  a 
los  ojos  del  enemigo?  » 

Euríp.  í  ¡Oh  1  conozco  al  autor  de  ese  conse- 
jo ;  pero,  no  creo  que  esta  consideración  deba 
cerrarme  la  boca.» 
Baco.  c Habla,  pues  > 

Eui  ip.  tCa  mi  dictamen,  lo  que  salvara  a  los 
Atenienses,  es  que  empiecen  a  desconfiar  de 
aquello  en  que  han  puesto  su  confianza ,  y  por 
el  contrario ,  que  se  lien  de  lo  que  excita  hoy  su 
desconfíanza.» 

Baco.  tNo  lo  comprendo  bien;  te agndeceié 
que  uses  de  un  estilo  mas  claro.» 

Eurip.  cNos  salvaremos,  desconfiando  de  los 
ciudadanos  en  quien  hemos  depositado  una  fe 
ciega,  V  valiéndolos  de  aquellos  que  hemos 
creído  innábíles  hasta  aben.  Porque ,  eoMÓen- 
do  la  causa  de  nuestra  actual  ruma,  es  incon- 
testable que  84  suprimimos  esa  causa,  si  moda* 
mes  de  medios,  nos  eneoatraremos  bien.» 

Baco.  <  ¡Perfectamente ,  por  Palamedes !  Es 
un  rasgo  de  ingenio  que  te  honra.  Pero,  dime, 
¿es  obra  luya  exclusiva ,  Ó  te  ha  ayudaib  en 
ella  Cotisofonte?» 

Euríp.  cEs  mía  sola.  £n  cuanto  á  los  acetá- 
bulos, de  que  nos  hablabas  hace  un  momento, 
la  gloria  de  la  invención  pertenece  i  Gefiso- 
fonte?» 

Baco.  (Y  tú ,  Esquilo,  ¿  qné  nos  dices?» 

Ei>quilo.  (Antes  quiero  que  me  informes  so- 
bre la  clase  de  ciudadanos  de  que  se  sirve  hoy 
la  repiiblica :  ¿son  ó  no  probos?  ¿De  dónde  nace 
su  mala  reputación  actinl?  ¿El  deseo  de  Atenas 
es  favorecer  y  emplear  á  gente  perversa?» 

Baco.  <  De  ningún  modo;  pero  se  vale  de  ellos 
como  instrumentos  en  tas  grandes  ocasiones.» 

Esquilo.  «;  Quién,  pues,  ha  de  tener  bas- 
tante poder  para  salvar  semejante  república, 
coando  en  lo  militar  como  en  lo  civil  su  suerte 
es  igualmente  desesperada?» 

Jiaco.  •  Esfuérzate  y  busca  algún  medio  para 
Kbrurla  del  abismaen  que  se  ha  sumei^ído  por 
su  gusto.» 

Esquilo.  «Allá  arriba  lo  hubiera  ya  hecho; 
pero  acá  abajo ,  ¿de  qué  le  servirán  mis  con- 
sejos?» 

Baco.  «No  te  detenga  esa  idea;  di  lo  qua 
eslimes  mejoren  ese  punto.» 
Esquilft,  c Atenas  se  salvará,  cnando  w  per* 


Digitized  by  CjüOgle 


ARISTOKANE.'. 


buaUa  de  que  la  lierra  enemiga  es  la  suva  y  víl\>-> 
vena;  caando  se  abra  camino  al  través* de  las 
dos  y  desconríe  de  la  senda  terrestre»  conside- 
rándola rodeada  de  peligros.  * 

Bato.  c¡  Excelente  consejo!  ¡Lástima  que  su 
autor  esté  debajo  de  tima,  y  sin  fdacioocs  con 
sus  compatriotas!* 

PUiton.  «Ta  es  tiempo  de  que  pronuncies  tu 
alio.» 

Baco.  cMi  querido  Pluton,  á  vos  os  dejo  ese 
eaidado,  y  os  podéis  tomar  para  meditarlo  todo 
el  plazo  que  gustéis.  En  cuanto  á  mí ,  obede- 
ciendo solo  el  dictado  de  mi  conciencia ,  voy  á 
llevarme  el  que  mas  me  agrada  de  los  dos.» 

Eutip,  «En  ese  caso,  recuerda,  ¡oh  Baco!  el 
juramento  que  hiciste  á  los  dioses  infernales 
cuando  descendiste  u  su  imperio,  de  que  venias 
en  busca  de  Eurípides.  En  una  palabra,  resér- 
vame tu  elección. » 

Baco,  riAi  lengua  ha  jurado  por  Eurípides; 
pero  mí  corazón  se  dedde  por  Esquilo  

•   ••.•*..■••«■••  •••• 

Pluton.  (Vé,  pues,  mi  querido  Esquilo;  par- 
te lleno  de  alegría-,  v  salva  la  república  con  tns 

buenos  consejos.  .\llá  arrila  encontrarás  muchos 
individuos  sin  seso  y  que  necesitan  de  tus  admo- 
niciones para  saber  conducirse.  Toma,  llevarás 
de  mi  parte  i  sie  pequeño  presente  á  Cteofoate, 
y  á  los  arrendadores  de  rontri!)UcioneR  públicas 
de  Atenas,  Mirmex,  Nicuitiaco  y  Arquenomo. 
Díles  que  no  tarden  en  venir  á  verme ,  pnes  si 
no  se  despachan  ,  iré  yo  mismo  á  atarlos,  mo- 
lerlos á  golpes  y  precipitarlos  de  la  mansión  de 
los  vivos  á  las  entrañas  de  la  lierra,  en  compa- 
Sia  de  Adimantc  y  Leueoloro.> 

Esquilo,  (Asi  lo  haré.  Entretanto,  darás  mi 
puesto  á  Sílbeles  para  (¡ue  me  lo  guarde  hasta 
que  vuelva ,  pues  de  todos  los  poetas ,  es  el  | 
que  merece ,  faltando  yo ,  quedarse  ea  mi  lu- 
gar. En  cuanto  á  Eurípides,  no  olvides  que  es 
un  charlatán  fútil,  que  no  tiene  mas  que  pico  y 
astucia;  por  lo  mismo,  no  permitas  que  se  sien- 
te nunca  en  el  sitio  que  yo  he  ocupado,  ni  aun 
so  pretexto  de  que  lo  hacis  á  pesar  suyo  y  (riili- 
¿ado  á  ello.  > 

Cuando  después  la  extinguida  aristocracia 
quitó  la  libertad  de  tratar  de  política  y  de  zahe- 
rir á  los  particulares,  la  comedia  de  Aristó- 
fanes degeneró  v  sus  sales  perdieron  toda  la 
irada.  De  este  ultimo  estadio  nos  ¡m  la  el  Phr- 
io,  donde  censura  un  \irio  de  todas  las  épocas 
y  de  todos  los  países*  la  a¥aricia,  ^r  la  cual, 
según  Arístóf^es,  en  Atenas  no  habta  iniquidad 
que  no  se  cometiese ,  llegándose  ha-ta  hacer  el 
papel  de  espía.  Aristófanes  supone  que  el  hon- 
rado anciano  Cremilo  había  consultado  al  orá- 
-culo  sobre  ta  educación  que  debería  dar  á  su 
hijo,  y  que  Apolo  le  habla  contestado  siguiese 
atentamente  al  primero  con  quien  lro()ezase  al 
salir  (iel  templo.  Encontró  á  un  viejo  ciego,  des- 
conocido ,  y  habiéndole  conducido  á  su  casa, 
»upo  allí  que  era  Pluto,  el  dios  de  la  riqueza. 
Resuelve,  pues,  hacerle  recobrar  la  vista,  y  lo 
oonsiL'iie  por  un  milagro  de  Esculapio;  en  re- 
compensa de  lo  cual,  Pluto  le  enriauece  a  el  y 
á  su  familia.  Poro  la  Pobreza  acude  en  queja, 
mostrando  los  bienes  que  acarrea  á  ios  hombres, 

TOMO  IZ. 


y  los  muclio»  males  de  que  son  origen  las  rique- 
zas. Los  viejos  la  maltratan,  ladcstieinn;  mas» 
como  sobrevient'n  muchas  personas  lamentán- 
dose de  ios  pcriuicios  que  les  habían  ocasionado 
las  riquezas,  ellos  se  retiran ,  y  colocan  el  diñe 
Pluto  detrás  del  templo  de  Minerva,  donde  es- 
tán los  depósitos  regios  y  la  estatua  de  Júpiter. 

Lo  particular  de  esta  comedia  es  eí  tono  de 
ironía  contra  losniovc<  que  domina  en  ella:  como 
prueba,  tran.scribircmos  la  escena  en  que  se  za- 
niere  el  milagro  de  Esculapio. 

Camón  etdatú. 

Al  templo  después  nos  fuimos» 

Y  poniendo  en  los  altares 
Las  tortas ,  y  lo  (}ue  suele 
Preceder  eo  casos  tales, 

Y  la  sal-rt  mola  n!  í"iie;:o 
Puesta,  hicimos  se  acostase 
Pluto ,  como  se  acostumbra, 

Y  cada  cual  por  su  parte 
Formamos  nuestras  camillas. 

tjtt  mujer  de  Cremüo, 

¿  V  hubo  üiro-s  que  suplicasen 
41  Dios? 
Car.  Uno  de  ellos  era 

Neóclides ,  que  no  obstante 
Ser  ciego ,  excede  en  hurtar 
A  los  de  ojos  perspicaces; 

Y  otros  muchos  acosados 
De  varias  enfermedades. 
Después  mandó  el  sacerdote 
Que  las  luces  se  apagasen, 
I  que  se  acostasen  todos; 
Advirtiéndonos  nue  nadie , 
Aunque  algún  silbido  ó  ruido 
Oyese,  palabra  hablase. 
Nos  acostamos  muy  bien ; 
Mas  yo  dormido  quedarme 
No  podía,  porque  estalla 

De  mí  muy  poco  distante 
Una  olla  de  puches  llena 
De  una  vieja  miserable. 
Luego  que  la  olí,  me  vino 
Deseo  de  levantarme , 

Y  hurtársela  con  secreto ; 
T  mirando  &  todas  partes 
Vi  al  sacerdote  robar 

Los  higos,  nueces  v^anes 

Délas  mesas,  recomendó 

Por  su  orden  los  aliares. 

Por  sí  acaso  alguna  torta 

'Olvidada  se  quedase ; 

Todo  en  el  saco  lo  echaba. 

Y'o  juzprando  que  era  frrande 

El  mérito  de  esta  acción. 

Me  animé  para  robarle 

A  aquella  vieja  los  puches. 
Muj.  ¿  Y  á  Apolo  ¡  oh  el  mas  infame 

De  los  hombres!  no  temiste? 
Car.  Sí .  por  Dios ,  no  fuese  que  IBtCS 

Llegase  con  sus  guirnaldas, 

Y  los  puches  me  quitase : 
Que  tal  juicio  el  sacerdote 

30» 
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Me  bízoque  del  Dios  íormase, 
C(m  su  ejemplo.  Mas ,  ]a  vieja 

El  ruido,  qm*  a!  !o\anlarmc 
Hice,  sintiendo,  la  mano 
Seca ;  y  yo  para  causarle 
Temor ,  silbe  ,  y  la  mordi 
(.onio  culebra.  Al  iostaole 
Ella  retiró  la  mano, 
Tapósp  al  punto  con  j,'raflde 
Sileocio,  echando  de  miedo 
ün  hedor  ¡otolerable. 
Yo,  entre  tanto,  me  -orhí 
De  los  puches  la  gran  parte, 

Y  después  de  bieo  repleto 
Volvi  otra  vez  á  acostarme. 

Muj.  ¿Y  el  Dios  aun  no  babia  venido? 
Cor.  No,  después,  al  acercarse 

Hii'i'  lina  (■o>a  muy  lorpe 

Que  abura  no  quiero  contarte. 

Deapnes  de  lo  cual  temiendo 

AlAios  me  lape :  él  con  grave 

T  ]Mge«luo80  pa^o 

Aidabt  por  todas  partes 

Mirando  los  que  teoiaa 

Atgnoas  enfermedades. 

Después  de  piedra  un  mortero 

Con  su  mano  y  caja  trae 

Un  niño. 
Muj.  ¿De  piedra? 

Car.  Si; 

No,  que  me  be  engañado,  nadie 

Le  trajo  ia  caja. 
Muj.  ¿Cómo 

Pudiste  esto  ver,  infaoie, 

Tapado  estando? 
Car.  lo  vi 

Por  la  rapa,  qne  millares 

De  agujeros  tiene.  Lue^o 

Ante  lodo  á  prepararle 

Cn  emplasto  a  Ncoclidcs 

Comenzó :  de  ajos  témales 

Tres  cabezas  macbacó 

Con  goma,  y  \erl)as  piranleSt 

Y  con  vinagre  de  Esférico 
Roció  todo  el  brevaje, 

El  emplasto  le  aplicó, 

Y  para  que  le  caucase 
Mayor  dolor,  las  pestañas 
Le  separa ,  y  se  las  abre ; 
El  dio  grandes  alaridos, 
T  pretendía  escaparse. 

El  Dios  riendo  le  dijo  ; 
Encataplasmado  estale 
Aquí;  y  sí  con  juramento 
Comprobar  necesitares 
fio  haber  podido  a  la  cita 
Acudir,  be  de  librarte. 

Jfi;^.  ¡Ob,  riiáii  sal>¡(>  es  estoDÍOS» 

T  de  la  Ciudad  finíanle! 
Car.  Foese  despui  >  juotoi  Pluto; 
Empezó  á  manosearle 
La  cabeza,  y  con  un  limpio 
Lienzo  las  concavidades 
De  los  ojos  le  limpiaba. 
Después  le  cubrió  Panace 
Con  un  pedazo  de  fiana 
La  cabeza  y  el  semblante. 


Dió  el  Dios  después  un  silbido, 
Y  al  punto  del  altar  salen 

Pos  horri!)lt's  (  alebrones 
De  corpuieucia  muv  grande. 
Jlíttj.  ¡AyDíos! 

Car.  Bajo  (le  la  jrrana 

Fueron  los  dos  a  ocultarse , 

Lamiéndole^  las  pestañas , 

Sefíun  creo*,  y  al  instante , 

En  menos  licnipo  oue  tú 

Apurar  un  jarro  sabes , 

Se  le\antó  Pluto  sano : 

Yo,  entonces,  que  se  levante 

Bago  al  sano ,  y  con  palmadas 

Celebré  dicba  tan  urande. 

£1  Dios  se  desaparece , 

T  las  sierpes  se  retraen 

Al  templo.  ;,Con  qué  deseo 

Juzgas  fueron  á  abrazarle  # 

Los  que  estaban  junto  á  Pinto? 

De  la  noche  lo  restante 

Estuvimos  sin  dormir, 

Basta  qne  el  día  Neitase. 

Todj  gracias .  y  :<I;ilié 

Al  Dios  con  afecto  grande. 

Porque  dió  la  vista  á  Plato, 

Tan  pronto,  y  mas  degoque  antes 

A  Ncodides  dejó. 
^uj-  ¡  Uiíc  poder  tienes  tan  grande 

Rey  Esculapio!  Mas,  dinie 

;£á  dónde  á  Pluto  dejaste  ? 
Cor.  Pronto  vendrá  rodeado 

Be  una  tropa  innumerable ,  etc. ,  eto. 

(Tradttcioa  de  D.  Puno  Estala.) 


También  en  esta  comedia  Aristófanes 
¿Eurípides,  del  cual  á  menudees  una  parodia, 
sacando  á  relucir  frecuentemente  hasta  su>  mis- 
nos  versos;  y  el  oráculo  de  Apolo,  con  que 
empieza  la  comedí^,  es  una  imilacioQ  del  de 
Joue,  tragedia  perdida  de  Eurípides.  Este  poeta 
y  Arislófuies  presentan  un  contraste  singular;  el 
primero,  atento  únicamente  á  alabar  ó  adular 
su  época,  como  quien  trata  de  crearse  amigos; 
el  otro,  iracundo  y  lleno  de  despecho,  como 
quien  no  teme  enemigos,  muerde  y  azota  á  los 
vivos  y  sus  hechos ,  c  in\oca  la  memoria  de  una 
edad  mas  sencilla  y  por  lo  tanto  mejor  en  sv 
dictáraen.  Hasta  en  el  PJuív  hay  un  diálogo  de 
CremilocoD  la  Pobreza,  impregnado  todo  de  esta 
moral.  Aquel  anciano  \e  las  cosas  por  el  lado 
mas  vulgar,  y  para  él  los  placeres  y  las  rique» 
zas  son  la  mejor  recompensa  de  la  virtud;  al 
contrarío  la  Pobreza  le  demuestra  que  la  pri*^^ 
mera  condición  la  sociedad  humana  es  la 
división  desigual  de  los  bienes.  Ilustre  era  en 
un  tiempo  la  Grecia ,  y  no  obstante  vivia  pobre. 
Al  mismo  Júpiter  se  le  debe  calificar  de  pobre, 
pues  que  en  ios  juegos  olímpicos  no  se  da  mas 

tremió  qne  una  rama  de  olivo,  mientras  que 
oy  los  hombres  prodigan  las  coronas  de  oro. 
£n  uua  palabra ,  el  que  quiera  sujetar  ¿Aris* 
lóteles  á  los  principios  capitales  del  arte ,  baila- 
rá que  cn  todas  .-us  comedias  pone  cn  lucha  las 
costumbres  degeneradas  de  la  edad,  con  el  vigor 
de  las  antiguas;  las  argucias  inmorales  de  loa- 
sofista.^,  con  la  rectitud  del  sentido  común;  el 
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vano  ramor  de  las  palabras  y  de  las  frases,  con 
h  sencillesde  la  verdadera  poesia.  Pero,  al 
paso  que  en  aquella  sátira  iomortal  nos  reimos 
de  los  Atenienses,  admiramos  un  pueblo  que  no 
ha  tenido  igual,  caja  firivolidad  se  ejercía  en 
los  negocios  mas  importantes  y  en  las  romplica- 
das  cuestiones  de  la  política;  que  por  ocio  y 
pasatiempo  tomaba  asiento  en  los  joidos,  dis- 
putaba sobre  la  íilovo'ia,  estudiaba  las  obras 
maestras  del  arte ;  al  que  servían  de  recreo  las 
dispotas  acerca  del  mérito  dramático  de  Esquilo 
ó  de  Eurípides,  del  mérílo  político  de  Cleon  y 
fb'l  filosófico  de  Sócrates,  y  que  se  reía  de  alu- 
>ioQes  y  de  chistes  delicados  que  no  advertiría 
ninguno  cuya  inteligencia  no  estaviese  perfec- 
tamente educada. 

TRAGICOS  LATLNOS. 

=()uint¡iiano  nos  habla  de  alpunas obras  maes- 
tras, que  se  leían  aun  en  su  tiempo,  compara- 
bles á  la  tragedia  griejsra.  Confieso  mi  incfednli- 
dad  en  cnanto  ;i  1;í>  obra*;  maestras  perdidas,  y 
mucho  mas  respecto  de  las  hermosas  tra|{edías 
de  gabinete ;  asi ,  en  mi  conviceioa  y  en  la  de 
todos  los  críticos,  no  hubo  estrictamente  ha- 
bí an^l  o  ,  tragedia  romana.  Pero  ¿cual  habrá  sido 
la  razón? 

Aunque  no  se  considere  la  tragedia  como  el 
fruto  ro'iibinado  «ic  cierta  temperatura  y  de  al- 
guna» disposiciones  innatas,  C/Osa  que  no  está 
permitida  á  la  crítica  ni  siquiera  á  la  conjetara, 
no  puede  atribuir  la  falta  de  im  arte  cualquie- 
ra en  un  país  civilizado ,  sino  a  la  circunstancia 
de  carecer  de  algunas  condiciones  locales ,  reli- 
jg^osas,  politice  d  de  costnmbns,  r]iic  en  otro 
país  igualmente  cÍTÍf¡zado,  han  producido  nece- 
sariamente este  arte,  ó  á  lo  menos  contribuyeroa 
á  su  desarrollo  de  tal  manera  ,  y  se  hallan  á  él 
tan  íntimamente  ligadas,  que  es'  imposible  ima- 
ginar el  arle  existente  sin  estas  condiciones,  ni 
estas  coodieioiies  existentes  síb  determinar  el 
arte.  Y  pues  que  vemos  por  una  parte  florecer  el 
arle  de  la  tragedia  en  la  culta  Atenas,  como  una 
producción  del  suelo ,  tan  indígena  como  la  hie- 
dra en  la  Acarnania,  y  el  lomillo  en  el  llini;Un;  y 
al  contrario ,  penetrar  con  timidez  este  arle  en 
la  ctTÍlitada  Roma,  implorar  allí  protección  y 
recomendación  de  los  hombres  peligrosos,  tratar 
de  introducirse  bajo  el  patrocinio  de  grandes 
nombres  políticos  y  militares;  y  luego  después 
de  inútiles  esFuerzos  y  ridiculas  negociaciones 
con  el  público  que  la'  rechazaba ,  retirar  todas 
sus  pretensiones  á  la  publicidad  escénica ,  para 
reducirse  á  la  de  las  lecturas,  es  imposible  ex- 
presar un  juicio  Util  y  sensato  acerca  de  este  he- 
cho, sino  limitándose  a  decir  que  existían  en 
Atenas  coOMÜGiones  locales  favorables  al  arte  de 
la  tragedia ,  y  que  fallaban  en  Boma :  semejante 
paralelo  tanto  mas  delicado,  cuanto  que  aspira  á 
establecerse  entre  hechos  positivos .  no  esta  des- 
tituido de  importancia  y  de  filosofía,  como  tra- 
taré de  demostrar. 

¿A  qué  condiciones  locales  debió'  Atenas  el 
teatro  trágico ,  6  sean  Esquilo,  Sófocles  y  Euri< 
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pides?  De  tres  clases  fueron  principajmenle  :  li- 
lerarías,  religiosas  y  políticas,  ó  sociales. 

I.  La  tragedia  griega,  precedida  de  la  epope- 
ya ,  encontró  en  esta  sus  temas  y  reglas  prínci- 
pales.  Después  de  la  rendición  de  Troya  y  una 
vez  cumplidos  los  oráculos,  la  gran  liga  pelás- 
gica  se  disolvió  y  los  héroes  de  Homero  se  reti- 
raron á  sos  casas,  en  la  Estia  donde  murieron. 
Sus  hijos  pararon  la  pena  de  la  gloria  de  los 
padres,  pues  los  dioses,  que  habían  jurado  que 
los  odios  no  sobrevivirían  á  la  toma  de  Troya, 
los  abrumaron  con  todo  género  de  males.  Resul- 
taron de  ahí  «"^pantosas  catástrofes  de  dinastías 
reales;  los  auli¿;iios  oráculos,  que  prouietiau  al 
Asia  subyugada  sangrientas lepresalias,  se  cum* 
nlíernn;  y  por  eso  á  la  epopeya  sucedió  el  drama. 
kste  tomó  á  los  hombres  doñde  Homero  los  ha- 
bla dejado,  es  decir,  caldos  de  su  magf»tad  épi- 
ca ,  y  reducidos  á  las  condiciones  de  la  escena; 
pero  siempre  reyes  ó  luios  de  reyes;  siempre 
ojescendientes  de  una  glonosa  raza;  por  1o  tanto, 
si  los  padres  son  hijos  de  dioses,  nietos  de  los 
dioses  son  los  biios.  La  tragedia  es,  pues,  una 
consecuencia  de  la  epopeya.  Homero  había  abra- 
sado en  su  obra  toda  la  Grecia  heroica,  y  los 
trágicos  la  dividen  entre  si ;  llonirro  había  can- 
tado la  gran  nación  confederada ,  y  los  trágicos 
cantan  las  sol>eranías  locales,  esto  es,  no  ya  UA 
pueblo,  sino  las  familias;  pero  nada  ba y  en  ella  que 
no  sea  nacional.  Todo  procede  de  Homero;  el 
gran  litigio  de  la  Iliada  que  se  prolonga  hasta 
posteridad  de  los  reyes,  es  siempre  el  único  fon- 
do de  las  tragedias;  por  eso  los  trágicos  no  tu- 
vieron que  inventajr  ni  los  personajes  ni  las  cos- 
tumbres, limitándose  á  tomar  ambas  cosas  de 
Homero.  Esquilo,  que  es  el  que  menos  iedebe 
de  los  tres  trágicos  griei:os,  decía  que  sus  tra- 
gedias no  eran  mas  qutt  ItS  SObns  de  los  bát- 
quetes  de  Homero. 

Esto  por  lo  -fue  hace  á  los  argumentos;  en 
cuanto  a  las  reglas,  las  mas  generales  se  en- 
cuentran en  Homero.  Y  por  reglas  no  entiendo 
aquellas  leyes  que  los  retóricos,  sucesores  de  los 
poetas ,  formulafon  y  reunieron  en  un  código; 
sino  el  arle  en  sn  parte  mas  filosófica  ó  mas 
profunda;  por  ejemplo,  el  secreto  de  desarrollar 
las  pasiones  y  de  poner  en  acción  los  caiaeteref. 
Entiendo  ademas  el  orden  y  la  m  ni  ida  ,  y  aquel 
gusto  que  consiste  en  elegir  en  la  pintura  de  los 
caracteres,  los  rasgos  mas  generalmente  verda- 
deros ,  V  que  hablan  al  mayor  niimero  de  in- 
teligencias. Ahora  bien,  todos  estos  secretos 
existen  Ta  en  Homero;  Primo  v  Hécoba  poseye- 
ron el  idioma  del  dolor  antes  d"e  Edipo  y  de  Vo- 
casla ;  Andrómaca  es  la  primogénita  de  Antígo- 
ne.  Todas  las  pasiones  desenyneltas  parcialmente 
en  las  tragedias,  habían  sido  indicadas  snina- 
riamente  en  la  epopeya ;  Homero  había  pasado 
por  todas  las  vías  que  van  al  corazón ,  y  aun  mi- 
rando en  su  obra  tan  solo  el  arte  de  distribuir  y 
de  poner  en  escena,  se  hubieran  podido  sacar  de 
su  epopeya  buenos  dramas. 

Bajo  dos  conceptos,  como  fuente  inagotable 
de  asuntos  dramáticos  y  como  tradición  elem"n- 
tal  arlística,  la  epopeya  homérica  ahorraba  a  ios 
autores  de  las  tragedlas ,  por  una  parte  las  mas^ 
penosas  dificultades  de  la  invencioD ,  por  la  otra 
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todas  las  !>uperfluidaUe¿  y  vacilacioocs  de  uq 
arte  sin  pando,  que  9ale«  digámoslo  asi ,  de  la 

tierra  y  no  es  guiado  en  «u  fuerza  desordenada 
por  jÚDgttoa  tradición  y  por  ningua  modelo.  Y 
en  este  uo  hecho  tan  reoonoeido  &k  Grecia,  tan 

Í>opular  y  tan  pnro  ofons¡\o  al  amor  tirojiio  de 
os  poetas,  que  uno  de  los  reyes  de  ¿.gípto  su> 
cesores  de  Alejandro  (no  recuerdo  coa!)  foe  muy 
aplaudido  por  haber  mandado  construir  en  honor 
de  Homero  un  templo  donde  este  gran  poeta  es- 
taba sentado  en  un  trono  de  oro ,  coronado  por 
las  estatuas  de  las  ciudades  que  dispnlaban  80- 
lire  cuál  de  ellas  le  habia  dado  el  ser,  y  con  una 
íuenle  que  salía  de  su  boca,  y  a  la  cual  acudían 
á  beber  los  poetan.  Ilonienage  exiremadamente 
ridiculo  y  alambicado,  convengo;  pero  COya 
signilicacion  era  en  sumo  grado  expresiva. 

Ademas  de  estas  dos  condiciones  iiterariaStOon- 
viene  calcular  también  e!  anuir  al  arle,  que  era 
iamenso,  y  la  importancia  del  poeta  en  el  £sta> 
do;  dos  cosas  que  son  siempre  ventajosas  para 
el  arte. 

Nos  han  quedado  curiosos  testimonios  de  este 
amor  al  arte,  cual  se  sentía  en  tiempo  de  los 

trágicos  griegos.  Esquilo  vencido  por  Sófocles 
en  un  certámen  poético,  seguu  el  juicio  de  Ci- 
mon  y  de  nueve  generales  colegas  suyos ,  salió 
<ic  Atenas  y  fue  á  ocultar  en  el  destierro  su  ve- 
jez, afligido  por  una  derrota  literaria.  Atenas  es- 
taba dividida  entre  Sófocles  y  Eurípides,  y  el 
ataque  y  la  respuesta  se  hacfan  con  produccio- 
nes dramáticas,  no  crm  disputas  sobre  sistemas. 
Eurípides,  lo  mismo  que  Esquilo,  vencido  tam- 
Jiien  por  Sófocles ,  y  roas  adelante  por  otros  ri- 
vales, dejó  su  patria  y  fué  á  morir  á  la  corle  de 
Arquelao,  rey  de  Ma'cedonia.  Emulaciones  pe- 
nosas, pero  ütiles  al  arte,  y  que  tanta  honra 
producían  á  los  poetas  que  lastimaban  ,  como  al 

J pueblo  que  poma  de  aquel  modo  en  competencia 
a  gloria. 

Atenas  conñaba  cargos  y  mandos  militares  á 
sus  poetas.  Esquilo,  soldado eo  Maratón,  habria 
lleg^o  á  ser  general ,  » su  carácter  impaciente 

y  envidioso  no  le  hubiese  quitado  la  nioiíeracion 
y  el  espíritu  de  órden  que  para  los  negocios  se 
requieren.  Sórocles,  pontífíce  y  general,  colega 
de  Pcricles  y  de  Tin  ídidcs,  ilefrndió  su  patria 
en  la  guerra,  la  aduunistro  durante  la  paz,  la 
bennoseó  con  edificios  como  gefe  de  la  religión 
y  la  ¡lustró  como  poeta ;  hombre  de  una  fortuna 
sin  igual ,  dotado  de  hermosura  y  de  genio,  no 
menos  sano  (pie  rico ,  mas  puede  decirse  que  se 
extinguió  y  que  no  que  murió  pues  se  acabó  su 
vida  sin  agonía,  sin  dolor,  la  víspera  del  dia  en 
que  la  libertad  de  Atenas  estaba  para  perecer  á 
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ba ,  se  ven^o  con  burlescas  alusiones  contra  los 
oradores,  contra  la  democracia,  contra  todas 

las  instituciones  de  su  país ;  se  le  dejo  la  liber- 
tad de  las  alusiones,  jKTo  se  le  tuvo  lejos  del 
poder,  y  hubo  de  resignarse  &  lío  ser. mas  míe 

poeta  en  un  país  en  que  Sófocles  so  competioof 
oabia  sido  el  primer  magistrado. 

Ni  era  solamente  el  poeta  quien  po<lia  ser  el 
primer  hombre  político  en  su  país,  pues  nada  se 
oponía  á  que  el  mismo  nue  buscaba  con  ansia 
los  votos  de  sus  conciu(ladanos ,  se  presentase 
en  un  teatro  c  hiciese  un  papel  en  alcona  trage- 
dia de  Sf)focles  ó  de  Eurípides.  E.-quincs  erap<^- 
zó  siendo  actor,  y  si  Demóslenes  no  hu!)iese  te- 
nido contra  él  masque  esta  censura,  Esquines 
hubiera  podido  disputarle  el  gobierno  de  la  re- 
pública. El  arte  estaba  mezclado  con  lasinslita- 
cíones,  6  mejor  dicho,  era  una  de  las  instito- 
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término  sin  genio;  pero  el  que  lo  mostraba ,  po- 
día llegar  á  ser  el  gcfe  de  su  país.  Consistía 
esto  en  (¡ne  el  arte  no  era  entre  los  Griegos  la 
quimera  aislada  del  poeta,  ni  el  sistema  parti- 
cular de  un  individuo,  sino  fa  obra  de  toda  la 
sociedad.  La  a|)tilud  para  el  arte  no  excluía  nin- 
guna otra  aptitud,  porque  ei  mismo  espíritu  go- 
bernaba el  Estado  y  dirigía  el  arte ,  y  los  mis- 
mos jueces  daban  síi  sufragio  al  homiire  de  ne- 
gOtMos y  al  poet;».  Admirable  armonía,  de  que 
la  época  de  la  decadencia  latina  presenta  una 
ridicula  parodia,  pues  si  tamluen  en  la  Roma 
imperial  los  poetas  son  cónsules ,  consiste  en 
que  no  .«e  nece^ita  mas  aptitud  para  ser  cónsul, 
por  la  gracia  de  Cesar ,  que  poeta  por  la  grada 
de  un  auditorio  de  amigos. 

11.  La  tragedia  griega  encuentra  una  religión 
nacional,  y  esta  religión  es  la  de  Homero.  Li  > 
dioses  que  asislian  al  asedio  de  Troya  .  los  die- 
ses envidiosos  y  violentos  que  se  mezclaban  en- 
tre tos  combatientes,  que  aparecían  en  la  tierra 
con  caracteres  visibles,  bau  subido  al  Olinripo 
para  no  \üivcr  á  bajar;  asi,  no  se  comunicaran 
con  los  hombres  sino  por  medio  de  los  oráculos. 
Sin  embargo ,  es  e!  mismo  Olimpo ,  son  los  mis- 
mos dioses  apasionados  v  envidiosos;  solo  que 
las  Ideas  mwaies  y  la  tflosofia  han  dntcificad» 
sus  costumbres  tan  feroces  on  Ilomero  ,  sin  que 

Sor  eso  se  atreviesen  4  poner  en  duda  su  divini- 
ad.  Eurípides  que  era  incrédulo,  deja  escapar 
en  una  de  sus  tragedias  cierta  duda  irónica  so- 
bre la  divinidad  de  Júpiter;  v  el  pueblo  atenien- 
se prorumpiendo  en  murmullos,  obliga  al  poeta 
a  retractarse  en  la  representación  sucesiva.  La 
religión  es  todavía  una  institución  nacional,  en 
la  cual  todos  los  (¡ue  creen ,  creen  de  un  modo; 
ibanos  de  los  extranjeros.  Eurípides  póseia  elo-  no  hay  allí  mas  que  fíeles  é  incrédulos,  pero 


cuencia,  imamnacion  .  una  extremada  movilidad 
de  enlendimieulo;  era  ambicioso,  ávido  de  poder 
y  de  honores ;  pero  esta  movilidad  de  entendi- 
miento que  le  ayudaba  á  tomar  todos  los  aspectos 


ningún  cismático.  Esta  observación  adquirirá 
alguna  importancia  j>or  el  cotejo,  con  ei  e>iado 
de  lascnM:nciasreligi06M;i;n  HMBa  .. 
Los  trá/iicos  no  tuvíei'on,  pues,  nada  que 


y  á  mostrar  con  éxito  feliz  basta  la  sensibilidad  j  imaginar  ni  r^^cto  del  asm^  ni  del  arte,  ni 
oeqne  carecía,  fiie  causa  de  que  viese  coronadas  de  la  religfott ;  Visto  que  la  Gfm  Ies  soministró 

sus  pretensiones  y  ascendiese  en  la  administra-  '  todos  sus  héroes,  sus  dioses,  su  epopeya  lioraé 


cion.  Ofendió  á  menudo  á  los  Atenienses ,  pue- 
Uo  ágodo  y  envidioso ,  on  en  sos  opiniones  re- 

ugiosas,  ora  en  sus  delicadezas  literarias.  El 


rica,  y  luego  también  su  historia  ^tblitica.  Las 
catástrofes  de  las  AuniNas  reales  son  las  bisto-  ^ 

rias  locales  de  Grecia ;  Edipo ,  Tesco ,  Menelao 


poeta,  destituido  de  los  cargos  que  desempeña-  son  nombres  de  reyes  que  gobernaron  en  Gre 
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cía.  Demóstenes  en  una  acalorada  invectiva  re- 
cordó á  los  Tebanos ,  crae  Atenas  babia  dado  en 
otro  tiempo  hospitalidad  al  rey  Edipo;  Sófo- 
des  encontró  en  la  aldea  de  Colonna ,  su  patria, 
tradiciones  populares  sobre  la  muerte  misteriosa 
de  aquel  rey ,  arrebataflo  por  los  dioses  duran- 
te un  temporal.  De  consiguiente,  la  bistorta 
nimillosa  y  la  historia  poiitiva  se  coofun- 
dian  V  nadie  hnhiera  o?ado  separarlas.  Los  his- 
toriadores se  mostraban  crédulos  para  ser  popu- 
lares, y  por  eso  en  Grecia  la  tragedia  no  es  sino 
la  histona  relitriosa  v  política  del  pafs  y  «le  los 
hombres  del  pais. 

m.  Por eondlciones sociales entiettdo lasque 
se  refieren  mas  partinilnrmeiito  á  las  costum- 
bres del  teatro,  á  los  hábitos  que  el  pueblo  He- 
▼atm  á  41,  á  9Q  capacidad  para  juzgar  las  re- 

{resoDlaciones ,  no  solo  como  dramas,  sino  tara- 
ien  como  obra  de  poesía  v  de  lengua.  Bajo 
este  aspecto  ninguna  nación  fue  mas  inteligente, 
nnas  aguda,  mas  juiciosa  que  los  Atenienses, 
üiniriin  otro  pinMtIo  atendió  mas  á  !a  ventaja  del 
arte,  aun  ciiaufli»  servia  tan  mal,  la  causa  de 
su  libertad  é  independencia ;  y  esto  porque  ba- 
bia sido  educado  por  Honieró.  Las  vírgenes  de 
.Atenas  cantaban  en  las  Teoriaa  sus  hermosas 
poüesías  primitivas;  niognn  poeta  ministerial  ce- 
lebraba las  victorias  de  Atcnn<  ,  heraldo  vulgar 
alimentado  por  el  tesoro  público ,  «ico  el  poeta 
que  baUa  recibido  del  pueblo  el  precio  de  los 
VfT-^o-.  Sófocles,  aun  joven ,  leyó  piihllcnmente 
poesías  en  honor  de  la  batalla  de  Salanuna .  Aquel 
pueblo  debia  perecer  por  su  amor  al  ingenio  y  la 
elocuencia,  pues  que  supo  defenderse  contra  el 
orgullo  militar,  pero  no  contra  los  atractivos 
de  un  buen  Órpíño  de  vot,  del  ingenio  y  de  la 
seducción  oratoria.  Mientras  oia  tn  los  certá- 
menes poéticos  los  versos  de  dos  rivales ,  ó  en 
la  plaza  pública  las  arengas  de  des  adversarios 
políticos ,  y  era  todo  alma  y  oídos  en  aquellos 
espectáculos  donde  la  inteligencia  lucia  sus  do- 
tes y  el  idtuma  sus  galas,  los  bárbaros  de  Es- 
parta y  Macedonia  cayeron  sébre  este  pueblo 
embriagado  de  poesía' y  elocuencia.  Se  le  deja- 
ron «iH  versos  y  sus  ccñtiendas  literarias;  pero 
ni  los  \ersos  ni  los  certimenes  le  dieron  el  arte 
de  Sófocles  y  de  Homero,  pues  en  todo  país  en 
que  el  arte  es  hijo  de  la  libertad,  la  esclavitud 
'  N»  eitingue.  cono  se  vería  por  un  extraño  cen- 
tradle,  perecer  el  arte  á  niDDos  de  la  libertad, 
en  un  país  donde  hubiera  nacido  de  la  bonanza 
pbHtfwyde  las  pensiones  de  los  principes. 

Fl  pueblo  de  Atenas  es  frivolo  :— Si ,  en  el 
manejo  de  loa  negocios,  aunque  también  allí  hubo 
hnifñimmm&idtetpnetieUm  ▼  de  gravedad; 
pero  en  el  .irle  jamás  es  frivolo. "Véase  si  vacila 
entre  Esquilo  y  Sófocles,  y  entre  Sófocles  y  Eu- 
rípides, y  sin  embargo  ,*  Esquilo  tenia  mayor 
aparato  y  pompa  que  Sófocles ;  la  aparícion'de 
las  furias  en  una  de  sus  tragedias,  hizo  parir 
á  algunas  mujeres  en  el  teatro;  su  drama  impe- 
tuoso y  gigantesco  .  ejercía  mas  poder  sobre  la 
imaginación  qne  -r^^  el  gusto  ,  y  se  sabe  que 
en  el  pueblo  la  imaginación  es  fuente  de  juicios  y 
de  preferencias  mucho  mas  que  no  el  gusto.  Eu- 
rípides, porru  parle,  con  sus  chistes  tan  diver- 
tidos para  un  pueblo  íestivo ,  con  sus  alusiones 
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quizá  algo  impías ,  con  su  mal  humor,  ton  sus 
epigramas  contra  los  po<¡erosos,  con  toda  aquella 
independencia  tllosólica  que  se  ha  comparado in- 
geoiosamcnte  con  la  de  Voitaire,  halagaba  prin- 
cipalmente las  fttáBnufOftíanB  que  producen 
triunfos  rápidos ,  aunque  pasageros.  Todas  estas 
prevenciones  no  hicieron  titubear  al  pueblo  de 
Atenas ,  pues  cuando  se  traté,  de  aplaudir  á  Es- 
quilo, le  aplaudió,  como  también  á  Eurípides; 
pero  cuando  se  trató  de  decidir  cuál  de  los  tr&s 
trágicos  honraría  mas  en  lo  porvenir  á  la  ciu* 
dad  de  Minerva  ,  el  pueblo  de  Atenas  nombró  a 
Sófocles.  El  mismo  pueblo  no  queriendo  que  las 
extravagancias  de  Esquilo  impidiesen  distinguir 
sus  magníficas  bellezas,  consintió  que  los  poetas 
postenores  corrigieran  las  tragedias,  y  en  segui- 
da his  admitió  para  que  disputasen  la  patata  á 
las  de  los  ¡loetas  vivo?  ,  de  donde  vino  aijuel^li- 
cbo,  que  h'süuilo  había  ganado  mas  después  de 
muerto  que  (luranio  su  vida.  Nosotros  extraña- 
riamos  esto,  y  con  razón;  porque  en  las  nacio- 
nes modernas  el  arte  no  es  propiedad  de  todos, 
sino  que  cada  uno  tiene  el  suyo  y  dess-recia  el 
de  los  demás ;  pero  en  Atenas'  erpaeUo'diqK»- 
nia  del  arle  como  de  un  bien  que  le  pertenecia. 
ejecutaba  en  él  camliios  lo  mismo  ijue  en  sus  demás 
instituciones  y  lo  cotregiacomo  unalrvaadenal. 

El  pu' !  ateniense  era  apnsionailo  del  teatro, 
y  principahuenledc  la  tragedia.  Veía  representar 
áifi  sus  gloriosos  orfg(Wes,'8u  relimen,  sus 
odios  nacionales ,  su'  l;eroes  ,  sus  semidioses ,  a 
Teseo  sobre  lodo,  el  héroe  del  pueblo  de  Atenas, 
el  nombre  que  aneciaba  á  todos  sos  recuenlos 
de  gloria,  que  mezclaba  á  todas  sus  fiestas,  d" 
modo  que  Poügnoto  en  el  cuadro  de  Maratón, 
tuvo  iine  hacer  asistir  á  Teseo  á  esta  batalla. 
Vt  ia  ;:ili  con>crvndas  religiosamente  sus  antipa- 
tías contra  Esparta  y  Menelao;  por  ejemplo,  este 
rey  tan  grave,  tan  prudente,  tan  lleoodc  valor 
en  Bomero,  está  represmitado  en  todas  las  trage- 
dia? atenienses ,  como  on  hombre  cobarde  ) 
cruc!,  tdanco  siempre  de  injurias,  en  medio  de 
las  alusiones  oféüiivas  á  las  costumbres  esparta- 
nas. Asi  el  drama  evocali  »  i  -  glorias  antiguas  y 
recientes  de  Atenas,  y  ei  pueblo  vivia  eií  ellos 
de  su  vida  presente  y -pasada;  ni  podía  darse 
para  la  '  icion  mas  ingeniosa  del  mundo  espec- 
táculo mas  halagüeño  que  un  drama  nacional, 
cMi  todo  el  sabor  de  un  Ihilo  iudigena,  y  q^e 
respondía  al  mi-mo  tiempo  á  todas  las  nece- 
sidades moni  les  de  ai]uella  oaciou,  a  su  orgollo 
con  el  extranjero  ,  á  SUs'tmilladlía domésticas, 
á  sus  cjiprichos ,  á  su  inapre- iablc  sentimiento 
de  poesía,  á  su  gravedad,  á  t^s  sus.dqtes  jo- 
lidas ,  como  á  todos  sttS'defHHte^f  «dtÑimiiés; 
resulla  ile  lo  dicho,  que  los  Atenienses  no  hu- 
bieran coDsenlido  nunca  que  se  desterrase  la 
tragedia  del  teatro  para  destinarlo  á  las  luchas 
de  leones  y  de  osos. 

En  cnanto  á  la  dulzura  qne  aquel  píieblo  pe 
nía  en  el  uso  de  su  lengua,  y  á  la  cxqui^ila  deli- 
cadeza de  su  oído  ,  citaremos  el  caso  de  la  ver- 
dulera que  conoció  que  Teofrastoera  extranjero 
por  00  a'  que  gracia  ática  de  que  carecía,  aun- 
que hacia  veinte  y  cinco  años  que  ha  hilaba  en 
Atenas.  De  modo  que  no  bastaba  haber  nacido 
en  Grecia ,  haber  residido  veinte  v  cinco  años  en 
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instruit?o  (M)  la-  letras  y  en  las  ntieílroí  t¡empo>  «Haliia  dejado  su5  liup^n-;  en 


ciencias,  sino  que  se  requería  ademas  ser  hijo  todas  las  plavas,  campos  ,  urnas,  (ama  eterna; 
de  la  dudad  de  Minecra  para  do  ofender  los  oí- 
dos de  una  ver  lulcra. 

Esta  delicadeza  sÍDt;uiarísima  de  ios  Atenien- 
ím  puede  atribuirse  espedalmeote  á  la  forma- 
ción fie  aqiK'l  piifhlo .  pues  que  era  de  vaniir* 
pora  sin  mezcla  de  liga  extranjera.  £1  pueblo, 
femado  en  la  guerra ,  se  renovaba  por  sí  mis- 
rao  en  la  paz:  ademas,  Atena^:  ecnnomizala  !a 
sangre  Ue  aus  hijo» ;  no  exjjoQiéadolos  al  iiierru 


esto  es  lo  que  debía  sobrevivirle.»  La  italML. 

viaba  sus  bijos  u  morir  en  !o-  [yA\<i'>  remotos  ,  y 
saraba  de  allí  en  compensación  luillones  de  es- 
clavos. Roma ,  despoblada  de  Romanos .  se  lle- 
naba libertos ,  de  esclavo>;  ó  bijos  de  escla- 
vos ,  procedentes  de  lodos  los  puntos  del  globo. 
Ya ,  en  tiempo  de  los  Graeos ,  este  Meo  pueblo 

llenaba  et  fora  ,  v  lral.!f):i  las  ro-a-  de  lo-  lt:)Iia- 
nos  y  de  los  Romanos ;  sustituy  endo  al  verdade- 


.eneaugo,  «ínoen  las  mayores  necesidades,  y  ha- 1     pneMo,  ausente  y  destruido ,  goliemaba  á 

fliendo  |  i¿ -iicrras  ordinarias,  mas  bien  por  me- 
dio de  los  confederados ,  que  de  los  ciudadanos; 
«si. la  raía  se  eonsenraba,  y  en  esta  raza  siero- 
pn  igual,  aiiiii|!ie  mas  ó  nienos  atigrada  en  las 
aátdtns,  las  tradiciones  religiosas^  históricos, 
OI  orígenes  nacionales,  se  mantenían  intactas, 
sobre  todu  la  lengua  ,  (jue  recbazaba  lo-  i  liornas 
eklraiijeros,  como  la  oacioa  las  mezcla^  de  ra- 
-zA^.4*foMlo  todos  comprendían  a(]uella  lengua, 
sino  la  sainan  con  perrerrion  ,  y  no  había 
institutos  particulares  ucu  y  allá,  ni  academias 
que  dic.<%n  certiñcaciones  de  bueno  ó  mal  len- 
jíuaje  ,  sino  que  se  laen-i  ñab  t  «  n  l  is  plaza-  \n\- 
tilicas,  en  el  teatro,  en  las  liesta-  r'lii;io-as 
(pues  que  el  mismo  idioma  babialta  el  orador, 

0  poeta  y  el  ponlilice) ;  era  conuin  a  lo-;  inler.'- 
ses  positivos  y  á  las  ma>  nobles  facultades  de  la 
ÍQtdi¿;eucia  ,  a  los  dioses  y  a  ios  hombres.  Con 
tal  publicidad,  en  medio  del  pueblo  «e  conserva- 
ba pura,  clara ,  popular :  era  una  lengua  univer- 
.sal ,  no  individual ,  pues  la  idea  de  las  leuííuas 

1  (1 1 1 1 M  duales»  90  se  ocurre  sino  «n  los  paises  don- 
de la  lengua  nacional  ha  sucumbido  ó  está  para 
sucumbir. 

o  Innsto  de  |)rnp  isito  eu  este  hecho  de  la  Tor- 
maclon  del  [)ueblo  ateniense,  porqnc ejerció  una 
inllueiK  ia  casi  sobi-rana  en  rl  drama  griego.  Las 
demás  obras  artisiic as  puevicn  basta  cierto  punto 
desentfoiler-e  de!  stit'it:^in  v  la  aprofacion  del 
pueblo,  e.\istieado  comu  existen  muchos  ejem- 
|ll|ll4e'literatna  aristocrática  p%ra  los  cuales 
W'^ik  con-;ti!ln  ni  era  posible;  pt-ro  en  las  rosas 
dl^  teluro  el  concurso  del  pueblo  es  indispensable 
f  supremo  su  voto.  De  aquí  resulta  que  solo 
donde  el  piii-Mo  tiene  _'ii-tn  \  eonoeimienlos, 
donde  es  indígena,  sin  alteración  ni  mezcla  (y  la 

{irimera  de  estas  eoodiciooes  es  consecuencia  de 
a  setiunda).  s*^  verá  florecer  el  arii>  dramático. 
Al  contrario  g  donde  falta  un  pueblo  tal  como  lo 
imag¡no,V«iiieero  ,  lnd%raa ,  to^  el  poder  de 
una  aristocracia  imperiosa  .  lodo  el  iníl  ijo  de 
Jos  nombfes  inaD  ilus^re^  de  esta  aristocracia, 
nó  llegafin  miiMai  4  prodaohrei  drama  mis  mex- 
nuiiio  iMo  es  cabnhnente  loque  suoedié  i  los 
Itoiuanos. 

En  Roma  el  pueblo  no  es  romano.  En  el  tiem- 
po en  (jiie  las  letras  adquirieron  líran  d  '<:irrollo, 
y  la  cat)>'za  de  la  nación  presentaba  eonúcimii'n- 
tos  suhcienles  para  que  todas  las  obras  ariisiicas 
fuesen  cultivadas  con  bum  éxito  .  en  ese  tiiMiipo 
no  había  ya  pueblo  romano.  \l;;imas  familias 
nobles,  los  magistrados,  los  rentistas,  eran  el 
único  resto  de  fa  pura  sangre  romana;  pero  el 
pueblo  había  desaparecido  en  las  guerras,  y  como 
tta  dicho  enérgicatueate  un  joven  historiador  de 


liorna  ,  y  por  mi'diode  Moma  al  iiiun  io. 

Esto,  bajo  td  puuto  de  vista  |>olitico,  no  era 
un  gran  mal ,  poniue  el  extranjero  naturalicado 
en  Roma  .  emlwbia  pronto  el  espíritu  de  -u  [la- 
tria  adoptiva.  Los  libertos ,  hijos  de  prisioneros 
africanos  ó  espaííoles,  comprendhin  perfecta- 
mente los  intereses  de  Homa ,  y  con  cf  nombre 
romano  se  apropiaban  el  orgullo  y  egoísmo  de 
esta  nación.  Aquel  falso  pueblo  no  tardaba  en 
ser  inieli::ente  respecto  a  srandcs  hombres,  y  si 
no  puede  dudarse  de  su  \olubilidad  e  iniiratilud; 
si  oblifrabaá  Escipíon  Africano  a  expatriarse;  si 
interrumjiia  con  sus  gritos  á  Kscipion  Kmiliano 
liarla  el  extremo  de  que  e<t  ■  boaibre  ilustre  le 
apellidase  iiijastro  de  Italia;  uo  conozco  uin- 
uan  verdadero  pueblo  de  sangre  |Hira,  conmd 
¡iltmien-^e  .  qm*  no  haya  hecho  lo  mismo :  que  no 
se  moslr.i>e  envidioso  y  quimerista  como  el  falso 
pueblo  de  Roma.  So  necesitarla ,  repito ,  mm 
gran  sutil  'za  pnra  probar  que  la  política  romana- 
hubiera  sido  mejor  ordenada  por  ciu  ládanos  ro- 
manos ,  que  por  extranjeros  convertidos  en  eio- 
dadanos.  y  en  etiauto  á  mi.  me  ¡nclinaria  á 
creer  que  aquella  mezcla  de  todas  las  naciones, 
aquel  pueblo  por  cuyas  veuas  corrían  to  la-  las 
sanírr.'s,  aquella  raza  de  vencidos  transformados 
en  señores ,  podía  ser  un  instrumento  mas  pode- 
roso en  manos  de  una  aristocracia  indígenaV-ex- 
pcrta  y  gloriosa ,  que  un  pueblo  compatriota  y 
que  de  repente  concibiese  envidia  de  c.'^ta  aristo- 
cracia. Creo  que  semejante  pueblo  la  hubiera 
debilitado  ipiizá  mucha  mas  con  su  espíritu  de, 
rivalidad  mezquina,  y  con  el  letargo  que  a  me- 
nudo se  apodera  de  los  pueblos  nobles :  pmcAt 
de  ello  los  \teniense<.   De       no  hubiera  ^ido 
ca^  este  pueblo  advenedizo  con  su  espíritu  de 
universalfdad  6  oon  aquella  turbnieneia  propia 
de  lo  lo  vnl^'o  i!e  di\  t-i  oríi;cn  .  qii  '  preserva  á 
un  Estado  del  peligro  de  entregarse  al  sueao':f 
Cuestión  es  esta  que  no  me  incumbe  tratar. 

Pero,  bajo  el  punto  de  vivía,  (juiza  menos 
imponaule*  déla  (ileratulra,  nada  podía  ser  mas 
funesta  á  Roma  q«é  fai  Ihtta  de  un  pueblo  roma- 
norünvetdÁdem pueblo  hubiera  con-ervado  las 
ti^diciones  de  los  orígenes  nacionales ,  de  la  fe, 
de  la  lengua;  un  pueblo  falso  carece  de  tales 
origenex ,  de  te  común  y  de  lengipat  puaaqoftlt* 
suva  es  solo  un  dialecto. 

fen  cuanto  á  la  irai;edía  ,  la  obra  artística  que 
mas  necesidad  liunc  de  orígenes  nacionales,  de 
religión,  de  nn  bermoso  idioma;  que  no  puede 
vivir  sino  d'' e-la-  tres  cosas;  en  aquella  edad 
c;i  aquel  peiíodo  de  U  república 
babia  liecho  imposible,  pof  laMÍ||  de 


del  mun  ! 

romana,  s( 


un  verdadero  pu.^blo. 
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niACICOS  LATIVOS 


I.  Para  el  faUo  pueblo  de  llama  du  oxi>LeQ 
origene»  nacioDales.  \  on  «fricano  le  <.oa  indi- 
fcr.  níe~  Hoaiulíi  y  Romo:  un  c-nañol  se  inti're- 
&a  iuu\  yaco  por  rsuaia ,  y  lo  lui.-nio  sucede  á 
un  gafo  respecto  de  Tarí|iÍiao  y  Lucrecia.  Estos 
Romanos  son  de  ayer ;  tienen  abacios  en  Carla- 

f:o  y  Numaocia,  ó  ea  la  Qaiia,  pero  oo  eo  Ita- 
la Por  lo  demás,  los  poeos  individuos  de 
sanare  ptini  i]ue  ijuedan  en  Roma ,  sabco  taa 
poco  de  loá  ort^eoes  oacionalcs  como  los  Boina- 
nos  advenedizos.  Hay  algunos  reenerdos  confu' 
sos  en  Cita  materia",  casi  lodos  ruslodiados  y 
alterados  por  ios  sacerdotes,  y  que  nadie  tiene 
liempo  de  eiaminar ;  i  e»to  se  reduce  todo.  El 
grau  iiegoriü  eo  Uoma  es  l:i  i^iierra ,  la  cual  ca- 
rece de  eopaciu  para  iovesli^r  su  pasado;  taa 
vivo  es  el  afán  que  la  ocupa  de  realizar  su  por- 
veuir.  Las  naciones  solo  adquieren  erudición 
durante  la  paz ,  y  sin  erudición  oo  es  fácil  que 
descubran  sus  orígenes  :  Roma  será  un  dia  eru- 
dita; pero  lo  será  cuando  su  misión  militar  hava 
concluido,  entonces  volverá  hacia  lo  pasaío, 
porgue  no  tendrá  ya  porvenir.  La  lluuu  du  los 
jBsctpioQes  if;aora(le  dónde  procede;  pero  cuan- 
do se  dilundíeron  en  ellas  las  doctrinas  de  la 
iirccia ,  su  conquista ,  los  primeros  que  disfru- 
taroodé  aquella  claridad  quisieron  tener  uo  orí- 

Sen;  80!)rL'  todo  los  [«rsonages  ilustres  ,  que 
eseaban  celebrar  cuu  jactancia  las  bazañas  de 
«US  aoiepasados.  En  c^visectteneíat  eocargaron 
la  tarea  <le  buscar  ese  origen  y  eso>  antepasados 
a  escritores  griegos,  que  síu  juicio  ai  critica, 
reunieron  las  traiciones  de  los  ^accrdoles,  y 
dieron  li!)eral:ueute  a  las  familias  nobles  cuan- 
tos lilulos  de  aulij^ucdad  les  fueron  pedidos.  Ei 
pueblo  no  tuvo  en  esto  la  mÍDÍma  parte,  y 
(ijan  !o  l  i  \tsta  en  el  Capitolio,  continuo  miran- 
do hacia  lo |M)rvenir,  &io  comprenderla  eteini- 
dad  prjmetidaá  Roma  sino oomo  unacosaque  uo 
debe  acabar ,  y  no  como  una  cosa  que  ha  lenido 
principio. 

II.  La  fe  religiosa  jamás  residió  en  Roma, 

donde  la  religión  es  no  menos  iudelerniinada 
que  los  orígenes  nacionales  y  para  el  pueblo  ex- 
tranjero acampado  dentro  de  sus  murallas ,  uo 
existen  mas  que  sui)ersliciones  particulares,  y 
DO  una  religión  común.  Los  amores  de  Marte  y 
de  i  lia  no  entran  en  la  mitología  del  Cartaginés; 
el  Germano  conoce  á  Fastc,  no  á  Júpiter;  el  Es- 
paiiol  no  comprende  nada  de  los  escudos  anciles 
caidos  del  cielo.  ;.Qué  son  la  ninfa  Egeria  y  su 
mbterioso  comercio  con  Numa  para  el  Galo  ar- 
rastrado a  Uoma  desde  el  fondo  de  sus  bosques, 
donde  crece  el  sairrado  muérdago  y  habitan  la.s 
badas?  Asi,  la  reílgion  de  aquel  pueblo  se  com- 
pone de  un  recuerdo  confuso  de  las  religiones 
locales  \  de  un  ignorante  recuerdo  de  la  religión 
romana',  y  el  estado  de  las  creencias  casi  el 
mismo  en'la  aristocracia  y  en  el  pueblo.  La  aris- 
tocracia que  ha  subyugado  la  drecia,  hace  ve- 
nir de  alli  los  diose>  para  el  uso  de  Roma ;  el 
Olimpo  griego  es  trasladado  a  Uoma  en  lo>  ba- 
gajes del  vencedor.  £1  deslino  de  Roma  parece 
ser  que  en  nl^ioD ,  en  leyes»  en  lolna»  no  viva 

H )  Sin  «nkarzo .  naciaou  roleraaeiilc  fsXnÍ»»i»m»llot  hr- 
rliiw  m*  tMmdn  f  tnatu  istetnri  99t  ena$,  *  «tt»  m  m!»  ei 
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sino  de  prealaiio  :  cuando  quiere  leyes ,  envia 
una  comisión  para  que  las  traiga;  cuándo  quiere 
dioses,  \  a  á  robar  los  de  los  otro>  pueblos;  cuan- 
do quiere  una  literatura,  la  hace  venir  de  lo  ex- 
terior, y  no  tiene  iniciativa  ni  originalidad  sino 
en  la  espada. 

Por  encima  de  las  espúreas  creencias  de  este 
ptieblo,  mezcladas  eomo  su  sangre  ,  y  de  las 
creencias  de  ganan -ia  y  de  conqui>ta  dé  la  aris- 
tocracia, hay  uoa  especie  de  religión  oücial, 
mantenida  á  expensas  del  Estado,  cuyos  dogmas 
DO  están  e>crilos ,  que  se  halla  de  icteligencia 
coa  los  gobernantes  para  reanimar  en  beoeflcio 
de  la  política  el  espíritu  de  superstidon  eomon, 
(jue  ^  encui  oira  en  el  fondo  de  todas  las  creen- 
cias particulares ;  religión  de  que  los  poutifices 
son  a  un  tiempo  magistrados  y  gefes  militares, 
y  (lue  no  interviene  activamente  y  con  autori- 
dad respetada  sino  en  las  co^asde  fa  guerra  para 

8 redecir  las  victorias,  val  predecirlas,  man- 
arlas. Todo  esto  es  pobrisimo  de  poesía  y  etfé- 
ril  en  extremo  para  el  drama. 
III.  ^)ucda  la  lengua,  cual  llega  á  ser  en  un 

fiueblo  que  habla  media  docena  de  extranjems. 
!stamos  á  gran  distancia  del  purismo  de  la  ver- 
dulera de  .Vtenas.  El  pueblo  ruiuauu  no  entiende 
ó  entiende  mal  el  laim,  y  la  aristocracia  habla 
un  latín  puro,  florido,  lleno  de  armonía,  el  latin 
de  lerencio  ;  el  vulgo  habla  uu  dialecto  enér- 
gico, como  iodos  los  dialectos;  pintonsoo,  con- 
vengo, \mo  que  tiene  la  falla  de  no  ser  mas  que 
un  dialecto,  en  que  se  mezclan  los  idiomas  de 
todas  las  naciones  conquistadas.  .Ni  este  dialecto 
formará  una  literatura ,  co^a  iiicnmpatüile  con 
uu  dialecto,  cualquiera  que  sea.  ¿l*ur  (|ué  Plaulo 
es  aplaudido?  Porque  meada  al  latin  de  la  arís- 
locracia  las  pu'!  i-  extravagantes  de  la  plaza 
piililica.  ¿Por  qué  lerencio  es  silbado?  Porque 
emplea  el  latin  poro.  Inútilmente  se  urcsenla 
Tereuci.)  bajo  el  patrocinio  de  los  noinnres  mas 
populares  de  Roma;  iuiitilmente  invoca  en  sos 
prólogos  el  favor  del  pueblo  romano,  y  le  pide 
con  humildad  el  permiso  de  di\erti rio* alguna» 
horas;  pues  el  pueolo,  fastidiado  de  todas  aque- 
llas delieadecas  de  estilo,  de  todas  aquellas  fra- 
cias  de  li-nguagc,  que  electrizan  á  las  personas 
que  ocupan  las  primeras  filas  de  las  aradas,  cu- 
bre con  su  inmenso  damor  la  voz  deles  actores, 
y  abandona  la  representación  en  el  tercer  acto, 
para  irse  á  ver  la  danza  de  los  funámbulos  ó  de 
losetefanifls. 

Sin  embargo,  una  especie  de  comedia  fue  po- 
sible en  Roma  ;  la  de  Plauto.  El  ridiculo  y  las 
bufonadas  tienen  en  todos  los  paises  y  ante*  toda 
clase  de  espectadores,  la  probabilidad  de  hacer 
reir.  La  risa  no  exige  cultura ;  al  contrario  las 
lágrimas,  especialmente  las  de  elección  ,  tales 
como  la  tragedia  griega  ^¡a  arrancarlas  á  los 
ojos  del  pueblo  ateniense,  requieren  una  civiliza- 
ción bast^iute  aJclauladu.  £1  pueblo  que  aplaude 
á  elefantes  que  bailan  ó  á  tifñtque  luchan,  será 
fácil  (|Uf  <e  divierta  ron  los  engaños  de  un  bri- 
bón, cuu  ¡a  astucia  de  uoa  esclava  ;  con  los  gri- 
tos de  "  -  .  • 
1 


os  de  unnnirida, 

os  azares  nc  un  av 


ida,  con  los  juegos  de  nanos,  coa 

aro,  (  on  las  ''lotom-rías  de  un 


rapaz,  ^ub^ti  todo,  si  el  ^eU  que  siiuiiuislra  la- 
l  le»  comedias,  se  resigna  á  bablar  la  lenguit  de  las 
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encrucijadas.  Por  eso  Plauto  halló  acogida.  Su 
parodia  de  las  costumbres  ^riej^as  hace  reir  al 
I«iebIo  :  y  en  esla  rif^a  hay  menos  simpatía  cómi- 
ca que  t'Q  la  alcarria  de  ün  salvajíc  que  se  mofa 
de  OB  pueblo  culto  y  de  un  vencedor  que  insulta 
al  vencido.  No  importa ;  Planto  despacna  su  mer- 
cancía ffreco-romana,  y  sus  comedias  se  vendoL 
caras  á  los  ediln;  eetré  tanto  Terencio  es  aban> 
donado  porque  no  busca  ef  ridículo  y  sí  el  efec- 
to de  las  lágrimas,  desde  que  ha  visto  llorar  á  la 


cualidades  todas  de  que  carecía  Rom.  La  6re* 

>  iii  conocía  su  orípcn  ,  Iloina  lo  ignoraba  :  con 
respe*  to  a  los  dioses,  los  de  Horaa  eran  impor- 
tiido?;  (on  respecto  á  los  semi-dioses,  presentaba 
á  su  Uónnilo  ,  de  dudosa  existencia  ;  y  hasta  la 
■«[)oic(>ti>  (le  Uomulo  si"  verificó  á  puertas  cerra- 
das, sin  que  interviniese  el  pueblo  ,  a  quien  io- 
cumbe  creer  los  dioses  y  los  semidioses.  Koaft 
no  poseía,  como  la  fireoin,  un  Homero  queilumi- 

 ^,   ,   Dase  todo  su  pagado  ,  é  hiciese  coostanteuienlc 

ijer  y  á  la  hija  de  Escipion  que  asistían  á  sus  |  proceder  de  Júpiter  sus  divinas  genealogíao,  ex^ 

plieanilo  por  nué  Io<  dinscs  h;ihian  amado  masí 
(jUi-  nada  aquella  tierra  lavorila  ,  el  mar  que  la 
baña,  las  islas  de  e>te  mar,  donde  tan  á  menuda 
so  habiin  fnennlrailo  el  carro  veloz  de  los  dioses 
V  los  débiles  buques  du  los  murtales ;  donde  se 
haÜsn  diii^o  tantas  ple^rias  á  los  víenle» ,  á 
I'ií  a-^froí,  a  las  nube>  ;  don'!»*  se  lial)ian  suce- 
dido en  épocas  anteriores  al  poeta,  taulas  civili- 
zaciones errantes,  tantos  pueblos  en  bnsca  de  oM 


lerluras;  y  hablando  el  idioma  de  los  nobles  a 
pueblo  de  las  encrucijadas,  consigue  que  sus  {)er- 
sonages  y  sos  prólogos  ínsmnanles  sean  objeto 
de  burla. 

Si  la  comedia  tierna  y  la  lengua  pura  de  Te- 
fMido  BO  logran  agradar  al  pueblo,  ¿cdmo  I»  de 

lograrlo  la  noble  y  paiiMica  tragedia ,  que  pre- 
tende hacer  llorar  j  ^  no  hablar  sino  el  lenguaje 
de  los  dioses? 


Confieso  que  no  alcanzo  á  comprender  lo  que    patria,  y  que  trasportaban  de  nna  orilla  á  otra 
seria  un  drama  verdaderamente  romano.  Hora-  i  sus  leyes,  sus  lenguas,  sus  religiones.  Roma,  pri- 
do  habla  de  tragedias  eon  argumentos  nado-  |  vada  de  orfgenes  verdaderos,  los  babiamendifóido 
nales  ,  lo  cual  supone  ensayos  de  tragedias  ro- 
manas; pero  ¿cuál  era  la  índole  de  tales  ensayos? 
¿de  dónde  tomaban  sus  héroes?  ¿  Qué  argumen- 
tos nacionales  eran  estos?  ¿Quizá  dramas  reli- 

{{iosos  cuyos  personases  y  hechos  pertenecian  á 
as  edades  heróíeasT  Lo  ignoramos;  ni  sé  cómo 
formarme  ¡dea  de  un  drama,  que  tomase  inspira- 
ciones  en  aquellos  confusos  orígenes ,  en  aquella 
religran  oscurt  y  sin  anales,  en  aquel  pasado  tan 
tenebroso  y  tan  pobre,  aun  después (¡ue  historia- 
dores griegos  complacientes ,  asalariados  por  las 
familias  nobles,  hubieron  recogido  algunos  acon- 
tecimientos controvertibles  :  ni  de  una  obra  de 
alta  poesía  ,  que  osaba  comparecer  en  el  teatro 
ante  un  pueblo  que,  según  el  mismo  Horacio, 
ponia  en  fuga  al  poeta  de  invenciones  roas  atre- 
vidas, y  abandonaba  la  escena  para  pedir  las  lu- 
chas del  pugilato.  No  me  satisface  el  modo  que 
tiene  Horacm  de  explicar  la  desgracia  de  estas 
tragedias  romanas.  «Consiste,  dice,  su  mal  éxito 
en  que  nuestros  amores  no  liman  sus  versos.» 
Bazon  de  arte  poética;  crítica  tal  vez  propia  de 
un  legislador  del  Parnaso.  Pero  aquella  desgra- 
cia procx'dia  de  causas  muy  diferentes ,  del  poco 
esmero  en  el  idioma  v  de  la  falta  de  lima  en  los 
versos.  Horacio  aluile  también  á  las  tentativas 
trúicas  de  los  poetas  de  su  tiempo ,  ó  a  las  que 
deneron  hacerse  en  los  tiempos  de  Plauto  y  de 
Terencio.  Por  lo  demás,  la  vaguedad  de  siis'nl)- 
servaciones  pruelia  claramente  que  aquellos  en- 
inyiM  caiederon  de  importancia ;  y  me  conviene 
llamar  la  atención  sobre  ello,  aunque  no  sea  mas 
one  como  testimonio  negativo  de  la  imposibilidad 
4Íe  wm  tragedia  verdaderamente  romana. 

Sin  duda  los  poetas  de  la  KomndeAumislono 
estaban  menos  oien  conformados  que  Smocles  y 
Eorfpides ,  y  aun  antes  de  la  Roma  de  Augusto 
habían  existido  allí  hombres  de  genio;  de  donde 
se  sigue  que  no  faltaron  alarte  los  hombres,  sino 
el  país.  Roma  nótenla  en  su  pasado  los  elemen- 
tos (le  un  drama  nacional ;  por  el  contrario  ,  la 
Grecia  teniaorígenes,  epopeyas,  mitos,  leyendas, 
VM  historia  inagolahie  á  que  los  dioses  baMan 
concofrido  por  mitad  igual  con  los  hombres; 


lictirifK;  y  (Mianrlí)  fue  señora  del  mun  to  en  vir- 
tud de  su  espada  y  de  ciertos  oráculos  inventa- 
dos, le  entró  el  orgiillo  de  contar  anttgnos  «ule» 

y  de  descender  de  los  dioses.  Virtrilio  iiopeidoi^ 
iatiga  para  satisfacer  este  capricho;  pero  toát  M 
imagínacTon,  anttiiada  de  toda  sneomplaecnciat 

nn  haüo  M  hla  nii^jor  para  Unma  qu<'  el  hacerla 
proceder  de  una  colonia  tro)  »oa ,  ni  para  Aa* 
gusto  sino  darle  por  tronco  de  la  flimitia  ivMiii- 

jo  de  Vénii*.  siendo  a<i  <|ue  los  mas  insigniíi- 
cantes  reyezuelos  de  la  (irecia  heróica  teilian  por 
padre  y  por  abuelo  al  gran  Júpiter. 

Y  obsérvese  que  todas  estas  falsificaciones 
poéticas,  todas  estas  ingeniosas  mentiras,  aue 
no  creían  Virgilio  ni  Augusto,  no  iban  dirigidas 
al  puelilo.  sino  a  los  entendimientos  es<-ojidos. 
Ahora  liirn.  lo  repito,  podían  muy  bien  combi- 
narse para  crear  una  epopeya  tic  fecha  poste- 
rior, V  darse  el  oríg^en  que*  se  les  antojara  ^ 
aquelfas  obras  artísticas  no  sometidas  al  inicio 
del  pueblo;  pero  uo  formar  un  arle  drainalico 
sin  su  roncarso,  y  por  consiguiente  sin  su 
CIO.  Kl  drama  se  considera  como  la  ofira  litera- 
ria mas  ¡ndíiiena  y  original  de  un  país,  porque 
no  puede  hacerse,  sin  el  pueblo  y  porqué^ 
piii-hlo  dt  lie  discutirlo  en  pleno  teatro.  .\si  pues, 
homa  careció  de  drama,  porque  careció  de  ver- 


dadero pueblo,  ^in  el  pueblo  es  posiMe  i 

hermosa  literatura  de  imitación,  pero  no  el  dra- 
ma ;  de  lo  cual  tue  una  prueba  la  aristocrática 
Roma.  Sembrando  su  verdadero  pueblo  en  todos 

los  campos  de  batalla ,  perdió  una  de  las  mas  lie- 
Uas  glorias  del  entendimiento  humano,  la  del 


drama;  pero  en  compensación  db esta 

tuvo  ta  gloria  de  vencer  al  mundo.  ¡'t>Oi- 
Para  concluir;  un  drama  nacional  era  imposl^ 
ble  en  Roma;  v  en  cuánto  A  la  hermosa  y  paté^ 
tica  tragedia  de  Atenas  ;  qué  hubiera  idoá  ha- 
cer en  medio  de  una  multitud  de  soldados,  y  de 
usnmos,  con  todarlés  delicwletts'  áriniM 

que  emliria::aljan  á  la  culta  población  de  Ate- 
nas? ¿Que  interés  [lodian  tomar  aquellas  turbas- 
ardientes  y  sin  gusto ,  por  hombres  de  la  leyesir 
da  homérica,  por  la  mina  de  las  antigua»*» 
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narr^iitas,  por  aquellos  incesloá  y  asesinatos  que 
tixcedieroD  las  tuerzas  humanas,  dtílilos  comu- 
nes  á  los  Dioses  y  á  los  horahrcs ,  que  las  juris- 
dicciones de  la  tierra  no  alcanzan  á  castigar? 
¿Qué  piedad  habian  de  tener  de  aquellos  hijos 
lualdccidos,  de  aquellos  soberanos  ciegos,  y  er- 
rantes, de  aquellas  vírgenes  que  cuian  a  los  an- 
cianos .  ó  que  se  apoyan  á  niouo  de  estatuas 
ea  las  fúnebres  urnas,  oque  arreglan  por  sí 
mismas  en  el  sepulcro  el  cadáver  de  un  liernia- 
no,  conservando  siempre  en  nifdio  de  las  mas 
horribles  pruebas,  la  gracia  y  lu  hermosura,  y 
sin  verter  nunca  esas  lagrimas  modernas  que 
surcan  sus  mejillas  y  ensangrientan  le>  ojos,  ni 
mostrar  esos  afectados  dolores  cuya  invención 
se  debe  á  Séneca?  Y  si  la  tragedia ,  tra>plautada 
asi  desde  la  (irecia  al  teatro  de  Homa .  hubiese 
sabido  ,  como  la  epopeya  imitada  por  Virgilio  y 
como  la  oda  imitada  por  Horacio  ,  reproducir  eñ 
ia  hermosa  lengua  latina  todas  las  armonías  y 
gracias  de  la  lengua  de  Atenas ;  ¿cuánto  no  hu- 
biera fastidiado  esta  música  del  alma  y  de  los 
sentidos  á  a(|uellos  especlailores  avezados  al 
pugilato  y  á  las  luchas  de  lieras;  embrutecidos 
por  la  vista  de  la  sangre  que  los  golpes  del  cesto 
nacían  brotar,  ó  de  los  cuerpos  lívidos  á  causa 
de  las  magulladuras:  y  cpm  prestaban  el  oido 
con  mucho  mas  gusto  a  los  aullidos  de  los  osos 
que  al  ritmo  de  las  estrofas  aladas,  que  arre- 
bataban al  pueblo  de  Atenas  y  a  la  aristocracia 
de  Itoma? 

¿Qué  hará,  pues,  la  tragedia  de  Atenas  ex- 
pulsada del  teatro  por  los  gritos  de  los  especta- 
dores agrupados  a  millares  en  las  gradas  por  en- 
cima de  los  caballeros  y  de  los  hombres  ue  gus- 
to ,  los  cuales  no  tienen  derecho  en  el  teatro 
á  sentir  de  un  modo  diverso  de  como  siente  el 
pueblo?  Se  refugiará  en  los  libros  de  las  perso- 
nas de  talento,  castas  como  ella,  y  como  ella 
arrojadas  de  la  escena  [lor  el  vu!go  profano;  en 
vez  de  tragedias  representadas  habrá  tragedias 
escritas;  en  efecto,  Quintiliano  dice  que  el  Tien- 
te de  Varo  merecía  colocarse  al  lado  de  las  obras 
maestras  del  arte  griego,  y  era  elogiada  tam- 
bién en  extremo  la  Medi'a  de  Ovidio.  Aunque  yo 
crea  poco,  lo  repilo,  en  los  ingenios  perdidoso 
inéditos,  no  es  inverosímil  que  este  Teseo  y  esta 
Medea  fuesen  felices  imitacioocs  de  las  tragedias 
griegas.  En  una  «'[wca  en  que  se  rehacía  á  Ilo- 
raero,  Pindaro ,  Anacreonle  ¿  por  que  no  se  ha- 
bría ejecutado  lo  propio  con  Sófocles?  Los  en- 
tendimientos de  entonces  sabían  la  lengua  y  la 
lógica  de  las  pasiones;  la  misma  Dido  puede 
considerarse  como  un  progreso  respecto  del  arle 
griego  en  el  conocimiento  del  corazón  de  una 
mujer.  Allí  estaban  los  elementos  de  restaura- 
ción del  arte  dramático;  y  si  Augusto,  que  lodo 
lo  podía,  hubiese  podido  crear  un  teatro  y  un 
auuitorio ,  quiza  en  lugar  de  dos  tragedias  per- 
didas tuviéramos  una  colección  de  hermosas  re- 
producciones del  arte  griego.  Pero  Augusto  hizo 
para  el  pueblo  de  su  época  lo  que  hacían  los 
ediles  para  el  pueblo  contem|)oráneo  de  Esci- 

fiion.  Viendo  que  los  ensayos  trágicos  no  gusla- 
>an,  cesaron  de  comprar  tal  mercancía  y  deja- 
ron correr  al  pueblo  a  la  lucha  de  lieras.  No  de 
otro  modo  obro  Augusto ,  el  cual ,  ea  este  coq- 
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cepto .  lejos  de  reformar  un  público  que  rooocia 
demusiaito  bien,  dejo  a  su  arbitrio  preferir  las 
verdaderas  matanzas  del  circo  a  las  puñaladas 
de  que  no  se  muere.  La  empresa  h uniera  sido 
difícil .  sobre  todo  desde  la  nueva  mescolanza 
que  César,  su  lio.  había  llevado á cabo,  y  en 
medio  de  aquel  nuevo  pueblo  conducido  por  él 
á  Uoma  de  todas  la?  partes  del  mundo  con  sus 
nuevas  diferencias  de  costumbre ,  de  religión,  de 
idioma;  de  suerte  que  no  podían  existir  mas  eá> 
peclaculos  bien  recibidos  de  la  multitud,  que 
aquellos  en  que  los  actores  no  hablaban  ninguna 
lengua .  y  eran  ó  animales  ó  gladiadores .  según 
la  ocasión. 

Será ,  pues ,  si  .se  quiere  .  una  grave  pérdida 
la  de  las  tragedias  de  gabinete  de  Varo,  Ovidio, 
Asioif)  Polion,  y  hasta  del  mismo  Mecenas,  en 
atención  á  (|ue ,  protectores  ó  protejidos,  estos 
ingenios  hacían  dramas  en  familia.  Ante  todo 
eran  hijos  de  un  ^an  siglo  literario,  apasiona- 
dos, disciplinados;  oo  conocían  mas  que  cuatro 
ó  cinco  clases  de  belleza,  y  ni  aun  una  feal' 
(i<i(i  que  no  fue.<e  en  sí  una  /'<;//c:;a ;  una  vez 
por  todas  habian  dado  su  aprobación  á  la  be- 
lleza griega,  y  no  admitían  otra;  eran  amigos 
de  Virgilio  y  Horacio  con  el  corazón  y  la  inteli- 
gencia, y  sin  duda  en  aquellas  reuniones  lilera- 
rias  no  se  prodigaban  elogios  por  cosas  media- 
ñas.  .V  la  manera  que  en  tiempo  de  Boileau ,  los 
literatos  se  amal>an  tiernamente  como  hombres, 
pero  se  mantenían  en  una  gran  reserva  como 
escritores.  La  Grecia  no  ha  sido  nunca  mejor 
comprendida  que  entonces,  ni  mas  adorada; 
num  a  se  han  hecho  copias  mas  ardientes  ni 
razonables  de  sus  obras  maestras ;  y  cuando  se 
ve  a  todos  los  grandes  hombres  del  siglo  de  Au- 
gusto arrodillarse  de  tan  buen  grado  ante  aque- 
lla reina  sin  corona,  á  quien  la  conquista  había 
perdonado  los  malos  tratamientos  de  la  esclavi- 
tud ¿  no  parece  que  oímos  á  los  ancianos  de  Tro- 
ya decir,  aludiendo á  Elena:  f  ;Y  qué!  ;.lan  her- 
mosa era ,  para  poder  encender  la  discordia  en- 
tre las  naciones  ?>= 

Ni<tiiD,  Etudfí  jír  Irt  mrurt  el  les  poríft  lie  ¡i  iecadenee. 

§  0. 

EL  EDIPO  DE  SE.\ECA  Y  EL  DE  SOFOCLES. 

=En  Séneca  empieza  la  tragedia  por  la  ma- 
ñana, como  nos  lo  advierte  Edipo  al  [)rincipío 
de  un  monologo  de  ochenta  versos ;  y  el  sol  pa- 
rece alumbrar  á  pesar  suyo  una  crudad  que  la 
peste  destruye.  «¡Cuánto  pesa  un  reino.'»  ex- 
clama el  rey  de  Tebas,  y  compara  la  soberanía 
á  una  montaña  que  los  vientos  azotan ,  á  una 
roca  elevada  en  medio  del  mar ,  que  las  olas, 
aunque  tranquilas,  baten  incesantemente.  Pro- 
testa á  la  faz  de  los  Dioses  que  es  rey  por  efecto 
de  la  casualidad ,  y  contra  su  gusto;  que  lia  cai- 
i  do  en  un  trono. 

.    .    .    In  regnum  incidí  (ei.  14). 

Los  Dioses  le  habían  amenazado  con  un  in- 
cesto y  un  parricidio  futuros;  y  él  huyó  de  lo* 
E-ladós  de  Polibo  para  librarse  de  este  doble 


j{iiz|^^^oogIe 


DKAMATICA. 

(¡dito,  nn  cribando  en  ?í  mismo  ,  v  ponicn^Jo 
«D  seguridad  lu&  santas  leye*; ,  ;  oh  iNaluraleza! 

.   .    .   *   .   .    lo  tulo  tua , 
lalnr*»  poMiiJiir*.  .  .  (w.  24). 

PrectoeioB  de  «n  estoico  conteraporáoeo  de 
Séneca,  v  nn  de  an  rey  de  la  antigua  Tebas,  que 
no  conocía  el  persona*<^e  de  la  Naturaleza ,  sino 
solo  el  destino  y  los  Dioses. 

Edipo  se  sorprendo  de  no  s<'ntirse  atacado  por 
d  mal  que  de^trave  á  su  pueblo,  y  de  abí  con- 
dnye  que  él  e»  el  anior  de  la  pesie.  ¿Por  qné? 
Porque  Apolo  no  ha  [wlido  dar  un  reino  sano, 
regnum  salubre  ^  á  un  hombre  amenazado  de  tan 
graves  crímenes.  Pero  en  p!  40.*  verso  está  ter- 
minado eí  drama;  pues  si  Edipn  rree  autfir  de 
la  peste  ,  si  esta  convencido  de  que  la  amenaza 
de  los  Dioses  ha  hecho  de  él  no  rey  contagioso, 
¿por  qné  no  sale  al  momento  de  la  escena  para 
arrancarse  los  ojos?  No;  Edipo  «e  queda  para 
hacer  á  los  amijro«  de  Séneca  una  descripción 
de  ht  peste.  Kdipo  ha  cumplido  va  con  las  dos 
condiciones  del  drama  liastardo  tic  aquella  épo- 
ca; después  de  una  declamación  sobre  las  mo- 
lestias que  ocasiona  el  reinar,  viene  ana  descrip- 
ción de  la  peste. 

Pero  ¿cómo  saldrá  S«'neca  del  enopeño  /  Ho- 
vero, Sófocles.  Lucrecio.  Vii^ilio, Ovidio,  han 
escrito  descripciones  de  pestes,  á  las  que  no  hay 
nada  que  añadir ;  de  consiguiente  es  un  tema 
Rolado.  ¡  Qw  podrA  decir  de  noevo  sobre  la 
peste?  Prpcisaiiicnt»'  r^to  es  lo  que  cxcila  la 
ntcncion  de  los  amigos  de  Séneca,  y  Séneca  no 
perdonafi  medio  de  satis flicerios.  Vos  primeros 
pintores  de  estas  grandes  catástrofe*  <c  han 
contentado  con  rasgos  generales,  compendio- 
sos ,  dejando  i  la  imaginación  el  triste  encargo 
de  terminar  el  cuadro  ;  pero  Edipo  recogerá  to- 
dos los  pormenores  no  observados  ó  desechados; 
seguirá  á  los  enfermos,  levantará  las  sábanas 
para  ver  el  color  de  los  apestados,  y  se  arrojará 
como  los  buitres  sohre  los  cadáveres  para  notar 
las  contorsiones  de  la  muerte ;  nos  mostrará 
hombres  que  se  bao  quemado  en  las  piras  des- 
tinadas á  otros :  madres  que  llevan  alli  á  un 
lujo ,  y  corren  a{>resuradanienle  {jrroperatit)  eo 
trascn  de  los  demás;  hogueras  arrebatadas ,  se- 
jHilcros  violados,  y  dos  líntas  mas  ahajo,  falta 
lie  tierra  para  las  tumtias,  falta  de  madera  para 
lioslMMqaes,  médicos  que  mueren  junto  A  sus 
rofcrmos.  Los  amigos  de  .Señera  apnnden  so- 
bre todo  aquella  expresión  final : 

...    Morbut  auxiiium  trah:(  (r.(.  70). 

En  cnanto  á  Edipo ,  quiere  abandonar  esta 
tM§i  de  Ugríma»  donoe  antes  repetía  que  se 
•kabisD  agolado  ya  las  ligrimu. 


Quiere  volver  al  seno  de  sus  parientes.  Aquí  la 
exaltación  le  priva  evidentemente  del  sentido 
común,  pues  que  tornará  Corinto  eqnivalia  á 
exponerse  al  incesto  y  al  asesinato.  loeasta  se 
empeña  en  retenerle  con  ana  declamación  sobre 
el  «ber  que ,  entre  otros  muchos ,  tiene  un  rey, 
de  mostrar  tanla  mayor  firmeza  cuanto  mm.  ví> 
cilanie  está  fu  silnarion.  «Sin  duda,  responde 


E'!Í[jo,  si  se  ¡rat.i-""  de  combatir  contra  un  «jér- 
cilo,  o  de  emprenderla  de  nuevo  con  la  L>lingc, 
nada  temeria  >  T  se  pone  á  contar  minudoc»- 
mente  cómo  la  E«rmge  abría  sus  espantosas  fau- 
ces ;  cómo  la  tierra  estaba  sembrada  en  derredor 
de  huesos  descarnados,  soliras  de  los  abomiaa- 
bles  banquetes  del  mónstruo ;  cómo  desde  lo  alto 
de  su  roca  agitaba  la  cola  y  las  alas,  hacia  sonar 
las  Baadflmlas  j  rabiaba  la  piedra  <m  las 
uñas,  agiunbmio  Uu  mitrañn  it  Afifpa. 

.  .  .  VÍMSfa«Kpeel«asiBea  (w.  IIN)^,^,^ 

La  desgracia  de  Tebas  procede  sin  duda  de  la? 
represalias  de  la  esting^-— concluye  este  sabio 
rey ,  después  de  hawr  asegnnúlo  antes  qne 
emana  ha  dfl  oráculo;  y  salí>  de  la  escena. 

Entra  el  coro ,  y  se  pone  también  a  descri- 
bir ¿el  qué?— -La  peste.  Séneca  desea  exal- 
tar 4  sus  amin>s.  La  primera  desrrípcion  los  ba- 
bia  maravillado,  la  segunda  los  sacará  fuera  de 
sí.  Edipo  habia  mostrado  la  peste  en  sus  rela- 
ciones con  los  hombres,  el  coro  la  muestra  en 
sus  relaciones  con  los  animales.  Oveja? ,  corde- 
ros, toros,  tanto  los  de  ios  sacrificios,  romo  los 
de  los  pastos,  el  caballo,  la  vaca,  la  novilla, 
los  lobos,  los  ciervos,  los  leones,  los  osos,  la* 
serpientes,  son  los  principales  personages  de 
esta  enumeración.  Suelen  los  embanuMs  de 
(Járonte,  barquero  de  los  infiernos,  pues  seme- 
jante desnoblacioo  debe  darle  mucho  que  hacer; 
en  segnioa,  los  prodigios  que  acompañan  á  la 
peste;  los  diferentes  síntomas  Ó  aspectos  del  mal, 
languidez  de  los  miembros,  color  encendido  del 
rostro ,  inmovilidad  de  ta  mirada ,  sambído  <te 
oidos  ,  sangre  por  la  nariz,  ruido  confuso  de  las 
visceras,  borborismo,  nada  falta.  Coro  estima- 
ble, que  consena  bastante  sangre  firia  pan 
entretenerse  en  jugar  con  el  vocal)In ,  y  un  es- 
píritu de  argucias  imperturbable,  que  no  en- 
cuentra una  lágrima  que  verter  ni  una  suplica 
que  dirigir  á  los  Dioses ;  qne  es  el  único  sano  de 
cuerno,  aimqne  no  enteramente  de  alma,  en  me- 
dio de  aquel  pueblo  moribundo,  en  aquella  cia- 
dad ,  eu^as  s'ete  puerlm  no  sott  hattante  anchas 

Sara  el  pn$o  de  los  convoyes  fúnebre»  fvs.  150). 
lo  se  busque  alli  exposición.  ¿Quien  es  Edipo? 
¿De  dónde  viene?  ¿Otié  quiere  de  nosotros?  In 
artista  ,  por  poco  dramático  que  fuese,  infomia- 
ria  de  todas  estas  cosas  u  los  e.spectadores;  pero 
aquí  no  se  trata  de  arte  dramitieo,  ni  ta  exp^ 
sicion  sorviria  de  nada.  El  argumento  de  Edipo 
es  un  tema :  por  lo  tanto  Séneca  se  abstiene  de 
todo  preliminar,  pnes  sn  auditorio  sabeeninla 
basta  para  la  especie  de  efecto  á  que  él  aspira; 
asistimos  á  una  lectura,  no  a  uua  representar 
cien.  '  ■•'«. 

Llega  Créente.  ¿De  donde  viene?  De  Delfos^ 
á  donde  fue  á  consultar  ai  oráculo  de  Apolo.  En 
et  primer  acto  no  se  nos  habia  dicho  nada  de 
eslo.  Eáipo  pregunta  á  Creóme  qué  ha  respon- 
dido el  oráculo ,  y  Creoolc  descríbe  el  templo  de 
Apolo,  los  laureles  que  se  agitan,  la  mente 
Cast&tia  que  se  para  de  improviso ,  su  propia 
agitación  moral ;  por  último .  hafda  del  oráculo. 
É'te  tiene  dos  sentidos ,  c^mo  todos  los  orácu- 
los; índica  oscaraneate  que  el  matador  de  Layo 
«s  nn  extranien» ,  que  dd>r  wlver  un  dia  al  seno 
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EL  EOlPO  DE  SENECA 

(¡e  yu  madre.  Estas  p.ilal)ra!í  no  raurian  impre-  I 
sion  en  Edi^ ,  que  mencionaba  poco  antes  hor- 
rorizado el  incesto  con  que  le  babia  amenazado 
rl  deslino.  Tampoco  halla  extraño  qoe  otro  hom- 
bre haya  cometido  el  mismo  delito  suspendido 
sobre  sil  cabeza ;  pero  piensa  en  su  parte  de  rer 
qoe  le  obliga  á  proveer  a  la  seguridad  del  tro- 
no, é  impreca  todos  los  males  y  suplicios  contra 
el  asesino  de  LajQ.  Sin  eml)ar«:o ,  su  carkMidad 
os  excitada  ligeramente.  «;.  Dónde  fue  muerto 
Layo?*  pregunta  Excelente  ocasión  pan»  una 


desrripcion  de  Creonte ,  el  cuaJ  describe 
los  ricoü  viñedosí  de  la  Fócide ,  el  suave  deelive 
del  Pamaio ,  aquellos  an  oyuelo»  que  riegan 
él  fofle  que  eotíea  el  AHea ,  todo  para  llegar 
á  los  (ves  camines.  La  terrible  palabra  tres  ca- 
mnos ,  que  en  el  drama  griego  hace  extreme- 
cor  á  Edipo,  n«  ooBmnere  al  Edipo  de  Séneca. 
Está  oyendo  tranquilamente  la  (fc^(■ripcion  de 
Oreooté ,  como  lo  baria  el  auditorio  de  Séneca, 
cuando  llegan  Tiresna  y  Miot»,  M  hija,  que, 
según  parece ,  habi^  Erigido  su  paseo  al  pala- 
cio de  Edipo. 

«Poes  qne  se  aeeita  á  nosotros  Tifesias ,  ob- 
serva Edipo,  es  pre<  i>o  (\nv  le  consultemos  so- 
bre el  delito  designado  por  el  oráculo.*  liresias 
responde ,  que  dé  los  dos  modos  de  recabar  la 
verdad  de  los  Dioses ,  elegirá  el  menos  fatigoso 
para  él ,  viejo  y  lleno  de  achaques.  £o  efecto, 
el  adivino  >e  sometía  á  la  fatiga  del  vaticinio, 
estoes,  daba  entrada  al  Dios  en  su  pecho,  á 
riesgo  de  exponerse  á  todos  los  accidentes  físi- 
cos re&uUantos  de  la  cohabitación  momentánea 
del  hombre  y  la  divinidad;  o  bien  se  .<ervia  de 
los  animales*.  «Aproximad,  pues,  al  altar  un 
toro  blanco.*  dice  el  anciano  á  no  sé  quién; 
quizá  á  los  sacriticadores  qw  le  acompañan. 
Su  hija  .Manto  le  contesta  que  una  víctima  gor- 
da está  delante  del  altar.  ¡  Van  á  degollarla ,  y 
luego  harán  su  anatomia! 

Manto  ejecuta  el  sacrilicio  en  vez  de  su  padre 
ciego ,  y  por  comisión  de  este.  Ya  humea  el  in- 
cienso y  orília  la  llama.  c¿Sube  directameott'  al 
cielo?  pregunta  Tiresias;  ¿es  viva  y  resplande- 
ciente, ó  bien  se  disipa  en  nubes  de  humo'2* 
Ibnto  no  puede  decirle  de  qué  color  es  la  llama, 

3ue  tira  ya  al  rojo  de  la  «an^re  .  v;t  ni  pardusco  | 
el  humo.  Pero  de  re[)eate  se  divide  en  dos  lla- 
ma muy  distintas ,  y  la  discordia  rnoa  entre 
ellas  (diicors-  favHla)'  Parece  que  se  atacan  y 
que  combaten.  Primera  descripción  por  pregun- 
tas y  respuestas. 

Segunda  descripción.  .Sc  iniiiofa  un  buey  y 
ana  novilla.  ciSofloriaB  con  paciencia  los  toqué» 
prepartlorioa  de  los  nerifc8dores?~No,  el  toro, 
vuelto  hácia  Oriente,  tuvo  miedo  de  la  luz  del 
sol. — ¿Caen  amlnii  en  tierra  al  primer  golpe? — 
La  BOTtlia  sí ,  y  ana  camina  dereriia  coatra  la 
cucbilb,  y  se  /<?  r!ava,>  como  dice  el  poeta,  que 
fue  muy  aplaudido  por  esta  nueva  expresión 
(semet  itiiuil) ;  pero  el  toro  no  sucumbe  sino 
después  de  recibir  dos  izolpes,  y  la  sangre  le 
brota  por  los  ojos.  Ahora  bien,  ¿qué  significa 
esta  doble  llama,  este  toro  y  esta  novilla?  Las 
dos  llamas  son  Eteocles  y  Ponilíre,  en  guerra  el 
uno  contra  el  otro;  el  loro  es  Rdipo  ,  que  llora 
sangre,  y  termina  en  la  muá  horrible  ce^iicra  su 
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horrible  vida ;  la  novilla  es  Yocasta  que  se  da  U 
muerte. 

Tales  la  belleza  de  las  literaturas  endeca* 
dencia,  la  belleza  do  un  degüello,  de  una  car- 
nicería ;  tal  es  la  erudición  de  las  literaturas  en 
decadenela,  no  eunto  completo  de  mrommicia, 
de  cnpnomnncia,  <ie  hieroscopia.  Preside  á  lu 
matanza  una  doncella  griega,  que  lleva  á  cabo 
el  triple  ejercicio.  El  sacerdote  del  drama  anti- 
guo entn^ab:i  á  las  llamas  la  carne  de  la  m'c- 
tima,  y  no  la  colocaba  aun  palpitante  en  el 
umbral* de  los  templos;  con  lo  cual,  del  sacrili- 
cio dejalia  solo  ver  al  espectador  las  11  tres,  las 
cintas  y  las  vaporosas  exhalaciones  de  los  alta- 
res. SéÍMea  le  redoce  todo  á  una  cecina;  y  sin 
embargo  se  trata  de  la  parte  mas  escabrosa  del 
enigma,  esto  es,  de  hallar  un  incesto  en  el 
vientre  de  la  novilla.  La  doaoella  Manto  regis- 
tra las  entrañas  [lalpilantes.  y  encuentra  allí  un 
trastorno  de  las  leyes  de  la  naturaleza ,  un  ^ér- 
mmi  doblemenie  monstmoso ,  pues  que  eitsete 
en  el  vientre  de  tina  nOTlIla  intacta  {itmupta), 
y  no  en  su  puesto  nataral.  Se  creerla  estar 
oyendo  á  una  enmadre  práclieameote  hablar  de 
un  ca>o  grave  en  m;itcria  dr  partos,  490B  toda 
la  licenciado  las  voces  técnicas. 

Apesardelesñierzode  Séneca  para  traducir 
á  sus  amigss  el  destino  de  Edipo  y  su  familia 
en  enigmas  híenhicópicos ,  Tiresias'  no  está  su- 
ficientemente informado ,  y  por  lo  tanto  se  dis<- 
fjOütí  á  evocar  todos  los  muertos  del  Tártaro,  á 
tin  de  encontrar  entre  ellos  á  Layo  y  hacerle 
hablar.  Edipo  ruega  á  Creonte,  como  el  primero 
del  reino  después  de  él ,  que  asista  á  la  eseen* 
de  nigromancia  dispuesta  por  Tiresias.  En  efec- 
to ,  el  anciano  sale  con  su  hija  y  Creonte ,  ha- 
biendo rogado  antes  al  COR»  qee*  cante  ha  glo* 
rias  de  Baco  durante  ia  ceremonia,  ¡cosa  en  ver- 
dad estremadamenle  relacionada  cun  ella! 

El  canto  nos  refiere  la  historia  completa  de 
Baco,  acompañada  de  niuclias  descripciones  y 
erudición  mitológica.  La  poesía  es  rica,  armo- 
niosa, avnque  muelle  y  llena  de  cpileles.  Trat- 
ladaremos aquí  el  principio,  que  tiene  aracia  y 
alma :  <  iüh  lii  que  c4)ronas  de  movibles  pwiu- 
•panos  tu  ondeante  cabellera ,  tú  cuyos  brazoe- 
«están  aunados  d-l  tirso  deNisa;  Baco,  honor 
»del  cielo,  ove  los  votos  de  la  noble  Tebas;  tu 
iciudad  predilecta,  te  envia  suplicantes  palmas: 
»dirige  a  no.<otros  tu  cabeza ,  graciosa  como  lu 
>de  una  virgen ;  lu  rostro ,  brillante  como  una 
«estrella,  disipe  las  anbes  qne  nea  cubren,  y 
»aleje  las  tristes  amenazas  del  Ereboo  y  el  ávido 
idestino.  ¡COmo  rea4zaA  la  hermosura  de  tu 
•frente  esas  flores  de  primaTcra  que  se  eatrete- 
*jen  en  tus  cabellos,  ese  gorro  tirio  y  esa  coro- 
«ua  de  hiedra  cargada  de  racimos !  /Qué  bien  te 
•sienta  deiar  que  id  deiiieea  negligeotemenl» 
*  tus  cahellos»  é  nnndarioe  coa  un  luo  sebee  la 
•cabeza.* 

Errusam  rrdíinile  coinam  nulante  corymlx», 

Lucidaro  cceli  decus ,  hac  ade*  volit , 
.Moilia  SisKih  arcnale  bráehia  tlijrtit , ' 
Ouac  tihi  mMÜM  ThelMe,  BMcb*,  liue 

Palmts  tuppifcilim  feroBl. 
Uof  a(]v<>rte  la  vena  v!r]fin«utn  e>pill; 
Vuiiu  sí'Jerco  díNutr  nubiia  , 
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Et  (ristei  Ercbi  minas 
A  vi:ltini..|  li"  í.itiini . 
Te  decel  vi-rni'i  <-  tniaiii  lloribus  cio^, 
Te  eaput  Tyria  cohibero  mitm* 
Hederave  moliem  baceifera 

Relij^are  frontem ; 
8pArg«M  «Oom  rioa  l«f«  crines , 

'  rtvoeaia  nodo.  .  . 


(ef.  403) 


Creonte  se  presenta  á  Jar  parte  ú  Edipo  do 
las  operaciones  de  Tiresias  (acto  liij ;  pero  uo 
tanindo  qae  comanicar  al  rev  sino  cosas  muy 
dc>aí!:rad;il)les,  vacila  y  rehusa  derlarar?p.  De 
donde  rei^ulta  uq  dialogo  de  seotencias  declama- 
torias eotre  Edipo  y  GreoDte,  tosteiíeiido  este 
que  hay  verdades  qiie  no  deben  decirse  y  males 
que  no  oonvieoc  curar  si  los  remedios  al  efecto 
9on  Teigomosos ;  y  Edipo ,  por  el  ootttrario,  sos- 
teniendo los  perjuicios  de  la  ignorancia  y  apo- 
yando sus  aMtractas  sentencias  coa  amenazas 
¡NMitím.  Todo  este  dtálofso  es  breve,  |wn>  no 
acelerado ,  pues  que  los  personages  de  Séneca 
SO  saben  animar  la  conversación ,  y  cuando  no 
declaman  ni  describen,  nada  les  ocorre  que 
decir.  Creonte  se  apresura  á  llepar  á  una  des- 
cripción ,  no  tanto  porque  Edipo  le  obliga  á  ello, 
cuanto  porque  la  conversación  moriría  si  no 
acudiese  la  descripción  á  su  aaxilio. 

La  descripción  de  Creonle  es  una  verdadera 
declamación  poética ,  de  la  clase  de  aquella  cuya 
materia  debían  snminislnr  loa  retóricos  á  sus 
alumnos.  Paréceme  que  esta  materia  pudiera 
ser  clasiticada  de  la  manera  siguiente : 

1. *  Pintnim  del  sitio  de  las  evocacioiies  infer- 
nales, que  será  una  selva  oscura,  con  una  ariosa 
encina  en  el  medio.  Descripción  de  esta  reina 
del  bosque,  i  cuya  sembla  TinsiBs  evocará  los 
•espíritus. 

2.  "  Descripción  del  exterior ,  de  los  cabellos 
blancos ,  del  porte  de  las  Testiduras  sacerdota- 
les del  anciano. 

5.  "  Noticia  de  las  ceremonias  preparatorias 
en  tal  circunstancia,  de  las  libaciones  de  vino  y 
de  leche ,  de  las  palabras  mágicas,  de  la  inmo- 
lación de  las  victimas ,  etc. 

4.*  Pintura  de  les  desórdenes  que  siguen  á 
la  evocación,  por  ejemplo,  de  los  aullidos  de  la 
lurba  infernal ,  de  los  terremotos ,  de  las  ondu- 
heioies  de  la  selva ,  de  los  largos  crujidos  de  las 
«ncioas.  etc. 

5.0  Enumeración  de  las  divinidades  evocadas 
for  al  arte  omnipotente  de  Tiresias ,  v  presen- 
laeiOll  de  todas  MS  sombras  ante  el  aJívmo. 

6. *  Besislenna  de  Layo  por  largo  tiempo  al 
llanuaniento  del  anciano  sacerdote ,  y  su  ver- 
güenza ,  que  le  obliga  á  ocultarse  detras  de  las 
demás  sombras ,  hasta  que  en  virtud  de  una  pos- 
.trer palabra  decisiva  del  adivino,  muestra  la 
ifaz.  Discurso  suyo,  lleno  de  aspereza,  en  que 
'se  advierte  cierta  indignacioa  contra  Edipe, 
aunque  siu  nombrarle. 

Tal  es  el  plan  desenvuelto  por  Séneca ,  el 
cual  colocó  en  la  selva  cipreses ,  encinas ,  lau- 
reles, tilos,  pinos,  etc.,  con  un  epíteto  califi- 
cativo que  apresa  su  color ,  sus  propiedades  ó 
su  uso.  Describe  con  lujo  la  ariosa  encina :  pero 
añade  de  su  cosecha  una  fuente  de  agua  estan- 
cada, que  aquel  árbol  oobga  con  sus  hojas. 


OSAXATrCA. 

I  Presenta  á  Tiresias  como  un  fantasma ,  cubierto 
(ie  luto  de  piés  4  cabeza ;  pinta  los  variet  aceí- 

dinU^s  que  acompañan  á  la  evocación;  enumera 
los  Dioses  infernales;  luego  las  personas  muer- 
tas de  alguna  fama ;  y  por  último  hace  un 
trato  de  Layo,  cuyos  mieuibros  arrojan  sangre, 
y  que  tiene  cabellos  desaseados  y  en  desorden, 
y  la  boca  iracunda  (ore  ra¿>/<io),*aumeolando  la 
materia  con  la  imaginación  de  nn  discípulo,  y 
desarrollándola  con  la  amplilícacion  propia  tam- 
bten  de  un  discípulo. 

¿Qué  hace  Edipo  mientras  Creonte  recita  sns 
ciento  cincuenta  versos?  Lo  que  el  auditorio  de 
Séneca;  escuchar  pacientemente  sin  interrum- 
pirle ni  en  su  descripción  de  la  selva ,  ni  en  la 
de  las  ceremonias  preparatorias,  ni  en  ia  de 
Layo ,  sabiendo  que  Creonte  tiene  b  manüi  de 
describir;  manía  que  no  se  encuentra  saciada 
sino  cuanido  se  bao  agotado  todos  los  accesorios^ 
y  que  interrumpiéndole  retardaría  aun  las  ver- 
daderas explicaciones.  Se  resigna  ,  pues ,  y 
aguarda  el  tin;  pero  no  bien  calla  su  cuñado,  éi 
protesta.  No  pnede  ser  Edipo  el  que  Layo  de- 
signó, porque  Edipo  no  ha  matado  a  su  padre, 
viviendo  como  vive  todavía  Polibo ;  tampoco  es 
marido  incestuoso  de  su  madre,  pues  que  Me- 
rope  contmúa  casada  con  Polibo.  De  consiguien- 
te, es  todo  una  liccion  de  Tiresias,  el  cual  está 
de  acuerdo  con  Creonte  para  quitarle  la  carona. 
Creonte  se  defiende  de  esta  supuesta  trama:  él, 
hermano  de  Yocasta ,  primer  príncipe  de  la  san- 
gre, que  disfruta  todas  las  dulzuras  del  reino  sin 
sentir  su  peso;  él,  euyo  palatío  está  siempre 
lleno  /<•  l  íuildiltiuos  y  que  tii'tit'  un  rico  tren  de 
vasa  .  una  nu  sa  f»¡>¡tiuiida»ienle  prooulu  (cul- 
lus,  opulentú'  r/aucs);  el,  Creonte,  conspinr! 
Edipo  replica  :  <E1  camino  mas  seguro  para  el 
que  apetece  reinar,  es  alabar  la  vida  modesta, 
el  reposo  y  el  sueño;  á  menudo  ol  ambkNio 
inquieto  finge  tranquilidad:  ^  .  ^tv» 


Ccrtisaima  est  regnare  nipieiiti  via. 
Laadare  módica ,  et  otium  ac  soaiaum  loqoi ; 
Ab  ioqoM»  saifá  timQlalnr  qoftt  (m, 


m  loqa 
1.081). 


k  estas  sentencias  opone  otras  Creonte  sobro 

el  odio  que  la  tiranía  produce  á  los  temores  del 
que  se  bace  temer;  Edipo  impaciente  le  manda 
encerrar  en  una  caverna  {taxeo  sjpeeu) ,  raioa 
definitiva  de  los  tiranos.  El  coro  atriltine  el  mal 
de  Tebas  a  un  antiguo  rencor  de  los  Dioses, 
pues  que,  desde  la  llegada  de  Cadmo  á  aquel 
país ,  Tebas  no  había  experimentado  sino  cala- 
midades. —  Descripción  de  estas  desgracias: 
i.°  dragón  alado,  cuyos  dientes  producen  hom 
bres  armados  que  se  'destruyen  entre  si :  2.*  el 
combate  de  estos  hombres ;  3.*  la  metamorfo- 
sis de  Actcoo ,  sobrino  de  Cadmo ,  en  ciervo: 
este  último  cuadro  es  ingnioso,  aunque  algo 
débil  en  cuanto  á  la  expresión ,  v  está  revestido 
de  cierta  elegancia ,  que  es  casi  la  única  gracia 
de  las  poesías  de  deeadenoia.         ■  ^u- 


yaid  Cadmei  Tala  nopotit. 
Cum  vivacis  corniKi  i .  rvi 
Frontera  ratnis  texOre  ijuvis. 
Ddininutnquc  canes  cgére  siium  ; 
Pr«eeps  silvas  mooleaque  fugit  - 
Citas  Aetmm,  afiUqae 
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Pede  per  ttltai  ct  saxa  vagrnt ; 
Meluit  motet  xephyris  plumas. 

El ,  qu-E  posuil .  rftia  vital  ; 
Dunec  pliicítii  fouiis  in  unda 
Cornua  vjdil  vollutque  Terot, 
Ul^  vir^Moa  roT«nl  srlut 
Nimiain  mvi  diva  padoite  (m  711). 

Edipo,  una  vez  disipada  su  cólera  contra 
Oeoote,  consulta  sos  recuerdos,  y  la  conciencia 
no  le  acusa  de  nada ;  solo  trae  á  la  memoria  qne 
h.i  matado  á  un  anciano  en  los  campos  de  la 
Focide  donde  se  cruzan  tres  caminos  (acto  IV). 
Interroga  i  Yocasla  sahre  la  edad  de  Layo ,  so- 
bre la  época  de  su  muerte,  sobre  las  circuns- 
tancias de  6U  viaje.  Por  lo  demás ,  protesta  pre- 
viamente de  fli  inooencia ;  pero  lo  hace  mas 
bi»'n  como  estóico  qne  como  hombre  de  la  fata- 
lidad. Bajo  la  monarquía  de  los  Lahdacidas ,  en 
el  tiempo  en  que  se  naba  mas  crédito  á  los  orá« 
Clúoa  que  á  la  propia  concienria  ,  F^lipo  teme 
demasiado  á  los  Dioses  para  osar  caliücarse  de 
íMMeele  á  despecho  de  elles;  ni  sv  coMieBeia 
es  ha.ítanle  á  protcíjerle  contra  sus  terrores. 
Pero  en  tiempo  de  Séneca,  £dipo,  filósofo  y 
estdko ,  aparece  corregido  de  las  preoctipeeto- 
aes  del  Kdipo  grieíjo,  sobreponiendo  vti  oon- 
deneia  ¿  los  Dioses  y  declarándose  mejor  que 
eitoe: 

....   Sed  animu*  eontr»  innoceo* , 
SiUqos  mdlus  qnaoi  Deis  notas,  oegal  (•».  766). 

Por  lo  demis  este  lem» es  bello,  v  se  cono- 
ce que  pertenece  á  la  misma  época,  yliasta  pue- 
de decirse  á  la  misma  familia  (]ue  el  de  Lucano. 

Vtctrix  eauM  Düs  placuil ,  sed  vicia  Catoni. 

Es  quiza  perdonable  al  que  escril)e  dramas 
descuidar  la  verdad  local  cnaoda  la  Tardad  uni- 
versal íjana  en  ello;  pero  la  crítica  condena  á 
los  héroes  de  Séneca,  no  porque  sean  falsos  se- 
gnn  el  panto  de  vista  de  sa  época ,  sino  porque 
lo  «crian  ifiiialmcntc  sepun  el  punto  de  visia  de 
otra  edad  cualquiera.  Si  solo  fuesen  filósofos  y 
moraKslas,  se  cambiariaa  sus  nombres,  t  sus 
sentencias  se  leerían  mn  respeto;  pero  son  los 
enserados  de  cierta  secta ,  y  tos  engañados  de 
cierta  moral ;  y  ademas,  j^randet  declamadores 
y  fabricantes  de  descripCNMa;  per  lo  CVal  M> 
se  les  puede  soportar. 

Mientras  Yocasta  refiere  á  Edipo  las  cireima> 
lancias  que  acompañaron  el  asesmalo  de  I^yo, 
llega  un  anciano  de  Corinto,  que  anuncia  á  los 
dos  esposos  la  muerte  de  Polibo ,  e  jovita  á 
Bdipo,  en  nombre  del  pueblo  Gorlalia,  áiri 
oamar  el  trono  vacante.  Edipo  do  quiere  ¿  seria 
prudente,  va  que  se  mira  libre  del  parricidio, 
exponerse  k  cometer  el  incesto  ?  Merope  vive 
aun.  Entonces  el  anciano  le  declara  que  no  es 
hijo  de  Mérope  y  Polibo.  <¿(^uiéo  es,  pues,  mi 
padre?»— cYo  te  recogi,  dice  el  anciano,  en  te 
mas  tierna  infancia ,  ae  manos  de  un  pastor  de 
Layo.»  Se  llama  á  este  pastM*;  es  forbas;  los 
dos  andaMase  reeoiecea ;  pero  Forbaa  seresi^ 
te  á  hablar ,  y  Edipo  le  amenaza  con  su  espada. 
c¿Qiiiéa  soy?  grita  ¿quién  fue  mi  padre?  ¿qué 
madre  me  Ilev*  ctt  tu  seoo?»— cBías  bi  jo  de  ta 
esposa ,  responde  Forbas ; 


I 


Qua  malre  geiiilus? 


Goalngo  M  fenitat  tm  (w. 

Entonces  Edipo  llama  sobre  su  cal>eza  deshon- 
rada la  venganza  de  lo?  hombres  y  de  los  Dio- 
ses ,  convirtiéndose  asi  de  estóico  en  hombre  del 
destino.  La  sublimidad  del  arte  griego  arranca 
gritos  de  dolor  áS^Mea: «;  Loe  padrea  y  los  lü- 
»jos  sepulten  el  hierro  en  mi  seno;  ármense 
«contra  mi  las  esposas  y  los  .hermanos;  mi  pue- 
*  blo  enfermo  lance  sobre  mi  la  llama  arrebatada 
»de  las  hogueras!  Soy  el  oprobio  de  esta  edad, 
>el  blanco  de  la  celeste  cólera,  el  hombre  que 
>ba  hollado  las  leyea  mas  santai,  y  nMresoela 
>maerte  desde  el  ola  ea  que  nad: 


Me  nattn  ;  in  me  conjures  arnient  manut 
Fntcsque ;  et  ;eper  populiis  ereptos  rogáis 
JMuletiir  igiii's.  Sícotiü  rrln.'Ti  vagor; 
Odium  Peonim  ,  juris  exitiuiii  vjcri; 
'Jua  luce  prirrium  spiritu»  hansi  rud«s 
JajD  morle  digouf.  .   .  .   (m.  872). 

Por  lo  demás ,  todo  este  acto  es  una  imitación 
del  griego;  casi  idénticos  son  sus  interrogato- 
rios ,  y  á  exoepcioB  de  algunas  sesteadas  muy 
alambicadas ,  que  el  poeta  latino  pone  en  l)oca 
del  anciano  de  Corinto ,  el  diálogo  es  con  fre- 
cuenda  enérgico  y  natural;  conviene  añadir, 
que  este  acto  carece  de  descripciones ,  pues  ha- 
blando Edipo  de  sus  aventuras  en  el  paso  de  los 
tres  caminos ,  se  limita  á  unos  cuantos  versos» 
quizá  porque  ya  Creonte  había  deaerila  míaocio- 
samente  el  lugar.  Sin  embargo,  como  aun  res- 
taban muchas  particularidades,  conocidas  única» 
mente  de  Edipo  y  baslaales  para  dar  materia  á 
una  relación ,  preciso  es  aírradecer  á  S<'neca  que 
se  abstuviese  de  ella,  asi  como  de  refundir  la 
hermosa  reladoa  de  Séfbdes.  Pero  jquiéo  osará 
decir  qtie  Séneca  estuviese  tan  contento  de  este 
acto  como  de  los  anteriores?  fin  cuanto  á  mi, 
dudo  mocho  qae  na  acto  na  desNipdon  haya 
parecido  á  los  aaiigaa  de  Séneca  sulinentemente 
completo,  y  me  indino  á  creer  que  el  trozo  maa 
aplaudido  debió  ser  d  pequeiio  coro  fiad  en 
versos  inpeniosos  sobre  los  azares  de  una  ele- 
vada fortuna  v  las  ventajas  que  resultan  de  vi- 
vir en  la  mediania ;  vulgaridad  bloM)lica ,  pro- 
bada con  el  ejemplo,  ó  mas  bien  con  la  descrip- 
ción de  las  aventuras  de  Dédalo  y  de  ícaro,  este 
cayendo  al  mar  por  haberse  acercado  demasiado 
al  sol ,  y  ar]uel  manteniéndose  con  seguridad  á 
una  regular  altura.  El  principio  es  IkIIo:  «Sí 
lestuviéra  en  mi  mano  crearme  un  deslino, 
•cjuerria  un  ligero  céfiro  que  hiachase  ta  vda 
»ae  mi  navecilla,  y  no  un  soplo  violento  que 
«destrozase  sus  entenas.  Desearía  verla  bogar 
>sin  peligro ,  impelida  por  un  soplo  suave  y  mo- 
>derado,  que  ñola  obligara  á  tumbarse  sobre 
>las  olas.  Querria  pasar  una  vida  tranquila  y 
>  segura  ea  na  caaiBo  intermedio: 


Fata  si  liccat  mihi 
Fingere  art>itrio  meo. 

Toopenm  scphyr»  l«vi 
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\  ela  ,  til'  [\ressj-  ^ravi 
Spiritu  anl''nn.T  Ireraaiit; 
Lenis  et  modicum  fiueu* 
Aura,  nec  vergeni  Itto», 
Dacat  iairefridam  ntem; 
Ttite  016  nedia  vaha! 
Vita  deearreM  vía  («i.  NS). 

Pero  .  cuáoto  DO  nos  aleja  esta  precioia  poe- 
sía de  la  peste  que  afligp  a  Tebas  y  de  los  es- 
pantosos iDrórtuníos  de  Edtpo!  ¡Qué  momeólo 
bico  escozido  para  teniplar  la  Hraen  el  tooo  del 
idilio  de  Mosco! 

Lle?a  un  raensagero  á  decir  í|ue  Edipo  se  ha 
arraocado  ios  ojos ;  cl  dfggraciado  al  principio 
ni^  como  110  Icoo  de  Africa ;  cubierto  de  sudor 
y  (le  espuma,  profirió  horribles  amenazas  ,  y  eu 
sciíuiJa  deliberó  >obre  la  muerte  de  que  dcbia 
morir.  Después  de  vacilar  entre  el  hierro  y  el 
fu  '20,  después  de  pedir  un  tiure  ó  un  buitre  que 
le  destrozase  la*  entrañas,  reflevioao  que  no  era 
bastante  morir,  cualquiera  que  fuese  el  género 
de  muerte,  y  que  no  potli;i  ser  castigado  según 
merecian  sus  delitos.  Pues  uue  la  naturaleza  ha- 
tiia  cambiado  sus  ley  65  para  Mcerle  criminal,  era 
necesario  que  él  las  innovase  en  materia  de  su- 
plidoSt  y  oe  consiguiente  se  deciilio  por  una  es- 
pecie de' fin  que  no  fuese  ni  muerte  ui  vida,  pero 
<|ue  honrase  la  sagacidad  de  un  a!li\iiin  de  enig- 
ma*, y  se  arranco  los  ojos.  El  ineusagero  dedica 
quitaeé  versos  á  describir  psta  oiM;racioo,  cuyos 
pormenores  son  horrible?.  Kn  la  decadencia  ro- 
mana tales  ÍK)rrores  no  se  eocueutrao  sino  eo 
tos  relatos;  en  tas  otras  decadencias  están  en  ac- 
ción. Yo  prefí'TO  el  artn  que  me  loihaoe  leer,  al 
arte  que  los  expone  a  mi  vista. 

El  coro  que  ve  k  Edipo  bañado  en  sangre  ,  y 
en  lugar  de  sus  o]n< .  ttos  agujenm  almudadcs. 
con  las  «lías,  reconoce  la  niaóo  de  hierro  del 
destino ,  r  declara  qM  nadie  poede  librarse  de 
sus  golpes.  Es  frió  como  ana  disertación  de  filo- 
sofía hecha  junto  al  Taego;  pero  al  cabo  está  en 
situación. 

De  improviso  se  aparece  Yocasla.  ¡Oué  teme- 
ridad poner  frente  á  frente  al  iocesluoso  y  á  su 
madre!  ¿Y  qué  han  de  decirse?  El  arte  griego 
no  habia  arrostrado  esta  dificultad,  retirando  á 
Yrtra«:ta  de  la  escena  parahaceila  morir  sin  estré- 
pito; no  creia  que  estos  dos  seres,  heridos  por  los 
Dioses,  pudiesen  dirigirse  la  palabra  sin  que  fuese 
\in  insulto.  No  aritulró  á  Séneca  lo  que  había  ar- 
redrado al  arte  griego,  y  con  grandes  aplausos 
de  sus  anrigm,  eseribiá  na  lUtima  entrevista  de 
E(li|>o  y  su  madre ,  <\nc  es  su  esposa.  Si  esta  en- 
trevista raya  en  lo  ridiculo  ó  en  lo  sublime,  de- 
cídalo el  lector. 

El  coro  ve  venir  á  Yocasta,  furiosa  como 
.Agave ,  sus  males  la  hao  privado  del  pudor ;  se 
Atiene  al  aspecto  de  Edi|jo  mutilado,  y  no 
puede  hahl;ir.  ;  Porqué  esta  vacilación?  Porque 
üc  trata  para  ella  de  un  trabajo  muy  complicado 
de  sn ingenio,  cual  essaberoómodebe  llamar  al 
hombre  que  tiene  delante.  Dirá :  «  ¿üijo  mió  ? » 
Edipo  oye  esta  palabra ,  y  exclama :  «¿Oui^u  me 
vuelve  mis  ojos?  ¡\h !  es  la  vos  de  mi  madre ; 

^it\s  rcddii  oeulot?Matrit,  lieu!  autriiaont»  («t.  tOlS). 
Conoce  que  dos  acres  coataniondos  como  To- 


casta  y  éi  oo  deben  aviatar.sc,  y  liace  la  critica 
de  Séneca  pidiendo  qoe  el  mar  y  todos  sns  abis- 
mos, l  i  ti''rr:i  y  todas  sus  profundidades  le  se- 
paren de  aquella  mujer.  Yocasta  se  ríe  de  su  es- 
crúpulo: c  La  culpa  ts  did  destino;  ae  «tt  cri- 
minales sus  víctimas : 

Fati  isla  enipa  «t ;  oemo  flt  fUoaoent  (w.  1019). 

Tiene  razón;  j)ero  entonces  ;.á  qué  matarse, 
dando  asi  un  nieolis  iomcdiuto  á  esta  bravata 
estdira?  Solo  que ,  del  mismo  modo  que  EJipo. 
no  sabe  dónde  herirse ,  si  eo  la  garganta  o  en  el 
corazón:  finalmente  st*  decide  por  el  vieolre, 
que  llevó  á  su  marido  y  a  su  hijo : 

l'ii'nm  capacem ,  qiii  vinim  cl  nalum  hilit  (et.  10S9) 

Este  es  todo  el  efecto  que  Séneca  obtuvo  de 
la  entrevista.  Yocasta  oo  sabe  qué  nombre  dará 
Kdipo ,  ni  qué  género  de  mU'Tle  elegir  ;  y  asi 
cómele  la  grosera  contradicción  de  proclamarse 
inocente  y  de  matarse.  Edipo  sale  del  paso  ma- 
cho mejor  ,  p  ies  pide  una  separación  completa  y 
eterna;  y  al  oír  a  su  madre  tilosofar  eo  vez  de 
morir,  le  suplica  que  cese  y  ao  ofenda  svs  cides: 

Jam  paree  verbte ,  mater ,  et  paree  aaribas  (r*.  ICM). 

Cuando  totioestá  concluido,  Edipo  acosa  á 

.\polo  d  '  siH  de~::r;icias,  se  exiiorta  á  sí  mismo 
eo  UQ  apostrofe,  a  salir  del  territorio  tebaoo,  da 
dos  pasos  bácia  adelante;  pero  al  ir  á  dar  el 
tercero ,  dice:  «Detente,  para  no  tropezar  coa  la 
madre : 

Habiendo  evitado  el  obstáculo,  invita  á  todos 
los  enfermos  de  Tebas  á  levantar  de  nneyo  la 
calH.'7.a  y  respirar  un  aire  (pie  su  presencia  no 
contaminará  ya;  por  uo  resto  de  real  solici- 
tud ,  reoomieiula  á  tas  personas  que  le  circun- 
dan el  inmediato  socorro  de  los  enfermos  cuya 
situación  es  desesperada ;  por  último  sile ,  líe- 
vándose  consigo  todos  los  males  que  aQigiao  á 
Tebas;  y  aquí  concluye.  El  coro  nada  dice,  y 
termína  la  lectura.  Los  amigos  de  Séneca,  en- 
cuentran su  tragedia  muy  superior  á  la  de  Sófo- 
cles. Que  cl  lector  compare. 

Reflexionemos,  como  era  costumbre  en  el  tea- 
Lru  de  Atenas,  cuando  se  representalia  el  Edipo 
rey ,  obra  de  fe  y  de  genio.  La  religión  y  la  poe- 
sía de  la  Grecia  podían  igualmente  honrarse  con 
tal  tragedia;  esta  como  de  una  tradición  pum 
de  lea  tiempos  antiguei,  aquella  como  de  uua 
obra  en  que  el  hermoso  rostro  del  hombre  de 
Homero  oo  hacia  aun  las  contorsiones  que  se 
haa  visto ea  Séneca.  En  los  tiempos  de  Sófocles 
el  genio  oo  está  aun  en  lucha  con  la  fe  popular; 
al  paso  que  eo  tiempo  de  SéoecA,  el  ^eoio ,  si 
existe,  se  burla  de  fas  creencias,  ó  bien  cele- 
bra con  ellas  nna  paz  mentirosa  para  no  indis- 
pooerse  con  los  poteotados.  Pero  entonces  las 
grandes  tnepimdones  se  retiran  de  los  libros,  y 
dan  lugar  á  los  pensamientos  agudos ,  última  y 
estéril  forma  de  la  iotuligencia  buioaoa  antes  de 
la  bnrimrie  ▼  la  eootañon  de  las  lenguas ;  4  les 
pensamiento-;  agudos  que  se  encargan  de  hacer 
Me  funerales  de  las  mas  insigues  literaturas. 
Per  le  taitlo,  ao  coaoico  mayor  coosuelo  peía 
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im  hombre,  si  bien  en  desacuerdo  coa  sus  cod- 

Icmporannos ,  que  este  estudioso  retroceso  á  la> 
grandes  épocas  de  uoidad  relijgiosa  y  litera- 
ria ,  cuya  «as  oompleta  expresioo  es  el  Edipo 
rey. 

Esta  tragedia  de  Sófocles  pertenece  á  la  era 
felicisíma  de  la  Grecia,  que  Montesauieu  juzgó 
dicieodo,  que  en  ningún  otro  país  del  mundo  los 
grandes  hombres  se  babian  presentado  tan  pron- 
to ni  en  tanto  número.  En  ella  se  encuentra  lo 
que  cambia  y  loque  no  canbía;  lo  míe  es  de  un 
tiempo,  de  un  país,  y  lo  que  es  de  todos  los 
tiempos,  de  todos  los  países;  lo  uue  contribuye 
á  que  la  creación  de  un  hombre  de  genio  sea'  á 
un  tiempo  propiedad  de  una  nación  y  propiedad 
de  la  humanidad.  En  nuestros  tiempos,  en  que 
no  comprendemos  el  fatalismo  de  los  Grieg^i 
(]ne  era  nada  menos  que  el  poderoso  mecanismo 
de  su  escena,  no  podemos  separar  siempre  al 
hombre  de  la  naturaleza  del  hombre  fatal ,  que 
su  religión  inexorable  va  á  lierir  "n  d  Kdipn 
rey,  y  al  que  dominará  cu  todos  sus  puntos,  en 
sn conciencia,  en  sn  Voluntad,  en  su  responsa* 
bílidad.  Pero  el  poeta  abandonará  á  esta  religión 
el  tirano  incestuoso  y  oiunipolcnte  en  la  tierra» 
porque  está  lleno  de  respeto  hácia  la  tradición 
y  las  creencias  nacionales ,  reteniendo  para  si  y 
para  la  humanidad  el  tipo  eterno  é  inalterable 
del  hombre  bueno,  lleno  de  debilidades,  de  lá- 
grimas, de  melancolía;  de  suerte  que  al  mismo 
tiempo  escribe  para  su  siglo  y  para  todos  ios 
siglos. 

La  peste  aflige  á  Tebas  (acto  I) ;  los  pueblos 

mueren  y  nadie  sabe  por  qué  los  Dioses  se  en- 
sañan contra  los  hijos  de  Cadmo.  Esto  les  ha 
hecho  reunirse  delante  del  palacio  de  Edipo, 
llevando  ramas  de  olivo,  c  imj)loraiido  el  socor- 
ro de  aquel  que,  inoiedialamente  después  de  los 
Dioses,  posee  la  ciencia  y  el  poder,  m  sé  basta 
qué  punto  la  maquinaria  escénica  fiiesr.'  en  Ate- 
nas favorable  á  las  ilusiones  teatrales ;  pero  es 
creíble  que  para  las  imaginaciones  atenienses 
debia  ser  un  magoítico  espectáculo  a(]u.'1la  pos- 
tración de  todo  un  pueblo  enfermo  ante  la  anti- 
guB  morada  de  sus  reyes ,  aquella  ciudad  llena 
ce  incienso,  de  gemidos,  de  liiinnos  religiosos; 
aquellas  frentes  de  niños,  de  jóvenes ,  de  ancia- 
nes,  adornadas  de  cintas  y  guirnaldas  de  flo- 
res ;  á  lo  lejos  los  templos  de  Palas  y  el  altar  de 
Apolo  rodeado  de  una  multitud  suplicante,  y  en 
el  umbral  del  palacio,  el  rey  de  la  antigua  era 
monárquica  ,/jue  sale  á  visitar  á  sus  pueblos,  i 
tocar  sus  llagas .  á  buscar  los  medios  de  recon- 
ciliarse con  tos  Dioses.  ¿Quién  sabe  si  se  habrá 
perdido  con  tantas  otras  preciosidades  en  los  sa- 
queos de  la  Grecia  algún  bajo  relieve  que  repre- 
sentase esta  pintura,  escrita  por  la  mano  de 
Sófocles? 

Al  lado  de  Edipo,  que  representa  aqui  los  po- 
deres benéticos  y  el  prestigio  inmenso  del  reino, 
nparaoe  en  el  misnio  phtno  la  figura  del  ancia- 
no sacerdote  de  Júpiter,  rodeado  de  sacrificado- 
Tes,  encanecidos  como  el  en  el  iervicio  de  los 
Dioses.  Los  pueblos  postrados  en  el  poíno  de  1m 
iemflos,  le  han  rogado  que  hug  i  llegar  el  grito 
4e  SOS  dolores  á  losoidos  de  la  m;vgeslad  visible 
j  mortal  de  Edipo.  Este  grito  había  pendrado 


Y  EL  DE  SOFOCLES.  (>¿5 

I  hasta  el  corazón  del  rey ,  el  cual  invita  al  ancia> 

no  sacerdote  á  que  hable.  El  esclavo  del  dios, 
pudiendo  hablar  francamente  con  ios  reyes, 
muestra  á  Edipo  lodos  aquellos  enfermos  afian* 

donados  por  jos  Dioses ;  la  hermosa  Tebas,  la 
ciudad  de  las  siete  puertas  qué  se  entregó  á  él 
por  haber  explicado  un  enigma,  c postrada  en  la 
enrermedail ,  sin  poder  ya  levantar  la  cabeza  en 
medio  de  aquel  mar  de  sangre.  *  El  anciano  sa- 
cerdote le  hace  una  pintura  breve  y  triste  de  la 
peste  que  va  asolando  á  Tebas,  y'  su  lenguaje 
abunda  en  imágenes  tomadas  de  ías  fuentes  re- 
ligiosas. «La  peste  es  un  dios  enemigo;  el  negro 
Pluton  se  euri(]uece  á  costa  de  nuestras  llantos 
y  gemidos.»  La  descripción  es  brt've.  porque  Só- 
iocles  es  hombre  de  buen  gusto  y  sabe  que  no 
conviene  entorpecer  la  marcha  de*  la  acción.  El 
gusto  en  el  hombre  de  genio  lo  constituye  el  no 
abusar  de  la  fuerza  y  la  fecundidad;  ¿I  genio 
ad  masde  producir,  elige. 

El  sacerdote  de  Júpiter  está  lleno  de  benevo- 
lencia hácia  este  rey.  adivino  de  enigmas,  que 
por  su  prudencia  y  doctrina,  asi  como  por  d  m- 
siiinc  favor  de  los* Dioses,  fue  nombrado  pastor 
de  los  pueblos.  Con  palabras  sencillas  y  graves, 
le  recuerda  sus  deberes  de  rey,  y  le  dice  que 
Tebas  aguarda  por  segunda  vez  su 'salvación  del 
t  hombre  cuya  sabiduría  no  procede  de  los  mor- 
tales, sino  de  los  Dioses.  >  Y  esta  especie  de  sú- 
plica colectiva,  dirigida  á  Edipo  por  el  sacerdote 
en  nombre  de  una  mnlliluJ  contristada,  este 
llamamiento  á  las  \  iñudes  bcnciicas  del  reino, 
en  que  respiran  el  amor  y  la  fe  monárquica  de 
aquellas  primeras  edades*,  termina  con  la  ra- 
zón de  Estado,  con  la  mayor  política  expre- 
sada en  esta  sencilla  imagen:  ttJn  hermoso 
reino  sin  subditos  es  inútil  para  un  rov ,  como 
una  fortaleza  sin  soldados  o  un  bajel  sin  mari- 
neros.» 

Pero  Edipo  no  falta  á  sus  deberes.  El  gcfe  del 
Estado ,  de  quien  Uomcro  ha  dicho  que  no  le 
cottvenia  dormir  toda  la  noche ,  no  ha  aguarda- 
do á  quí  los  srilos  de  su  [luehlo  fuev  n  á  des- 
pertarle en  su  lecho.»  Aunque  sano  de  cuerpo  v 
de  espíritu,  está  mas  enfermo  que  sus  hijos,  pues 
que  lodo  el  peso  de  las  calamidades  públicas  cae 
sobre  su  cabeza  real ;  de  consiguiente,  tiene  que 
soportar  lo^  males  propios  y  los  de  su  pueblo. 
Eoipo  acude  al  único  medio  de  cura ,  que  los 
Dioses  mismos  han  indicado  á  la  im,wteocia  hu- 
mana; se  dirige  á  los  oráculos,  y  de  orden  suya 
Creonle  marcha  á  Delfos.  Entre'tanto  se  espera 
su  retorno  y  la  respuesta  del  dios. 

Greonte  llega  cotonado  de  laurel ,  como  nun- 
cio de  buen  agllero.  Teme  exponer  en  presencia 
del  pueblo  la  ambigua  respuesta ;  sin  embargo, 
insistiendo  el  rey,  habla;  el  oráculo  es  conoci- 
do ;  se  trata  de  expiar  la  muerte  de  Layo ,  ▼  de 
buscar  al  mata  lor.  R;di{»o  loma  la  cosa  con 'em- 
peño, cual  cumule  á  nn  rey  piadoso  v  prudente 
que  debe  satisfacer  con  el  castigo  del  — 


las  dos  justicias,  divina  y  humana ,  y  se  dispone 
á  procurar  la  reparación' de  una  falla  de  justicia 
vergonzosa  para  un  pueblo,  como  «poco  confor- 
tante para  los  reinos  presi-nles  y  futuros.»  Esta 

Balabra terrible,  de  buena  fe,  hace  estremecer, 
[a  llegado  ya  la  hora  en  que  el  poeta  va  á 
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abandonar  la  fdoriosa 

Edipo  al  ("icj.'»)  dios  que  la  pide ,  y  nm*  le  cegai^ 
y  destronara,  coQlribaveDdo  su  doloroso  abatí- 
mieiilo  &  que  se»  en  ci«rio  modo  mas  humai»  y 
tierna. 

Los  cantos  del  coro  corresponden  al  efecto 
seocrllo  y  profundo  de  estas  hermosas  escenas. 
Los  ancianos  de  Tebas  suplican  á  las  tres  divi- 
BÍdades  que  protegen  á  los  hombres  contra  to- 
dos los  males ,  Apolo,  Diana  y  Minerva  Ja  áu- 
rea A//flde  JúpitiT.qiP  libren  alpaís  de  la  pesie, 
abominado  dios  del  aliento  envenenado,  segundo 
Marte  que  ha  venido  sñi  espada  ni  acudo  a  des- 
iruir  al  pueblo  tebano. 

La  pocsia ,  descendida  del  trono  de  los  dioses 
á  ios  nitros  de  Homero ,  bermosa  con  todas  sus 
armonías  originales,  se  muestra  en  los  coros  de 
Sófocles ,  mas  adornada  y  mas  docta ,  pero  to- 
davía sencilla.  Eurípides  íniraducirá  en  efla  la 
filosofía  y  la  paradoia. 

Mientras  canta  el  coro ,  el  rey,  ministro  de  la 
justicia  divina,  está  de  pié,  en  medio  de  sus 
pueblos,  vacilando  tocante  al  oráculo  y  turbado 
i'n  su  elevada  foriuna  por  estas  tres  palabras  de 
la  sacerdotisa  de  Dt  Ifos  :  Es  preciso  buscar  y 
catíigartd  asesino  de  Layo.  Siente  pesar  sobre 
rl  la  mano  deldi\inoé  invisible  agente,  que  le 

EropoDilra  como  la  £síin¿:c,  su  enigma  para  que 
» explique,  baiü  pena  de  muerte;  pero  ¿  lo  me- 
nos ,  el  desafió  del  mónstruo  do  la  Ceocia  era 
legal ,  al  paso  que  el  dios  Destino  es  un  dios 
in|ttsto,  qae  devora  hasta  á  los  adivinoe  del 
enigma. 

¿1  coro  cocciuye,  y  la  voz  grave  de  los  ancia- 
nos de  Tebas  cesa  de* oírse,  sin  que  haya  llega- 
do aun  á  los  Dioses,  quienes  no  deben  interve- 
nir en  los  asuntos  del  Deslino.  Los  pueblos 
guardan  silencio ;  Edipo  sale  de  sus  meditacio- 
nes para  di-f  oner  cómo  lia  de  precederse  á  la 
indagación  exigida  por  el  oráculo.  £1  rey,  que 
empuña  el  cetro,  representa  alH  todas  las  justi- 
cias de  I;i  tierra;  ademases  sacerdole.  y  linjo 
tal  concepto  le  ha  sido  cometido  por  los  Dioses  el 
poder  de  la  exeomonion.  Mientras  Edipo  no  es 
mas  que  juez,  su  palabra  es  severa,  imperiosa, 
regia;  pero  no  tiene  las  formas  consagradas  de 
que  se  reviste  al  excomnlear.  El  rey  ordena  al 
culpado  ó  álos  Clilpados  dc>(iibrirse  ,  hablando 
Lor  insinuación  á  (ín  de  obtener  confesiones  vo- 
lóntarías;  en  seguida ,  después  de  una  tremenda 
pausa,  se  recoge  y  toma  de  nuevo  su  carácter  de 
sacerdote  para  amenazar  en  nombre  de  una  jus- 
ticia sin  piedad  ni  clemencia,  la  justicia  divma 
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sabe  mas  roi^a^  que  todos  los  ilumínadós.  £1  aüi- 
vifio  es  conducido  unte  el  rey. 

Nos  encontramos  en  presencia  de  dos  hom- 
bri's,  que  representaban  á  los  ojos  de  aquelíes 
pueblos  sencillos  y  religiosos  la  autoridad,  la 
ciencia  y  hi  prudencia.  Uno  de  ellos  es  rey,  y 
empuña  el  cetro,  símbolo  del  poder  materiaí; 
con  este  trozo  de  madera  sin  corteza  ni  hojas, 
como  dice  Homero ,  el  rey  Ulises  hería  la  espal- 
da y  los  hombros  del  pobre  soldado  Tersiíes.  El 
otro  es  el  siervo  de  los  Dioses,  á  veces  mas  po- 
deroso que  el  señor  de  los  hiembrés.  Bl  rey  no 
puede  herir  al  adivino  ron  su  bastón ,  pues  el 
anciano  extendería  las  manos  hacia  Dios ,  como 
hace  en  Homero ,  pidiéndole  socorro  y  asistencia 
contra  los  príncipes  de  la  tierra.  El  adivino  no 
empuña  cetro  ni  espada,  pero  tiene  un  arma 
mas  poderosa ,  de  que  se  sirve  para  defender  del 
ultraje  sus  cabellos  blancos;  tiene  la  oración. 

El  rey  y  el  adivino  poseen  ambos  la  inteligen- 
cia y  la  ciencia;  los  dos  saben  descifrar  enigmas; 
pero  los  Dioses  no  conceden  i  los  hombres,  isean 
reyes  ó  sübditos,  el  coDOciraienlo  de  las  cosas, 
sino  eu  raros  intervalos  y  por  una  gracia  momen- 
tánea ,  mientras  que  el  bombre  de  los  Dioses  lo 
posee  eu  todos  tiempos,  porque  ha  bajado  a  el 
dode  el  cielo.  Los  Dioses  le  han  privado  de  la 
vista  para  que  estuviese  oasonido  a  ellos  que  á 
lo  lumbres;  <íin  embargo,  es  hombre  por  su 
cui  rpo  y  sus  sentidos,  tiene  el  sentimientodelos 
dolores  humanos,  y  como  en  lo  futuro  preVe 
calamidades  para  los  mortales,  se  Ilnma  infeliz 
á  causa  de  este  conocimiento.  Puesto  bajo  la 
mano  del  Dios  que  mueve  su  lengua ,  aun  en  tos 
casos  en  que  él  desearía  callnr ,  Tiresias  se  que- 
ja de  su  divino  servicio,  y  aceptaría  la  ignoran- 
cia en  cambio  de  lii  cfettcta,  si  fuese  posible  Qne 
los  dio.-os  (¡uitasen  este  <l(in  fatal  á  las  personas 
que  lo  han  ricibido.  £1  rey  y  el  sacerdote  son 
(los  grandes  figutas'de  este  drama ,  qne  al  c^bo 
tomarán  un  carácter  verdaderamente  divino, 
no  bien  la  calamidad  baya  hecho  del  tirano  un 
bdinbre  tan  Nbato  comoi  el  Mí^érdote  ,'y  énionces 
no  podremos  ya  separar  una  de  otra  estas  dos 
cabezas  sublimes,  heridas  de  ceguedad  por  los 
Diese?.     .  ^ 

La  escena  entre  ti  saóérdélé'yel  rey  eí^pp» 
daderamenie  biblica,  tañtoíqtíe  K  creería  «hea- 
da  del  libro  de  los  reyes,  á  eauk'de  su'magnftíra 


sencillez.  Poca  distancia  hav  de  la  leyenda  grie- 
ga á  la  leyenda  hebráica.  La  Gracia  era ,  como 
la  Judea ,  país  de  los  profetas  errantes  y  cie^s; 
Entonces' pronuncia  el  anatema,  en  toda  la  fór-  |  lo  mismo  que  en  la  Biblia,  el  rey  manda  venir  al 
muia  religiosa;  y  hay  un  momento  de  proíun-  hombre  de  Dios  para  sáber  de  sñs  hbios  la  ver- 
de terror,  hasta  para  nuestras  almas,  en  que  no  dad ,  v  el  hombre  de  Dios  no  pued^metttir,  atin- 
inlhiye  el  encanto  del  arte;  cuando  el  inoestn»-  que  ^^pa  que  la  verdad  deságttsda  i  lOs  oídos  de 
so  rnonarca,  pobre  jnguetc  del  ciego  dios,  pro-  los  reyes,  y  que  es  una  temeridad  en  una  perso 
Duncia  su  propia  sentencia,  y  torre  hacia  el  iííf- I  na  dénil  v  í 
vHabte  t»To>) :  el  anatema  está  lanzado ,  sin 
que  obtenga  ninguna  respuesta  por  parte  del 
pueblo.  El  coro,  que  llévala  voz  de  todos,  res- 
ponde que  se  somete  ¿  la  maldición,  pero  qne 


na  débil  V  anciana  como  él  hablar  mal  d<4ante 
del  que  tiene  cetro ,  espada  y  soldados  para  eje- 
cutar su  voluntad.  Pero,  si  esta  vez  vacila  en 
decir  la  verdad ,  no  es  porque  le  faUe  valor, 
pues  que  no  reconoce  por  su  gefe  aíseñor  de  los 
hombres,  al  rev ;  sino  porque  no  gusta  de  tinnn- 


no  tiene  culpas  que  confesar;  entre  tanto  la  ac- 
ción marcha  ;  el  Destino  grita  a  Edipo;  Adelan-  i  ciar  desgracias*,  y  porque  los  Dioses  le  bao  be- 
fe, Adelüute.  Los  dioses  nidadabicmente  nbeii  [  iího  el  mas  infeliz  de  los  hombres  concediéndole 
lo  que  los  hombres  ignoran;  conviene,  pues,  I  la  previsión  de  lo  fotvro,  fto'qnilarle  't^:^ 
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el  acciano  adiviao  posee  el  una  peripecia;  pero  el  adivino  e>  tratado  de  im- 

jo.stor ,  expulsado,  como  lo-  profetas  de  Jerusa- 
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sentimiento  de  nuc>tros  dolores,  precio  por  el 
cual  ios  Dio$e<  venden  á  los  homl>res  la  ciencia; 
de  ahí  su  sublime  repugnancia  á  decir  la  ver- 
dad. El  ¡nrofeta  tiene  su  lengua  encadenada,  per- 
manece inmóvil  como  la  piedra,  y  para  haolar 
como  Edipo  que  le  injuria ,  su  obstinación  irrita- 
ría m  eorason  de  mármol ;  el  tin&o»  i  qnien  la 
cólera  vuelve  estúpido  v  rereloso,  no  compren- 
de aquel  silencio  lleno  Je  conlpa^iun  del  liomhre 
de  Dios. 

tQue  me  conduzcan  de  nuevo  á  mi  casa,  >  le 
dice  el  anciano  ciejjo.  l'ero  un  dios  le  impide 
moverse  y  este  dios  es  d  Destino ,  que  ha  cam- 
biado al  rov  (le  suave  y  prudente  índole  en  un 
tirano  curioso,  antojadizo,  vano,  insolente, 
i  fio  de  (|ue ,  á  Tuerza  de  ultrajar  al  profeta,  le 
obtipue  á  lie*  ir  lo  que  quería  callar.  El  poeta 
deprime  al  monarca  para  íuhlimar  al  sacerdote. 
El  espíritu  de  Dios  en  su  siervo  combate  con  la 
jiit('I¡i:ciiria  limitada  y  apasionada  en  el  liom- 
Lre;  esto  es,  la  calma'  impasible  del  profeta  se 
sobrepone  i  ta  cólera  de  las  lestas  coronadas. 
«La  verdad  está  en  mí,  >  dice  el  adivino  del  pa- 
^oismo :  ¿qué  decian  los  profesores  de  la  Judea? 
En  ño ,  las  injnrtas  del  tirano  veaoen  la  longa- 
nimidad  del  sacerdote;  y  deja  que  la  verdad  sal- 
ga de  sus  labios,  como)  según  refimn  los  anti- 
inios,  salía  de  los  de  la  proletisa  deDelfos  cuan- 
do el  dios  se  enseriorcana  de  esta  débil  mujer. 
Aqui  también,  sesuo  acontece  en  la  Biblia,  el 
dios  llena  el  espfrmt  del  profeta  de  imágenes  y 
<!e  poesía,  que  brota  ile  sus  labios  a  torrentes. 
Entonces  no  predica  mas,  sino  relata  lo  que  ve,  lo 
(jueoye,  porque  el  anciano  ciego  tiene  bnenosoi- 
dos ,  V  ve  al  tra\  és  de  sus  cerradas  pupilas  nn  jor 
que  el  rey  con  sus  buenos  ojos.  Ve  y  oye  en  lo 
presente,  lo  que  los  demás  hombres  no  verán  ni 
oirán  sino  en  lo  futuro ;  ve  vapar  por  los  mon- 
tos y  valles  á  un  mendigo  riego,  reducido  á  la 
pobreza  de  rico  que  era,  sosieuido  por  un  bas- 
tón, vacilante  después  de  baber  llevado  la  ca- 
beza tan  alta.  Sus  hijos  le  llaman  hernianu,  su 
esposa  le  llama  hijo;  el  adivino  oye  que  alguno 
se  queja  7  gime  sobre  el  Citero'n,  y  es  aquel 
hombre :  escucha  los  lamentos  y  las  níaMiriones 
de  los  hijos  del  propio  padre ;  son  los  hijus  de 
aquel  mismo  hennbre;  los  pueblos  de  la  Grecia 
refieren  cosas  espantosas;  hablan  de  él.—  El 
ciego  acaba  de  profetizar ,  manda  al  guia  que  te 
conduaca  á  su  babitacion ,  y  el  coro  canta. 

Al  ver  el  modo  lírico  y  desordenado  como 
principia,  se  diría  que  el  espíritu  profético  de 
TÍresias  se  ba  propa^ádo  lammen  á  los  austeros 
ancianos  de  Tebas,  que  con  sus  maldiciones 
iiersiguen  al  delincuente,  al  hombre  rebelde  á 
la  ley  que  Tfresms  prevé  en  lo  porvenir.  Per» 
luego  >.e  calma  esta  e\aUacion,  poniéiido.^e  los 
ancianos  á  reflexionar  sobre  la  verdad  de  las 
predfót  boMs  y  de  las  profecias.  Stn'dilda  éiD> 
tre  ellos  hav  hombres  de  mas  ó  menos  experii  n- 
cia;  ^ro  ninguno  posee  la  ciencia  absoluta,  la 
ciencia  de  Júpiter  y  de  Apolo:  por  ¿so  el  coro 
<e  resiste  á  considerar  como  n-cMiio  al  que  obli- 
go á  la  Esfinge,  joven  alada »  á  confesar  la 
ciencia,  tanto  mas  cuanto  que  Edipo  es  bijo  de 
PoHbo  y  no  de  Lajo.  Creemos  que  se  acerca 


00: 

lem  lo  erañjpor  los  reyes.  ¿Quién,  pues,  casti- 
gará á  aquel  déspota  cólérico,  que  ha  maltrata- 
do de  tal  manera  al  anciano  siervo  de  Apolo?  ¡El 
mismo  Fdípo,  á  quien  los  dioses  encargaron  de 
ser  acusador  y  juez  de  sí  propio!... 

Creontc,  hermano  de  Tocasta ,  viene  á  jnstili* 
carse  ante  el  pueblo ,  sabedor  de  que  el  rey  le 
acusa  de  connivencia  con  el  adivino  Tiresias 
para  despojarle  de  la  corona.  Su  defensa  esiá 
llena  de  nobleza  y  dignidad.  El  coro,  fiel  al  es- 
píritu de  paz  y  dé  reconciliación,  excusa  cuanto 
puede  á  Edipo.  Creonte  bace  mal  en  dirigirse  á 
él  para  tener  explicaciones,  pues  que  el  pueblo 
nopenriraen  las  acciones  d(í  In-  poderosos,  se 
apasiona  poco,  c<>ütentándos>>  >  n  decir  humil- 
demente  \o(jue  porree  hicii.  Kit  consecuencia, 
le  en\ia  á  Édipo ,  el  ( nal  llega  en  aquel  instan- 
te ,  y  presenciamos  otro  litigio ;  la  soberanía  tc- 
hana  se  va  enipeipieñcricndo  a  itMdida  que  ade- 
lanta la  acción  del  drama.  Edipu  no  es  ja  mas 
(]ue  el  usurpador  inqole'to  de  un  Estado  de  cor- 
tas diiiH  u  ifiM  - ,  (¡!tr  w  por  !o;!as  parte*  conspi- 
radores y  ladroui's  de  remos.  Creontc  aparece 
superior  á  él ,  porque  es  dueño  de  si  mismo,  y 
contrasta  con  un  hombre  ajiasiona  lo.  Su  defensa 
es  un  verdadero  tipo  de  justilicacion,  al  uso  de 
los  príncipes  de  la  ?i»nptc ,  CTpneí»to»  por  su  ca- 
lidad de  h'  n-f!!  i  ■  '  ii-ados  de 
no  aguardar  iare^erslblildad  natural  del  trono. 
Asi  el  coro  confiesa  qbe  ha  habládo  sábiameote, 
v  Fdipo  concluye  que  ha  merecido  la  muerte. 
Creonte  no  se  conforma  con  es(a  sentencia,  pre- 
tendiendo, como  d^cendiente  de  la  antigua  fa- 
milia de  los  ri  yes  tebanos,  no  hallarM'  ohliga:io 
á  ejecutar  todos  los  caprichos  de  aquel  rey  de 
elección.  La  disputa  fe  acalora,  y  termina  como 
toda  cue.>.tion  entre  el  superior  y'el  dependiente, 
entre  el  fuerte  y  el  débil;  el  fuerte  recurre  á  la 
violencia,  el  tirano  levanta  el  bastón  y  va  á  he- 
rir a  Creonte ;  cuando  lle^  de  improviso  Yocas- 
ta ,  la  cual  reprende  á  su  marido  y  á  su  herma- 
no lo  impropio  de  semejantes  rencill.i>  de  fami- 
lia en  medio  de  las  desgracias  públicas.  Creonte 
toma  á  su  hermana  por  testigo  de  la  violencia 
de  Edipo ,  y  este  persiste  en  sus  baílales  acusa- 
ciones; pero  intervienen  Y^>Cá|»ta  y  el  coro.  Todo 
el  drama  se  anima  por  ün  momento  con  las  pe- 
queñas pasiones  humanas ;  el  desorden  está  en 
u  casa,  lo« pueblos  sufren,  los  revés  se  anejan. 
.  ¿Quién  restablecerá  la  paz?  La  religión,  la  ape- 
lación á  los  Dioses  mediante  el  juramento. 
¿Quién  protejerá al  sdbrfilo  contra  el  monarca? 
El  juramento.  Creonte  invoca  la  justicia  de 
inüerpos  tobresu  cabeza ,  en  caso  de  prevaricar; 
y  értiriiéfoeéd^á  la  magestad  de  los  Diol^és.  El 
COI'  'TI vita  a  re-pfiar  a  .niucl  que  se  ha  ht'dio 
randCf  santo  con  el  juramento;  y  Edipo  per- 
lefia. 

El  rey  permanece  con  Yocasta,  y  «u  cólera  se 
evapora.  Esta  es  la  última  vez  que  malignas  pa- 
siones de  re\  han  encontrado  espacio  en  aqnel 
corazón,  que  lodos  los  dolores  himianos  j-rntos 
van  en  breve  á  llenar.  Lamnde  y  tremenda  in- 
dagación prosigue  en  medw  de  un  terror  cre- 
ciente; bay  sin  embargo  para  estos  dos  séres, 
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«bjt'lo  la  maMiVion  de  los  dmca ,  é  impeli- 
dos a  cooocoróc  el  uoo  al  otro ,  fugitivos  iostaa- 
let  de  quietud  moral ,  en  qae  tratan  de  aturdir- 
se on  <ii  elevada  fortuna.  Al  prliripio  la  fm^r- 
za  moral  olá  apareolciucotc  de  parle  de  la 
mujer ;  pero  esta  roerá  es  el  n^aftado  de  so 
frivolidad,  por  creerse Yocast a  señora  del  alma 
aterrorizada  de  Gdipo;  y  enerecto,  Edipo ,  hom- 
bre  dél  destino ,  fovorece  e^  opinión ,  pues  te- 
niendo la  sed  de  ¡nvesliüíar,  enrermeda(i  de  los 
adivinos  de  eoigmai»,  Yocasta  se  burla  de  los 
oráculos  y  aconseja  á  so  marido  qne  liaga  lo 
propio:  a>-i  esta  mujer  li-'  ia.  de  cortos  alcan- 
ces, de  (útiles  razones,  e>  arrastrada,  sin  sa- 
berte, á  despertar  las  espantosas  oometores  de 
Edipo.  ¿De  dónde  nace  la  lucha  de  Edipo  v  de 
CreoQte?  De  In  muerte  de  Layo.  ¿Quién  habla 
de  estas  cosas?  Crconte.  ;.De  quién  las  sat)e?  De 
Tiresias.  ¿Qué  ha  dicho  firi  sias?  Que  el  mata- 
dor era  Edipo.  Yocasta,  cuya  lengua  es  movida 
evidcnlemcule  por  un  Dios,  cuenta  con  una  indi- 
ferencia y  una  ligereza  (pie  !i  i  m  estremecer, 
cómo  Layo  burló  el  or  iculu  d^  .Vjiolo  exponiendo 
á  SO  hijo  en  el  Citeruu,  y  como  el  uiisiuo  Layo 
ftw  muerto  por  salteadores  en  el  punto  donde 'se 
cruzan  los  tres  caminos ;  lodo  esto  para  probar 
4]ue  los  adivinos  y  demás  •rente  de  su  calaña 
son  ioipoeloieB.  Tocaste  es  demasiado  libre  é  ir- 
religiosa para  mujer;  pero  habla  de  los  minis- 
tros de  Apolo  y  no  del  dios  en  persona ,  cuidan- 
do de  hacerlo  saber.  No  obstante,  onextieniedel 
velo  está  levantado ;  esta  [)alatira.  fres  camiuoa, 
conmueve  el  alma  de  Kdipo;  es  la  mano  de 
hierro  del  dios  ciego  que  oprime  al  infelix  rey; 
es  la  poderosa  mano  de  Minerva  (jue  coge  por  Tos 
calxdios  a  Aquiles  y  le  obliga  a  envainar  la  es- 
pada. 

«¡Olí  .Iñpiterl  ¿qué  quieres  hacer  de  mí'.'» 
exclama  el  pobre  Edipo;  y  cual  si  el  dios  lu 
gritase  en  efecto :  Biaca,  rosea,  dirige  mil  pre* 
gunlas  á  Yocasta.  esciirlia  .  piensa,  recuerda, 
^ve,  como  por  una  acción  üoica  de  su  en- 
tni^iénio;  de  soerteque  aquel  adivinador  de 
enigmas  no  ha  adivinado  nunca  tan  pronto.  ¿Qué 
espantosa  historia  lee  ^n  lo  pasado?  ¿Qué  extra- 
lítfloMiaeioÉ  M  boté  en' 80  rostro,  pues  que  Yo- 
casta tiene  miedo  ya  df  inirarlc?  I'dipo  ve  ahora 
enlp  pasado  9omo  el  anciano  Tiresias  en  lo  por- 
vmri  té'  los  tréé  óannftiM;  de  Yocasta  oue  son 
los  suyos,  el  Layo  de  Tpoísta  es  el  suyo,  los  cin- 
co compañeros  de  viaje,  el  hcraldü,  el  carro 
ünico;  ve  todo  lo  que  ha  vislo ,  y  exhala  uno  de 
esos  gritos  imposibles  de  traducir:  t¡iLy!  ¡ay!* 
iodo  e$tá  descubierto:! 


¿Ha  concluido,  pues,  el  drama?  No;  como 
tampoco  concluyó  después  de  las  profecías  de 
Tiresias.  Edipo  ba  entrefisto  lo  pasado  debe 
verlo,  locarlo  con  su  mano,  sentirlo;  debe,  en 
virtud  de  las  Terreas  leyes  del  drama,  pasar  por 
todas  las  angustias  de  esta  terrible  indagación, 
empezar  su  suplicio  con  la  prueba  uioral,  y  ter- 
minarlo con  la  prueba  malerial.  Hepiiamo.-.lo ;  el 
dios  Destino  es  una  pérfida  diviaidad  que  no 
mata  de  golpe,  sino  de^es  de  una  dolorosa 
agonía. 


El  intrépido  investigador  pone  de  nuevo  ottr 
nos  a  la  obra.  Al  ser  muerto  Layo,  uno  de^M 
sirvientes  de  este  principe  halla  logrado  salvar- 
se huyendo.  Edi|K)  prcfitinta  si  se  encuentra  en 
el  palacio,  para  enviarle  a  llamar:  pero  Yocas- 
ta le  dice  qoe  aqnel  honbire  no  WSk  querido 
quedar-e  en  Teba?,  una  vez  muerto  su  .señor,  y 
que  le  babia  rogado ,  tocando  $u  nuuio ,  que  le 
mandase  á  los  campos  á  custodiar  los  rebaños, 
con  objeto,  decia .  ne  vivir  lejos  de  la  ciudad; 
sublime  discreción ,  de  que  nu  hubiera  sido  ca- 

f>az  un  cortesano.  Esperando  la  llegada  de  aquel 
lombre,  Edipo  cuenta  á  Yoca-ta  su  aventura  de* 
los  ti  t's  caminos;  relato  que  tiene  todíijt  JRfl^ 
Ha  é  ingenuidad  de  la  leyenda :  * 

"Mi  padre  es  Polibo  dé  Corinto  y  mi  madreli 
dórense  Merope.  Yo  era  considerado  en  (Torinto 
comocl  primero  de  lodos  los  ciudadanos ,  aule.sde 
que  sobreviniera  un  aconteeimienlo  sorprenden- 
te .  sin  duda,  pero  que  no  merecía  las  mquielu- 
desíjue  me  ha  causado.  En  medio  de  un  banquete 
un  hombre  ébrío  me  dijo  en  el  calor  del  vino ,  que 
yo  no  era  hijo  de  Polibo.  Trabajo  me  costó  refre- 
nar mi  cólera  é  impaciencia  aquel  dia;  al  si- 
guiente ful  á  ver  á  los  autores  de  mis  dias  v  les 
conté  todo.  Ellos  se  mostraron  indignados  de  se- 
nu^janle  insulto;  pero,  si  bien  sus  palabras  rae 
dieron  alguna  alegría,  el  ultraje teeibido  habhi 
penetrado  demasiado  adentro  en  mi  con  yon 
para  00  desgarrarlo.  Sin  que  lo  supie.^en  mis  pa- 
dres partí  en  secreto  &  Deífos.  Apolo,  ItnQflB 
consulté,  no  st»  dignó  contestará  mis  presuntas; 
mas  si  me  anuncio,  en  téroimos  claros,  cuanto 
hay  de  mas  deplorable  y  horrible.  Me  dijo  (]»e 
me  ca-aria  con  mi  tua  lre;  que  de  esta  imion 
resullana  una  raza  execrable  á  los  ojos  de  los 
hoOihres.  y  que  sería  el  asesinó  dé  mi  padre. 
Apenas  oí  t  tu  tremendo  oráculo ,  cuando  resu,'>l- 
lo  á  abandonar  a  Corinto  y  á  no  medir  en  ade- 
lante la  distancia  á  que  me  eocon*trase  de  aque- 
lla ciudad  sino  por  la  de  los  asiros ,  huí  hácia  los 
punios  en  que  podria  evitar  el  cumplimienlo  del 
fatal  prondstico.  En  mi  fuga  me  acerqué  al  sitio 
en  (pie ,  según  lu  relato  fue  muerto  Layo.  No  te 
ocultaré  nada.  Ya  junto  al  lugar  que  feune  los 
tres  caminos,  un  heraldo  y  luego  un  hombre 
i  leniiru  al  (|ue  acabas  de  pintarme,  sentado 
eu  un  carro ,  se  presentaron  a  mi  vista.  El  con- 
ductor, y  hasta  el  mismo  anciaco,  trataron  de 
hacerme  desviar  á  la  fuerza.  Furioso  heria  el 
atrevido  guia,  y  el  anciano,  viéndome  pasar  cer- 
ca de  su  carro,  me  observó,  y  con  su  látigo  me 
cruzó  el  rostro.  Inmediatamente  recibió  el  me- 
recido castigo ,  que  excedió  á  la  injuria  inferida; 
pues  con  el  bastón  que  tenia  on  la  mano  le  ases- 
té tal  golpe ,  que  cayó  de  lo  alto  del  carro  y  ro- 
dó por  el  [)olvo.  Todos  sos  compañeros  perecie- 
ron a  mis  manos.  Si  aquel  extranjero  tiene  algo 
de  común  con  Lajroi^foién  hay  mas  infeliz  que 
yo?  ¿Qu»'  mortal  es  ma<  odiado  por  los  Dios'js?i 
Sin  embargo,  aun  espera  no  haber  dado  muer- 
e  á  Layo.  Próximo  &  reconocerse  asesino  de  su 
padre  y  marido  de  su  madre,  se  juzja  ya  el  mas 
sin  ventura  de  los  hombres,  solo  por  haber  man- 
chado el  tálamo  de  ím  éktinájero  á  quien  ha 
muerto.» 

Pero  quizá  no  ha  cometido  ni  aun  este  delito. 
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Se^im  la  relación  del  pastor  conocido  en  toda  la 
niidad,  el  Layo  de  Toca.sta  fue  asesinado  per 
uiiicho»  «'alleadorcá ;  el  de  Edipo  por  iiqo  solo: 
ademas  Layo  debía  pi^recer  ú  manos  de  m  hijo 
y  Yocasta  lialiia  oslnrliado  el  parririJio  .  man- 
«iaodo  dar  iiiut-rle  a  lu  criatura.  llianioDüs, 
pues,  delasprofecias,  dice  la  reina,  prontamente 
repuesta  de  sus  temores.  Cree  ddiniiiar  aun  á 
£dipo,  |>cro  en  su  lugar  Edipo  la  donuua  a  ella, 
pues  que,  acoiuetido  por  un  miedo  qae  la  cario- 
sidad  irrita,  vuelve  al  propio  tema  Ton  la  in^íis- 
teocia  de  UQ  perro  de  LacoDÍa.*  Quiere  ver  al 
pastor:  «Hazle  venir,  dice  á  Yocasta,  ó  envía  á 
Duscarle  sin  falta.»  Edipo  .  soloeado  en  esta  pe- 
nosa atmosfera  de  siciestras  predicciones  y  me- 
morias de  asesinato,  soto  siente  los  dolores  de  la 
iri(  erlidund)re;  alcoiitrario  de  Yocasla.  que  lle- 
na de  ligereza  é  incuria,  secouiplace  enel  cuarto 
de  horade  favorqne  el  Úestino  fe  hadejado, Edi- 
po  quiere  adelantarse  a  mi  -K'  rtr. 

iNocopozco  nada  maselocucnie  ui  uias  opor- 
tuno que  las  palabras  del  coro  después  de  esta 
li  rrihle  escena.  Pide  á  l0|  Dioses  la  irracia  de 
cou::ervar  siempre  el  amor  t  de  aquel  las  leyes  ba- 
jadas del  cielo,  bijas  de  los  Dioses  y  no  del  hom- 
bre, que  no  pueden  dormir  ni  velar. »  Poco  an- 
tes trataba  de  tranouilizar  á  Edipo,  estimulán- 
dole con  tiernas  palabras  á  no  desesperar ,  á  lo 
menos  hasta  la  llegada  del  pastor;  fwco  antes  se 
estrechaba  en  torno  de  í'U  rey  ,  haciendo  propia 
la  causa  de  Edipo ,  y  dándole  gracias  por  los 
^ervicio$  de  que  le  era  deudora  Tebas;  pero 
(Ii  m!»'  las  tiltinias  frases  que  ha  oído,  se  encuen- 
tra turbado;  cesa  siibilanieule  de  tomar  parte  en 
el  asunto»  temiendo  interesi  r  e  i  n  í a\nr  le  uno 
qne  pudiera  estar  reprobado  por  lo>  IJicises;  se 
reviste  de  su  magestuoso  carácter  de  juez  desin- 
teresado ,  }  por  tm  sentimiento  natural  á  los 
hond)r(  s  de  buena  conciencia,  la  vi>[jera  de  una 
catástrofe  que  está  [Kira  vengar  alguna  violación 
de  las  leyes  eternas,  hace  voto  <te  nó  apartarse 
nunca  de  e-la>  leyes,  y  de  eonrervar  la  santidad 
de  las  palabras  ^  de  las  costumbres.  Pues  ¿de 

3ué  le  servirla  dirigir  solemnes  danzas  en  b(Wor 
e  los  Dioses,  si  c!  virio  fuese  liínuado  como  la 
virtud  ?  La  alta  poesía  de  este  cauto  es  mas 
admirable  aun  que  so  conveniencia.  En  él  se  ve 
aL'o  de  aquella  piedad  mezclada  de  epoismo, 
que  nos  induce  a  persignarnos  cuando  oímos 
blaa^BQiar  Auno  que  .está  ¿  miestro  lado;  y  tam- 
bién algo  de  a(]uella  necesidad  mas  noble  que 
experimentan  las  almas  honradas,  de  hacerse 
justrda  cuando  sé  acerca  una  desgracia  que  va 
a  herir  á  los  perversos.  Lo  repito,  no  hay  pala- 
bras mas  bellas  ni  mas  religiosas ,  ni  aun  en  los 
poetas  hebreos,  de  los  cuales  se  ha  dicho  que  los 
angeles  di  bi.iu  entonar  8U9  cánticos  ante  ít  fez 
vemda  del  Eterno. 

Tocasla  aparece  con  la  cabeza  ceñida  de  guir- 
naldas,  dirigiéndose  á  implorar  á  Apolo  en  su 
templo.  Ella,  que  se  ha  burlado  antes  de  los  orá- 
culos, se  siente  ahora  sobrecogida  de  uu  súbito 
terror  pánico  religioso ,  y  acude  á  loa  all|res. 
«Todos  tememos,  dice  al  mirar  á  Edipo  cons- 
ternado, como  el  piloto  de  una  nave  en  pe- 
ligro;» 
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Estos  dos  \t  r-o<  pintan  admirablemente  la 
desolación  de  la  familia,  v  aquella  falta  de  fe  en 
lo  porveuir  que  se  apodera  de  sus  individuos 
cuando  la  fuerza  no  procede  de  donde  solía  pro^ 
ceder,  del  hombre. 

El  pobre  espíritu  de  esta  mujer,  tan  deprimi- 
do ahora,  lo  veremos  elevarse  aim  nuevamente; 
Yocasla  se  reirá  todavía  del  oráculo,  no  bien 
empiece  el  dios  Destino  su  expiación  ,  cuando 
llegare  laborado  lavar  la  ciudad  de  Cadmo  de 
sus  írrandes  manchas.  Pero  Yocastaes  un  [v^ípie- 
rií>imo  personaje  comprado  con  Kdípo,  hombre 
del  destino;  de  consiguiente  desaparecerá  sin 
ruido,  como  el  actor  que  sale  de  la  escena  cuan- 
do se  ha  concluido  su  papel.  Se  dará  cuenta  al 
público  de  que  se  ha  ahorrado ,  lo  cual '  basta 
p  ira  la  pic(fad  humana;  pero  solo  le  será  conce- 
dido al  ciego  del  Citeron  obtener  con  la  piedad 
de  los  hombres  la  de  los  Dioses. 

En  el  momento  en  que  Yocasla  se  adelanta  á 
implorar  á  Apolo,  llega  un  mensagero  de  Corinto 
que  anuncia  la  muerte  de  Polibo;  y  entonces, 
adiós  !a  devoción  y  los  oráculos,  adiós  el  temor 
del  parricidio.  ;.()ué  dipo?  Yocasta  y  Edipo  se 
revisten  de  una  segunda  soberanía.  Las  alegrías 
tan  fáciles  y  poco  duraderas  de  esta  infortunadft 
reina  nos  ííacen  estremecer.  Llega  Edipo,  que 
juede  llamar  aun  á  Yocasta  su  mujer;  y  nada 
lay  mas  tierno  que  e-le  ver-o  liomérico  con  que 
a  saluda.  <  ¡Oh  querida  cabeza  de  mi  esfoea  ijo- 
caslal »  ,  .  I    . , 

o  fiknm*  ImmLtwh  Upa  I 

Pronto  no  le  será  dado  ni  respetarla  ni  mal- 
dédrti.  El  mismo  interroga  al  mensagero,  v  en- 
tonces este  drama  tan  grave  y  tan  severo  adopta 
el  tono  sencillo  de  la  conversación.  Sin  embar- 
go, noMflAtMladd  lUncade  asuntos  mas  im- 
portante?, ni  nunca  ,  para  hablar  en  el  sentido 
de  la  idea  madre  del  drama ,  las  regias  majes- 
tades de  la  tierra  han  sido  abandonadas  mas  com- 
pletamentc  al  de^prerio  y  á  la  burla  de  los  Dio- 
se^.  i  al  es  el  secreto  de  Sófocles  y  de  lodos  lo» 
hambres  de  ^pái»,06^U'iitwSIWL  de  roe-» 
dios  tan  sencillos  covo  clti^|Kl0.e8lá'pi^;f(f 
yor  el  efecto.  *  ^ 

Edipo  pregunta'al  mensiiitero, «  su  padreiTM 
libo  ha  muerto  violenta  ó  nainralmente;  á  loque 
aquel  responde  que  murió  como  mueren  los  vie? 

jos :  caé&  iis^i^  iá^dfiit^yníéjM 

los  cuerpos  debilitados  por  los  años.,  —  <Loa 
grandes  poetas  (di<^Chal^ubriaudj  hablan  ad- 
mirablemente déla  mnorte;restoes,  rfélinod» 
mas  sencillo,  como  se  ve  en  este  verso  delicioso. 
El  poeta  que  escribía  tales  cosas ,  debía  morir 
también  de  esa  dulce  inclinación  de  los  viejos. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Polilio  produce  un 
cambio  en  Edipo,  que  pierde  asimismo  en  el  mo- 
mento el  respeto  debido  á  los  Dioses,  y  se  ríe  de 
los  altares,  de  los  oráculos ,  de  los  cantos  de  las. 
aves:  irreligión  muy  perdonable  al  que  cree, 
haber  evitado  un  parricidio!  Yocasta  avanza  ma& 
qne.sii  ei|KIM:  «La  prcvíMon  de  lo  futuro  es  una 
necédad:  ¡tuto  preíenblc  es  vivir  descuidada* 
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mente  como  meior  puédela  Los  Dioie»  hm 
trastoroado  la  caJwza  á  las  dos  magestades  rea- 

Il's;  pcrn  el  víirliiio  no  durara  inaí  que  uu  ins- 
Unte.  £1  rev  £dipo  es  á  macera  del  hombre  á 
quien  los  Dioses  nan  locado  con  el  rayo;  do  se 
curará  jamás.  El  oráculo  !ia  rarnti  lo  on  manto 
al  parricidio;  pero  el  mcc^lo,  pero  (Mérope,  su 
madre,  que  vive  aun...»  El  mensajero  nota  esla 
ültima  palabra  de  E  lipo  y  se  apre<i:ra  á  tran- 
quilizarle; Mérope  Du  Cd  madre  ni  Polibo  su 
padre;  el  oráculo  se  acelera ;  el  misterioso  hijo 
del  Cileron  coa  los  piés  bincbado.-i  se  descubre. 
I'n  oscuro  tesliao  mas  y  to  lo  se  habrá  aclara- 
do. •  ¡No  averipiies  mas,  infeliz!  grita  la  ver- 
dadera madre  de  Edipo,  que  ya  ha  comprendi- 
do todo. 

Una  palabra  ha  mostrado  á  Yocasta  en  que  la 
han  convertido  lo^  í)io.>t>s ,  y  qué  quieren  de 
ella  ;  por  lo  cual  pirita  ¿  Edipo.  que  está  sor- 
do y  DO  ve  eo  el  misterio  dei  Citerun  siuo  una 
miserable  cuestión  de  paternidad ,  de  descen- 
dencia: 

«¡A.y!  ¡.\y:  ;dcsveaturadoIestoe»  iodo  lo  que 
puedo  decifl(i  y  te  diré  por  la  última  ves;»  eo 
seguida  ?e  aleja.  El  coro  no  sabe  ¿  qué  atribuir 
la  desesperacioQ  de  Yocasta;  sin  embar^,  cree 
adivinar  qne  ha  lleftado  el  tiempo  de  las  revela» 
ciono'  .  p'i'^s  que  el  silencio  de  esta  mujer  duran- 
te el  coloquio  de  Edipo  v  del  mensajero ,  era 
demasiado  significativo,  tü  coro  auewra  mal. 

Pero  Edipo  no  ha  comprendido  las  últimas 
palabras  de  Yocasta ,  y  dándoles  diverso  signi- 
ficado, se  figura  que  esta  le  desprecia  como  su- 
perior á  él  por  el  nacimiento.  Lejos  de  cono- 
cerse, muéstrase  vanidoso  este  hijo  de  la  fortuna, 
este  expásito  dp  la  mootaHa,  á  quien  los  meses, 
tu» padre*,  como  él  los  llama,  han  hecho  pan- 
de de  pequeño  que  era.  EJipo  tiene  el  orgullo  de 
un  rey  que  ha  coQqui.->laiJo  su  reino.  Por  lo  de- 
más, oh  ida  las  predicciones  de  parricidio  tan 
tristemente  renovadas  ,  y  la  curiosidad  y  no 
el  temor  le  estimula  á  sondar  el  misterio  de  su 
nacimiento.  ;Otra  peripecia ,  la  última!  ¿Ouléo 
í^s,  pues,  este  Edipo?  ;,QuÍ7.á  el  parlo  di>  a  ¡juna 
hija  de  Apolo  sorpreudidapor  el  dios  Vdñ!  de 
Mercurio  y  una  ninfii  del  Helicón?  t¡Cíteron! 
¡Citcron!  dim»*  quien  es  la  maílre  de  mi  rey  ,  á 
íin  de  que  la  celebramos  en  nuestros  cantos;» 
así  se  expresa  el  coro  ,  cuyo  cántico  está  lleno 
de  una  poesía  de  lirios  a  y  rica  de  esperanza, 
qu^cl  poeta  derrama  en  su  lúgubre  verso. 

Forbias  se  presenta  al  Un  ,  y  esta  vez  el  gran 
problema  quedará  rcsui-ito.  Édipo  confronta  al 
pastor  y  al  mensagero,  que  hacia  largo  licnipono 
se  babian  visto;  por  eso  d  anciano  Porln»  no  se 
ncuerdadcél;  pero  el  mensagern:n  jrra  con  exac- 
titud el  tiempo,  los  lugares,  y  muestra  eu  £dipo 
al  niño  qne  ha  recibido  de  Forbas.  Entonces,  el 
viejo  sirviente  de  Layo,  el  mismo  í¡iie  no  quería 
volver  á  ver  la  casa  de  su  rey  después  que  ha- 
blan sueedido  alK  cosas  tan  extrañas,  i>rorunipe 
en  \m  crilo  sublime  de  cólera,  é  injuria  al  men- 
sugero:  tj Infeliz!  ¿no  callarás?*  £1  rey  de  Tebas, 
4(ue  no  comprende  la  ira  dd  aaciáuo,  moala 


tanibicu  eu  cólera  y  ameoaza  á  Forbas  como 
amenazó  al  adivino.  Ea  viM  de  esto  Forbas  ha- 
bla; Edipo  se  conoce  á  sí  mismo  y  exclama: 

¿i.Vy!  ;\y!  ¡lodo  se  ha  aclarado!  ;oh  luz  del 
•cielo/  te  veo  {>or  la  última  vez!  pues  que  he  na- 
>cido  de  padres,  de  quienes  no  debí  nacernunci; 
•  soy  es[ioso  de  quien  no  debiera  serlo,  y  he  ma- 
«tado  á  quien  no  hubiera  debido  matar.  >  Fdipo 
ha  cumplido  su  deslino;  y  el  hijo  de  la  doliente 
humanidad  ,  el  hombre  nuestro  hermano  nos  es 
devuelto  nuevamente.  A  la  religión  sucede  la 
humanidad;  a  la  verdad  religiosa  de  una  época 
la  verdad  de  todas  las  épocas.  El  piadoso  SófO' 
«  le*  abandona  las  acciones  al  destino,  el  filósofo 
Sófocles  d/ja  al  hombre  su  moralidad,  reslitu- 
véndole  sus  títulos  en  premio  de  sus  desgracias. 
La  religión  misma .  mejor  que  la  falalina  l.  se 
dispone  á  elevar  al  (jue  ha  caído  bajo  los  golix:» 
de  esta.  Ella  imprimirá  en  el  rostro  del  ciego  on 
aspecto  de  santida  l  y  de  inliihilidad  ,  para 
que  le  preserve  de  lodos  los  ultrajes.  Los  Dioses 
que  le  han  herido  le  ayudarán ,  y  todos  respe» 
tnran  aquel  ín^itrumento  roto  ,  pero  consagrado 
por  >us  voluQtades,  hasta  que  el  cielo  llame  á  si 
al  meodipde  la  aldea  de  Colona. 

;Otié  nace  el  coro  después  de  tantas  catás- 
trofe>?  Lamenta  la  suerte  del  hombre,  la  nada 
de  sus  grandezas,  la  locura  de  sus  alegrías;  com* 
padece  a  Edipo,  el  rev  Tavorito  ,  el  hombre  oue 
venció  á  la  cantatrii  de  enumas;  llora  aquellos 
delitos  deplorables ,  qne  el  tiempo  omnlveoente 
ha  descu!)ierio  al  (In.  ;\hl  es  el  lamento  de  to- 
das las  épocas,  de  todos  los  hombres  ;  el  coro 
eterno  de  la  humanidad  que  los  grandes  poetas 
tienen  la  niisinu  de  oir  y  repetir  continuamente, 
y  cuyo  estribillo  «No  creo  en  la  felicidad  de 
ningún  hombre  Ma.a^:«....)>  no 

cambiará  jamás. 

Aquí  el  poeta  está  en  oposición  con  el  dogma 
y  con  su  ley  de  hierro ,  recobrando  todas  sus 
simpatías  humanas.  En  adelante  invocará  sobre 
la  cabeza  del  desírraciado  Eilipo  lodos  los  tesoro?: 
de  la  piedad;  pedirá  para  él  lágrimas,  como  el 
niño  á  quien  nos  representan  conduciendo  al  cie- 
go Homero  por  las  ciudades  y  lasalde:is  de  la 
Grecia,  y  rogando  á  los  hombres  le  den  un  pe- 
dazo de  pan  y  unacama  para  el  pobre  poeta.  Un 
mensagpro  interrumpe  los  lamentos  del  coro,  y 
reiiere  lo  que  no  se  presentaba  en  el  teatro  dé 
Atenas,  donde  nadie  sufría,  como  es  sabido,  mu- 
chas cosas  á  que  después  hemos  acostumbrado 
nuestra  delicadeza.  No  se  usaba  allí  ahorcarse 
ni  degollarse  á  la  T»ta  del  público.  Esquilo,  en 
la  representación  de  sus  Pernal,  no  hizo  com- 
batir actores  en  el  teatro  para  dar  uua  idea  en 
neaut^o  de  Maratón  y  Salamina  á  que  no 
habían  asistido  personalmente,  y  mostrar  cómo 
se  habían  portaao  los  guerreros  de  Grecia ;  sino 
que  se  contentó  con  la  relación  de  on  mensa- 
g.-ro.  Pero,  cuando  se  lee  en  la  lengua  del  sol- 
dado po2la  tan  hermoso  relato,  se  conciben  ios 
aplausos  de  aquellos  hombres  de  imaginación  y 
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de  corazón,  que  rrcian  oir  cq  los  bellos  soaidos 
de  su  idioma  los  gritos  de  guerra  y  el  cslrépitp 
de  lasannaduns.  El  meosagero  se  dirige  al  coro 
y  le  reGere  la  muerte  de  Yoi  asta. 

Horribles  gritos  le  ialerrunipea;  es  Edipo, 
que  pide  se  fe  abrao  las  puertas,  porque  quiere 
iiio?lrar  á  sus  pueblos  oí  prirricida  y  eliocestuo- 
so ,  a  quiuQ  habiaa  dado  el  cetro  de  rey,  como 
al  roas  prudente  y  sabio.  Aihora  el  pastor  de  los 
pueblo*;  nci  c-ila  un  fiuíaquc  lo  conduzca,  como 
decía  el  auciaoo  sirvieulc  de  Layo,  «lo  oías  dis- 
tante posiUe  de  1'ebas  ,  >  pues  que  va  á  empe- 
zar V  conlinuar  ha-;ta  la  muerte  sus  largos  vía- 

Íes  de  mendigo  por  los  montes  y  ios  va/lies  de  la 
Grecia ,  á  fin  de  que  los  jnieblos'  se  acuerden 
mucho  tiempo  del  rey  cic^o  y  Je  su  tierna  hija. 
£1  poeta,  que  oye  lo  que  se  dice  eu  todas  par- 
tes f  recogerá  estas  patéticas  tradiciones ,  )  ten- 
dremos q\  Edipo  en  Colom. 

Coa  exclamación  del  coro  anuncia  la  aparición 
de  este  semblante  real  tan  cruelmente  deshon- 
rado por  los  Dioses ,  según  la  expresión  de  Pin- 
daro;  y  el  horror  que  le  inspira  no  le  permite 
fijar  eó  él  los  ojos.  En  efecto,  figurémonos  el 
efecto  de  e<ta  escena  sobre  el  pueblo  ateniense: 
los  gemidos  de  Edipo  que  se  oyen  dentro ;  des- 
pués el  ciego  ^ue  sale  con  paso  vacilante,  si  bien 
precipitado,  a  la  escena ,  donde  nada  ve ,  nada 
}!Íerte  ;  y  aquel  coro  que  huye  al  aspecto  de  un 
hombre  desügurado  y  se  cubre  los  ojos  por  no 
verte.  Ningún  teatro  lia  hablado  jamás  tan  viva- 
mente al  alma  y  .i  los  sentidos  con  medios  mas 
sencillos  y  menos  contrarios  al  buen  gusto. 
Agiéguese^  á  todo  esto  la  emoción  que  debian 
causar  las  primeras  palabras  de  Edipo;  largos  é 
intraducibies  gritos  de  dolor  que  preceden  a  sus 
palabraaaftiduadas : 

^«v ,  fir  9i«rarH  t|»*  Mt  fif 

lUrarai  fopa¿t¡r  ¡ 

«¡A.y!  ¡Ay!  ¡Soy  el  hombre  de  la  desgracia! 
¿  A  dónde  tov?  ¿Qué  voz  ha  llegado  á  mis  oidos? 
i  Oh  fortuna  f  ¿Qué  se  ha  hecho  de  tí?» 

Los  ancianos  del  coro  le  preguntan  cómo  ha 
podido  desfigurarse  tan  horriblemente,  v  qué 
dios  le  ha  impelido  á  ello;  y  el  hombre  del  des- 
tino respoude  :  «.\poIo  ,  Apelo,  amichos  mios; 
Apolo  ha  causado  lodos  mis  raaies.»  Nombra  al 
dios,  pero  sin  insultarle.  ¿Y  qué  le  valdría  el 
insulto  ?  Apolo  le  cnviarja  al  sitio  donde  no  lle- 
gan, como  dice  el  poeta,  oí  el  ultraje  ni  el  rue- 
go de  los  hombres ;  á  aquella  alta  r^icn  del 
Olimpo  donde  habita  lia  da»  sia  cjos,.  sia  orejas 
y  sin  corazón. 

A  la  pregunta  de  por  qué  le  habia  arrancado 
los  ojos,  responde  :  «¿Con  qué  ojos  biibiaia 
podido  yo ,  liajando  á  losiní¡emos?etc.... 

¿  Se  han  visto  nunca  dolores  mas  enieles? 
Obsérvese  ahora  de  qué  distinta  manera  las 
dos  grandes  víctimas  del  drama .  £dipo  i  Yo- 
casta,  cumplen  so  destino.  Ceda  uno  de  ellos 
comprende,  inmcdiaiimcnle  ,  no  sé  por  qué  es- 
pantosa sagacidad,  la  clase  de  expiación  que 


¥  Eli  DE  SOFOCLES.  631 

exigen  los  Dioses  :  Yocasla  se  ahorca ,  Edipo  si» 
saca  los  ojos.  ¿Con  qué  otra  expiación  huoiera 
Yocasta  con^rvado  la  dignidad  que  acompaña  á 
Edipo  .  ciego  y  mendi;ío^  ¿  Qué  mutilación ,  qué 
padecimientos'  voluntarios  habrían  alejado  de 
ella  el  horror,  el  disgusto,  y  atraído  sobre  su 
frente  la  ihilce  piedad?  ¿Qué  casa  hubiera 
abierto  sus  puertas  á  aquella  criatura  coolauii- 
nada?  Tocaste,  debía,  pues,  morir,  no  quedán- 
dole mas  expiación  que  la  muerte.  Pero  el  hom- 
bre que  irá  por  las  ciudades  y  por  los  canipos, 
tendiendo  al  caminante  la  nano  que  empuñó  el 
cetro,  y  mostrando  en  su  di^figurado  rostro  el 
castigo'gue  había  sabido  aplicarse  por  sus  cou- 
tamínaciones ;  el  bombré  que  envejecerá  en 
la  miseria  y  en  la  soledad,  después  de  haber 
sido  rico  y  de  baberse  visto  rodeado  de  todo  un 
pueblo ;  que  no  tendrá  mas  que  lamentos ,  des- 
pués de  haber  tenido  la  cieneia  y  e!  [)üJcr :  se- 
mejante hombre  será  siempre  objeto  de  dulce 
piedad  y  no  de  náuseas ,  y  nada  bastará  á  debi- 
litar en'él  la  autoridad  dé  los  preceptos  que  los 
pueblos  han  de  aprender  en  la  escuela  de  sus 
infortunios.  Por  eso  Edipo  debió  sobrevivir  á  la 
catástrofe;  lo  debió  por  la  religión  ,  que  nceea- 
taha  de  su  vida  para  consumar  hasta  lo  último 
uno  de  sus  mas  recónditos  misterios;  lo  debió 
Utmbíen  por  la  noral  y  la  poesía,  que  necesita-- 
han  de  su  vejez  errante  y  alligida,  de  sus  amar- 
gos recuerdos  de  la  patria  y  de  la  vida  pasada 
en  el  trono ,  de  la  piedad  de  su  hija  que  calma- 
ba sus  dolores,  y  en  nombre  de  Júpiter  invora- 
ba  la  hospitalidad  para  él;  lo  debió  por  el  arte, 
mediante  el  cual ,  con  una  sublime  lección  de 
ülosofía  ,  DOS  ha  proporcionado  las  mas  nobles 
y  fecundas  emociones  que  pueden  agitar  el  co- 
razón del  hombre. 

El  coro  no  (juierc  disponer  de  la  vida  ni  de  la 
libertad  de  Edipo,  pensando  que  al  que  le  toca 
decidir  en  esta  parte  es  á  Creante ,  respecto  del 
cual  se  acusa  Edipn  de  haber  sido  demasiado  in- 
justo. Llega  Creonte  ,  y  por  un  sentimiento  de 
dignidad  natnial  ordena  que  Edipo  sea  traslada* 
do  á  lo  interior  del  palacio;  ipues  que  (dice) 
solo  incumbe  á  los  parientes  ver  y  oir  los  males 
de  los  parientes.»  edipo  no  esperaba  hallar  lás- 
tima en  el  hombre  á  rjuien  había  ofendido  cuan- 
do era  rey  y  señor ;  pero  ignora  que  la  magos- 
tad de  su  infortunio  le  preserva  del  nUraje  y  de 
los  miserables  rencores  humanos.  Porque,  coin© 
decía  el  mensagero,  anunciando  al  coro  la  apa- 
rición del  grande  ultrajador  de  los  Dioses :  tve- 
rás  un  espectáculo  capaz  de  conmover  id  que  le 
aborrezca  mas  encarnizadamente.» 

Edipo  se  tranquiliza  al  ver  que  los  hombres 
son  mejores  que  él ,  y  no  quiere  abandonar  el 
gobierno  de  la  familfa,  antes  de  haber  dado  a 
conocer  sus  útlimas  vüiuntades.  El  rey  Edipo, 
habiendo  muerto  politicamente,  se  encuentra 
bajo  los  gol[>es  de  las  dos  justicias  divina  y  hu- 
mana ,  por  lo  cual  habla  con  el  lenguaje  de  lo^ 
moribundos: 

« Ahora  bien  ,  oye  lo  que  yo  aguardo  de  tí ,  lo 
que  te  pido.  Pues  que  te  conduces  tan  digna- 
mente con  las  personas  que  te  pertenecen ,  ea- 
cárgate  de  erigir  á  tu  gusto  en  este  palacio  un 
sepulcro  a  esa  desgraciada.  En  cuanto  á  mi ,  no 
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])  rniitíi^quc  respire  d¡  permanezca  en  csla  ciu-  obtenido  alpunos  de  aquellos  asuntos  en  mano 
dad .  que  fue  mi  patria;  deja  que  me  vaya  á  ha-  i  de  autores  modernos,  i  como  nos  alejaria  de 
hitar  i  los  desferfw  «te  mi  Crteron ,  donde  mis  |  iraeslto  presente  tema,  por  ler  ofera  sn  fndole^  el 

padres,  estando  yatlB  vivo,  liahian  elegido  mi  análisis  drl  mayor  irácico  del  mundo,  nos  ceñi- 
sepultura  :  que  muera  como  ellos  deseaban  que  1  remos  aquí  á  hablar  de  aquellos  de  sus  dramas 

muriese;  porque,  al  cabo,  tengo  el  presentí- ' —  — x i.  vs-— s..     » — 

miento  de  (|ue  no  per»  i crt'  por  enfermedad,  ni 
por  ningunotroaccideote  semejante;  si  no  ¿cómo 
hallándome  en  el  seno  de  la  muerte,  hubiera 
sobrevivido,  á  no  «r  porque  me  aguarda  algún 
acontecimiento?  Pero,  disponga  el  destino  de  raí 
lo  que  quiera.  No  voy,  Creonle,  á  recomendar- 
te á  mis  hijos;  son  hombres,  y  por  lo  tanto  sa- 


que son  rehitiTos  i  la  historia  éd  Roma. 

Shrikspraro  .  que  al^runos  se  complacen  en 
presenlaraos  como  tosco  v  desprovisto  de  arte* 
pudo  con  la  flexibilidad  de  su  genio  adaptarse 
perfectamente  á  las  costunil>re>  de  los  hf'rops 
que  sacaba  á  las  tablas ,  y  por  lo  tanto  oírecer 
al  vivo  en  sos  tragedias  los  tiempos  y  los  casos 

  .  ,  ...  n^JC  describía.  En  su  Muerte  de  Cesarnos  pare- 

brán  proveer  á  su  subsistencia ,  en  cualquier  oe  iosi^emente  trasladada  á  la  poesía  la  verdad 


S unto  cu  que  se  encuenlreD;  pero  si  te  recomicn 
o  encarecidamente  mis  desgraciadas  bijas,  que 

se  sentaban  siempre  á  mi  mesa  y  participaban 


de  la  historia ;  y  el  interés ,  manteniendo  la  cu« 

riosidad  al  par  que  revela  las  causas,  los  inci- 
dentes y  la  inutilidad  de  aquella  teutati\a. 


de  los  manjares  de  su  padre.  ¡Ab!  ¡déjame  abra- ;  prueba  uue  ,  sin  la  menor  suposición  arbitraría 


zarlas;  deja  que  lloremos  jnntos  nuestros  ma 

Icsl  Sí,  generoso  príncipe,  permíteme  que  al  es- 
trecharlas contra  mi  seno ,  disfrute  aun  de  su 

I presencia,  como  en  el  tiempo  en  que  pedia  ver- 
as. ¿Qué  digo?  ¡drandos  Diose<!  ¿no  son  ellas, 
no  dOn  mis  bijas  tan  ({uerídas  las  que  gimen  ^ 
lloran  á  mi  laoo?  ¿Creonte ,  compadecido  de  mis 
infortunios  ,  me  ha  en\  iado  aquí  las  mas  caras 
prendas  de  nii  corazón  ?  ¿  Es  e^to  verdad  ? 

Creonfe.  <Lo  es.  Previendo  el  placer  qne  sen- 
tirias  con  abrazarlas  .  te  las  lie  traído. 

Edipo,  <¡0h!  ¡que  la  felicidad  no  te  aban- 
done nunea  ! ;  que  el  cielo  te  recompense  v  tra- 
te mas  favorahlemcnte  que  á  mí !....  ¿  ftónde 
estáis,  hijas  mías?  Venid  aqui,  venid  á  locar 
estas  manos  IVateraales  que  han  puesto  en  el  es» 
tado  que  veis  los  ojos  de  un  padre  que  gozaba 
hace  poco  de  la  claridad  del  dia ,  y  que,  ¡  oh  hi- 
jas roías!  ¡sin  conocer  ni  prever  nada,  os  en- 
gendró en  (1  mismo  seno  en  <in>;  había  sido  en- 
gendrado! ¡Ao  lo  veré;  pero,  lloro  por  vosotras, 
hijas  miasfi  etc. 

Bastan  estas  eniorinncs  prefinidas;  la|Medad 
no  ha  ido  nunca  mas  lejos. 

Si  en  medio  de  todas  estas  limrimas  pnede 
encontrarse  alguna  lección  de  sabidnrfa,  estará 
en  estas  últimas  palabras  que  arranca  á  los  an- 


sio mezcla  de  episodios  extraños ,  se  pueden  lle- 
nar las  (  ondiciones  esenciales  del  arle  dramática. 
Mientras  que  la  historia  nos  presenta  los  hechos 
en  relación  con  los  antecedentes,  el  verdadero 
poeta  elige  aquel  punto  en  que  se  sostienen  por 
si,  en  que  concuerdan  en  la  sola  unidad  nece- 
saria, la  de  sentimiento ,  y  forma  de  su  poema 
un  conciso  epilogo  y  un  vivo  desarrollo  de  la 
historia. 

Al  alzarse  el  telón  se  ve  la  plehe  agolpada  i 
las  calles  de  Roma  ,  y  á  los  tribunos  Fluvio  y 
Marcelo ,  eneroigcs  út  César ,  reprendiéndola 
porque  festeja  el  triunfo  del  dictador.  t;Os  ale- 
gráis! ¿Y  la  razón?  ¿Qué  conquistas  os  trae? 
¿Qué  tributarios  le  han  seguido  á  Roma,  ó 
adornan  con  sus  fhvntes  humilladas  las  ruedas 
de  su  carro?  ¡Pueblo  imbécil  y  mas  estúpido 
que  la  piedra  insensible!  ¡Corazones  duros, 
crueles  Hijos  de  Roma!  ¿No  h«hets  eoiiocídoá 
Pompeyo?  ¿Cuántas  veces  no  os  subisteis  á  los 
saledizos,  á  las  almenas ,  á  las  ventanas  y  tor- 
res ,  y  sentados  allí  con  vuestros  niiios  en  los 
brazos ,  esperabais  pacientemente  hasta  que  el 
dia  aclarase  para  ver  al  gran  Pompeyo  alravesar 
las  calles  de  Roma?  Cuando  su  carro  aparecía  i 
lo  lejos  ¿no alzabais  un  grito  universal .  <jue  re- 
tumbaba en  las  dos  orillas  del  Tiber?  ¡Y  boy  os 


cíanos  de  lebas  la  vista  de  la  mucha  grandeza  ponéis  vuestras  mejores  ropas,  adoptáis  por  fes- 


seguida  de  tantos  males  :  i  Aprended  á  dirigir 
vuestras  miradas  á  los  postreros  dias  de  la  vida, 

Ía  00  llamar  feliz  a  Pioguu  hombre  basta  que 
aya  tenninado  su  catrera  sin  experimenUr  des- 
gracias. > 

Seguramente,  no  se  podia  menos  de  llorar  ó 
de  hablar  como  el  coro;  pero,  estoy  cierto  de 

que  en  Alonas  era  mayor  el  núnicro'de  los  que 
lloraban  que  no  el  de  ios  que  deducían  del  es- 
pectáculo la  anterior  lección.  Siu  embargo,  la  I  que  el  pueblo  desocupe  las  calles ;  ejecutad  vos 


tivo  este  dia ,  y  sembráis  flores  ante  los  piés  del 
hombre  cuya  carrera  triunfal  está  bañada  con  la 
sangre  de'Pompeyo!  Huid;  corred  á  vuestras 
casas ,  caed  de  rodillas ,  y  rogad  á  los  Dioses 
que  suspendan  el  azote,  pronto  á  castigar  tal  in* 
gratilua. 

FltmUt.  cid  y  despojad  las  eslátnas,  si  las 

encontráis  vestidas  con  los  adornos  sagrados. 
Yo  recorreré  los  barrios  de  la  ciudad ,  y  haré 


moral  tenía  su  parte  despu<'s  de  las  lagrimas. 
NoMSii,  Btuitt  «Mr  tei  foitn  Itimt  áe  ia  4icAdatt. 
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k  los  aue  atribuyen  la  inferioridad ,  y  hasta 
la  nnüdad  del  teatro  lathio  á  la  naturafeza  de 

los  hechos  con  qre  hrinrlaba  la  historia  patria. 


otro  tanto.  Arrancando  á  la  ambición  de  César 
estas  plumas  nacientes,  conseguiremos  detener 
sn  vuelo  á  una  regular  altura ;  si  no,  votoria 
remontándose  sobre  nuestras  cabezas,  y  nos  su- 
miría en  una  esclavitud  espantosa.  > 

Es  el  dia  de  las  Lupercaies ;  al  son  de  una  shi- 
fonía ,  digna  de  anuuiM'ar  la  llegada  de!  protago- 
nista, se  presenta  César;  y  recomienda  a  Calpur- 
nia,  sn  estéril  mujer ,  que  se  colocque  al  paso 
de  Antonio  ,  á  Hn  de  (]ue  este  ,  azotándola  con 


podemos  oponerles  el  lelicísimo  éxito  que  han  ■  las  correas  de  piel  de  macho  cabrio,  la  libre 
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del  enetBiO'ffue  It  mamieBe  infecinult.  üd  as- 
trólogo le  írritn  de  en  medio  de  la  multitud: 
•Guárdate  de  los  idus  de  marzo;»  y  Céj>ar  oo 
86  cuida  de  ra  aviso. 

El  séquito  parle ,  y  quedan  solos  Casio  y  Bru- 
to :  este ,  asi  por  su  carácter  como  )>or  las  ideas 
que  conoeDtra  en  sí  ,  se  muestra  pensativo  y 
abstraído;  el  otro  qiiisicra  inducirle  á  intentar 
algo  contra  Cesar.  Eotre  tanto  se  oyen  aclama- 
ciones ,  y  ellos ,  adivinando  la  cansa ,  tiemblan 
por  so  perdida  libertad.  (¿Y  qué?  (dice Casio) 
siendo  romano ,  se  pa^ea  por  el  universo  como 
un  enorme  jigante;  y  nosotros,  pigmeos,  que 
nos  arrastramos  entre  sus  colosales  piernas,  ade- 
lantamos la  cabeza  titubeando  y  con  los  ojos 
inquietos  ,  para  encontrar  al  tin  ignominiosos 
sepulcros.  Hay  tiempo»  ea  que  los  hombrea  son 
dueños  de  sus  destinos ,  y  si  nosotros  gemimos 
en  la  esclavitud,  amigo  Bruto,  la  culpa  no  es 
de  las  estrellas,  sino  nuestra.  Bruto,  César. 
¿(Jué  Iípiu'  lie  ¡lartiruiar  esc  César?  ¿Por  qué  «u 
nombre  lia  de  pronunciarse  con  mas  pompa  que 
el  lujo?  Escríbeles  juntos,  y  el  tuyo  no  le  cede- 
rá en  nobleza;  proniincialos,  y  parecerá  igual- 
mente donoso;  en  la  balanza,  ambos  tendrán 
el  mismo  peso.  Los  Ibnes  evocados  con  estos 
nombres,  aparcrcrian  lo  mismo  al  oír  el  de  Bru- 
to que  el  de  César.  ¡Ob  Roma!  has  perdido  la 
raza  de  tus  grandes  hombres....  ¿Cuando se  ha 
difho  ¡amas  de  Rnnia,  que  un  hombre  solo  abra- 
zase el  vasto  circuito  de  sus  murallas?  ¡Oh!  tú  y 
yo  henos  oído  contará  nirastros  padres  qué  hubo 
uu  Bruto,  el  cual  antes  hubiera  visto  eu  el  trono 
al  eterno  demonio  de  los  infiernos,  que  un  rey.» 

Movido  por  e^  eidtaeimies.  Broto  proneie 
á  Casio  escucharte  en  mejor  ocasión.  £n  segnida 
se  mesenta  César,  ya  de  retomo. 

BruÉo.  «Mira ,  Cado :  la  cólera  hace  enroje- 
cer la  frente  de  César ,  y  todo  su  séquito  rae  pa- 
rece disgustado.  Calpurnia  tiene  pálidas  las  me- 
jillas, Cicerón  está  como  espantado,  y  él  despi- 
de rayos  de  sus  ojos  como  aquella  vez  en  el 
Capitolio,  cuando  un  senador  le'contradyo  cata 
acara.) 

Caiio.  tCasca  nos  dirá  de  qué  se  trata. » 

César,  t ¡Antonio!  Haz  que  me  rodee  siempre 
gente  de  carnes  frescas  y  de  tez  rubicunda;  gen- 
te que  duerma  por  la  noche.  Casio  tiene  un  ros- 
tro  pálido  y  flaco;  piensa  demasiado :  snmejan- 
tes  personáis  son  peligrosas.» 

Antmno.  tNo  lo  temas  ¡oh César !  pues  no 
es  peligroso.  Es  un  noble  roouno  de  buenas  in« 
tenciones.» 

CAor.  tile  gusiaria  que  estoTíese  mas  gor- 
do; no  quiere  decir  esto  que  le  tema.  Pero ,  si 
César  fuese  capaz  de  temor,  no  conozco  hombre 
cuyo  contacto  desease  yo  eyitar  mas  qne  el  de 

ese  débil  Casio ;  lee  demasiado ,  observa  todo, 
y  espía  el  corazón  de  los  hombres  al  través  de 
sus  acciones.  No  le  agradan ,  como  á  tí ,  los  es- 
pectáculos y  los  juegos ;  no  se  le  ve  nunca  pres- 
tar oido  á  la  música.  Rara  vez  se  sonríe ,  y 
coando  lo  hace ,  parece  tener  lástima  de  sf  mis- 
mo, y  desprecia  su  razón  por  haber  cometido  la 
debilidad  de  reirse.  Los  hombres  de  su  temple 
no  están  nunca  tranauilos,  mientras  ven  á  otro 
mas  devado  que  ellos;  ctramilsocia  que  loa 


93S 

hace  peligrosos.  Digo  lo  que  se  podría  temer,  no 
que  yo  lo  tema  ;  pues  siempre  soy  César.  Pasa 
a  mi  derecha,  pues  oigo  poco  de  este  oido;  y 
dime  francamente  lo  que  piensasdeai.  >  ( Fdnáe.) 

Casca  cuenta  á  Bruto  que  Anionío  había  |Hre- 
sentado  la  corona  a  César. 

BnUo.  tlKnos  ¿de  quémodo  se  lapmentó?» 

Casca.  «¿De  qué  modo?  que  me  muera  si 
puedo  <lecíroslo  eiactamente.  £ra  una  pura  far- 
sa de  que  apenas  me  cuidé.  He  ^slo  á  Marco 
Antonio  presentarle  una  corona...  no  una  coro- 
na de  lujo ,  sino  un  simple  círculo ,  una  aparien- 
cia de  corona...  Y  como  os  he  dicho ,  la  repelió, 
si  bien  creo  que,  á  pesar  de  su  acción,  teoia 
deseos  de  aceptarla.  Otra  vez  se  la  ofreció ,  y  él 
la  repelió  de  suevo;  pero  se  me  tigura  que  .su» 
dedos  se  despegarm  de  ella  con  lentitud.  Se  la 
presentó  por  tercera  vez.  y  se  repitió  la  misma 
escena.  A  cada  negativa  de  César  se  oian  los 
gritos  de  la  plebe,  nmade  sí  de  alegría;  aplau- 
dían con  las  manos  enrall»  cidas :  arrojaban  al 
aire  los  gorros ,  empapados  en  sudor ,  y  despe- 
dían de  sus  abiertas  bocas  tanto  y  tan  infeeto 
aliento,  que  Cesar,  sintieníiosc  rasl  sofocado,  se 
desmayó.  Yo  no  me  atreví  a  reír  a  carcajadas, 
por  miedo  de  respirar  aquel  aire  malo,  i 

Casio.  (Detente  y  dime,  ¡por  tn  vidal  ¿César 
se  desmayó?»  ;   .  , 

Cútea.  «Cayó  allí  en  medio ,  con  la  espuma 
en  la  boca  y  sin  voz.  > 

lii  itto.  cNo  me  admira.  César  padece  ese  feo 
mal  (|iie  abate  al  hombre.»  - ' 

Casio.  cNo,  no  es  César,  somos  nosotros,  tú, 
yo  y  el  honrado  Casio  quienes  padecemos  el  mal 
que  abate  al  hombre.  > 

Casca.  «No  sé  qué  pretendes  decir ;  pero  es 
lo  cierto  que  César  cayó.  Sí  aquel  pueblo  andra- 
joso no  le  aplaudió  y  silbó  según  que  su  con- 
ducta le  agradaba  ó*  desagradaba ,  como  á  los 
actores  en  el  teatro,  no  soy  liombie.» 

bruto.  «¿  Y  qué  dijo  al  volver  en  sí?» 

Casca.  i¡Oh!  antes  de  desmayarse,  cuando 
vió  a  la  chusma  alegre  porque  rehusaba  la  roro- 
na,  abrió  el  vestido  y  preseulo  el  seno  desnudo 
á  sus  golpes.  ¡Que  no  hubiera  sido  yo  uno  de 
aquellos  artesanos!  Si  oo  le  coio  por  la  [talabra, 
queme  vea  en  el  iolierno  éntrelos  mas  viles.  En 
seguida  cayó,  y  cuando  recobró  los  sentidos, 
dijo  que  si  había  hecho  6  proferido  alguna  cosa 
impropia,  rogaba  a  la  magcstad  del  pueblo  ro- 
mano que  la  atribuyese  á  su  desazón.  Tres  6 
cuatro  (le  aquellas  mujeres  gritaron  :  ¡Qué  alma 
tan  huenaly  le  perdonaron  de  lodo  corazón.  Pero 
¿qué  caso  dMw  nacerse  de  sus  sufragioe?  Aunque 
César  hubiese  degollado  á  sus  madres,  eiclaua- 
ran  de  la  misma  manera.» 

Cosío.  «¿Cicerón  no  habló?» 

Casca.  «Sí,  y  en  griego.» 

Casio.  t¿  Qué  dijo?» 

Casca.  «Si  lo  sé,  que  no  os  vuelra  i  ver;  pero, 
los  que  le  oyeron,  se  sonreiau  entre  >í  y  menea- 
ban la  cabeza.  Para  mi  era  propiamente  griego.» 

Casio  te  convida  á  cenar ,  y  él  se  marcha. 

Bruto,  «i  Qué  grosero  y  pesado  le  han  puesto 
los  años!  En  las  escuelas  mostraba  otro  fuego.» 

Costo.  <T  aun  lo  tiene  para  ejecutar  una  em- 
presa noble  y  atrevida ,  ¿  pesar  de  sv  mdo  aa- 
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pccto.  E>a  aspereza  sirve  de  condimento  á  su 
sano  juicio;  provoca  y  exríla  la  atencíoil  de  l08 
demá>,  contríliuyendbáque  les  tean  mas  gra- 
tas sus  palabras.  > 

Broto  se  vt  y  Cano  se  queda  tolo :  cl^to 
(dice)  eres  pcnefoso ,  y  sin  embargo  veo  que  la 
firmeza  de  lu  noble  coraz(»n .  si  cayese  en  roa- 
nos hábiles .  podria  perder  su  primer  carácter 
natural...!  Prueba  de  quo  las  almas  bellas  debCO 
acercarse  siempre  á  sus  semejantes. 

Eb  una  noche  tempestuosa,  Gasea  refiere  & 
Cicerón  los  prodigios  que  aterran  las  imagina- 
ciones ;  después  Casio  le  dice  que  soa  señales  de 
la  cólera  del  cielo.  Oyendo  de  los  labios  de  Cas- 
ca que  los  senadores  tratan  de  ofrecer  á  Cesar 
la  corona,  Casio  exclama:  €  Entonces,  ya  sé' 
dónde  he  de  e>conder  este  puñal.  Casio  libertará 
é Casio  de  la  esclavitud  (fímafac/  corazón).  .\quí 
joh  grandes  Dioses!  armáis  al  débil  de  inven- 
cible fuerza;  aquí  ¡oh  grandes  Dieses!  burláis  al 
tirano;  ni  torre  de  piedra,  ni  muralla  de  bronce, 
ni  rárcel  sin  aire ,  ni  pesados  gnllos  pueden  su- 
jetar la  libertad  del  alma.  Cuando  se  enruentra 
üstigttSade  los  obstáculos  que  le  opone  el  mundo, 
no  le  falta  el  poder  de  librarle  de  sí  misma,  l.o 
sé ;  sé  (lue  está  á  mí  arbitrio  arrojar  de  mis 
hombros  la  parte  de  yago  que  IIoto.» 

Casca.  «Tamhi'^n  yo  lo  puedo,  y  cualquier 
esclavo  tiene,  como  nosotros,  en  su  mano  el 
medio  de  abolir  la  esclavitud.  > 

Cnsio.  « ¿Y  por  qué  César  hade  ejercer  la  I  ira- 
nia? ¡  Déhil  mortal !  rae  consta  míe  es  lobo  vo- 
raz solo  porque  los  Romanos  se  lian  convertido 
en  ovejas :  no  seria  Icen,  si  no  hubiera  en  Roma 
tantos  eo!  ar'ies  eervalillos...  Pero  ¡  aydc  mí! 
¿á  duoüc  me  arra^ilra  mi  celo  patriótico?  quizá 
hablo  á  un  esdaTo  voluntario,  y  entonces  no 
ignoro  las  resultas...  Sip  embargo,  llivo  con- 
migo un  arma ,  y  los  peligros  no  me  arredran.  > 

Catea.  «Hablas  á  Ottea,  y  no  i  na  impo* 
dente  soplón.  Toma  mi  mano;  marcha  ,  prepá- 
rate y  enmienda  (slos  males.  Casca  caminará 
junto  al  (|ue  vava  mas  adelante.» 

Entonces  C:i-ír)  le  de^nilire  la  ronjnrarion  y 
los  conjurados ,  y  convienen  en  reunirse  en  casa 
de  Bruto.  cBrato  está  grabado  en  el  eorazon  de 
todo  el  jüieblo,  ▼  lo  que  en  nosotros  part  rrria 
un  atentado,  la  autoridad  de  su  nombre  lo  trans- 
formará en  mérito  y  Tirtad.  > 

En  este  acto  el  lector  .<c  encuentra  ya  bien 
enterado;  los  raraclóres  son  conocidos;*  César, 
conliado  en  sí  mismo,  sin  cuidarse  de  los  ene- 
migos, discretamente  jaeiancioso;  Bruto»  alma 
exaltada,  hasta  el  punto  de  no  poderse  yioner  á 
la  cabeza  de  una  faceion  en  una  repühlica  tan 
corrompida :  así,  aunque  ocupe  el  primer  lugar 
en  toda  la  traíicdia,  no  ohslante,  Casio  lesolire- 
puja  en  energía  de  vol  mtad  y  mas  justas  ideas 
de  los  nombres  y  las  cusas. 

En  el  acto  segundo  Bruto  medita  consi;:n  mis- 
mo et  proyecto,  cuando  algunas  esquelas  lanza- 
das en  secreto  por  Casio  denitro  de  m  habitación 
de  aquel ,  le  ex(  ilan  á  Iil>crtar  á  Roma.  En  aquel 
momento  llegan  los  conjurados;  es  de  noche  y 
ruge  la  tempestad;  hora  y  tiempo  coBTenientes 
para  lr¿s  maquinaciones.  ^Ili  conciertan  el  plan; 
pero,  tratándose  de  jurar,  Bruto  se  opone: 


«No,  nada  de  juramento.  Si  la  suerte  de  los 
hombres ,  los  padecimientos  de  nuestras  aloMS, 
los  abusos  de  esta  época  son  débiles  motivos, 
cesemos  al  instante,  volvamos  á  los  ociosos 
lechos,  y  dejemos  que  la  tiranía  aQlja  al  género 
humano,  hasta  que  el  último  He  sus  individuos 
sucumba.  Pero  si ,  como  siento ,  estos  mativos 
inflaman  al  cobarde  y  comunican  nn  Unúfít  de 
hierro  aun  á  corazones  femeniles,  entonces,  con- 
ciudadanos, ¿qué  mas  estímulo  que  nuestra  can» 
sa  necesitamos  para  eiteitarnos  a  haeer  josticia? 
;.qué  mas  vínculo  que  la  palabra  de  Romanos 
unánimes ,  que  no  han  faltado  nunca  á  ella?  ¿qué 
mas  juramento  que  la  promesa  del  hombre  hon- 
rado al  hombre  honrado,  de  que  ó  se  eonseguirá 
el  bien  ,  objeto  de  nuestros  deseos,  ó  por  el  pe- 
receremos? Jurad  vosotros,  ¡ oh  sacerdotes!  ¡vo- 
sotros, gente  co!)arde  y  amí^  de  engaaos! 
¡vosotros ,  restos  del  hombre,  viejos  achacosos, 
almas  Oacas,  que  aceptáis  el  ultraje!  ¡Juren, 
obligándose  k  servir  en  una  causa  injusta  ,  esas 
viles  criaturas  cuya  fe  inspira  recelos  á  los  hom- 
bres !  En  cuanto  á  nosotros,  no  encadenemos  el 
libre  ímpetuo  de  nuestro  valor,  no  profanemos 
la  santi(i:\il  de  nuestra  empresa  ( nn  la  idea  de 
que  su  ejecución  necesita  de  un  juramento.  Has- 
ta la  última  gota  de  la  noble  sangra  de  Boma  está 
corrompida  en  las  venas  d'  I  romano  Que  viola 
una  sola  palabra  de  la  promesa  qoenan  pro- 
nunciado sus  labios.» 

Casio.  «¿Y  qué  resolveremos  de  Cicerón?  ¿Xo 
os  parece  que  le  tanteemos?  Se  me  figuraque 
nos  sostendría  con  calor.» 

Casca.  «No  deiemos  á  Cicerón  oor  medio.» 

Cimm.  «Guardémonos  bien  de  aejarle.» 

Mételo  Cimbro.  «Pongamos  de  nuestra  parle 
á Cicerón.  Sus  cabellos  blancos  nos  captarán  la 
buena  opinión  de  los  boml)res ,  y  muchas  voces, 
por  respeto  á  él ,  se  alzarán  en  nuestro  elogio, 
se  dirá  que  su  cabeza  ba  dirigido  nuestro  bnzo, 
y  su  gravedad  servirá  de  escuaoá  nuestra  teme- 
ridail  y  juventud.» 

Bntto.  »No,  no  le  nombceia  siqniera.  lamia 
dará  cumplimiento  á  lo  qne  otros  hayan  empe- 
zado.» 

T  como  Casio  propusien  matar  también  &  .An- 
tonio, añadió  Bruto  :  «Pareceríamos  demasíalo 
sanguinarios  si,  una  vez  derribada  la  cabeza, 
destruyésemos  también  los  miembros ,  como 
homicidas  l<enos  de  rabia  en  el  acto  de  matar  y 
de  rencor  después  de  verificada  la  muerte.  .\a- 
tonio  no  es  mas  que  un  miembro  de  Cé.sar.  lla- 
gamos de  sacrificadmies  no  de  verdu^,  ¡oh 
Casio!  Nos  sublevamos  contra  el  espíritu  de 
César ,  no  contra  su  sangre.  ¡Ojalá  pudiésemos 
matar  el  espíritu  de  Cé.<ar  sin  destrozar  su  cos- 
tado !  Pero  aquella  sangre  nos  es  demasiado  ne- 
cesaria, y  por  lo  tanto  ¡oh  amigos!  matémosle, 
con  firmeza,  no  con  furor;  tratémosle  como  vícti- 
ma ofrrciria  á  los  Dioses ,  y  no  le  despedacemos 
como  uu  cadáver  destinado  á  los  buitres.  Nues- 
tros coraaones  conduzcan  nuestro  brazo,  como 
aquellos  amos  prudentes ,  que  encargan  á  sus 
sierros  la  ejecución  de  una  venganza,  y  después 
los  condenan.  Entonces  nuestra  acción  seráefec- 
to.node  la  envidia,  sino  de  la  necesidad,  p  :r'- 
cera  tal  ai  pueblo,  y  se  nos  limara  paciticado- 
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TOS,  no  a.<c?¡no5,  \o  ppn>emo5  en  Marco  Anto- 
nio ;  no  debe  iaspiraroos  mas  temor  que  el  brazo 
de  César ,  cuaom  la  cabeza  de  César  haya  caído 
de  sus  hombros.  1 

Cosío.  iTo  le  temo,  sin  embargo;  pues  el 
afecto  qae  nrofesa  i  César...» 

Bruto.  (BuenCa^ío,  no  te  cuides  de  eío.  Si 
ama  á  Cé.ar,  podrá  sepultarse  en  la  melancolía 
T  morir,  lo  coal  redandaria  en  gran  daño  suyo, 
dado  como  es  á  las  nimioocs,  4  los  pjaoeres',  á 
la  vida  disipada.» 

Concertado  todo,  los  despide:  tid  y  poned 
semblante  alegre  y  risueño;  que  nuestras  mira- 
das no  revelen  los  designios  que  abrigamos; 
sostengamos  nuestro  papel  como  los  actores.  Os 
deseo  un  buen  dia  á  todos.  > 

Después  llama:  «¡Muchacho!  ;LucioI  está  dur- 
miendo.— Pues  bieu,  disfruta  ea  paz  el  profun- 
do sneBo  que  le  embalsama.  Pan  tf  no  existen 
estas  imágenes,  estos  fanlii>mas  qm  la  activa 
inquietud  iigura  en  el  cerebro  de  los  hombres; 
sigue  entregado  á  ese  sueño  tan  puro.» 

Entra  Porcia ,  que  con  la  sabida  demostración 
de  valor,  le  induce  á  comunicarle  el  secreto. 
Basta  Ligarlo  se  repone  de  su  enfermedad  para 
ejecutar  las  órdenes  de  Bruto. 

TrasladémoDosahoraalpalacio  de  César,  don- 
de Calpuruia ,  por  medio  de  snenos  y  otros  pro- 
nósticos ,  disuade  á  aquel  de  dirijiirse  al  senado. 
César  envia  a  interrogar  á  los  augures ,  y  estos 
le  contestan  que  no  salga,  porque,  habiendo 
registrado  en  las  entrañas  de  la  víctima  >  no  en- 
contraron el  corazón. 

Cesar.  «Los  Dioses  han  querido  sonrojará  los 
cobardes.  Si  el  miedo  retuviese  hoy  á  Cesar  en 
su  casa,  careceria  de  corazón  romo  este  animal. 
Ko ,  Cesar  no  permauecera  aquí.  El  peligro  y 
yo  ^mos  dos  leones  nacidos  el  mismo  dia ;  y'o 
nací  primero  ,  y  soy  el  mas  terrible  de  los  dos; 
el  peligro  s;ibe  bien  (¡ue  César  es  mas  poderoso 
que  él,  y  César  saldrá.  > 

Pero  al  fm  cede  á  las  instancias  de  su  esposa, 
y  en  el  momento  mismo  entra  Decio,  el  cual, 
oyendo  su  resoindon,  le  pregunta  el  motivo 
que  lo  impulsa. 

César.  cCl  motivo  es  mi  voluntad;  no  quiero 
ir.  Para  satisfacer  al  senado  basta  esta  palabra; 
mas,  para  satisracerie  á  tf,  y  porque  te  amo, 
VOY á decirle  la  razón.» 

Y  le  cuenta  los  sueños  de  Calpuruia ;  Decio  le 
excita  la  vergüenza.  <Et  senado  ha  decidido  de- 
cretar hoy  una  corona  al  gran  César.  Si  mandas 
á  decir  que  te  quedas  en  casa,  pud¡«'ra  mudar 
de  dictamen,  y  alguno  dirá  con  buria  :— Des- 

f>edid  el  senado'  hasta  otro  dia,  en  que  asalten  á 
a  mujer  de  César  sueños  mas  ielices.  £n  viendo 
á  César  ocultarse,  se  dirán  al  oído  ¡Virad! 
Cé<ar  tiene  miedo  » 

Los  demás  conjurados  llegan  y  determinan  al 
dictador  á  ir  al  senado.  En  el  tránsito ,  el  retó- 
rico Vrtemidoro  le  arroja  una  esquela ,  advir- 
tiéndole que  no  se  tie  de  aquellos ;  pero  Cesar, 
sabedor  de  que  la  esquela  es  relativa  á  su  per- 
sona, dice :  « Lo  que  me  inteiesaá  mi  8olo«  que- 
de para  lo  último.» 

Porcia ,  á  quien  trae  inquieta  el  éxito  de  la 
empresa  de  su  marido ,  envii  esclavos  á  ver, 
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pero  sin  exolicarlcs  (|uc  co-;a.  Los  conjurados 
temerosos  de  ser  descubiertos  por  algunas  pala- 
bras ,  por  cualquier  alusión ,  por  los  presagio» 
del  augur  que  amenaza  con  los  idus  de  marzo, 
excitan  el  ínteres  mas  que  ninguna  invención 
teatral ,  y  sin  apartarse  un  ápice  de  la  veidad 
histórica  Enteramente  históricos  son  también  la 
escena  del  seaado,  la  súplica  de  Casio  y  do 
Cimbro,  y  por  ditimo  el  asesinato. 
Bruto.  «Muere,  pues,  ¡oh  Cé^a^I» 
Cásar  {cayendo).  «¿También  tú.  Bruto?» 
Cfnmi.  (¡Libertad.'  ¡Libertad!  La  tiranía  ha 
muerto.  ¡Corred!  .Anunciad,  haced  qne  este  grito 
resuene  por  las  calles.» 

Casio.  «Suba  uno  de  vosotros  á  la  tribuna: 
¡pronto!  T  grite  á  vos  en  cuello  jlíhertad!  ¡li- 
bertad! i 

Brulo.  «Pueblo,  senadores,  no  os  asustéis,  no 
huyáis;  permaneced  firmes  en  vuestros  puestos; 
la  auíbicion  pagó  su  merecido...  Publio,  recobm 
el  aliento;  ni  á  tí,  ni  a  ningún  romano  se  trata 
de  molestar;  vé,  y  andnciaío  á  todos.  » 

Ca.<io.  «Vé,  Puldio:  v  (¡ne  el  pueblo,  corrien- 
do hacia  nosotros,  no  ultraje  tus  canas.» 

BrtUo,  <Sí ,  vé,  que  ninguno,  ftwra  de  nos- 
otros, sea  responsable  de  esta  acción.  > 

Casca,  c  Antes  departir ,  tiñaraosel  brazo  en 
la  sangre  de  César.  Eocamfnémonos  después  k 
la  plaza  pública,  y  esgrimiendo  las  sani;rieiiias 
espadas  sobre  nuestra  cabeza ,  clamemos  Uher- 
tad,  paz,  rescate.» 

Antonio  manda  á  pedir  un  salvo  conducto,  y 
cuando  llega  al  punto  de  la  catástrofe,  se  po- 
ne á  gemir  sobre  el  cadáver  de  César .  diciendo 
que  quisiera  halier  sido  muerto  con  él.  Los  con- 
jurados le  tranquilizan,  y  él  estrecha  la  mano  de 
lodos;  pero  manifiesta  lanío  calor  al  deplorar  la 
pérdida  de  César,  que  aquellos  conciben  sospe- 
chas. Sin  embargo,  Bruto  no  solo  le  promete  ex- 
plicarle las  razones  del  hecho,  sino  que  consien- 
te en  ({ue  exponga  al  puebto  el  cadáver  del  dic- 
tador. 

Cuando  los  demás  se  han  marchado,  .Vntonio 
exelama:  ¡Oh  montón  de  tierra  ensangrentada! 

¡perdona  si  me  muestro  apacible  con  estos  ver- 
duffosl  ¡Restos  del  hombre  mas  insigne  que  han 
traído  en  su  corso  las  olas  de  las  generaciones! 
¡Vituperio  j)ara  la  mano  (juc  derramó  tan  noble 
sangre!  ¡Vituperio  y  maldición  para  losqueabrie- 
ron  estas  heridas  ,'quc  como  otras  tantas  bocas 
mudas  imploran  mi  socorro,  á  íin  de  declarar  al 
mundo  esta  tremenda  pre  ¡iccion!...  Crueles  azo- 
tes afligirán  la  raza  de  los  hombres ;  discordias 
intestinas,  sangrientas  suerras  civiles  sembrarán 
de  ruinas  la  mísera  Italia;  sanare ,  destrucción, 
muertes  v  demás  cosas  h  »rrit>les  llogaráu  a  ser 
tan  ramifíares,  que  las  madres  no  podrán  menos 
de  -oureirse  al  ver  los  sesos  de  sus  hijos  aplas- 
tado^  contra  las  murallas.  El  hábito  de  los  hechos 
alinees  extinguirá  todo  género  de  lástima ;  y  el 
espíritu  de  César,  errant»'  para  obtener  vengan- 
za, llevará  á  su  lado  las  Furias  del  infierno ,  y 
con  voz  soberana  atronará  la  comarca  gritando: 
iDestruccion]  ¡Di^slrucflonl  Entonces  se  lanza- 
rán los  leones  en  terribles  guerras ;  reinarán  to- 
dos tos  poderes  maléficos  de  la  naturaleza;  y  una 
nube  contagiosa,  exhalada  por  los  huesos  inse- 
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pullos  que  cubrirán  la  tierra ,  tnbirá  al  cielo  en 

testimonio  de  tan  impía  arción.* 

El  pueblo  romano,  acitado  por  la  noticia  del 
«¡rande  uesiiiato,  recordando  sucesivamente  los 
v¡(  in?  y  las  virtudos  del  dictador,  y  mirando  ora 
como  liérocs,  ora  como  sicarios  á  los  conjurados; 
^nto  por  unaparteque  quiere  justificar  el  golpe, 
Antonio  por  la  otra  que  quien' excitar  á la  ven- 
fiaoza;  en  el  centro  del  cuadro  el  cadáver  de  uno 
de  los  hombres  ñas  grandes  de  Roma,  qae  hace 
pfK-o  daba  leyes  al  miinJo:  lodoo.íto  formauna  es- 
cena de  las  mas  poéticas,  en  sabiendo  darle  los  co- 
lores. Nadie  mas  hábil  que  Sbakspeare  en  este 
punto.  Pone  verdaderamente  de  manifiesto  los 
deseos  contrarios  del  vulpo  ,  el  cual ,  ovendo  a 
Bruto,  se  convence  de  que  César  aspiraoa  á  es- 
daTÍzar  i  Roña;  (foesolo  las  almas  viles  pueden 
condenarsumuerte;  ygrita  ¡vival  y  quiere  levan- 
tar a  Bruto  una  estatua  entre  los  antiguos  héroes, 
nombrarle  César.  «Viva  Bruto— conduzcámosle 
ásu  casa  en  triunfo— eri^ridle  una  enfatúa  entre 
SUS  abuelos — hagámosle  Cesar.»  ¡Hacer  César  a 
Broto!  ¡Tal  es  el  modo  de  obrar  del  pueblo!  ¡Asi 
comprendía  el  vulgo  romano  la  repdblica  y  la 
libertad! 

Luego  Antonio,  autorizado  por  Bmio  que  de- 
sea oir  el  clopio  de  aquel  á  (¡uien  mató  y  que 
amaba,  sube  á  la  tribuna  en  medio  de  los  jgritos 
del  pueblo  que  exelama :  <  ¡César  ftieun  tirano: 

dichosos  nosotros,  que  nos  vemos  libres  de  éll« 

Antonio.  «Amigos,  Komanos,  compatriotas, 
oíd.  To  vengo  á  hacer  las  exequias  de  Cé- 
sar ,  no  su  elogio.  El  mal  que  los  lionihrcs  cau- 
san, les  sobrevive:  el  bien  aueda  seoultado  con 
sus  cenizas.  Asi  sucede  á  Cesar.  El  ilustre  Bru- 
to os  ba  dicho  que  Cesar  era  ambicioso:  si  en 
tfecto  lo  era,  obró  nial  y  ha  pa  íiado  cara  su  culpa . » 

Empleando  ai|Ucllo>  artille  ios  que  no  se  apren- 
den de  kks  maestros,  continüacada  vez  mas  ani- 
mado la  narración  de  los  hechos  de  César,  y  se 
eitiende  co  el  relativo  á  ía  corona  que  se  le  ofreció 
tres  veces  y  desecho  otras  tantas. 

l/ii  plebcfio.  t  ;Hatieis  oido  bien?  César  no 
quiso  aceptar  la  coroua:  es.  pues,  cierto,  que  no 
era  ambicioso,  t 

¡Lógica  popular!  Después,  cuando  oye  el  tes- 
tamento, el  pueblo  voluble  niega  la  ambición  del 
dotador,  le  eleva  al  cielo ,  llama  traidores  á  sus 
asesinos,  clama  venganza.  «Busquémoslos  por 
todas  partes;  á  las  llamas  con  ellos;  ni  uno  solo 
qnede  vIto.i  Antonio  finge  detenerlos;  alabando 
siempre  á  Rruto,  indica  la  justicia  de  la  vengan- 
za mientras  aparenta  disuadirles  de  su  intento;  y 
en  el  fondo  de  su  corazón  se  regocija:  «Dejemos 
ahora, dice,  desarrollarse  este  gérmcn.  Sedición, 
está*  de-encadenada:  corre  por  donde  quieras.» 

Tn  *  pi>odio  de  la  clase  de  ios  que  solo  Shaks- 
pt  are  se  atreve  á  introducir  ,  revela  la  bruta- 
liílad  del  pueblo.  Tn  la!  Ciña,  poeta,  temeroso 
por  haber  sonado  ia  pasada  uoche  que  asisiia  á 
un  banquete  en  compañía  de  O^ar,  sale;  y  en- 
contrándole la  multitud,  oye  que  ><•  llama  Ciña, 
le  toma  por  el  conjurado  del  mismo  nombre  y  le 
despedaza.  Hecho  mstórioo. 

La  inimitable  maestría  de  aqno!la<  escenas 
eleva  la  acción  á  tal  grado  de  magoilicencia,  que 
ao  pnede  esperarse  que  nioguD  arte»  no  dig^ 


conlinüe  creciendo,  pero  ni  siquiera  se  sostenga 
á  somejaole  altura.  Lo  cual  es  nilpa  de  la  natu- 
raleza del  hombre,  mas  vivamente  curioso  del 
éxito  de  un  j^  designio,  que  no  admirador  de 
la  constancia  con  que  otros  soportan  sus  conse- 
cuencias. Voltaire,  que  zaheria  á  Shakspeareal 
paso  que  le  dilapidaba,  y  que  queria  que  por 
amor  á  la  libertaa  so  entregasen  al  verdugo  los 
dramas  del  poeta  inglés,  cometió  indudablemente 
un  error  terminando  aquí  su  tragedia,  pues  esta 
aparece  un  nudo  sin  solución ,  un  enigma  sin 
clave;  en  atención  á  que  el  verdadero  héroe  de 
esta  tragedia  no  es  Cesar ,  sino  Bruto.  Bruto  y 
Casio  son  en  Sbakspeare  el  alma  de  los  oiros 
dos  actos,  mas  déhiles,  convengo»  peio  que 
abundan  en  bellezas  insignes. 

Al  principio  nos  encontramos  al  pié  de  los  mu- 
ros de  Módena  con  Antonio  y  Octavio  que  arre- 
glan friamentc  la  proscripción.  La  esoena  es  tre- 
menda. 

Antonio  {notontlo  la  lista  de  los  proscríptof. 
«Todosestos  perecerán.  Sus  nombres  están  mar- 
cados con  puntos. » 

Octavio.  «Lépido ,  también  tu  bermaao  debe 
morir.  ¿Consientes?» 

Lépido.  «Consiento.» 

Octav.  iSeííalale,  Marco  Antonio.» 

Lép.  «Con  tal,  Antonio,  que  no  viva  Publio, 
el  hijo  de  tn  berroano.» 

Ant.  'No  vivirá.  Mira  como  le  noto.  Lépido, 
corre  á  casa  de  César,  trae  el  testamento,  y  ve- 
remos de  desemharaianosde  algún  otro  legado. 
{Sale  Lépido.)  Ese  es  un  hombre  nulo,  bueno 
tan  solo  para  portador  de  men.«ages.  Cuando  el 
mimdo  se  divida  en  tres  porciones,  ¿debe  seme- 
jante individuo  alargar  la  mano,  y  ser  uno  de  loa 
tres  que  lo  repartan  entre  sí? » 

Oct.  «Y  si  tal  es  el  juicio  que  de  él  has  for- 
mado, ¿por  qué  contar  con  sn  voto  en  el  n^re 
decreto  de  proscripción?» 

Ant.  «Octavio,  tengo  mas  años  que  tü:  si  co- 
locamos en  ese  hombre  tal  honorpanaaNviaroos 
de  careos  odioso?,  él  sufrirá  su  peso ,  conducido 
ó  impulsado  por  el  camino  que  le  prefijemos;  y 
cuando  le  haya  llevado  al  ponto  de  su  destino,  se 
le  quitaremos  de  encima ,  y  despidiéndole  como 
un  asno  ya  sin  la  carga,  le  enviaremos  á  menear 
la  cabeza  y  comer  el  abundante  pasto.» 

Oct.  «líaz  coiiio  te  agrade  ;  pero^uu guer- 
rero intrépido  y  experimentado.» 

Ant.  «También  to  es  mi  caballo ,  Octavio;  y 
por  eso  le  doy  nn  buen  forrage:  ente  pasivo", 
acostumbrado  á  combatir,  á  dar  vueltas,  a  pa- 
rarse, á  correr;  mi  inteligencia  dirige  sus  movi- 
mientos maquínales.  Bajo  ciertos  respectos,  Lé- 
pido no  vale  mas.  Es  preciso  educarle  ,  discipli- 
narle ,  advertirle  que  se  mueva.  Es  un  entendi- 
miento estéril  que  se  alimenta  de  imitaciones, 
que  hace  su  moda  de  los  objetos  desechados  por 
los  demás.  iNo  hablemos  de  él,  pues  llaman  nues- 
tra atención  intereses  mas  graves.  Bruto  y  Casio 
marchan  levantando  ejércitos,  etc.» 

Poco  después  estamos  en  el  campamento  de 
estos  dos  en  Sárdis.  Bruto  ha  castigado  con  la 
infamia  á  Lucio  Pella,  legado  de  Casio,  acusado 
de  cobecho.  Casio  se  queja ,  y  de  aquí  nace  uo 
admifdble  diálogo.  La  amistad,  tan  ardiente  o» 
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tre  los  antiguos,  el  aprecio  de  Casio  á  Bruto ,  v 

el  conlra-sle  que  forma  con  la  ira  excitada  »  n  ol 
por  las  iojurias  que  cree  haber  recibido  v  por  las 
«margas  palabras  que  Broto  le  asesta ,  conmne- 
ven  al  lector.  Casio  saca  el  puñal,  y  cntrcfian- 
doleá  Broto:  (Toma (le dice)»  aqüi  tienes  el 
poSal;  mira  desoüdo  nu  seno ;  en  él  palpita  un 
corazón  mas  precioso  que  o!  oro,  mas  neo  que 
todas  las  minas  de  la  tierra.  Si  necesitas  un  rn- 
razoD  de  romano,  tómalo:  yoque  no  quise  darle 
otro,  te  lo  ofrezco.  Traspásalo,  como  traspasaste 
¿  César;  pues  yo  sf»  que  cuando  mas  le  aborre- 
cías, te  amaba  mas  que  lo  que  has  amado  uunca 
á  Casio.» 

BrtUo.  lEnvaina  el  puñal;  exhala  el  furor 
cnanto  te  plazca,  haz  lo  (jue  se  te  antoje  ;  será 
uoa  cosa  ridíenlaJioli  Casioí  Tü  te  has  colocado 
bajo  el  misino  yugo  con  un  hombre  sin  hiél :  la 
cólera  en  mi  sebo  es  como  el  fuego  en  el  peder- 
nal, que  se  desprende  al  herir  este ,  y  en  el  mo- 
mento que  sifrue  ya  está  frió.» 

Coiio.  «¿Se^uñ  eso ,  no  vive  Casio  mas  que 
pftm  servir  de  juguete  á  so  Broto  cuando  se  en- 
cuentre de  mal  humor?» 

Bruto.  (Al  expresarme  asi ,  también  me  ba- 
Baba  yo  mal  dispuesto,  t 

Casio.  «Y  lü  lo  confiesas?  Dáme  la  mailO.B 

Bruto.  (Y  con  ella  el  corazón.» 

Aquí  sucede  la  reconciliación ;  y  se  cnuan 
entre  ellos  y  con  oln»  personas  pálabas  tran- 
quilas. 

Casio.  ti\o  te  hubiera  creido  capaz  de  tanta 
olera.  » 

Bruto.  '  ¡Oh  Casio!  muchos  dolores  al  mismo 
lempo  Ueslrozaa  mi  alma.» 

Cam.  «¿Como  no  haces  uso  de  la  filosofía  para 
errar  tu  ánimo  á  los  males  eventuales?» 

Bruto.  «Nadie  soporta  el  dolor  mejor  que  yo. 
Porcia  ha  muerto.» 

Casio.  «;,Ila  muerto  Porcia?» 

Bruto.  <Ua  muerto.» 

Casio.  <¿T  no  me  has  matado  cuando  te  irrité? 

'Oh  pí'rdida  inmensa,  irreparable!» 

Cien  versos  de  los  que  pudieran  llamarse  tra- 
gedias de  palabras,  no  bastarían  á  pintar  el  alma 

de  Bruto  como  esta  e-rena.  v  fin»  disimula  un 
dolor  tan  intenso,  cual  era  lapéraida  de  su  ama- 
da esposa,  muerta  para  él ,  á  iin  de  no  turbar  la 
marcha  de  los  negocios  ptihiicos.  Pero  ¿hay  naila 
mas  natural  al  hombre  que  ese  humor  inquieto 
que  cü  él  produce  un  pesar  reprimido,  y  que 
convierte  para  él  en  objetos  de  ira  los  menores 
ncidenles?  Cuando  Bruto  oye  confirmada  por 
stros  la  noticia  de  a(|uella  muerte,  inclina  la  ca- 
ieza,  retlcxiona  un  instante ,  y  dice  :  c  Adiós, 
oues,  ;oh  Porcia!  Todos  tenemos  que  morir.  Me- 
bala ,  pensando  que  dcbia  morir  un  día,  ad- 
qairf  la  ñtena  nebesaria  para  sobrelleTar  hoy  so 
muerte.  í 

Meaala.  «Asi  deben  los  grandes  hombres  so- 
portar las  grandes  pérdidas. » 

Costo.  «El  estudio  me  enseñó  como  á  tí  esas 
cosas;  sin  embargo,  oii  naturaleza  no  podría  ser 
tan  sufdda.» 

Considérase  con  justicia  esta  escena  como 
ejemplo  del  patético  mas  sublime,  en  que  el  llanto 
no  nace  de  ver  llorar,  sino  de  la  firmeza  del  hé- 
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roe.  Del  mismo  modo  nos  estremecemos  cuando 
Ugniino  dice :  Yo  tto  Uofiafo;  por  <w  ni  alma 

se  vettijicó. 
Inmediatamente  después  Bruto  se  sepulta  en 

los  negocio»,  dispone  las  batallas;  luego,  cuando 
está  para  retirarse  (revelación  cierlísiraa  de  la 
naturaleza  humana),  se  diría  que  experimenta 
alguno  de  miuellos  terrores  ¡níieliiiibies  que  nos 
turban  en  la  muerte  de  nuestros  parientes,  y 
llama  en  torno  de  sí  á  sus  esclavos ;  encarga  a 
uno  que  toqse,  l)ero  se  queda  dorundo. 

Aquí  la  historia  permitía  al  poííia  hacer  uso 
de  lo  uiaravilloso ;  preséntase  el  ;.',enio  malo  á 
Bruto;  este,  asustado,  despierta  á  sus  fámulos; 
y  luego  (jue  recobra  su  aplomo  ,  da  las  órdenes 
bjwrtunas  y  se  encamina  á  Filipos.  Allí  le  en- 
contramos en  el  acto  Y,  en  el  campamento  don» 
dee>lán  para  empeñar  el  combate  Romanos  con 
Romanos,  tista  consideración  conmueve  á  Bruto, 
V  trata  de  entablar  un  arreglo;  pero  Antonio  y 
Octaviano  le  re¡)rrní!i'n  las  melosas  palabras  de 
que  se  valió  al  as^^siuar  á  César :  «Tienes  ,  ^ob 
Bruto!  dulces  oalabras  y  malos  hechos!  Abriste 
el  corazón  de  César,  cxrl.uu  indc:  Salud  y  Ictrga 
vida  á  César ft  le  dice  Octavio;  y  xVotonio  <  ¡trai- 
dores! cnaBitofoestros  cobardes'poñales  se  cho- 
caban uno  con  otro  en  el  costado  de  César,  os 
fOzábais  como  tigres.  Postrados  á  modo  de  es- 
clavos, arrastrándoos  como  serviles  gozquecillos. 
I)esábais  los  piés  de  César  ,  mientras  el  infame 
Casca,  acercándose  por  detrás,  atravesó  su  cue- 
llo. ¡Aduladores! 

Casio.  1 1  Aduladores?  Di  gracias  á  ti  aáemo, 
¡  oh  Bruto  !  Esa  lengtia  no  nos  ultrajaría  hoy  ai 
Casio  itubiese  sido  el  dueño.» 

Casio  que  eDtooce<:  hahia  aconsejado  matar  á 
Antonio,  es  ahora  ded  ctámcn  contrario  á  la  ba- 
talla. Dice  a  Bruto  :  «Si  somos  vencidos,  esto 
es  el  último  instante ,  el  tiltimo  que  conversa- 
mos juntos.  ;.  Qi:é  has  resuello  hacer?» 

Bruto.  «Regirme  por  la  lilosofía  que  me  hizo 
censurar  en  Catón  el  acto  de  darse  muerte.  No 
sé  por  qué ;  pero  me  parece  una  acción  vil  acor- 
tarse la  vida  por  temor  de  males  futuros.  Me  ar- 
maré de  paciencia  ,  y  aguardaré  que  se  ctmpU 
la  voluntad  del  poder  Mipr^-mo  que  pieside  á 
nuestros  destinos  en  la  tierra. » 

El  suicidio  no  es ,  pues ,  presentado  como  un 
heroísmo  en  Shakspeare ;  ni  tampoco  el  asesi- 
nato del  tirano,  como  se  acostumbra  en  la  iiayor 
parte  de  las  trageilias.  donde  desaparecen  los 
nombres  para  no  que  Ur  mas  qoe  los  portentos 
de  heroismo  6  de  mal 

La  batalla  y  la  muerte  de  Casio  se  verilican 
según  la  historia.  Al  ver  su  cadáver.  Bruto  ex- 
clama :  *¡0h  César!  aun  eres  poderoso.  Tu  som- 
bra se  pasea  por  la  tierra,  y  vuelve  nuestros 
aceros  contra  nuestras  entrañas.  > 

Retratad.;  también  al  natural  está  la  última 
derrota  del  ejército,  y  Bruto  que  se  lanza  sohrc  la 
espada  de  Estratos,  creyendo  aue  la  sombra  de 
Cesar  le  advierte  que  Iri  llegado  para  él  el  ins- 
tante de  morir.  Su  panegírico  debe  ser  recitado 
por  los  enemi«>s. 

Odavio.  «Tengo  conmigo  á  todos  los  qoe 
sirvieron  á  Bruto.» 
Antonio.  cDe  todos  los  Romanos  este  fue  el 
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mas  Doble ;  es  el  único  de  los  conjurados  que 
no  obró  por  envidia  del  gran  César,  y  que  entró 
Tírtooso  «D  la  liga.  No  tuvo  mas  pensamiento 

306  el  bien  y  el  inlcré«  de  lodos.  Su  vida  se 
eslizó  tranquila  v  pura  :  los  elementos  de  su 
ser  estaban  tan  felizmente  proporcionados ,  que 
la  naturaleza  pudo  decir  kí  nniveiso Ahí  te- 
néis un  hombre.» 

Octavio.  «THbotémoflle  el  respeto  y  hagámos- 
le las  exequias  que  merece  su  virtud.  Su  cuerf)o 
reposará  esta  noche  en  mi  tienda ,  con  todos  los 
adornos  mss  decorosos  de  un  gverrefo.t 

Es  dinVi!  prnrr  en  escena  un  carácter  nin? 
insi^e  que  el  de  Bruto.  Educado  en  la  íiluüoíia 
platónica,  afable cw el  pueblo,  lleno  de  bondad 
en  el  seno  de  su  familia  ,  dotado  do  la  nielanco- 
iia  que ,  en  las  épocas  de  crisis ,  domina  las  al- 
mas nobles,  veia  los  males  dé  Roma  y  los  la- 
mentaba en  secreto  :  cuando  Casio  le  exrila  á 
remediarlos  matando  á  César,  él  pesa  la  justi- 
cia V  la  necesidad  de  este  acto  con  su  repugnan- 
cia de  verter  sangre  y  con  el  amor  que  profesa 
á  César;  y  pareciéndóle  que  la  balanza  se  incli- 
na al  lado  de  aquellas ,  decide  la  muerte  del 
dictador,  no  para  socederlc,  no  por  la  codicia 
de  «u  horoncia,  sino  por  íntimo  convencimiento. 
Asi  Plutarco  nos  le  pinta  en  el  Senado  ,  abrién- 
dose calle  entie  los  conjurados  para  sepultar  su 
puñal  en  el  seno  de  César  y  participar  del  acto 
justo  ysm}to.  No  quiere  que  se  preste  juramen- 
to :  ¿es  capaz  nn  ciudadano  de  fallar  á  su  pala< 
bra? ;,  Necesita  jurar  para  cumplir  con  sii  dclx  r? 
No  quiere  qut  se  mate  á  Antonio;  ni  tampoco 
«lue  se  le  niegue  la  palabra ;  por  el  contrarío ,  se 
presenta  al  pueblo  para  justiticarse ,  persuadido 
de  obtener  su  aprobación.  Asi,  solo  él  merece 
•er  leroetado  por  sus  mismos  enemigos  y  ven- 
gadores de  su  víctima. 

Este  carácter  lo  tomó  Shakfpcare  del  estudio 
genera]  de  la  naturaleza  humana,  aplicado  es- 
pecialmente á  un  tiempo  y  á  un  lugar  que  le  su- 
ministró la  historia;  y  sin  apartarse  un  ápice  de 
esta,  escribió  una  tragedia  que  debe  figurar  en- 
tre las  mejores  del  teatro  de  todos  los  pises. 

Voltaire ,  que  no  perdía  de  vista  á  Shakspeare 
y  que  pretendía  corregir  su  rudeza  é  ignorancia, 
exageró  el  caricter  y  m  situación  de  Bruto  ba> 
cicndo  sospechar  aue  fuese  hijo  de  César;  de 
suerte  que  la  gran  lucha  del  Senado  y  el  Impe- 
rio está  oculta  detrás  de  un  parricidio.  El  her- 
mo«o  contraste  de  Antonio  y  Bruto  desaparece, 
pues  Voltaire  no  se  atreve  a  presentar  en  la  es- 
cena &  Broto  parricida ,  v  ae  consiguiente  es 
arrastrado  á  la  inverosimilitud  de  que  el  impe- 
tuoso Casio  ceda  la  tribuna  á  Antonio,  acto  que 
solo  se  adapta  á  la  magnánima  coniiacza  de 
Bruto. 

tLa  Muerte  de  César  de  Voltaire  (dice  Schle- 
gel)  es  una  tragedia  incompleta;  acaba  con  un 
trozo  tomado  de  Shakspeare,  cual  es  el  discurso 
de  Antonio  ante  el  cadáver  de  César;  esto  equi- 
vale á  decir  que  no  tiene  desenlace.  Por  otra 
parte  ¡qué  mal  concebido  y  enlatado  está  todo! 
¡  Qué  trama  formada  aprisa  ,  y  groseramente 
urdida  !  ¡  Un  César  que  se  deja  amenazar  en 
presencia  de  todos  los  conjoraoos,  y  no  conoce 
ana  designios !  ¡Qué  repugnante  atrocidad , y 


ademas  contraria  al  caiácler  romano ,  es  la  de 
Bruto,  el  cual,  inforinado  de  que  César  essa 

padre ,  le  mata á  traición!  La  historia  de  Roma 
suministra  ejemplos  de  padres  que  condenaroa 
á  muerte  á  sus  hijos ;  las  leyes  extendian  la  au- 
toridad paterna  basta  poder  disponer  de  la  vida 
de  los  hijos ;  poro ,  el  asesino  de  su  padre ,  aun- 
que fuese  el  salvador  de  la  libertad  ,  nu  hubiera 
parecido  á  los  ojoa  de  los  Bomancs  sino  na 
niónstriio  sarrílego.  Ademas,  nada  tan  des- 
agradable como  las  incongruencias  en  que  in- 
curre el  peta ,  obligado  por  la  observancia  de 
la  unidad  de  lugar.  La  escena,  según  se  indica, 
pasa  en  el  Capitolio ;  la  conjuración  se  trama  ea 
medio  del  día ;  entre  tanto  César  va  y  Tiene ,  y 
{)arece  que  los  mismos  conjurados  no  saben  don- 
de están,  pues  que  Casio  grita :  Cutu  otif  au  Ca" 
fñtole. 

»No  vale  mas  el  Catilina ,  en  cuya  pieza  ha- 
llamos iguales  defectos.  Voltaire  no' entendía  de 
conjuraciones ;  aunque ,  á  decir  verdad ,  todo  el 
sistema  de  las  reglas  francesas  impide  dar  á  tal 
asunto  nquolla  tétrica  enerpía  que  le  es  prop)ia. 
No  solo  las  unidades  de  tiempo  y  de  lugar  son 
contrarias  á  este  género  de  efecto ,  sino  que  la 
necesidad  de  sostener  conslanlenienle  el  lengua- 
je elevado,  no  permite  al  {K>ota  eulrar  en  la 
exacta  pintura  de  ks  particularidades,  que 
constituyen  en  este  raso  el  punto  cardinal.  Las 
maquinaciones  de  una  trama ,  y  los  esfuerzos 
para  desbaratarla ,  se  asemejan  'á  aquellos  tra- 
bajos subterráneos  de  los  minadores ,  por  medio 
de  los  cuales,  los  sitiadores  y  los  sitiados  tratan 
reciprocamente  de  destruirse.  Cuando  se  descri- 
ben las  vueltas  de  estos  oscuros  laberintos,  el 
poeta  se  dirige  al  eutendimiento  de  los  especta- 
dores. Si  Caltlína  y  sus  cómplices  no  hubiesen 
tenido  mas  astucia  y  disimulo  ,  ni  Cicerón  mas 
resolución  y  prudencia  que  las  que  les  da  Vol- 
taire ,  los  unos  no  pusieran  á  Roma  en  peligro  ni 
el  otro  la  salvara.  Esta  tragedia  gira  siempre 
en  torno  del  mismo  punto  ,  cada  personage  cla- 
ma contra  todos  los  demás,  y  ninguno  obra.  La 
sencilla  narración  de  Salostto  es  la  verdadera 
poesía  do  la  historia ,  y  la  tragedia  de  Voltaire 
se  resiente  de  la  retorica  escolástica.  El  poeta 
inglés  Johnson ,  doúgndo  y  calumniado  por 
VoU.iirc,  habia  comprendido  mucho  mejor,  en 
este  asunto ,  las  justas  correlaciones  de  los  inte- 
feses  homanos.» 

Cnn  estas  últimas  palabras  Schiegel  no  quiere 
decir  que  la  tragedia  de  Johnson  tenga  graa 
mérito.  Mas  critico  que  poeta,  aquel  inglés  sa- 
bia mejor  evitar  los  defectos  que  obtener  las  1  e- 
Ilezas.  En  su  Caíilina  muestra  haber  estudiado 
profundamente  á  Salustío  y  Cicerón ;  pero  igno- 
ra el  arte  de  transformar  la  historia  en  poe-ía, 
los  sentimientos  en  acción ,  como  Shakspeare. 
No  se  cuidó  de  las  unidades  de  tiempo  y  de  lu- 
gar, impropias  mas  que  de  ningún  otro' asunto, 
de  los  de  esta  clase;  y  abundó  en  j)ersonages.  La 
sombra  de  César  recita  el  prólogo ,  como  la  de 
Tántalo  en  el  Tieüe  de  Séneca  :  al  6n  de  cada 
acto ,  el  coro  expone  una  excelente  moral ;  pero 
Johnson  no  supo  elevarlo  á  la  importancia  de 
que  gozó  en  la  tragedia  griega.  El  i^imer  acto, 
en  que  sucede  la  conjuración,  tiene  un  no  sé 
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qué  (le  salvaje  y  de  tosco ,  que  revela,  sin  em- 
barco ,  eisiro  y  vigor.  En  el  segundo  hay  dema- 
siados discunoB  die  las  mujeres  que  descubren  y 
divulgan  la  conjuracioQ.  En  Umo  lo  demás  la 
verdad  está  cooservada  siempre ;  mas  sin  llegar 
i  Ulirla  con  la  verdadera  poesía. 

Los  scüores  Pyat  y  Theo  han  probado  á  escri- 
bir alguaaj»  escenas  que  pueden  ofrecerse»  no 
como  iBodelo  de  verdadera  dramática .  sino 
como  una  tentativa  de  reprcscntnr  á  los  Roma- 
nos ,  no  en  ios  rostros  y  en  el  Capitolio ,  sino  en 
sus  casas,  con  sus  ropas ,  costumbres  y  lengua- 
je: de  hacerlos  ver,  dicen,  bajados  de  los  zan- 
cos ,  caminar  sin  hemistiquios  y  conspirar  sin 
cesuras. 

No  se  crea  fuera  de  propósito  esta  digresión 
sobre  otras  tragedias  de  argumento  romano. 
YotTieodo  i  ^kspeare,  meiicioiiBreBOs  dos 
Das  que  tomó  de  aquella  historia :  CorUtUmo  y 
Mareo  Antonio, 

Para  el  primero  de  estos ,  la  historia  le  ofrecía 
escasísimos  materiales;  la  crítica  no  babia  reve- 
lado la  verdadera  índole  y  el  objeto  de  aauetlas 
luchas ,  en  que  la  plebe  invocaba  la  igualdad  de 
los  derechos,  y  en  que  al  cabo  llego  á  citar  al 
soberbio  patricio  ante  el  tribunal  donde  pronun- 
ciaba SMS  decisiones  sin  necesidad  de  losau.>pi- 
cios.  La  acción  misma  ea  el  poeta  no  procede 
tan  unida,  tan  acelerada  iiacia  el  lin,  que  sea 
capaz  de  sostener  sin  debilitarse  el  iuleres  del 
lector.  Pero  el  instinto  poético  le  ayudó  á  adivi- 
nar admirablemente  la  situación  dé  aquellos  pa- 
tricios ,  obligados  á  aplaudir  una  plebe  que  des- 
predabao,  y  los  tumultos  de  una  plebe  que  sen- 
tía sus  necesidades ,  sin  comprender  á  fondo  la 
naturaleza  de  estas  y  el  modo  de  satisiacerlas, 
y  que  se  agitaba,  como  de  costumbre ,  entre 
el  bien  y  el  mal,  catre  la  ambieion  y  el  envíle* 
cimiento. 

Al  alzarse  el  tdoB,  eniran  nuches eludadanos 

amotinados,  con  mazas,  palos  y  otras  armas. 

Primer  ciudadano.  «Antes  de  alejarnos  mas» 
oídme.» 

Muchos  ciudadanos.  tHabla,  di  pronto.» 
^  Primer  ciudadano.    Estáis  resueltos ,  deci- 
didamente resueltos  i  morir ,  mas  bien  que  su- 
frir el  hambre  ?  > 

Cituladatios.  «Decididamente  resueltos.» 

Primer  ciudadoM.  tAnte  todo  ¿sabéis  que 
Cayo  Marcio  es  el  principal  enemigo  del  pueblo?» 

Ciudadanos.  «Lo  sabemos,  lo  sabemos.» 

Primer  ciudadano.  «  Matémosle ,  y  tendre- 
mos el  t  igo  barato.  ¿Está  decidido?» 

Ciudaaanos.  «Decidido;  no  hablemos  mas 
y  bagase  sin  j^érdida  de  tiempo.» 

Sejfmdo  eiudadma,  «Una  palabia,  buenos 
ciudadanos.» 

Piimer  ciiidadaiío.  «Decid  pvbres  ciudada- 
nos; tal  debe  ser  nuestro  titulo.  El  de  buenos  solo 
pertenece  á  los  patricios.  Nuestros  tiranos  ateso- 
ran lo  que  seria  para  nosotros  un  alivio.  Si  nos 
cediesen  le  que  les  sobra  mientras  aun  es  tiem- 
po, honraríamos  su  humanidaiJ.  Pero,  en  su 
sentir .  ese  sobrante  suyo ,  nos  sobraria  también 
i  nosotros.  La  palidez  que  nos  cubre,  el  cnadro 
de  nuestra  miseria ,  son  para  ellos  gnSú  esptc- 
táculo,  que  les  hace  mas  cara  su  opul^cia. 
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Venguémonos  ,  pues ;  desahogneraos  con  estas 
armas  nuestro  furor ,  mientras  nos  quedan  aun 
fueras.  Saben  los  Dioses  <^ue  el  baéibre  es  lo 
que  me  induce  á  hablar  asi;  pues  no  pido  san- 
gre ,  sino  pan. 

Segundo  ciudadano.  c¿Quereís proceder  antes 
contra  Cayo  Marcio?» 

Ciudadanos.  «Si ,  que  es  lobo  de  su  pueblo.» 

Secundo  ciudadano.  cPensad  en  los  ser vieios 
que  ha  hecho  á  su  patria.» 

Primer  ciudadano.  «Es  cierto;  nosotros  se 
los  agradecemos;  pero ,  harte  se  na  desquitado 
con  su  soberbia.  > 

Segundo  áudadano.  <  Hablad  sin  ira,  como 
valientes  que  seis.» 

Primer  ciudadano.  «Yo  os  diré,  que  solo  el 
orgullo  le  ha  n:.ovido  en  sus  mraodes  empresas. 
¡  Necios !  ¡Dicen  que  en  todo  na  níiado  al  bien 
de  la  patria!  Pues  Im  n  .  contesto  que  no  ha  lle- 
vado mas  mira  que  complacer  á  su  madre  é  ilus- 
trar su  nombre.  Sí ,  so  orgullo  es  igual  á  su  va- 
lor.» 

Segundo  ciudadano^  aLe  reprendcb como  de- 
lito una  falta  de  temperamento  que  no  ha  podido 
corregir;  pero  en  cambio,  no  le  ladiareis  de 

avaro.  » 

Piimti  ciudadano.  «Si  esta  libre  de  esc  vicio, 
tiene  otros  muchos  que  seria  largo  enomenr. 
(CritoÁ  adentro.)  ¿De  donde  proceden  esos  gri- 
tos? El  oiro  lado  de  la  ciudad  esta  insurrecto. 
¿  (jiic  hacemos  nosotros  aquí  ?  ¡  Ai  Capitolio!» 

Ciudadanos.  «Venid,  venid.» 

Primer  ciudadano.  «Deteneos.  ¿Quien  llega? 
{Lntra  Menenio  AgtipaJ) 

Segundo  ciudadano.  *  El  valiente  Menenio 
Agripa ;  uno  que  ha  amado  siempre  al  pueblo. » 

Primer  dudüdano.  «Sin  dude.  iSi  los  demás 
fuesen  como  él  I » 

Menenio  es  un  viejo  mordaz,  naturalmente 
bebedor,  que  con  sus  burlas  hace  resaltar  la  es- 
tupidez de  U»  ;»!(  heyos.  A  fin  de  reconciliar  los 
ánimos ,  quiere  probar  que  el  hambre  no  es  cau- 
sada por  el  Senado  ni  por  los  patricios ,  y  reite- 
re la  conocida  iábula,  interrumpien  lolc  a  cada 
instante  los  plebeyos  con  sus  acosluüibradas  re- 
flexiones. Marcio,  at  contrario,  los  provoca  con 
lüs  mas  orgullosos  insultos.  «¿Qué  nuevos  ru- 
mores son  estos,  plebeyos  insensatos,  4  quienes 
cubre  una  ina'sante  lepra?» 

Primer  ciudadano.  «¡Oid  las  corteses  pala- 
bras que  siempre  nos  dirige  !> 

Marcio.  «El  que  os  hablase  coa  cortesía,  se- 
ría un  indigno  adulador.  ¿Qué  pedís,  canalla 
despreciable ,  no  contenta  ni  con  la  guerra  ni 
con  la  pa¿,  pues  la  una  os  aterra,  al  paso  que 
la  otra  os  hace  revoltosos?  ¿  Quién  ha  de  lOMf 
conlianza  en  vosotros?  Parecéis  leones,  y  sois 
tinados  cer\aiillos;  os  reputan  zorras  y  seis 
gant^os ;  duráis  tanto  CMUO  uo  carbón  encendido 
sobre  el  hielo,  ó  como  granizo  expuesto  al  sol. 
Vuestra  virtud  cou^iisle  en  elevar  al  aue  se  so- 
mete al  delito  y  reprimir  al  que  ama  la  justicia. 
Aborrecéis  á  los  que  merecen  honores,  y  vues- 
tro afecto  se  asemeja  al  apetito  desordenado  da 
un  euTermo ,  que  desea  solo  aquello  que  exacer- 
ba su  mal.  Quien  fia  en  vuestro  favor,  es  como 
si  nadase  con  alas  de  plomo,  pensase  derribar 
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la  cocina  con  jiiDco>.  ¡Raza  ina]<lita!  ¡Coofíar 
en  vosotros!  A  cada  minuto  raudai?  de  dictamen; 
a  cada  mÍDUlo  celebráis  al  que  odübtit  antes, 
maldecis  á  aquellos  á  quienes  tejíais  •ruirnaldas. 
iQué  motivo  os  induce  á  gritar,  en  varios  pun- 
tos de  la  ciudad ,  contra  el  Doble  Senado ,  que 
deberíais  reverenciar  después  de  lo>  Dioses ,  y 
sin  el  cual  os  devoraríais  los  unos  á  los  otros?... 
(ift  Menmio.)  ¿Qué  piden?» 

Mem'ncio.  '  Trigo  barato ,  porque  diceil  qiie 
la  ciudad  está  bien  provista  de  él.i 

Mutio.  «lilhoreaifos!  ¿Que  hay  trigo,  dicen? 
¿Desde  junto  á  su  hogar  prcsiiiiien  ronocsr  lo 
que  sucede  en  el  Capitolio ,  t|uicn  sube  y  quién 
declina  \  y  conjeturar  nuestras  alianns ,  nues- 
tros matnmonios,  y  hacer  triunfar ,  á  su  antojo, 
á  los  que  aman ,  o  abatir  á  lo<:  que  aborrecen 
al  nivel  de  la  suela  de  su  calzado  remendado? 
¿Dicen  que  hay  bníanU  trigal  Si  los  nobles 
olvidasen  por  una  vez  su  ciudad  y  ni<'  deja-en 
hacer  uso  de  la  espada  formaría  tal  iiiuQtaüia  con 
los  ñdáveres  de  algunos  miles  de  estos  esela* 
vos ,  que  la  punía  de  mi  lanza  podría  tocar  ape- 
nas la  cima. 

Men.  «Estos  están  ya  convencidos,  y  aunque 
sa  ¡nsolcnria  es  i:ranae ,  mirad  como  van  reti- 
rándose poco  á  poco.  Pero,  decidme  ¿ qué  piden 
allá  abajo  los  otros  amotfnados?» 

Mar.  «Ya  e-t;in  dispersos,  ¡que  no  murieran 
todos!  Decían  que  el  hambre  los  aquejaba,  lan- 
zaban suspiros  y  repetían  proverbios  á  este  te- 
nor:—£1  hambre  rompe  las  piedras  ;  conviene 
que  coman  los  perros; — el  saco  vacio  no  se 
maiüienc  en  pie ; — los  Dioses  no  dan  el  grano 
solammte  parü  Un  rieog.  De  este  modo  etpiesa- 
haii  sus  (juojas,  y  como  se  les  contestase  .  con- 
cediéndoles el  derecho  de  petición  ,  presentaron 
una  capaz  de  hacer  estallar  un  corazón  ceneroso, 
Y  temblar  á  la  autoridii»!  mas  (irme.  Entonces 
ios  hubiérais  visto  arrojar  al  aire  sus  gorros, 
eomo  si  quisiesen  oolganos  de  los  caemos  de  la 
luna  y  gritar  deses(>erailamente  á  cual  nas.» 

Mta,  cjQué  se  les  concedió ?• 

ííar.  cGinootribanos  pata  defender  sus  absar^ 
dos  privilCjíios,  y  elegido*  por  ellos.  Uno  es 
Jnnio  Bruto,  otro*  Sicioio  Veluto;  los  demás  no 
sé...  i  Malditos  sean!  Antes  hubiera  destechado 
esa  canalla  todas  las  rasas  de  la  ciiida  1  .  (nie 
yo  les  concediese  tanto.  Con  el  tiempo  usurparán 
el  poder  supremo,  y  fonnarán  proyectos  mas  vas- 
tos para  justifícar  sus  rebeliones^* 

men.  «¡  Extraño  caso!» 

Mar.  (al  pueblo),  t  Volved  á  vuestras  casas, 
viles  Araginentos  de  esta  sedieioii;  pero,  se  acerca 
e!  instante  en  (}ue  predominen  los  patricios,  pues 
se  anuncia  que  inarehan  contra  liorna  los  Vots- 
cos ,  mandados  por  Tulio  Auüdio ,  general  va- 
liente, <]ue.  excita  la  emulación  de  Marcio.  Si 
una  mitad  del  universo  estuviera  en  guerra  ron 
la  otra,  y  Avfdio  peteaaebajo  mi  bandera ,  me 
pasari;i  á  la  contraria  por  tener  el  gusto  de  reñir 
con  el ,  es  un  león,  cuyo  cazador  me  enorgu- 
llezco de  ser.i 

Asi  habla  Marcio,  y  acepta  contenió  el  irá 
coml)aiir  contra  Tulio  Autídio.  Larcio .  valiente 
anciano,  general  oonCominio  en  aquella  guerra, 
diee  que  ios  años  no  le  han  qnebnniado,  y  que 


«apoyado  con  una  mano  en  una  enrina,  com- 
batiría con  la  otra,  mas  bien  que  {^rmaueccr 
expectador  ocioso  de  aquella  guerra.» 

Marcio,  a!  tiempo  de  irse,  dice  :  «Los  Vols- 
cos  tienen  trigo  eu  abundancia.  Conduzcamos 
esta  gente  á  sus  graneros  ,  pues  á  fuer  de  ham- 
brientos reptiles  devorarán  las  provisiones  de 
sus  enemigos.  Sediciosos  dignos  de  nuestras  con- 
sideraciooeB,  vneetni  vnlentm  se  muestra  á  tiem* 
po;  seguidnos,  os  lo  «iipüro.» 

Los  tribunos  Sicinio  y  ürnto  tiemblan  de  furor 
ai  oir  tales  insultos. 

Sicinin.  «Me  admira  que ,  ron  tanta  arrogan- 
cia, sufra  el  ser  segundo  de  Cominio.» 

Bruto.  cLa  fama  á  que  aspira  y  que  ya  ha 
adquirido ,  no  puede  conservarse  ni  aumentarse 
mejor  que  ocupando  un  puesto  mferior  al  pri- 
mero ;  pues  la  rergUenza  de  los  errores  recaerá 
todasoore  el  general,  aunque  hava  hecho  cuanto 
un  hombre  es  capaz  de  hacer,  y  fa  necia  censura 
gritara,  hablando  de  Marcio  :  ¡Oh!  ¡si  él  hubiese 
mandado  la  expeáUiónl* 

Sicinio.  «Y  en  raso  de  que  el  éxito  sea  bueno, 
la  opinión ,  favoreciéndole  a  él ,  quitara  todo  el 
mérito  á  Cominio.» 

¡{rulo.  «En  efecto,  la  mitad  de  los  honores 
de  Cominio  sonde  Marcio,  aunque  Marcio  no 
los  hava  f»nado,  y  todos  los  errores  del  geoenl 
serán  glorias  para'Marcin .  aunque  no  baya  mo- 
vido un  dedo  para  obtener  estas.» 

Entre  tonto  que  el  Senado  de  los  Volseos  pre- 
para el  ataree ,  Volumnia,  madre  de  Marcio. 
conforta  á  Virginia ,  su  mujer ,  y  le  dice  que  no 
llore  su  ausencia ,  pues  (pie  participa  de  su  glo- 
ria ;  pero  la  tierna  esposa  continúa  llena  de 
aprensiones. 

¡  Estamos  en  el  campamento  delante  de  Conoli; 
Marcio ,  viendo  á  los  Romanos  rechazados,  los 
tacha  de  cobardes,  rehace  sus  filas  y  se  precipita 
dentro  de  la  ciudad,  la  cual  es  tomada;  Marcio 
herido ,  colma  de  improfwrios  á  la  plebe  <|ae  se 
carga  de  oro,  y  vuelve  á  socorrer  e!  campo  de 
Cominio,  al  cual  dice:  «¡Está  bien  á  nuestros  se- 
ñores, los  plebeyos,  tener  tribunos!  ¡Malditos 
sean!  ¡No,  el  tímido  ratón  no  huye  del  pérfido 
gato,  como  ellos  de  una  turba  de  Volseos  que  les 
ganan  en  lo  despreciables !» 

Cominio.  «Pero  ;  romo  habéis  triunfado?» 

Murcio.  «¿Os  parece  tiempo  este  de  narra- 
dones?...  ¿Dónde  está  el  enemigo?» 

Y  al  oir  (jue  había  llevado  la  mejor  parte, 
renueva  la  batalla,  vence,  y  los  dos  generales 
confiesan  que  le  <lel)en  la  victoría.  Se  Te  brinda 
que  elija  lo  que  quier?.  del  botín,  y  él  no  admite 
mayor  porción  que  los  demás;  desprecia  los  aplau- 
sos y  las  müsíras  del  ejérciio  :  «Si  las  trompetas 
(dieé)  se  vuelven  instrumentos  de  alabansa  en  el 
cam|)n  de  batalla,  estos,  como  las  ciudades,  no 
serau  mas  vpie  las  pedidas  exterioridades  de  la 
adulación.  Sí  el  hierro  del  guerrero  se  somete  á 
la  muelle  lisonja  como  la  seda  del  cortesano, 
prepárense  entonces  afeminadas  canciones  que 
sirvan  de  preludio  á  las  batallas.  > 

Es  aclámalo  ron  el  titulo  de  Coriolano,  y  en 
Roma,  al  (}uc  se  alegran  sus  amigos,  tiem- 
blan los  tnbunos ,  preríndo  como  va  á  aumen- 
tarse su  orgullo.  Guando  llega  en  tríimfo,  se 
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«chai  loB  piés  de  sn  madre,  la  cual  eeeimuieee 
con  tal  hijo,  mieatns  que  la  mojer  toda  afec- 
to llora. 

Goríolano  piensa  entonces  en  pedir  el  eonsn- 

lado ;  roas ,  para  conseguirlo ,  es  preciso  presen- 
tarse humildemente  ál  pueblo,  mostrarle  las 
heridas  é  implorar  su  voto,  cosas  á  que  él  ha 
protestado  do  quererse  someter.  A  fío  de  atraerse 
la  aristocracia,  los  patricios  hacen  que  el  cón- 
sul refiera  en  el  Capitolio  las  hazañas  del  héroe, 
V  estas  bastan  pata  que  el  senado  le  dé  sa  voto. 
I^ero,  no  puede  conseguir  el  de  la  plehe  sin  suje- 
tarse á  los  usos  de  los  candidatos. 

Primer  cittd.  tEn  suma ,  si  pide  noestios  vo- 
tos, no  debemos  ncfrárselos.» 

Segvtido  ciud.  «Sin  embargo,  lo  podríamos  si 
quisiésemos.  ■ 

Tercer  ciud.  «Es  indiulableque  reside  en  noso- 
tros ese  poder,  mas  no  somos  dueños  de  ejercerlo, 
porque  sí  nos  muestra  sus  heridas  y  nos  cuenta 
sus  acciones  de  guerra,  estaremos  obligados  á 
besar  aquellas  cicatrices  y  á  prestar  oido  k  sus 
palabras.  Si ,  en  caso  de  que  refiera  sus  nohles 
nedios,  habremos  de  manifestarle  nuestro  reco- 
nocimiento, porque  la  ingratitud  es  un  vicio 
monstruoso ,  y  si  el  pueblo  fuese  ingrato ,  seria 
nn  mónstruo.  Somos  miembros  del  pueblo,  v  sl  - 
remosíuiemhros nionslnin<;os por  nuestra  culpa.» 

Primer  ciud.  «Para  formar  semejante  idiía  de 
nosotros,  bastaría  Mtar  á  lo  que  el  dice ,  pues 
cuando  nos  sublevamos  con  motivo  de  la  cares- 
tía del  grano ,  no  vaciló  en  llamamos  el  móns- 
trao  délas  cien  cabecas.t 

Tercer  ciud.  cNoesCoriohno  el  único  que  nos 
ha  dado  ese  nombre ,  fundándose,  no  en  que  los 
unos  tengan  cabellos  castaños  y  los  otros  ne- 
gros ,  tii  en  ([lio  oítos  los  tengan  en  abundancia 

Í aquellos  sean  calvos,  sino  en  la  gran  variedad 
e  almas  (¡ue  nos  distinjsme.  T  en  efecto ,  si 
todos  nuestros  ánimos  dehicstm  salir  de  un  solo 
cráneo ,  se  les  vería  desplegar  las  alas  al  niismo 
tiempo  á  Orieiue,  a  l^unicnte,  al  Mediodía  y  al 
Norte.  Partiendo  del  mismo  centro,  llegarían  en 
línea  recta  á  todos  los  puntos  de  la  circun- 
ferencia. > 

Segundo duá.  «¿Lo  creéis  asi?  Ahora  bien, 
¿que  dirección  tomana  mi  espíritu  ,  según  vos?» 

Tercer  ciud.  tlu  espíritu  no  dejaria  su  mao- 
«on  con  la  presteza  que  otro,  tan  sepultado  está 
en  el  fondo  do  tti  sólida  cabeza;  pero,  si  llegase 
a  desasirse,  ina derecho  al  Mediodía.» 

Segmtdo  eiui.  t¿Por  qoé  hácia  ese  lado?» 

Tercer  ciud.  «Para  perderse  en  medio  de  la 
niebla,  desde  donde,  evaporadas  las  tres  cuartas 
partes  y  reducidas  á  corrompido  iodo ,  la  dltima 
cuarta  pirie  volvnía  á  U,  para  ayudarte  á  en- 
contrar mujer.» 

Segundo  ciud.  «¡Siempre  chistoso!...  Que  os 
haga  buen  provecho  vuestra  risa.  > 

Tercer  ciud.  «¿Estáis  resueltos  á  dar  el  voto? 
Pero,  poco  iniporia  que  lo  den  todos,  la  plura- 
lidad decide.  En  cuanto  á  mí,  digo  que  si  Co- 
riolano  se  humilla  ante  el  pueblo ,  nn  ha  habido 
hombre  mas  digno  que  él.  (Entran  Cor  tolano  y 
Menenio.)  Ahí  está,  y  trae  el  humilde  vestido 
del  ranilidato ;  observemos  cómo  se  porta.  No 
permanezcamos  asi  reunidos,  acerquémonos  á 


él ,  pocos  de  cada  vet ,  conviene  qn*  hable  k 

cada  uno  en  parli>i)lar.  á  fin  do  rjdf  a  todos  ¡n- 
dividuahnente  les  resulte  un  honor  personal  con 
elegirlo.  Seguidme ,  y  os  ensenaré  el  modo  de 
aproximaros.» 

Todos  los  ciudadanos,  «Bien,  asi  está  bien.» 

(Salen,) 

Men.  «jOb  señor!  vais  errado ;  ¿igoonis  qoe 
Io«  mas  ilustres  Romanos  han  hecho  lo  que  vos 

haieis?» 

Marc.  «Pero  ¿qué  he  de  decir?  0$  ramto, 
señorito  hniiitilln...  ¡Maldición  sobre  ellos!  No, 
jamas  podre  uir  a  mi  lengua  decir  á  un  plebeyo: 
Uirad  mis  heridas,  tes redhi  en  el  sermehdela 
patria ,  mientras  que  muchos  Romanan  de  nues- 
tra esfera  temblaban  de  miedo,  y  hadan  por  no 
obr  el  ruUo  de  fot  higtmmentos  mÜUam, » 

Men.  «¡Santos  Dín-(\>!  no  habléis  asi.  Convie- 
ne rogaries  que  se  acuerden  de  vos.  * 

More.  <¿Qne  se  acuerden  de  mi?  ¡Malditos 
sean !  Quisiera  que  me  hubiesen  olvidado,  como 
olvidan  las  amenazas  que  nuestros  augures  les 
hacen  en  nombre  de  los  Dioses.» 

Men.  «Lo  echareis  todo  á  p<  rder.  (>s  dejo, 
babladlos,  os  lo  suplico,  con  dulzura  y  bondad, 
es  necesario.»  {Sale,  y  entran  dos  ciudadanos.) 

Marc.  «Mandadles  que  se  laven  la  cara  y  loa 
dientes...  Ahí  está  un  par  de  ellos.— ¿Sabéis  por 
qué  me  hallo  aquí?» 

Primer «fed.  «Lo sabemos, selbr,  deeidnos, 
sin  embargo .  qué  os  ha  traído  i  este  sitio.» 

Marc.  «Mi  mérito.» 

Segmidocmd.  •¿Vuestro mérito?» 

Mnrc.  'Sí ,  y  no  mi  voluntad. » 

Primer  ciud^ « ¡Cómo!  ¿y  no  vuestra  voluntad? 

Ufare.  cCiertamente ,  nunca  me  ha  gustado 
importunar  al  pobre  con  peticiones.» 

Primer  ciud.  (Det>eis  pensarque  si  algo  os  con- 
cedemos e^  con  la  esperanza  de  ganar  por  vues- 
tro medio. » 

Marc.  «Está  bien,  decidme  entonces,  por 
favor,  ¿á  qué  precio  ponéis  el  consulado?» 
l*rimer  cítia.  «Ai  precio  de  pedirlo  oortes» 

mente.» 

Marc.  «¿Cortesmenle?  Haced,  pues,  que  lo 
obtenga.  He  recibido  heridas,  cuyas  cicatrices 
pudiera  mostraros  particularmente'  Ahora  bien» 
dadme  vuestro  voto.  ¿Que  respondéis  ?» 

Segundo  ciud.  «Lo  tendréis,  digno  seSor.» 

Marc.  «Trato  ronriuido;  do-^  votn«¡  depesO...» 
He  alcanzado  vuestra  limosna.  Adiós.» 

Primer  eiué.  «¿Qné  cosas  extraMsAcet» 

Segundo  ciud.  «Si  tuviese  rpie  darle  otra  vez  el 
voto.  ..  pero,  no  imporU.»  (Salen,  y  entran  otros 
doteiudadanes.) 

Marc.  «Si  dependede  vosotros  mi  cnn^ilado.os 
suplico  que  veáis...  llevo  el  acostumbrado  Irage.» 

Tercer  ehtd.  «Habéis  servido  noblemente  á  la 
patria.  > 

Marc.  t  ¡  Qué  novedad  ! » 

Tercer  ciiul.  « Habéis  sido  el  azote  de  sus  ene- 
migos; pero  también  lo  habéis  sídodesusamigo** 
No  amásteis  nunca  al  pueblo.» 

Marc.  «Debiérais  reputarme  tanto  mas  vir- 
tuoso ,  cuanto  meaos  pnkiigo  he  sido  de  mi 
amistad ;  pero ,  pues  que  lo  queréis .  y  si  asi  os 
agrado,  adularé  ai  pueblo,  y  juraré  que  miro  á 
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1m plebeyos  como  hermanos,  á  fio  de  obleoer  i 
de  ellos  mayor  estima.  Seguro  de  que ,  en  su 
prudencia ,  prefieren  la  vana  fóouula  de  un  sa- 
ludo á  los  verdaderos  senliraienlos  del  corazón, 
aTertaré  las  apriencias  exteriorits  que  los  bala- 
f  ao  ú  imitaré  la  conducta  de  ios  cortesanos  pér- 
fidos y  falaces.  Os  ruego,  raes,  que  me  deis 
vuestro  voto  para  ser  cónsul. » 

Cttarto  Liud.  «Esperamos  hallar  eo  vos  nues- 
tPO  aníeo,  y  eco  esta  espeiaiisa  os  damos  de  co- 
laron el  voto.» 

Tercer  Ciml.  «Daheis  recibido  muchas  heridas 
por  vuestro  país,  i 

Mart.  «Ni  os  lo  probaré  mostrándooslas.  Me 
alegro  de  haber  conseguido  vuestro  voto,  y  no 
quiero  importunaros  mas  tiempo. 

Lo$  dos  ciud.  «Los  Dioí^es  o.«  colmen  de  feli- 
cidad ;  tal  es  nuestro  deseo.*  ^¿idai.) 

More,  c  ¡  Dolcfstmas  palabras !. . .  valdría  mas 
morir,  morir  de  hambre,  que  pedir  tan  vilmente  la 
recompensa  debida  al  valor.  ¿Pur  que  me  cQcueo- 
tro  aquí  yo,  con  este  vergonzoso  trage,  reducido 
¿mendigar  el  favor  de  ios  hombres,  cuando 
para  nada  los  nccesilo?  Es  la  costumbre;  debe- 
mos poner  por  obra  cuanto  exige  la  costumbre. 
Haced  que  el  polvo  se  acumule  por  muchos  años; 
v\  tiempo  lo  consolidará,  y  ya  los  vientos  no 
podrán  levantarlo;  asi  el  error  añadido  al  error 
creará  montañas ,  que  la  verdad  no  logrará  sal- 
var. Antes  que  recitar  de  este  modo  elpapel  de 
necio,  abandonemos  el  primer  puesto  y  el  supre- 
mo honor  á  quien  desee  representarlo...  Pero, 
estoy  á  mitad  del  camino ,  y  pues  tanto  he  ade- 
lantado, preciso  es  sufrir  üu  poco  mas  y  com- 
pletar la  obra,  t 

Coriolano  pcdrá  ,  pues,  obtener  el  consulado 
con  los  votos  que  ha  pedido;  pero  Bruto  y  Sici- 
nio  despiertan  en  la  plebe  la  memoria  de'su  or- 
cullo,  y  esta  <  auibia  de  opinión;  de  suerte  que 
Cloriolano,  crevendosc  ya  seguro dei  consulado, 
recibe  una  repulsa.  Entonces  se  entrega  mas 
que  nunca  á  sus  ímpetus  contra  la  plebe  y  con- 
tra el  poder  tribunicio. 

Su  marcha  al  pais  de  los  Volscos,  la  presen- 
tación á  sn  grande  enemigo  Aufídio ,  la  envidia 
de  este,  los  ructros  de  Volumnnia,  están  tratados 
con  la  acostumbrada  energía  de  Shdkspeare ,  y 
los  omitimos  solo  porque  añaden  poco  o  nada  m 
conocimiento  de  la  historia. 

Dicen  que  Shai^speare  carecía  de  erudición; 
▼  sin  duda  se  podran  señalar  en  sos  obras  gro- 
seros anacronismos :  en  el  Coriolano  aparecen 
\a  poderosos  los  censores,  se  cita  á  hasta  Galeno, 
hay  otras  inexactltndes  de  costnmbres  y  de  len- 
guaje antipo;  pero  la  naiiiraleza  está  siempre 
adivinada ;  y  el  mayor  elogio  de  su  ^enio  sería 
creer  que ,  por  mera  fuerza  de  intuición,  hubie- 
se conseguido  dar  vida  y  movimiento  á  tan  di- 
versas edades  históricas. 

La  intriga  del  Antonio  y  Clfojmtra  nos  parece 
mejor  eondneida  y  de  mas  interés.  Al  principio 
de  la  acción  nos  coloca  en  el  palacio  de  Alejan- 
dría, donde  los  amigos  de  Antonio,  lamentán- 
dose de  los  ocios  de  este ,  nos  informan  de  su 
envilecimiento:  «En  otro  tiempo  sus  ojos(dicen), 
en  medio  de  las  legiones  di^uesias  en  batalla 
lanzaban  rayos,  como  los  de  llartei  cubierto  de 


la  armadura  divina;  y  hoy,  esclavos  de  una  fren- 
te bronceada,  no  se  apañan,  bjos  y  laDKuidos, 
de  este  Idolo.  •  En  medio  de  una  pompa  Eárliara 

se  presentan  Antonio  y  Cleopatra,  rodeados  de 
esclavos  y  euoucos,  y  dirigiéndose  requiebros. 

Pero ,  llega  un  correo  de  Roma ,  y  Cleopatn 
dice:  «Vé,  pues,  Antonio,  á darle  audiencia. 
Quizá  tu  esposa  Fulvia  esté  irritada;  ó  el  jóven 
Cé»ar  tu  envié  á  decir : — Übedecednie  de  pe  á 
pa  ;  tomad  tal  reino,  libertad  esotro;  obedeeed» 
ó  incurriréis  en  mi  desagrado,  i 

Ant.  «¿Qué  estás  hablando? 

Cleop.  «Tal  vea,  y  esto  es  mas  verosímil ,  no 
podrá  prolongarse  tu  detención  aquí ,  y  Cé- 
sar te  envía  la  orden  de  marcha.  Oye,  pues, 
las  noticns;  infórmate  de  las  quejas  que  ha 
expuesto  al  senado  Fulvia...  quise  decir  César, 
ó  los  dos.  Pronto,  manda  entrar  á  los  enviados. 
¡Oh  Antonio,  tú  te  sonrojas,  tan  cierto  como 
soy  reina  dv.  Egipto !  ¿La  sangre  que  ci)lora  tus 
mejillas  es  un  homenage  á  Ccaar,  ó  es  el  fuego 
de  la  vcrgUcrza  que  le  enciende  el  rostro  cuando 
la  áspera  voz  de  Fulvia  colérica  te  reprende?» 

Ant.  « ¡Perezca  Roma  en  las  aguas  del  Tiber, 
V  lodo  el  imperio  se'  desplome  sobre  sus  abati- 
das columnas  l  Aquí  está  mi  universo.  ¿Qué  son 
los  reinos  sino  un  vasto  montón  de  tierra?  Nues- 
tro fangoso  globo  nutre  igualmente  al  bruto  y  al 
hombre.  Amarse,  amarse  como  nosotros,  este 
es  el  mas  noble ,  el  solo  uso  de  la  vida. » 

Los  esclavos  y  las  doncellas  de  Cleopatra  es- 
tán preguntando  la  bnena  ventura  á  un  adivino, 
mieclras  que  Antonio  oye  las  noticias  de  Roma, 
la  derrota  de  Fulvia ,  las  victorias  alcanzadas 
sobre  los  Partos ,  á  cuyo  anuncio  exclama:  «Si; 
es  preciso  también  (jue  yo  rompa  estas  cadenas 
egipcias  que  me  tienen  tan  fuertemente  atado, 
ó  que  me  sepulte  del  todo  en  mi  loca  pasión. i 

Entonces  sabe  por  otro  correo  la  muerte  de 
Fulvia ,  y  resuelve  salir  de  Egipto :  «Se  acaba- 
ron las  frivolas  respuestas.  Que  se  comunique 
á  nuestros  oficiales  mi  resolución.  Declararé 
abiertamente  á  la  reina  la  causa  de  nuestra  par- 
tida y  me  despediré  de  ella.  Me  excitan  á  vol- 
ver ,  no  solo  la  muerte  de  ^Ivia ,  sino  otros  mo- 
tivos mas  apremiantes,  que  hablan  con  mayor 
energía  á  mi  corazón ,  y  ademas  cartas  de  nues- 
tros amigos  qoe  forman  proyectos  en  Roma. 
Scxlo  Pompcyo  ha  enviado  un  desafio  á  César, 
y  tiene  el  inqi«rio  de  ios  mares.  Nuestro  pueblo 
mconstante,  que  no  se  adhiere  por  amor  al 
hombre  de  mérito  sino  después  que  su  mérito 
ha  desaparecido ,  empieza  á  traspasar  todas  las 
dignidades  y  la  gloria  del  gran  Pompcyo  á  la 
persona  de  su  bijo.  E-le ,  ¡üd  i  o  por  su  fama 
y  las  fuerzas  que  reúne,  y  mas  auu  por  su  ju- 
ventud y  su  valor ,  se  eleva ,  y  es  ya  conside- 
rado coróo  un  gran  (guerrero;  de  consif^uiente, 
si  le  ayuda  la  ti  rtuna,  el  universo  pudiera  pe- 
ligrar.* Hay  mas  de  un  gérmen  maléfico  que,  >i 
aun  no  tiene  el  veneno  de  la  sierpe ,  comienza 
ya  sin  embargo  á  tomar  vida,  como  el  gusano 
en  agua  infecta.  Haz  conocer  mi  voluntad  a  los 
que  me  están  sometidos.  > 

Vienen  en  seguida  la  desesperación  y  la  iro- 
nía de  Cleopatra ,  que  insulta  á  Fulvia  y  se  mofa 
de  AnioDio  por  el  poco  dolor  que  laiealni  de  la 
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muerte  de  iqaella  y  por  su  reiolnemi  de.abu- 

donarla ,  con  un  electo  tan  creciente  que  se  me 
figura  una  obra  maestra.» 

EnUe  tanto  Octavio  discorre  con  Lépido  sobre 
los  ociú«  del  IriuQviro,  y  al  nir  los  triunfos  de 
Ifeoécrates,  dice:  «Deja,  Antonio,  lasembria- 
fiadoras  copas  y  tus  muelles  midádes.  Aeoér* 
oate  cuando  ,  rechazado  de  Móclena  ,  después 
de  matar  á  los  dos  cónsules  Uircio  y  Pansa,  per- 
seguido por  el  htmbre,  la  conbatísle  con  valor, 
y  á  pesar  de  tu  débil  educación ,  soportaste  sus 
horrores ,  con  mas  paciencia  que  los  mas  crue- 
les saWajes.  Bebiste  basta  k»  orines  de  tus  ca- 
ballos, y  las  aguas  rangosas  á  que  los  mismos 
animales  mostraban  aversión.  Entonces  tu  pa- 
ladar tan  tino  no  desdeñó  frutos  mas  ásperos 
que  los  renuevos;  leniejaDle  al  ciervo  ham- 
briento, cuando  la  nieve  cubre  los  na>los,  de- 
voraste ia  corteza  de  los  árboles.  Dícese  que 
sobre  los  Alpes  (vergonzoso  es  para  tí  que  yo 
recuerde  tales  heclio>)  te  alimentaste  de  carne 
tai,  que  tus  soldador  morían  de  horror  y  de  es- 
panto á  su  sola  vista,  mientras  quetd  sobrelle- 
vabas aquella  horrenda  penuria  como  guerrero 
intrépido,  sin  que  se  notase  conmovido  tu  rostro 
ni  alteradas  tw  fiweiooes.» 

Lépido.  «Deplorable  debilidad  la  suya!» 

César.  «Que  ei  sentimiento  de  la  vergüenza 
le  conduzca  pronto  i  Roma.  Tiempo  es  ya  de 
que  nos  presentemos  unidos  en  el  campo  de  ba- 
talla. Reunamos  sin  demora  nuestro  consejo 
para  concertar  lo  que  hayamos  de  hacer,  y  ce- 
sen las  ventajas  qne  Pompeyo  lepmrta  de  nses- 
tra  indolencia,  t 

Este  elogio  en  boca  de  enemigos  da  gran  lus- 
tre al  carteler  de  Antonio,  qne  Sbakspearc  tien- 
de á  representar  cuál  era ,  con  muchas  buenas 
düle¿ ,  que  en  la  desgracia  aparecían ,  al  paso 
que  en  la  prosperidad  Tas  dejaba  abogar  bajo  nn 
cdmulo  de  vicios. 

En  el  acto  U  estamos  en  Sicilia  con  Sexto 
Pompeyo,  el  cual  dice:  «Prosperaré;  el  pueblo 
me  ama ,  y  el  mar  es  mió ;  mi  poder  crece  cada 
día,  los  presentimientos  de  mi  esperánzame 
annndan  nn  fel»  éxito.  Haroo  Antonio  vive  en 
Egipto  en  medio  de  banquetes,  y  no  querrá  sa- 
lir ae  alli  para  hacer  la  guerra."  César  acumu- 
lando dinero  pierde  loe  ooraxones;  Lépido  adula 
á  entrambos,  y  entrambos  adulan  á  Lépido;  pero 
César  no  ama  á  ninguno  de  los  dos ,  ni  ninguno 
de  los  dos  se  interesa  por  César. a 

Pero  i  cómo  se  admira  y  apesadumbra  al  oir 
que  Antonio  está  de  vuelta?  *Mena,  jamás  hu- 
biera pensado  que  el  voluptuoso  Antonio  vistie- 
se de  nuevo  la  consa  para  una  guerra  tan  lige- 
ra; él  solo  vale  mas  que  lo?  otros  dos  juntos. 
Pero  concibamos  alta  opinión  de  nosotros  mis- 
mos ,  pues  ooe  el  mnor  de  nnesin  marcha  ba 
sido  capaz  oe  arrancar  á  Antonio  de  los  brazos 
de  la  reina  de  Egipto,  y  suspender  su  insaciable 
apetito  de  placeres.» 

En  efecto,  Antonio  vuelve  á  Roma ,  y  celebra 
una  conferencia  con  Lépido  y  Octavio :  este  úl- 
timo, conociendo  que  la  rsxon  eslft  de  su  putB 
reprende  á  !os  otros  dos ;  Lépido  coníicsa  al¿;u- 
nos  de  sus  yerros,  y  la  paz  se  arregla ,  y  Ocla- 
YÍo  la  afianza  dando  á  Antonio  su  hermana  por 


esposa.  Enlonoes  Enobarbo .  compañero  de  An- 
tonio, en  conversación  familiar  con  Mecenas  y 
Agripa,  sus  antiguos  amigos,  les  reGere  el  lujó 
y  las  locuras  de  Antonio  y  Cleopatra. 

Vn  adivino  egipcio,  quizá  sobornado  por  esta 
última,  ex  borla  continuamente  á  Antonio  á  no 
permanecer  junto  á  Octavio  •  pues  la  estrella  de 
este  domina  á  la  suya.  Antonio  no  quisiera 
prestarle  oido,  pero  dice:  «Sea  casualidad  á 
arte ,  este  hombre  ha  dicho  la  verdad.  Hasta  los 
dados  obedecen  á  César,  y  en  nuestros  juego* 
mi  superior  destreza  es  vencida  siempre  por  sa 
fortona :  sí  nos  sometemos  á  la  suerte ,  los  pre- 
mios mas  ricos  no  le  faltan  nunca,  y  siempre 
en  los  juegos  públicos  sus  codornices  maUm  á 
las  mias ,  á  pesar  de  cuantas  precauciones  se 
tomen  para  mantener  la  igualdad  entre  los  dos 
partidos.  Quiero  volver  á  Egipto.  Si  acepto  este 
íiimeneo,  es  solo  por  asegurar  mi  paz;  pero 
todos  mis  placeres  están  en  Oriente.  > 

La  reina  de  Egipto  que  ha  quedado  sola  ,  no 
vive  sino  de  memorias  y  deseos :  la  música  y 
el  lujo  no  la  divierten  ya;  al  que  le  lleva  noti- 
cias de  Marco  Antonio  dirige  mil  piregimtas, 
mostrándose  amante  sincera  cuando  el  objeto 
de  su  amor  está  lejano,  como  sucede  á  los  or- 
gullosos. A  un  meiisagcro  que  la  informa  de  la 
saluddei  triunviro, jirudiga  regalos;  pero  cuan- 
do al  fin ,  entre  las  rafioitas  preguntas  y  expan- 
siones de  la  reina ,  logra  decirle  que  se  ha  casa- 
do con  Octavia ,  su  furor  la  arrastra  al  extremo 
de  golpearle  y  condenarle  á  muerte.  En  so- 
lida te  llama  de  nuevo ,  y  quiere  que  le  re- 
dera todo ;  y  su  orgullo,  herido  en  lo  vivo,  pror- 
rumpe en  quejas : 

«BBtny  castigada ;  condúceme  lejos  de  aquf» 
yo  os  sigo.  ¡Chiras,  Carmiana....!  pero,  no 

sirve  Vé  á  tu  casa ,  buena  Alexa,  y  haz  que 

te  describan  el  rostro  de  Octavia ,  sos  aaos ,  sus 
inclinaciones ,  sin  olvidar  el  color  de  sus  cabe-  ^ 
líos,  y  vuelve  pronto  ú  informarme.  (Side  Aíexa} 

Oividamosle  para  siempre  ¡Khl  no.....  Cai^ 

miaña.  Aunque  ñor  un  lado  se  me  presenta  coma 
.la  monstruosa  Gorgona ,  por  el  otro  me  parece 
Marte.  IN  á  Alexa  que  se  apresure  i  informar- 
me sobre  la  estatura  de  Octavia.  Compadéceme, 
Carmiuia ;  pero  no  me  hables  ¡  condúceme  á  mi 
estancia,  t 

La  conferencia  entre  los  triunviros  y  Pom- 
peyo  junto  al  Miseoo,  cuando  Mena  propos» 
cortar  el  cable  y  hacer  al  último  señor  del  mun- 
do ,  es  bistóricámente  tan  dramática ,  qne  no> 
se  necesitaba  mas  qne  poner  la  narración  en  diá- 
logo. Enobarbo  y  Mena  hablan  con  cierta  ma- 
lignidad del  cstaülo  de  las  cosas ,  y  llegando  al 
casamiento  de  Antonio,  Enobarbo  dire:  «Si  tu- 
viese que  sacar  pronósticos  de  ese  enlace ,  n» 
presagtaria  asi.i 

Mena.  «Se  me  figura  que  en  él  ba  tenida 
mas  parte  la  política  que  el  amor.» 

Bnob.  «Lo  mismo  se  me  figura  á  mí.  Terás 
como  el  nudo  que  parece  estrechar  hoy  para 
siempre  su  amistad,  la  destruirá.  Octavia  es> 
casta,  y  de  carácter  Mo  ▼  reservado.! 

Mena.  «¿Y  cuál  es  el  hombre  que  no  desea- 
ria  tener  una  mujer  de  semejante  carácter  ?• 

Euob.  «£1  que  no  posee  ninguna  decsascoa- 
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lidados;  y  ese  hombre  e»  eabalmeoic  Auionío. 
VA  lomará  á  su  hermosa  egipcia.  Enlnmes  los 
suspiros  de  Ociavia  ioflamaráD  la  colera  de  Cé- 
sar ,  y,  cooH)  te  be  dtebo,  la  paz  quedará  rota. 
Antonio  dpjará  siempre  su  corazón  donde  lo  ha 
colocado;  a  este  matrimonio  le  han  ioducído  ^olo 
las  eifcimsUDcias.  > 

^Iena.  tPuede  ?er.  Ven,  sigúeme  á la  nave. 
Vaciaré  una  copa  á  tu  salud.» 

Mena,  viendo  que  Poinpeyo  no  sabe  valerse 
de  la  perfidia  para  triunfar ,  aliamlona  su  causa: 
«No  quiero  seguir  mas  tu  fortuna ,  que  de  tal 
manen  dedina.  El  que  la  busca  y  do  sabe  co- 
gerla cuando  se  le  ofRoe«  ao  volmá  á  encon- 
trarla jamas.  • 

Una  orefa  en  la*  nave  capit&na  de  Pempeyo 
termina  el  acto. 

£q  el  111,  Venlidio  ha  (huafado  de  los  Par- 
tos, y  Antonio  deja  á  Roma  |Mra  ir  á  Atenas 
con  ílclavia.  Cleopalra  ha  enviado  á  saber  qué 
tal  es  esta,  v  su  orgullo  se  complace  al  oir  que 
le  cede  mucho  en  bermoMia  y  qoe  es  virtnosa: 
á  cada  una  de  estas  noticias  da  nuevos  regalos 
al  narrador. 

En  electo,  Antonio  empieza  en  Atenas  á  (|ue- 
jarsc  á  Ociavia  de  que  su  hermano  le  haya  fal- 
tado al  respeto  y  haya  renovado  la  guerra  con- 
tra Pompeyo ;  y"no  tarda  en  volver  á  Alejandría, 
donde  impera  con  Cleopatra  sobre  el  vencido 
Oriente.  Octavio  que ,  una  vez  depuesto  Lépido, 
no  tiene  otro  rival  que  él ,  conoce  que  es  inevi- 
table un  lOfflpimíento;  mavormente  al  ver  el 
abandono  en  que  Antonio  &a  dejado  á  su  her- 
mana. 

Estamos  en  Accio.  A  pesar  de  la  oposición  de 
Enobarbo,  Cleopatra  ha  «jucrido  secnir  allí  el 
ejército  de  su  amante ,  y  AdIoqío,  para  condes- 
cender con  su  gusto,  prefiere  la  batalla  por 
mar. 

Enob.  (Mi  valiente  general,  asi  perdéis  todo 
el  fruto  de  la  experiencia  adquirida;  desmen- 

brais  vuestro  ejército,  que  en  gran  parte  se 
compone  de  infantería  aguerrida;  dejáis  ociosa 
vuNtra  pericia  tan  justamente  alabada;  y  aban- 
donando el  partido  que  os  promete  una  victoria 
segura,  os  exponéis  sin  necesidad  á  los  capri» 
chos  de  la  fiMtuoa.t 

Ant.  tCombaliré  por  mar.» 

Qeop.  «Tengo  sesenta  velas;  César  no  las 
tieme  mejores.» 

Ant.  tQueraaremos  lo  supt-rdun  de  la  escua- 
dm,  y  coa  las  naves  restantes  bien  pertrecha- 
dtii  atacaremos  á  Octavio  si  osa  ádelairtarse 
basta  .\c(  io.  En  caso  de  sernos  contraria  la 
suerte,  podremos  rehacemos  en  tierra. » 

Antonio  es  vencido  y  huye:  c Oye,  Ero;  la 
tierra  no  quiere  .ser  hollada  mas  por  mis  pasos. 
Se  avergüenza  de  sostenerme.  Acercaos,  amigos 
míos.  La  noche  me  ha  sorprendido  en  este  mun- 
do, y  he  perdido  para  siempre  el  sendero.  Me 
queda  un  bajel  lleno  de  oro,  y  os  lo  regalo;  di- 
vididlo entre  vosotros.  Huid corred  á  hacer  la 
paseos  Gésar.» 

Siervos,  t ¿Huir? jamás.» 

AiU,  «Yo  también  liuí ,  y  los  cobardes  han 
aprendido  de  mi  á  volver  la  espalda  al  enemigo. 
Amigos,  abandonadme;  estoy  resaelto  i  seguir 


un  partido  en  que  no  os  necesito;  marchaos.  Mi 
tesoro  se  halla  á  la  entrada  del  puerto:  apode- 
raos de  él.  ¡Oh!  ¡he  huido  en  pos  de  un  objeto, 
que  ahora  me  avergüenzo  de  contemplar!  Mis 
cabellos  mismos  se  revelan;  pues  los  blancos 
reprenden  á  los  negros  su  temeridad ,  y  estos  a 
aquellos  so  amor  y  su  miedo.  íDejadmé,  amigos! 
Os  recomendaré  k  personas  que  os  proporcionen 
el  favor  de  Cesar.  Os  ruego  que  no  os  aflijáis, 
ni  me  dierais  que  queréis  permanecer  i  mi  lado; 
tomad  el  [¡artido  que  mi  desesperación  os  grita 
que  abracéis,  y  al»andonad  sin  remordimientos  i 
los  que  se  abandonan  á  sí  mismos.  Pronto,  ba- 
jad a  la  orilla;  dentro  de  poco  os  regalaré  mi  te- 
soro y  mi  bajel.  Dejadme  un  momento ,  os  lo  su- 
plico; partid!  Y  pues  aue ,  aunque  perdido,  ten- 

So  el  (lerorho  de  mandaros ,  ceded  á  mi  megO* 
le  volvereis  á  ver  pronto.» 
Péro  la  reina  consigne  calmar  su  desespera- 
ción. f¡Oh  señor  mió!  perdonadme,  perdonad  á 
mis  tímidas  velas!  No  creía  que  me  siguieseis.» 

Ant.  «Egipcia,  bien  sabias  qne  mt  corazón 
era  inseparable  de  tu  bajel,  y  que  huyen !n,  iii" 
llevarlas  en  pos  de  ti:  estabas  segura  de  tu  im- 
perio absoluto  sobre  ni  alma;  de  que  una  mSú 
de  tus  ojos  me  bubiera  beeho  desobedecer  hasta 
á  los  Dioses ! 
Qeop.  «¡Oh,  perdón?! 
Ant.  (Me  veo  ahora  reducido  á  dirigir  hu- 
mildes súplicas  á  un  joven,  á  arrastrarme  en  lo- 
dos los  senderos  oscuros  de  la  cobardía,  yo  que 
gobernaba,  por  via  de  juego ,  hinritad  del  mun- 
do ,  y  creaba  ó  anonadaba  á  mi  capricho  las  for- 
tunas de  los  hombres.  Tú  conocías  cuan  some- 
tido te  estaba ,  y  que  mi  espada ,  debilitada  por 
mi  afecto,  hubiera  obedecido  á  este  en  todo. 
Qeop.  *  ]  Pe«lon ,  perdón !» 
Ant.  «No  derrames  lágrimas;  una  sola  vale 
tanto  como  los  imperios  que  he  podido  eanar  o 
comotodo  loque  be  perdido!  Dame  un  beso;  esto 
me  indemnhm  de  todo.  Enviamos  nuestro  pre- 
ceptor á  Augusto....  ¿Ha  vuelto?  ¡Amor!  me 
siento  fatigado...  necesito  vino  y  manjares.  En- 
tremos; la  fortuna  sabe  que  cnanto  masaos  ame- 
naza, mas  la  despreciamos.» 

A  proporción  que  Antonio  desciende ,  se  ele- 
va Octavio.  Aquel  envía  su  maestro  Eurmnio  i 
e«te.  en  calidad  de  embajador:  diciéndole:  <.\nto- 
nio  saluda  en  ti  al  Señor  de  sus  desliaos ,  v  pide 
se  le  conceda  vivir  en  Egipto;  si  esto  le  es'nega- 
do,  se  limita  á  suplicarle  (|ue  le  dejes  respiiar 
entre  la  tierra  y  el  cielo,  cual  simple  ciudadano 
en  Atenas.  Esto  por  lo  que  i  él  toca;  ra  cuanto 
á  Cleopatra,  tributa  homenaje  á  tu  grandeza, 
sometiéndose  á  tu  poder,  y  te  pide  para  su^^  hi- 
jos la  diadema  de  los  Tólomeos ,  de  que  ahora 
puede  disDoner  tu  suprema  volunlad.» 

Oet.  «Nada  concedo  á  Antonio;  la  reina  ob- 
tendrá lo  qne  desea,  con  tal  que  arroje  de  Egip- 
to á  su  amante  irremediablemente  perdido ,  ó 
que  le  quite  la  vida.  Entonces  accederé  á  cuan- 
to me  pide.  Lleva  á  aml>os  mi  respuesta.» 

La  proposición  deja  ya  entrever  el  partido  que 
lomaran  el  guerrero  caido  y  la  Egipcia ,  mucho 
mas  ambiciosa  que  enamorada.  Eu  Alejandría 
pregunta:  ('¡Oh  Enobarbo!  ¿qué debo  baoer?» 
tnob.  «Beber  y  luego  morir.» 
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Cleop.  «La  culpa  de  naesln  derrota  ¿cae  so- 
bre mí  ó  sobre  Antonio?  > 

Enob.  «Sobre  Amonio  solo,  que  sedeja  domi- 
nar por  las  pasiones.  ¿Qué  importaba  que  bu- 
liiéseis  vo<  huido ,  oprimida  por  el  horror  de  una 
sangrienta  batalla,  en  la  que  el  espanto  pasaba 
alienmivamente  de  ud«  escaadrt  i  otra?  ¿Por 
«ji¡(5  o>  ha  srpnido?  No  era  el  momento  de  sa- 
criücar  al  deleite  amoroso  los  deberes  y  el  honor 
de  general ,  cuando  ana  mitad  del  mundo  com- 
batía (on  la  otra,  y  él  era  el  objeto  de  tan  gran 
contienda.  Fue  una  vergüenza  icual  á  su  derro- 
ta el  seguir  fueslra  bandeta,  afiandonaodo  m» 
escuadra  tpie  quedó  abatida  al  ver  huir  k  su  ca- 
pitán.» 

Tireo ,  mensagero  de  Octavio,  viene  á  lison- 
jear la  vanidad  de  Cleopatia  con  la  esperanza 
de  un  nuevo  triunfo. 

üeop .  « ¿  Qué  exige  César  ? » 

Tireo.  «Os  lo  diré  aparte. » 

Cleop.  <  Son  amigos  míos  todos  los  que  ves; 
habla  en  voz  alta.  > 

Tireo.  tPero,  f|aizá  soa  también  amigM  de 
Antonio." 

Knob.  <  £1  necesitaria  de  tener  tantos  amigos 
como  César,  sin  lo  cual  le  somos  enteramente 
iniit  lo?.  Si  César  quisiese,  Antonio  volaría  á  sus 
hiazos;  y  nosotros  seriamos  con  gusto  amigos  de 
80  amigo .  esto  es ,  de  Cesar.  > 

Tireo.  «Oídme,  ilustre  reina,  César  os  ex- 
horta á  no  íijar  demasiado  los  pensamientos  en 
Twstra  presente  situación ,  y  acordaros  de  que 
él  es  César.» 

Cleop.  i  Prosigue;  eso  es  obrar  como  rey.» 

Tireo.  «Sabe  que  permanecéis  unida  á  Anto- 
nio menos  por  amor  que  por  miedo. » 

Cleop.  «¡Oh'» 

Tireo.  «Por  eso  siente  las  heridas  hedías  á 
vuestro  honor ,  y  las  mira  como  una  desgracia 
de  la  necesidad  que  no  merecíais. » 

Cleop.  «César  es  un  dios  que  sabe  descubrir 
la  verdad ;  mi  honor  no  ha  cedido  por  afecto;  ha 
sido  conquistado  por  ftierza. » 

Enob  (aparte).  «Para  asegurarme  deque  es 
ash  preguntaré  á  Antonio.  — ¡Oh  mi  seBor!  ¡mi 
ffñor!  Eres  á  modo  de  un  bajel  agujereado  por 
todas  partes;  conviene  que  te  abandone  al  nau- 
fragio ;  basta  tu  tierna  amiga  reniega  de  tf.» 

Tiren.  «¿Me  encargáis  alguna  pretensión  para 
Cesar?  Su  deseo  es  que  se  le  pidan  gracias,  á 
fin  de  tener  el  placer  de  concederlas.  ;Cuánto  le 
satisfaría  que  hicieseis  de  su  fortuna  un  puntal 
para  la  vuestra !  Pero ,  lo  que  avivaría  mas  su 
celo  en  vuestro  favor ,  seria  saber  de  mi  que  ha- 
heis  abandonado  á Antonio,  y  ^oe  ot  acogéis 
bajo  su  manto  como  universal  scn(ff.> 

Cleop.  « ¿Cómo  te  llamas?» 

Tireo.  «  Mi  nombre  es  Tireo.» 

Cleop.  «Nobilísimo  embajador,  lleva  al  gran 
Cesar  esta  respuesta  (besándole  la  mano) ;  di  á 
tu  señor  qoe  lieso » en  la  tuya ,  su  mano  victo- 
riosa; que  estoy  pronta  á  deponer  mi  corona  á 
sus  plantas,  y  á  tributarle  homenage  de  rodi- 
llas. Dile  qóe  espero  que  so  voz  soberana  •  i  la 
que  todo  obedece,  decida  de  los  destinos  de 
Egipto.» 

Tireo»  «Tomad  el  partido  mai  hmroso  para 


vos.  Cnaado  la  pradencía  y  b  fortuna  luchan,  si 

la  primera  se  atreve  solo  á  aquello  de  que  es  ca- 
paz ,  ningún  acontecimiento  la  dejará  burlada. 
CoDcededme  el  fiivor  de  llenar  un  deber  mió 
haria  vuestra  mano. » 

Cleop.  « Mas  de  una  vez  el  padre  de  vuestro 
,  para  descansar  de  sos  phnes  de  conquis- 
tas ,  imprimió  sus  labios  en  esta  pobre  BUO,  y 
la  cubrió  con  una  lluvia  de  besos.  > 

i  Qué  magistralmente  está  pintada  la  coquete- 
ría de  Cleopalra  en  esta  eswna !  Antonio ,  que 
al  entrar  en  aquel  acto  ,  moma  en  cólera .  la 
maldice ,  castiga  al  mensagero ;  pero ,  desarma- 
do de  nuevo  por  las  caricias  de  Ciieopolfa«  foel- 
ve  á  sus  proyectos  de  victorias ,  y  como  prepa- 
rativo quiere  pasar  una  noche  de  orgia.  En  vista 
(le  esto  Enobarbo  exclama :  «Pretende  sobrepu- 
jar al  rayo.  Enfurecerse  enuivale  á  estar  lleno  de 
miedo ,  y  ea  ios  accesos  de  este  la  tímida  palo- 
ma atacarla  al  gavilán.  Veo  que  mi  seneral  n» 
gana  corazón  sino  con  la  pérdida  de  la  cabeza. 
Cuando  el  valor  usurpa  lugar  sobre  la  razón  del 
gnerrero ,  este  embota  el  filo  de  la  espada  con 
que  combate.  Buscaré  medios  de  abandonarle.» 

En  el  aclo  IV  Octavio  lee  en  su  campamento 
vna  carta  de  Antonio  :  <He  trau  de  chico ,  y 
me  amenaza  como  sí  estuviese  en  su  mano  arro- 
jarme de  Egipto;  ha  hecho  azotar  con  varas  a  mi 
mensagero  y  me  desaSa  á  singular  batalla.... 
¡César  contra  Antonio!!!  Sepa  el  viejo  libertino 
que  bajf  para  mi  muchas  otras  maneras  de  morir; 
entre  tanto  me  rio  de  so  reto.t 

}fcccu(is.  «César  debe  conoeer  que  un  perso- 
naje tan  elevado  como  Antonio ,  no  se  pone  fu- 
rioso sino  por  desesperación ;  es  una  liera  cansa- 
da que  está  pra  entregarse.  No  le  deis  tregua; 
aprovechaos  de  su  turbación  :  el  furor  no  ha  sa- 
bido nunca coo.servarse  ni  defenderse.» 

En  Alejandría,  Antonio  anima  á  los  sayos: 
«Mañana  ¡oh  soldados!  combatiré  por  mar  y 
tierra,  y  ó  viviré ,  ó  muriendo  lavaré  mi  conta- 
minado honor  en  sangre  que  le  hará  revivir. 
¿Estás  dispuesto  para  el  combate?» 

Enob.  «Heriré  gritando  :  iVo  se  da  cuartel.» 

M.  «Perfectamente ;  \'en.  Llama  4  mis  sir- 
vientes ,  y  que  nada  se  perdone  para  pasar  bien 
la  noche.  {A  los  criados.)  Dame  tu  mauo ;  tú 
me  has  servido  siempre  con  fidelidad;...  y  td 
también....  y  tú.  ..  y  tú.  Vosotros  me  bahcis 
servido  bien  y  habéis  tenido  reyes  por  compa- 
ñeros.» 

Cleov.  *iQüé  signiñcidsol» 

Kuoh.  {aparte)  <  Es  uno  de  los  esfuerzos  de 
una  alma  afligida  que  trata  de  salir  de  su  pos- 
tración.» 

Aut.  «Y  tú  también  eres  un  hombre  honrado: 
mi  deseo  seria  que  todos  nosotros  uo  formaseis 
mas  que  un  Antonio,  y  que  yo  na  convirtiese 
en  vosotros  todoo  para  poneros  aerrir  bien  á  mr 
vez.» 

Sirv.  «No  lo  permitan  los  Dioses.» 

Ant.  «Animo,  mis  buenos  amibos;  seguidme 
aun  esta  noche :  no  economicéis  vino  a  mi  copa, 
y  tratadme  como  antes,  cuando  el  mundo,  aras 
mío,  ohederia,  como  vosotros,  á  mis  leyes.» 

Cleoü.  «¿Qué  objeto  se  propone?» 

Enoo,  «luMser  llorar  4  sus  amigos.» 
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Ant.  <  Obedecedne  aun  esta  noche  :  quizá 

sea  el  último  dia  en  que  servis  á  Antonio;  quizá 
no  volváis  á  verme  siao  como  pálida  sombra. 
Podri  suceder  que  mañifia  sirváis  á  otn  seSor. . . 

Mis  miradas  se  lijan  on  vosotros ,  como  las  de 
un  hombre  que  os  dice  adiós.  Mis  buenos  amigos, 
no  es  Tuestro  scSor  quien  os  despide ,  no ;  inse- 
parablemente unido  á  vosolrní ,  no  os  abandona- 
ré sino  muriendo.  Servidme  aun  dos  horas;  no 
os  pido  mas ,  y  rogaré  á  los  Dioses  que  os  pre- 
mien por  ello.  > 

Knob.  « ¿Qué  os  proponéis,  señor .  afligién- 
<lolos  de  ese  modo?  Mirad  cómo  lloran ;  y  tam- 
bied  mis  ojos  ¡insensato!  se  boiDedeoen.  En 
nombre  del  honor,  no  nos  oonTirtaisen  mu- 
jeres.» 

AtU.  «Detente,  detente;  castigúeme  el  in- 
fierno si  tuve  tal  intención.  ¡La  felicidad  florez- 
ca en  el  suelo  que  bañua  esas  lágrimas!  Mis  dig- 
nos amigos,  vosotros  dais  á  mis  palabras  un  sen- 
tido deiiiasiaflo  siniestro;  os  hablaba  asi  para 
reanimar  vuestro  valor,  y  quiero  que  esta  noche 
esptnmn  sn  brillo  mil  espléndidos  fanales.  Sa- 
bed ,  amigos  mios ,  que  confio  en  el  dia  de  ma- 
ñana, }  os  conduciré  á  una  parte  donde  espero 
encontrar  Tietoria  y  vida ,  mas  bien  que  desho- 
nor V  muertt'.  Vamos  á  sentarnos  á  la  mesa; 
venid ,  y  sofoquemos  toda  reflexión,  •  {Salen.) 

Sin  embargo,  aquel  valiente,  aquel  ticl  Eno- 
barho  le  abandona. 

Soldado.  «Llama  ahora  á  Enoharbo,  y  no  te 
oirá,  ó  le  gritará  desde  el  canij>ameuto  de  César: 
ffo  9oy  de  los  tuyos.  * 

Ant.  «¿Qaé  dices?» 

Sold.  (Señor,  se  ha  ido  con  Cesar.  * 

Ero.  «No  llevó  consigo  basaje,  tesoro,  nada.» 

Ant.  «¿Con  que  ha  partido?» 

Sold.  «Sin  duda.» 

Ant.  «Vé,  Ero,  envíale  sn  tesoro;  haz  lo  que 

te  digo :  no  le  relenfias  ni  un  óholO;  te  lo  mando: 
escríbele  y  yo  ürmuré :  salúdale  en  mi  nombre 
con  los  {fainos  mas  corteses  y  benignos.  Dile 
(|UP  deseo  no  tenga  nunca  razones  mas  fuertes 

Kara  cambiar  de  señor.  ¡Oh!  mis  desgracias 
an  corrompido  hasta  les  hombres  mas  lionra- 
dos.  Date  prisa.  Ero.» 

A  Enobarbo  que  está  en  el  campamento  de 
Augusto,  se  le  préstenla  un  soldado,  y  le  dice: 
«Antonio  te  envía  todo<i  tus  tesonw  con  expre- 
siones de  sincero  afecto.  Su  mensagero  ba  venido 
conmi^f) ,  y  está  ahora  en  tu  tienda  descargando 
las  acémilas. 
Eniih.  «Te  lo  doy  todoá  tí.  > 
Sold.  «No  te  burles  Enobarbo.  En  verdad  te 
digo  que  seria  roeior  vinieses  i  escollar  al  mensa- 
gero liarla  fuora  del  cauipamenlo ;  si  no  tuviera 
que  atender  á  mis  obligaciones,  le  habria  es- 
collado yo  mismo.  Ta  emperador  continda  por- 
tándose como.Iüpitpr  (SíiiV)  » 

Em^,  «Soy  el  único  hombre  vil  de  la  tierra, 
▼  siento  toda  mi  ignominia.  ;0h  Antom'ot  alma 
inexhausta  en  generosidad,  ¡cómo  hul)ieras  re- 
compensado mis  ser>icios  y  mi  lidelidad,  tú  que 
coronas  mi  infamia  v  la  cubres  de  oro!  .Al  ver 
este  último  rasg  > ,  m  corazón  no  cabe  dentro  de 
si.  y  si  el  romonümiento  no  lo  despedaza  en 
breve,  un  medio  mas  [routo sofocará  mi  remor- 


dimiento: pero  este  me  matará,  lo  cooozco. 
¿Combatir  yo  contra  lí?  No,  voy  á  buscar  algu- 
na gruta,  donde  pueda  morir;  el  mas  horribie 
sepulero  debe  oenltar  ta  vergüenza  de  mis  diti- 

mo>  días.  > 

En  efecto,  sucumbiendo  á  la  idea  de  la  trai- 
ción ,  sale  y  se  mata.  Antonio  vence  en  tierra, 

pero  es  vencido  en  el  míir  : 

«¡  Todo  se  ba  perdido'  ¡La  infame  egipcia  nie 
ha  hecho  traición  otra  vez!  Mi  escuadra  se  ba 
entregado  al  enemigo;  he  visto  á  mis  soldados 
arrojar  al  aire  sos  yelmos  y  beber  con  los  de 
César ,  como  amigos  que  se  encontrasen  inespe- 
radamente. ¡Oh  mujer  eiem  veces  infiel!  tú  me 
has  vendido  á  aquel  rapar,  y  solo  contigo  está 
ya  en  guerra  mi  corazón.  Pue*  bien  [al  esclavo), 
'á\  á  todos  que  huyan,  porque  ruando  me  haya 
vengado  de  la  furia,  cuya,s  infernales  carici'as 
me  bao  muerto,  todo  habrá  concluido  para  mi, 
mis  destinos  estarán  consumados.  ¡Oh  sol !  ¡no 
le  volveré  á  ver  subir  en  el  horizonte  !  Antonio 

Íla  h^una  se  separan  aquí  para  siempre,  se 
an  el  adiós  de  la  eternidad.  ¡A  esto  debía  venir 
á  parar  locln!  Aquellos  corazones  que  no  pare- 
cían latir  sino  por  mí,  y  cuyos  menores  deseos 
colmaba ,  se  prostituyen  boy  á  la  madente  fortu- 
na del  jóvcn  Octavio,  y  liuyen  del  que  los  pro- 
tegía con  su  sombra,  como  pino  despedazado  por 
el  rayo.  ¡  Me  han  vendido  !  ¡Oh  pérfida  egipcia! 
¡Esa'divina  encantadora,  que  con  una  mirada 
armaba  mi  brazo,  y  cuyo  seno  ora  para  mí  un 
trono  de  gloria  y  el  olijelo  fie  toda-  mis  f.iliga*, 
como  una  desleal  me  ha  \cii  lili,  me  ha  preci- 
pitado en  ol  fondo  del  abismo:  ¡  Oh  Ero,  Ero! 
{Entra  Cleopatra).  ¡Ah!  ¡retírate,  larva ccleslo!» 

Cleop.  (¿Acaso  está  mi  señor  irritado  contrt 
sn  amante?* 

Ant.  «Yete, parte,  huveóledaré  tu  galur- 
don,  y  amargaras  el  triunfo  de  César.  Yffe,  para 
que  te  encadene  y  presente  como  un  espectáculo 
al  pueblo  de  Roma ;  vé  á  seguir  su  carro  en 
medio  de  los  insultos  públicos,  y  amostrará 
todos  los  ojos  el  mayor  o[)robio  de  tu  sexo.  Se- 
rás expuesta  á  las  miradas  del  vulgo ,  como  se 
enseña  un  mónstruo  raro  por  onns  cvantos  óbo- 
los... ¡.\h!  ¡que  la  pacient ;  Octavia  le  de>íigure 
entonces  el  rostro  con  las  uñas  que  se  deja 
crecer  para  la  venganza !  {Qeopatra  sale),  lias 
hecho  bien  en  irte ,  si  para  ti  es  iin  bien  la  vida; 
pero,  mejor  te  luihiera  estado  morir  por  mi  nvmo; 
pues  con  un  goluo  mi  furor  te  salvara  de  mil 
muertes. — ¡Hola  ,  Ero!  La  túnica  de  Neso  me 
circunda.  In^itírame  ¡oh  Alcides!  mi  ilustre 
abuelo,  inspírame  tu  rabia,  cuando  lanzabas  á 
Lieasal  seno  de  las  aguas,  y  préstame  aque- 
llas manos  robustas  con  que  manejabas  tu  enor- 
me clava,  para  poner  Qo  á  mi  existencia.  La 
infiel  debe  morir ,  me  vendió  al  rapaa  romano  y 
muero  víctima  de  sus  tramas.  Ella  también  mo- 
rirá.» 

Cleopatra  se  libra  de  so  foror  refugiándose  en 

e!  monumento,  y  hace  Ic  (li;:an  que  se  ha  mala- 
do;  entonces  Antonio  desesperado  seatraviesa  el 
cuerpo ,  exclamando  como  un  estóico :  «Que  la 
fortuna  no  se  goce  en  nuestras  lat:rimri<.  Acep- 
tad ,  ¡oh  companeros!  con  serena  frente  los  gol- 
pes que  nos  aseíla ;  venguémonos  de  ella  reci- 
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bícndo  sus  golpes  cob  nobie  dtívez.  Llévadme  de 

aquí ;  muchas  veces  os  he  coaducido ;  conducid- 
me vosotros  ahora,  ainados  compañeros.  Os  lo 
agradecerá.! 

Octavio,  al  recibir  la  noticia  de  su  muerte, 
exclama :  «Llorad  ,  ami^s  míos.  Que  los  Dio>es 
roe  retiron  su  favor,  si  esta  muerte  no  debe 
hacer  llorar  á  los  reyes.» 

Agr.  «¡Cosa  extfaíía  es  que  la  naturaleza  nos 
obligue  á  lamentar  nuestras  mas  voluularias 
acciones!» 

Mecni.  tSus  virtudes  contra pe<abnn  sus  n- 
cios;  tenia  muchas  manchas  y  mucha,  gloría.» 
Agr.  «PTnnca  alma  ñas  ran  ha  Testido  la 


(;47 

Cés.  fNo  te  sonrojes,  CIcopa'.ra;  alabo  tu  pru- 
dencia » 


fimna mortal.  Pero  vosotros,  ¡oh  Dio>p>:  habéis 
«tocidido  dejarnos  siempre  alguna  flaqueza  que 
nos  renda  y  descubra  que  somos  hombres.  ¡Sfl- 
radl  César  se  enternece.» 

Mfcen .  « Se  contempla  á  sí  mismo  ea  el  gran- 
de espejo  puesto  ante  sus  ojos.» 

César.  «¡Oh  Antonio!  te  he  pers^uído  hasta 
aquí  pero,  nosotros  mi  mos  somos  los  auto- 
res de  nuestros  males.  Convenia ,  ó  que  yo  apa- 
reciese á  ta  vista  en  un  estado  de  degradación, 
6 que  fuese  expectador  de  tu  miseria :  no  podía- 
mos habitar  juntos  en  un  mismo  mundo.  Sin 
embarco,  pámítoseroe  á  lo  menos  llorar  con 
lágrimas  de  sangre  la  fatiilidad  de  nuestros  dos- 
tinos;  permítaseme  gemir  por  tí.  hermauo  mió; 
vbí  colega  en  todas  las  empresas,  mí  compañero 
en  el  mando,  m¡  arnifío  y  canmraila  en  los  pri- 
meros órdenes  de  batalla;  por  ti ,  brazo  derecho 
de  César,  corazón  del  coa!  tomal»  el  mío  sn 
Tftlor  7  sus  nobles  sentimientos.  ¡Ahí  ¿nuestras 
irreconciliables  estrellas  deliian,  pues»  dividir 
de  este  modo  nuestras  fortnnas  ignales  para  con- 
ducirnos á  tan  mísero  fin?» 

Pero,  ni  en  medio  del  pesar  olvida  la  ambi- 
ción: «Oyeme,  Pruculeyo;  vé  á  decir  á  la  n?ÍQa 
que  no  tema  ningún  trato  humillante  de  parte 
nuestra;  suminístrale  aíjiiellos  consuelos  que 
exija  la  índole  de  sus  dolores.  Velemos  sonre 
ella.  El  sentimiento  de  su  f^andeza  pudiera  ha- 
cerla alentar  contra  '^tis  di  ii  y  burlar  nuestras 
esperanzas;  Cleopatra  conduciila  viva  a  Roma 
eternizará  nuestro  triunfo.  Ve  y  vuelve  pronto 
á  participarme  lo  que  haya  dicho  y  io  que  des- 
cubrieres de  sus  senlimienlos.  > 

Pfoeuleyo,  en  efecto,  trata  de  poranadir  á 
Qeopatra  á  (|uc  oonllL-  en  la  clemencia  de  Au- 
gusto; y  cuaudo  este  se  presenta  anle  ella ,  la 
nnnft  le  expone  la  lista  de  todos  sus  tesoros: 
■«Señor,  a(jiií  tenéis  el  estado  de  mis  riijiiczas, 
de  la  plata  y  las  joyas  que  poseo  {presentándole 
un  papel).  'Es  exacto,  y  no  he  oanlido  ni  aun 
los  efectos  mas  pequeños*.  ¿  Dónde  e8t&  Seleoco? 

Sel.  «Aquí  estoy,  señora.» 

Cleop.  «Este  es*  mi  tesorero;  podéis  interro- 
garle: bajo  pena  de  la  vida  mandadle  que  declare 
si  ha  o(  ultado  alguna  cosa.  ¿Qe  dicho  la  verdad, 
Selcuco?» 

Sel.  «Señora,  preferirla  perder  el  uso  déla 
palabra  á  afirmar  con  riesgo  de  mi  cabeza  lo  que 
no  es. » 

Cleop.  «¿Qué  he  ocultado,  pues?» 
Sel.  f  Lo  suliciente  para  rescatar  todos  los  te- 
soros que  habéis  maaíiestado.» 


Cleop.  «¡César,  considera  como  la  mayor  parle 
de  los  hombres  sigue  servilmente  el  rumbo  que 
Ili  va  la  fortuna!  Todos  mis  servidores  me  aben- 
donan  para  entregarse  á  tí ;  y  si  trocásemos  de 
papeles,  lodos  los  tuyos  te  dejarían  para  correr 
á  mi  lado.  La  ingratitud  del  vil  Seleuco  pone  el 
colmo  á  mi  furor.  ¡Oh  miserable  esclavo,  mas 
pérfido  que  el  amor  mercenario!  ¡Cómo!  ¿me 
vuelves  la  espalda?  ffaees  bien;  véndeme ,  te  lo 
permito;  pero ,  aunque  tengas  alas  para  huir  de 
mí  venganza,  ella  sabrá  alcanzarte.  ¡Esclavo 
perverso,  indigno,  infamemente  vil!» 
Cés.  (Buena  reina, deja  que  le  supliquemos..» 
CcUop.  (¡Oh  César!  ¡qué  cruel  afrenta  para 
müGuandovos.enelexplendor  de  vuestra  gran- 
deza, os  dignáis  honrar  con  vuestra  visita  ¿una 
desgraciada  vencida  por  el  infortunio,  mi  propio 
dependiente  agrava  el  peso  de  mis  males  con  su 
vil  traición!  Pues  bien,  generoso  César,  aun  cuan- 
do hubiese  reservado  "algún  adorno  frivolo  de 
mujer,  algún  objeto  de  poco  valor,  alguno  de  esos 
dones  inotíles  con  que  se  festejan  los  nuevos 
amiíros;  aun  cnan  lo  hul)iese  apartado  algún  re- 
galo para  Livia,  para  Octavia,  con  objeto  de  in- 
teresarlas en  favor  mió,  ¿debía  esperar  que  pro- 
cediese mi  acusación  de  un  hombre  á  quien  he 
alimentado?  ¡Oh  Dioses!  este  rasgo  de  ingratitud 
me  precipita  ann  mas  abajo  del  abismo  en  que 
había  caído.  Pi)r  compasión  ,  huyo  de  mi  visia 
(á  Seleuco),  ó  te  haré  ver  que  el  sentimiento  de 
mi  ^ndeza  pasada  vive  ann  bajo  las  minas  de 
mi  fortuna.  Si  fueses  un  hombre,  te  laslimarias 
de  mí.» 

Cfy.  tCalla,  Selenco(S«f«ti60  wf«).> 

Cleop.  «Sepa  el  mundo  cuiles  la  suerte  de 
los  soberanos.  Se  nos  acusa  de  las  faltas  que  co- 
meten nuestros  ministros,  y  si  caemos  del  trono, 
sufrimos  la  pena  de  los  delitos  a^;  n  >  :  esta  des- 
gracia que  va  unida  á  la  írran  icza  ,  hace  bicil 
digna  de  lástima  la  condición  de  los  revés.» 

Bsie  lance  tan  teatral  es  histórico.  Algún  es- 
critor añade  que,  coqueta  aun  en  el  impi'lu  mis- 
mo de  su  cólera,  se  levantó  del  lecho  medio  des- 
nu  la  para  pegar  al  tesorero,  ostentando  así  á  los 
ojos  de  \uguslo  sus  b  "llezas,  queno  ablandaron 
sin  embargo  la  fria  amt)icioB  del  vencedor. 

No  se  escondió  ya  á  Cleopatra  la  suerte  que 
le  estaba  rcs  -rvada.  'Ira  ;  rpié  piensas  hacer? 
¿Vendrás  por  las  calles  de  Uoma,  lo  mismo  que 
vo,  sirviendo  de  blaneoá  las  Impreeaciones  y  bur- 
ías?  ¿La  chusma  de  los  artr-ano^  con  sus  Vestí- 
dos  sucios*  y  llevando  en  la  mano  sus  herramien- 
ta':, nos  levantarán ,  pues ,  brutalmente  en  sus 
brazos  para  ino-^traroos  a  la  nnltitud,  enfermán- 
donos con  sus  alientos  impuros  y  mezclados  con 
nubes  de  polvo?» 

Ira.  «Los  Dioses  nos  preserven  de  ello.» 

CJenp.  «Tal  e-í  la  suerte  que  nos  espera  ;oh 
Ira!  Insolentes  liclores  nos  señalarán  con  el  de- 
do, como  lamerás  públicas;  miserables  titiriteroe 
nos  pondrán  en  coplas  con  di-:cordante  miisrfa; 
histriones,  improvisando  ua  drama  sobre  nues- 
tra historia  ,  nos  sacarán  á  las  tablas,  y  expon- 
drán á  la  vista  del  pueblo  nnc^lras  orgías  de  Ale- 
'jandria;  Autonio  será  presentado  en  la  escena 
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ebrio  y  vatihinlc;  y  yo  veré  alpun  rapaz  de  voz 
chillona .  grotescamente  disfrazado  de  Cleo|>a- 
tra,  envilecer  mi  grandeza  con  lot  actos  de  una 
meretriz.» 

Ha  conseguido  proporcionarse  el  áspid  ,  y  su 
picadura  la  libra  de  los  Ce&arianos,  que  al  llegar 
BO  encuentran  mas  que  nn  cadáver. 

En  esta  Irafiedia  lo?  caracteres  no  tienen  tan- 
to relieve,  ni  las  escenas  tanta  unión,  ni  la  trama 
lanía  sencillez  como  enÚJutío  César;  tampoco 
la  noticia  de  los  hechos  que  pasan  fuera  de  la  es- 
cena es  tan  clara  que  baste ,  como  debería  eo 
todaobra,  para  iaformar  al  que  no  loertoTieie  de 
antemano .  La  aparición  de  algunos  personajes 
importantes  es  demasiado  fugaz ,  y  la  aiencioo 
ñas  bien  se  divide  entre  tantos  particolaies  que 
ae  concentra  en  masas  grandiosas. 

Pero  ¡qué  arle  admirable  de  traer  todas  las 
lineas  á  tm  centro  ,  de  mantener  viva  la  aten- 
ción con  la  continua  marcha  de  los  aconteci- 
mientos, de  hacer  un  conciso  epilogo  y  un  rápi- 
do desarrollo  de  la  bistoría?  Cleopatra  ,  mezcla 
de  altivez  oriental,  de  vanidad  y  de  amor,  de 
deleite  y  de  inconstancia,  no  puede  convenir  sino 
á  un  amante  como  Antonio,  que  vadla  entre  la 
ambición  y  el  amor  de  los  placeres,  entre  el  te- 
mor del  vituperio  y  las  sedtirciones  de  una  mu- 
jer, héroe  y  niño  por  monR'Di(i>.  Shakspeare  ha 
conoenirad'o  en  este  último  el  ínteres  mas  de  lo 
que  merece  el  .\olonio  de  la  hi->türia  ;  pero  ,  en 
cambio,  no  se  dejó  deslumhrar  por  las  al  a  han  zas 

Í|ue  la  historia  na  prodigado  a  Octavio  ,  cuya 
rialdad  egoista  y  mezquina  retrata  íielmente. 
.  Los  ires  dramas  que  hemos  analizado  son  de 
los  últimos  compuestos  por  el  gran  dramático 
inglés  en  la  madurez  de  sii  iiipenio  .  junlainenlc 
con  elJiey  Lear»  el  Otelo  y  el  Macbeíli;  y  su  fe- 
cunda imairinaciott  debió  ^mplacersc  en  recor- 
rer campos  tan  va-tos,  y  no  divagar  sin  embar- 
go; no  evocando  fantasmas ,  sino  resucitando  á 
seres  verdaderos  t  badéndoles  pensar  y  hablar 
como  debiomn  haLer  pensado  y  obrado  realmen- 
te: y  siguiendo  los  grandes  trastornos  de  la  for- 
tuna ,  cual  nos  los  presenta  la  historia  ,  sin  la 
prepotencia  del  destino  que  los  domina  en  los 
antiguos  dramáticos.  Ta  lectura  de  estos  dramas 
bastaría  para  desengañar  a  los  que  creen  igno- 
rante á  Sbakspean,  á  no  ser  que  pretendan  ha- 
llar en  él  lo  que  apenas  ba  logrado  descubrir  la 
erudición  de  épocas  posteriores. 

Los  que  han  estanecido  loa  métodos  sin  los 
cuales  DO  es  lícito  tener  genio  ,  se  lamentan  de 

2ue  carezca  de  arte,  el  arte  que  ellos  dicen  .  no 
I  de  eseitar  las  pasiones,  el  terror ,  la  piedad; 
de  pintar  caracteres  v  tomar  de  la  verdad  las  si- 
tuaciones, en  armonía  con  las  facultades;  el  ar- 
le, en  suma,  de  componer  dramas ,  no  para  la 
escuela  y  para  los  críticos ,  sino  para  el  teatro. 

Es  insigne  sobre  todo  en  el  arle  de  apoderarse 
de  los  hombres  donde  quiera  que  se  encuentren, 
é  imprimirles  fisonomías  propias,  sean  contem- 
poráneos suyos,  ó  disten  de  el  veinte  siglos;  con 
aquel  acompaHamiento  de  cosas  del  cielo  y  de 


la 

cas 


tierra,  como  él  dice,  que  las  escuelas  filoiéfi- 
5  no  alcanzarían  a  imaginar  (I). 


TEáTBO  ESPAlkü.  ^• 

El  teatro  espaSol  merece  oonaideiaeioa 

todos  los  demás  de  la  moderna  Europa  ,  como 
vivo  espejo  de  las  costumbres  nacionajfefi,  é  hiio, 
no  de  remíniseenctas ,  síbo  de  la  fantasiat ,  ásñ- 
rígida  según  el  espíritu  de  kedadmedia  j  de 

las  nuevas  edades. 

Tres  épocas  se  le  pueden  lijar:  la  primera  des- 
de mediados  del  siglo  XI Y  hasta  últimos  del  XVI; 
arte  arcáica,  vacilante  en  las  formas  ,  eo  que  se 
distinguieron  Juan  de  la  Encina,  Lope  de  Rueda, 
Torres Naharro,  Tarraga,  Aguilar,  yque  conclu- 
ye en  Cervantes.  La  segunda  principia  á.  fines  del 
siglo  XVI  y  comprende  todo  el  XVII;  é|K)ca  en 
que  el  geñio  de  algunos  grande  dramáticoo 
sanciona  una  forma  particular,  y  á  la  que  perte- 
necen Lope  de  Vega  y  sus  imitadores,  Moreto, 
Gabriel  Tellez,  oonoeido  con  el  nombre  de  Tirso 
df  Molina  ,  Calderón ,  .\larcon.  Rojas,  Solís  y 
otros.  i:;mpieza  eulooccs  la  tercera,  que  dura  tth 
davía,  y  en  que  se  ^cíla  entre  la  escbelm  dá^ 
sica  y  fas  formas  nacionales,  exagerándolas  mo- 
chas veces,  como  se  ve  eo  Cauizares,  Jovellanos, 
Huerta,  Cienfuegos,  Moratin ,  Quintana ,  Martí- 
nez de  la  Rosa,  etc. 

Precedieron  á  la  verdadera  dramática  los  acos- 
tumbrados misterios  y  algún  idilio ,  uno  de  (os 
cuales  tenemos  en  la  colección  de  Moratin,  obra 
de  Rodrigo  de  Cota,  titulado  Dmioí/o  ^/r^  í/ 
amor  y  un  viejo,  iilú.  üu  pobre  viejo,  auerien- 
do  librarse  del  amor  que  le  ha  tiraniúoo  latg» 
tiempo,  se  encierra  en  un  mezquino  retiro ,  cer- 
cado por  un  huerto  árido  é  inculto ,  desde  donde 
no  se  ven  sino  las  rninas  del  palacio  del 
cuando  de  repente  se  le  aparece 
acompañamiento : 


(1) 


Viejo.  Cerrada  estaba  mi  puerta : 

Ík  qué  vienes,  por  do  entraste? 
H,  ladrón,  ¿por  qué  saltaste 
Las  paredes  de  nu  huertal 
La  edad  y  la  razón 
Ya  de  tí  me  han  libertado; . 
Deja  el  pobre  cx)razon 
Retraído  en  su  rincón 
Contemplar  cuál  le  has  parado. 
La  beldad  de  este  jardín 
Ta  no  temo  que  la  halles, 
Ni  las  ordenadas  calles, 
Ni  los  muros  de  jasmin, 
.Ni  los  arroyos  corrientes 
I>e  vivas  aguas  potables. 
Ni  las  albeitas  y  fuentes» 
Ni  las  aves  proiilucieotes 
Los  caolo.8  tan  consolables.    .  „ 
Ta  la  casa  se  desbnb 
De  sotil  labor  extraña, 
Y  tornóse  esta  cabana 
De  cañuelas  de  carriaof 
De  los  frutos  hice  trueoot 
Por  escaparme  de  tí , 
Por  aquellos  troncos  secos , 
Caicomidos,  Mdoa  hieoM^ 
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Que  paresceo  cerca  roí. 
Sal  del  huerto,  miserable, 
Vé  á  buscar  dulce  floresta, 
Qoe  tú  no  puedes  en  esta 
Hacer  vida  delcilable. 
Ni  tü  ni  tus  servidores 
Poden  bien  estar  conmigo; 
Que  aanque  cstéo  llenos  de  flores» 
10  sé  bien  cuáoios  dolores 
Ellos  traen  siempre  Consigo. 
Amor*  Eq  tu  habla  representas 

Que  00  me  has  bien  conocido* 
Viejo,  Si,  que  do  tengo  en  olvido 
Como  hieres  y  atormentas. 
Amar.  Escucha,  paare,  señor, 

Que  por  raal  trocare  bienes. 
Por  nltrajes  y  desdenes 
Quiero  darle  í^rande  honor: 
A  tí,  que  estas  mas  dispuesto 
Para  me  cootradeeir; 
Asi,  tengo  presupuesto 
De  sofrir  tu  duro  gesto, 
Portiue  sufras  mi  servir. 
Habla  ya,  di  tuí^  razones, 
Di  tus  enconados  uuejos, 
Pero  dfanelos  de  lejos. 
El  aire  nn  me  inlicioncs : 
Uue  según  sé  de  tus  nuevas. 
Si  telinas  cerca nf. 
Tu  farás  tan  dulces  pruebas^ , 
üue  el  ultraje  que  ahora  llevas 
Ese  lleve  yo  de  ti. 


En  efecto,  el  Amor  empieza  á  seducir  al  vic 
io;  le  dice  que  él  se  encarga  de  disipar  aquella 
melancolía  que  le  amarga  la  vida ;  le  aconseja 
que  dé  oido  ,  (¡uc  siga  al  Amor  ,  pues  solo  él 
puede  hermosear  sus  días;  queol>edezcaalAinor, 
cuyo  poder  reoooocen  todas  las  cosas  en  la  na- 
turaleza; y  añade  que  el  ciego  dios  lecoDWtírá 
de  moribundo  en  vivo  y  robusto. 

Viejo»  Maestra  lengua  de  engaños. 
Pregonero  de  tus  bienes, 
Dime  agora;  ¿por  aué  tienes. 
So  silencio  tantos  oaSos? 


y  aqaí  hace  la  pintura  de  los  males  que 
el  Amor.  Pero  el  dios  repliea: 

Amor,  No  me  trates  mas,  seBor, 

En  conlino  vituperio, 


Oue 
Oni 


ue  SI  oyeres  mi  misterio 
mvertlrlo  has  en  loor. 
Verdad  es  que  inconveniente 
Alguno  suele  causar, 
Poique  del  amor  la  gente 
Entre  frío  y  muy  ardiente 
No  saben  medio 'lomar. 
Razón  es  muy  conocida 
Que  las  cosas  mas  amadas 
Con  afán  son  alcanzadas 
¥  trabajo  en  esta  vida, 
ia  mas  deleitosa  obra 
Que  en  este  Inundo  se  cree, 
£s  do  mas  trabajo  sobra. 
Que  lo  qoe  sin  él  se  cobni 


Sin  deleite  se  posee... 

Por  ende  si  con  dulzura 
Me  quieres  obedecer. 

Yo  han'  reconocer 
En  tí  muy  nueva  frescura; 
Ponerte  he  en  el  corazón 
Este  mi  vivo  alborozo, 
Serás  en  esta  ocasión 
De  la  misma  condición 
Que  eras  cuando  lindo  mMO. 
De  verdura  muy  gentil 
Tu  huerta  renovaré. 
La  casa  fabricaré 
De  obra  rica  y  solil , 
Sanaré  las  plantas  secas 
Quemadas  por  los  (Hons; 
En  muv  gran  simpleza  pecas, 
Viejo  triste,  si  no  traecas 
Tos  espinas  por  mis  flores. 

El  Viejo  vacila ;  el  Amor  insiste ;  hasta  que, 
por  último,  aquel  cede  y  se  deelara  esdaTOsnyo. 

Amor,  Uéte  aquí  bien  abrazado ; 

Dfme :  ¿qué  sientes  ahora? 
Viejo,  Siento  rabia  matadora. 

Placer  lleno  de  cuidado. 

Siento  fuego  muy  crecido. 

Siento  mal  y  no  lo  veo, 

Sin  rotura  e'stoy  herido ; 

No  te  quiero  ver  partido. 

Ni  apartado  te  deseo. 

El  Amor  ,  soberbio  cón  la  victoria  ,  se  burla 
entonces  del  Viejo ;  su  veneanza  es  segura  ;  le 
castiga  por  hahefse  entregado  tan  viejo  y  defor- 
me al  Amor. 

Probablemente  las  decoraciones  necesarias  pe- 
ra recitar  este  gracioso  idilio  ,  debían  suphrse 
con  la  imaginación  ;  pero  mas  tacil  era  encon- 
trarlas para  ha  representadones  sagradas.  Se 
aco>lumbraha  ficurar  en  las  casas  por  Navidades 
el  pesebre  y  por  Semana  Santa  el  sepulcro ,  y 
esto  podia  servir  de  escena  á  un  nacimiento ,  a 
una  pasión.  Juan  de  la  Encina  hacia  recitar  sus 
éclogas  en  el  palacio  del  duque  de  Alba,  mez« 
oandoles  alguna  escena  de  amor  ó  de  intriga. 
Gil  Vicente  compuso  luego  verdaderas  comedias, 
y  Lope  de  Rueda  les  dio  el  lenguaje  conveniente, 
sustituyendo  la  prosa  natural  al  verso  artificioso 

3ue  hasta  entonces  se  había  usado.  Sus  cóme- 
las son  mas  bien  farsas  de  dos  ó  tres  perso- 
najes, sumamente  sencillas. 

En  una  el  viejo  Toruvio  ,  de?pues  de  plantar 
olivos  en  el  campo  ,  vuelve  a  casa ,  y  su  mujer 
Agueda  empieza  á  formar  cálculos  sobre  ellos. 
Dentro  de  seis  ó  siete  años  darán,  dice ,  cuatro 
ó  cinco  hanegas  de  aceitunas  ,  y  poniendo  plan- 
las  acá  y  allá,  al  cabo  de  veinte'v  cinco  ó  treinta 
tilos  leadr&n  vn  olivar  hecho  v  derecho.  Agueda 
cogerá  las  aceitunas,  el  mariáo  las  acarreará  en 
el  asnillo  y  MencigUela  las  venderá  en  ia  plaza. 
cY  mira,  noeliacba  (añade),  que  te  mando  qoe 
no  las  dés  menos  el  celemin  de  á  dos  reales  cas- 
tellanos. > 

Toruoio.  iCómo  á  des  reales  eastellaiiesT 
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4N0  veis  qu  es  cargo  de  consciencia ,  y  nos  lle- 
vará el  almotacén  cad'al  día  de  la  penat  que 
basta  pedir  á  batoiee  6  quince  diaem  por 
lemin.  ^  •• 

Agueda.  Callad ,  marido ,  qa*es  el  Tedimo  de 
la  casta  de  los  de  Cnnlolia. 

Toruvio.  Pues  auníjue  sea  de  la  casia  de  los 
de  Córdoba ,  basta  pedir  lo  que  tengo  dicho. 

Agueda,  llora  no  me  quebréis  !a  raheza; 
mira,  mochacba,  que  te  mando  que  no  las  des 
menos  el  oelemin  de  i  dos  reales  castellanos. 

Toruvic.  i  Cómo  á  dos  renlcí  castellanos? 
Ven  acá ,  mochacha,  ¿á  cómo  has  de  pedir? 

Mencigftela.  A  como  quisiéredes ,  padre. 

Toruviri.  A  catorce  ó  quince  dineros. 

Menciguela.  Asi  lo  haré,  padre. 

Agueda.  ¿Cómo  asi  lo  bare,  padreT  Ven  acá, 
niochacha,  ¿á  cómo  has  tío  [¡cdir? 

MendQúela.  A  como  mandáredcs,  madre. 

Agueda.  A  dos  reales  castellanos. 

Totumo.  ¿Cómo  á  dos  reales  castellanos?...» 

Esta  condescendencia  de  la  hija  disgusta  á 
ambos ,  y  el  padre  y  la  madre  castigan  á  la  po- 
bre chica  para  que  ofrezca  oliedecer  á  él  ó  á  ella 
solamente.  A  los  gritos  de  Meacigttela  acude  un 
>ccino. 

Aloja.  ¿Qu'es  esto ,  vecinos?  ¿Por  qué  mal- 
tratáis asi  la  muchacha? 

Agueda.  \  Ay  señor !  este  mal  hombre  que  me 
quiere  dar  las  cosas  i  menos  precio»  y  quiere 
t  char  á  perder  mi  casa;  anas  aceitunas  que  son 
como  nueces. 

ronivid.  To  jora  4  los  huesos  de  mi  linaje, 
que  no  son  ni  aun  como  piñones. 

Agueda.  Si  son. 

Twwño.  No  son  

Aloja,  Señor  vecino,  ¿qué  son  de  las  aceitu- 
nas? Sacaldas  acá  fuera,  que  yo  las  tomaré 
aunque  sean  Teinle  hanegas. 

Toruvio  refiere  entonces  la  verilad  del  caso. 

Aloja»  jOb,  qué  graciosa  cuestión!  Nunca  tal 
•e  ha  visto;  las  aceitunas  no  están  plantadas  ¿y 
ha  llevado  la  rmichaclia  tarea  sobre  ellas? 

fin  otra ,  el  señor  Dolagon ,  hombre  avaro  y 
desoonHado,  al  tiempo  de  pasar  revisla  á  sus 
provisiones,  echa  de  menos  una  cajila  de  dulces 
que  creía  baber  dejado  en  su  armario.  Pregunta 
uno  á  uno  á  sus  criados ,  que  nada  confiesan ,  y 
se  acusan  mútuamente ,  por  lo  cual  Dolagon  les 
(la  una  paliza.  Pero  el  page  Guillermo  se  acuer- 
da de  que  el  mismo  Dolagon  habia  ocultado 
aquellos  dulces,  y  resultando  ser  cierto,  el  amo 
propone,  para  aquietar  á  los  criados,  abando- 
narles el  motivo  de  la  cuestión.  Ellos  se  reúnen 
á  deliberar»  y  después  de  un  aadnro  námen, 
deciden ,  por  consejo  del  page ,  competir  en  ge- 
nerosidad con  su  amo,  y  devolverle ,  no  solo  los 
dulces  ofirecidos,  sino  también  la  pnliia,  como 
lo  ejecutan. 

Tales  fueron  los  primeros  pasos  del  teatro, 
que  dcapoea  toaié  dimensiones  jiganteseas ;  y 
uw autores  en  gran  número  y  muchas  veces  anó- 
nimos, beben  su  inspiración  á  menudo  en  la  re- 
ligión, sacan  los  argumentos  de  hechos  aun 
rédenles  y  tratan  la  política  con  una  libertad, 
mayor  que  la  que  estamos  acostumbrados  á  su- 
poner enlos  sábditos  de  Fblipe  II. 


Los  dramat  se  dividen  generalmente  en  tres 
jomaitas»  y  no  solo  las  unidades  de  lugar  y  de 
tiempo,  sino  también  las  mas  de  las  veces  la  de 
acción  les  faltan,  ^¿ueriendo  el  poeta  presentar 
bajo  todos  los  aspectos  un  caricter»  con  tal  de 
conseguir  el  fin  no  se  cuida  de  que  corran  horas 
ó  anos.  En  efecto  ¿(juién  cuenta  el  tiempo  cuan- 
do está  lleno  de  acoutochnlenUMT 

El  diálogo  está  en  verso?  sueltos  cortos  (*), 
que  se  parecen  mucho  á  la  prosa,  sin  caer  por 
eso  en  trivialidad.  Lo  ridiculo  está  mewkuio  o» 
lo  lr;ip:ico;  y  en  las  situaciones  mas  animadas  y 
desgarradoras,  un  bufón  (le  dan  el  nombre  dSé 
graeioto)  lanza  joeosMades»  excitando  non  hiln- 
ridad ,  inoportuna  frecuentemente,  pero  que  mo- 
dera el  exceso  del  sentimiento  v  de  la  expresión, 
victo  de  la  nterainra  eipiSola,  y  ex]irMa  las 
reflexiones  del  vulgo  sobre  los  acontecimieiitos 
de  los  grandes. 

En  la  Fufa  <;s8u^o  de  Calderón,  Basilio,  rey 
de  Polonia,  ti  lósofo  profundo,  consultándolos 
astros,  averiguó  que  el  hijo  que  iba  á  nacerle, 
estaría  sujeto  á  extrawdinarío  influjo  de  malas 
pasiones.  A^i,  no  hien  nace  Segismundo,  le 
envia  a  (|iie  le  crien  y  eduquen  en  una  triste  so- 
leilad,  cubierto  de  pieles  v  encadenado;  sin 
embargo ,  allí  recil)e  esmeraría  instrucción ,  has- 
ta el  punto  de  poder  discurrir  sobre  cualquier 
nmtena.  El  trono  de  Polonia,  en  caso  de  vacar, 

fierlenecia  á  .Vstolfo,  duque  de  .Moscovia  ,  ó  á 
üstrclla,  su  prima,  representante  de  una  línea 
antigua.  Rosaura,  dama  moscovita,  á  quien 
Astolfo  habia  hecho  traición ,  y  que  se  habia 
refugiado  en  Polonia  vestida  de'  hombre,  ba|a 
por  las  escarpadas  rocas  que  dominan  el  casti- 
ílejo  en  que  está  encerrado  .Si-dsmundo,  y  ha- 
bla con  él,  exponiendo  los  antecedentes  de  ínodo 
que  causen  impresión.  Clotaldo,  encargado  de 
custodiar  al  príncipe,  le  sorprende  conversando 
con  el  extranjero,  y  conforme  á  las  órdenes  del 
rey,  se  apodera  del  úliiiiio  para  mandarle  dar 
muerte ,  aunque  por  la  espada  que  Rosaura  le 
entrega  sospecha  que  puena  ser  su  hijo.  Afor- 
tunadamente llega  el  rey  Basilio,  que  siotieodo 
ver  pasar  á  otros  la  herencia,  quiere  experimen- 
tar si  las  estrellas  han  anunciado  la  verdad,  y 
si  el  principe  tiene  inclinaciones  nobles. 

Por  lo  tanto  Hosaura  es  despedida,  y  Segis- 
mundo ,  trasladado  á  palacio  á  favor  de  una 
bebida  soporífera,  se  despierta  en  el  acto  11  en 
medio  de  la  molicie  cortesana ,  y  oyendo  su  his- 
toria, concibe  rencor  por  el  trato  que  le  han 
dado,  insulta  y  amenaza  al  padre,  piega  ¿  nnob 
arroja  á  otro  por  el  balcón ,  atenía  al  honor  de 
Rosaura,  y  á  la  vida  de  Clotaldo.  Su  padre,  á 
quien  ya  no  puede  quedar  duda  del  influjo  de 
las  estrellas,  manda  administrarle  otro  soporí- 
fero y  encerrarle  de  nuevo  en  la  torre.  Allí  Clo- 
taldo* trata  de  persuadirle  que  su  pasada  graa- 
deza  no  ha  sido  mas  que  un  sueño,  y  moraliiii 
sin  embargo ,  sofam  ella;  con  loeval  el  príncipe» 

(*)  (laotú eoDSiilera ,  $ia  dadt,  como  Terto  mtílo  con.),  al 
octosílabo  a»on*ni3iio.  TambicD  se  equivoca  al  dfcir,  en  téraucni 
absolut.15,  i]ui"  f  \  áiHogo  efli  esfri(i>  en  cii  clise  de  metro,  pt^* 
nuesirojdraiDiiticoi  caplean  a  meondo  la  redoadilla,  la  déeiÍH,U 
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persuadido  ó  resigoado,  se  eatrega  a  su  antiguo 
método  de  vida. 

Mas  de  él  lo  arranca  (en  el  arto  III)  el  eiér- 
cilo,  que,  impuesto  de  sus  derechos  y  del  inaig- 
no  trato  que  ba  recibido,  acode  i lilwrtarle  y 
ponerte  á  la  cabeza.  A.  Clotaldo  no  le  qaedaba 
mas  qne  agaardar  la  muerte ;  pero  Segismiuido» 
aooraáodOM  de  so  prioier  saeio  ▼  temiendo  des- 
pertar de  nuevo ,  vence  con  la  nrraeza  de  la  vo- 
limtad  el  ri^^or  de  los  astros;  el  padre  le  devuel- 
ve m»  dereebos;  Ronora  se  casa  con  Asiolfo, 
hermano  del  príDcipe ;  este  da  la  mano  á  Kstre> 
Ha ,  y  el  espectador  se  retira  persuadido  de  que, 
8Í  bien  loa  astros  influyen  en  las  acciones  hu- 
manas ,  la  ▼olunlad  pvede  trimrar  de  au  in- 
flujo. 

Segismundo  deseobie  la  moralidad  fundamen- 
tal del  drama: 

Sueña  el  rey  que  es  rev ,  y  vive 
Con  este  engaño  mandando» 
Disponiendo  y  í;ot>ernandoi 
¥  este  aplauso  (|uc  recibe 
Prestado ,  en  el  viento  eeoibe; 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte  (¡desdicha  fuerte!). 
¿Que  hay  quien  intente  reinar. 
Viendo  que  ha  de  despertar 
En  los  brazos  de  la  muerte  ? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueia , 
Que  ma?  ctiidadoí  h;  ofrece; 
Sueña  el  pobre  que  padece 
So  memoria  y  su  pobrea : 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza. 
Sueña  el  que  afana  y  pretende, 
Sq^  el  que  a^via  y  ofende» 
T  en  el  iiuui  lo,  en  conclusión» 
Todos  sueñim  lo  que  son 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño  que  estoy  aquí , 
Destas  prisiones  cargado , 

Y  soñé  que  en  otro  estado 
Mas  lisofliero  me  vi. 

¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí: 
iÓué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
una  iombn,  van  ficcioa  ;^ 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño ; 
Oue  toda  la  vida  es  sueño , 

I  lee  soeSos  sudfa»  sod. 

Una  de  las  mejores  comedias  de  intriga  es  el 
Seerelo  é  voces  del  mismo  Caldenn.  La  escena 
pasa  en  Parma ,  cimlad  perfectamente  retratada, 
ñero  donde  será  inútil  buscar  la  época  en  que 
fñ  duquesa' ana  tal  Flérida.  Esta,  mofida  de 
un  sentimiento  secreto  que  la  atormenta,  trata 
de  distraerse  con  todos  los  atractivos  de  las  be- 
llas artes ;  y  lo  prueba  on  cora  de  músicos  que 
abre  la  escena  en  el  parque ,  cantando  el  domi- 
nio del  amor  sobre  la  razón ,  en  medio  de  los 
aplaosos  de  toda  la  oórte. 

A  la  sazón  se  adelantan  dos  caballero?  para 
observar  á  la  hermosa  duquesa;  son  Federico, 
caballero  &  so  aervicíD,  y  el  dcnae  de  Hantna 
qne  enamorado  de  ella,  y  queriendo  conocerla  an- 
tes de  casarse ,  desea  que  le  presenten  bajo  el 

fiüso  nombre  de  Enrique.  Por  lo  tanto,  ba  confia- 
TOMO  uu 
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do  el  secreto  á  Federico;  pero  Fabio,  criado  de 
este,  que  no  sabe  nada ,  excita  con  su  coriosidad 

la  de  los  expectadorcs. 

Después  que  Federico  y  Enrique  han  hablado 
de  si  misaes  y  de  la  duquesa,  entráoste ,  y  aun- 
que trata  como  soberana  á  Federico ,  deja  sin 
embáfgo  entrever  el  afecto  que  le  profesa ;  pues, 
Yiendo  que  sus  versos  son  siempre  de  amor ,  y 
que  eran  también  de  amor  algunos  cantados 
poco  antes  en  su  presencia ,  se  lisonjea  de  ser 
objeto  de  ellos,  y  (|uiere  inducirle  á  manifestár- 
selo ;  pero  él  no*  hace  mas  que  atribuir  á  su  hu- 
milde estado  el  infortunio  de  que  se  queja  sia 
decir  nada  que  halague  el  amor  de  Flérida. 

Enrique  se  presenta  como  un  caballero  del  da> 
que  de  Mantua,  portador  de  una  carta  de  este, 
en  que  le  recomienda  y  ()ide  para  él  asilo  hasta 
que  se  pacifique  ana  mmiiia  irritada  por  un  due- 
lo á  que  le  había  arrastrado  el  amor.  Mientras 
ella  lee  y  los  cortesanos  hablan  en  prunos ,  Fe- 
daiioose  aeeioaá  Laora ,  dama  principal  á  quien 
ama  en  secreto ,  y  recibe  de  revuelo  ua  biUele 
dentro  de  un  guante  de  la  duquesa. 

Flérida  da  basan aoogida  al  extranjero,  ¡nñ* 
tándole  á  lomar  parle  en  las  fiestas  de  corte  y 
en  los  varios  juegos  que  se  empiezan ,  como 
cuestiones  de  galantería  tratados  con  las  satile* 
zas  escolásticas.  Discuten  sobre  el  mayor  tor- 
mento de  un  amante;  y  cada  cual  dice  su  opi- 
nión ,  sosteniéndola  oon  embolados  argumentos; 
y  la  duquesa  deja  sisa^  eatreiw  qoe  BU  pena 
nace  de  un  amor  destgnal. 

Una  ves  retirada  la  eórte,  Federico,  que  se  ha 
quedado  solo  con  el  curioso  criado  lee  el  billete 
de  Laura ;  y  Fabio ,  que  ignora  de  dónde  ni  cómo 
▼ienen  á  manes  de  so  amo  estas  esquelas,  lo 
cree  todo  encanto;  solo  consigue  averiguar  (¡ue 
el  billete  contiene  una  cita  amorosa  para  aque- 
lla nodie  misma. 

Entre  tanto  la  duquesa,  impaciente  en  su  amor, 
llama  á  Fabio,  y  le  regala  una  cadena  de  oro 
para  que  le  diga  cómo  se  llama  la  amada  de  Fe- 
derico ;  pero  él ,  al  mismo  tiempo  que  protesta 
no  saberlo ,  le  avisa  de  la  cita.  Flérida  celosa  le 
manda  que  espié  lodos  los  pasos  de  su  amo,  pro- 
poniéndose turbar  la  felicidad  de  aquellos  aman- 
tes. Habiéndole  llevado  Federico  algunos  pape- 
les que  despachar,  le  ordena  que  los  deje  allí,  y 
salga  inmediatamente  para  Mantua  oon  una  car- 
ta de  contestación  al  duque.  Federico  envía  4 
Fabio  por  los  caballos  de  posta ,  en  tanto  que 
habla  con  el-  duqoe,  el  fingido  Enrique ,  con  vi- 
nicndose  en  que  este  abrirá  la  caria  á  él  dirigi- 
da, y  responderá  como  si  la  hubiese  recibido  en 
so  capital. 

Por  la  noche,  estando  Laura  para  encaminarse 
á  la  concertada  reja,  oye  que  la  llama  la  du- 
quesa, y-  le  dice ;  que  nna  de  sus  damas  debe 
aquella  noche  tener  una  entrevista  con  un  caba- 
llero, y  que  quiere  saber  quién  es  la  temerauria 
(jue  viola  asi  las  leyes  de  la  deeenda.  Ansiedad 
de  Laura ;  pero  la  duqu^  acaba  por  decirle 
que  baje  á  la  reja  á  fin  de  impedir  6  acscubrir  el 
eseanduo. 

Asi  ella  misma  facilita  la  entrevista.  Federico 
no  larda  en  presentarse ;  Laura  se  queja  que  la 
duquesa  haya  sabido  lo  de  la  cita,  y  está  celosa 
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del  ioterés  que  niostru  lomar  en  el  asunto;  pero, 
como  de  costiinibre ,  concluyen  hw  doe  haciendo 
las  paces,  se  ropalan  miUuamenle  pus  retrato?  en 
una  cajita  del  todo  igual ;  y  él  promete  darle  al 
olio  día  nna  cifra  con  que  puedan  entenderse  en- 
tre si,  á  pesar  de  quirn  los  oiga.  La  cifra  es  que 
cuando  quieran  avi^^arse  algo,  después  de  hacer 
nna  Míial  con  el  pañuelo  que  ñje  la  alencída ,  la 
primera  palabra  de  rada  frase  sea  para  ellos  y  el 
resto  del  discurso  para  los  demás.  De  aqui  ef  tí- 
tulo de  la  comedia. 

En  el  arto  II ,  Federico  y  Fabio  aparecen  en 
TcstMo  de  viaje ;  y  el  primero  presenta  ¿  la  du- 
quesa la  respuesta  del  duque  de  Mantua ,  mien- 
tras alarpa  oira  suj'a  á  Laura  ,  íinpiondo  haberla 
recibido  de  un  pariente  de  ella.  Figúrese  el  lec- 
tor d  aMfflbro  de  Fablo ;  de  labio  (rae  sabe  que 
sn  amo  no  se  ha  movido  de  Parma.  Entre  lanío, 
loa  dos  amantes  empiezan  á  hacer  ueo  de  su  se- 
trtío  á  voces ;  y  Laura ,  con  diez  y  seis  palabras 
que  dan  principio  á  otros  tantos  Versos  cortos, 
avisa  á  su  amante  cómo  Flérida  ha  sabido  por 
Fabio  que  él  no  ha  estado  en  Mantua.  Es  diver- 
tido ver  los  rodeos  de  que  Laura  tiene  que  va- 
lerse para  expresar  su  idea ,  y  mas  aun  lo  es  la 
admiración  de  Fabio  cuando  ve  que  su  amo ,  del 
que  no  se  separa  un  instante » esti  impuesto  de 
su  traición. 

Las  amenazas  de  Federico  ,  de  que  á  duras 
penaa  se  lilné  por  inlercesíon  de  Enrique ,  han 
asustado,  pero  no  corregido  á  Fabio ;  el  cual  re- 
fiere á  la  duquesa  que  ha  visto  en  manos  de  su 
amo  un  retrato  de  mujer»  y  que  lo  llOTa  en  el 
bolsillo.  La  duquesa,  cada  vez  mas  celosa  ,  pero 
sin  sospechar  nunca  de  Laura  ,  cuando  Federico 
víoDc  á  traerle  algunos  papeles  de  Estado  para 
lirrnar,  le  manda  que  los  deje  allí;  y  tomando  un 
continente  severo ,  se  queja  de  que  le  haya  he- 
cho traición  y  se  corresponda  con  su  mayor  ene- 
migo. .\tónito  el  caballero,  cree  qtie  alnde  á  ha- 
ber él  introducido  en  palacio  al  duque  de  Mán- 
tna,  y  lo  confiesa,  rogándole  le  perdone.  La  sor- 
presa es  igual  por  ambas  partes.  Pero  Flérida, 
después  de  hacerse  explicar  todo  lo  relativo  á 
Enrique,  vuelve  á  la  aeusadon  primitiva,  4  im- 
uta  á  Federico  una  correspondencia  criminal 
asta  el  punto  de  obligarle  á  que,  en  vindicación 
de  su  boiior  agraviado ,  muestre  todos  los  pa- 
peles qne  lleva  consigo,  y  las  llaves  de  su  escri- 
lorio. 

Esto  era  lo  que  qucria  la  duquesa,  que  logra 

ver  asi  la  cajita  del  retrato.  Federico  se  niega 
absolutamente  á  enseííársela  :  sin  embargo  ,  no 
la  hubiera  podido  ocultar,  á  no  conseguir  Laura 
cambiarla  aiestramcnte ,  sustituyendo  en  su  lu- 

Sar  la  que  él  le  dio  la  noche  antes;  de  este  mo- 
0  la  duquesa,  al  abrirla,  solo  vió  la  imagen  del 
caballero. 

En  el  acto  III ,  Fabio  solo,  prorumpc  en  bu- 
fonadas, v  temiendo  aun  la  colera  de  su  amo,  se 
ocnhadíeBajodel  bufete.  Entran  Federico  y  En- 
rique, v  el  primero  refiere  al  sepundo  que  Flé- 
rida sabe  ya  quién  es,  siendo  por  lo  tanto  inútil 
toda  ocultación.  Afiade  la  historia  de  sus  amo- 
rea,  y  le  dice  que  su  bella,  conociendo  cuan  pe- 
limao  seria  rivalizar  con  la  duquesa ,  ha  deci- 
100  huir  con  t);  para  lo  cual  le  mb  citado  en  el 


fondo  del  parque,  donde  el  acudirá  á  prima  co- 
che con  dos  caballos.  Enrique  le  promete  darle 
asilo,  y  ademas  oondnarle  hasta  la  ftonteim  de 
sus  Estados. 

Fabio  que,  sin  quererlo,  logra  descubrir  lo 
que  tanto  deseaba  saber,  no  puede  tenerlo  secreto 
un  instante,  y  corre  á  contarlo  todo  á  la  duque- 
sa. Esta ,  en  palacio,  revela  á  Laura  su  amor  á 
Federico,  el  deseo  ardiente  de  manifestárseío 
de  una  vez  y  elevarlo  mediante  el  matrimonio 
á  SU  ela8e.''Laura  esti  edbsa ,  y  mas  cuando 
Federico  al  entrar  dirige  palabras  lisonjeras  á 
la  duquesa.  Sm  embargo,  con  ayuda  desu  cifra, 
se  quejan  y  hacen  las  paces,  aparentando  n» 
decir  sino  futilezas  cortesanas. 

Flérida  se  alimenta  de  esperanzas ;  pero  lle- 
ga Fabio  y  le  refiere  todo  lo  que  ha  descubierto. 
Celosa,  vendida,  desesperada ,  acude  á  Ernesto, 
padre  de  Laura ,  intimándole  que  aquella  Doche 
00  se  aparte  un  momento  de  Fedenco ,  aunque 
tenga  que  usar  de  la  fuerza.  Ernesto  va,  pues, 
á  casa  de  Federico,  llegando  cuando  este  estaba 
para  salir,  y  con  chanzas  inútiles  é  intermina- 
nles  ejercita  la  paciencia  del  infeliz,  que  se  con- 
sume al  ver  cómo  pasan  las  horas  y  al  conside- 
rar que  el  duque  y  su  amante  le  esperan.  Es  una 
de  las  escenas  mas  cómicas;  pues  aunque  Pede» 
rico  emplea  todos  los  medios  conocidos  para  des- 
hacerse de  un  importuno,  £rnesto,  firme  en  su 
empeño ,  vela  la  pertinacia  nalódica  con  todaa 
las  corteges  frases  de  un  consumado  cortesano. 
Cuando  Federico  ie  dice  clara  y  rotundamente 
que  quiere  salir  solo,  Ernesto  manda  entrar  la 
guardia  y  le  intima  que  se  dé  á  prisión. 

Nudo  indisoluble  si  la  casa  de  Federico  no  hu- 
biese tenido  una  puerta  secreta ,  por  la  cual  so 
escurre  y  llega  al  parque.  Laura  le  estaba  aguar* 
dando  ;  pero  sobreviene  Flérida ,  y  la  obliga  ¿ 
responder  cuando  la  llama  Federico ;  y  aunque 
trata  diestramente  de  disimular  el  amor  y  la 
causa  por  qué  se  encuentra  allí ,  la  duquesa  la 
convenee.  Luchan  en  Flérida  los  celos  y  el  araor, 
triunfando  por  último  la  generosidad;  y  entonces 
concede  la  mano  de  Laura  á  Federico  y  la  suya 
al  duque  de  Mántua. 

Encárguese  la  imaginación  del  lector  instrui- 
do, de  suplir  lo  mucho  que  falta  en  un  análisis 
tan  árido  y  desprovisto  de  los  muchos  chistes, 
de  las  situaciones  dramáticas,  y  de  todo  lo  bello 
que  puede  dar  un  dialogo  siempre  vivo,  siempre 
verdadero. 

Al  propio  tiempo  que  el  Secreto  á  voces,  cita 
Federico  Schleceí  el  Príncipe  constante ,  como 
obra  maestra  de  Calderón.  £1  protagonista  es  el 
príncipe  Fernando,  que  en  la  ezpeoicion  contra 
los  Berberiscos  (143^)  quedó  prisionero  en  Afri- 
ca. La  escena  se  abre  en  los  jardines  del  rey  de 
Fez,  donde  las  damas  de  Fénix,  princesa  moia, 
excitan  á  los  esclavos  cristianos  a  divertir  con 
el  canto  á  su  señora.  Semejantes  á  los  Uebreos 
bajo  los  sanees  de  Babilonia,  respondco: 

«Música,  cuyo  mstnnnento 

Son  los  hierros  y  cadenas 
Que  nos  aprisionan,  ¿puede 
Haberla  agradado?» 

Canlao,  sin  embargo,  hasta  que  Fénix  apare» 
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enire  sus  dama? ,  qiic  encircrcn  su  henoosun 
con  toda  la  pompa  del  eslílo  orieatal : 

Kstrella.    cHermo^^a  te  has  levantado. 
2ara.       No  blasooe  el  alba  pura 

?ae  la  éebe  este  jardín 
a  luz  DÍ  fragancia  hermoca» 
Ni  la  púrpura  la  rosa. 
Mi  la  olaocon  el  jamiiii.» 

PeioeUtexdima: 

>¿ne  qué  sinre  la  hermosiira 
(Cuaniio  lo  fuese  lamia). 
Si  me  falta  la  alenia. 
Sí  me  falta  la  venuraft 

Y  les  manifiesta  que  la  aqueja  ua  presentí, 
miento  imposibte  de  Tenoer.  Ama  al  jeque  Mu- 
ley,  primo  del  rey  de  Fez,  almirante  v  general; 
pero  su  padre  quiere  casarla  coa  'farudantc, 
príncipe  de  Marruecos.  Muley,  de  vuelta  de  una 
correría,  anuncia  que  se  aproxima  una  escuadra 
portuguesa,  mandada  por  dos  infantes;  v  los  Es- 
pañoles, que  buscan  en  el  teatro  todo  genero  de 
atractivo,  toleran  y  aplauden  semejante  relación, 
que  no  cuenta  menos  de  doscientos  diez  versos. 
Muley  recibe  órden  de  oponerse  al  desembarco 
COD  la  caballería. 

Pero  antes  de  marchar,  Miiley  ve  enraauosde 
Fénix  el  retrato  de  Tarudunie,  con  lo  que  se  po- 
ne zeloso,  y  obtiene  de  la  jdven  la  confesión  de 
su  amor,  si  bien  ealá  resuelta  á  obedecer 4  su 
padre. 

Aquí  cambia  la  escena  ,  y  al  son  de  bélicos 
instrumentos  se  ve  á  los  Puriu^iieses  desembar- 
car cerca  de  Tunj^r  ,  y  los  diferentes  héroes 
cristianos  hablando  descubren  su  carácter,  sus 
sentimientos  y  el  terror  (jiie  los  posee  al  consi- 
derar los  raros  prodijíios  que  se  les  han  aparecido 
ca  el  trinsílo.  Femando  reanima  el  valor  de  los 
suyos  con  sus  palabras,  y  sobre  todo  dispersan- 
do la  caballería  de  Muley  y  haciendo  á  este  pri- 
sionero. 

El  jeque  y  el  rey ,  á  qnien  el  primero  no  co- 
noce, están  freute  a  Ircote  ,  ostentando  con  no- 
bleza sentimientos  caballerescos.  Paro  Femando, 
al  oír  que  el  je<{ue,  á  causa  ét  ta  prisión»  per- 
derá á  su  amada,  le  dic« : 

<Y  porque  sé  qué  es  amor, 

Y  qué  es  tardanza  en  ausentes, 

No  te  quiero  detener ; 

Sube  en  tu  caballo  y  véte. 
Muley.     Nada  mi  voz  le  responde; 

Que  á  quien  liberal  ofrece. 

Solo  aceptar  es  lisonja. 

Díme,  portugués,  quién  eres. 
D.  Fern.  Un  hombre  noble,  y  no  mas. 
Mtde¡f.     Bien  lo  muestras,  seas  quien  foeies. 

Para  el  bien  y  para  el  mal 

Soy  tn  eselaTo  eternamente. 


.   Alá  te  guarde,  espaáol. 

D.  Feni.  Si  Alá  es  Dios,  con  bien  te  lleve. » 

No  obstante ,  Fez  y  Marruecos  reunieron  sus 
tomas,  muy  superiores  A  h»  Portugueses,  que, 
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nopudiendo  retirarse,  se  deciden  á  vender  caras 
sos  vidas.  Oprimidos  por  el  número  sucumben, 
y  Femando  tiene  qne  constituirse  prisionero,  I» 
mismo  que  su  hermano  Eoiique  y  lo  mejor  del 
ejército.  Tratóles  el  rey  moro  del  modo  mas 
cortés,  deelarondo,  empero ,  que  no  dejará  fibre 
jamás  á  Fernaniln,  ?inn  á  condición  de  restituirle 
á  Ceuta;  y  envía  á  Enrique  á  Europa  á  Hn  de 
qne  arregle  el  rescate.  Pero  Femando  no  acepta 
ana  libertad  tan  costosa  pan  su  patria. 

«Dirasle  &  nuestro  hermano. 

Que  llaga  aaiii  como  príodpeorisUan» 
£u  la  desdicha  mía.  > 

í.os  dos  hermanos  se  abrazan  tristemente; 
Fernando  sigue  á  Fez  á  los  vencedores,  y  Muley 
exclama: 

c Porque  yo  tenga  ¡cielos! 

Mas  que 'sentir  entre  amistad  y  zelos.» 

En  el  acto  U  Fernando  se  encuentca  en  Fez, 
rodeadode  Ies  esclavos  enanos  i  qirienes  con* 

forta  para  que  tendrán  esa  docilidad  que  es  la 
única  que  puede  mitigar  los  padecimientos  ine- 
vitables. 

«Amigos,  dadme  los  breaos; 
T  sabe  ¡Ños  si  con  ellos 
•         Quisiera  de  nuestros  cuellos 
Romper  los  nudos  y  lazos 
Que  os  apri^onan;  que  á  fe 
Que  os  darian  libertad 
Antes  que  á  mi;  mas  pensad 

8aelk?or  del  cielo  fat 
lia  piadosa  sentencia; 
El  mejomrá  la  suerte 
Que  i  la  desdicha  naa  tola 
Sabe  vencer  la  prodencM. 

¡Ay  Dios!  que  al  necesitado 
Darle  consejo  no  mas, 
No  es  prudencia;  y  en  verdad. 
Que  aunque  quiera  regalaros. 
No  ten^o  esta  vez  que  dan»: 
Mis  amigos  perdonad. 


Id  con  Dios  á  trabajar. 

No  disgustéis  vuestros  dueños.» 

Mientras  que  el  rey  de  Fez  quiere  festejar  á  su 
prisionero,  teniéndose  por  honrado  en  poseerle, 
vuelve  Enrique  de  Europa  y  refiere  que  el  dolor 
de  la  derrota  había  conducido  al  sepulcro  al  rey 
Duarle  ,  quien  ,  al  morir,  mandó  entregar  á 
Ceuta  como  rescate  de  Fernando;  en  consecuen- 
cia de  lo  cual  le  envia  Alfonso  V ,  su  sucesor, 
para  efectuar  el  cambio.  Pero  el  Régulo  cris- 
tiano le  interrumpe : 

t...No  prosigas,  cesa, 
Cesa,  Enrique ;  porque  son 
Palabras  indignas  esas, 
No  de  un  porlugiiés  infante, 
De  un  maestre,  que  profesa 
De  Cristo  la  leligion. 
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Pero  aun  de  un  hombre  lo  fueriD 
YjI,  de  UQ  bárbaro  síq  luz 
De  la  fe  de  Cristo  eiema. 

Mi  hermano,  qne  está  en  el  cielo» 
Si  en  ra  tesiamenio  deja 
BnclÉoralt,  toes 

Para  que  se  cumpla  y  lea, 
Sino  para  mostrar  solo 
Que  mi  libertad  dei>ea, 
I  esa  sf  busque  pnr  otros 
Medios  V  otras  coaveaieociai, 

0  apaciDics  ó  crueles, 
Poraue  decir:  tDése  á  Ceillt» 
Es  aecir:  hasta  eso  haced 
Prodigiosas  diligencias. 

Que  no  rey  católico  y  justo 
¿Cómo  fuera,  crtmo  fuera 
Posible  eolrcijar  a  un  inoro 
Una  ciudad  que  le  cuesta 
Su  sangre,  pues  fue  el  prinKIO 
Uue  con  sola  una  rodela 

1  una  espada,  enaifwló 
Los  quinos  en  sus  almenas? 

Y  esto  es  lo  que  importa  menos. 
Una  ciudad  que  confiesa 
Calólicamenle  á  Dios, 

Lu  que  ha  merecido  iglesias 
Consagradas  á  sus  coitos 
Con  amor  y  reverencia, 
Fuera  católica  acción. 
Fuere  religión  exfiresa, 
Fnere  cristiana  piedad, 
Fuera  hazaña  portuguesa , 
Qne  los  templos  soberanos. 
Atlantes  de  las  esferas, 
En  vez  de  dorada?  luces 
A  donde  el  sol  reverbera , 
Vieran  otomanas  sontes; 
T  que  sus  lunas  opuestas 
En  la  iglesia,  estos  eclipses 
Ejecttiaseii  tragedias? 
¿Fuera  bien  que  sos  capillas 
K  ser  establos  vinieran , 
Sus  altares  á  peselires, 

Y  cuando  aquesto  no  fuera, 
,  Volvieran  á  ser  mezquitas? 


 Aquí  tuvo  Dios 

llorada,  y  hoy  se  la  nie«:an 
Los  Cristianos,  pare  dana 
Al  demoBÍo  


Los  Católicos  que  habfttn 

Con  sus  familias  y  haciendas 
Boy,  Quizá  prevaricaran 
En  la  re,  por  no  perderlas. 
iFuera  bien  ocasionar 
Nosotros  la  contingencia 
De  este  pecado?  Los  niños 
Que  tiernos  crian  en  ellas 
Los  Cristianos,  ¿fuera  bueno 
Que  los  Moros  indujeran 
A  sus  costumbres  y  ritos 
Para  vivir  en  su  secta? 
¿En  mísero  cautiverio 
Fuera  bueno  que  murieran 
Hoy  tantas  vidas,  por  una 


BtAlUTlU. 

Qne  no  importa  que  se  pierda? 

¿Quién  soy  yo?  ¿Soy  mas  que  on  bonahreT 

Síes  número  que  aciecienla 

El  ser  infante,  ya  soy 

Un  cautivo:  de  nobleza 

No  es  capas  el  que  es  esehvo; 

Yo  lo  soy:  luego  ya  yerra 

£1  que  infante  mé  llamare. 

Sí  no  lo  soy,  ¿quién  ordena 

g'oe  la  vida  de  un  esclavo 
n  tanto  precio  se  venda? 


 Rev,  yo  soy 

Tu  esclavo,  (íisnon,  ordena 
De  mí;  libertad  no  quiero. 
Ni  es  posible  que  la  ten^. 
Enrique  vuelve  á  tu  patria; 
Di  que  en  Africa  me  dejas 
Enterrado;  que  mi  vida 
Yo  han^  que  muerte  parezca. 
Cristianos,  Fernando  es  muerto; 
Moros,  un  ecdavo  os  queda; 
Cautivos,  on  compañero 
Hoy  se  añade  á  vuestras  penas; 
Giews,  un  hombre  restaure 
Vuestras  divinu  iglesias...,. 


Porque  rey,  hermana,  lloros, 
Cristianos,  sol  


 todos  sepan 

gue  boj  un  nrhicipe  constmt», 
ntre  desdichas  y  penas, 
La  fe  católica  ensalza. 
La  ley  de  Dios  referencia.  • 

irritado  el  wa  de  Fez  con  tales  palabras,  de- 
cide Iretar  á  Fernando  como  eselaTo. 

c  Luego,  al  punto 

Aquese  cautivo  sea 

I^ual  á  todos :  al  cuello 

1  á  los  piés  le  echad  cadenas; 

A  mis  caballos  acuda, 

Y  en  baño  y  jardio,  y  sea 

Abatido  como  todos;' 

No  vista  ropas  de  seda, 

Sino  sarga  humilde  v  irabre. 

Coma  negro  pao,  y  f)eba 

Agua  salobre;  en  mazmorras 

númedas  y  oscuras  doenui; 

\  a  criados  y  vasallos 

Se  extienda  aquesta  seoleiicia.i 

En  efecto,  se  ve  á  Fernando  que  trabaja  cu 
medio  de  los  otros  esdavos;  y  uno  de  estos ,  sin 

conocerle,  canta  un  romance  compuesto  ^n  ala- 
banza  suya;  otro  le  exhorta  á  tener  buen  ánimo, 
pues  el  principe  Femando  les  ha  olvido  pro- 
porcionarles la  libertad.  D.  JuandeCoutiño,  uno 
de  los  héroes  mas  valientes  y  afectos  ¿  Feniaa- 
do,  resuelve  no  abandonarle  nunca  y  darle  á ca- 
necer á  los  demás  presos,  que  entonces  se  apre- 
suran á  rendirle  culto. 

El  jeque  Mulev ,  que  babia  experimentado  la 
generosidad  de  Fernando ,  qnicre  entonces  des- 
qu'tarse;  y  Ic  advierte  que  en  las  troneras  de  las 
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mazmorras  hallará  los  inslrumeotos  necesarios 
para  romper  sus  grillos  ,  encargándose  él  por  la 
parte  de  afuera  a»  ▼eriiew  lo  nkmo  con  los 
candados,  y  disponer  uo  barco  que  le  lleve  á  su 
patria.  £i  rey  los  sorprende  mientras  están  ha- 
olando;  pero  en  vez  de  mostrar  la  mas  leve  sos- 
pecha, na  á  Muley  la  custodia  do  Fernando, 
como  á  la  única  persona  que  cree  inaccesible  á 
la  corrupción,  ya  prooett  eslade  tenor,  de 
amistad  ó  de  interés. 

liuiey  se  encveatra,  pues,  fluctuando  entre 
él  deber  y  la  gmtitBd.  Gonsvlta  i  Femando ,  el 
cual  doc'uic  la  cuestión  en  su  daño ,  declarando 
que  DO  se  apiovecbará  de  sus  ofrecimientos ,  ni 
accpará  los  de  niofomo  encaminados  á  dejarle 
libre.  Muley  ?e  resigna  con  disgusto  á  la  que 
cree  ley  de  clelier  y  honor ,  y  no  pudiendo  devol- 
ver la  libertad  al  principe,  trata  de  impetrarla 
del  rey  more.  Refiere  á  este  las  miserias  que 
rodean  al  principe,  •enfermo,  pobie  y  tullido.» 

«Solo  un  criado  y  nn  fiel 
Caballero,  en  penaestrafia 
Le  consuela  y  ie  acompaña. 
Estos  dos  parten  oon  el 
Su  porción  » 

El  rey  escucha ;  pero  como  cree  esas  miserias 
justo  castigo  de  la  obstinación ,  le  contesta  sím- 
ptemente :  «Bien  está ,  Muley ; »  y  cuando  Fénix 
viene  también  á  implorarle  en  favor  de  Feman- 
do ,  él  le  impone  silencio. 

Llegan  entonces  dos  embajadores  de  Marrue- 
cos y  de  Portugal ,  (lue  son  los  dos  príncipes 
Tarudantc  y  Alonso  V,  los  cuales  quieren  tra- 
tar en  persona  sus  intereses.  Recibidos  juntos 
en  audiencia ,  Alfonso  ofrece  el  doble  valor  de 
Ceuta  en  metálico  como  rescate  de  su  hermano, 
amenazando  si  no  llevar  á  sangre  y  fuego  toda  el 
Africa.  El  rey  de  Fez  no  accede ;  y  Tarudante, 
considerando'  provocación  personal  las  amenazas 
de  Alfonso,  responde  míe  tiene  pronto  el  ejér- 
cito para  recuperarla.  La  hija  del  rey  es  conce- 
dida en  matrimonio  á  Taraouite,  y  Muley  re- 
cilie  la  órdcn  de  acompañarla,  viéndose  asi 
obligado  á  ver  á  su  amada  en  brazos  de  otro ,  y 
á  separarse  de  so  amigo. 

Cambia  la  escera;  don  Juan  y  otros  cautivos 
sacan  a  Fernando  y  le  sientan  en  una  estera, 
oprimi^  de  padeomientos  oue  son  excesivos 
para  el  teatro  y  recuerdan  los  de  Filoctetes; 
solo  que  la  santa  resignación  del  moribundo  los 
mitiga ,  pues  ve  en  ellos  otras  tantas  prendas  de 
beatitud  futura.  Viendo  él  al  rey  de  Fez  y  á  Ta- 
rudante atravesar  la  escena:  lea  pide  limosna: 

«Dadle  de  limosna  hoy 
A  este  pobre  algún  sustento , 
Mirad  que  hombre  humano  soy , 
Y  que  afligido  y  hambriento 
Muriendo  de  hambre  estoy. 
Hombrea,  doleoademi. 
Que  una  fiera  de  olía  Mía 
Se  compadece.» 

Y  se^idamenie  prorumpc  en  un  largo  trozo 
de  poesía  riquísima  en  colores  á  imágenes,  para 
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inspirar  misericordia  mas  bien  con  sentimientos 
que  con  razones.  Pero  el  berberisco  responde : 

«Ton  til  lástima  de  tí , 
Fernando,  y  teodréla  yo.» 

Don  Jiian  lleva  un  pan  á  Fernando,  el  cual 
le  anuncia  cuan  poco  tiempo  le  queda  uue  vivir 
y  necesitar  por  consl^iente  de  sus  aíeelvosos 
cuidados.  Solo,  próximo  á  la  nitierlc,  impclra 
oue  le  vistan  el  manto  de  la  órden  militar  de 
Avís ,  y  qae  aelalen  bien  el  sitio  donde  le  den 
sqpahQra: 

 que  espero  , 

Que  aunque  boy  cautivo nittero. 

Rescatado  he  dé  gozar 

El  sufragio  del  altar ; 

Que  pues  yo  os  he  dado  i  Toa 

Tantas  iglesias,  mi  Dios, 

Alguna  me  habéis  de  dar.» 

El  sacrificio  está  completo ;  pero  la  tragedia 
cristiana  no  de  lie  acabar  con  la  muerte ,  y  si 
mostrar  la  gloriosa  transíormaci(».  Hénos  tras- 
ladados á  la  costa  de  Africa,  donde  desembarcan 
don  Alfonso  y  don  £nrique  coa  las  tropas  por- 
tuguesas. Oyendo  que  se  acerca  el  ejeretto  de 
Tarudante,  el  cual  conduce  á  Fénix  á  Marrue- 
cos, don  Alfonso  se  prepara  al  combate.  La  som- 
bra de  Feroaado  se  aMreoe  con  manto  capitular 
y  una  hacha  coeenoida,  prometiendo  la  Tic- 
toria. 

Estamos  en  Fez,  sobre  cuyas  murallas  se  re 

al  rey  rodeado  de  sus  guardias,  ante  el  cual  den 
Juan  Coutioho  hace  traer  el  féretro  de  don  Fer- 
nando. Se  oscurece  el  cielo;  se  oye  música  mili- 
tar que  viene  acercándose:  v  la  sombra  de  don 
Fernando  con  una  hacha  en  ía  mano  conduce  al 
dército  portugués  hasta  el  pié  de  los  muros. 
Don  Alfonso  llama  al  rey,  anunciándole  que  ha 
hecho  [irisioncro  á  Fénix  y  á  Tarudante,  y  ofre- 
ce canjearlos  por  el  principe  cautivo.  El  rey  está 
muy  afligido ,  al  ver  á  las  personas  que  ama  en 
poder  de  aquellos  contra  quienes  abusó  tan  cruel- 
mente de  la  victoria;  y  contesta  que  no  posee  ^ a 
el  prcrio  del  rescate,  pues  que  ha  muerto  Fer- 
nando. De  consiguiente ,  Alfonso  solo  piensa  en 
recobrar  los  despojos  mortales  del  (príncipe,  pre- 
ciosa reliquia  para  Portugal ;  los  pide,  pues,  en 
cambio  de  Fénix;  pero,  pretendiendo  que  esta 
sea  dada  en  casamiento  á  Muley ,  como  premio 
de  la  amistad  oue  el  jeque  mostró  á  don  Fer- 
nando ;  y  el  ejército  vencedor  se  Uevn  el  cadá- 
ver del  Piinci¡íe  constante. 

En  el  Mayor  Mántíruo  ."Calderón  pinta  los  so- 
los de  Herodes  ron  colores  muy  diversos  de  los 
empleados  por  los  demás  draniáticos  que  han 
tratado  esta  paskm.  Pues  Maríene  no  es  crimi- 
na! ,  ni  siquiera  tiene  las  apariencias  de  tal  como 
Zaira  y  Desdcmona;  es  un  ángel,  y  Herodes  la 
adora ,  y  no  duda  del  amor  que  ella  le  profesa; 
pero  teme  perderla ,  y  por  lo  mismo  la  sacrifica, 
y  ademas  quiere  que  ignore  de  dónde  le  viene 
el  golpe ,  como  el  que  espera  que  el  amor  debe 
sobrevivir  á  la  muerte. 

El  argumento  es  defectuosísimo ;  y  sin  em- 
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bargo ,  el  carácter  de  la  antedicha  pasión  basta 
para  colocar  este  drama  entre  los  mas  insignes. 

Un  astrólogo  (estas  prediccioDcs  son  muy  co- 
munes CD  Calderón)  había  prcdicho  á  Manene, 
que  Heredes  traspasaría  con  puñal  á  la  ^cr- 
8QiM<|0tinas  amaba,  y  que  ella  seria  víctima 
del  mayor  mihistruo.  Inipueslo  Horodes  del  pro- 
nóstico en  la  primera  escena,  arroja  al  mar  el 
pu&ü,  que  vuelve  sin  embargo  a  sus  maaos 
por  extraños  arrldentes.  Entre  tanto  Augusto 
triimAt;  y  Uerodcs,  prisionero  en  Ménfis ,  llega 
i  penoMirse  que  él  es  el  mónstnio  que  unena- 
sa,  tMOn  la  predicción  del  astrólogo,  á  Marie- 
ne»  huía  la  cual  Augusto  concibe ,  con  solo  ver 
su  letnlo ,  ana  pasioo  que  no  oculta.  Por  tanto 
rierodes,  condenado  ;'i  muerte,  dispone  que 
muera  también  su  esposa;  pero  la  carta  eo  que 
iba  la  órden  cae  eo  poder  de  Ibriene»  con  lo 
que  sil  amor  á  Hofodos  96  oooTierte  en  odio,  y 
jura  Tengaráe. 

Llega  Angosto  4  leranlen ;  reconoce  en  Ma- 
riene  á  la  mujer  niyo  retrato  le  enamoró;  y 
no  obstante  la  restituye  á  su  esposo ,  á  quien  por 
coDJÉUeracton  á  ella  ,*  perdona.  Heredes,  siem- 
pre zeloso ,  aunque  sin  el  menor  recelo  de  la 
fidelidad  de  Marlene ,  ove  á  esta  echarle  en  ros- 
tro la  órden  que  había  (lado  de  matarla ;  y  lue- 
go, creyendo  que  Augusto  atenta  al  honor  de 
su  mujer,  le  ataca;  y  en  medio  de  la  oscuridad, 
en  vez  de  herirle  a  el ,  hiere  de  muerte  á  Ma- 
rlene con  el  puñal  predestinado. 

Los  monólogos  snn  demasiado  necesarios  en 
el  drama  romániico  para  revelar  las  gradaciones 
de  la  pasión ,  y  en  Calderón  ocurren  con  Tre- 
cuencia.  En  este  drama  se  cita  con  elogio  el  de 
Mariene  al  fin  de  la  segunda  jornada : 

t;Oh  inreliz  una  v  mil  veces 
La  que  se  ve  aborrecida 
De  la  cosa  que  mas  quiere ! 
¿En  qué,  amado  c^itn^o  niio. 
En  qué  mi  vida  te  ofende, 
Que  te  pesa  de  que  viva 
La  que  de  adorarte  muere? 
Cuando  yo  tu  libertad 
Trato ,  7  á  imperios  de  nieve 
Doy ,  Semframis  de  ondas. 
Babilonias  de  bajeles ; 
Guando  en  mi  imaginación, 
Después  que  vives  ausente, 
Adorando  estoy  tu  sombra, 
T  á  mis  ojos  aparente , 
Por  burlar  mi  fantasía , 
Abracé  el  aire  mil  veces; 
iTú  en  una  oscura  prisión. 
Funesto,  mísero  albergue, 
£n  vez  de  abrazar  mí  imagen 
Estás  trazando  mi  muerte? 
O  te  quiero  ó  no.  Si  no 
Te  quiero,  ;,no  es  mas  decente 
Aun  nuble ,  que  de  mujer 
Que  le  otvidA  no  se  «cnevdeT 
Y  si  te  quiero,  ;,por  qué, 
Después  de  muerto ,  pretendes 
Que  muera ¿No  sabré  yo 
Sin  mandarlo ,  ofiedecerle? 
Lu^,  olvidando  ¡a¿  de  mí! 


O  queriendo ,  de  una  suerte 

Ofendes  tu  vanidad , 

O  mí  gratitud  ofendes. 

Si  del  mundo  el  mayor  mónslmtt 

Me  está  amenazando  en  ese 

Encuadernado  volümen , 

Mentira  azul  de  las  gentes, 

Y  tú  me  matas  ¿será 

Bien  decirse  de  tí ,  que  eres 

El  mayor  mónstruo  del  mundo? 

Mas,  ¡ay!  que  en  llegando  á  este 

Término,  no  sé  qué  nuevo 

Espíritu  me  enfurece ; 

T  pues  me  tocan  al  alma 

Afectos  tan  diferentes 

De  los  míos ,  ¡  plegué  al  ddo* 

fementido  esposo  aleve, 

8ne  el  socorro  que  te  envió 
unca  -A  tomar  puerto  llegoel  . 
Entre  las  Sirles  y  Sdlas 
De  Egipto  á  pique  le  echen 
Los  zozobrad  ís  embales , 
Los  contrastadas  vaivenes 
De  las  ráfagas  de  Bolo, 
O  los  sepulcros  de  Tétis. 
No  solo  en  tu  libertad 
Milite ,  pero  de  suerte 
Irrite  á  Octaviano ,  que 
Apresurando  tu...  ¡Tente  . 
Lengua  I  nu  su  muerte  digas , 
Basta  que  él  diga  mi  muerte! 

?ue  una  cosa  es  ser  quien  sov , 
otra  ofenderme  él.  ¡Oh,  píegue 
AI  cíelo  que  victoriosa 
Tan  en  su  favor  navegue 
La  armada  de  tu  socorro. 
Que  sobre  el  puerto  de  Mánfit 
£n  tan  prrande  estrecho  pongl 
La  confusión  de  sus  gentes. 
Que  temerosa  de  que 
Las  niias  sus  muros  entren 
A  sanare  y  íütgo ,  á  partido 
Reducidas,  me  le  entreguen 
Vivo ,  para  que  á  mis  l)razos.,, 
Pero  ¿qué  digo?  Suspende, 
Lengua ,  otra  ves  el  acento. 
Si  no  es  que  decir  intentes: 
«A  mis  brazos,  para  que 
Vengativa  é  impaciente 
En  ellos  le  haga  pedazos.  • 
— ¡Ay  de  mí!  ¿qué  f&cilmente 
De  un  estremo  á  otro  se  pasan 
En  afectos  de  mujeres 
Las  lástimas  á  ser  iras, 
T  los  favores  desdenes! 
De  mujeres  dije ;  pero 
Dije  mal ,  que  escluirse  deben 
Las  mujeres  como  yo 
De  lo  común  de  las  leyes, 

Y  pues  piadosas  en  una 
Parte,  y  en  otra  crueles 

m*«  H_     i*_n*.  A 


Tropel  como  me  acomete 
De  divididos  alectos. 
De  encontrados  pareceres 

T  opuestas  obliíaeioncs ; 

¡  Déme  el  cielo  industria,  déme 
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Medio  el  hado ,  para  qiii» 
TftDlo  unas  como  otras  temple, 
Que  como  espo-a  ofendida, 
¥  como  reioa  prudente , 
€umpla  con    mundo»  ▼  cumpla 
Conmigo,  ruando  á  ver  lleguen 
Cielo,  soi,  luna  y  estrellas, 
Astros  y  signos  onesles , 
Montes,  mires,  troncos,  plantas, 
Hombres,  fieras,  aves,  peces, 
Que  como  reina  perdone , 
I  como  mujer  me  Tengne !  (1) 

Amar  iapue*  de  la  miterte  titnlanm  los  ac- 
tores la  comedia  que  Calderón  habia  denominado 
El  Tusani  de  m  Mpujanast  donde  trazó  el 
cuadro  de  la  terrible  snhle vacien  de  los  Moros 
en  las  \lpujarras  en  4569.  (V.  Nahuacíon  ,  to 
mo  IV,  pá^:.  o:2i.)  Se  abre  la  escena  en  casa 
del  cadi  de  Granada ,  donde  los  Moros  están  ce- 
lebrando en  secreto  su  viernes,  y  cantan  echan- 
do menos  la  gloria  del  Africa ,  j)ftrdida  por  justa 
sentencia  de  Allub,  y  recordando  el  día  en  que 
iubyugaron  á  Espdía. 

De  repente  se  oye  llamar  á  la  piiorlH,  y  entra 
dOQ  Juan  M  liec ,  desceudieute  de  loá  reyes  de 
Granada ,  y  XXIV  soberano  de  aquella  dinastía, 
si  durare  ,'íun  el  reino;  pero,  se  habia  hecho 
cristiano ,  ol)e(leciendo  á  Felipe  11,  y  habia  ob- 
tenido en  recompensa  un  puesto  ea'  el  cabildo 
de  la  ciudad.  Allí  habia  >ii[)ido,  pues  ,  y  venia 
á  anunciarlo  á  sus  hermanos,  que  se' habían 
impuesto  nuevas  vejaciones  &  la  rasa  de  los 
Moros: 

t  .  .  .  Ninguno 
De  la  nación  africana. 

Que  hoy  es  caduca  ceniza 
De  aquélla  invencible  ll^ma 
En  que  ardió  España,  pudiese 
Tener  fiestas ,  hacer  zambras, 
Vestir  sedas,  verse  en  baños. 
Ni  oirse  en  alguna  casa 
Hablar  en  su  algarabía  , 
Sino  en  lengua  casLllana.» 

Don  Juan  Malee  se  hnbia  opuesto  á  tales  con- 
sejos precipitados;  por  lo  cual  don  Juan  de  Men- 
dosa le  haoit  ecbaoo  ea  cara  que  en  de  sangre 
JDora: 

«;llal  hava  ocasión ,  mal  haya. 

Sin  c-padas  y  con  lenguas, " 
Que  son  las  peores  armas. 
Pues  una  herida  meior 
Se  cura  que  una  palabra! 
Alguna  acaso  le  dije 
Que  obligase  su  arrogancia 
k  que  (aquí  tiemblo  al  decirlo) 
Tomándome  (;pena  estraSa!) 
£1  báculo  de  las  manos. 
Con  él...^  Pero  hasta  esto  basta; 
Que  hay  cosas  que  cuesta  mas 

( 1 )  Enire  h»  eotudias  de  ialrlp  4*  CaUeron  te  alabai  iriid- 
palfflfnie  esta» :  Ca«a  roa  iospummmUtti  de  fu»rétr^UeU 
1  Hf'dicÁa  del  n0mkM.—Petr  t$té  tM  ttítkái'-JNítr  ttti  m 
^^laha.-La  Dma  éuuf.'-lmen  é$  mtr  r  ftrlMt^-tais 
ferei  ét  Galití*. 

feimia. 


5L.  €57 
El  decirlas  que  el  pensarlas. 
Este  agravio  que  en  defensa , 
Esta  ofensa  que  en  demanda 
Vucflra  á  mi  me  ha  sucedido, 
A  lodos  juntos  alcanza , 
Pues  no  tengo  un  hijo  yo 
Que  desagravie  mis  cañas. 
Sino  una  níja ,  oonsnelo 
Que  .iflrL'»'  iii.H  (]U!'  descassa. 
Ea ,  valieotej)  Moriscos , 
Noble  reliquia  africana , 
Los  Cristianos  solamente  '      ; ' 

Haceros  esclavos  tratan  :  '  .  ■ 

La  Aipujarra  (aquesa  sierra  " 

?ue  al  sol  la  cerviz  I  vanta,  ' 
que  poblada  de  villas  - 
Es  mar  de  peñas  y  plantas. 
Adunde  sus  poblaciones 
Ondas  navegan  de  planta , 
Por  quien  nombres  las  pusieron 
De  Galera ,  Berja  y  Gavia) , 
Toda  es  nuestra :  retiremos 
A  ella  bastimentos  y  armas. 
Elegid  una  cabeza 
De  la  antigua  estirpe  clara 
De  vuestros  Ahcnhumcvas, 
Pues  hay  en  Castilla  tantas, 
\  haceos  señores,  de  esclavos; 
Que  yo ,  á  costa  de  mis  ansifts , 
Iré  persuadiendo  á  todos 
Que  es  bajeza .  que  es  infamia. 
Que  á  todos  toque  mi  agravio ,       ^ , 
Too  i  todos  mi  venganza.! 

Parte;  y  los  Moros  juran  vengarse.  El  espec- 
tador es  trasladado  á  casa  de  Malee,  donde 
doña  Clara ,  su  bija ,  se  desespera  porque  la 
afrenta  hecha  á  su  padre  la  ha  quitado  honor, 
padre  y  amante ,  pues  no  espera  que  su  amado 
Alvaro'Tuzani,  la  quiera  aun  por  MOMier.  Eulm 
entonces  Tuzan  i ,  y  le  pide  su  mano  para  poder 
veogaria  como  lujo  del  ofendido ;  porque  la 
afrenta  >B0  puede  ser  lavada  sino  procediendo 
la  venganza  del  mismo  ofendido,  desabrió  ó  ^ 
un  hermano.  • 

Clara  leeistt,  no  queriendo  llevar  de  dMé^w 
deshonor;  pero,  durante  esta  disputa  de  gene- 
rosidad ,  Zúuiga  y  Válor ,  este  último  descen- 
diente también  de  los  reyes  moros,  entnn  pam 
intimar  á  Juan  de  Malee  el  arresto  en  su  casa, 
como  hicieron  asimismo  coa  Mendoza,  basta  que 
se  arregle  el  ineideote  que  babia  mediado  untie 
ambos;  y  YÜor  propone  al  efecto  qne  se  dé  á 
Clara  en  matrimonio  á  Mendoza. 

Tuzani,  para  impedir  que  esto  se  verifique, 
corre  á  casa  de  Mendoza ,  le  desafia  y  riñen  en 
su  propio  cuarto,  confiando  matarle'  antes  que 
lleguen  á  hacerle  aquellas  proposiciones.  Pero, 
durante  el  duelo  ,  entran  Válor  y  Zúniga,  sepa- 
ran á  los  combatientes  y  hacen  la  propuesta: 
Mendoza  la  rechaza  con  altivez  ,  no  queriendo 
que  la  sangre  de  k»  suyos  ae  nenie  am  sangre 
africana. 

Fdfor.      «Don  luán  de  Halec  es  hombre... 

Mendoza.    CoOO  fOS. 
Yálor,  Si,  |ues ,  descie&de 
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De  los  reyes  de  Gnoeda; 

Qae  todos  $us  ascendientes 
Y  los  mió»  reyes  fueroo. 
JÜmdtea.  Pues  k»  míos,  síd  ser  reyes » 

Fueron  mas  (juc  reye>  moros!, 
Porque  fueron  moalañeses.* 

Zúñiga  muestra  ií^iial  (IcÑprocio  liácia  los  Mo- 
ros ;  Tuzani  se  aiauiüesta  oíeodido  al  par  que 
Valor  y  Malee : 

Válor.       (¡Esto  consiente  mi  hoaor! 
D.  Alvaro.  iEsto  mi  valor  consiente! 
Válar»       ¿l'orijuc  me  volví  crlsiiano. 

Este  haldon  me  sucede? 
D.  Mmro.  ¿Por  qué  su  ley  recibí , 

ift  no  hay  qoi'én  de  mí  se  acaerde? 


Válor,       Yo  haré  luic  veáis  uiu}  presto... 
JO.  JUvaro,  Llorar  á  España  mil  veces... 
Válor.  '     £1  valor... 
D.  Alvaro»  El  ardimiento 

De  este  brazo  altivo  y  fiierte.. . 
Válor.        ¡De  los  Valores  altivos! 
D.  Alvaro.  ¡De  los  Xuzanis  valientes!» 

T  se  seiieran  resueltos  &  acelerar  la  lebelion. 

En  la  jornada  II,  ó  sea  acto  ,  que  sucede  tres 
aSos  después  ,  la  rebelión  está  en  su  fuerza;  y 
vencidos  varios  };encrales  ,  es  enviado  don  Juan 
de  AiÉti'ia  á  apaciguarla.  Mendoza,  señalándole 
las  Alpujarras,  le  indica  so  Hierza»  y  cuánto  va* 
len  los  treinta  mil  j:uerroros  guarecidos  en  ellas, 
y  que  creen  ,  como  eii  otro  tiempo  los  Godos, 
recobrar  la  España.  Hefíere  entonces  el  secreto 
{¡nardado  durante  tres  años  por  tantas  personas; 

Íf  después ,  cómo  los  gefes  habian  renunciado  á 
a  fe  y  ases  eastetlaim ,  dividiéndose  en  tres 
fortalezas;  de  las  cuales,  una  defendía  don  Fer- 
nando Valor,  aclamado  rey  coa  el  nombre  de 
Abenhumeya,  y  que  tomó  ^r  esposa  á  Isabel 
Turani;  y  otra  don  Alonso  Tuzaní,  cuya  prome- 
tida está'eu  la  tercera  con  su  padre  dou  Juan 
Malee. 

En  seguida  nos  trasladamos  á  la  sala  de  Vá- 
l«r,  donde  Malee  y  Tuzani  vao  á  pedir  el  con- 
seotimiento  para  la  boda  de  Clara.  Tasani  da  á 
esta  en  arras  una  sarta  de  perlas  y  otras  joyas; 
pero  la  boda  es  interrumpida  por  él  ruido  de  los 
tambores  y  la  aproximación  del  ejército  cristia- 
no. jComo  no  conviene  entregarse  al  amor  sino 
después  de  la  vicloria»  Valor  los  eavia  á  sus 
puestos : 

«Maléese  vaya  a  'lalcra, 
Vaya  á  Gavia  I uzani, 

?ae  yo  en  Berja  roe  estaré, 
á  quien  Alá  deparare 
La  suerte,  que  Ala  le  ampare, 
Pues  soya  la  causa  Fue.» 

En  la  despedida ,  Tuzani  dice  á  Clara  que 
vendrá  todas  jas  noches  á  verla  á  Galera,  no 

obstante  la  distancia  de  dos  leguas  á  que  está 
de  Gavia.  En  efecto,  tienen  luego  una  entrevis- 
ta, qoe  es  interrumpida  por  la  llegada  del  ejér- 


cito cristiano  que  sitia  á  Galera;  y  aooqne  qui- 
siera llevar  consigo  a  Clara,  no  puede  porque  el 
criado  ha  dejado  escaparla  yegua:  parte,  mies, 
ofreciendo  volver  por  so  amada  al  día  siguiente. 

Vuelve  en  el  acto  !II;  pero  al  acercarse  á  las 
murallas,  una  horrible  explosión  suena,  y  queda 
abierta  la  brecha,  pues  los  Españoles  habtaa  des- 
cubierto una  caverna  donde  estaba  la  pólvova* 
Entran  en  la  fortaleza;  Tuzani  se  lanza  en  medio 
de  la  pelea  para  salvar  á  su  Clara;  pero  los  Cas- 
tellanos, que  no  concedían  cuartel  á  nadie,  la  ha- 
bian dado  ya  muerte ,  no  llegando  don  Alvaro 
sino  á  tiempo  de  recibir  su  último  suspiro. 

Sediento  de  venganza,  Tuzani  se  viste  de  cas- 
tellano y  baja  al  campamento.  Es  preso,  y  vien- 
do lu  sarta  de  perlas  que  hubia  dado  en  arras  á 
Clara,  en  manos  de  un  soldado  ,  el  cual  le  con- 
(icsa  quf  la  mató,  qucilan  lo  ella  pura  ,  le  sepul- 
ta el  puñal  eu  el  pedio.  Acude  gente  ;  pero  Tu- 
zani, el  rayo  de  las  Alpujarras,  se  abré  paso  por 
éntrelos  soMailrw;  hasta  ciuc,  como  \iniesen 
también  los  generales .  imo  de  ellos  ,  impuesto 
del  caso,  dice: 

D .  Lope,    C4TU  dama  babia  muerto? 
D,  Átoaro,  Sí. 
D.  Lope,  .  Bien  hioiste.  Señor  manda 

(d  don  Juan  de  Austria). 

Dejarle;  qutí  c>lc  delito 

Mas  es  digno  de  alabanza 

Que  de  castigo;  que  tú 

Mataras  á  <|uiea  matara 

A  tu  dama,  vive  üios, 

O  no  fueras  doo  Juan  de  Aostria.» 

Este  duda  si  ha  de  perdonarle  ó  no;  pero  Tu- 
zaní se  pone  á  viva  fuerza  en  salvamento  y  voel- 
ve  á  sus  montes,  mientras  que  los  Moros  aceptan 
el  perdón  ofrecido  por  el  rey  Felipe  11 ,  y  queda 
restablecida  la  paz. 

En  el  Medico  de  su  honra,  Calderón  no?  mues- 
tra la  extremada  delicadeza  que  hizo  tan  famo- 
sos á  los  Españoles,  y  (|ue  consistía  en  aeeraoe 
debían  lavar  con  >an;:re  su  deshonor.  Don  Gu- 
tierre Alfonso  Solís ,  amanli&imo  de  su  mujer 
doia  Meocfa  de  Acuña ,  descubre  en  ella  una 
secreta  inclinación  hacia  don  EQrií|ue  de  Tras- 
tamara ,  hermano  y  luego  sucesor  de  Pedro  el 
Cruel.  Habíale  amado  en  la  flor  de  su  juventud; 
pero  siendo 

t.....  para  dama  mas. 

Lo  que  para  esposa  menos...» 

huyó  de  él,  buscando  en  los  deberes  de  esposa  y 
madre  defensa  contra  la  debilidad.  Corrieron  al- 
gunos años  en  paz.  Mcncía  cree  extinguida  \a 
una  pasión  que  solo  estaba  aletargada ,  y  que 
despertó  al  encontrarse  un  dia  oon  el  príncipe. 
Lucna,  empero»  consigo  misma) 

cLa  mano  á  Gutierre  df , 
Volvió  Enrique,  y  en  rigor, 
Tuve  amor»  y  tengo  honor, 
fisto  es  cnanto  sé  de  mí.» 
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confesarse  a  >i  uiifina  oi  atiior  que  aieiile  ,  paré  • 
cela  que  equivaldría á  qnCará  so  inocencia  aquvl 
resto  de  firmeza  qiií' conserva  «-on  trah^io  ííii- 
(ierre  vio  uoa  vez  al  princ¡f»ó  ea  su  jarJí'n ;  otra 
hall6  en  easa  la  daca  que  este  Wúm  dejado  ol- 
vidada; otra  oyó  a  <ii  ninjor  í|ue  rroia  hablar 
coa  don  Eoritjiie,  mosirar^sc  aun  inocente  y  vir- 
tuosa, confesando,  sin  embargo ,  qne  antes *de  su 
matrimonio  lo  profesaba  un  amor  que  no  Io;:ró 
luego  vencer  nunca ;  por  último ,  le  <|uita  una 
carta,  en  la  que  aparece  que  el  cuerpo  deaa  es- 
posa está  intacto,  pero  que  tiene  el  corazón  ar- 
diendo ( t ). 

Callado,  para  no  empañar  su  honor  y  el  de  su 

mujer,  amoroso  pero  vengativo  sin  remisión, 
cuando  le  arrancó  de  la  mano  la  carta  y  la  dejó 
desmayada,  púsole  allí  junto  otraque  décia:  iCI 
amor  té  adora,  el  honor  te  aborrece;  y  asi  el  uno 
(e  mata  y  el  otro  te  avisa.  Dns  hora?  tienes  de 
vida:  cristiana  erc>,  salva  el  aliua,  que  la  vida 
es  imposible.  Men'cfa  exclama: 


«¡  Vál-ame  Üios!  ¡Jat  iala!  ¡holal  ¿Qué  es  esto 

¿Nadie  responde?  ;Otro  temor  Itanesto! 

¿No  hay  alíiiina  criada? 

Mas  ;ay  de  mi!  la  puerta  está  cerrada; 

Nadie  en  easa  me  esencha. 

Mucha  c-  mi  (urbnrion,  mi  p  'na  mucha. 

Desta  ventana  son  los  hierros  rejas , 

Y  en  vano  á  nadie  le  diré  mis  quejas , 

í}ue  caen  a  uno-  jarilin-^s,  donde  apenas 

Habrá  quien  oiga  repetidas  penas. 

¿Dónde  Irá  desta  snerte, 

Tropesando  en  la  sombra  de  mi  muerte?» 

Retirase  á  su  írahinete,  y  á  poco  llega  Gutierre 
acompañado  de  un  cirujano  con  una  venda  en 
los  OJOS,  al  que  trae  á  la  fuenou 

D.  Gutierre.  «  Ilempo  es  ya 

Do  que  entres  aqiíí;  mas  antes 
Escúchame:  aqueste  acero 
Será  de  tu  pecho  esmalte, 
Si  resislf's  lo  que  yo 
Tengo  ahora  Je  mandarle. 
Asómate  á  esc  aposento... 
¿Qué  ves  en  él? 

Uoa  imagen 
De  la  muerte,  no  bulto  veo 
Que  sobre  una  rama  yace : 
Dos  velas  tiene  ú  los  fados, 

Y  un  crueifijo  delante. 
Quien  es,  no  puedo  decir. 
Que  con  unos  t  ifetanes 
El  rostro  tiene  cubierto. 

.  Pues  á  ese  vivo  cadáver 
Que  ves,  has  de  dar  la  muerte. 
Pues  ¿qué  quieres? 

Que  la  sangres, 

Y  la  deje?  que  rc  nlida 
A  su  violencia,  desmaye 
Ia  fuerza,  y  que  en  tanto  horror 
Tú  atrevido  la  acompañes , 
Basta  que  por  breve  herida 
Ella  espire  y  se  desangre. 


Cirujano. 


D.  Gtttíerrt  . 

Cirujanu- 
D.  Gutierre. 


6S9 

PCo  tienes  que  replicar, 
Si  buscas  en  ni  piedades; 
Sino  obedecer,  si  qoieiea 
Vivir.  I 

El  cirujano,  después  de  una  inútil  oposfrioo, 
entra  en  el  cuarto,  y  obedece  el  mandato  de  don 
Gutierre.  En  seguida  es  vuelto  á  conducir  con  la 
venda  en  los  ojos;  pero,  al  salir,  apoya  las  ma- 
no» ensangrentadas  en  las  puertas  para  recono- 
cer la  casa. 

ílabiondo  referido  lo  lo  al  rey  ,  este  va  á  casa 
de  don  (lutif'rre,  y  oye  de  sus  labios ,  que  como 
se  recetase  una  sangría  á  su  mujer,  las  ligadu- 
ras se  le  all  )jaron  por  la  noche,  y  al  entrar  enel 
cuarto  la  em  ontró  muerta.  El  rey  solo  contesta, 
ordenándole  que  de  mano  de  esposo  á  doña  Leo- 
nor, á  quien  habia  amado  un  tiempo,  y  que 
abandonada  por  él,  habia  acudido  en  queja  á  los 
pies  del  trono. 


D.  Gutierre.  «Señor,  sj  de  tanto  fueí?o 
Aun  las  reaizas  se  hallan 
Calientes,  dadme  lugar 
Para  que  llore  mis  ansias. 
¿No  queréis  que  escarmentado 
Quede? 

Rey.  K-to  ha  di'  síT,  y  basta. 

D.  Gutierre.  Seuor,  ¿queréis  que  otra  vez. 
No  libre  de  la  borrasca. 
Vuelva  al  mar?  ¿Con  qué  disculpa? 

Rey.         Con  que  vuestro  rey  lo  ma]|da. 

D.  GtMerre.  Señor,  escuchad  ajárle 
Disculpas 

Rey.  Son  cscusadas. 

¿Cuáles  son? 

D  Gutierre.  ¿Si  vuelvo  á  verme 

En  desdichas  tan  extrañas. 
Que  de  nochi^  halle  embozado 
A  vuestro  hermano  en  mi  CtSá? 

Rey.  No  dar  créililo  á  sospechas. 

D.  Gutierre.  ¿Y  si  detrás  de  mi  cama 
H  illase,  tal  vez,  señor. 
De  don  Enriijue  la  daga? 

Rey.  Presumir  que  hay  en  el  mundo 

Mil  sobornadas  criadas, 
Y  apelar  á  la  cordura. 

D.  Gutierre.  A  veces,  señor,  no  basta. 
iSi  veo  rondar  después 
De  noche  y  de  dia  mi  casaT 

Rey.         Quejárseme  á  mí 

D.  Gutierre.  ¿T  si  cuando 

Llego  á  quejarme,  me  aguarda 
Mayor  desdicha  escuchando? 

Rey.  ¿Qué  importa,  si  él  desengaña. 

Que  Tue  siempre  su  hermosura 
Una  constante  muralla 
Do  los  vientos  defendida? 

D.  Gutierre.  Y  si  volviendo  á mi  casa. 
Hallo  al^un  papel  que  pide 
Que  el  Infante  no  se  vaya? 

Rey.  Para  todo  habrá  remedio. 

D.'Gutierrc.  ¿Posible  es  que  ¿esto  le  haya? 

Rey.         Si,  Gutierre. 

D.  Gutierre.  ¿Coil,  señor? 

P>nj-         üao  vuestro. 
1  i).  Gutietre.  ¿Qué  es? 
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DRAMATICA. 


Bey»  Sangrarla. 

Ren,  Que  bagáis  borrar 

Laü  puertas  de  ywtín  casa; 
Que  hay  mano  «^n^ieota  en  din. 

D.  Gutierre.  Los  que  de  un  o6cto  tratan. 
Ponen,  señor,  k  las  puertas 
Los  escudos  de  sus  armas ; 
Tralo  en  honor ,  y  asi  gongo 
Mi  luaDO  en  saugre  bauada 
A  la  puerta;  que  el  bonor 
Con  sancre,  señor,  se  lava. 

Rey.  Dádsela,  pues,  a  Lcouor; 

Que  yo  se  que  su  alabun 
ui  merece. 

D.  GtUiarre.  Si  la  dov  {<iák  La  mano), 

Mis  mira  que  valniada 
Ed  sangre,  Leoaor. 

D.*  Leonor.  No  importa ; 

Que  no  roe  admira  ni  espanta. 

D»  Gutierre,  Mira  que  médico  he  sido 

De  mi  honra:  no  está  olvidada 
La  ciencia. 

D.*  IaoMT,  Cura  con  ella 

Mi  vida,  en  estando  mala. 

D.  Gutíare.  Pues  con  esa  condidon 

Te  la  doy.  Con  esto  acaba 
El  Médico  de  su  honra. 
Perdonad  sos  muebas  fáltas.  > 

En  el  castigo  del  ultraje  bi'cho  ai  honor  del 
se  ftrndan  otras  dos  comedias  eastella- 


l.  En  cI  Pintor  ilc  .s»  deshonra,  un  marido  á 
qaien  habla  sido  robada  la  mujer,  se  dedica  a  la 
piiilttra,  y  llepa  á  ser  on  gran  maestro;  después 
sp  introiluce  cotí  el  amantn,  f:rin:is;i  fonliaiiM.  y 
obtiene  el  encargo  de  hacer  el  retrato  de  su  mu- 
jer; «itoDces  la  mata. 

En  la  titula  la  .1  secreto  agravio  secieta  ven- 
qansa ,  el  esposo  ofendido  tinge  ignorar  su  des- 
honor, y  ofreciendo  al  seductor  sos  servicios  para 
pasare!  Tajo,  ruando  lÍPía  á  la  mitad  dol  rio,  le 
asesina,  y  luego  sumerge  el  ban(uichuelo  para 
(]ue  se  le  crea  anegado.  A  suvnelta,  refiere  á  su 
mujer  la  muerte  del  amante,  como  rosa  que  su- 
pone debe  serle  indilerente,  y  cuando  se  ha  go- 
zado en  el  dolor  reprimido  de  la  desgraciada,  la 
degüella  y  |)oga  fuego  á  la  casa,  á  fin  de  que  pt- 
reicaque'ha  perecido  en  el  incendio. 

A  estos  y  otros  horrores  semejantes  se  da  el 
nombre  de  honor,  y  son  aprohados;  y  el  rey  don 
Sebastian ,  no  solo  deja  impune  al  asesino  *  sino 
que  le  aplaude  y  premia.  Tan  falseada  estaba 

Eor  la  exageración  la  idea  del  honor  en  tm  píte- 
lo que  no  conoce  término  medio. 
Gonstitnyp  el  fondo  de  los  dramas  de  Lope  de 
Vega,  VcrJafleros  rcUWtOS  del  carárler  cspariol, 
la  pasión  de  los  zclos,  por  efecto  de  la  cual  la 
menor  aTrenla  de  una  amiga,  de  unu  esposa,  de 
una  h  rmana,  recae  en  el  amante ,  en  el  mari- 
do, en  el  hermano,  que  la  lavan  solo  con  san- 
gre. Porlodemas,  nosoroin[)rtínde  que  se  aven- 
gan con  tan  general  galantería  dtis  nocturnas, 
damas  enmascaradas,  intrigas  y  astucias  que  de 
todo  tienen  menos  de  dciicaiias.  .Ni  al  pundonor 
cuestan  nada  los  asesinatos  y  los  fratricidios. 
£1  honor,  que  en  los  dramas  españoles  desem* 


peña  el  mismo  papel  que  la  fttalidid  tu  1 

gos,  es  el  eje  sobre  (|ue  gira  Im  discreta  vengan - 
»a  de  Lope.  La  escena  pasa  en  Portugal  bajo 
reinado  oe  Alonso  III  (1248-7i)) ;  y  el  protago« 
nista  es  don  Joan  de  Meoeses,  favorito  de  dicho 
rey,  y  ri/deado  de  mil  asechanz.(S  por  cortesano» 
enviifíosos.  Al  comenzar  el  espectáculo,  se  pasea 
con  Tello,  su  escudero ,  a^ardando  á  que  sal^ 
de  la  iglesia  dona  Ana.  prima  v  amada  suya.  Cd 
esto  llega,  guiado  del  mismo  (fcseo,  su  rival  don 
Ñuño  con  don  Ramiro,  su  amigo.  La  dama,  al  sa* 
lir  de  la  iglesia ,  deja  caer  un  guante ,  y  ambos 
acuden  á  recogerlo  ,  se  traban  de  palabras,  se 
amenazan,  están  a  punto  de  desafiarse ,  cuando 
doña  .\na  se  decide  á  favor  de  .Ñuño,  contra  el 
muy  amado  prímr).  lúa  vez  separados,  vuelve  át 
iiistíficarsc  con  Meneses  de  haber  mostrado  pre- 
terencia  hacia  el  otro  por  evitar  un  lance. 

La  segunda  escena  (pues  eu  el  teatro  español 
la  escena  no  se  muda  eon  la  entrada  o  la  salida 
de  un  personaje,  sino  ron  el  cambio  de  lodos) 
representa  el  consejo  de  Estado  del  rey  don  Alon- 
so, coronado  por  una  Metían  que  había  depuesto 
to  á  don  Sancho,  su  hermano ,  principe  negligen- 
te é  inepto  para  el  reino.  Uabiase  casado  condón 
Alonso  Matilde  ,  heredera  del  condado  de  Boa- 
loan  e,  la  cu  »!  (  on'.aha  cincuenta  años,  mientras 
él  era  un  joven;  y  como  no  babia  tenido  ni  espe- 
raba tener  hijos,  deseaba  separarse  de  ella ,  que 
á  la  sazón  residía  «mi  Francia.  En  el  consejo, 
pues,  se  dispula  sobre  su  razón  de  Estado,  sobre 
el  deseo  de  asegurar  la  sucesión  á  la  corona,  eo- 
hrc  lo-í  ilererlio-  de  la  eondi'sa  v  el  reconnriinien- 
toque  le  debía  don  Alonso.  Ñuño  y  itamiro  in- 
ducen al  rey  á  que  pida  al  [  apa  Clemente  lY  vn 
divorcio;  Meneses,  por  el  contrario,  quiere  que 
lleve  á  su  lado  a  la  que  Ic  había  servido  cuando 
él  estaba  en  desLracia.  Alonso  corta  la  disputa 
que  se  iba  iM^aloratido  entre  Ñuño  \  Meneses;  y 
(juedándose  á  solas  con  este  último ,  probado  viá 
por  él  en  tiempos  ealamitoMM,  le  dice  que  e^laon 
resuelto  á  divorciarse  y  unir>  i  Beatriz,  hija  de 
Alonso  X  de  Castilla,  que  le  iraena  en  dote  el 
reino  de  los  Algarbes.  Al  efecto,  nombra  emba- 
jador ádon  .Inau  de  .Menes+'s,  encargándole  que 
parla  aquella  misma  uoeliey  ron  el  mayor  secreto.. 

Don  Juan  le  con  tiesa  e  l  dolor  (|iie  siente  al 
separarse  de  su  prima  doña  .\na,  preci.samentft 
cuando  le  puede  ser  quitada  por  un  rival,  y 
.\lonso  le  ofrece  vigilarla.  Sin  embargo,  don 
Juan,  no  fiándose  del  todo,  ordena  á  Tello  que 
ronde  de  noche  la  calle  de  su  amada;  pero, 
iiel  al  secreto ,  parte  sin  despedirse ,  y  falta  á 
la  citaqoe  dona  Ana  le  babia  dado  para  aquella 
noche. 

Meneses  hizo  bien  en  recomendar  á  Tello 
que  rondase ;  mies  [tor  la  noche ,  Nnño ,  Ramiro 
y  el  escudero  Kodrigo,  <c  acerran  á  la  casa  de 
doña  Ana,  cabalmente  en  la  hora  que  ella  lenia 
destinada  para  don  Jmui ;  de  modo  que  toma  á 
Ñuño  por  este. 

Tello  descubre  con  arle  sus  nombres,  pero 
no  se  atreve  á  atacarlos,  por  ser  el  uno  y  ellos 
tres.  En  tal  momento,  aparece  al  prinri"[)io  de 
la  calle  el  rey  ,  que  quiere  cumplir  su  promesa 
y  vigilar  á  la  amante  de  Meneses.  Tello,  no> 
conociéndole,  le  pide  socorro;  y  aqní  se  pre* 
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«enta  nnt  escena  de  caballería  que,  aooqae 
bastante  exlraBa ,  posee  una  verdad  original. 


■t  , 


TeOo»  {Aparte.)  «  Allí  he  visto  ud  caballero 
Que  repara  en  eatas  rejas. 
Qojéranie  llef^irá  hablarle» 
Aunque  atreviauentosea. 

fíey,  ¿Quién  vá? 

Tmo,  Detened  la  espada; 

0  lie  lio  bonibre  á  pedírotUegá 
Lna  merced. 

itry*  A  estas  horas 

T  en  tan  oscuras  tinieblas 
¿Quién  hay  que  mercedes  haga? 

Tello.         Quien  ser  hidalgo  profesa. 

Vos  lo  sois ;  que  bien  lo  díoe 
Vuestra  gallarda  presencia . 

Itey.  Hidalgo  soy ,  á  Dios  gracias, 

De  conocida  nobleza. 

TeUú,         Ya  sabréis  la«  leyes  todas, 

Y  Que  es  la  primera  dellas 
Derender  los  agraviados. 

7.VV-  Como  fiien'D  las  ofensa^. 

Tello.         Por  abreviar  ¿tenéis  ganas 
De  aeDchilhros? 

Rey,  No  sea 

Que  seas  de  esa  cuadrilla, 
Viendo  qm  la  capa  es  bnena... 

Tdlo.        No,  pnr  l)io< ,  no  os  alteréis. 

Rey.         Pues  ¿que  queréis ? 

Tdh.  Estas  rejas 

Tienen  un  ángel ,  que  sirve 
Un  hombre  de  buenas  prendas. 
Está  ausente,  háme  dejado 
Por  perdida  cenUnela* 
Son  tres,  soy  uno ;  ya  veis 
Que  es  mucha  la  dtíérencia. 
jvtveDíos,  si  metTvdais, 
No  mas  de  porque  rae  teman. 
Que  les  he  de  dar  mil  palos! 

lUff.         No  sé  qné  os  dé  por  respuestn. ' 
Por  lo  que  soy  caballero, 
Me  obliga  el  nombre  por  fuerza; 
Pero  es  poca  dtscreeiott  - 
Meterme  en  causas  agenas. 

Tello,  >      No  temáis;  que  ¡vive  Dios! 

Qoe  no  ñas  de  coo  que  veao 
Que  no  soy  «olo ,  yo  basto 
Para  tres  y  para  treinta! 

Rey,         No  temo  yo,  ni  en  mi  vida 
Tuve  temor ;  mas  quisiera 
Que  no  dijera  después 
Alguna  enemiga  lengua, 
Que  aventurane  sin  cansa 

1  n  hombre ,  es  poca  pradeada. 
Mas  ^i  me  decís  quién  ea 
Quien  en  su  lugar  os  deja. 
Palabra  os  doy  de  ayudaros, 

Y  lo  que  viniere  venga; 
Que  aunque  sé  que  es  desatino. 
El  animo  que  en  mi  reina 
Me  obliira  a  .Nicar  la  espada. 

TeUo,-     .  Pues .  por  la  palabra  vneslrt» 

Don  Juan  de  Meneses  es. 
Jtey,        *  Muy  en  hora  buena  sea; 

Se  soy  muy  amigo  suyo, 
gad  con  genlil  destroza, 


Tello, 


Y  daldes  dos  cuchilladas. 
Hidalgos,  los  de  la  reja, 
¿Qué  están  acechando  ahí? 
Quítense  dclla  ó  en  ella 
Les  daré  de  cabezadas. 
D.  Ñuño,    ¿De  la  brida  6  la  gioeUT 
TeUo.        Del  diablo. 
D.  Ramiro.  Mataldo  á  píos. 

TéUo,        ¿A  quién  hidalgo?  (Pelean.) 
Rodrigo.  {Aparte.)  Pelea 

Como  un  Rodamonte  el  hombre» 
D.  Ñuño.     No  quiero  hacer  resistencia. 

Por  el  honor  de  esta  casa. 
TeUo,        Gallina  disculpa  es  esa. 

(Fdnse  don  Ñuño,  ion  Ramirú  y  Rodriyo.y 


Reu. 
Ttíto. 


Rey. 

TeUo. 

Rey, 

Tdlo, 
Rey, 

TeRú. 


¿No  vais  Iras  ellos ,  hidalgo? 
Mil  veces  beso  la  tierra 
Adonde  ponéis  los  piés. 
¡  Pesia  la! !  si  el  rey  os  viera. 
Daros  un  habito  esjpoco; 
Enviaros  puedo  á  Cent! 
Por  general. 

Bonbre  soy 

Que  puedo  essar  á  su 


Reu... 


¡Qué  valientes  cuchilhtt! 
¡Qoé  hrio!  rQoé  iteptilea! 

¿IVo  podré  saber  quién  sois? 
Si  pudiera,  os  lo  dijera; 
Pero  id  ,  cuando  hay  lugar 
▲  palacio. 

¿Y  con  qué  senas 
Os  tengo  de  conocer? 
Si  me  dais  alguna  prenda 
Qoe  no  os  sirva ,  vos  sabréis 
Quién  soy  yo  cuando  os  la  vuelva. 
Cosa  aqnf^anoBO  ne  dnra. 
No  sé...  mas  ya  se  me  acuerda. 
La  hoUa  nunca  me  sirve, 
Nunca  ten^o  nada  «ella. 
Yeisla  aquí. 

Pues  ¿tan  vacia? 

SSor,  poco  se  maneja 
dinero  entre  escuderos ,  etc. 


Ta  se  colegirá  que  en  el  acto  11  el  rerde^vel* 

vp  <'l  Im-i1>íHo  á  Ti'üo,  (lanrinse  á  ronnrrr;  de 
donde  resulta  una  escena  sumamente  agrada- 
ble. El  rey  le  pregnnta,  si  consentiría  en  reci- 
bir algún  don  ,  y  Tello  responde,  que  su  padre,, 
al  morir,  le  había  ordenado  le  dejase  la  mana 
fuera  del  sepulcro,  para  aue,  si  alguno  quería 
darle  algo,  pudiera  cogerlo.  El  rev  le  asigna 
una  renta ,  y  la  dignidad  de  alcaide  de  San  Juan, 
á  la  cual  estaba  anejo  el  derecho  de  poseer  las 
llaves  de  todas  las  fortaleias. 

Entre  lanío  Mcncscs  conduce  á  Portugal  á 
Beatriz  de  Castilla,  la  mas  bella  y  amable  prin- 
cesa de  sn  siglo ,  tan  enamorada  de  don  Alonso 
como  amada  por  este.  Con  la  aprobación  del 
consejo  de  ¿."tado,  se  casan  antes  de  conseguir 
la  dispensa  de  Roma.  El  amor  de  Alonso  au- 
menta su  gratitud  hacia  Meneses;  le  fia  la  di- 
rección de  todos  los  asuntos,  y  envía  á  dar  coa 
él  á  todos  los  que  le  buscan ;  lo  cual  añade  nne- 
To  incentivo  á  la  enridia  de  los  cortesanos»  qoe 


Digitlzed  by  Google 


MUSATICA. 


traman  suplantarle  y  procuran  perjudicarle  con 
niit  engaños.  Pero  anles  Nuuo  trata  de  herirle 
cu  el  lado  mas  seosinle ,  y  |Mde  al  rey  la  mano 
«le  doña  Ana.  Tiene  ya  el  consf-nlimienlo  del 
padre ;  asegura  que  la  misma  doña  Ana  le  dará 
el  suyo  |)ore8crilo ,  y  don  Joan  promete  no  opo- 
fiíTíe  ,  siempre  (jtic  se  le  di5  esta  pruelw  de  la 
incoQátancia  de  su  amada.  Ñuño,  por  medio  de 
una  superchería .  obliene  en  efefto  lo  que  pnro- 
ce  ser  el  consenlimieoto ,  ¡mr  escrito,  á>'  doñii 
Ana;  oero,  después  de  haberse  ensañado  lus 
zelos  de ttffllws  amantes,  se  melven  á  ver,  se 
«xplican  y  perdonan. 

Ln  el  acto  111 ,  Ñuño  procura  excitar  los  ze- 
los  de  doña  Ana ,  haciéndole  creer  que  don  Juan 
ama  á  Inés ,  dama  de  honor  castellana  de  la 
reina,  mientras  que  don  llamiro  se  dirice  a 
«ata,  iiogieudo  que  don  Juan  le  ha  encardado 
ia  pida  por  esposa.  Inés,  como  era  de  esperar. 
;»roí:e  conlenlí'íinio  h  [iropuesta  ,  habla  de  ella 
a  la  reina,  v  la  noticia  lle^a  por  varios  conduc- 
tos á  oídos  ¿e  doña  Ana ,  abrasándola  en  selos. 
Vuelve  á  tener  una  explicación  con  ?u  amante: 
pero,  ca  vez  de  aplacarle,  le  escita  a  desaliar 
a  Nnño ;  pues  mientras  que  solo  su  amor  está- 
lía  comprotnelido  cuando  apaciguó  la  primera 
contienda ,  ahora  los  zclos  que  la  destrozan  no 
la  permiten  ser  pnidenie. 

Sin  einharso,  antes  (jiic  don  .luán  lojíre  a\  li- 
tarse coa  Ñuño ,  una  nueva  intriga  de  palacio 
le  pone  al  borde  del  precipicio.  La  c6rte  de  Ro- 
ma se  nioíra  á  d;ir  las  dispensas  para  el  divon  lo 
del  rey  y  su  matrimonio  con  Beatriz ;  con  lo 
«fue  los  principes  están  afligidísimos.  La  con- 
(le-  i  (le  Boulogne,  no  queriendo  deshacer  el 
matrimonio,  había  escrito  a  Homa  oponiéndo- 
se al  divorcio;  pero  los  envidio>os  presentan 
al  rey  una  carta  supuesta  de  la  condesa  &  don 
Juan,  de  la  cual  aparecía  que  estaban  de  arncr- 
do  y  que  Mencses  había  dañado  al  rev  y  á  la 
reina  en  Roma.  Alonso  furioso,  creyéndíose  ven- 
dido, manda  prender  á  su  amigo,  y  sin  examen, 
sin  oírle  prévjameatu,  quiere  que  muera,  en- 
carga á  sns  mísuMM  enemigos  que  le  prendan, 
y  le  cobren,  en  erecto,  en  rasa  de  Kamíro.  La 
ca-ena  de  la  captura  es  bella ,  y  las  palabras  de 
don  Juan  nobles  y  mesuradas. 

D.  Juati,  Obedezco  del  rey  el  mandamiento. 
No  triste  de  perder  del  rey  la  gracia, 
Poríjuc  de  mi  verdad  estoy  seguro 
Que  saldré  de  esta  cárcel  con  vic- 

(toria, 

Y  será  de  Josef  corona  y  gloria : 
Pero  dem  (mder,  Ramfro  noble, 
Decirte  las  palabras  que  pensaba; 
Que  tü  me  entiendes  ya. 
D.  Ramiro.  Todo  se  acaba, 

Yestaprision  se  acabará  muy  pronto 
T  á  responderte  me  hallaiis  dis- 

(pnestt 

Siempre  que  tu  quisieres. 
D.  Juan,  Pues  yo  tomo 

Esapalabra  pnr  cnnsiieio  mió. 
D.  Vasco.    No  es  tiempo  de  tratar  de  desafío, 

Guando  por  fuerza  has  de  dejar  la 

(espada; 


Ni  pienso  que  en  el  Afriea  bañada 
Se  vió  de  tanta  sangre  que  ame- 

(oace 

('ahalieros  qu*^  son  como  Ramiro. 
/>.  Juan,     Vasco  de  Acuña,  nunca  yo  me  ad- 

(üán 

J)e  las  adversidades  de  fortuna  . 
Admiróme  de  ver  que  estáis  ha- 

(dendo 

Lances  los  tres  ea  mi ,  porque  os 

(parece 

Que  el  rey  es  hombre  y  (f  ne  enga- 

l'nnrle  puede 
La  envidia  que  tenéis  de  que  me 

f  estima. 

Esta  espada  que  os  doy,  bien  sa  beis 

(tndots 

Que  en  Coímbra  sirvió  y  en  los  Al- 

(garbes, 

bJ  en  el  Africa  no...  Mas  ;.qué  me 

(canso 

En  dar  satisfacción  á  vuestra  fliria? 
Tomadla,  y  estad  ciertos  que  esta 

(injuria 

Me  pagareis  mnr  pronto. 
D.  iVttiltf.  *  A  no  estar  pies» 

No  hablaras  tan  soberbio. 
D.  Juan,  Nuñb  am%o. 

Menos  rigor. 
I>.  liamiro.  '  Camina  alerta ,  guaidi. 

/>.  Juan,  ¡Tello! 
Tcllo.  Señor... 
D.  Juan  (aparte  á  Tello.)  Dirás  lo  sucedido. 

Ñuño ,  como  se  ha  visto  ,  echa  en  cara  á  Me- 
neses  (jue  se  aprovecha  .  no  de  ser  el  mas  fuer- 
te sino  el  mas  débil;  reprensión  que  solo  s« 
concibe  en  boca  de  un  hombre  delicado  en  ma- 
teria de  honra.  Kfeclivamente,  los  traidores  del 
teatro  español  no  s(m  nunca  viles,  como  los  del 
italiano;  ni  los  espectadores  soportarían  ana  !«• 
presentación  tan  humillante. 

Doña  Ana  hace  tanto ,  que  consigue  poner  en 
libertad  á  don  Juan,  valiéndose  de  Tello,  el 
cual  tiene  las  llaves  de  la  fortaleza,  y  de  Inés, 
que  no  teme  arriesgar  la  vida  por  salvar  al  q¡K 
cree  so  amante.  Doña  Ana  y  Meneses  se  di- 
vierten á  espensns  de  Inés .  y  en  ruunto  el  últi- 
mo se  ve  libre ,  en  vez  de  tratar  de  justificarse, 
combate  k  sus  enemigos  con  sus  mismas  arans, 
haciendo  llegar  á  ni.mo^  del  rey  cartas  stipiie-:- 
tas ,  por  las  que  ellos  aparecen  los  únicos  col* 
pables  de  las  traiciones  que  le  han  imputado. 
El  rey  destierra  á  los  enemigos  de  don  Juan, 
llama  á  este  á  su  lado ,  y  la  alegría  es  aun  ma- 
yor por<(ue  al  mismo  tiempo  se  recibe  la  noticia 
(le  que  ha  muerto  la  condesa  de  Boulogne,  con 
In  quo  queda  legitimado  el  enlace  de  don  Alon' 
so  y  Beatriz. 

La  Vida  del  valiente  ("Japeiles  nos  traslada  al 
campamento  de  Carlos  V.  Osjwdes,  hidaieo 
de  Cíudad-Heal,  tenia  fama  de  valentía  v  fuer- 
za, no  cediéndole  en  esto  su  hermana  iMaría. 
Antes  de  alistarse  como  soldado  aventurero  de 
Carlos  V ,  había  desafiado  á  carreteros  y  mozos 
de  cordel  &  luchar  y  levantar  pesos,  haciendo 
BUS  Teces  su  hennana  dona  María,  cuando  ^ 
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no  Citaba  en  ca>a.  Cahairaenle,  al  principio  del 
drama,  la  eoconlramos  á  ella  que  lucha  coo 
dos  carreteros  y  los  vence ,  ganándoles  los  eqni- 
papcs  y  unos  cuarenta  escudos;  pero,  rele- 
luendo  d  dioero,  les  devuelve  la  muías. 

DoQ  Diego,  caballero  enamorado  de  doña 
María,  se  disrraza  de  aldeano,  para  lograr 
verse  entre  sus  brazos.  Deposita  cuatro  doblas; 
pero ,  mientras  ella  le  estrecha ,  él  j^orumpe 
en  dictados  amorosos,  por  loañl  dona  María 
comprendí'  que  no  es  lo  que  aparece;  sin  em- 
bargo ,  iiuero>andole  su  galantería,  le  oculta  á 
su  hermano  que  llega  en  aqaol  momento. 

\  I  entrar  Cés|>ed<'s  cuenta  que  á  su  amante  le 
habla  dado  un  clavel ;  y  que  habiéndoselo  pues- 
to en  el  sombrero  Pedro Tmllo,  su  rival,  con- 
cibió zelos ;  siguióse,  puos,  'jn  duelo,  y  como 
hubiese  muerto  á  su  contrario ,  venia  a  tomar 
algon dinero  para  pasar  i  Plandes.  Nobira  salió, 
cuando  llegó  la  justicia  á  visitar  la  rasa.  Dona 
María,  considerándose  oíeodida,  llama  en  ¿u 
soeocio  i  don  Diego ;  el  eoal  da  «raerte  álos  es- 
birros, hiera  al  eomísario  y  se  nfiigia  en  ima 
iglesia. 

Entre  tanto  Céspedes  llega  á  Sevilla  con  su 
escudero  Bertrán  ,  y  de  paso  ataca  á  fanforro* 

ne»  V  rateros,  se  enreda  cnn  cnrl*'«anos  y  arma 
pendencias;  al  lin  quiere  alistarse,  pero  en  el 
jue^o  riñe  con  un  sargento  y  le  oata. 

Ln  el  acto  íl  le  hallamos'en  Alemania .  y  ya 
en  carrera;  pero,  habiendo  tropezado  con  un 
herege  en  el  palacio  imperial  de  .\U!í>l)urgo, 
le  hizo  saltar  los  dientes  de  un  bofetón.  .\cu- 
dieron  otros  hereges ;  mas  él  mató  unos  diez  é 
hirió  á  mochos,  teniendo  de  consiguiente  que 
dejar  el  servicio.  El  emperador  !e  envió  al  ca- 

Sitan  flogo ,  asegurándote  que  ni  él  ni  el  duque 
a  Alba  le  querían  mal  por  aquel  hecho,  que 
al  revés  miraban  como  el  mas  grato  cutre  todos 
ios  suyo».  Céspedes ,  animado  con  la  imperial 
aprohaeion,  jura  (|iii>  donde  qnícra  que  en- 
cuentre un  herejíe  que  no  se  arrodilK;  delante 
del  Sacramento,  le  d&ijarretara  como  a  un  to- 
ro, para  que ,  de  grado  ó  por  fuerza,  perma- 
nezca de  rodillas. 

^  üugo,  huésped  y  protector  de  CVsfMule.s, 
tiene  en  so  casa  á  una  hermana ,  llamada  leo. 
dora,  que  se  enamora  de  este,  y  hoye  con 
él  de  la  casa  paterna ,  y  se  hacen  él  amor  á  la 
soldadesca.  Llega  a  .Alemania  doiia  .María  de 
Céspedes ,  vestida  de  hombre  ,  con  don  Die^o 
que  se  obligó  á  acompañarla  y  obtuvo  su  carino; 
pero  que  ahora  quiere  dejarla ,  porque  Trullo, 
aquel  i  quien  mató  Céspedes ,  era  su  tio ,  y  él 
se  cree  en  deber  de  vengarle.  Se  dividen ,  pues, 
T  la  despedida  es  de  una  tecnora  original.  María 
lanza  todo  género  de  imprecaciones  eoaira  el 
inliel ;  pero  06  tieopo  en  twnpo  se  detiene  y  es- 
clama : 

¡  Ah !  quien  dice  injurias  tantas. 
Cerca  está  de  perdonar. 

Entonces  oye  a  dos  soldatios  murmurar  de 
Céspedes,  envidiosos  de  las  recompensas  dadas 
i  la  Aiersa  personal,  y  califieftndole  ana  bien  do 
mm  de  cordel  qne  *de  erntrn;  pero  ella  te 
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encarga  de  su  defensa,  v  mala  á  ios  dos  atrevi- 
dos. Tratan  de  prendería;  mas  doña  María  no 
quiere  rendirse  sino  al  duque  de  Alha ,  d  cual  la 

manda  encerrar  en  la  cárcel ,  prometiendo  que 
no  tardará  en  premiar  su  valor.  £lla,  apenas  se 
▼e  dentro  ,  rompe  la  cadena ,  rompe  los  oarrotes 
de  la  prisión ,  y  sale  al  aire  libre. 

Don  Diego,  una  voz  seprado  de  doña  María, 
piensa  en  la  venganza  anunciada ,  y  siéndole 
imposible  resistir  en  duelo  personaf  al  forzudo 
Céspedes,  trama  su  muerte.  Su  escudero  Mendo 
es  el  encargado  de  asesinarle,  á  cuyo  efecto,  lu 
da  una  pistola  y  le  pone  en  acecho  con  veinte 
personas  que  le  guardan  las  espaldas.  Pero  la 
mslola  no  da  luego,  y  Mcudo  dice  a  Céspedes  que 
había  obrado  asi  por  mera  prueba  ,  y  pan  inou- 
cirle  a  comprarla.  Céspedes  la  compra;  mas 
viendo  que  esta  cargada,  conoce  que  bao  queri-' 
do  asesinarle,  aunque  no  sabe  de  quién  procede 
el  i:ol[ie.  Memlr»  relicrc  todo  á  don  Die^'O,  y  en- 
tre lauto  se  oyen  gritos  anunciando  que  Céspedes 
ha  salido  fenoedor  de  un  torneo  contra  los  mas 
valientes  del  campamento;  llega  coronado  de 
laurel  i  el  emperador  le  nombra  señor  de  Villa- 
lar  i  orillas  del  Guadiana ,  y  averigua  que  el 
asesinato  tenía  lo  en  >u  persona  procedía  del 
seductor  de  su  bermaoa;  pero,  por  entonces  no 
puede  vengarse,  distraído  como  se  halla  por  el 
cuidado  de  las  cosas  públicas. 

Carlos  V  quiere  marchar  contra  el  elector  de 
Sajonia  al  otro  lado  del  Elba  ,  y  Céspedes  pien- 
sa solo  en  ensayarse  contra  los  tiereges.  .\lguna> 
escenas  tumultuosas  mue<tran  la  licencia  del 
caiupainento ,  con  mas  viveza  y  conexión  que  lo 
ha  hecho  .Scliiller  en  la  primera  parte  del  Ka- 
llenstí  iii.  Doiía  .María  y  Teodora  siguen  al  ejército 
vestidas  de  hombre  ;  el  escudero  Bertrán  roba 
una  campesina ,  y  como  todo  el  lugar  se  suUe- 
vase  para  rédamarla ,  Cósjiedes  bace  frente  á 
los  labriegos,  matando  ú  uuos  y  ahuyentando  a 
otros.  Luego  ofrece  al  emperaífor  pasar  ante» 
que  nadie  el  Elba  a  nado,  y  Bertrán ,  don  Hugo 
y  don  Diego  se  brindan  á  acompañarle;  pues  la 
vileza  de  ua  asesinato  no  es  húitaate  i  rebajar 
su  beroi-iino.  I.n  atraviesan,  en  efecto,  é  indican 
i  uu  punto  vadeable ,  por  donde  :?1  ejército  pasa  y 
derrota  a  los  .Sajones.  Céspedes,  sin  conocerle, 
salva  <íu  su>  bombro>  a  don  Diego  herido  ,  v  de- 
jándole en  .sitio  seguro,  vuelve  al  combate.  l)oña 
María  conoce  á  su  amado ,  y  (>erdonándole ,  le 
conduce  á  su  tienda.  El  elector  Juan  Federico 
es  hecho  prisionero ,  como  refiere  la  historia, 
soto  que  el  honor  se  atribuye  á  Céspedes,  y  aun- 
que el  elector  no  ha  despertado  hasta  entonces 
¡nteri's  alíiuno  ,  basta  que  el  poeta  siga  fiel- 
mente la  narración  histórica  puraque  cautive  los 
ánimos  la  constancia  con  que  oye  su  sentencia  de 
muerte,  sin  interrampir  por  eso  la  partida  d& 
ajedrez. 

Céspedes  es  nombrado  caballero  de  Santiago; 
pero,  en  la  solemnidad  de  la  iniciación,  -abe  (jue 
su  hermana  está  en  el  campamento,  y  que  admi- 
te en  su  tienda  y  ama  i  aquel  don  Diego  que  ha 
querido  asesinarle.  F  lera  de  sí,  echa  mano  á  la 
espada  y  corre  con  Bertrán  á  tomar  venganza; 
donDiego  y  Mendo resisten,  Ibría  y  Teodora  s» 
interpoiien ;  el  dnque  de  Alba  les  intima  qae  ce* 
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seo,  é  inrormado  del  caso,  desata  el  audo  casao- 
do  á  Céspedes  cod  Teodora  y  á  don  Diego  coa 
doHa  Mana;  eo  cuanto  á  Bertrán  v  á  Mendo,  al 
primero  le  recompensa  y  al  segundo  le  perdona. 

Tantas  muertes  y  por  leves  motivos  no  podiaa 
menos  de  ejercer  pernicioso  efecto  en  un  pueblo 
inclinado  de  por  sí  á  la  venganza ,  y  el  teatro 
español  debió  causar  mucho  mal ,  pur  las  couii- 
unas  astueias  qae  en  él  campean ,  fraudes  ó  re- 
sistencia contra  los  magistrados  ó  ia  jusUcia, 
heroísmo  de  asesinos  y  bandidos. 

El  mismo  Lope ,  exponiendo  con  aplanso  las 
atrocidades  cometidas  por  compatriotas  con- 
Ira  los  Americaoos,  ¿no  debía  dismmuir  su  hor- 
ror hie{a  ellas  y  escitarloe  á  comeler  otras?  Así 
en  el  Araucn  cmiquintado,  cuyo  asunto  está  loma- 
do del  poema  de  don  Alonso  de  Erctlla ,  la  lucha 
de  kñ  sal? ajes  libres  con  ios  faniiicos  cooquis- 
tadores ,  está  presentada  de  un  modo  entera- 
mente poético ,  pero  Lope  no  tiene  un  latido  de 
compasión  para  los  padecimientos  de  loa  Aorari- 
canos.  El  drama  concluye  con  la  monrte  del 
masnánimo  Caupolícan  por  el  fuego. 

Todos  conocen  la  tragedia  Julieta  y  Romeo 
de  Shalnpeare;  así  agradará  ver  como  otro  dra- 
mático romántico  trató  el  mismo  asunto,  para 
lo  cual  analizaremos  ligeramente  el  drama  de 
Lope  titulado  Caf^telvitm  y  Monteses,  que  los 
italianos  llaman  Capukti  y  Montccchi.  Estamos 
€Q  Yerona ,  delante  del  palacio  du  Antonio ,  gefe 
de  los  Capttleti,  y  Anselmo  y  Róselo,  caballe- 
ros del  otro  partido,  hablan  acerca  de  la  fiesta 
<iue  se  da  dentro  de  aquellas  paredes.  Róselo 
quisiera  entrar,  esperando  que  el  tiempo  habría 
calmado  la  ira  entre  los  Montecchi  famosos  por 
sus  valientes  y  los  Capuleti  por  sus  bellas 

Cuyo  modelo  parece 
robado  á  los  aerafiacs; 

y  4  pesar  de  los  consejos  de  .Vnselmo ,  so  disfra- 
za y  entra,  en  medio  de  las  bufonadas  que  el 
miedo  inspira  á  su  criado  Marino. 

Pasamos  á  un  jardín ,  donde  hay  damas,  caba- 
lleros y  niiisicos;  Octavio  enamora  á  Julia,  hija 
«li;  Aaionio,  y  este  y  Tebaldo,  padre  de  Octavio, 
^ozan  eo  la  esperanza  de  unir  á  sus  dos  hijos; 
pero  Julia  no  le  corresponde.  Róselo,  que  entró 
disfrazado,  qneda  prendado  de  su  hermosura ,  y 
en  la  conmoción  que  de  él  se  apodera,  deja  caer 
ia  máscara.  Antonio  le  conoce;  mas  Róselo  tiene 
tiempo  de  declarar  su  amor  á  .luiia  v  recibir  de 
«lia  un  anillo  en  señal  de  correspondencia.  A  la 
noche  siguiente  Róselo  consigue  escalar  el  muro 
y  Julia  consiente  en  casarse  cou  él  en  secreto. 

En  el  aelo  II  turba  su  breve  felicidad  una 
pendencia  que  empeñan  en  la  iglesia  los  no- 
bles y  que  despierta  los  antiguos  odios;  los  Ca- 
mdelt  sucumben.  Pen»  Róselo ,  insultado  por 
Octavio,  y  después  de  esforzarse  inútilmente  en 
aquietarle,  se  ve  obligado  a  comlMitir,  y  le  mata. 
BidnqnelbicimiltaDo,  eonvencMo  de  su  ino- 
cencia, se  contenta  con  desterrarle.  Antes  de 
ptftir.  Róselo  desprecia  los  peligros  .con  tal  de 
deeir  adiea  A  Julia,  y  las  tiernas  expresiones  de 
los  dos  amantes  están  interpoladas  de  chistes  que 
«1  gracioso  dirige  á  ia  doncella  de  Julia.  Antonio 


los  sorprende;  pero  Koselo  y  el  criado  buven  y 
lidia  nngie  que  na  ido  allf  á  llorar  á  OcCavio;  él 

padre  la  elogia  por  ello  y  le  dice  que  trata  de 
casarla  con  ei  conde  Páris,  que  ya  la  había  pe> 
dido,  y  al  que  ahora  escribe  anunciándole  su 
asentimiento. 

El  criado,  fwrlador  de  la  carta,  encuentra  á 
Páris  en  una  maguíUca  quinta  con  Róselo,  á 
quien  liabia  salvado  de  una  emboscada  que  le 
armaron  los  Capuleti,  y  al  que  participa  la 
feliz  noticia.  Róselo,  creyendo  que  Julia  con- 
siente ,  se  desespera ,  y  decide  amnoar  fli  eom- 
zon  á  la  infiel. 

En  el  acto  111,  no  pudiendo  Julia  sustraer- 
se de  las  instancias  de  su  padre ,  se  dispone  4 
mnrir.  Envía,  piie>,  á  buscar  á  Aurelio,  el  sa- 
cerdote que  los  casó ,  y  que  no  sale  nunca  á  la 
escena ,  aunque  se  le  nombra  á  menudo.  Aure- 
lio le  manda  una  rtviomíta  que ,  dice  ,  la  preser- 
vará de  todo  mal.  Julia  lucha  entre  la  esperanza 
y  el  temor,  al  fin  bebe;  no  tarda  en  creerse  en- 
venenada ,  y  cae  en  brazo?  de  la  doncella,  reco- 
mendándole que  si  vuelve  á  ver  á  Róselo,  le 
repita  cuánto  le  amó. 

Entre  tanto  Róselo  anda  en  Ferrara  á  r^za  de 
nuevos  amores ,  y  viendo  dar  una  serenata  á 
Silvia,  después  que  se  han  marchado  ios  prime- 
ros ,  se  pone  á  enamorarla ,  auoqne  de  mode 
(j^ue  da  claro  á  entender  lo  que  le  preocupa  otra, 
hn  aquel  momento  le  encuentra  Anselmo,  v  le 
refiere  la  verdad  de  lo  acaecido,  couTeneiéndose 
Róselo  de  cuán  infundadas  eran  sus  sospechas 
de  Julia  \  pero  Anselmo  le  consuela,  descubrién- 
dole que  la  bebida  había  sido  solo  un  soporífe- 
ro, y  que  asi  debia  apresurarse  á  arrancar  del 
ataúd  á  su  am.ida.  Con  esto  se  repone,  si  bien 
le  agita  el  temor  de  llegar  demasiado  tarde,  de 
que  Julia,  despertando  en  aquel  horrii)le  lugar, 
no  muera  de  espanto ;  situaciones  terribles,  que 
echan  á  perderlas  bufonadas  del  gracioso. 

En  efecto,  JuÜ.i  sr  despierta  en  el  sepulcro, 
y  eo  un  hermoso  monólogo  muestra  la  sorpresa, 
el  terror ,  el  amor ,  hasta  que  llega  Róselo,  y  su 
reunión  pone  el  colmo  á  su  alegría,  iluyeo ,  y  no 
sabiendo  dónde  dormir,  se  refugian  en  un  castillo 
del  padre  de  Julia,  disfrazados ,  juntamente  con 
A,;)íelmo  y  el  gracioso,  de  campeaiioa»  En  el 
Ínterin  el  duque  de  Vcrona  había  propuesto  á 
Antonio,  padre  de  Julia,  casarse  con  una  pa> 
rienta  suya,  para  que  laa  muchas  riquezas  de  su 
casa  no  se  dispersasen  entre  varias  familias .  y 
Antonio  va  a  celebrar  la  boda  a  aquel  castillo. 
Vénse ,  pues,  los  otros  obligados  a  esconderse, 
habiendo  ganado  con  dinero  al  ngier,  que  sin 
embargo  no  los  conoce. 

Julia  oculta  cerca  del  cuarto  de  su  padee  le 
oye  Uinenlarsc  de  su  muerte ,  y  le  habla  ;  él 
la  loma  por  la  sombra  de  su  hija ,  v  esta  le  echa 
en  cara  la  crueldad  con  que  quiso  fortarla  á 
casarse  contra  lo  que  la  dictaba  el  corazón.  Es 
fácil  de  prever  el  desenlace,  y  muestra  cuánta 
distancia  hay  de  las  eompHeadfsteas  intrigas  de 
Lope  á  la  severa  sobriedad  de  Shakspearc. 

£1  que  desee  dar  á  conocer  á  la  Italia  el  tea- 
tro  español ,  deberá  traducir  solo  algunas  esee> 
ñas  y  hacer  el  análisis  de  lo  demás  de  la  obra. 
Muchos  drsvmts  de  Lope  sigu^  la  pauta  de  su 
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ifoltiio ;  os  decir ,  se  reducen  i  mu  ¡Ltrigi ,  en 

que  QD  caballero  y  una  dama  lue  se  aman, 
obligados  á  dejar  la  corte  para  librarse  de  la 
peneoucioii de  miey  6  de  un  príncipe  enamo- 
rado, se  ocnltan  en  una  aldea  disfrazados  de 
campesinos,  y  después  de  no  pocos  enredos 
ac^o ,  como  de  costumbre ,  por  casarse.  Lo 
extraño  de  tales  composiciones  es  ofrecer  al  poe- 
ta ocasión  de  hacer  hablar  con  gracioso  contraste 
el  lenftuaje  de  losoempes  i  bocu  elegantes,  y 
colocar  á  estos  supuesloe  rdaticos  fifente  á  frente 
de  los  verdaderos. 

De  setenu  *  óchenla  aoo  loe  dramas  de  Lope 
eayo  asanto  e¿tá  tomado  de  la  historia  nacional, 
y  en  ellos  prodigó  genio,  pasión,  elocuencia, 
poeiia ,  todo  aooel  amor  patrio  que  rebosa  en  el 
ooraioB  de  los  Españoles. 

La  Vida  y  muirte  de  Wamba  nos  traslada  al 
áSo de  079  en  Toledo,  capital  del  reino  godo. 
Reoesvinlo,  anciano  rey,  rodeado  de  lo;;  prin- 
cipales señores  de  la  córte,  habla  de  religión,  de 
la  piedad  de  los  Paganos  hácia  sns  Dioses,  mien- 
tras que  los  Cristianos  deberían  tener  m\iv\y.\  mas 
al  Dios  verdadero,  y  anuncia  una  campaña  con- 
tra los  Adrianos  y  los  Pelagiaoos.  Mientras  se 
prepara  á  oir  misa ,  el  jóven  Atanagildo  viene  á 
referir  un  milagro  sucedido  aquella  misma  no« 
che ;  la  Virgen  se  había  aparecido  al  arzobispo 
Ildefonso ,  y  le  había  dado  una  casulla.  El  ley 
acude  á  felicitar  al  prelado.  En  esta  exposición 
aparecen  ya  la  indisciplina  y  ambición  de  lo«  se- 
ñores godos ,  y  prnietpalBiente  del  jóven  Ervi- 
gto,  próximo  al  trono  pw  sn  nacimiento  y  pa- 
rentela. 

De  aqoi  pasamos  á  Galicia,  á  ia  pobre  casa 
del  campesino  Wamba ,  que  está  para  ir  á  Ilir- 
cana,  aldea  vecina,  donde  debe  precederse  á 
nombrar  na  alcalde.  El  diálogo  eoo  Sancha ,  so 

esposa,  revela  su  vida  sem-illa ,  sus  modestos 
deseos ,  su  piedad  y  el  instinto  guerrero  de  ^ue 
está  dotado. 

De  vuelta  en  Toledo  ,  nos  encontramos  en  la 
sala  del  consejo.  £1  anciano  Uccesvinto  ha 
muerto ,  dejsmdo  solo  un  niño ,  y  los  magnates 
ée  disputan  la  herencia  del  pobre  huórlauo.  Er- 
vigio  tiene  mas  pretensiones,  pero  halla  oposi- 
tores ,  y  ya  iban  á  venir  á  las  manos ,  cuando 
el  anciano  Ataúlfo  propone  encomendar  h  deci- 
sión al  papa,  y  todos  se  dirig¡en  á  Roma. 

Entre  tanto  Wamba  seguía  su  camino  á  la 
aldea ,  cuando,  al  atravesar  el  bosque  le  ocurrió 
cortar  un  haz  de  leña  (jue  llevar  á  una  infeliz 
viuda.  Habiéndose  dcsnionlado ,  se  acercó  á  un 
árbol  con  el  hacha ;  pero  ;  oh  maravilla !  una 
corona  de  flores  cae  á  sus  pié^,  y  luego  dos  mas, 
y  cuando  levanta  los  ojos  aiunito  para  ver  si 
alguno  trata  de  burlarse  de  él,  una  mano  sale 
de  entre  las  hojas  y  le  presenta  una  corona  de 
oro,  y  al  mismo  tiempo  una  voz  le  dice  que  la 
tome.  Wamba  contesta  qne  no,  fundándose  en 
que  las  piedras  preciosas  que  la  adornan  no 
convienen  á  un  hombre  de  su  clase  y  se  aleja. 

En  la  sala  concejal  de  Hireana  están  reuni- 
dos los  individuos  del  ayuntamiento ,  tratan- 
do con  gravedad  de  la  elección  del  alcalde.  Es 
ingeniosa  la  pintura  de  los  pequeños  inciden- 
tes de  esta  eleoeioD»  y  del  di^ustoddalcal- 
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de  saliente.  Pero,  en  cuanto  llega  Wamba, 

todos  los  votos  se  reúnen  á  su  favor ,  y  á  pesar 
de  su  resistencia,  le  juzgan  el  mas  capaz  y  d^- 
no.  Entonces  los  electores  beben  á  su  salud ,  y 
él ,  viendo  pasar  á  un  pobre  ,  le  da  §aesf^ 
compra  a  un  vendedor  de  imágenes,  una  que 
representa  la  aparición  de  la  Virgen  á  San  Ilde- 
fonso ;  al  sacar  de  pila  al  niño  de  un  consejero, 
la  criatura  le  dice  que  será  rey ,  y  ios  campesi- 
nos se  miran  atónitos.  Este  pronóstico,  unido  al 
milagro  del  Itosque,  turba  é  inquieta  el  cora- 
zoo  de  Waiuba,  tanto  como  exaltaron  el  de 
Macbeth  las  brujas  en  la  tragedia  de  Shsks- 
peare. 

£1  papa,  una  vez  que  ha  recibido  la  nota  de 
los  competidores  al  trono  visigodo ,  se  retira  á 

orar ;  pero  un  ángel  >e  le  aparL-ce,  y  le  dice  que 
Dios  ha  elegido  á  un  campesino ,  que  le  encon- 
trarán arancTo  con  un  buey  colorado  y  otro  blan- 
co, y  que  se  llama  Wamba.  Los  orj^ilosos  pre- 
tendientes obedecen  el  decreto  del  cielo ,  v  des- 
pués de  darles  el  papa  su  bendición ,  partea  en 
busca  de  aquel  Wamba. 

En  la  jornada  II  ha  pasado  un  año ,  y  los 
señores  han  registrado  toda  la  peníuMila  sin 
hallar  á  Wamba.  Con  todo,  se  toman  el  trabajo 
de  escudriñar  aun  la  Galicia,  y  uno  de  ellos  ai- 
ví«a  el  arado  de  los  bueyes  blanco  y  colorado,  y 
áél  se  dirigen.  Wamba,  concluido  ¿1  surco,  des- 
cansa apoyado  en  la  reja ,  y  confusamente  re- 
cuerda los  milagros  del  cielo. 

Los  magnates  eodos  se  acercan ;  oyen  qu^ra 
e>p')sa  le  llama  Wamba,  é  inmediatamente  - - 
arrodillan  ante  él ,  que  tos  mira  atónito ,  consi- 
derando todo  aqutiilo  una  hurla.  Ellos  le  cuen- 
tan lo  ocurrido,  y  Wamha,  lleno  de  admiración, 
les  dice ,  que  asi  pue<le  ser  rey  como  su  vara 
dar  flores.  En  el  memento  la  vara  que  llevaba 
se  ve  cubierta  de  flores ;  y  ante  el  nuevo  miUgro 
cede  y  consiente  en  ser  rey,  supUcando  al  Señor 
que  fe  guie. 

En  esto  sale  Sancha  ,  inquieta  por  l:i  tardanza 
de  su  marido,  y  al  verle  en  medio  de  tanta  gen- 
te, teme  hayan  .voiidoá  llevársele.  Informada 
de  la  verdad,  se  lamenta  al  priaripio;  pero  su 
esposo  la  tranquiliza  y  salen  todos  para  Toledo 
en  medio  de  aplausos  y  de  vivas. 

Entre  tanto  el  rey  moro  Aluran  medita  ocupar 
la  España,  creyendo  encontrarla  desprovista  á 
causa  de  los  desórdenes  del  intcrreguo.  Desem- 
barca en  Cartagena  y  se  adelanta  sin  circuns- 
pección ,  llevándolo  lodo  á  fuego  y  sangre. 

Wamba ,  en  cuanto  llega  á  Toledo ,  se  dirige 
á  la  catedral  para  rogar  á  Dios  y  la  Santa  Virgen 
y  ver  la  casulla  de  San  Ildefonso.  Entrando  des- 
pués en  el  plació,  distribuye  los  empleos  v  pro- 
mete servir  de  padre  al  hijo  del  rey  diTunto. 
Oyendo  entonces  que  Alucan  avanza ,  manda  se 
apronte  el  ejército;  tranquiliza  á  la  temerosa 
Sancha;  va,  vence  y  perdona  á  Alucan. 

En  la  jornada  III,  organiza  el  reino;  estable- 
ce una  nueva  moneda ,  pesas  y  medidas  unifor- 
mes, etc.  Tantas  ocupaciones  disgustan  á  la 
pobre  Sancha,  y  como  todas  las  mujeres  de  ma- 
ridos que  suben  á  altos  puestos,  dice  aue  en  un 
tiempo  Wamba  tan  solo  pensaba  en  ella ,  y  goe 
ahora,  entregado  enterameate  á  los  negocies. 
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00  la  dedica  <ioo  cortos  in&taatcs,  por  lo  cual 
era  mucho  mas  feliz  eo  su  aldea. 

WaniLa  concede  gran  favor  ¿  Pablo  el  Griego, 
que  habla  sido  consejero  de  Alucan,  y  los  seno- 
res  envidiosos  aguardan  lugar  y  tiempo  oportu- 
nos para  vengarse.  Decláranse  también  enemi> 
¿oe  oe  WaniM  los  jóvenes  calaveras ,  i  quienes 
■O  nministra  fiestas  v  distracciones,  y  van  á 
ofreoer  la  corona  a  Pabfo  el  Griego ,  que  la  acep- 
te» echándose  encima  el  borrón  de  la  ingratitnd, 
y  promete  festines,  bailes,  regocijos  públicos; 
en  Yísla  de  lo  cual,  van  á  ainolinar  las  nrovio- 
eiaa.  Wamba  lo  sabe ,  marcha  contra  ellos,  loa 
vence ,  y  no  impone  á  los  gcfes  rebeldes  mas 
pena  qué  la  p^i^ioo.  Pero,  ^i  ba  conseguido 
reprimir  la  rebelión  abierta ,  se  Tragna  otra  m 
secreto.  Ervigio ,  que  habia  quedado  como  so- 
bemador  de  Toledo ,  piensa  envenenarle  para 
suoederle,  wgu  se  lo  tenia  anancíado  vn  adi- 
Tíno. 

Wamba.  vencedor,  y  sin  eroluirgo  melancó- 
Koo»  echa  oe  menos  la  tranquilidad  de  la  vida  hu- 
milde, y  suspira  [>ot  la  paz  que  ha  perdido,  sin 
saber  cuál  es  la  culpa  que  Dios  le  hace  expiar. 
En  esto  se  queda  donnido ,  y  apareciéndoeele  nn 
ángel,  le  anuncia  que  su  fib  está  próximo.  Des- 
pierta anhelante ,  pide  de  beber,  y  Krvigio  mez- 
ela  veneno  en  el  liqoido :  Wamba  espira  en  los 
brazos  de  Sancha. 

^Era  el  hombre  predestinado  para  la  salvación 
^KspaSa:  la  inanciplina  y  el  desórden  de  los 
señores,  maestra  eaál  será  en  adehnie  la  suerte 

del  país. 

¿  Qué  hecho  mas  glorioso  pera  los  Españoles 
que  la  conquista  de  América?  Así,  pties,  á  él 
acudieron  frecuentemente  sus  poetas,  en  espe- 
cial los  dramáticos.  Lope  puso  en  escena  á  Co- 
lon ,  asociando  la  grande  empresa  de  este  italia- 
no con  la  otra  eoleraraenle  española  de  la  loma 
de  Granada. 

En  el  acto  I  Colon  solicita  que  los  monarcas 
le  apoyen ;  y  habla  y  obra  con  elevada  intelifren- 
cia,  IcTcüQ  entusiasmo  y  sencilla  convicción, 
propia  del  hcmhre  de  altas  miras ,  escogido  para 
cumplir  los  designios  providenciales.  Kn  la  pri- 
mera escena,  expone  su  idea  á  don  Juan  11  de 
Portugal;  pero  este  le  rechaza  por  inepcias  pe- 
daclesca? .  que  el  poeta  cuida  de  hacer  resaltar 
con  la  emulación  projpia  de  un  español  contra  un 
portugués.  Colon  y  vartolomó,  su  hermano,  son 
fntroaucidos  por  el  duque  de  Alencasler  en  el 
gabinete  de  Juan  II,  á  quien  el  primero  refiere, 
como,  habiendo  dado  asilo  en  su  casa  á  un  pi- 
loto, este ,  al  morir,  y  en  muestra  de  gratitud, 
le  dejo  unos  paneles^,  úonác  estaba  expresada  sn 
última  voluntad;  añaditedole  qu» en  su  último 
viaje ,  mientras  il»a  por  mar  hácia  Poniente ,  se 
habia  levantado  de  repente  una  tormenta  que  le 
arrastró  á mares,  donde  se  ofrecieron  á  sus oios 
VD  nuevo  cielo  y  una  tierra  desconocida.  Colon 
propone,  puesj  á  Juan  II  la  adquisición  de 
aquella  tierra ,  para  lo  cual  solo  necesita  cierto 
numero  de  Portugueses,  aífrunos  buques  y  no  sé 
cuántas  barcas.  El  rey  le  trata  de  loco;  entra  en 
consideraciones  cosmográficas,  y  concluye  acon- 
sejándole que  se  ponga  en  cura. 

Bartolomé  toma  el  camino  de  Inglaterra  y 


Colon  el  de  Castilla,  donde  es  causa  deialaido 
la  conquista  de  Granada ,  de  la  que  se  nos  daa 
muchos  episodios.  En  Santa  Fe ,  Colon  se  con- 
tenta con  una  conversación  entre  él  y  los  duques 
de  Medina  Sidonia  v  Mediaaceli ,  de  los  cuales 
no  recibe  mas  que  Burlas  respecto  á  los  supues- 
tos habitantes  de  la  zona  tórrida  y  á  su  creencia 
en  los  antfpodas.  A  lodos  sus  argumentos  el  de 
.Medinaoeli  contesta  que  su  único  mundo  es  Celi, 
y  el  de  Medina  SídoDía  que  Sidonia  ce  n  nui- 
verso. 

Y  se  marchan  riéndose;  y  Colon,  al  salir,  es 
eaai  nlbado  por  los  lacayos  y  ayudas  de  cámtra. 
Por  su  parte,  Bartolomé  torna' a  España,  poco 
satisfecho  del  rey  de  Inglaterra ;  y  Colon  des- 
alentado resMtve  vehrcfBe  i  Génova.  Mientras 
que  su  hermano  dispone  la  partida  ,  él ,  solo, 
inclinado  sobre  sus  mapas ,  se  sepulta  en  una 
profunda  meditación ,  que  lennina  por  n  éxta- 
sis fantástico. 

Aparécesele  la  Imaginación,  con  trage  bri- 
llante y  de  varios  colores,  y  le  lleva,  «urnvés 
del  airé ,  hasta  los  piés  del  trono  donde  está  sen- 
tada la  Providencia,  con  la  Religión  Cristiana  á 
la  derecha  y  la  Idolatría  á  la  nquierda.  Aquí 
sigue  una  escena  fantástica,  pero  óuc  debió  pa- 
sar muchas  veces  en  el  espíritu  ue  Colon.  La 
Idolatría ,  ante  el  tribunal  de  la  Providencia, 
reclama  contra  la  Religión  Cristiana,  que  quie- 
re arrebatarle  sus  últimos  dominios;  v  Lucifer 
sostiene  sn  causa;  pero  la  Prsvideocra  Mía  á 
favor  de  la  Religión ,  y  la  España  y  la  Cruz  to- 
marán posesión  del  nuevo  hemisferio.  £1  demo- 
nio derrotado  se  retira ,  aunque  jurando  coger 
en  el  nuevo  mundo  á  Colon  y  á  los  Españoles. 
La  Providencia  ordena  á  la  Imaginación,  que 
conduzca  al  ilustre  genovésá  presencia  de  Fer- 
nando é  Isabel ,  á  quienes  él ,  alentado  por  esta 
visión ,  explica  sos  proyectos  de  conversión  y  de 
conquista.  Isabel,  como  inspirada  por  Dios*  los 
adopta ,  y  le  manda  dar  hombres ,  dinero ,  bar- 
cos. Colon  se  embarca  en  el  puerto  de  Palos.— 
Grandísima  me  parece  esta  prólasis ;  y  al  publi- 
co á  quien  la  presentaba  Lcfie,  el  a«mlo  debia 
naturalmente  ofteoecse  bajo  el  aspecto  eapaSél 
y  católico. 

En  el  acto  II  (en  esta  obra  seo  adoa ,  ao  jON 
nadas)  el  almirante  está  en  el  mar,  y  la  tripula- 
ción sublevada  pide  la  vuelta  á  sus  bogares; 
pero  él  logra  calmarla ,  y  obtiene  tres  días  antee 
de  hallar  la  tierra  del  descanso  y  de  las  rique- 
zas, donde  deberán  plantar  la  Cruz.  Entre  tanto 
el  poeta  se  anticipa  al  acontecimiento,  y  inala- 
da al  espectador  á  la  isla  Guanahami ,  en  medio 
de  los  amores ,  los  zelos ,  las  rencillas  de  aaue- 
llos  pueblos ,  que  nada  tiíenen  de  ínooeileB.  k  Ik 
vista  de  los  Europeos  experimentan  un  teme 
Cándido  y  como  tal  chistoso. 

Los  Europeos  desembarcan ,  plantan  la  Crv 
y  entonan  un  himno  en  loor  sujo. 

Concluida  la  piadosa  ceremonia,  tratan  de 
amenazar  á  los  Indios ,  empezando  nor  la  her- 
mosa Palca ,  que  ha  venido  excitada  ae  la  curio- 
sidad y  á  la  que  regalan  sonajas  y  uo  espejo.  Ai 
fin  se  planta  la  Grúa  en  la  isla,  se  U(m  posesión 
de  esta ,  y  Colon  se  dispone  á  volver  á  España, 
dejando  el  mando  á  su  hermano;  lleva  consigo 
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diez  salvajes .  y  ademas  animales  y  plantas  del 
país.  Un  teniente  de  Colon  le  dice)  que  España 
espera  de  él  algo  mas ;  espera  oro ,  y  á  la  vista 
de  elle  metal ,  que  «n  ÍBdio  les  pntemt,  el  re- 
gocijo es  grande. 

Incidente  bellísimo  para  mostrar  la  grosera 
aviritít  de  la  tripulación ,  que  bo  veía  noo  oro 
en  lo  que  Colon  contemplaba  un  mundo  que  ci- 
vilizar y  almas  que  instruir  en  la  le. 

En  el  acto  ill,  después  de  partir  d  almirante, 
los  vicios  de  los  Españoles  aparecen  en  toda  su 
desnudez ;  devotos ,  codicio»)8 1  amigos  del  de- 
leite ;  falsos ,  Tiles ,  rapaces  k»  ledioe;  y  de  la 
mezcla  de  estos  vieíoe  reiiiltaD  esoeeas  ainna- 
mente  animadas. 

Laeifer,  según  habia  prometido,  va  en  efecto 
á  sublevar  á  los  indíírenas  (|ue ,  cansados  de  la 
avaricia,  lujuria  y  pertidia  de  los  extranjeros, 
se  irmao  con  fleents  y  palos,  dispersas  á  los 
Españoles  y  derriban  la  cruz.  Pero  en  esto  se 
oye  una  armonía  divina,  y  una  cruz  milagrosa 
se  ?e  salir  poco  á  poco  del  sitio  donde  habia 
sido  derribada  la  otra.  El  milagro  triunfa  de 
aquellos  salvajes  á  quienes  repugnaban  los  vicios 
enropeoa.  IBa  la  dltima  eseeim,  Colon  recibe  en 
Barcelona  las  alabanzas  de  los  revés ,  por  haber 
extendido  tanto  el  dominio  de  Cristo  y  el  poder 
de  España. 

Lo  que  forma  la  grandeza  de  este  cuadro, 
pobremente  Iwsquejado  por  nosotros,  es  el  espí- 
ritu católico  que  ha  presidido  á  su  invención, 
y  que  ha  visto  en  aquel  descubrimiento  una  con- 
quista para  la  fe  mas  que  otra  cosa ;  tanto  que 
el  veraadero  desenlace  es  el  bautismo  de  los 
Indios,  en  el  último  acto.  ' 

Calderón  en  la  Aurora  en  (lopacabana  pone 
en  escena  la  conversión  del  Perú ,  señalada  por 
'heclN»  beríKeos  y  con  las  ceroinonias  que  em- 
plean ambas  religiones  (en  verdad ,  retratadas 
de  la  manera  mas  inliel)  para  celebrar  sus  fies- 
tas, y  el  asombro  mutuo  con  que  se  miran  tanto 
los  invasores  como  los  invadidos.  Estos  últimos, 
que  toman  el  buque  de  Fizarro  por  un  nuevo 
mónstruo ,  invocan  á  los  Dioses  para  que  apar- 
ten de  ellos  las  calamidades  que  los  amenazan; 
y  los  Dioses  piden  una  víctima  humana.  Laelec- 
don  recae  en  ta  sacerdotisa  Guacolda ,  amada 

Iior  el  inca  Guascar  y  el  hdroc  Yupanqni.  La 
dolatria  (personagc  que  lleva  trage  mdio  negro, 
sembrado  de  estrellas,  con  juncos  y  plumas,  el 
cual  fascina  á  los  Peruanos  con  continuos  he- 
cbizos)  insta  porque  se  cumpla  el  sacriGcio,  y  el 
inea  aterrado  consiente  en  ello,  mientras  (|ue 
Yupanqui  sustrae  á  su  amada  del  poder  de  los 
sanguinarios  sacerdotes  y  la  pone  en  salvo.  Los 
dos  amantes,  ella  asastáda  y  él  dedicado  ente- 
ramente á  su  defensa,  atraen  los  ánimos,  y  los 
bacen  palpitar  con  sus  crecientes  peligros. ' 

Eñ  el  acto  II,  qoe  acaece  siete  años  después, 
el  interés  recae  sobre  Pizarro ,  que  ataca  con  los 
suyos  al  Cuzco,  aTudado  y  protegido  por  la  Vir- 

fn  María  contra  los  Indios,  üna  enorme  piedra 
precipita  de  una  esrala;  pero  se  levanta,  por 
merced  divina ,  sano  y  salvo ,  y  vuelve  al  com- 
bate. Bl  Cateo  estaba  va  tomado  y  los  Españoles 
descansaban  en  tos  palacios  de  madera,  á  tiem- 
po que  los  indios  les  pegan  fuego;  pero  la  Santa 
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Virgen,  invocada  por  Pizarro,  acude  nueva- 
mente á  su  auxilio ,  y  de  en  medio  del  coro  de 
los  ángeles  derrama  torrentes  de  lluvia  y  nieve 
sobre  ms  Hamas.  La  visión  hiere  la  vista  de  Yu- 

K anquí  que  conducía  á  los  Indios  al  ataque  de 
»  Españoles,  y  se  convierte.  £1  invoca  ¿  la 
Virgen  Marfa  cuando  Goaeolda,  deaonbierto  en 
su  escondite,  se  encontraba  en  el  mayor  peligro, 
y  María  le  toma  bajo  su  protección ,  y  libra  a  Í05 
dos  de  los  enemigos. 

En  el  arlo  llí,  que  acontece  veinte  y  tres  años 
después ,  ya  el  Perú  está  sometido  á  las  leyes 
de  España  y  á  la  religjon  de  Cristo ,  y  Yupanquí 
se  consume*  jwr  formar  una  imágen*  de  Mana, 
cual  se  la  apareció  en  medio  de  las  nubes.  No 
tiene  eonoeímientee  artfstieos,  no  conoce  ningún 
instrumento ,  y  sin  embargo  tral>aja  sin  cesar. 
Pero  la  rudeza  de  la  obra  le  atrae  las  burlas  de 
sos  compatriota.^ ,  que  abeolatamente  no  quieren 
colorar  en  su  templo  una  escultura  tan  tosca. 
Yupanqui  encuentra,  pues,  todo  género  de  opo- 
siciones; hasta  se  trata  de  destmír  la  obra  de 
sus  manos ;  pero  María ,  conmovida  al  ver  su  fe 
y  perseverancia,  envia  dos  ángeles  para  que  le 
ayuden ;  y  nno  de  ellos  con  el  miril  y  el  otro  con 
•  í  pinrel  y  los  colores,  perfeccionan  su  imagen, 
haciéndola  semejante  al  celeste  modelo:  una  fies- 
ta solemne  celeora  el  milagro  y  termina  el  es- 
pectáculo. 

En  esta  obra  falta  la  unidad  de  acción ;  falta 
también  el  interés  histórico ,  pues  la  caida  de 
UQ  grande  imperio  se  muestra  tan  soleen  ditimo 
término,  sin  el  heroísmo  ni  las  miserias  que  la 
acompañaron;  el  cambio  de  coostiturion  y  de 
ereeneíaa  ae  veriBea  sin  saber  cómo.  El  autor  no 
se  propuso  mas  que  nn  sentiniionlo  devoto,  re- 
curriendo proltóblemcDlo  a  alguna  tradición  pe- 
ruana: todo  lo  demás  lo  descuidó. 

Lo  mismo  hizo  en  el  Origen ,  pérduJri  y  res- 
tauración de  la  Virgen  del  Sagrario ,  donde  los 
tres  actos  pasan ,  uno  en  648,  otro  en  7iS  y  el 
tercero  en  1083,  con  pcrsonages  y  acción  natu- 
ralmente diversos,  cuyo  único  enlace  eslaeii- 
gie  milagrosa ,  A  la  qoe  se  atribuyen  los  destinos 
de  España. 

También  está  tomado  de  los  hechos  de  la  con- 
quista el  drama  de  Lope  Los  Salvajes  de  Tene- 
rife (1).  Alonso  de  I.ago,  general  de  la  expedi- 
ción enviada  á  conquistar  esta  isla  por  la  tercera 
fez,  sobre  la  proa  del  boque  arenga  á  los  solda- 
dos ,  exhortándoles  á  arrojar  de  las  Canarias  á 
los  demonios ,  con  la  ayuda  del  arcángel  Miguel. 
Una  ves  en  la  isla ,  la  escena  presenta  á  Benco- 
mo, rey  de  Tenerife,  á  Siloy,  su  capitán,  d 
Dácil ,  liiia  del  rey ,  vestidos  como  salvajes ;  y 
el  rey ,  a  quien  los  avgnrios  amenasan  con  un 
tercer  desembarco  de  Españoles ,  se  queja  al  dios 
Sol  de  que  estos  extranjeros  turben  la  paz  de  su 
reino ,  que  en  nada  ofende  A  Esgaña. 

Entre  tanto  Dáril  ha  ido  á  bañarse  en  un  deli- 
cioso lago ;  cuando  de  repente  ve  venir  un  hom- 
bre &  canallo,  y  creyéndole  vna  fien  nueva,  se 

( 1 1  Tara  la  composiíion  ilf  ^^te  ilrama  tutu  erulrutí'mfnle  i  la 
Tiífj  Lope  de  Vcfa,  el  cnri  jsu  v  [or  tantos  cooMplo»  noutile  poe- 
ma del  me  canario  Aatoaio  dé  Viaoa,  Hivlaao  Aunatuda^e*  de 
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reunirse  con  los  suyos.  Eotre  tanto  Ftran ,  ya 
curado,  eocaealra  á  Maail,  el  cual'  lleva  qiie 
comer  á  la  téiiort  46  te  vda.  y  suplica  á  los  pá- 
jaros que  se  dejen  coger  para  llevar  uno  á  aquel 
niao,  lo  cual  ellos  hacen.  Repara  que  el  sol 
hiereá  ote  an  los  ojos,  y  ?a  a  easpiirle  na 
quitaí^ol. 

Eq  el  aaavo  ataque,  los  salvajes  son  venci- 
dos. Bencomo  revse  á  los  «ayos  para  intentar 

nueva  resistencia,  v  se  queja  al  sol  de  tantas 
adversidades ;  cuaocio  de  unproviso  descieiule  á 
él  Sten  Miguel  arcángel,  y  le  dice  que  es  capi- 
tán de  la  milicia  celeste,  nue  él  fue  quieo  con- 
dujo á  la  isla  ios  Españoles;  y  le  ioiioia  que 
los  reciba  hospitalariamente ,  si' no  prefiere  ser 
exterminado.  También  Alonso  ve  en  sueños á  on 
ángel  que  presenta  al  rey  Fernando  siete  don- 
cellas, las  siete  islas  Canarias,  y  que  á  él  le  or- 
dena buscar  on  leioro  en  un  laonie,  qae  le  in- 
dicó. 

Bencomo,  en  justa  obedieacia  del  oiaadalo 
celeste,  trata  do  rendirse;  pero  Dácil  la  respon- 
de ,  calificando  de  cobardía  semejante  acto ;  sia 
embargo,  al  acercarse  los  Españoles,  el  rey  se 
postra  griundo  :  f¡  Viva  Bspaaa!»  Lóssidvajes 
le  imitan;  solo  Dacil  perm.mece  firme,  y  con 
enérgicas  palabras  rechaza  a  los  invasores  v  se 
lanza  para  combatir  contra  ellos  como  pérfidos 
que  son.  Aludía  principalmente  á  Castillo,  que 
le  habia  prometido  tomarla  por  esposa ,  juráoao- 
selo,  al  estilo  del  país ,  por  una  roca.  Bl  ahora 
lo  niesa,  y  Dácil  invoca  el  testimonio  de  la 
roca ,  la  cual  se  abre ,  y  ea  su  seno  se  ve  á  la 
señora  de  la  gruta,  en  medio  de  un  Tifo  res- 
jikinílor,  y  á  San  Miguel  arcángel,  que  dice  es 
la  Yir^eo  de  la  Candelaria ;  no  era  otro  el  teso- 
ro indicado.  Castillo,  al  contemplar  semejante 
portento,  vuelve  á  la  palabra  dada;  Bencomo 
pide  el  bautismo,  y  Tenerife  es  conquistada  y 
convertida 

Otro  hecho  heroico  Je  los  Españoles  es  la  ba- 
talla deLepanto;  Lope  la  celebró  en  la  Santa  Liga, 
En  este  drama,  es  hermoso  el  consejo  de  guerra 
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sube  á  un  álamo.  Es  el  cnpilan  Castillo,  que  se 
detiene  con  objeto  de  reposar;  pero,  viendo  en 
el  lago  la  Imégen  de  Dacil ,  é  ignorando  si  es 
ave  ó  fiera,  la  obliga  á  bajar  tirándole  de  un 

Síé ,  la  consuela  y  conduce  al  general  para  que 
é  noticia  del  país.  Eo  esto,  los  soldados  de  sn 
padre  la  alcanzan,  y  ella  deja  á  Castillo  signi- 
ncándole  que  le  ama ,  y  envia  con  él  un  sol- 
dado. Castillo ,  al  llegar  al  campamento ,  se  en- 
cuentra con  que  ya  le  estaban  haciendo  las  hon- 
ras fúnebres ,  por  creerle  muerto.  Entonces  el 
soldado  Manil  ua  noticia  de  la  isla  á  Alfonso,  y 
entre  los  regalos  que  le  ofrecen  elige  la  colilla, 
para  mostrar  con  qué  débil  armadura  defiendea 
5u  cuello  los  agresores  de  la  isla. 

En  el  acto  II  Boicomo ,  describiendo  su  vida 
pastoril ,  no  imagina  que  le  quieren  los  Españo- 
les; T  Mauil ,  ya  de  vuelta,  le  habla  de  la  leme- 
ridatfde  aquellos  extranjeros,  y  le  muestra  la 
golilla  (\uc  el  rey  envia  á  Dácil.  Esta  se  siente 
aquejada  de  una  inelancolia  invencible ,  y  cuando 
Maml  le  refiere  las  palabras  de  Castillo,  de  que 
habia  quedado  sin  alma  por  haber  pasado  á  ella 
la  suya ,  cree  verdaderamente  tener  en  su  seno 
esta  alma,  y  que  de  ahí  nace  su  nueva  inquie- 
tud; jiue  le  ha  entrado  por  los  ojos ,  y  que  los 
Españoles  son  hechiceros ;  y  cierra  los  ojos  para 
no  dar  entrada  á  mas  almas.  También  otras  mu- 
jeres ,  á  cuyo  lado  otros  Españoles  habian  pa- 
sado las  noches  dejándoles  sus  almas,  no  pu- 
diendo  encontrarlas,  van  á  consoltar  4  Dacil. 
Esparciéndose  la  voz ,  el  rey  manda  á  decir  al 

teneral  español ,  que  empleé  las  armas,  pero  no 
»  encantos ,  y  que  prontba  á  sos  soldados  dar 
las  almas  á  las  mujeres,  y  enfermarlas  de  ose 
modo.  Alonso  responde,  que  aquello  era  solo 
una  expresión  figurada ,  y  que  él  venia  de  órden 
de  su  rey  á  difundir  alfí  la  k  verJailora.  Sin 
embargo,  empeñado  el  combale,  ios  Españoles 
son  Traeidos  por  la  tercera  vez.  Los  salvajes  se 
alegran  y  expresan  su  admiración  al  ver  los  di- 
ferentes objetos  quitados  al  enemigo.  La  única 
triste  es  Dácil,  por  temor  de  que  naya  muerto 
Castillo;  v  creyendo  beber  veneno,  lo* que  bebe 
es  vino.  Én  es'to  llega  Castillo  herido,  y  ella, 
cerciorada  ya  del  erecto  confortante  del  vino, 
lo  parte  con  él  como  nediciiia  á  propósito  para 
sus  heridas. 

En  el  acto  111,  Manil ,  que  hace  las  veces  de 
gracioso,  y  Fina,  al  cnci^rrar  el  rebaño  en  una 
gruta,  ven  ana  mujer  de  sobrehumana  hermo- 
sura, con  UQ  niño  en  brazos  y  una  vela  eo  la 
mano;  y  creyéndola  española,  la  saludan  llamán- 
dola María  ,  nombre  que  habian  oido  dar  ordi- 
nariamente por  ios  Españoles  á  sus  mujeres ,  y 
la  convidan  a  entrar  en  su  redil.  Mas  ella  no  res- 
ponde, ni  se  mueve  ;  Manil  le  arroja  una  piedra, 
y  el  brazo  se  le  queda  estirado,  Piran  le  tira 
Qoa  cuchillada,  y  se  bieie  á  sí  oropio;  el  rey 
queria lanzarle  una  flecha,  pero  Manil  le  detie- 
ne, y  al  momento  recobra  el  uso  de  su  brazo; 
ruega  por  Piran ,  y  consigue  la  cora. 

Entonces  reajiarecen  los  Españoles.  Castillo, 

3ue  hace  un  ano  vive  coa  Dácil ,  viene  vestido 
e  salvaje ;  y  como  ella  teme  que  quiera  abando- 
narla para  volverse  á  su  patria,  él  le  jura  no  ha-  Agustín;  Darlaau  v  Josafat . 
cerlo ;  pero ,  oyendo  el  tiro  de  un  fusil,  corre  á  '  rodo,  que  es  el  hecho  de  ios  üoraciosi  los  Artifi- 


3ue  se  celebra  en  Mesina,  bajo  la  presidencia  de 
on  Juan  de  Austria,  hallándose  presentes  el 
marques  de  Santa  Cruz,  Marco  Antonio  Colon- 
na ,  Héctor  Espinóla ,  Agustin  Barbárigo ,  don 
Fernando  de  Mendoza  y  Lope  de  Figueroa.  I^pc 
habia  podido  conocer  personalmente  á  todos  es- 
tos personages,  y  hastaempezó  la  carrera  délas 
armasal  mando  del  marquésde  Santa  Cruz.  Co- 
locó también  entre  ellos  á  Andrés  Doria,  qujen  sa- 
bemos habiamnunciadoya  poraqoel  tiempo  á  los 
hechos  de  armas.  Pero  si  Lope  cometió  un  ana- 
cronismo, conservó,  sin  embargo,  á  Doria  su 
carácter,  poniendo  en  sus  labios  el  consejo  que 
diera  años  atrás,  cuando,  para  detener  á  Soli- 


mán 11,  que  habia  invadido  la  Hungría»  propu- 
so á  Cftrios  V  hacer  nna  diveision  por  el  fado  de 

Grecia. 


Mas  de  treinta  dramas  de  Lope  están  tomados 
de  la  historia  antigua,  y  en  especial' de  la  sa* 

grada.  Tales  son  los  Trabajos  de  Jacob  ,  el  Rap' 
to  de  Dina ,  d  Cardenal  de  BcUn,  esto  es,  San 
Gerónimo;  el  Divino  AfHeano,  esto  es,  San 

Agustin;  Darlaau  \  Josafaí .  el  IlcnnaHO  hon 
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eio$  de  ftaMa,  historia  del  tiempo  de  Nerón;  etc. 

El  primero  de  cslos  empieza  con  una  relación 
que  hace  Josef  á  Nicela,  mujer  de  Putifar,  de 
sos  desgracias.  Ella  conmovida  le  declara  su 
amor;  Josef  resiste;  es  acusado,  preso,  v  conti- 
núa asi  la  historia  hasta  la  llegada  de  Jacob  á 
Egipto p  dispuesto  lodo  con  el  arte  propio  de  un 
pran  poeta.  El  amor  de  Nicela  está  expresado 
mas  á  las  claras  de  lo  que  lo  permiten  nuestras 
costumbres;  pero  todo  lo  demto  respira  ana 
frescura  bíblica. 

£o  el  Valiente  Justiciero  de  Moreto ,  figura 
don  Pedio, en  quien ,  mas  que  el  tftalo  de  Cruel, 
los  trágicos  Españoles  saben  recordar  lo  mucho 
que  hizo  para  reprimir  á  los  tiranuelos.  DisOra- 
lado ,  visita  el  castillo  de  on  ricoshombre  caste- 
llano,  señor  del  país  vecino  á  Alcíilá.  Descn- 
biiendo  de  este  modo  su  orgullo  y  sus  tramas, 
resuelve  hacer  on  ejemplar  memorable.  Le  lla- 
ma á  la  corle  de  Maiírid ,  y  una  vez  allí  le  abru- 
ma con  sus  reprensiones  -  ove  delante  de  él  á 
las  personas  que  ha  tiranizado ,  y  le  condena  á 
muerte  ,  sin  consideración  al  privilegio  que  te- 
nia de  ser  juzgado  solamente  por  sus  iguales. 
Tcllo  le  dice  que  cede  á  la  fuerza,  pero  que,  en 
otro  «tío,  so  espada  m>  temeria  meditae  con  la 
suya. 

Don  Pedro  no  se  da  por  entendido  de  tales  pa- 
labra*; mas,  en  cuanto  cierra  la  noche ,  un  hom- 
bre  enmascarado  abre  las  puertas  de  la  torre 
donde  está  preso  don  Tello ,  v  conduciéndole  á 
sitio  seguro,  le  da  nn  cal)allo ,  dinero  y  una 
espada;  con  el  caballo  podrá  huir  á  Portugal  y 
con  el  dinero  vivir  allí,  pero  después  oue  naya 
sosteDÍdo  con  la  espada  sus  amenazas.  El  libei^ 
tador  y  retador  era  el  mismo  don  Pedro ;  cruzan 
las  espadas,  y  después  de  combatir  largo  liem- 
00,  don  Tello  es  desarmado ;  v  el  rey  le  perdona 
la  vida. 

Esta  distinción  entre  los  deberes  del  rey  y  el 
impulso  de  la  Cnitole  nacloBal  se  revda  en  todo 

el  drama  en  el  carácter  de  don  Pedro. 

Este  no  goza  largo  tiempo  de  su  triunfo,  y  la 
justicia  divina  llama  ante  sti  tribunal  al  severo 

ejecutor  de  la  humana.  En  medio  de  los  árboles 
del  parque  se  le  aparece  un  sacerdote  á  quien 
él  babia  matado  per  una  indiscreta  bravata ,  y 
le  (ierra  el  camino,  apoyando  en  su  brazo  la 
mano  encandecida  para  hacerie  presentir  los 
tormentos  que  le  aguardan  sino  expía  las  culpas 
de  su  carácter  fogoso  é  indomable.  A  fin  de  ale- 
jar de  su  cabeza  !a  venganza  del  cielo ,  le  inti- 
ma que  fabrique  uu  monasterio,  aiii  donde  la 
mano  del  héroe-,  trémula  de  espanto,  dejó  caer 
el  puñal. 

Don  Pedro  va  á  encerrarse  en  su  palacio ;  pero 
ni  aun  allí  eBcneutra  reposo.  Don  £nri(|ae  de 
Trastamara,  su  hermano,  viene  á  traerle  el 
puñal  perdido;  y  al  ver  la  fatal  arma  cu  una 
nano  que  déntro  de  poco  debía  serle  enemiga, 
se  asusta ,  y  en  el  delirio  revela  la  catástrofe  que 
debía  poner  fin  luego  á  sus  días. 

Es  personage  muy  de  nwda;  pero,  mientru 
los  historiadores  Ic'prescnlan  como  cruel ,  los 
poetas,  formaron  de  él  el  ideal  del  puticierot 

Sii&  cuando  se  sentía  la  necesidad  de  una  mano 
jrte,  pan  reprimir  los  desórdenes;  lo  cual, 


bstaRol. 

empero ,  no  justifica  la  inducción  de  aquello» 

historiadores  que  han  sacado  de  allí  arcumon- 
tos  en  favor  de  don  Pedro.  Entre  los  muchos 
dramas  de  que  es  protagonista,  citaremos  et 
monlaüés  Juan  Pascual  ó  El  vrimer  asistente 
de  Sevilla.  Adviértase  que  se  da  el  nombre  de 
asistente ,  al  primer  magistrado  de  la  capital  de 
Andalucía  v  de  montañeses  ú  los  habitantes  de 
una  parte  de  Castilla  la  Vieja  donde  los  Cristia- 
nos se  habían  refugiado  en  el  tiempo  de  la  in- 
vasión de  los  Moros. 

El  rey,  yendo  de  caza,  se  extravió  en  loa 
alrededores  de  Sevilla ,  y  el  andana  Joan  Pas- 
cual,  á  quien  encuentra,  le  ofrece  hospitalidad, 
sin  conocerle.  Entran  en  conversación;  Juan 
Pttsonal  mencicna  sus  servicios  al  rey ,  y  coma 
don  Pedro  le  dijese  que  este  se  había  mo<:trada 
injusto  con  él ,  nu  recompensándole  cual  debie* 
ra ,  aquel  le  conlesla  que  el  rey  siempre  es  jus- 
to ,  y  que  no  tolerará  se  hable  delante  de  él  en 
otro  sentido. 

En  el  corso  de  la  converversacion,  don  Pedro 
se  justifica  ó  procura  justificarse  en  cierto  modo 
de  la  nota  de  cruel  y  de  sus  amores  con  la  Padi- 
lla. Juan  Pascual  le  dice  que  el  rey  ganaría  mu- 
cho en  tener  junto  á  sí  un  hombre  de  sus  cuali- 
dades, que  velase  con  celo  por  su  gloria  y  por 
el  reposo  del  Estado. 

En  esto  lle^a  un  noble,  el  cual  descubre  al 
rey ,  y  este  declara  á  Juan  Pascual  que  acep- 
ta'sus  servicios  y  le  nombra  gobernador  de  Se- 
villa. 

El  honrado  montañés  llega  á  ser  pronto  el  ter- 
ror de  los  malos  y  la  confianza  de  los  buenos. 
Pero,  ademas  de  reprimir  á  los  perversos ,  tiene 
,|uc  obrar  también  contra  el  rey  mismo,  el  cual 
quiere  con  asesinatos  y  violencias  vengar  sos 
injurias  y  satisfacer  sus  sospechas  ó  sus  pasio- 
nes. Sacrifica  sus  parientes  al  amor  de  la  Padi- 
lla ,  y  solo  le  refrenan  aUuna  vez  los  miramien- 
tos Kácia  el  gobernador  de  Sevilla,  á  quien  se 
complace  en  ver  luchar  generosamente  con  las 
dificultades  que  él  mismo  hace  nacer.  Como 
ejemplo ,  citaremos  el  ditimo  íaddente. 

Don  Pedro,  enamorado  ó  encaprichado  de  la 
hija  de  Joan  Pascual,  intentó  introducirse  de 
noche  en  su  casa,  y  mató  i  uno  que  quería  im- 
pedirlo. Apeló  á  la  fupa  ,  pero  una  vieja  que 
trabajaba  á  la  ventana  le  conoció.  Como  Pascual 
la  interrogase  para  descubrir  el  asesino,  des- 

Sues  de  alguna  resistencia  pronunció  el  nombre 
el  rey.  El  gobernador  la  impuso  silencio,  y 
continuó  instruyendo  el  proceso,  como  de  cos- 
tumbre. Recomendóle  el  rey  que  hiciese  todo  I» 
posible  por  hallar  al  culpado,  y  que  le  casti- 
gase con  rigor  fuera  quien  fuera.  Luego  se  lamen- 
tó de  la  lentitud  en  las  diligencias  y  de  su  poe» 
éxito.  Juan  Pascual  no  se  alteró  por  eso  ,  y  al 
cabo  de  algún  tiempo  anunció  al  rey  que  el  pro- 
ceso estaba  terminado  y  el  reo  descubierto,  pero 
que  era  uno  de  esos  que  hacen  callar  la  ley  ,  y 
por  lo  tanto  convenia  echar  tierra  encima  al 
asunto.  Don  Pedro  sabía  ya  que  Pascual  estab» 
en  el  secreto;  pero  curioso  de  ver  cómo  saldría 
del  apuro,  insiste  en  que  se  administre  justicia 
8ÍB  eoDSÍdefaeiones  de  ningún  género.  Piado  en 
esta  érden  precisa,  propone  al  rey  conducirle  ai 
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puDlo  donde  el  delito  fue  comelido  y  donde  será 
caátígádo.  Apenas  llegan,  cuando  tira  de  unas 
cortinas,  y  aparece  la  estatua  de  don  Pedro. 
Juan  Pascual  cae  de  rodillas;  el  rey  le  levanta, 
le  (^braza,  y  quiere  que,  en  roemóría  de  esta 
valerosa  ialegridad,  su  estatua  permanezca  don* 
de  fue  colocada  y  que  Juan  Pascual  cooseire 
perpetiumeQle  el  bico  desempeñado  cargo. 

Gareia  dd  CoÉlañar  es  la  obra  naestra  de 
Rojas,  y,  según  algunos,  del  teatro e^ípañol;  se 
la  représenla  á  menudo  y  e&lá  escrita  en  la  me- 
noriade  todo  el  nmado,  como  tipo  del  pmdonor 
mas  sublime. 

García  del  Castañar ,  de  casa  nobilísima  pero 
proieríta,  vive  en  te  soledad ,  callivando  on  rus- 
Iíl'o  predio  cerca  de  Toledo,  su  deliria  y  su 
¿loria ;  no  conoce  al  rev ,  ni  aun  de  cara ,  aun- 

aue  dista  su  quinta  de  la  céfte  bfeve  es|iicÍo. 
[abiendo  los  Moros  invadido  h  Aadalui  ia,  todos 
¿  porfía  ofrecen  al  monarca  iwiHoa  de  defensa; 
y  Garda  ofrece  á  su  ves,  cien  quintales  de  ceei- 
na,  otros  tantos  de  tocino,  dos  mil  fanesns  de 
harina,  cuatro  mil  de  cebada,  catorce  botas  de 
vino,  tres  rebaños  y  cien  soldados  de  á  pié.  Tan- 
ta talqueza  v  espontaneidad  inducen  al  rey  á  ir 
á  visitar  de  incógnito  aquel  asilo  de  las  virtudes 
antiguas.  Hubo  quien  previniese  á  García ,  indi- 
cándole (|iie  el  rev  llevaría  una  banda  roja,  dis- 
lintivo  de  una  órden  de  caballería  de  la  época, 
Pero,  casualmente  el  rey  no  se  la  puso,  y  sí  uno  Rey. 
de  sus  cortesanos ,  por  nombre  Mendo'  García 
liabla  al  primero  con  franqueza,  mostrándole  los 
motivos  qne  le  inducen  á  vivir  lejos  de  la  ingrata 
córte ;  en  el  otro  venera  al  ley ,  sin  aptn&lar 
conocerle. 


Garda.  Mas  precio  entre  aquellos  eerrros 

Salir  á  la  primer  luz  , 
Prevenido  el  arcabuz, 

Y  que  levanten  mis  perroa 
Una  banda  de  perdices , 

Y  codicioso  en  la  empresa 
Seguirlas  por  la  dehesa 
Con  esperanzas  felices 

De  verlas  caer  al  suelo ; 

Y  cuando  son  á  los  ojos 
Pardas  nubes  ron  pies  rojos , 
Batir  su  alas  al  vuelo , 

T  derribar  esparcidas 
Tres  ó  cuatro;  y  anhelando. 
Mirar  mis  perros  buscando 
Las  que  cayeron  heridas , 
Con  mi  voz  ,  que  los  provoca; 

Y  traer  las  que  palpitan 

A  mis  manos ,  que  las  quitan 
Sin  disgusto  de  su  boca  : 
Levantarlas.,  ver  por  donde 
Entró  entre  h  ploma  el  plomo. 
Volverme  á  mi  casa,  conio 
Suele  de  la  guerra  el  conde 
A  Toledo,  vencedor; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa. 
Perdigarlas  en  la  brasa , 
T  puestas  al  asador. 
Con  seis  dedos  de  un  pernil. 
Que  á  cuatro  vueltas,  ó  tres, 
nstilla de  lumbre  es. 


Y  canela  del  Brasil ; 

Y  entregárselo  á  Teresa , 

?ue  con  viiia^,  su  aceite, 
pimienta,  sm  afeite, 
Las  uone  en  mi  limpia  mesa. 
Donde  en  servicio  de  Díoo, 
Una  yo ,  y  otra  mi  esposa 
Nos  comemos ;  aue  no  bay  cosa 
Como  á  dos  peiaices ,  dos : 

Y  levantando  una  presa , 
Dársela  á  Teresa ,  mas 
Porque  tenga  envidia  Brat 

?ne  por  dársela  á  Teresa; 
arrojar  á  mis  sabuesos 
El  esqueleto  roído, 

Y  oir  por  tono  el  crujido 
De  los  dientes  y  los  huesos; 
T  en  el  cristal  traspuvnte 
Brindar ,  y  con  mano  franca , 
Bacer  la  razón  mi  Blanca 
Con  el  cristal  de  una  fuente ; 
Levantar  la  mesa,  ¡lando 
Gracias  á  quien  nos  envía 

n  sustento  cada  día , 
Varias  cosas  platicando; 
Que  aquesto  es  el  Castañar , 
Que  en  mas  estimo ,  señor , 
Que  cuanta  hacienda  v  honor 
Los  reyes  rae  puedan  dar. 
Pues  ¿cómo  al  rey  ofrecéis 
Ir  en  persona  á  la^guenra. 
Si  amáis  tanto  á  vuestra  tierra? 


Poes ,  concluida  la  guerra , 
¿No  os  quedareis  en  palacio? 
García.  Vívese  aquí  mas  despacio; 

Es  mas  segnn  esta  tierra. 
Asir*    Posible  es  que  os  ofrezca 

El  rey  lugar  soberano. 
Gareia.  ¿Y  es  bien  que  le  dé  4  on  vQtano 

El  lugar  que  otro  mSTOICaT 
Rey.    Elegir  el  rey  amigo 
Es  distributiva  íey : 
Bien  puede. 
Garda.  Aunque  pueda  el  rey, 
No  lo  acabará  conmigo; 
Que  es  peligrosa  amistad , 

Y  sé  que  no  me  conviene ; 

Sue  á  quien  ama,  es  el  que  tiene 
as  poca  seguridad : 
Que  por  acá  siempre  he  oído 
Que  vive  roas  arriesgado 
El  hombre  del  rey  amado. 
Que  quien  es  aborrecido ; 
Porque  el  uno  se  conBa , 

Y  el  otro  se  írnanla  del. 
Tuve  yo  un  padre  muy  fiel , 
Que  modias  veces  decía, 
Dándome  buenos  consejos. 
Que  tenia  oeriidumbro 

Que  era  el  rey  como  la  lomfan. 
Que  calentaba  de  lejos, 

Y  desde  cerca  quemaba. 
Rey.    También  dicen  mas  de  dos 

Que  suele  hacer,  como  Dioa, 

Del  lodo  que  se  pisaba 

Un  hombre  ilustrado,  á  quien 
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Le  venere  el  mas  bizarro. 
Garda.  Muchos  le  han  hecho  de  baflO» 

¥  le  lian  desecho  también. 
Hey.    Serit  el  hombre  imperfecto. 
Goma.  Sea  imperfecto ,  ó  no  sea , 

El  rcv  ,  k  quien  no  desea, 

¿Qué  poede darle ,  en  erectoT 
Pey.     Duirn  ¡minios. 
García.  \  castigos. 

Bey.     Darios  gobierno. 
Cada.  Teiidados. 
Bey.     Daráos  bienes. 
Garda.  Envidiados. 
Bey     OtráM  &Tor. 
Garda.  Y  enemiíros. 

Y  no  os  tenéis  que  cansar; 

Qae  yo  sé  no  me  conviene. 
"  Ni  daré  por  nianlo  tiene 

Un  dedo  del  Castañar. 

Don  Mendo  se  encapricha  por  Blanca,  mujer  de 
García,  la  cual  sin  embargo  le  responde  con 
discreto  higenoidad ;  y  don  Mendo  se  nventun 
á  entrar  de  noche  en  su  cnarlo  por  la  ventana. 
£a  vez  de  Blanca  encuentra  al  mismo  García, 
qoe  In  casoalidad  habia  Herado  alK  antes  que 
nicsc  hora,  y  que  le  respeta  porque  le  cree  su 
rey ,  v  le  permite  volverse  por  el  balcón  por  don- 
de hnbia  etfndo. 

Seguro  podéis  lujar 
Porque  yo  os  tengo  la  escala. 

Este  doble  error  de  García  y  Mondo  es  una  de 
las  nías  felices  ideas  dramáticas ;  el  primero  que, 
creyendo  conocer  ni  rey,  coavíeite  la  amenaza 
en  respeto ;  el  segundo ,  que  se  pone  con  esto 
arrogante,  no  recelando  que  los  miramientos 
obsmados  por  García  provengan  de  otra  cosa 
mas  que  de  ía  «^tiperioridad  de  un  señor  re^eeto 
de  un  pobre  carapcsÍDo. 

Agitan  al  noble  labrador  pensamientos  bor- 
rascosos; no  puede  sufrir  el  deshonor;  ni  evitarlo, 
si  el  mismo  rey  se  lo  proporciona;  ni  huir,  pues 
se  diría  que  habiaabandoDBdo  el  pabellón  nacio- 
nal ,  cuando  mas  se  necesitaba  de  ponte  arma- 
da. Decide  matar  ¿  Blanca ;  pero,  al  ir  á  ejecu- 
tarlo, tiembla ,  desmaya ,  y  ella  hoye  viva  de 
entre  sns  manos. 

Samida  en  el  dolor  y  en  la  incerlidumbre, 
Bfanca  hvye  á  ta  eórle  diel  rey,  donde  encuentra 
refugio.  García  la  sigue  allí;  oero,  ¡  cuál  qneda 
al  ver  que  el  rey  no  es  quien  nabia  creido  ,  y  al 
distinguir  á  su  lado  á  don  Mendo!  Entonces 
lleva  á  este  á  otra  habitat  ¡ou  v  le^degUella. 
Volviendo  á  entrar  después  con  el  puñal  ensan- 
grentado ,  lo  arroja  á  los  pies  del  rey  y  se  so- 
mete al  juicio.  Preguntándole  Alfonso  por  qué 
habia  perdonado  á  don  Mendo  cuando  le  encon- 
tró en  el  cuarto  de  su  esposa.  García  le  contesta 
inieporqne  le  habia  tomado  por  el  rey,  y  con- 
•onye  con  estos  célebres  versos : 

No  he  de  permitir  me  agravie 
Del  rey  abajo,  ninguno. 

Alfonso  le  perdona  y  le  admite  á  gran  pri- 
tanmt. 
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."cancho  Orliz  de  las  Roelas  es  reputado  el  mas 
perfecto  caballero  de  Sevilla;  tanto,  que  don 
Sancho  el  Bravo  le  llama  para  cometerle  la  de- 
fensa de  sn  honor  contra  uno  de  los  principales 
vecinos,  que  habia  insultado  al  monarca,  mien- 
tras este  ponía  asechanzas  al  honor  de  su  her^ 
mana.  Hace  jurar  á  Ortit  que  desaflari  á  nn 
reo,  cuyo  castigo  secreto  exipc  la  razón  de  Es- 
tado, y  cuyo  nombre  hallará  en  un  billete  que 
le  entrega. 

Al  abrirlo,  Ortiz  leo  el  nombre  de  don  Bustos 
Tavera,  su  mas  íiel  amigo,  el  hermano ,  el  úni- 
co apoyo  de  Estrella;  de  Estrella,  su  primer 
amor ,  ¿  quien  debe  dar  aquel  mismo  día  la 
mano  de  esposo.  El  honor  no  permite  vacilar; 
si  el  rey,  justicia  vi.sble,  se  cree  ultrajado,  lo 
estará,  y  el  caballero  del)e  saeriliearle  »  vida. 
Va,  pues,  desafia  á  Bustos,  que  en  vano  se 
resiste  á  combatir,  v  le  mata;  mmediatamente 
es  desarmado  y  conducido  al  casillo ,  en  medio 
de  la  conmoción  de  la  ciudad  ,  que  lamenta  h 
muerte  de  su  héroe.  Los  dos  alcaldes  que  ins- 
truyen el  proceso,  le  niegan  enternecidos  que 
adiízra  al-iina  excu<a  ;  con  solo  que  declare  ha- 
ber Sido  ofendido ,  se  le  absolverá :  pero  él  no 
sabe  qué  responder ; 

Don  Sancho.  Yo  le  he  muerto : 

Esto  confieso ,  y  la  causa , 
Pues  tan  chillada  la  tengo. 
Si  hay  alguno  que  la  sepa, 
Dígalo ;  que  yo  no  entiendo 
Por  mié  murió;  solo  sé 
Que  le  maté  sin  saberlo. 

El  rey  le  dice  que  se  excuse .  y  qte  él  apoya- 
rá con  íoda  su  autoridad  las  disculpas  que  pre- 
sente, pero  Ortiz  calla.  La  misma  Estrella  viene, 
y  con  una  pación  noble  y  generosa  en  la  desgra- 
cia, no  puede  ni  encontrarle  culpado,  ni  indu- 
cirle á  disculparse,  de  suerte  que  acaba  por 
dejarle  en  medio  de  las  mas  acerbas  quejas. 

Abrumado  por  aquella  lucha  entro  o!  amor  y 
el  deber,  invoca  la  sentencia,  y  los  alcaldes  pro- 
nnoeian  déla  muerte.  El  rey  los  llama  á  si  sepa- 
radamente, V  los  exhorta  y  hasta  les  ordena  que 
cambien  en  destierro  la  pena  capital;  pero  ellos, 
eoncertftndose ,  deponen  i  sus  piés  las  Taras, 
emblemas  de  la  justicia ,  igual  con  todos  é  infle- 
xible, y  de  la  cual  los  haría  indignos  de  ser 
órganos  y  ministros  mía  baja  condeseendeneia. 

El  rey,  no  teniendo  otro  partiJo  que  tomar, 
se  carga  con  la  culpa ,  é  inmediatamente  es 
anulada  la  sentencia.  Estrella  renuera  los  jnra- 
mentos  de  eterno  amor  á  Ortiz;  pero  ni  ruegos 
ni  mandatos  la  inducen  á  casarse  con  él,  y  se 
retira  a  un  convento.  Orliz  va  á  buscar  la  muer- 
te á  las  fronteras  de  Granada. 

Dios  por  razón  de  Estado ,  auto  sacramental 
de  Calderón ,  está  precedido  de  un  prólogo  en 
que  figuran  persona^  alegóricos.  La  Fama 
anuncia  que  !:i  teología  sostendrá  un  torneo  en 
ta  universidad  del  mundo  contra  todas  las  cien- 
cias. Luego  viene  la  Teología  con  su  padrino  la 
Fe,  y  plantea  tres  proposiciones  que  defenderá, 
á  saoer  :  la  presencia  de  Dios  en  la  Eucaristía; 
la  nueva  vida  que  el  hombre  recibe  cuaiido  co- 
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nillga  ,  y  la  Dccp>nla(l  de  romul;:ar  á  menudo. 
La  filosofía  combate  la  primera  proposicioQ, 
tenieiido  por  teslim  á  la  Nalanlesa;  arguye 
como  en  las  escuelas,  y  lidia  romo  en  los  tor- 
neos; la  Teología  vence.  La  Medicina  combate 
OOB  el  discurso  la  segunda  proposición,  y  pierde. 
En  seguida  viene  la  Jurisprudencia  con  la  Justi- 
cia ,  y  experimenta  igual  suerte.  La  Teología 
quiere  celebrar  la  victoria  con  un  auto ,  en  que, 
según  las  leyes  profesadas  por  el  universo ,  se 
probará  hasta  la  evidencia  que  solo  la  ley  cató- 
lien  debe  seguirse ,  como  que  en  sa  fkvof  militan 
junta<  la  raznn  y  la  conveniencia. 

£n  el  auto  íiguran  el  Espiritu ,  primer  galán, 
el  Pensttaieiito',  grteioso,  el  Paganiiaio,  la  Si- 
nagoga ,  el  Africa,  el  Ateísmo,  San  Pal)!o,  los 
Siete  Sacramentos,  la  Lev  Natural,  la  Jjey  £scri- 
la,  la  Ley  de  Grada  y  Coros. 

El  Coro  canta,  y  en  seguida  aparecon  ol  Pen- 
sanieoto  y  el  Espíritu .  v  son  irasladaüados  á 
tin  temido  consagrado  al  l)íos  deseonoeido.  AIK 
se  hacen  nuevas  siinliras ;  o!  Paganismo  ruega 
á  Dios  oue  ocupe  el  templo  que  le  han  erigido 
km  hombres;  pero  elfspfríta  disuade  á  los  (pie 
le  rinden  culto ,  y  quiere  saber  cómo  ha  podido 
nunca  ser  Dios  un  eme  desconocido;  sobre  lo 
coal  dispata  escolásticamente  con  et  Paganismo. 
También  (juisiera  di-putar  con  cI  Pcn-amienlo; 
pero  este  j>retierc  bailotear,  y  entra  en  la  danza 
que  se  baila  en  honor  de  Iiios,  dirigida  por  el 
Paganismo ,  fi^zurada  en  cruces .  y  u'ondc  con 
palabras  misteriosas  se  invoca  al  Dios  trino  des- 
conocido. De  repente  la  tierra  tiembla ,  el  sol  se 
eclipsa  ,  los  que  bailaban  huyen,  excepto  el  Pa- 

Samsrao,  el  Espíritu  y  el  Pensamiento,  que  se 
etienen  ¿  discutir  las  causas  de  este  terremoto. 
El  Espíritu  dice  (como  el  Areopagita)  que  ó  el 
mundo  rucumbe  ,  ó  su  Criador  padece ;  el  Paga- 

Sanismo  exclama ,  que  Dios  no  puede  padecer; 
e  donde  se  originan  nuevos  argumentos  entre 
ambos,  mientras  que  el  Pensamiento,  á  fuer  de 
loco ,  corre  de  uno  a  otro,  pensando  siempre  co- 
mo el  último  interlocutor. 
Una  vez  «olo  con  el  Espíritu  ,  van  á  buscar 

Sor  todo  el  nuindo  al  Dios  desconocido,  capaz 
e  padecer.  Encuentran  en  América  al  Ateísmo, 
¿  interrogado  este  sobre  el  origen  del  mundo, 
contesta  que  de  lodo  duda  ,  y  que  lodo  le  es 
indiferente;  por  lo  cual  el  Pensamiento,  apurada 
la  paciencia,  lo  arroja  fuera  á  palos.  El  Africa 
espera  ú  Maboma ,  y  entre  lauto  adora  al  Dios 
dttcottoeído ,  ain  conocer  su  ley ;  pero  el  Espí- 
ritu cree  que  uno  puede  salvarse  en  todas  las 
religiones,  y  que  la  revelada  ofrece  solo  un 
medio  de  mayor  perfección ;  blasfemia,  que  los 
hace  separarse  amenazadores.  El  Espíritu  se  di- 
rige á  la  Sinagoga  en  Asia ,  pero  la  encuentra 
agitada  por  el  decretado  suplicio  del  Ifesías ,  á 
cuya  muerte  la  tierra  tembló,  y  se  oscureció  el 
sol.  Otra  dispula  con  losjudios,  interrumpida  por 
relámpagos  y  por  ona  voz  que  grita  á  Sao  Pa- 
blo :  «¿Por  qué  me  persigues?i  San  Pablo  se 
convierte,  y  empieza  a  argumentar  contra  el 
Espiritu  y  la  Sinagoga ,  para  probar  la  reyela- 
cioo.  Introduce  la  Ley  Natural,  la  Escrita  y  la  de 
Gracia  ^  para  mostrar  que  todas  se  unoñ  en  el 
crittiaDismo;  los  Siete  Sacnmeatos,  pura  pro- 


bar que  son  su  apoyo.  El  Espíritu  y  el  Pensa- 
miento quedan  convencidos ;  el  Paganismo  v  el 
Ateísmo  se  convierten ;  la  Sinagoga  y  el  Africa 
resisten ;  pero  el  Espíritu  con  e!  coro  concluye 
que  el  entendimiento  humano  debería  llegar  á 
amar  al  Dios  desconocido  v  á  creer  en  él  por  ra- 
zón de  Estado,  aun  cuantío  le  faltase  la  fe. 

Dará  idea  de  los  dramas  divinos  la  Vidade  San 
NieoUsde  Tolentñio,  de  Lope.  Al  principio, 
una  porción  de  estudiantes  brouiean  y  se  entre- 
tienen en  lides  de  ingenio.  Uno  de  ellos  es  fa- 
moso por  so  piedad  v  sus  buenas  costumbres  que 
resallan  en  medio  upI  irreligioso  libertinagc  de 
los  demás.  £1  diablo  se  mezcla  con  ellos  disfra- 
zado. Un  espectro  aparece  en  el  aire ;  el  cielo  se  • 
abre ;  Dios  padre  ocupa  el  asiento  de  juez  uni- 
versal ,  dividido  entre  la  misericordia  y  la  jus- 
ticia. 

Pásase  desde  el  paraíso  á  una  escena  de  amor 
entre  doiía  Rosalía  y  Feoiso ,  y  el  sanio  estu- 
diante, ya  canónigo ,  liega .  prononcia  vn  ser- 
món .  y  sus  padros  se  alegran  do  tener  tal  hijo. 

Et  acto  11  empieza  con  escenas  soldadescas» 
y  llegando  el  santo  en  nnion  de  otros  moa- 
ges,  ora  y  predica.  Fray  Peregrino  refiere  su 
conversión  producida  por  el  amor ;  disputan 
sobre  pontos  teológicos  y  escolásticos;  él  ora  de 
nuevo  y  en  éxtasis  se  eleva  en  el  aire,  adonde  la 
Vífgcn  María  y  San  Agustín  bajan  á  recibirle. 

Eii  el  acto  Iil  dos  caraenales  muestran  en  Ro- 
ma el  Santo  Sudario;  Nicohi-  si^ie  el  hábito 
de  fraile »  v  durante  la  ceremonia  los  angeles 
cantan  invisibles,  y  el  demonio,  atraído  por 
aquella  melodía,  tienta  al  Sauto.  Vénse  enton- 
ces las  almas  del  purgatorio,  y  el  diablo  que 
vuelve  cercado<de  leones  y  serpientes;  pero  un 
monge,  echándole  encima  un  barril  ¿6  agua 
bendita»  le  lanza  de  allí. 

El  Santo  baia  del  cíele  con  un  manto  sem- 
brado de  estrellas,  y  apenas  ha  tocado  la  tierra» 
ábrese  una  roca;  sus  padres  salen  del  purgato- 
rio por  aquella  al)erlura,  le  dan  la  mano  y  su- 
lít'n  con  td  al  paraiso. 

Eü  Kl  Purgatorio  de  San  Patricio,  de  Calde- 
rón, los  principales  pcrsonagcs  son:  Patricio, 
cristiano  perfecto»  y  Ludovico  Enio,  extremo  de 
maldad.  Náufragos  en  las  costas  de  Irlanda  .  el 
primero  toma  al  otro  en  brazos,  y  le  conduce  á 
nado  á  la  orilla.  Allí  cuentan  al  rey  idólatra  sus 
aventuras;  Patricio  virtudes  y  milagros;  Enio 
maldades  y  culpas  de  las  peores  que  un  hombre 
puede  cometer ,  si  bien  conservándose  siempre 
fiel  á  la  religión.  El  rey  de  Irlanda  perdona  á 
£}nio  el  ser  cristiano .  én  consideración  a  sus 
debtos ,  y  desfoga  toda  su  ira  con  el  virtuoao 
Patricio.  Enio  acumula  maldades  sobre  malda- 
des» y  añade  pertidias  á  asesinatos;  pero  Patri- 
cio» que  se  ha  propuesto  convertirle »  le  sigue 
como  el  ángel  bueno.  No  bastan  para  convertir 
al  rey  sus  milagros »  entre  otros  el  de  resucitar 
á  su  hija  sednáda  y  lae|o  mnerta  por  Enio,  y 
pide  ver  con  sus  propios  ojos  el  Purgatorio.  Pa- 
tricio le  conduce,  pues»  con  toda  la  corte  á  una 
caverna,  por  donde  seenlia  en  el  Purgatorio. 
Apenas  el  rey  la  ve,  se  lanza  á  ella  blasfeman- 
do ;  pero  San  Patricio  hace  de  modo  que»  en  vez 
de  llegar  en  medio  de  los  que  purgan  ros  cid- 
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pas,  vaya  derecho  al  iofierao,  y  esto  baste  para 

qne  se  convierta  toda  la  isla. 

Ladovico,  después  que  hubo  muerto  á  suamaa- 
te,  anduvo  vagando  por  Europa,  y  al  fio ,  con 
ldi>jeto  de  ejerutar  ima  venganza,  volvió  á  Irlan- 
da; pero,  mientras  espera  á  sn  enemigo ,  se  le 
piesenta  un  embocado  qae  le  desafo,  y  des- 
pués de  fatigarle,  se  levanta  el  embozo,  y  apare- 
ce un  esqueleto,  el  cual  dic¿  : 

...•¿Noleooooces? 

Este    tu  retrato  propio. 
To  soy  Ludovico  Enio.» 

Entonces  Ludovico,  herido  de  arrepentimiento, 
cae  al  suelo  implorando  la  misericordia  divina, 
yeadamando: 


«¿Qué  será  satisfacción 
De  ni  vida?! 

T  una  música  angelical  responde 

cEI  Puigatorío.i 


Resuelve,  pues,  husrarel  Purgatorio  de  San 
Patricio  por  ci  mismo  camino  (]ue  habia  seguido 
el  rey.  CKre  las  exhortaciones  de  algunos  canó- 
nigos ,  va*,  y  salicni^D  de  allí  perdonado  y  santi- 
ficado ,  refiere  lo  que  ha  vi^to. 

Simplezas  de  un  marido  tonto,  coqueterías  de 
una  mujer  fácil,  angeles  y  oiitolü^  adornan 
esta  estraña  producción. 

Si  aun  el  lector  no  está  suficientemente  cercio- 
rado de  la  mi  zcla  de  ^'randcza  y  extravagancia 
que  caracicnzan  al  teatro  español ,  citaré  una  i 
comedia  muy  eslimada  y  representada  bastante 
á  menudo,  out^  se  atribuye  a  Luis  de  Bcimonte,  I 
y  se  titula  el  Mayor  coitírario  amigo.  La  idea  ! 
fundamental  es  el  triunfo  de  la  religión  francis-  i 
cana;  pero  tales  cosas  contiene,  que  muchos  la  I 
creen  una  sátira  continua  de  esa  órden.  Sea  lo 
que  quiera  ,  Lucifer,  irritado  de  que  los  Mendi- 
cantes le  roben  tantas  atan»,  resuelve  perse-j 
guirlos  hasta  el  punto  de  que  no  obtengan  mas 
limosnas.  Asi,  pues,  al  empezar  el  acto  primero,  i 
sale  á  la  escena  á  caballo  en  un  dragón,  v  man- 
da á  los  habitantes  del  reino  de  las  tiniebms  y  el 
espanto  que  le  abran.  Asmodeo  abre ,  y  Lucifer  ¡ 
le  refiere  sus  triunfos  en  todo  el  mundo,  eioepto 
algunas  partes  de  Europa  que  le  niegan  su  no- 1 


ukenan ,  y  donde,  si  no  se  acude  pronto  con  el 

remedio,  es  fácil  se  aCance  el  imperio  de  Crista. 

Discurren,  núes,  sobre  los  medios  de  oponerse; 
en  España  difundirán  máximas  impías  en  la  cla- 
se media ,  para  que  cesen  las  devociones  y  linoa* 
ñas;  con  los  ricos  no  habrá  que  fatigarse,  pues 
bastará  la  ambición  para  liacer  que  se  oiviüen 
de  los  pobres.  Lucifer  sf  detiene  en  Luca  para 
abolir  un  convento  que  allí  tienen  los  Franciscos. 

La  razón  de  ser  la  escena  cu  Luca ,  la  adivina- 
remos quizá  reflexionando  que  en  esta  ciudad  se 
habian  propagado  mucho  las  ideas  luteranas,  v 
á  los  innovadores  los  j)ersonilica  el  poeta  en  Ludo- 
vico,  grande  adversario  de  los  frailes.  Habíase 
casado  con  el  Octavia,  joven  virtuo.-a,  sacrifica- 
da por  docilidad  á  su  padre,  y  que  no  puede  amar 
á  su  impío  y  perverso  marido,  mayormente  cuan- 
do habia  querido  antes  á  otro.  Lucjfer,  que  asiste 
invisible  a  la  escena ,  sopla  acá  pasión ,  allá 
zelos. 

Fray  Antolin ,  dolado  de  mucha  fe  y  esperan- 
za, pero  á  quien  falta  la  caridad,  aumenta  la 
avénion  de  Ludovico  hacia  los  frailes.  Luego 
Lucifer  sugiere  al  oido  de  todos  aquellos  á  quie- 
nes acuden  los  frailes  en  demanda  de  limosnas, 
razones  que  los  excitan  á  no  darlas,  v  consigue 
su  expulsión.  Pero  el  arcángel  San  Miguel  apare- 
ce ,  repren<le  seriamente  á  Lucifer .  y  le  impone 

Eor  castigo  que  deshaga  cuanto  ha  hecho,  que 
udovico  vuelva  á  someterse  á  su  ley  y  que  ee 
construya  á  los  frailes  un  nuevo  convento. 

Aquí  debian  divertirse  mucho  los  espectadores 
viendo  á  Lucifer  afanado  por  deshaoer  su  obra, 
convertir  gente  y  reintegrar  en  .«u  dominio  á  los 
frailes.  £1  mismo  diablo,  vestido  de  fraile  confor- 
ta á  estos  para  que  sufíran  con  paciencia  la  prue- 
ba, y  le  creen  un  ángel ,  un  '  lías.  Lleva  al  con- 
ventó provibiones  en  mayor  número  que  las  que 
les  habian  producido  nunca  las  limosnas ;  y  des- 
pués se  esfuerza  en  salvar  la  vida  y  el  honor  de 
la  mujer  de  Ludovico,  por  medio  de  milagros 
que  proporcionan  gran  crédito  á  la  orden  de  San 
Francisco.  Solo  Ludoviea  se  obstina ,  visto  lo 
cual,  Dios  le  abandona,  y  es  precipitado  en  el 
infierno  ,  repartiéndose  sus  bienes  a  los  pobres 
por  Astarot ,  que  babll  temado  so  semejanza. 
Pero,  mientras  que  todos  exaltan  la  milagrosa 
santidad  de  Fray  Forzado ,  este  descubre  (^uien 
es .  j  cómo  el  mayor  contrario  de  los  Ftancisooa 
babia  tenido  que  convertirse  ei^su  amigo. 


a 
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614  DI  LA  «ANCION  Y  DE  LA  POESIA  POPOLAK. 


NUM.  XIV. 

DE  LA  CANCION  Y  DE  LA  POESIA  POPUUR. 


Dcjde  el  principio  de  esU  colección  hemoe 
maníféslftdo  la  imporUDcía  que  dábamos  á  la 
poesía  popular  é  iodaeado  su  naturaleza ,  sus 
íuroias,  su  fondo,  v  las  pruebas  que  en  ella 
pindén  encontrarse  díe  la  civilización  de  un  país. 
Se  ha  hablado  después  tanto,  aiin  en  Italia,  <le 
poesía  popular,  que  lo  que  en  ni{wt\  tiempo  pa- 
reció á  aigonos  blasfemia  c  insulsez,  no  solo 
espero  rae  sea  ahora  pcriinnado ,  sino  que  se 
roe  figura  Tcr  á  los  mismos  que  entonces  lo 
nborrecian  ó  lo  despreciaban ,  engalanarse  boy 
con  ello  presentan  lolo  co  no  una  noveilad. 

Aquellas  epopeyas  ó  cauciones  se  compusie- 
ra bajo  lii  impresión  de  los  objetos  habituales, 
adoptándose  en  seguida  porque  eran  el  eco  de 
las  pasiones  de  todos,  y  porque  expresaban  lo 
que  sentían  millares  de  nomores.  Los  paeblo«i 
incultos  cantan  mejor,  porque  no  sal)en  escribir 
ni  hablar  con  extensión :  los  que  escriben  y  ha- 
blan demasiado ,  pierden  la  facultad  poética.  En 
aquella  virgen  inspiración  del  ingenio,  en  aque- 
llas sencillas  palal)ras  cantadas  por  el  pueblo  con 
melodías  fáciles  de  comprender  y  de  retener,  la 

nía  de  las  imágenes  está  siempre  asociada  á 
^oesia  dt'l  afecto;  no  presentan  delicadezas 
del'arle ,  cuales  se  pretenden  en  la  literatura 
erudita ;  no  saben  detenerse  en  noa  misma  iroá- 
geii,  sino  locanypnsnn;  restriosen  y  vuelan, 
concentrando  el  sentimiento,  á  diferencia  de  U 
poesía artisilca  que  desperdicia  ▼  amplifica;  pero 
pos<'en  hollezas.  á  la  par  sencifias  y  profundas, 

3ue  jamás  se  ofrecen  a  la  fantasía  de  personas 
e  educación ,  y  que  el  pueblo  no  busca ,  sino 
encuentra  en  sí  mismo.  Y  como  la  morza  de  la 
canción  popular  consiste  en  su  acción  sobre  la 
vida,  de  vida  necesita  estar  Hena. 

A.deraas  las  tradiciones,  aunque  parezcan  in- 
sulsas y  viciadas ,  6  proceden  de  algún  becbo, 
6  tienen  raices  en  alguna  verdad  proftinda ,  de 
suerte  que  no  puede  mirarlas  con  desprecio  el 
que  estudia  en  la  historia,  no  la  anécdota ,  sino 
el  hombre.  La  historia  conserva  los  nombres 
engrandecidos  por  los  servicios  hechos  á  la  pa* 
Iria  y  a  la  humanidad;  la  poesía  conserva lam- 
bien  las  virtudes  y  los  delitos  privados. 

No  importa  que  los  asuntos  que  elija  la  poe- 
sía pertenezcan  á  épocas  prese iiti's  6  pasadas. 
Siempre  que  en  uua  vida,  en  una  edad,  la 
imagioaciou  domina  mas  que  la  razón  ,  se  en- 
cuentra f.iciimenfp  una  abundancia  de  dichos  y 
hechos  poéticos,  iitie  agradan  mas  que  a  la  ra- 
zón á  la  fantas^ía.  Pero,  con  solo  pasar  de  la  vos 


á  lo  eacrito,  con  despojarse  de  la  música  y  del 
acollo,  pierden  demasiado;  pues  el  ritmo  y  la 
melodía  son  parte  integraute  de  la  idea  y  de 
los  sentimientos.  ¡Cuánto  roas  perderán  al  tras* 
ladar^e  de  una  lengua  á  otra !  ¿Quién  podrá  li- 
sonjearse  de  traducir  en  pocos  versos  el  senti- 
miento profundo,  contenido  en  la  forma  mas 
límpida  y  transparente?  T  las  mas  de  las  veces 
huyen  hasta  de  la  análisis;  alas  de  mariposa, 
imposibles  de  manejar  sin  que  se  ajea;  llore- 
eilms  del  bosque ,  que  anoumben  en  el  jardín, 
y  que  con  el  simple  contacto  ven  desaparecer 
su  frescura;  diamantes  que  en  el  crisol  se  eva- 
poran. 

SL 

CANTOS  .íNTIGÜOS. 

Queriendo  reunir  aquí  algunos  ejemplos,  de- 
claramos de  antemano  que  no  es  nuestro  objeto 
citar  solo  poesías  hechas  por  el  pueblo .  sino 
también  las  que  hasta  él  llegaron;  en  cuyo  sen- 
tido, desde  luego,  se  ve  que  puede  haberlas 
elaboradísimas.  Repetiremos  que  no  existe  na- 
ción alguna  desprovista  t]o  canciones,  porque 
el  pueblo  tiene  necesidad  luslintiva  de  cantar, 
como  el  ave.  Cantan  el  pastor  y  el  marinero, 
el  cazador  y  el  preso;  canta  el  Groenlandés 
entr«  sus  eternos  hielos :  el  Lapon ,  mientras 
unce  el  rengífero  i  su  trineo,  murmura  medís 
transido  de  frió  un  canto  amoroso;  y  por  la  no- 
che junto  á  la  lumbre  recuerda  a  Yambley, 
madre  de  la  muerte,  á  Sarakka,  diosa  délos 
partos,  val  feroz  iigante  Slallo:  el  negro  en 
sus  abrasadas  arenas,  habiendo  dado  hospitali- 
dad á  Mungo  Parle ,  cantaba :  «Los  vientos  mu- 
»gen,  el  ;mu;i  l  ae  a  torrentes.  El  pohre  blanco 
■  viene,  y  se  guarece  debajo  de  nuestro  árbol. 
>No  tiene  madre  que  le  sirva  la  leche,  ni  mu- 
>íer  que  le  prepare  la  hariiia.  i  Piedad  del  po« 
» ore  blanco ! » 

Entre  ios  Egipcios  hubo  caociont»  populares, 
V  á  ellas  iierteoece  quizá  la  que  CnampoUioa 
leyó  en  una  pintura,  citada  por  nosolios  en  la 
Arqueología. 

En  Grecia  sahemos  (pir  s  >  cantó  largo  tiempo 
la  canción  dellarmo  lio  y  Arisloííiton  ;  ademas, 
muchas  de  poetas  cultos  llegaron  a  ser  popula- 
res, por  ejemplo,  las  Maricas  de  Tirteo,  es 
dialecto  dórico,  compuestas  de  rápido-;  é  impe- 
tuosos anapestos;  muchos  de  los  versos  áu- 
reos, cantados  en  las  pareas  mesas  de,  los  Píla- 
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góricos ;  y  algunas  odas  de  Anacreonle.  Las  ba- 
tallas se  empeñaban  caolando  el  Pean;  y  en 
las  Giranopedias,  muchachos  desnudos  repe- 
tían UD  himao  eo  loor  de  los  héroes  que  habí  i n 
muerto  en  las  Termópilas.  El  aulor  de  la  vida 
de  Homero  cita  la  cancioocilla  nombrada  Ere- 
«1011,  que  cantaban  en  Samos  los  chicos  que 
iliMi  de  puerta  en  puerta  pidiendo  para  la  fiesu 
de  Apolo.  Plutarco  dice  que  en  su  tiempo  las 
mujeres ,  cuando  moría  alguna  persona  querida, 
exprasabao  sadobc  en  fersos  y  cantando ,  co- 
mo se  practica  ain  hoy  en  aoucllas  comarcas. 
En  Menas,  ademas  de  las  canciones  de  los 

Sastores ,  segadores  y  jornaleros ,  cada  gremio 
e  artesanos  tenia  una  particular,  hasta  los 
aguadores  y  los  barqueros  (1).  Platón  daba  las 
cantilenas  de  las  nodrizas.  Los  Jueces ,  al  ama- 
Becer  se  reunian  al  son  de  ciertas  canciones  an- 
tiguas, y  se  dirigian  al  tribunal  repitiendo  los 
aires  dé  las  Fenicias  de  Frinico  (2).  £i  vulgo 
oekMO  tenia  su  canción »  mesclada  de  danzas, 
que  se  llamaba /ln/Atfm«,  es  decir,  Flor;  y  al 
son  de  la  Oauta  y  con  un  movimiento  rápido, 
cantaba:  <  ¿Dónde  está  mi  rosa?  x<l<tede 
>mí  violeta?  i  dónde  está  ni  hermoso  pen^ 
»gíl?(3). 

Ateneo  haMa  del  CMtiiáowtma  é  e»Mo  de  la 

golondrina,  aire  muy  popular  en  Grecia,  para 
ra  fiesta  de  la  ¿olondnna.  Y  hoy  mismo,  en  el 
mes  de  febrero ,  los  chicos  atenienses  corren  por 
las  calles  ilcvaiuln  en  la  mano  una  grosera  fiuu- 
ra  de  golondrina  de  madera ,  atada  a  una  espe- 
cie de  molinillo  qae  la  hace  girar  rápidamente; 
y  de  vez  en  cuando  se  paran  á  las  puertas  de  las 
casas  principales,  cantando  Chelidon,  Cheli- 
doii :  «  La  golondrina  viene  de  la  blanca  mar; 
>se  posó  y  ha  cantado.  Mi  buen  Marzo,  mi  buen 
>Marzo,  y  tú  triste  Febrero,  aunque  le  cubras 
>de  nievej  aunque  diluvies,  sin  embargo  bue- 
Blesá  priinaTera,  etc.;»  y  reciben  leganUos  de 
huevos,  queso  y  fruta. 

ligen  publicó  en  Jena,  en  1798,  un  comen- 
tario sobre  los  escolios  ó  cauri  o  nes  báquicas  de 
los  Griegos;  luego  K^sior  ini¡)ri[ni6  una  colec- 
ción coiñpleta.  {De  caiüiienis  popularibus  vete- 
rum  Graeonm.  Berlín,  1831.) 

Los  Romanos  tuvieron  canciones  para  los  ban- 
ouetes,  para  las  nupcias  y  demás  solemnidades 
de  la  vida.  El  carmen  saHtireeoiiserfaba  tas  for- 
mas del  lenguaje  antiquísimo.  Suctonio ,  ine- 
xorable recopilador  de  anécdotas ,  nos  conservo 
irarias  de  haeancioiMS  con  que  el  vulgo  é  los 
soldados  alababan  ó  mas  bien  motejaban  á  los 
Césares.  Vopisco  nos  ha  trasmitido  las  que  can- 
taban los  soldados  de  Aureliano : 

Mille,  mille,  miUe,  mitle,  mille  deeoltavimos: 
Unas  homo  mille,  mUle,  milte  decollavit. 
Millo,  mille,  mille  rbnt  qui  mille  oceidii: 
Tutan  vini  hihit  OMno,  qaaotam  íudit  eaognini*. 


De  la  miisira  que  empleaban  en  ellas  se  origi- 
nó un  refrán,  que  aun  vive  en  boca  del  vulgo: 
«  Cantar  síeopíre  la  misma  cantinela  (4). » 

(1}  Ascoxio  pto.  Üiein.  contra  Verr.,  pie.  30;  Qci.%tiua]<o, 
llbfOl,M».X,gt6. 

(i)  Antrer.  ctiufM.,  tt.  i76. 

(3)  ATRMo.lib.  XIV, ^«9. 

(4)  Caitíilfnum  eanám  CtUtíi,  Ott  Oxtoa  i  FedcU  CB  «I 

f$métit  d«  Tciweio. 
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El  señor  Du  Meril  publicó  hace  poco  una  co- 
lección de  poesías  populares  latinas  aalaiions 
al  sif;lo  XI!  (5),  que  dividió  en  tres  partes: 
i.°  las  poesías  populares  romanas;  2.**  las  pee- 
sías  profanas  después  de  laeraeriswntrS/liS 
poesías  religiosas.  En  la  primera  están  el  canto 
de  los  hermanos  Ar vales,  algunos  epigramas 
contra  César  Augnslo  y  etns  persouges  de  fat 
época,  y  contra  Tiberio  y  Galba;  los  de  Floro 
contra  Adriano  y  la  respuesta  de  este ;  un  epi- 
grama contra  Severo;  el  antedicho  canto  de  los 
soldados  de  .\ureliano:  el  ritornelo  del  canto  de 
la  sexta  legión ;  una  canción  contra 
y  el  Pervigilium  veneris. 

Damos  á  nuestros  lectores  casi  todos 
cantos,  y  están  en  disposición  de  juzgar  si  se  les 
ha  atribuido  á  propósito  el  título  de  populares. 
Importan  mas  las  dos  partes  siguientes,  donde 
el  aulor  secunda  la  obra  principiada  por  Mura- 
türi,  Gcrbert,  Lebeuf ,  v  luego  por  Grimm,  Are- 
tin,  Docen,  Masaasman,  Hone,  Wrigfat,  Wclf 
Fernando  y  otros,  de  publicar  poenas  de  la 
edad  media. 

Los  atióstoles  del  cristianisoio  se  TaUeren 
pronto  (le  esc  poderoso  medio,  y  ron  tan  feliz 
éxito ,  que  algunos  himnos  de  San  üiiaño  y  de 
San  Ambrosio  se  cantan  aun  hoy ,  no  obsIaMe 
halicr  perecido  el  idioma  (6).  .\rrio  había  redu- 
cido su  sistema  á  canciones,  las  cuales  sirvie- 
ron no  poco  para  difhndtr  sns  errares. 

En  la  liturgia  de  los  primeros  Cristianos  tenia 
muchísima  parle  el  pueblo;  v  ademas  de  que 
respondían  alternativamente  i  los  himnos.  Mi- 
mos y  ritual  de  la  misa,  en  las  festividades  pa- 
tronales y  en  los  aniversarios  de  los  márti- 
res había  vetadas ,  oblaciones ,  ágapas ,  danzas 
de  libertad  v  á  veces  hasta  de  turbulencia  po- 
pular (7).  Muchos  Padres  y  especialmente  San 
Basilio ,  se  quejan  de  los  banquetes,  de  las  can- 
ciones y  danzas  entremezcladas  con  lossagradea 
misterios;  restos  de  paganismo.  Posteriormen- 
te ,  eo  las  procesiones  se  hacían  pausas,  du- 
rante las  cuales  las  mujeres  eatoDaban  caatoe 
chistosos  (8). 

Las  canciones  religiosas  publicadas  por  üu 
Meril  son  un  himno  para  el  día  de  la  Epifsmía  en 
cuartetas  monorimas ,  obra  de  San  Hilario ;  un 
himno  sobre  Santa  Agueda ,  atribuido  i  Pruden-- 
do  6  á  San  Dámaso;  una  oooipesi 
ma  en  ver.«08  de  diez  y  seis  sílabas,  distribui- 
dos en  estrofas  abecediarias  (esto  es,  que  em- 
piezan cada  una  por  una  letra  svoeriva  del 
alfabeto),  obra  de  Sao  A^íustin  contra  los  Do- 
natistas;  un  himno  atribuido  al  mismo  santo, 
sobre  las  bieoaventaranzas  del  paraíso ,  en  ter- 
cetos monorimos;  uii  himno  abecedario  sobieel  • 

(Si  PdfWM  po^mlarit  ante  $mewlum  < 

canlatof  reiiquiaí  tei*Ui  euUefU, 
corpuH  primnm  digesitt  fiDKLSfAm  M  I 
mo  i'ii  H  "de  páginas. 

¡.iiliKii  quir  m/dium  peí  r;  '¡"i  !>  n  rn  ii-r  anu  tu  mmoMÍerut 
1 1, i.ihnñtar  carmina,  tedHic  ilerum  ioil«í/il,  'fuamftun  tmtti- 
b'U  jrr, ;>»>/,  r,iritf  illuslraín  du¡jal)iÍioHÍiit.t  gntttitr  tttr 
lints  donuni  Kkklstaxd  oc  MKaiL.  bioroicis  tKi7. 

( 6 )  Vt^sa  Tkamunu  kgwtmoiofk*» ,  tire  kifmnorwm.  eMiiea- 
ruM,  iequeMiianimtíre» mmm  MD  uMiMtrum  eoUéeti»  tmpti*- 
tém.  Carminé  tMetU ,  «ppira/i  erillet  tnutít ,  MUnm  btUr- 
■r«ra«  luin  tttteln,  siutque  adjeeU  A»«LRn  D«nn_  Ha- 
lle l«i1. 

(* )  CoHÍei.  de  S»»  AgruliH,  lib.  VI ,  c.  11. 

(S  i  Ungtctt  ctmtUtiut,  QmiW,  S.  fienuréé  #«iw,  ^  SU.  - . 
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juicio  6ial ;  una  composición  en  rimas  crazadas 
sobre  la  tiranía  del  pecado,  atribuido  sin  mucho 
fondamento  á  San  Agustín;  un  himno  alfabélico 
fobre  el  purgatorio  de  San  Patricio;  m  himno 
á  Diü?;  otro  en  honor  de  San  dalo;  tm  firtg- 
jDcoto  sobre  la  traslación  de  las  reliqniai  de  San 
DioBMÍo  AreoiMgHa  al  convento  de  San  Emera- 
no;  una  canción  arreglada  al  aire  Carelman- 
ninc ;  la  lanenlacion  de  David  en  la  muerte  de 
Abner,  de  Abelardo;  la  hittoria  de  «n  nilagro 
de  Sao  NifoI;i>,  en  verbos  pareados  ;  la  leyenda 
del  abate  Juan,  obra  de  San  Fulberlo,  rimada 
del  mismo  modo;  un  fragmento  de  trádaedon 
en  verso  de  la  cena  de  San  Cipriano,  chitle  eru- 
dito ,  muy  conocido  en  la  edad  media ;  la  vi- 
sión de  Fúlberto  eo  cuartetas  monorimas  sobre 
la  cueilMldel  alma  y  el  cuerpo ;  y  en  prosa  un 
hütium  sancti  evmigelii  s<:cun(¡vm  marca$  ar- 
genti ,  sátira  contra  la  córte  de  Homa. 

Agréguene  inédiU»  un  hini»  A  Santa  María 
Magdalena;  una  «ecoenria  en  prosa  para  San 
Martin;  otra  para  San  Nicolás ,  v  otra  para  San 
Haaro ,  el  cáotko  de  Godeschalk  sobre  el  dolor 
del  pecado  en  versos  monorimos ;  un  canto  de 
arrepenlimiento ;  un  fragmento  de  la  historia  de 
Jodit  y  Holofenes;  la  leyenda  de  Bono;  la  vi- 
sión de  Aoselio,  escolástiro,  sobre  los  tormen- 
tos del  infierno;  una  sátira  contra  Roma;  un 
himio  á  San  Viccnle  en  versos  pareados  con  ri- 
mas íinales  ó  interiores ;  una  secuencia  de  San- 
u  Eulalia  can  rimas  tanábien  finales  ó  interio- 
res ;  y  olía  6B  TOfWt  pareados. 

Se  cantaba  ademas  en  la  edad  inedia  una 
caocioncilla  para  dormir  á  los  niños ,  llamada  de 
la  Virgen,  que  descaes  se  ha  imitado  tanto  y 
que  es  lin  dada  aBDgna : 

Dormi ,  fili,  domi !  Ibler 

Cantal  unigénito. 
l>üriiii  ,  puer,  dormí!  Pater 

.\alo  claiual  párvulo. 
Leclum  ülravi  (ibi  solí; 

Dormi,  nate  bellule! 
Stnvi  leetom  iaao  molli ; 

Domi,  nianioittle. 

Bl  ritcnelD  es: 

MiUies  tibi  laudes  canimiM, 
lUUe,miUe,iDUIies; 

que  se  parece  al  fragmento  del  antiguo  canto 
militar  antes  citado.  La  hemos  tomado  de  Fo- 
llea  (I),  el  cual  inserta  también  «na  Nenia  út 
Abelardo,  poemita  en  diálogo  entre  Eloísa  y 
muchas  monjas  del  Paracleto.  Se  divide  en  tres 
mrtes:  ca  la  primera,  mi  con»  de  monjas  canta 
las  exequias  en  el  sepulcro  de  Abelardo;  en  la 
segunda,  Eloisa  moribunda  pide  que  se  la  reúna 
A  Abelarao  en  la  tumba  y  en  el  cielo: 

Teem  llli  nun  perpcm , 
Tecum  dormiam  defessa, 
£l  in  Sien  vcniam 
Salve  crucera, 
Dae  ad  iucem 
Htgwnltm  aidaMOi. 

Ed  la  tercera  parte  se  desoíbeD  lueseqoias  de 
Iwamantei, 

(I)  álUekrUmekerUtier,  p.  l^ 


LA  MBBU  POrULAa. 

Mas  realmente  popularos  son  la?  poesías  qne 
forman  la  tercera  parle  de  la  colección  de  Du 
Meril,  y  que  llegan  á  cincuenta  y  dos;  enire 
las  cuales  registró  muchas  de  interés  puramen- 
te eclesiástico,  como  versos  dedicados  á  la 
muerte  de  obispos  6  de  personas  doctas,  y  aque- 
llos en  honor  de  Laadalfo,  príncipe  de  Cápua, 
publicados  primeramente  por  Muratori  fíeruv^ 
tí.  scrip.  II.  II.  286),  que  son  elogios  dados 
por  mongas  al  Aiadador  de  ta  eoBvento: 

,  fnlKs !  deeantenna  eannina  dukMma; 

quizá  á  la  manera  que  los  de  Bobbio  lloraron 
ta  muerte  de  Carlomagno ,  y  otros  la  de  Enri- 
que ,  duque  del  Friul ,  y  de  turitjue  II ,  empe- 
rador, en  composiciones  también  transaitas. 
Muchas  son  alusivas  al  asesinato  de  Santo  To- 
mas de  Cantor  berv  ;  sobre  cuyo  asunto  sabemos 
que  el  trovador  Gamieií  de  POBt-8oiBt»Maxence 
escribió  en  1^2  un  poema  CU  lengua  vulgar 
( Véase  mas  adelante.) 

El  mas  evrioeo  de  aquellos  cantos  es  el  poe* 
ma  de  Waltarid  ,  principe  de  los  Aquilanio?. 
en  tiempo  de  Atila,  probablemente  de  origen  i 
alemán ,  y  tradncido  al  latín  no  después  del  si-  I 
glo  IX  ,  tal  vez  por  frailes  y  para  ejercicio  de 
lectura  durante  la  comida.  Ue  dicho  curioso, 
porque  muéstralos  primeree  rayoe  de  ideas  ca- 
ballerescas mezcladas  COD  usa  barbarie  enteia- 
mente  sanguinaria. 

Dos  cantos  celebran  la  ¡da  de  Cirios  d  di- 
vo á  Augia ,  y  la  del  emperador  Lolario  á  naa 
I  ciudad  no  nombrada.  En  uno ,  lamentando  la 
muerte  de  Coarado  el  Sálico,  se  deploran  los  ¡ 
mndios  otras  desastres  de  aquel  afio;  ampien: 
Qui  babel  voe«n  Mfemni,  haiie  prafant  wlilHia»* 
y  el  ritornelo  es : 

Rex  Deus,  vivos  tuereel  defuDcUs  miaerere. 

Pero  San  Ces.-ino  {Homl.  XIU)  decía:  Quam 
inulti  rustiii,  quam  multa nutieütmtl(ere$e»' 
tica  diabólica ,  amatoria  el  ítirpia  ore  decaí- 
taiit !  Si  pudiésemos  tener  estas  canciones,  se- 
rian sin  duda  mas  populares  que  las  antedíebts 
v  otras  de  la  colección ,  las  cuales  son  prob- 
hleniente  imitación  literaria  de  composiciones  | 
vulgares.  Abelardo  hacia  canciones  con  que 
agradaba  á  las  damas ,  y  echa  ea  cata  A  aia 
Bernardo  oue  también  la*s  compaso  en  su  juven- 
tud. Los  cánones  prohiben  á  menudo  á  los  clé- 
rigos asistir  i  los  banquetes  napcíales ,  á  cansa 
de  los  cantos :  y  frecuentemente" el  beber  se  ale- 
graba con  canciones;  pero  ninguna  se  ha  podido  | 
encontrar. 

Existen  algunas  que  es  probable  fuesen  canta- 
tas hechas  por  trovadores  y  Juglares,  como  U 
del  hijo  de  la  nieve,  reproducida  ea  todas  las  an- 
tiguas lenguas  de  Europa;  donde  un  marido,  de 
vuelta  de  un  viaje ,  halla  aumentada  su  familia; 
y  la  esposa  le  quiere  dar  áeiteader,  que  ha- 
biendo un  día  comido  nieve,  excitada  por  la  sed, 
concibió  y  parió.  El  marido  ,  de  allí  á  algunos 
años,  se  lleva  consigo  al  niño,  le  vende cema 
esclavo f  y  dice  á  su  mujer  que  en  un  víi^  ála 
aona  tórrida ,  el  sol  le  había  derretido: 

Mam  Quem  genuit  nix. 
Recta  bañe  «d  liqoefeeil. 
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CANTOS  AKTIGCOS. 


Entre  los  males ,  Io«  de  la  guerra  fMm  los  que 

mas  afectan  á  los  puc!  los;  de  donrlc  resulla  que 
los  cantos  guerreros  abundan  iiien)pre  mas  entre 
los  populares.  En  las  colecciones  de  Du  Meril 
hay  una  lamentación  .ilfabética ,  cuyo  objeto  es 
la  destrucx-ion  de  Aquileya  en  452.  Algunos  han 
querido  atribuirla  á  San  Paulino,  patriarca  de 
aquella  ciudad,  y  en  efecto,  el  autor  panoe  ha- 
ber sido  testigo  ocalar: 


Illa  quis  lucius  ene  die  potuit 

Cam  inde  flainma.  hiiieicvirent  glidU 

Bl  ttM  tamm  nee  «rai 

Parceret  hotlís. 
Kaptivos  Irahunt  quo«  reliqait  frladíus, 
JuvL'iics,  senes,  mul¡ere«,  párvulos: 
^uidqaid  ab  igne  remaiuil,  diripUur 


Morbii  jMent  Moerdotes  Donini, 
Neeeral  membraqui  sepulcro  eonteal; 
Poat  lerga  vittcli,  eapiivcotur  alU 

Servitart. 

Qoa-  prius  eras  ci vitas  nobilium 
Nuoe,  beu  taeta  es  nwiiooniai  tpeeiM. 
UflwerM  fecoms  psaptram  liifiwiaai 


Repleta  quondnn  domibns  aablímiboa 
Omatifl  mire  niv^l'^  ninrinoriSn*: 
Kunc  ft'rnx  fniarnm  metins  funiculo 

Hurirolarum. 
Sanplorutn  a.'Jes ,  soliUr  nobilium 
Tiirmi^  impleri,  nunc  rcplenlur  vepribns; 
Proh  dolor!  faeU  Tulpiom  confugioin, 

Slve  terpentam. 

Bl  sentimiento  cristiano  sucumbe  á  la  indómita 
ira  del  vencido  contra  el  vencedor ,  y  pensando 
«D  Atite,  qoe  nmrió  nn  tSo  después,  exclama: 

Vindielam  buK^ii  non  cvasit  impius 
Deatructor  tuus,  Milla  sasvtssimiu; 
Kane  igni  simul  gebenoc  «I  «ennltas 
Exerucíatur. 

Acompaña  a  la  anterior  otra  composición  abe- 
cedaria ,  escrita  eo  tercetos  trocaicos  hacia  el 
nSo  844 ,  ¿  propósito  de  la  discusión  sobre  la 
suprcman'a  entre  los  obispos  de  ísiria  y  el  pa- 
triarca de  Aquileya;  y  á  causa  de  las  pasiones 
nacionales  qne  respiran  en  ella ,  debió  de  ser 
muy  popular  en  el  litoral  adriático.  Otros  versos 
eran  cantados  en  6:^  por  los  soldados  de  Cío* 
tario  II  para  odebrar  sn  victoria  sobre  los  mr 
jeoes: 

De  Chlotario  ciñere  est  n  g"?  Francorum , 
(^ui  ivit  puf  liare  cum  gente  Saxooum: 
Quam  gravilor  provenisaet  missia  Saxonom 
8t  non  (oiaet  ioeUtoi  Faro  do  geole  Bwigaiidimuai. 

Üúudo  «mlont  la  terram  PriMonim, 
VafO-uU  erat  prineepc.  misol  Saxooon, 
InitiiMta  Dei  traoseaot  per  nrbeni  MeMofain 
Re  laMUmliir  a  rega  FliMWoran. 

El  autor  de  laFtda  de  San  Farm,  que  los  in- 
serta, dice  aue  este  carmen  publicum  era  can- 
lado  generafmeate ,  y  las  mujeres  lo  repelian 
ftfinando  circuios  y  dando  palmadas  (1).  Sirva 
esto  de  respuesta  á  los  que  niegan  se  hiciesen 
cantos  soldadescos  en  latin,  cuando  ya  se  usa- 
lian  en  tentónioo. 

(1)0.  BocaCKT,  UlB.  Ul,  p. SOi. 


8T7 

Entre  los  cantos  militares  se  hubiera  podido 

citar  el  do  Isidoro  de  Beja ,  que  celebra  la  vic- 
toria de  CáVlos  Martel  contra  los  Arabes ,  v  que 
dejamos  inserto  en  la  Narración,  tom.  lA. 

Poseemos  otros  dos  cantos ,  basta  con  la  mú- 
sica, relativos  á  las  discordias  entre  los  hijos 
de  Luis  el  Piadoso:  el  uuo  reliere  la  batalla  de 
Fontaneto.  donde  vinieron  á  las  nanos  tres- 
cientos mil  Francos ,  y  á  lo  menos  cuarenta  nil 
por  cada  parle  quedaron  co  el  campo: 

Hoc  autem  •celo*  peractum  quori  dexcripai  rfajbniee* 
Angelbertiuego  vidi,  pugiiausque  cum  aliit, 
Sotua  de  maUie  leuiMiii  prima  uooUa  acia..., 

el  otro  es  uoa  elegía  á  la  muerte  del  abate  Hu- 
go, hiio  natural  de  Carlomagno,  que  pereció 
eo  844  en  la  batalla  dada  entre  Poitiers  y  Aa- 
gnlema: 

o  qnam  venoalam,  quatnqoe  paldmun 

Circumfercbas ,  ómnibus  pne  exleris, 
Cum  plus  prodesse  qoam  oocere  cuique 


Mas  importante  es  aun  el  Cauto  de  los  solda- 
dos del  emperador  Luis  II,  á  quien  mandó 
prender  Adelgiso,  duque  de  Beoeveoto;  canto 
mserto  en  la  NaanaaoR,  tom.  III.  Conviene 
observar  que  su  autor  no  atiende  ya ,  no  deci- 
mos al  riluio,  pero  ni  siquiera  á  las  construccio- 
nes,  y  <|ne  en  él  la  estabilidad  italiana  de  las 
terminaciones  se  vn  suceder  á  la  flexibilidad  de 
las 


antiguas: 


Plures  mala  aolÑa  fecit :  reelam  cst  at  moriad..» 
Deposuarunt  eaato  Pto  da  «no  palatio. 
Seagaiae  Teni  vlndloue  qued  mper  ' 


Algunas 


frases  son  de  (onnacicM 


moderna: 

Heieio  pvo  qnid  canea  vultia  i 
Icce  wiiiHie  loipmtor :  pomum  vebis  rasóte» 

Mayor  descomposición  en  la  lengua  revela  el 
Cantó  de  la  knüa  de  BrwmBmarg  yoit  los 
años  956 ,  v  que  es  mas  biea  una  carta  congra- 
tulatoria, limpieza  así ; 

Carta ,  dirige  greasos 
Per  tellurís  et  naviam 
Tellurisque  spatium 
Ad  regis  palatium. 
Regem  primum  aalula 
Regipam  ct  CUli 
Gíams  quoqoe  < 


Al  año  090  pertenece  un  ritmo  en  loor  de  los 
Otones;  pero,  en  el  original  no  tiene  distinc  ion 
de  verso,  de  modo  que  es  diOcil  combinarlo. 
Henos  incierto  en  cuanto  al  verso  es  otro  ritmo 
en  alabanza  de  Otón  I,  celebrando  la  fuga  do; 
Adalberto .  rey  de  Italia  en  ülil ,  al  que  se  in- 
sulta asi  al  fin : 

Pro  rcgáli  sceplro  ooelro 
Fruere  jam  navis  roelio; 
Utere  vela  marina, 
Froere  jam  Sabelna: 

Utdefendasvilam  ismin. 
Vestes  qiareoa  et  Unuam. 
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DI  LA  CAUCION  Y  DE  LA  POESIA  POPCLAB. 


La  eomposicioD  roas  ¡iociica  es  el  canto  de 
los  cent¡n(  las  de  llédena  en  9M,  ^  tienpo  de 
losHuagam: 


O  ta  Qui  tervii  armit  iltt ' 
Noli  dormiré,  moneo,  «dvíf^k..!. 
Nm  adoranat  celM  CbrM  nunlaft, 
lili  oaaon  deán  Mitn  jobils; 
niÍM  inini  Bii  nib  etwtodia 
Ha-c  vigilanles  jubÜcmii»  carmina. 
Diviua  mundi  tpx  Christi  custoflia, 
Sub  tua  serva  ha-'  r.iNir.i  vi:.  il  i : 
Ta  marus  tu»  *i%  inoxpti^nabilia, 
Sit  Mmicis  hostis  tu  tornbilís: 
T«  leíanle,  doIU  n«eel  fartÍM. 
Vni  «mete  tugu  proed  mnm  bellfea. 
Ctofe  bM  noctra  ta,  Christe,  imnliBÍMi 
DeletMl«m  «a  toA  forti  ?anr<^a. 
Sánela  María  matírCrisii  sf.'ciidifla, 
Hac  cuni  Juhanne,  Thci  tMiMs,  impetra 
Quoram  hlc  s^iticta  vciieraiiuir  pignoni 
Etquíbus  iita  sunl  saciata  moenia; 
Quo  duce  vicirix  e«t  in  bello  deslen 
ít  eine  ipao  nibil  valeot  Jaeula. 
PorHe  Jnventat,  Tlrtne  aadas  belliea, 
Veslra  per  mnros  auil'.inliir  carmina; 
El  ait  in  armis  alloma  vigilia, 
Ne  fraus  hoslilis  h.Tc  invadat  m(£nia: 
Resultetecbo  comes;  eia  vícila; 
Pet  BBoraaeJa  I  dieat «dio.  ^fila  I 

Enliempode  las  cruzadas  se  habían  forma- 
do ya  ka  nneros  idiomas,  de  raerte  que  anuel 
entosíasmo  universal  dchió  expresarse  en  ellos. 
Sio  eoibargo ,  entre  los  Italianos  duró  mas  el 
de  la  len^a  latina,  y  sentimos  no  poseer 
el  r-Tnto  Iltrcin  (¡ue  los  Milaneses  usaban  en  la 
cruzada.  Muchos,  y  mas  (]ue  ninguno  Kav- 
nonard ,  han  publica'do  canciones  relativas :  Úu 
Meril  insería  alfriinas  latinas,  siendo  la  mas 
notable  la  que  cita  Hoger  de  Uovedea,  antiguo 
cronista  ingk's ,  y  cuio  ritornelo  es : 

Ligiium  crucii 

Signum  ducis, 
Sequiiur  )>xercitu. 

Quod  non  cessit 

Sed  pnKeaiU 
in  vi  nned  Si^rHae. 

Insertaremos  otras  ai  liabiar  de  la  Italia. 


Sí. 

CATiTOS  ALEMANES. 

Si  bien,  como  se  ve  por  lo  que  nnloccde,  los 
(iermanos ,  después  de  la  emigración ,  usaban 
cantos  en  idioma  latino,  podemos .  sin  embargo, 
asegurar  que  lostcnian  también  en  la  lengua  na- 
cional. Sidonio  Apolinar  nos  reflere  que  Teodo- 
rico,  rey  de  los  Godos,  amaba  la  música,  pero 
no  las  canciones  repetidas  por  muchas  voces. 

De  esos  cantos  fue ,  sin  duda ,  de  donde  Jor 
nandes  tomó  tanta  parte  de  su  historia  de  los 
primeros  limipos  góticos ,  como  él  mismo  con- 
liesa;ó  como,  sio  confesarlo,  hace  evidentemen- 
te Pablo  Wamcfrido  respecto  de  los  Longo- 
bardos. 

Carlomagno  habia  hecho  recopilar  los  cantos  de 
los  antiguos  Germanos:  monumentopreciosisimo, 
jMimsmtít,  qoe  li  eHrapoloia  piedad  de  Luis 


el  Piadoso  destroyó  como  reeaeido  de  ideas  pa- 
ganas. 

Nos  queda  el  canto  sobre  el  combate  de  Hil- 
debraodo  y  Adobrando  en  sesenta  y  un  TonoK 

y  aquel  con  que  se  celebró  la  victoria  de  Loiseí 
(jermánico  en  887  contra  los  Normandos ,  en 
ciento  diez  y  ocho  versos: 

tEI  rey  Luis  se  conmovió,  el  reino  estaba  agi- 
tado; Cristo  irritado  dejaba  que  se  cnmpliesen 
los  acoQiecifflientos. 

>  Entonces  Dios  se  lastimó  de  su  pueblo;  sabía 
su  desgracia  ,  y  ordenó  al  lev  Luis  que  se  din- 
gie.»e  pronto  allá. 

*Luis  (le  dijo),  socorre  á  mis  puMof;  cmei- 
metiíe  los  oprimen  los  ISormandos. 

> Y  Luis  respondió:  Sefwr  ^  estoy  pronto;  la 
muerte  no  me  ANpiifo  obedecer  á  tu  sonta  «o- 
luntnd. 

>Despidióst^  en  seguida  de  Dios,  desplegó  al 
viento  el  estandarte,  y  acompañado  de  los  Fran- 
cos se  lanzó  contra  los  Normandos. 

•Tomó  entonces  escudo  y  lanza ,  cabalgando 
prontamente;  pues  quería  vengarse  verdMen- 
mente  de  los  enemigos. 

>  Apenas  había  corrido,  cuando  encontró  á  Jos 
Normandos.  ¡Atahadetea  Dios!  dijo.  Tiendo  por 
úllinio  lo  que  tanto  bahía  deseado. 

>E1  rey  caijaigando  intrépidamente,  se  puso  á 
entonar  una  canción  devota,  y  lodos  repetían  en 
coro  Kiríe  elcimi. 

>Cesó  el  canto,  se  empeñó  eJ  combate,  v  cor- 
ría ta  sangre  por  tas  mejillas  de  los  Francos. 
Pero,  firme  como  una  esp«ula ,  ninguno  se  ve»- 
gaba  mejor  que  Luis. 

»E1  rey  era  pronto  en  sus  golpes  y  atrevido; 
traspasaba  a  uno  y  deflendia  i  otro.  ¡Alabado  sea 
el  poder  de  Dios! 

>Luis  venció.  Demos  gracias  á  todos  los  san- 
tos ,  pues  que  la  fortuna  se  dedaró  á  favor 
nuestro.  > 

En  744  un  concilio  prohibió  las  haladas  satí- 
ricas: en  780  Am  vedado  á  las  monjas  copiar  la» 
canciones  amorosas  que  por  su  medio  se  difim- 

diosen. 

En  una  canción  citada  por  Herdcr  (Die  sttnt* 
mcr  du  Vollies)  un  Estonio  lamenta  la  opresión 
de  los  caballeros  Porta-espada  y  Teutónicos. 

c  Hija  mia,  yo  no  hnyo  de  las  fátígas:  huyo  del 
I villano  alemán  ,  nuestro  duro  y  brutal  amo... 
•  ¡Pobres  campesinos,  atados  á  troncos  donde  os 
lazotan  hasta  ver  oue  brota  la  sangre!  ¡Pobres 
laldeanos  aherrojaaos!  Vuestras  mujeres  van  á 
•llamar  á  las  puertas:  llevan  huevos  en  las  lua- 
•nos,  regalos  en  las  nmngas :  la  gallina  cacarea 
ibajo  su  brazo ,  v  en  su  carro  bala  el  cordero. 
iPero  amiellos  huevos  fueron  puestos  por  nue5- 
ttras  gallinas  para  el  plato  de  los  Alemanes,  y 
»la  oveja  parió  el  cordero  manchado  para  el  asa- 
•dor  de  los  Alemanes ,  y  nuestra  yegua  su  potro 
•Heno  de  viveza  para  el  carro  de  los  Alemanes, 
>y  nuestras  madres  dan  su  hiío  linico  para  ser 
•azotado  en  el  poste  de  los  Caballeros.» 

Sin  embargo  ,  generalmente  la  poesía  en  ta 
edad  media  estaba  en  las  cosis;  y  por  eso  se  pre- 
fería á  la  composición  teatral  el  misterio,  al  can- 
to de  una  empresa  su  representación. 

La  Alemania  ei  eminenteneDte  peólica,  y  boy 
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CAUTOS 

mismo  lodos  cantan,  lodos  ?on  poetas,  no  solo 
a.lgunas  personas  privilegiadas  y  distin^niidas;  á 
lo  cual  se  atribuye  el  feliz  éxito  que  allí  han  ob- 
teaido  alonas  obras  enteramente  fantá.<ticas, 
como  la  Oudina  de  Lamolte  Fouqué ,  el  Pedro 
Schlemm  de  Chainisso,  y  basta  ei  Fausto  de 
GOChe.  En  Alemania  eiisteii  arachisiiiiM  eveen- 
cias  sobre  los  poderes  secretos .  medianeros  en- 
tre el  cielo  y  la  tierra,  ó  entre  la  tierra  y  el  in- 
fierno. 

Ademas  del  heroísmo  y  las  supersticiones ,  el 
amor,  como  en  todas  partes,  ba  sido  en  Alemania 
la  principal  foentedeetntospopiilares;  tanto  que 
de  él  tomaron  nombre  los  poetas  (.W/nrjfsfnífer, 
cantores  de  amorj.  Estas  üUimos,  acercándose  á 
las  eértes  para  divertirías ,  crearon  ona  poesía 
especial,  artificiosa  y  sujeta  á  regla?,  que  luego 
iocurrió  en  extravagancias  cuando  llegó  á  manos 
de  los  MeU^rtinqer,  hasta  que  el  gusto  literario 
y  la  imitación  dt;  los  Franceses  é  Italianos  des- 
naturalizaron su  carácter  nacional ,  y  á  la  inspi- 
ración inmediata  sucedió  la  discusión.  En  efecto, 
entre  los  Alemanes  el  sentimiento  está  al  frente 
de  todo,  y  aun  en  la  poesía  ctilla  predomina,  ya 
en  la  canción,  ya  en  la  novela,  ya  en  la  tragedia, 
como  la  forma  predomina  en  Italia. 

No  existe  un  país  en  el  mundo  donde  sea  tan 
íuerte  como  en  Alemania  la  pasión  á  la  música, 
la  cual  se  manifiesta  en  la  poesía.  Esta  no  es 
allí  risueña,  como  en  Grecia,  ni  está  reservada, 
como  entre  los  compatriotas  de  Osian,  á  una  cla- 
se particular;  ni  sn  inspiración  procede  de  lo 
alio.  Son  cancionesóde  amor,  ó  de  religión,  ó  de 
acoDteciOiieQtos  domésticos,  y  todos  las  cantaban 
«■tomes,  cooM»  todos  ks  cantan  hoy :  el  joven 
marinero  convertido  en  raitre ,  con  el  melancó- 
lico LebewoiU  saluda  por  la  ultima  ves  á  su  her- 
mosa en  el  aelo  de  montar  i  caballo;  cantan  el 
soldado  j)rusiano  á  horcajadas  en  la  cureña 
de  su  canon ,  el  jornalero  de  las  orillas  del  Da- 
nnbioódel  Elba,  el  viñatero  del  Rbio,  el  ex- 
cavador de  minas  y  fcl  montañés  tirolés ;  cantan 
los  estudiantes  en  las  universidades  y  los  devo- 
tos en  la  iglesia  :  la  canción  Al  Wiiñ  ,  al  Rhifi, 
hace  recordar  á  cada  momento  que  se  está  en 
tierra  alemana:  en'.re  los  nocturnos  silencios  in- 
terrumpidos por  ios  gritos  del  bombero  ,  se  ove 
la  cantinela  de  los  diAmtos,  que  repite  :  f^e 
»amaron,  y  han  muerto  ron  la  esperanzado  vol- 
>ver  á  encontrarse  un  día.*  En  1815,  al  son  de 
las-canciones,  volaron  los  jóvenes  e.studiantes  á 
defender  la  independencia  de  su  país,  á  romper 
en  Leipzig  el  carro  del  último  de  los  conquista- 
dores. Cada  flor  allí  dice  una  palabra ;  ñor  todas 
partes  suenan  acentos  agrestes ,  naturales,  can- 
ciones tiernas  y  apasionadas,  ó  bien  tristes  y 
misteifosas,  en  cuya  armonía  se  inspiran  la  reli- 
gión y  el  patriotismo;  se  inspira  el  genio  de  Ilas- 
se,  de  Bacb,  de  ilaydn,  de  Mozart,  de  Beetbo- 
^ren,  de  Handei,  el  cual  está  sefMiltadoen  West- 
minster  en  medio  de  los  ilustres  varones  ingleses, 
y  de  Gluck ,  á  quien  erigió  una  estátoa  la  des- 
contentadiza  París. 

Toda  Alemania,  y  principalmente  !a  Baviera 
y  laSajonia,  tienen  aires  nacionales,  de  carácter 
ingénoo;  y  de  alli  tomo  la  Europa  el  valtz  y  mas 
redenttnwnte  la  galoppe  y  1»  poOca,  .En  1¿  ori- 
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lias  del  Rhin  se  lian  ronservado  en  dialecto  ale- 
mán muchas  baladas  populares,  y  muchas  se  re- 
produjeron cuando  se  inventó  la  imprenta ,  las 
cuales  se  vendian  con  el  nombre  de  hoja»  votan' 
tes  {(liegende  BUitter) ,  que  después  fueron  reco- 
piladas, y  nue  son,  sin  duda,  luuy  antiguas,  loa 
de  ellas  es  la  siguiente,  oomun  A  la  Alsacia,  A  la 
Bolanda  y  al  Oder. 

El  eondesito. 

Yo  estaba  de  pié  en  una  elevadísima  montaña, 
y  miraba  el  vasto  Kbin  deslizarse  á  mis  plantas, 
cuando  una  barquilla,  una  hermosa  barquilla,  se 
dirigió  bácia  mi,  j  en  ella  tres  caJialieros. 

El  mas  jóven  de  los  tres,  hereden»  del  conde, 
babia  promelido  casarse  conmigo;  lo  había  pro- 
metido, aunque  jóveo  aun. 

Se  quitó  del  dedo  nn  anillo  rojo  y  brillante,  y 
me  dijo:  t Tómalo,  amada  min;  lómalo  en  nom- 
bre de  mi  amor ;  y  cuando  yo  muera ,  guárda- 
lo bien. 

—¿Qué  haré  con  este  anillo?  ¿qué  haré ,  no 

atreviéndome  á  llevarlo? 

— Dirás,  amifíu  mia,  que  lo  has  encoiilrado  en 
la  yerba,  junto  á  la  puerta  del  castillo. 

— Pero  ¿á  qué  mentir?  No,  noconvienc.  ;Ciián- 
to  me  alegraría  poder  decir:  Kl  conde  es  mi  ma- 
rido ! 

— ¿Por  qué  no  eres  rica,  joven?  Entonces  me 
casaría  contigo,  pues  seríamos  iguales. 

— No  soy  rica;  solo  poseo  un  poco  de  bODor; 
v  este  honor  lo  custodiaré  hasta  qna  renga  á 
buscarlo  uno  igual  á  mi. 

— ¿T  qué  bMis  si  no  viene  uno  igual  á  tí? 

— Riisraré  un  claustro,  y  me  entraré  monja.» 

Pasan  tres  meses,  y  el  cóndesito  tiene  un  sue- 
ño triste ;  le  parece  ver  en  d  fondo  deon  elans- 
tro  á  la  amada  de  su  corazón. 

cEscudero,  levántate ;  ensilla  nuestros  caba- 
llos. Atravesaremos  pronto  las  montañas  y  los 
valles.  Esta  jóven  merece  que  corramos  por  ella.» 

Llegan  á  un  claustro,  y  llaman  suaveinenle  á 
la  puerta:  «Veo,  sal,  ¡oh  hermosa!  ¡oh  aiuad.i  de 
mi  ahna!  Ven  i  reonirte  con  el  que  te  adora . 

— ¿Quieres  que  vavaáreunirme  cómico?  Ah! 
¿por  qué  están  cortados  mis  cabellos  y  cubre  mi 
rostro  un  largo  velo?  Ta  DO  puedo  ser  tuya.  > 

El  conde  se  sienta  en  una  piedra  v  llora,  lUm 
amargamente  hasta  nue  pierde  la  vida. 

La  monja  con  sus  blancas  manos  cavó  la  tum- 
ba del  conde;  y  sus  lágrimas  foeronel  agoa  san* 
ta  que  esparció  iK)bre  ella. 

Jóvenes,  jóvenes ,  tal  es  la  suerte  del  que  an- 
tepone el  dmero  á  una  mujer  buena.  Jóvenes, 
jóvenes,  deseáis  hermosas  y  dignas  mujeres, 
pero  os  agrada  mas  ei  dinero. 

En  el  siglo  XVI  las  baladas  se  transformaron 
en  novelas  en  prosa,  que  el  pueblo  leía  con  avi- 
dez, mientras  que  los  doctos  se  dedicaban  al  la- 
tín, y  las  controversias  religiosas  hacían  parecer 
impiedad  lo  que  no  fuese  devoción  ó  fanatismo. 
Luego  la  guerra  de  los  Treinta  años  con  los  ejér- 
citos difundía  la  inmoralidad  destie  el  palacio  á 
la  choza.  En  seguida  les  llegó  su  tiempo  á  las 
imitaeioiio  de  la  Italia,  de  la  España ,  de  la 
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Francia;  de  socrlc  fiue ,  en  v?r.  de  rrcar  nada 
nuevo,  rué  mucho  que  «e  conservase  alguna  me- 
moria de  lo  antiguo. 

Las  baladas  alem.ina«  no  tirnon  un  r.iráclcr 
exclusivo ,  sino  que  toman  la  inspiracioo  de  to- 
das parles,  á  minera  del  mayor  de  sus  poetas, 
que  era  allcrnativamenlc  griego  ó  árabe,  indos- 
tánico  ó  latino.  No  se  encuentra  en  ellas  la  trá« 
{j;ica  grandeza  de  la  poesía  eseandínaTa ,  ni  la 
melancolía  de  la  escocesa,  ni  la  épica  perfección 
de  la  servia,  ni  la  dignidad  lírica  v  el  apasionado 
«rebato  de  la  estnSola;  pero  sí  álgo  de  noble, 
de  honrado,  de  modesto  ,  verdad  co  los  colores, 
ejecución  dramática,  sentimientos  vivísimos  del 
deleite,  poca  delicadeza  A  menndo ,  niliiralfdad 
siempre ;  y  ademas,  una  fantasía  que  en  cuanto 
i  imágenes  halagüeñas  supera  á  la  poesía  de  to- 
dos los  pueblos. 

Títtcribiremos  algunas: 

Ava. 

lírico  dice  á  Ana:  «Sal  conmigo,  y  tellevaré 
i  donde  gorjean  mejor  lospajaríllos.» 

Salen  juntos,  dejan  atrás  la  sombra  de  los  no- 
galf'^.  caminan,  caminan,  y  al  fin  liegan  á  un 
pradillo  verde. 

Ulnco  se  echa  entre  la  blanda  yerba.  iDnlee 
amiga,  dice,  «¡éntalc  á  mi  lado;>  y  roloca  su  ca- 
beza eu  el  regazo  de  la  joven.  Ardientes  lágrimas 
caen  de  los  ojos  de  Ana  sobra  el  rostro  de  su 
amante. 

«¡OhAna,  querida  Ana!  ¿qué  significa  ese 
llanto?  ¿Qué  te  atlige?  ¿Quizá  la  loemoria  de  tu 
padre?  ¿O  p>  qno  (i(st'a<;  mas  alta  rortona,  ó  que 
no  SOY  ba>iaate  iieriuoso  para  ti? 

—fio,  DO ;  yo  DO  deseo  mayor  fortuna ,  ni  la 
memoria  mi  padre  me  arranca  este  llanto:  Vi- 
rico  es  buslanle  hermo>o  para  mi.  Pero ,  en  la 
pnnta  de  ese  ligero  y  sutil  abeto  he  tislo  ondear 
al  viento  los  cadáveres  de  once  jóvenes. 

— iOh  Ana,  querida  Ana!  ¿coa  que  los  has 
▼istof  Pues  bien ,  en  brere  seria  tú  la  doo- 
dteima. 

— ¡La  duodécima!  ¡Oh!  permíteme  eatooces 
lanzar  tres  gritos,  solo  tres ;  déjame  ífaimar  tres 

veces.  1 

Grita  la  primera  vez,  v  llama  á  su  padre.  Gri- 
ta la  segunda,  é  invoca  ft  Dice.  Grita  la  tercera, 

y  llama  á  su  hermano  menor. 

« ¡Oh  hermanos!  ¡hermanos  mies  todos!  ¿no 
habéis  oido  el  grito  de  mi  hermana  allá  abajo? 

— UIríco,  Ulrico,  mi  buen  hermano:  ¿qué  has 
hecho  de  mi  hermana?  ¿Pw  qoé  hay  una  mancha 
roja  en  tu  calzado? 

— Mi  calzado  está  manchado  de  sangre,  por- 
que he  muerto  en  aquel  árbol  una  paloma. 

—Conozco  esa  paloma;  mi  madre  la  llevó  en  su 
seno.»  Y  mientras  el  cuerpo  del  traidor  Ulrico  es 
destrozado  en  la  rueda  ,  se  deposita  á  la  pobre 
Ana  en  el  sepulcro.  Los  querubines  entonaron  el 
canto  mortuorio  de  la  vMina;  el  cuervo  negro 
batía  las  alas  sobre  k»  ennng|taMado6  miembros 
del  asesiao. 

fitU  balada  te  canta  en  toda  la  Alemania; 
pero  hay  que  buscar  sii  explicación  entre  los  Es- 
coceses, donde  se  expone  el  mismo  hecho  de  un 
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modo  mas  preciso  y  fncrtí»,  añadiendo  que  la 
cuusa  del  delito  había  sido  el  amor  de  UlrÍM  á 
uBabuanutde  Ana. 

El  infanticida. 

cJosé,  caro  José,  ¿quó  lias  hecho?  Nene  es  ya 
la  mas  desgraciada  de  las  mujeres.  José,  caro 
José,  ¿qoé  será  de  mi  dentro  de  poco?  jTa  nw 
conduccD  por  la  puerta  de  la  iofamía;  me  mras- 
trao!  ¡Ay!  ¡Av!  el  pueblo ooireá  var  toque  es 
capaz  de  proovetr  el  anur. 

«¡Oh  verd'jpo,  amado  verdugo!  lo  suplico  r¡uo 
no  me  hagas  padecer  mucho.  Tengo  pnsa  de  ir- 
me á  reunir  con  mi  niño. 

iJosé,  caro  José ,  dánie  tu  mano.  Dios,  ante 
quien  voy  á  comparecer,  sabe  que  te  perdono. • 

De  repcote  un  correo  llega  á  carrera  tendida 
con  una  bandera,  c  ¡PerdoD,  perdón!  Sny  porta* 
dor  del  perdón  de  la  pobre  Nene. 

— Correo,  mi  amado  correo,  su  vida  v  su  san- 
gre salieron  juntas.  Adiós,  hniBoaaÑene,  tn 
alma  está  con  el  Señor. » 

Schiller ,  que  oyó  este  canto  á  los  aldeanos 
suevos,  lo  debilitó  queriendo  ennoblecerlo. 

Muchas  canciones  alemanas  recuerdan  las  com- 
posiciones de  los  Meistersinger ,  ó  roas  bien  soa 
m  que  eetos  pretendieron  hermoiear.  Todo  jó- 
ven  que  debe,  semnel  uso  alemán,  ir  á  pasar 
los  tres  o  cuatro  uos  de  noviciado,  reúne  algu- 
nas hojas  yolantes,  qne  son  cabalmente  las  can- 
ciones ron  que  la  musa,  aun  tosca,  coronó  la  in- 
dustria; ya  es  el  canto  del  albanil  cuando  echa 
los  cimientos,  ó  cuando  consagra  laobra  una  tbi 
concluida ;  ya  el  canto  del  agricultor  mando 
siembra  o  i»iega;  enteramente  groseros,  mezcla- 
dos de  aquellas  voeeo  sin  significado  ó  de  sifni> 
Picado  perdido,  que  se  encuentran  en  cada  país 
en  boca  del  vulgo.  En  particular  se  ensañan  con 
bwgaslres,  gente  despredadinma  entre  los  hom- 
bres feroces  de  la  edad  media,  á  quienes  el  dedi- 
carse á  una  vida  tan  sedentaria  parecía  el  colmo 
de  la  cobardía  Ade  la  imbedlidad.  Es  muy  co- 
nocida en  Alenunia  nía  cancioa  contra  ellos 
que  dice : 

Los  Uramü'e». 

Habia  un  dia  tres  sastres.  ¡  Oh  eaior ! ;  Oh  se- 
ñor !  ¡Oh  señor!  Y  los  tres  sastres  eran  tan  co- 
bardes ,  que  viendo  pasar  un  caracol ,  lo  toma- 
ron por  on  oso.  lOh  aeiori  rOh  aéior!  ¡Pobres 

sastres ! 

Fue  tal  su  conmoción,  su  asombro,  que  cor- 
rieron i  esconderse  detris  de  nn  lelo.  ¡  tarelices 

sastres! 

( Ye  tú  delante , »  diip  el  primero  de  ios  tres, 
cyo  tengo  demasiado  nuedo.t 
El  tercero  deseaba  mucho  hablar.  oNo  quiero 

aue  me  coma»  exclamó.  Después  salen  Juntos 
el  esocndite  con  la  espada  en  la  nano.  Cis  jure 
que  era  gente  pacífica,  enemiga  de  sangre,  y 
con  grao  necesidad  de  animarse  ios  unte  á  los 
otros,  i  Pobres  sastres! 

t  Monstruo  horrendo,  demonio  en  carne,»  gri- 
taron ios  tres  á  una  tos,  csal  de  tu  guarida,  y 
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▼eris.  To  vestido  necesiti  an  remiendo ,  y  nos- 
otros te  lo  haremos.» 

Entonces  el  caracol  sacó  sus  formidables  cuer- 
nos, y  los  infelices  .«astres,  incapaces  de  resistir 
la  TÍ8ta  de  aquellas  dos  puntas,  onyenMi  asusta- 
dot.  ¡Ofa  pobres  sastres! 

Esto  por  lo  Qoe  loca  á  la  AleiUDia  meridio- 
nal, nái  ia  el  Noroeste  aparecen  los  restos  de 
los  héroes  leulooes,  cuerpos  robustos,  tempe- 
ramentos fleniticos,  gmleqne  ¿e  mueve  con 

lentitud ,  tHTo  (jue  en  cuanto  ompioza  á  mover- 
se, no  se  detiene  ya ;  apegada  á  sus  costumbres, 
á  MIS  malos  agttenA,  a  so  bsjo  alemán ,  suave, 

fecundo,  ingenuo,  copioío  ,  que  está  muy  lejos 
de  merecer  el  desprecio.  Escasísimas  son  en  este 
las  poemas. 

Al  contrario,  abundan  on  la  Sajonia;  pero  la 
univefíalidad  que  hemos  dado  como  carácter  de 
esta  clase  de  poesía  alemana ,  se  advierte  aun 
mas  allí.  Las  nodrizas,  las  sirvientas ,  los  obre- 
ros ,  las  hilanderas  cantan  indifej-entemente  odas 
escandinavas,  himnos  do  Lulero  o  baladas  de 
BUrjíCr.  Al  Sudeste  de  la  Silesia,  en  el  peiiucño 
valle  del  Oder,  liamado  Kuhiandrlien  ,  tima  d»' 
las  vacas ,  entre  la  Silesia ,  la  Moravia  v  la  Uun- 
gría ,  puede  decirse  que  está  el  depósito  de  las 
baladas  antifiuas ,  (ie  (|ue  no  hay  rvenioria  on 
Otros  puntos.  Meincrt  reunió  mas  de  ciento  cin- 
cuenta cantatas  en  una  jerga  repugnante,  pro- 
pia de  penle  habladora  ,  sen^ual .  curiosa,  Jiero 
tiel  y  ardiente  en  sus  afectos.  Véanse  dos  de 


no  soy  árbol  del  bosque ,  sino  una  joven ,  un 
tiempo  hermosa.  > 

«Mi  madre  me  maldijo ,  mientras  yo  iba  á  sa- 
car agua  de  los  pozos.  £1  último  abismo  del  ia- 
fíerno  se  la  trague;  sea  coavertida  en  cenizas  y 
polvo.» 

(Orgullosos  menestrales,  id  á  cantar  y  tocar 
ante  la  puerta  de  mi  nadie,  á  cantar  una  balada 

sobre  mi  fuerti*.» 

Los  m('ne>irales  entonaron  el  canto  de  la  her- 
mosa ó  inocente  joven  que  sacaba  agua,  y  la 
niítltlicion  de  la  madre:  «El  último  abismo' del 
iníierno  se  lairague;  sea  convertida  en  cenizas 
y  polvo.» 

— No  cantéis  de  ese  modo  ante  mi  puerta, 
hermosos  y  valientes  menestrales :  aunque  ta- 
viese  diez  hijos ,  no  repetiría  ni  nna  sola  ves 

iiiii'-  tan  terrible  maldición. > 

Esta  balada ,  procedente  del  eslovaco ,  es  en 
su  origen  menos  artificiosa. 

Tampoco  el  Austria  carece  de  poesía.  Schollky 
recopilo  las  canciones  de  los  alrededores  de  Vie- 
na,  y  lasdel  Austria  Inferior ,  alegres  en  su  mayor 
parte  é  indiferentes.  También  posee  algunas  la 
Bavicra;  pero  la  noble  Suavia,  con  su  carácter, 
en  que  se  mezclan  la  grandeza  y  laalejíriu,  la 
fuerza  activa  y  el  espíritu  poético ,  está  llena  de 
cantos;  el  campesino,  labrando  la  tierra,  repite 
muciias  églogas,  de  las  cualea  transcribimos  ua 
ejemplo: 


La  carta  de  de^teáida. 


Lae^ltotanmerta. 

ÜB  jévoi  rué  poco  i  poco  á  llamar  á  la  venta- 
na:  « ¡  Oh  hermosa  mía !  ¿  estás  ahí  ?  Levántale 
y  ábreme. 

— Hablaremos  si  quieres ;  j)ero  no  puedo  abrir- 
te ;  he  dado  mi  fe  á  otro.  Ifi  wtvio  terrible  es  la 

Unica  persona  que  deseo. 

— Tu  uo\io ,  oh  hermosa  inia ,  ¡soy  yo  ,  solo 
yol  Alárgame  tu  manila  blanea ;  al  momento  me 

conocerás. 

«¡Olí  Dios  Olio!  hueles  á  barro;  respiras  la 
muerte. 

— Sí ,  llevo  conmigo  oler  á  tierra;  porque  me 
han  extendido  muerta  en  ella. 

c  Vé ,  jóvep ,  vé  á  despertar  á  tos  padres ,  vé 
ádespertar  á  todos  mis  amifros;  diles  que  mi 
esposo  es  la  muerte,  y  que  hasta  que  comparez- 
cas ea  el  cielo,  permanecerás  viudo  y  eaiMio.» 

La  mddkion  de  la  madn. 

Caminaban  junlf.s  tres  menestrales,  tres  her- 
mosos y  valientes  menestrales ;  atravesaron  por 
la  verbecilla  y  encontraron  un  olmo  copudo  en 
el  bosque. 

Uno  dijo  á  otro  :  t Excelente  rama  de  árbol,  y 
que  servirá  de  aroo  para  mi  viola.»  El  otro  si- 
guió sin  despli-;:ar  los  labios;  p^ro  el  (|uelmbía 
hablado,  hiriu  el  árbol,  y  broto  de  él  sanere. 

El  segundo  hirió  también ,  y  el  árbol  broiu  la- 
grimas. Al  herir  el  tercero,  sslieron  del  árbol 
estas  palabras : 

«¡Ah!  DO  me  hieras,  orgulloso  menestral:  yo  I  amada  y  la  roja  sangre  de  esta  le  salpica. 


la  qne 


Voy  á  la  fuente,  y  no  bebo;  bii-^co  a 
pretiere  mi  corazón,  y  no  la  encuentro. 

mis  enantes  ojos  la  buscan  á  derecha,  á  it- 
quierda ;  y  la  que  mi  eoraioD  prefiere,  está  jun- 
to a  otro. 

¡Verla  junto  á  otro!  ¡Oh!  i  mi  corazón  se  des- 
pedaza de  dolor!  Dios  le  guarde,  predilecta 
(le  mi  corazón!  yo  no  te  volveré  á  ver  jamás, 
•amas. 

fil  moBlon  de  heno  me  sirve  de  cama;  tica 

rosas  ensangrentadas  caen  sobre  mi  seno  agi- 
tado. ¿Indicaría  esto  que  esta  para  morir  la  pre- 
dilecta de  mi  corazón? 

Voy  á  la  iglesia  y  rue«í0  por  ella;  pero,  al 
salir  del  pórtico ,  se  acerca  y  me  da  un  beso. 

En  la  Acacia,  mientras  que  la  frrntr  culta 
habla  el  francés ,  el  vulgo  se  sirve  de  uo  dialec- 
to akmio ,  eu  el  cual  ha  conservado  Bicbas  ba- 
ladas del  Rhio.  Tal  es  esU: 

El  júvcn  zeluso. 

Tres  estrellas  brillan  en  el  cielo  llenas  de  amor. 
fOios  te  salve  ¡hermosa  joven!  ¿dónde  he  de 
atar  mi  caballo  ? 

Tómalo  por  la  brida ,  y  átalo  á  esta  higuera. 
Siéntale  luego  a  mi  lado',  y  hablaremos  juntos. 

— {Sentarme!  imposible.  No  me  encuentro 
alegre.  Mi  corazón  está  cruelmenle  agitado, 
dulce  amor,  y  es  por  tu  culpa. 

¿Qué  es  lo  que  saca  del  bolsillo?  Un  cuchillo 
de  tiüja  larga  y  ;»gu(Ia;  atraviesa  el  seno  de  MI 
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Los  votos  (Id  amor. 

No  hay  ya  alegría  on  el  mundo  para  mí;  p«- 
(oy  distante  de  mi  amor;  ¡tero  si  le  pudiese  lia- 
t)iár,  mi  corazón  se  canuia,  cerranate  la  he- 
rida. 

¡  lluiioñor,  oh  ruiseñor !  acoi^ela  bien  y  repí- 
tele que  sea  mia  para  siempre. 

Voy  á  casa  d'-l  platero :  él  está  á  la  ventana  y 
mira,  t  Platero ,  platero,  hazme  un  anillo,  uii 
anillo  de  oro  puro. 

liñuelo  pueda  poner  en  un  dedo  muy  delg;ado; 
Y  que  uo  sea  demasiado  ancho  ni  estrecho.  Eo 
»  parte  interior  grabar&s  mi  nombre,  y  aquella 
á  quien  amo  lo  llevará.» 

Si  vo  nosevese  una  llave  de  diamante ,  me 
n^aldna  de  olla  para  abrirte  mi  corazón,  ó  mi 
tesoro ;  verias  allí  una  imágen ,  la  tuya. 

Si  yo  fue.-e  uu  pajarillo  del  bosque,  irla  a 
posarme  en  un  árbol  verde  de  elevada  copa ;  v 
cuando  hubiera  cantado  bastante,  volaría  á  tí, 
aunque  estuvieses  lejos. 

Si  yo  tuviera  dos  ala^  como  ia  paloma ,  atra- 
vesaría el  mundo  entero ;  por  endnia  de  valles  y 
de  montes  me  acercada  á  ti. 

Y  si ,  á  pesar  de  mi  deseo ,  rehusases  hablar- 
jue ,  hairía  con  toda  la  veloeidad  de  que  las  alas 
son  capaces ,  y  lejisínuM  pan  no  volver  mas ,  oh 
mi  tesoro. 

El  incendiarlo, 

¿Qué  lux  brilla  en  aquella  montaSat  Bs  la 

casa  de  Ciuiii  i|U'.'  >t>  esta  quemando,  y  con  ella 
arden  el  dueño  y  ¿u  hija. 

La  Irija  de  Cindi  arde  porque  el  pastor  de  ove- 
jas Sjroitz  la  amaba  demasiado,  sí,  demar^iailo; 
los  bosques  y  las  rocas  han  visto  sus  lágrimas, 
han  oido  sus  suspiros. 

La  hija  de  Ciudi  tenía  el  corazón  tan  orgullo- 
so, que  no  quiso  amar  á  un  pastor  de  ovejas;  pre- 
firió á  Sicbol  el  músico;  y  en  las  veladas  volvió 
la  espalda  a  Sarnitz. 

¡Oh!  ¡ta  bija  de  Ciudi  carece  de  seso!  ¿No 
sabe  cuanto  la  ama  Sarnilz  í  ¿iNo  sabe  (jue  la 
aiiKi  mas  (|ue  á  Dios,  que  al  paraíso,  que  á  los 
Santos?  Sarnitz  tiene  un  alma  de  hierro «  y  el 
brazo  mas  terrible  que  el  alma. 
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Teñida  está  de  sangre  la  hoja  dej  cuchillo. , 
<¡0b  Dios!  ¡gran  Dios  del  ciekrí  ¡eoán  acerba 

es  mi  muerte! » 

Quita  uo  brillante  anillo  del  dedo  de  la  joven, 
y  lo  arroja  al  río;  el  anillo  reluce  bajo  las  aguas. 

cNada,  nada.  ppr]iicño  nnilln;  v¿  al  mar,  al 
mar  profundo.  .Mi  amor  ha  muerto ;  no  hay  ya 
amor  para  mí.  > 

ííoílic  (locia  .  hablan  !o  de  los  cantos  del  Tirol 
Y  de  la  Suiza :  cSou  frutos  sin  hueso  ni  corteza.  * 
iTodoit  cantan ,  de  modoqae  el  viajero  queda si)r> 
prendido  [)or  lo-  caniicos  no  nien(»s  que  |)or  el 
fragor  de  las  mil  pequeñas  cascadas;  tan  extra- 
fías  como  esta»  fion  Isslmladas,  y  mal  pueden  tra- 
ducirse, cnnsísliendo  las  mas  do  la^  \cc('s  todo 
el  artificio  en  el  ioex|)licaMe  atractivo  de  un  dia- 
lecto rústico  y  enérgico.  Véanse,  sin  embargo, 
(los  no  cxcnta*s  de  imaginación : 


POESIA  pon  I.AR. 


¿Qué  luz  brila  en  aquella  montaña?  Es  la  casa 
de  Ciudi  que  se  está  quemando,  y  con  ella  ar» 
den  el  duerío  y  su  hija. 

La  hija  de  Ciudi  salia  de  los  brazos  del  rival 
de  Samitz;  se  croa  dichosa  y  deraiin  peasnidi 
en  su  amor.  Ahora  ,  al  despertar,  se  eocuenU 
quemada,  muerta,  condenada. 

La  hija  de  Ciudi  está  eoodenada ,  y  aunque 
muerta ,  aunque  despreciado ,  .Sartiitz  la  ama 
aun.  Se  consume  en  una  prisión ,  su  sentencia 
ha  sido  dietada ,  mañana  será  ahorcado. 

¿La  hija  de  Ciudi  huliít  ra  sido  menos  cruel  si 
pensara  que  Sarnitz  quería  ser  condenado  por 
ella  y  con  ella  T  Lo  dudo,  pues  amado  el  eonr 
zon  (le  la  mtiji-r  habla,  con  demasiada  flreeuen- 
cia  la  cabeza  obedece. 

I.a  luja  de  Ciudi  no  conocía  todo  el  amor  de 
Sarnitz:  pues  en  tal  caso  se  hubiera  lastimado 
de  el.  Miradle  en  la  horca ;  pejra  al  sacerdote, 
ultraja  la  cruz ,  esta  perdido  ,  está  condenado, 
está  contento ;  va  á  reuniré  oob  la  que  ama. 

;,Oiié  luz  brilla  en  aquella  montaña?  Ks  la 
casa  de  Ciudi  que  se  esta  quemando ,  y  cou  ella 
arden  el  dueño  y  su  hija. 

^  Todas  los  art«'s ,  especialmente  cuando  se  reu- 
nían en  gremios,  tuvieron  sus  cantos  propíos, 
que  ufaban  en  cl  trabajo  y  en  la  fiesta.  Son 
particulares  los  de  lo»  excavadores  de  minas, 
que  buscando  metales  de  que  no  han  de  dísfti- 
tar,  parecen  deber  la  ¡dea  de  la  Provídeiicíaá 
sus  continuos  peligros. 

NovaÜs  expresó  de  la  manera  siguiente  loi 
sentimientos  nc  los  minadores : 

«H  'ina  en  la  tierra  el  que  mide  su  profundi- 
dad ;  el  ({ue  en  su  abismo  solitario  olvida  amor, 
dolor,  alegría. 

lEl  que  conoce  la  áspera  arquitectura  de  sus 
miembros  d<>  granito  ;  el  que  sin  temor  se  aven- 
tura á  entrar  su  ioüníto  laiioratorio. 

»EI  le  consagra  su  pensamiento;  le  da  la  fe 
del  cüiazon ;  y  su  ardor  se  nutre  en  ella,  como 
en  cl  seno  de'la  desposada. 

»Todas  las  miñanas  le  proiiea  un  amornoe- 
vo  V  profundo;  no  perdonando  cuidado  ni  celo; 
ni  duerme,  ni  reposa. 

>.\lli  está  ella,  viva  y  profunda ,  pronta  á 
revelarle  el  sentido  délas  revoluciones  del  mon- 
do y  de  sus  podtfoeos  misterios. 

»EI  baña  su  serena  frente  en  cl  aire  de  los 
tiemi)os  pasados ;  en  el  seno  de  las  grutas  sub* 
terrineas ,  brilla  para  él  una  estrrihi. 

»EI  agua  fiTundanli'  y  saludable  sigue  SI 
huella  á  la  ciispide  de  los  monlcs;  y  las  roca* 
abren  sus  profundos  tesoros. 

>\l  palacio  de  su  rey  que  le  ama ,  guia  el  oro 
como  un  torrente «  y  corona  su  diadema  con  la 
estrella  del  diamante. 

>Y  cuando  exticrulo  su  mano  cargada ,  con 
los  tesoros  de  la  vanidad,  se  contenta  con  pocs, 
amando  su  pobreza. 

•  Busquen  otros  cl  oro;  gánenlo  á  costa  de 
cien  delitos  diferentes;  él  permanece  en  la  mon- 
taña ,  alegre  señor  del  universo.  • 

Lo  mismo  que  Novalis ,  otros  modernos  lian 
reproducido  el  sentimiento  de  las  antiguas  can- 
ciones de  ios  viñateros,  cazadores  y  artesanos. 
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Nadie  ha  viajado  por  Alemania  síd  sentirse 
conmovido  al  oír  los  cantos  con  que,  en  la  igle- 
sia y  CQ  las  romerías,  el  puthlo  acompaña  los 
sagrados  ritos  y  cciciira  la  vuelta  de  cada  festi- 
vidad. La  flcxibilidati  particular  de  aquella  len- 
gua ,  bace  (jue  oucdao  expresarse  en  verso  los 
do<;nias  con  loua  la  precitiOD  que  requiere  su 
índole  inalleralilc ;  y  hasta  en  las  ifilesias  cató- 
licas, por  medio  de  los  cantos  se  comunican  al 
los  augustos  misleríos  y  la  decisión  dog- 
mática . 

Al  prÍDcipiu  de  la  liefornia ,  la  poesía  popular 
fue  un  arma  poderosa  para  pmpagaila  entro  el 
luichlo,  ó  burlándoso  de  las  antiguas  creencias  y 
de  las  pcr&ooas  que  Íes  serviau  de  apovo ,  ó  di- 
vulgando las  caestiooes  dogmáticas.  YW  entre 
los  ProlL•^tantcs ,  c-  inlinito  el  número  de  los 
cánticos ,  empezando  por  el  famoso  de  Lulero 
(NAnRACiON ,  lom.  V. ) ,  el  cual  se  repite  diaria- 
mente, y  á  cuyo  son  se  han  emprendido  guer- 
ras ó  se*  han  celebrado  grandes  asambleas  reli- 
gio^^s. 

Los  poetas,  meóos  distantes  de  los  sentimien- 
tos y  del  lenguaje  popular  que  ios  italiano*,  to- 
maruo  de  la  poesía  popular  el  Lied ,  canción 

ftropía  de  aquella  nación,  y  que  tiene  la  seucí- 
lez  y  la  moral  (ic  la  Tabula,  las  fantasías  de  la 
alegoría,  la  pintura  del  idilio,  la  tristeza  de  la 
elegía,  la  Irónica  de  la  comedia;  y  á  menudo  se 
encierra  en  una  sola  ó  en  dos  estrofas,  cuya 
gracia  dimana  de  la  mú>i(  a  y  de  aquella  vague- 
dad in^foihle  á  auc  responden  el  idealismo 
melancólico  ó  cabaílere.'-co,  las  aspiraciones  á 
la  natnrak-za  y  al  amor ,  v  en  que  el  objeto 
toma  siempre  "sn  valor  def  sugelo.  La  canción 
cesó  de  ser  expresión  primitiva ,  y  se  convirtió 
en  obra  de  inteligencia  y  de  estudio;  pero,  al 
transformarse ,  uo  perdió  la  gracia  ingenua  que 
debe  a  su  origen,  y  en  virtud  de  la  cual  ha 
vuelto  á  morar  entre  el  pueblo,  que  la  repite 
por  todas  partís  y  especialmente  en  las  tabernas 
y  «n  los  cuartí  ios.  La  guerra  de  los  Siete  años, 
recd;io  ^u  estimulo  de  estas  canciones ,  cuando 
la  musa  sirvió  tan  bien  á  aouel  Federico,  que 
tan  poco  la  habia  protegido.  Entonces  se  oyeron 
principalmente  los  cantos  guerreros  de  Gleim. 
el  granadero  prusiano.  Véase  uno: 

c  ¡  A  las  armas  hermanos!  ¡El  b^roe  Federico, 
enemigo  de  torpes  dilaciones  ,  llama  a  toíJns  al 
campo,  á  la  gloria!  ¿Oblolpaciul  ¡üb  i'audu- 
10 !  ¿  por  que  permaneces  ocioso?  Sabes  bien  que 
el  retardo  ha  de  prolongar  tus  diaspoco  tiempo. 
En  breve ,  ¡  oh  húngaro !  beberé  en  ti  cráneo  el 
vino  de  tu  país  querido ;  esa  copa  nos  servirá  de 
insignia,  lus  tropas  scián  un  juego  para  nos- 
otros; la  diversión  de  nuestras  armas.  ¿Qué 
opondrá  tu  gele  y  señor  al  poder  de  un  numen? 
¿Qué  valen  las  armas ,  si  la  guerra  es  injusta? 
Dios  tronaba  á  la  tierra  por  el  fatal  Lusowilze 
y  el  honor  lúe  nuestro.  Que  al  octavo  llama* 
niento  se  presenten  en  el  campo  Francia  y  Ru- 
sia ¿q^ué  importa?  Nos  reimos  de  su  poder^pues 
el  Seucr  vela  en  nuestra  defensa.  > 

Las  goerras  coa  los  Turcos  inspiraron  á  Pfeffel 
una  canoioo ,  que  se  difundió  por  toda  la  Ale- 


La  Piptti 


cDios  le  guarde,  buen  flojo.  ¿Es  buena  esa 

pipa?  Veamos.  ¡Ah!  un  vaso  para  Ooros  (!<•  bar- 
ro colorado  con  una  chapa  de  oro.  ¿Cuánto 
quieres  por  ella? 

— Señor  mío,  no  puedo  vender  esta  pipa.  Es 
regalo  de  un  valiente  que.  Dios  lo  sabe ,  la  ganó 
de  un  bajá  en  Belgrado.  ¡Qué  rico  botín  allí, 
¡oh  S(  iior:  Allí  ¡  viva  el  principe  Eugenio!  lo» 
nuestros  segaron  como  verba  á  los  Turcos. 

—Dejad  para  otra  ocasión  ruestras  proezas. 
Vamos ,  buen  viejo,  poneos  en  lo  justo,  y  reci- 
bid estos  cequies  por  v  uestra  pipa. 

-—Señor,  soy  un  pobre,  sm  mas  medio  de 
vivir  que  mi  pensión ;  sin  embargo,  no  daría  esta 
pipa  por  todo  el  oro  del  mundo. 

Oid.  Nuestros  húsares  r(ícbazaban  un  dia  al 
enemigo  con  corazón  de  leones ,  cuando  nuestro 
capitán  fue  herido  en  el  pecho  por  la  bala  de  ua 
perro  geoízaro. 

Yo  le  coji  prontamente  y  le  coloqué  sobre  mí 
caballo;  él  hubiera  hecho  otro  tanto  conmigo.  Y 
sacándole  fuera  de  la  pelea,  le  conduje  poco  á 
poco  á  casa  de  un  vecino. 

Le  curé  con  cimero;  y  antes  de  morir  me  dió 
todo  su  dinero  y  esta  pipa.  Y  fue  héroe  hasta  en 
sus  últimos  momentos. 

Yo  pensé  y  dije  :  el  dinero  delM'  ser  del  hués- 
ped, que  habia  sido  dos  veces  saqueado.  En  cuan- 
to á  la  pipa ,  la  conservaré  como  una  memoria. 

Y  llevé  la  pipa,  como  una  reliquia,  en  todas 
mis  campañas;  vencedor  ó  vencido,  siempre  la 
tuve  en  mi  bota. 

En  un  combate  delante  de  Plraga,  una  bala 
me  rompió  la  pierna;  pne<  bien,  primero  llevé 
la  mauo  á  mi  pipa  que  a  mi  pierna. 

— Me  habéis  conmovido  hasta  hacerme  derra- 
mar lágrimas .  buen  viejo  /  (lomo  se  llamaba 
aquel  valiente?  Oue  mi  (  orazon  pueda  venerarle 
y  envidiarle. 

—Le  llamaban  el  valiente  Waitcr,  y  su  tier- 
ra esta  allá  abajo,  á  crillas  del  Rbio. ' 

—¡Oh  buen  viejo!  e^e  Walter  era  mi  abuelo, 
y  la  tierra  de  que  habláis  es  mia. 

Venid,  amigo,  venid  á  vivir  en  mi  compa- 
nía.  Olvidad  vuestras  penas.  Venid  k  beber  con- 
migo del  vino  de  Walter,  y  á  comer  de  su  pan. 

—iDe  veiás?  ¡Oh  Señor!  ¿  Vos  sois  su  digno 
hereden?  HaBana  os  iré  á  ver;  y  cuando  yo 
muera,  os  dejaré  cu  rectmiptíosa  ta  pipa  turca*.» 

Llaman  los  Alemanes  guerra  de  fas  nadottes 

á  la  que  sostuvieron  contra  Napoleón,  para  li- 
bertar á  su  patria ;  y  la  musa  popular  sirvió  de 
mucho  á  los  ejércitos,  pues  los  batallones  so 
lanzaban  al  grito  de  \Hinaus,  hñtatisl  es  ruft 
(las  Vaterlaud ;  y  al  de  la  canción  de  IkOrner, 
lus  t't'ld,  ius  Fdd. 
De  este  uitinio  autores  la  siguiente: 
€¿D(jn«ie  ej-ta  la  patria  del  cantor?  — Donde 
ardían  niil  y  niil  espíritus  excelsos,  donde  se 
ganaban  coronas  en  admirables  certámenes,  y 
brotaban  del  ( orazon  de  los  hombres  bizarros 
sagradas  chispas  de  amor  y  de  virtud :  aquella 
eia  la  patria  del  cantor. 
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¿Cómo  S€  llama  la  patria  rli>I  r;,ntor?  —Qué-  ' 
jase  actaalmenlc  de  la  pérdida  de  sus  hijos,  t>ajo  i 
la  mano  extranjera  que  la  a»iU.  Ud  día  se  lla- 
maba la  libre  Laniana ,  el  suelo  amipo  Je  los  ' 
fuerti  s  y  *le  las  encinas.  Tal  en  el  nombre  de  la 
patria  en  los  aniignos  tiempos. 

¿Porqué  llórala  tierra  d  i  cantor?  — Porf|ue 
.sus  principes  en  la  tormenta  se  llenaron  de  un 
terror  desusado  y  profundo ;  porque  su  santa  voz 
no  los  despierta*  y  los  excita  m  ^  ano  al  comba- 
te* por  eso  llora  la  tierra  di-l  cantor. 

¿Qué  pide  la  patria  del  cantor?  — Levantando 
al  cielo  (amentos  desesperados,  pide  auxilio  á 
Dios  ,  que  pormaneco  sordo  á  su  suplica;  pide  la 
Jibcria.l  <jue  le  han  arr<M)alado,  y  una  espada 
que  aMr>>M¡re  al  fin  la  liora  de  laTcnganza;  esto 
implf>ra  la  patria  del  cantor. 

¿Qué  quiere  la  patria  del  cantor?  —Quiere 
morir  o  vencer  en  la  guerra ;  quiere  ver  exter- 
minadas las  hordas  »'\iranjeras ,  ó  á  lo  nvnos 
fuera  de  su  territorin:  \  ^iKt.-ntar  librf  cimtida- 
r.08  libres,  ó  que  ^ll  m  i:  ¡i>ran  sin  arrastrar 
caíb^nri'; :  tal  es  d  deseo  lie  ¡a  patria  del  ciinlor. 

Kutonces  ¿qué  espera  la  patria  del  cantor? 
--Espera  en  su  sania  cansa,  espera  que  el  ptie- 
blo  corra  a  tomar  las  armas,  espera  en  la  pran 
ven^^inza  celeste.  El  acero  vengador  lia  brillado 
ya,  y  en  él  espera  la  patria  del  cantor.» 

Véase  cómo  deaeribe  este  poeta  ia  marcha 
de  las  guerras  nacionales,  qñn  empieaan  por 
bandos: 

La  caz-a  guerrera  de  Lulu^iw. 

¿(Jiié  ruido,  á  modo  de  tempestad,  se  oye  en- 
tre las  hojas  de  los  bosques?  ¿Qué  es  lo  que  se 
lanzado  monte  en  monte?  Silencio,  es  la  noc- 
Inrna  emboscada:  siento  un  grito  de  hurrá,  y 
truenan  los  fusiles ;  caen  las  mercenarias  legio- 
nes de  Francia ;  y  si  queréis  saber  quiénes  son 
aquellos  negros  cazadores,  — Son  la  caza  salva- 
je, la  caza  ;:uerrera  de  Lutzow. 

Robnstos  brazos  bronceados  hienden  el  rio,  y 
se  apoderan  del  cnemifro  remo;  y  cuando  algu- 
no preguuta  uuiénes  son  a<juellos  negros  nada- 
dores ,  —Son  ta  caza  salvaje,  la  caza  guerrera 
de  Liitzow. 

¿Quien  muere  á  la  luz  del  sol,  sobre  un  lecho 
de  enemigos  espirantes?  La  muerte  está  impre- 

.««a  en  las  comulsiones  de  su  rostro,  y  amenaza 
á  sus  compañeros  ;  pero  los  valientes  no  temen 
las  contorsiones  de  la  muerte.  ¡Se  ha  salvado  la 

f)alria!  v  cuando  pre:;imtei<  qiiii^neí  son  aque- 
les negros  moribundos ,  — Son  ia  caza  guerrera 
de  Lutzow. 

Son  la  caza  sah  a  ¡e ,  la  caza  alemana  para  los 
verdugos  y  los  tiranos.  No  lloréis,  pue^,  á  los 
caídos ,  ¡  óh  vosotros  que  nos  amáis !  no  lloréis. 
La  patria  está  libre  y  el  aura  de  la  libertad  so- 
pla bácia  el  Mediodía.  ¿Qué  importa  que  la  ba- 
vamos  pagado  con  Dueatra  sangie?  De  siglo  en 
siglo  se  dirá,  —Era  li  caá  salvaje,  hi  caza 
guerrera  de  Lutzow. 

Los  valimtes  y  In$  cobardes. 

«El  pueblo  se  levanta  ,  li  nube  se  condensa. 
¡Ay  del  flaco  que  peraiaucce  coalas  manos  quie- 
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tas!  ¡.\y  del  co'.iar  que  s""  e^,  ^tI'-  d'^fr.U  de 
la  estufa!  ¡Oh!  eres  un  miseratile;  para  ti  no 
tendrán  mas  besos  las  donedhis  alemanas ;  ni 
sentirás  mas  la  aleírría  de  !a>  canciones  alema- 
nas, ni  le  volverás  á  embriagar  con  el  vino 
alemán.  En  cuanto  á  nosotros,  ¡ob !  bebamos, 
brindemos  como  hombres:  dadme  Otra  COpU,  J 
desenvainemos  las  espadas. • 

El  29  de  agosto  de  4813  murió  Frirner  com- 
batiendo ,  á  la  edad  de  veinte  y  dos  años.  Poco 
antes  de  su  muerte  habia  compuesto  La  canción 
déla  expada ,  la  mas  poética  de  todas  v  que  res- 
pira todoel  entusiasmo  del  jóven,  del  poeta,  dd 


guerrero : 


«Dirne,  ¡ob  buena  espaila!  espada  que  traigo 
ceñida  al  costado,  ¿por  qué  el  rayo  de  tu  mira- 
da está  hoy  lan  resplande<  iento  ?  Me  miras  con 
aniüro>os  ojos.  ¡Oh  mí  buena  espada!  ¡espada 
que  forma  mi  alegría!  ;  Uurrl! 

— Mi  mirada  resplandece,  porque  un  valiente 
me  lleva,  porque  soy. la  fuerza  de  un  hombre 
libre:  esto  forma  mi  aleijría!  ¡Hurrá! 

—Sí,  espada  mia .  si;  soy  libre,  y  te  amo 
con  el  corazón ;  te  amo  como  a  mi  desposada, 
como  si  fueses  mi  dulce  amiga.  ¡  Horri ! 

— Y  yo  me  he  entreirado  a  tí;  tuva  es  mi 
vida,  tuya  mi  alma  de  acero.  ¿Ob!  pues  que  es- 
tamos desposados ,  ¿cuándo  me  dirás:  Ven  iob! 
ven  ,  amiga  mia  ?  ¡  llurrá  I 

— .\l  despuntar  la  aurora,  en  la  hermosa  ma- 
ñana de  las  nupcias,  cuando  la  trompa  toque  el 
airefesli\o,  cuando  el  cañón  truene,  entonoea 
te  diré :  veo ,  \en  ,  amor  mió.  ¡  Hurrá ' 

— ¡Obf  iqué  hermoso  día*  ¡oh  qué  dulces 
abrazos!  ¡cuanto  tardan!  Amigo  niio.  dimeque 
veo^.  Bella  sov  y  virgen;  v  me  reservo  para 
tL  ;  Hurrá  f 

— Amiga  mia,  mi  hermosa  aniÍL^a  de  acero, 
¿porqué  así  le  agitas  en  Ja  vaina?  ¿porqué 
anhelas  tanto  los  combates?  ¡Oh  espada  rnia! 
¿quién  te  hace  sallar  de  esc  modo?  ;  Hurrá? 

— ¿Por  qué  me  agito  en  la  vaina?  Porque  de- 
seo el  dia  de  la  pelea ;  porque  tengo  sed  ae  san- 
gre. Tal  es  la  CBun  de  mis  salles.  {Oh  cnbolle- 
ro!  ¡Durrá! 

—¡Tregua,  amoriiiio!  Espera  todavía.  Per- 
manece ,  job  doncella!  en  tu  vaiaut  muy pmlo 
le  diré  que  salgas.  ¡Hurrá! 

— ¡Ahí  no  prolongues  la  demora.  Que  yo  vea 
el  campo  de  batalla ,  ;  que  yo  vea  esc  jardin  de 
amor,  sembrado  de  rosas  ensangrentadas*  jCómo 
se  serena  alli  la  muerte!  ¡Hurrá ! 

— Ven,  pues,  ven,  alegría  del  guerrero:  ven, 
esposa  mia ,  yo  te  conduciré  á  la  habttadon  de 
mis  padres.  ¡Hurrá! 

—¡Estoy  desenvainada!  ¡Oh!  ¡qué  aire  tan 
puro!  ¡ Salíid  .  bailes  nupciales !  ¡Mira  cómo  mi 
acero  resplandece  al  sol !  La  alegría  de  amor  le 
hace  brillar  asi.  ¡Huirá! 

— Marchemos,  amigos,  ¡adelante ,  caballeros 
alemanes!  ¡Cuanto  tardan  en  arder  vuestros 
corazones!  Ka ,  tomad  entre  loa  bnunsi 


tra  amante.  ¡Hurrá! 

Harto  tiempo  ha  estado  encogida  á  vuestra 
izquierda:  que  pase  ahora  á  la  derecha.  Dios 
quiera  que  con  In  mano  derecha  se  despoiw  kia 
amantes.  ¡Hurral 
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;Sús  ,  abrazad  á  vuestra  esposa!  Oprimid  sus 
labios  de  acero  ron  vuestros  labios!  Siis;  que  se 
cubra  de  vergUeuza  el  que  abandoue  á  su  amiga, 
¡llurrá! 

¥  tü ,  amor  mió,  canta  :  haz  brillar  la  luz  de 
tus  ojos:  esta  es  la  niañaua  de  ias  nupcias. 
Hiirra,  mi  bella  espoia,  ni  esposa  de  acero. 
iUurrá!  • 

Podríanlos  citar  otras  de  varios ,  y  en  espe- 
cial de  las  poesías  rorazadas  {Oekarmeiie  So* 
netU)  del  fácil  Hückert. 

La  canción  lejos  de  adomeoerse  desfioes  de 
la  paz  hirió  en  la  fronte  á  los  nuevos  opresores; 
pero  se  contenta  a  menudo  con  invocar  el  buen 
tiempo  pasado  y  el  antiguo  deiechOt  oomoan- 
ci  Me  ni  esta  de'Uhland»  el  poeta  de  lu almas 
aíecluosas: 

« :  Bate  el  suelo  ooa  robnsto  pié .  y  sé  siem* 
pre  hion  venido!  Te  saludo  como  aniiV'o:  pon 
junto  á la  pared  tu  bordón  y  siéntate  a  la  cabece- 
ra de  esta  mesa.  ¡  Honrad  lodosal  huésped!  T  tü 
concede  reposo  á  tus  fatigados  miembros.  Si  la 
mano  de  la  cruel  venganza  te  expulsó  del  amado 
£:uelo  natal,  siempre  podras  hallar  bajo  mi  techo 
un  asilo.  Taa  solo  le  suplico  que  respí  tes  1  <lo- 
rechos  y  usos  que  mis  padres  han  es|al)lecido.» 

La  qae  sigue  es  también'  de  Uhland : 

«Tres  roni[>añ(Tos  al  pasar  junto  al  Hhin,  en- 
traron en  casa  de  una  posadera.  «Posadera, 
¿tienes  buen  vino  y  buena  oerveiaT  ¿T  tu  bija, 
dónde  esta? 

— Fresco  y  claro  es  mí  vino ,  v  lo  mismo  la 
cerveza;  pero  mi  bija  yace  en  eTatavd.» 

Y  cuando  penetraron'en  el  cuarto,  la  virgen 
yacía  en  la  negra  caja. 

El  primero  levanió  el  paño  mortuorio ,  y  dijo, 
contemplándola  con  ojos  melancólicos:  «¡Ay!  si 
aun  vivieses,  hermosa  doncella,  desde  hoy  te 
consagraría  mí  aroor.t 

El  segundo,  dejando  caer  el  paño,  apartó  los 
ojos  y  lloró :  t ;  Ay!  verte  extendida  en  el  ataúd, 
después  de  amarte  tanto  tiempo!» 

Pero  el  tercero  lo  volvió  á  levantar,  y  besando 
la  livida  ÍK)ca  de  la  jó  ven,  exclamó  :  *Yo  te  he 
amado  siempre ,  te  amo  aun ,  y  te  amaré  en  la 
eternidad.» 

Anterior  y  superior  á  todos  estos ,  Gothe  en- 
señó i  apreciar  las  antiguas  tradiciones,  y  díó 
vida  al  Lied.  Solo  que  en  él  viste  todas  las  for- 
mas sin  cuidarse  del  objeto;  de  suerte  que  sena 
fádl  eaeootrar  ejemplos  de  todas  clases.  Quizá 
el  Lied  era  para  él  un  mero  epigrama,  como  este: 

«Habíase  helado  un  ancho  estanque.  Las  ra- 
nas ,  perdidas  en  el  fondo  ,^  no  osaban  ya  can- 
lar  ni  sallar;  y  en  un  sueño  enlre  la  velada  y 
el  sopor ,  pensaron  que  cantarían  como  ruiseño- 
res, si  podían  hallar  un  sitio,  aunque  pequeño, 
sobre  el  hielo.  Sopló  el  viento  tibio ;  el  hielo  se 
derritió;  las  wilterbias  ranas  bogaron,  cogieron 
tierra,  y  se  lituaron  circuiarmeule  en  la  orilla; 
pero  su  canto  fue  el  mismo  de  siempre.» 


Cuando  renació  luego  el  peligro,  la  canción 
volvió  á  ser  eco  de  loa  twm  palriMioos,  y  lo- 


dos hemos  sido  testigos  del  entusiasmo  que  se 
difundía  por  la  juventud  en  1H40,  cuando  coo- 
testal»  á  las  amenazas  de  la  Francia  la  canción 
de  Bekker :  Ao ,  no  poteerán  el  libre  Bhin. 

La  reacción  del  espíritu  germánico  contra  log 
extranjeros,  resucitó  la  aüciou  a  las  canciones  y 
á  las  jradiciones antiguas:  de  suerte  que  ea  es- 
tos  años  se  formaron  muchas  colecciones  como 
la  antigua  de  Uerder.  Ziegler  (1)  reunió  en  dos 
tomos  las  tradiciones  sobre  los  monumentos  aus- 
tríacos: y  ya  antes  las  habían  recopilado  Uh- 
land (2) Ároim  y  Clemente  Brentano  (3),  Gor- 
fes (4) ,  luego  últimamente  Firmenicb  (5),  S(ri- 
tau  ífi).  Erlach  (7),  F.  M.  Kíirner  (8)  y  iFer- 
nando  WoU  (9).  Guoter  publico  las  canciones 
suevas ,  silesias  y  austríacas  (10) :  ademas,  mu- 
chos se  dedicaron  á  recocer  las  tradiciones  y  los 
cantos  populares  de  pajses  extranjeros ,  como 
los  de  Rusia  GSthe,  de  Dinamarca  Grímm,  de 
Siiei  ia  I\Ionikii ,  de  Servia  Tahij,  el  cual  llevó 
a  cabo  también  una  interesante  obra  acerca  de 
la  poesía  popular  en  general  (11). 

CANTOS  HOIANDESES. 

La  Holanda,  habiendo  perdido  sus  tradicio- 
nes originales,  ao  repite  ya'slao  aires  italianos 

ó  franceses:  pero,  haré  rinciienla  atío'?.  la  al- 
deana del  Ksealda  sabia  caotos  comunes  á  los 
que  viven  en  ias  orillas  del  Necker»  del  Hbía 
Superior,  y  en  los  valles  daneses,  COmolCUl- 
monio  de  fraternidad. 

Al  paso  que  en  Holanda  no  alcanzó  gm  A»r- 
tiina  la  poesía  culta  y  del  mundo  elegante,  la 
popidar,  en  medio  de  tantas  agitaciones,  se 
mostró  llena  de  ira.  de  piedad ,  de  heroiamo. 
La  mejor  colección  son  las  //mp  bélgica  del 

Íroíesor  Hofímann  de  Fallerslebeo  (BrMlau. 

Las  canciones  mas  especiales  de  la  Holanda  se 
apoyan  en  la  Biblia,  y  se  cantaban  en  coro ;  Cristo 
y  los  patriarcas  antiguos  aparecían  en  ellas  á  mo- 
clode  ciudadanos  de  Amslerdam,  y  aveces  hasta 
se  hacían  ridículos.  San  Pedro  tiene  todos  los 
defectos  de  un  portero.  Loa  vez,  yendo  él  y 
Cristo  de  viaje ,  se  encontraron  una  herradara 
de  caballo  rota.  Cristo  le  mandó  cpie  la  cogiese; 
pero  Pedro  no  ([uiso  abatirle  á  tanto;  y  el  Me- 
sías la  levantó  y  la  vendió  á  un  herráro  ea  tres 
sueldos.  Con  estos  compró  cerezas,  y  conti- 
nuando el  viaje ,  cuando  todos  estaban  canndos 
y  sedientos,  oejó  caer  algunas;  y  SanMra  las 

( t )  Yaifrltnducke  ImmorMíem. 

( 3 )  Orr  JíMlta  WMtrttrm. 
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recogió  V  apaíió  sn  sed  con  ellas.  Jesús  enton- 
ces ie  atfvirtió  que  no  deben  despreciarse  las  co- 
sas pequeñas ,  pues  snelen  dar  resollados  impor- 
tantes {i). 

En' una  levenda  atribuida  á  Uan^  Sach,  San 
Pedro,  regañón  incesante,  se  queja  de  que  las 
COMI  nafcheo  lan  torcidas,  y  Cristo  le  confía 
por  veinte  y  cuatro  horas  el  cetro  del  mundo. 
Aparece  en'esto  una  vieja,  con  una  cabra  de- 
trás, á  la  que  dice :  «Vé,  querida,  que  Dios  te 
proleja  contra  los  lolxis  y  l;is  saetas.  Mis  i:)obres 
oijos  están  en  la  cabaña  aguardaodo  por  ei  pan, 
y  no  puedo  abandonarlos :  ve ,  paca ,  sote,  ;  oh 
cabra  mía! 

— (^No  oves  á  esa  inrelix  mujer?»  dice  el 
Salvador  i  ^  Pedro.  «A  li  te  incumbe  cuidar 
(le  la  cabra ,  yt  qne  hoy  eres  td  el  Dios  mise- 
ricordioso.» 

San  Pedro  se  pone  á  ciridar  de  la  cabra ,  y 
como  es  viva  y  nace  calor ,  el  (idlire  santo  se 
encuentra  muerto  de  fatiga,  después  de  correr 
el  pelij^ro  de  rompen»  el  cuello  al  trarfe'de 
aquellos  precipicios;  con  lo  que  se  convence  de 
que  es  necesario  dejar  á  Dios  el  gobierno  del 
mando. 

En  otra .  un  sastre  quiere  entrar  en  el  cíelo; 
v  aunque  San  l'edro  se  lo  impide ,  él  logra  intro- 
ducirse por  la  puerta  secreta.  Habiéndose  situa- 
do alli  un  din  qne  el  Padre  Eterno  babia  ido  á 
tomar  el  aire  ron  sus  :ínfre|e<i .  el  sastre  se  aso- 
mó a  la  ventana  [jor  donde  Dios  solía  mirar  las 
cosas  del  mundo ;  y  viendo  á  otro  sastre  robar 
un  trozo  de  paño  de  un  corte  de  vestido,  fue  tal 
su  mdignacion  que  le  arrojó  no  sé  qué  cosa  y 
le  rompió  la  cabeza.  El  Padre  Eterno  le  dijo, 
reprendiéndoli' :  s.Qué  seria  de  U,  si  yo  hubie- 
se estado  contigo  tan  severo?» 

Tal  era  el  estilo  de  la  edad  media ,  cuando 
Alberto  Dinero  y  Cranach  pintaban  á  Dios  con 
la  pipa  en  la  boca  y  en  bata  bordada  de  flores, 
paseándose  por  el  paraíso  terrenal. 

En  otras  canciones  se  relieren  menudamente 
los  cuidados  domésticos  de  María  ^  de  Jesús  en 
la  pobre  casa  de  Nazaret,  sin  olvidar  ninguno 
de  loe  pormenores  de  la  cocina,  y  comunicán- 
doles, como  en  sus  pinturas,  aquél  humilde  es- 
píritu de  familia ,  que  es  característico  de  ciertas 
nmas  de  jas  estirpes  teutónicas :  de  modo  que 
estas  canciones,  ademas  de  la  rtiriosíilad  litera- 
ria, i>e  enlazan  á  la  lilosoíia  y  a  la  historia. 

Las  poesías  mas  antiguas'  son  aspiraciones 
místicas  hacía  Dios  y  la  sabiduría  encarnada, 
contemplándola  a  veces  con  el  ardor  con  que  se 
admni  mía  hermosura  terrestre. 

La  klja  dd  tullan. 

Oid,  vosotros  c|ue  estáis  llenos  de  amor :  os 
entonare  un  cántico,  un  caótico  de  amor  y  de 
concordia,  nn  cántico  de  cosas  grandes  y  bellas. 
La  hija  de  un  »u!tan,  educada  entre  gentiles, 
fue  al  despuntar  la  aurora  &  pasearse  por  el  par- 
que y  el  jardín. 

Iba  reuniendo  las  variadas  flores  que  vela ,  y 
se  decía  á  si  propia:  (¿Quién  ha  podido  hacer 
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estas  flores ,  y  recortar  con  tanta  gracia  sus  her- 
mosas hojas?'  i  Oh!  ¡qué  gusto  tendría  en  u- 
herlo! 

*Le  amo  }a  de  todo  corazón.  Si  supiera  dón- 
de había  de  encontrarle,  abaadonaría  el  reino 
de  mi  padre  para  seguirle.»  A  media  noche  llega 
Jesús,  y  dice:  iDoncella,  abre.»  La  jóvea  se 
levanta  del  lecho ,  y  corre  apresuradamente. 

Abre  la  ventana,  y  ve  al  buen  Jesús,  radiaste 
de  belleza.  Le  mira  con  ternura,  y  luego,  in- 
clinándose ante  el,  le  pregunta:  '(¿De  dóilde 
\enis,  noble  y  iua^e>luoso  joven  ?> 

«¿Qué  corazón  no  ardería  por  vos?  ¡  Sois  tan 
hermoso!— Y  él :  «¡Oh,  doncella!  te  conozco; 
conozco  tu  amor.  ¿Quieres  saber  quién  sov? 
Soy  el  que  ha  creado  tes  flores. 

— ¿Sois  de  veras ,  ¡  oh  poderoso  Señor!  aquel 
en  quien  he  puesto  todo  mi  cariño?  ¡Cuanto 
tiempo  os  he  estedo  buscando!  T  ahora  que  os 
halláis  aquí,  ya  nada  me  deliene.  Iré  con  vos: 
que  vuestra  mano  me  conduzca  donde  os  agrade. 

—Doncella,  sí  quieres  seguirme,  es  preciso 
dejarlo  todo,  padre,  riquezas  y  palacio. 

— Vuestra  belleza  es  fiara  mi  mas  preciosa  qoe 
todo.  Os  he  elegido ,  os  amo ;  nada  hay  en  la 
tierra  tan  hermoso  como  vos.  Peraútíd»  potf, 

3ue  os  siga  adonde  gustéis.  El  corazón  me  Of^ 
ena  amaros,  y  quiero  ser  vuestra.» 
Jesús  tomó  de  te  muo  á  la  jóven ,  que  abas- 
donó  aquellos  países  peniiics ,  v  atravesaron 
¡untos  los  campos  y  los  prados.  Por  el  camino 
hablaban  alegremente,  y  te  doncella  le  pregonlé 
su  nombre.  «Admirable»  respondió  «es  mi  nom- 
bre :  con  su  poder  cura  el  corazón  enfermo.  Tú 
podrás  leerlo  en  el  excelso  trono  do  mi  ptdre.» 

«Dame  todo  tu  amor,  c  n-.Mí;ranie  tus  senti- 
tidos,  tu  espíritu.  .JUi  nomlire  es  Jesús.  Los  que 
me  aman  lo  conooen  plenamente  a  La  jóven  da» 
vó  en  él  sus  tiernos ojof,  y  arrodíUándosete  jur6 
lidelidad. 

«¿Cómo  es  vneskro  padre ,  oh  mi  bello  esposo? 

Perdonadme  la  pn-iíunta. 

— Mi  padre  es  riquísimo;  le  obedecen  la  tier- 
ra y  el  cielo;  el  hombre,  el  sol ,  las  e>lrellas  le 
tríButan  homenage ;  un  millón  de  ángeles  se  iu- 
clinan  ante  su  trono,  sin  atreverse  *  levantar 
los  ojos. 

—Si  vuestro  padre  es  tan  poderoso  y  etevad» 
sobre  todos  nosotros,  amado  mió  ¿cómo  es  vues- 
tra madre? 

—Jamás  ha  habido  en  el  mondo  mujer  l«o 

pura:  llegó  á  ser  madre  de  una  manen  admin- 
ole ,  sin  cesar  de  ser  virgen. 

— ¡  Oh !  si  vuestra  madre  es  tao  belh  é  in- 
maculada  de  qué  país  venís? 

— Vengo  del  reino  de  mi  padre ,  donde  lodo 
es  alegría ,  hermosura,  virtud.  Allí  pasan  mi- 
llaics  de  aiíos  como  un  dia,  y  otros  miliares  de 
años  les  suceden ,  llenos  de  reposo  y  de  feii- 
ctdad. 

— ;  Señor !  ¡qué  prodigios  me  reveláis !  Apre- 
surémonos, pues,  ¡oh  rey  mió!'  á  llegar  a  la 
mansión 'de  vuestro  padre. 

—Permanece  pura  y  sincera ,  y  te  daié  m 
reino  ,  en  el  que  vivirás  eternamente.» 

Continuaron  su  camino  al  lra\ésde  camposy 
pndoo,  y  ilcgiiDn  A  un  convento,  ' 
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entrar  Jesns. — ¡Ay!  dijo  la  jóveo,  ¿vais a  abao- 
donarmc?  Si  no  vuelvo  á  oír  vuMira  dulce  voz, 
me  consumiré  conlíniiamente. 

«A-lCOárdame  aquí ;  necesito  entrar  €0  esta 
ra«:a  »  Y  en  efecto  entro,  dejándola  á  la  puerta. 
La  doncella,  cuando  ceso  de  verle,  derramo  uu 
amoroso  llanio. 

Pasó  el  (lia,  vino  la  norlio,  y  olla  <:i;;i)ió  es- 
perando ;  pero  su  amado  oo  parecía.  Eotoaces, 
acercándose  al  convento,  llamó  y  dijo :  cAbrid  • 
me  la  puerta;  mi  amado  está  ahí.» 

El  guardián  abrió  y  vio  aquella  jóven  tan 
bella  y  raa^tuoBa.  «¿Qué  queréis»  le  pre- 
guntóla o;.  Porqué  vais  lan  sola?  ¿Qué  signifi- 
can esas  lágrimas?  ¿Oué  dolor  os  aÜige? 

— ¡  Ay  de  mí !  \quel  a  quien  tan  tíemamente 
amo,  me  ha  abandonado.  Haentradoenesla  casa, 
y  hace  mucho  que  le  aguardo.  Decidle  que  saiga, 
y  que  venga  hacia  mi ,  antes  que  mi  corazón  se 
despedace,  porque  es  mi  prometido. 

— Hija  niia ,  el  que  oñ  dejó ,  no  ha  entrado 
aqvii :  no  se  (|ui('n  sea  vuestro  amado,  pues  no 
le  l»c  visto. 

— Pa(ln\;pnrqin'  melé  ocultáis? .Vi|tií('sl;i, sí: 
al  separarse  de  lui,  me  dijo :  entro eu  esta  casa. 

— >Pero ,  decidáis  cómo  se  llana,  y  sabré  si 
le  conozco. 

— iAh!  no  puedo  decirio:  he  olvidado  su 
nnoilMre :  pero  et  hijo  de  rey ,  rige  un  inmenso 
imperio,  tiene  el  vestido  de  color  celeste,  sal- 
picado de  estrellas.  Su  rostro  es  blanco  y  rosa- 
do, BUS  ctbelkMi mbios  cono  el  oro,  y  todas 
sus  arcions  r^'\cl;in  tanta  dulzura  y  maravilla 
que  en  el  mundo  oo  hay  nada  que  se  le  ase- 
meje. Venía  del  reino  de  sn  padre .  y  ahora  que- 
ria  llevarme  á  él;  pero  ha  partido'  ¡ay  de  mi! 
Su  padre  tiene  el  cetro  del  cielo  y  de  la  tierra, 
V  su  madre  e.«  una  virgen  bellísima  y  castísima. 

— ¡  Ab!  (excltmó  el  perlero);  es  Jesos.  noestio 
Selbr! 

— Si ,  si ,  padre  mío ;  a  itÁ\is  es  á  quien  amo, 
4  quien  busco. 

— Pues  bien ,  si  Jesús  es  vunstro  espo?o ,  os 
le  mostraré.  Venid,  veníil;  liabeis  llegado  al 
término  de  vuestro  viaje.  Entrad  en  nuestra  casa, 
¡oh  joven  esposa !  ¿tíe  dóode  venís?  Sin  duda, 
de  país  extranjero. 

—Soy  hija  de  an  rey.  Fui  educada  en  medio 
de  las  ;rrandesM,  y  lo  abudoDé  lodo  por  aquel 
á  quien  amo. 

— ^Hallareis  mas  de  lo  que  dejasteis ,  junto  al 
que  es  origen  de  todos  los  bienes,  de  Jesús, 
vuestro  amor.  Entrad ,  y  seguid  mi  consejo.  Yo 
eseondueiré  á  Jesús;  pero  reDoneiad  á  todas 
las  grandezas  paganas;  renunciad  al  cariíío  de 
vuestro  padre ;  olvidad  la  patria  y  el  gentilismo, 
pues  que  debéis  ser  cristiana. 

— Sí,  padre;  me  someto  á  todo.  Mi  amor  es 
lo  que  mas  quiero ,  y  no  hay  sacriticio  capaz  de 
aterrarme. 

cEntonces  el  fraile  le  enseñó  la  verdadera  Te  y 

la  ley  de  Dios ,  y  le  refirió  la  historia  de  Jesús 
desdé  su  nacimiento  hasta  su  muerte.  La  donce- 
lla coosagr6  su  alma  á  Dios.  Consumíase  por  ver 
á  Jesús,  su  amado ,  y  íe  aguardó  mucho  tiempo; 

Éero,  cuando  estaba' próxima  á  morir,  Jesús  se 
» apareció. 
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lY  tomándola  aaavemcnte  de  la  mano,  la  con- 
dujo á  su  hermoso  reino ,  donde  ha  reñido  coro- 
na de  rema,  disfruta  de  cuantos  goces  puede  el 
corazón  desear,  y  pasan  por  ella  miles  de  aSoe, 
cual  si  se  tratase  de  un  dia.a 


Diíjo  aparte  los  cantos  de  guerra  v  de   

meranicos,  semejantes  á  los  de  Alemania,  j 
también  las  baladas,  sombrías  como  las  germá- 
nicas, dolientes  basta  en  la  alegría ,  lleoas  de 

un  sentimiendo  profundo  y  grandioso  del  amor, 
(^ue  encuentra  su  dicha  en  la  contemplación. 
Loa  mujer  que  no  puede  corresponder  al  que 
ama,  en  el  momento  de  abandonarle  le  dice: 
«No  seré  mas  que  tu  novia;  nuestras  nupcias  se 
>conáuiuaraa  en  el  cíelo.»  Una  doncella  se  con- 
dena á  permanecer  siete  anos  en  la  cabaña  de 
un  leproso,  para  aguardar  allí  á  su  amante.  Tres 
andan  descalzas  por  la  nieve,  y  no  sienten  el 
frío  porque  hahlaa  de  su  amor;'y  mientras  ana 
llora  la  niuerlc  de  su  amigo,  las  otras  le  acon- 
st'jau  que  elija  olio ;  pero  ella  exclama  :  ciOhZ 
>no;  la  ali^a  no  entrará  mas  eu  mi  comon. 

•  ¡Oh!  no;  no  podré  am^r  á  otro.  Adiós;  voy  á 

•  morir  bajo  el  sitio  donde  mi  amigo  ha  muerto.» 
Un  caballero  vuelve  de  comarcas  remotas,  y  ai 
di>lin?u¡r  la  torre  de  su  castillo ,  otro  caballero 
s(>  le  presenta,  y  le  dice:  cTu  mujer  te  es  initcl: 

,\  is  este  anillo?  ¿no  lo  reconoces  por  .suyo?— 

•  Mientes,»  respomle  el  viajero,  y  >:¡candn  la 
espada  le  mala.  Sin  embarao,  ál  considerar 
aquel  anillo ,  cn>e  en  las  palabras  del  cabaHero» 
y  se  adelanta  respirando  l'uror  y  venganza.  Poro 
su  mujer  le  sale  á  recibir  con  voz  y  mirada  an- 
gélicas ,  y  lleva  en  el  dedo  el  anilló  nupcial :  al 
verlo ,  la'esirecha  contra  su  pecho,  y  eae  de  lo- 
dilla^  para  dar  gracias  á  Dios. 

lúa  joven  se  levantaba  temprano;  v  se  pa-  , 
seaba  á  la  sombra  de  los  tilos,  agualdando  en  ' 
vano  á  su  amante ;  la  inreliz  permanecía  con  la 
cabeza  entre  las  manos  y  los  ojos  arrasados  en 
llanto.  Un  caballero  la  yió  al  pasar  y  le  dijo: 
«;.Otié  hacéis  aquí  sola,  hija  mia?  ¿  Venís  á  cor- 
>lar  los  árboles ,  o  a  regar  flores? — So ;  no  ven- 
>go  á  cortar  los  árbofes  ni  á  coger  las  flores; 
»hace  siete  anos  que  empero  al  que  rae  ama  ,  y 
•no  he  recibido  noticias  suvas. — Si  no  habéis 
•lenido  noticias  suyas ,  yo  le  conoieo:  está  en 
•Zelanda,  amando'á  muchas  mujeres  v  de  mu- 
•chas  amado.»  La  pobrecilla  no  exhaló  un  ge- 
mido, no  dejo  oir  una  reprensión.  <;  Ojalá  sea 
» feliz!  ¡Ojalá  que  las  que  le  aman  sean  también 
•felices!  que  sus  alegrías  sean  tantas  como  es- 
•trellas  hay  en  el  cielo! • 

¿Qué  trae  el  caballero  debajo  de  la  capa? 
Trae  una  hermosa  cadena  de  oro : — Oí  la  daré 
con  tal  que  no  volváis  á  pensar  en  vuestro 
amor. — Si  esa  ca/iena  de  oro  tuviese  la  longitud 
suticiente  para  unir  la  tierra  con  el  cielo ,  no  me 
induciríais  á  ser  inliel  al  que  be  amado,  y  aguar- 
dado durante  siete  años.» 

En  los  seolimieolos  calwillere-^cní;  de  aquellos 
amores  desaparece  toda  distiucion  de  clases;  y 
el  margrave  da  la  mano  á  la  hija  del  labrador  qna 
trabaja  en  sus  tierras;  y  tan  pronto  como  la  pas- 
tora deja  las  ovejas  y  se  traslada  al  palacio, 

caballeros  y  barmies  fe  tcUnutap  honMoiyti :  «i 
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n  Lh  cANCMm  y  m 
canliío ,  no  se  ¡Dclínarían  Dunca  ante  ud  rival, 
ni  perdonarían  una  venganza.  El  conde  de  Floris 
ba  seducido  a  la  e^osa  de  Gerardo  de  Welsen, 
yole  le  anta.  PcrodeapoeilMaiiiigot  del  con- 
de quieren  vendar  su  muerte,  y  apoderándose 
de  Gerardo  le  torturan,  y  le  encierran  dentro 
de  au  pipa  erizada  de^davos :  Inego  le  pregun- 
tan: 'iQüé  tal  te  encuentras  ahora,  oh  Curar- 
do  el  Grande ?>  y  él  coale&ta:  «Me  encuentro 
como  eoando  mi  naoo  di6  moerte  i  vaesiro  ami- 
ga d  conde  Floris.» 

Las  dos  baladas  qae  Taa  á  cootíMiacioii  maes- 
tfiB  en  la  práctica  tales  sentimleotos. 

¿os  f/os  hijos  de  reyes. 

Un  hijo  y  una  hija  de  reyes  se  amaban  de  todo 
corazón;  pero  no  podian  reunirse,  á  causa  de 
estar  divididos  por  un  rio  profundo. 

l'na  tarde  la  jóvcn  colocó  tres  antorchas  junto 
al  agua .  para  guiar  a  ^u  amado;  pero  una  vieja, 
una  mahada  vii'ja,  apagó  las  tres  laces»  y  el 
bijo  del  rey  se  ahofró. 

«jOh  madre  una!»  gritó  la  doncella  rmi  bue- 
na madre,  la  cabesa  me  duele  mucho.  ¿No  po- 
dría salir  á  pasearme  á  orillas  del  rio. 

— Hija  mía,  asi  sola  no  te  lo  permito;  llama 
á  tu  hermanita  y  dile  que  le  acompañe. 

— Mi  hermana  es  muy  niña  aun:  se  para  á 
coger  todas  las  flores  que  encuentra  en  el  cami- 
Bo,  y  00  deja  mas  que  las  hojas.  La  gente  dice: 
ahí  tenéis  lo  que  hacen  las  hijas  del  rey.» 

La  madre  se  fue  á  la  iglesia,  y  la  bija  salió  y 
aadavo  por  la  orilla  del  rio  hastia  qae  encontró 
al  pescador  de  su  padre. 

«iOh  pescador,  pescador  mió !  ¿  quieres  echar 
las  redes  al  agua?  Te  recompensaré  por  ello.» 

El  pescador  echó  las  redes,  las  dejó  ir  al  fon- 
do, y  sacó  al  hijo  del  rey. 

La  jóven  se  ^uitó  un  anillo  de  oro  y  lo  regaló 
al  peñeador,  dicáendo:  «Toma,  en  pago  de  ta 
íatiga.» 

Luego  tomó  en  hrazos  á  su  amante ,  y  le  besó 
en  los  labios.  «¡Oh,  mí  boca  querida! ¿porqué 
no  has  de  poder  hablar?  ¡Oh  mi  pobre coraaoBi 
¿por  qué  no  bas  de  latir  auu 

T  abrazada  con  el  cadáver  de  su  amante  se 
arrojó  al  agua,  exclaniandn: « ¡Adios  paifae»  adioa 
nuidre !  no  volvereis  a  verme. 

»¡  Adiós  padre,  adiós  madre,  ycoanlosme 
amáis !  ¡  \dios  hermanos  njos !  Me  voy  al  reino 
del  cielo.» 

El  rapto. 

Si  todas  la£  montañas  fuesen  de  oro,  si  el 
agua  de  todos  los  rios  se  convirtiese  en  vino, 
le  amaría  aun  mas  que  á  los  rios  y  las  montañas. 

— Si  me  amáis  como  decís,  id  á  verá  mi  pa- 
dre y  pedidme  en  casamiento. 

— ^Ta  te  he  pedido ,  y  tu  padre  ha  contestado 
negativamente.  Resuelve  tú  misma,  y  sígneme, 

— ^Me  resolvería  quiza ;  pero  ¡  hay  tan  poca  le 
en  leo  hombcea!  Sí  ne  abandonáseis,  me  qne- 
daria  sin  anigoa. 

— No  te  abandonare  sino  con  la  muerte.  Eres 
bija  dé  lay ,  j eres  cna  rosa  tan  fresca  !> 


la 


LAPOtsiA  poman. 

Ambos  se  cogen  de  la  mano ,  se  dírígen  ; 
sombra  de  los  tilos,  y  la  jóven  Ue¿n  á 
madre. 

•  Estoy  débil  y  -enferma;  ruego  i  la  Vítgtn 

María  que  venga  en  mi  auxilio.» 

El  amante  le  responde  :  t^uistera  que  hubie- 
ses dado  á  luz  la  criatura,,  y  qoe  eslavieaaa  as- 
pultada  bajo  el  verde  tiJo. 

— Si  tú  deseas  verme  enterrada ,  yo  qui&ien 
verte  á  tí  ahorcado.» 

El  caballero  levanta  la  mano,  y  le  da  ai 
ton  tan  fuerte  ,  que  la  derriba  eñ  tierra. 

«Me  habéis  pegado  sin  merecerlo, t  le 
ella ,  «de  aquí  a  siete  auos  acudiréis  á  mí. » 

Al  cal  o  de  siete  años  el  caballero,  enfermo  de 
lepra,  va  a  pedirle  limosna,  encontrándose  nece- 
sitado. 

La  mujer  llama  á  su  bijo:  «¡Oh  hijo!  da  una 
silla á  tu  padre;  yo  le  he  visto  cuando  era  un 
altivo  caballero. 

¡Oh  hijo !  llévale  pan;  yo  le  be  visto  coaado 
de  nada  necesitaba. 

¡Oh  hijo!  llévale  cerveza;  yo  le  be  visto  cnan- 
do  era  un  noble  soberbio. 

¡Oh  hijo!  llévale  viuo;  yo  le  be  visto  cuando 
era  el  amado  de  mi  corazón.» 

El  padre  de  la  mujer ,  que  estaba  escoodido 
detras  de  la  puerta,  ove  estas  palabras, y  des- 
envainando la  e«nada/se  avalaasa  al  caDailem 
y  le  corla  la  cabeza,  Después,  tcruándola  por 
ios  cabellos ,  y  arrojándola  a  los  pies  de  su  hiia, 
le  dice :  cTómala  y  derrama  sobre  cMa  tos  tt- 
grimas.» 

— «¡Ayl»  responde  la  triste,  «si  fuese  a  llorar 
cuanto  debo,  llorsria  todos  los  días  del  año  ( 1). » 

A  veces  las  mujeres  cantan  los  heroicos  becbos 
de  Beoll  Bassehr ,  heroína  de  Herlem,  qne  en  el 

sitio  puesto  por  los  Ks[)<iñoles  en  ití'i  condujoias 
mujeres  á  las  niurullas  para  resistir  al  eneiú%;o, 
y  de  Werf,  burgomaestre  de  Leiden,  que,  en  el 
hambre  durante  el  sitio  de  1574 ,  salió  al  en- 
cuentro del  pueblo ,  que  se  habia  sublevado,  di- 
ciendo :  (No  tengo  pan ,  pero  lomad  mi  cuerpo  y 
coméoslo;»  con  10  cual  cobnrsn  de  nuevo  valer 
y  lesistieroo. 

CANTOS  SUIZOS. 

Bl  heróioo  salto,  amante  de  la  patria  baste  el 

punto  de  que,  separándose  de  ella,  muere  de 
una  consunción  particular;  que  no  envidiólas 
conquistas  de  otros  paeUos,  si  bien  es  el  terrsr 

de  los  que  piensan  conquistarlo,  ha  celebrado 
con  sus  cantos  populares  la  reunión  del  tíulii. 
el  orgullo  domeñado  de  los  condes  de  Togges- 
burgo  y  de  Neuíchatel ,  la  victoría  de  Sempidi 
en  que  Leopoldo  de  Austria  cae  bajo  la  maza  de 
un  ciudadano ;  luego  las  tres  derrotas  de  Cirios 
el  Temerario,  y  el  osario  de  Morat ;  la  larga  y 
desastrosa  guerra  de  Suavia ,  y  las  disensiones 
religiosas  en  que  Turnas  Schmoucher  degüelU 
fríamente  á  su  hermano  Leonardo,  comofloltal 
expiatoria  de  los  pecados  del  mundo. 

( I )  V. X.  MiuiB  B.  ia9nMm«Un, USS. 
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CANTOS 

El  semlniieato  predominante  es  la  admiracioo 
de  los  subliriies  horrores  de  la  naturaleza,  y  el 
ardiente  deseo  de  la  hherlad,  que  por  bociÚQ 
Boner  de  Berna  canta  :  «La  libertad  adoffnt  la 
vida;  la  libertad  infunde  alegría  y  valor ,  enno- 
blece al  hombre  y  á  la  mujer,  enriquece  al  po- 
bre ;  la  libertad  es  el  tesoro  del  booor,  coiou  la 
palabra  y  la  acción.» 

La  lengua  es  el  antiguo  suizo;  el  estilo  senci- 
llo, grosero ,  despojado  de  imágenes  y  de  emdi* 
cion.  Empiezan  sin  el  meoor  artificio:  «Oid  la 
anécdota  que  voy  á  contaros. — Oid  la  terrible 
hiotoria  qne  dreoltporel  ptte. — ^Voyácaota» 
ros  una  canción  ,  pero  una  canción  eoterainento 
nueva. — En  nombre  de  Dios  asi  sea;  en  nom- 
bre de  Maria  principio  el  canto.— Os  contaré  las 
cosas  mas  curiosas  que  he  oido. — Cantaré  con 
alegría ,  y  suplico  á  la  Virgen  liaría  y  á  su 
que  me  ayuden.» 

A.lgana^  vez  concluye  diciendo  el  nombre  del 
autor ,  ó  implorando  la  generosidad  de  los  oyen- 
tes :  «Esta canción,  ¡oh  confederados!  Juan  Viol 
la  canta  libremente  á  Tneslio  hoeor  y  f;loria, 
para  que  viip-lros  méritos  sean  conocidos  donde 
quiera  que  se  piense  en  vosotros.  La  persona  que 
os  cante  esta  candoneflla  ha  viajado  mocho.  El 
buen  vino  cslá  caro  ,  y  su  hnisillo  varío.  Por  eso 
os  cuenta  su  miseria  y  os  ruega  que  contribuyáis 
á  elHrirle.t 

En  seguida  refiere  ingénuaracnte  el  hecho, 
como  un  cronista  crédulo  y  prolijo,  sin  olvidar 
le  fieche.  En  fai  oioeion  á  la  faalallade  Sempach: 
«  Era  el  año  1586,  cuando  la  gracia  de  Dios  se 
nos  manifestó  de  un  modo  maravilloso.  El  dia 
de  San  Cirilo  protegió  á  los  confederados ,  como 
voy  á  deciros  y  cantaros.» 

La  dedicada  á  la  jornada  de  íirandsor  ronclii- 
ye  :  «Los  confederados  encontraron  mucho  oro 
J-  aincba  pteUu  Encontraron  un  asiento  todo  de 
oro ,  y  lo  que  mas  les  ale-író  fue  el  descubrir 
cuatrocientas  buenas  carabinas  y  cadenas  de 
faierro.  El  duque  perdió  hasta  el  sello.  Se  halló 
ve  tejido  de  seda  con  coronas  de  perlas;  en  la 
eengre»  una  casulla  y  una  mitra  de  obispo  con 
▼iriles  de  oro.  y  su  espada  de  oro»  goanMeida  de 
diamantes,  que  tamhien  perdió.  Nunca,  desde 
que  Borgoña  combate ,  ha  sufrido  nas  amarga 
aireóla.» 

En  la  batalla  de  Morat  se  complace  en  contar 
los  heridos  del  enemigo ,  con  un  patriotismo  que 
itya  en  crueldad : 

«A  dos  niiiius  á  la  redonda  se  oyó  el  ruido  de 
la  batalla,  á  dos  millas  á  la  redonda  el  poder  del 
doqoe quedó  vencido  y  humillado,  y  la  muerte 
de  nuestros  compañene  degollados  en  Grandsor 
fue  vengada  ooe  saegie  i  dos  millas  á  la  re- 
donda. 

>|CoáBtos  enemigos  perecieron?  Nopeede  de- 
cirse con  exactitud.  Según  he  oido  ,  sesenta  mil 
íueroa  degoliados  y  vemte  v  seis  rail  anegados. 

•La  perdida  de  los  confederados  no  pasó  de 
veinte  hombres ,  señal  clara  de  que  Dios  protege 
dia  y  noche  á  los  hombres  valientes  y  piadosos.  > 

Cmiode  BemodetpiatdelaBtikiUíde Nyon. 
elegíate,  ¡oh  Boma :  pues  Diot  se  te  aani- 


soicos. 

festado  á  favor  de  lasalvaeioo  de  tos  hijos;  Dios 
se  ha  mostrado  fiel ;  ¡Berna,  tribútale  gracias! 

>  Nos  odiaron  porque  gloriticamos  solamente  Ui 
eeeihre;  pero  tote  encargaste  de  vengarnos;  to- 
maste la  espada  y  la  has  puesto  en  las  manos  de 
los  biios  de  la  antigua  Orsa»  y  cuando  combatie- 
ron ,  los  protegiste  ooe  Cn  escodo. 

>Se  pu.M'eron  en  marcha,  sin  mas  intención  que 
libertar  á  Ginebra,  sitiada  por  los  vencedores 
de  la  misa.  El  hambre  no  los  detuvo ;  ios  obstá- 
culos uo  amortiguaron  su  valor;  la  vista  del 
enemigo,  aunque  inesperada,  no  turbó  sai ee- 
razones. 

>Eran  siete  contra  uno;  pocos  de  nosotros  te- 
níamos armas.  No  importa  (dijimos);  Dios  será 
nuestra  alabarda.  ¥  cada  uno  de  nosotros  se 
lanzó  al  través  de  la  barreré  y  eerrió  al  cooi- 

bale. 

»Ni  uno  solo  de  tus  hijos  ¿  oh  antigua  Orsa! 
faltó  4  sa  deber.  Si  lo  dadas,  pregnnu  al  ene- 
migo. Nance  (te  dirá),  naaoa  hemos  viilo  palee 

igual. 

>  Conociamos  que  Dies  combatía  por  eosottos, 

que  dispensaba  su  gracia  á  los  suyos,  que  espar- 
cía su  confusión  en  las  filas  de  la  trooa  vana  y 
Jacteof iosade  los  hijos  de  Belial. 

•  Merecía  verse  como  los  Orsatos  (I)  lesense- 
5al)an  á  bailar,  y  como  mostrando  cortesía ,  cn 
especial  háeia  los gefes  eclesiásticos,  les  daban 
la  absolución  con  grandes  alabardazos. 

»Dura  era  la  penitencia:  pero  la  fiera  brava, 
aunaue  amiga  de  la  justicia ,  sabe  irritarse  v 
morder  cuando  alguno  se  ehslÍBa  en  tirarle  del 
pelo ;  se  enfurece ,  y  entonces  ¡ay  de  los ; 
clericales  y  de  sus  servidores! 

«Nuestra,  nuestra  es  la  victoria,  ¡i 
Marchemos  sobre  Ginebra ;  corramos  á  socorrer 
la  afligida  ciudad ,  á  consolar  a  nuestros  herma- 
nos ,  á  salvar  á  aquellos  cuya  culpa  eoesiite  ce 
ser  hijos  del  Evangelio. 

>  A.SÍ  hablábamos  cuando  llegaron  los  enviados 
de  Berna.  La  Orsa  (dijeron  ellos)  no  acvde  i  le 
guerra  sino  después  de  agotados  los  medios  de 
la  dulzura.  Acaban  de  traernos  proposidoBea de 
paz ;  dejadeee  terminar  la  oontlwda. 

1  Terminadla  (respondimos);  nosotros  solo  que- 
remos que  Ginebra  se  salve  ;  afianzad  su  paz; 
Ittced  que  la  palabra  dfe  Dios  pueda  ser  jpreoica- 
da  allí  libremente;  salvad  el  redil  del  Señor,  y 
nos  volveremos  contentos  á  nuestros  hogares.  > 

Así  canta  el  soldado  bemés,  y  sus  camaradas 
prestan  el  oido  á  su  ingénua  canción ,  y  la  repi- 
ten en  coro  para  excitarse  á  marchar  en  la  via 
del  Señor,  á  exaltar  sa gran  nombre,  y  á  acor- 
darse de  él  000  reconommie&to  (3). 

A  la  manera  que  para  los  Grifos  ano  de  los 
pasages  de  mas  ménto  de  la  iWnfe  era  el  eaiá- 

logo  de  las  naves  y  la  revista  del  ejército ,  para 
los  Suizos  debía  ser  uno  de  los  cantos  mas  gra- 
tos el  que  eoumeraba  laa  tropas  eeelbderadas  ee 
la  jornada  de  Herirourt  en  Utí  : 

(YiéroDse  entonces  llegar  los  vigorosos  guer- 
reros fte  Friborgo ,  y  todos  gozaban  en  coetem- 

f  1|  B«roa  llíTi  por  armas  d  o»o. 

(2)  Eíii  fn  1:1  colpfcion  de  Vieini'r  Stpiner.  HeiBM  lopriaido 
alfuos  porocDore*  denuiado  niaucioH* ,  retotitM  á  la  luna. 
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piar  su  marcial  continente;  porque  era  un  escua- 
drón brillante ,  y  por  donde  quiera  que  pasaba, 
d  pncMo  quería  omenrario. 

«Seguía  la  antigua  Willinga  con  sus  colores  ce- 
leste y  blanco ,  y  Waidshut  c^n  sus  hombres 
morenos.  Adelantábase  después  Líndau ,  adorna- 
da de  verde  y  gris,  y  Buüea  con  nivdm  é  in- 
trépidos guerreros. 

•A.I1Í  se  encontraban  también  los  Suevos  ,  y 
muchas  otras  ciudades, oono  Meinsset  y  Roiwilf, 
que  hablan  hecho  sus  aprestos  béliros.  El  (\m 
tendia  la  vista  hacia  Schafíbouse  ,  distinguía  ai 
nomento  á  Constanza  v  Ravensburg. 

lAparecian  luego  ííurich  y  Schwytz ,  Berna, 
Soleura,  Franeusíeld,  y  todos  los  de  Glaris  y 
LvMroa.  Muchaa  eindaiMt  y  «Meas  veian  pasar 
á  los  confederados,  y  no  se  cansabaa  de  mi- 
rarlos,» 

La  mayor  parte  de  aquello^  poetas  nos  son  des' 
conocidos;  pero  de  uno  se  hace  especial  men~ 
ckn;  aludo  á  WeitpWeber,  natural  de  Fribnr 
gO  en  Brisgovia,  cantor  ilc  las  guerras  con  voz 
m^ra  y  fuerte,  como  conviene  al  asunto,  y  que 
se  complace  en  ver  el  estrago  de  los  enemigos  y 
los  lagos  de  su  patria  teñidos  de  sangre  extran- 
jera. Citamos  parte  de  su  largnisimo  canto  sobre 
la  expedición  de  Pontariier  (1): 

tDuró  mncho  el  inrieino,  y  entrisleeid  i  los 
pajarillos,  que  ahora  cantan  gozosos,  y  cuvo 
canto  resuena  al  través  de  las  verdes  ramas  del 


•Apcnasel  tallo  se  vistió  de  algunas  hojas,  es- 
peradas con  ardiente  deaen,  apenas  el  seto  tornó 
A  ponerse  verde,  muchos  valientes  salieno  de 

sus  casas. 

•Unos  montaban  á  caballo,  otros  ech^mn  pié 
á  tierra;  so  mareha  goerren  tenia  an  aspecto 

terrible,  y  al  (liiquc  de  Borgoiía  hicienn  mía 
afrenta,  que  no  le  dejó  gana  oe  reirse. 

tSeenmettsn  diMa<io,enÍaehMlad-ée  Pon- 
tariier; allí  se  trabó  la  pelea,  y  muchas  pobres 
mujeres  de  repente  quedaron  viudas,  y  se  vistie- 
nm  de  loto. 

>Encuanto  los  extranjeros  (^)  oyeron  la  noticia, 
acudieron  á  p)(*  y  a  caballo,  en  número  de  doce 
mil;  ({uerian  recuperar  la  ciudad,  pero  pagaron 
caro  su  atrevimiento. 

»Los  confederados  los  atacan ,  los  rechazan,  los 
hacen  sucumbir  y  les  quitan  sobre  las  almenas 
de  la  ciudad  dos  grandes  banderas. 

»EI  oso  de  Berna  informado  del  suceso ,  afila 
inmediatamente  sus  uñas ,  toma  consigo  cuatro 
■íl  gneneras  y  se  oye  á  estos  lanaar  alegres 
gritos. 

»La  nueva  banda  llega  a  la  plaza  de  Pontariier 
fian  insalltr  á  los  extranjeros  que  eran  mas  de 

doce  mil ,  y  cuando  los  extranjeros  ven  el  080, 
se  apodera  de  ellos  el  temor, 
•te  ven  adelantarse  contra  elloB,  que  eran 

muchos  en  número,  y  creian  poder  resistir;  pero 
el  oso  los  saluda  con  sus  arcabuces  cargactos  de 
piedras,  y  ellos  huyen  á  gran  distancia. 

(1 )  liie  S»fke  we/en  Pontariier. 

'  9 )  El  mro  dice  (VtfÍt«Arr,  eoo  cayo  Donb/e  1m  utif  nos  Ale- 
m*9tt  ntniticrD  foe  feutoN u» 


LA  MBSIA  POrOLAa. 

»Los  extranjeros  los  vieron  volver  la  segnoü 
vez ;  los  coufederados  ordenaron  sos  filas  a  k 
voz  de  sns  gefes. 

>  El  oso  estaba  enfurecido,  y  los  ex  iranjeros  qci- 
sieron  combatir ;  pero ,  aunque  eran  cuatro  eso- 
tra ano ,  apelaron  á  la  fuga. 

>  El  oso  continuaba  bramando,  y  todos  Io?c6a- 
federados decian :  «Los  extranjeros  lie^an;  coa- 
batiremos  con  ellos  todo  el  dia.» 

>  Por  eso  alabo  la  gente  de  Berna,  Fríburjca^ 
Bienne ,  Selnira ,  y  de  l;is  otras  ciudades  confe- 
deradas ,  pues  han  comtialido  valerosamente. 

1  Los  homimode  Lnceroa  no  qiui«nm  qnedaise 
atrás.  Aunque  se  les  escribió  que  no  «e  moviesen, 
les  pareció  vergonzoso  permanecer  en  sus  casa 
y  corrieron  á  unirse  con  los  valientes  de  Berm. 

aCuando  los  de  Basilea  supieron  que  el  o» 
habia  salido  de  su  guarida,  le  enviaron  reíaen» 
de  hombres  á  pié  y  i  caballo,  eon  boema»  anas. 

(Nueva  gente  se  une  á  las  tropas  de  Berna,  y 
marchan  todos  juntos  háeia  Graodsor.  Entoncá 
dia  v  noebe  se  oyen  tiras  de  mooqueCe,  bastí 
que  drandsor  es  tomada. 

lUu  domingo  por  la  mañana,  se  lanzan  lo» 
confederados  alegremente  al  asalto ,  ocupan  b* 
puerus  y  se  ensenoiean  de  la  cfanlnd  sm  pérdidi 
por  su  parte. 

(Ponen  una  fuerte  guarnición  en  el  caslüío,  y 
se  dirigen  con  nuevo  ardor  sobre  Berna.  Aiíi 
también  había  nn  eastiUo  muy  bien  perlce- 
chado. 

>Se  lanzan  á  los  baluartes,  sin  cuidarse  de  bs 
piedras  que  les  arrojaban  ni  de  los  tiros  de  mos- 
uuete ;  consiguen  abrir  una  brecha  en  la  man- 
lia  y  mas  de  un  valiente  entra,  na  teoiordfr 
dejar  allí  la  vida. 

>Los  primerosque  se  adelantan  son  los  Beme- 
ses,  siguen  leedeBisilea;  llegan ,  y  vése  proel» 
flotar  en  la  fortaiea  el  eslamurte  aiol  y  manco 
de  Lucerna. 

•Después  Beran  planta  el  suvo ,  no  tardando 
en  hacerlo  propio  Basilea ;  todas  las  ciutiade- 
rivalizaron  en  esfuerzos;  esta  alabanza  Íes  e» 
debida. 

> Cuando  los  extranjeros,  que  estaban  en  ef 
rastillo,  lo  vieron  en  manos  de  los  confederados, 
arrojaron  las  armas  y  pidieron  misericordia  eo 
nombre  de  Dios  y  de  la  Virgen. 

»Si  se  hubieran  entregado  antes,  habrían  coa- 
seguido  que  se  les  dejase  la  vida ;  no  habiéndolo 
verificado  asi ,  su  sdpliea  OS  desoída,  y  deciden 
defenderse  hasta  morir. 

>  Se  refugian  cu  una  torre  de  díQcilisimo  acceso; 
son  muchos  y  combaten  largameide;  peromo- 
guno  logra  salvarse. 

*Por  ultimóse  penetra  eo  la  torre;  ningua 
homlwe  se  ha  encontrado  jamás  en  semejante 
angustia;  son  anojodos  mnertos  desde  lasal- 
menas. 

«Mas  de  eienlo  peicoen  aiU;  no  exajero ,  y  los 
Suizos  los  enseñan  á  vokr  sin  alna  desde  lo  sito 

de  la  muralla. 
•Los  que  ocupan  el  castillo doEchalens,  csa- 

5 renden  que  pronto  serán  sitiados ,  y  envían  i 
ecír  á  lo<^  guerreros  de  Berna  qoe  se  eotr^arás 

sin  combatir. 

•Qoeda  todavta  n  Awrie,  el  de  Jongne.  Los 


coafederados  Hegao  á  la  ciudad ,  y  al 
suhpn  al  baluarte,  pues  todos  lotexIiailjeniB se 
babiaa  marchado  á  sos  países. 

sBoena  fartalesa  es  Jougne,  la  mejor  de  las 
cinco  que  he  Dorobrado,  antemural  de  la  Saboya. 
Los  Beroeses  entrao  y  se  apoderan  de  ella. 

>SÍQ  el  auxilio  dívioo  ¿cómo  hubieran  podido 
ocupar  en  tan  pocos  dias  tantas  ciudades  y  cas* 
tilios  ?  Damos  gracias  á  los  hombros  de  Berna, 
y  á  los  valientes  soldados  de  ias  demás  ciudades. 

>  El  oso  había  salido  de  su  caverna,  y  después 
de  alcanzar  el  triunfo,  vuelve  á  encerrarse  en 
ella.  Dios  le  conceda  alegría  y  felicidad.  Asi  can> 
tó  Weítp'Weber.  kmm,* 

Enguerrando  de  Coucy ,  conde  de  Soissons, 
yerno  de  Bdnaido  in  de  bglaterni,  é  hijo  de 
Catalina  de  Austria,  ¿  la  cual  dio  el  ser  aquel 
Leopoldo  que  fae  derrotado  por  los  Suizos  en 
llorgarten,  había  obtenido  de  este  la  Argovía, 
como  dolé  de  su  hija ;  pero,  como  no  viese  que 
se  la  entregaban  ,  el  yerno  acudió  á  ganarla  con 
las  armas,  al  frente,  dicen  ,  de  cuarenta  niil 
hombres  entre  Ingleses ,  Flamencos  y  Borgono- 
nes.  Pronto  los  vasallos  del  Austria  se  armaron  y 
derrotaron  en  todas  partes  á  los  Ingleses,  de 
suerte^qae  Enguerrando  tomó  á  pasar  el  Ju- 
ra Íi3"())y  se  mantuvo  en  Aisaria. 

Fehudi  nos  conservo  la  canción  de  victoria, 
compuesta  por  un  soldado  bernés : 

«La  terrible  bandera  de  Berna  está  formada 
de  tres  fajas  de  diverso  color ;  dos  rojas ,  en 
medio  una  amarilla,  y  sobre  ellas  un  oso  que 
jamás^  ha  puesto  pálido,  negro  como  carbón, 
con  uñas  también  rojas,  y  decidido  á  ganar 
donde  quiera  honor  y  gloría. 

> Berna  es  una  de  las  capitales  de  Suiza;  coro- 
na de  las  ciudades  libres,  todos  la  alaban  con 
jasticia;  el  que  no  haya  oído  hablar  de  ella,  sepa 
qiie  es  una  mansión  de  héroes,  un  espejo  que 
refleja  la  imágen  sin  mancha.  Jóvenes  y  ancia- 
nos nacen  resonar  sus  alabanzas  en  toda  la  Ale- 
mania. 

•Habíase  formado  en  Francia  una  liga  terrible 
y  numerosa.  Con  vergüenza  de  la  cristiandad 
Mda  osó  resistirle.  Cuando  se  sopieran  sos  ftaer- 
zas ,  todos  los  príncipes  se  asustaron  :  el  papa  y 
el  emperador  uo  tuvieron  mas  ánimo  que  ios  se- 
ñores y  el  pueblo. 

»Los  Gugicr,  Ingleses  y  Bretones ,  reunión  de 

{;ente  de  lodos  los  paises,  robaban  los  bienes  de 
os  harones  y  de  los  chidadanos.— IreoMs  al  país 
de  las  doncellas  hermosas;  nos  quedaremos  en 
Alsacia;  de  seguro,  ni  hombies  ni  mujeres  nos 
eipalsarftn... 

•Pocas  (  iudades  del  Austria  ,  de  Baviera ,  del 
Wnrtemberg,  de  Suavia ,  se  creyeron  bastante 
Alertes  contra  tantos  enemigos,  pocas  osaron 
ojKdicrsc  á  la  invasión ,  siuo  que  se  mantuvieron 
guarecidas  por  el  Rhin,  y  dejaron  devastar  los 

fíueblos  y  sus  tierras :  pobres  y  ricos  lloraron 
argo  tiempo  semejante  infortoñio. 

•Las  tropas  inglesas  pasaron  el  Daucnslein. 
Cuando  entraron  en  nuestro  país,  el  Oso  pre- 
gantó:— ¿Qné  venís  a  hacer  en  mis  tierras?— 
y  llamó  en  mi  auxilio  las  tropas  de  \o<  aliados, 
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ren,  donde  el  conde  de  Nidaa  murió  de  un  fle- 
chazo. 

>Scííor  Motzli,  este  es  el  instante  de  defen- 
derse; el  anciano  y  prudente  Oso  celebra  conse- 
jo desde  por  la  mañana  hasta  el  anochecer. — 
He  estado  en  la  caza  de  la  gloria  v  el  honor:  he 
expuesto  valerosamente  mi  cabeza  en  la  batalla 
de  Wangen,  donde  he  hecho  muchos  prisione- 
ros; he  combatido  heróiramente  en  Laupen, 
donde  dispersé  el  ejército  de  los  grandes  seño-^ 
res ;  he  destroido  muchas  ciudades  y  castillos ;  y 
siento  tan  al  vivo  las  injurias  y  las  malas  accio- 
nes de  los  (iugler,  que  perdería  con  gusto  la 
TÍda  con  tal  de  destruir  solo  algunos. 

«Aquí  el  Oso  se  enfurece:  defiende  al  pueblo 
y  su  país  con  picas,  con  ballestas;  y  á  los  Go- 
gler  empieza  el  juego  i  salírles  eam.  El  Oso, 
encontrando  á  su  enemigo  en  Anolli ,  le  despe- 
daza con  las  hacbaí!,  con  las  alabardas ;  le  aplica 
uo  gol  pe  mortal.  Los  (irisioneros  en  Berna  cuen- 
tan qu)<  hariaunos  treinta  años  que  no  se  habían 
encontrado  en  tan  ardiente  pelea. 

•El conde  Ivon  de  Gales  vino  á  Esaubrunnen;  y 
el  Oso  le  dijo :— Tú  no  eres  bastante  astuto  para 
librarte  de  mis  manos.  Quiero  derrotaros :  quie- 
ro exterminaros  á  fuego  y  sangre;  quiero  que 
en  loglatenra  y  Francia  todas  Tas  viudas  escia- 
men  á  una  voz:  ;0h  dcseraria,  desgracia!  Na- 
die vuelva  á  provocar  a  Berna. 

«Catorce  mil  guerreros  con  el  ytAmo  de  aeer» 
dijeron  tristemente  á  los  amigos  y  á  los  sobri- 
nos:— Este  Oso  sabe  dar  terribles  manotadas.  Le 
hemos  dejado  tres  mil  de  los  noestns:  es  atre- 
vido, y  no  conoce  el  miedo.  Heñios  tenido  que 
desistir  de  la  empresa  y  que  gritar:  t  Sálvese  el 
que  pueda.» 


que  bien  armados  acudienm  por  la  parte  de  Bu-  figuran  pastores  que  guian  un  numeroso  reba' 


En  los  Alpes  suizos,  mejor  (¡ue  ea  ningún  otro 
país,  se  conservan  aires  originales  y  populares, 
que  recuerdan  al  Escandinavo  con  el  sonido ,  T 
á  veces  también  con  el  contenido,  los  cantos  de 
su  patria. 

h\  pastor  y  el  cazador  de  gamuzas  modulan  los 
aires,  no  con  el  tono  suave  del  napolitano ,  sino 
con  notas  llenas ,  altas,  capaces  de  vencer  el 
fragor  de  sus  torrentes,  y  de  hacerse  oír  de  cum- 
bre á  cumbre;  grandes  y  sencillos  ,  recorrerán 
todos  los  tonos  de  la  escala,  pero  sin  detenerse 
en  los  intermedios,  y  apoyando  solo  en  U»  mas 
vigorosos  y  armónicos  sonidos,  como  es  costum- 
bre siempre  entre  los  Alemanes.  Aquellos  soni- 
dos particulares  de  garganta  conmueven  al  es- 
tranjero  ,  repetidos  por  el  eco  de  los  valles,  y 
arrancan  lágrimas  y  hasta  matan  de  deseo  ál 
Suizo  lejos  de  su  país  natal.  Las  palabras  expre- 
sivas están  interrumpidas  frecuentemente  por 
otras  sin  signiflcado  (alUri  da  da  ;  falleri,  falle' 
ra,  ó  por  sílabas  robustas  guturales,  con  arran- 
ques rápidos ,  que  se  detienen  por  ültimo  en  la 
tónica,  prolongándose  mucho  esta. 

El  aire  mas  famoso  es  el  del  Ranx  de  las  vaeas. 
Indícase  con  este  nombre  el  desGle  de  las  vacas; 
y  la  música  qne  acompañaba  á  esta  marcha  se 
ejecutaba  en  el  (üp-horn,  trompa  alpina.  Es  an- 
tiquísima ;  y  las  palabras  mas  recientes  ,  varían 
según  los  cantores ,  pero  el  fondo  es  el  mismo. 
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01 1.A  CAHCHM  T  N 

ño.  Uq  torrente  les  corta  el  camino ;  v  el  gefe  de 
los  zagales  envia  á  uno  de  estos  al  cara  para 
obtener  oraciones ;  luego  qae  las  obtiene,  el  re* 
baño  pasa,  y  la  bendición  del  párroco  es  tan 
eficaz  que ,  una  vez  en  el  entablo ,  la  caldera 
se  llena  antes  de  urdeüar  la  mitad  de  los  ani- 
males. 

El  Ranz  delaf¡  vacas  no  e?  uno  miiímo  en  toda 
Suiza;  al  contrario,  varia  lanío  como  los  pue- 
blM  dé  aquel  país.  El  dd  ctntoD  de  Appenitell, 


L4  voisu  tomAB. 

en  tono  menor,  esparcido  ea  el  Oberh&slí,  es 

dulce  y  suave,  y  eniinn  ra  por  so  nombre  las  no- 
villas, Bropmi ,  Gygi ,  Hwmi ,  Biwndif  Chaggi. 
El  de  Eriimenthal ,  recordando  las  magníncas 
praderas  del  país,  respira  alegría.  Los  pastores 
(ic  Níesen  encantan  coa  blandos  sonidos  los  sel- 
vosos pastos  del  Siebentbal.  El  del  país  de  Vaad 
prí'IcnHe  !a  superioridad  sobre  los  otroí,  ▼  se 
caula  también  en  el  canloo  de  Friburgo.  £s  el 
sigaieate: 


1  Uz'  armaiUi  dti  C^lofnhttU 

¡k  bo»  matin  te  ta»  Uhi: 
AhakakA 

Liauba'  /tMiftif  jMr  flrtt 

Kmtt  at  *ain, 

Roiz  el  moteifo, 
Zopfn  ti  otro 
Vezo  0%  triaw 
Jo  vot'  ano: 
Dezo  on  trtinhta 
Jo  te  IrtinlM. 

Lioilta'.  tiauhal  for  arta  (bis) 

2  iMim  upduai  taue  z'itHMte 
Vm  Mfe  la  pid*  Ta»  pu  /wná. 

S  Povrt  Fierro,  ke  fain-no  iet? 
Ko  h'no  $eim  pat  no  einreinbiál 
Jüiahace, 

4  Te  f o  allá  frappá  la  paría 
A  la  porta  de  reincourá? 

5  Kt  PoUiae  do  qu«  m  lai  dieuo 
A  «MlriM  ttma  Fatatamél 

6  K$  fokino  iieu'oumawtm» 

Po  k'no  purheii»  lai  z'paxtá. 

7  i'«  Valia  /íorre  a  te  porte 
Efaiai  alafa  Fabumn: 

8  PaktaaaaiíeifaiHiawmm 
Por  ic  M  tef  pudMi  JMMC. 

9  Vtíaeoitra  ta  ia  fai  responta: 
faura  frare .  f*ir  tau  pa<«a, 

10  tifom  bailU  M  maMa 
Jb  w  te  fafa  ftermM. 


10  AtteloTM fe*»,  MOA  pouro  fitm, 
Wra  fwr  ••*•  áu  JIMt; 

17  Prau  bteÍH ,  prou  pH  te  eo  mMI«, 

Ma  vi^ni  mt  tovtin  trota. 

18  Pterro  nwtK  ai  baue  s'tlOM 
Ate  iaérai  ton  pu  patta. 

10  Vmamhtaatatmdtrit 
b  límim  ja  a  mi  aria. 


Lm  pastores  de  los  Colomb«sle 
Muy  de  nuñao»  ae  baa  levaolado. 

Ahahahah 

Vmmi,  vaeu!  i  ordeñan» 

Wniil  toda» 
Blaijcjs  y  negras. 
Roja*  o  estrenadas, 
J'ivenes  y  otras, 
Bajo  ana  encina 
Donde  jo  co  ordcñaié; 
B^}o  un  poleo 
Donde  cuajaré  (la  ledie) 

Vacaa ,  vacaa ;  á  orddluof. 

Cuando  llegaron  á  las  agaaa  prafuadat 
De  ningún  modo  padieroa  paaar. 

Ahakeie: 

Pobre  Pedro  q  i  ■  hacemos  aquí? 
i  Nos  hemos  inetido  ea  una  buena! 

Ah  ahele. 

Debes  ir  ú  llamar  á  la  potfln 
A  la  paerta  del  cura. 

iQné  quereii  qae  le  di^ 
A  nuMlro  buen  eoi»? 

One  oapneteo  oo«  diga  ana  nim 
Para  que  podamos  pasar. 

Fa¿  i  llamar  á  la  puerta 
Y  dijo  asi  al  cura  : 

£s  preciso  que  nos  digáis  una  misa 
ma  ^  podamos  pesar. 

El  cura  le  responfii»  '  ^ 

Pobre  lierniano,  «,1  queréis  pasar. 

Necesitáis  darme  un  queso , 
Pmd  sin  qoe  lo  hajas  desnálado. 


Vuelve,  pues ,  mi  pobre  Pedro, 
Diré  por  «es  OB  Ave  Haría; 

Moelie  bien .  mucho  queso  os  aaguro, 
Pero  venid  á  verme  eon  Creeoeoeia. 

Pedro  volvió  á  las  aguas  profondas» 
Y  al  momento  pudo  pasarlas. 

PadHOi  «lea^fn  an  la  «aUma/ 
Ro  hablando  wn  enUfiaiio  la  nüad. 


del  estribíilo  grande  que  heiaos  citado,  tieoen  otro  que  alterna  á  veces  coa  el  pri< 
moio;  pofo  sa  melodía  os  distinu,  dioo  asi: 

Le  tonaiHire  I^as  que  llevan  cencerro 

Km  le  premirt ;  Vienen  delaalc: 

Le  tote  naire  Las  quo  son  todas  negras 

Fm  /«  dciratrt  Vienen  las  úiamu 

UaabalUmibaí  par  aria.  Vacaa»  WMi<«(dc&uw. 
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CANTOfl 

En  se  puhlicó  cu  Berna  la  rolcrciondc 

los  ñttttz  de  las  vacas  íSammlung  schweizer- 
htítreUien  und  Alpenvoaidieder);  y  al  siguiente 
año  Tarenne  en  Paris  publicó  Recherches  sur 
les  Banz  des  vachen,  ou  siir  /«  rhamums  pasto- 
fttiet  des  bergers  de  la  Suissc ,  con  música. 
Burgdatíer  uBprimió  en  Beait,  en  1836,  ima 
colección  mas  completa. 

Muchos  maestros  han  intentado  trasladar  á 
los  conciertos  el  Ran%  de  las  «oeot;  Ana  de  In- 
glaterra procuró  introducirlo  en  su  corte ;  la  se- 
ñora Stockhauseo  adquirió  una  Tama  europea 
cantando  este  tire;  pero  su  escena  verdadera 
son  ]o9.  Alpoí?,  su  aronipnñamicnlo  el  mugir  de 
los  valles,  la  campanilla  de  las  vacas,  el  brami- 
do del  vieelo  entie  Im  abetos  y  el  eco  de  las 


'En  Snín  ie  esntn  nnchos  otros  afras ;  en 

Estavayer  y  Mondón,  cantón  de  Vaiid,  en  las 
noches ~de  verano  y  otoño,  se  oyen  los  Caraou' 
tes,  con  melodías 'originales  y  pintorescas.  En 
una  se  canta  el  matrimonio  dé  dos  pobres,  y  el 
esposo  para  consolar  á  su  mitad,  le  dice : 


guan  les  amilros  mezeron,  noi  voiterio; 
Quan  Im  ■outroQ  rireront ,  no  plioveria. 

«Cuando  los  demás  coman,  nosotros  mirare- 
.„jm;  cnando  los  demás  rian,  nosotros  Honre- 
mos. »  Tres  cnroitles!  íIpI  cantón  de  Fribui^  con 
las  notas  se  encuentran  en  la  colección  hecha  en 
Berna  eDi83a 

CANTOS  DANESES. 

Ta  kemos  citado  los  tenfblea  ernloe  de  tos  Es- 

candinavos;  pero  tienen  también  candoKS  qne 
respiran  dulzura  ▼  amor. 

«La  madre  de  l>ist¡na  está  cosiendo;  pero, 
por  el  roetro  de  su  hija  corre  el  llanto. 

— Cristina  mia,  mi  querida  hija,  dime,  ¿por 
qué  esta  tan  ajado  tu  semblante?  ¿por  qué  están 
tus  mejillas  tas  pálidas? 

— No  debe  admiraros  que  esté  pálida  y  ajada; 
pues  es  mocho  lo  que  tengo  que  cortar  y  que 


—Sin  embargo,  hay  en  la  ciudad  jóveoesmas 
lindas  que  tü,  y  que  trabajan  mas  que  tú. 

—Ahora  bien,  iqné  vale  ocultarlo  mas  tiem- 
po? Nuestro  rey  me  hay  seducido. 

— Si  nuestro  rey  te  ha  seducido,  ¿qué  es  lo 
que  le  ha  dado? 

—Me  ha  dado  un  jubón  de  seda  que  he  lleva- 
do con  dolor.  Me  ha  dado  zapatos  con  las  cabe- 
zas de  los  claTos  de  plata ,  qoe  be  llevado  con 
angustia.  Me  ha  dado  un  arpadeoiOpantOCir^ 
la  cuando  estuviese  muy  triste.  — 

Gristina  pulsa  la  primen  cnerda ,  y  el  rey  la 
oye  resonar  desde  su  cama.  Pulsa  la  segunda 
cnerda,  y  el  rey  no  prolonga  su  reposo.  Llama 
i  dos  sirvientes  v  les  dice :— Traedrae  á  Cris- 
lina.— 

Esta  viene,  y  permanece  en  pié  delante  de  la 
mesa.— ¡Oh  rey !  dice,  habéis  enviado  á  buscar- 
me, i  qué  me  qneieis?^ 


El  rey  le  muestra  almoliailones  de  color  azul  ce- 
leste:-^ Ven  á  sentarte,  mi  querida  Cristina,  y 
descansa. 

—No  estoy  cansada  y  puedo  permanecer  en 
pié.  Decidme  qué  qnams,  y  dejadme  mar- 
char.— 

El  rey  ae  aproxima  á  Cristina,  y  fe  dása  co- 
rona de  ero  y  él  nombre  de  reina.* 

Otros  pertenecen  mas  á  la  Índole  de  los  cnen* 
tos  vulgares ,  bajo  los  cuales  alguno  quizá  pu- 
diera querer  buscar  los  símbolos.  Una  joven  pa- 
dece, nalliadoae  aeponda  de  so  amante;  na 
cuervo  se  le  acerca  y  le  promete  conducirla  á 
su  lado,  con  la  condición  de  que  ha  de  entre- 
Karle  el  prhner  niBo  que  le  nasea  para  devonr- 
lo.  Ciega  (le  nmor,  acopla;  va,  concibe,  pare, 
y  el  cuervo  acude  a  reclamar  su  presa.  La  infe- 
liz se  arrodilla,  llore,  suplica,  y  orreee  ctnnio 
oro  y  cuantas  tierras  posee  ;  pero  el  inexorable 
cuervo  se  apodera  del  niño ,  le  saca  los  ojos,  le 
chupa  la  sangre  ;  solo  que,  de  ra>enle  se  trans- 
forma ,  de  cuervo  que  en,  en  un  hennoao  jéren, 
y  el  niño  revive. 

Un  cam{>esino  va  á  edificar  una  casa  junto  á 
la  habitación  de  un  enano  de  las  montañas. 
Este  irritado  reúno  á  sns  compañeros,  y  moles- 
ta al  campesino,  hasta  que,  reducido  ál  último 
cstremo,  le  cede  su  esposa.  El  enano  la  abma, 
y  de  improviso  se  vuelve  grande  y  hermoso, 
presentándose  ante  ella  como  un  caballero  cor- 
té9  y  enamorado.  En  un  infeliz  príncipe,  ai  qne 
únicameate  «a  beso  de  mujer  oebia  dar  nuefa 
vida. 

Las  predicciones  y  demás  creeneias  septen- 
trionales abundan  también  allí:  ya  son  ruiseño- 
res que  anuncian  á  nn  amante  lá  muerte  de  bU 
amada;  ya  una  ióvea  que  cae  en  poder  de  na 
marino,  el  cual  la  conduce  a  sus  grutas  de  cris- 
tal en  el  fondo  de  las  aguas;  ya  un  joven  que, 
habiéndose  extraTÍado  por  la  noche,  llega  a  lo 
alto  de  una  montaña  donde  baüaa  los  duendes; 
uno  de  estos  seres  fantásticos  le  invita  á  bailar, 
y  escusándose ,  apenas  llega  á  su  casa  muere; 
va  una  mujer,  cuyo  amante  ha  sido  degollado  y 
hecho  trozos ;  ella  recoje  estos ,  los  baña  por  la 
noche  en  la  fuente  de  Mariboe ,  y  su  amante  re- 
cobra la  vida;  ya  deee  nigicoB,  enda  «no  de  los 
cuales  posee  un  maravilloso  secreto  ;  uno  puede 
euiar  con  su  mano  la  tormenta ,  otro  doma  los 
dmfoaes,  otro  sabé  enaato  sucede  ea  ieapaiaes 
extranjeros,  otro  pasea  bajo  las  aguas,  otro 
tiene  un  arpa,  á  cuyos  sonidos  no  hay  quien  re- 
sista y  deje  de  bailar. 

Este  es  el 

Presagio  de  ¡os  ruiseñores, 

(En  la  córte  del  rey  vivia  maese  Medel ,  su 
slrrfente ;  y  amaba  A  la  hija  del  rey .  hermosa 

joven.  La  reina  llamó  á  su  hija  :  « ¡.  Es  verdad 
lo  que  de  tí  se  dice?  Entonces,  pronto  se  alzará 
la  horca  para  él  y  la  hoguera  para  tf.» 

Cristina  lomó  su  manto  blanco,  y  fué  por  la 
noche  á  buscar  á  Medel.  ¡Pobre  Cristina!  iUoé 
aüigido  tenia  el  corazón! 

tUyétítM,  ¡Obi  ábreme  Medel ;  déjeme  ea- 
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DC  LA  CANCION  Y  DE 

tnr.  Acacho  de  hablar  coa  mi  madre ,  coo  la 
reina ;  rae  ha  dicho  que  á  ti  le  aguarda  la  horca 
y  á  mí  la  hoguera. 

— No  dulce  amor  mió,  ni  la  ho^jiifíra  á  tí ,  ni 
á  mi  la  horca :  Vé  pronto ;  reúne  todo  tu  oro; 
yo  ensillo  entre  tanto  mi  caballiiMdo.* 

Diciendo  así,  echó  sobre  ella  su  capa  turquí, 
y  ensilló  su  caballo.  Saliendo  de  la  ciudad  ,  se 
sepultan  en  los  bosques.  Cristina  dirige  soa  ve- 
ladosojos  á  las  nubes  del  ciclo. 

( ¡Oh:  ¿te  parece  demasiado  largo  este  cami— 
no?  i  Te  hace  daño  la  silla  del  caballo? 

—¡Oh;  no;  el  raiuifloooes  largo»  pero  la 
¿illa  me  hace  daño.» 

Medel  extiende  en  el  ando  so  capa  turquí: 
«Cristina,  detente;  ref)0saaquí  un  instante. 

— ¡Oh!  i  si  una  díe  mis  doncellas  pudiere  estar 
aquí  para  oiidame  antes  de  morir ! 

— Tus  doncellas  están  lejos  de  aquí  ,GlÍSlÍna; 
y  á  mi  solo  me  tienes  para  cuidarte. 

—No,  no;  prefiero  morir  en  esla  dora  tierra, 
4  inrmilir  que  an  hombre  Tea  los  dolores  de  nna 
mnjer. 

—Pues  bien,  ala  ma  etnia  alrededor  de  mis 
oíos  jde  mi  cabeza,  y  yo  ti>  nirdicínarc. 
'  — ¡Oh  Dios!  ¡Si  para  aliviarme  esta  opresión 
de  corazón  trajeses  an  poco  de  agna!» ' 

Maese  Medcl  que  la  amaba  con  ardor  y  since- 
ridad, quitó  el  broche  de  oro  de  sus  sandalias. 
Y  corrió  á  buscar  agua  para  Cristina.  Atravesó 
bosquecillos  y  espesos  matorrales  ,  y  le  parccia 
intcrminableei  camino  que  conducia  a  la  fuente. 
Cuando  llegó,  al  salir  del  bosquecillo  oyó  cantar 
dos  ruiseñores  sobre  su  cabeza. 

Cristina  yacía  en  la  yerba,  y  los  cadáveres  de 
<lo$  gemelos  recién  nacidos  estaban  tendidos  á 
su  lado.  Medel  no  habia  hecho  caso  del  presagio 
de  los  ruiseñores;  atravesó  lodo  el  bosquccillo,  y 
el  camino  le  pareció  muy  largo;  paro,  en  cuanto 
estovo  junto  a  la  jóven,  se  convenció  de  que  el 
canto  de  los  ru  i  se  ñores  era  un  pronóstico  verdadero. 

Abrió  coo  su  mano  una  sepultura  á  propósito 
para  los  tres  cadáveres,  y  los  colocó)  en  ella ;  y 
ruando  Ies  hubo  echado  la  tierra  encima ,  le  pa- 
reció oir  el  vagido  de  los  niños.  £n  seguida  apo- 
yó la  espada  cootia  nna  ¡nedra  ,  y  la  punta  le 
traspasó  el  corazón. 

Amó  á  Cristina  profunda  y  sinceramente,  y  á 
m  Indo  dierme  hoy  en  el  seno  de  la  tiem.B 

Pertenece  á  estas  la  fabulosa  tradición  de  que 
los  miierlOBjmeden  levantar»  del  sepulcro  ,  y 
volver  á  la  tierra  á  consolar  á  un  parienle,  ó  res^ 
ponder  al  voto  de  un  amij^o : 

«Diritt^ftié  á  una  isla  lejana,  y  se  casó  con  una 
hermosa  jóven.  Siete  años  vivieron  juntos,  y  ella 
le  parió  siete  hijos.  Habiéndose  declarado  enton- 
ces ana  peste  en  el  país ,  arrebató  á  la  bella  y 
mbicuuda  esposa. 

•Dirin^  fué  á  otra  isla  mas  lejana,  se  casó 
coa  otra  jóven  y  la  llevó  en  su  compañía.  Pero 
esta  era  áspera  y  mala:  cpando  entró  en  casa  de 
su  marido,  los  siete  niños  lloraban  y  estaban  in- 
qoielos,  y  ella  los  rechazó  con  el  pié,  no  les  dio 
ni  pan  ni  cerveza,  y  les  dijo:  t Sufriréis  hambre 
y  sed;i  les  quitó  los  colchones  de  color  azul  tur- 
quí, y  dijo:  t Dormid  sobre  la  paja  desnuda;* 
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apagó  las  iuces»  y  dyo:  cOs  qoedaceis  á  os- 
curas. > 

Los  niños  lloraban  á  una  hora  muy  avaniada 
de  la  noche,  y  su  madre  los  oyó  desde  el  seno  de 
la  tierra,  donde  yacia.  «¡Qué  no  me  fuera  dado 
(exclamó)  ir  á  ver  á  mis  peqneSoelos!»  Presen- 
tose  ante  Dios,  y  le  pidió  permiso  para  ir  á  ver- 
los, siendo  tantas  sus  suplicas ,  que  Dios  se  lo 
concedió:  «Pero,  cuando  el  gallo  cante  (le il^)» 
volverás  á  tu  actual  mansión.» 

Levantóse  la  pobre  madre  y  salvando  el  muro 
de  piedra ,  atravesó  por  medio  del  pueblo.  Los 
perros  aullaban  al  sentirla  pa-:ar.  Al  llegar  á  la 
puerta  de  su  casa,  encontró  allí  á  su  bija  mayor 
en  pié.  f¿Qué  haces  ahí  de  pié,  pobre  bija  mía? 
(le  dijo).  ¿Cómocslán  tus  hermanos  y  hermanas' 

— Sois  una  hermosa  señora ,  pero  no  sois  mi 
cara  madre ,  pues  mí  madre  leaia  m  mejilla  blan- 
ca y  rubicunda,  y  Toeslra  palides  es  la  de  la 
muerte. 

—Imposible  que  yo  sea  blanca  y*nrtMcii!ida, 

habiendo  reposado  tanto  tiempo  en  el  ataúd.» 

Entró  en  el  cuartoy  vió  á  los  niños  con  los 
ojos  lagrimosos.  Tono  á  ano  y  le  peinó;  despoea 
trenzó  el  cal)ello  áotro,  hizo' caricias  al  tercera 
y  cuarto:  cogió  en  brazos  al  quinto  y  le  abrigó  en 
sn  seno.  Luego,  llamando  á  la  mayor:  <  Vé  (le  dijo) 
y  ruega  á  Diring  que  venga.  V  cuando  Dirin^ 
vino,  exclamó  irritada:  «Yo  te  he  dejado  pan  y 
cerveza,  v  mis  hijos  tienen  hambre  y  sed.  Te  be 
dejado  colchones  azules  v  mis  hijos  cluermen  en 
la  paja  desnuda.  Te  he  dejado  grandes  fanales, 
y  mis  hijos  están  á  oscuras.  Si  me  pones  en  el 
caso  de  presentarme  á  ti  machas  veees  por  la 
noche,  lo  pasarás  mal.» 

Eutooc^  la  madrastra  dijo :  «Quiero  de 
en  adelante  ser  bneoa  con  tus  hijos.»  T  desde 
aquel  dia.  apenas  el  marido  y  la  mujer  oían  au- 
llar al  perro,  daban  cerveza  y  pan  a  los  niños;  y 
no  bien  lo  oian  ladrar,  hoiaa  temiendo  ver  i^- 
recer  á  la  muerta. 

La  que  sisue  es  de  la  misma  clase: 
«El  caballero  Agio  fué  i  una  isla  y  se  casó 
con  Elsa,  jóven  muy  hermosa.  Un  mes  después 
le  abrigaba  la  negra  tamba. 

Elsa  le  lloró  amargamente :  El  caballero  oyó 
desde  el  sepulcro  sus  suspiros;  levantóse;  tomo 
el  ataúd  sobre  los  hombros  y  se  dirigió  i  sa  ha- 
bitación. 

Llamó  á  la  puerta  con  el  ataúd,  «i Levántale, 
jóven!  Abre  la  estancia  á  ta  esposo. 

— No,  yo  no  abriré  ,  si  no  puedes,  como  ea 
otro  tiempo,  proferir  el  nombre  de  Jesús. 

—Levántate,  y  abre  ta  puerta.  Poedo,  como 
en  otro  tiempo,  proferir  el  nombre  de  Jesús. 

Elsa  dejó  el  lecho  con  las  mejillas  llenas  de 
lágrimas;  abrió  é  introdujo  al  muerto  en  la  es- 
tancia. Cogió  un  peine  de  oro  y  compuso  los  ca- 
bellos de  su  amado,  vertiendo  copioso  Ilaato  ea 
cada  cabello  que  le  arrancaba. 

«Amado  mío,  dime  ¿Cómo  te  eocoentras  ea  la 
lóbrega  tierra? 

— Cada  vez  que  estás  alegre,  mi  tumba  se  co- 
rona de  hojas  de  rosa:  eada  ves  qoe  lloras,  veo 
en  mi  ataúd  gotas  de  sangre. 

£1  gallo  eacaraado  caut»;  es  preciso  que  te 
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deje,  pues  esta  es  la  hora  en  que  los  muertos  se 
f  etican  al  seno  de  Ja  liena ,  y  debo  irme  como 
Im  denis.  Bl  grito  Mgto  caate     pneiio  que 

baje  á  rai  sepultura ;  las  puertai  del  eíelo  eilál 
abiertas;  debo  decirte  adiós.  > 
El  cafaalleroflepaao  en  pié,  cargó  con  d  ataod, 

y  se  adelantó  poco  á  poco  bácia  el  cementerio; 
pero  Elsa  estaba  afligida  y  aooiDpaaóá  su  amado 
al  través  del  oscuro  bosque. 

Cuando  huhieroQ  atravesado  el  bosque  y  lle- 
gado al  cemeolerío,  los  cabellos  dorados  de  Agio 
perdieron  el  color;  y  en  cuanto  atravesaron  el 
cementerio  y  entraron  en  la  iglesia,  las  rohicim- 
das  mejillas* de  Apio  se  pusieron  pálidas. 

cOve,  mi  (]uerida  bisa.  iNo  llores  a  tu  esposo. 
Alza  los  ojos  al  cielOi  y  mira:  está  hermoso  cen 
todas  las  estrellas. » 

Elsa  levantó  los  ojos  y  miró  las  estrellas.  En 
esto  el  muerto  bajó  á  su 'sepultura ,  y  elht  no  le 
víó  mas.  La  joven  se  volvió  tristementeisu  casa» 
y  al  cabo  de  4ia  mes  ya  no  existía.* 

Estos  piadosos  extravíos  de  la  general  creencia 
eaotra  vida,  en  la  cual  dura  el  sentimiento  de 
ia  presMite  y  la  correspondencia  de  afectos  amo- 
rosos, se  encuentran  expresados  en  la  poesía  de 
todos  los  pueblos.  Al  principio  de  la  guerra  de 
Troya,  Prolesilao  murió,  y  tales  ftieron  sus  sus- 
piros por  su  viuda  Laodamia,  que  Plulon  le  per- 
mitió irla  á  visitar,  expirando  ella  en  cuanto 
Prolesilao  la  dejó.  En  tiempo  de  níoto  se  mos- 
traban :uin  en  la  tumba  ele  Protesilao  chopos, 
qne  desde  que  Ue^abaa  á  la  elevación  de  Troya, 
se  secaban  repcntmamente  y  luego  TolTtan  á  re- 
verdecer. 

En  el  Decamerou  tenemos  la  bistoria  de  Lisa- 
betta  ,  la  cual  aguarda  dia  y  noche  i  su  aroíjco 
ausente,  hasta  que  este  se  le'aparece  y  le  anuncia 
que  ios  hermanos  de  la  joven  le  han  muerto.  .An- 
tes hemos  visto  á  Orm  ir  á  buscar  la  espada  á  la 
tumba  de  su  padre  ;  en  otra  canden  danesa  va 
uno  á  la  de  su  madre  en  busca  de  consejos.  En 
el  Edda ,  la  nia{¡a  de  Odin  evocada ,  exclama: 
«¿Quién  turba  el  descanso  de  mi  alma?  Estaba 
cubierta  de  nieve,  salpicada  por  el  roció,  bañada 
por  la  lluvia;  hace  mucho  tiempo  que  he  muer- 
to.» En  una  baladft  magyar ,  una  joven  que  há- 
bil cmitraido  exponsales  inútilmente,  y  a  quien 
ntormentaha  su  amor  hasta  en  la  tumba  ,  deja 
esta  para  ir  á  quitar  á  su  amante  el  anillo  qne  le 
habia  regalado.  En  una  escocesa,  nn  jóvcn  que 
ba  fallecido  en  Ultramar,  se  aparece  en  una  no- 
che de  invierno  á  su  amante,  y  le  suplica  que  le 
releve  de  los  juramentos  nuo.  le  tiene  hechos, 
pues  que  «hasta  las  e.'icuáliaas  sombras  padecen 
ti  ver  que  se  corresponde  á  su  Te  con  la  traición; 
y  el  amor ,  cuando  es  verdadero ,  vive  mas  allá 
hel  sepulcro.!  En  una  alemana  un  amante  viene 
á  anunciar  sn  propia  muerte  á  su  amiga,  y  le  pi  - 
de  la  mano;  pero,  en  cuanto  ella  la  loca'  mue- 
re ,  y  sube  al  cielo  con  una  corona  eterna.  Ea 
otra,  un  nifio,  llorado  eontnraamenle  por  su  ma- 
dre, se  levanta  del  lecho  de  muerte  ,  y  presen- 
tándose á  ella,  le  dice:  <iOh  madre  mia!  no  llo- 
res tanto,  porque  mi  eamisn  está  toda  empapada 
en  las  lágrimas  qne  fiertes,  y  no  me  deja  dormir 
cala  tumba!* 


Pudiera  añadir  á  lo  que  precede  el  tambor 
gue,  al  acercarse  ei  enemigo,  desierta  del  sue- 
no de  ta  mnerle  para  batir  generala;  el  cazador 
qne  abandona  la  sepultura  para  ir  todas  las  no- 
ches á  la  casa  del  jabalí ;  y  las  tradiciones  de 
que  están  tonadas  la  EUotma  y  el  Coiodor  fe- 
roz de  BUrger.  En  una  novela  árabe,  una  jóveo 
sale  constantemente  por  la  noche  del  sepulcro, 
para  visitar  á  su  amante :  en  una  balada  breto- 
na, un  pobre  hace  lo  mismo  y  va  á  trabaj[aren 
su  pequeño  campo ,  á  fin  de  pigu  una  d«idn 
que  habia  conlraido. 

En  Efeso  (lo  r.  fi*  re  San  Agostin),  se  cnis 
que  San  Juan  no  hahia  miicrlo,  sino  que  aguar- 
daba durmiendo  debajo  de  tierra  la  segunda 
aparición  del  S^or ;  y  en  prueba  de  ello  deciaii 
que  de  tiempo  en  tiempo  se  veia  moverse  la  tier- 
ra de  su  sepulcro  y  al  compás  de  la  respiración 
de  sn  pecho.  De  i^ual  clase  son  las  ideas  aue 
suponen  aun  vivos  a  Artiim  ,  riuillcrmo  Tell  y 
otros  héroes,  esperando  la  hora  de  socorrer  a  su 
país.  Carlomagno  en  el  WuDderherg  está  coa  h 
corona  de  oro  en  la  cabeza  y  el  cetro  en  la  ma- 
no; la  larga  barba  gris  le  cubre  el  pecho ,  y  en 
torno  de  el  están  sus  paladines:  Dios  solo  sabe 
porqué  afruarda.  En  una  montaña  de  Saizburpo 
está  Federico  Barba-roja,  y  no  volverá  á  aparecer 
hasta  que  su  blanca  barba  no  áé  tres  vnotas  en 
torno  de  la  mesa  junto  á  la  cual  está  sentado. 
Un  pastor  que  se  extravió  en  aquellos  sitios,  Tue 
conducido  por  un  enano  á  ia  gruta  haUlada  por 
el  anciano  emperador,  el  cual  le  preguntó:  «¿Aun 
vuelan  los  cuervos  sobre  la  montana? 

—Si,  respondió  el  pastor. 

—Está  bien;  todavm  me  restan  cien  aSos  qne 
dormir.* 

Cuando  Federico  se  presente  de  nuevo .  col- 
gara el  escudo  de  un  árlwl  seco ;  v  el  árbol  re- 
verdecerá, y  será  señal  de  una  edad  nueva,  edad 
de  fortuna  y  de  virtud. 

Volviendo  á  la  poesía  popular  dañen,  véasewi 

Canto  de  amor, 

«Hemos  bogado  con  nuestras  naves  por  las 
costas  de  Sicilia  ,  v  el  valor  no  nos  ha  abando- 
nado un  Instante.  Él  buque  andaba  según  nues- 
tros deseos ;  procedimos,  como  espero  procede- 
remos siempre  :  sin  embargo,  la  rubia  jóven  de 
Rusia  nos  desprecia. 

«Cerca  de  Droniheím  se  empeñó  labatalla.  Ha- 
hia muchos  guerreros;  la  lucna  fue  sangrienta. 
El  rey  sucumbió  en  la  pelea.  Yo  me  salvé  de  la 
mortandad;  sin  embargo,  la  rubÍA  jóven  de  Ru- 
sia me  desprecia. 

•Diez  y  seis  estaban  sentados  en  los  báñeos  de 
la  nave.  Li  tormenta  muge  ,  las  olas  se  tragan 
el  buque.  Nosotros  nos  salvamos,  como  espero 
nos  salvaremos  siempre;  sin  embargo ,  la  rubín 
jóven  de  Kusia  nos  desprecia. 

*  Yo  sé  hacer  muchas  cosas;  combatir  como  va- 
liente, guiar  con  mano  firme  el  caballo ,  nadar, 
resbalar  sobre  la  nieve  ,  reinar,  lanzar  flechas: 
sin  embargo,  la  rubia  jóven  de  Uusia  me  des- 
precia. 

» Viudas  ó  doncellas,  pensadlo  bien.  Hemos  da- 
do batallas  delaote  de  las  ciudades  de  Oriente; 
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duro  rae  el  choque  de  l&s  e.<padas ;  dejamos  ias 
sdúües  :  síd  embargo  ,  la  rubia  jóven  de  Rosia 
MS  desprecia. 

>Re  nacido  en  rostas  donde  $e  sabe  tender  el 
arco.  Ue  saqueado  luuchas  veces  los  barcos  ene- 
migos Ortre  los  escollos.  Lejos  de  las  habitad»* 
HB8,  he  rerorrido  p|  marceo  mis  buques-  «¡n  em- 
bargo, la  rubui  joven  de  Busia  me  desprecia.  > 

La$  dM  kermma», 

■ . 

La  jóven  dice  á  su  hermana.  t¿No  quieres  ca- 
sarte? 

—No ;  no  tomaré  marido  antes  de  vengar  la 
nuerte  de  mi  padre. 

—¿Y  rómo  la  vcBgaienKtt?  No  leñemos  espa- 
da 01  armadura. 

—En  estos  contornos  hay  ricos  compatriotas, 
T  ellos  no?  prestarán  vestidos  de  caballero. » 

Se  ciñen  la  espada  y  montan  a  caballo.  En 
cnanto  llegan  á  la  habitación  de  Rrland ,  ven  á 
su  e^osa :  «Esposa  de  Eriand,  ivuestro  marido 
está  en  casa? 

«-Mi  marido  está  en  la  sala,  y  bebe  en  airan- 
dandn  con  >U5  nmiiros. » 

Las  jÓTeoes  abrco  la  puerta.  Erlaodsc  ievao- 
in  Mía  recibirlas,  da  on  golpe  en  la  almohada 
asnl,  V  dice:  «Caballeros,  ¿no  queréis  reposar? 

•»No  estamos  fatigados;  pero  siempre  es  bue- 
no cobrar  alíenlo. 

— ¿  Sois  casados?  ¿6  bnseais  aTentoiis  en  el 
paisT 

'<i— No  somos  casados,  y  bascamos  aventuras 
en  el  pais. 

•—Puedo  indicaros  en  It  iala  dos  bnérlanas 
jóvenes  y  ricas. 

—Si  sen  ticas ,  ipor  qué  tos  no  les  hacéis  la 
edite? 

-^Tendria  en  ello  singular  placer,  si  oo  rae 
lo  hnpídiesen  mis  pecados,  pnes  maté  á  sn  padre 
y  cortejé  á  su  madre. 

— Es  verdad  que  mataste  á  nuestro  padre; 
pero,  en  lo  qne  dices  de  nneslramadre,  mientes.  * 

Las  jóvenes  sacan  las  espadas  ron  gracia  mu- 
ieril ,  y  hieren  con  fuerza  de  hombre.  Dividen  á 
SilBiuf  en  menudos pedaios,  como  hs  víralas 
que  se  ven  en  el  bosque. 

Las  dos  lloraron  mucho  cuando  fue  preciso  ir 
á  confésarse;  mas,  por  la  muerte  de  Eilaod  no 
tuvieron  otra  penitencia  qne  In  de  tiOu  tres  días 
a  pao  y  agua. 

Cito. 

f  Ella  está  sentada  en  su  casa ,  y  borda  nn 

vestido;  lo  cose  con  seda  y  lo  borda  con  oro. 

Un  mensagero  va  á  decir  á  la  reina:  lElla  hace 
onn  labor  exiraSa.»  La  leina  se  envvelve  en  sn 
abrigo  de  piel  y  va  á  casa  de  Ella. 

cSalud,  Ella  :  coses  con  calor,  pero  solo  eje- 
cotas  nn  honlndo  rara. 

—Así  tiene  qne  ser.  {Tai  mala  inerte  me  ha 
cabídnl 

llí  padre  era  nn  noble  rey;  qnince  caballens 
le  servían  a  la  mesa. 

Mi  padre  me  cuidaba  mucho;  doce  caballeros 
dehian  custodiarme. 
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Once  de  ellos  me  servían  diariamente ;  y  el 
duodécimo  me  sedujo  valiéndose  de  la  natncia. 
El  que  me  sedujo  eaHttdefamdo,  hijodd  ny 
de  Inglaterra. 

Uacía  poco  que  estábamos  en  mi  bal)itaci<uí, 
cuando  mi  padre  tuvo  aviso  de  ello.  Llamó  á 
sus  gentes  y  les  dijo ;  t  Yamot  gnofferanmíos» 
echad  mauo  a  las  espadas. 

Llaman  á  la  puerta  con  la  espndn  y  coa  la 
lanza.  «Levántale,  Ilildebrando,  vven  ara. 

Uildebrando  me  toca  en  la  mejiíla,  y  me  djce: 
cNo  pronuncies  mi  nombra ,  pw  el  naor  que 
me  tienes.» 

Pasa  por  el  umbral ,  con  su  buena  espada  en 
la  roano ;  y  del  primer  golpe  derriba  en  tiemá 
mis  siete  hermanos  de  los  ruhifis  cabellos. 

Solo  quedaba  el  menor,  a  quien  queria  yo 
mocho;  y  exclamé:  «Hiklebrando ,  ¡deteneos 
en  nombre  de  Dios!  Dt-jad  vivir  á  mi  hermano 
menor,  para  que  lleve  noticias  nuestras  á  mi 
madre.  > 

Apenas  dije  estas  palabras,  cuando  Qildc* 
brando,  cayo  atravesado  con  ocho  heridas. 

Mi  hermano  roe  cojióde  los  cabellos,  y  me 
ató  al  arzón  de  su  silla. 

No  hubo  matorral  en  el  camino  donde  no  de- 
jase carne  de  mis  piés. 

No  hulK)  guijarro,  donde  no  d^aae  cañe  de 
mis  piernas; 

No  hubo  estanque,  por  profondo  qUBfiai^ 
donde  el  caballo  de  mi  wannao  no  an  amijaie 
para  pasarlo  á  nado. 

Cuando  llegamos  á  casa,  mi  madre  estaha 
traspasada  de  doler. 

Mi  hermano  hizo  construir  una  torre  alta, 
V  la  lleno  de  duras  espinas.  Me  tomó  por  d 
vestido ,  y  me  arrojó  en  aouella  borriUe  cárcel. 

En  cua'lquier  parte  que  fijase  el  pie,  I&8  ttft- 
ñas  me  hacían  brotar  la  sangre. 

Mi  bennano  queria  nteramniarme;  mi  malte 
me  quiso  vender. 

Me  han  vendido  por  una  campana  nueva,  que 
fue  colocada  en  la  iglesia  de  InVíngen. 

Al  primer  toque  de  esta  campana ,  el  oenMA 
de  mi  madre  se  despedazo  en  dos.* 

Cuando  conclnvó  de  hablar,  EUa  cayó  BUtf* 
ta  en  les  breaos  de  la  rainn.pyr , 

El  obispo  Tomiis  Kingo  (4705)  compuso ,  en- 
tre otro?  himnos  que  se  fian  hecho  populares ,  el 
canto  que  aun  las  guardias  nocturnas  de  Cope- 
nague  repiten  allenativaBfliiie : 

Las  S.  Cuando  ¡a  noche  culmlaticna 

Y  el  dia  le  va , 

Es  la  hora  de  acordanos 
D»  la  ntgn  tunba. 
HwiBcaw  i  oh  buoD  JmmI 
Hasitra»  patos 
Hasta  ilefar  at  sepulcro, 

Y  (¡anos  una  hurna  inuCllS. 
Las   y.  £1  'Ili  í^ia  (¡(■'■aparecido 

Y  la  noche  m?  difunde. 
Por  las  llagas  de  Cristo 
PudónatioB  ,oh  I)ius  miscrieordion! 
Plñerra  á  la  íamilia  del  rej, 

Y  á  lodo  este  rdM», 
De  la  violencia 

De  sus  enemigos. 
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CAJTTOS 

Las  10.  Si  queréis  R¿bcr  la  hora 

Marido,  doncella ,  muchacho, 

Es  casi  ya  liempo 

[>e  p«nfar  en  acMlarge. 

Ficcomendaos  al  S^ñor, 

Sed  büenos  y  prudentes. 

Cuidad  de  las  luces  y  del  fuego, 

El  reloj  ha  dado  las  diez. 
Las  1  1 .  fijos ,  nuestro  padre,  nos  proleje. 

Tanto  á  fraudes  como  á  pequeños: 

El  santo  ejército  de  los  Angeles 

Forma  un  muro  en  torno  de  tiosolros, 

Píos  mismo  guarda  la  ciudad, 

f^  casa  y  pI  hogar. 

t>íoa  tieue  bajo  »ii  custo  üa 
Media  )    Niwtra  vida  entera  y  nuestra  alma. 
noche   l'^  '*  media  noche 

Nació  nuestro  salvador 

Para  consolar  al  munJo, 

0<ic  de  otro  modo  estaba  perdido. 

El  reloj  da  doce  campanadas. 

Vu*^»!™  lengua  y  vuestra  boca 

Ltc^dc  lo  mas  profundo  de  vuestros  corazones 

Os  recomionden  al  Señor. 
r>a      i.  Ayudadnos.  ;oh  buen  Jesús  ! 

A  llevar  con  paciencia 

Nuestra  cruz  en  este  mundo ; 

No  tenemos  otro  salvador 

El  reloj  ha  dado  la  campanada,  etc. 

Las  proezas  de  Cristiano  IV,  el  mas  alubaiio 
de  la  dinastía  de  ios  Oldeüburpos,  que  guió,  mas 
veces  CD  persona  los  ejércilos,  fueron  celebra- 
das por  Lwaie  de  Copenague  (-I4KI)  coa  un 
canto  que  llegó  á  ser  nacional ,  \  que  es  conoci- 
do gcneraliueole  en  a(|uel  país : 

«El  rey  Cristiano  esta  de  pie  (i)  junto  al  alto 
árbol ,  entre  el  humo  y  el  torbellino.  Su  espada 
hiere  con  tanta  tuerza,  que  despedaza  el  yelmo 
y  el  cráneo  del  Godo.  Las  armas  y  los  vasallos 
énemigo.s  caen  en  el  humo  y  en  él  torbellino. 
— Salvémonos  ( gritan )  huyamos  todo  lo  posi- 
ble. ¿Quitín  es  capaz  de  resistir  á  Cristiano  de 
Dinamarca  en  la  batalla? — 

iNiels-Juel  {'2)  ve  el  tumulto  de  la  batalla. 
Ha  llegado  la  hora;  despliega  la  l)andera  encar- 
nada ,  y  persigue  con  golpes  redoblados  á  los 
enemigos,  que  gritan  en  medio  del  tumulto:  —lía 
llegado  la  hora;  huyamos,  busquemos  un  asilo 
4onde  guarecernos.  ¿Quién  es  capaz  de  resistir 
á  JupI  (le  üinamarca  en  la  batalla? — 

»¡()h  mar  del  Norte !fl  relámpago  de  VcsscI 
atravesó  tu  oscuro  velo,  y  los  combatientes  se 
precipitaron  entonces  en  tti  seno;  porque  el  ter- 
ror y  la  muerte  caminal)an  con  él.  Desde  lejos 
se  siente  el  ruido  (pie  forma  tu  oscuro  velo  al 
rascarse.  Torden>liiold  llega  de  Dinamarca,  se- 
mejante al  rayo.  Eocomendaoíi  todos  á  la  cle- 
mencia del  cielo,  y  á  la  suya. 

>Tti  que  conduce.x  a  la  gloria  y  al  poder,  ca- 
mino de  Dinamarca,  mar  grave  y  profundo,  re- 
cibe á  tu  amigo  que  se  adelanta  sin  temor,  que 
desprecia  el  peligro,  que  es  terrible  como  tu  en 
el  furor  de  la  tempestad ,  ¡  oh  mar  grave  y  pro-  I 
fundo!  Al  Iraveg  del  tumulto  de  los  vientos, 
de  la  batal'a,  de  la  victoria,  condiiccme  á  mi 
tumba.» 

OEIenschIager,  el  mayor  poeta  danés,  tomó 
de  las  an»¡guas  tradiciones  e?ta  balada: 

( 1 )  KoBV  ChiiiiiQH  ,to¿  ffd  Jtoifn  mast. 
(t)  Elle  y  TordcMkidiOMn  almtnntM,  aforinnadtí  í8  mofhas 
iwUllai. 

TOVIO  IX, 


DA.'TESES.  6ít7 

«Inés  está  sentada  sola  cerca  del  mar,  v  las 
olas  lamen  riulctn.eaití  la  orilla. 

*ü¿  improviso  la  ola  ¿e  cubre  de  espuma,  ?e 
eleva  y  el  delfin  marino  ¡íalea  la  .siipcrlli  ie.  Lleva 
una  coraza  de  escamas,  que  brilla  al  >ol  como 
tersa  piala;  tiene  por  lanza  un  remo,  por  escudo 
una  concha  de  tortuga,  una  de  limaza  por  velmo; 
sus  cabellos  son  verdes  como  cañ.is,  v  •;u  vo/  sé 
parece  al  canto  de  la  paviota, 

»Dime  (exclamó  la  doncella),  dimo,  hombre 
del  mar  ¿cuándo  vendrá  el  hermoso  joven  que 
debe  casarse  conmigo? 

—Oye,  Inés;  yo.soy  el  destinado  á  ser  tu  es- 
poso. 

»P«seo  f^n  el  mar  un  gran  palacio .  con  pare- 
des de  cri.'tal. 

>.\  mi  servicio  están  setecientas  jóvenes,  mitad 
mujeres  y  mitad  peces. 

»Te  daré  un  trineo  de  madre  perla,  v  la  foca 
le  arrastrara  con  ta  rapidez  del  rengífero  por  la 
superlicie  de  las  aguas. 

»En  miasilo  tapizado  de  verdura,  crecen  gran- 
des flores,  como  las  de  la  tierra  bajo  el  azulado 
cielo  

—Inés  se  lanza  en  medio  de  las  olas;  el  hom- 
bre de  mar  le  ata  al  pié  un  lazo  de  junco ,  y  sii 
la  lleva  consigo.  Ocho  años  vivieron  junios,  (í 
Inés  parió  siete  hijos. 

I India  ,  estando  sentada Iwjo su  pabellón  ver- 
de, oye  las  vibraciones  de  las  campanas  que 
suenan  sobre  la  tierra. 

» Se  aproxima  a  su  maridoy  ledice:  «¿Consien- 
tes en  que  vaya  a  la  iglesia  a  comulgar  ? 

—Sí,  Inés";  Consiento  en  ello.  I^uedí^s  p.irlir 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas.  > 

íltiés  abraza  afecttiosamcnte  á  sus  hijos  vjes 
desea  mil  veces  buena  noche.  Pero ,  los  mávn- 
res  lloran  al  verla  marchar,  y  los  mas  pequeños 
lloran  en  la  cuna. 

>Inés  suIhí  al  niveldclagiia;  ocho  anos  hacia 
(¡He  no  veía  el  sol. 

»Se  acerca  á  sus  amigos  y  estos  le  dicen:  «in- 
fame deliina ,  ya  no  te  conocemos,  i 

» Entra  en  la  iglesia  mientras  suenan  bis  cam- 
panas ;  pero  todas  las  imágenes  de  los  santo?; 
vuelven  el  rostro  hacia  la  pared. 

»Poi  la  noche ,  cuando  la  oscuridad  reina  en  la 
tierra,  se  dirise  á  la  playa;  une  ambas  iiiano<: 
¡infeliz!  y  exclama:  «Dios  se  la-time  de  mi  y  me 
lleve  pronto  jimio  á  sí. » 

»Cae  en  la  yerba  entre  las  malas  de  las  vio- 
letas. El  pinzón  cania  sobre  la  rama  verde,  v 
dice :  «Inés,  vas  á  morir,  lo sé.i 

»A  la  hora  en  que  el  sol  deja  el  honzonle, 
siente  Inés  palpitar  con  fuerza  sii  corazón  y  ( ¡er- 
ra los  ojos. 

>Las  olas  se  aproximan  gemebundas,  y  llevan 
su  cadáver  al  fondo  del  abismo. 

«Tresdias  permaneció  en  el  seno  del  mar,  y 
el  cuarto  apareció  sobre  la  su[>erí¡cie  de  las  aguas. 

»rn  cabrerillo halló  una  mañana elcad¿vcrde 
Inés  en  la  arena ,  y  fue  sepultada  en  la  orilla, 
dcliás  de  un  escolló  cubierto  de  musgo,  (|iie  la 
protege.  * 

«Todas las  {nañanas  y  las  noches  aquel  escollo 
está  hiimedo.  Los  chicos  del  país  dicen  (|ue  ei 
hombre  de  mar  viene  allíá  llorar.* 


Del 


DE  LA  CANCION  Y  M 

autor  tomamos  las  dos  signieates 

Tristiin  tic  iiiviiTno. 


«La  lona  brilla  pálida  sobre  la  ní<>vt^ ;  clara  y 
fKa  oslá  la  noche.  Ia  Nona,  de  pié  junto  al  se* 
polcro,  escribe  mágicas  palabras  á  los  püs  del 
niño. 

«-Cuanto  hayas  de  iotentar,  cuanto  hayas  de 
hacer,  seenciU'Dtra  cstabicrido  antomano;  y 
los  años  que  h^  de  vivir,  esláo  Diarcados  en  tii 
frente. — 

«Dice  y  rlcsaparocp.  Nadie  ^abe  >¡ba  diríinla 
vordad.  La  luua  brilla  pálida  sobre  la  nieve: 
¿qué  ojos  son  capaces  de  leer  en  la  noche?  » 

Consueto  de  verano. 

«Puro  V  resplandcrienle  está  el  sol ;  verde  y 
florida  la  llanura.  Balder ,  de  pié  bajo  la  encina, 
sostiene  el  valor  del  niño. 

—Las  palabras  de  la  Nona  no  te  den  pena, 
Siírije  Ui  ramino  con  honor,  ron  corazón  recto 
y  Cípirilu  decidido.  Tu  destino  está  en  tus  ma- 
llos.— 

»Dice  V  dí'saparere;  pero  <=n  palabra  consola- 
dora es  verdadera.  Esparce  alejíriao  aflicción  la 
suerte;  la  voluntad  está  en  mi  corazón.» 

También  lo-  demás  j>octas  modernos,  Basr- 
gesen,  Auderscn,  etc.  han  acudido  a  las  tradi- 
ciones originales,  consenando  de  este  modo 
tmo  n  onomía  particular  á  su  poesia.  CMiduya- 
mos  coa  el  ^ 

Himno  naekmd  de  Dinanmea. 

«Ondea  altivamente  en  las  aguas  del  Báltico, 
Danebrog  encarnado  como  la  saníre.  La  noche 
no  ocultará  tu  esplendor,  el  rayo  no  te  ha  derri- 
bado ;  tü  ondeaste  sobre  los  héroes  que  cayeron 
en  brazos  de  la  miicrle :  tu  cruz  bhnra  elevó 
hasta  los  cielos  el  nombre  de  Dioamarca. 

•Habiendo  descendido  del  cido,  ¡oh  santa  re- 
liqma  de  los  Dane>e> !  has  guiado  á  él  ht^roi's  de 
esos  que  el  mundo  ve  muy  pocas  Teces.  Mientras 
que  la  fiiroa  recorra  las  tiem»  y  ios  mar^s; 
mientras  que  el  arpa  escandinava  resuene,  tu 
gloría  no  morirá,  no. 

>  Estremécete  con  valor  al  mido  de  la  batalla, 
estremécele  ante  el  honor  de  Juel  (el  almirante 
danés).  Cuando  el  trueno  retumba  y  te  envuelve 
en  sus  roulevmtts,  el  vállenle  Tordenskiold, 
canta ,  y  si  vuelas  hacia  el  cielo ,  inflamado  por 
el  ravo ,  habta  ante  las  estrellas  del  valiente 
Hvitréld. 

» A  cada  estrella  que  brilla  puedes  nombrar  un 
héroe ,  pero  ninguna  que  eclipse  á  tu  gran  Cris- 
tiano IV.  El ,  con  vestido  de  triunfo ,  está  senta- 
do á  la  entrada  de  la  re^on  de  la  luz  y  recibe 
a  los  héroes  que  vaa  á  visitar  á  Otón  Kud  y  Ab- 
.«alon. 

«Despliega soMúamenle  tus  colores  en  las 
costas  (le  Dinamarca ,  en  las  costas  de  la  India 
y  en  los  paises  bárbaros.  Oye  Ta  voz  de  las  olas: 
celebra  tus  glorias ,  y  la  de*  tus  defensores.  Los 
que  te  quedan  ,  se  jir-nan  de  orgullo  al  oir  tu 
uoiubre ,  y  quieren  ojrrer  alas  muerte  por  tu  hc- 


LA  roBKA  roruua. 

ñor.  Surra .  piie? ,  los  mares.  Mientras  no  se 
rompan  las  corazas  del  Norte ,  mientras  no  ce- 
sen de  latir  todos  los  coiaioDes  daneses,  no  irás 

solo.» 

CANTOS  SUECOS. 

Las  poesfas  populares  de  la  Suecia  se  pare- 
cen á  las  de  I)inamnarr;i  y  las  de  Inglaterra, 
aunque  son  menos  ricas.  Algunas  se  creen  an- 
teriores al  siglo  IIV,  cuando  no  habían  estaña- 
do aun  las  implacables  discordias  entre  la  Dina- 
marca y  la  Noruega,  y  entre  los  nobles  y  los 
plebeyos  (1). 

B  ^ueco  íiendo  tan  apa>ionado  [m  la  música, 
conservo  juntameiit''  con  las  canciones  su  aire; 
y  según  la  norma  de  un  pais  mas  poético  y  me- 
nos austero,  hizo  mas  graciosa  la  pintura  del 
paisaje .  y  los  entes  sobrenaturales  que  pueblan 
los  mares  y  los  bosques.  .\  las  Ondinas  de  los 
Alemanes,  corresponden  entre  los  Suecos  los 
AVrArr ,  y  una  de  sus  baladas  refiere  como  es- 
taodo  jugando  dos  niños  á  orillas  del  no,  un 
Nccker  salió  de  las  a^zn  (0:1  el  arpa  en  la  ma- 
no y  cantó  arompnñaniiosc.  I  no  de  los  niños  le 
dijo:  «Bien,  haz  lo  que  le  parezca,  pero  no  te 
librarás  de  la  condenación.»  El  espíritu  MTOjá 
el  arpa  al  rio,  y  llorando  se  precipitó  en  su 
seno.  Los  niños  entraron  en  su  casa  y  contaron 
la  visión  á  su  padre ,  el  cual  les  dijo:  «Corred  á 
consolar  al  pobre  ^cnio;  deridlo  tpie  sii  Hed"n- 
lor  vive.»  Los  niños  se  dieron  prisa  u  lIcKar  al 
rio,  y  viendo  al  genio  que  lloraba ,  al>an£»án- 
dose  ala  corriente:  nCon-iir-iale.  le  gritan,  nues- 
tro padre  dice  que  tu  itcdcnlor  vive.*  Entonces 
el  genio  vuelve  á  tomar  el  arpa ,  y  empiesa  in 
canto  mas  festivo  que  todos  hw  deisás. 

Bstá  féndadaen  las  mismas  ereeneias  la  bs- 

lada  del  matrimonio  de  Olof. 

cAl  despuntar  el  día,  el  señor  Olof  monto  á 
caballo ;  y  en  el  camino  enoantrá  ta  dama  ex- 

plendida,  y  el  niiiioso  baile.  ¡Oh!  el  baile,  el 
oaile ,  i  qué  bien  se  baila  á  la  sombra  del  bos- 
qoecillo! 

»El  rey  de  los  Silfdí  extendió  la  mano  á  Olof. 
•Pronto,'  dijo,  Señor  Olof;  bailad  conmigo. 
¡Oh!  ¡el  baile ¡  el  baile  ?  ¡qué  bien  se  btdia  la 
sombra  del  lK)s(|nPc¡Ilo! 

—No,  no;  mañana  es  mi  boda;  no  quiero 
bailar.  ¡Oh!  ¡el  baile!  ¡el baile!  ¡quéhiense 
baila  á  la  sombra  del  hr/sqiiecillo! 

>  La  reina  de  los  Silfos  le  extendió  su  blanca 
mano.  «  Veo ,  Olof,  le  dijo :  ven  y  baila  coa- 
migo. ¡Oh!  ¡el  baile!  ¡el  baile!  ¡qnébien  se  tai- 
la  á  la  sombra  del  bosauecillo! 

lEn  aquel  momento  la  novia  decía :  «¿Sabréis 
indicarme  por  (]iié  tocan  de  ese  modo  las  cam- 

Eanas  '>  ;  ( Hi !  ;  el  baile !  ¡  el  baile !  ¡  qué  bien  se 
aila  á  la  sombra  del  bosquecillo! 
—No  podemos  ya  ocultarlo.  Tu  esposo  (Npf 
ha  muerto :  le  hemos  conducido  á  so  casa  sin 
vida.  (Oh!  ¡el  baile!  ¡el  baile!  ¡qué  bien  se  baila 
á  la  sombra  del  bosquecillo! 

tanftr  de  Arw  dtoo. 
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CAXTOí 

»A  It  mifim  siguiente,  cuando  fue  de  día.  se 

veían  tro-  r:i<Iavt  res  en  (.-as:!  drl  .-cñor  Olof.  ¡Oii! 

baile!  ¿  el  Itatle!  ¡qué  bien  se  baila  á  la  som- 
bra  del  bmqaeeillo! 

»EraD  los  cadáveres  de  Olof  y  de  .su  ospo.sa,  y 
el  de  la  madre  (jue  había  muerío  de  dolor,  ¡üb! 
¡el  baile!  ¡el  baile!  ¡qué  bien  se  baila  i  la  som- 
bra del  boaqnecillo!* 

Asi ,  la  creencia  en  estos  séres  misteriosos 

explica  lo  que  sale  de  los  acODlccimicntos  ordi- 
narios. In  duque,  llamado  Magno ,  se  vuelve 
loco;  el  vulgo  atribuye  esta  locura  á  seducción 
de  las  niofasde  las  Ísüaí^  {lia futro! l).  El  duque 
ve  desde  el  balcón  de  su  torre  á  la  doacclla-pe- 
nio,  que  sale  dcsQuda  á  la  superíicie  de  las  a¿;ü;is, 
y  se  desliza  cantando.  Pídele  ella  que  la  lome 
por  esposa,  poniendo  ante  sds  ojos  todas  las 
promesas  de  las  hadas.  E\  tslribiilo  dice  :  «Du- 
que Magno ,  duque  Magno,  no  pnmimde*  lá 
palabra  no:  cásate  conmigo:  no  me  rediaccs; 
te  daré  mucho  oro  y  mucha  piala. 

— Soy  hijo  de  rey,  jdren  y  valiente.  Tu  ha- 
bitación está  en  las  aguas ;  tni ^  domlaios  en  tier- 
ra. iNo,  jamas  me  c:isaré  contigo. 

•^tiqne  Magno,  dnqae  Magno,  tómame  por 
esposa ;  no  me  digas  que  no,  no  me  digas  que  no. 

— ;,  Quién  eres  lú'í  ün  pobre  gcuio  del  agua. 
¿\  ({Hieres  casarle  conmigo .  euando  no  eres  ni 
siquiera  cristiana? 

—Duque  Magno,  duque  Magno ;  cuidado  con 
loque  haces ,  no  me  trates  así.  Te  volverás  loco 
¡oh  duque  Magno !  Loco  ])ernianecerás  torlii  tu 
vida :  no  me  digas  que  no,  no  me  digas  que  no.» 

T  la  balada  sigue  refiriendo  cómo  la  nínb  le 
castigó  cnn  la  Inciira.  Tal  se  canta  en  la  Gotia 
oriental  y  eo  el  Smaaiand;  Gólhe  tomó  de  ella 
so  balada  de  la  Sirena. 

Sm  embargo,  no  siempre  estos  séres  interme- 
dios triunfim  del  hombre,  el  eoal  también  poede 
seducirlos,  especialmente  coa  la  mdflca.  Véase 
un  ejemplo  eo  la  balada : 


El  poder  del  ar¡M. 

t  La  joven  Cristina  llora  todo  el  dia  en  su 
bosqueciilo.  Sir  Peler  ejerce  en  la  corte  el  obcio 
de  las  armas:  Dime  ¡oh  tü  i  quien  amo! por 
lié  tanto  dolor?  iQuizá  la  silla  ó  los  estribos  te 
ieren  k»  miembros?  ¿Sientes,  quizá»  unirle 
ámf? 

— Na;niloae^r¡l)os.  ni  la  silla  me  molestan; 
mi  boda  no  me  entristece.  Lloro  mis  rubios  ca- 
bellos, que  hov  bailará  el  agua ;  pues  me  han 
dicho  que  el  dia  de  mis  esponsales  será  el  de 
mi  muerte.  Moro  las  aguas  de  Ringfalla,  qoe  ya 
me  han  arrehaladu  dos  hermanas. 

— Daré  herrar  de  nuevo  mi  caballo ,  y  sobre 
sus  cuatro  herraduras  de  oro  no  tropezará; 
veiule  (le  mis  cortesanos  estarán  junio  a  tí;  doce 
le  se^irán  de  cerca  á  cada  lado. 

»\  ruando  estuvieron  próximos  al  f)o«f]ne,  se 
vio  u  uu  gamo  cou  los  cuernos  de  oro.  Tctdoslus 
caballeros  corrieron  tras  él,  y  la  joven  Cristina 
ee  encontró  sola.  Al  llegar  al  puente  de  Aingfft- 
xoao  u. 
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lia ,  le  falté  un  pié  al  caballo ;  y  i  pesar  de  las 

nuevas  herraduras  y  de  los  c!a\  os  de  oro,  arras- 
tró á  Cristina  á  la  rápida  corréenle. 

•Pronto,  pronto,  dijo  Sir  Peüflr  i  su  paje, 
tráeme  el  arpa;  mi  arpa  de  oro ,  al  BWinento.  A. 
los  primeros  acordes  del  arpa,  el  horrible  demo- 
nio salió  del  srao  de  las  aguas,  v  se  meció  en 
ellas  riéndo^.  A  la  segunda  vibración  de  las 
cuerdas ,  el  demonio  empezó  á  llorar.  A  la  terce- 
ra, la  joven  Cristina  salió  de  las  aguas  con  sus 
pequeíias  manos  blancas. 

(Empleando  nuevos  acordes,  sir  Peler  la  obli- 
gó á  volver  en  sí  y  á  jugar  en  sus  rodillas.  Ulti- 
mamente el  demonio,  sumergiéndose «tra  vecen 
las  aguas,  sacó  de  ellas  dos  jóvenes  ma<  que 
hahia  arrebatado  y  que  condujo  de  la  mano.» 

El  arpa  maravillnsa,  que  .\r\\idson  cuenta 
entre  las  Iialadas  suecas ,  se  encuentra  en  los 
Border'8  Mimtrelsif  de  W.  Soott,  y  en  todos 
los  paises  del  Norte : 

(Dos  caballeros  van  á  una  casa  en  busca  de 
una  esnosa,  y  piden  la  hija  menor.  Fidea  la  me- 
nor y  desprecian  la  mayor. 

»lLa  menor  sabe  hilar  lino;  la  otra  guardar 
cerdos.  La  menor  puede  hilar  el  oro;  la  mayor 
no  puede  hilar  la  lana. 

La  mayor  dice  u  la  otra :  c  Vamos  á  la  orilla 
del  mar. ' 

— ;.  Oué  haremos  á  orillas  del  mar?  No  tene> 
mos  .>eda  (jue  llevar. 

— Nosotras  nos  parecemos  ya:  nneslia blan- 
cura llegará  á  ser  la  misma. 

— .\un(|ue  te  laves  todos  los  dias ,  no  te  pon- 
drás mas  blanca  de  lo  que  Dios  quiere ;  y  aun- 
que lo  se^s  tanto  como  M  nieve,  no  obtendrás  á 
mi  prometido. 

menor  se  sienta  sobre  una  piedra ,  y  la  ma- 
yor la  empuja  y  hace  caer  al  acua. 

( La  poureciíla  alza  las  manos :  (Querida  her- 
mana, ayúdame  i  volver  á  la  orilla. 

—No  te  ayudaré  sino  me  prometes  cédeme 
tu  esposo. 

—Te  daté  cnanto  poseo:  mas  de  mi  esposo 

no  puedo  disponer. 

— Te  ofrezco  enviar  ¿  buscar  para  tí  un  espo- 
so v  un  ajuar. 

Sopla  el  Norte,  y  arrastra  á  alta  mar  el 
cuerpo.  £1  viento  corre  por  las  cerúleas  olas ,  y 
vuelve  á  conducir  el  cuerpo  hácia  la  orilla.  De- 
clárase el  viento  de  Levante  ,  é  impele  d  cuer- 
po hácia  la  punta  de  una  barca. 

>Dos  peregrinos  llegan ,  y  encuentran  el  cadá- 
ver. Toman  los  brazos  de  la  joven ,  y  constru- 
yen con  ellos  un  arpa;  toman  sus  rubioscabellos, 
y  hacen  las  cuerdas. 

(Vamos  á  la  casa  vecina,  donde  se  ceMni 
una  boda.  >  Se  colocan  junto  á  la  puerta»  <|lie 
estaba  á  medio  cerrar,  y  tocan  el  arpa. 

»La  primen  cnerda  dioe :  c  La  esposa  es  nú 
hermana.* 

'  La  segunda  cuerda  dice:  (La  esposa  me  ha 
causado  la  muerte,* 
>La  tercera cuérda  dice:  t £1  esposo  eia mi 

amado.» 

» La  novia  se  pone  encamadaoomo  una  brasa: 
<£sa  arpa  oe  motosta;  no  me  gusta  oírla.* 


í 
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«La ctiarU cnerda  dice:  <EI  arpmiocallari.» 

La  novia  í-e  dirige  al  lecho. 

>£l  arpa  resuena  con  fuerza,  y  el  corazón  de 
la  eapon  se  despedata  de  ddor.» 

También  en  Saecia  los  poetas  modernos  han 
acudido  á  ta»  tradiciones  populares;  insertare- 
mos dos  canciones  de  Kiineber?,  naliira!  de 
Finlandia,  pero  que  escribe  en  sueco,  y  es  muy 
apreciado  en  toda  la  Escandinavia  : 

El  arronueio» 

«La  jó\tn  se  sienta  á  la  márpon  do!  arroyue- 
lo ,  y  baña  sus  piés.  l'n  pajarillo  ^ue  se  cierne 
en  el  aire ,  le  dice Joven ,  tea  andado.  Sí  en- 
torfaias  el  anoynelo,  el  cielo  no  se  lellejari  mas 
en  él.i 

>La  joven  mira  al  pájaro  con  los  ojos  llenos  de 
ttgrinas,  y  exclama:  —No  te  aflijas  de  ver  que 
se  enturbia  esta  agua;  pues  pronto  se  aclarará. 
Pero ,  cuando  me  viste  sentada  junto  á  un  jó- 
ven,  debiste  haberle  dicho:  —  No  enturbies  el 
alma  de  la  doncella,  porque  no  tomará á acla- 
rarse ni  a  reflejar  el  azul  del  cielo.  * 

£1  epitafio  de  ¡a  doneelta* 

•Ln  doncella  ha  visto  á  su  amante;  vuelve 

con  las  manos  encamadas .  y  su  madre  le  pre- 
gunta: —Querida  ¿porque  tus  manos  están  en- 
camadas? 

— M;<m,'i  mh,  he  cocido  rosas,  y  las empinas 
me  han  pnnzuíio  los  dedos. 

>Olm  voz  la  doncellniia  vt^ásu  amante: 
vuelve  con  los  labios  encamados,  y  su  madre  le 
pregunta:  — Querida  ;, ¡  or  que  tus  labios  están 
encamados? 

— Mamá  mia,  he  cogido  nebrinas  en  el  bos- 
que, y  su  jugo  me  ha  teñido  los  labios. 

tOira  vez  la  doncella  ha  visto  á  su  amante, 
Tuelve  con  el  rostro  pálido,  y  «u  madre  le  pre 
gunta :  — Querida  ¿por mié  esta  pálido  tu  rostro? 

—Mamá  mia,  hat  abrir  ana  sepultura,  en- 
tiérrame  ,  pon  en  mi  spno  ima  cruz  y  esculpe  en 
ella  io  que  .«igue:  «l  n  dia  trajo  las  manos  encar- 


su  amante  se  las  liabia  estrediado  entre 
laasnyas.  l'n  dia  trajn  los  labios  encarnados:  su 
amante  se  los  habia  cubierto  de  besos.  Un  dia 
trajo  el  rostro  pálido:  su  amante  la  habia  hecho 
liaidon.> 

5  7. 

CANTOS  NORUEGOS. 

Tnuucribiremos  un  canto  nacional  de  la  No- 

nieca: 

«Hijos  del  antiguo  y  noble  reino  de  ÍSoruega, 
haced  resonar  el  arpa  solemne;  entonad  vues- 
tros varoniles  y  {poderosos  acordes:  cantad  la 


ría  de  nuestro  país.  Los  guerreros  se  adelantan 
por  las  montañas  del  Dofre,  y  van  á  la  batalla 
como  auna  tiesta.  Valientes' tropas  atraviesan 
los  mares;  las  naves  de  Noruega  arriban  á  pfaH 
va-;  lejnnas,  y  en  el  j  ais  quedan  bastantes  cora- 
hatieotes  para  defender  con  denuedo  la  herencia 
de  la  libertad. 

>Mi»  ntras  que  los  héroes  de  la  armadura  de 
acero  eiercitan  las  íucrzas  y  luchan  con  ardor, 
los  escaldas  y  los  historiadores  estodiao  la  sa- 
biduría y  esculpen  los  sublimes  cantos.  Los 
ncrosos  reyes  cumplen  como  sabios  su  misu» 
santa;  v  al  través  de  la  noche  de  loa  siglos,  san 
.  >(  udos  brillao  á  noestros  ojos*con  on  pvio  es- 
plendor. 

» ;  Eiioca  gloriosa ,  ya  no  existes!  pero ,  la  sa- 
grada llama  vive  en  el  corazón  de  los  hombre^ 
del  Norte.  Su  fuerza  es  la  misma,  y  ellos  tienen 
igual  sentimiento  de  honor  y  libertad.  Cuando 

cantan  las  empresas  de  la  Noraega.  su  alma  está 
llena  de  alegría  y  de  orgullo;  las  dulces  riberas 
de  las  comarcas  meridionales  pierden  sn  estima- 
ción al  lado  de  las  heladas  riberas  del  Norte. 

"En  los  valles  del  Norte  se  eleva  el  templo  de 
la  libertad.  Libre  es  nuestro  pensamiento,  li- 
bre nuestra  palabra,  libre  nuestra  acción.  El 
ave  del  bo-^que  ,  las  olas  del  mar  no  son  mas  li- 
bres nue  el  nomlire de  Noruega;  no  obedece  si- 
no á  las  le\  es  que  ella  mismo  na  dictado;  es  fiel 
al  rey  y  á  l.i  i);tlria. 

» Auíada  tierra,  e.^carpadas  montañas  cubiertas 
de  nieve,  Tecundos  valles,  rieas  playas  del  mar» 
08  juramos  fidelidad  y  amor. 

j.Vtu  invitaiion  ¡oh  patria!  derramaremos  por 
tí  alegremente  nuestra  sangre.  Sé  .siempre,  que- 
rida mansión  nm-stra ,  libre  conu)  la  oía  que  se 
estrella  al  pié  de  tus  e.scollos;  tu  lama  y  tu  pros- 
peridad crezcan  mioitras  el  mar  cirennde  las 
orillas.  > 

El  que  sigue  se  canta  también  en  todas  hs 

íic-lrK  jMÍhlira«: 

<Es  magnilica  ¡oh  patria  inia!  laantieua No- 
ruega rodeada  por  el  mar.  Ved  esas  soberbias  for- 
talezas de  escollos,  que  desafian  eternamente  h 
garra  del  tiempo.  Sepulcros  de  los  primeros  si- 
glos, permanecen  en  medio  de  las  tempestades 
del  globo,  romo  los  héroes  de  las  corazas  azules, 
de  las  frentes  cubiertas  con  yelmos  de  plata.  £1 
dios  Thor  qoiere  colocaran  trono  sobre  las  nos 
de  la  Noruega.  Estos  combatientes .  cuya  fn'nte 
toca  las  nubes,  agradan  á  su  heroico  valor. 
Cnando  él  mueve  su  carro  en  las  nubes ,  oye  re- 
sonar su  alal»nza  desde  Ins  rocfl'; :  la  \  oz  (le  es- 
tos combatienti  s  repita  en  el  Norte  el  nombre  de 
SQ  anligoo  héroe.  > 

Tampoco  el  tiroeniandes  carece  de  canft»,  y 
en  medio  de  los  eternos  hielos,  donde  el  tfnico- 

consuelo  es  la  foca ,  que  le  da  luz  con  su  aceite. 


patria;  los  gloriosos  espíritus  de  nuestros  padres  comida  con  su  carne,  vestido  con  su  piel ,  canta 
se  despiertan  cada  vez  que  prononciamos  el  sns  dolores  y  sos  alegrfas.  Ra  Dinamarca  se  pn- 

nombre  de  su  ¡latria;  v  nuestros  ojos  brillan.  ¡  blicó  hace  'poco  un  tomito  de  esos  cantos,  y 


nuestro  corazón  se  estremece  al  oir  este  amado 
y  santo  nombre. 

iCuando  el  pensamiento  se  traslada  á  los  tiem- 
pos que  ya  no  existen,  ve  resplandecer  la  glo- 


Kraotz,  en  la  historia  de  aquel  país,  refiere  una 
elegia  de  un  pobre  pescador,  muy  tíemi: 

«¡Desgraciado  de  mi,  pues  tengo  que  sentar! 
me  solo  donde  tu  acostumbrabas  á  colocarte- 
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Tu  madre  no  fe  hará  secar  raas  los  vestidos.  Mi 
alegría  se  ba  de^vaaecido  ea  la  soiubra ,  s«  ha 
perdido  en  li  montaña. 

»Un  tiempo,  cuando  yo  salía  por  la  noche,  go- 
2aba  en  obsenar  si  te  veia  veoir.  Llegabas  con 
ta  remo ,  ioven  y  vigoroM» ,  en  medio  de  los  jóve- 
nes  V  de  los  ancianos. 

«NoDcavolvias  con  las  manos  vacias.  Tacaya- 
ea  estaba  llena  de  focas  y  de  pájaros;  tu  madre 
enrendia  el  luego ,  proparaba  los  manjares ,  y  lo 
que  nos  habías  traído  bastaba  para  nosotros  y 
los  vedaos. 

Después  distinguías  á  lo  lejos  laclialupa  de  la- 
banderolas  encarnadas,  y  decías:  Mi  está  el 
mercader;  é  ibas  á  la  playa,  y  recibías  lo  mejor 
que  hal)i;i  en  hi  chalupa.* 

•  Llevabas  al  mercader  la  foca,  déla  cual  tu 
madre  había  extraído  el  aceite,  y  obtenías  en 
cambio  flechas  v  camisas. 


Ya  no  existes!  ¡Oh!  ¡cuando  pienso  que 


ya 
'a: 


no  existes ,  siento  que  el  dolor  me  despedaza 
entrañas!  ¡Oh!  si  podieia  llorar  como  los  demás, 
las  lá^imas  aliviarían  mi  honda  pena. 

»¿(jüé  rae  resta  que  desear?  ¿La  muerte?  Qui- 
siera morir;  pero  ¿quién  eaidairia  de  mi  mujer  y 
de  mi-  niños.'  Viviré,  pero  mis  horas  de  alegría 
han  pagado  y  no  volverán.» 

CANTOS  FINLANDESES. 
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carnado.»  El  diiís  lo  cojio ,  y  formó  de  sus  Gbro- 
sas  raices  los  brazos  del  arpa,  y  las  cuerdas  coa 


Ni  aun 
ble  á  las 

van  á  l)U' 


la  remota  Finlandia  ha  sido  inaccesi» 
¡nvestigaciones  de  los  eruditos,  que 

car  la  flor  de  la  poesía  ,  (*oino  los  rea- 
giferos  el  almizcle  bajo  la  nieve.  La  lengua  Fin- 
^ndesa  forma  una  rama  aparte ;  es  armoniosa  y 
íwnora,  rica  en  vocales  y  diptongos,  capaz  ile  mu- 
chos y  variadísimos  dirnínutivos,  y  de  introducir, 
con  muy  leves  cambios,  una  nueva  gradación 
de  ideas.  No  tiene  mas  que  unos  ciocueota  mo- 
nosílabos, al  paso  que  compone  facílísimamente 
palabras  de  doce  y  basta  de  diez  y  ocho  silabas;  y 
está  llena  de  idio'tí<tnos,  de  onomatopeyas ,  gra- 
cias á  las  cuab-s  el  poeta  da  á  sus  versos  el  acento 
jDias  ea  armonía  con  su  pensamiento,  é  imita  las 


las  crines  de  un  potro:  lue^odijo  á  losi 
que  la  probasen  ,  y  jns  ancianos  no  lograron  sa- 
car de  ella  el  menor  sonido ;  llamó  á  los  jóve- 
nes ,  y  sus  manos  robustas  de  nada  sinieroB. 
Entonces  Vn'ínemor'in'^n  tomó  el  arpa ,  y  sus 
cantos  resonando  armoniosos,  eslremecieroii  toda 
la  naturaleza.  Se  pararon  las  cascadas,  los  ár- 
boles cesaron  de  eneorvc-irse  con  la  violencia  del 
huracán,  el  oso  se  levantó  sobre  sus  patas  para 
oírle ;  el  mismo  Dios  ooomoTído  llorA ,  y  sus  lá- 
i;rinias  corrieron  por  su  blanca  barba ,  y  pene- 
traron sus  tres  maniosy  su«  tres  túnicas  (ie  lana. 

Después  de  muchos  otros,  el  doctor  Loenrot 
ha  andado  errante  muchos  años  en  medio  de 
aquellas  cabanas,  rcroíriendo  de  los  lábios del 
campesino  y  del  pescador ,  especialmente  en  lo 
interior  y  en  la  Carelia  y  la  Savolacia.  lastndi* 
( ionps  y  los  cantos,  y  ha  puesto  en  orden  por  una 
parle  todos  los  antiguos  y  por  la  otra  los  moder- 
nos: aqnellos  representan  las  ideas  cosmogóni- 
cas de  un  paganismo  primitivo.  esto>  las  inge- 
nuas en)ocíones  y  la  vida  de  los  Finlandeses 
actuales;  y  tituló* los  dos  ciclos  Kalavala,  del 
nombre  de  Kalewa,  padre  de  los  dioses  y  de  los 
jiganles,  y  Kanleletart  del  nombre  del  kante- 
lo,  antiguo  instrumento  de  roüsíca  de  aqodb 
gente  (f). 

Los  cantores  son  infelices  que  improvisan  en 
una  fiesta  ó  en  una  feremonía ,  y  á  reces  com- 
ponen sosegarbimente  rantü>  que  luego  modulan 
entre  sí :  no  siendo  raro  que  los  compongan  en- 
tre muchos,  por  lo  cual  uno  concluye  de  este 
iiioilo :  1  Se  ha  trabajado  toda  la  semana  en  cons- 
truir estos  versos ;  se  empezó  el  domingo;  el  lu- 
nes se  volvió  á  la  carga :  algo  se  añadió  el  mar- 
tes, y  después  el  miércoles;  no  se  pasó  oáoso 
el  jueves ;  el  viernes  tocaban  ya  al  fm  ,  y  el  sá- 
bado estaban  concluidos.  No  los  ha  compuesto 
un  solo  hombre ,  sino  muchos  poetas  de  mérito  y 
ejercitados  en  el  canto.» 

A  veces  dos  poetas  amigos  se  sientan  uno  en- 
frente del  otro,  se  cogen  ae  la  mano,  y  bambo- 
leándose improvisan  ó  cantan :  es  decir,  uno  im- 
provisa y  el  otro  repite  su  estrofa ,  mientras  el 


Tooes  de  la  naturaleza.  Fil  versoespor  lo  común  '  primero  piensa  la  segunda:  después  el  a^ndo 

■  '  '     nnprovi>;;i  y  pI  primero  repiti'.  Otras  veces ,  bajo 

los  techos  ahumados  y  en  medio  de  una  multi- 
tud de  personas,  cantan  alternativamente  estro- 
fas, y,  como  dice  uno  (b'  lo^  proverbios ,  ila  no- 
che alarga  el  día,  y  el  canto  alarga  la  botella  de 
cerveza.»  Son,  por  lo  coman,  desahogos  de  los 
afectos,  y  también  una  especie  de  magistratura 
moral  muy  temida,  contra  el  ladrón,^  la  jóven 
que  ha  cometido  un  desliz,  la  Injusticia;  que  de 
I  es!e  modo  se  conocen  en  todas  parles.  Suelen 
ser  obra  de  la  enemistad  v  la  venganza.  Cele- 
bran con  canciones  en  diálogo  lá  captura  de 


octosílabo  ,  y  con  la  aliteración  en  lugar  de  la 
lima  que  nunca  ba  podido  introducirse.  Proce- 
den con  una  especie  de  paralelismo,  en  que  el 
segundo  verso  repite  las  mas  de  las  veces ,  en 
otros  términos ,  el  pensamiento  ó  la  imagen  del 
primero,  sirviéndose  el  ano  al  otro  de  apo^o. 

Allí  se  atribuye  á  la  poesía  un  pmier  mágico, 
y  i^a  curar  á  los  enfermos  se  llama,  no  al  médi- 
co, si  no  al  poeta,  el  cual  en  pié,  al  lado  del  pa- 
ciente, canta  versos  misteriosos,  riue  tienen 
fuerza  sobre  el  genio  maligno.  De  Vueinema>i- 
nen ,  su  primer  escalda ,  han  hecho  el  dios  de 
la  inteligencia.  Pasando  un  dia  por  la  orilla  de- 
sierta, divisó  un  abedul  aislado,  cuyas  hojas,  sa- 
cudidas por  el  viento,  exhalaban  un  sonido  las- 
timero. «¿Por  qoé  sospiias  asi?»  le  preguntó  el 
celeste  viajero. 

— «SuMiiro  porque  he  nacido  en  la  soledad; 
ya  ningún  ruido  de  Gesta  me  alegra,  ni  la  jóven 
se  sienta  con  su  amante  junto  á  mi  tronco  des* 


I  i  I  SBROBmi/toíMfaamaM.  Uosal  1819. 

s  iioEi.iiEif ,  'ner  dk  iUmiMk$  Sfnellt  má  Ikrt  ÍMtrt- 

tur.  mi. 

/ííi.jrw   I.S,>1     ll.^  }'  yer'ijK  ¡mnirii ,  ISISet-., 
V  li  •^r\\i<  T.i  <  ritido  X.  MtRiiKii.  Ckitnl»  pofuUrttá* 
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I9i  BE  LA  amw  T  Bl 

im  oso;  con  otro?,  las  boda*  y  los  an¡ver!=arios. 
Se  han  publicado  algunos  de  estos  versos,  io^i- 
rados  por  el  momento ,  como  V»  siguientes  de 
una  campesina : 

«¡Oh!  ¡Si  viniese aíjuelá  quien  deseo!  ¡Si  se 
j^rcíieülase  aquel  á  quien  conozco  lan  bien!  ¡Cómo 
volaría  n\i  beso  sobre  su  boca,  aunque  esluvic- 
se  leñida  de  satifirc  de  lobo !  ¡  Cómo  estrecharía 
su  mano,  aunuue  estuvie^^e  liada  alrededor  una 
serpiente!  ¡Oh!  ¡si  d  soplo  del  viento  tuviera 
espíritu  y  voz  para  llevar  mi  pensamiento  á  mi 
amante,  traerme  el  sujo  y  mantener  una  corres- 
pondencia afectuosa  entre  dos  corazones  que  se 
aman'  nennnriaria  á  la  mesa  del  «"ura,  despre- 
ciaría el  ajuar  de  su  hija  ,  antes  que  abandonar 
ai  uue  amo,  al  que  be  tiltado  de  encadenar  en 
el  invierno  y  de  domesticar  en  el  estio.» 

Vn  campesino,  que  inihlleó  una  colección  de 
versos  SUVO-.  >alti(lal)a  asi  á  la  j)riraavera: 

«lo  sentimiento  de  alegría  se  despierta  en  mi 
coraaon :  ta  alondra  vuelve,  y  canta  en  nuestros 
valles. 

•Vedla  cerniéndose  en  el  aire,  i;orjcandü  dul- 
cemente V  alabando  con  amor  al  Dios  del  cielo. 

»Ciian^ri.  aun  jóven,  oí  por  la  primera  vpz  tu 
voz,  gracioso  pajaro ,  me  pareció  la  voz  de  un 
ángel. 

»Vamos  ;  no  te  fatigues  con  tanto  gorjear  v 
cantar;  mis  oídos  te  escuchan  y  te  siguen  mis 
miradas. 

>Canta,  pajaritio  min,  continúa  tu  vuelo  hácia 
las  nnbes;  lleva  á  nuestro  Creador  el  acento  de 
mi  gratitvd. 

»¡Bien  venida  seas  cada  vez  (|ue  le  nrcsenles 
en  nuestros  valles!  tu  canto  dá  reposo  ai  corazón 
y  eleva  el  pensamiento  ( 1  j.  ^ 

De  las  poesfas  recopiladas  en  el  Kantelar,  al> 

gunas  son  antiguas;  la  niavor  parte  melancóli- 
cas como  aquel  suelo.  <£1  Kantelar,)»  dice  uno 
de  los  poetas  cfae  empezado  con  el  afiin  y  con- 
cluido con  el  dolor.  Sus  trastes  fueron  formad*»; 
en  ios  días  de  pesar,  sus  brazos  en  los  días  de 
tormenta,  sus  cuerdas  hiladas  eon  angustia ,  y 
sus  clavijas  colocadas  en  la  aflicción.  Por  eso  nii 
fcaotelo  no  exhala  sonidos  alegres,  no  difunde  la 
alegría  eo  tomo  de  sí,  no  hace  sonreirá  loe  que 
lo  escuchan :  fue  empezado  coB  el  afimyeoii- 
chiido  con  d  dolor.» 


Ya  es  una  huérfana  que  llora  la  pérdida  de  to- 
dos los  suyos : 
<¿P(Nr  qué  están  cansados  mis  ojos?  ¿pw  qué 

está  triste  mi  alma?  Mis  ojos  eslán  cansados  y 
uii  alma  triste,  porque  he  llorado  mucho  á  los 
que  han  muerto ;  porque  he  llevado  el  luto  de 
los  que  han  partido. 

•Primero  murió  mi  anciano  padre ,  v  le  llore 
durante  un  año.  Después  muri6  mi  madre ;  y  la 
estuve  llorando  do>  años.  Luego  murió  el  jóven 
con  quien  dchia  casarme ;  y  le  lloraré  por  todos 
leadlas  de  mí  vida.  Las  paredes  de  la  iglesia  no 
me  pareren  bríllantcs  ni  bello  el  camposanto, 
desde  que  he  perdido  mi  tesoro. 


'  ( I )  «Mi  Lmliúé  4mA«$Uu  Heltlailm  1S4S.  Bl  idiar  Goc- 
dMan  pMM  «OMl  f    « «M  iotm  4e  aMMM»,  c«t  uma»  bio- 


LA  POÜU  fOFDLAa* 

» Ahora  la  arena  oculta  sus  manos  y  cubre  su 
lengua;  la  tierra  cubre  su  bermo^  rostro.  No 
saldri  mas  de  ahí,  m  volverá  á  despertaran ,  mi 
jóven  esposo ;  (¡ene  piedras  sobre  la  cabeia*  so- 
bre el  cuerpo,  por  ambos  lados.» 

Ya  es  una  esposa ,  que  echa  de  iMnios  conti- 
nuamente el  país  natal: 

(Un  tiempo  prometía  yo  cantar  cuando  vi- 
niese á  este  país ;  cantar  coa  alegría ,  como  e) 
ave  de  prímavcra,  aunque  estuviese  en  los  pan- 
tanos ó  en  la  arena,  ó  en  el  seno  de  los  bosques. 

•Cuando  vuelvo  de  la  fuente,  oigo  el  canto  de 
dos  pájaros.  Si  yo,  infeliz  mujer,  fuese  un  pá- 
jaro, si  pudiese  cantar,  eantaría  sobre  cada 
rama,  alegraría  todos  los  matorrales. 

Cantaría  principalmentecuamlo  viese  pa«ará 
un  pobre  abrumado  por  la  ix'na,  y  callana  a  la 
vista  de  los  ricos  y  oe  los  relices. 

i/.En  (]ué  se  conoce  el  dolor?  Fl  dolor  es  fácil 
de  conocer.  El  que  padece  sequeia  tiunduniente; 
el  que  está  alegre  se  estremece  de  Júliilo. 

»¿Oué  lian  pensado  de  mi  ó  qué  han  dicho 
cuando  me  han  visto  tomar  un  es|>oso  fuera  de 
mi  país ,  volver  la  espalda  á  mí  habitación?  Sin 
duda  lian  preguntado  si  yo  vivía  df^masiado 
bien  alli ,  si  mi  reposo  era  demasiado  largo  o  nu 
sue3o  demasiado  dulce. 

lAhora  estoy  en  otra  (ierr;:,  eu  lugares  desco- 
nocidos. Mas  querría  liallar  un  poco  de  agua  en 
mi  país,  que  lieber  en  el  suelo  extranjero  Ta  me- 
jor cerv  eza  ou  una  copa  de  plata. 

•Si  pudiese  leuer,  como  tantos  otros,  un  ca- 
ballo que  atar  á  no  trineo,  si  pudiese  tener  ar- 
mas y  v  iandas,  tomaría  estas  con  mano  ligera  y 
prtiría ;  partiría  á  todo  correr,  no  deteniéndome 
basta  ver  loa  campos  de  Savolaeía,  y  el  hamode 
los  tejados  de  mi  país.» 

l'na  ma(]re  canta  la  mü  á  su  níHo;  pero,  pre- 
viendo con  el  pensamiento  los  males  que  pueden 

^ohreveuir : 

<Me  gusta  cantar  para  mi  niño;  busco  con 
alegría  dulces  palabras  para  mi  tesoro.  ¿Le  diré 
la  roro.  o  una  villanesca  que  mi  madre  sabía 
y  me  eu.seño  cuando  me  sentaba  delante  de  su 
rueca?  Yo  no  era  entonces  mas  alta  que  su  de- 
vanadera; no  Hi  paba  á  la  rodilla  de  mi  padre. 

»Pero  ¿a  qii¿  repetiría  las  canciones  de  mi 
abuela 6 de  mi  madre?  Yo  misma  he  recaído 
nuicbas;  en  cada  sendero  be  encontrado  una  pa- 
labra, en  cada  pradería  he  pensado  en  uu  asun- 
to :  he  tomado  mis  versos  en  cada  rama  del  bM- 
i\uc,  los  he  recogido  en  cada  matorral. 

•Hermosa  vista  presenta  la  gallinuela  en  la 
nieve ,  v  &  orillas  del  mar  la  blanca  espuma  que 
forman  las  olas ;  pero  es  mas  hermoso  mi  nmo;  es 
mas  blanco  mi  tierno  amor. 

>E1  sueño  está  á  la  puerta  y  pregunta ¿No 
hay  acjuí  una  criatura  en  pañales,  un  niño  en  su 
colVboncito  de  plumas? 

>Ven,  sueño  feliz,  junto  á  la  cona;ettTuelte 
al  niño,  ponle  bajo  tu  cubierta. 

«Mezíimos,  mezamos  el  peuueño  fruto  délos 
cambios ;  la  ligera  hoja  de  los  bosques.  To  mezo 
á  un  niño;  yo  mezo  una  cuna. 

•Pero  ¡aj  de  mí!  la  que  le  ha  dado  la  vida  ¡cuáfl 
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poco  sabe  si  él  coQsliluira  su  aJegna  ea  lo  por« 
venir ,  su  apoyo  eo  la  vejez! 

»No,  de^^gráciatia  madre;  oo  debes  esperar  que 
sea  tu  sosten  el  hijo  qae  crias. 

•Muy  pronto  estará  lejos  de  aquí;  se  marcbará 
á  otra  parte,  llevándose  lu  esper.mza.  Quizá  la 
muerte  lo  arrebate  en  breve ;  quizá  sea  soldado 
ezpneelo  al  filo  de  laa  amas,  af  fuego  det  cauoo: 
qiusá  llegue  á  ser  el  esclaTo  de  lesricos.! 


Sin  embargo,  no  siemikre  la  poesia  es  tan  me- 
lancólica ,  y  a  veces  abuída  en  chistes  ó  expresa 

la  alegría  del  amor: 

«Andrés,  el  jóvenAodrés,  hijo  de  uo  rico 
arrendatario  del  lagar,  va  á  tenoer  una  red  en 

el  bosque ,  una  trampa  para  las  zorras  en  los 
campos ,  un  lazo  paru  las  doncellas  en  la  aldea. 
Un  gallo  de  montaña  cae  en  la  red  de  los  bos- 
ques ,  una  zorra  en  la  trampa  de  los  campos ,  y 
una  doncella  en  el  lazo  de  la  aldea.  Andrés,  él 
ióven  Andrés,  mata  el  gallo,  vende  la  zorra  en 
la  ciudad  vprina  ,  y  puarda  para  sí  la  doncella. 

— ¿Quieres  ser  liiia,  mi  dulce  amiga?  ¿Quie- 
res ser  feliz  eonmigv? 

— ¿Qué  bienes  pueden  ofrocernn  ■?  Tus  manos 
están  vacias;  vacía  está  lu  faltriquera. 

—Con  estas  manos  vacias  te  conduciré  á  la 
sombra  de  lo^  hosnuos ,  á  las  llanuras  silencio- 
sas ,  lejos  del  mundo  y  de  las  miradas ,  para  ve- 
lar por  tí  tiernamente. 

— ¿A  dónde  iremos?  ¿En  qoé  snelo  lábrícarás 
nuestra  habitación  ? 

—Hay  aun  en  nuestra  gran  Suamia  mucho 
espacio  donde  residir.  ¿QilMfes^lie  vavaums  :i 
campos  desiertos  ?  ¿(Juicres  seguimirá  la  selva, 
como  el  pajarillo  ligero  y  vivo? 

» Pronto  te  hablé  construido  una  habitación, 
donde  el  viento  te  mecerá,  donde " te  alcpraré 
con  mis  cantos.  Te  huré  una  caira  de  árboles 
frutales ,  un  lecho  de  hojas  de  serval,  y  mis 
canciones  le  darán  dulces  sueños.» 


i 


El  Kakwtíñf  epopeya  nacional ,  tiene  una 

forma  única ;  está  mezclado  de  ¡deas  religio- 
sas y  de  hechos  históricos,  de  realidades  y  de 
mag'ia,  de  pomeaores  vulgares  y  de  imágenes 
ideales;  Dioses  que  crean  el  mundo  y  perecen 
de  un  ücchazo;  jigautca  que  puedeá  sacudir 
montañas ,  y  arrastran  flitfgosamente  sos  luircas 
á  lo  largo  de  los  rio>;  una  joven  cuya  mirada 
turba  a  los  señores  de  la  tierra  ,  una  matrona 
que  por  medio  de  la  magia  domina  los  elemen- 
tos. Es  una  colección  de  baladas  ingenuas  y  en* 
lu^íastas,  que  ya  descienden  hasta  las  particu- 
laridades domésticas,  ya  se  elevan  a  las  mas 
altas  regioaes  de  la  poesía;  q/»  altemativa- 
mente  representan,  con  personihcariones  alegó- 
ricas, las  guerras  de  las  varías  tribus  linlandc- 
sas ;  el  combate  de  los  Dioses  y  de  los  espíritus 
malignos,  de  la  luz  con  la  oscuridad;  lucha 
eterna  que  tan  bien  del.en  comprender  los  Sep- 
tentrionales. 

Las  baladas  son  de  época  diferente,  y  confun- 
den á  menudo  ideas  repugnantes  entre  sí;  la 
lúenaven turada  Virgen  ooga  en  el  mismo  rio 

Sel  dios  W'ü'intniuiinen ;  la  hada  de  Pohiola 
la  á  SU  bija  como  cristiana;  y  reina  en  todo 


una  variedad  que  perjudica  ai  efecto  del  con- 
jnato,  pero  que  incita  á  conocer  sus  partes  indi- 
viduales. 

En  el  primer  canto,  el  dios  Wceinenia'inen, 
después  m  haber  pasado  treinta  veranos  y  trein- 
ta inviernos  en  el  seno  de  su  madre,  invocando 
inútilmente  la  luz  de  la  luna,  del  sol,  de  las 
estrellas,  rompe  su  prísion  durante  la  noche, 
corre  por  la  orilla,  se  construye  un  caballo, 
« ligero  como  la  paja »  y  va  hácia  el  mar.  i'ri 
Lapon  ,  declarado  enemigo  suyOj  y  que  habia 
presentido  su  venida,  le  arroja  flecus,  pcff  las 
cuales  herido  Wn-inemn-inen  cae  al  mar.  Aban- 
donado allí,  crea  islas,  abre  bahías,  forma  ban- 
cos de  arena.  Un  águila  que  atraviesa  los  aires, 
deja  caer  algunos  huevos  en  el  seno  del  dios,  el 
cual  losem{]olla,  y  con  ellos  crea  el  sol,  los 
astros  y  la  tierra :  crea  entonces  ios  astros  que 
ya  invocaba  antf's  de  nacer ,  y  la  tierra  por  l;i 
que  ya  ha  caminado.  Esta  es  una  de  las  muchí- 
simas contradicciones  de  este  canto. 

Apesar  de  tanto  poder,  el  dios  permanece  al 
arbitrio  de  las  olas  y  de  los  \1entos,.  y  no  sabe 
sí  edificar  una  ca«a  en  los  mares  6  en  el  aire. 
Impelido  por  «  I  viento  hácia  la  oscura  mausion, 
llamada  Pohiola,  ove  sus  lamentos  Lubi ,  ama 
de  la  casa;  la  cual  le  socorre  y  alimenta;  y 
viendo  que  echa  de  menos  su  sucio  nalal,  le  pro- 
mete hacerle  conducir  á  el  con  tal  que  le  fabri- 
que el  sampo  (I).  Wieineniuíinen  no  puede, 
pero  ofrece  que  lo  fabricara  su  hermano  Ilmari- 
nen,  hábil  arlífíce ,  y  se  va.  Al  tiempo  de  partir 
ve  á  la  hermosa  hija  de  Pohiola .  y  la  invita  a 
subir  á  su  trono ;  mas  ella  no  cede,  si  antes  no 
ejecuta  pruebas  de  fuerza  y  desfreza :  ha  de 
hender  una  crio  de  caballo  con  su  cuchillo  obtuso; 
batir  un  huevo  sin  romperlo ;  construir  un  barco 
sobre  el  e>collo,  sin  que  el  hacha  toque  la  pie- 
dra. Esta  úHiraa  prueba  no  le  sale  bien  h  ^^  a-í- 
nemoeinen ,  y  se  hiere  la  rodilla.  Habiendo  olvi- 
dado las  pabihr;'^  i!i;(¿:icas  que  calman  el  dolor, 
consulta  un  hechícelo,  que  se  las  recuerda  y  le 
pone  mas  Alerte  que  antes.  Wo>inem(PÍnen ,  de 
vuelta  á  su  casa,  trata  de  que  Kmarinen  vaya 
á  Pohiola ,  y  negándose  su  hermano ,  le  hace 
trans[H)rtar  por  vn  torbellino.  Pohiola  le  recibe 
bien ,  V  le  prcs<;nta  su  hija ,  magníficamente  ves- 
tida; el,  durante  el  diu,  traliaja  en  el  campo, 
y  por  ta  noche  procara  sedncír  a  la  jóven ,  pero 
todo  en  vano. 

De  repente  llega  un  tercer  amante  de  muy 
distinto  género ,  lleno  de  amor  y  de  impruden- 
cia, cuyo  nombre  es  Luniinhainen.  Su  madre, 
excelente  mágica,  pronosticando  mal,  quiere 
detenerle ;  pero  él  íbrnia  empeño  de  adquirir  á 
la  hija  de  Pohiola.  Para  ello,  debe  antes  matar 
un  alce  en  las  heredades  del  terrible  jigaote  Tisi, 
dominador  de  las  selvas;  luego,  apoderarse 
del  caliallo  salvaje;  por  ultimo,  coger  un  cisne 
en  el  río  ue  la  muerte.  Pero,  allí  es  sorprendido 
por  una  mágica  que  lanza  contra  él  una  sierpe 
venenosa;  él  cae  al  agua ,  que  le  transporta  al 
imperio  de  lo-;  muertos .  donde  los  bijos  de  Tuo- 
ni  le  despedazan.  Su  madre,  no  volviéndole  á 
ver ,  parte  con  alas  de  alondra  á  Pahiola ;  le 

(1)  LMCOMtfadtres  ao  »ai>H  qQ«  tt  ni  Sampo:  na  íúle  dS 
I,  IM  líateme,  w  ttútta  4e  roca ,  o toSi*  4e  ú*wh 
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busra  en  verano  y  en  invierno ;  interroga  al  cielo 
y  la  tierra;  al  íiñ  el  sol  le  retiere  el  caso.  Cons- 
truye un  rastrillo  de  acero,  coo  los  dientes  del 

lar^o  de  cien  ci>dos,  y  por  su  modio  «aca  del 
agua  los  miembroá  cortados ,  los  reúne ,  des- 
pués invoca  el  socorro  de  Mehilcinnn,  ave  má- 
ííica  ;  y  nAa.  vuela  ma.-;  alia  de  las  rcp;iones  del 
sol  y  de  la  luna ,  pcoclra  en  las  fuentes  del  Crea- 
éof't  bttnedéce  «as  alas  en  la  miel  de  la  vida, 
y  luego  vuelve  hacia  la  aniL'i  in  madre,  que  re- 
sucita á  SU  hijo  coo  bálsamo  celeste. 

No  seeoiremos  los  pormenores  de  esta  extra- 
ña mitología,  donde  el  (jue  quiera  podrá  ver 
alegorías  de  sentido  oculto  y  profundo.  La  hija 
de  Pflhiola  se  casa  con  llmarinen ;  y  en  el  ban- 
quete di»bc  >ervir>e  el  gran  buey,'  mh-  eon  la 
cabeza  y  la  cola  toca  las  dos  extremidades  de  la 
Finlandia.  Para  preparar  la  cerveza ,  se  está  tra- 
bujando  un  verano  y  un  invierno  ;  la  ardilla  y  la 
jiiarta  llevan  lo  ne(  c<ario  para  hacerla  fermen- 
tar; el  ave  mágica  vj-rte  en  ella  la  miel,  que 
habia  ido  á  buscar  mas  allá  de  nueve  mares. 
Concluido  el  r.'stiii,  !:i  joven  se  echa  a  llorar, 
como  hoy  se  usa  todavía  en  algunas  partes  ,  y 
exclama': 

«Lo  sabia ,  lo  sabia;  una  voz  me  lo  habia  di- 
cho en  los  lloridos  años  de  mi  primavera  :  tií  no 
permanecerás  bajo  la  tutela  de  ta  madre,  en  el 
seno  que  te  ha  alimentado;  un  esporo  vendrá  á 
Luscarlc ;  tendrás  un  uió  en  el  umbral  de  tu  ha- 
bitación y  otro  sobre  el  trineo.  Tal  era  mi  fonta- 
sía,  la  esperanza  de  mis  floridos  aií  js.  floy  se 
acerca  la  partida;  mi  esperanza  se  cumple;  ten- 
go un  pie  en  el  umbral  de  mi  casa  y  otro  en  el 
trineo  di'  mi  esjioso.  Sin  embargo ,  no  me  voy 
con  alegría,  no  dejo  contenta  la  casa  de  oro 
donde  he  pasado  mi  juventud.  Me  alejo  y  lloro. 
Pronto  mi  ni  i.Ire  no  oirá  ya  mi  voz  ni  m'i  jiadre 
verá  mis  lágrimas.  ¡  V) !  ¿'cómo  las  que  se  ca^n 
pueden  estar  alegres?  ¿Cómo  su  corazón  en  ta- 
les momentos  puede  sentir  el  júbilo  de  una  au- 
rora primaveral?  En  cuanto  á  mí,  estoy  triste, 
como  ci  pobre  caballo  que  venden,  iomo  la 

{>obre  yegua  que  se  llevan,  Mi  pensamiento  está 
óbrcgó  como  una  noche  de  otoño,  cono  un  dia 
de  invierno.! 

Enicnoes  la  nuidre  la  consuela  con  un  canto 
delicioso ,  cnyos  pormenores  revelan  las  costum- 
bres de  la  Finlandia. 

cNo  te apesadiiini)res  asi.  Note  conducen  á 
un  pantano,  no  le  II  -van  á  un  arroyo.  Te  has 
casado  con  un  marido  excelente ,  guerrero  in- 
trépido ,  hábil  ariílice ,  que  tiene  casa,  que  come 
su  pan  puro,  y  dará  á  su  esposa  uno  mas  puro, 
si  cabe;  un  cazador  que  va  a  los  sitios  desiertos, 
plantados  da  abedules ,  á  las  selvas ,  y  no  deja 
á  su»'  ptTros  dormir  sobre  la  paj  i.  Tres  veces  ha 
preparado  ya  en  esta  primavera  el  baoo  de  va- 
pores; tres  veces  se  h«t  peinado  la  cabellera;  tres 


na 


ünijjiado  el  cuer|)0  con  rann^  seras. 


«No  te  apesadumbres  así,  no  te  asustes  por 
dejar  á  tn  madre.  Tu  espojo  posee  numerosos 

ganados,  cien  ress  vn-unas,  mil  de  hinchadas 
mamas,  otras  mil  lanudas. 
>No  te  apesadumbres  asi,  no  te  asustes  p  jr 

ílcjar  á  tu  ni  i  Iré.  Tu  eÑpssO  na  p.jíee  ua.i  tier.a 
üoaüc  lasmiescs  se  puiran,  ua  surco  donde 
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falle  la  avena ,  un  campo  donde  el  grano  no  es- 
pigue. A  orilJas  de  cada  arroyuelo  tiene  tu  es- 
poso un  granero  bien  provisto;  montones  de  se- 
millas en  todas  partes :  una  selva  donde  oculta 
su  pan,  ot.'a  donde  se  dora  el  trigo,  y  mucho 
dinero. 

>No  te  apesadumbres  así,*  no  te  asustes  por 
dejar  á  tu  madre.  Tu  esposo  tiene  gallos  de 
montaSa  que  retozan  á  sn  alrededor;  cadi- 
llos dorados  crian  en  sus  bosques:  lo<  tordos  se 
posan  alegremente  en  las  tiridas  de  sus  ca- 
ballee. 

»Y  ahora  atiende,  mi  dulce Blfia,  joven  her- 
mana mia  que  me  abandonas ,  mi  canto  de  amor, 
planta  mia  verde ;  escuda  las  palabras  de  b 

anciana.  Vas  á  otra  casa;  vas  á  encontrar  otra 
madre.  En  una  «asa  extraña,  al  lado  de  una 
nueva  madre ,  no  estarás  como  en  la  casa  pater- 
na bajo  la  custodia  de  una  nodriza.  No  salgas 
fácilmente  a  la  claridad  de  la  luna:  el  mal  que 
se  hace,  llega  a  saberse  en  casa;  el  mal  que  se 
hace ,  llega  á  salarlo  el  marido. 

>  Atiende  también  á  los  ásperos  disciirM>s  de! 
anciano,  a  su  lengua  aiilada  y  pesada  como  uQjk 
piedra,  á  las  frías  palabras  "áá  cuñado,  á  los 
sarcasmos  de  la  suegra;  aunque  el  anciano  s-^a 
impetuoso  como  el  jatmlí,  su  mujer  feroz  como 
un  oso ,  el  cuñado  punzante  como  una  sierpe,  y 
la  cúñala  aguda  romo  un  clavo .  debes  mostrar- 
les igual  paciencia ,  igual  humildad ,  que  si  te 
encontrases  con  tu  madre;  la  misma  somisioa 
hacia  el  anduoo,  el  mismo  respeto  biela  el  en- 
nado. 

lOye,  hija  mia,  las  palabras  de  la  anciana. 

Coa  ain  i  de  casa  no  debe  permanecer  siempre 
en  el  mismo  sitio,  sino  visitar  la  quinta ,  entrar 
en  el  cuarto  donde  llora  el  niño;  pobre  criatnn 
que  no  puede  hablar,  que  no  pu?de  decir  »i 
tiene  frió  ó  hambre ,  hasta  que  se  acerca  á  ella 
un  amigo ,  ha^ia  que  la  vos  de  sn  madre  le  lle- 
ga al  oído.» 

Después,  volviéndose  al  novio,  prosigue:  «\ 
tü,  esposo,  mi  buen  hermano,  no  debes  llevarte 
nuestra  dulce  paloma  para  hacerle  sentir  la 
cesi  Jad,  para  que  amase  pan  de  corteza  de  abe- 
dul ó  tortas  de  paja.  D^bes  conducirla  á  una  rica 
casa ,  donde  saqoe  grano  del  armario,  conui  tor- 
tas con  crema  y  pan  de  trigo,  y  maneje  pasta 
pura. 

>Esp9so,  mí  buen  hermano,  no  debes  enseñar 
á  nuestra  paloma  la  senda  fjue  ha  de  seguir, 
usando  de  la  autoridad  del  señor;  no  conviene 
que  suspire  bajo  la  cuerda ,  que  llore  bajo  la 
vara,  que  gima  hijo  el  látigo.  Piensa  en  sn* 
frescos  años,  piensa  ca  su  corazón  de  nina. 
Dale  con  calma  tus  lecciones ;  instruyela  cwmd» 
la  puerta  esté  cerrada ;  instrúyela  coii  la  palabra 
el  prim  ir  año ,  coa  las  ojeadas  el  segundo ,  coa 
el  gesto  el  tercero.  T  si  no  corresponde  i  tos 
deseos,  toma  un  junco  de  la  lacrima,  una  hoja 
seca  de  los  campos ;  tócala  coo  la  punta  de  una 
varita ,  castígala  con  una  caña ,  con  una  rama 
de  árbol  cubierti  de  lana. 

>Si  aun  así  no  te  obedece,  toma  una  vara  eo 
el  bosque ,  toma  una  rama  de  abedul ,  colócalu 
debajo  del  Ms'li  lo  para  que  no  la  vean  los  habi- 
I  lantes  de  las  demás  casas ,  y  frótale  las  espal- 
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dai^.  No  le  des  en  los  ojo?  ni  en  las  orejas,  para 
que  viendo  el  suegro  y  el  cuñado  su  rostro  amo- 
ratado no  preguDleo  si  fue  ataetda  por  «1  jabalí 
ó  mal  tratada  por  los  osos.» 

Sin  embargo,  la jdven  gime  y  solloza,  y  dice: 
«To  no  era  ud  tiempo  mas  feliz  q«e  las  demás 
doncellas  ,  ni  iiia-  ptlid.i  que  los  peces  del  lago. 
Ahora  soy  mas  desgraciada  que  las  demás  doo- 
cellns  y  mas  pilida  que  ios  peces  del  lago. 

•  ¿Cómo  recompensaré  á  mi  raa  lre  de  la  leche 
con  que  me  crió,  y  a  mi  padre  de  su  boadad? 
Gracias ,  papá  mió*,  por  el  asilo  doode  me  has 
educado  ,  por  ios  alimentos  que  me  has  dadi): 

tracias  ,  mamá  querida,  irrariíis  á  lí,  que  me 
as  mecido  en  la  niñez ,  que  me  lias  llevado  dé- 
ImI  en  tus  brazos,  qoe  me  has  criado  coa  la 
sustancia  de  tu  seno:  frracias.  buenas  gentes  de 
la  casa  ,  mis  amigos  de  la  infancia ,  con  quienes 
be  vivido,  con  quienes  he  pasado  mis  mejores 


»Hoy  me  loca  abaüdouar  la  casa  de  oro ,  la 
estancia  de  mi  padre,  la  habitación  hospitalaria 

de  mi  madre. 

» i  Protéjate  el  cielo,  amado  cuarlilo  mió ,  cu- 
lúerto  de  artesanado!  iCnán  grato  me  será  el 

volver  aquí,  el  verle  de  nuevo;  ¡  Protéjate  el 
cielo  •  estancia  de  mi  padre ,  c^  el  tecbo  de 
nuMlem  \  81  reposo  se  eneaeotra  siempre  en  esta 

casa,  en  los  hermo>n<  árboles  que  la  circundan, 
en  los  campos  que  abandono,  en  los  bosques 
llenos  de  sabrosas  firotas ,  en  el  lago  de  las  cien 
islas  ,  en  el  valle  don  le  yo  crecí  con  la  oruga.» 

Y  se  marcha ;  pero  al  poco  tiempo  un  perverso 
esclavo  la  asesina.  Ilmarinen  vuelve  á  Pohiola 
CQ  busca  de  otra  mujer .  y  no  la  eeruentra ;  pero 
tíc  queda  sorprendido  de  l,i  fi-liciiiad  que  reina 
allí,  merced  al  campo;  por  lo  cu^l  resuelve,  de 
acuerdo  con  su  hermano  Waeinemopíneo,  con- 
quistar aquel  filtro;  y  lo  consiguen  de«pues  d^ 
largas  pruebas,  liliertando  ai  sol  y  la  luna  de  la 
sepultura  en  que  Lahi  los  había  ocultado.  Pero, 
con  este  triunfo  de  la  luz  sobre  las  tinii'blas  no 
concluye  la  epopeya  Hnlandesa,  pues  debe  apa- 
recer en  la  tierra*  otro  dios  mejor  que  Woeine- 
mopínen,  hijo  de  Marietl;i.  joven  pastora  que  le 
concibió  de  una  baya  encontrada  en  el  bosque,  y 
que  se  apresuró  á  oaotizarlo  apenas  hubo  nacido. 
El  anciano  WaMnemipini'n  trata  de  perderle,  y 
no  lográndolo ,  conslruve  un  barco  de  hierro  y  se 
va  lejos  á  ocultarse  en  las  regiones  inferiores*del 
cielo.  Pero ,  al  partir ,  deja  a  la  Finlandia  su 
arpa  maravillosa,  su  arpa  que  canta  el  amor  y 
alógra  los  corazones. 

£1  fondo,  como  se  ve,  es  el  poder  de  la 
magia;  y  en  lodo  el  Norte  campea  este  carácter 
sapersticioso ,  esta  absorción  de  la  realidad  en  la 
fantasía,  de  la  acción  positiva  en  el  símbolo 
maravilloso ;  como  si  la  naturaie¿a  lóbrega  y 
grandiosa  en  que  viven,  despertase  en  «lois 
«se  temor  instintivo,  origen  de  la  superstición. 
Su  práctica  mágica  era  famosa  en  la  antigüedad, 
y  no  la  abandonaron  con  la  introducción  del 
cristianismo,  ni  la  civilizacÍMi  moderna  ha  con- 
seguido exiirpirla. 

la  magia  se  osa  ana  mucho  en  Rusia;  y  los 
becfaicetos  vin  á.8m  oficios  con  un  sayo  de  cue» 
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ro,  salpicado  de  ídolos  de  hojuela  metálica,  de 
cadenas ,  de  anillos ,  de  campanillas ,  de  colas 
de  aves  de  rapiña ,  de  retazos  de  pieles;  ▼  en  d 
gorro ,  adornado  de  la  misma  manera ,  plumas  , 
de  lechuza.  Su  principal  mueble  es  un  tambor 
oral,  cubierto  por  un  solo  lado  de  una  piel, 
en  la  que  están  dibujados  ídolos ,  astros  y  aní- 
males; y  por  abajo  tiene  atadas  campanillas, 
que  mezclan  su  agudo  tañido  con  el  grave  son 
del  tambor,  herido  por  una  maza  envuelt  i  en 
piel.  La  magia  se  hace  comunmente  en  una  ca- 
verna, alumbrada  por  un  montón  de  lena  que 
arde  en  el  medio.  El  hechicero  se  embriaga  con 
tabaco,  luego  empieza  las  contorsiones,  las  mue- 
cas, los  saltos  alrededor  del  fuego;  y  aullando 
invoca  á  los  dioses  y  diablos .  hasta  que  parece 
caer  desvanecido.  Los  asistentes ,  enlre  asusta- 
dos y  ansiosos ,  aguardan  á  que  vuelva  de  ha- 
ber estado  conversando  con  los  genios  maléficos; 
ven  efecto,  cuando  el  niáu¡-i  recobra  loa  §«• 
ti  los,  se  pone  á  prouuociar  oráculos. 

En  el  Kamschalka  la  maj^a  está  á  cargo  de 
la-  muje  res,  que  la  ejercen  con  menos  profusión, 
mtratulo  la  mano  y  pronunciando  en  voz  baja 
algunas  palabras  sobre  las  aletas  del  pez ,  ane 
pri'tend.'n  explica  los  sueños  v  cura  enfermeda- 
dus.  Los  hecbiceros  koriakos  inmolan  un  perro 
6  un  rengifero,  y  tocan  tü  tambor  durante  el 
sacrificio.  Los  Tongusos  consideran  como  espe- 
cialmente elegidos  á  los  niños  convulsos.  Los 
Kirguicios  arrojan  al  fnego  un  omoplato  de  car- 
nero, y  las  hendeduras  que  se  forman  soQ  reve- 
laciones de  lo  porvenir,  etc. 

CANTOS  HUNGAROS. 

El  primer  poeta  popular  húngaro  e»  Tiraodi. 
que  VI vio  en  el  siglo  XVI  miserablemente,  se- 
gún él  mismo  lo  declara  cuando  dice  mas  de 
una  vez  :  Kstn  fue  escrito  en  el  cuarto  del  pobre 
Thtmii,  que  á  mennilose  »oplaba  los  dedos  por- 
que el  frío  se  los  tenia  entorpecidos.  Composicio- 
nes de  mii'  ha  (ii*Tza  dejo  también  Balas^a ,  el 
cual  murió  a  tines  de  aquel  siglo,  en  el  u-edio 
de  Gran.  DeZrini,  soldado  conío  los  demás  poe- 
tas húngaros,  es  la  epopeya  llannda  Zriniade, 
impresa  en  ItíSl.  LaUunj^ria,  subyugada  por 
el  .Austria ,  abandonó  su  propia  lengua :  sin  em- 
bartro,  ali:tin;i<  ranriones  han  que  lado  en  la  me- 
moria de  ios  oalurales.  La  siguienlc  es  de  época 
desconocida : 

La  pactencia. 

tjOh!  ¿  por  qii*^ .  par  qné  compadecerme,  c^- 
mosinohubiese  masdoloresque  los  msos.'  ¿Cada 
criatura  no  tiene  sus  padeciniienlos ,  y  padeci- 
mientos innumerables?  ¿C  ida  hombn-  no  tiene 
amarguras  que  cantar?  ¿Dónde  se  encueotra  el 
morial.  cuva  alegría  no  se  haya  loterrummdo 
nunca?  ¿Dónde  aqud  que  no  haya  exhalado 
nunca  afano^o^  gemidos?  ¿Dónde  los  ojos  que  no 
se  havan  bañado  de  lágrimas?  ¿Donde  el  cora- 
zón que  no  haya  expcnmcttlado  jamás  las  penas 
de  la  vida? 
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»No,  yo  Boqaiero  eDlregarmoá  la  desespera- 
ción ;  sino  que  ordeno  al  hoton  del  digusto  (|ue 
se  abra  en  una  flor  de  paz ,  porque  la  paz  es 
.  geiadade  la  virtud ,  y  la  amaréura  próxima  |Mp 
riente  del  pecado.  La  felicidad  duradera  no  es 
planta  ^ue  crece  en  este  mundo. . . 

•Amigos,  he  trimifodo,  he  encontrado  la  ver» 
dadcra  fuerza ;  hagamos,  pues,  ( ircular  la  copa, 
y  renovemos  la  partida.  Yo  permaneceré  en 
▼nestras  filas  ,  y  estradiaréaiin  vuestras  roanos. 
Si  la  ausencia  nos  separa;  si  desterrado  por 
vosotros,  siento  necesidad  du  llorar  mis  ailic- 
eiones,  me  repetiré  que  toda  pena  es  ligera,  y 
las  horas  mas  o^cu^as ,  las  del  destierro,  tienen 
también  sus  rayos  de  liiz.> 

De  las  nielo  'i  y  danzas  nacionale-  de  los 
iiiiogaros  habla  extensamente  A.  Degerando ,  en 
su  reeieiito  libro  La  TramyUmie  et  tes  habi- 
tmUt  (184K). 

S  K». 

CAiMOS  LNGLESES. 

Después  (le  la  Alemania,  ninjinn  país  ha  con- 
servaoo  tantas  baladas  y  ficciones  populares  co- 
mo la  Inglaterra  V  la  Escocía.  Percy  dió  ol  primer 
ejemplo  de  reunirías,  y  miuHios  le  han  iiniudo, 
comprendiendo  cuantos  documentos  se  podían 
sacar  de  ellas  para  la  historia  y  para  el  arte  (1 ). 

Los  aires  mas  antiguos  y  oricinnles  son  los 
irlandeses.  Mucho  se  cantalea  el  P/iairo/i.  en 
que  era  celebrado  un  héroe  jipante  con  este 
nombre ,  y  excitaba  el  entusia^nlo  del  ejército, 
«Se  ha  observado  con  frecuencia,  ■  dice  Tomas 
Moore,  «que  nuestra  música  (irlandesa)  es  el 
comentario  mas  fiel  de  nuestra  historia.  El  tono 
de  desafio  á  (|ue  sucede  la  languidez  del  abati- 
miento; un  relámpago  de  energía  que  brilla  y 
desaprece ;  dolores  de  un  momento  perdidos  en 
!a  liiicreza  del  monietiio  siguiente;  toda  esta 
mezcla  novelesca  de  melancolía  y  alegría  ,  re- 
sollante de  los  eshierzos  aue  una* nación  viva  y 
írenerosa  hace  para  sacuílir  ó  para  olvidar  los 
males  que  la  oprimen  ;  tales  son  los  caracteres 
de  iHi¿tra  historia  y  de  nuestra  Indole,  con 
tanta  energía  y  lidelidad  reflejados  en  nuestra 
música.  >  El  reierido  .Moore  adaptó  palabras  nue- 
vas 4  antiguas  melodías  irlandesas,  v  Walter 
Scott ,  Campbell  y  oíros  adornaron  muclias  hala- 
das, esto  es,  las  prisarou  de  su  índole  carac- 
lerística. 

La  tradición  atribuye  los  aires  de  las  anlijzuas 
baladas  escocesas  a  David  ttizio ,  el  malaventu- 
rado amigo  de  María  Esluardo;  pero  son  índuda* 
blemente  anteriores.  Entre  ellos  se  cuentan  el 
Cowden-Knou%  GalashieU,  Üalawaícr,  Elte- 
riek  Iwrís,  Bnes  of  yarrm,  Baafc  abüve  fro- 


fl  1  Pewt,  Rfüijiits  ofanofnt  f<'rl<  v.  7>  u.m.  t-n  8." 

\V**TO>i,  The  i:tlorij  ofahcwil  f  t^i.  vi  f  orlry. 

El  Li* ,  Sfi  imtus  r>i  earlu  ngUtk  meuual  romaueet» 

k  rvi<i .  vn,  .'/->/  riifiiskmtiricttnmtnm. 

Ew*M,  oíd  taitnds. 

JüBiitoa ,  pMwtery  tongt. 

Fi>iAT ,  SctfUtA  huterietl  tudromanlie  ialltii. 

Waltm  S»n,  tarétfs  Mtntírtiff. 

ItMiM ,  ÍHsurt.  Mr  Ir  cyr/e  pv^ltirt     iWiü  Bmí.  ff- 

missa. 
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qimr,  y  otros  que  toman  su  nombre  de  arroyue- 
los,  aldeas,  montes  á  orillas  delTweed;  y  se 
ejecutaban  por  los  regiiiii(jntoá  en  la  gaita  bag 
pipe. 

iMas  duro  es  el  estilo  de  los  aires  inglese*»  y 
no  los  canta  mas  que  el  vulgo. 

En  cnanto  al  contenido,  se  mezclan  en  ellos 
los  sentimientos  de  los  Anglo-Sajone-í ,  de  los 
Daneses  y  de  lur  Normandos,  cu}as  tradiciones 
fueron  puestas  en  verso  por  los  menestrales,  que 
de  este  modo  adquirieron  gran  popularidad.  Sir 
Feli|ie  Sidney  escribía  eu  su  Diáloao  sobre  la 

Í'ocsia  :  < Nunca  be  oido  lii>  tialadasoe  Perc^  y 
)ouglas  sin  que  sintiese  la  misma  conmoción 
que  ai  oír  la  trompa  guerrera,  y  sin  embargo 
las  canta  nnjpc^  ciego  que  tiene  voz  cascada 
y  s^'  acompaña  con  un  violin  de-;afinado.» 

Monumento  anliquisioio  déla  poesía  inglesaos 
un  canto  algo  largo  de  un  bardo  sajón  que  Wría 
en  5o8 ,  y  (¡iic  celebró  la  victoria  de  Brunan- 
Burg ,  ganada  por  los  Anglos  á  una  liga  de  Cs- 
eotos,  Pktos,  Bretones  y  Dineaes.  Vamos  á 
tra>ladar  algunos  fragmentos,  tOHiadoa  de  Ja 
colección  de  C.  Co(|uerel : 

«Aquí  el  rey  Atel>tan ,  señor  ^  los  ooades, 
gefe  intréj)idode  los  barones,  que  da  collares á 
los  valientes^  sn  jóven  hermano,  el  noble  £d> 
mundo,  y  mochos  antiguos  guerreros,  raatwon 
con  el  filo  de  la  espada  á  los  enemigos  cerca  de 
Brunau-üurg.  El  y  lossuyos  hendieron  las  grue- 
sas murallas;  demolieron  las  murallas  eJevadas; 
los  Escotos  y  los  hombres  del  mar  bao  sucumbido 
eu  el  combate.  La  llanura  resuena.  Los  soldados 
hicieron  tales  esfuerzos ,  que  el  sol ,  (|uu  se  ha- 
bía levantado  de  las  olas  por  la  mañana ,  esa 
gran  lumbrera,  antorcha  del  Señor,  recorrió 
todas  las  lianivas,  y  la  acción  de  ios  valientes 
coocluyó  aates  qne  se  ocultase. 

•  Allí  vacian  muchos  soldados,  v  corría  su  «an- 
¿;re  ;  hohibre>  del  .Nurte  que  habían  recibido  la 
muerte  sobre  sus  escudoi»;  hombres  de  Sseocía» 
rojos  con  la  fatiga  de  la  batalla. 

»EI  ejercito  sajón  ,  tropa  escogida  ,  permane- 
ció fírme  todo  el  día...  Mató  á  los  aue  enipreo- 
diau  la  fuga ;  los  mató  con  hi  espada  de  aolado 
corte. 

>Los  hombresdel  Norte,  iiaado  sus  velas  (y  ¡ay 

de  los  que  nuedaron  en  el  mar  oscuro ,  en  las 
aguas  proíuoda^i)  buscaron  á  Duhlia.  En  el  país 
todos  sinl^n  la  vergQenza  de  haber  huido. 
Olaf  huyó  con  algunos  soldados,  y  derramo  lá- 
grimas al  surcar  los  mares.  £1  extranjero  no 
referirá  esta  batalla,  sentado  jmiie  al  hiogarea 
(■(■mpañía  de  su  familia;  pues  que  sus  díMidos 
perecieron  en  ella  y  no  verá  mas  á  sus  amigos. 
Los  reyes  del  Norte  en  sus  consejos  se  quejarán 
de  que  sus  guerreros  ha\an  querido  amosgUM 
á  combatir  con  losbiios  dc  Eduardo. 

tAtelslan  y  su  noble  hermano  vneNea  á  lar 
tierra?  del  West-^ex  ,  habiendo  dejade  tras  silos 
restos  de  la  guerra;  que  son ,  el  ave  marina  de 
canto  lastimero,  el  sapo  de  piel  amarUhata ,  el 
cuervo  negro  de  retorcido  pico,  el  airón  que  fa- 
brica su  nido  en  los  árboles  elevados  y  devora 
al  pez  del  arroyuelo ,  el  vorar  gavilán , 'el  gamo 
de  color  gris  y  el  lobo  feroz.» 

Edredo,  sucesor  del  hi^o  de  AteisUD,  IMÍ" 
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chó  po6terionueDlc  coolra  los  Northumbcrlao- 
deses  y  Iw  Daneses,  y  en  la  batalla  murió  Erico, 

gefc  de  los  liltimo?,  y  cinco  reyes  del  mar.  Su 
maerte  fue  cantada  por  los  escaldas  escandi- 
navos: 

«lie  tenido  m sueno;  cerca  del  amanecer  me 
encontré  en  la  sala  del  Walhalla,  preparando 
todo  para  el  recibhníeiitodeloshoinbres  que  han 

•Ociinihido  en  los  conihales. 

>nc  despertado  á  los  héroes,  les  he  inducido  á 
levantarse,  á  disponer  los  bancos,  á  aprontarlas 
copas,  como  para  la  llegada  de  un  rey. 

— ¿De  dónde  nace  este  ruido?  (exclama  bra- 
Sy)  ¿l*or  qué  se  ajíitan  tantos  hombres,  y  se 
mueven  toaos  les  bancos  ?— Porque  Erico  debe 
llegar,»  responde  Odin.  '<le  aguardo;  leraoté- 
monos,  y  vamos  á  re(  il)irle. 

—¿Por  qoé  so  venida  te  agrada  mas  nue  la 
de  otros  revrs?— Portiue  ha  ensanj;rontado  su 
espada  en  liiuchas  batallas;  porque  su  sangrien- 
ta esmida  ha  atravesado  muchos  logares. 

>¡  Yo  te  saludo,  Ericn,  valiente  guerrero:  En- 
tra ;  se  bten  venido  á  esta  mansión.  Dioos,  ¿<jué 
revés  te  acompasa?  ¿coáotos  vienen  contigo 
del  combate?  *  • 

x-Cinco  reyes  vienen  del  combate,  y  yo  soy 
el  sexto  H).»' 

Esta  estaba  en  lengua  sajoua;  pero  luego  la 
normanda  prevaleció ,  después  de  la  conquista 
de  Guillermo,  siendo  al  principio  enteramente 
francesa.  En  la  famosa  batalla  de  Hasliogs  ore- 
ludiabael  menestral  Taillcrer,  cantando  el  ro- 
manee de  Roldan : 

Taillefer  k¡  in\ilt  bien  canluut, 
Sor  un  cheval  ki  lost  alout, 
Devant  li  dus  alaot  cantant 
De  Km-Icomíiw  el  de  fidlant, 
BdtNiveretovunIt 
Ki  BoniraDl  en  Rooelievalt. 

Ala  cabeza  de  las  mismas  falanges  normandas 
cantaba  Bcrdiro,  poeta  soldado  de  Guillermo. 

De  las  antiguas  baladas  históricas  y  narratí^ 
vas,  publicadas  por  Evans,  muchas  aluden  á  los 
hechos  de  la  conquista  y  de  los  primeros  suce- 
sores de  Guillornio.  Entre  los  acontecimientos  de 
estos  es  muy  nombrado  el  naufragio  de  los  hijos 
de  Enrique  I ,  que  dio  motivo  á  una  balada  del 
siglo  XVI ,  en  ia  forma  siguiente  : 

cDespnes  qoe  nnestro  real  soberano  hubo  der- 
rotado á  sus  eneniiíros  en  Francia ,  y  empleado 
la  agradable  primavera  en  acrecer  su  honor  en 
tabella  Inglaterra,  volvió  con  fama  y  victoria, 
y  en  aquel  i\cm\)o  los  sübditos  de  stt  pais  le  aco- 
gieron con  alegría. 

*Fero,  al  volver  á  sa  patria ,  dejó  en  Francia 
•A  sus  hijos  para  que  residieran  allí  tranquila- 
mente y  se  instruyesen ;  el  duque  Guillermo  con 
sn  hermano ,  Ifaunado  lord  Ricardo,  que  era  con- 
de de  Chester,  y  estal.a  ávido  de  fama,  y  la 
hermosa  bija  del  rey,  la  gentil  María,  con  varios 
nobles  nares  y  mnoios  intrépidos  ciMeros. 

•Toaos  permanecieron  allí  en  mediodelos  pla- 
ceres y  las  delicias ,  cuando  nuestro  rey  volvió 
después  de  ana  sangrienta  batalla. 

(1)  Twpii,  But.Hmtf.;  liikiv,  c  10. 
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>Pero,  cuando  la  hermosa  Flora  \  io  marchitarse 
sus  tesoros ,  y  se  presentó  el  frió  y  triste  invier* 
no  con  su  horrible  cabeza,  todos  aquellos  prin- 
cipes, de  común  acuerdo,  determinaron  pasar  el 
mar  y  dirigirse  á  Inglaterra,  cuya  vista  les  era 
Jarata. 

->Vámonos  á  Inglaterra  (exclamaba  cada  uno 
de  ellos) ,  qoe  se  apronma  Navidad ;  no  per- 
manezcamos anuí  mas  tiempo;  pasemos  la  fíesla 
de  Navidad  en  la  corte  de  nuestro  rey,  donde  el 
señor  placer  nos  espera  con  deleites  de  prfn- 
cipe-. — 

>Los  marineros  y  toda  I4  chusma,  después  de 
beber  mucho  vino,  estaban  tan  trastornados» 
ue  veian  en  el  mar  su  imagen  como  cerdos.  Na- 
íe  guiaba  el  timón;  el  capitán  vacia  soñoliento; 
los  marineros  rodaban  á  su  lado  acá  y  allá. 

•Por  esolanave  se  deslizaba  al  acaso  sobre  las 
espumosas  olas ,  y  los  príncipes  estal)an  en  con- 
tinuo peligro  de  su  vida.  Muchas  lágrimas  cor- 
rían de  sus  ojos;  el  ooraion  les  latía  de  miedo, 
no  contando  con  ningún  socorro. 

iMas  de  mil  veces  desearou  hallarse  en  tierra, 
y  al  fin  llegaron  á  avistar  la  a^sradable  eosla  dé 
Inglaterra.  Cada  cual  empezó  entonces  á  con- 
vertir sus  suspiros  en  sonrisas,  v  una  alegre 
murada  disipó  el  pálido  y  lívido  color. 

»Los  príncipes  ansiaban  abrazar  á  sus  esposas, 
y — En  oreve  estaremos  en  Inglaterra, i  decían; 
ceonsolémonos,  pnes,  al  eaoo  vemos  la  costa; 
cese  nuestra  aluecion,  qoe  el  mayor  pel^  ba 
pasado  ya. — 

>Pero,  mientras  esta  eiperuiaa  les  halaba, 
la  nave ,  dando  contra  on  escollo ,  se  abrió  ea 
dos  parles. 

»AI  grave  choque  todos  cayeron  por  tierra; 
todos  tuvieron  que  asirse  á  alguna  cosa  para  no 
abismarse.  Inútil  precaución ;  pues  la  nave  se 
sumergió  tan  de  repente,  que  .se  vieron  obligados 
á  tragar  la  última  bebida. 

«Terrible  expectáculo  presentaron  entonces  los 
señores  y  las  dama- ,  en  medio  del  salado  ele- 
mento; lanaaban  lastimeros  gritos,  al  mirar  ante 
sí  la  muerte,  y  se  alanaban  por  salvar  su  vida 
agitando  los  brazos,  y  levantando  sus  blancas 
manos  para  ayudarse  mdtuamente. 

»La  buena'forluna  ({uiso  que  el  amable  jóven 
duque  lograra  ponerse  en  salvo  en  el  esquife; 
pero,  oyendo nn  grito  de  su  hermana,  la  gra- 
ciosa V  quprida  hija  del  rey .  enderezó  el  esqoifc 
hácia  donde  estaba ,  próxima  va  á  ahogarse. 

>  Mientras  trataba  de  meter  dentro  á  so  jóven  y 
buena  hermana ,  los  demás  se  sostenían  en  la 
su|K<riicie,  nadando,  y  acudieron  al  esquife  en 
tan  gran  número,  que' al  fin  aste,  con  todos  los 
que  subieron  á  él ,  se  sumergió. 

»De  todo?  los  señores  y  nobles,  de  todas  las 
hermosas  damas,  ni  una  sola  persona  escapó;  fi» 
veidaderamente  un  deplorable  suceso.  Cuarenta 
ptTsonas  se  ahogaron  .  y  linicamente  se  salvó  un 
pobre  carnicero,  que  nadó  hasta  que  el  aliento 
le  abandonalm. 

lEsla  tristísima  noticia  llegó  á  nuestro  cortés 
rey,  el  cual  cerro  los  oidos  a  lodo  consuelo;  pues 
quedaba  sin  bíjos  aoe  le  sucediesen  en  el  reine; 
este  tocó,  paeSf  al  nijo  de  sn  hermana»  como  es 
sabido.» 
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La  historia  de  Saato  lumaá  de  Caütorí)ery,  : 
laeso  que  se  hizo  popaiar,  fte  hefioietdi  por 

tradiciones;  una  de  estas,  que  no  rechaza  ni  aun 
la  historia,  alude  al  matrimonio  de  su  padre 
GilterfoBeckttl. 

Siaeta  Pye. 

cEI  jóven  Beichan  habla  nariHo  en  Lóndrc?,  y 
deseaba  mucho  ver  paise»  extranjeros;  pero,  cay  o 
tíi  maaos  de  op  moro  salvaje ,  el  cual  le  trató 
muy  cruehiiente. 

tViólas  costumbres  de  aquel  país,  y  la  religión 
aue  allí  se  profesaba;  mas,  nunca  qufso  Beichan 
«)blegar  la  rodilla  ante  Mahoma  y  Termigantc. 

»Por  eso .  en  cada  hombro  le  abrieron  un  ajiu- 
jero ;  introdujeron  en  estos  dos  palos ,  v  le  obli- 
earoD  á  arrastrar  el  vino  y  las  especias  con  el 
delicado  cuerpo.  Le  arrojaron  en  lo  mas  profun- 
do de  una  mazmorra ,  donde  ni  oír  ni  ver  podía, 
y  le  tuvieron  encerrado  allí  siete  años,  de  suerte 
que  estaba  próximo  a  morir  de  hrimbrc. 

•Este  moro  tenia  una  hija  única  llamada  Su- 
seta  Pye,  y  todos  los  dñs,  cuando  salia  á  pa- 
sear, pasaba  junto  á  la  cárrcl  de  B  irh.in.  Era 
buena,  afable  y  cortés,  aunque  luja  de  padre  tan 
perverso,  y  suspiraba  con  flrectíeiicía  sin  saber 
li  causa,  por  el  que  vacia  en  la  mazmorra. 

>£Dtre  tanto,  acaeció  un  día  que  oyese  al  joven 
Beichan  cantar  con  tristeza ;  v  desde  entonces, 
resonaron  siempre  en  sos  oídos  las  palabras  de 
aquel  infeliz. 

— Mis  perros  vasan  sin  dueño  ;  mis  halcones 
nraelaii  de  árbol  en  árbol ;  mi  hermano  heredará 
nris  campos.  ¡  No  te  volveré  á  Ter,  hermosa  In- 
glalena! 

•Los  tristes  sonidos  subterráneos  iban  á  morir 
de  un  modo  lastimero  en  los  oídos  de  Suzeta; 
pero  aunque  los  oía  repetir  mucho ,  ninguna 
otra  palabra  pudo  sorprender. 

>Toda  la  noche  se  encontró  mal ,  perneando  en 
el  canto  del  i  oven  Beichan.  Sustrajo  las  llaves 
ocultas  bajo  la  almohada  de  su  |Mulre ,  marchó  á 
la  torre,  abrió  las  puertas .  y  creo  que  tuvor^iie 
|iasar  poi  dos  ó  tres  antes  de  llegar  adonde  el  jó- 
ven Beichan  estaba  enoemdo  tan  cuidadosa- 
mente. 

•Cuando  llegó  álapresenciadel  jóven  Beichan 
este  se  qaedóatdDÍto  al  verla;  v  crevéndola  al- 
guna lii  rmosa  prisionera,  le  dijo    ftelia  dama 

¿de  donde  sois? 

— ¿  Poseéis  tierras  y  castillos  en  vuestro  país 
(le  preguntó  ella)  qué  podáis  ofrecer  á  un» her- 
mosa dama  por  baberos  libertado  de  una  dura 

cárcel  ? 

—Cerca  de  la  ciudad  de  Lóndres  poseo  una 
casa  y  además  dos  ó  tres  castillos;  y  todos  los 
daré  á  la  hermosa  dama  que  me  saque  de  esta 
cárcel. 

— Alargadme  vuestra  mino  .  en  pn^n  la  I  '  la 
promesa  que  me  hacéis  deque  duraule  siete  años 
no  os  casareis  con  ninguna  m  ujer  foera  de  mi. 

— Os  alargo  om  libre  voluntad  mí  mano  en 
prenda  de  que  durante  siete  anos  permaneceré 
aia  mujer  por  el  lierao  arecto  que  ahora  me 
mostráis. 

>Ellft  amaasó  al  carcelero  con  brillante  oro  y 
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mooeJa  biauca;  obtuvo  las  llaves  de  la  dura  pri- 
sión, y  poso  «B  libertad  al  ióven  Beictiaui.  Le 

dió  á  comer  queso  aromatizatío ,  y  á  beber  vino 
tinto ,  intimándole  que  pensase  alguna  vez  eo 
ella,  que  tan  cenerosamente  le  había  libertado. 

»Se  niiiló  del  dedo  un  anillo,  lo  rompió,  y  en- 
tregó a  Beichan  la  mitad :  — Guárdalo  en  memo- 
ria del  amor  que  te  profissa  la  mujer  que  te  ha 
sacado  de  la  prisión.  Pon  el  pié  en  uu  buen 
barco ,  y  apresúrate  á  lioff^r  á  tu  patria  ;  y  an- 
tes que  se  cumian  los  siete  años,  vuelve  ,  mmot 
lili'» .  )  lómame  por  esposa. 

■Mucho  antes  de  que  se  cumpliesen  los  siete 
años ,  Suzeta  se  propuso  volver  a  ver  á  su  ama- 
do, porque  una  voz  le  repetía  en  el  fondo  de  sa 
corazón  :  Beichan  ha  faltado  á  su  voto.  Se  em- 
barco, pues,  y  se  ak'jo  de  su  patria. 

«Navegó  hacia  Oriente,  nave^^ó  á  Occidente, 
hasta  que  llcizó  ;»  la  li<'rmo<a  Inglaterra.  Allí 
avistó  a  unpa>tor  que  apacentaba  en  la  llanura 
su  rebaño. 

— ;  Oiit'  hay  de  nuevo''  ;,qné  hay  de  nuevo, 
buen  pastor?  ¿cjué  noticias  vas  á  darme? — No- 
ticias, ¡oh  señora!  oue  no  han  tenido  nuDca 
¡iiuales  on  este  paíí.  Allá  abajo,  en  aquella  casa 
hav  una  novia  que  espera  hace  treinta  y  tres 
dl¿B :  el  jóven  Iwichaanoaaiere  dormir  con  ella 
por  amor  á  una  dama  que  oabitaal  otro  lado  del 
mar. 

nSuzeta  metió  la  mano  en  el  bolsillo,  y  did  af 
pastor  oro  y  plata     Toma  ,  pastorcillo ,  en  re 
( ompensa  de  las  buenas  nuevas  que  me  bas 

dado. 

•  Estando  ya  junto  á  la  puerta  del  jóven  Bei- 
chan ,  llamó'liseramente  ;  y  el  portero  abrió  al 

momento  v  la  introdujo. 

— ;.  h>  e>ta  la  casa  del  jóve»  Beichan?  i  Está 
allí  e¡  noble  señor?— Sí,  está  en  casa  con  lodos 
lus  demás ,  y  este  es  el  día  de  su  itoda. 

— ¡  Av !  ¿se  ha  caiuido,  pues,  con  otra  aman- 
te? ¡  Me' ha  olvidado !  ¡  Ay !  decia  sollozando  la 
doncella  antes  tan  alegre.  Yo  hubiera  querido 
no  salir  de  mi  pafs. — 

lY  tomó  el  anillo  de  oro  qur  había  roto  un  dia 
en  su  contento  amoroso ,  diciendo :— Dad  esto 
al  esposo,  buen  portero,  y  suplícadle  en  mi  nom- 
bre nue  venga  á  hablarme.— 

» Cuando  el  portero  se  presentó  delante  de  su 
amo ,  dobló  la  rodilla.— ¿Qué  se  te  ofirece,  mi 
buen  portero,  que  estás  tan  lleno  de  cortesía  ? 

—Soy  vuestro  portero  h  ice  treinta  y  tres  años; 
pero  ahora  se  encuentra  a  la  puerta  una  señora, 
cuva  igual  no  be  visto  nunca.  Lleva  un  anillo  eo 
cada  (Ido,  y  tres  eneldo!  mi^li-K  su  frente e«tá 
adoraada  de  tanto  oro,  que  bastaría  para  com- 
prar un  condado.— 

» Habló  entonces  la  madre  de  la  esposa,  mujer 
áspera  y  colérica  : — Podíais  haber  exceptuado 
á  nuestra  buena  esposa ,  y  dos  ó  tres  mas  de 
nuestra  compañía. 

— Si  no  moderáis  vuestra  lengua,  madre  de 
la  esposa,  os  creeré  loca.  Es  diez  veces  mas  be- 
lla que  la  espasa  y  que  cuantas  mujeres  Iny  en 
esta  sala.  No  os  píJesiuo  un  pedazo  de  pan  blao- 
co  y  una  copa  de  vino  tinto ,  y  os  rscnerda  el 
amor  de  la  doncella  qu-i  os  puso  en  libertad. 

—¡Oh  dia  feliz I  esclauó  Beichan,  pues 
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qm  am  Bo  BM  he  casado  eontigo.  No  puede  ser 
otra  que  Suzeta ,  h  cual  ha  atiaTesaoo  el  mar 
en  alas  de  mi  amor. — 

»Bajó  aprisa  lasescaleras,  salvando  quince  es- 
calones en  tres  pasos;  estrechó  á  su  amanleen- 
tre  los  brazos ,  y  la  beso  tiemamente. 

^;  Ah :  ¿  08  habéis  casado  con  otra?  ¿me  ha- 
he'is  olvidado?  haheis  olvidado  á  la  que  os  vol- 
vió la  vida  V  la  libertad? — 

iHablando  asi,  inclioó  la  cabeza  sobre  el  hom- 
bro izquierdo  para  ocnltar  las  lagrimas  en  que 
tenia  arrasados  los  ojos. — ¿Cómo  estás,  jóven 
Beichan  ?  dijo  ella.  Tratare  de  do  pensar  mas 

CBtí. 

— ;  Oh  !  no  ;  de  nincnn  modo,  í>iizela  Pyp; 
eso  es  imposible,  ^'o  tomaré  otra  esposa  que  á 
tí,  á  tí  que  tanto  has  hecho  y  i  taoto  te  has 
atrevido  por  mi  amor. 

>  Entonces  la  esposa  precedente  salió  y  dijo: — 
Señor  mío  ¿ha  cambiado  ya  viestio  afbclo?— 
Esta  mañana  era  vuestra  esposa»  y  ele^  otra 
antes  de  mediodía. 

•—¡Oh!  tened  la  lengna.  No  os  resnllará  nin- 
gún mal  de  halKTinc  (-onecido ;  pues  os  enviaré 
á  vuestro  pais  con  un  dote  doble. — 

>Eo  seguida  cogió  la  blanca  roan(f  de  Suzeta  v 
la  acompañó  galaiKemenle  arriba  y  abajo ;  y  be- 
sando sus  rosados  labios,  le  dijo  :— Sed  la'bien 
venida  ,  ¡  oh  mi  tesoro  !  á  vuestra  casa. — 

»'Tomó  su  mano  blanca  como  la  leche,  yla con- 
dujo á  la  pila  bautismal,  donde  mudó  su  nom- 
bre de  Suzeta  Pye,  y  su  buen  amante  la  llamó 
doiaioana.» 

En  las  canciones  inglesas  se  trata  menos  de 
política ,  que  de  litigios  domésticos ,  de  guer- 
ras ,  de  amor  ,  y  mas  aun  de  la  cazn  :  l.i  cual, 
siendo  pasión  dé  los  bajones ,  y  habiéndola  re- 
servado Gnillenno  el  Conquistador  á  los  baro- 
nes, uuía  al  atractivo  de  tal  ejercicioel  estímulo 
de  la  prohibición.  Asi  pues ,  los  que  no  querían 
someterse  á  la  dora  lev  del  Conquistador,  huian 
al  bosque ,  y  desde  allí  desafiaban  las  prohibi- 
ciones y  las  leyes.  Su  tipo  fue  Robin  Mood  ,  c^io 
es  ,  Roberto  di*  los  ho.'iines ,  que  con  una  iKinda 
vivia  en  las  selvas  de  Sherwood  ;  y  de  las  bala- 
das á  él  a!u>ivas  f  erte^cciente^  á  varins  épocas  v 
caras  aun  á  los  amantes  de  las  selvas  v  de  la  ca- 
za ,  se  compuso  un  tomo  ollero.  La  siguiente  es 
nna  de  ellas  . 

««Cuando  el  bosque  esta  brillante,  hermo.^a 
la  yerba,  y  anchas  y  largas  las  hojas,  es  erato 
pasear  por  la  espesura ,  y  oír  los  gorgeos  &  los 
pajaríllos. 

>EI  mirlo  cantaba  sobre  nna  jama ,  con  tal 

fuerza ,  que  despertó  á  Robin  Hood  en  elbosqne 
donde  estaba  echado. 

~A  fé  mía  ( dijo  el  noble  fioMn )  esta  noche 
he  tenido  un  sueno.  Soñé  con  dos  robustos  lu- 
gareños, que  debian  combatir  conmigo  conpo  á 
cuerno. 

»Mc  pareció  que  rae  vencían,  me  ataban  v  me 
quitaban  mi  arco.  Como  me  llamo  Robin  tiíood, 
no  dejaré  este  mundo  sin  haberme  vengado. 

—Los  vientos  son  ligeros  (observó  Gianni- 
no)  (!)  amo  el  viento  que  sopla  en  la  colina.  Si 
( i;  Ciaaai/io  tt  el  »»^£e:o  pcrpétoo  ie  Rolio  Uoe4. 
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el  vjenio  sopló  esta  noche  mas  fuerte  que  nunca, 
mañana  puede  estar  en  calma, 

— ¡  Arrito ,  pronto ,  mis  valientes !  Giannina 
me  acompáñala.  Voy  allá  abajo  á  buscar  á  esos 
bravos  lugardiot  en  la  veide  selva  donde  es- 
tán.— 

•Dicho  y  hecho;  vistiéronse  sus  ropas  verdes, 
tomó  cada  uno  su  arco ,  v  se  adelantaran  para 
casaren  lasciva,  hasta' llegar  á  un  matorral 
donde  por  lo  común  les  era  grato  detenerse. 

»Allí  vieron  un  robusto  lugareño  apovadocon- 
tra  un  árbol :  llevaba  al  costado  una  espada  y 
una  daga  que  habian  muerto  muchas  personas 
y  estaba  envuelto  en  na  manto  qoe  le  cubría  íá 
cabeza. 

-rPermaneced  aouí ,  amo  ( dijo  Gianníno ) ,  á 
la  sombra  de  un  árbol»  mientras  yo  voy  á  pre- 
guntar á  ese  membrudo  hMitno  qué  se  le 

ofrece. 

— ;Ah ,  Giannino  ?  me  has  faltado  al  respeto, 
vloevlraiio.  ;. Cuándo  be  enviado  yo  delante  4 
ios  nios ,  quedándome  atrás  ?  Si  no  fuese  por  el 
miedo  de  romper  mi  arco,  ¡oh  Giannino!  te 
rom ne ría  la  cabeza. 

» Estas  palabras  excitaron  la  cólera  de  Gianni- 
no ,  el  cual  se  separo  de  Kobin  v  partió  para 
Barncsdale.  Conocía  todos  los  senderos,  y  cuan- 
do llegó  á  Barnesdale ,  experimentó  un  gran  do- 
lor ,  pues  halló  á  dos  de  sus  camaradas  muertos 
sobre  la  yerba ;  y  á  Scarletto  que  huía  i  pié  al 
través  de  despeñaderos,  dt-  arboles,  d.;  pie- 
dras ;  porque  el  terrible  sherif  le  iba  á  ios  alean* 
ees  000  eiento  cuarenta  hombres. 

—Dispararé  ( dijo  Giannino ) ;  v  con  la  ayu- 
da de  Cristo  haré  que  ese  jerif  que  corre  tan 
aprisa ,  se  detenga. — 

»Y  Giannino  lendióelarco,  preparándole  á  íih 
de  tirar;  pero  el  arco  era  de  madera  fr.tgil ,  y 
cayó  roto  á  sos  piés.— ¡Mal  hayas,  oh  maldita 
madera !  lamas  maldita  <]ue  lia  naeido  de  árbol. 
Eres  mi  ruina  hoy  que  deberías  aer  mi  socor- 
ro.— 

lia  flecha  partió  sin  fuerzH,  pero  eo  inútil- 
ente;  puesafcanzó  á  uno  del  séquito  del sberif^ 
y  Guillermo  Treui  cesó  de  vivir. 

tlfejor  hubiera  estado  ¿  Goílimno  Treut  des- 
cansar en  un  lecho  muy  duro  ,  que  yacer  aqueí 
día  en  la  verde  alfombra  del  bosque  para  servir 
de  blanco  á  la  flecha  de  Giannino. 

»i*ero  como  suele  decirse,  cuando  los  hombre* 
vienen  á  las  manos,  cinco  valen  mas  que  tres. 
El  sherir  no  tardó  en  apoderarse  de  Oiannino,  y  I» 

ató  á  un  árhol. 

— Serás  arrastrado  por  la  llanura  y  ahorcado 
en  la  colína. — (Canino  respondió:— Puede  que 
te  equivoques ,  si  Cristo  lo  permite. — 

"No  hablemos  mas  de  Giannino,  y  pensemos 
en  Robin  Hood.  Dirigióse  al  robusto  lugareño 
que  estaba  á  la  somtn'a  del  matorral. 

— Buenosdias,  amigo  (dijo  Robin).— Bueno» 
dias  amigo,  respondió  el  lugareño.  Por  ese  ar- 
co nue  llevu  en  la  mano ,  se  me  6g;uraqne  eres 
un  boenarqnero.  He  perdido  el  camino  y  lama» 
nana. 

—Yo  te  guiaré  al  través  de  loi  bosqoes,  buen 

caraarada  (dijo  í\obin). 
—Busco  á  un  bandido  (observó  el  otro),  que 
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se  liaina  Uobio  Hood  ;  preferiría  cogerle,  i  un 
regalo  de  cuarenta  libras  esterlinas. 

— Ven  conmigo ,  vijioroso  noble  ,  y  verás 
pronto  á  Robin.  Pero  antes  di  vertámonos  bajo 
estos  verdes  árlwles ;  hagmos  en  pI  Iwsque  al- 
gún enrayo  de  nuestra  habilidad.  Teoemos  pro- 
babilidad'de  enooBtiar  aqni  á  ftobin  dentro  de 
110  instante. — 

nCurtaroD  dos  ramas  de  zam  que  sobresalían 
en  un  maturra!  y  las  entretegieron  para  que  ar- 
YÍese  de  Illanco  a  su-  llrcha-. 

— Principia  tu  caiuarada  (  dijo  Uobin  ). — No, 
por  cierto ,  aaigo  núo  (lespoiidió  el  otro );  Uü 
ierás  mi  finía. — 

»Hobin  tiró  primeramente,  y  su  Ueclia  quedo 
€la^«da  DO  dedo  apenas  distante  del  hito.  El 
hombre  era  buen  anjuero;  mas  no  pudo  hacer 
otro  tanto.  Al  se^íundo  tiro,  dio  oo  la  guirnal- 
da ;  pero  Robín  le  aventajó ,  pues  traspasó  la 
rama  de  cnmedio. 

— Bendito  seaü,  amigo  (dijo  el  lugareño).  Si 
ta  Aierza  holnesendo  tan  buena  como  ta  mano, 
valdrías  mas  que  Rohiu  llood.  Dimc  ahora  tu 
nombre  bajo  las  hojas  del  bosque. — No,  á  fú 
(conte.stó  Robin )  hasta  que  no  me  hayas  dicho 
el  luyo. — lliibilnencl  valle,  y  he  jurado  prender 
á  Robín;  y  cuando  me  llaman  por  mi  nombre, 
roe  dicen  Guido  de  Gisbom.— Pues  yo  vivo  en 
el  i)OS(|uc  (añadió  Kobin)  y  me  llamó  Robin  llood 
de  Barnesdale,  el  mismo  á  quien  has  buscado 
tantd  tiempo. — 

•Cualquiera  que  no  hubiese  sido  paríente  ni 
amigo  de  ninguno  de  los  dos ,  habría  gozado  en 
verlos  encontrarse  con  las  centelleantes  espadas 
y  en  cootempiBr  cómo  conlMtienMi  dos  horas  de 
tin  dia  de  vorano,  ote,  etc. 

Al  lin  ,  el  lu^^ureñu  fue  muerto ,  y  el  bandido 
salió  del  bosque  llevándose  la  cabeza  de  Guido 
deltist)orn;  por  lillirao.  mató  al  sherif,  y  Idier- 
tó  á  Giannino  de  la  horca.»  Es ,  en  suma,  el 
triunfo  de  la  fuerza  sobre  la  lev ,  del  contrabíui- 
«lisU  contra  his  dependientes  de  justicia. 

Muerte  de  Rohm  ¡¡ood. 

tRobin  llood  y  (iiannino  llegaron  á  una  pen- 
diente vestida  de  maleza.  Muchas  cai^  de  dar* 
dos  hemos  lanzado  ( dijo  Hohin) ;  pero  ya  no  me 
siento  capaz  de  lanzar  uno  solo.  Mis  flechas  uo 
volarán  mas.  Uoaprímaniahabítaalpiédeesla 
altura.  ¡  Quiem  Dios  que  ooniienta  en  aacanne 
saosxe! 

•Robín  bajó  al  monasterio  de  Kírkiey  lo  mas 

aprisa  que  pudo;  pero,  antes  de  llegar*  le  aco- 
metió un  vivo  dolor.  Cuaodo  estuvo  junto  al  rico 
monasterio ,  cogió  el  aldabeo  de  u  pueru  y 
Humó  coo  fuena  :  te  prima  de  Robin  ae  apnsn- 

ró  á  introducirle. 

—/.Queréis sentaros,  primo  Robin?  ¿queréis 
beixir  conmigo  de  nue¿lra  cerveza  ?--PiO ;  no 
comert;  ni  beberé  hasta  que  no  me  haya  sangra- 
de. — Beljcd.  Tengo  un  cuarto  que  uo  conocéis; 
venid  j  »  sangraré  en  cl.^ 

»Le  condujo  con  su  blanca  mano  ,  haciéndole 
entrar  en  una  estancia  oculta ,  y  allí  sangró  al 
valiente  Robin ,  abriéndole  la  vena  del  oruo; 
luego  cenóla  paerta,  y  la  sangre  eslavo  Müen- 
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do  toiio  el  dia,  y  eontíMé  asi  hasta  k  *n^*rr 

siguiente. 

*  Robin  vió  entonces  una  ventana,  por  la  cual 
se  tiguró  poder  huir ;  pero  estaba  demasiado  dé- 
bil para  saltar  ó  para  bajar.  Se  acordó  entonces; 
de  su  trompa  de  caza  que  estaba  á  sus  pies,  y 
llevándola  a  sus  lábios  pálidos ,  sopló  en  eltetres 
veces  débilmente. 

>(lianninu,  que  estaba  sentado  bajo  un  árbol, 
la  oyó :  —  Me  temo  (dijo)  que  mi  amo  estéei  pe- 
liirró  de  muerte;  ¡tanta  es  la  langnidesde  ene  so- 
nido!— 

>Yal  momentocorrióalmonasteriodekirkleT, 

roinpi'i  dos  ó  tres  cerraduras,  eehó  á  bajo  la 
puerta,  llego  junto  á  Robin  y  ca>o  a  sus  ro- 
dillas.—¡Olí  amo  mío!  (excláin4r)*te  pido  ana 

gracia. 

—¿Que  gracia  es  esa,  (iiannino? 

— La  gracia  de  pegar  ru(>go  al  monasterio  de 
Kirkley  con  todas  sus  inonj-t-. 

— No,  no  (respondió el  valeroso  Uobin) ,  no  te 
concederé  esa  petición.  Mientras  he  vivido ,  ja- 
más he  atacado  una  ninjer,  ni  a  un  hombre  que 
la  acoinpítase ;  nunca  be  ofendido  á  una  donce- 
lla ;  >  Robin  Hood  morirá  como  ha  vivido.  Pero 
(lame  nú  afeo  tendido,  que  quiero  lauar  «tt 
llecha. 

«Donde  caiga  esta  flecha,  allí  abrirás  mi  sepul- 
tura :  colocaras  uu  césped  verde  sobre  mi  cabo- 

za  y  otrou  mispiés. 

>A  mi  lado  jion  mi  arco  tendido;  el  arco  cuyo 
silbido  fue  para  mí  la  mas  grata  armonía.  Haz 
mi  sepulcro  de  tierra  y  yerba  .  á  fin  de  aue  este 
monumento  sea  tan  sencillo  como  mí  vida. 

>Y  que  teugael  tamaño  suiiciente  para  que  el 
caminante  se  pueda  sentar  en  él  y  decir;  Aquí 
reposa  el  vaiieuie  llobiu  llood. — 

>  Leprometieron  que  se  ejoruiariau  sus  órdenes 
y  Rohm  murió  mntento.  Kl  liéro''  fue  sepultado 
en  el  sitio  que  había  elegido,  juuto  al  hermoso 
castillo  de  Kiritley.» 

Johnson,  crítico  y  poeta  bastante  clasico,  de- 
cia  que  daría  todas  sus  obras  por  haber  con- 

puesto  la  halada  de  la  Caza  de  los  bosques  de 
Cheviot  ( (Jievi-Chaie)t  de  la  cual  citamos  solo 
una  pequeña  parte: 

«üios  conceda  larga  posteridad  á  nuestro  rey, 
y  vele  sobre  su  vida  y  nuestra  salud !  Se  dio  uña 
caza,  una  cata  fhnesla,  hacetiem|)o,  en  loe  boa- 
ques  de  Cheviot. 

>Ei  conde  Percy  se  puso  en  camino  para  per- 
seguir al  gamo  con  la  jauría  y  la  trompa.  El  va- 
leroso conde  de  Northumberland  hizo  voto  ante 
Dios,  que  se  divertiría  durante  tres  dias  de  nc- 
rauo  en  los  bosques  de  Escocia ,  y  que  mataría 
los  mejores  ciervos  que  hubiese  en  las  negna 
landas  de  Cheviot ,  y  se  los  llevaría. 

> La  noticia  llegó  á  oídos  del  conde  Douglas  en 
Escoeiadonde  habitaba ;  y  envió  ádomr  m  conde 
Perry  que  estorbaría  sus  alegre?  proyectos.  El 
iugles,  despreciando  el  aviso,  marchó  albos- 
que  con  mil  quinientos  arqueros  escogidos ,  que 
en  caso  necesario  sabían  dirigir  las  flechas  al  ob- 
jeto mas  distante. 

>  Los  generosos  lebreles  siguieron  con  ímpetu 
las  huellas  del  ciervo  selráttco.  Se  principió  te 
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ctsa  el  lunes,  antes  de  tmanecer ;  y  mucho  an- 
tes Je  mediodía  babian  matado  ya  cieo  aober- 
bios gamos... 
»k\  oonde  Douglas^  sobre  un  eahalto  btsBeo 

romo  la  leche,  •^c  adeholaba  á  su  comitiva  ,  á 
fuer  de  burou  lotrépiüo ;  su  armadura  re^pluo- 
deda  cual  si  ftiese  oeore. — ^Decidme  (preguntó) 
deque  gente  sois,  vosotros  que  cazáis  aquí  coe 
tai  descaro,  y  sin  mi  licencia  perseguía  y  ma- 
táis á  mi  ^mo  favorito. — 

»EI  pnraeroeu  contestarle  fue  el  noble  Pcrcv: 
— No  queremos,  ni  declararnos,  ni  decirte  de 
qué  gente  somos;  pero  estamos  prontos  á  derra- 
mar  nuestra  saogfe  mas  cara  á  trueque  de  matar 
tus  mejores  gamos. — 

•Douglas  entonces  profirió  un  juramento  so* 
kmuet  y  lleno  de  cólera  esclamó: — .Votes  de 
que  vosea  insultailo  de  scmt>jante  modo,  uno  de 
tos  dos  perecerá.  Te  conozco  bien:  eres  conde, 
lord  Percv ;  yo  también  soy  conde...— 

»Los  (ios  valientes  condes  se  encontraron  al 
cabo,  como  dos  capitanes  de  gran  poder;  se  ala- 
caroo  como  dos  leones  en  el  fondo  de  las  selvas, 
y  se  dieron  cruel  batalla. 

iCombatieroo  con  sus  espadas  de  acero  ti  in- 
plado ,  hasta  que  nadaban  en  sudor*,  hasta  que 
'sintieron  su  sangre  caer,  romo  gotas  de  llu\ia. 

— Ríndete  lord  l'ercv  (grito  Douglas).  Te 
<»ndndré  bajo  n)i  palabra,  y  Jaeobo,  nuestro 
ri"\\  \i]  liar.i  avan/.ar  rápidamente :  vo  perdonaré 
generosamente  tu  rescate,  y  diré  de  tí  que  eres 
«I  mas  valeroso  caballero  aue  he  visto. 

—No ,  Dooglas  (respondió  Percy) :  de^[irecío 
tus  ofertas ;  no  quieto  rendirme  á  ningún  escocés 
de  los  naddoi  basta  hoy. 

»\  estas  palabras,  un  dardo  agudo,  partido  de 
un  arco  inglés,  abrió  en  ei  corazón  de  Douglas 
una  profunda  y  mortal  herida ;  y  el  conde  nopro> 
firió  mas  que  éstas  palabras:  —  ¡Seguid  comba- 
tiendo ,  nobles  vasallos  roios !  Lord  Percy  no  me 
>e  caer,  sino  porque  el  término  de  mi  vida  ha 
ilei^.— 

ii  Y  espiró.  Percy  tomó  la  mano  del  muerto,  y 
dijo:— Conde  Doiiglas ,  quisiera  haber  perdido 
mis  dominios,  y  que  «ttuviáBee  ann  lleno  de 
vida.  ¡Ob  terror!  núcorazon  se  desgarra  al  verte 
tendido  en  la  verba;  porque  de  seguro  ia  des- 
dicha no  ba  abnunaoo  &  caballero  de  mayor 
íanu.» 

En  esta  otra  mas  moderna,  se  piataa  otros 

senlimienfos : 

c  Yo  atravieso  en  mí  abandono  la  montaña  y 
la  lagnna,  vago  con  los  piés  desnudos  ,  y  me 
4^me  la  fatiga.  Mi  padre  ha  muerto;  mi  madre 
es  pobre,  y  echa  de  menos  dias  que  no  vol- 
verán. 

"¡Pieda'liio  mí,  corazones  gencro-ns  y  liiinia- 
nos!  El  viento  está  frió,  y  la  noche  se  aproxima. 
Dadme  por  caridad  algún  alimoito  para  mí  ma- 
dre; datlnift  un  poco  de  bi  n^'star,  v  me  iré. 

No  me  llaméis  ociosa,  mendiga,  descarada.  Yo 
quisiera  aprender  áhaoér  medÍMVá  ooeer;  len- 

Sodos  hermanos  en  eaan;  yenanooiaeicao,  tra- 
lyarán  con  valor. 

B i  Oh  vosotros  que  estáis  alegres,  lil)res  y  sin 
inquietud,  deféndídos  dd  viento,  bien  veati- 
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dos,  bien  alimentados!  Pensad,  si  It  fortoM 

cambiase  ,  en  lo  terrible  que  seria  mendigar  de 
puerta  en  puerta  un  pedazo  de  pan!> 

Esta  perteni  f  n  á  |a  colección  de  baladas,  he- 
cha por  Luev-Weimars.  Se  sabe  que,  ademas  de 
las  anónimas ,  han  compuesto  muchas  Walter 
Scolt,  Southey,  Campbell  y  .Moore. Ln caioion 
está  dotada  á  veces  do  una  "ironía  que  raya  en  la 
eroeldad,  á  causa  de  la  facilidad  con  que  éu  aquel 
país  se  pasa  dd  culto  á  la  profooacion  de  la 
virtud. 

cDos  cuervos  estaban  posados  sobre  un  árbol: 
ano  de  ellos  dijo :  —  ¿  Dónde  comeremos  hoy? 

—Detrás  de  este  matorral  fcontestóel  otro).  He 
divisado  el  cadáver,  aunfre^sco,  de  un  caballero. 
.Nadie  en  ol  mudo  sabe  que  está  alU,  nnosu 
halcón,  su  perro  y  su  dama.  Su  porro  fué  á ca- 
zar; su  balcón  persigue  a  los  pajanllos,  y  su  da- 
ma ha  elegido  otro  esposo. 

•  Podemos ,  pues ,  tenor  un  opíparo  lianquete. 
Tú  le  lijaras  en  el  huc.^o  blanco  de  su  cuello; 
yo  learruicaré  los  ojos  azule.s;  y  después  loiBa> 
remos  un  mechón  de  sus  cabellos  rubios  pitn 
nuestro  nido ,  si  se  endurece. 

«Muchos  fíngiiin  sentir  so  mnerte  en  el  nnin- 
do;  [lorn  nadie  tratará  de  averiguar  su  paradero; 

Íel  vieato  soplará  siempre  sobre  sus  ojos  em- 
lanquecidos.i 

Muchas  veces  también  en  otras  lenguas  los 
animales  aparecen  cono  maestros  de  moral;  así 

sucede  en  este  canto  pricíri)  citatlo  por  Fauriel: 

•  Una  Hebrea  segaba  y  estaba  en  cinta;  dé 
tiempo  en  tiempo  segaba  y  sentía  los  dolores. 

»\|K)yóse  en  la  gavilla;  dió  á  luz  uo  nioode 
oro,  y  se  puso  el  delantal  para  ir  á  ahogarle. 

»llna  perdií  laencontroy  le  dijo:— ¡InsensaU 
perra,  hebrea  inicua,  iamúnda!  Yo  tengo  dieiy 
ocho  polluelos^y  padezca  para  alimentarlos ;  ;y 
td  tienes  nn  niño  de  oro,  y  quieres  ahogarle!» 

Entre  las  canciones  griegas,  otra  se  parece  á 
la  antes  citada,  inostrandopor  una  parte  el  deseo 
de  la  vida ,  cual  lo  mostraba  ya  Aquilea  ett  ln 
Odisea ,  y  por  la  otra  el  prontoólvidoqnongoar* 
da  al  que  muere: 

c  ¡DiduHos  los  montes!  ¡Fdieea  las  aonaini» 
que  no  esperan  la  muerte ,  que  no  temen  mor&r! 
El  verano  les  da  rebaños,  el  invierno  nieves. 

>  Tres  vahantes  qníeren  qoebcuitar  la  clausara 
del  abismo :  uno  dice  que  saldrá  en  mayo,  otro 
que  en  el  eslío ,  el  tercero  en  el  otoño  citando  se 
esté  cosechando  la  uva. 

>üna  joven  de  cabollosrnbios  Io<  liabló  asi  en 
el  mundo  de  los  muertos:— Llevadme  también  á 
mi,  ¡ob  valientes  aml(|^!al  mundo  seroio. 

—Joven,  hacen  ruido  tus  vestidos,  tus  cabe- 
llos silban,  se  oye  el  golpe  de  tus  tacones;  y  la 
mnerte  advertirá  noestra  fuga. 

— Yo  me  quitaré  los  vestidos,  cortaré  mis  ca- 
bellos, y  dejaré  el  calzado  de  tacón  en  la  escale- 
ra. Llevadme,  ¡oh  valientes  amifpos!  llevadme 
también  á  mí  al  mundo  de  arriba :  dejad  que  va- 
ya ,  y  vea  á  mi  madre,  la  cual  se  aflige  por  mí; 
(lejad  que  vaya  v  vea  á  mis  hermanas,  las  cuales 
liona  mí  aosencia. 
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— Joven,  tus  hermanas  danzan  en  el  baile;  jó- 
veo,  tu  madre  parlotea  en  la  calle.» 

I 

CANTOS  ESCOCESES. 

Las  cancioDes  de  Escocia  s«q  mas  brcYcs  y 
vivas ,  y  de  color  mas  cargado ,  de  diálogo  mas 
dramático  que  las  inglesas.  Se  usaron  mucho 
en  el  último  siglo  en  contra  del  gobierno  y  á 
favor  de  los  Estuardos;  Gil  Christ,  Jumes  Uógg 
y  Allao  GuDoinghan  recogieron  muchas. 

Para  indicar  la  usurpación  de  la  casa  de 
BruDswick  se  decía :  vEl  gato  subió  al  nido  del 
águila ,  seoonidlos  huevos  y  maltrató  á  la  ma- 
dre; pero,  ¡ay  del  ladrón  cuando  el  padie 
vuelva!* 

T  contra  el  rey  Jorge :  t  ¿Habéis  visto  á  Gior- 

dio  Weips  con  «u  buena  <'«[i()-;i''  ¿Habéis  visto  á 
su  magestad  Giordio  á  cabuiioeauagaa^o?» 

T  otras  veces  :  «Jacky  (nombre  familiar  del 
rey  Jacobo)  fué  á Francia  con  Ladv  Montgomcry  ; 
han  ido  á  aprender  á  Imilar :  Madama  esta  pron- 
ta. Luego  vendrán  llenos  de  fuerza,  con  armas, 
fiescos  y  hermosos ;  Dios  les  «sislacoando  bailen 
su  danza  con  (¡iordio.» 

i  al  promediar  el  siglo,  como  creciesen  las 
esperanxas,  cantaban:  c El  viento  sopla  de  la 
tierra  que  amo ,  y  por  intervalos  eleva  las  par- 
das olas.  Buscad  al  hijo  en  el  valle ;  pero  buscad 
alK  también  al  real  Carlino  el  {irincipe  Carlos): 
diez  mil  espadas  saldrán  de  las  vainas  v  sus 
golpes  serán  profundos  y  moríales  :  el  poder  de 
los  Gordon ,  el  orgullo  áe  los  Erskíne  vivirá  y 
morirá  con  Carlino.  El  sf>!  so  levanta  resplan- 
deciente; el  mar  ruge  á  lo  lejos;  rara  es  boy  la 
flofdo  lis. 

»Si  yo  fuo.sc  ave  ,  si  tuviese  alas  con  que  vo- 
lar, atravesaría  los  mares  para  ir  á  ver  á  las  per- 
sonas que  amo.  T  diría  una  alegre  nueva  á  al- 
guno que  me  es  muy  querido ;  y  nic  (¡osaria  en 
Ta  ventana  del  rey  para  cantar  allí  mi  melodía. 
La  serpiente  esta  en  el  nido  del  cuervo,  oculta 
bajo  la  nidada;  y  la  bocanada  de  viento  que  ha 
de  llevarse  esta,  arrojará  en  nuestras  costas  á 
nuestro  buen  íey.  Soplad ,  pues,  a  Levante ;  so- 
plad á  Poniente ;  soplad,  ¡oh  vientos!  sobre  la  es- 
pumosa llanura;  conducid  al  que  mas  amo,  y  á 
uso  que  no  me  atrevo  á  nombrar.» 

Después,  cuando  la  batalla  de  Culloden  des- 
truyó las  liltimasesperanzas,  la  elegía  expresaba 
de  este  modo  su  sentimiento : 

«Babia  una  joven  enlnvemess,  alearía  de  to- 
da la  ciudad;  era  viva  como  la  alondra  en  el  tallo 
de  una  flor,  cuando  deja  el  nido  por  la  primera 
vea. 

»En  la  iglesia ,  ganaba  el  corazón  de  los  an- 
cianos; en  el  baile,  atraíalas  miradas  de  k>síó- 
venes :  era  la  masal^^  entre  lasalegies en  los 
mercados  y  en  la  procesión. 

•Cuando  yo  pasaba  por  Inverness,  el  sol  de  ve- 
rano iba  á  ponerse;  y  alK  vi  á  la  donoella,  que 
rccorria  la  ciudad  sollozando. 

•Los  hombres  de  los  cabellos  blancas  salian  to- 
doa  al  camino ;  y  las  mujeres  de  tdaá  avantada, 
gntabin:  ¡Qoé  triste  espectáculo!  La  flor  de  los 
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jóvenes  de  Inverness  yiM  en  la  iuagrieáu  Bt» 

nura  de  Culloden. 
•Ella  se  arrancaba  Tes  brazaletes  de  oro,  ras 

hermosos  ojos  se  iniindiiban  de  lágrimas  :-^\h 
mi  padre  ha  perecido  en  Carlisle,  la  sangiieala; 
en  Presten  yacen  mis  tres  hermanos. 

lYo  creía  que  mi  corazón  no  pudiera  saSm 
mas,  que  mis  lágrimas  estuviesen  ya  agotadas: 
pero,  de  repente  la  muerte  de  otro  me  rompe  á 
c<  razón,  de  otro  que  amaba  mas  que  á  niagiBe. 

» El  día  antes  me  hahia  jurado  darme  tres  pren- 
das delmda  ;  ahora  descansa  en  brazos  de  la 
sangrienta  guerra  para  no  pensar  mas  en  mi. 

>La8  flores  del  l>osque  serán  mi  lecho;  mi  ali- 
mento las  semillas  silvestres;  las  hojas  que 
caen  cubrirán  mi  helado  cuerpo,  porque  no  quie- 
ro volverme  á  despertar.» 

Esta  otra  balada  escocesa  recuerda  las  cace- 

rias  peligrosas: 

J<mdt  de  Breadide, 

l'na  maiiana  de  mayo ,  Jonás  se  levantó  y  pi- 
dió uoa  palangana  para  lavarse  las  manos.— Sol- 
tad las  cadenas  de  nierro  que  su jelaa  u  mis  fieles 
lebreles.—  • 

«\l  oire^ta  órden,  la  madre  de  Jonás  se  torció 
las  manos  abrumada  dedisgu>to. — jAh!  Si  te  es 
cara  la  bendición  de  tu  madre,  Jonás,  no  eaUes 
en  el  l)Osque.  No  te  falla  ni  pan  de  trigo  ni  huei 
\  ino ;  así ,  no  vayas  a  exponerte  por  Ja  caza  mi- 
serable. Jonás,  íe  lo  suplico,  nopnseaduB- 
hral. 

t  Pero  Jonás  preparo  í>u  arco,  escogió  unaáiui 
sus  flechas ,  y  entré  luego  en  el  Durrísdeer  pm 

cazar  el  gauio  salvaje. 

> AJ  bajaral  Mernemass,  divisó  un  gamo  eclia- 
do  bajo  un  matorral.  Disparó  una  fledm,  jé 

gamo  se  levantó  y  huyo  .  lo  h.ibia  herido  en  un 
costado,  y  los  perros'se  apoderaron  de  él  entre 
la  costa  y   rio.  . 

» Jonás  descuartizó  el  gamo,  le  extrajo  los  pul- 
mones y  el  hígado;  y  sus  perros  se  regalaron 
como  hijos  de  conde ,  bebiendo  tanta  sangre  y 
comieono  tanta  carne,  que  al  fin  se  echaron  sa- 
hre  la  yerba  medio  dormidos  con  Jonás. 

l'n  anciano  labriego  acertó  á  pasar  por  el  bos- 
que ;  ¡mal  haya  mil  vece>  !  y  corrió  bádafliS" 
imton  donde  estaban  los  siete  guardas. 

— ¿Qué  vienes  á  decirnos,  labriego  de  los  ca- 
bellos MancosT-^Vengo  á  deciros  lo  (]ue  arabo 
de  ver  con  mis  propios  ojos,  llajaba  del  .Merrie- 
mass,  cuando  vi  tendido  a  la  sootbrade  los  ma- 
torrales de  espino  blaoro  á  un  hermoso  jóven, 
que  dormía  rodeado  de  sus  perros.  Su  camisa  es 
de  lienzo  tino  de  Holanda ;  su  vestido  dei  mejor 
paño;  los  botones  de  la  manga  de  Incieolearo; 
y  sus  perros  tenian  la  cola  ensangrentada. — 

«£l  gefe  habló  entonces  y  dijo : — ^Sin  duda  es 
Jonás  deBreadisle;  ningún  otro  se  aproiiaaría 
tanto. 

•£l  sesto  guarda  dijo  á  su  vez:— Si  esJoais 
de  Breadisle ,  morirá  á  nnestraa  manos.  — 

A  la  primera  descarga  de  flechas,  los  guardas 
hirieron  á  Jones  en  la  rodilla.  Entonces  el  sépti- 
mo guarda,  dijo:--Una  sola  fledia  nos  le  aca- 
bará.— 
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«Joñas  apo}ü  lueápalda  coDira  una  encíoa, elchas  veces  de  pura  iavcDcion  ,  e>tau  do  mas  á 


piéca  una  piedra,  y  mató  á  lu.-  Moie  ^'narda- 
DO-qu«'s  ,  exceptuando  á  uno  sol-».  IVto  a  este  le 
rompió  tres  costillas  y  la  clavicula  ,  después  le 
atravesó  sobre  oo  caballo ,  y  le  dijo  que  lie? ase 
«US  noticias  á  ca^^a. 

•  Un  estoroino  voló iiácia  la  Neolaua  de  su  ma- 
dre ,  y  empezó  á  cantar,  sieodo  el  estribillo  de 
£U  caato  :  joiia>  tarda  mucho. 

»  Tomaroo  uoa  rama  de  madruño,  otra  de  man- 
zano  silvestre,  y  fueron  en  mucíio  número  á 
traer  á  Jonás.  Edilonees  su  anciana  madre  lloro 
amaganiente. 

— ¡  Ah!  yo  te  habia  suplicado ,  hijo  mió ,  que 
no  fueses  k  cazar.  Mndias  veces  he  llevado  á 
Bread i>le  jírandos  riquezas;  pero  nunca  lie  vuel- 
to alia  tao  uielaucuiica  couducieudo  uu  lesoro. 

>¡Mal  haya  mil  veces  el  anciano  labriego!  l  a 
día  reciltirá  su  merecido  en  la  punta  del  árbol 
mas  elevado  de  las  orillas  del  Merriemass. 

»Hoy  el  arco  de  Jonás  está  roto;  sos  Heles  per- 
ros Qo  exis^teo  ya ;  su  cuerpo  reposa  en  Dorris- 
deer,  y  su  caza*  ha  concluido.» 

En  la  que  sigue  se  advierte  mas  la  rapidez  y 

el  vigor  escoces : 

MaxwU, 

«¿Adonde  vas,  anciano  lahrí^go  enfermo,  y 

3ué  objeto  te  lleva  hácia  allá?— Valiente  soMa- 
0 ,  voy  á  ia  colina  para  hacer  cambiar  de  pas- 
to á  mi  rebano. — 

*E1  anciano  labriego  enrermo  di6  dos  ó  tres 
pasos  con  toda  ia  ligereza  de  an  jarrete  vigo- 
roso. 

— -Veoaoe  eres  un  viejo  robusto :  ¿quieres  en- 
senarme el  camino? 

*Y  anduvo  coo  el  anciano  labriego  enfermo  á 
la  grupa  basta  el  extremo  del  bosque.  —  Oes- 

raontadine  ahora,  y  desmontaos  vos  tamliien. 
fuerte  soldado,  pues  no  es  posible  ir  mas  lejos  á 
caballo.» 

»EI  soldado  tiró  de  ia  brida  del  caballo  y  se 
laozo  de  uu  salto  al  suelo.  Su  vestido  era  encar- 
oado.  coo  adornos  de  bellotas  de  oro. 

«Entonces  el  anciano  labriego  arrojo  su  sayo, 
se  quito  el  gorro,  y  resulto  ser  el  joven  Maxwell 
que  suco  a  relucir  la  formidable  opada. 

— Tü  has  asesinado  á  mi  padre,  infame  Sou- 
troo;  tü  has  degollado  á  mis  tres  hermanos;  tü 
has  despedazado  el  corazón  de  mi  única  herma- 
la  ¿  quien  amaba  como  á  la  niña  de  mis  ojos. 

»Sara  tu  espada  teñida  aun  con  la  sanpre  de  mi 
familia.  Esa  espada  ha  cortado  la  mas  preciosa 
flor  que  el  sol  ha  vfeto... 

•Este  golpe  mortal  es  por  mi  anciano  padre; 
estos  dos  por  mis  hermanos;  este  en  ei  corazón 
por  mi  ánicn  benoasa ,  por  la  bermaon  que  ama- 
ba como  las  oiSasde  mwojos.» 

CANTOS  ESPAÑOLES. 

Junio  á  la  historia  feidadeia  surge  en  España 
una  bisloria  poética  en  que  toa  hechos  son  mu- 
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menudo  dislirasados,  pero  siempre  pintados  con 
los  colores  propios  de  la  época  y  del  [>ais:  tanto 
que  el  Romancero,  es  decir,  la  colección  de  los 
romances  cspañole>,  <  p  n  egran  luz,  no  menos 
sobre  las  rnstum!<r(>s  de  la  peOi'nMila,  que  sobre 
las  de  la  restante  £uro¡)a. 

A  la  manera  que  se  daba  el  nombre  de  romon- 
csá  los  idiomas  procede ntc>^  del  romano,  los  Es- 
pañoles llamaron  romance  toda  composición  vul- 
gar, por  oposición  á  losversos  latinos  y  después 
r^strintíieron  a(juclla  denominación  a  las  baladas 
heroicas  6  novelescas.  Están  compuestos  por  lo 
común  en  versos  de  ocho  ó  nueve  sílabas .  ven 
estrofas  de  cuatro  ó  seis  versos ;  á  veres  taraljiea 
de  dore  ó  de  diez  y  seis ,  y  fri-cuon lómenle  con 
un  estribillo.  Se  cantaban  por  el  pueblo,  \  asi 
sus  autores  son  desconocidos»  siendo  prchable 
que  hayan  llegado  á  im?otros  muy  alterados  de 
su  primitiva  forma  y  con  interpolaciones ;  pero 
no  obstante,  el  que  conozca  liien  lalen^uaólaa 
costumbre?,  puede  lijar  la  edad  de  cada  compo- 
sición. Los  mas  antiguo^  peili  necen  i  lsici;lo  Xlil, 
les  mas  recientes  alXVI ;  y  el  que  logre  vencer 
el  tedio  que  causa  una  leiifiua  enNcjí-cuia  ,  las 
frases  anticuadas,  las  frecuentes  repeticiones 
y  lo  mucho  mediano ,  es  recompensado  Amplia» 
mente  con  verdaderas  bellezas,  y  con  encur.Irar 
allí  el  retrato  sincero  de  ios  iiombres,  y  ia  ex- 
presión pura  del  oorason. 

La  España  fue  la  primera  que  recojió  cancio- 
nes populares,  pues  ya  en  <•!  ^i^lo  XVI  habia 
impreso  una  colección  (1 ).  «En  ei  farrafio  de  los 
romances  espraoles(diOeBerchet)  que  se  han 
conservado  en  las  varias  colecciones .  ó  que  es- 
tán esparcidos  acá  y  alia  en  otras  obras ,  por 
poco  que  se  fije  la  atención,  no  esdificii  distin- 
guir los  que  proceden  inmediatamente  del  pue- 
blo, de  los  demás  que  solo  se  derivan  de  ei  mas 
ó  menos  Inmediatamente.  La  sencilla,  oontiitta, 

in-énua,  y  por  decirlo  asi,  juvenil  belleza  (ie  los 
primeros,  hace  que  el  lector,  absorto  y  contento 
en  aquella  inocencia,  se  disguste  I.  ego  de  sus 
pretensiones  retóricas  y  de  los  floridos  concep- 
tos que  suelen  echar  a  perder  ios  .-^eguodos,  £n 
ios  primeros  es  la  naturaleza  que ,  enierammite 
espontanea,  nn  conocer  ningún  artiiicio ,  se  lia 
transformado  en  poesía;  en  los  otros  es  también 
la  naturaleza,  pero  que  ya,  biei)o  mal.  ha  apren- 
dido á  aspirar  de  vez  en  cuando  á  un  efecto,  y 
á  bu>car  los  medios  de  conseguirlo.  I^n  los  pri- 
meros la  poesía  es  toda  de  instinto;  en  los  otros, 
ai  lado  del  instinto,  empíen  á d«q»ttntar  la  ia- 
teneiou.  Tanto  en  aquellos  como  en  estos  es 
siempre  ei  pueblo  quien  poetiza;  los  autores  de 
unos  T  otros  son  iflualmenle  oscuros,  descono- 
cidos;  su  falta  de  instrucción  es  la  misma;  pero 
los  últimos,  queriendo  a  tiempos  pavonearse  coa 
algún  harapo  que  un  poeta  instruido  ha  dejado 
caer  en  el  cainmo,  se  esfuerzan  en  darse  aire  de 
doctos;  v  el  tan  raro  y  famoso  Romancero  (ie^ 
ii0rai(ln^d  4604  y'i6f4)  no  es  en  gran  parte 

( I )  La  primara  edi.  ion  del  Romanerrn  riel  Ciil ,  sí»  ilrbe  a  Fer- 
nando del  Caíiilio  cii  1510;  lui'^'o  vlrnc  U  de  I'íiIhí  Flore* 
en  161 1 ;  en  el  ú^wuic ,  U  de  Juan  de  K.<robar ,  que  pt»r  ia 
prinera  let  orém  H»  romoeet  de  aodo  que  rorn)a>en  rañ  \ 
buiona  aegaida.  Viccilc  Conuin  del  Rcoaero.  al  rtupprio ' 
•B  tus,  émúA  UN»  itiBU  y  entro  |or  fftlMi. 
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sino  nna  séríe  de  ducun)eQU»)>  de  esta  def^nera- 
cioQ  de  la  verdadera  poeite  popoltr»  omitiendo 

hablar  de  los  iirichos  romances  que  «^on  eviden- 
temente obra  de  poetas  literatos,  lívida  ó  exa- 
ieraJa  falsiticidmi  de  «omUantes  qne  la  natv»- 
leza  «ola  sabe  rrcar.  y  que  el  ;irl<'  y  jas  escue- 
las no  pueden  ituitar  bien  nunca;  como  nunca  el 
cortesano  imita  bien  la  inocencia  del  campesino, 
logrando  á  lo  mas  representarla  en  caricatura. 
Esta  incapacidad  del  arte  produjo,  por  una  vicio- 
sa lógwa ,  el  aristocrático  desprecio  con  que  el 
poeta  literato  miró  todas  estas  cantinelas  del 
pueblo;  cuando  al  contrario,  debió  ser  para  él 
ocasión  de  on  boencoleio,  la  eonfimaeton  de  los 
mas  altos  triunfos  que  nabia  sabiilo  ronqiiis'ar. 
Los  parentescos  bumildes  no  se  de-lru\en  coa 
renegar  de  eltoe ;  y  ciertamente  el  arte  no  debia 
maldecir  el  terreno  en  <|ii'^  ha  p  ^  lido  lu^  «r- 
minar,  crecer,  perrecciunarse,  marchitarse  (I).* 
Nadie  imagine,  sin  embargo,  hallaren  el  fo- 
mam-e  la  historia,  ni  vaya  á  conrundír  esta  con 
la  tradición.  «A.  entrambos  da  vida  luia  misma 
verdad  oculta;  pero  son  dos  cosas  diversas;  cada 
«na  camina  por  sí,  ya  en  líneas  paralelas,  ya  en 
lincas  divergentes  ;  á  cida  instante  se  enccen- 
Iran  y  se  separan.  La>  trailaciuncs  tle  un  lu^ar 
á  otro ,  y  los  anacronismos  que  trata  de  evitar 
la  li:-fnri;>,  no  asnstan  á  la  tradición,  la  cual 
se  acumoila  á  ellos;  los  secretos  del  animo  que 
i)quel!a  ignora,  esta  los  sabe  y  los  traduce  ea 
símbolos  visibles,  en  acciones exlcriores  ;  aque- 
lla toma  el  hecho  material  lo  mismo  que  lo  en- 
cuentra, esta  lo  rehace  i  so  modo  y  sm  malicia. 
Mn  rio  n-lMciT;  y  cuando  en  una  familia  de 
úéioiii  se  enamora  de  un  individuo,  en  él  solo 
resome  la  gloria  de  tres  ó  cuatro  generaciones 
y  la  hermosea  sin  escrúpulo  ron  todas  las  haza- 
ñas de  su  padre,  de  su  abuelo,  de  su  hijo,  de  su 
nieto.  Insiistír  mas  en  esta  adirerteocia  trivial, 
rae  parecería  un  agravio  inferido  a  mis  lector.'s; 
y  casi  me  avergüenzo  de  haberla  apenas  in<¡i- 
cado.  Pnes  si  en  Italia  i  ninguno,  por  ejem- 
plo, se  le  ha  ocurrido  nimca  dar  como  lli^loria 

Citiva  las  m  ichas  tradiciones  acerca  de  Car- 
la^no  y  >u  córie,  procedentes  de  Francia  y 
admitidas  en  sus  j-oem  is  épicos ,  ¿cómo  podría 
temerse  que  hubiera  quien  tomara  por  historia 
tradiciones  del  mismd  género,  que,  trasmitidas 
de  Francia  á  Es[)ana,  suministraron  argumento 
á  gran  parte  de  !o<  romanoe>? 

»Aun  en  las  tra  iiciunes  no  suyas  agrada  ver 
con  qué  destreza  el  pueblo  rastellano  ha  .cabido 
introducir  hechos  tomados  de  las  que  le  perte- 
necen, cómo  en  todas  ha  impreso  la  señal  Je  su 
individualismo,  y  cómo  las  ha  vestido  todas  eon 
el  color  nacional .  hasta  forzándolas  u  ser  para 
él  motivo  de  orgullo.  Asi,  por  ejemplo,  se  apro- 
pia el  honor  de  haber  atraído  á  los  Flaneases  á 
Roncesvalles  (77X).  Poro  le  importa  que  aquella 
derrota  debiese  á  poblaciones  \ascas  que  ca- 
yeron sobre  la  retaguardia  francesa  :  el  Caste- 
llano quiere  para  sí  la  ::loriade  los  Va^í'u-; ;  v  á 
sus  ojos  la  batalla  de  Koncesvalles  es  un  desafio 
regular  entre  Franceses  y  Castellanos ,  entre 
.Carlomagno  y  Alfonso  el  Casto :  tampoco  Im- 
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porta  cjoe  este  subiese  al  trono  tres  años  des- 
pués, il  Roldan  de  la  tradición  francesa  el  Cas- 
tellano opone  un  hf^roe  de  su  historia  ,  Bernardo 
del  Carpió :  es  cierto  que  el  valor  militar  de  este 
no  brilló  hasta  un  poco  roas  adelante ,  en  la  pri- 
mera mitad  dclsi^lo  IX  ;  pero  de  todos  modos, 
si  Roldan  sucumbió  en  Roncesvalles ,  Bernardo 
fue  «u  matador,  semn  «ficen  loa  CaMellanoe. 

•  Mucho  menos  fahtiinsas  que  las  tradiciones 
tomadas  de  fuera,  son  seguramente  las  indige- 
nas  de  los  Españoles;  por  ejemplo,  lasaventam 
del  rey  Rodrigo  y  IiiPí:n  la  batalla  de  Jieitt  de 
la  Frontera  al  principio  del  siglo  Yill :  la  dea- 
gracia  de  los  siete  Inñintes  de  Lara  al  nacer  el 
si::Io  XI,  los  sucesos  de  la  misma  épora  alusivos 
á  Feinan  Gonxalez,  aue  después  iuadó  el  reino 
de  CastíHa ;  las  atrocidades  de  Pedro  el  Dtid  en 
la  -egiinda  mitad  del  siglo  XTV,  etc.,  etc.  Sin 
embargo ,  también  eo  los  pormenores  de  estas 
serA  mejor  buscar  la  expresión  de  los  sentimien» 
tos  y  de  la  craencjapuilica,  que  la  verdad  po- 
sitiva. 

» Rn  todas  partes  la  poesía  popular  de  la  edad 
media ,  siempre  qne  trata  de  narrar  sucesos ,  io 
hace  con  pocos  rasgos  á  manera  del  que  solo 
bosíjueja  un  dibujo;  no  se  deja  arrastrar  por  el 
arouu  lil  i  iiin.  sino  que  lo  domina ;  se  contenta 
i  on  do>cribir  las  circunstancias  mas  relevantes, 
v  por  lo  demás  pasa  á  grandes  saltos,  sin  cui- 
darse de  ellas.  No  nos  guía  pa<«  á  poso  de  la 
mano,  sino  qne  nos  lanza  al  objeto;  nos  lo  haré 
ver,  pero  no  nos  da  tiempo  de  contemplarlo;  es 
diligente ,  y  quiere  que  lo  seamos.  Esto  seje 
también  con  frecuencia  en  los  romances  cspana- 
les:  su  principio  por  lo  común  carece  de  prepa- 
ración, y  el  fin  es  en  muchos  imprevislo.  A 
menudo  parecen ,  y  son  probablemente  á  veces 
fragmentos  de  cantos  mas  largos  que  se  baa 
perdido.  Tienen  poca  Tariacioa  en  el  modo  de 
contar,  en  las  imágenes  ,  en  el  estilo,  y  en  las 
fórmulas  destina  !as  á  excitar  la  atención  de  los 
oyentes.  Pero,  esta  escasez  se  halla  compi^  osada 
por  una  insuperable  fclii  idad  en  someterse 
siempre  á  cuanto  hay  de  mas  propio.  Y  en  esto 
hasta  es  de  notar  qué  las  invenciones  de  un  pue- 
blo son  de  vez  en  cuando  semejantes  á  las  de 
otro ,  00  obstante  la  gran  distancia  que  los  se- 
para. En  los  romances  españoles  y  en  los  cantos 
populares  del  Norte  se  encuentran  maneras 
idénticas;  individuos  fortuitos  de  la  indentídad 
de  la  naturaleza  humana ,  mas  bien  que  efectos 
de  una  imitación  que  las  mas  de  las  veces  es  solo 
conjetural.» 

Tal  es  el  modo  como  conviene  hacer  uso  de 
la  tradicioii,  de  la  cual  son  gran  depósito  los  n>* 
manees ,  <inc  á  menudo  nos  recuerdan  aconteci- 
mientos ^  nombres  despreciados  ü  olvidados  por 
la  historia.  Dejando  á  nn  lado  los  alusivos  a  la 
bi-toria  antigua  .  por  ejemplo,  los  que  refieren 
las  guerras  entre  el  rev  Darío  y  Coco  Pómpelo, 
trasladaremos  aquí  afgunos  dé  la  historia  mo- 
derna : 

Reina  en  España  el  godo  Rodrigo  ;  pero  si- 
niestros presagios  amenaun  sn  dominaaon: 

« 

Doo  Rodrigo,  rey  de  C^añi. 
Por  la  w  oorma  hmu, 
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ün  lomeo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar. 
Seseata  mil  caballero^ 
£a  él  se  bao  ido  á  joi.tar. 
Bastecido  el  gran  tomao, 
QueriéBdoIe  «ommau, 
Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  halii'r  ile  si:pvj.-.r 
Que  á  la  antigua  ca^a  de  Hércolet 
(Juisiese  un  candado  echaTt 
Como  sus  aulefiasados 
Lo  Mtinn  eoslombrar. 
El  N|y  no  piHo  d  candado. 
Mas  todos  loa  fué  á  quebrar, 
Péosando  que  gran  tesoro 
Hércales  debía  dejar, 
filtrando  dontro  •>ti  la  casa 
Nada  otro  fuera  hallar 
Sino  letras  oue  decían: 
«Rey  hns  sido  por  tu  mal; 
«Que  el  r<>y  que  ettacaatabrioN 
•A  Lsuaña  tiene  quemar.» 
Un  Cofre  de  gran  riqueza 
Hallaron  dentro  un  pilar. 
Dentro  del  nuevas  tanderas 
Con  figiir.is  de  espantar; 
Alárabes  de  á  caballo 
Sin  poderse  menear, 
€00  «spadas  á  los  cuello*, 
Baltestaade  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroü» 
No  curó  df  mas  mirar. 
\inc  un  .iguila  lio!  ciólo, 
La  ca»a  luiita  quemar. 
Luego  envia  luucba  gente 
Para  Africa  conquistar: 
Veinte  y  cinco  mil  cabaltem 
Did  al  conde  don  Julián, 

Y  pas.ñndolos  el  conde 
Corría  furluiia  i/ii  la  mar: 
Perdió  ditM'i.  iilüs  •iavít.»s. 
Cien  galorus  de  remar, 

Y  toda  la  gente  suya. 
Sino  euairo  mil  no  mat. 

Quizá  exisUesen  solo  ea  la  imaginación  ios 
«mores  de  don  Rodrigo  con  Plorínin ,  hija  del 
ronilc  don  Julián  ,  apellidada  la  Cava  ó  sea  ía 
muicr  mala;  pero  áiuniaidtraroa  abundante  map 
tem  á  candooes  poéticas ,  nna  de  las  cuales 
concluye  ctn  eslas  reflexfones  á  la  par  inj^iias 
j  sutiles: 

Florinda  perdió  m  Oor , 
El  rey  quedó  arrepentido, 
T  obligada  toda  España 

Por  el  giiílo  de  Rodrigo. 
Si  dicen  quién  de  los  dos 
La  niavor  culpa  ha  tenido, 
Díi^aD  los  hombres  tla  Cavas 
Y  las  mujeres  c  Rodrigo.» 

Llc^n^los  Arabes,  y  la  batalla  de  Jeres  loa 

hace  dueños  de  España : 

Las  iiuesiús  del  nf  Rodrifo 
Desmayaban  y  batan 
Cuando  en  la  octava  batalla 
Sus  enemigos  vencían. 
lioJrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salta: 
Solo  va  el  desventurado , 
Que  no  lleva  eomps&ía. 
El  caballo  de  cantado, 
Ya  mudar  no  se  podia : 
Camina  por  donde  quiere, 
ÜM  no  1»-  siurba  la  vi».  ' 
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El  rey  va  tan  desmayado 

Que  sentido  do  tenia: 
Muerto  va  de  sed  y  bambra. 
Que  de  velle  era  mancilla; 

Y  va  tan  linio  de  sangre, 
Oue  una  f)ras,i  parecía. 
Las  armas  lleva  abolladas. 
Que  era  de  sangre  perdida; 
La  espada  lleva  beeha  siena 
De  los  golpes  que  tenia; 

£1  almete  de  abollado 
Al  b  eabeta  se  hundía; 
La  esra  l'i.'vaba  hinchada  • 
Del  lr,,!>ajo  quf  sufría. 
Suhi  iN.'  .'Dcima  de  uii  cerro 
El  mas  alio  que  veía: 
Desde  allí  mira  su  genis 
Cómo  iba  de  vencida. 
De  atn  mira  sus  banderas, 

Y  estaiiiíuri  's  qae  tenia 
Cómo  e>ía;i  li>düs  pisados 
(Jae  la  (ierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  par<acia; 

Mira  el  campo  tinto  on  sangra. 
La  cual  á  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Grao  mancilla  en  sí  tenia; 
Llorando  de  ]<  >  sus  ojos 
D'esta  ntaiiera  di  cía  : 
—Ayer  era  rey  de  España, 
Hoy  no  lo  soy  de  una  villa; 
Ayer  villas  y  castillos, 
Hoy  nioguoojpoMta; 
Ayer  tenia  enadoi 

Y  gente  que  m-»  s'^rvi  1. 
Hoy  no  tenido  una  aimoiia 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
¡Desdichada  fue  la  hora, 
besdicbado  fue  aquel  día 
En  que  nací  y  beredé 

La  tan  «ande  sdRoiia, 
Pues  lo  nabia  de  perder 
Todo  jnnto  y  en  un  dia ! 
¡Ob  muertel  ¿por  qué  no  TÍsBSS 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aqueste  cuerpo  metquíno, 
Pues  te  se  agradecerla? 

Otro  ronance  canta  asi  la  fuga  de  Rodriga: 

Cuando  las  pintadas  aves 
Mudas  están ,  y  la  tierra 
Atenta  cscuchá  los  rios 
Que  ul  mar  mi  tributo  llevan , 
Al  escaso  resplandor 
De  cualquc  lui  i»*nte  estrella 

?ue  en  el  medroso  silencio 
risteraeote  centellea; 
Teniendo  por  mas  segura 
Del  trage  numiide  la  muestra» 
ue  la  acechada  corona, 
i  la  envidiada  riqueza;  * 
Sin  las  insignias  reales 
De  la  niagesud  ioberbia. 
Que  atuor  y  leiuor  de  inuerle 
Janto  á  Gijadaiele  dejan , 
Bien  diferente  de  aquel 
Que  antes  enlró  en  la  p  'lea 
Rico  de  joyas,  que  al  godo 
Dió  la  victoriosa  diestra; 
Tintas  en  manare  las  anaas. 
Saya  al<;una,  y  parle  agena. 
Por  mil  parles  abolladas 
Trotas  algunas  piezas: 
3i> 
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La  cabrz.i  >in  almelP, 
La  <  ara  de  polvo  llena; 
imágen  de  sn  fortana 
Que  rn  polvo  la  ve  deshecha, 
£q  Orelia  $u  caballo. 
Tan  cansado  ya,  que  apenas 
Mueve  el  preíur<»-n  aliento, 
T  á  veces  la  tierra  heéa , 
Por  los  cJinipos  de  Jerei , 
Gelboe  (I)  llorosa  y  nueva, 
Huyendo  va  el  rey  Abdrigo 
Por  moDlc!»,  valles  y  sierras. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vuelan ; 
Oiere  el  temeroso  oido 
Confuso  estruendo  de  guens ; 
No  sabe  dónde  mirar. 
De  tüdd  leme  v  recela;^ 
Si  al  rielo ,  li'üic  -11  ftiris, 
Poripie  liizo  al  ciflu  olen<a. 
Si  a  la  tierra ,  ya  no  es  íuja, 
Que  la  que  pisa  es  agena: 
Pues  si  dentro  de  sí  mesmo . 
Con  sus  niemoria-i  se  encierra , 
MaNur  ('aiii|j(t  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja. 

Los  que  no  se  someten  al  oprobio  de  la  domi- 
nación extranjera,  huyen  á  los  montes  cántabros, 
donde  crecen  y  se  lórnian  los  reinos  destinados 
á  unirse  mas  adelante.  En  las  continuas  guerras 
aparecen  héroes  y  empresas  que  no  necesitan 
que  la  imaginación  les  de  el  realce  poético  de 
sos  eolores ;  y  hay  ademas  algunos  nombres  á 
los  que,  como  á  los  tipos  de  las  historias  primi- 
tivas, se  aplican  las  hazañas  de  muchos  hombres 
7  de  mochos  siglos.  Tal  es  Bemaidodel  Carpió, 
a  (juien  tuvo  el  conde  de  Saldaña  en  una  herma- 
na de  Alfonso  el  Casto ;  esta  lioda,  no  aprobada 
por  el  rey,  motivó  la  larga  prisión  del  conde: 

Bañanüo  esta  i  as  prisiones 

Con  lúgrinias  que  derratna 

El  conde  don  bancho  Uiaz, 

Em  Mfior  ée  Stidaña. 

T  entre  e!  lian  lo  y  soledad, 

D^etla  suerte  se  quejaba 

De  don  Beniandu  su  hijo, 

Del  rey  Alfonso  y  su  hermana: 

—Los  años  (ie  mi  prisión 

Tan  aborrecida  y  larga. 

Por  momentos  uic  lo  dtosa 

Aqaealás  mía  Instes  cam. 

Cuando  entré  en  este  caatillo 

Apenas  cniri'  con  harha, 

V  agora  por  mis  pecados 

La  vpM  crecida  y  blanca. 

¿  4Ju¿  descuido  es  este,  liijo '!  > 

iCómo  á  voces  uo  le  llama 

La  sangra  que  tienes  mía 

A  aoeorrer  donde  lalta? 

Sin  duda  que  te  detiene 

La  que  de  tu  madre  alcancas, 

Q\xe  por  ser  de  la  de!  rey 

Juzgrarás  mal  de  mi  causa. 

Todos  tres  sois  mis  contrarios, 

Qae  á  un  desdichado  no  twata 

Qns  sos  «miliarios  ka  sean. 

Bino  sus  propias  entrañas. 

Todos  los  que  aquí  me  tienen 

(t)  Los e«m|i«i  ensan|reoiados por  Is aaerle  dt  8m1  y  qoe 


LA  fOltl*  tWOM, 

Me  eoenlan  de  tos  iiazañaf: 
Si  para  Ui  padre  no, 
Diñe  ¿para  quir-n  gnardasT 
Aqní  estoy  en  hierros, 

Y  put  s  <'.'«'ll(is  n<<  me  •lIMi^'^iJ 
Mal  paüro  debo  de  ser, 

0  tu,  mal  hijo,  me  faltas. 
Perdóname  ü  te  ofendo. 

Qoa  descanso  en  &s  fiarsfifM» 
yne  yo  cómo  vi.-ír.  lloro.  ^! 

Y  lij  como  .nisciUr  callas. 

Cuando  Bernardo  sabe  al  fin  el  misterio  de  sq 
nacimiento,  levanta  los  ojos  al  cielo,  y  bnibndo 

con  un  torrente  de  lágrimas  ^u  hermoso  rOBlro^ 
exclama,  mordiéii  io-^c  ln>  labios  de  ira: 

No  se  honren  mis  amigos 

1  >e  me  llevar  á  su  lado , 

Y  quede  entra  fleraa  Moros 
Preso,  muerto  ó  mal  llagado, 

Y  arr:istreme  mi  trr  lon 
Hasta  me  facer  per'azos, 

Y  cuando  e^lc  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo. 
Que  «I  per  U«n  neme  da 
Alfonso  á  mi  padre  amado , 
One  le  tengo  de  seguir 
ConoA  erad  y  tirano. 

Otro  romanee  refiere,  en  efeeto,  com» 

Bernardo  suplicó  al  rey, 
Pues  se  lo  Icnia  mandado, 
\íae  le  solíase  á  su  padra, 
Ca  deq^es  que  Tue  avisado 
De  eomo  yaeia  en  pri«¡mi, 
Era  siempre  acostumbrado 
r)e  eri  «".nía  Ü'l  i¡ii>''  venciese 
Al  ri\v     f:riH.-r  di  ■nniidado. 

Y  el  rey  se  lo  prometía 
Siempra  qoe  andaba  lidiando. 
Mas  después  no  se  lo  daba 
Cuando  en  paz  y  sosegado; 
Como  otras  veces  hacia 
Aquesta  se  le  ha  nce:ado. 
Bernardo,  con  ^ran  pesar, 
No  quiso  ir  m  is  u  palacio. 
Antes  Mn  mt  .  ,r  al  rey 

Gran  tiempo  estuvo  encerrado. 

Que  á  nin(;nn  cabo  salia 

tlieabaJgabaáeabaUo, 

NI  mas  de  eosa  del  mundo 

Mostraba  tener  cuidado. 

Pena  le  daba  el  placer, 

De  lo  trisl'-  fr,\  [i.ii;a'io. 

Ya  no  curaba  de  tiestas, 

A  qoe  41  en  atetanadi^ 

Todo  iwMr  j  ktslesa 

Le  en  n  d  mwf  gran  dosenw». 

De  aquesto  pesalu  mucho 

A  lodos  los  nijns-dalgo, 

Qoe  bien  quisi.^ran  que  el  rey. 

Le  hubiera  á  su  padre  dado, 

Pues  tantas  veces  por  él 

Era  de  muerte  escapado. 

Sin  perder  jamás  batalla 

Dó  con  él  hubiese  entrado. 


Por  opo>i(  ¡im  al  rey,  Bernardo  dc^legi 
hien  un  heroico  patriotismo: 

No  tiene  heredero  algvno, 
Alfonso,  el  Casio  llamado; 
A  Carlomaeno  el  de  Francia 
Mensajeros  le  ha  enviado 
En  secreto,  que  viniese 
Contra  muros  á  ayudarlo, 
Y  que  le  daría  i  ¿eoo, 
Que  de  Alfonso  era  ralnade. 
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Gvioi  que  oyera  el  mensaje 

Lacgo  se  haUia  apar.'iaii). 
Mucoa  geute  trae  coii^igu, 
Bol  dan  qu'es  muy  estimado, 

Y  otro*  mucho»  caballerot 
Que  los  pare^  han  llamado, 
Loi  rieoa  hombres  del  reino 
De  AHbiwo  se  han  querellado; 
Pidiéronle  que  revoque 

La  palabra  i|ue  habia  dado; 
Si  no,  echarlo  han  del  reino, 

Y  pondrán  otro  en  su  cabo, 
Que  mas  quieren  morir  iibfW 
Que  mal  eodaiUM  lUinadM.-* 
no  qnieren  ser  de  rnoeetee 
84|J«kMlos  easiellanos: 

El  que  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió, 
Que  era  sobrino  del  rey, 
Caballero  aventajado. 
Revocó  Allboeo  la  manda. 
Aouque  no  fue  de  sa  grado, 
A  Carlos  mucho  le  pesa ; 
Del  rey  Casto  es  enojado, 
Porque  mintiúnu  pilahra 
Mucho  lo  ha  amenazado 
Oue  le  quitará  á  leaa 
¥  aun  á  todo  su  reinado. 
Bernardo  esld  muy  safiudo 
De  loque  Carlos  ha  hahiado. 
AperclDcnse  los  reyes 
Con  ¡a  er'.'iite  d.»  su  estado: 
Halhin  use  en  Ronces  valles, 
Lh>  muy  r'  cio  han  batallado: 
Mueren  alii  -iiuchas  gentes 
Franceses  y  Castelünoi. 
Vendó  d  ny  don  AUbnw 
Ptor  el  eflfoeno  sobrado 
De  Bernardo  su  sohrino. 
Que  era  el  mas  señalado. 
Mató  Bernardo  por  sí 
A  Roldan  el  esforzado, 

Y  á  otros  muehos  eapitanet 
De  FftaeiA  boj  eatinadM. 

K  la  misma  derrota  de  Roncesvalles  se  refiere 
otro  nmiAnce ,  fimdado  ea  visiooes  y  presentí* 
oucntos: 

B¡  iutño  de  Joñü  Alit. 

EaParíaesiádofia  Alda, 
La  espoaa desloa  RoUm, 
Tre^cientaa  damas  eoD  «Uia 

Para  la  acompañar: 
Todan  visten  un  vestido, 
Todas  calzan  un  ealxar, 
'  Todaacomen  á  ana  meta, 
Todas  eomlM  da  oa  pan, 
SI  no  ara  telo  dofla  Alda, 
Que  era  la  mayoral. 
Las  cientu  hilaban  oro. 
Las  ciento  tejen  cendal. 
Las  ciento  instrumentos  tafien 
Para  doña  Alda  holgar. 
Al  aoo  de  loa  íMlnnaeiitoa 
DoBa  AMa  «dormido  se  ha: 
Ensoñado  halóa  un  «ueño, 
ün  sueño  de  trraii  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  an  pavor  muy  grand 
Loa  griloa  daba  tan  grandes, 
Qm    oian  on  Uciodad. 
AlU  haUlBroa  mu  doncel lat. 
Bien  oiréis !o  i'jii''  dirán : 

— •¿Qué es  aquesto  mi  señora? 
¿Quién  es  el  que  os  hizo  mal? 
—Un  sueño  soñé,  doocellas, 
Que  me  ba  dado  fian  penr; 
Qae  me  veía  «n  m  monte 
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En  un  desierto  lugarr 
Bajo  los  montes  muy 
Un  azor  vide  volar. 
Tras  del  viene  una  agaíUlla 
Que  lo  afiocaba  muy  mal. 
II  acor  con  crrande  cuita 
Bletióse  Sa  m'i  l)rial; 
La  aguililla  con  grande  ira 
De  allí  lo  iba  á  sacar; 
Con  las  uñas  lo  despluma 
Con  el  pico  lo  deshas.— 
AUi  habló  an  camarera. 
Bien  ofreii  lo  <^ne  dirá: 
— Aqnese  suent,  señora. 
Bien  os  lo  eiiiji'üdo  sol  lar: 
El  azor  es  vni^si  .  e'^p.^.i, 
<Jue  viene  de  allende  el  mar; 
El  águila  sedes  voa. 
Con  la  cual  ha  de  eaaar. 
Y  aqoel  monte  es  la  iglesia 

Donde  os  han  de  velar 
— Si  asi  es,  mi  camarera, 
Bieti  te  lo  entiendo  pagar.— 
Otro  dia  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen; 
Tíotas  ▼enian  de  dentro. 
De  fbera  eaerilas  con  sangre, 
Que  su  Roldan  era  muerto 
En  la  caza  de  Roncesvalles. 

Vén.se  asi  cerrados  los  Pirineos  ,  y  Garios  se 
arrepiente  de  hftber  provocado  i  los  LeoMset. 
Bernardo  alcana  nuevas  victorias  solMoles  Caa> 

lellaoos  : 

Pues  saliendo  á  la  demanda 
Como  buenos  caballeros, 
La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cuando  las  guerras  civiles 

?iie  hubisteis  con  los  Gallegos, 
ruj'imos  nuestras  espadas 
Manchadas  eo  sangre  d'ellos; 

Y  ciiaodo  con  Castellanos 
Tuvimos  tanil)ion  roenruentros, 
Según  vinieron  las  almas 
Fnesueho  venir  les  coerpes. 

CnntMMfa  [údieodo  en  recompensa  la  libertad 
de  sn  padre,  y  el  rey  se  la  niega  sienpe: 

Andados  treinta  y  seis  años 
Del  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
En  la  en  de  ochocientos 

Y  eieeneota  y  liea  be  entrado, 
11  número  de  esla  «nenia, 

Y  el  rey  ya  mas  retKWSdO, 
Haciendo  en  Iaíoh  sus  cortes. 
Habiendo  á  ellas  a!agado 
Loi  altos  hombres  del  reino 

Y  los  de  mediano  estado,^ 
Jlienlraa  las  cortea  se  hacén 
II  rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías, 

Con  que  á  la  corte  ha  alegrado. 
Corriendo  rada  dia  toro* 

Y  bobordaudo  tablados. 
Don  Arias  y  don  Tiballe, 
Doa  condes  de  grande  estado. 
Eran  tristes  ademas 
Cnando  vieron  que  Bernardo 
tfo  entraba  ea  aquellas  fleetas. 
De  lo  cual  les  ha  pesado. 
Porque  no  entrando  él  en  ellas 
Les  era  gran  menoscabo, 

Y  eran  menguadas  las  corles 
No  haMeodo  en  ellas  nndndo. 
Después  de  habene  entre  sC 
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Ambo«  á  dos  acordado. 
Suplicaron  á  !a  reina 
Que  le  dij«e  á  Bornardo, 
^>ue  por  su  amor  cabalg«s« 

Y  que  lanxase  al  UMauo. 
Holgando  la  reina  d'ello, 
A  Bernardo  lo  ha  ro^^ado, 
Diciéndole:— Yo  os  protneUj 
iVesque  al  rey  haya  hablado. 
Yo  fe  pida  a  vi»estro  padre, 
Ca  non  me  lo  habrá  negado. — 
Bernardo  cabalgó  entonces, 

Y  fué  á  cumplir  su  mandado 
Llegando  delante  el  rey. 
Con  tanta  furia  ha  lirado, 
Que  forzándose  en  sus  fuerzas 
Ei  tablado  ha  qucl>ranlado. 
£1  rey  de  que  esto  fue  fecho 
Fuese  á  yantar  al  palacio. 
Don  Tib.ille  y  Arias ,  godos, 
A  la  reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 

^)ue  a  Bernardo  le  ha  mandado. 

reina  fue  luego  al  rey, 
La  cual  asi  le  ha  hablado: 
— Yo  os  niego  tnuelio ,  señor, 
Que  me  deis  si  os  tiene  en  grado, 
Al  conde  don  Sancho  Piaz, 
Que  tenéis  aprisionado; 
Porque  este  es  el  primer  don 
Que  yo  a  vos  he  demandado.— 
£1  rey  cuando  aquesto  oyó 
Gran  pesar  hubo  lomado, 

Y  mostrando  grande  enojo. 
Esta  respuesta  ha  dado: 
— Reina,  yo  no  lo  haré. 
No  toméis  trabajo  en  vano, 
Ca  no  quiero  quebrantar 

jora  que  hubo  jurado.— 
La  reina  que^ló  muy  triste 
Cuando  el  rey  no  se  lo  ha  dado. 
Mas  BemaiicK)  en  grat)  manera 
Fued'esto  mal  enojado. 
Acordando  de  irse  al  rey 
A  suplicarle  de  cabo 
I>;  diese  á  su  padre  el  conde 

Y  si  no  desaflallu. 

Bernardo  desesperado  se  presenta  al  rey  ,  le 
echa  en  cara  sos  servicios,  le  pide  á  su  padre  ,  y 
viendo  que  el  monarca  no  accede  á  sus  siiplica.s, 
le  desafia.  Entonces  Alfonso  le  promete  de  nue- 
vo entregársele : 

— Antes  que  maiíana  oiga 
M¡>a  en  San  Juan  de  L^^traii, 
Veréis  %'ueslro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cárcel.— 
Cumplióle  el  rey  la  palabra, 
Mas  fue  con  engaiío  grande, 
porque  sin  ojos  y  muerto 
Mandó  que  se  le  entregasen. 

Don  García  líiiguez ,  rey  de  Navara ,  mucre 
combatiendo  contra  los  Moros  en  923 ,  y  junta- 
mente con  él  muere  su  esposa.  Esta  se  hallaba 
en  cinta,  y  don  Sancho  de  (iiievara  le  sacó  del 
seno  el  feto  y  le  crió  como  un  hijo ,  educándole 
según  el  modo  de  vivir  de  los  montañeses,  y  po- 
niéndole las  sandalias  usadas  por  los  Vascónra- 
dos,  circunstancia  á  que  debió  el  sobrenomlire 
de  Abarca.  Cuando  estuvo  en  edad  de  levantar 
su  bandera  ,  el  leal  caballero  le  presentó  á  los 
nobles  como  legítimo  sucesor  de  non  fiarcía  ,  y 
habló  asi  al  régio  alumno: 

— Señor  rey  don  Sancho  Ab  irca 
Agora  que  sois  de  edad 
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Oid  lo  que  me  mandaron 
Que  vos  dijese ,  y  notad  , 
Los  que  del  cielo' reciben 
Mercedes  de  mas  caudal , 
A  facer  mas  de  su  parte 
Mas  obligados  están. 
Los  .Moros  que  vuestro  padre 
Mataron  tan  sin  piedad, 
En  celada  lo  cogieron 
Pasando  por  Valdciñar. 
hesquo  fugieron  los  suyos , 
Eso^  l>ios  los  juzgará, 
A  lanzadas  le  mataron 
Pasando  por  Vaídeiñar. 
Vuestra  madre  doña  l'rraca, 
Dp  <}itíen  Dios  faga  piedad  , 
En  el  cuerpo  vos  tenia 
Cuando  murió  por  gran  mal. 
Por  las  feridas  vos  dabais 
De  querer  nacer  señal : 
Mostrábades  un  bracilo, 
Vilo  yo  que  iba  á  pasar 
Con  algunos  mis  vasallo^ 
En  remedio  de  aauel  mal. 
Ap«*émc  del  caballo. 
Metí  mano  á  mi  puñal : 
Fincárame  de  hinojos, 

Y  con  piadosa  crueldad 
Ensan(  hará  la  ferida 
Para  haberí)»  de  sacar. 
Saquévüs  envuelto  en  sangre. 
Mas  libre  y  sin  ningún  mal, 

Y  encomendando  el  secreto 
Tornamos  á  cabalgar. 
Hoy  hace  justo  dos  años 
Que  en  este  mismo  lunar 
Los  fidalgos  y  hnmes  buenos 
Itoy  se  juntaron  á  alzar. 
Súpelo  yo  «londe  estaba 

Y  á  don;le  os  tenia  á  criar , 

Y  con  abarcas  calzadas, 

De  que  hoy  Abarca  os  llamáis. 
Os  puse  en  medio  las  cortes, 

Y  faciéndolas  parar, 
Descubrí  las  maravillas , 
Cuanto  pude  la  verdad. 
Desque  me  creyeron  todos 
Diéronvos  el  cetro  real, 

Y  a  mí  el  nom))re  de  Ladrón 
Por  mi  furto  autorizar. 

Por  tanto,  buen  lijo  nuestro, 
Oue  otros  padres  no  falláis , 
Cuida  por  el  bien  de  todos 

Y  sustentadnos  en  paz. 
A  las  viudas  socorred 
Las  huérfanas  amparad, 

Non  echéis  mas  pecho  al  pueblo 
De  lo  que  puede  llevar. 
Cumplido  1)0  mi  pleitesía, 
A  la  paz  de  Dios  linead. — 

La  historia  no  habla  de  esto ,  como  tampoco 
de  los  Ahencerrages,  tema  de  tantos  romances, 
ni  de  los  no  menos  famosos  infantes  de  Lara. 
Daremos  una  idea  de  las  aventura'^  de  estos  úlli- 
mos.— Gonzalo  Busto.» ,  próximo  pariente  de  los 
condes  de  Oistilla,  había  fcnido  siete  hijos  de 
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Sancha  ,  ?ii  cpposa.  hf^rmina  r!»-  R'n  Vt'la7.<[i:cz, 
señor  de  Burbena.  Armados  caballeros  el  Uíi.''mo 
día  ,  estoft  jóvenes    distinguieron  por  sus  atre- 
vidas  emprc^a^.  H:il)¡<*n(lo?e  casado  Riiv  V*  |;iz- 
r][uez  con  Lambra,  parienla  del  conde  de  Cas- 
tilla ,  los  señores  de  tara  asistieron  á  la  boda,  y 
en  ella  se  suscitó  una  disputa  ontif  el  menor  de 
los  hijos  de  Gonzalo  Bustos  y  un  caballero ,  pa- 
riente de  Lambra ;  esta  ios  tomó  odio  por  ello,  y 
concibió  un  vivo  deseo  de  vengarse,  que  no  mi- 
ligó  el  tiomiio.  Los  señores  de  Lara,  ignorando 
sus  pérfidos  planes,  habian  ido  poco  después  á 
Tísitarla  á  su  castillo»  y  ella,  viendo  al  qiie  mas 
odiaba  de  los  h^rm-inoí ,  si^ilo  en  i  l  jardin  junio  á 
una  fuente ,  j»z¿;ü  oportuno  el  mouiento,  y  lla- 
mando á  uD  esctaTo,  le  mandó  qve  se  ti5^  las 
manos  de  sangre  y  se  las  pasa-c  por  la  r;ira  al 
joven  Busto-,  Este,  irritado  con  semejante  jü- 
«ulto  .  corrió  en  pos  del  esclavo,  y  acodiendo 
Inmhjon  lo-  (Jt.ina<  lnTmano^.  mataron  al  infeliz 
á  los  pies  de  la  señora,  donde  se  I  abia  acogido. 
En  seguida  los  siete  bermaoos  salieron  del  cas- 
illo (le  I.  inihra,  v  se  retiraron  á  sus  estados. 

Lambra  se  cjuejó  á  su  esposo  de  la  conducta 
de  sos  sobrinos,  diciéndoie  que  el  esclavo  había 
sido  muerto  al  defenderla  de  la  brutali<la  i  iK 
aijuellos,  y  Velazquez  juró  vengarse.  IVro  diM- 
mnlando  arteramente,  mviió  á  Bustos,  su  cuna- 
do ,  a  ir  á  Córdoba,  junto  al.ny  Híiem  o  su 
ajib  Almanzor,  para  darle  gracias,  dccia,  de  no 
sé  qué  servidos  y  reno>ar  c(m  e!  los  tratado-. 
No  recelando  ningnna  traición.  Bu^to-  ai-rpto 
el  encargo  y  marchó  á  Córdoba,  .\hora  bieu, 
la  carta  que  If  entregó  Ruy  Velazquez,  le  de 
nunciaba  á  liixeni  come  su  peor  enemigo,  y 
1»'  exhortaba  a  darle  muerte,  ofreciéndole  ade- 
mas poner  en  sus  manos  ¿  los  siete  hijos,  llevan- 
dolos  á  nn  sitio  donde  Bixem  tendna  dispues- 
tos en  acecho  soldados.  Almanzor  debió  alegrarse 
de  ver  en  su  [>oder  4  un  hombre  que  se  le  pin- 
taba como  peligrosísimo;  pero,  demasiado  leal 
para  inmolar  á  un  enemigo  indefenso  v  vendido, 
se  coutenió  con  encerrarle  en  una  torre  de  Cór- 
doba,  enviando  ,  sin  embargo,  al  mismo  tiempo 
soMa.ios  híícia  Almenar,  sitio  designado  por 
Velazquez,  para  apoderarse  de  los  siete  h<Tma- 
nos.  Velazquez.  levantando  un  cut  rpo  de  lro¡>aá, 
so  pretesto  de  hacer  ana  correría  por  el  país 
enemiíro,  invitó  á  sos  sobrinos  á  que  lomasen 
parle  en  el  bonor  y  los  peligros  de  la  expedición. 
Habiendo  llegado  á  hit  ilrededores  de  Almenar, 
envió  á  los  sobrinos  con  doscientos  g¡nei»'s  i 
de.M^ubrir  terreno;  pero^  apenas  llegwon  al  paulo 
de  la  emboscada,  los  siete  bermanos  coeídos  en 
medio  vieron  caer  á  su  hido  toda  la  escolla  ;  uno 
de  ellos  fue  muerto;  pero  los  otros,  ¿fuerza  de 
valor,  se  abrieron  paso,  y  lograrola  sálir  salvo» 
de  aquel  funesto  campo.*  Couío  acudiesen  es- 
pontáneamente en  su  auxilio  trescieii^s  solda- 
dos de  telazqocz,  en  anión  de  ellOtirttlvieron  á| 
trabar  el  combate:  pero  cayeron  v¡\os  en  puder* 
del  enemigo,  (juc  envió  sus  cabezas  á  Córdoba. 

Almanzor,  impuesto  de  lodo,  y  horrorizado 
de  la  vil  conducta  de  Velazquez,  díó  libertad  al 
infeliz  Bustos,  que,  afligido  por  la  muerte  de 
sus  hijos ,  si  bien  no  bastante  inerte  para  atacar 
¿  Velasqnes»  pasiiba  los  aíi^  ¡qi  jo^ii^e^ 
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nía.  De  improviso  un  gineie  moro  se  presentó* 
él ,  en  lodo  el  vigor  de  la  juventud ,  con  un  ba~ 
tallón  de  gente  escogida,  y  exclamó:  tSoy  tu 
bijo ;  nací  de  la  que  endulzó  las  penas  de  tu 
prisión,  y  vengo  de  Córdoba  resuelto  á  castigar 
al  inftuae  Telazquez.»  En  efecto,  este  tardo 

Soco  en  recibir  la  muerte  de  manos  del  valiente 
ludarra;  el  pueblo,  dicen,  apodre^  á lambra. 
y  Mndarra,  habiendo  abjurado  el  islamismo,  fue 
adoptado  por  Bustos  y  Sancha ,  su  esposa ,  y 
heredó  todos  los  bienes  de  Lara.  De  este  Mudar- 
ra  González  procede,  según  se  asegura,  la  cslir- 
ge  de  los  Manrique  de  Lara,  y  los  mismos  se* 
ñores  de  Lara  se  glorian  de  tal  origen. 

De  los  muchos  romances  alusivos  al  hecho 
mendonado ,  entresacamos  los  Irocoa  siguie  ntr  s 


Tanta  viene  d**  la 


nle 

;.s. 


Que  DO  ballatMii 

Íaon  Taltaban  por  wnir 
«  ílcle  infanies  Oe  Ljra. 
—  Béloi,  kélof  por  dó  citnen 
Por  aqwUa  vega  liana. 
Sikht  i  recibir 
Im  m  madre  daila  Sandia. 
'—Bien  ventfades.  ¡et  mis  hijot, 
Burna  y  en  cica  ¡tersada. 
— NoraLurt.a  (¡■Un,  uñora, 
Nutta  madre  dona  Suncha.'^ 
£llns  le  iK'saii  las  inanoe, 

Y  eJIa  á  ellos  eo  la  cara. 
—Huelgo  de  vetos  i  lodot, 
Qo*  DÍO|uno  no  fallara, 
Porque  a  Vos,  n,:  ilvico, 

Y  ilOdoB  mucllo  j.s  u;¡;,|[)a. 

Tornad  á  cabalg.-ir ,  íi. 

Y  tomad  las  vucstrús  aiuias, 

Y  allá  os  iréis  á  posar 
Al  barrio  de  Cantomnas, 
Por  Dicsoa  ruego,  mis  hijee, 
No  salgáis  de  laspcuda», 
Porque  en  semejan  les  fieslai 
Se  U'den  buenas  .'amadas.— 
Ya  eabulgaii  lo»  infantes 

Y  s«  vau  á  sus  posadM; 
tíallaroB  las  mesas  pae«M^ 
Viandas  «parejedas. 
DenoM  que  hubieron  comido 
Pütlaron  Juego*  de  tablas, 

Si  DO  fnera  Goiiz.tiv¡co 
Qm  ta  eabailu  demanda, 
y  mny  bien  puesto  en  la  tilla 
Se  sale  pal»  la  plan, 
£o  dondt  bailó  á  don  Rodrig» 
Que  á  ona  torr-  tira  varas. 
Con  palabras  engairisas 
Gran  engañu  le»  bacía. 
D'jolcs:— L  «  miü  sobrinos, 
.Mii'Dlras  mi  hor.TiaiiO  vutViu^ 
O  icro  hücer  uua  entrada 
Hasta  Almenar,  esa  villa. 
Si  vos  babedes  por  bien 
De  ir  en  mi  eompañia 
Habré  gran  placer  con  v;^cü; 
y  sí  c:i  placer  uo  íis  Vüriia, 
Quedad  á  guardar  1.1  tierra, 
Que  solo  puf  mi  iu  baria.— 
Los  infantes  respondierui 
Que  tuuos  con  él  irian, 

Y  que  jetjüo  ¿I  contra  Monw 
Bien  gui(»,(do  i::>.  I  s.  i  ia 
Q'iedar  filos  tu  i.i  tierra 

Y  é!  avfiilur.ir  su  wJa. 
huy  Velazquez  les  mandó 
Aderecen  su  partida, 

Y  que  en  Febroa,  «aa  vcfa. 
Allí  los  ateiiderla. 
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SallóMdeB«tt»4iUo 
CoD  la  fente  qae  tenia ; 

\ais  infante*  van  Irasél, 
Su  .''y<i  Culi  cUo»  iba. 
Llegado»  á  un  pinar 
Que  en  la  carrt«ra  s«í  hacia, 
Cabido  te  li^n      '  nipierM 
llalM  HKMtrado  «e  tiabiau. 
Sm  bam  Ñoño  Salido 
Gfao  petar  de  d'ello  (enU: 
Dijolci:— Toriiaoa  infantes, 
A  Saia«  !a  vuesira  villa, 
No  paitfiii'i»  addanle 
Malos  agüeros  halHa. 
Saleo  con  Ruy  Veiazquez, 
Oae  veodídos  lo'>  llevaba. 
LtceadM  al  lugar  cierto 
Do  lo»  Moro»  aguardaban, 
Viemii  muy  ¡irm  htieflted'ello* ; 
Don  G^i>í  il  >  iirotiuiil-ilia  : 
_-¿Qué  jjeiit-'  I'*  aijiit'  la,  lio?" 

Velatquez  re*pu<^^'-i>i  liaim : 
— MormaoB,  demuh  con  ellot, 
AttroiM,  DO  valen  nada.— • 
Lm  infantes  como  bnenoa 

Pusii  ion»e  en  la  vau^uaidit. 
Cada  cual  varonilmente 
Jugando  hion  de  la  laura. 
El  ayo.  Ñuño  Salido, 
Viendo  qu'«l  üo  aflojaba, 
Y  aoe  de  travét  «alia 
Ue  Hnroa  ana  emboMada, 
Muy  grandes  voew  f  qn^M 
Qn»  •uhian  al  elelo  <UM, 
Dici"n'1.t:  — . Trai.lor  Velasqttt», 
Ealo  de  li  *e  e.s[M  raba  ' 
Por  socorrer  los  iiiíanli**, 
£aibrazÓM;  con  la  adarga; 
Malo  uiuchot  de  los  Moraa: , 
Uno  le  dió  una  lanxada 
De  la  enal  cayd  en  el  tóelo : 


A     Criador  dio  el  alma. 
Mucho  pesó  á  Ix^  inraiitet 
Ite  su  muerte  dei»astrada. 
Mci<*n«cn  como  leones 
Para  bien  vengar  au  taña: 
Mas  alendo  diez  mü  los  Moras, 
Poco  les  aprovechaba, 
Pues  quedando  sin  caballos; 
Ni  lanza,  adarga  ni  espada, 
Dt'folláronlos  á  lodos: 
Ruy  Wlazquez  se  tomate 
A  Burbena  su  lagar. 
Viendo  qoo  vanfádo  ealabt. 

Le»  alóle  inflinlea  de  Laia, 

Y  so  ayo  Ñuño  SalUo, 
Kn  el  campo  de  Almenara 
Muertos  ij'.i'ilnritti  tendidos, 
Que  tu  tío  Ruy  Veiazquez 
láitn  Iraieion  había  urdido 
Aonqne  antes  qn«  loa  maleo. 
Bien  sas  vidas  lian  vendido. 
Cort-ironles  las  cabeias, 
A  Córdoba  se  han  traído: 
PreaenUíKin^e  á  Almanzor. 
Alniaiizor  cuando  las  vido, 
Mucho  dVllo  le  pesaba 
Porque  las  ha  conocido. 
Untadas  estin  en  sangre, 
Lavánmlaacon  «I  vino; 
Tendiemnlas  en  el  soelo, 
Sobre  nii  paño  'te  lino. 
AlinaiU'Tso  Uié  ;i  la  cárcel 
Do  está  di. II  *iuí,liij-  üiflid»; 
Padre  es  de  los  infantes, 
D*este  mal  nada  ha  sabido. 
—¿Cómo  va  (ioaialo  (ñisUos?— 
Alnumm  Mi  fe  ha  dicho. 
— Muy  biso  iwptNBdfen  él, 


Df  l*  fOBSU  POPCLAR. 

8aaor,  al  vuaiiiv  I 
Bien  s¿  ooe  OM  «hmwi»  i  - 
Hoy  de  donde  estoy  captivo; 
Que  así  es  vuestra  costumbre: 
Bu^ii  r  -y,  cmnpliMa  eonniigo. 
Por  tjdliernie  visilado. 
Libre  soy  [wr  lo  que  di^n. 
Almanzor  dijo:— Don  tcusUq^ 
De  Castilla  babian  veoiéo 
Mis  gcDles  de  pdcbTt 
Con  Cristianos  se  haMtn  visto: 

Cristiano»  pi'>nlen  e!  rauipo, 
Ca'Mí  Alriiunror  el  Castillo; 
(Jctio  cubeia»  tfujeron, 
Una  de  hombre  encanecido, 
Las  siete  son  de  mancebos, 
Coiioeellas  no  he  podido; 
Qaiérote  saear  de  aquf 
Para  que  las  hayas  visto. 
Qae  mis  adalides  dicen 
Que  lie  I.nra  os  su  apellido  , 
De  Salas  si»ti  naturales, 
8us  nombres  no  me  hablan  dicllO, 
—Si  yo,  Alntanzor,  las  veo, 
Don  Gonzalo  ba  respoMdido, 
Decirle  be  de  dónde  too 

Y  de  ddnde  han  descendido: 
No  hay  erilmllero  en  •'astilla, 
Oiie  yo  no  lo  fniliies»e  visto, 

Y  eontize.i  de  dónde  es, 

Y  el  linaje  do  lia  venido.— 
Sacólo  de  la  p.-isi  jii, 
A  ver  laa  calicus  víoq; 
Conocido  las  había; 
En  tierra  cayo  tendido 
Con  el  gran  |>e«ar  qu*"  habla: 
I'oi  ihuerla  le  hitoiaii  tenido. 
Uespue>  qae  volviera  eu  si. 
Comenzó  gran  alarido. 
Dijo:— Rey,  es|as  cabetes 
Muy  bien  las  heeonoeMo; 
Los  sieto  de  los  inranles 
Los  mis  hijos  tan  queridos; 
Esta  sola  ilel  su  ayu, 
Ese  buen  Ñuño  Salido, 
Q:\K  ú  los  infantes  crió: 
¡Macho  los  hubo  querido!— 
jQ  Uanto  haeia  mny  grande. 
Muy  grande  y  muy  dolorido. 
No  hay  ninguno  que  lo  oyese 
Queápasi  n  no  sea  movido, 

Y  por  no  ver  el  so  llant^t,  * 
Compaña  no  le  lim  t  -nide. 
Uua  á  una  las  cabezas 
Laa  lomaba  con  gemido;  - 
Rasooaba  los  sus  beclMa«  , 

Y  sn  esfoerfo  tan  cumplí^: 

Y  con  t^nn  cuita  ^ue  líeoe  ' 
Vn  es;Kidft  habla  eefMo, 

Y  (li  lanti^  lie  Almrtnror,      •  . 
Sieltí  luoroá  lia  herido; 
No  le  dieron  mas  vagar 
Que  luego  lo  babian  jweodido, 
Mucho  rogate  i  Anaour,  ' 
Lo  degueiiMi  con  SOS  h||)oa, 
Qaé  ya  no  quiere  vivir 
Pues  tan  ^tan  nul  le  ha 
Consolábalo  Aliiiaii/.or, 
Libráralo  di-  i,a.iliv.i, 

Y  dióle  de  sus  haberes, 
^)iie  muy  bien  lo  ha  | 
finviárato  á  Caalilla;    .  r 
Dal  Rej  se  ba  despedido:    . , 
Laa  mercedes  que  le  ha  hecho, 
Mucho  las  ha  agradecido. 

Citaremos  este  otro  romaace,  eo  que  domina 
el  afecto: 

Muerte  ie  OuraadMIi. 
Por  el  rMlio  de  1*  eangie 
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Qa9  Danmdarte  d^tlR 
OMníimba  Montesinot 
Por  niw  áapeni  moDtaSi; 

A  la  hora  que  caminn, 
Aon  no  era  bien  de  tijañaaa. 
Las  campanas  de  París 
Tocan  la  ■eñal  del  alba. 
Como  Tiene  de  la  guerra 
Trao  laa  arma*  doirondu» 
8ob  CB  Ift  mano  dereelw 
Trae  uo  pedazo  de  )anza 
De  hiela  la  parle  del  cuenlo^ 
Xhieel  hierro  allá  lo  dejaba 
En  el  cuerpo  de  Albeniaide, 
Un  moro  de  muy  gru»  TuBa. 
Trae  aquella  el  franela 


Pftm  btmr  andar  la  yegi» 
Om  h  lievatta  cansada: 
Minodo  iba  la  yerbi 
Como  estaba  ensangrenUda; 
Saltos  le  da  el  corazón, 

Y  logpechas  le  da  el  alma 
Pensando  si  seria  alguno 
De  loa  amigos  de  Francia. 
CanAHO  ea  esta  sospecha 
Hiela  un  haya  caminaba: 
Vio  un  caballero  tendido 
Oue  parece  que  le  llama; 
Dale  voces  que  se  llegue 

8oe  el  alma  se  le  arráncate, 
o  leeonoee  ei  fraoeés, 
Per  mocho  que  le  minba, 
Porque  le  lurban  la  visla 
Las  ciólas  de  la  celada. 
Apeóse  de  la  yegua, 
y  desarmóle  la  cara: 
Conoció  al  primo  qtie  qoiso 
Coa  la  Tida  inaa  qoe  eí  ajina. 
Faéle  á  haeer  eompaBfa 
En  las  últinms palabras. 
El  herido  habla  al  sano, 

Y  el  sano  al  herido  abraza, 

Y  por  no  hablarle  llorando 
Detiene  un  poco  la  bahía* 
Viéndole  junto  de  sí 
D^aanerilehahla: 


—  ¡Oh  mi  primo  Mon!e<<inos' 
(Mal  nos  fue  en  isU  batalla  ! 
Pues  murió  en  elta  Holdaa 
El  marido  de  doña  Alda, 
Cautivaron  á  Guarinos 
Capiun  de  nuntia  esraadra: 
Heridas  lengo  de  noerla 
Que  el  eoracon  me  traspasan. 
Loque  os  encomiendo,  primo, 
Lo  postrero  que  os  rogaba, 
i|ue  cuando  yo  sea  muerto; 


y  mi  eoerpo  esté  sin  . 
Me  saquéis  el  corazón 
Con  esta  pequeña  daga, 

Y  lo  llevéis  i  Belerma, 
La  mi  linda  enamorada; 

Y  le  difis  de  mi  parte 
Que  muero  en  esta  batalla: 
Que  quien  muerto  se  le  ta^ñ^ 
Vivo  no  se  lo  negara. 
Daréisle  tudas  mis  tierna 
Coantaa  70  Mftoraate; 

Íelos  bieiMs  del  eantivo 
señor  los  berL'daba. 
Islas  palabras  diciendo 
n  alma  sa  le  arraiieaha. 

Y  llegamos  al  Cid  Campeador  :  coyos  roman- 
ces forman  por  sí  soios  uu  trabajo  largo  y  nota- 
ble, pasando  deciento,  nneoiitar  los  perdidos.  Es 
anterior  á  ellos  el  poema  ó  fragmento  sobre  la 
vejez  del  héroe,  y  como  el  estilo  t&sm  tosco  y 
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dnaliSado,  vese  «Uí 
gamite  que  no  ae 


De  los  sos  OÍOS  tan  fuerlemientre  lorando 
Tomaba  la  cabeza  e  estábalos  catando: 
Yió  huertas  abiertas  e  uzossin  cañadoa, 
Alcaoduw  vados  lin  pioUes  e  sin  nuslo» ; 
E  íin  falcones  e  sin  acllores  mudados. 
Sospirü  mió  Cid  ca  mucho  avie  grandes  caidadod: 
Fabló  mió  Cid  bien  e  Ion  nesnrado : 
Grado  a  ti  Señor  Padre  (loe  e.<lás  en  alto  : 
Esto  me  han  bueito  mios  Enemigos  flMk>s: 
Allí  piensande  agaijar,  allí  saettñ  las  rieodio: 
A  la  wida  de  Vivar  ovieronla  Corncia  diestta, 
E  entrando  a  fiur^s  ovieroa  la  siniestea. 
MeziA  Olio  Cid  los  ombros  e  eognuned  la  tiesta: 
Albrizias  Alvar  Kancz  ca  echados  somo  detiona; 
Mío  Cid  Ruy  Díaz  por  Uurgos  entraba, 
En  m  compaña  sesenta  pendones  lebaba 
Exienlo  ver  mugieres  e  varones, 
Burgesesü  Burgesas  por  las  finiostrasson  puestas. 
Plorando  de  los  oios,  tanto  avien  el  dolor, 
De  las  sus  bocas  todos  decían  una  razón  : 
Dios  que  buen  Vasalo  si  ovicsííbuen  Señor! 
Convidarle  yen  de  grado  mas  ninguno  non  osaba: 
Ei  rey  don  Alfonso  tanto  avie  la  grand'saBa. 
.Antes  de  la  noche  en  Burilo?  de!  cniro  su  carta» 
Con  grand'recabdo  e  fuerlemientre  sellada: 
Que  a  ak»  Cid  Roy  Díaz  que  nadi  nordiesea 

(posadb^ 

E  aquel  que  gela  die»e  sóplese  vera  palahra 
Que  perderielosaveres  e  mas  los  oios  de  lacan, 
E  aun  demás  los  cuerpos  e  las  almas, 
(irande  dealo  avien  las  yeates  cbnslianas : 
Ascondense  de  mió  Cid  ca  nol^osan  deeir  nada. 


£1  Campeador  adelinó  á  su  pos 
Asi  como  legó  a  la  puerta  falóla  bien  cerrada 
Por  miedo  del  rey  Alfonso  que  asi  lo  avie  parado: 
Qqb  ai  non  la  qnelvas'por  liieRa,  que  non  gela 

(abriese  nadL 
Los  de  niio  Cid  a  altas  voces  laman : 
Los  de  dentro  non  les  querien  tomar  paUbn: 
.\puiio  mío  Cid,  a  la  puerta  se  legaba. 
Saco  el  pie  déla  estribera,  una  ferraal'daba : 
Non  se  abre  la  puerta ,  ca  bien  era  cemdt. 
Una  mñ-i  de  nuef  años  a  oio  se  paraba: 
Ya  Campeador ,  en  buen  oracinxiestes  espida. 
El  rey  lo  ha  vedado ,  a  noch  del  entró  sa  eaitt 
Con  grantrecabdo  e  fuerieniit  nire  mellada  : 
NoB  vos  osariemofi  abrir  nin  aco^  por  nada» 
Si  non,  peiMoMs  ios  averes  o  las  casas, 
E  demás  los  oios  de  las  caras. 
Cid  en  ei  nuestro  mal  vos  non  ganades  nada: 
Mas  ei  Criador  vos  Tala  con  todas  sus  virtudes 

(saaelaa. 

Esto  la  niña  dixo,  c  tornos 'para  su  casa. 
Ta  lo  vee  el  Cid  que  del  rey  non  avie  gracia. 
Pnilioi'de  la  inHito  por  Buii^  agujaba. 

Rechazado  de  la  inhc^pilalaria  ciudad,  el  an- 
ciano Cid ,  cuyo  desaliento  está  pintado  aquí  tan 
ai  natural,  toma  quinientos  marcos  prestados  de 
un  judio,  reúne  algunos  centenares  de  gmetes> 
ataca  &  los  lloros  y  toma  á  Valencia,  adonde 
llama  á  su  mujer  y  sus  hijas.  Por  complacer  al 
ingrato  Alfonso ,  casa  a  estas  tiltimas  con  los 


I 
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ilfuites  de  Carrion,  que  las  maitratan,  y  enton- 
ces el  Cid  ^de  justicia  «1  rey ,  y  ce  praseate  á  las 

Corles  de  Toledo. 

Al  quinto     venido  csmío  Cid  el  Campeador: 
Alvar  Fanez  adelaol enibió , 
Que  besase  las  rnuos  ti  rey  to  SMor : 
Uii-n  lo  sopieseque  y  serie  ("sa  noch. 

(guando  lo  ovo  el  rey,  plogol  de  corazón 
Con  grandes  yéntes  el  rey  cabalgó. 
E  yba  recibir  al  que  en  buen  ora  nació. 
Bien  aguisado  viene  el  Cid  con  todos  los  sos. 
Baenas  oeopañesqne  asi  han  tal  aeñor. 
QvMldo  lo  ovo  n  CIO  el  buen  rey  doa  Aifimso» 
niioe'a  tieira  Mió  Cid  el  Campeador. 

4|inepe » e  eodrar  a  so  señor. 
Quandn  lo  ovo  el  rey ,  por  nada  non  lardó. 
Para  Sant  Esidro ,  verdad  ,  non  sera  hoy. 
Cabalgad ,  Cid ,  si  non ,  non  bnbria  deñd  sabor: 
Saludanroe  hemos  d'alBae  de  corazón  : 
1)  '  lo  (]iie  a  vos  pe«i  a  mi  duelo  ol  coraron. 

Dios  lo  mande  que  por  vos  se  omlre  hoy  iacorl. 
Amen ,  dixo  Mío  Cid  el  Campeador. 
Be-íóle  la  mano,  e  después  le  saludo, 
(irado  a  Dio.s,  quando  vos  veo,  señor: 
i  >:uillom'a  vos  e  al  conde  don  Remond, 
£  al  conde  don  Earrich,  é  i  quaatos  que  y.  son. 

CoB  esta  míBiicioNdad  pnsi^  el  crausta 

Torsifícador  describiendo  ét  reoiUmiaitO  CB  la 
córte  y  luego  el  juicio. 

MioCid  lamano  besó  al  rey  ó  en  pié  se  levantó: 
Mucho  vos  lo  agradezco  como  a  rey  u  a  señor. 
Por  qaanto  esta  cort  ficiestes  por  mi  amor: 
Esto  les  demando  a  inrantes  de  Carrion : 
Por  mis  lijas  qaem'dexaron  ya  non  he  desonor : 
Ca  vos  las  casaste ,  rey ,  sal>redes  que  fer  hov  . 
Mai  qnindoi  sacann  mis  fijas  de  Valeada  la 

(mayor, 

Hyo  bien  las  quería  dalnia  e  de  corazón. 
'Díles  dos  espadas  a  colada  e  a  tisoa : 
Estas  yo  las  gané  a  cuisa  de  varón  : 
Ques  ondrasen  con  ellas  e  sirviesen  a  vos. 
Quandodesanmmis  fijas  en  el  Robredo  de  Corpes , 
Comigo  non  qoísieron  OTer  nada  e  peidieron  mi 

(amor. 

mis  espadas  qoando  mis  yernos  no  son. 

Atorran  los  alcaldes  :  tod'esto  razón. 
Dixo  el  conde  don  García:  á  estoaos  fablemos. 
Esora  saKen  aparte  inrantes  de  Carrion 
Coa  todos  sus  paríenles  é  el  vando  que  y  son , 
Apriesa  la  yban  trayendo  é  acuerdan  la*  razón : 
Aun  grrad  amor  nos  hce  el  Cid  Campeador, 
Quando  desondra  de  sus  fijas  no  nos  demanda  hoy. 
Bien  nos  avendemos  con  el  rey  don  Alfonso : 
Démosle  sus  espadas,  quando  así  finca  la  voz, 
B  qoando  las  toviere  partirse  ha  la  cort. 
Hya  mas  non  abrá  deiedio  de  nos  el  Cid  Cam- 

(peador. 

Con  aqneatn  fabla  tornaren  k  la  eort. 

Meced  ya,  rey  don  Alfonso,  sodes  nuestro  señor: 
Mon  lo  podemos  negar,  ca  dos  espadas  nos  dió : 
Qoando  los  demaadné  dallas  ha  sabor, 
Dargelas  queremos  dellant  estando  tos. 
Sacaron  las  espadas  colada  é  tizón : 
Posimnlia  «amano  del  ny  so  aeinr. 


La  tenuAvoraiAB. 

Sacan  las  espadas  o  relumbra  toda  la  cútí: 
Las  manzanas  é  los  arriaces  todos  d'oro  son  : 
Maravillanse  dellas  todos  los  ornes  buenos  de  íi 

(cnt 

Recibió  las  espadas ,  las  manos  le  beáó  : 
Tornos  al  escaño  don  se  levantó . 
En  las  manos  las  tiene  é  amas  las  cató  : 
Nos'le  pueden  carnear,  cael  Cifl  bien  las  conosce. 
Alegros  le  tod  el  cueruo,  sonrriáos  de  corazón. 
Alzaba  i  la  mano,  á  la  barba  se  toné  : 
Por  aquesta  barba  que  nadi  non  mesó , 
A  sis'yrau  vengando  don'£lvira  é  dona  Sol.  i 
A  so  sobrino  por  nombrePiamó  : 
Tendió  el  brazo ,  la  espada  tizón  le  dió  : 
Prendetia  sobrino,  ca  meiora  en  señor. 
A  Martin  Antolinez  el  Borgalés  de  pro 
Tendió  el  brazo  el  Espada  colada  rdió: 
Martin  Antolinez  mío  vasalo  de  pro 
Prended  i  colada ,  gánela  de  bwm  señor , 
Del  conde  don  Ramont  Beiengel  de  Baroeloo^  h 

(maior. 

Por  eso  vos  la  dó  que  la  bien  curíedes  tos. 
Se  que  si  vos  acaeciere  con  ella , 

(íanarcdes  írrand  prez  é  srrand  valor. 
Hesóle  la  mano,  el  espada  tomó  e  recibió. 
Loe^o  se  levantó  Mió  Cid  el  Campeador: 
Grano  al  Criador    ;i  vn^  rey  señor. 
Hya  pagado  so  de  mis  e^{Jadasdc  colada  e  de  tizos,  i 
Otra  rencura  he  de  infantes  de  Carrion  :  | 
Quando  sacaron  de  Valencia  mis  lijas  amas  a  dos, 
£n  oro  u  en  plata  tres  mili  marcos  de  plata  les 

(dijo 

Hyo  faciendo  esto,  ello  acabaron  lo  so. 

Denme  mis  haberes,  quando  mios  yernos  non  m-  ^ 

Asi  obtiene  también  el  dote ;  en  scí:ú\¿í  * 
desata  en  terribles  vituperios,  v  nuiere  sercpare 
su  honor  y  que  ademas  se  di  ]a  batalla,  lo cml 
consigue.* Magnífico  espectáculo  de  historia  r  de 
imaginación ,  que  el  refinamiento  de  los  s^ 
cultos  hubiera  echado  á  perder  corrigiéndolo t  J 
que  no  podia  ser  suministrado  al  autor  siaofV 
la  historia  ó  por  la  tradición  popular. 

De  estas  dos  fuentes  están  sacados  los  romaB* 
ees,  compuestos  algunos  poco  después  de  ^ 
muerte,  otros  añadidos  mas  adelante,  pero  «i» 
poder  tijar  el  tiempo.  Herder ,  que  tradujo  lo? 
mejores ,  los  dispuso  de  manera  que  fomusefl 
una  completa  biografía  poética  del  héroe;  pero 
alteró  su  sencillez  y  suprimió  muchas  parbca-  i 
laridades  eanderistieas;  hermoseó  y  eché  t 
perder. 

I. 

Cuidando  Diego  Laioez 
En  la  men^a  de  su  casa , 
Fidalga,  nca  y  antigua 
Antes  que  Iñiso  Abarca ; 
Y  vienao  que  le  fallescen 
Fuersas  para  la  venganza  . 
Porque  por  sus  luengos  días 
Por  si  no  puede  tomalla. 
No  puede  dormir  de  noche,  i 
Nin  gustar  de  las  viandas ,  | 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos, 
Ni  onrMiir  dora  casa, 
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N¡D  fablar  coa  su^  amigos, 
ÁDtes  les  niega  la  fabla , 
Temiendo  que  les  ofenda 
El  aliento  de  su  iníamia. 
Sstindo  pues  oonlMtieiido 
Con  estas  honrosas  liascas. 
Para  usar  d'esla  experiencia , 
Que  DO  le  salió  eontiaria. 
Mandó  llamar  á  sutbíjot, 
¥  sÍD  dediles  palalm 
Les  faé  apretando  uno  á  uno 
Las  fídalgas  tiernas  palmas; 
No  para  mirar  en  ellas 
Lab  qu  i  román  ticas  rayas. 
Que  este  fechicero  abuso 
No  era  nacido  en  España. 
Mas  prestando  el  honor  fuerzas , 
A  pesar  del  tienpo  y  casas , 
A  la  fria  sangre  y  venas, 
Nervios  y  arterias  heladas, 
Les  apretó  de  manera 
Que  dijeron  :    Señor ,  hasta , 
¿Qué  intentas  u  qué  pretendes? 
Svóllanos  ya  que  nos  matas. — 
Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo, 
Casi  muerta  la  esperanza 
Del  flrnto  que  pretendía, 
Que  á  do  do  piensan  se  halla , 
Encarnizados  los  ojos, 
Cual  furiosa  tigre  hircana , 
Con  mucha  furia  y  th  imedo 
Le  dice  aquestas  palabras : 
— Soltades,  padre,  en  mal  hora, 
Soltadea»  enbora  mala , 
Que  á  no  ser  padre ,  no  hiciera 
Satisfacción  de  palabra , 
AbIís  oonla  nunio  mesma. 
Vos  sacara  las  entrañas. 
Faciendo  lugar  el  dedo 
En  vez  de  puñal  ó  da(^. — 
Llorando  de  gozo  el  viejo 
Dijo  : — fijo  de  mi  alma, 
Tn  enojo  me  desenoja , 

Y  tu  iDdipnacion  me  agrada. 
Esos  brios,  mi  Hodrigo, 
Múestralos  en  la  denñnda 

De  mi  honor  que  c^tá  perdido , 
Si  en  tí  no  se  cobra  y  gana.— 
Contóle  su  agravio ,  y  dióle 
Su  bendición ,  y  la  espada 
Con  que  dió  al  conde  la  muerte , 

Y  principió  á  sus  iazañas. 

n. 

Pensativo  estaba  el  Cid 
Viéndose  de  pocos  años, 
Para  vengar  a  su  padre 
Matando  al  conde  Louao. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  contrario, 
"ue  tenia  en  las  OMMtaias 


CANTOS  ESPADOLES. 

Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aqnc^  axravio , 
El  primero  que  se  lia  fecho 
A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Al  cielo  pide  justicia , 
\  la  tierra  pide  campo , 
Al  viejo  padre  Itceocia, 
T  á  la  honra  esftierzo  y  bmo. 
Non  cuida  de  su  niñez; 
Que  en  naciendo,  es  cosinmbrado. 
El  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  íijo-dalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano , 
Que  estaba  Mcja  y  mohosa 
Por  la  muerie  de  su  amo : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descain^. 
Antes  que  se  la  ciñese, 
Asi  le  dijo  turbado  : 
Faz  cuenta,  valiente  espada. 
Que  es  de  Mudarra  mi  braao, 

Y  que  con  su  brazo  riñes. 
Porque  suyo  es  el  8|;faTÍo. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  verte  asi  en  la  mi  mano  i 
Mas  no  te  podris  comr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  Terás  en  campo  armado  ; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado, 

Y  cuando  alguno  te  venza, 
Del  torpe  fecho  enojado. 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  cam[>o ',  que  es  hora 
De  dar  al  conde  Lozano 
£1  castigo  que  merece 
Tan  infame  lengua  y  maBO.— 
Determinado  va  el  Cid , 

Y  \a  tan  determinado, 
Que  en  espacio  de  una  bon 
Qnedó  del  conde  Tengado. 


m. 


il  amigos  asturianos : 
Miraba  cómo  en  las  Cortes 
Del  fey  de  Leen  Femando 

Era  su  voto  el  primero , 
T  en  guerras  m^  su  brazo. 


Non  es  de  sesudos  bornes. 
Ni  de  infanzones  de  pro. 
Facer  denuesto  á  un  fUWgo, 
Que  es  tenudo  en  mas  que  W 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vuestro  ardid  tan  feras 
Prueban  en  bornes  anoimoi 
El  su  juvenil  furor : 
No  son  buenas  fechoriaa. 
Que  los  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo , 

Y  no  el  pecho  4  nn  infanxon. 
Cuidárais  que  era  mi  padm 
De  Lain  Calvo  socesor, 

Y  que  no  snta  los  tnerlos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
Mas  4  cómo  vos  atrevisteis 

A  vn  borne,  que  solo  Diee, 
Siendo  yo  su  hijo ,  puede 
f ^jcer  aquesto ,  ouo  non  ? 
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La  M  BoMe  fu  nobláslcís 

Con  üvhe  do  dr^honor . 
Mas  yo  desfaré  U  mebia» 
Que  «s  mi  ftientt  la  del  sol; 
Que  la  ¿an;:ro  diíprrcude 
Maocba  que  üaca  en  ia  honor , 
ser  f  91  bíeD  dm  lenbiüt 
CoQ  sangre  del  malhechor: 
La  vuesa ,  conde  tirano. 
Lo  será ,  pues  su  fervor 
Os  movió  á  do^aguisado 
Privándovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Dolanlo  el  rey  con  ftuor» 
Cuida  que  lo  (ienoslásleis , 

Y  tiue  soy  su  lijo  yo. 
Mu  fechó  fecistei's ,  conde , 
Yo  vos  reto  de  traidor , 

Y  catad  si  vos  alteado 
Si  ne  cansáreis  pavar. 
Diego  Laincz  me  fxto 
Bien  cendrado  en  su  crisoi ; 
Probaré  en  vos  mi  fíereia, 

Y  en  v»e«a  falsa  inlencion. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  nafiero  lidiador, 
Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón.— 
Agoesto  a)  conde  Loeano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador , 

Íoe  después  por  sus  fazaoas 
ite  lumbre  mereeid. 
Dióle  la  muerte ,  y  veogéM» 
La  cabeza  le  cortó. 


T  coa  ella  ante 
GonteBtose 


Dtean  padre 


I?. 

Llorando  Dieco  Lainez 
Yace  sentado  á  la  mesa , 
Vertiendo  lágrimas  tristes, 

Y  tratando  de  su  afrenta , 

Y  trasportándose  el  viejo, 
La  mente  siempre  ínqíiiete 
De  temores  muy  honrados, 
Ya  levantando  quimeras. 
Cuando  Rodrigo  venia 

Con  la  cortajda  cabeza 
Del  conde,  vertiendo  sangre, 

Y  asida  por  la  melena. 
Tiró  á  su  padre  del  hrazn 

Y  del  sueno  lo  recuerda, 

Y  con  el  goio  que  tno 
Le  dice  de  esta  manera: 
—-Veis  aqui  la  yerba  mala. 
Para  que  vos  cbnmislMmui; 
Abrid ,  mi  padre ,  los  ojos , 

Y  alzad  la  fax,  que  ya  es  ciwta 
Vuesa  honra ,  ▼  ymooii  vida 

Os  resucita  de  muerta. 
De  stt  mancha  esta  lavada, 
Apesar  de  an  soberbia ; 

?ue  hav  manos  que  no  son  manos, 
esta  lengua  ya  no  es  lengiuu 
Yo  oa  be  vengiido ,  señor , 
Que  ettá  U  T«i0un  dflftn 


POKSIA  POPCLAa. 

Cuando  la  ranon  aynda 

A  aquel  que  se  arma  con  ella.'— 
Piensa  que  lo  suena  el  viejo , 
Mas  no  es  asi,  que  no  soefo 
Sino  que  el  llorar  prolijo 
Mil  caractéres  le  muestra; 
Mas  al  fin  alaó  h»  ojos , 

?ue  fídalgas  sombras  ciegan , 
conoció  á  su  enemigo. 
Aunque  en  la  mortal  íibréa. 
— Rodrigo ,  fijo  del  alma , 
Encubre  aquesta  cabeza. 
No  sea  otra  Medusa 
Que  me  trueque  en  dura  piedn, 

Y  sea  tal  mi  desventura 

Que  antes  que  le  iu  agradORA 
&  me  abra  el  corazón 
Con  alegría  tan  cierta. 
¡Oh  conde  Lozano  infame! 
El  cielo  de  tí  me  venga , 

Y  mi  razón ,  contra  tí . 

lia  dado  á  Rodrigo  fuerzas. 
Siéntale á  yantar,  mí  fijo. 
Do  estoy  á  mi  cabecera. 
Que  qiiien  tal  cabeza  trae, 
Será  en  mí  casa  caben. 

V. 

Sentado  esta  el  señor  rey 
En  su  silla  de  respaldo , 
De  SB  gente  nml  regida 
Desavenencias  juzgando. 
Dadivoso  y  justiciero 
Premia  allmaio  y  pena  al  Míe; 
Que  castigos  y  mercedes 
üacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  luengos  hitoa 
Entraron  treinta  Bdalgoa 
Escuderos  de  Junena, 
Fija  del  conde  Lozano. 
Despachados  loa  maceros. 
Quedó  suspenso  el  palacio, 
¥  asi  comenzó  sus  quejas 
Bmillada  en  los  estrelles : 
— Señor ,  hoy  hace  seis  meses 
Que  murió  mi  padre  á  manos 
De  nn  muchaciio,  qne  lasanju 
Para  matador  criaron. 
Cuatro  veces  he  venido 
A  tus  piés,  y  todas  cuatro 
Alcancé  prometimientos , 
Justicia  jamás  alcanzo. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Rapaz  orgulloso  y  vano, 
Profana  tus  justas  leyes , 

Y  tú  amparas  en  prefeno: 
Tú  le  reías,  tú  le  encubres, 

Y  después  de  puesto  en  salvo 
Castigas  á  tos  aminos, 
Poraue  no  pueden  prendallo. 
Si  ae  Dios  los  buenos  reyes 
La  semejanza  y  cargo 
Representan  eñ  la  tierra 
Con  los  humildes  hamaoos. 
Non  debiera  de  serief 
Ufen  temidoybNi 
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QoiOl  fallesce  ca  la  jusUcia 
I  esfuma  Im  destealM, 

¡  Mal  lo  miras '  ;  nml  lo  pieoMs! 
Perdona  si  mal  le  fablo, 
Qoe  la  ÍDÍaria  en  la  nojer 
Yaolvc  el  respeto  en  aj^ravio. 
— No  haya  mas,  gentil  doncella, 
Respondió  el  primer  Femando, 
Que  ablandaran  vuesas  (|iiejas 
I  n  pecho  de  acero  y  mármol. 
Si  yo  guardo  á  don  Rodrigo, 
Para  viww  biea  lo  goaido; 
Tiempo  vendrá  que  ñor  él 
Convirtáis  en  gozo  el  llanto. — 
En  esto  llegó  a  la  tala 
De  doña  Trnua  un  recado. 
Asióla  del  brazo  el  rey , 
Donde  está  la  tnfanU  entiaroB. 

VI. 

De  Rodrigo  de  Vivar 
Muy  grande  fama  corría : 
Ghwo  reyes  ha  vencido 
Moros  de  la  morería , 
Soltóles  de  la  prisión 
Do  metidos  los  tenía; 
Quedaron  por  sus  vasallos. 
Sos  parias  le  prometían. 
En  Bú^os  estaba  cl  rey 
Qoe  Femando  se  deeia; 
Aquesa  Jimena  Gómez 
Ante  el  buen  rey  parecía : 
Hnmilládoae  había  ant^él 
Y  su  razón  proponía  : 
— Fija  soy  yo  ae  don  Gómez 
Que  en  Góiinaz  condado  había : 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Le  mató  con  vaieotia. 
La  menor  soy  yo  de  Ues 
Hijaa  que  ef conde  tenia. 
í.  vengo  á  os  pedir  merced , 
Ooe  me  hagáis  en  estedia» 
^  e?  que  aquese  don  Rodr^ 
Por  marido  yo  os  pedia. 
Ternéme  por  bien  casada , 
Honrada  me  contaría , 
Que  soy  cierta  que  su  hacienda 
Úa  de  ir  en  mejoría , 
T  él  mavor  en  el  estado 
Que  en  Ta  vuestra  tierra  había. 
Eareísmc  así  ^ran  merced , 
Hacer  á  vos  bien  venia, 
Porqu'es  servicio  de  Dioo, 
T  yo  le  perdonaría 
La*  muerte  que  dió  á  mi  pndm» 
Si  él  aquesto  concedía, — 
£1  rey  bobo  por  muy  bien 
lo  qiie  Jimena  pedía : 
Escri!)iéralc  sus  carlaa. 
Que  viniese,  le  decía, 
A  Plaseneia  donde  estaba , 
QoVs  rosa  que  le  cumplía. 
Rodrigo ,  que  vió  las  cartas 
Que  el  rey  Fernando  te  ervia. 
Cabalgó  sobre  Babieca, 
Muchos  ea  an  oompaíua: 


I       Todos  eran  hijosdalgo 
Loe  qne  Rodrigo  traía ; 
Armaa nuevas  traían  todos. 
De  una  color  se  vestían ; 
Amigos  son  y  parientes. 
Todos  á  él  lo  segiiinn. 
Trescientos  eran  aquellos 
Que  oMi  Rodrigo  venían. 
El  rey  salió  á  recibirto, 
Que  rnuy  mucho  lo  quería  : 
Dijole  el  rey : — Don  Uodrigo, 
Agradczcooe  la  venida . 
Que  aquesa  Jimena  Gomes 
Por  marido  á  vos  [)edia , 
T  la  muerte  de  su  padre 
Perdonado  os  la  tenia : 
\o  vos  ruego  que  lo  hagáis, 
DeUo  gran  placer  habría ; 
Hacervos  he  gran  merced , 
Muchas  tierras  os  daría. 
— Pláceme,  rey  mi  señor, 
Don  Rodrigo  re>pondia. 
£u  esto  y  en  lodo  aquello 

§ne  tn  vohintnd  aaiia.^ 
I  rey  se  lo  agiadocié, 
Desposado  los  oabía 
£1  oirispo  de  Patencia, 

Y  el  rey  dádole  habÁ 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  antes  tenia, 

Y  amAte  en  su  coraaon. 
Que  todo  lo  merecía. 
Despídierase  del  rey 
Para  Yivar  se  volvia. 
Consigo  lleva  su  esposa, 
Sú  madre  la  recebia : 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Como  á  su  por>ona  misma; 
Prometió  como  quien  era 
Qoeáellanoimgaría 
Masía  que  las  cinco  huestes 
De  los  moros  no  vencía. 


Al  6n  se  reconcilian  y  so  casan,  siendo  tal  la 
vida  de  los  esposos,  qué  basta  hoy  el  nombre  de 
Jimena  y  el  Cid  si^íGca  para 'los  Españoles 
cuanto  tiene  el  matrimonio  de  mas  suave  y  fiel, 
de  mas  constante  en  los  peligros  y  reveses.  El 
combatía  lodo  el  ano,  y  ella  entretanto  se  que- 
daba guardando  el  palacio  que  el  ftán  de  Ro- 
drigo había  conquistado  á  los  Navarros ;  los  ro- 
mances repiten  las  quejas  de  Jimena : 

i  Desdichada  la  dama  cortesana, 
Oue  casa  lo  mejor  que  casar  puede , 
I  dichosa  en  extremo  la  aldeana. 
Pues  no  hay  quien  de  su  bien  la  desherndel 
Pues  si  amanece  sola  a  la  mañana, 
Nubaysneiiopor  la  tarde  qne  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo 
Sepira  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 

No  la  despiertan  snenos  de  pelen. 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecte; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea 
Dejándole  dormido  y  siUisfecho : 
Piensa  ({ue  todo  el  mundo  estáen  suaUton, 
Y  debajo  nn p^iie y  pobie  t«iho, 
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De  dorados  palacios  no  se  cora, 
Q:ie  00  consiste  éirewUi  ventora» 

Vieaeel  di-santo,  imidasc  camisa, 

Y  la  java  de  boda  aleMcmenle, 
Corales' V  patena  por  mv^ñ ' 

De  pozo  V  libertad  qoe  el  alma  siente: 
Vase  al  solaz,  y  on  él  con  ítozo  y  risa 
A  la  vecina  encueiilra  o  al  pariente. 
De  cuvas  rudas  pláticas  goza, 

Y  eo  años  de  vejez  la  juzgan  mota. 

El  Cid  combate  bajo  las  banderas  de  Sancho 
el  Fuerte ,  ohl ¡prado  por  el  deber  á  sostener  á 
aquel  tirano.  La  infanta  doña  Urraca  esta  Bitia- 
S  por  el  ray  en  Zamora;  y  Diego  Ordonez  de 
Lara ,  guerrero  de  Sancho ,  desafia  á  cinco  ca- 
balleros, uno  tras  otro ,  en  prueba  de  que  son 
desleales.  Arias  Gonzalo,  anciano  guerrero, 
acepta  el  desafio  en  unión  de  sus  cuatro  hijos; 
si  bien  dona  Urraca  y  las  otras  damas  le  persua- 
den ¿  qoe  96  CQiitMiie  oon  preaencíar  el  «hd- 
kile. 

Ta  se  salen  por  la  puerta. 

Por  la  que  salia  al  cara^. 
Arias  Gonzalo,  y  sus  kijoe 
Todos  juntos  á  su  lado. 
El  (|ni«re  ser  el  primero 
P^ne  en  la  muerte  no  ha  estado 
De  oon  Sancho,  mas  la*Infiuta 
La  batalla  le  ha  quitado. 
Llorando  de  lo«  sus  ojos 
\  el  cabello  destrenzado: 
— ¡Ay!  ruégovos  por  Dios,  dice. 
El  buen  conde  Arias  Gonzalo, 
Que  dejéis  esta  batalla 
Vw^ñ  sois  viejo  y  cansado: 
Dejaisme  desamparada 
¥  todo  mi  haber  cercado; 
Ta  sabéis  eomo  mi  padre 
A  vos  dejó  encomendado 
Que  no  me  desamparéis, 
Ende  mas ,  en  tal  estado.— 
En  oyendo  aquesto  el  Condo 
Mostróse  muy  enojado: 
Dejédesme  ir,  mi  señora, 
Qoe  yo  estoy  desafiado, 
I  tengo  de  nacer  batalla 
Porque  fui  traidor  llamado. — 
Con  la  infanta,  caballeros 
Juntos  al  Conde  han  rogado 
Que  les  deje  la  batalla. 
Que  la  tomarán  de  erado. 
Desque  el  Conde  vido  aquesto 
Recioió  pesar  doblado; 
Llamara  sus  cuatro  hijos, ' 
T  al  uno  dVllos  ha  dado 
Las  sus  armas  y  su  escudo, 
n  su  estoque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  muy  amado: 
Pedrarias  había  por  nombre, 
Pedrarias  el  castellano 
Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado; 
Topirase  con  don  Diego 
Su  eoefflíeo  y  so  contrarios 
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—  Sálveos  Dios,  don  Diego  Ordoñez, 

Y  él  os  baga  prosperado. 

En  las  armas  muy  dichoso^y  • 
De  traiciones  libertado:  '^^^ 
Ya  sabéis  que  soy  venido    '  ■ 
Para  lo  (|iie  (««ta  aplazsdOt"  ■ ' 
A  libertar  a  Zamora 
De  lo  que  le  ban  levantado.** 
Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ha  tomado: 
—Todos  juntos  seirtiiideres. 
Por  tales  seréis  (juedados. 
Voelven  los  dos  las  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo. 
Hiriéronse  juntamente 
En  los  pechos  muy  de  grado; 
Sallan  astas  de  las  lanzas 
Con  el  golpe  que  86  han  dado; 
Nn  se  hacen  mal  alírtmo 
Torque  van  min  l)icn  armados. 
Don  Diefío  dio  en  ia  l  aheza 
A  Pedrarias  desdichado, 
Cortarale  todo  el  yelmo 
Con  un  pedazo  del  casco;       ' ' 
Desque  se  vido  herido 
Pedrarias  y  lastimado, 
Abrazárase  á  las  eltWBs,  ' 

Y  al  j>es('iiczo  del  calialln: 
Sacó  esfuerzo  de  flaaueza 
Aunque  estaba  mal  llagado,  -  ' 

Suiso  ferir  á  Don  Diego, 
as  acertó  en  el  caballo. 


Que  la  sangre  qoe  corrit  " 
Li  vista  le  habla  quitado: 
Cayó  muerto  prestamente 
Pedrarias  el  castellano. 
Don  Diego  que  vido  aquesto 
Toma  la  vara  en  la  mano. 
Dijo  a  voces :  —  ¡  Ah  Zamora ! 
¿Dónde  estás ,  Arias  Gonzalo? 
Envia  el  hijo  segundo, 
yue  el  primero  ya  es  tinado. —  ' 
Envió  el  hijo  segundo,  •  ' 

Que  Diego  Arias  es  llamado.  • 
Tornara  á  salir  don  Diego 
Con  armas  y  Mro  «nbim»,''  '"  ''^^  > 
Y  diérale  íin  á  aqueste 
Como  el  primero  le  ha  dado. 
El  Conde  viondoáWHi  hijos,  ' 
Que  los  dos  le  han  ya  faltado. 
Quiso  enviar  al  tercero         >  ' 
Aunque  con  temor  doblado.  ' 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Dijo :  —  Vé ,  mi  hijo  amado, 
naíz  como  buen  caballero 
Lo  que  tü  eres  obligado : 
Pues  .sustentas  la  verdad. 
De  Dios  serás  ayudado; 
Venga  las  muertes  sin  cnipá,  < 
Que  han  pasado  tus  hermanos.— 
Uernan  D' Arias,  el  tercero,    •  ' 
Al  palenque  había  llegado; 
Mucho  mal  quiere  á  don  Diego, 
Mucho  mal  y  mucho  daño. 
Alzó  la  OMUi^  saña 
Va  gran  golpe  le  habia  dado; 
Mal  herido  le  ha  efr  el  hombro. 
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En  el  hombro  y  eD  el  brazo. 

Don  Diego  ron  el  su  estoque 
Le  hiriera  muy  de  su  grado, 
Hiríéralo  en  la  cabeza, 
En  c\  caíco  le  ha  tocado, 
fieeudo  el  hijo  tercero  * 
Con  un  gran  golpe  al  caballo. 
Que  hizo  ir  á  don  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Asi  quedó  esta  baUllá 
Sin  quedar  averig:uado 
Cuáles  soo  los  vencederos, 
Los  de  Zamon  6  del  campo. 
Quisiera  volver  don  Diego 
A  la  batalla  de  grado, 
lias  no  quideroii  los  fíeles, 
Lioencit  no  le  han  dado. 

Pocas  poesías  de  arte  (ó  me  engaño  mucho) 
igualan  á  esta  en  viveza  é  interés. 

A.1  fin  pa^a  el  Cid  al  i?cr\  icio  de  Alfonso,  con- 
tra quien  iiabia  combatido,  v  que  librándose 
de  minos  de  los  Moros,  se  habia  becbo  procla- 
mar rey:  pero  no  qtiiso  prestarle  homentj"  -^i 
antes  no  juraba  hallarse  luocente  del  asesmalo 
de  sa  hennano.  El  rey  consintió  en  ello. 

Mala  muerte  bayais,  Allbnso, 
~  díjerdes  verdad 


Amen,  amen,  dijo  el  rey, 
Que  non  fui  en  tal  maldad.^ 
Tres  veces  tomó  la  jura, 
Tantas  le  va  á  preguntar. 
El  rey,  viéndose  afincado, 
Contra  el  Cid  >e  Tue  ¿  airar: 
— Mucbo  me  alineáis,  Rodrigo, 
En  lo  que  no  hay  que  dndtr, 
Gras  besarme  hels  la  mano. 
Si  agora  me  hacéis  jurar. 
— Sí,  seííor,  dijera  el  Cid 
Si  el  sueldo  me  habéis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  olroi>  reyes 
Afijosdalgoslesdan. 

En  Santa  Uadea  de  Burgos ,  donde  los  genti- 
les hombres  prestan  homenaje ,  exije  Rodrigo 
«I  j trámenlo  al  nnevo  ley  de  GasliUn : 

En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Do  juran  los  fíjosdilgo. 
Allí  le  toma  la  jura 
El  Cid ,  al  rey  castellano. 
Las  juras  eran  tan  fuertes, 
Que  á  todos  ponen  espanto; 
Sobre  uu  cerrojo  de  hierro 
T  una  ballesta  de  palo : 
— Villanos  mátente,  Alfonso, 
Villanos,  que  non  üdalgos 
De  las  Asturias  de  Ovieilo, 
Que  no  sean  castellanos. 
Mátente  con  aguijadas. 
No  con  lanzas  ni  con  dardos; 
Con  cuchillos  cachicuernos, 
íio  con  puñales  dorados; 
Abanas  traigan  calzadas. 
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Que  non  sapatos  con  lazos; 

Capas  traigan  aguaderas, 
iNon  de  contray,  ni  frisado; 
Con  camisones  de  estopa, 
Non  de  holanda ,  ni  labrados; 
Vayan  cabalgando  eu  burras. 
Non  en  muías  ni  caballos; 
Frenos  traigan  de  cordel. 
Non  de  cueros  foqueados; 
Mátente  por  las  aradas, 
Non  por  villas  ni  jmhiados, 
¥  sáqoentc  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado. 
Si  non  dijeres  verdad 
üe  lo  que  te  es  preguntado. 
Si  íaiste,  ni  consentiste 
En  la  muerte  de  tu  hermano.-» 

Solo  el  Cid  habia  osado  pretender  de  Alfonso 
este  juramento,  y  el  rey  no  se  lo  perdonó  jamás. 
Hasta  en  los  consejos  se  oponía  á  menudo  el  bé- 
roe  á  lo  que  opinaban  el  rey  y  sus  consejeros: 
á  uno  de  estos ,  que  era  monje,  le  haUó  ea  los 
términos  siguientes : 

¿Qnién  vos  mete ,  dijo  el  Cid, 
en  el  consejo  de  guerra. 
Fraile  honrado,  á  vos  agora, 
fak  vnesa  oognlla  puesta? 
Subid  vos  a  la  tribuna 
¥  rogad  á  Dios  que  venzan. 
Que  non  venciera  losué 
Si  Moisés  non  lo  liciera: 
Llevad  vos  la  capa  al  coro. 
Yo  el  penden  á  las  fronteras, 
¥  el  Key  sosiegue  su  casa 
Antes  (¡ue  busijue  la  ajena. 
Que  non  me  faran  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja. 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  Tizona  que  á  Jimena. 
—Dome  soy ,  dijo  Bermndo, 
Que  antes  que  entrara  en  la  n|^. 
Si  non  vencí  reyes  moros 
Engendré  quien'los  venciera, 

Y  agora  en  vez  de  cogulla. 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca, 
Me  calaré  la  celada, 

Y  porné  al  caballo  espuelas. 
— i  Para  fugir ,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser ,  padre ,  que  sea. 
Que  mas  de  areite ,  que  sangre. 
Manchado  el  hábito  muestra! 
— Calledcs ,  le  dijo  el  Rey; 
En  mal  hora ,  que  no  e 
Acordársevos  debía 
De  la  jura  v  la  ballesta. 
Cosas  teneres ,  el  Cid, 

Que  farán  faidar  las  piedras. 
Pues  por  cualquier  niñería 
Facéis  campana  la  iglesia. — 
Pasaba  el  conde  de  Oaatfi 
Que  llevaba  la  su  dueña, 
T  el  Rev ,  por  facer  mesura, 
AoonyuÚla  á  la  puerta. 

Este  consejero  importtmo  fw  datenado  in- 
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nediatimente  de  io6iloiiiíaíos<lelfeyporiiBaSo: 

Tú  me  destiems  por  ono. 

Yo  me  destierro  por  cuatro.— 
Ya  se  despide  el  buen  Cid, 
Sin  al  Rey  besar  hi  nano. 

Con  trescientos  rahalleroa, 
Esforzados  tíjosdalgo; 
Todos  900  honbres  ntanosbos* 

Ninguno  hay  viejo  ni  cano; 
Todos  llevan  lanza  eo  puño 
Con  el  hierro  acicalado, 

Y  llevan  sendas  adarcas 
Con  borlas  de  colorado. 

Conforme  al  dereeho  de  los  Caslellanoe ,  se 

retiró  á  combatir  por  su  cuenta  y  riesgo,  lomó 
á  los  Moros  muchas  fortalezas  que  cedió  gene- 
rofarocDle  á  don  Alfonso ,  y  poso  sitio  en  Va- 
lencia al  rey  de  Toledo.  Aunque  valiente ,  el  Cid 
conocía  la  dilicultad  de  la  empresa,  y  <Ürigió 
por  lo  taoio á  JinMDa  este  adiós: 

Si  de  mortales  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra, 
Llevadme ,  Jimona  mia, 
A  San  Pedro  de  Cárdena: 
T  asf  bnena  andanza  hayades 
(Jiie  me  r;)iíade>  la  huesa 
Junio  al  altar  de  Santiago, 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  curedes  plañir, 
Porque  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  fnya  y  deje  mi  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  Moros 
£o  vuestro  pecho  flaqueza. 
Sino  que  aquí  griten  annu^ 

Y  allí  me  fagan  obsequias: 

Y  la  Tizona  que  adorna 
Esta  mi  mano  derecha. 
Non  pierda  de  su  derecho. 
Ni  venga  á  manos  de  feuibra. 

Y  si  permitiere  Dios 

Que  el  mi  caballo  Babieca 
Fincare  sin  su  señor, 
S  llamare  á  ruesa  puerta, 
Abridle  y  acariñadle 

Y  dadle  ración  entera. 

Que  quien  sirve  á  buen  señor, 
Buen  galardón  dél  espera. 
Ponedme  de  vuesa  mano 
El  pelo,  espaldar  y  grevas, 
Brazal ,  celada  y  manoplas. 
Escudo  ,  lanza  y  C'^puelas; 

Y  puesto  que  rompe  el  dia  ' 
T  me  dan  los  Moros  priesa. 
Dadme  vuesa  bendición 

Y  fincad  en  hora  buena.— 
Con  esto  salió  Rodrigo 
De  los  muros  de  Valencia 
A  dar  la  batalla  á  Búcar. 
¡Plegué  á  Dios  que  con  bien  vuelva! 

El  único  hijo  varón  de  Rodrigo  habia  muerto 
en  el  campo  de  batalla;  y  sus  dos  bijas,  doña 

Elviftya€llaSol,9e  casaron,  por qneierio asi 
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el  rey,  según  hemos  visto  ,  con  dos  inrantcs  (íe 
Carríon.  £1  escaso  valor  de  estos  se  conoció 
CBM^,  habiéndose  escapado  vn  león  de  la  jau- 
la, entró  en  la  sala  del  nanqnete  en  Valencia. 
Loados  esposos  se  escondieron,  mienUais  que 
Berauido,  lobHoopndileclo  del  Cid,  echó  ma- 
lo á  la  espada. 

Aqvf  didmiaToselCId, 

A  quien  como  por  milagro 
Se  humilló  la  bestia  fiera, 
Humildosa  y  coleando. 
Agradeciósélo  el  Cid, 

Y  al  cuello  le  echó  los  brazos, 

Y  llevóle  á  la  leonera  • 
Faciéndole  mil  falagos. 
Aturdido  está  el  gentío 
Viendo  lo  tal ,  no  catando 
Que  ambos  eran  leones, 
Mas  el  Cid  era  el  mas  bravo. 

Loa  dos  condes  se  mostraron  ann  mas  cobar- 
des cuando ,  habiendo  llevado  consigo  sus  es- 
posas hácia  Carrion,  no  bien  llegaron  ¿  no 
bosque  las  desnndaron fa»  aaotanm  TÜInna» 

mente ,  y  las  dejaron  atadas  de  aquel  modo  á 
unos  árboles.  A  sus  gritos  acudió  gente,  y  no 
dignándose  el  Cid  castigar  por  sí  mismo  el  ul- 
traje ,  lo  hizo  su  sobrino  Bcrmudo.  Los  dos  con- 
des  huían  ante  i^l;  y  el  héroe  castellano  les  bai- 
bla  asi ,  por  bot  a  del  romancero : 

—  ¡Atended  á  la  mi  fabla, 
Aleves  yernos  del  Cid, 
Cobardes  cobm)  traidores, 
Que  siempre  es  cobarde  un  vil! 
¿Ilomes  buenos  sois  vosolroe? 
Non  sois ,  sf  canalla  ruin. 
Que  el  Cid  en  sus  fechorías 
Da  demostración  de  si. 
Non  fuyais ,  aleves  Gmides, 
Oue  non  vos  valdrá  el  fuir, 
Que  es  águila  la  feoganza 
Coando  «  agravio  es  neblí, 
ün  home  solo  os  va  en  zaga. 
Non  fuyais,  facelde  buir; 
¡Mas  es  la  razón  jíganle 
One  se  acompaña  con  mil ! 
Volved ,  que  non  me  desmayan 
Las  espadas  que  ceñís. 
Que  el  Cid  las  cubrió  de  sangre, 
PÍBfo  Yosoiros  de  oñn. 

Loa  reos,  citados  ante  las  edrtes,  tnviersn 

3ue  aceptar  el  duelo.  Bermudo,  Anlolinez  y 
lostos,  campeones  del  Cid,  sacaron  de  la  silla 
á  sus  adversarios,  los  desarmaron  y  obligaron 
á  pedir  la  vida,  quedando  sin  emnargo  como 
infames  ^  condenados  al  destierro  y  ¿  ú  nobre- 
xa.  Principes  de  sangre  real  aspiraron  á  la  ma- 
no de  las  dos  hijas  del  Cid  ,  el  cual  recofafó  sos 
dos  espadas  imprudentemente  dadas  á  los  yer- 
nos, y  las  halló  muy  doradas  por  fuera  y  muy 
aedieolas  de  sangre  por  dentro. 

Llegó  la  fama  del  Cid 
A  los  confines  de  Pwsia, 
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Cuando  andaba  por  el  mundo 
Dando  nuoa  de  quien  era, 

Y  como  lo  OYÓ  el  Soldán, 

Y  supo  bien  1a  certeza 
De  los  hechos  del  huen  Cid, 
Un  présenle  le  apareja. 
C;ir¡;o  copiíi  de  eanjellos 
De  grana ,  purpura  y  sedas. 
Oro,  plata,  íncieoso  y  mirra, 
Con  otras  much;is  riquezas,  * 

Y  con  UD  pariente  suyo, 
De  los  de  so  casa  y  mesa. 
Le  envía  al  Cid  el  pre>cQte 
Diciendo  d'esta  manera: 
— Dir¿sá  Roy  Díaz  el  Cid, 

aueel  Soldao'sc  lo  eocomienda, 
ue  de  sus  nuevas  oír 
Le  tenga  grande  (juereacia, 

Y  por  vida  de  Malioma, 

Y  di'  mi  real  cahez.i, 
Que  le  diera  mi  enrona 
iíolo  por  verle  eo  mí  tierra : 

Y  <\\w  iV\[H'<(^  df>ii  pí'íjUCDO 
lie ei lia  de  mi  graudttza, 
íBii  señal  qae  soy  su  amigo, 

Y  ¡o  seré  hasta  qin>  muera.— 
£1  moro  lomó  el  camino, 
T  en  poco  llegó  á  Valencia, 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablarle  eu  su  presencia. 
El  Cid  salió  á  recibirlo 
Antes  de  saltar  en  tierra, 

Y  cuando  lo  viera  el  moro, 
De  verle  delante  tiembla. 
£mpezó  a  darle  el  recaudo, 

Y  como  a  darlo  no  acierta 
De  turbado,  el  Cid  le  toma 
La  mano  y  asi  dijera: 
—  Bien  xfiiiilo  sí'as,  el  moro, 
Bien  venido  a  mi  Valencia: 
Si  tu  Rey  fuera  cristiano. 
Fuera  yo  á  veri»*  a  >u  tierra.—  « 
Con  estas  y  otras  razones 
A  la  ciudad  ambos  llegan, 
A  donde  los  ciudadanos 
ificieroQ  muy  grande  tiesta. 
El  Cid  le  mo^rd  su  casa, 
A  sus  lijas .  y  á  J  i  mena. 

De  que  el  moro  está  espantado 
Viendo  tan  srande  riqueza. 
Estúvose  algunos  días 
El  luoro  holgándose  en  ella» 
Hasta  que  se  (|uiso  ir, 

Y  pidió  para  ir  licencia. 
En  retorno  del  presente 
Que  del  Soldán  recibiera, 
Otras  cosas  le  envia  el  Cid, 
Las  nial'S  allá  no  hubiera. 
Despedido  que  fue  el  moro, 
Roorigo  con  su  Jímenn 

Se  quedó  v  con  sus  dos  lijas 
Dando  á  Dios  gracias  iumeo^s. 

El  poeuhaee  hablar  asi  al  héroe,  en  el  leeho 
de  laagQofat: 

Biea  sé,  mis  buenos  amigos, 
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Que  en  tan  duro  apartamiento 
J\o  hay  causa  para  airgiaros, 

Y  bay'mucha  para  doleros; 
Pero  mostrad  mi  enseñanza 
Contra  los  adversos  tiempos, 
Que  vencer  á  la  fortuna 
Es  mas  que^vencer  mil  reinoa. 
Mortal  me  parto  mi  madre, 

Y  pues  pude  morir  luego. 
Lo  que  el  cielo  dió  de  gracia. 
Non  lo  pidáis  de  derecno. 
No  muero  en  tierras  ajenas. 
En  aús  [)ii)¡tias  tierra-;  muero. 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muerto. 
No  siento  al  verme  morir, 
Que  si  esta  vida  es  desherró. 
Los  que  a  la  muerte  guiamos 
k  nuestra  patria  volvemos. 
Tan  solo  llevo  en  el  alma 
Que  en  poder  de  un  rey  vos  dejo 
£o  quien  vos  podrá  eniwoer 
Ser  mios,  o  ser  ya  vucsos. 
Que  trate  bien  mis  soldados, 
Fues  le  defienden  sos  reinos, 

Y  crea  á  piernas  quebradas 
lias  que  a  sabios  consejeros. 
Que  traiga  siempre  en  baiania 
El  castigo  con  el  premio. 
Que  la  lealtad  de  vasallos 
^rtud  pone ,  y  pone  miedo. 
Que  estime  un  noble  leal 
Mas  que  muchos  falagUeños, 
Que  de  muchos  bornes  malos 
Non  puede  facer  un  bueno; 

Y  á  quien  menester  hubiere, 
Nunca  le  taga  denuestos. 
Ni  pagne  aer^ícios  prapioa 
Por  pareceres  ajenos. 

Y  non  fablo  de  agraviado. 
Antes  le  i|uedd  debiendo, 
Que  las  sinrazones  suvas 
Fueron  aiia  merecimientos. 

Tampoco  deluaB  fallH  milagree  á  la 

del  héroe: 


7» 


Muy  doliente  estaba  el  Cid, 

De  tral)ajos  muy  cansado, 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  el  han  pasado. 
Nuevas  le  fueron  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado, 
Que  el  rcv  Búcar,  fuerte  moro 
Sobre  Valencia  ha  Negado. 
Treinta  reyes  trae  consigo. 
Valientes  son  y  esforzados; 
Con  mucha  gente  de  guerra, 
De  á  pié  son .  y  de  a  caballo. 
Echado  estaba  el  buen  Cid 
Sobre  su  cama  acostado; 
Pencando  estaba  cuidoso 
£n  fecho  tan  afamado. 
Suplicando  ft  Dios  del  ei^, 

?ue  siempre  esté  do  su  bando, 
de  peligro  tan  grande 
Con  honra  le  saque  á  salvo. 
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Cuando  el  Cid  no  se  cató, 
l  a  hombre  vido  á  su  lado. 
El  rostro  resplandeciente, 
Como  crespo  y  rcluinlírando. 
Tan  blanco  como  la  nieve, 
Con  olor  muv  sahiiroado : 
Dijolr:  —¿Duermes,  Ko^jrigo? 
Reciterda  v  está  v<«lando.— 
IÑjoleel  cid :  —¿Quién  sois  tos 
Qup  así  lo  haliois  prepnnlado? 
—San  Pedro  llaman  a  mí, 
Príncipe  del  apostolado: 
Vengo  á  decirle ,  Rodrigo , 
Cosa  que  no  estás  cuidando, 
T  es  qoe  dejes  este  Dvodo; 
Dios  al  otrn  te  ha  llamado, 
¥  á  la  vida  que  no  ha  ün 
Do  están  los  sintos  holgando. 
Morirás  en  treinta  dias , 
Desde  hoy  que  esto  te  íablo. 
Dios  te  quiere  mucho,  Cid , 
T  esta  merced  te  ha  otorgado ; 

Y  es  que  después  de  tu  moerte 
Venzas  a  Bü'^ar  en  campo. 

Tus  gentes  habrán  tiatalla 
.Con  todos  los  de  ¿u  bando» 

Y  esta  será  con  ayuda 
Del  apóstol  Sanliágo. 
Tu,  Rodrigo  Campeador, 
Faz  enmienda  á  tu  pecado , 
Porque  muerto  que  tü  seas 
A  la  gloría  «eas  lleva  fn , 

Íne  Dios  por  amor  de  mí 
a  todo  aquesto  ordenado. 
Porque  honraste  la  mi  casa, 
Do  Cárdena  era  mombrado.— 
Guando  lo  overa  el  buen  Cid 
Grao  placer  habla  tomado; 
Saltó  luego  de  la  cama. 
De  rodillas  se  ha  postrado 
Para  besarle  lo»  p^és 
Al  buen  Aposto!  sagrado. 
Dijo  San  Pedro:  —Rodrigo, 
Aqueso  es  ya  excusado, 
Que  á  mí  no  podrás  llegar. 
No  le  trabajes  en  vano ; 
Mas  lén  por  cosa  muy  cierta  • 
Aquesto  que  te  he  contado.— 
Esto  dicho,  el  santo  Aposto! 
A  ]oi  cielos  se  ha  tomado; 
Ro  lrig:o  quedó  contento, 
Alegre  v  muy  consolado , 
Dando  ¿Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  había  otorgado. 

T  espira ,  y  la  musa  popular  te  llon : 

Las  obsequias  funerales 
Celebra  dona  Jíntcna 

De  Rodrigo  de  Vivar 
£o  Sao  Pedro  de  Cárdena , 
Juntamente  con  sus  fijas, 
A  quien  el  cielo  hizo  reinas, 
Satisfaciendo  el  agravio 
No  debido  á  su  inocencia. 
Pone  el  cuerpo  en  ona  tumba ; 
Mas  que  su  e8peTan2a  negra  ^ 
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Y  así  llorando  le  dice 
Como  si  vivo  estuviera: 

— ;0h  amparo  de  los  cristianos! 
i  Rayo  del  cielo  en  la  tierra ! 
i  Azote  de  la  morisma! 
¡  De  la  Te  de  Dios  defensa ! 
¿No  sois  aquel  que  jamás 
Os  vieron  la  espalda  Tueha 
Los  disfrazados  amigos 
Que  causaron  viipslra  ausencia? 
¿  No  sois  oi  que  desterrado, 
Por  palabraslisoejeras 
Allanó  para  su  rey 
Mil  castillos  y  fronteras? 
¿No  sois  vois  quien  sujetó 
A  la  ciudad  de  Valencia, 

Y  el  que  venció  en  seis  batallas 
Sin  alma,  mil  almas  fieras? 

¡  Ay  amarga  soledad 
Cómo  el  sufrimiento  ensenas 
A  sufrir  contra  justicia 
Tan  penosa  y  tríate  ausencia! 
No  pudo  pasar  de  aquí 
La  madre  de  la  noMesa, 
Que  sobre  el  cuerpo  cayó 
Desmayada ,  6  casi  muerta. 

Las  Tíctorías  del  Cid  Campeador  no  lenniiaB 
ni  aun  con  la  muerte : 

Muerto  yace  ese  buen  Cid 
Que  de  Vivar  se  llamaba; 
Gil  Díaz  su  buen  criado 
Cumpliera  lo  que  mandara. 
Embalsamara  so  cuerpo, 
¥  muy  yerto  se  paraba; 
Cara  nene  de  hermosura , 
Muy  hermosa  y  colorada ; 
Los' ojos  igual'abiertos. 
Muy  apuesta  la  su  barba; 
Non  parece  que  está  moálDf 
Antes  vivo  semejaba ; 
T  para  que  esté  derecho 
Este  ardid  Gil  Diaz  usaba. 
Puso  el  cuerpo  en  una  silla, 
l  na  tabla  en  las  espaldas, 
y  otra  delante  del  pecho, 

Y  á  los  lados  se  juntaban; 
Llegaban  bajo  los  brazos, 
T  «í  colodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  de  atrás , 

¥  otra  llegaba  á  la  barba , 
Teniendo  el  cuerpo  derecho 
A  ningtm  rabo  inclinaba. 
Doce  dias  son  pasados 
Después  que  el  Cid  acabon; 
Aneréznuí^c  las  gentes 
Para  salir  a  batalla 
Con  Bücar ,  ese  rey  moro , 
y  contra  la  su  canalla. 
Cuando  fuera  media  noche 
El  cuerpo  así  como  estaba 
Lo  penen  sobre  Babieca, 

Y  al  caballo  lo  atabau. 
Derecho  está  y  muy  igual , 
Estar  viro  semejaba , 

Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 


Unco  y  wgro  labndast 
Paorecian  brasoncuis 
De  las  que  co  vida  calzaUa ;  ^ 
Vi«tiéroDle  vestidura , 
Que  el  perpunte  se  mostraba, 

Y  su  escudo  pu«'sio  al  cuello 
Con  so  difisa ondeada; 
Capellina  rn  su  t-alíeza  • 
De  pergamino  pintada , 
Parece  qué  era  de  fierro, 
Sopun  está  bien  latinada. 
£q  la  su  mano  derecha 

La  tizona  le  Ate  atada 
Sütilmenle ,  á  maravilla 
Iba  en  la  m  mano  alzada. 
De  un  cabo  iba  ef  obispo 
Don  Jerónimo  de  Tama, 
Del  otro  íIki  Gil  Díaz, 
£1  que  a  üiliicca  guiaba. 
Sallo  don  Pedro  Btmjudez 
Con  seña  del  Cid  alzada , 
Con  cuatrociealos  fidalgos , 
Que  con  él  van  en  mi  guanta: 
Saliera  luego  el  rernaje . 
Oíros  tantos  lo  guardaban ; 
SaKm  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada. 
Ciento  son  ios  guardadores, 
Que  d  aNrpo  wanéo  Hevaban, 
ln$  él  va  uoña  Jimena , 
CoD  toda  la  su  compañji, 
Goo  aeiseiefito»  eaballeroe , 
Que  p.ira  guarda  le  daban: 
Callando  van ,  y  tan  paso. 
Que  veinte  no  sémejaoan. 
Ya  eiitán  Tucra  de  Valencia» 
Claro  el  dia  se  mostraba: 
Alvar  F.uiez  fue  el  primero^ 
Que  arremetió  con  f:ran  saña 
Contra  el  gran  poder  de  moro« , 

8ue  fiúoar  trae  en  su  compaña, 
alió  delante  de  sí 
Tna  mora  muy  fiallarda, 
Gran  maestra'en  el  tirar 
Cmi  saetas  del  aljaba 
De  los  arr  es  de  Turquía; 
Estrella  era  nombrada 
Ptor  la  destrea  que  babit 
En  el  herir  de  la  jara.  • 
£lla  fuera  la  primeia 

al  i  caballo  cábelgert 
otras  cien  compañeras, 
Muy  valientes  y  esrcu^zadas. 
IrOs'del  Cid  lasfieren  recio, 
lloertas  eo  tierra  quedaran.  , 
Visto  los  habia  el  rey  Bticar 
Con  los  reyes  de  su  banda , 

Y  qiedan  maravillados 

En  ver  la  ^ente  crístianti  •  < 
Setenta  fhil  caballeros 
Les  pareció  que  llegabn , 
Todos  blancos  como  nieve,  r-.i:, 
y  uno  que  los  asombraba. 
Mas  crecido  nue  Bingono 
£q  blanco  caballo  andaba,  i  ,;' 


La  espada  semeja  á  Tucgo 

Con  que  á  los  moros  llegaba  : 
(irao  mortandad  !ace  en  eiios , 
Fayendo  van  que  no  mguuátm. 
El  rey  Búcar  y  sus  rej  e? 
El  campo  desamparaban; 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  Cid  los  van  firieodo, 
Ninguno  habia  de  escapa; 
En  la  mar    ahog:in  todos , 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban, 
Que  con  la  prisa  que  traen 
Todos  juntos,  no  se  embarcan. 
De  los  reyes  mueren  veinte , 
Bdcar  huyendo  se  escapa ; 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucbo  oro  y  murha  plata; 
El  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  qóe  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla , 
Como  el  buen  Cid  ordenaba; 
Llegados  son  á  San  Pedro , 
De  Ciinleña  se  nombraba, 
Do  quedo  el  cuerpo  del  Cid , 
El  que  i  España  lanío  heonta. 

La  musa  popular  prosigue  cantando  todas  la» 
empresas ,  por  cuyo  medio  In  nneiaii  Mmbnini; 
fiel  al  rey  ,  sabe,' no  obstante,  alguna  vez  ex- 
presar el  descontento  de  los  grandes,  como 
cvando  Alfonso  qntso  inponer  cmeo  onníTedi- 
ses  á  cada  noble.  Tres  solo  quedaron  con  e! 
rev ;  los  demás  se  reunieron  en  ia  llanaca  de  1» 
Gleza: 

El  pecho  que  el  Rey  demanda 
En  las  lanzas  lo  bao  atado, 
Envíanle  á  decir 
Que  el  tributo  esta  llegado, 
Que  envié  sus  cojedores 

Y  luego  será  paitado; 

Mas  que  si  él  va  en  petMOa 
No  sera  desacatado 
Pero  que  enviase  aquellos 
De  quien  fuera  aconsejado. 
Cuando  aquesto  oyera  el  Rey 

Y  que  solóse  ha  quedado. 
Volvióse  para  don  Diego, 
Conseio  le  ha  demandado. 
DoD  Diego ,  como  sagaz , 
Este  consejo  le  ba  dado : 
— Desterrédesme ,  se¿or , 
Como  que  yo  lo  he  cansado» 

Y  así  cobrareis  la  gracia 

De  los  vuestros  bijosdalfro.— 
Otorgó  el  Rey  el  concejo ; 
A  decir  les  ha  enviado 
Que  quien  le  dió  tal  con.sejo 
Será  muy  bien  castiirado , 
Qne hidalgos  de  Castilla 
No  son  para  babcr  pechado. 
Muv  alegres  fueron  lodos , 
Todo  se  nubo  apaciguado; 
Desterraron  á  tinn  Diego 
Por  lo  que  no  babia  pecado; 
JUs  dende  i  pocos  días 
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DI  u  ujum  T 

A  Castilla  Tiie  tomado. 

£1  bien  de  la  lealtad 

For  níDgan  precio  es  oomprado. 


Sevilla  fue  la  resideacia  de  los  sucesores  de 
San  Fernando  ha-t;i  Pedro  el  Cruel,  del  cual  se 
olvidaron  la  segundad  v  libertad  que  proporcio- 
Ii6id  pais»  para  no  recordar  si  do  los  excesos  á 
que  le  arrastraron  sus  viólenla:^  [wsiones.  Se 
casó  con  duña  Blaaca  de  Borlion ,  reina  de  Cas- 
tilla, de  edad  de  qaiiice  afios ,  y  4  los  pocos  días 
la  arrojó  de  su  lado  y  la  onoerró  en  el  castillo 
«le  Medina.  £1  routunce  deplora  infortunio: 

Dcma  Blanca  eiUeii  Sidoiúa 

Contando  su  historia  amarga: 
A  una  dueña  se  la  cuenta 
Que  en  la  prisión  la  ac^mpaoai 
— De  Borhon  ,  dice  ,  soy  hija; 
De  Carlos,  DeUin  ,  cunada, 
T  el  Rey  de  la  flor  de  lis 
Pone  en'su  escudo  nú^  armas. 
De  Francia  vine  a  Castilla , 
iNimca  dejara  yo  á  Francia ! 
1  al  tiempo  que  la  dejé 
El  alma  al  cuerpo  dejara 
Pero  n  puedeo  deadichae 
Venid  á  sf  r  heredadas, 
Se^un  desgraciada  soy , 
Hifa  <ioy  de  la  desgracia. 
Caséiiii'  (>n  Valladolid 
Con  don  Pedro,  Uev  de  España; 
El  semblante  tiene  hemoso , 
Los  hechos  de  tigre  hircana. 
Dióme  el  si ,  no  el  corazón, 
:  Alevosa  es  so  palabra! 
Rey  que  la  palabra  miente 
¿Qué  mal  habrá  que  no  baga? 
Pasión  lomé  en  la  mano, 
Mas  no  la  tomé  en  e!  alma, 
Porque  se  la  dio  primero 
A  otra  mas  dichosa  dama; 
A  una  tal  dona  Maria 
Que  de  Padilla  se  llatoa, 
¥  deja  su  mosma  esposa 
Por  una  manceba  falsa. 
Por  consejo  de  los  grandes 
Le  VI  una  vez  en  u)i  casa ; 
Ocho  días  estovo  eo  ella, 
Cien  mil  ha  ijue  d'ella  talla. 
Cáseme  en  un  dia  aciago. 
Martes  fne  por  la  manoa, 
Tel  miércoles  enviudaron 
£1  tálamo  y  la  esperanza. 
Díte  ona  einta  á  don  Pedro 
De  mil  dianianU's  sembrada, 
Pensando  enlazar  con  ella 
Lo  que  amor  Instardo  enlaza : 
Húbola  doña  Maria , 
Que  cuanto  pretende  alcanza; 
Entrególa  á  un  hechicero 
De  la  nebrea  sangre  ingrata; 
Hizo  parecer  culebras 
Las  <jue  eran  prendas  del  alma. 
Y  en  este  punto  acabaron 
La  fortuna  y  mi  espeiaua. 


María  Padilla  pidió  taml)i™  la  sangre  de  la 
reina,  y  el  poeta  canta  de  este  modo  su  muerte: 


Doña  María  P.nüüa, 
^'os  raoítrci»  tan  trni-?  vos, 
*Jue  ai  me  cas.-  (!o>-  veces 
liícelo  por  vui'>itra  ]  ró, 

Y  por  lucer  merio»preéfc» 
A  m  BUaca  de  Borboa, 
Qm  á  BMiiMridoBia  «dvío 
A  que  me  labre  un  pendón. ' 
Será  el  color  d«  su  sangra , 
De  lágrimas  la  lalior. 

Tal  pendón ,  doña  Mana, 
Yo  lo  haré  liacer  para  vo«.«» 
Llamó  laego  á  Iñigo  OiiU, 
Un  escelente  varoo: 
Dijole  roeee  i  Medina 
A  dar  fin  á  tal  labor. 
Réspondiera  íñiRo  firti? : 
— Aqucso  no  lo  haré  yo, 

quien  mata  i  su  MÓOia 
Face  aleve  á  tu  aeñor. 
£1  Rey  d'aqiuealo  «Driad» 
A  sneámaia  aeeatio, 

Y  á  an  ballettende  imtt 
El  rfy  «u  ordenanza  dió. 
Aqueste  vino  á  la  reina 

Y  hallóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  ballestero 
La  su  triste  mu'-rle  vió. 
Aquel  le  dyo:— Señora, 
Bifey  aeáaiftaavió 

A  qae  ordeoflis  voflilra  «loia 
Con  aquel  que  la  crió. 
Que  vue»lra  hora  os  llegada. 
No  puedo  alargalla  yo. 
—  Amigo,  dijo  la  r<»intt, 
Mi  nuerleoe  perdono  yo : 
8i  «1  ray  ni  aa&or  lo  manda. 
Higaie  lo  ^iia  «tdenó. 
Confeeion  no  se  rm  níe^e, 
Porque  pi<ia  .i  Dios  perdón,— 
Con  lágrima?,  y  treiTiidos 
Al  macero  (•nt.Tii''L-i(.. 

Y  con  voz  Uaca  temblando, 
Esto  á  decir  conieoxó : 

—:0b  Francia,  mi  ooble  lima! 
:0b  mi  tanf  r«  doBorbon! 
Hoy  cumplo  diez  y  siete  aftoa 

Y  en  los  diez  y  ocho  voy: 
El  roy  no  me  ba  conocido, 
Con  las  vírgenes  me  voy. 
Caatilla,  di,  ¿qué  te  hice! 
Y«  no  le  hiee  traición. 
Las  eoronaa  que  oe  dMo 
De  sanare  y  ampirM  ioo; 
Mas  otra  terné  en  el  cielo, 
Que  será  de  mas  valor.— 

Y  dichas  estas  palabras 
El  macero  la  hirió  : 
Los  eeaof  de  su  cabeza 
Por  la  «k  loa  Mrabf¿ 

Los  romances  siguen  cantando  la  venganza  que 
ravA  sobre  don  Pedro ,  d  cual  penMáe  á  híbos 

<!(■  <!i  [)rnpin  hermano  Enrique  de  Trastamara; 
y  llenen  también  una  lágrima  para  doña  Maria, 
culpable,  |>ero  cuyo  afeelo  en  niwero  y  qw 
murió  de  dolor 

Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte ,  amor,  silencio  y  meSo. 

La  fidelidad  de  los  Grandes  á  la  estirpe  de 
don  Enrique  se  expresa  en  un  romance ,  donde 
Juan  i  esta  pr¿zimo  á  caer  co  poder  del  eneai- 
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^0,  perdida  la  batalla  y  muerto  su  caballo.  En 
aquel  momenlo  se  leaceirca  ua  aociano  caballero 
y  iedice: 

Si  el  oiballo  vos  han  muerto 

Siihiíl ,  I{''y ,  en  mi  caba'lo ; 
Si  en  iiu  Qo  podéis  teoervos , 
Legad,  «lublrvosheen  brazos. 
Poned  un  pié  en  el  estribo, 

Y  el  Ciro  sobre  mi«;  nianoí ; 
Catad  qiie  cresre  el  gentío: 
Magiier  fine  yo.  salvadvos. 
Un  lanío  es  íilando  de  boca , 
Bien  comoá  tal  sofrenadlo; 
Non  vos  empache  el  paTwr; 
Dalde  rienda  y  picad  laríro. 
Lo  que  sembrantes  en  mi 
Vos  lo  tomo  mejorado , 

8ae  nunca  la  buena  tierra 
egó  el  Truto  ningún  ano. 
Nos  vos  obligo  en  tal  fecho 
Nin  me  fincáis  adeudado , 
Que  tal  escatima  deben 
A  los  reyes  sos  vasallos : 

Y  si  es  verdad  lo  (pie  digo , 
Non  dirán  los  castellanos 
En  oprobio  de  mis  canas 

Que  vosdclio  rt  non  vos  pago; 
Nin  lasducuas  de  Castilla , 
Que  á  sos  maridos  fidalgos 
Dejo  en  el  campo  diftmtos, 
E  salgo  vivo  del  campo. 
Menos  causa  tuvo  Eneas , 
Pues  cuando  fízo  otro  tanto. 
Tan  solo  salvó  á  su  padre , 

Y  al  padre  de  todos  salvo. 
Pero  si  en  la  lid  sangrienta, 
Por  la  dicha  de!  (  ontrarío. 
En  vueso  servicio,  Rey, 
Finco  yo  fecho  pedazos, 

A  Diagote  os  recomiendo; 
Catad  por  aquel  mochacbo : 
Sed  padre  é  amparo  sayo , 
E  Dio;  «.oa  en  viie-fro  amparo. 
— Esto  (iim  i'l  niunlariés. 
Señor  de  Hita  y  Buitrago, 
Al  Rey  don  .Inan  el  primero, 

Y  entróse  á  morir  lidiando. 

La  loma  de  Granada  fue  el  último  acto  de  la 
tragedia  que  se  htMn  ejecntado  por  tantos  ri- 
giesen España.  Entonces  [lanM  Íó  difundirse 
nueva  vida  en  la  poesía  popular  para  celebrar 
los  becbos,  tanto  de  los  (cristianos  cono  de  los 
Moros ;  y  los  romances  alusivos  á  ellos  v  4  la 
discordia  de  los  Abencerrajes  y  Zegríes  abun- 
dan en  fantasía,  en  «oblime  ternura ,  en  colorido 
oriental ,  hasla  el  punto  de  colocarse  entre  los 
mejores  de  esa  rica  nación  y  de  todas  las  de- 
más. Los  Abencerrajes,  cuya  existencia  solo 
tiene  en  su  apoyo  á  la  poesía,  enn  la  mts  no- 
ble y  valerosa  tribu  del  reino;  y  mientras  que 
los  Zegríes  se  conservaban  líeles' á  la  parle  ára- 
he,  y  por  no  hacerle  traición  pasaron  á  Africa, 
los  Abencerrajes  se  acercaron  á  los  Cristianos,  y 
Ineroo  exterminados  por  temor  o  por  envidia. 

En  el  siguiente  romance  se  encnentna  la 
únagiiuuáon  j  la  frivolidad  orientales: 


— ¡Abenámar,  AbflUimtr, 

Moro  de  la  Morería , 
El  dia  ({ue  tú  auci>ie 
Grandes  sálales  habia! 
Estaba  la  mar  en  calma  , 
La  luna  estaba  crecida : 
Moro  que  en  tal  signo  nace 
No  debe  decir  mentira. — 
Allí  respondió  el  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decía: 
—Yo  te  la  diré,  seíior, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Poique  soy  hijo  de  un  moro 

Y  una  cristiana  cautiva; 
Siendo  yo  niño  y  muchacho 
Mi  madre  me  lo'deeia , 
Que  mentira  no  dijese. 
Que  era  grande  víllania: 
Por  tanto  pregimta.  Rey , 
Que  la  verdad  te  diria.— 

— ^To  te  agradezco ,  Abenámar, 

Aoven  inoortesb: 

¿Qué  castillos  son  aquellos? 

i  Altos  son ,  y  relucían ! 

— El  Alhamora  era ,  señor, 

Y  la  otra  la  Mezquita; 
Los  oíroslos  Alixares, 
Labrados  á  maravilla. 
£1  moro  que  los  labraba 
Cien  doblas  ganaba  al  dia , 

Y  el  dia  que  no  los  labra 
Otras  tantas  se  perdía. 
El  otro  es  rioncralife, 
liucrta  (jue  par  no  tenia; 


El  otro 

Castillo  de  gran  valía'. 
Allí  habló  el  Bey  don  Juan , 
Bien  oiréis  lo  que  decia : 
—Si  tú  (juisieses.  Ganada,. ' 
Contigo  rae  casaría;  ' 
Daréte  en  arras  y  dote  ' 
A  Córdoba  y  á  Sevilla. 
— Casada  soy ,  Rey  don  Joan, 
Casada  soy ,  'que  no-  Tioda ; 
El  moro  que  á  mi  me  tiene 
Muy  grande  birii  me  (lueria(l). 

Refíérense  á  aquellos  hechos  muchas  baladas, 

2uizá  de  origen  moiiMto,  en  qúelé  eoinnadece  k 
loe  mismos  que  os  tietopp  i  r 


(I)  GbilMibriand  lo  ha  imi!:iHo  con 

Lf  roi  doH  Juan 
ünjour  fkfiraurhnnl, 
Ytt  Mur  U  moHiaguc 


Aree  m»  i 
Je  {'íftoayerai, 
Puíi  apperltrai 
En  ili'K'.  á  ta  rilU , 
Cerdoue  eí  S/nUt 
Suptrhes  atttourt  f 


r.rrnnie  réataé' 
(irand  roi  di  LétHt 
Au  Uore  tiff 
Je  tuif  munéf. 
Carde  let  prétetitt. 
J'  ai  pour  panré 
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ApreUdaaili  VilliMto. 

Puédese  mal  defeoMr, 
Porque  lo*  Almoravidf» 
No  la  quieren  ayudar. 
Viendo  aquesto  un  mora 
QoeMliaadiviDir, 
SuUérMe  á  OB  alU  torra 
Para  bien  la  conten)|iUr. 
Cuanto  mas  la  mira  hermosa. 
Mas  le  creen  su  pesar; 
Süspiraudo  con  gran  pena, 
Aquesto  fue  á  razonar: 
—¡Oh  ValeDcia  !  .Oh  Vaieacia! 
¡  Digo»  de  siempre  reinar' 
Si  Dio» de  ti  no  se  duele 
Ta  lunira  M  va  apocar, 

Y  eoo  ella  las  holganzas 
Que  nos  suelen  deleitar: 
[.as  cu.iU' I  pi.'Jcis  c.i.idaíe» 
Po  fuiste  el  muro  a  acatar. 
Para  llorar,  si  padieten. 
Se  quenteB  «jonler. 
Toe  moroe  ton  preminenlet, 
Que  fuertes  lobre  ella  están, 
De  mocho  Mr  combatidos 
Todos  los  veo  temblar; 
Las  torres  i^ue  las  tus  gentes 
Iki  lejos  suelen  mirar. 
Que  su  alteza  ilustre  y  clara 
Los  solia  consolar. 
Poco  á  poco  se  derriban 
Sin  podellas  reparar; 

Y  las  tus  blancas  almenas, 
Que  lucen  como  el  cristal. 
Su  lealtad  han  perdi  lo 

Y  todo  su  bel  miran 
Tu  rio  tan  eaudatoae. 
Tu  rio  Guadaiaviar, 
Con  las  otras  aguat  tuyas 
De  madre  salido  ha : 
Tus  arroyo»  cristalinas 
Turbios  ja  si.Tiipr.'  vendrán, 
Tus  fuente»  y  niatiaaliales 
Todos  secados  se  han : 
Tos  verdes  huertas  victoiai 
A  ninguno  go2o  dan , 
Que  la  nis  de  SOI  yerbw 
Bestias  roldo  las  han : 
Tus  prados  de  cien  mil  ñttWt 
Olores  lie  sí  no  dan. 
Mustios  andan  y  marchitos, 
Sin  color  ni  olor  están : 
Aquel  honrado  provecho 
De  Ui  playa  y  d«  tu  mar, 
fin  deahonra  y  daño  torna. 

¡Mal  te  pijeile  aprovechar' 

Los  montes  campos  y  tierras 

(^ue  lii  solías  mandar, 

El  humo  de  los  sus  fuegos 

Tos  ojoe  cegado  han: 

Es  tan  grave  tu  dolencia 

Y  tanta  tu  enfermedad, 

Que  los  hombres 

De  salud  poderle  dar 

¡OhValeneia!  ,oh  Valencia! 

Dios  te  quiera  remellar, 

Que  muchas  vtces  iiredije 

Lo  que  agora  veo  llorar. 

La  primera  ciudad  que  los  Españoles  tomaroD 
üü.  aquel  reino  fue  Aihaina,  sobre  cuva  ruina  se 
compuso  una  elegia  inbe;  que  por  I^rgo  tiem- 
po arrancó  Ifiirrimas  y  excitó  el  rencor  de  los 
Arabes ,  lanío  que  í^e  prohibió  cantarla ,  so  pena 
la  Tida. 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granatla 
Deáde  la  puerta  de  £lvira 


CáMCM  V  M  lA  tmiá  tOfCLAR. 

Hasta  la  de  Vivarrambla. 
cjAy  de  mi  Albania  !• 
Cartas  le  fberoo  veoidas 

De  que  \lhama  ora  ^nada: 
Las  cartas  echo  ea  ei  fuego, 
T  al  mensagero  matara. 
€¡Ay  de  mi  Albania!  - 
Descabalga  de  una  muía, 
T  en  on  caballo  cabalga; 
Por  el  Zacatín  arriba 
Subido  se  babia  á  la  Albambra. 
c¡Ay  de  mi  Alhama!> 
Como  en  el  Albambra  eslavo, 
Al  mismo  punto  mandaba 
Que  se  toquen  sus  trompetas , 
^anafilesdc  plata. 
« ¡  \y  de  mi  Alharaa .' » 
Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma. 
Porque  le  oipan  sus  moriscos 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 
«¡Ay  demi  Albania!» 
Los  moros  que  i-l  «nn  oycrnu 
Que  al  sangrieuto  Marte  llama 
Gao  á  uno  y  doa  á  dos 
Juntado  se  *ba  ;;r:in  batalla. 


«j  Ay  de  mi  Altiama!> 

AllínaUA  ao  moro  viejo, 

D'esta  manera  baldara : 

— ^¿Para  qué  nos  llamas,  Rey , 

Para  qué  es  esta  llamada?^ 

«¡\y  de  mi  Albama!» 

—Habéis  de  saber,  amigos, 

Uoa  noera  desdiebada : 

Que  cristianos  de  !)ra\eza 

Ya  nos  bao  ganado  Aibama. — 

c;  Ay  de  mi  Alhamafa 

Allí  babló  un  Alfaquí 

De  barba  cruda  y  cana  : 

— ¡  Bien  se  le  emplea ,  buen  Rev ! 

¡  Buen  Rey  ,  bien  se  te  cmplanif 

<¡Ay  denii  Albama!» 

Mataste  ios  Bencerrajes, 

Que  eran  la  flor  de  Granada; 

Cogiste  los  tornadizos 

De  Córdoba  la  nombrada  (1). 

«¡Ay demi  Albama!» 

Por  eso  merece*,  Rey, 

Una  pena  muy  dublada ; 

?ue  te  pierdas  tú  v  el  reino, 
aquí  se  pierda  (iranada." 
« ¡  Ay  de  mi  .ilbama !  » 

£1  sigoiente  romaace  alude  á  lo  mismo : 

—Moro  alcaide ,  mon  akstlde, 
£1  déla  vellida  barba. 
El  rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  AllMUQa, 

Y  corlarte  la  cabeza 

Y  ponerla  en  el  Albambra, 
Porque  á  li  sea  castigo 

Y  otros  ticnüileii  en  miralla. 
Pues  perdiste  la  tenencia, 

De  una  ciudad  tan  preciada.'» 
Ki  alcaide  respeadia , 

( 1 )  Aba  AbdalUb .  ti  tej  i  que  alode  «ele  lewace 
cibido  de  Isabel  de  Castilla  tro^ai  auxiliares,  V  OM  ellu 
fMrdia  pin  libniN  de  Jet  sKeudoede  i«  MMMt. 
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D'rtüi  manera  l<_v>i  haMa  : 
— Caballeros  y  hombres  buenos, 
Los  que  rcgis  á  Granada, 
I>8eiá  de  mi  jnrle  al  re  j, 
Como  no  le  debo  nwla; 
Yo  mr  osl.iha  en  Anleqiiora 
Bd  bodas  de  una  mi  Ix^rmaiia : 
¡Mal  fuego  queme  las  bjda» 

Y  quien  á  ellas  me  llamara! 
Bl  rqf  na  dio  su  lioeoeia, 
Qoeve  no  me  la  tomara: 
PediU  por  quince  diaa. 
Diómela  por  (res  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
A  mi  me  pt'sa  ou  i-l  alma, 
Hu*.'  si  el  rey  perdió  su  lierra, 
Vo  perJi  mi  honra  y  biiia; 
Penlí  hyo»  y  ma^, 

Laa  eoaaa  que  maa  amaba; 
Perdí  una  hija  doncella. 
Que  era  la  flor  de  üratia  ia. 
E!  quo  ia  lier.e  cautiva 
.Marqu  .'s  de  Cádiz  ae  llama: 
Cien  doblas  le  doy  por  ella, 
Mo  OM  laa  ealínia  en  oada. 
La  reapoeila  que  aM  han  dad» 
Ka  que  mi  hija  ea  ericliaoa, 

Y  por  nuni)ir'>  1<>  hablan  piiealo 
Dona  Mana  •!■■  Alh  ip.ia: 

El  noiubre  que  ella  tenia 
Mora  Filima  se  llama. — 
Diciendo  eato  el  alcaide 
Le  llevaron  i  Graoada, 

Y  alendo  puesto  nntc  el  rev, 
La  aenlencta  le  Tue  dada , 
Que  le  corten  la  cabeza 

Y  la  lleven  al  Alhambra: 
Ejecutiísc  ju&ticia 

Asi  como  el  rey  lo  manda. 

La  llanura  está  ya  libre  de  Moros;  pero  los 
reoe^dus  se  refugiaa  eo  las  montañas  de  las 
llpajarras.  Allí  los  persigue  la  yengana  nicio- 
oaJ,  y  eos  ella  el  romance: 

¡Rio- Verde,  Kio-Verdel 
¡Cuáoto  euerpo  en  ti  se  bafia 
De  Criittaiios  y  de  moros 

Maertos  por  la  dura  espada! 

Y  tus  ondas  crislalmas 

De  roja  santp-e  se  esmaltan, 
ijae  etitre  Mopjs  y  Cristianos 
Se  trabó  muy  gran  batalla. 
Murieron  duques  y  condea, 
Grandes  señores  de  salva» 
Muñó  gente  de  va  lía 
De  ta  noblexa  dé  España. 
En  ti  murió  don  Alonso , 
t*ue  de  Aguilar  se  llamaba , 
El  valeroso  Odíales 
Coa  don  Alonso  acababa. 
Por  ana  ladera  arriba 
BIbifcn  Saavedra  iBareha: 
Nalural  es  de9e^Ha, 
De  la  ffente  mas  granada; 
Tras  de  él  iba  un  renegado; 
D'esta  manera  le  habla  :     ,,  . 
— Date,  dat-?,  Saavedia, 
Ro  bulgas  dé  la  balalla : 
Yo  le  aonocf  miiiiiklllnv  . 
Gran  tieoipo^eslaira  oÉ  tn 

Y  fMi  la  ciudad  de  Sevilla 
bien  U-  vide  jugar  cañas : 
Conocí  á  i;j  paJrc  y  mudre 

Y  li  tu  mujer  doña  Clara. 
Siete  años  fui  tu  cautivo; 
Mala  menta  qae  toatabiai 

Y  abora;io.8av&  mtí^  . 

ti  Maboma  me  ayudaba, 
'  también  te  trataré 


Como  tú  á  mí  me  tratabas.» 
Saavedra  que  lo  oyera, 
Al  moro  voltdó  lacera. 
Tiróle  el  moro  ona  flecha, 
Pero  minea  le  acertaba; 
Mas  hirióle  Saavedra 
De  una  muy  cruel  lanzada, 
.Muerto  cayó  el  renegado. 
Sin  poder  liabiar  palabra. 
Saavedra  fueeereMio 
De  mucha  mora  canalla^ 

Y  al  cabo  quedó  allí  muerto 
De  una  muy  mala  lanzada. 
Don  Alonso  en  e^sle  tiempo 
Bravamente  peleaba; 

El  caballo  le  oabian  mnerlo, 

Y  le  tiene  por  mamila ; 
Mas  cargaron  tantos  moroe. 
Que  mal  le  hieren  y  tratan; 
De  1.1  sanirri^  i^iie  p?rd¡3, 
Don  Alonso  se  desmaya  : 
Al  fin,  al  fin.  ravM  muerta 
Al  pié  de  una  peña  aitat 
También  eleonde  de  Üreña, 
Mal  berido,  se  escapaba , 
Por  guiarle  un  adalid 

Que  sabe  bien  las  entradas. 
Muchos  salen  con  el  conde, 
Que  le  siguen  las  pisadas: 
Muerto  queda  don  Alomo, 

Y  «tama  bma  ganada. 

Mochas  veees  el  romance  se  separa  de  los 

hos  principali  s ,  deteoíéndo^ie  en  algún  nom- 
bre, iiu&tre  jpor  las  proezas  del  que  lo  lleva.  Tal 
es  aiqoel  de  uarci  Pérez  de  Vareas,  que  en  el 
sitio  (le  Sevilla  se  lanzó  eo  medio  de  tin  eacoa- 
droD  de  pineies  enemigos ,  para  recobrar  la  ban- 
da (jue  le  hahia  bordado  su  amanle  v  que  se  le 
había  caido  al  correr.  También  en  el  sfliode  Gira- 
nada,  n<*rnan  Pérez  del  Pulíí.ir  entró  de  noche  en 
la  ciudad ,  atravesando  el  lecho  de  un  tórrenle, 
corrió  á  la  gran  mezquita ,  y  clavó  con  el  ptiñal 
en  las  puertas  im  rótulo  donde  estaba  escrito  en 
letras  mayiisculas  Ave  Mcuia.  Pensaba  pegar 
fuego  al  bazar,  perose  habia  oottminido  mib* 
lorcha  que  llevaba  tu  escudero. 

En  rocompeDita 

...  los  reyes  hicieron 
£q  la  iglesia  de  Grauada 
Merced' del  entierro  bonroao 
Que  de  los  Pulgares  llaman , 
Y  que  en  ei  core  y  oiicios 
Con  capa  enlrase'y  espada. 

Saliendo  del  campo  histórico,  citemos  otra 
canden  eipáSola : 

LA*  BW08A  CULMOA. 

—Blanca  soi:? ,  señora  mía , 
Mas  que  no  el  rayo  del  sol : 
¿Si  la  dormiré  esta  neehe 

Desarmado  y  sin  pavor? 
Oue  siete  anos  bwia ,  siete 
,  Que  ntñae  desarmo ,  no  í 

Mas  ncíifas  icn^o  mis  carnes 
Que  no  un  tiznado  caibon. 
—Dormidla,  señor ,  dormidla. 
Desarmado,  sin  lemor, 
Qui'  el  Conde  es  ido  á  la 
X  los  muulcs  de  Leua. 
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— Rabia  le  mate  los  perros, 
¥  áfilas  el  su  iialcoo , 
T  del  monte  hasta  casa 

\  él  arrastre  »'l  morón 

£llos  eo  aquesto  cslundo 

Éa  marido  que  llegó : 

— ;,Oiu'  liareis,  la  blanca nSa, 

Uija  de  padre  traidor  ? 

-'Seíior,  peino  mis  cabellos, 

Péiuolos  con  fiiraii  dolor , 

Oue  me  dejais  á  mi  M)la 

I  i  los  montes  os  tais  vos. 

— Esas  palabras,  la  niña, 

No  eran  siao  iraiciou : 

¿Cuyo  es  aciucl  caballo 

Quc'allú  bajo  relinchó? 

— Seour ,  era  de  mi  padre, 

Y  enviólo  para  voí^ 

— ¿Cuyas  son  aquellas  armas 

(}uc  eslan  en  el  eorn'd'ir? 

— Señor,  erao  de  mi  hcrniauo, 

T  hoy  vos  las  envió. 

— ;.Ciiya  es  aquella  lanza 

Que  desde  aquí  la  veo  \  o  ? 

—Tomadla,  Conde,  lonMulla, 

Maladme  con  ella  vos, 

Oue  aquesta  muerte,  bueo  Conde, 

BieD  os  la  mereice  vo. 

La  enérgica  domínacioD  de  Carlos  V  y  la  som- 
bría de  Felipe  II,  las  hoveras  de  la  Inqaisicion, 
la  veneración  de  los  cláslrns  y  ¡as  nuevas  empre- 
sas de  América,  esterilizaron  la  musa  popular; 
pero  hasta  hoy  no  se  han  olvidado  sos  cantos,  y 
ron  rreciicnria  h.ui  cvritMílíi  el  valor con|ni  OtfOS 
enemigos ,  contra  otros  opresores. 

En  la  gnerra  de  4808  los  Españoles  repetían 
aquella  estrofa  del  Romancero  Bernardo  del 
Carpió: 

e"!  Fiaaeé»  bft  por  veDlara 
la  Uerra  eoDqañtado  ? 
¿Victoria sin  sangre  quiere? 
;  Vo  ?  mientra*  leiiganios  manos. 

Son  famosos  entre  los  Españoles  los  aires  co- 
nocidos con  el  nombre  de  tirmias ,  seguidillas, 
boleros,  y  la.  tonada  o  toiut<li!la  .  cam  ión  bur- 
lesca ó  satírica ,  (^ue  pasa  en  el  teatro  íi  modo 
de  escena.  Estos  aires  forman  toda  la  miisira  de 
la  península  y  se  ac  om|)añan  con  la  guitarra. 
£1  bolero  se  baila  también ,  al  son  de  la  guitarra 
y  de  las  castañuelas ;  lo  mismo  puede  decirse  del 
fandango,  baile  á  tres  tiempos,  en  teño  menor 
y  sin  Hnal  marcado. 

A  ellos  se  parecen  los  aires  de  la  America 
Meridional ;  pero  no  han  llegado  á  nosotros  los 
que  sin  duda  habrán  escilado  su  valor  en  la  re- 
ciente guerra  de  la  Independencia ,  como  hace 
poco  sucedía  en  España  con  el  salvaje  Trágala 
peno. 

§43. 

CANTOS  VASCOS. 

La  origina li sima  nación  de  los  Vascos  ó  Eus- 
caldunas  abunda  en  canciones,  algunas  de  las 
cónica  fo  ban  dado  4  conocer  por  Labadie  en 


U  fOlSU  POPULAll. 

la  lli^tvria  <lr  las  Vasro^,  dirigidas  en  su  mayor 
parle  a  la  paloma,  cuu  cuyo  nombre  indican  la 
amada  de  su  corazón. 

tAvecilla  ¿adonde  vas.  suspendida  en  el  aire 
sobre  tus  dos  alas  ?  Si  es  a  £¿paña,  coosidera, 

Ine  la  nieve  corona  ann  las  alturas.  Cuando  se 
erríta,  iremos  allájuntAs. 
lAvecilla  de  hermoso  canto,  ¿dónde  dejas  oir 
tus  gorgeosT  Haoe  mucho  qne  no  siento,  tu  ne- 
lodiosa  \oz.  No  hay  linra  ilc  mi  vida  en  que  00 
te  halles  presente  a  mi  memoria,  etc.,  etc. 

sUn  amor  cruel  se  ha  apoderado  de  mí ;  paso 
los  dias  distraído ,  pensativo ;  las  noches  en  \  ela. 
¡Considera  cuánto  padezco!  Debes  tenor  un  cora- 
zón insensible ,  sí  no  me  curas  de  este  mal  que 
me  destroza. 

»Una  hermosa  paloma  me  ha  traspasado  et 
corazón ;  el  tuvo  es  de  hielo :  el  día  me  parece 
noche  oscura  desde  que  estoy  expuesto  á  tu  in- 
direrencia.  Tna  estrella  se  mue^lra  .  que  eclipsa 
á  las  demás  con  ^u  \ivn  resplandor;  no  se  si 
hallaré  otra  semejante  en  el  mondo. 

»S¡  en  el  firmamento  hubiese  una  estrella  ipnal 
á  la  <pie  yo  ensalzo ,  el  sol  y  la  luna  serian  inüti- 
lesjhara  alumbrar  el  universo.» 

Entre  los  Va-eos  s<>  conserva  un  canto  ,  qwe 
recuerda  ia  uialauza  de  Koncesvalles ,  donde 
pereció  Roldan ,  y  que  es  allí  denominado  Al- 
tabicar : 

(Un  grito  surgió  de  en  medio  de  las  montañas 
de  los  Euscaldunas;  el  Vasco,  en  pié  delante  de 
su  puerta,  aplii-a  el  oiilo  y  din  :  ¿.Quién  vienét 
¿Qué  se  amere  de  nú '!  y  el  pi  rro  que  dormía  4 
los  piés  del  ame,  se  levanta ,  y  llena  de  ladrido» 
los  contornos  de  Allabicar. 

»Enel  collado  de  ibanelare«ueoaune>trueado 
qne  se  aproxima,  rasando  i  derecha  é  izquierda 
las  rocas.  Es  el  sordo  miiriimllo  de  un  ejército 
que  liega.  Los  nuestros  han  respondido  de.sle  las 
cuffitora:  soplaron  en  los  cuernos  de  búfalo ,  y 
el  Vasco  aguza  las  flechas. 

»¡ Ahí  vienen!  ¿Ahí  vienen!  ¡Oh!  ¡qué  selva 
de  lanzas !  ¡  Cuántas  banderas  de  diversos  colo- 
res flotan  en  el  aire!  ¡Cómo  brillan  las  armas! 
¿Cuantos  son?  .Muchacho,  cuéntalos  bien.  Uno, 

dos ,  tres ,  cuatro        veinte ,  veinte  y  uno  y 

miles  mas.  Tiempo  inútil  e!  ¡iic  se  emplee  en 
contarlos  :  unamos  los  nervudos  brazos;  arrau- 
(juemos  estas  rocas;  y  que  caigan  desde  lo  alto 
sobre  sus  cabeias;  naléneslos,  aplastémolos. 

»¿Qné  lenian  que  hacer  en  nuestras  montañas 
esos  hombres  del  ÍSortc?  ¿Por  que  han  venido  á 
turbar  nuestra  paz?  Cuando  Dios  formó  las  mon- 
tañas ,  Tue  para  que  los  hombres  no  las  atrave- 
.^asen  (1). 

•Pero ,  los  peñascos ,  abandonados  A  su  ímpe- 

tu  ,  se  precipitan  á  apla^^tar  las  tropas;  corre  la 
sangre  y  se  eslremeceu  luscurnes.  ¡Oh!  ¡cuán* 
tos  huesos  rotos !  ¡  Qué  mar  de  saoerel 

iRoldan  pone  el  olifante  en  la  noca,  y  sopla 
con  todas  sus  fuerzas.  Los  montes  son  muy  altos; 
pero  ann  mas  alto  es  el  sonido  de  la  trompa» 
qne8etnsniiiedeeooeneco.GáiÍos  lo  oye,  y 

(I)  Chison  pivs¡'a:ir  tic'li-  rniiTin'c 

M».NI0.1I. 

tm^^htmmí ^  ^^"^  '^''"Úcro  ha  venido  i  bscer  !•  iiern  cu 
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i  o  oyen  sus  compañeros.  >  Ah !  dk»  el  jes ,  los 
9mttlros  está^i  combatieiulo.  Mas  Ganellon  le 
xespondtí :  Si  <>trii  lo  (lija  a,  le  diría  que  mieiite. 

»E1  íuleliz  Küldau ,  cou  gran  fuerza,  con  gran 
ffatigft,  con  gran  dolor,  hace  sonar  de  nuevo  el 
olifante ,  !a  «anirro  le  brota  por  la  boca ;  su  crá- 
neo ae  (iiiala :  sin  embargo ,  el  sonido  de  la  truiu- 
pa  retamba  á  lo  lejoi.  Gárlos  lo  oye  otra  vez, 
]uientra<;  llega  al  puerto;  lo  (iyc  también  el 
daque  iNai-cao,  y  lodos  los  Francos.  ¡  ühl  dice 
el  rey,  oigo  la  trompeta  de  Roldan ,  d  cual  M 
la  locaría  M  no  hnhii'se  llegado  á  laa  manos  con 
el  encvmo.  Pero  (iaoeliou  repite :  Natía  de  ba- 
taUa.  TodM  úonoeemet  el  gnmde  orguüú  del 
conde  ;  estará  ecliando  bravatas  delante  de  si/s 
pares.  Cabal^nm,pue$:  ¿por  qué  detenemos! 
La  gran  tierra  etíá  am  lejos  de  nosotroi. 

»Pcro  la  sangre  brota  cada  vez  mas  en  abun- 
dancia por  los  labios  de  Roldan ;  el  cráneo  déla 
descubiertos  los  sesos.  No  obstante ,  traía  de 
tocar  de  nuevo  la  trompeta.  Carlos  le  oye,  y  tam- 
bién le  oyensrfs  Francos.  ¡Ah'.  esta  troinpeta  tie- 
ne el  sonido  prolongado,  dice;  y  el  duque  de 
Ñaismo aSade:  Barones,  se  me  oprime  el  cora- 
zón: e^tán  combntieu  '»;  \ln  juraria  por  Diosl 
Jietjoeedamus;  llamad  las  banderas;  socorra- 
mos á  los  nuestros  en  tí  peligro ! 

«Carlos  manda  que  suenen  las  trompetas,  y  los 
Francos  bajan  y  se  cubren  de  hierro.  Altos  son 
loa  picoe ;  densas  las  tinieblas ;  profundos  los 
barrancos  y  rápidos  tos  derrumbaderos.  Por  de- 
trás y  por  delante  del  ejercito  tocan  las  trom- 
petas. El  rey  Cárlos  eonmovído  espolea  su  caba- 
llo; la  blaiira  barba  le  tiembla  sobre  el  pecho. 
Pero  es  demasiado  larde.  ¡Uuid.  huid ,  vosotros 
que  tenéis  aun  fiiena  y  un  caballo!  ¡Huye ,  rey 
Carlos,  ron  las  plumas 'negras  y  el  manto  cnrar- 
nado!  Tu  .«obrino,  tu  valiente,  lu  predilecto 
muerde  el  polvo  allá  abajo.  De  nada  le  sirve  su 
valor. 

tY  ahora,  Euscaldunas,  dejemos  las  rocas, 
bajemos  apresuradamente,  lanzando  flechas  á  los 
fogíthros.  ¡Huven!  ¡Huyen!  ¿Dónde  está  la  selva 
de  sos  lanzas?  ¿Dónde "las  banderas  de  colores, 
que  flotaban  en  medio?  Ya  no  brillan  sus  armadu- 
ras teñidas  de  sangre.  ¿Cuántos  son?  Muchacho, 
cuéntalos  bien;  veinte,  diez  y  nueve,  diez  y 
ocho,  diez  v  siete,...  Ires,  dos,  uno:  ¡uuo!  .Ni 
uno  siquiera.  Todo  ha  eooclnido,  montafieses: 
podéis  volver  á  vueslra<  rasas  con  vuestros  per- 
ros, abrazar  a  vuestras  esposas  e  hijos,  limpiar 
vuestros  dardos,  eoioearloscon  vuestros  cuernos 
de  búfalo  ,  y  luego  acontaros  y  dormiros.  Por  la 
noche,  los  buitres  vendrán  a  comer  las  carnes 
piiotMdaB  y  estoe  boesoa  Manqoearán  eterna- 
mente.» 

La  Tour  d'Auvergne  encontró  eále  cauto  el  o 
deasaio  de  1104  en  «a  eenvonle  de  Fnenlerra- 
bte  (1)  y  inuciias  variaeioiiea  de  él  ae  oooservan 

( 1>  A^aadro  Oavtl ,  pan  tomedia  tu  ütúUtmo  ei  CMfiuWa- 
Un  CB ISOS  u*  «McéMlaitada  de  Mto : 


o*  tHtnt  ton  f«t  preiLx  ektp^eití 
L'orguetí  et  /'  eifoir  líe  la  Fmett 
C'ett  pour  <Uffthlre  «o.i  fo\fer» 
Que  ífur  mútH  a  reprf  la  tanee: 
Mm  U  flu»  tr»rf,  le  i'iu$  fon, 
CesI  Halan4,  ce  fnirc  íe  'jutrrti 
S'it  eomb^i,  ta  («u  dt  /a  mort 

tena  <«• 


tradieienaliiente  en  la  montaña.  Dahalde  tenaid 

las  mejores  variantes  para  formar  el  ipM  acaba- 
mos de  traducir,  y  que  sin  duda  se  cuenta  entre 
los  mas  insignes  pasages  de  esta  poesía  dcspre« 
ciada  por  los  maestros. 

.Muchos  otros  cantos  en  lo>  Pirineos  hablan  de 
Carlomagno;  y  el  barón  Taylor,  en  su  reciente 
obra  aoore  los  Pirineos,  cita'graiides  fragmenloe 
de  peemas  españoles,  cayo  neroe  es  ftoldao. 

5}  XIV. 
CAiMÜS  FRANCESES. 

Piie  ie  considerarse  á  la  Francia  romo  el  ver- 
dadero país  de  las  canciones ;  allí  han  seguido  el 
corso  dejodos  loe  aconteetmientos ,  han  sido  la 
contraseña  de  fodo-^  lo-  [íartidos,  la  expresión 
del  sentimienlo  de  una  porción  de  pueblo ,  ora 
devotas,  ora  respirando  malicia  contra  los  mon- 
des y  los  priores,  generosas  y  burlescas,  enemi- 
ps  y  aduladoras  del  poder,  magnánimas  conse- 
jeras y  viles  complacientes.  Asi,  pues,  ha  tenido 
razan  en  decir  el  poeta : 

Filie  aimable  de  Folie 
La  ehason  naquil  parmí  noas; 
Soaplt  «I  legere  elle  ao  plie 
Aa  loo  das  Mfea  «tdaa  bus. 

¿oierasu  primer  nombre,  y  coa  él  se  laa  men- 
ciona en  la  novela  de  Trislan  ,  pnrt''nerien(e  al 
año  1190 ;  á  ella  se  refieren  muchas  de  las  com- 
posiciones de  la  gaya  ciencia,  sea  en  provennl 
ó  en  normando ,  y  también  las  canciones  mil¡t<i- 
res ,  por  lo  comuá  en  laiin.  Los  aires  varían  se- 
gún las  provincias.  De  los  vaux  de  vire  de  Nor- 
manilia ,  franco^  y  naturales,  narió  r  j  v/nideville, 
I^Borgona  tuvo  los  noel  (2),  y  aun  se  cantan 
por  los  viñateros.  Desde  lois  orígenes  de  la  len- 
gua hay  muchas  debidas  á  Gualtero  de  Coincv, 
monje  iie  San  Medardo  de  Soissons ;  y  de  fecüa 
posterior  se  encuentran  en  gran  número  manus- 
critas. 

Al  desarrollarse  la  monarquía  la  canción  si- 
guió todas  sus  fases,  tanto  quu  se  pudiera  con 
ellas  componer  toda  la  bistona  de  Francia.  Bn 
la  Bibliolera  real  existe  manuscrita  iina  colec- 
ción en  mas  de  sesenta  tumos  de  canciones  histó- 
ricas, que  dan,  no  la  verdad  de  loa  heches,  sino 
el  espíritu  público ,  ó  a  lo  menos  de  una  parte 
del  pueblo ,  y  el  color  local  y  el  de  la  época, 
meior  que  ninguna  historia  erudita. 

La  mas  antigua  canción  francesa  qtie  se  conoce, 
es  un  brindis  de  Eustaquio  Deschamps  en  el  si- 

Saíf  tef  cánfi  (U  M  cimeíerrt. 
Sotéttt/htwcali.  rhanlovt  ffalanl, 
l.'honmfur  it  la  eheralerie , 
El  tepeitnt  en  combatinHl 
Les  mott  sacrf»:  t'.loae  el  palrie... 
Cumbieu  tonl-tlty  eombieni  ^ont.U»* 
C'tul  leer»  dutolJat  ««iia  gloire. 
Le  lUrot  cherche  Ir^  f.rrni; 

le p^nl  q*'esi  la  i  ¡rloiref 
ilfOM  tmu,  o  inte*  •mii , 
Ot  Mm*  famt  M*le  ti  fUre; 
ti  M  cfMplBtf  mmumu 
Om'iindut  wttrtt  mr  Ut  ftmttiM  cfr. 

El  primer  .nnyj:.  .n-y.^ido  ver  en  ríU  aloriaaettaBlnifia  é 

^t,  !a  !>r'>fiibi6  .1  I  ^r^-iiridi  repiMeulacHia. 

i]  r  u  t'.'ifo.o.  I.''  JiiiiguotMie^f  tatMa^lieadipowhiw 
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glo  XU;  después,  antes  del  ano  ^300,  se  cuentan 
miM  teteBte  •■!<»¥«  de  cseriones,  entre  ellos 
Tihtido,  conde  fie  Chitnipaínf»  y  !u«vu'0  r»n-  He 
Navarra,  amigo  de  la  rema  Blanca;  et  conde  de 
Anjou,  mas  aoelanle  rey  de  Sietlia;  itt  duque  de 
Bretaña,  ww  de  Brabaute  y  otros  ilustres  perso- 
najes. 

La  f aoeion  tuvo  mecha  boga  en  tiempo  de 
Enrique  IV,  ol  cual  pru'^t.iha  mucho  de  ella  (1 ); 
y  va,  durante  la  guerra  de  la  Liga,  la  Sátira 
Sfenippa  había  rnntribnido  á  rejlanrar  el  espirito 

niibliro.  y  dejar  los  soíismaí  por  la  realidad. 
Pero,  tan  licenciosas  é  impías  eran  aquellas 
canciones  ,  que  en  una  asamblea  de  los  EsladíW 
en  Fontainebleau  se  trató  de  reprimirlas ;  asi 
lo  dice  De  Thou.  D -  sporles  y  Berlaut  fueron 
entonces  los  que  «'scribieron  canciones  con  mas 
éxito;  después  Kéisner  y  Malherhe.  Mucho  mas 
se  p-^redió  la  Fronda.  En  aquella  guerra.  c\i\o 
fondo  <  ra  -crio,  >i  bien  biirlesca.s  |a.>  aparienria«, 
elepigrama  y  la  caiieion  fueron  arma.s  continuas, 
y  muchas  han  quedado  perpetuadas  eu  laí?  Me- 
morias de  los  qiie  nos  han  referido  aquella  últi- 
ma embestida  de  la  aristocracia  contra  la  admi- 
nistración monárquica.  Como  sus  nutnres  eiia- 
remos  á  Malleville  ,  Sarrafin ,  Voitnrc  ,  Uois 
Rohert,  Scarron,  el  carpinlere  maese  Adam,  y 
Blot  l'i^sprií,  superior  a  lodo,-;,  autor  de  la  ma- 
vor  parte  de  las  estrofas  satíricas  y  de  tas  raa- 
zariuadas ;  de  las  cuales  Mr.  de  Sevigné  decía, 
que  tenían  o|  diablo  en  el  ruorpo.  Saulerau  de 
Marsi  V  Noel  publicaron  en  1795,  en  cuatro  to- 
mos, tewtwea»  steele  de  Lmi»  XIV,  m  poe- 
sies-avecdotcs  du  reme  et  de  la  (lour  de  ee 
jnince,  donde  los  acontecimientos  y  los  perso- 
najes de  la  época  están  caracteríxadbs  seguu  tas 
aaociones. 

ia  licencia  á  que  se  habían  acostumbrado  has- 
ta aquel  tiempo,  «e  cGnvirtióen  tonosentimnital 

ene)  de  Luis  XIV;  y  fueron  amorosas,  pastoriles, 
madrigalescas,  como  la  ópera  de  Qumaultque 
enervo  la  lengua.  Benserade,  Lambert,  el  abate 
Perin,  Uniere,  Bour-ai  Ii.  Cniilanire,  la  señora 
l)eshouliéres  compusieron  raurbas  repelidas  en 
toda  la  sociedad  elegante.  Otros  poetas ,  sin 
nombre ,  las  hacian  verdaderamente  populares, 
cuyas  copias  se  vendiaa  á  millares  en  las  plazas. 
Asi  Felipe  el  Saboyano  atraía  multitud  de  gente 
á  m  banco  eo  eí  Puente  Nuevo ,  resucitando 
canciones  populares ;  lo  mismo  acontecía  al  co- 
chero del  señor  de  Yerlhamout.  lia  dicho  Beran- 
L'cr  que  la  canoon  as  exclusivamente  del  partido 
de  la  oposición;  y  en  efecto,  protegida  por  su 
impersooalidHd  y  poderosa  en  el  número,  ata- 
caba á  menudo  losaetos  régios;  de  suerte  que  á 
la  monarquía  francesa  se  la  defínió,  una  monar- 
quía  moderada  por  las  cancioues. 

Este  s:éoero  creció  dorante  la  Regencia,  ó 
emhriacánHose  en  ¡as  orjífas,  ó  insultando  á  la 
gente  nueva  y  las  ganancias  repentinas,  ó  unien- 


(1)  Seiapoaeilewiiciv»  ta  prtom 
tnmtmní»  p«r  CAllé ,  7  ttiy  entada  «inaie 

IftH  HenriCKtire , 
\ii'f  te  roí  t  uii/itm ! 

C.r  il.nli  'f  r  ijualrf 
A  U-  Iriplf  Inlent 

Ei  il'itrt  m  mt  gaUnt. 
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do  SUS  tiros  á  los  directos  contra  el  altar.  Lor 
Jesuítas,  el  quietismo,  la  bola  Ilini^eRflii»,  las 
convulsiones,  las  favoritas  ofrecían -asoBtee ri- 
quísimos. 

Famoso  ftie  entonces  G.  P.  Panard  (1694- 

1765),  llamado  el  La  Fonlaíne  del  Vaitdcvillc. 
que  de  enmedío  de  las  copas  largaba  destellos  de 
vivísima  poesfa,  limitada ,  sin  embargo ,  al  mas 
mezquino  oficio;  el  de  rritii-ar  escribanos,  no- 
tarios, médicos,  y  r,iniar  la  botella  y  el  amor. 
Rivalizaban  coa  "él  Ila^ueníer  vGállet,  (dolos 
de  las  reuniones  filosóficas  y  fiterarias  de  la 
lencin  y  de  otras  .semejantes;  eclipsados  todos 
mnv  pronto  por  Collé  (n0!í-í<3). 

dmo  se  asegurase  que  el  aya  del  Delfin,  hijo 
de  Luis  XVI,  había  cantado  al'pié  de  su  cuna  un 
aire  seocílio,  en  memoria  del  famoso  Marbo- 
rough,  se  pn^o  r  n:  iiatamente  de  moda,  impri- 
miéndo^e  en  los  abanicos  y  en  las  pantallas ,  y 
cantándose  en  todas  partes ,  tanto  que  basta 
Napoleón  le  repetía:  ^ 

Marteboroa^h  s'eB  va*t*eo9iNrrs 

Hirontoii ,  iiiirontoD,  mJjnoolame: 

Marlciturough,  s'«D  va>t-ea  guens, 
Ne  Mit  qinod  WTiendra  (kr)  He. 

En  muchas  de  las  que  aparecieron  al  principio 
del  reinado  de  Luis  XIV.  se  trasbicecl  presenli- 
iniento  de  la  Kevolucion  con  el  entusiasmo  de  la 
esperanza.  Pero  luego  el  Terror  ocupó  aquel 
alegre  reino,  y  la  canción  sirvió  para  inspirar  el 
delito  y  el  heroísmo.  Los  alabados  prodigios  de 
la  mtisiea  se  renovaron  «nando  un  nneblo  ente- 
ro, af  son  del  C.n  ira  y  de  la  marsrlU'xa,  salia  de 
sus  holgares  para  pedir  á  gritos  el  exlermioio  en 
las  plazas  ó  pam  lanzarse  contra  las  legiones  de 
los  eniM'iiío?. 

Dicen  que  el  Ca  ira  era  el  aire  de  una  contra- 
danza i  la  moda,  predilecta  de  Maria  Antonieta, 
que  la  oyó  después  cantar  ypndo  al  patíbulo  (2). 
La  carmaiiola  comjpuesta  en  1792,  cuando  Luis 
fue  encerrado  en  el  Temple,  se  bailaba  en  torno 
de  la  iiuilloiina;  v  se  pretende  que  el  nombre  lo 
traía  de  Carmañola,  porque  entonces  los  France- 
ses habían  vencido  en  Saboya.  Sus  palabras  res- 
piran ana  terrible  7  descompoeeta  bmtaUdad. 

Madame  Velo  avait  pronii 
De  (aire  égorf«r  lout  París; 
Hais  aoQ  coap  a  manqué, 
Graee  k  nos  eannoníá. 
Dantoni  la  earma^nole; 
Vive  i<!  s»n!  vive  le  son! 
DanaoDS  la  carma^nole; 
Vive  le  son  du  canon. 

La  mejor  de  las  eandones  popnlaret  ee  la 

marsclleM.  compuesta  por  Royíret  de  ri-i«,  que 
ha  muerto  hace  poco;  su  aire  llego  a  ser  una  de 
las  mas  hermosas  marchas  militares,  yaon  se 
repite  de  vez  en  cuando  y  *  conserva  una  resonan- 
cia  de  canto  de  gloria  y  de  grito  de  muerte, 
siendo  gloriosa  como  aquel  y  foBebre  como  este. 


(t)        Ak!  f«  ira,  fa  irt,  ra  ira 

¿íí  aruiocralrs  a  /a  ¡aniernt; 
Ahf  ea  ira,  ra  ira,  fa  ira! 
Leí  orituncrutfs  oh  ir^  piméf». 

La  liberte  triompkera  , 
Mtlgré  le»  tyrgn*  int  rétttin. 
Ak!  (» tr»,  ele. 
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dice  Lamartioe;  de  modo  que,  al  paso  que  iraa-  brar  ea  el  Rey  de  ívelot  las  glorías  de  un  rey 
qnilía  á  la  patrit,  hace  perder  el  color  a  los  ciu-  peqoeñisimo,  cuya  guardia  era  un  pem*  cava 
(ládanos.»  No>niros  no  nos  olvidaremos  jamás  de  '  ' 

haber  visto  a  Luis  Felipe  desde  el  balcoa  de  ias 
Tallerfas,  batir  el  compás  mienlras  «e  toeaba  en 
el  jardio  ,  acompañado  por  el  irrifo  de  un  in- 
meoso  pueblo  ea  la  liedla  del  1.°  de  mayo.  Um- 
pieiiiá: 


Alloni,  enfanls  de  la  patrie, 
1.1^  j'iiii  i\>^  ploirft  estarrivé. 
Contrc  nous  de  la  tyrannie 


Eotendez-vous  dans  eos  eanptfiMt 
Mugir  ees  feroces  soldáis  ? 
II»  vtennent  jiisqiic  dans  vos  br.ns 

Aiix  armes  citoyctis'  formei  vos  bataillons! 

ilarchez,  inarchez!  qu*iiD  nof  impar 

Abreove  bm  ailloM. 
lUrehmH  muehonv!-  qn'oo  «of  Inpar 

AbfeoTe  noi  ñltons. 

Lama- hellaestrnrn,  n  la  úm'ca  bella  del  Can-  , 
lo  de  la  partida,  compuesto  por  José  Marta  Che- 
oler,  es  la  primera: 

ta  'vteloíreen  ebanlint  noasoavre  la  barriere; 

La  litwrt'i  giiidc  n  s  p.is ; 
Eidu  iiord  .tu  tni<ti,  la  Iruiiip.  tti^  crii'^rrion 

A  íonnc  l'h*?ur«'  des  comliut-,. 

Tremblez,  eoiieniii  de  la  t  rance, 

Rmi  ivKC  de  eeng  el  d'oifueél ! 

Le  peapletoaveniln  s'avanee, 

Tyraiit,  d«Kendez  en  eercneÜ  (1). 
fe$r0)    Lar^bliqiic  noiis  nppr>]1e  ! 

Stehons  váincre  ,  ou  sachoiH  p-^rir. 

ün  Fran(;ais  duit  vivre  ponr  ell*», 

Poiii  elíL-  uíi  Fran<;:(¡$  doit  monrir. 

El  Cancionero  piüriólicoáe  y  h  Aviólo- 
tfia  patriótica  de  1794  son  nno  de  los  moDun)<'n- 
tos  mas  particulares  del  delirio  humano;  allí  hav 
hasta  una  canción  de  gabinete  titulada  la  Gm- 
llaiine  de  Ojiliére. 

k  lo<  himnos  que  las  seneraciones  preceden- 
tes habían  cantado  á  la  aivinidad,  se  subrogó  el 
de  los  tt'olilántro[)os 

Pere  de  l'UDÍvera,  tupréme  ini«'ll¡{?ence. 

que  en n taha  por  coros  de  pueblo  eo  las  iosttl- 
sas  tiestas  de  la  Virtud. 

Restablecido  el  orden  y  encarrilada  de  nuevo 
la  vida  civi!,  so  fundó  en  iSOO  la  Societedes  di- 
ñen dü  vaudevillet  á  cuyas  sesiones  mensuales 
cada  miembro  debía  llevar  una  eancion.  Fue 
imitada  dcsimes  en  el  Caveau  modenie  (180(>)  y 
eo  otros  círculos.  La  astuta  ^licfa  del  Imperio 
eonoció  la  eficacia  de  las  cauciones ;  por  lo  cual 
las  hacia  espresar  á  cada  moHiento  nuevas  la  i  l  i- 
torias,  V  que  animasen  al  quinto  á  marchar  a  la 
gucrrarexaltando  las  victorias  veidadeias  é  Cli- 
sas, y  a¡>iaudieDdo  el  duíoo  nombre  qne  enlon- 
ees  dehia  resonar. 

Pero  cuando  el  emperador  á  la  cabeza  de  un 
millón  de  soldados,  bacia  temblar  la  Europa,  de 
un  dicastero  salié  una  voz  burlesca  para  cele- 


(1)       Re  sa]>erbi,  iretiMtf ,  M«ndet«  

Ció  dal  MiJio,  criden  lirtiml....  Moari. 
(  Reres  MlerMoe»  leaSM!  ¡Bajii  del  treoo,  ertelea  Ur». 

aot.'j 

m. 


I  quinta  se  reducia  al  tiro  ni  blanco  ana  vez  "al 
año,  y  cuyos  subditos  no  derramaron  mas  lá- 
grimas qiie  aquellas  con  que  hunedeeieroD  su 
tumba  (2). 

Era  la  voz  de  üéranger,  que  no  tardó  en  de- 
jar  atrás  áDesaagiers,  DuMersan,  Debreanr, 

Brazier,  y  resonó  poderosísima  durante  la  Res- 
tauración, cantando  los  pobres  soldados  á  quie- 
nes la  paz  impedía  irá  mataryá  hacerse  matar, 
llorando  las  ilusiones  de  la  libertad ,  combatien- 
do el  renacimiento  de  las  ideas  aristocráticas  y 
religiosas.  Un  ardiente  sentimiento  de  patria 
animó  siempre  sus  versos : 

«Heinadel  mundo,  ¡oh  Francia!  ;oh  patria 
mía!  levanta  al  tiu  tu  frente  llena  de  cii  alrices. 
El  estandarte  de  tus  hijos  se  rompió ,  sin  que  á 
tus  ojn<  su  L'lfíria  apan  zra  rontaminada.  Cuan- 
do la  lorluna  ultrajalta  su  valor,  cuando  caia  de 
tus  roanos  tti  cetro  de  oro,  tus  enemigos  decían: 
Honor  á  lo-  hijos  de  la  Francia.» 

Otras  veces  canta  la  santa  abanza  de  los  pue- 
blos: «Iftnalesen  proens,  Francés,  Inglés,  Mi- 
tra, f^uso,  .\leman ;  pm^hlos,  fomiad  una  santa 
alianza  y  daos  la  mano. 

c  Pobres  mortales,  tantasirasos  fatigan...  Uii- 
ci  ios  al  rarro  del  poder,  daríais  a  los  demás.  Dé- 
bil rebaño,  pasáis  sin  derensa  de  un  yugo  pesa- 
do á  otro  cruel...  Pueblos,  formad  ana  snnin 
altana  y  daos  la  nano,  ele. 

También  Dehreaux  cantó  popularmente  las 

reminiscencias  militares : 

Tt  iemtÍ0U-tm,  diaeit  oo  eipilaine 
Ao  vélénui  qui  raendlait  eoo  pein. 
Te  touvient  tu  qu'eulrefoU  dsoe  la  ptaine 

Tu  détoiirnas  ;in  aalire  de  mon  sein? 
Sons  l''s  i!ra]>eaux  d'unc  mere  chorie 
Tuus  deux  jadis  noas  avons  combattii; 
Je  m'cn  souviens,  car  je  le  dois  la  \  ie  : 
Maíe  toi,  loJdat,  dii-moi  Pm  tout^ietu*/»?.., 

T$  lOtteíéM-fa  que  les  preux  d'ItaUa 
Ont  vatnement  eombetla  eoiilreiioi»r 

Te  tovrirm  hi  que  le«  preux  d'Ibérie 
Devatit  nos  rlieí»  oni  plié  lea  gcnoux? 
Te  touriens-iu  qu'aux  champs  de  l'Al' 
Nos  bataillons,  arrivant  impromptu  , 
Ea  quatre  jours  ont  fait  une  campasrne? 

DliHIlOl,  toldatrdls  moi  T^rn  .OuriVrif-(u? 

\un(pie  Béraniier  simule  la  t-mliriaíruez  y  se 
abandone  a  aipielia  cbocarreria  que  los  escrito- 
res populares  propenden  demasiado  4  creer  un 
alrai  livo  indispensable;  aunque  no  haya  pintado 
el  atuor  sino  como  deleite  ,  y  á  este  separado  de 
la  belleza,  acariciando  la  sensualidad  dudadann 
V  las  pasioncillas  mezquinas,  afecta  una  razón 
profunda;  fabrica  pdlwra ,  y  se  aUiba  de  no  ha- 
ber «nunca  adulado  sino  la  desgnda.s  CSerln- 
mente  contribuyó  mucho  á  despertar  la  adora- 
ción de  Napoleón  ,  que  sirvió  después  tanto  á 

( t)  CifMlaba  taabiea  ettoeees  mu  LtUre  4e  (tiirt  f»i : 
a«w,  ItalffUlM  d*is  rréUHtt 
E$t  4$  rmfomer  ¿"wu  um¿. 
L'trmia  frw^H»  nt  inompAanU, 
Et  «Mi  i'ai  tira*  fnrilf  emporié: 
Hmu  ariMM  en  d'gra^  «raa/afes, 
ít  mitraillf  m'a  briii  le%  i» 

■  m'a  waríi  di  deiu  ball  »  ímí  t  d«t. 

w 
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DE  LA  CAXaON  Y  DI  LA  KMUk  POPL'LAR. 


los  que  ahogatMB  Su  ideispor  las  mies  Séran- 

ger  combatía. 

Pero  estas  eniie  tanto  prevalecieroa;  y  ciiao- 
do  estalló  la  nneva  RerolticraD  de  Los  tres  días. 

creyó  terminada  ?u  misión.  No  tardó  en  declarar 
que'  se  había  engañado;  sin  embargo,  su  lira  tu- 
\o  quejas  y  sátiras  para  personas  doctas ,  pern 
iio?a  voces  para  el  pueblo.  La  nueva  mavselU'sa 
de  hugo,  la  parinierivc  de  Delavii:ne  1 1 )  y  otros 
versos  con  que  se  celeliro  olifialmenlc  la  nueva 
RevotociOD,  no  llegaron  hasta  el  vulgo;  y  falló  al 
puehio  poesía  cummo  bobo  beeboana  reiiovacioo 
l'opular 

Tamiñea  los  Bt^M  tavieron  la  brabanconne 
para  r<>K>hrar  sa  «naiicipadoii  de  1830»  cuyo 
estribillo  era : 

ta  mitraiUe  a  l>rité  l'oraDge 
Sur  l'arbre  de  b  liberté. 


Fie  80  Mior  el  cAmieo  Jenneval;  y  habiendo 
muerto  con  las.  armas  en  la  mano  ,  el  gobier- 
no concedió  á  sil  madre  una  pensión  de  !2,4UO 
francos. 

f.ii  rruni  ia  se  Ilcná  liif^po  de  baladas  socialis- 
tas, cuy  o  ioudo  era  el  hambre,  y  que  se  prupoAian 
excitar  la  ira  contra  las  cbsés  «conodadia ;  las 
canciones  de  Pedro  DupoM  wnmamn  los  fu- 
rores plebeyos. 

Los  Pmeeies  cantan  mal .  pero  comprenden 
lo  que  cantan,  y  asi  acompañan  la  voz  con  mo- 
vimientos, gritos,  gestos,  con  un  entusiasmo  que 
90  trasmite. 

Oícese  que  hay  aclualmenle  en  París  y  sus 
alrededorescuatrocientas  ochenta  sociedades  can* 
tantes;  que  calculando  á  razón  de  veinte  indivi- 
duos cada  una,  darían  nueve  mil  seiscientos  co- 
plistas. Pero  respecto  de  todas  ^us  produccionef, 
viene  bien  aquella  adveriencia  de  Lamolte: 

Les  ven  lonl  eníauts  de  lyre; 
11  bol  les  elunter,  non  Iw  lite. 


Lo  cual  se  verifica  eepecialmeBie  en  la  cantí 

dad  mucho  mayor  y  no  menos  importante  de 
versos  en  los  varios  dialectos,  y  que  están  en  el 
coraion  y  en  los  labios  de  todos. 

§  15. 

CANTOS  BRETONES. 

Entre  estos  dialectos  el  que  goza  hm  de  mas 
antiguo  es  el  bretón,  que  se  pretende  fue  el  idio- 
ma que  hablaron  un  tiempo  fireno  v  Vercínge- 
lorix.  Ea  él  viven  miuInseBiicieiies';  y  según  el 
seveiD  critico  Feraando  Wolf  tsoa  Jas  mas  be- 

fl )       Peiiplf  fntnftlt,  penple  te  tntm. 

La  tilxrii  ro*tTe  w  bras : 
tin  nri's  li.'Qtt,  soye.  "r  /.r:  .' 
KotttnvoKx  dil.  .to'jons  iotiaíí! 
Síivdiiiti  Vnrtt  dant  xa  m^noire 
A  itlTiurc  ion  crj  riffilou  t: 

En  atamt  mtrekoMs 

Conire  tenrt  ctmont: 
A  trnen  U  ftr,  le  fm  éet  étttílhM 

Catrnu  é  !■  tlelolre 

\i)  LiRoix  DI  Li.NtY  .  Retufli  Je  einuln  huttrtftet  frmt»**, 
4¡rputi  te  Xlljmrm  XVIII  ueeie.  P»h»  1841.  • 

Sin.  l&ISb 


lias,  aaténtieas,  abondantes  y  orígínalesde  toda 

Europa.»  Algunas  se  hact'n  subir  con  nuevos  ar- 

Sumentos  hasta  el  siglo  V ;  mientras  que  otras 
escienden  á  las  guerras  de  Revoliiciott. 

l'i\a  [>re<  losa  colección  de  ellas  se  debe  al  se- 
ñor Uersart  déla  Yíllemarqué  (3),  quien,  en  la 
cuarta  edición  que  acaba  de  imprimirse,  ha  ana- 
(liiln  tr  iuta  y  tres  baladas  históricas.  Las  divide 
en  cautos  mitológicos,  históricos  y  heróicos;  en 
cantos  domésticos  y  de  amor;  en  leyendas  y  can- 
tos relidosos.  Demuestra  en  preciosas  notas  sa 
antigüedad  y  autenticidad ;  su  concordancia  con 
tradiciones  tiel  país  de  Gales,  de  la  Escocia,  de 
la  Irlanda;  la  hiz  que  pueden simínístrar  parala 
historia  de  las  costumbres,  las  creencia*,  las  leyes 
de  los  pueblos  célticos,  es  decir,  de  acjuella  es- 
tirpe belicosa  que  cubrió  antiguamente  la  mi— 
ta  l  (lo  la  Eanjw  y  redujo  i  Roma  al  solo  Ca- 
pitolio. 

Los  Les-Breiz representan  allí  el  mismo  papel 
que  Arturo  entre  los  Camhros,  Fedcricn  Harloroja 
en  Alemania,  don  Sebastian  en  Portugal,  y 
Marco  CraNevieii  entre  los  Eslavos,  héroes  mb 

época. 

Inserlarenios  una  balada  relativa  á  .Nomeooér 
rey  de  BreUría,  y  al  tributo  de  que  libertó  al 
país;  la  cual  se  considera  pertOMciento  al  si- 
glo IX. 


I. 

La  yerba  de  oro  está  segada;  cayó  la  niebla 

de  improvii^o.  ¡R  italla! 

— Lstá  calendo  la  niebla  fdecia  el  gran  padre 
de  Ainiíliayfllttado  en  la  cumbre  de  las  montañas 
de  Arez:—- ¡Bitalla! 

Esta  cayendo  la  niebla  hace  tres  semanas, 
cada  vez  con  mas  fuerza,  por  la  parte  del  país 
de  los  Francos. 

De  modo  que  no  puedo  ver  i  mí  hijo,  que  es- 
tá de  retorno. 

Buen  mercader ,  que  recorres  él  pais,  ¿sabes 
de  mi  hijo  Karo? 

—Quizá,  anciano  pdre  de  Arez.  Pero  ¿qué 
señas  me  dais  de  él''  ¿En  qué  se  ocnpa? 

— Es  un  hombre  de  juicio  ydeoonaui;  (¡Dé  á 
conducir  ios  carros  á  Heones; 

A  conducir  los  carros  áRennes,  tirados  por 
caballos  enyugados  de  tres  en  tres. 

Oue  llevan  sin  fraude  el  tríbulo  de  la  Bretaña, 
dividido  entre  ellos. 

—Si  vue>tro  hijo  08  poTlador  del  tributo,  en 
vano  le  esperáis. 

Cuando  se  traté  de  pesar  la  plata ,  se  vié  qne 
faltaban  tres  Iibra>  de  cionto. 

T  el  inlendentc  dijo:  tía  cabeza  ¡oh  vasallo! 
completará  el  peso.» 

Y  sacando  M  espada,  cortó  la  cabeia  de  vues- 
tro hijo. 

Después  la  cogió  por  los  cabellos  ,  y  la  arrajó 
en  la  balanza.» 

A  tal  noticia,  el  anciano  padre  de  familia  se 
sintió  desfellceer. 

Cayo  sobre  la  piedra  como  un  cadáver  ,  cu- 
briéndose el  rostro  con  los  cabellos  blancos. 

'  ¿ )  Bérui'Brels ,  ftto  es ,  HirttrU  ftiiic»  ie  /«  Brelak»,  Pi- 
tít  tSiv. 
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CANTOS 

T  coa  la  cabeza  cnlro  las  manos  exclamó  gi- 
níeiido:— ¡karu!  ¡hijumio!  ¡  Pobre  liijo  mioi 


El  gran  padre  de  fiuailía  oamÍM  seguido  de 

sus  parienlc'5 

El  gran  padre  de  faiuilia  se  acerca  u  la  cu^a 
fuerte  de  Nomenoé. 

— Dime,  portero  principal;  ieatá  en  caaa  el 
amo? 

— Eslé  ó  no  esté,  el  Stiíor  leoonserre  en  bue* 
na  salud.» 

Mientras  ei  portero  se  expresaba  asi,  ealró  en 
la  casa  el  amo, 

Oiifí  vonia  de  casar ,  precedido  de  grandes 
perrüs  sallando. 

Aon  tenia  el  arco  en  la  mano ,  y  uu  jabalí  4 
espalda ; 

La  sangre  Libia,  aun  viva,  corría  por  su  mano 
blanca  desde  la  boca  de  la  fiera. 

— ¡Buenos  dias,  buenos  dias  ,  dijo,  honrados 
rnuolañeses,  y  antes  á  vos,  gran  padre  de  fa> 
milia! 

—¿Que  hay  de  nuevo?  ¿Necesitáis  algo  de  mi? 

— Venimos  para  «¡ilKrde  vo?,  si  hay  jusliria 
en  ia  tierra,  si  tiay  uu  l)io&  en  el  cielo  y  un  gefe 
en  Bretaña. 

—Hay  un  Dios  en  el  cielo  ,  yo  lo  creo;  y  QU 
gefe  ea  Bretaña,  si  yo  valgo. 

—Qdien  quiere  puede.  Quien  puede  expulsa 
al  Franco; 

Expulsa  al  Franco,  deüendc  a  su  ¡)aiá,  le  ven- 
ga V  le  vengará. 

Vengará  á  vivos  y  muertos;  á  mi  y  á  mi  hijo 
Karo, 

A  mi  pobre  hijo  Karo,  á  quien  decapitó  el 

Franco  excoraulgaílo ; 

A  quien  decauiló  en  ia  ttor  de  la  juventud;  y 
«uva  «¿eza  ruma  como  el  mijo ,  fue  arrojada 
en  la  balanza  para  roinplclar  el  peso.» 

Y  el  anciano  prorumpió  en  llanto;  descen- 
diendo las  lágrimas  por  su  canosa  barba; 

Sobre  la  cual  brillaban,  como  golas  de  recto 
sobre  un  lirio  al  nacer  el  sol. 

£u  cuanto  Nomenoé  víó  esto ,  pronunció  un 
juramento  terrible  y  fatal : 

— Juro  por  la  cabeza  de  e»te  jabali  y  por  la 
flecha  que  le  traspaló  ^  que  antes  de  limpiar  la 
sanare  que  mancha  mi  mano,  hablé  encado  ía 
b^ida  de  mi  país. 

ni. 

Nomenoé  hizo  lo  que  ningún  otro  jefe  ha  he- 
cho; 

Fué  á  orillas  del  mar  con  saces  pan  recoger 

guiiarros , 

Guijarros  que  ofrecer  en  tributo  al  intendente 

del  rey  Calvo  (Carlos  e!  Calvo). 

Nomenoé  hizo  lo  que  ninguno  otro  jefe  había 
hecho; 

Puso  herraduras  de  plata  á  SU  cabiUo,  y  lo 

herró  al  contrario. 
Nomenoé  hizo  lo  que  ningún  jefe  hará  jamás: 
Fué  á  pagar  el  tributo  en  pema,  no  obstan- 

Ce  aa  calidad  depiincipe.  • 


RETOÑES.  74! 

— Abrid  de  par  en  par  las  puertas  de  Reúnes 
(decía)  á  fin  de  que  yo  entre  en  ia  ciudad ; 

Soy  Nomenoé ,  que  vengo  eott  canos  llenos  de 

plata. 

— Desmontaos,  señor;  entrad  en  el  castillo, 
y  dejad  vuestros  carros  en  la  cochera; 

Dejad  vuestro  blanco  caballo  á  Im  escndeios, 
y  subid  á  cenar  ; 

Subid  á  cenar;  pero  antes  venid  á  lavaros: 
¿  No  oís  la  corneta  que  llama  4  lavarse  las  ma- 
nos? (1) 

—Me  las  lavaré  dentro  de  un  instante,  Oeñei, 

cuando  se  iiaya  pesado  el  tributo.  > 

£t  primer  saco  que  se  llevó ,  y  estaba  bien 
liado, 

El  primer  saco  que  re  pesó ,  se  encontró  que 
tenia  su  peso. 
Bl  segundo  saco  que  se  llevó,  también  tenía 

«11  peso. 

Al  pesarse  ei  tercero :  c  Hola,  hola,  no  tiene 

el  iK'so.t 

Dijo  el  intendente  ,  y  alargó  la  mano  al  saco. 
Tomó  vivamente  efnudo,  y  seesforxó  ea 

desatarlo. 

—Esperad ,  Señor  intendente ,  esperad ;  lo 

corlaré  con  mi  espada.» 

Y  al  concluir  la  frase ,  su  espada  estaba  ya 
desnuda, 

Y  con  ella  hirió  junto  á  ks  hombres  la  cabexa 

del  Franco  inclinado. 
Cortando  carne  y  mlrvíos ,  y  además  ana  ca> 

dena  de  !a  balanza. 

La  cabeza  cayó  en  ei  plato,  con  lo  que  se  com- 
pletó el  peso. 

Pero  rundió  tin  ^rran  rumor  por  toda  la  ciu- 
dad.—Que  se  detenga,  que  se  detenga,  ai  ase- 
sino. 

Ved  (|uc  liuye,  ved  que  huye;  llevad  antor- 
chas ;  corramos  tras  él. 
Llevad  antorchas  y  acertareis.  La  noche  está 

oscura,  y  el  camino  lleno  de  nieve. 

— Me  temo  mucho  que  echéis  á  perder  vues- 
tros zapatos  en  perseguirme , 

Vuestros  zapatos  de  cuero  azul  dorado.  En 
cuanto  á  vuestras  balanzas ,  no  las  usareis  mas; 

No  usareis  mas  vuestras  balanzas  de  orcen  pe- 
sar Itt  piedras  de  los  Bretones.  ¡  Batalla! » 

Elijamos  otra  de  hechos  y  sentimientos  indiví- 
doales: 

Eledüdoráeboia, 

( El  hecho  perteneoe  al  año  4405 ,  onando  les 
voluntarios  Bretones  partieron  de  Brest  para  so- 
correr á  sus  hermanos  del  país  de  Gales. ) 

I. 

La  mafiana  de  mis  bodas  recibí  laórden  de  se- 
guir al  marqués  de  Ricux  ,  para  ir  á  sostener  al 
ejército  de  los  Bretones  mas  allá  de  ios  mares, 
c  Ven  conmigo ,  page  mió;  hoy  debo  despedir- 
me de  mi  esposa...  ¡Oh!  i  cómo  re  me  despe- 
daza el  corazón ! » 

A  medida  que  se  acercaba  á  la  casa,  crecía 

{ 1 )  Cerner  t'esu  m  la  fias^pan  iiAflir   ttVM  le  ««wl^ 
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M  teoUor,  y  coaado  epiro  ei  cocazoa  le  latía 
CM  iwru.  •  ¡  At  ,  Aioidft!  DAo  cnliifBMW, 

debo  dejaros.— uoalm  dd  cielo  do  05  eni- 
baraoeis,  no  me  dejeb,  aoior  mío.  £1  Tiento  es 
jDndable ,  el  mar  traidor.  Si  llefáreb  á  perecer 
¿qué  seria  de  mi  ?  Con  la  irapacieocia  de  recibir 
noticiai.  voH«iras,  recorreré  la  cosía,  preganlan- 
dü  de  cabana  en  cabana  :  «¿Hat>ei»  uido,  mari- 
aeroa,  babeis  oido  baMar  de  mi  espeto?* 

La  ¡oven  lloraba  ,  %  él  trato  de  ronsoiarla: 
«No  llorei-  \K>t  mi ,  Aloida;  os  traeré  de  uilra- 
luar UD  ceñidor ,  meñudor  depórport,  ador' 
nado  de  rubíf'<.  i 

Coaiido  la  aurora  apareció ,  el  caí>aliero  dijo 
trislemeote : 

<  El  gallo  canta,  ¡oh  hermosa  mia  '  V.<  de 
día.— No,  dulce  amor  mío,  do,  te  engañas;  es 
la  hua  que  brilla ,  qoe  bñllaeo  b  colína. — Coo 
vuestro  permi.-o,  el  sol  es  ese  que  \eo;  }  a  e» 
tit  m[K)  de  dejaros;  ya  es  lieaipo  de  ^ue  me  em- 
l^u\i,f  .  Tm  Biarelíb,  y  e&M  liáiinlo  lat  iim- 
ca»  repeiiao  :  « Si  elMT  es  Inidor ,  Bttf  lo  son 
las  jDttjerea.* 


El  d  Su  Juan  de  otoño  la  joven  decía :  «He 
viMO  i  lo  lejos  una  nave  que  luchaba  con  las 
olas ;  de  pié  sobre  la  popa  estaba  el  que  amo:  en 
una  mano  tenia  la  espada ;  combatía  de  un  modo 
iHNrríble ;  la  sangre  áibría  so  camisa;  le  rodeaba 
UD  montón  de  cadáveres;  al  fin  :  mi  pobre  amigo 
pereció. »  Y  al  año  se  había  casado  con  otro. .. 

Concluyóse  entre  tanto  lo  guem;  ol  caballero 
esta  de  vuelta  ;  ron  ( I  corazón  alepre  y  lleno  de 
jubdo,  Darle  aquella  noche  mÍAnia  a  \er  á  su  es- 
posa. Al  acercarhe ,  oye  el  sooido  de  las  tiorbas, 
ve  la  aldea  alunibrada  por  antorchas.  «  Feste- 
jeadores  del  año  nuevo  que  corréis  por  el  campo 
l  hay  algo  de  bueno  en  la  aldea  de  donde  ▼enu? 
¿Qué  significa  esa  l>aDdade  música  que  sosion- 
to? — Son  ios  tocadores  de  tiorba,  ¡oh  señor!  (]ue 
ejecatan  doo ádosd  cinto  de  boéi.  Tcd  la  sopa 
de  leche  qieatniYíeM  el  nnbnd  de  lo  puerta. » 

III. 

Mientras  los  mendigos  convidados  á  la  boda 
coman  en  la  casa ,  llegó  un  pobre  pidiendo  hos- 
pitalidad. <  ¿Pudíérais  darme  que  comer  y  una 
cama  ?  Se  hace  de  noche ,  y  no  sé  donde  pa- 
sarla.— Ciertamente,  amado  mendigo,  a(|ui  se  os 
dará  donde  dormir ,  y  también  podre»  cesar 
con  los  demás.  Acercaos,  buen  hombre,  y  en- 
trad en  casa ;  mi  marido  y  yo  os  .serviremos.  > 

Al  empezar  el  baile ,  después  del  primer  ser- 
vicio, la  esposa  le  preguntó  :  «¿Qué  tenéis,  po- 
bre hombre,  que  no  l)ailais  ?— Nada,  señora ;  no 
lioilo  porque  estoy  fatigado»...  La  Icfoera  vez 
que  se  pusieron  en  baile,  ella  le  dijo  con  una  dul- 
ce sonrisa :  « Venid  á  bailar  conmigo. — íio  me- 
leaeotri  honor ,  mas  10  acepto ;  ¿  quién  aeria  tan 
desroriés  (|ue  lo  rehusase?» 

\  mientras  bailaban,  él  inclínáodoüe hácía 
elta .  le  dijo  al  oido  en  vot  baja  y  con  ana  sonri- 
sa ¡roñica  :  «¿Qu»;  habéis  heclio  del  anillo  qoe 
lecibióUíjfi  de  Ati  eA  ei  umbral  de  e»ta  mism 
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puerta  hace  bov  cabalmente  un  año!  >Aiaiia 
«ni6  las  ■anos,  levantawlo  los  ojos  cieta. 

V  exclamo:  •,  Dios  mió  '  Hasta  ahora  había  vi- 
vido sic  afanes;  ¡peosaba  ser  viuda ,  y  Ica^  dos 
marídosT^Osemívocais,  hermosnam;  «»tfr> 
neis  ninguno. »  i  «acando  un  puríal  au*»  II- vk»  , 
oculto,  se  lo  clavo  en  el  corazón  tañ  TAoksiu- 
mente  ,  que  la  iolelii  cayó  sohee  lae  mWaseom 
la  c^za  ínclinadn :  fl¡Dioonúo!  ¡Dinn  miol» 
dijo ,  V  e»piro. 

En  ta  iglesia  de  la  almadia  de  Daoalaz  ,  se  ^ 
una  imáa^  de  la  Yirgen ,  con  un  ceñidor  ador- 
nado de  rubíes  venidos  de  ultramar.  Sí  deseas 
saber  quien  se  lo  dio ,  pregunta  al  mou^e  fe- 
nilenie  qoe  esta  posindo  A  sos  piés.— 

Algunos  de  aquellos  cantos  se  refieren  a 
dlliotts  goerras  sestenidns  nlU  coolm  Im  repé- 

blíca. 

<  Cuando  vuelvas  á  casa  ,  habré  dejado  e>'e 
mondo.  Ven ,  Ten  acá ;  que  yo  te  abrace  por  U 
állima  vez. 

— íso  lloréis  ¡  oh  madre !  No  llores ,  ¡niuo  oiic: 
Yo  no  os  abandonaré ;  rae  quedaré  pan  defai' 

deros,  y  defenderá  la  par  la  Bretaña. 

Es  doloroso .  no  torinj .  ser  oprimido.  Si  e* 
fuerza  combatir ,  combatiré  por  el  país :  si  es 
fuerza  morir .  monre  liiire  y  contento. 

No  temo  las  halas ;  ellas  no  mataran  mi  al- 
ma. Si  mi  cuerpo  cae  eu  tierra,  mi  alma  subirá 
al  cielo. 

¡Adelante  .  hijos  de  la  Bretaña !  mi  corazón 
se  enardece.  Vida  por  vida;  malar  ó  ser  muer- 
tos. Dios  ha  tenido  que  morir  pan  vencer  ei 
mondo...  > 

§.  16. 
CANTOS  ITALIANOS. 

En  las  canciones  de  Italia  estamos  acostum- 
brados á  no  ver  mas  que  la  expresión  del  amor 
ó  de  la  devoción ;  sin  embargo ,  en  los  pasados 
siglos  circularon  tambico  muchas  heroicas,  tao 
cuales  excitaban  el  valor,  ó  cí'lehraltan  los  su- 
cesos ,  y  hace  poco  hemos  meuaonado  aiguuas. 
Seguiremos  aquf  alargando  d  ten»  de  las  popí- 
lares  á  la«  nacionales. 

La  victoria  de  Federico  Itarbaroja  (que  Dante 
llama  él  Bueno ) ,  es  celebrada  del  modo  aigaien* 
ta  por  vn  poeta  gibelino  (1) : 

Salve  mundi  domine,  Cesar  notter  ate, 
Cujus  bonit  omnibui  jHgum  etttaave; 
Quitquis  contra  ealeitrat.  patam  IlItMl  fn\e, 

OtMlinati  cordis  i  »l ,  corv'u-is  prave. 
Princepi  terrri'  ¡iriiicipum ,  Ctsar  FriJerice, 

Cujus  tuba  litubanl  are-es  inimice, 

Tibí  colla  tubdimut  tygret  et  formice. 

El  cum  cedria  Litiani  vepres  et  miriee. 
Nenworudens  ambigit,  te,  perOd  DOtaoi 
^uper  reges  a  líos  regem  comtltiitain , 

Ll  in  I>oi  populo  ilig)."  cotisociilnm. 

Tara  viniJictij  glailniin  quarn  Uilele  scul  ¡lu. 
Unde  diu  ccigitans,  qiio<i  non  eswM  tulnm 

Cewri  Qoo  reddere  ceoaum  vel  Iributum, 

'(1)1.  Griih.  GetíekUénmUttMUnauKáiim^rltiHéám 
Siaufrn  un4  aut  itímtr  mk  in  nHMftl§twétm  M.  iw 

iin,  ma. 


CANTOS 

Vidua  ptoperior  tibi  do  miaulum , 
De  cujas  me  laudibuspudetMMOMltlilD. 
Tu  foves  el  protee'is  tna^not  et  minores, 

Magnis  et  miiiorihiis  Uv^  pateni  rorr»s, 
Oiniies  ergo  Lesari  surnoN  (if-bilore», 
L'ui  pro  no«lr.i  reqaie  su&linet  laboiw. 
Oent  fruges  a^ricole,  pisce*  piacatorea, 
Auceps  volalUla,  lent  venalorM , 
Nm  parte  paapeKt,  opam  eoiitem|iloNi, 
Seribendo  eetareoe  eanimm  boooret. 
FiliOiEccIetie  fldem  sequor  sanano, 

Conlemno  gentiliutii  falüitatem  vanain: 
Unde  jam  non  invoco  Fel)um  vel  DianaiD, 
Neo  a  Musís  postulo  linguam  tulüanam. 
Christi  sensiis  imtiuat  mcnlem  christianMi, 
^  Ut  de  Cbriato  Domino  iigm  laude  eaoam , 
^  Qui  poiealer  mvIíimm  nmiMin  mandaiMiD, 
Relevat  íd  piMiniUn  gradum  rem  roniaoun. 
Seimas  per  desidiam  ref  uní  Uoniaiinruni 
Ortas  in  imperio  s-piiias  impiorum. 
£t  sutnpsisse  cornua  mullos  p  Dpulorunii 
De  quibuscommemoro  gentem  Lomlnfdonilli: 
jjjue  dum  lurres  ehgit  more  giganleo, 
Volena  allis  turribus  nbvíire  tieo, 
Coolmoax  et  fulmine  digna  ciclópeo, 
Imtitata  principium  sprevit  ausu  reo. 
De  tributo  ("t^sAris  nenio  ••oqita'tat. 

Orines  prant  (Josarcs,  nctitu  censiim  dabal; 
Cicitas  Ambrofti  velut  Troja  stjíbal, 
Déos  paruni,  homiiiei»  Oiinus  fornaidabti. 
Dives  bonis  ómnibus  et  beata  tatis, 
Niii  quia  voliUt  repugnan  latía, 
CnJi»  étae  debeal  lumma  llberlatít; 

Ul,  quuil  eral  Cesaris,  dareteí  grattt. 
Snnmit  iuteica  Hex,  jubente  Ueo, 

Melaendus  hostibus  lamquam  feraileo, 
Similiaio  prelüt  Jude  Macbabeo, 
De  quo  quicquid  ioquerer  minoiMWl  aoi. 
Vm  en  ^ua  aoimi»  in  euraoda  ente, 

Cunun  eamU  compriiail  anini  virtote, 
DecommunieoailaMpo|Nili  salute, 
Pravorom  mperbiam  premttservitute. 
Qoanla  sil  potriitia  vcl  iaus  Friderici, 

Cum  sit  pateos  ómnibus,  non  «st  opus  diej» 
Qtd  rebelles  lancea  fondiens  oltrici 
Repnaeotat  Karolum  dextera  vieirití. 
Bie  «no  «floaideraoi  orbem  eootoitatitiB, 
Ptotenter  agen»  dicat  Deo  opus  gratum, 
Bt ,  at  regnum  revocet  ad  priorem  itatum, 
Repclit  ex  debito  Ce«iar  civ"  '  ~ 
Frfoia  suo  domino  paruit  /'apta; 

Urbs  bona,  flos  urbium,  claft,  , 
Digna  foret  laudibuf  et  topogñphia. 
Riel  quod  nunc  uliosor  brevitatia  vía. 
FoitPapiam  ponitur  urbi  Novarientis, 
Cujus  in  principio  dímieaTít  entia; 
Frariíjens  et  reverberans  viribua  i 
luipetum  superbi  Hediolaiiensis. 
Cuinine,  Notaría,  i>upe  meo  vives: 

Cujus  Bunt  per  omnia  comm'>odandi  eivM, 
Inter  arbea  alias  eris  laude  divea. 
Doñee  deaint  Alpibua  ftigora  vel  nives, 
Letore,  (lavaría,  nonqtiaai  velui  lies, 
Meis  te  carmioibus  renovari  scies, 
Fame  tue  terminus  nullus  eril  dies : 
Nuil  -  pst  tibí  reddila  poat  laboreoi foiee» 
lledioianeesium  dolor  est  imineosus. 

Pro  dolore  nimiam  coatarbatureeniai; 
Civibue  Aaabroeii  furor  eat  aceensoi^ 
Dovt  ab  efi  peiítur ,  ul  a  lervis ,  eenens. 
laterim  praelpio  tibí:  CouaUntine, 

Jara  depone  dexteram,  tue  cesseni  mine; 
Mediolanensium  tanle  snnl  ruine, 
Ouot  io  urb«  media  modo  regnant  apiae* 
Untoaerat  populusatque  loeus  ille, 

SI  veniiiet  Grecia  tota  cum  ÁdüÜ^ 
In  qoa  lot  suot  meóla,  toi  pot^lae  vUIe» 
Ifeneiná  sobiieera  poanent  armti  mille. 
}hmq  tamen  Ceaarii  obstdetur  locus, 

Doñee  ita  veodilur  esca  «icut  crocus: 
lü  lanía  penuria  non  eat  ibi  ¿ocua,  e^ 
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I  Ladan  landem  Ceraris  terminavit  roens, 

Sonui:  m  auribus  anguloiuin  [erre 

El  in  roaris  insuiis  tuijus  fania  guerra, 
(^uam  sí  mihi  liceat  plenius  reíerre 
Hoc  opus  Eneidi  poleris  preferre. 
Modis  mille  tcríbere  bellicos  conflietua, 
HusUlee  ÍDsidiaa  et  viriles  ietua, 
Qaantia  mlnis  irapeút  ensis  boetem  atrietos, 
Quaüter  progredítur  caslris  rex  invleloe. 
Erant  in  Italia  greires  vispilloiium, 

Semitas  obsedi-ral  rabio»  predoauni, 
Quorum  cor  ad  sedera  si^inper  eratproiiuni^ 
Quibus  malum  facerc  videbatur  iNMMIin. 
Ceiaris  est  gloria ,  Ceearia  eat  doaum 

Quod  jam  patent  ómnibus  vie  regionum, 
Dum  ventis  expósita  corpora  lalronum 
Surda  Oauiis  Boreecaplanl  .ivire  s<juum. 
Ilerum  di's<;rilnliir  orlus  ab  augiisito. 

Kedditur  rctpubliea  staiuti  vetusto, 
P:ix  térras  ingreditur  habita  venusto, 
Etjam  Donoppámítarjaatuaabii^iuto. 
Velal  fama  Cesarie  vetot  vdox  eeos: 

Hae  endita  trepidat  impera  lor  grecus , 
Jam  quid  agat  neseius,  jam  timore  ceene 
l'imet  nomen  C<>sa/¡s  ut  Icouem  peeilS« 
Jam  tiranno  siculo  Siculi  detrectanl, 

Siculi  Te  siliunl,  Cesar,  et  cxpectani, 
Jam  libenter  Apuli  tibi  fenuflectaot, 
Mirantur  quid  detiaet ,  oeuloa  bmneelant. 
Aiehicaneellaritta  víam  prepara  vil. 

Dilatavit  semitas,  vepres  extirpa vít, 
Ipae  JugoCesarts  lerram  subjugavit, 
Et  me  de  miserie  lacu  liberavil. 
Imperaiornobilia,  afesicot  egía, 

Sieut  exaltatus  es ,  esatiara  magia ! 
Pbve  ItMe  sobdilns,  boeles  cede  plagis, 
Saper  eos  irment  ailieoe  eimgto.  ^ 

Eq  oposición  hav  tres  cantos  do  triunfo  por  la 
derrota  causada  aí  ejército  de  Fedent»)  11  aote 
Víeloría  (i).  De  uno  de  eik»  elegimos  algunas 
estroTas ,  que  respiran  nacional  ajaría : 

Compellil  imniaiji!,!^  l'i  id'^ri.-i  pi-^lis, 

Iram  r>i.-i  pruvocai'.ü  arlibu»  infestis, 
Ut  loquar,  judiciis  doctus  manifestii, 
Quod  ipsnni  persequitur  dextera  eelestíe. 
In  tanto  flagicio  quod  eommiait  ídem, 

In  matrem  Eccisiam  hostis  nunc  et  prideiDr 
Mala  nialis  cumuians  addidit  ad  ídem, 
Quiifl  cruces  i'l  calicf-"-  asl;i!is  fiilem. 
Fridericus  dentibus  Iremiiit  et  labescit, 

Ib  viodiclnm  sublimans  minas  non  com. 
Antíquum  proverbium  aapientis  neacit: 
In  viodietam  •epiuadodecos  aeeresdt. 
olaatur  impius  dolent  de  jacturis , 
Cum  suo  Britonibus  Arturo  venturis;  * 
Sicut  ante  regula  docuit  me  juris, 
Censetur  conilllio  pussidertIiK  pbiris. 
ipsnm  hostem  Brixia,  que  prior  fugaslí, 
Gaude  quia  gaudium  tuum  duplicasti, 
Dum  lo  Avme  gloria  gaudens  exultasii, 
Cui  falia  per  spaeium  patet  orbis  vaali. 
Uediolanensi  sil  eppiausus  multas, 

Ejus  OJIO  quí  niam  Parmcnsi"»  saffultui, 
In  hostem  Ecci?sie  ac  iusauiii  ultua, 
Polius  a  se  repulit  hostiles  insuitoe. 
Gialuleiur  Jaaua,  Quia,  rea  eat  certa, 

Quia  huttis  meta  saol corana  el  seria, 
fui  Janna  per  ne  Feime  lana  «perta, 
ffam  in  Pkrma  manus  «al  Domini  renáil 


Giatoietur  civilas  placcns  Piactnlirta 

In  Parnie  victoria  el  hoslis  ruiiia  , 
Pariua  iiiaiiu  quoiuam  ari  siUi  di\iiia, 
Hostem  fug.>ns  bostium  fecit  morticioa. 

Boooruoi  Bononia  bona  nacione 

Letelui'  lelaotinm  lela  concione, 

(1)  Aihfriroit  Bfkan  und  Kf^  imPajttltmitCtlUiYtkermil' 


i  iff^a  m»1t,  C  UtMer.  ;>taii 
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Haaquod  Meam  Dominas i  i  d:  lecUooe 
9umk  Vietríx  premimn  montur  florooe. 
HonoTMi  leel«8ie  que  mMa  tantor, 

GiiuAk  c  i  V  i  tn«  itfmfM  letelur, 
Ñam  Parma,  <\M  Manluaaiaoiftt  el  verelur. 
Triiunphat,  d»  ami-li  is  hof lia eOfOMtor. 

Bxollet  Venelta,  ci  vitas  electa. 

Quia  Parmaapoliis  lv)'<ti<i  ^Ht  refeeU, 
Inimiee  copia  genti»  loierfecia . 
Rdíqaa  carMrHNia  ant  fu^e  •iibjceta. 

Fnlkl  coraís  orgaito  et  in  orii  sonó 

Anehona,  qiiam  m'^rito  lauians  pos!  pono. 
Hesliliila  Marchin  ii(>l>i<í  ^¡us  .l  i.i.. 
Anehona  proposito  quia  fiiil  l>  jmo. 

Mtíetpine  marchio,  betli  dux  iiisii,'i>is, 

TriampbaUw  Ulutia  omoi  laude  di^u, 
Tan  eoi«  qnaoi  Immm  imnyeoa  tn  maiignit. 
Hottem  fogat  reliaens  vcxilia  eam  aignis. 

SmtHBoniftdi  comea  benediclut, 

Dtffelicí  gaadeat  suecenu  eonflietiM: 
Ope  Bua  qaooiam  ad  Parmpnaea  ieloa 
Cum  sula  complieibus  liMtis  et  dcTietot» 

FMelift  Eeeleiie  mareiiio  athleia 

JMMtttwafkvuámt,  qoia  Parma  lela 
Triompliat,  potenlia  Priderici  aprela, 
Tam  fuf^a  quam  fuñen;  per  Parmain  ddtbk. 

Conaanaptus  llosaruil  hostis  nt  flos  r-^ni. 
Pannedata  gloria  triumphi  «ereui, 
Undc  caiilaiii  pioxitui ,  cuicnit  alimir 
Odor  Parme  sicuU  odor  agri  piení. 

Ve  ve  Cbrisli  Babilon !  eivilaa  Pafie , 
Ad  ruioaa  ^oohími  tibi-palent  vie, 
Ab  Illa,  q«a  vietaa  eat  FiMaridu»  dí^ 
r>>r  Par^iam  auxilio  Virginit  'JlMitk- 

O  Pisaut  piTii  li,  »;ocj  Pilali, 

Vi>s  r.vi-!i'^  il"niiii  cruciflxuin  pali : 
^  Sed  surrcxit  Domiuus  Doalre  líberlaUt 
Jamaae  apparuil  Parme  civitati. 

Ihm MMi «t operara  liosii  ftaaMUia»'' -"■'[' 

íCi  t*^fraM68caperet,«wé0i«flpM«,^  ^ 
,     Quibus  n»c  discipaiia  tuis  peperitUs;  , 
Quia  fui  niinimus  de  captíx'i*  islU. 

^¡ftmonr  cijiifasÍM  mmict  ii'  nui)  sin;im 

De  se  ioquiqualiler  ad  laudcni  <livinain. 
ABniUtMick|unroeiaiu  dutur  \i\  ruínaitf, 
*  PariM.«pljOflili  atragein  repenüaam. 

I»  iia8taMaiiaKBi.'mroria  et  metos 

Plorana.ploral  pMÍtua  Cremonensia  etía» 
Ammisao  Rarrocio  faetas  inqutetus, 
[>L'  (]iio  chonu  jubilat  aiigelorum  letua: 

A  que  cliam  factam  est  Ulud  uianifeale, 

Quod  Oremona  pallium  moeroris  p(<»  Teste 

,  . ,  jpdfrt*  eonrunditur ,  honoris  teale 
'  Mvata  Rarrocio  sit  scmpcr  in  peste. 

Illod  Parma  civibus  de  Mediolano 

Coiicessil  pro  federe  amorit  non  vano, 
i^uia  de  coiisilio  eorumden)  «ano 
(Jbtinet  victoriam  de  lioste  prophaao. 

A^Cretnone  de  Iccus  pependeront  foroin 
In  platea  publica  MedíolanorQm : 
'     Et  dictante  nomine  penam  delictoram» 
Cremoiia  cremabitur  reatu  reonMO. 

HoBtcisui  populi  Deus  utafHi^at, 

Ip»os  Dei  dextera  per  Pannini  castigat, 
Paruu  fueat  impíos,  aut  nccat  aut  U^at, 
Sed  qui  plantat  ídem  esl  ctiam  qojt  li^. 

Aetom  mfMiti  DomÍDÍ,pabnam  racientis 
Tb  OMBfi  fkaim  Panno  a(t}aeeotis ; 
Brant  aani  nofflíBrp  Domini  nascentts 
MUle  quater  decios  octo  eom  ducentis^ 

Olitur  lit^coí  gloria  Oeo  procnranto  , 

Menso  ff'bruario  diem  Mariis  ante, 
Posl  die-S  iltioiecim  maríio  iiitranle, 
Ii^  nomine  Domini  Parma  Iriumpbante. 

ftetkéláB^hec  omnia  sob  patre  sacrato , 
rapé  Inoocentio  qoarto  numéralo, 
l^ua  ponlUkdi  anno  quinto  dato» 

Ea.  UQ  códice  de  per^iuiao  que  coakeae  mu- 


L4  NCaiA  POPOLA». 

ehosdocmneolos  pdbIkM  fsMtkos&donieU»,  le 

lofMin  ritiiin  snhrf^alirmioíCorntítanoscondenado-i 
al  úlliino  suplicio  por  Federico  11;  ^  de  ét  ex- 
iractamos  alguoas  estrofas. 

Anniducentesimi  qutaÜol  míUeni 
Ouadragcni  tcmpore  eurrant  lato  pleoi 
(Jiio  Ro\  ro(,'iini  intulii  ictum  in  ameoi 
Coniotani  i'opiiÜ  celiim  ot  son^ni. 

Naiii  tiiciiti'N  palriam  fído  NazafBt 
El  jura  Ecclesie  def-ii  loiii-s  !>'i 
Capti  sunt  insidiis  FnJ  ri^-i  rei 
Quadiagenl  quatuor  ia  luce  diei.... 

Ot  OTO  ad  vielliiiam  dncti  tnnt  li^ti, 
InnoeeotoViieqoitar  bonis  denii'lati.  • 
Sistunt  In  eonripedíbds  ferrois  rotulptiinali 
Atro  neaipe  carcort*  stett^runt  'i  unnati.... 

Pravus  iilc  nuntius  orbis  de&lruclori 
Friderici  pessimi  sammi  proditor! 
Seeliis  nefandiasimum  coolalit  dolori 
Dam  in  Chrísli  fltios  dat  cansara  merori.... 

Inlraii'.e  nov.-inbrc  die  sabaloruni 
\J,iarta  coiislituit  pena  (ianuiatortiní ; 
liicidunt  li^aiilia  iilii  prav  inini 
Quibus  íurcas  eri^unt  in  ncca  justorum.... 

Cbriste  ilex  mirince,  libi  commendamni 
Koset  oostiam  patriam  ut  teeum  juvaoMia, 
Nam  tuam  Jnistitiam  nanqoam  dubitamoa 

Mnri,  II  re\  pjjrie ;  a'l  t<>  mine  in?rerainus.... 

Et  tune  vo.\  wH\  sil  -piii'.s  luil  p  t  Cornetum 
Quorum  paires  üiii  ír.itr  ■  n  ad  i^uie'.um 
bunt,  nemo  ausus  e^t  ullnm  darc  flelum, 
Fideí  constantia  dop  in  mii  .s  metum. 

Tune  Vilalts,  rabie  ac  íurore  plenoti 
Precipit  fldeliam  foreis  mori  ^nos 
Deí.  qiii  sunt  iiiitncro  binus  Ínter  denus 
■  Obeiint  in  donuiio  celus  8Ít  screnus.... 

Igitur,  o  populi,  qui-i  j.un  il  m  stup'jscil 
Quod  Cornetum  facinus  lulit  et  micleacil 
Quam  eeclesiasticamfidem  nequam  neadt 
Et  ape  regit  glorio  ipoe  uotalóeilt... 

Foatinanter  deferant  corpora  Coroetum 
Sumnia  cum  Iristitia  populas  ad  Oetam 
Motus  cqiialiler,  ñeque  dal  quietum, 
Scpiilt.iiam  Mibi^  iiit  ot  d'.'poimul  melum. 

Terreaiit,  o  populi,  i&la  que  auditia 
Dum  tiranni  rabiem  per  orbem  sontitia 
Eidom  reaistilo  qui  ost  actor  litio 
Liberi  polerilis  esae,  al  Telitia. 

DeCliierrer  de  la  [lliMoirc  lutte  des  mpca  ft 
des  empereurs  de  la  maison  de  Sonahe,  Pa- 
rís i85i  ,  tomo  IV) ,  cita  varías  poesías  át 
Güelfosy  de  Gihelinos  relativa?  á  Corradíno,  en 
UQ  iialiaae  de  tal  índole ,  que  coa  trabajo  se 
comprende  el  sentido.  Danoe  á  continoacioo  una 
mneatta,  vefonnande  laortografia: 

Gente  folie,  di  che  íale  tal  fesla? 
Or  niMi  .sap''le  r.onie  Cario  paga 
la  uno  punto  chi  gli  ü  incontro  o  iatoppa? 
Amico,  ora  ti  lega  al  dito  qnesta: 
La  Doikra  geoto  é  di  eombatter  vaga. 
Sieehi  de*taoÍ  aTranno  ool  h  groppa. 


Poi  il  nome  ch'liai  li  fa  il  coraggio  altero. 
Puré  <;  mcstier  ch'aspetti  slormo  maggio, 
E  perú  speri  un  nuovo  re  straniero, 
Al  bal  listero  venga  e  eran  branaggio. 
Or  Iflgga  OQ'altra  facoa  del  saltero, 
Se  sen  no  ha  inlera  aoo  brkial  viaggio: 
De  la  hatlagíia  col  campion  san  Piero 
l'om  di  suo  alero  non  leverá  saggio. 

Guando  Mesiaa  era  atacada  por  Carlos  de  Ab* 
jouysse  cantaba : 
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Deh,  com'cgli  ó  eraü  picUte 
l'eilc  doiHie  di  Messioa, 
Veggcmiole  scapigliatc 
Portare  pielre  e  caleint. 
Iddio  día  briga  e  Iravajlie 
A  chi  Mesaina  vuol  gua&i  jirc. 
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» harás  en  adelante.  Italia  mía? ¿Qué  haréis, 
» hombres  de  armas?  .No  se  volverá  á  ver  un  hora- 
>bre  como  el  que  ha  íallecido...  Cancioa  lacrí» 
«inosa ,  vé  por  e!  roiindo  y  no  te  detenidas  ni  de 
«noche  ni  de  día ;  llora  sin  ccsar,  y  convida  á  to- 
>  do$  á  llorar  contigo ,  pues  que  Piccioioo  ha 
>muerio.  t 

Varias  poesías  de  aquella  ópora ,  relativas  á 
capitanes  aventureros,  citó  Faiirelti  eo  sus  Búj" 


<¡Avl  ¡qué  lástima  da  verá  las  damas  de  Me- 

•  sioa  llevando  desgreñadas  piedras  y  cali  Dios    _ 

•  proporcione  peaas  y  trabajos  al  que  quiere  des-  ¡  gralías  deloseé]^€mesav^ 

•  truir  a  Mesma..  (Peni<ai8{");  p,>rono  ?e  las  puede  calificarTCr- 


En  el  toniD  1 V  del  apéndice  al  Archivo  histó- 
rico hay  poesías  en  celelmcíoDde  la  victoria  que 
los  Genovoses  ;ilranzaron  contra  los  VenecíaDOS 

«n  Lagazzo  el  atlo  de  1294. 

L'alagnmzA  de  Ja  nuove 
Che  DOTamente  «on  vegooft 

A  fiir  pnro'o  lui?  C'ttiiove 
Ch  •  non  s'jii  d  ''ss.;r  taxac. 

Merece  notarse  una  serie  en  dialecto  ligur. 
Los  Sieoeses,  aludiendo  á  Carlos  VUi,  can- 
taban: 

E  viva  il  re  chi;  per  «ua  honlá  gru 
Maiilorrá  Sie:¡a  iti  vara  ¡itiL-rla. 

<  Vtva  el  rey  ^ue  por  su  gran  bondad  conserve 
>la  verdadera  liheriad  de  Siena.» 

Rosmiui  (í)í'í/  /sío;ía  di  Milano,  áoc.  xxxix 
al  lib,  \1)  habla  de  una  colección  de  poesías  his- 
tóricas del  sisólo  XV,  exi>leutes  en  el  Verraiglioli 
de  Perusa,  de  la  cual  tomó  una  tosca  canciOQ  á 
la  muerif  i!-'!  conde  Ja.  oho  PiccínÍQO,  célebre 
-capitán  ascnlurero,  en  líti*); 

Pianga  el  grande  e'i  picculiDo 

Üe'Hracceschi  c  o^ui  s-jidal), 

l'oicli'ó  niorlo  i!  noiuiiialo 

CüUte  Jacum  Piccínino. 
Piao^fi  oinai»  eisa  Biaeeeaca, 

PiangI  donna  del  Grirone  (Perugia); 

Non  c'é  piii  ciii  rama  acereaca 

Ug^iinai  di  tiia  nazione, 

Poich'e  morto  cl  gran  campioiie 

Capilauo  e  sommo  duce 

Speeebioal  mondo  quale  ioee 

De  ognil  frailea  paladino.... 
€oit*ajuto  «ra  c  cofuiglio 

DelM  Italia  veJüvella : 

Di  dolore  a  capo  chino 

Piango  el  gramle  e'l  piccoUno.... 
Cheíarai,  mia  Italia,  omai? 

Geote  d'arme  che  farete? 

Non  si  troverii  piü  omai 

Un  tal  aom  contesapele.... 
CanzoiiHiía  la^ri  ii\  isii , 

Va  [H<1  niun  lo  f!  non  tardare: 

Notle  c  di  non  trovar  posaj 

Non  finir  di  lacrimare ; 

Ma  eiaseuoo  hai  a  invitafe 

Al  tao  planto  con  dolorc , 
Poiehé  morlo  b  il  Pieelnino. 

tLloren  ios  grandes  y  los  pequeños,  lloren  to- 
ados los  soldados  Bracescos ,  pui>s  que  ha  muerto 

>el  famoso  conde  Jacobo  Pircinino.  Llora  de  hoy 
*nias,  casa  üracesca,  llora  dama  del  Grifo  (Peru- 
>$a);  no  hay  ya  quien  dé  gloriad  tu  nación,  por- 
»que  ha  muerto  el  gran  campeón,  capitán  y  gefe, 
»mo(lelo  de  to  lo  [i  iluilin...  Era  auxilio  y  consejo 
>de  la  viuda  iialia :  con  la  cabeza  inciiaada  de  t 
«dolor,  llonui  el  grande  j  el  pequeño...  ¿Qn<  1 

Tono  IXt 


daderamenie  de  populares, 

Campi,  en  las  historias  de  Cremona,  nos  coa- 
servo  una  hecha  por  un  tal  Juan  Lantén  al  na- 
cimiento de  un  hijo  de  Gabrino  Fonduio: 

Si  (ae  ai  Te 
Candió,  e  perche? 

Un  picciol  ro 

Tristo  quel  re! 
Mal  aggia  il  re 
Cbe  padre  n'é ; 
11  q(ñl  da  se 
Serveodo  il  m 

Trillo  quel  re ! 
(» iiaiído  il  '<? 
Scanni)  il  suo  re, 
Poi  si  fe  re, 
B  aneara  c  re  : 

Tri4i>quel  re! 

Habiendo  sido  descubierto  el  autor,  se  lese^ 
pultó  vivo  en  HOl. 

Eo  la  biblioteca  Trivulzio,  en  Milán,  hay  un 
Llanto  ¡I  Inmi'ntn  de  Luis  el  Moro  después  que. 
fue  hecho  prisionero,  v  que,  según  se  dice,  fue 
compuesto  por  un  eaniáler  sujo  kmbn  pruáen'- 
tiúm.  Empieza  asi; 

Son  q  lol  iljra  ¡i  Milano 

Che  cotopiaatü  bto  ia  dolore; 

Sen  sogelto  ch'era  sigooce. 

Ora  soA  fatlo  alemano. 
lo  dieeva  eh«  aa  scA  Dio 

Era  in  ciólo  e  un  Moro  In  lena, 

£  secondo  il  mío  deiio 

lo  faeeva  pace  o  fuemu 

Sabemos  que  antes  de  este  tiempo  se  cantalMn 

versos  de  Dante  por  los  obreros  y  por  las  reven- 
dedoras ;  y  00  debian  ser  de  su  poema,  sino  poe- 
sías líricas. 

Los  cantos  en  dialecto  fueron  las  mas  de  las 
veces  destinados  para  el  pueblo  y  hechos  por  el 
pueblo.  Tales  son  las  barcarolas'áe  Venecia ,  en 
cuvo  dialecto  se  celebraron  á  menudo  las  victo- 
rias contra  los  Turcos ;  cuando  Paulo  V  lanzó  el 
interdicto,  se  quiso  destruir  su  efecto  esparcien- 
do canciones  burlescas ;  y  Goldoni  ( Memn- 
rU  1,  i54)  dice :  «Cantan  los  mercaderes  ai  des- 
pachar sus  Eneros;  cantan  los  obreros  al  dejar 
su  trabajo;  cantan  los  barqueros  mientras  aguar- 
dan á  sus  araos.  £1  fondo  del  carácter  de  la  na- 
ción es  la  alexia;  y  el  fondo  del  dialecto  vene- 
ciano es  el  chisie.»"^ 

La  importancia  que  daba  á  aquel  dialecto  el 
ser  empleado  en  los  debates  y  en  los  actos  del 
^bíemo,  contfibnyói  que  se  conservasen  me- 
jor SU"  producciones;  entre  las  cuales  hay  un 
poema  del  año  Í5U0;  sobre  la  batalla  uue  se'eiu- 

peñó  ea  el  puentQ  de    Servi  entre  Kicoloias  ▼ 

aa*t 


Digitized  by  Google 
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Castellano!! ,  dhrcros  del  arsenal  y  de  ]a  ciudad. 
Machi  s  Qumbres  de  poetas  populares  sobrevivie- 
ron, como  el  de  Calmo,  que  escribió  comedias, 
églogas  y  rimaí  piscatorias  en  ffíoo.  De  aquella 
época  son  muclias  i  aiu  iones  alegres,  burlescas, 
llenas  de  pasión ,  y  que  celebran  la  asociación 
del  amor  con  la  jiohio/a.  Retratará  imperfi-cta- 
mcnte  á  Yenecia  en  el  sii^lo  pasado  quien  no 
conozca  &  Veniero,  Ingegneri,  Garavia,  Brilí, 
Pino,  en  particular  á  Bona,  que  pinla  al  na- 
tural la  Vida  de  entonces;  aquellos  montones 
de  oro  jugados  á  una  carta ;  aquel  lujo  que  las 
leyes  suntuarias  no  haslalian  á  moderar,  mien- 
tras que  tantos  pobres  se  morían  de  bambre ,  lu 
parecerán  cosas  ini{)osíble8  en  la  realidad.  En 
moílio  (le  ellos  le  vantó  su  obscena  voz  Bafro,  pin- 
tando con  colores  propios  de  un  burdel  la  cor-  | 
rupcíon  de  aquella  ciudad,  loa  casinoü,  la  libertad 
de  las  conversaciones  y  las  mesas  car^^adas  de 
oro.  Condena  mas  los  tiempos  el  saber  que  este 
sátiro  vívia  entre  la  gente  honrada,  y  que  se 
le  tributaba  aquel  respeto  que  el  mie  lo  inspira 
demasiado  á  menudo.  ¿Qué  podía  contra  sus  tor- 
pezas Labia,  clamando  contra  la  irrupción  de  las 
costombrcs  extranjeras,  ios  cortejos,  los  teatros 
y  las  modas".' 

Florencia  puede  citar  dos  series  Je  cantos  po- 
pofairesziinaen  que  todo  era  espíritu,  y  otra' en 
que  todo  era  materia ;  la  primera  de  devotos ,  la 
segunda  de  cantaradas;  aludimos  á  las  Lau- 
ilei  ▼  los  Cantos  eamawúeíeo$.  Las  máscaras 
estaBan  ya  en  uso  en  Florencia,  y  principalmente 
se  solía  remedar  á  las  señoras  que  celebran  la 
tiesta  de  mayo ;  y  hombres,  disfrazados  de  mu- 
jeres, andaban  cantando  por  la  ciudad.  Loren- 
zo el  Magnílico  aumentó  mas  su  número  y  les 
di6  nglas  &  qiie  debían  sujetarse ,  en  la  épo- 
ca en  que  le  intert';;aba  aturdir  al  pueblo  con 
la  alegría  para  qte  no  echase  de  menos  la  li- 
bertad; varió  las  invendones  y  las  palabras, 
siempre  nuevas,  en  metros  diversos,  y  pues- 
tas en  música  por  los  mejores  maestros.  Asi 
se  formó  la  colección  que  poseemos  de  los  Can- 
tos carnavalescos  (1).  Figurábanse,  pues,  ban- 
dos de  panaderos,  de  fusileros ,  de  cazadores, 
de  cliapuceros,  de  peregrinos,  de  justadores,  de 
mercaderesde  joyas,  de  barquilleros,  de  poceros, 
hasta  de  amores,  de  diablos,  de  ánirelcs  ó  bien 
triuníos  de  Minerva,  de  la  Fama ,  de  la  Gloría, 
de  la  FaZf  déla  Muerte,  de  tos  elementos,  de  los 
locos;  y  cada  uno  tenia  palabras  adecuadas.  Asi 
en  el  iriuaro  del  \'(UjUo  (crilia)se  empezaba: 

Al  vagUo,  ai  vaglio,  al  vagUo 
Cálate  taltiiiaaati, 
E  con  amiari  pianti 
Vedrele  in  questo  vaglio 
SdegDO,  eonfuaion,  ooja,  tevagUo. 

y  en  los  Peregrinos: 

Mlefrin  (doitue)  in  quetto  abito  strano 
Siam,  che  gabbando  il  volgo  e  ti  mondo aadiamo 

In  «gni  neo,  opú  clima,  ogni  parte 
£11  vivar  ooaifo  aiebimia,  indoalifa  e  arte, 

•  t)  Tullí  ilrti.uli,  i  ftrri,  masr'ii'ralf  k  cohíi  cin  nii  cialeirhi 
anéali  per  fireuie  ital  temfo  del  )Xag*ifico  Loremo  vtcckio  dt' 
IMici,  fM«^  ef/i  eUrr»  friw»  eomiweiammo,  per  infao  a 

KatotMno  fretatt.  In  Flomu  iSTiO.  1.»  rolfccioo  es  obra  ée 
ica. 


LA  POESIA  POPULAR. 

E  eume  alcun  da  qaesto  oggi  si  parte. 
Soleando  íd  rena  fonda ,  c  opra  íavaoo. 
L'uniDMiloail'apaaloUcae'l  cappalio, 
Laadiiavia,  if  tervo  «^l  eappellan  eon  quello 

Son  la  civelta  e  la  siepc  e'l  zimbcllo 
Dove  gran  gufi  e  spessa  o;;gi  impaaiamo. 

\  en  los  Justadores : 

Viva  viva  la  potenia 

D'esta  diva  aioia  Floreaza. 
Qoeato  ooalfo  gran  dgnoc* 

DI  GInevra  e  d'Ungfheria 

B  venólo  con  ruror<^ 

D'eaaer  vostra  compagina. 

Ron  aprer.za  sicnorin , 

Anzi  vuol  fama  ed  onore, 

E  cavalea  per  amore 

Con  ai  gran  magnifieenza. 

Uno  de  los  que  mas  debieron  divertir,  porque 
al  pueblo  le  gusta  reírse  de  los  que  le  baceu  llo- 
rar, babrá  sido  el  canto  del  os  Lansqoenelesal»- 
baideios: 

Scriccli»',  stirici'ho  Alabnnüere. 

Star  llanuuiiirhe  buu  gucrriere. 

Se  voi  for  guprre  pótenle, 

Pagiie  Lanza  largatneule; 

E  viadnl  lodaaea  gente, 

puanto  star  lor  gran  po¿era. 
Prioif  in  Porche  ,  e'n  ChiasoUne  , 

Empier  cuifie  di  bj  )ii  vine; 

Poi  parere  un  paladine  , 

Quando  ben  bcrulo  iMfere. 
Ornate  ooalre  capilaoe, 

Qoando  alretia  in  goerra  aitna , 

Tieo  aue  stoecbe  ignade  in  mane 

C'mbrunlscer  fuolentiere. 
Qaanto  aente  curruga/ze , 

L'arme  «ue  semp<?r  fiior  cazze , 

CIliunqiK^  scüritre  uccUic,  anWMiaS^ 

Né  pigliar  tuai  pri^toniere. 
Qaando  lanzc  guerra  appicche, 

Gride  forte;  Sbrieebe,  abrioetie; 

TuUe  punta  ia  «arpo  íloehe , 

A  cbi  vien  eonln  aon  eeldeíre. 

En  el  mismo  tono  está  el  siguiente  canto,  tam- 
bién de  los  Lansquenetes  que  se  presentaron  al 
papa  León ,  obra  de  (iíuggiolo : 

Pastor  sanie,  sigaor  noílre, 

Date  a  no!  carilá  voslre. 
^aesti  L,aiizi  buon  cotnpagne. 
Tanto  raene  sue  calcagne, 
Cbe  ftnula  dalla  Magno, 
Per  feder  aantitb  voatre. 
Noi  star  tutte  mal  trattate, 
Rottc  tutte  e  sirainbellate  : 
Per  barer  tanto  Irineate, 
Tutte  Tote  borsc  nostre. 
Ognuii  vede  íeate  tare ; 
Piafar  Laozi  va  accattara, 
Clie  non  puó  punto  sguazttfe 
Seijza  il  buoti  carita  voitre. 
ijiiatido  in  Ierre  star  carpone, 
Lanzi  íunl  heiicdizione. 
Per  hafer  gran  divozionc 
NaUe  sante  borae  vottre... 
Bar  non  atar  toante  in  falle. 
Da  monete  Manelw  e  riaile ; 
E  noi  gridar  Palle,  Palle, 
Talche  perder  foce  nostre.  • 
S'a  que  i  vüglic  sanie  viene 
Faro  a  Lanzi  un  pu  di  bene, 
Noi  trincare  un  flascbe  plañe 
Par  le  lante  anime  íoatra. 
Faro  a  Lansl  un  eoae  alnuw 
Piecidar  owe  e  dUeder  pwe. 
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fiefeh'in  pace  e  aiMhrataDe 

Non  fi  r^mpípr  corpe  DMIm. 
I'er.i  í^tizi  poferiiie, 

Buun  pastor  santo  e  divine, 
Fale  dar  quatcbe  fluria« 
Fer  tomara  íd  patrie  noslre. 

Estos  ^ntos  se  repetían  después ,  á  lo  menos 

lo  lo  el  ano,  ya  en  este  ó  en  .Kjuel  pnnlo  del  ter- 
ritorio, imitando  fiestas  por  el  estilo.  Pero  des- 
graeUtdaniente  soo  todos  una  séríe  de  asquerosas 
y  dosmadejadas  alusiones,  cuya  lectura  saca  los 
colores  al  rostro,  relie vionaiulo  que  debían  can- 
tarse al  través  de  la  ciudad  y  delante  de  casadas 
y  doncellas ,  con  posturas  y  gestos  nae  ponían 
en  evidencia  la  lubricidad  espresadfa  ya  suii- 
cidntemente  por  las  impúdicas  canciones. 

lleiiio>  dicho  todos ,  DO  podiendo  exceptuarse 
del  general  anatema  sino  cuatro  ó  cinco,  entre 
loü  cuales  nos  parece  digno  de  elogio  el  siguiente 
ove  respira  sentimienlo  de  tocioo  y  de  virtad; 
n.íura  miTcadere?  que  vuelven  á  Florencia,  des- 
pués de  lia!)erse  enriquecido  : 

Di  vari  luocoi,  a  ponente,  e  levante 
Toniati  rieebi  nella  patria  siamo 

Dove  mostrar  voplinnio 

Ouanto  sia  Hcpna  coia  csscr  ineManle. 
Clli  mcal'h  1  \a.  Fraiu  i.i,   chi  LaoMgnaf 

Chi  Fijiulr.i  eiJ  IJugheria. 

Chí  qua  1  Italia ,  e  qwücon  la  Tareliia, 

E  tutu  con  faiica  e  meftaoiia; 

GioftameQte  arrieehtii : 

Non  <tonnendo,  o  ^¡ocando. 

Né  etandoin  su  pli  .iniari  o  'n  su  coavili. 
Qoal  piii  coMti'nl.j  .  «-h'avere,  •  Todera 

11  mondo  e  guadaguare: 

E  qual  mag-gior  placeré. 

Che  poi  sapur  di  piti  cose  parlare. 

Venir  in  patria,  o  poreri  «julare? 

Riagiaxiam  la  Torlutia, 

E  i  eiel  i'i  libérale, 

Senz.i  ¡1  qwai  mai  s'acquista  coOk  aiflun. 
Se  v.ii  sapes^i  la  grram  e  l'onora 

Ch'  han  per  tullo  i  mercanti; 

Massiinc  noi,  cbc'l  flore 

Siam  poi  di  Tede  e  d'in^egito  fra  laoli, 

Veí  {tartiresle  adeaao  tolli  qoaali : 

Ha  biaogna  fag^ire 

Ogni  pravo  C'j«tume, 

E  'II  piunic  non  pensar  mai  d'arricchire. 
O  noliil  Fioreiitinl,  o  alti  Ingepli, 

Cbe  co'  vostri  contigli, 

Taoti  príncipi  e  regni 

SaivaalegÜd'inaniti  perigli, 

Mándale  m  br  piu  sperü  i  vostri  fieli, 

Plü  rioehí,  e  di  piii  faina: 

Chfe  l'oro  c  la  virtú 

Dan  piii  itato  e  favor  che  l'uom  non  brama. 
Cbe  utliie  o  placer  v'é ,  yicvUietti, 
All'ozio  esservi  datlT 
£  eoo  mille  ditpotü 
Per  il  vü  wetn»  a  bottcga  legatiT 
Ha  quel  cn'c  p«^^io  ancora  aerar  lonatfi 
A  iiicbrarsi ,  a  i  giochi , 
A  vil  donne  viziose  ; 
TuUe  cose  da  nomini  dappoebi. 

eHemo?  vuelto  ricos á  nuestra  patria,  después 
de  haber  recorrido  varios  lugares,  ai  Poniente  y 
al  Levante,  y  querenoe  mostrar  coándignacosa 

es  ser  mercader. 

>Uuiéü  ha  visitado  la  Francia,  quién  la  Ale- 
mania; este  ha  estado  enFlandes,  aquel  en  Him- 

fría;  el  uno  ha  viajado  por  Italia,  el  otro  por 
urquia;  y  todos  han  sufrido  trabajos,  pero  en 
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recompensa  han  cousc¿;uido  enriquecerse:  para 
locaal  han  tenido  que  renunciara!  aneño,  al 

juego .  á  los  amores  y  á  los  festines. 

»¿Hay  contento  mayor  que  ver  el  mundo  ▼ 
ganar?  ¿Hay  mayor  placer  que  saber  luego  ha- 
blar de  inuclias  cosas,  tornará  la  patria  y  socor> 
rer  á  los  pobres?  Damos  gracias  a  la  fortuna  y 
al  cielo,  sin  el  cual  nada  se  alcanza. 

*Si  supiéseís  cuán  hrarados  son  por  todas 

S artes  los  mercaderes ,  en  especia! ,  nosotros, 
orde  fe  y  de  ingenio  emro  tantos,  priiriais 
todos;  pero»  es  menester  desechar  las  malas  coe^ 
lumbres,  y  aconlarso  de  que  no  se  adquieren 
.  riquezas  sobre  coU  lioues  de  plumas. 

>¡0h  nobles  Florentinos!  ¡oh  altos  ingenios! 
I  que  habéis  salvado  de  infinitos  peligros  con  vues- 
.  tros  consejos  a  tantos  principes  y  reinos,  enviad  á 
I  vuestroshijos  áadqnírirraasexperíenda,  riqneia 
y  fama;  pueseloro  y  la  virtud  proporcionan  mas 
e.^tado  y  favor  del  que  el  hombre  desea. 

»;,Oilé  utilidad,  (pié  placer  encontráis,  ¡oh  jó- 
venes !  en  entregaros  al  ocio?  ¿Cuál  en  sujetaros 
4  vivir  en  una  tienda  jpor  tan  íntimo  precio?  Y  lo 
peor  de  todo  es  que  vivís  dados  á  la  embriaguez, 
al  juego,  á  las  mujeres  impuras;  coeas todas 
propias  de  hombres  miserables. 

Las  laudes  pertenecen  á  la  poesía  mas  anti- 
gua, y  los  eclesiásticos  las  arreglaban  para  apar- 
tar arptieblo  de  las  canciones  liibricas  y  amato- 
rias, adaptándolas  mochas  veces  ai  aire  de  es- 
tas. No  bien  se  introdujo  en  Italia  el  uso  de  la 
imprenta,  se  las  dio  á  la  estampa,  y  en  la  biblio- 
teca del  grandoqne  de  Florencia  sé  conserva  la 
colección  mas  extensa.  Ya  hemos  citado  (Nar- 
ración, tomo  111)  una  de  fray  Jacopone  que  dice: 

Poverlade  povorcl'.a  , 
Umillade  c  tua  sorelía  , 
Ben  ti  basta  una  acodella 
£t  at  bere  el  al  mangiar. 

y  la  Otra : 

ügn'allra  dolcelzza 
Mi  par  amarezia  ece. 

Corrían  enboi-a  d-d  pueblo  canciones  de  amor, 

Íue  estimulaban  la  inclinación  sensual,  invitao- 
0  i  fa»  doncellas  i  ceder ,  con  la  balada  de  Lo- 
renzo de  Médicis  fíen  vrnga  maggio  ,  hcn  venqa 
maggio.  Feo  Belcari  quiso  adaptar  al  mismo  aire 
himnos  sagrados ,  y  cantaba  : 

Laúdale  Dio,  laúdate  Dio 

Col  cor  líelo  e  gioeondo... 
Guftale  e  wool «  «MÜ 

Che  tono  íd  parad  lao : 

Or  su,  gentil!  amanti, 
Tcnete  l'occhio  flso 
Mirate  il  dolce  vi»o 
Di  Geaü  noitro  Dio, 
Uodato  Dio... 

y  por  el  aire  O  (ano  me  tapiño  e  tveiiturato : 

Venga  cíascun  devoto  ed  umil  cora 

A  laudar  con  fervore 

La  nuova  santa  di  Dio  Cateríaa; 
Dch  prendi  quesla  vergin  per  toa  alalia, 

Aaima  mía,  se  vooi  sálale  e  pae^  Me. 
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La  siguiente  es  de  Lorenzo  JustioiaDO,  pa- 
triarca de  Veoecia,  que  murió  en  1455  y  fue 

canonizado  : 


Spirílo  unió ,  amore 

Coosolalor  interno , 

Signore  illu&lra  il  lenebroM  core. 
O  nfgio  procedente 

Da  le  ite  cierne  itelle, 

O  siella  permanente 

Trina  «d  on»  eon  faeUe , 

IM  tre  MQte  &eelle 

Accendí  l'atm.i  mía 

Si  ch'io  vetia  la  via, 

L°h<;  v.;L.'iin  o  p.  na  ntcif  di  tenebrore, 
O  «ole  iiicorotiato 

Do  (ctte  adorni  loni, 

O  íoco  tamjperato 

Ole  abnin  «  non  eontami» 

Tanli  irie'rei  costutni 

Amor  vieni  a  purgare  ; 

E  i!<'grinli  haljit.ire 

Ncl  cor  acre»o  »oi  del  tao  fervore. 
O  cibo  di  dolcezza 

Che  puei  e  non  Tastidi, 

Fooluad'allegrezza 

Cb'a  metso  ai  planto  ridi, 

U  ndel  devoti  gridr,  • 

Sienor  bmiguc,  ascolta, 

Erocchio  ¡IDO  rivoUa 

bal  nmuih,  cuco  iJ  too  divÍD  tplcndoraw 
o  refrigerio  acceso 

D'un  nutricante  faoeOt 

O  leva  e  dolee  peao; 

Aflaimo  pwn  d«  giow, 

Sigiior.  vieit,  ch'io  te  invoeo: 

L'aiiitiia  a  le  se  inchiiia, 

Ü  Si  la  ii.C'ilicina 

Cottlro  le  piaghe  del  mortal  fofOK. 
Tu  aei  «oave  fiume 

Dei  bei  parlar  profoodi ; 

Tu  wi  mediante  Inine 

Cbe  illuatri  e  non  confondi : 

La  tua  lucerna  infondi 

Nel  ter.ebroso  ing<'gno, 

Si  ch'io  iSivenli  pregno 

De  la  tua  verílii  chc  k  MUt  CITOre. 
Paráclito  amoroso, 

Quando  te  arü  lo  o  quando? 

Amor  toUo  eraxioao, 

Or  vien  eh'io  te  dimando, 

Le  braccia  '.^lie  a  te  tpÉndOi 

Ü"(vgni  viriii  radice ; 

Che  l'alnia  p  eca  rico 

Senza  lo  c  come  t(<rra  wnza  umorc. 
Ámor,  lenzail  tuo  dono 

laTaao  io  n'anatíco : 

Tu  ni  cbe  infeimo  io  mib» 

Per  lo  peccafo  anitco, 

Femelico  e  mendico, 

Píen  di  miseria  e  male, 

£  l'anima  carnaie 

Senza  i'sjulo  tuo  vivendo  moM... 
Sífnorj  dammi  Kíenca, 

Comiglio  ed  intelletto, 

Fortalezia  c  sapíenza, 

Ptetá  e  limor  perfelto  ; 

Poi  vieni  entro  al  niio  pello 

Di  tante  gemme  adorno, 

S'i  cbe  alrestremo  giomo 

L'alnia  titurni  ignnda  al  aao  TattcA-e. 


tEspírilu  Santo,  amor  consolador  interno, 
aclara  las  tinieblas  de  mi  corazón,  i  Oh  rayo 
pncedMite  de  las  tres  eternas  estrellas!  ¡Oh  es- 
tiella  pfrmanenfe  ,  trina  y  una!  ¡enciende  en  mi 
alna  tres  sagradas  antorchas,  de  modo  que  vea 
la  senda,  V  asi  pneda  «alir  de  la  oscuridad  ! 

a  ¡Oh  sof  coronado  de  siete  laces!  ¡Ob  templa- 


u  voisu  ponuB. 

do  fuego  que  calientas  y  no  con>iimes!  Díenate 
habitar  en  el  corazón  qiie  solo  lu  fervor  inflama. 

» ;  Oh  manjar  dulce  que  alimentas  y  no  cansas? 
¡Futn;*'  de  alegría,  que  rics  en  roeáio  del  llan- 
to! ()\o  .  benigno  Seiior,  mis  gritos  devotos ,  y 
dirige  nu>  ojos  á  lu  divino  e-plendor,  apartán- 
dolos del  in  undo  ciego. 

>¡0h  refrigerio  encendido  por  un  nutritivo 
fuego!  ¡Oh  leve  y  dulce  peso,  afán  agradable. 
Señor,  ven,  yo  te  invoco!  ¡  El  alma  se  inclina á 
tí ,  oh  tínica  medicina, contra  las  heridas  del  fu- 
ror mortal! 

»  Tü  eres  suave  rio;  tü  eres  luz  que  aclaras  y 
nn  ronfi:nf!t's  :  infunde  lu  esplendor  en  e!  tene- 
broso ingenio,  hasta  que  tu  verdad  lue  posea  y 
me  liberte  del  error. 

>  Paráclito  amoroso;  ¿cuándo  te  tendré,  cuán- 
do ?  Amor,  lleno  de  gracia,  veo,  que  te  invoco; 
á  ti  eitiendo  mis  brazos ,  qne  eres  rala  de  toda 
virtud  :  sin  tf  el  alma  pecadora  es  como  tieri» 
sin  riego. 

» Amor,  sin  tus  dones  me  fatigo  en  vano;  sa- 
bes que  estoy  enfermo  por  el  [leradn  anti^Mio, 
que  estoy  famélico  y  ando  mendigando,  ilcuo  de 
miseria  y  de  mal ,  y  el  alma  carnal  sin  tn  ayuda, 
viviendo  muere... 

>  Señor,  dame  oioneia.  consejo  y  entendimiea» 
to,  fortaleza  y  sabniiii  la,  piedad  v  temor  perfec- 
to; entra,  luego,  en  mí  pecho,  adornado  de  pie- 
dras precio>as .  de  suerte  que  en  el  lUümo  dia  el 
ahua  torne  desnuda  á  su  Uacedor. » 

Cito  estas  poesías  entre  las  populares,  aunque 
compuestas  por  gente  literata .  printero  porque 
eran  y  son  cantadas  por  el  pueblo ,  que  las  sieu- 
te  y  comprende;  segundo,  porque  los  literatos 
aca'démicos,  en  suí  historia-  y  eolecrinnesnola? 
han  creído  dignas  de  mención ,  si  bien  no  son 
menos  bellas,  yantes  por  el  contrario,  son  mucho- 
mas,  en  .ni  juicio,  que  algunas  de  los  maestros^ 

Una  canta  : 

Deh  piangi,  anima  mia, 
L'aiitieataarollfa; 

rteh  piar>ci,  arHiltoeOfe, 
i!  tiii>  passalo  crrore, 
E  i  di  tri?.ti  e  pcnosi 
Chc  ti  parean  giojoii... 
La  Gamma  ov'io  giacea 
Lelio  di  flor  erraea  ¡ 
L'aiannio,  U  toaeo ,  11  fefe 
Pareami  ambmia  e  melé, 
E  le  tenebre  ode 
Luce  di  mcno  die. 


t  ¡  \y !  llora  alma  mia  tu  antigua  locura.  \kyt 

llora  triste  corazón  ,  tu  pa-ado  error,  y  los  dias- 
penosos  que  te  p&recian  alegres. 

•  Juzgaba  ledio  de  flores  i  la  llama  en  que 
vacia ;  parecíanme  ambrosía  y  miel  el  ajenjo,  la 
hiél ,  el  veneno ,  y  luz  de  mediodía  mis  tinic-^ 
Mas.  • 

En  otra  hay  una  composición  entre  esta  tierra 

y  el  cielo : 

Se  quesla  valle  di  miserie  piona 

Par  COSI  amena — e  vaga,  or  che  fia  quelia 
Beata  e  lidia— región  di  paoe. 
Patria  verace? 

c  Si  este  valle  de  miserias  parece  tan  mwt  j 
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bennoso,  ¿coál  será  ai|ael1a  feliz  y  bella  regioo  ¡  cosas  me  darías  á  entender!  He  llevarías  al 

de  paz,  vonladi-ra  |iairia  ?i  horrlc  de  un  rio;  y  poco  á  poco  me  arrojari;i>  en 

Los  padres  del  Oratorio  se  \  alian  priocipal-  '  i  l ;  poco  a  poco  me  has  arrojado,  lía  que  me  has 

.       *.  ,  ^     ^  engaña  á  los  demás. 


mente  de  ellas  para  excitar  con  aquel  canto  fácil 

y  devoto,  las  almas  aTamor  de  Dios  (  I). 

Muchas  veces  son  diálogos ;  ora  entre  el  aluia 
T  el  cuerpo;  ora  entre  una  pecadora  y  la  Virgen, 
ora  entre  el  discípulo  y  maestro. 

« Disd^mlo.  Quisiera  mudar  de  vida;  el  arre- 
pentimiento ha  entrado  en  mi  corazón.  Pero  ¿qué 
dirá  líi  j:ontc  ? 

» Maestro.  El  hombre  sabio  aproI)ará ;  se  rei- 
rán los  necios.  Pero  ¿qué  le  importan  estos  ? 

>  Discípulo.  Guando  me  vean,  me  dirán :  Te 
he  visto,  tealino,  encenagado  en  el  vicio. 

>  Matero.  Y  tü  les  podras  decir  :  el  que  no  es 
teatino  será  un  diablo, etc.» 

Los  Alemanes  que  formaron.  ml-^íTiones  de 
poesías  populares  italianas ,  añadieron  algunas 
religiosas ,  compuestas  por  San  Alfonso  Ligorio 
ü  otros.  Ha  habido  quien  los  censurase  ;  nosotros 
no,  pues  tales  canciones  y  otras  que  se  remon- 
tan MuAa  Segnorí ,  son  cantadas  realmente  por 
coros  de  pueblo  en  las  misiones,  y  en  sci^ul- 
dn  conservadai  y  repetidas  en  las  iglesias  y  en 
las  casas  ;  de  modo  que  pertenecen  al  género  de 
la  (lot'sía  popular ,  cual  nosotros  la  entendemos. 

Adornas  ,  en  todos  los  puntos  de  Italia  se  can- 
tan canciones  verdaderamente  populares ,  y  las 
mejores  en  Toscana  y  en  la  Romanía.  Se  han  he- 
cho varias  colecciones ,  como  la  de  Visconti  de 
las  de  la  Campiña  rumana,  la  de  Alanasio  Ba- 
setti  de  las  de  los  Apeninos,  la  de  Silvio  Gian- 
nini  y  otras  de  los  los'-aíios ;  y  todas  han  sido  re- 
copiíadaspor  Iommai.so:  antes  habían  hecho  una 
ooleodon  los  alemanes  llllller  v  WolíT,  á  que 
acompaña  la  de  loo  señores  Reunoot  y  Ko- 
piscli(2). 

Por  lo  regular ,  los  asuntos  son  el  amor  y  la 

hurla ;  y  en  las  toscanas  bav  siempre  mas  delica- 
deza, porque  tal  es  la  induíe  del  país  y  la  natu- 
laleza  del  lenguaje.  Los  enamorados  cantan  al 
pié  de  la  ventana  de  sus  bellas,  seraiatas  ro- 
mances: 

« Con  el  fresco  de  la  noche  cantan  las  jóvenes 
y  seiwegiiiitari  unaá  otra :  ¿  Uas  visto  á  mí  amor? 
¿Has  visto  al  que  amo?  — Si  no  le  he  visto,  le 
llamo  con  mi  canto. — Si  no  le  he  visto,  con  mi 
canto  le  invito  á  venir. 

•  He  venido  á  cantaros  una  serenata,  dueño 
de  la  casa,  si  no  os  parece  mal.  Sé  que  tenéis 
dentro  de  vuestras  paredes  una  linda  joven.  Y  si 
acaso  estuviere  dormida,  le  diréis  de  mi  parle: 
Que  ha  pasado  por  aquí  un  caro  servidor  su}o. 

3ue  la  tiene  dia  y  noebe  en  la  mente.  £ntie  el 
la  y  la  noche  componen  veinte  y  cuatro  hons, 
y  la  tengo  en  el  corazón  veinte  /  cinco. 

»Voy  denodw  ,  como  la  luna ,  en  buscado  mi 
amante  :  encontré  á  la  muerte  acerba  y  dura,  que 
me  dijo :  No  la  busques ,  la  be  enterrado. 

fuese  dogo  y  no  vi^  la  luz,  ¡cuantas 


(t)  ItriOn  Mlt  LnéinirUMaU  a  Iré  hk>.  II  W  libro...  n 
trt  *  f  Mftfw  PMi  tee.  Rooa,  Ganlaao,  VSXü. 
\i)  vVoLFF .  Egerit.  coDiiavuiM  i  !•  coleceioa  pAitaaa  de 

€uill.  Múller.  I  ei(i6ig  ISSS. 
KúritcB ,  A§r*mt. 

ALm.  RccaoxT,  Jif//«.  BmIíd  I83S.  era  idicloaei  dcUoeior 
WiMe. 


.lüvt'ii  eres  como  la  hoja,  que  cede  al  impul- 
so de  todos  ios  vientos;  haces  como  la  serpiente 
cuando  se  des¡)oja  de  su  piel ;  das  á  los  demás  la 
paz  y  á  mí  la  guerra ;  haces  como  la  serpiente 
en  la  tierra,  á  los  demás  das  la  paa,  á  mi  el 
veneno. i 

Bs  también  común  aquella  fonnade  estendoi^ 
en  que  la  cantilena  se  alarga  y  repite: 

Chicco  di  riso, 

be  t*ineontnaBÍ  per  la  sirada  a  cato 
Sis  naledello  m  to  guardo  tai  vito. 

Tiore  d*oliva, 

Be;iíT  chi  vi  cerca  e  non  vi  trova, 

K  chi  vi  Curre  approsto  e  dou  v'arriva. 

Fiord'amaraoti, 

Voi  tieto  ▼enlarola  a  tatli  i  vintf , 
Avele  un  cora  o  Jo  dónale  a  tanli. 

t  Grano  de  arroz ,  si  casualmente  le  enoontm- 
sc  en  la  calle,  maldito  sea  si  le  miro. 

»  Flor  de  olivo,  feliz  el  que  os  busca  y  uo  os 
halla ,  el  que  corre  tras  de  vos  y  no  os  alcanza. 

>  FInr  (fe  amaranto ,  sois  veleta  que  obedece 
a  lodos  los  vientos ;  pues  tenéis  un  corazón  y  lo 
dais  á  muchos.  * 

Por  la  primavera  cumian  aun  las  canciones  del 
Mayo,  y  a  menudo  lo  hacen  allernativameole. 

A  veces  la  canción  se  alimenta  de  supersticío» 
nes  cnmo  esta  : 

( He  estado  en  el  infierno  y  be  vuelto  (o). 
¡  Misericordia !  ;  Cuánta  gente  habla  allí !  Dentro 
de  una  habitación  toda  iluminada  estaba  mi  es- 
peranza. Kegocijóse  al  verme,  y  luego  me  dijo : 
alma  mia ,  ¿  no  te  acuerdas  de  aquel  tiempo  en 
que  me  llamabas  tu  alma?  Abora  ,  mi  caro  bien, 
bésame  en  la  boca ,  bésame  basta  que  te  diga  no 
mas.  i  Qué  sabrosa  es  tu  boca!  Por  favor,  ¡bas 
que  lo  sea  también  la  mia!  Mebesa.ste,  bien  mió; 
no  esperes,  pues,  volver  á  salir  de  aquí. » 

Tommaseo  ba  hecho  notar  la  semejanza  de 
esta  canción  con  la  halada  de  (lothe,  enque  una 
nmerta  viene  á  puslar  en  los  labios  de  su  aman- 
te el  deleite  que  había  probado  ya  cuando  estaba 
viva ,  y  á  oomunicarlela  mnerte  eon  sus  helados 
besos. 

Hay  alguna  que  recuerda  las  correrías  de  loa 
Berberiseos,  tan  firecuentes  un  tiempo  en  ha 
costas  toscanas: 

(  En  medio  del  mar  hay  una  barca  de  i  urcos; 
tened  lástima ,  jóvenes que  mí  amor  es  mas 
hermoso  que  todos.  > 

Asi  dice  el  Sánese ;  y  de  otro  modo  : 

c ;  Alerta ,  alerta !  suena  el  tambor,  los  Tarcos 
cstáu  armados  en  la  playa  ,  la  pobrc^RoNoa  ha 
caído  prisionera.  lian  tirado  tantos  cañonasosen 

el  canal  de  la  Berbería  A  no  ser  por  los  Ya- 

lientos  marineros,  no  volviera  i  ver  á  mi  her- 
mosa. > 


M)  Otnt veeei eivieta atf : 

«fie  esU'loen  fl  infierno  y  he  vncüo. ;  Caima  pf  nt,^,  miscrirnr- 
iii4i  Ui  caüe.na»  ;  ue  Ji^o :  Vc:c  con  los  saolot,  eic.> 
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Alcmia  recuerda  los  últimos  tiempos ,  y  lo  que 

mno  doiia  al  pueblo: 

c  La  quíota  va  á  empezar,  ¿^ué  haré  si  le  lo- 
ca i  mi  amado?  Me  vestiré  de  luto,  etc.  * 

Sobre  ol  ni¡>mo  torai  oven  aun,  y  se  o'\\n 
mas  hace  poco ,  caolar  muchas  caociones  en  la 
alta  Italia.  Alude  á  él  nDaj>iamonfe^a,  que  des- 
pués de  retocada  por  ol  srnor  Hocca  .  dice  así  : 

c  Caniioaotcque  vienes  dir  lejanas  tierras,  ¿has 
vi-ito  á  un  hermoso  joven?  Hice  un  año  que  me 
dejó ,  por  órdeo  del  soberano ,  para  ir  á  tomar  el 
fusil,  ríe  quedado  sn!a .  y  no  cesaré  de  suspirar 
hasla  que  \uel\a.  Si  no  vuelve,  moriré  desespfí- 
rada. » 

En  el  Milane-ado  ,  una  canelón  pinta  á  las 
«  pobres  jóvenes  que  el  lunes  niadru;.'an  para  ir 
á  la  puerta  del  Sempionc  á  ver  partir  las  tropas, 
y  dan  lástima.  »  Otra  es  el  lanienlo  del  quinto 
iuismo,  que  saluda  a  los  suyos :  <  \dios  padre, 
adiós  hermanos,  adiós  amigos;  no  volvereis  á 
verme.  Alzo  los  ojos  al  cielo  y  veo  brillar  las  es- 
trollas,  ¿cuál  será  la  que  riiegue  por  nosotros? 
Pero  no  es  tiempo  de  Aanlos  ni  de  suspiros :  la 
patria  requiere  mi  brazo,  y  me  toca  m.irchar.» 
Otras  mas  valientes  se  roofun  de  la  vida  del  soi- 
daéo  :  «miserable  oftcio,  que  pone  en  el  nece- 
sario caso  de  comer  pan  de  munieion ,  dormir  en 
el  cuartel ,  tener  poca  paga  y  no  poder  robar.» 

£ra  seguramente  uno  de  los  manejos  de  la  po- 
licía ,  esparenr  entre  el  pueblo  y  hacer  cantar  por 
las  calles  canciones  en  elo-iio  He  Napoleón ,  que 
menudeaban  :  üttl  advertencia  para  ios  que ,  sin 
criterio ,  se  atreven  á  deducir  de  los  cantos  el 
sentimiento  popular. 

Por  lo  demás,  siempre  que  be  vuelto  á  entrar 
euLombardía,  Tíoiendo  del  extranjero,  una  de 
las  diferencias  que  mas  me  ba  llamado  la  aten- 
dOD  ha  sido  oir  esos  cantos  alegres  que  se  euto- 
nan  en  toda  nuestra  campiña,  y  s^ingularmente 
durante  los  trabajos  sedentarios;  como  h<  de  la 
i^eda  y  los  últimos  campestres.  Entre  los  millares 
que  no  parecerían  menos  dí^os  de  mención  que 
las  colecciones  de  Tosrana,  si  nn  fiii-sc,  la  lecfiua 
por  el  argumento  mas  usual  son  los  goces  ó  los 
tormentos  del  amor.  En  uno  hay  una  madre  que 
quiere  casar  á  su  hija  con  un  zapatero ,  y  esta 
contesta  :  cNo.  porque  todo  el  día  mi*  ten'lrá  ri- 
beteando zapatos ; »  con  un  herrero ,  y  ella  le 
responde :  t  No,  porque  en  todo  el  día  cesaré  de 
oir  martillar;»  y  asi  sigue,  pagando  revista  á  las 
varias  profesiones.  En  otro ,  por  el  contrario,  la 
madre  espone  á  su  hija  todos  ios  defectos  del  que 
ama,  y  ella  tiene  una  razón  ó  un  sentimiento  en 
contestación  para  cada  uno.  £sla  canción  enume- 
ra los  «nales  ael  malrímoino  con  un  viejo ;  aque- 
lla las  incomodidades  de  todo  matrimonio,  y  el 
fastidio  de  los  chicos. 

Has  bien  qne  á  Mayo ,  acoslAmbrase  en  el 
condado  milanés  celebrar á  Enero,  y  tos  jóve- 
nes y  los  aldeanos  andan  en  grupos  cantándolo 
por  las  ahuras  (1). 

Muchas  canciones  atacan  á  los  frailes  y  las 
monjas ,  perpetuo  blanco  de  la  hurla  y  di>  la 
veneración,  del  vilipendio  y  de  las  esperanzas 

(1 )  El  i-  nciliii  r  icTijDode  743, cao.  IX.proiiibe  los caat*>s  r loi 
bsiu  -  i>i-r  riro%  >,  ytutea* ,  puiicvlanaeAte  w  1h  caleDta  Se  «ñe- 
ro. L%m,  t.  v.  cjt.  15K 
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del  vulgo;  y  con  mas  frecuencia  á  personas  míe 

no  se  creen  vulgo.  Parece  que  la  nli^reni  da<l 
gusta  mas  de  satisfacer  sus  caprichos  a  propor- 
ción qne  es  mas  sagrado  el  onjeto.  Trátase  «■ 
una  de  un  padre  que  quiere  obliaar  á  su  bija  á 
entrarse  monja.  Ella  eucuenlra  oportunidad,  y 
escribe  á  su  amante  un  billete ,  dicíéndole  que 
vaya  á  libertarla.  Kl  inmediatamente  va  á  In 
caballeriza  ,  busca  sus  caballos ,  mira  y  torna  á 
mirar  este  ,  ejecuta  lo  mismo  con  aqueí,  manda 
ensillar  el  mas  hermoso  (2) :  y  pica  las  espuelas, 
y  ve  una  comitiva,  y  pregunta  qu?  es :  «Es  Ma- 
ría que  va  a  cntnirse  nionja»  le  contestan.  «Sa- 
lud, María;  permitid  que  os  diga  nni  palabra. 
Alarmadme  vuestra  blanca  mano,  y  os  pondré 
el  anillo  en  el  dedo.»  En  !¡n  .  la  caiicíoo  termina 
clamando  contra  el  país,  contra  la  ciudad,  don- 
de vanóse  encuentran  clérigos,  ni  frailes,  ni 
eoufesores ,  sino  solo  jóvenes  hermosas  que  ha- 
cen el  amor. 

En  otra  aparece  ya  encerrada  contra  su  vo- 
luntad en  el  convento,  y  se  habla  de  los  males 
que  allí  sufre,  y  de  lo  mal  compensados  que  es- 
tán con  los  duli  (í>.  las  visitas,  el  locutorio  ,  que 
se  compara  a  un  purgatorio,  porque  lodo  se  re- 
duce á  ver  y  nada  mas. 

Tauiliien  conocemos  en  alemán  una  canción, 
donde  una  joven  llora  al  ver  la  flor  de  su  juven- 
tud marchitarse  en  las  monótonas  soledades  del 
claustro,  imagina  los  ^oes  del  amor  que  igno- 
ra ,  y  desde  aquel  encierro  tenebroso  tiende  lo« 
brazos  al  sol  que  no  alcanzara  :  «Envié  Dios  dias 
funestos  al  que  me  hizo  monja,  al  que  me  ha 
dado  el  manto neiíro  v  la  (oca  blanca.»  Schuberl 
ha  tomado  de  auui  una  canción,  cuyo  aire  de 
piadosa  melancolte  conocen  todos  los  «fieioon- 
dos  á  la  música. 

l'ocas  de  las  canciones  italianas  insi^en  en 
un  solo  pensamiento,  ó  desenvuelven  un  hecho; 
pero,  cuamlo  lo  ha  en ,  es  con  un  movimwtio 
poco  común  cu  composiciones  de  su  clase. 

—Cecilia,  la  hermosa  Cecilia ,  llora  Bodm  y 
dia:  llora  á  su  marido,  qiir  va  á  morir.  Corre á 
casa  del  comandante  de  la  plaza,  el  cual  le  con- 
testa :  cISn  vuestra  mano  está  salvarle  ;  pasad 
una  noche  conmigo.»  Y  ella  se  tra-lada  a  la  cár- 
cel ,  refiere  el  hecho ;  y  el  terror  de  la  muerte 
hace  que  el  marido  condescienda  vilmente.  K 
media  noche ,  Cecilia  lanaa  un  suspiro*  El  podft- 

I  i',  Esto  movimiento  ilramjikn  si>  rncocotra  'laMlM  1M IW 

i.j doncella yngnia  tmmtm:  «iBtmWrifiHmbHk 

miuo! 

-TiMei  boUm  bsrmaw ;  yen  »  t*^»  m  Kdc  M 

conde.» 

Lt  teoeelUi  n  á  !■  etbalierin,  «  abi  vt4ot  Im  etMI«i,«l 

bavo ,  el  norcillo.  t  cosilla  el  aeJÁr. 
'.Orf.  aolfra  dri  conde:  «eatt  ei  cetetolBlMie? 
foi-  ayer  i  la  dieta  á  iai|ar  ft  M heairidt. 

■  -liimi* ,  i|o,.i|i''  ¡■'¡.ijin  Im  oreaos* 

—Ea  uuj  ii  I :  iLiriou  mu  lueüo  Di  laz.  L»  puerta  e^U  ewilil CM 
on  ,-ni     cerrujo,  y  uias»n  a^|er  peoda  eaUar.* 
I, )  JO' eit  ar teemt  jr  cei  na delicMiotSeSoi  abre  si  etrwiia 

de  li  ierro, 

•Ojd,  «aerida  bcnaaM.  ¿Ta  dijaiia  M|ir  par  ai  ImÉkt 

Sglot 

-^cran  coatro  ni  etoeo;  eraa  naadatraiali  SgUea  y  faertaa. 
—Ya  >o;  pcqaet'ia .  eooM  ma  Ser  4a  Nf ,  paro  Irekita  fcaaihrti 

M  M  MláfMBr 

S«y  w4er:  pan  Mata  baadnaa  a»  eaMqairiaa  mitimr- 
me  • 

Liberta  i  M  benaiM,  j  paaa  ea  ti  lagir  i  la  aaip  Sel 

I conde 
•Si  lu  aminfe  <]aiere  9|(«priiiaaera,  4¡te  fie  vaaga  I  Naeat- 
lae  en  ct  casipo. 
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roso  le  pregunta  por  qué  qi^^pin ;  v  el  i  

pontle  que  piensa  en  su  njari  io.  Aquel  la  coa 
suela;  p«ro  por  la  mañana,  acercándose  al  balcón, 
la  infeliz  ve  alionado  á  su  marido .  á  quien  su 
deshonor  no  habla  logrado  salvar.  Cecilia ,  llena 
de  Tergüeiiza  y  de  despecho,  huye;  val  llegar  á 
un  rio,  encuentra  un  barquero  que  le  pide  una 
fccompcnsa  por  pasarla  al  otro  lado.— Y  prosi- 
gue de  este  modo,  mereciendo  que  la  Icao  hasta 
el  fin  los  que  procuran  refrescar  con  las  inven- 
ciones populares  la  aridez  que  se  advierte  en  las 
deewaela. 

Taníbien  en  llalla  saben  la  canción,  (jue  creo 
de  origen  veneciano ,  de  doña  Lombarda ,  la 
cual ,  rostigada  por  su  amante ,  echó  veneno  en 
el  vino  que  su  marido  le  pidió,  al  \olver  á  casa. 
Trascurre  un  año,  y  el  mismo  dia  el  amante 
pide  de  aquel  \ino  a  doña  Lomí)arda ;  esta  se  lo 
sirve;  pero  él ,  creyendo  ver  hervir  dentro  san- 
£re.  sf>  i  [  t  I  ^^arradoporel  presentimiento 
de  un  liu  iiiiíciaitle. 

Bace  pocos  años  «lue,  á  causa  del  delito  de 
nna  tal  Marnna  ,  (¡m  .ivesinó  á  su  marido,  se 
recordó  utiatancion  aiu>iva  a  un  caso  semejante, 
en  extremo  dramática  - 
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'Ve.  villano,  ron  los  hueves,  é  introdúceles 
el  aguijón.  Tres  horas  antes  del  dia  empieza  mi 
Jomada.  Yo  como  pan  casero,  hañado  de  rocío. » 
De  \uelta  de  sus  fatigas,  encuentra  enferma  á 
sumujer,  se  acuesta,  y  es  asesinado.  A  ella  la 
prenden,  y  la  canción  acaba  diciendo,  que  quien 
la  compu-o  y  la  cantó,  fue  la  hermosa  Ma- 
nina  (Ij.  Esia  es  la  única  moralidad  de  la  com- 
poBidoo ,  en  la  que ,  {>or  lo  demás ,  do  hay  una 
sola  palabra  de  lastima  ni  de  remoidimieoto. 

El  ritornelo  de  esta  canción  es  el  bien  conoci- 
do mironlon  de  los  Franceses.  So  se  necesita, 
sin  duda  ,  subir  liasta  los  orines  comunes 
de  los  pueblos,  para  ver  cómo  una  canción  ba 
pasado  de  un  país  á  otro.  El  vulgo  lombardo 
canta  estrofas,  que  ha  enoootnKto  en  colee • 
Clones  de  olías  ooinaicas  de  Italia;  por  ejem- 
plo, esta; 

Staooo  di  piMolar  le  pecorelle ; 
(Cinado  da  «pteenUr  las  ove^) 

y  esta  otra  : 

Paslorelle  Torlanatc, 
Vuanto  inai  felici  «ele; 
(Paiíturcillai  relices,  cuán  venlonMt  Mb) 

la  siguiente,  que  be  visto  citada  como  de  la 
imbria. 


rsi 


Aila  c,\m|)agna  avczza. 
(Soy  lahvadoreila  aeoMumbradaal  mmpó.) 


tá: 

Omí  f «'«  fUt  cetU  ekwon , 

FalHux  ée  ku,  /Umu  4lt  ku 

Áh; 

lU  flota  faiieuj  de  ias , 
_        ^  C< «  c'fáture  éu  $9*1  MotJatt. 

Aéieu  dowe,  cliera  : 
Dont  nos  ctturs  iONfi  tnclia»Un 
Ik  pieans  jmi«I  wf  é^t, 
Mmu  f«ficíiár«ii>  Ut  s'iw  uri. 
Adieu  é0K.  mn  ttadrtemn-; 
roui  coHMtm  iM  «nr; 
You$  n  éirts  V  Fn/km 


No  importa  se  diga  que  no  están  en  el  dialec- 
to .  porque  rara  vez  lo  están  las  canciones  de 
Lombardia,  dándoselas,  al  contrario,  ciertas 
terminaciones ,  ciertos  giros  de  frases ,  para 
acercarlas  al  li  niruaje  correcto,  que  las  afean. 

Antes  de  que  viniese  la  revolución  á  ocupar 
los  ánimos  con  asuntos  massérios,  liahia  en  .Mi- 
lán una  compañía  de  buen  humor  que  sacaba 
por  carnavales  una  comjtarsa,  llamada  la  Facchi- 
nala ,  en  la  que  ricos  y  comerciantes  se  disfraza- 
ban de  mozos  de  cordel  y  de  montañeses,  con 
tocatas,  danzas,  y  versos  propios  del  caso.  Mu- 
chos de  estos  versos  llegaron  basta  el  pueblo, 
espontáneos,  sin  duda ,  alegres ,  epigramáticos, 
uero  que  no  pudieran  retraur  las  costumbres  de 
Lombardia. 

¡  Ah  !  no  se  me  eche  en  cara  que  no  cito  mas 
que  las  frivolidades  del  pueblo  donde  nací.  El 
lector  debe  creer  que  habré  buscado  algunos 
vestigios  de  sus  épocas  gloriosas;  pero,  los  ter- 
ribles sucesos  del  si^lo  XV  .  asj  eomo  los  humi- 
llantes del  siglo  XVI  los  borraron.  Ua  liabido 
muchos  (|ue  han  cultivado  el  dialecto  lombardo, 
ptro  nin-iino  ha  llegado  hasta  el  pueblo.  Deja» 
lodos  a  gran  distancia,  por  su  talento,  Carlos 
Porta,  el  cual  se  alimentó  también  de  ideas  (jue 
alguno  Mamaria  populares;  desaprobó  la  con- 
duela de  uno  que  adulaba  á  un  veccedor  cismá- 
tico del  Norte,  exclnido  por  San  Ambrosio  del 
íiremio  de  la  Iglesia ;  cantó  un  brindis  á  Napo- 
león, y  después  otro  á  su  vencedor;  describió 
el  predominio  de  los  soldados  franceses .  y  luego 
se  quejó  altamente  cuando,  en  premio  de  haber 
dado  gusto ,  fue  considerado  digno  de  ir  á  presi- 
dio por  una  sátira  liberal  harto  memorable;  hizo 
reír  de  las  simplezas  del  vulgo  milanés ,  v  de  sa 
sufrimiento  amenazador ;  y  al  combatir  fa  rena- 
ciente aristocracia,  profirió  blasfemias  contra  los 
sacerdotes  y  la  bcneOceoeia.  Sin  embargo,  to- 
dos confiesan  (y  añadiremos,  afortunadamente) 
que  el  pueblo  no  aprendió  sus  canciones;  pnes 
que  no  es  pueblo  (y  sí  vulgo  quizá)  la  plebe  ri- 
ca, docta,  patricia ,  los  rateros  de  ciudad  v  los 
habitantes  de  taberna.  El  entusiasmo  por  él,  no 
pasó  de  nosotras,  literatos ,  que  conocemos  el 
arte ,  que  admiramos  la  magia  de  su  estilo,  y 

Jue  no  acertamos  áexpliur ,  ó  no  nos  cuidamos 
e  averiguar  por  qoéno  obtuvo  el  triunfo  de  lo* 
aplausos  populares. 

Todo  el  mundo  ha  podido  oír  repetir  en  hs 
plazas  romanas  y  napolitanas  los  cantos  épicos 
que  celebran  las  hazañas  de  famosos  bandidos  6 
magnates,  como  Meo  Pataca,  Mastrilll,  Fra 
Diavolo;  etc.  Los  .Napolitanos son  alabados  par- 
ticularmente por  sos  aires ,  cuyo  estudio  ha  va* 
lido  á algunos  miisíros  modernos,  y  en  especial 
á  Bcllioi ,  ciertas  melodías  delicadas  y  sentidas» 
como  las  obtendrían  los  poetas  sí  estudiasen  la 
poesía  popular.  Hace  pocos  años  que  salió  do 
Nápoles  una  canción  (/'  ie  mglio  bem  agtaie)  la 
cual  dio  nronto  la  vuelta  á  Italia.  Noseacontrá- 
banios  allí  en  los  primeros  momentos  de  su  apa- 
rición ,  y  presenciamos  el  caso  de  las  creacio- 
I  nes  populares.  En  natuniliBiiDa  la  curiosidad  de 
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saber  quién  había  compuesto  las  palabras  y 
quión  It's  hahia  a(la{)t;i(!n  un  ain*.  que  se  cantu-  i 
ba,  uái  pur  d  lazini  vnc  de  Sania  Lucia .  como 
por  la  dama  de  la  calle  de  Toledo.  Siendo  de 
origen  tan  reciente ,  nada  parecía  ma<  fácil ;  sin 
embargo,  ei  poeta  y  el  luiisico  permanecierou 
ignorados,  tanto  que  en  San  Carliao  (el  teatro  [ 
nacional )  so  repnscntaba  una  comedia ,  cuya 
intriga  conaialia  jusiamcblc  en  la  iudagaciou  de 
aquel  autor  desconocido.  '  i 

Eti  las  mnniañas  de  lof  Ahruzzos  los  desrc»-  ' 
dientes  de  las  antiguas  Sabinas  improvisan  a 
menudo  en  los  ftinerales;  y  nos  parece  digno  de 
const'rvarsc  este  canto  de"  una  járen  á  la  vista 
del  cada\  er  de  su  amado  : 

Si  l'arriconla,  dreat'allu  vailone, 
Quanno  ce  coDuneiiiemiao  a  ben  voelooe 
Ta  me  diciiti ;  DinoM  ni,  o  Done. 
I'te  vollai  le  spalte,  e  me  ne  Jcne. 

Or  sacci,  mió  liorcissima  patrone. 
Che' 11  foniJü  A  c^r  gia  te  vüoIpvo  b(?ne; 
Vieiicc  diiiiiaiii'  vii'inme  a  ci»!is<>i.ir<*, 
Che  ia  risposla  le  la  \  iioglio  daré. 

En  medio  de  los  amenísimos  desiertos  que 
ilenan  de  admiración  y  lástima  al  viajero  que 
atraviesa  la  Sicilia,  país  que  jamás  se  olvida 
cuando  se  ha  visto  una  vez  ,  el  pastor,  el  arrie- 
ro repiten ,  al  compás  de  ciertos  aires  iristes  y 
melodiosos,  las  canciones  del  incomparable  Me- 
U,  que  respiran  ática  frescura  en  un  lenguaje 
que  recuerda  á  icócnlu  }  las  musas  sicilianas. 
Algún  jóven  poeta  atesora  allí  las  tradiciones 
liopulares,  y  las  rc\  isic  de  poesía ,  quizá  dema- 
siado esmerada  para  llegar  áser  popular  y  a  re- 
tratar la  delicadeza  ática  de  los  Sicilianos'. 

Son  particulares  las  canciones  de  l;i  Córcega,  i 
cumo  la  índole  de  aquellos  naturales,  con  laiilu 
de  primitivas,  con  sentimiento  profundo  de  la 
personalidad  (jue  se  pierde  en  otros  punto4 ;  con 
la  herencia  del  odio,  con  los  rencores,  sin  cesar 
renadenles,  con  el  valor  salvaje ,  con  energía  de 
afecto  y  tenacidad  de  dolor ,  con  las  inmortales 
venganzas  y  al  mismo  tiempo  parcas  y  austeras 
virtudes.  Los  enamoradoscantao  allí  serenatas  y 
repiten  pachielh' ,  acompañándose  con  la  gui- 
tarra y  disparando  tiros  de  fusil  ios  que  pueden 
Mientár  esta  riqueza,  alK  importantlsina. 

En  las  bodas  todas  las  ceremonias  se  celebran 
}r  explican  oor  medio  del  canto ;  el  acto  de  ves- 
tir y  de  venr  á  la  esposa ,  la  partida  de  la  casa 
paterna ,  la  ida á  la  iglesia ,  el  acto  de  levantarle 
el  velo,  las  danzas  del  siguiente  día,  y  del  ter- 
cero, cuando  la  esposa  va  á  la  fuente  con  sus  pa- 
ríentas  y  amigas,  y  saca  agua  en  un  cántaro  nue- 
vo ,  y  arroja  á  ia  fuente  cosas  de  comer  y  miga- 
jas dfe  pan,  y  bailan  en  rededor. 

En  los  funerales  también  toiio  ^e  vuelve  eara- 
coleos  y  vuceri,  nombre  que  dan  á  los  cantos 
fúnebres.  Tal  es  el  siguiente  de  una  joven  que 
llora  á  su  padre  asesinado: 

«Salí  de  las  Calancas  por  la  noche  con  una  luz 
en  lamano,  buscando  por  todas  parles  a  raí  papá; 
pero  le  habían  dado  muerte. 

»¡0h!  este  es  mi  papá ;  le  lloraré  mucho.  To- 
mad el  delantal,  la  llana  y  el  martillo.  ¿Noque- 
reís  ir,  papa  mió,  i  trabajar  á  San  Marcelo? 
flan  asénoMo  á mi  pap&  y  heridoá  mi  hermano. 


LA  poisu  wnojM, 

>llas,  para  vengar  al  papá,  necestaré  de 

muchos. 

>Traedmelastij[eras;  quiero  curiarle  el  cabe» 
lio  para  tapar  sus  neridas ,  porque  tengo  los  de- 
dos llenos  (le  sanare  de  mi  p  ipa. 

iQuioro  leííir  un  ji.uiueiü  lon  vuestra  sangre 
y  ponérmelo  al  cuello ,  cuan  io  se  me  antoje  reir. 

"S'ilio  por  I;is  C  ilancas ,  y  bajo  por  la  Santa 
Cruz,  siempre  llamándoos,  papá  mío;  ¡ah!  res- 
pondedmi\  M  ■  le  han  emcíficado,  comocrucifio 
carón  á  Je-iicri-fo. 

•  Esta  niañaDa  quiero  plantar  en  el  campo- 
santo un  ciprés...» 

La*  mas  de  las  vece*  son  ó  fin?on  ser  herma- 
nas que  exhalan  quejas  ante  eí  Cfidavcr  de  su 
hermano ,  invocando  venganza  6  insultando  la 
justicia  que  le  man  ió  dar  muerte.  Pues  la  parte 

Ko¿lica  de  todas  aquellas  canciones  es  la  vida  del 
^andido,  desgraciadamente  héroe,  cuyas  haza- 
ñas, padecimientos  y  feroz  indifororu  ¡a  en  dar 
ó  recibir  ia  muerte  sé  celebran.  Loa,  de  íomias 
menos  rodas,  dice  asi: 

t Siete  años  hace  que  vaijo,  lejn>  i!e  la  casa 
paterna;  recorro  los  bosques,  pasando  la  triste 
vida  de  un  precito. 

>»Me  asustan  las  pi^ala^  de  un  animal,  el  rui- 
do de  las  alas  de  un  ave ,  basta  el  débil  murmu- 
llo del  aura  que  acaricia  las  hojas  de  un  árbol. 

>No  ceso  de  llorar  mis  padecimientos,  y  de  re- 
cordar mis  perdidos  goces;  pienso  en  aquellos  y 
luego  en  estos... 

«íQuéserá  de  mi  pobre  familia!  ¡Qué  gran 
distancia  nos  separa!  ¡Cuando  poiiré  estrecharlos 
entre  mis  brazos  y  unir  mis  labiosa  los  suyos! 

>;  Ah!  ¡corred  á  a  piel  la  fuente!  causa  de  mi 
(le^licrro.  y  allanad  aquel  monte...  Conseguid 
mi  paz;  haced  de  mí  loque  os  a^^rade...  Llevaré 
con  paciencia  lo  que  disponiru  vuestro  consejo. 

nísacrosanla  Virgen,  Madre  p:;i;!(K;),  lastimaos 
de  vuestro  siervo ,  que  canta  su  dolorosa  \  ida! 

tioterceded  con  vuestro  divino  Hijo  para  que 
oiga  el  miscirre  que  canto  con  la  cabeza  inclina* 
da,  y  me  dé  inlinitapaz  y  gloria  en  la  otra  vida.» 

Esta  mezcla  de  ternura  y  fiereza,  de  religioa 
y  delito ,  se  encuentra  sienípre  en  los  cantos  cor- 
sos; propia  de  un  pueblo,  «cuya  vida  prolege  la 
Int  del  fusil ;  que  al  ruido  del  fusil  dan  las  sere- 
natas; cuyos  niños  simulan,  tirándose  piedras, 
la  guerra  ¿e  Genova;  pueblo,  á  quien  sirve  de 
diversión  detener  con  lazo  conédizo  toros  y  ca- 
ballos corriendo,  ó  la  guerra  morisca  en  que  dos- 
cientos hambres  con  armadura  antigua,  e^da 
V  puñal ,  figuraban  la  toma  de  llaríann  ó  de  Ale- 
fin,  asistiendo  de  todos  los  puutos  déla  Isla  mul- 
titud de  espectadores.» 

Seria  conveniente  qne  entre  muchos  de  los  va- 
rios cantores  de  Italia,  pues  no  puede  ser  obra 
de  uno  solo,  se  reunieran  estas  voces  dd  pueblo} 
las  barcarolas  de  Venecia ,  los  risnetti ,  los  «íor- 
nelli,  los  írni^gi  toscanos ,  las  villaueUe  de  Ro- 
manía ,  y  los  voceri  de  Córcega.  Es  seguro  que 
hallarian  en  ellas  solaz  hasta  ios  autores  acostum- 
brados á  limar  m vicho  la  frase. 

Pero,  cs¡nduda!)Ic  nue  las  canciones  italianas 
son  lo  las  domésticas ,  habiendo  poquísimas  ro- 
mancescas, y  menos  aoa  históricas;  debien- 
do iecordars9  y  deplorarse  ol  corto  Aúmen» 
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de  ewtos  patrios  qm  se  han  conservado ,  y  Li  > 

poca>  poosía>artí>t¡(  ;i-  (¡m»  han  pasadoá  la  m  - 
noria  del  pueblo.  £i  tono  rígido  y  pomposo  de 
la  lengua  que  se  considera  culta,  impidió  siem- 
pre entrar  en  la  vida  íntima,  y  no  dejócomprea- 
der  las  pequeiías  gradaciones  d«'l  pensamiento 
que  t^to  sorprenden.  Idolatras  de  la  forma,  no 
excitamos  las  simpatías  de  jos  qne  00  bao  hecho 
de  la  poesía  un  asiduo  estudio. 

El  soneto  y  la  raacion  que  se  llama  pctrar- 
^pmca,  U»  la  forma  en  que  dejeoiplo  de  los  pri- 
meros poetas  italianos  íumiió  la  expresión  de  los 
afectos.  Forma  tiránica,  que  los  aprensa  y 
obliga  á  menado  i  hacer  reflexiones  monótonas 
6  á  entregarse  á  la  liinrhazon  del  éxtasis;  y  qui- 
zá este  artificio  tan  estrecho  y  laborioso,  tan  ia- 
geoioso  V  docto,  qne  corresponde  al  contrapunto 
de  la  miisira,  corló  jásalas  al  ^enin  lírico  de  los 
Italianos,  impidiendo  toda  nueva  tentativa,  iodo 
desarrollo  ulterior,  y  aquellasnodalnciones  (|iic 
parecían  mas  propias  de  una  lengua  c^eiu  ial- 
mente  música.  \)¿  donde  resultó  que  hasta  los 
cantos  de  amor  se  encerraron  en  el  rumor  ambi- 
CMModel  soneto;  los  injertos  exóticos  de  Cíiia- 
bierano  tuvieron  buen  éxito;  y  solo  en  lus  tietn- 
pQS  modernos  se  ha  acudido  a  la  armonía ,  que 
también  sebabia  conservado  siempre  en  las  poe- 
sías cantadas.  Los  poetas  italianos  se  cuidaron 
demasiado  poco  de  expresar  en  sus  composi- 
ciones el  sentimiento  y  la  historia  nacional. 

Sin  (MTihargo,  la  carrera  (mi'hV.T  do  Itali;i  ha- 
bía prmcipiaido  por  el  poema  mas  uacioual ,  ia 
Divina  Comedia.  Refiérese  que  Dante ,  como  se 
le  preguntase  qué  era  el  poenn  é[)ico,  condujo 
al  que  le  hizo  la  pregunta  á  orillas  del  Adriáti- 
co, y  moslrindoK  desde  una  altoni  el  cielo,  la 
tierra,  el  mar,  los  bosqui-s,  los  ríos,  las  monta- 
ñas, el  vasto  teatro  de  las  grandezas  y  de  las 
miserias ,  de  lostrinnfos  y  de  las  debilidades  del 
hombre,  le  dijo  :  Cuanto^ves,  es  el  poema  épico. 

Aunque  el  hecho  no  sea  cierto,  la  definición 
es  digna  de  él ,  pues  abrazó  en  efecto  el  oielo  y 
la  tierra.  ¡Si  á  lo  menos  la  Italia ,  en  su  manía 
asténica  de  imitar,  hubiese  seguido  las  huellas 
de  aquel  gran  genio!  Poro  á  poco  la  invadieron 
los  gramáticos  que  huian  de  Coustantinopla,  ad- 
miradoros  exclusivos  de  la  forma  clasica,  y  pa- 
negiristas de  una  literatura  que  les  daba  que  co- 
mer ;  asi ,  dirigieron  la  imitación  de  los  poetas 
italianos  á  los  autori's  Griegos  y  Latinos.  La  poe- 
sía volvió,  pues,  a  la  expresión  de  sentimientos 
úidívidiHÜes,  como  predominan,  sin  hablar  de  la 
turba  poética ,  en  Petrarca.  Es  verdad  que  este 
sopo,  de  vez  en  cuando ,  suspender  su  canto  á 
Laura,  para  hacer  que  csusraspiros  fuesen  tales 
como  los  deseaban  el  Tíber,  el  Arno,  y  el  Pó;»  y 
se  propuso  «deslizar  las  manos  entre  los  cabelIcM» 
de  nr  Italia,  anciana,  ociosa  y  lenta  que  duerme, 
sin  haber  quien  la  despierte.»  Pero  sus  imitado- 
res, escasos  de  afecto,  solo  nos  regalaron  insolse- 
oes  de  amargas  dulzuras,  senos  de  mirmol  y 
labios  de  rosa.  Los  innumerables  poetas  noveles- 
cos, en  su  totalidad,  irónica  ó  formalmente,  se 
dedicaroná  cantar  los  héroes  de  la  Tabla  Redonda, 
y  los  Paladines  deCarlomagnoó  del  Santo  Graal; 
ninguno  eligió  historias  ó  ficciones  nacionales;  y 
aunque  el  verdadero  y  casi  umco  objeto  de  sus 
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largas  composidOMS  foe  celebrar  la  gencalo- 
^:ia  de  las  familias  principales  de  la  Italia  de  en- 
tonces,  no  sabían  tampoco  elevarse  al  pensa- 
miento de  que  la  mentira  hubiera  podido  hallar 
escusa  con  tal  que  hubiesen  fiogfalo  orígenes  na- 
cionales. Sin  embargo,  tenían  ante  si  toda  la 
edad  media,  en  que  Italia  estuvo  al  frente  de  la 
civilización;  tenían  las  cruzadas,  los  Normandos, 
Gregorio  Vil,  la  Liga  lombarda,  hechos  de  ac- 
cidentes poe lieos,  como  de  nobles  inspiraciones; 
tenían  mas  cerca  á  los  condoUieri^  no  memo  va- 
lientes que  lo-  P.ílaiiines ,  y  á  quienes  no  faltó 

'  mas  que  una  buena  ci^usa  para  ser  héroes. 

I  Pero  los  poemas  estaban  destinados  á  reeitarse 
en  las córles  di' Florencia,  Ferrara  y  Nápoles.  El 

.  mayor  de  ellos  tomó  por  tema  el  origen  de  la 

I  casa  de  Bste,  y  la  biso  proceder  de  un  tal  Roger, 
pag  ano,  y  .le  una  tal  Bradamanle ,  francesa ,  in- 
ventando combates  v  empresas ,  pero  en  Fran- 
cia, Españav  Afrtea.  Üns vez  Reinaldo  (c.  XLIÍ. 

(  est.  {\9,  c.  XLíII.  lil)  atraviesa  la  Italia,  pero 
no  encuentra  allí  mas  que  la  obscena  relación 
del  jwsadero.  En  el  canto  XXXIll,  Ariosto  des- 
cribe las  guerras  que  harían  los  Pianceses  en  Ita- 
lia.  y  dice  que  los  ejércitos  serian  destruidos  por 
el  liiern»,  el  hambre,  ó  la  pesie,  con  poca  ganan- 
cia e  iaiin  to  daíío  :  pue$  estaba  decretado  qne 
la  flor  de  líü  no  echaría  raice*;  en  aquel  terreno, 
y  r|ue  en  general  ganaría  victoria  y  honor  el  que 
a>  otnetiera  la  empresa  de  defiMider  általia,  y  ha- 
üaria  atiierto  SU  sepulcfo  el  qos  tratara  de  can- 
sarli'  (Juño. 

Oir#5'ez  el  poeta  habla  directamente  á  Italia, 
como  á  las  demás  naciones  de  Europa,  repren- 
diéndole que  se  valiera  de  las  armas  para  exter- 
minio de  sas  bwmanos,  en  vez  de  manejarlas  en 
defensa  de  la  fe : 

«Gu^do  deberían  emolcar  ia  lanza  en  pró  de 
le  fe.  se  entretienen  en  herirse  con  ella  unos  á 
otros.  Españoles,  Franceses,  Suizos,  Alemanes, 
elegid  otro  territorio  para  vuestras  conquistas; 
que  cuanto  buscáis  aquí ,  es  ya  de  Cristo. 

>$i  queréis  ser  cristianos,  sí  queréis  que  os 
apelliden  católicos  ¿  por  que  matáis  á  los  hom- 
bres de  Cristo?  ¿Por  qué  los  despojáis  de  sus  bie- 
nes? ¿Por  qué  noreoobiais%  Jerusaléra ,  que  os 
ha  sido  arrebatada  por  renegados?  ¿Por  qué  el 
inmundo  Turco  ocupa  aConstantinopla  y  ta  me- 
jor parte  de  ia  tierra? 

»Españi  ;.no  tienes  cerca  de  ti  al  Africa,  que 
te  ha  ofendido  mucho  mas  que  ia  Italia?  Empero, 
dejas  tuprimeia  empresa,  tan  bella,  para  afligir 
á  éste  pobre  país!  Sentina  de  todos  los  vicios, 
(inermes,  Italia,  ¿y  no  te  importa  ser  esclava  de 
pueblos  quenn  tiempo  dominaste? 

•Suizo,  site  trae  aLombardía  la  duda  de  mo- 
rir ó  no  de  hambre,  y  buscas  entre  nosotroalquien 
te  dé  el  pan  ó  qntente  mate,  para  saelar  lami« 
seria  tiene';  no  lejos  las  riquezas  del  Turco;  ar- 
rójale de  Europa ,  ó  á  lo  menos  de  Grecia ;  y  asi 
podrás,  ó  hallarqaeeomer,  ó  caer  con  mas  mentó. 

>Lo  mismo  que  te  digo,  lo  digo  á  tu  vecino, 
el  Alemán :  allí  están  las  riquezas,  que  llevó  de 
Roma  Constantino ;  lo  mejor  se  llevó ,  y  regaló 
lo  demás.  Tampoco  se  eneucntran  muy*  distan- 
tes ,  si  quieres  ir  allá ,  Pactólo  y  llermo  ,  de  dol' 
'  deseeuraeel  oro  fino,  Migdoota  y  Lidia. 
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•Grao  Lmb,  VA  sobre  cuyos  hombros  pesau  { 
Iris  llavfsdel  cielo,  no  dejes'qiie  It.ilia  se  ducr- 
iiuu£res  pastor,  y  Dios  le  ha  cootiado  el  báculo» 
7  haelefpdo  el  terrible  neabreque  llevas  *  para 
que  rujas,  y  extiendas  losbCBlóa,  deCBOdieido 
de  los  lobos  tu  rebano.  * 

Palabras  magnánimas,  míe  sentiinos  balhir 
lan  raras  veces  en  ese  amauísimo  y  vituperable 
autor,  que  por  lo  demás  declaraba  oo  importarle 
la  condición  de  su  país;  y  á  la  muerte  del  bisan* 
tioo  Mamllo  Taica^iota  cantaba : 

Ouid  nosira»  an Gallo rcgi,  an  sorvire  Latino. 
Si  sitidetn  hincaiquc  hinc  non  leve  servitium? 

Verónica  Gaoibara  seolia  la  misma  ira  á  la 
vista  de  las  gnerras entre  cristianos:  , 

«Carlos  V  Fran.  ¡seo  ,  venza  vuestro  antiguo 
odio  y  vuestrasaSa  el  sagrado  nombre  de  Cristo. 

«Prepárense  vuestras  armas  4  dominar  á  los 
enemigos  de  vuestro  Dios  y  no  aflijáis,  no  digo 
la  Italia,  sino  la  Europa,  y  cuanto  baña  el  mar.» 
Berni  deplora  del  siguiente  modo  el  saqueo  de 


*  Quisiera  citar  como  ejemplo  el  espectáculo 
mas  cruel  y  terrible  que  lia  visto  el  sol  en  la  ciu- 
dad del  sucesor  de  Pedro.  . 

>Cuando,  corriendo  el  año  del  Señor  mil  qui- 
nientos veinte  y  siete ,  Dios  entrego  la  victima 
al  furor  español  v  alemán ;  cuando  su  Vicario, 
nuestro  pastor,  cavó  nrisiont-n»  vn  manos  de  los 
bárbaros ;  y  no  se  perdono  nada  por  respeto  ai 
saxo,  al  grado,  ála  edad,  etc. 

iLos castos  alteres,  los  templos  sacjpsanlos 
cuque  se  cantan  láudes  y  esparce  incienso,  se 
llenaron  de  sangre  v  de  lágrimas.  ¡Oh  pecado 
inaudito ,  infando  ,  inmenso !  Arrastrados  fueron 
•r  el  suelo  los  huesos  de  los  .Santos,  y  (tiemblo 
decirlo)  tu  carne  y  tu  cuerpo  fueron  hollados. 
•Tus  sagradas  vírgenes  han  sido  objeto  de  mil 
injurias,  se  han  visto  tiradas  de  los  cabellos,  y  los 
cadáveres  fueron  pasto  de  las  lieras  y  de  las  aves 
de  rapiña ;  y  antes  de  que  sonase  la  trómpela 
del  Juicio  linal  se  Ies  saco  de!  sepulcro. 

•Mis  ojos  han  visto  deseulorrar  en  muchos  lu- 
nres  loshaesos,  en  busca  de  riquezas.  Cruel 
Tiber,  sol,  que  prfeenciásteis  tan  horrible  acto; 
¿cómo  no  habéis  retrocedido,  tü,  ¡oh  sol!  mas  alia 
del borinnle,  y  tü,  ¡oh Tiber!  4 tus flmnles!» 

En  los  sonetos  de  monseñorGoídíoGíonireswnn 

nna  noble  indignación  : 

Dal  pigro  e  grave  sonno,  ove  sepolta 
Sei  giá  tant'anni,  omai  sorgi  c 


K  diadegiMM  te  tue  piache  mira, 
Ilatta  mía,  non  men  aerva  che  Italia. 

la  Mía  liberta,  ch'ailri  toita 

Per  (uo  no[i  sano  oprar,  cerca  e  sospln; 

£  i  ps&i  r>rr.niii  al  cammiii  drittoglia 

Da  quel  torto  iCDUer  dove  sei  volla. 
Che  se  riagoaidi  le  incmorie  aniiche, 

'Vadrai  eha  quei,  che  i  tuoi  tríonfl  onftio, 

T*h«ii  pealo  fl  giogo,  e  di  «aleoe  awinta. 
L'empie  tue  voglie  a  te  steasa  neodebe. 

Con  (loria  d'altri,  e  con  looduoloaflMfO, 

Hiaeia  t'baniM  •  li  vil  flna  apiola. 

altaliamia,  despierta  del  letargo  en  que  hace 
tantos  años  estás  sepultad;!,  y  contempla  desde- 
ñosa tus  heridas,  Italia  tau  sierva  como  necia.  | 


LA  MUIA  poroua. 

•Busca  la  hermosa  libertad  qie  te  han  quita- 
do por  no  rondocirtp  bien,  y  suspira;  y  sigue  el 
sendero  recto ,  separándote  del  torcido  que  lle- 
vabas. 

>Pues  si  recuerdas  lo  pasado,  verás  qne  los 
que  adornaron  tus  triunfos  te  han  puesto  el  yugo 
y  te  han  encadenado. 

»Tas  impíos  deseos ,  enemigos  de  li  misma, 
te  han  empujado  á  un  fin  tan  vil  con  gloria  age- 
na  y  amargo  dnelo  tnyo'a 

Darna  nalriee  de  te  ehiare  renti, 

Ch'ai  di  mcn  foschi  trionfár  del  mondo; 
Aib'Teo  giá  di  Dei  fldo  e  giocondo, 
Or  di  ia(;rime  triste  c  di  lamenti; 

Come  poaao  udir  io  ie  tue  dolenti 
Vea,  e  mirar  senza  dolor  profondo 
fleeanno  imperio  tuo  caduto  al  fondo 
Tknte  toe  pompe  e  tanli  pregi  spenti? 

Tal  cosí'  ancella  niae^slu  ri^erbi, 

E  íi  iJeiilro  il  mui  cor  n/iia  il  tuo  noaoe, 
Cli'i  luui  ¡.parsi  ve»ligi  inchiii:»  e  adolV. 

Cbe  fu  a  vederli  iu  tanti  oiior  superbi 
Sedar  reina,  e  'aeoronata  d'oro 
-  Le  glorióse  e  venerabil  chiome? 

«Digna  nodriza  de  los  pueblos  esclareciilrs 
que  triunfaron  del  mundo  en  dias menos  aciago»; 
en  otro  tiempo  asilo  fiel  y  ?enlttnMode  díoaes, 
hoy  de  tristes  lagrimas  y  de  lamentos: 

>¿Como  puedo  oír  tus  dolientes  voces,  y  mi- 
rar sin  profundo  dolor  tu  imperio  por  tierra  y  toa 
pompas  marchitas? 

•Aunqueesclava,  conservas  tantamagesiad  y 
tu  nombre  suena  tan  adentro  en  mi  corazón,  que 
me  inclimo  ante  tus  esparcidos  vesligioB  y  toe 
adoro. 

>¿Qué  te  sirvió  verte,  á  fuer  de  reina,  cercada 
de  fa^iluosos  honores,  y  con  la  gloriosa  y  lloUe 
cabellera  coronada  de  oro?» 

Prega  tu  riieco  il  cicl  de  la  sua  aila. 
Se  pur  quanlo  dovria  ti  punge  cura 
Di  questa  affliila  Italia^  a  cui  non  dura 
In  tanti  aíEaaoi  ooMi  ú  débil  tí  la. 
Hon  pa6  la  feria  «iueitriet  ardite 
I^íS^r  (chi'l  eredcría?)  tua  pom  dom; 
Nt!  rimedio  o  speranza  l'assicura, 
Si  l'odio  iuíertiu  lia  la  pitia  sdandita. 
Ch'ha  tal  (nosira  ría  colpa  e  di  fortunaij 
Egiunu,  che  non   eni  porledia 
Ir,  noo  aba 


Conforto  oel  morir, 
Clk  tnoaar  Ümo  i'Univeno  ad  una 

Ri volts  d'occhi,  ed  or  cade  Ira  vía 
fiatlula  e  vinta  ne!  (u'estremo  con>o. 

bi  non  piú  udito  e  gran  pucblico  danoo. 
Le  morli,  l'onle  e  ie  querele  aparte 
P'Ibilía,  eb'io  pur  piango  in  queale  carta 
SmnieiaD  di  pietii  qod  ebe  venanoo. 

Qaanfl  (a'ie  drillo  atimo)  ancor  diraano : 
Oh  nati  a  peggior  anni  in  roiglior  parleT 
Quanti  movransi  a  vendicarla  ii  par|e. 
Del  barbarice  ol(rat:(>io  o  dell'inpanoo! 

Non  avrá  l'ozio  pigro  c'l  vi  ver  moiie 
Loco  in  qoei  aag gi  eb'anderan  col  aaao 
Penoiero  al  eorao  deg li  ooori  elenio: 

Ch'aaaal  eol  nos  tro  «angue  avremo  il  foUa 
Error  púrgalo  di  color  che  in  mano 
Di  ti  líelle  contrade  hanno  il  goverao. 

Questa,  che  taiiti  secoli  giá  stese 
Si  lungc  il  braccio  del  felice  impero, 
Donna  delle  provincie  e  di  qiic-l  vero 
Vaior,  cbe  in  cima  d'alta  gloria  aaeeae: 

Giace  vel  serva,  e  di  eotaute  offese. 
Che  BOKiicn  dal  Tedesco  e  daU'lbéro, 
Moa  spera  il  fin  i  ebe  ladinw  Mino  e  Pjsio 
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Chi»ms  al  sao  «campo  cd  alie  nnrr  difete. 

Co«i  cadula  la  cua  gloria  iii  fondo, 
£  domo  e  spento  il  gran  valor  í  ntico. 
Ai  col^  deíl'in;;¡urie  <•  f  ilia  sflgno.  . 

PwÑ  tu«  non  colmo  di  doler  profondo 
Bmnvii»,  adir  quet  éh'io  píuigeiido  dieo, 
jt  MB  oMOo  Mwnmfu  d'an  ímo  «tagno. 

«Implora  coemi^  el  oele^  auxilio,  si  te 

interesa!^  tanto  romo  debes  por  e<ta  triste  ílnlia, 
cuya  débil  vida  iieae  que  sucumbir  en  medio  de 
tantos  afaDes. 

>La  vencedora  cü  lautas  liatallas,  no  pu.^de 
(¿quiéo  lo  creería?)  moderarse;  oi  para  ello  hay 
remedio  dí  esperanza,  pues  que  el  odio  interno 
ha  desterrado  la  piedad. 

>Ha  Ik'irado  ala!  extremo  ( culpa  nuestra  y  de 
•la  loriuuai,  que  no  hay  quien  la  anime  á  morir, 
y  macho  menos  quien*  la  sooomi. 

»En  otro  típnipo  un  movimiento  de  su*  ojos 
hacia  temblar  ci  uiundo,  y  hoy  yace  derrotada  y 
veneída. 

Un  tal CastiglioQÍ,  al  vera  Uoma.  exclamaba: 

tSoberbíos  collados ,  y  vosotras  sagradas  rui- 
nas, que  aun  !!fvai>  el  nombre  íoIo  de  Roma. 
ikhl  ¡qué  recios  mi>erables  tenci:>  de  lautas  al- 
mas excelsas! 

>Colosos  ,  arcos ,  teatros,  obras  di\  ina>,  triun- 
fales pompas  gloriosas  y  alegres,  dentro  de  poco 
os  eonverlireis  también  eo  cenizas»  y  seras  fá- 
bula del  vuIíío.» 

No  se  podrá  cilar  en  los  siitlos  XYI  y. XVII, 
nodigo  escritores,  pero  ni  siquiera  composiciones 
que  hayan  vivido  en  la  memoria  del  pueblo;  sin 
embargo,  no  todos  olvidaron  la  patria.  La  cos- 
tumbre escolástica  de  admirar  unicameole  á  al- 
gunas, lúza  que,  ¡Hilándolas  vile»  las  almas 
elevadas  ,  crevesen  vil  á  toda  lileralura.  No 
obstante,  nneuíta>(|ue  Boccaccio  llevaba  la  lu- 
lía  á  los  burdeles ,  Catalina  de  Sena  trataba  los 
intereses  déla  humanidad;  fray  Jacopone  y  fray 
(jiorduno  mezclábanla  religión  y  la  publica  mu- 
cho antes  que  la  voz  de  Savonafola  tronase  con- 
tra los  chistes  volterianos  de  Puici;  Colenuccio 
moria  cantando  una  canción  varonil ,  y  la  pluma 
de  Golaccio  Salntati  en  fiierle  como  espada.  Si 
en  sus  historias  comeieo  buezas  Gnicciardíni  y 
Bembo,  ciudadanos  sontos  Villani^  el  Compag- 
ní  antiguos ,  y  luego  Varchí ,  Ammirato  y  Brato. 

£1  Taso,  tan  feliz  en  la  elección  de  su  asunto, 
tuvo  á  mano  héroes  de  raza  normanda  estable- 
cidos en  Italia,  entre  ellos  el  gran  Tañendo;  sin 
embargo,  nada  hay  en  él  que  recuerde  el  país 
que  le  vio  nacer.  Reinaldo  es  italiano ;  ente  ideal 
y  por  lo  mismo  de  su  libre  invención ;  pero  se 
limita  á  decir  (|ae  nació  de  una  tal  Sofía  y  de  un 
tal  Bertoldo.  No  sabemos  que  dirigiese  m  salu- 
do á  la  patria,  á  no  ser  en  los  dos  siguientes 
Tersos. 

La  nella  bella  Italia,  vo'  c  la  sede 

Del  valor  vero  e  dclle  vera  fede. 

(Allá  en  la  hern>osa  Italia .  donde  residen  el 
verdadero  valor  y  la  le  verdadera.) 

Pero  por  muclios  defectos  que  se  le  hayan  en- 
centrado, adquirió  la  ¿rloria  rara  de  ser  cantado 
P<ipuiarmi-nie,  asi  ea  jas  ¿oudoias  de  VeAScia» 
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como  entre  los  abetos  de  la  mootaña  de  Pisioya: 
lo  cual  debió  4  sus  Homas  sencillas  y  a  lo  vago 
de  sus  sentimientos,  dotes  al  alcance  de  la  capa- 
cidad común.  Uemus  presenciado  alguna  vez  en 
las  platas  de  Roma  y  Nápoles  la  oeclamacioa 
de  ali:iinos  trozos  deí  Oríímdo  ^ffitaO,  peTOOft 
producían  tanto  efecto. 

En  las  composiciones  Uricas  el  Taso  haUa  á 
menudo  de  Italia ,  pero  siemfire  á  propósito  de 
bodasf  lamit  si  ó  tiestas  de  principes.  Mejor  está 
en  la  canción  que  sigue : 

«Italia  mia,  el  \peniüo  le  divide,  y  vierte  de 
mil  fuentes  suyas  mil  rios  en  dos  mares;  pero 
lo  que  separó  ía  naturaleza  lo  une  el  amor,  de 
suerte  que  ni  los  montes  ni  los  grandes  torrente»' 
de  que  esta  cubierto  el  territorio  pueden  hacer 
que  una  parte  sea  enemiga  de  la  otra.  Amor, 
reúne  tus  divididas  voluntades,  y  allana  tus  ele- 
vadas sendas  desde  ei  lado  i¿|Uieido  al  de- 
recho.» 

Pero,  Tordaderamente  aquí  el  amor  es  el  del 
rtoeta,  quien  celebra  las  boda»;  del  principe  de 
Mantua  con  Leonor  de  Mediéis.  En  otro  lugar, 
á  propósito  de  la  nuerle  de  Bárbara  de  áoslría, 
duquesa  de  Ferrara ,  peiSOIlífica  á  Italia,  y  esl» 
Hora  sus  infuriunios: 

cConserfo  el  amargo  recuerdo  de  mis  «lorias 
y  no  lo  oculto,  aunque  tan  odiosa  haya  llegado 
a  ser  para  el  cielo,  y  aunque  bajo  el  turbio  sol 
y  la  tenebrosa  atmósfera  me  cnette  gran  trabajo 
conocerme  y  á  él  tambii  n. 

>.Mis  miembros  están  débiles,  y  aun  amo 
el  pesa  que  be  ncudido  tantas  veees.  fle  Tisto 
destruidos  mis  arcos ,  mis  teatros,  los  simula- 
cros, las  termas,  y  extinguida  aauella  gloria  que 
ofuscabaal  conmovido  Imperio.  No  puedo  ya  de- 
dicar á  los  varones  ilustres  metales  v  mármoles; 
antes  bien  .  situada  entre  el  mar  y  fot  montes  y 
sol)re  las  alpestres  cunas,  apenas  logro  rechazar 
el  yugo  de  los  Barbaros.  ¡Y  en  otro  tiempo  hacia 
temblar  a  Ahila  y  a  Calpp,  á  Allante  y  al  Olim- 
po; y  quitaba  y  daba  las  coronas!  Vi  én  el  suelo 
trofeos  c  insignias;  vi  depositada  la  gran  día- 
dema  al  pié  de  la  estatua  de  Auiruslo :  la  Ksparia, 
la  India,  las  regiones  septeninouales  y  meri- 
dionales se  postraban  ante' mi.  Honré  i  los  es- 
clarecidos ingenios  con  altas  recompensas;  ceñí 
la  tierra  y  casi  cení  el  profundo  mar  de  tropas 
y  de  armas,  y  ftif  la  nurtHa  del  universo!.. 

«Pero,  á  modo  de  incendio  que  se  difunde,  el 
despiadado  orgullo  se  precipitó  muchas  veces  de 
los  ás|)eros  montes  é  inundó  mis  bennosas  eam- 
piñas ;  y  vi  á  Roma  y  al  Capitolio  en  poder  del 
enemigo.  Ni  las  rocas  del  Apeoino  ni  los  escollo» 
del  mar  estaban  seguros  de  librarse  de  los  Bár- 
baros, y  vi  en  derredor  todas  las  playas  llenas 
de  cadáVeres,  sin  contar  los  ultrages  Tergoazft- 
sos  V  el  desprecio  grave. » 

Algunos  poetas  de  aquel  siglo  eligieran  oom» 
asunto  de  epopeya  las  empresas  conlempora- 
oeas.  (¿7  Lautvec  de  Francisco  Manlovano,  la 
Guerra  de  Parim  de  Gallani ,  la  Alematiia  de 
Oliveros  de  Vicenza,  el  Nuevo  Marte  de  Lo- 
renzo SpiriU)  en  elogio  de  Braccio,  etc.);  pero 
las  privanm  de  toda  eficacia,  fundiéndolas  en  el 
molde  antiguo  y  eTílando  lodo  lo  que  fiiese  ci- 
ncierísUco. 
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Carileo  ,  amigo  tlií  Síinnazaro,  en  tiempo  de 
la  invasioD  de  Cárlo>  VIH ,  exiiorlaba  cun  una 
oda  á  los  priorjpes  italianos  á  unirse  para  arro« 
jar  de  Italia  al  Francés ,  eoeniigo  común.  San- 
4Wzaro  saludaba  á  la  patria  con  neniólos  versos, 
cuando  salió  desaterrado  en  oompañía  del  duque 
Federico.  Tanihien  Fraca^loro.  al  (in  del  libro  1 
de  la  Si/lítóc.  deplora  los  males  del  país :  versos 
latinos  V  por  Id  mismo  ¡neíicaccs.  Monseñor  Bem- 
bo empleo  enérgico aceolu en  el  soneto  siguiente: 

•  ¡Od  parte  (kI  mondo,  tan  cara  antes  al  cielo 
que  ciñen  las  apua^  y  cnciiTran  horribles  rocasl 
¡Oh  paiaategre  y  dulce  sobre  lodos ,  que  marca 
y  ¡tepara  el  soberbio  Apenino!  ¿  De  qué  te  sirve 
ya  ipit'  ol  buen  pueblo  de  Marte  te  hiriese  dueíio 
del  mar  y  üe  la  tierra?  Las  oacioDes  que  antes 
eran  esclavas  tuyas ,  te  atacan  abora  y  ponen  la 
mano  en  tus  esparcidas  trenzas. 

»¡A.li!  entre  tus  hijos  no  Taita  también  quien 
llamando  á  tí  los  pueblos  mas  distintos,  ensaye 
el  filo  de  sus  espadas  en  tu  heniiuso  cuerpo. 

»;Son  estas  obras  parecidas  a  las  de  otro 
tiempo?  ¿Si'  honran  asi  a  Dios  y  la  piedad?  ¡\y, 
qué  siglo  tu  11  ti  uro,  qué  degenerada  raza!  • 

Domenicbi  da  buenos  consejos  en  otros  dos 
i  Garlos  V.  Laura  Terracina,  oa[)olitaQa,  que  vi- 
vió en  i550 ,  rog»bn  por  su  pais  del  modo  si- 
gatente: 

Padr '  (I '1  ciol.  so  mai  (i  mo^se  a  sdc^no  * 

1,'altriii  Mip-Titia  o  la  lii.i  ¡iropria ofiesa. 

Di  gente  ñora  e  sotto  gio^o  iadegao; 
Ua¿nm  d'lm  e  di    ustizia  «egoo,  ^ 

Gh'Mwr  dee  pur  ooclra  aucrela  iotew; 

B  pietofo  di  nol  preo<1Í  di  íes» 

Contro  i  nostri  nemici  e  del  too  rcgno. 
Vedi  i  fígli  del  Reno  e  detl'lbéro 

Preda  ¡forlar  de'noslri  ameni  campi, 

Che  giá  serví,  or  di  not  8'baii  preso  impero. 
Dunque  l'usalo  tuo  farore  avvampi, 
.  E  movi  in  pro  di  oot  gtuito  e  levero, 

Ché  solo  In  te  «periMii  che  ta  oe  KMnpL 

cPidre  del  cielo,  si  alguna  vez  ha  excitado 

tu  cólera  la  sol)erbia  agena  ó  las  ofensas. contra 
tí  diri2idas :  si  le  duele  ver  á  Italia  esclava  de 
^cute  feroz,  é  indigua  de  tenerla  bajo  su  yu^o. 

aMuéstranos  una  señal  de  ira  y  de  justicia, 
por  la  cual  conozcamos  que  son  ¿idas  nuestras 

3 nejas ;  y  compadeciéndole  de  nosotros,  deSén- 
enos  de  nuestros  enemigos ,  delieode  tu  leíflo. 
»Mira  los  hijos  del  Rnín  y  del  Ebro  saquear 
nuestros  amenos  campos;  ellos,  ua  tiempo  nues- 
tros esclavos,  boy  nuestros  señores. 

«Enciéndase,  pues,  tu  furor,  y  ayúdanos 
justo  y  severo,  pues  solo  en  tí  esperamos. • 
Bn  el  miflnio  sentido  — " — 


Vergine  bella,  oggi  per  le  i'aperso 
11  Cunpidoglio  elcrao,  e  '1  luo  gran  flglio, 
lo  le  iSMW  ihrolgsiido  U  dfUo, 
n  too  mortal  d*iMMrtal  loM  aspms. 

Elmilie  «chiere  a  brti  onor  eonv«M. 

Te  dissisr  Dorsiia  del  divin  Consi^Hoj 
E  nembo  d  amaranli  e  rosa  e  gigüo 
L'almo  too  seno  e  il  rog-io  crin  cijfcp*»rse. 

Dab  di  auella  che  il  ciel  tí  dí¿  gbirlanda, 
Che  W  gelo  ed  all'arsura  or  no»  soggiace, 
Un  qaalche  flor  aopia  di  noi  tranunida! 

Tcdi  qual  geme  NaHa  «  qoal  non  tace 
I  dolor  suoi.  Sia  la  tua  man  che  spanda 
Co'i  fiot  te  (randi  deli'amicapaee. 


LA  POESIA  POPULAR. 

c  Hermosa  virgen ,  boy  se  abrió  pira  tí  el  eter- 
no Capitolio,  y  tu  mnde  hijo  .  volviendo biciu 
tí  los  ojos,  te  baSó  de  iomorial  luz. 

>  Mil  escuadrones  tributándote  honor ,  te  lla- 
maron seiíora  del  divino  Consejo ,  y  cubrió  ta 
alma ,  seno  y  régia  cabellera ,  una  nube  de  aouip 
rantos ,  rosas  y  azucenas. 

>  ¡  A.h !  de  la  guíroaMa  que  te  dio  el  cíelo 
apenas  te  ha  quedado  una  que  otra  flor! 

» Mira  como  gime  Italia  y  no  calla  sos  dolores. 
Tu  mano  sea  la  que  derrame  oon  los  flores  las 
hojas  de  la  amiga  paz. » 

Monseñor  de  la  Casa  escribía  á  los  Floren- 
tinos : 

Struggi  la  térra  tuadolcc  nada, 
O  di  vera  ▼irtú  ipogliata  «cbiera ; 
E  *n  soggiogar  te  steasa  onore  tpera. 

Si  eme  servitule  in  pn-^^i  i  sía. 
Edi  SI  mansueta  e  geiilil  |>ria, 

Barbara  falta  so\  r  ugn'allra  <■  fera, 

Cura  ctie  1  iatiii  nomo  abba!»«i  c  pera; 

E  'n  tesoro  cercar,  virlude  obblíe; 
E  'noontro  a  ebi  l*añda  amata  landi 

Col  too  nemleo  fl  mar,  qorndo  ta  tuba 

Degli  uiiitnosi  figlt  Eulo  disserra. 
Sepiii  ch]  |)iu  ragrion  torce  e  conturba; 

(Ir  i!  liio  saiijíH'^  a  pn-zzo,  o:  I'allrni  vendí, 

Cru'loli'   iir  iir>;i  .■  tju>.'>1i>  ri  I^i  >  f.ir  gni'rra? 

c  Destruye  tu  caro  pais  natal,  i  oh  pueblo 
sin  verdadero  valor!  y  espera  alcanzar  honor 
subyugándote  á  tí  misino. 

»*Antes  tan  manso  y  gentil .  ahora  bárbaro  y 
leroz  como  ninguno ,  procura  que  el  nombre  la- 
tino se  abata  y  pernea ,  y  buscando  tesorat  ol- 
vida la  virtud. 

>  Uiende  el  mar  con  tu  enemigo ,  contra  ios 
que  te  800  fieles;  hiéndelo  cuando  Eolo  suelta  el 
tropel  de  sus  valerosos  hijos. 

» Sigue  al  que  menos  razón  muestra ;  vende, 
¡  oh  cruel !  ya  ta  sangré ,  ya  la  agena :  ¿lodo  es- 
to no  es  hac'T  la  guerra  á  Dios? » 

Y  Lelio  Capilupi  mantuano  : 

Voí  cli'avele  d'Earopa  in  mano  il  freno 
Dal  t«  del  Ciel  di  cui  rainistri  siete, 
Perché  con  duro  §pna  la  rlvolg;eta 
Mai  aempre  in  guerra  « le  M|Qai«1ate  il  anot 

Ohimé  che  di  civiS  sangue  il  terreno 
Ognor  s'impuigiia  e  sol  indi  si  míete 
Ürror  di  morle;  c  )m  voí  i'avele 
D'OMa  e  di  troochi  ricoperto  e  pieno. 

Viada  i  oor  voilri  ormal  quella  umilude 
Che  eondom  a  morir  al  erudelnente 
Per  noetra  pnce  11  ver  FigUuol  di  Dk». 

Da  l'alta  croce  oggl  gridar  si  senle  : 
C^gia  i^bel  per  le  cristiaoe  spade 
£  non  ipaiga  it  nle  tangae,  tí  aaofat  arfo* 

<  Vosotros  que  tenéis  en  vuesift  mano  el  fre- 
no de  Europa,  conliado  por  el  rey  del  cielo,  cu- 
vos  ministros  sois,  ¿á  <^ué  la  empujáis  siempre  á 
la  guerra  y  le  destrozáis  el  seno  ? 

» ¡  Av  que  el  terreno  se  liñe  de  sangre  vertida 
en  lasfuerras  civiles  I  ¿A.y  que  esta  cubierto  y 
lleno  m  huesos  y  cadfcTeres  mutilados !  Venza 
de  hov  mas  vuestros  corazones  aquella  humildad 

2ue  iicYó  a  morir  Ua  cruelmente  por  nuestra  paz 
I  verdadero  hijo  de  Dios. 

1  Desde  la  elevada  cruz  se  oye  gritar :  cai¿a 
Babel  á  impulso  de  las  espadas  crisUanas ,  y  no 
vierta  mi  sangre.» 
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Vareo  Tiene  coofortalA  asi  á  Veoecia 

Oaedi  palazzi  e  qnt^stfl  lof^e  or  eotte 

E»'o«lro,  di  marino  e  di  figur»»  oicttc. 

Fur  pocbe  c  baw  case  insienie  accolte, 

Dewrli  lidi  e  povef  isoletic. 
*      Ma  genli  ardite,  de  o^a't  vizio  iciolic, 

Premeano  il  mar  con  pieeole  buelielle. 

Che  qoi  non  per  domar  provlneie  molte. 

Ka  to^k  MrvihTt'emi  rtoiralle. 
Non  erft  ambizion  iie'p«tli  loro, 

Ma  '1  menlire  abborrian  piii  eh«  la  morte. 

Nó  Ti  regiiivri  iMií  ipia  famedoro. 
8«  '1  Cid  v'tia  dato  piü  beata  torte, 

Non  sien  <juel1e  virtii,  che  tenlo  onovo, 

DaU«  nove  riccbezxe  oppKMe  e  morte. 

'  E>o<  palacios  y  o-ja-  ?nlerías,  qiio  hoy  her- 
mosean la  púrpura,  el  marmol  y  escogidas  (igu- 
ras,  ftieron  pocas  y  bnnrildes  casas,  placas 
desiertas  y  pobres  isfotes. 

•  Pen»,  BoeUos  atrevidos  y  ágenos  a  todo  vi- 
cio, crazanan  el  mar  en  sus  barquillas;  no  ha- 
hi<''ndo>e  n  tirado  aquí  para  vencer  nm<  has  pro- 
vÍDcia>:,  úüo  para  huir  de  la  servidumbre. 

>  Sos  pechos  no  abrigaban  ambición ;  pero 
aborrecían  la  mentira  mas  que  la  nraerte ,  y  no 
sentían  tampoco  ardiente  sed  dn  oro. 

» Si  el  cielo  os  ha  dado  mejor  suerte,  que  nun- 
ca esas  virtudes  qoe  tanto  honran ,  se  vean  opri- 
midas y  muertas  por  las  muevas  riqueza?. » 

Sozziui  en  las  lavoUuiones  de  Sena,  nos 
conservó  este' soneto  en  nonibre  de  la  eiwtad  de 
S<-na  á  sus  conciuriadanos  CUaodo  fliOfOn  expul- 
sados por  los  E-pañolo?. 

Poi  che  dall'.ilto  ciel,  (;¡u8to  e  Córlese, 

In  voi  grazia  discese  e  poteitade 

D'aver  vaole  le  voetre  alme  eontrede 

Di  gente  tiamoDlena,  impía  e  aeorlcee; 
NMebin  dunqne  da  voi  lodate  imprese, 

Moeae  da  giuslo  zclo  e  da  boniade, 

Accii'i  l'antica  c  dolcc  liluTladi' 

Ritorni  in  voi,  ch'altro  cammin  giá  prece. 
£     d<!l  ne^^ru  augel  da'fieri  arligli 

RitraUí  sete,  domaodate  aila 

Al  gran  valor  de'lre  docati  gi^z 
Percbü  ciaseun  di  voi  eon  menie  añila , 

Non  gli  dedica  ii  cor,  la  patria  e  i  flgli, 

ATendoeí  da  morto  p  sti  in  vita? 
£  da  voi  lie  !>baiidila 

Qnéll'nmbizion  che  v'ha  t«>nuti  OfftUtit 

E  folli  micidial  sol  di  voi  siessi : 
Nc  piii  si  gravi  eceesti 

Naachino  in  voi,  cene  gü  peí  peenlo; 

Ma  eia  eon  vero  amor  eiaaenii  nnato. 

Deh'  voc;lia  11  vdStfo  fiUo, 
£  del  sommo  t'allor  ia  ^enitriee. 
Che  Siesa  detia  sia  cIlLa  felice ; 

E  per  ogoi  ^eodioe 
Si  senta  di  vosir'opre  li  btiooodore, 
Fatte  eoo  pacene  eco  aineeio  aoiore  ¡ 

K  ehe  del  Gran  Motóte 
I!  caro  Fi^lio  suo  dai  ciol  di^rf^Ho, 
Piu  non  sia  bestemmialo  o  vilip-iw. 

Chi  del  pubbiico  ha  proso, 
Senx'altra  insligaziou  súbito  il  rciKia, 
S  per  neasuna  via  mai  piu  ne  priMuia.  • 

Credo  clie  egnuit  intenda 
QMile  brevl  parole  «  mel  deitate, 
Da  vero  amere  ed  afrezion  tirate. 

al  fin  (ie.siiifraíc 
Iji  foit  iiii  (ii'l  ci  'l  vi  «lia  propizía, 
Fate  che  deila  e  in  pié  $tia  la  gitislizia. 

f  Pncsqiie  bajó  á  vosotros  desde  el  alloy  justo 
cielo,  gracia  y  poder  para  dejar  limpias  viieslras 
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hermosas  comarcas  de  gente  impía  y  nltranion- 

lana; 

«Nazcan,  pues,  de  vosotros  grandes  empresas 
á  que  os  muevao  el  digno  celo  y  el  valor  para  que 
rccüh  eis  la  antigoa  y  dnice' libertad  qne  hoy6 
de  vuestro  lado; 

>  Y  si  sois  atacados  por  el  águila  negra  de  fe- 
roci><  trarras,  j>edíd  auxilio  al  gran  valor  de  las 
tres  doradas  lises : 

>  (.  Por  qué  cada  cual  de  consuno  no  le  dedica 
e  I  corazón ,  la  patria  t  los  hijos ,  ya  qne  le  debe 
la  vida? 

>  Y  sea  desterrada  de  vosotros  la  ambición» 
que  08  ha  cansado  tan  graves  males; 

» Los  esresos  de  lo  pasado  no  se  reprodincan; 
renaced  con  verdadero  amor. 

>  ¡  Ah !  permita  vnestm  snerte  y  la  madre  del 

Supremo  Hacedor,  que  Sena  sea 'llamada  feliz; 

>  \  donde  quiera  se  sienta  el  buen  olor  de 
vuestras  obras ,  hechas  con  paz  y  con  amor  sin- 
cero ; 

» Y  aue  el  caro  hijo  del  írran  Motor ,  si  des- 
ciende ae  nuevo  á  la  tierra ,  no  sea  objeto  de  vi- 
lipendio y  de  blasfemias. 

i  El  qiie  haya  tomado  aleo  del  público  sin  otra 
instigación,  devuélvalo  al  momento  y  no  vuelva 
á  tomar  nada. 

»  Creo  qnp  toílos  oirán  estas  breves  palabras, 
si  mal  (vspresadas,  hijas  a  lo  menos  de  un  verda- 
dero afecto. 

»  Si  dixoais  al  fin  que  el  cielo  os  sea  propicio, 
haced  que  la  Justicia  esté  siempre  en  pié  y  no 
duerma  jamás.» 

Mayores  elemento?  históricos  parece  deberían 
esperarse  de  los  satíricos,  como  Alamanni  que 
ataca  á  Clemente  VII ,  y  Rosa  qoe  censnra  á  W 
artistas  de  su  época;  pero  la  ira  enijili  a  con  de- 
masiada frecuencia  colores  convencionales,  y  por 
lo  mismo  pálidos  é  ineficaces. 

Luis  Alamanni,  el  mismo  que  salió  de  su  pa- 
tria por  hal>crse  conjurado  contra  los  dominado- 
res impuestos  á  la  Toscaoa ,  y  que  alabando  á 
Carlos  V ,  mereció  que  esta  le  echase  en  cara 
•  el  águila  rapante  »  dirigía  un  soneto  al  t  padre 
Océano  >  para  que  rogara  al  Tirreno  : 

'  Que  despertase  v  que  su  claro  Arno  tuviese 
de  él  piedad,  pues  viejo,  esclavo  y  lleno  de  mi- 
serias ,  no  le  restaba  mas  alivio  que  exbalar 
(juejas.  » 

Y  al  volver  á  sn  patria  cantaba  : 

«  Vo  también,  por  quererlo  asi  Dios,  después 
de  seis  años  vuelvo  á  verte ,  Soberbia  Áalta,  ya 
(jue,  ¡ay  de  mi!  el  bárbaro  tnpel  me  impide 
permanecer  en  tu  seno. 

1  Con  los  ojos  tristes  y  el  rostro  bajo ,  suspiro 
y  me  inclino  ante  mi  pa'ís  natal .  lleno  de  temor, 
de  dolor,  de  rabia,  sin  esperanza  ni  alegría. 

«Luego  tornaré  á  bollar  los  nevosos  Alpes ,  y 
el  sendero  galo ,  mas  amigo  de  los  hijos  ageno» 
qne  tú  de  ¡os  tuyos. 

•  Allí,  en  la  antigua  morada  solitaria,  en  los 
sombríos  valles  estaré  siempre»  ya  que  el  cielo 
lo  permite  y  tii  !o  «¡tiieres.  > 

Por  lo  (k'inas  se  sabe  cuán  rarísima  es  la  pri- 
mera edición  de  sus  sátiras,  que  mandaron  aes- 
truir  los  tiranos  de  Florencia,  coyos  hechos  ata- 
caba. 
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BaCre  los  pocos  satfríeos  que  se  aparUn  de  lis  I 

ima-ronts  romiinf»?.  se  menta  Li)dovi(  o  Paterno, 
de  -Ñapóles ,  |>erlem*cioDle  á  la  mitad  del  sí- 
melo XVI ,  el  eual  olvidó  atgnna  m  las  eternas 
in«'pria<  «obre  su  Mirzia,  comparada  con  el  mir- 
to CQ  oposicioQ  a  la  Laura  del  Petrarca  y  al  lau- 
ni,  para  llorar  ó  anaiematlar  la  corrapcíoa  ita- 
liana: 

c  ¡Ay,  país  hesperio,  en  otro  tiempo  bello  y 
sloríoeo,  hoy  siervo  del  vientre  y  entregado  al 
sut  íío  ,  baste  el  punto  de  ser  dominado  por 
todos! 

■  T  ora  tala  tas  eampos  el  Galo,  ora  el  Wmo-, 

\  lio  Dricen  ya  para  tí  Esdpioiesni  Camilos,  Cé- 
sares ni  Tiberios; 

•  Te  has  convertido  de  alta  montana  en  pe- 
drusco;  m  bandera  triunfal  yace  (iesgarrada, 
merced  á  tus  discordias  v  á  tus  culpas; 

>  A.  nadie  sino  á  ti ,  'debes  achacar  los  males 
que  te  afligen.  ¿Y  qué  ien^^ua ,  qué  pluma  habrá 
que  te  disculpe  de  tus  inGnitos  yerros? 

» Aun  te  acuerdas :  mira  á  Rávena ,  i  Roma, 
que  ha  dejado  ya  de  ser  Roma,  entrada  á  saco, 
la  isla  en  cuvoroniro  está  el  antiguo  Etna; 

»\  Nápoíes,  siempre  opuesta  á  los  insultosde 
los  Barbaros ,  v  siempre  amenazada  por  la  veci- 
na Epiro,  por  Argel  y  Alaerbe. 

>  Pero,  lo  que  mas  aflige  es  ver  á  la  hermosa 
Siena  destroaada  por  sus  mismos  hijos :  ¡oh 
mudable  curso  de  las  cosas  humanas ! 

•  ¡Santa  Concordia ,  que  tus  soles  brillen  mas 
aérenos  á  nuestros  ojos ! ;  Libra  á  Italiade  so  pro- 
lonMla  pena ! 

iDaice  paz ,  ¿ por  ((ue  uo  nos  muestras  los 
verdes  olivos  y  las  robustas  palmasT  ¿Por  qué 
eternos  Iiimina'ros,  no  hrillais  para  nosotros? 

•  Pobre  Italia,  bajo  tan  grave  ¡jeso  cae  en 
tierra  Ihtigada.  y  arrastra  en  sn  caida  machas 
almas  inocentes. 

>  La  aflije  uo  crudo  y  fatal  destino ;  dirige  sus 
mefos  á  las  estrellas,  invoca  á  sus  negligentes 
hijos,  y  viendoqoe  nadie  la  escacha,  suspira  y 

g*™*'  .  .. 

vNadie,  dice,  seadmhv  de  verme  asi;  nadie 

me  llore  :  paréceme  demasiado  que  no  se  tornen 

ñas  rojos  mis  campos,  y  uue  no  me  acosen  otras 

iras  ni  roe  asedien  otros  omticnlos. » 

£1  alma  se  alei¡:ra  cuando  en  medio  de  losdap 
mores  seniles ,  se  oye  alguna  voz  digna,  alguna 
protesta,  aunque  solo  sea  de  sentimiento.  El  fa- 
moso soneto  de  Filicaja  se  redujo  á  desear  á  su 
patria  « que  no  fuese  tan  hermosa,  ó  que  fuese  á 
lo  menos  mas  fuerte :  >  pero  aquel  gemido  reso- 
nó en  los  coraiODes ,  perpetuándose  en  ellos  co- 
mo las  miserias  que  lo  habian  motivado. 

£1  mismo  Filicaja  bal)ló  con  gran  dignidad  á 
su  patria  en  este  soneto : 

Dov'e,  Italia,  il  (uo  braccio?  e  a  che  U  aervi 
Ta  deU'alIrai?  noo  é,  s'io  Koifo  il  vera, 
Di  elii  ti  oflénde  II  difitiMor  nen  f«n»; 
Ambo  MOlid  aono,  .imho  fur  servl. 

Ci>si  dunqoe  t'onor,  cosí  couservi 
Gil  avaiizi  lu  del  tjlorioso  imper  i** 
Cosí  al  valor,  co»i  al  valor  primioro 
Che  «  le  fede  ^iuro,  la  fede  o'^servi? 

Or  va :  repudia  il  valor  prisco,  c  spoM 
T/ozio,  e  fr»  il  MOf  ue,  i  gemiti « la  ttrida 
Nel  pariglio  mag^gior  dormí  a  ripoaa ; 


LA  fOMU  POKLáa. 

Dirini  ndiilliTra  vil,  Ri  ohp  omiciili 
bpada  ul trice  ti  svckIi,  e  soimacchioM 
■  nwla  io  braccio  afilio  fadel  t'neelda. 

<  [talla,  ¿dónde  está  lu  brazo?  ¿  Para  qué  te 

sirves  de!  aírmo?  No  es .  a  dpcir  verdad  ,  el  de-, 
fensor  menos  tiero  que  el  que  te  ofende ;  ambos 
son  enemigos ;  ambos  fueron  esclavos. 

> ;,  \sí  conservas ,  pues ,  el  hoüor ,  a=í  los  res- 
tos del  glorioso  imperio?  ¿Kn  es  la  fé  con  que 
corresponda  al  valor  primero  «jae  fé  te  juró? 

Signe  adr^Ianle ;  repuiiia  el  valor  antiguo,  en- 
trégate al  ocio,  y  en  medio  de  la  sangre ,  de  los 
gemidos  y  de  lós  gritos,  cuando  el  mayor  peli- 
gro te  acose,  duerme  y  reposa; 

>  Duerme ,  adultera  vil ,  ha-'ta  que  venadora 
te  despierte  una  espada  homicida  y  te  inmole 
soñolienta  y  desnuda  en  brazos  de  tu  amado.* 

Sus  sonetos  pntrióiiro';  son  cinco  ,  y  una  oda 
en  que  gime ,  no  e  -pera,  o  espera  solamente  del 
cielo.  Este  senador  tenia  ciertamente  el  senti- 
miento poético ,  pues  que  lo  intro'ltijo  en  medio 
de  los  grandes  conflictos  de  la  naturaleza ;  v  si 
hoy  mismo  agradan,  ¿qué  impresión  no  dehian 

firódiicir  entonces  canción'''^  fjiie  son  sin  duda  de 
as  mas  in-igncscpie  cuenla  la  literatura  italiana; 
donde  invocaba  á  Dios  para  que  le  ayudase  á  li- 
l)<'rtar  la  silimia  Vi^na,  (S  celebraba  el  triunfo 
allí  oblenido  de  la  Gnu  sobre  la  media  luna? 
El  mismo  cantaba  : 

« ¡  Oh ,  cómo  se  hieren  l  is  palmas  los  esclavos 
del  soberbio  Tirano,  al  mirar  tan  amenazados 
los  mares ! 

»  El  riro  hnjá  en  la  plava  de  Trípoli,  abruma- 
do de  dolores,  llora  sus  despojos,  y  dice  contra 
Macón  horribles  blasfemias ,  porque  su  6el  pue- 
blo no  ^e  ilt'lipndc  do  los  irnfrrero-;  toscanos.  Se- 
ñora del  cielo,  para  quien  dia  y  noche  brilla  en 
la  cima  del  Montenegro  un  altar  en  medio  de  in- 
finitos  voto-;,  espárzase  el  incienso  en  loor  tuyo; 
pues  tu  mano  eleva  el  nombre  de  Cosme,  y  al 
través  de  los  peligros  diriges ,  ¡  oh  Menaventn-' 
rada '  sih  consejos.  » 

Alude  á  las  espediciones  de  las  galeras  tosca- 
ñas  contra  los  Berberiscos.  Gabriel  Chiabrera  tu- 
vo también  .ilüiina  feliz  inspiración  al  cantar 
aquellas  pequeñas  expediciones  y  la  edificación 
de  Liorna  : 

f  Carlago  era  alta  reina  de  Libia ;  después  rai- 
do el  cabello,  se  hizo  sierva  del  valor  latino;  y 
ahora,  envuelta  eo  horror,  solo  conserva  su 
nombre  por  las  inmensas  minas  donde  está  se- 
pultada. Hoy  sucede  al  revés  con  Liorna.  Fue  en 
lo  antiguo  cenagosa  playa ,  morada  de  mendigos, 
que  sufrian  mil  atenes  en  la  piiroavera  y  el  vera- 
no ,  tejiendo  engaños  á  los  peces  con  la  red. 

» Rn  la  actualidad,  anchas  calles,  dorados 
templos .  murallas  fortificadas ,  altas  torres,  fosos 
profundo-,  y  con  dedálco  cuidado,  inmóvil  mole 
contra  las  tempestuosas  olas.  A  pesar  del  Otoma- 
no ¿dequé  playas  nq  se  traen  palmas  paraador- 
nnr  es'n-;  puertos? » 

El  mismo  Chiabrera  echa  en  cara  lo  pasado  á 
los  moderm»  corrompidos,  en  el  «guíente  so- 
neto : 

Quando  a*»tioi  gioghi  Ila'ia  a!m.i  traaa 
i        Barbara  tonna  di  pallar  dipiate, 
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E  TCff'w  br«eeia  di  gran  ferr!  avvinla 
Scorgeasi  a  pié  la  Irionfal  Tarpea: 
Non  pende  tn,  p'*rh|<i  <i>-ll'ltaUa  dea, 
Sul  flanco  de'gu>  rrier  le  spade  cuile, 
Ma  d'atro  «angue  ribagnale  c  tinte 
Vilirarle  in  campo  ciascun'alma  «idea. 
Infra  Kbiaeei,  inr»  turbini,  infra  foochi 
Spingaano  aa'dMlrier  l'aste  famie, 
fnlenll  ¡1  mondo  a  rteoprir  d'orrore: 
B  noi  (ra  'lanzc  in  amorosi  {jiiiochi 
Neghitto»)  miriam  nostra  viilate 
'  trlonfo  deU'altnil  fiiroi». 


c  Guindo  la  divina  Italia  sujetaba  i  su  yugo 
bárbaras  turbas,  y  la  trínnfal  Tarpeya  veía á 
sus  régios  piés  brazos  •'ncadenado.s ; 

»No  pe¿Uan  las  espadas ,  pompa  de  la  diosa 
Idalta,  del  costado  de  lo.s  »ui'rroro>,  ?iao  que 
tintas  en  sangre,  cada  cual  ardía  por  vibrarlas 
en  el  campo  die  Iñtalla. 

i  Hlaodian  Ins  ferrada?  lanzas  á  caballo,  por 
en  medio  do  los  hielos,  de  los  torbellinos,  del 
fuego ,  solo  atentos  á  llenar  de  horror  el  mundo; 

>  Y  nosotros,  entre  danzas  y  amorosos  juegos, 
miramos  con  indiferencia qae  nuestraoobardiasea 
triunfo  del  ageno  furor.  > 

También  en  los  Sermonas  se  eleva  aliena  vez 
á  «entimientos  generosos.  Como  cuando  después 
de  hablar  del  í;eoio  armígero  de  los  A.lemanes, 
Flamencos  y  Franceses ,  adopta  un  tono  burles- 
co para  decir,  que  los  Italianos  no  valen  menos 
que  ellos; 

f  ¿Dónde  podrá  calzarse  un  borceguí  mas  lin- 
do? ¿l'o  lalou  lan  tiniilido?  Aíírega  los  bonitos 
lazos  de  la  cinta  con  que  se  ata,  y  (jue  parecen 
los  talones  de  Mercurio.  Callo  ef  fieltro  de  los 
someros,  teñido  excesivamentt;  de  negro;  y 
callo  ios  adornos  co  la  almilla  de  riquísimo  en- 
carnado. íQné  decir  de  las  valonas  mas  blancas 
que  la  nie\e  délas  moiilaíias?  ¿ O  bien ,  más aan- 
les  que  el  azul  del  sereno  cielo?  etc.  > 

fis  dema^ado  conocido  como  poeta,  el  milanés 
Mapgi,  'jiip  (ieploraba  los  males  de  su  patria,  y 
las  esperanzas  de  que  el  egoísmo  universal  la 
habia  despojado. 

Giace  Mtaliii  riitiiíirmentnta.  in  qiieata 

Sorda  ÍKinaccia.     irilrirriD  il  i-¡el  a'oaeoni; 
E  pur  ella  »i  sta  chela  e  sicura, 
B  per  molto  che  luoni,  non  deata. 

Sajpor  talnno  U  pnliiaauio  appeala, 
utnaa  •  ao  ataaao,  a  d«l  viein  non  enra ; 
E  tal  si  lieto  é  dell'altrui  sventura. 
Che  non  vede  in  allrui  la  sua  tempesta. 

Ma  ch*'-'  iiü-'st'altre  lavóle  mintile, 
Rotta  l'antenna  e  poi  unarrito  il  polo, 
Vedrem  tutte  ad  un  tempo  andar  perdute. 

Italia,  Italia  mia,  quesl'á  il  mió  duolo: 
Allor  siam  giunti  a  disperar  nlnle, 
guando  apera  eiaaeun  di 
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1    •  Italia,  mi  querida  Italia,  tal  es  mi  ?entir: 
00  hay  que  pensar  en  salvarse,  cuando  cada  coal 

espera  que  se  salvará  solo. » 

Mentre  aspetta  l'llalia  i  venti  fl^^ri. 

E  giá  niormora  il  tnori  nel  inivnl  cioco, 
in  chiaru  stil  fmri  presagi  io  reco 
E  pur  anco  non  deolo  ianoi  nocchieri. 
La  mísera  ha  beo  anco  i  remi  intierí, 
Ma  Tortuon  e  valor  noa  aon  piú  teco ; 
E  vQol  l'ira  cmdel  del  dastin  hieco, 
Ch'oenon  prevenga  I  malí,  n  oennn  diiperi. 
Ma  purchc  l  altrui  nave  il  vetilo  opprima. 
Che  poi  m¡nac<-l  a  noi  questo  si  sprezza, 
Oinsi  s.>l  Ma  perlre  il  perir  prima. 
Darsi  pensier  delta  coman  aalvesia 
La  moderna  viltá  peliglio  atina, 
E  |nr  ventura  il  non  avw  fortem. 
Lunif  i  vadete  il  torbido  torrente, 

Cn'nrta  i  ripin    le  campagnc  inonda, 
E  de  le  slía,'i  altriii  oollio  e  crescenle. 
Torce  sai  vn'.iri  c.i'ijpi  i  sassi  o  l'onda. 
E  pur  altrí  di  voi  sta  negligente 
Su  i  disarmati  lidi,  altri  il  acconda 
Sperando  ciie,  iii  paaaar  l'onda  nocente, 
Qnalelie  aterpo  i'aeereaea  a  In  ana  aponda. 
Apprestalegii  pui  la  spiag^ia  árnica  ; 
Tostó  |»iena  infedel  ña  che  vi  guasli  * 
1  niMvi  u.^qiiisti,  e  ¡r>i  la  riva  antica. 
Or  rho  ippor  si  dovrian  saidi  contrasti, 
Acensando  si  sfa  sorte  nemica: 
Par  che  nel  mal  comune  ii  piagner  baali. 


t  Yace  la  Iiaüa  aleiarírada  en  esta  sorda  bo- 
nanza, y  el  cielo  se  oscurece  en  derredor;  sin 
embargo ,  ella  permanece  tranquila  y  no  despier^ 
ta  por  murhu  que  truene. 

*Si  alguno  apresta  el  esquife,  piensa  en  si 
mismo,  y  no  se  caída  del  vecino;  hay  otros  que 
se  alegran  de  la  desventura  agena,  hasta  el  extre- 
mo de  no  ver  en  los  demás  su  propia  tormenta. 

*  Pero,  ¿  á  qué  fin?  estos  otros  barqaicboelos 
rota  la  antena  y  perdido  el  rumbo,  loaobrarán 
todos  a  UQ  tiempo. 


«  Mientras  Italia  esp^^ra  el  f-rrible  viento,  y  se 
oye  rl  trueno  zumbar  en  la  nube ,  e&preso  yó  en 
claro  estilo ,  crueles  presagios ,  y  sin  embargo, 
no  consigo  que  despierten  los  pilotos. 

>  La  infeliz  tiene  aua  enteros  los  remos;  mas 
le  fallan  la  fortuna  y  el  valor ;  y  agrada  al  im- 
placable deslino  qne  cada  coal  prevea  los  males 
y  desespere. 

» Pero  con  tal  qne  el  viento  azote  h  nave  age- 
na,  poco  nos  importa  que  nos  amenace  á  noso- 
tros como  si  solo  fuese  perecer  el  perecer  pri- 
mero. 

>  La  moderna  cobardía  considera  un  peligro  el 
pensar  en  la  salvación  común;  y  boy  se  estima 
dicha  00  tener  fortaleza.  » 

Poesías  como  estas ,  las  Sátiras  de  Menzini  y 
la  oda  de  Fulvio  Testi  al  atroyuelo  orgullofío, 
compensan  en  parte  las  afectaciones  de  las  insul- 
seces poéticas  del  siglo  XVU.  T  4  It  Verdad,  eo 
el  siglo  XVII  hubo  no  pocos  poetas  aue  cantaron 
los  patrios  aconlecuuieutos ,  y  que  ñau  sido  ol- 
vidados injustamente  entre  el  fárngo  de  los  me- 
taforista.s. 

Los  príncipes  de  .Sal>oya,  que  sin  explicarse 
bien  la  razón  de  ello,  maiitenian  la  nacionalidad 
italiana  diifendiendo  contra  Franceses  y  Españo- 
les, aquel  ducado  que  luego  debia  ser  el  niicleo 
deitaha,  fueron  muchas  veces  cantados  por  ios 

Soetas;  y  Chiabrera  celebró  altamente  i  Carlos 
[auuell,  el  Grande,  «  porque  habia  cerrado  al 
enemigo  los  .\lpes  cubiertos  de  nieve.  •  También 
le  celebro  Fulvio  Testi  por  medio  de  im  siicrio. 
en  que  se  le  aparece  Italia  triste ,  describiendo 
sus  males,  v  confíándole  sus  esperanzas.  41  decir 
ella  :  t  ,V  Carlos  vuelvo  los  ojos,  pues  á  él  toca 
vengar  mis  martirios; »  el  poeta  se  dirige  al  du- 
que de  Saboya  v  excUíma  : 

<  ¡  Ah!  eníniine  la  espada  de  h«:>y  mas  tu  invic- 
ta diestra...  t  ya  que  por  un  Carlos  principiaron 
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nuestros  ¡Dfbrtunio'^,  que  un  Carlos  también  les 
ponga  térmioo. »  etc. 

IroaffÍDa  ya  completa  la  obra  y  arrojados  de 
Italia  los  extranjeros  : 

c  Ya  los  reinos  libres  de  Itniia,  levantan  u  tu 
sombre  bronces  y  mármoles  y  mil  sagrados  y 
afortunados  ii;cnio's  escriben  tus  victorias  y  can- 
tan el  triunfo  do  tus  armas.  Y  yo ,  atmque  mis 
versos  sean  indignos  de  celebrar  a  uii  licroe  tan 
magnánimo .  consagro  adicto  y  humilde  mi  plo- 
ma al  'Simulacro  de  tu  valor. » 

MagníHca  es  esta  oda  al  mismo  duque  de  Sa- 
boya  : 

'  (]urIoc  :  el  cnrazon  invirio  y  conorn>o ,  on 
chuica  espera  la  oprimida  Italia ,  ¿por  qué  se  de- 
tiene? Tu  demora  es  nuestra  peraicion. 

«Desplega  las  banderas,  reúne  la;<  tropn>; 
que  el  mundo  vea  tus  victorias;  el  cielo  milita 
por  U;  por  ti  eombate  la  fortuna,  sierra  de  tu 
valor. 

>  Uopo^e  la  reina  del  mar;  acicale  su  rostro; 
rice  su  cabello :  el  Franco  mirando  la  guerra  jun- 
io á  sí ,  yazga  en  el  ocio ,  goce  en  los  festines. 

1  Si  nadie  le  acompaña  en  los  peligros  del  in- 
cierto Marte;  si  tu  espada  esta  sola,  no  te  im- 
porto, i  Señor !  consuélale  pensando  que  nohabrá 
ningnn  partícipe  de  tu  gloria. 

>  A  grandes  cosas  se  atreve,  ^ndes  pruebas 
intokti ,  es  cierto,  tu  magnánimo  corazón ,  tu 
diestra  fuerte ;  pero  el  destino  no  eievai  k^dé- 
biles ,  ni  el  hombre  tímido  triunfa. 

•  Escarpada  es  la  senda  que  conduce  á  la  glo- 
ria y  ai  honor;  sin  fatigas  y  penas  es  imposible 
vencer,  pues  la  victoria  es  compañera  del  pe- 
ligro. 

> ¿Quién,  si  no  eres  tü»  romperá  los  hierros 
que  sujetan  á  Hesperia  hace  tantos  años?  Su  paz 
esti  en  tu  espada ,  su  libertad  en  tu  brazo. 

i  Carlos,  si  tu  valor  destruye  esa  flidra  que 
con  tantas  cabezas  hace  la  guerra  al  mundo,  si 
acabas  con  esc  Gerion  que  oprime  á  Italia ,  te 
apellidaré  Alcides. 

» No  desdeñes  las  súplicas  y  los  versos  que  te 
ofrecemos,  y  escúchenos  tu  bondad  hasta  que 
libres  te  levantemos  lirooGes  y  te  dediquemos 
mármoles.  > 

En  la  edición  de  Bolonia  de  i&44  está  entre 
las  deTesti;  pero  no  én  la  edición  de  1645,  úni- 
ca que  él  reconoce  como  auténtica.  Sin  cm!)argo, 
es  posible  oue  consideraciones  políticas  le  hayan 
inaueido  á  borrarla  de  entre  sus  odas;  pues,  por 
lo  demás,  i  !  estilo  nos  parece  suyo  ,  mas  bien 
que  de  Marino,  á  quien  se  atribuye  en  una  reim- 
presión oottteroporánea  hecha  en  Chamberí. 
^  Juan  Bautista  Marini  tiene  una  tx'rmosa  can- 
ción en  que  introduce  a  Italia,  exhortando  a  Ve- 
necia  á  que  no  haga  la  paz  con  España,  síqü  (¡ue 
se  conserve  unida  á  Carlos  Manuel ,  para  que  la 
península  permanezca  libre  del  yugo  extranjero. 

Del  mismo  Marini  merece  recordarse  el  si- 
guiente soneto  á  Roma: 

VlneitriM  del  mondo,  ah?  chi  t'ha  moim 

Dal  «ejgi  i  nvp  Fortiiii  i  .-.lio  t'aMiwT 
Chi  del  tiio  gran  cadavere  divise 
P  t  l'areiia  h.i  le  lUeiubra'  o  spar^  ha  l'MWf 
Non  di  Breooo  il  valor,  non  fu  U  pom 
D'AoDifaal  di*  tf  vloM  •  «be  faneiM ; 
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V-  oh-  ■l-.r  p  .¡ps-  a!'.ri,  il  CI  A  pemitO 

Al  lili»  Uc'íri»  Ironcii  >'rb.isa 
PiT  l>-  siessa  cidesli  a  tprr.i  ti, 

£  «ia  te  tteau  sol  batluta  e  «iuina 

Gímí  a  te  tteaw  in  on  lomba  ed  stiota. 
E  b«a  MMieonvcnia  che  rhi  la  cbioma 

Pf  tute  petme  oroo,  fdSüe  poi  viula; 

Vincer  non  dovee  Roma  altri  ehe  Roma. 

«Vencedora  del  mun  lo,  ¡ah!  ¿quien  te  ha  ar- 
rojado del  alto  asiento  que  para  tt  habia  cons- 
truido la  Fortuna?  ;X>iiién  h;i  di\  idi  lo  los  miem- 
bros de  tu  gran  cadáver,  esííarciéndolüs ,  juota- 
mente  con  tus  huesos,  en  la  arena? 

»\o  te  venció  el  va'or  df  Rreno  ni  el  poderío 
de  Aníbal;  ni  permitió  el  Cielo  que  otros  diesen 
herbon  sepultara  i  tu  despedazado  tronco. 

» ('aisle  á  tierra  por  tí  misma  ;  por  tí  mísiiia 
donuda,  yaces  en  la  tumba  que  tus  propias  ma- 
nas te  han  abierto. 

»No  convenía,  enefectn,  (juc  la  (jue  adornó  su 
cabellera  con  taot^is  palmas ,  fu-^se  vencida  loe* 
go:  solo  Roma  debia  vencer  á  Kouia. » 

Podremos  escoger  algunos  otros  fWtOS  pan 
redimir  la  mala  fama  de  aquel  siglo. 

Italia,  Italia,  ab  noo  plii  Italia!  appena 
Set  lu  d'Italia  ud  timulaero,  ua'ombta: 
Ragil  doooa  ella  fo  di  gloria  pkna. 

Te  vil  tetviggio  omai  prem?  cd  ingombra. 

Cinto  le  braccia  <*  i  pié  d'aspra  caleña, 
Gia  d'alr»'  ii'>bbit^  e  fo-iohe  niibi  iiig'on)bra 
L'aria  appar  ilol  liio  volio  alma  e  serena, 
E  i  luoi  begli  (icchi  orror  di  in  Tle  adombra. 

Italia,  Itolia,  ah  non  piii  lUliat  oh  qgaato 
Di  le  ni*lnefeioe!  o  qoindl  avvien  ch*b  vdlgo 
Le  míe  f'A  Hete  ríme  in  flébil  canto. 

Ha  quollo,  ond'io  piíi  mi  qiif!relo  e  dolgo, 
E  oh^  (IcTuli  tuoi  cfii  i-ii  inlanto 
Vede  il  inaie  e  ne  gioisce  il  volgo. 

Marchetti. 

«Italia,  Italia,  ¡ah!  ya  no  eres  Italia,  sino  uo 
mero  simulacro  suyo,'  una  sombra.  Italia  fue 
matrona  real,  radiante  de  gloria,  y  á  ti  le  opri- 
me hoy  vil  esclavitud. 

>Con  esposas  en  las  manos  y  grillos  en  los 
pies,  el  aire  divino  y  sereno  de  tu  rostro  parees 
nublado  y  oscuro,  y  se  extiende  por  tus  ojos  hor- 
ror mortal. 

-  >ltalia.  Italia.  :ah.'  ¡ya  no  eres  Italial  ¡Cuán- 
to me  aflige  tu  inrortunlo!  Por  eso  convierto  fflis 
rimas,  antes  alegres,  en  flébil  canto. 

»Pero  lo  que  mas  me  duele  y  de  que  me  que- 
jo, es  de  que  entre  tanto  el  vulgo  ve  el  mU  de 
tus  hijos  y  goza  en  ello.» 

ManCBRTi. 

Qoeodo  dilail  e  tranqnilH  i  |l0rat  noeiri 

Ne  ffian  di  pace  fra'soavi  inganni, 
Da  Ijío  lontána,  <>  in  braccío  a  flerc  e  rrvoeüi 
Passnsli,  Italia,  iii  ^'ravi'  sormo  ííü  anai. 
Iddio  li  tcuüte  ;  apre  i  luoi  uldi  chiuslri. 
Urto  di  ffuerra  a  inaumerabil  daniii ; 
Ma  perché  aeoio  al  suo  rigor  noo  OMiatii 
Dono  ti  fa  d'alUi  novelli  altumi. 
Cadono  tocebe  le  eiUé  dal  forte 
Braecio,  e  on  gtomo  le  copre  d'erba,  e  un  piorno 
Spio^e  gVi  aratri  in  su  l'avanso  íofiNaM. 
Siridono  or  mtlle  a  te  siictte  iiitorno 

D'iocstjiiguibil  stragc  ;  <•  ancn  »■  dorinef 
Iblla,  iUUa,  é  ^aetlo  toooo,  o  oMrle? 

iMMvaim. 
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CAxro* 

TambitiD,  ea  medio  de  \a»  adulaciones,  ¿abia 
Eustaquio  Maafredi  empezar  noblemeato  n  so* 
neto  al  ntcimieiito  de  uq  principe  del  PiaiiMmte: 

ViJi  Italia  col  crin  sparso  cd  iiico'.lo, 

Coli  dove  la  Dora  iri  Po  deelioa. 

Che  tedeft  meaU,  c  «vea  owli  «ecU  «eeollo 

QumI  on  orror  di  tervttii  vietu* 
!fé  l*altera  pian^a ;  sertwvft  on  volto 

Di  dolente  lu^nsi,  ma  <^'-  n^ina  ; 

Tal  forae  apparve  ailor  che  il  pie  diiciolto 

A'Mpfii  oRri  la  Ubarlá  laUna. 

f  Vi  ú  llalla  coa  la  cat>ellera  suelta  y  siaaliao, 
allí  donde  el  Dora  desciende^!  Pó;  la  vi  sentada, 
triste,  y  pialado  eu  ios  ojos  ei  horror  de  una  pró- 
xima eacMTÍtiid. 

¡En  su  altivez,  no  lloraba;  su  rostro,  aunque 
dolorido,  era  siempre  de  reina ;  quizá  apareció 
asi  la  libertad  latina  coand»  ofreaó  á  k»  grillo» 
su  suelto  pie." 

£1  bombardeo  de  Genova,  otro  acto  de  la  arro- 
^UKiaftaDcesa,  sugíriá  nn  bnen  soneto  i  Pasto- 
nni; 

Gen  i'.'a  mia,  si-  co:i  as:itjlto  ciglio 

Fi'igal'i  c  gu  \slo  il  tu  )  bel  corpo  io  miro. 

Non  i  p>oa  piiilii  d' míralo  figíio. 

Md  rutícUo  mi  «"mbraogni  sospiro. 
La  inacstá  di  tu^'  ruine  amnotro, 

Troftii  della  cislaiiza  c  del  consiglio; 

0»unqn^  vo'go  íl  pas'M^  o  il  guardo  gÍTO, 

Iiiconlro  II  tiio  valor  iiel  tuo  periglio. 
Pin  val  d'o^ni  villoría  un  bel  soffrir«, 

E  oonlro  i  rii"'  iil'.a  vi_-:iuL'lla  fai 

Col  vederti  disirutta  c  iiol  tcntire. 
Ami  giiar  la  Liberta  vedrai, 

E  Iweiar  Ikia  ogni  roviua,  e  diie : 

Koine  tS,  aw  •errHii  aoa  tiMi. 

t Genova  mia,  si  cou  ojos  enjutos  miro  tu  ber- 
moso  enerpo  cubierto  de  beridas  y  destrozado, 

no  que  sea  un  hijo  in^Talo  ,  ni  qiif*  sienta  es- 
casa piedad,  sino  que  tojo  suspiro  me  parece  re- 
belde. 

lAdmiro  la  magestad  de  tus  rtiina< ,  trofeos 
de  la  constancia  y  del  consejo;  a  doude  quiera 
que  dirijo  el  paso  6  vuelvo  U  vista,  eneóentro  l« 
valor  I-a  el  peligro. 

>  Vale  mas  un  padecimiento  honroso  que  cual- 
qoler  victoria,  y  to  vengas  altamente  de  Int  ver* 
dugo»,  contemplándote  destruida»  y  no  sintién- 
dolo. 

•Veris,  por  el  contrarío,  &  la  Libertad  reoor* 

tcr  tus  contornos  y  decir ,  hosando  alegre  cada 
ruina:  Ruinas  si,  poro  servidumbre  jamas.» 

Cuando  la  Córcega  fne  vendida  por  los  Ge> 
noveses  á  la  Francia,  circuló  una  canción  del 
brigadier  Grimaldo  del  Poggio  de  Moriani,  que 
decia : 

«(J^  invicto  OMmafca  Cristianísimo,  autor  del 

horrc^ndo  crimen,  el  pueblo  corso  exige  le  digas 
por  qué  quieres  sujetar  sus  pies  cou  cadenas. . . 

•HasU  los  ándanos  decrépitos  empuñan  las 
armas;  los  mancebos  se  apresuran  á  porfía  á 
opouer  impávidos  sus  tiernos  pecbos;  las  muje- 
res, de  concierto  ron  sos  cootortes,  se  laman  al 
combate,  .na!  nuevas  Amazonas... 

>^o  esque  no  quieran  ser  tus  hijos  ni  ponerse 
¿  la  sombmdetQS  grandes  lises,  sino  porque  se 
les  resiste  que  kw  venda  quien  no  kw  ha  poseído 
bteo... 

Toao  IX. 


Eslavos.  "til 
»iA.y!  ¡que  el  cielo  amenaza  con  su  altísima  y 
justa  venganza  á  los  pérlidos!» 

Tomás  Crudeli ,  menos  conocido  como  poeta, 
que  por  las  persecuciones  que  sufrió  y  por  haber 
publicado  Diderot  una  obra  bajo  su  nombre ,  es- 
cribió un  apólogo  muy  adecuado  á  las  cosas  \tk' 
líauas,  cuya  conclusión  es  como  sigue:  < 
«Pueblos,  si  surge  entre  vosotros  alguna  con- 
tienda ,  no  llaméis  en  vuestro  auxilio  á  un  ley 
podero"^;  estad  alerta,  cuidad  de  que  no  se  mez- 
cle en  vuestras  guerras  ui  entre  en  vuestro  ter- 
ritorio.» 

La  facilidad  pirecia  destinir  al  honor  de  ser 
populares  algunas  poesías  de  Frugoni ;  pero  no 
sabemos  que  lo  coragtriesen.  Metastasio  se  po- 
pularizó mucho,  pero  no  tanto  por  la  índole  de  la 
poesía,  como  por  la  frecuencia  con  que  se  can- 
taban sus  versos  en  los  teatros;  raioii  por  la  enal 
hoy  se  saben  de  nif^moria  estrofas  que  carecen 
de  sentido  y  cuya  forma  estrivialisima.  También 
Viltorelli  fue  cantado  á  menudo;  loquereconb- 
mos,  jiara  (|ue  los  que  jispiran  á  la  poesía  popo- 
lar,  busquen  el  motivo  y  couupreodan  lo  que  les 
falta.- No  fue  popular,  y'sí  de  la  clase  media,  José 
Parini,  ime  tanto  en  sus  pocniitas  como  en  sus 
odas,  nos  dejó  el  retrato  de  la  vida  lombarda  de 
su  tiempo .  de  manera  que  es  imposible  escri- 
bir la  historia  de  entonces  sin  acudir  á  esta 
fuente  (4). 

Entre  los  poetas  (pie  salieron  de  las  vulgari- 
dades lisoujeras,  nombraremos  á  Pindemonte. 
Varano.  Ca^li,  Passeroni.y  «¡obre  todoá  Allicri. 
á  quicu  hemos  va  atribuido  la  gloria  de  haber 
conservailo  y  vulgarizado  el  nombre  de  Itelia. 

Vinieron  los  tiempos  calamitosos;  y  antes  quet 
ninguno  Juan  Fantoni,  de  la  pequeüa  corle  del 
pequeño  marqués  de  Luuigiaoa,  después  de  sa- 
Iud;ir  a  lf)s  ht"roos  americanos  é  inírle>es.  echó 
en  cara  a  sus  conciudadanos  su  falta  de  aliento, 
y  saludó  una  libertad  cuyos  excesos  no  tardó  en 
ver.  Tau  salva  de  himnos  siguió  á  su  saludo; 
pero  umguno  sol)revivió  á  aquellos  árboles  sin 
raíz,  excepto  los  que ,  ya  contrarios,  ya  favora- 
bles, v  siempre  exagerados,  fueron  compuestos 
por  el  mayor  poeta  clásico ,  destinado  á  hacer 
revivir  á  Dante.  Solo  que  canteba ,  no  por  ne- 
ditacion,  sino  por  inspiración  momentánea;  y  fue 
de  consiguiente  variable,  no  por  torpeza  de  ca- 
rácter, como  suponen  algunos ,  sino  por  movili- 
dad de  sentimiento  y  mas  aun  por  hábito  de  es- 
cuela. Emulo  de  Monti,  Foseólo  asoció  la  poesía 
á  ta  política;  pero  demasiado  pronto  la  desesp:- 
ración  invadió  su  alma;  tanto  mas  pronto,  OMOto 
mas  ardientes  habían  sido  sus  ilusiones. 

Acerca  de  ios  vivos  debo  guardar  síleucio, 
porque  pudiera  perjudicar  4  atgmo  lo  aue  des- 
pués será  su  gloria  pó«tuma ;  pero  si  bien  los 
mas  .se  sientan  alguna  vez  al  piano  señoril,  ¿pul- 
san jamás  la  popular  goitemt 

§17. 
CiNTOS  BSLiVOS. 
Las  nacMmesesUvis,  que  ocupan  dos  tercias 

(1)  Cono  uil«liMM»««HÍdcni»  co  wuattta  EnUíM  t»kt 
el aiaie  Pari»i. 
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¡arles  de  Eoropa,  v  bao  úáo  no  obsianle  las  im- 
perfecUmeiiteestttdiailM,  se  oempeMa  de  va- 

ríis  Auuilia^ :  Lotos  óLolonts,  de  las  provin- 
cím  rosas  de  Miltau  v  de  Kiga  ,  y  de  la  Prusia 
OrfaBtal;  Mros,  dnlribaidos  es  loe  tres  impe- 
rios; Croatas,  Vendo:^  y  Bohemios  en  e(  imporio 
Austríaco;  Iliricos  en  el  imperio  mismo  y  en  d 
Torco,  dmidoten  Servios,  Bosniacos,  Dilmap 
tas.  Búlgaros;  Ru^os  de  la  Rusia  propiamente 
dicba,  7  Rusniacos  de  Hungría,  de  Galilzia,  de  la 
Vblinta  y  Podolia*,  otros  Senrios,  dheminidos  es 
Sajonia  y  en  Prusia.  Los  Eslavos,  llenos  de  pas- 
loril  heroísmo,  podían  representar  on  gran  pa^l 
CB  la  cívilizacioD  del  mundo ,  pero  al  cootrario, 
nerced  á  su  división  ,  hau  dejado  adormecidas 
sus  buenas  cualidades,  que  concentradas  hoy  en 
el  ioméoso  coloso  de  la  Rusia,  traslonnarán  qui- 
xá  los  destinos  de  Europa. 

El  canto  es  natural  á  los  Eslavos  (1) ;  y  Pro- 
copio  refiere  que  los  Griegos  los  sorprendieron  y 
derrotaron  porque,  después  de  cantar  basta  me- 
día noche,  se  habían  queckdo  dormidos.  Estando 
los  Avares  en  guerra  con  los  Griegos  ,  estos  hi- 
elen» prisioneros  i  tns  guerreros  eslavos ,  lo? 
rúales,  enviados  como  embajadores  al  Kan  de 
los  Avares,  no  llevaron  consigo  e.-^padas  ui  lan- 
zes,  sino  lii  ^msIo,  guitarra  nacíonil ,  diciendo 
que  cfla  era  su  costumbre  ,  que  su  país  no  pro- 
ducía hierro  ni  cobre  ,  que  no  tenia  usos  guerre 
ros,  cnieen  cJ  no  ^e  salí  ¡  niauejar  la  lanza  ni  la 
espada,  entrepándosc  m  ¡o  á  la  vida  pa-^toril.  No 
dejaron  su  antigua  cosluuibrc ,  y  Sthaílarik  di- 
ce: Donde  quiera  que  enomiUreis  una  eslava ,  es- 
tad seguro  de  oiría  rantar  ;  montuíías  y  valles, 
queseras  y  pastos,  jardines  y  viñas,  todo  resuena 
con  losacentosde  su  voz:  canta  sus  afanes,  stis 
placeres,  el  nacimiento  de  un  liijo  y  los  padeci- 
mientos de  su  corazón.  A  veces  la  joven  aldeana, 
después  de  un  dia  fatigoso,  alivia  eon  el  canto 
el  peso  de  sus  fatigas;  vuelve  lentamente  á  su 
cabana  á  la  luz  del  incierto  crepúsculo,  cantan- 
do por  el  canino;  ni  repite  ya  tradidones  con- 
fusas ó  leyendas  mitológicas ,  sino  verdaderos 
poemas ,  distintos  en  todo  de  los  de  las  naciones 
evrapeas.  Delieadn,  tierna,  patética,  pura  es  la 
musa  de  aquellos  parajes,  á  la  cual  nada  se  pa- 
rece entre  nosotros,  y  qoe  se  diferencia  espeaal- 
mente  del  génto  teutónico,  t 

Si  este  se  revela  activo  y  trágico  t  n  -us  can- 
ciones, que  llevan  el  sello  de  enérgica  austeridad 
y  de  contíona  locha ,  las  esfaiTBS ,  al  eoatnrío, 
descubren  una  dulzura  patriarral,  una  inocencia 
casi  infantil,  sin  el  atrevido  movimiento  queen- 
l^ndró  el  romance  caballeresco,  y  excitó  la  ci- 
vilización á  producir  el  feudalismo  y  de  consi- 
guiente las  constituciones  modernas.  Tranquilos 
y  contentos,  los  Eslavos ,  rodeados  de  pueblos 
«ooc^uistadorcs  é  inquietos ,  civilizados  por  el 
cristianismo  sin  que  el  espíritu  monástico  hallare 
oposición  en  los  guerreros ,  se  inclinaron  lam- 
inen en  la  poesia  á  la  qiiieliid ;  una  ejecución 
sencilla,  nada  de  hechos  novelescos ,  nada  de 
inanias  por  las  aventuras;  lirmes  en  su  fuerza  fí- 
sica; peio  si  eneoentran  otra  mayor,  bnyenantc 

(f  )  Tit,vt,RM9rktí  new  uftb*  latigiutge$  muí MNMtuttof 
tk«  tinte  mtitm,  wUkm$Met  «/  ih«»  ftpíUtr  tetfry.  Loa. 
<InvIIíO. 


LA  POESU  POPULAR. 

ella,  sin  que  crean  que  esto  ofende  su  honra» 
.Aislados,  no  recibieron  ni  la  disciplina  romana^ 
ni  la  coDslitucion  griega  ,  ni  el  feudalismo  ger- 
mánico, como  los  demás  Europeos ;  resultando 
ser  cada  vez  mas  natural  su  car&cler ,  aunque 
Ineiro  en  Alemania  cavestm  bajo  el  dominio  tu- 
desco, en  otros  países  bajo  ei  dominio  turco ,  eo 
Rusia  bajo  el  tártaro  y  mogol,  y  en  Polonia  baj» 
el  ruso. 

Cl  canto  eslavo  pertenece  al  género  lírico  roas 
bien  que  al  dramático ;  es  flexible,  fácil,  per» 

monótono,  sin  la  pasión  del  Mediodía  ni  el  vigor 
del  Norte.  Sos  idiomas  son  melodiosos,  sonoros, 
dóciles,  muy  al  revés  de  loqne  induciría  i  creer 
aquel  cúmulo  de  consonantes  que  hallamos  eia 
sus  palabras,  v  de  una  singular  variedad  de  so- 
nidos vagos,  flébiles ,  mezclados  eo  varios  dia- 
lectos, adaptados  asi  al  idilio  como  á  la  canción 
perrera,  pero  mejor  al  tono  patético  y  á  la  gra- 
cia sencilla. 

La  Servia,  país  de  las  aventuras,  Cataluña  y 
Navarra  del  Oriente,  como  la  llama  Mickievicz, 
conservó  las  tradiciones  eslavas  mas  puras  que 
ninguna  otra  rama  de  aquella  familia,  y  las  re- 
pitió en  un  acento  tierno  y  terrible  como  el  ho- 
liemio,  aunque  sostenido'por  un  estro  mas  fe- 
cundo. Están  llenos  de  atractivos  algunos  frag- 
mentos épicos,  donde  la  inspiración  pastrrif 
anima  toda  la  naturaleza;  las  palomas  hablan,, 
los  caballos  escuchan ,  los  ríos  se  alegran  ó  gi- 
men, las  ciudades  insultan  á  les  sitiadores,  6- 
exhalan  gritos  de  terror  cuando  se  ven  destro- 
zadas por  la  guerra  y  el  incendio.  Este  senti- 
miento de  la  naturaleza  se  encuentra  no  menos^ 
en  lo  tierno  que  en  lo  terrible.  Si  una  doncella 
es  perseguida  por  su  amante ,  detiteenla  las  ra- 
mas de  un  arholillo,  y  cl  joven  adopta  este  ar«- 
bolillo  por  hermano  súvo.  El  grito  de  un  gnene* 
ro  derribado  hace  caerlas  hojas  de  los  árboles,  j 
enderezarse  las  yerbas  del  terreno.  Respira  al 
mismo  tiempo  en  estas  canciones  una  piedad 
ascética ,  una  dulce  oonlempladon  de  la  natura* 
leza;  hasta  el  heroísmo  es  en  ellas  ügero ,  casi 
gracioso,  nunca  tráj^íco ;  tienen  cierta  delicadeza 
ingénua  de  eqmsion,  pero  ningún  ideafinio, 
ningún  entusiasmo  arttetKO,  ningún  arrebato  dé- 
la fantasía. 

El  verso  no  es  rimado ,  y  acompaña  mucha» 

veces  al  baile,  ó  sirve  en  la  siega,  mientras  fti- 
lun,  ul  tiempo  de  beber,  en  la  comida ,  cuando 
se  separan ,  cuando  se  reúnen  de  nuevo :  ya  coa 
estribillos  faltos  de  sentido,  ya  en  diálogo's,  lle- 
nos de  groseros  errores  de  tiempo  y  lugar,  y  d& 
exageraciones  desmedidas. 

Miossic,  franciscano  dálmata,  reunió  á  me- 
diados del  siglo  último  los  cantos  servios^des- 
pues  hizo  lo  mismo,  con  mejor  criterio,  Stefa- 
novie ,  oficial  nontenegrino  de  lofjgeeINegn,. 
y  a  lemas,  remunerado  por  Milosc ,  compuso  un 
diccionario  y  ordenó  una  colección  de  proveriaos 
y  cantos  servios,  aue  colocan  á  su  nación  entre 
las  mas  poéticas  de  Europa.  Otras  debemos  al 
barón  de  Ekslein.  Cbodakowski  preparó  ta  co- 
lección mas  complelade  las  canciones  populares 
eslavas. 

Los  Franceses  tienen  el  Jt'm  ^fogar  y 
SnuifTtt  de  Nodier;  dos  cantos  del  poema  d¡^ 
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OsmaD,  lra(luci{lo>  por  el  C.  c'e  Sorjío  íRévue  du 
Nord,  iüoá)  ;  ios  cantos  u>pulareá  de  la  Servia, 
tndocidof  por  madama  VoTtrt;  hit  cavloelie- 
róico<(  de  Niemcewiz ;  las  ludaqtttknti  eruditas 
de  MiceboíT  y  Carneux.  ia  colecdM  pablicada 
en  París  eo  i899,  con  el  tftvlo  de  La  Gutíñ  ou 
choix  de  poésies  lyí^ques  de  la  Dalmatie,  etc., 
está  compuesta  de  imitaciooes  apócrifas.  Tom- 
maseo  dió  á  conocer  á  Italia  los  Cantos  Hlricm 
(Venecia  1842).  Una  colección  en  servio  hizo 
Talvy  Í/Varorfríí'  sqyskepjesme),  Leipzig  1823); 

Ír  otra  en  aloman  (  Volkslieder  der  Serben,  me- 
rM&bersetZ:  Halle  i826).  Eotrefacaiemosal- 
ganos,  ayudadas  de  las  citadas  colecciones  V  del 
profesor  Mikiosicb  de  Yiena ,  que  ha  tenido  la 
amabilidad  de  favorecemos  con  sus  consejos. 

Distinguen  las  canciones  de  los  hombres  (ju- 
nacke  pjesme)  (1)  de  las  de  las  mujeres  {zenske 
ftfeMM),  qne  eniealldadson  compuestas  por  mu- 
jeres,  m&xime  en  el  Sirmio  v  en  rl  Banato, 
donde  las  cantan  al  son  de  ia  oandurria,  reve- 
lando los  varios  grados  de  la  pasión,  ya  excitada, 
ya  delicada,  pero  sobre  todo  patética.  Los  pas- 
tees armados  de  la  montaña ,  componen  otras 
al  soB  de  la  guzla ,  que  respiran  una  noble  dul- 
zura, y  también  relatos  épicos.  Ademas,  cada 
acontecimiento  es  motivo  y  ocasión  de  canto  y 
de  biíle;  la  vendimia,  la  siega ,  las  bodas,  la 
muerte,  las  empresas  del  antiguo  imperio  tenrio, 
la  audacia  de  los  jeduques  ó  bandidos. 

Entre  ellos  la  amistad  tiene  algo  de  sagrado; 
y  el  que  se  casa  ni  Dios  con  en  hermano  de 
armas ,  sella  esta  unión  con  sangre*  Es  vivísi- 
mo el  amor  de  hermano,  y  no  tenerlo  se  consi- 
dera prave  desgracia.  «Ella  ( dice  una  canción) 
perdió  á  su  marido ,  al  amante  de  boda  y  á  su 
hermano :  por  amor  del  primero  se  arrancó  los 
cabellos ;  por  amor  del  segundo  se  ara  tío  la  cara, 
y  por  amor  del  tercero  se  sai  6  los  ojos.  Los  ca- 
Bellos  volverán  a  nacer;  los  ra>gunos  de  la  cara 
se  borrarán  con  el  tiempo;  pero  los  ojos,  una 
vez  sacados ,  no  brillarán  de  nuevo;  el  corazón 
gue  destila  sangre  por  uu  hermano,  no  cesara 
jamás  de  verterla.» 

Fl  virginal  candor  que  aparece,  en  las  tradi- 
ciones escandinavas ,  en  Sigrida ,  la  cual  con- 
duce la  noche  de  ia  boda  al  nupcial  lecho  á 
Otar,  sin  levantar  los  ojos  hasta  qne  la  antorcha 
que  llevaba  en  la  mano  le  quema  ios  dedos,  en- 
eoéatnse  en  Milíza ,  cuyo  amante  en  tres  aHos 
larfos  no  pudo  verla  los  ojos : 

tías  grandes  pestañas  caen  sobre  las  rosadas 
mejillas  de  Milíza,  sobre  sus  mejillas  y  su  dulce 
rostro.  Tres  anos  be  contemplado  á  la  jóven ,  sin 
poder  ver  ni  sus  hermosos  ojos  oi  su  candida 
rale: 

»La  conduje  al  baile ,  conduje  á  Miliza  al  bai- 
le y  esperé  ver  sus  ojos.  Mientras  se  cruzan  las 
danzas  sdhre  la  verlút ,  oscurécese  de  improviso 

el  cielo,  el  rayo  "brilla  al  través  de  la^  nul>es,  las 
doncellas  alzan  los  ojos  al  cielo ;  pero  Miliza  no 
levanta  los  suyos ;  los  6ja  en  la  yerba  y  no 
tiembla. 

•Sos  compañeras  le  dicen  :->iOh  Miliza!  iqné 
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locura  I  ¿Por  qné  pcrmanccor 
con  los  ojos  tan  clavados  en  la  yerba,  en  vez  tie 
observar  estas  .nnbes  centellantes T  Miliza 
responde  sin  alterarse :  — No  es  temeridad  ni 
locura.  Yo  no  soy  la  hechicera  que  amontona 
las  nnbes;  soy  una  doneella,  t  miro  ante  mi.» 

La  doncella  pedia  á  Dios  del  modo  siguiente 
que  volviera  el  día  de  San  Jorge  :  f  Oh  6esta  de 
San  Jorge ,  fiesta  de  San  Jorge ,  vuelve  y  en- 
cuéntrame casada,  ó  moriré.  Preferiría,  sin  em- 
bargo ,  que  volvieses  y  te  pudiera  saludar  casa- 
da y  no  muerta.  > 

Los  santos  mas  venerados  entre  los  Eslavo» 
(dice  Tommaseo)  son  Jorge,  Arcángel ,  Juan  y 
Nicolás.  Pero  ademas  de  estos,  cada  familia  tie- 
ne uno,  cuyo  dia  celebra  particularmente.  Todo 
el  año  piensan  en  el  modo  de  festejarlo.  La  vís- 
pera, uno  de  ia  cusa,  casi  siempre  el  mas  jo- 
ven ,  va  á  oonvidar  á  todoa  les  del  pueblo;  se 
quita  la  gorra ,  y  dice:  « ¡Casa  de  Dios  y  vnes* 
>tra !  Mi  padre  (ó  hermano)  os  saluda  v  suplica 
*  veníais  a  beber  un  Imio  de  aguardiente ,  para 
»habí.<r  un  poco  y  acortar  la  noche.  No  otul- 
«taremos  lo  que  San  Nicolás  (ú  otro  Santo) 
>baya  traído.  Venid,  cuiitodo  con  Hiltar.»  Por 
la  noche  acuden  al  con\ itc ,  6  el  padre  ó  el  hijo, 
O  el  mas  jóven  ú  otros ;  las  mujeres  rara  vez. 
Al  llegar  dicen:  t Buenas  noches.  La  fiesta  te 
>honra:  celébrala  por  muchos  años  en  buena 
»salud  y  con  alegría.»  Algunos  llevan  una 
manzana  6  un  limón.  Los  amigos  vienen  de 
las  otras  aldeas,  y  sin  ser  invitados  cenan ,  ha- 
blan ,  beben  y  cantan.  A  cierta  hora  de  la  no- 
che ,  los  del  lugarsalen  r  el  amo  de  la  casa  díct  : 
«Venid  lambion  iiiaíjaDá  ¡i  beber  aguardiente.» 
Los  de  fuera  d**l  lugar  se  ({uedan.  Al  dia  siguien- 
te van  á  almorzar ,  y  luego  á  comer  :  el  sacer- 
dote bendice  el  coliSo  ,  que  se  compone  de  gra- 
no cocido,  aziioar,  dulces,  pasas,  almendras, 
pepitas  de  nianzaua,  granada,  etc.,  que 
('  1 1 V  an  en  forma  de  pirámide ,  y  lee  duleei  se  se- 
ñalan con  cintas  y  en  la  punta  hay  una  cruz  de 
azúcar  cande.  A  medio  comer  encienden  una 
vela  de  cera,  traen  incienso  y  vino,  se  levantan, 
oran,  comen  de  aquel  grano,  fwben  en  circulo  y 
dicen:  «A  la  gloria  celeste,  que  puede  ayudar- 
nos.» El  amo  de  la  casa,  en  unioo  del  sacerdote 
(ó  de  otros,  si  no  asiste  ningún  sacerdote)  corla 
la  rebanada  de  la  fiesta ,  que  es  de  grano  fer- 
mentado, amasado  y  encima  del  cual  se  lee: 
Cristo  veuce;  una  cuarta  parle  se  da  al  sacer- 
dote ,  otra  al  amo,  y  Iss  dos  restantes  se  comeo. 
Después  se  sientan ,  comen ,  bdwn,  babhn  y 
cantan  hasta  el  anochecer :  entre  tanto  el  amo 

Sirmanece  en  pié ,  escanciando  vino  y  aguar- 
ente.  Asi  se  regalan  dorante  tres  días,  sdo  que 
el  tercero  no  se  levantan  para  el  brindis  sagra- 
do. Los  mas  pobres  deben  festejarse  asi,  aunque 
tenpn  que  vender  animales  ó  ropa  de  casa. 

En  las  canciones  eslavas  no  existe  la  belle- 
za ideal  que  nace  en  los  Griegos  de  la  suavi- 
dad de  las  formas ,  de  la  gracia  de  las  proporcio- 
nes ,  de  la  unidad  del  concepto.  Algunas  empie- 
zan dramáticamente  con  un  interrogante : 

<¿Qué  multitud  de  puntos  blancos  aparece  en 
medio  del  verde  bosque?  ¿Es  nieve  ó  una  ban- 
dada de  cisnes  ?  No ,  no  es  nieve ,  porque  la  nie- 
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vp  (!»;rrite  al  so!.  No,  m  <on  n~n"< ,  por  [':" 
los  cisQe»d^plegaD  las  alas  v  hu>ea.  Aparecen 
fes  Maneas  Tienoas  de  Agá ,  de  Hann  Agi. 

»¿Qué  grito  de  dolor  suena  en  las  rocas  de 
Vootene^?  ila  diosa  Vila  hiende  tal  vez  el 
aírct  No;  ellaitme  lacAspíde  la  imwtaSa.  ¿Sil- 
ba quizá  la  serpiente?  No;  la  serpiente  se  ocul- 
ta cu  profundas  cavernas.  ¿Qué  es,  pues?  Es  el 
nilo  auuitioso  de  Polrovic  Bairie:  Osman, 
liijo  deClovoofr,  le  ha  hecho  prisionero.» 

Las  Tilas  son  sus  divinidades  poéticas»  hadas 
de  los  montes ,  y  de  la$  aguas ,  qtw  vatíefoan, 
socorren  y,consúelan  á  los  héroe?.  Benévola*  ó 
malignas^  siempre  hermosas;  con  los  cabellos 
sueltos  y  el  Irage  ligero ,  las  m  ilas  cabalgan  rá- 
pidamente sobre  nn  ciervo,  y  con  una  sierpe  por 
varita ;  las  buenas  sobre  las  nubes ,  que  reúnen 
según  les  acomoda.  Mediante  ciertos  estudios, 
puede  uno  Iníeiane  en  sos  secretos,  en  un  baile 
circalar,  y  adquirir  p')dpr  solire  ia  naluralesa  y 
en  especial  sobre  los  meteoros. 

Véase  aqni  el  retrato  de  una  de  sos  heroínas; 

«Nunca,  desde  que  el  mundo  es  mundo,  se  lia 
abierto  mas  delicada  flor,  ni  ha  bnlladu  como  la 
flor  de  nuestro  siglo.  Haikuna  era  gradost  y 
bella  :  ;  ah !  ninguna  como  ella.  Esb  'lta  y  sutil 
como  la  rama  Üeiible  del  abeto;  las  mejillas 
blancas,  pero  teñidas  de  rasado,  como  si  el  sol, 
al  pa<ar ,  lashubiera  baíla  lo  con  su  purpúreo  re- 
flejo. Dos  piedras  preciosas  centelleabaa  bajo  el 
arco  sotfl  de  sus  cejas;  sus  pestañas  se  protón- 
g-ihan  y  prolejian  Iris  pupila^,  como  alas  de 
la  negra  golondrina ;  sus  negros  cabellos  se  pa- 
recían á  dos  cordones  de  seda  entielazados ,  y  su 
boca  á  una  cajita  de  perfumas;  las  perlas  de  ésta 
boca  simétricamente  dispuestas,  como  ea  el  es- 
tuche del  experto  joyero.  Gl  mnnnallo  de  sn 
voz  i'ra  suave,  mas  suave  que  el  canto  de  la  tór- 
tola; su  sonrisa  brillaba  como  el  primer  ravo 
de  la  mañana ;  y  la  ^oria  de  so  bellea  se  di- 
fim.lia  al  través  de  la  Bosnia,  el  Ifontenegro  y 
la  Herzegovina.  • 

La  nSRa  y  el  pez. 

cUna  niña  sentada  á  orillas  del  mar,  hablaba 

asi:  — ¿Hay  algo  que  sea  mas  vasto  que  el  mar? 
¿Hay  algo  mas  querido  que  un  hermano?  ¿  H.iy 
algo'  mas  dulce  que  la  miel?  Un  pececillo  salió 
del  agua,  y  contestó  á  la  niña:  — El  cielo  es 
mas  vasto  que  el  m;ir:  el  amante  mas  queri- 
do que  el  hermano ;  el  beso  mas  dulce  que  la 
niel  (!).■ 

/oro  jf  Jforfo. 

(Sopló  una  brisa  que,  atnTesando  la  llanura, 
llevó  el  perfume  de  las  rosas  moy  Icyos  hasta  la 

tienda  de  Jovo. 

(1)  Bn  cmU  dialecto  está  variad*.  Oaroi»  la  rHMciOB  Hinca, 
«ajtartitatics  el  ngaicme 

SidjHi  moma  irat  nota. 
Ter  mora  hvjI.  ■  novori : 
Je  li  s!"»  MIL*  Olí  rn  tra  * 
Je    Mu  i1rar>)jf  oi1  hrau? 
Je  li  siú  slaJjí  ad  mcdu'.' 
WMaglmMiMtt, 
ftr  Nmi  fiM»  fomi: 
,y  .  Sirjeneboodnora, 
Dratdje  4nf\  od  brabi 
Sla4l>ij>baeodi 
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5  \!h'  estrían  sení  i  lo-  Jnvo  y  María,  Joro  es- 
cribia  y  María  tardaba.  La  tinta  y  el  papel  se 
habían  ya  agotado  bajo  la  nano  délovo ,  y  Ma- 
ría hahi.-i  ;ic,tha'lo  ya  de  desenvolfor  el  OVÍllo  de 
hilo  de  oro  de  su  bordado. 

» Suspendieron  entoneen  el  trabajo,  y  loro 
dijo  á  .María:  — ¿E-:  verdad  .  n-nor  mío .  que  mi 
alma  agrada  á  ia  luya,  y  que  te  gusta  apoyarte 
en  esta  nano? 

»Sí  (respondió  María  con  voz  suave) ;  sí,  por 
mi  fe  y  por  mi  honor,  preüero  tu  alma ,  oh  el  mas 
querido  entre  los  hombres ,  á  cada  vno  de  mis 
cuatro  hermanos ,  y  aun  á  todos  juntos.  Tu  ma- 
no guerrera  es  dulce  á  mi  femenil  mano,  mas 
dulce  que  los  mórbidos  almohadones  recamados 
de  las  Indas.  • 

invitacwn  á  una  jóven, 

tVi'n.  dulce  amiga;  el  buen  acuerdo  te  Invi- 
ta, la  hora  de  los  suaves  besos  le  llama.  ¿Qué 
sitio  escogeremos?  ¿tu  jaríin  o  el  mió?  ¿la  som- 
bra de  tu  rosal  ó  l.i  del  mió?  Aquí  ó  allá,  todos 
te  tomaran  á  ti  por  la  rosa ,  y  á  mi  por  el  insec- 
to que  vuela  k  su  alrededor;  y  nadie  dndaiA 
que  yo  estoy  junto  á  una  hermosa  dnnci'lla.  » 

Aun  son  mas  notables  sus  narraciones  épicas 
(mUúe  tíe$m)  que  resuenan  en  las  agnstas 
montañas ,  coniinflo  á  veces  hasta  mil  y  qui- 
nientos vcr»os ;  les  dao  el  nombre  de  Tavonas, 
de  Tavor,  antiguo  dios  de  la  guerra. 

Sabido  es  i]ü"  los  Eslavos,  antiguos  Escitas, 
se  derramaron  por  el  imperio  oriental  en  pos  de 
las  naciones  tentónicas,  netdándose,  ya  á  viva 
f!p'rz;i.  vade  buen  ¡rrarlo.  con  el  ptioblo  griego 
en  decadencia.  Tuvieron  reyes ,  entre  ios  cnales 
es  ramosísimo  Estéban,  laego  llanos  Grallievic, 
todavía  celebrado  en  las  tradiciones  como  el  úl- 
timo que  resistió  á  los  Turcos.  Merced  á  ellos  el 
imperio  serrio  contó  veinte  y  siete  años  de  ana 
gloria  tal,  qne' parecía  destinado  á  un  grandioso 
porvenir,  pttolos  emperadores  de  Coostaatiao- 
pla .  que  se  sentían  amenazados ,  y  no  eran  ca- 
paces de  apDnérsele.  invo(^aroa  contra  él  la  fuer- 
za de  los  Turcos;  y  estos  en  la  batalla  de  Cosso- 
vo  destraveron  aquel  imperio ,  preparándose  á 
destruir  el  Bizantino. 

Algunos  poemas  se  remontan  a  las  glorias  y 
aventuras  del  siglo  XV ,  otros  recuerdan  hechos 
ootttemporáncos ;  aquellos  cantan  la  voluntad 
incontrastable  y  el  vi^or  desmedido  de  Craltie- 
vic,  estos  á  Jorge  el  ü^egro  y  otros  valientes  de 
nuestra  época. 

Crallievic  es  pintado  como  un  jiganle  en  es- 
tatura y  en  fuerza;  justo,  sencillo,  generoso, 
amigo  sincero;  pronto  á  empuñar  lu  nmns, 
pero  solo  provocado;  de  costumbres  corrompidas 
y  gran  bct)edor,  como  lo  es  también  su  caballo 
pió.  Herido  poruña  Vila,  la  persiguió  por  el  aire 
a  horcajadas  co  una  lanza,  y  cogiéndola  con  la 
maza ,  no  la  dejó  hasta  que  le  prometió  auxi- 
liarle en  todos  los  peligres.  En  snna,  es  el  stn- 
bolo  de  la  nación  eslava,  con  un  valor  entre 
salvaje  y  gentil ,  jovialidad  franca  y  entera ,  re- 
ligión en  Dios  y  en  la  familia,  intemperancia  pero 
no  bestial ,  probidad  valerosa  y  sin  tacha.  \  ivió 
ciento  sesenta  años  y  según  algunos  trescientos; 


Dlgltized  by  Google 


Cantos 

quiaá  vive  aoD,  nuevo  Arlos  en  una  gruta,  íioode 
moé  M  kiterriimpirá  m  sveño  basta  que  la  es- 
pada no  se  le  caiga  por  sí  misma  de  la  vaioa ;  y 
ya  esiá  medio  fuera ,  y  uoa  que  otra  ves  se  oye 
fefiBchar  al  caballo  pío. 

Entre  ios  muchos  oaatM  qie  le  cetebran,  ea- 
cogerenos  algunos : 

cMarco  Crallievíc  desplégala  tiendaen  el  cruel 
confín  arabo :  bajo  la  tienda  se  sienta  i  beber 
vino.  Aun  no  ha  bebido  uq  vaso,  cuando  llega 
una  esclava  de  pocos  años  á  su  tienda  y  le  llama 
hermano  en  Dice:— Ibrco,  hermano  en  Dios, 
en  el  altísimo  Dios  y  en  San  Juan,  líbrame  hoy 
del  Arabe,  üc  caído  tres  veces  en  sus  manos:  la 
cuarta  hoy ,  hermano,  en  medio  de  doce  herma- 
nos de  Arabia.  .No  me  tienen  como  se  tiene  á  una 
esclava ,  sino  quu  me  azotan  cruelmenle  y  me 
obligan  á  que  los  be>e  en  el  rostro :  infeliz ,  ni 
mirarlos  puedo.  ¡Calcula,  betarlos  en  el  rostro.' 

» Y  Marco  la  loma  de  la  mano,  la  coloca  en  la 
mdllla  izquierda ,  la  cubre  con  on  bermoBo  m- 
tido,  y  le  da«n  vaso  de  vino. — Hoy  brilla  para 
ti  el  sól ,  desde  que  has  venido  bajo  mi  tienda. 

•ÁDOiaa  la  doncella  coge  el  vara,  y  lo  acerca  á 
kielnoíoa,  llegan  los  doce  Arabes  en  doce  caba- 
llea de  Arabia ;  y  dirigiéndose  a  Marco .  le  gri> 
lan : — Miserable ,  ¿te  has  convertido  en  segundo 
sultán .  pam  venir  a  quitará  loa  Arabes  sna  es- 
clavas? 

>Marco  se  sonríe : — Idos ,  y  no  me  obliguéis  á 
manchar  mi  alma. 

»Pero  los  doce  Arabes  enfurecidos  sacaron  las 
espadas  y  derribaron  la  tienda  sq^re  Marco;  cor- 
taron las  cuerdas,  y  cayó  la  tienda  encima  del 
terrible  Marco ,  de  su  cruzada  bandera  y  de  su 
1^  caballo  pío.  Cuando  Marco  ve  derribada  su 
tWBda  de  seoa»  aide  como  llama  viva,  y  salta 
con  pies  ligeros  sobre  el  gran  caballo;  'coloca 
detrás  de  si  á  su  hermana  en  Dios,  la  ala  tres 
veces  eoD  el  einlo»  y  la  coarta  con  el  eingolo  de 
la  espada;  después  desenvaina  el  templado  ace- 
ro y  persigue  á  los  doce  Arabes,  cortándolos,  no 
perla  garganta,  sino  por  la  dntora.  De  on  sablazo 
caen  dos;  de  doce  Marco  haco  veinte  y  cuatro.  En 
seguida  corre  pnr  el  campo  llano,  como  estreUa 
por  el  sereno  cielo.  Ya  derecho  á  la  ciudad  Pri- 
lipa ,  4  su  blanca  casa,  y  llama  á  su  madre  Ge- 
vrosima: — Gevrosima,  mi  anciana  madre,  mi 
dulce  vida;  aqui  te  traigo  una  hermana  en  Dios. 
Aliméntala ,  madre ,  como  has  bfidu»  cenmigo; 
cósala  como  bija  luya;  adquiiamos  amigoa,  job 
madre! 

ala  anciana  Gevrcsima  se  encargó  de  ella  y  la 
casó  en  Rimirico  la  blanca  ciudad ,  en  la  gran 
casa  de  ios  Disdaros ,  en  medio  de  nueve  primos 
camalea.  Asi  Marco  adquiere  amigos.  Muchas 
veoes  fué  a  ver  á  la  hermana  como  verdadera 
henuma  de  sangre,  y  bebió  vino  en  su  com- 
pañía. 

> Marco  Crallicvic  peca ,  y  refiere  asi  á  su  ma- 
dre su  error  y  su  arrepentimiento.  Pregúntale  la 
madre:— Marco,  hijo  mío,  ¿áquéedUnaalnntos 
mcnumenlos?  ¿Has  cometido  algún  grafopecado 
para  con  Dios?  ¿Has  ganado  mal  tu  riqueza? 

>EI  prílipés  Marco  le  responde :— ¡En  el  nom- 
bre de  Dios,  mi  anciana  madre!  una  vez  meen- 
coninba  en  Arabia,  y  foi  á  ana  cisiema  á  dar 
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de  beber  á  mi  caballo.  Cuando  llegue ,  habia  allí 
doce  Arabes.  Me  empeñé  en  que  oeHiese  mi  ra- 

bailo ,  pero  se  opusieron  los  doce  Arabes.  Ma  ire 
mia,  empeñóse  el  combate;  saqué  la  pesada 
clava,  y  nerf  á  nn  irabe  negro:  yo  uno,  á  mí 
once;  yo  dos,  á  mí  diez ;  yo  ires"  a  raí  nueve; 
yo  cuatro ,  á  mi  ocho;  yo  cinco ,  á  mi  siete ;  yo 
seis,  á  mí  seis:  los  seis  me  vencieron,  me  alaron 
las  manos  atrás,  y  me  condujeron  al  rey  árabe: 
el  rey  me  encerró  en  un  calabozo.  Esiu\e  allí 
siete  años,  sin  saber  cuándo  era  verano,  ni  cuando 
invierno,  á  no  ser  por  onn  señal,  {oh  mí  anciana 
madre!  En  invierno  me  arrojaban  nieve  las  jó- 
venes, y  en  verano  ramos  de  albahaca.  Y  cuan- 
do entró  el  octavo  ano ,  la  ne^ra  cárcel  se  me 
hizo  insufrible,  y  también  una  jóven  árabe,  hija 
del  rey,  la  cual  me  gritaba  noche  y  dia: — Ño  te 
pudra.^  en  la  eároel,  inlelix  Marco;  prométeme 
una  fe  firme,  prométeme  que  me  lomarás  t<or 
esposa  si  le  saco  de  la  cárcel,  y  á  tu  caballo  del 
establo.  Tomaré,  pobre  Mareo,  cuantos  ducados 
amarillos  quieras. 

•Cuando  me  vi ,  madre  mia,  en  el  caso  de  ju- 
rar ,  quitéme  la  gorra ,  la  puse  en  la  radSla ,  y 
dije: — ¡Fe  lirine!  no  te  dejaré.  ¡Fe  firmal  no  te 
ei^auaré.  El  sol  falta  á  su  fe,  pues  que  no  ca- 
lienta en  el  invierno  como  en  el  verano ;  pero 
yo  no  fallaré  á  la  mia. — La  jóven  árabe  creyó 
que  esto  se  lo  juraba  yo  á  ella.  Una  noche  me 
abrió  las  puertas  de  la  cárcel ,  me  sacó  de  allí, 
me  condujo  adonde  estaba  mi  hnoso  cabaUo,  y 
donde  tenia  otro  para  sí  mejor  aun  que  el  mío. 
y  en  ambos  maletas  llenas  de  ducados.  Me  dio  el 
templado  acero, y  montando  á  caballo,  parti- 
mos. Al  amanecer  me  bajé  á  descansar ,  y  la  jó- 
ven árabe  me  cogió  y  estrecho,  madre  mia,  en 
sus  negros  brazos.  Cuando  la  vi  negra  y  con  los 
dienlts  blancos,  me  pareció  aquello  una  rn>a 
dura.  Saqué  el  acero  templado  y  la  atravesé  con 
él.  En  seguida  monté  á  cnbsJto,  y  la  cabeza  de 
la  jóven  continuó  diciendo:— ¡Marco ,  hermano 
en  Dios,  no  me  abandones!— Sí,  madre  mia,  ibe 
pecado  y  adquirido  riquezas ,  con  las  que  edifico 
esos  monumentos!  t 

El  ultimo  que  reinó  en  Siberia  fue  Lázaro 
Greblanovíc ,  y  los  Servios  tienen  muchas  can- 
ciones alusivas  á  él  y  á  su  mujer  Miliza.  Trató 
de  reunir  á  las  distintas  naciones  eslavas  contra 
Amurales;  pero  en  1589,  eu  el  caiupo  de  Cosso- 
vo ,  se  deokiió  la  suerte  de  aquellos.  AlU  pere- 
cieron Lázaro  y  Amurates.  y  el  primero  fue  ve- 
nerado como  mártir  de  .su  nación.  Dícese  (]ue  la 
traición  de  Vrancovic  Vuco  facilitó  la  victoria 
del  turco.  En  el  siguiente  fragmento  se  canta  el 
episodio  de  la  nacionalidad : 

cSir  Lázaro  se  sienta  á  eenar,  y  joilo  á  él  In 
czarina  Miliza. 

*La  czarina  Miliza  le  dice:-~Sir  Lázaro,  áurea 
corona  de  Servia,  vas  maSaon  á  Gessovo,  segui- 
do de  esclavos  y  capitanes ,  v  en  casa  no  dejas 
ningún  hombre'que  pueda  llevar  una  carta  y 
traer  la  respuesta.  Contigo  van  mis  noeve  her- 
manos, los  nueve  hermanos  Gingovic.  Déjame 
á  lo  menos  uno ,  un  hermano  á  la  hermana.  ^ 

>Sir  Lázaro  le  contesta: — Señora  mia,  czarina 
Miliza,  ¿cuál  de  tus  hermanos  qoieiee  te  quede 
oontíge  en  la  blanca  casa? 
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—Déjame  a  Basco  Gio^ovic.  , 
•Dice  entonces  el  eerm  Sir  Lánro:— Señora , 

mía ,  czarina  Miliza ,  cuando  amanezca  mañana 
el  blanco  dia  y  despunte  el  sol ,  paséate  á  la 
poerU  de  la  eiiidnd;  dmie  allf  marehirft  el  ejér- 
cito ,  tojos  ginetes  con  sos  lanzas ;  delante  irá 
Bosco,  con  la  cruzada  bandera.  Dale  mi  bendí- 
cioii,  que  entiegoe  la  bandera  É  qniea  quiera ,  y 
que  se  quede  coniigo. 

•Cuando  alborea  la  mañana  y  se  abren  las 
puertas  de  la  ciudad,  la  czarina  Miliza  se  dirige 
á  aquel  punto:  alli  está  el  ejército,  ginetes  todos 
con  sus  lanza?.  Delante  se  ve  á  Bosco  en  su  ca- 
ballo l)ayo  ,  toíio  radiante  de  oro ;  cúbrele  la 
cruzada  bandera  (;heroiaBo!)  y  también  á  ra  ca- 
ballo;  sobre  la  bandera  una  manzana  de  oro; 
^bre  la  manzana  áureas  cruces;  de  las  cruces 
penden  áureas  guirnaldas  que  tocan  los  hombros 
de  Bosco.  ¿Vcércase  Miliza,  la  cz;trina ,  toma  de 
las  riendas  al  bayo,  abraza  á  su  iiermano,  y  em- 
pieza á  decirle  coa  voz  suave : — ;0h  hennano 
mió,  Bosco  Ciingovic ,  el  señor  le  entrega  á  mí  y 
permite  que  no  vayas  á  la  batalla  de  Cossovo; 
te  eoTía  su  besdieion,  y  drdea  de  qse  d¿s  la 
bandera  á  quien  quieras,  y  de  que  te  qoedes 
conmigo  en  Cruscevo. 

imecoGtttgovte responde t'—Vé,  hermana,  á 
la  blanca  torre  :  pues  yo  no  voIver¡;i  á  olla  ,^ni 
eotrejj^aria  la  cruzada  bandera ,  aunque  el  señor 
me  diese  á  Cmscevo.  Los  demás  dirían:  ¡Bosco 
Gingovic  tiene  miedo!  no  se  atreve  a  ir  á  Cosso- 
vo á  verter  ra  sangre  por  la  cruz  santa,  i  morir 
por  la  ft;. 

>Y  pica  los  hijares  á  ra  caballo.  Pero  el  an- 
ciano (iíngo  Bogdano  llega  y  dclrás  sus  ííiete 
hijos.  La  czarina  trata  de  detenerlos  uno  á  uno, 
pero  ni  siquiera  la  miran. 

•(Viene  por  último  Voino  Ginsovic,  condu- 
ciendo el  palaíren  del  señor,  cubierto  de  oro :  la 
heriiana  fe  abran  y  le  mega  como  á  los  demás; 
él  contesta:) 

— Vé ,  hermana ,  á  la  blanca  torre :  no  retro- 
cedería, ni  dejaría  los  palafrenes  del  selor,  ann- 

aue  supiese  había  de  morir.  Voy,  hermana,  á  la 
anura  de  Cossovo ,  á  verter  iai  sangro  por  U 
eras  santa  y  k  morir  por  la  fe  con  mts  hermanos. 

»Y  pica  los  hijares  al  caballo.  Viendo  esto  la 
czarina  Miliza ,  cae  sobre  una  fría  piedra  y  se 
desmava.  Peno  llega  Lázaro  el  grande,  y  al 
ver  á  Miliza ,  le  brota  el  llanto  de  los  ojos ,  se 
vuelve  de  derecha  á  izquierda  y  llama  al  siervo 
Colombano: — Colombano,  mi  esclavo  liel,  des- 
móntate, coge  en  brazos  á  la  señora  y  llévala  á 
la  alta  torre;  vo  te  dispens*)  de  ir  á  la],bataUa  de 
Cossovo :  quédale  en  la  blanca  casa.' 

•Al  oír  esto  Colomliano,  Tierte  lágrimas,  echa 
pié  á  tierra ,  ro^e  en  brazos  á  la  señora  v  la 
lleva  á  la  alia  torre.  Pero  no  pudieodo  resistir 
al  deseo  de  ir  á  la  batalla  do  Cossovo,  tnolve  á 
donde  estaba  su  caballo  blanco. 

•A.1  amanecer  dos  cuervos  volaron  desde  Cos- 
WTo  y  se  posaron  en  la  blanca  torre ,  la  torre 
de  Lázaro  el  Grande.  El  uno  grazna  y  el  otro 
dice.— ^¿fis  esta  la  torre  de  Lázaro  el  Grande? 
¿No  hay  en  ella  nadie? 

•Ninguno  de  la  casa  oia  esto ;  pero  lo  ovó  Mí- 

üza  \di  iüAtm,  ¿>a(«  de  la  torre  y  pregunta  á  I05 
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,  dos  cuenos: — Oh,  en  nombre  de  Dios,  n^ros 
,  cuervos,  ¿de  dónde  venís?  ¿aeaso  de  ta  Itanm 
de  Cossovo?  ¿Habéis  visto  á  los  dos  fuertes  ejér- 
citos? ¿Ba  empezado  el  combate?  ¿Cuál  de  los 
dosveoeeT 

»Los  dos  cuervos  responden:— Oh,  en  nombre 
de  Dios ,  czarina  Miliza,  venimos  de  la  lUnura 
de  Cossovo;  iMmos  visto  los  dos  fuertes  ejérci- 
tos; aver  empeñaron  el  combate  y  han  su- 
cumbido los  dos  principes.  De  ios  Turcos  no  sé 
quién  ha  quedado  tito,  y  los  pocos  Servios  que 
se  han  librado  de  la  muerto,  todos  están  heríaos 
y  cubiertos  de  sangre. 

>Eq  este  momento  llega  el  esclavo  Milutioo, 
sosteniendo  con  la  izquierda  ra  Httno  dMwhn: 
diez  y  siete  heridas  muestra  en  su  cuerpo  ,  y  el 
caballo  viene  todo  eosaogreotado.  Miliza  le  pre- 
gunta:—¿Que  pasa  ¡ay  de  mi!  qué  es  loque 
pasa,  Milutioo? 

>CI  esclavo  contesta:— Bájame  señora  ,  del 
Tuerte  corcel;  lávame  eonagoa  fresca  y  viole  vino 
sobre  mí.  Me  han  vencido  las  grandes  heridas. 

»La  czarina  le  baja,  le  lava  con  agua  fresca  y 
▼ierte  vino  sobra  su  euerpo.  Una  vez  aiso  re- 
puesto el  esclavo,  pregúntale  Miliza:— ¿Qué  su- 
cede, siervo  mió,  en  el  campo  de  Cossovo?  ¿dónde 
ha  sucumbido  el  grande  sir  Uairo?  ¿dónde  el 
anciano  Gingo  Bogdano?  ;.  dónde  sus  nueve  hi- 
jos? ¿dónde  el  capitao  Milosio?  ¿dónde  Yugo 
Vrancovic?  ¿dónde  el  ban  de  Slraina? 

•  Entonces  el  esclavo  empieza  á  narrar: — To- 
dos quedan,  oh  señora ,  en  Cossovo.  Donde  su- 
cumbió el  altofir  Lázaro,  hay  muchas  lanzas 
rotas,  turcas  j  servias;  pero  mas  servias  que 
tarcas ,  en  defensa  de  su  señor,  Lázaro  el  Gran- 
de.  Gingo  pereció  al  principio,  en  el  primer  en- 
cuentro. Sucumbieron  los  ocho  Gingovic,  y  solo 
vive  Bosco  Gingovic,  y  su  bandera  se  despliega 
en  Cossovo,  y  aun  destruye  Turcos,  como  el 
halcón  palomas.  El  ban  dé  Straina  perece  con 
l  i  -ansre  hasta  la  rodilla.  Milosío  sucumbió  en 
Sioniza ,  en  la  fría  agua ,  donde  cayeron  mu- 
chos Turcos.  M ilosio  maté  al  tweo  sir  Amuraleo 
y  doce  mil  enemigos :  ¡Dios  bendiga  á  quien  le 
engendró!  ¡Que  sus  hechos  se  recuerden  y  cele- 
bren mientras  existan  hombres,  mienirss exista 
Cossovo!  ¿Qué  preguntas  acerca  del  maldecido 
Vuco?  ¡Maldito  sea  y  quien  le  dió  el  ser!  ¡Mal- 
dito con  ra  raza  y  sos  nijos !  El  vendió  al  señor 
en  Cossovo,  y  lleva  coniigo,  seiofa,  doee  oól 
poderosos  ginetes.» 

¡Escelenle  señal  para  un  pueblo  cuando,  aun 
vencido,  aun  conculcado,  oonserva  esoíritu  para 
cantar  sus  glorias!  Esos  cantos  pasan  áe  genera- 
ción en  generación;  y  son  á  modo  de  cbtspa  ea 
que  tarde  ó  temprano  se  encenderá  d§  nMvo  la 
patria  nacionalidad.  Los  únicos  que  no  deben 
esperar  son  aquellos  cuya  mdiferencia  egoísta 
dejó  perder  hasta  las  memorias. 

La  religión  bendijo  á  los  que  sucumbieron  en 
Cossovo  y  la  leyenda  tejió  una  aureola  a  su  saa- 
griento  cráneo': 

«Voló  UQ  halcón  blanco  desde  el  santuario  de 
Jerusalem ,  llevando  una  golondrina.  Pero  no 
era  un  halom  blaaeo,  sino  Su  Bhaa,  ni  Hevahn 
una  golondrina,  sino  una  carta  de  la  Virgen. 
Dirigiéndose  á  Cossovo,  la  pone  en  las  rodilla  a 
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teior.  La  caria  decía:— Sir  Lázaro,  ilustre 
poleiUil  ¿qué  imperio  dígea?  ¿81  celeste  o  el 
terrestre?  SI  eliges  el  terrestre,  ensilla  los  caba- 
llos, cine  la  eispada,  y  acoaiete  a  los  Turcos:  lodo 
el  ejéreito  turco  perecerá.  Per»  n  eliges  el  im- 
perio celeste,  y  haces  en  Co^sovo  un  templo, 
que  ios  fundameatos  no  sean  de  mármol ,  sino 

Kit  sede  y  eaearieta.  Bes  comulgar  y  dispon 
ígo  el  ejército  :  lodo  parecerá  y  lu  coa  él. 
B Cuando  el  señor  oyó  estas  palabras,  pensó  y 
volvió  á  pensar: — Buen  Dios,  ¿qué  hago  y 
cómo?  ¿qué  imperio  elegiré?  ¿lül  celesto  ó  el 
terrestre?  Si  elijo  e!  segundo ,  rae  durará  poco; 
si  el  primero,  su  duración  sera  por  \os  siglos  de 

los  siííiOíi.  • 

^eño^  eligió  el  imperio  celeste.  Edifica  en 
Cosaovo  un  templo,  no  con  cimientos  de  mármol, 
«ím  de  flfii  seda  y  escarlata.  Llama  después  al 
patriarca  servio,  y  a  doro  tirandes  prelados;  co- 
mulga y  dispooe  al  ejerciio.  Mieniras  el  conde 
dispoeia  al  ejército,  los  Tarcos  llegma  á  CoMO> 
vo.  El  anciano  Gingo  Bo^dano  marchó  con  sus 
nueve  hijos,  los  nueve  Giogovic,  amanera  de 
Boeve  bueoMs  Mucos.  Cada  mo  de  kM  ooeve 
conduce  un  escuadrón ,  y  Gingo  doce  mil  liom- 
brus.  Se  empezó  el  combate :  malaroa  siele  ba- 
jaes. Cttindo  estaba  próximo  á  vencer  al  octavo, 
mucre  el  anciano  Bo^^l  mo,  y  perecen  los  nueve 
Oíogovic,  semejantes  a  nueve  halcones  blancos, 
y  sucumbe  todo  el  ejército...  v  todos  fueron  san- 
tos é  ilustres,  y  apreciabics  af  buen  Dios.i 

Hay  cantos  menos  bellos  sobre  los  últimos 
acontecimieutos ,  sobre  odios  de  pueblos  ó  de 
personas,  sobre  vénganlas  sangrientas.  Y  la 

Ii<»qijena  Servia  no  fue  la  única  que  repitió  aquc- 
las  canciones,  sino  tambicu  la  Bosnia,  la  Her- 
«egovina,  U  Bsclavonia ,  la  Dalmacía,  el  MoQ- 
tenegro,  la  Croacia  Meridional. 

Pane  de  los  Servios  son  turco> ,  por  lo  cual 
freeaeiitemeiite cambian  las  tradición -s.  hacien- 
do vencer  al  musulmán ;  y  Marco  Crallievic  es 
vencido  por  £rgna  Muslafa,  valeroso  y  beodo 
«orno  él.  qne  bebía  grandes  cántaros  de  vino,  y 
«e  comia  de  una  vez  noventa  libras  de  conmo, 
veinte  de  pan  y  lo  mismo  su  caballo. 

Gristiaooe  v  Torcos  cantan  la  repugnancia  aue 
sienten  cuando  se  les  obliga  á  mudar  dií  fe.  Una 
mu.íulmaoa,  cautiva  de  un  cristiano,  en  vez  du 
abjurar,  se  precipita  de  lo  alto  del  castillo,  pero 
queda  suspendida  de  las  trenzas.  Un  joven  cris- 
tiano desprecia  las  ricas  ofertas  de  un  turco»  Se 
predicen  desgracias  á  un  turco  por  haber  obli- 
gado á  los  Cristianos  á  trabajar  en  domin^.  En 
los  cantos  turcos  el  amor  se  reduce  á  filtros, 
raptos,  infidelidades,  rivalidades,  desesperación, 
artificios  para  bennosearse;  en  los  Cristiaoos ,  á 
coloquios  secretos,  aflicciones,  y  Turóos  coftver- 
iidos  por  medio  de  casamientos. 

Bn  las  canciones  servias  puede  rennirse  por 
fragmentos  la  historia  no  escrita  de  aquel  pue- 
blo, y  délos  valerosos  Monteoegrinos,  perpetuo 
escollo  del  valor  de  loe  Tnreos.  Ivon,  bijo  de 
'Cherooya ,  cooAenqioráneo  de  Scaoderberg  ,  es 
cantado  por  eüos  como  si  hubiese  muerto  ayer, 
«lavo  OB  solo  byo,  llamado  Macsioi  (1)  pait  el 

( 1 )  Aii  dice  li  caichM  3S  dd  t«M  II  Se  IM  Nrdai  iorreias 
n^hUftít,  m  ISII. 
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que  pidió  la  mano  de  la  hiju  del  du.x  de  Venecior 
ofreciendo  ir  á  reeibirla  con  mil  convidados;  él 
reuniría  otros  tantos ,  y  el  mas  hermoso  de  todos 
seria  Macsim.  £1  dux'consíntió,  siempre  que  el 
hecho  correspondiese  al  elogio;  pero,  cnaiido 
Ivan  llegó  á  su  casa,  halló  á  su  hijo  desfija- 
do por  las  viruelas;  y  no  queriendo  desistir  del 
propósito ,  indujo  i  ano  i  fingirse  Macsim.  Mi- 
losio  Oi)reabegONÍ(  h  ,  vaivoila  de  \ativari ,  se 
prestó  á  la  ficción ,  con  tal  que  se  le  dejasen  to- 
dos los  regalos  que  trajera  la  esposa.  En  efecto, 
fué  y  obtuvo  los  regalos ,  habiendo  añadido  la 
madre  una  camisa  de  oro,  no  trabajada  en  te- 
lar, sino  tejida  con  los  dedos,  y  ceñida  al  cue- 
llo de  una  sefpieaie  también  de  oro,  en  coya 
cabeza  brillaba  nna  piedra  preciosa ,  á  fin  de  que 
los  esposos  00  oeceslla^eQ  lampara  en  la  cáiuara 
nupcial.  » 

•  Efectuadas  las  nupcias,  se  pusieron  en  \  iajt», 
V  cuando  estuviL>rnn  próximos  á  la  habitación, 
Ivan  descobrió  el  fraude ,  mostrándole  i  so  ver- 
dadero esposo.  Indignóse  la  jó^en,  y  protestó 
que  no  pa^na  de  allí ,  si  no  se  quitaban  á  JIf  i- 
losio  Ies  regalos  qne  habla  recibido.  Negóse  él 
á entrecríes,  en  virtud  de  lo  acordado ;  mas  al 
fio  cedió,  conservando  no  obstante  la  camisa. 
Pero  esta  era  lo  que  nos  importaba  i  la  jóven, 

3ue  habia  empleado  en  su  labor  tres  anos ,  ayu- 
ándola  tres  compañeras.  Volvióse,  puesü  á 
Macsim,  y  le  dijo Ta  madre  no  tiene  sino  á  ti; 
pero,  baga  el  cielo  que  de  hoy  en  adelante  cese 
de  tenerte.  Que  tu  lanza  se  convierta  en  ataúd 
y  tu  escudo  en  paño  mortuorio;  aue  tu  rostro  se 
cubra  de  negro  ante  d  tribunal  de  CÁW/  asi 
como  hoy  se  pone  colorado  al  ver  á  Milosio. 

«Macsim,  excitado porestaspalabras,  se  arro- 
ja sobre  Milosio  y  le  degüella;  entonces  se  en- 
peña  el  combate  entre  los  parientes,  y  mucho» 
de  los  convidados  perecen.  Macsim,  después  de 
recibir  dies  y  aiete  heridas,  lleva coKigo 4  b 
joven,  y  gasta  un  año  entero  en  curarse.  Entre 
tanto  ivan,  hermano  de  Milosio ,  va  á  Constan - 
tinopla  á  quejarse  al  Sultán.  En  vista  del  pelí- 
erj  inminente,  devuelve  .Macsim  á  los  parientes 
la  jóven  intacta,  y  en  seguida  corre  á  Constan - 
tinopla  4  discnlpone.  El  Saltan;  conphicido 
con  tales  visitas,  induce  á  ambos  á  abrazar  el 
islamismo.  Después  que  le  bubieroo  sen  ido  por 
espacio  de  nueve  aSos,  obtuvieron,  uno  el  baja- 
lato  de  Ipek  y  otro  el  de  Scutari,  donde  los  des- 
cendientes de  Macáim  dominaron  basta  el  ano 
de  1855,  en  que  se  extinguió  su  raza  con  Mas» 
tafá  bajá.» 

Tres  hermanos.  Vocassino,  Cliesca  v  Goico, 
de  la  casa  Merliavkevic  ,  pobre  gente  de  Livno, 

ftcro  que  las  canciones  suponen  de  estirpe  real, 
legaron  á  ser  poderosos  bajo  Esteban  Ünsciano, 
el  mas  ilustre  emperador  de  ios  Servios:  y  muer- 
to este,  se  engrandecieron  de  tal  modo,  que  Vo- 
cassino ciñó  la  corona  de  Sírvia  y  de  Rumania, 
y  duró  hasta  157¿.  Lna  canción  refiere  como  se 
convínierM  los  tres  hemunos  en  fandar  4  Sea» 
tari  : 

(Hacia  tres  años  que  editicaban  la  ciudad, 
con  trescientos  maestros ,  pero  oo  podían  levan- 
tar los  cimientos.  OpóQC-w;  la  Vilay  derriba  lo» 
ffluroi  no  bi^Q  son  alzados.  Consultada  por  lo& 
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tres  hermanos ,  declara  que  uo  elevaran  la  cin- 
dadela basla  que  do  hayan  enconlrade  dos  her- 
inaDos  llamados  Slo\  a  y  Sloyaoo  (esto  es ,  ha- 
bitante y  habitadora)  y  ios  hayan  sepultado 
bajo  ios  cimientos  de  la  fortaleza. 

•Después  de  buscarlos  tres  auos  iniililmente, 
vuelven  á  la  Vila  ,  que  Ic<  dice  Hay  otro 
medio  :  sois  tres  hermanos  carnales;  caila  uno 
tiene  su  Bel  esposa :  sepultad  bajo  los  cimieiitos 
á  la  primera  que  venga  mañana  á  traer  la  comi- 
da á  los  maestros ,  junio  a  la  boyaiia  donde  fa- 
bricáis.—Los  tres  bermanos  ofreren  no  ad\erlir 
á  sus  esporas  y  dejar  que  la  suerte  decida  cuál 
ileba  perecer  i  pero  Yocassino  y  Ulic>ca  violan 
«I  joramento,  y  Gíoco  es  el  áoko  que  no  dice 
nada  á  su  esposa. 

•Al  alborear  el  dia,  se  levantan  los  tres  her- 
naBOs,  y  se  dirigen  á  las  fábricas  junto  á  la  Bo- 
yana.  Salen  de  la  ca.-a  (io>  señoras ,  las  mayo- 
res de  las  tres  hermanas.  Una  lleva  el  lienzo  a 
blanquear ,  y  uniere  estenderlo  otra  vez  eo  el 
prado;  lleva  su  lienzo  á  blanquear,  pero  se  de- 
lienc  aquí  y  no  siíjue  adelante.  La  segunda  lleva 
un  hermoso  jarro  de  tierra  colorada;  llc\a  el 
jano  á  las  frescas  aguas  de  la  fuente ,  habla  nn 
poro  ron  las  oiras  mujevos,  sedeileDealgo»  pCTO 
no  pasa  de  allí. 

tLanuijer  de  Gioco  permanece  sola  en  casa, 
porque  aun  no  ha  lavado  a  su  niño  de  un  mes. 
Llega  no  obstanse  la  hora  de  la  comida;  la  an- 
dana madre  de  Gioco  se  levanta  y  quiere  llamar 
á  las  criadas  é  ir  con  ellas  á  llevar  el  sustento 
diario  á  la  Boyana*  Entonces  la  jóven  esposa  de 
Gioeo  le  dice Quédate,  madre,  y  arrüllame 
el  niño,  mientras  yo  misma  IIe\o  fa  comida  á 
mí  señor.  Seria  gran  pecado  ante  Dios  v  gran 
veigllenzft  ante  los  hombres ,  sí  en  vez  ^  nos- 
otras llevases  lü  las  proN ¡sienes. 
;  >La  joNcn  llega  a  las  fábricas  y  es  entregada  á 
Rad ,  maestro  de  obras.  Se  sonrie  la  amable  es- 

Pusa,  le  mira  y  cree  todo  aquello  una  chanza, 
ero,  tratándose  de  edificar  la  fortaleza,  ios 
irescíentos  maestros  arrojaron  piedra  sobre  pie- 
dra en  torno  éth  infeliz,  y  árboles  en  gran 
cantidad ,  de  manera  que  ya  casi  le  llegaban  á 
la  rodilla.  La  inocente  esposa  veia  esto  soorién- 
dose,  siempre  con  la  idea  de  que  era  una  bro- 
ma; y  los  trescientos  maestros  seeuian arrojando 
piedra  sobre  piedra  y  luego  arboles,  cubriéndola 
ya  casi  hasta  la  cintura.  Entonces  la  desgracia- 
da conoció  la  suerte  que  la  esperaba  y  empezó 
á  dar  gritos ,  implorando  á  sus  cuñados  :  —  ¡  ^o 
me  abandonéis,  en  nombre  de  Dios!  ¡No  me  de- 
jos emparedar  aun  joven  y  frasca  I 

>Pero  los  ruegos  son  inútiles ;  ios  cuñados  no 
laminn  siqviera;  de  modo  que,  deponiendo 
toda  consideración,  dirige  la  siiplira  a  su  mari- 
do :— No  permitas  que  en  la  flor  de  la  juventud 
me  empareden  en  la  fortaleza ;  manda  á  casa  de 
mi  madre;  ella  tiene  mucho  dinero  con  que 
comprarte  esclavos  y  esclavas  para  que  edifiques 
el  castillo. 

•Tales  son  sus  ruegos,  |)ero  nada  le  valen. 
Vuélvese  entonces  a!  manslro  do  l.ns  obras  Had: 
•»¡0h  hermano  mió  en  Dios,  caro  maestro!  Deja 
un  ventanillo á  la  altura  del  pecho,  paraqno cuan- 
do vengami  niño,,  mi  dulce  Kannifpnedamiaar.  i 
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•Por  la  fraternidad  en Dio«  lastimóse  el  maes- 
tro de  obras  y  le  dejó  uo  ventanillo  a  la  altura 
del  seno ,  para  qne  pndiese  dar  de  mamtr  4  su 
dulce  iN'anni. 

— ¡Oh  maestro!  Ruégete  ,  iiermano  mió  en 
Dios,  que  me  dejes  un  ventanillo  delante  de  k» 
ojos ,  á  fin  de  que  vea  de  leios  mi  blanca  casa, 
cuando  me  traigan  a  mi  hijo  Sanni  y  se  le  lleven. 

>T  el  maestro  se  compadeció  como  un  herma- 
no,  y  le  dejó  un  pequeño  agujero  delante  de  los 
ojos,  á  ün  de  que  pudiera  ver  de  lejos  su  blanca 
casa,  cuando  le  trajeeen  á  su  Nanni  ycoando  se 
le  llevasen  otra  vez. 

•Asi  se  edificó  á  Scutarí.CondUjose  el  niño  al 
fatal  sitio,  la  madre  le  aliinentó  una  semana ,  y 
luego  se  extinguió  su  voz.  Pero  quedó  el  susten- 
to para  el  niño ,  y  su  madre  le  alimento  durante 
un  año. 

>Y  como  estaba  entonces,  está  aun  hoy.  Las 
madres  á  quienes  se  les  seca  el  pecho,  visitan 
aquel  sitio  por  el  milano  allí  acaecido  y  para 
curarse  van  á  aquel  sitio  para  aqnieiBr  '4  sos 

niños.» 

No  puede  ser  anicnor  a  la  época  de  la  domi- 
nación toien  eila  canden  servia,  citada  por 
Tommaseo  ; 

«¡Gloria  á  Dios,  gloria  al  loo!  Escribe  una 
carta  el  Sir  de  Stamírai  y  ta  envía  al  anciano 
Ivan: — Oyeme  anciano  ivan;  prepárate  para 
combatir  en  el  ejército  imperial,  lo  menos  por 
nueve  años. 

•Cuando  el  anciano  lee  la  carta,  vierte  abun- 
dantes lagrimas,  y  baña  con  ellas  su  blanquísi- 
ma barba.  Uora  de  dolor»  poes  no  tiene  mas 
progenie  qoe  «na  bija  ikdca,  Dova,  preciosa 
doncella. 

tT  Dova  le  pregunta     Padre  mío,  aneiane 

Ivan,  ¿de  dónde  vínola  carta?  ;.de  que  ciudad? 
¿qué  te  dicen  en  ella ,  para  que  llores  de  esa 
suerte? 

•Responde  el  anciano  : — Hija  mia ,  Dova ,  no 
es  carta  de  ninguna  ciudad  ;  es  un  tirman  del 
magnitico  señor,  que  me  llanoa  á  su  ejército, 
para  que  milite  en  éí  nueve  aios ,  dulce  hija 
mia.  Pero  estoy  muy  viejo  y  no  puedo  militar. 

•La  jóven  I)ova  dice  entonces  : —  ;0h  padre 
mío,  anciano  Ivu ,  córtame  un  trage  de  guer- 
ra, romo  el  que  usan  los  ginetes  del  señor;  dame 
una  armadura  resplandeciente,  tu  caballo,  el 
mosquete  y  la  espada.  Yo  iré  al  ej^io  imprnial 
por  nueve  años. 

•No  pareció  verdad  al  anciano  :  le  corta  nn 
trage  guerrero ,  como  d  qne  osan  los  ginete» 
del  señor:  da  á  su  hija  la  armadura  resplande- 
ciente, el  caballo  de  luengas  crines ,  el  ligero 
mosquete  y  la  espada. 

» Dova  se  prepara :  monta  á  caballo,  va  al  cam- 
po,  á  las  fuerzas  imperiales  y  al  ejército.  Cuan- 
do llega  al  ejército  imperial ,  todos  se  levantan, 
grandes  y  pequeños,  y  miran  4  la  hermosa  jo- 
ven. Los  Turcos  dicen'entre  sí : — Buen  caballo, 
y  valiente  mozo  en  cambio  del  anciano  Ivan. 

•  Dova  se  dirige  a  I  señor  ssagiífico.  El  señor  le 
pone  de  visir  en  el  ejército  ;  y  combate  nueve 
aios  seguidos.  Nadie  sabe  que  es  mujer;  solo 
sospecha  al(«,o  el  jóven  Omer ,  dulce  hijo  del  ti- 
sir  de  los  mares.  Escribe  al  visir  una  cana 
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i  Oh  p*dre  mío !  ¡vi&ir  de  io^  mte&l  £1  hijo  del 
anciano  Ivan .  que  está  de  TMÍr  en  el  ejército 

imperial,  figiíraseme  que  es  una  mujer,  en  vis- 
ta de  su  esbelto  talle  y  del  color  sonrosado  y 
Manco  de  su  rostro.  - 

>Ca  cuanto  leyó  el  visir  la  carta,  dirigió  olra 
á  Oinor : — Omer*  querido  hijo,  si  estás  enamo- 
rado, llama  al  visir  imperial  y  propónh;  jugar 
al  mallo  y  el  disco;  lá  es  OMijer,  no  aceptará. 
Pero  si  asi  no  loa;ras  conocorla ,  llaniala  á  nn 
jardín,  y  corretea  por  la  verde  yerba ,  que  si  es 
mujer,  apenas  se  doblará  bajo  sú  planta.  Si  tam< 
poco  asi  la  conocen,  llámala  al  baño  del  río,  y 
alU  le  lo  dará  a  conocer  el  seno  y  la  larga  cabe- 
llera. 

«Cuando  Omer  recibióla  carta  y  vio  lo  nuc 
decía  su  padre ,  propuso  á  Dova  el  juego.  Van 
á  tirar  la  piedra  y  el  mallo,  y  Dova  arroja  á 
mayor  distancia  el  mallo  y  la  piedra. 

^A.1  ver  esto  Omer,  se  dirige  á  un  verde  jar- 
dín ,  y  Dova  le  sigue.  Siéntanse  sobre  la  fresca 
yerba ,  corren  acá  y  allá;  pero  la  joven ,  avisada 
y  astuta,  comprimía  bajo  ae  si  la  yerba,  y  Omer 
no  pudo  conocerla. 

*Foeioa  después  al  haño  para  lavarseelUan* 
quísimo  rostro.  Y  ya  ihan  a  (|iiitarsc  la-;  corazas 
y  luego  las  almilla.s,  (inedando  descubierto  el 
seno  de  Dova,  enando  se  oyó  gritar  al  heraldo 
del  ejército  :  —  ¿Quién  es  él  visir  del  ejército? 
Sus  casas  ban  sido  saqueadas,  ha  perecido  el 
anciano  Ivan,  m  madre  ha  muerto  en  los  tor- 
mentos, el  tesoro  ha  sidn  arrebatado  de  la  es- 
taaaa,  se  llevaron  ios  caitallos  y  los  halcones. 

»Dova,  al  oír  esto,  afligida  se  sujeta  de  nuevo 
la  coraza ,  empuña  la  espada,  monta  á  caballo  y 
pai:a  el  rio.  Vuelve  entonces  la  vista ,  y  dice  asi 
al  jóven  Omer  :— Omer ,  bizarro  caballero  ¿cre- 
oe  en  tu  cainpo  el  trigo  como  mis  cabellos  bajo 
la  gorra  ?  ¿Crecen  en  tu  huerto  las  manzanas, 
como  los  pechos  en  mi  seno  ? 

cEn  seguida  hace  dar  una  vuelta  á  su  podero- 
so caballo  y  se  dirige  á  sn  pais»  á  casa  de  su 
padre,  el  anciano  lvan.> 

Una  que  celebraba  la  guerra  entre  los  Turcos 
y  los  Husos  en  tiempo  de  Isabel,  fue  refundida 
para  cantar  la  última  guerra  empezada  por  Jorge 
el  Negro  y  teminada  por  Milosio: 

«Dos  cuervos  negros  volaron  desde  .Misara,  la 
vasta  campiña,  y  desde  Schapa,  la  blanca  ciu- 
dad ;  su  pico  SHiigricnlo  hasta  los  ojos ,  sus  pa- 
tas sangrientas  basta  las  articulaciones.  Volaron 
al  través  de  toda  la  rica  Macia,  pasaron  el  un- 
doso Drino ,  viajaron  por  la  gloriosa  Bosnia  y 
bajaron  al  país  amargo,  propiamente  á  Vacupa, 
tierra  maldita ;  y  (rasándose  ambos  en  la  torre 
deChílino,  el  capitán,  graznaron.  Sale  entonces 
la  señora  de  Chiiínn,  les  liace  senas  con  tamaño 
derecha  y  el  áureo  pañuelo;  pero,  no  qvieron 
volar. 

*Dioe  entonoes  la  seBora  dé  Ghílíno:—  ¡  Vos- 
otros, oh  cuervos!  hermanos  en  Dios  ¿vciiis  de 
allá  abajo,  de  Misara,  la  vasta  campiña,  y  de 
Sebapa,  la  Manea  ciudad  T  ¿Habéis  visto  muchas 
tropas  turcas  alrededor  de  Schapa  ,  la  blaiu  a 
ciudad,  y  en  las  tropas  á  ios  gefes  turcos?  ¿Ha- 
béis visto  i  mi  seior,  al  capitán  Cbilioo,  que 
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comprometido  á  aquietar  la  tierra  servia ,  á  co- 
brar el  tributo ,  á  prender  á  Jorge  el  Negro ,  en- 
viarlo vivo  al  señor  y  malar  á  los  cabecillas  ser- 
vios ,  que  atizaron  en  un  principio  la  discordia? 
¿Ha  enviado  á  Jorge  al  sñíor,  ba  empalado  á 
Jacobo,  sepultado  vivo  á  Lucas,  quemado  á 
ZinL'iaco,  dividido  con  la  espada  áChunicio,  y 
alado  á  Milosio  á  la  cola  del  caballo?  ¿lia  sose- 
gado la  tierra  dr  Srrvia?  ¿Vuelve  á  casa  el  ca- 
nitnn  Chiliuo:''  ¿Conduce  el  eJ(^rcilo  de  la  altiva 
Bosnia?  ¿  Viene  a  mi?  ¿Estara  aqiii  pronto?  ¿No 
trae  cabras  de  Macia?  ¿No  conduce  esclava:>  ser- 
vias, sumisas  á  mis  mandatos?  Decidme  ¿cuán- 
do vendrá  Chiliuo?  ¿cuando  le  e.<iperaré? 

•Hablan  entonces  los  dos  cuei'vos  ;  Oh  se- 
ñora, esposa  de  Chilino,  hubiéramos  cpicrido  ser 
portadores  de  buenas  nuevas;  pero,  ove  lo  que 
h.i  pasado.  Venimos  de  allá  abajo,  de  schapa,  la 
blanca  ciudad,  de  Misara,  la  vasta  campiña:  he- 
mos visto  huestes  turcas  alrededor  de  Schapa,  la 
blanca  ciudad,  y  en  el  ejército  á  los  gefes,  y  á 
tu  señor ,  el  capitán  Chilino,  v  á  Jorge  el  Negro 
en  Misara,  la  vasta  campiña.  íorse  al  frente  de 

3uince  mil  Se.rvios;  y  tu  capitán  Chiliuo  al  frente 
e  cien  mil  Turcos.'Vimos  allí  el  dioqne  de  am- 
\m  ejércitos,  en  Misara,  la  vasta  campiña.  Los 
gefes  turcos  sucumbieron.  El  capitán  Chilino  no 
viene  ni  volverá.  No  le  aguardes.  Educa  á  tn 
hijo;  envíale  á  la  guerra  :  la  Servia  no  puede 
■  aquietarse. 

•Cuando  esto  ove  la  esposa  de  Chilino,  grita 
como  sierpe  irritaría;  Iiit'::n  dice  :  —  ;Ay  cuervos! 
¡Malas  nuevas  me  traéis!  Decidme,  hermanos  en 
Dios,  ¿sabéis  el  nombre  de  alguno  de  los  gefes 
qui;  han  perecido,  de  la  ilustre  Bosnia  pedre- 
gosa? 

•Contestan  los  dos  cuervos  : — Los  sabemos 

todos;  los  nombraremos  á  todos,  y  diremos  loei 

que  faltan  Falla  el  capitán  Mcrnedo.  de  Zvor- 
nico,  la  blanca  ciudad.  Le  mató  Milosio  de  I*o- 
geria.... 

» Al  oir  esto  la  esposa  de  Chilino,  llora  á  mares, 
se  (lueja  a  modo  de  cuclillo  y  se  agita  como  go- 
londrina :  sus  imprecaciones  son  terribles  : — 
Blanca  .Schapa,  ¡quiera  el  cielo  que  no  vuelvas  á 
blan(]^uear,  sino  que  te  consuma  llama  viva,  ya 
que  jimto  i  tí  cayeron  los  Turcos!  Jorge  el  Ne- 
^To  ¡ojala  (\mi  imieras!  Desde  (jue  lias  acampa- 
do, muchas  madres  se  han  quedado  sin  hijos, 
muchas  esposas  sin  maridos,  mochas  hermanas 
sin  hermanos;  á  mí  me  has  traspasado  il  pecho, 
privándome  de  mi  señor,  de  mi  señor  el  ca- 
pitán Chilino.  Sacerdote  Lucas ,  ojala  perezcas 
de  tus  heridas,  pues  has  muerto,  á  Sinano, 
el  t>aja  (pie  sabe  aconsejar  á  la  Bosnia.  ¡Oh  .Mi- 
losio! ¡  que  el  fusil  le  mate!  lias  muerto  al  ca- 
pitán Hcrnedo ,  (pie  fue  el  ala  derecha  de  toda 
Bosnia  y  de  los  contii.es.  ¡  Oh  Jacoho !  ¡  hiérate 
Dios,  permauezcau  desierla:>  tus  casas  I  ya  que 
has  muerto  al  capitán  Devenilo.  ;  Oh  Chupicio! 
¡acósente  las  des^'racias!  pues  has  dado  muerte 
á  Musa  de  Saraievo.  ¡  Oh  SoiuiUunico  !  ¡  huya 
de  t(  la  alegría !  ya  ({uc  ha  sucumbido  á  ttis 
f;ut|)es  A  a  de  Vosiua ,  el  Iiuinhre  mas  hermoso 
de  Bisiiia.  ¡Ou  Guiuzaro!  ¡que Dios  te  i.icra! 
¿Es  puco  el  mal  que  baces  á  Turquía,  para 


uam  viHws  ini  vemw,  m  guimb  uuiiiuo,  que  i  ¿Cd  puco  ei  mu        umxa  b  luiquiu,  para 

man^  Ifeseientos  mil  hombres,  y  que  se  bn  l  que  trates  de  hacerlo  también  cu  la  tierra  gcr- 
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niánica?  pues  has  moerto  al  ctpitaii  Oslrocio, 
tierno  jóveo,  üoico  apoyo  de  so  madre  sin  ven- 
tara. 

»Esto  dice  y  lacha  con  la  muerte.  Cae  y  no 
vuelve  álevantane,  victima  de  ra  «gudisiino 

dolor.» 

Hoy  esta  lenfiua  expresa  aun  los  gemidos  y 

las  e  "pt  ranzas  de  los  Cristianos  oprintiiios ;  y 
bacc  ^oco  que  uo  poeta  ilirico  (Ogocslaw  Ostro- 
riuski)  cantalia  como  signe : 

EleeoddBáOm, 

c¡Oh,  láirriDias  de  los  Cristianos  de  la  Bul- 
gau.i,  ú  i  >  [!er7(^cí)\ ina  y  de  la  Bosnia! 

>L.a  aurora  brilla  pura  eliuuadu  entero:  ^olo 
el  Balkan  no  tiene  día.  En  ut  piélago  de  amar- 
gas lágrimas  arde ,  arde  la  piDninda  llaga,  he- 
cha por  la  esclavitud. 

>tBselavilud  vil,  esclavilod  desastrosa!  ¡Cuán- 
do lleparás  al  termino!  ¿Cuando  asomara  el  sa- 
cro y  dichoso  8ul,  que  dehe  alumbrar  esta  oscu- 
ra  noche? 

»En  l;is  masdislanlcs  regionesresphindece  ya 
el  dia  de  la  libertad  y  oc  la  verdad.  Ya  protéje 
a  lo»  pueblos  salvajes  el  áureo  escudo  de  los  sa- 
grados derechos. 

•Solo  los  bosques  del  Balkau  resuenan  con 
{¡ritos  de  dolor.  Allí  la  libertad  no  tiene  templo; 
alli  resueuau  las  cadenas  de  la  esclavitud  lleva- 
das por  Cristianos. 

*Uasta  en  las  comarcas  mas  ocultas  peiu  tra  la 
palabra  de  la  (e,  á  fin  de  que  el  sol  de  la  cman- 
cipacioo  despunte  para  todos ,  y  la  incredulidad 
desaparezca. 

•Pero  donde  se  oyó  antiguamente  la  palabra 
del  Salvador:  donde  las  empresas  de  un  tiempo 
son  como  uu  espejo  para  toda  alma  vigoros^i, 
allí  se  desmorona  el  temólo  de  la  fe. 

tOjeme.pues,  ¡oh  Padre  üinnipolenlc  I  en 
cuyo  seno  todos  los  mundos  se  unen;  tu,  que 
me  diste  los  ojos  á  fin  de  que  vea  la  verdad,  oye 
4  tu  criatura. 

>  A  los  piés  de  una  roca  escarpada  está  sentado 
un  pobre  búlgaro ,  oprimido  por  el  dolor ;  y  sin 
embargo  levanta  su  mirada  hacia  ti.  Señor,  ten 
piedad  de  nosotros. 

■¡Ab.'  inspira  a  los  pueblos  amigos  que  com- 
prendan al  Un  los  alanés  de  ras  hermanos.  Re- 
cuérdales (jue  nos  sO'lenfran  en  nuestra  espe- 
ranza, que  nos  proporcioueu  la  libertad. 

•Oíd,  ¡oh  pueblos.'  hijos  de  la  gloria,  hijos  de 
una  madre  de  héroes.  Vuestro  corazón  no  es  un 
muro ;  ni  gozara  ea  las  desgracias  de  sus  her- 
manos* 

» Recordad  la  gloria  de  vuestros  abuelos ,  su 
gloria  inmortal.  El  Eterno  os  ordena  amar  a 
vuestros  hermanos,  pueblos  según  la  ley  de 
Dios. 

»¡  Salid  de  vuestro  lelar^'o  !  La  gloria  ns 
aguarda.  Laureles  verdes  e  luutortalcs  esperan 
|1  ejército  de  héroes,  como  recompensa  de  la  vic- 
toria. 

>Des|jcrláos  ¡oh  pueblos!  Oíd  los  gemidos 
délos  niños  (no  tinjo);  ved  como  el  Turco  bru- 
tal arranca  las  hijas  a  sus  madres. 

•Oíd  los  Uautos  de  Musiur.  í¿,ü  el  helado  ia- 


vierno  andan  enanles  loe  ancianos,  y  bnSan  los 
bosques  con  ra  sangre.  Oíd  cómo  llaman  en  vano 

á  sus  hijos; 

>  A  sus  hijos  presos  ó  muertos.  Oíd  á  la  aa- 

drc,(]ue  invoca  el  casligodel  ciclo  para  esoshom- 
bres  feroces  y  se  arranca  sus  Ulaacos  cabellos. 

•yed  al  rMten  nacido,  á  quien  lanievesirve 
de  faja,  y  que  yace  junto  á  su  madre  :  la  muer- 
te los  ba'mccidb  á  entrambos  en  la  fria  cuna  del 
hielo. 

>  Ved  á  cinco  huérfanos  con  su  madre,  desnu- 
dos y  hambrientos.  —  Dadnos  pan,  exclaman; 

tres  (lias  ha  que  no  comemos  pan. 
— Uijos  míos,  tened  hoy  también  paciencia, 

hasta  (jue  lleguemos  á  casa.  Pronto  acabará 
esta  vida  de  desolación  ,  esta  vida  llena  de  aíu- 
ncs. — 

*  \si  aquieta  la  madre  á  susharabienlos  hijos, 
liacieudo  brillar  a  sus  ojos  un  rayo  de  csperaa- 
za.  Bntonces  el  menor  dice  coa  sn  natural  can- 
didez:—El  Turro  ha  quemado  nuesUl  Casa; 
¿dónde  esta  ahora  nuestro  asilo? — 

•Corre  un  arroyo  de  lágrima-  p nr  las  pálidas 
mejilla^  de  la  madre;  y  levaiilaudo  los  ojos  al 
ciciu  dicu  ; — Allí,  hijos  míos,* esta  nuestra 
casa.~ 

» La  aurora  despunta  para  cl  mundo  entero;  solo 
el  Balkan  no  tiene  dia.  En  un  piélago  de  amar- 
gas lagrimas,  arde  la  profunda  llaga  hecha  ¡lorla 
esclavitud. 

»  \tejandro,  domador  de  Persia;  Castriolo,  cu- 
yas bazafias  celebra  cl  Turco;  y  vos  Crallevich, 
ojo  de  Pnzerna. 

>  Estrella  de  mejores  tiempos ,  (jue  no  empaña 
nube  alguna,  sacudios  cu  vuestras  tumba»!  ¡Mi- 
rad! Esta  es  vuestra  patria,  abrumada  de  ca- 
denas. 

«Alejandro,  lomad  vuestra  espada;  Castiiuio, 
Crallcvich,  tonUHl  la  lanza  y  el  escudo;  que 
cada  uno  se  esfuerce  en  leoonquistar  el  bien  per- 
dido.» 

Concluyamos,  trascribiendo  dos  mas,  tradu- 
cidos al  italiano  por  Guerrazzi : 

£¿  ban  de  Qoacia. 

«Ilabia  una  vez  un  ban  en  la  Croacia,  ciego 
del  oju  derecho  y  sordo  del  oidu  izquierdo  ;  coa 
el  ojo  derecho  miraba  la  miseria  de  su  pueblo,  y 
ron  el  oido  izquierdo  escuchaba  las  quejas  de  los 
vaivodas.  iui  que  poseía  víveres  abuuüaules  era 
acusado,  y  el  que  era  acusada  moria;  a^i  hizo  cor- 
tar lacabe/.aat'maiiaibi }  val  vai\ü(la  Vambolic, 
apoderándose  luego  de  sus  Lslados.  Al  catio 
Dios ,  irritado  de  sus  crímenes,  envió  espectros 
para  que  le  alormeotasen ,  y  todas  las  noches 
veía  al  pié  del  lecho  á  ümaoni  ^  laiubolic,  que 
le  mirauan  lijamente  con  ojos  lívidos.  Después, 
á  la  hora  en  que  las  e»ircllas  empiezan  a  puiier>c 
pálidas  y  el  cielo  se  tifie  con  uu  ligerisimo  tinte 
rosado ,  los  dos  espectros  ¡  cosa  horrible  !  so  in- 
climiban  como  para  saludarlo  de  burla,  y  sus  cabe- 
zas calan  y  rodaban  por  la  ali'uiubra.  Entonces 
el  han  podía  dormir.  Cierta  uocae.  uocbe  Iria  de 
invierno,  l'mauai  habló  y  dijo  Mucho  tiempo 
há  que  le  saludamos,  ¿'i>or  que  no  nos  de\utl- 
vcs  el  saludo?— ¿il  tiausc  lev  auto  trémulo,  y 
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ciia'Klo  se  iaclinaba  para  saludar «  su  cabeza 
cayó  y  rodó  por  la  alfombra.! 

Jeávquemoríbundo. 

«Ven  á  mí.  anticua  áfruila  blanría,  ven  ámí. 
Soy  Gabriel  Yapo!,  que  te  ha  alimentado  nuichas 
veces  ron  la  carne  de  los  Panduros,  mis  enemi- 
gos. Kstoy  herido,  me  siento  luorír;  pero,  antes 
de  dar  a  tus  aguiluchos  mi  corazón ,  mi  firari 
corazón,  préstame,  te  ruego,  un  buen  servicio. 
Coje  con  tus  garran  mi  morral  vacío,  y  llévalo 
á  mi  hermano  Jorpe  para  que  me  vengue.  En  mi 
morral  habia  doce  cartuchos,  y  allí  ves  doce 
PandoTos  tendidos  «n  vida  á  mi 'lado;  pero  eran 
tr  'ce,  y  el  líltimo,  el  cobanle  Kotzai .  me  hirió 
por  la  espalda.  Coje,  antigua  águila  blanca,  con 
tus  garraseste  lienzo  bordado,  y  llévalo  á  la  her- 
mosa Kava  para  que  rae  llore. — ^Yel  águila  llovó 
el  morral  vacío  al  hermano  Jorg<>,  y  le  encontró 
ébrio  de  aguardiente,  y  llevó  ci  liento  á  la  her- 
mosa Kava,  y  laenconirt  que  iba  á  caaane  coa 
Bolzai.» 

CANTOS  BOUt:.Mlüá. 

La  Bohemia  se  dedicó,  con  ma^  ardoraunque 
los  demás  pueblos  eslavos,  a  buscar  sus  tradi- 
ciones nacionales,  y  Banka,  bibliotecario  del 
Mu<i'0  nacional  hnhemio .  loíirñ  en  ISIO  descu- 
brir, en  un  manuscrito  del  siglo  Xli,  fragmen- 
tos de  poemas  de  las  edades  primitivas  de  Bohe- 
mia {ñukopis  kralove  dworski)  que  fueron  ilus- 
trados por  las  dos  lumbreras  de  la  literatura 
bohemia,  Safarik  y  Palacky.  Se  parecen  á  los  ro- 
mances españoles;  alf<unos  som  Hricos,  otros 
épicos,  y  la  mayor  pirt<'  ile  lo-  |)rimero8  se  re- 
montan á  los  tiempos  de  la  idolatría. 

El  mas  antiguo  de  laooleocton  es  este  : 

— K\  través  de  los  montes  y  las  selvas  vaíía 
un  ciervo,  :<alla ,  corre  por  los  valles,  lleva  á  lo 
lejos  sus  cuernos  ramosos.  Con  los  ramosos  caer- 
no<  entra  en  la  espcsora  y  se  lanza  en  medio  de 
los  bos'iues. 

Un  joven  vaga  es  la  montaña,  lánzase á  du- 
ras luchas  al  travé-  d  d  valle  y  levanta  la>;  armas 
atrevidas.  Con  sus  atrevidas  armas  disipa  multi- 
tud de  enemigos. 

Lejos,  ¡oh  joven  de  la  montaña!  De  improvi- 
so los  enemigos  salvajes  se  arroja':  sobre  él; 
contra  él  de  improviso  giran  sus  siniestros  ojos, 
centellantes  do  cólera;  le  hieren  el  pecho  cenias 
furih'iiidas  hachas,  y  el  bosque  repite  sus  dolo- 
ridos aves. 

¡Su  alma  se  va,  el  alma  dulce  del  jóveo!  Duye 
al  triv('s  de  su  hermoso  cuello  h  -rido,  al  través 
de  su  puro  cuello,  de  sus  rosados  labios. 

¡Allí  yace  tendido!  su  alma  huye  con  laica- 
lienle  sangre  (^ue  se  desliz  i  ;  el  solo  bebe  ávida- 
mente su  caliente  sangre.  Todas  las  jóvenes 
están  llenas  de  dolor;  lleno  de  dolor  su  corazón. 

El  joven  reposa  en  la  fría  tierra;  la  encina 
croco  sobre  el,  destle  la  raiz  á  las  ramas:  sus 
hojas  se  extienden  a  lo  lejos.  Y  el  ciervo  vaga  ¡ 
con  808  limosos  cuernos,  se  lana  con  rápidos 
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saltos  y  levanta  el  esbelto  cuello  hacia  el  fo- 
llage. 

De  toda  la  selva  acuden  á  la  encina  gavilanes 
con  las  alas  tendidas  ;  todos  graznan  en  la  punta 
de  la  encina.  El  jóven  cayó;  cavó  por  la  cólera 
de  sus  enemigos;  alrededor  del  jóvea  toda  dk>D- 
C4'lla  llorará. — 
Góthe  tradujo  el  que  sigue  : 
— l'n  soplo  de  viento  sale  del  bosque;  una 
(i'incella  se  diriire  al  arro\  ue|o.  La  doncella  saca 
agua  con  un  culto  ceñido  de  hierro ;  la  corriente 
lleva  á  sus  manos  un  oloroso  ramo  de  violetas  v 
rosas. 

« Flor  olorosa ,  por  saber  quién  te  sembró  en 
la  tierra  ligera,  diaria  gustosa  mi  anillo  de  oro. 

iHernioso  ramo,  por  saber  quién  le  ha  atado 
con  corteza  fresca,  daría  {^ttstosa  la  punta  de  mis 
cabellos. 

» Hermoso  ramo,  por  salMjr  quién  te  arrojó  en 
el  arroyueio,  daria  gustosa  la  guirnalda  ae  mi 
cabeza.» . 

Inclínase  la  doncella  para  rojer  el  ramo;  pioro 
cae,  ¡ay  de  mi!  en  lu  helada  corriente. — 

Son  objeto  de  las  epopeyas  las  luchas  entre  la 
raza  eslava  y  los  Turingios,  dos  siglos  autc.->  de 
su  conver-ion  al  i  iisii.miírno ,  cuando  adoraba 
aun  a  la»  aves  de  rapiña  y  a  los  árboles ,  y  se 
ponia  en  guerra  con  las  tribus  sacrdegas  que 
haliian  CÁtrtado  las  encinas  sagradas  y  arrojado 
del  nido  á  los  gavilanes.  Otras  ver^aii  sobre  las 
guerras  de  k»  Bohemios  con  la  Polonia  en  elsí- 
ii\o  XI,  hasta  quo  Yazoiniro  recobra  á  Praga; 
otras  sobre  las  miserias  del  siglo  Xlli ,  duraute 
la  tutela  del  mai^ve  sajón  de  Brandeburgo; 
otras ,  por  último,  se  refieren  á  la  invasión  mo- 
go la  de  los  Geogiskáoidas. 

La  hija  de  un  kan  de  estos ,  hermosa  como 
la  luna,  habiendo  oido  decir  que  bácia  Poniente 
habia  un  país ,  se  diriirió  á  él ,  y  fue  causa  de 
guerra;  porque,  ^¡endo  muerta  e¿  el  camino ,  el 
kan  celebró  con  los  suyos  un  consejo ,  y  después 
do  consiiltar  las  vari' as  adivinatorias,  marchó  á 
Occidente,  ocupo  a  Kief  y  Novogorod,  y  delante 
de  OImtttz ,  presentó  la  batalla  final ;  pero  el  va- 
lor de  Yaroslar  Síernberg  salvó  la  Bohemia  del 
furor  de  los  Tártaros. 

— ¡  \y  de  mi!  levántase  un  rumor,  se  o^e 
un  e^paiiloso  gemido.  ;.\yde  mí!  ya  los  Cris- 
timos  huyen  derrotados,  y  detrá^'van  los  furio- 
sos Tártaros,  lanzando  alaVidos  salvajes. 

Pero  Yaroslaf  acude,  semejante  á  un  águila: 
robusto  acero  cubre  el  pecho  del  fuerte;  bajo  el 
acero  palpitan  el  beroismo  y  el  valor;  bajo  el 

Íelmo  brillan  los  ardientes  ojos  del  capitán  ;  el 
eroismo  fulgura  en  >u  mirada  de  fuego.  Devo- 
rado de  furor ,  como  león  rugiente  á  la  vista  de 
la  fresca  sangre,  cuando  atravesado  por  la  flecha 
se  avalanza  al  cazador,  salta  Taroslaf  sobre  los 
Tártaros. 

En  pos  de  él  van  ios  Bohemios,  como  lluvia  de 

granizo.  Vrrójase  Yaroslaf  furibundo  contra  los 
hijos  de  Cublai,  y  empieza  un  terrible  combate. 
Se  aeoneten  con  las  espadas,  que  saltan  en 
pedazos.  Yaroslaf,  m  n  caballo  cubierto  de 
sangre,  hiere  al  hijo  de  Cublai,  le  hiende  los 
hombros  y  el  pecho,  y  el  cadáver  cae  á  sus  piés. 
Sobre  Ü  resuenan  arcos  y  aljabas. 


Digitized  by  Google 


7¡%  DB  LA  GAUCIini  T  M 

ín  iurlia  salvaje  de  lo^  Tártaros  queda  ater- 
rada ;  lanza  a  lo  lejos  venablos  de  seis  piés  de 
larco,  y  corre  y  se  apresura  cuanto  puede  hácia 
el  lado*  donde  el  sol  se  levanta  radiante.  Y  el 
Haoa  (1)  so  vió  libre  de  la  ira  de  los  Tártaros.  — 

En  general  sou  cautos  de  guerra,  mas  histó- 
ricos que  futástioM,  y  eo  los  que  rara  m  la 
fiereza  es  compensada  por  el  sentimiento. 

— Elévase  en  la  Selva  Negra  una  roca;  sobre 
la  roca  trepa  el  Tuerte  Zaboi ;  mira  por  entre  los 
árboles  á  todas  pnrtes,  y  el  desierto  se  C-streineco 
entorno  suyo;  sus|)ira  como  paloma ;  está  sen- 
tado largo  iiempo  y  se  apacienta  largo  tiem|)o 
de  su  dolor.  De  repente  se  levanta ,  á  moilo  de 
ciervo.  k\  través  del  bosaue ,  al  través  de  los 
solitarios  senderos,  corre  ae  hombre  4  hombre, 
de  héroe  á  héroe,  por  todo  el  país ;  á  todos  dice 
breves  palabras  en  secreto,  iacliaase  ante  ios 
Dioses  y  corre  hácia  otros. — 

Pasa'uQ  dia  v  otro  dia ,  y  cuando  la  tercera 
norlie  aparece  ía  luna,  los  hombres  se  reúnen  en 
la  Selva  Negra.  Zaboi  los  conduce  al  valle,  al 
oscuro  bosque,  al  Fondo  mismo  del  valle.  A  lo 
lejos  bajo  los  árboles  se  coloca  ZabtH,  y  toma 
su  espléndida  guzla. 

c¡  óh  hermanos  de  corazón,  los  de  la  mirada 
de  fuoín!  ;0s  entono  un  canto;  os  lo  entono  des- 
de lo  mas  hondo  del  valle ;  brota  del  corazón, 
de  lo  mas  intimo  del  eoraion ,  abrumado  bajo 
tinta  fiena! 

lid  á  reuniros  con  los  abuelos  de  vuestros 

Kdres;  dejad  en  pos  de  Tosotrosen  la  tierra  (pie 
bei<  lieri-ílado,  á  los  hijos  huérfanos  á  las 
mujeres  viudas,  y  a  ninguno  se  diga:  Hermano, 
diles  jHilabrM  de  ¡nidn' . » 

>  Luego  va  el  extranjero  con  violencia  á  la  tier- 
ra hereditaria ,  y  alli  reina  hablando  distinto 
idioma,  y  las  costumbres  de  la  tierra  extranjera 
dan  la  ley  á  los  hijof>  y  á  las  mujeres ;  una  sola 
compañera  debe  seguirnos ,  desde  Wesna  (dio- 
sa de  la  juventud)  hasta  Morana  (diosa  de  la 
muerte).» 

fDel  rondo  de  los  bosques  echan  á  los  gavila- 
nes, y  ante  los  Dioses  que  adoran  los  extran- 
jeros tenemos  que  postrarnos  y  llevarioa  nues- 
tras ofrendas,  "i  a  no  debemos  gol  peamos  la  frente 
ante  ios  Dioses,  ni  llevarlos  comida  al  anochecer, 
alK  donde  nne«tro  padre  llevaba  el  alimento  á 
los  Dioses,  ;ijlonde  ilia  a  caniar  sus  alabanzas. 
Si  han  derribado  los  arboles ,  han  roto  y  despar- 
ramado las  imágenes  de  los  Dioses,  i 

f Zaboi,  tu  cantaste,  cantaste  desde  el  fondo 
de  tu  alma.  Entona  tu  canto;  los  Dioses  aman  al 
bizarro  cantor;  canta,  pues  le  es  dado  caniar 
demle  el  fondo  del  conoon  conliA  nuestro  ene- 
migo.» 

Zaboi  lanza  á  los  Eslavos  una  chispeante  mi- 
rada, y  turba  su  corazón ,  continuando  asi  su 

canto  : 

«Dos  mancebos,  que  apenas  tienen  acento  de 
hombre,  salieron  del  lio^qoe.  A.III  con  la  espada 
y  el  hacha  ejercitaron  el  brazo,  allí  permanecie- 
ron ocultos  i  de  alli  lornaa  á  la  alegría,  v  cuan- 
do sus  brazos  están  ya  robustos  cono  «n  hom- 
bre ,  cuando  sus  ánimos  se  han  aguerrido  como 

(1)  Vatu  j  raiiUsím»  lUnura  de  U  Moldavia. 
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de  hombres  contra  sus  adversarios,  cuando  lus 
demás  htrmanos  han  crecido  también ,  caen  to- 
dos juntos  sobre  el  enemigo,  y  su  cólera  es  la 
tempestafl  del  cielo,  y  reommel  país  su  antí* 
gua  gloria.» 

Todos  se  arrojaron  solare  Zal)0i ,  le  estrecharon 
en  sus  vigorosos  brans,  de  concón  á  coraxoa  ex- 
tendieron las  manos;  se  cruzan  de  unoá  otro  pro- 
dentcnienle  las  palabras,  y  la  noelie  se  retira  al 
despuntar  la  maiíana ,  y  salen  uno  á  uno  del 
valle ,  á  lo  largo  de  los  árboles,  á  lo  largo  de 
todos  lo.s  lados  del  bosque. 

Pasó  un  día  y  otro;  después  del  tercero,  eaan- 
do  desciende  I;Í  n<riira  noche ,  Zaboi  entra  en  el 
bosque,  y  detrás  de  Zaboi  una  multitud  de  guer- 
reros, todos  llenos  de  fe  en  su  guía ,  todos  hácia 
él  con  las  armas  aguzadas. 

(¡  Süs,  hermanos  eslavos!  á  aquella  montaña 
azul  dirijamos  nuestros  pasos;  ¿  no  veis  allí ,  so- 
bre la  montaña  donde  el  sol  se  levanta ,  aquella 
oscura  selva?  Tendamos  hácia  alli  las  manos. 
Subes  esta  colina  á  grandes  saltos ,  como  de 
zorra  ;  vo  subo  también,  para  detenerme  alli. 

»0h  hermano  Za()oi,  ¡qué  terribles  deben  re- 
sonar nuestras  armas  en  lo  alto  de  la  montaña! 
Precipitémonos  desde  aquí  sobre  las  cuadrillas 
del  rev. 

ijOh  hermano  Slavoil  ¿quiéres  destruir  al 
dragón  ?  Písale  la  cabeza.  Lo  conseguirás ,  'y  su 

cabeza  está  aquí.» 

¥  la  multitud  se  esparce  por  el  bosque ;  corre 
á  derecha  é  izoaierda;  aquí  se  adelanta,  obe- 
diente á  la  voz  ue  Zaboi ,  allí  á  la  seña!  del  im- 
uetuoso  Slavoi,  sobre  la  montaña  azul,  en  el 
rondo  de  la  selva. 

El  sol  aparece  por  la  quinta  vez,  y  las  manos 
de  los  héroes  se  tocan  ,  y  cm  saltos  de  zorra  se 
Unzan  sobre  el  ejércilo  del  rey.  Todo  su  ejercito 
perecerá ,  todo  su  ejército  en  una  vez  sola. 

tLudiek,  no  eres  mas  que  un  esclavo,  un  ee- 
clavo  de  los  esclavos.  Di  á  tu  hermano  gemelo, 
que  su  poderosa  palabra  es  para  nosotros  Igual  i 
Inimo. » 

Y  Ludiek  se  eslremeoe,  y  llama  al  ejército  coa 
repentino  grito.  El  dek»  brilla  en  derredor  con 

su  rclleio .  y  en  el  fulgor  del  sol  resplandece  el 
rayo  del  ejercito  del  rey.  Todos  los  piés  están 
prontos  para  la  carrera,  todas  las  manos  para  d 
alaipie  ,  á  la  señal  de  Liiiliek. 

c¡Siis,  hermano  Slavoi!  corre  allí,  á  saltos 
de  zorra.  Yo  les  presento  la  frente.»  Lánzase 
Zaboi,  como  nube  tormentesa,  y  i  su  lado 
Slavoi. 

«¡Cuidado,  hermanos!  Son  los  qu"  hicieron 
pedazos  á  nuestros  Dioses,  los  que  destruyeron 
nur-stros  arboles ,  y  echaron  á  los  gavilanes  del 
bosque.  Los  Dioses  nos  prometen  la  victoria.» 

Mirad  :  una  sonrisa  salvaje  se  le  escapa  á  Ln- 
diek  cuando  innumerables  asesinos  marchan  con- 
tra Zaboi.  Zaboi  se  arroja  contra  Ludiek  con  ojos 
chispeantes;  la  tempestad  impele  la  encina  con- 
tra la  encina  ,  que  se  quebranta  en  el  extremo  de 
la  selva.  Zaboi  se  precipita  sobre  Ludiek,  mucho 
antes  que  el  resto  del  ejército. 

Ludiek  que  Inobserva,  se  levanta  con  su  espa- 
da V  con  su  escudo  cubierto  de  triple  piel ;  Za<- 
boi'blande  su  hacha  de  armas.  Ludíek  te  éán'm. 
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el  hacha  da  contra  un  árbol ,  y  el  árbol  cae  sobre 
los  faeneras;  treinta  de  entre  ellos  van  á  reu- 

nirsc  con  sus  padres. 

L<idi<!k  se  estremece  :  «¡Ab,  lobo  de  ios  bos- 
ques! Dra^Q  salvaje,  Inelm  eontn  nif  eei la 
espada.  >  Y  Zaboi  se  lanza  con  la  espada ;  esta 
da  sobre  el  escudo.  Ludiek  ha  empañado  la  es- 
pada, pero  esta  se  desKi»  sobre  el  eseado  de 
mero.  EnlranUvos  se  indaraan,  se  buscan,  cu- 
bren la  tierra  de  sangre ,  y  coa  la  sangre  las 
ehispas  sellan  &  ra  alred^or. 

El  sol  está  á  la  mitad  de  su  carrera  ;  llega  la 
norhe  y  aun  dura  el  combate,  sin  decidirse  por 
ninguno.  Tan  bien  babia  lucbado Zaboi,  tan  bien 
había  lochadoSlavoi. 

«Ve  á  Bies,  ¡oh  vil!  ¡nóraol  ;.  (IuIitps  beber 
nuestra  sangre?»  Zaboi  empuña  su  hacha;  Lu- 
diek se  desvia;  Zaboi  blande  en  haehaenel  aire, 
la  blande  ^obre  el  cnemi^'o,  rae,  el  eseado  se 
rompo ,  y  se  rompe  el  pecho  de  Ludiek.  Bajo  el 
hacha ,  so  alma  racimbe;  porque  el  hneha  niríó 
el  alma ,  y  saltó  en  medio  del  ejército  á  mas  de 
veinte  pasos. 

Un  grito  de  terror  salió  de  hi  hoea  del  enemigo: 
la  alegría  estalla  en  la  boca  de  los  guerreros;  re- 
suena en  la  boca  de  los  guerreros  de  Zaboi;  brilla 
en  las  miradas. 

c¡  Hermanos!  los  Dioses  nos  han  dado  la  vic- 
toria. Do  los  nuí'slros,  unos  se  coloquen  á  la 
dereclia .  otros  a  la  izquierda.  Llevad  c.ihallos 
por  todos  los  valles;  los  caballos  relinchan  en 
lornodcl  hostiue.  ¡Oh  ,  hermano  Z;ihoi!  ¡Oh  tú, 
poderoso  león !  es  preciso  no  dejar  al  enemigo  en 
la  tormenta.» 

Zal)oi  embraza  de  nuevo  el  escudo,  y  con  la 
espada  en  una  mano  y  en  la  otra  el  bacbá,  corre 
al  través  de  los  senderos  eontra  el  enemigo .  y 
los  opresores  rugen  ,  y  es  fwxz-y  que  cic  lan.  Tras 
(dios  del  espanto)  los  arroja  del  campo  de  bata- 
lla :  el  grito  de  terror  se  detiene  en  su  garganta. 

Los  caballos  relinchan  en  torno  del  bosque: 
«¡.V  caballo ,  sus ,  á  caballo !  ¡Sobre  el  enemigo! 
¡á  caballo!  ¡al  través  de  todos  los  senderos!  Ca- 
ballos corredores ,  llevadnos  contra  ellos»  segnn 
lo  desea  nuestra  cólera.» 

Los  batallones  si;  cierran ,  y  los  caballos,  to- 
cando crines  coa  crinen,  arrollan  á  los  opresores. 
Llueven  losgotpes;  arden  en  ira,  la  llanera  tiem- 
bla, tiemblan  las  montañas  y  las  selvas,  prime- 
ro á  la  deredia,  loego  á  la  ¡aquierda ,  todo  huye 
ante  ellos. 

Corre  un  no  de  sangre;  como  las  olas  se  pre- 
cipitan sóbre  las  olas,  asi  se  precipita  la  multi- 
tud sobre  la  multitud.  El  rio  sepultó  á  muchos 
extranjeros,  y  á  los  hijos  del  país  los  condujo  á 
lo  orilla  opuesta. 

La  salvaje  cuadrilla  huye  en  todas  direccio- 
oes;  precipitanse  los  guerreros  de  Zaboi ;  al  tra- 
vés de  la  llanontse  avalentan  fhriosos  sobre  sus 
opresores,  los  derriban,  los  pisan  ron  sus  caba- 
llos; furiosos  cuando  ha  salido  la  luna  ,  furiosos 
una  vez  puesto  el  sol ,  furiosos  en  las  tmiebias 
de  la  noche,  y  pasada  la  noche,  al  soplar  la  brisa 
de  la  mañana. 

¡Un  rio  muge  feroz!  las  olas  se  precipitan  so- 
bre lasólas,  una  multitud  sobre  otra;  todos  se 
nrfojan  al  través  del  fragoroio  rio,  qon  sepultó 
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á  muchos  extranjeros.y  á  los  hijos  del  país  los 
condujo  á  la  opuesta  orilla. 

«\ní,  sobre  la  parla  montaña,  nos  espera  la 
venganza.  Hermano  Zaboi,  no  estamos  muy  le- 
jos de  la  montaBa.  Mira  los  rebaños  de  enemigos, 
cómo  huyen  vergonzosamente.  Volvamos  e  los 
bosques,  tií  por  aquí,  yo  por  alli :  perezca  cuanto 
pertenece  al  rey.  t 

Los  vientos  braman  al  través  del  país;  la  mul- 
titud brama  al  través  del  país;  al  través  del  país, 
primero  á  la  dereclia  y  luego  á  la  izquierda,  en 
tropel ,  la  mnltítod  seadelañta  oon  gnloe  de  ale- 
gría. 

«Uemianos,  mirad;  la  montaña  se  oscurece. 
¡\h!  loe  Dioses  nos  concedieron  la  victoria.  Las 
almas  vagan  acá  y  allá,  de  árbol  en  árbol.  El 
miedo  tiembla  ante  sus  tenebrosas  alas :  solo  las 
hechiceras  no  temen.  Sepultad  los  cadáveres  so- 
bre la  montaña;  tributad  á  los  Dioses  una  ofren- 
da de  gratitud,  cantadles  los  himnos  que  son  de 
su  agrado,  consagradles  los  despojos  de  his  ene- 
migos que  han  sucumbido.»  — 

£a  la  colección  de  Hanka  hay  composiciones 
mas  leeientes,  y  laque  sigue  perteneoe  id  si- 
glo XY: 

Den  ota  de  los  Sajones. 

— ¡Oh  sol!  ¡oh  amor  nuestro!  ;.|)or  qué  nos  mi- 
ras lau  tristemente?  ^por  (jué  nu  esparces  sino 

Bálidos  rayos  sobre  los  oprimidos  BohemiosT 
linos  ;á  dónde  fué  nuestro  príncipe?  Dinos  ¿dón- 
de quedaron  nuestros  ejércitos? 

¡  El !  ha  huido  á  la  córte  de  Otón.  Pobre  país 
huérfano  ¿nuién  te  salvará?  ¿quién  apartará  de 
ti  la  mano  ae  la  desventura?  Mira;  los  ejércitos 
de  nnestras  enemigos  se  aproximan.  iQué  larfta 
fila  (le  l).itallí»nes  baja  de  la  montana  y  se  preci- 
pita en  nuestros  valles!  ¡  Pobre  pueblo!  Es  pre- 
ciso darles  tnoro ,  tu  plata,  cuanto  posees ;  v  tus 
cabañas,  los  miseraliics  lechos  de  tus  ¡náres, 
sus  soldados  los  quemarán. 

¡Ab!  ¡robaban  nuestro  oro  y  nuestra  plata,  de- 
vastaban é  incendiaban  nuestras  habitaciones, 
rechazaban  nuestras  trdpas ,  y  ahora  marchan 
sobre  Troski!  No  llores .  no ,  aldeano  lleno  de 
miedo;  pronto  verás  crecer  y  reverdecer  en  las 
llanuras  de  la  Bocmia  la  yerba  que  ha  bollado  el 
enemigo  ;  pronto  podremos  coger  flores  para  te- 
jer guirnaldas  i  nuestros  héroes.  Mira;  la  S''mi- 
ila  de  la  primavera  empii'za  á  altrirse;  en  breve 
nos  acompañará  la  fortuna.  Nuestra  suerte  muda 
de  aspecto. 

Mira;  Benesh  Hermanof  convoca  á  todo  el  pue- 
blo, y  el  pueblo  arrojará  de  aquí  á  los  Sajones. 
Sn  torrente,  cayendo  de  la  escarpada  Ibrtalesa, 
se  prcc¡¡)ita  al  través  de  los  bosques  y  de  los 
campos,  se  adelanta  armado  de  azotes,  y  abru- 
ma al  enemigo.  Benesh  va  delante,  y  todos  mar* 
chan  furiosos  é  intrépidos.  ¡Venganza,  gritan, 
venganza  sobre  los  destructores  de  nuestra  tier- 
ra !  ¡  Venganza  sobre  la  raza  sajona!  ¡Venganza, 
brotado  nuestras  armas!  ¡Venganza,  inflama 
los  corazones!  ¡Veogania,  brilla  en  todos  ios 
ojos! 

Uno  y  otro  profieren  salvajes  amenazas;  los 
unos  se  meaclan  oon  los  otrosr,  los  palos  dan  en 
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los  palos,  las  lanzas  con  tas  Hiints;  t  el  ehoque  |    \tú,  mas  hermosa  (pie  UMias,  estrella  de  la 

de  los  cuerpos  resuena  en  el  aire  Cí)nio  un  esta-    mnñ  inn  ,  cuyo  esplendor  me  ayudó  mocfaas  ?e- 


Uido  de  la  selva;  las  espadas,  rechazando  las 
espadas,  despiden  chispas  semejantes  al  rayo; 
sonidos  espantosos,  sonidos  terribles,  asustan  á 
los  gamos  del  bosque ,  á  jos  pájaros  del  cielo.  El 
eco  del  valle  almena  las  últimas  cimas  de  las 
mootañas.  que  lo  cnvian  de  nu>>vo  á  la  llanura: 
el  encuentro  de  los  látigos  y  de  lof  sables  imita 
la  voz  solemne  de  la  muerte. 

Lesejércítos  permanecieron  ñrmes  élovenci- 
bles,  con  los  pies  arraigados  en  e!  suelo.  Ri'nesh 
escalo  una  roca,  y  levantó  su  espada  liácia  la 
derecha  del  ejército;  peM  la  (berza  pareció  dis- 
minuirse, y  el  arma  se  dirigió  al  flanco  izquier- 
do, donde  estaba  la  verdadera  fuerza;  sus  solda- 
dos treparon  á  Im  neas  y  desde  alK  arrojaron 
enormes  masas  -¡obre  el  fncitiipo. 

¡Oid!  la  batalla  se  reanima;  escuchad  hacia  la 
Ifainara  gemidos ,  ¡ah!  se  quejan,  hoyen  los  Ale- 
manes .  caen ,  ¡  la  victoria  es  nuestra! — 

La  Boemia  no  ha  olvidado  las  canciones  guer- 
reras, ó  mas  bieu  los  himnos,  compuestos  por 
los  Husítas,  T  alríbuyeá  Získa  el  siguiente: 

— ¡Gil  camp^'ones,  queciistodiais  las  leyesel"r- 
nas  de  Dios!  implorad  aun  su  nombre,  invocad 
su  presencia ;  y  pnoto  el  ninor  de  vuestros  pa- 
sos deteodrá  á  vuestros  eaemisos,  inmóviles  de 
miedo. 

¿Porqaé  lenUar  y  rogar?  ¿No  vela  por  vos- 
otros aquel  por  quien  combatís?  Vida,  amor, 
lo  lo  cuanto  b  ly  de  (querido ,  procede  de  su  vo- 
Innted ;  él  robustecerá  vue^ttros  corazones ,  y  os 
dará  fuerza  contra  el  mal. 

Recibiréis  de  Cristo  mil  clases  de  bienaventu- 
ranza ;  en  cambio  de  esta  vida  terrestre  y  fugi- 
tiva ,  os  dará  la  eternidad.  El  qttO  miierB  por  la 
verdad,  vivirá  eternamente 


CCS  a  buscar  el  lecho  de  mi  esposa; 

Y  tú,  ¡oh lona!  adoroadt  de  nubes, ; cómo 
despierta  vuestro  brillóla  memoria  de  mb amo- 
res, demasiado  distantes  ya  de  mi! 

Cuando  era  niño ,  mi  padre  me  decía  á  me- 
nudo: tf  Pobre  hijo  mío,  tendris  por  hereacia 
un  pan  muy  amarí»o!i 

Mi  madre  aiíadia  gimiendo :  t Pobre  niño,  ¿no 
beberás  la  vida  sino  en  fuentes  casi  seoasTi 

\  menudo  los  labios  df  mi  hermano  murmu- 
raban :  f  Pobre  chico,  cuidado  no  mooles  uo  mal 
caballo.» 

Y  hasta  mi  hermana,  toda  ternura  y  bondad 
añadía:  «Elsable  pende  sin  gracia  de  tu  costado.» 

T  mis  amifrosexclannlMo:  cNoleHes,  no  va- 
yas nunca  á  la  batalla,  porque  en  ella  se  en- 
cuentran los  dolores  y  la  muerte,  y  tu  noere« 
capaz  de  hacer  frente' al  enemigo.» 

Vine  al  campo  de  batalla ,  hice  frente  á  uo 
enemigo ,  y  ahora  muero ,  y  mis  ojos  se  dirigea 
aun  á  la  que  he  amado. 

Estoy  sentado  sobre  mi  tumba;  mis  amigos 
están  muy  distautes,  y  aules  ih\  que  conozcan 
mi  suerte ,  ya  los  gusanos  habrán  rodeado  su 
presa. 

Erígidme  entonces  una  piedra,  allá  abajo  en 
el  césped  del  bosque,  bácia  la  parte  donde  mi 
amiga  viene  á  dísfirotar  de  la  soledad  de  la 

noche. 

Y  si  ai|uel  ángel  me  saludare  con  un  dulce 
recaerdo,  no  pido  lágrimas  ni  suspiros,  sino  ana 

prez  de  bendición. — 

Conocida  es  la  habilidad  música  de  losB'tbe- 
mios.  Allf  las  plazas  y  los  caminos  son  reoorri* 

dos  por  cantantes  y  vendedores  de  canciones; 
lueiro,  en  la  primavera,  se  canta  en  todas  las 


Alzad,  pues,  muy  alto  vuestras  lanzis,  hom-  |  plazas,  se  improvisa  como  en  Italia;  yá  vecesse 

~ lanzan  miituamente  un  verseó  ana «trefii.for- 


hres  de  las  fuertes  palabras.  El  valor  hará  el 

efecto  de  las  mas  terribles  armas:  combatiréis  j  mandóse  de  su  conjunto  un  poema  entf^ro,  que, 
con  intrepidez,  ¡oh  siervos  del  Señor!  '  si  os  bueno,  se  couserva  eu  la  memoria  y  se  re- 

¿Qué  temeréis  de  los  enemigos,  aunque  nume*  '  pite, 
rosos? ¿Os  ahandonarín  Dins?  .\o.  Por  él  y  con      Como  ejemplo  del  género  ligero  insertaremos 
él  venceréis  esos  vanos  y  orgullosos  ejércitos.  ,  dos  pequeñas  odas,  poniendo  al  pié  el  texto  (1): 

¿No  habéis  oido  vuestro  antiguo  proverbio?  —Palomita  ¿  dónde  has  estado  vagando ,  que 
Escuchadlo:  -Bohemios,  ¡es glorioso  servir  bajo  asi  te  has  bañado  las  ploiAas,  ¡ob! palomita  de 
un  noble  ^efe,  llevar  su  bandera ,  levantar  en  oro? 

alio  sa  victorioso  estandarte!»  Me  estravié  mas  allá  del  mar,  para  saber  qué 

^  TosoCras,  profanadores  y  bandidos,  mirad,  os  hacia  la  palomita  sobre  el  verde  rollado, 
cirennda  el  peligro.  Estáis  suspendidos  sobre  un       En  uo  verde  bosquecillo  dos  se  enamoraban, 
abismo  de  tinieblas  y  miserias,  donde  la  avaricia  De  repente  cayó  sobre  ellos  una  planta ,  y  los 

mató  á  ambos. 

Bizo  bien  el  árbol  matándolos  á  tos  dos;  poes 
asi  no  se  llorarán  uno  á  otro.— 


y  el  firaude  no  tardarán  en  hundirse. 

Pensad  en  ello,  pensad,  mientras  os  es  aun 
posible;  ¡huid del  peligro,  aprovechad  el  dia, 
hombres  improdentes!  Quien  resbala,  debe  velar 
sobre  los  pasos  inciertos  de  los  demás. 

En  el  instante  del  sangriento  conflicto  ,  una 
sola  palabra.  Tomad  las  armas  en  bvor  de  la 
justina  ,  y  Dios,  única  fuerza  vuestra,  animará 
vuestro  brazo;  pero  no  perdonéis á  ninguno,  no 
tengáis  compasión  de  nadie.— 

Cmtoáe  ¡a  muerte  ddenbatkro, 

— lOb  estrellas?  ¡tan  pequeñas,  taa  hermosas, 

tan  centellantes ;  cuva  suave  losaclaró  mi  ca- 
mino al  través  de  la  noche! 


(1) 
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Los  Polacos  caotao  aun  esta  última.  I 
L:ís  dos  que  s¡gu(>u  están  traducidas  al  ilalia- 1 
no  por  Heroaaüo  PeUegrmi :  { 

FHo  m  d  eonuM, 

Estaba  neyindo  el  día  de  San  Jorge ,  y  nin- 
guQ  pájaro  se  veia  volar.  Una  hermosa  joveo, 
seguida  de  su  bermauilo,  ibacua  los  pies  des- 
nudos por  vanes  y  llanoras  eobiertas  de  nieve, 

y  en  la  maoo  lle\  ;il)a  za¡);ilos.  Dijo  el  her- 
mano: «¿No  tieDCi;<  (rio  co  los  pies?»  y  ella  le 
contestó:  «No,  en  los  piés  no  lo  siento:  pero 
sí  lo  siento  en  mi  corazón ,  y  no  es  Trío  de  nie> 
ve.  Infundióinelo  mi  madre  al  dariue  por  esposo 
á  UQ  boiubre  a  quien  yo  no  amaba.» 

El  mMor  jmvio. 

Saltando  sobre  un  plátano ,  en  lo  mas  esgeso 

de  un  bosquecillo,  cania  un  hermoso  ruiseñor, 
y  son  de  amor  su«  cantos.  Un  cazador  que 
acierta  á  pasar  por  nlii,  alarga  la  escopeta; 
pero,  eiUerneiido  al  oírle,  no  se  atreve  á  dis- 
pararla:  <  rSo  me  mates»  que  vendré  á  menudo 
a  ttt  huerto  á  modular  armoniosas  notas  en  las 
ramas  de  tas  rosales.  »  No  lo  m  ita,  pero  se  le 
lleva  consigo  y  lu  encierra  en  una  jaula.  Vien- 
do que  allí  ni  gorjea  ni  levanta  la  cabeza,  le  da 
libertad,  y  entonces  dirige  su  vuelo  al  t>osque- 
cillo,  donde  canta:  «el  ruiseñor,  fuera  del  bos- 
que, permaueceia  mudo  y  traspasado  de  puua, 
como  uu  corazón  de  amor  vacio.t 

Acabaremos  citando  una  canción  amorosa, 
traducida  al  italiano  por  Félix  Frauccscuui  {Mo- 
numentos poéticos  de  te  edad  niAfte  pitra  dt 
italia,  Praga  i8ol). 

« Excelso  sol  de  la  patria.  ¡Sobre  tus  rocas 
surges  altivo,  oh  poderoso  Visegrado,  terror  del 
CJUranjiTo!  (I)  A  tus  |>it's  la  majíesluosa  Molda- 
via ve  rodar  sus  olas ,  y  el  césped  de  sus  costas 
eonvida  con  su  dulce  frescura.  Allí  la  suave  no- 
che alterna  entre  el  júbilo  y  el  dolor ;  allí  el  rui- 
señor canta,  ya  alegre,  ya' triste,  los  afanes  del 
corazón.  ¡Ahí  ¡si  tuvieses,  oii  selva,  las  alas  y 
la  voz  de  tu  cantor !  quemas  volar  entonces  á 
la  sombra  donde  mí  IxHIa  se  solaza. 

Valles ,  moaies ,  bosques  y  prados ,  todo  des- 
pierta amor ,  y  a  su  poder  mágico  ccíle  el  cora- 
zón de  todas  las  hermosas.  ¡  Amada  mia !  tam- 
bién en  lu  semblante  brille  una  dulce  sonrisa. 
Oye  por  lio  piadosa  los  soseros  de  un  nmiate.» 

CANTOS  POUCOS,  UTDAN05  T  RISOS. 

La  Polonia,  en  medio  de  tantos  infortunios,  no 
reonió  sus  haladas  populares ;  y  desgraciada- 
mente, lo  mismo  que  la  Uusfa,  apenas  vio 
consolidada  su  forma  social,  solo  pensó  en  co- 
piar á  los  clasicos»  sacrificatido  á  ese  objeto  la 
originalidad.  Las  canciones  que  sus  campesinos 
saben,  son  en  su  mayor  parle  coucisas  y  rápi- 
das, y  encierran  en  álgunos  veraoe,  ó  un  ptté- 

( I )  Bh  li  :rri^j>iii;«  de  infi,  forUlexa  haj  mutUtétn,  to 
licaiHi  n  liérncM  út  lu»  ttt  •  *  ¿f  Bi<Uema, 
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tico  recuerdo .  ó  un  sentiadeito  vivo.  It  estos 
últimos  tiempn<i  Mtckiewics resucité  algunas  can- 
ciones populares. 

Son  ccnoeidos  en  toda  Europa  algunos  aires 
polacos,  entre  ellos  la  dunka.  Las  dunkas  mas 
célebres  son  la  muerte  de  Gregorio,  el  adiós  del 
cosaco,  la  vecina,  las  lilas.  U  maawrlo,  lnftni> 
Meta  acompañan  i  bailes. 

Los  Lituanos  hablaban  diferaile  lengua ,  per- 
dida ya,  y  en  ella  tuvieron  una  poesía  casera  y 
|>astoril,  toda  modestia,  dulzura,  diminutivos 
cariñosos,  espresion  'de  un  pueblo  tímido,  que 
sin  fatiga  lúe  estrujado  poc  la  férrea  manopla 
de  los  caballeros  teutónicos. 

Rheza  publicó  los  dainus  ó  cantos  populares 
eróticos  lituanos ,  que  nada  tienen  de  ideal ,  de 
fantástico,  ni  de  metafísico;  sino  suma  gracia, 
tan  imposible  de  expresar  como  el  canto  de  li>s 
pájaros ,  y  de  una  senciUes  inCsatih 


La  partida  de  la  jdven. 

«  Allí  donde  estaba  do.  pié  nuestra  hermana, 
nuestra  linda  hermana ,  florecía  la  rosa ,  flore- 
cian  tos  brillantes  lirios;  alH  nuestra  hermana 
gemia  con  voz  molanrolica. 

— ¿Por  qué,  tierna  hermana,  por  qué  esos  tris- ' 
tres  lamentos?  ¿No  sonríen  tus  dias  con  la  pri- 
mera juventud?  iKl  que  te  ama  no  es  un  ió- 
v(>n?  ¿Su  estatura  no  es  alta  y  graciosa?  ¿No 
tiene  el  corazón  tierno  7 
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—Aunque  me  sonria  la  juventud ,  aunque  mi 

corazón  tenga  por  ami;ro  á  un  pcnoroso  jóven, 
sin  embarco  mi  corazón  en  esios  días  se  atlige. 
Debo  partir  á  una  tierra  lejana ,  debo  abando- 
nar mi  cara  madre.  Paiarillos ,  no  lia^'ais  oir  por 
la  mañana  vuestros  gorjeos ,  á  lio  de  que  pue- 
da permanecer  aqnf  mas  tiemp« ,  y  dirigir  non 
una  palabra  cariima  á  mi  qnerida  mamá. » 

La  huérfana, 

« Me  enviaron  al  bosque ,  á  un  pequeño  bos- 

aue,  ó  recoger  bayas  silvestres,  a  buscar  en  él 
ores  propias  de  la  estación.  No  he  cogido  las 
bayas ,  no  he  buscado  las  flores.  En  la  solila- 

ria'colioa,  me  incliné  sobre  la  tumba  de  mi  ma- 
dre, v  allí  derrame  amargas  lagrimas  por  su 
pérdida. 

—¿Quién  llora  por  mi  allá  arriba?  ¿Quién 

pasea  en  la  colina? 

— Soy  yo,  querida  madre;  yo  ,  abandonada 
enelnúindo,  pobre  luiérfana.  ¿Quién  peinará 
abora  mis  lar;j;os  cabellos?  ¿quien  lavará  mis 
mejillas  ?  ¿Quién  me  diri  palabras  amorawsT 

— Vuelve  á  tu  morada,  hija  mia.  Allí  otra 
madre ,  mas  afortunada  que  yo ,  adornara  lu 
frente  con  tus  o^llos ,  esparcirá  agua  por  tu 
liermoso  rostro,  allí  un  joven  esposo  le  dirá  pa* 
labras  tiernas,  que  consolaran  lu  dolor.» 

Los  Liluanos  tuvieron  antiguamente  cancio- 
nes heréicas;  y  Kojalowict,  en  su  historia  de  la 
Liluania,  refiere  (pie  los  campesinos  celebraban 
la  gloria  de  ires  mil  nobles,  que,  en  an- 
tes que  capitular  en  la  ciudad  de  Kowino ,  de- 
fendida por  ellos,  pretirieron  incendiarla  y  pe- 
recicrou  cu  las  llamas.  .  i..^. 


776  DI  LA  tUmm  T  DI 

\a  mtTor  parte  de  las  melodías  rasas  son  ori- 
ginarías de  la  ükraoia;  una  de  las  mejores  uii- 
kas  de  esta ,  qve  «UBÍnistró  á  Weber  tí  lema 
de  hermosas  variaciones ,  ílepó  a  ser  un  can- 
to de  adiós  del  cosaco  á  su  amada.  Se  estima 
cerno  una  de  lie  mis  dalcemeote  melanoólieUp 
aquella,  tal  vez  alegórica  ,  sobre  el  chaica ,  pa- 
jarillo  de  triste  canto  que  vive  eo  los  iomeasos 
desiertos  de  la  Rosta  meridional : 

c¡Oh  infeliz  chaira!  ¡pobn  cludea!  Tejiste 
M  nido  cerca  del  camino. 

iChiilii!  ¡diiihi!  lauándoiae  Tolando  liicia 
el  cielo ,  me  es  llcil  precipitarme  en  el  abismo 
del  mar. 

T  lodos  los  que  pasan  te  molestan.  ¡Ay  de  li, 

pohro  chaica !  Cesa  en  lu  flébil  canto. 

i Cbiihi !  ¡  chiihi !  lanzándome ,  etc. 

La  cebada  está  ya  rubia ;  y  los  segadores  que 
vienen ,  cogerán  tus  polloelos. 

¡Chiihi!  ¡chiihi  I  etc. 

Pero  la  becada  arrastra  por  el  moño  al  chai- 
ca que  llama  á  sus  pollueloe:  ¡chiihi ! 

¡Chiihi!  ¡chiihi !  etc. 

Entonces  el  toro  del  prado,  dobiaodo  una  Üe- 
ziMe  fama : — Cesa  de  cantar,  chaiea,  6  te  cla- 
varé en  este  prado. — 

¡Chiihi!  ¡chiihi !  etc. 
*^  ÍGómoT  ¿DO  puedo  quejarme,  ni  verter 
mas,  yo  madre  de  estos  pobres  pajarillosi 

iCbiibi!  ichiibi!  lanzándome,  etc.  * 

Las  eaneiones  nacíonalos  msas ,  de  forma  po- 
pular,  son  muy  interesantes,  v  unen  á  la  inspi- 
ración eslava  tradiciones  escandinavas  y  recuer- 
dos tártaros,  Se  cantan ,  principalmente  en  la 
Pcijueña  Rusia,  con  una  nielo  lía  suavemente 
melancólica,  y  á  veces  graciosa  y  viva;  y  pa- 
rece qne  la  escala  mdsiea  está  hecha  para  el 
tono  menor ,  raienlras  el  mayor  se  reserva  para 
el  baile.  Cantan  acompañándose  con  el  qudok, 
vIoNn  de  tres  cnerdas,  con  la  guzla  ó  arpa  hori- 
zontal de  cinco  cuerdas,  y  con  la  balaleika, 
guitarra  de  dos  ó  tres  cuerdas.  Encuentran  lam- 
Nen  una  gracia  particular  en  los  diminutivos, 
freK'uentes  no  solo  en  los  aomlms,  smo  tambiea 
en  los  verbos. 

£1  mas  antiguo,  mejor  dicho,  el  único  frag- 
nenlo  aotigno,  es  un  ningio del  héroe  mosco- 
vita Igor ,  ocupado  en  una  expedición  contra  los 
Polovzos,  raza  tártara,  y  escrito  quizá  por  al- 
gún eciesiásúeo  de  la  Peqnraa  Rnsia,  en  el  si- 
glo XIV. 

En  el  tiempo  de  Pedro  el  Grande ,  cuando 
empieza  verdaderamente  la  era  de  los  Eslavos 
ennU8Ía,el  cosaco  Kischa-Danilof  publicó,  tal 
vez  alterándolas ,  antiguas  poesías  moscovitas, 
tradiciones  épicas  aceten  defezar  Wladimiro  y 
de  los  sublimes  guerreros  de  su  córle ,  los  ku- 

£ asios,  los  boyardos ;  y  acerca  de  la  invasión  de 
I  Siberia ,  hecba  por  el  hetmán  Termak.  Si  se 
efectúa  un  par  de  bodas ,  si  llega  una  embajada, 
si  se  gana  una  batalla ,  en  seguida  Wladimiro 
I  el  kuyas  benévolo ,  el  príncipe  cordial ,  dispo- 
ne un  gran  banquete  en  Kief,  su  capital ;  ban- 
quete de  hoDor ,  digno  del  huésped  y  de  los  con- 
vidados ;  á  la  comida  asisten  muchos  kuyasios  y 
bovardos  y  poderosos  héroes.  > 
Como  los  paladines  de  Carlonagno,  estos  nt- 


LA  poisiá  tenLái. 

Mimes  guerreros  son  en  la  mayor  parte  Tantas- 
ticos ,  esccpto  Dobr\ na  Nikiti'tsc,  contemporá- 
neo de  Wladimiro y  hermano  de  una  dama 
«custodia  do  la-  llaves»  v  camarista  de  la  céle- 
bre Olga,  regente  de  kicf  y  madre  de  Wladi- 
miro; Dohryna  llega  á  ser  possadntek,  ó  custo- 
dio de  Novogorod. 

Otro  liéroe,  Alioska  (Alejandro  Passowilz) 
atacó  de  noche  á  Woladar,  mso  traidor,  que 
habia  conducido  á  los  Pechinecos  delante  de 
Ikieí,  bácia  el  año  lOOU  de  J.  C.  Passowilz  dis- 
persé á  los  bárbaros  y  mató  al  traidor ,  y  en  pre- 
mio Wladimiro  le  colgó  del  cuello  con  su  propia 
mano  una  cadena  de  oro,  y  le  nombró  wal- 
moseh  de  sos  guardias  de  oorps. 

Un  tercer  héroe  ligia  Murouiclz  de  Murom, 
es  famoso  por  haber  vencido  a  un  bandido  Ha 
mado  el  Ruiseñor,  que  en  realidad  es  Bogomil, 
sacerdote  pagano,  el  cual  habia  excitado  al  pue- 
blo contra  la  fe  de  Cristo.  Sobre  el  Rmseñor  se 
divulgaron  mil  historias:  ligia,  su  vencedor, 
habiéndose  heeho  eristinno,  llegó  i  ser  santo,  y 
sus  huesos  se  veneran  en  Kief: 

« De  la  aldea  de  Korolbeíla ,  en  el  país  de 
Murom,  sale  ligia,  J  enenentra  al  Ruiseñor 
sentado  sobre  nueve  encinas  jigantescas,  donde 
atrae  á  los  viajeros  y  los  degüella.  Acércase  el 
valiente  bovardo ,  y  le  arroja  una  flecha  qne  le 
atraviesa  el  ojo  derecho;  ligándolo  después  con 
cuerdas,  le  coloca  en  el  caballo  y  le  couduce  á 
Kief. — ^Ea  (le  dice  Mnrometz),  haz  oir  In  vos 
delante  de  Wladimiro  y  de  los  boyardos  que  le 
circundan. — Uabla  el  bandido;  y  un  horrible 
rumor  de  silbidos,  aullidos  y  rugidos  espanto- 
sos hiere  los  nidos  del  knyasio,  oe  su  esposa  y 
de  sus  boyardos. 

Bajo  el'cspeso  bosque  de  Marom ,  en  la  aldea 
(io  Korotehria,  está  sentado  ligia;  inmóvil,  como 
un  mño  acabado  de  nacer ,  permaneció  treinta 
años  en  su  asiento  sin  cambiar  de  puesto.  Su 
padre  le  reprendía  aquella  inercia;  y  le  decia: 
—  Levántate,  acostúmbrate  al  trabajo.  —  En 
vano ;  sus  brazos  seguían  inertes.  Pero  el  cielo 
quiso  que  este  mu  guemn  leuniese  y  concen- 
trase todas  sus  Tuerzas  en  un  profundo  y  formi- 
dable silencie ;  preparábase  eo  el  reposó  un  va- 
lor ,  de  que  el  por\'enir  debia  asombrarse. 

Pasan  treinta  años.  ligia  se  levanta  de  su 
asiento;  está  en  pié,  jigantesoo  boyardo  ,  admi- 
ración y  alegría  de  sus  padres. — u 
luillo,  oh  padre  (dice);  listante bo 
sentado;  quiero  ver  el  país. 

— Hijo  mió,  no  tengo  caballo  que  darte :  el 
que  poseo  es  viejo  y  malo.  Quédate  en  casa; 
aprende  á  trabajar.  ¿Por  qué  emprender  esa  cor- 
rería?— 

El  joven  l)oyardo  pide  el  caliallo  viejo;  será  su 
corcel  de  batalla.  Tresdias  lo  monta;  k)  baña 
con  el  recio  de  la  rnaSam,  lo  frota  con  la  ysrte 
húmeda:  el  caballo  achacoso  recobra  su  vigor, 
ligia  se  presenta  entonces  ¿  sus  padres,  suplicán- 
doles le  concedan  su  bendición  :  esta  bendición 
será  la  espada  que  penderá  de  su  cintura.  Despí- 
dese de  ellos  con  alecto;  se  vuelve  hácia  los  cua- 
tro puntos  cardinales ,  se  inclina  humildemente 
y  ruesa;  después  se  laosa  con  biairta  aobieel 
caballo  y  se  va» 
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Ugia  pega  al  caballo  coa  su  kaotshug  adcr- 
iil6  de  oro;  al  primer  bote,  n  caballo  pasa  cin- 
eo  iranias ;  al  set^uodo ,  es  aun  mas  admirable, 
poes  atravesando  las  oscuras  selvas  de  Brínks  v 
la  profunda  laguna  de  Smolensko,  llega  a  Kief. 

Treinta  años  hacia  que  un  bandido  osado,  ter- 
ror de  los  viajeros,  se  apostaba  en  la  cima  de  los 
áriwtM,  dando  grandes  sílbidoa;  Uamábanle  el 
Ruiseñor,  ligia  sigue  alegremente  su  camino ,  y 
oye  algunos  silbidos.  Inmediatamente,  loque  pa- 
recía un  solo  silbido,  se  convierle  en  una  multi- 
tud de  silbidos  horrendos,  romo  lanzados  por 
mil  serjuentes;  trasfórmanse  luego  en  prolonga- 
dos annidos,  como  los  del  lobo.  El  caballo  se  es- 
panta y  empina ;  el  boyardo  permaBece  imnóvil 
y  reprende  al  caballo. 

—¡Viejo  broto!  ¿No  oooocea  el  siibo'de  las 
aves?  ¿Te  asustan  los  silbidos  de  las  serpientes? 
¿le  hacen  temblar  Ic^  aullidos  del  lobo?  ¿Dónde 
esti  ese  bandido?  ¿ddnde  le  ves?— 

Quiere  proseguir;  pero  de  lo  alto  de  nueve 
cimas  de  aati^uas  encinas  entrelazadas  el  Kui- 
BéBor  ee  deiltza,  cae  y  se  opone  al  paso  del  guer- 
rero.— ¿De  dónde  vienes, joven? ¿\  dónde  vas 
al  través  de  estos  bosques?  Tremía  años  bá 
4|iie  obstniyo  este  camino ;  te  prohibo  penetrar 
en  él. 

— Si  me  hubieses  dirigido  palabras  corteses 
(contestó  el  boyardo),  te  respondería  en  el  mismo 
tono;  pero  tu  insolencia  noineraoa  nspacala. 
Ponte  en  guardia.» — 

El  Ruiseñor,  veloz  como  un  pajarillo,  sube  á 
la  cima  de  los  árboles ,  y  lanzando  desde  allí  su 
flecha,  ataca  con  el  impotente  dardo  al  guerrero  ¡ 
de  Murom.  El  Im'ardo  toma  el  arco  ;  la  tlccba  i 
vuela  y  no  hierra  el  golpe;  atraviesa  nueve  ra- 1 
mas  de  encina,  y  se  clava  en  el  ojo  del  bandido, 
que  cae.  ligia  lé  echa  un  lazo  al  cuello,  le  ata  a 
su  silla  y  le  arrastra.  I 

Mas  lejos,  en  la  profunda  oscuridad  de  la  sel-  ; 
va,  en  un  fuerte  inatacable,  habitan  la  mujer  y  j 
loa  hijos  del  Ruiseiíor.  De  lo  alto  de  la  fortaleza  | 
ve  aquella  el  daño  del  esposo ,  corre  hacia  los 
hijos  y  llora.— Hijos  mios ,  armaos;  socorred  á 
vuestro  padre ;  un  extranjero  lo  ha  vencido ;  na  I 
bovardo. — 

V  los  nueve  hiios,  todos  valientes  guerreros, 
empuñan  la  espada,  Tirten  la  armadura  negra, 
se  cubren  los  cabellos  con  un  birrete  que  parece 
una  cal)eza  de  cuervo  con  el  pico  amenazador; 
vuelan  al  travéi  de  los  bipques,  pájaros  que  se 
lanzan  á  librar  á  su  padre.  Piden  su  libertad  con 
la  amenaza  en  los  labios ;  la  madre  se  acerca 
también ,  pero  raplieame:— A^pil  tenéis  oro  y 
piedras  preclona  paia  el  rescate  de  mi  e»- 
poso.— 

Dice  Ilgía:-^ago  el  mismo  caso  de  vuestras 

amenazas  que  del  srraznido  de  los  cuervoa;  no 
necesito  vuestro  oro.  que  de  derecho  pertenece 
ni  vencedor.  Me  llevo  á  Kief  al  Ruiseñor,  donde 

el  buen  rey  Wladimíro  Ir  juzgará. — 

Dicho  esto,  espolea  a  su  caballo,  que  vuela 
como  un  halcón  y  desaparece  como  un  relám- 
pago. 

Ugia  hace  detener  á  su  buen  corredor  en  el 
ancho  patio  del  Kuyasio ;  le  ata  á  las  columnas 
de  encina ;  y  adelintandoee  bácia  la  expléndida 
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I  sala,  eleva  su  plegaria  auto  la  imágen  del  SaU 
^  vador,  y  despees  saluda  al  Kuyasio  y  á  su  esposa. 
1  Wladimiro  se  sienta  á  la  mesa  circuido  de  sus 
poderosos  boy;u'dos;  a  una  señal  suya  los  escla\  os 
traen  una  copa  lleaa  de  vino ,  y  la  presentan  al 
extranjero.  La  copa  tiene  la  forma  y  la  profun- 
didad de  un  odre,  é  ligia  la  toma  con  una  mano 
y  la  vacia  de  una  ves.» 

Traslademos  otras  de  una  alegría  frivola,  >i  se 
(^uierc ,  pero  dulce  y  extrañamente  caracterís- 
tica: 

CendmddpottitUm. 

«Pequeña  taberna  que  llevas  al  czar  por  ínsig» 
nía,  madrecita  mia,  estás  ahí  en  ol  camino,  con- 
vidando ai  pasajero.  Por  el  camino  real  que  con- 
duce á  Petersbnn;^,  ningún  joven,  como  yo,  pa- 
sa sin  ceder  álu  sonrisa  y  detenerse  un  rato. 

>  £1  resplaodecienle  sol,  de  color  rojo,  se  eleva 
por  detrás  de  la  montaña  j  brilla  sobre  la  ban- 
derola v  las  encinas  del  bosque.  Abrasa  mi  co- 
razón, lo  reanima,  como  el  corazón  amigo  de  la 
doncella  que  prefiero. 

¡\h!  eres  tú,  querida  joven,  de  las  negras  ce- 
as, de  los  pequeños  ojos  negros;  tú ,  cuyo  sem- 
blante redondo  es  gracioso,  blanco  y  rosado ,  sin 
colorete:  tu  voz  es  suave,  tu  discurso  ccuiil,  y 
sobre  tu  cintura  caen  hermosos  cabellos  largos  y 
entrelazados.» 


bl 
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«Ruiseñor,  ¡oh  ruiseñor!  rico  endulces  can- 
ciones, díme,  ¿á  dónde  huyes?  dírae ,  ¿ú  dunde 
vas  á  cantar  por  la  noche?  ¿Vas  á  ü.^joiear  los 
oídos  de  otra?  ¿Vas  á  adormecer  oiraa  ojos  qne 
los  mios,  ojos  sin  sueño,  sin  reposo  ,  >¡n  felici- 
dad? ¿Vas  a  atravesar  cien  comarcas?  ¡Abi  a  tu 
vuelta  me  dirás  ai  en  las  ciudades  y  en  las  al- 
deas, en  los  valles  y  en  las  roünas,  encoBtrasId 
á  una  amante  tan  desgraciada  como  vo. 

» Be  llevado  un  collar  de  piedras  preciosas,  bri- 
llantes como  perlas,  y  una  sortija.  Eran  regalo 
de  mi  aoiado,  porqne  yo  alimentaba  eo  mi  pe- 
cho un  amor  profundo  y  ardiente.  Vino  al  otoño» 
el  coliar  se  desaló  :  la  sortija  cayó  y  se  perdió; 
asi  desaparecieron  las  pasajeras  alegrías  de  mi 


El  suplido  dd  b&9anb. ' 


(¡Oh  cabeza,  cabeia  mn!  me  has  servido  al-> 

gun  tiempo,  y  me  has  servido  bien.  Treinta  y 
tres  años  dispusiste  de  mi  vida :  siempre  á  caba- 
llo en  mi  henuao  oorcel ,  siempre  el  pié  en  el 
estribo,  siempre  montado,  ¿que  he  conseguido? 


boyardo  mientras  le  conducían  ai  s'.qü 
cío;  pasaba  por  la  puerta  de  los  carniceros ,  y 
atravesaba  la  calle  qne  lleva  este  sangríent» 

nombre. 

«Delante  de  el  van  sacerdotes  y  deanes  coa  un 
gran  libro  abierto;  después  una  multitud  de  soli- 
dados (on  las  espadas  centelleantes.  A.  la  dere- 
cha del  boyardo  está  el  verdugo  con  el  hacha  res- 
plandeciente;  á  la  izquierda  su  hermana,  cuya» 
lágrinu»  caen  cono  on  arroyo  y  cuyos  lolkño» 
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«flígcn  4  lodw;  MOaeiile  procn»  btUar  á  w 

bermano. 

— ^No  llores  (le  dice  este^  querida  hermana; 
w  dej«  que  el  dolor  empane  tus  ojos ,  ni  que 
tu?  mejillas  sean  surcadas  por  las  lágrimas.  Dí- 
me,  ¿por  qué  lloras?  ¿lloras  raís  riquezas,  mis 
honores?  La  familia  loa  conserva.  ¿Lloras  mi 
oro?  te  lo  regalo  ;oh  hermana!  ¿Lloraa  aolamea- 
ttt  mi  vida?  Poca  cosa  es  la  vida. 

—¡Oh  hemaoo,  bermano  mió!  no  lloro  ni  tus 
tesoros,  ni  tus  domioios  ,  sino  la  vida.  {Oh  lúa 
oiial  la  vida  de  mi  bermano. 

— EsU  perdida,  ae  ha  extinguido  ya,  herma- 
na raia.  Vanas  serian  tas  pleparias ,  inútiles  tus 
ilaatoá:  el  czar  do  leoirá:  Dios  lo  quiere;  Dioses 
miserínordioM  comnigo;  el  enr  le  apiada  de  mi, 
pues  ha  dicho :  La  cabeza  de  «9$  trúUor  tmerú 
de  $u&  robustoi  hombros. 

•El  príncipe  sube  al  patíbulo:  se  adeláBla  se- 
reno hacia  la  muerte,  ruega  devotamente  al  Re- 
<lealor,  da  <;racias  al  czar  y  salada  coa  bwnikiad 
a  la  muchedumbre. — 

•&dios(eiclanM)  ¡oh  mnndo»  adiós!  Pueblo  del 
Señor,  rogad  por  nía  pecados,  y  obtened  mi 
perdan. 

>  Dijo:  apenas  se  atnfia  el  pueblo  á  mirar  la 
cabeza  de  un  traidor  que  cata  de  sos  robustos 
hombros.» 

En  esta  canción  se  ve  el  acatamiento  hácía  el 
czar,  que  tiene  algo  de  asiático  entre  los  Rusos, 
V  que  se  mezcla  con  las  profundas  emociones  de 
la  piedad  popular. 

R ahogado. 

«Los  hijos  eorrieron  á  la  Isba,  y  con  grandes 

gritos  luimahan  á  su  padre: 

—¡Papá!  ¡Papá!  ven  oronto,  ven.  Nuestras 
redes  han  pescado  en  cadáver. 

—¿Qué  diablo  gritáis?  {luurrauró  el  padre 
entre  dientes).  ¡  Yo  os  daré  el  cadáver  si  no  os 
Calais  quietos !  ¿Queréis  que  venga  el  juez  al  oir 
vuestros  gritos?  ¿ao  sabéis  que  una  vez  entre 
sus  manos,  se  necesita  un  sido  para  salir  de 
ellas?  Basta,  veamos:  mujer,  dame  el  kaftan... 
Ahora  bien;  ¿dónde  está  ét  nmertot— >Aquí,  pa- 
pá, aquí... 

>  Y  en  efecto,  sobre  la  playa,  donde  está  cxten  • 
dida  la  húmeda  red,  un  muerto  yace  en  la  are> 
na:  deforme  c  hinchado  de  una  manera  horrible 
aquel  cadáver,  aparece  en  grao  parle  azulado. 
SQiiíés  será?  Un  desgraciado  que  en  su  desespe- 
ración haya  puesto  ho  á  sus  días ,  ó  un  pescador 
arrollado 'por  lasólas,  6  un  ímpnidcatc  merca* 
dar  despojado  por  los  ladrones?  Pero  ¿qué  íra> 
porta  todo  esto  al  esclavo?  No  se  cuida  de  ello; 
mkn  solamente  si  alguien  le  observa,  y  sin  per- 
der momento  le  coge  por  los  piés  y  lo  arroja  de 
nuevo  al  ruar.  Viendo  luego  que  el  cadáver  flo- 
tante vuelve  de  continuo  á  la  playa ,  lo  impele 
con  el  remo  hasta  que  la  corriente  se  lo  llevn  & 
buscar  en  sitio  mas  carilatiTo  y  mas  aaate»  oa 
tumba  y  una  cruz. 

«Largo  tiempo  aparece  aun  el  muerto  sobre  las 
aguas ;  largo  tiempo  ann  el  esclavo,  asustado  de 
verle  agitarse  como  una  persona  viva  ,  le  sigue 
eoo  los  ojos :  por  último,  loma  el  camino  de  la  isba. 

— VámoooB  de  aqnf,  perros  (dijo  á  loa  cbi 
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coa);  seguidme ;  si  no  habláis  palabra  de  cuanto 
habéis  visto ,  os  prometo  un  katatach;  pero  ai 
chistáis,  os  azotaré  de  lo  lindo. — 

•  A.I  declinar  el  dia ,  anublóse  el  tiempo ,  y 
el  mar  levantaba  grandes  olas,  como  sucede 
uando  la  tempestad  es  inminente.  La  tutchina 
en  la  cabana  ahuauda  del  esclavo  próxinm  i 
consumirse  despide  una  pálida  luz.  Los  chicos 
duermen  profundamente;  la  mujer  está  medio 
dormida,  balagada  por  agradables  ensueños;  ▼ 
el  esriavo  se  acuesta  junto  al  hogar.  La  tor- 
meala  se  embra\ece  y  muge,  --¡fi^uchad !  Al- 
guien toca  á  la  ventana  ¿Qaiéa  eatá  nM? 

Maestro,  déjame  entrar.  — ¿Qué  se  te  ofrece? 
¿Porqué  vienes  á  rondar  por  acá?  £1  diablo  le 
conduce ,  y  no  sé  qué  bacer  de  tí.  En  mi  laba 
todo  está'oscttoy  no  bay  sitio  para  tí:  már- 
chate.— 

•Sin  embargo,  elesclavoenrioso  con  nsm»  in- 

dolenlc  abre  un  poco  la  ventana.  La  luna  brilla 
un  instante  entre  dos  negras  nubes  y  ve...  ¿qué 
es  lo  que  ve?  Un  hombre  desnudo^ con  las  pupi- 
las fijas  c  inanimadas,  la  barba  chorreandoagna» 
el  cuerpo  despanzurrado ,  con  cangrejos  negras 
que  se  subían  sobre  las  visceras. 

>EI  esclavo  permanece  inmóvil,  hifilaiclc  h 
sangre  en  las  venas,  deja  caer,  á  pesar  suyo,  las 
manos,  después  el  terror  ie  da  valor  y  cieña  OM 
Impetu  la  ventana,  porauc  ha  conocido  i  sn 
desnudo  hiif^spe;!. — ¡Ojalá  revientes !  murmura 
el  esclavo  temblando ;  las  ideas  se  le  confunden 
basta  casi  perder  el  juicio.  Teda  la  noebe  tirita 
de  frió  y  eo  toda  la  noche  no  COM  de  oir  Uanmr 
á  la  ventana  y  a  la  puerta. 

•¿T  sabeialo  qneseeree  eatreel  pueblo?  Aib^ 
manque  desde  entonces  cada  ano,  el  mismo  día, 
el  infeliz  esclavo  espera  á  su  huésped.  Por  la 
raaSana  el  tiempo  se  poneiescuro ,  por  la  nocba 
la  tormenta  se  embravece ,  y  el  ahogado  Hama  y 
vuelve  á  llamar  á  la  puerta*.  > 

La  siguiente  canción  de  los  Cosacos  fue  reco- 
gida en  4839  por  el  marqués  de  Custine  : 

Joven  cosaco.  «Gritaron  á  las  armas.  Siento 
las  patadas  de  mi  caballo  y  sus  relinchos.  No 
me  detengas  mas.  • 

Doncella.  «Deja  que  otros  corran  á  la  muer- 
te. Tú,  demasiado  joven,  demasiado  dulce,  cui- 
darás aun  esta  vea  de  nuestra  c^wSa.  No  pasa- 
rás (ij  I)on.> 

Cos.  «¡El  enemigo!  ¡el  enemigo!  ¡á  las  ar- 
mas! ;  voy  á  combatj»por  vosotros f  Dviee  em- 
tign ,  feroz  con  el  enemigo,  soy  jóven ,  sí .  pero 
tengo  valor.  El  viejo  cosaco  se  sonrojaría  de  ver- 
güenza y  de  céfera  si  partieae  sin  mí.  > 

Done.  «Mira  á  lu  madre  llorar,  mira  cómo 
tiemblan  sus  rodillas.  Tu  lanza  nos  herirá  á  las 
dos ,  antes  que  al  enemigo.  ■ 

Cos,  fEn  el  relato  de  la  batalla,  se  rae  aom- 
braria  como  un  cobarde.  Si  muero ,  mi  oombie 
celebrado  por  mis  hermanos  te  consolara  de  mi 
muerte.» 

Doíic.  cNo;  la  misma  tumba  nos  reunirá;  « 
mueres  te  seguiré.  Partes  solo  ¡  pero  sucumbire- 
mos jnntos!  ¡Adiós!  no  me  resta  maa  qoe  llaalOb» 

También  aquí  acabaremos  con  una  canción  da 
amor,  timeriDiendo  et  origíBal: 


I 
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«Joven  doncella ,  me  paireo  por  el  janUn ;  por 
el  verde  iardio  me  paseo.  Oigo  él  eastodel  mi- 
señor  :  el  ruiseñor  canta  con  admirable  dulzura, 
canta  sin  cesar;  su  canto  armoniza  coa  mi  dolor 
y  con  mi  triste  vida.  No  lloro  á  una  jóveo ,  á  mi 
padre,  á  mi  madre  á  mi  hermano,  bnilaote  bal- 
cón ;  ni  á  mi  hermana ,  blanca  como  un  cisne. 
jÁh!  jóvenes  doncellas,  lloro  el  amargo  é  infeliz 
dcaúnii;  lloro  los  resplandecientes  ojos,  i  A.h! 
¡sus  ojos!  Ojos  brillantes,  vosotros  solos  veis  y 
volvéis á  ver,  rairais  f  volvéis  á  mirar,  vosotros 
ae  iafiudis  el  wnat,  el  aiwir  ei  el  ommoa.  (i)> 

§  20. 

CANTOS  VALACOS. 

Les  Valaees ,  may  mezcbdoe  con  It  nza  es- 
lava, aunque  pretenden  descender  de  los  anti- 
guos romaiiofi ,  conservaron  bajo  la  dominación 
tarea,  el  sentimiento  de  la  antigaa  altives  lo- 
mana;  y  la>  cancioBes  de  SUS  poétis  se  popola- 
rizan  pronto : 

«Hermoso  y  soberbio  Daoubio ,  qae  á  nodo 
de  collar  ciñeá*la  patrie ,  rica  en  frotoe del  gran» 
de  A.ureliaoo; 

i¿Caándo  resonará  mi  trompeta  sobre  tus  al* 
deas?  i  cuándo  podré  calentarme  en  tus  aguas? 

» ¡  ky  de  mi !  noy  tus  frescos  y  floridos  valles 
eslao  irabitados  por  Bárbaros,  ya  no  se  pasean 
en  ellos  tus  bijos. 

D Vagan  en  los  oscuro*? bosques  délos  Carpios; 
lloran  a  hermosa  patria,  esos  valieole^  Hu- 
manos. 

f  Cuando  el  sol  ene  iendt;  su  fuego  matutino, 
cuando  disipa  coa  sus  rayos  los  negros  vapores, 

»Toaio  eo  seguida  mi  trompeta;  subo  á  la  ctna 
del  monte ,  y  allí ,  á  la  sombra  de  un  abeto , 

sGontemplaado  tus  valles,  canto  el  Daoubio ,  el 
hito  del  Daeobio ;  fijo  mis  mindas  en  bt  eiilláf . 

iPero,  cuando  la  triste  noche  dtje  en  las  pr6- 
ximas  colinas  su  oscuro  manto, 

•Yoelvo,  lleno  de  tristeia ,  i  mi  homiHada  ea- 
sa,  V  pido  al  Señor  la  salvación  de  mi  patria. 

•Señor,  acuérdate  de  miinfortunado  país .  ten 

Íiedad  de  él,  arroja  á  kw  extranjeros,  i  los 
urcos; 

«Bastante  hemos  soportado  sufrió  aliento;  bas- 
tante los  hemos  alimentado  y  hemos  apagado  su 
sed  con  nuestro  sudor,  con  nuestra  sangre. 

»Gon  tu  divina  mano  recbáiak»  de  nuestro 


<  I)        Voile  Mdlkn  mlida  cboto , 

Vozie  frleni  mladj  K'^gijaji ' 
Soloveyjfh  pr-.ea  ílu-Ujiá, 
Cborosú  V  sadaiolovej  p->jet, 
Oa  pojet,  pojet  pnpfojaci, 
K  Di}j^ffla  gorja  ;irim«njajael , 
K  moj«m<i  nijo  ko  MicastMlii. 
K»  peojija  ja  aolodaiiUki, 
m  MMuka.  li  u  miMli. 
MmfenQa,  njiMMifoMMli, 
Hl  n Nítrica,  u  lebcdj  M^iü 
Ito  penjajo  Ja  molodenlafka, 
NasTOja  li  orasti  (arjknja* 
ti»  iTOjo  li  ocijainria! 
Ach  '  vy  oci,  Oíi  jasnuja, 
Vj  gljadelí ,  da  opijadeli  ija; 
Vyuiütreli,  da  otmotreli  sja; 
Ne  pa  mjiU  yy  droga  Tybrati, 
Re  pe  moi«ma  pa  okjrc^ti. 
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territorio,  para  que  no  bueilen  mas  ei  polvo  de 
nMmw  tmígiM  héiees.  > 

§  21. 

CANTOS  GRIEGOS. 

Ningún  país  puede  alabarse  de  poseer  cancio- 
nes populares  tan  hermosas  como  la  Grecia.  Ha-> 
bíendo  perecido  la  literauira  bajo  la  opreiiin, 
vivió  el  canto  entre  los  hijos  de  aquella  que  re- 
cibieron del  cielo  mas  esquisiio  ei  sentimiealo 
de  la  belleza:  ni  se  siente  en  otra  parte  con  tan- 
ta fuerza  el  lazo  de  la  fantasía  con  el  afecto, 
ni  sabe  acercarse  tanto  la  sociedad  á  la  natura- 
leza. 

Lástima  grande  es  que  La  Guillelii're  no  haya 
llevado  á  efecto  la  colección  completa  de  ü» 
cantos  griegos ,  que  había  prometido  en  iVtñ, 
en  el  prologo  á  su  Lacedénxoue  ancmme  et  nou- 
velle.  Uiciéronse  después  varias  tentativas,  has- 
u  aoe  Paurrel ,  en  ,  ayudado  de  Gorav, 
PilíKolo,  Hase,  vMusto\id¡,  di'ó  una  coleccioade 
ellos  coa  la  traducción  al  frente ,  y  un  discurso 
sobre  el  estado  político  y  literario  de  la  (xrecia 
moderna,  que  cTebe  consultarse  por  todo  el  que 
quiera  conocer  y  comprender  la  historia  de  ¿te 
pueblo  resucitado.  £n  e:»as  cauciones  palpita 
realmente  la  belleza  del  país  incomparable,  la 
vida  aventurera  del  marinero,  ta  ira  de  la  opre- 
sión musulmmia,  la  esperanza  en  el  Autor  de  la 
verdadem  ttlMItad- 

Kl  amor  respira  allí  toda  la  dulzura  de  aquel 
risueño  clima.  Una  serenata  que  se  canta  en 
Zante,  dice: 

cMe  convertiré  en  canario  para  venir  á  posar- 
me en  tu  verja  y  cantar  alli  basta  que  le  des- 
piertes. 

>  Mis  ojos  quieren  dormir;  mas  porlf ,  Itt  ain» 
por  ti  bago  que  velen. 

•No  estoy  neostmnbndoálas  raalasnociies;  ni- 

guna  noche' me  encontrarán  muerto  a  tu  puerta. 

*Que  caigan  rayos,  que  se  cubra  el  cielo  de  ti- 
nieblas, que  truene  ó  qoe  llueva,  á  tu  puerta 
espero  por  un  dulce  beso.» 
Este  es  un  gemido  en  la  muerte  del  amado: 
(A.yer  murió  mi  pastor,  y  cuatro  me  le  lleva- 
ron sobre  los  hombns,  enalro  A  sn  últinM  Mi- 
rada. 

» .Murmura  el  sepullurero.por  lo  bajo;  y  crujea 
con  frecuencia  las  tntrins  del  ataad. 

>  Me  acuerdo  que  nos  sentábamos  juntos  en  la 
fuente:  —¿Quién  de  nosotros  (decíamos)  vivirá 
mas?— 

lY  al  decir:— ¿quién  de  nosotros  vivirá  mas? 
— súbito  resonó  en  torno:  ¿quién  vivirá  mas? 

•  ¡Caso  triste !  que  marchitó  tan  pronto  la  for 
de  mi  delicada  juventud. 

>  i  Oh  muerte!  ilea  piedad  de  mí,  ?en!  oe  pa- 
réeos un  suave  suspira. 

«Dijéronme  que  á  medianoche  te  ponen  eftla 
sepultura;  y  di  para  tí  mi  vestido  ¡ei  dltimo!... 
— » ¡Que  los  que  me  sepulten,  si  í 

!> 
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filar,  salado  mar,  vuélvete  ahora  dalee; ! 
anargoes  A  ese  j4?ea  que  te  ha  ennado. 
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¡Malditos  sean  lf»<  cala'ates  que  hacen  las  bar- 
cas! Pues  Qálaa  se  llevao  á  los  hermosos  man- 
Mbos. 

¡  Oh  cíelo !  no  mas  lltivit,  ¡por favor!  GoDinis 
ojos  riego  ya  la  yerba. 

Partiste,  mi  águila  de  oro,  y  en  pos  de  ti  en» 
vié  un  canto,  un  rierraoso  jazniin ,  ¡flor  preciosa! 
I'arliste,  y  me  dejaste  coa  uoa  copa  de  amar- 
gura .  para  ooner  y  eeiar  hasta  qoe  vayas  y 
vuelvas. 

Partirte ,  mi  águila  de  oro:  ¡ah!  no  te  olvides 
de  mi ;  no  ames  a  otra  ea  el  país  extraño  i  don- 
de vas.» 

Ál  mtígo  autnte. 

«Ave  peregrina  y  doliente,  estisen  tierra  ex- 
tranjera, y  yo  rae  consumo  pensando  en  lí. 

>Sí  le  euvio  uoa  mauzanu,  se  pudre;  si  te  eo- 
lio UQ  membrillo»  se  seca !  Te  maído  tamliieii 
mis  lágrimas  en  un  pañuelo  de  oro... 

•Despíériome  por  la  noche,  y  prq;nnto  unaá 
voa  á  las  estrellas  ¿  qué  hace  ahora  mi  amigoT 

*Barquilla  inia  lit;  Ire?  remos,  que  vas  con  tu 
pequeña  vela ,  saluda  al  que  amo ,  al  que  tengo 
en  el  Fanari. 

)E1  mar  y  los  vientos diafratan  de mibieD;  me 
privaroQ  de  mi  amado. 

•Me  ooBvertiré  en  goleodrína,  para  ir  áta  al- 
coba, y  anidar  en  lus  almohadas  de  tu  lecho. 

•Mt  convertiré  eu  golondrina ,  para  posarme 
ea  tos  labios ,  besarte  una  y  dos  Teces,  y  volar. 

sQue  o!  sol  no  te  abrase,  ¡dueño  niio!  ¡Las 
nubes  del  ciclo  te  presten  su  sombra! 

•Acércase  una  oarquilla  y  recoge  sus  velaf; 
dentro  viene  el  jóveo  que  me  ama  y  acaricia. 

>EI  ruiseñor  que  se  habia  ido  á  tierra  extraña, 
vuelve  á  entonar  su  acostumbrado  cauto.  > 

La  tejedora. 

<  Cuanto  tiene  el  cielo  de  alto  y  el  mar  de  pro- 
fundo, otro  tanto  lienzo  tejió  la  jóven  en  el  palio 
de  su  casa.  Pasó  el  bijo  del  conde  á  caballo. 

—Querida ,  tejes  y  de  mf  no  te  acuerdas. 

—Si  tejo,  si  devaso,  no  por  eso  me  olvido  de 
ti.  En  el  pintado  lienzo,  en  mi  telar,  eu  la  pun- 
ta de  la  UDsadera  tengo  tu  imágen.— 

»La  madre  oye  desde  la  ventana  -  ¡\h  buena 
pieza!  deja  qué  vengan  tus  hermauos,  y  que  se 
lo  diga,  ta  suben  la  escalera. 

»¡0h!  tenéis  una  hermana,  pero  sin  honra.— 

•Constante  empuña  ia  espada,  Yani  coge  la 

f'slola,  y  el  otro,  el  mas  jóven  ase  del  puñal, 
cuando  la  hubieron  muerto,  iban  y  la  pregun- 
taban: —¿Qué  quieres,  Arelusa  nuestra,  qué 
deseas,  amada  Arete?  ¿Quiéres  tu  trage  de  tercio- 
pelo ,  ó  el  de  seda? 

— Ponedme  mis  ropas  ensangrentadas ,  y  pa- 
sadme por  deiantc  de  la  casa  del  conde,  por  sus 
patios,  por  debajo  de  su  ventana. — 

>Y  el  hijo  del  conde  se  asomó  á  la  ventana :  vé 
venir  las  cruces  y  oye  el  rezo  de  los  sacerdotes. 
— iDe  quién  es  ese  cuerpo?  ¿De  quién  ese  en- 
tieifo? 

—El  cuerpo  es  de  Arele ,  de  Arete  es  el  en- 
lierro.— 

»Y  el  conde  qoe  looyó,  se  sintió  moy  coodoli- 
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do;  sacó  un  puñal  de  oro  de  una  vaina  de  pis- 
ta, lo  levantó  y  se  lo  clavó  co  el  corazón.  Los 
depositaron  en  un&  mtsmn  fosa ,  sobre  ana  mis- 
raa  almohada.  Y  la  jóven  se  convirtió  en  raña  y 
el  conde  en  ciprés.  Él  viento  sacude  la  caña,  j 
hoM  al  ciprés;  asi,  si  no  se  bnenraii  Bientas 
vivían ,  le  botan  dópteade  nnMrtoa.» 


La  madre  \i  $u  hija  n  oribunda. 

( Allí ,  sobre  aquella  montaña  que  esconde  su 
frente  en  las  nubes,  y  sus  piés  en  los  vapores, 
crécela  yerba  del  olvido.  Las  ovejas  olvidan,  pa- 
ciéndola ,  srjs  corderinos.  Vé,  pues,  tajubieatil 
á  la  monluña ,  para  que  me  olvides. 
.  — I  Ay  de  ni!  Aanqoe  comiera  mil  veces  de 
enjerna,  ;no  podría  jamás  olvidarte!» 


La  poesía  popular  en  Grecia  ( dice  Fauríel)  no 
lleva  nombre  de  autor,  o  lo  lleva  fingido:  prueba  de 
que  no  componen  por  \amdad,  sino  por  necesidad 
del  corazón  conmovido,  y  deaueel  mejor  preoio 
del  canloes  el  canto  mismo.  No  se  sabe  si  versos 

3ue  encierran  una  grande  idea  y  están  expresa- 
os con  nn  lenguaje  admirablemente  adeciadea 
la  idea ,  son  obra  de  un  pastor,  de  un  campfíi- 
no,  de  un  operario,  de  una  pobre  vieja;  pero, 
en  k)  que  no  cabe  duda  es  m  qne  son  obra  de 
uno  que  no  sabia  leer ,  que  no  sabia  medir  ^cr- 
sos,  y  que  cantó  porque  no  podía  menos  ,  por- 
que no  sabia  hablar  de  otro  modo.  El  estilo  va- 
ría, según  la  poesía  es  de  las  llanuras,  de  las 
montañas ,  ó  de  las  islas ;  cuál  es  la  mas  bella, 
no  se  sabe.  En  Janina,  los  curtidores  especial- 
irii  nie ,  hacen  esas  canciones  que  luego  arculaa 
por  el  Epiro  y  aun  mas  lejos ;  en  los  campoi, 
las  hacen  los  pastorea.  Las  uiujeres componen  bs 
elegías  rünebres,  y  sna  cantea  ntelui  una  iris- 
toza  afectuosa.  Las  canciones  guerreras  son  del 
mismo  clefta,  ó  de  los  ciegos  que  recorren  1^ 
Grecia,  y  viven  de  annonfa,come  loa  amígoas 
rapsodistas. 

cAUí  solo  vi\en  de  limosna  los  ciegos;  oi  es 
limosna  el  canto  ¡  arte  necesario  á  aquel  pueblo, 
basta  qite  las  gacelas  lo  sustituyan.  £n  líetn 
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El  extranjero  y  la  dojuella. 

•Estamos  en  mayo,  el  mes  dei  rocío ,  ia  bue- 
na esladen;  ahora  qniere  el  eztraojeio  ir  á  sa 

patria.  De  noche  ensilla  c1  caballo,  de  noche  le 
nierra :  le  pone  herraduras  de  plata ,  clavos  de  j 
oro  y  una  hermosa  brida,  toda  cabiefta  de  I 

perlas.  I 
»La  jóven  que  le  ama  ,  que  por  él  se  desvive,  I 
tiene  una  luz  v  le  alumbra,  una  copa  y  le  sirve  I 
de  beber;  y  Í  cada  copa  que  le  da,  le  di<:«:  í 
— Llévame,  señor,  llévame  contigo :  te  prepara-  r 
ré  ia  comida,  te  dispondré  el  lecho  eo  que  de»-  L 
canses,  y  haré  mi  cama  jmHo  i  la  tuya. 

—  \\  plinto  a  donde  voy,  querida  mía,  do 
van  las  jóvenes;  todos  allí  son  hombres  y  va- 
lientes. 

—Vísteme ,  pues ,  de  hombre,  dame  un  ca- 
ballo veloz  con  silla  dorada ,  y  correré  a  par  lu- 
yo, como  nn  valiente.  Uénne,  UéTane  con- 
tigo. • 
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firme  y  en  las  islas  los  ciegos  apreodon  todas 
las  cancioDes  que  pueden ,  y  van  cantándolas 
de^de  el  Peloponeso  á  Constañtinopla ,  desde  el 
mar  Jonio  al  mar  Egeo.  En  cuanto  aparecen,  se 
▼en  rodeados  de  pueblo ,  mas  pn  \a<í  aldeas  que 
en  las  ciudades,  y  en  estas  con  preferencia  en 
las  calles  de  la  que  se  llama  plebe.  Dicen  las 
canciones ma«  ad-^cuada-  al  lusar,  al  tiempo,  á 
la  gente.  Tocan  una  lira  que  debería  tener  cinco 
cuefdas ,  pero  se  contenta  con  tres ,  y  algunas 
veces  con  dos.  Cantnn  solos,  ó  dos  y  tres  juntos, 
ya  composiciones  suyas ,  ya  ageñas.  Siempre 
viajando,  ren^n  los*^  rumores  one  la  fama  es- 
parce, y  los  modifican,  y  difunrft^n  por  toda  la 
nación  ía  noticia  de  las  cosas;  historiadores  y 
novelistas.  Lásmas  de  las  veces  componen  para 
lo;;  nuevos  wrsos  nn  ain^  nut'vo ;  a'iíuno^  impro- 
visan. Un  tal  Gavoyanni,  en  Tesalia,  anciano 
de  fines  del  siglo  pasado,  era  célebre  por  las 
canciones  históricas  que  improvisaba .  y  \m  las 
innumerables  historias  de  deltas  que  sabia  de 
memoria.  Se  formó  con  el  canto  un  pequeño  es- 
tado ;  é  iban  (ejemplo  raro)  á  oírle  á  su  casa.  Los 
A¡l;aneses,  soldados  del  bajá  .  le  paccaban  caros 
los  elogios  que  hacia  de  sus  hazañas  aquel  hnm- 
ktB  indigno  de  decir  las  de  sus  GiiegOB. 

.  Vndian  \o<  r-iegos  á  las  üe«tas  que  cada  al- 
dea suele  celebrar  en  el  dia  de  su  pairen ,  Wanuji- 
^ffmeghrhs,  v  4  las  «pe  eoneorre  casi  toda  la 
gente  de  las  aldeas  vecinas,  con  alegre  pompa 
y  músicas.  Van  la  viápera,  y  cada  aldea  hace 
por  sf  sus  tiendas  ó  oanañas.  Risa  y  eantos ,  so- 
nidos de  zampoiia  y  do  lira,  voces  sutiles  de 
doncellas,  alegres  gritos  de  mancebos,  habla 
baja  de  las  personas  de  edad...  AIH  los  ciegos 
cuentan  muchos  oyento';,  dispuestos  á  lo^  ma> 
ardientes  v  geneiosos  afe<^s;  admiración,  ter- 
nura ,  pie(lad.  l)esde  allí  se  esparcen  con  rapi- 
div.  las  oanciono-:  nuevas  ;  y  al  siguiente  dia  re- 
s'.ienan  en  mas  de  diez  aldeas,  célebres  por 
aquella  solemnidad.  Unas  tienen  acompaiaitíen* 
to  de  lira  y  otras  de  baile;  y  poesía  y  baile  son 
nna  misma  cosa.  > 

Conservan  muchas  de  las  fábulas  antiguas, 
pero  transformadas  ó  en  cubiertas.  Asi  Carón  es  el 
dios  de  la  muerte ,  que  bajo  la  forma  de  varios 
animales  coge  sus  victimas.  En  la  cuna  de  un 
monte  bailan  ks  Nereidas,  tres  hermosísimas 
jóvenes,  con  piernas  de  cabra;  y  obligan  al  ex- 
traviado viajero  a  abrazarlas,  precipilandole  en 
seguida  desde  lo  alto. — Vénse ,  pues ,  reunidos 
en  un  solo  grupo  los  atributos  de  las  Oreadas, 
de  los  Sátiros,  de  las  Gracias  y  de  la  £sünge. 

Otras  veces  son  preocupaciones  modernas ;  y  la 
bien  conocida  balada  de  BUrger  tiene  su  cotejo 
mas  rápido  y  mas  natural  en  e^ta  otra,  rica  de 
mayor  afecto,  de  colorido  tan  lúgubremente  fatal, 
y  fundada  también  en  esas  creencias  en  espec- 
tros, tan  comunes  entre  los  [>ueblos : 

cüfedre,  con  tus  nueve  hijos  y  una  hija;  en 
sitio  oscuro  la  lavaste,  en  sitio  claro  le  trenzaste 
el  cabello,  y  á  la  luz  de  la  luna  le  estrechaste  el 
ceñidor.  Pues  que  te  la  envian  á  pedir  de  Bag- 
dad, dala.joh  madre!  da  á  tu  Arele,  envíala  á 
tierra  extraña,  para  que  también  yo  me  solace  en 
ese  viaje. 

^Bres  coerdo  Constantino;  pero  has  racioci* 
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nado  mal.  Sobrevenga  dicha  é  desdicha  tqiién 

me  la  traerá? — 
>EI  le  jura  por  Dios  y  por  los  santos  mártires, 

?ue  sobrevenda  dicha  ó  'desdicha,  irá  á  bnscarin. 
vino  un  año  bisiesto  ?  los  nueve  murieron. 
Mesaba  la  madre  sus  cabellos  sobre  el  cadáv^ 
de  Constantino :— Levántate,  Constantino,  ario; 
quiero  mi  Arete;  me  juraste  por  Dios  y  por  los 
santos  mártires  que  irías  a  traérmela,  sobrevi- 
niera dicha  ó  desdicha. — 

»Y  á  eso  de  media  noche  va  él  á  buscarla,  y  la 
encuentra  peinándose  á  la  luna. — Ven,  Aiétusa 
mia ;  nuestra  madre  d«ea  verte. 

— ¡.\h!  bemano  mió,  ¿qu(5  sucede?  Si  hay  ale- 
gría en  mi  casa,  me  vestiré  ricamente,  si*  tris- 
teza, iré  como  estoy. 

—Ni  alegría  ni  tristeza.  Ven  como  estás.— 
iPor  el  camino  que  transitaban,  oyen  pájaros 
cantar  y  decir: — ¡Ay  de  ti,  hermosa  jóven,  que 
llevas  rontixo  un  muerto! 

-EáCttcbá,  Constantino  mió,  lo  que  díceft  los 
pájaros. 

—Son  pajarillos,  déjalos  que  canten;  son  p»- 

jarilloí,  déjalos  que  digan. 

—Tengo  miedo  dé  ti,  hermano  mió;  hueles  á 
incienso. 

— Ayer  noch*'  fuimos  á  San  Juan  y  el  cura 
nos  incensó  mucho.  Abre,  madre  mia,  abre;  aquí 
líenos  á  tu  Arete. 

—Si  eres  espíritu  bueno ,  px«;a  adelante.  Hi 
pobre  Aretusa  esla  lelbs,  en  tierra  extraña. 

— Abre,  mamá ,  ábreme;  soy  tu  Constantino. 
Te  juré  por  Dios  y  los  santos  mártires,  que  so- 
breviniera dicba  b  desdicha  iria  á  buscarla.— Y 
mientras  atn^  la  puerta,  sale  su  alma. 

— Bien  hallada,  madre.  Bicu  venida,  Arele 
raía.  ¿Buscas  á  tus  ocho  hermanos?  Siete  an- 
rieron;  á  Constantino  le  mataron. 

—Mamá,  Constantino  me  trajo  á  casa. — 

»I  la  madre  y  la  hija  se  abrazaron,  y  ambas 
«piednroB  petrifiendis,  anertas,  y  se  las  sepul- 
té á  las  dos  «a  In  eionálida  fosa.» 

fil«selaw. 

«Veníamos  de  Poniente,  é  íbamos  á  Levante: 
éramos  cuarenta  galeras  y  sesenta  y  dos  fraga- 
tas :  cuarenta  iban  á  Morea  y  sesenta  y  dos  á 
Anaplí.  Teníamos  hermosos OKlavos,  con  grillos 
en  los  piés.  Y  el  esclavo  snsplrd  y  se  henai6  la 
fragata. 

•  El  bey  le  llama  y  le  dtoe :— ¿Quién  suspiró  y 
la  fragata  se  hendió?  Si  es  uno  de  mis  marineros, 
le  daré  su  salario ;  si  es  uno  de  mis  esclavos,  le 
daré  libertad.— 

»Y  aquel  le  respondió  con  seco  labio: — Yo  soy 
el  que  ha  suspirado,  y  la  fragata  se  hendió. 

— Esclavo,  ^tienes  hambre?  fisclavo,  ¿tienes 
sed?  Esclavo,  ¿le  falta  estipendio? 

— Ni  tengo  hambre,  ni  sed,  ni  me  lalta  esti- 
pendio. He  re^>ido  hoy  carta  de  mis  padres: 
boy  me  venden  las  casas ,  me  corlan  las  vides: 
hoy  casan  á  mi  mujer  con  otro,  y  mis  hijos 
huérfanos  conocen  á  otro  señor. 

— Si  es  asi ,  esclavo ,  si  es  verdad  lo  que 
cuentas,  entra  en  el  establo  y  loma,  si  quieres, 
la  muía.  ¿Quieres  el  caballo  corredor,  quietes 
eldeandadun?— 
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>Por  el  camino  encvcDlfa  á  un  aocjano  que 

trabajaba  eo  la  viña... 

•Espolea  al  caballo,  va  á  la  iglesia,  y  ?a  baila 
gañida.  Espolea  al  caballo  y  llega  á  su  rasa. 

— [A  QD  lado,  á  OH  lado',  k»  señores!  ¡ á  un 
Mo  m  dndloe!  ¡ft  «n  lado  la  dareda!  que  ne 
airva  de  beber  mi  esposa. — 

•Le  sirve  una  y  dos  veces ;  le  clava  los  ojos. 

— Soegiw,  idos á  vuestra  casa;  padres  mk», 
ido^  á  la  vuestra.  Y  tú  también,  m.irido  i>or  fuer- 
za ,  vete ;  que  me  ha  aido  devuelto  mi  Yaoi, 
mi  primera  goinialda. — 

lY  losdos  seabrazanMityooBO  velassees- 
tíncuieron.» 

Hemos  omitido  en  el  medio  d  dáioga  con  el 
Tmador,  <;ue  se  encuentra  CBCSlaolny  varia- 
ción del  mismo  tema: 

El  rapto* 

«Mientras  estaba  sentado  comiendo  en  la  mar- 
nóvea  mesa ,  mi  caballo  relinchó  y  se  me  imapió 

la  espada : 

»i  adiviné  en  mi  pcnsamifnlo:  casan,  dije,  a 
mi  amada,  bendicen  su  unión  con  otro  hombre, 
le  ciñen  guirnalda  para  otro,  la  desposan,  la 
dan  á  otro  marido.  Me  dirijo  adonde  están  mis 
setenta  y  cinco  caballos. — ^¿Cuái  de  mis  setenta 
V  cinco  caballos  el  qne ,  al  lucir  el  primeriayo 
en  Oriente  se  encontrara  e|Ponienie?— 

•Los  caballos,  en  coafltf  lo  oyeron,  todos  ori- 
naron sangre  ;  y  las  yeguas  abortaron  toda?.  Y 
uno  viejo,  viejo,  con  cuarenta  mataduras,  dijo: 
— To  soy  viejo  y  feo;  los  viajes  no  me  infóitan; 
por  amor  á  mi  buena  ama .  haré  una  gran  ca- 
minata :  mi  ama  me  dal)a  de  comer  en  la  falda, 
y  de  beber  en  la  palma  de  su  mano. — 

sEnsilIa  pronto  rl  ralial'o  y  salta  encima  :— 
Aprieta  tu  querida  cabeza  con  un  pañuelo  de 
meve  bitas,  y  no  quieras  echarla  de  bravo  ni 
arrimarla»  espuelas,  pues  me  acordaré  de  mi 
juventud»  y  la  echaré  de  potro  y  esparciré  tus 
sesos  en  un  espacio  de  nueve  brasas.— 

»Da  un  varazo  a!  cnballo,  y  anda  cuarenta  mi- 
llas j  da  otro,  y  anda  cuarenta  y  cinco.  Por  el 
caamio  rogaba',  diciendo:— ;0h* Dios!  ¡que  en- 
cuentre a  mi  padre  podando  la  vid  I — 

Lo  deciacomo  cristiano,  y  fue  escuchado  como 
aanto;  y  halló  á  su  padre  podindo  la  vid.— 
Buen  trabajo ,  anciano.  ¿  De  auién  es  esta  viña? 

— De  la  soledad  y  el  dolor,  del  hijo  mió, 
de  Tani.  Hoy  casan  a  sa  amada  con  otro,  hoy 
bendicen  su  unión  con  otro  hombre,  hoy  le  eiñeó 
guirnalda  para  otro. 

— Díme,  anciano  ¿los  encontraré  á  la  mesa? 

>-Si  tienes  caballo  veloz ,  los  encontrarás  á  la 
mesa ;  si  tienes  caballo  veloz,  los  alcaanris  en 
el  punto  de  ser  Iwndecidos. — 

>Da  un  varazo  á  su  caballo,  y  anda  cuarenta 
millas;  da  otro,  y  anda  cuarenta  v  cinco.  Y  ro- 

eba  por  el  camino  diciendo: — ¡óh  Dios!  jque 
lie  a  mi  madre  en  el  huerto  regando! — 
»Lo  decia  como  cri^linno,  y  lúe  escuchado  co- 
mo santo;  y  encontró  a  su  madre  regando  en  el 
huerto.— Boen  trabajo,  andana,  iue  qnién es 
«I  huerto? 

•De  la  soledad  y  el  doler,  del  hijo  mió,  de 
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Yain.  Hnv  casan  á  «u  amada  ron  otro ,  hoy  ben- 
dicen Í.U  unión  con  otro ,  hoy  la  ciñen  guirnalda 
para  otro. 

— Dínrc,  anciana  ¿los  encontraré  á  la  mesa? 

— Si  tienes  caballo  veloz ,  los  encontrarás  a  la 
mesa;  si  tienes  caballo  volee,  los  aleamáa  en 
el  punto  de  ser  bendecidos. — 

>Da  un  varazo  á  su  caballo,  y  anda  coareota 
millas ,  da  otro  y  anda  cuarenta  y  cinco.  El  ca- 
ballo relinchó,  y  la  dontfll.i  lo  conoció. 

—Querida  nua  ¿quien  te  habla?  ¿quién  con- 
versa eontMot 

— Es  mi  hermano  mayor ,  que  me  trae  el  dote- 

— Si  es  tu  hermano  mayor,  sal  á  servirle  de 
beber;  y  si  ee  ttt  aamnte^  laldré  yo  á  malario. 

—Es  mi  heimaoo  mayor,  que  me  tne 
dote. — 

>Toma  una  copa  de  oro  para  salir  v  servirle  de 

beber.-  \  la  derocha  estamos,  ¡oíi  hermosi! 
sírveme  de  beber  á  la  izquierda,  ¡oh  doncella! — 
»T  el  caballo  se  arrodilló  y  la  jóven  seencon- 
tró  encima. 

«Corrió  con  la  rapidez  del  viento:  los  Torcos 
toman  los  fusiles.  Pero  ni  vieron  al  caballo  ni  el 
polvo  que  levantaba.  El  que  tenia  caballo  ligero^ 
vio  el  polvn  do  sus  piés;  el  qoe  tciiia  caballo  ve* 
loz,  ni  aun  viu  el  polvo. i 

Todos  los  acontecimi«Qtoe  pdUioos  son  moti- 
vos de  canto  entre  los  Griegos;  pero,  cabalmen- 
te, porque  dichos  cantos  se  renuevan,  son  rara 
vez  eoDservados  ios  antiguos.  A  estos  pertenece, 
aunque  reformado,  el  de  la  toma  do  Cooslanli- 
nopla ,  que  aun  hoy  se  repite ;  queja  no  exentn 
de  esperanza : 

«Tomaron  la  ciudad  ,  tomáronla;  tomaron  á 
Tesalonica;  tomaron  también  á  Santa  Sofía,  el 
gran  monasterio  que  tenia  Ireseientas  l. 
ílas  y  srsentn  y  dos  campanas ,  cada  a 
un  sacerdote ,  cada  sacerdote  un  diácono. 

»En  el  punto  que  se  muestra  el  Saeramenfo  j 
el  Rey  del  mundo ,  les  vino  una  voz  del  cielo,  de 
la  boca  de  los  ángeles : — Dejad  esa  salmodia,  co- 
locad en  tierra  alsanto,  y  mandad  á decir  á  los 
Francos  que  vengan  á  tomarlo ;  que  tomen  la 
cruz  de  oro,  y  el  Santo  Evangelio,  y  la  sagrada 
mesa ,  para  evitar  qne  SM  violada. — 

» Cuando  la  Virgen  la  oyó,  lloraron  sus  imá^ 
nos —Tranquilizaos,  señora  nuestra,  no  lloréis; 
de  nuevo  con  el  transcurso  de  los  años,  cosía  sa- 
cesión  de  h»  tiempos,  «atas  cosas  volvaiÉn  á 
ser  tovas,  i 

Las  canciones  mas  notables  son  las  délos  clef- 
tas,  ladron.'s .  se^nm  denota  su  nombre,  Ó  biott 
briganles,  conforme  al  sentido  que  á  esta  voz  se 
dio  en  las  Calabrias  y  en  el  Tirol.  Esta  ^ente  ar- 
mada é  internada  en  los  montes,  resistió  sin  ce- 
sará las  milicias  de  los  bajaes;  valientes,  sufridos, 
impertérritos  en  los  tormentos,  y  resuellos  a  no 
dejar,  ni  aun  mviendo,  suscabétas  es  mano  de 
los  Musulmanes,  que  las  exponen  como  triunfo 
suy  o  y  terror  de  ios  demás.  Su  deseo  es  morir 
en  el  campo  de  batalla ,  antes  que  en  la  cama; 
por  lo  demás,  sencillos  en  el  modo  de  vivir,  se-- 
renos,  devotos  á  las  reliquias,  generosos  en  le 
amistad,  delicados  de  soBlimmrto,  especial- 
monie  para  con  h»  mujeies,  amaeieadd  vim» 
y  de  las  canciones. 
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T  estas  cancioDes  las  componen  ellos  mismos, 
ó  mas  bien  los  ciegos  mendigos,  y  en  ellas  can- 
teo sus  propias  huafias  é  lasagenas,  noMendo 
menos  ardiente  su  amor  palrio  que  el  de  los  he- 
chos que  oelebraa ;  centellas  que  producirán  tal 
vez  m  mevo  Bomero. 

La  Ueeien  ád  defla, 

tNanno  reunió  eo  las  alta^  cimas  de  loe 
les  a  los  cleíb» ,  jóvenes  y  valientes; 

•Los  reunió ,  los  ordenó ,  hasta  en 
tres  mi) ;  y  todo  el  dia  los  enséSiba,  loda  la  no- 
che les  estaba  diciendo: 

— Escuchad,  mis  valientes,  escuchad:  no 
quiero  cleflas  semejantes  á  cáfaiitíllM;  quiero 
ciertas  de  espada,  de  fusil. 

•Capaces  de  andar  en  una  noche  el  camino  de 
tres;  de  ir  y  saquear  las  casas  de  la  Nioolina, 
que  tiene  tanto  dinero  y  vajilla  de  piala. 

—i  Bien  venido ,  Nañni !  ¡  bien  venidos  los  va- 
lientes! 

— Los  jóvenes  quieren  paira :  los  valientes  «e- 
quies  de  oro.  Y  yo  quiero  la  señora...* 

Bsle  <kltimo  sentimienio  es  uno  de  k»  rarfei- 
mos  en  aue  falta  el  respeto  al  bello  sexo*  quc 
es  otro  de  los  otracléres  del  clefta. 

Gmto  dd  defta  mor^undo, 

€  Montañas  ¿cómo  no  os  seeais?  trincbera.s 
¿cómo  no  lloráis?  Atacaron  a  Joríre  allá  ahajo, 
en  Macrícampo;  le  dispararon  tres  fusiles  de  Co- 
vada: 

íUno  no  hizo  mas  que  pasar,  el  otro  le  Iiirió 
apenas,  y  el  tercero,  el  mortal,  le  entró  por  la 
boca. 

tEsta  se  le  llena  de  sangre,  y  de  amargor  los 
labios:  entre  tanto  su  lengaa'marmura,  como 
gorjea  el  ruiae3or. 

—¿Dónde  estáis ,  mis  valientes ,  pocos  en  nú- 
mero pero  bravos?  Rescatad  mi  sangre  de  los 

3ue  guardan  los  pasos  ,.y  no  me  dejéis  en  tierra 
e  Turcos ,  no  sea  que  estos  veagan  y  pisoteen 
mi  cabeza. 

>Cojedme  y  llevadme  á  una  alta  colina;  cor- 
tad ramas,  y  formadme  con  ellas  una  almohada. 

«Abridme  una  fosa  capaz  para  dos  personas, 
de  modo  que  esté  derecho  y  combata,  y  echán- 
dome pueda  volver  á  cargar  (i). 

>Y  a  mi  derecha  dejad  una  ventana,  para  que 
los  pájaros  entren  y  salgan  ,  y  canten  ia  prima- 
vera.» 

El  siguiente  es  «na  variedad  de  (^sle : 
«Descendía  el  sol,  y  Dimas  daba  las  órdenes: 
— Id ,  hijos  mios,  id  a  buscar  agua  para  vuestra 
<^mida  de  esta  noche:  lii,  Lampr.Mkis,  sobrino 
mío,  siéntale á  mi  lado;  loma,  viste  mis  armas, 
y  sé  caiHtan.  Y  vosotros ,  mis  valientes ,  tomad 
mi  pobre  y  querido  sable ;  cortad  ramas  frondo- 
sas ,  hacerme  con  ellas  un  lecho  donde  repose, 
é  id  á  buscarme  un  confesor  con  quien  conlesar- 
oe,  á  quien  decir  todos  misjpecados.  Fui  trein- 
ta años  armador,  fui  veinte  anosclelta;  ya  halle- 
gado  BU  lUlima  hora ;  voy  á  morir.  Cavadme  una 

(1)  Pin  <-«rgarelMB»C«ll»firiM,<lclrftewcdMjtieiO 

tan  de  n>4iUa}. 


pequeña  sepultura,  alia  y  ancha  parn  que  pueda 
combatir  de  pié ,  y  cargar  mi  armaai  costado.  De- 
jadme á  ladieieena un  agujero,  á  fin  de  qne  las 
golondrinas  vengan  á  anunciarme  la  primavera 
y  ios  ruiseñores  a  celebrar  con  su  canto  el  ber- 
mas de  mayo.  > 


Adiot  de  im  dtfta  morílnmdo, 

tLevánfate,  b.ija  á  la  playa,  sumerge  tu  son» 
en  las  olas;  sírvate  el  brazo  de  remo ,  y  el  cuer- 
po de  naveeiila;  y  si  Dios  y  la  Virgen  te  permi- 
ten superar  el  abismo,  ve  a  nuestro  campo,  bajo 
la  tienda  donde  hace  poco  asamos  dos  cabritos. 
Sí  nuestros  compañeros  te  preguntaren  por  mf, 
no  les  digas  que  be  muerto  y  que  yazgo  aquí; 
díles  que  me  he  casado  en  pais  remolo.  Tengo 

Sor  esposa  la  negra  tierra ,  por  suegra  ta  pen- 
icnte  de  una  colina,  y  por  cunados  los  guijarros.» 
Los  aires  cleflas  son  sencillos ,  lentos,  seme- 
jantes al  canto  llano,  ademas  tristes,  cuando  el 
afecto  es  mas  salvaje  é  impetuoso ,  como  con- 
vienen al  prolongado  y  repetido  eco  de  las  mon- 
tañas. Los  que  se  cantan  en  las  ciudades  y  en 
las  islas  son  mas  dulces ,  mas  alegres  y  revelan 
uñarte  mas  variado.  Se  oyon  tamnien  antigin* 
aires  italianos,  que  no  eslan  ya  en  uso  en  Iludía. 
Enlasmoniañaselaire  soto  abrasa  uno  ódos  ver- 
sos; pero  !o  alargan  con  ritornelos  extraños  al 
asunto.  El  baile  tiene  su  sentido;  y  quizá  trae  sa 
origen  de  la  antigüedad,  cuando  tiguraha  un 
lieí'ho  histórico  é  inventado.  Cada  país  tiene  el 
suyo ;  cada  baile  su  canto.  Actualmente  el  baile 
es  lo  de  menos ,  los  versos  lo  de  mas:  antes  se 
hace  la  canción ,  después  viene  el  baile  á  inter- 
pretarla, y  este  cae  en  desuso  con  aquella.  No 
corresponde  cada  gesto  i  la  idea ;  pero  entre  el 
mo\  ¡miento y  el  canto  hay  armonía.  Las  danrai 
guerreras  se  Recatan  con  actos  veloces  y  sonidos 
onucos;  en  laa  amorosas  la  medida  es  man 
suave* 

FA  OUmfo. 

« El  Olimpo  y  el  Cbisavo ,  las  dos  montañaf ». 
disputan ,  vuélvese  de  repente  el  Olimpo  y  dice  al 
Chisavo : 

— No  dispules  conmigo,  ¡oh  Cbisavo!  tü,  cu- 
bierto de  polvo  por  el  incesante  tránsito  de  gente. 
Yo  soy  el  viejo  Olimpo ,  famoso  en  lodo  el  mun- 
do :  tengo  cuarenta  y  dos  cimas ,  sesenta  y  do* 
fuentes ;  cada  fuente  una  bandera ,  cada  rama  un 
valiente.  Y  en  mi  alta  cima  se  posa  un  águila,  y 
entre  sus  garras  tiene  el  cráneo  de  un  héroe. 

—  Cráneo,  ¿que  hiciste  para  ser  condenado? 

— Come ,  ¡  oh  águila !  mí  juventud ,  mi  pvjan» 
za;  el  ala  un  brazo,  la  uña  un  palmo. 

iFui  soldado  en  Luro  y  Siromero:  bandido  en 
Casio  V  en  el  Olimpo  doce  años.  Ifallé  4  sesenta 
agás  e  incendié  sus  Estados. 

>Deje  muertos  eo  el  campo,  águila  mia,  tanto» 
Turcos  y  Albaneses  que  no  es  posible  ennme- 
rarlos. 

•Pero  llegó  mi  vez  y  cai  en  el  combale.» 

Son  nraous  las  composíeiOBes  en  que  entra 
como  personaje  un  pijaro :  entre  mil  cilaié  la 
que  signe : 
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« (  o  pajarillo  esUba  posado  sobre  el  puenle, 
%  lamealaodose  decía  kli  bajá  : 

'   ^0  se  encuentra  aquí  Jaoina ,  para  iiacerte 

curtidores  de  agua ;  ni  Prevesa  para  hacerte  aa 
casUllo;  pero  si  esla  Suli  el  célebre ,  Salí  el  ce- 
lebrado, donde  combalen  los  niños,  las  mujeres 
y  la<  (loncell;^ ;  doode  comÍMile  la  Xavella  ,  es- 
bada  ca  mano,  con  su  niño  en  un  brazo  y  en  el 
«troelfnail,  yoonlosctrtochos  en  el  delantal...» 

Sobre  el  sable  íle  Kontoguianit. 

« Esta  espada  perlenece  á  aquel  que  no  teme 
os  tiranos .  que  es  libre  en  el  mundo ,  y  cuya 
Ttda  constituyen  la  gloria  y  el  honor. » 


I,A  CAÍÍCION  Y  DE  LA   POEÍt*  POPlLiR. 

Como  en  la  que  citamos  por  nota  ( :2) ,  >  que 
ana : 


TaiMmto  ád  defla» 

«  Id  p  tjaro  estaba  posado  sobre  la  caben  de 

Zidros,  V  no  cantaba  como  un  pájaro,  comn  to- 
do- los  pájaros,  sino  que  cantaba  y  habíala  con 
voz  liumaíia. 

— Zidros  mío ,  eres  liomhre  de  seso ,  eres  hé- 
roe el  primer  prefecto  de  todo  monasterio;  y 
cuítuusnioniauas  has  atravesado,  estaban  llenas 
de  yerbas;  y  lú,  desgradado,  no  comiste  nin- 
gttOH  por  no' morir.  ui 

—¿Qué  dices,  pajarillo  loco?;,  por  qué  haWas 
mal  de  mí?  He  vivido  cuarenta  años  como  arma- 
dor V  clrfta .  V  aunque  vivióse  otros  cuarenta,  al 
fin  debo  morir.  No  el  deber  morir ,  no  el  deber 
perecer  es  mi  afán  v  mi  vergüenza,  sino  pensar 
qno  la  tropa  de  los  Turcos  lo  sabrá  y  vendrá  de 
Alasona,  y  devastará  mi  país,  la  infortunada  co- 
ínarca.  Ruego  á  mis  compañeros  y  á  toda  la  he- 
roica juventud  que  defiende  mi  casa ,  que  mate  á 
los  Turcos,  que  salve  a  mi  hijo,  á  mi  Demetrio, 
el  cual  es  pequeño  y  de  poea  edad ,  y  no  entien- 
de el  oficio  de  cU'fiá. » 

De  esta  damos  en  nota  ( 1 )  el  original ,  como 
Bodelo  del  metro  mas  usado  en  las  canoiones 
cicftíeas :  está  hecho  asi : 

M-|w|«-|w|«*l«"l»»"l«» 

Dtstinguense  de  los  cantos  cléfktoos 

»xtfz,Má)  los  cantos  romuniicos(r^af«tfta  wXmd)  que 
constan  de  cuatro  troi{uoos : 

•u  I        I  "«  I  "V 

«Ewi  «pt'Xú»!  «iiovvTdf't  roí  T^J^f  tS  ci^óXt, 
Ai*  ¿liA'Cuit^ii  '  "  Tüi  ^.t.  oat  •  Ira  ra  Tov  XnuMI, 

üi'  Saa  (toma  -rip-ganion  ,  oKa  (ioxána  t'^o», 
Mmv  T»  'tipif  .  (OJiá/uMpi.  ra  fai  M  fiigr  sodár^f! 
.^Jt'Aif  ,  /tupi  TovXuxi ,  ui  rol  ,  ¿lori  fti  «arafu  atn\ 
Sa^vra  j^fyitoíi  iSrfaa     a,p¡La,t$iKoi  «ai  itX4frq(J 
K<*  SMots  aafiürra  -mixÍu  3á  ra  xauartt. 

MV  «♦  'j^  «i  9f¿T9V—  MÜ  '«  l'fTpOW^  it47«U.I| , 

TIsv  3a  TU  fi^Bii  i'v  Tovfuta  ,  t¿  ««11  *>  r#*  *AA«m¿m», 

Tlqfri— ra  ovn^o^  «  SKo.  ra  vaAA^wifM, 

Ma  fmv  «MtMdM;*  te  «rnÍTi  fiev ,  va  of«C»OT  «*Awi4vpl. 

V¿  fMV  M)  rráCor  '  r«  «ot^!  re  ^arpero  Allfitr^  ' 
liatf  *§•!  atii)iá  >t  át^i^oo.  «  úirú  ««.«^rtú  9i  ti'pit!— 

Cttt  tom»4a  de  'O  - Aft¿f)airoi.  Petersbnrgo  IS3i,  p.  54. 


Kowvs»  y  d  fierro  colMtio  que  monta. 

« Bu  Vardari ,  en  Vardarf ,  en  la  tlanura  de 

Vardari,  vacc  enfermo  Vfvros,  y  asi  le  habla 
su  caballo  negro:  —Amo^  levánlaie  y  vamonos 
de  aquí,  pues  tus  compañeros  se  van. 

—No  puedo ,  caballo  mió ,  no  puedo  andar,  y 
aquí  me  es  forzoso  morir.  Ven,  y  raspando  con 
lii  herradura  pesada  como  plata ,  escava ,  levto- 
tame  luego  con  los  dientes  y  arrójame  en  la  fosa. 
Toma  ademas  mis  armas  y  llévalas  á  los  raios; 
toma  también  este  pañuelo  y  llévalo  á  mi  aman* 
te.  Que  llore  al  contemplarlo.  > 

De  todas  estas  composiciones  está  excluida  la 
rima,  que  solo  se  encuentra  en  los  dísticos ,  los 
cuales  no  pueden  llamarse  propiamente  poesfa 
popularlo). 

Son  tan  atrevidos  como  los  anteriores,  los 
cantos  de  los  corsarios. 

JumSíatím. 

t  l  a  bagel  negro  bogaba  del  lado  deGasandn: 
dábanle  sombra  negras  velas  y  un  pabellón  en- 

leste. 

>  Le  salió  al  encuentro  una  corbeta  con  a  ea- 
tandarte  rojo : —Amaina  ( le  grita  este)  baja  laa 

velas. 

—  No  amaino,  ni  bajo  !as  velas  :  ¿me  tomas- 
te por  unadilca?  ¿rae  tomaste  jwr  una  rocíen 
cacada  ,  que  os  basa  la  reverencia?  Soy  Juan 
Statbas,  yerno  de  tíiikovellas.  Echad  el  cable, 
¡  oh  mis  Talienies  t  Presentad  la  proa  del  hnqie; 


'O  Biftpos       ú  M<»rpó»  roií. 

»S  T*  Ba^áfH  ,  *i  TO  B^á^  , 
Bai  '(  rov  Ba|>3aieC'  fó>  la, 

Kai  O  ¡ULVfót  «M  riv  XifU  ' 

•>AJt  piavpt  .  9Í  irá|«, 
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CANTOS 

que  carra  la  sangre,  de  los  Tarcos ;  oo  perdonéis 
á  los  infieles. 

>  Los  Turcos  dan  la  vuelta;  hacen  girar  la  proa; 
Juan  ataca  aoles  que  ninguno,  sable  en  mano: 
la  sangre  corre  á  arroyos ;  el  mar  se  tiSe  de  ro- 
jo; Im  infieles  se  ríndea  gritando:  ¡ilá!  ¡4lá!> 

La  musa  cléflica  se  ha  enardecido  «empre  que 
se  ha  renovado  la  lacha  de  la  cruz  contra  la 
medía  luna;  y  las  Tíctorian  y  díerrolas  han  sido 
todas  cantadas  por  ella  ,  conservando  muchos 
oomhres  de  héroes  que  la  historia  recogerá  cuan- 
do ceae  de  ser  escrita  como  hoy. 

El  hijo  de  ánima  llora  la  muerte  de  Liaoo,  hijo 
de  un  pnslor  de  Tesalia,  y  capitán  en  ei  Olimoo, 
que  habia  perecido  por  las  asechanzas  de  Aií : 

«Liaco,  le  lloran  los  Aprafas.  las  fuentes  y 
los  árbol»  ( 1 );  te  llora  tu  hijo  de  ánima ;  le 
Mwin  los  Talientes. 

» i  No  le  lo  dije ,  Liaco ,  una  vez ,  no  te  lo  di- 
je tres,  cinco?  Jnclinate,  Liaco  al  bajá;  iclíoa- 
le  al  visir. 

»  Mientras  Liaco  está  vivo  no  se  indina  al  ba- 
já :  Liaco  baja  tiene  la  espada,  visir  el  fusil. 

>  Leraman  ma  aseehanza  á  la  puerta.  Linea 
tenia  s^-d  ,  y  va  con  la  espada  en  la  mano. 

•Se  inclina  para  beber  agua  y  refrescarse;  pe- 
10  le  disparen  tres  fnsilazos :  uno  la  da  ea  k»  ri> 

üonev ,  otro  en  medio  de)  mnjio,  ▼  el  íettOO,  el 
mortal,  en  el  pecho. 

>  La  boca  se  le  llena  de  sangre ,  sos  labios  es- 
tán amargos;  y  su  lengna  cna  suandad  articala 

y  dice  : 

—¿Dónde  estáis,  mis  valientes ,  dónde  hijo  de 
iaíma  mío?  lomad  los  zequies,  tomad  las  pias- 
tras de  piala;  tomad  mi  dulce  y  famosa  espada; 
corladme  la  cabera;  no  sea  uue  los  Turcos  la 
«Mtan  y  lleven  al  bajá  qae  esta  en  el  diván;  los 
enemiírós  1.»  vean  y  gocen ,  los  ami^s  la  vean  y 
st  dudan :  mi  madre  la  vea  y  muera  de  dolor.  • 

Bl  canto  siguiente  es  alusivo  á  uno  de  los  ber- 
naaos  Shíllodímo  de  Acarnania,  que  buyóde  las 
cároeles  de  Alí  bajá  eo  1806  : 

« Shillodimo  oomia  debajo  de  los  abetos,  y  te- 
nía á  Irene  al  lado  para  se^^'irle  de  beber. 

— Sírveme  ,  bella  Irene ,  sírveme  basta  que 
4espaale  el  día,  hasta  que  salga  laeitrella  Dia- 
na y  se  retiren  las  Pléyadas ;  después  le  enviaré 
á  tú  casa  con  diez  de  mis  valientes. 

— ^Dino,  no  soy  ta  esclava  para  eervirteviao: 
any  esposa  de  Sinclíco  é  hija  de  Geronte.— 

'•1  ea  esto,  al  amanecer  pasaban  dos  caminan- 
tes qoe  teaian  la  barba  larga  y  el  rostió  aaetiro; 
amlMJs  se  acercaron  á  él  y  K  salodabaa:— Bue- 
no» días ,  caro  Dimo. 

—Boenoodias,  caminantes.  ¡  Dadóodasabeis 
qnesoy  Sbdiodimo? 

—Ta  tiaemos  saludos  de  tu  hermano. 

— CamiBoates,  ¿dónde  habéis  visto  á  mi  her- 
BMao? 

— En  Janina  encerrado  en  la  cárcel  :  leaia 
tepo»»^  en  las  manos  v  cepos  eu  los  pies.i 
>¥  Shillodimo  lloraba,  é  iba  á  irse, 
— i  k  donde  vas,  Dina,  benaana  miali  ¿á  dón- 
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de  vas,  capitán?  Ta  heonano  está  aqai;  vea 
que  yo  le  base.— 

>  Y  él  le  conoció ,  le  tomó  en  brazos  y  los  dos 
se  besaron  dulcemente  en  los  ojos  y  ea  los  labios. 

>  Y  entonces  le  dijo  Dimo:— Siéntale,  querido 
hermano ;  ven  v  cuéntame  céaa  ta  has  fibiadade 
roanos  de  los  Albaneses. 

—Por  la  noche  roe  solté  la  mano,  rompí  los 
cepos  y  salté  á  la  laguna  (2),  doada  encontré  ana 
barquOla ,  y  en  ella  atravesé  el  estanque.  Antes 
de  aver  dejé  á  Janima ,  y  me  interné  en  iasmoo- 
tdEás.» 

Caido  y  las  mujeres  de  Stdi, 

<  Una  sacerdotisa  gritó  desde  Avaríno :  — ¿D6a- 
de  estáis,  hijos  de  Lambro?  ¿dónde estáis, hijos 
de  Botzaris?  Se  adelanta  oaa  nube  de  bombires 
de  á  pié  y  dr  á  caballo:  no  es  uno  ,  ni  do«5 .  ni 
tres .  ni  cinco ;  son  millares  diez  y  ocho ,  milla* 
res  diez  y  nueve.  "  « 

—  Vengan  los  Turros,  no  nos  importa :  vennm 
á  ver  la  batalla  y  ios  fusiles  de  ios  Suliotas.  Go- 
aooesa  la  espada  de  Lambro,  el  fasH  da  loisnria, 
las  armas  de  los  Suliotas ,  la  famosa  de  Caido: — 

tEn  cnanto  empezó  la  batalla,  y  dieron  fuego 
i  tos  ftisRes ,  Zavella  á  Kervá  y  á  Botsans: 
— Llegó  la  hora  de  la  espada .  deja  él  fusil. — 

•Botzaris  respondió  desde  su  puesto: — Aun  no 
es  tiempo  de  espada;  permaneced  ann  en  el  pe- 
lotón ;  mirad  que  son  mncbos  los  Táreos  y  poooa 
los  Suliotas. — 

•Entonces  Zavellagrita  á  sus  valieales: — ¿Ana 
aguardaremos  álos  perros  .VIhaneses? — 

'  Y  lodos  cosieron  y  rompieron  las  vainas  de  sas 
espadas,  y  arrollaron  ante  sí  á  los  Turcos eona 
ovejas. 

.  Velí  bajá  les  griialia  que  me  volviesen  la  (es- 
palda ;  pero  ellos  respondían  con  lágrimas  en  los 
ojos :— .No  es  Dehino  ni  Vidino ;  es  Snli  el  céle- 
bre el  celebrado  en  oí  mundo ;  es  la  espada  de 
Lambro,  que  deslila  sangre  turca.  Esparció  el 
luto  en  toda  Albania ,  y  lloran  por  su  causa  la» 
madres á  ios  hijos,  las'mujeres  á  sus  nNuridos.» 

(iuerras  de  ShIí. 

c  Tres  pájaros  se  posaron  en  la  cima  de  Sas 
BIüm;  ano  nlra  á  jaaiaa,  otro  á  Caoa-SaK» 

V  el  tercero ,  mas  pequeño ,  se  queja  y  dice  :  — 
Los  Albaneses  se  nunieroa  para  ir  contra  Caro- 
Snli.  Tres  -astandartes  avaacaron,  ttas  cstaa> 

darles  de  fila  :  uno  es  de  Mudar  bajá ;  otro  de 
.Mit.sobono ;  el  tercero ,  el  mas  valeroso,  es  el  de 
Seliktar. 

>La  mujer  de  un  papaso  los  vió  venir  desde  una 
altura : — ¿Dónde  estáis,  hijos  de  Botzaris,  bijo» 
de  Kutsonikas?  Los  Albaneses  llueven  sobro  noa- 
otros ;  nos  conducirán  prisioneros  á  Tebete  pota 
hacernos  mudar  de  creencia. — 

Pero  Kutsonikas  le  grita  desde  Avance  :  — ' 
Nada  temas,  ¡oh  mujer  del  papso!  verás  una 
batalla  y  los  fusiles  de  los  Ciertas;  veiAs  oAma 
combaten  los  cleflas  y  los  Suliotas.— 

•Nobabiaonielaídads  hablar,  euntetoilte* 

(i  €iia4aellalasidi«iiaf««MlbU 
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rw  empesan»  4  huir  á  pié  v  á  caballo:  «ms 

liuinn,  otroí  «¡rilaban  : — Maldito  sea;*,  ¡ohluijal 
que  nos  ibas  causado  bu  gnu  desgracia.  ¡  Cuan- 
ta genio  tarca  |»enlísle !  iCoántos  Spabis,  cuán* 
maAlbane&es!  — 

>T  Bobaris»  sable  en  omao,  esclamaba:— Veo, 
;ob  bajá!  ¿Por  qué  estáa  tan  triste?  ¿porqué 
linyes  tan  aprisa?  Vuelve  á  nuestra  moutaua. 
vuelve  á  esta  pobre  Kiafa;  vuelve  ¿asentar  aquí 
lu  trono,  a  echarla  de  sultán.  » 

Utffbt  que  había  nacido  en  el  Olimpo,  y  esta- 
ba avezado  á  las  antiguas  guerras  ,  volvió  lleno 
de  ardor  al  oír  la  noticia  del  levantamiento,  y 
en  cuatro  meses  que  combatió  desde  la  derrota 
de  Ipsilanti,  mató  doce  mil  Turcos.  Con  la  falsa 
nueva  de  que  los  Turcos  querían  atacar  de  noche 
d  cnnvento  de  Seco,  y  profanar  las  reliquias, 
cogido  en  la  emboscada*,  le  costó  trabajo  salvar- 
se en  el  convento,  donde  agotada  la  defensa, 
prendió  foego  á  In  poei  pólvon  qnn  (|nednbn«  A 
él  altide  este  canto : 

f  Cinco  balas  marcharon  desde  el  bnúla:  con- 
ducen un  ejeidlo  numeroso  de  i  pié  y  de  á  ca- 
ballo; llivaB  idonis  doce  cañones  v  mnliiind  de 


»  Viene  á  Zapan-Oglo  de  Bukarest :  tiene  vt- 
tiente  ejírcito,  lodo  compuesto  de  genfzaros,  con 
Jas  espadas  entre  loa  dientes  y  en  las  mauon  los 
Attiics. 

•Entonces  Jorge  griló  desde  el  luona-terio:  — 
¿Dónde  estáis,  valiente»  mios  /  CeHid  pronto  las 
espadas ,  tomad  loo  ftiiites ,  apoderaos  de  loe  tt- 
duelos ;  mind  que  Turqnte  noe  cogió  y  qnieie 
devoramo8.r- 

>Caen  sobce  el  enemigo  y  Je  persiguen  huta 
Combolaoi.^Gorlanm  ceica  de  Ifes  mil  cabens 
de  Turcos. 

>  T  Farmaci  gritó  desde  el  moiiasterio :  — 
Dejad  los  funles,  >acad  las  espades;  acometed 
con  Ímpetu  y  llegad  a  San  Elias. — 

>  Los  Turcos  se  alebraron.  Corren  al  monaste- 
rio. Entonces  Farmaci  gritó  desde  Seco:— ¿Dón- 
de estás,  Jorge,  hermano  mia  y  primer  capitán? 
Nos  cogieron  los  Turcos,  y  quieren  devoramos: 
dispara  cañonaios  como  lluvia ,  y  balas  como 
granizo. — 

>  Jorge  había  sucumbido  va  v  no  \olvieron  á 
mié.» 

Diaco,  lambí» n  célebre  clefla  de  Livadiay 
compañero  de  Odíseo,  se  ínsuneccionó  en  18¿0*; 
y  enviaron  contirn  él  i  Omer  Brioni,  que  logió 
cogerle. 

<  Cavó  una  nube  espesa,  negra  como  un  cuer- 
To.  i  Tiene  quizá  Galiva:  ¿  Viene  Tanl  el  va- 
liente? 

•  Ni  viene  Caliva,  ni  Yaui  el  valiente :  Omer 
Brioni  bajó  éon  diei  y  ocho  mil  bombees. 

•  En  cuanto  lo  oyó  Diaco  ,  le  supo  muy  mal: 
ianzó  ua  grito  agudo  y  llamó  á  su  ñrimo : 

— Beune  mi  ^AvHo,  renoe  á  toe  valientes; 
dales  pólvora  en  abundancia  y  balas.  Pronto  :  á 
álamanna,  donde  tienen  trincheras  poderosas  y 
rednctos. — 

»Tomaion  las  espadas  ligeras  y  los  pesados  fu- 
siles, llegaron  áAlamanna  y  seapodenrondelas 
trincheras. 

•  —Valor,  hijos  (gritó);  bijos  mios,  no  icmais; 


LA  POBSIA  POPULAR. 

I  sed  Ibertes  como  Beleños ,  «eme  Griegos.-^ 

»Sp  aterraron  ,  >e  dispersaron  en  las  selvas ,  y 
Diaco  quedo  expuesto  al  ñiogo  coa  diei  y  ochó 
valientes. 

i  Tres  horas  estuvo  combatiendo  con  díezy  ocho 
mil  hombres;  disparó  su  fusil  v  le  hizo  pedazos» 
Sacó  la  eftpada  y  entró  en  el  fuego  matando  in- 
numerables Turcos  y  siete  capitanes. 

»Pero  rompiósele  la  espacia  por  el  puño;yDiac» 
cayó  vivo  en  manos  de  los  enemigos. 

•Mil  le  cogieron  por  delante  y  dos  mil  por  de- 
trás ;  y  Omer  Briom  le  dijo  en  secreto^  nUentras 
camioábao  : 

—Hazte  lurco ,  querido  Diaeo :  í^niORS  ara- 
dar  de  le,  adocar  en  la  meiqwila  y  dejar  la  igle- 
sia?— 

>EI  prisioaero  coBleslé  con  desprecio:  —Idos 
al  inlicrno  vosotros  y  vtieytra  fe.  Nací  griego  y 
moriré  griego.  Sí  qucVeis  mil  zcquies  mil  mam- 
moddí,  perdonadme  solo  cíacoó  leisdins  la  vida» 
hasta  que  llejjue  Odiseo  ó  Atanasio  Vaya. — 

«Cuando  (ialil  bey  le  oyó,  esclamó  llorando: — 
Yo  os  doy  mil  bolsas,  y  ademas  quinientas  |M>r- 
que  matéis  á  Diaco,  el  terrible  clefla,  pues  si  no 
acabara  con  ia  Turquía  v  con  todo  su  poder. — 

Entonces  cogieron  á  Diaco  y  le  pusieron  en  el 
palo :  colocáronle  de  pié  y  él  se  sonreía  ,  insul- 
tando su  fe :  —  Si  me  empaláis,  lesdecia,  habrá 
perecido  un  griego.  Con  tal  qne  M  sahren  Odisa» 
y  Nicetas  estos  desteñirán  la  Turquía  y  toda  . 
vuestra  oórle.  * 

El  terrible  fin  de  Mtssolungi,  donde  por  óhim» 
habiendo  saKdo  los  fuertes ,  oí  obispo  prendió 
fuego  á  la  pólvora,  de  suerte  que  nit^fUM  fucá^ 
esaaWt  es  cantado  en  esta  poesía  : 

»E1  que  quiera  oir  llantos  y  lamentos  feme- 
niles ,  pase  a  Carola  y  á  .Míssóiungi;  y  allí  oirá 
llantos  y  lamentos  varoniles.  Lloran  las  madre» 
por  sus  hijos,  y  los  hijos  por  sus  madres.  No  es^ 
el  temor  de  la  muerte,  sino  el  temor  de  las  cade- 
nas lo  que  les  arranca  lágrimas. 

>Era  un  ^ahado  por  la  tarde,  víspera  de  San. 
Lázaro.  Los  heraldos  gritaron  dentro  de  MisiO- 
lungí :  se  reunieron  en  las  iglesias  todos,  peqne- 
Sos  y  grandes,  y  le  deeian  «nosá  otros :— Her- 
manos, ¿qué  hacemos  en  este  estado?  Vcinle 
días  han  pasado  desde  que  no  probanos  susten- 
to ;  nos  hemos  comido  los  perros,  los  gatos  y  los 
ratones.  Basílídes  cayó,  Antólico  esta  en  poder 
del  enemigo;  las  barcas  vinieron  v  han  teñid» 
que  volTerw.— Alanasio  Cosca ,  grfló,  Alaaaaío 
Cosca,  dice: — Hermanos,  combatamos  como  leo- 
nes. Intentaremos  una  salida :  los  valientes  sal- 
drán delante  y  en  el  malió  hs  mnjeres. — 

"La  salida  se  verificó  por  la  batería  de  Masri; 
y  cayó  el  puente  y  los  bravos  se  abogaron.  Los 
enfermos  qvederon  dentro  een  tí  obispo,  y  pren- 
diendo fce^o  al  edificio,  ninguno  fue  esclavo.» 

£1  siguiente  canto  pinia  los  horrores  de  la 
guerra  en  tiempo  de  la  invasioD  de  ta  Morea: 

«  El  que  (luiera  lamentos,  lúgubres  lamentos» 
que  vaya  á  las  ciudades  de  Morea:  allí  Ja  madie 
llora  al  hijo  y  el  hijo  á  la  nuidre. 

i  Las  mujeres  sentadas  á  la  ventana,  dirigen 
los  ojos  á  la  orilla ;  gimen  como  perdices,  arrán- 
canse  los  cabellos  como  las  ánades  las  plumas; 
vestidas  de  negro  cono  el  ala  dd  coenro,  miran 


Digilized  by  GoogU 


i 


venir  las  barcas  y  asoDiar  las  naves  sobre  ]as 

—  ¡Oh  Daves !  ¡oh  chalupas!  ¡ oh  barquillts! 
¿habréis  visto  á  Yani,  á  mi  hijo  Yaoi  ? 

— Si  le  hemos  visto » si  le  hemos  eocootndo, 
¿cómo  saberlo  ?  tea  i  hieo  seSaláiaoslo ,  y  tal 
vez  ie  c(»ioccrcmos. 

—En  alio,  delgado,  derecho  como  vd  dprés; 
tenia  on  el  dedo  pequeño  una  bonita  sortija,  pe- 
ro el  dudo  brillaba  aun  mas  que  la  sortija. 

lAyer  tarde  le  vimos  eo  la  arena  de  Berbería  , 
pájaros  blancos  comian  <lo  él .  pájaros  negros  le 
rodeaban  y  babia  alU  uno,  un  buen  pájaro,  que 
M  mieria  comer. 

1  Pero  con  los  secos  labios  tn  hijo  le  decía:— 
Pájaro,  buen  pájaro,  come  los  hombros  de  un 
valiente,  á  fin  de  que  tus  ahs  adquieran  la  loa- 
gKod  de  un  brazo,  y  tasuña>  la  *¡e  un  palmo; 
y  en  la  punta  de  tos  alas  esaibire  lies  cartas  de 
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dolor  :  una  para  mi  madre ,  otra  para  mi  herosa- 
oa,  y  la  tercera ,  la  última ,  para  mi  amada.  Mi 
madre  leerá  la  suya,  y  llorará  mi  liermana;  mi 
hermana  leerá  la  suya,  y  llorará  mi  amada;  mi 
aniada  leerá  la  suya,  y 'toda  la  gente  llorará.» 

cCuaodo  se  admiran  (dice  Fauriel)  tantas  ines- 
peradas bellezas,  lo  primero  que  disgusta  es  no 
conocerá  los  autoras  a  quienes  se  den  tribntar 
separadamente  admiración  y  aféelo;  pero  el  dis- 
gusto cede  luego  ante  una  admiración  mas  ele- 
vada. Se  piensteii«sepiMbtoqve  oontimiaraente 
crea  y  olvida  tan DoMes  cantos;  en  esos  infeli- 
ces desconocidos  y  víctimas  de  la  opresión ,  que 
sólo  saben  amar  y  sufrir;  en  esa  mvllitnd  que. 
iporando  la  delicadeza  del  arle ,  siente  en  el 
fondoel  poder  de  tales  armonías.  Y  el  alma  dice: 
Semejante  pueblo  e£tá  destinado  por  Dios  á  co- 
sas grandes.» 
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COHCLUSIOI. 


CoBveodría  Uoibiea  pa.^r  á  Asia,  y  oírlas 
CUKÍODes  de  los  Arabes ,  de  los  Persas,  de  los 
Turcos,  de  los  CircasiaDO«,  lao  ricas  eo  adoraos, 
pues  los  Oríeutales  do  culta  nouca  las  notas 
seucillas  de  los  aires ,  sino  que  como  los  Griegos, 
no  dejao  pasar  nota  de  la  melodía  sin  añadirles 
trinos ,  grupetOB ,  trozos  de  escalas  cfonátícas 
así-endi'DtPs  y  descendentes,  Imsla  hacer  casi  im- 

So^ble  el  coDocimienlo  de  la  melodía  primitiva, 
ajo  aquel  mootoo  de  Mías;  por  lo  enal,  naa 
solit  frase  se  prolonga  extreniadaro(>nto  .  y  una 
sílaba  única  se  sostieae  durante  muchos  minutos. 
Los  poetas  griegos,  árabes,  sirios,  coasiderMi 
belleza  el  tono  nasal.  Las  emociones  que  se  oyen 
en  la  Armenia,  en  la  India,  en  el  Tíbet,  en  el 
Coroinaudel ,  son  lentas  y  melancólicas ;  lo  mis- 
mo    chinas,  donde  las  hay  adaptadas  á  cada 

frofe«ron.  Bumey  (/4  general  lti»tory  of  Music, 
.  31 )  notó  la  semejanza  de  las  melodías  escoce- 
sas con  lasebinas;  y  el  doctor  Lind,  qae  viTi6 
larí>o  tiempo  en  Chma,  nfirnia  también  que  los 
cantos  de  aquel  país  se  parecen  mucho  á  los  an- 
tiguos de  Escocia.  La  música  de  la  Nueva  Zelan- 
da está  llena  de  melodía:  ladeTaiti  es  dulcísi- 
ma. En  Amboioa  se  canta  por  preguntas,  res- 
puestas jy  coro,  á  modo  de  la  eslm,  anties> 
trola  y  epodo  de  losGríegos.  La  música  de  la  In- 
dia en  seneral  es  mas  apasionada.  Bn  las  HiU' 
dee  anakmdottmee  utéetims,  to  wMdi  are  pre- 
fixed  the  mdimetUs  of  hiudooatanee  and  bruj- 
bhkaJia  grammar  (Calcuta  1827),  se  encueotran 
rooehos  trozos  de  obras  indias ,  especialmente  en 
hindo  moderno ;  y  son  en  particular  notables,  en 
«I  2."  tomo,  los  Poetkal  extracts  from  hindos- 
tanee  aiUhors,  y  los  Popular  rekiUa  songs  ó  can- 
ciones populares,  escogidos  los  primcrosde  mas 
de  oehenia  poetas;  los  demás  sonde  distintas 
épocas ,  y  algunos  se  remontan  al  siglo  UV.  En- 
tre aquellos  daremos  como  muestra  mm  gacela» 
esto  es ,  odas  de  Wali : 

«En  el  ¡ardin  donde  se  encuentra  esta  tierna 
planta  de  flexible  tronco  ¿quién  coidará  del  ci- 
prés y  del  pino? 

•Cuando  esta  criatura .  esencia  de  la  bondad, 
haga  oir  sos  palabras»  el  agoa  mas  límpida  se 
enturbiará. 

•En  el  mundo,  el  qae  busque  la  vista  de  tus 
cejas ,  habrá  adMrído  á  su  corazón  la  imágen  de 
la  luna  creciente  á  que  se  asemeja;  pero  el  que 
ha  traspasado  su  seno  con  la  espina  de  la  au- 
sencia, cada  noche  esperiinenta  el  duelo  del  día 
de  la  resurrección. 

»E1  ruiseñor  del  jardín  del  pensamiento  senti- 
rá recreada  su  fantasía  por  tu  risueña  imagen. 


mientras  que  las  jóvenes  bellas  morirán  de  en- 
vidia en  la  reunión  donde  Grisoa  reaplandeaa 
en  toda  su  pompa. 

>Los  qna»  como  Wali ,  sientan  la  iiM|6i6Íti 
poética ,  se  ipresttiacán  á  celebrarle  en  s« 
versos. » 

Entre  los  cantos  populares,  elegiremos  qb 
himno,  qu'>  í:o(  ;inla  en  la  fiesta  indiana  del  Boli, 
muy  parecida  a  nuestro  carnaval  y  contempo- 
ránea de  este ,  vna  de  las  principales  divenio* 
nes  es  arrojarse  polvo  de  mica,  laido  de  amari- 
llo ó  de  encamado. 

«En  ia  fiesta  del  Holi  has  pintado,  bien  lotea, 
de  amarillo  tu  rostro  sonroseado,  J  tn  cabett 
está  amarilla,  romo  azafrán. 

•Pero  ¿qué  tiesta  es  esta,  que  asi  pone  ea  Wf^ 
viroiento  á  todas  las  casas  de  la  ciucmdT  ¿Ba  b^ 
ñor  de  quién  se  liñe  de  amarillo? 

•Fui  por  ia  noche  á  la  reunión  del  llolí :  ¡pn- 
doso  espectáculo!  todo  estaba  de  color  amarillo. 

»;.Cómo  describirte  aquella  reunión?  todo<l(w 
amigos  estaban  sentados ,  vestidos  lie  amarillo. 

>nabian  dispuesto  en  tomo  de  la  sala  eapqM 
resplandecientes;  las  puertas  de  color  da am- 
fran,  las  cortinas  amarillas. 

» Las  mojeres,  adornadas  oon  él  ajnslade  cor* 
sé,  se  habían  cubierto  artifidosameait  de  pa- 
ñuelos amarillos.  ■ 

Estas  bnris  estabas  sentadas  con  simetfii*  €B 
filas  y  adornadas  de  collares  de  oro  amarillo. 

•  Llevaban  en  los  calzones  copos  de  oroaos- 
rillo,  y  ai  cuello  guirnaldas  de  rosas  anarilhs: 
¡Oh!  ¡cómo  se  complacían  en  la  contemplacioa 
de  sus  gracias  aquellas  amarillas  hermosuras! 

>Por  todas  partes  las  cerbatanas  lanzaban  pol- 
vo amarillo;  amarillas  eslaban  la  tieiia  jd 
cielo. 

•Apostaban  á  ver  quién  arrojaba  mas  polvo,  y 
bástalos  espejos  de  cornerina  se  volvían  Mn> 

rillos. 

•Los  ^udos  de  brillante  talco  en  cada  mano, 
no  resguardaban  á  nadie  del  polvo  de  las  certa- 
tanas  ,  que  lo  teñía  todo  de  amarillo. 

•Hermosas  mueres  sentadas  en  los  mamad 
(sofá)  se  enoontraoan  en  medio  de  los  que  ja* ' 
gabán ;  y  á  sus  piés  se  habian  dispuesto  aini- 
ciosameñle  cajas  de  betel  de  oro  amarillo. 

•Cada  una  parecía  reina  del  tiempo,  ¡tan  her- 
mosa estaba!  ¡Y  á  cuántos,  ni  verlas',  alteró  el 
amor  el  semblante,  cnjo  eolor  se  volvió  aiaa- 
rillo! 

•  Aquella  nodie  mis  ojos  se  cubrieron  de  ani- 
rillo.  y  el  amarillo  color  me  pcMlTó  hasU  lo» 

hui'sos. — 
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iUmmH),  tu  descripción  ha  estadt  laiip: 
Itmbíen  ella  está  leSida  de  amarillo.» 

Aquí,  sin  enbargo,  qo«  detenemos,  no  por- 
que falte  miel,  tb»  por  ia  neoeaidad  depÍMr 

término  á  lo  que  no  lo  tiene.  La  canción  vive, 
pues,  de  la  inspiración  del  momento,  y  espa- 
mkkk,  politica ,  guerrera,  filosófica ,  satírica, 
amorosa,  báquica  y  devota.  Herder,  en  la  primera 
colección  que  se  na  hecho  de  estas  vocts  del 
ptiMo,  las  dUliigiiió  por  países,  sin  salir  no 
•tetante  de  Europa ;  y  le  pareció  descubrir  que 
CB  el  Norte  se  uimentaA  de  memoria  y  en  el 
Hédtodte  de  senadoMs.  Fero  ticBi»e  ifeneB 
el  sello  de  la  originalidad,  pues  e!  pueblo  no  va 
á  biscar  riquezas  á  un  país  extraño  i  de  suerte 
que  cuando  dos  tradicioaes  semejanles  se  eo- 
CQentran  en  dos  naciones  distintas ,  el  filósofo  ) 
el  historiador  deben  estudiar  basta  descubnr 
qne  lazos  las  unen  entre  sí.  Sus  aires  se  conser- 
van originales ,  aunqae  li  wUkM  eitmjert  m- 
?ada  á  la  geBtc  culta. 

No  acompailan  á  la  originalidad  la  corrección 
■i  las  formas  poéticas,  segiB  la  escuela;  á  me- 
nudo el  sentido  es  extravagante,  abundan  ripios 
ÍMoIsos»  y  no  faltan  chistes  libertinos.  Aquellos 
poetas  iniOBMados  ignoran  los  artificios  secre- 
tos de  la  lengua  figurada,  y  la  ciencia  de  la  abs- 
tracción ;  hijos  sencillos  de  la  naturaleza,  apa^ 
alonados  por  ella,  no  pmewai  eipresar  con  fi- 
guras relóricas  la  emoción  que  uroduce  en  su 
espíritu.  Pero  jamás  se  echan  allí  de  menos  la 
verdadera  poesía,  el  noTÍmieiito,  la  vida  ;  esa 
unidad  enlic  el  sentimiento  y  la  expresión,  q^ue 
faltan  fácilmcotc  á  las  obras  estudiadas ;  esa  in- 
génua  y  fresca  inspiración  de  la  naturaleza,  que 
es  como  la  primera  flor  de  la  poesía.  Por  «so 
retraían  la  índole  nacional ,  las  condiciones  de 
ios  diversos  lugares,  el  estado  de  las  costumbres. 

lace  Mv  poco  tiempo  qie  ae  hi  apnodidD  á 
venerar  tales  poesías ,  vasos  de  oro  en  que  se 
conserva  la  humana  eí>peranza  destilada  con  lá- 
^■•t.  Tonaaeo  reunió  gran  número^  ellas, 
Italianas,  corsas ,  ¡Iír¡ra<,  griegas,  y  añadió  co- 
mentarios en  que ,  para  descubrir  bellezas,  em- 
fké  el  sentiiiieBi»  eom  la  misma  íasIsteBcla  que 
los  pedantes  el  arte  para  descubrirlas  en  los  clá- 
sicos. Es  imposible  ver  esas  colecciooes  sin  admi- 
racíon ,  sin  eonvenir  ea  que  alguna  estrofa  de 
amor  vale  por  todos  los  sonetos  petranjuistas,  y 
alguna  serenata  por  todas  esas  Inaas  y  sauces  qué 
lloran. 

«La  poesía  (dice  Panriel)  que  mas  conmneve 

es  aquella  cuya  forma  es  mas  sencilla,  mas  po- 
deroso el  >eDÍimienlo.  mas  \erdadera  la  idea. 
Aumenta  su  eficacia  el  contraste entia  la  acneOlei 
del  medio  y  la  plenitud  del  efecto ;  y  parece  que 
se  admira  una  obra  dt  la  naturaleza.  Poesía  no 
empequeñecida  por  el  arte ,  y  semejante  al  as- 
pecto de  un  rio  que  corre,  de  un  silvestre  mon- 
te |  de  una  gran  selva.  £s  tan  diíicil  emplear  con 
aewrto  el  arte ,  y  da  tanta  peM  ver  tan  gran 
parte  de  la  inlcligeacia  humana  malgastarse  en 
impotentes  esfuerzos,  que  la  sencilla  belleza 
agrada  por  lo  mismo  que  el  arte  noealra  en  ella, 
(wlomaa  cansada  está  el  alma  de  esas  afana 

1 )  El  iuior  de  e»U  MiWiOB.-S.  BOTMeMiSMIrS  #■  Allfl 
es  mi  LePtTuaut  Orituttí. 


en  qce  el  estudio  mata  el  afecto ,  tanto  mas  se 
complace  en  los  librea  voeloa  de  wa  frosca  j 
ágil  fantasía.  > 
Asi  pMa,  ea  las  poesías  del  paeblo  no  ha  do 

limitarse  uno  á  admirar,  sino  que  también  debe 
aprender  cómo  se  habla  al  pueblo.*  son  escuela 
de  rapidez,  de  gracia,  de  ftaiqma,  do  evi- 
dencia; ni  daña  al  rio  que  corre  por  tantas  cana- 
les de  piedra  y  de  plomo,  un  poco  de  margen 
herbosa  y  la  modesta  armonía  que  lonia  elagno 
al  deslizarse  entre  los  peñascos. 

La  poesía  artística  (añade  Maraaer)  (2)  no 
ha  floráeido  ei  tedas  partea  ni  eM^aalfDrtnaa: 
la  popular  nació  en  los  siglos  primitivos,  y  crece 
en  el  mas  árido  terreno.  La  poesía  artística  ne- 
cesita una  tribuna ,  estímulos,  honores ;  á  la  po- 
pular basta  un  asilo  al  pié  de  la  montaña,  y  una 
bandurria  para  acompañarse  en  los  caminos.  En 
los  antiguos  tiempos  prorurapió  en  cantos  entu- 
siastas, gritos  de  guerra  ó  himnos  devotos.  En 
la  edad  media,  el  menestral ,  el  ^(iltr ambulante 
lleva  su  sencilla  ficción  de  aldea  en  aldea :  el 
castellano  se  la  hace  repetir  en  la  ancha  aala,  j 
el  habitante  de  las  ciudades  la  aprende  en  sus 
vigilias.  Ninguna  poesía  ha  cogido  mas  flores  en 
su  camioo;  pasee  una  lira  donde  vibran  todaa 
las  pasiones ,  donde  todas  las  ideas  tienen  su 
cuerda  de  plata  ó  de  cobre.  Las  fiadas  la  to- 
maron tn  la  cnna;  hs  Sfifides  ta  rodearon  eon 
sus  prestigios ;  joven  aun ,  fué  á  recibir  el  don 
de  las  Peris :  se  abrió  al  sol  de  Oriente,  cono- 
ció el  palacio  noriaeo  conma  snspireB  de  amor, 
y  los  jardines  de  Granada  con  sus  perfumes  de 
naranjos.  En  su  juventud  tomó  las  mas  hermosas 
visiones  caballerescas;  Arturo  y  la  Tabla  redoo- . 
da.  Lanzarme  del  Lago  y  el  principio  de  sus 
amores,  Carlomagnov  Roldan,  el  Santo-Graal 
V  sus  misterios.  Abriále,  pues,  la  liza;  es  una 
neroina  que  estuvo  en  el  camoo  de  bauUa  con 
Bernardo  del  Carpió  y  con  el  Cid  Campeador. 
Acogedlaen  vuestros  bogares;  joven  booradn 
que  os  dirá  la  canción  de  amar  v  la  de  ln|o^ 
cómo  murió  la  hermosa  Rosmunda,  y  cteo  kl 


mujer  de  Asaaago  abandonó  la  tienda  donde  re- 
posaban sus  doa  lindos  niBos  (S).  Bfeeochad 

atentos  su  relación :  es  una  sibila  con  I*  rama  de 
oro;  es  una  mágica  erudita  que  sale  las  le  Neo- 
das  histéricas  y  hn  fabulosas,  la  mitologra  de 
los  duendes ,  de  los  jijantes,  de  loa  enanos,  de 
loskoboldos,  las  creencias  misteriosas  del  crístia- 
niSBO,  los  mas  conmovedores  cuadros  del  mundo 
real,  y  las  fantasías  del  ideal.  Se  adapta  á  to- 
dos los  acontecimienios;  refleja  en  su  espejo  el 
espíritu  de  todos  los  tiempos  :  boy  edificara  coa 
una  peregrinación  aventuren  á  Tierra  Santo; 
mañana  divertirá  con  las  canciones  de  Outlawy 
la  alegre  vida  de  Selva-verde  ( Green-wood),  ó 
con  los  versos  enigmáticos.  Pero,  si  aflwnaa  el 
turbión ,  sj  estallan  disensiones  civiles ,  se  pone 
en  campaña ,  y  ataca  el  campo  enemigo.  De 
origen  plebeyo,  jamás  la  engaña  et  instinto  do 
la  popularidad ;  y  desde  los  castillos  á  oue  es 
invitada,  diri^  ía  vista  á  la  cabala  doaoe  na- 
ció. Aunqno  vmohi  tin  en  medio  de  taannaío- 

'3i  Honnli,iHM«tBKi|MU.U  satis  OS  ISIfSii 
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nes  ,de  prfacípes  y  caballeros ,  ?u  paso  es  mas  ,  No  acertaría  á  decir  lo  que  había  de  sublime  ea 
libre  y  fraoco  cuando  ha]»  las  escaleras  de  mar-  aquella  gloría  particular  de  Reranstr,  ea  aquelim 
mol  para  cantar  á  la  sombra  del  teío,  eotre  cam-  j  gloría  ^olitaríamente  revelada  por  ios  dos  nsari- 
peiínos.  En  tiempo  de  caima ,  la  nallareis  quizá  ,  ñeros,  que,  al  ponera  el  tol ,  á  la  vista  del  aar 

cttecdaft ,  etmibu  U  oraerte  dB  ■■ 


u«pendida  n^'gligcnfemente  del  s-llon  de  la  cas- 
tellana :  en  los  dias  de  tormenta  se  a^'ita  en  me- 
dio de  la  multítod,  tona  partido  por  la  mavoría 
débil  y  oprimida  contra  los  pocos  adunarlos  y 
fuertes.  Ku  Inglaterra ,  con  el  nombre  de  Hobin 
Hood,  w  hace  aoglo-<(ajona  v  ataca  á  los  jerífes 
normandos ;  en  Francia  e?  ef  azote  de  los  vicios 
de  ios  graodes  y  del  clero;  ea  Alemaoiase  laaza 
á  la  gaerra  de  los  aMeanof ,  y  mantíem  la  It- 
bertad  religiosa;  en  Doianda  rombal?^  con  los 
mendigos  el  despotismo  español;  eu  Espiáua  re* 
chaza  el  influjo  morisco ;  en  Suiza  rostiene  i  los 
confederados  contra  el  Auslría  y  los  barones.  En 
suma,  toda  esta  poesía  es  la  iiiiágen  del  pueblo; 
di'!  pueblo  ingenioso  y  crédulo,  ingenuo  y  sutil, 
(|ue  ama  las  ideas  suI>e^^tí^;iosas,  peroesamesi» 
ble  á  las  ideas  verdaderas:  del  pueblo  qne  se  so- 
mete, y  piensa  siu  embargo  en  su  emancipación; 
delpóelrio  peregríno  y  guerrero;  prímero  escla- 
vo, después  libre  ,  Uv'rW :  primero  oculto  detrás 
del  torreón  del  castillo  ó  de  las  paredes  de  la 
abadía ,  después  erceieiido  en  silencio  hasta  el 
dia  en  que  se  levanta  y  ocupa  el  puesto  de  sus 
antiguos  condes  en  el  castillo,  de  sus  antiguos 
priofes  en  la  abadía.*» 

Es  sabido  cuánta  gloría  dió  la  musa  popular  á 
Alian  Ranisay,  al  dulce  Hcbel,  y  principalmente 
á  Roberto  Baros,  convertido  en'verdadero  puela 
del  pueblo.  Y  boy  que  la  imaginación  se  apta 
cada  vez  mas,  yque  los  innenios.  cansados  de  la 
poesía  imitadora  }  eruditu ,  bau  acudido  á  esas 
fuentes  prímitivas  y  pnns,  es  de  esperar  saquen 
de  ellas  provecbo,  una  vez  que  ya  se  las  respeta, 
mejorándose  asi  la  epopeya,  que  repre¿enla  lo 
pasado  en  su  desarrollo,  "tü  dnoia ,  aocion  que 
mira  á  lo  porvenir,  v  la  poesía  lírica,  sentimien- 
to de  lo  presente.  ¿Ésos  aullidos  do  los  pedantes 
contra  las  personas  qae  consideran  la  Htetatara 
de  diverso  modo  que  ello-;,  no  -^on  la  expresión 
del  tñanfo  de  aquellos  que  no  separan  va  lo  bello 
de  lo  Tentadero  y  de  lo  boeno? 

Chateaubriand  cuenta  nuc,  paseándose  un  dia 
junto  k  Dieppe  ,  oyó  á  aos  cordeleros  cantar  á 
neüa  tok  mientras  trabajaban ,  aquella  estrofa 
del  Vkuxeaporéli 

Qa'i  lá  bas  laoglolle  et  re^rdet 
Bbt  e'Mt  la  wuve  du  tamboor. 
Ed  Roirie  ii  l'arriire  garde 
J'»¡  porte  s.)ii  flis  nu.l  el  jour : 
ComiiK'  le  pore.  cníaiit  el  fcnune 
Saiii  tuui  retlait^nt  soi;»  los  frinias. 
Elle  va  prier  pour  moa  ame ! 

CoascriU,  «o  (m! 

Ne  plearez  pas 

Ne  plearez  ps, 

Marches  au  pas 

Au  pas,  au  pas.  au  |>ás,  au  ¿las! 

t ¿Quién  (pregunta)  Ies  habia  enseñado  este 
lamento?  No,  ciertamente,  la  literatura  ,  la  crí- 
tica,  la  admiración  enseñada,  todo  lo  que  sirre 

para  hacer  ruido  y  adquirir  renombre;  sino  un 
acculo  verdadero  que ,  procedente  de  un  sitio 


que  ,  ^     ^  ^  ,  ^  

fiulqaien»  había  llegado  i  au  «loa  de  pueblo.  I  deseo  ardbateoieBte  qii^,  ea  ves  de  proponerlos. 


y  ti>jiendo 
soldado. 

(Nuestro  paeblo  (dice  Tonamaseo) .  no  canta 
hoy  en  la  ciudad  sino  inepcias  ó  iofamia-s;  en  los 
campos,  cuando  mas,  cosas  amorosas  y  no  ma- 
chas. Es  grato  reparar  en  lo  posible  esta  qrne 
considero  desgracia  grande  y  extravío  por  parte 
del  alma,  y  que  es  electo  del  arte  corronapido.» 

Algnno*ba  aspirado  en  eetos  dltímoe  aSé*  á 
la  gloría  de  poeta  popular;  pero  al  (in  resultó  qae 
solo  era  poeta  de  un  partido,  con  simpatías  si- 
raoladis  por  la  clase  mas  oomerosa ,  coa  la  ira 
en  el  corazón,  la  cólera  ó  la  befa  en  el  consejo, 
la  mentira  líteraría  en  el  conjunto;  no  comprea- 
diendo  cuánta  \iriud.  cuánta  abnegación,  coáa- 
ta  sioc^^rídad  se  requiere  para  ser  'digno  ile  tm- 
blar  al  [inehlo  y  en  nombre  del  pueblo,  para  re- 
presentar no  uñ  lado  solo  de  su  vida,  siao  toda 
entera,  con  el  sano  juicio  inalterable  nmiennM> 
dio  de  las  {>asiones,  con  la  resigo ?icion  ante  ine- 
vitables males ,  con  la  devoción  activa.  Si  Iut 
quien  lo  baya  hecho  ó  Imte  de  hneerk»,  aprew' 
rémonos  á  coronarle  de  laurel,  OOflM  unu  glofíu 
aobeladisima  en  Italia. 

Es  eterto  que  (i  despedía  de  los  pedauleu),  m 
comprende  hoy  mejor  la  misión  de  la  poesía  y 
las  nuevas  fuentes  a  une  puede  acudir  á  beber; 
y  la  reforma  aparece  nasta  en  composiciones  de 
iénue  objeto,  si  no  de  lénuc  virtud,  en  que,  ce- 
sando de  envolver  el  afecto  en  la  jertra  de  es- 
cuela, se  nrocura  inspirar  el  arte  coa  una  vida 
mas  abundante  v  aproximarlo  al  pueblo,  el  cual 
entiende  todas  las  cosas  sencillas  y  afedlioaa^ 
esto  es,  las  mas  elevadas. 

Si  la  pedantería  servil  y  miope  se  detiene  aon 
en  las  formas  y  condena  todo  pensamiento  y 
juicio  atrevidos  como  delito  de  libertad,  de  la  que 
es  en  extremo  enemiga ;  fuera  de  su  escoria  se 
elevan  lo?  pensadores  que  han  lomado  en  la  li- 
teratura lo  bello  como  medio,  lo  verdadero  coau> 
asunto  V  lo  bueno  como  objeto.  Haoe  veinte  ▼ 
cinco  anos  que,  un  viiupjrio  preventivo  de  esos 
morosos,  un  grande  hombre ,  cuya  vos,  á  pesar 
suyo,  debía  llegar  i  ser  popular  ,*  decia  i  las 
Italianos:  «La  parte  moral  de  los  clásicos  es 
esencialmente  falsa;  falsas  ideas  de  juicio  y  de 
virtud;  ideas  falsas,  inciertas,  exageradas, ó»- 
tradlctonas,  defectuosas ,  de  los  bienes  y  de  los 
males,  de  la  vida  y  de  la  muerte ,  de  deberes  y 
esperanzas,  de  gloVia  y  sabiburía  ¡juicios  falsos 
de  los  hechos,  falsos  éonsejos ;  y  n  que  ao  es 
falso  en  todo,  carece  de  aquel  la  primera  y  última 
razón,  que  ha  sido  gran  desgracia  no  haber  co- 
nocido, pero  de  la  qne  es  necedad  prescindir  á 
ciencia  y  paciencia.  Ahora  bien  ,  la  parte  moral, 
como  que  es  la  mas  importante  en  tas  cosas  li- 
terarias, ocupa  mayor  lugar,  y  ertá  ñas  ditan- 
dída  en  ans  obras  «le  lo  que  parece  á  ptimu 
vista. 

cNo  podré  llamar  nunca  maesMw  núoa  i  bs 

que  se  han  engañado  y  que  me  engañarían  ea 
tal  y  tanta  parte  de  sú  enseñanza;  por  lo  tanto, 
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coNausioir.  7IH 

como  se  acostumbra  hace  lanto  tiempo,  á  la  imi-  lo  menos  qur.  ó  por  íaflujo  de  los  escritores  que 
tacion  de  los  jóveae« ,  se  les  someta  ai  exátuea  han  expresado  en  varias  épocas  sobre  Joi  cláai- 
4Íe  algún  homlire  nuídnro ;  quiero  decir,  i  un  coe  nn  fttidomai  libre,  ó  porrellexioD,  6  tuque 
«xámen  resuelto,  insistente,  que  obligue  á  fijar.-e  >ca  por  inconstancia  ,  se  pierda  esa  veneracioQ 
la  atención  del  mayor  número  eu  esle  argu-  tan  profunda  ,  tan  solemne,  tan  magistral ,  que 
mentó...  Hasta  que  aparezca  el  hombre  desti- 1  se  tiene  hacia  ellos ,  y  previene  é  impide 
nado  á  Uem  á  cu»  tan  exeeleate  obra»  deseo á  todo  ejercicio  del  radodiuo.» 
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Al  haNtf  el  ulw  de  1m  imutoces  y  cantos  < 

populares  de  España ,  ha  citado  lo  mejor ,  que 
ciertaneate  es  lo  antigoo.  Sin  embargo,  hay 
caDciones  de  tiempos  posterioras  qie  nefeeen  < 
ocupar  aquf  un  lugar ,  aunque  qo  sea  mas  que 

ftam  ino^^trar  el  rumbo  que  la  poesía  popular  ha  . 
levadu  de>(le  que  coueozó  ensalzando  las  baza-  i 
ñas  de  los  héroes  y  los  milagros  de  los  santos  '• 
ha!<ta  la  época  eo  que  cantó  el  contrabando  y  la.<i 
ferocidades  de  los  bandidos.  Hoy  vuelve  otra  vez 
4  elevane  la  musa  española  v  esperamos  qne  i 
ocupará,  andando  el  tiempo,  el  lufíar  de  que  des-  . 
gracias  y  vicisitudes  úü  cueoto  la  han  hecho 
deieeiidcf. 

Véase  uno  de  los  romances ,  que  fueron  cua- 
tío,  compuestos  sobre  los  hechos  del  famoso 
ciBtrtbaMísU  FneciscoBstébea. 

flUNUSGO  fiSTEAAN  EL  GUAPO. 

Tiemble  de  mi  nombre  el  mmdo, 
¥  estremézcanse  los  vientos, 
Alemorieeeeelofbe 

T  los  hombres  mas  soberbioi;- 
Porque  ?i  digO(iuien  soy. 
Tengo  formado  concepto 
Qw  00  hay  valieite  unoM 
A  quien  yo  no  cause  aÍMO. 
No  vale  nada  Benet , 
Ni  Corrales ,  ni  Escobedo , 
Ni  Escabías,  ni  Pedro  Gil , 
Ni  Gordillo,  ni  Juan  Bueno, 
Pedro  Ponce,  ni  Ciirra&co, 
Sebastian  Gil ,  ni  Caiíero, 
iNi  menos  Martin  Muñoz , 
Pior^oe ,  aunque  valieniea  Anmi  » 
A  vista  de  mis  arrojos  ^ 
Sus  hechos  se  oscurecienMi. 
Fero ,  ¿  |)ara  qué  ne  oaisp. 
Si  soy  tigre  en  lo  sobffbío. 
Si  león  en  valentía , 
T  ana  flera  en  lo  sangrieateT 
Francisco  Esteban  roe  yano, 
¥  arrogante  considero 
Que  tendrán  todos  bastante 
'  Para  ver  que  todo  es  cietle. 
En  la  ciudad  de  Lucena , 
Cuyos  timbres  van  de  aumento 
Por  su  clima  y  per  «•  hijea» 
Dándoles  Cérés  sustento» 
Dándoles  Marte  valor 

T  NincrTa  lucimicste ;  i 


En  eiu  Bolile  ciadadl 

Nací  de  padres  gallegos, 
¥  porque  me  ejercitase , 
A  en  o6cio  me  pusieron ; 
Mas  el  maestro  me  dio 
üna  zurre  por  travieso,  . 
¥  le  apedreé  la  puerta 
SaliéndomeaJ  punto  Imyeiide;  ' 

Y  en  la  ciudad  de  Jaén 

Me  dieron  plaza  en  un  tercio. 
A  Cataluña  pasé 
A  mi  monarca  finiendo , 
Donde  tomando  las  armas 
Hice  tan  notables  heetee, 

gue  alcancé  á  muy  pocoa  4k» 
I  empleo  de  sar^to. 
Lo  serrf  onoa  once  netee» 
f  sobre  dos  que  se  huyeroo 
Me  ultrajó  mi  capitán 
A  donde  lodos  loe^ens; 
Yo ,  que  soberbio  miraba 
A  cualquiera  con  desprecio , 
Lo  desafié  una  noche , 

Y  á  dos  cabos  mandó  lueao 
Me  prendan ,  y  á  cuchilladas 
Hice  que  fueran  huyendo. 
Pasé  a  Alicanie ,  á  ocasioa 

Eue  habían  llegado  al  pnerte 
is  galeras  de  Cerdeña,  • 
¥  en  ellas  mi  plaza  siento» 
Donde  hallé  muchos  amigos 
De  Lucena,  y  coa  aliento 
Pasamos  i  Cartagena 
Donde  una  noche ,  siguieedo 
Los  pasos  de  mi  fortuna» 
GoD  una  muier  me  encoeetio» 
¥  un  chiquillo  de  la  mano, 
Que  me  dijo  ¡—Caballero, 
Aqoesle  bomlHfe  me  persigue, 
Ponga  usted  á  ello  remedio.— 
Dijeie  : — Señor  hidalgo , 
Tenga  nsted  mas  mitanienlo , 
¥  con  las  pobres  mujeres 
Nimca  se  pase  á  ser  necio. — 
Respondió  que  no  quería, 
T  que  á  mí  ¿qué  me  ibaeft  eltot 
Mas  con  uu  tercerolazo 
Le  di  la  respu^ta .  á  tiempo 
-Qoe  la  anjtf  por  delante 
sé  puso ,  la  paz  pidiendo ; 
¥  hombre ,  mujer  y  muchacho 

De  un  tíro  qiKwron  mtiertes. 


Reliréme  á  mi  pilera . 

Y  después  por  mi  proveclio 
Di  en  tratante  de  tabaco; 
Corride  Valencia  el  reino, 

Y  volviendo  á  Carlagcaa» 
El  gobernador  severo , 
Vicudo  el  fraude  que  yo  hacia, 
Me  sale  armado  al  encuentro , 
¥  enlrándose  en  mi  posada , 
Me  cogen  y  llevan  preso. 

Mns  Miceilió  en  mi  favor 
Uallarae  allí  Juan  Romero ; 
T  oooio  hijo  de  la  patria . 
Fue  en  los  arnescs  tan  di  estro, 
Que  los  guardas  y  alguaciles 
lb«n  cual  moscas  huyeido. 

?nedaron?e  los  caballos 
las  cargas  eu  empeño , 
Porque  me  fas  embargó 
El  gol)ernadür.  ílicii  ndí» 
Que  yu  que  no  me  prendía , , 
Que  rae  corlaba  los  vuelos. 
Supe  que  en  sn  insería, 
De  muías  habí»  yn  juego, 
Qaeestal)an  dándolas  verde; 
Se  las  quité .  y  al  momento  . 
Le  escribí  que* las  tenia, 
l'ara  recobrar  el  precio 
De  los  caballos  j  cargas ; 
Mas  metióse  en  este  empeño 
Kl  cuatraivo  gue  se  hallaba 
En  esta  ocasión  al  puerto , 
Me  volvieron  los  caballos 
1  luego  un  vale  me  hicieron. 
A  Malaga  df  la  vuelta, 

Y  por  ella  me  paseo: 
Donde  supe  que  campal» 
Boca*Nef2Ta ,  y  con  aliento 
Lo  i!esa(íé  una  noche ; 
Salimos  donde,  riñendo , 
Quedó  herido  mi  contrario , 

Y  quise  dejar  el  duelo 
Basta  que  se  hubo  curado; 
T  segunda  vez  al  puesto 
Salimos,  dwule  quedó 
Demí  valor  satisfecho, 
Pues  segunda  vez  llevó 
Agujereado  el  pellejo. 
Fumie  á  Granada ,  por  ver 

Un  hombre  ¿quien  lama  dieron 
El  Guapo  de  Santaella , 

Y  sin  reparo  busqiiélo. 
Lo  saqué  desaliado, 

T  á'los  primefos  encoentros 
Pidió  confesión ,  y  yo 
Me  ausenté  al  punto,  sabiendo 
Que  roe  bmeáM  la  sala 
Con  recato  y  cou  anhelo. 
Me  fui  por  íio  á  la  córle. 
Donde  en  tres  meses  riñeron 
Seis  guapos  en  desafio 
Conmigo,  en  sitios  diversos, 
Dile  una  vuelta  á  Lucena, 

Y  desde  allí  pasé  al  reino 
De  Jaén,  donde  casé 
Por  tener  alguA  «osiego. 


Mil 5  en  las  carnicerías 
Sucedió  un  donoso  cuento. 
Que  un  gaidnSo  de  las  boMt 
Iba  la  mano  metiendo 
Para  agarrarme  la  mía; 
Mas  yo  con  mucho  silencio. 
Con  el  rejón ,  dije:— Amigo» 
Kemédiese  con  aquesto. — 
Le  eché  las  tripas  afuera, 

Y  luego  con  paso  lento 

Me  fui,  y  de  allí  las  justicias 
Sobre  uñas  cargas  qut»icroQ 
Descaminarme ,  mas  yo 
Hice  que  fuesen  huyendo. 
Con  el  tabaco  v  la  sal 
Tuve  mi  mantenimienlo. 

Y  por  ser  Jaén  gian  charco 
Otro  busqué  mas  pequeño. 
EntaQces  me  mudé  a  Cabn, 
Kn  donde  cstiiv»'  viviendd, 

Y  con  otros  alentado, 
Viajes  hacia  al  Puerto, 
Donde ,  sin  sacar  despacho» 
Todos  fueron  tan  atentos. 
Que  nunca  tuve  embarazo, 
NI  los  que  conmigo  fueron. 
Me  pasé  á  Cádiz  un  día, 
Doode  a  cicrlu  almacenero 
Once  cargas  de  tabaco 
Compré ,  con  mis  comptiWM. 
Hubo  soplo,  y  al  salir. 
Descuidados  nos  CfurienM; 
Vendiéronse  los  caballos 

Y  cjuedamos  sin  remedio. 
Dejé  pasar  unos  días. 

No  muchos ,  y  al  cabo  de  ellOi 
Con  las  armas  en  la  casa 
Del  gobernador  me  entro. 
Eche  la  llave  y  subí 
Mi  trabuco  previniendo, 

Y  dije:— Señor  hidalgo. 
Yo  vengo  por  el  diñen» 

?ue  importaron  los  caballos 
las  cargas ,  porque  es  cierto 
Que  estoy  tan  pobre*  que  yn 
Casi  que  comer  no  tengo; 

Y  esto  sin  réplica  sea, 
Porque  yo  vengo  por  ello.— ■ 
£1  hombre  todo  turbado. 
Sacó  al  instante  el  dinero 
Bn  doblones ,  y  pagó 

Y  quedamos  después  de  eslo 
Amigos  para  otra  vez. 

Bn  Pneno  Real  me  acterdo 
\  el  arrendador  de  allí  • 
liso  embarazarme ,  y  luego 
|ue  hnbe  sacado  las  canta 
?uime  á  su  casa  corrienao. 
Pregunte  si  estaba  en  casa : 
Las  mujeres  respondieron : 
Si  señor ,  mas  vuelva  usted. 
Porque  ahora  está  durmiendo.^ 
Entré  en  una  sala  baja 
Dondn  tenia  sn  lecho, 

Y  con  un  lercerolazo 
Allí  me  lo  dejé  muerto. 
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Suc^dióiDO  eo  el  camino 
Que  faltándoiue  el  diaero 
La  la  venta  doode  estaba 
Me  reventaba  el  ventero 
Porque  pagase  la  costa, 

Y  pajuela  tan  de  presto, 
Que  a  la  otra  vida  volando 
Se  marchó  dejando  el  ciNff|NI. 
Supe  que  Diego  Ruiz 

T  todo!»  mis  compañerof 
Pretendían  el  indulto; 
Por  aauietaruie ,  iotenlélo; 
Mas  el  señor  presideiite 
A  todos  negocia ,  menos  ' 
A  mí ,  pues  dijo  tenia 
Embaraso  pnri  ello. 
Fui  á  Granada  y  en  su  casa 
Coa  su  persona  me  encierro. 
Dijo— ¿qué  se  me  ofrecaT— 
Respondí:— Señor,  yo  TMgO 
k  saber  por  qué  razón 
Se  me  niega  mi  remedio: 
Yo  soy  Emú  el  Guapo, 
Fse  león  que  es  tan  6ero, 

Y  si  no  voy  indultado, 
Seré  terror' de  este  reino.— 
Quiso  enviar  dos  criados 

A  la  calle ,  y  estórbelo. 
Dijome  enilólkees^— ¿Eo  qué 
Estéban ,  servirte  puedo?— 

Y  yo  respondí :— Señor 
A 10  que  arrestado  veneo 
Es  á  peJir  que  se  quemen 

.  De  mis  caiuas  los  procesos.— 

Y  él  replfeé :— Pves  Ffaociseo 
Si  ese  solo  es  vuestro  empeño, 
Yedlo,  que  aqui  á  vuestra  vista 
Los  consume  en  llama  el  fuego; 

%     lias  i  Ceuta  por  dos  años 

Por  mí  y  por  vos  irei?  luep».— 
Fuime  a  Leula  por  dos  anos; 

Y  en  salidas  qne  se  bíeiana 
Clavé  las  piezas  al  moro, 

y  cuino  me  descubrieron 
Sobre  mí  todos  se  arrojas, 

Y  con  el  uizwa  á  los  pechos 
Me  embarqué  para  volver 
Al  presidio;  pero  presto 

Ble  enfade  <ie  estar  en  Ceuta; 
Quítele  el  barco  á  un  barquero, 
Coji  que  pasamos  i  Bspaia 
Seis  ó  siete  compañeros. 
Yolvíme  á  mi  contrabando, 
T  hallándonos  en  el  Puerto, 
Supe  que  algunos  decían 
Que  sacaba  yo  sin  riesgo 
El  tabaco ,  por  llevar 
Conmigo  gnle  dft  aliento. 
Tomé  un  saco  y  por  las  eaUes 
Iba  como  un  costalcro 
Diciendo:— iGoB|«ui  labteot 

Y  ningunos  me  tosieron. 
Después  en  Cabra  vivía 
Públicamente  vendíesdo 

'  Tabaco  y  sal  por  las  calles, 

Y  también  tema  un  puesto,  • 
En  donde  Tino  vcndn 


NCK.  m 

Sin  pagar  niniZiin  Jerechn. 
Los  serranos  de  Luccna 
A  aquella  villa  vinieron 
.  Queriendo  también  vender 
Como  yo  lo  estaba  haciendo.  , 
Entré  y  quebré  las  medidas 
Derramando  por  el  suelo 
El  licor  de  los  pipotes; 

Y  ellos  cuando  lo  supieron 
Al  puesto  que  yo  tenúi 

\  hacer  lo  misino  se  fueffOiU 
Acudí  con  la  noticia, 
Cerrando  con  todos  ellos 

Y  valiente^  como  Alcides, 
Con  tal  fuerza  me  embistieron. 
Que  lastimado  qnedé 
Poniéndome  en  cura  luego.  • 
Supo  el  caso  la  justicia, 

Y  cogiéndome  en  el  hec^. 
Me  llcvarou  á  la  cárcel 

¥  diligencias  hicieron 
Por  privarme  de  la  vida; 
Mas  tuve  buenos  empeños, 

Y  á  las  galeras  de  España 
Me  echan  á  remar  sin  sueldo. 

El  siguiente  romance  del  mulato  de  AndA» 
Jar,  se  reüere  a  uua  época  mas  antigua: 

£L  MULATO  DE  ANDUliUl. 

Con  el  MMiato  de  Andújar. 

Sollozando  cslá  Juanilla, 
Porque  le  han  puc^  cadena 
Pin  colgarle  en  sn  din.  ' 
Li  decocion  de  la  uva 
Hasta  la  muerte  la  brinda , 
Pues  parecerá ,  colgado , 
Un  racimo  de  uvas  tintas. 
Si  la  sacuden  el  polvo 
A  la  triste  cuitadilla .  . 
Segoa  dicen  malas  lengoitt 
I.a  mala  ha  sido  la  mia. 
Por  mi  mala  leogua  solo 
Hoy  le  condenan,  un^n» 

Y  dejan  á  los  íigooes 

,  Con  tantas  malas  y  irías. 
.  No  llores,  Jnana,  por  tío; 
Que  te  vuelves  vieja,  mira, 

«u'es  propio  de  malas  leognas 
aeer  moiar  á  sus  niñas. 
Qué  ha  de  hacer  si  le  rnninm 
Por  unas  llaves  hechizas? 
Qae  ha  sido  agón  de  eermjan 
Todo  cuanto  le  acriminan, 
i  Dicen  qu  es  culpa  quitarle  • 
A  un  hombre  una  piedra  rion! 
¿Qué  saben  estos  señorea 
Si  seria  mal  de  orina? 
Lo  demás  aue  le  acumulan 
Todo  ha  sido  niñería , 
Porque  una  muerte  mal  bechn 
En  un  rosario  se  mira. 
Si  era  corchete,  eso  propio 
Hace  la  causa  mas  tibia; 
Que  destripar  un  corchete 
Suele  hacerlo  iinn  lopilln. 
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De  su  nuerte ,  amisa  Jiiím» 
Tuvo  ciiJpa  su  bebida , 
PoM  por  lo  qa'el  vioo  baoe , 
Mejor  eo  oborcar  á  Esquivias. 
Si  eslabo  el  MuJato  entoaoet 
GobDocaoo  de  viau, 
k  m  hombre  qu'eslá  asomado  t 
¿Qttiéo  le  ciiina  una  caída? 
Alagamurle  d  oorahelo. 
El  sinlió  eo  la  zancadilla 
Que  á  00  bombie  bÍDcbado  de  pinxa 
,  No  eabiOD  meterle  eopreluo; 
Has  ya  pienso  que  le  aacai: 
Déjale  lalir ,  amiga ; 
Que    se  ha  de  ahorcar  un  hombre 
Porque  le  lleven  aprisa. 
Deja  el  llanto .  pues  agora 
Esta  jácara  aoá  brinda, 
T  baileoK»  acá  abajo 
Mientras  él  danza  allá  arriba. 
— Dices  bien :  canten  y  loqaeo ; 
Que  ya  la  (iualda  y  Marico 
Salen  diciendo  al  tablado; 
Allá  va  la  jacarilla. 

Los  siguientes  son  do  distinto  0¿ooio  j  tam- 


U  MOZA  GALLEGA. 

La  Moza  gallega 
Qo^estáentaponda 

Subiendo  maletas 
T  daiMlo  cebada » 
LhmmM  «eota 

Encima  de  un  arca 
Por  ver  á  su  huésped 

Sue  tiene enr el  alma, 
ozito  espigado. 
Con  trenza  de  plata, 

?ue  canta  bonito 
tañe  guitarra. 
Con  lagrimas  viva^ 
lie  ai  suelo  derrama. 
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T  Quejas  amargas . 
Del  rabioso  perho 
Descubre  las  ansias. 
«¡Mal  baya  quien  fia 
>De  gente  qoe  pasa !  • 
Penie  qu'estnvm-a 
Dos  meses  de  estancia 
Y  que  al  cabo  de  ellos 
Con  él  me  llevara; 
Pensé  qu 'el  amor 
I  Jé  que  cantaba, 
¡Mipieni  lenMiD 
Tendía  y  guanialla; 
Pense  qü'eran  tirmea 
Swtkhas  palabra*; 
«¡Mal  haya  quien  fia 
>De  gente  que  pasa !  • 
DiéraJe  mi  cuerpo. 
Mi  cuerpo  de  grana. 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara , 
1  jugara  á  medias. 


Perdiera  ó  ganara. 
Hámeio  rasgado 
T  henchido  de 

Y  de  los  corchetes 
£1  macho  me  faita. 
«¿Mal  haya  qníea  Sa 
>De  gente  qoe  pasa!» 
¡Háinielo  parado! 

¡Que  es  ver^enza  amarga! 
¡  Ay  Dios !  SI  lo  sabe, 

Í^ué  dirá  mi  hermana? 
¡rámo  aue  soy 
Una  perdularia , 
Pues  di  de  mis  prendas 
La  mas  estimada ; 
:  Y  él  va  tan  alegre 
I  mas  que  la  Pascua ! 
<  1  Mal  haya  quien  ha 
>En  gente  aue  posa!» 
¿Qué  pude  hacer  maa 
Que  darle  polainas 
Poniendo  en  sus  puatas 
Encaje  de  Holanda; 
Cocelle  su  carne, 
Hacelle  so  salsa. 
Encender  su  vela 
De  noche,  si  llama, 
T  por  dalle  gusto, 
Soplalla  y  malalla? 
« ¡  Mal  baya  quien  fia 
lEn  gente  que  pasa!» 
Llévame  contigo. 
Serviré  en  la  farsa 
De  hacer  mi  figura 
En  la  sarabanda. 
Solo  por  no  verme 
Fuera  de  tu  alma. — 
£■  oslo  jftd  iraésped 
Las  cuentas  remata; 
Eljpié  eo  el  estribo 
Bnooo  cabalga, 

Y  ella  que  le  vido 
Volver  las  escaldas. 
Coa  nayoras llailoa 
Que  la  vez  pasada. 
Dice  sin  poder 
Beftwar  sosassias. 
*  ¡  Mal  haya  quien  fia 
sDegeaiequepasa!» 

EL  HIDALGO  HAMBIIBNTO. 

Un  hidalgo  de  una  aldea, 
Boeo  hidalgo  y  mal  querido. 
Tan  exento  por  lo  pobre 
Como  por  lo  bien  nacido. 
Después  de  hober  levantado 
Con  la  lengua  de  un  palillo 
A  sos  dientes  testimonio 
De  sucios,  colando  limpios, 
Fuése  á  la  casa  del  cara, 
Y  hallólo ,  sin  ser  obispo, 
Confirmando  con  el  óleo 
A  un  sobrino  putotivo. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  niño 
A  oedio  deseiiojM 
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Lt  eólefi  de  so  tk». 

Estaba  la  raesa  puesta , 

Y  el  cura  al  hidalgo  dijo: 
^AmqM  no  de  estar  ayuno 
Trae  vuesa  merred  teil(goa, 
Boare  mi  mesa  esta  vex, 
Que  en  hidalgos  los  palillos 
Saelen  ser  testigos  falso?, 

Que  juniD  lo  que  no  bao  visto.— 
fie  falso  envidiaba  el  cura, 
Pero  el  hidalgo  le  t\mso; 
Que  para  estas  ocasiones 
Está  con  cincuenta  y  cinco. 
Eolró  el  hidalgo  en  los  antes 
Con  tal  aliento  y  tal  brio , 
Que  á  ser  antes  de  coleto 
Pienso  que  fuent  lo  nisnio. 
Sirviéronles  una  polla , 

?ue  el  cura  pedazos  hizo , 
ansi  la  enterró  d  hidalgo 
Hurtando  al  cura  est*-  oñcio. 
En  los  nabos  v  las  berzas 
Lalné  tanto  el  apetito, 
Que  para  comor  la  carne 
nrece  que  le  dio  tilos. 
Hirfienoo  se  sorbió  el  ealdo; 
Que  tiene  en  su  pasadizo. 
Desde  la  boca  a  las  tripas , 
Algunos  hidalgos  fHos.  * 
Traen  aceitunas  y  queso , 

Y  viendo  en  cuánto  peligro , 
Estaba  ya  la  comi  Ja, 

Pues  la  uDoioQ  ha  recibido» 
Pide  de  beber ,  y  dánle 
En  nn  ralenHaho  yidrio , 
Con  menos  fo  :d  )  qut^  un  necio'f 

Y  mas  estrecho  que  un  rico. 
Tomó  en  sus  hidalgas  manos 
Aquel  cáliz  amarillo, 

Y  á  su  cuerpo  le  traslada 
Sin  que  dejase  un  registro. 
A  encasa  se  retira, 
Dejando  al  cura  advertido , 

gue  de  moscas  y  de  hidalgos 
HibceniMsa  Cristo. 


MORENA,  PERO  GRAQOSá. 

— l  Que  me  mateo ,  la  dije. 

Si  00  es  hermosa! 

« Respondióme  t-^Monan , 

•  Pero  graciosa.» — 
Riberas  del  rio , 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado ,  dejando 
Márgen  arenosa , 
Me  topé  una  m'ña ; 
Mas  ¿qué  digo?  diosa; 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  graciosa. 
La  cara  cubierta 
Llevaba  á  deshora; 
Mas  daba  su  brío 
Muestras  de  su  gloría. 
Deseoso  de  ver 
Patente  su  aurora . 
Me  llegué  V  la  dije  • 

— ¿Sin  duda  es  hermosa?— 
«Respondióme    Horean , 

•  Pero  graciosa.» 
—Aunque  este  encubierta 
Esa  los  qve  adora 

Mi  alma  rendida. 
Que  hoy  os  da  victoria , 
Noi — " — 


Ni  es  razón,  mi  diosa, 

Í|ne  piense  que  encierra 
osa  alguna  impropia ; 
Qu'el  ir  encubierta , 
En  vos ,  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goza; 
Por  do  ten^o,  reina» 
Por  muy  cierta  cosa 
Que  aunque  disfrasadn 
Debéis  ser  hermosa. 
<  Respondióme : —Morena , 

•toOgFMiOM.»^ 
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